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Ki  AfmicuBLí  Amigo: 


Diei  j  seis  años  hace  que  me  despedí  de  V.  en  Chile  para  volver  á  mi  patria « de  la  cual  me  ha- 
ba alejado,  no  el  deseo  de  visitar  remotos  climas « sino  el  de  adelantar  en  mi  profesión « y  ha- 
oenae  mas  útil  que  lo  había  sido  hasta  entonces  á  mis  conciudadanos.  Frecuentes  veces  discurrí 
cqdV.  sobre  una  empresa  que  me  proponia  intentar;  era,  sin  embargo,  de  tal  magnitud,  que  no 
DOS  resolvimos  á  tenerla  pon  realizable.  Pero  lo  que  en  aquel  tiempo  parecia  tan  ilusorio,  hoy, 
niff)  mió,  es  un  hecho  poco  menos  que  consumado;  y  estas  Uneas,  puestas  al  frente  del  to- 
no uiv  de  mi  Biblioteca  di  Actobis  Españolis,  acabarán  de  convencerle  á  V.  de  lo  que  puede 
b  peneverancta,  compañera  casi  siempre  de  la  fortuna.  A  V.,  que  tanto  se  interesa  en  la  mía,  lo 
U>o  este  sincero  recuerdo  de  afecto  y  de  gratitud ;  á  V.,  confidente  un  dia  de  mis  proyectos ,  le 
ta  hoy  participar  de  mis  satisfacciones.  Permítame,  pues,  ilustrar  esta  página  con  sq  nombre,  y 
ñ&ri  on  nuevo  favor  á  los  muchos  que  de  V.  y  de  su  familia  ha  recibido  su  A.  A.  y  S.  S. , 


Q.  8.  M.  B., 


Ibdrtf ,  10  d«  asa  JO  de  WSl 


INTRODUCCIÓN, 


Sus  i  loz  por  seganda  vez  la  Gran  Conquüta  de  Ultramar,  atHbaida  por  algunos  á  don  Alón- 
ID  6l  Sibio»  j  que  otros  creen  escrita  de  orden  expresa  de  aqael  monarca.  La  única  impresión  que 
deaOa se  conoce  es  la  de  Salamanca,  1503,  en  dos  tomos  en  folio,  por  el  célebre  tipógrafo 
lieoit  flans  Gieser  ó  Gisser ,  de  Sigeldstat,  la  cual  se  ha  hecho  ya  tan  rara,  á  pesar  de  su  for- 
lUiboltada,  que  son  muy  contadas  las  bibliotecas'que  pueden  envanecerse  de  poseerla.  T  no 
pora»asmas  coman  en  manuscrito;  pues,  exceptuando  tres  códices  de  ella,  y  esos  incom- 
píelos,  dos  de  la  Nacional,  y  uno  de  la  biblioteca  de  cámara  deS.  M.,  no  se  halla,  que 
,  níDgan  otro  ejemplar.  Era,  pues,  necesaria  una  reimpresión;  asi  lo  reclamaba  la 
de  la  obra,  la  importancia  del  asunto,  y  el  ser  uno  de  los  monumentos  literarios  mas  no- 
tilta  de  ana  época  en  que  el  idioma  castellano  nacia  robusto  y  perfecto  á  iüpulsos  de  un  genio 
creador  y  vigoroso. 

LisCnixadas^  esa  grande  epopeya  de  la  edad  media,  que  suministró  al  genio  inmortal  del 
TisssiMteríales  para  uno  de  los  mejores  poemas  de  los  tiempos  modernos,  son  sin  disputa  el 
mmteeímiento  mas  notable  desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta  nuestros  días.  Porque 
■puta  del  espíritu  religioso  y  militar,  de  piedad  y  caballería  que  las  distingue,  fué  grande,  in- 
loeoa,  trascendental  su  influencia  en  la  civilización  y  cultura  délos  latinos  ó  europeos  occiden- 
ules,  y  ano  boy  dia,  al  través  de  los  siglos,  se  descubren  sus  huellas  «n  los  h&hitos,  costumbres, 
CTWKss  y  sentimientos  de  la  sociedad  moderna.  La  historia  de  aquelbs  expediciones  guerreras 
<^  qoela  Earopa  cristiana,  durante  mas  de  cuatro  siglos,  fatigó  el  colosal  imperio  fundado  en 
Orieote  por  Mahoma  y  sus  sectarios ,  tal  es  el  asunto  de  la  Gran  Conquista  de  ultramar. 

No  ialta  entre  nuestros  escritores  quien  atribuya  la  composición  de  dicha  obra  al  rey  don  Alon- 
MeiSébío.  Asi  lo  declara  el  erudito  Mondéjar  (1),  manifestando  no  ser  traducción  de  otra  mas 
■líKBa,  sino  original ,  y  sacada  de  las  memorias  y  libros  arábigos  que  en  su  tiempo  corrían  por 
toalla ;  pero  esta  opinión  del  docto  marqués  carece ,  según  veremos  mas  adelante ,  de  todo 
^udameoto,  y  no  ha  sido ,  que  sepamos,  seguida  de  nadie. 

ügo  flias  verosímil  es  la  deque  se  tradujo  por  su  orden,  según  resulta  del  mismo  prólogo; 
pnisl  y  con  todo,  hay  raxones  muy  poderosas  para  dudar  se  escribiese  durante  su  reinado,  y 
ftttbssígnientes: 

1.*  Niogon  escritor  anterior  al  siglo  xvi,  en  que  se  publicó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar, 
to  ^oe  la  mandase  trasladar  el  Rey  Sabio.  Verdad  es  que  asi  se  expresa  en  d  prólogo  que  ante- 
cs'tála  obra;  pero  este  prólogo  es cooooidamente  obra  del  impresor  ó  librero,  quien  lo  tomó  de 


«t)  ihwDn'iij  kUtónoüi  dd  rey  «ton  Alonso  d  Sá"  ticii  del  seudo*profeta  y  de  los  califts  sus  sooesores, 

^,  ük.  fw,  cap.  xvn.  Supone  este  eseritor  que  la  que  avasallando  el  Oriente  todo,  apoderándose  de  Jeni- 

Cnwrwnwiíg  <i0  Ultramar  se  compone  de  dos  par-  salen ,  y  reduciendo  su  {^oblación  cristiana  á  la  condlf- 

QDs  reiatíTa  á  Mahoma  y  sus  progresos  eioo  de  esclaTOs ,  promovieron ,  afsrte  de  otras  causas, 


!  ttapírt» ,  y  otra  á  las  Cruxadas ;  y  que  los  mate*     el  generoso  y  universal  levantamiento  conocido  con  el 
i**«  4a  k  pcimera  los  tomó  el  Rey  principalmente  de     nombre  de  Cruzadas.  Así  lo  bizo  Guillermo  de  Tiro  y 


».  Pero  dicha  suposición  carece  de     cuantos  escritores,  antiguos  ó  modernos,  bai)  tratado 
Ilautral  era  queun  historiador  cualquiera     del  asunto, 
su  obra  con  una  breve  no- 


TI 


INTRODüCaON. 

Otro  libro,  conocido  con  el  titulo  de  Bocados  de  oro  (i),  atribuido  también  al  rey  don  AIodsd 
el  Sabio ,  y  por  consiguiente,  no  puede  hacer  fe  en  cuestión  de  esta  naturaleza. 

2.*  La  nota  flnal  del  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  que ,  según  mas  adelante  se  verá,  estt  • 
escrito  en  pergamino ,  de  letra  del  siglo  xiv ,  y  contiene  algunas  iluminaciones ,  circunstanoi»  • 
todas  que  le  dan  razonable  autenticidad',  declara  expresamente  que  la  obrase  tradujo  por  maiH 
dato  de  don  Sancho  el  Bravo.  Hé  aqui  dicha  nota : 

«Este  libro  de  la  grand  hestoria  de  Ultramar,  que  fué  fecho  sobre  los  nietos  é  los  bisnietos  del 
caballero  del  Cisne ,  que  fué  su  comienzo  del  caudillo  de  la  grand  hueste  de  Antioca ,  Godoln 
de  Bullón  con  sus  hermanos,  mandó  sacar  de  franceses  (sic)  en  castellano,  el  muy  noble  doo 
Sancho ,  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León ,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Horda, 
de  Jaén  é  del  AJgarbe;  sennor  de  Molina ,  é  sexto  rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  ó  en  Laoo, 
que  hubieron  asi  nombre.  Ojo  del  muy  noble  rey  don  Alfonso  el  Onceno  é  de  la  muy  uoble  reiot 
donna  Violant.» 

Dos  errores  (2)  de  bulto  contiene  esta  noticia :  es  el  primero  el  llamar  sexto  á  doo  Sancho  lY 
y  onceno ,  en  lugar  de  décimo ,  &  su  padre ,  él  rey  don  Alfonso ;  pero  asi  y  con  todo ,  es  un  testi- 
monio, ¿  nuestro  modo  de  ver,  algo  mas  válido  que  el  prólogo  postizo  del  editor  de  SaUraanca, 

3.*  En  la  pág.  400,  lib.  iii,  cap.  clxx  de  esta  historia,  al  tratar  de  la  extinción  de  los  tem* 
planos,  su  autor  pone  la  fundación  de  aquella  orden,  estatutos,  reglas,  hacienda  y  abusos  de 


(i)  Libro  Uamado  ^ados  de  oro,  el  qual  fizo  el 
Bonium  rey  de  Persia,  Cítanse  varías  ediciones  de  él : 
la  primera  de  Sevilla ,  1495,  folio;  la  segunda  de  Sala- 
manca ,  i499 ;  la  tercera  de  Toledo,  por  maestro  Pedro 
Hagembacb,  alemán,  i502,  folio;  otra  de  Toledo,  15iO, 
á  I  i  días  de  diciembre,  y  por  último,  una,  qoe  tenemos 
á  la  vbta ,  impresa  en  el  monasterio  de  NuesLra  Señora 
de  Prado,  de  Valladolid,  por  micer  Lázaro  Salvago, 
ginovés.  Acabóse  á  reynte  tres  días  del  mes  de  diziem- 
bre  añodoM.D.xxvn  años,  tomo  en  4.^  de  9i  hojas  no 
foliadas.  Gl  prólogo  dice  asi :  «El  nuestro  maestro  e 
redemptor  Jesu  Cristo,  después  de  formado  el  hombre 
á  su  semejanza,  primeramente  puso  en  él  entendi- 
miento para  saber  y  conoscer  todas  las  cosos.  G  por  que 
esto  pudiesse  saber  mas  complidamenle  dióle  cinco 
sentidos  f  er,  oyr,  oler,  gustar,  tenUr.  Estos  cinco  sen- 
tidos se  ayudan  unos  á  otros,  ca  el  oyr  toma  en  ver,  asi 
como  las  cosas  que  el  hombre  oye,  después  vee  las  que 
son  allí.  Y  el  ver  en  oyr ;  ca  muchas  cosas  vee  el  hom- 
bre que  las  conosco  porque  las  oyó  decir ,  que  de  otra 
guisa  00  sabría  que  eran ,  6  assi  de  los  otros  sentidos ; 
que  como  quier  que  cada  uno  sea  por  si ,  todos  se  tie- 
nen unos  con  otros  y  ayudan  al  hombre  á  biuir  y  á  en- 
tender con  la  razón  que  Dios  puso  en  él,  que  pudiesse 
departir  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  sen- 
tidos sean  todos  buenos  y  los  sabios  antiguos  hablassen 
en  ellos  y  departiessen  de  cada  uno  las  bondades  que 
en  él  auia,  el  oyr  tovieron  que  se  Uegaua  mas  al  saber 
y  al  entendimiento  del  hombre ;  y  maguer  el  veer  es 
muy  noble  sentido  y  muy  noble  cosa  á  gran  marauilla, 
muthos  fueron  que  nascleron  ciegos ;  y  muchos  qoe 
perdieron  la  lumbre  después  que  nascieron ,  que  apren- 
ilieron  muchas  buenas  cosas ,  y  uvieron  sus  sentidos 
complidamente ;  y  esto  les  viene  por  el  oyr,  ca  oyendo 
las  cósase  haciéndoselas  entender  las  aprendieron  tam- 
bién y  mejor  que  otros  que  tovieron  sus  sentidos.  E  por 
el  oyr  que  les  íallesció  perdieron  el  entendimiento ;  y 
alguno^  de  illos  el  hablar,  y  no  supieron  ninguna  cosa. 


y  fueron  assi  conlo  mudos ;  y  demás  el  hombre  por  el 
oyr  conosce  á  Dios  y  á  los  sonetos  y  á  otras  mudias  co- 
sas que  no  vio,  asi  como  si  las  vicsse.  E  pues  que  ta- 
maño bien  puso  Dios  en  este  sentido,  deuen  los  hom- 
bres usar  bien  con  él ,  y  pugnar  siempre  en  oyr  boenu 
cosas  de  buenos  hombres ,  y  señaladamente  de  aque- 
llos que  sepan  bien  dezir ;  y  pugnar  siempre  en  ojr 
buenos  libros  antiguos ,  y  las  historías  de  Jos  grandes 
hechos,  y  los  consejos,  y  los  castigos,  y  los  prouerbíos, 
y  los  castigos  que  los  philósophos  dieron  y  muclios  d^ 
xaron  escritos ,  de  los  quales  verá  y  oyrá  mochas  y 
muy  buenas  razones.  Y  en  este  libro  [deoe  parar  mien- 
tes] todo  hombre  cuerdo  y  de  buen  entendimiento  qoi 
haya  sabor  de  oyr  bien  y  de  sacar  alguna  pro  deste  sen- 
tido que  es  oyr,  é  con  que  se  acordaron  tcÑdos  los  sibios 
mas  que  con  ninguno  de  los  otros  sentido5.  E  de  aqni 
adelante  los  buenos  y  los  entendidos  abran  los  ojos  de 
los  corazones  para  oyr,  y  oyrán  hechos  de  reyes  y  didios 
de  sabios  mucho  marauillosos.  v 

(2)  Ya  lo  advirtió  uno  de  los  poseedores  del  códice, 
quien  escribió  debajo  de  aquellas  líneas  la  siguienlc 
rectiflcftcion :  «  Este  rey  don  Alonso,  que  dice  esta  re- 
lación ,  no  fué  el  Onceno,  sino  el  Décimo;  porque  e 
Onceno  casó  con  la  reina  doña  María ,  hija  del  re] 
don  Dionís  de  Portugal ,  y  don  Alonso  el  Décimo  fuée 
que  casó  con  doña  Violante ,  hija  del  rey  don  Jaime 
de  Aragón,  y  madre  de  don  Sancho^  qtie  comenzó  i 
reinará  t284,  que  en  esemuríó  su  padre.»  Pero  el  cri 
tico  ignoraba  sin  duda  que,  incluyendo  algunos  á  doi 
Alonso  1  de  Aragón ,  el  Batallador,  entre  los  roonoi 
cas  castellanos,  como  consorte  de  doño.Urraca ,  resul 
tan  en  efecto  doce  Alfonsos,  en  lugar  de  once,  y  que  « 
Sabio  ha  sido  por  mas  de  un  escritor  denominado  On 
Cilio.  El  llamar  Sexto  i  don  Sancho  el  Bravo  no  se  ei 
plica  tan  fácilmente;  pues  aun  cuando  cootemos  á  do 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  entre  los  de  Castilli 
por  haber  estado  casado  con  doña  Munia,  condesa  pr 
pietaría  de  dicho  estado,  nunca  serán  seis,  sino  cinc 
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ih,  eofl  la  eipresíoa  siguiente :  camoparetce  ay  en  áia;  á  Ia4ue  sígoe  inmediatamente  esta 
otra :  4  par  oqueitai  rúMonei  fué  después  aquesta  orden  des  fecha  por  el  papa  Clemente ,  cuando 
msMa  la  era  del  Semnor  en  mil  e  cuatrocientos  e  dote  años.  Siendo  esto  asi,  forzoso  es  admi- 
Uiumo  de  los  dos  extremos :  ó  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  posteriormente  al 
de  don  Alonso  el  Décimo»  puesto  que  este  monarca  murió  en  1284 ;  ó  la  obra  fue  des* 
ialerpolada  por  algún  copiante ,  y  el  códice  asi  interpolado»  ó  á  lo  menos  una  copia  de  él, 
para  la  impresión  de  1503.  De  estas  dos  conjeturas,  la  última  nos  parece  mas  probable, 
mas,  cnanto  hay  error  manifiesto  de  mas  de  nn  siglo  en  la  fecba  <le  la  extinción  de  los 
(1),  acaecida  en  1310;  además  de  que,  interpolaciones  y  adiciones  de  este  género  son 
frecuentes  en  las  obras  históricas  de  la  edad  med^a,  para  que  echemos  mano  de  seme- 
jials  argoiBaato;  otros  hay  de  mas  valia ,  y  qoe  servirán  mejor  á  nuestro  propósito. 

4.'  Cféese  oomonmente  que  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  es  traducción  de  la  obra  que, 
coa  al  tltolo  de  BeUi  Saeri Historia,  escribió  en  latín  Guillermo,  arzobispo  de  Tiro;  pero  es  un 
«ror :  «eta  ao  pasa  del  a&o  1 190,  y  de  la  to0a  de  Jemsalen  por  Saladino,  y  lacastellana  llega  basta 
4  de  1271 ;  luego  no  pudo  ser  versión  de^íuiuella.  Además  de  que,  basta  comparar  atentamente 
■a  j  otra  para  persuadirse  que  la  Graáf  Conquista  de  Ultramar  se  tradujo  del  franpés,  y  no  del 
luía ;  aal  lo  iodioan  el  giro  y  forma  de/ia  frase,  las  terminaciones  de  muchos  nombres  propios, 
;ae  poeos  galíctsnDOS,  que  á  buen  senro  no  se  le  hubieran  ocurrido  al  traductor,  si  hubiera  te- 
nte dekale  OB  original  latino  (2).  A^to  se  agrega  que  ni  las  aventuras  andan  toscas  del  caba- 
hr»  dal  Gísoe ,  ni  la  historia  de  Cá»  Maynes  se  halhm ,  como  era  de  esperar,  en  la  obra  grave 
f  esadeazoda  del  Arzobispo;  razón  todas  qoe  persuaden  á  qne  la  castellana  no  es  traducción 
de  la  litiiia  de  Goillermo,  sino  depna  francesa  que  se  hizo  sobre  esta. 

BeraHa,  en  eleoto,  que  la  obra  de  este  arzobispo  fué  traducida  al  francés  y  continuada  hasta,  el 
lio  de  1275  por  nn  anónimo,  quien  la  interpoló  en  varios  lugares,  y  le  añadió  además  tres  li- 
kna  a  k»  veinte  y  tres  de  que  antes  constaba.  HaUade  ella  el  sabio  benedictíno  Dom.  Martene,  en 
é  tono  V  de  su  Veterum  script^m  amplissima  collectio,  insertando  solamente  los  libros  xxiv, 
xzT  j  XXVI,  ó  sea  la  continuación,  sacada  de  un  códice,  que  fué  de  Gastón  de  NoaiUes,  obispo  de 
CUioBS,  atonto  en  Roma  el  abo  de  1295  (3)  con  el  titulo  de  la  Conqueste  d^Outremer.  De  esta, 
?  sede  otra,  es  traducción  nuestra  Gran  Conquista  de  Ultramar,  pues  aun  cuando  alguua  vez 
fea  otra  la  castellana  omite  pasajes  enteros,  y  otras  veces  añade  hechos  y  noticias  que  no  se 
ktfaa  en  la  francesa,  se  puede  escurar  que  en  todo  lo  demás  es  una  versión  bastante  fiel  y  ajus- 
tada; sotes  todo  si  se  atiende  á  qoe  las  traducciones  en  aquella  época  remota  se  hacian  al  sen^ 
Uoaas  bien  qoeá  la  letra.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  mejor  conocer  la  verdad  de  nues- 
tn aserto,  y  apreciar ,  comparando  uno  y  otro  texto,  la  enorme  diferencia  que  existe  entre  el 
Uetto  rodo  y  semibárbaro  que  á  la  sazón  se  escribía  en  Francia,  y  el  culto,  atildado  y  sonoro 
aagoqe  de  CMtiUa,  trasladaremos  aquí  el  trozo  de  la  obra  francesa  correspondiente  al  cap.  cxxi 
dri  Kb.  rr,  pág.  553.  Dice  asi : 

«Qaand  aiosi  orent  atiré  lor  afTaire,  si  commanda  le  roi  que  Ten  coronast  Tenfant.  L'en  leme- 
ttaasepulcre  et  le  corona  Ten.  Si  le  fist  Temporter  á  un  cbevalier  entre  ses  bras  jusqu*au 
tcaple  Daminus,  porcequ'il  estoit  petít,  qo'il  ne  voloit  mié  qu'il  fust  plus  has  deus.  Le  cheva- 

(i)  Bi  tfídnle  qoe  por  era,  el  traductor  ó  co-  derranger,  483,  con  del  pan,  aveequedu  pain,  498; 

^MgfriMdieir  oao,  yqoeen  logtrde  1312,  escrí-  y  otros  muclios  modismos  y  palabras  de  origen  francés. 

^  i^  (3)  La  nota  final  del  códiqe  que  vio  Martene  no  deja 

(t)  Sirvan  di  ejemplo  loa  siguientes  :  Metióse  en  dada  ninguna  acerca  de  este  panto.  Dice  así :  CeH  /i- 

^mm,m mieí  tmrtmie,  pdg.  7;  angrés,  ongrois,  por  vnfuescrüit  accompli  á  Rome  Can  de  rincama- 

^^pra,  IS;  fúpa  Bugenu,  por  papa  Eugenio,  229 ;  Hon  noitre  Seignor.  Je$us^hrist  aoxcY,  ti  mois  de 

^BililadM,|ir0f9iMfloiis,  395;  ?enir  por  su  cuerpo,  Mai,  u  lán$  du  pape  Baniface  huUiitne,  nésd'une 

^ifmpmtúmte,  218;  miserícoñiía,  por  puñal,  mise-  cité  qui  est  en  Campagne,  qui  a  nom  Anaigne,  qui 

•|**, 210;  bett  de  m»\,fakedu  malf  üld;  hacer  fu  e$lut  apre$  pape  Celestin  le  quint,  qui  ot  nom 

I**, l^én  de  ta  place,  266 ;  tirar  roupbas  de  saetas  frere  Fierre  de  Moran,  qui  renun^  en  ¡u  cite  de 

*^  Mas ;  flodunr,  enéurer ,  45i ;  desrancharse ,  se  Naplee. 
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lier  estttt  grandet  eleyé,  et  si  rtoU  nom  BeliM  Dibaüm,  ua  desharons  de  la  térra. 

en  JerusaleD  quand  le  rd  porte  corone  aii  sepulore ,  il  la  porte  m  son  obief  de  oi  aa  tmpte 

Jesus-Cbríst  fa  ofTert;  lá  si  ofTre  sa  corone,  mes  il  Toffire  par  raohat.  Aíésí  aotoít  Vm  feíre 

tantost  comme  la  fame  avoit  son  enfant  malle»  que  ^  TofifroU  prenieremeit  au  temple,  si  le 

chetoit  d'iin  agnel ,  ou  da  deax  oolomfaiaux.^u  de  deux  tourlereltos.  Qiiant  le roi  airoU  oflart 

corone  an  temple,  si  avaloit  uo$  degrés  qui  sont  de  hor^  lo  temple,  et  entrott  en  seo  ptks 

temple  de  Salomón ,  ü  li  Templiers  maaoieot.  Lkestoient  mises  les  tablea  por  amigíer,  oá  le 

8*asseoit,  et  si  barón  et.tuit  cU  qui  mengier  voloient,  Tors  seulemeot  li  bomrgois  de  Ji 

qui  senroient,  que  tant  deyoient  ils  de  servise  au  Roi,  que  qoaod  le  Roi  avoit  portó 

qu'ils  servoient  li  et  ses  barons  aa  joengier.  d 

Bsi^ta  con  este  trozo  para  probar  que  la  versión  castellana  ae  hizo  sobm  la  fraweea»  lo  mu 
nos  conduce  naturalmente  á  la  siguiente  proposición:  si  la  Gran  CwquüUí  é$  DitrmmresU^ 
duccion  de  un  libro  francos  que  no  .se  acabó  hasta  el  ano  de  1395,  ó  sea  onee  aíos  desfNMS  i 
la  muerte  del  Rey  Sabio ,  es  evidente  que  este  no  tuvo  ni  pudo  tener  iaterveiwii  algetta  en  i 
formación.  , 

Quién  fuese  el  traductor  francés  y  continuador  de  la  obra  de  Guillermo,  araobispo  de  Tiio» 
ignora  de  todo  punto  (i ).  Por  lo  que  dice  q1  s&bio  benedictino  arriba  citado,  sabemos  qm  el 
nimo  00  se  contentó  con  traducir  la  obra  da  aquel ,  sino  que  la  ieterpoló  en  wieaitiipuree;  j 
presumir  es  que  las  aventuras  y  episodios  oaballereseos  con  que  la  narraeioabistórica  está 
dablemente  salpicada  en  la  versión  castellana,  sean  inveeoion  suya,  y  no  parto  de  ob  i 
nio  español.  La  circunstancia  misma  de  estar  escrita  en  francés  dicha  refttiulÍGÍcm,  hace 
plausible  la  conjetura  de  que  el  alónimo  se  propuso  vulgarizarla,  meielatido  eo  ella  episodi 
novelescos,  y  haciendo  con  la  historia  verídica  y  grave  del  docto  arzobispo  un  verdadero 
de  gesta. 

Basta  el  asunto  mismo  i»  las  historias  fobulosas  en  ella  introducidas,  aleja  toda  napecha 
que  pudiesen  ser  añadidas  por  el  traductor  castellano.  Es  la  primera  de  ellas  la  belUsmia  leyei 
del  Caballero  del  Cisne,  originaria  déla  Bélgica  (2),  y  que  bajo  diferentes  formas  se  baila  eo 
todas  las  literaturas  de  Europa.  Bajo  el  nombre  de  Helias  te  Chevalier  m  Cifftie  se  eBCoentni 


(1)  El  célebre  benedictino  fray  Martin  Sarmiento, 
en  una  disertación  sobre  la  patria  de  Cervantes,  que 
original  y  aulógcalt  obra  en  nuatUo  poder,  al  tratar 
del  Amadis  de  Caula,  se  ocupa  Incideatalinénte  déla 
Gran  Conquista  de  Ultramar ,  y  dice,  entre  otras  co- 
sas, lo  siguiente :  «He  oído  á  un  curioso,  que  había  oido 
á  otro,  que  en  un  catálogo  de  los  libros  de  la  biblioteca 
particular  de  los  reyes  de  Gspaoa,  se  daba  por  autor 
de  la  Conquista  de  Ultramar  á  un  tal  Reinarte  Pere- 
grino. No  sé  si  es  el  anónimo  francés ,  ó  si  el  traduc- 
tor castellano;  Reinarte  huele  á  francés,  y  Peregrino  da 
á  entender  que  peregrinó  á  la  Tierra  Santa.  No  seria 
malo  se  solicitase  por  el  Ministerio  que  se  trajese  á  Es- 
paña una  copia  da  aquel  códice  francés  de  Gastón  de 
Noailles  (mencionado  por  Marlene),  y  que,  confrontado 
coa  el  de  la  Gran  Conquista  de  UUrumar,  se  reimpri- 
miese este,  con  algunas  notas  y  glosario;  separando  las 
af enturas  andantescas ,  que  achacan  á  Godofredo  de 
Bulkm  para  ensalzar  sus  áscendienles,  todo  lo  demás 
de  la  Conquista  es  obra  que  se  leerá  con  gusto,  ya  por  el 
asunto,  ya  por  el  lenguiye  tan  antiguo.» 

Con  Tiene  rectificar  la  especie  del  doao  betiediclino, 
á  quien  informaron  mal  acerca  de  este  asunto.  Lo  único 
que  hay  en  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  además 
dtJ  tomo  .manuscrito  de  que  mas  adelante  se  trata- 
rá, es  un  ejemplar  defectuoso  de  la  edición  de  Sala- 


manca, en  cuya  portada* algan  curioso  escribió: 
eompuso  Renalte  Pelegrina  por  mandado  del  prind\ 
Momaltede  ^Inlio^tiia;  fundándose  tin  do4a  afgana 
la  noticia  que  se  Inlla  en  el  tomo  u ,  (olio  uuv 
y  página  359  de  esta  segunda  edición ,  cuyo 
lo  Lxxn  empieza  de  esta  manera :  «Cuenta  Ricart  (j 
el  pelegrino  que  escrivió  esta  ystoría  por  mandado 
principe  don  Reimonte  de  Antíocba,  etc. »  La  noiidd 
sis  embargo,  merece  tomarse  en  cuanta,  poetto  qJ 
cuando  menos  indicará  que  el  traduetor  fraocés  ton 
algo  de  la  obra  de  este  Rícarte.  | 

(2)  La  tradición  subsiste  aun  hoy  dia  en  el  docadi 
de  Clévos ,  y  forma  uno  de  los  trozos  mas  interesaote 
del  Wolks-sagen  de  OUnar,  babiéadosamas  tardo  failiw 
ducido  en  la  Mer  des  HysUÁres.  También  en  Fláodc 
era  muy  conocida,  pues  Nicoláa  de  Kleii,  quaescnbi 
por  los  anos  de  i318,  alude  ya  á  ella  en  su  Arotearf 
ske  YíísUn,  en  estas  palabras:  «Y  porque  anUgut 
mente  los  duques  de  Bra? anta  habían  aido  muy  caloi^ 
niadosy  pretendiendo  los  babitanías  del  doea/do  ^ 
aquellos  senorfs  dascaodian  da  uno  qoa  fino  ooo  oj 
cisne ,  be  procurado  inquirir  la  verdad  do  9>ta  tradij 
cion,  etc.»  Hoy  dia  es  aun  popular  en  Flándas  un  Ub^ 
intitulado  De  Ridder  meí  de  Zwan  (El  Gaballaia  <k 
Cisne). 
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phCfúmca  d0  Tmugfm^  por  maiMré  de  Gotse;  tambieo  se  báUa  eii  un  sagt  islandés,  atioque 
kpnaMda  «qoel  oabaUaro  eomorsi  íbera  oDbyo  de  Julio  César,  lean  Renaxó  Renault,  trovera 
be  MnnmdOy  naiitral  de  Beesiars,  oompusomas  tarde  un  largutsüno  poema*  ó  libro  de  g$$tf^» 
pw»,  mm  el  ittlilo  de  lA  rmMmt  4ii  ChitHUier  m  Cffgn^,  en  que  trata  del  naeimiento  de  su 
»  7  desús  basa&as  eu  Greoia,  Siria  y  Pidestina  durante  la  primera  cruzada. 
laáo  al  pMfna,  que  consta  de  masde  treinta  mil  varaos»  es  obrado  Renault  (l)>s¡no  que  desp- 
ee su  moerle  lo  oontinuó  otro  trovera  llamado  Graindor  de  Douay,  por  los  años  de  i  300. 
baber  servido  de  original  á  un  poemita  muy.  curioso  del  siglo  %r,  intitulado 
^,  qm  imprimid  Mr.  Ulleseojí  para  el  Roxburgh-^olub  (2)  de  Londres,  y  ba  sido 
ÍMo  por  WatsQA  y  Perey  oomo  una  muestra  antigua  de  versifleaoion  atíteratwa,  ó  sea  el  uso 
pionala  de  voces  empeiuido  con  la  misma  letra.  H&Uase  después  "puesto  en  prosa,  por  Pedro 

Ede  Troyas,  eco  el  siguiente  titulo :  la  g^náolúgk  aueeqtM  les  getiet  et  nobUi  faieti 
I  Ja  tré$  pma  et  renamme  prince  Goáeffray  de  Boutton,  et  de  ie$  ckemUreus  frire$ 
m  et  Be^tmce  ffs^  et  ducendui  de  k  tris  noble  et  iUuetre  ligne  du  wrtueuef  Ckeuedmr  du 
P|w;  babiéodoae  impreso  por  primeara  vez  en  Paris  ea  1504,  y  otras  varias  después. 
A  arta  biatoriaénevela,  que  ea  laedidon  de  Salamanca  ocupa  unos  cien  capítulos,  sigue  la  del 
R|  £ápiii  Mmut$  6  Curio  Magno  y  In  infanta  Sevilla  (3) ,  la  cual  es  tan  popular  y  oonoei-* 
kqoafpeiMB  inereoe  ser  mencionada;  la  de  BaUonin  y  la  Shrpe;  la  del  conde  Hatjrín  de 
fmges  6  Bmer§m  y  loe  ladronee,  y  otras.  DeK^boga,  sultán  de  Mossul,  á  quien  llama  Cor- 
)ta.  baoe  el  autor  un  personaje  aemiromáetioo  y  seaieabaliereseo,  cuyas  aventuras  He-* 

ti  iflteresar.  Otro  tanto  puede  decirse  del  moro  Megdelis  ó  Amegdelis,  y  de  otros  perso-* 
tytramirntn  fimtiaticQs,  y  de  los  cuales  ne  se  bella  mención  alguna  en  los  bisteriadores  délas 


p».aarTa( 


•  repetimos,  de  estas  bistorlas  fabulosas  y  episodioe  caballerescos  se  encuentra  en 
de  11ro,  historiador  verídico  y  concienzudo,  que,  siguiendo  en  lo  posible  el  arte  anti* 
em  aeodUez  lo  que  él  mismo  vio  durante  su  permanencia  en  Palestina,  ó  loqneoyó 
y  personas  graves.  Todo  espora  invención  del  anónimo  francés,  quien,  to- 
la obra  del  docto  arzobispo,  se  propuso  sin  duda  escribir  un  libro  de  geeta  so- 
be «t  importante  asunto  de  las  Cruzadas,  exornándole  oon  todos  los  (recursos  de  8u4magioacion, 
lana  época  mi  que  la  literatura  caballeresca  estaba  en  su  mayor  boga  entre  los  de  su  nación. 
hparta  moho  taaer  esto  en  cuenta,  porque  no  ha  faltado  entre  nosotros  quien¿  atribuyendo  & 
pa  Atan»  el  Sibio  la  historia  del  Caballero  del  Cisne,  haga  A  este  rey  inventor  y  padre  en  Es- 
^  ^)  de  un  géoero  de  literatura,  en  que  tanto  se  distinguieron  nuestros  ingenios  del  siglo  xvi. 


K)  SMrftié  adenrff  el  kii  da  Isauras ,  cabtUero  de 

Kp  Wmsmn,  qae  dice  biber  compuesto  pour  $a 
,  ím  Uam  dé  Coiné ,  el  lal  de  U  Sombra  y  el  del 

n  SacSeihd  lilenrít  de  Londres  que  se  ocupa  de  la 
Wfntetekm,  per  aedia  de  la  imprenta,  de  Hbtos  raroe 

m  áii  eme  la  histeria  del  CabaUero  M  Cieñe 
al  tratar  de  Godorrado  de  Bullón  y  sos 
,  esta  de  Cérhe  Maineíe  y  U  infanta  de 
■i4bhli«iel  tfidnelor  á  propósito  de  un  caballero 
^MfcWfwi  Obart  de  Gbartres ,  que  mató  en  de* 
■Alá  AIWmi,  Ufe  del  soldaK  de  Persia.  Este  Folquer 
HMBBAadalliyágoiiie  Paria,  el  quaasó  el  paren  oon 
CMv  flBTieie,  y  dió  ana  bofeUda  en  el  rostro  á  uno 

del  Bicorial  se  conserva  un  eé^ce 

del  sigle  nv  con  el  avalente  tltnlo: 

Cartee  Mofirn  ie  ñama  et  de 


¡a  huena  emperatriz  SMUa,  No  hemos  tenido  pro^ 
porción  dé  examinaríe;  pero  nos  Indinamos  á  creer 
que  es  con  poca  düerencla  el  mismo  que  aquí  se  in- 
serU  y  que  uno  y  otro  están  tomados  de  Li  Romant 
de  Chatlemagne ^  de  Gerardo  de  Amiens;  fa  unida  i 
esta ,  otra  Historia  ó  evento  muy  fermoio  del  empe^ 
rador  OtkoM  de  Rema  etde  la  infanta  Fiorencia,  su 
fija,  é  del  buen  caballero  Esmero,  Acerca  de  la  prime- 
ra puede  verse  lo  que,  con  su  acostumbrada  erudición 
y  sana  critica,  dijo  ya  Femando  Wolf  en  su  disertación 
sotoe  dos  Ubros  populares  neerlandeses ,  La  Reyna  Se- 
bula  y  Huoñ  de  Bordeax.  Mem.  de  la  Acad.  imp.  de 
Víena,  1887.  talase  fliosófica  histónca ,  tom.  tni. 

(4)  Que  el  lUiro  mismo,  y  otros  traducidos  quise  por 
el  mismo  tiempo,  y  que  no  han  llegado  hasta  nosotros, 
sirvierou  mas  tarde  de  prototipo  y  modelo  á  los  lla- 
mados de  cabaUerias ,  es  un  heclio  que  no  puede  po- 
nerse en  duda.  Sin  ir  mas  léfos ,  en  el  Amadis  de  Caula 
se  eneoentran  muchos  giros  y  etpresiones  que  conocí- 


X  INTROroCCKm. 

5/  CUanse  en  el  corso  déla  obra  varios  personajes,  parientes  muy  cercanos  de  den  Alfona»^ 
ó  vasaHosdel  imperio»  puesto  que  sus  nombres  aparecen  &  menudo  entre  los  oonfirmaotaideig 
prívíl^ios  reales,  como  son  Federico ,  Fredríc  ó  Fadríque,  duque  de  Lorena,  que  yioo  4 
paña  en  1259;  Hugues  ó  Hugo  lY ,  duque  de  Borgoña,  cuya  llegada  por  los  afios  de 
menciona  también  la  crónica  del  rey  S&bio ;  Guillermo  II,  marqués  deMonferrato,  que  casi 
su  hija  do&a  Beatriz  (1) » y  cuya  hija  Margarita  casó  después  con  el  infante  don  Juan.  Es  la 
na  629  se  menciona  el  casamiento  de  su  tía  carnal,  dofta  Berenguela,  con  JuandeBreofll 
Brienna,  conde  de  Hontfort ,  rey  de  Jenisalen  y  de  Acre,  y  en  la 582  el  de  dofta  Leonor,  faga  C 
Ricardo,  conde  de  Poitou,  con  el  rey  de  Castilla  don  Alonso  VIH ;  trátase  laiiganmüe  ddi^ 
perio  de  Constantínopla,  cuyos  emperadores  y  reyes  francos  tuvieron  parentesco  eco  doall 
fonso ;  citanse  de  vez  en  cuando  caballeros  catalanes,  aragoneses  y  castellanos  que  fueron  i^ 
Cruzadas,  y  entre  ellos,  uno  de  las  Arnuu  Yerdis,  que  hizo  prodigios  de  valor  en  varios  oondM 
y  otro  que  habiendo  tomado  partido  con  el  soldán  Licoradin,  supo  ganarse  su  aprecio  y  dft 
fianza  basta  el  punto  de  ^que  le  nombrase,  al  morir,  tutor  de  sus  hijos  y  gob^nador  de  su  ertrf^ 
y  sin  embargo,  en  ninguno  de  dichos  pasajes  se  creyó  ei  traductor  autorizado  para  interpái 
una  sola  palabra;  señal  para  nosotros  harto  evidente  de  que  la  obra  no  se  tradujo  por  maadÉ 
del  Rey  S&bio ;  porque  parece  imposible  que  un  traductor  de  aquella  época,  en  que  seqtiitak|i| 
afiadia  &  los  originales  sin  escrópulo  de  ningún  género,  y  que  cono\5idamente  hizo  varia^iioteqi^ 
laciones,  como  resulta  del  cotejo  de  la  obra  francesa  y  castellana  (2),  pudiese  resistir  á  la  MI 
cion  de  añadir  alguna  palabra  acerca  de  hechos  gloriosos  para  España  y  para  la  fomilia  (M|l 
asi  le  mandaba  escribir. 

6.'  Tanto  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  como  el  que  sirvió  para  la  impresión  de  SA 
manca,  terminan,  en  1271 ,  con  el  horrible  asesinato  de  Enrique  de  Alemania  en  la  iglesia  d«1^ 
terbo ;  pero  aun  va  roas  all&  el  continuador  francés  de  Guillermo  de  Tiro ,  puesto  que  prorifi) 
su  historia  hasta  el  año  de  1275,  concluyendo  con  un  análisis  del  concilio  general  que  d  afioM 
teríor  celebrara  en  León  el  papa  Gregorio  X.  Reflérense  en  esta  parte,  no  traducida,  dai 
ginál  francés,  que  ocupa  ocho  columnas  de  la  compilación  de  Bom.  Marteoe,  algunos 
importantes  de  historia  española,  que  no  atinamos  por  qué  causa  pudieron  omitirse,  4  nosér 
el  traductor  creyera  que,  tratándose  de  una  historia  de  las  Cruzadas,  eran  ó  supérfluos  ó  ini 
tunos. 

Es  uno  de  ellos  la  llegada  del  rey  don  Alfonso  á  Belcaire  (l^^attcatre),  pueblo  de 
á  verse  con  el  pontífice  Gregorio  X,  para  instarte  á  que  declarase  por  nula  la  elección  que 
el  imperio  de  Alemania  acababa  de  hacer  en  la  persona  de  Rodolfo,  conde  de  Hapsburg. 
muerte  de  don  laime  el  Conquistador,  y  la  sucesión  de  sus  hijos,  don  Pedro  lY  en  el  trono 
Aragón,  y  don  Jaime  en  el  reino  de  Mallorca  y  señorío  de  Montpeller.  La  rota  y  muerte  del 
zobispo  de  Toledo  don  Sancho  de  Aragón,  en  1274,  junto  á  Martes,  por  los  moros  grai 
la  venida  á  España  de  los  moros  beuimerines;  la  muerte  de  don  Enrique  de  Navarra,  coya 


daroente  están  tomados  do  este  dil  Ciine,  como  son : 
f(  Le  díó  tal  golpe  con  la  espada  ó  lanza ,  que  no  kobo 
m$8ter  maestro;  metióle  la  lanza  por  loe  pechos  é  dio 
con  él  muerto  en  tierra ;  la  gente  de  pié  era  tanta,  que 
non  la  podria  home  contar;  alzóse  en  las  estriberas  é 
oomenzó  de  gritar ;  le  falso  la  loriega  i  el  almófar; 
le  metió  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos; 
non  le  vedió  el  yelmo  nin  la  cofia  de  aeero^  quh  non  le 
fendiese  fasta  en  los  ojos ;  le  fendió  fasta  en  los  dien- 
tes^ é  dio  con  él  muerto  en  tierra  á  los  pies  de  su  oa- 
ballo.9  El  bachillor  Díaz  de  Sevilla  llamó  á  Limiarte 
de  Grecia  el  Caballero  del  Cisne;  el  nombre  de  Gorba* 
tan  ó  Gorbalan  se  encuentra  en  el  libro  de  Tristón ,  y 
el  de  Gomomaran  aparece  en  nnu  coplas  de  Pero  Fer- 


nis  á  Pero  López  de  Ájala.  (Catic.  de  Baena^  pág.  31 

( 1 )  Esta  doña  Beatriz  tuvo  una  bija  llamada  Vi 
( Violante),  como  la  esposa  de  don  Alonso  X,  que, 
dado  después  el  nombre  en  Irene ,  casó  con 
co  Duras,  emperador  de  Constantínopla.  Dofia 
la  madre  de  don  Alonso,  fué  bija  de  Felipe, 
Sua  vía ,  electo  emperador  de  romanos,  y  de  beoe 
gela ,  llamada  también  Mana,  que  lo  fué  delemj 
Isaac  Angelo,  y  de  Margarita,  bija  de  Beta ,  rey  de 
grla. 

(2)  Una  de  estas  es  la  del  cap.  cliu,  pág.  269, 
tratando  de  Suleymañ,  soldán  ó  rey  de  los  torcosj 
Hama  Zulema  6  Zuleman^  y  eiplica  por  qué  los  fr< 
ceses  le  denominaron  de  aquella  manera» 


iüTRODUCGION.  xi 

oon  F6lip6  tí  Hermoso,  Uetó  en  dote  dic^o  reino,  caiKa  mas  tarde  de  la  guerra 

ctfteUaiios  y  franones;  el  Giüleoimiento,  por  agosto  de  1275,  de  don  Fernando  déla  Cerda, 

priaogéiiHo  de  don  Alfonso,  que  estovo  casado  con  Blanca,  hija  de  san  Luis;  las  reclama- 

hechas  á  oonseooenoia  de  este  suceso  por  su  hermano  el  rey  de  Francia ;  la  ida  de  aqudla 

ODQ  sos  dos  hijos  los  infantes  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  otros  acontecimientos 

é  menos  notables  del  reinado  de  don  Alfonso  X.  , 

Creertn  alganos  que  el  olvido  intencional  de  sucesos  en  que  tanto  intervino  este  rey,  y 

ocirrian  precisamente  por  los  anos  en  que  se  supone  mandaba  traducir  la  Conqueste  fOu^ 

,  son  ana  prueba  no  equivoca  de  que  la  versión  castellana  fué  hecha  en  su  tiempo  y 

mandato.  Nada  hay,  en  efecto,  mas  natural  que  la  omisión  de  acontecimientos  y  tratos  de 

eoBocidos,  y  en  los  que  él  rey  castellano  se  mostró  sobradamente  débil  y  vacilante,  pospo^ 

los  derechos  de  sos  nietos  &  las  ruidosas  pretensiones  de  don  Sancho ;  mas  asi  y  con  to- 

ii  00  reputamos  esta  razón  suficiente  para  disipar  la  duda,  ya  en  otro  lugar  emitida ,  de  que 

Ifron  Conmuta  de  Ultramar  se  escribiese  en  el  reinado  de  don  Alonso  el  Sabio. 

^#vo cuándo  y  por  qnién  se  mandó  trasladar  esta  obra,  si  es  que  hubo  para  ello  mandato  ex- 

,  es  nn  ponto  de  muy  diRcil  resolución,  mientras  no  haya  mas  datos  que  los  conocidos.  De 

códices  que  hemos  visto,  y  describiremos  mas  adelante,  uno,  el  mejor  y  mas  antiguo,  de- 

habeise  becdio  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo ;  otro  la  atribuye  á  su  hijo  don  Alón- 

;il  tercero  nada  dice ;  pero  el  que  sirvió  para  la  edición  de  Salamanca  la  supone  hecha  en 

de  don  Alonso  el  S&bio.  De  manera  que  no  hay  siquiera  conforgnidad  en  las  tres  relaciones, 

toando  la  hubiese,  las  personas  versadas  en  la  literatura  manuscrita  de  la  edad  media  saben 

£qoe  dtibe  hacerse  de  noticias  de  este  género,  añadidura  por  lo  común  de  copiantes  ó  Ubre- 
manóos  en  hacer  valer  su  mercancía.  Por  otra  parte,  el  lenguaje  es  el  de  la  época,  el  mis* 
.  ise  nsó  eo  España  desde  mediados  del  siglo  xm  hasta  los  tiempos <ie  don  Juan  Manuel.  No 
^«ifenlid,  tan  poro  y  castellano  como  el  de  las  Partidas  y  el  de  la  Crónica  General;  pero  es 
tener  en  cuenta  que  aquellas  son  obras  originales,  y  esta  traducción  del  francés.  Por  con- 
Dte,  no  es  Tácil  hallar  en  el  estilo  y  lenguige  las  pruebas  que  deseamos ;  estas  habrán  de  bus- 
eo  la  hita  de  antiguos  escritores  que  hayan  consignado  el  hecho  de  una  manera  clara  y 
;  eo  el  prólogo  postizo,  tomado  de  otra  obra,  atribuida  al  rey  don  Alonso ;  en  el  dato, 
iKígiíado  por  Martene,  de  que  el  original  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar  se  escribió  en  Ro- 
es 1295 ;  y  por  último ,  en  otras  razones,  de  mas  ó  menos  peso ,  ya  antes  aducidas,  y  que 
jaitas  nos  persuaden  á  que  la  obra  que  damos  á  luz  se  tradujo  lo  roas  pronto  bajo  el  rei- 
de  d<Hi  Fenmndo  lY,  entre  los  años  de  1295  y  1312,  dentro  de  cuyo  periodo  cabe  muy 
h  iotarpolacion  del  cap.  axx  acerca  de  la  extinción  de  la  orden  de  los  templarios. 

ahora  á  describir  los  códices  que  se  han  tenido  presentes  para  esta  edición ,  debiendo 
httiBnrqoe,  á  pesar  de  nuestros  esfuerzos,  nos  ha  sido  imposible  hallar  uno  solo  que  ofrezca  in- 
■•  el  texto  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramqr.  El  de  la  Biblioteca  Nacional ,  que  es  en  folio 
■!or.  en  vitela,  y  escrito  con  bastante  lujo,  tan  solo  contiene  35  capitules  del  ni  y  todo  el  iv. 
varías  iluminaciones  bastante  bien  ejecutadas,  y  los  huecos  de  otras  que  no  llegaron  á  ha- 
;  perteoecíó,  según  parece,  á  don  Alonso  Felipe  de  Aragón,  conde  de  Ribagorza,  y  debió 
d  tercero  y  último  tomo  de  toda  la  obra.  Tiene  al  fin  la  nota  que  se  copió  ya  en  la  pág.  vi, 
la  qoe  se  dice  traducida  por  mandato  de  don  Sancho  el  Bravo  (1). 

(1>  Al  lo  del  c^dke  se  leen  vtrías  ñolas  de  letra  setiembre  i 63 i.  Muéstrase  por  él  que  cuando  se  es- 

emsisem,  y  ooa,  eotre  otns ,  que  dice  así : .  crlbió,  como  se  ve  en  esta  foja ,  adonde  está  lineado, 
te  Ifero  fué  del  ilosirisimo  señor  don  Alonso  Fe-  aun  no  se  usaba  el  guarismo,  sino  la  cuenta  latina 
Al  AnfOQ ,  conde  de  Rivagona»  deste  nombre  ó  castellana,  que  son  letras  numerales  de  las  del  alia- 
k.  eme  del  se  collige  en  la  foja  4  78,  en  que  con  beto,  como  las  de  los  hebreos,  griegos, árabes,  latinos  6 
caerito  de  so  mano  su  nombre.  Agora  es  de  otras  naciones.  Tengo  este  libro  por  original,  y  no  tras- 
don  Gaspar  Gakeran  de  Gurrea  y  Aragón,  lado,  porque  para  serlo  no  fuera  en  letra  Un  grande, 
Vil ét  Cniawrá,  vizconde  de  Evol  y  Alquerjóradat,  pues  se  podia  tener  con  menoft  gasto.  Y  al  margen  del 
Phni  ie  sv  nuM>  esta  memoria  en  Zaragoza,  á  8  de  último  folio  se  lee  lo  siguiente :  Doclaracion  del  titulo 


la  mnODOOGHXt. 

Otro  hay  eola  misma  bíbKot6ca«  adquirido  en  la  supresión  de  los  monasterios « que  os^ea  tt 
m^Dor,  de  doscientas  y  treinta  y  una  bojas  útiles.  Su  letra  es  oomo  de  mediados  del  siglo  it; 
esorito  &  dos  eolnmnas,  y  tiene  los  epígrafes  de  algunos  de  los  primeros  oapitolos  de  letra  de 
mellón.  Empieza  asi :  Aqmcomí$nga  un  famoso  Hbra,  $1  qutü  es  Uamaio  ¿a  Conquisíñ  ie 
fMT,  y  signe  después  un  prólogo,  que  no  se  halla  en  el  impreso,  y  es  el  siguiente :  c 
cosa  es,  queja  santa  é  muy  noble  conquistade  Ultramar  aya  en  sy  oomiengo  ¿  eíaieiito.  El 
comien9o  é  oimiento,  es  qnien  é  quales  personas  fueron  losqve  trabajaron  é  qoisyeroo 
¿  todos  los  peligros  ¿  trabajos ¿pobresas,  porque  lasaota  casa  é  lugar  donde  esti  el  santo  é 
tuoso  sepulcro  <le  nuestro  se&or  Ibii  Xpo  fuese  puesto  é  asentado  en  poider  de  Tsrdaderos 
tianos :  quitado  é  salido  de  poder  de  paganos.  E  porque  los  que  esta  estoria  leyeren ,  sepan 
que  lin^úe  vinieron  los  que  esta  casa  santa  ganaron,  la  estoria  lo  contará  de  la  manera  sygoíento 
Omite,  por  consiguiente,  los  cuarenta  y  siete  primeros  capitules,  relativos  al  estado  qoe  Ji 
salea  tenia  antes  de  las  Cruzadas,  y  pasa  á  contar  desde  Inegp  la  beUisiraa  leyenda  del  Ccbai 
del  Cisne,  comenzando  por  su  madre  Isomberta,  bija  del  rey  Pompeo  y  de  la  reina  Genesa, 
clttida  la  cual,  prosigue  la  historia,  hasta  promediar  el  capHnlo  vn  del  Ubro  ii.  Es  evideni 
te  el  tomo  primero  de  un  ejemplar  qoe  constaría  cuando  menos  de  tres. 

Hay,  por  fin,  el  de  la  biblioteca  de  cámara  de  S.  M.,  que  es  también  en  fóKo,  de 
hojas,  á  dos  columnas,  letra  de  principios  del  siglo  xv.  Concluye  con  bt  sigaiente 
« Aqui  se  acaba  la  estoria  de  la  conquista  de  Ultramar,  que  fue  fecha  sobre  la  rrazon  del 
ro  del  cisne  e  de  ios  sus  bien  auenturados  nietos  e  visnietos,  qne  fue  sff  comiendo  de  la 
hueste  ¿e  Antiocha,  Gudufre  de  Bullón  con  sus  hermanos.  E  mandóla  sacar  del  (irances 
castellano  el  moy  noble  rrey  don  AJCra  de  Castilla,  el  seteno  rrey  de  los  que  fiíeron  en  casli 
o  en.leon,  que  ouieron  ansi  nombre,  fijo  del  muy  noble  e  esforzado  rrey  don  Fernando,  e  ds 
rreyna  do&a  beatriz  (1)  que  dios  perdone  Amen.» 

Tampoco  este  tomo  presenta  sino  un  fragmento  mínimo  del  texto,  pues  comenzando  e 
parte  del  cap.  ccclvi  del  lib.  m,  forma  escasamente  un  cuarto  de  toda  la  obra.  De  manera  q 
no  nos  ha  sido  posible  corregir  y  castigar  el  texto,  como  lo  hubiéramos  deseado,  y  bea 
tenido  necesariamente  que  seguir  la  impresión  de  Salamanca  hasta  el  punto  en  qoe  empezib 
los  códices  arriba  citados.  Hemos  preferido  este  método,  aunque  imperfecto  y  sujeto  á  los  M 
logismos  que  son  consiguientes,  al  de  reproducir  integro  un  text&que  conocidamente  está  viei 
do  y  modernizado.  Al  menos  los  aflcionados  á  este  género  de  lectura  podrán  leer  una  parte  de 
obra,  ya  que  no  toda,  en  el  lenguaje  en  que  primeramente  se  escribió. 

Los  nombres  propios  y  geográficos  están  además  terriblemente  desfigurados  y  corrompidos, 
pedia  ser  otra  cosa :  al  general  descuido  de  los  copiantes  qoe  se  empleaban  en  transcribir  e 
linaje  de  libros ,  se  agregaba  la  falta  de  sistema  uniforme  en  cuanto  al  modo  de  escribir  ios  íkÁ 
bres  propios ;  quién  los  escribía  á  la  alemana  ó  inglesa ,  quién  á  la  francesa,  quién  los  latioiztl) 
resultando  de  aqui  tantas  maneras  de  prononciaf  un  mismo  nombre,  cuantos  historiadores  ba 
délas  Cruzadas.  Además,  el  códice  <}ue  sirvió  para  la  impresión  de  Salamanca  debió  serpoco  co 
recto,  pues  los  impresores  de  aquel  siglo  acostumbraban  apagarse  mas  de  la  tjelleza  tipográficaa 
de  la  corrección  del  texto,  de  manera  que  no  extrañarán  nuestros  lectores  si  un  mismo  nonu 
propio  se  halla  escrito  de  distintas  maneras  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Para  obviar  en  lo  postbH 
dicha  falta,  hemos  puesto  de  vez  en  cuando  alguna  nota,  y  formado  además  la  siguiente  tab 

• 

daits  libro  llsinado  La  Gran  Historia  de  Ukramar,  En  tdemás  Alfonso  Xt  nanea  pudo  ser  sétimo  en  li  t 

estos  tiempos  se  lradajeron(«»e)  las  leyes  de  las  Partidas  de  los  reyes  castellanos,  porque  si  el  VI,  qne  iota 

deCastiifa,  por  mandado  del  rey  don  Alonsoel  Sébio,  pa-  Toledo,  fdé  primero,  sutiiefo  el  Emperador  fué  t\\ 

dre  del  rey  don  Sancho,  qoe  mandó  tradneir  este  libro,  ffundo;  el  de  las  Navas,  qne  llamamos  Vllf,  el  ísro¿ 

que  comenzó  á  reinar  aik>  i2S4.  Este  rey  don  Sancho  el  IX,do  León,  at&rto^jtA  X,  911111^0.  Solo  contando 

fué  padre  del  rey  don  Femando  IV  y  abuelo  del  rej  el  námero  de  eUos  al  de  Aragón ,  llamado  si  Búioi 

don  Alonso  el  Onceno. »  ior,  marido  de  doña  Urraca,  poede  satlr  la  cuenta  t{ 

(I )  Llanóie  dofta  Coaatama,  y  no  do&a  Beatriz ;  j  sétímo  de  Castilla  Alfonso  XI. 
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pfH  se  haUarin  explicados  por  orden  aUlibético  los  nombres»  asi  de  los  principales  personiyes 

tintsrtíueroa  en  aquella  insigne  empresa,  como  de  las  ciudades  y  lugares  teatro  de  tan  glo- 
0hanñas. 


M,  t^mmiúr  éé  Astf^ila.  Sa  bom- 
^  Milla  aoii»  4«  AisUato  aodo  en  los 
rfcainHim  4t  Us  CnuA^as.  GaiUenio 

«■:  r<icMr  é$  Chartrtf,  GratUn;  ti 
WHi  mmU,Cmtémm$.  AbB4-íedá«  et- 
fltf  Élll^  1«  4a  «I  toBbre  4e  B^Aitte»; 
iMiMt.BafM«ijrMrM  oriMtalUUi 
vwM4^^n«i  («líemaao  rfel  legro), 
I  iMpl  m  ifMtáAa  sas  il  Ifdaiat  ée 


bof  diaSM/Mutff 


jw,  «ÉiÉii  C9  la  «otto  tfe  Siria 
W.  9trtt,  Mimarte,  Ediardo. 
^.Éfm.taponU  ámuf.  njUCiá 

m,  AyM  4  Ajétk,  dñUé  Marlttma  de 

■mI^  MMe.  AlkefSt  d«  Canal. 
1^  khaa^dalicondia.Bslalee  Al 
»tf  <cl  rry  aty  MMe),  hijo  de  Malee  Al- 
íaéMtlaBdcllMfti-'- 


.^      . aioneiite  de 

Mi^,  Basada  ^iM  feófrafet  ira- 
^¿^¡■á—^yHT  iM  franeesesil/^ 

tiBW«»Ü^;£Í#  T  i/</#.  Tres 

adMca  triMot  4k  eaUBom 

a  la  oftet :  j/Alexia  II ,  Cmi- 

ino^.-l- Alexis  III,  lU 

^4»ca,lW3-4.— Ale 
IHnmflt. 
Mera ,  eiadad  de 


rriL  «M  etoiades  bar  asi 
la  Siria ;  Al-B«arra,  la  de  Neo- 
ladeRMría. 

beiwaBO  de  Lieon- 
eigran- 

■  f  f  0- 

rey  de  Dasaseo  y 


^MMMMtfM,  bemano  de  I 
^  li  Uee  Al-Médban  (ti  re?  e 
¿««•.lo.hUtdt  Salee  Al-ftadel 
■"MaSMitlM.  PWrey  de  Daa 


ABany,  pcMarcade 

^^^*^h,t»kmMVff  ctnét  de  Joppe, 
*■»  m  cfoliNet  CraBcetet  lUmabao  á 
«liiid:  ri  esa!  Alé  despees  rey  de 
^  ""^  -  - — "'ladeslfisdoba- 
q.T. 


,  fr»Tto€ia  de  Fraeda. 
I  ée  Scaifai ,  ea  Hugrfa. 


**^>*niHM délas  Gruidas,  ne  ino- 
?^"  «•■^«  >«  nnMfniVeMi.faif 
■«"■«deladesffielay,  porlaqveet- 
I  aM  SM  bMstes.  De  Jíe/Ai- 


>«Ma. 


*«iwy.  berBMd  de  BaMotia 
■4B,iqil«itMedM  enel  rei- 


deHeotfort 
,BorodeAB- 


dtli  ■eteyolMito,eftbreel 
boy  dtaCcre-jM^. 


^J5.»»«m,  elidid  de  Cnic 
5»;^»iiilái  la  Llcaeala;  Im  gi 


•  elidid  de  Cnida. 
ArqvHes. 
»etri«- 

gedgri- 

0»ei«. 
.     ytiirtUfíila  éAidriMfla, 
IjehTiipii  ewipea, ei b pn>- 

Uidrtd*Brte«ie>. 

«ABdrésBeli,ie. 

qn  wrid  0bHS6. 

^^■•^i  Éstéft^nfm  ei  el 

dad^eiw,  es  Aidrósiee  I, 

•^Hf^^rgfiefo. 


ilMlM  ieBrié,  Aoseao  de  Brie. 

iUUieM  jr  A«/i«dl«,  Antíoquia,  en  Siria. 

Ap*meM.  Son  tartas  las  efodades  conocidas 
con  este  nombre,  como  la  capital  de  Fri- 
fia .  otra  en  Bitlnia .  otra  en  la  Medía, 
bacía  los  coaflnes  de  u  tierra  de  ios  par- 
tos, y  otra  en  Mesopoiamia ,  qae  se  dice 
íaé  randada  por  Seleoco ,  quien  la  poso  el 
nombre  de»  bermana,Apame.  Los  árabes 
llaman  i  esta  óltlma  Afamia. 

Anut  6  Arnatte  de  BtMCñflor,  Amautt  de 
Blancbeflear. 

Arnao  de  bMiait  6  Belroit,  Amanl  de  Beaa- 
vals. 

Aron  ArréxU,  ealifa  de  Oriente.  Es  Harón 
Ar-rtxid ,  el  qniítu  de  los  abbasitas. 

Arphtde  Beor§eM,  Uarpin,  conde  deBoar- 
§es. 

AfddU  (Uem  de),  el  dUtrtto  y  bMqaes  de 
Ardeaaes,  sobre  el  Mosa,  ea  Fraaeta* 

ArpMitf  rey  moro  ó  gobernador  de  Aatio- 
qvia,  llamado  Umbien  ArquilujArgitít, 

Artimí^i,  pareeeser  el  ClttmMdui  de  Gui- 
Uermo  y  el  Cknmétntés  YmulmU  dt  Ml- 
cbaad.  BMoiredes  croiiadei.  ion»  i, ai- 
fina  97.  * 

Artur,  es  Arsofd  Arsaf,  ea  Palestina,  á  doce 
iailías  de  Ramla. 

ArUMié,  la  aatigaa  Cbalcls,  boy  Arlísto,  ea 
Siria. 

AtireÜM*,  llamada  aaÜfa*lBente  StfUáa, 
ciodad  de  Silesia ,  boy  dia  Strtíitt. 

Af0trí$  ée  Monltmerk^  Acbard  deMootmer< 
le. 

ilfaMr,  Adbemar,  obispo  do  Pay. 

Heil^iMtia,  Babilonia  8o|»reel  EnMte8;el 
BéM  ó  Nemrpd  de  los  árabes. 

Bo^ilMHM  de  Etipf.tz  eiadad  del  Cairo. 

Béitán^  es  Balac,  prtaciae  de  Alepo,  so* 
brino  y  sncesor  de  Gaci  o  ¡t-gáci. 

BMÍdée,h  eiadad  de  Bagdad,  en  aqaella  par- 
le de  Siria  llamada  por  los  antuaes  Cal- 
dea.  y  por  los  irabes  modernos  irMC  Bééé- 
Hólz  Iraca  dé  BabiUmia ,  corte  de  los  ea-» 
Ufas  Ibbuitas. 

Jlatfeffo,  emperador  de  CoasUaHaopla ; 
BaadoelB,  eonde  de  Pitados.  lüM^. 

Baidcvi»  de  Bthai$  y  Ber9é$,  Baadoala  de 


Bc/d0rlfl,  bermaao  de  Gadafre, Baadoala  I, 
,  rey  de  lerasalea  y  bermano  do  Godoftnedo 

{Godef^)  de  Boallloa.  IIOCMS. 
BaldotiM  de  Ber,  Baadoala  da  Boarg,  ae- 

gaado  de  es<e  aombre,  príncipe  de  Bdesa 

y  rey  de  Jeraaalea.  11IS-3I. 
BaUofim ,  Mío  de  Polquet^  Bandéala  III,  bi- 

Jo  deFoal€aes,rey  de  Jerasaloa.  1144-01. 
BMÍéO9tm.klÍ0  de  Ammrie,  Baadoala  IV, 

rey  de  lerasalea.  1173-85,  llamado  el  Le- 


BéUew^,  k^o  de  BeidoHn,  Baadoala  V, 

rey  de  Jemsalea.  118S^. 
Bakmim  de  EenmU,  Baadooin,  eoade  de 

Hainanl,  ea  Fliades. 
BéOm  de  IkeBm,  Baléaa  do  Ibella. 
Bnielea,  Bertrada,  esposa  de  Amaaryde 

Montfort. 
Bara/,  Beirat ,  efadad  ea  la  costa  de  Siria. 
BONt/to, escrito  también  feeeoBej  VeeeiUe^ 

es  el  nombre  de  aa  adalid  de  loa  ernudos, 

bijo  de  Pedro  de  Roai. 
Beartde  Plioc,  llamado  por  Gaillermo  de 

Tiro  EherUrdm  de  Pmeíe^  es  Bnard  de 

Poisaye. 
BelMe,Bel9€le,  Bolfels,  eiadad  doBgIpto, 

aae  alganoa  Identiiean  coa  la  aatigaa  Pe- 

amim  iPehea). 
BeifrewíMt  Breieeeie,  Bregeñe  y  BelteMa^ 

es  Belgrado,  eiadad  de  la  Salgarla. 
BoMnse,  Belmee,  la  aatigaa  Paaees ,  eetea 

de  Damasco.  Bs  la  misma  eiadad  llamada 

por  otros  Ceeeerea  Pkmppi,  6  Cesárea  la 

iePIKpo. 
Beifetj  soldaa  de  Persla ,  llamado  Betfher 

lor  Gaillermo  de  Tiro,  es  Alp-Arslaa  (el 

león  nUente),  de  la  rtu  de  lea  ttreoa  atl- 


cbaqaidas^ae  sacedlo  4  s«  lio  Tbogrol- 
beg  en  1063.  No  foé  él  qaien  tomó  4  Je- 
rasalen,  como  se  relereen  este  libro, sino 
ano  de  sos  generales,  llamado  Axis. 

Beltren,  eonde  de  TrtpoH,  es  Beriraad,  bUo 
de  Raifflond  de  Saint-GiUes. 

Bemait  de  U  Pedra,  Bernard  de  Dampierre. 

Be#es,  Betren  y  B»<m,  villa  situada  cerca 
de  Nibolas  ó  ¡fablas,  en  la  Palestina. 

Biandis,  Brandi»,  laantigoa  BraadatáaM, 
boy  Brindis,  en  el  reino  de  tfipoles. 

BlUqaema ,  BtaaqnemU ,  palacio  de  los  em* 
peradores  de  Constantinopla,  llamado  por 
los  escritores,  franceses  de  las  Grasadas 
les  Blenquemet.  En  algunas  partes  de  es- 
te libro  se  baila  escrito  aquel  aombre  Ale- 
aueruM,  sin  dada  por  error  de  los  copiaa- 

B/ifNJ«(VaIaqnia). 

Beeeleon,  Bueeteoñ,  akdzar  de  CoasUatt* 
nopla  y  morada  de  ios  emperadores  grie- 
gos. 

Boeetre.iV.Botlrg.) 

BoémoiUe.  Bofnmmte,  Buff  monte,  Dobemoad, 
príncipe  deTarento,  hyo  de  Roberto  Gois- 
card,  nao  de  los  conquistadores  de  Polla 
y  Cslabría. 

Büémonte,  Bobemoad  111,  príncipe  de  Aalio- 
duia,  llamado  por  los  escritores  árabes 
Xitém  nhfermek  ( el  Setanét  de  los  fran- 
cos). 

Botomín  la  Crasa,  ed  fr.  BeMpu  la  Crasse, 
laantigaa  Boaoala;  boy  Bolonia,  ea  los 
Estados  Romanos.. 

Bondoear,  sobrenombre  de  Malee  Adb-dbl- 
ber  (el  rey  ríctoríoso)  Rocne-d*dla  (in- 
galo  de  la  religión),  llamado  As^éteki^ 
por  baber  sido  liberío  de  Malee  As-sileb, 
rey  de  Egipto,  y  Al^onéoeari.por  vn  amo 

ase  tuvo  llamado  Bondoedr.  Fué  el  cuarto 
e  los  mameiocos  baharíes  de  Egipto. 
Bostra,  Boestre,  Bosseret,  ea  Borra,  que 
otroa  eseribea  Botera  ó  Bosrba ,  ciodad 
do  Siria,  ea  la  provlacia  de  Uaaráa. 
Bra^kantej  Brabaale. 

BrwMf,  Bnemar,  Ebremart,  anobispo  do 
Cesárea  y  palrlaioa  do  Joraaaloa. 

Céáea,  distrito  do  la  tierra  de  Meptallm. 
Carardam,  Cifailab ,  castillo  oatro  Maaira  f 

Alepo. 
CfltaPéae,  Ca^o ,  eostUlo  sobre  el  Tigris,  01 U 

Mesopoumia. 
CaraooSs,  Caraeót ,  algMeil  mayor  d  irimer 

mialstro  do  Saladla  ea  Egipto. 
Carlos  MaineU.  El  emperador  Carto*MagBo, 

ray  de  Francia. 
Carmena,  Gremoaa.  eiadad  de  Italia. 
Carrm,  eiadad  de  Siria,  lUmada  ea  lo  aall* 
Ckarra  y  Carrees,  y  en  U  Bseritara 


gaoCdaví 
oAarriM. 


Carlee,  CarUgo  de  África. 

•Celta,  es  Tbogrvl-beg,  ftadador  de  aaa  di- 
aastia  de  tareomaaos,  coaoeida  con  el 
aoaibre  de  selchofuiéas.  En  bilo  do  Mi- 
cbaol  j  oleio  do  Selebaa. 
Rlesara.  Cetasnria,  Goelosyria,  ana  de  las 
profiacias  ó  regiones  ea  qae  se  diridla 
aaügaameato  la  Siria. 

Cesara,  llamada  por  loa  árabes  Xaisar,  ela* 
dad  de  Siria,. á  orillas  dd  Orontos  y  á 
naeve  millas  de  Hama,  qae  algaaoa  sapo- 
aea  ser  la  arisma  qae  Larlssa. 

Caaielu,  CUeanx,  rflla  y  abadía  do  Borgo- 
la,  llamada  aaligvameala  Oetereiwm,  de 
doade  tomó  sa  aombia  la  dfdei  aMBásM- 
ca  del  Céetel  6  CMer, 

Ceekot,  es  Chritot,  la  aaUgva  Cim,  sobra  ét 
Mlfa  da  Maadaala;  h^  dia  so  Hama 
CaemIU.  üáUaso  tambioa  eierilo  sa  aom- 
bre CiHA»!  y  doMr. 

CkemeL  %  de  Seaar,  es  Kámil  d  Qaémel, 
bUo  de  Xáaer,  el  genaral  ea  Jefe  del  call- 
íá  AI-4dbod. 

CJMple»  eorropeioD  de  Cbipre. 

ClarméaU  de  Yerdnel  4  Vendnel,  m  Oanm- 
batíl  «tVaBiaaU,  fftieoido  da  INIii. 


El  GiUlemo,  CliuremktUut  U  YeBáúMúh, 

CMffés.  Bomkre  de  isa  reglón  del  Asil, 
llamada  coniannMiite  Garesm  ó  Karism,  v 
que  los  eteritores  árabes  conocen  con  el 
uombre  átJotretm.  Báüala  el  rio  Cbihoa, 
el  Oiut  de  los  antígaos. 

Coiñe  (el),  la  «aUcaa  ícohíum,  capiUl  de  la 
Licaunla ,  en  el  Asia  Menor.  LlimjDla 
nae^tros  escritores  ieonia  y  Anetfm», 

CetomMn,  hijo  de  Gelzea,  rer  de  Hongría. 

I.>ii0«  ée  Moniél§mit  Conon  de  Montiiga. 

Corrñiiin,  Corréáhut  6  Conradino,  nieto  de 
Federico  Barbarroja ,  pretendiente  al  tro- 
no de  Ñipóles. 

CtuiTét,  CurrH,  Ccrrtd,  Conrado  III,  em- 

Serador  de  Aleoiania.  1 138-51  —  Id.  con- 
esuble  del  Imperio.  — Id.  marqués  de 
Monferrato.— Id.  marqués  de  Moravia. 

CmuUmtí» ,  CoBStanUno  IX,  llamado  Mono- 
M§eot,  emperador  de  Oriente.  10IÍ46. 

C^ééUm,  llamado  otns  veces  Gorbolan  y  Or- 
g^ééu,  es  Kerbop,  rej  de  Mossul,  llama- 
do por  Gilllermo  Corbagatk. 

Cous,  Cuso  Kku$,  capital  de  la  Tbebalda,  en 
el  alto  Egipto. 

Crtc  j  el  Crane,  castillo  de  íl  Arabia  Pé- 
trea, llamado  por  los  árabes  Al-^ec  y  por 
los  escritores  latinoa  Créc  y  Ctraeka, 

Criiopoie,  Ckrj/iüpo ñt ,  tinázá  de  Nacedo- 
nía. 

Ourta-pUáré  (castillo  de),  es  Qoartapiert, 
entre  los  árabes  Jértpert, 

Cnrfoe,  la  isla  de  Corfon. 

Cjfpenn,  la  cindad  de  Oedemborgo,  en  Hon- 
grla. 

Dmíí,  DümUs,  montalU.  Hállase  lambien 
escrito  O^rvU, 

DéféféH,  Dhttr§am,  general  egipcio. 

Dewtenekw,  DéHt^nkur  6  Dmaikur,  Hay  en 
Egipto  varios  lagares  de  este  nombre,  ano 
Janto  al  Cairo,  otro  entre  Fosut  y  Alejan- 
dría y  otro  sobre  el  canal  de  esta  dltuna 
ciodad. 

hobeU  6  ÜobMt  principe  de  los  árabes  be- 
dttinos. 

Douúéf  el  rio  Danablo. 

Dr9io  ie  Hiela ,  Ürogon  de  Neelle. 

Ihwu  la  antigaa  I^rraekkm^  boy  Oarauo, 
en  Albania. 

EbrértéiNMBtwilt  Evrad  ó  ErarddeNan- 

tettil. 
Eáimst  por  otro  nombre  Roas ,  ea  la  cíadad 

de  Edessa,  et  Mesopotamia. 
EUUt  pronanciado  Eijféi,  es  la  provincia  de 

Arabia  llamada  por  los  árabes  Al-4eeMái. 
EUactp^rt,  Los  escritores  franceses  de  las 

Cmiadas  llaman  á  los  etiopes  y  abisiiles 

qit  militaban  á  las  órdenes  de  Saladlno, 

Mscfértt  6  partos  negros. 
EaMye,  en  GoiUermo  EbrUau,  es  el 

nombre  de  GviUelmo  Bbrlaco,  alaalrante 

genovés. 
Enrique  de  Ateh,  Bntlj  Dmí,  Henri  d*Acbe. 
Enriine  6  Eturic  dé  Ifmjs.  Henri  de  Hal- 

nanlt,  bermano  de  Baodoala  ysncesorso- 

yo  en  el  impertode  CoasUnUnopla.ltt$-16. 
EiuiUmUt,  Aqaitanla,  antlgia  provincia  de 

Francia. 
EiCMirnté  j  AtetUma ,  ea  Asealon,  en  la  costa 

de  Siria. 
Jgitf—delí— ,  eormpeion  de  iteéndmio», 

nombre  qae  los  árabes  ••alerón  á  Aleían- 

dría  deCilicU;  boy  dia  es  el  noribre  del 

golfa  de  Scmdirm^ 
Esedim,  eaodillo  caNo,  llamado  AMd-d-dÍn 

(león  de  la  reDgloa  I,  Al-bacari. 
EtpolU,  dneado  de  Spoletto,  en  los  Estados 

lioma^ot. 
EttébM^  conde  de  Aibn  6  Aibnmnin  { léase 

Albaaarra),Büenne,  eonde  de  Albermarie. 
EeUbm  Bnliütrehat,  Blienne  de  Perebe,  da- 

qoe  aoberaao  de  CUndella. 
Ewmd  de  Pngt^/,  Evrard  de  Palsaye. 
JEererd  de  Brmmn.  Erard  de  Brlenve. 
Euetétí  Grmer,  EnsUdM  d'AgralB ,  el  Em- 

incáhu  Qreméen,  de  GnlUerme,  eonde  de 

Sidon  y  regente  de  JensaloB. 

Fnded,  califa  del  Cairo.  Gaillenat  le  lUma 
Elkndeek;  es  Al-ádbed,  lidinMIab,  vndé- 
cimo  y  ilUme  de  loa  fatlmilu  de  Egipto. 
No  era  hijo  de  AlfeU  ( Al-ttyltjL  eomo  .se 
dUet «  pég.  W»  ilBO  M  tBir  TEMÍ»  bUo 


INTRODUCCIÓN. 

de  Al^haSdb,  que  foé  el  ocUfo  de  aqaella 
dinastía,  si  bien  es  cierto  qoe  socedlo  á 
Al.fáyii. 

Feo,  la  antigaa  Pkoe.  cindad  de  Egipto. 

Farengj  Barenque,  la  villa  de  Hareitg,  en 
distrito  de  Aotlooaia. 

Fer  (el) ,  es  el  rio  Orontes ,  Jinto  á  Antio- 
qaia. 

FenMMfer/,  Hermengard ,  hijo  de  Amaary 
de  Itontíort. 

FiífM,  Al-lum,  la  antigaa  Phlon,  en  Egipto. 
Es  también  el  nombre  de  nn  canal. 

Foieues,  Foalqoes,  rey  de  Jerasalen,  1131- 
44.  —  Id.  conde  de  Píteos  iPoiton).  —  Id. 
Conde  de  A^Jou,  llamado  Nerra  á  et  Ne- 
gro, 

Feieuer  de  Sur,  llamado  en  otra  parte  FtO' 
chet  deAnaloime,  es  Ponlcbes  d'Angoales- 
me,  arzobispo  de  Tiro. 

Foret,  conde  de ;  Gilíes,  conde  de  Fores  y 
obispo  de  Anlan,  en  Francia. 

Fredrie,  Federico  I  Barbarroja,  emperador 
de  Alemania.  115Í-90.  • 

Fredrie  el  niño,  doqae  de  Saavia,  Federi- 
co II,  emperador  de  Alemania,  lili-90. 

Gndre$t  escrito  también  Gnset,  es  Gasza,  en 
la  costa  de  Siria. 

G«iarM( Calerán),  primo  de  Joeelln,  conde 
de  Roai. 

Gnlferet,  en  Gaillermo  Cuelpkút  es  Gaelfe. 
caballero  borgoOon ,  sefior  de  Adana ,  en 
Siria. 

GebalOt  pneBlo  marítimo  de  Siria,  el  mismo 
llamado  en  otras  partes  Gibetetj  Gibla.  Los 
árabes  escriben  este  nombre  con  la  letra 
ekim,  y  por  consigoiente  Gubala  habrá  de 
pronunciarse  Ckebala. 

GuHi,  monte,  el  Getn  de  Gaillermo  de  Tiro. 

Gélter  de  Afenat,  GaaUhIer  d'Avesnes. 

Gélter  de  Brennn ,  Gaatbler  de  Brienne,  con- 
de  de  JafTa. 

Gnlter  de  Sant  Omer,  Gaolthier  de  Sainl- 
Omer. 

Gnrltmde,  Irlanda. 

Condiii,  Gaudeneio,  arzobispo  de  Cesárea. 

G(tgeU,  Gaeta,  ciudad  del  reino  de  Ñapóles. 

Gttutfii  ciodad  Gaua-ó  Gazes,  al  sur  de 
Asealon. 

Gttii,  llffásl  ó  Alaázl(el  Conquistadoil,  prin- 
cipe de  Maredin  y  de  Alepo. 

Gebeñn,  Gibelin,  obispo  de  Arles  y  legado  del 

.  Papa. 

Gerarte  6  Girarte  de  CeretitGtnrá  de  Cbe- 
risl,jefedeloseraudos  bajo  Godofredo 
de  Bullón;  en  Gaillermo  C<r«r¿wi(«C«rr- 
tiaca. 

Germán  de  Garat,  el  comee  Bertemmut  ó 
conde  Hermán,  de  Gaillermo. 

Gibett  Glbelet,  ciüÓMá  marítima  de  Siria, 
llamada  por  los  ársbes  Q\h\t  6  CMbla ;  es 
la  misma  qae  Cabalaba,  v. 

Gilorle,  seftor  de  SaeU.Es  Gerard  de  Sidon, 
almirante  de  la  dota  cristiana  delante  de 
Asealon. 

GiraUe  de  MoleiM,  Gerard  de  Maaléon. 

Godemmí  (hombre  boeno),  sobrenombre  de 
Gosichalk,  sacerdote  aleiMt,  ano  de  los 
predicadores  de  la  cruzada ;  en  Gaillermo, 
Codeecalcut. 

Godret  y  Godroe.  (V.  Gairee.) 

Colfet  ie  lae  Tarree^  Goaflers  de  Lastotrs. 

Gondemar,  el  conde  de  Galdemare. 

Gormwnd,  Gormoná^  patriarca  de  Jerasalen. 
Gaermont  {GuerimeiMdut),  Hállase  Umbleo 
escrito  su  nombre  Guaremoná, 

Gradee,  UaoMda  Umblen  Godree  y  Godroe, 
es  la  misma  ciudad  qae  otros  llamea  Ga- 
tee, 6  Gasza,  en  la  costa  de  Siria. 

Cragante,  la  antigua  AgrifmUam,  bey  Ger- 
genU,  en  SleilU. 

Granar  de  Gret.  ea  Gaillermo  Germerue  de 
Gres,  es  Gamier,  conde  de  Gray,  Jefe  de 
los  CTMiadot  halo  Godofrado  de  BgUon ; 
otros  escritores  le  llaman  Gamier  de  Grée. 

Guatter  de  Doatarte,  Gaulthier  de  Orode- 
mart. 

Guatter  $ln  iaber.  Es  Gautkiereane  a»oir,i 
Míen  Gaillermo  de  Uro  Ibau  «quidam 
boalleros,  cofuomento  Seneaoeir»;  otros 
escritores  de  las  Cruzadas  le  llaman  atoe 
kabere,  téne  pecumia,  y  los  Ihueeses  eane 
«MAer,  Mosoffir;  por  donde  se  evidencia 
qoe  d  tradocior  eiteBdIé  Bal»  y  debid  á^ 
wemkébar. 


Gt^tíerdeSanCéiarm,Qu\mktU[ 

Gudufre  ¡TAugeoe,  Godefroy,  eoaded*i 
Guduft^  Buret,  Gode(kx>y  Burdle. 
Gufire  6  Jufte  Baofume  { léait  Ai^ 

GeofTroy  d*Ancenia. 
Gui  de  Poeeeer,  Guy  de  Possessa, 
Gui  ó  Guión  du  Liehau,  Guy  de  Lusifj 

Lusiftan,  rey  de  Jerosaleu.  11§(-91 
Guión  ó  oui  de  Barut,  Guy  de  Beyreat, 
Guéon  de  Caetelladon,  ¿vr  de  Chastd. 
Guión  de  Garlando,  Guy  de  Irianda,  (d 

ro  del  rey  de  Francia. 
Guión  de  Jaffa,  Guy,  conde  de  Jeppr.  _ 
Guión  de  MonUfaieom,  Guy  de  Moutlad 
Guión  de  Perecea ,  el  mismo  cabaUcí 

mado  en  otras  partes  Csg  ie  Poeew 
Guión  Quebranta-barrat,  Guy  Brisebt 
Guiliem  Amaneo  de  Lehet,  Gaillaumc. 

Jeu  d'AlbreU 
Guittem  de  Buree  6  Barrat ,  Guilláis 

Barres. 
GuUlem,  et  eonde  de  Floree,  G«lllsaaie,| 

de  Forez. 
GuiUem  deFerrerabrata,  en  Galllerma 

brackia;  parece  ser  Guillaome  des  I 

res. 
GuUlem  de  Gran  Metnaéa^  GtilUnme  de 

Mesnil  ó  Grandménil.  ^ 

Cwiliem  de  Piteoe,  GaiUaBme,  coade 

too. 
CnUiem  de  Pradae.  GuilUnme  de 
Guiliem  el  Carpenter,  Guillermo,  vi 

de  Nelun ,  llamado  El  Carpinter» 

destreza  con  que  manejaba  la  bacbi 

mas. 
Cniltem  Yugo  de  MónUl,  GaiBauBe 

de  Montition. 
Gukrarte  de  Gorman {\tUt  Gomag\ 

de  Gournal. 

Baeam,  Haquem  ó  Al-haqaem,  I 

de  los  fatfmius  de  Egipto. 
Badel  (el) ,  Al-áadel  dtalee  Al-ladd  { 

Justiciero),  henuno  de  Suladino. 
Bailón,  es  Aytoa  d  Althon ,  rey  de  Araa 
Balabra,  madre  de  Corvalan. 
Ualapa,  Alepo,  ciudad  de  Sida.  iUmada 

los  árabes  Heii*. 
Barhaman,  Abderrahman.  J 

Bazedin,  Azze-d-4ia  Aybek,  aaceser  de  I 

chesafaj  (Malee  As-sáleh),  eaelitái 

de  Alepo. 
Bamanl,  Bamam ,  la  ciudad  llamada  Has 

Uamata.  eu  la  Siria. 
Barenk,  Barenque^  Farengj  por  otro  ae^ 

EteattillodetaedoneeíUe:tntini»éi 

Uflcada,  en  territorio  de  Aatioquia. 
Barpin.(\.Arpin.) 


Batan,  caUfa  de  Egipto,  es  Hacam  6  Al^ 

quem,  el  acito  de  los  fatiuaiUs. 
BebremarlfBremarltBriamar,  patriara 


Jerasalen. 
Bedel,  lo  mismo  que  Badal,  q.  v. 
Benri  ÍAequee.  Henri  d'Asche. 
Bermieon  de  AlemaAa  (el  conde)»  en  Gadi 

mo,  comee  Bemico;  en  los  escritores  ft 

ceses,  Enñeont  jeíe  de  loe  erazado»  i 

manes. 
Borbagan,  Kerboga ,  el  mismo  pertonáje 

mado  en  otraspartea  CoroaUm. 
Bugo  de  Bone^  Uignes  de  Bofts,  coadi 

Amlens. 
Bugo  de  Catlelloñ,  canda  da  Smt  Polo, 

gues  de  ChastiUon,  conde  de  Sainl^ 
Bugo  Lobrun,  Hugues  Lebnn,  eonde  d 

Marcha.  (V.  Yugo,) 

leonia,  ( V.  Coiné.) 

Ifttíar  ¿d-ieíOa  (gloria  del  Estado)»  noa 

del  gobernador  de  JerasateA,  á  su  i 

por  IOS  crozadoa. 

Jadret,  villa  de  Dalmaela,  Uamadu  anHi 

mente  Jadera,  hoy  Zara. 
Jarran  de  BoaeL  Bnguemnd  de  Boves, 
Jaffa,  entre  los  árabes  Yéfa;  la  JaiñeU 

escritores  frauceaes,  cindad  de  Pilco) 
Jatuee  de  Aumm,  Jacqoea  d'Aveaaea, 

oUio  flamenco. 
Joan  de  Breeee,  Jean,  eonde  de  Dreui. 
Joan  de  Niela,  loan  de  Neilea»  ctetella* 

Brujas. 
Jomee,  Jttiiee»  rey  de  las  bilgiros  y 


«•KaiMdi.el  fte- 
««  kM  fittailu  ét 


^6eoffr«ydeViUehar- 


MAi  imémm,  iotedUi  tfe  Coaneuy. 
Mr  4  JNN  ^  ¿üÉMB,  Geoffroy  de  U- 


h^d«l«piMt,  Cc«ll¡roj  de  Seffiíet. 
Il^  ÉH  IWm.  M  GelllerM,  amfitéiu  ée 
1k«t,  üeanej  de  Tlioroa. 


emte  del  eoplin- 

•«  mé  éiMé  eitrtblr  Maherm ,  cobo  eo 

«tlw  Qnm  el  «vtAr  i  la  Bavaría  dfia- 

B.  be  cfvtidos  aleatsef  paMron  por 

^  7  per  la  Bavteft  al  dirlflrae  * 

_    r,  ea  iBrifM  laMfrete  de  Tbe- 
fkfi.ceteeede  eaiperader  de  Aleiunla 
I  de  la  oeeoMBim  de  Federico  U. 


iMt,  Imti  é  Urim ,  la  cladad  de  Laraix 
lAMrtiÉ.  ct  SMa,  ta  aoUgai  AAJae- 


i«  iMb.  iif^  castillo  de  Siria. 
Imm,  UafHTte,  Teodoro  LtKaris,  eai- 
deCoMtsMiopla,  ItSS^.  Joan 


ftnáirdeCoMts 
i^«É<ifawtoa 


de  Malee  Al-fladel,fl.v. 
de  Saiadiao  j  soldaii 
I»  Ai —Ice  Al^iU  liude-d- 
{el  rey  glorioto ,  eolonina  de 
Ommiti,  fie  tacedíd  á  SaUdl 


..■■d  rtiM  4o  BflpU^  j  BOrió  ea  1198. 

mmtát^  mamU  por  loe  escritores  italU- 
MOCaradlw.Tpor  los  f^nceses  Le 
'        ,l9é^mÍ€  Halec  AMadd,  ber 


wm%  ét  SoMiM.  á  Mies  aacedíó  en  el 
'OidelbsopoCoBia.  8a  verdadero  Mcm- 
teha  Ai-Mlec  AI-BMMbdliea  (el  rey 
«^paaáKidoi  In ,  anfoe  es  aas  cono- 
«■  per  d  lofciMBBbre  de  Xorfe-d-din 
¡mn  dr  h  reli|ioo),  de  doade  se  íéraia 

.dinitfiéCAír»*!. 

Idk.  Uddr,  lew  cerca  de  Jerasalee. 

dfMVpoanaie la  Isla  de  Cliipre. 

!«»■.  fo  CeHtafM  ¿iato<  es  la  LeyUía, 
rt»taei>sffcocaei  el  Daooblo. 

iMtfl  ie  Umkm,  Boabre  ese  los  cnua- 
taé«wilBclad»ddoUodícea,eB  U 
M«  *  sua,  dtfNcMe  de  otra  del  BiSBio 
"■>»  litiiaáa  d  b  falda  del  Líbano. 
^tMfcae,  loséraWa  hlderoB  Uáéquia 


^mtétltétS! 
HV"*a  V  ioAtrraM, 
•lirrnMta. 


la  Lorena ,  previo- 


laaMen  Mmmtíra,  la 
enCiUcla. 


ftWK  Mili  ée  n  caaál  y  de  varios  la- 

.mm_é,M09^ 

mtt,  Malee  Al-«n¿ael  (el  rey 

Mío  de  Malee  Al-ladel  y  sobri- 

.     itao.  Swodld  é  se  padre  en  el 

^*  AÜTesel  Makre  de  la  aalifiia 
■MpiiB,  BMada  por  los  árabes  Beel- 
2*dt  doiáe,  por  compcioi,  se  fomó 

»K^ii  mtmém  I  deClllefo,  yirer»«^ 
gr.  dr  Wa  ctaalstas  ftMceses ;  es  la  cin- 
■■«t  ManbMiD.  lobre  b  Leytba.  en  sa 
«on  d  DeinMo.  f^é  llamada 

^  — .-  -  d  Itaada  por  los  árabes 
"■<■» »  b  oíab  de  BBosea,  y  por  los 
''y**  frunju  de  tas  Cnsadaa  Jie- 
2*^^>  ^  dH  Blsa«  BOBbre  en 


de  b  provlneb 
»  Misopetainla,  et  b  SWa. 
V.  M«vcdM.f 
» Itarcaflctes  Alexb  Dn- 
ManaSeeéel  Ci;)i-JHnlo, 
m«  de  Coeabntlnopla 

sectt  de  los  saronl- 

los  ira- 


^taiiderdebí 

'"A^«>*n,ei  dtairil«de  Uesaa. 
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M^imiá,  Mabanl  ó  Mablda,  bija  del  rey  de 

ingbterra. 
lírA«deji.(ViiAM*edea.) 
JffAe0teeile,enGaiHemio  MeMeeéinaiit:hi' 

bri^  de  entenderse  Mekeéi  kilUk,  qoe  es  el 

sobrenombre  del  foodador  de  b  dinastía 

de  loa  btlmUaa  de  Efipco. 
Meiehe$al^  (Maie£  As-sáleb),  hijo  de  Nnre- 

d-din. 
Meke,  bUo  de  Saladino,  es  algnn  principe 

de  la  descendencb  de  este  solbn,  y  que 

por  falbrle  ei  apelativo,  no  se  sabe  qoiéo 

MiUe'-el-Uéiel,  Mabc  AMadel.  seinndo  de 
este  nombre:  sneedid  á  so  padre  Malee  el- 
Qoémel  ea  el  reino  de  Egipto. 

MeUo^HOel,  Malec-AI-áadel  ( el  rey  Jas- 
tieiero),  Abn-Beqner,  hermano  de  Sala- 
dino. 

Mekc^^Searéf^  Malec-Al-axraf  ( el  rey  no- 
btei  Masa,  Mlo  de  Mabe-AMadel,  saltan 
de  Meaopolamia* 

Metsekeifemar,  hijo  de  Sabdin ,  es  Ma- 
lec-AI-cámil  6  Al-«aémel  (el  rey  eampll- 
do), bijo de MabcAl-áadel,  Ibmado tam- 
bién Seyíe-d-din,  saltan  de  Ecipta. 

M^ifé,  Amala, clndad  del  reinode  Ñápeles. 

MmUira  (léase  Mmistrau  es  Mambtra  é  Mal- 
mbtra,  a.  v. 

Manéiera,  Monepdáere  jAlmonaJákira,  cas- 
tillo en  cercanbs  de  Tripoli  de  Siria. 

¡Uní-Reai,  el  casi  illo  llamado  por  otros  Crac, 
en  la  Arabia  Pétrea. 

Mcmfá-Ferrad {M9%9  Ferrmáfu\  Mont-Fer* 
rad,  castillo. 

JNfb,  emperador  de  Roma ,  Manriclo,  58S- 

Mata,  la  ciodad  de  Mosnb  á  Nossnl,  sobre 
el  río  Tigris. 

Maferat,  No  andan  acordes  los  escritores  en 
cnanto  al  nombre  y  U  patria  del  masalman 
qae  entreed  AnUoqnia  á  los  croxados.  Aba 
1-bracb ,  Metorbeor  árabe  del  siglo  i.  le 
llama  Hau^ae,  v  dice  qae  era  nersa ;  An- 
ne  Comnéne  le  nace  armenio,  los  escrito- 
res franceses  le  denominan  P^muóPkir- 
nu,j  Gnillermo  de  Tiro  teatir  Pair,  Sano* 
ti ,  Htramfisnu,  dt  donde  el  cronista  fran- 
cés tomó  sin  dada  sa  Mnferoa.  Loqaebay 
de  cierto  es,  qoe  habla  antas  sido  cristia- 
no ,  V  qne  ejercía  la  profesión  de  armero  6 
fabricanta  de  coraus. 

Mutiieae,  la  antigna  MifUkne,  capital  de  b 
tala  de  Lesbos. 

iVen^f,  NeapóÜM,  hoy  Nábolns  6  Nablas,  en 

I   Palestina. 

WeMT,  Násír  ó¡An-násir,  hijo  de  Llcoradin 
(Xorfe-d-din). 

Nateraiéa,  Násirenl-dln  (el  defensor  de  b 
religión),  soldán  de  Egipto. 

ffaaaru,  Anavarza.  (V.  JlneterdM.) 

Nkaeia,  Nlcosb,  capital  de  b  Isb  de  Chi- 
pre. 

Nieomeiia,  ciodad  de  Anatoib. 

Neiueauáia,  Neemedin  ó  Necbme-drdln  ( es- 
trella de  la  reunión),  nombre  de  nn  prin- 
cipe de  la  famflb  de  Sabdino.  Ibmado 
por  otro  nombre  Malec-AI-anhad. 

Sifuea,  b  anUgaa  Nkaea,  capital  de  b  Bi- 
ünb.  Al  tiempo  qae  la  sitiaron  los  craia- 
dos  era  soldán  d  rey  de  dicha  clndad  Kl* 
lig-ArsIan  Daüd. 

JVIf,  Nbaa,  en  Hangria. 

Nerendto,  Nüre-d-din-Zenghl ,  segando  de 
los  atahecas  de  Siria;  ancedid  á  sn  padre, 
Omáde-d-dln-Zenghi ,  en  1149.  Tovo  por 
general  al  célebre  Sabdiao,  por  medio 
del  cnal  venció  á  los  btimltas  de  Egipto, 
obligándolos  á  reconocer  la  sapremada 
del  califa  de  Begdad.  Apoderóse  de  Da- 
masco, y  mnrió  en  869  (A.  D.  1174). 

NaraitUa,  hijo  de  Saladlno;  es  Ndre-d-dln, 
Ibmado  también  Malee-AI-afdal ,  qae  he- 
redó, á  b  mnerta  de  sn  padre,  los  reinos 
de  Damasco,  Jemsalen  y  Coelosyria  ó  Si- 
ria Bi^a. 

Oéea  de  MmUe-BeHart ,  Endes  de  Mont-Be- 

Ibrt. 
Omer,  hijo  de  Atab;  Omar-ben-AI-Jalhab, 

segondo  qdifa  de  Oriente  despoes  de  Ma- 

boma. 
Orka$aM,  por  otro  nonbre  CarkaUm,  (V.  Bar- 

éefe*.) 


XT 

Oreika,  palrbron  de  Jensabn ;  st  hermana 

ftaé  nmdre  del  calib  Al-baqnem. 
Ortreatat  b  antigaa  Bfféraaiam,  boy  Otranto, 

en  el  reino  de  IHmaka» 
OMtarrkaj  OttarkUj  Autriche,  Anstrb. 
(Moj  ée  SaMoaéa,  Othon  IV,  emperador  de 

Alemanb,  ittd-IS. 
Oikaj  obispo  de  Freslnee;  Otton,  humano 

del  emperador  Conradhv. 

Patrea  (conde  de),  et  el  cemet  patritíaa  de 

Gaillermo. 
Paaea  4e  Palaáia,  Pona  de  Balaxan. 
Pekgonia,  la  Paflagonia. 
Pagaaa  áa  Bakak,  Payen  de  Beanvab. 
Pa§aao  de  OrUeaet,  Payen  d'Orieaos. 
Pedro  Bratuet  ó  Braekual ,  Fierre  de  Bra- 

cheatx. 
Ptaaaaaa^  Pbbanie,  hija  dd  principe  de  An- 

tioqob. 

Qaértae*  emperador  de  ConStantlnopb , 

Isaac  II,  llamado  el  Ángel.  1185-96. 
QaiaiaMat  QaUaaia,  la  Aqnltanb. 

Benief,  Rama  ó  Ramla ,  dodad  de  la  Patas- 
Una. 

Raal  tAafarL  Raonl  de  Domfron!,  patriarca 
de  Antloqnia. 

Kaoi  da  Coifif,  Raonl  de  Coocy. 

HaoldaSeiaa.  Rool  de  Solssons. 

A«f  el  tíaxitt  la  punta  ó  d  cabete  de  Raxld. 
(V.  ñaxU.) 

Raaaadei^  Bakeaeei,  Ravenel,  villa  fortilca- 
da  sobre  la  orilla  derecha  del  Eo  frates. 

Rajit  y  RattiL  Raxld,  vilb  de  Eeipto. 

Aes.  la  ciodad  de  Arras,  en  Flándes. 

Reirán  de  Perche,  es  el  mismo  llamado  en 
otras  partas  Retrol,  q.  v. 

Retrol  de  Alpereka ,  Rotron,  conde  de  Per- 
cha, en  Guillermo,  Itadr^et»  Parttekentk, 

Rewnalk,  conde  de  Dol,  Rdnault,  conde  de 
Tulle. 

Rkkart  de  Pi<rof,  Ricardo,  conde  de  Polton. 

RimkaU,  Raimbault. 

HhaU  de  Aaxieaet,  Rene  d'AnJoo. 

Rimalt  da  la  Pedra  ó  Deatpadra,  Renault  de 
Dampierre. 

Reaali  da  Saeta,  Renaud  de  Sidon. 

Roam  de  Haiapa.  (V.  Rodeen.) 

Roax,  b  antigaa  CalUrrhoe,  hoy  Edessa,  eo 
la  Mesopotamia.  De  CalÜrrhoe  los  árabes 
hideron  Ar^oka  ó  Baka,  qne  los  escrito- 
res de  las  Grasadas  corrompieron  en  Baax. 

Bakart  da  Banaa ,  Robert  d'Anse,  el  mismo 
qne  Baker k  d^Átt,  q.  v. 

fta#erf9,  duque  de  Normandia,  llamado 
Caurk-Bnue,  hijo  mayor  de  Gnillermo  el 
Conquistador. 

Raéeria,  conde  de  Fbndes,  fué  hijo  de  otro 
Roberto,  llamado  el  Frisen,  ene  habb 
usurpado  el  condado  de  Flándea  á  sus 
propios  sobrinos,  á  quienes  de  derecho 
perlaneda.  Sus  proesas  militares  y  sades- 
tresa  ea  la  guerra  le  franjearon  el  renom- 
bre de  «lanza  y  espada  de  los  cristianos». 

Bokerk  de  Súrdaaai  ó  Sardaaalka ,  Robert 
de  Sourdevd. 

Badeatac,  Rodosto.  dudad  de  Greda. 

Jtadoes,a6lerdelr¡i/e|re,ReduanóRediran,  . 
seftor  de  Alepo. 

Bagelde  Bamaaila,  Roger  de  Bameville, 
jefe  de  los  cruzados. 

Bondel,  Arundd  (conde  de). 

BMkert  de  Carkna^,  Robert  de  Conrienay, 
hijo  dd  conde  Pedro,  emperador  de  Cons- 
tantinopb.  Itl9-t8. 

BakerU  Datt,  Roberi  d*Anse. 

ñakerk  Cnber/,  Robert  Gubcard. 

BuHa  Ut  mar),  atare  Buknm  ó  mar  Rojo. 

Safadm,  sobrenombre  de  Malee  Al-iadd, 
saltan  de  Egipto.  (V.  Make-et-ttadel.) 

Safaria,  Sepboria ,  ciudad  de  Gdilea. 

Safeh  Safed ,  castillo  en  b  dem  de  Uems 
ó  Emessa. 

S«tf,Sald,  alto  Egipto. 

Seb^rraf,  Guillermo  Luenga* Espada,  conde 
de  Salisbury,  en  Inglaterra. 

Saiac  de  Makee ,  Malee  As-sáleh  (d  rey  bue- 
no) Isasael,  hijo  de  Malee  Al-áadel  Seyfe- 
d-dln.  Fué  rey  de  Bosra  y  de  Damasco. 

Sake,  Malee  As-dUeb  NMhme-d-din  (estre- 
Ib  de  la  religión) .  rey  de  E|(lpto.  Fué  hijo 
de  Mttae  AMmIL  (Y.  Mekekelqwamar,) 


Tn 

ScTM»  Baaora  éalnü  4«  Aitiofila. 

SñUÜMo.  Ktl«aoiibrec8  corrapeloa  de  Sa« 
Ulie-4-éét  (anM  ét  la  raUciM),  findador 
4e  la  dintsUa  de  loa.  ayyiibtlaa  ó  hijea  de 


SeZiSie/ei 


SáliAe» dedad  de  Greda,  eaye  ?erdadero 

DOBbre  es  AtttUé. 
S«f«rie  ¿4  Mél-Leún ,  Savarr  de  MaaleoB. 
Sétotat,  Setubal,  peerto  de  Pertonl. 
Séiíé,  Saleta;  et  la  Blsoa  ciadad  Jlamada 

Kr  otros  eseritorea  SWm,  y  i»or  loa  Are- 
s  Séied  ó  Seweá. 

SamostU,  la  eiodad  de  SanoaaU,  sobre  el 
Eofriies. 

5m#mm»  Soissais,  ciudad  diealde  Pren- 
da. 

Sarmn,  Syrftoisa,  es  Sicilia. 

Sefeiin,  Sey  fe-d-dln  <espada  de  la  lev  ó  re- 
ilfloii).sobreB§»bre  devtrioe  pritdpes 
orientales. 

Seffadé»  tíaiel,  Sey  fe^t-din  (espada  de  la 
rellfiOB»Al-ladd  ^el  jutkiero),  beraaio 
de  haladloo. 

Setuin,  Emade-d-din  (coIobm  de  la  reUfioo) 
Zenyvi,  fundador  de  la  dinastía  conoci- 
da con  el  nombre  de  los  alabecaa  de  Siria. 

SeMeéín ,  cormpdott  de  Sefedi»,  o.  f . 

Semina,  Sminia ,  clvdad  marillBa  de  los 
ionios. 

Señar,  en  GoiUerino  5eier,  es  Saner,  Cha- 
ler  ó,  como  otros  le  ItamaB ,  Scbaoer  iXá- 
wer).  Esta  dltima  proninciaeioa  se  acomo- 
da mas  i  la  manen  de  escribirán  nombre. 
Generel  en  jefe  ó  tméra^t-ehoiflij  de  AU 
Adbed,  el  califa  fatlmlta  dé  Egipto;  fbé  pri- 
vado ae  sa  carto  por  m  tnrco  llamado 
Obargam  enliei.  Habiéndose  refugiado  i 
la  corte  de  ffore-d-din,  este  le  dió  no  ejér- 
cito, mandado  por  Xircneb  (Siracon) ;  y  los 
dos  caudillos  reunidos,  después  de  una 
larga  lucha  con  Dbargan  y  sus  auxiliares 
los  crnudos,  lognron  apoderaree  del 
Cairo. 

Seraf'Quémeí,  hermano  de  Licoradin. 

Serep  y  Serepta  (castillo  de),  es  la  antigua 
Sarepla,  hoy  Sarfat,  entre  Tiro  y  Sidon, 
en  la  Fenicia. 

SefMT,  Sigiir,  hijo  de  Magnos,  príncipe  de 
Noruega. 


UmODUCOOK. 

SJfMM,  Uamido  por  Cvülenio  Simemmt,  et 
Schirloeh  (Xlreueb),  nombre  900  en  len- 
gua persa  signiflct  «el  leo»  de  los  aaoites*. 
Fnéliijo  de  UB  m  Sehádhi,  y  beriBaBO  de 
Ayydb,  el  padre  de  Satodlao,  de  odfen 
etrdd,  y  de  una  trtbi  coBodde  entre  ellos 
con  el  nombre  de  RateBdiab.  Sin ié  prlBe- 
ro  i  Emáde-d-din  Zeaghi ,  quien,  atendi- 
das sus  grendes  prendas  militaren,  le 
nombró  generel  en  jefe  de  sus  eíérdtot 
y  le  eavld  al  socorro  de  AMdbed,  d  califa 
fatinrila  de  Egipto,  á  oaien  so  visir  Xawer 
tenia  tiranizado  y  ca^i  reducido  i  prisión. 
Scbir-Kueh  veieM  y  mató  i  XAwer,  y  do- 
volvió  al  Califa  su  autoridad;  y  este,  para 
recompenatrle,  le  nombró  awire  /  ftíuÉir 
ó  general  de  sis  ejéralios.  con  los  dietodoe 
de  ÁMia-á^éia  (león  de  la  fe>  y  Maiee  Ai- 
mantor  (el  rey  victorioso).  Murió  en  1864 
(A.  D.  1169). 

Stíapalé  y  SUafU  ee  la  ctedad  llamada  Sm- 
tapaUt  por  Gnillermo ,  en  la  regloo  de  Si- 
ria, eoooeMa  cob  el  BoÉbrt  de  Deeepollf . 
Otros  la  llaman  Sitnk, 

Saemam,  hUe  de  Ortok,  amir  ó  gobernador 

'  de  JemsaleB. 

Sumféa  (duque  de).  Kdlpe^  emperador  de 
Alemania.  IIW-IM. 

Sujrpaj  entre  los  ctoataa  y  dalmataa  ee  el 
conde  ó  magistrado  quo  goMerna  una  pro- 
vinda.  Créese  eomunaMote  que  vteae  del 
griego  Coun«^^;  en  lat.  baj.  se  dfjo  #»- 

pOMUi. 

Taharia ,  la  antigua  Tiberíai ,  en  Galilea. 

Ti«ue,  Thecua  ó  Teeoa,  aldea  deJerusdea. 

Takur  (el  rey),  es  el  Roi  4ruan  ó  Aoi  áet 
ftmx  de  los  escritores  l^aBceaes ;  el  cau- 
dillo de  la  gente  baja  y  allegadlu  del  ejér- 
cito. 

Terrim  di  Ftéadet,  Tblerri  (Theodorio),  con- 
de de  Flindes. 

lUait  ó  maite  4$  Ctaupaii,  Thibault, 
conde  de  Champagne. 

Tharott  Teodoro ,  prindpe  griego ,  gober- 
Bador  de  Bdesa  ó  Moai. 

TiMi  d$  Bl€$,  Thibault,  coade  de  Blois. 

Tmat  da  Feria,  fGjúUmmúracéa,  Miebaad, 
1,  ?e,  de  FeH,  Natarrete,  pag.  59,  Ftuia. 


TMMdaF^rrétéPdrrm^Tkm 

Tert§a,  la  ToaralBe,  BrovÍBda 

Tartasa ,  la  aatlgua  Maraéna,  hoy  Tw 
ealos  conflnMde  la  Pealda.        ^J 

de  la  PalestlBa,  eatre  el  laga  Ttteriai  r  i 

naoBta  Libaao. 
Jráiifer,  Taucredo.  | 

Ttaam,  la  Trada. 
Taréeaei,  Torheaet,  vlUa  forUleada  á  anBj 

del  rio  EarcMea. 

YaUetitX  abad  de  los),  es  Guy,  abad  de  Vtn 
de-Ceraay,  llamado  tamMea  abad  éeCi^ 
nay. 

Vatañt.  (V.  BaatUU.) 

Vataeha .  Juan  ÜBoaa  Vatalaca ,  empmadl 
griego ,  yerno  de  Conauatiao  Lasmtk 
Tuvo  su  corte  en  Niqnea.  ItB-tt. 

Yiteri,  Vtíriamm,  Vilry,  M  la  Chámpala. 

Vei^  la  Bdlfaria. 

Yufo  Lomainet,  Muges  le  Cread,  UJe  u 
gBBdo  de  Uenrique  I,  rey  de  Fraada;  (ij 
conde  de  Vermandoit  por  aa  eaMmicatt 
coa  Adelaida,  hUa  de  HerbertolVyü 
Hildebrenda. 

Yu§a  Laénm^  Haguea  le  Bru,  aeiar  de  la 
dgnaa.  —  Id.  coade  da  Aagilfa. 

Ya§ó  dé  MneUa,  parece  errata  par  Af»  dt 
gaes)  da  Netia, 

Ymfa  dei  Pasat,  Haguea  de  Palaaye. 

Yu0o  da  Praitf  Hágaos  de  Bniea. 

l'a#e  da  Saapola,  Haguea,  coade  da  8alal-M 

Zafardén,  Sabarward,  villa  dd  lide  péniai 

Hállaae  también  escrito  Cafarla,  q.  1. 
Zahadala.  hermano  de  Saladlaa.  8a  veidi 

dero  nombre  debió  ser  Stfffit  d  dmk  J 

espada  dd  Estado). 
UHr,  villa  en  térmiao  de  Cartaaa. 
ZafeaiaB,  Suleymao.  Es  d  noaibra  qae  Ga 

llerma  de  Tira  da  eaaivacadamela  i  Kdq 

Ardaa,  suliaa  da  Nicea. 
Zai/adota,  corrupdoa  ét  Seyfed  daaia  (a 

pada  dd  Estado),  aobreaombfa  de  vadi 

Crindpes  y  caadillos  árabaa  é  tareas.  I 
» aUimo  ^Jf»  lakUaíét  q.  v. 
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LA 


GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


aquí  C01IEE4  El  SOBLB  PRÓLOGO  DE  U  GRAN  CONODISU  BE  6LTIAIAI. 

ücnoo  Señor  Dios,  cuando  formó  el  hombre  á  su  imagen  é  semejanza  puso  en  él  entendimien- 
to jvi  saber  é  conoscer  todas  las  cosas.  E  porque  esto  pudiese  saber  mas  complidámente  dióle 
dacú sentidos,  así  como  ver,  oir,  oler,  gustar  é  tentar.  E  estos  cinco  sentidos  se  ayudan  unos  á 
ite;  (jQe  el  oir  toma  en  ver ,  asi  como  la  cosa  que  oye  hombre  decir,  é  después  ve  la  que  es  asi ; 
«d  va*  en  oir;  que  muchas  cosas  ve  el  hombre  que  las  conosce  por  lo  que  oye  decir,  que  de  otra 
BB£fB  DO  sabría  qué  eran.  E  asi  es  de  los  otros  sentidos,  que  como  quier  que  cada  uno  sea  so- 
he  a,  todos  se  tienen  é  ayudan  unos  á  otros,  é  ayudan  al  hombre  á  ver  é  á  entender  con  la 
tauKjoe  puso  Dios  en  él  porque  supiese  discerner  las  cosas.  E  como  quier  que  estos  cinco  senti- 
lnwm  todos  mny  buenos ,  é  los  sabios  antiguos  fablasen  en  ellos ,  é  departiesen  de  cada  uno  las 
hftiMes  que  en  él  habia,  en  fin  to vieron  que  el  oir  es  mas  necesario  al  saber  é  entendimiento 
Ai  bcioibre,  porque  aunque  el  ver  es  muy  buena  cosa,  muchos  hombres  fueron  que  nascieron 
a^os,  é  muchos  que  pmiieron  la  lumbre  después  que  nascieron,  que  deprendieron  é  supieron 
■actos  cosas  é  bobiax)n  su  sentido  complidámente;  é  esto  les  causó  el  oir,  que  oyendo  las  cosas 
cliciéodogdas  entender  las  deprendieran  tan  bien  ó  mejor  como  otros  muchos  que  hobieron  sus 
iBitídos  complidós;  é  muchos  otros  que  tuvieron  los  otros  sentidos  complidos,  por  el  oir  que  les 
Uto  penfieroD  el  entendimiento,  é  algunos  dellos  la  habla,  é  no  supieron  nmguna  cosa ,  é  fueron 
M  OQSDo  modos ;  é  demás,  por  el  oir  conosce  hombre  á  Dios  é  los  santos  é  las  otras  cosas  muchas 
ft^  DO  fió,  a^  como  si  las  viese.  E  pues  que  tan  gran  bien  puso  Dios  en  este  sentido,  mucho 
*t«i  los  hombres  obrar  bien  con  él,  é  trabajar  siempre  de  oir  buenas  cosas  é  de  buenos  hom- 
^.  é  de  aquellos  que  las  sepan  decir  é  oir  los  libros  antiguos  é  las  historias  de  buenos  fechos 
^fideion  los  hombres  buenos  antepasados.  E  aquel  que  esto  fíciere,  ayudarse  ha  bien  del  sen- 
W^dd  oir.  Por  ende,  Nos  don  Alfonso,  rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León  é  del  Andalucía, 
B.-)duBos  trasladar  la  historia  de  todo  el  fecho  de  Ultramar  de  cómo  pasó,  segim  lo  oimos  leer 
•lo*  Elaos  antiguos,  desque  se  levantó  Hahoma  hasta  que  el  rey  Luis  de  Francia ,  hijo  del  rey 
V"  é  de  la  reina  doña  Blanca,  é  nieto  del  rey  don  Alfonso  de  Castilla,  pasó  ¿  Ultramar,  é  puno 
"  wvir  á  Dios  lo  mas  que  él  pudo.  Él  prólogo  se  acaba ,  é  comienza  el  primero  libro. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


LIBRO  PRIMERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cdfflo  Mahoma  predicó  en  Arabia,  é  g^nó  toda  la  tierra  de  Oriente. 

En  aquel  tiempo  que  Eraclíus,  emperador  en  Roma, 
que  fué  buen  cristiano  é  mantuvo  gran  tiempo  el  im- 
perio en  justicia  é  en  paz ,  levantase  Mahoma  en  tierra 
de  Arabia,  émoilró  á  las  gentes  necias  sciencia  nueva  é 
fizóles  creer  que  era  profeta  é  mensajero  de  Dios,  é  que 
le  Labia  enviado  al  mundo  por  salvarlos  hombres  que  le 
creyesen;  é  escogió  todas  las  cosas  en  que  entendió  que 
mayor  vicio  habrían  é  diógelas  por  ley;  é  llegó  así  tan- 
ta gente ,  que  fué  maravilla ,  los  unos  con  predica- 
ción, é  los  otros  por  fuerza  de  armas;  é  conquistó  toda 
la  mayor  pane  de  tierra  de  Oriente ,  é  puso  por  todas 
sus  tierras  cabdillos.  E  mandó  queaquellos  que  á  su  ley 
se  no  quisiesen  tomar  por  amor  ó  por  predicación,  que 
por  fuerza  de  muerte  ó  de  tormento  gelo  Gciesen  facer; 
así  que,  con  esto  se  tornaron  muchos  á  su  ley.  Desta 
manera  que  (es  dicha)  se  apoderó  Mahoma  de  toda  aque- 
lla tierra  en  su  vida,  é  después  aquel  ios  que  suce(|ieroii 
en  pos  del  mas  apremiaban  á  los  hombres  porque  obede- 
ciesen tos  mandamientos  é  la  ley  que  les  él  mandara 
creer.  E  esto  trabajaban  todos  en  facerlo;  mas  sobretodos 
el  que  mas  trabajaba  era  Ornar,  hijo  de  Atab ,  que  fué 
el  tercero  rey  de  Arabia  después  del  rey  Mahoma.  Este 
Omar  vino  aquella  tierra,  que  llamaban  Palestina,  con 
gran  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta  dellos  como 
de  langosta,  é  ganó  una  cibdad  por  fuerza,  muy  grande 
é  muy  rica,  que  habia  nombre  Frades;  é  después  vino 
á  Damas,  é  cercóla,  é  combatióla ,  é  ganóla;  que  tan 
grande  era  el  poder  que  traia ,  que  ninguna  cosa  no  le 
podia  contrastar.  B  el«eraperador  Eraclio,  que  ya  diji- 
mos era  en  otra  tierra  cerca  de  ahí,  que  llamaban  Sili- 
cia  ,  é  cuando  oyó  aquellas  nuevas  fué  muy  espantado, 
é  envió  sus  espías  muy  buenas  é  muy  leales  para  saber 
qué  gentes  eran ,  ó  si  podría  lidiar  con  ellos  con  su 
geale.  E  los  mensajeros  fueron  allá ,  é  cuando  torna- 
ron contáronle  que  en  ninguna  manera  del  mundo  no 
lo  podría  facer  aun  qu'él  hobiese  dos  tanto  poder  de  lo 
que  había ;  lo  uno  porque  Omar  era  de  gran  corazón,  é 
lootro  porque  traía  mucha  gente,  é  que  venían  nueva- 
mente con  voluntad  de  destruir  cuanto  hallasen.  Cuan- 
do el  Emperador  esto  oyó  hobo  su  consejo  con  los  me- 
jores hoiñbres  que  eran  con  él,  é  consejáronle  que  se 
tornase  para  Roma ;  que  pues  él  no  podía  amparar  la 
tierra,  mas  valia  Ir  buscar  ayuda  con  que  la  amparase 
que  verla  destruir  é  no  poder  valerla.  E  el  Emperador, 
como  era  hombre  do  graa  corazón  é  de  grdu  fecho. 


no  lo  quisiera  facer ;  mas  sus  caballeros  é  consejera 
dijéronle  que  no  gelo  consentían  en  niogana  auDtfi, 
é  leváronlo  cuasi  por  fuerza. 

CAPITULO  n. 

Cómo  Ornar,  rey  de  Arabia,  ganó  toda  la  Üem  de  Ssrti. 

Cuando  esto  oyó  Omar  plúgole  mucho,  é  si  ante  en 
esforzado  é  de  gran  corazón  é  fecho,  entonce  lo  (al 
mostrando  mas,  é  vino  aquella  tierra  é  conquirióU^ 
bóbola  toda  en  pocos  días,  como  aquel  que  no  faltah 
quien  gela  emparase ,  é  ganóla  toda  d^e  la  dbdi 
que  llaman  Liscba ,  que  es  el  un  cabo  de  U  tiem  d 
Suría  fasta  Egipto;  que  no  falló  contraste  ninguno.  B 
esto  le  ayudaron  mucho  dos  cosas:  la  una  que  no  falló  ú 
gente  ninguna;  la  otra  porque  era  destruida  de  Ugn 
destruicion  que  en  ella  hiciera  Cosdroe,  el  muy  ^^ 
roso  rey  de  Persia;  porque  sin  dubda  cuando  este  Coi 
droe  vino  á  la  tierra  de  Suria  destruyó  las  villas  é  oh 
dades  é  castillos ,  é  quemó  las  iglesias,  é  mató  todi  I 
mayor  parte  de  la  gente,  é  los  otro3  levó  catíTo^; 
tomó  por  fuerza  á  Hierusalem,  é  levó  consigo  i  Per^ 
la  Veracruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quef( 
puesto,  que  falló  enHierusaIem,  é  mató  dentro  ireiflU 
seis  mil  hombres,  é  al  patriarca  de  la  misoia  cibdad,  qi 
había  nombre  Zacarías,  é  levólo  á  Persia  con  otros  me 
chos  cativos,  é  fizólos  todos  arrastrar.  E  la  razón  0 
qué  él  esto  fizo  vos  queremos  agora  contar,  porqw^ 
ciertamente  sepáis  las  historias  é  los  hechos  coi 
fueron. 

CAPITULO  m. 

Cómo  el  rey  de  Persia  destniyó  el  reino  de  Soria  ,^reBd<l 
la  Veracnix  de  UierosaleB. 

Verdad  fué  que,  así  como  ya  dfjimos»  este 
fué  muy  poderoso  rey,  é  aquel  tiempo  que  él  coi 
zó  á  reinar  había  un  emperador  en  Roon,  qoelí 
Morís,  é  fué  muy  buen  cristiano  é  amaba  mucho  ¿ 
Gregorio,  que  era  estonce  santo  padre  en  Roma,  é  i 
el  gran  amor  que  con  él  habia ,  é  por  la  gran  sanli^ 
que  sabia  que  habia  en  él,  rogóle  que  fuese  su  cornt 
dre  de  una  fija  que  habia,  que  llamaban  María,  é  él  ^ 
lo;  é  aquella  su  fija  dióla  por  mujer á aquel  rey  Co^ 
que  vos  ya  dijimos,  é  él  entonce  era  gentil,  é  por  aij 
della  bautizóse  é  tornóse  cristiano,  é  hobo  grao  an 
tad  entre  los  romano^  é  los  de  Persia  mientra  «j 
emperador  fué  vivo,  por  razón  que  habia  casado  su  I 
con  aquel  rey  Cosdroe.  Mas  acaesció  asi,  que  un  be 
bre  poderoso  que  había  en  Roma,  que  deciau  Fod 
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del  «npcndor  Morís,  lo  mató  á  traición  é 
mpüferéco  Roma,  tanto,  que  se  focia llamar  empe- 
mk^i  foélo  por  fuena.  Mas  el  pueblo  de  Roma,  i 
fon  teto  DO  plago  é  lo  tenían  por  ouü,  sino  que  no 
yaJiu  oüi  con  facer,  porque  habían  de  tener  por  su 
«pcfador  á  aquel  que  matara  á  su  seuor  mesmo,  que 
taá  ks  manos  como  sangrientas  del,  habíanlo  por 
mode  agraTío  é  tenían  mala  sospecha  en  él,  é  des- 
nábaiio  noy  de  corazón.  E  cuando  Cosdroe  supo  que 
é  Eaipcfidor  era  muerto  pesóle  mucho,  lo  uno  por 
i  fimo»  anor  qoe  entre  ellos  había ,  é  lo  otro  porque 
m  mBfm  era  fija  del  Emperador  é  facía  muy  gran 
kaU  (Mr  so  pftdre,  cuitándose  mucho  é  diciendo  á'su 
uhio  fN  k  Tengase  de  su  enemigo.  E  Cosdroe  sobre 
«ocm6  §m  mensajeros  á  los  de  Roma,  que  ¿cómo 
iMoftcto  laJ  cosa?  Que  atormentasen  é  que  ficiesen 
juúá  €0  aquel  que  había  muerto  al  Emperador,  su 
MfTB,  i  tan  gran  traición;  é  dije^n  los  unos  que  no  po- 
énéksSímqúe  no  querían,  é  los  otros á  quien  e&^ 
oék  9ák  rospoesta  no  le  dieron,  fi  cuando  esto  vio 
(mkm  cnaáóle  tan  gran  malenconfa  é  enojo ,  é  hobo 
fti  tn  iiiia,  que  fué  como  desesperado;  así  que,  rcne- 
fft^OMstra  ley,  que  ante  había t¿DDado,  como  vosyadí- 
tmá,émeómnj  gran  hueste á  maravilla  é fué  á  tierra 
éSm,  é  destruyóla  toda  en  k  manera  que  habéis 
áii.éá  bs  unos  mató  é  á  loe  otros  levó  cativos,  é 
Aanjé  todas  las  viBas  é  las  otras  fortalezas,  é  tomó 
k Véaovz  é  levóte  consigo  á  Persia,  é  mandó  &cer 
«■«ik  el  nielo  é  las  paredes  é  el  techo  todo  cubierto 
fa|tei  é  con  piedras  preciosas,  é  puso  en  cabo  de 
■HiáaciownaaiUamudioaltaenqueél  se  asentaba, 
Mi  de  ora  é  de  piedras  preciosas;  é  tenía  por  encima 
•ibHcda  de  teioo  dorado,  é  fizo  poner  en  te  bóveda 
ndas  piadas  rubíes  é  de  otras  naturas,  que  daban 
M7  9»ckrídad,  en  lugar  de  estrellas,  é  fizo  toda  te 

I  de  agujeros  muy  menudos,  é  inia  que 

bestias  de  partes  de  fuera,  é  traían  unas 
porengeñio,  que  Ikian  muy  gran  ruido, 
i*paKiacooM>  trueno,  é  fizo  venir  agu  por  canos 
Mr  apel  techo,  é  que  cayese  por  los  agujericos,  que 
■ttwoQdDs,  porque  pareciese  que  llovía;  é  facía  Ua- 
Mr  )m  hombres  honrados  de  su  tierra ,  asentábalos  en 
^Ji  can,  *  decíales  que  era  Dios  de  la  tierra;  é 
m  btír^  creer  deda  que  quería  que  lloviese  é  que 
WK,  é  kiego  &cía  andar  ks  bestks  que  traían  las 
^^  i  kda  gran  raído ,  é  decía  que  aqueUas  eran  las 
|MBi,é  venta  el  agua  por  loscaños  é  caía  por  aquellos 
WVaai»  que  eran  nfuy  pequeños  é  muy  menudos,  é 
Mfa¿  pe  aquello  en  U  lluvia.  E  por  mayor  soberbia 
mfi^ddestniiría  toda  kgente  síá  éluoobedcs- 

;  qoe  no  había  otro  dios  terrenal. 

CAPITULO  IV. 

,  mpenit  ét  Boai,  ma(4  á  Cotdroe,  é  tond 
la  Vencru  á  Uienualeía. 


el  ecopoidor  Eraclius,  de  que  vos  ya  diji-. 
^. «Jé estoi, movió  sus  huestes  muy  grandesé  fué  á 
V^Hfare  él;  é  Cosdroe  cuando  lo  supo  sacó  otrosí 
rheuica  noy  grandes  é  enviólas  contra  él  con 
i|a.  fH  era  muy  buen  caballero,  é  pusieron  sus 
•  te  aa  cerca  U  otra,  que  no  habla  en  medio 


sino  un  río  pequeño.  E  otro  día  que  estaban  para  li- 
diar vio  el  emperador  Eraclius  que  no  tenia  tanta  com- 
pañía como  aquel  hijo  de  Cosdroe ,  é  envióle  á  decir  que 
no  era  bien  de  matarse  en  uno  tan  gran  gente ;  mas  que 
ellos  amos  hobiesen  la  batalla  uno  por  uno,  é  si  el  em- 
perador Eraclius  le  matase  ó  venciese ,  que  toda  su  gen- 
te se  tornase  ó  la  so  fe ,  é  si  el  hijo  de  Cosdroe  matase 
ó  venciese  al  Emperador,  que  todos  los  suyos  se  tornasen 
¿  te  creencte  de  Cosdroe ;  é  desto  plugo  al  fijo  de  Cos- 
droe, é  firmó  con  él  pleito  de  ambas  las  partes,  que  el 
qoe  venciese  toda  la  gente  se  tomase  á  él ;  é  después  li- 
dteron  en  uno,  é  ayudó  Dios  al  emperador  Eraclius ,  en 
manera  que  dio  tal  lanzada  al  fijo  de  Cosdroe  por  me- 
dio de  los  pechos,  que  le  sacó  la  lanza  por  las  espaU 
das,  é  salió  en  la  lanza  un  pedazo  de  corazón,  é fué 
luego  muerto ;  é  tomáronse  á  él  todas  las  gentes ,  é  obe- 
descléronle;  é  fué  luego  á  aquel  lugar  do  estaba  Cos- 
droe, é  prendióle  é  descabezóle;  é  hízole  arrastrar  así 
como  él  ficiera  á  Zacarías,  que  fué  patriarca  de  Hiem- 
salem ,  é  á  los  otros  cativos  que  trujtera ;  é  tomó  la  Ve. 
racmz  con  gran  honra,  é  trájola  á  Hierusaiem,  asi  co- 
mo lo  cuenta  todo  complldamente  en  la  historia  de  los 
emperadores  de  Roma;  é  con  lo  qu^  tomó  en  tierra  de 
Perste  comenzó  á  cercar  las  villas  é  adobar  las  igle- 
sias, que  eran  de  tierra  de  Suría. 

CAPITULO  V. 

CóflU»  Onar,  el  eaUfa  de  \o$  noros,  maadó  adobar  el  templo 
de  Uierosalein. 

El  estando  en  esto,  ante  que  lo  hobíese  acabar,  llegó 
á  te  tierra  aquel  Omar,  señor  de  Arabte,  de  que  vos  ya 
dijimos.  E  lo  uno  porque  falló  toda  la  tierra  de  Suría 
como  despoblada  de  Cosdroe;  é  lo  otro  porque  Eraclius 
el  emperador  era  tomado  á Roma,  liobo  te  tierra  muy 
ligera  de  conquerir,  é  por  eso  te  ganó  toda  hasta  en 
Egipto;  é  cuando  llegó  á  Hiemsalem  follóla  toda  co- 
mo desunida ,  é  tomóla  luego;  é  un  poco  del  pueblo 
que  había  que  moraban  por  esas  rúas  é  por  unas  ten- 
dezuelas,  dejólos  alií,  en  tal  que  diesen  su  tributo, 
el  que  él  puso  sobre  ellos;  é  sufrió  que  viviesen  como 
crísttenos  é  que  adobasen  las  iglesias  é  hobiesen  pa- 
triarca; é  moró  un  tiempo  en  Hierusaiem  fasta  que  ho- 
bo te  tierra  asosegada  é  «tornada  á  su  mandamiento.  £ 
él  estando  allí  envió  por  el  patriarca  que  ficieron  en- 
tonce los  cristianos,  que  habte  nombre  Sofonías,  que 
*fué  el  segundo  que  ahí  hobo  después  de  te  destrui- 
cion  que  fizo  Cosdroe ,  que  otro  bebiera  liecho  Eraclius 
el  emperador,  que  liobo  nombre  Modesto;  é  comenzóle 
de  preguntar  qué  cosa  era  el  templo,  ó  qué  virtudes  ha- 
bte en  él;  é-él  mostróle  todos  los  milagros  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  é  los  lugares^do  acaseren,  é  mos- 
tróle el  destruimíento*det  templo  que  derribaran  é  to- 
das las  otras  iglesias.  E  él  cuando  esto  oyó,  aunque  era 
moio,  pesóle,  é  envi&  luego  por  cuantos  maestros  pu- 
do haber  carpinteros ,  é  los  que  sabían  labrar  de  piedra 
é  de  madera ,  é  mandó  buscar  mármoles  de  muchas  ma- 
neras é  maderos  cuantos  bebieron  menester,  é  dio  de 
lo  suyo  mucho  dinero  para  aquella  obra,  é  fizo  facer  el 
templo  de  nuestro  Señor  muy  bien  labrado  é  muy  rica* 
mente,  é  dio  rentas  cada  año  á  los  clérigos  que  mora- 
ban alii  con  que  te  mantovíesen ,  é  de  que  hobiesen  lám- 
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paras  é  lurabre  6  lo  que  les  faese  menester;  é  dio  otrosí 
muy  grandes  rentas  para  guardar  la  labor  del  templo, 
que  nunca  se  perdiese ,  é  fizo  escribir  letras  de  oro  mo- 
riscas nmy  grandes  é  muy  fermosas,  do  dentro  é  de 
ñiera  del  templo,  que  eran  en  lenguaje  de  arábigo,  que 
decían  cómo  él  mandara  facer  aquella  labov,  é  en  cuál 
tiempo  la  ficiera,  y  cuánto  costara  facer.  E  en  esta  ma- 
nera (izo  facer  el  templo  Omar,  el  señor  de  Arabia,  é 
las  otras  iglesias  de  santuarios,  así  como  la  de  Nazaret 
é  de  Belén  é  de  Josafat ,  é  todas  las  otras  que  los  eHs- 
tlanos  le  dijeron  que  fueran  fechas  antes  del  su  tiem- 
po; é  fizo  muchos  bienes  á  los  cristianos  é  dióles  mu- 
chas franquezas  é  tóvolos  muy  guardados  é  muy  de- 
fendidos; así  que,  en  el  tiempo  suyo  fuéles  muy  bien,  lo 
mejor  que  les  podría  ir  según  á  hombres  que  eran  en 
poder  de  moros. 

CAPITULO  VL 

Cómo  iof  de  Penla  ganaron  la  Uerra  de  Soria  é  flderon  califa 
en  Egipto. 

Acaescló,  como  ya  vos  dijimos,  de  la  santa  cibdad  de 
Hierusaiem  é  de  toda  la  tierra  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo nació  é  tomé  muerte  por  nos ,  que  fué  perdida 
por  el  pecado  del  DuebIo«  aue  fué  muy  gran  mal  é  que- 
branto á  toda  la  cristiandad;  é  lúe  metida  en  captivé- 
rio  é  en  servidumbre ,  en  que  estovo  bien  cuatrocientos 
catorce  años  toda  Asia,  que  nunca  del  salió;  pero  unas 
veces  le  iba  mejor  que  otras ,  así  como  el  señorío  se  mu- 
daba ;  ca  los  unos  señores  los  querían  mal ,  é  gelo  fa- 
cían, é  los. otros  los  amaban,  é  les  facían  bien.  E  ellos 
en  esto  así  estando,  acaesció  así  que  se  levantó  en  Egip- 
to un  moro  muy  honrado,  que  bobo  nombre  Aron  Ar- 
raxfd,  é  conquiríó  toda  la  tierra  de  Oriente,  salvo  Ju« 
dea  é  tomóla  toda  á  su  señorío.  E  este  Aron  fué  hom- 
bre muy  discreto  é  de  gran  poder,  é  tanto  fué  com- 
plído  de  buenas  maneras ,  é  tantos  buenos  fechos  fizo  é 
tan  granados,  que  mas  fablaron  é  fablan  del  los  moros 
de  Oriente ,  de  su  bondad  é  de  su  caballería ,  que  de  Ifa- 
homa  ni  de  ningún  rey  moro  que  fuese ;  así  como  fa- 
blaron los  cristianos  de  Carlos  Magnus,  así  fablaron  los 
moros  de  Oriente  de  su  bondad  de  Aron  Arraxid ,  é  fue- 
ron ambos  en  un  tiempo ;  é  en  aquellos  días  fueron  en 
mejor  estado  los  cristianos  de*HierusaIem  é  de  toda  la 
tierra  de  Ultramar,  que  nunca  fueron  ante  desde  que 
la  tierra  ganaron  los  moros.  E  esto  fué  por  Garios  Mag- 
nas ,  el  buen  emperador  que  tanto  se  trabajó  de  ensal- 
zar la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  habiendo  tanto 
quo  hacer  en  el  señorío  del  imperio  de  Roma,  é  en  al- 
gunos lugares  de  España,  do  Gzo  él  grandes  fechos  se- 
ñalados, así  como  lo  dice  la  verdadera  historia,  que  cuen« 
ta  toda  su  vida  4  de  lo  que  él  fizo.  E  entendiendo  que 
DO  podría  pasar  á  la  santa  tierra  de  Ultramar,  entonce 
ccjociendo  la  gran  bondad  que  ^ra  de  Aron  Arraxid, 
puso  su  amor  con  él ;  é  desto  fué  alegre  Aron ;  porque 
Cários  era  el  rey  que  en  el  mundo  él  mas  amaba  é  mas 
temía ,  é  por  eso  le  plugo  de  haber  amor  con  él ,  é  envió- 
le sus  mensajeros  muy  honrados  é  sus  presentes  muy 
grandes  é  buenos,  é  Cários  otrosí  á  él;  é  concertó  allí 
Cários  con  Aron  que  todos  los  cristianos  que  eran  en 
Hierusaiem  fuesen  guardados  é  defendidos,  é  todas  las 
ii^leiias  de  la  tierra  que  fueran  deslnúdas  é  robadas  de 


sus  bienes  é  tesoros,  que  fuesen  tomadas  como  aíi 
eran ;  é  todo  lo  fizo  Aron  por  amor  de  Cários;  é  todu 
las  cosas  que  le  enviaba  á  decir  Cários ,  todas  él%shH 
cía,  tanto,  que  lo  tenían  á  mal  los  moros,  édecímie 
que  mas  parecía  aquello  que  él  facía  á  Carlos  que  en 
por  vasallaje  que  no  por  amistad;  é  aunque  ellos  g!b 
decían  é  se  quejaban,  dende  en  adelante  no  lo  dejabide 
facer;  é  cuanto  ello^  por  peor  lo  tenían,  tanto ina«li 
facía  él ,  creyendo  que  facía  bien ;  é  aim  facía  mas,  qoe 
cuando  Cários  le  enviaba  algunos  mensajeros,  sin  Im 
grandes  dones  que  enviaba  á  él,  dábales á  ellos op] 
grandes  joyas ;  é  enviaba  de  sus  dones  á  los  borabra 
honrados  de  Francia  é  de  Alemania  de  piedras  precioi 
sas  é  de  seda  é  de  otras  muchas  cosas  muy  ricas  é  md 
buenas;  é  desto  facía  él  á  los  que  creía  que  esti^ 
han  bien  con  Cários ;  é  aun,  sin  todo  esto,  le  enviabí  fi 
elefantes  é  azorabas  é  otras  bestias  extrañas  de  lu 
que  sabia  que  no  hi^ia  en  su  tierra;  é  ffuardabtu 
cristianos  jde  Ultramar  por  amor  de  Cários  en  manen 
que  ninguno  no  les  osaba  facer  ni  decir  cosa  qw  le 
pesase;  é  el  Patriarca  é  los  otros  clérigos  que  illi  b 
bia  eran  todos  muy  honrados  é  guardados,  é  las  igl« 
sias  hechas  de  nuevp,  muy  ricas  é  muy  honradla 
abastadas  de  todas  las  cosas  que  habían  menester.  To 
dos  estos  bienes  facía  Aron  á  los  cristianos  de  UltraoH 
por  amor  de  Cários,  el  buen  emperador  de  Roffla;| 
aun  facíales  otro  bien  por  amor  del ,  que  á  los  que  e^ 
taban  cativos  en  tierra  de  moros ,  á  los  unos  sacaba 
enviaba  á  sus  tierras ,  é  á  l<fe  otros ,  que  do  podía  saca 
dábales  algo  con  que  pudiesen  vevir.  Este  amor  ( 
Aron  é  de  Cários  duró  mientra  ambos  vivieron ,  é  d 
rieron  cerca  uno  de  otro;  pero  ante  murió  Cários  J 
que  fué  muy  gran  daño  á  toda  la  cristiandad;  que d 
chos  buenos  fechos  é  grandes  fizo  asi  como  cuenu  | 
historia,  porque  fué  el  mas  loado  emperador  que  d(9| 
fué  en  Roma  después  que  la  ley  de  Jesucristo  comH 
zó.  E  olrosí  entre  los  moros  no  hobo  mas  preciado  r| 
que  Aron  Arraxid.  E  así  como  los  cristianos  6ci«f^ 
historias  que  cuentan  los  fechos  de  Cários ,  así  ñá&\ 
los  moros  de  Aron  Arraxid^  de  que  hablaron  sieiDfl 
los  unos  ó  los  otros. 

CAPITULO  vn. 

Del desaeaerdoqaehobieron entre  silos noros 
sobre  el  entendimiento  de  la  ley. 

Después  de  la  muerte  de  Aron  Arraxid  levanl^ 
contienda  entre  los  moros  de  Oriente,  porque  los  de  Pi 
sía  querían  ser  señores  de  toda  la  tierra ,  é  el  su  c^ 
fa,  que  es  como  apostólico,  fuese  en  Pérsta,  é  los 
Egipto  querían  eso  mesmo ;  é  lo  mas  sobre  que  « 
desavenencia  era,  fué  sobre  puntos  de  la  ley,  que  lo^ 
Persia  lo  entendían  de  una  manera  é  los  otros  de  oj 
así  que,  los  de  Persia  eran  mas  apartados  en  sa  cre^ 
da  de  la  ley  de  Jesucristo  que  los  de  Egipto.  E  id 
las  cosas  en  que  Mahoma  loaba  en  su  Alcorán  á  no 
.tro  Señor  Jesucristo  é  á  Santa  María  ellos  eolend 
al  revés  é  las  interpretaban  á  la  peor  parte »  é  en  ^ 
manera  entendían  otras  cosas  muchas  que  dijíera  M« 
ma;  élos  de  Egipto  no  querían  darle  otro  entendiroi 
to  sino  asi  como  el  Alcorán  lo  decía;  é  porque  así « 
departidas  las  creencias  entre  ellos,  llamabao  i  lol 
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I  $mm,  é  á  k»  de  Egipto  «Ma.  Por  esle  des- 
MHrdo^  en  entre  los  moros,  moTiéronse  todos  los 
ii  ?ttM  coa  gran  hueste  é  corrieron  toda  la  tierra  de 
OMlB  basU  Antioca;  6  entre  todas  las  otras  cibda- 
ét  que  guiaron,  fué  la  una  de  ellas  Híerusalem ;  é  des- 
pwiqoetoda  la  tierra  liobíeron  ganado  ficieron  su  ca- 
ük  ra  Egipto  é  oo  quisieron  obedescer  al  de  Baldac;  é 
cOa  bátú  porque  creían  que  entendían  la  ley  mejor 
fKeQfls;  pero,  con  todo  esto,  guardaban  mucho  los 
oiktiuof  que  había  en  Hierusalemé  los  que  eran  en  su 
flím;  é  estebienque  decimos  que  hobieron  los  cris- 
Ésoieo  tierra  de  Suria,  según  que  lo  pueden  haber 
bmkes  que  wan  en  servidumbre ,  duróles  mientra 
Tiñ6el  primer  caliía  que  bobo  en  Egipto;  mas  después 
ft  ifttl  fué  muerto,  iefantóse  dtro  en  su  lugar,  que 
bate  oonlire  Hacan ,  é  fué  muy  falso  hombre  é  muy 
ooel;  tfí  que,  los  moros  mesmos  le  querían  mal,  por* 
fK  fóui  que  facía  sus  hechos  como  hombre  sin  seso. 
C  ota  Ufo  hombre  de  que  vos  decimos  comenzó  á  fa- 
ca Mciio  mal  á  los  cristianos  de  Suda;  é  luego  pri- 
BEMNBte  fiío  derribar  la  cibdad  santa  de  Híerusalem 
Ib  ifloia  del  Sepulcro,  de  manera  que  no  dejó  una 
Itét  «tn  otra.  E  esto  mandó  facer  á  un  su  alguacil, 
qs  en  umbien  cruel  como  él ,  que  había  nombre  Yaur, 
*  «1  Üu  muy  de  grado  é  f  bina  lo  que  el  Califa,  su  se- 
Bff,  le  sandó.  £  en  aquella  sazón  era  patriarca  en  Hie- 
BvakB  m  hombre  bueno  é  de  santa  vida,  que  había 
MiktOrésteSy  é  este  patriarca  eratiodeste  cruel 
oAA  fm  ya  dijimos,  hermano  de  su  madre,  que  fuera 
«atea;  é  por  sacar  i  los  moros  de  sospecha,  porque 
^  ÍBciui.qoe  no  lo  tenían  bien  por  moro,  porque  venia 
*Iíaa)e¿  cristianos ,  por  esto  hacia  él  estos  males  é 
«te  cmeías  qoe  habernos  dicho;  é  por  eso  mandó  él 
Mke  h  aata  cibdad  de  Híerusalem  y  el  templo  de 
aoeitra  Saoor,  porque  viesen  los  moros  que  aquel  era 
é  ■a5flr  pesar  que  podía  hacer  á  los  cristianos,  é  co- 
»0¿ bacía  eo  aquello,  que  asi  gelo  íarla  en  todas 
hiüíai  cosas  que  él  pudiese. 

CAPITULO  VIH. 

UatOasrftadto  tiem  é  Sxo  el  templo  ét  Hfenisalem, 
q«e  era  derribado. 


la  santa  cibdad  de  Híerusalem  é  el  tem- 
J^éí  mtUio  Señor  fué  derribado^  comenzó  mucho  i 
ei  fecho  de  los  cristianos  que  eran  en  tierra  de 
it  eo  mochas  maneras :  primeramente  en  ver 
y  destruido  tan  santo  lugar  cqmo  aquel  do 
Seáor  sofriera  pasión  por  nos  salvar ,  é  resus- 
^  ét  Bierte  i  vida,  é  de  otra  parte  por  muchos  gran- 
^  ftA»  que  les  hacían  pechar  por  sacarlos  de  las  rí- 
fKwqoe  ienian,é  porque  cuando  no  to  viesen  que  pe- 
te qv  hohíesen  razón  para  fMerles  mal  é  matarlos; 
«*  lea  facían  contra  los  prevíllegos  que  tenían  de 
b«m  rayca  moros  que  fueron  antes  que  ellos  é  con- 
totecMjoibres  que  usaron  en  sus  tiempos;  é  aun 
*0M  Itt  facían,  que  era  á  ellos  muy  grave  á  ma- 
Mía:  que  lea  mandaban  que  labrasen  en  todas  sus 
i^Me  00  guardasen  ninguna  según  la  ley  de  Roma;* 
**aidsiabi80  que  era  alguna  gran  fiesta,  aquel  día 
^hm  Blas  trabajar ,  é  no  consentían  quedijiesen 
^kaos  tt  sos  iglesias  ui  aun  en  las  casas ,  ui  canta- 


sen ni  ficiesen  ninguna  alegría ;  é  sin  esto,  tomábanles 
las  fijas  cuando  pasaban  por  las  calles  é  metíanlas  á  sus 
casas  é  hacían  dellas  á  su  voluntad,  é  aun  tornábanlas 
moras  ó  las  tenían  por  cativas,  é  á  los  hijos  sosacábanlos 
con  falagos  é  con  dones,  é  metíanlos  en  sus  casas,  é  tomá- 
banlos moros  aunque  les  pesase;  é  cuando  por  aventó* 
ra  los  dejaban  ir  al  lugar  do  fuera  el  templo  de  nuestro 
Señor,  habíanles  de  dar  primero  algo  porque  gelo  de- 
jasen facer,  é  no  dejaban  poroso  de  les  echar  encima 
delfts  lodo  é  estiércol  é  cuanta  suciedad  fallaban ,  é  es- 
cupíanlos en  los  rostros  é  mesábanles  las  barbas,  é  fa- 
cíanles todas  las  deshonras  que  podían  de  fecho  é  dedi*»  « 
cho.  E  si  por  aventura  algún  cristiano  dijiesecuan  pe- 
queña palabra  quiera  algún  moro  de  que  le  pesase,  lue- 
go le  prendían  así  como  si  fuera  la  mayor  traición  del 
mundo,  ó  le  descabezaban ,  ó  por  poco  que  le  ficlesen, 
cortábanle  el  pié  ó  la  mano,  ó  tomábanle  cuanto  hobie* 
se  para  el  Califa. 

CAPITULO  a. 

Cómo  marló  el  palriarea  de  Oierasaleoí,  qaa  era  Uo  del  Califa. 

En  aquel  tiempo  que  facían  todo  aquel  mal  á  los 
cristianos,  murió  aquel  patriarca,  que  era  tío  del  Culi» 
fa,  é  bobo  después  otros  á  que  facían  muchas  deshon- 
ras á  maravilla;  pero  ellos  no  dejaban  de  mostrar  al 
pueblo  que  lo  sofrían  en  paciencia  por  amor  de  nuestro 
Señor,  ca  les  era  como  martirio,  é  que  por  allí  habrían 
la  gloria  de  paraíso;  é  sin  esto ,  había  algunos  buenos 
cristianos  que  les  predicaban  secretamente  dentroen  sus 
casas  é  los  conhortaban  mucho,  dicíéndoles  que  aquel 
malo  mayor  debían  sofrírpor  amor  de  Dios,  así  como  él 
sufrió  por  ellos  muerte  é  pasión;  é  que  cuanto  mas  é 
mayor  mal  sufriesen,  tanto  mayor  galardón  habrian  en 
el  otro  mundo.  Luenga  cosa  seria  de  decir  é  contar 
cuantos  males  sofrian  los  crísUatios  en  aquella  sazón  do 
los  moros  en  la  tierra  de  Ultramar;  é  ellos  no  eran  se<* 
ñores  de  los  cuerpos  ni  de  las  haciendas  ni  de  los  hijos 
ni  hijas  ni  mujeres,  ni  de  cosa  que  hobíesen,  que  deto» 
do  facían  los  moros  como  querían ,  así  como  ya  dijimos; 
é  aun  les  facían  otra  cosa,  que  cada  vez  que  les  querían 
facer  algún  gran  mal ,  oponían!es  que  ficieran  algún 
mal  fecho  por  tener  ocasión  de  matarlos  todos;  é  así  les 
buscaban  tantos  achaques,  que  no  Ib  podría  hombre  con* 
tar.  Mas  una  cosa  diremos ,  porque  podádes  entender 
todas  las  otras. 

CAPITULO  X. 

Cómo  Hayet  eebó  el  perro  moerto  ante  el  templo  por  aOM 
de  facer  mal  á  loscrltUaDoa  porqoe  los  mataaeo. 

Un  moro  había  en  Híerusalem,  que  era  muy  falso  6 
quería  muy  mal  á  los  cristianos,  é  había  nombre  Ha- 
yet, é  pensó  cómo  podría  hacer  alguna  cosa  por  que  los 
cristianos  muriesen ,  é  vio  que  el  templo  de  Salomón, 
que  le  honraban  mucho  los  moros,  é  que  lo  tenían  muy 
guardado  é  muy  limpio,  é  eso  mesmo  facían  á  una  plaza 
que  estaba  ante  él,  que  llamaban  del  Templo, que  guar- 
daban mucho,  tan  bien  como  el  templo;  é  aquel  moro, 
que  había  gran  deseo  de  facer  mal  á  los  cristianos,  tomó 
de  noche  un  perro  muerto  podrido  que  olía  muy  mal,  6 
echóloen  aquella  plaza;  así  que,  cuoiido  vinieron  losmo* 
ros  hacer  oración ,  é  fallaron  aquel  perro  muerlo  ó  que 
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olla  tan  mal ,  levantifee  may  gran  ruido  enlre  ellos  por 
saber  quién  lo  echara  allí;  é  creyendo  que  los  cristianos 
noloosarían  hacer,  vinoealonces  aquel  moro  Hayet,édi* 
jo  que  loscristiauoslo  ficieran  de  muy  cierto;  é  luego  no 
hobo  otra  cosa  sino  que  ordenaron  de  los  matar.  Ellos 
estando  ya  armados  para  facer  lo  que  dijieran,  un  cris* 
tiano  que  habla  en  Hierusalem  hizo  un  fecho  tan  bueno  é 
tan  señalado,  que  es  bien  que  lo  sepaiscontar,  sobrees- 
tá deslealtad  que  oistes  que  Gcíera  aquel  moro  falso;  que 
siempre  es  bien  de  oír  las  buenas  cosas  junto  con  las 
malas»  porque  entonce  parecen  mejores;  así  que,  aquel 
buen  cristiano  de  que  vos  ya  dijimos,  era  comoadeUinta- 
do  principal  de  los  cristianos  de  Hierusalem,  é  era  hom- 
bre de  buen  corazón  é  de  santa  vida,  é  cuando  vló 
aquellos  moros  que  estaban  ya  ayuntados  é  se  armaban 
para  ir  á  matar  los  cristianos ,  hobo  muy  gran  pesar  é 
piedad  de  los  cristianos  que  allí  eran,  é  díjoles  así:  «Ami- 
gos é  señores,  vos  veis  que  estáis  en  tiempo  de  perder 
los  cuerpos  é  cuanto  tenéis,  'é  si  vos  aquí  moriérdes, 
toda  la  cristiandad  desta  tierra  será  destruida;  que  aun- 
que en  esto  vos  no  habéis  culpa ,  tanto  vos  vale  como 
si  lo  ficiéscdes,  según  la  voluntad  que  los  moros  han 
de  vos  matar ;  é  de  mí  vos  digo  que  nunca  Dios  haya 
parte  en  la  mi  alma  si  yo  en  ello  he  culpa;  mas  empe- 
ro, por  el  amor  de  Dios  é  por  salvar  tanta  multitud  de 
cristianos,  quiero  yo  tomar  este  hecho  sobre  mí  é  de- 
cir que  yo  lo  eché  aquel  perro  muerto  allí;  é  quiero 
ante  tomar  muerte  que  no  que  la  tomédes  vosotros  to- 
dos; mas  dos  cosas  quiero  que  me  otorguéis  ante  que 
yo  esto  faga,  la  primera,  que  reguéis  áDios  por  mi  al- 
ma, que  la  resciba  éntrelas  de  los  sus  siervos;  é  la  otra, 
que  mi  linaje  sea  honrado  entre  vosotros,  é  que  nunca 
ledejédes  venir  á  gran  pobreza.»  E  ellos  otorgárongelo 
asi  como  hombres  que  estaban  con  miedo  de  recebir 
muerte é  perder  cuanto  habían,  é  aun  prometiéronle 
mas,  que  harían  una  honra  á  su  linaje  que  es  muy  se- 
ñalada en  aquella  tierra;  que  fué  costumbre  siempre  de 
b  clbdad  de  Hierusalem  que  todos  los  cristianos  van  el 
día  de  Ramos  á  tomarlos  fuera  de  la  cibdad,  al  lugar  que 
dicen  Monte  Olívete,  donde  nuestro  Señor  entró  en  Hie- 
rusalem cuando  lo  rescíbieron  los  judíos  con  gran  honra 
el  día  de  Ramos;  é  por  remembranza  de  aquello  facen 
una  gran  cruz  de  raitios  de  oliva  é  métenla  en  una  gran 
vara,  é  el  que  la  trae  se  entra  ante  en  la  villa,  en  se- 
mejanza de  nuestro  Señor,  é  ios  otros  todos  en  pos  del. 
E  esta  honra  le  otorgaron  que  darían  siempre  á  los  de 
su  linaje;  é  cuando  esto  le  hobieron  otorgado,  fue  él 
luego  al  alguacil  de  los  moros  é  díjole  que  aquel  fecho 
él  lo  Celera,  é  que  no  habían  por  qué  fatigar  los  otros 
cristianos ;  é  entonce  soltaron  los  moros  á  todos  los  otros 
é  diéroules  todo  lo  suyo ,  é  tomaron  á  él  é  descabezá- 
ronle por  toda  la  villa;  é  así  murió  aquel  hombre  bue- 
no por  hacer  lealtad  é  por  salvar  el  pueblo  de  muerte; 
é  rescibió  martirio  por  amor  de  Jesucristo  é  por  guar- 
dar la  su  fe. 

CAPITULO  XL 

De  etfao  Goitaatlno,  emperador  de  CostanUnopla,  flto  facer 
de  aoe? o  el  teniplo. 

Todas  aquestas  cosas  que  aquí  habernos  dicho,  é  otras 
muchas  que  no  podremos  decir ,  sufrieron  los  cris** 


tianos  en  aquel  tiempo  en  la  tierra  de  Ultramar;  mM 
nuestro  Señor,  por  cuyo  amor  ellos  esto  facían ,  mes- 
bróse  dellos,  é  no  quiso  que  mas  estovlesen  en  aquel 
mal , é  Gzo  así,  que  murió  aquel  falso  califa  de Egipo, 
que  era  llamado  Hazan ,  é  fué  puesto  en  su  lugar  uo  «u 
fijo^  que  hobo  nombre  Deber;  é aqueste  Deber  puso^ 
amor  con  el  emperador  de  Costantinopla  que  era  eo 
aquella  sazón ,  que  llamaban  en  latin  Romano,  é  en 
griego  Cliopolitas,  que  quiere  tanto  decir  como  el  sol 
de  la  cibdad.  E  el  emperador  de  Costantinopla  enrió- 
le entonce  á  rogar  que  por  el  amor  que  con  él  había 
consentleseque  los  cristianos  de  Hierusalem  hiciesen  li 
iglesia  é  el  templo  de  nuestro  Señor,  que  su  padre  man- 
dara derribar;  é  el  Califa  gelo  otorgó  por  amor  del  Em- 
perador, é  los  cristianos  entonce  comenzaron  á  Ucet 
el  templo  de  nuestro  Señor;  é  ante  que  lo  hobiesea 
acabado  murió  aquel  emperador  que  vos  dijimos  da 
Costantinopla,  é  después  del  reinó  otro  que  hobo  nooH 
bre  en  lenguaje  de  los  latinos  Costantin ,  é  en  griego 
Monamacos,  que  quiere  tanto  decir  como  solo  lidiadnr 
por  la  fe.  E  entonce  aquellos  cristianos  pocos  de  ffieru- 
salera,  que  hablan  comenzado  á  facerel  templo  de  ones- 
tro  Señor,  é  no  lo  podían  complír,  hobieron  sa  acuer* 
do  é  enviaron  á  pedir  merced  al  emperadw  Costantin 
que  les  ayudase  con  que  lo  pudiesen  acabar;  é  el  que 
levó  aquella  embajada  era  un  hombre  bueno  que  mera- 
ha  en  Hierusalem,  que  habk  nombre  Joan,  é  según  tes 
griegos  Carienates,  é  llamábanle  así  porque  era  natu- 
ral de  Costantinopla  é  nascien  ahí;  é  como  quier  qt» 
era  de  gran  linaje ,  mucho  lo  era  mas  de  corazón  é  del 
buenas  costumbres;  é  este  viniera  en  romería  al  sepul^ 
ero,  é  cuando  vló  el  lugar  tan  santo,  dejó  todas  las  co- 
sas del  mundo ,  é  vistió  pobres  paños  por  servir  á  nues^ 
tro  Señor  en  pobreza,  por  la  pobreza  que  él  mostraba 
en  este  mundo  por  nos.  A  este  Joan  rogaron  lodos  tos 
cristianos  de  Hierusalem  que  levase  este  mensaje  alEm* 
perador  por  amor  de  Dios  é  dellos;  é  él  fizólo  moy  de 
grado,  é  metióse  en  el  camino,  é  fué  al  Emperador,  ére>j 
cabdó  aquello  por  que  iba,  en  tal  manera,  que  el  Em-j 
perador  le  dio  con  qué  lo  acabasen  todo;  é  aquel  Joan 
fué  alegre  por  cuanto  lo  recabdara;  é  partióse  del  Em- 
perador é  tornó  á  Hierusalem,  é  contó  á  los  cristianos 
cómo  ficiera  aquello  que  le  mandaron,  é  cuando  ellos  to 
oyeron  fueron  muy  alegres ,  é  cmnenzaron  á  llorar  to- 
dos con  muy  gran  alegría  é  piedad  que  babian,  poi^ 
que  les  parecía  que  nuestro  Señor  no  quería  dvidir 
aquel  lugar,  pues  que  tal  ayuda  el  Emperador  les  dion.| 

CAPITULO  xn.  ¡ 

Cófflo  el  patriarca  de  Hienisalem  acabó  el  templo  por  aaadai^ 
del  Emperador. 

En  aquel  tiempo  habla  un  patriarca  en  Hiertisalern 
que  era  hombre  bueno  é  de  muy  santa  vida,  que  kob0 
nombre  Nicéforas;  é  aquel  envió  el  emperador  de  Co«^ 
tantinopla  muy  gran  riqueza  en  oro  é  plata  para  cocd^ 
plir  lo  que  prometiera,  é  mandó  que  fíciesen  el  tem^ 
•lo  de  nuestro  Señor  de  muy  rica  obf a  é  muy  nobleJ 
como  hoy  en  día  paresce.  E  eeio  fué  fecho  muy  abi^ 
na,  según  la  labor  era  grande,  éfué  acabado  el  año  que 
la  encamadon  del  Señor  andaba  en  1034  años;  é  esi^ 
fué  dos  años  antes  que  la  gran  hueste  pasase  á  Ultras 


LIBRO 
pr«  cbvhIo  eonqoerleitm  á  Anlioéa  é  Hierusalem  é 
biiiaoln  tierra  de  allá  que  los  cristianos  enlonco  go- 
■m;  é  (Jefpoes  que  asi  hobieron  á  cabo  el  templo  de 
iKiurD  Señor,  fueroo  muy  alegres  é  conrorláronse  mu- 
ib  por  ieírir  k»  males  é  las  deshonras  que  les  (acian 
ilüBons,  que  eran  muchas.  E  esto  no  era  tan  solá- 
oste cD  ffierosalem  é  en  Nazaret  é  en  otra  cibdad  que 
écm  Tma,  do  nasció  Aoiós,  el  profeta ,  mas  en  todas 
,to«tm  fulas  do  cristianos  liabia;  é  en  cada  lugar  les 
Uta  macbú  mal  é  deshonra,  é  cada  vez  que  califa 
iv^  Taú  eo  Sgipto  siempre  les  echaban  mayores 
pám  qm  nunca  hobieron ;  é  esto  facian  por  destruir- 
hi,  k  mmera  que  na  queda£:e  ^nguno  en  la  tierra  é 
fR  li  WMBeo  todos  de  desamparar  por  fuerza;  é  ca- 
é  cBiodo  que  los  caliCu  que  hacían  de  nuevo  los  en- 
«¿tt  n  hombres ,  siempre  les  demandaban  pechos 
WKm,io9  les  qoerian  ten^r  los  que  hablan  ante  con 
JiiU«cali£u,  qI  los  privilejos  que  dellos  tenian;  é 
Iftúm  detinieseo  de  oo  Ikcer  lo  que  ellos  mandaban, 
lüp  kttHBenazabao  de  les  derribar  las  iglesias ,  di- 
laté qoeansi  lo  mandaban  sus  señores ;  é  en  tal  ser- 
«teta  estaban  los  cristianos  de  Hierusalem  un  tiem- 
|ic«  lude  Egipto  é  COD  los  de  Persia;  mas  todo  esto 
hiiaé  ficio  en  comparación  de  la  culta  é  el  mal  que 
AüoM  deanes  cuando  cayeron  en  poder  de  los  tur- 
Mi.  qm  dk»  eooqulrieron  el  reino  de  Egipto  é  de 
Núéds  Hienisalem  é  de  Suria,  é  toda  la  tierra  fué 
m  H  peder,  6  toviéranla  treinta  y  ocho  años ,  fasta  que 
k  f»  luote  pasó  allá  é  la  conquerieron  j  así  como 
«Úaliwéis.  ^ 

CAPITULO  xin. 

De  los  tarcos ,  por  qaé  ton  atl  Uamadoi. 

la  Urtflrias  aoUguas,  que  cuentan  el  fecho  de  la 
in  éb  Ornóte ,  é  dividen  los  lenguajes  de  las  gentes 
pa  m  ImataroD  en  ella ,  muestran  de  cada  uno  cuál 
N  el  tt  eooMOzo,  ó  dónde  vinieron ,  ó  por  cuál  razón 
^■m  por  boora,  é  de  cómo  conquerieron  los  se* 
hMide  las  tierras ;  é  en  aquellas  historias  se  cuenta 
^  li  |HMe  de  los  turcos ,  é  los  otros  á  quien  llaman 
,  que  fueron  todos  de  una  tierra  é  de  un 
;  é  titos  nombres  hobieron  por  dos  ríos  que  van 
tierra  donde  ellos  fueron ,  que  es  de  slnies- 
NMb aaace  el  sol ,  un  poco  hacia  cierzo,  é el  un 
pií^afMllos  ba  nombre  Ture,  6  el  otro  Mani;  é  por 
^  hÉan  nombre  turcomanos  aquellas  dos  gentes  que 
■n^  tt  aqutOos  dos  ríos ;  pero  alguna  gente  bobo 
^  (^««  que  porque  una  parte  de  los  turcos  moraba 
MtaoMWios,  que  dende  se  llamaron  turcomanos; 
^]«  OM  te  allegaron  á  esta  otra  razón  que  habe- 
^^4rli;  mn,  como  quier  que  fuesen,  los  turcos  é  los 
NnaaaitodM  aoo  de  un  linaje,  é  no  tenian  otra  vi» 
^'WMdu'por  las  tierras  gobernando  sus  ganaáos 
Ü  é  m^pm  pastos  faUaban ,  6  traían  consigo  sm 
i HB  fijos  é  todo  su  mueble,  también  dinero 
■sdos;  é  enlooee  DO  moraban  to  casas  los  tur- 
■•  Mi  « tiendas  de  píeUoi,  asi  como  facen  agora 
*<*BMSié  les  táitaiOft;  é  cuando  se  hablan  de  roo- 
^^atagvá  oti»,.|0dos  iban  en  compañas,  asi 
^*««i)asleflgua|e9  de  cada  compaña,  é  facian  un 
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ifidose  justicia 


PRIMERO.  7 

en  los  que  lo  merecieften ,  porque  e<;tos  1o^  guardarían 
que  DO  hobiesen  discordia ;  é  facían  derecho  á  los  unos 
do  los  otros  cuando  algunas  contiendas  hablan  entre  sí; 
é  ellos  no  labraban  tierras ,  ni  viñas ,  ni  huertas ,  ni  nin- 
gunas heredades ,  ni  vendían  ni  compraban  por  dine- 
ros; mas  trocaban  sus  ganados  unos  por  otros,  é  sus 
quesea  é  su  leche ,  é  moraban  en  lugar  do  hallaban  mu- 
cha yerba ,  é  cuando  aquel  lugar  era  pascido,  iban  á  otro 
do  hobiesen  buen  pasto;  é  cada  vez  que  entraban  en  al- 
guna tierra  de  nuevo,  enviaban  hombres  los  mejores  6 
mas  honrados  que  entr'ellos  había,  á  los  reyes  é á  los 
señores  de  aquellos  lugares,  é  rogábanles  que  les  deja- 
sen haber  pastos  en  sus  tierras  algún  tiempo,  é  que 
ellos  les  darían  aquellas  rentas  que  se  con  ellos  avenie- 
sen ;  é  desta  manera  vivían  con  las  gentes  ^  cuyo  se^ 
ñorio  eran. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  los  toreos  fleieroo  rey  pritteraiaeiite« 

Cuenta  la  historia  que  una  gran  parte  de  aquella 
gente  de  los  turcos  entraron  á  morar  á  la  tierra  de  Per- 
sia ,  porque  la  fallaron  muy  buena  de  pastos  é  de  todo 
aquelloque  ellos  habían  menester, é asentaron  con  el  Sol- 
dan  que  le  diesen  muy  gran  pecho,  tanto  como  ¿1  qui- 
so demandar.  E  esto  hacían  ellos  porque  él  los  quisie- 
se dejar  vevir  en  la  tierra;  é  desta  manera  moraron  allí 
gran  tiempo;  así  que,  tanto  multiplicaron  é crecieron 
los  pueblos  dellos ,  que  fué  muy  gran  gente  á  maravilla, 
tanto,  que  los  de  la  tierra  comenzaron  á  tener  sospecha 
é  haber  miedo  dellos,  recelando  que  sí  mas  los  dejasen 
allí  estar,  que  los  echarían  de  toda  la  tierra;  é  hobie- 
ron su  consejo  cómo  les  pusiesen  un  día  á  que  se  fue- 
sen ;  pero  acordaron  que  roas  valía  que  les  echasen  pe- 
chos muchos,  de  manera  que  no  los  pudiesen  sofrir  ó 
se  hubiesen  de  ir;  é  ficíéronlo  así  como  lo  habían  acor- 
dado, mas  los  turcomanos  los  sofríeron  muy  bien  mien- 
tra ellos  tenían  que  les  pechar ;  mas  al  Gn ,  cuando  vie- 
ron que  mas  no  podían,  díjieron  que  no  les  darían  el . 
pecho ;  é  cuando  el  rey  de  Persia  oyó  aquello ,  mandó 
pregonar  por  toda  su  tierra  que  todos  los  turcomanos  sa- 
liesen della  á  un  día  señalado,  é  pasasen  el  río  que  lia 
nombre  Cebar,  que  era  á  la  salida  de  Persia,  hacia  la 
tierra  que  llaman  Media ;  é  el  que  no  lo  ficiese ,  que  su* 
píese  que  le  cortarían  la  cabeza ,  é  todo  cuanto  hobiese 
fuese  para  el  Rey;  é  cuando  los  turcomanos  esto  oyeron, 
pasaron  todos  aquel  rio  ese  día,  que  ninguno  quedó  en 
toda  Persia  á  aquel  plazo  queles  habla  puesto ;  é  cuan* 
do  fueron  ayuntados  todos  allende  el  río,  vieron  que  era 
muy  gran  gente ,  de  manera  que  sí  todos  se  tovíenen  en 
uno,  ninguna  gente  los  podría  sofrir,  é  arrepintiéronse 
mucho  porque  tanto  habían  sofr¡do4  la  gente  de  Persia, 
4  consentido  las  grandes  soberbias  que  mostraron  con- 
tra ellos ,  é  las  demasías  que  les  Gcieran ;  é  sin  dubtia 
si  ante  fueran  ayuntados  como  entonce  eran ,  é  no  se 
bebiesen  esparcido  por  las  tierras,  los  unos  á  una  parte 
é  los  otros  á  otra ,  no  sufrieran  á  los  de  Persia  tanto  co- 
mo los  sufríeron ,  ni  á  ningunas  otras  gentes ;  é  por  en« 
de,  cuando  se  vieron  todos  ayuntados  en  uno,  crecióles 
corazón  é  hobieron  su  consejo,  tal  que  no  tan  solamen- 
te se  defendiesen  de  las  otras  gentes,  mas  que  puuna- 
sea  de  quitarles  tes  tierras  por  fuerza;  pero  cito  bico 
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entenrlieron  que  no  podría  r«p  si  no  eligiesen  rey  6  se- 
ñor sobre  sí  que  mandase  é  los  acordase  á  todos  en  uno ; 
demás,  que  lo  tenían  todas  las  otras  gentes;  é  Tallaron 
una  manera  para  facerlo,  porque  ninguno  no  discordase. 
E  esto  fué  porque  había  entre  ellos  cincuenta  linajes  de 
tierra  de  Oriente;  acordaron  ansí,  que  cada  linaje  diese 
una  saeta  en  que  estoviese  escrípto  el  nombre  del  prin- 
cipal de  aquel  linaje ,  é  que  las  ayuntasen  todas  en  uno; 
é  que  trajiescn  un  niño  pequeño  que  no  hobiese  enten- 
dimiento ninguno,  é  la  saeta  que  él  de  allí  tomase,  que 
ese  fuese  rey ;  é  después  que  lo  bobieron  ansí  acorda- 
do, el  niño  escogió  una  saela  en  que  había  escrípto  el 
nombre  de  Gelat;  é aquel  era  muy  fermoso  hombre,  é 
aunque  no  era  mancebo,  mas  parecía  hombre  para  gran 
hecho,  é  comunmente  todos  le  obedecieron  é  lo  toma- 
ron por  rey  é  por  señor,  é  juraron  que  le  serían  leales 
é  verdaderos ,  é  que  harían  todo  lo  que  él  mandase.  La 
prímera  cosa  que  él  les  mandó  fué  esta :  que  pasasen  to- 
dos el  río  de  Gobar  é  que  se  fuesen  derechamente  á 
Persia,  é  que  la  tomasen  por  fuerza  é  trabajasen  en  se 
▼engar  del  mal  que  les  habían  hecho;  é  que  les  estaba 
mejor  ganar  aquella  tierra  primero  que  otra ,  porque  ha- 
bían en  ella  morado  tanto  tiempo,  é  aun  porque  la  sa- 
bían muy  bien  toda ;  é  que  después  quo  aquella  hobiesen 
ganado,  que  habrían  muchas  aventajas  para  conquerír 
las  tierras;  prímeramente  porque  harían  allí  cabeza  de 
su  reino,  é  que  temian  donde  se  acoger,  é  que  no  an- 
darían errados  como  ovejas  que  no  fallan  pastor,  é  por- 
que habrían  gran  abundancia  é  hartura  de  todas  las  co- 
sas que  hobiesen  menester  para  conquerir  las  otras  tier- 
ras, de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  otras  ríquezaí^. 

GAPITÜLO  XV. 

Ciiflio  los  tarcos  eorrieroo  b  tierra  de  Soria,  éde  Us  fraudes 
premias  qae  fiícian  i  los  erisUanos. 

Gomo  Gelat  se  lo  bobo  mandado,  asi  fué  puesto  en 
obra,  que  no  tan  solamente  ganaron  en  poco  tiempo  e\ 
reino  de  Persia ,  mas  aun  el  reino  de  Arabía ,  é  de  ahí 
conquiríeron  é  tomaron  por  fuerza  todos  los  mas  reinos 
que  habla  hacia  Oriente,  é  los  tomaron  á  su  señorío; 
ansíacaesclóá  aquel  pueblo  délos  turcomanos,  que  vos 
dijimos  que  andaban  ante  como  errados  é  hacían  vida 
de  bestias ,  é  eran  como  pastores  é  gente  necia,  que  por 
la  bienandanza  que  bobieron  é  por  los  señoríos  que  ga- 
naron ,  en  menos  de  cuarenta  años  tuvieron  tanta  sober- 
bia,  que  no  quisieron  haber  nombre  turcomanos,  sino 
turcos ,  é  asi  ¡es  llaman  boy  día ;  é  los  otros  que  no  qui- 
sieron venir  i  ellos  ni  ayudarlos  á  aquella  guerra ,  é  les 
plugo  mas  vivir  en  servidumbre ,  como  solían ,  nunca 
les  quitaron  el  nombre  de  turcomanos,  é  aun  agora  así 
les  llaman ;  mas  los  turcos ,  des(|ue  bebieron  conqueri- 
do toda  la  tierra  de  Oríente,  quisieron  pasar  á  Egipta, 
que  era  tierra  de  muy  gran  poder  é  muy  ríca;  é  yendo 
allá ,  pasaron  por  tierra  de  Suría,  que  estaba  en  c)  cami- 
no ,  é  conquiríéronla  toda ,  é  entre  todos  los  otros  lu- 
gares tomaron  la  santa  cibdad  de  Hierusaleni ,  é  los 
crístiauos  que  ahí  hallaron  mataron  dellos,  é  los  oíros 
que  quisieron  dejar  por  su  mesura  fueron  atormenta- 
dos é  apremiados  tanto,  que  la  premia  que  ante  les 
facían  los  oíros  señores  moros  que  ya  dijimos,  no  era 
nada  en  comparación  de  aquella* 


GAPITÜLO  XVI. 

Por  qaé  safrid  nuestro  SeDor  Jesucristo  qve  los  tortol 
la  santa  casa  de  Hiemsalem. 

En  aquel  tiempo  que  nuestro  SeñtA;  consintió  qne 
enemigos  tuviesen  en  poder  la  santa  tierra  do  él  qd 
nacer  é  tomar  muerte  por  nos ,  é  sufrió  al  ditb!o  f 
tentase  los  roas  de  los  crístianos  del  mundo  por  los  f( 
cados  é  yerros  que  facían ,  as!  como  tentó  á  Job  ¿ 
cuanto  había;  é  otrosí  nuestro  Señor  quiso  que  ofel 
diesen  á  él  primero  allí  donde  él  se  mostró  por  Dial 
por  hombre  en  vida  é  en  muerte,  é  de<;pues  siiM 
quiso  que  persiguiesen  los  cristianos,  que  eran  susl 
jos  primeramente  en  k  tierra  de  Hierusalem ,  é  por  I 
do  el  mundo,  que  aunque  eran  muchos  los  mitesi| 
los  moros  hacían  en  los  crístianos  de  tierra  de  Ulti 
no  era  nada  en  comparación  de  los  males  que  facid 
los  otros  cristianos  entre  si  que  eran  en  la  Uem 
aquende  la  mar;  ansí  que,  en  aquel  tiempo  pocos  a 
aquellos  que  hombre  fallase  que  amasen  é  temiesa 
Dios,  ni  que  hobiesen  miedo  ni  vergüenza  de  mal  I 
cer ;  é  habían  dejado  toda  carrera  de  derecho  éledti 
piedad  é  misericordia;  justicia,  humildad  é  bieo 
cer  eran  despreciadas  en  sus  corazones;  limosnas é el 
rídad  no  sabían  qué  eran ;  é  porque  nuestro  SefkirM 
bo  todas  estas  cosas  mas  que  otro  hombre,  é  lo  deji 
á  sus  Ojos  los  cristianos  así  como  por  heredad ,  elloil 
habían  olvidado,  é  facían  é  usaban  todo  el  contra 
desto,  é  todo  su  fecho  se  enderezaba  á  comer  é 
é  á  todas  las  otras  cosas  de  mal ,  asi  como  desleali 
engaños,  é  facerse  sinrazones  é^agravíos  unos á 
é  ser  crueles  sin  piedad  á  bs  que  mal  no  meresciaa, 
haber  entre  sí  contienda  é  discordia  en  balde  ó  por  _ 
sa  poca,  é  usar  lujuría  de  todas. maneras  é  .todul 
otras  cosas  que  malas  eran;  así  que,  por  poco  no fl 
rescía  que  era  la  fin  del  mundo,  como  nuestro SdJ 
mostró  en  el  Evangelio,  é  dijo  que  pestilencia  é ' 
bre  vemía  sobre  la  tierra  é  miedos  grandes  que  api 
cerian  del  cielo ;  ó  que  tremería  la  tierra  en  muchori 
gares  por  mover  los  corazones  de  los  hombres  é  si 
los  de  vicios  é  atraerlos  á  la  fe  de  Jesucrísto;  mas( 
tanto  estaban  metidos  en  vileza  é  mal,  é  ami 
taban  envueltos  en  .ellos,  que  aunque  veían  tA 
estas  señales  que  nuestro  Señor  diera ,  no  habían 
do,  ni  oían  ni  entendían  ninguna  cosa  de  bien,  I 
tes  los  había  el  Diablo  afogados  é  muertos  como  ij 
lujos  de  Job,  que  les  echó  la  casa  encima  cuando  ■ 
han  comiendo,  é  los  mató  estando  envueltos  en  tos* 
oíos  del  mundo;  é  este  mal  tan  bien  venia  en  los  n 
é  altos  hombres  como  en  los  otros ,  que  estos  se  gd 
reaban  é  habían  contienda  entre  si ,  é  el  que  mai  pl 
tomaba  al  otro  lo  que  había ;  promesa  ni  conciertel 
entre  sí  pusiesen ,  no  era  tenido,  ni  cartas ,  ni  fina 
nfnguna;  los  sabios  ni  los  entendidos  no  habían  11 
entre  los  de  poco  seso,  ni  eran  escuchados  ni  creii 
tos  poderosos  ponían  achaques  á  los  otros  é  leváitfl 
lo  que  tenían ;  ansí  que ,  muchos  que  fueran  ríeos  «I 
ban  pidiendo  por  puertas  con  sos  fijos  é  mujeres,! 
gunos  dellos  murían  de  hambre,  que  aun  no  baltd 
quien  les  diese  que  comiesen.  Los  bienes  de  las  i^ 
sias  é  religiones  no  eran  guardados ,  ni  ?u<t  previle^ 
ni  franquezas,-  ante  Jes  quitaban  cuanto  liabiao 
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rn,  ttD  bien  innel>le  como  raíz;  las  cruces  6  los  cá- 
^tlM  tesoros  de  las  iglesias  robábanlo  ó  faciaD 
Ho  o  que  querían  en  muchos  lugares,  é  si  alguno 
pií  na  por  que  la  Iglesia  lo  debiese  guarescer,  no  le 
Üh  ada ,  late  lo  sacaban  della  por  fuerza ,  é  mataban 
ptroá  In  cléfigos  é  los  honü)res  de  religión,  é  h- 
bwe^  ODacks  deshonras ;  ninguno  no  hacia  juslicia  de 
I  i^  to  moescían ;  toda  la  tierra  era  llena  de  ladro- 
■  t  luiadMts ;  ansí  que ,  dentro  en  las  villas é  en  las 
yiiksooerso  los  hombres  seguros  en  sus  casas ;  ¿qué 
bsM  OMS,  salvo  que  todo  pecado  reinaba  en  aquel 
Ib^i*  E  tan  bien  era  esto  en  los  prelados  é  hombres 
^2«¡jDQ0  como  en  todos  los  otros;  que  los  arzobispos 
tMQ!)Hf|m 00  osaban  castigar  al  pueblo  ni  á  la  clerecía 
irtff  sales  que  ellos  roesmos  facían,  ni  los  bienes  de 
íiíxicsím  DO  los  dat)an  á  los  clérigos,  ansí  como  de- 
M.intffelo  vendían  muy  bien;  é  por  todas  estas 
■b  ^  lubeiDos  dicho  que  los  cristianos  facían ,  su- 
W  auetro  Señor  que  aquella  gente  de  los  turcos,  que 
•drcBrazoo  desamaban  á  su  ley,  hobiesen  en  poder 
pÉM  ücrra  de  Ultramar,  do  él  tomó  muerte  por  nos, 
\É  lepokat)  en  que  él  estovo ;  é  aun  sufrió  que  gana- 
Vi  nm  tíena  en  Grecia ,  que  fué  muy  gran  quebran- 
M^  la  cmtiandad ,  según  agora  diremos. 

CAPITULO  XVII. 

3b«  K  itléiñ  le  PersU  venció  al  emperador  de  Coustantia'opla 
é  lo  tomó  preso. 

ü  que!  tiempo  era  emperador  en  Constant inopia 
m  c»  húÁA  nombre  Romano,  y  en  griego  por  sobre- 
■aJr»  Dk*genes;  é  hobo  un  soldán  en  Persia  que  ha- 
b  i-nim  Belquet ,  é  fué  muy  rico  é  poderoso  á  ma- 
r.a;  i  este  sacó  toda  la  gente  de  Persia  é  de  Suria 
i*  t»i»  las  otras  Uerras  en  derredor,  é  fueron  tantos, 
p'-Ukh  tierra  cabrían ,  é  traían  muchos  carros  é 
iBKis  é  camaUos  cargados  de  todas  las  cosas  que  ha- 

taoiester  para  muy  gran  tiempo,  é  el  ganado  que 
en  laoto,  que  no  hay  hombre  que  lo  pudiese 
Éa«r;é  con  este  poder  tan  grande  entró  en  la  tierra 
b  Mfcno  de  Constantinopla ,  é  comenzó  á  robar  é  á 
pUa  anoto  Miaba ,  bestias  é  ganado  é  todo  e^ 
,  é  destroír  toda  la  tierra;  é  si  fallaba  cas- 
^  cftdad,  combatíala  tan  de  recio,  que  la  tomaba 
por  la  muchedumbre  de  gentes  que  traía ,  é 
derribar  luego  ^  é  á  los  hombres  mancebos 
qoe  podía  prender  matábalos  todos ,  é  á  los 
c  tes  Dtoos  é  enfermos,  é  aun  á  los  que  nuima- 
,  é  eso  mismo  facía  á  las  mujeres  viejas 
ñas  las  mozas  vSrgínes  é  las  casadas  é  viudas 
,  teribanlas  todas  cativas,  é  á  los  mozos  de 
aniba  levaban  para  facerles  renegar  la  fe  de 
;  i  les  cristianos  que  podían  escapar  huían  á 
é  i  las  otras  villas  do  habían  esperanza 
C  estas  noevas  vinieron  al  emperador  de 
é  luego  que  lo  supo  envió  sus  cartas 
iopenOy  é  salió  con  muy  gran  hueste  de 
f  movió  contra  Belquet,  mas  no  lo  fué 
ifpábQicar,  COCHO  aquel  que  venia  derechamon- 
por  la  tomar  por  fuerza.  C  cuando 
át  los  griegos  é  de  los  turcos  se  vieron, 
fara  pctesTi  é  pararon  sus  haces  según 


cada  uno  creyó  que  seria  mas  pro  de  fu  parle  é  daño 
de  la  otra;  la  batalla  fué  comenzada  entre  ellos  un  po- 
co antes  de  hora  de  tercia  muy  cruel  é  mortal;  cada 
una  délas  partes  lidiaron  por  ensalzar  su  ley,  los  grie- 
gos por  la  fe  de  Jesucristo  é  los  otros  por  la  ley  de  Ma- 
homa^é  mucho  duró  la  batalla ,  é  muchas  gentes  hobo 
muertas  de  la  una é  de  la  otra  parte;  mas  al  fin  no  pu« 
dieron  los  griegos  sofrir  la  muchedumbre  de  los  turcos, 
é  comenzaron  á  huir;  asi  que ,  nunca  se  acordaron  de  la 
ley  santa  que  tenían ,  ni  de  la  lealtad  que  debian  facer 
con  su  señor,  con  quien  entraran  en  la  batalla ,  ni  con 
las  tierras  donde  eran  naturales,  las  cuales  debian  de- 
fender por  derecho;  é  fuyeron  tan  desesperadamente, 
que  ninguno  tomaba  la  cabeza  por  otro,  ante  punna- 
ban  en  acogerse  á  los  lugares  do  entendían  que  mas 
ahina  podrían  escapar  de  manos  de  sus  enemigos;  los 
turcos  que  los  alean  "laban  mataban  é  prendían  cuantos 
querían  dellos,  á  su  voluntad.  El  Emperador  fué  muy 
triste  cuando  vio  fuir  su  gente ,  é  creyó  que  mas  le  val- 
dría morir  ó  ser  preso  en  defendimieuto  de  su  ley  é  do 
su  gente  que  no  tornar  deshonradamentc ;  é  por  ende 
tomó  á  la  batalla  con  menos  de  diez  caballeros,  é  hizo 
lo  roas  que  él  pudo  con  sus  manos,  con  fiuza  de  morir; 
mas  á  nuestro  Señor  no  le  plugo,  antes  quiso  que  fueso 
cativo.  Belquet  cuando  hobo  vencido  aquella  batalla  tan 
grande  ensoberbecióse  ínucho,  creyendo  que  de  allí 
adelante  no  hallaría  quien  le  hiciese  ninguna  contra- 
riedad porque  él  dejase  de  conquerir  el  imperio  de  Cons- 
tantinopla ,  é  cuando  tornó  á  las  tiendas  do  posaba ,  ó 
toda  su  gente  con  él ,  mandó  traer  ante  sí  el  Empera- 
dor é  todos  los  otros  que  fueran  presos  en  aquella  ba- 
talla ,  é  los  que  halló  que  eran  hombres  honrados  é  po- 
derosos mandólos  á  todos  descabezar,  porque  no  le  vi- 
niese estorbo  por  ellos ,  é  mandó  traer  una  silla  muy 
grande  é  fizóla  poner  en  medio  de  un  campo ,  é  cada 
uno  que  subia  en  ella  ponía  los  pies  en  el  cuello  del  Em- 
perador, é  siempre  los  tenia  sobr'él  mientra  allí  estaba, 
é  cuando  descendía  della ,  é  eso  mesmo  facía  cada  uno 
que  cabalgaba,  é  otrosí  al  descender,  todo  por  deshonm 
de  la  fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  é  del  Imperio. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  los  griegos  cercaron  al  Emperador. 

Cuando  este  Belquet,  soldán  de  Persia,  hobo  des- 
honrado é  aviltado  cuanto  él  quiso  al  emperador  de 
Constantinopla ,  dióle  de  mano  é  mandó  que  se  fueso 
para  do  quisiese;  é  esto  facía  él  porque  pareciese  quo 
no  temía  á  él  ni  á  ningún  cristiano;  é  el  Emperador, 
después  que  fué  suelto,  fuese  derechamente  á  Cons- 
tantinopla, creyendo  que  sus  vasallos  habrían  piedad  del 
é  que  le  ayudarían  á  vengar  su  deshonra ;  mas  los  grie- 
gos, no  contentos  con  la  traición  que  fícíeran  contra  él 
en  dejarlo  desamparado  en  la  batalla,  en  poder  de  sus 
enemigos ,  luego  que  le  vieron  dijieron  que  no  lo  quo* 
rían  por  señor,  pues  que  fuera  vencido  de  los  moros, 
é  prendiéronle  é  sacáronle  los  ojos  é  tuviéronlo  preso 
fasta  que  murió ;  é  cuando  esto  supo  Belquet ,  soldán 
de  Persia,  fué  muy  ledo,  creyendo  que  Dios  ficiera 
aquello  por  su  bien  por  ayudarle  mas  ahina  á  conquerir 
la  tierra  de  los  griegos ;  asi  que,  en  poco  tiempo  holhj 
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conquistado  desde  la  villa  que  llaman  Lisclia,  que  es  en 
Ijerra  de  Suria ,  basta  el  brazo  de  San  Jorge ,  que  dura 
bien  Ireinla  jornadas  en  luengo,  é  en  ancbo  diez,  é  lu- 
gares liay  quince.  Cuando  vio  aquel  brazo ,  vio  á  Cons- 
tantinopla  de  la  otra  parle,  é  quiso  pasar,  mas  no  falló 
tantos  navios  que  cumpliesen  á  él  é  á  toda  su  gente,  é 
por  eso  quedó  que  no  pasó ,  é  tornóse  por  toda  la  tierra 
que  había  ganado  de  los  cristianos ;  é  los  que  quisieron 
morar  en  la  tierra,  dejó  gelo  facer,  con  tal  que  le  die- 
sen aquellos  pecbos  é  rentas  que  él  quiso  poner  sobre 
ellos.  E  porque  seáis  mas  ciertos  de  la  tierra  que  en- 
tonce ganaron  los  moros,  queremos  vos  la  aquí  nom- 
brar. Primei^mente  la  noble  eibdad  de  Antioca,  don- 
de fué  San  Pedro  el  apóstol  patriarca,  que  era  como  ca- 
beza de  la  Cristiandad,  ante  que  él  viniese  á  Roma;  pe* 
ro  esta  eibdad  fué  la  postrimera  que  conqueríeron,  é  no 
la  tomaron  por  fuerza,  sino  que  se  le  dio  con  partido 
que  le  pecbasen  aquello  que  él  quiso  porque  se  fuesen  en 
paz ;  é  las  otras  tierras  fueron  estas:  Suria  la  menor  é 
la  mayor,  é  las  tierras  que  se  llaman  Celícías,  é  Panfi- 
lia ,  é  la  otra  Licoria ,  é  Capadocia ,  é  Galacia ,  é  Beta- 
nía  ,  é  una  gran  parte  de  Asia  la  menor;  todas  estas 
tierras  eran  muy  bien  pobladas  á  maravilla,  cuando 
aquel  rey  de  Persia  las  conquerió,  é  luego  que  las  tovo 
en  poder,  comenzó  á  derribar  las  iglesias  é  agraviarlos 
cristianos  en  tantas  maneras,  que  cogieron  del  tan  gran 
miedo,  que  comenzaron  todos  á  fuir  é  desamparar  la 
tierra;  así  que,  á  siete  ni  á  ocho  jornadas  no  pensaban 
ser  seguros  con  los  cuerpos :  tanto  era  el  miedo  que  ha. 
blan  de  aquel  Belquet. 

CAPITULO  XIX. 

Cdmo  BeI<ioet  conquerid  U  santa  eibdad  de  Hierviales,     • 
é  de  la  senidumbre  en  qoe  paso  los  cristianos. 

Por  aquesta  desaventura  tan  grande  que  acaeció  al 
emperador  de  Costantinopla  é  á  los  cristianos  de  to- 
das las  tierras  que  ya  oisles,  fué  tomada  bi  santa  eib- 
dad de  Hierusalem  é  el  pueblo  de  aquella  tierra  á  tanta 
malandanza ,  que  no  podría  ser  peor ,  que  mientra  el 
Emperador  sobredicho  vivió ,  vivían  en  paz  é  estaban 
en  su  poder,  é  enviábales  acorro  é  faciales  sus  limosnas 
é  bienes  con  que  viviesen ,  é  enviaba  sus  dones  muy 
hermosos  é  sus  ofrendas  muy  complidamente  é  muy 
ricas  al  templo;  é  no  ayudaba  tan  solamente  á  los  de 
liierusaiem ,  mas  á  los  de  Antioca  é  toda  la  otra  tierra 
de  Suria  que  él  los  mantenía  é  guardaba  á  todos;  mas 
después  que  ellos  vieron  que  aquello  habían  perdido 
fueron  desesperados  de  nunca  haber  ayuda  ni  acorro 
de  ninguna  parle  para  que  saliesen  de  cativerio  ni  de 
servidumbre  de  los  moros ;  é  como  quíer  que  los  cris- 
tianos que  eran  en  aquel  tiempo  en  Hierusalem  vivían 
entre  los  moros  tan  mezquinamente,  que  mas  no  po- 
drían ,  con  todo  eso,  también  los  griegos  como  los  lati- 
nos venían  al  Sepulcro  en  romería  á  rogar  á  nuestro 
Señor  que  se  meiñbrase  de  su  pueblo  6  hobiese  merced 
é  piedad  del ,  é  los  sacase  de  aquejla  miseria  en  que 
eran ;  ma$  muy  grave  á  maravilla  les  era  la  venida,  que 
por  todos  los  lugares  por  do  habían  de  pasar  eran  sal- 
teados de  moros  que  mataban  muchos  dellos,  é  á  los 
unos  ferian  é  á  los  otros  robaban;  é  aquellos  pocos  que 
llegaban  á  Hierusalem;  sin  todos  ios  otros  portazgos  que 


daban  en  aquellos  lugares  por  do  tenian ,  babuua 
dar  á  la  puerta  de  la  villa  sendos  maravedises  por  i 
cabezas  ante  que  entrasen  al  Sepulcro;  mas  á  los  f 
habían  robado  en  el  camino,  ó  los  que  eran  pobres  i 
podían  pagar  aquel  maravedí ,  no  los  dejaban  eotrv 
Sepulcro  é  quedaban  de  fuera,  é  morían  allí  mucboi 
ellos  de  hambre  é  de  frío,  esperando  que  les  darían 
otros  romeros  que  viniesen  alguna  cosa  con  que  llegan 
aquel  maravedí ,  porque  pudiesen  entrar  al  Sepulcr 
complírsu  romería;  é  todo  eslose  tomaba  en  muy  gi 
daño  ¿  tos  cristianos  que  moraban  en  la  villa,  qoe  el 
habían  de  sostener  de  sus  bienes  los  sanos  é  los  enfi 
mos ,  é  soterrar  á  los  que  allí  morían ;  é  todo  esto  se 
facía  mucho ;  é  otros  males  de  muchas  maneras  fac 
los  moros  á  aquellos  que  venían  al  Sepulcro ,  que  ú 
podían  aparU\^  á  furto  en  la  Tilla ,  matábanlos ,  é  á 
otros  que  iban  á  orar  hacíanles  muchas  menguas  p 
blicamente,  echándoles  lodo  é  escupiéndoles  eo  los  n 
tros  é  dándoles  de  grandes  puñadas  en  las  narices, 
los  que  barbas  traían  mesábangelas,  é  por  mayor  d 
honra  de  la  fe  de  Jesucristo,  pusieron  entre  sf  los  n 
ros  de  Hierusalem ,  que  el  cristiano  que  fuese  tan  | 
bre  que  no  pudiese  pagar  el  maravedí  para  entrara!! 
pulcro,  que  parase  una  pescozada  en  el  pescQexoé< 
le  dejasen  entrar;  así  que,  muchos  dellos  que  hab 
deseo  tan  grande  de  ver  el  Sepulcro  que  la  paraban 
otros  había  que  la  no  querían  parar  é  tomábanse. 

CAPITULO  XX. 

De  las  grandes  desbonras  que  los  moros  baeian  é  los  crisüa» 
de  Uierasalem. 

En  la  santa  eibdad  de  Hierusalem  había  una  ig^« 
en  aquella  sazón ,  que  Gcíeron  los  hombres  buenos 
Melñi,  que  es  una  eibdad  de  Pulla;  aquella  iglesia  1 
maban  los  cristianos  Santa  María  de  los  Latinos,  é 
abadía;  cabo  aquella  iglesia  había  una  capilla  del  b 
pítal  de  los  pobres,  á  que  llamaban  San  Juan  el  Un» 
nador.  Aquel  san  Juan  fué  paU'íarca  de  Hierusalem 
que  hoy  en  día  llaman  el  hospital  de  los  pobres ;  é  d 
pues  de  su  muerte  hicieron  aquella  capilla  por  bo 
del;  é  también  el  hospital  como  la  capilla  tenia  en  gu 
da  aquel  abad  de  Santa  María,  que  vos  ya  dijimos 
trabajábase  de  hacer  mucho,  según  la  pobreza  que  I 
bia  en  el  lugar,  é  allí  recebia  los  pobres  é  dábales 
que  menester  hablan ,  é  curaba  muy  bien  de  k»  < 
fermos;  asi  que,  aquel  lugar  era  tenido  por  de  muy  g. 
caridad ,  é  por  eso  daban  ahí  sus  limosnas  loa  bomb 
buenos;  é  en  aquella  iglesia  oían  los  cristianos  sus  I 
ras  mas  que  en  las  otras  de  Hierusalem,  aunque  ahí 
bia  gran  multitud  deltas,  que  ficieran  esos  pocos  dea 
tianos  que  hí  moraban  con  gran  costa  é  trabajo; 
que,  habían  todos  facer  fiestas  de  los  santos,  según 
iglesia  se  nombraba;  é  mientra  ellos  estaban  diciei 
sus  horas  lo  mas  apuestamente  que  podían,  venían 
moros  con  gran  raído  de  trompetas  é  atambores,  é 
torbábanlos  que  las  nodijíesen;  é  si  los  cristianos  qv 
rían  cerrar  las  puertas  para  decir  sus  lioras  mas  pi 
quebrantábangelas  é  entraban  dentro  por  fuerza,  é  v 
tian  los  cálices  é  levábanlos,  é  quebrantábanles 
lámparas  é  mataban  las  candelas;  é  si  algunos  pan 
ó  vestimentas  hallaban  de  que  se  pagaseoí  levaban; 
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jinu  soLre  los  aliares  cuantas  sociedades  podían ; 
iW»  esto  ^ian  por  deslionra  de  la  fe  de  Jesucris- 
ki  «o  |ttr  hacer  mayor  pesar  á  los  cristianos  toma- 
piípaas  ftees  al  Patriarca  por  la  barba  é  por  los  ca- 
pí é  dábanle  muchas  coces;  así  que,  lo  dejaban  por 
Brto.  En  esta.^  cuilxsé  en  este  captiYerio  que  vos  di- 
■i  fÍKiai  los  crUlianoe  de  Ultramar  cuatrocientos 
B^Af  coatioaáos.  Mas  los  cristianos  estando  en  cap- 
vio  é  ea  estas  cuitan,  como  habernos  dicho,  seyendo 
wém  de  boeca  fe  é  verdadera,  pidian  siempre  á 
Éicmd  cao  muchas  lágrimas  é  con  muchos  sus^ 
P  í»e  »  acordase  dellos  é  no  los  olvidase ,  é  sofrian 
prfe  CD  padeocia  cnanto  mal  les  facian;  membrán- 

EcttúHo  mal  so(ríeraii  los  fijos  de  Israel  cuando  ya- 
m  capiívrno  ao  Egipto  en  poder  de  Faraón ,  por- 
E!rao  después  la  tierra  de  Promisión.  E  otrosí 
*  dios  que  si  aquel  trabajo  bien  sofriesen,  que 
h&eiaraiefito  de  riquezas  perdurables  en  el 
"^^tipanóo,  que  dura  por  siempre  jamás. 

CAPITULO  XXI. 

BM»d  ttmÜMBa  fué  á  Hierasalem  en  romería,  é  cütúo  foé 
áYcr  al  Patriarca. 
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Seoorlesucristo,  que  es  maravilloso  señor  ó 
bUoie  toda  piedad,  que  después  de  la  noche  es- 
fitne  hernioso  día ,  sobre  Ii  tempestad  hace  venir 
►•■  «r«oo  é  alegre^  no  qaiso  olvidar  su  pueblo  cui- 
^,  ffjs  envióles  conhorte  é  esfuerzo  con  que  podie- 
p«iVlU«sde  aquella  cuita  en  que  eran,  en  la  mane- 
^  »Vfao(e  oiréis.  Ya  vos  dijimos  de  cómelos  pe- 
f*  Tmian  i  Hienisalem  de  todas  las  tierras  qpe 
^  crístiuKks  en  aquel  tiempo,  con  muy  gran  afán 
any  fn^  trabajo;  así  que,  una  vez  vino  hi  una 
3o«pam  dd  señorío  de  Francia ,  é  entre  aquellos 
bi  un  hombre  bueno,  natural  del  obispado 
,  é  había  nombre  Pedro ;  é  porque  morara 
«núu  gran  tiempo  é  compliera  hí  su  peniten- 
Pedro  el  Ermitaño,  é  esté  era  maravillo- 
baca  clérigo,  é  de  buen  entendimiento,  é  hom- 
raxanamieoto.  E  cuando  fué  á  la  puerta  de 
pechó  un  maravedí,  como  todos  los  otros  fa- 
cntródentro  é  fué  al  Sepulcroéá  todas  las 
,iegiin  que  hacían  los  buenos  pelegrínos, 
totnóse  á  reposar  á  casa  de  un  buen  hom- 
I  la  cibdad,  é  después  que  hobieron 
>  «I  á  «o  huésped,  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
<*<w>dido  é  sabio,  comenzóle  á  preguntar  cómo 
i  i»  crÍBÜaDoa  que  eran  en  poder  de  los  moros 
é  en  to<ks  las  otras  tierras  de  allá;  é  el 
ocho  había  morado  en  la  villa  é  sabia 
!■  hedns  en  cómo  pasaban ,  comenzógelo  I 
üdamente ,  tan  bien  de  lo  que  oyera 
■■»  da  h»  que  él  mesmo  viera  pasar;  é  en  fin 
,  mas  todavía  muy  piadosamente  : 
yo  dkho  vos  he  lo  que  sabia  de  lo  que  me 
una  cosa  vos  quiero  decir,  que  es  so» 
ros  somos  gente  desamparada  de  Dios, 
esperamos  en  la  so  merced ,  é  si  vos  qui- 
tada al  fecho  como  es,  el  patriarca  desta 
m  la  pMde  decir,  que  es  hombre  bueno  é  de 
"*     dando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  decir  que 
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era  hombre  bueno  é  de  religión,  plúgole  mocho,  é  pen- 
só luego  que  le  iria  á  ver,  é  que  hablaría  con  él  é  que 
le  preguntara  por  todo  el  hedió  de  la  tierra ,  tan  bien 
de  las  iglesias  como  de  los  clérigos,  como  de  todo  el 
otro  pueblo  menudo  de  los  cristianos,  éde  cómeles 
iba;  é  fizólo  así,  ca  luego  fué  á  su  casa  é  preguntóle 
por  todo.  E  el  Patriarca  después  que  le  oyó  fablar  é  su- 
po su  faoienda ,  conoció  que  era  hombre  que  amaba  é  ' 
temía  á  Dios,  é  tóvolo  por  sabio  é  por  apercebido,  ó 
comenzó  á  contar  todas  las  cuitas  é  los  males  que  los 
cristianos  sofrieran  é  sofrían  en  aquella  tierra  por  la  fe 
de  Jesucrísto,  así  como  habemos  dicho.  Cuando  Podro 
el  Ermitaño  oyó  todas  aquellas  cuitas  é  males  los  que 
el  Patriarca  le  contara  muy  piadosamente  é  llorando 
muy  de  corazón,  é  él,  coúio  era  hombre  bueno  é  de  gran 
piedad,  no  se  pudo  detener  que  no  llorase  é  que  no  sos- 
pirase  ;  é  después  que  esto  bobo  fecho,  dende  á  un  gran 
rato  demandó  al  Patríarca  si  sabia  alguna  carrera  como 
los  cristianos  saliesen  de  cuita  é  de  aquel  mal  en  que 
eran.  El  Patríarca  respondió  así :  «Don  Pedro,  sospi- 
ros  é  lágrimas  é  oraciones  asaz  ha  habido  nuestro  Se- 
ñor de  nosotros,  si  los  quisiere  oír;  mas  porque  somos 
pecadores  é  estamos  en  culpa  contra  nuestro  Señor, 
por  eso  no  quiere  quitar  de  sobre  nos  esta  pena;  é  de  lo 
que  decis,  si  sé  algún  consejo  para  ello,  dígovos  que  no 
hallo  sino  uno,  é  si  aquel  no  nos  acorre,  somos  deses- 
perados como  los  que  yacen  en  el  Infierno ;  é  el  conse- 
jo es  esto :  que  si  el  Santo  Padre,  que  es  cabeza  de  nues- 
tra fe ,  é  el  rey  de  Francia  é  los  otros  reyes  é  los  hom- 
bres honrados  que  son  atiende  la  mar,  é  hacen  vida 
como  hombres  que  aman  é  temen  á  Dios  porque  los  él 
sostiene  en  altos  estados  é  honras,  quisiesen  haber  pie- 
dad de  nos,  que  tomasen  entre  sí  consejo  como  nos  acor- 
riesen ;  entonce  habriemos  firme  esperanza  que  Dios 
nos  ayudaría  mas  por  amor  delloi  que  no  por  nuestros 
merescimientos,  é  que  este  fecho  se  podría  bien  com- 
plir;  ca  vos  vedes  bien  que  de  los  griegos  ni  de  los  del 
imperio  de  Constanünopla,  que  son  nuestros  vecinos  é 
nuestros  parientes,  que  no  podrénnos  dellos  haber  ayu. 
da  ninguna,  ca  ellos  son  como  destruidos  é  no  tienen 
poder  de  defender  á  sí  mesmos;  é  por  ende  no  faljo  yo 
otra  carrera  sino  esta  que  vos  he  dicho* 

CAPITULO  XXII. 

Del  pronetialeato  qae  fizo  Pedro  el  Ermitalo  al  Patriarea 
de  levar  so  mensaje  al  Papa. 

Cuando  bobo  dicho  el  Patriarca,  respondióle  así  Pe- 
dro el  Ermitaño:  «Padre,  seiior,  verdades  que  decides, 
ca  por  la  gracia  de  Dios  mucho  es  bien  guardada  la 
ley  de  nuestro  Señor  en  la  tierra  donde  yo  só ,  é  hay 
buena  gente,  que  aman  é  temen  á  Dios  mas  que  nin- 
gunas de  las  gentes  que  yo  hallé  en  las  tierras  por 
do  vine  desde  Francia  acá ;  é  por  ende  creo  que  si 
nuestro  señor  el  Papa  é  los  reyes  ó  los  al! os  hombres 
supiesen  ciertamente  las  cuitas  é  las  servidumbres  en 
que  vos  tienen  los  moros,  bien  tengo  esperanza  en 
Dios  é  en  su  bondad  dellos,  que  darían  consejo  é  ayuda 
á  vuestro  hecho;  é  por  ende  vos  agradesceria  yo  una 
cosa,  é  temía  por  bien  que  luego  enviásedes  vuestras 
letras  al  Papa  é  á  los  reyes  é  á  tos  altos  hombres  de 
aquellas  tierras,  é  que  les  ficiésedessabervueslras  cui- 
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tas  é  vue<;tros  males,  é  les  pidiésedes  merced  por  amor 
de  Dios  é  por  ensalzamiento  de  la  fe  de  Jesucristo,  que 
ellos  vos  socorran  en  tal  manera ,  que  nuestro  Señor 
fuese  servido  é  ellos  hobíesen  provecho  é  honra  en  es- 
te mundo  é  después  paraíso  en  el  otro ;  é  yo ,  porque 
entiendo  que  vos  sois  pobre  gente  é  no  podríedes  facer 
grandes  espensas  ni  vos  serian  menester,  si  vos  en- 
tendéis que  yo  só  hombre  para  levar  tan  alto  mensaje 
como  este ,  por  el  amor  de  Jesucristo  é  por  remisión 
de  mis  pecados,  quiero  vos  la  yo  hacer,  é  tomar  este 
piei  o  sobre  mí ,  é  me  ofrezco  á  sofrir  toda  pena  é  todo 
trabajo  que  me  avenga,  é  vos  prometo  que  clara  é  fiel- 
mente faré  entender  á  los  señores  de  aquella  tierra  la 
cuita  é  la  pena  en  que  estáis ,  sí  Dios  quisiere  que  yo 
con  salud  allá  legue,  n  Cuando  el  Patriarca  entendió  la 
razón  que  Pedro  el  Ermitaño  había  dicho ,  hobo  tan 
gran  alegría  en  su  corazón  que  mayor  no  podría,  é  en* 
vio  luego  por  la  mayor  parte  de  los  hombres  buenos 
cristianos  que  había  en  Uierusaiem,  así  clérigos  como 
legos;  é  contóles  llorando  de  corazón  todas  aquellas 
palabras  que  bebiera  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  el  gran 
servicio  que  les  prometía  que  les  haría  de  aquella  em- 
bajada en  que  quería  ir  por  servicio  de  Dios  é  por  amor 
dellos.  B  ellos  cuando  lo  oyeron  fueron  muy  alegres,  é 
de  la  gran  alegría  que  hobieren  comenzaron  á  llorar,  é 
hincaron  los  hinojos,  é  alzaron  las  manos  contra  el  cíe- 
lo, loando  á  nuestro  Señor  la  merced  que  les  hacía  en 
mostrarles  carrera  por  que  el  su  santo  lugar  fuese  libre 
é  ellos  salidos  de  captl  verlo;  é  luego  mandaron  facer  las 
cartas  para  el  Papa  é  para  todos  los  reyes  é  ricos  hom- 
bres de  contra  Occidente,  tales  como  el  Patriarca  é  don 
Pedro  el  Ermitaño  entendieron  que  serian  buenas. 

CAPITULO  xxm. 

Cómo  nuestro  SeBor  Dios  apáreselo  i  Pedro  el  Ermltafio. 

Aquí  mostró  nuestro  Señor  cuan  maravillosos  son 
sus  hechos,  cuan  grandes  sus  secretos;  ca,  según  la 
grandeza  del  su  poder,  é  los  grandes  deservicios  que 
siempre  le  hacemos,  dignos  éramos  de  mas  penas  é 
trabajos  en  esta  vida  de  las  que  hay  en  ella ,  sí  él  no 
fuese  tan  piadoso  como  es ;  é  por  eso  dijo  él  á  Moísen 
que  era  Dios  vengador  de  sus  sanas  fasta  la  cuarta  ge- 
neración éperdonadorsínfin;  é  sin  dubda  bien  demos- 
tró esto  á  aquellos  cativos  de  cristianos  que  eran  en 
Hicnisalem  é  en  la  otra  tierra  de  Ultramar,  ca  aunque 
tantas  cuitase  tantos  trabajos  quiso  que  sufriesen,  so- 
lamente porque  hubieron  en  él  buena  esperanza  los 
acorrió,  después  que  todos  los  otros  acorres  de  los  hom- 
bres los  hobo  quitado,  é  fizóles  entender  que  no  era 
nada ;  é  entonce  le  plugo  de  los  acorrer^  porque  bien 
entendiesen  que  no  había  otro  acorro  sino  el  suyo;  é  fi- 
zólo tan  maravillosamente^  que  tomó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  era  de  pequeño  linaje 
é  muy  flaca  persona  é  muy  laso  é  quebrantado  del  gran 
camino  que  anduviera,  que  á  maravilla  fué  como  osó 
tan  solamente  pensar  tan  gran  fecho  como  este,  é  de- 
más acometerse  en  lo  fablar,  ante  lo  tenían  por  cosa 
perdida  é sin  remedio  ninguno.  Epor  ende  fué  gran  ma- 
ravilla, porque  tan  solamente  osó  pensar  que  nuestro 
Señor  quería  librar  el  su  pueblo  por  él  é  sacar  del  cap- 


¡  tíverio  en  que  había  estado  bien  quinientos  añA«  4 
Mas  este  ardimiento  con  que  lo  él  comenxó ,  *'*  ?^ 
fuerzo ,  bien  podédes  entender  que  no  le  vino  di 
sino  de  Dios ,  é  de  gran  amor  verdadero  que  fai 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  á  so  pueblo,  que  i 
hermano,  porque  había  él  gran  deseo  de  abatirse  i 
cebir  muerte  ó  otro  peligro,  sí  le  viniese,  en  tal  ( 
sen  ellos  libres.  E  nuestro  Señor,  por  meterle  i 
en  corazón,  le  hizo  una  demostranaa  que  tos  í 
remos.  Un  día  acaeció  que  desque  los  crístiam 
Híerusalem  le  bebieron  dicho  su  emb  jada  é  dad 
cartas,  fué  á  ver,  como  lo  había  acostumbrado,  los 
tos  lugares  de  fuera  de  hicibdadde  Hienisalein,  é 
pues  tomóse  al  templo  á  focer  su  oracioD ,  como  í 
é  allí  do  él  estaba  de  hinojos  é  llorando  muy  de  coi 
é  rogando  á  nuestro  Señor  que  él  le  guiase  en  w{ 
carrera  que  quería  facer  por  su  servicio,  tooíd 
sueño  á  deshora;  así  que,  se  durmió  sobre  las  Um 
mármol  que  estaban  ante  el  Sepulcro,  é  semejiii 
veía  ante  sí  á  nuestro  Señor  Jesucristo  que  fabbfa 
él,  ^  le  mostraba  de  qué  manera  ficiese  aquella  en 
da,  é  lo  tomaba  por  la  mano  é  le  decía :  «Pedro,  k 
tate  é  trabájate  de  ir  ahina ,  é  vé  bien  seguro  do 
envío ,  ca  yo  seré  siempre  contigo.  C  desde  hae\ 
es  tiempo  que  la  santa  clbdad  sea  alimpiada  desu , 
descreída,  é  el  mi  pueblo  salga  del  su  poder.  9  E  en 
lia  hora  se  despertó  don  Pedro,  é  si  ante  tenia 
corazón  aquel  fecho,  mucho  lo  hobo  después  más. 
go  aparejó  cómo  se  fuese ,  é  despidióse  del  pod 
los  cristianos  de  Híerusalem,  é  del  Patriarcaotroil 
le  dio  su  bendición  á  la  partida ,  é  ellos  quedaroi 
tristes  porque  se  iba ,  ca  no  sabían  cuándo  se  ton 
E  fincaban  muy  alegres,  porque  tenían  esptnn 
Dios  que  les  recabdaria  muy  bien  aquello  por  que 

CAPITULO  XXIV. 

Qae  coenta  del  Patriarca  é  de  los  crisUaaot  d«  ffiettia 
cómo  avino  á  Pedro  el  Emitafio,  é  de  cómo  recabdé  • 
dato. 

-Cuando  Pedro  el  buen  Ermitaño  se  partió  de  li 
clbdad  de  Híerusalem ,  fué  á  la  mar  é  falló  una  di 
unos  mercaderes  que  querían  ir  á  Pulla ,  é  enti 
ellos,  é  hobleron  buen  viento,  é arribaron  en  poc« 
á  la  cibdad  que  es  llamada  Bar,  é  después  vínose  pe 
ra  derechamente  á  Roma ,  é  no  falló  ahí  al  Padre) 
que  habla  nombre  Urban,  é  era  hombre  bueno  é  ¿i 
vida  é  de  buen  corazón  é  de  grandes  fechos ,  é  n 
entonce  en  tierra  de  Pulla ;  é  cuando  vino  ant¿l  t 
tierra  é  después  besóle  el  pié.  Desí  saludóle  cor 
humildad  de  parte  del  patriarca  de  Hienisalcm  é 
cHstíanosque  eran  en  tierra  de  SuHa ,  éilióle  lai 
que  le  enviaban ,  é  cuando  gelas  hobo  dadas  com 
á  contar  muy  de  corazón  é  sospírando  de  los  g^ 
males  é  aviltamientos  é  grandes  crueldades  qoe  1 
¡  blo  de  los  cristianos  de  Ultramar  sufrían  de  los 
en  cuya  servidumbre  eran ,  é  entre  todos  los  otr 
de  la  cibdad  de  Híerusalem.  To^lo  esto  le  nKHtní 
complidamente,  como  aquel  que  era  de  muy  bw 
bla  é  bien  razonado.  El  Apostólico  conoció  las  leír 
le  dio  Pedro ,  é  entendió  el  seso  é  la  bondad  c  I 
gion  que  en  él  habia|é  respúsole  mansamente,  é 
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I  tanj  de  grtdo  consejo  en  aquel  hecho  si  él 
i;  BiF  que  era  en  gran  contienda  con  el  empe-* 
réeAknáña;  asi  que,  á  grandes  penas  pudiera 
kfcfoimiDOS,  ca  de  oira  guisa  bien  habia  él  en 
idi  panr  los  montes  é  andar  por  todas  las  tíer* 
leste  fecbo;  mas,  pues  que  asfiseleade* 
I,  qw  lo  no  podía  fiícer,  que  le  rogaba  é  manda* 
t  h)  kkíne,  é  la  razón  por  qué  esta  desavenencia 
» el  ápost^oo  é  el  Emperador  vos  queremos 
lea,  rorqoe  los  que  leyeren  la  historia  sepan 
^dectiDe&ie  cómo  los  hechos  pasaron. 

CAPITULO  XXV. 

U  k  rmñnát  del  «aperador  Enrique  é  del  Pipa, 
e  por  eiál  raiOD. 

■Ife^  que  en  aquel  tiempo,  que  era  el  rey  Enrique 
Ihornt  emperadur  de  Roma,  habia  contienda  con 
,  que  había  nombre  Gregorio  el  VIÜ ,  é  la  des- 
que entie  ellos  habia  era  por  las  mitras  é  por 
de  los  obispos  que  morian  en  el  imperio,  ca  el 
los  tomaba  luego  como  el  obispo  era  muer- 
oastmnbre  corriera  siempre  en  el  imperio  des- 
oistános  aOi  fueran ,  é  luego  que  las  mitras  é 
le  traían,  dábalas  á  algún  su  capellán  ó  á 
n  cl^igo  de  que  se  agradaba,  é  mandaba  á 
I  \^tsk  que  le  rescebiesen  por  su  prelado  é  por 
ó  por  arzobispo,  é  que  le  obedeciesen;  asi 
,» tacian  ihí  otra  elección  ninguna  ni  otra  prue- 
iáeslo  se  tenia  por  maltratado  el  Papa  é  todos  los 
kiA3Mliui  p¡¡  parle ,  ca  tenian  que  se  hacia  contra 
'  ea^fioála  santa  Iglesia.  El  Emperador  de- 
liempre  fué  costnmbrado  desd*el  primer  papa 
Idi  bitea,  é  si  él  tomaba  aquello  ó  los  otros  que 
í  A  beran ,  que  no  era  maravilla ;  ca  si  la  Iglesia 
m  tl^nu  cosa ,  ellos  gelo  dieran  é  los^ficieran  seno- 
é  tado.  C  deinás,  que  antiguamente  los  apostóli- 
lVB|ciui,fienipre  eran  los  emperadores  en  la  eleo- 
ii  é  Soca  los  laclan  menos  de  su  consejo.  El  Apos« 
Micia que  aquella  costumbre  desfecha  era  ya,  ca 
■pnkres  la  dejaron  y  é  de  la  otra  parte,  del  ele- 
ite  los  prelados,  mostraba  que  no  era  razón  ni 
Hktt,  ca  á  ORidios  dallos  lacia  que  no  eran  dinos 
fedo.Ciobfe  estas  razones  habia  el  Papa  muchas 
feíMoestado  al  emperador  Enrique,  rogándole 
'Kk^por  la  santa  Iglesia  é  por  mesura  que  se  su- 
k^ailQeUa  cosa,  é  que  la  no  demandase,  ca  qo 
h>v»  i  él,  é  el  Emperador  nunca  lo  quiso  facer, 
^  e»  bóbose  de  ensañar  el  Apostólico  é  desco- 
llé <i  liiperio.  E  el  Emperador  cuando  b  supo  ho- 
pa fapecbo  é  idvolo  á gran  desden,  é  comenzó  á 
íbv  i  li  Iglesia  é  al  Apostólico,  é  fizo  levantar  con- 
¡^SM  foe  en  arzobispo  de  Rávena,  é  habia  nombre 
«éesteGaliTerí  era  muy  gran  clérigo  é  muy 
^¡"^  K  por  ser  apostólico,  é  fiándose  en  la  ayu- 
Capcndor,  é  como  era  muy  rico  é  de  gran  po- 
fwóóie  gran  orgullo  é  olvidó  toda  razón  é  cuanto 
^  EBcriptua.  E  asentóse  en  la  silla  del  Santo 
Ib»  tmr  por  papa,  así  como  aquel  que  lo 
'  *v  por  derecho;  j  esto  fué  eiLel  tiempo  que 
P^^rá,  cuando  la  Cristiandad  era  turbada  por 
'**^  7  V  oMotíao  ios  mandamientos  de  nuestro 
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Señor  así  como  debían ,  ante  se  abatían  á  facer  toilo  pe- 
cado é  aquellas  cosas  que  ma;^  placían  al  diablo.  E  so- 
bre esto  se  levantó  la  discordia  que  vos  ya  dijimos  en- 
tre el  Apostólico  y  el  Emperador.  E  desde  allí  se  co- 
menzó á  esforzar  toda  vileza  é  todo  pecado  é  toda  des- 
lealtad é  toda  enemiga  entre  los  cristianos;  en  lal  ma- 
nera ,  que  la  fe  de  Jesucristo  era  como  toda  perdida ,  ca 
prendían  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los  abades;  ben- 
ditos é  los  clérigos  y  los  hombres  de  religión ,  é  firlan- 
los  é  metíanlos  en  prisiones;  é  quitábanles  todo  cuanto 
hablan,  é sacábanlos  de  los  lugares  que  tenían,  é  me- 
tían á  o^ros.  E  esto  facían  por  la  mayor  parle  los  que 
eran  del  Emperador,  é  al  Apostólico  facíanle  tantos 
agraviosde  dicho  é  de  fecho,  que  mas  no  podían  ser ;  en 
tal  manera  que  no  era  obedescído  ni  tenido  en  aquella 
honra  que  ser  debía ,  ca  ni  facían  por  sus  cartas  ni  por 
su  mandado  en  ninguna  cosa.  E*esto  no  pudo  sofrir  el 
Apostólico,  é  hóbose  de  ir  para  Pulla  por  consejo  de  Ru- 
berte  Guisart,  que  era  rey  de  aquella  tierra  en  aquq 
tiempo.  E  cuando  supo  qu'el  Padre  Sauto  venia,  pla- 
góle mucho  con  él  é  recibiólo  muy  bien,  é  fizóle  tanta 
honra  é  tanto  servicio  á  él  é  á  su  compaña,  cuanto  ellos 
supieron  demandar,  é  aun  roas.  E  moró  ahi  el  Apostó- 
lico un  muy  gran  tiempo,  é  después  fué  para  Salerno^ 
é  enfermó  ahí  é  murió  allí ,  é  fué  ahí  enterrado.  Los 
cardenales  que  eran  con  él  elegieron  otro,  que  hobo  nom. 
bre  Lucerío,  é  no  vivió  mas  de  dos  meses.  E  después 
elegieron  el  tercero,  de  que  vos  ya  dijimos  que  hobo 
nombre  Urbano;  aqueste  cuando  fué  elegido  aun  el  Em- 
perador no  dejaba  de  facer  en  aquel  tiempo  lo  que  so- 
lia  contra  la  Iglesia.  E  por  ende  el  papa  Urbano  no  se 
osaba  revolver  con  él ,  antes  se  retraía ,  é  metióse  á  las 
fortalezas  é  en  los  lugares  do  entendía  que  podría  ser 
mas  seguro,  ca  mucho  habia  del  gran  miedo.  Cuando  el 
Papa  ansí  andaba  llegó  á  él  Pedro  el  Ermitaño ,  así  co- 
mo vos  ya  dijimos ,  é  contóle  su  embajada ,  así  como 
ya  os  es  dicho.  E  aquella  respuesta  le  dio  el  Apostólico 
según  que  oistes. 

CAPITULO  XXVI. 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitafio  predicaba  la  Craiada  para  Ultramar 
*   por  mandado  del  Papa. 

Cuando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  la  respuesta  del  Padre 
Santo,  metióse  al  camino  é  pasó  los  puertos  de  Lom- 
bardía ,  é  comenzó  de  andar  por  toda  la  tierra  á  ca- 
da' parte ,  buscando  los  altos  hombres  honrados ,  bien 
así  como  si  él  mesmo  llevase  mensaje  á  cada  unodellos 
señaladamente ,  é  fablaba  con  ellos  é  monstrábales  los 
males  é  las  deshonras  que  los  moros  facían  sofrir  á  los 
cristianos  de  Ultramar.  E  esto  mesmo  facía  al  puelilo 
menudo;  así  que,  muchas  veces  los  facía  llorar  tan  bien 
á  los  hombres  honrados  como  á  los  otros.  E  ninguna 
vez  no  fablaba  con  ellos  que  les  no  moviese  los  corazo- 
nes á  cobdíciar  ir  á  la  Santa  Tierra.  E  bien  así  como 
san  Joan  Bautista  anduvo  predicando  é  fizo  la  carrera 
por  do  nuestro  Señor  había  de  andar,  bien  asi  lo  fizo  Pe- 
dro el  Ermitaño,  que  por  el  mandado  que  él  (rajo  é  por 
las  cosas  que  él  dijo,  hobieron  los  hombres  de  toda  la 
tierra  á  comenzar  aquel  fecho.  E  porque  las  palabras 
sabia  bien  decir  é  muy  ciertamente ,  era  muy  creído 
é  mucho  amado  é  honrado  de  todoi,  é  escuchábanle 
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muy  dé  grado,  ca  entendian  que  muy  á  cargo  tenia  el 
fecho  de  Dios. 

CAPITULO  XXVIL 

Cómo  el  papa  Urbano  Oso  tres  concilios  en  la  cibdad  de  Placen- 
cía  coo  lodos  sos  prelados ,  é  mandé  predicar  la  Cnuda  para 
Ultramar. 

En  el  año  que  andaba  la  Encamación  en  mil  é  cin- 
cuenta é  nueve  anos  regnaba  Enrique  el  Cuarto  en  Ale- 
mana ,  que  era  emperador  en  Roma ,  é  cuarenta  é  tres 
anos  de  su  reinado  é  á  doce  de  su  imperio ;  é  reinaba  en 
Francia  el  rey  Felipe,  Gjo  del  rey  Enrique.  E  en  aquel 
tiempo  vio  el  papa  Urbano  qu*el  mundo  todo  era  vuelto  é 
mucho  empeorado  de  lo  que  solía  ser;  é  bobo  su  consejo 
con  los  perlados  de  toda  Lombardia  en  la  ciudad  que 
llaman  Placencia ,  adó  él  estableció  que  se  emendasen 
lo>  mates  entre  la  clerecía,  é  otrosí  por  los  legos.  Mas 
porque  entendió  que  un  concilio  no  podría  esto  poner, 
puso  de  facer  tres;  é  conosciendo  que  él  esto  no  lo  po- 
dría facer  estando  en  poder  del  Emperador,  porque  no 
era  ahí  seguro ,  fuese  para  el  reino  de  Francia.  E  falló 
ahí  la  gente  mucho  sojuzgada  á  todo  pecado.  Así  que, 
fe  é  yirlud  era  allí  desfallecida ;  roas  desamor  é  guerra 
é  desacuerdo  era  muy  grande  entre  los  altos  hombres, 
é  otros  males  de  tantas  maneras,  que  no  lo  podría  hom- 
bre contar.  E  por  ende  el  Santo  Padre  entendió  que 
mucho  era  menester  de  emendar  la  Cristiandad.  E  so- 
bre eso  mandó  facer  estos  tres  concilios  que  vos  ya  di- 
jimos, uno  en  pos  de  otro;  é  Gzo  ayuntar  los  portados 
todos  que  eran  desde  la  gran  mar  de  loglatíerra  fasta 
la  gran  mar  de  Roma;  é  aquel  concilio  fué  fecho  en 
Nerselay,  do  yace  el  cuerpo  de  santa  María  Magdalena; 
é  el  segundo  otrosí ,  que  fué  muy  grande ,  fizo  facer  en 
Santa  María  del  Puy ;  mas  el  tercero  concilio ,  que  fué 
muy  mayor  que  los  otros ,  fué  fecho  en  Claramente ,  que 
es  en  Alvemia ,  é  fué  en  el  mes  de  mayo  en  el  ano  que 
andaba  la  Encamación  en  el  cuento  de  la  era  sobredi- 
cha. Allí  fueron  ayuntados  arzobispos  é  obispos  é  aba- 
des benditos  é  otras  personas  muchas  honradas  de  la 
santa  Iglesia.  E  ordenaron  cómo  ficiesen  honra  é  ser- 
vicio á  Dios ,  é  cómo  se  guardasen  d^pues  de  pecar, 
porque  ganasen  honra  é  buena  fama  para  siempre.  Que 
vos  diremos  que  en  aquel  concilio  fué  puesto  é  orde- 
nado cómo  fuese  ensalzada  la  honra  de  la  santa  Iglesia, 
é  sin  falla  mucho  era  menester  á  aquella  sazón.  E  entre 
todos  los  otros,  don  Pedro  el  Ermitaño  fué  en  aquel  con- 
cilio, que  no  olvidó  el  fecho  por  que  viniera  ante,  é  iba 
cada  día  á  casa  de  los  cardenales  é  de  los  otros  perla- 
dos á  decirles  é  á  ponerles  en  corazón  que  toviesen  en 
volunlad  aquel  fecho.  E  otrosí  facía  á  t6dos  los  hombres 
honrados  é  á  todo  el  pueblo ,  é  acaesció  así  que  aquel 
apostólico  Urbano,  el  día  de  San  Urban ,  cuyo  nombre 
había,  dijo  en  Claramente  su  misa  muy  honrada  é  fizo 
su  sermón  muy  grande  é  muy  bueno ,  é  mostró  así  á 
todos  cuantos  allí  al  presente  eran,  de  que  había  ahí 
muy  gran  compaña  i  maravilla,  é  que  mucho  era  gran 
deshonra  é  gran  desprecio  de  toda  la  Cristiandad  é  de 
la  nuestra  fe ,  que  así  era  destroida  é  tomada  como  ene- 
miga en  aquella  tierra  do  ella  comenzara  primero. 
E  trájoles  un  enjemplo :  que  si  la  fuente  perennal  se  se- 
caseí  que  no  podría  correr  agua  por  loe  ríos  que  deUa 


salen.  E  por  ende  si  la  fe  mengna«e  en  la  tierra  4 
tramar,  que  no  podría  ser  que  por  to^lo  el  nranisn 
Ilesciese.E  ellos,  que  eran  crístíanos  é  fueron  M 
dos  en  el  agua  de  aquella  fuente,  que  debían  ftrc 
que  los  moros,  que  eran  piedras  é  yerb«t  nmh»  á 
tenían  cubierta  é  afogada,  que  gelas  quilaaeo  de  J 
roa,  porque  el  agua  clara  é  limpia  de  la  Tóente  di  I 
corriese  por  todo  el  roundo.  E  prometióles  qw  I 
aquellos  que  quisiesen  tomar  la  cruz  é  ir  á  aquel  ■ 
que  de  cuantos  pecados  ficieron  que  de  todot  ^ 
perdonados,  é  aimque  otra  penitencia  no  bobíeseo 
nifestándose  verdaderamente  é  arrepintiéndose 
corazón.  E  que  él  tomaba  sobre  sí  que  cuanto»  li 
riesen,  que  derechamente  se  fuesen  á  partí» 
nunca  hobiesen  otro  purgatorío.  E  aun  les  otorgéi 
que  mientra  que  ellos  fuesen  en  senrício  de  DímJ 
la  Iglesia  tomaba  en  guarda  é  en  encomiendi  é  m 
fendimiento  todas  las  sus  cosas;  asi  que,  si  alga 
ficiese  fuerza  ni  tuerto,  que  fuese  descomulgKfo. 
esto  mandó  el  Santo  Pontífice  á  los  perlados  q« 
hí  con  él  que  lo  ficiesen  facer  é  lo  otorgas»  pj 
cada  uno  en  sus  tierras  é  en  sus  lugares ,  é  qnt  d 
casen  la  ida  de  Ultramar  é  aquel  perdón  taa  p 
que  les  él  daba,  é  que  metiesen  paz  é  amoreDli 
gentes ;  é  do  no  lo  pudiesen  facer,  que  pusiesen  tii 
muy  luengas.  E  sobre  todo  esto,  mandóles  que  tai 
tasen  á  los  hombres  que  amasen  é  temieses  i  li 
se  guardasen  de  facer  pecado,  porque  k»  giiia9i| 
ayudase  mejor  en  aquel  fecho.  E  cuando  esto  b 
dicho  el  Padre  Santo,  bendíjolos ,  é  fuese  cada  m 
lugar;  é  asi  se  partió  aquel  concilio. 

CAPITULO  xxvm. 

CdBO  eo  aqoella  predieaclon  sa  novio  por  elb  nirfni 
de  crisUanos  para  ir  á  ia  aaota  tierra  ée  CluaBir. 

Nuestro  Señor  Dios ,  en  que  es  compüdamentr  a 
é  piedad ,  después  que  él  bobo  su  pueblo  castiad», 
miándulo  tanto  como  á  él  plugo,  membrándJke  i 
fijo  Jesucristo,  que  fué  verdadero  Job,  que  nctkk 
sin  merescimfento,  y  después  quiso  que  el  diabla  y 
primeramente  en  aquella  tierra  do  él  nascieraéu 
muerte  por  nos,  á  semejanza  de  Job,  que  fuera  W 
en  el  cuerpo.  E  asimesmo  en  el  pueblo  de  los  a 
nos,  que  son  sus  hijos,  primeramente  en  Ullramir. 
pues  por  toda  la  Crístiandad,  así  como  ya  oL^ 
(|n  no  quiso  olvidar  la  fe  y  la  firmeza  que  folio  n 
y  doblóle  todo  lo  que  perdiera ,  y  quiso  que  oo  ti 
lamente  la  su  gente  que  iba  en  pelegrinaje  gnu 
tierra  de  los  moros ,  mas  gran  partida  della  qttr 
malos  críslianos ;  de  que  receliia  Dios  gran  pe^2f 
cho  deservicio.  E  otrosí,  dióle  doblados  sos  fijos  U 
líanos  en  dos  maneras:  la  una,  que  ensalzasen  i 
y  la  su  creencia;  é  la  otra,  que  ficiesen  buenas 
porque  ganasen  honra  y  precio  en  este  mondo, 
pues  paraíso  en  el  otro.  E  á  todo  esto  los  airsjfl 
sermón  del  apostólico  san  Urban ;  ca  tan  grandi 
gracia  que  Dios  puso  en  su  palabra ,  que  asi  entii 
corazones  de  las  gentes  que  lo  oyeron ,  que  fué  oí 
maravilla;  asaque,  no  Um  solaroeiite  de  aquf^D 
allí  se  acertaron ,  mas  de  los  oiros  á  quien  despi 
mostrada  la  palabra  del  Apostólico  por  ios  obi$¿< 
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^preMos  ds  la  santa  Iglesia,  entróles  asi  en 
ntonujes,  que  todas  las  cosas  del  mundo  dejaban 
Rfodfecbo;  ansí  que,  cuando  se  partieron  losobis- 
A  i»  otros  prelados  de  aquel  concilio,  é  se  fueron 
lio  üem  é  predicaron  la  palabra  al  pueblo  de  los 
fosos,  é  les  mostraron  el  gran  galardón  que  Dios 
In  si  h  cruz  tomasen ,  á  que  se  movieron  todos  á 
Wkéí  Ir  eo  aquella  conquista  é  fecho  de  Ultramar, 
listo  loé  una  gran  maravilla.  E  tomaron  el  fecho  tan 
lié  tío  Seguramente,  asi  como  si  cada  uno  lo  pen- 
tlftb  por  si  acabar;  ca  maguer  les  semejaba  cosa 
Ao  eitraüa  en  dejar  sus  lugares  do  nascieran  é  se 
pa  é  pisir  la  mar  é  irse  á  muy  gran  peligro  á  tan 
lii  tiem,  ¿  de  muy  mala  gente  que  aborrescian 
l^icoruoQ  ó  desamaban  á  la  fe  de  nuestro  Señor 
Kúto  é  i  todos  los  cristianos;  mas  la  gracia  de 
IroSefloríué  tan  grande  sobre  ellos  en  aquella  sa- 
i^  h  salud  del  ahina  venció  al  sabor  de  la  carne, 
Ifv  eran  acostumbrados  de  pecar  aborrescíenlo 
MDcn,  qae  no  les  venia  al  pensamiento  cosa  nin- 
IfiDode  facer  bien  é  servir  á  Dios.  E  por  ende  to- 
id ÜMrbo  tan  de  grado^  que  alli  veríades  partirse 
feüodela mujer,  é  la  mujer  del  marido,  é  las  ma- 
lA  b>  ígos  peqneñuelos ,  é  los  6jos  mayores  de  los 
B;  Hí  que ,  bien  semejaba  que  se  querían  partir 
V  c»as  del  mundo  que  mas  amaban ,  é  tamaño  era 
|v  é  el  Doro  que  facían ,  que  no  seria  hombre  quien 
l|itiadeDÍeno  hobiese;  é  bien  se  mostraba  alli 
bkra  la  palabra  que  nuestro  Señor  dijo  en  el  Evan. 
kq«  si  dos  fuesen  en  un  campo  ó  en  una  cama,  de- 
lii  000  é  Icraría  el  otro.  E  sin  íalla  tan  grande  era 
por  que  todos  habiao  de  ir  á  aquel  fecho  en  aque- 
lOM,  qoe  i  malas  penas  podrían  fallar  casa  queal- 
^•íU  00 fuese,  é  todos  de  un  corazón  para  morír  ó 

b  íajorta  que  los  moros  facian  á  nuestro  Señor 
{■  {neblo  en  la  tierra  de  Ultramar ;  pero  no  vos  de- 
^  algunos  no  se  movieron  sin  razón  para  Ir  allá, 
bs  monjes  que  dejaban  sus  claustras  sin  man- 
ir ns  mayores,  é  cruzábanse  é  fbanse  con  los 

é  eso  mesmo  facían  los  de  las  otras  religiones; 

>  los  emparedados  derribaban  sus  casas  é  iban 
«tnisi  el  pueblo  menudo  é  de  mujeres  baldías,  é 

Iptodos  e^an  tantos ,  que  ningún  hombre  no  los 
k  MUxr ;  é  deslos  muy  pocos  había  que  fuesen  por 
fé  Dios,  mas  iban  los  mas  por  amor  de  sus  ami. 
y^»  k;  é  Ibs  otros  iban  allá  porque  los  lK)m- 
^tsea  que  eran  malos  cristianos  si  quedasen ; 
hi  que  debían  mucho  é  no  habían  de 
pasar,  ca  sabían  que  mientra  allá  fuesen  que  no 
por  ks  debdas ;  mas  cualesquier  que  fue- 
caioeioBes  que  tenían  en  los  corazones  á  se- 

>  del  mundo,  bien  daban  á  entender  que  por 
bbtiiDé  sin  falla,  bien  era  menester  que  algu- 

V  mostrase  eo  aquella  sazón  que  tomase  en 

de  l>iM,  tegua  los  pecados  eran  muchos  entre 

d»  k»  cristiaxios ;  ó  cómo  habían  olvidado  á 

Scaar.  Otrosí  tenían  gran  necesidad  que  nues- 

Ih  OMMtiase  alguna  carrera  por  la  cual  le  fi- 

*aticíi>,  é  que  fuesen  á  paraíso,  éliobiesen  tra* 

l«a  ea  este  mundo  ^e  les  fuese  en  lugar  de 


CAPITULO  XXIX. 


Cómo  el  Apostftiico  comenií  i  crozar  la  gente,  é  eoáles  faeroa 
lus  hombres  honrados  que  se  crazaron  en  Claramoute. 

En  el  gran  concilio  que  fué  fecho  en  Claramonte  pro- 
dicó  el  apostólico  Urbano,  así  como  ya  dijimos ,  é  cru- 
záronse ahí  muchos  hombres  honrados,  é  decir  vos  he- 
mos aquí  los  nombres  de  los  mas  delios ,  porque  los  que 
leyeren  esta  historia  les  venga  gana  de  facer  bien,  como 
ellos  flcicron.  El  que  primero  tomó  la  cruz  é  que  pro- 
metió de  ir  en  aquella  santa  romería  fué  el  obispo  de 
Puy,  que  hobo  nombre  don  Ayraar,  é  por  eso  le  puso 
el  Apostólico  por  legado  de  aquella  hueste,  é  él  fizo 
después  muchos  bienes  é  vivió  muy  santa  vida ,  ansí 
como  adelante  vos  lo  contará  la  historia;  muchos  liobo 
allí  otros  que  se  no  acertaron  en  aquel  concilio,  é  lo- 
maron la  cruz  é  prometieron  de  ir  en  aquel  fecho,  cael 
Papa  mandaba  á  los  obispos  que  predicasen  que  todos 
aquellos  que  allá  quisiesen  ir  que  tomasen  la  cruzé  que 
la  pusiesen  sobre  la  espalda  diestra  en  semejanza  de  co- 
mo nuestro  Señor  la  levó  cuando  le  crucificaron;  é  aquí 
se  acabaría  la  palabra  que  él  dijo  en  el  Evangelio:  «Quien 
quisiere  en  pos  de  mí  venir,  niegue  á  sí  mesmo  é  tomo 
la  cruz  é  sígame.»  Ca  sin  dubda  bien  sigue  á  nuestro 
Señor  aquel  que  deja  todas  las  cosas  del  mundo,  de  que 
sabor  é  vicio  toma  la  carne,  por  dar  el  alma  á  nuestro 
Señor.  E  sin  dubda  todo  esto  dejaban  aquellos  quo  de 
buen  corazón  iban  en  aqueste  fecho ;  la  gente  menuda  ' 
del  pueblo,  que  se  cruzaban  muchos  delios  á  maravilla, 
cuando  veían  que  algunos  hombres  honrados  de  la  tier- 
ra donde  ellos  eran  ponían  la  cruz ,  llegábanse  á  ellos 
é  tomábanlos  por  cabdillos  para  aguardados  en  aquel 
fecho  é  facer  su  mandado.  Los  honrados  hombres  le- 
gos de  Francia  é  de  Alemana ,  é  de  todas  las  otras  tier- 
ras que  se  cruzaron  en  aquel  concilio,  fueron  estos: 
primeramente  Hugo,  que  llaman  por  sobrenombre  Mag- 
nus,. hermano  del  rey  de  Francia.  En  pos  del,  el  con- 
de de  Flándes ,  á  que  decían  Huberto  el  de  Norman- 
día.  De  Inglaterra  el  conde  Guillen ,  hermano  del  Rey, 
á  que  llamaban  por  sobrenombre  Luenga-Espada;  é  Es- 
teban ,  conde  de  Flándes  é  de  Charlres  é  Blois ,  her- 
mano del  conde  Ruberté ,  que  fué  padre  del  conde  Ti- 
balt,  el  viejo.  El  conde  Remon  de  Tolosa,  é  Golfer  de 
las  Torres,  é  don  Ectol  de  Slart,  é  Remon,  el  conde 
de  Orenja;  é  Guillen ,  el  confie  de  Flores ;  Esteban ,  el 
conde  deAlvernia.  DeGaseuena  fueron  ahf  don  Gastón 
de  Beam ,  Guillen  Amaneo  de  Líbert,  é  lo&  mas  de 
condes  é  de  vlscondes  que  eran  en  la  tierra;  é  fueron 
asimismo  el  conde  Retrul  de  Alpercha,  é  Hugo  el  con- 
de de  San  Polo,  é  Haol  de  Balacín ,  é  Beart  de  Pisac, 
é  Guy  de  Irlanda,  senescal  del  rey  de  Francia;  é  Tomás 
de  Ferrera ,  é  Guy  de  Poceser ,  é  Gales  de  Caumonte, 
é  Richarte,  su  hermano;  é  Guírart  de  Campos,  é  Ro- 
gel  de  Bornavílla ,  é  Garzos  de  Belbaís,  é  Rol ,  su  her- 
mano; é  GuiUen  de  Mompeller,  é  Guírart  de.  Robellón, 
é  Juan  de  Layus,el  Harpín  de  Beorges,  que  era  condo 
de  Bergoña.  De  la  otra  parte  fueron  ahí  el  noble  varón 
Gudufre  de  Bullón ,  duque  de  Lorena,  nieto  del  noble 
caballero  que  díjieron  del  Cisne ,  asi  como  adelante 
oirédes,  é  su  hermano  Baldovin;  estos  dos  nobles  va- 
rones fueron  después  reyes  de  la  santa  cibdadde  Hie^ 
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ra^nlem,  é  el  uno  eoronndo  é  el  otro  no.  E  un  su  cor«  j 
mano,  que  babia  nombre  Borle,  fijo  del  conde  Hugo  de 
Recest;  é el  conde  Graner  de  Gres,  é  Baldovíni  conde 
de  Henaut;  y  Soarel,  conde  de  Dían.  Otros  mucbos  bon- 
radQs  bombres  fueron  allí ,  de  los  cuales  no  son  aquí 
scripios  sus  nombres ,  é  sin  estos ,  fueron  abi  mucbos 
urzobíspos  é  obispos  ó  abades  benditos,  é  otros  hom- 
bres de  orden,  tantos ,  que  apenas  cabrían  en  un  gran 
escrípto.  El  rey  don  Alfonso  de  España  quisiera  ir  con 
cI!os ,  sino  porque  tenia  cercada  la  cibdad  de  Toledo. 
E  del  reino  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria  se  cru- 
zaron estos.  Boymonte ,  el  príncipe  de  Tárente ,  que 
fué  fijo  de  Rubert  Guisarte,  aquel  que  ganó  de  los 
griegos  á  Pulla  é  á  Calabria  é  Cecilia  por  fuerza  de  ar- 
mas; é  fué  ahí  Tranquer  de  Caversara,  su  sobrino,  fijo 
de  su  bermana,  é  otros  mucbos  hombres  de  gran  gui- 
sa,  de  que  no  están  aquí  scriptos  los  nombres. 

CAPITULO  XXX. 

C<}cio  se  gaisaros  loscroiados  para  ir  i  Ultramar,  é  del  togarque 
pusieron  do  te  ayantasen. 

Mucho  fué  grande  el  aparejo  é  atavío  que  cada  uno 
fizo  para  aquella  ida ;  ca  los  grandes  hombres  habían 
entre  sí  puesto  que  al  invierno  pasado  que  se  metiesen 
al  camino.  E  otrosí  el  otro  pueblo  menudo  acordó  eso 
mismo;  é  los  hombres  honrados  enviábanse  unos  á otros 
sus  cartas  é  sus  mensajeros  por  concerUr  por  cuál  ca- 
mino irían ,  é  desta  guisa  ficieron  fasta  pasado  febrero; 
mas  después  que  entró  el  marzo,  allí  veríades  venir  gen- 
tes  de  muchas  parles  é  de  muchos  lugares,  todos  muy 
bien  aparejados  é  apercebídos  de  caballos  é  de  otras 
bestias  cuantas  habían  menester,  é  de  armas,  é  de  tien- 
das ,  é  de  tendejones,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  pa- 
ra tal  fecho  como  este  pertenescia;  así  que,  á  todo  hom- 
bre que  lo  viese  bien  le  parecería  que  para  muy  gran 
fecho  era  aquella  gente;  los  hombres  buenos  que  se 
cruzaron  acordaron  de  no  ir  en  uno ,  porque  ninguna 
tienti  no  los  podría  sofrir  ni  fallarían  lo  que  bebiesen 
menester;  de  lo  cual  les  vino  después  gran  daño,  como 
adelante  oirédes ;  pero  pusieron  en  uno  que  se  ayunta- 
sen allende  de  la  mar  á  una  villa  muy  grande  que  lla- 
man Niquea,  que  tomaron  los' turcos  por  fuerza  de  los 
griegos.  La  gente  menuda  no  se  quisieron  cargar  de 
muchas  tiendas  ni  de  muchas  armaduras,  mas  todo 
cuanto  pudieron  levar  «ra  en  dineros  é  en  joyas.  E 
cuando  aquel  día  que  todos  habían  de  mover  de  sus  tier- 
ras fué  venido,  allí  podría  hombre  ver  grail  duelo é 
pran  lloro  é  grande?  voces,  partiéndose  los  parientes  de 
los  parientes  é  los  amigos  de  los  amigos.  E  otrosí  de 
los  lugares  do  nascieran  é  se  criaran ,  é  haber  á  ir  á  tan 
extraña  tierra  do  creían  morir  ciertamente ,  ó  á  k)  me- 
nos sofrür  gran  trabajo.  E  tantos  eran  los  que  iban,  que 
á  muías  penas  podría  hombre  fallar  casa  poblada  de  que 
algunos  no  saliesen.  E  casa  había  do  salian  el  marido  é 
la  mujer  é  los  fijos  pequeuuelos  cuantos  tenia ;  así  que, 
quedaba  el  lugar  despoblado.  E  dellos  había  que  no 
querían  dejar  los  fijos  chiquillos  que  mamaban ,  ni  aun 
los  perros  ni  los  gatos,  que  todo  no  lo  levasen  consigo: 
tan  grande  era  el  amor  que  babian  de  servir  á  Dios  ó 
de  salvar  sus  almas,  é  maravillosa  cosa  parescia  á  los 
que  lo  veían  cuando  de  comoü  il^an  todos  ¿  aquel  fe« 


cho,  é  cómo  levaban  sus  cruces  en  bs  espaldas  < 
Ca  sin  dubda  fasta  aquella  sazón  nunca  los  cn& 
usaron  de  levar  consigo  cruz  cuando  iban  á  UlL 
é  aquellos  faeroa  los  que  primero  se  cnoaroa 
aUá. 

CAPITULO  xxxr. 

Cdmo  QOYló  primeramente  Gualter  Sio-uber,  é  de  1«  ^ac  tai 

(asta  qae  Regó  di  CoostanUnopU. 

A  ocho  días  andados  del  mes  de  marzo,  cqiihío 
daba  la  Encamación  en  mil  é  cíent  anos ,  partió  un  ii 
rado  hombre  é  muy  buen  caballero  de  Francia,  qae  I 
bia  nombre  Gualter  Sin-saber.  B  con  este  movió  i 
gran  gente  de  pié ,  ca  de  caballo  pocos  eran » é  pea 
por  Alemania  é  fueron  derechamente^  á  Hungría ;  I 
reino  de  Hungría  es  cercado  de  aguas  é  de  tremad 
muy  fondos  é  de  carrísales  é  de  montanas ;  asi  que,  Ú 
bre  no  puede  entrar  sino  por  lugares  sabidos,  que 
así  como  puertos.  E  por  ende  es  muy  peligrosa  coJ 
entrar  é  de  salir,  si  no  es  por  placer  de  aquellos  qoi 
moran.  E  aquel  tiempo  era  rey  en  Hungría  un  bam 
bueno  é  amigo  de  Dios ,  que  había  nombre  CaloaJ 
fué  después  tenido  por  santo.  Aquel  cuando  sopo 
Gualter  venia  por  su  tierra  con  muy  gran  gente  m 
tinos,  plúgole  mucho  é  rescibiólo  muy  bien,  é  oi 
por  toda  su  tierra  que  les  ficiesen  buen  raerádo  m 
do  lo  que  hobiesen  menester.  Los  peregriiKH  m 
muy  en  paz  por  toda  Hungría  fasta  que  vinieron  é  I 
del  reino  contra  la  parle  de  oriente  á  un  castillo  i| 
dicen  Amabilia ,  por  do  corre  un  río  que  ha  nnn 
Mari,  que  es  mojón  entre  Volgar  ó  Hungría.  E  p 
ron  todos  aquella  agua  sin  ningún  trabajo,  sin9 
poca  de  gente  que  quedó  detrás  de  ellos  para  com 
que  comiesen  é  otras  cosas  que  habían  menester, 
hungreses,  que  tos  querían  gran  mal,  porque  se  íh 
dellos,  desque  vieron  que  toda  la  hueste  era  ya  pa^ 
é  fincaban  aquellos  pocos,  fueron  á  ellos  ó  prend¡<^ 
los  é  robáronles  cuanto  traían,  é  íiríéronlos  muj  i 
é  después  dejáronlos  ir.  E  ellos  viniéronse  á  la  bt 
de  Gualter  é  contáronle  el  mal  é  el  tuerto  que  resd 
ran  de  los  de  Hungría,  no  habiendo  ellos  fecho  por^ 
é  ellos  cuando  lo  oyeron  bebieron  gran  piedad  é  j 
lástima  dello.  E  bien,  creed  que  la  mayor  parte 
sieran  luego  tornaré  pasar  el  rio  é  ir  á  Hungría  por 
gar  su  deshonra.  Mas  Gualter  é  otros  bombres 
que  allí  eraii  quitáronles  aquel  pensamiento, 
deles  que  ellos  no  venían  á  aquel  feclio  ^or  v< 
deshonra,  sino  la  do  nuestro  Señor  Jesucristo; 
ende  lo  dejaron  todo  en  él,  que  les  diese  vengas; 
él  pluguiese.  E  desta  guisa  se  partieron  de  Hon, 
anduvieron  fasta  que  llegaron  á  una  cibdad  que  ba  i 
bre  Belgrauía,  que  es  la  primera  que  ha  en  aquella 
te  de  contra  Hungría.  Entonce  Gualter  envió  nun 
al  señor  de  la  villa  que  les  dejase  comprar  lo 
bíesen  menester.  Mas  él  no  lo  quiso  facer;  ante 
dio  que  cualquier  que  gelo  vendiese  que  morí 
ello.  E  por  esto  fueron  los  de  la  hueste  en  mu^ 
cuita  á  maravilla;  así  que,  algunos  hobo  bfqucDi 
dieron  soírir  é  fueron  en  cabalgada  por  buscar 
comiesen,  é  fallaron  asaz.  Cuando  los  do  la  tierra 
pieroui  armáronse  ó  fueron  i  una  parte  de  luí 
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li erinlgidb  é  lidiiron  con  ellos,  é  venciéronlos 
na  to  mas  ddlos;  asf  que,  no  quedaron  ende 
ksu  treinU  y  tres.  B  aquellos  metiéronse  en  una 
""  ^doadepeosaron  guarescer,  nuis  los  bungreses  tí- 
ahí  é  oercáronleB  la  iglesia,  é  pusiéronles  fuego 
tároDlos  dentro.  Cuando  Gualter  esto  supo  pesóle 
■cae,  a  tovo  que  traía  gente  mal  acabdillada  é  que 
P  V"rá  ser  mandada.  E  hobo  su  consejo  con  aquellos 
^flttsnbiao,  é  acordaron  que  fuesen  por  las  gran- 
toasQtiMB,  é  dejasen  las  Wllas  é  loí  lugares  pobla- 

^é  desta  manera  que  se  podrían  guardar  de  pelea; 
rffvdoaai,  é  fueron  su  camino  lo  mas  cuerdamen- 
b^podieroo  darecfaamente  á  Constantinopla.  E  yen- 
■■ípor  «Da  montaña  á  una  ?illa  que  ba  nombre  Es- 
pfc,  é  es  eo  aquella  tierra  que  llaman  Denamarca 
lliiiQr,  allí  bHó  Gualter  un  caballero  bueno,  que  era 
mm  de  aquella  tierra ;  é  luego  que  supo  que  aquellos 
p«tt  ^  «nin  pelegrinos ,  recibiólos  muy  bien,  é 
pfci  én  Tianda  é  todo  lo  que  menester  bebieron  de 
^íthIo,  é  fizóles  toda  honra  é  todo  el  placer  que 
■i» ;  é  el  agriTío  que  les  habían  fecho  en  Belgravia, 
p»  ;i  os  dijtiiios,  fizogelo  emendar,  ó  dióles  cuanto 
fpáa  bllar  dende;  ó  demás  de  todo  aqueslo ,  dióles 
M^Jos  gnase  bien  é  seguramente  fasta  que  llegaron 
partwWiDoph,  B  luego  que  lo  supo  el  Emperador  en- 
■  ^  Gualter,  é  preguntóle  cómo  viniera  é  por  qué; 
licntégek)  todo,  é  aun  díjole  mas,  que  él  queque- 
bciperarallf  á  Pedro  el  Ermitaño  fasta  que  viniese, 
p«vo  ooQs^  él  moviera  de  su  tierra.  El  Emperador 
maá»  h  mpo  plagóle  mucho  é  fizóle  mucha  honra, 
mdOedv  un  arrabal  fuera  de  la  villa,  muy  grande 
wy  bono,  en  que  posase  él  é  su  compaña ;  é  mandó 
P  l«  ftcíesea  boeo  mercado  de  viandas  é  de  todas  las 
Mqoa bebiesen  de  menester. 


CAPITULO  XXXII. 


I    C«tt«  terMCMPeéro  el  Ermitafio.é  las  cotas  qoe  les 
I        aacsdcTM  fksU  qne  Uepron  á  ConsUoUnopIa. 


í  filé  h  gente  que  Pedro  el  Ermitaño,  movido 

iiiaBí,  saeó  é  trajo,  que  bien  llegarían  por  todo  á 

~^  má  hombres.  E  como  quier  que  Pedro  el  Er- 

n  guafda  de  todo  el  pelegrinaje  é  de  la  gente  de 

Wnn  éaie  él  «a,  que  en  ultramar  pasaba ,  los  cab- 

idselli  eran  estos  :  Arpin  de  Beorges,  conde  de 

,  é  Ricknle  de  Caumonte,  é  Juan  Dalis,  é  Bal- 

idaltelvaHy  éAmao,  su  hermano,  é  los  otros  ca- 

^ basóos  que  iban  ahí,  mas  no  eran  muchos;  é 

^  dsecfaaníeote  á  Loarenna ,  é  después  pasaron 

n,  é  desde  á  Hungría.  E  cuando  allí  entraron, 

•dSnnilaaD  envió  mensajeros  al  rey  Coloman,  de 

í  ^m  ^  dijimos,  que  los  dejase  pasar  é  les  mandase 

"*Tv«iidM  é  lo  que  hobiesen  menester;  ó  él  gelo 

J  « tal  que  pasasen  en  paz.  E  ellos  respondieron 

■^^l"»  «ny  de  grado,  ca  pelegrinos  eran  que  iban 

'■"toa  de  Dios,  é  que  no  habían  en  voluntad  de 

^ím^odo  injuria  ni  pesar.  E  así  pasaron  toda  la 

ifala  q«e  foeron  en  cabo  del  reino  de  Hungría ;  é 

~^  viuda  é  todo  lo  que  menester  les  fué,  de  buen 

^  ifei  embargo  que  ninguno  les  ficiese.  E  cuando 

■|«  albo  dri  reino  arribaron  á  un  castillo  que 
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decían  Amabilia ,  de  que  vos  ya  dijimos,  do  fueron  des- 
baratados los  otros  pelegrinos;  é  cuando  oyeron  el  mal 
é  la  deshonra  que  ficieron  á  Gualter  é  á  los  otros  que 
con  él  iban,  é  vieron' los  escudos  é  las  armas  que  col- 
gaban de  las  almenas  del  muro  é  del  castillo  de  la  vi- 
lla por  honra  que  vencieran ,  hobieron  ende  tan  gran 
saña ,  que  se  comenzaron  á  armar,  é  rogábanse  unos  á 
oíros  que  punasen  en  facer  mucho ,  porque  vengasen 
á  sus  compañeros ;  é  cercaron  la  villa  en  derredor  é 
combatiéronla,  é  tomáronla  por  fuerza  é  mataron  cuan- 
tos ahí  había ,  é  algunos  dellos  echáronse  en  el  agua, 
cuidando  guarescer,  é  muñendo  allí.  E  después  que  la 
villa  fué  entrada  fallaron  en  ella  lo  que  hobieron  me- 
nester para  un  gran  tiempo,  é  tomaron  lo  que  quisieron, 
é  lo  otro  dejaron;  é  estuvieron  allí  cinco  días,  é  fallaron 
que  de  los  suyos  muríeron  ciento ,  é  de  la  villa  cuatro 
mil.  E  después  de  los  cinco  días  movieron  dende  para 
entrar  en  Volgría;  é  el  duque  de  Volgria,  cuando  oyó 
decir  que  los  pelegrinos  mataron  á  los  de  Amabilia  é  ven- 
garon sus  compañeros,  hobo  dellos  gran  miedo,  ca  él 
había  vedado  á  los  otros  que  les  no  vendiesen  vianda 
ninguna,  é  sin  esto,  mataron  dellos  una  gran  pieza ;  é 
entendiendo  que  Volgría  no  era  lugar  en  que  se  pudiese 
defender,  por  ende  fuese  á  un  castillo  muy  fuerte ,  é 
otrosí  mandó  que  se  fuesen  para  allá  todos  los  que  mo- 
raban en  la  villa ,  é  que  levasen  consigo  tpda  su  ha- 
cienda ;  é  los  que  no  cupieron  en  el  castillo  metiéronse 
por  las  grandes  montañas.  Así  punaron  de  guarescer. 

CAPITULO  XXXHI. 

Cómo  don  Pedro  el  Ermitafio  se  foé  con  toda  sa  gente  de  Amabilia 
por  miedo  del  rey  de  Hongría. 

Pedro  el  Ermitaño,  en  cuanto  moró  en  aquella  villa, 
oyó  decir  en  cómo  el  rey  de  Hungría  supiera  de  cómo  le 
mataran  su  gente,  é  que  bebiera  dello  gran  pesar,  é 
que  se  aderezaba  cuanto  podía  para  venirlos  á  vengar; 
é  si  él  hobo  miedo,  esto  no  debe  ninguno  demandar. 
E  luego  que  esto  supo,  ayuntó  cuantos  barcos  pudo  ha- 
ber, é  pasó  allende  el  río  él  é  toda  su  gente ,  é  todos  los 
carros  é  las  otras  cosas  que  levaban ,  é  fuéronse  para 
Belgravia  (1 ),  é  falláronla  yerma,  ca  la  gente  de  la  villa 
eran  todos  ñiidos  por  miedo  de  los  pelegrínos,  así  como 
vos  ya  dijimos ;  é  por  ende  no  quisieron  ahí  entrar,  é 
anduvieron  bien  ocho  jomadas  grandes  por  medio  de  las 
montañas  á  tanto  que  llegaron  á  una  villa  que  llaman 
Nis,  que  era  puesta  en  muy  fuerte  lugar;  así  que,  no 
tenía  cerca,  é  sin  todo  aquesto,  era  labrada  muy  bioi 
de  buenos  muros  é  de  muy  grandes  torres,  é  dentro 
yacía  muy  buena  gente  de  armas  de  los  mejores  que  ha- 
bía en  toda  aquella  tierra ,  é  tenían  vianda  asaz  é  lo  que 
habían  menester.  Pedro  el  Ermitaño  é  la  gente  que  traía 
fallaron  una  piedra  por  puente  por  do  habían  á  pasar 
los  que  á  la  villa  querían  ir;  é  como  quier  que  era  cer- 
ca, había  entre  la  puente  é  la  cibdad  una  gran  plaza. 
E  ellos  albergaron  allí  porque  fuesen  mas  cerca  de  la  vi- 
lla, é  pudiesen  haber  mejor  todas  las  cosas  que  menes- 
ter les  fuese.  E  Pedro  el  Ermitaño  envió  sus  meosi^je- 

(1)  En  el  qae  dos  sirve  de  original  BregaMa ,  en  otras  partes 
Betffañu;  pero  hemos  creído  deber  poner  Bet§raviaf  qae  conoci- 
damente está  por  Belgrado. 
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ros  al  señor  de  li  villa  que  le  rogasen  qae  á  él  é  á  los 
otros  pelegrínos  que  ahí  eran,  cristianos  así  como  él, 
é  iban  en  servicio  de  Jesucristo,  que  les  mandase  ven- 
der vianda  é  loque  menester  hobiesen,  de  buen  precio; 
é  él  respuso  que  en  ninguna  manera  no  consintria  que 
dentro  entrasen ,  mas  que  si  le  quisiese  dar  rehenes 
para  seguridad  que  no  ficíesen  mal  ninguno  de  su  com- 
paña á  los  mercaderes  ni  á  los  otros  hombres  que  á  ellos 
saliesen ,  que  les  faria  vender  vianda  é  todo  lo  que  roe. 
nester  hobiesen.  Guando  don  Pedro  é  sus  gentes  oyeron 
esto  fueron  muy  ledos  é  diéronles  rehenes  ;é  luego  los 
de  la  villa  sacaron  á  los  de  la  huesle  todo  aquello  que 
hobieron  inenester.  Mucho  fué  abastado  el  pueblo  de 
los  pelegrinos  aquella  noche  de  todo  lo  que  quisieron 
comprar,  é  bien  lo  hablan  menester,  como  aquellos  que 
babia  bien  diez  dias  que  no  comieran  ninguna  cosa,  si- 
no muy  poca  provisión  que  traían  algunos  dellos,  é  los 
otros  las  yerbas  que  fallaban  por  los  montes.  C  porque 
hobieron  allí  abaslo  de  todo  lo  que  hobieron  menester, 
comieron  muy  bien  é  durmieron ,  é  fueron  muy  vi- 
ciosos. 

GAPITÜLO  XXXIV. 

De  la  coBtiendt  qoe  hobieron  los  pelecrinot  con  ios  de  ía  villa 
de  Nis. 

Los  pelegrinos  que  estaban  foi  gados  é  descansados 
de  la  fambre  é  de  la  lacería  que  habían  sofrído  en  aque- 
llos dias  que  por  las  montañas  yermas  anduvieron,  tan 
lacerados  como  vos  contamos ,  é  siendo  muy  bien  ave- 
nidos con  los  de  la  villa  de  Nis,  do  eran  llegados,  como 
ya  oistes;  el  diablo,  que  nunca  eí^tá  en  paz,  é  so  trabaja 
cuanto  puede  en  estorbar  los  fechos  de  Dios ,  con  esta 
paz  que  los  cristianos  habían  entre  sí,  pesábale  dello  mu- 
cho, é  tanto  anduvo  revolviendo  fasta  que  urdió  una 
gran  contienda  entre  ellos ,  según  que  vos  agora  dire- 
mos. Otro  día  eu  la  mañana ,  cuando  los  de  la  villa  de 
Nis  dieron  á  los  pelegrinos  sus  rehenes  que  dellos  te- 
nían ,  é  se  iban  los  de  la  hueste  ya  su  vía ,  una  pieza 
de  alemanes  que  había  en  la  hueste  é  iban  en  la  zaga 
pusieron  fuego  á  unos  molinos  que  estaban  cerca  la 
villa;  é esto  fícieron  porque  la  noche  antes  algunos  de- 
llos liobieron  palabras  con  los  de  la  villa;  pero  esto  no 
supiera  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  hombres  buenos  que 
eran  en  la  huesle;  é  por  ende  aquellos  alemanes  tovie- 
ron  aquella  saña  encubierta  en  sus  corazones  é  que- 
maron aquellos  molinos;  é  cuando  los  hobieron  que- 
nudo  no  lo  tovieron  en  nada ,  é  fueron  á  un  arrabal 
que  estaba  fuera  de  la  villa,  é  pusiéronle  fuego  é  que- 
máronlo todo;  é  después  comenzáronse  á  ir  en  pos  de 
los  otros  pelegrinos  de  la  hueste,  que  desto  no  sabían 
ninguna  cosa.  Mas  el  señor  de  la  villa  de  Nis,  que  tan- 
tos amores  les  había  fecho  á  los  pelegrinos,  como  vio  el 
mal  galardón  que  le  habían  dado ,  por  ende  bobo  muy 
gran  pesar,  que  fué  así  como  fuera  de  soso,  é  el  despecho 
que  ficíeran  los  alemanes  á  los  otros  suyos  tomólo  él 
lodo  en  sí,  é  mandó  luego  que  se  armasen  todos  los  de  la 
villa,  ó  que  saliesen  de  pié  é  de  caballo  cuantos  habia^ 
é  rogóles  mucho  que  punasen  en  se  vengar  de  aquellos 
traidores,  que  tan  gran  daño  les  Ocieran  por  el  bien  que 
les  ellos  habían  fecho;  é  ellos  ficieron  así  como  les  él 
mandó,  é  salieron  muy  gran  gente  é  corrieron  en  pos 


de  los  de  la  hueste ,  é  los  primeros  que  (UIumÍimii 
aquellos  pocos  de  alemanes  que  iban  en  uno,  qus  aai  i 
eran  llegados  á  la  hueste,  é  matáronlos  todos.  E  «b 
con  tanto  quisieran  ser  pagados,  fuera  derecho;  dmi 
les  abastó  esto,  é  fueron  á  una  compaña  que  iba  ea 
rezaga,  que  levaban  carros  é  carretas é  bestias  cargiA 
é  hombres  dolientes  é  viejos,  é  roigeres  é  nidos,  qw  ] 
podían  ir  con  los  otros,  é  mataron  dellos  losquequisi 
ron,  é  los  otros  leváronlos  presos  coo  todo  cuanto tnii 
ó  tomáronse  para  la  cibdad  todos  bien  euvueUoi  é  m 
sangrentados  de  la  sangre  de  los  pelegrinos.  Pedro 
Ermitaño,  que  iba  con  la  mayor  compeña  de  la  hmek 
desto  no  sabia  nada;  é  en  esto  llegó  á  él  un  h^A 
que  venia  sobre  un  caballo  corriendo  cuanto  podía, 
contóle  el  daño  que  rescibieran  en  la  renga  é  m 
fardaje;  é  él  cuando  lo  oyó  pesóle  mucho,  é  envié  él 
de  la  delantera  que  se  tomasen;  é  luetgo  que  (mi 
tornados  bobo  su  acuerdo  con  ellos  de  cómo  firáa, 
ellos  acordaron  que  tornasen  por  el  camino  por  do  i 
nieran  lasU  la  villa  de  Nis ;  é  flciéroolo  asi ,  é  cd  ü 
nándose  fallaron  muchas  cosas  con  que  les  pesó ,  é  i 
liaron  sus  compañeros  muertos  é  despedazados,  é  nb 
dos  de  cuanto  traían.  Mucho  fué  grande  el  llanto  f 
las  gentes  facían ;  ca  los  unos  fallaban  muartos  fm  | 
dres,  é  los  otros  sus  hermanos,  é  los  otnit  sus  ^ 
sus  miijeres  é  sus  madres,  é  los  otros  sos  %aa,  él 
de  las  otros  parientes ;  de  que  habían  nray  grao  pM 
Mas  don  Pedro  el  Ermitaño,  que  toda  su  intinciaa  < 
en  servir  á  Dios  é  en  levar  aquel  su  fecho  adelaal 
é  sacar  discordia  de  entre  aquella  geole  é  meter  pM 
avenencia ,  envió  sus  mensajeros  eon  sus  cartas  al  i 
ñor  de  aquella  villa  de  Nis,  de  cómo  se  noaravülabad 
cho  porque  aquelUí  cosa  mandaba  facer,  é  que  qna 
saber  por  qué  fuera ;  é  él  les  respondió  que  esto  aca^ 
ciera  por  culpa  de  los  pelegrinos ,  é  mostróles  lo«  i 
ños  é  menoscabos  que  deilos  resdbiera.  Entoocf  d 
Pedro  el  Ermitaño  é  su  compaña  entendieron  que  4 
no  lo  ficieran  de  balde ,  é  acordaron  que  seria  hmm] 
paz ;  lo  uno,  porque  se  no  estorbase  el  fecho  de  Dioi 
que  iban ;  é  lo  otro,  porque  cobrasen  dellos  los  pM 
é  todo  lo  que  les  tenían.  E  ellos,  que  estaban  por  il| 
narlo ,  levantóse  un  murmurio  entre  la  gente  mcoii 
de  la  hueste,  diciendo  que  no  querían  pai  con  lo^  <h 
villa,  mas  que  querían  vengar  el  daño  que  rescíM 
sus  compaileros ,  porque  los  habían  muerto  é  nJbti 
Guando  Pedro  el  Ermitaño  oyó  esto,  luego  entea4 
conosció  el  mal  que  ende  podría  venir,  é  envióles  i 
mensajeros  muy  buenos  é  muy  cuerdos  á  decb*  «pitl 
no  ficíesen  en  ninguna  manera;  mas  ellos  no  lo  qofl 
ron  dejar;  así  que,  él  mesmo  hobo  de  ir  allá,  él 
pregonar  de  su  parte  é  de  parte  de  los  liombres  ha^ 
dos ,  que  níngupo  no  se  moviese  para  ir  á  facer  ma 
los  de  la  villa,  ni  ayudasen  á  aquellos  que  por  su  lea 
querían  quebrantarlas  paces  que  con  ellos  habían  pu| 
to;  é  demás  desto,  envió  á  decir  á aquellos  que] 
qué  lo  querían  facer  sobre  el  pelegrinaje  en  que  ibn 
sobre  la  fe  é  la  lealtad  que  prometieran;  que  esturia 
quedos.  E  los  hombres  honrados  é  cuerdos  aok» ,  ^ 
esto  oyeron ,  Gciéroulo  así ;  mas  los  meos^ieros  qot 
enviara  á  la  villa  para  que  concordasen  coo  ellos  los 
allá,  cuando  vieron  que  el  ruido  so  levantara  en  la  M 


LIBRO 
Lasvéma  de  m  Unnir  ptra  Pedro  el  EnniUño,  é 
■nnlf  que  £kíí  mal ,  c«  si  por  aTentura  con  k»  de* 
Mi  bohiese  cooUenda,  todos  lod  que  tenían  presos 
Hi  lofl^  maerios ;  é  por  ende  les  páresela  que  era 
p  qoa  posiese  pii ,  é  que  fíiesen  en  su  fecho  que  ha- 
hicoa>uuado.  Todo  esto  toTíera  Pedro  el  Ermitaño 
krk^fi  «  bel  pudiera  lacer;  mas  bien  mili  pelegrínos 
«B  ie  la  hueste  estaban  ya  armados  para  combatir  á 
II ii  ti  Tilla  é  no  lo  dejaban  por  ninguno;  ante  que- 
ÉB  maUr  á  aquellos  que  les  defendían  que  no  lo  ficie- 
m  GqumIo  los  de  la  Tilla  esto  Tíeron ,  salieron  muy 
^gcofei  ooQtra  ellos  é  comenearon  á  lidiar  muy  fie- 
Jtmüñ,  Mas  Pedro  el  Ermitaño  ni  los  otros  que  con 
loD  no  ayudabaa  á  aquellos  que  eran  de  su  parle» 
■■estaban  fuera  de  la  focieada  Tiendo  á  qué  Temía 
fá  fecho.  Los  de  la  Tilla,  que  estaban  en  los  muros  é 
V^  torres ,  cnaodo  Tíeroo  los  suyos  maltratados,  é  los 
Nb<PM  peleaban  con  ellos  eran  muy  pocos,  é  Tieron 
^  l«  de  la  hueste  no  los  ayudaban ,  conoscieron  que 
■n « foioatad  fueran  á  aquel  fecho,  é  que  no  ha- 
fei  Mos  acorro.  Entonce  se  armaron  todos,  é  salie- 
■■ay  gran  gente  de  la  Tilla  á  pelear  con  ellos ,  é  fa- 
lto Imb  (púnientos  en  medio  de  la  puente,  é  mata- 
Mi  lados,  sino  unos  pocos,  que  pensando  guarescer, 
ftna  en  el  agua  é  se  afogaron ,  ca  el  agua  era  muy 
íé;  é  eoaodo  los  de  la  gran  hueste  Tieron  los  suyos 
■ail  trechos  no  lo  pudi^ on  ya  mas  sofrir ;  ante  fue- 
nttáM  á  h  puente  así  armados  como  estaban  por 
Mr  á  k»  de  la  Tilla;  mas  la  gente  menuda  de  la 
Me,  qne  iban  delante ,  Tenciéronlos  luego  los  de  la 
p,  é  úatk  fayeodo  contra  sus  compañeros  los  de 
Mtaette  Mayor;  é  yendo  ellos  así,  toparon  tan  de  recio 
ílm  otfN,  que  todos  se  hobieron  á  mover  é  á  tomar 
^iuma  fByeado ,  é  loe  de  la  Tilla  trabajaron  de  a1- 
é  malarios,  é  piender  dellos  cuantos  quisie- 
^<mao  se  eoofaroo,  tomaron  á  los  de  la  hueste 
aM  dcfaran,  carros  é  carretas  é  bestias  carga- 
•  tda  cianto  tenían,  é  levaron  presos  hombres  é 
é  vicios  é  enfermos  é  niños ;  así  que,  bien  ho- 
ét  la  ceaapaoa  de  Pedro  el  Ermitaño  perdidos 
Bit  ó  mas,  é  todo  cuanto  traían  les  robaron  los  de 
ivit;  é  00  carro  fué  allí  perdido,  que  traía  Pedro  el 
cargaik)  de  tesoro,  que  le  dieran  en  Francia 
á  los  menguados  cuando  menester  les  fue- 
1a  <pt  pudieron  escapar  de  aquel  desbarato  escon- 
tm  Qoebe  f»or  esas  montañas  é  por  los  valles 
'  é  por  ciieTts.  Otro  día  en  la  mañana  comenzá- 
i  ttMBtf  0003  á  otros,  tañían  cuernos  é  anadies, 
M  ilamabaa ;  asi  que ,  se  fueron  ayuntando  en 
«■y  alia  qae  habiten  aquella  tierra.  Al  cuar- 
lituano  todos  ayuntados,  é  halláronse  treinta  mili 
k^dunaas,  oMguer  que  habían  rescebido  muy 

CAPITULO  XXXV. 

9^Mté§  mu  bobi«roa  eatre  si  los  hoarados  hombres  que  iban 
I  Is  bieste  de  Pedro  el  ErmUafio. 


pk.¿lsaaM 
P^fttceole 


lomaban  entre  sí  los  fijos  pelegrínos 

del  desbarato  que  los  de  la  Tilla  de  Nís  les 

acordaban  que  tornasen  para  Nis  é 


PRIMERO.  i% 

lo  que  les  tenían ,  é  los  otros  decían  que  lo  dejasen  to- 
do por  amor  de  Dios ;  é  al  cabo  en  aquesto  se  concor- 
daiK)n,  é  desamparáronlo  todo,  é  metiéronse  así  á  ir  por 
su  camino,  como  lo  habían  comenzado,  ó  esto  con  muy 
gran  trabajo  é  muy  gran  pesar,  como  aquellos  que  no 
lleTaban  ninguna  cosa  de  loque  menester  habían;  ó  de- 
jaban los  parientes  é  los  amigos  los  unos  muertos  é  los 
otros  presos.  En  cuanto  los  pelegrínos  iban  por  su  ca- 
mino asi  é  tan  iatigadamente  como  vos  dijimos,  llega-* 
ron  mensajeros  del  emperador  de  Constantinopla  é  fa- 
blaron  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  díjéronle  que  ayunta- 
se los  caballeros  é  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é 
que  les  diría  embajada  de  parte  del  Emperador;  é  él  fi- 
zólo asi ,  é  después  que  fueron  ayuntados ,  los  mensaje- 
ros le  dieron  esta  razón :  «Señores,  el  Emperador  vos 
dice  que  oyó  decir  que  faciedes  mucho  mal  en  la  tierra 
de  su  Imperio  por  do  venís;  ca  forzábades  é  robábades 
á  los  hombres  de  cuanto  les  fallábades;  é  si  se  vos  que- 
rían defender,  que  los  matábades  como  si  no  fuesen  de 
la  Tuestra  ley,  ó  como  si  hobiésedes  guerra  con  ellos, 
quebrando  villas  é  quemando  iglesias  é  faciendo  cuan- 
tos agraTíos  é  daños  podiésedes  facer ;  é  aun  otra  cosa 
le  decían,  que  tiene  por  gran  maraTílla :  que  ni  buen  re- 
cebimiento ,  honra  ni  amor  que  os  fagan ,  que  no  Tale 
nada  con  Tosotros,  ni  tos  hallan  mejor  por  ello ;  é  por 
eso  TOS  euTÍa  á  decir  que  no  quiere  que  en  ningunas  de 
sus  villas  entredós;  mas  si  quisiérdes posar  cerca  dalias, 
que  vos  sacarán  todas  las  cosas  que  menester  hdbiér- 
des,  é  que  vos  las  Tepderán  fuera,  de  buen  precio;  é  que 
en  el  logar  do  mas  tardáredes ,  que  no  sea  mas  de  tres 
días.  Esto  face  porque  tos  vayádes  derechamente  á 
Constantinopla;  é  porque  sois  peregrinos  é  ídes  en  ser- 
vicio de  Dios,  envió á  nos  que  vos  guardásemos  é  fué- 
semos delante  vos ,  é  que  vos  ficiésemos  sacar  á  la 
carrera  todas  las  cosas  que  menester  hobiésedes,  de  buen 
precio.»  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  é  los  honrados  hom- 
bres de  la  hueste  oyeron  el  bien  que  les  prqpQetia  el  em- 
perador de  Constantinopla,  fueron  muy  ledos,  é  co- 
menzáronse á  excusar  de  los  fechos  que  ficieran  por  el 
camino  algunos  hombres  de  la  hueste,  é  que  ellos  no 
hobieran  culpa ,  é  todavía  mostrando  que  el  desconcier- 
to é  yerro  salía  de  tos  de  Volgria.  Los  mensajeros,  des- 
pués que  esto  hobieron  propuesto,  comenzaron  á  ir  de- 
lante, é  toda  la  hueste  en  pos  dellos ,  é  guiáronlos  muy 
bien  é  muy  en  paz ,  é  faciéndoles  dar  todas  las  cosas  que 
menester  liabian,  de  buen  precio;  á  tanto  que,  andando 
sus  jornadas  derechas,  llegaron  á  Constantinopla  é  fa- 
llaron ahí  Gualter  Sin-Saber,  con  toda  su  compaña,  que 
los  estaban  esperando;  é  posaron  todos  en  uno  en  aque- 
llos lugares  que  el  Emperador  tovo  por  bien ;  é  allí  es- 
tando, habláronse  é  contáronse  todas  las  afrentas  por 
que  pasaron;  é  desí  hobieron  su  consejo  de  cómo  fa- 
rían :  ai  irían  mas  adelante  ó  esperarían  allí. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  emperador  de  Constantinopla  envió  svs  menvjeros 
ft  Pedro  el  ErmlUfio  é  d  los  de  la  haeste ,  que  los  guiasen. 

Pedro  el  Ermitaño  é  Gualter  Sin-Saber  é  sus  com- 
pañas, ansí  en  imo  estando  allí  en  la  ciudad  de  Cons- 


OBOS  acaraaoui  que  tornasen  para  xnis  e      panas,  ansí  en  imo  esianao  aiii  en  la  ciuoaa  oe  i>ons- 
tt  loa  de  la  TÍUa,  é  cobrasen  los  presos  é  |  tantinopla,  do  eran  ayuntados,  habiendo  su  consejo  de 


HÚ 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


cómo  forían ,  enTió  el  Emperador  por  Pedro  el  Ermi- 
taño, é  él  fué  luego  allá,  é  entró  á  él  en  el  alcázar  que 
llaman  Bocaleon ,  é  víó  en  él  muy  grandes  riquezas  é 
otras  muy  maravillosas  cosas ,  que  serian  muy  luengo 
de  contar.  Mas  él,  como  era  hombre  de  gran  corazón , 
no  se  espantó  de  ninguna  cosa  que  viese,  ni  flzo  mues- 
tra de  gran  maravilla;  ante  fué  al  Emperador,  é  Gn- 
có  los  hinojos  anl'él  é  saludólo  lo  mas  apuestamen- 
te que  pudo.  E  el  Emperador  preguntóle  por  su  facien- 
da  é  de  los  hombres  honrados  de  tierra  de  Occidente, 
por  qué  razón  se  movieran  de  sus  lugares,  ó  qué  era  lo 
que  querían  hacer,  é  aquella  gente  que  allí  era  venida 
¿qué  buscaban?  E  él  contóle  toda  la  razón  por  qué  fuera, 
así  como  de  suso  oistes;  é  díjole  que  aquellos  que  allí 
venían,  que  no  eran  sino  el  pueblo  menudo,  mas  los  al- 
tos hombres  é  los  honrados  en  pos  dellos  venían ,  é  que 
traían  muy  gran  gente  á  maravilla,  é  que  serian  mucho 
ahina  allí.  E  el  Emperador  é  los  caballeros  é  hombres 
honrados  que  con  él  estaban  en  su  palacio  se  maravilla- 
ron mucho  de  cuan  pequeño  hombre  era  Pedro  el  Ermi- 
taiío,  é  qué  tan  bien  sabia  fablar  é  tan  ardidamente,  é 
que  á  todo  lo  que  le  preguntaban  tan  bien  sabia  respon- 
der é  dar  razón,  é  preciáronlo  mucho.  El  Emperador  le 
dio  de  sus  dones  ricos  é  grandes ,  é  recibióle  en  su  gra- 
cia, é  después  envióle  para  su  hueste;  é  desque  fué  allá 
con  Gual  tere  con  los  otros  sus  compañeros,  bobieron  su 
acuerdo  que  Gciesen  lodo  lo  que  el  Emperador  to  viese  por 
bien ;  é  así,  estuvo  la  hueste  de  los  pelegrinos  una  pieza 
del  tiempo  en  Constantínopla  muy  en  paz  é  con  grande 
placer  é  gozo,  fasta  que  algunos  dellos  quisieron  ha- 
ngar con  los  griegos. 

CAPITULO  XXXVil. 

Cómo  Pedro  el  ErmiUfio  paso  su  pleito  con  el  emperador 
de  ConsUnÜoopla. 

Entendiendo  el  Emperador  que  si  la  morada  de  los 
peregrinos  mas  luengamente  allí  fuese,  que  se  non  po- 
dría excusar  de  gran  pelea  con  los  gríegos ,  según  lo 
iban  cometiendo  ya  algunos  é  dando  á  entender  al 
Emperador,  por  excusar  est<^  mandó  á  Pedro  el  Ermi- 
taño é  á  sus  compañeros  que  pasasen  el  br^zo  de  San 
Jorge  con  toda  su  hueste,  é  posasen  de  la  otra  parte 
del  agua,  en  esa  tierra  que  es  llamada  Bitinia ,  que  es  en 
el  comienzo  de  la  partida  de  Asia ,  é  que  estuviesen 
ahí,  que  allí  les  darían  las  cosas  que  menester  liobie- 
sen,  tan  bien  como  si  estuviesen  en  Constantínopla;  é 
ellos  ficiéronlo  así,  é  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge,  é 
fueron  posar  á  un  lugar  que  llaman  Cevicot,  que  es  en 
la  ribera  de  la  mar.  Aquel  lugar  do  ellos  posaban  co- 
marcaba con  los  turcos;  así  que,  no  había  en  medio 
sino  un  río  pequeño.  Allí  estovíeron  dos  meses,  é  hobie- 
ron  todo  lo  que  les  fué  menester,  de  buen  precio;  mas 
el  pueblo  menudo ,  que  no  pueden  estar  mucho  en  un 
lugar,  comenzaron  á  ayuntarse  á  compañas  para  facer 
cabalgadas,  é  concertaron  entre  sí  que  fuesen  á  robar 
por  la  tierra  de  los  moros;  así  que ,  tal  sazón  bobo  su 
mal  acuerdo,  que  fueron  diez  mil  ayuntados,  ó  mas,  á 
pesar  de  los  caudillos  que  eran  en  la  hueste.  E  estos 
iban  en  cabalgadas,  é  traían  muchos  robos  é  grandes 
ganancias  á  la  hueste;  pero  esto  contra  defendimiento 


de  Pedro  el  Ermitaño  é  de  los  otros  pnndpalet  A 
hueste,  é  otrosí  del  emperador  de  ConstaalinopU,  < 
les  había  dicho  muchas  veces  que  estuviesen  por 
tierra  é  no  fuesen  adelante  por  facer  mal  á  k»  mfl 
fasta  que  llegasen  los  hombres  honrados  que  habin 
venir. 

CAPITULO  xxxvni. 

Cómo  el  Emperador  mandó  i  Pedro  el  ErmiUfio  fie  puM 
el  brazo  de  San  Jorge  con  toda  sa  hieste. 

Un  dia  acaesció  que  Pedro  el  Ermitaño  posó  el  be 
de  San  Jorge ,  é  fué  á  Constantínopla  por  lablar  oh 
Emperador  sobre  que  les  vendían  las  cosas  que  hab 
menester,  mas  caras  que  solían;  é  en  tanto  el  pinblo  t 
nudo  de  la  hueste  sintiéronse  mas  desembargado! 
ayuntáronse  bien  siete  mil  hombres  de  pié  é  trecic 
tos  á  caballo,  é  fueron  todos  á  hacer  pandas  roa 
una  ciudad  que  llaman  Niquea;  é  ante  que  llegaseí 
la  villa  fallaron  muchas  aldeas,  en  que  matanm  miKl 
moros  é  cati varón  muchas  moras  con  sas  fijos,  é  te 
ron  ganados  cuantos  ellos  quisieron  á  su  volnntid 
tomáronse  á  la  hueste  sanos  é  alegres  é  con  mnr  § 
ganancia  á  maravilla.  Cuando  una  compaña  de  akfl 
nes  que  había  en  la  hueste  vieron  venir  aquellot  < 
tan  gran  ganancia ,  bebieron  muy  gran  envidia,  ^  ^ 
ron  movidos  para  ir  á  ganar  é  facer  cosa  por  que  fo^ 
honrados;  así  que , se  escogieron  é  apartaron  bieo  t 
mili  hombres  á  pié  de  aquel  linaje,  é  fuéronse  def«ci 
á  Niquea ;  é  en  el  camino  fallaron  un  castillo,  que  ec 
ba  á  pié  do  una  sierra  cerca  de  Niquea  á  cuatro  mQUi 
fueron  á  él  é  combatiéronlo  muy  de  recio,  é  k»  de  li 
tro  se  defendieron  muy  bien ;  mas  en  un  cabo  no  n 
nada ,  ca  el  castillo  bobieron  á  entrar  por  fuerza  los  i 
manes ,  é  robáronlo  de  cuanto  ahi  &ll«roD ,  é  niitJí 
todos  los  hombres  é  las  mujeres  que  había  en  él ;  é  p 
que  vieron  el  lugar  muy  apuesto  é  muy  vicbso,  é 
liaron  de  dentro  todas  las  cosas  que  menester  biU 
é  sin  esto,  muy  gran  riqueza,  no  lo  quisieron  desini 
rar,  é  acordaron  entre  sí  de  guardarlo  fasta  que  la  S 
hueste  viniese;  mas  no  lo  Gcieron  asi,  oooo  tt 
oirédcs. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  Za  lemán  ganó  «1  castillo  que  tomaron  los  aleaiatf 
é  los  descabezaron  todos,  qae  no  qaedó  niiifue. 


En  aquella  tierra  había  un  rey  moro  que  en 
naje  de  los  turcos,  é  llamábanle  Zuleman;  mas  ios 
ceses ,  porque  no  lo  sabían  declarar  el  nombre ,  U 
banle  Solimán ,  é  era  señor  de  todo  aquel  reino 
ZuJeman  oyera  decir  días  había  que  gran  gente  d4 
tianos  de  parte  de  Occidente  era  movida  pan 
santa  casa  de  Jerusalen ,  é  que  habían  de  pasar  p4 
dio  de  su  tierra ;  é  por  ende  fuera  él  á  tierra  de  Q 
te  por  buscar  ayuda ,  é  trajiera  mochos  caballd 
otra  muy  gran  gente ,  los  unos  por  amor  é  los  otr4 
dádivas ,  ca  había  gran  gana  de  amparar  so  tierrl 
facer  mal  á  los  enemigos,  si  por  ella  pasasen, 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  muy 
rero.  E  cuando  oyó  decir  que  los  peregrinos  babiji 
sado  el  brazo  de  San  Jorge ,  fuese  llegando  cool 
hueste,  é  todavía  por  las  grandes  montañas,  por  1 


LIBRO 

Ém  fiMtf.  E  cuando  supo  que  habían  tomado 
íes  aquel  castillo,  fuese  para  allá,  é  cotnbatió- 
récío  con  gnn  gente  que  traía,  é  prendió  é 
á  todos  los  que  abi  falló ,  míe  uno  no  dejó  á 
meras  vinieron  á  la  hueste  como  Zuleman  ha- 
É  pf«50  aquel  castillo  é  muertos  todos  los  que  estaban 
btn.  Los  otros  peregrinos ,  cuando  lo  oyeron,  hoble- 
m  nmj  gran  pesar  é  ficieron  muy  gran  llanto  por  lo- 
kh  boBfle ;  mas  la  gente  menuda  bobieron  muy  gran 
Éfacbo  é  comenzaron  á  maltraer  á  los  principales,  di- 
mb  qoe  ú  ellos  quisieran  no  fuera  esto,  é  por  men- 
p4i  90  acorro  bobiera  seido;  pero  que  aun  los  po- 
ly  veogar  s  quisiesen.  E  luego  que  esto  bebieron 
^  BOfiéroose  todos  é  armáronse  para  ir  á  vengar 
farímles;  é  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
rfún  mas  de  fecbo  de  armas  é  de  guerra ,  les  di- 
qoeestuviesen  en  paz,  ca esto  bien  se  podría  ven- 
V; edemas,  que  el  Emperador  les  enviara  decir  que 
quedos  é  que  no  Gciesen  ninguna  cosa  fasta 
Bh  gran  hueste  viniese;  roas  la  gente  menuda  no  lo 
depir,  ni  les  agradó  lo  que  decían  los  bom- 
honrados.  E  ayuntáronse  todos  é  Gcieron 
IMaüIlo,  que  llamaban  Gudufre  Burel,  que  era  bom- 
se  entendía  bien  con  ellos  é  los  movía  á  toda 
;  é  por  las  palabras  que  les  aquel  dijo,  los  movió 
ktt  maoen,  que  llamaban  á  los  honrados  hombres 
grandes  caballeros,  falsos  é  desleales,  é  que  fa- 
nal eo  no  los  malar,  ca  ellos  estorbaban  que  no 
la  tierra  de  los  moros;  é  demás,  que  lo  no 
por  seso  ni  cordura,  mas  por  cobardía. 

CAPITULO  XL. 

I  tai  é«  b  tatste  te  BOTieron  costra  U  ciadad  de  Niqnea. 

fcrhiT  vegadas  acaesce  que  el  mal  consejo  vence  al 
;  é  por  el  consejo  de  Gudufre  Burel ,  la  gente 
é  el  pueblo  dijieron  á  los  honrados  hombres  é 
calailms  tantas  palabras,  que  bobieron  á  dejar 
consejo  que  habían  comenzado,  por  ir  al  malo 
tas  etn»,  é  lo  que  era  seso  por  locura.  E  luego  en 
h  pealo  annároQse  todos,  é  fueron  bien  treinta  mil  á 
ÉÉte  any  bien  armados ,  é  á  pié  bien  veinte  y  cin- 
^■í;  é  enderezaron  derechamente  contra  Niquea, 
^M«a  Míos  denos  mas  de  legua  y  media;  é  como 
^m  locara  les  empecióasí  como  agora  oirédes, 
teayodó  ventara ;  ca  un  día  ante  desto  llega- 
iSfKa  on  moro  muy  rico  é  muy  poderoso,  que 
dsoldan  de  Persia  con  su  mandado  á  Zuleman, 
ttOrbagan,  é  aquel  llamaban  los  fran* 
sa  rooiance,  Corbalan,  é  él  traía  bien  treinta 
i  eaballo,  é  venia  por  dos  cosas:  lo  unopor  el 
que  Zuleman  había  dar  al  soldán  dePer- 
ttáiaio,é  babk  bien  tres  añosquenogelo  enviara; 
ayudarle,  si  menester  fuese  ayuda  contra 
;  é  entró  de  noche  á  furto  en  la  ciudad  de 
;arf  qae,  muy  pocos  lo  supieron.  E esto  fizo  él, 
,  fmt^  sabía  que  sí  Zuleman  lo  supiese  en  ante 
Mmánf*,  que  se  temería  del  é  que  le  no  acoge- 
ib  otra,  ti  no  le  quisiese  dar  aquel  tesoro  por 
'  « que  )e  tomase  la  villa  si,  pudiese,  é  que  se 
I  dU  é  que  le  cortase  la  cabeza;  é  por  eso 
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entró  de  noche  é  posó  en  el  arrabal ,  ca  las  puertas  de 
la  villa  eran  cerradas;  mas  porque  no  cupo  allí  toda  su 
gente ,  mandó  fincar  sus  tiendas  todas  defuera.  Otro 
dia  en  la  mañana,  cuando  lo  supo  Zuleman, fuélo  ver,  é 
preguntóle  cómo  viniera  allí  de  tan  luenga  tierra,  é  él 
díjole  que  el  soldán  de  Persia  lo  enviaba  allí,  é  que  te- 
nia muy  gran  queja  del  porque  no  fuera  á  su  corle  el 
dia  señalado  que  le  mandara;  é  por  ende,  que  le  man- 
daba que  le  enviase  diez  bestias  cargadal  de  oro  é  trein- 
ta de  plata  é  tres  de  piedras  preciosas ;  si  no ,  que  le  fa- 
ría  perder  el  cuerpo  é  cuanto  bobiese;  pero,  por  cuan- 
to él  era  hombre  honrado ,  que  él  trabajaría  cómo  por 
menos  deste  haber  pasase.  E  sobre  esto  descendieron 
ambos  á  un  prado,  é  comenzaron  á  fablar  én  cuál  guisa 
esto  se  faría.  Así  se  acordaron  que  por  el  pecho  de  un 
año  diese  una  carga  de  oro  é  de  piedras  preciosas ,  é 
diez  de  plata  é  bálsamo,  é  otros  dones  muy  grandes  é 
muy  ricos;  é  todo  podía  Corbalan  pleitear  muy  bien,  ca 
él  era  el  mayor  alguacil  del  soldán  de  Persia ,  é  el  hom- 
bre del  mundo  de  que  se  él  mas  fiaba.  E  cuando  ellos 
así  estaban  en  su  concierto,  llegó  un  turco  que  vem'a 
fuyendo ,  é  díjoles  de  cómo  los  cristianos  venían  sus 
haces  paradas,  robando  villas  é  castillos  é  quemando 
cuanto  fallaban  por  toda  la  tierra. 

CAPITULO  XLI. 

Cómo  Zoleman,  el  soldán  de  Niqoea,  é  Corbalan  desbaraUroa 
i  los  de  la  hueste  de  Pedro  el  ErmlUflo. 

Cuando  Zuleman  é  Corbalan ,  estos  dos  reyes  de  que 
vos  decimos,  esto  oyeron ,  cabalgaron  é  ficieron  armar 
toda  su  gente,  é  echaron  dos  celadas.  Zuleman  con  toda 
su  gente  en  la  una,  que  eran  bien  cincuenta  mil  hom- 
bres, é  Corbalan  en  la  otra,  que  eran  cuarenta  mil,  é 
era  mas  cerca  de  la  villa ;  é  dieron  trecientos  hombres 
á caballo,  que  saliesen  contra  ellos  é  que  los  ficíesen 
derramar ;  é  esto  facían  ellos  porque,  sí  los  derramasen, 
que  los  metiesen  entre  las  dos  celadas  é  les  cogiesen 
en  medio  é  los  matasen.  Cuando  aquellos  trecientos 
turcos  se  fueron  llegando  á  la  hueste  de  los  cristianos, 
los  caballeros  é  los  otros  hombres  buenos  de  la  hueste 
mandaron  á  la  otra  gente  menuda  que  estuviesen  que- 
dos allí  é  que  no  se  derramasen;  mas  ellos  no  lo  quisie- 
ron facer,  ni  creer  lo  que  les  decían,  é  así  lo  comenza- 
ron en  locura  é  así  lo  acabaron.  En  la  parte  de  los  cris- 
tianos había  hombres  honrados,  que  pusieron  por  cau- 
dillos de  la  hueste ;  de  la  una  parte  fué  caudillo  Arpia 
de  Beorges,  de  la  otra  Bicharte  de  Caumonte,  de  la  otra 
Baldovin  deBalvais,  déla  otra  Arnao  (1)  deBalvaís,  su 
hermano,  de  la  otra  Juan  Dalís,  de  la  otra  Folquer. 
Estas  haces  iban  unas  en  pos  de  otras ;  mas  la  una  cos- 
tanera dieron  á  Gualter  Sín-Saber,  con  su  compaña;  la 
otra  dieron  á  Gudin  (2),  fijo  de  Burel ,  con  su  gente  de 
pié.  E  desta  manera  iban  los  cristianos  aparejados  de  li- 
diar, é  luego  que  vieron  á  aquellos  trecientos  turcos, 
derramáronse  á  ellos,  é  ellos  huyéronles,  é  loscristianos 
fueron  en  pos  dellos,  é  alcanzaron  fasta  unos  treinta,  que 
mataron,  dellos,  é  los  otros  leváronlos  derechamente  á 

(1)  El  teito  dice  Arnél. 

(%  Así  en  el  impreso ;  pero  qaiz&hajra  de  leerse  GuiufireBwei, 
como  en  la  columna  anterior. 
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la  celada  de  Gorbalan.  Cuando  los  cristianos  vieron,  tan 
gran  gente  como  tenia  sobre  ellos,  yantáronse  todos  en 
uno  é  comenzaron  su  batalla  con  los  turcos  muy  gran* 
de  é  muy  fuerte ,  é  fué  muy  ferida  de  ambas  las  partes; 
é  allí  do  los  cristianos  estaban  por  vencer  é  los  moros 
eran  mal  trechos ,  salió  la  celada  de  Zuleman,  que  era 
gran  gente ,  ó  vinieron  los  ferir  por  las  espaldas ;  de 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pudieron  sofrir,  é  fueron 
vencidos;  así  que,  comenzaron  á  foir  derechamente  á 
una  sierra  que  allí  estaba  cerca,  que  llamaban  el  Poyo 
de  Cevicot,  é  acogiéronse  allí  aquellos  que  lo  pudieron 
facer,  ca  muchos  deilos  fueron  muertos  en  la  cairera  é 
presos.  Los  turcos  llegaron  fasta  el  pié,  é  entendieron 
que  no  tenian  agua  ni  cosa  porque  pudiesen  allí  mucho 
sofrtrse;  é  pasaron  ahí  cerca,  é  hobieron  su  acuerdo  que 
los  combatiesen  otro  diaen  la  mañana,  é  que  los  mata* 
sen  aprendiesen  todos;  é  Gcléronlo  así.  E  otro  día  en 
la  mañana,  que  era  domingo ,  ayuntáronse  todos  los 
moros  é  tañeron  trompas  é  alambores,  é  comenzáronlos 
á  combatir  de  todas  partes ;  mas  ellos  se  defendieron 
muy  bien ;  é  cuando  este  combate  fué  ya  decían  misas 
los  cristianos  por  la  hueste;  donde  acaescióque  los  tur- 
cos entraron  por  las  mas  primeras  tiendas  que  estaban 
en  el  llano  é  mataron  é  prendieron  muchos  cristianos, 
é  fallaron  un  clérigo  que  decía  misa  é  tenia  una  hostia 
en  las  manos  por  consagrarla ,  é  vino  un  turco  é  díóle 
una  cuchillada  por  la  cabeza  tan  grande ,  que  le  fendíó 
fasta  en  las  narices;  é  el  clérigo,  cuando  sintió  el  golpe, 
alzó  las  mañosa  nuestro  Señor,  é  rogóle  que  le recebie- 
se  aquel  sacrificio;  é  nuestro  Señor,  porque  viesen  sus 
enemigos  cuan  grande  es  el  su  poder,  no  quiso  que  mu- 
riese ni  que  le  fíciese  embargo  la  sangre  fasta  que  la  misa 
fuese  acabada.  E  esto  vieron  los  turcos  que  le  estaban 
en  derredor  mirando ,  ó  fué  uno  deilos  á  Zuleman  é 
contóle  aquella  maravillaque  viera,  é  él  vínose  luego, 
é  por  facerles  creer  que  no  en  nada,  cortóle  la  cabeza. 
E  desta  guisa  recibió  martirio  aquel  hombre  bueno,*  en 
servicio  de  Dios,  faciendo  su  sacrificio.  E  un  turco  que 
estaba  ahí  delante,  que  era  de  grandes  dias ,  é  mucho 
honrado  é  mucho  entendido ,  que  habla  nombre  Cala- 
badíc ,  cuando  vio  que  roatahí  Zuleman  á  aquel  cléri- 
go estando  en  tal  lugar,  pesóle  mucho  é  díjole  que  fi- 
ciera  mal ,  é  que  por  aquel  fecho  se  moverían  todos  los 
cristianos  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras,  é  ver- 
nian  sobre  ellos  é  les  destruirían  cuanto  toviesen.  E 
Zuleman  00  lo  tovo  en  nada,  antes  se  comenzó  de  reír; 
mas  después  vino  tal  sazón ,  que  no  lo  quisiera  haber 
hecho  por  todo  el  mundo.  Los  cristianos,  cuando  esto 
vieron ,  crecióles  corazón  ó  fueron  ferir  en  los  turcos,  é 
comenzaron  la  batalla  muy  reciamente;  así  que,  todos 
los  campos  yacían  cubiertos  de  los  unos  é  de  los  otros; 
mas  los  turcos  eran  muchos  además,  é  eran  los  mas  ar- 
queros, que  mataban  é  ferian  á  los  cristianos  de  gran- 
des saetadas;  pero  con  todo  eso,  doró  la  batalla  bien 
Gistaque  se  quería  poner  el  sol.  Entonce  dijo  Zuleman 
á  los  suyos  que  loasen  mucho  á  Dios,  é  gradesciesen 
á  Mahoma  la  honra  que  les  diera,  é  que  folgasen  aque- 
lla noche ,  é  que  otro  día  fuesen  á  los  cristianos,  é  que 
los  cercasen  en  derredor  todos  é  que  los  combatiesen; 
é  ios  crisüanos  liabia  ya  bien  dos  días  é  dos  noches  que 
no  comieran  sino  muy  poco ,  é  queriao  morir  de  fambre 


é  de  sed.  Así  que ,  bien  tres  mil  hombres  de  li  m 
menuda  salieron  de  la  hueste  de  los  crisUanos  de  ■ 
che,  é  metiéronse  en  un  castillo  viejo  que  enea 
orilla  del  mar  é  no  había  mas  de  una  entrada ,  é  i 
muy  fuerte  á  maravilla;  mas  los  honrados  é^/tn 
gúenza  quedaron  allí  á  muerte  ó  á  vida,  á  vm 
que  Dios  les  quisiese  dar.  Otro  dia  en  It  madan  ¿ 
menzaron  á  combatir  de  recio  Zuleman  é  Corbalao  ¿ 
la  gente  que  traían  consigo  é  con  otra  que  1^  Ikgd 
los  cristianos  se  defendieron  muy  bien ;  é  cuaod» 
Gorbalan  que  así  se  defendían,  sacó  á  Zolemao  afui 
é  díjole  que  los  cristianos  había  bien  dos  dias  qo» 
comieran  é  que  estaban  muertos  de  lambre;  é  po^i 
de,  que  temía  por  bien  que  comiesen  delante  delloi, 
guisa  que  lo  ellos  viesen,  é  que  por  aventara  cm 
gran  sabor  que  habrían  de  comer ,  que  se  les  dn 
ca  de  otra,  guisa,  maguer  que  los  venciesen,  tan  gm 
ño  farian  en  sí  mismos,  que  maravilla  seria;  é estol 
vo  por  bien  Zuleman ,  é  asentáronse  luego  á  coiMf  i 
te  ellos ,  é  convidáronlos  si  querían  comer  pan  é  vía 
carne ,  é  de  lo  que  sabor  habían  de  comer.  Mas  loib 
bres  honrados  quisieron  antes  ser  muertos  ó  presa 
mostrábanles  la  carne ,  el  pan  é  lo  que  ellos  comiai 
algunos  de  la  gente  menuda  se  fueron  á  ellos  i  ser 
cativos.  Otro  dia  en  la  mañana  bobiéroolos  á  coah 
mas  de  recio  que  nunca.  Con  los  cristianos  era  el  ohi 
de  Fores ,  hombre  bueno  é  de  santa  vida ,  é  pesfl 
mucho  del  mal  que  ellos  sufrían,  ca  á  los  unos  vta  ] 
tar  é  cativar,  é  los  otros  veía  que  se  tomaban  á  elks 
rabia  de  hambre  é  sed,  é  negaban  la  fe  de  hs\¡a 
por  la  de  Mahoma ;  é  llorando  muy  fieramente  <le 
ojos  ,díjoles  así :  que  les  amonestaba  de  parte  de  D 
é  que  les  rogaba  como  á  buenos  cristianos ,  que  se 
forzasen  á  facer  bien  todos,  ca  supiesen  cierUm 
todos  cuantos  allí  fiíe^en  muertos  que  irían  deite 
mente  á  paraíso,  é  por  eso  no  debían  rescelarde ím 
lo  bien.  Cuando  los  cristianos  esto  oyeron  crescí 
corazón  é  fueron  ferir  en  los  moros.  Richarte  de  C 
monte,  que  era  uno  de  los  caudillos  de  la  hueste, 
á  Corbalan  que  se  les  llegaba  mucho  é  les  Íécím  t 
gran  daño;  dejóse  correr  á  él  é  díóle  tal  encbillaik 
bre  el  capillo  de  fierro,  fecho  á  la  manera  de  Trn^ 
que  traiai  éTalsógelo,é  metióle  un  poco  de  la  puot 
la  espada  por  la  cabeza;  pero  no  fué  mal  Hagado,  é 
hiérale  muerto  si  la  espada  no  se  le  volviera  en  li  i 
no;  é  cuando  esto  bobo  fecho  tomóse  para  los  i 
fueron  ende  muy  conhortados;  é  luego  tomó  Zu 
Corbalan  ó  sacóle  fuera  de  la  priesa  asi  ferído ,  ^  i 
dóle  catar  la  llaga  á  un  cirujíano  que  allí  había ,  ^  I 
éo\e  ungüentos  cuales  él  entendió  que  él  había  { 
nester,  é  catógela  muy  bien,  é  luege  cabalgó 
é  tomóse  para  la  pelea  para  vengarse,  dando 
diciendo  á  los  suyos  que  el  qne  allí  no  llegase  é  lo 
combatiese  muy  fuerte,  que  le  cortaría  la  cabeil 
entonce  comenzaron  á  tañer  trompas  é  añafiles  é  mÍ 
bores,ó  cercáronlos  é  combatiéronlos  en  derredor  i 
fuertemente;  é  los  cristianos  se  defendían  muy  bi^ 
mataron  muchos  deilos;  mas  ellos  eran  mochos 
guisa  que  los  cristianos  no  los  pedieron  sufrir,  é  i 
giéronse  encima  de  una  cuesta,  ó  allí  murieron  bieií 
tres  partes  deilos  é  fueron  todos  descabezados,  é  1^ 


UBRO 
hilvcataatalrijrGorbalaa  por  hoert»  é  tqoelios 
íüMoptrai  asIirriaroD  todt  li  noche  eneina  del 
pocM  «oy  gran  miedo,  é  sofrieron  may  gran  ham< 
ptonygnBtid. 

¡  CAPITULO  XLn. 

Ciaa  kobiefoo  si  acaerdo  de  darse  i  prisión. 

OUe  41a,  da  gm  mañana,  estando  k»  cristianos  en 
peala  7 en  el  peligro  que  yaoido  babédes,  como 
pilBi  que  estaban  á  temor  de  perder  las  cabexas ,  el 
■pe  ds  Fbres,  qoe  era  allí  con  ellos,  dfjoles  :  «Asi, 
rilíoB.  íes Tédeseo  loque  estamos,  ca  no  hay  ál  sino 
Brte,  ési  nosotros  aqai  morimos  será  gran  daño  de 
ifchfrtttiandad;  pero  sí  podiésomos  estorcer  de  no 
ftfof  por  prisión  ó  por  otra  cualquier  manera, 
fas  seria  bieo,ca  si  en  prisión  fincáremos,  pue* 
saldremos  della  por  guerras  que  los  tengan 
crntianos,  é  por  redención,  ó  por  algunos  cati- 
Bfm  darán  por  nos,  6  por  alguna  otra  raion  en  que 
i  Uúi  puede  (koer  merced.  Por  ende ,  vos  rogaria 
que  nos  metiésemos  á  mesura  de  Corba- 
lé  él  Zaleñían ;  ca  tales  bombres^n  ellos ,  que  des- 
fas  nos  diéremos  á  su  mesura  no  moriremos;  ó 
,  Pedro  el  eimitaño  sabrá  contar  este  nuestro  mal 
é  á  los  otros  cristianos  porque  nos  vemáu 
t  Al  consejo  que  dio  el  obispo  de  Fores  se  aco- 
,  é  eoYiaron  luego  á  Baldoiin  de  Balvaís  é 
de  Gaumonte  é  Arpin  de  Beorges  que  tra- 
•1  pMto.  Cuando  los  vio  Corbalan  llamó  un  mo« 
^  que  babia  nombre  Amegdelis,  é  dijole 
llhne  á  eyoe  é  que  les  dijiese  que  se  le  diesen  á  pri- 
é  «nMtJesen  en  su  mano  para  facer  su  Toluntad,  é 
»  tos  levaría  á  Persia ;  é  si  se  quisiesen  tornar  mo- 
IL foe  les  ftfia  mocho  honrados,  éque  les  daría  tier- 
k  k  haradades  é  muy  grandes  riquezas ,  é  les  (aria 
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CAPITULO  XLIU. 
C4«o  se  dieron  i  prisión. 


,  el  meitti9ero  que  Corbalan  envió  á  los 
i,  llegó  á  ellos,  é  díjoles  la  mensajería  con  que 
kvfaia  por  mandado  de  Corbalan,  según  que  ya  oís- 
te; t  cOos  respondieron  que  farían  lo  que  él  tuviese 
Ik  bím ,  en  tri  manera ,  que  los  asegurase  que  no  re- 
poca  marie  ni  líslon ;  é  asegurólos ,  é  después  tor- 
vos é  ooBtógek).  Entonce  dijo  Zule- 
áGKtalMi :  «Vencido  habernos  este  pleito,  si  esto 
f»  loa  cfíalianos  demandan.»  E  luego  manda* 
por  toda  la  hoesle  que  cualquier  moro 
e  á  cristiano  que  le  cortasen  la  cabeaa ; 
éá  iavon  á  ellos  é  tomáronles  las  armas ,  é  diéron- 
fiá  OQBiesea ;  é  después  que  bebieron  comido 
lai  ssaoos  atrae,  é  partiéronlos  entre  sí  en  es* 
a :  eovianMi  al  soldán  de  Persia  sietecientos 
sai  át  hambrea,  mancebos  é  niños ,  é  de  mujeres, 
lataiéaüas,  las  mas  fermosasque  abí  pudieron  fa- 
f;é  i  Ahnham,  elsoldan  de  Domas,  trecientos  entre 
iteé  Bojaies.  Corbalan  tomó  para  sí  trescientos 
taMÍmsqne  ahi  htbia;  los  otros  todos  hobo  Zule- 
^itos  SHroa  qoefaeroo  en  prenderlos,  á  cada  uno 
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dallos  dieron  su  parte  según  que  le  convenia.  Mas  allí 
fué  grande  el  lloro  cuando  los  partían,  comoque  se  qui- 
taban los  maridos  de  las  mujeres,  ó  los  padres  de  los  fijos, 
é  los  hermanos  de  los  hermanos,  é  los  amigos  de  los  ami* 
gos;  así  que,  rogaron  á  Corbalan  que  los  matase,  ó  que 
ordenase  cómo  fuesen  en  uno  aquellos  que  se  amaban 
é  seconoscian.  Cuando  esto  oyó  Corbalan  trocólos  unos 
por  otros,  por  enviar  en  uno  á  aquellos  que  se  amaban. 
Los  que  él  llevó  presos  en  su  prisión  fueron  estos :  Bal- 
dovin  de  Balvais,  Arnao,  su  hermano;  Richarte  de  Cau- 
rooQle,  Arpin  de  Beorges,  Juan  de  Alís  (i),  Folquer 
de  Melan,  Rinalte  de  Pavía,  el  obispo  de  Fores,  el  abad 
de  Frescapon  é  sus  monjes,  el  abad  de  Santanis.  Cuan- 
do esto  hobo  fecho,  Corbalan  despidióse  de  Zuleman  é 
fuese  para  el  reino  de  Persia,  á  un  lugar  donde  era  na- 
tural é  señor  dende ,  que  había  nombre  Olífema ,  é  su 
madre  lo  salió  á  receúr,  que  era  buena  dueña  é  muy 
antigua  é  de  gran  saber ;  é  luego  que  llegó  allá  fincó 
los  hinojos  é  besóle  el  pié,  é  ofrecióle  aquellos  cativos 
que  traía;  é  ella  católos  é  dijole  :  «Guárdalos  bien,  ca 
un  tiempo  verná  que  los  habiís  menester.»  E  él  mandó- 
los meter  luego  en  cárceles  muy  escuraséquelesdíesen 
pan  é  agua ;  pero  mandó  que  fincasen  de  fuera  Baldovin 
de  Balvais,  é  Arnao ,  su  hermano,  é  Arpin  de  Beorges, 
é  Richarte  de  Caumonte ,  é  Juan  Dalis,  é  Folquer  de 
Melan.  Estos  tovo  por  bien  Corbalan  que  trajiesen  cal 
á  cuestas,  é  tirasen  las  carretas  que  traían  piedra  para 
la  labor  de  los  muros  del  alcázar,  é  metióles  á  los  pies 
sendas  sortijas  de  hierro ,  é  dábales  al  día  algún  poco 
de  pan  que  comiesen,  é  delagua ,  é  esta  era  su  pasada; 
é  con  esto  se  tenían  ellos  por  muy  viciosos,  según  las 
premias  que  á  los  otros  lacian. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  Pedro  el  ErmitaDo  demandó  al  Emperador  qne  acorriese 
á  los  cristianos  qne  estaban  en  el  Castellar. 

Ya  vos  dijimos  cómo  Pedro  el  Ermitaño  era  ido  al 
emperador  constantinopolitano  sobre  razón  de  las  vian- 
das que  les  vendían  mas  caru  que  no  solían  facer;  é 
mientra  él  allá  estaba  llególe  un  mensajero,  que  le  dijo 
que  toda  su  gente  eran  muertos  é  cativos ,  sino  unos 
pocos,  que  yacían  encerrados  en  un  castillo  viejo  é  que 
sí  no  hdbíesen  ahina  acorro,  que  lodos  serian  muertos 
é  perdidos.  Cuando  Pedro  el  Ermitaño  esto  oyó,  pesóle 
muy  de  corazón  é  fizo  muy  gran  duelo  ú  maravilla; 
pero  puno  en  conhortarse  lo  mas  que  él  pudo,  como 
aquel  que  era  de  gran  ánimo  é  de  muy  gran  esfuerzo; 
é  fué  al  Emperador  é  cayóle  á  sus  pies,  é  d(jole  que  por 
Dios  é  por  su  bondad  que  acorriese  aquella  gente  que 
no  muriesen  en  manos  délos  moros  ni  fuesen  sus  cati- 
vos ;  é  sí  ahina  no  bebiesen  acorro,  que  después  no  les 
ternia  provecho;  éel  Emperador  fizólo  aliína  por  amor 
de  Pedro,  como  aquel  que  lo  amaba  mucho;  é  envió  luego 
su  mandado  á  los  moros  que  se  partiesen  de  aquel  cas- 
tillo do  aquellos  pocos  cristianos  eran,  é  que  no  les  ficie- 
sen  ningún  mal;  é  ellos,  cuando  oyeron  el  mandado  del 
Emperador,  dejáronlos  estar,  é  fuéronsesu  camino;  así 
que,  después  no  les  ficíeron  mal  ninguno ;  pero  aquellos 
que  habían  preso,  é  lo  qoe  les  tomaron,  leváronlo  todo, 

(1)  El  mismo  llamado  t n  otnt  partes  Iota  DaUs. 
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é  faéronse  para  Niquea ,  é  de  allí  se  partíeron  todos  é 
fueron  cada  uno  para  sus  tierras.  Aquí  puede  hombre 
entender  cuan  gran  daño  es  creer  consejo  de  vil  gente 
é  de  hombres  que  no  saben  los  fechos  é  no  se  quieren 
guiar  por  los  mayores,  ca  por  esto  fué  perdido  todo 
aquel  pueblo  que  trajiera  Pedro  el  Ermitaño,  creyendo 
á  los  que  no  sabían  de  armas  ni  de  guerra ,  é  no  á  los 
que  lo  sabían  é  eran  usados  dende. 

CAPITULO  XLV. 

Af  ora  d€ja  U  bistoria  de  fablar  desto  por  contar  cdmo  faeron 
desbaratados  los  peles rinos  V^^  il»o  con  Godeman. 

Godeman  andaba  predicando  por  Alemana,  ansí  co- 
mo Pedro  el  Ermitaño  predicaba  en  Francia,  é  movió 
tan  gran  gente  de  Alemana,  que  fueron  bien  cuarenta 
mili  hombres  ó  mas;  é  aquellos  entraron  en  la  tierra  de 
Hungría ,  ca  el  Rey  mandara  que  los  rescibiesen  muy 
bien,  porque  eran  sus  vecinos ,  é  que  les  diesen  vianda 
é  lo  que  menester  liobiesen,  de  buen  precio.  Mas  los 
alemanes,  que  no  conoscian  este  amor  que  les  facían, 
fallaron  la  tierra  muy  viciosa  é  abastada  de  todo  lo  que 
habían  de  menester,  é  crescióles  corazón é  orgullo ,  é 
comenzaron  á  robar  vianda  é  cuanto  fallaban  por  toda 
la  tierra ,  é  de  las  mujeres  facían  su  voluntad,  é  mata- 
ban los  hombres ,  é  no  dejaban  de  facer  cuanto  mal  po- 
dían. Cuando  el  rey  de  Hungría  oyó  decir  que  le  facían 
esto,  bobo  muy  gran  saña  é  no  lo  pudo  mas  sofrur ;  ca 
creyó  que  sería  daño  é  deshonra  del  é  de  su  tierra ,  é 
fizo  ayuntar  sus  hombres;  así  que,  eran  muy  gran  gente 
de  pié  é  de  caballo;  é  fué  en  pos  de  los  alemanes  por 
vengarse  dellos,  é  alcanzólos  á  aquella  villa  que  llaman 
Belgravía ;  é  asaz  vieron  abiertamente  por  la  carrera 
los  males  é  los  daños  que  habían  fecho  en  toda  su  tier- 
ra, é  habían  gran  deseo  de  se  vengar  dellos  si  pudie- 
sen ,  é  armáronse  todos  muy  bien  é  apararon  sus  ha- 
ces. Cuando  el  rey  de  Hungría  é  los  que  con  él  eran 
vieron  aquello,  hobieron  su  consejo  tal  que  no  lidiasen 
con  ellos ;  ca  dijieron  que  aunque  los  venciesen ,  tan 
gran  daño  recibrian  dellos,  por  donde  se  podría  perder 
toda  su  tierra ;  mas  que  buscasen  otra  manera  de  en- 
gaño por  do  se  pudiesen  vengar.  £  luego  enviaron  sus 
mensigeros ,  hombres  buenos  é  bien  razonados ,  á  Go- 
deman, que  era  caudillo  de  toda  la  hueste  de  los  alema- 
nes ,  é  asimesmo  á  todos  los  otros ,  como  en  manera  de 
paz,  é  que  les  dijiesen  así:  que  grandes  querellas  vi- 
nieran al  Rey  dellos,  de  muchos  males  que  facían  por 
su  tierra ,  é  que  peor  manera  de  deslealtad  no  podiendo 
haber,  ca ,  según  le  decían ,  nunca  en  lugar  del  mun- 
do posaban  que  no  focían  mal  á  los  que  los  albergaban, 
que  nunca  en  ellos  follaban  fe  ni  verdad  ni  lealtad ;  ca 
los  robaban  todo  cuanto  habían,  é  ferian  é  matábanlos, 
é  tomábanles  las  mujeres  é  las  Gjas ,  é  facían  deltas  á 
BU  guisa ,  é  robaban  los  mercaderes  é  los  otros  hom- 
bres que  andaban  por  los  caminos ,  porque  el  Rey  te- 
nia muy  gran  queja  dellos;  pero  que  no  cuidaba  que  to- 
dos bebiesen  culpa,  ante  creía  que  había  entre  ellos 
hombres  sábion  6  buenos,  á  quien  desplacía  del  pesar  é 
del  tuerto  que  facían  al  Rey  é  á  sus  gentes ;  é  que  por 
eio  el  Rey  oo  tenía  que  era  justa  razón  echar  la  culpa  de 
los  unos  sobre  los  otros ,  ni  quería  que  los  buenos  pe- 


regrínos  é  leales  padesciesen  por  loa  idíIm 
por  ende,  que  los  aconsejaban  estos  que  ea&o  été^ 
que  se  aveniesen  con  el  Rey  en  manera  que  oMlfe 
sen  los  cuerpos  é  las  armas  é  todo  cuanto  trtlaaáf 
mesura  é  merced,  sin  otro  pleito  que  con  él  bohM^ 
é  que  esto  seria  su  provecho,  ca  en  otra  manera ,  lÉ 
veian  ellos  sino  morír ,  lo  uno  porque  los  de  Himg^ 
eran  mayor  gente  que  ellos,  é  lo  otro  porque  estabas  i 
medio  de  su  tierra,  é  que  no  habían  do  ir.  E  cvandú  ü 
deman  é  los  otros  hombres  honrados  de  la  huesle  ofl 
ron  aquello,  plúgoles  mucho  porque  aqoeDo  les  €^ 
ba  decir  el  Rey ;  ca  bien  Gabán  en  sa  alteza  é  «o  lai 
merced  que  les  mantemia  verdad  é  lealtad;  é  por  «a| 
llamaran  al  pueblo  menudo  de  los  cruzados,  é  n^ 
ronles,  é  consejáronles  que  se  metieseo  á  mesiBi^ 
Rey  é  queF diesen  las  armas;  ó  loego  al  priocipiai 
lo  querían  (acer ,  ca  decían  que.  mas  querían  morír  f 
meterse  á  mesura  de  hombres  falsos  é  malos ;  pac»é 
cabo  tanto  les  dijieron  aquellos  honrados  bocnbres  f 
con  ellos  andaban ,  é  les  mostraron  que  era  bíeo ,  f 
lo  hobieron  á  facer,  é  metieron  los  cuerpos  á  mcnj 
del  Rey  é  diéronle  las  armas  é  cuanto  traiao,  é  foM| 
engañados ;  ca  por  aquello  que  cuidaron  ganar  v^ 
hobieron  muerte ;  ca  tan  presto. como  loa  hoagreseal 
bíerou  las  armas  en  su  poder,  comenzáronlos  á  m^ 
é  á  despedazar  todos,  sin  saber  cuáles  hobieroo  culpa^ 
los  males  fechos  ó  cuáles  no.  E  tantos  mataitm  dalll 
que  bien  fasta  las  rodillas  andaban  por  la  sangre;  asi  fl 
gran  duelo  é  gran  piedad  habría  todo  hombre  qoe  vil 
yacer  muerta  tanta  fermosa  compaña  por  los  cama 
é  por  los  campos.  Muy  pocos  fueron  dellos  que  podl 
sen  escapar  é  tornar  á  sus  tierras ;  é  después  que  « 
fueron ,  contaron  á  los  otros  peregrínos  aquel  mal  ^ 
grande  que  habían  recebido ,  é  consejánMiles  qoa 
pasasen  por  Hungría.  E  si  por  aventura  bobíasená 
sar  por  ahí ,  que  se  guardasen  de  los  hongreaes 
creyesen  cosa  que  les  dijiesen  ni  les  prometiesea, 
no  fallarían  en  ellos  sino  lalsedad  é  traícioD.  E  por  «| 
razón  dejaron  muchos  peregrínos  de  pasar  por  Bá 
gría ,  é  quisiéronse  ante  aventurar  á  pasar  la  mar  J 
meterse  á  mesura  de  los  hungreses  ni  fiane  m  la ' 
deslealtad. 

CAPITULO  XLVL 

De  eómo  acaesdó  i  la  otra  conpafia  de  loa  pekfriio» 
qoe  TiDleron  con  el  conde  HenaicoiL 

A  poco  tiempo  después  que  fué  este  desbarato  soh 
dicho  en  el  reino  de  Hungría,  de  los  alemaoos  qam 
sobredicho  Godeman  llevaba  en  este  peregrioaie  ^ 
decimos ,  ayuntáronse  en  Alemana  gran  compara 
gentes  sin  caudillo  ninguno ;  pero  andaban  mochos 
tos  hombres  é  honrados  en  ella,  así  como  Tomás 
Ferrer,  é  Arrembal ,  é  Garsis  de  Berdul ,  é  Goilka 
Carpenter,  é  el  conde  de  Germán  de  Claras;  mas  la 9^ 
te  menuda  del  pueblo,  que  comenzaron  áentrar  por 
tierras  extrañas ,  no  se  quisieron  guiar  por  ellos  ni 
creer  de  cosa  que  les  dijiesen ,  antes  facían  roocbtts  f» 
zas  é  muchos  males  por  do  iban ;  é  sin  todo  eslo,  too 
ron  una  locura  muy  grande  en  Us  cabezas,  é  en  eé 
que  mataban  todos  los  judíos  que  hallaban  por  dod 
saban.  Así  que,  muchos  mataron  en  la  ciudad  de  Cá 
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Léitmf  M  b  dadid  de  Maenia,  é  por  toda  It 
littm  por  do  fueron.  Eo  Alemi&a  liabia  entonce 
Mide  fm  htta  nombre  Hermicon,  é  era  mncbo 
■idi  homlirB,  éaqoel,  después  qne  víó  la  gente  de 
fM^rÜMs  que  iban  á  Ultramar,  metióse  en  camino 
Moi ;  aas  no  porque  él  castigase  la  gente  loca  del 
lite  bdao ,  antes  gelo  loaba  é  los  inducía  á  ello  lo 
a  qns  podk;  é  por  ende  lo  amaba  el  pueblo  menudo  é 
por  señor.  Asi  se  morió  esta  gran  gente  de  pe- 
Domo  ja  olstes,  é  pasaron  por  Alemafia  ó  por 
é  después  por  Laidera ,  é  enderezaron  su  ca- 
bpeft  Haogria;  ca  bien  cuidaron  sin  dubda  que 
|iM  por  ahí  pasar  sin  embargo ,  é  llegaron  á  una 
Niaadedan  Mansebrot.  Mas  desque  fueron  á  la  en- 
ikéá  reino  entendieron  que  no  podrían  pasar,  ca 
tMéa  ma  fortaleía  cercada  de  la  una  parte  del  río 
^ifann  Doooa,  é  de  la 4)tra  parte  de  muy  grandes 
■áriv,  que  eran  fondos  é  muy  peligrosos  de  pa- 
U  Aquella  totalexa  babia  nombre  Linteres,  é  de 
irt  jida  una  muy  gran  compaña  de  gente  muy  bien 

el;  asi  que,  ninguno  nopodria  por  allí  pasar  por 
,  ca  el  rey  de  Hungría  la  mandara  allí  bastecer 
pao  oyó  decir  que  aquella  gente  de  peregrinos,  que 
»eíentos  mu  hombres  de  pié  é  bien  tres  mil  de 
m^,  habían  de  pasar  por  alU;  ca  se  recelaba  de- 
^qee  lí  en  aquella  cibdad  entrasen ,  que  se  alzarían 
b  A,  é  qne  ponarian  en  Yongar  á  los  otros  pere- 

Sqsi  iban  con  Godeman,  que  mataran  en  su  tier- 
lÍQflQ,  ca  tan  poco  habla  que  era  hecho,  que  aun 
Iki  aria  ohidado.  E  cuando  los  peregrínos  llegaron 

E castillo  vieron  que  no  podrían  pasar  en  ningu- 
va  á  pesar  de  tos  de  la  fortaleza,  é  rogáronles 
bl»  dqnao  ganarsu  gracia  que  pasasen  por  su  tier- 
ta  pu ;  é  los  de  la  fortaleza  otorgárongelo.  C  ellos 
tarso  aqiKlla  noche  en  derredor  de  la  fortaleza,  en 
i  tenues  per  do  pndieron  albergar.  Mas  aquellos 
b«i«es  q»  foeroa  al  Rey  tomáronse  ahina,  ca  no 
pño  rtóadv  aquel  mensaje  por  que  iban ,  ca  les 
P^  ea  lingiioa  manera  no  los  dejaría  pasar  por 
íivn.  Cmnio  los  de  la  hoeste  oyeron  esto,  hobíe* 
k^  8m  penr,  que  fué  maraTüla ,  ca  tenían  que  el 
!*Baagríi  no  había  por  vedar  el  paso  á  ellos ,  que 
ta  le  fidenn  pesar  por  el  mal  que  los  otros  le  ha- 
■léele.  E  demás,  qoe  se  les  focia  muy  grave  haber 
ri^M*  CB  tan  hieago  tiempo  é  despendido  lo  que 
ta,  é  haberse  á  tomar  á  sus  tierras  á  buscar  otro 
j^por  d»  pasasen ;  ca  les  parecía  que  todo  aquel 
tas  hihian  perdido.  E  por  eso  les  cresció  tan  gran 
fe.  ^aoawkron  entre  si  que  quemasen  é  destraye- 
Má> «¡ante  era  del  reino  de  Hongrüt,  de  la  parte 
P^  «te  estdnn ;  é  comenzáronlo  así  de  facer ,  é 
phihoHftres  lallahan  prendíanlos,  é  quemaban  toda 
kfcn.  E  eo  tanto  que  lo  ellos  facían ,  ayuntáronse 
bifirihs  isrtalezas  que  eran  ahí  en  derredor  bien 
p^ttKiviios  hombres,  entre  de  caballo  é  de  pié, 
I^Nael  rio  deDonoa,  é  viniéronse  á  pararáun 
Nr«  de  habían  de  venir  los  pelegrínos ,  por  con- 
||^9^;  nas  no  lo  pudieron  facer,  ante  gelo  toma* 
^k^ngrinos  por  fuerza,. amatáronlos  todos,  sino 
«qne  se  escondieron  por  los  carrizales  é  por 
Cuando  loe  pelegrüios  de  la  hueste  ho- 
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hieran  vencido  á  los  bungreses  crescíéranles  los  cora- 
zones, é  comenzaron  á  fablar  entre  sí  que  se  entrasen 
por  la  tierra  de  Hungría  é  la  tomasen  por  fuerza,  é  así 
pasaren  por  ella  á  pesar  del  Rey.  E  entonce  comen- 
zaron ayuntarse,  é  rogábanse  unos  á  otros  que  fuesen 
buenos  é  que  los  combatiesen  muy  de  recio;  é  Gcíé- 
ronlo  así ;  ca  luego  comenzaron  á  facer  escalas  é  puen- 
tes é  engenios  de  muchas  maneras  para  entrar  aquella 
villa  por  fuerza.  Desí  armáronse  todos  lo  mejor  que 
pudieron ,  é  fueron  al  muro  é  comenzáronlo  á  comba- 
tir muy  de  recio ,  é  los  unos  ponían  las  escalas,  é  los 
otros  sobian  por  ellas ,  é  los  otros  cavaban  las  torros ,  é 
la  otra  gente  menuda  cavaban  los  muros  en  derredor 
de  la  villa ;  así  que,  tan  fuertemente  los  combatían, 
que  ninguno  de  los  de  dentro  no  osaba  paroscer ;  ante 
se  tenían  así  por  muertos  é  desesperados,  que  facían  se- 
ñal de  defensa  ninguna,  sino  muy  flacamente,  é  los  de 
fuera  cavaban  los  muros  en  derredor  de  la  villa  sin 
embargo.  Allí  do  los  de  aquella  villa  de  Mansebrot,  de 
que  vos  ya  dijimos,  estaban  en  tan  gran  fatiga  como 
habódes  oído  con  los  de  la  hueste  de  los  pelegrínos  que 
los  estaban  combatiendo ,  ellos  estando  en  aquel  peli- 
gro, é  los  de  fuera ,  que  los  querían  entrar  por  fuerza  é 
matarlos  á  todos,  quiso  Dios  así,  que  cayó  un  miedo  tun 
grande  é  un  tan  fiero  espanto  en  los  corazones  de  aque- 
llos que  combatian  la  villa ,  sin  hacer  cosa  por  que  lo 
hobiesen  haber,  que  los  unos  caían  de  las  escalas  por 
do  sobian  al  muro ,  é  los  otros  comenzaron  á  huir,  no 
sabiendo  de  qué  fuera  el  miedo  y  el  espanto  que  co- 
gieran ,  é  fué  tan  maño,  que  cuidaron  todos  ser  muer- 
tos. Los  de  dentro,  cuando  vieron  que  así  se  iban  los 
de  la  hueste  fuyeodo,  tovíéronlo  por  muy  gran  maravi- 
lla ,  é  miraron  sí  lo  facían  porque  venia  á  ellos  algún 
acorro ,  é  no  vieron  ningunos  venir ,  é  creyeron  que 
esto  que  venia  de  Dios ,  é  cobraron  tan  gran  esfuerzo, 
que  salieron  á  ellos  é  mataron  cuantos  pudieron  fallar ; 
é  así,  fueron  ellos  una  muy  gran  pieza;  é  aquellos  que 
fulan  decían  á  los  otros  que  fallaban,  que  fuyesen,  ca 
todos  eran  muertos.  E  á  aquel  ruido  salieron  los  de  las 
villas  que  eran  en  derredor,  é  mataron  tantos  dellos, 
que  fué  maravilla;  é  los  hombres  buenos  é  honrados 
que  ende  escaparon  tomáronse  para  sus  tierras.  E  el 
conde  Hermicon  de  Alemana ,  de  que  vos  ya  dijimos, 
tornóse  para  su  tierra  con  una  parte  de  aquella  gente ; 
á  los  otros  honrados  hombres,  que  erando  Francia,  no 
quisieron  ir  á  las  suyas ,  é  fuéronse  para  Lombardía 
é  pasaron  la  mar  en  Pulla ,  al  puerto  que  llanian  Du- 
ras ;  ca  allí  supieron  en  verdad  que  otros  hombres  hon- 
rados que  Iban  á  Ultramar  entraran  allí  é  arríbaran  en 
Grecia,  é  ellos  querUn  facer  eso  mesmo.  Desta  guisa 
que  vos  dijimos  fué  desbaratada  aquella  compaña  de 
los  pelegrinos  que  iban  á  Ultramar ;  é  todo  hombre  de- 
be entender  que  esto  acaesció  porque  iban  en  servicio 
de  Dios  no  seyendo  sus  amigos ;  como  dijo  el  profeta 
é  rey  David ,  que  no  entraría  en  la  casa  de  Dios  sino 
aquel  qne  fuese  sin  mancilla  é  ficiese  justicia ;  ca  aque- 
llos que  eran  de  malas  costumbres  é  de  mala  vida, 
además  iban  faciendo  por  aquel  camino  muchas  sober- 
bias é  muchas  fuerzas  que  eran  contra  justicia  ;  é  por 
eso  fueron  vencidos ,  como  ya  oístes. 
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LA  GRAN  GOMQCHSTÁ  M  ULTRAMAR. 


CAPITULO  XLYU. 


Agora  deja  la  hestoría  de  fablar  ana  pieza  de  todas  las  otras  ra- 
sones,  por  eoatar  del  caballero  qoe  dieron  del  Giste,  cdyo  4jo 
faó,  é  de  oail  tierra  viao,  é  de  los  fechos  qae  flxo  en  el  imperio 
de  Alemafia ;  é  de  cómo  casó  con  Beatriz ,  é  de  cómo  lo  llevó 
el  Cisne  i  la  tierra  de  sn  padre,  onde  lo  trajiera ,  é  de  la  vida 
qoe  despaes  flzo  la  Daqaesa  sa  mujer  oon  sa  lija  Idam,  qae  fué 
casada  con  el  conde  de  Tolosa,  de  qae  bobo  un  IJo,  i  qie  dijie- 
ron  Gadafre,  qae  flzo  machos  baenos  fechos  en  la  tierra  santa 
de  Ultramar,  ansí  como  la  hestoria  lo  contari  de  aqaí  adelante. 

Cuenta  la  hestoría  que  en  una  tierra  que  es  a\\ea  la 
mar,  en  la  partida  de  Asia,  había  ahi  un  rey  que  lla- 
maban por  su  nombre  Popleo ,  é  á  su  mujer  la  reina 
Gisanca,  é  había  una  fija  infanta,  é  era  muy  fermosa  é 
liecíanla  dona  Isonberla ,  é  queríanla  casar ,  ca  era  ya 
tiempo  para  ello.  E  la  Infanta  fíciérase  tan  apuesta  é 
tan  fermosa ,  que  era  marayilla ;  é  demandábanla  para 
casamiento  reyes  é  condes  é  nobles  infanzones ,  é  otros 
muchos  hombres  honrados  é  muy  altos,  é  amábanla  to- 
dos mucho,  ó  deseábanla  haber  cada  uno  para  casar  con 
ella;  lo  uno,  porque  era  muy  fermosa;  lo  otro,  porque 
era  de  tan  alta  sangre  como  decimos ,  6  demás ,  sobre 
todo  esto ,  que  era  ella  de  muy  buenas  costumbres.  E 
ella,  cuando  oyó  estas  razones  é  que  la  pidian  estos  ca- 
samientos de  tan  altos  hombres,  tanto  bobo  miedoque 
la'casaria  su  padre,  que  era  la  cosa  que  ella  menos  ama- 
ba é  menos  voluntad  tenia  de  hacer,  que  había  pro- 
puesto de  no  casar  tan  ahina,  é  quizá  fué  esto  por  loque 
Dios  quiso  que  acaescíese  della  según  agora  oirédes. 
Desque  la  infanta  Isonberta  tío  que  no  había  ál  sino 
que  la  quería  casar  su  padre ,  salió  sola  encubierta- 
mente de  casa  de  su  padre  é  andaba  por  los  montes  é 
por  los  campos;  é  andando  así,  anduvo  fasta  que  I  legó  á 
la  ribera  de  un  brazo  de  mar ,  é  falló  allí  por  aventura 
un  batel  que  estaba  á  la  orilla  alado  á  un  árbol ,  é  cató 
sí  estaba  en  él  alguno,  é  no  vio  ninguno,  é  llegóse  á  él 
é  desatólo,  é  metióse  en  él  é  cogió  la  cuerda  á  sí ,  é  de- 
jóse ir  por  el  mar  á  su  ventura,  sin  remos  é  sin  vela  ó 
sin  otro  gobernador,  é  como  quien  no  sabia  ninguna 
cosa  de  remar  ni  de  navio  ni  de  fecho  de  sobre  mar; 
demás  que  lo  facía  con  gran  saüa,  por  el  casamiento  que 
le  querían  facer  conceder  por  fuerza  é  contra  sn  volun- 
tad. Mas  una  cosa  le  acaesció  bien  á  esta  infanta;  ca 
falló  en  el  batel  vianda  que  comiese,  que  habian  deja- 
do los  pescadores  cuyo  era  el  batel.  E  á  cabo  de  días, 
yendo  ella  en  aquella  aventura  sobre  aquel  mar,  arribó 
á  una  ribera  del  mar,  á  un  desierto,  é  salió  allí  del  batel 
é  atóle  aun  árbol,  porque  cuidó  tornar  á  él,  é  comenzó 
de  andar  por  aquel  desierto  por  folgarse ,  é  ella  andan- 
do por  allí  espaciando  é  fblgando  á  su  voluntad ,  así 
acaesció :  que  un  conde,  que  había  nombre  Eustacío,  que 
era  señor  de  aqnella  tierra,  tenia  aquel  desierto  veda- 
do, de  guisa  que  otro  hombre  niogono  no  osaba  en  él 
entrar  á  venar  ni  cazar ;  é  mientra  que  aqnella  inianta 
se  asolazaba  por  allí ,  andaba  el  Conde  buscando  enton- 
ce venados  con  sus  monteros  é  con  sus  hombres.  Los 
canes  de  la  caza,  que  andaban  delante  del  Conde,  aven- 
taron la  doncella  é  fueron  yendo  hada  do  ella  estaba ,  ó 
desqnela  vieron,  fueron  contra  ella,  ladrando  muy  de  re- 
cio. La  Infanta,  con  el  gran  miedo  que  bobo  de  los  ca- 
nes, metióse  en  una  encina  hueca  que  falló  ahi  cerca ;  é 


los  canes,  que  la  vieroo  cómo  m  metii  éü,  Bom 
la  encina  é  oomenziron  á  kdrar  en  deiTedbr  deHLl 
Conde,  cuando  vio  los  canes  latir  é  ladrar  tan  deifi 
sa  é  Un  aOncadamente,  creyó  que  algún  venado  taÉ 
retraido  en  algún  lugar,  é  fuese  para  allí  do  las  oía 
cuando  llegó,  oyó  las  voces  que  la  Infanta  daba  én 
en  el  tronco  de  la  encina,  con  el  gran  miedo  que  U 
de  los  canes,  que  la  morderian  de  malaguisaó  heoí 
rían.  El  Conde,  luego  que  oyó  voces  de  mujer,  fué  i 
de  maravillado,  ca  nunca  en  ningún  tieapoeasf 
Ha  Uerra  le  acaesciera  que  ningún  hombre  ni  oq 
fallase  en  aquel  su  monte  vedado;  lo  uno,  poiqnai 
mucho  espeso;  lo  otro,  porque  era  tan  temeroso ,  \ 
ninguno  no  osaba  ahi  andar  ni  entrar,  pornxoodi 
muy  fuertes  venados  que  en  él  había,  porque  estaba 
vedado,  é  no  osaba  ahí  entrar  ninguno;  é  por  tqm 
comenzó  á  creer  que  aquellas  voces  que  ena  de  pc< 
do  que  le  quería  engañar ,  é  dudó  de  llegarse  illá. 

CAPITULO  XLVIII. 

Cómo  el  conde  Eostacio  estaba  en  sran  duda  si  aqodlasvoMK 
oia  eran  de  diablo  ó  no. 

El  Conde  estando  en  esta  duda,  It  dottcolU,cM 
gran  afrenta  en  que  se  veía,  nombraba  muchas  vooi 
Dios  é  á  santa  María,  é  tanto  se  les  encomendaba,  i\ 
cuando  aquello  oyó  el  Conde  entendió  que  era  k 
cristiano.  E  alli  sopo  que  no  eia  diablo  ni  cft^qoi 
quisiese  engañar  aquella  que  tales  voces  daba,  é 
nombraba  á  Dios  é  á  santa  María  é  tanto  se  lei  aoc 
mondaba ;  que  entonce  amenazó  los  canes  é  Boand 
los  monteros  que  los  tirasen  de  allí  é  losalasen;  ¿  al 
ficiéronlo ;  é  él  llegóse  á  esa  hora  adelante,  é  vio  la  1 
fantá  do  estaba  metida  en  el  tronco  bnecodela  eodi 
como  muy  llorosa  é  muy  temerosa;  ó  preguntóle f 
cosa  era.  Respondióle  ella  entonce  muy  haimliBfi 
que  era  cristiana  é  mujer,  que  acaesciera  poravtafa 
en  aquel  lugar.  E  díjole  el  Conde  entonce  que  q« 
saber  quién  era,  é  qué  razón  fuera  aqueila.porquei 
viniera  aUí;  é  aseguróla  que  no  se  temiese  de  íoa 
ni  de  deshonra  ninguna,  ca  él  la  guardarla.  La  loíii] 
cuando  oyó  aquello  que  le  decía  el  Conde,  agnuled 
gelo  muclMS  é  pidióle  merced  que  lo  ficie^  asi.  Cnioi 
el  conde  Eustaeio  descendió  M  caballo  é  lleg^^ 
encina ,  é  tomó  á  la  Infanta  por  la.mano  é  sacóla  fa 
del  tronco  de  la  encina.  E  cuando  la  tovo  fuera  plój 
le  mucho  con  ella ,  ca  la  vio  muy  fermosa  é  grand 
de  buen  donaire;  así  que,  se  pagaríadella  quien qt^ 
que  la  viese,  como  quier  que  ella  había  perdida  da 
fermosura ;  lo  uno,  por  el  gran  trabajo  que  toiaaiij 
dando  de  pié,  lo  que  ella  no  había  usado;  lo  otio  |W 
mar,  en  que  ella  nunca  había  entrado,  que  le  ecoM 
mucho, como  face  á  quienquier  que  nuevamenta  eo| 
ahí ;  lo  otro,  por  el  pesar  que  pasara  é  eo  que  se  v< 
é  otrosí,  porque  no  comiera  tres  días  había,  desdeqo^ 
llera  del  barco.  Mas  por  todo  eso,  de  guisa  paresciafl| 
que  bien  entendió  el  Conde  que  de  alto  lugar  en ;  ¿  ^ 
tonce  fuese  asentar  con  ella,  é  comenzóla  á  fablarj 
facer  sus  preguntas  por  saber  della  quién  era.  E  ^ 
puno  é  tralM^jó  esa  hora  de  respondería  de  manera,  (| 
en  cuanto  lo  ella  pudiese,  en^obrk  por  sus  piUb^ 


LIKIO  PRIMERO. 


■dOood»  M  sapíeae  la  verdad  de  su  fadenda.  Mas 
hafaoé  el  Conde ,  é  en  tantas  maneras,  por  sacar 
li  verdid  del  (echo ,  que  no  pudo  ella  estar  que 
kw  bobiese  i  decir  é  á  descobrir ,  é  contógelo  todo 
llfMOa  moen  que  U>  habernos  dicho ;  é  desque  ge- 
ilibo  oQoUdo,  demandó  esa  hora  el  Conde  por  un  es- 
n,  fo  sobrino,  en  quien  se  6aba  mucho ,  é  man- 
fM  ia  levase  i  Porlemisa ,  que  habla  así  nombre. 
cu  dudad  estaba  la  condesa  Ginesa ,  madre  del 
édiúle  veinte  hombres  á  caballo  que  fuesen  con 
da  la  doncella ,  é  fueroo ,  é  leváronla  á  la 
muy  guardada.  La  Condesa  recibióla  muy  bien 
mocho,  é  fizóle  dar  todas  las  cosas  que  en- 
qoe  Una  onenester ;  é  entre  tanto  el  Conde  que- 

EB  el  desierto  con  la  otra  su  gente  á  correr  el  mon- 
NMf  deses  venados,  que  había  allí  muchos,  como 
que  lo  tabfia  muy  bien  facer  é  que  se  pagaba  en- 
baitfba;  é  después  que  acabó  su  caza  de  aquella  vez 
hv  |«a  aquella  ciudad  Porlemisa,  á  casa  do  la  Con- 
U  MBiadñ,  allido  enviara  aquella  doncella ;  é  lúe- 

talkpoilo  demandó  por  ella^  é  dijiéronle  que  esta- 
oo  la  Condesa;  é  él  entró  luego  allá  do  ellas  esta- 
bt  ¿  la  Condesa  sa  madre  levantóse  luego  á  él  é 
flmy  bien ,  é  la  doncella  humillóse ,  é  el  Con- 
quier  que  se  hornillo á su  madre,  llegóselue- 
a  la  doocelU  é  dijo  á  su  madre  cómo  la  fallara  en  el 
,  ¿  que  la  enviara  allí  á  ella  porque  sabia  que 
ellabtea  guardada ,  é  que  quería  él  saber  de 
,  é  que  DO  le  pesase,  que  quería  fablar  con 
tpaite.  La  Condesa  tóvolo  por  bien  é  otorgógelo. 
iGBBde  tomó  luego  la  doncella  por  la  mano  é  levóla,  é 
con  ella  en  unacimara,  é  comenzóla  á  deman- 
Bflr  muy  afincadamente ;  é  ella  esquivóse  mu- 
,«  manera  que  conoció  el  Conde  que  no  podría 
ella  ninguna  cosa,  si  á  pesar  della  no  fuese. 
Cnde,  oofDo  era  muy  mesurado ,  como  quier  que  él 
ú  poder  de  acabar  lo  que  quisiese ,  no  quiso  con 
itinr  por  allí;  mas  fuese  luego  para  su  madre ,  édí- 
«i  cteo  acuella  doncella  era  de  alto  linaje ,  é  que 
fipfai  mu^  della,  é  qu'él  quería  casar  con  ella, 
la  Condesa ,  madre  del  Conde ,  esto  oyó ,  pesó- 
Hj  de  ooraaoQ ,  é  comenzóle  encarecer  la  razón  de 
édoloriiarlo  cnanto  ella  podía,  dicíéndole  que  to- 
\á  ando  galo  temía  á  mal ,  é  habría  qué  decir  del 
con  majer  que  no  conocía. 

CAPITULO  XLIX. 

Ciatil  coo4«  EsfUado  casó  eon  la  íofanta  Isonberta. 

8 Onda,  como  ya  estaba  muy  agradado  de  atfüella 
■■ia,  é  pen|oe  nbta,  otrosí,  que  era  de  alto  linaje, 
IfmMfuine  por  aquello  que  la  madre  le  conseja- 
kvBÉiieptgó  de  casar  con  ella,  ca  entendió  que  era 
é  tómese  luego  para  la  doncella  é  díjole  que 
ooo  ella  si  lo  ella  quisiese  facer,  é  que  le 
qoB  tovíese  por  bien ,  ca  le  farla  él  tanta 
bé  lanu>  placer,  que  se  ternía  ella  por  bien  casada 
i;4taolo  pono  de  le  decir  en  esta  razón ,  que  ge- 
de  otorgar,  entendiendo  que  mas  su  honra 
^■fcriinltiulo  que  los  que  su  padre  le  quería  dar; 
*  ^^  fu,  segnn  sn  estado  á  la  sazón  estaba,  enten- 


dió que  le  facía  Dios  mucha  merced  en  ello.  E  loi  otor- 
gamientos fechos  de  amas  las  partes,  ficieron  hiegosus 
autos  é  firmezas  de  casamiento,  segon  la  ley  de  Roma; 
é  á  cabo  de  pocos  días  después  de  aquello  ficieron  sus 
bodas  acabadamente,  ca  venieron  á  ellas  de  muchas  par- 
les por  estas  razones :  los  unos  porque  eran  sus  vasa- 
llos, los  otros  por  hacer  honra  al  Conde,  los  otros  por 
ver  tal  cosa  como  aquella,  que  veían  que  era  muchoex- 
trana,  de  así  casar  el  Conde  con  doncella  que  no  co- 
nocía ;  é  fueron  desta  manera  las  bodas  mucho  honra- 
das. G  en  aquella  primera  noche  de  las  bodas  que  el 
Conde  é  la  Condesa  durmieron ,  quedó  ella  preñada. 

CAPITULO  L. 

Cómo  el  rey  Liconberte  el  Bravo  envió  por  el  eonde  Eastacio, 
por  guerra  muy  afincada  que  habla  con  sos  enemigos. 

Estando  el  Conde  en  aquella  ciudad  de  Portemisa 
con  su  mujer  á  gran  sabor ,  ca  la  amaba  mas  que  á  si 
mesmo ,  acaescíó  que  el  rey  Liconberte  el  Bravo,  cuyo 
vasallo  era  aquel  conde  Gustacio,  envió  por  él ,  que  lo 
había  mucho  menester ,  por  razón  que  estaba  en  guer- 
ra muy  afincada;  é este  rey  era  muy  poderoso ,  é aquel 
sobrenombre  que  le  decían  las  gentes,  Bravo,  era  por- 
que cuando  su  padre  finó,  é  él  fué  alzado  rey,  lineó 
mucho  bomíciado  é  con  muchos  enemigos;  lo  uno ,  por- 
que hubiera  su  padre  muchas  guerras  con  reyes  é  con 
otros  hombres  poderosos,  sus  vecinos;  lo  otro,  por 
hombres  poderosos  de  sus  tierras ,  que  no  amaban  su 
provecho  ni  su  honra  así  como  debían;  sobre  que  bobo 
él  de  facer ,  con  la  ayuda  de  Dios  é  con  el  su  buen  esfuer- 
zo ,  tantas  buenas  caballerías  é  tantos  buenos  ardimien- 
tos ,  por  do  fué  tan  temido,  que  lo  hobieron  á  llamar  las 
gentes  el  rey  Liconberte  el  Bravo.  E  cuando  el  Conde 
Eustacio  oyó  aquel  mandado  del  Rey  su  señor,  en  có- 
mo enviaba  por  él ,  bobo  gran  pesar;  ca  sabía  que  si 
luego,  visto  el  mandado,  no  moviese  con  su  gente  pera 
ir  luego  á  él ,  que  se  enemistaría  con  él ;  é  él  no  es- 
taba entonce  tan  apercebído  de  guerra  como  era  me- 
nester á  aquella  sazón ;  por  lo  cual  bobo  de  tardar  ya 
cuantos  días  mas  del  pla^  que  le  pusiera  el  Rey ;  lo 
uno,  porque  casara  nuevamente,  é  lo  otro,  porque 
pensó  que  no  era  la  guerra  tan  afincada.  Mas  empero, 
con  todo  eso,  envió  luego  por  todos  sus  caballeros  é 
por  todos  los  otros  hombres  de  su  señorío ,  que  armas 
pudiesen  tomar,  é  movió  con  su  gente  muy  buena;  é 
dejó  á  su  mujer  é  toda  su  facienda  encomendada  á  un 
caballero  que  decían  Bandoval ,  que  era  su  prívado  é 
hombre  en  quien  se  naba  mucho,  é  avisóle  de  todo  lo  que 
habia  de  hacer;  é  desque  esto  bobo  ordenado,  movió 
con  su  hueste  para  ir  á  aquel  lugar  do  el  Rey  su  señor 
estaba;  é  desque  llegó  allí  do  el  Rey  era,  pareció  ante 
él.  Cuando  lo  vio  fué  muy  sañudo  porque  tardara  tanto, 
é  juró  luego  que  ante  pasarían  diez  y  seis  años  que 
á  su  tierra  tomase.  De  le  qu'el  Conde  bobo  gran  pe- 
sar, mas  no  pudo  al  facer  sino  complir  el  manda- 
miento de  su  señor  el  Rey.  E  el  Rey  púsole  por  fron- 
tero en  un  lugar  de  moros  todos  los  diez  y  seis  años, 
con  la  ida  é  con  la  venida;  é  desque  el  Conde  fué  ido, 
su  madre,  que  no  habia  placer  de  quedar  con  la  nue- 
ra, como  aquella  á  quien  no  sabía  amaren  ninguna 
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manera,  fuese  luego  de  la  ciudad  para  un  castillo  que 
decían  Gastiel-Fuerte. 

CAPITULO  LI. 

Cómo  la  infanta  Isonberta  parió  siete  Qjos  varones,  cada  ano 
con  un  collar  de  oro  al  cuello. 

Después  que  el  conde  Eustacio  fué  ido  en  ayuda  de 
su  señor  el  rey  Liconberle  el  Bravo,  entre  tanto  que 
estaba  allá  llegó  el  tiempo  que  la  dueña  hobo  de  pa- 
rir, é  parió  de  aquel  parto  siete  infantes,  todos  varo- 
nes ,  las  mas  ferroosas  criaturas  que  en  el  mundo  po- 
drían ser;  é  así  como  cada  uno  nacía,  venia  un  ángel 
del  cielo  é  ponía  á  cada  uno  un  coliar  de  oro  al  cuello; 
é  el  caballero  en  cuyo  poder  había  dejado  el  Conde  su 
mujer  é  toda  su  facienda ,  desque  esto  vio ,  fué  muy 
maravillado ,  é  pesóle  mucbo ,  é  facíalo  con  razón ,  ca 
en  ese  tiempo  toda  mujer  que  de  un  parto  pariese  mas 
de  una  criatura  era  acusada  de  adulterio,  é  matábanla 
por  ello.  E  por  ende ,  pesaba  mucho  al  caballero  en  cu- 
ya encomienda  la  dueña  quedara;  pero  conhortaba  él  en 
sí  por  razón  que  él  creía  que  los  infantes  nacieran  con 
los  collares  de  oro ,  é  semejábale  que  era  cosa  que  venia 
de  la  mano  de  Dios ,  é  por  aventura  que  no  debía  morir, 
mas  escapar  de  muerte  por  este  miraglo;  é  Bzo  sus 
cartas  para  el  Conde  su  señor,  é  trabajó  en  facerlas  lo 
mejor  notadas  que  él  pudo,  é  en  cómo  pariera  lar  Con- 
desa, é  contóle  en  ellas  todo  su  fecho,  della  é  de  lo 
que  pariera ,  é  enviólas  al  Conde  con  un  su  escudero,  é 
el  escudero  fuese  luego  con  ellas ;  é  yéndose ,  fizóse  el 
camino  por  aquel  castillo  do  estaba  la  madre  del  Con- 
de, é  fué  así  que  hobo  de  la  ver  ahí;  é  la  madre  del 
Conde,  cuando  vio  aquel  escudero ,  fué  muy  alegre  é 
plúgole  mucho  con  él ,  é  sacólo  luego  aparte  é  comen- 
zóle á  preguntar,  é  la  primera  pregunta  fué  si  parie- 
ra su  nuera ;  é  el  escudero  díjole  que  sí ,  é  que  pariera 
siete  infantes,  é  cada  uno  dellos  nasciera  con  un  co- 
llar de  oro  al  cuello,  é  que  tales  cartas  é  tal  manda- 
do levaba  al  Conde.  E  la  condesa  Ginesa ,  cuando  esto 
oyó,  tóvolo  por  maravilla,  é  pesóle  mucho,  porque  eu- 
tendió  que  era  fecho  de  Dios;  ca  no  había  placer  de 
ningún  bien  que  oyese  decir  que  á  su  nuera  viniese ,  é 
así  lo  dló  á  entender;  que  la  no  quería  bien,  según  ade- 
lante oirédes. 

CAPITULO  LlI. 

Cómo  Bandoval ,  aquel  caballero  en  cuya  guarda  babia  quedado 
la  doefla ,  escribió  cartas  i  su  sefior  el  Conde  de  cómo  la  con- 
deu  Ginesa » madre  del  Conde ,  furto  las  cartas  al  mensajero, 
é  escribió  otras  falsas. 

La  Condesa ,  desque  hobo  fechas  sus  preguntas  al  es- 
cudero, mandó  llamar  á  su  mayordomo,  é  díjole  cómo 
curase  muy  bien  de  aquel  escudero,  é  le  diese  de  comer 
é  de  beber  cuanto  quisiese ;  é  desque  el  escudero  hobo 
bien  comido,  mandóle  dar  á  sabiendas  de  muchos  vi- 
nos, cada  uno  de  su  natura,  con  voluntad  de  embeodarle; 
é  esto  facía  la  Condesa  por  amor  que  desque  fuese  beo- 
do gele  furtasen  las  cartas  que  levaba;  é  el  escudero, 
después  que  fué  bien  farto,  bebió  demasiado;  lo  uno, 
por  razón  del  vino  que  le  daban  de  muchas  guisas,  é  le 
sabia  todo  muy  bien,  é  lo  otro,  por  razón  que  venia 
muy  cansado  del  camino,  é  bebió  tanto,  que  se  hobo  de 
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dormir  allí  do  estaba;  é  la  Condesa,  desque  vióqn 
escudero  dormía ,  fué  á  él  é  furtóle  las  cartas  de  ¿I 
joleta  do  las  traía ,  é  leyólas,  é  mandó  facer  otru  t 
trarias  de  aquellas  para  el  Conde  su  fijo,  eo  qw  ^ 
que  le  facía  saber  que  su  mujer  pariera  siete  pcKknc 
todos  de  un  parto ,  é  cada  podenco  que  naciera  cqq 
collar  de  oropel  al  cuello;  é  no  quiso  mentarle  ni^ 
na  cosa  de  los  collares  de  oro,  ca  ella  punaba 
cuanto  podía  en  desfacer  el  bien  é  lo  que  á  la  doeei 
nuera  aprovechara;  é  desque  estas  cartas  bobo  be 
é  cerradas ,  metiólas  en  la  mesma  barjoleta  asi  m 
las  el  escudereante  levaba;  é  el  escudero  no  sahiid 
to  ninguna  cosa,  ni  pensaba  de  tal  traición  cooio  m 
é  cuando  amanesció,  levantóse  muy  seguro,  oo 
guardando  de  ningún  engaño  semejante,  é  fuese  p 
la  Condesa  á  despedirse  della ,  ca  asi  le  convenía  de 
cer ,  é  dijo  la  Condesa  que  se  fuese  á  la  gracia  de  D 
é  púnase  cuanto  pudiese  en  ser  ahina  con  el  Cood 
levarle  bien  é  lealmente  el  mensaje  que  le  era  e» 
mondado,  é  mandóle  que  á  la  tornada,  que  viniese  j 
ahí  é  no  ficíese  otra  cosa ;  é  el  escudero  díjole  qw 
placía  é  que  lo  faria  de  buena  mente;  é  eotooce  ooq 
zóse  de  ir  lo  mas  ahina  qu'él  pudo ,  como  quien  hí 
gana  de  haber  respuesta  de  su  señor ;  mas  desto  & 
engañado. 

CAPITULO  LIIL 

Cómo  aquel  mensajero  dló  las  cartas  falsas  al  Conét ,  é  de  la  i 
puesta  que  trajo ,  é  de  cómo  se  fino  por  aqiel  catdDo  é 
madre  del  Conde. 

Con  esta  embajada  que  habemos  dicho,  fué  ^ 
mensajero  al  conde  Eustacio ,  á  una  villa  do  estiba 
frontero  en  aquella  guerra ,  é  aquella  villa  dictante  i 
cisona;  é  asi  como  llegó  el  escudero  é  lo  vio  el 
plúgole  mucho  con  él ,  ca  sabia  que  le  traía  nue^ 
la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba ;  mas  tanto 
no  liobo  en  aquella  vista  del  escudero ,  que  tanto 
é  aun  mucho  mas,  no  recibió  desque  las  carias 
hobo  leídas,  ca  le  parecía  la  mas  extraña  cosa  qm\ 
el  mundo  podría  ser;  é  bien  sabia  él ,  segon  el 
do  que  le  llegaba,  é  el  uso  é  costumbre  de  Su  tiem] 
según  el  mal  fuero ,  que  merecía  la  dueña  aionn 
tan  grande  era  el  amor  que  con  ella  tenia,  que  ni 
lodo  eso  no  quiso  enviarle  mala  respuesta;  é  a 
entonce  el  Conde  é  mandó  fecer  sus  cartas  como  ¿1 
vo  por  bien ,  é  maguer  que  el  pesar  que  de  la  lazofl 
las  cartas  tenia  era  muy  grande,  no  quiso  en  la  r 
puesta  que  á  su  mujer  enviaba  recontar  ninguna 
sa  de  que  le  fuera  enviado  decir  por  las  cartas;  *á 
que  envió  decir  á  Bandoval ,  el  caballero  á  quien  él 
jara  su  mujer  é  su  facienda  encomendada ,  que  ora 
pos ,  ora  podencos ,  que  los  ficíese  muy  bien  goal 
fasta  que  él  fuese;  é  las  cartas  fechas,  diólas  al  t» 
dero  que  las  levase  é  las  diese  en  secreto  á  aquel  a 
llero  Bandoval.  E  el  escudero  tomó  las  cartas  é  toa 
con  ellas ,  é  vino  por  aquel  camino  por  do  antes  bi 
venido  con  las  otras,  así  como  lo  babia  castigad 
Condesa  en  su  castillo,  é  vino  á  posar  allí  donÜ€  < 
estaba,  é  acontescióle  con  ella  así  como  la  otra  vez;< 
condesa  Ginesa  mandó  del  curar  muy  bien,  cooK 
otra  vegada,  de  guisa  que  el  escudero  fué  adormid 
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id  fo  mo  por  el  mociio  comer  é  el  mucho  be- 
liáMMla;  ca  tsí  )o  sapo  la  Condesa  aderezar,  que 
td  meaáao  him  supiera  el  dormir  la  primera  vez 
ilfv  aU  ptsó,  que  mejor  le  supiese  la  postrimera, 
que  aculase  ella  aquel  mal  é  aquel  engaño 
peofado;  é  fué  é  furto  al  escudero  las  cartas 
uM  Conde  so  fijo,  en  que  mandaba  á  aquel  ca- 
qoe  ora  podencos,  ora  sapos,  que  los  guarda- 
fM  él  Tiniese ;  é  oundó  ella  facer  otras  cartas 
•QOtn  estas,  como ficiera  la  otra  vez,  en 
que  matase  la  dueña  á  los  siete  infantes 
;  é  el  escudero  fuese  con  esta  respues- 
h  Condesa  babia  fecho  para  aquel  caballero  su 
pM  le  habla  enviado  al  Conde. 

CAPITULO  LIV. 

» H«ti  ■CMjJero  4ió  las  cartas  falsas  i  Bandoval. 

l|Bl  caballero  Bandoval,  después  que  hobo  recebi- 
pkieartaft,  pensando  que  eran  de  su  señor  el  Conde, 
é  desque  las  bobo  leído  fué  muy  triste  é  muy 
por  Kpieilo  que  en  ellas  mandaba  que  fíciese ; 
aay  de  corazón,  que  ma^  no  podría  ser;  ca  le 
gran  crueza  matar  dueña  tan  apuesta  é  tan 
;  é  áemá^,  que  era  mujer  de  su  señor,  é  su  se- 
ia«é  habla  quedado  á  él  encomendada.  E  sabia  él  muy 
K.eoBo  quien  la  tenia  en  guarda,  que  ella  era  sin 
Üésin  colpa  para  pasar  por  tal  fecho ;  é  en  matar 
~á  aqveUos  siete  infantes,  que  erau  las  mas  fer- 
eriatoF»  que  en  el  mundo  pudiesen  ser ;  é  por 
fué  secretamente  el  caballero  á  mostrar  las 
leoa;  é  la  dueña,  desque  oyó  aquel  manda- 
jwá  é  tan  mortal ,  fué  por  ello  tan  triste ,  que 
ertavo  que  se  le  no  salló  el  alma;  é  desque  en- 
cuerdo, comenzó  i  rogar  al  caballero,  é  di- 
M  por  amor  de  Oíos  que  le  fíciese  tanto  bien, 
RÍr  habían  algunos  de  sus  fijos ,  que  mata- 
é  ao  á  ellos;  ca  si  pena  alguna  ahí  babia  de 
tÜM  b  raeresciaé  que  ella  la  padeciese,  éno 
00  habían  pecado.  Entonce  dijo  el  ca- 
,  esto  no  era  razón  que  yo  lo  hiciese ; 
eo  la  merced  de  mi  señor  el  Conde, 
«Oiá  vida,  é  mandaré  matarlos  infantes.»  La 
■odo  aquello  oyó  fué  muy  triste,  é  obedescía- 
tfanpo  estaba  que  no  podía  él  facer. 

CAPITULO  LV. 

prf  «alanfrii  Baa4oTal  tomó  aqoellos  siete  infantes, 
é  iMletdil  monte. 


ñ,  aquel  caballero  Bandoval  tomó 

léflttodókM  llevar  al  desierto,  é  fué  con  ellos 

•■oy  recio,  porque  le  páresela  grande  cruel- 

tfvaquelloa  niños.  Mas  él  no  podía  ál  facer 

*  ú  mandailo  de  su  señor.  E  en  este  fecho 

»,  é  aunque  no  tenia  él  ninguna  culpa; 

I  en  el  desierto  con  los  niños  él  é  los  es- 

IfM  loa  levaban  con  él ,  comenzólos  á  mirar,  é 

'laael  locho  que  quería  facer,  é  cómo  no  se  po- 

r,  ddü^ae  mocho  dellos ,  tanto ,  que  no  podía 

»parB  degollarlos;  é  catándolos  muchas  ve- 


ces, veyéndolos  tan  fermosos  é  tan  apuestos,  hobo  ma- 
yor lástima  de  los  facer  matar.  Entonce  consideró  en  si 
que  era  mejor  é  mayor  piedad  dejarlos  allí  en  el  desierto 
á  su  ventura  é  á  la  voluntad  de  Dios  que  no  matarlos  é 
ensuciar  sus  manos  é  su  alma ;  é  aunque  la  mala  cos- 
tumbre lo  mandase,  los  niños  {lo  habían  fecho  ninguna 
cosa  por  que  debiesen  morir,  é  sobre  todo,  que  eran  fi- 
jos de  su  señor,  como  lo  sabia  él  muy  bien,  que  toviera 
á  su  madre  en  guarda.  E  dejólos  entonce  allí  en  el  de- 
sierto todos  siete  juntos;  ca  ellos  no  habían  poder  de 
se  partir  uno  de  otro,  como  aquellos  que  no  sabían  aun 
andar  ni  se  podían  levantar  ni  volver  á  ninguna  parte, 
ni  otra  cosa  facer  sino  estar  llorando  queditos;  é  allí 
do  yacían  uo  se  parescia  á  otra  cosa  tanto  como  le- 
chigada de  podencos ,  cuando  nascen  é  yacen  todos  en 
su  cama,  envueltos  unos  con  otros.  E  dejólos  allí  desta 
guisa  é  encomendólos  á  Dios,  é  fuese  su  carrera;  é  cuan- 
do tornó  á  la  villa,  fuese  luego  derechamente  por  ver  á 
su  madre  dellos;  é  cuando  entró  á  ella  fallóla  muy  de<^- 
conhorlada  é  muy  llorosa  é  sin  ningún  acuerdo  ni  con- 
horte, como  quien  estaba  sin  esperanza  de  jamás  ver 
á  sus  fijos,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba, 
como  madre  que  los  paríera ;  é  de  cuanto  ella  podía  de 
tan  extraño  hecho  comprehender,  era  que  le  parecía 
secreto  de  Dios ;  pero  con  todo  esto,  desperada  era  ya 
de  nunca  los  mas  ver. 

CAPITULO  LVI. 

Cómo  noestro  Sefior  Dios  acarrió  i  aquellas  criataras,  ¿  les  envió 
ana^ciem,  que  los  crió  fasta  qae  los  faltó  el  ermitafio. 

Las  criaturas  estando  en  el  desierto,  como  es  dicho. 
Dios,  que  nunca  desampara  á  ninguna  cosa  de  las  que 
él  face,  é  quiere  siempre  levar  sus  cosas  adelante,  é 
que  no  quiere  que  los  fechos  suyos  perezcan  por  false- 
dad ,  envió  allí  á  aquellos  niños  do  yacían,  una  cierva 
con  leche,  que  les  diese  las  tetas  é  los  gobernase  é  los 
criase.  E  ellos  yaciendo  allí,  vino  la  cierva á  ellos ,  é 
venia  dos  ó  tres  veces  cada  día ,  é  fincaba  los  hinojos 
cerca  dellos  é  dábales  á  mamar,  en  manera  que  los  crió 
así  un  tiempo ,  é  desque  los  tenia  fartos  lamíalos  é 
alimpiábalos.  E  á  cabo  de  días  acaescióse  por  ahí  un 
ermitaño,  que  había  nombre  Gabríel ,  é  era  hombre  de 
santa  vida ,  é  habla  en  aquel  desierto  su  ermita,  en  que 
moraba ;  é  andando  en  esa  montaña  é  veniendo  por  allí, 
bóbose  de  encontrar  con  aquellas  críaturas ;  é  cuando 
las  vio  maravillóse  mucho,  como  aquel  que  nunca  otra 
tal  cosa  viera  en  aquel  lugar  ni  aun  en  otro ;  é  comen- 
zóse á  santiguar  mucho,  pensando  que  eran  pecados  que 
le  querían  engañar,  pero  todavía  íbalos  caUíndo,  é  lle- 
gós(B  mas  á  ellos ;  é  díesque  se  les  llegó  bien  cerca,  puso 
la  mano  en  ellos  uno  á  uno ,  é  entendió  que  eran  cuer- 
pos é  cosa  camal ,  é  parescióle  que  era  fecho  de  Dios; 
é  entonce  tomólos  tcÑios  en  su  hábito ,  é  comenzólos  á 
levar  hacía  aquella  su  ermita  do  él  moraba ;  é  en  le- 
vándolos, comenzó  la  cierva  á  ir  en  pos  del ,  é  él  ma- 
ravillóse mucho ;  é  desque  vio  que  le  seguía  la  cierva 
émo  se  quería  partir  de  su  rastro,  pensó  que  aquella 
cierva  habla  criado  aquellas  criaturas  fasta  en  aquel 
tiempo;  ó  entonce  puso  los  niños  muy  quedo  en  el 
campo  é  arredróse  dellos  un  poco ;  é  la  cierva,  desque 
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viá  que  el  Ermitaño  había  así  dejado  las  criaturas  alli, 
é  le  vio  arredrado  delios,  fuese  luego  para  ellos  é  lle« 
góso  muy  quedo,  é  fincó  los  hinojos,  como  solía,  é  dio- 
les  á  mamar^  asi  como  facia  en  el  tiempo  de  fasta  allí.  B 
desque  los  hobo  dado  á  mamar,  comenzóles  á  lamer  é 
alimpiarlos  muy  bien ;  é  des! ,  arredróse  dellos  un  poco. 
Viendo  todo  esto  el  ermitaño,  entonce  vino  á  ellos,  é 
tornólos  á  levar  en  su  hábito  é  fuese  con  ellos  para  su  er- 
mita. La  cierva,  otrosí ,  comenzó  á  ir  en  pos  del ,  é  vio 
todo  aquello  el  ermitaño,  é  desque  bobo  andado  un 
rato  entendió  que  las  criaturas  habrían  gana  de  ma- 
mar; púsolas  quedo  en  el  campo,  como  la  otra  vez,  é 
arredróse  dellos ;  é  llegóse  la  cierva  luego  é  dióles  á 
mamar  cuanto  quisieron.  Easí  fué  yendo  en  pos  del  er- 
mitaño aquella  cierva,  gobernando  aquellas  criaturas 
fasta  qu'el  ermitaño  llegó  á  su  ermita.  E  desque  fué 
con  ellos  en  su  posada,  por  amor  de  no  espantar  la  cier- 
va ni  desfacerla  de  si ,  é  que  cónosciese  la  casa  é  se  ti- 
cíese  al  lugar,  puso  luego  las  criaturas  á  la  puerta  de 
la  ermita  de  guisa  que  las  pudiese  ver  la  cierva ,  é 
tiróse  dende ;  é  llegó  luego  la  cierva  á  ellos  é  fincó 
los  hinojos,  así  como  solía,  é  dióles  á  mamar,  é  desque 
los  tuvo  bien  fartos  echóse  cerca  dellos  é  aseguró  alií 
un  rato ;  é  entonce  el  ermitaño  no  se  quiso  llegar,  é  por 
no  facer  enojo  á  la  cierva  é  por  amor  de  la  asosegar 
mas,  é  porque  adelante  hobiesegana  de  venir  allí ;  é 
la  cierva,  por  no  se  partir  de  las  criaturas ,  porque  cui- 
daba que  el  ermiuño  gelas  pornia  en  algún  lugar  don- 
de no  las  podría  ella  después  fallar,  é  lo  otro,  porque 
venia  ella  muy  cansada  del  camino  que  había  anda- 
do, estuvo  con  ellos  muy  gran  pieza  del  día,  fasta  que 
le  tomó  gana  de  comer,  é  entonce  levantóse  é  salió 
facía  un  prado  que  estaba  ahí,  por  do  corría  un  arro- 
yo, é  comenzó  á  pacer ;  é  desque  la  cierva  fué  arre- 
drada de  la  ermita  vino  el  ermitaño  é  tomó  las  cría- 
turas  é  metiólas  en  la  ermita,  é  fizóles  su  cama  ahí 
luego  eo  la  entrada  de  la  ermita,  porque  cuando  vi- 
niese la  cierva  ^iese  luego  á  los  niños,  é  después  que 
los  viese  á  ojo ,  que  entrase  luego  á  ellos.  E  la  cier- 
va, después  que  hobo  andado  paciendo  por  aquel  campo 
é  se  &rtó ,  como  aquella  que  se  membraba  de  las  cria- 
turas que  había  de  gobernar,  comenzó  á  venir  muy 
apríesa  para  aquel  lugar  do  los  había  dejado ;  é  des- 
que fué  allá ,  paró  mientes  por  ellos  é  no  los  vio  allí  do 
los  ella  dejara ;  é  desque  los  no  falló  en  aquel  lugar, 
comenzó  á  mirar  á  todas  partes ;  é  después  que  los 
no  vio  á  ninguna  parte ,  comenzó  á  bramar  muy  fiera- 
mente é  buscarlos  é  murar  por  ellos.  E  en  todo  esto  ve- 
níase contra  la  ermita,  é  los  niños,  como  había  rato 
que  no  mamaran  é  lo  habían  gana,  comenzaron  á  llo- 
rar;  é  la  cierva,  de  que  los  oyó,  conosciólos,  ca  mu- 
chas otras  veces  los  viera  llorar,  é  comenzóse  de  lle- 
gar hada  allá  muy  paso,  é  fué  entrando  á  duda,  así 
como  aquella  que  nunca  en  otro  tal  lugar  entrara,  ca 
viviera  siempre  en  yermo  é  era  brava.  £  por  ende, 
dudaba  de  entrar  en  poblado.  Mas  empero,  por  todo 
eso,  aunque  ella  era  animalía  brava,  tan  grande  era  el 
.amor  que  con  ellos  tenía,  que  hobo  de  entrar-á  elloa; 
é  desque  fué  dentro  en  la  ermita  comenzó  á  catar  á  to- 
das partes ;  que  no  podía  asegurar,  é  esuba  como  es- 
pantada, como  cosa  que  nunca  Mbkn  entrado  en  casa 


ni  en  lugar  poblado,  sino  allí;  é  al  cabo  tI6  Ioi  nH 
é  no  pudo  mas  tardarse  ni  facer  otra  cosa ,  é  UefA 
ellos  muy  quedo  ^  é  comenzóles  á  dar  la  ledM  é  á  | 
bernarlos,  como  solía.  E  después  que  ellos  bobiertMi 
mado  ó  callado ,  echó^  ella  cerca  dellos ,  é  anochoo 
allí  con  ellos,  ó  asosegóse  ya ;  éotro  dia,  el  sol  ya  «l 
do,  salía  á  andar  por  el  campo  á  pacer,  é  desqoc  k 
curado  de  sí  de  comer  é  de  beber,  venia  á  corar  di 
criaturas.  E  así  las  fué  criando  (asta  gran  tiempo,  á  i 
to  que  las  criaturas  sabían  ya  comer  de  oCn  víanJi 
ella  en  todo  esto  íbase  arredrando  dellos  en  manen, 
no  acudía  á  ellos  tantas  veces  como  solía ,  fasta  que 
hobo  á  dejar.  Entonce  el  ermitaño,  desque  vio  qn 
cierva  babia  dejado  aquellos  niños,  creyó  que  dei 
vianda  se  podrían  gobernar  ya.  Comenzó  luego  á  « 
dellos  muy  bien  de  lo  que  él  tenia  é  podía  \abs;  i 
lia  é  iba  andar  por  el  desierto ,  é  do  fallaba  buenas  ] 
bas,  de  que  él  se  solía  gobernar,  traíalas  é  cocía  óá 
é  dábagelas  á  comer;  é  así  fué  pasando  so  tiempo 
ellos  fasta  que  los  mozos  fueron  criados  é  sabiao  ^ 
dar  é  comer  de  todas  viandas. 

CAPITULO  LVIL 

Cómo  el  ermitafio  andaba  i  pedir  con  aquellos  niftoft,  e  e4a 
preguntabaD  quién  (elos  diera ,  é  él  no  lo  qoeria  4ecir 

Desque  estos  niños  comenzaron  á  andar ,  é  entet 
ya,  procuraban  de  facer  todavía  armas,  é  delkwl^ 
sus  bofordos,  que  cogían  desos  árboles  que  faabis  lÉ 
el  desierto,  é  los  otros  facían  sus  espada,  é  coaJ 
ban  todo  el  día  á  andar  por  el  desierto  é  pcleirf 
con  otros,  é  movían  unos  juegos  tales,  que  paredJ 
guerra ;  é  en  cuanto  tiempo  les  esto  asi  doró ,  e4  e 
taño  trabajó  de  curar  dellos  muy  bien;  lo  ono,  (4 
los  quería  muy  bien;  lo  otro,  porque  entendía  qoBl 
que  ellos  fuesen  de  mayor  edad  se  podría  g» 
muy  bien,  andando  á  pedir  con  ellos  por  aquello<i ha 
por  do  lo  él  solía  pedir,  é  pasaría  so  tiempo  destel 
sa;lo  otro,  aun  porque  entendía  que  fada  servido  i 
en  los  criar ;  que  por  milagro  fueron  echados  é  vi 
ron  á  sus  manos ,  é  se  pudieran  perd^  si  no  b4 
quien  curara  dellos,  é  por  eso  procuraba  él  en  cñ| 
é  en  curar  dellos  lo  mas  é  lo  mejor  que  él  síibii  e 
dia.  E  desque  vio  que  eran  ya  para  andar ,  por  «n^ 
ganar  algo  con  ellos,  dejó  el  uno  en  casa  é  tomólMi 
é  salió  é  levóbs  consigo  que  anduviesen  coa  d 
aquellos  lugares  por  do  solía  él  andar,  é  pedia  coa  c 
é  dejando  el  uno  dellos,  que  era  el  mayor  de  cuel 
mas  entendido ,  anduvo  con  los  otros  seis  por  U  Ü^ 
E  así  andando  con  ellos ,  á  cabo  de  tiempo  bo^ 
acaescer  á  venir  en  aquel  castillo,  que  dician  Cm 
Forte,  do  estaba  la  condesa  Ginesa ,  madre  de  aquil 
de  Eustacio,  padre  destos  siete  niños;  é  andaodí 
la  villa  hi  gente  del  castillo,  que  conoscíao  al  en 
ño,  que  había  allí  venido  otras  veces ,  é  nimca  tí 
vieron  otro  andar  sino  él  solo,  maravillábanse  m 
bebiera  aquellos  niños  que  veían  tan  apuestos  I 
fermosos ,  é  comenzábanle  á  preguntar  muy  aGoc 
mente  quién  gelos  había  dado  ó  cuyos  ^jos  eno. 
ermitaño  nunca  lo  quiso  decir  á  hombre  nin^ 
desque  la  gente  entendió  que  á  elk»  no  lo  qocríl 


UBKO 
L|BnnB  qoe  BiagQQO  no  lopodria  saber  dól  sino 


■Íéhí,  4  looianMi  los  masdellos  é  fuéronlo  decir 
MbiÍHi«4e  cómo  iquel  ermitt&oqnesoUtandarpor 
pk  ti«n  lolo.andahtn  agora  con  él  seis  mozos,  que 
ihi  SH  famesai  criaturas  que  nunca  hombre  vio- 
lé^ uaia  cada  uno  dellos  añ  collar  de  oro  al  cae- 
il  M  la  Condesa  muy  maravillada  desto ,  é  pensó 
r^Milas  nexos  podrían  ser  sus  nietos,  por  quien 
teer  l«i  cartas  falsas  para  que  los  ma- 

CAPITULO  LVni. 


I  Otñta»  tütió  ^r  el  ermiUfio»  ¿  de  cdno  le  tomó 
IM  Mis  01S4M ,  é  de  c^Bo  los  qverla  mitar. 


nucfao  la  Condesa  de  las  nuevas  que 
niños,  é  pensando  que  podrían 
,  fijOS  del  conde  Eustacio ,  su  fijo ,  é  de 
p  b  ODodesa  Isonberla ,  mandó  luego  llamar  al 
,  é  él  Tino  á  ella ,  é  ella  apartóse  luego  con  él 
é  eomentóle  á  preguntar  muy  afincada- 
hobiera aquellos  mozos  ó  cuyos  fíjo:« 
i;  é  al  tfmilaoo ,  cooiOTióque  la  Condesa  teniade- 
4kk  saber,  no  pensando  ni  sabiendo  nada  de  la 
aole  fuera  fecha  ni  de  lo  que  se  habia  de 
taáelaote,  eooienzógelo  á  decir  todo,  en  qué  ma- 
lla Miara,  é  eD  cuál  tiempo, é  cómo  gelos  ayu- 
lÉcñnun  CMnra,  é  cuánto  trabajo  habla  pasado 
íhU  q«€  los  yegó  á  aquel  estado,8egun  que 
«ée.  B  dcaqve  el  ermitaiío  todo  esto  bobo  con* 
kCe>é?ia,  eoteodió  ella  que  aquellos  eran  los 
á  ^ibaii  ella  trabajó  de  les  buscar  lamuerte. 
eUa  á  rogar  al  ennítaño  é  á  decirle 
aqoeUos  OMtos,  que  ella  los  criaría  é  les  la- 
que no  él ;  é  los  pomia  en  buen 
lepsracji,  comoquierque  fuese,  quede 
mmL  El  ermitaño,  pensando  que  laConde- 
lu  b:eB  áel  fecho  como  del  dicho  que  decía, 
ét  la  biMM  andanza  ó  de  la  mejoría  de  los 
i,  éj^tfoít  le  placía  de  gelos  dar  é  dejar,  é  dejó- 
le «BOocModósdos  nmcho,  ca  parescer  tenían  de 
de  estallo,  é  cuando  al  tiempo  viniesen  de 
Bil», que  ellos  gelo  servirían.  Mas  cuando  de- 
ftftió  el  ermitaño,  comenzó  de  llorar  muy  Ge- 
bi,  éceeoeiiió,  otrosí,  de  les  besarlos  ojos  é  las 
Hétev  tan  malo  llanto  cea  elloscomo  si  los  to- 
ú  Buertoe;  é  así  faciendo,  se  partió  dallos 
is,  desque  se  vieron  sin  el  er- 
«BM  habiaa  fecho  con  él  su  vida  fasta  allí, 
de  qtw  TieroQ  que  andaban  entre  gente 
éflHqnte  ««oca  bebieran  tratado;  é  portan- 
|«éha  aaoaogwr  sin  el  ermitaño.  Entonce  la 
«jeoda  loi  nidos  andar  tristes  porque  los  de- 
,  oooieotóles  á  facer  muchos  placeres 
éqoe  se  liciesen ,  é  así  fueron  con  ella 
00  tiempo ;  é  desque  vio  ella  que  aqoe- 
B  crescieiido,  senieiábale  que  la  obra  del 
fedio  contra  ellos ,  que  sí  los  mozos 
,  que  ol  fecho  no  podría  ser  encubier- 
vengar  ellos  en  algún  tiempo.  B 
éa,eNawloolla6o  su  cámara,  mandó  llamar 
hahfan  nomhreel  onoDmnsotéelotro 
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Frongit;  é  vinieron  ante  ella,  é  mandóles  que  trajiesen 
allí  ante  ella  aquellos  mozos,  é  ellos  ficiéronlo  así.  E 
desque  los  mozos  fueron  metidos  en  la  cámara,  mandó 
la  Condesa  desembargar  del  palacio  toda  la  gente,  é  que 
se  fuesen  todos  para  sus  posadas ,  tan  bien  los  suyos 
como  los  extraños;  é  fué  fecho  así  luego,  en  manera  que 
no  dejaron  en  toda  la  casa  otro  hombre  sinon  aque- 
llos dos  escuderos  é  un  portero  que  guardábala  puerta. 
Entonce  dijo  la  Condesa  á  Dransot  é  á  Frongit  que  qui- 
tasen aquellos  collares  de  oro  á  aquellos  mozos  é  que 
los  degollasen  luego  ante  ella,  é  que  se  non  delovieáen 
poco  ni  mucho ;  é  desque  los  hobíesen  degollado ,  que 
luego  de  noche,  que  los  no  viese  ninguno,  é  que  los  le- 
vasen á  soterrar  á  un  desierto  que  era  cerca  de  ahí 
cuanto  una  legua;  é  esto  mandó  la  Condesa  facer  ante 
sí  tan  cruelmente  por  miedo  que  había  que  sí  los  en- 
víase á  matar  á  otra  parte ,  que  escaparían  de  la  muer- 
te por  alguna  manera,  así  como  escaparan  de  la  otra 
vez  cuando  los  mandara  matarpor  las  cartas  falsas,  co- 
mo habédes  oído.  Dransot  é  Frongit,  aquellos  dos  escu- 
deros, por  cumplir  el  mandato  de  su  señora  la  Conde- 
sa, ca  era  muy  fuerte  dueña  é  muy  brava,  é  habíanla 
gran  miedo ,  echaron  mano  á  los  niños  é  comenzaron 
hiego  muy  apriesa  á  quitarles  los  collares,  por  degollar- 
los luego  é  cumplir  lo  que  les  era  mandado ;  mas  tan 
apríesa  no  hobíeron  tirado  los  collares,  que  ellos  muy 
mas  apríesa  no  fueron  fechos  cisnes ,  é  saliéronseles 
por  entre  las  manos;  así  que,  tan  solamente  en  uno  de- 
llos  no  hubieron  trabar,  é  volaron  é  fuéronse  apriesa 
por  una  Gnlestra  que  había  en  la  camarade  la  Condesa, 
do  se  paraba  ella  á  solazarse  cuando-  había  gana,  por- 
que era  aquella  ventana  de  muy  buena  vista  á  todas 
partes.  E  cuando  esto  vieron  Dransot  é  Frongit,  pesó- 
les mucho,  no  por  los  mozos,  que  así  escapaban  deaque- 
lla muerte  tan  desaguisada ,  mas  por  razón  que  no  cum- 
plieran ellos  aquello  que  les  fuera  mandado,  con  miedo 
de  la  Condesa,  que  era  muy  brava,  como  es  dicho,  é 
les  faría  algún  mal ;  é  pesóles  desto  á  los  escuderos, 
como  decimos ;  mas  mucho  mas  pesó  á  la  Condesa,  por- 
que la  su  crueldad  no  se  cumplk  wá  como  ella  codi- 
ciaba. E  ficiéronse  muy  maravillados  la  Condesa  é  los 
escuderos  de  tan  gran  milagro  como  aquel  que  aque- 
lla hora  se  ficiera  ante  sus  ojos,  veyéndolo  ellos;  é  en 
esto  entendieron  que  aquello  no  podría  ser  sino  fecho 
de  Dios ;  mas  por  todo  eso  la  Condesa  no  era  nK)vida 
por  aquella  maravilla,  é  quería  dar  cabo  á  aquella  mala 
obra,  sí  pudiese,que  bahía  comenzado;  lo  uno,  por  el 
gran  mal  que  quería  á  su  nuera ;  lo  otro,  porque  se  te- 
mía de  los  mozos ,  que  si  viviesen,  que  recebíria  dallos 
el  galardonquedebia,8egunaquelloqoeellacontra  ellos 
habia  comenzado  é  había  fecho  ya;  é  por  esto  obraba 
ella  tan  de  gana  el  fecho,  como  ya  oistes.  E  en  todo  esto, 
desque  vio  el  milagro  qtie  Dios  ficiera ,  como  era  muy 
entendida  dueña  en  lodo  mal ,  creyó  que  en  ál  no  les 
podría  facer  daño  s'moen  mandar  desfacer  aquellos  co- 
llares, é  que  después  perderían  ellos  la  virtud  que  ellos 
habían ;  é  envió  luego  por  un  platero  muy  bueno ,  é 
fueron  por  él,  é  él  vino  luego  ante  ella,é  ella  demandó 
kM  collares,  étrujiérongelos,  é  díólos  al  platero,  é  man- 
dó qu*él  ficiese  de  aquellos  seis  collares  una  copa  muy 
buena  para  so  mesa;  éd  platero  tomólos édgo  que  lo 
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hria ,  é  fuese  para  su  casa  con  ellos,  é  comenzó  luego  á 
fundir  ol  un  collar,  é  en  fundiéndolo,  comenzó  el  oroá 
croscer,  é  crenció  tanto,  que  semejaba  que  mas  oro  ha- 
bía on  aquel  solo  que  no  podía  haber  en  todos  los  seis 
colInreA.  E  oí  platero,  desque  vióqu'eloro  asi  cresciera, 
diólo  luego  la  voluntad  que  guardase  los  cinco  collares 
6  que  los  no  fundiese ,  é  que  ficiese  la  copa  de  aquel 
oro  de  aquel  collar,  pues  que  asi  cresciera;  edemas,  que 
entondió  que  esto  por  Dios  venia ,  é  no  quiso  mas  fun- 
dir, ó  guardó  muy  bien  los  otros  cinco  que  quedaban,  é 
filólo  como  hombre  bueno  é  entendido,  en  manera  que 
hombre  del  mundo  no  gelo  entendiese;  é  él  era  muy 
aolil  maestro  é  sabia  muclio  de  aquella  arte;  é  de  aquel 
collar  que  fundió  fízo  la  copa  muy  buena  é  muy  sotilé 
muy  bien  labrada  é  muy  fermosa  é  grande ;  é  desque  la 
bobo  fecha  levóla  ante  la  Condesa,  é  la  Condesa  fué 
muy  pagada  della ,  é  maravillóse  mucho  cómo  era  tan 
grande ,  ca  le  semejaba  que  en  lodos  los  seis  collares 
no  podía  haber  tanto  oro  de  que  tan  gran  copa  co- 
mo aquella  so  fícíese ;  é  preguntó  entonce  al  nuiestro  si 
metiera  todos  los  :^¡s  collares  en  aquella  copa  ó  si  pu- 
siera mas  oro  de  lo  suyo.  E  él  dijo  que  todos  los  seis 
collares  metiera  en  ella,  ó  quede  suyo  no  pusiera  nin- 
guna cosa.  Entonce  la  Condesa  le  agradesció  mucho  la 
labor  quer  fíciera,  é  alabóle  mucho  la  copa,  que  era  muy 
grande  é  muy  fermosa,  é  quer  semejaba  que  de  tan  po- 
co oro  que  Qciera  muy  grande  é  muy  fermosa  copa,  co- 
mo muy  bueu  maoMlro  é  muy  sotil ;  é  quedó  ella  muy 
pagada ,  é  prometió  al  platero  que  le  faria  mucha  mer- 
ctHl  £  entonce  Oto  llamar  allí  el  su  copero,  é  mandóle 
que  de  alli  adelante  le  diese  á  beber  con  aquella  copa,  é 
no  con  olrt  ninguna.  £  esto  facía  ella  porque  la  copa 
era  muy  bien  fecha  é  muy  fermost  á  gran  maravilla,  é 
lomaba  muy  gran  placer  en  beber  con  ella. 

CArrriLO  ux. 

C4««  IM  aOM.  4««fttf«  «If  fiMfW  CÍ«MS,  TOUrM.  é  M  tu- 

Oieata  U  historia  a^Minle,  después  que  bt  conbkdo 
de  )«>'(  ctv«$  que  ea  «$i«  rtion  act^racienn  dt  It  copt 
qMe  fu*  íeoba  d*l  collar,  $epia  habedesokio;  ciMotí  a^ 
ra  iV  Kw  nvixvi,  d^i^pues  que  fiíewo  fipdw»  cisne*,  o^ 
M^  toUr^  para  «n  U^  i^  i^^area  ahi  sn  tiempo^  »- 
iw^  ii^\ra  o*nKW<,  Ai|uWKv  cíjihs  ,  d^^poes  q«e  de 
U  ^«««Mra  «I»  U  !>»>$«  kwxm  satkli»,  oo«m  «s  dkl», 
^UT\>tt  <v*t<^  M  »»iw4  li^N^Moy  |na«ide^««iT  Rwie, 
<;m^  ^ra  a  ka  ^^:Vft  «le  »|ue4  dit^^ierte  de  eih»  ftieraa 
cnd^>»  ^^•«^  ♦*  «wt.jijk»  «rmín)^  eran  lunw:  e  a«dani^ 
^  «^.^  Uívv  <v^^«atti»>*  *W  pesíNhkí  s^  abi  ía:;»* 

<■,  *•  i^v;!4;>  S^  a  ^>T  a  a»^  r»  ki  t*«ra .  «•* 
>*.^"a,  «  í*?ttr  jvr  )^  f  ^^S*iV  i^ara  pí*í*r  «i  ^.«;wk«uu  ie 

>ia  ^.vví^  v^  t^  v^r<*  ^;v  f%ur,uí#  k  «wu;a   <%w»<i# 

k  Síwfn  g»f  *<íl^  to^  ii^  acj^Nmi  *^^  av  <9<»r> :  ^  4 


por  un  sendero,  como  los  vl^tm  loa  cisnes,  < 
los  luego,  é  comenzaron  todos  á  salir  del  b^go  aHi|«p 
sa  é  irse  para  ellos;  éel  ermitanoéel  roo»>,  asfcoai 
vieron  de  aquella  forma,  é  venir  á  ellos,  faeroD  nof  i 
raviilados;  mas  el  mozo,  con  el  placer  grande  que  ii 
de  los  ver,  fuéronse  asentar  cerca  deUos;  é  los  al 
olrosí,  con  el  placer  que  habían  del  ermitaoo,  qmi 
noscian,  fuéronse  á  sobir  dellosen  el  regazo  é  deifl 
los  hombros ;  é  comenzaron  muy  fuertemoHeáM 
las  alas  é  á  facer  muy  grandes  alegrías ;  é  el  roo»»  I 
sí ,  desque  vio  aquellas  alegrías  é  que  tan  segoiafll 
se  allegaban  á  él,  metió  mano  á  una  talega  eo  que  I 
pan  é  carne  que  les  liabían  dado  por  Dios  eo  aqM 
lugares  por  do  andaban ,  é  comenzóles  dar  de  oai 
é  los  cisnes  sabían  comer  de  todas  las  viandas  fai 
el  mozo  daba,  ca  á  tales  como  aquellas  fuau  i 
criados.  E  desque  les  bobo  dado  asaz,  dijo  el  enrf 
que  se  fuesen ,  ca  tiempo  era  de  se  acoger  pan  m 
mita;  é  el  ermitaño,  como  que  lo  no  mostraba  ai  ai 
maravillábase  mucho  de  aquellos  cisoes,  que  atí  H 
á  ellos  tan  seguros ;  é  demás ,  que  nimca  en  rii 
tiempo  tales  aves  viera  en  aquel  lugar  ni  en  a| 
tierra;  é  pensaba  entre  si  qué  podría  ser  aqoM 
aquellos  cisnes,  nms  nunca  en  ello  pudo  caer;  o^ 
después  lo  supo,  é  él  los  mostró  al  conde  Castadl 
padre,  según  adelante  oirédes ;  é  por  anuv  de  afl 
cisnes,  cada  vez  que  salía  para  ir  alguna  parte,  i 
por  otro  camino  queria  ir  sioo  por  alli,  por  aM 
verlos  é  de  los  dar  de  comer ;  é  cada  Tez  que  yi 
pasaba,  los  cisoes  salían  luego  áellos  á  resoabklfl 
n  del  lago;  é  el  mozo  asentábase  luego  eereaé 
é  dábales  á  comtf ,  é  curaba  bien  dellos  de  ^ 
que  traía;  é  asi  los  gobemanm  un  tíempo,  €ud 
Tino  de  la  boeste  el  conde  Eustacio,  su  podra, 
voluntad  del  Rey  su  seoor,  ca  mocho  había  tai 
Susana,  como  habas  oido;  é  desque  llegó  á  wl 
ra  supo  las  nuevas  é  supo  la  venbd  por  k  virtí 
Dios,  que  lo  mostró,  según  locentará  la  hestorJa 
laute. 

CAWTCLO  LX. 

Gm#  d  cm4«  EvtKM  viso  éd  cistOk»,  ca  hoMa  éioi 
>ii«s  f«^  <««tM  fien,  M  Tino  decaes. 


Cuando  el  CMde  CusUdo  tomó  de  la  hueste, 
á  andv  per  su  üena  á  reqoenrla,  ca  bahía  gnn  ] 
p»  que  no  cnuó  en  cUa,  é  fué  eo  ella  ma y  híen  nc 
d^  (0ias  sus  faate;  é  plugo  á  lodos  oaocfao  eoo 
habü  graa  ticspo  que  los  na  viera,  ni  elloaád,^ 
que  r.^:i  á  Pwtaaisa^á  aquella  cibdad  do  habían 
a  U>nWfta, »  «Mfcr.  é  se  vieton  él  é  ella,  las  ú 
fiMw  Kuy  fTMiAes  ealie  ellos  amos;  é  después  I 
aparanM«ii«áUbrcn  uue,  la  primen  pn 
^aM  Cüoie  ¿a»  á  k  Caudesa  fué  csu  :  qoe  aq 
$««  pM<MK  qoe  eUa  perica,  que  iqué  ftitfa^ 
C  «:u>Mie  la  Cwtdwa,  casado  o|ó  esta  mea 
c¿¿>iu  ^  s^r.^  «^cÍ>dB  ca  su  oorano,  tenieodi 
CA:.if  ptiv'  ;(vicu=tafca  c«m  de  escarnio;  é  eOi 
^wo,»e  UK«  i«r|s«aaasHMBte  é  oiuj  ounso :  « 
iViMT .  «#  «na  rtifaucesles  fw  fo  pui ,  mas  en 
V  s;.;t¿iftiv  ^  aas^  isavas  crieluras  qoe  eu  el 


umopunfVM. 


n 


tqi»iiM4fr^d«siinl9f  Avfqae  noáellos.n 

í  esto  oyó ,  tan  gran  pesar  bobo  en  sí, 

llÉMnvina,  de  manera  qae  estuvo  gran  rato  que 

I  Ukr  ni  'mpofidvr  é  ningim  eosa  q^e  ella 

¡  é  i  cabo  d«  gran  pm  f^iló  ó  dijo  asi :  ff  ¿CófOQ, 

í¿lf«Mr|oa  MoTa  E  respoqdió  la  Condena :  «Par 

r,  JO  CQido  que  soq  ouief  tos,  porque  vos  eo* 

Hidar  por  vueatra  airta  qoe  los  mataren. a 

\  taaadé  al  Goado  por  Bandoval ,  aquel  ^bar* 

ioi|o podar  d^iara  toda  m  facianda  é  su  mu-* 

á  boar  la  pregunta  que  ante  babia  fe^ 

likGmdatt.  El  caiíallero  repuso  ^aa  m99ma  ra* 

r  aHa.  Dijo  al  Conde  á  Bandoval  que  no  le  eovia* 

dadr  en  aos  cartas  sino  que  nitseieran  siete 

>  mt  leodoa  oollarea  de  oropel  á  sus  cuellos; 

\Ü,  eaao  qoMr  que  le  pesara  mucbo  eon  estas 

;qDa  Mía  enviara  mandar  por  sus  cartas  qué  los 

I, ■§$ qne  loa  guardasen  é  los  criasen ;  pero, 

I  ad  eia,  que  bien  ertía  él  que  alguna  traición 

aW,  ialoneea  raapondid  Bandoval  é  dijo : 

,«tfaioionhobonoviQopormí;  ca  vedes 

que  na  enviasles.u  E  entonce  cató  el 

Ihscwlas  é  flülé  cómo  decía  en  ellas  que  roan«* 

I»  lae  infiuitae  ¿  la  doelía.  B  cuando  esto  vio 

thé  maravillndo,  ca  él  no  enviara  aquellas  car- 

■dé  llamar  al  escudero  que  babia  levado  bis 

ifiagonlóle  qoe  cuando  levara  las  cartas  que 

i;  é  #1  escudero  dijo  que  por  casa  de 

ilaCaodeaa;  é  el  Conde  preguntóle  si  á  la  tor- 

iBÍempor  alif ,  éél  respondióle  que  sf.  Enton- 

leí  Cande  que  de  allf  podría  nascer  el  mal  donde 

t  didin  es,  é  c«R  muy  gran  pesar  que  bobo 

tú OMda  cabalgó  luego  otro  día,  é  fuese  para 

>  do  ara  su  madre ;  é  cuando  sapo  la  Gon- 

aáo  fu  fj#  la  venia  ver,  mandó  muy  bien 

rlia  cahallaros  de  sa  casa  é  que  saliesen  á  recé- 

ade;  ó  ú  allá  lo  mandó  bien,  mejor  lo  tícieron 

í  lodiaeslo,  la  Condesa  mandó  muy  bien  ade^ 

réi  eamar  de  mnclips  manjares  é  de  mucbas  gui» 

kO  Oanáa,  desqoe  Negé  á  aquel  castillo  é  descendió, 

i  al  palaeio  do  estaba  la  Condesa ,  é  ante  que 

I  ü  al  ptlacáo,  aalíóle  ella  á  recebir  al  Conde. 

,  no  se  llegé  á  ella  tan  alegre  ni 

» aolia ;  é  luego  entendió  la  Condesa 

na,  é  preguntóle  que  cómo  ve^ 

;éal  Osnde,  c«mo  estaba  muy  sañudo,  no  lo 

r,  é  hétele  luego  á  decir  que  era  aquello 

I,  é  dljole  asf :  aCendesa,  muy  bien 

»rta ,  mi  mujer,  parió  siete  in- 

k ,  é  cada  uno,  ddlos  con  su  collar 

i«  B  raapoodióle  ¿atonce  la  Condesa,  é 

rÜiM^  1^,  verdad  es  todo  eso ,  asi  c<^no  vos 

dijo :  aüadre ,  la  Con4e9a  mi  mu-* 

I  crabalkiro,  me  enviaroq  á  decir  que 

pariera  aiete  infiuites  con  siete 

lasara  al  cneOo;  é  en  bs  cartas  que  é  mí  fue- 

I  ^oe  pariera  siete  podencos;  é  yo,  como 

I  da  lan  extraño  fecbo,  envíeles  man- 

I  q9B  loa  guaidasea  fifita  que  yo  vi-* 

Mda  vtaa,  é  vi  é  mi  mujer  bi  Conde- 

>  alioa,  é  feapandiéme  qoe  no  pariera 


ella  podeaoos,  ma3  siele  iototes ,  é  qne  yo  que  enria- 
ra mandar  por  mis  cartas  que  los.roataseo  é  que  los 
levarsltí  ¿  un  desierto  á  matar.  E  yo  entonce  mandé 
llamar  al  escudero  que  meleVó  -las  cartas ,  é  pregúnte- 
le si  viniera  por  este  castillo  do  vos  estados,  ési  posara 
en  vnestro  palacio,  é  él  respondióme  que  sf ,  é  contó- 
melo todo,  é  que  poraqui  fuera  á  la  ida  é  tomara,  é 
que  (Jada  vez  posara  en  vuestro  palacio;  ó  yo,  sospe- 
cbando  que  de  vos  podría  nascer  tal  cosa  como  esta, 
por  esto  só  venido  aqui  por  saber  esto  de  vos;»  é  rogóla 
que  le  dijiese  todo  el  fécbo  como  pasara,  ca  por  otro  no 
podría  saber  aquello  sino  por  ella.  B  entonce  la  Conde- 
sa su  madre,  desque  vio  qu^el  Conde  era  entrado  en  el 
fecho,  é  tan  cierto  Iba  pof  él ,  é  que  tanta  gana  tenia 
de  lo  saber,  no  gelo  quiso*  degar;  ca  si  por  aventura 
gelo  negase,  no  podría  ser  que  el  Conde  no  hobies^  á 
errar  contra  ella;  é  entendió  ella  que  podría  ser  así ,  é 
por  tanto  galo  conosció  ella  da  llano ,  é  gelo  contó  en 
esta  manera  que  diremos  adelante. 

;  CAPITULO  LXI. 

De  la  respae«u  qoe  U  Condesa  tomó  al  eonde  Eastaclo,  su  Qi9. 

Ginesa,  la  condesa  madre  de(  Conde ,  comenzó  en- 
tonce á  fablar,  é  dijo  asf :  «Señor  hijo,  conde  don  Eqs- 
taclo,  verdad  e$  todo  eso  qm  decís ;  é  asf  pasó,  qu^el  es- 
cudero que  en  aquel  tiempo  vos  levaba  las  cartas,  que 
ípor  aquí  pasó  é  vióme  ,*é  aquf  posó,  é  yo  pregimtéle 
todo  el  fecho  por  que  iba;  é  él  dfjome  de  cómo  la  con- 
desa Isonberta ,  vuestra  mujer,  era  parida  de  siete  in- 
ílEmtes, é  que  oasciera  c^da uno dellos  con  su  collar  de 
oro  al  cuello ,  é  que  vos  levaba  dello  cartas ;  é  yo,  en- 
tendiendo que  tal  generación  como  esta  que  vos  era 
muy  gran  denuesto ,  é  que  toda  vuestra  tierra  era  ende 
denostada  é  toda  vuestra  gente  deshonrada ,  é  que  creen 
todos  hoy  en  día  que  ella  fizo  adulterio,  entendiendo  yo 
que  era  vuestra  deshonra ,  fice  poner  en  las  cartas  que 
vos  el  escudero  levaba,  que  eran  podencos  aquellos  que 
vuestra  mujer  paríera ,  por  amor  que  los  mandásedes 
matar,  é  qu'el  tal  fruto  como'este  no  viniese  adelante, 
por  cuya  razón  vos  ni  el  vliestro  condado  ni  la  vuestra 
casa  recibiésedes  denuesto  en  tal  fecbo  como  este.  E 
cuando  vos  enviasles  vuestras  cartas  cómo  los  guarda- 
sen é  ios  criasen ,  viendo  por  las  cartas  cómo  eran  po- 
dencos, maravíllente  mucho;  é  por  guardar  la  vuestra 
honra  é  amansar  los  feos  dichos  que  las  gentes  decían, 
mandé  mudar  las  cartas,  é  puse  en  ellas  que  los  mata- 
sen ,  ca  creo  que  ninguna  dueña  que  mas  pare  de  una 
criatura,  que  se  no  puede  salvar  de  adulterio.  Ella  no  se 
puede  salvar  desto  por  cuanto  en  el  mundo  hay;  é  aun  si 
vos  é  ella  decides  de  no ,  yo  lá  quiero  fecer  culpada  en 
este  fecho ,  ó  darle  he  reptador  quien  gelo  rep'e ,  se- 
gún es  costumbre  de  nuestra  tierra.»  E á  estas  palabras, 
que  iban  orosciendo,  fbéronse  ayuntando  caballeros  de 
parte  d6l  Conde  é  de  parte  de  la  Condesa  su  madre.  E 
todos  los  mas  dallos  dijferon  que  la  Condesa  decía  mu- 
cho para  meter  en  culpa  á  Isonberta ,  é  que  era  menes- 
ter al  Conde  de  se  salvar  ende ;  é  tanto  fueron  cres- 
ciendo  sobre  estas  razones  las  palabras,  qu'el  Conde  no 
se  pudo  tirar  afuera  de  no  facer  cumplir  aquello  que 
era  costumbre  de  su  tierra.  Estonce  mandó  llamar  el 
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Conde  á  Grocomar  é  á  Plusmadino,  é  á  Bertolay  é  á 
Salmedon ,  que  eraq  adelantados  de  su  casa  é  sus  coo« 
sejeros ,  é  hobieron  grandes  palabras  sobre  ello,  é  pre- 
guntóles qué  les  pareciá  de  aquella  acusación  que  la 
Condesa  su  madre  facía  contra  la  Condesa  su  mujer ;  ó 
ellos  djjieroo  que  pues  la  Condesa  su  madre  quería  dar 
reptador  sobre  esto  fecho,  que  convenio  á  la* condesa 
Isonbérta,  su  mujer,  de  dar  lidiador  por  si  que  la  salvase 
deste  acusación.  E  el  Conde,  desque  vio  que  no  podía 
ál  pasar  sobre  esto,  según  la  costumbre,  é  que  si  otra 
cosa  fícíese ,  que  sería  gran  denuesto  del ,  dio  hí  consejo 
cual  vos  contaremos  adelante. 

CAPITULO  LXn. 

Cómo  el  conde  EosUicio  se  toroó  para  Portemisa,  ¿  de  cómo  era 
jaigada  su  mojer  qae  la  matasen  si  no  diese  caballero  que  la 
defendiese. 

Ordenado  era  de  la  voluntad  de  Dios  todo  este  fecho; 
é  luego  otro  dia  de  gran  mañana  cabalgó  el  conde  Eus- 
tacio  é  tomóse  para  la  cibdad  de  Portemisa ,  é  contó  to- 
do este  fecho  á  Isonberla,  su  mujer ,  así  como  lo  habé- 
des  oído  é  díjole  así :  que  no  se  podía  salvar  de  aque- 
lla acusación  sino  de  aquella  manera  que  oisles  ya ;  é 
ella,  cuando  aquello  ojó,  fué  muy  cuitada,  no  porque 
ella  se  sentía  por  culpada  de  aquel  fecho,  mas  porque 
no  podía  haber  quien  tornan  su  voz  para  lidiar  por 
ella.  Entonce  hobieron  de  facer  cortes  sobre  esta  ra- 
zón ;  é  las  cortes  ayuntadas , 'fallaron  é  acordaron  que 
diesen  plazo  á  la  condesa  Isonberta  á  que  diese  lidia- 
dor por  ella ,  é  sí  al  plazo  no  diese  quien  lidiase  por 
ella ,  que  la  quemasen ;  ca  esta  era  la  justicia  que  facían 
en  aquella  tierra  á  toda  dueña  que  culpada  fuese  en  tal 
caso  como  este.  E  desque  Isonberta  vio  que  no  podía 
otra  cosa  ser  shio  pasar  por  la  sentencia  que  era  ya  dada, 
comenzó  ¿  rogar  á  muclios  de  sus  caballeros  á  quien 
ella  había  fecho  mucha  honra,  que  quisiesen  tomar 
aquel  fecho  por  ella^  é  que  ella  ge|o  galardonaría  cuanto 
ella  pudiese;  caella  tenía  derecho,  é  scaparia  muy  bien, 
con  la  merced  de  Dios.  E  desque  lo  bobo  rogado  á  todo?, 
nunca  pudo  haber  ningufioque  por  ella  quisiese  lidiar; 
lo  uno,  porque  tenían  que  era  culpada  en  el  fecho  de 
que  la  acusaban ;  lo  otro,  porque  ninguno  no  se  atre- 
vía á  ir  contra  lo  que  sabían  que  era  voluntad  de  la 
condesa  Ginesa,  madre  del  Conde,  que  tenia  este  fecho 
muy  i  pechos.  E  aquella  hora,  desque  la  condesa  Ison- 
berta víó  que  no  podía  liaber  lidiador  ninguno  por  sí,  al- 
zó las  manos  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  pidióle  merced,  ro- 
gándole é  diciéndote  que  él  sabia  que  no  er$i  culpada  de 
aquello  que  le  acusaban,  é  que  por  su  merced  qui- 
siese mostrar  algún  milagro  sobre  ella ;  é  que  no  to- 
viese  por  bien  ni  lo  sufriese ,  que  por  tan  gran  false- 
dad fuese  menguada  su  verdad  é  el  su  derecho ;  é  este 
ruego  flzo  ella  el  viernes  en  la  noche ,  que  era  ante 
del  domingo  en  que  la  habían  á  justiciar ;  é  fizólo  muy 
buroilmente  de  todo  corazón  á  nuestro  Señor  Jesucris- 
to ;  ca  veía  ella  que  otro  acorro  ninguno  no  podía  ha- 
ber sino  el  de  Dios.  E  este  ruego  le  fué  rescebido  muy 
bien ;  ca  nuestro  Señor  Jesucristo  mostró  allí  milagro, 
como  agora  oirédes. 


CAPITULO  LXin. 

Cómo  nuestro  Sefior  acorrió  i  U  eoodiM  Isoikerti. 

La  condesa  Isonberta  estando  en  este  peligro ,  i 
tro  Señor  quiso  guardar  el  fecho,  é  lo  que  en  ella 
Comenzado,  é  levarlo  adelante.  Envió  el  su 
ermitaño  Gabriel,  á  la  primera  hora  de  la  noche, 
le  dijiese  cómo  el  primer  domingo  que  vema 
de  quemar  á  su  madre  de  aquel  mozo  que  estáte 
él ,  é  que  supiese  qn'el  mozo  era  6jo  del  conde 
cío  é  de  la  condesa  Isonberta ,  é  que  por  aqoel 
cion  del  adulterio  porque  la  Condesa  pariera  i  este 
zo  con  los  otros  seis  qu'él  criara,  que  por  eso 
en  ella  facer  justicia.  Mas  que  enviase  este  moio 
hiciese  armas  con  ei  caballero  que  la  condesa 
madre  del  Conde,  daba  por  reptador,  éqoe  supi 
vencería  aqueste  mozo ,  é  asi  salvaría  á  so 
aquel  peligro  en  que  estaba.  E  el  mozo ,  después 
al  caballero  hobiese  vencido ,  que  fuese  luego 
Conde  é  le  besase  las  manos  é  los  pies ,  é  qnefi 
cómo  era  su  fijo ,  é  que  nascíera  con  los  otros  uk] 
hermanos  por  que  la  condesa  Isoaberta  era 
aquel  adulterio ;  é  sobre  eslo  avisó  mncbo  el 
ermitaño, que  no  tardase  de  enviar  aquel  nxno 
que  le  enviase  luego  antes  que  amuiesciese,  é  et 
que  no  ficiese  sino  irse  cuanto  mas  pudiese ,  ca 
que  Dios  era  con  él.  E  cuando  el  ángel  esto ' 
cho  al  ermitaño ,  no  se  detovo  pooo  ni  mocho  de 
cir  al  mozo,  asi  como  el  ángel  lo  dijiera  á  él;  é 
el  mozo  oyó  este  mensaje  qu'el  ermitaño  le  dijo,] 
muy  alegre  por  ello,  é  no  se  detuvo  de  se  ir  ci 
pudo,  é  el  ermitaño  con  él  para  goiarle,  eo 
que  cuando  llegaron  á  h  cibdad  de  Porlenéa 
noche  tarde,  é  posaron  debajo  de  un  portal  de  osa 
sia.  E  cuando  vino  facía  la  mañana  parescióle  ti 
al  mozo,  é  el  mozo,  cuando  lo  vio,  hobomoy  gnn 
do;  é  el  ángel  le  dijo :  «Amigo  de  Dios,  no  tena». 
pas  que  Dios  es  contigo  é  te  ha  prooietído  gracia 
seas  defensor  por  las  viudas  é  por  las  lioérfuias , 
\É&  que  fueran  acosadas  á  tuerto  ó  deaberedafbs 
suyo  sin  derecho.»»  Cuando  esto  oyó  el  moz»  bobo 
gran  alegría  en  su  corazón  é  esforzóse ,  é  dijo  al 
aSeñor ,  ¿quién  sois  vos,  que  esto  me  decides,  é 
habéis  nombre?»  Respondióle  el  ángel  é  díjole 
quieres  id  saber  de  mi  nombre?  ca  maraYülosoes 
cree  tirmemente  que  esta  gracia  te  ba  Dios 
mañana  salvarás  á  tu  madre ;  é  este  será  el 
mienzo  de  gracia  que  te  ha  otorgado  Jesucristo.»  8 
que  esto  le  bobo  dicho  desaparesdóle,  é  el 
dó  muy  conhortado.  En  esto  comentó 
ermitaño  espertó  é  víó  al  mozo*  muy  alegre ,  é  d^ 
«Fijo^  ¿cómo  estás  tan  alegre?»  E  el  mozo  eoot¿le 
lo  que  viera ,  según  habéis  oído.  E  couido  esto  tr 
ermitaño  fué  al  mozo  é  comenzóle  á  besar  los  om 
cara ,  é  á  castigarlo  como  ficiese ;  é  en  esto  conaefl 
salir  el  sol ,  é  salieron  del  portal ;  é  en  saliendo  o^ 
una  campanilla  tañer  dentro  en  la  iglesia ,  é  tornu 
vieron  el  cuerpo  de  Dios.  E  el  ermitaño  mostró  a| 
zo  cómo  rogase  á  Dios  que  le  ayudase.  Des(  sai] 
de  la  iglesia  é  ñjéronse  yendo  para  lá  TÍUa.  Bst^ 
dría  ser  mas  de  hora  de  tercia,  ca  mocho  ae  faj 
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fo  la  í^Mii;  é  en  yendo  por  la  Tilla,  encon- 
á  io  madre  del  mozo  do  la  leTaban  á  quemar ;  é 
~      iba  el  caballero  que  había  de  lidiar  por 
Gieen,  que  la  había  acusado;  é  iba  en  muy 
é  muy  bien  armado  á  marayilla;  é  por 
kiaaltt  tan  pmto,  porque  si  la  condesa  hoober- 
lidiador  por  sí ,  que  lidiase  él  luego  allí 
i€, é  M  OQ  detoviese  por  ninguna  cosa ;  é  iba  allí 
má»  Bnta&o.  E  desque  esto  ví6  el  mozo ,  enten- 
ll  faa  le  había  dicho  el  ángel,  que  estaba  ya  en 
é  fK  verdad  era.  Entonce  llegóse  el  mozo  al 
édQole :  «Señor  Conde,  si  tos  toviésedes  por 
lamia  yo  saltar  esta  dueña  de  lo  que  ella  es  acu- 
•  BaioBee  comenió  el  Conde  á  sonreírse  é  á  ma- 
lí de  aquella  palabra  que  aquel  mozo  le 
éd^ole :  «Amigo,  par  Dios,  flaca  costilla  leo  en 
üáar  ooo  aquel  caballero  que  allí  va ,  é  no  vos 
léao quien  esto  vos  mandó  decir.»  Entonce  dijo 
tk  Gooés :  «tSeñor,  pídovos  por  merced  que  me 
ávedhallo  é  armas,  ca  yo  quiero  lidiar  con 
^faesb  BMroed  de  Dios,  é  por  el  derecho  que 
,  qoe  yo  le  mataré  6  sacaré  del  campo;  é 
de  hcetf  é  cdn  la  ayuda  de  núes- 
>,  por  mí  no  (altará,  con  el  derecho 
Conde  Cenia  esto  en  nada,  en  manera 
pú€»  por  ello,  no  porque  á  él  no  pluguiese 
lidiador  por  sí ,  mas  porqueP  807 
«I  mmo  tan  pequeño,  que  cuanto  decía  era  todo 
do ,  é  por  tanto,  no  tomaba  respuesta; 
«la  Basdovai,  que  iba  muy  cerca  del  Conde, 
jnel  qoe  era  muy  su  privado,  díjole :  «Señor 
el  éereeiio  de  la  dueña  vos  no  habédes  de 
pasasi  Boneho.ca  vos  non  podría  estar  bien;  é 
'  Da  aMe  moxo  vos  cumple ;  é  no  querádes  que  á 
Ua  m  ponto  de  su  derecho  por  vos ;  ca  yo 
r  mí  caballo  é  mis  armas  á  este  mozo  porque 
goaidade, «  quiere,  comees  juzgado.» 
díia  el  Ooode  qoe  lo  quería  é  que  le  placía  muy 
ú  podicse  ser,  é  que  lo  fuese  á  probar.  E 
éattlnraá  Bandovalquelefoeseádarsucaba- 
«maSfé  qoe  guísase  cómo  le  armase  muy  bien. 
Hamluialfacermoy  bien,  como  aquel  que  era 
■of  boBoo  é  alegre  en  hallar  camino  por  do 
lóese  libre  é  quita  é  salva  de  aquel 
á  (atoedad.  E  como  quier  que  el 
corazón  é  esfuerzo  con  el  poder  de 
ae  habia  el  fecho  muy  á  su  cargo,  en 
,  conMozóle  á  esforzar  cuanto  él  podía  é  en 
■anafos  él  mejor  entendía  é  sabia.  Cuando 
«I  «noítade  Gabriel ,  que  estaba  aun  con  el 
|iii,é  foé  corriendo  para  la  iglesia  do  alber- 
é  iocd  loa  hinojos  ante  el  altar,  é  comentó  á  ro- 
á  Jttacfirta  oíoy  dacorazoo  por  el  mozo,  que  le 
^oaUa  lid ,  porque  salvue  á  su  madre. 

:     CAPITULO  LXIV. 

» M  tl«  4*1  Conde  entró  en  campo  con  el  lidiador 
U  U  eoedesa  Ginesa ,  é  lo  mató. 

liiimoy  faiao  aroaado  elmozo,  fué  muy  eafor- 
lématfdao  en  el  campo  con  el  caballero  rep- 
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(ador  que  habia  de  lidiar  por  la  condesa  Ginesa ;  é  en 
estando  ellos  asi,  mandó  luego  el  Conde  poner  fie- 
les que  guardasen  el  campo  é  la  raya.  Entonce  aguijó 
el  mozo  contra  el  caballero,  é  teníanlo  lodos  por  gran 
maravilla,  porque  aquel  mozo  tan  pequeño  se  atrevía 
contra  aquel  caballero  tan  grande  ó  tan  valiente ;  é  fué* 
ronse  á  ferir  uno  á  otro ,  é  diéronse  muy  grandes  gol- 
pes en  los  escudos ,  en  manera  que  las  rachas  dellos 
sallaron  muy  altas ;  é  cuando  víó  el  caballero  que  el 
mozo  no  le  podía  volver  en  la  silla,  poco  ni  mucho,  á 
ninguna  parte ,  por  su  golpe  grande  que  le  dio ,  é  que 
(an  firme  lo  fallaba  en  su  cabalgar,  entendió  que  cuan- 
to él  sabia  todo  le  era  menester.  Entonces  se  arredra- 
ron el  uno  del  otro,  é  tomaron  de  comienzo  otrosí  el 
uno  para  el  otro ,  é%éronse  ferir  é  diéronse  grandes 
golpes ,  veyéndolo  el  Conde  é  toda  la  gente  que  estaba 
al  derredor.  Mas  el  mozo  tuvo  la  lanza  tan  fuerte  é  em- 
pujóla tanto  adelante,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lori- 
ga,  ca  !o  ferió,  en  descubierto  del  escudo  é  entróle 
por  el  cuerpo ;  asi  que ,  le  echó  la  lanza  á  la  otra  parte 
por  las  espaldas  bien  un  codo  é  dio  con  él  en  tierra. 
Entonce  descendió  preciado  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  llegó  á  él  ó  cortóle  la  cabeza  con  su  yelmo;  é  desque 
esto  hobo  fecho  miró  á  los  fieles,  é  preguntóles  sí  ha- 
bia allí  mas  que  facer;  é  los  fieles  díjieron  que  bas- 
taba lo  que  fecho  liábia ;  é  allí  juzgaron  luego  á  la  con- 
desa Isonberta  é  diéronla  por  quita.  Entonces  el  mozo 
sbbíó  en  su  caballo  é  fuese  para  el  Conde ,  é  desque  fué 
acerca  del  descendió  del  caballo  é  fincó  los  hinojos  an- 
te el  conde  Eustacío,  é  abajóse  é  besóle  las  manos  é  los 
píes,  é  díjole :  «Señor  Conde ,  yo  só  vuestro  fijo  de  aque- 
lla dueña  de  quien  vos  queríedes  facer  esta  justicia; 
é  conmigo  nascíeron  otros  seis  infantes^  mis  berma- 
nos,  é  son  vuestros  fijos ,  por  cuya  razón  fué  acusada  de 
adulterio,  de  que  ella  se  salvó  hoy  por  la  merced  de 
Dios.»  E diciendo  esto  el  mozo ,  llegó  el  ermitaño,  é  co- 
menzó de  abrazarlo  é  besarle  los  ojos  é  la  cara ,  é  llorar 
de  gran  alegría  que  habia  con  él ;  é  desque  esto  vio  é 
oyó  el  Conde ,  fué  dello  muy  alegre  á  gran  maravilla, é 
llamó  á  todos  sus  privados  é  á  todos  sus  caballeros  que 
eran  en  su  corle,  é  contóles  todo  aquel  fecho,  como  habia 
pasado  por  él ,  s^un  que  ya  oistes ;  é  fablaron  todos  dé 
tan  maño  milagro  como  Dios  habia  mostrado  sobre  ello. 
El  Conde  envió  luego  por  la  Condesa  su  mujer ,  é  des- 
que llegó  díjole  asi :  «Coodesa ,  mucho  debéis  grades- 
cer  á  Dios  el  bien  é  la  merced  que  vos  hoy  fizo  en  vos 
salvar  de  tan  gran  peligro  como  estábades ,  é  demás, 
que  quiso  que  fuese  este  fecho  por  vuestro  fijo  mesmo; 
é  vedes  aquí  este  mozo  qtte  vos  salvó ;  este  mesroo  es 
vuestro  fijo,  é  no  debédes  dudar  en  ello  poco  ni  mu- 
cho, ca  trae  ende  señales  ciertas,  é  cuando  otra  señal 
np  trajiese  sino  el  collar  de  oro  que  trae  al  cuello,  por 
aquello  lo  debemos  creer.»  Cuando  esto  oyó  la  condesa 
Isonberta,  ¿quién  vos  podría  decir  la  gran  alegría  que 
hobo  ?  E  fué  luego  al  mozo  corriendo ,  é  comenzóle  á 
besar  en  la  boca  é  en  la  cara  é  en  ios  ojos ,  é  en  las 
manos  é  en  los  pies;  éfacia  tan  gran  alegria,  que  se- 
mejaba loca,  é  comenzaron  entonce  á  facer  todos  la 
mayor  alegría  que  podría  ser. 
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CAPITULO  LXV. 

C4iM  fué  muy  «legre  el  eonde  EosUdo  c«aodo  tupo  que  aquel 
moio  era  $a  fijo,  ¿  cómo  le  preyontó  por  los  otros. 

Muy  alegre  estaba  el  conde  Eusiacío  coa  aquello  to« 
do  que  había  pasado»  porque  la  coodesa  Isonberta  fue- 
ra tan  bien  librada  de  aquella  sentencia  de  la  muerte,  6 
por  aquel  fijo  que  le  mostrara  Dios.  Blas  preguntó  luego 
allí  al  fijo  sí  los  otros  sus  hermanos  si  eran  vivos  ó  qué 
fuera  dellos.  El  mozo  respondió,  é  dijo  que  no  sabia 
roas  que  en  aquel  lugar  do  ellos  fueran  criados ,  que 
en  ese  se  criara  él  con  ellos  muy  gran  tiempo,  é  qué 
aquel  ermitaño  que  estaba  cerca  del  los  había  criado^ 
é  que  le  preguntasen ,  ca  él  gelo  diría  todo  en  cómo 
pasara.  E  el  Conde  preguntó  al  lltnítaño  por  todo  el 
fecho  cómo  había  pasado;  é  el  ermitaík)  contógelo  todo 
muy  bien,  como  aquel  que  habia  pasado  por  en  ello;  ó 
sobre  todas  las  otra^  preguntas  qu*el  Conde  fizo,  le  afincó 
mucho  por  los  otros  mozos  á  quién  bs  bebiera  dado,  ó 
qué  ficiera  dellos.  El  ermitaño ,  veyéndose  del  Conde 
tan  afincado,  contóle  todo  el  lecho  por  orden  como 
le  contesciera  con  aquellos  mozos ,  según  que  es  dicho, 
é  cómelos  diera  á  la  condesa  Ginesa,  que  galos  deman- 
dara, pensando  quo  les  faria  mas  bien  que  no  él;é 
desque  gelos  él  diera,  que  los  no  viera  mas  ni  acaes- 
ciera  después  en  aquel  oastillo.  El  Conde,  desque  oyó 
aquellas  razones,  no  fué  tan  grande  el  alegría,  que 
muy  mayor  no  fué  el  pesar,  ca  creyó  que  ellos  eran 
caídos  en  poder  de  la  Condesa  su  madre,  é  que  no  po- 
dría otra  cosa  ser,  según  él  sabia  la  crueldad  della,  sí- 
no  que  los  Iiabria  muerto;  é  cabalgó  luego,  é  fuese  pa- 
ra ella,  é  levó  consigo  el  ermitaño  é  aquel  mozo  su  fijo; 
é  desque  llegó  é  se  vieron,  é  se  asentaron  á  foblar  é  ha- 
ber sus  razones,  comenzó  el  Conde  á  afincar  á  la  Condesa 
muy  fuerlemeule,  é  preguntólo  por  aquellos  infantes  que 
aquel  ermitaño  le  había  dado ,  que  qué  era  dellos  ó  qué 
los  ficiera;  é  ella  comenzó  entonce  á  decir  que  tales 
mozos  nunca  aquel  ermitaño  ui  otro  hombre  del  mun« 
do  gelos  diera ,  ni  entendía  qué  era  aquello  que  decían 
en  aquella  razón ,  ni  nunca  los  ví^ra. 

CAPITULO  LXVL 

Cómo  el  conde  Eastacio  preguntó  i  su  madre  la  Condesa  por  los 
collares,  éde  cómo  la  mandó  tapiar. 

Cuando  el  Conde  oyó  aquella  razón  que  la  Condesa 
habia  dicho,  fué  muy  sañudo,  é  mandó  luego  llamar 
al  ermitaño,  é  dijole  que  dijese  ante  la  Condesa  lo  que 
había  diolio  á  él ,  é  el  ennitaño  díjolo  todo  según  que 
habéis  oído.  Así  tornó  el  Conde  en  su  razón  contra  la 
Condesa,  afincándola  mucho,  tanto ,  que  le  dijo  que  si 
recaudo  no  le  diese  dellos,  que  un  hecho  tal  (ari^ 
que  todo  el  mundo  hobíese  que  decir;  é  la  Condesa, 
desque  vio  qu*el  Conde  era  tan  sañudo,  é  que  si  roas 
le  cresciese  la  saña,  que  se  podría  olla  fallar  mol,  é  oyó, 
'  otrosí,  \o  que  el  ermitaño  decía,  descubrió  día  la  co- 
sa, é  contógelo  todo  según  qu»  lo  ella  habia  fecho  é 
obrado,  é  cómo  fuera  de  los  mozos  su  fecho  tan  extra- 
ño como  oístes.  Estonce  el  Conde  mandó  prender  á  la 
Condesa,  é  demandóle  por  los  collares  de  oro  que  qui- 
tara á  los  niños;  é  dijo  ella  cómo  mandara  un  platero 


CEieer  dellos  iiM  copa  Qia  qoi  kebieae;  é  tí  Ooriii 
luego  enviar  por  el  ptatoo,  é  él  vino  luego ntaH, 
demandóle  el  Conde  que  si  quedé  algún  colte  deig 
líos  que  le  diera  la  Condesa  para  boer  taooft^i 
HNiestro,  como  era  hombre  bueno  é  lerié  da  f«M 
demás,  que  ^  demandaba  tiú  hoBhre,  áfoienü^ 
bia  mentir ,  dijo  cómo  fincaran  d9  loo  seb  fMum\ 
cinco,  é  que  del  uno  fidera  la  copa.  ElCondBwli^ 
que  gelos  tn^iese,  é  el  platero  timólos  Itegoé  dUgri 
éel  Conde  le  fizo  grao  merced  por  elloa,  perfMl»! 
pSera  Un  bien  guardar.  El  Oond#,  asi  cono  bobo  )m^ 
llares  en  su  poder»  miró  el  collar  que  tenáaqual  m\ 
en  el  pescuezo,  é  vio  que  se  parecían  todet  aaisfl 
cbo,  tanto,  que  cuando  los  caiaba  uno  4  «no,  mi 
Uaba  que  había  en  ellos  diferencia  ningum;  4^ 
esto  vio  el  Conde ,  ereyó  que  si  DioB  lo 
á  aquellos  moms ,  sus  fijos,  quo  se  fiofecaa 
poniéndoles  lo»  collares,  que  aaioomoaelor 
ouando  gelos  quitaran^  que  «i  Km  él  p«4fett báü 
fallar,  é  gelos  posiesen,  que  «o  tornarian 
U)  ante  eran ;  é  cuando  esto  oyó  el  mozo  ^  M  OM 
dijo  así:  «Señor ,  un  lago  hay  oerea  de  «^ 
yo  fui  criado ,  é  andan  ahí  seis  ciaMa  muy 
ó  son  tan  mansos,  que  vieaen  al  hombre;  é, 
de,  preguntadlo  al  ermitaño,  ca  él  aaM 
que  non  yo. »  Eotonoe  tomóse  el  Gimde  al 
comenzóle  á  preguntar  qué  cisnes  eno 
mozo  dock;  é  el  ermitaño ,  como  era ' 
entendido,  oomenzó  su  razón  en  esta  guisa 
conde  don  Eusiacío,  yo  só  un  hombre  qua  m  vo» 
tiré  en  ninguna  manera :  verdad  es,  ae^uB  vea  é 
dice,  ca  en  la  montaña  do  yo  sioro  hay  tw  lag^ 
grande;  é  yo  pasando  un  día  eerct do  aquel  laf», 
Qonmigo  esto  mozo  vuestro  fijo,  é  viaioi  aattr  del 
seis  cianea  muy  grandes  é  muy  femosoa,  é 
roches  para  nosotros,  é  comenzaron  á  facer 
de  gran  alegría,  é  á  ferir  de  las  ates,  é  loa  woa 
hian  en  los  hombros,  é  los  otros  on  el  regMO,  k 
mesmo  facían  á  este  mozo;  éyocoaodo  ealo  vi  M{ 
ravillado ,  ca  nunca  en  ningún  tiempo  viora  otros 
cisnes  en  aquel  lago;  é  comencé  mocho  á 
ellos ,  ^ounoa  pudo  pensar  .qué  podría  6er,naa 
creo  que  son  los  vuoslios  fijos  oiertaraenia, 
mansos  vienen  á  hombre  é  comea  quequler 
dui,  é  en  tanto  que  hombre  está  coi  alloe, 
enojan  de  estar  con  él. »  Cuando  esto  oyó  el 
muy  alegre,  ca  ciertamonte  creyó  <pie  aati 
sor;  é  por  ende  fizo  luego  joslícia  de  so  anadre,  é 
déla  Upiar  de  tapias  muy  altas,  é  aUí  la  aacaffér' 
fendió  que  no  la  diesen  i  comer  ni  A  beber,  é 
guisa  murió  la  condesa  Gineaa  eolre  aqueUoa 

CAPITULO  LXYH- 

Cómo  el  Conde  foé  con  los  collares  donde  estaban  los  elfi 
é  leró  coosifo  i  Gabriel  el  ennitafto  é  i  sa  Uo.     ' 

Aquel  conde  Eustacio,  fecha  aquella  justicia,  ( 
gó,é  levó  consigo  aquel  ermitaño  Gabriel  6  á  so  f 
otrosí  levó  consigo  ^us  caballeros,  é  levaron < 
sus  azores,  bleooes  é  sus  oanea  para  aadar  á  ( 
pues  que  iban  á  laa  moalaiaa.  Otraaf  ftea  lavar  sal 
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iéflMit«m  pm  comr«0Bt6  é  para  ao- 

ImpKntíoajfiekmo.  BanduToasf  faMa  queUe-* 

If  afMl  lago  qwl'iljiera  el  Emitid  en  que  es- 

é  en  Uef^dose  á  la  orilla  de  aqnel 

lioie  loa  «foiMs;  é  luego  el  Conde,  <mando 

I  á  a«  fijo  si  eran  aqueNos  los  cisnes  qne 

íy  é  41  diyo  qoe  af ;  é  entonce  preguntó  al  er- 

IfKcéoo  fitfian ,  é  él  d^ete:  «Señor  Conde,  si 

~  ipor Uen  qoedescendlésed^  TOS  é  el  mo-> 

I «•  fMéiies,  é  ^oe  nos  foéeemos  llegando  mas 

•S  al  GeMe  té? Mo  por  bien,  é  descendió,  é  to* 

l%4Btaia  de  al, é  el emitaño  con  61;  é foé^ 

» Cintra  el  lage,  é  así  como  el  Conde  se 

íi^ libera deste lago, ansi los  cisnes 

» IMS  á  la  erüla  del ,  é  el  Conde  é  las  otras 

Jos  cisnes  cómo  facian  fasta  qne 

ipar  al  campo  taera  del  lago »  yendo  contra  el 

|4 castra  el  meva,  6  otrosi  centra  el  Conde, 

e  taamdo  fueron  arredmdos  del  agua 

I  ser  coatropasadas,  fuéronse  para  e!  Con^ 

I  tos  cabetes  cada  nno  dellos,  é  llegaron  á 

!  tos  manos  con  los  picos,  ¿  desi  fuéronse 

I  90  bennaiio  é  para  el  ermitaño ,  é  ficíe* 

\  moy  gran  alegí^ ,  como  facían  las  otras 

per  alK  pasaban  é  los  reian  é  sallan  á 

ales  á  sobir  en  los  hombros  é  á  ferír 

ata  de  las  alas  é  á  fkcer  muy  gran  ale- 

a,  cttando  asi»  señales  rió,  entendió  muy 

I  eran  sos  fl^es,  éhdbo  endemuygran 

i  al  Gande  luego  alKpor  los  collares, 

imy  ahina.  Bl  Conde,  desque  Jos  tOYO, 

itierra^élos  €Í9nes,desque  lo  vieren  asi  asen-» 

iparaéi  é  Itogérense  masé  besáronle  las 

;4arf  «amo  Iban  Uegando  por  lyesarie  las  ma«» 

\  pofdaél  90  coHar  de  oro  á  cada  uno  al  cue- 

ím  tornaba  meto;  é  acaesció  una  gran  ma* 

i:  que  aiíngttnode  aquellos  cinco  cisnes 

s,  como  anteeran,  ninguno  dellos 

r  otro  callar  sino  aquel  que  fuera  suyo 

qnltaaen;  é  aM  les  puso  el  Conde  tes 

I  é  tos  chico  cisnes ,  é  tornavonse  mozos  de 

í  9Q  bermano,  é  cutnpKa  cada  uno 

i,  éUotobabia  morado  su  padre  el  Con- 

a,  comoya  ofstes. 

CAprroLO  Lxviii. 

eisaei  «MM  Me  los  toUtret ,  é  tdBM 
«Ifllio^esáéoln»» 


dsnes  en  mozos,  é  coibrados  el 
ly  aat^uno,  que  fincaba  cisne  por  razón 
rfaale  fliReadera,  de  que  el  platero  ficiera  la 
i  étr  grandes  gritos  é  tirarse  de  sus 
ítoéo;  é  tan  grandes  eran  las  toces  é 
I,  que  todo  el  lago  reteftie,  que  no 
I  que  cerca  tiel  togo  estuviese  que  lo  non 
» I  k  000  fictese  doler  la  cabeza.  Pero  desque 
i  sos  bermanos ,  comenzóse  á  ir  con  ellos; 
I  «M  el  GoBde  plegóte  macbe,  é  mandó 
Bi  acAmOa  una  cama  muy  buena ,  é  des- 
a,é  Imné  ol  dsnemuy  paseé  púsolo  en 
Guando  esto  vio  d  cts-* 
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ne  comenzó  á  ferir  de  las  alas,  como  en  manera  de  ale- 
gría ;  é  tnandó  al  ermitaño  qtie  subiese  en  el  acémila 
con  él.  E  desta  guisa  cobró  él  conde  Eustaoio  todos  sus 
déte  fijos,  é  fuese  luego  con  eUos  para  Portemisa,  é 
mostrólos  luego  á  la  condesa  Isonberta,  su  madre  dellos. 
E  cuando  los  ella  vio,  tan  grande  fué  el  alegría,  que 
por  poco  no  saRera  de  su  seso ;  mas  desque  vio  el  cis- 
ne, é  le  contaron  porcnál  razón  fincara  cisne,  bobo  en- 
de tamaño  pesar,  que  cayó  amortescida.E cuando  acor- 
dé contóle  el  Conde  cómo  los  fallara  en  aquel  lago  que 
le  mostrara  el  ermitaño  Gabriel;  édíjole,  otrosí, todo  lo 
qne  le  contescíera  con  la  condesa  Ginesa ,  su  madre ,  é 
cómo  había  fecho  en  ella  aquella  justicia  que  oistes;  é 
contóle  todas  las  otras  cosas  que  le  acaescieran  é  por  que 
pasara  por  amor  de  cobrar  sus  fijos.  E  cuandaesto  oyó 
la  condesa  Isonberta ,  mandó  llamar  al  ermiUmo  Ga- 
briel ,  é  desque  le  vio  fué  por  besártelos  pies ,  é  él  al- 
zóla é  besóle  las  manos;  é  desí  despidióse  della  é  del 
Conde,  é  bendije  á  sus  criados  uno  á  uno,  é  tomóse  para 
su  ermita.  Entonces  comenzaron  á  venir  á  esa  ciudad 
todos  los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  caballeros  de 
su  tierra ,  tan  bien  vasallos,  como  otros  de  fuera  de  su 
tierra, á  ver  aquellos  motos  é  aquella  maravilla,  é  aquel 
miroglo  que  sonaba  que  Dios  ficiera  en  ellos,  éalli  fa- 
cía él  con  todos  ellos  muy  grandes  alegrías  á  maravi- 
lla; é  allí  dio  luego  el  Conde  á  cada  uno  de  sus  fijos 
tierras  que  toviesen,  é  caballeros  que  los  sirviesen  é  los 
guardasen.  E  estos  mozos  salieron  todos  muy  buenos 
caballeros  de  armas,  é  conquirió  el  Conde  su  padre 
con  ellos  muy  gran  tierra  de  moros  é  acrescentó  mu- 
cho en  su  condado.  Mas,  comoquier  que  todos  losotros 
eran  buenos  é  muy  esforzados  en  fecbo  de  armas ,  el 
mozo  que  lidió  por  salvar  á  su  madre  fué  el  mejor  de- 
llos, é  era  el  mayor  dellos  de  cuerpo  é  el  mas  apuesto, 
é  el  que  nació  primero;  ca  su  madre  los  mandara  se- 
ñalar cuáles  eran  los  mayores,  é  cuál  el  menor  de  to- 
dos. E  este  cisne,  desque  vio  su  madre,  fuéle  besar 
las  manos  con  su  pico ,  é  comenzó  á  ferir  de  las  alas  é 
flM^r  gran  alegría  é  subirle  en  el  regazo,  é  nunca  to- 
do el  día  se  quería  partir  deüa;  é  era  tan  bien  acoa- 
tumbrado,  que  nunca  comía  sino  cuando  ella,  é  nun- 
ca se  quitaba  de  los  hombres,  é  todo  el  día  quería  estar 
conellos,  é  no  le  menguaba  otra  cosa  para  ser  hombre, 
ca  sinon  la  palabra  é  el  cuerpo ,  que  no  había  de  hombre, 
bien  tenia  entendimiento.  E  aquel  mozo  que  lidió  por 
su  madre  bobo  esta  gracia  de  nuestro  Señor  Dios  sobra 
todas  las  otras  gracias  que  él  le  ficiera :  que  fuese  ven- 
cedor de  todos  los  pleitos  é  de  todos  los  rieptosque  se 
ficiesen  contra  dueña  que  fuese  forzada  de  lo  suyo  ó 
reptada  como  no  debía;  ó  aquel  su  hermano  que  quedó 
hecho  cisne ,  que  fuese  guiador  de  le  levar  á  aquellos 
logares  do  tales  reptes  ó  tales  fuerzas  se  facian  á  las 
dueñas,  en  cualquier  tierra  que  acaesciese;  é  por  eso 
bobo  nombre  el  caballero  del  Cisne ,  é  así  le  llamaban 
por  todas  las  tierras  do  iba  á  lidiar ,  é  no  le  dician  otro 
nombre  shio  el  caballero  del  Cisne;  pero  que  bobo  otro 
nombre  cuando  lo  bautizaron ,  ca  le  mandara  su  madre 
poner  Popleo,  ca  hobo  así  nombre  so  abuelo,  padre 
de  su  madre.  Mas  porque  le  diera  Dios  esta  gracia,  é  le 
diera  á  aquel  cisne  su  hermano  por  guardador  é  por  guia- 
dor, nunca  quiso  que  le  llamasen  sino  el  caballero  del 
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Cisne;  é cuando  óste  cisne  h)  levaba  iban  en  un  batel 
pequeño,  é  levábanlo  en  esta  guisa :  tomaban  aquel  ba- 
tel é  levábanlo  á  la  mar,  que  era  muy  cerca  de  aquella 
tierra  do  había  el  condado  su  padre;  é  desque  era  en  la 
mar  alaban  al  batel  una  cadena  de  plata  muy  bien  fe- 
cha, é  demás  desto,  ponian  al  cisne  un  collar  de  oropel 
al  cuello,  é  tomaba  el  caballero  su  escudo  é  su  Cerro 
de  lanza  é  su  espada ,  é  un  cuerno  de  martíl  á  su  cue- 
llo, é  desla  guisa  le  levaba  el  cisne  por  la  costera  de  la 
mar  fasta  que  llegaban  á  cualquier  de  aquellos  ríos  que 
corriese  por  aquellas  tierras  do  él  bebiese  á  lidiar.  B 
desta  manera  lo  levó  este  cisne  fasta  la  costa  de  lámar, 
fasta  do  caie  el  rio  del  Rin  en  ella,  é  luego  fueron 
por  el  rio  arriba  fasta  que  llegaron  á  una  ciudad  que  es 
en  el  imperio  de  Alemania,  á  que  dicen  Maenza;  é  alli 
lidió  este  caballero  del  Cisne  con  un  duque  de  Sajona,  á 
que  decian  Rainer,  por  un  reptoque  fuera  fecho  contra 
una  duquesa ,  á  que  dician  Catalina ,  é  era  duquesa  de 
Bullón  é  de  Lorciia.  E  e<:te  rieplo  fué  fecho  por  razón 
que  tenia  este  duque  Rainer  forzada  á  esta  duquesa 
todo  su  ducado.  E  esta  lid  fué  cerca  de  aquella  ciudad 
de  Maenza,  ante  el  emperador  de  Alemana ,  é  venció  é 
mató  este  caballero  á  aquel  duque  Rainer;  por  que  co- 
bró aquella  duquesa  Catalina  toda  su  tierra ,  según  lo 
cuenta  adelante  en  esta  bestoria.  E  por  esta  razón  dio 
el  Emperador  por  mujer  á  este  caballero  del  Cisne 
una  fija  que  habia  esta  duquesa,  á  que  decian  Beatriz, 
é  era  parientadel  Emperador,  écasó  con  ella  con  tal 
condición  que  nunca  le  preguntase  cómo  habia  nombre 
ni  de  cuál  tierra  era.  E  este  caballero  del  Cisne  hobo  en 
esta  Beatríz  una  ífyk,  á  que  dijeron  Ida.  E  la  duquesa 
Catalina,  desque  vio  que  su  fija  era  casada  con  aquel  ca- 
ballero que  le  ficiera  cobrar  su  tierra ,  dio  los  ducados 
á  su  fija  é  ella  metióse  monja.  E  este  caballero  4el  Cis- 
ne fué  llamado  duque  por  razón  de  su  mujer  la  duque- 
sa Beatriz,  é  vivió  con  ella  en  los  ducados  bien  diez  y 
seis  años  muy  vicioso  é  muy  á  su  placer ,  fasta  que  le 
preguntó  su  mujer  cómo  habla  nombre  é  de  qué  tierra 
era ,  é  por  esta  razón  se  hobo  de  partir  della;  é  el  cisne 
vino  por  él  é  levólo  de  guisa  que  lo  trujiera ,  é  tomólo 
dolo  habia  traído,  é  vivió  con  su  padre  fasta  que  mu- 
ñó. E  aquella  su  fija  fué  casada  con  el  conde  de  Bolo- 
ña,  que  habia  nombre  Eustacio;  é  este  Conde  hobo  en 
esta  Ida  tres  fijos,  Gudufre  é  Eustacio  é  Baldovin,  que 
pasaron  á  tierra  de  Ultramar;  é  fué  Gudufre,  el  mayor, 
rey  de  Jerusalen^  según  lo  cuenta  la  bestoria. 

CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  daqae  Rainer  tenia  tomada  por  faena  la  tierra 
de  la  daqvesa  de  Bailón. 

Cuando  andaba  la  era  de  la  encarnación  del  Señor 
en  mil  é  treinta  é  cinco  años ,  bobo  un  rey  en  Alema- 
ña  ,  que  fué  emperador  de  Roma,  que  llamaban  Otto. 
Este  fué  en  su  tiempo  hombre  de  mucha  verdad  é  de 
buena  vida,  é  que  facia  en  su  tierra  dereclio  é  justicia. 
Mas  en  el  tiempo  que  era  él  niño,  que  no  habia  aun 
veinte  años  complidos ,  era  un  duque  en  su  imperio, 
que  era  señor  de  una  tierra  que  llamaban  Bullón  é  de 
Lorena ,  que  habia  nombre  Bortolot ,  é  casara  con  una 
parienta  del  Emperador,  que  habia  nombre  Catalina ;  é 


habia  de  parte  d^la  las  tierral  que  namabatt  j 
é  Lorena  é  Brabante,  que  son  muy  ricas  é  deimy  |^ 
poder ;  mas  no  tenia  de  aquella  duquesa  iíbo  oís  I 
que  era  muy  fermosaágran  maravilla,  i  que  I 
Beatriz.  El  Duque  ^u  marido  mientra  vivió  < 
muy  bien  su  tierra  de  sus  vecinos ,  como  aquel  q«^ 
buen  caballero  de  armas  é  mocho  esforzado  é  dei 
seso;  mas  cuando  él  mcffió  quedó  su  mujer  la  I 
viuda  é  de  grandes  días,  con  aquella  fija  doooeUa.  I 
tonce  en  aqueíla  tierra  ya  dicha  había  un  duque  di| 
joña,  á  que  decian  Rainer ;  é  este  era  muy  ] 
hombre  de  linaje;  así  que,  de  la  tierra  que  ] 
viera  fasta  el  río  del  Riii  no  habia  conde  ni 
alto  hombre  que  su  pariente  no  fuese ;  é  sin  todo  i 
era  muy  rico  de  tierras  é  de  haber;  é  en  moy  i 
de  cuerpo  que  otro  hombre  muy  gran  piea,  da  i 
ñera  que  semejaba  gigante,  é  en  nray  boao  < 
de  armas  además ;  asi  que,  lo  uno  por  su  granden.^ 
otro  por  su  fortaleza  é  por  su  gran  poder,  é  lo  oli»| 
la  bondad  de  armas  que  sabian  que  había  an  él  i 
cuantos  otros  caballeros  en  la  tierra  habia,  no( 
lidiar  con  él  cuatro  caballeros  ni  entrar  coa  él  ( 
po.  Pero  era  hombre  fermoso  según  la  graodcaj 
cuerpo ,  é  era  hombre  de  huecas  maoens  eo  tas^ 
cosas ;  mas  tanto  se  atrevía  en  sí  mesmo,  é  eo  el| 
é  en  el  linaje  donde  venia,  é  en  lagnniDeiorta4i{ 
mas  que  de  otro  hombre  sentía  en  si ,  que  fué  laB| 
de  la  soberbia  que  le  cresció,  que  fué  ana  gr»  i 
villa ,  porque  se  hobo  á  extender  á  Cacer  mochas  i 
hias  é  muchas  fuerzas,  é  sin  todo  esto,  en  muy  < 
cioso.  E  por  ende,  la  soberbia  é  la  cobdicia  le  1 
que  cuando  murió  aquel  duque  Bortolot  de  Bolktti 
Lorena ,  que  ya  dijimos,  cobdíciando él  aquella  i 
que  le  caía  como  en  la  entrada  de  A4emaña,  qoeéll 
bia  gran  gana  de  destruir;  ca  habia  guerra  con  d  I 
perador,  é  esto  era  contra  derecho,  ca  el  Emp 
su  señor  natural ;  mas  la  gran  soberbia  coa  la  < 
le  fizo  facer  esto,  ó  cuando  él  vio  que  no  < 
aquella  tierra  señor  natural  ni  quien  la  ampansia^ 
aquella  dueña  viuda  é  su  fija ,  pasó  con  gran  | 
barcas  el  rio  que  llaman  Rin ,  é  tomóle  la  ttfoai 
fuerza  é.sin  derecho,  diciendo  que  el  CmperadM*! 
diera,  lo  cual  era  mentira.  Verdad  es  qoe  el  Eflff 
dor  enviara  por  él  que  viniese  á  cortes,  é  él  vinal 
apoderado  de  gentes,  ca  se  atrevía  á  él,  porque  en  i 
pequeño.  E  estando  en  cortes,  demandóle  aquella  ti 
que  él  habia  forzado  é  tomado  á  aquella  doaoa«  a 
en  manera  de  facer  paz  con  él;  éel  Emperador  oot{ 
quisiera  dar,  veyendo  que  era  contra  derecho ,  m^ 
mente  que  la  dueña  era  su  pariente ;  mas  cominái 
que  gela  otorgase ;  é  él  otorgógela  como  en  purí 
habiendo  miedo  grande  que  él  correría  la  tieni ,  < 
otra  parte  esperando  que  aun  vemia  tiempo  qoBi 
quiUría ;  pero  no  fué  tan  secreto,  que  se  no  aoa 
ron  algunos  de  sus  ricos  hombres  é  de  los  sus  { 
lados. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  la  don^M  de  BqIIob  é  sB.QJt  TiBieroB  á  lat  mucí  < 
Emperador,  é  se  qierellaron  del  Üm^t. 

Ese  duque  Rainer  de  Sajona ,  de  que  vos  dy  irnos 
niendo  forzada  desta  guisa  que  ya^oiates  á  eta  dof 
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kHbnédftLttioa  k  tierna  como  dicho  es,  éla 
■bitABdo  »U  Uenpo,  Ibaalo  siempre  muchas  ?e- 
*  "  tl'Empendor,  é  él  ftcia  veoír  ante  sí  al 
é  pragnaUbtle  por  qué  tenia  aquella  tierra 
áafodladiieiía,  é  el  Duque  decíale  que  era 
,  é  ú  alguno  tan  ardido  había  ahí » ó 
^4liHiqueleqiiia¡efeodecírdeQoa,queél  comba- 
^mi  ellos  é  gela  lidiaría  ó  les  faria  decir  que  era  así 
^idida.  £1  Duque  era  tan  denodado  enarmas, 
■  ■Éfiinn  DO  se  osaba  atrever  á  le  responder  ni  á 
pveesD  éJ ,  así  como  ya  oistes ;  é  por  eso  perdía  la 
MMin  derecho,  ca  el  Emperador  no  le  po^jla  dar 
" —  seguD  esas  costumbres  de  esa  sazón,  á  menos 
que  era  suya  ó  dar  quien  lidiase  por  ella ;  é 
loo  podía  complir  ninguna  ilostas  cosas ,  con 
Duque*  Otrosí  el  Emperador  non  gela  podía 
kfacr,  pero  que  sabía  bien  que  rescebía  muy  gran 
ft»,  eoo  todo  eso,  no  dejaba  la  buena  dueiía  de 
al  Emperador  en  todas  las  grandes  Gestas  é 
escarias  que  (acia,  é  mostrábase  ante  todos  sus 
kaüres  é  ante  sus  prelados ,  llorando  con  muy 
,  é  todos  habían  della  gran  lástima  en  sus 
é  maguer  que  algunos  que  ia  amaban  le  con- 
feces  que  dejase  aquella  demanda  ó 
í  B  amiese  coo  el  Duque,  é  tomase  aquello  que  él 
dtf ,  é  que  le  valdria  mas  que  no  andar  así 
por  el  mundo,  no  cobrando  derecho,  é 
daihoiini  é  pérdida,  é  no  otra  cosa;  ella 

Eko  lu^er ,  habiendo  esperanza  en  la  palabra 
Seoor  dijo,  que  él  era  defendedor  de  las 
idas  é  desheredadas  é  de  todos  los  huérfa- 
Mftt  flo  los  desampafaria  al  tiempo  de  la  cuita ;  é 
Máe^cOa,  que  tenia  esperanza  en  su  corazón  lame- 
rá sa*  podría*  é  yeoia  siempre  querellarlo  al  Em- 
■áv,3taodíeiidoque^  pues  que  él,  que  era  señor  de  la 
|m4  b  dekialeoer  á  devecbo  énon  podía,  que  nuestro 
■r  Itgaisaríiíao  porque  lo  pudiese  facer,  é  ella  co- 
VliH|a.  Doode  avino  ansí:  que  una  cinquesma  fizo 
ftaa^Mi  Emperador  sobre  dicho  en  una  ciudad  muy 
,  fM  agora  llaman  Maenza;  é  vinieron  ahí  to- 
«■aé  Im  meiores  de  los  altos  hombres  é  de  los 
del  imperio  de  Alemana  é  de  Sajona  é  de 
áde  Luana,  é  de  Ostarícaé  de  Sueva  ;é  de  to- 
hi  andes,  duques  é  marqueses,  é  los  hombres 
■de  «fáellts  tierras ,  vinieron  ahí ;  é  entre  to- 
íáá  el  doque  Rainer  de  Sajona  con  bien  siete 
IftdH  de  ao  líoaje ,  asi  como  primos  é  segundos 
enn  hombres  poderosos  é  buenos  cá- 
todos; é  traían  muy  gran  caballería 
Mochos  obispos  vinieron  á  aquella 
benditos  é  frailes,  é  otros  hombres  de 
;  los  anos  por  ver  la  fiesta  grande  é 
se  ahi  farían ,  é  los  otros  por  ganar  ahí 
^*  A»«lns  por  haber  derecho  de  los  tuertos  que 
;  mm  entre  todos  los  otros  vino  ahí  la  due- 
de  Ba  U)n ,  é  trajo  su  fija  Beatriz,  é  con  poca 
aquella  que  todo  cuanto  en  el  mundo 
yendo  é  veniendo  á  la  corte  del  Em- 
•  é  doDandando  derecho  é  non  lo  pudiendo  al- 
..é  habla  puesto  eo  su  corazón  que  si  de  aque- 
kn^  ae  le  akaoiaie,  que  no  fincase  roas  en  el 


siglo  ella  ni  su  fija ,  mas  que  tomarían  orden.  E  tenieB-» 
do  ese  emperador  Olto  cortes  en  Alemana ,  en  esa  cm- 
dadde  Nimeya(l),y  seyendo  ahi  llegados  iodos  los  altos 
hombres  de  su  imperio,  é  todas  esas  compañas  que  á 
las  cortes  vinieran  tan  sonadamente ,  según  que  habé- 
des  oído ,  acaesció  así :  que  aquel  día  de  cinquesma, 
después  que  el  Emperador  oyó  la  misa,  vüiose  para  au 
palacio,  que  era  muy  grande  é  muy  ricamente  obrado, 
é  estaba  sobre  el  rio  del  Rin.  E  cuantos  honrados  ahí 
había  fueron  ayuntados  delante  del  Emperador,  é  vino 
el  duque  Bainer  de  Sajona  é  la  duquesa  dicha  de  Bo- 
llón ,  que  viniera  en  la  guisa  que  oistes ;  é  tomó  su  fija 
por  la  mano  é  vino  ant'el  Emperador,,  é  comenzó  á  fin 
cer  su  querella  ante  él,  é  rogarle  é  pedirle  merced  á 
él  é  á  cuantos  allí  eran,  que  no  quisiesen  que  así  fue- 
se desheredada  de  lo  suyo  sin  derecho.  El  Duque  deda 
ansí  al  Emperador:  que  aquella  tierra  no  la  debía  ha- 
ber la  dueña,  ca  él  la  tenía  en  su  poder  é  en  su  te- 
nencia ;  é  demás^  que  él  mesmo  gela  otorgara  ante  al- 
gunos de  sus  ricos  hombres  é  delante  su  chanceller  ,'é 
que  por  eso  ficiera  paz  de  la  guerra  qoe  entre  ellos 
había ;  é  que  de  allí  adelante  no  te  trabigase  ,  ca  por 
ninguna  manera  no  habría  la  tierra  sino  por  balallat 
si  la  quisiese  haber  ó  hobieae  quien  la  quisiese  bcer 
por  ella. 

CAPITULO  LXXL 

Cómo  d  caballero  del  Cisne  aportó  á  la  ciadad  de  Nimeya. 
Sobre  estas  razones  que  hobieron  hi  duquesa  de  Bu- 


llón é  el  ducpie  de  Sajona  ant'el  Emperador  é  ante  su 
corte,  en  la  manera  que  oído  habéis,  habiendo  el  Em- 
perador su  consejo  con  los  altos  hombres  que  ahí  eran, 
ellos  consejáronle  lo  que  le  habían  ya  consejado  otras 
muchas  veces :  que  mandase  al  Duque  que  probase  que 
tenía  con  derecho  aquella  tierra,  ó  que  la  dueña  diese 
quien  lidíase  por  olla ;  ó  poc  cualquier  destas  dos  cosas 
la  había  perdido  la  dueña ;  ca  el  Duque  era  tan  temido 
allí,  que  podría  bien  probar  toda  cosa  que  quisiese,  tan 
bien  verdad  como  mentira.  De  la  otra  parte,  no  osaba 
ninguno  lidiar  con  él ;  ni  aun  aquellos  caballeros  que 
eran  vasallos  de  la  dueña  é  que  tenían  tierra  della  de- 
cían que  ante  la  dejarían  que  entrar  con  él  en  campo. 
Estando  el  Emperador  é  los  que  con  él  enn  en  este 
acuerdo  para  dar  el  juicio  por  que  las  dueñas  perdiesen 
la  tierra,  pues  lidiador  no  había,  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  muy  piadoso  contra  los  forzados  ó  que  derecho 
é  merced  piadosamente  demandan ,  bobo  piedad  destas 
dueñas  é  oyó  sus  ruegos  dellas  é  las  sns  oraciones,  por- 
que no  pudiesen  por  fuerza  perder  lo  suyo ,  lo  que  por 
todo  derecho  libre  é  quito  debían  haber ;  é  el  Empera- 
dor estando  á  unas  fíníeslras  del  su  palacio  sobre  el  rio 
del  Rin ,  acordando  con  aquellos  hombres  honrados  de 
su  corte  que  anf  él  estaban  por  dar  el  juicio  desta  razón 
que  era  entre  el  duque  de  Sajona  ó  la  duquesa  de  Bu- 
llón; é  el  Emperador  estando  en  este  fecho,  cató  el  río 
arriba,  contra  la  parte  do  oriente,  é  víó  venir  un  cisne 
tan  grande  como  otros  tres  podrían  ser ,  é  traia  una 
cadena  üe  plata  al  cuello  con  un  collar  muy  fermoso  de 
oro  é  muy  bien  fecho,  é  tiraba  un  batel  muy  fermoso 

(I)  Pirece  ^aédebM  deelr  Méens»;  peto  mÍ  ettS  en  d  qat  aof 
sine  de  trifiBal. 
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é  may  bien  fóoho,  Ubrado  á  gran  moraTiUa ;  é  en  el  be- 
tel tenia  nn  óábaUero  acostado ,  é  tenia  cabe  si  su  es- 
cudo é  su  lanía  ó  su  espada  muy  fermoaa  é  muy  bien 
guarnida,  ó  ara  vestido  de  un  jamete  Manco,  gama- 
cha  6  sayo,  mas  no  traia  manto ,  é  traia  colgado  al  cue- 
llo un  cuerno  de  marfil ,  labrado  con  oro  é  con  piedras 
preciosas  muy  ricamente,  ó  la  cuerda  de  que  colgaba 
era  otrosí  de  oro.  Aquel  cuerno  tanie  el  caballero  coaa- 
46  el  cisne  andaba  menos  una  vez  que  otra ;  é  luego 
que  el  cisne  oía  la  voi  del  cuemO)  que  era  oíay  clareé 
muy  sabrosa  de  oír  >  crescíale  ooraton  é  andaba  mas  dos 
tanto  que  ante.  B  así  vino  desde  la  tierra  del  conde 
Eustacio,  su  padre  ^  onde  moviera  por  apercebimiento 
de  la  gracia  que  nuestro  Señor  le  tnvo  otorgado ,  é  fué 
en  ayuda  de  aquella  doena,  guiándolo  aquel  ctsne,  é  le- 
vándolo deeta  guisa  que  dicho  habemos  por  la  césla  de 
la  mar  fasta  do  cae  el  río  del  Rin  en  ella.  Toda  la  gen« 
le  Ide  la  ciudad  comenzó  á  salir  allá  corriendo  por  ver 
aquella  tan  graa  maravilla  >  ó  el  Emperador  mesmo  des- 
cendió de  aquellas  fíniestras  del  palacio  do  él  estaba, 
á  un  postigo  que  abi  había,  que  salía  al  agua,  é  falló 
qtt>Bl  caballero»  que  estaba  yaonhíesto  en  el  batel  é  que- 
ría salir.  Mucho  lo  rescebi6  bien  el  Emperador  curado 
llegó  á  él«  é<con  gran  alegría,  6  plagóle  mucho  cpn  él; 
é  porque  le  semejó  que  había  vergüenza  de  que  no 
traia  manto,  toma  el  suyo  é  cubríógelo ,  é  tomóle  por  la 
mano  para  sobirlo  al  palacio  do  él  estaba ;  é  tomóse  el 
cabaHeró  háci$  el  cisne  é  lüjoie  ansí :  «Vé  tú  vía,  é  á 
Dios  te  encomiendo  >  é  cada  vez  que  te  yo  hobiere  me- 
nester tráeme  mi  batel. »  E  el  dsne,  luego  que  aqneHo 
oyó,  (ornóse  por  aquel  lugar  por  do  viniera ;  así  que»  á 
poca  de  hora  lo  perdieron  de  vista  cuantos  lo  mfraban. 
Bdesta  aventura  fincaron  todos  muy  maravillados;  é 
el  emperador  Otto  subió  ai  caballero  oons^  al  pá1ació> 
é  cuantos  en  la  cerle  habla  é  en  ia  ciudad  eran  lo  iban 
á  verá  muy  gran  maravilU,  ca  tanfermosoemé  detan 
buen  parescer,  que  no  semejaba  sino  cosa  espiritual 
entre  los  otros  hombres ;  é  el  Emperador  lo  quisiera 
asenuir  á  par  consigo ,  m&s  él  no  quiso  shio  asentarse 
á  sus  pies ;  é  asaz  trah^ó  el  aperador  por  saber  oó« 
mo  te  decían  6  de  cuál'  tierra  ora  ó  de  cuál  linaje, 
RMB  nonca  pudo  del  saber  á1  sino  que  viniera  allí  por 
servir  á  Dice,  é  honrar  á  él  é  á  su  corte,  tan  cuanto 
él  así  estaba  vhiieron  aqyeHos  hombros  honrados  que 
habían  de  liberar  el  pleito  de  la  due&a  de  que  ya  oistes, 
é  del  duque  de  Sajona ;  é  dijieron  ansí  al  Emperador : 
que  itaban  por  juicio  que  si  aquella  dáiepiesa  no  pn^ 
diese  prebar  que  el  duque  de  Sajoia  le  tenia  por  fuer-^ 
ta  la  tierra,  ó  no  diese  quien  lidiase  por  ella ,  que  el 
Duque  la  bobiese  libreé  quita  para  siempre.  Cuando  la 
Duquesa  oyó  este  juicio  fué  tan  cuitada,  que  mas  no  po- 
dría ser,  ca  bien  sabia  que  ninguna  deslas  dos  cosas  no 
podría  ella  haber»  lá  prueba ,  ni  quien  por  eUa  lidiase ; 
é  por  ende  tomó  ta  fija  por  la  mano  é  fuese  con  eHa  para 
el  Emperador,  é  fincaron  los  hinejos  ant'él ,  llorando 
muy  tle  corazón  é  pidiéndole  merced  por  Dios  que  man* 
átm  algún  caballero  de  su  casa  que  fioiese  aqueHa  b# 
talla  por  ella.  El  Emperador  cuando  esto  oyó,  é  vio  onán 
norseamente  tas  duéfttis  mostraban  su  querella  é  la  fa* 
dan,  hobomuy  gran  piedad  en  su  ooraaeoi  así  qiie,€o- 
menzóde  llorar,  con  muy  gran  lástima  qué  bobo  iallass 


ca  bien  entendía  que  en  su  tañ^  no  btUa  cAA 
que  aquellt(|[)atalla  por  ell»  osase  Aioer,  é  ds  laeMf 
te ,  sabiendo  muy  bien,  otrosí ,  que  á  la  dueAa  Ml^ 
gfan  süiratotí,  é  veyendo  que  él  non  gelopoáMM 
emenáar  maguer  que  era  au  pariente;  é  él  itteitfi^  jl 
era  emperador  é  señor  tan  grande,  el  Duque  mm 
mía  ni  le  había  miedo ;  é  étroeí ,  veyeMé  40»  HÉÉ 
no  podría  Centra  el  Duque  probar  lafeérta<telari| 
ra.  é  qué  por  fbefza  le  Convenía  fincar  dasbMÉ 
della ;  é  por  éndn ,  maguer  quedeHa gran pe«rMI 
muy  gran  duelo,  no  les  podo  dar  otro  téoi^tv  ■ 
que  dijo  ansi  á  la  tiuei^a  que  no  se  quejase,  P^^IW 
tendía  que  por  él  ni  por  otro  no  podía  laliM  tmi 
({ue  esto  qué  lo  dejase  á  Dios ,  6a  aun  les  Ma  tÉ 
é  fuerza  por  que  ellas  cobrasen  lo  suyo.  B  esMl 
del  Gfóüe,  que  estaba  á  los  píes  del  Bmperaéetlfd 
las  querellas  que  la  duefia  é  su  fija  taciaa  é 
4ue  ahí  mostraban ,  é  otros!  el  pesar  qu>l  f 
delh)  había,  é  lo  que  decía  contra  ellas;  i 
bien  en  su  corazón  que  las  dueñas  reeeblan  l 
vantóse  en  pié  é  dijo  tAi  al  Emperailor :  que  lai 
é  le  pedia  por  merced  que  le  ficlese  bien  < 
pleito  de  aquella  dueña  é  lo  que  decía ;  ca,  i 
etí  su  razón  decía,  sí  ella  tamaña  fuerza  i 
allí  mostraba  é  daba  á  entender,  qoe  él  tomariil 
lia  batalla  é  lidiarla  por  eUa,  é  qué  {Mr  I 
gua  no  fuese  ella  desheredada  ni  per^déee  su  i 
si  lo  tenia;  para  lo  cual  ante  quMa  bien  i 
cierto  sí  tonm  v^dad  t  si  no,  que  li  balalli 
ni  fidesejura  por  ella.  A  estas  pátebraa  que  «i  i 
del  Cisne  dijo ,  todos  los  del  piMo  se  levn«t««fti 
nieron  corrienda  á  aqoel  logar,  por  eoleoder  le^ 
caballeío  doefia* 

CAPITULO  LMIL 

Daséaola  Daqaettrofó  «1  «abanera  áalCliaa  qaé  Mia 
•Ui,  é  118  ayo  la  Ter4a4  d«l  h9k%» 

Cuando  la  Duquesa  esto  oyó  iiue  el  ctbtllero  delC 
dijo ,  ante  que  !é  respondiese  á  eBoningunaewarf^ 
pmdor,  levantóse  ella  muy  apriesa  delaate  él  F 
dor  doestaba,  oott  su  fija  por  la  mano,  éfinearan  I 
nojosjint'él ,  é  dejáronse  caer  á  sus  piéspor  gélosl 
nnasel  caballero  non  gelo  suM ,  antes  se  tirt  T 
tomólas  por  la  mano  é  levólas  deudo.  Cn  i 
quesa  tomó  al  caballero  por  himanoé  apartétofa 
rando  muy  grave  de  los  ojM  eHa  é  su  fija,  é 
caballero  todo  aqtiello  como  páaaraoon  el  duqoedi 
joña ,  é  en  éómo  le  tenia  el  bwfl»  toda  sn  cieitf 
mada  por  fuerta,  é  qué  lo  sabia  el  Emperador  é  Id 
su  corte  muy  bien,  á  quien  lo  querellara  eDa  hmm 
veces ,  é  que  Auntá  ende  pudiera  alcantaí  derecho, 
razón  qu'el  Duque  ertí  tan  fhe^te  é  tan  croel  é  tv 
deroso,  de  tierra  é  de  parientes  éde  vaialkM ,  é  n^ 
valentía,  en  que  se  atravía,  que  por  él  EmperKM 
por  hombre  hingono  del  mundo  non  dtba  mdi  rf 
día  K)  suyo  haber  cobrado ;  é  díjole  cómo  aquella  di 
ere  suya  de  derecho,  bien  del  tiempo  del  quinte  ill 
lo,  de  que  eUa  tenia  las  cartas  de  sus  nombren  e« 
tos  en  ellas;  é  que  síempra  la  tovierah  é  la  heiedí| 
derechamente  aquéllos  de  donde  venia ,  de  qoiea  | 
heredarai  todés  per  línea  derecha  dé  (ládre  á  f^l 


LimopionRO. 
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ré  f»  «Qt  iwMim  Inbia  aaído  6d  la  ieoMiefi 
»iiÉ  maguo  afabule  óqiw#lDii^ 
iMh i»  «Uo  ilBKdM  ningOBo,  ni  lo  demanda^ 
i«ito  dabla  babar,  salvo  que  cuando  viem 
i  al  mando  é  que  Aneara  olla  fteda,  4 
I  gala  dafindiéM  ni  quion  Idmaso  la 
lél»  é  qoe  oiloooo»  que  íaora  é  qooaa  ed^ 
I  far  fkwm ;  é  quo  aato  Babia  el  Rmporador 
ion  la  tíartí  qóe  era  asi;  éqne  por  ende^ 
laUa,  por  la  «Mtaod  di  Dios «  por  lá  vonkd 
iimaii  qaa  ai  él  aau  batalla  tomase  por  ellad/ 
iiafBdIaoaberbia  del  daqne  de  Sajona  aeHa 
iféqaiaiiiMlffo  8eftor»  que  es  jMto  en  todo, 
IM  J«iCM  da  la  ay  sontencfa  dual  él  es.  E  dl« 
Itfiaaiiporatt  gran  bondad,  la  su  mereed 
iMa  batalla  qtm»  btw  por  ellas,  que  no 
iqoa  la  iwia  por  nojeres  de  til  linaje  nipo« 
láapaD  allaza  de  aangre  é  de  poder,  oomo 
I  loa  mas  altos  hombres  donde  ella  tenia 
i;  ama  por  doeftas  muy  complldasen 
I  luego  é  contar  de  su  ISnaje,  así  co- 
t,  i^  ée  Aymonté ,  que  Aiera  su  abuelo ,  é 
Hoi  é muy  poderoaoa  hombrea,  é  Gudufhe 
iHba  otrosí »  doqve  de  Bollón ,  que  fuera 
I  aMQiMM^  Booa^  que  fuera  su  hermano; 
^MaaBharmanoéeUa  oascletan  de  un  tien-* 
llatafiaanm  mty  baoRoacaballerOB de  armas 
i  de  tím>(tA  é  muy  defendedores  do 
I  qdB,  aquel  eo  bwmano  conquirieni  la  tier-» 
I  é  ai  ducado  da  Lorena  é  de  Sandton, 
meama  lo  besodini  del;  é  ella  que  fuera 
Id  daqoB  de  Mascón»  que  bobo  nombre  Ber* 
feaca  ancho  honrado  hombre,  éque  hobie- 
I  ifnya  t^a  que  alU  tenia ,  que  debía  ser  señora 
» de  Bollón,  é  que  todas  las  otras  tierras  debía 
rpir  dvecbo  de  parte  de  su  linaje;  é  por  ende, 
liaaaeonpttdode  toda  bondad  é  de  toda  me- 
ilaaigahiélapadía  por  Dioa  é  por  merced  que 
'  aquelta  batalla  por  ellas,  éque  ho« 
ida  ümaJIahMrué  tamafio  tuerto  como 
laahieaSaba  ella 00  la  virgen  santa  Haría,  que 
ida  ledHcuaBlHi  desamparadas  eran ,  é  en 
r  da  BQ  i^  nueatro  Sefior  Jeaucriato ,  que 
t  aquri  doquo  tan  soberbio  é  que  tan  poco 
i>éi«odool  mondo  tonta  en  poeo;  é  on 
i  la  madre  é  la  hija  á  sus  pies, 
é  rogándole  é  pidiéndole 
toidobabédes. 


GtfRDLO  LUm. 

Bite  á«l  CicM  Atoffó  á  la  dsqaesa  é9  BoUoo 
é  I  n  Ha  qat  Udlaria  por  ellas. 

toda  SQ  raaon  bobo  acabado  é  lospe^ 
al  cabaltefo  M Gime,  délas  que-^ 
^  é  le  bobo  confado  su  linaje  é  su 
por  la  bOstorla  de  suso  os  dicho; 
,  qoa  estaba  bien  cerca  deltos ,  en  güi- 
to eaaotola  dueña  dijiera,  otorgó  al  ca- 
afla  balHa  dlcbo  alTf ,  que  era  todo 
MdeoBto  ella  d^eia,  6  que  lo  sabia  él 


moy  bien  que  era  ansí ;  é  aun  d^mas^  q«e  en  su  pa« 
rlenca  blan  acerca,  como  qm'er  que  lo  rila  no  nonw 
bmba  ahí  por  pariente;  é  esto  ficiera  k  duefia  por  mh 
ion  que  el  femperader  no  ae  metl(m  á  la  ayudar  co^ 
mo  á  parienta  en  aquel  lécbc^,  é  por  eaonon  loqoíao 
nombr»  ni  mentar  par  pariente  antro  loa  pariemea» 
maguor  que  era  como  desampamii.  SI  caballero  del 
(^sne,  cuando  aato  bobo  enienMo  muy  bien  tddo  tí 
fecho  oomo  era ,  M  muy  alegre ,  é  dijo  al  Bmparador 
en  alta  toa ,  ante  cuantos  en  la  corte  eatabni ,  que  la 
podía  por  merced  é  le  rogaba  que  iovíese  aquella  due- 
ña an  jostieia ,  é  que  no  reacebiesa  sínraaon  en  tan  bon« 
rada  corte  como  la  soya  era ,  é  quede  allí  adelante,  que 
él  quería  ser  so  abogado  é  naooar  el  ploito  suyo,  é  me- 
ter las  manos  é  lidiar  por  el  daracbo  della  é  da  sn  fija, 
si  maneater  fuese,  por  cuantas  maneras  fallase  por  de- 
recho; que  la  duefta  rsscíbia  sinjusiída,  é  qqe  el  du- 
une  dé  Sajona  le  tenía  la  Uem  foraada  sin  ratón  é  sin 
dereclM),  é  por  dar  á  entmder  que  no  se  quería  tirar 
afuera  de  lo  qué  dedla,  di6  al  Emperador  la  punta  del 
manto,  en  señal  que  llaman  en  Francia  gaje,  que  quie- 
re tanto  decir  oomo  prenda  pai«  nopodetse  tirar  afbe- 
ra  de  lo  que  se  prometiese  de  complir.  B  toago  mostré 
nnestro  Señor  aeñal  de  gran  miraglo;  ca  í  la  bora  que 
él  esto  bobo  dicho,  luego  le  fueron  fiadores  pan  ticer 
la  bauíUa  cuatro  duques  é  siete  condes ,  magtier  qne  él 
era  ettraño  é  no  lo  conosoian  nt  sabían  quién  en^ni 
dé  cuál  tiem. 

CAPITULO  LXXIV. 

Gdtto  II  dttqii  Halaer  aterfó  qie  ttdllria  ton  itl'élbinira 
del  GUoa»  é  dio  al  BMrmdor  si  aiH- 

Ralner,  duque  de  Sajona,  que  estaba  al  cabo  del 
palacio  en  tanto  estas  razones  ant'e)  Emperador  habían, 
cuando  oyó  contar  las  palabras  que  el  caballero  del  Cis- 
ne habia  dicho,  é  supo  en  cómo  había  dado  gaje  para 
lidiar  con  él ,  bobo  tan  gran  pesar  é  lan  gran  safia  en 
sí,  que  por  poco  no  perdió  el  seso;  é  vino  muy  presto 
aílidoestaba  el  Emperador,  é  comenzó  ñ.  fablir  así  como 
hombre  bravo  é  desacordado ,  é  dijo  ansí  á  altas  voces, 
que  todos  los  de  la  corte  lo  oyeron :  «Varones  de  Alema- 
ñaé  de  las  otras  tierras  que  aquí  sódesayuntados  i  estas 
cortes,  entended  mi  razón.  Esta  tierra  sobre  que  esta 
ducha  que  aquí  está  me  mueve  este  pleito,  é  aquí  me  trae 
por  ella ,  é  por  quien  este  caballero  responde  é  dice  que 
lidhirá  conmigo  porelhi  en  esta  razón,  sí  menester  fue- 
re; digo  yo  que  ta  tierra  es  mia  quitamente,  sin  otro 
apartamiento  ninguno  que  tenga  on  ella  comígo  due- 
ña ni  cabañero  ni  otro  liombre  del  mundo;  é  yo  la  ten^ 
go  en  mi  tenencia  é  en  mi  podar  gran  tiempo  há  por 
tal  é  desta  guisa  que  dicho  he ;  é  el  Emperador,  que  allí 
está,  digo  que  me  ta  dié  é  mo  la  otorgó  por  mía,  é  sobre 
eso  nos  avenimos  é  Ibcimos  paz.  de  ta  guerra  que  entre 
nos  era;  é  esto  saben  muy  bien  el  obispo  don  Heiner, 
de  Colofia,  é  el  duque  de  Lembrot ,  é  el  obispo  de  Spi- 
ra,  su  chancellar;  é  demás,  teniendo  yo  entrada  la 
tierra  en  mi  podar,  como- la  tengo,  é  estando  en  elh 
apoderado,  como  esto,  digo  que  me  no  quiero  desapo- 
dorar  ni  la  dejar  por  razón  ninguna;  ante  digo  qne  la 
dtiaña  la  ha  perdido  para  afemprO)  é  desde  aquí  ade- 
lante Ikga  tmanto  tacar  pudiera  ^  é  cuantas  ayudas 


pudiere  haber;  é  aun  quiért^e  fablar  mas  aHamente  é 
con  mayor  soberbia :  que  aunque  Dios  é  el  Emperador 
é  cuanto  poder  él  pueda  haber,  que  trabaje  en  la  ayu- 
dar cuanto  pudieren ,  ella  nunca  la  cobran! ;  é  demás, 
bien  entendéis  cuantos  aquí  sois ,  que  yo  que  non  puedo 
aqui  haber  premia  ni  fuerza  para  entrar  en  juicio  ni 
para  facer  batalla  por  mí^  si  no  quisiere,  en  esta  razón; 
ca  somos  aquí  diez  mili  caballeros  de  mí  linaje  é  de 
mi  sangre,  ó  de  unanaturaleza,,qoe  no  hay  ningunode* 
líos  que  no  púnase  en  crescer  mi  honra  é  en  aventu- 
rar el  cuerpo  por  la  levar  adelante  cuanto  pudiese;  así 
que,  cada  é  cuando  mi  voluntad  fuere  de  dar  guerra  al 
Emperador,  que  allí  está,  no  le  conviene  de  mucho  dor- 
mir ni  de  yantar  en  paz;  mas  porque  entiendan  la  lo^ 
cura  de  aquel  caballero  que  se  atrevió  á  lidiar  por  esta 
demanda  conmigo ,  á  lo  cual  traie  mal  seso,  é  la  osadía 
nescia  en  que  se  entremetió ;  é  otrosí ,  porque  entien- 
dan que  en  mí  nunca  pudo  ser  fallada  cobardía  contra 
ningún  caballero  en  batalla  en  tal  razón  como  esta  ni 
en  otra  ninguna ;  pero  aunque  á  mí  honra  ninguna  no 
viene ,  mas  deshonra ,  en  entrar  con  un  tal  caballero 
en  campo,  yo  le  otorgo  la  batalla  á  que  se  me  igua- 
ló,  é  dó  mi  gaje  al  Emperador  aqui  para  facerla ;  pero 
á  tal  pleito,  que  pues  la  dueña  tanto  me  aGnca,  é  el 
caballero  ansí  se  atreve  á  entrar  en  campo  comigo ,  que 
si  yo  á  él  venciere  ó  le  matare,  pues  yo  el  mi  cuerpo 
pongo  é  me  someto  á  la  batalla  con  un  tal  caballero  co- 
mo este  es ,  sobre  lo  que  yo  tengo  en  mi  podét  ees  mió, 
que  quemen  á  la  dueña  é  á  su  Gja;  ca  otramente  no 
puede  ser  en  ninguna  guisa ;  é  aun  mas  digo  :  si  aquí 
en  la  corte  ha  alguno  que  le  quiera  ayudar  en  esta  ba- 
talla ,  yo  gelo  dó  por  ayuda,  é  verán  la  locura  de  los 
atrevidos  en  cómo  yo  la  sé  escarmentar ;  ca  en  baño  de 
su  sangre  los  faré  Gnar  envueltos  ante  que  de  las  mis 
manos  partan;  de  manera  que  cuantos  otros  lo  vieren 
ó  oyeren  tomarán  espanto  é  escarmiento  tal ,  que  nin- 
guno otro  hombre  del  mundo  sea  atrevido  ni  osado  á 
igualarse  conmigo  en  fecho  de  armas ,  ni  contra  otro 
caballero;  que  no  hay  hombre  ninguno  que  supiere  que 
tan  gran  mejoría  como  yo  contra  él  é  contra  todo  caba- 
llero he,  que  me  ose  mover  batalla;  é  que  nunca  ningu- 
no tal  palabra  diga  por  tan  gran  corte  de  tal  hombre  ni 
de  ninguno  otro  no  tan  bueno  como  yo,  ó  como  el  con- 
tra quien  se  igualare  en  ningún  tiempo,  en  tal  guisa 
ni  en  otra;  otrosí,  contra  mí  ni  contra  quien  mejor  fue- 
re é  mas  valiere  é  mas  pudiere  que  él.»  El  caballero  del 
Cisne ,  que  no  habia  mucho  placer  de  gastar  palabras 
con  él,  díjolc  así:  aDuque  de  Sajona,  dejad  estar  agora 
amenazas,  ca  no  ha  tan  cobarde  caballero  en  el  mundo 
que  non  pune  en  se  defender  cuando  en  tal  lugar  fuere, 
ni  otro  hombre  ninguno ;  é  yo  no  quiero  mucho  alter- 
car con  vos  en  tal  razón ;  pero  que  dice  el  proverbio  an- 
Uguo que  quien  menaza,  que  ha  miedo;  é  vos  cuando 
fuérdes  en  el  fecho  fa^édes  vuestro  poder;  yo  de  parle 
de  las  dueñas  defenderé  su  derecho  de  la  guisa  que 
Dios  me  ayudare;  mas  á  lo  que  decides,  que  otra  ma- 
nera no  puede  ser  la  batalla  sino  con  condición  que  si 
vos  venciérdes  é  matárdes  á  mí,  que  maten  á  las  due- 
ñas otrosí ,  por  ende  esto  no  seria  derecho  perder  lo 
suyo  é  á  cabo  morir  por  ello.»  Allí  respondió  el  Duque 
que  si  esto  no  querían ,  que  le  demandasen  por  do  pu- 
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diesen  allí  adelanta.  El  caballero  del  Ckat,  ve 
el  gran  poder  del  Duque,  é  enteodiaodoqiM  la  Di 
tenia  mal  parado  su  pleito  si  á  talante  dól  ao 
todo ,  é  que  podría  por  esta  razón  desi 
de  la  no  querer  íacer  el  Duque  sin  U 
se  le  podría  su  pleito  después  parar  paor  áé  cu 
ella  entonce  tenia ,  é  que  podría  poder  U 
siempre;  é. otrosí ,  atreviéndose  en  la  merced  d( 
que  es  juez  derechero,  é  esforzándose  ea  loa  toertí 
el  Duque ,  uno  sobre  otro,  dernaadaba,  que  laco« 
derian  en  alguna  guisa ,  dijo  al  Duque  que ,  con 
que  sin  razón  fuese,  pero  porcomplír  su  talanta 
á  entender  que  había  sabor  de  se  llegar  á 
cuantas  guisas  quisiese  él,  que  él  lo  olargaba  fl 
dueñas  cuyo  abogado  era;  pero  que,  otrosí, 
dicion :  que  como  las  dueñas  metían  sus  ctteirposi 
peligro  tan  grande,  sobre  la  fuerza  que  de  la  UaiTi| 
bian ,  que  aquellos  que  él  diese  por  fiadoras 
la  batalla  é  entregar  la  tierra  á  las  dueñas,  si  él 
lo  ó  vencido  fuese ,  que,  como  sobre  ellas 
tan  sin  razón ,  que  fuesen  muertos  aquellos 
que  él  diese  para  complír  esto;  ca  no  aerís  bief4| 
esta  pena  tan  desigualadamente  partirse  de  la 
te  é  no  de  la  otra ,  mas  que  fuese  por  amsic  las. 
comunmente;  é  á  loque  él  dijiera,  que  ü 
no  en  la  corte  que  le  quisiese  ayudar  cod  él  i 
batalla ,  é  que  gelo  daba  él  por  ayuda ,  que  él 
no  quería  él  contra  él  otra  ayuda  fuera  la  de 
la  verdad  que  la  dueña  tenia;  é  que  con  estos 
él,  por  la  su  merced,  que  el  dia  de  la  Ud,  aal 
sol  se  pusiese ,  habrían  gran  pa?or  los  que  ea 
duría  entrasen. 

CAPITULO  LXXV, 

Cómo  el  Emperador  rescibió  los  gtjes,  é  mandó  jozfar  U  k»\ 

Guando  el  duque  de  Sajona  oyó  esto  que  el  cabí 
ro  del  Cisne  dijo,  tanto  dio  á  entender  que  le  tees 
poco  é  que  tenia  en  deshonra  la  ayuda  que  le  ám 
ñara,  é  todas  las  otras  razones  que  dichas. aon,  qi 
dijiera  que,  así  como  en  muy  gran  desden ,  á  mi 
de  saña  é  de  riso,  como  en  taianera  de  eaeamío,  si 
la  cabeza  muy  desdeoosámeote  eontia  el  cahí^ 
dyole:  «Señor  caballero,  yo  otorgo  esto  que  pea 
é  que  sea  ansí  como  vos  decides,  h  Desi  leTsulésa  < 
tra  los  suyos  é  díjoles  que  lo  otorgasen ;  é  ellas,  eo' 
tos  con  la  soberbia  é  en  la  vaaidad  del  Duque,  teoi 
que  no  tan  solamente  contra  un  caballera,  mss  ai  fi 
veinte,  uno  á  uno  ó  dos  á  dos ,  que  no  podriaa  e 
rar  la  fortaleza  del  Duque ,  é  que  todos  sertsn  omi 
cuanto  mas  aquel  uno  solo,  de  que  no  facían  enea 
en  esfuerzo  de  esta  su  creencia  otorgáronlo  tsd 
que  escogiesen  dellos  los  que  quisiesen  para  ím 
batalla  é entregar  la  tierra,  é  se  paiar  á  la  pena  s 
nester  fuese;  é  el  pleito  fué  firmado  de  mstm/t  f 
desla  guisa:  que  si  el  Duque  venciese  ó  «m^^g»^  | 
ballero,  que  quemasen  á  la  dueña  é  á  su  ^je,  i 
el  Duque  bebiese  la  tierra  libre  é  quita ;  é  otrosi , 
los  que  el  Emperador  escogiese  de  parte  del  Duqc 
ra  facer  esta  fianza  é  la  complír ,  que  íueaen  des 
zados.  C  desque  el  pleito  fué  firmado  por  senas  pi 
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«díebo,  fué  luego  el  Duque,  é 
que  tenia  eo  la  roanoy  en  señal  de  su 
;  é  \m  fiadores  fueron  luego  prestos 
cewpUr  aquella  batalla  é  lo  que  fué  puesto; 
eeoegidos  treínU  de  los  mejores  é  mas 
faheales  que  el  Duque  habia,  cuales  los  el 
perst6acogié;mas  el  Emperador,  á  quien 
la  cosa  Tiniese  á  derecho»  é  lo  había  mu- 
Blad,  desque  bobo  tomado  los  gajes  é  los 
n  Cmst  la  batalla  é  para  cumplir  todas  las 
qo»  toien  puestas ,  so  las  condicioeesque 
éseguo  sobredicho  es,  escogió  luego,  otro- 
é  eoBtro  hombres  honrados  de  los  mas  ancia- 
I  é  HB  sabidores  de  semejante  fecho  que  en  la  su 
,  estos  todos  de  muj  altos  hombres,  ansí 
pKs  é  condes  é  hombres  de  alta  sangre,  f 
entrar  en  una  coadra  muy  noble,  cual  ade- 
,  do  bolMesen  su  consejo  é  ordenasen  la 
lid  en  cuál  guisa  había  de  ser  fecha,  é 
babia  de  metar  cada  uno. 

CAPITULO  LXXVI. 

<€  b  cifflan ,  é  de  U  Imigen  qae  estaba  en  ella. 


de  que  vos  dijimos,  do  el  Empera* 
«otnr  aquellos  hombres  honrados  que 
ktho  de  los  lidiadores  sobredichos  que  habían 
,  era  fiscfaa  desta  guisa  :  ella  estaba  debajo 
Hy  grande  é  rauy  fuerte  é  muy  alta  é  muy 
IgnontraTÍlla,  do  tenía  el  Emperador  su 
é  la  cuadra  eci  ochavada ,  é  era  tan  grande,  que 
cuadra  doce  brasádas;  é  eran  ahí  pinta- 
beaiorias,  asi  como  la  de  Troya  é  la 
éotras  muchas  de  los  grandes  fechos  que 
eo  los  tiempos  pasados;  é  esto  lodo  era 
A  pan  mani?il1a  con  letras  de  oro  é  oon 
■sitfaba  cada  bestoria  sobre  si,  cuál  era  é 
;  é  á  k  una  parte  de  la  cuadra  estaban 
^lasiony  ricamente  labradas  éá  gran 
éésiürtelai  sillas  estaba  cna  imagen,  que  era 
I  Bi  tabemáeola  de  marfil  yuntado  con  oro  é 
«éefandode  obra  muy  sotil  é  muy  extraña;  é 
«a  leda  éa  plaui  é  la  mas  sotil  obra  que  nun- 
«iá,  é  eci  Cacha  en  figura  de  rey  que  esta- 
«laa  sflki,  é  una  corona  de  oro  con  pie- 
é  aBaravilloeamente  fecha  en  su  cabeza, 
del  manto,  é  la  diestra  to- 
que quería  jugar  ó  facer 
;  é  era  dorada  muy  ricamente 
docoovoBia;  é  en  la  cola  del  manto  é 
iselras  vestiduras,  muchas  piedras  precio- 
«aa  abi  eagastonadas ,  que  habian  muy  gran 
-.■sí  que,  parecía  muy  noblemente.  Esta 
fecbo  loa  sabios  antiguos  por  tal  ma- 
algODO  de  los  veinte  é  cuatro  hom« 
en  las  siltas  juagaban  derecho ,  ton- 
el hraaoeo  aefial  de  conceder;  é  cuando 
,  eooogSalo,  en  señal  que  no  otorgaba; 
is  las  goates,  cuando  acaescian  ea  aque- 
iMgnadaB  pleitos ,  é  en  otras  muy  lejos ,  allí 
i  j^pr;  é  éaté  esto  ansí  fasta  el  tiempo  de 
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un  emperador  que  hobo,  que  ftié  el  cuarto  después 
deste  que  decimos  que  á  esa  sazón  que  este  fecho 
acaesció  era,  que  k)  mandó  desfacer,  con  muy  gran 
mengua  de  haber  que  bobo,  donde  vino  muy  gran  mal 
é  muy  gran  daño  á  toda  aquella  tierra  é  otras  muchas 
que  se  aprovechaban  de  la  su  virtud ;  é  en  aquella  cua- 
dra fueron  ayuntados  aquellos  veinte  é  cuatro  hombres 
que  el  Emperador  mandó  escoger  para  acordar  é  librar 
este  pleito  de  que  primero  fablamos;  ó  el  que  primero 
fabló  fué  el  duque  de  Lerabrot,  querrá  hombre  ancia- 
no é  de  muy  buen  seso,  é  era  muy  buen  caballero  de 
armas,  é  dijo  ansí:  «  Señores,  este  fecho  en  que  estados 
es  muy  grande,  ca  el  duque  de  Sajona  es  muy  fuerte 
hombre  é  muy  bravo ,  é  fizo  en  esta  tierra  muchos 
males  é  muchos  daños  por  su  soberbia  é  por  su  gran 
braveza ,  é  al  Emperador  mesmo  los  fizo  grandes ,  ó 
aun  á  todos  los  otros  vecinos  de  la  tierra;  é  bien 
sabédes  que  no  hay  aquí  otros  de  vos  á  quien  él  tuerto 
alguno  no  haya  fecbo  é  deshonras  grandes ;  é  de  mí, 
que  aquí  esto ,  vos  digo  que  la  recebí  del  muy  gran- 
de, ca  pasando  una  vez  el  vado  de  San  Floreinte,  no 
me  guardando  del ,  ni  creyendo  que  él  querella  de  mí 
toviese ,  encontró  conmigo  é  derribóme  del  caballo,  é 
firióme  muy  mal  en  el  cuerpo,  é  no  me  quiso  facer 
emienda  ni  dececbo.  Por  lo  cual ,  si  me  él  diese  hoy  á 
Botona  por  heredad,  no  po4lría  del  perder  querella  ni 
lo  amar;  mas  cuanto  loca  al  nuestro,  quédese  agora, 
ca  no  estamos  en  sazón  de  lo  aquí  ver;  mas  por  lo  que 
aquí  nos  ayuntamos,  veamos  é  dejemos  todo  lo  ál.  Bien 
sabemos,  é  bien  sabédes  lodos,  que  esto  no  es  secreto, 
cuan  gran  tuerto  é  cuan  gran  fuerza  aquella  dueña  de 
Bullón  recibe  deél,  é  de  cómela  tiene  forzada  su  tier- 
ra sin  defecho  é  sin  razón ,  ca  no  hay  aquí  quien  no 
sepa  que  ella  é  su  fija  son  herederas  de  Bullón  é  de  la 
otra  tierra  que  les  él  tiene  é  hobo  tomado  por  fuerza; 
é  sabemos  que  muchas  veces  ha  querellado  esta  du- 
quesa esta  fuerza  que  recibe  al  Emperador,  é  nunca 
pudo  haber  derecho;  é  lo  querelló,  otrosí,  á  todos  cuan- 
tos en  la  su  corle  éramos ,  é  nunca  le  valió  ninguna 
cosa ;  mas  tanto  lo  dubdábamos  ya  todos ,  que  valemos 
menos  por  ello;  é  así  por  esto,  señaladamente  en  no 
consejar  fasta  aquí  al  Emperador  aquello  por  donde 
mayor  derecho  pudiese  facer ,  é  mas ,  pues  que  el  en- 
tendimiento deste  fecbo  nos  fizo  aquí  ayuntar,  é  jura- 
mos que  le  dijiésemos  verdad,  é  que  le  consejásemos 
derechamente  en  lo  que  bebiese  de  facer  en  ello.  Ter- 
nia  yo  por  bien  que  primeramente  nos  prometiese  él 
é  nos  otorgase  que  aquello  que  le  aconsejásemos  é  fa- 
llásemos de  derecho  que  facer  debiese,  que  fuese  fir- 
me é  estable ,  é  que  no  se  aparlase  después  delto;  é  es- 
to que  nos  lo  jure  ante,  n  E  lodos  tovleron  esto  por 
buen  consejo ;  é  sobre  esto  fueron  al  Emperador  é 
mostrárongelo  así,  é  él  olorgógelo  así,  é  jurólo  de 
aquella  guisa.  Desí  tornáronse  sobre  esto  á  su  consejo 
é  sentáronse  en  sus  sillas;  é  este  mesmo  duque  de 
I^mbrot,  que  en  el  comienzo  ahí  fablara,  comenzó  su 
razón  é  dijo  asi  á  los  otros  sus  compañeros  é  amigos: 
«Si  vos  entendéis  que  es  dereclio  é  razón ,  á  mi  parece 
que  seria  bien ,  según  mi  entendimiento ,  que  la  lid  de 
estos  dos  caballeros  que  fuese  desta  guisa :  que  los 
melamos  amos  en  el  campo,  según  es  uso  é  costumbre 
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é  fuero  de  fijosdalgo  é  d»  bombres  de  alta  sangre,  oo* 
IDO  estos;  sean  armados  los  cuerpos  muy  bien  de  todas 
armas  é  sobre  muy  boenos  caballos;  ca  non  entlevido 
que  sería  bien  de  tales  hombres  Hdiar  de  pié  é  6  e^ 
gremir  de  espada  é  de  roela;  é  descjfue  ñieren  metidos 
en  el  campo,  é  loe  fieles  que  los  hobierén  de  guardar 
con  ellos.  Dios ,  que  es  derecho  juet ,  aténgase  con  la 
verdad;  mas  por  razón  que  el  duque  ée  Sajona  es  tan 
poderoso  como  sabédes,  é  tiene  aquí  tan  gran  poder 
de  parientes  é  de  vasallos ,  é  tan  gran  pieza  de  duques 
é  de  hombres  honrados  é  de  condes  de  su  parte,  ha 
menester  que  todos  los  que  fueren  de  parte  del  Em« 
perador  é  de  nosotros  é  de  toda  la  gente  de  la  cíbdad, 
que  salgan  armados ,  de  caballo  é  de  pié ,  á  guardar  el 
campo,  porque  si  los  de  parte  del  Duque  han  K)  peor 
de  la  batalla,  lo  cual  por  atentum  puede  ser,  si acaea* 
ciere  que  se  quisieren  alborozar  á  facer  algima  cosa 
por  lo  acorrer  é  por  lo  rengar,  si  menester  ftiere,  que 
esta  gente  armada  que  gelo non  consienta;  é  mas,  que 
mandemos  apregonar  que  ninguno  de  su  compafla 
que  armas  sacare  fuera  en  el  campo,  que  muera  por 
ello;  é  mas ,  que  todos  los  caballeros  de  parte  del  Du-* 
que  fagan  homenaje  al  Emperador  que  ninguno  no 
se  remueva  ni  se  alboroce  á  facer  ál ,  si  ventura  fnere 
del  Duque  de  morir  ó  de  ser  vencido;  é  mas,  que  los 
que  fueren  fiadores  para  facer  la  batalla  ó  se  obligaren 
de  parte  del  Duque ,  que  si  el  Duque  muerto  ó  vencido 
fuere ,  que  á  ellos  otrosí  que  los  maten ,  é  que  sean  mo- 
lidos en  poder  del  Emperador  é  en  su  prísíon ,  así  co^ 
mo  en  rehenes ;  ca  si  sueltos  fincasen  tales  hombres 
del  Duque,  muerto  ó  vencido  seyendo,  serle-ha-hf  muy 
grave  al  Emperador,  después  de  los  prender  por  aque» 
lio ;  é  el  Duque  muriendo  ó  seyendo  vencido ,  que  por 
ninguna  manera  del  mundo  no  escapen  ávida,  por  mu- 
cho haber  que  den  ellos,  ni  por  pleito  otro  que  ahí 
pueda  ser  fecho  ni  traído;  lo  uno,  porque  es  derecho  é 
razón  que ,  pues  las  dueñas  deben  morir  el  su  lidia-*- 
dor  muríendo  ó  seyendo  vencido ,  que  mueran  ellos, 
otrosí,  si  el  suyo  fuere,  éá ello  son  obligados;  lo  otro, 
porque  son  tales  hombres  é  tan  poderosos  é  tantos, 
que  si  el  Duque  muerto  fuere  é  ellos  escaparen,  que 
puedan  dar  tanta  guerra  al  Emperador,  é  facer  tanto 
mal  á  la  tierra  después  con  la  muy  gran  crueza  é  des* 
conoscimiento  é  mala  verdad  que  en  ellos  ha  é  bobo 
siempre ,  que  podrían  traer  la  tierra  á  tal  peligro ,  á  que 
nos  no  podremos  dar  consejo;  é  que  así ,  no  sentía  que 
en  ninguna  guisa  pudiesen  escapar,  é  si  escapasen, 
que  no  podría  ser  que  gran  daño  de  la  tierra  no  fuese; 
mas  que  la  justicia  fuese  fecha  Igualmente  é  sinban* 
do  en  cualquier  de  las  partes  que  se  debiese  facer,  si 
en  las  dueñas,  ó  si  en  las  rehenes,  en  ellos  otrosí;  éque 
el  derecho  de  amas  las  partes  fuese  bien  é  igualmen^ 
te  de  la  una  parte  é  de  la  otra  guardado;  ca  bien  sabia 
é  era  cierto  que  el  Duque  tenia  mal  pleito  en  aquella 
razón  é  en  otras  muchas;  mas  el  fecho  en  juicio  esta- 
ba, é  ellos  eran  ende  jueces,  que  ordenasen  é  mandasen 
lo  que  entendiesen  que  derecho  era ,  é  Dios  ficiese  aht 
el  suyo;  pero  que,  según  sabia  é  viera  en  muchos  lu- 
gares de  los  juicios  de  Dios  en  cdmo  se  mostraban  en 
tales  fechos,  é  según  sabia  el  desmior  que  el  Duque 
á  las  dudkas  tenia,  que  no  dubdaba  él  que  ^  cabaHero 
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que  lidiaba  por  las  dueñas  no  venciOHe,  ea  slqiiiiri 
parecía  en  la  su  venida ,  é  de  hi  gtüA  que  vino  é  4 
tiempo,  que  no  viniera  ahí  sino  por  mandado # 
épor  el  su  mHagro,  que  lo  trajiera  i  aquel  pa 
lado,  por  destttiír  la  soberbia  de  aquel  DoqmM 
vido  en  todo  mal ;  é  por  en^,  ha  menester  qae# 
que  muríere  6  ilnlere  en  veochnieato,  que  paH 
que  en  eH  mundo  sea,  las  retenes  no  eBoapen; 
seria  meneater el  foego  éol  msl que  dalloB  ob  la 4 
verniaporo4saque«nel  mundo  ser  pwifciia. •  Om 
el  duque  de  Lembrot  bobo  dieho,  lodM  laiqM  A 
taban  le  otorgaron  que  dijiara  Man ,  é  la  inágana 
ma  tendióla  maoo^ontiii  él,  saftal  de  apiobtcíra. 

GAMTOLOLU¥n. 

Ue  lá  nsoD  qse  dijo  el  conde  de  Naaar.  I 

En  aquel  consejo  habia  un  conde  que  en  «rtir 
condado  de  Namur,  que  había  nombre  AiiujIím 
era  hombre  de  buen  enlendlmioflt»;  na»  empw^d 
temía  é  recelaba  al  duque  de  Sajima ,  qu^el  gran  m 
que  él  habia  vencíóai  seso.  Bouando  el  duque  de  ti 
brot  bobo  acabado  su  razón ,  comenzó  él  la  soya,  é^ 
ansí :  «Señores,  el  Duque  ha  dicho  muy  bien  sta 
su  entendimiento  é  k>  que  podrta  aer ;  maa  m^mÍ 
me  vos  creer  qufsiéniiB,  é  segoii  lo  q«ie  yo  «MI 
de  otre  guisa  me  pareoe  q«e  ae  debrfa  ftc«r,  é  qw 
rfalomejor.  En  este  fecho  cayendo,  €0M«at6iii|d 
dicho,  veo  muy  grandes  peligros é  machos  é  iii 
0has  maneras;  lo  uno,  porque  él  «toque  4la  StM 
tan  poderoso  hombre codM  todos  Bobédea,  delfenti 
haber  é  4e  caballerf a;  anal  que,  aquY<lenlTO  en  eda  j 
dad  tiene  hoy  consigo,  entre  paríeflVns  é  aoügasé^ 
saAos,  de  diez  «AillcabaHeroe  arriba,  a(ilea,^aaitj 
ñaña  quisiesen,  echarían  de  aquí  al  fimperadord  tetJ 
perder  la  mas  de  la  tiem  que  ha;  édeetfa  parte,* 
sí ,  lo  ál  es  muy  gran  peligro,  porqoe  ol  iHiqiia  áa 
joña  es  uno  de  los  mejores  é  mas  fuertes  énaa  i>i 
caballeros  que  saben  en  todo  el  mundo ,  é  da  om 
fechos  é  mas  acabado  é  que  mas  htejt  acabadaa.  i 
otro  caballero  que  trujo-el  cfeno,  veo  que  es  orayd 
cebo  é  muy  D]ño,éno  8eine}id>1e  que  muy  tflroaliái 
ya  seido  en  fecho  de  armas,  ni  que  en  grnndna  iM 
tas  se  haya  podido  ver,  ni  Vimos  ni  oimos  do  H 
gran  fecho  ni  de  otro  que  él  en  nkiguna  ttem  Mi 
é  por  ende,  me  semeja  á  mf  que  serla  ooaa  mvyidi 
zon  de  meterloa  «nsl  I  uno  por  otro  anos  á  é»m 
campo ;  ca  muy  gren  tnaravmii  de  CMoa  é  imy  gn 
milagro  podría  ser  si  oste  caballero  M  Ofsae]  qn 
mancá)o es ,  venciese  al  duque  ds  Sajona-;  %  taai 
peligro  entiendo  en  esta  lid:  que  si  por  avtimai 
ctdMllaro  fuese  muerto  ó  vencido,  todo  ol  dado  iJ 
ría  sobre  nos;  ca  la  culpa  á  noa  la  tomarla  él  D« 
porque  juagáramos  que  lidiasen  de  aqucdla  gok»  i  u 
hmza  uno  por  otro,  é  asi  lo  lerola  á  gran  des(tiOM 
enquebrentarnos  lo  querría  despnes,  é  ha,  cono  yo  « 
levantlrsenoB  gran  did^  de  aquello  que  agora  «da 
en  paz ;  é  al  Emperador  maamo  ae  le  podría  Ira 
tan  grande  por  do  podrta  perder  lo  naa  de  n  tiU 
según  al  poder  qu^M  Duque  ha.  C  otroaf  tos  4go^ 
si  el  Duque  fuese  moerio,  iodo  so  Umge  doa  q« 


UBRD 
>  é  MI  to  boMute  por  ottaltt 
I ;  é  ptr  ende  tomlt  yo  qua  sería  bleii 
I  ttMU  oalMHarai  que  soo  amgidQs  pan 
•  por  al  Doqve,  na^ner  el  Doqua 
» é  WHri»»  que  ellos  00  morieeeii,  porque 
\  Vm  i%an  Immm  pWUih  que  bobieflea 
.  lAv.  Mees  koMíer  cerrón  que  joeiH 
léiitpeaeof  toda  el  (echo  de  lodas  peHea 
.«  Gualdo  esto  bobo,  dlobo  d  oonde  de 
•  todos  les  que  ahi  eslaban )  mas  la 
liAbaneacoflióellmo.eii  señal  que  lo  no 
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Oe  la  ruoB  que  éi¡Q  el  daqae  de  Lorena. 

di  Lefsoe  en  afai  á  esta  fiíbla»  á  que  lia- 

I,  éen  boBrim  mucJio  bonndo  ó  de  grao 

■u  Tidt  é  oroy  buen  cabateo  de  armas; 

k  que  el  ooede  de  Namur  bobo  díeha  su 

álliBusrtédijo:  tSeoores^niégovos 

fM  me  0]pédM :  el  coode  Naroor  ba  dicbo 

fié  pwMa  •cieaoef  deste  fBobo ,  pero  yo 

esU  pám  ni  me  otorgo  á  ello,  como 

es,  según  k  manen  del  enlBodimieoio 

ülaiBó,  ci  podría  eude  Teñir  muy  gnn  daño 

que  él  lo  ba  diobo ,  é  dedr  vos  be  cómo: 

eftoMiy  gran  mal  que  el  duque  de 

kohu  en  luda  eeu  tiem  después  que  to*- 

éft  BoUmi,  éeobó  del  á  la  duquesa  Ca- 

;ea  vUta  ni  cesUüo  sobn  queasie»- 

■nr  quaio  non  quebnate  é  l#DOtt  prea«- 

poder  que  ha.  G  otrní,  aabédes  cuíbU» 

é abi«M  ha  daetruido,  é  robado  é  que^ 

9  é  euéiHafl  gentes  ba  muerto  en 

«lia;  pero  ami  con  todo  eso,  na  lo  tiene  él 

iota  qoa  eosa  iie  en  que  á  Oíos  bobiese  da» 

ft  par  anéa^  ee  Uen  en  toda  easo  que  lidien  asi 

al  éiqne  da  LaBfarat;ca  bien  oreo  é  tengo 

faa  ta  aesidadestoeabeUero  no  be  saido  s»» 

,  que  eovk  quebrantar  el  brío» 

■que;  ce»  ai  mirastes  bien,  dio 

k  jBé0Bs  la  nmoo  que  dijo  el  duque  da 

inaáBOía  dareehoéqae  plaeká  Dios;ca 

kamna,  ea  seikl  que  lo  otorgó;  é  á  k 

i4caDdB  NeoMir  luego  k  encogió,  ansf  de* 

faak  na  mafgaha  ni  k  piada.  £  por  ende 

¡■a  waalffi  bey  que  pkBSO  á  Oka ,  é  que 

kfaediiaaldaqiMdaLanbfot,  quede* 

lentédeaquaUaguíaa  quaéldijo,  éyo 

aai  peder  ee;  é  desda  aquí  d»* 

davaakqua  «a  pkoaé  enlandiérBdes 
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iatftfoa  üc  Udiaun  lo»  caballeros  dos, 
é  Im  ■•UtroQ  en  el  caoipo. 


kdbo  acabado  so  raxou» 
abí  por  juigadons  é  li«* 
iriiikron  todos  en  el  kefao,  é 
poioal  eaha  aceadaron  todos 
daLonaa^aagonque 
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k  bobo  departide  al  duque  de  Umbrot  «u  eemianso 
da  au  nion ,  é  oUwgiroose  todos  aquello.  B  otrosí  U 
unágen  leodió  otm  vei  la  mano  otorgándolo ,  según 
manen  de  la  mueatn  que  facía  é  la  su  costumbre  en. 
GniOBce  juzgaron  esos  doce  pares  que  lidiasen  á  caba« 
[]q  amos  cabelkros ,  el  duque  de  &^joua  é'  el  caballero 
del  Cisne,  armados  de  todas  armas  ó  los  suscaballosj 
é  que  confirmaban  el  pleito  en  tal  guisa,  que  las  róbe- 
nos sohredicbas  de  parte  del  Duque  que  fuesen  pues- 
tas en  poder  del  Emperador  eo  su  prisión  ante  que  los 
caballeros  entrasen  en  el  campo;  é  la  duquesa  de  Bullón 
é  su  fija  «Urosí  puestas  en  recabdo,  en  tal  manera,  que 
si  el  Duque  venciese  al  caballero  ó  lo  matase ,  que  la 
dueña  é  su  fija  fuesen  quemadas ,  é  la  tierra  bebiese  el 
duque  de  Sajoiía  pan  siempre  quieUunente ;  é  si  el  ca- 
ballero matase  el  Duque  ó  lo  venciese ,  que  los  treinta 
caballeros  de  las  rehenes  del  Duque  fuesen  todos  muertos 
é  no  escapase  ninguno,  ni  lo  conseniiese  el  Empendor 
que  ninguno  quitase  esto  sobre  el  coucierlo  é  la  jura  que 
Qciera;  é  que  entregasen  la  tiern  á  las  duerias ,  é  la  lio- 
bjesen  libre  é  quita,  como  debía  ser,  sin  embargo;  é  los 
de  parta  del  Duque  que  ficiesen  homenaje  de  seguir  al 
Emperador,  que  ninguno  de  su  compaña  que  fuese  al 
campo  é  arma  sacase,  que  muñese  por  ello.  E  todas  las 
cosas,  según  dicho  es,  que  el  duque  de  Lembrot  bobo 
tablado,  que  en  bien  todo  lo  que  ellos  otorgaron,  man- 
dando ,  juzgando  é  dando  por  sentencia  que  se  ficíese 
é  se  cumpliese  todo  ansi;  é  de  aquella  guisa  que  lo  él 
bobo  dado  por  consejo,  á  ello  fueron  todos  conformes. 
B  cuando  esto  bobieron  acordado  é  juzgado  sobre  ello, 
biéronse  pan  e'  Emperador  é  dijiéroule  lo  que  hablan, 
i^oordado  é  confira»do  ya ,  ó  él ,  otrosí ,  otorgólo  é  to- 
tolo por  bien.  G  luego  el  Emperador  maodó  llamar  las 
partes  ante  si,  é  fizóles  el  pleito  afirmar  porque  no  se 
pudiesen  tirar  afuen;  ó  puso  la  lid  pan  otro  dia  lunes 
de  mañana,  que  en  otro  dia  de  cinquesma;  é  el  duque 
da  Sajona  bobo  muy  gran  caballo  é  muy  buenas  armas  de 
suyo;  que  él  siempn  traía  consigo  lo  m^or  é  mas  cum* 
plidameote  que  ninguno  de  todos  los  altos  hombres 
que  en  ioda  la  tiem  babia;  mas  el  caballero  del  Cisne, 
que  las  no  trtúi^ra»  armólo  el  Empendor  de  todas  las 
armas  que  bobo  menester,  salvo  de  escudo  é  de  lanza, 
que  se  tnia  él ,  ca  esto  no  quiso  trocar  por  otns  nin- 
gunaa ;  é  dióle  su  caballo,  que  babia  nombro  Florín, 
que  en  el  m^or  que  babia  en  ninguna  tiem;  ó  ésa 
nooba  tovieron  amos  los  caballeros  vegilia  en  la  mayor 
iglesia  de  |a  vilU ;  el  uno  al  altar  de  san  Ramiro,  é  el 
otro  al  de  san  Pedro.  E  otro  dia  oyeron  misa,  é  ofrecie- 
ron ames  sus  ofrendas  muy  grandes  é  muy  rícati;  é  des- 
puae  annéronse  muy  bkn ,  é  salieron  en  sus  caballos  ó 
fiMfon  ai  campo  do  habían  á  lidiar,  que  en  en  unos  pra- 
doa  muy  grandos  é  muy  llanos  que  estaban  so  las  finios- 
trae  del  pakck  del  Emperador,  que  en  cerca  del  rio; 
penante  que  entrasen  en  el  campo  juró  cada  uno  da- 
llos que  demandaba  derecho  el  uno,  é  el  otro  juró  que 
dakadla  fardad.  Mas  no  era  ansi  del  duque  de  Sajona, 
que  tank  muy  gran  tuerto,  ansí  como  Dios  lo  mostró 
aquel  dia.  El  Emperador  dio  luego  doce  de  los  mejores 
hoBiriires  é  maa  bonndos  que  enn  en  toda  su  corte,  que 
fuesen  iWea  de  aqueUa  lid,é  fizo  armar  quinientos  caba- 
Ikroa  qaa  guardasen  al  caaapo  é  k  nya ;  é  todos  los 
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otros  olrosí  estaban  apercebidos  con  sas  espadas  á  los 
cuellos,  é  con  sus  caballos  é  sus  armas  aparejados  cuan* 
tos  de  parte  del  Emperador  eran ,  porque  si  los  otros 
quisiesen  revolver  para  ayudar  al  Duque,  que  non  gelo 
consintiesen^  éá  todala  gente  menuda  de  la  cibdad  man- 
dó otrosí  estar  apercebida  con  todas  sus  armas ;  é  fizo 
luego  los  treinta  que  fiaran  la  lid  del  Dnqiie  veoir  ante 
si,  é  fízolos  meter  en  una  torre*muy  fuerte  de  sualcáxar 
é  guardarlos  muy  bien ;  é  á  la  duquesa  Catalina  tomá- 
ronla duques  'é  de  esos  honrados  hombres  que  en  la 
corte  eran  que  fiaran  al  caballero  del  Cisne  para  facer 
la  batalla,  é  á  su  lija.  C  desque  todo  esto  fué  fecho  é 
ordenado,  mandó  apregonar  que  ninguno  que  de  parte 
del  duque  de  Sajona  fuese ,  que  armas  sacase  en  el 
campo  ni  muestra  fíciese  de  alborozo  ninguno,  que 
muriese  por  ello;  é  que  ninguno  no  fuese  osado  de  íá- 
blar  ni  decir  ninguna  cosa  porque  se  pudiese  oir  ni  en- 
tender, ni  ficiese  señal  de  muestra  contra  ellos  ni  contra 
otro,  por  palabra  ni  por  ninguna  seqal  otra  que  pudiese 
ser  fecha;  si  no,  que  perdería  la  cabeza;  mas  que  todos 
estuviesen  muy  quedos  é  muy.  callados,  é  que  oyesen. 
E  esto  fecho,  metiéronlos  en  el  campo,  é  los  fieles  con 
ellos;  é  desque  dentro  fueron,  el  caballero  del  Cisne 
descendió  de  su  caballo ,  é  tendió  los  brazos  en  cruz  é 
echóse  en  medio  del  campo ,  é  fizo  su  oración  á  Dios  lo 
mejor  que  él  pudo;  é  eso  mesmo  tizo  después  el  Du- 
que. Desi  levantáronse  é  subieron  en  los  caballos;  é 
ante  que  se  alongasen  para  irse  ferir,  el  caballero  del 
Cisne  dijo  ansí  al  Duque  :  a  Señor  duque  de  Sajona, 
ruégovos  por  amor  de  Dios  é  por  mesura  é  bondad  que 
dédes á aquella  buena  dueña  su  tierra,  é  bien saíbébes 
que  por  fuerza  gela  tomastes,  ansi  como  el  Emperador 
é  cuantos  hombres  honrados  son  aquí  con  él  lo  testifi- 
can é  lo  afirman,  é  dicen  que  es  verdad,  é  lo  saben  bien, 
que  sin  razón  é  sin  derecho  gela  tenédes ;  é  no  gela  to- 
mastes sino  desque  su  marido  fué  muerto  é  que  no  ha- 
bía quien  la  amparase ;  é  por  esto  ñiriades  bien  de  gela 
dar,  é  dejar  esta  batalla.»  Cuando  esto  oyó  el  Duque  bobo 
gran  saña,  é  respondióle  ansí  como  en  escarnio  é  dijo- 
le  :  a  Varón,  seméjame  esas  palabras  de  monje  ó  de  hom* 
bre  que  quiere  predicar;  é  pues  ansí  es,  debríedes  ante 
ir  á  decir  vuestras  misas  que  entrar  conmigo  en  este 
campo ,  do  vos  pienso  tal  parar  ante  que  la  hora  de  las 
vísperas  sea,  que  querríades  ante  ser  en  cabo  del  mun- 
do óallá  donde  venistes,  quesufrür  lo  que  vos  yofaré.» 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  bien  conosció 
que  en  el  caballero  no  fallaría  paz  ni  buena  respuesta; 
é  luego  finó  el  caballo  de  las  espuelas  é  alongóse  del 
para  venirle  ferir ,  éel  Duque  fizo  eso  mesmo.  AHi  es- 
taba muy  gran  gente  para  ver  la  lid  de  los  dos  caballeros; 
é  el  Emperador  mesmo  estaba  á  las  finiestras  del  su  pa- 
lacio con  todos  los  honrados  hombres  que  con  él  eran  é 
todo  el  pueblo;  é  la  gente  menuda  estaban  por  los  so- 
brados épor  los  muros  é  por  bs  barbacanas,  éporder^ 
redor  del  campo  do  lidiaban;  ca  tanta  era,qae  para  todo 
había  asaz ;  é  estaban  mirando  lo  que  farian  aquellos  dos 
caballeros  ó  á  qué  fin  vemia  aquella  lid;  mas  mucho 
recelaban  todas  las  gentes  la  grandeza  é  la  fortaleza  del 
Duque  de  cómo  páresela  con  la  de  su  compañero;  pero 
esforzábalos,  otrosí,  que  velan  al  otro  andar  muy  a^ 
vado  é  muy  presto  para  ir  á  cometer  al  Duque,  oca- 
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balgaba  muy  apuesto  6  de  buen  contiiMBtB,  de  m 

que  todos  habían  placer  de  la  au  vista,  ea  labíii 

bien  apersonarse  é  componerse  eon  sus  anuas;  é  II 

sí ,  les  esforzaba  que  sabían  que  eotrabt  cea  vcm 

ansí,  rogaban  todos  á  Dios  que  venciese.  Mas  anu 

se  firiesen ,  el  Duque  comenzó  á  ir  muy  paso  oeai 

caballero,  é  el  caballero  lo  atendió  é  no  quiso  ■ 

contra  él ;  ca  bien  entendió  que  alguna  cosa  h  qatm 

cir ;  é  el  Duque,  desque  fué  cerca  del ,  <Mjole  máti 

le  rogaba  por  Dk»  é  por  la  crlsaia  que  neibíert  J 

dejase  de  demandar  aquella  tierra,  que  en  tuva,! 

no  quisiese  ser  muerto  ó  vencido  por  lo  ^eao  é|i 

en  que  no  bahía  nada*,  é  que  ÜBoia  bleu  é  de  su  d 

si  esto  no  quería  facer,  que  le  decía  que  ante  m 

pusiese  el  sol  lo  malaria  ó  lo  vencería,  con  muy i 

deshonra  del  é  de  la  dueña  por  cuya  vot  había « 

do.  El  caballero  del  Cisne,  cuando  esto  oye,  tm 

dióle  como  hombre  muy  sin  miedo  é  como  que  ai 

tenia  en  mucho,  é  díjole  así :  que  mentía  oomo  ám 

ca  él  era  el  que  moriría  é  seria  veocido,  équeai 

ra  traía  é  deslealtad;  é  él  sería  el  que feocenaéW 

tana  á  él,  ca  él  demandaba  verdad  é  deredio;  él 

así  era ,  que  no  andovlese  á  fáblillas ,  mas  que  Ai 

lo  por  que  allí  eran  entrados ;  ca  por  la  su  dedil 

grande  que  tenia  é  CEU^ia  aquella  dueña ,  que  aali 

la  hora  de  nona  llegase  le  faría  yacer  muerto  eo« 

po  ó  vencido ,  é  perjuro  de  la  jura  quefideim,  6m 

ría  del  campo  por  alevoso.  Entonce  ooo  muy  m 

ña  arredráronse  el  uno  del  otro  lo  roas  que  pudM 

dejáronse  uno  á  otro  venir  muy  recios  cuaotoM 

bailes  los  pudieran  levar ;  ansí  que,  todo  iionbre  d 

cía  bien  en  la  su  venida  queso  desamtbio  muy  m 

razón ,  é  fuéronse  ferír ,  é  diéronse  m  gnote  J 

de  las  lanzas,  que  se  íalsaron  los  escodas,  é  H 

muertos  amos,  sino  por  las  lorigas,  que  eras  nray j 

tes ,  pero  Jas  lanzas  quebraron  en  ellos;  edecán 

nian  los  caballos  muy  róoios,  topaioo  eo  uno  los  fl 

Hos  de  las  cabezas  é  de  los  cuerpos  tan  fiffftmwMJ 

cayeron  los  caballeros  en  Üerra,  é  estoTioroo  m 

dos  una  muy  gran  pieza;  ansi  que,  cuantoe  úám 

cuidaron  que  eran  muertos,  como  aquellos  que  sol 

cían  ni  pié  ni  mano  ni  cabeza;  ansí  que,  el  EoM 

é  todos  los  hombres  honrados  que  estafaun  liabM 

gran  duelo ;  mas  aquellos  doce  caballeros  queeiJ 

les  del  campo,  vinieron  luego  á  ellos ,  é  el  imo^ 

agua  fna  de  una  fuente  que  babíaeo  un  cabo  áki 

campo,  echárongelapor  las  caras»  é  eolones  aa 

ron;  é  cuando  se  vieron  ansí  yacer  en  tierra,  é^ 

el  llorar  é  el  duelo  que  facían  por  ellos  Its  geatd 

ventáronse  cada  uno  lo  mas  apriesa  que  podo;  ■ 

caballero  del  Cisne  ae  levantó  primero  6  melaó  m 

ki  espada,  é  después  levantóse  el  Duque -é fias cbs 

mo,  é  fueron  á  tomar  sus  escudos,  que  se  les  cal 

cuando  se  derríbaron  de  los  caballos,  é  cemeniM 

venir  muy  paso  el  uno  contra  el  otro  per  totañl 

golpes,  ca  bien  sabían  mucho  de  esgremir.  Eü  Ú 

dyo al  caballero  del  Obué:  «Varón,  tua  vos  nagJ 

vos  partádes desta  demanda  éesta  liem,  potm 

metódss  á  este  peligro  no  habiendo  dersdao  nu 

ni  razón;  é  digovos  esto  poiquo  me  duelo  de  vj 

vos  veo  muy  mancebo  é  asaz  ^oeslo  á  guisado 


UBRO 
;ém ^pmiá^ñ  deitiiiir  fuastn  ?idi  é  tuestn 
ttt  tanpiano  é  Un  á  Toesln  dasboora  co- 
«Má¿i  lOflfcado  de  lo  ver ,  ca  biaa  vedes  cuan 
de  vos  fooer  comprar  carameate  la  lo- 
•  BelcaimUero  del  Cisne  no  le  respondió 
tmá  é  calló,  é  comensólo  de  mesurar  éfiío  un 
bemiaéL  Entonce  el  Doque  fízole  señal  de  acó- 
MÍMle^éeciióietres^pesde  esgremir,  é  el  cuarto 
^afartarse  del ;  aosl  que,  todo  hombre  que  lo  viese 
Maris  mny  bien  que  sabia  mucho  de  aquel  oficio , 
Baa  BMMSter  á  su  compadero  de  avivar  bien  el 
pan;  aaaanleqiie  ei  Dvqne  bebiese  tiempo  de  ce- 
eoiaiisí,  al  caballero  del  Cisne,  que  no  se- 
de ea^cremir  que  él,  é  sabía  muy  mas, dióle 
dala  espida  sobre  el  yelmo  en  derecho  del 
■  ptnde,  qneun  pedazo  del  vino  á  tierra,  é 
•ans  é  vvettis  del  bexo;  ansí  que,  le  pares- 
Isa  dientes  de  delante,  ó  todo  se  cobríó  de 
Hto  lee  píes;  é  despuoi  dijióle  ansí  muy  saau- 
zttlfeBttaftevoso,  probadoen  mal  punto  hobistes 
qoe  oomenzastes  contra  la  dueña 
,  é  fscistes  la  (alea  jura  que  jurasles ,  pensando 
ten,  por  loqueé  Dios  no  placerá,  no  quer* 
laasá;  ante  moriréis  hoy  aquí  como  falso,  é 
ineará  la  tierra  libre  é  quita;  pero  si  aun 
vwír  é  alguna  buena  pleilesía,  agora  la  faría 
;¿qiielDeia  (al  porque  vos  no  muriésedesé 
lo  tayo  y  é  seria  yo  vuestro  vasallo ,  con 
qoe  son  aquí  de  la  dueña,  en  tal 
lioroenaje  de  vos  servir  en  to- 
voB  bobíérdes  menester,  é  de  ve- 
ik»  gnodea  eortes  cuatro  veces  eo  el  ano.i) 
«Ooofáei  Dnqoe ,  entendiendo  qqeno  lo  decia 
kalkre  riño  en  manera  de  e8camÍo,-comen- 
ia  cabeza ,  como  hombre  escarnido  é  que 
iaeagiia;  é  tan  gran  pesar  había  de  aquello 
Ida  lo  qa*él  fidera,  qoe  cuidaba  ser  muerto ;  ó 
sapoodió  asi ,  como  hombre  fuera  de  seso 
é  d^ele:  «láy  traidor!  porque  piensas  que 
ÍMm  ansi  en  escarnio  é  en  mo- 
da piaüasfa  é  de  homenajes ;  no  es  esto  nada, 
eata  sangre  que  demí  se  va,  é  este  des- 
que me  has  fecho ,  cuan  care- 
liiego  aqoí;  que  por  el  nombre  de 
eabexa  levaré  agora  de  tf  en  pre- 
kwá  sangre  é  de  lo  qoe  me  has  fecho;  é  otra 
'  liagMa  Donca  ptiódes  ya  desde  aquí  baber 
i  alíales  oíeiilo  como  táiioy  aqui  fuesen  con- 
é ledas  anal  araiados  como  táestás,  yo  loscui- 
a  áiHfuli  émalw  unos  é  otros,  que  mono 
iganeuv  E  desque  ^sto  bobo  dicho ,  dejóse 
Eaa  la  aapada  atta  derecha,  qoe  le  cuidó  dar 
da  la  ai»sa;  é  el  caballero  dd  Cisne  oo- 
é  rec&iióe^  golpe  en  él;  é  cuanto  Itf 
aleaoaó  del  escudo  del  caballero  é  de 
,  lado  lo  levó  bsta  la  tierra;  mas  el  ca- 
did  al  Doqoe  de  la  espada  de  la  parte 
^ttlaitf  hombro  tan  grande  ferida,  qoe  cuanto 
"  la  langa,  ledo  vmoi  tierra;  é  ciertamente 
d  fcraaa,  atoo  por  la  espada,  qoe  se  le  volvió 
i  eitt  gxas  aada  dyole  ansi :  oPar  Oios^  don 
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traidor,  hi  vuestra  fídsedad  vostraerá  Bby  i  lamoerie.» 
Mocho  bobogran  pesar  é  gran  quebranto  el  Duque,  é  se 
tovo  por  muy  escarnido  coando  ferido  se  sentió  ansi; 
é  demás,  que  veía  que  le  colgaba  la  naris  é  una  pieaa 
del  bezo  sobre  la  boca ,  de  guisa  que  le  parescian  los 
dientes  muy  feamente ;  é  con  gran  sana  é  melenoonia 
que  ende  había  é  con  que  estaba ,  tiróse  á  una  parte  é 
tajóla  con  la  espada  é  dió  con  ella  en  tierra;  ansí  que, 
fasta  los  pies  fué  cobierto  de  sangre  todo  de  la  ferida ; 
é  de  aquello  que  le  comenzó  á  refrescar  comenzó  más 
á  siüír,  de  guisa  que  parescia  él  ya  bien  bañado  en  la 
80  sangre,  ei  cual  baño  á  su  adversario  habla  prome- 
tido. E  con  gran  despecho ,  así  como  león  que  rabia, 
dejóse  venir  al  caballero  del  Cisne ,  é  diÓle  tan  gran 
golpe  en  lo  mas  alto  del  yelmo,  allí  do  era  k>  mas  agudo, 
que  metió  la  espada  por  bien  una  mano ;  ansí  que,  si  no 
fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  lo  guardaba,  é  la  es- 
pada que  salió  al  diestro  en  desvano,  bobiérale  tendido 
fasta  en  los  pechos ;  tan  grande  fué  el  golpe  é  tan  pe- 
sado, que  al  turar  de  la  espada  fizóle  por  fuerza  Gncar  los 
hinojos  al  caballero;  ansi  que,  cuantas  lo  vieron  sin  fulla 
culebrón  que  era  muerto.  E  el  Emperador  mesmo,  que 
lo  veia,  bobo  ende  gran  pesar,  é  lodos  Ids  hombros  hon- 
rados que  eran  eon  él ,  caballeros  é  duques,  é  todas  las 
otras  gentes  que  á  vista  estaban,  é  sabian  la  gran  sinrazón 
que  el  Duque  hacia  á  la  duquesa  de  Bullón,  Imbían  otrosí 
gran  pesar  é  se  dolían  dello;  é  mucho  mas  sobre  to  - 
dos,  áquien  mucho  pesaba  é  que  mayor  cuita  babia,  era 
la  Duquesa  é  su  fija  Beatriz ,  á  quien  vino  á  decir  un 
escudero  do  ellas  estaban  en  oración  en  la  iglesia ,  la 
una  al  altar  de  san  i^edro  é  la  oirá  al  de  san  Vin- 
cente,  de  cómo  el  Duque  llegan  al  caballero  del  Cisne, 
su  lidiador,  á  la  muerte;  así  que,  le  diera  un  tan  gran 
golpe  de  la  espada  por  encima  de  la  cabeza,  que  ficiera 
fincar  los  hinojos  en  tierra  é  quef  tenia  de  aquella  guisa 
delante  si ;  é  cuando  la  doncella  fija  de  la  Duquesa  esto 
oyó,  comenzó  á  Hacer  muy  gran  duelo,  é  decir  asi  á 
muy  grandes  voces :  a  Señor  Dios,  por  la- vuestra  gran 
piedad  no  consintádea  que  esto  asi  sea ;  é  así  como  vos, 
Seocff ,  sabéis  que  ó  gran  sinrazón  somos  desheredadas 
é  forzadas  de  lo  nuesth»  de  aquel  que  en  vuestro  per- 
juieio  está  en  aquel  campo,  donde  bebemos  nuevas  que 
ha  poder  sobre  el  noesiro  lidiador,  no  sufrádes  que 
aquel  qoe  se  combate  por  nuestro  derecho,  pues  de- 
manda verdad ,  sea  muerto  ni  vencido ,  ni  que  justicia 
aea  fecha  en  nuestros  cuerpos  por  lo  que  no  meresce- 
mos,  ni  que  la  verdad  perezca  é  la  mentira  sea  ensal- 
zada*, ni  querais.  Señor ,  qu'el  agravio  sea  vencedor  ni 
que  la  falsedad  venza  á  la  leaMad.»  E  cuando  esto  bobo 
dicho  cayó  amortescida  delante -del  altar;  ansi  que,  la 
Duquesa,  su  nuulre ,  la  tomó  en  sus  brazos  é  la  levó, 
fietendo  muy  gran  duelo;  ó  desque  la  doncella  entró  en 
8U  acumio  del  amortesdmiento  en  que  fuera ,  su  nui- 
dre  la  Duquesa,  que  mucho  estaba  cuitada,  é  con  gran 
pesar  de  su  conzOn,  comenzó  á  licer  su  oración ;  asi 
que ,  cuantos  estaban  en  la  iglesia  lo  oyeron,  conUndo 
ella  cuántos  milagros  ficiera  nuestro  Señor  por  los  pa- 
triarcas é  por  los  profetas  é  mártires ,  é  por  los  otros 
santos,  desde  el  comenzó  del  mundo  festa  que  subió  á 
los.delos,  é  de  los  que  acaescíeron  después,  tan  bien  de 
ki  ky  vi^  como  de  la  nueva,  con  sos  santos  mártires. 
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logáftdole  é  púiiéQdftle  QMrc«d,  por  Id  bients  que  fioifi^ 
ra  á  los  sus  fieles  ó  á  los  sus  amigos,  que  oo  olvidnei 
ella  Di  á  su  fija,  que  eran  sus  aiervas,  é  que  lUmise  al 
BU  lidiador  de  aquel  peligro  eo  que  le  decían  que  es-* 
tab^,  é  lo  ayudase,  que  era  su  lidiador  del  é  üdiabá  por 
él ,  6  demándala  derecho  ó  verdad  en  su  nombre  oen*' 
tra  aquel  lidiador  del  diablo ;  ca  sabia  él  muy  bien  que 
los  fechos  é  las  obras  de  aquel  duque,  del  diablo  eran, 
é  que  su  partido  seguía  é  que  á  la  su  foz  entrara  en 
aquella  lid  é  comenzara  aquella  batalla ,  é  que  le  di- 
cian  que  bahía  la  mejoría  della;  que  no  quisiese  que 
él  fuese  el  vencedor,  por  do  ellas  perdiesen  loa  ouer^ 
pos  por  tal  juicio  como  sabia  que  era  dado  contra  ellas, 
ni  que  perdiesen  su  tierra,  que  sabia  muy  bien  él  per 
cuántos  derechos  debía  ser  suya ,  é  de  cómo  habían  de 
servir  bien  con  ella  é  lo  servirían  siempre ,  ni  que  peiw 
diese,  otrosí,  el  cuerpo  é  la  honra  el  caballero  que  lá  voi 
por  ella  tomara,  coaÜBando  en  su  inmensa  justicia  que 
mostraría  milagro  contra  la  £iliedad ,  é  esfonándose  en 
esto,  se  fuera  meter  por  ellas  en  aquel  peligro,  é  que 
no  hobiese  la  honra  ni  le  que  no  había  derecho  de  ha- 
ber el  que  la  voz  deWiablo  tomara ,  ca  en  tiuza  de  la  su 
ayuda  lidiaba,  pues  que  mantenía  tuerto  é  soberbia.  Ta* 
les  eran  Us  oraciones  que  la  buena  Duquesa  é  su  fija 
facían  á  nuestro  Señor  por  el  caballero  del  Cisne,  su 
lidiador,  é  por  si  mesmas  otrosí,  á  quien  era  menester 
que  él  venciese ;  de  la  cual  plegaria  ellas  fueron  muy 
bien  oídas ;  ca  en  cuanto  ellas  en  esto  estaban ,  el  su 
caballero  no  se  estaba  de  balde  en  el  campo,  ante  se 
combatía  muy  de  recio  coa  su  coropabcre,  é  oslaba 
muy  esfivzado,  dan4o  á  entender  que  le  tenia  en  poeo; 
ca  á  la  hora  qu'el  Duque  le  bobo  dado  aquel  ^Ipe  per 
la  cabeza,  el  caballero  del  Cisne  puto  el  escudo  ante 
el  rostro,  alzándolo  lo  mu  que  él  pudo ,  é  eehó  la  espada 
muy  alta  entre  los  escudos  amos  contra  el  brazo  del 
Duque,  que  bajaba  con  otro  golpe.  En  ealo  el  Duque  r»r 
tovo  el  golpe  é  tiróse  un  poco  afuera ;  entonce  el  caba* 
llero  del  Cisne  cobró  muy  ligeramente  é  movió  eontra  el 
Duque,  por  le  dar  de  la  espada  por  laeabeu ;  é  el  Duque 
no  le  alMidió,  ante  se  arredró  ya  cuanto  mas  afuera  del; 
é  como  quíer  que  el  caballero  del  Cisne  gran  golpe  res- 
cibiera ,  no  estaba  por  ende  desosayado  ni  un  punto,  ante 
estaba  muy  esforzadamente  eon  te  e^da  en  hi  nHOOé 
el  escudo  embrazado,  considerando  cómo  podría  ferír  al 
Duque  en  descubierto;  é  el  Duque  acechaba  otrosí  á  él 
cómo  lo  podría  ferir,  en  esia  mesma  guiu;  mas  tanto 
bahía  el  Duque  perdido  de  su  sangra,  que  maravilla  era 
comeen  pié  se  podía  tañer,  éolrosf  lo  embargabarmo^ 
cho  la  sangrado  las  nanees,  queso  leoaajabaéno  le  de* 
jaba  coger  el  huelgo,  é  daba  á  las  veces  unos  resuelgee 
por  ellas  que  semejaban  de  leen  ó  de  una  gran  serpieple, 
é  tan  maños  é  con  tan  gran  saña  los  enviaba,  que  facia 
los  pedazos  de  la  sangra  cuajada,  que  echaba  per  ellas, 
recudir  muy  lejos  de  si ;  pero  con  todo  eso,  bahía  muy 
gran  de«sd  de  se  vengar  sí  pediese.  E  asi  estaban  amos 
á  dos  acechándose  cómo  se  podrían  mas  de  aaal  fiícer, 
ca  mucho  se  dubdaban  é  recelaban  fieramente  uno  de 
otro,  por  los  muy  grandes  golpes  que  se  bahian  ya  da- 
do; é  euando  bebieron  ya  asi  estado  una  gran  pieza,  el 
Duque  miró  al  caballero  del  Cisne  oroy  afincadamen- 
te, é  oomenzóse  de  ssanvülor  omcíM)^  ea 


bra  &Ham  en  el  BUBée,  lilt  en  éllMÉia^fseesa 
osase  tomar,  cuanto  mas  un  eabaUera^sole,  éhi 
fsrido  Un  mal  é  tan  desbooradamente,'  esos  li 
así  tajado  las  nances  é  lea  rostros,  simios  otras  | 
queen  el  cuerpo  tenía;  ad  que,  magner 
pra  fincaría  lastimado,  de  manen  que  nunca  mp 
ra  paresoer  ante  hombres  ni  se  parar  anta 
ende  comenzó  á  decir  eontra  nuestro  Seqsr,  q 
oreia  en  él  ni  en  la  au  virtud,  masque  ae 
al  dUlo,  é  que  en  él  creía  é  áél  oraba,  équs  la 
ha  quer  viniese  á  ayudar,  pues  que  Díoa  ne  le 
fauer ;  é  que  de  allí  adelante  se  oUrgaba  pera 
prometió  que  no  dejaría  obispo  ni  abad  ¿á  b 
ninguno  de  ralígien  ninguna  cosa  en  toda 
ante  destruiría  las  iglesias  é  las  abadías,  é  las  f 
ríaé  las  derribaría  fasta  en  la  Uem;  é  que  dad 
tada  ni  pobra  cuitado  ni  hoérfono  niroca  en  él  fe 
piedad  ni  merced  ni  derecho  ninguno,  mas  la 
en  los  desheredar  é  estragar,  é  en  les  f»^ eips 
que  pudiese;  é  sin  todo  esto,  que  se  tomarianM 
de  un  año ;  asi  que,  el  conde  Gübert,  que  fasn 
gado,  nunca  tanto  pesar  ficiera  á  Dios  ni  tanU 
cristianos  como  él  faría  sí  de  aquel  campo  saUss 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  oyó  lo  qu*el  Dsq 
taba  diciendo ,  fué  ende  muy  maravillado,  é  sri 
mucho,  é  eso  mesmo  ficieron  losfieles,  que  lo  « 
todo ;  mes  el  Duque  no  daba  nada  pareado,  li 
di^  soberbioso  é  bravo  é  partido  de  toda 
vergüenza;  éestaba  rayendo  loe  diéntese 
ejes,  come  quien  quiere  meter  espanto  muy  f 
muy  espantoso,  eon  te  espada  en  te  paao,  á 
muy  bravo  é  muy  fuerte  qu'él  era,  eomo  vos  ya 
dicho ;  é  era  muy  mayor  de  cuerpo  gran 
caballero  del  Cisne,  é  sauy  mea  grande  éomy 
líente  de  mucho;  4le  guisa  que  le  teoste 
bollero  del  Císoe ;  lo  uno,  por  la  fiera  grandeu 
él  veía ;  lo  otro,  por  los  grandes  golpes  qwdéi 
ra ;  é  per  ende  alzó  los  ojos  contra  al  eiaieé 
oncioD,  mas  no  tal  como  te  del  Daqaa  bé,  éá 
«Señor  Dios,  que  eres  verdadera  Trinidad^ 
é  EspírHuSanto,  tres  peleonas,  up  Dios 
te  por  merced,  Señor»  que  iú  BM  guardas  é  me 
porque  este  diablo  no  me  pueda  empaoer  m  I 
tecer,ni  vencer  eon  poder  de  te  m  valeoife,  ei 
atreve,  perol  cual  esfueno  olvida  á  U  é  al  U 
ates  tus  obras,  é  signe  tes  del  diablo  é  tesuv 
te  onal  él  comentó  todos  sus  fechos, 
sobeibte  é  teda  crueldad,  con  te  cual  eoida  va 
esU  lid ;  é  tñ.  Señor,  le  soy  destruidor  ee  eOa^ 
queridor  de  te  gran  traiciaa  que  coawnaó , 
dutf  as  no  pwrdan  boy  su  derecho  ni  loe  i 
sean  desheredadas  por  tan  gran  falsedad  ooaao  < 
leal  duque;  retraído  dote  tu  feédeteio 
cuida  lo  suyo  tevar  deltes,  por  las  cuates  ya 
mé,  por  el  tu  mandaaúento ;  é  t6,  Saoor, 
der  de  te  tu  virtud  porque  el  tu  juicio  se  Iftre 
asi  como  tú  eres  justo  juez  é  verdadera  é  de 
ticte  cumplido. »  Cuandt^  el  eaballere  del 
desta  guisa  su  oración,  é  alabando  mucÍK>á 
to  él  mas  pudo,  el  Duque,  que  entena  bleo  h 
ete,é  te  estaba  catando  de  mate  catadora, 


UttlO 
MM»,  eabtlkro?  ¿Estás  faciendo  oración,  ó 
Hbf  que  Dios  Di  tos  oraciones  habrán  boy  po- 
rnakr  ai  ayudar  contra  mí?  No  es  eso  nada ,  ni 
;  que  ataque  la  ta  Tentara  fuese  tan  grande, 
■alaseaó  me  Tencieses ,  lo  que  no  podría  ser, 
fidBiMCipar  que  no  mueras  conmigo ;  que  si  de 
,  el  poder  qoe  yo  aquí  tengo  es  tan  gran- 
M  puedes  escapar  ni  guarir,  ni  aun  el  Empe- 
ga qok&sre,  que  no  le  echen  fuera  de  la  cibdad 
,  é  le  00  fagan  perder  lo  mas  de  cuanto  ha. 
■BtáBomehasfeocidoá  mf  ni  tan  mal  tráta- 
la por  noy  l¡l>re  te  debas  tener  de  las  mis 
;  ca  i  poca  de  piesa  reres  en  cómo  Gncarás  de- 
lifai  yo  te  bré.»  El  caballero  del  Cisne,  que  i^ 
lÉifs  «  él,  miréiidolo  cómo  lo  podría  ferir  en  gui- 
ibanpedeie  lo  mas  que  pudiese,  le  respondió 
§■900,  macho  me  semeja  fiera  é  extraña  cosa 
al  <|oe  d^nte  tos  tenéis.»  E  cuando  le  esto 
,  difánMise  correr  el  uno  al  otro.  E  el  Du- 
Ii4¿  al  nhallero  tan  gran  ferída  del  espada  por 
Mds  la  cabeza,  que  cuanto  alcanzó  del  yelmo  todo 
I  lim,  é  d  golpe  descendió  al  cabo  de  la  pierna 
Hftoa  pieza  de  laTalda  de  la  lloriga,  ó  la  punta 
•ipiéi  eotfó  en  el  suelo  mas  de  una  mano;  de 
i^á  eo  h  carne  le  hobíera  alcanzado ,  ó  le  ma- 
ili  cortara  todo  cuanto  la  espada  ante  sí  fallara ; 
del  Cisne,  otrosí,  que  no  había  enfla- 
su  golpe,  ante  le  dio  tan  gran  ferida  de  la 
^  cunto  alcanzó  del  escudo  todo  fué  á  tier* 
pipe  rtno  sobre  la  anca  diestra  de  guisa ,  og^ 
■M  péeaade  la  carne  é  del  hueso ,  é  desta  tna- 
peoMiaa  á  esgremir  aquellos  dos  lidiadores; 
üda  bembie  que  viese  sus  golpes  é  las  feridas 
i  tiro  ae  daban ,  é  cuan  mortalmente  se  com- 
entender  que  de  allí  adelante  no  se 


Ifvtírla  lid  menos  de  morir  el  tino  dellos ;  ca 
» éA  Ciene,  que  lidiaba  por  las  dueñas ,  ba- 
edemaodar  su  derecho  é  afincaba  al  Duque 
t ;  ¿  el  Doque  otrosí,  que  había  deseo  de  se 
I  á  él  euo  mesmo;  así  que,  cuando  se  acor- 
ih  Hriz  é  del  bezo  que  había  perdido,  é  en  los 
r  grandes  golpes  que  babia  rescebidos,  eres- 
1  é  tan  gran  ira,  que  salía  de  su  seso ; 
t  aventurar  á  tomar  muerte  ó  ven- 
^ékim  llegando  á  paso  furtado  á  él  por  ferirle 
ó  por  los  brazos,  mas  no  lo  pudo  facer; 
I  d  Duque  d  brazo  contra  sí  del  golpe,  el 
» id  Cime  le  dio  una  gran  cuchillada  en  el 
■Ira»  entre  d  escudo  é  d  olro,  que  le  corló 
;aiique»  la  espada  é  el  puño  cayeron  en  el 
>mio  vio  el  Duque,  entendió  que  era 
H  k  suerte ,  é  luego  consideró  en  cómo  se  po- 
ré$  guisa  que,  pues  que  él  muriese,  que 
I  el  otro  con  él ,  é  asióle  con  el  brazo 
laay^  de  redo ,  é  trabó  del  de  guisa,  que  lo 
r  ligeramente,  con  lo  que  se  ayudó  del 
•f  é  qoldéraio  levar  d  rio  por  se  echar  con 
léque  omnesen  ahí  amos ;  é  comenzóle  á  te- 
I  guisa  cootra  allá;  mas  el  caballero  del 
tauesaoCo  podo  en  salir  de  su  poder,  é 
'wpoooá  bruaa  en  manera  de  luchar;  éel 
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Duque  estaba  ya  muy  flaco  é  muy  desangrado,  de  la 
mano  que  perdiera  é  de  la  mucha  sangre  que  del  salió, 
á  gran  maravilla ,  de  las  llagas ,  é  otrosí  de  las  espue- 
las ,  que  se  le  trabaron  una  con  otra ,  que  le  embarga* 
ron  mucho ;  pero  muy  mas  le  embargó  el  mal  derecho 
que  tenia  é  la  jura  falsa  que  ficiera;  ansí  que ,  bobo  de 
.  ir  á  tierra.  Entonce  echóse  sobre  él  el  cabdlero  del 
Cisne  é  quitóle  el  yelmo,  é  comenzóle  á  dar  con  la 
manzana  de  la  espada  tantas  feridas  por  el  rostro  é  por 
la  cabeza,  fosta  que  lo  mató.  Desí  cortóle  la  cabeza  é 
metióla  en  el  yelmo  que  le  quitara ,  é  llamó  aquellos 
doce  caballeros  que  eran  fieles  del  campo,  é  preguntó- 
les, pues  aquel  era  muerto,  si  había  ahí  mas  de  facer 
porque  las  dueñas  cobrasen  so  tierra ;  é  ellos  dijieron 
que  asaz  habia  fecho.  Esa  hora  el  caballero  del  Cisne 
tendió  los  brazos  en  cruz  é  echóse  en  la  tierra ,  é  fizo 
sus  pregarías  é  su  oración  la  mas  complída  é  mejor  qoe 
él  pudo,  é  loó  é  alabó  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor 
por  la  ayuda  é  merced  que  le  ficiera.  Desí  levantóse, 
é  entonce  preguntó  otra  vez  á  los  fieles  si  le  podrian 
levar  en  salvo  fasta  do  estaba  el  Emperador ;  é  ellos  di* 
jiéronle  que  si,  é  que  no  se  temiese,  ca  ellos  lo  leva- 
rían é  que  no  se  parterían  del.  Después  que  esto  le  ho- 
bíeron  dicho ,  fuéronle  á  cabalgar  en  su  caballo,  qu'él 
trujo  ahí;  é  ellos  é  los  quinientos  caballeros  otrosí, 
que  fueran  puestos  por  guardar  el  campo,  fueron  to- 
dos con  él ,  levándole  muy  guardadamente ,  faciéndde 
toda  honra.  El  caballero  del  Cisne  iba  en  aquel  caballo 
mesmo  que  le  diera  el  Emperador  en  que  lidiase  con- 
tra el  Duque ,  é  iba  armado  de  todas  sus  armas  el  cuer- 
po,  é  el  caballo  otrosí ,  é  levábale  un  escudero  delante 
el  sn  escudo ,  é  otro  el  fierro  de  la  lanza  con  un  pedazo 
del  asta  que  él  quebrara  á  la  primera  justa  que  bebiera 
con  el  Duque ;  é  él  levaba  ante  sí ,  en  el  yelmo  que  fue* 
ra  del  Duque ,  la  cabeza  mesma  metida  en  él ;  ó  desta 
guisa  fueron  fasta  el  palacio  del  Emperador. 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  presentó  al  Emperadorla  eabeía 
del  Duque,  é  de  cómo  descabezaron  las  rehenes. 

Mucbo  era  gran  maravilla  la  gente  que  venía  á  ver 
el  caballero  del  Cisne  cuando  salió  del  campo,  é  iban 
con  él  aquellas  compañas  aguardándolo,  yendo  de  aque- 
lla guisa  que  oistes ,  é  lodos  le  saludadan  é  le  facían 
gran  honra,  é  lo  rescebian  bien  con  su  palabra  é  le  da- 
ban grandes  bendiciones ;  mas  él,  desque  del  campo  fué 
salido ,  no  quiso  fablar  á  hombre  del  mundo  fasta  que 
llegó  al  Emperador;  é  cuando  fué  ante  él  fincó  los  hi- 
nojos así  como  estaba  armado;  é  eso  mesmo  ficieron  los 
doce  caballeros  fieles  de  la  lid,  que  venían  todos  en  uno 
con  él  al  Emperador  por  cootarle  el  fecho  cómo  pasara; 
mas  el  cabdlero  del  Cisne  fabló  primero  ^ninguno  de 
los  otros ,  édljo  á  muy  altas  voces,  así  qmodos  lo  pu- 
dieron bien  oír  é  entender,  ca  el  EmperadoH^udara  á 
todos  que  callasen  por  oír  loque  el  caballero  diría,  é  él 
díjoasí:  «Señor  emperador  de  Alemana,  Dios,  que  es  po- 
deroso sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  vos  lo  agradezca 
é  vos  honre  por  ello,  é  todos  cuantos  en  esta  tierra  son, 
é  que  son  en  el  vuestro  imperio  ó  por  todas  las  tierras 
del  mundo,  vos  lo  deben  gradescer  é  loar;  é  de  mí  di- 
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go  que  nuestro  Señor,  por  la  sa  merced,  me  traya  á  UU 
tiempo  é  á  tal  sazón  que  vos  yo  pueda  servir,  4meres- 
cer  en  algún  tiempo  con  gran  servicio  la  grande  bonra 
é  la  grande  merced  que  tovisle^  por  bien  de  me  facer, 
en  querer  ó  ser  la  vuestra  merced  é  tener  por  biea 
que  ia  buena  lionrada  dueña  de  Oulloa  é  su  lija  Bea- 
triz bebiesen  dereclio  del  gnin  tuerto  é  déla  gran  fuer- 
i«  que  rescebian,  é  que  yo  fuese  su  lidiador,  ó  que 
fuese  defendido  é  guardado  de  fuerza  é  de  mal ;  é  todas 
estas  honras  que  me  fecistes,  en  tener  por  bien  que  fue- 
se armado  de  vuestras  nMbnos  é  me  distes  vuestro  ca- 
ballo ,  ó  porque  vos  guardastes  en  esto  tan  firmemente 
justicia  é  lealtad;  ó  quísome  Dios  ayudar,  porque  venci 
esta  lid;  ó  ?ódes  aqui  la  cabeza  del  Duque,  porque  seá- 
des  cierto  que  es  así. »  G  estonces  presentóle  la  cabe- 
za asi  metida  en  su  yelmo  como  iba;  é  el  Emperador 
recibióla  muy  de  grado,  como  aquel  á  que  plaeia  mu- 
cho ;  ca  tenia  que,  faciendo  justicia  é  derecho,  lo  ven- 
gara Dios  del  mayor  enemigo  que  él  babia  ni  al  que 
mas  él  recelaba;  ó  por  esto,  después  que  la  cabeza  bo- 
bo tomada ,  dijo  asi  al  caballero  del  Cisne ;  aAmigp, 
mucho  sois  de  honrar  ó  de  preciar,  é  yo  he  gran  ga- 
na de  lo  facer;  mas  tengo  por  bien  que  vos  desarmó- 
des  luego,  ca  asaz  liabódes  sofridode  trab^oédeafao.» 
^tooce  mandóle  desarmar  é  fizóle  dar  agua  para  la-*- 
?ar  las  manos  é  el  rostro,  que  tenia  todo  sangriento  ó 
cubierto  de  polvo  del  sudor  mucho  que  fíciera ,  é  des- 
pués naandóle  vestir  de  muy  ricos  paños  nuevos  ó  muy 
'  nobles,  que  liso  sacar  de  su  cámara.  E  cul^)do  fué  ves- 
tido vinosa  asentar  á  los  pies  del  Emperador,  ca  non 
quiso  ser  en  otro  lugar,  mas  el  Emperador  trabó  del 
por  lo  asentar  cabe  sí.  Los  doce  pares  que  habiaaá  juz- 
gar la  corte  vinieron  ahí  luego ,  é  el  Emperador  man- 
dóles que  juzgasen  aquellos  treinta  caballeros  de  las 
rehenes  del  Duque  cuál  muerte  debían  morir,  pues  el 
Duque  vencido  era^^  muerto,  ca  por  ninguna  guisa  no 
podían  ellos  escapar,  pues  lo  jurara,  é  ellos  juzgaron 
que  los  descabezasen.  E«  lance  mandóles  dar  el  Empe- 
rador un  su  capellán  con  quien  confesasen  é  los  co- 
mulgase de  pan  benJlto,  en  lugar  de  Corpus  Christi.  E 
desque  fué  feclio,  mandóles  cortar  las  cabezas,  é  levá- 
ronlas á  enterrar  fuera  de  la  villa  á  un  lugar  que  de- 
cían la  Cruz  de  Montori.  G  desta  guisa  murió  el  du- 
que Rainer  de  Sajona  é  tminta  de  sus  parientes,  que 
eran  muy  honrados  hombres ,  é  por  los  males  ó  las  so* 
berbias  que  habían  feclias  en  aquellas  tierras,  é  por  la 
duquesa  de  Bullón ,  que  tenían  desheredada  é  echaida  de 
lo  suyo  á  tuerto  sin  dereclio. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  se  partieron  de  la  corle  los  parientes  del  Dnque ,  é  de  lo  que 
flcieron. 

El  duque  Rainer  de  Sajona,  qu»  ya  oistes ,  era  mu- 
cho emparentado  hombre,  é  en  aquella dbdad  de  Ni- 
roeya,  do  fué  esta  lid ,  de  que  vos  ya  dijimos  que  bobo 
con  el  caballero  del  Cisne ^  do  él  fué  muerto,  tenia 
él  eoniigo  bien  cuatro  mil  é  sietecientos  caballeroA 
muy  buenos  é  muy  honrados,  que  eran  todos  sus  pa- 
rientes é  8U&  amigos,  que  por  linaje,  que  por  debdos 
de  casamientos,  é  otros  muchos  había  ahí,  que  eran 


vasalioe  deatoe;  asi  que,  M  ImiImi  (#do8  bien 
hombres  á  caballo  ó  rnaa,  é  bien  UtemU  «iU  á  ^ 
tes ,  luego  que  vieron  que  el  di^ue  Rainer  em  mi 
é  los  otros  sus  parieaUa  que  el  Emperador 
matar  porque  él  fué  vencida;  lo  ano,  par  el 
éla  gran  seguranza  que  hakian  (acboal  Kimperainr 
ninguno  no  sa  removíase  por  coaa  qoa 
Duque  ni  por  juslida  que  ficiafla  el 
de  las  rehenes  del  Duque,  nuieria  ó  veaaido  sayaoi 
otro,  porque  todaa  laa  genlaa  dal  Empendar  « 
ahi  muy  aparcebidoe ,  no  se  alrevierao  á  fatttr 
sa;  am  fioíeroo  su  duelo  mnj  grande  per  el  Da 
por  los  otros  sus  pariantaa;  é  dasi  apartáfonse  i 
parte  é  habieron  su  cons^ ,  é  puaiaran  entra  ú 
rarou  que  no  partiesen  da  aqnaUa  Morra  faiU  qi 
ciesaa  muy  gran  pesar  é  le  dasiruyasan  una  gai 
te  de  fo  que  babia;  é  despua^»  qoa  sa  fi 
tierra,  á  se  aparejasen  con  cnanU^  podar 
sa  tornasen  luego  á  facer  guana  al  Fmpwwini 
que  le  sacasen  de  Alemana  por  fuerza ;  é 
acuerdo  hohioron  tomado ,  salieron  de  Nime>a 
pedir  del  Emperador,  é  fueron  á  un  cattilla 
cuatro  lejanas  pequeñas,  á  qoo  llamaban  Castial 
sent ;  é  el  señor  de  aquel  castalio  habia  narabr 
rancio,  é  era  sobrino  del  Emperador,  é  fuera  i h 
por  oír  aquel  juíom  del  Duque  édal  cabaUaio  án 
na ;  é  su  UH^er  Qooara  en  el  caatillo,  en  la  mai' 
taleza  que  babia,  con  dos  fijas  que  habia,  doacelM 
fermosas;  é  tan  bien  ki  dueña  como  las  que 
en  el  castillo  no  se  temían  que  de  ninguna  p 
pudiese  venir  mal ,  ante  estaban  muy  seguras. 
líos  traidores  entraron  por  al  ca&lUlo  á  daslmaét 
ron  tanto,  fasta  que  llegaron  á  bi  tnm  doe4l 
dueña  é  sus  lijas  con  ella,  é  pidieron  (uago  pu 
mar  el  higar ;  é  cuando  la  dueña  esto  o  ó ,  asco 
mucho  ahina  en  una  cueva ,  é  erró  roucbo  deqi 
metió  sus  fijas  consigo,  é  fincaron  defuera  é  pij 
ronlas  ellos;  é  después  pusieron  fuego  al  nesm 
tillo  é  quemáronlo  todo ,  é  ka  otras  gentes  qo^ 
villa  eran  é  en  el  castillo  fueron  todoa  inurrloa;^ 
los  niiios  que  yacían  en  las  camas  mataban ;  ci; 
su  intíncion  sino  vengar  al  Duque  ó  daatruir  l^ 
del  Emperador.  Las  doncellas  que  yaoislaa,kr 
presas,  amenazándolas  mucho  que  las  desfaonm 
maguer  que  en  esto  iacian  pecado  é  traición,  li 
han  ellos  por  ello,  en  tal  que  pudiesen  hcu  | 
Emperador.  Desí  partiéronse  de  alli ,  é  ellos,  ye 
dos  ledos  de  lo  que. habían  fecho,  fallaron  mía 
muy  grande,  é  era  muy  bien  cercada  de  nuiy  huí 
ro  ó  muy  bien  labrado  é  muy  alto ,  salvo  que  e 
portillado  á  lugares ,  é  era  del  señor  de  aquel  i 
que  destruyeron  ellos;  é andaban  dentro  trea  di 
trabajando,  que  eran  sobrinos  de  su  mujer,  é 
aquel  castillo  por  ver  á  su  tía  é  á  las  dnocaUas  i 
manas;  ó  por  el  gran  calor  del  tiempo  que  faciii 
ron  las  bestias  fuera  de  la  huerta ,  é  elloa  enuarl 
tro  .é  andaban  solazándose  é  cantando  é  cogía 
sus  flores  para  íacer  sus  guirnaldas  en  que  tomase c 
cer;  é  cuundo  los  traidores  llegaron  á  ¿a  huerta,  i 
ronse  todos  correr  á  entrar  dentro ,  é  anlraroo  lo;» 
por  los  portillos  é  les  oUoa  pov  la  puerta;  4  \m 
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blitfiérMasi  ir  Un  armados,  hobíeroo 
«do,  é  ImoCios  UegaroQ  ó  preodióroalos, 
ohil^araa  sus  bestias, é  levároolos  con- 
á  k  oCit  oonf^aoa  do  lenian  las  doncellas  presas^ 
|ii«4aLao  esptcaodo;  é  cuando  los  donceles  vie- 
im  emnaoas  presas  maravilláronse  mucho.  El 
|«  diUos  dio  noy  grandes  voces  éd^  así:  «¿Qué 
phn«n  afneaUa^  fue  aai  prenden  á  los  tiombres  en 
lltvB&eslaeofDo  esta»  é  en  día  de  mercatlo,  en  que 
pinta  debe  andar  segura ,  é  que  así  prendieron  es- 
MBdUast  Si  el  Emperador  lo  sabe,  no  les  puede 
pm  villa  oi  íoiialcia  ni  olro  lugar  del  mundo, 
p  lsio6  naertai  é  despedaudos  no  sean,  o  Cuando 
«fú  no  de  a^iellos  parieates  del  Duque,  que  ba* 
iMDbff  Se^  de  Moobrin ,  é  era  uno  de  los  aui>0' 
di  tqucUas  oompañas »  preguntó  á  los  donceles 
«na  á  de  cuál  lugar;  é  aquel  mayor  dellos  le 
que  eran  fijos  del  setior  ikl  castillo  Esforzado  é 
del  Emperador;  é  que  dijiese  por  qué  razón 
aquellas  doncellas  presas ,  asi  atadas  las  manos, 
á  elk»  otros! ;  si  les  (Icieran  algo ,  ó  por 
Ji  ficierui,  ca  otramente  mucbo  errarían  ahí,  é 
les  podría  ende  venir  si  lo  supiese  el  Empera- 
iCmdo  Segar  oyó  decir  que  eran  sobrinos  del  Cm- 
,  00  bobo  aiii  olro  detenimiento,  ante  ntetió 
á  la  espada  ó  cortóles  á  todos  tres  las  ca- 
í; é daiqne  los  hobo  muerto,  fué  muy  ledo  é  bo- 
íl boj  gran  pUceré  alegría;  mas  si  él  muy  mu- 
w  é  muy  gran  alegría  lomó  en  ello,  así  las 
«B  coraanas  tomaron  ahí  muy  gran  pesar  é 
^la  td^teía ,  é  comenzaron  á  facer  muy  gran 
;éh  mayor  Jellas  dijo  asi:  u Señor  Dios,  ¿por 
que  cooosciésemos  por  ver  tanto  mal  á 
>?o  £  k  otra  torció  las  manos  é  lloraba 
leetomente.  Desta  guisa  cabalgaron  los  de  Sa- 
ín camino  derecho;  así  que ,  á  hora  de  completas 
Ikgidos  al  ca^lo  Esforzado;  é  luego  que  al 
I  Ilqgaron  dijo  Segar  de  Monbrin  á  los  otros  : 
tapr  de  aquí  es  muy  fuerte ,  é  el  señor  dende  es 
,  é  si  ooa  esta  noche  sentleren ,  guardar- 
de  nos,  é  no  podríanlos  ahí  facer  nada;  mas 
bsta  mañana » que  sea  bien  claro  el  dia ,  ó 
let  kombres  é  sacarán  lodos  sus  ganados  á  pas- 
áepya»poderU»  hemos  tomar  ó  levar  cuanto  ho- 
,  ¿por  ventura  entraremos  de  vuelta  con  ellos 
é  tooiárgelo  hemos.»  Todos  cuantos  allí 
■  aoofAoyMi  en  aquel  consejo  é  lo  tuvieron  por 
M,  é  concertaron  que  otro  día  que  ficíesen 
ü  Libia  dicho.  En  aquella  compaña  anda- 
|n  Hemahan  Espaldar  de  Gormasía ,  que  era 
áel  duque  Rainer ,  é  era  hombre  muy  empa- 
i  noy  poderoso;  ó  porque  le  tenían  lodos  por 
■nado  é  mucho  ardit ,  é  que  ninguno  dellos  no 
iqaillabonn  mas  que  él ,  rescebiéronle  todos 
,  é  él  (izóles  albergar  esa  noche  en  unos 
del  río  que  corría  ahí  acerca ,  todos  muy 
é  muy  callados. 


CAPITULO  LXIXlf. 


Cómo  Dios  acorrió  i  las  doncellas  qae  Segar  diera  i  lot  escaderot 
qae  las  deshonrasen. 

Este  Segar  de  Monbrin ,  que  era  el  mas  falso  é  el  nuis 
avivador  del  mal  de  cuantos  en  la  compaiía  de  los  sa- 
jones eran ,  é  que  nunca  se  trabajaba  sino  en  facer  al- 
guna crueldad ,  fabló  con  los  otros  é  dejóles  que  no  era 
bien  de  llevar  así  de  aquella  guisa  aquellas  doncellas, 
ca  por  aventura  podrían  ser  descubiertos  por  ellas;  mas 
por£acer  mayor  pesar  al  Emperador  é  mayor  deshonra 
á  él  é  á  su  linaje,  que  en  otra  muerte  ninguna  que  les 
pudiesen  dar,  que  las  metiesen  en  poder  de  los  escu- 
deros, é  que  se  echasen  tantas  veces  con  ellas  fasta 
que  las  matasen ;  é  ellos  lo  otorgaron.  Entonce  llamó 
Segar  de  Monbrin  á  un  escudero ,  que  era  natural  de 
Hungría, que  había  nombre  £tre,é  fiaba muciio  del ,  por- 
que era  falso  é  traidor ,  así  como  él ,  é  á  aquel  dio  á  amas 
las  doncellas,  é  mandó  que  las  levase  á  un  monte  gran- 
de  que  había  ahí  cerca ,  é  que  él  é  los  otros  escuderos, 
cuantos  quisiese  levar  consigo ,  que  ficíesen  á  su  volun- 
tad deUas  fasta  que  las  ficíesen  morir.  E  el  escude- 
ro^ cuando  lo  oyó,  plúgole  mucho  é  fué  muy  alegre, 
é  tomó  luego  las  doncellas  é  levólas  al  monte,  é  levó 
consigo  bien  cien  escuderos  ó  mas  de  los  mas  locos 
para  lodo  mal  facer  que  ahí  había,  é  que  mayor  delei- 
te habían  de  facer  toda  traición  é  enemiga.  Las  doa- 
collas  eran  nmy  fermosas  é  muy  ensenadas  é  de  muy 
buena  habla ,  é  coando  vieron  que  iban  en  poder  de 
aquella  mala  gente  é  supieron  la  ratón  en  que  iban, 
(tieron  muy  sañudas  é  muy  cuitadas,  é  oomeiizaron  á 
facer  muy  gran  duelo;  mas  la  mayor ,  que  liabía nom- 
bre Estebanía,  pensó  en  come  podría  guisar  por  algu- 
na manera  cóoio  podrían  salir  de  mano  de  aquellos 
traidores,  que  con  tan  grande  voluntad  iban  de  facer 
lodo  mal.  Ento^ice  llamó  á  aquel  escudero  á  quien  las 
dieran,  que  había  nombre  Etre,  é  díjole  ansí  á  la  ore- 
ja muy  quedo,  que  los  otros  no  lo  oyeron :  que  si  él  guí- 
sase como  no  bebiese  parte  en  ella  ni  en  su  hermana 
otro  ninguno  sino  él  é  otro  su  pariente  ó  muy  su  ami- 
go, sí  lo  allí  había,  que  fuese  hombre  de  buen  hjgar  co- 
mo él ,  que  se  otorgaría  ella  por  su  mujer ,  é  su  her- 
mana por  mujer  del  otro ,  é  que  ella  ordenaría  cómo  el 
Emperador,  cuyas  sobrinas  eran,  les  ficiese  gran  mer- 
ced, de  guisa  que  serian  muy  honrados  hombrea;  é 
esto  todo  les  faria  el  Emperador  por  au  amor  deltas, 
pues  que  supiesen  que  de  aquel  peligro  las  habla  saca- 
das; é  que  le  consejaba  qu'él  guisase  cómo  las  sacase 
de  allí  ó  se  fuesen  luego  para  él ;  é  esto  le  supo  ella  tan 
bien  decir  é  mostrar,  que  él  hobo  de  otorgar  que  lo 
luria,  é  prometió  que  ninguno  délos  otros  no  consen- 
tería  que  en  ninguna  dolías  pusiese  mano,  sino  él  é  olro 
escudero,  con  que  había  gran  amor  é  era  su  pariente ;  ó 
que  si  ninguno  de  los  otros  lo  quisiese  probar,  que  lue- 
go prendería  muerte;  é  cuando  los  otros  esto  vieron^ 
fueron  muy  sañudos  contra  él ,  é  no  bobo  ahí  tal  dellos 
que  no  dijiese  luego  que  por  él  no  lo  dejarían  poco  ni 
mucho ;  é  cuando  esto  oyó  él,  tóvoselo  á  gran  escarnio, 
é  metió  mano  á  una  espada  que  traía  ceñida,  é  fué  dar  á 
uno  dellos  tal  gol  pe  por  encima  de  la  cabeza,  que  lofen- 
dio  fusta  en  los  dientes;  é  los  otros,  cuando  esto  vieron. 


B2 

dejáronse  todos C(^er  á  él  é  matarle;  é  una  gran  parte 
de  aquellos,  que  eran  de  su  bando,  vinieron  por  ayu- 
darle; mas  las  doncellas,  por  cuyo  amor  él  esto  sofría, 
que  íuese  porque  ellas  no  muriesen  ni  fuesen  escarni- 
das, cuando  vieron  que  ellos  se  mataban  unos  con  otros, 
é  ellas  fincaban ,  comenzaron  á  fuir ,  no  como  mujeres, 
mas  como  bestias  fieras;  así  que,  ante  que  anduviesen 
una  legua ,  todas  las  sayas  é  las  camisas  que  vestían 
cabe  la  carne  eran  rotas ,  de  la  grande  espesura  del 
monte  é  de  las  ramas  é  de  palos  agudos  é  de  cardos  é 
de  espinas,  é  de  muy  grandes  pedregales,  por  áo  iban, 
é  los  rostros  é  los  costados  é  los  píes  é  las  manos  todos 
corrían  sangre;  mas  ellas,  tan  grande  era  el  miedo  que 
habían  de  caer  en  poder  de  aquellos  traidores,  que  no  lo 
sentían.  E  así  anduvieron  por  medio  de  aquellas  mon- 
tañas bien  tres  días  é  tres  noches  corriendo  como  mu- 
jeres salidas  de  seso ,  que  no  comieron  ni  donnieron  ni 
quedaron  de  andar :  tamaño  miedo  habían  que  las  al- 
canzasen aquellos  malos  hombres.  Muchas  vegadas  ca- 
yeron fuyendo  desta  guisa ;  así  que,  en  los  rostros  é  en 
las  manos  é  en  las  canillas  de  las  piernas  eran  muy  mal 
heridas,  é  iban  siempre  llamando  á  su  madre,  que  cui- 
daban que  era  muerta ,  é  á  los  donceles  sus  cormanos, 
que  vieran  matar  aqte  si;  mas  sobre  todo  loál,  íbanro* 
gando  á  Dios  que  las  librase  de  no  caer  en  manos  de 
aquellos  traidores;  é  así  lasquiso  Dios  oír  é  librar  dellos, 
que  de  mas  de  ciento  que  eran  cuando  se  comenzó  la 
pelea  entre  ellos,  no  fincaron  mas  de  cuatro,  que  todos 
no  fueron  muertos,  é  estos  muy  mal  heridos.  E  las  don- 
cellas arribaron  al  cuarto  día  en  un  monesteriode  due- 
ñas que  era  en  cabo  de  la  montaña ,  é  era  ende  abade- 
sa una  su  tía,  hermana  de  su  madre;  é  cuando  las  vio 
así  ir  bobo  muy  gran  duelo  é  muy  gran  piedad ,  é  res- 
cibíólas  muy  bien,  é  curó  dellas  fasta  que  fueron  sanas 
de  todas  las  llagas;  é  ellas  contáronle  por  cuanto  pa- 
saran é  cómo  les  ficiera  Dios  merced  en  las  sacar  de 
poder  de  aquellos  traidores;  é  ella  é  todas  las  otras 
dueñas  que  ahí  eran  se  dolieron  dellas  mucho ,  é  ficíe* 
ron  muy  gran  sentimiento  en  su  lloro  con  ellas.  Desta 
guisa  que  habéis  oído  libró  Dios  aquellas  doncellas  de 
tan  gran  peligro  en  que  eran  caídas. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Agora  deja  la  hestoria  de  fablar  de  los  de  Sajona ,  ¿  toma  á 
contar  cómo  el  caballero  del  Cisne  fué  casado  con  Beatriz,  flja 
de  la  duquesa  de  Bollón. 

Catalina,  duquesa  de  Bullón,  é  su  fija  Beatriz,  de 
las  que  arriba  en  la  hestoria  ante  desto  contamos ,  es- 
tando ellas  en  la  iglesia  faciendo  sus  oraciones  ante  el 
altar ,  rogando  á  Dios  por  el  caballero  del  Cisne,  que  le 
ayudase  contra  el  duque  Rainer  de  Sajona ,  con  quien 
lidiaba  por  ellas  é  se  combatía  en  la  guisa  que  dicho 
habemos ;  é  en  tanto  llegó  á  ellas  un  escudero,  que  di- 
jo á  la  Condesa  que  se  levantase  de  facer  oraciones, ca 
bien  las  había  Dios  oído,  así  que,  el  duque  Rainer  era 
ya  muerto,  é  el  caballero  del  Cisne  que  le  cortara  la 
cabeza  é  la  levara  al  Emperador ;  é  demás ,  que  habia 
dado  por  juicio  que  corlasen  las  cabezas  á  aquellos 
treinta  caballeros,  sus  parientes  del  Duque,  que  fue- 
ran metidos  en  rehenes  por  él ,  é  que  ellas  hobíesen  la 
tierra  é  fuesen  quitas.  Cuando  la  buena  dueña  Dnque- 
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sa  esto  oyó ,  alzó  las  manos  al  cielo  é  eomemó  Ma  i 
cha  devodon  de  loar  é  agradescer  á  nuestro  Mm 
bien  é  la  merced  que  les  habla  fecho,  é  su  fija ,  oM 
con  ella.  Desí  cabalgaron  luego  é  fueron»  panil 
lacio  do  estaba  el  Emperador,  é  ibin  coo  añas 
trecientos  de  sus  vasallos ,  ca  los  que  ante  bo 
decir  que  lo  eran ,  cuando  el  Duque  fdé  muerto 
ronse  todos  para  ellas  luego,  é  conoscíéronlas  por 
ñoras.  Cuando  al  Emperador  llegó,  fincó  los 
ante  él ,  é  díjole :  «  Así ,  Señor,  bien  vea  tú  cuan 
bien  nos  ha  hoy  Dios  fecho  por  la  su  merced  é 
justicia  é  por  la  bondad  deste  caballero  que  lidié 
nos  é  quiso  poner  su  cuerpo  en  aventara  por 
nuestras  vidas  é  por  nuestras  honras;  6  otrosí, 
porque  fué  la  tu  merced  de  nos  querer  guardar 
derecho;  é  por  esto,  Señor,  la  bondad  del  oabolJ 
la  su  mesura  tan  complída  fué  con  nosotras,  é  á 
gran  peligro  metió  él  su  cuerpo  por  noi  hca 
lo  nuestro  é  nos  dar  vida.  Por  ende,  te  ruego 
des  mi  fija  por  mujer ,  é  yo  quiero  ser  monja  é 
orden ,  ca,  pues  Dios  este  placer  tan  grande  ne 
en  este  mundo,  yo  haré  de  manera  que  sieinprf 
en  su  servicio;  é desde  aquí  dó  toda  la  tiem  i 
ja ;  é  por  Dios  te  pido  que  tú  fagas  que  la  üem 
yo  dó ,  é  la  que  ella  lia  de  parte  de  su  padre,  qw 
sea  deste  caballero ,  ca  para  tal  señor  como  él 
viene,  que  la  sabrá  bien  defender  é  servirte  coo 
E  el  Emperador,  cuando  lo  oyó,  plúgole  mocho é 
gógelo.  Entonce  se  levantó  en  pié  el  caballero  del 
ne ,  é  tomó  la  doncella  por  la  mano  é  dijo  que  li 
bia  por  mujer,  placiendo  al  Emperador,  su  s«inr,| 
yo  vasallo  él  era ,  é  de  quien  esperaba  cuanto 
bebiese ,  é  que  nunca  se  partirla  della  mientra 
vo  fuese;  pero  con  tal  pleito,  que  guardase  dos 
la  una ,  que  nunca  ella  le  saliese  de  mandado  ni 
se  lo  que  le  él  defendiese;  é  la  otra ,  si  el  su  senorj 
víase  por  él  con  el  cisne  ó  con  el  batel  que  él  allí 
jiera ,  que  ella  que  le  non  pusiese  ahí  embargo,  caj 
tonce  él  no  dejaría  de  se  Ir  por  cosa  que  en  el 
fuese.  E  el  Emperador  é  cuantos  allí  estaban , 
esto  oyeron,  fueron  muy  maravillados  por  dos 
la  una,  por  desdeñar  tan  alto  casamiento  é  de  taal 
ta  dueña,  como  ser  parieñta  del  Emperador,  ' 
que  no  se  sabia  quién  era  ni  de  cuál  tierra;  Ib  <| 
porque  dijiera  que  si  enviase  por  él  su  mayor  sd 
empero  que  él  fué  preguntado  que  por  qué  dijifl 
su  mayor  señor,  é  por  qué  ponía  aquella  coodi 
contra  tan  alta  dueña  como  rescebia  é  le  daban ,  «t 
quiso  él  decir,  ni  pudieron  del  mas  saber;  pero, 
que  el  Emperador  entendió  que  no  casaría  eco  eti 
no  con  aquella  condición ,  otorgógelo  él  é  todo 
hombres  honrados  de  su  corte  que  ahí  eran.  Eotj 
tomó  el  Emperador  la  doncella  por  la  mano,  é  di 
por  otorgada  mujer;  é  él  rcscibíóla por  tal ,  é  p 
que  luego  otro  día  de  mañana  tomasen  ben<' 
é  así  fué,  que  al  tercero  día  después  de  la  cin^ 
vinieron  cuantos  hombres  honrados  babia  en  la  i 
del  Emperador ,  é  tomaron  la  doncelhi  é  leváronla 
iglesia,  bien  vestida  á  maravilla;  é  el  palafrén  en 
iba,  é  la  silla  é  el  freno ,  valían  un  muj  grande  li^ 
é  el  Emperador  otrosí,  que  babia  muy  gran  óti 
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de  les  ÜMer  la  mayor  honra  qae  po- 
fíao  át  la  otra  parte  con  el  caballero  del  Cisne, 
íaa  é  OQj  ricamente  festido  de  los  mas  nobles 
qmU  podo  haber,  é  muy  noblemente  guisado 
ilriiloál;  écoaodo  fueron  en  la  iglesia,  descen- 
dí Bapeíador  é  el  caballero  del  Cisne,  ó  la  donce- 
ürMÍ ,  desoeocfiéronla ;  é  allí  se  partió  la  duquesa 
Ah  ds  toda  SQ  tierra,  é  la  dio  é  donó  á  su  fija; 
i  Bnperador  la  entregó  della  á  ella  é  al  caballero 
por  una  piertega  de  oro,  asi  como  era  cos- 
é  después  el  ariobíspo  Reiner  de  Coloña 
á  amos  solos  á  la  puerta  de  la  iglesia  é  dijo 
;  é  ooando  la  misa  fué  acabada ,  tomáronse  pa- 
14  pitMáo  del  Bmperador ,  que  él  mandara  muy  bien 
1 ;  é  cuan  ricamente  fueron  serrí- 
ifií  áe  cuánta  sobra  liobieron  de  todas  las  cosas, 
ratón  de  contar.  En  medio  del  corral,  que 
jRy  gmde ,  maodó  el  Bmperador  armar  una  tien- 
rica  é  muy  noble  á  gran  marayiHa ,  en  que  se 
el  caballero  del  Cisne  con  su  mujer,  ca  non 
tsloTieseo  en  casa;  mas  él  no  quiso  echarse, 
,  m  h  cama ,  Cnta  que  gela  bendijo  el  arzobis- 
Spen  la  misa;  é  después  que  la  bendición  fué 
ftiáronae  todos,  é  fincaron  solos  marido  é  mu- 
■¡■M  él,  aote  que  ninguna  cosa  con  ella  hobíe* 
«V,  ifijole  asi:  «Amiga,  nos  somos  casados 
WB,  asi  ooiBO  á  Dios  plugo ,  é  yo  só  bien  ledo 
I  mt  laogo  por  de  buena  Ternura ;  mas  ruego- 
,  asf  como  yo  só  tenudo  de  amar  á  tos  é  ser- 
M.  que  asf  lo  fagádes  tos  ú  mí,  é  nunca  me  sal- 
da mandado  ni  Tayádes  contra  lo  que  tos  yo 
.»  E  ella  respásole  que  así  lo  faria;  é  aun  le 
#:  «Ami;»,  mas  quiero  que  me  fagádes:  que  me 
é  me  promeládes  que  nunca  me  pregun- 
qníén  aó,  ni  de  cuál  tierra ,  ni  cómo  he  nombre; 
aas  digo  que  seria  contra  mi  defendimíento ,  é 
hiedes ;  asi  que ,  dende  á  nuoTe  días  nos  par- 
para siempre,  ca  nunca  mas  me  Teríades.n 
la  dneae  esto  oyó,  díjole  así:  «Señor,  é  ¿qué 
oe  me  decides,  ó  cómo  cuidados  que  tal  cosa 
?Gasi  yomlU  Teces  pensase  morir,  no  diría 
cosa  qoeyo  entendiese  que  á  tos  pesaría. » 

CAPITOLO  LXXXIV. 

Itf  Éüfri  afttesdó  1  Beatriz,  la  doqoesa ,  la  primera  noebe 
umamimí» ,  é  íe  dijo  eo  edno  era  emprefiada  de  una  Qja. 

biá»  el  caballero  del  Cisne  esto  oyó,  que  Beatriz, 
,  It  hobo  dicho,  fué  muy  alegre ;  é  entonce 
ihneote  primero  á  su  mujer;  así  que,  ella 
de  una  fija,  que  fué  una  de  las  buenas 
Mnondo;  é  esta  fué  madre  del  noble  Taron 
é  del  conde  Eostacio  é  del  rey  Baldo- 
tos  lo  eoatará  la  hestoria.  E  cuando  Ti- 
las hachas  grandes  que  ardían  sobre  los 
de  oro  fueron  todas  muertas,  é  el  caballe- 
M  adonoÉclérase  entonce ,  é  la  dueiía  estaba 
é  faeia  sos  oraciones ,  é  gradescia  mucho  á 
I»  le  fieiera  cobrar  su  tierra  é  haber  tan  buen 
■M  aquel  eo  quien  tantos  bienes  había ;  ó  en 
Mtá,  m  poco  aote  que  fuese  de dia  aparesció- 
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le  un  ángel,  é  el  rostro  del  semejábale  ardiente;  asi 
que,  toda  la  tierra  resplandecía;  é  ella  cuando  lo  tío  bo- 
bo muy  gran  paTor ,  é  el  ángel  le  dijo  así:  «Buena  due- 
iía é  amiga  de  Dios,  no  temas;  ca  yo  soy  mensajero  de 
nuestro  Señor,  que  te  traigo  muy  buenas  nuoTas,  con 
que  te  placerá  mucho  ;\8epas  que  tú  eres  preñada  de  "^ 
una  fija,  que  será  señora  de  Bullón  é  de  toda  la  tierra 
que  agora  cobraste ,  é  habrá  por  casamiento  al  conde 
de  Boloña,  é  será  muy  buena  dueña  éde  muy  santa  tí- 
da  á  gran  mararilla,  é  habrá  tres  fijos,  que  los  dos  se- 
rán reyes  de  la  santa  ciudad  de  Jerusalen ,  é  el  otro 
conde  de  Boloña  é  de  toda  esta  tierra  que  agora  co- 
braste por  este  caballero ,  tu  marido.  Mas  para  mientes 
en  una  cosa  que  lo  yo  agora  diré :  que  cuando  la  niña 
nasciere,  que  luego  sea  bautizada  en  ante  que  le  den 
ninguna  leche  á  mamar,  ni  otra  cosa  que  en  el  mundo 
sea,  é  después  no  mame  otra  leche  ninguna  sino  la  tu- 
ya; que  así  lo  quiere  Dios,  que  otra  mujer  no  haya  par-^ 
te  en  su  criatura  sino  tú.»  E  cuando  esto  hobo  dicho  el 
ángel,  toda  la  tienda  fincó  llena  de  olor,  así  como  si 
todas  las  yerbas  del  mundo  é  todas  las  especias  que  bien 
oliesen  fuesen  allí  puestas.  E  la  dueña  fué  muy  leda 
de  las  palabras  que  el  ángel  dijo ,  é  con  gran  sabor  é 
placer  que  ende  hobo  crescióle  corazón  é  ardimien- 
to de  fablar,  é  díjole  así  al  ángel :  «Señor,  pues  que  tos 
sois  mandado  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  bien  sé  que 
sabédes  el  comienzo  é  fin  de  todas  las  cosas  que  en  el 
mundo  son ;  asi  que,  ninguna  cosa  non  se  puede  ascen- 
der; é  por  ende,  tos  pido  merced  queme  fagádes  saber 
deste  caballero  que comigo  es  casado,  que  tan  fermoso 
es  é  tan  buenas  mañas  é  tan  buen  caballero  de  armas, 
si  es  de  gran  linaje  ó  cómo  es  su  fecho.»  Cuando  ella 
esto  hobo  dicho ,  respondióle  el  ángel  é  dfjole :  «Ami- 
ga de  Dios ,  sabe  bien  ciertamente  que  este  por  que  me 
tú  demandas,  que  por  mandamiento  de  Dios  Tino  aquí, 
é  por  que  cobrases  tu  tierra,  que  liabias  perdida  á  tuerto 
é  pecado;  é  por  ende,  lo  debes  mas  amar  queá  todas  las 
otras  cosas  del  mundo;  é  de  su  linaje,  porque  pregun- 
taste ,  te  digo  que  es  tan  fidalgo  de  todas  las  partes 
donde  él  Tiene,  que  el  emperador  de  Alemana  no  lo  es 
mas ,  de  allí  donde  él  mas  Tale;  é  desto  sed  bien  cier- 
ta, é  desde  aquí  adelante  te  defiendo  que  no  me  de- 
mandes mas  de  su  fecho ,  ca  ninguna  cosa  no  puedes 
de  mí  saber;  mas  esto  te  dó  por  consejo  :  que  no  fagas 
ninguna  cosa  porque  lo  pierdas.»  E  la  dueña  respondió 
que  no  le  dejase  Dios  facer  tal  cosa,  ante  lo  serriria  é 
lo  guardaría  cuanto  ella  mas  pudiese,  é  faria  siempre 
lo  que  él  mandase,  é  otra  cosa  non.  Cuando  ella  esto  ho- 
bo dicho,  el  ángel  se  fué  luego;  é  el  caballero  del  Cis- 
ne despertó  entonce  á  la  gran  claridad  que  fincara  en 
la  tienda  después  que  el  ángel  se  fuera ;  é  cuando  en- 
tendió qqe  su  mujer  estaba  despierta ,  demandóle  qué 
fuera  aquella  claridad;  á  ella  non  gelo  quiso  decir,  cui- 
dando que  él  sabía  ende  alguna  cosa;  é  si  lo  sabia  ó  no, 
pues  que  tío  que  ella  no  decía  nada  de  aquello  que  le 
preguntaba,  callóse  él  otrosí;  mas  entonce  llegóse  áella 
é  comenzóla  de  abrazar  é  de  besar ;  é  estuTíeron  así  fas- 
ta en  la  mañana  con  gran  alegría,  como  marido  é  mujer 
que  se  mucho  amaban. 


51 


LA  GRAN  OONQOBTA  M  ULTRABIAR. 


CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  el  Emperador  dio  ti  caballero  del  Ciioe  A  Galieoo, 
sa  sobrino ,  qae  le  entregase  el  ducado  de  Bailón. 

Luego  (fae  fué  el  día  claro,  é  que  tío  el  caballero  del 
Cisne  que  era  tiempo  de  se  levanlar ,  lefantóse  de  ca- 
bo su  mujer,  con  que  él  estaba  mucho  á  placer ,  é  vis- 
tióse é  calzóse ;  é  después  trajiéronle  el  caballo  que  le 
diera  el  Emperador ,  en  que  fué  á  la  iglesia  de  santa 
María  ó  oir  la  misa;  é  el  Emperador  vino,  otrosí,  por 
honra  del ,  é  trajo  consigo  cuantos  hombres  honrados 
eran  en  su  corte;  é  la  Emperatris  é  todas  las  dueñas 
que  eran  con  ella  ficieron ,  otrosf ,  gran  corte  é  gran 
honra  á  la  nueva  duquesa  de  Bullón.  E  después  que  la 
misa  fué  cantada  mucho  honradamente ,  el  Emperador 
trajo  consigo  al  caballerodel  Cisne  á  su  palacio,  do  era 
la  yantar  adobada,  muy  grande  é  muy  rica  á  maravi- 
lla. E  el  Emperador  ora  niño  cuando  esta  fiesta  fué,  que 
no  había  mas  de  diez  é  nueve  años ;  pero  con  todo  eso, 
era  muy  bien  fecho  é  muy  bien  razonado  é  muy  fer- 
moso  á  gran  maravilla;  é  según  cuenta  la  hestoria,  vi- 
vió bien  cien  años,  é  fué  hombre  que  fizo  grandes  fe- 
chos é  buenos ,  é  quebrantó  é  estragó  á  los  soberbios 
é  á  los  que  facían  malos  fechos  ec  la  tierra ,  é  por  ende 
amaban  mucho  al  caballerodel  Cisne,  ca  tenia  que  Dios 
lehabia  ahí  enviadopor  quebrantar  el  orgullo  é  la  sober- 
bia del  duque  Rainer  de  Sajona ,  é  porque  entendiesen 
todos  é  viesen  la  honra  que  le  facía  aquel  día ;  é  por  en- 
de, lo  tomó  por  la  mano  á  asentólo  cabo  sí  á  la  su  mesa, 
é  otro  ninguno  non  se  asentó  sino  él ;  é  de  cómo  fueron 
servidos  de  todas  las  cosas  que  pudieron  fallar  por  la 
Uerra,  de  carnes  é  de  pescados ,  otrosí  de  pan  é  de  vi- 
nos de  muchas  naturas ,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
contar,  ni  las  riquezas  que  ende  bobo  de  oro  é  de  plata  é 
de  piedras  preciosas,  en  vasos  é  en  copas  é  servillas  é  en 
escodíllas  é  en  tajaderos,  é  en  todas  las  otras  vajillas  que 
convenia  haber  para  tan  alia  honra  como  facía.  Otrosí, 
de  cuan  ricamente  fueron  vestidos  el  Emperador  é  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que 
ahí  eran;  é otrosí,  la  Emperatriz  é  la  nueva  duquesa  de 
Bullón  é  las  altas  dueñas  que  ahí  comían ,  esto  seria 
una  gran  cosa  de  creer  á  todo  hombre  que  lo  non  viese, 
que  ficieron  encortinarlos  palacios  é  las  casas ,  é otrosí  la 
tienda  en  que  habían  de  albergar,  ca  todo  esto  fué  fecho 
é  ordenado  muy  ricamente  á  gran  maravilla.  E  el  Empe- 
rador, por  honrar  mas  la  corte ,  mandó  dar  de  su  haber 
muy  granadamente  á  todos  los  que  lo  demandaron ;  mas 
el  caballero  del  Cisne  é  la  Duquesa,  su  mujer,  de  aque- 
llo que  ellos  pudieron  haber  licíéronlo  partir  por  caba- 
lleros pobres  é  por  dueñas  menguadas  é  en  doncellas 
por  casar,  é  allí  do  entendieron  que  mas  servicio  de 
Dios  era  é  que  mas  menester  lo  habían.  Todp  esto  fué 
fecho  mientra  que  la  yantar  duró ;  así  que ,  á  los  unos 
daban  á  comer  é  á  otros  daban  algo.  Después  que  las 
mesas  fueron  alzadas,  el  caballero  del  Cisne  fizo  al  Em- 
perador que  le  dejase  ir  entrar  á  aquella  tierra  que  el 
duque  de  Sajona  tenia  forzada  á  su  mujer ;  é  pidióle 
merced  que  K9  diese  caballeros  é  gente  coo  que  la  fuese 
árescebir ,  caél  no  tenia  allí  sino  muy  poca  compaña  de 
caballeros  ni  de  otra  gente;  é  que  enviase  ahí  un  hom- 
bre honrado  que  fuese  caudillo  de  aquella  caballería  que 


él  por  bien  tovieie  de  le  áar ;  é  que  fbese  tri ,  que  l*i 
pfese  bien  guiar  fasta  aquella  tierra.  E  el  BmperaM 
dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Gaiieno,  sobrino  del  M 
rador,  que  aW  estaba ,  dijo  al  Emperador  que  sí  él  1 
bien  toviese,  que  él  iría  con  él  con  aquella  c^m 
que  él  mandase.  El  Emperador  gelo  otorgó  é  dijoi 
le  placía  mucho.  Aquel  Gaiieno  era  sobrino  del  Bni 
rador,  como  ya  dijimos,  é  hombre  á  queamahiim 
el  Emperador,  é  era  caballero  mancebo  é  mocho  «4 
xado ,  é  que^tomara  muy  gran  amor  con  el  cabaBert 
Cisne;  é  el  caballero  del  Cisne  amábalo,  otn»i,J 
mucho  á  él ,  porque  él  le  mostrara  gran  amoreo  m 
Ha  lid  é  on  su  casamiento;  é  por  este  amor  que eli 
perador  entre  ellos  conoscfa ,  le  pingo  mucho  m 
otorgar  que  fuese  con  él ;  mas  antes  de  ocho  días  J 
quisiera  haber  fecho,  ni  el  caballero  del  Cisne  levU 
por  la  mejor  ciudad  que  él  había  ,  asi  como  aMi 
oh^des.  Después  dijo  el  Emperador  al  caballero  dril 
ne  que  quería  que  aquella  tierra  que  la  toviese  dij 
como  era  costumbre;  é  el  caballero  del  Cisne  i^jif 
él  ansí  lo  quería.  B  entonce  el  caballero  del  Cins 
vantóse  en  pié>  é  fincó  los  hinojos  ante  el  Empefii 
é  rescibió  la  tierra  por  una  víi^  de  oro; é  hiegod 
dó  el  Emperador  á  Gaiieno,  su  sobrino ,  q«e  se  «li 
zase ,  é  dióle  siete  mil  caballeros  que  fuesen  con  A 
caballero  del  Cisne  tenia  quinientos  caballeros  de  d 
de  su  mujer ,  é  estos  todos  se  aderezaron  para  caW 
otro  dia  de  mañana. 

CAPITULO  LXXXVI. 

Afora  deia  la  hestoria  de  bblar  desto ,  é  toraa  á  costar  di  I 
parientes  del  duqae  de  Sajofia  cómo  Bderoa. 

Fecbo  vos  habemos  entender  de  suso  en  la  hf4 
de  cómo  los  parientes  del  duque  Rainer  de  SaJNfe 
partieron  de  la  corte  del  Emperador,  sañudos  po 
muerte  deste  duque ,  é  oómo  fueron  por  el  castilk 
Melisente(l),  é  levaron  de  él  las  doncellas  pre^s, 
guarescieron  después  por  miraglo  de  Dios ,  é  dní, 
mo  mataron  los  donceles  que  fallaron  en  la  boart 
fueron  albergar  cerca  del  castillo  Esforzado,  éM 
ron  su  consejo  cómo  lo  comlmtieseo  otro  dia,  é 
sen  los  ganados  é  cuanto  pudiesen  haber,  ó  que  io| 
trasen  por  fuerza  é  lo  destruyesen.  Mas  empero, 
quier  que  ellos  desta  guisa  lo  cuidaron  facer  do 
hizo ;  ca  de  como  eran  muy  gran  gente,  00  se  pi 
encobrír  que  los  del  castillo  no  los  hobieron  de  bti 
tar,  é  apercebiéronse;  é  otro  dia  guardáronae  mo j 
de  guisa  que  no  rescebia>on  daño  ninguno ;  é 
cuando  esto  vieron ,  hobieron  muy  gran  miedo  é 
pesar,  é  quitáronse  de  allí,  é  fuéronse  por  la 
quemando  é  estragando  cuanto  fallaban ,  é  ii 
mucho  mal,  lo  mas  que  podían.  E  hobíenM  su  ac^ 
cómo  se  ayunUisen  todos  los  de  aquel  llna|eáao  l| 
que  llamaban  la  Peña  de  Gudufre ,  é  que  allf  toa 
su  consejo  como  guerreasen  al  Emperador  fasta 
bebiesen  derecho  de  la  muerte  del  duque  Rainer  de 
joña,  cuyos  parientes  eran.  E  ellos  estando eo 
acuerdo,  llagóles  un  escudero,  que  venia  da  la  corl 

(i)  Sin  dnda  el  mismo  que  en  la  pi%.  SO,  eol.  1*,  es  lui 
Gitttel  Melcseat. 
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liq»,  ^  IM  lila  saber  de  eterio  dd  eéfñ6t\  taba^ 
méá  Cimm  ctMfi  ooo  sa  fijsde  It  duquesa  de  Eu- 
Mdn»  el  Emperador  lo  ea vklia  á  entregar  la  iterre 
PMsmer,  é  que  le  dieva  á  Galieao ,  su  sobrino,  qoe 
IpÉM,  tm  léete  nU  caballeras  que  enriaba  con  él ; 
j  cahalktti  del  Cbne,  que  traía  tjeinientos  caballea 
»l»la  siem  de  so  mujer.  Ctiaodo  ellos  esto  oyeron, 
Wmtmj  Moa  todos,  oa  bien  tovferon  que  aHí  se  po- 
to tan  vengar  luego,  ca  maurian  al  caballero  del 
|0ftéi  Calieoo»  qtie  era  nna  de  las  oosas  del  mundo 
pewi*  al  Emperador,  Esto  cuidaban  ellos  fecer 
^  él  iífrro,  porque  Teian  que  ellos  eran  todos  de  un 
I,  é  enn  siete  coodes,  de  qoe  son  estos  los  nom- 
:  al  DDO  de  los  mayores  llamaban  Espaldar  de  Gor- 
i«  i  al  otro,  qoe  era  su  bermano,  Gualbert»  é  el  otro 
I  aflaibre  Aémnt  de  Spini ;  al  otro,  que  era  sobrino 
F,  decian  laiaran ;  é  estos  cuatro  traían  siete  mil 
;  mas  los  oíros  tres,  que  eran  los  mas  pode- 
p,€i  000  habia  nombre  Mirabel  de  Tabor,  el  otro 
él  Ritoi,  el  tercefo  babia  nombre  Segar 
que  era  el  mes  guerrero  que  todos  los 
;éeM05  lx«ft  tniaa  ocho  mil  caballeros ,  que  eran 
láa  qsisoe  mili  caballeros ,  todos  de  muy  buena 
;  époreode,  creían  que  eran  muy  pocos  con- 
loa éel  caiíallero  del  Cisne  ,  é  q«ie  los  no  po- 
;  é  luego  que  ellos  este  mandado  oyeron, 
«o  cabalgar,  é  bebieron  un  borabre  que 
ene,  que  era  sabídor  de  aquella  tierra  por  do  los 
fcakiaa  de  Teñir ;  é  guiólos  muy  bien ;  así  que, 
IIM  jomadm  vAnieroo  al  río  del  Rio ,  é  pasaron  en 
Wm  H  puerto  qoe  llaman  de  San  Florante ,  é  donde 
de  la  yUla  que  llaman  GonleKa  (1).  Allí 
^ en nerioo  del  Emperador,  á  que  llamaban  Ance- 
gran  amistad  con  ellos ,  ca  se  tenia  por 
;  é  tiajo  consigo  muy  gran  pieza  de  caba- 
,  lodos  muy  bien  guisados,  que  dio  en 
i  loB  ooades ;  é  sin  esto,  dióles  mucbo  pan  é  rou- 
é  fitfne  é  cebada ,  é  todas  las  oosas  que  ho- 
tueater » é  consejóles  que  se  meUesen  en  ce*- 
m  aoste  del  Emperador,  que  era  muy  bien 
é  queeatuTiesen  muy  bien  armados  é  aper- 
:  é  H  qm  íiia  fuego  al  caballero  del  Cisne  no 
ii eoD  éiec  caballeta,  é  cada  uno  dellos  leTaría 
6  gB?aan  en  lá  mano,  por  asegurarlo  mas; 
!n  en  aquel  derecho  donde  ellos  esta- 
á  ettos ,  é  que  él  mesrao  mataría  al  ca- 
éá  Ctee  con  su  espada,  si  él  pudiese.  E ellos^ 
rto  OfHUU,  toriéitmlo  por  muy  buen  consejo. 
eeu  él  loa  dleu  caballefoa  que  babia  escogido, 
■Monleí  de  aquella  tierra  é  sabían  muy  bien 
ifiw  de  aifaelia  llería,  é  leraban  sus  aves,  con  que 

CAPITULO  I.XXXVll. 

m  k  tiaairtí  ü  Miar  Mías,  é  tana  é  conUr  d«l  ca- 
I  ad  Caaa  •  éa  GtliMa  e4mo  se  partierwi  del  Bmpo- 


I  éel  mes  de  jnKo,  cuando  los  dias 
■Viute  é  las  erienturas  comienzan  á  crescer ,  el 

^^n  «I inyrHa ;  ^aftS  baya  i0  enteaderse  Couknté ,  i>or 


caballero  del  Cisne  se  leíainló  de  gran  mañana,  é  fizo 
guisar  su  mujer  é  toda  su  compaña  para  se  ir ;  é  Ga- 
lieno  fi2o  eso  me<;mo ;  asf  que,  fueron  por  todos  siete 
mili  é  quinientos  caballeros ;  é  el  Emperador,  por  fa- 
cerles honra,  salió  con  ellos  mas  de  una  legua  é  media. 
E  cuando  se  bobo  de  partir  deNos ,  sacó  á  una  parte  al 
caballero  del  Cisne  é  á  Galieno ,  su  sobrino ,  é  díjoles 
así :  «  Vos  irédes  á  la  gracia  de  Dios ,  é  pláceme  mu- 
cho, porque  »ois  gran  compaña  de  los  caballeros  buenos 
desta  tierra ,  é  ídes  muy  bien  aderezados ;  por  tanto, 
quiero  que  sepáis  que  aquellos  caballeros  del  Ihiaje  del 
duque  de  Sajona  son  muy  gran  gente ,  é  nunca  en  él 
punaron  sino  en  facer  mal  á  vosotros ,  é  á  mí  pesar; 
mas  si  vos  con  ellos  falláttln!^ ,  maguer  que  sean  fasta 
diez  mili  caballeros,  no  los  dobdédes,  ca  vencerlos  bo- 
des, porque  ellos  andan  cOn  irsieion  é  ton  enemiga,  é 
vos  con  derecho  é  con  teuliml;  é  por  éso  fío  en  Dios  que 
me  dará  derecho  dellos.  E  si  vos  araescfere  de  tomar 
algunos  dallos  presos,  ruégovos  que  me  losenviédes,  ca 
mi  voluntad  es  de  cuantos  delloB  pudiere  coger  en  ma* 
nos,  de  facer  en  ellos  justicia,  á  tal  qoe  todos  los  del 
mundo  fablen  della ,  é  tomen  escarmiento  de  la  su  mal- 
dad. Mas  sobre  todo  lo  ál ,  vos  mego  que  vos  guardé- 
des  deltOB,  ca  son  muy  falsos  é  muy  arteros,  é  traba- 
jarse han  en  cuanto  pudieren  de  ficervos  alguna  trai- 
ción ;  é  demás,  digo  vos  que  esta  noche  sonaba  un  su»- 
ño  de  que  só  muy  espantado ,  ca  me  parecía  que  veía 
que  vos  combatícMles  vosotros  amos  con  siete  leones»  é 
que  traían  en  su  compaña  bien  quince  mil  osos ;  é  el 
uno  de  aquellos  mayores  lidiaba  con  Galieno,  é  dejá*^ 
base  lanzar  á  él  tan  bravamente  é  feriólo  tan  de  recto» 
que  le  derribara  en  tierra  muy  gran  caída ;  asi  que ,  le 
salía  por  la  boca  una  paloma  muy  blanca  ,  que  volaba 
contra  el  cielo.  E  yo  vos  digo  que  bobe  ende  tan  gran 
posar ,  que  después  no  pude  dormir ,  é  que  esto  dello 
muy  espantado.»  Cuando  el  caballero  del  Cisne  le  oyó 
esto,  comenzóle  á  decir  asi :  «Señor,  este  es  muy  buen 
sueño ,  cu  es  signifícanza  que  nos  lidiaremos  con  aque- 
llos purienles  del  Duque,  é  vencerlos  hemos»  de  guisa 
que  vos  serédes  ende  mucho  honrado ;  é  la  paloma  que 
salió  á  Galieno  por  la  boca,  é  volaba  contra  el  cielo,  se- 
rán las  altas  nuevas ,  que  volarán  por  todo  el  mundo, 
deste  feche  que  vos  él  enviara  á  contar,  de  que  vos  lia- 
bródes  muy  gran  placer. »  Cuando  esto  bobo  dicho  el 
caballero  del  Cisne,  plugo  al  Emperador  muclio,  pero 
no  se  aseguró  en  su  corazón  que  esle  sueño  sin  peligro 
de  Galieno  fuese.  E  por  esto ,  ante  que  dellos  se  partie- 
se, abrazó  mucho  á  Galieno,  su  sobrino,  é  lloraba  con 
él ,  ca  el  corazón  le  daba  que  nunca  más  le  vería  vivo, 
así  como  fué ;  é  acomendóle  mucho  al  caballero  del  Cís^ 
ne ,  é  rogóle  mucho  por  Dios  que  púnase  en  gelo  guar- 
dar bien ;  é  el  caballero  del  Cisne  le  respondió  que 
todo  su  poder  farla ,  é  si  por  eofe*rmedad  no  muriese  ó 
por  traición  ó  pnr  fáerca  no  le  matasen ,  que  él  gelo 
traería  vivo  é  sano,  con  lo  merced  de  Dios.  Entonce  el 
Emperador  los  abrazó  é  los  acomendó  á  Dios ,  é  se  par- 
tió dellos,  é  tomóse  para  su  cibdad  de  Nimeya  muy 
triste  é  suspirando  mucho,  ca  le  adevinaba  el  coraaon 
de  nunca  mas  en  vida  ver  á  Galieno,  su  sobrino;  é 
ellos  le  besaron  la  mano  é  se  partieron  del ,  é  se  metie- 
ron en  su  camino. 
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CAPITULO  LXXXVIIÍ. 


Cómo  Aocelin  el  merino  llegó  ti  eaballero  del  Cisne  é  i  Galieno, 
é  de  lo  qae  les  dijo. 

La  hestoria  dice  que  cuaodo  el  caballero  del  Cisne 
é  Galieno  se  parlieron  del  Emperador ,  que  íicíeron 
tres  jomadas  muy  grandes  é  iban  muy  ledos ;  é  á  cabo 
de  lercero  día  llegaron  á  un  prado  muy  fermoso  é  des- 
cendieron ahí ,  é  el  caballero  del  Cisne  mandó  á  to- 
dos que  diesen  á  sus  caballos  á  pascer  mientra  ellos 
comiesen ;  é  en  estando  ellos  así ,  heos  aquí  á  Ancelin 
el  merino,  que  llegó  á  ellos  con  sus  diez  caballeros,  muy 
bien  vestidos  de  cindales  é  de  púrpuras  é  de  pennas 
yeras  é  grises,  é  sus  palafrenes  muy  buenos,  é  todos 
traían  aves  en  que  cazaban;  é  el  caballero  del  Cisne  é 
Galieno ,  cuando  los  vieron ,  fuéronlos  á  rescebir  é  di- 
jiéronles  que  bien  fuesen  venidos.  Mas  aquel  Ancelin, 
que  muy  bien  sabia  todos  los  lenguajes ,  los  saludó  pri- 
mero que  los  otros,  é  díjoles  que  bien  semejaban  buena 
gente  é  rica  é  que  venian  de  corte  de  buen  señor ;  é 
después  preguntóles  dó  querían  ir,  é  el  caballero  del 
Cisne  dijo  que  iban  á  Bullón  con  aquella  su  mujer 
por  entrar  la  tierra ,  ó  de  cómo  guiaba  Galieno.  En- 
tonce les  respondió  el  traidor ,  é  díjoles  alegremente 
que  mucho  fuesen  ellos  bien  venidos;  é  por  asosegar- 
los mas  comenzóles  de  servir  muciio ,  ó  dióles  él  por 
si  agua  á  manos  en  dos  bacines  de  piala ,  ó  después 
asentáronse  á  comer  sobre  la  yerba  de  aquel  prado;  é 
el  caballero  del  Cisne ,  por  facer  mayor  honra  á  aquel 
merino ,  envióle  su  copa  llena  de  su  vino ,  de  lo  mejor  de 
que  él  bebía;  é Galieno,  otrosí,  envióle  muy  buen  pan 
blanco;  é  de  aquellos  manjares  que  comían^  de  todos 
le  enviaron ,  é  punaron  en  le  fecer  honra  lo  mas  que 
pudieron ,  como  aquellos  que  cuidaban  que  con  leal- 
tad andaban ;  mas  no  adevinaban  la  traición  é  encu- 
bierta que  él  traía;, é  desque  hobieron  comido  é  los 
manteles  fueron  levantados ,  era  ya  la  calor  del  sol  le- 
vantada muy  grande,  é  era  cerca  de  hora  de  tercia;  é 
después  que  fueron  todos  levanlados  de  comer ,  aquel 
merino  comenzólos  de  mesurar ;  é  desque  bobo  calado 
qué  compaíia  eran ,  é  entendió  bien  que  los  otros  no 
podrían  con  ellos,  porque  eran  muchos ,  é  cuidó  cómo 
los  Gciese  á  todos  matar  por  arte ,  entonce  sacó  á  una 
parte  al  caballero  del  Cisne  é  á  Galieno  é  á  un  conde 
que  andaba  por  ahí ,  que  era  de  los  mas  honrados  hom- 
bres que  allí  venian ,  é  d^oles  ansí :  a  Señores ,  vos  ve- 
nidos muy  cansados  é  habrédes  menester  de  íblgar,  ó 
cierto  he  gran  piedad  de  aquella  dueña  que  vosotros 
traédes;  é  por  ende,  temia  por  bien  que  folgásedes  aquí 
esta  noclie,  ca  muy  poco  habédes  de  andar,  é  podédes 
mañana  ser  en  aquella  tierra  que  yo  tengo  del  Em- 
perador, do  podródes  ser  muy  bien  servidos;  é  yo  vos 
faré  aquí  venir  esta  noche  quinientas  vacas  é  mili  car- 
neros é  tocinos,  é  pan  é  cebada,  é  todas  las  otras  co- 
sas que  menester  ha  vades;  é  folgad,  ca  luego  envío 
mandar  traerlo. »  E  ellos ,  cuando  oyeron  este  servicio 
tan  grande  que  les  prometió ,  agradesciérongelo  mu- 
cho, ca  creían  que  les  daba  gran  don ,  é  prometiéron- 
le que  fincarían  por  le  facer  placer ,  pues  tanta  gana  lo 
había;  é  él,  en  semejante  de  enviar  por  aquello  que  les 
prometiera ,  envió  un  su  escudero  á  aquellos  parientes 


del  duque^ Rainer,  que  les  díjieae  da  eómoksta 
asosegados,  é  que  fincaban  ahí  esa  noche;  é  ettoi^ 
punasén  de  se  armar  muy  bien  é  muy  ahina,  é  j 
pensasen  de  se  venir  muy  apresuradamente  é  oa 
pudiesen,  sus  haces  paradas  é  muy  bien  ordenad»,  j 
ra  allí  do  ellos  albergaban;  é  que  viniesen  di|i 
apercebidos,  que  cuando  fuesen  cerca  de  lo^  olroi,i 
él  que  llamaría  á  muy  grandes  voces  i  Sajona!  éoi 
ría  al  caballero  del  Cisne,  é  que  ellos  que  maiaifl 
los  otros  todos ,  ca  muy  sin  peligro  de  si  lo  podrín 
cer ;  é  que  este  servicio  les  tenia  él  bien  guisado,  a 
que  vengasen  muy  bien  la  muerte  del  Duque. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  ñieron  deseoblertos  los  parientes  del  Dnifae,  é  tém 
en/orearon  al  ineriBo  Aocelia. 

Estas  palabras  que  dijo  Ancelin  el  meríno  á  su  «M 
dero  á  la  oreja ,  todos  los  otros  cuidaban  que  le  ana 
ha  traer  que  comiesen.  El  escudero  se  fué  coi 
mas  aparejadamente  pudo  é  al  mas  ir,  eo  so  ■ 
muy  corredor  que  llevaba,  é  pasó  por  una  vülii 
había  nombre  Cancelenza  (i),  é  cuando  llegó  lUj 
yacían  los^  siete  condes ,  díjoles  ansí  á  muy  grandaí  1 
ees  :  «  Señores ,  agora  tenédes  buena  sazón  de  t«J 
bien  la  muerte  del  duque  de  Sajona,  ó  Ancolia  vom 
vía  decir  de  cómo  ha  asegurado  al  caballero  del  Oi 
é  á  Gaüeno,  sobrino  del  Emperador,  é  á  todo» 
otros  que  con  ellos  vienen ,  é  que  han  de  doraiir 
esta  noche;  é  que  vos  muy  mucho  paoéiieá  di 
armar  todos  muy  bien  é  de  ordenar  bien  vnestru 
ees ,  é  debédes  ir  derechos  cuanto  pudiéredes,  voea 
haces  paradas  é  bien  acaudilladas,  para  allí  do  elk» 
tan ;  é  cuando  fuéredes  cerca  dellos ,  que  él  llamJ 
tnuy  grandes  voces  \  Sajona ,  Sajona !  é  matará  al  ci 
llero  del  Cisne ,  é  vosotros  que  trabajéis  de  ferír  en 
otros  é  de  los  matar  todos,  ca  lo  podédes  bctt  ■ 
sin  vuestro  daño. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron,  coo 
zaron  de  armarse  muy  ahina  de  llorigas  é  de  pern 
tes ,  é  de  fojas  é  de  capellinas  de  fierro ,  é  yelmos  é 
padas  é  lanzas ,  é  de  todas  las  otras  cosas  de  armai 
ras  que  habían  menester  para  fecho  de  batalla;  é  on 
naron  sus  haces  muy  bien  é  mucho  apriesa ,  é  íicia 
siete  haces ,  é  pusieron  en  cada  una  dellos  dos  míU 
balleros,  é  eu  la  zaga  pusieron  mili  que  aconiM 
los  otros  si  menester  fuese;  ó  desta  guisa  comea 
ron  á  venir,  al  mas  andar  que  podian,  contra  la  bJ 
te  del  caballero  del  Cisne  é  de  Galieno;  mas  nuestro 
ñor  Jesucristo,  que  es  poderoso  ó  derecho  é  compl 
de  toda  justicia,  no  quiso  que  tan  gran  traición  ra 
acabada ,  é  mostró  ahí  su  gran  miraglo  por  los  apeil 
bir  é  acorrer  en  la  guisa  que  oirédes :  alli  do  eslal 
los  parientes  del  Duque  é  sus  escuderos  é  su  gente 
mandóse  é  ensillando  sus  caballos,  é  guisando  sus  i 
yas  é  sus  maletas  é  sus  coeas  que  hablan  de  levar  J 
así,  que  se  les  bobo  de  soltar  un  caballo  ensiiuia 
enfrenado ,  que  había  nombre  el  Rucio  de  Niroeri^ 
era  el  mas  preciado  que  había  en  el  imperio,  é  hoU 
ralo  ganailo  el  empesador  de  Alemana  del  rey  de  8ti 

(1)  Parece  el  mismo  lopr  antes  llamado  Coaleta,  pAf.  S8, 
lamnal.* 
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htMdo  k»  noáó  m  ctmpo,  allende  del  río  que 
■I  Bbmi;  é  el  cabello,  luego  que  fué  suelto ,  co- 
Máiine  eorríeodo  coulra  la  hueste  del  caballero 
f§m0  é  d%  Galieoo,  que  yaciau  todos  dorroíendo 
áe  la  mayor  siesta  del  dia ;  é  el  escudero  que 
guardaba  comenió  á  ir  en  pos  del  en  un  ro- 
IIHf  apriesa  coo  una  lanza  en  la  mano,  é  cuando 
llegó  en  la  hueste ,  metióse  entre  las  bestias, 
Ues  de  lanzar  coces  é  de  las  ferir  muy  mal, 
la^aU  caballos  ó  otras  bestias;  é  las  bestias,  co- 
adaa,  no  podían  ferir  á  él ;  así  que,  tan 
loé  el  ruido  que  fscian ,  que  despertaron  cuan- 
acn  k  hueste ;  é  el  escudero  que  venía  en  pos 
ía^Jlo, cuando  vio  que  lodos  eran  despiertos ,  bo- 
de lo  perder,  é  metióse  á  ciegas  muy  deno- 
entre  las  bestias  é  tomólo  por  las  riendas  é 
i  sosegar;  é  el  rocín  en  que  andaba  era  tan 
dd  gran  alineamiento  que  ficiera,  viniendo 
del  caballo ,  é  otrosí ,  que  se  apresuraba 
i  la  Mlida  porque  no  le  alcanzasen  los  de  la 
ú  nlieseo  en  pos  del ,  que  bobo  el  rocín,  con 
afincamiento  que  le  facía ,  afincar  la  cabeza  en 
,  éeayó  tan  gran  caida  sobre  el  pescuezo,  que 
al  caer  la  pierna  al  escudero,  é  quebrantóle 
lécawpo^  de  la  gran  caída  que  cayó  sobre  él ,  de 
fincó  el  escudero  amortecido;  é  al  ruido  que 
bcien  cuando  peleaban,  levantáronse 
hibiaen  la  hueste,  é  comenzáronse  á  ir  con- 
Wftik  paite  do  el  ruido  era ;  é  el  caballero  del  Gis* 
^  pioMro  con  su  espada  en  la  mano,  é  lialló 
y ,  que  estatka  cerca  del  escudero  que  cayera ,  é 
^  U  rienda.  Entonce  llegaron  todos  los  otros, 
de  se  allegar  en  derredor  del  escudero, 
que  era  muerto;  é  desque  llegaron  á  él, 
era  vivo,  comenzaron  á  trabar  del  é  á 
■to  en  acuerdo,  é  á  cabo  de  gran  pieza  acordó ;  é 
Caá  acordado  preguntáronle  quién  era  ó  có- 
Uá  «ido  allí  ó  de  cuál  parte;  é  lo  primero 
Ito  iqo  laé  que  le  diesen  clérigo  á  que  confesase, 
I  mil  de  morir ;  é  luego  vino  ahí  un  capellán  de 
n,  qoe  era  hombre  bueno  é  de  buena  vida ,  á 
mrmimó;  é cuando  le  bobo  dicho  sus  pecados, 
lÜ  por  Gatieoo^  fijo  del  duque  de  Mellon ,  é  mos- 
loegD ;  é  díjole  que  se  apercibiese  de  armar 
exio;  ca  supiesen  por  cierto  que  los  pa- 
M  duque  de  Sajona,  que  eran  quince  mili  ca- 
allí  por  los  matar ,  é  que  venían  siete 
ét  n  linaje ,  é  dijoles  los  nombres  dellos ;  é 
i  fltnsi,  cómo  toda  aquella  traición  les  había 
Anoelia  el  merino  é  los  otros  sus  parientes 
ci  mieran.  Cuando  esto  oyeron  Galieno  é  el 
éá  Císoe  é  todos  los  otros  que  ahí  eran ,  fue- 
kni  Liajiuido,  é  echaron  roano  de  Ancelin  é  de 
hftünBSQs  parientes,  é  el  caballero  del  Cisne 
■cater  toda  la  traición  con  que  andaban ;  é  en- 
fc»fcDii>átodoaatar  las  manos  atrás ,  é  mandólos 
nr  m  una  cuesta  alta  que  estaba  allí ,  así  vestí- 
J* *■■•*»  con  todos  sus  paños  como  vinieran ;  é 
P»«i«  techo,  comenzaron  á  armarse,  é  cuando 
^  falos ,  ficieron  de  sí  cinco  haces ,  é  dieron 
^**»  caballero»,  que  dejaron  por  guarda  de  la  Du- 
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quesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne;  é  él  s^bió  luego 
primeramente  en  un  otero  muy  alto,  donde  parescía  to* 
da  la  tierra  en  derredor ,  por  ver  cómo  venían  los  otros, 
mas  aun  no  parescian.  Mas  cuando  el  caballero  del  Cis- 
ne víótoda  su  compaña  tan  bien  apercebida  é  tan  bien 
acabdíllada ,  do  había  muchos  buenos  caballeros  é  bien 
guisados  de  armas  é  de  caballos  é  de  todas  las  otras 
cosas  que  para  fecho  de  batalla  habían  menester,  así 
que,  toda  la  tierra  resplandecía  derredor  dellos  cuando 
daba  el  sol  en  las  armas ,  fué  muy  ledo ,  é  él  iba  de  la 
una  haz  á  la  otra  conhortándolos  é  dándoles  muy  gran 
esfuerzo,  é  rogándoles  que  lo  ficiesen  lodos  bien  é  fue* 
sen  buenos ,  ca  ciertos  fuesen  de  vencer;  ca  ellos  an- 
daban con  verdad  é  con  derecho ,  é  los  otros  con  trai- 
ción é  con  mentira ;  é  díciéndoles ,  otrosí ,  que  si  Dios 
tovíese  por  bien  de  les  dar  ventura  de  vencer  á  los  pri- 
meros, que  á  los  mas  que  viniesen  después  que  no  les 
tomase  cobdicia  de  robar  ninguna  cosa  de  cuanto  en  el 
campo  liobiese ,  fasta  que  todos  sus  enemigos  fuesen 
vencidos  é  desbaratados  é  echados  del  campo;  ca  no 
era  de  caballeros  ni  de  buena  gente,  ni  era  su  menes- 
ter, mas  malar  é  derribar  é  punar  en  vencer;  é  des- 
pués ,  cuando  la  batalla  fuese  vencida ,  que  todo  el  ha- 
ber para  ellos  lo  quería  él  é  toda  la  ganancia,  é  no  pa- 
ra otro,  ni  les  quería  ende  parle ;  é  ellos  respondieron 
que  aquello  mesmo  tenían  bien  voluntad  de  facer  lodo 
lo  que  les  él  consejaba ,  é  que  no  pensase  que  ál  tenían 
en  corazón  fueras  vencer  ó  morir.  E  cuando  esto  ho- 
bieron  dicho ,  comenzáronse  á  ir  su  paso,  sus  haces  pa- 
radas ,  fasta  que  vieron  las  torres  é  el  muro  de  la  vilfa 
de  Cancelanza ,  é  vieron  cerca  ella  las  grandes  iiacos 
de  los  de  Sajoíía,  do  había  muchas  senas  é  gran  muche- 
dumbre de  caballería ,  é  muy  bien  guisados  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  los  otros  vieron  á  ellos  otrosí ;  é  entonce  co- 
m*enzaron  á  ir  muy  paso  los  unos  contra  los  otros. 

CAPITULO  LC. 

Cómo  OD  sobrino  del  Ancelin  vino  i  'pregontar  ¿tla^taaeste  del 
caballero  del  Cisne  por  so  tio ,  é  de  la  respuesta  qoe  le  dieron. 

Mucho  fué  grande  el  recelo  é  la  dubda  que  amas  las 
huestes  hobieron  una  de  otra  cuando  se  vieron ,  como 
aquellos  que  no  tenían  en  los  corazones  sino  de  des- 
truirse como  enemigos  mortales;  é  por  ende^  cada  uno 
se  aparejaba  de  facer  lo  mejor  que  pudiesen  al  mayor 
daño  que  pudiese  ser  de  la  otra  parte;  ca  bien  enten- 
dían que  aquello  no  podía  ser  torneamíenlo,  mas  bata- 
lla muy  cruda  é  muy  mortal ;  é  en  yéndose  desta  guisa 
los  unos  contra  los  otros,  apartóse  de  la  hueste  de  los 
de  Sajona  un  caballero,  que  era  natural  de  Caulenza  é 
sobrino  de  Ancelin  el  merino ,  de  aquel  que  había  ur- 
dido la  traición ,  é  habia  muy  pocos  días  que  le  ficiera 
caballero  el  duque  de  Sajona,  fijo  del  duque  Raíner;  é 
aquellos  siete  condes  enviábanlo  á  la  hueste  de  Galieno 
por  desafiar  al  Emperadora  á  él  é  al  caballero  del  Cis- 
ne;  é  él  iba  en  un  muy  buen  caballo  é  muy  bien  ar- 
mado de  todas  armas  qu*el  caballero  habia  menester;  é 
levaba  en  la  mano  una  lanza,  é  habia  en  ella  un  pen- 
dón nuevo  estrecho  é  muy  luengo,  que  descendía  fas- 
ta la  cerviz  del  caballo;  ca  átales  los  traían  á  esa  sazón 
I  los  caballeros  noveles;  é  él,  luego  que  se  partió  de  loa 


58 

suyos,  motió  el  paso  del  cabillo;  desí  comefité  á  ft  é 
gran  galope  fasta  que  llegó  cerca  de  la  hueste  de  Oa* 
lienoé  del  caballero  del  Cisne ;  asi  que,  él  podrie  muy 
bien  oir  lo  que  le  dijiesen ;  é  él  pidióles  treguas  fasta  que 
hobíese  dicho  su  razón  ó  mensaje  á  los  mayores  de  la 
hueste,  é  ellos  gelas  otorgaron.  Eel  primero  que  le  res- 
puso  fué  el  caballero  del  Cisne,  que  le  dijo  que  finiese 
seguramente  é  que  no  temiese  de  ninguna  cosa;  é  lúe* 
go  que  esto  hobo  dicho,  envió  por  Galieno  á  su  haz,  qoe 
viniese  á  oír  lo  que  el  caballero  diría;  é  él  vino  ahí  lue- 
go, asi  como  gelo  enviara  á  decir.  E  cuando  el  caballe* 
ro  los  vio á  amos  en  uno  ayuntados,  alzóse  en  las  es^ 
I  riberas,  é  dijo  á  grandes  voces  así,  que  todos  lo  oye* 
ron  :  «Yo  só  aquí  venido  de  parte  de  los  siete  condes 
parientes  é  amigos  del  duque  Rainer  de  Sajoiía ,  que 
fué  muerto  en  la  corte  del  Emperador  á  gran  tuerto  é 
muy  deshonradamente  por  mano  de  un  hombre  eitra- 
ño  que  no  sabemos  quién  es;  é  sin  todo  aquesto,  no  le 
abastó  al  Emperador  la  muerte  del  Duque ,  á  que  fizo 
matar  tan  avinadamente  é  de  tal  guisa ,  é  fizo  después 
descabezar  treinta  parientes  suyos  de  los  mejores  é 
mas  honrados  que  él  había ,  muy  crudamente  é  sin  nin- 
guna piedad ,  así  como  si  fuesen  traidores  ó  los  mayo- 
res malfechores  del  mundo ;  é  por  ende,  yo  desafio  de 
parte  de  los  condes  al  Emperador  primeramente ,  é  á 
toda  su  tierra,  é  desí  á  Galieno,  su  sobrino ,  é  al  caballero 
que  llaman  del  Cisne,  é  á  todos  los  que  aquí  son  con 
ellos;  é  desde  hoy  mas  no  habédes  con  ellos  amor,  an- 
tes vos  desaman  como  á  enemigos  mortales ,  é  vos  de- 
mandarán la  muerte  del  Duque  muy  caramente;  así 
que,  aun  hoy  vos  cortarán  las  cabezas,  así  como  la  del 
Duque  é  de  los  otros  treinta  sus  parientes  que  fueron 
en  la  corle  del  Emperador;  é  esto  es  loque  me  mandad- 
ron  los  siete  condes  que  vos  dijiese  de  su  parle ;  m^ 
por  mí ,  vos  quiero  preguntar  tanto,  si  vos  place  de  me 
lo  decir,  qué  fué  de  Ancelin ,  el  mi  tío ,  que  vino  acá á 
vos  é  no  tornó  á  nos,  ni  lo  veo  yo  con  vusco.— Par 
Dios ,  dijo  Galieno ,  deso  vos  daré  yo  muy  buen  recau- 
do: él  era  muy  gran  traidor ,  é  fallamos  que  nos  teoia 
ordenada  traición ,  é  por  ende  díéronle  la  penitencia 
que  merescia ;  mas  para  saber  del  bien  cierto  recaudo, 
preguntad  á  este  caballero  extraño  á  que  decides  que 
llaman  del  Cisne ,  que  es  buen  maestro  de  castigar  ta-^ 
les  como  estas;  é  á  mi  pensar,  él  vos  lo  sabrá  bien  cier- 
tamente decir;  mas  yo  creo,  si  sabor  habédes  de  losabor, 
sobid  en  aquel  otero  é  calad  bien,  é  verlo  hédes  do  está 
colgado  de  una  alcandra  él  é  sns  diez  compañeros  que 
cofisigo  traía ,  muy  honradamente ,  con  todos  sus  pairos 
é  sus  veslidos  é  calzados,  con  todos  sus  afeftamíentos, 
con  los  cuales  nos  fué  á  convidar  é  á  facer  honra ;  é 
aun  mas  vos  digo :  si  su  pariente  ó  su  amigo  sois  ó  de 
los  sus  compai^eros ,  ó  los  sus  atavíos  queródes  haber, 
id  é  tomadlos,  que  ninguno  non  vos  los  quitará.» 

CAPITULO  xa. 

COBO  el  sobrino  de  AoeeÜD  fné  oob  me? as  á  los  sitie  eoides 
qoe  so  Uo  era  enforcado. 

Cuando  el  caballero  que  los  de  la  hueste  de  los  sajo- 
nes enviaron  por  mandado  á  Galieno  é  al  caballero  del 
Cisne  hobo  oidas  las  palabras  é  la  razón  que  Galieno 
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1^ ,  é  oyó  üuetas  de  AMélfn ,  «n  tio,  t^M 
cado,  é  lo  vio  bien  por  vista,  é  ftié  bien 
así ,  fué  tan  cuitado  en  su  corazón ,  que  perdM 
memoria  é  cayó  del  caballo  como  muerto  muy  gn«i 
da  en  tierra;  así  que,  coantos  á  viela 
ronque  muerto  era,  é  estuvo  así  una  gna  plan 
tecido.  E  el  caballero  del  Cisne  fíié  entonoa  á  él| 
colé  meter  en  acuerdo ,  é  comenzóle  de  esforzar  éi 
decir  que  no  convenía  á  esfuerzo  deboeo 
jarse  derribar  de  su  caballo  sin  justaó  sin  oMi 
desmayo  de  pesar,  ni  de  se  amortecer  como 
las  mujeres  con  venia  de  se  amOTteacer  con  el  p«tf  j 
de  ó  con  las  nuevas  que  han  de  desplacer ,  ea  ee 
caballeros  ni  á  los  hombres  de  gran  corazón.  € 
él  hobo  bien  acordado  é  fué  levantado  en  pié,fcnlt! 
dar  á  sobir  en  su  caballo ,  que  era  roció  é  iDoy 
á  maravilla ,  é  díéronle  su  escudo  6  su  lantt;é 
se  vio  cobrado  en  su  caballo  é  con  todas  tus 
rió  al  caballo  de  las  espuelas  é  comenzóse  á  irá 
yos,  así  recio  como  si  fuesen  en  pos  él ;  mas  lit 
que  traia  era  un  león  de  oro  en  campo  negro;  é 
do  llegó  á  los  siete  condes  llamóloB  á  todos  por 
é  díjoles  así :  «  Señores ,  nuevas  vos  diré  de  que 
be  pesar  mucho.  Sabed  que  Anceün  el  Mertoo, 
que  es  muerto,  ca  el  calÑillero  del  Gisoe  bobeé 
por  el  escudero  que  iba  en  pos  del  oabalto  q«e 
de  aqui  escapé,  cómo  andaba  en  traicioD;  é 
mandó  prender  á  41  é  á  los  diez  caballerM  que 
iban ,  é  fizólos  luego  á  todos  enforcar  bien  asi 
con  todos  sus  paños  como  estaban ,  é  yo  por  ni 
estar  á  lodos  enforcados  de  una  (brea  enoinia  de 
ro,  é  así  vestidos  desta  guisa  que  vos  digo;  por 
pido  por  merced,  é  por  la  gran  mesura  é  bondad 
vos  es,  que  pues  él,  andando  en  vuestro  aervicli 
lando  vuestra  pro  é  vuestra  honra,  murió  tan  vil 
te ,  que  vos  que  le  querádes  hoy  vengar,  é  que 
gádes  tanto  porque  hoy  reciba  el  Emperador 
toda  deshonra  é  todo  pesar;  ca  lo  podédes  nvy 
facer  é  acabarte ,  é  lotenédes  muy  bien  guisado.* 
do  los  condes  oyeron  que  el  merino  Ancelin  é  loa 
diez  que  con  él  fueran  eran  muertos  de  aqoellf 
tan  grande  fué  el  pesar  que  hubieron ,  qoe 
lo  podría  decir  ni  contar,  como  aquellos  que  kn 
ban  muy  de  corazón  é  que  tenían  que  facía  mi 
ellos,  é  flcieron  por  ellos  muy  gran  duelo.  E 
hobieron  llorado  é  fecho  su  duelo  utia  gran  piezt, 
paldar  de  Gormasía ,  que  era  el  mayor  da  la 
dijo  así  al  mensajero :  «¿Desafiastes  vos  á 
caballero  del  Cisne  denuestni  parte?»  Eéldijocfue 
¿deque  manera,  dijo  él,  estaba  el  caballero  del 
cuándo  le  vos  desafiastes?— Par  Dios,  dijo  el 
yo  h)  vi  ^lar  á  guisa  de  hombre  de  gran 
muy  buen  caballero  á  gran  maravifla  sobra  tA 
caballo  que  fuyó  de  la  hueste,  é  non  vos  tákArnté 
jeramente  ni  á  bandería;  mas  bien  vos  digo  qm 
ca  vi  rey  ni  otro  hombre  que  mejor  parecer  lo 
todos  los  bienes  é  de  todas  las  aposturas  é  de  toda 
sura ;  así  que,  yo  creo  que  los  fecbos  de  Roldan  non 
ron  nada  á  par  los  deste ,  é  según  el  ardtmieiito  é 
za  en  él  paresce,  é  en  estas  tres  cosas  paresce  él 
é  debédes  entender  que  eaasí :  la  Qüá,  en  la  mmri 
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r,  en  »  atrerer  á  «ntrar  con  él  en  campo, 
Itan  tig»*nuniente,  neyendo  tan  faerte  é  tan  ma- 
leateHeiü  en  armas  como  todo  el  mundo  lo  sa- 
Hi.  seyendo  en  esta  tierra;  é  demás,  sabiendo 
)  «t  podar  mayor  de  Sajona  estábades  nqní  é 
Mn  61  y  é  en  se  osar  atrever  á  tan  fuerte  jus- 
rétaéealKmmdaoomoenml  tioñsoéenlos 
k>  coftl  el  emperador  á  malas  penas 
r;  la  otra  es  como  razón  de  mesura  é  de 
í^  ha  en  él ,  ca  en  yaciendo  yo  muerto  en  tler- 
layara  amortecido  de  muy  gran  caída  de  mi  ca- 
\mm  el  gran  pesar  que  hobe  cuando  me  dijlenm 
» de  Anoelín ,  é  me  lo  mostraron  do  et»taba 
leoQ  los  otros,  que  ?ino  él  por  sí  allí  á  mí  do 
I  en  acnenlo  con  sus  palabras  de  gran 
t  me  decía;  é  desí  fizóme  sobiren  mi  caba- 
rabannas.édeijóme  venir  asalto,  lo  queme 
r  é  lo  mandar  fticer  si  quisiera ;  mas  la  gran 
Ifaeeo  Al  e^  lo  esfortó  de  lo  no  facer,  porque 
>  qoe  en  él  es  complida  fortaleza  allí  do  de- 
ipledMl  do  conviene;  épor  ende,  yo  digo  que 
I  del  mondo  no  vale  tanto  de  bondad  co- 
I  ostia  palabras  que  el  caballero  dijo ,  pesó 
■as  que  alK  estaban.  E  estonce  fabló  Ainor 
■.qoe  era  ono  de  les  condes,  é  dijo:  «Amigos, 
racen  vana  é  palabras  perdidas; 
creer,  el  rol  consejo  seria  este ,  é 
I  tNwno  si  lo  f os  qoisiésedee  tomar  é  vos 
ida  le  bcer  como  vos  yo  diré.  Este  caballero 
( del  Gsne  veo  muy  aventurado  en  armas, 
b,  «ly  ealanado  é  muy  fuerte  en  sí  é  de  muy 
i;  por  ende,  temía  yo  for  bien,  sí  vos  por 
I,  que  le  moviésemos  alguna  pleitesía  de 
1 6de  pas ,  é  después  podríamos  catar  mejor 
I  parda  lo  matásemos  mas  á  nuestro  salvo,  cuan- 
I  con  menos  compaña  que  agora,  que  está 
»é  tan  aporoebido  é  con  tan  buena  caballe- 
» IC090  yo  qne  seria  lo  mejor,  que  de  aventu- 
i  é  nuestro  poder  á  lo  que  sin  pe- 
acabar.»  Cuando  esto  oye  el  conde 
I ,  respondióle  muy  bravamente  é  di* 
Oto,  Conde,  mucbo  fabládes  á  guisa  de 
I  é  cobarde;  é  en  este  consejo  que  vos 
I  yo  por  lodo  el  señorío  de  Sajona  ni  por 
'la  cabexa ;  é  aun  lo  cuido  yo  hoy  cas- 
iBl  estada ,  é  quebrantarle  el  su  orgullo,  que 
í  con  el  mi  encoentro  ante  que  se  de  mí 
tí  pwquu  eoieodádes  l>len  cuan  gran  deseo  ten* 
'  con  él  é  de  no  desviar  la  justa,  de- 
I  aqad  aódes  que  roe  dédes  las  prime- 
a;aiique,  la  justa  seaentre  mf  é  él,  é  vos  ve- 
fe  <l  pandeo  desta  mi  lanza  Bucara  ende  muy 
ida  la  su  aangre.»  Cuando  esto  bobo  dicho, 
» da  las  espuelas, é  salió  de  la  su  haz,  en 
I  éaioril  caballeros  muy  buenos  é  muy  bien 
ante  ellos,  é  volvióseles  de  cara  é 
:  «Amiffos ,  vos  bien  aabédes  cómo  sois  mis 
I  de  mí  tierras  é  muy  grandes  here- 
I  de  wü%  crié  é  vos  fice  caballeros ,  é  vos 
ifcto ;  é  todo  e^to  vos  fice  porque  me  fuese 
»|va  «ate  tal  dia  eoSM  tioy ,  porque  pudiese 


demandar  een  vos  los  toertps  que  hoMese  rescebidos 
é  las  deshonras  que  me  fiíesen  fechas;  é  por  ende,  vos 
ruego,  por  el  deudo  que  me  habédes,  vos  pese  de  mi  des« 
honra  é  de  mi  mal  é  de  mi  daño,  é  que  noe  ayudédes  á 
vengar  hoy  la  muerte  de  mi  tío,  el  duque  Rainer  da 
Sajona ,  que  mató  este  caballeare  que  llaman  del  Cisne, 
con  quien  yo  agora  justaré ;  é  des! ,  si  Dios  quisiere, 
yo  me  tomaré  mi  buen  derecho  del.  Mas  de  kw  otros 
de  su  compaña ,  vos  ruego  que  si  alguno  cayere ,  que 
no  sea  preso,  mas  que  luego  le  sea  cortada  la  cabesa.» 
E  eHos  gelo  prometieron  que  lo  farian  así,  é  que  se- 
guro fuese  (jue  se  les  no  temían  que  los  non  venciesen 
luego;  lo  uno,  porque  eran  muchos  mas  que  ellos;  lo 
otro,  porque  gelo  él  mandaba ,  é  habían  gran  sabor  de 
vengar  la  muerte  de  su  tio  é  pagar  la  su  deshonra. 

CAPITULO  XCII. 

Cono  el  caballero  del  Cisne  peleó  eon  la  prlnera  bat  de  los  eoa- 
dee,  de  que  era  capitán  ei  coade  Segar  de  Monlnrln,  é  de  Um9  loa 
deabaraU). 

Desta  guisa  que  dicho  habernos ,  dio  esfuerzo  é  co- 
razón el  conde  Segar  de  Monbrin  á  su  gente  para  ven- 
cer los  otros;  ó  luego  de  continente  movió  él,  ó  toda  su 
compaña  con  él ,  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo  ré^ 
clámente ,  é  extremóse  de  todos  los  otros  señores ,  é 
subió  en  somo  de  un  oi«t>,  é  vio  venir  la  haz  en  que 
venia  el  caballero  del  Cisne ,  cuanto  podía  ser  una  car- 
rera de  caballo,  é  vio  bien  cómo 'venia;  é  el  caballero 
del  Cisne,  otrosí ,  á  la  vi^ta  suya;  é  luego  que  los  vio, 
dijo  así  á  los  suyos  :  n Amigos,  estos  que  aquí  vienen 
son  vuestros  enemigos  mortales ,  é  no  andan  sino  por 
vos  confonder  é  vos  deslrair  cuanto  podteren ,  como  á 
las  cosas  del  mundo  que  mas  desaman ;  é  por  ende,  vos 
ruego  por  Dios  é  por  bondad  de  caballería  que  vos  es« 
forcédes  lodos  á  facer  bien  é  á  ser  firmos  é  recios ,  é  á 
los  ferír  de  todo  corazón ;  ca  ílo,  por  Dios,  que  con  la 
justicia  que  nos  traemos ,  é  con  la  mentira'  que  ellos 
andan ,  que  se  no  podrán  tener  que  mucho  ahina  no 
sean  vencidos  é  muertos  todos ;  é  yo  quiero  comenzar 
la  primera  justa  é  abrirlos  camino  por  do  vayádes ,  é 
según  viérdes  que  yo  flciere,  punad  en  me  remedar;  ca 
fío,  por  la  merced  de  Dios,  que  lasoberbíal  enemiga  de 
Sajona  será  hoy  deslraida;  é  yo  cuido  facer  tanto  por 
mí,  que  la  duquesa  >1e  Bullón  entienda  cuál  amor  le  he 
yo.»  Cuando  esto  oyeron  los  suyos,  fueron  muy  ale- 
gres é  crescióles  gran  esfuerzo,  é  prometiéronte  que 
ante  morirían  todos  que  le  fallesciesen ;  ca  bien  fiaban, 
por  la  merce<t  de  nuestro  Señor,  que  con  la  ayuda  que 
les  él  fkría,  que  muy  ahina  los  vencerían.  Cuando  esto 
bobo  dicho  á  los  suyos  ,  nalió  fuera  de  la  hnz ,  é  paró- 
se delante  de  todos,  redrado  della  una  gran  pieza ;  é  es- 
taba muy  bien  armado  de  fVierte  loriga  é  bien  labrada, 
que  le  diera  el  Emperador ,  cual  él  se  la  supiera  esco- 
ger; é  otrosí,  de  muy  buen  yelmo  é  muy  fuerte,  en 
que  había  engastonadas  muchas  é  ricas  piedras  precio* 
sas ,  é  tenia  al  su  cuello  un  escudo  de  marfil  muy  cla- 
ro é  muy  blanco  é  muy  fuerte ,  en  que  habia  pintado 
un  león  de  oro ;  é  tenia ,  otrosí ,  su  cuerno  de  marfil 
blanco  é  á  leones  de  oro,  con  que  esfuerzaba  sus  gentes 
cuando  él  entendía  queera  menester ;  é  destas  mismas 
señales  eran  las  coberturas  é  las  sobreseñales  é  el  pen- 
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don  de  la  lanza ;  mas  como  quier  que  toda»  estas  armas 
que  habernos  dicho  fuesen  muy  ricas  é  muy  buenas  é 
muy  fuertes ,  todo  no  montaba  nada  á  pos  la  riqueza  é 
la  fortaleza  de  la  espada,  ca  esta  era  la  mas  rica  é  mas 
fuerte  é  de  mejor  fierro  ó  la  mejor  labrada  que  en  el 
mundo  todo  podría  ser  fallada.  De  tales  armas  era  ar- 
mado el  caballero  del  Cisne ,  é  estaba  sobre  el  su  buen 
caballo  rucio  de  Nimeya ,  que  fuyera  de  la  hueste  de 
los  sajonenses ;  é  él  era  grande  é  fiero  ó  muy  bien 
encabalgante;  asi  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo 
debía  recelar  de  K  vista  tan  solamente.  E  cuando  él 
se  adelantó  de  la  haz  de  los  suyos ,  salió  de  la  otra  par- 
te de  los  de  Sajona  Segar  de  Monbrin  sobre  muy  buen 
caballo  é  muy  bien  armado  de  todas  armas  que  caba- 
llero había  menester;  é  las  sus  armas  eran  el  campo  de 
oro  é  un  león  verde ;  é  cuando  llegaron  cerca  uno  de 
otro,  feríeron  los  caballos  de  las  espuelas é  fuéronse  fe- 
rír.  El  conde  Segar  de  Monbrin  dJó  tan  gran  lanzada 
al  caballero  del  Cisne ,  que  le  falso  su  escudo  é  que- 
brantóle su  lanza  en  medio  de  los  pechos  de  sobre  la  lo- 
riga ,  é  sino  que  era  la  loriga  fuerte ,  hobiérale  muerto 
ó  mal  llagado;  mas  el  caballero  del  Cisne  lo  prendió  de 
tal  guisa,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  maguera,  que 
era  muy  buena ;  asi  que,  le  metió  la  lanza  por  medio  de 
los  pechos ,  é  gela  sacó  una  gran  brazada  á  las  espal- 
das, é  dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra;  así  que, 
cuando  sacó  la  lanza  del ,  el  conde  Segar  de  Monbrin 
fué  luego  muerto,  é  su  caballo  se  levantó,  é  el  caba- 
llero del  Cisne  lo  tomó  é  lo  dio  á  los  suyos;  é  cuando 
este  golpe  bobo  fecho  el  caballero  del  Cisne ,  comenzó 
á  llamar  á  grandes  voces :  «Alemana,  Alemana,  de  par- 
te del  Emperador;»  é  rogó  á  los  suyos  que  los  firtesen 
muy  de  recio,  ca  todos  eran  muertos  é  vencidos  los 
traidores  falsos  desleales.  Estonces  se  volvió  la  compa- 
ña del  caballero  del  Cisne  con  la  del  conde  Segar  de 
Monbrin ,  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  mortal  en- 
tre ellos:  allí  liobo  muchos  caballeros  derribados  é  sus 
caballos ,  é  otros  muertos  é  muy  mal  llagados;  así  que, 
todo  el  campo  estaba  cubierto  dellos.  En  la  compaña 
del  caballero  del  Cisne  andaba  un  caballero  mancebo, 
que  había  nombre  Ponce,  que  aun  no  había  un  año  que 
fuera  caballero,  é  era  vasallo  de  la  duquesa  de  Bullón 
é  fuera  fijo  del  merino  de  la  tierra  de  Ardeña.  Aquel 
guardaba  todavía  al  caballero  del  Cisne,  que  nunca  del 
se  quería  partir;  é  envolviéndose  las  haces  unas  con 
otras,  dejóse  correr  el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo,  é 
fué  ferir  aun  caballero  de  los  de  Sajona ;  así  que ,  no 
le  V£lió  el  escudo  ni  la  loriga,  que  el  fierro  de  la  lanza 
no  le  metiese  por  el  cuerpo  con  una  pieza  del  asta ,  é 
dio  con  él  é  con  el  caballo  en  tierra  muy  gran  caida ,  é 
el  caballero  fincó  muerto  acerca  de  su  caballo.  Entonce 
comenzó  á  llamará  muy  grandes  voces  Ponce,  sobre  el 
caballero  que  derribó :  aBullon,  Bullón,  por  el  caballero 
del  Cisne é  por  la  duquesa  Beatriz.»  El  caballero  del  Cis- 
ne, cuando  lo  vio ,  plúgole  mucho  é  comenzó  á  esforzar 
los  suyos  muy  de  redo  é  á  decirles  que  los  feriesen  muy 
de  recio ,  ca  vencidos  eran ,  é  que  se  esforzasen  bien; 
que  aquello  no  era  torneo,  antes  era  lid  campal ,  la  mas 
fuerte  que  ser  podría,  de  que  muchas  dueñas  casadas 
fincarían  viudas,  é  muchas  doncellas  huérfanas,  que  se 
casirian  muy  tarde. 


CAPITULO  xcin. 

Cómo  el  eabaUero  del  Cisne  mttó  á  GiiilIei  4e  Ma4fiii 
cómo  venció  i  los  sayos  por  U  oración  de  Beatdx,  h 

Mucho  fué  grande  la  batalla  é  á  gran  raariTilU 
da  después  que  las  haces  se  ayuntaron  unu  eia  i 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  nunca  en  ál  p 
sino  en  vencer  á  sus  enemigos ,  después  qos 
muerto  al  conde  Segar  de  Monbrin ,  dejó  oorrer  ( 
bailo  lo  mas  recio  que  pudo,  é  fué  á  ferir  á  imi 
llero  de  los  de  Sajona ,  que  había  nombre  GoíDai 
ña-Aguda,  é  era  muy  buen  caballero  de 
era  de  tan  grandes  dias,  que  la  cabeza  é la  bifk 
la  había  blanca  como  una  nieve ;  é  era  señor  di 
tillo,  que  habia  nombre  Montaster,  que  yacía  a 
río  que  llaman  Carta.  Aquel  caballero  andabt  m 
de  todas  armas  é  muy  bien  guarnido ,  é  sraaU 
te  de  loriga ,  que  traia  á  gran  maravilhi  fuerte  é 
mas  el  caballero  del  Cisne,  que  parara  bien 
él  é  le  viera  facer  golpes  muy  señalados,  le  M 
de  tan  grande  ferida  de  la  lanza ,  que  la  lorigt 
pudo  prestar,  maguer  que  era  muy  buena, qi 
gran  partida  del  fierro  é  del  asta  no  le  ttliev 
espaldas,  de  manera  que  el  pendón,  que  en  Mim 
tomado  bermejo  de  la  su  sangre ,  é  dio  con  él  ¿1 
caballo  en  tierra.  Cuando  esto  fué  fecho, 
caballo  contra  su  mujer,  la  duquesa  Beatriz, < 
amostrando  muy  buen  continente.  Cuando  lo 
aquella  guisa  vio  venir  sano  é  alegre  fué  nraj  MI 
entonce  alzó  las  manos  á  nuestro  Señor ,  é  pidiólel 
ced  que  le  guardase  á  aquel  marido  que  le  dien^ 
que  había  cobrado  su  tierra  é  por  ella  en  tantas 
gros  se  veía ,  é  que  él,  por  la  su  merced,  le 
de  mal  é  de  muerte ,  é  de  mano  de  aquellos  sos  f 
gos;  é  aquella  oración  que  la  duquesa  Beatriz  fiu 
cho  fué  buena  para  su  marido,  ca  alH  do  él  se  i 
ra  en  la  mayor  priesa  que  en  la  batalla  habla, d 
dieran  ya  las  lanzas  é  se  ferian  de  las  espadas,  i| 
en  tal  manera,  que  fué  ferir  á  un  caballero  de  l«  i 
joña  del  espada  por  encima  de  la  cabeza  de  t 
ferida ,  que  le  falso  el  yelmo  é'  el  almobr ;  um 
nete  que  traia  de  yuso  era  muy  fuerte,  qoe 
pudo  falsar ;  mas  abollógelo  en  tal  guisa,  que 
quebrantó  los  tiestos  de  la  cabeza  é  le  rompió  te 
lo  ameolló,  é  dio  con  él  muerto  á  los  pies  del 
é  cuando  esto  vieron  los  sus  caballeroB . 
á  esforzar  fieramente ,  é  á  los  ferir  en  Ul 
bien  murieron  desa  apretada  quinientos 
los  de  Sajona  ó  roas.  Mas  tan  grande  era  el  so 
que  no  se  facían  uada  á  pos  la  poca  geate-que  I 
eran ,  ante  semejaba  al  caballero  del  Cisne  é  á  II 
yos  que  crescian  mas  todavía ;  é  por  ende,  lUmó  I 
ce  é  á  otros  cuatro  caballeros,  que  el  ano  había  I 
bre  Elias  de  Mes  de  Lorena ,  é  el  segundo  Jufre 
zon ,  é  el  tercero  Terrin  de  Loaña ,  é  el  coarto 
de  Sandron;  é  cuando  los  vio  á  eslos  ante  si 
mucho  que  ordenasen  de  acaudillar  é  de  esfoi 
suyos  cuanto  pudiesen ,  é  punasen  de  los  ferir  é 
muy  esforzadamente,  sin  los  popar  ni  los  reacelar 
punto,  ca  todos  eran  muertos é  destruidos  los 
si  los  de  corazón  firiesen ;  é  ellos  fleierQn  muy  biea  1^ 


LIBRO 
pmmM  Inñgflwa  hora  Uñió  el  caballero  del  asoe 
la  feí,  é  esfonáionae  los  suyos  fieramen- 
larió  d  caballero  el  caballo  de  las  espue- 
pélate  loasoyos  coo  él,  é  fueron  ferir  en  los  de 
, m  tal  mauera ,  que  ficieroo  ahí  tanto,  que  de 

El  trajo  Segar  de  Moobrín  no  escaparon  mas 
,  é  aon  e«tos  así ,  que  no  habla  ninguno  que 
I  perdido  algún  miembro  ó  que  no  fuese  fe- 
ide  onerte;  é  esto  fué  en  la  primera  semana  de  ju« 
1^  Dios  (fió  tal  buena  andanza  al  caballero  del  Cis- 
hfn  41  coa  fu  compaña  mató  al  conde  Segar  de 
iria  é  destruyó  á  todos  los  que  en  la  su  haz  ve- 
Itftt  era  tan  gran  gente  como  oído  liabédes ;  así 
j^flBfscaparDQ  ende  sino  muy  pocos,  como  ya  vos 
;  é  loego  riuo  á  él  hu  mujer  la  Duquesa ,  é  alim- 
é  rartra  del  sudor  é  tollióle  el  yelmo ,  é  comen- 
imaiéá  besar  muy  amorosamente,  pregun- 
si  era  sano  ó  si  babía  alguna  ferida ,  é  él  res- 
fea  se  aentk  muy  bien ;  é  ella ,  cuando  lo  oyó, 
ly  Mi  é  agradeselóle  mucbo  á  nuestro  Señor;  é 
Úedascender  del  caballo,  éella  desció  (1) con 
,  é  qdtóle  el  almófar  porque  le  enfriase  el  ai- 
as  eabaOeros  todos  deáceodieron  derredor  del, 
é  apkrtar  sus  caballos  é  se  apare- 
de  ledas  las  otras  co^as  que  les  eran  menester, 
ptíioi  que  esperaban  muy  gi^n  batalla  é  muy 
;  ca  loa  otros  eran  gran  infinidad  de  gente, 
■my  pocos. 

CAPITULO  XCIV. 

I  itMMMÚá  al  caballero  del  Cisne  la  primera  justa 
#a  «n  lat .  é  tóao  felá  otorgó ,  mas  no  A  su  grado. 

■rta  el  cabaHtro  del  Cisne  con  su  gente  así 
Solpade  é  cogiendo  frior  é  enderezando  sus 
I,  hgé  Galieoo  coo  su  baz ,  é  luego  lo  primero 
Mi  é  caballero  del  Cisne  que  cómo  le  iba;  é  él 
<|ai  Boy  bien ;  pero  que  perdiera  ahí  la  mayor 
km  compaña,  é  cómo  no  le  quedaban  saWo 
oAateos  pocos  que  coo  él  estaban ;  mas  que 
bu  de  loa  sajones  no  escaparan  treinta ,  é 
abl  el  conde  Segar  de  Monbrin.  Cuando 
«la  oyó,  preguntó  al  caballero  del  Cisne  que 
;  é  él  dijole  que  se  fuese  contra  aquellos  de 
Ibi  primera  que  Tenía ,  é  él  que  iría  con  él ;  é 
ÍÍ96 d  caballero  del  Cisne,  é  mandó  á  la  Du- 
fBi  cabalgase  é  se  fuese  para  aquellos  que  la 
é  goardar ;  é  Galíeno  cabalgó ,  otrosí ,  entonce, 
i  ofeallero  del  Cisne  :  a  Amigo ,  pues  que  vos 
h  primera  batalla,  yo  demando  la  segunda; 
ym  mego  que  ninguno  no  mueva ,  fasta  que 
m  comenzada ,  por  mí  é  por  la  mi  primera 
^tú  «abanero  del  Cbne  gelo  quisiera  desviar  si 
i iKtr  la  justa  por  él;  mas  no  pudo,  é  á  la 
it  otorgar  lo  que  él  quiso;  é  entonce  el  ca- 
M  Qsne  mandó  á  su  compaña  que  moviesen 
éqae  «e  fuesen  yendo  en  pos  del;  é  él  en- 
,  é  Galieoo  conél ,  é  sobieron  en  un 
lein  toda  la  tierra  en  derredor,  é  allí  fincó 
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Galleno  con  su  pendón  (asta  que  su  compaña  fué  llega- 
da; é  cuando  todos  fueron  allí  llegados ,  contáronse  que 
eran  mili  é  trecientos  caballeros,  muy  bien  armados, 
á  muy  gran  maravilla;  é  el  caballero  del  Cisne  díjoles 
así :  «Señores,  ¿vedes  aquellos  que  allí  vienen?  Como 
quier  que  muchos  vos  parezcan ,  no  vos  espantédes 
dellos,  ni  vos  rescelédes  un  punto  ni  al  otro  su  gran 
poder;  ca,  maguer  muchos  mas  son  que  vos,  no  se  vos 
detemán  si  muy  redo  los  ferlérdes,  ca  la  deslealtad 
grande  con  que  andan  los  destorbará  é  los  desayuda- 
ré boy  contra  vos ,  é  ayudará  á  vos  contra  ellos',  é 
nuestro  Señor  será  ahí  en  todo  de  vuestra  parte;  é  to- 
do hombre  que  derecho  defiende  ó  demanda ,  seguro 
es  de  dos  cosas :  ó  de  vencer,  ó  de  morir  muerte  hon- 
rada é  leal ;  é  por  ende,  nosotros  defendemos  la  razón  é 
derecho  é  lo  demandamos ,  é  ellos  tuerto  é  desleallad 
conocida ,  é  no  hay  razón  por  qué  desmayar  ni  espan- 
mr  por  la  vista  de  su  gran  poder,  ca  por  Jesucristo, 
Dios  verdadero,  fio,  ó  por  su  virtud,  que  boy  serán 
muertos  é  destruidos ,  é  nos  fincaremos  ende  muclio 
honrados  para  siempre ;  é  ruégovos ,  como  aquellos  que 
vos  sois,  que  vos  membrédes  de  las  sangres  onde  vos 
venidos,  é  que  punédes  hoy  en  ÜEicerde  guisa  que  ga- 
nédes  honra é  buena  fama  deste  fecho,  ca  todo  hombre 
quien  ganar  esto  todo  non  puna ,  mas  vale  muerto  que 
vivo;  é  demás,  lenédes  aquí  á  Galieno,  sobrino  del 
Emperador,  á  qui  (2)  vos  él  encomendó  é  vos  dio  en 
guarda,  asi  como  sabédes ,  porque  debédes  facer  mas  de 
vuestros  poderes ,  si  lo  facer  pudiéredes ,  é  meter  los 
cuerpos  á  todo  peligro  que  vos  pueda  venir ,  ante  que 
la  deshonra  ni  daño  en  si  rescíba ;  é  por  ende,  vos  rue- 
go que  punédes  en  ser  buenos  é  firmes ,  é  de  los  ferir 
bien  de  recio;  ési  merced  fuere  de  Dios  que  los  hayá- 
des  de  vencer ,  no  queráis  prender  ninguno  dellos,  mas 
matedlos  á  todos ;  ca  si  ellos  á  vos  toviesen  en  su  po- 
der, no  catariaO  por  prender  uno  de  vos  por  cosa  del 
mundo,  mas  matarvos-han  lo  mas  crudamente  que  pu- 
diesen á  todos,  é  deatruirvos  sin  ninguna  piedad;  ni 
otrosí ,  no  vos  crezca  cobdlcia  de  ninguna  cosa  que  en 
el  campo  veádes  yacer,  de  lo  robar  ni  de  catar  por 
ello ,  fasta  que  tixlos  sean  muertos  ó  vencidos ,  ca  por 
tal  razón  acaescieron  ya  grandes  males  é  grandes  atre- 
vimientos de  los  íecbos;  así  que,  aquellos  que  ha- 
blan vencido  fueron  vencidos  é  muertos  é  destruidos, 
é  echados  del  campo  á  su  deshonra ;  é  esto  punad  eu 
guardar  bien ,  ca  si  voluntad  fuere  de  Dios  que  los  ven- 
zamos ,  bien  seguros  sed  que  todo  será  partido  á  vues- 
tra voluntad. »  E  ellos,  cuando  esto  oyeron ,  respondié- 
ronle que  ellos  no  venieran  allí  sino  por  servir  á  Dios  é 
al  Emperador  é  á  ellos,  é  por  facer  derecho  é  lealtad; 
é  que  ante  serian  todos  muertos  que  no  fincase  uno, 
que  cosa  ficlesen  que  lea  mal  estuviese ,  ni  que  denues- 
to fuese  ni  retraérseles  pudiese;  é  esto  les  grádeselo 
mucho  el  caballero  del  Cisne ,  é  Galieno  otrosí ,  é  en- 
tonce comenzaron  á  irse  contra  la  hueste. 

(t)  Bstá  por  fitai. 
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CAPITULO  XCV. 


Cómo  el  eonde  Espaldar  de  Gormasia  matd  i  Galieno,  el  sobrino 
del  Emperador,  de  las  primeras  feridas,  é  del  esfuerio  que  dld 
i  los  sayos. 

Espaldar  de  Gormasia,  el  uno  de  los  siete  coodes  de 
Sajona ,  venia  de  (a  otra  parle  con  dos  mil  caballeros 
que  traía  en  su  haz ,  todos  muy  bien  guisados,  como  ya 
oistes,  que  todos  habían  gran  sabor  de  fengarlamuer^ 
le  del  duque  Rainer;  é  él  venia  ante  ellos  todos,  acau- 
dillándolos ,  en  un  caballo  castaño  muy  grande  é  muy 
preciado  ,  é  era  armado  de  muy  buena  loriga  á  grao 
maravilla ,  é  olrosí  de  yelmo  muy  fuerte  é  muy  rico,  mas 
la  espada  que  traía  era  una  de  las  mas  preciadas  del 
*  mundo  á  aquella  sazón ,  é  Bciérala  el  buen  maestro  que 
liabia  nombre  Dionís,  que  era  el  mejor  que  jamás  fué, 
sino  era  Galán ,  su  hermano ,  el  que  Gzo  á  Durandarie  ( i ) 
é  Joyosa,  la  espada  del  rey  Carlos ,  ca  esla  espada  que 
vos  decimos  fuera  vendida  al  emperador  de  Roma  por 
cien  marcos  de  oro.  E  esle  emperador,  teniéndola  con- 
sigo, conquerió  muchas  tierras  é  venció  muchas  bata- 
llas, é  üzo  con  ella  golpes  muy  seííalados,  porque  siem** 
pre  después  fué  muy  señalada  é  muy  preciada;  é  des- 
pués diórala  el  Emperador  á  un  duque  que  liabia  eu 
Sajona ,  que  fuera  abuelo  del  duque  Rainer ,  onde  la 
Imbiera  Espaldar  de  Gormasia,  que  era  de  aquel  linaje, 
é  sabia  con  ella  ferir  muy  bien ,  como  aquel  que  era 
muy  buen  caballero  de  armas  é  muy  fuerte ,  é  que  le 
fuera  con  ella  muy  bien  en  muchos  lugares ;  mas  mu- 
cho era  sin  razón  soberbio  é  de  gran  crueldad.  E  desta 
guisa  que  habédes  oído,  venia  Espaldar  de  Gormasia 
ante  los  suyos,  acaudillándolos.  E  cuando  vio  la  compa- 
ña de  Galieno  cresciéle ardimeato  ó  esfuerzo,  é ade- 
lanlóse  una  pieza  tle  los  suyos  é  demandó  justa,  é  Ga- 
lieno fizo  eso  mesmo  de  la  su  parte.  Mas  el  caballero 
del  Cisne  rogó  á  los  de  la  haz  de  Galieno  que  fuesea 
todos  en  uno  é  muy  paso,  é  que  ninguno  iion  saliese  del 
tropel ,  é  ellos  ficiéronlo  así  como  él  mandó.  En  esto 
allegáronse  la  una  haz  á  la  otra ,  que  no  había  ahi  á\ 
sino  ferírse.  Espaldar  de  Gormasia  dejó  entonce  correr 
el  caballo  contra  Galieno ,  é  eso  mesmo  fizo  Galieno 
contra  él;  mas,  pero  (2)  que  era  mancebo  é  no  habia 
usado  tanto  las  armas  ^  dio  ¿  Espaldar  de  Gormasia  tal 
lanzada  en  medio  del  escudo ,  que  gelo  folsó  ó  quebran- 
tóle la  lanza  sobre  la  loriga  ea  medio  de  los  pechos.  E 
entonce  Espaldar,  que  era  muy  buen  caballero  é  mucho 
usado  de  armas ,  dio  otrosí  á  Galieno  de  U  lanza  Um 
grande  golpe  en  medio  del  escude,  que  gelo  hobiera 
lalsado,  sino  porque  dló  en  una  foja  de  fierro  qa/t  traia 
en  el  enderecho  del  brazo,  é  salió  la  lanza  endealayo 
contra  arriba  é  dióle  por  el  ojo,  é  el  golpe  fué  bacía 
arriba ;  así  que,  le  pasó  el  tiesta  é  el  meollo,  é  1&  punta 
de  la  lanza  llegó  fasta  el  yelmo,  é  empujó  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  del  caballo  muerto  en  tieira.  E  ouando 
lo  vio  yacer  así ,  fué  muy  ledo ;  desi  dijo  coiUra  loa  su- 
yos así:  «Amigos,  desde  aquí  vos  dó  treguas  por  este 
que  aquí  yace,  é  sed  bien  seguros  que  áe  wifuí  adelan- 
te nunca  jamás  vos  verná  mal  ni  pesar  del;  mas  de  su 

(1)  Pareee  debld  decir  Dmindma  6  DirastfMa ,  qoe  así  se  Ua- 
Baba  la  espada  del  paladin  Roldan. 
(1)  AiAf  oe. 


tio  el  Emperadcnr  só  maravilMo  mneheeéyiele  vil 
voluntad  de  lo  encomendar  á  este  iKUobre  ertrwwJ 
sabia  muy  bien  que  yo  tanto  le  desamaba;  lawhiJ 
parece  que  ya  habido  ha  el  galardón  que  aqol  í&á 
haber.»  \ 

CAPITULO  XCVI. 


Cómo  el  caballero  del  Ciáne  maté  i  Espaldar  de 
é  de  cbmo  venció  los  suyos. 

Todas  estas  pakibras  qoe  dijo  el  conde  Ea^daí^ 
das  las  oyó  el  caballero  del  Cisne,  á  qoieo  penitti 
cho  de  corazón;  écon  gran  saña  que  bobo,  deiéei 
el  caballo  lo  mas  recio  que  pudo  é  fuélo  ferir,  é 
tal  lanzada  so  el  brocal  del  escudo,  que  gelo  bleirl 
loriga  olrosí ,  ca  salló  el  golpe  en  desviado ;  m 
con  él  é  con  el  caballo  eu  tierra.  Estanca  se  voM 
las  haces  del  un  cabo  é  del  otro»  é  ooraanaáioafiel 
rir;  é  el  caballero  del  Cisne  enderezó  contra  do  m 
Galieno ,  ca  yacía  arredrado  de  los  que  se  feriaD ; « 
que  llegó  á  él  descendió  del  caballo,  é  comennM 
mar, cuidando  que  era  vivo,  é  decíale  áe  cim$i 
vueltos  los  de  su  parle  con  los  otros.  E  cuando  vil 
le  non  respondía,  coooscióbien  que  eranuaaria.i 
menzó  á  facer  su  lUuto  sobre  él  é  á  Uaaiar  so  ad 
bíaé  su  bondad,  roptándose  mucho,  dicieiulo  qual 
guardara  lan  bien  como  prometiera  á  su  lio  el  £m 
dor  cuando  gelo  encomendara ;  é  daspoes  qua  eüa 
bo  hecho ,  rogó  á  Dios  por  su  alma  é  cobrsóla  dtfl 
cudo  mesmo ;  desi  cabalgó  en  su  caballo  muy  tm 
é  dejóse  ir  alli  do  vio  la  batalla  nMts  espesa,  é  leri&^ 
lanza  á  un  caballero  de  los  de  Ssyoña ;  así  que,  le 
el  escudo  é  la  loriga,  é  metiógela  por  medio  día  W 
chos ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  m 
espada  é  dio  con  ella  á  otro  caballero  tal  golpe  m 
mo  del  yelmo  ^  que  le  feíidió  Casta  en  los  dieulei 
con  él  muer  lo  á  los  pies  del  caballo.  Desi  coma 
decir  á  los  vasallos  de  Galieno  á  muy  grandes  i 
que  los  feríescu  muy  de  recio » é  que  punasen  en  va 
su  señor ,' que  habían  muerto  los  de  Siyoua,  é  qu 
pju*esceria  cuál  le  era  leal  é  lo  amaba  de  corazón;  e  i 
cuando  eslo  o/eroQ ,  ficieroo  muy  gran  duelo  á  o 
villa.  Mas  el  caballero  del  Cisne  los  conhortaba  ca 
podía,  dicléndoles  que  el  que  se  doliese,  que  lo  i 
trase  eu  ferir  é  en  malar  en  sus  enemigos.  Eñim 
dejaron  correr  los  vasallos  de  Galieno,  qua  eran  di 
maña  é  de  Bavera,  á  los  de  Sigoña ,  é  comenzaron 
ferir  tan  de  rodo ,  que  mataron  dallos  biao  quisM 
caballeros  ó  mas ;  así  que,  los  vencieron  é  loa  fia 
fuir  del  campo ,  é  fueron  mas  de  un  tiro  de  balka 
riendo  en  ellos.  En  cuanto  ellos  así  iban  maUná 
conde  Espaldar  fue  puesto  á  caballo ,  muy  buooo 
lan,  que  le  dieran  sus  vasallos,  é  metió  mano  á  ■ 
pada  de  que  ya  oistes,  ó  cooieoxó  á  ktk  ea  la  cod 
na  de  Galieno,  que  iba  en  alcance  de  los  suyos,  é 
muy  grandes  golpes  con  ella;  asi  que,  al  qae  él 
alcanzaba  no  liabia  menester  maestro.  Cuando  Id 
Si^ña  vieron  á  Espaldar,  su  señor, que  estaba  i 
bailo,  tornaron  allí  donde  iban  fuyendo  ó  juúéi 
ayudar;  é  él ,  cuando  los  vio  á  derródor  de  6i,pl« 
mucho  é  esfuerzóse  reciamente,  é  fué  ferir  á  un  o 
Uerode  Galieno,  que  había  ^lOmibre  Aoebuai  ó  diol 
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inmo 

Káib  «ftdi  por  fQOhaa  de  h  catoza ,  que  le  no 
rifikB»  ü  U  cofia  de  acero  que  no  le  feodiese 
;  «af  que,  de  aquel  golpe  desmayaron 
é  oebraroo  gnuí  Mfuarto  los  sa--* 
ha  «I  Goballero  del  Cisoe,  que  era  de  tan  gran 
áBBanvüUft  fué  él  roesmo  á  tomar  la  sena  de 
wm,é dejó  correr  el  caballo,  el  boeu  rucio  de  Ni^ 
|a«áiqoe  ya  oisies,  é  fué  ferir  de  la  lanza  á  Espaldar, 
■la  til  golpo  f  qu<i  le  falj»d  el  escudo  é  la  loriga,  é 
il  fierro  do  la  lanza  por  medio  de  los  pechos  é 
é  te  ospoMas,  é  dio  con  él  muerto  del  caballo 
i^é  dospoea  comenzó  á  llamar  á  muy  grandes 
por  Galieno,  sobrino  del  Emperador. » 
oyeron  nombrar  á  Galieno,  su 
aH  variados  batir  palmadas  é  (acer  el  mayor 
quo  ooBca  fué  fecho.  Mas  el  caballero 
los  oomeazó  i  conhortar  muy  masré- 
é  diciéaáioles  que  lacer  duelo  no  traia  pro- 
p»o;  mas  que  si  ellos  sabor  bahian  de  Ten- 
ar, é  «lar  á  entender  que  se  dolían  bien  del, 
a«  monear  é  nritar  sus  enemigos  que  te* 
da  ai;  é  ellos  cuando  esto  oyeron ,  metié- 
i  áa  lodo  oorazoná  facer  lo  que  les  él  mandó;  é 
«lo  bobo  dklio,  íirió  al  caballo  de  las  espue- 
fcrir  da  la  lanía  á  un  caballero  de  los  de  Sa- 
paéftt,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga  é  me- 
BB  por  loa  costados,  é  dio  con  el  del  caballo 
aliacra , ¿  deaí  comenzó  á  decir á  grandes vo- 
;«  diciopdo  á  los  suyos  que  drieseu  muy  de 
vieron  los  de  Sayona,  é  vieron,  olro* 
ior  ara  muerto ,  é  entendieron  que  los  no 
»  dejáronse  fencar;  é  tan  grande  fué  el 
boUecoA,  que  Goroeniaron  á  fuir é  á derra- 
aae  á  aa  paria;  aai  que,  no  paraba  uno  con 
el  campo,  é  el  caballero  del  Cisne 
aa  alcance,  é  feriando  é  matando  él  é  su 
as  ettaa  grao  plaza. 

Ciü>ITULO  IGVII. 

I  d  cateflero  éel  Cune  é  los  sayos  iban  si  alcance 
ée  lofl  tfe  S^oSa. 

Lqna  ya  oístea»  mató  el  caballero  del  Gis- 
» B^paMar  de  Gormaaía,  é  desbarató  á  todos 
I  aa  la  su  liaz;  asi  que,  pocos  ahí  bobo 
Boertoaó  ouiy  mal  feridoá;  é  estos  iban 
rpodiaa  ooatra  las  otras  haces  de  los  su- 
r dacramados  iban,  no  tenianojo  por  otra 
■ñapar  podiao ,  sal  vo  por  guarescer  con- 
Das parqoe loa aoorriesea,  caen  otra  lu- 
so la  atrevíaa  á  gaaraseer  ni  aabiaB  aira 
I  é  IM  deaeepaiadaneole  iban  de  las  vidas, 
I  que  SQ  aador  dctiaban  muerto  en  el 
km  m  laemhmba  ni  lomabaD  cabeza  por  él, 
roen  lea  colpas  do  pudiesen ;  mas  la 
iddntaHer»  dal  asna  é  de  Galleno  loe  iban 
p, i á las Qoos cortaban  las  cabezas,  éá  los 
hnias  é  las  manos,  é  los  despedazaban  de 
toda  la  tierra  yacía  cubieria 
lédaUígadoa»  é  aioobos  oaballes  á.ma* 
loa  anos  aurtUadoa,  los 


rameüo.  «a 

otros  sin  sillas,  é  los  otros  los  vientres  rastrando  por 
el  campo;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  podría 
bien  decir  é  euteiidria  que  este  fuera  mas  mortal  é  mas 
enemistado  é  mas  maravilloso  paso  d'armas  que  nunca 
hombre  viera;  mas  el  caballero  del  Cisue,  que  era  muy 
sesudo  é  muy  sabidor  de  toda  guerra  ^  no  quiso  que 
los  suyos  mas  fuesen  en  alcance ,  ca  el  coude  Aínor  de 
Spira  é  el  conde  Jazarán ,  que  eran  ambos  primos  cor- 
manos,  salieran  ya  del  monte  con  todos  sus  caballeros 
ó  cada  uno  dellos ;  así  que,  eran  por  lodos  cuatro  mili 
caballeros,  en  muy  buenos  caballos  todos  é  muy  bien 
armados;  é  cuando  encontraron  aquellos  que  ilñn  fu* 
yendo  é  escaparan  del  alcance,  pref^unlároules  cómo 
fueran  así  desbaratados;  é  ellos  dijiéronles  eu  cómo  el 
caballero  del  Gisne  los  desbaratara  é  ticiera  todo  aquel 
feclu),  é  matara  al  conde  Espaldar,  su  señor,  é  á  toda 
su  compana ,  salvo  aquellos  pocos  que  escaparon ,  que 
iban  asi  fuyendo,  con  miedo  de  la  muerte. 

GAPITULO  XCVIII. 

C<)mo  el  caballero  del  Cisne  é  sa  mnjer  é  los  sayos ,  é  los 
de  Galleno ,  factan  mny  gran  doelo  por  él.  • 

Guando  los  condes  esto  oyerou ,  liobíeron  tan  gran- 
de pesar  en  sus  corazones ,  que  hombre  no  sabría  decir; 
é  entonce  comenzaron  á  0icer  el  mayor  1  lanío  é  iluclu 
del  mundo  por  aquellos  oíros  dos  condes  que  erau 
muertos,  Segar  de  Monbrin  é  Espaldar  de  Gormusiu,  é 
eran  sus  primos  cormaoos ,  é  los  dos  hombres  de  lodu 
su  compana  en  que  ellos  mas  esfuerzo  tenían  ó  que 
amaban  muy  de  corazón;  é  desque  su  gran  duelo  ho- 
bieroQ  fecho  por  ellos,  dijieron  que  los  fuesen  á  ven- 
gar luego,  ca  antas  sabrían  perder  las  cabezas,  que 
desta  vez  por  vengar  íiucasen ;  é  que  tan  la  no  era  la 
su  braveza  de  aquel  caballero  del  Gisne  é  la  fortaleza  que 
de  sí  mostraba^  que  gela  ellos  no  amansasen  bien  aquel 
dia,  é  le  no  quebrantasen  el  su  gran  orgullo.  En  cuan- 
to así  ellos  eu  esto  estaban,  é  ordenaban  sus  cosas  por 
ir  i  pelear  con  el  caballero  del  Gisne  é  con  la  otra 
compaña  que  con  él  era  del  Emperador ,  en  tornando* 
se  el  caballero  del  Gisne  del  alcance ,  llegó  á  aquel 
lugar  do  fueran  las  grandes  ferídas,  é  vio  yacer  muer- 
to é  Espaldar  de  Gormasia ,  é  lomóle  la  su  espada  buena 
que  traia ,  ca  le  viera  facer  golpes  muy  señalados  con 
elU,  é  dióla  á  Ponce,  que  le  ayudó  bien  con  ella  este  día; 
é  adelaoUi  do  fueran  las  primeras  feridas ,  falló  á  Galie- 
00  muerU)  é  cubierto  de  6u  escudo ,  de  la  guisa  que  lo 
ü  dejara,  el  rostro  muy  cubierto  de  sangre;  así  que, 
apenas  lo  podría  hombre  conocer,  salvo  por  las  seña- 
les que  traia  de  las  armas.  Entonce  descendió  el  ca- 
ballero del  Cisne  é  otro  caballero  que  habla  nombre 
Helias,  é  pusiéronlo  en  un  caballo,  é  dieron  dos  caba- 
lleros que  fuesen  con  él  é  lo  levasen  é  guardasen  que 
00  cayese  ni  se  doblase;  é  fueron  así  todos  íasla  que 
llegaron  á  su  gente,  é  entonce  descendiéronlo  en  un 
prado  muy  bueno  que  alií  había,  é  ayuntáronse  lodos 
en  derredor  del  é  Bcieron  por  él  muy  gran  duelo.  Mas 
Beatru»  la  duquesa  de  Bullón,  mujer  del  noble  caba- 
llero del  Cisne»  vino  luego  ahí  ó  descendió  á  él ,  é  lle- 
góse adó  yacía,  é  descubrióle  la  eara ,  é  tomó  la  man- 
ga de  su  camisa  é  alimpióle  el  rostro  de  la  sangre  ó 
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del  polvo )  de  qae  era  todo  cubierto ;  é  después  que  to- 
do esto  bobo  fecho ,  comenzó  á  torcer  las  manos  ó  á  fe- 
rir  en  su  faz,  é  á  facer  un  tan  gran  llanto,  que  sería 
gran  maravilla  contar;  as!  que,  á  cuantos  ahí  estaban 
íizo  quebrar  los  corazones  é  haber  tamaña  piedad,  que 
comenzaron  todos  como  de  principio  á  facer  duelo  muy 
grande  con  ella ,  mayor  que  ante  no  fícieran ;  así  que, 
las  voces  dellos  podría  hombre  bien  oir  á  ima  gran 
medía  legua. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  Yogo ,  que  iba  en  od<  haz  por  el  eaballero  del  Cisne ,  mató 
al  conde  Jazarán ,  é  de  cómo  vendó  los  sayos. 

Faciendo  este  duelo  tan  grande  por  Galieno  todos 
los  sus  vasallos,  é  cuantos  otros  abf  con  él  estaban 
otrosí,  el  caballero  del  Cisne,  que  sabia  bien  quede 
otra  manera  se  había  de  librar  este  fecho ,  que  no  por 
facer  duelo ,  los  comenzó  á  conhortar  con  muchas  bue- 
nas razones ,  é  á  los  esforzar ,  é  á  decirles  que  facer 
llanto  no  era  de  caballeros,  ni  veía  pro  ninguna  en 
ello ,  mas  de  lidiar  é  ferir  é  matar  é  punar  de  vencer, 
en  guis&  que  vengasen  bien  su  señor  é  hobieseu  dere- 
cho de  sus  enemigos  que  gelo  mataran ;  é  ellos  entona- 
ce  dejaron  el  duelo  é  dijíéronle  que ,  pues  que  Galie* 
no,  su  señor,  muerto  era,  que  á  él  rescebian  é  te- 
nían por  señor,  é  á  él  prometían  vasallaje  en  lugar  de 
Galieno ,  é  que  de  aquí  adelante ,  que  farían  todos  su 
mandado  fasta  do  venciesen  é  no  fíncase  ninguno  de- 
llos á  vida;  é  luego  esa  hora  él,  cuando  lo  oyó,  tomó 
la  seña  de  Galieno  é  dióla  á  Yugo ,  que  tenía  el  castillo 
de  Rocabrísa ,  é  fizóle  señor  de  una  haz ,  é  después  lla- 
mó á  Guión,  que  tenia  el  castillo  de  Falisa,  é fizóle 
señor  de  otra  haz;  é  dcsta  manera  fízo  cuatro  haces, é 
en  cada  una  deltas  puso  caudillos  aquellos  que  enten- 
dió que  mejores  serían  para  ello.  En  cuanto  ellos  esto 
facían ,  asomaron  los  dos  condes ,  Jazarán  é  A  ¡ñor  de 
Spira,  con  cuatro  mil  caballeros  é  muy  bien  armados  ó 
en  muy  buenos  caballos,  é  todos  habían  muy  gran  sa- 
bor de  matar  é  destruir  al  caballero  del  Cisne  é  á  toda 
su  compaña ,  é  habían  presupuesto  entre  sí  que ,  si  le 
pudiesen  coger  en  la  mano  ó  les  cayese  en  poder,  que 
por  manera  que  en  el  mundo  fuese ,  que  no  escapase  á 
vida ,  mas  que  luego  fuese  muerto  é  cortada  la  cabeza 
él  é  cuantos  de  su  compaña  fuesen ,  que  pudiesen  der* 
ribar  ó  prender.  Mas  el  caballero  del  Cisne ,  como  era 
hombre  de  gran  corazón  é  de  buen  seso  é  muy  sabi- 
dor  en  todo  fecho  de  armas,  tenía  su  gente  muy  bien 
acaudillada  é  muy  bien  ordenada ;  é  luego  quo  las  haces 
fueron  ordenadas  é  aderezadas,  movieron  contra  las 
otras  de  los  de  Sajona ;  é  cuando  fueron  acerca  las  unas 
de  las  otras,  salió  de  la  su  haz  el  conde  Jazarán,  é 
otrosí  Yugo,  que  iba  en  la  delantera  de  parte  del  ca- 
ballero del  Cisne,  salió  de  la  suya ,  é  fuéronse  ferir ,  é 
el  conde  Jazarán  dio  de  la  lanza  á  Yugo  tal  golpe,  que 
le  falso  el  escudo;  mas  la  longa,  que  era  muy  fuerte, 
no  pudo  falsar,  é  quebró  la  lanza  en  él ;  mas  Yugo  ferió 
á  Jazarán  de  tal  guisa ,  que  le  falso  el  escudo  é  la  lo- 
riga, é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él  del 
caballo  muerto  en  tierra,  é  después  metió  mano  á  la 
espada  é  comenzóse  de  nombrar,  feríéndolos  muy  de 
recio.  Entonce  se  volvieron  las  haces  tan  fieramente, 


que  los  mas  de  la  haz  de  Jazarán  fueron  niocn 
llagados  á  muerte;  é  muchos  caballos  andaban  «■ 
é  sin  dueños,  de  los  cuales  los  señores  detiaij 
cían  muertos  en  el  campo;  así  que ,  de  los  de  la 
de  Jazarán  menos  escaparon  de  la  me¡tad,qiKft 
ron  é  lo  contaron  todo  al  conde  Aínor  de  Spín, 
venía  en  la  otra  haz  en  pos  desta. 

CAPITULO  C. 

Cómo  el  conde  Ainor  de  Spira  nato  i  Yogo,  ¿  ctead  cali 
del  Cisne  lo  mató  4  él  é  venció  los  sayos. 

Cuando  el  conde  Ainor  de  Spira  oyó  cdmo  el  d 
Jazarán  era  muerto  é  los  suyos  vencidos,  é  los  i 
así  desbaratados,  bobo  gran  pesar,  tanto,  qae  ii 
no  salió  de  su  seso ,  é  fizo  muy  gran  duelo  ada 
Desí  movió  luego  cuanto  pudo  con  toda  su  con» 
luego  que  fué  acerca  de  la  otra  haz ,  do  venia  lí 
dejó  correr  el  caballo  muy  de  recio ;  é  otrosf  Yon 
la  otra  parte ,  é  fuéronse  ferir ,  é  la  lanza  de  Yin 
luego  fecha  piezas;  mas  Afnor  le  dhS  á  él  tal  p 
que  le  pasó  el  escudo  é  la  loríga ,  é  metióle  ta  lanJ 
el  corazón  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  Él  é  m 
yos  comenzaron  de  ferír  en  la  haz  de  Yugo  üm  I 
mente,  que  no  escaparon  ende  sino  muy  pocos,  i 
que  foír  no  quería,  luego  le  cortaban  la  cabeía;  é 
ta  guisa  fueron  vencidos  los  desta  haz ,  que  eni 
la  compaña  que  fuera  de  Galieno ;  é  Ainor  de  Spn 
iba  alcanzando  é  matando  é  firíendo  muy  erudM 
en  ellos ,  fasta  que  los  llegaron  asi  cerca  de  ia  oW 
del  caballero  del  Cisne.  Guión  de  Pausa ,  que  la  a 
liaba ,  dejí  correr  el  caballo  é  fné  ferír  á  un  cabaM 
los  de  Sajona,  que  había  nombre  Marísan ,  é  dióM 
gran  lanzada  en  descubierto  del  escudo,  por  meJ 
los  pechos ,  que  le  falso  la  loríga  é  dió'coo  él  n 
en  tierra ,  é  lodos  aquellos  que  eran  de  la  su  hJ 
cíéronle  otrosí  muy  bien ;  mas  de  la  parte  de  m 
jones  vinieron  el  conde  Ainor  é  Lucio  é  MarJ 
estos  tres  eran  muy  buenos  caballeros  d'amu»,  é\ 
ronse  ferír  en  los  de  la  haz  de  Guión ,  é  acaesd^Aa 
que  cada  uno  derribó  el  suyo  de  aquellos  coa 
justaron ;  mas  Guión  dio  voces  á  los  suyos  que  J 
forzasen  é  los  firíesen  lo  mas  de  recto  (¡na  podU 
é  dio  al  uno  dellos  Un  gran  cuchillada  por  cima  del 
beza ,  que  le  t^ó  el  yelmo  é  el  tiesto ,  é  la  espaái 
gó  al  meollo  é  dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  im  a 
no  de  Guión ,  que  habia  nombre  Guisarla,  fué  M 
la  lanza  á  otro  caballero  de  los  de  Sajona ,  que  ttj 
han  Elion,  que  era  muy  buen  caballero  de 
era  de  grandes  días,  ca  toda  la  cabeza  é  la 
blanca  como  una  nieve;  é  dióle  tal  lanzada ,  que  iJ 
el  escudo  é  la  loríga  en  derecho  del  costado  sfaM^ 
é  metióle  la  lanza  por  él ,  é  dio  con  él  muerto  á  hui 
del  caballo;  é  cuando  esto  vio  Guión ,  fué  íéiir  a 
caballero  de  los  de  Sajona ,  que  liabia  nombra  BrJ 
habia  poco  que  fuera  caballero  noTel ,  é  ora  fijo  ij 
ríco  hombre ,  que  había  nombre  Eufemiano ;  é  ái<t\ 
golpe  de  la  espada  por  cima  de  la  cabeza,  que  dio  ci 
muerto  en  tierra;  é  otro  su  hermano  deste  Briao  i 
venia  con  él,  que  habia  nombre  Ciarían ,  fuéle  ferij 
sobrino  de  GQion,  é  dióle  tal  lanxada  eo  modio  á¿ 
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fH  griofüió  é  U  loriga  Unibien^  é  metióle  la 
ijir  al  cuerpo  é  dio  ooq  él  muerto  á  los  pies  del 
EaloBcedÓQ  Gqíod  dio  grandes  Toces  á  los  su* 
que  los  ferieseo»  ca  vencidos  eran;  é 
Aioor,  cuando  tío  los  suyos  tan  maltratados, 
in  á  un  caballero  de  los  que  fueran  de  Galieno» 
lAl  cocfaUlada,  que  le  íalsó  el  yelmo  é  dio  con 
ffBrU  €D  tierra;  é  á  esa  hora  comenzó  á  dar  To- 
la \»  sayos  que  los  firíesen ,  é  ellos ,  cuando  lo  oye- 
ItaooB  es&ieno  é  aTifarou,  é  feriáronlos  tan  fie- 
■Mi,  que  los  echaron  del  campo,  é  á  Guión»  que 
lIMfillilii;  así  que,  todos  aquellos  fueran  muer- 
MáHtroidM,  si  no  fuera  por  el  caballero  del  Cisne, 
Ihiacoina;  é  cuando  los  tío  venir  así  Tencidos, 
n  ha  i  los  acorrer ,  é  fué  ferír  al  conde  Ainor 
,fM  venia  en  la  delantera,  é  dióle  tai  lánza- 
la fütó  el  escudo  é  U  loriga,  é  sacóle  la  lanza 
qiikiM  é  dio  con  él  é  coü  el  caballo  en  tierra-, 
,  ú  conde  Ainor  fué  muerto  de  aquel  golpe, 
ti céallero del  Cisne  bobo  fecho  este  golpe,  é 
BMmlo  al  conde  Ainor,  comenzó  á  llamar  á 
foces  :  «¡  Monjoya  por  el  Emperador !»  di- 
ales tuyos  que  losferiesen  muy  de  recio,  éá  los 
que  punasen  en  Tengar  su  señor,  que  les 
Boertoeo  el  campo.  Guando  ellos  esto  oye- 
ivfanáioase  mucho  é  tomaron  todos  con  los  su- 
á  ferír  en  los  de  Sajona ,  é  á  matar 
en  ellos,  de  guisa  que  los  de  aquella  baz 
e  de  la  de  Jazarán  non  fincaron  sino  muy  po- 
feTeroQ,  que  todos  non  fuesen  muertos  ó  feri- 
mas  el  conde  Mirabel  de  Tabor  é  el 
Folqoer  de  Ribera  Tinieron  luego  allí  en 
di  tas  que  ibau  vencidos,  é  á  cada  uno  dellos 
■íl  aéalleros;  é  en  pos  destos  venia  el  con- 
,  «I  soirino ,  que  traia  dos  mil  caballeros ;  é 
todas,  venían  eo  la  zaga  otros ,  en  que  babia 
,  é  muy  buenos  d'armas  para  acorrer  á 
,  s  les  íoñse  menester  ayuda ;  é  venian  muy 
todos  é  sobre  muy  buenos  caballos  á  ma- 
ns  el  caballero  del  Gsne  no  tenia  en  toda 
■■  treí  mil  caballeros,  é  aun  estos  con  los 
■  fm  aguardaban  á  su  mujer  la  Duquesa ,  sal- 
nenoda  del  fardaje ,  en  que  había  muy 
é  ayoda  ninguna;  ca  de  los  siete  mil 
foe  el  fonperador  diera  á  Galieno ,  su  sobri- 
RUíbb  qnedado  mas  de  aquellos,  ni  de  los  su- 
«tt  sielecieolos  caballeros  lo  mas;  pero  ven- 
ta caramente  estos,  que  de  los  siete  condes 
imeootraeUoa,  eran  muertos  los  cuatro,  é 
piM  Bill  caballeros  que  traían,  no  habían 
baasdales  siete  mil;  mas  como  el  poder  de 
%heragiBode,  ai  no  fuera  por  la  gran  mer- 
Seoor  Dios  quiso  lacer  al  caballero  del 
licMso  ya  obtes  é  adelante  oiréis,  él  fuera 
^ipentíeraá  la  Duquesa,  su miyer,é toda 
liiWMá  heredar  por  elU. 

CAPITULO  CL 

I  éá  One  f  resdló  al  eonde  Folqoer  de  Ribera. 

^^i  nanviDa  é  espantoso  el  poder  de  los 


de  Sigoña  cuando  paresderon  las  compañas  de  los  tres 
condes  Mirabel  de  Tabor  é  Folquer  de  Ribera  é  Gra- 
ner,  que  era  muy  grande  é  bien  aderezada  la  caballe- 
ría que  traían ,  é  había  en  ellos  muchos  caballeros  man- 
cebos é  valientes  é  de  grandes  corazones ,  que  habían 
voluntad  de  facer  bien ,  ó  venían  en  muy  buenos  ca- 
ballos todos  é  muy  bien  armados  á  gran  maravilla ,  é 
muy  esforzados  para  vencer  sus  enemigos;  mas  el  ca- 
ballero del  Cisne  los  atendió  de  manera  de  hombre 
mucho  esforzado,  como  aquel  que  nunca  desmayó  de 
poder  espantable  que  ante  sí  ni  contra  él  véniese ;  é  las 
haces  yendo  así  muy  ordenadamente,  las  unas  contra 
las  otras ,  desque  fueron  bien  cercados ,  el  conde  Mira- 
bel de  Tal)or  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á  ferír  á  un  ca- 
ballero de  los  que  fueran  de  Galieno,  ó  dióle  tal  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  le  metió  la  Unza 
por  medio  de  los  pechos  é  dio  con  él  muerto  en  tier- 
ra; é  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  los  suyos, 
que  los  firíesen  muy  de  recio ;  é  ellos  ficíéronlo  asi ,  é 
como  eran  muchos,  é  los  del  caballero  del  Cisne  po- 
cos ,  atreviéronse  á  ellos  de  guisa ,  que  los  fueron  ferír 
tan  de  rocío,  que  mataron  dellos  mas  de  ciento,  éloa 
otros  echáronlos  por  fuerza  del  campo ;  mas  el  caballe- 
ro del  Cisne ,  cuando  esto  vio ,  liobo  muy  gran  pesar  é 
paróse  ante  los  suyos,  é  comenzó  á  decir  que  tomasen, 
jurando  muy  fieramente  que  ninguno  que  de  allí  pa- 
sase ni  liciese  continente  de  fuh: ,  que  le  cortaría  la  ca- 
beza. Cuando  ellos  lo  oyeron  así  íablar  tan  bravamen- 
te, no  bobo  ninguno  que  no  bobiese  muy  gran  pavor, 
é  quedaron  é  no  osaron  de  allí  pasar,  é  tomaron  luego 
contra  los  otros ,  é  comenzáronlos  de  ferír  muy  de  re- 
cio. El  caballero  del  Cisne,  delante  todos,  fué  ferír  al 
conde  Folquer  de  Ribera,  é  dióle  tal  golpe  de  la  lanza, 
que  le  fendió  el  escudo ;  mas  la  loriga  era  tan  fuerte, 
que  no  gela  falso,  pero  dio  con  él  gran  caída  del  caba- 
llo en  tierra;  é  el  conde  Folquer  se  levantó  luego  en 
pié ,  como  aquel  que  era  muy  ligero  é  muy  buen  caba- 
llero d'armas  é  muy  recio;  mas  no  bobo  de  su  parte 
quien  le  acorríese,  é  fué  preso ,  ca  le  mandó  el  caballe- 
ro del  Cisne  prender  á  vida,  é  dióle  cuatro  caballeros 
que  gelo  guardasen  bien ,  so  pena  de  las  cabezas;  é 
mandóles  que  se  redrasen  con  él  de  alli  do  era  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  CU. 

Cómo  el  etbaUero  del  CUoo  tomtbt  los  sayos  qoe  foian, 
é  de  las  cosas  qoe  Sso. 

Después  que  el  caballero  del  Cisne  bobo  derribado  é 
preso  al  conde  Folquer  de  Ribera,  dio  grandes  voces,  é 
por  conhortar  á  los  suyos  nombróse  étaníóallí  otra  vez 
el  cuemo,é  ellos,  cuando  lo  oyeron,  esforzáronse  mucho 
é  fueron  á  ferir  muy  mas  de  recio  y  con  mayor  corazón 
á  los  de  Sajona;  é  tan  bravamente  los  acometieron,  que 
mataron  é  derribaron  muy  gran  parte  dellos;  así  que, 
los  bebieron  á  echar  del  campo  vencidos,  é  fuéronlos 
alcanzando,  matando  éderríbandoé  feríendo  eu  ellos 
fasta  que  los  llegaron  á  la  otra  baz,  do  estaba  Graner.  B 
cuando  el  conde  Graner  esto  vio,  dló  voces  á  los  suyos 
que  los  fuesen  ferir ,  é  el  Conde  mesmo  dio  tal  lanzada 
á  un  caballero  que  era  natural  de  Claramente ,  que  le 
fabo  el  escudo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuer- 
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po  é  dio  con  él  raaerto  en  tierra.  E  desí  él  é  todos  los 
suyos' comenzáronlos  á  ferir  muy  fieramente,  é  los  otros 
á  ellos  otrosí;  así  que,  todo  hombre  que  lo  Tiese  bien  le 
semejarla  qoe  era  aquella  la  mas  cruda  batalla  que  ser 
podría;  ca  los  unos  daban  voces  del  gran  dolor  que  so- 
rríau  de  las  feridas ,  é  los  otros  lloraban  por  sus  pa-* 
ríentes  é  por  sus  amigos,  que  velan  muertos  é  llagados, 
é  no  los  podían  acorrer;  así  que,  mas  de  mil  caballeros 
morieron  abí  luego  en  pequeño  rato ,  que  no  comulga* 
ron  ni  hobíeron  confesión.  Mas  desa  vez  todo  el  mayor 
daño  tomóse  sobre  el  caballero  del  Cisne,  ca  de  toda  la  su 
compaña  no  le  quedaron  mas  de  setecientos  caballeros. 
S  desque  vieron  el  gran  poder  que  crescia  á  los  de  Sa* 
joña,  no  pudieron  sofrirlo,  é  comenzáronse  á  vencer  é 
á  ir  fuyendo  mucho;  é  el  caballero  del  Cisne  recudía 
muchas  veces  sobre  ellos,  é  (ravesábaseles  dehnte,  dán- 
doles muy  grandes  voces  é  diciéndoles  que  tomasen  é 
que  hobiesen  vergüenza  é  les  fuesen  ferir ,  ca  muy  li- 
geramente los  vencerían.  E  en  todo  esto  nombrándose 
muchas  veces,  é  llamando  á  las  vegadas :  «Alemana  por 
el  Emperador;» á  las  veces  por  Galieno,  á  las  veces  Bu- 
llón por  él  é  por  la  duquesa  Beatriz ;  mas  todo  esto  po- 
co aprovechaba :  tan  grande  era  el  espanto  que  babian 
tomado  é  el  derramamiento  del  fuir.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero del  Cisne  vio  que  los  non  podía  tomar,  con  aque- 
llos pocos  que  le  fincaran  fuese  deteniendo  é  tomando 
en  ellos  muchas  veces ;  é  en  tomando  en  ellos  así  mu- 
ciio  á  menudo,  matóles  bien  diez  caballeros  él  por  sí ,  é 
fizo  en  tal  manera ,  que  si  él  cincuenta  caballeros  hobíe- 
ra  ahí  que  le  ayudaran  en  la  manera  que  lo  él  fizo,  que 
todos  los  de  Sajona  fueran  vencidos  é  muertos  é  des- 
traidos  en  muy  poca  de  hora ;  mas  el  poder  de  los  sajones 
era  muy  grande  ó  venían  mucho  esforzados;  é Mirabel, 
el  conde  que  los  acaudillaba,  les  comenzó  á  decir  que 
los  feríesenmuy  de  recio,  é  que  caballero  ni  escudero  de 
cuantos  pudiesen  alcanzar  ó  tomar ,  que  no  escapase 
ninguno,  que  todos  no  fuesen  metidos  á  espada.  Masel 
caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  tornó  la  cabeza  del 
cabello  contra  el  conde  Mirabel  é  fuéle  dar  por  medio 
del  escudo  déla  lanza,  é  dióle  tal  golpe ,  que  gelo  falso, 
é  hobiérale  muerto  sino  porque  era  fuerte  la  loriga ;  pero 
con  todo  eso,  fué  tan  grande  el  golpe,  que  le  echó  fuera 
de  la  silla  é  fizóle  ir  á  tierra  muy  gran  caída;  mas  an- 
te que  mas  hubiese  cobrar,  sobre  él  fueron  ahí  mas  de 
quinientos  caballeros  de  Ids  de  Sajona,  que  lo  cercaron 
luego  en  derredor,  é  cuatro  deilos  lo  firieron  ,los  dos 
delante  é  los  dos  de  través;  mas  él  se  tovo  tan  firme  en 
las  estriberas,  que  solo  no  le  pudieron  mover;  é  él  lue- 
go metió  mano  á  la  espada  é  dio  al  uno  deilos  tan  gran 
golpe,  que  le  falso  el  yelmo  é  el  almófar  de  la  loriga,  é 
metióle  la  espada  por  la  cabeza  fasta  en  los  meollos,  é 
dio  con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  dio  á  otro  caba- 
llero con  la  punta  de  la  espada  por  medio  de  los  pe- 
chos; así  que,  le  falso  la  loriga  é  metióle  una  pieza  de- 
Ua  por  el  cuerpo ,  é  matólo  otrosí.  E  quien  entonce  le 
viese  dar  golpes,  é  grandes,  á  todas  partes,  é  matar  los 
unos  é  derribar  los  otros ,  é  cortar  cabezas  é  manos  é 
brazos  é  quitar  miembros  solo ,  no  tovíera  en  nada  la 
bondad  de  Roldan  ni  de  Olivero  ni  de  los  otros  caba- 
lleros de  grandes  fechos  do  que  oyera  fablar,  con  la  su- 
ya ;  é  bien  asi  como  el  ciervo  fúye  ante  los  canes,  é  la 


capada  ante  el  esmerejón ,  mí  foían  los  de  9^» 
que  no  le  osaban  esperar  ni  se  parar  de  rostro  mü 
é  ficiéronle  muy  gran  carrera,  qoe  podrían  ir  pv 
dos  carros  juntos ,  é  por  allí  ae  acog^  á  k»  sojeii 
fueroft  muy  ledos  cuando  lo  vieron  venir  laoo  é\ 
esforeadaroente.  Mas  en  cuanto  te  él  iba  yendo,  lii 
de  Mirabel  fué  puesto  encima  del  caballo,  é  dijo 
suyos  á  muy  grandes  voces  que  pamatti  de 
al  caballero  del  Cisne  en  guisa  que  se  Íes  no 
aquel  era  el  traidor  que  matara  al  duque  Ralner  da 
ña ,  su  tio ;  é  los  que  lo  no  quisiesen  facer,  que  i 
senque  perderian  los  cuerposécuanto  hobiesen.  B 
cuando  esto  oyeron,  dejáronse  todos  correr  en  | 
é  en  alcanzándole,  matáronle  muchos  cabaHeros 
que  iban  con  él.  E  allí  podría  hombre  ver  eabal^ 
dar  sin  sefiores  por  el  campo ,  é  los  señores  d« 
parte  é  de  la  otra  yacer  los  unos  muertos  é  los 
ridos.  E  así  matando  en  ellos,  é  ellos  m  elles 
defendiéndose  con  esfuerzo  del  caballero  M 
los  iba  esforzando  é  conhortando,  é  feríendoé 
á  las  vegadas  en  ellos,  é  algunos  de  los  sayos 
él ,  llegaron  á  la  fin  do  esUba  la  Duquesa ,  su 
los  trecientos  caballeros  que  la  aguardaban ,  é 
naron  todos  por  defenderse ;  mas  muy  pequeda  éi 
sion  podría  ser  de  quinientos  caballeros  que  eran  H 
ó  pocos  mas,  contra  cinco  mil  que  eren  los  otros 

CAPITULO  CIU. 

Cómo  lof  condes  Mirtbei  de  Tabor  é  Gisaer  levikaa  ftmá 
daqoeu  Biíatrix ,  mujer  del  caballero  del  CUae «  é  de  U  « 
qae  ella  facía. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  vio  sa 
apocada ,  que  de  siete  mil  caballeros  que  trajii 
tre  él  é  Galieno,  no  le  fincaban  mas  de  qnii ' 
todos  los  otros  habían  muertos  é  presos  los  de 
é  aun  destos,  mas  de  los  trecientos  eran  asi 
mal  trechos,  que  mas  les  era  menester  folgar 
haber  roas  baUlla,  é  á  él  otrosí  con  ellos;  é  él 
llorando  muy  gravemente  de  los  ojos ,  Tolfióse 
los  suyos  é  díjoles  así :  «Señores ,  vosotros  védw 
facienda  é  vuestra  en  lo  que  está,  ca  nosotros 
pocos  é  nuestros  enemigos  much<»,  é  ellos 
gados  é  nosotros  cansados  é  mal  trechos ,  é 
peligro  de  perder  los  cuerpos  é  de  se  honrar 
nuestra  pérdida  é  daño ,  é  nos  de  ser  ' 
nos  aquí  noorimos ,  el  Emperador  ha  perdido 
mas  de  su  tierra,  la  Duquesa  será  prosa  hoy  é 
rada;  lo  que  yo  querría  ser  muerto  antes  mu 
eso  fuese ;  é  demás,  no  pienso  que  ninguno  de 
mano  de  los  de  Sajona  cayérdes,  qoe  otra  ci 
haya  sino  muerte;  é  por  ende,  vos  ruego  por 
la  bondad  de  caballería,  é  por  salvar  vuestras  v 
vuestras  honras  de  mal ,  que  no  desmayédes, 
vos  membrédes  de  la  sangre  onde  venídes,  poq 
sean  denostados  por  desmayo  ni  por  flaqueza  q 
vos  mostréis,  ni  por  ninguna  cobardía  que  boy  i 
sea  hallada;  ca  si  hoy  aquí  muriérdes  en  dafond^ 
to  de  vuestras  vidas  é  vuestras  honras,  así  Cackn^ 
rirédes  muertes  honradas,  de  que  siempre  bahJaoil 
venciérdes  é  salvárodes  vuestras  fié»  goardnd^ 


LIBBO 

Éáfcfttfiftt  dericbo»  0uurédea  hoara  é  buena  fama 
láMpn ;  porque  ha  menester  que  punédes  en  to- 
todos  esfuerzo  é  corazón  para  amparar 
cuerpos  é  Toestras  vidas  é  derecho  de  vuestro 
j  é  de  vencer  é  destruir  á  los  que  os  tie- 
é  destruidos ;  ca  si  bien  recios  fuérdes  de 
,  maguer  que  ellos  son  muchos  é  vos  po- 
ikvoestn  verdad  ayudará  á  vos,  é  la  su  desleal- 
¡fcaderá  á  ello5»  Cuando  ellos  esto  oyeron,  ¿  lo 
«i  llorar  taa  de  corazón  é  decir  aquellas  pala^ 
•  piadosamente  é  con  tan  gran  homildad,  lio- 
ha  gran  piedad  del  é  de  si  roesmos,  que  comen- 
Huí  á  llorar  con  él ,  é  á  prometerle  que  ante 
lados  perder  las  cabezas  é  ser  piezas  fechos 
ieseo ;  é  enloace  olvidaron  todo  espanto  é 
é  cobraron  esfuerzo  é  corazón ,  é  abor- 
tas Tídu  en  que  se  veían ,  luego  se  dejaron 
los  de  Sajona ,  é  feriéronlos  tan  de  recio, 
hfrioien  arremetida  mataron  mas  de  ciento  é 
mochos  que  eran  ferídos  de  muerte.  Allí  fué 
■raj  fien  de  parte  de  los  del  caballero  del 
an  bobo  grandes  golpes  fechos  é  muy  seña* 
basas  é  de  espadas ,  é  muchas  astas  quebran* 
■odias  lorigas  rotas  é  falsadas.  Cuando  esto 
de  Sijooa,  dejaron  el  campo  mucho  á  pesar 
éfaeron  huyendo  fasta  la  rezaga,  do  venían  los 
Gmoer  é  Mirabel  de  Tabor ,  é  con  ellos  bien 
caballeros.  E  cuando  los  vieron  venir  así,  co- 
i  dar  muy  grandes  voces  éá  decir:  «Tor- 
,  tornad  é  idlos  ferir,  é  no  escape  uno 
ni  mancebo ,  ni  otro  ninguno  que  sea ,  é 
;  ci  no  es  gente  que  vos  sufra.»  Cuando 
vieron  que  les  crescia  esfuerzo ,  dieron 
los  caballeros  del  Cisne ,  é  comenzaron- 
'  omy  de  recio ;  é  la  vuelta  fué  muy  grande  é 
aay  erada  é  muy  fuerte;  é  allí  murieron  la 
de  la  compana  del  caballero  del  Cisne ,  é  co- 
les otros  á  levar  vencidos.  Cuando  el  caba- 
Cbne  esto  víó ,  fué  muy  cuitado ,  ca  lo  levaron 
fiuta  la  su  rezaga,  allí  do  él  tenía  la  su 
,  é  desbaratáronla  toda;  pero,  con  todo 
mucho  á  menudo,  matando  é  feríendo  en 
él  mas  podía ,  fasta  que  llegó  al  lugar  do  la 
majer ,  estaba ;  é  entonces  dio  voces  á  los 
que  tomasen  é  que  le  pensasen  de 
los  ferir  muy  de  recio ;  é  ellos  ficiéronlo 
30  moolaba  su  ayuda  ni  el  su  ferir,  ca  no 
m  nuade  doclentos  de  buena  caballería  los 
seo  él ,  é  el  conde  Mirabel  traía  gran  com- 
entre  los  que  él  traía  é  el  conde  Graner, 
k  reiaga,  eran  bien  cinco  mil  caballeros; 
Mirabel ,  que  venia  una  pieza  delante,  dijo 
m  lot  feriesen  por  fuerza,  ca  todos  los  te- 
,  que  no  CiUarian  ya  en  ellos  de- 
Bntonce  se  dejaron  ir  todos  al 
é  á  lo«  (pie  con  él  eran,  tan  fiera^ 
>l  innttkionleí  tan  fuerte ,  que  de  aquella  ida 
ftaa  pieza  de  aqudlos  que  á  él  fincaron; 
caballero  mucho  esforzado  é  que  no  des- 
■barys  que  le  veniesen ,  fué  ferir  á  un 
illas  deSajo&a  por  medio  del  escudo  de  tal 


PRQIBRO.  67 

golpe ,  que  gelo  fabo  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza 
por  el  cuerpo  é  sacógela  alas  espaldas  bien  un  cobdo,  é 
díó  con  él  del  caballo  muerto  en  tierra;  é  después  fe- 
rió á  otro  caballero  por  cima  del  yelmo  tan  gran  golpe 
de  la  espada ,  que  le  fendíó  bien  fasta  en  las  orejas;  é 
desí  metióse  en  la  mayor  priesa  de  la  facíenda ,  é  co- 
menzó á  dar  muy  grandes  golpes  á  diestro  é  á  sinies- 
tro, é  á  baldonar  así  su  cuerpo  á  muerte ,  como  aquel 
que  ál  no  tenia  en  voluntad  sino  vencer  ó  morir.  £  en 
tal  guisa  los  feria  é  los  aquejaba,  que  toda  la  compaña 
del  conde  Mirabel  fueran  vencidos  é  muertos,  sí  nofue- 
ra  por  el  conde  Graner,  que  llegó  luego  á  esa  hora,  que 
eran  bien  tres  mil  caballeros  que  venían  muy  apresu- 
rados cuanto  los  caballos  los  podían  levar ,  é  él  venia 
delante  todos ;  é  así  como  llegó  fué  ferir  de  la  lanza  á 
un  caballero  de  Bullón  tan  grande  golpe,  que  le  falso 
el  escudo  é  la  loriga,  é  melíógela  por  los  pechos  é  díó 
con  él  muerto  en  tierra;  é  luego  que  esto  bobo  hecho, 
dio  voces  á  los  suyos  que  los  ílriesen  muy  de  recio ,  é 
ellos  ficiéronlo  así.  C  cuando  los  de  Bullón  vieron  que 
eran  pocos,  é  los  de-Sajona  muchos  además,  é  que  vie- 
ron que  les  no  podían  sofrir,  comenzaron  á  irfuyendo. 
Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  víó,  comenzó  á  llo- 
rar muy  de  recio  de  los  ojos,  é  quisiera  tornar  muy  de 
grado;  mas  tan  grande  era  la  priesa,  que  iban  empu- 
jando de  los  pechos  de  los  caballos,  que  gelo  no  deja- 
ron facer  ni  pudo;  así  que,  por  afuerza  le  ficieron  arre- 
drar de  allí  onde  estaba  su  mujer ,  la  duquesa  Beatriz, 
faciendo  muy  grao  duelo  á  maravilla.  Entonce  llegó  el 
conde  Mirabel  allí  do  ella  estaba,  é  prendióla  é  tomóla 
por  la  rienda;  é  de  que  la  vio  en  su  poder,  fué  muy  le- 
do con  ella ,  como  aquel  que  cuidaba  facer  della  á  su 
voluntad  é  ganar  toda  la  tierra  que  ella  había.  C  él  man- 
dó luego á  la  su  gente  que  saliesen  apriesa,  é  comen- 
zó entonce  á  ir  con  ella  contra  la  cibdad  de  Caulenza ; 
mas  el  conde  Graner  comenzó  á  ir  en  alcance  fasta  que 
Degó  con  ellos  á  un  lugar  que  llaman  Rochabronía,  é 
allí  falló  toda  la  compaña  del  fardaje  de  los  del  caballe- 
ro del  Cisne ,  que  guardaban  las  acémilas  é  todas  las 
otras  cosas  que  traían.  E  cuando  ellos  vieron  la  com- 
paña de  la  gran  caballería  que  contra  ellos  venia,  des- 
ampararon cuanto  traían  é  comenzaron  de  foír,  é  allí 
cobraron  los  de  Sajoiía  muy  grandes  riquezas  á  niara- 
villa;  é  el  conde  Graner,  desque  esto  hobo  ganado,  no 
quiso  ir  mas  en  el  alcance,  é  tornóse  para  el  conde  Mi- 
rabel, que  levaba  la  duquesa  Beatriz ,  que  iba  torcien- 
do las  manos  é  rompiendo  sus  faces ,  é  faciendo  el 
mayor  duelo  del  mundo,  llamando  al  caballero  del  Cis- 
ne ,  su  marido,  é  ementando  sus  bondades  é los  gran- 
des bienes  que  en  él  había ,  é  amortesciéndose  mucho 
á  menudo;  é  cayera  en  tierra  muchas  veces  sino  por 
los  dos  condes  Mirabel  é  Graner,  que  la  estaban  soste- 
niendo é  conhortando  con  sus  palabras  falsas  lo  mas  que 
ellos  podían.  Mas  todo  no  valió  ahí  nada  contra  el  gran 
pesar  que  ella  mostraba;  que  desque  la  buena  Duquesa 
hobo  una  gran  pieza  fecho  su  duelo  por  su  marido  é 
por  sí,  que  se  vela  ir  en  poder  de  sus  enemigos  en  la 
guisa  que  oistes ,  alzó  los  ojos  é  las  manos  hacia  el  cie- 
lo é  comenzó  á  facer  su  oración  á  nuestro  Señor  en  tal 
manera,  rogándole  é  pidiéndole  merced  que ,  así  como 
él  era  verdadero  Dios  é  verdadero  hombre  é  verdadera 
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Trenidad,  Padreé  Fijo  é  Espíritu  Santo,  tres  personase 
un  Dios  verdadero ,  é  nasciera  de  la  virgen  santa  María 
para  acorrer  á  ios  cuitados,  é  tomara  muerte  por  sa- 
carlos de  poder  'del  diablo,  é  resuscitara  á  Lázaro  de 
muerte  á  vida,  é  lo  sacara  de  las  penas  del  inflemo ,  é 
librara  á  Daniel  de  los  siete  leones  á  que  fuera  dado  á 
comer,  é  salvara  á  santa  Susana  é  la  guaresciera  de 
muerte  é  de  pena  del  falso  testimonio  que  le  aponían; 
así  que,  ella  escapó  salva,  é  los  traidores  que  la  acusa- 
ban rescibieran  la  muerte  que  ella  debía  haber  si  cul- 
pada fuera;  que  por  todas  mercedes  que  él  ficiera  á  los 
cuitados,  le  conjuraba  que  porlos  santos  nombres,  de 
que  ella  sabia  muchos,  que  le  diese  su  marido  sano  é 
sin  lisien ,  é  guardase  su  cuerpo  que  no  recibiese  des- 
honra de  aquella  gente  falsa  é  descreída.  Mas  los  con- 
des que  iban  con  ella  tenían  todo  esto  que  ella  decía  á 
muy  gran  escarnio,  é  ¡banse  riyendo  endemucho;mas 
nuestro  Señor,  que  es  derechero  é  piadoso,  oyó  la  ora- 
ción déla  buena  dueña ,  é  destruyó  la  soberbia  é  el  or- 
gullo dellos,  así  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CiV. 

Cómo  apáreselo  ana  golondrina  del  cielo  al  aballero  del  Cisne, 
-  é  le  dijo  qoe  facse  i  acometer  i  los  enemigos,  ¿  cobrarla  su 
■Qjer. 

En  cuanto  los  condes  levaban  la  duquesa  de  Bullón, 
mujer  del  caballero  del  Cisne,  presa ,  así  como  de  suso 
oistes,  el  caballero  del  Cisne,  á  que  mucho  pesaba,  fin- 
có entre  aquella  poca  gente  queP  fincara  muy  triste  é 
con  gran  pesar,  tanto,  que  mas  no  podría,  é  estaba  en 
un  valle  que  llaman  del  Pinel  mirando  aquella  gente 
que  levaban  á  su  mujer.  E  cuando  los  vio  ir  así  con  ella 
crescióle  tan  fieramente  el  pesar  é  la  tristeza ,  que  bien 
dos  veces  fué  como  amortescido;  así  que,  cayera  del  ca- 
ballo si  no  fuera  por  el  gran  esfuerzo  que  en  él  había; 
pero  á  la  fin,  membrándose  de  la  gran  fermosura  de  su 
mujer,  é  de  la  su  gran  bondad  que  en  ella  había ,  é  mas 
del  gran  amor  que  ella  le  tenia,  é  él  otrosí  á  ella ,  cres- 
cióle tanto  el  corazón,  que  puso  en  su  voluntad  de  que- 
rer ante^  morir  entre  ellos  que  sófrir  tan  gran  deshonra 
ni  mostrar  tan  gran  cobardía;  demás  veyéndoln  levar 
á  vista  del ,  é  no  la  acorrer,  é  puso  de  la  ir  librar  ó  no 
fincar  vivo.  En  cuanto  él  en  esto  estaba  catando  é  pen- 
sando en  ella,  é  por  mover  para  I9  ir  librar  ó  morir  ahí 
ante  ella,  descendió  una  golondrina  del  cielo,  que  era 
mayor  que  otras  dos,  é  era  tan  alba  como  la  nieve,  é  po- 
sóle encima  del  yelmo,  en  una  piedra  que  estaba  ahí  en- 
gastonada ;  comenzó  á  traer  un  poco  las  alas  en  manera 
de  alegría,  édíjole  así ,  que  todos  cuantos  ahí  estaban 
lo  oyeron  :  «Amigo  de  Dios,  sepas  que  la  Reina  del  cie- 
lo te  envía  decir  conmigo  que,  por  la  lealtad  que  en  ti 
es,  que  seas  cierto  que  cobrarás  tu  mujer  sin  daño  de- 
lta é  de  ti ,  é  vencerás  tus  enemigos ;  é  te  manda  que 
la  vayas  acorrer,  qu'el  su  fijo  Jesucristo  te  ayudará,  ca 
él  es  el  que  ayuda  á  los  cuitados  é  á  todos  los  que  leal- 
mente  le  sirven.»  E  desque  esto  bobo  dicho,  levantóse  é 
comenzóse  alzar  por  el  aire ;  así  que ,  á  poca  de  hora  no 
la  vieron.  Cuando  el  caballero  del  Cisne  esta  visión  tan 
maravillosa  vio,  é  oyó  las  palabras  que  aquella  golon- 
drina, tan  apartada  de  semejanza  de  las  otras,  le  dijo, 
entendió  que  á  Dios  tenia  en  su  ayuda  é  que  era  de  su 


parte ;  é  si  ante  le  cresciera  corazoo^é  esfiíeno 
á  cometer  sus  enemigos  é  para  librar  su  mujer, 
tonce  se  le  dobló  á  cíen  partes ;  é  comenzólo  de 
cer  mucho  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  á  loar  é 
por  las  grandes  maravillas  que  en  sus  peligros 
mostraba ;  é  todos  los  que  con  él  estaban ,  cuaod» 
vieron,  fueron  muy  conhortados  é  cobraron  esf 
tan  grande  fué  el  placer  que  en  esas  horas  hobo, 
que  era  señor  de  todo  el  mundo  éque  ningún 
le  sufreria ;  é  tomó  luego  una  lanza  fuerte  é  gmm 
tenia  un  escudero,  é  la  cuchilla  della  en  aqoeOi 
él  había  traído  cuando  lo  trajo  el  ci$ne  eo  ^ 
era  el  asta  de  muy  buen  fresno  é  muy  bieo 
cuando  la  tomó  en  la  mano  tomóse  contra  los 
comenzólos  de  llamar  é  decirles  que  se  acercases^ 
tra  él.  E  ellos ,  cuando  lo  oyeron,  ficiénmlo ;  él 
honrados  hombres  que  ahí  primero  á  él  llegaron  fl 
estos :  Merlíon  de  Cómela  é  Ponce  de  Bulloo  é  1 
de  Muella ,  é  desí  todos  los  otros ,  que  se  Hegibtfj 
uno  cuanto  mas  podía.  E  cuando  los  tío  todos aii 
redor  de  sí,  díjoles  así :  «Amigos,  yo  vine  á la | 
del  Imperio  de  Alemana  por  defender  la  Üexra  é 
recho  del  Emperador,  á  quien  tenia  apremiado  el 
Raíner  de  Sajona  con  brío  del  su  gran  poder  de 
tes  é  de  amigos  é  de  vasallos  que  habla ,  así 
bédes ;  é  otrosí  por  facer  cobrar  á  la  duquesa 
de  Bullón  la  su  tierra  del  ducado  que  él  tenia 
é  la  había  desheredada  del ;  en  la  cual  razón  Dios 
tro  su  milagro  é  quebantó  su  soberbia ,  tsl 
vistes.  Agora  viniendo  otrosí  aquí  con  Galieno , 
del  Emperador,  é  con  vosotros,  á  que  me  el  Emj 
diera'por  guardador  é  por  ayuda  para  me  ir 
en  la  tierra  del  ducado  de  Bullón,  que  babia  de 
dar  por  derecho  mi  mujer,  la  duquesa  Beatriz, 
era  casado  é  que  me  diera  él  por  mujer,  é  en 
dola  aquí  conmigo  para  me  ir  en  la  tierra  apodenrj 
tos  parientes  del  Duque,  condes,  con  su  gran  sol 
con  su  gran  deslealtad  é  con  su  gran  poder,  lianooi| 
do  á  tan  gran  mal  como  vedes ;  ca  nos  han 
Galieno ,  sobrino  del  Emperador ,  é  llevado  á  mi 
la  Duquesa,  por  fuerza ;  lo  cual  querría  yo  ante 
ees  ser  muerto  que  la  no  cobrar  é  tomar  venj 
mal  que  nos  han  fecho.  Por  lo  cual  todo  os 
trabajéis  en  cobrar  esfuerzo  é  buen  corazón ,  é 
acometer  é  destmir  á  todos ;  ca  voluntad  es  di 
que  así  sea,  pues  su  merced  fué  de  nos  enviar  su 
sajero,  é  nos  enviar  á  dar  tan  buen  esfuerzo 
babemos ,  é  no  lo  debédes  dubdar  ni  recelar  ni 
to ,  ca  todos  stfn  destruidos. »  E  ellos  le  resj 
todos  á  una  voz  que  pensase  de  mover ,  que  elk» 
le  seguirían ;  ca  señales  habían  que  Dios  seria  coo 
é  lo  habrían  en  su  ayuda. 

CAPITULO  CV. 

Dd  BilagTo  qoe  noestro  Seftor  flio  por  el  caballera  4tl  € 
por  f  a  majer. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  esto  hobo  dicho 
suyos,  é  los  vio  bien  esforzados,  movió  estonces 
molos  é  dijoles  que  fuesen  en  pos  del ;  é  luego  d 
caballo  de  las  espuelas,  é  todos  los  suyos  con  él,  é  fi 


LIBRO 

«  Im  da  S«jo&a,  qae  leTibui  la  Duquesa ,  en  tal 
fie  de  aqoellí  airemetidi  bien  murieron  qui- 
obaDeíos  ó  mas.  Cuando  el  conde  Mirabel  de 
lié  que  asi  iban  matando  en  los  suyos,  tomó  la 
M  caballo  cootra  el  caballero  del  Cisne  é  con- 
füCQQ  él  Tenían,  é  Tiendo  que  era  tan  poca  com- 
¿6  BOJ  grandes  Toces  á  los  de  su  parte,  é  dfjo- 
temasen  é  que  los  matasen  á  lodos ,  que  uno 
m  i  Tida.  E  luego  que  ellos  esto  oyeron ,  de- 
is oafTsr  á  ellos  tan  de  recio,  que  se  los  cuidaron 
bdaitniir  esa  bora,  é  ciertamente  bobiéranlos 
■l»é  presos  á  todos ,  sino  por  el  gran  milagro  que 
p  entra  ellos  mostró :  que  asi  como  los  de  Sajona 
Iteaffiados  contra  ellos,  descendió  sobre  ellos 
irii  osa  nube  muy  pequeña,  é  de  aquella  salió  una 
tan  grande,  que  á  todos  ellos  turbó  la  Tista,  é 
IBÍ,  que  noQ  se  coooscian  unos  á  otros,  é  comen, 
diferir  tan  de  redo  é  en  tal  manera ,  que 
ia  le  maUroa  Gjos  i  padres ,  é  padres  á  fijos,  é 
iaottgos,  6  hermanos  á  hermanos ;  así  que,  mu- 
■atándole  ellos  «ntre  si  de  aquella  guisa,  mas  de 
parles.  E  coando  el  caballero  del  Cisne  esta  ma- 
fia, Ombó  á  los  suyos  é  salió  á  una  parte  con  ellos, 
ai :  «Amigos,  coohortadTos  é  gradeced  6  load 
itím  la  muy  gran  merced  que  tos  hoy  fizo; 
cáeaos  muestra  la  gran  fiuza  é  la  buena  espe- 
él  habeiDOs.li  Eolios  entonce  comenzaron 
á  Dioa  mucho  de  todo  corazón,  llorando 
Él  los  ojos  é  alzando  las  manos  contra  el  cielo 
dsfocioo.  fi  desque  esto  hobieron  fecho, 
sin  niogtm  cansancio,  é  fueron  tan  esfor- 
li,  qie  les  semejó  que  se  les  doblara  la  fuerza 
We  babisD ;  é  después  que  esto  hobieron  atendi- 
éoiaáo  ima  gran  pieza  en  cómo^  mataban  los  de 
ii,  é  fieroD  qoe  se  ibi^a  alzanoo  la  nube  de  so- 
itfoi,  é  que  se  noo  mataban  ya,  asi  como  ante  fa- 
Ibfcjiísuaa  correr  i  ellos,  é  tan  de  recio  los  fueron 
ré  tan  fieramente  los  comenzaron  á  matar ,  que  á 
■■CKtabao  las  cabezas,  é  á  los  otros  los  brazos  é 
■aasé les  cuerpos,  é  derribaban  é  destruian  con 
4 leseábanos ;  asi  que,  en  poca  de  hora  fué 
d  campo  que  de  muertos  que  de  llagados, 
podko  k»  caballos  pasar  sobre  ellos,  é  los 
da  la  sangre  é  los  lagunares  dellos  eran  tan 
,qoa  lemf  jaban  que  andaban  en  lagos  espesos 
agaa.  E  el  caballero  del  Cisne  llegó  do  estaba 
,  m  mqar,  á  quien  plugo  mucho  con  él,  é 
<i  eaballo  cootra  el  conde  Mirabel  de  Ta- 
srca  della,  é  fuéle  dar  Un  gran  lan- 
^mk  bisó  el  eecodo;  mas  la  loriga  no  la  pudo 
,  IB»  «a  noy  fuerte  i  gran  maraTÜIa ;  pero  em- 
ói  redo,  que  dió  con  él ,  todo  atordído,  en 
Ama  anda  tan  gran  cdda,  que  no  podia  hablar 
püaiaano;así  que,  todos  cuidaban  que  era 
¡éaoleqaeseeade  leTantase  fué  preso.  B  lue- 
'dcaWlcfe  dd  Cisne  esto  bobo  fecho  fuese  reme- 
m  b  aaayor  espesura  dellos  allf  do  estaba  su 
hf^oeaa,  é  tomóla  por  la  rienda  é  dióla  á  un 
,  qoe  llamaban  Ponce  de  Bullón ,  que  gela 
aHy  bien,  so  pena  de  su  Terdad ;  é  él  fizólo 
''***iifad  qoeesa  noy  boen  eaballeroé  muy  leal ; 
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é  después  qu*él  su  mujer  hubo  cobrado  é  puesto  en  re- 
cabdo  fué  ferir  en  la  compana  del  Conde  que  había  fin- 
cado, é  del  otro  conde  Graner ,  é  de  tal  guísalos  apretó 
de  feridas  él  é  su  compana,  que  por  fuerza  los  fizo  salir 
del  campo.  E  el  conde  Graner,  con  miedo  de  ser  preso 
ó  muerto,  comenzó  de  foir,  mas  ante  que  llegase  ásal- 
To  sufrió  mucho  mal ,  ca  todos  los  de  su  compaña  fue- 
ron presos  é  muertos ,  saWo  muy  pocos  que  escaparon 
con  él,  é  destos,  los  mas  feridos  á  muerte.  E  el  caballero 
del  Cisne  fué  en  pos  dellos ,  prendiendo  é  malando  fasta 
que  el  sol  se  puso,  é  hobíéralos  todos  muertos,  sino  por 
la  noche,  que  gelo  estorbó ;  pero  prendió  en  este  alcance 
dentó  de  los  mejores  caballeros  que  ahí  había,  é  de  los 
oíros,  pocos  fincaron  ende  á  TÍda.  E  después  que  esto 
bobo  fecho,  tornóse  para  su  compaña  mucho  lionrada- 
mente ,  como  aquel  que  había  muertos  é  presos  é  Ten- 
cidos  siete  condes  muy  ricos  é  muy  honrados  é  muy  po* 
dérosos,  todos  parientes  é  mucho  amigos ;  asi  que ,  de 
todos  ellos  no  escaparan  sino  el  conde  Graner ,  é  gua- 
reció por  pies  de  caballo;  ni  de  los  quince  mili  caba- 
lleros que  ahí  truyieron,  np  escaparon  ende  ciento  tí- 
Tosl  que  todos  los  otros  no  fuesen  muertos  é  presos  é 
llagados  á  muerte.  Entonce  él  caballero  del  Cisne  man- 
dó robarel  campo,  é  hallaron  ahí  tan  grandes  riquezas 
de  haber  é  de  armas  é  de  caballos,  é  de  otras  muchas 
bestias  é  de  otras  cosas  mucho  ricas,  é  tantas,  que  no 
es  hombre  que  les  pudiese  poner  precio.  E  cuando  tor- 
nó á  su  compaña  con  aquella  ganánda  que  había  fecha, 
é  con  aquella  tan  gran  honra  que  le  Dios  quisiera  dar, 
faHó  á  su  mujer,  la  Duquesa,  que  lo  recibió  muy  bien 
é  lloró  mucho  con  él ,  de  gran  alegría ,  no  creyendo  aun 
que  le  había  cobrado;  é  luego.que  día  tío  que  descen- 
diera dd  caballo  fué  á  él  é  quitóle  el  yelmo  é  desenUi- 
zóle  el  almófar,  é  comenzólo  de  alimpiar  el  rostro  con 
la  manga  de  la  camisa  del  polTO  é  del  sudor  de  qud* 
tenia  todo  cubierto,  é  abrazóle  é  besóle  muchas  Teces 
ante  que  ninguna  cosa  le  dijiese  ni  le  pudiese  fablar. 
Después,  á  cabo  do  una  gran  pieza,  preguntóle  qué  fue- 
ra del,  cómo  guarescíera  é  escapara  así  de  manos  de  sus 
enemigos,  que  tan  gran  poder  eran ,  ó  cómo  librara  á 
ella,  que  tan  desesperada  era  de  nunca  coñ  él  Terse.  E 
él  gelo  contó  todo  de  la  guisa  que  ya  oistes  que  pasara. 
E  ella,  como  era  buena  cristiana,  comenzólo  mucho  á 
gradescer  á  nuestro  Señor,  é  á  darle  alabanzas  é  loores 
por  el  bien  é  la  merced  que  aquel  día  le  habla  fecho  en 
librarla  de  manos  de  aquellos  que  tan  sus  enemigos  eran, 
é  en  guardarle  su  marido  de  muerte,  de  tantos  é  de  tan 
grandes  peligros  en  que  por  ella  é  por  defendimiento  del 
su  derecho  se  metiera. 

CAPITULO  CVI. 

DeeÓBo  el  caballero  del  Ciine  robó  el  eampo ,  é  eóno  entid  el 
eaerpo  de  Galieno  é  los  condes  naj  honradamente  al  En^ 
rador. 

El  caballero  del  Cisne  cuando  tomó  é  que  hobo  robado 
el  campo,  é  hobo  hablado  con  su  mujer,  la  Duquesa, 
fué  luego  derechamente  para  allí  do  Galieno  yacía,  é 
su  compaña  otrosí  con  él ,  é  ficieron  muy  gran  duelo; 
é  después  tomaron  el  cuerpo  é  metiéronle  en  un  ataúd 
que  mandó  el  cabdlero  del  Cisne  boer  luego,  é  cu- 
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briéronlo  de  una  escarlata  cintada  con  cintas  de  oro ,  é 
-plegáronlo  con  pliegos  dorados  muy  fermosos ,  é  des- 
pués pusiéronle  encima  un  paño  de  peso  muy  rico  é 
de  muy  noble  labor  además ,  é  Gcieron  unas  andas  en 
que  le  levasen ;  é  toda  la  noche  estuvieron  en  aquel  lu- 
gar sufriendo  muy  gran  laceria»  como  aquellos  que  no 
liabian  que  comiesen  ninguna  cosa  nin  que  bebiesen, 
salvo  el  agua  del  río  que  llaman  Rin ,  que  ahi  acerca 
corria ;  é  cuando  vino  la  mañana ,  el  caballero  del  Cis- 
ne partió' muy  bien  aquello  que  alii  ganara  con  los  ca- 
balleros que  con  él  eran  é  con  toda  la  otra  gente  co- 
munmente, á  cada  uno  según  pertenescia,  en  guisa 
que  todos  fueron  muy  pagados  ende;  así  que,  el  mas 
pobre  fué  muy  ríco  de  aquello  que  He  cayera  de  su 
parte ;  é  cuando  esto  bobo  fecho ,  mandó  apartar  cien 
caballeros  de  los  que  fincaran  de  la  compaña  de  Galie- 
no ,  de  los  que  folló  de  mayor  seso  é  mejor  razonados, 
porque  mejor  supiesen  contar  todo  el  fecho  como  pa- 
sara; é  mandóles  tomar  el  cuerpo  de  su  señor,  Galie-^ 
rio ,  é  que  lo  llevasen  al  Emperador ,  su  tío ,  é  mandó^ 
les  tomar,  otrosí,  los  dos vcondes  Mirabel  de  Tabor  é 
Folquer  de  Ribera,  é  los. cien  caballeros  que  ñjeran 
presos  con  ellos  en  la  batalla,  é  que  los  levasen ,  otro* 
sí ,  al  Emperador ,  é  qne  le  contasen  las  nuevas  del  fe- 
cho todo  en  cómo  acaesciera ,  é  que  le  dijiesen  de  su 
parte ,  qne  por  cierta  creencia  deste  fecho ,  que  le  en- 
viaba él  aquellos  en  presente  para  facer  dellos  su  vo- 
luntad; é  cuando  esto  les  bobo  dicho  ^  mandó  meter  el 
ataúd  en  las  andas  sobre  dos  palafrenes,  é  desta  guisa 
movieron  con  él  luego,  é  enderezaron  contra  la  cibdad 
de  Nimeya,  do  era  el  Emperador;  é  él  comenzóse, 
otrosí ,  de  guisar  para  tomar  su  camino  bontra  Bullón 
con  aquella  poca  gente  que  le  fincara ,  para  irse  apo- 
derar en  la  tierra  que  le  pertenescia  por  parte  de  su 
mujer.  Los  de  la  cibdad  de  Caulenza ,  allí  do  fuera  la 
batalla ,  ficieron  un  muy  gran  foyo  é  muy  fondo,  áqne 
llamaban  camero ,  en  qne  metieron  todos  los  que  mu- 
rieron en  aquella  lid,  porque  los  no  comiesen  las  bes- 
tias ni  las  aves ,  é  ficieron  ahí  poner  una  cruz  de  pie- 
dra, en  remembranza  de  aquel  fecho  que  ahí  acaescie- 
ra ,  que  aun  hoy  dia  ahí  paresce. 

CAPITULO  CVIL 

Del  ffiB  doelo  qae  aso  el  Bnpendor  é  lof  sayos  porGelieio, 
80  sobrino. 

As{  como  oistes  de  suso  en  la  hestoria ,  desque  los 
caballeros  que  levaron  el  cuerpo  de  Galieno,  su  señor, 
que  mataran  los  condes  de  Sajona  en  la  batalla  que  ho* 
bieron  con  él  é  con  el  caballero  del  Cisne ,  en  la  cual 
ellos  todos  fueron  naertos  é  destruidos ,  según  que  ya 
habédes  oido ,  é  que  levaban  los  dos  condes  é  los  cien 
caballeros  presos  en  presente,  de  parte  del  caballero 
del  Cisne,  al  Emperador,  según  que  lu  hestoria  lo 
ha  contado,  dice  la  hestoria  que ,  después  que  fueron 
partidos  del  caballero  del  Cisne ,  entraron  en  su  cami- 
no ,  que  se  apresuraron  tanto á  andar,  que  en  dos  dias 
llegaron  á  k  cibdad  de  Nimeya ,  do  el  Emperador  era; 
é  desque  fueron  llegados,  descendieron  en  el  campo 
do  él  estaba ,  é  cuando  fueron  ante  él  bomilláronse  muy 
dolerklamente,  é  desi  dijiéronle  en  cómo  le  traían  el 


cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino,  que  lo  mataron  toic 
des  de  Sajona ,  que  les  salieron  al  camino  ante  h  i 
dad  de  Caulenza^  Cuando  el  Emperador  esto  oji^' 
grande  fué  el  pesar  que  bobo ,  que  perdió  la  haUíl 
una  gran  pieza  que  no  pudo  fablar,  é  tan  cuitalif 
que  pensó  ser  muerto;  é  desque  hobo  así  estaáaj 
gran  pieza,  la  cabeza  abajada,  que  no  laMaba,  éip| 
vuelto  en  su  acuerdo ,  levantóse  é  fué  corriendo  il 
tenían  el  cuerpo  de  Galieno,  su  sobrino;  é  Uxni 
él  todos  sus  hombres  honrados  que  ahi  eran;  édo^ 
que  llegó  al  lugar  do  lo  tenían ,  fizólo  desoobrk  ,él 
que  lo  vio  é  lo  hobo  bien  mirado ,  tomóse  mai  i 
que  un  carbón  é  amortecióse  :  tan  grande  fbé  la  i 
que  hobo;  é  si  no  fuera  por  los  honrados  bombiw 
le  sostenían ,  cayera  en  tierra;  é  ellos,  cuando c4i 
ron ,  é  entendieron  el  gran  pesar  qu'el  Empenii 
bia ,  no  quisieron  que  mas  ahí  estuviese  el  oospeí 
ciáronle  levar  á  un  palacio  antiguo  que  ñiera  M 
perador  Luciano ,  é  allí  ficieron  muy  gran  doelo| 
todos  comunmente ;  é  los  obispos  é  los  abades  q^ 
en  derredor  de  aquella  tierra  venieron  abf  toái 
muy  grandes  procesiones ,  é  fué  ahí  el  obispo  de  I 
ya ,  que  llamaban  Simón ,  que  era  bomUe  booi 
de  santa  vida ,  é  dijieron  sus  oraciones  é  sus 
así  como  con  venia  á  muerto ;  é  esa  noche  velaros 
los  hombres  honrados  que  ahí  eran ,  é  cuando 
mañana  leváronlo  á  enterrar  á  la  mayor  igle^ 
villa;  é  el  Obispo  cantó  la  misa  mucho  boni 
te ,  é  ofrecieron  ahí  todos  grandes  ofrendas ,  é 
enterráronlo  en  un  sepulcro  de  roármo]  muy 
cho ,  é  sofHenlo  cuatro  leones  de  piedra  tan 
tretallados,  que  semejaban  vivos;  é  cuando  esto  té 
hado ,  tomóse  el  Emperador  á  su  palacio,  é  fizo  I 
á  aquellos  que  truyeron  el  cuerpo  de  Galieno,  sai 
no;  é  Yugo  é  Rainer ,  que  ^pm  de  loa  mayorales  m 
venieron ,  entraron  é  fincaron  loa  hinojos  anl*d  ,^ 
tárenle  todo  el  fecho  en  cómo  pasara ,  así  c 
de  suso;  de  cómo  les  salieran  al  caminólos 
des  con  quince  mili  caballeros ,  é  cómo  Ancelii 
rlno  los  Iwbia  traído  (i ) ;  así  que,  todoe  fueran 
si  no  ftiera  por  un  caballo  de  la  hmsate  de  Saj 
que  fueron  descubiertos;  é  de  la  justicia  que  fizo  di 
llero  del  Cisne  en  Ancelfn  é  en  los  que  con  él 
é  cómo  el  caballero  del  Cisne  venciera  á  loa 
é  matara  á  Segar  de  Monbrín,  que  era  su  ci 
destruyera  á  todos  los  de  su  haz;  é  en  cteoO 
hobiera  las  segundas  ferídas,  é  justara  con  tüi 
Espaldar  de  Gormasia  sin  grado  del  caballero  dd  i 
é  el  Conde  que  matara  á  él  en  la  guisa  que  ya  oü 
cómo  matara  después  el  caballero  del  Cisne  á  Etpí 
é  venciera  á  los  suyos  é  ficSera  muy  gran  mortí 
en  ellos ;  así  que ,  no  escaparon  de  toda  su  coopa 
no  muy  pocos;  é  de  cómo  el  caballero  del  Cisod 
su  cabdillo;  é  contárople  las  grandes  maravilla 
mas  que  él  ese  día  ahi  ficiera,  é  la  gran  mereJ 
nuestro  Señor  Dios  les  habla  fecho  por  su  amor  i 
cómo  los  de  Sajona  fueron  vencidos;  así  que,  di 
siete  condes  no  escapara  mas  de  Graoer  so!o 
guaresciera  por  pies  de  caballo,  ni  de  la  comp&o 

(I)  El  decir,  beebotrsldoa,  delfruéés  ír$kL 
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)■»  «■*  bfU  deoio  ó  pocos  mas;  é  aun  destos, 
(••  «capara  nioguno,  aino  por  la  noche,  que  los 
Mf»  lodos  DO  fuesen  muertos  é  presos;  é  con- 
riilodo  el  focbo  en  cómo  Lobo  pasado;  é  cuando 
l«to  boiúcroD  cootado  al  Emperador,  dijiéronle 
II  b  tniao  presos  los  dos  condes  Mirabel  de  Tabor 
ll^de  Ribera,  é  cien  caballeros  otros,  de  los 
Ri<pe  en  toda  la  compaña  de  los  de  Sajona  babia, 
Ih  ttfiaba  el  caballero  del  Cisne  en  presente;  é 
ik«l  Emperador  esto  oyó,  Iiobo  muy  gran  placer 
■Iki luego  traer  ante  él;  é  ellos ,  cuando  fueron 
idlapcrador,  «mároose  caer  á  sus  pies  é  pidíé- 
lamdque  los  non  matase,  é  que  tomase  dellos 
Bélnber  é  cuanto  en  el  mundo  bobiesen ,  é  de* 
^qm  itfían  su  Taaallos  para  siempre  lealmente; 
ftoaalameDte  non  gelo  quiso  oír,  por  el  gran  mal 
bfMria  á  ellos  é  á  todos  sus  parientes  de  su  li- 
^hMs  porque  le  mataran  á  Galieno ,  su  sobrino; 
lü  toage  arrastrar  á  los  dos  condes  á  colas  de  ca- 

iafoicar  á  todos  los  otros  ciento  encima  de  un 

kabia  machos  laureles;  é  desta  manera  bobo 

il  Emperador  del  duque  Rainer  de  ^jona  é 

¿Mb  condes,  sus  parientes,  que  á  todos  tan 
L  (i),  é  que  le  mataron  su  sobrino, 

ly  de  que  él  muy  gran  pesar  babia. 

CAPITULO  CVIII. 

>  id  Cisoe  ¿  80  mojer,  la  doqnesa  Beatriz,  ta  (oe- 
( al  ÍM«do  de  Bollón,  ¿  eómo  te  apoderó  del,  é 
» ^m  le  ieleroo. 

k  besloria  que  desque  el  caballero  del 
e  teocida  aquella  batalla  que  bobo  con  los 
l  k  S^ooa,  é  bobo  partido  el  muy  ^n  haber 
i  que  eo  ella  ganara ,  é  bobo  enviado  los 
(00  el  cuerpo  de  Galieno  é  el  presente, 
I  ás  suso  oistes ,  de  los  dos  condes  é  cien 
nos  qii*él  enviaba ;  otrosí  con  muy  gran 
|4afMQa  ganancia  que  ábí  Gciera,  que  se  facía 
'  además,  é  con  toda  la  otra  honra  ó 
Lqoe  Dioa  le  diera,  tomó  su  camino  con 
r,  k  Duquesa,  oon  aquella  compana  que  le 
»,  é  fuese  derechamente  para  el  ducado 
;  é  desque  ahi  llegaron,  los  de  la  tierra  red* 
b¿ea  é  con  muy  gran  honra  é  con  muy 
iikgrks;  é  eflos  recibieron  toda  la  tierra  é  an- 
L  par  alia ,  tomando  las  juras  é  los  bomenajes 
ÉBÜMOi»  é  apoderáronse  en  las  f<tf  (alezas,que 
Iri0  desembargadas,  ca  las  tenían  los  del  du- 
r  áa  Sajona.  E  cuando  supieron  qu'el  Duque 
I»  é  oyeroD  de  cómo  los  condes  é  todos  los  de 
eran  nraertos  é  destruidos,  é  que  los 
I  il  caballero  del  Cisne,  que  matara  al  du- 
,  4  qoe  era  casado  con  la  fija  de  la  duquesa 
Stéf»  iba  coa  su  mujer  por  se  apoderar  en 
léfM  venderá  en  el  camino  á  los  condes,  no 
"  I,  é  desampararon  ks  fortalezas  que  te-> 
» sus  vías.  C  pesque  fueron  bien  apode- 
Klkna  oundaroo  labrar  las  villas  é  los  castillos 
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quechi  eran  ó  lo  babian  menester,  é  de  los  fortalescer 
luego  muy  bien  todos,  é  punar  en  facer  ahí  mucho 
bien ,  teniendo  justicia  é  verdad  á  los  hombres  de  k 
tierra,  é  quitándoles  los  malos  fueros  é  dándoles  bue- 
nos, é  fadendo  á  todos  comunmente  derecho,  é  hon- 
rándolos mucho,  é  guardándose  de  facer  ni  decir  nin* 
guna  cosa  que  sin  razón  fuese ;  así  que.  Dios  diera  tan 
gran  gracia  al  caballero  del  Cisne,  que  todos  lo  amaban 
é  lo  querían  en  tal  manera ,  que  mas  cobdiciaban  ellos 
ser  sus  vasallos  que  él  ser  su  señor.  E  sin  todo  es* 
to,  era  tan  dado  á  Dios,  que  ningún  caballero  no  lo 
podría  mas  ser,  en  oir  muy  bien  é  muy  complidamen* 
te  todas  sus  horas ,  é  en  honrar  é  amar  mucho  á  los 
hombres  de  religión ,  é  facer  muy  mucho  bien  á  las 
iglesias  ó  á  los  monesterios ;  ca  las  unas  facía  facer  de 
nuevo ,  é  á  las  que  eran  derribadas  ó  estaban  por  Caer 
mandaba  adobar,  é  á  las  comenzadas  á  facer  mandaba 
acabar;  verdadero  é  leal  era  á  todo  hombre,  é  justiciero 
á  gran  maravilla.  De  todas  buenas  maneras  que  caballero 
debía  haber  é  ser  compiído,  sabia  él  masé  lo  era  que  nín- 
guno  otro  que  al  su  tiempo  supiesen,  ni  en  algún  tiem- 
po otro  pudiese  ser,  en  ser  muy  cazador  de  todas  cazas 
de  monte  é  de  ribera,  do  él  mucho  á  menudo  iba ;  é  de 
lodo  fecho  de  armas  é  de  guerra  sabia  él  mas  que  otro 
hombre;  é  era,  demás  desto,  el  mas  bienaventurado  que 
hombre  del  mundo,  como  aquel  que  todo  su  fecho  era 
en  amar  é  temer  á  Dios ,  ó  perseverar  en  todos  feclios 
que  de  las  sus  obras  fuesen ;  é  otrosí,  de  Ublas  é  de  aje- 
drez é  de  todos  los  juegos  que  son  de  alegría,  ningún 
hombre  no  sabía  mas  que  él.  Otrosí  ninguna  parte  no 
sabría  de  buen  caballero  de  armas  ni  do  buen  maestro 
de  esgremir ,  ni  de  otro  menester  que  de  armas  fuese, 
que  él  no  pugnase  de  lo  haber  á  tener  consigo,  é  á 
quien  no  diese  de  su  haber  muy  crecidamente,  ca  esta 
manera  habm  él  muy  complida  mas  que  otro  hombre ; 
asi  que,  de  los  fechos  que  él  facía  en  esta  razón,  ha- 
bían que  fablar  por  todas  las  tierras  que  acá  son  fasta 
dentro  en  Constantínopla;  é  tan  bien  moros  como  cris- 
tianos que  oían  fablar  del,  preciábanle  mas  que  á  otro 
hombre  de  cuantos  fablar  oyesen. 

CAPITULO  CIX. 

Cómo  el  eaballero  del  Cisne  flxo  ana  gran  corte  en  Bollón,  ¿  cómo 
armó  cincoenta  caballeros  nóteles,  é  cónose  empreftó  so  nmijer, 
é  eóBO  parfó  ana  Ija. 

Beatriz  la  duquesa,  mujer  del  caballero  del  Cisne,  se 
esforzaba  otrosí  de  su  parte  á  facer  cuanto  bien  elk 
podía ;  así  que,  si  su  marido  se  alegraba  á  lo  facer  muy 
complidamente,  que  lo  non  lacia  ella  menos,  según  el  su 
poder  é  lo  que  le  con  venia.  E  ella  daba  á  dueñas  é  á  don- 
cellas pobres  encobíerUmente  de  qué  se  mantovíesen 
muy  bien;  é  demás,  á  las  unas  casaba,  é  á  las  otras, 
que  no  eran  para  ello,  daba  con  que  pudiesen  pasar 
muy  bien  su  tiempo ,  é  eso  mesmo  á  caballeros  que  to 
babian  muy  menester  desta  guisa ;  asi  que ,  tantos 
eran  los  bienes  que  ella  facia  á  todos  comunmente,  é  á 
monesterios  é  á  iglesias  é  á  dueñas  de  orden  é  á  frai- 
les, é  á  todos  hombres  do  religión ,  que  todos  los  de  k 
tierra,  asi  unos  como  otros,  la  amaban  mas  por  esto  é 
por  el  bien  que  habían  en  elk,  mas  que  no  aun  por  el 
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señorío  natural  qae  sobre  ellos  tenia.  Ca  ella  nunca  vería 
mujer  ni  hombre  cuitado  de  cualquier  manera  ó  con- 
dición que  fuese,  á  que  no  bebiese  merced  é  no  diese  de 
lo  suyo ;  á  maravilla  amaba  é  temia,  é  amaba  á  su  ma- 
rido, é  nunca  en  ál  punaba  sino.en  servir  á  Dios  é 
facer  á  su  mando  placer ;  é  él  otrosí  amaba  á  ella  tan- 
to, que  nunca  la  quería  de  si  partir.  Donde  acaesció  asi 
una  vegada  que  fueron  á  tener  la  fiesta  de  San  Juan  al 
castillo  de  Bullón,  que  era  cabeza  del  ducado;  é  el  ca- 
ballero del  Cisne,  por  honra  de  la  fiesta,  fizo  cincuenta 
caballeros  noveles ,  é  tovo  muy  gran  corle  aquel  dia,  é 
dio  muy  complidamente  de  su  haber  á  todos  aquellos 
que  lo  demandaron  é  lo  quisieron  tomar.  E  cuando  ho- 
bieron  yantado  mucho  abastadamente  é  muy  apuesto, 
do  fueron  servidos  mucho,  é  muycomplidos  de  muchos 
manjares  é  muy  bien  adobados,  é  de  todas  las  cosas 
que  hobieron  menester,  los  caballeros  mancebos  que 
ahi  eran  ficieron  armar  un  tablado  en  los  campos ,  que 
ahí  babia  muy  grandes,  fuera  del  castillo;  é  comenza- 
ron los  unos  á  danzar  é  los  otros  á  justar,  según  cos- 
tumbre de  la  tierra,  é  á  facer  todas  las  mayores  alegrías 
que  pudieron.  El  caballero  del  Cisne  fué  allá ,  é  llevó 
consigo  su  mujer,  la  Duquesa,  que  era  preñada  en  tiem- 
po de  parir;  é  ella,  estando  veyendo  cómo  festejaban  los 
caballeros  todos  é  las  otras  gentes  todas,  llegó  la  hora  de 
su  parlo,é  fué  en  tan  grancuita,que  cuidó  sermuerta, 
é  perdió  toda  la  color,  é  hobiera  á  caer  del  palafrén,  sino 
porque  la  sostovieron  los  que  estaban  cerca,  que  la  acor- 
ríeron  luego.  E  el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  cerca 
della  otrosí,  bobo  tan  gran  pesar,  que  mayor  nopodria;é 
tomó  luego  la  Duquesa  así  como  estaba,  é  levóla  al  cas- 
tillo ,  do  babia  muchas  é  muy  nobles  cámaras  é  pala- 
cios muy  ricos  á  muy  gran  maravilla.  E  cuando  fué  al 
descender  tomóla  él  en  sus  brazos,  é  echóla  en  una  ca- 
ma muy  rica,  que  estaba  en  una  muy  rica  cámara,  do 
ellos  reposaban ,  tan  trabajada,  que  todos  lo  oyeron,  é 
cuidaron  que  moría.  Mucho  fué  la  Duquesa  aquejada  de 
aquel  partcí;  asi  que,  todos  cuantos  la  yeían  no  cuidaban 
.  que  ende  escapase,  é  facían  muy  gran  duelo  todos, 
unos  é  otros,  comunmente  por  ella.  Massobre  todos,  el 
caballero  del  Cisne  había  muy  gran  pesar  por  ella  é  facía 
muy  gran  sentimiento,  é  rogaba  mucho  á  nuestro  Señor 
de  todo  corazón,  cuanto  él  mas  podía,  que  no  le  quitase 
aquella  compañera  tan  buena  que  le  diera;  é  nuestro 
Señor  le  oyó  tan  bien  sus  oraciones  é  le  ílzo  tan  gran 
merced ,  que  la  Duquesa  fué  libre ,  é  bobo  una  fija ,  de 
que  fué  muy  gran  alegría  por  toda  la  tierra.  E  cuando 
lo  supieron  los  del  ducado ,  todos  veniéronse  para  Bu- 
llón, é  ficieron  tan  gran  fiesta  é  tan  gran  alegría  al  ca- 
ballero del  Cisne  é  ala  Duquesa,  como  si  ese  día  casasen 
en  uno.  E  la  corto  duró  quince  días,  é  fueron  ahí  fe- 
chas limosnas  é  muchos  bienes  por  amor  de  Dios,  é 
muchas  franquezas  é  noblezas,  tan  grandes,  que  seria 
muy  gran  maravilla  de  contar,  lias  ante  que  la  corte  se 
ende  partiese  fué  la  niña  bautizada  por  mano  del  aizch 
bispo  de  Truges  é  del  abad  de  Sandron ,  é  bobo  ahí 
otros  perlados  muchos  á  su  bautismo,  é  pusiéronle 
nombre  lda,é  bobo  padrinos  mucho  honrados,  é  díéron- 
le  dueñas  de  alta  guisa  que  la  sirviesen  é  la  ayudasen  á 
criar;  mas  la  Duquesa  non  quiso  que  otra  leche  mamase 
•ino  la  suya,  así  como  el  ángel  gelo  dijo.  E  la  corte  du- 
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ró bien  quince  días,  é  esta  niña  fué  después  dr  i 
santa  vida,  é  muy  santa  du^a  é  de  maravfllon  bmá 
é  fué  madre  del  muy  noble  duque  Godufire  é  dcB 
tacio  é  de  Baldovin ,  que  ficieron  los  muy  gnad» 
cbos  en  la  tierra  santa  de  Ultramar,  asi  como  aM 
vos  lo  dirá  la  hostería. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  la  Doqaesa  salió  4  misa  con  sn  flja  Ida,  ¿  de  ttffml 
que  flto  facer  el  caballero  del  Cttie. 

Cuando  el  término  de  los  cuarenta  días  líié  roa 
do,  que  la  dueña  mujer  del  caballero  del  CísmI 
de  ir  á  la  iglesia  oír  la  misa,  todos  los  honrados li 
bres  de  la  tierra  [vinieron  ahí ,  é  otro^  las  ámiá 
las  doncellas,  por  honraría,  vinieron  ahí  i  íacer  iai 
te ;  grande  fué  el  bofordar  é  el  justar,  éks  otras  ni 
ras  de  caballería  [é  de  otras  alegrías  que  abf  foenn 
chas  por  honrar  la  fiesta,  é  muchos  doóies  foen»  ái 
é  muy  ríeos  é  buenos  muy  crescidaroente,  E  caaoi 
Duqi^sa  fué  á  la  iglesia  por  oír  la  misa ,MMú 
zobispo  de  Truges,  que  dijimos,  é  otros  olH^)oséi 
des  é  hombres  de  religión  gran  multitud  ddlos,  éi 
ron  muy  gran  procesión,  en  que  recibieroo  muy  faai 
damen  te  á  la  Duquesa  é  al  caballero  del  Cisne,  so  nwl 
que  venia  con  ella;  é  cuando  fueron  aol'el  altar,  ■ 
díjoles  el  Arzobispo  é  dijo  sobre  ellos  sus  oradon 
rogó  á  Dios,  é  fizo  rogar  á  cuantos  ahí  erao«  que  la 
ccntase  aquel  linaje ,  é  que  los  guiase  en  su  senl 
Después  dijo  la  misa  muy  cantada  é  á  la  mayor  ■ 
que  pudo  ser ;  é  cuando  vino  el  evangelio  trojiera 
niña  ante  el  altar,  é  ofrescíéronla  á  Dios  coa  pm 
ofrendas  ,de  oro  é  de  plata  é  de  paños  é  d»  seda  é 
muchas  joyas.  E  cuando  filé  dicha  la  misa  ionólas 
la  mano  é  levólos  al  palacio,  donde  todos  babiao  d$\ 
mer ,  que  era  muy  grande  é  muy  bueno,  é  mny  n 
mente  emparamentado  de  paños  muy  ríeos  de  s¿k 
el  techo  é  por  las  paredes ,  é  muy  ríeos  estrados  «ti 
Allí  se  asentaron  á  la  a)lamesa,  el  caballero  del  Gl 
en  medio ,  é  el  Arzobispo  de  la  otra  parte,  é  la  Doqv 
de  la  otra ,  é  de  la  parte  del  estaban  los  caballccJ 
de  la  otra  parte  della  las  dueñas ;  é  des!  todos  lo6« 
así  como  les  convenía.  Mucho  fueron  bieo  servia 
apuesto  é  ricamente  á  gran  maravilla,  é  de  m» 
manjares  muy  ríeos  é  muy  bien  aderezados;  é  oJ 
fué  grande  la  gente  que  ahí  comió  de  hombres  boa 
dos  é  de  caballeros,  é  de  otros  que  venleran  á  la  eJ 
así  que,  apenas  cabían  en  todas  las  otras  casas  ain  m 
corrales,  que  eran  muy  grandes.  Coando  hobieroa 
mido  fuéronse  todos  á  sos  posadas ,  é  el  Doqot  m 
su  haber  é  sus  dones  bien  é  apuestamente  allí  do 
tendió  que  convenia  dar.  Esta  corte  duró  tres  úm 
cuando  se  bobo  á  partir  el  Duque,  llamé  aquellos  ti 
rados  hombres  que  ahí  vinieran ,  é  gradesdóles  k  n 
ra  é  el  placer  que  habían  fecho  en  venir  á  aquella  w 
tan  ricamente  é  tan  apuesto  como  vinieran ,  é  a 
mostrar  cuánto  les  piada  del  so  bien ;  é  prnatím 
díjoles  tantas  palabras  de  amor  é  de  tanto  placer  A 
ellos  se  partieron  del  muy  pagados ,  é  fuéronse  d 
uno  á  sus  tierras ;  é  él  fincó  en  Bullón  en  los  sus  tt 
ricos  palacios  á  gran  placer  des)  entfe  él  é  la  ÍPs^ 
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^oe  M  tmtbtn  Ub  de  eonum,  qoe  nlogonu 

m  podrían  mas  amtr ;  é  fiu^ía  muy  bien  criar 

paHUmente  á  Ida ,  sa  fija ;  é  ella  abacia  tan 

fw  en  BBayor  que  otra  que  bobiese  dea  tantea 

i;4ari  como  creada  de  cuerpo,  así cresda  de  fer- 

,  di  BMiiera  que  todos  los  que  la  veían  todos 

[•BifiBaban  della ;  é  el  padre  la  amaba  mas  que  otra 

fe  dai  nmodo ;  é  üicKanla  traer  mucbo  á  menudo  an- 

« pocqneredbiesen  della  placer  é  conhorte  de  los 

pkoerea  que  bebieran.  Cuando  la  niña  fué  de 

«a ,  todo  hombre  que  la  Tíese  dlria  que  verdad 

que  el  ángel  dijiera  á  su  madre:  de  tal 

«n  crescida  de  cuerpo  é  de  fermosura  é  de  en- 

^  é  de  todas  buenas  faciónos  que  mujer  del 

fadria  ser ;  é  Un  apuesta  é  de  tan  buena  habla 

abastaría  á  otra  que  fuese  de  diez  ó  de  doce 

CAPITULO  CXI. 

.«sttrM  eoi  el  tmét  Graoer,  que  libia  eseapado  de  la 
iét  GMlMia ,  los  i^  dt  1m  coidet  qae  nortenm  en  la 
ifriae,  Btj  taOBéuwtnU ,  é  cteorinleroi  é  cercar  al  ea- 
^  id  GaM  ea  Btllea. 


I  la  bestoria  en  este  lugar  que,  como  el  caballo- 

I  CSsoe  se  apoderó  del  ducado  de  Bullón  é  de  to- 

I  atrás  tiaras  que  le  pertenecían  de  parle  de  su 

r»  é  Tfría  eo  ellas  honradamente  é  muy  á  sabor 

^fH  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  batalla  de 

I  qoe  bobiera  él  é  los  otros  siete  condes  de  par- 

kki  éi  Sajona  que  ahí  murieron  é  fueron  presos, 

'» el  caballero  del  Qsne,  con  quien  lo  hobíe- 

I  ya  k)  Distes;  que  ayuntó  todos  tos  de  su 

^é«tre  aquellos  todos  babia  un  su  sobrino,  que 

■Ere  Milprían  é  era  fijo  del  conde  Espaldar  de 

I,  qoe  nmnera  en  la  batalla,  asi  como  oído  ha- 

S4«b  bahía  muy  gran  voluntad  de  vengarla  muer* 

r;  é  era  ahi  el  duque  de  Sajona ,  que  habla 

,  que  era  el  fijo  del  duque  Rainer,  á  que 

idoballero  ddCIsne  ante  el  Emperador,  asi  co- 

I  foahaya  contado.  E  babia  ahí  otro,  que  era 

t  Ififibel  de  Tabor,  á  quien  llamaban  Aca- 

iCQBde  é  tenía  la  tierra  que  fuera  de  su  padre; 

t  riro  I  que  llamaban  Gafaran,  hijo  de  Segar  de 

i,qM  eldel  Cisne  matara  otrosí  en  la  batalla  de 

.  Asi  que,  eran  siete  condes  todos  parientes,  é 

veinte  mili  caballeros,  todos  jurados  é 

\  hoBMiiaje  que  fuesen  derechamente  á  oer- 

I  al  eabaJiero  del  Cisne ,  é  que  le  non  saliesen 

hala  que  le  mataren  á  él  é  le  destruyesen  toda 

1,1  qne  elV»  fuesen  antes  todos  muertos ;  é  que 

'  BtiB  se  partiesen  del ,  nin  le  dejasen  el  campo 

acorro  que  le  viniese ;  é  otrosí ,  pu- 

I  ú ,  todoi  que  todo  cuanto  en  el  mundo  ha* 

resto  lo  pusiesen ,  é  que  cada  uno  fuese 

IhBQNr  priesa  que  pudiese  ser.  E  ayuntaron 

í  pera  pasar  el  agua  del  riodel  Rin,  é  pu- 

r  é  primero  día  del  mes  de  mayo  movie- 

tanda  eo  esto  ordenando,  é  guisando  sus 

r,qidao  Dios  que  el  caballero  del  Cisne 

f  MI  gran  viiloo  que  vio  en  sueños,  asi  como 


CAPITULO  CM. 


Del  toefio  qae  aofid  el  caballero  del  Ciase ,  é  del  oosseio 
qne  le  daba  so  nnjer. 

Una  noche  acaesció  que  el  caballero  del  Cisne  ya- 
ciendo en  su  cámara  en  Bullón  en  su  cama  donoien- 
do ,  cerca  su  mujer,  la  Duquesa,  comenzó  de  sonar  un 
sueño  muy  extraño é mucho  espantoso;  é  era  tal,  que 
él  vela  en  derredor  de  Bullón,  crescer  á  deshora  muy 
grandes  montañas  de  árboles,  é  de  la  una  de  aquellu 
montañas  sallan  cuatro  leones  muy  grandes  é  muy  cor- 
redores ,  é  del  otro  monte  sallan  tres  osos  muy  gran- 
des é  muy  bravos  á  muy  gran  maravilla ,  é  dos  dragones 
que  volaban,  de  que  él  habla  gran  miedo;  é  en  pos 
destos  venían  mastines  é  alanos  é  galgos  é  otros  ca- 
nes ,  tantos  é  de  tantas  maneras ,  que  toda  la  tierra  co- 
bsian,.é  pasaban  por  fuerza  por  medio  de  sus  villas  é  de 
sus  castillos  é  de  sus  logares;  asi  que,  le  semejaba 
que  todo  lo  derribaban ,  é  que  non  dejaban  en  pié  Igle* 
sia  nin  casa  nin  fortaleza  ninguna;  é  después  que  esto 
hablan  fecho,  venían  derechamente  á  Bullón  é  querían- 
la  entrar  por  fuerza;  é  él,  cuando  los  vio  ve^ir,  armá- 
base é  cabalgaba  en  su  caballo  é  salla  contra  ellos,  é 
no  levaba  en  su  compaña  mas  de  cien  caballeros,  é  fe- 
ria con  su  espada  al  primero  león  que  fallaba  de  aque- 
llos ,  de  tan  gran  golpe,  que  le  cortaba  la  cabeza;  é  los 
otros  leones  trababan  del  tan  fieramente,  que  se  non  po- 
día defender  que  no  diesen  con  él  en  tierra  de  su  caba- 
llo; é  vela  todos  sus  hombres  matar  é  despedazar;  así 
que ,  de  los  dentó  que  con  él  salieran ,  no  fincaban  ende 
veinte;  é  después  veía  cómo  venían  á  él  los  leones é 
los  osos  todos  en  uno  por  despedazarle,  é  los  dos  dra- 
gones, que  le  querían  sacar  los  ojos  de  la  cabeza;  asf 
que,  del  pavor  que  bobo  desto  fué  muy  espantado;  é 
la  Duquesa ,  su  mujer,  que  estaba  despierta,  lo  comen- 
zó de  abrazar  é  de  besar  é  á  preguntarle  qué  bobiera; 
é  él  respondióle  que  viera  una  gran  visión ;  mas  que 
primero  lo  quería  decir  á  Dios ,  que  sabia  que  le  daría 
allí  consejo ,  é  después  que  lo  diría  á  ella.  Cuando  esto 
bobo  dicho,  estovo  así  una  gran  pieza  rogando  á  Dlos^ 
é  después  contó  la  visión ,  é  después  fizo  sus  oradones; 
é  des!  contólo  á  la  Duquesa,  su  mujer,  así  como  ya 
oistes;  é  cuando  ella  lo  oyó,  bobo  muy  gran  pesar  en 
su  corazón  é  comenzó  á  sospirar  muy  de  recio,  é  dijo 
asi  al  caballero  del  Gsne,  su  marído:  «Señor ,  cuanto 
yo  entiendo  en  este  sueño  no  es  ál  sino  los  de  Sajona 
que  vernán  con  gran  poder,  é  tomarvos  lian  esta  tier- 
ra ,  sí  non  habédes  acorro  é  ayuda  con  que  la  amparar, 
é  por  ende,  ternla  por  bien  yo ,  si  lo  vos  por  bien  tovlé- 
sedes ,  de  decir  al  Emperador  que  vos  aoorríese;  ca  es- 
to lio  entendádes  que  es  sueño ,  mas  visión  cierta  que 
vos  Dios  quiso  mostrar  por  vos  guardar  de  daño  é  de 
deshonra  é  por  vos  aperoebir  en  vuestro  fecho. »  El 
caballero  del  Cisne  le  respondió  así:  «Amiga ,  todo  eso 
podría  ser  verdad  que  vos  decides;  mas  empero  bien 
creo  que  ante  lo  sabremos  que  esto  fiíese ,  ni  que  ellos 
de  allá  saliesen;  é  demás,  no  me  parece  buen  seso  de 
arrebatamos  asf  por  sueño  ni  por  señal  de  otra  visión, 
ni  seria  buena  deoNmda  por  sola  esta  sospecha,  sin  roas 
ser  ciertos  deste  sueño  qué  aea. » 


74 


LA  GRAN  GONQUBTA  DB  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXIIL 


De  etfmo  el  caballero  del  Cisne  no  qniso  creer  i  as  mujer,  la  Do- 
qoesa ,  é  de  cómo  le  vino  mandado  de  los  de  Sajofia  qae  des- 
traian  la  tierra. 

Dcsta  guisa  que  tos  dijimos,  non  quiso  creer  el  ca- 
ballero del  Cisne  á  su  mujer ,  la  Duquesa ,  del  buen  con* 
sejn  que  le  daba;  donde  acaesció  que  se  falló  mal  des- 
pués, como  adelante  oirédes;  ca  el  primero  dia  de  ma- 
yo fueron  ayuntados  todos  aquellos  condes  é  duques  de 
Sajona ,  de  que  vos  ya  dijimos ,  cerca  el  agua  del  rio  del 
Rin ,  é  bobieron  muy  gran  navio,  en  que  pasaron  muy 
ahina;  é  después  que  salieron  de  las  naves,  cabalga- 
ron para  andar  por  la  tierra,  estragando  lodo  cuanto  fa* 
liaban ;  así  que ,  no  dejaban  villa  ni  castillo  ni  iglesia  de 
cuantas  podian  tomar  por  fuerza  ó  sin  defensión,  que 
todas  no  las  destruían  é  las  fician  arder,  é  robaban  todo 
cuanto  fallaban  en  la  tierra ,  que  ninguna  cosa  no  deja- 
ban ;  é  mataban  muy  crudamente  los  hombres  é  las  mu- 
jeres todas,  viejas  é  mancebas,  é  aun  los  niños  peque- 
ñuelos  todos  los  mataban ;  ca  tan  grande  era  la  sana  que 
les  habían ,  que  pequeík)  ni  grande  non  dejaban  á  vida 
de  cuantos  podian  fallar;  é  tamaño  esfuerzo  tomaban 
en  la  gran  gnnte  que  traían ,  que  ninguno  otro  poder  no 
creian  que  les  íiciese  contraste,  é  por  esto  facian  estas 
cruezas;  é  demás,  que  cuidaban  follar  el  caballero  del 
Cisne  en  el  castillo  de  Bullón  con  poca  compaña ,  é  que 
le  podrían  prender  ó  tomar  ante  que  acorro  boblese 
de  ninguna  parte,  é  por  eso  venian  tan  apriesa;  asi 
que,  á  malas  penas  pudo  llegar  un  escudero  á  Bullón 
con  mandado^  un  dia  antes  que  la  hueste  dellos  allí  lle- 
gase; é  esto  fué  porque  vino  en  un  caballo  muy  corre- 
dor ,  que  nunca  cesó  de  correr  fasta  que  llegó  ahí  des- 
pués del  mediodía ,  é  falló  al  caballero  del  Cisne  en  su 
palacio,  que  estaba  jugando  al  ajedrez  con  un  bu  ca- 
billero ,  que  liabia  nombre  Gualter  de  Pavía ,  que  era 
hombre  que  él  preciaba  mucho  por  su  bondad  é  caba- 
llerfa ,  en  que  se  fiaba  mucho.  E  en  cuanto  ellos  asi  es- 
taban jugando,  entró  el  escudero  é  dijo  al  caballero 
del  Cisne  que  dejase  el  juego  é  que  cuidase  de  su  fa- 
cienda ;  sí  no ,  que  muerto  era  é  destruido  de  cnanto  él 
había ;  que  los  de  Sajona  entraran  por  la  tierra  con  mu- 
chos caballeros  é  muy  gran  gente  de  pié  á  maravilla,  é 
que  destruían  cuanto  fallaban ;  asi  que ,  habían  ya  des- 
truido, que  de  lo  suyo  que  de  lo  ajeno ,  cuanto  podría 
ser  una  gran  jomada ,  é  que  venían  derechamente  á 
Bullón;  así  que,  en  todas  guisas  otro  dia  serían  con  él. 
Cuando  eslo  oyó  el  caballero  del  Cisne,  no  lo  quiso 
creer,  é  preguntó  al  escudero  si  era  verdad  aquello  que 
él  decía ,  é  el  escudero  le  juró  de  todo  en  todo  que  era 
verdad ;  é  aun ,  que  si  lo  non  creer  quería ,  que  subiese 
en  la  mas  alta  torre  del  castillo,  é  que  de  allí  podría  ver 
los  fuegos  é  los  fnmos  que  facían  los  de  Sajona,  de  la 
tierra  que  destruían ,  é  que  mas  de  cíen  aldeas  habían 
aquel  día  quemadas;  así  que,  non  les  fincaba  abadía  ni 
iglesia  que  todas  no  las  destruían ,  ni  dejaban  hombre 
ni  rodjer  que  no  mataban ,  ni  aun  los  niños  pequeños. 
El  caballero  del  Cisne  preguntó  al  escudero  cuántos 
caballCTOs  podrían  ser;  el  escudero  le  dijo  que  creía 
que  eran  mas  de  veinte  mil  caballeros,  é  la  gente  de 
pié  era  tanta,  que  non  la  podría  hombre  contar;  asi  que, 


bien ouidá)an  prender  por  fuerza  la  villa éúm 
lio  de  Bullón  desque  llegasen  Cuta  tercer  dia  ¿d 
Cuando  esto  oyó  el  caballero  del  Císoe,  eoTíó  fm 
va.sallos,  aquellos  que  eran  con  él  eo  la  filh;4, 
otros  que  eran  cerca,  que  entendió  que  podd« 
luego  venir,  mandó  que  se  viniesen  luego pml 
ellos  ficiéronlo  asi,  é  fueron  con  él  á  la  tarde  I 
ayuntados  á  hora  de  cena;  é  después  que  bobierai 
mido  comenzóles  á  contar  todo  aquello,  cónx)  ddi 
de  Sajona  é  les  condes  eran  allí  ayuntados  coa  tal 
poder ,  é  que  venian  sobre  él  por  desliqi^^dariede^ 
to  había,  é  tomaraquel  castillo  de  BiilloafMr ' 
é  matar  á  él  é  cuantos  con  él  fuesen;  d  asi 
puesto  entre  si,  que  á  él  non  diesen  otramueH* 
cortarle  la  cabeza,  asi  como  la  él  cortó  al  duque 
ner;  é  que  les  rogaba  asi  como  á  vasallos  é 
cuyo  poder  é  en  cuya  lealtad  tenía  el  cuerpo  ék) 
jer  é  la  fija ,  que  le  ayudasen  porque  los  de  Sajoii 
pudiesen  complir  aquello  que  querían  facer;  é 
respondiéronle  que  sus  vasallos  eran»  é  prestos 
para  ayudarle,  que  ante  querían  perder  los 
que  le  ílillecíesen ;  é  él ,  cuando  lo  oyó , 
mucho ,  é  mandó  luego  á  cuarenta  cabaUeros  qo^\ 
dasen  las  puertas  de  la  villa,  é  á  loe  otros  nio^ 
se  fuesen  á  sus  posadas  é  que  tornasen  á  él  otro 
gran  mañana;  é  ellos  ficiéronlo  asi,  évenierot- 
la  misa  con  él  olro  dia  ante  que  fuese  la  luz;  é 
ballero  del  Cisne  mandó  esa  noche  velar  muy 
da  la  villa ,  é  puso  defuera  sus  escuchas  mu j 
mandó  que  si  alguna  cosa  sentiesen,  que  gelo 
sen  luego  á  decir;  é  ellos  venieron  corriendo  aaH 
fuese  ora  de  prima,  é  dljiéronle  que  se  adereziMi 
los  de  la  hueste  de  Sajona  venian  vueltos  con  el) 

CAPITULO  CXIV. 

Cómo  el  caballero  de)  Cisne  se  armó,  é  salid  c^n  sa  geatr,  f  | 
con  los  de  Sijofia ,  é  de  cómo  mató  al  tonét  Aearii. 

El  caballero  del  Cisne,  cuando  lo  oyó,  annóse,é 
dó  armar  toda  su  gente,  é  á  tan  ahina  no  fderoo 
dos,  que  los  de  Sajona  no  hobiesen  entrado  uo 
viejo  que  había  en  cabo  de  la  villa  ;  é  comea: 
quemar  las  casas  é  robaban  lo  que  ahí  failaban, 
hombres  se  eran  acogidos  á  la  villa.  E  cuan  lo  él 
llero  del  Cisne  bobo  ayuntada  su  compaña, 
fuera  de  la  villa  é  paráronse  cerca  de  aqael 
una  gran  plaza  en  que  estaban  unos  pocos  de 
é  fallaron  que  eran  por  todos  trecientos  de 
buenos  hombres  escogidos  entre  caballeros  é 
ros;  é  él  fizo  dos  haces  de  docieutos  caballeros,  é 
dio  á  un  su  mayordomo « que  había  nombre  Ti 
mandóle  que  fincase  en  aquel  lugar,  é  él  que 
con  los  otros  cien  caballeros  contra  la  hueste  de 
Sajona ,  é  si  menester  hobiese  su  ayuda,  que  & 
ría;  é  él  dijo  que  lo  quería  facer  de  grado.  Esl 
su  seña  á  Ponce,  fijo  de  aquel  su  mayordomo, 
menzó  de  ir  contra  la  hueste  de  los  de  Si^iuña, 
compaña  muy  bien  acaudillada;  é  cuando  fueron 
de  la  hueste,  el  caballero  del  Cisne  dejó  correr 
bailo  é  fué  ferir  á  uo  caballero  de  los  de  Sajona, 
liabia  nombre  Rabiel,  é  dlóle  tal  lanzada ,  que  le 
el  escudo  é  la  loríga ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cae 


km  él  miflño  en  tiem.  E  CDando  esto  bobo  íécbo 
^Mé  I  DiiDir  á  alUi  Toces  ¡Bullón !  é  rogó  á  sos 
hm  qoo  h»  feriesen  roay  de  recio;  é  ellos  fecíé- 
i;  mI  que,  til  poca  de  hora  bobo  abí  unicbos  oiuer- 
láart  fcridos  de  los  de  Sajona;  é  el  caballero  del 
▼ió  que  los  suyos  tan  bien  lo  facian ,  es- 
é  foése  meter  en  la  mayor  priesa  que  ba- 
lé fl  teoia  la  espada  en  la  roano ,  que  la  lanzaque- 
■  caando  asatara  á  aqoel  caballero  que  tos  babe- 
ijadid»;  é  fué  folr  al  conde  Acarin,  que  fuera 
Mirabel  de  Tabor,  é  dióle  tan  gran  golpe 
■  ád  yelmo,  que  gelo  cortó,  é  el  ahnolar  de  la 
•trosfi ,  é  metióle  la  espada  por  medio  de  la  ca- 
é  dl6  coQ  él  muerto  en  tierra  á  los  pies  del  caba- 
'  HfBqna  aquel  bobo  muerto,  ñié  ferir  á  otro  ca- 
tm  ieramante,  que  no  le  valió  el  almófar  ni  la 
9  que  todo  do  le  tendió  fasta  en  los  ojos; 
ífM^  bago  cayó  muerto. 

CAPITULO  CXV. 

( M  cakaBero  M  One  fif m  i  la  tíIIi,  é  de  cdno  derribó 
i  Ceteru  de  Ikmbria ,  é  de  cómo  nateroB  el  caballo  al 
lArtOne. 

\  los  de  Sajona  tieron  muerto  al  conde  Acá- 
lidenm  muy  gran  duelo  por  él,  éficiéranlo  ma- 
I  aatar  ahi ;  mas  cuando  vieron  aquellos  dos 
itw  graodeai  no  osaron  abí  mas  esperar,  é  co^ 
á  fíiir  cnanto  mas  podian ,  é  los  de  Bullón 
\  é  matando  en  ellos  fasta  un  otero  que 
lil  BMkoteSan  Sedorín;  allí  comenzaron  el  conde 
1^  Monbrfn,  que  traía  bien  cuatro  mil  caba- 
la taflia  en  todo  el  ducado  de  Sajona,  é  él  ve- 
I  ift  cabaUo  muy  bueno ,  é  tan  bien  armado,  que 
lira,  é  traia  ce&ida  una  espada  de  las  buenas 
I ,  qoa  íbera  del  rey  Maloquin  de  Sajona,  pa- 
t  tey  Gcrcchin ,  que  bobo  la  gran^  guerra  con  el 
r  Cirios ;  é  traía  una  lanza  en  la  mano,  en  que 
aodon  bermejo ,  é  el  fierro  de  la  lanza  muy 
tajador.  Cuando  tIó  fm'r  á  los  de  Sajoi^, 
( qoa  qué  hablan  ó  por  qué  venían  así  fu- 
Aas  díjiéroiile  que  el  caballero  del  Cisne  bar 
I  al  coode  Acarín ,  su  cormano,  é  á  ellos  to- 
(;  é  él,  cuando  lo  oyó,  pesóle  mucho,  é 
I  á  decir  que  tomasen,  so  pena  de  perder  las 
.  Eeaaodo  les  esto  bobo  dicho  dejó  correr  el 
I  é  M  ferir  á  uno  de  los  del  caballero  del  Cisne, 
ita  grao  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  to- 
,  é  Dallóle  la  lanza  por  medio  de  los  pe- 
1  él  muerto  en  tierra,  é  comcnzóá  llamar 
E  ágraodea  voces.  Desl  metióse  en  la  mayor  prie- 
liM  laBó;  é  coando  sus  caballeros  vieron  que  él 
W  iKia,  esforzáronse  é  comenzáronse  ayu- 
r  sicio;  asi  fae,  los  del  caballero  del  Cisne  no 
Bofrir,  é  bobleron  por  fuerza  á  dejar  el 
iféemaaaxaioo  á  fair  contra  Bullón  cuanto  mu 
¡écraadqueaiqueallí  cala,  ó  era  preso,  ó  no 
iü  farda  k  cabexa.  E  el  caballero  del  Cisne, 
k^  qmi  les  loyoa  asi  hilan,  pesóle  mucho  de 
k,i  paosó  de  loa  tomar  cuanto  él  mas  pudo;  é 

láecMcaadc^ae  era  kijo  del  coade  de  Mlra- 
a  lacci  escHlo  coa  dosrr. 
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cuando  vio  que  no  los  podía  tomar ,  tomó  la  cabeza  al 
caballo  é  fué  ferir  al  coode  Calaran  deMonbrín,  que 
Tenia  ante  todos  los  suyos ,  é  dióle  tal  lanzada ,  que  le 
felsó  el  escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lanza  por  me- 
dio del  arca  siniestra ;  asi  que ,  gala  folsó  toda ,  é  fincóse 
el  fierro  en  el  arzón  de  tras ,  é  empujóle  tan  de  recio, 
que  dio  con  él  écon  el  caballo  en  tierra  muy  gran  cal- 
da. Cuando  el  conde  Galaraír  cayó  en  tierra  no  estovo 
abi  mucho ,  ante  se  levantó  muy  ahina ,  como  aquel  que 
era  ligero  é  de  buen  corazón ,  é  dio  voces  á  los  suyos 
que  le  acorriesoí ;  é  ellos,  coando  lo  oyeron,  fueron  á  fe* 
rir  al  caballero  del  Cisne;  asi  que,  le  derribaroodel  ca* 
bailo ;  mas  él  se  levantó  luego  á  pié  é  metió  mano  á  hi 
espada,  é  comenzóse  á  defender  muy  fieramente ,  é  dá- 
bales tamañas  ferídas,  que  al  que  alcanzaba  bien  no  ha* 
bia  menester  maestro. 

CAPITULO  CXVI. 

Cóaio  el  caballero  del  Ctflie  le  ftté  d  BeUos,  é  de  cómo  Terrla, 
ai  majordoBo,  derribó  al  conde  Galaraa. 

ido  el  caballero  del  Cisne  asi  se  defendía,  el  ca^* 
jte  que  él  cayera  fuese  derechamente  á  Bullón,  que 
todo^is  de  Sajona,  que  ^an  abi  ayuntados,  no  lo  pu- 
dieron tener.  E  cuando  los  vasallos  del  caballero  del 
Cisne,  que  Iban  fiíyendo ,  le  vieron  derribado,  tomaron 
todos  é  comenzaron  á  ferir  á  los  de  Sajona;  asi  que, 
muchos  dellos  mataron  é  llagaron  muy  mal ;  mas  tanto 
como  a(yAllo*iio  les  valiera  nada  que  el  caballero  del 
Cisne  é  los  que  con  él  Iban  no  fuesen  muertos  ó  presos, 
sino  por  el  caballo  que  entró  en  la  villa  de  Bullón.  E 
cuando  Terrin ,  el  su  mayordomo  del  caballero  del  Cis- 
ne, vió^l  caballo  de  su  señor  ir  de  aquella  manera  sin  él, 
comenzó  á  facer  muy  gran  sentimiento,  é  todos  los  de 
la  villa  con  él,  cuidando  que  era  muerto  ó  preso ;  é  muy 
grande  la  Duquesa  su  mujer  é  su  fija  Ida ,  que  estaban 
en  lugar  do  veian  venir  muy  bien  los  suyos  vencidos,  é 
oian  todo  el  ruido  que  en  la  Tilla  fecian ,  é  que  estaban 
rogando  á  Dios  cuanto  ellos  podian  por  él,  que  lo  accn^ 
riese ;  mas  el  mayordomo  Terrin ,  después  que  bobienNi 
fecho  su  duelo  un  poco  asi  arrebatadamente,  comenzó 
á  decir  á  los  caballeros:  «Amigos ,  pensad  de  acorrer  á 
nuestro  señor,  ca  no  puede  ser  que  los  de  Sajona  non  lo 
hayan  muerto  ó  no  lo  tengan  en  gran  aquejamiento,  ca 
otramente  no  podría  ser  él  derribado  ni  veralaasí  el  ca- 
ballo como  viene;  é  si  esto  verdades,  que  él  es  muerto 
óen  poder  de  sus enemigo8,mas  nos  valdriaá  todos  ser 
muertos;  ca  nó  podriamos  escapar  que  todos  destraiáos 
no  seamos ,  é  que  nos  no  den  muertes  muy  viles  é  des- 
honradas ;é  por  ende,  vos  es  mejor  deirámorir  allá  fuera 
con  él ,  óde  lo  librar  si  á  tiempo  llegáremos  que  to  po- 
damos facer,  que  fincar  á  vida  ni  áfiuzade  rescebír  nos 
tales  muertes.»  E  eUoa  le  respondieron  todos  que  pen- 
sase él  de  fecer  bien,  ca  ninguno  non  le  fallesceria  fasta 
la  muerte.  E  desque  esto  bobo  dicho  á  los  caballeros, 
dijo  eso  mesmo  á  los  mercaderes  éoficlalesé  á  todoalos 
otros  de  la  villa.  E  todos  le  re^Kmdferon  aquello  mes- 
mo que  los  caballeros,  ca  mocbo  habían  gran  deseo  de 
librar  á  su  señor  por  el  gran  amor  que  le  hablan,  é  de 
facer  cosa  que  se  les  tomase  en  beora ,  ó  de  morir  allá 
todos  fuera  con  él;  é  por  ende,  aquel  que  no  bahía  ante 
voluntad  supofecer  de  manera  que  aquel  dk  hobo  ei^ 
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bailo  é  armas  é  salió  guisado ;  asi  que ,  bien  fueron  los 
que  salieron  asi  desa  Tez  en  aquella  compaña  docientos, 
muy  bien  encabalgados  é  muy  complidosde  todas  armas 
que  habían  menester.  JS  aquel  merino  ( 1 )  que  saliera 
con  los  otros  caballerosque  con  él  estaban,  que  fincaran 
por  guardar  la  villa,  iba  por  caudillo  de  los  otros.  Mas 
Terrin ,  el  mayordomo,  que  moviera  primero  que  ellos 
con  su  compapa,  que  eran  docientos  caballeros,  así  co- 
mo ya  oístes,  apresuróse  á  ir  lo  mas  ahina  que  pudo  i 
todo  ir  de  los  caballos;  é  fuéles  bien  menester,  ca  á  la 
hora  que  ellos  llegaron  do  el  caballero  del  Cisne  estaba, 
tan  cuitado  lo  tepian  los  de  Sajona,  que  de  todos  sus 
caballeros  no  le  hablan  fincado  mas  de  Doista  cincuenta; 
é  él  era  llagado  bien  ep  tres  lugares  muy  mal ,  é  estaba 
muy  huM)  é  muy  desangrado;  asi  que,  si  otro  hombre 
fuera ,  no  tan  fuerte  ni  de  tan  gran  coraxon  como  él  era, 
fuera  muerto  ó  preso ;  mas  él  se  defendía  muy  bien  con 
su  espada  é  los  facía  muy  fieramente  redrar  de  sí ;  mas 
tan  cansado er^  ya,  que  apenas  sé  podía  tener  en  pié; 
así  que,  bien  creían  ya  los  de  Sajona  que  les  no  podía 
escapar  ni  salirles  áe  mano ,  que  preso  ó  muerto  j|o 
fuese.  E  en  cuanto  el  caballero  del  Cisne  así  estaba  com- 
batiéndose con  los  de  Sajona ,  como  habédes  oído ,  lle- 
gó Terrin,  el  mayordomo,  con  su  compana,é  vio  al  con- 
de Calaran  que  estaba  dando  muy  grandes  voces  á  loe 
suyos,  diciéndoles  que  descendiesen  é  prendiesen  al  ca- 
ballero del  Cisne ,  ca  ya  non  se  podría  defender ,  é  que 
le  cortasen  la  cabeza,  é  que  ninguno  d*  loe  suyos  no 
fincase  á  vida ;  é  luego  en  el  punto  que  llegó  fuélo  fe- 
rir ,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  lalsó  el  escudo  é  la 
loriga ,  é  pasóle  la  lanza  á  raíz  del  costado  siniestro, 
mas  no  le  tocó  en  carne ,  é  empujóle  tan  de  r^ío ,  que 
dló  con  él  del  caballo  en  tierra ;  é  luego  un  escudero  de 
los  del  caballero  del  Cisne,  que  ahí  acerca  estaba ,  qu» 
bahía  nombre  Rogel,  que  era  de  los  de  pié,  tomó  el  ca- 
ballo del  Conde  de  la  rienda  é  trájolo  á  su  señor,  é  dio- 
gelo  muy  de  grado, como  aquel  que  muy  mucho  me- 
nester lo  había;  é  Rogel  ayudólo  á  cabalgar;  por  que  el 
caballero  del  Cisne  le  fizo  después  por  ende  mucho  bien 
é  mucha  merced ,  é  le  fué  muy  bien  galardonado  aquel 
servicio.  DesU  guisa  fué  librado  el  caballero  del  Cisne 
por  las  oraciones  que  su  mujer  la  duquesa  Beatriz  fa- 
cía por  él ,  é  por  la  bondad  del  é  de  sus  muy  leales  ami- 
gos é  vasallos  fué  sacado  del  peligro  en  que  entre  sus 
enemigos  oslaba.  Mas  desque  el  caballero  del  Cisne  fué 
puesto  á  caballo ,  fué  ferir  luego  del  espada  á  un  caba- 
llero de  los  de  Sajona,  que  había  nombi%  Josué ,  é  dióle 
tan  gran  ferida,  que  la  cabeza,  con  el  capillo  de  fierro 
que  traía,  le  echó  á  lejos  en  medio  del  campo;  é  después 
comenzó  á  decir  á  los  suyos  á  grandes  voces  que  los 
íeriesen  muy  de  recio;  é  ellos  ficiéronlo  así  como  él 
mandó ,  como  aquellos  á  que  era  menester ,  é  mataron 
é  derriliaron  muchos  dellos  desa  primera  arremetida. 
Mas  el  poder  de  los  de  Sajona  era  tan  grande ,  que  les 
comenzó  á  sobrecrescer  de  todas  parteséá  los  ferir  tan 
fieramente ,  que  por  fuerza  convino  á  los  del  caballero 
del  Cisne  á  dejar  el  campo ,  é  fuéronse  arredrando  una 
pieza,  comoque  vencidos  acogiéndose,  fasta  que  encon- 
traron al  merino  con  la  otra  compaña  de  hurgases  de  la 

Ü)  Ifo  fe  bi  hablado  antes  de  et te  neriiio,  j  tí  del  Ba jordomo 
Tirria,  fie  fiedd  ta  giaida  «•  U  didad. 


villa;  mas  el  caballerodel  Cisne, conu^vió al pofa| 
grande  de  los  de  Sajona,  entendiendo  que  losnopiÉ 
sofrir,  si  mas  volviesen  contra  ellos,  que  prensó  n| 
tos  no  fuesen,  comenzó  de  coger  toda  suoomiianfl 
sí,  é  fuese  acogiendo  en  buen  continente  con  ella  a 
tra  la  villa.  E  el  conde  Calaran  los  iba  alcanzando  i 
cíendo  daño  en  elk»,  é  recibiéndolo  otrosí  eo  teoí 
do  ellos  contra  él  á  las  veces;  édesta  guisase icogll 
é  entraron  en  la  villa  dentro. 

CAPITULO  cxvn. 

CÓMO  el  eabiUero  del  Ciane  se  tatító  ea  la  liUa,  *  cáatl 
SijolU  los  combatieron  may  de  recio ,  ¿  cdno  aaiam  ¡ 
la  Tilla  bieo  trecientos  dellos. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  fué  entrada  ( 
la  villa  de  Bullón ,  mandó  muy  bien  cerrar  la  | 
é  puso  por  las  torres  ballesteros  é  muchos  hombnii 
mas  que  las  guardasen ,  é  eso  mesmo  derredor  del  i^ 
po  de  la  villa  por  todas  partes.  En  tanto  lleguoo  )4 
la  hueste  de  Sajona  é  fincaron  sus  tiendas  i 
la  vllla,é  cercáronla  de  guisa,  que  ninguno  noap 
trar  ni  salir,  á  pié  ni  á  caballo.  E  el  conde  Galñij 
llegara  primero,  los  fizo  combatir  muy  de  recio  ¿f 
bien  fasta  la  cerca  de  la  villa.  Mas  los  de  dsotni 
pararon  muy  recios  é  les  ficieron  may  gran  dióli 
mataron  é  feríeron  muchos  dellos  de  pMruékí 
dos  é  de  saetas,  é  defendiéronse  muy  bieo.  K( 
ellos  así  estaban ,  llegó  el  duque  Moran  (2),  que  t 
zaga,  fijo  del  duque  Raíner,  á  quien  el  cabal]«»| 
Cisne  matara ,  en  la  cibdad  de  Nimeya  la  Grandi^ 
como  la  hestoría  ha  ya  contado ,  é  Venia  con  él  d  oi 
Malprian  é  el  conde  Graner,  que  escapara  de  la  hri 
dé  Caulenza ,  é  el  senescal  mayor  de  Sajona;  é  i 
estos  bien  quince  mil  oaballeros,  sin  k»  otras  qJ 
nieran  primero,  de  que  ya  oístes  que  encerraron  d  o 
llero  del  Cisne  en  Bullón ;  é  cuando  llegaron  i  aqiH 
gardo  hobieron  las  primeras feridas,  é  fallarpo  nw 
caballeros  muertos  de  los  de  su  parte,  fideron  do?  i 
dueto ,  é  muy  mayor  cuando  fallaron  al  conde  Acara 
hermano,  muerto ;  ca  por  aquel  ficieron  todos  maj^ 
llanto  á  maravilla.  E  después  que  esto  hobieron  il 
tomaron  su  consejo  cómo  tomasen  á  Bullón  luego  «a 
gando,  é  que  muriesen  ahí  todos  ó  que  vengasen  «1  i 
que  habían  recebído ;  é  luego  que  hobieroo  esto  m 
dado ,  dejáronse  venir  recios  bien  fasta  eo  la  biibi 
de  la  villa ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  rédia 
te  de  cada  parte ;  mas  los  de  dentro  se  delendieroa  i 
bien  con  piedras  é  con  fondas  é  con  saetas  é  con  la 
cotes ,  é  en  cuantas  otras  maneras  pudieron ,  dB  g 
que  les  facían  gran  daño;  mas  tan  grande  erad  p 
de  los  de  Sigoña,  que  finchieron  la  cava  de  piedra 
tierra  é  de  leña  bien  en  tres  lugares ;  asi  que,  p» 
la  cava,  é  llegaron  á  raíz  del  muro  de  la  villa ;  nm 
de  dentro  se  esforzaron  entonce  tan  fieramente,  qa 
mataron  d'ese  combate  bien  cien  caballeras  de  lo 
mas  afrenta  que  ahí  eran,  é  mas  de  seiscientos  é 
otra  gente  depié ;  así  que,  les  ficieron  por  foeru  p 
la  cava,  é  arredráronlos  desi  una  pi¿Uf  malqu 
pesó. 

(t)  Unas  feces  le  llaa»  el  aator  M$rmi,  oHis  K^rmlf 
mi  Mortn,  cobo  está  w^ 


UBRanniERO. 


T7 


CAPITULO  cxvm. 


Métméi  Cabru  Oá  tw%^o  i  {(l  kaeste,  é  qae  eercMci 
"      "^ » é  U  Tilla  en  fiisa  qie  nt  Mlietf  niognoo. 

•I  conde  Galano  tío  el  grta  daik>  que  rece- 
ai  h  ra  gente ,  é  que  los  de  la  villa  d^  Bailón  se 
un  bicD ,  é  bon  los  podían  empecer,  llamó  al 
é  Sajofii ,  é  al  conde  Granar ,  ó  al  conde  M al- 
,  i  il  conde  Fandal ,  é  á  todos  los  altos  hombres 
maahí^édfiolesasf :  aAmigos,  este  combatir  no 
ipMB  fH  nos  aprovecha ,  ca  á  ellos  no  podemos 
iréío,  é  nos  recebimos  mny  gran  daBo,  que  habe- 
|áá  ysrttdos  mny  gran  parte  de  caballeros  de  los 
ftKfBamaaestra  compaña  eran,  éde  la  otra  compa- 
fcfié  ony  gran  gente ,  asi  como  vedes.  E  por  ende, 
SMébedes  á  esto,  lemfa  yo  que  seria  mejor  de 
arla  vOla  é  el  castillo  de  guisa,  que  no  pudie- 
«w  ni  entrar  otro ,  é  que  los  guardásemos 
ds  díi  é  de  noche,  que  les  no  pudiese  entrar 
ai  acorra  de  ninguna  parte.  E  desta  guisa  en- 
fae  los  podremos  mas  ahina  haber  ó  muertos  ó 
•  Boestro  poder  é  sin  peligro  ninguno.»  E  ellos 
i  este  consejo  todos ;  é  entonce  mandaron 
li  qne  M  arredrasen  de  ía  villa  é  que  dejasen  de 
r;  époñeroo  luego  mil  caballeros  que  los  ron- 
■tiia  hi  mafiana,  en  guisa  que  ninguno  non 
oHnr  aisaHr;  é  ordenaron,  otrosí,  que  guar- 
ía caballeros  la  villa ,  é  otros  mil  caballeros  la 
la  nnAana  fasta  mediodía,  é  otros  tantos 
adetante  (asta  la  noche ;  é  pusieron,  otrosí, 
;iete  mil  caballeros  á  correr  la  tierra  del  Em- 
K,éqBe  fuese  con  ellos  por  caudillo  el  conde  Gala- 
hnbrín ,  é  que  hobiese  por  compañero  al  conde 
,é  estos  todos  entraron  por  la  tierra  cTel  empe- 
tOOo,  quemando  é  destruyendo  é  robando  cuanto 
bilcuizar;  así  que,  no  dejaban  abadía  ni  iglesia 
■laqoe  todo  no  lo  estragaron  bien,  una  gran  jor- 
IIWb  partes ;  é  traían  muy  grandes  presas  desos 
k^  fcdtn  i  h  hueste  de  pan  é  de  vino,  é  de  ga- 
H^rvpas,  é  de  muy  grandes  riquezas,  é  de  todas 
iMfH  babian  menester;  mas  hombres  ni  muje- 
twmm  DO  traían  presos  á  la  hueste  nUignnos ,  ca 
I  hi  altaban  muy  crudamente  cuantos  alcanzar 
I,  fM  ninguno  no  dejaban  á  vida ,  grande  ni  pe- 
i  t  «to  todo  facían  por  venganza  de  la  muerte 
qii  Eamer,  que  matara  el  caballero  del  Cisne, 
bnm  condes  que  fueran  muertos  en  la  batalla 
l'ni ,  é  por  los  otros  danos  que  habían  del  rece- 
í 4|«  ende,  facían  por  la  tierra  todo  este  mal  é 
^  cUngo  que  podían ,  é  todo  lo  que  robaban 
Atrfnia  i  la  hueste.  E  cuando  los  unos  veoiap, 
^  ita ;  asi  que ,  nunca  quedaban  de  facer  todo 
'Mistr^D  á  todas  partes  en  la  tierra  del  Em- 
l*  i  U  ducado  de  Bullón,  ( 

I 

I 


en  cuanto  aquella 


CAPITULO  CXIX. 


Cono  el  eibaUero  del  Gime  é  los  tojos  talieroB  á  pelear  con 
los  de  Sajofia ,  ¿  edmo  mtXÓ  al  conde  Maiprían,  djo  del  daqoe 
Rainer  (1). 

Ya  oisles  cómo  el  caballero  del  Cisne  fué  llegado  el 
día  que  lo  derribaron  del  caballo  é  lo  cuidaron  malar  ó 
prender  el  poder  de  losdeSajo&a,  si  non  íbera  por  lamer- 
red  de  Dios,  que  le  acorrió,  é  sus  vasallos,  que  le  ayu- 
daron muy  bien.  Así  que ,  de  docientos  odialleros  que 
fueran  con  él  en  el  comienzo,  no  escaparan  mas  de  loo 
cincuenta,  que  todos  los  otros  no  fiíesen  ahí  muertos;  é 
la  ferida  de  que  se  él  mas  sintió  de  las  que  rescibiera, 
porque  le  convino  estar  en  la  cama,  fué  una  lanzada 
que  bobo  en  el  costado  siniestro,  que  le  trajo  á  muy 
gran  peligro;  é  como  quiera  que  otro  hombre  la  tovie- 
se  por  muy  grande  é  le  eonveniera  curarse  é  reposarse 
muy  mas  luengo  tiempo  de  lo  que  él  fizo,  pero  el  su 
gran  esfuerzo  é  la  grandeza  del  su  gran  corazón  no  lo 
sufrió  á  querer  yacer  mas  de  quince  dias ,  que  no  se 
levantase  é  se  armase  é  fuese  por  toda  la  villa  á  dar 
consejo  allí  do  entendía  que  lo  habían  mraester ;  ca  aín 
dubda  él  é  toda  su  gente  eran  tan  cansados  é  llagadas, 
é  demás  desto,  estaban  en  tan  gran  estrecho  de  hambre» 
que  mas  no  podía  ser,  como  aquellos  que  tenian  poca 
vianda ,  é  eran  muchos  comedores  para  ella ;  é  deñás^ 
que  veía  que  á  ellos  no  venia  acorro  ningunode  ningu- 
na parte,  é  á  sus  enemigos  cresda  vianda  é  poder  mas 
de  cada  dia;  é  sin  esto  todo,  veían  cada  día  deatruir 
todo  lo  suyo,  é  no  lo  podían  amparar  ni  defender,  ni  pe- 
dían enviar  mandadero  de  dia  ni  de  noche  por  acorro  á 
ninguna  parte  del  mundo,  que  luego  muerto  ó  preso  no 
fuese.  E  la  Duquesa ,  su  mujer,  estaba  muy  triste  é  se 
quejaba  mucho ,  é  todo  el  su  fecho  era  en  facer  limosnas 
é  oraciones,  é  partir  lo  que  había  en  loo  lugares  do  lo 
yas  menester  habían,  é  en  rogar  é  en  servir  á  Dios,  é 
en  facer  mucho  bien ,  lo  mas  que  ella  podía.  Un  dia  se 
levantó  el  caballero  del  Cisne  de  gran  mañana ,  é  fizo 
llamar  dos  caballeros  en  que  se  fiaba  mucho.  El  uno 
era  Ponee  é  el  otro  Alroante ,  é  desque  fueron  ante  él» 
comenzóles  de  decir  así :  «Amigos,  bien  entendédes  la 
mi  facienda  toda  en  lo  que  está,  é  en  corones  ayuntado 
el  poder  de  Sajona ,  é  lian  venido  sobre  mí ,  é  me  han 
destruido  toda  la  tierra  con  fortaleza  de  poder  gran- 
de que  traen,  é  nos  tienen  embarrados  asi  como  vos 
por  vuestros  ojos  vedes,  é  cada  día  se  atreven  mas  á 
nos,  porque  ven  á  ellos  cada  día  crescer  el  poder,  é  sa- 
ben que  á  nosotros  mengua ;  é  si  caso  fbere  que  aquí 
nos  hayan  de  prender,  desto  sed  bien  seguros  que  pa- 
saremos por  las  mas  crudas  muertes  é  mas  deshonradas 
que  nos  puedan  dar,  énos  moriremos  moerlesaviltadas 
aquí  á  manos  de  nuestros  enemigos;  é  el  Emperador  per- 
derá nuestro  servicio ,  é  puede  por  esto  perder  lo  roas 
de  su  tierra ;  é  por  esto  sería  bien  de  tomar  ahí  algún 
consejo  cómo  lo  ficiésemos  saber  al  Emperador,  éque 
hobiésemos  acorro  del. »  B  ellos  le  díjieron  que  en 
muy  buen  acuerdo  este,  é  que  le  consejaban  que  lo  ñ^ 
ciese  así ,  é  que  lo  no  tardase  un  punto.  E  en  cuanto 
dios  en  esto  estaban  acordando,  un  escodoro  venk 

(I)  Debió  dadr  «da  Eipddar  da  Gomaaia».  (Vétsa  b  péf.  IS.) 
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corriendo  cuanto  podüi,  é  comentó  á  decir  á  muy  gran- 
des voces :  «Señor  duque  de  Bullón »  pensad  de  vos  ar- 
mar vos  6  los  vuestros;  ca  hé  aquí  los  de  Sajona  dó 
vienen  de  todas  partes  para  combatirvos  la  vida;  asi 
que,  ante  de  las  vísperas  piensan  ser  dentro  convusco.» 
Cuando  esto  oyó  el  cabaU«m>  del  Cisne,  mandó  á  Guión, 
un  su  caballero ,  que  Uñase  un  cuerno  en  la  mas  alta 
torre  del  castillo ,  é  él  fizólo  asi ;  é  él  luego  comenzóse 
á  armar  á  gran  priesa,  é  todos  los  de  la  villa  otros!,  é 
toda  la  otra  gente;  é  cuando  fueron  armados,  cabal- 
garon todos  en  sus  caballos.  E  el  Duque  se  armó  con 
aquellos  que  en  el  castillo  estaban  con  él,  é  lomó  su 
espada  é  mandó  á  un  su  escudero  que  le  levase  la  lanza 
é  el  escudo.  C  cuando  fué  ea  la  villa  halló  toda  su  gente 
que  estaba  con  gran  miedo  que  gela  entrarían  por  fuer- 
za ,  é  hablan  puesto  los  ballesteros  é  los  arqueros  é  los 
hombres  de  pié  por  el  muro  é  por  las  torres  que  los  de^ 
íéndiesen,  é  pusieron  muchos  cantos  é  muy  grandes  é 
otras  piedras  sobre  la  cerca  cabe  la  puerta ;  é  aun  Gcie- 
ton  mas,  que  tomaron  vigas  é  aseriáronlas,  é  atáronlas 
á  kis  almenas  con  cuerdas  muy  delgadas ,  para  dejarlu 
caer  sobre  aquellos  que  los  combatiesen.  E  los  de  Sa- 
jona venían  de  fuera  con  muy  gran  gente  á  maravilla, 
lañeodo  trompas  é  bocinas,  é  añafiles  é  alambores,  é 
faciendo  muy  gran  ruido.  É  cuando  los  de  Bullón  los 
vieron  así  venir,  hobieron  muy  gran  miedo;  mas  el 
caballero  del  Cisne ,  por  esforzarlos ,  tomó  cien  caba- 
lleros de  los  mejores  que  ahí  falló,  é  mandó  abrir  una 
de  Us  puertas  de  la  villa  é  salió  á  ellos,  é  fuera  allí  muy 
grande  el  torneo  sino  por  e|  conde  Malprian,  que  venia 
ante  toda  su  compaña  acabdilláodolos,  que  les  mandó 
que  estuviesen  quedos ,  ca  él  quería  justar  con  el  ca- 
ballero del  Cisne ;  é  andaba  muy  bien  guisado  é  muy 
ricamente  de  todas  armas  que  caballero  bat»a  i  traer, 
é  cabalgaba  en  un  caballo  blanco  como  una  nieve,  de 
los  mas  preciados  é  mejores  que  había  en  la  hueste  <^ 
Sajona.  E  tan  ricas  eran  sos  armas  é  tan  apuestas,  que 
todos  his  venían  ver  por  maravilla.  E  cuando  fué  cerca 
del  caballero  del  Cisne,  comenaóle  á  decir  é  muy  gran- 
des voces  que  quería  justar  con  él;  é  el  Duque,  cuan- 
do looyó,eiidreaé  el  caballo  contra  él,  é  dejáronse  correr 
000  contra  otro  cuanto  los  caballos  los  podían  levar.  E 
el  conde  Malprian  feriólo  por  el  escudo  tan  gran  golpe, 
que  gelo  fiílsó,  mas  la  loriga  era  muy  buena  é  muy 
fuerte ,  é  non  gela  pudo  lálsar,  é  quebró  la  lanza  é  fízola 
volar  en  piezas;  é  el  caballero  del  Cisne,  que  maravillo- 
samente sabia  de  justar,  le  dio  á  él  de  la  lanza  por  lo 
delgado  del  escodo  sobre  la  mano  tal  golpoi  que  gela  fal- 
tó, é  la  loriga  otrosí,  é  metióle  la  lanza  por  el  corazón,  é 
dio  con  él  muerto  eo  tierra.  Cuando  los  de  Sajona  esto 
rieron,  dejároMe  todos  venir  para  acorrer  á  su  señor, 
mas  to  acorro  no  los  tovo  provecho,  ca  cuando  ellos 
llegaron  á  él  falláronle  muerto.  Cuando  el  caballero  del 
Cisne  bobo  fecho  este  golpe,  tomó  el  caballo  del  Con- 
de per  la  rienda,  é  comeozó  á  decir  á  los  suyos  que  se 
foeseo  acogiendo  parala  villa,  ésinoo,  que  todos  eran 
muertos ;  é  fuélos  acogieodo  ante  sí  é  metiólos  en  la  vi- 
lla, é  bóbolo  bien  menester  que  lo  ficiese  así ;  ca  el  du- 
que Mocante  de  Sajona  é  el  conde  Graner ,  é  otrosí  el 
eoode  Calaran  de  Monbrin,  que  traían  todo  el  poder  de  la 
haesle,  venieronahí  hiego  lodes  ayuntados  con  toda  su 


caballería.  E  cuando  Hegaren  á  aqjuel  logar  do 
conde  Malprian,  #lo  fallaron  muerto,  ficieroo 
llegando  el  mayor  Uüto  del  mundo  por  él ,  dios  41 
dos  los  otros  que  con  ellos  venían.  Desí  luego  anie 
caballero  del  Cisne  ni  su  compaña  hubiesen 
ser  acogidos  dentro  en  la  villa,  dejáronse  todoi 
al  caballero  del  Cisne,  é  á  los  soyos  aqoijirniinl 
fieramente,  que  una  pieza  d^los  entraron  danrsi 
villa  á  vuelta  con  los  otros  de  dentro;  mas  el 
del  Cisne,  cuando  los  vio  así  entrar  á  vueltas  ái 
suyos,  bobo  muy  gran  miedo  de  perder  lahooni 
villa  é  todo  el  bien  que  había ;  é  tomó  la  cabeza  lU 
hallo  contra  ellos,  é  metió  roano  á  la  espadaré 
primero  que  falló  ante  sí  tan  gran  golQe  por 
la  cabeza,  que  le  fendió  fasta  en  los  dieales,  é  dio 
muerto  en  tierra ,  é  comenzó  á  dedr  á  leesojeiá 
voces  que  los  feriesen  é  los  votasen  fuera;  é  ellos, 
lo  oyeron ,  tomaron  todos ,  é  comenzáronlos  á 
fieramente,  que  los  echaron  por  fuerza  fuera  dala 
mataron  los  mas  dellos ;  é  el  caballero  del  Osas  m 
luego  cerrar  las  puertas  muy  bien.  Mas  el  doqoeÉ 
joña  é  los  condes ,  que  estaban  de  fuera,  cuando  ii 
que  así  habían  echado  de  la  villa  á  los  suyos,  M 
ronse  por  maltratados  é  per  escarnidos ;  é  eotooeel 
daron  á  todos  de  la  hueste  por  pregón  qoe  fneseí  % 
combatir  la  villa  toda  en  derredor,  so  pena  da  las  fl 
zas,  en  guisa  que  la  entrasen  por  fuerza  é  la  deM 
sen  toda  por  el  suelo,  con  cuantoedentro  erao,qi| 
fincase  ninguno  árida.  Entonces  ellos,  coando  erial 
ron,  dejáronse  correr  todos  de  todas  parles,  é  tam 
ronla  de  con^tir  tan  fieramente,  que  pasaron  la  ca 
comenzaron  salir  por  la  montaña  arriba  allí  'éo  latf 
fortaleza  era;  así  que,  llegaron  al  pié  del  morooi 
dos  mil  dellos;  mas  los  ballesteros é  k» oíros  boa 
de  armas  que  estaban  en  las  torres  é  por  los  anái 
se  defendían  muy  de  recio,  é  faciao  tan  gran  dd 
ellos  con  saetas  é  con  piedras  é  con  dardos,  é  eo  cal 
maneras  les  podían  empecer,  qoe  los  afineabao  wt^ 
remonte ,  é  cortaban  las  cuerdas  de  que  ealabsi^ 
gadas  las  vigas,  é  dejábanlas  caer  sobro  ellos;  irff 
no  alcanzaban  cosa  que  no  quebrantasen ;  de  goii^ 
bien  murieron  ahí  de  los  de  Sajona  mil  hombres  él 
Cuando  los  de  Sajona  esto  vieron ,  comenzarooá  eofllf 
cer,  é  no  combatían  tan  de  recio  como  en  al  cooil 
Mas  el  conde  Graner ,  que  los  acabdillaba  é  los  wm 
combatir,  cuando  vio  el  gran  daño  que  la  so  gente  I 
bia,  é  lo  recebrían  muy  mayor  sí  mas  ahí  estnviescii^ 
yrié  muy  maltrechos,  que  no  podían  acabar  níngilf 
sa  de  lo  que  querían ,  tocó  un  cuerno  de  marfil  qoi^ 
á  su  cuello,  en  señal  que  se  acogiesen.  E  entoooi 
ráronse  afuera  é  dejaron  el  combate.  Desí  el  doqp 
Sajona  é  el  conde  Graner  é  los  otros  condes  queil 
su  parte  eran  acordaron  en  lo  qoe  de  primero  M 
acordado,  que  de  alíí  adelante  non  los  combaüeseni 
ca  recebian  gran  daño  dellos,  é  ellos  non  gelo  podi 
ellos  facer ;  mas  que  los  tovíesen  cercados  eo  h  g 
que  lo  habían  fablado,  fasta  que  los  tomasen  por  I 
bre,  ca  de  otra  manera  no  le  podían  tomar  la  vüa 
fuerza,  á  menos  de  perdimiento  de  toda  so  gentes 
recebir  muy  gran  daño  además ;  é  deaqoe  f oert»  « 
dados  á  esto ,  arredráronse  dende ,  é  lomaron  el  cu 


LIBRO 

I  Mpriaa  in  su  escudo  é  letáronlo  á  la  hues* 
lo  iorieroo  aHá  fideroD  por  él  muy  gran 

i;é  MiMlo  á  h  su  tl«nda ,  é  echáronlo  en  una 

j  rica  que  ahí  estaba ,  é  Teláronlo  todos  en  esa 

l«n  miclm  candelas ,  ó  con  ledanfas  é  grandes 

I  fie  le  dtjieron ,  é  facien^  grande  llantos  por 

I I  Benado.  E  otro  dfá  en  la  manami  sotenrá- 
iglesia  «nigua  que  estaba  abf  cctca ;  é 

i«to  bobieron  fecho,  tomáronse  4  U  hueste. 

CAPITULO  CXX. 

I  il  ctMtoTi  éé\  CtMie  eavió  coa  etrUs  i  Ttrria 
é  áwmiir  Mono  ti  Emperador. 

I  el  Dsque  é  los'coodes  de  Sajona  bebieron  en- 
^k  al  conde  Malprían,  é  fueron  tornados  ala  hueste, 
paaeTa  ob*.es ,  el  caballero  del  Cisne ,  que  estaba 
■toaáiei  la  filia  de  Bullón,  se  pusoá  pensar  sóbrelo 
ílAii  acordado  con  Pooce  é  con  Almanle  en  razón 
nfir  pedir  acorro  al  Emperador,  en  la  cual  ratón  le 
«aakiafan  como  vasallos  leales  é  buenos,  según 
dicho  habernos;  é  fizo  llamar  á  Terrín,  su 
«  é  mandóle  que  dijiese  á  todos  los  sus  va- 
Ifaa  fuesen  á  la  tarde  con  él  á  la  hora  de  las 
B  é)  ftio  lo  que  61  mandaba ;  é  ellos  aquella 
fBi  les  41  mandó  fueron  con  él ,  é  falláronlo  en 
fliiy«  so  un  árbol,  estando  allá  fablando  con 
suyos  que  con  él  estaban ;  é  él,  cuando 
Bfr,  l€V«itóae  i  ellos  é  fizóles  la  mayor  honra 
,  é  acogiólos  muy  bien  é  mandólos  asentar 
E  été  cocnensóles  á  mostrar  la  cuita  en  que 
ü  é  eltoa ,  é  cómo  los  de  Sajona  los  tenían 
I  écertidos  asi  como  vehm,  é  que  no  veía  ra- 
qoi  ea  lea  pudiesen  defender  por  fambre  ó  por 
,  según  el  poder  que  eran ,  é  los 
á  ellos ;  é  que  de  cuanto  en  el  mundo 
r  ni  teoian  para  un  mes  oompKdo.  E  si 
Oflrtrades  faesMi,  que  no  habia  ahí  sino  muerte 
cnnldad  qoa  pudiese  ser  fecha  en  ellos.  E  por 
ú  gria  eUo&consejasen  qne  le  veniesen  á  acorrer, 
que  era  bien ,  que  enviaría  mandado  al 
que  le  enviase  acorro.  E  ellos  todos  le  di- 
lle era  biea  ó  buen  seso ,  é  que  gelo  coaseja- 
tieopo  había  que  fuera  bien  de  tomar  este 
;  é  que  le  pedían  merced  que  se  apresurase  ahi- 
al  iMDiajero  luego.  E  el  caballero  dol  Cis^ 
laagsteer  sos  cartas  ,  é  demandó  si  habia 
qoe  ae  quisiese  aveoiurar  á  levar  aquel  man* 
Aqaaria  enviar  al  Emperador.  E  erahi  un  e»- 
jae  hÉbéa  nooibre  Terrin ,  que  la  duquesa  Ca- 
Attegra,  criara  de  niño  é  muy  pequeño,  é  este 
hooriMPe  é  de  buen  seso ,  é  muy  ar- 
éé  da  gran  esftieno;  é  ante  que  ninguno  de 
k  wapiindieM  alaguna  cosa,  levantóse  él  é 
del  Cisne ,  é  dijole  que  por  facer 
#«■  gana  da  servir  á  él,  que  él  qiieria  levar 
é  ae  meter  en  aquella  aventura ,  é  que 
frMasée  lo  r«cabdar  muy  bien.  E  el  caballero 
gile  gradeado  mucho,  é  le  fiío  después  gran 
tPiB  aMfoed  por  elle.  B  tomó  las  cartas  que  el 
él  Osae  la  dió,  é  luego  en  la  noche  salló  de 
,« Balite  par  wüa  de  k  hoeate  ^  lea  de  Sa- 
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joña;  é  súpolo  tan  bien  iácer ,  é  Dios  que  le  ayudó  en 
ello,  que  pasó  entre  ellos  por  medio  de  la  hueste;  asi 
que,  ninguno  no  pudo  conoscer  ni  entender  quiéu  era, 
ni  halló  quien  bien  ni  mal  le  dijiese.  E  pasó  así  muy  en 
salvo  entre  ellos,  é  fuese  dereclmmente  para  Coloña,  cui- 
dando ahí  íallar  al  Emperador,  mas  érase  ya  ido dende 
para  Nimeya,  no  habia  aun  tres  días;  é  cuando  supo 
Terrin  que  ahi  no  era  el  Emperador  bobo  muy  gran  pe- 
sar;  pero  reposó  ahí  esa  noche  en  casa  de  un  burgés, 
que  habia  nombre  Gualter ,  que  le  fizo  mucha  honra  é 
mucho  placer  por  amor  del  caballero  del  Cisne  édesu 
mujer  la  Duquesa ,  é  otro  día  en  la  gran  madrugada  to- 
mó su  camino  derecho  para  Nimeya ;  é  cuando  llegó  abí 
no  falló  al  Emperador,  ca  le  dijieron  que  era  ido  á  caza, 
mas  que  luego  Imbia  ahi  de  ser  á  las  vísperas ;  é  él  aten- 
dióle hsUk  la  tarde,  que  vino  é  descendió  á  la  puerta  de 
su  palacio.  E  entonce  Terrín  vino  ahi  luego,  é  dióle  la 
carta  que  le  enviaba  el  caballero  del  Cisne ,  é  desi  di- 
jole asi :  «Señor  emperador  de  Alemana,  el  caballero 
del  Cisne,  duque  de  Bullón,  á  la  vuestra  merced  é  vues- 
tro vasallo,  vos  envia  esta  carta  por  mí;  é  vos  envía 
rogar  é  pedir  merced ,  como  á  señor  á  cuyo  servicio  él 
está ,  é  cuyo  acorro  é  cuya  merced  él  complidamente 
en  todo  espera ,  que  le  querádes  acorrer  á  esto  que  vos 
en  esa  carta  envia  á  decir,  que  está  en  gran  peligro  del 
duque  de  Sajona  é  de  los  siete  condes  que  son  de  la  su 
parte,  que  le  tienen  cercado  en  el  castillo  de  Bullón  con 
todo  su  poder,  é  le  han  muerto  la  gente  é  destruida  la 
tierra  é  gran  pieza  de  la  vuestra.»  E  contóle,  otrosí,  en 
cuál  guisa  se  habia  habido  con  ellos ,  é  de  los  dos  cou'» 
des  que  les  matara ,  é  del  gran  daño  que  les  babia  él  fe- 
cho otrosí ;  mas  que  tan  grande  era  el  poder  que  traían, 
que  los  no  pudieron  los  suyos  sofrír,  é  que  los  tenían 
de  aquella  guisa  embarrados.  E  el  Emperador,  cuando  lo 
oyó ,  mandó  luego  abrír  la  carta  é  fizóla  leer ;  é  desque 
la  bobieron  á  él  leída ,  mandó  llamar  á  todos  los  altos 
hombres  que  eran  en  la  corte  é  á  todos  los  otros  caba- 
lleros, é  desque  fueron  todos  anf  él ,'  dijoles  que  escu- 
chasen ;  é  mandó  leer  ante  todos  la  carta,  en  manera 
que  todos  la  oyeron,  é  entendieron  bien  cnanto  en  eUa 
decía.  E  el  lugar  do  el  Emperador  estaba  al  leer  de  la 
carta  con  aquellos  que  él  mandó  llamar  para  haber  su 
acuerdo  é  lo  que  él  en  ello  consejar  debían ,  era  la  su 
cámara  muy  rica  é  muy  fermosa,  de  que  ya  oisies ;  é 
el  qne  la  carta  leyó  era  un  su  notarío,  de  que  él  fiaba 
mucho,  que  habla  nombre  Daniel ;  é  la  carta  decía 
así :  De  cómo  el  cabaUero  del  Cisne  se  enviaba  enco- 
mendar en  la  grada  del  Emperador,  como  señor  cuyo 
vasallo  era ;  é  que  le  fiída  saber  de  cómo  el  duque  de 
Sajona  con  todo  n  Ibiaje  é  su  poder  le  tenían  cercado 
en  Bullón ,  é  que  le  non  habla  dejado  ninguna  oosa  fue- 
ra de  la  villa,  que  todo  no  ftiese  destruido ,  é  las  gentes 
que  pudieran  alcanzar  todas  muertas,  é  á  él  mesmo  ha* 
bian  destruido  de  la  tierra  del  imperio  mas  de  una  gran 
jomada ;  é  demás ,  qoel*  babia  muerto  muy  gran  parla 
d  e  cabañeros  que  con  él  eran ,  é  de  la  otra  gente  mudia 
además;  é  sobre  todos  loe  otros  peligros  en  que  estaban, 
que  les  falleida  ya  la  vianda;  asi  que,  no  teman  q«a 
les  abastase  para  un  mea  oomplido;  é  sin  todoaqueslOi 
combatían  cada  día  muy  fieramente,  é  le  mataban  é  la 
llagaban  los  hombres;  é  que  la  tenian  eo  tan  gran 
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tpríeto,  que  si  acorro  ahina  no  hobiesen,  que  no  se  por 
dirían  defender  que  muertos  é  perdidos  no  fuesen;  6 
que  le  pedia  merced  por  amor  de  Dios,  é  porque  tan- 
tos servidores  suyos  no  pereciesen ;  é  si  no,  que  supiese 
por  cierto  que  él  moría  ahí,  é  él  perderla  de  su  servicio 
é  cuanto  en  su  tierra  habla.  Cuando  la  carta  fué  leída, 
é  entendió  bien  el  Emperador  lo  que  en  ella  decía,  hobo 
muy  gran  pesar  en  su  corazón ;  é  como  quier  que  él  ya 
'  sabia  de  antes  qu'el  poder  de  los  de  Sajona  era  entra- 
do en  el  ducado  de  Bullón ,  é  que  le  ficiera  daño  en  su 
tierra,  no  pensapdo  que  tan  grande  era,  ni  que  tan 
grande  destruimiento  facían  ni  tan  gran  mol ,  no  se  cu* 
raba  ni  penaba  mucho  dello,  cuando  mas  veyendo  que 
nuevas  del  caballero  del  Cisne  no  habiaende  ningunas;  é 
por  ende,  no  pensaba  que  era  cosa  á  que  mucho  se  apre- 
surase, lias  cuando  esto  oyó ,  é  supo  del  caballero  del 
Cisne  que  en  tan  gran  peligro  oslaba,  á  quien  él  amaba 
mucho,  juró  ahí  luego  ante  todos  á  altas  voces  que  él 
mesmo  por  su  cuerpo  le  iría  en  acorro,  é  que  grádes- 
ela mucho  á  Dios,  porque  le  aderezaba  é  le  mostraba 
carrera  por  do  vengase  bien  la  muerle  de  Galieno,  su 
sobrino,  é  las  otras  deshonras  que  dellos  había  re- 
eebido. 

CAPITULO  CXXL 

Cómo  el  emperador  OUo  entió  por  sos  vasallos  para  ir 
acorrer  al  caballero  del  Cisne. 

Luego  al  punto  que  el  emperador  Otto  de  Alemana 
bobo  nuevas  en  cómo  los  de  Sajona  tenían  cercado  al 
caballero  del  Cisne  en  la  villa  de  Bullón,  é  hobo  oido 
Us  cartas  é  entendido  todo  el  fecho,  según  que  ya  oís- 
tes,  é  hobo  tomado  su  acuerdo  sobre  ello  con  hombres 
honrados  en  lo  que  ¡debía  hacer,  mandó  luego  escrebir 
sus  cartas  para  todos  sus  ricos  hombres,  duques  é  con- 
des ,  é  para  todos  cuantos  sus  vasallos  eran ,  que  fuesen 
todos  con  él ,  con  caballos  é  con  armas  é  con  el  mayor 
aparejo  que  pudiesen  traer,  é  con  la  mayor  gente  de 
caballo  é  de  pié  con  que  pudiesen  venir  mejor  guisa- 
dor ante  de  ocho  días  á  la  cibdad  de  Coloña ,  é  no  hi- 
ciesen ende  ál  por  cosa  del  mundo.  C  ellos,  cuando  oye- 
ron su  mandado  tan  apremiado,  trabajáronse  tanto  de 
compllr  lo  que  les  él  mandaba,  que  ante  que  el  plazo 
llegase  fueron  con  él  ayuntados  treinta  mil  caballeros 
é  ciento  é  veinte  mil  hombres  de  pié ;  é  los  caballeros 
muy  bien  guisados  de  sus  caballos  é  de  sus  armas ,  é 
de  grandes  viandas  é  de  todas  las  cosas  que  habían  me» 
oester.  Entonce  el  Emperador  dio  su  sena  é  fizo  su  al- 
férez al  duque  de  Lorena,  que  era  muy  buen  caballero 
de  armas  é  muy  sesudo  é  de  gran  corazón ;  é  mandóle 
que  fuese  acabdillador  de  su  huesle,  pomo  aquel  que  era 
muy  sabidor  de  guerra  é  de  todo  fecho  de  armas,  mas 
que  hombre  que  supiesen  en  todo  el  imperio.  E  él  to- 
mó entonce  la  sena,  é  recibió  muy  de  grado  la  honra 
que  le  el  Emperador  daba ,  é  otorgó  de  lacer  lo  que  él 
mandaba.  Entonce  movió  el  Emperador  con  toda  su 
hueste,  que  era  muy  grande,  é  muy  llena  de  caballeros 
éde  armas  é  de  otra  gente,  é  de  todo  cuanto  ál  les  me- 
nester era;  asi  que,  apenas  podría  hombre  fallar  cien 
cabtUeroe  entre  otra  caballería  tan  bien  guisados  como 
eran  estos  treinta  mil.  E  del  día  quemoviaron  de  Co- 
tona á  tercer  dia  llegaron  á  un  llano  muy  grande,  que 


era  cerca  de  un  rioque  llaman  de  la  Tianaeosili 
gmye ,  el  agua  muy  corriente ;  é  allí  albergó  la  Im 
del  Emperador  aquella  noche.  E  otro  día  en  la  aij 
na,  ante  que  amanesclese ,  mandó  el  Emperador^ 
desque  se  armasen,  é  fizo  facer  cuatro  haces,  m\ 
da  ui^  siete  mil  é  quinientos  caballeros  é  tnÍDial 
peones,  é  dio  por  cídnlillo  de  la  primera  haz  al  ci 
de  Grea,  é  de  la  segunda  al  du^pie de  Lorena,  áf 
fíciera  su  alférez ,  é  la  tercera  dio  al  duque  de  Leo^ 
é  él  tovo  para  si  ía  cuarta.  E  después  que  boboaii| 
tido  é  ordenado  sus  haces ,  díjoles  así :  «Amigos, i 
otros  venimos  aquí  porque  el  duque  é  los  condes  dtl 
joña  con  todo  su  poder  me  son  entrados  en  la  tiem 
me  han  destruido  muy  gran  parte  della,  é  mueitoi 
gran  pieza  de  la  gente,  é  tienen  cercado  al  cahalkev 
Cisne,  mi  vasallo ,  duque  de  Bullón ,  que  os  el  qei 
envía  pedir  acorro ;  é  hanle  destruida  la  tierra  id 
fecho  muy  gran  daño ;  é  nos  estamos  agen  aquí  i 
dellos ;  por  que  vos  ruego^  como  aquellos  que  sé  { 
amádes  la  mí  'honra  é  que  vos  pesa  de  la  ind  detk 
é  del  mi  mal ,  que  pugnédes  en  vos  honrar  muy  Ufl 
ellos  é  de  me  ayudar  bien  á  vengar  la  muerte  áki 
Heno ,  mi  sobrino ,  é  todos  los  otros  males  que  mai 
fecho ;  é  que  pensédes  de  mover  luego  é  de  voa|| 
surar  de  cabalgar  derechamente  para  do  la  boeÉI 
los  de  Sajona  está>  así  que,  á  hora  de  príma,  ó anlay 
mos  con  ellos ,  é  que  trabigen  luego  en  llegando  4 
ferír  muy  de  recio ,  é  que  vos  queráis  naemfaql 
cuantas  deshonras  babédes  cada  uno  de  tos  mi 
del  duque  Raíner  é  dellos  todos ;  ca  no  hay  aqdl 
guno  de  vos  que  las  non  haya  delloe  reoebido,con  lii 
gran  soberbia  que  consigo  traen ;  é  que  querádaí 
tomar  emienda  tal  por  do  ellos  sean  moertos  é  átá 
dos ,  é  yo  quede  con  honra  é  vosotros  todos ;  é  i 
aquí  pensad  de  mover,  no  vos  detoigais  un  ponM 
ya  no  hay  mucho  de  aquí  al  día.»  Entonce  le  Tts\ 
dieron  todos  é  le  dijieron  que  ellos  trabi^iarían  de : 
ñera  en  complir  su  voluntad ,  por  donde  él  fincase  I 
rado. 

CAPITULO  CXXIL 

Cómo  el  emperador  Ono  enrid  cien  caballeros  fm  fu  M 
cómo  estaban  asentados  los  de  Sajona. 

Desque  el  Emperador  hobo  dicho  Mo,  movió 
con  la  su  hueste  é  pasó  aquella  agua  que  vos 
la  haz  del  conde  de  Grea  fué  en  la  delantera,  é 
de  Baven  (i)  con  él ;  é  en  lado  de  la  parte 
el  duque  de  Lorana,  é  en  la  siniestra  fué  el 
Lembrot,  é  el  Emperador  fué  en  la  aaga ;  é 
otras  carreras  é  todas  las  otras  bestias  que  iban 
con  la  vianda ,  é  con  las  otras  cosas  que  levaban» 
en  medio;  é  desta  guisa  fueron  mucho  acal 
muy  gran  parte  de  la  noche.  E  ante  que  ai 
se  llegaron  cerca  de  los  de  la  hueste  de  S^jm 
podía  ser  ün  tercio  de  legua.  E  dieron  cien 
muy  bien  armados  é  sobre  muy  buenos  eahalloe, 
viesen  cómo  estaban  óen  cuál  guisa  taoian  su 
é  ¡fueron  asi  yendo  ante  la  hueste,  desoobrleiido 
n  festa  que  fué  el  dia  bien  claro.  E  el  oooái 
de  Monbrín,  que  «a  de  leparte  de  loe  de  Sa^jona, 
(1)  Daas  f eeai  B«Mra,  otras  Bi^ir§:  m  Bmétn. 
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locbe  é  HMidaba  la  hueste  con  dos  mil  caballe- 
é  cundo  fué  cerca  la  mañana  é  que  iba  ya  escla- 
el  día,  Tió  aquellos  cien  caballeros  de  la  hueste 
,  é  cuidó  que  eran  de  los  suyos,  é  co- 
da atender ,  cuidando  que  se  Tenían  para  él ; 
Bo  lo  quisieron  facer ,  ante  esperaron  que  les 
Dujor  compaña  con  que  los  cometiesen.  E  los 
que  los  tenían  pm  suyos,  estuvieron  así  una 
i  ftsU  que  TieroD  asomar  la  primera  haz  de  la 
iidri  Emperador,  en  que  venian  siete  mil  é  qui- 
m  cabdleros  é  treinta  mil  peones  muy  bien  gui- 
pigno  narafillay  de  que  era  cabdillo  el  conde 
Am.  E  cundo  Tió  esto  el  conde  Calaran  maravi- 
•wd»;  pero  bien  cuidó  que  era  alguna  caballe- 
■oy  gnode,  que  pensarían  entrar  en  la  tilla  de 
«Tióasoraar  la  otra  haz ,  desí  la  tercera ,  é  des- 
ha»rti,do  Tenia  el  Emperador;  é  entonce  en- 
uy  biá  que  el  poder  del  Emperador  era ,  que 
acorro  del  caballero  del  Cisne.  E  luego  tomó 
de  marfil ,  que  traía  á  sus  cuestas,  é  tocólo 
,  asi  que  todos  lo  oían.  E  luego  todos 
k  boeste  de  Sajona  comenzáronse  á  leTantar 
é  armarse  á  gran  priesa ,  é  salieron  contra 
k  laeste  del  Emperador ;  é  el  sol  iba  ya  rayan- 
por  fuera ,  que  feria  en  las  armas  de  aque- 
tao  bien  de  la  una  parte  como  de  la  otra, 
ftieptandesoer  los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lo- 
iléretectroMiy  fuerte  los  fierros  de  las  lanzas; 
toda  hombre  que  los  Tiese  lAemia  por  cosa 
i  temerosa » é  otrotí  las  sobreseñales  que  Tes- 
te pendones  é  las  coberturas » que  eran  de  mu- 
é  ffluy  fermosas ,  que  mostraban  gran 
¡ni  que,  todo  hombre  que  lo  tieae  habría  muy 
|lBoer  lí  a^edo  no  le  embargase. 

CAPITULO  cxxni. 

Um  ú  nait  de  Gfea  tiio  coa  so  bu  4  pelear 

Ucoi  el  eottde  GtUvao. 
hbax  del  conde  de  Grea  llegó  cerca  de  las 
^  de  los  da  Sajona  cuanto  un  trecho  de  ballesta, 
VCaknn  de  Monhrln  salió  de  la  otra  parte  pri- 
looolia  ellos  bien  con  tres  mili  caballeros; 
14  ntíM  el  conde  de  Grea,  bien  armado  é  muy 
I  é  sobie  muy  buen  caballo  á  maraTilla, 
ri  él ,  éél  áél  otrosí ;  é dierónse  tan  gran« 
\  de  hs  lanats  en  k»  escudos,  que  se  los 
■^fnbranlaron  tos  knsas  en  ello»,  6  dieron con- 
ifiam floy  grandes  caídas;  mas  el  con^e  de 
llMIé  prioMro»  é  metió  mano  á  la  espada^  é 
t  laa  gran  fonda  al  conde  Calaran  por  cima 
^  qia  le  cortó  dé!  una  gran  pieaa,  é  descendió 
^■tea el  braxo  siniestro  é  cortóle  un  pedazo 
L  BMonoe  los  de  Sajona  é  los  de  Alemana 
I  é  fisriéronse  tan  de  redo ;  asi  que,  bien  ca- 
ntina den  Toella,  de  la  una  parte  ó  de  la  otra, 
I  caballeros,  entre  muertos  é  llagados, 
>ilma9snx>no8epodia  tener  en  los  pies, 
ro  dé  Baten ,  que  era  ahí  con  él, 
i«»  da  loa  de  Sajona,  é  dióle  tan  gran  golpe 
^qaelafdsó  el  escudo  éla  loriga,  é  metió* 
*^^iitiaaíniestn,é  dio  con  él  muerto  en 
C4L 


tierra  f  é  un  escndero  de  pié  tomó  luego  el  caballo  por 
la  rienda  é  diólo  al  fondada  Grea,  su  señor,  que  esta- 
ba de  pié,  su  espada  en  la  roano,  defendiéndose  muy 
reciamente ,  é  ayudóle  que  le  fizo  cabalgar  á  pesar  de 
los  de  Sajona.  En  tanto  llegó  el  duque  de  Sajona  bien 
con  siete  mil  caballeros,  é- comenzó  á  nombrarse  é  á 
decir  á  los  suyos  á  muy  altas  TOces  que  los  feriesen 
muy  de  recio;  é  él  dejó  entonce  correr  el  caballo,  é  fué 
á  ferir  á  un  caballero  de  los  de  Alemana ,  é  dióle  tan 
gran  lanzada,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriega,  é  metió- 
le la  lanza  pgr  los  pechos  é  dio  con  éí  muerto  en  tier- 
ra. Entonce  fueron  muy  grandes  las  tocos  que  dieron 
los  de  Sajona ,  é  comenzáronse  á  ferir  muy  fieramente 
unos  á  otros,  é  bobo  ahí  muchos  golpes  mortales  de 
lanzas  é  de  espadas  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  é  fué  tan 
grande  el  ruido  que  facían,  que  de  las  Toces  é  de  las  fe- 
rídas  que  se  daban,  que  lo  oyeron  dentro  en  Bullón. 

CAPITULO  CXXIV. 

Cómo  el  caballero  del  Cisne  salió  de  ta  villa  eon  los  soyos  para 
pelear  eon  los  de  Sajona ,  después  qoe  tIó  qi'el  Empendor 
Tenia. 

Cuando  los  de  la  Tilla  de  Bullón  oyeron  que  en  los 
de  la  hueste  de  Siyona  había  ^  aquel  ruido  tan  grande, 
entendiendo  que  no  podía  ser  que  con  alguna  cente  ex- 
traña n0  lo  hobiesen ,  fuéronlo  á  decir  al  canillero  del 
Cisne  que  la  hueste  de  los  de  Sajona  era  toda  Tuelta ,  é 
que  les  semejaba  que  habían  muy  gran  contienda  con 
otra  gente.  Cuando  lo  oyeron,  sobieron  en  las  torres,  é 
Tleron  los  poWos  muy  grandes  é  muy  tendidos,  é  la 
gran  Tuelta  que  las  huestes  amas  una  contra  la  otra 
habían.  E  luego  armóse  ahhia  é  mandó  armar  á  todos  sus 
caballeros .  é  después  que  subió  en  su  caballo  mandó 
ayuntar  toda  su  gente  é  fizo  abrir  las  puertas  de  la 
Tilla,  é  salió  contra  la  hueste  de  Sajona.  En  esto  tío  la 
batalla  cómo  era  TuelU  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
muy  fieramente ;  asi  que ,  el  duque  de  Loi;pna  era  en- 
trado con  su  haz  entre  las  tiendas,  feríéndolos  muy  de 
recio  é  faciendo  en  ellos  muy  gran  daño ;  é  yendo  así, 
entre  la  priesa  encontróse  con  el  duque  de  Sajona,  que 
le  habían  muerto  gran  parte  de  su  gente  de  la  primera 
haz.  E  dejó  correr  el  caballo,  é  dióle  tan  gran  lanzada, 
que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  no  le  pudo  falsar, 
que  era  muy  fuerte ;  pero  dio  con  él  muy  gran  calda 
en  tierra.  Allí  fué  muy  fuerte  la  balalla  de  ambas  las 
partes ,  los  alemanes  por  prenderle ,  é  los  de  ¿joña  por 
le  defender;  é  él  era  muy  buen  caballero  de  armas  á 
muy  gran  maraTíUa,  é  muy  grande  é  Tállente  bien  como 
su  padre  el  duque  Rianer,  é  estaba  de  pié  é  tenía  la 
espada  con  amas  las  manos ,  é  daba  muy  grandes  gol- 
pes con  ella  á  los  que  le  querían  prender;  así  que, 
tan  con  razón  le  temían ,  que  ninguno  no  se  le  osaba 
allegar. 

CAPITULO  CXXV. 

Cómo  el  Emperador  é  el  caballero  del  Cisne  desbarataron  é  ven- 
cleroc  S  todos  los  de  SajoBa ;  asi  qoe,  de  todos  loa  condes  qve 
ajd  violeron  no  escapó  aiDgnno  qne  maerto  ó  preso  no  faese. 

Cuando  los  de  Sajona  Tieron  á  su  señor  en  tan  gran 
estrecho  dejáronse  todos  correr  á  esa  hora  á  ferir  sobre 
él  por  acorrerte^  é  moTleron  los  alemanes  de  tal  ma- 
oerai  que  los  hoble(an  i  echar  del  campo,  sino  por  el 
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Emperador,  que  trajo  consigo  muy  ^ran  caballería ,  é 
traía  doce  señas  aute  él,  fifluoosaf  é  muy  ricas  á  gran 
maravilla ;  é  veoian  con  él  los  roas  honrados  hombres 
que  él  babia ,  salvo  aquellos  que  él  pusiera  por  cabdi- 
líos  en  las  tres  haces  que  ya  oCslcs ;  é  la  otra  caballe- 
ría que  él  traía  consigo  venian  tan  bien  guisados  de  es- 
padas é  de  yelmos,  é  de  sobreseñales  é  de  coberturas, 
é  de  todas  armas  que  les  con  venia,  ca  (1)  toda  la  tierra 
relumbraban;  é  cuando  fueron  cerca  de  los  de  Sajona,  é 
TÍO  el  Emperador  maltraer  á  los  suyos,  mandó  tañer 
treinta  trómpelas  de  plata  que  traía  antg  él,  é  mandó 
á  todos  los  de  su  compaña  que  moviesen  é  los  fuesen 
ferír.  Entonces  arremetieron  todos  á  los  de  Sajona  muy 
bravamente ;  é  ellos,  cuando  vieron  aquel  tan  gran  po- 
der que  venía  sobre  ellos ,  el  mas  ardit  quisiera  ser  en 
cabo  del  mundo,  é  volvieron  las  espaldas  é  dejaron  el 
campo.  Allí  fué  preso  el  duque  Moran  de  Sajona,  é  los 
otros  comenzaron  de  foir  é  esparcirse  cada  uno  hacia 
do  mejor  cuidaba  de  gunrescer.  E  en  tal  manera  iban 
fuyendo,  que  si  «Iguoo  dellos  buen  caballo  é  ligero  te- 
nia, por  eso  no  quería  olvidar  las  espuelas.  E  el  duque 
de  Lorena  é  el  duque  de  Lembrot  iban  alcanzándolos 
é  feriendo  é  matando  en  ellos  cuanto  podían ;  é  de  la 
otra  parte  el  caballero  del  Cisne  é  el  conde  de  Grea 
iban  faciendo  en  ellos  gran  mortandad  á  maravilla ;  é 
tantos  allí  murieron ,  que  ningún  hombre  no  Ibs  podría 
contar ;  así  que,  todos  los  campos  é  los  valles  yacían  co- 
biertos  de  muertos  de  todas  partes;  de  guisa  que  de  los 
siete  duques  é  condes  que  ahí  venieron  no  escapó  nin- 
guno que  muertos  ó  presos  no  fuesen  todos.  E  el  conde 
Graner  que  escapara  de  la  batalla  de  Caulenza  fué  allí 
muerto ,  é  el  duque  Moran  de  Sajona ,  fijo  del  duque 
Raíner,  fué  preso ;  é  duró  el  alcance  desde  mediodía 
fasUi  hora  de  completas ,  é  durara  mas,  sino  por  la  no- 
che, que  gelo  impidió ;  pero  escaparon  ende  muy  pocos, 
é  estos  algunos  de  los  que  se  hubieron  á  coger  á  las  mon« 
tañas  ó  se  i^nder  por  los  risquíllos  é  por  los  lugares 
enconados,  que  todos  los  otros  fueron  muertos  é  des- 
truidos; ca  ya  tan  pocos  eran  cuando  se  tomaron,  que 
no  fallaban  en  quien  matar.'E  entonce  tomóse  el  Em- 
perador honrado  é  bien  andante,  é  todas  sus  compañas 
con  él.  E  vino  á  él  el  caballero  d^  Cisne,  é  humílle- 
sele. E  el  Emperador,  cuando  lo  tío  venir,  fuéá  élé 
honrólo  mucho  é  acogiólo  muy  bien ,  é  fueron  fablando 
amos  apartadamente  de  muchas  cosas  de  sus  faciendas 
que  se  pr^ntaban  uno  á  otro,  de  muchas  razones  que 
bebieron ;  así  que,  cuando  llegaron  á  las  tiendas  de  los 
de  Sajona  era  ya  noche  escura ;  é  fallaron  ahí  tan  gran 
haber,  que  fué  una  gran  maravilla  de  todas  las  cosas  del 
mundo  que  de  riqueza  pudíenn  ser,  é  de  vianda  tanta, 
que  se  facía  gran  afán  de  la  meter  á  la  villa ,  después  de 
lo  que  robaron  por  el  campo,  de  caballos  é  de  armas,  é 
de  ganados  é  de  carretas  é  de  otras  bestias,  no  es  hom- 
bre que  to  pudiese  contar  cuan  grande  muchedumbre 
en ;  é  otrosí  de  tiendas  muy  grandes  é  muy  ricas  é  muy 
ferroosas  muchas é  muy  bien  labradas,  é  de  tendejones 
é  de  otros  paños  fermosos  é  de  muy  gran  precio  tanto 
era,  que  seria  dura  cosa  de  creer.  *E  reposó  allí  esa  no- 
che el  Emperador  en  la  tienda  del  duque  de  SajMía, 
que  tenia  él  preso ,  é  el  caballero  del  Cisne  ahí  con  él, 
(1)  Cfl  tsM  •«■i  for  fü^. 


é  los  otros  todos  por  las  otras,  que  había  abl  asn 
do  caber.  Oiro  día  en  la  mañana  mandó  el  Empeí 
ayuntar  todo  aquello  que  ahí  ganaran ,  que  en  a 
que  hombre  del  mundo  no  le  podría  dar  cuenta, 
otro  diólo  á  los  otros  que  ahí  eran ;  así  que,  caik 
dellos  se  tovo  por  muy  bien  pagado;  é  muchos  rt 
ron  pobres  é  fueron  ricos  para  siempre.  E  cuamk 
hobo  fecho  mandó  á  las  gentes  que  se  fueseo  pan 
tierras,  salvo  aquellos  honrados  hombres  que  sté 
tener  consigo ;  éél  holgó  alli  dos  días  ooo  d  caN 
del  Cisne,  vicioso  é  muy  á  placer,  do  fué  muy  senrl^ 
cuantas  cosas  é  buenos  servicios  le  pudieron  ser  fa^ 
E  fué  un  día  huésped  del  caballero  del  Cisne  ei 
llon,  é  otro  día  fueron  el  caballero  del  Cisne  é  so  n 
huéspedes  del ,  é  (izo  mocha  honra  ¿  la  doqoesi  1 
triz ,  é  dióle  de  sus  joyas  muchas  é  may  ricas  de  la 
ganara  en  la  batalla,  sin  todo  lo  que  había  partid 
levó  preso  al  duque  Moran  de  Sajona,  de  que  Gzoi 
pues  muy  grande  justicia  é  muy  erada,  por  ▼« 
de  Galieno,  su  sobrino,  que  muriera  en  la  batafl 
Caulenza. 

CAPITULO  CXXVÍ. 

Cono  la  daqoeta  Beatrii  prefvntó  al  cabaUcfO  M  Om 
por  so  nombre,  é  de  cail  tierra  era. 

Palabra  fué  de  los  sabios,  é  es  razón  Terdadenj 
mas  grave  es  al  hombre  de  sofrir  la  buena  andanxj 
Ta  mala ;  ca  maguer  la  buena  andanza  es  boena  4 
pocos  hombrera  saben  sofrir ,  porque  la  fonooi 
versa  base  á  sofrir  queriendo  ó  no,  é  por  eso  la  4 
sofrir  tan  bien  los  buenos  como  los  malos ;  é  por 
fueron  preciados  los  que  la  buena  andanza  supiera 
frir  é  mantener.  Mas  no  hobo  tal  Tentura  la  nojí 
caballero  del  Cisne,  ca  allí  do  era  ella  en  una  < 
mas  viciosas  dueñas  del  imperio  de  toda  Ale 
todas  las  cosas  que  por  honra  é  TÍcio  de  sf  habia| 
nester,  tan  bien  de  riquezas  como  de  placeres  é  ( 
lo  que  ella  quería ;  é  demás,  que  era  casada  coa  u^ 
los  mejores  caballeros  del  mundo,  por  maoas  é  por 
lumbres ,  é  que  mas  era  amigo  de  Dios ,  ni  que  ié 
amaba  ni  que  mas  honra  le  facía.  E  había  él  de  la 
quesa,  su  mujer,  á  su  fija  Ida ,  que  era  de  edad  di 
años  é  entraba  en  los  siete,  é  era  una  de  las  asas  fin 
sas  criaturas  que  podía  ser,  en  la  cual  ellos  t«Biaa 
su  esperanza  é  felicidad,  é  en  criaría  muy  Tidosafli 
con  que  mayor  sabor  é  mayor  gasajado  tomaban  qw 
cosa  del  mundo;  é  nunca  hablaba  palabras  sucias,* 
otros  tiiños  dicen ,  ante  decía  cosu  de  qae  his  hea 
habían  gran  placer  é  tomaban  gran  sabor  é  Uniai 
bien ;  é  sin  todo  aquesto,  era  tan  grande  é  las  tifa 
clia  de  la  edad  que  había ,  que  no  lo  sería  olra  qn 
biese  dos  tantos  años,  é  era  tan  feímosa  de  (acios 
color,  que  á  gran  maravilla  lo  tenían  los  que  la  i 
ca  nuestro  Señor  ht  ficíera  á  tal  por  el  bu«n  linaji 
sabía  que  había  á  descender  de  ella  é  pan  que  k 
fijos  bienaventurados ,  Gudofre  é  Baldono  é  Euai 
conqueríesen  la  tierra  santa  de  Ultramar  é  la  saatj 
dad  de  Híerusaiem  é  Antíoca ,  é  toda  la  tierra  qn 
braron  de  los  moros ,  así  como  adelante  oirédes  c 
en  la  hestoría ;  é  por  ende  quería  Dios  que  la  an 
todos  cuantos  la  viesen,  é  mes  el  padre ,  é  muy  ■ 
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Hf»  C8  debiera  tener  por  bienaventurada  mujer, 
U«Maie  aoesto,  sin  todo  lo  otro  que  tos  ya  di- 
uteetU  íko  así  oook)  E?a ,  que  la  metió  Dios  en 
b,  ¿  no  9Dpo  guardar  el  bien  que  le  ficiera^  é 
Ub  lL(b  porque  flzo  lo  que  le  vedara ,  cuando  co- 
li  ■nana ;  así  acaescíó  ¿  la  duquesa  de  Bullón, 
»  v^nda  tan  bien  andante  en  todas  las  cosas  que 
libyaáría  ser  en  el  mundo,  como  vos  dicho  lia- 
»,  pif^mitd  á  su  marido  aquello  que  le  él  de- 
|vi .  por  que  lo  bobo  á  perder.  E  seyendo  dueña 
kék  é  de  buen  seso ,  é  guardada  de  todo  hierro, 
ífitfCrir  la  buena  andanza  que  Dios  le  diera;  é 
ipt  fama  á  «ofrir  la  mala  en  toda  su  vida,  como 
b  mrián.  Gnt  nocbe  acaesció  así :  que  yaciendo 
Uva  ouaa  con  su  marido,  el  caballero  del  Cisne, 
mk  i  pensar  «n  su  corazón  de  cuánto  bien  le 
II  DÉH  en  darle  tan  buen  marido  de  talos  bie- 
^n  «o  é  eo  armas  é  en  apostura ,  é  en  toda  otra 

fqae  en  caball^T»  ni  en  alto  hombre  pudiese 
«  ^nás ,  en  cnanto  bien  le  veniera  del  «en  ha- 
•Doto  il  duque  Rainer  do  Sajona,  que  era  tan 
^^tak  hnxo,  é  tan  poderoso  é  tan  buen  caba- 
É#  tfois ,  que  en  ninguna  tierra  habia  oiro  me- 

' la  Afíia  deslieredada ;  é  de  cómo  le  ficiera 

lo  suyo ,  é  de  cómo  amparara  su  tierra  é 
d  poder  de  Sajoua;  «  sin  todo  aquesto,  que 
Mf  que  á  sí  ni  que  á  otra  cosa  del  mundo. 
EÉis  cosas  entendía  muy  bien  la  Duquesa  que 
■as  tan  grande  era  el  deseo  que  tenia  de  saber 
aquel  su  marido,  por  que  tanto  bien  le  v.*- 
habia  nombre ,  que  todo  esto  que  dijimos 
MÍ  qse,  la  palabra  ^ue  le  él  dijiera  la  prime- 
f»  te  bobiera  por  mujer  en  la  tienda  del 
>,  onndo  le  defendiera  que  no  le  preguntase 
wmtn  m  dónde  era,  no  pensó  que  aquella 
fioera  sino  como  en  manera  de  meterle 
le  fuese  ma^  obedloite  siempre  en  to<Jo 
é  porque  cuidaba  que  aquello  no 
»noo  porque  era  casada  ella  nueva- 
é  ^i  aería  ya  olvidado;  é  aunque  gelo  pre- 
q»  tan  grande  era  el  amor  que  hablan  en 
him  fOB  se  querían ,  é  tan  ledo  estaba  de  la 
que  le  acaesciera,  que  lo  no  temía 
ptn  ét  otra  parte  bahía  miedo  que  le  pesaría. 
estovo  toda  te  noche,  que  nunca  dor- 
^,  larnáodose  de  un  cabo  al  otro;  é  cada 
•t  lomaba  centra  él  veníele  al  corazón  de 
\  é  ded  arrepentiese  é  non  se  atrevía^  é  tor- 
ito otra  parte.  Así  que,  pasó  toda  aquella  no- 
tído  te  mabana  adormescióse  ella ,  é  el 
^41  Cbds  levantóse ,  é  fué  á  oir  te  misa  é  las 
tm»  lo  había  acostumbrado ;  é  después  tor- 
L  Nkío^  é  su  fija  Ida  salió  contra  él,  é  él, 
li  «M,  hté  muy  aleare  con  ella ,  é  tomóla  en 
^  canenzóte  á  abrazar  é  á  besar;  é  luego 
i^Ma,  su  iBujer,  que  habia  todo  el  seso  tro- 
pM^tarle  lo  que  él  le  defendiera ;  é  él, 
lÜéti  noy  bien  é  tomóla  poc  la  mano,  é 
A  m  patee» ,  é  asentáronse  á  comer  con 
iie9ü;  mas,  como  quier  que  él  comiese  ó 
M teda  así;  ante  pensaba  siempre  en 


aquello  que  le  quería  preguntar,  é  no  podía  ende  partir 
el  corazón  por  ninguna  manera.  El  caballero  del  Cisne, 
que  no  sabia  de  aquello  nada ,  cuidando  que  no  era  sa- 
na ó  que  habia  alguno  otro  pesar,  porque  estaba  mustte 
así ,  rogóle  que  comiese  é  se  alegrase ,  é  dejase  aquel 
pensiimicnto  en  que  estaba;  ca,  loado  á  Diof,  no  había 
ya  rpon  por  que  ningún  gran  pesar  debiese  haber;  mas 
ella,  por  cosa  que  le  díjíese,  non  lo  quería  ni  lo  podía  facer 
ni  se  partir  dendc ,  é  así  pasaron  toda  aquella  comida;  é 
después  que  bebieron  comido ,  fuéronse  todos  los  caba- 
lleros, unos  á  jugar  tablas ,  otros  á  jugar  ajedrez,  ó  los 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  bofordar  é  á  facer  estas  co- 
sas de  manera  de  juogos  é  de  alegrías  áque  eran  usados, 
é  de  cada  uno  se  trebejaban  é  tomaban  placer.  El  caballe- 
ro del  Cisne  quedó  en  su  palacio  con  su  mujer  é  con  su 
fija  Ida,  trebejando  é  habiendo  muy  gran  placer  á  sabor 
de  sí,  é  así  estuvieron  fasta  cerca  de  la  noche.  E  aquel  día 
se  habían  complido  siete  años  que  él  matara  al  duque 
Rainer  de  Sajona ,  por  el  término  dol  tiempo ,  mas  no 
por  el  de  la  Gesta ,  ca  no  era  entonce  la  cíncuesma ,  en 
la  cual  fiesta  la  lid  suya  é  del  duque  Rainer  fué;  é 
ese  día  se  complieron,  otrosí,  siete  anos  que  casara  con 
ella  é  le  ficíera  cobrar  su  tierra,  de  que  era  forzada.  E 
cuando  fué  á  la  noche,  que  hobieron  cenado,  fuéronse 
todos  á  BUS  posadas,  é  ellos  echáronse ;  é  el  caballero 
del  Cisne  adormescióse  luego ,  mas  ella  non  podía  dor- 
mir, é  puso  en  su  corazón  que  mas  quería  morir  que 
estar  sin  saber  aquello;  é  en  esto  tomóse  á  su  marido 
é  abrazóle  muy  de  recio ,  é  comenzólo  á  halagar.  E  él 
despertó  entonce,  é  tqmóse  á  ella,  é  comenzóla,  otrosí, 
á  abrazar,  é  preguntóle  qué  habia;  é  ella  díjole  que 
todo  el  bien  del  mundo  que  dueña  podte  haber  había 
ella;  quo  no  le  menguaba  sino  una  cosa,  é  esto  era 
porque  no  sabia  cómo  él  habia  nombre  ni  de  cuál  tier- 
ra era  natural;  é  que  le  rogaba  por  Dios  é  por  Santa  Ma- 
ría ,  é  por  el  grande  amor  cjue  le  mostraba  é  por  los 
muchos  bienes  que  en  él  hal^ia,  que  gelo  dijiese ;  ca  si 
ella  esto^tudiese  saber,  tenia  que  nunca  mujer  del  mun- 
do tan  bienandante  fuera  como*  ella ,  ni  de  tan  buena 
ventura.* 

CAPITUIO  CXXVII, 

Oe  la  refpMsU  que  le  dio  el  cal»allero  del  Cisne,  é  eóno  niddó 
ensillar  sn  caballo»  é  tomd  sn  espada,  la  qne  trajiera,  ée| 
Ierro  de  la  lanta ,  ¿  dijo  qae  se  qnerta  ir. 

Guando  el  caballero  del  Cisne  oyó  aquella  pregun- 
ta que  su  mujer  le  bobo  fecha ,  bobo  tan  gran  pesar, 
que  perdió  toda  la  color;  así  que,  de  muy  blanco  que 
era,  toda  la  cara  se  le  tomó  negra,  é  dijo  así,  con  gran 
saña  é  mal  tatente  que  habia:  «Dueña,  agora  faHece  vues- 
tra amistad  para  siempre  é  viene  vuestro  apartamien- 
to, 4de  manera  me  partiré  de  vos,  que  no  Gncaría  aqu¡ 
mas  por  todas  las  cosas  que  son  en  el  mundo ,  ni  me 
verédes  jamás  de  los  ojos.»  E  ella,  cuando  esto  oyó,  pe- 
sóle mucho;  mas  todavía  tovo  que  lo  decía  como  en  es- 
c^imio  é  por  meterle  miedo ;  mas  por  todo  eso  non  dejó 
ella  de  gelo  preguntar  ahí  después  tres  veces.  Mas  él 
nunca  le  quiso  responder  á  ello ,  ante  le  fabló  en  otras 
cosas,  é  fueron  así  fablando  fasta  cerca  del  día.  E  cuan- 
do pareció  el  alba,  el  caballero  del  Cisne  se  levantó  muy 
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triste  é  muy  cuitado  é  muy  eDnegrecído;  así  que,  to- 
do hombre  que  lo  viese  podria  conoscer  en  él  que  esta- 
cha bien  quito  de  placer ,  é  que  la  carne  no  sentiría  mas 
*  de  se  partir  el  alma  delia,^ueél  cuando  se  bobo  á  partir 
de  su  fija  é  de  su  mujer;  é  vistióse  é  calzóse,  é  fué  á  oír 
la  misa ;  é  cuando  la  bobo  oida ,  non  quiso  mas  tardar, 
ante  fizo  luego  ensillar  su  caballo,  é  mandó  que  le  trujie- 
sen  el  escudo  é  la  lanza  é  el  espada  que  él  trajiera  con- 
sigo cuando  ventera  en  el  batel  á  la  cibdad  de  Nimeya. 
E  cuando  esto  vieron  sus  caballeros  é  su  compaña,  pre- 
guntáronle que  dó  quería  ir  ó  qué  pensaba  facer ,  por- 
que así  demandaba  aquellas  armas  señaladamente.  E 
él  díjoles  que  se  quería  ir ,  é  que  los  encomendaba  á 
Dios,  ca  non  podía  estar  que  no  ñiese,  pues  complido  ba- 
hía lo  que  prometiera ;  demás  que  sabia  que  el  cisne 
venia  ya  con  el  batel  que  le  habia  de  levar  de  aquella 
tierra ,  porque  si  mas  ahí  quisiese  estar,  no  podria  ser 
que  no  moriese. 

CAPITULO  cxxvm. 

Cómo  la  doqaesa  Beatríx  facía  moy  gran  daelo  porqae  so  marido 
se  queria  ir ,  ¿  cdmo  le  pedia  por  merced  que  no  se  fuese. 

Cuando  los  sus  vasallos  esto  oyeron,  fueron  muy  tris- 
tes; así  que,  ningunos  hombres  no  lo  podrían  mas  ser, 
é  comenzaron  á  facer  muy  gran  duelo.  Mas  cuando  la 
Duquesa  entendió  que  su  marído  en  todojcaso  se  queria 
ir,  é  la  queria  dejar ,  non  hay  quien  os  supiese  decir  el 
duelo  é  fa  cuita  que  ella  fizo ,  é  échesele  á  los  pies ,  é 
rogóle  é  pidióle  merced  por  Dios  que  se  non  fuese ,  ni 
quisiese  así  desamparar  á  ella  ni  á  su  fija ,  ca  si  no  lo 
ficiese^  que  ella  moríria,  éla  fija  fincaría  huérfana  de 
padre  é  de  madre ,  de  que  faría  él  gran  pecado  é  mos- 
traría gran  crueza;  é  que  así  como  nuestro  Señor  per- 
donara á  santa  María  Madalena  muchos  yerros  que  fi- 
ciera ,  que  él  que  perdonase  ¿  ella  aquel  pecado  solo 
que  habia  fecho,  no  cuidando  que  tanto  le  pesaría.  Mas 
acosa  que  ella  dijiese  solamente,  no  quiso  el  Duque 
palabraresponder,  antes  estaba  enmudescído  (X)mo hom- 
bre fuera  de  seso,  con  la  saña  é  gran  pesar  que  habia. 
En  esto  vino  Ida,  su  fija ,  la  mas  fermosa  niña  ni  mas 
apuesta  de  los  sus  días  que  habia  en  todo  el  mundo,  é 
tomóla  en  los  brazos,  é  besóle  los  ojos  é  la  boca ,  é  llo- 
rando díjole  así :  «Ay,  fija  mía,  por  vos  tengo  el  corazón 
quebrantado ,  ca  hoy  perderéties  el  amigo  que  vos  mas 
de  corazón  ama.  Así  que ,  mientra  viva  seádes ,  nunca 
lo  mas  veréis  ni  habréis  del  buen  conhorte  ni  buena  ayu- 
da. E  esto  fizo  vuestra  madre  por  su  poco  seso,  que  no 
supo  sofrir  el  bien  que  tenia  é  Dios  le  había  dado ;  é 
acae^^cióle  así  como  á  Eva ,  que  comió  el  fruto  del  ár- 
bol que  nuestro  Señor  le  vedara ,  habiendo  ahí  otros 
muchos  é  mas  fermosos  é  mas  sanos ;  é  aun  no  le  aban- 
tó esto ,  é  fizo  que  Adán  comiese  dello,  porque  0r  la 
su  culpa  della  hobiesen  amos  á  dos  laceria.  Bien  así 
acaescíó  á  vuestra  madre;  ca  allí  do  ella  había  muchas 
razones  é  buenas  que  fablase  conmigo,  é  que  le  esta- 
rían bien,  é  de  que  le  yo  sería  muy  pagado ,  todas  aque- 
llas dejó,  é  fuéme  á  preguntar  lo  que  á  mí  pesaba,  é  lo 
que  le  yo  habia  defendido  mucho.  E  como  quier  que 
yo  haya  pesar  por  el  escarnio  que  á  mí  fizo ,  mas  me 
pesa  porque  la  su  culpa  se  vos  tomará  á  vos  en  daño; 


é  por  ende,  conviene  que  me  vaya  de  aquí  lejos  i  i 
lia  tierra  donde  yo  só ;  así  que,  tan  solainente  ei  i 
mañana  no  atenderé  aquí  por  cosa  que  fuese  ni  ti  i 
do.»  Cuando  esto  oyeron  los  que  estaban  en  el  pd 
caballeros ,  é  dueñas,  é  doncellas,  é  escudero^,  é 
geses,  é  ruanos ,  é  todas  las  gentes  que  ahí  estaba 
pequeñas  como  grandes,  comenzaron  á  toer  la 
llanto ,  que  ningún  hombre  no  lo  podría  oontar;  i 
manera,  que  muchos  hombres  ancianos  que  k  M 
taron  tenían  que  fuera  este  dolor  y  llanto  mayor  < 
que  fuera  fecho  en  Blaya  por  la  esposa  de  Oliven 
era  sobrino  del  emperador  Carlos,  uno  de  los  doc«  ] 
cuando  ella  se  dejó  morír  con  pesar  del,  cuando  o; 
cir  que  era  muerío.  E  el  duelo  que  laclan  en  tan  i 
de ,  que  lo  oian  mucho  á  lueñe  de  la  villa ;  ca  k» 
mesaban  los  cabellos ,  é  los  otros  rompían  las  f»oi 
otros  se  amortecían  de  pesar,  é  los  otros  quefaran 
sus  cabezas  á  las  paredes.  Mas,  sobre  todos,  lo  que  I 
quesa,  su  mujer,  facía,  no  ha  hombre  que  lo  pi 
contar;  ca  esta  habia  tamaño  pesar ,  que  andaba 
rabiosa  mujer  fuera  de  seso ,  é  iba  á  facer  ooo 
duelo ,  é  venia  á  su  fija  Ida  é  tomábala  «i  k»  h 
é  decíale  así :  uAy,  fija  amiga,  desde  hoy  mas  fina 
huérfana  de  padre  é  de  madre,  ca  vuestra  padre 
agora,  é  nunca  jamás  lo  verédes,  é  vuestra  madn 
rá  el  mundo  por  amor  del,  é  irse  ha  meter  en  tal  I 
do  morirá  ahina ,  é  nunca  veré  otro  pesar,  ai  est< 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  la  duquesa  Beatriz  trajo  en  los  bratos  i  m  i}a  Nk 
al  caballero  del  Cisne  qnei  paes  qne  él  se  ito ,  f»  i 
dejaba  encomendada  so  IQa,  é  de  ceno  dgo  ^w  ü 
rador. 

Después  que  esto  bobo  dicho  la  Duquesa ,  ^ 
su  fija  en  los  brazos,  é  echóla  á  los  piéa  del  Doq 
padre,  é ella  mesma  fué  por  gelos  besar,  é  di>| 
(iSeñor,  habed  merced  de  mí  é  de  vuestra  Gja, 
seádes  tan  cruel ;  ca  si  nos  así  dejais ,  esta  Itera 
perdición,  é  los  de  Sajona  la  de^rairán  toda  4 
que  supieren  que  no  hay  quién  la  defienda. — PÉ 
dueña,  dijo  el  Duque,  bien  sabéis  vos  qne  h  p 
noche  que  vos  yo  hobe  por  mujer,  vos  defendí  a^ 
das  las  cosas  del  mundo  que  no  me  ámmadásBi 
mi  nombre  ni  dónde  era ;  mas  vos  no  qoi^^les  i 
facer  mí  mandado,  é  por  eso  me  conviane  ir  i 
poco  plazo  de  mi  ida;  ca  el  cisne  que  ma  tii| 
batel  me  llama  ya;  é  desde  hoy  mas  no  e$ts 
aquí  porque  me  ficiesen  señor  de  la  mayor  Úi 
mundo.»  Cuando  esto  oyó  la  Duquesa  perdM 
colore ,  fallescióle  el  corazón  é  cayó  amorteeidí 
ra.  E  Ida,  su  fija,  que  lo  oyó,  otrosí,  comenx4 
muy  fieramente  por  ella,  é  abrazarla,  é  Dama! 
quina  é  cativa,  é  que*  en  fuerte  punto  ftiera  | 
así  que,  tales  palabras  decía,  que  todos  caantd 
no  lo  podían  sofrír  los  corazones  que  no  bol 
llorar.  Mas  cuando  la  Duquesa  fué  acordada  i 
amortescimiento,  é  vio  el  gran  duelo  facer  pc4 
lacio  en  Bullón  á  todos  comunmente,  é  vio  á  s 
do  de  la  otra  parte,  que  estaba  así  como  ko^ 
bravo,  que  por  ninguna  cosa  que  viese  ni  oyq 
le  ablandecía  el  corazón  ni  quería  habar  píadM 
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I  á  »  fija  Ida  en*  los  brazos ,  é  Tino  al  caballero 

e,  que  quería  ir  cabalgar  para  irse,  é  díjole: 

,  puede  ser  por  alguna  manera  que  fíncásedes.» 

r  respondió  paso  é  sin  pena  que  no ,  por  ninguna 

idri  mundo.— Pues  ¿qué  será  de  vuestra  fija  Ida, 

i  tan  pequeña?  díjole  ella;  ca  desque  vos  fuer- 

ihiM quien  la  honre  ni  la  guarde,  ante  lades- 

I  é  la  larán  todos  mucho  mal ;  ca  desque  las 

ssooaren  desto  por  la  tierra,  é  supieren  en  Fran- 

InSijoña  cómo  vos  sois  ido,  todos  los  que  vos 

i  veroán  é  esta  tierra  por  vuestra  causa, 

I  Bil  que  les  fecistes,  é  destruirla  han,  é  deshe- 

I  á  esta  vuestra  fija,  que  no^  meresce  ningún 

Lpnrqw  sabrán  que  non  hay  quien  la  defienda.»  A 

|R«p(iiidió  el  caballero  del  Cisne  que  la  dejaba  en 

i  é  en  guarda  del  Emperador. 

CAPITULO  CXXX. 

í  á  oktlkn  écl  CJsoe  df  jó  i  so  ntajer  eo  f  o  eoerno 
de  marfll. 

estas  razones  todas,  que  la  duquesa  Beatriz 

I SQ  marido,  el  caballero  del  Cisne,  después  que 

t,  por  paUbras  de  piedad  que  le  dijiese ,  ni  por 

» de  merced  que  le  bebiese  Techo,  no  le  valia 

^,  ai  le  podia  sacar  otra  palabra  de  otorgamiento 

I  fie  etti  quería,  díjole  así :  «  Señor,  pues  me  Dios 

ifíiso  dar  aventura  acabada  sobre  cuantas  dueñas 

f  fiKTQo,  en  haber  marido  tan  complido  de  todas 

s  en  sí,  sobre  cuautos  otros  que  en  el  mundo 

I  pudieron  ceñir ,  é  me  quiso  Dios  extremar  á  ser 

^éáv«iturada  que  todas  en  k)  perder  por  tan  gran 

I ,  pidovos  por  merced  que,  pues  la  mi  di- 

» Dioa  que  fuese  que  tan  desaventurada  fin- 

.  éde  todos  los  bienes  del  mundo  é  de  todos  los 

I  que  en  éf  son ,  que  me  dejédes  alguna  señal 

I  vuestras,  ó  el  (^udo,  -ó  la  lanza ,  ó  la  espada,  ó 

)  cuerno  de  marfil,  con  que  tome  algún  poco  de 

}  en  k»  muy  grandes^pesares  en  que  sé  que  ha 

tab  la  mi  vi<te,  aquella  poca  que  fuere,  cuando  á 

»  riere.»  E  el  Duque  respondió  entonce  que  sus 

'  él  ae  las  había  menester,  é  que  las  no  partiría 

f^miisa  del  mundo;  é  demás,  que  á  ella  no  deja- 

lÉBi^oa  008a  de  las  suyas,  ca  non  lo  merecía ,  ni 

I  ando  con  él  de  manera  que  lo  debiese  facer,  ca 

I  ét  buena  ventura  fuera ,  é  lo  supiera  guardar, 

|éitodt5las  sus  cosas  hobiera  ella  para  siempre; 

^jn»  qv  lo  ella  lo  quiso  perder,  sin  todo  finca- 

"^  I  «pie  tanto  quería  facer,  que  dejaba  á  su  fija 

i m  cuenio  de  marfil,  en  que  había  tres  cercos  de 

I  Bochas  piedras  preciosas  é  de  gran  virtud;  é 

I  á  ella  é  á  todos  sus  vasallos  que  en  derrc- 

I ,  que  gek)  guardasen  muy  bien  é  muy 

N  é  que  se  fallaría  de  hacerlo  así  muy  bien, 

!  muy  gran  daño  les  vernía.  E  ella  é  ellos 

)  muy  tristemente  que  k)  farian  en  cuan- 

E  la  Duquesa  recibió  el  cuerno ,  mas 

w  le  olvidó ,  porque  acaesdó  allí  muy 

I,  aii  como  idelfiDte  oirédes. 


CAPITULO  CXXXI. 


Cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué  pan  Nimeya  ti  Emperador, 
é  del  gran  sentimiento  qae  faeUn  sas  vasallos  por  él. 

Cuando  el  caballero  del  Cisne  ho]ir>  é&*^         ^i^r- 
no  de  marfil  á  su  mujer  en  la  guisa  n*-  -i- 

pídíós.e  della  é  de  su  fija  ida  ,  que  ífkcu  ^ 

duelo  por  él ,  é  de  sus  vasallos  é  d<i  te 
que  allí  estaban ,  é  cabalgó  en  su  cabaltn ,  . 
sus  armas,  consigo  á  un  escudero,  é  ile^^pidi 
amorosamente  de  los  de  la  villa  é  del  tuisliílú,  t 
mendólos  á  Dios.  Mas  ellos,  cuando  vi l< ron  qu^  ^ 
é  supieron  en  cuál  manera  era  la  íd;i ,  ccimenzaror. 
dar  tan  grandes  voces  é  á  facer  tamaño  lian  tu ,  que  a^ 
ñas  podría  hombre  oír  trueno  si  le  fjr  i^^sf^.  E  la  Du- 
quesa, su  mujer,  no,  se  quiso  del  partir ,  unte  j:ahalgó 
luego  é  comenzó  á  ir  en  pos  dél,  é  le^4  m  fíja  consigo; 
é  otrosí,  los  mas  de  loe  caballeros  que  ahi  estonce  con 
él  estaban,  fueron  con  él  todos  por  ver  lo  que  faria,  ca 
no  pensaban  qi;e  tan  de  verdad  fuese  aquella  Ida  como 
él  mostraba ;  é  tanta  andovo  el  caballero  del  Cisne  con 
su  compaña ,  fasta  que  llegó  á  la  cibdad  de  Nimeya, 
do  era  el  Emperador,  que  non  sabia  nada  de  su  venida. 
C  cuando  le  dijieron  que  venía ,  pero  no  sabiendo  en 
cuál  razón,  plúgole  mucho,  é  salió  luego  contra  él,  é 
fallólo  do  era  ya  llegado,  é  había  descendido  á  la  puer- 
ta del  palacio.  E  él ,  cuando  lo  vio ,  recibiólo  muy  bien 
é  abrazólo,  faciendo  con  él  muy  grande  alegría.  E  tomó- 
lo por  la  mano  é  asentólo  cabe  de  sí ;  é  después  llegó  á 
la  Duquesa  é  rescibióla,  otrosí,  muy  bien  el  Emperador, 
é  fizóla  asentar  cabe  su  marido;  pero  bobo  gran  pesar  de 
que  la  vio  tan  descolorada  é  venir  muy  cuitadamente! 

CAPITULO  CXXXII. 

De  la  razoD  qoe  dijo  el  caballero  del  Cisne  al  Emperador 
é  i  toda  so  corte. 

Cuando  todos  fueron  asentados ,  el  caballero  del  Cis- 
ne se  levantó  en  pié,  é  fabló  tan  alto,  que  todos  cuan- 
tos ahí  estaban  lo  oyeron,  é  dijo  así  al  Emperador :  ccSe- 
ñor,  vos  sabédes  muy  bien  que  yo  no  quise  casar  con 
esta  dueña  sino  porque  me  ficiese  pleito  que  cada  vez 
que  yo  quisiese  tomarme  cuando  el  cisne  veniese  por 
mi  con  su  batel ,  que  me  no  detoviésedes.  Agora  pido- 
vos por  merced,  é  ruégovos  ante  toda  vuestra  corte,  que 
me  mantengáis  mí  pleito  é  promesa ,  ca  yo  irme  quiero, 
.  é  non  podría  mas  aquí  estar. »E  el  Emperador  le  otorgó 
que  asi  era  como  él  decía ;  mas  que  de  la  su  ida  no  le 
parecía  cosa  razonable ,  lo  uno  por  los  grandes  servicios 
que  le  había  fecho ,  que  no  había  aun  galardonado  así 
como  él  quisiera,  lo  otro  porque  fincaría  su  mujer  des- 
amparada é  su  fija,  seyendo  de  tan  pequeña  edad  como 
era ,  é  toda  su  tierra  otrosí,  de  manera  que  si  los  do 
Sajona  lo  supiesen,  que  gela  podrían  destruir  ahina  toda, 
é  que  no  habría  quien  gela  pudiese  defender.  El  caballero 
del  Cisne  dijo  que  la  tierra ,  é  la  mujer ,  é  la  fija ,  é  los 
vasallos ,  é  cuanto  ellos  en  el  mundo  habían ,  todo  lo 
dejaba^ en  la  su  merced  é  en  la  su  encomienda,  éél 
pugnase  en  lo  defender  como  cosa  suya ;  ca  en  ninguna 
manera  no  podría  él  fincar.  En  cuanto  ellos  en  esto  es- 
taban contendiendo,  el  Emperador ,  poniendo  mucfias 
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buenas  razones  por  le  estorbar  la  ida,  si  pudiese,  é'ól 
dlciénrfole  qiie  no  podría  sor,  llegara  ya  so  las  finies- 
tras  del  palacio  el  cisne,  ó  dio  una  gran  voz;  así  que, 
cuantos  ahí  estaban  lo  oyeron,  é  fueron  todos  corriendo . 
á  las  ventanas,  é  vieron  el  cisne,  que  ya  era  venido  en 
su  batel,  é  estaba  esperando  al  caballero,  ó  dfgovos 
que  había  ahí  muchos  á  quien  pesó  muy  de  corazón, 
porque  entendieron  que  no  podía  ser  que  non  se  fuese. 
E  el  Emperador  mesmo  se  paró  á  las  ventanas,  é  vio  el 
cisne,  que  esUba  con  el  batel,  é  tenia  un  collar  de 
oro  á  la  garganta,  con  una  cadena  de  plata,  é  era 
tan  fermosa  cosa  de  ver,  que  era  maravilla ;  é  todos 
cuantos  lo  veían  fablaban  del  mucho  é  teníanlo  á  muy 
gran  cosa.  Mas  al  Emperador  pesaba  mucho,  porque 
veía  señal  de  perder  tan  buen  caballero  é  tan  buen  va- 
sallo co¡no  el  caballero  del  Cisne  fra,  lo  que  quisiera 
ante  perder  una  gran  pieza  d«  m  tierra ;  pero  no  pudo 
estar  que  no  llamase  al  caballero  del  Cisne ,  é  fizóle  se- 
ñal con  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  é  cuan- 
do llegó  cerca  dól,  mostróle  el  cisne ,  que  estaba  colean- 
do mucho  contra  las  ventanas,  é  andaba  andando  de 
un  cabo  al  otro  por  el  rio,  con  su  batel  tras  sí,  dando 
por  señas  á  entender  que  había  gana  de  se  Ir.  E  cuan- 
do el  duque  de  Bullón  lo  vio,  bobo  muy  gran  placer. 
Mas  el  Emperador  lo  llegó  á  sí,  é  echóle  el  brazo  sobrcM 
hombro,  é  preguntóle  si  podría  él  facer  alguna  cosa 
porque  se  non  fuese.  E  61  díjole  que  si  le  diese  la  me- 
jor cibdad  que  en  su  imperio  habia,  quo  no  esUria  allí 
aquel  dia  solo  acabado;  mas  que  le  pedia  merced  que 
le  dejase  ir ,  ca  bien  veía  como  su  Señor  enviaba  por  él, 
que  habia  menester  su  servicio,  é  que  de  allí  adelante 
no  estaría  mas  allí  por  ninguna  manera  del  mundo. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  cxxxni. 

Del  gran  pesar  qaeTabia  el  Emperador  é  sa  miyer ,  é  todos  los 
de  la  corte ,  porque  se  iba  el  caballero  del  Cisne. 

Cuando  el  Emperador  esto  oyó ,  que  el  caballero  del 
Cisne  esto  dijo ,  comenzó  á  llorar  muy  de  réc» ,  é  otrosí 
fizóla  Emperatriz,  su  mujer,  que  estaba  ahí,  é  todos 
los  otros  que  estaban  en  el  palacio;  así  que,  nunca  ma- 
yor sentimiento  fué  fecho  por  un  hombre  en  un  dia 
que  allí  ficíeron  por  él.  Mas  su  mujer,  la  duquesa  Bea- 
triz facía  tan  gran  duelo,  que  todo  lo  otro  era  nada  con 
lo  suyo;  ca  bien  cuidara  ella  aun  fasta  allí  que  le  deter- 
m*a  á  su  marido ,  é  que  no  le  dejaría  ir  después  que  á 
él  llegase.  Mas  agora,  que  ella  ya  vela  que  él  no  quería 
fincar  por  ninguna  cosa  que  el  Emperador  le  prometie- 
se ni  le  quisiese  facer,  facía  un  duelo  tan  grande  é  tan 
maravilloso,  que  todos  aquellos  que  lo  veían  se  espanta- 
ban mucho;  c^.  ella  mesaba  todos  sus  c;.bellos,  que  eran 
mas  resplandecientes  que  filos  de  oro,  muy  sin  piedad, 
é  desfacía  su  rostro  tan  crudamente,  que  la  saní»re  cor- 
ría en  filo  fasta  en  los  pies,  é  amortescía-e  much  i  á  me- 
nudo,  é  cuando  acordaba ,  decía  unas  palabras  como 
sandia  é  mujer  que  estaba  fuera  de  seso.  E  de-puei 
*que  este  duelo  boba  hecho  así  una  gran  pieza,  tomó  su 
fija  Ida  por  la  mano  é  levóla  ante  el  Emperador,  é  fincó 
lo>  hinojos,  é  díjole  así :  «Señor ,  ¿qué  cuidáis  que  faga, 
ó  qué  fetá  de  mí  si  mi  marido  pierdo,  ca  jamás  en  este 
mundo  nunca  habré  bien?  E  ¿quesera  desta  su  fija,  que 


queda  tan  pequeña  é  tan  sm  consejo  cbtM  ^w  vM 

Señor,  faced  que  finque  mi  marido.)/  Cuindo  al  Em| 

rador  la  vió  tan  cuitada  estar ,  é  oyó  aquellas  pthh 

tan  dolorosas  que  la  duquesa  de  Bullón  decit ,  Utím 

una  piedad  tan  grande,  que  comenzó  de  llorar  muy  fot 

te,  é  respúsoleasf,  llorando  muy  reciamente :  aDuqa 

de  Bullón ,  bien  lo  sabe  Dios  que  casi  pesa  á  mí  tanti»  * 

mo  á  vos;  é  yo  vos  digo  que  no  hay  cosa  que  no  6ci*í 

que  le  diese  porque  íio  se  fuese ;  así  que,  le  daria  Im 

aquí  dos  ciudades  de  las  mejores  de  todo  mi  imperio,  c 

sus  castillos  é  con  sus  términos,  é  con  todo  el  su  i 

ñorío  complidamente,  é  que  las  baya  por  heredad  p 

siempre  jamás  él  é  los  que  de  él  venieren.  E  aun  sí  n 

quiere,  mas  le  daré,  é  esto  rescíbalo  luego,  é  fagan  f 

de  cual  firmeza  ó  cualesquier  previlegio^  que  quÍMerr 

yo  lo  otorgaré  aquí  ante  toda  mi  corte.»  Cuando  estí>o 

el  caballero  del  Cisne,  que  estaba  deUnte,  dijo  a]  Emp 

rador  que  le  tei^ia  en  gran  merced  lo  que  le  pvooyti 

mas  por  darfe  su  tierra  toda  non  estaría  un  dia  soV» 

de  cuanto  ya  tardara  tenia  que  pawia  á  su  Seoor ,  q 

le  bebiera  enviado.  Cuando  esto  oyó  el  Empes^dor  t*^ 

muy  gran  pesar,  é  la  Duquesa  comenzó  á  faciv  nw 

llanto;  de  manera  que  todos  los  que  allí  eíOahan,  diiquf 

é  condes,  é  caballeros,  é  escuderos,  é  dnenas,  é  donn 

lias,  é  burgeses,  é  clérigos,  é  hombres  de  orden,  lo  h 

bieron  á  facer  todos  comunmente.  E  el  Emperador  é  < 

Mmjor,  la  Imperatriz,  lloraban  muy  de  cor&zoo  é  había 

muy  gran  pesar.  E  la  duquesa  Catalina ,  su  sua^n^  <1 

caballero  del  Cisne,  que  estaba  en  su  monjía,  Tenicr 

otrosí,  con  gran  multitud  de  dueñas  de  órdeo  de  im 

alta  guisa,  que  vinieron  con  ella,  é  se  trabajaban  asaz  p 

ruegos  é  por  pedimientos,  é  en  todas  cuantas  mamv- 

pudieran ,  con  el  Emperador  é  con  coantos  en  la  oof 

eran;  mas  no  pudo  ahí  acabar  ninguna  cosa;  é  facía  al 

otrosí,  ella  por  ende  muy  gran  duelo  1  maravilla. 

CAPITULO  CXXXIV. 

Del  grito  qoe  dld  el  cisne,  é  eómo  el  ciballero  del  CUÉ»  m  d« 
pidió  del  emperador  OUo  é  de  toda  &■  corte,  é  tf*  cea*  le  c 
comeado  á  so  fija  Ida  qoe  la  casase  é  qoe  le  diese  sa  ticr 
exentamente ;  é  de  cdmo  gelo  prometió  el  Emperador. 

Eo  tanto  que  ellos  así  estaban  faciendo  tan  fuefte 
tan  maravilloso  sentimiento,  dio  el  cisne  otra  tos  ma 
grande  además.  E  el  duque  de  BuUon  fué  luego  al  En 
perador  corriendo  é  pediéndole  merced  por  Dios  que  I 
dejase  ir,  é  que  le  certificaba  que  si  le  allí  mas  detorie 
se,  que  allí  caería  muerto  á  sus  pies.  Mas  que  le  nfnJt 
mucho,  si  bien  é  merced  le  había  de  facer,  que  dKv 
consejo  é  casamiento  á  su  Gja  Ida ;  ca  él  le  otorgaba  ai 
ante  él  toda  la  tierra  é  la  heredad  que  del  tenia ;  é  qu 
le  otorgase,  otrosí,  que  la  pudiese  ella  haber  quitaniei» 
te  después  de  muerte  de  -su  madre.  E  todo  esto  le  otor^ 
gó  el  Emperador  ante  cuantos  ahí  estaban  ,  é  aun  qm»  % 
faria  mas  merced.  En  cuanto  ellos  esto  decían ,  dio  otri 
voz  muy  grande  é  muy  Cera  el  cisne ,  como  en  manm 
que  esUba  sañudo.  E  luego  el  duque  de  Bullón  fué  corJ 
riendo  á  la  puerta  del  palacio,  donde  tenia  su  cah^lli 
ensillado,  é  cabalgó  en  él,  é  toando  al  escudero  qa^  i  J 

I  nía  las  armas  que  se  fuese  en  pos  del  cuanto  pudie-^** 
E  él  dejóse  entonce  ¡r  al  rio  cnanto  el  caballo  lo  no.liJ 

I  levar,  é  el  Emperador  é  cuantos  ahí  estaban  cabalgaír»^ 
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ip  tf  por  ver  lo  que  taia.  Mas  el  caballero  del 
■t^taagoque  Uegó  al  río  del  Rín,  descendió  del  ca- 
M Uaá  ftt  aspada  é  ciñóla,  é  después  tomó  su  lan- 
té  m  cacado,  el  que  tntjiera  primerameiiie,  que  ya 
lany  TKío  é  muy  desfecho,  de  los  muchos  golpes  ó 
■  fnndes  que  le  dieran,  é  metiólo  en  si  batel  al  ca- 
ndiel kabia  de  ir;  é  después  ¿alió  fuera,  é  descinó  la 
mk,  é  denudó' lo^  panos  que  traia,  é  vestíó  otros 
beoo»  k»  que  trujíera  primero,  que  los  falló  den- 
^  r  ¿1  batel  que  le  Uajíera  ahí  el  Cisne.  E  desciñó 

Í^tk  é  santiguóse  uts  veces,  é  luego  despidióse 
fafcrador  é  de  cuantos  ahí  astaban,  é  encomendó- 
la te»,  é  entró  en  su  batel,  á  comenzó  3I  cisne  á  na- 
^ nn  él  éá  irse  muy  alegremente;  así  que,  sn  poco 
iwÉílopmüepou  de  vista,  que  nunca  jamás  dé!  pu- 
^aberporte. 

CAPITULO  CXXXV. 

L  • 

me  aUncro  4eJ  Gsoe  se  fué  en  el  bjlel,  é  cdmo  la  da- 
paa  antrix  é  Idt,  to  fija,  &e  faeron  para  Bailón. 

bkedoria  cuenta  que  despuesque  el  cisne  hobo  le- 
fc4  amella  guisa  d  caballero  de  aquella  tierra  de 
^ia,  do  él  tantos  bienes  íiciera ,  en  cómo  míen- 
Ik  fwna  ir  por  el  agua,  que  fueron  todos  mirándole 
I  k  hkrra  del  río;  é  cuanrio  lo  perdieron  de  vista 
I  d  pesar  tan  grande,  que  no  ha  hombre  que  lo  pu- 
Ivcootir,  C'T.  todos  comunmente  lloraban  por  ól,  los 
í  tos  pequeños,  é  los  Fábios  é  los  no  entendidos, 
b«  MÍO'  sobre  todos;  ca  ella  rompia  los  vestidos 
fc  A^^daiaba ,  é  rompia  su  rostro;  así  que ,  toda 
^"Sranba  é  se  desfacía  por  piezas,  que  sacaba  pe- 
V  h  carne  é  de  las  manos  con  los  dientes,  co- 
f»  rabiaba,  que  era  fuera  de  su  seso,  é  amor- 
fc*  flBvrins  veces  de  guisa,  que  los  mas  que  ahí  es- 
ta panban  que  era  muerta.  E  mientra  ella  facía 
hWc,  el  Emperador  vino  ahí  que  lloraba  muy  t^ 
^«tepor  el  caballero  del  Cisne,  su  buen  vasallo  é 
iWb  anigo,  que  liabía  perdido ,  según  él  lo  mo- 
fe vk»  Doobraha  é  todos  los  sus  altos  hombres  que 
>  él.  E  cuando  llegó  á  aquel  lugar  do  la  due- 
bobo  della  tan  gran  piedad,  que  se  le  dobló  el 
Caspoo  eo&eodiaado  que  aquella  tan  gran  péi^ 
■í  habían  moebido  no  la  podían  cobrar  por  llorar 
B  inarvn,  iio  á  la  Duquesa  cabalgar,  é  él  mesmo 
1 14  BBle  sí ,  é  tomáronse  para  la  cibdad  de  Ni- 
;*  amdo  ñanon  ante  el  palacio  del  Emperador, 
t  |AaB  grande,  do  había  un  pino  muy  fennoso, 
■iá«  príneramente  é  fué  á  la  Duquesa  é  tomó- 
|»te  kttM  é  deaoeodióla  otrosí;  é  por  les  facer 
á  eUa  é  á  su  Oja  toda  la  tierra 
KdoMirodei  Ci«e  tenia  del,  demás  de  la  que 
di  parle  della  en  el  señorío  del  ducado  de  Bvh- 
••^la  bobieMn  libremente  |)ara  siempre.  E  de- 
todas  las  oosas  del  deréchoque  él  en  todo 
mhú  k  voc  del  sefiorío.  E  fízotoa  cobrar,  otrosí, 
ipi  parle  de  la  otra  tlaasque  habían  perdido.  R 
f»  a»do  ecto  boteiM»,  dióles  de  su  haber 
lía  é  any  caariflfteMate  además.  E  desque 
IM  Boraii^éMiari^algunos  dias  ciBaa  raa- 
•*i»"  riiaiiA  a^is  estaba  en  su  raoncstwio, 


abuela  de  Ida  que  era,  é  les  liobo  el  Emperador  fscho 
todas  las  honras  del  mundo  que  pudo ,  enviólas  para 
Bullón  muy  honradamente,  é  él  mesmo  salió  allá  con 
ellas  un  dia ,  consejando  é  mandando  á  la  Duquesa  en 
cómo  íicíese ;  é  ellas  ficiéronlo  en  todo  así  como  les 
mandó.  Mas  mucho  ^  recelaba  la  duquesa  Beatriz  de 
sus  vasallos  que  le  no  Gciesen  algún  mal ,  porque  les  fi- 
ciera  perder  á  ¿u  señor  el  caballero  del  Cisne,  así  como 
ya  oistes. 

CAPITULO  CXXXVI. 

Agora  dcija  la  hestorta  de  fablar  de  todaí  estas  eosas,  é  tora» 
á  contar  de  la  áspera  vida  qoe  facía  la  duquesa  Beatrix. 

Cuenta  la  hestoriaque  cuando  la  duquesa  Beatriz  fué 
tornada  á  Bullón  con  su  fija  Ida,  é  vio  que  su  marido 
no  podía  cobrar  por  ninguna  manera,  comenzó  á  facer 
una  vida  muy  fuerte  é  muy  áspera ;  así  que ,  nunca  fué 
hombre  que  la  Tíese  reír  ni  facer  alegría  por  ninguna 
cosa  que  la  acaescíese,  ni  nunca  después  comió  mas  de 
una  vez  al  dia ,  ni  comía  carne ,  antÜB  comía  el  domingo 
ó  el  mártesé  el  jueves  pescado,  é  los  otros  días  todos 
comía  pan  é  agua,  é  traía  vestido  celicío  muy  áspero 
i-abe  las  carnes,  é  encima  paños  negros  ó  pardillos;  mu- 
cho era  limosnera,  é  facía  gran  bien  á  hombres  de  reli- 
gión ,  é  vestía  á  pobres  é  consolaba  á  huérfanos  é  viu- 
das, é  facía  de  nuevo  monesterios  é  iglesias,  é  todo  lo 
mas  del  dia  estaba  en  oración,  oyendo  misas,  é  llorando 
é  rogando  á  Dios  por  sus  pecados;  é  lo  mas  todavía  que 
le  die^^e  á  su  marido.  Nms  sobre  todas  las  otras  cosas, 
punaba  en  criar  á  su  fija  Ida ,  é  fízola  mostrar  á  leer  á 
un  capellán  que  habia ,  que  era  muy  santo  hombre  é 
de  muy  buena  vida ,  é  él  la  mostró  en  muy  poco  tiem- 
po aquello  que  á  dueña  convenía  saber  de  leyenda ,  ca 
f  ra  mucho  entendida  é  de  muy  sotil  juicio.  Desta  gui- 
sa.estuvo  con  la  madre  fasta  que  bobo  trece  años  com- 
plidos ,  é  ful  tan  grande,  é  tan  fermosa ,  *é  tan  com- 
plida  de  facciones  é  de  todas  las  cosas  que  mujer  lo 
podía  ser ,  que  todos  cuantos  la  veían  lo  tenían  por 
muy  gran  maravilla.  E  muchos  tionrados  hombre:^  gcla 
venieron  á  demandar  para  casar  con  ella;  mas  ella  no 
la  queria  dar  á  ninguno ,  m«)mbrándosé  de  lo  que  le 
dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  el  caballero  del 
Cisne  la  hobo  por  mujer  en  la  tienda  del  Emperador;  é 
si  también  se  le  bebiese  membrado  lo  que  le  dijiera  su 
marido  aquella  noche,  aun  le  toviera  ella  consigo,  é 
non  lo  perdiera  en  la  gui^a  que  lo  perdió;  mas  tal  fué  la 
su  ventura,  que  nobobo  memoria  de  aquello  ni  del  cuer- 
no de  marfil  que  le  dejó  en  guarda  cuando  se  iba ,  que 
siempre  lo  hobiese  en  remembranza,  que  le  mandó  que 
gelo  guardase  muy  limpiamente;  lo  que'ell.iolvidó  en 
poco  tiempo,  como  agora  oírédes,  que  le  perdió. 

CAPITULO  CXXXVIl. 

Oel  gran  niiraglo  qoe  nuestro  Seaor  flio,  é  cdno  perdió  It  daqidsa 
Beatriz  el  cuerno  de  marül  del  caballero  del  Ci&ne. 

Ya  oistes  en  cómo  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  é 
cómo  se  apoderó  la  Duquesa  su  mujer  de  toda  su  tier- 
ra; é  esto  fué  por  mandado  del  Emperador.  Mas  como 
quíer  que  apoderada  fué  en  la  tierra ,  no  lo  era  de  los 
corazones  de  sus  gentes,  ante  la  querían  muy  mal,  por 
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el  caballero  del  Cisne,  su  buen  señor,  que  les  ficiera 
perder,  é  no  sabia  consejo  que  íiciese  con  ellos;  é  tan 
g^de  era  el  desamor  que  le  habían,  que  si  no  fuese 
por  miedo  del  Emperador,  ficiéranle  perder  toda  la  tier- 
ra; ca  tenían  que,  así  como  gelo  ficieran  perder,  que  así 
gelo  faria  cobrar  si  quisiese,  é  querGncaba  par  ella.  Mas 
después  que  vieron  que  no  podían  poner  otro  consejo, 
ni  lo  podían  haber  por  ninguna  manera,  hobíéronse  de 
avenir  con  ella  é  obedescerla,  é  facer  su  mandado  en 
todas  cosas,  como  por  señora ;  é  ella,  otrosí ,  por  les  fa- 
cer amor  é  honra ,  convidábalos  á  las  veces ,  é  comían 
con  ella  en  el  su  pdacío  mayor,  allí  do  estaba  el  cuerno 
de  marfil  del  caballero  del  Cisne,  su  marido^  que  le  man- 
dara que  le  guardase  muy  limpiamente;  é  ella  no  se  le 
acordando  aquello ,  posiéralo  con  los  otros  que  estaban 
allí  para  cuando  fuesen  sus  hombres  á  caza.  E  en  aque- 
lla casa  no  solían  entrar  sino  muy  pocos  hombres  é  muy 
señalados;  é  allí  solía  tener  el  caballero  del  Cisne  las 
grandes  cortes,  é  acordar  los  grandes  fechos  con  los  de 
8u  tierra ;  é  cuando  s^  fué,  mandó  que  la  cerrasen  é  la 
toviesen  muy  limpia  é  muy  guardada.  Mas  la  Duquesa, 
por  facer  honra  á  los  caballeros  é  aquellos  hombres 
honrados  que  convidaba ,  ,queria  que  comiesen  ahí  con 
ella,  donde  acaesció  así :  que  un  día,  bien  á  cabo  de  un 
año  que  el  caballero  del  Cisne  se  fué ,  la  Duquesa  co- 
mía en  aquel  palacio  con  muchos  caballeros  é  otros 
hombres  honrados  que  convidara ;  é  esto  era  muy  tar- 
de, porque  ella  estuviera  oyendo  pleitos  é  otras  cosas 
muchas  que  tenia  de  librar.  Mas  cuando  vino  la  hora 
del  mediodía,  que  hablan  comido  ya,  un  fuego  muy 
grande  é  muy  maravilloso  se  levantó  á  deshora ,  sin 
ponerlo  hombre  del  mim'do,  é  comenzó  á  arder  tan  fie- 
ramente, que  ningún  hombre  non  lo  podía  matar;  é  era 
tan  grande  la  llama  é  el  humo  que  facía ,  que  ninguno 
de  cuantos  alU  estaban  no  lo  pedieron  sofrir ,  é  comen- 
záronse á' salir  del  lomas  ahina  que  pudieron.  Mas 
tanto  creció  el  fuego  á  deshora ,  que  ninguna  de  cuaa- 
tas  cosas  había  dentro  no  pudieron  sacar.  Los  burgeses 
é  la  gente  de  la  villa,  cuando  vieron  que  el  palacio  ar- 
día, fueron  todos  allá  por  acorrerle;  mas  su  acorro  no 
les  valió  nada ,  ca  tan  fieramente  era  enoendícb  de  to- 
das las  partes;  que  nó  pudieron  aprovechar,  ante  se  ar- 
redraron todos  afuera,  é  comenzaron  á  catar  cómo 
ardía;  ca  la  llama  era  tan  fuerte,  que  la  una  salía  por 
encima  del  techo,  é  la  otra  por  la  puerta  é  por  las  fi- 
niestras.  En  cuanto  ellos  así  estaban  mirando,  vieron 
venir  un  cisne  muy  grande  á  maravilla  volando  por  el 
aire,  tan  albo  como  una  nieve.  B  cuando  llegó  al  lugar 
del  fuego  voló  tres  veces  derredor,'  é  dio  una  muy 
gran  voz,  é  cogió  las  alas ,  é  dejóse  meter  por  medio 
de  la  puerta  del  palacio,  por  do  salía  la  llama  mayor ,  é 
entró  así,  que  sola  una  péñola  no  se  le  quemó ,  ni  le 
embargó  el  fuego,  ni  le  fizo  ningún  pesar  en  cosa ;  é 
tomó  el  cuerno  de  marfil  con  el  pico  por  los  colgaderos, 
,  é  salió  con  él  por  medio  de  la  puerta  muy  desembarga- 
damente  é  sin  ningún  peligro,  é  comenzóse  á  alzar  é 
ir  volando  así  con  él  fasta  que  le  perdieron  de  vista. 
Entonce  todos  los  que  estaban,  oonoscíe^n  que  esto  no 
podría  ser  sino  muy  gran  fecho  de  Dios,  é  por  algún 
yerro  que  facían  contra  su  voluntad  ,  é  toviéronse  to- 
dos ende  por  muy  culpados,  é  hobíéronse  todos  ende 


por  muy  gran  pesar;  mas  sobre  todos ,  á  la  Doqu 
pesaba  mucho,  é  lloraba  é  facta  muy  gran  dueio,  i 
llamaba  muy  culpada ,  ca  veía  que  por  au  colpa  é  \ 
su  yerro  le  veniera  aquella  tan  gran  deuvenlnrm,  é 
por  otra.  Mucho  fablaron  ende  todos  los  que  k>  tío 
é  muy  .mayormente  aquellos  que  vieroo  el  fecte 
cómo  pasara,  é  sabían  ende  la  verdad  é 
que  contesciera. 

CAPITULO  €XXXVUk 

CtffliA  la  doqoesa  Beatris  mtnd j  hett  el  palacio 
ardido,  noy  mas  rico  qie  ante  era. 

Desque  el  cisne  hobc  levado  el  cuerno , 
oístes,  todos  los  que  estaban  en  derredor  dd  pal 
fueron  jnaravillados ;  é  mientra  dios  estábmn  min 
el  cisne  qué  facía,  é  en  cómo  se  iba,  entró  el  ftie; 
otro  palacio  que  estaba  ahí  cerca,  de  goisa  qoe  ^  q 
marón  amdl;  mas  la  gran  pérdida  fué  en  el  gran  pi 
ció,  ca  por  dos  mili  marcos  de  oro  no  sería  cobrad 
que  ahí  fué  perdido.  Mas  después  que  la  Daqae« 
que  no  podía  cobrar  ninguna  cosa  por  queja  que  fií 
se ,  mandó  enviar  por  carpinteros  los  mejores  roaei 
que  pudieron  fallar ,  é  fizo  facer  los  palacios  muy  \ 
ricos  é  mas  fermosos  que  ante  eran;  pero  ooq  todo  i 
siempre  tovo  en  su  corazón  grande  pesar,  pw 
creía  que  por  su  culpa  le  viniera  aquello ,  porque  a 
obedeciera  lo  que  su  marido  mandara.  E  esto  le  t 
doblar  su  pesar  todo,  porque  siempre  se  lealvii 
aquello  que  su  marido  mas  defendiera  la  prinM^a 
che  que  la  hobiera  por  mujer ,  que  le  no  demai^asi 
su  nombre  ni  dónde  era  natural,  é  ellanoleficaera, 
que  lo  perdiera ;  lo  otro ,  que  le  mandara  que  le  gi 
dase  al  cuerno  de  marfil  muy  honradanoente  en  fa 
muy  limpio ,  é  que  en  tan  pocos  días  se  le  olvidar 
por  ende  vía  que  todos  estos  males  é  estos  dan» 
le  venieran  por  su  culpa;  é  puso  en  su  coraxoo  de  f 
aun  mas  fuerte  vida,  é  muy  mas  áspera  de  la  que 
facía;  así  que,4odos  los  que  lo  sabían  se  maravíBi 
cómo  lo  podía  sofrir  que  no  moriese. 

CAPITLXO  CXXXK. 

D€  las  grandes  cortea  que  tío  el  eapendor  Olio  es  fm  tfM 
Caiiil)ray,  é  de  cómo  visíeron  ende  nochoa  aUo«  boflaktvt, 
daqaesa  de  Bailón  ¿  to  (ija. 

lda,lafijadel caballero  del  daneéde  Beatria,  ám 
sa  de  Bullón,  cuando  vino  á  edad  de  catorce  ana, 
tan  grande  é  tan  fermosa  de  color  é  de  todas  ta 
faeíonesque  mujer  debe  haber,  que  en  tode  el  n 
no  podrían  faUar  en  aquella  sazón  otra  que  se  Is  fa 
lase;  é  sui  todo  esto,  ran  tan  fermosa  é  tan  pateú 
é  de  tan  buena  habla,  quede  todas  laa  tierras  la  vi 
á  ver  como  por  maravilla ;  bien  así  como  cuanda 
nen  á  romería  á  ver  alguna  cosa  qoe  nmchn  cocfi 
sen;  é  los  mas  de 'los  honrados  hombres  de  tod« 
tierras  la  demandaban  para  casar  con  ella ,  é  prom 
al  Emperador  fnuy  gmtém  dones  é  muy  grandes 
vicios  por  eUa.  Maft.#  !•'  respondía  que  no  la  ^ 
á  ninguno  sino  á  aquekaÉhfrtMi  eUa  pluguiese,  é 
madrt;donde acaesció qassB acuella  meania  san 
emperador  Otto  hacia  ay«vla,da  corte  á  ana  fiest 
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«o  an  TiHa  que  e«  en  Fláodes,  que  ha 
Omhray ;  así  que,  no  Gncó  ningún  hombre 
m  Alemaiki  ni  en  Francia  que  allí  non  vinie- 
t  h  dvqoen  de  BuIIod  ¥¡no  ahí,  é  trajo  consigo  la 
k  ínrnon  Ida,  su  fija,  porque  veía  que  era  ja 
^  át  9tr  caittda,  é  quería  que  el  Emperador  le 
ü  Buido  rual  entóidiese  que  le  complia.  A  aquella 
^  qw  fos  dijimos,  Tíno  A  conde  de  Boloña,  que 
Eostacto ,  é  trajo  consigo  dos  hombres 
áe  Bodooa ,  que  el  uno  había  nombre  Guírar- 
^  iionaaj ,  é  el  otro  el  casteUan  de  Gortabay ,  é 
■obtflpros,  bsta  sesenta  ó  mas,  muy  bien  guísa- 
lií  caballos,  é  de  paños,  é  de  armas ,  é  de  todas 
iins  cosas  que  habían  menester  para  corte;  así 
hombre  que  los  viese,  bien  podría  decir,  é 
ea  elh»  que  eran  compañía  mucho  apuesta 
tWH!  bonndo  hombre ;  ca  nin^na  cosa  no  les  fa- 
út  lodo  lo  que  caballeros  debían  tener.  E  tanto 
por  sos  jomadas,  fasta  que  llegaron  á  la 
U  ^  Cainbray ,  do  era  el  Emperador,  aquel  dia  de 
qoe  POS  ya  dijimos.  E  el  Emperador  era  ido 
á  oír  misa,  é  con  él  todos  los  honrados  hom- 
^  m  ínifwno,  que  eran  ahí  ayuntados ,  é  de  otras 
tiaras  é  extrañas ;  é  tan  grandes  caballerías  é 
,  que  seria  muy  luenga  cosa  de 

CAPITULO  CXL. 


» ét  Bolofta  pidió  pernefted  >l  Enperador 

l^irta  la  copa ,  é  de  cómo  le  prometió  el  Emperador  to- 

icHAs  <|«c  le  demandase,  é  de  cómo  le  demandó  en  ca- 

I  a  M  aobfiaa  Ida ,  Ija  del  ciballero  del  Cisne,  é  de  la 

I  fie  le  did. 


VOS  ya  dijimos,  el  conde  Eustacio  de  Bo- 

aquel  día  á  la  corte  del  Emperador,  con  su 

tan  boeoa  é  tan  bien  apuesta  como  vistes ,  é 

DM  deOos  tan  lermosos  é  tan  bien  parescíentes, 

era,  é  todos  muy  mancebos,  así  que  non 

a  bazbas.  E  el  conde  Eustacio  mesino  era  tan 

I,  qoe  DO  había  aun  veinte  y  cinco  años  cumplir 

ffa  tan  fennoso  hombre ,  que  todos  lo  venían  ve- 

viBa.  Aquel  dia  dijo  la  gran  misa  un  obispo 

;  é  cuando  fué  dicha,  al  Emperador,  que  se 

m  p^ado,  Uegó  el  conde  Eustacio  de  Boloña, 

adíales.  E  cuando  vino  al  Emperador,  fincó  los 

ote  él  é  besóle  el  pié;  ó  el  Emperador  levan- 

ti,  é  atraadle,  é  díóle  pas,  é  fiso  con  él  muy 

,  é  pagóse  mucho  de  cómo  venia  tan  apuea- 

B  al  Emperador  queríase  asentar  ó  comer,  é 

ycÁOe  merced,  é  rogóle  que  le  ficieae  hon* 

Bqoífieseeaedia  servirse  del  á  la  mesa  de  la 

étmo^  en  que  él  bebíeM.  El  Emperador  gelo 

áe^rado;  é  él  súpolo  facer  tan  bien  é  tan 

que  e^  Emperador  fué  muy  pagado  del 

é  todas  cuantos  ahí  estaban  se  pagaron 

,  de  coán  apuestamente  lo  fiío.  E  cuando 

las,  mesas ,  d  Emperador  le  llamó 

9á:  queae  leoía  por  nroy  pagado  del  servicio 

db  fadto  fecho,  é  queúdiia  vtrfuntadde 

,  é  qoe  la  prometía  que  toda  cosa  que 

,  qoe  de  dar  taese,  que  gela  daría,  é  de* 

bqnaqqíriaje.  B  d  Conde  ñié luego  ébeióle 


el  pié ,  é  dióle  gracias  por  la  merced  que  le  prometía. 
E  después  levantóse  en  pié  é  díjole  así :  «Señor,  mu- 
cho es* grande  el  bien  que  me  habéis  prometido,  é  si 
vuestra  voluntad  es  de  me  lo  facer,  según  prometido 
me  lo  habéis,  en  esto,  Señor,  la  podéis  mostrar:  en  que 
me  deis  por  mujer  la  muy  fcrmosa  Ida ,  que  fué  íija 
del  muy  noble  é  muy  maravilloso  caballero  del  Cisne; 
ca  tanto  la  oí  loar  de  bondad  é  de  fermosura ,  que  mas 
amaría  casar  con  ella  que  haber  otra  cosa  que  en  el 
mundo  dada  serme  pudiese.  E  porque  sé  que  no  la 
puedo  haber  sino  por  vos ,  pídovosla  en  galardón  del 
bien  que  me  prometístes.  E  la  merced  que  me  habéis 
de  facer,  Señor,  en  esto  me  la  faced.»  Cuando  esto  oyó 
el  Emperador,  dióle  esta  respuesta :  que  esto  le  otorga- 
ba 61  muy  de  firado,  'placiendo  á  la  doncella  é  á  su* 
madre;  ca  sin  placer  dallas  no  lo  podía  él  mandar  facer 
que  bien  estuviese.  E  luego  fizo  enviar  por  la  duquesa 
Beatriz  de  Bullón,  é  ella  vino  luego,  élovósufija 
consigo;  é  el  Emperador,  cuando  las  vio  ante  sí ,  recc- 
bíólas  muy  bien.  Desi  dijo  á  la  Duquesa  de  cómo  el 
conde  de  Boloña  demandaba  á  su  fija  por  mujer ,  é  qué 
cómo  tenia  ella  por  bien  de  facerlo.  Guando  la  Duquesa 
e>to  oyó, estuvo  una  gran  pieza  pen^osa,  membrándosele 
de  lo  que  dijiera  el  ángel  la  primera  noche  que  la  bebiera 
su  marido,  cómo  su  fija  seria  señora  de  Boloña ;  é  por 
ei:de,  desque  bobo  pensado,  tomó  luego  su  fija  por  la 
mano,  é  presentóla  al  Emperador,  é  díjole  así:  «Señor, 
íista  aquí  guardé  yo  esta  doncella,  mi  fija,  lo  mejor  que 
yo  supe ,  para  darla  á  vos  que  la  casásedes  con  quien 
vos  tuvíésedes  por  bien ;  agora  dósla,  que  la  dédes,  sí 
vos  pluguiere,  por  mujer  al  conde  de  Boloña  en  el 
nombre  de  Dios.  E  bien  vos  digo  en  verdad  que  desde 
la  primera  noche  que  yo  conocí  á  su  padre  por  mari- 
do, supe  ciertamente  que  seria  señora  de  Boloña;  é 
pues  que  yo  agora  veo  que  es  verdad,  desde  aquí  dó 
yo  la  mi  fija  á  vos ,  é  la  tierra  toda  á  ella,  del  ducada 
de  Bullón ,  por  suya.  E  yo  quiero  tomar  orden  é  me- 
terme en  aquel  monesterío  do  mi  madre ,  la  duquesa 
Catalina,  solía  estar,  pues  me  ha  Dios  amostrado  cier- 
tamente á  ver  cosa  de  lo  que  yo  tanto  en  el  mí  corazón 
deseaba  é  cobdiciaba.  E  su  madre  era  ya  finada  tiempo 
habla.  Guando  esto  oyó  el  Emperador,  fué  muy  ledo ,  é 
levantóse  luego  en  pié ,  é  tomó  á  Ida,  la  muy  fermosa, 
por  la  mano,  é  ante  todos  sus  altos  hombres  dióla 
por  mujer  al  conde  de  Boloña,  é  dióle  con  ella  el  du- 
cado de  Bullón;  é  él  la  recibió  por  mujer  de  mano  del 
Emperador  con  el  dicho  ducado;  é  él  dióle  á  ella  por 
arras  la  villa  de  Boloña. 

E  desta  guisa  que  habédes  oído,  fué  desposada  la 
muy  fermosa  Ida,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cis- 
ne, con  el  conde  de  Boloña ,  é  concertaron  ante  el  Em- 
perador cómo  tomasen  luego  sus  bendiciones;  é  deq)ues 
íuéronse  todos  para  sus  posadas;  é  el  Emperador  é  la 
Emperatriz  les  ficieron  muy  gran  honra  aquel  dia, 
amos  á  dos,  é  todos  cuantos  honrados  hombres  eran  t* n 
la  corte  otrosí ,  é  á  la  tarde  los  caballeros  salieron,  los 
unos  á  bofordar ,  é  los  otros  á  facer  muchas  otras  co- 
sas de  caballería,  apuestos  é  muyfermosos  á  gran 
maravilla;  é  estuvieron  bien  fasta  en  la  noehe,  que  el 
Emperador  se  tomó  en  su  palacio,  é  fué  á  oír  las 
vísperas  á  la  Iglesia  mayor,  que  dicen  Santa  María;  é 
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después  fuese  para  su  posada ,  do  falló  la  cena  muy 
bien  aderezada ,  ó  muy  abastada  de  manjares  diversos, 
muy  bien  é  mucho  apuestamente.  E  cuando  el  Empe- 
rador bobo  cenado,  lo3  juglares  vinieron  luego  abf, 
cada  uno  con  sus  instrumentos ,  é  otrosi  los  que  sa- 
bían cantar ,  é  comenzaron  el  alepría  tan  grande,  que 
en  todo  ei  dia  no  había  seido  mayor  ni  tamaña.  E 
cuando  esto  hobo  durado  una  gran  pieza  de  la  noche, 
fuéronse  todos  para  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLl. 

Cómo  el  conde  Bastado  de  Bolofla  envió  i  sn  Uerra  por  haber 
épor  hombres  para  facer  sos  bodas. 

•  El  conde  Eustacio,  de  que  vos  ya  dijimos,  después 
que  fué  desposado  con  Ida,  la  Gja  del  caballero  del  Cisne, 
ppr  la  mano  del  Emperador,  como  ya  oisles,  envió  iu  3go 
cartas  por  toda  su  tierra,  que  todos  aquellos  que  eran 
sus  parientes  é  sus  vasallos  que  se  viniesen  para  él, 
que  supiesen  ciertamente  que  era  desposado  con  Ida,  la 
muy  fermosa  doncella,  fija  del  caballero  del  Cisne  é  de 
la  duquesa  Beatriz  de  Bullón;  é  que  quería  facer  lue- 
go sus  bodas,  é  envió  á  mandar  que  le  trujiesen  el  ma- 
yor haber  que  pudiesen.  E  cuando  ellos  oyeron  este 
mensaje  plagóles  muclio;  é  luego  movieron  todos,  cada 
uno  lo  mejor  guisado  é  mas  apuestamente  que  pudie- 
ron; é  fueron  ayuntados  el  sábado  después  de  la  Cin- 
cuesma  en  Dovay,  é  había  entre  elIo>  de  hombres  lion- 
rados  el  castellan  de  Sant  Omer ,  é  era  ahí ,  otrosí ,  el 
conde  Guiñas  é  el  conde  de  Rúan ,  é  de  otros  caballeros 
bien  cuatro  mili  ó  mas,  muy  bien  ataviados  todos ,  á 
gran  maravilla ,  de  caballos  é  de  prmas,  é  de  todas  las 
cosas  que  pertenecían  para  tal  fecho  como  aquel,  é  para 
lodo  otro  que  menester  fuese.  E  llegaron  á  Cambray 
aquel  dia  mesmo  que  el  Conde  lo  mandara ;  pero  ante 
los  fué  él  á  recebir  una  gran  jornada ,  é  fizo  muy  gran 
alegría  con  ellos  cuando  vio  que  le  venían  tan  bien  é 
tan  apuestamente  é  tan  buena  compaña.  Mas  entre 
planto,  otrosí,  la  duquesa  de  Bullón  no  se  estuvo  de  bal- 
de, ante  aparejó  á  su  fija  Ida  con  otras  muchas  donce-< 
Has  tan  apuestamente  é  tan  bien ,  que  apenas  lo  podría 
hembra  contar;  é  envió  por  todos  sus  vasallos,  los  que 
ahí  no  eran,  á  su  tierra,  que  le  vinieron,  otrosí,  muy  ri- 
camente aderezados,  aquel  dia  que  llegó  la  compaña  Je 
Boloña  á  Cambray,  do  era  el  Emperador,  é  fueron  muy 
bien  reccbídos  é  aposentados ,  é  hobicron  todo  lo  que 
les  fué  menester  muy  complidahionte.  Otro  dia  en  la 
mañana,  despuesda  lamísa,  el  Conde  levólos  ante  el  Em- 
perador; é  ellos,  cuando  llegaron  ante  él,  homilláron^^cle 
todos  é  besáronle  el  pié,  según  la  costumbre  imperial. 
El  Emperador  preguntó  quién  eran  al  •Conde,  é  él  con- 
tóle los  nombres  de  cada  uno  dellos  ,  é  qué  hombres 
oran,  é  qué  compaña  traían,  é  dónde  eran  naturales,  ó 
qué  poder  habían.  Cuando  el  Emperador  lo  supo,  é  en- 
tendió todo  su  fecho ,  plúgole  mucho ,  é  fizóles  mucha 
honra,  é  dábales  que  vistiesen  de  sus  paños  muy  ricos 
por  amor  del  Cond.v,  é  fué  á  oir  misa  con  ellos  por  les 
facer  mayor  honra ;  é  después  que  fué  dicha ,  fuese 
para  su  palacio,  do  tenían  la  comida  muy  grande  é  muy 
rica  é  nmy  bien  guisada ;  é  íueron  tan  bien  servidos  de 
toilas  las  cosas  que  les  fué  mene  ter,  é  de  que  serlo 
debiesen,  que  esto  no  se  podría  tan  ligeramente  contar. 
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CAPITULO  CXLn. 


Cdmo  levaron  á  la  Iglesia  al  conée  Eattado  é  *  Ui. 

Lunes ,  otro  dia  después  de  las  ochayas  de  h 
fiesta  de  Cincuesma,  á  cuya  honra  el  Eoipendor* 
esta  gran  corte  en  la  Tilla  de  Cambray,  como  ja 
mandó  el  Emperador  ayuntar  toda  su  corte  de  aled 
é  de  franceses ,  é  de  lombardos ,  é  de  todas  bs 
gentes  que  ahí  eran,  é  de  muchos  hombres  bou 
que  venieran  de  todo  su  imperio;  é  vino  ahí  el 
Boloña  con  toda  su  compaña,  tan  bien  aderesidj 
mejor  no  podría  éer;  é  de  la  otra  parte  la  daqol 
Bullón,  que  trajo  á  Ida,  su  fija,  tan  bien  Testida 
su  compaña ,  que  maravilla  era  de  ver  ,  é  ^?eDÍ4 
ella  muy  gran  pieza  de  caballeros  de  muy  bueoa 
Hería;  mas  los  paños  que  Ida  traía,  é  la  silla  é  d 
esto  sería  muy  gran  cosa  de  contar  de  cuin  rkd 
é  de  tan  gran  precio.  E  venia  sobre  un  palafrén 
bo  como  una  nieve ,  é  había  la  crin  é  la  cola  tir 
azafrán,  que  semejaba  de  color  de  oro,  é  trafanb 
rienda  dos  condes ,  el  uno  había  nombre  Gudufi 
otro  Yugo;  é  cada  uno  dellos  era  hombre  mucl 
rado  é  de  gran  poder;  é  desta  guisa  fueron  fao 
sia.  Los  ruidos  de  las  grandes  alegrías  que  allí  i 
ciendo  eran  tamaños,  que  no  se  podian  oir  unos  ail 
de  trompas,  é  de  añafiles ,  é  de  atambores  ,  é 
instrumentos  de  juglares,  de  tantas  guisas ,  qu«  t 
hombre  que  lo* pudiese  decir ;  é  de  la  otra  parte 
los  caballeros  mancebos,  los  unos  bofordando  á  e^ 
é  á  lanza ,  é  los  otros  faciendo  justas,  é  sus  tretM-jos  i 
dios  en  manera  de  tornear,  é  en  todas  otras  niai 
que  de  caballería  podian  sacar;  otros  de  la  giente  éi 
iban  esgrimiendo,  otros  tumbando  é  fiíciendo  utKH¡ 
gos  tantos  ó  tan  extraños ,  é  de  tan  diversas  maxyi 
en  tantas  guisas,  que  las  gentes  estaban  como  bobn 
rándolo.  E  cuando  á  la  puerta  de  la  iglesia  llegaron 
Emperador  fizólos  jurar  en  mano  del  ob»po  de  aqi 
cíbdad;  é  luego  allí  entregó  al  conde  de  Bolooa  W 
cado  de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ;  é  despuen 
fueron  jurados,  é  esto  fué  fecho,  el  Emperador  look 
la  mano  á  la  doncella,  é  el  Obispo  al  Conde,  é  wasüéí 
los  en  la  iglesia  con  gran  procesión.  Mucboa  altoe  b 
bres  fueron  ahí  aquel  dia,  é  de  otroe  caballeros  tu 
que  muy  grave  cosa  seria  de  contaríos.  Allí  ñ^ertrn 
chas  grandes  ofrendas  é  muy  rícas,  de  oro  é  ás  \ 
é  de  sortijas ,  en  que  había  gran  virtud ,  é  de  otra^  j 
de  gran  precio;  é  ñieron  fechas  limosnas  ahí  nm  j  «c 
des  en  caballeros  é  en  dueñas  pobres ,  é   en  toa 
otra  gente  que  loquerían  tomar;  ca  lo  daban  nnij  á 
tadaroente,  de  la  una  parte  los  del  Conde ,  é  d»'la 
los  de  la  duquesa  de  Bullón  é  de  su  fija^  que  oo  fa 
menos  á  su  poder;  é  fueron  ahí  dados  muchos  doi 
muy  grandes  de  paños,  é  de  caballos,  é  de  espada:* 
preciadas ,  é  de  azores ,  é  de  falcones ,  é  de  gasten 
de  todas  las  otras  aves  de  caza,  é  de  otras  done»,  u 
é  tan  rícas,  que  no  es  hombre  que  las  pudiese  pooca^ 
cío;  las  cuales  fizo  el  Conde  repartir  en  cuanto  la  \ 
se  dijo ,  ca  se  cuidaba  luego  ir  para  Bolada  oon  mi  i 
jer.  E  cuando  esto  hobo  fecho,  é  la  misa  dicha,  mu 
lamente  é  muy^  vagar  cantada,  el  conde  Enatac 
Boloña  fiOG¿  \oñ  hinojos  antel  Bmperaiior  »  é  pe. 
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pud  fw  ledejtie  ir  para  m  tierra  con  su  mujer,  ca 
U  w  (wu  lenian  aparejadas  para  irse  luego ;  mas 
Iqvaddr  le  fvspaso  que  esto  no  era  justo ,  ni  cosa 
éáebk»  íacer  dejarle  partir  desi  el  día  de  su  bo- 
por  bien  que  fíncase  allí  aquel  dia,  é  que 
cea  él,  é  que  fuesen  las  bodas  en  el  su  palacio, 
IfR  le  kríñ  toda  la  honra  que  le  facer  pudiese;  é 
¿I  fi^te  fuese  é  lefase  su  mujer  en  buena  bora, 

EiocMabl,  si  le  mas  pluguiese;  é  tanto  lerogó  es- 
Eaperidor,  que  gelo  bobo  de  otorgar  el  Conde, 
«ft>  HMicbo  contra  su  voluntad.  E  luego  salieron 
biglett,  é  fuéronso  con  todas  aquellas  alegrías  é 
hoons  faciéodüle  delante;  ó  el  Emperador  le- 
li«BfiHgoá  su  palacio,  é  G20  descendir  al  conde  de 
¡hfiOQsigo  é  ¿  Ida,  su  mujer,  é  levóla  á  la  Empe- 
lla li  coil  trabajó  por  le  facer  toda  la  mayor  honra 
podo  oi  podría  ser  feqha  á  ninguna  alta  dúo-* 
HmÍU  0QQ«Ua  su  madre,  laduqu^a  Beatriz,  que 
iMHy  ahincadamente  en  dos  maneras:  la  una  con 
V  d(»  9»  veía  á  su  fija  casada  así  como  el  ángel 
.  é  la  otra  de  pesar  que  había,  membrándosele 
m  perdiera  á  su  marido ,  cuidando  en  cuánto 
Vnn hohieran  si  él  aquellas  bodas  viera;  mas 
w>  podía  ser ;  oa  porque  le  perdió  por  su  lo- 
después  quiso  Dios  que  lo  cobrase. 

CAPITULO  CXLIII. 


h0áM$  ^$  foeron  f«ekas  en  aqoeüa  corte  del  ton- 
é  tfe  M  aojer,  é  de  e<Smo  aquella  noehe  qaedó  em- 
Ui  4d  sable  Gadufre,  qoe  ftzo  muchas  maravillas. 

|héi  ^nnde  fué  el  alegría  é  la  fiesta  que  aquel 
todos  cooiunroenle  en  la  cibdad  de  Cant- 
ío motáronse  á  comer  el  Emperador,  en  su  pala- 
éd  nade  Eostacio  cabe-dél;  é  aquel  día  sirvieron 
teflnodes  ante*l  Emperador,  de  los  mas  honrados 
■ncB  toda  b  tierra.  Lds  manjares  que  hobieron 
boÉotas  gois»,  esto  seria  muy  luenga  cosa  de 
olrari  de  caán  ricamente  fueron  servidos,  é 
honra,  é  coán  á  placer  desí ;  é  otrosí  la 
VMTB  élda,  ia  nueva  duquesa,  é  su  madre  Beatriz 
k,iAá  desa  parte  do  estaban.  £  después  que  fue- 
las  mesas ,  fué  todo  el  palacio  lleno  de  ju- 
V^e  I»  «DOS  cantaban,  é  los  otros  tañían  instru- 
.  é  loi  otros  facían  juegos  de  tantas  maneras, 
tto  «tabao  envueltos  en  alegría ;  é  de  la  otra 
f  koa  heslorías  é  romances  é  gestas ,  é  jugaban 
lin,e  fadan  todas  las  cosas  en  que  entendían  que 
I  Hóa  tomar  é  facer  honra  al  nuevo  duque  de 
^  ft  la  meva  duquesa  é  condesa  de  Boloña;  ó 
■a  la  tarde  aaiienm  los  caballeros  á  bofordar  é 
^  iigHaa  tnuy  grandes;  é  esto  todo  duró  bien 
tkhndelaa  vísperas,  é  entonce  se  fué  el  conde 
para  w  potada,  é  el  Emperador  quedó  en  su 
ficomoqaier  que  el  conde  Eustacio,  en  cuanto 
1. 4:«ni  muy  grandes  dónese  muy  ricos,  pen- 
ir  knfp,  como  ya  oistes ,  sabed  que  después  en 
lana  dvios  muy  mayores  é  muy  mas  ricos, 
41  Cnpirador ,  cooio  del  Conde,  como  de  to- 
que i  aquella  fiesta  vinieron  é  que  lo-  facer 
■ifv,  oiuchod  vinieron  ahí  pobres,  que  fue- 
Mi  é  bien  andintes  ante  que  la  corte  fuese 


partida,  é  cuando  vino  la  noche  fuéronse  todos  á  sus  pa- 
lacios do  posaban.  E  el  conde  Eustacio  se  fué  para  el 
palacio  del  Emperador ,  é  el  Emperador  fizóle  levará 
una  su  cámara  muy  rica  ó  muy  fermosa ,  que  era  ma- 
ravillosamente obrada,  en  que  estaba  una  cama  tan  rica 
é  tan  bien  fecha,  que  extraña  cosa  seria  de  contar  la  fa- 
cion  della  ni  do  la  su  obra.  E  la  cámara  era  toda  em- 
paramentada en  derredor  de  las  paredes  é  por  encima 
del  techo,  é  yuso  en  el  estrado  otrosí ,  de  unos  paños 
tan  ricos  é  de  tan  sotil  obra ,  que  hombre  non  lo  sabría 
decir  de  cuan  grande  precio  eran.  En  aquella  cámara 
fícieron  echar  al  conde  Eustacio  de  Bullón  é  á  la  muy 
fermosa  Ida ,  fija  del  muy  noble  caballero  del  Cisne; 
pero  ante  vino  ahí  el  Obispo  que  los  veló ,  é  les  bendi- 
jo la  cama  é  dijo  muchas  buenas  oraciones  por  ellos ;  é 
después  que  se  fué ,  quedaron  amos  en  uno,  é  entonce 
conosció  primeramente  por  mujer  el  conde  Eustacio  á 
la  muy  fermosa  Ida.  E  asi  quiso  Dios  que  en  aquella  hora" 
fué  ella  empreñada  del  noble  Gudufre,  que  fué  duque 
de  Bullón,  é  después  rey  de  Uierusalem,  que  fizo  las 
grandes  maravillas  de  armas  en  la  tierra  de  Ultramar, 
así  como  adelante  lo  contará  la  hestoria.  ^ 

CAPITULO  CXLIV. 

Del  snefto  que  soñó  la  primera  noche  Ida  é  de  las  ^ou$  qde  dio, 
é  cómo  lo  contó  al  Conde  su  marido. 

Cuando  el  conde  Eustacio  é  Ida,  su  mujer,  hobieron 
folgado  á  su  placer  una  gran  pieza ,  adormeciéronse 
araos.  Mas  la  dueña  comenzó  á  soñar  un  muy  eitraño 
sueño  é  muy  maravilloso  :  soñaba  que  era  en  la  cibdad 
de  Uierusalem ,  é  que  estaba  de  pies  sobre  una  piedra 
de  mármol,  anle'l  templo  de  nuestro  Señor,  é  miraba 
con  mucha  atención  al  sepulcro.  En  esto  veia  que  el 
templo  que  era  lleno  de  ratones  é  de  murciégalos;  así 
que,  apenas  podría  hombre  andar  por  él,  que  los  pies,  no 
pusiese  sobre  eHos.  E  en  cuanto  los  ella  así  estaba  ca- 
tando ,  salíale  á  ella  por  la  boca  un  grifo  é  dos  águilas 
muy  grandes  é  muy  fieras  é  muy  extrañas  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  aquellas  dejábanse  correr  luego,  é  mataban 
todas  aquellas  bestias  malas  que  fallaban  en  el  templo, 
é  echábanlas  fuera  ,  é  dejábanlo  todo  muy  limpio,  é  el 
sepulcro  de  nuestro  Señor  otrosí.  E  de*=pues  dcsto,  veía 
que  habían  fecho  sobre  el  altar  lechuzas  é  buhos  sus 
nidos;  así  que,  estaba  todo  como  dañado  dcllos.  E  en  es- 
to veniarí  volando  el  grifo  é  las  dos  águilas ,  é  echaban 
fuera  todas  aquellas  aves ,  así  pequeñas  como  grandes, 
qre  no  dejaban  ahí  ninguna.  E  después  venian  á  ella 
todos  tres,  é  tomábanla  por  fuerza  ei^  peso,  é  subían- 
la encima  de  la  torre  de  David,  onde  veia  toda  la  cibdad 
é  la  tierra  en  derredor;  é  estando  así  allí,  posábanle 
amas  las  águilas  en  las  espaldas ,  la  una  en  el  hombro 
diestro  é  la  otra  en  el  siniestro  f  é  poníanle  en  la  ca- 
beza una  corona  de  oro  muy  rica;  mas  el  grifo  la  picaba 
tan  fieramente  sobre  los  pechos,  que  le  sacaba  el  corazón 
é  Jodo  lo  que  en  el  vientre  tenia ,  é  teníalo  colgado  del 
pico,  é  volaba  con  ello  tanto,  fasta  que  salía  por  medio  ^ 
de  las  puertas  que  llaman  Áureas,  por  do  entró  nuestro 
Señor  el  día  de  Ramos  en  Hiarusalem;  é  andaba  así  ctr- 
cando  los  muros  é  la  villa  con  ello  en  derredor,  volando 
á  tanto,  que  toda  la  encerraba  la  villa  é  los  muros  á  ella 
dentro  en  el  cuerpo.  E  desta  visión  bobo  la  dueña  tan 
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grande  miedo,  que  no  pudo  estar  que  no  diese  muy 
grandes  voces;  así  que,  hobo  á  despertar  el  Conde,  su 
marido;  é  fué  dello  mucho  espantado,  é  preguntóle  qué 
hobiera,  que  así  diera  aquellas  voces  tan  grandes;  é  ella 
respondióle  muy  vergonzosamente  que  no  fuera  de  su 
grado,  mas  que  soñara  un  tan  extraño  sueño  por  que  lo 
hobiera  á  facer  por  fuerza;  é  él  demandóle  cuál  fuera; 
é  ella  gelo  contó  todo  bien  de  cómo  lo  soñara;  é  cuan- 
do el  Conde  lo  oyó,  díjole  así :  «Dueña,  esta  visión  debié- 
rades  preciar  mucho ,  ca  aun,  si  Dios  quisiere,  saldrá  de 
vos  atal  linaje  por  que  siempre  seremos  honrados  por 
lodo  el  mundo  ,  é  que  habrán  en  su  poder  la  santa  cib- 
dad  deHierusalem,  do  Jesucristo  tomó  muerte  par  nos- 
otros.» E  ella  respuso  que  mandase  Dios  que  así  ftiese. 
E  entonce  el  Conde  é  la  Condesa  Gncaron  los  hinojos  é 
ficieron  su  oracioná  Dios,  rogándole  que  por  la  su  muer- 
te quisiese  que  fuese  así  como  gelo  él  habia  dicho. 

CAPITULO  CXLV. 

Cómo  el  conde  Eostacio  envió  á  la  condesa  Ida  á  Bolofia  con  el 
conde  castcUan  Ouron,  é  con  el  conde  seflor  de  Goinas. 

Desque*sta  oración  hobieron  acabada,  el  conde  Eus- 
tacio  é  la  Condesa,  su  mujer,  departieron  un  rato,  é 
desí  adormiéronse  fasta  en  la  mañana ,  que  el  sol  fué 
salido.  E  entonce  se  levantó  el  Conde ,  é  mandó  á  toda 
su  compaña  que  cabalgase ,  é  fué  á  oir  la  misa  con  el 
Emperador  á  la  mayor  iglesia  de  la  villa.  E  la  Empera- 
triz fizo  aderezar  baños  para  la  condesa  Ida,  é  todas  la^ 
otras  cosas  que  entendió  por  que  mas  viciosa  la  podría 
tener ;  así  que ,  muy  mayor  ñié  la  honra  é  la  alegría  que 
el  Emperador  é  la  Emperatriz  fícieron  al  Conde  é  á  la 
Condesa  aquel  día,  que  no  habían  fecho  el  de  ante.  E  el 
Emperador  les  dio  muy  crescidamente  de  su  haber,  é 
otros  dones  muchas  é  muy  ricas ;  é  la  corte  fué  tan 
abastada  de  todas  las  cosas  que  convenia ,  que  mas  no 
lo  podríA  ser;  é  fueron  ahí  dados  muchos  dones  é 
grandes  á  maravilla ,  tan  bien  á  la  partida  como  en  el 
comienzo;  é  después  desto,  el  cond^^  Eustacio  mandó  á 
la  condesa  Ida ,  su  mujer ,  que  se  ñiese  para  Boloña ,  é 
envió  con  ella  el  conde  Guron,  que  era  señor  de  Guiñas, 
é  otrosí  el  castellan  de  Boloña ,  que  era  mucho  honra- 
do hombre.  Pero  ante  metieron  á  la  duquesa  Beatriz, 
du  ue3a  de  Bullón,  su  madre  de  Ida ,  monja  con  muy 
grande  lionra ,  do  Gzo  siempre  una  tan  santa  vida,  que 
seria  muy  grave  cosa  de  creer  á  ningún  hpmbre  que 
lo  dijiese.  E  entonce  se  partió  la  corte,  é  el  Emperador 
se  fué  para  Acilacapeolla ,  é  levó  consigo  al  conde  Eus- 
tacio de  Boloña,  é  allí  le  Ozo  homenaje  de  la  tierra  que 
tonia  del ,  é  se  tomó  su  vasallo,  é  otro  día  despedióse 
fiel ,  é  fuese  para  el  ducado  de  Bullón;  é  el  Emperador 
fincó  en  Acila  por  muy  grandes  fechos  que  tenia  de 

librar. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  el  conde  Eostacio  de  Bolofia  fué  á  Dulloo,  é  cómo  se  apoderó 
del  dacado»  é  cómo  dejó  en  su  lagar  &  Yamome  (1),  discreto, *é 
se  fué  para  so  mojer. 

El  conde  Eustacio  de  Boloña ,  de  que  ya  olstes,  des- 
[lucs  que  fué  partido  del  Emperador,  é  Uegó  á  la  tier- 

(1)    Asi  en  el  impreso  fól.  LWi  v.*;  pero  qoiiá  baya  de  leerse 
9Í  Yamo ,  orne  diKreto»;  mas  adelántese  le  llama  «Jamóme*. 


rade  Bullón,  entró  en  el  ducado  é  apoderase  dél,i 

recibió  la  villa  de  BuUon  é  el  casüllo  é  todas  Ui  fe» 


talezas ,  é  la  otra  tierra  toda  que  al  Duque 

do  fué  muy  bien  recebido  é  con  grandes  alegriu,  fm 

no  tamañas  como  pudieran  ser;  ca  el  gran  pesar^éd 

que  habían  del  caballero  del  Cisne,  el  su  noble  te 

que  habían  perdido  por  tan  gran  desaventura,  que 

no  le  habían  olvidado  ni  les  stlia  de  corazoi^  no  tetjj 

jaba  extender  á  mostrar  ninguno  muy  graniue  ale 

pero  ficieron  asaz  tanto ,  de  que  el  Conde  fué  muy 

do  de  todos,  é  él,  otrosí,  honróle^  mucho  á  los  cabi 

é  á  los  ricos  hombres  é  honrados  que  ahí  eran^  ¿ 

•goles  todas  sus  tierras  é  sus  libertades  ,  é  aun  m 

\ei  mas  de  las  que  ante  habían,  é  fizóles  mucho 

todos  comunmente,  ó  á  todas  las  otras  gentes 

tierra,  é  otorgóles  todos  sus  fueros,  é  otras  muy 

mercedes  que  les  fizo;  de  guisa  que  todos  se  ' 

por  pagados,  é  creyeron  que  cobraran  tnuy  buen 

E  todos  los  de  la  tierra  juraron  al  Conde  que  leg' 

sen  fé  é  lealtad,  ó  lo  sirviesen  cómo  á  señor  m 

é  desto  le  ficieron  todos  homenaje,  k»  unos  é  ke 

E  desque  esto  hobo  fecho,  é  puesto  justicias  é 

nos  por  la  tierra,  cuales  entendió  que  eran  meoe 

hobo  asosegada  la  tierra,  é  endrezadas  todas  las  cu 

por  do  entendió  que  el  ducado  estaría  mas  en  pas  I 

justicia ,  é  hobo  ahí  morado  un  mes ,  dejó  á  un  odl 

Uero  mancebo  en  su  lugar,  que  habia  nombre  YaiMri 

que  era  hombre  sabio,  é  muy  entendido  é  muy  M 

caballero  de  armas ;  é  mandóle  que  toviese  toda  la  lli 

ra  en  justicia  é  á  derecho ,  é  que  no  soCríest  ^ 

ningún  hombro  á  otro  ficiese  fuerza  ni  tuerto:  E  i 

pues  que  todo  esto  hobo  librado  é  ordenado  muy  I 

é  á  placer  de  todos,  despedióse  de  todos  loa  cabiM 

é  de  sus  compañas ,  á  quien  pesó  mucba  porque  1 

ahina  los  dejaba,  é  fueron  con  él  una  muy  gran  fÉ 

fasta  que  los  él  mandó  tomar.  E  después  andoH 

tanto  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegó  á  Boloña » { 

es  cabeza  del  condado,  é  allí  fué  recebido  de  ausgn 

con  muy  gran  honra ,  é  lo  fuera,  otrosí,  su  majK 

cuando  allá  llegó.  E  luego  inimeramente«  ant^qnal 

cosa  ficiese ,  fué  á  la  iglesia  de  Santa  Maria  é  §m 

orucion ,  é  luego  fuese  para  su  palacio ,  do  lo  altf 

Ida,  la  condesa  su  mujer,  que  le  recebió  ooq  muy  p 

de  alegría.  £  él  cuando  la  vio  bobo,  otiusl ,  tu  g 

placer,  que  mayor  non  podría,  é  abrasóla  é  beséis  a 

amorosamente ,  como  á  la  cosa  del  mundo  que  ^  I 

amaba.  E  desque  un  rato  hobieron  estado  en  má 

departiendo  en  muchas  cosas  é  mostrándose  muy  | 

amor  I  fuéronss  asentará  comer  él  é  su  mujer;  ¿4 

pues  que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  áausfi 

das,  é  ellos  fincaron  amos  en  uno,  é  de  ra«ealra4 

fecho  todos  placeres  se  mostraban  uno  á  otro  o« 

ellos  podían  ,  é  así  e^uvieron  en  uno  toda  aqoeBa 

che.  E  cuando  vino  otro  dia  en  la  mañana  ftimo  ■ 

á  oir  misa  á  la  capilla,  é  allí  se  despidleroo  del  II 

los  altos  hambres  que  con  él  eran,  é  ahí  vínleroo  fi 

facer  honra,  é  él  fizóles  á  todos  mucho  placer  ^  é  I 

amor  que  él  pudo,  é  dióles  de  sus  dones  é  de  so  li 

cuando  se  bebieron  á  ir ,  é  partiénnse  del  muy  pi 

dos,  é  él  fincó  allí  con  su  mujer  la  Condesa  á | 

sabor  de  sí. 


CAWTÜLO  CXLVn. 

i  ta  e«adcu  Ut  parió  on  fijo ,  i  que  dijieron  Gadufre. 


lia  «txno  d  conde  Eustacio  de  Bolona  con  la  con- 
U  l<ii  ^  tan  gran  vicio  é  á  sabor  de  sí ,  é  á  tan  gran 
^,  que  ningunos  hombres  que  se  mucho  amasen 
I  bpoüu  wr  mas  por  ninguna  guisa,  por  muy  bien 
liKipiiaesen.  £l  honraba  mucbo  la  Condesa,  no  como 
■ifff ,  nu  oomo  si  fuese  señora ;  é  esto  facía  él  por 
ipnfaéa  que  oonoscia  en  ella,  é  por  el  santo  linaje 
^loú.  C  sin  íalla  era  tan  buena  en  todas  cosas, 

tDD  podría  ninguno  emendar,  primeramente  en 
b««D  en  Dios,  é  amarle  sobre  todas  las  cosas  del 
vé),  é  después  amar  á  su  marido  é  obedecerle  mas 

tá  otn  c3osa  terrenal ;  é  ella  nunca  perdía  las  horas» 
hí  neoipre  á  oírlas  á  la  iglesia;  todo  hombre  cui- 
^  qoR  á  eUa  Teniese ,  ante  que  della  se  partiese  iba 
hm  é  conhortado ;  é  ella  era  mantenedora  de  los  ca- 
iim»  é  de  las  dueñas  pobres  en  darles  á  comer  é 
feki  fcstir;  é  ella  era,  otrosí ,  madre  de  los  huérfa- 
kédeln  Tíudas,  éde  los  desamparados,  é  de  todos 
ir«tm  pobres,  en  acorrerlos  en  las  grandes  cuitas  é 
qué  se  mantovíesen.  E  por  eso  la  amaban 
comonmeote,  varones  é  mujeres ,  así  ricos  como 
,  é  gnodes  como  pequeños.  E  ella  era  entonce 
así  como  ya  oístes;  é  cuando  vino  al  tiempo 
firír,  ante  que  llegase  al  gran  peligro^  confesóse  é 
E  después  estovo  muy  ahincada  para  morir; 
fú»  Dios  que  al  segundo  día ,  cuando  amanesdó, 
cii  libre,  é  oaBcíó  un  fijo  varón,  que  era  la  mas 
BM  criatura  del  mundo ,  é  fué  después  maravilloso 
IKBBs  é  de  grandes  fechos ,  así  como  adelante  oiré- 
fe^  E  loego  que  eUa  fué  libre  de  su  parto,  é  el  niño 
í  lasddo,  diéroole  bautismo,  é  recibiólo  de  mano 
íúmÁ  de  Santa  loyosa  é  el  abad  de  Santa  María, 
*  oin  dos  aiMhdes  muy  ricos  é  mucho  honrados  á 
pik  moo  en  el  condado  de  Boloña-,fé  pusiéronle 
bk«  Godníire,  é  diéronle  padrinos  mucho  honrados 
^nfocf  que  lo  hobieron  bautizado ,  trujiéronlo  á  la 
li^  »a  maáire,  que  bobo  muy  gran  alegría  con  él, 
Máo  fió  que  gelo  trujieron  vivo  é  sano.  E  como 
fe  qo0  el  Conde  mandara  catar  quien  le  críase,  la 
Wm  BO  quiso  consentir  que  otra  leche  mamase  sino 
Ittji,  par  DO  le  sacar  de  la  buena  natura  onde  él  ve- 
|^E  éaU  guisa  k)  crió  ella  fasta  que  fué  tamaño, 
ahí  él  menester  de  mamar  mas.  En  cuanto 
fltnopnoada  del,  ante  que  fuese  oír  la  misa,  nin- 
biia  DO  podría  ser  mas  viciosa  de  lo  que  ella  era, 
kan,  é  die  baiios,  é  de  vicios,  é  de  ricas  camas, 
«loortinadas,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ^ra 
rmoinicoto  de  tal  fecho  pertenescen ,  é  de  todos 
le  afaf  ser  mostrados.  E  cuando  bobo  com- 
■  tfcoipo,  é  fué  oír  la  misa  á  h  iglesia  de  Santa 
I,  ^Dsl  día  fué  ahi  ayuntada  muy  grande  corte  de 
é  de  altos  hombres,  é  de  otra  gran  caballería, 
,  duquesas,  é  condesas,  é  otras  muchas  altas 
¿óp aha  guita ,  é  de  otras  dueñas  tantas ,  que 
de  toda  la«lierra  por  honrar  á  la  condesa  Ida. 
iftáteaÓB  gente,  que  cuando  otra  ahí  no  hobiese, 
facraauj  poblada  la  corte.  E  el  Conde  é  la 
la  misa,  así  como  si  entonce  to- 
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masen  bendiciones  é  casasen  nuevamente.  E  después 
que  la  misa  fué  dicha,  tomáronse  á  su  palacio,  do  falla- 
ren la  yantar  muy  grande  é  muy  rica  é  muy  bien 
adobada;  é  fueron  muy  birn  servidos,  é  tan  apuesti- 
raente  é  á  tan  gran  honra ,  que  apenas  podría  ser  con- 
tado. E  después  que  hobieron  comido,  fuéronse  todos  á 
sus  posadas;  é  á  la  tardo  cabalgaron  lodos  los  caballe- 
ros, é  bofordaron  é  ficieron  muy  grandes  alegrías;  é 
después  fueron  á  cenar  al  gran  palacio  del  Conde ,  do 
fallaron  la  cena  adobada  muy  ricamente  é  muy  bien; 
C  cuando  hobieron  cenado  muy  bien  de  gran  vagar, 
venieron  los  juglares ,  é  cantaron  é  tañieron  sus  ins- 
trumentos ,  que  había  ahítnuchos  é  de  muchas  mane- 
ras;  é  eso  mesmo  ficieron  en  todo  ese  dia ,  do  fueron 
dados  dones  muy  grandes  á  todo  hombre  que  los  de- 
mandaba é  los  hobo  menester,  é  fechas  grandes  li- 
mosnas. E  cuando  así  hobieron  estado  una  gran  pieza 
á  sabor  de  sí ,  acogiéronse  para  sus  posadas  todos.  E 
otro  dia  en  la  mañana,  los  altos  hombres  que  ahí  venie- 
ron por  honrar  aquella  fiesta,  é  todas  las  otras  compa- 
ñas con  ellos  que  ahí  venieran  otrosí,  cabalgaron,  é 
despidiéronse  del  Conde  é  de  la  Condesa,  é  derrama- 
ron cada  uno,  é  fuéronse  para  sus  tierras.  E  el  Conde, 
otrosí,  cabalgó ,  é  salió  con  ellos  una  gran  pieza,  hon- 
rándolos mucho  é  agradesciéndoles  toda  aquella  honra 
que  lo  vinieran  facer.  Desí  fuéronse  ellos ,  é  él  tomóse 
para  su  mujer. 

CAPITULO  CXLVÜl.    , 


Cómo  la  condesa  Ida  qoedó  empreftada  de  otro  |jo,  i  qoe  dijieron 
Eostacio,  é  dende  á  otros  tres  meses  despaes  qae  parió,  hobo 
otro,  i  qae  dijieron  Baldovio. 

Después  que  la  corte  fué  partida ,  é  se  fueron  de 
ahí  todos  los  que  á  ella  vinieron,  todos  para  sus  lugares, 
como  ya  oístes ,  el  conde  Eustacio  fincó  con  su  mujer,  ^  , 
á  que  él  de  todo  corazón  amaba.  E  fué  así :  que  aque- 
lla noche  mesma  fincó  ella  empreñada  de  otro  fijo,  á  que 
pusieron  nombre  Eustacio,  como  á  su  padre  ó  como  á 
su  abuelo,  padre  del  caballero  del  Cisne ,  padre  de  su 
padre,  é  fué  muy  buen  caballero  de  armas  á  gran  ma- 
ravilla. E  después  que  aquel  fué  nascído,  acabo  de 
tres  meses ,  fué  ella  preñada  de  otrp  fijo,  que  hobo 
nombre  Baldovin ,  que  fué  rey  de  Hiemsaiem  defipues 
de  Gudufre,  su  hermano,  que  lo  fué  ante  que  él ,  así 
como  adelante  oirédes;  ca,  según  cuéntala  hestoria,  to- 
dos tres  fijos  venieron  en  dos  años  é  medio ;  pero  con 
todo  eso,  la  Condesa  nunca  quiso  consenth*  que  á  nin- 
guno dellos  diese  leche  otra  mujer  sino  ella.  E  desto  se 
maravillaban  mucho  todos  los  que  lo  velan,  é  muy 
mayormente  su  marído.  Tanto  crió  la  Condesa  aquello? 
tres  fijos,  fasta  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  tres  años; 
é  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fecho  en  todas  facionesp* 
que  maravillosa  cosa  era  á  quien  lo  veía ;  é  los  otros 
dos  sus  fijos  lo  eran  también,  según  su  edad ;  é  el  pa- 
dre é  la  madre  habían,  tan  gran  sabor  de  verlos ,  é 
placíales  tanto  cuando  los  veían  venir  en  uno  é  vestí- 
dos  de  una  fuisa ,  é  habían  dello  tamaña  alegría,  que 
hombre  no  lo  podría  contar.  Otro  fijo  hobieron,  á  que 
dijieron  don  Guillen ,  é  este  fincó  en  la  tierra  ,  é  no 
pasó  á  Ultramar,  así  como  la  hestoría  lo  contará  ade- 
lante ,  do  cuenta  la  muerte  del  rey  Gudufre,  su  her- 
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roano ,  é  fallarlo  hédes  en  el  quinto  libro ,  en  el 
capitulo  que  fabla  de  su  linaje ,  del  cual  dice  la  rúbri- 
ca é  de  qué  linaje  vino  el  rey  Guduíre. 

CAPITULO  CXUX. 

Cómo  la  condesa  Ida  pugnaba  mucho  en  criar  sns  tres  Qjos. 

Desta  guisa  que  habédes  oído  primero ,  puno  én 
criar  Ida^Qa  condesa  de  Boloña"^  ^us  tres  fijos,VGudu- 
fre  é  Eustacio  ó  Baldovin,>jue  nunca  quiso  que  otra 
ama  hobiesen  que  les  diese  teta,  si  ella  non;  é  criába- 
los todos  tres  en  uno,  é  tan  bien  los  abastaba  de  leche, 
como  si  cada  uno  hobiese  lu  ama.lE  ella  se  vestía  de 
ios  mas  nobles  paños  que  mujer  podía  vestir,  é  junto 
cabo  la  carne  estameña  muy  áspera ,  é  los  zapatos  que 
calzaba  eran  de  seda  é  labrados  con  oro  é  con  piedras 
preciosas ,  los  mas  ricos  que  podrían  ser.  E  de  dentro, 
junto  con  la  carne  del  pié  metía  siempre  arena ,  la 
mas  áspera  é  mas  dura  que  podía  haber,  de  guisa  que 
siempre  traía  los  pies  rascados  é  llenos  de  ampollas; 
todo  esto  facía  ella  con  gran  amor  que  había  á  Dios, 
é  á  su  marido  trabajaba  cuanto  podía  siempre  de  le 
facer  placer  é  de  serle  obediente  en  todas  las  cosas 
que  él  mandaba ,  sin  le  errar  ó  ir  contra  su  voluntad 
en  la  mas  pequeña  cosa  que  podría  ser ;  mucho  era 
piadosa  á  los  pobres  é  á  los  cuitados,  é  limosnadera  á 
todos  los  que  lo  habían  menester ,  é  muy  ayunadora 
é  oradora  en  todas  las  lioras  del  dia.  Cada  vez  que  iba 
oír  la  misa,  levaba  siempre  sus  fijos  consigo,  é  rogaba 
á  Dios  por  ellos,  que  les  bebiese  merced  é  que  les  diese 
seso  é  entendimiento  porque  le  pudiesen  facer  servicio 
en  aquello  que  á  él  mas  pluguiese.  E  nuestro  Señor  oyó 
su  oración  en  tal  manera,  que  ellos  conquerieron  des- 
pués en  Ultramar  é  Antíoca ,  la  tierra  de  Suria  é  la 
santa  cibdad  de  Híenisalem,  do  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  nos  recibió  muerte ;  <londe  fueron  los  dos 
dellos reyes,  asi  como  adelante  oiréis  en  la  bestoria. 

CAPITÍ^CL. 

Cómo  acaesdó  ob  dia  qoe  mientra  la  Condesa  estaba  en  las  ho- 
ras, qae  dio  ana  ama  4  Eustacio,  ei  mediano»  i  mamar,  é  des- 
paes  la  Condesa  f  elo  fizo  echar,  trayéndole  al  derredor. 

De  suso  olstes  ya  en  cómo  la  condesa  Ida  no  que- 
ría que  otra  leche  mamasen  sus  fijos  sino  la  suya; 
donde  acaesció  así :  que  una  fiesta  de  Navidad  estaban 
el  Duque  é  ella  en  su  capilla  oyendo  maitines,  que  les 
decían  cantados  é  muy  solones;  é  dejara  todos  tres 
fijos  dormiendo,  é  mandara  á  una  doncella  que  los 
guardase;  é  Eustacio,  el  mediano,  despertó  dando  v(h 
ces  é  llorando,  así  como  los  niños  facen  muchas  ve- 
gadas ;  éHa  doncella  bobo  gran  piedad  del,  pensando 
que  lo  facia  por  mamar ,  é  mandó  á  una  ama,  que 
criaba  un  su  fijo  de  si  mesma ,  que  le  diese  la  teta 
que  mamase ;  é  ella  fizólo  as| ,  no  cuidando  que  fa- 
cía mal  ni  pesar  á  la  Condesa ;  mas  cuando  ella  vino 
de  sus  horas  é  fué  á  visitar  sus  fijos,  é  íalli  á  Eustado 
que  tenia  todo  el  rostro  mojado  de  la  leche  que  ma- 
mara; é  cuando  lo  vio ,  maravillóse  mucho,  é  pre- 
guntó á  la  doncella  qué  fuera  aquello;  é  ella,  cuidando 
que  le  placería ,  dijole  asi :  que  el  niño  lloraba  por  ma* 


mar  ,  é  que  ella  ficiera  á  aquella  mujer  qae  le  «Boi 
teta.  Cuando  la  Condesa  lo  oyó,  fué  tan  trísU,  ^nr  i 
no  lo  podía  ser;  así  que,  la  color  que  había  frrñm 
le  tomó  amarilla  é  como  encarnecida  toda.  E  eaof 
pesar  que  bobo,  fué  tomar  el  niño  en  los  brazos^  é  ■ 
dó  tender  sobre  una  mesa  una  colcha  de  aeda ,  é  «ri 
lo  sobre  ella  é  trájolo  tanto  á  derredor  rodando,  I 
que  le  fizo  echar  la  leche  por  la  boca.  E  entoicr 
molo  é  fizólo  colgar  por  los  pies,  é  esUiTO  asi  cali 
fasta  que  bobo  bien  echado^  toda  la  leche  qoe  man 
E  cuenta  la  bestoria  que,  como  era  el  nioo  Ücmo» 
por  el  quebrantamiento  que  alli  tocnó ,  sitsnipr»  i 
pues  fué  mas  flaco  en  las  piernas  é  en  loa  pÍH.l  i 
doncella  que  le  mandara  dar  la  leche ,  cuando  esta 
bobo  muy  grande  miedo  é  ascondióse  fasta  qaie  h 
noche ,  é  después  fuyó ;  asi  que,  no  osó  tomar  por  i 
gran  tiempo ,  del  temor  que  habia  de  la  Duquesa. 

V  CAPITULO  CLL 

Cómo  on  dia  qve  el  Conde  entró  á  ver  la  Condesa,  é  cB»  Mt 
tres  Ojos  so  el  manto,  é  cómo  nose  quito le%satar  éHtáW 
que  la  llamó;  é  de  cómo  gelo  dijo,  é  de  U  rfgfatitt  fi 

ella  dio. 

Así  como  oistes,  la  condesa  Ida  criaba  aqoefloi 
sus  fijos  muy  bien ,  é  como  les  daba  la  teta  ella  on 
é  no  quería  que  teta  de  otra  ninguna  roamaseB  rii 
suya ,  no  quería ,  otrosi ,  que  hombre  ninguno  otr 
mujer  los  tomase  en  los  brazos  nunca  ni  los  balaxs 
sñíK)  ella  mesma  ó  el  Conde,  su  marido ;  é  todo  el  «i 
tenia  so  el  manto,  abrazándolos  é  besándolos,  é  Cicw 
con  ellos  la  mayor  alegría  que  ser  pudie»  ;  ara* 
asi :  que  el  Condevenía  un  día  de  misa ,  é  faHó  fai  I 
de^  a  do  estaba  asentada  en  un  estrado ,  é  tenia  i 
manto  sus  fijos  todos  tres ,  é  no  se  levantó  á  éi ,  c 
solía ,  ni  se  meció  de  cómo  estaba;  é  él  Conde,  c« 
lo  vio,'  tóvolo  á  muy  gran  maravilla  é  por  muy  «f 
ña  cosa ,  en  facer  nuevamente  lo  que  contra  éí  m 
ficiera.  E  entonce  se  fué  asentar  en  un  estsado  otro, 
estaba  en  cabo  del  palacio,  que  era  muy  grandp,  r 
que  con  saña ,  é  llamóla  que  venlese  á  él ,  é  aQa , 
todo  eso ,  no  se  quiso  levantar  ni  lo  facer ,  ni  se  leu 
de  allí,  ante  se  estuvo  muy  queda  é  nmy  calMan 
te,  por  no  despertar  sus  fijos  ni  les  facer  enojo ;  qa 
habían  adormido  so  el  manto.  Entonce  el  Comfe 
muy  sañudo  contra  ella,  é  dijole  como  enojado:  a¿Qi 
esto,  Condesa?  Siempre  cada  vegada  que  3^0  TpeMta 
soléis  levantar  por  mí ,  é  cada  vez  que  vos  Uamo,  vi 
é  agora  veo  que  no  querédes  facer  lo  uno  ni  lo  1 
mucho  me  maravillo  por  qué  es?  ¿Señor,  dipo  la  C 
desa;  verdad  es  que  yo  asi  lo  solía  laoer  cuan! 
fuera  entrabados  é  yo  estaba  sola;  mas  agora  qc 
que  sepádes  que  no  es  así ;  antes  esto  aoompuad 
muy  mas  boniádos  hombres  que  vos,  é  mas  poden 
como  que  tengo  so  este  mi  manto  dot  reyes,  é  el 
dellos  es  rey  é  duque ,  é  el  otro  es  rey ,  é  el  temer 
conde;  pofque  bien  debédes  entender  qne  no  seria 
zon  de  dar  esta  honra  á  vos,  é  quitarla  á  ellos,  que 
tan  folgando  é  tomando  placer.»  Cuando  esto  03 
Conde  no  entendió  bien  por  qué  lo  decía ,  é  fué  nu 
villado ,  creyendo  que  k)  decía  por  vanidad  de  Jos  | 
ceres  que  las  madres  toman  con  los  fijos ;  é  fw 
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b  saoa,  é  dijole  que  le  rogaba  que  nunca 

piUlm  djjiese  ante  hombre  del  mundo ,  ca  tal 

gao  podría  oir,  que  gclo  ternia  por  escarnio  é 

pf  |rao  locara.  «Par  Dios,  dijo  la  Condesa  enton- 

•  Id  di^  con  locura  ni  otro  escarnio  ninguno ,  ni 

m  detaaeo  lú  en  son  de  otra  ufanía ;  ante  lo  digo 

I  «I  venkd  é  en  toda  cordura ,  é  es  verdadera  pro- 

t;  a  uí  seré,  queriendo  Dios,  é  así  es  otorgado  del 
iparel  ángel»  que  pI  uno  destos  nuestros  fijos  seria 
tcuqne ,  é  el  otro  rey,  ó  el  otro  conde.— ¡Ay  Con- 
jléio  el  Conde ;  nuestro  Señor,  que  recibió  muerte 
IK,  mande  que  sea  asi  como  vos  decides.»  E  enton- 
te U  ja¿a ,  é  cesaron  las  razones,  que  no  digie- 
laude  los  niños;  mas  todavía  el  padre  é  la  madre 
k)  mejor  que  ellos  sabían,  é  mas  vioiosa- 
,  UsU  que  Gudufre,  el  mayor,  hobo  diez  años ,  é 
A  su  tiempo,  según  la  edad  que  babian;  é 
fidéronlos  aprender  á  leer,  é  ¿  esgrimir ,  é  á 
6e  ajedrez  é  de  tablas ,  é  otrosí  á  todas  mane- 
fíaa  de  bofordar,  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
á  cibalkrla  é  á  fecho  de  armas;  mas  no 
■rocho  trabajo  los  que  gelo  mostraban;  ca  ellos 
tan  bien,  que  no  habían  los  maestros  é 
alan ,  lo  uno  por  los  buenos  corazones  que 
b  otfD  porque  el  noble  caballero  del  Cisne, 
descendiio  ,  que  los  guiaba  á  ser  agudos  é  en- 
é buenos. 

CAPITULO  CLU. 


:^nn 


i  ie  Bolofia,  annd  ciballero,  dia  de  Pascaa 
■•  á  s«  lio  GnHtn  é  i  otros  einoieota,  é  de  laa 
ríe  410. 

Gulufire,  el  fijo  primero  del  conde  Eusta- 
h  Ubo ,  é  de  Ida ,  su  mujer,  duquesa  deBuUop, 
íéa  é  seis  anos,  fué  tan  fermoso  é  tan  bien  fa<- 
ÜD  4e  tildas  las  cosas ,  que  ningún  boml)^  de  sus 
Ib  pote  ser.  Entonce  el  padre  aderezóle  para  ser 
hro,  é  otros  docuenta  con  él,  que  él  armó  ese 
b  fl  foé,  todos  fijos  de  altos  hombres  é  muy 
K  «fto  filé  en  el  mes  de  abrí] ,  el  dia  de  Pas«* 
b  k  Rcsorrecckm;  é  las  armas  que  el  duque  Gu- 
Ikéo ,  que  le  di6  el  Conde,  su  padre,  fueron  las 
*HfBrbonil»re  podría  ver  aquella  sazón;  cala 
1 4  Itt  bcaJboeras  eran  aquellas  muy  preciadas  que 
b  4  rey  Tibait  de  Arabia,  que  llamaban  por  so- 
te Escíavioa ,  el  dia  que  su  tio  Abderramon, 
Cénbba,  venció  la  batalb  de  Alisanip,  que  es 
>^Bcb,  do  hobo  muy  gran  mortandad  de  crís- 
;  é  ^rO)J  el  yelnio  era  tal ,  que  seria  caro  de 
k  |«  dinero ,  ca  él  era  de  muy  buen  fierro  é 
hmtj  niara víliosamente;  así  que,  armaningu- 
Ibpftlría  falsir,  é  sin  esto  todo  era  muy  sábla- 
'    i  gruí  maravilla,  é  había  en  derredor 
Iras  precifjsas  é  de  gran  virtud ,  é  end- 
t  h  obea  tenia  una  carbúncula  que  dabd  muy 
kümL  E  este  yelmo  fuera  del  conde  Reltran, 
^  tto  S  muy  grande<i  maravillas  de  armas  é 
■dtts  buenas  batallas ;  mas  la  espada  que  ic 
^  hé  iqoeOa  con  que  mataron  á  Agolan,  cuan- 
^■jCátbi  fvoció  en  Pamplona ,  que  fué  una  de     .  (d 
pp^ÍMbí  Doce  Pares ,  é  compañera  de  la  bue-  I  Pera, 


na  espada  Joyosa  de  Carlos ,  é  de  Durandarte,  la  que 
traía  Roldan;  é  fizólas  todas  tres  un  maestro  de  Tole- 
do, que  hobo  úombre  Galán,  que  fué  uno  de  los  mejo- 
res maestros  de  espadas  que  hobo  en  el  mundo;  é 
aquella  trajo  da<;pues  siempre  Gudufre ,  é  fizo  con  ella 
muy  grandes  golpes,  é  muy  señalados  de  otros,  é 
señaladamente  en  Antioca,  así  como  la  hestoría  lo 
dirá  adelante.  Después  que  así  fué  armado  Gudu''re, 
trajiéronle  un  caballo  baiznn  grande ,  é  muy  fermoi^o  é 
muy  bueno  á  maravilla," cobierto  de  un  jaspe  (I)  blanco, 
obrado  á  águilas  é  á  leones  de  oro  muy  ricamente ;  é 
él  cabalgó  en  él ,  é  fizo  cabalgar  á  todos  los  caballeros 
noveles  que  él  ficiera;  así  que,  todo  hombre  que  lo  vie- 
se entendería  bien  en  su  vista  tan  solamente ,  porque 
tenia  presencia  de  hombre  de  gran  manera  é  de  muy 
gran  honra  é  de  muy  grandes  fechos ;  é  la  Duquesa, 
su  madre,  tomaba  de  verle  muy  gran  placer,  ca  veia 
en  él  señales  de  certidumbre  de  su  profecía  é  de  la 
esperanza  que  dél  había.  Entonce  salieron  á  un  gran 
campo  que  había  fuera  de  la  villa ,  é  ficieron  muchas 
justas  é  quebrantaron  muchas  astas  de  lanzas  en  sí,  é 
ficieron  otros  muchos  juegos  é  apuestos  para  usar  é 
aprender  fecho  de  armas ;  mas  cómo  Guduíre  lo  facía 
é  cuan  apuestamente,  esto  era  muy  grande  é  placentera 
cosa  de  Ver;  é  el  Conde  mesmo  fué  á  veríos,  é  levó  con- 
sigo á  la  Duquesa ,  su  mujer ,  é  sus  fijos  los  otros  dos; 
é  salieron,  otrosí,  allá  todos  los  altos  hombres  é  la  ca- 
ballería toda,  que  allí  eran,  é  ficieron  todos  muchas 
é  muy  grandes  alegrías  á  maravilla  ellos  en  su  roan^a, 
é  de  la  ot|a  parte  los  juglares  é  los  de  las  trompas  é 
los  de  los  añafiles  é  de  otros  mttchos  instrumentos  de 
música;  de  manera  que  cualquier  que  los  viese  juzgaría 
ser  tal  fiesta  hecha  á  persona  de  alto  merescimieuto ,  é 
estovleron  en  esto  bien  fasta  b  hora  de  las  vísperas;  é 
entonce  tomáronse  el  Conde  é  la  Condesa  con  su  ncH 
vel  caballero  para  el  palacio ,  é  todos  los  caballeros 
todo  aquel  dia  tovieron  gran  corte  é  rica  é  mucho 
honrada.  El  Conde  é  Guduíre,  su  fijo,  dieron  sus  dones 
muy  ricos ,  é  otrosí ,  todos  It»  honrados  hombres  que  á 
la  corte  vinieron ,  á  juglares  é  allí  do  mas  entendieron 
que  cumplb;  así  que,  todos  se  partleion  muy  pagados 
dende. 

CAPITULO  CUII. 

Cómo  el  conde  Boitacio  de  Bolofia  adérete  i  so  lijo  Gadofre,  ¿  de 
cómo  le  dio  qoinee  caballeroa  de  los  novelea  de  los  qae  él  eseo* 
gió,  ¿  eóBo  se  despedió  d¿L 

Cuando  fué  otro  día  en  la  mañana,  el  conde  Eustacíe 
se  levantó  é  fizo  llamar  á  Gudufre,  su  fijo,  é  díjoIe  de 
cómo  tenia  por  bien  que  se  fuese  para  el  Emperador, 
é  que  le  pidiese  merced  qia  le  diese  el  ducado  de  Bu- 
llón que  tOTÍese  dél ,  ca  él  gelo  otorgaba  cuanto  era 
enél ;  é  su  fijo  Gudufre  respuso  que  faría  su  mandado 
muy  degrado.  E  entonce  el  Conde,  su  padre,  aparejóle 
,  quince  caballeros  de  aquellos  noveles  que  Gudufre  mes- 
mo había  fecho  que  fuesen  con  él ;  é  dióle  todas  aque- 
llas cosas  que  entendió  que  eran  menester ,  por  que 
mejor  é  mas  apuesto,  é  mas  ricamente,  é  mas  honra- 
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do  padiese  ir,  é  envióle  luego;  é  por  facerle  m^yor 
bonra ,  fué  con  él  fasta  Sant  Omer;  mas  cuando  se  iio- 
bo  á  partir  de  la  madre ,  allí  fué  grande  el  abrazar  é 
el  besar,  é  el  llorar  que  ella  Gzo  con  él,  como  que  se 
partía  de  la  cosa  del  mundo  que  mas  amaba.' E  él  be- 
sóle entonce  las  manos ,  é  despidióse  della ,  é  rogóle 
que  rogase  á  Dios  por  él ,  que  le  guiase  á  su  servicio, 
é  lo  ayudase  en  todos  sus  fechos ,  é  que  le  diese  su 
bendición ,  lo  que  ella  bien  é  cumplidamente  é  de  to- 
do corazón ,  esa  hora  é  siem()re  después  fizo.  E  en- 
tonce partiéronse  de  en  uno,  é  anduvieron  tanto,  fasta 
que  llegaron  á  Sant  Omer ;  é  otro  día  en  la  mafiana 
cabalgó  con  su  compaña  é  despidióse  de  su  pat  re  el 
Conde,  e  besóle,  otrosí,  la  mano,  é  besó  á  sus  herma- 
nos ,  que  vinieron  aili  con  su  padre  é  con  él ,  é  des- 
pidióse dellos;  é  el  padre  despidióse  dél,  é  dióle  su 
bendición ,  é  lo  encomendó  á  Dios,  é  él  metióse  en  su 
camino. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  Gadafre  llegó  i  Mtenza ,  do  era  el  Emperador,  é  eómo  faé 
may  bien  recebido.  . 

Agora  dice  la  bestoria  que  cuando  Gudufre  de  Bu- 
llón se  partió  (¡fi  su  padre  é  de  su  madre  para  ir  á  la 
corle  del  Emperador,  levó  consigo  quince  cal)aIleros, 
todos  muy  mancebos  é  muy  apuestos,  é  todos  de 
muy  alta  sangre  é  de  un  linaje;  é  todos  muy  bien 
aparejados ,  á  gran  maravilla ,  de  armas  é  de  caballos, 
é  todas  las  otras  cosas  que  menester  habían;  é  anduvie- 
ron tanto  por  sus  jomadas,  fasta  que  llegarqp  á  Maen- 
za,  do  era  el  Emperad&r;  é  entraron  en  el  gran  palacio, 
é  Gudufre  preguntó  por  él ,  é  los  caballeros  le  dijieron 
que  estaba  en  una  cámara  fablando  de  Bretaña  ;^é  el 
li  é  luego  allá  con  todos  sus  compañeros ,  que  no  habia 
ninguno  dellos  que  no  fuese  vestido  de  paños  de  se- 
da con  oro  é  peñas  veras ;  é  cuando  vinieron  ante  el 
Emperador,  Gudufre  fincó  los  hinojos  primeramente, 
é  besóle  el  pié,  é  díjole  de  cómo  venia  á  él  á  la  su 
merced.  E  el  Emperador* le  preguntó  que  quién  era 
ó  de  cuál  tiara,  'é  é)  le  contó  todo  su  linaje,  é  díjole 
cómo  habia  noiiil>re  ;  é  cuando  el  Emperador  lo  enten- 
dió, plúgole  mucho,  é  comenzólo  de  abrazar  é  á  facer 
muy  gran  alegría  con  él. 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  nna  doncella  se  vino  i  querellar  al  Emperador  del  castellao 
tiaion  de  Montefalcon,  qae  la  tenia  tomada  la  tierra  qae  le  deji- 
ra sn  padre,  por  faena. 

En  tanto  que  el  Emperador  así  estaba  fablando  con 
Gudufre  de  Bullón,  é  faciendo  gran  gozo  con  él,  vino 
una  doncella  ante  él ,  que  fuera  fija  del  señor  de  un 
castillo ,  que  habia  nombre  Iven ,  que  fincara  huéHt- 
na  sin  padre  é  sin  madre ;  é  traia  consigo  fasta  diez 
caballeros,  que  eran  sus  vasallos,  é  ella  era  muy  fer- 
mosa  á  gran  maravilla ,  é  venía  muy  bien  vestida ;  é 
cuando  llegó  ant*el  Emperador ,  dejóse  caer  á  sus  pies, 
é  lloraba  muy  reciamente ,  é  comenzóle  á  pedir  mer^ 
ced  que  oyese  su  querella.  E  el  Emperador  le  respu- 
so  que  dijese  qué  quería.  E  entonce  ella  comenzóse  á. 
querellar  de  su  prímo  cormano,  que  habia  nombre 
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Guión,  castellan  de  MontefalooOi  que  U  lank  ám 
seida  de  cuanto  la  dejara  su  padre  por  here<^ ;  é< 
que  lo  non  facía  por  otra  cosa  sino  porque  sabia  fi 
habia  quien  la  compliese  de  justicia ,  ni  quieo  li 
fendiese  por  armas.  Cuando  el  Emperador  oyó  asiií 
ala  doncella,  envió  luego  por  Guión  de  Moaleié 
E  el  mensajero  que  el  Emperador  envió  á  GaíoOf  ii 
que  le  bobo  dado  las  cartas  é  le  bobo  dictio  m  d 
dado,  cabalgó  el  castellan  con  treinta  cabalWi 
fuese  para  Maenza ,  do  era  el  Emperador;  é  de  U 
parte  vino  la  doncella ,  é  comenzóse  i  querellar  Uo 
do  ante  el  Emperador,  que  aquel  su  coimano  le  I 
tomado  todo  su  heredamiento  después  que  vim 
su  padre  era  muerto,  é  que  no  babia  fennano  ni 
que  la  defendiese.  Cuando  esto  oyó  GuioD  levantái 
pié,  é  dijo  así  al  Emperador,  de  guisa  que  \oé 
oyeron :  «Señor,  cuanto  esta  doncella  dice  todo  e»! 
tira ,  é  no  la  debédes  creer,  ca  ha  muy  poco  6e«o,  i 
aquella  la  cual  su  padre  metió  en  órdeo  ant» 
finase,  é  heredó  á  mí  de  toda  la  tierra ,  porque  m 
sobrino ,  fijo  de  su  hermana ;  é  esto  só  yo  aparqi 
mostrar  que  es  a^l  á  todo  hombre  quelo  quiera  4| 
der  por  armas,  é  dóvos  estos  guantes  en  seul.  %  Q 
do  esto  oyó  la  doncella ,  comenzó  á  rogar  i  aqp 
caballeros  que  venieran  con  ella  que  U  ddeniüfli 
derecho  é  lidiasen  por  ella ;  mas  no  bobo  ningún 
líos  que  lo  osase  facer :  tanto  temían  al  castellan  Gi 


CAPITULO  CLVI. 

Cómo  el  eastellaa  Goioo  dio  el  gaje  al  BMperadot  < 
qoe  lidiaría  con  Gadofre. 
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Después  que  el  emperador  Otto  toaió^tí  gaje  qi 
diera  el  castellan  Guión  en  señal  de  lidiar ,  maniía 
go  á  los  altos  hombres  de  su  consejo  que  entrM 
la  cámaia  do  solían  juzgar ,  é  que  catasen  c^ 
bian  á  facer  en*  aquel  pleito.  E  ellos  ficiéronlo^ 
desque  hobieron  su  consejo,  dijeron  que ,  pue<  q 
caballero  llamaba  á  lid ,  si  la  doncella  no  babia  ^ 
lidiase  por  ella ,  que  habia  perdida  la  tierra  de  i 
día  adelante ,  según  la  costumbre  antigua.  Cuan 
doncella  esto  oyó,  rogó  á  sus  parientes  é  á  su$  i 
líos  que  la  acorriesen ,  é  no  la  dejasen  asi  desba 
da;  mas  no  bobo  ninguno  dellos  que  loosas^fj 
tanto  eran  flacos  dé  corazón ;  é  respondieron  qw 
tes  se  dejarían  matar  que  lidiasen  por  ella  ,  ira 
entendían  que  rescebía  tuerto.  Cuando  la  doocelli 
to  oyó  ,  comenzó  á  llorar ,  é  á  rogar  á  Dios  é  A  j 
los  santos  que  le  valiesen ,  pues  que  en  los  boa 
no  fallaba  recabdo  ni  acorro ,  ni  aun  en  aqu^n 
quien  habia  mayor  fiucia.  E  después  que  aque^ 
dicho ,  comenzó  á  facer  tm  llanto  tan  esquivo  i 
grande ,  que  todo  hombre  que  lo  viese  babria 
muy  gran  piedad.  Cuando  Gudufre  de  Bullón , 
taba  á  pies  del  Emperador,  esto  oyó,  levantóse  éj 
con  el  Emperador  aparte,  é  rogóle  por  Dios 
dijiese  sí  había  aquella  doncella  tamaño  dere 
aquella  heredad  como  decía ;  é  el  Emperador 
pendió  que  sí ;  ca  sabía  ciertamente  que  en 
abuelo  é  que  su  padre  la  tovíera  siempre  ^  é 
dejara  otro  fijo  ni  otra  fija  sino  aquella  doncella. 
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^^féGoáafná»  BuIIod  ,  di  jo  asi  al  Emptrador: 
)fm él  nbii  la  terdad  del  léeho,  que  queria  fa- 
«firih  Hd  por  aifselia  doncella  en  todas  guisas; 
m Ombó  á  la  doncella,  que  estáte  llorando  é  ta- 
ÉifNf  gran  duelo,  é  <Mjole :  «Amiga ,  dejad  el  lio- 
,  o  por  amor  de  Dioa  yo  quiero  ser  vuestro  abó- 
le biftar  por  tos;  mas  creed  que  esto  no  lo  fago 
téúkm  de  üem  ni  de  haber,  sino  porque  en- 
É^  morhk agravio.»  E  cuando  esto  hobo  dicho. 
Ib  punCa  del  onoto,  é  díólo  por  gaje  al  Empera- 
I»  Moal  que  quería  facer  la  batalla.  B.la  dooce- 
bnfoeslovió,  4ej^  caer  á  sus  pies ,  é  grades- 
|Éi  BHKfao  kurnilmenie.  E  luego  que  el  Empedrador 
livc»lnib  el  gaje  de  Gudufre  de  Bullón ,  demandó 
IwvMa  que  le  diese  rehenes  para  estar  á  derecho, 
B m  h  cosUnñbre  de  la  tierra;  é  eHa  didle  dos 
Ihr»,  ns  prinos  connanos,  é  el  Emperador  le 
if»  um  quería  mas.  Entonce  rogó  la  doncella  á 
é  vaatUos  que  allí  habla  que,  pi^es  no  que- 
por  ella  ,*  ¡úquiera  que  fuesen  sus  rehenes; 
É  Rspondieron  que  lo  non  fártan  en  ninguna 
la:  tanto  temían  al  castellan  Guión  é  la  bondad 
■w  qae  en  él  babia.  Mas  alguno  de  los  que  allí 
ftno  aquel  día  hobo  después  á  caer  en  gran 
I,  é  hsbe  de  perder  la  heredad  é  cuanto  habla, 
rii  k  mmj  fermosa  doncella  vio  qne  todos  sus 
san  i  amigoe  le  foUescian,  Tino  ant'el  Empoti- 
•nsdo  muy'  fieramente,  é  dejóse  caer  á  los  sus 
Er^paüólepor  merced  que,  pues  no  fallaba  quien 
por  ella  en  rehenes  por  defendí*  su  derecho, 
I  Beana  quería  entrar  eoik  aquellos  dos  sus 
nraiHios  ;  é  el  Emperador  gek)  otorgó.  E  de 
éá  CMlWlan  Guión  fueron  quince  caballeros 
;  é  tomólos  todos  el  mayordomo  del 
había  nombre  Enrique,  que  estaba 
éé  mayordíini^nayw.  E  luego  el  Emperador 
wr  las  arcas  de  las  reliquias,  é  pusi^nlas 
I  «esa  eo  medio  del  gran  palacio ,  é  cubrié- 
de  muy  ricos  paños  con  oro ;  é 
á  dos  los  caballeros  que  liabian 
i  el  cnsteUan  Guión  dijo  que  juraría  pri- 
é  pono  las  manos  sobre  las  reliquias,  é 
«nao  afstm  oírédes. 

CAKrOLO  CLVIl. 

*mAm  Caí«a  é  Gvdoíire  jararon  por  las  reliqaiis,  cada 
■«o  f«e  tenia  derecho. 

fijo  el  castelUm  Guión  fué  esta :  «  Yo 
que  quieres  lidiar  comigo ,  por  es- 
qa^  aqof  e¿án  en  esta  arca ,  que  yo  debo 
títm^  é  soj della  poseedor,  é  ninguno  no  ha 
ella  como  yo ;  é  á  esto  te  combatiré  el 
al  layo.*  Cuando  él  esto  hobo  dicho,  respon- 
de BaUoo ,  é  díjole  que  mintia  en  cuanto 
coaK)  aquel  que  era  perjuro  del  juramiento 
;é<o  dieitedole  esto,  tomóle  por  la  mano, 
I»  ée  recio  contra  sí ,  que ,  maguer  era  buen 
•  fafienle^  bobíéra  á  dar  eon  él  en  tierra.  E 
D,  olmi «  Gndufre  de  Bullón  fué  esta : 
por  OMCtlrn  Seoor  leaucrísto ,  que  nas- 
C-ü. 
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ciera  de  santa  María  Virgen ,  é  por  aquellas  reliquiu 
é  por  todas  las  otras  que  eTan  en  el  mundo ,  que  él 
creía  que  aquella  tierra  debía  ser  de  aquella  doncella, 
é  gela  tenia  el  C4stellan  por  fuerza ,  é  que  sobre  eso 
lidiaría  con  él.  Cuando  esto  oyó  el  ciñtetlan  Guión, 
foé  muy  sfmudo;  asi  que,  toda  la  color  se  le  demudó, 
é  dijo  á  Gudufre  de  Bullón  :  «Par  Dios ,  Taron,  mucho 
TOS  TOO  atreVido ;  mas  ante  que  sea  hora  de  TÍsperas 
TOS  castigaré  yo  con  la  mi  espada ,  de  guisa  que  otra 
Togada  no  diréis  tales  palabras  como  estas  que  agom 
decís.»  E  Gudufre  no  quiso  responder  á  aquello  que  de- 
cía ;  mas  demandó  luego  por  sus  armas,  é  el  otro  eso 
mesmo:  é  trajiérongelas  á  Gudufre  luego,  loríga  é 
brafoneraa ,  é  espada  é  yebno ,  tal  como  de  suso  habé- 
des  oído;  é  otrosi  le  trojieroo  un  caballo  bayo,  gran- 
de é  fermoao  á  roaraTílla  é  muy  bueno ;  asi  que,  en  toda 
Alemana  ni  en  Francia  no  habia  otro  tal.  Mas  el  Cas- 
tellan lisiaba  armado  en  una  cámara  muy  ferroosa,  tan 
ledo  é  tan  seguro  como  si  no  bebiese  miedo  ninguno; 
catando  Tela  niííoá  Gudufre  de  Bullón,  é  no  oyera 
decir'ami  del  ningún  fecho  de  armas,  que  no  le  preciaba 
nada,  ante  cuidaba  facer  del  á  su  Toluntad;  mas  en  es- 
to le  fálleselo  su  seso ;  cá  alguno  piensa  en  el  principio 
ser  bien  andante,  que  á  la  fin  se  arrepiente.  E  asi 
aconteció  aquel  día  al  castellan  Guión,  asi  como  ade» 
lante  oiréis. 

CAPITULO  CLVIU.         N 

Cómo  los  caballeros  TaeroD  metidos  en  el  campo,  ¿  de  cómo  Gado- 
fre  mató  el  caballo  de  so  contendor  Gtflon  de  MoniefalcoB. 

Lunes,  otro  dia  de  Cincuesma, cuando  los lídiadefes 
hobieron  dado  rellenes  por  si ,  é  fueron  armados  como 
de  suso  habédes  oído ,  oyeron  amos  á  dos  misa  en  la  ma- 
yor iglesia  de  la  cjudad ,  é  después  cabalgaron  en  sus  ca* 
bailes,  é  fueron  en  uno  fasta  que  llegaron  al  campo  do 
habían  á  lidiar,  do  los  estaban  atendiendo  en  derredor 
del  campo,  porque  Tinieran  ahf,  por  Ter  aquella  Ud,  de 
muchas  partes.  E  entonce  el  Emperador  mandó  á  dos 
sus  ricos  hombres  que  fuesen  fieles  é  guardasen  el  cam- 
po ,  é  eHos  leTaron  consigo  bien  trecientos  caballeros, 
para  guardar  que  ninguno  no  se  llegase  á  los  lidiadores, 
ni  les  mostrase  á  facer  ninguna  cosa  por  palabra  ni  por 
señal.  E  luego  que  los  lidiadores  entraron  en  el  campo, 
é  les  hobieron  partido  el  sol ,  é  apartado  á  cada  uno  de* 
nos  en  el  lugar  donde  hablan  á  morer ,  descendieron 
de  los  caballos  é  echáronse  en  tierra  en  cruz ,  é  fiío  ca« 
da  uno  dellos  la  oración  que  sabia,  rogando  ó  Dios  que  le 
ayudase.  E  Gudufre  dQ  Bullón ,  que  era  leal  é  de  buen 
talante ,  llamó  prímeramente  al  castellan  Guión ,  é  díjole 
así :  «Amigo,  niégoTos  que  creáis  mí  consejo :  tos  sabe- 
des  en  c^o  desberedastes  á  tuerto  é  sm  razón  aquella 
doncella,  Tuestra  prima  cormana,  de  la  herencia  que  le 
quedara  de  su  padre;  asi  que,  no  le  dejastes  ni  Tilla  ni 
castillo,  ni  otra  cosa  en  que  guarescer  pudiese,  en  que 
creo  que fecístes  gran  tuerto  é  gran  pecado ;  é  yo,  que 
soy  aquí  por  demandar  derecho ,  tos  ruego  qoe  ante  que 
Tengamos  á  mas  entre  roí  é  tos,  que  le  dédes  su  tierra, 
casi'Otra  cosa  ficiésedes  será  pecado;  éDios,  que  es  jus* 
ticiero,  TOS  lo  demande ,  é  yo  tos  lo  demandaré  cuanto 
pudiere.»  Cuando  esto  oyó  el  castellan  Guión,  respásole 
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así ,  como  en  desden ,  é  díjole :  «Amigo ,  en  vuestras  pa- 
labras que  decides  rae  semeja  que  fuistes  monje  de  al- 
gún monesterio;  mas  poco  doria  yo  poc  vuestro  sermo- 
nar,  que  aun  hoy  vos  faré  yo  ver  que  por  cuanto  hoy 
ha  en  el  mundo  no  querriades  ser  en  este  lugar.»  Guando 
Gudufre  de  Bullón  entendió  las  palabras  soberbias  que 
decia  Guión ,  hobo  ende  gran  saña  á  maravilla,  é  arre- 
dróse dél  una  pieza,  cuanto  entendió  que  seria  cosa  me- 
surada de  caballo  para  justar  con  él ;  é  Guión  esto 
mesmo  fizo,  otrosí,  é  después  pusieron  sus  escudos 
ante  los  pechos  é  las  lanzas  so  los  brazos ,  é  aguija- 
ron los  caballos  é  fuéronse  á  ferir ,  é  diéronse  tan  gran- 
des golpes  en  los  escudos ,  que  los  falsaron  é  los  fen- 
dieron  por  medio ,  é  la  lanza  del  castellan  Guión  fué 
toda  fecha  piezas ;  mas  la  de  Guduñ^  de  Bullón  le  ferió 
tan  de  recio ,  que  le  rompió  la  loriga  é  pasóle  cabo  el 
lado  siniestro;  así  que,  le  tajó  un  poco  del  cuero,  é 
hobiérale  derribado  sino  porque  el  castellan  Guión  era 
muy  recio  caballero  é  muy  encabalgante ,  é  por  eso  no 
cayó  ni  se  meció  solo  en  la  silla ;  é  en  pasando  por  él 
quebrantóle  la  lanza.  E  cuando  esto  vió^  Gudufre  de 
Bullón,  bobo  muy  gran  vergüenza,  é  volvió  luego  el 
caballo  é  tornóse  contra  él,  é  metió  mano  á  la  espada 
que  Iraia ,  é  dióle  con  ella  tan  gran  golpe  sobre  el  yel- 
mo ,  que  si  no  se  abajara ,  hobiérale  muerto ;  que  le  no 
tuviera  pro  ahí  el  yelmo  ni  otra  arma  que  trujiese,  que 
todo  no  le  fendiera  fasta  en  la  nariz ;  pero  el  golpe  fué 
tan  grande ,  que  en  saliendo  la  espada  del  yelmo,  al- 
canzóle por  el  escudo  é  tajóle  un  poco  dél ,  é  dióle  por 
el  cuello  del  caballo  ante  el  arzón,  é  cortóle  lo  mas  del 
pescuezo;  así  que ,  el  caballo  é  el  caballero  cayeron 
amos  á  dos  en  tierra. 

CAPITULO  CLII. 

Cómo  Gndafre  cortó  el  oreja  é  la  nano  en  qae  tenia  el  escodo  sa 
contendor ,  é  de  cómo  le  cortó  la  cabeza. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  hobo  muerto  el  ca- 
/  bailo  á  su  contendor.  Guión,  que  era  buen  caballero 
de  armas  é  mucho  esforzado ,  metió  mano  á  la  espada  é 
paró  el  escudo  ante  sí  lo  mejor  que  pudo;  ca  bien  pensó 
que  su  enemigo  le  acometiera  de  caballo;  mas  Gudu- 
fre habia  comunmente  dos  cosas  contrarias ,  estas  son 
muy  gran  ardimiento  é  mesura;  ca  ardimiento  no 
puede  ser  sin  esfuerzo  é  sin  lozanía ,  ni  mensura  sin 
merced é  sin  piedad.  Epor  ende,  citando  vio  al  castellan 
Guión  de  Montefalcon,  que  estaba  de  pié ,  semejóle  que 
si  le  cometiese  de  caballo  é  lo  matase  ó  le  venciese, 
que  todos  dirían  que  por  fuerza ^del  caballo  era,  é  que 
no  le  seria  honra  ninguna ;  é  por  ende  descendió  muy 
prestamente  del  caballo  é  atólo  á  un  árbol,  é  metió  ma- 
no á  la  espada  é  puso  el  escudo  ante  sí  é  f^  á  él.  E 
cuando  el  otro  lo  vio  venir,  fué  á  él  otrosí;  é  entonce  se 
^menzaron  entre  amos  á  dos  caballeros  á  ferir  de  las 
espadas  tan  fiera  é  tan  crudamente ,  que  todo  hombre 
fue  lo  viese  lo  temia  por  muy  fuerte  lid;  mas  el. caste- 
llan Guiod  había  gran  sabor  é  muy  gran  voluntad  de 
vengar  su  caballo,  que  Gudufre  de  Bullón  le  matara;  é 
dióle  tan  gran  ferida  sobre  el  yelmo,  que  le  tajó  un  po- 
co en  derredor,  é  el  golpe  descendió  tan  de  recio,  que  le 
.cortó  una  pieza  del  escudo  é  dos  dobles  de  la  loriga  ca- 


be el  costado  siniestro;  de  manera  que,  si  le  ao  tm 
viera,  hobiérale  cortado  el  anca  ó  le  ficiert  gnn  ¡m 
é  sobre  eso  díjole  una  palabra  como  en  escarnio:  a  Van 
mas  te  valiera  ser  monje  é  meterte  en  algún  idoim 
rio  que  combatirte  comigo;  que  ante  que  venM 
noche  te  faré  yo  sentir  qué  cosa  es  la  muerte.»  Cna 
esto  oyó  Gudufre  hobo  tan  gran  pesar,  que  no  pu 
mayor,  é  alzó  las  manos  al.  cielo  é  rogó  á  no^tr*  i 
ñor  que  él  lo  guardase  de  mal ,  porque  el  deíeodiea 
derecho.  E  después  que  esta  oración  bobo  fecha  J 
corriendo  al  .Castellan  é  alzó  la  espada  é  dióle  tan  ¿ 
golpe  sobre  el  yelmo,  que  gelo  tajó,  é  el  almo&r  oa 
é  una  pieza  del  tiesto  de  la  cabeza  ,  con  los  cabe! 
toda  la  oreja  siniestra ,  é  si  el  golpe  no  saliera  eo  i 
layo,  ó  quebrara  el  espalda,  ó  le  cortara  el  brazo  sa 
tro,  en  que  tenia  el  escudo.  Pero  con  todoeso,  ta 
tan  fieramente  contra  sí ,  que  por  poco  no  le  fia» « 
en  tierra,  é  díjole  una  palabra  con  muy  gran  sauj 
tierra,  falso  traidor,  que  aun  comprarédes  la  grao  I 
cion  que  habédes  fecho,  é  la  falsa  jura  que  fecistei 
ra  desheredar  la  doncella  á  tuerto  é  á  pecado;  é  ü\ 
quisiere,  hoy  habrédes  galardón  de  lo  que  merccál 
Mucho  fué  sañudo  el  castellan  Guioh  cuando  se  tu 
do  cobierto  de  la  su  sangre,  é  la  su  oreja  yacer  eo  I 
ra ,  é  de  gran  enojo  que  bobo  comenzó  á  tremer , él 
el  escudo  ante  sí,  é  fué  dar  una  cuchillada  i  Gm 
sobre  el  yelmo,  que  las  piedras  que  estaban  engui 
das  é  flores  de  oro  que  ahí  habia,  todo  lo  derribó  i  i 
ra  de  la  parte  donde  el  golpe  fué;  é  la  espada  áai 
dio  tan  de  recio  do  la  parte  siniestra,  que  le  féad 
escudo  por  medio;  asf  que,  la  una  parte  cayó  loeg 
tierra,  é  demás  tajóle  una  gran  pieza  de  la  bidal 
loriga;  é  tan  fuerte  fué  aquel  golpe  é  tan  pesMki 
si  nuestro  Señor  no  le  fardara,  ó  fuera  muerto  ó  n 
para  siempre;  é  respúsoje  así:  «Par  Dios,  malaJ 
é  rotraido,  agora  te  faré  yo  ve^h^e  por  grao  loctoi 
te  señal  por  esta  batalla;  é  que  bieu  hobisle  seso  di 
zo  cuando  te  tomaste  conmigo  en  fecho  de  amJ 
ante  que  sea  el  sol  puesto,  ni  hora  de  vfspeite,  t« 
yo  un  galardón  tan  grande  é  tan  grave  desto  qui 
mandas,  que  no  habrás  tan  buen  amigo  en  d  J 
que  quiera  haber  parte. »  Cuando  Gudufre  de  Bula 
las  palabras  que  le  decia  el  Castellan,  é  vio  de  su  i 
una  pieza  tajada,  é  del  escudo  otrosí,  é  sentid  ul 
za  de  su  enemigo,  que  era  grande  é  maravillosa , 
aquel  que  era  ensayado  en  muchos  fechos  é  fueita 
ligros  de  armas,  é  sabia  é  probara  todas  las  co» 
ahí  convienen  á  facer,  é  era  fuerte  é  duro  en  aqoi 
^cio  de  guerra  ^é  él  era  niño  é  no  habia  mas  de  i 
seis  años,  é  demásj  que  la  primera  prueba  de  ann 
que  se  viera  era  aquella;  todas  aquestas  cosas  le  fi^ 
temer  á  aquel  su  enemigo  con  quien  lidiaba  ous 
primero  cuando  comenzara  la  lid.  Pero  de  otra 
se  esforzaba,  fiando  en  la  merced  de  Dios  que  le  a; 
al  derecho  que  él  demandaba,  é  membrándole, 
linaje  de  que  venia,  é  de  los  grandes  fechos  que 
esto  le  facia  olvidar  el  miedo  que  había  de  aa  conl 
Empero  todavía  fizo  su  oración ,  rogando  i  ihk 
ñor  que ,  así  como  él  fidera  el  cielo  é  la  tierra,  é 
las  cosas  del  mundo  tenia  en.su  poder,  que  él  le  a 
se  contra  su  enemigo  en  tal  manera ,  que  sos  pi 
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e,  D¡  It  mengua  de  su  eda^  ni  la  su  peque- 
1 00  le  embargase  en  aquella  lid,  porque  él  fue- 
oómil  trecho.  E  luego  que  esto hobo  dicho,  de- 
ral  Gastellan,  la  espada  alzada  por  darte  por 
|4i  b  cabeza;  é  el  otro,  cuando  lo  vio  Teuir,  tiróse 
ÍÉben  é  puso  el  escudo  ante  sí ;  é  Gudufre,  que 
inay  de  recto,  dióle  tan  gran  ferída  en  el  escudo, 
ifcodió;  asi  que,  el  golpe  descendió  en  derecho 
léñales  é  cortóle  el  puño  cabe  la  muñeca,  de  ma- 
í  luego  ca  JÓ  en  tierra  con  aquello  que  del  escu- 
.  Cuando  esto  rió  Gydufre  no  pudo  estar  que  no 
:  tPar  Dios,  don  traidor  probado,  muerto  sois  é 
b;  é  mas  vos  quiero  decir :  nunca  hombre  vos 
I  parte  que  bien  vos  conozca.))  Extrañamente 
)eteastellan  Guión  cuando  vio  toda  la  tierra 
'  de  si  oobíerta  de  la  su  sangre,  é  se  senfió 
>  de  la  oreja  é  de  la  mano  que  había  perdida;  é 
i  que  alli  adelante  mas  le  valdría  la  muerte 
i  lida.  E  con  esta  voluntad  dejóse  ir  á  Gudufre  por 
km  k  espada  por  cima  de  la  cabeza,  mas  él  paró 
I  neitad  del  escudo  que  le  fincara,  é  dióle  en  él 
1 0>ipe,  que  gelo  travesó  todo  é  tajóle  el  yelmo, 
ifoen  por  la  cofia  de  acero,  hobiéralo  muerto;  pe- 
Ifnodeíiié  el  golpe  que  Gudufre  recibió,  que  por 
kfcabe  de  fincar  el  un  hinojo,  é  de  manera  ñié  estor- 
e  b espada  se  le  bobiera  á  caer  de  la  mano.  Cuan- 
|v>éeJcaÑteUan  Guión  hobo  muy  gran  alegría,  ó 
ainíre,  comoen  escarnio:  aHermano,  bien  me  se- 
» gzaa  pescozada  vos  di;  así  que ,  la  doncella  no 
r  foi  desta  vez  Ubre;  caramente  la  habédes  com- 
r  vuestro  cuerpo ;  de  manera  que,  aunque  hoy 
,  nunca  mucho  vos  podrédes  alegrar 
Mielo  SUJO.»  Mucho  fué  avergoñado  Gudufre.de 
Icnftlo  vio  éeatendió  que  todos  lo  vieran  que  fin- 
tierra;  mas  luego  se  levantó  en  pié, 
i  al  Casiellan,  é  vio  que  estaba  muy  mal 
» aquel  que  habia  perdido  la  oreja  é  el  es- 
k  h  mao  en  que  le  tenia;  é  demás,  que  le  saliera 
iMMre,  que  apenas  se  podia  tenar  en  los  pies;  ó 
i  que  tenia  sazón  en  que  podia  haber  to- 
» del ;  é  por  eso  le  fué  acometer  é  fizo  que 
>  dar  por  el  rostro;  é  el  otro,  porque  no  tenia 
'  lote  «i,  volvió  las  espaldas;  é  Gudufre  dióle 
aoTteltida  eo  el  pescuezo,  que  le  cortó  la  cabe- 
k  la  loriga  biea  cabo  del  yelmo;  asi  que,  la 
r  ea  tierra.  Cuando  esto  bobo  fecho  alimpió  la 
ItacUota  en  «u  vaina,  é  fincó  los  hinojos  é  al- 
\  al  cielo,  é  grádeselo  mucho  á  Dios  aque- 
Iqae  le  había  fecho,  é  después  cabalgó  en  su 

CAPITULO  CLX. 


frmemtá  al  Emperador  la  cibeta  del  castellan 
n,  é atl  placer  q«e  bobo  el  Emperador. 

Guduíre  de  B#llon  hobo  tajado  la  cabeza  á 
lie  MoiHefalcon ,  así  como  ya  oístes, 
cabalgó  en  su  caballo  vino  ¿  los  doce  que 
I  campo,  é  demandóles  que  le  dijiesen  si 
b  que  prometiera ,  ó  si  habia  de  facer 
dbooeQa  si  habia  quito  su  heredamiento; 
■  que  no  liabia  mas  que  hicer,  é  que  la 


doncella  de  alfi  adelante  debía  haber  la  heredad  quita- 
mente ;  pero  que  tenían  por  bien  que  lo  fuese  mostrar 
al  Emperador.  E  él  entonce  tomó  la  cabeza  del  Caste- 
llan ,  así  como  estaba  cu  su  yelmo ,  ó  fuese  con  ellos 
para  el  Emperador ,  é  ofreciógela.  E  cuando  el  em- 
perador lo  vio  fué  muy  ledo,  é  levólo  consigo  á  su  pa- 
lacio ,  así  armado  como  estaba ;  é  por  la  gran  calentura 
que  hacia  ,  alzó  Gudufre  el  almófar  de  la  loriga ,  ó  co- 
mo quier  que  estaba  tinto  de  1^  armas ,  mudio  fué 
aquel  día  mjrado  de  lodos  é  de  todas  partes  cuantos  lo 
veían ,  ca  lo  tenían  por  muy  fermoso  mozo  á  gran  ma- 
ravilla ,  é  bendecíaule  todos ,  é  agradesciau  á  Dios  el 
bien  que  le  hiciera ;  é  tan  grande  era  la  priesa  de  la 
gente  que  le  venían  á  ver ,  que  apenas  podían  andar 
por  las  rúas;  é  otrosí,  por  las  finle:>tras  se  paraban  á 
verlo  las  dueñas  é  doncellas,  maravillosamente  bien 
vestidas  é  fermosas ,  é  cada  una  dellas  lo  cobdiciaba  por 
marido ;  é  si  ellas  bien  lo  conoscieseu  ó  cupiesen  su 
voluntad,  no  lo  harían;  ca  este  fué  hombre  á  quien 
Dios  quiso  guardar ,  que  nunca  en  su  vida  hobo  volun- 
tad de  mujer ,  ni  fizo  pecado  mortal  ni  cosa  en  que  mu- 
cho le  pudiesen  retractar,  así  coíno  adelante  oirédes  en 
la  hestoria.  E  por  ende  le  guió  Dios  en  todos  sus  hechos 
mejor  que  á  otro  hombre  que  fuese  á  la  sazón ,  ni  ante 
ni  después  á  gran  tiempo.  Por  tanto  ,  sabed  que  mucho 
fué  grande  la  honra  que  todos  ficieron  aquel  día  á  Gu- 
dufre de  Bullón  cuando  descendió  en  el  palacio  del  £m* 
perador. 

£\PITULO  CLXI. 

Cómo  desarmiron  á  Godoíre ,  ó  del  gran  ofreelmlento  qoe  se  le 
ofreció  la  doncella  é  de  la  respuesta  qae  le  él  dló. 

Después  que  Gudufre  de  Bullón  descendió  en  el  gran 
palacio  del  Emperador,  así  armido  como  estaba,  to- 
dos lo;  caballeros  viníerpn  á  él  é  hiciéronlc  gran  honra, 
é  señaladamente  el  duque  de  Lembrot ,  que  era  repos- 
tero mayor  del  Emperador ;  ca  aquel  le  tomó  por  la 
mano  é  levólo  á  unu  cámara  é  fizólo  desarmar ,  é  desi 
vestióle  unos  paños  del  Emperador  muy  ricos ,  é  púsole 
una  guirlanda  de  oro  con  piedras  preciosa^  en  la  cabe- 
za ,  é  maravillosamente  bien  obrada ;  é  después  que 
lo  así  hobo  aderezado ,  tomólo  por  la  mano  é  trájolo  al 
gran  palacio;  é  cuando  el  Emperador  lo  vló,  levantóse 
á  él  é  asentólo  cabe  sí,  é  preguntóle  muy  amorosa- 
mente cómo  le  fuera  en  aquella  lid.  E  él  respondióle 
muy  manso  é  en  buen  continente ,  é  contóle  la  gran 
merced  que  le  ficiera  Dios ,  é  cómo  matara  á  su  enemi- 
go de  aquella  doncella,  que  la  tenia  de^^heredada  á  gran 
tuerto;  é  que  le  pedia  merced  que ,  pues  ahí  mostrara 
Dios  el  su  juicio  derecho ,  que  él  la  manthise  entregar 
de  su  heredad ;  é  el  Emperador  gelo  otorgó ,  é  mandó 
dar  sus  poileres  y  sus  cartas ,  por  las  cuales  luego  fue- 
se entregada.  Cuantío  la  doncella  vio  que  por  Gudufre 
de  Bullón  habia  la  tierra  cobrado ,  cayó  á  los  pies ,  é 
pidióle  merced  que  della  é  de  cuanto  había  feciese  á  su 
voluntad;  é  él  respondió  que  gelo  grádesela  mucho» 
mas  que  aquella  lid  no  tomara  él  por  amor  de  mujer 
ni  por  cobdicia  de  haber  ni  de  tierra ,  salvo  tan  sola- 
mente por  Dios  é  por  el  derecho  que  él  creía  firme- 
mente que  ella  tenia.  Mas,  pues  que  ella  habia  cobrado 
su  tierra ,  no  demandaba  él  mas,  é  con  aquello  era  ü 
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pagado.  Cuando  la  doncella  esto  oyó,  despidióse  del  Em- 
perador é  de  Gudufre  de  Bullón ,  é  con  aquella  tierra 
que  tenia  fuese  muy  leda  é  muy  pagada  á  recebir  su 
hacienda. 

CAPITULO  CLXIL, 

Cómo  el  Emperador  otorgó  todo  el  docado  de  Bollona  Gudafre, 
¿  cómo  se  despidió  dél. 

La  doncella ,  después  que  fué  rescibir  su  tierra  que 
bobo  cobrado ,  así  como  ya  oistes ,  Gudufre  el  sobre- 
dicho  quedóse  en  la  corte  del  Emperador,  que  le  hacia 
tanta  honra,  que  apenas  podía  ser  contado;  é  como 
quier  que  todos  lo  amaban  mucho,  los  caballeros  lo 
aguar^ban  é  le  facían  tanta  honra ,  cuanto  ellos  mas 
podían ,  por  la  bondad  é  por  la  caballería  que  en  él  ha- 
bía. IS  el  Emperador  le  dio  todas  las  heredades  que 
fincaran  antiguamente  de  é\i  linaje,  é  entrególe  el 
ducado  de  Bullón  por  una  piertega  de  oro ,  ó  de  allí 
adelante  fué  llamado  duque  Gudufre.  E  luego  allí  se 
despidió  dél ;  pero  el  Emperador  cabalgó  con  él  bien 
cerca  de  una  legua ;  é  cuando  se  liobo  dél  á  partir  abra- 
zóle mucho  é  lloró  con  él  de  piedad.  El  duque  Gudufre 
füése  para  Bullón ,  que  era  cabeza  de  su  ducado ,  é  hizo 
ahí  venir  todos  sus  vasallos,  é  contóles  el  bien  éla  hon- 
ra que  el  Emperador  le  hiciera.  E  mandóles ,  otrosí, 
que  le  hiciesen  homenaje  é  que  toviesen  lá  tierra  dél, 
asi  como  era  costumbre.  E  ellos  híciéronlo  muy  de  gra- 
do ,  así  como  gelo  él  mandó ;  é  sobre  eso  dióles  él  mas 
de  lo  que  habían  ,  é  hízoles  él  mucho  bien ;  é  por  eso 
dióle  Dios  gracia  que  le  amaron  sus  liombres  muclH) 
mas  que  á  señor  nunca  amaron. 

CAPITULO  CLXIU. 

Oe  OD  gran  becbo  qae  hito  el  doqoe  Godafre ,  é  de  la  gran  bon- 
dad qoe  bizo.    . 

Entre  los  otros  grandes  hechos  que  hizo  el  duque  Gu- 
dufre, vos  diremos  uno  muy  grande.  Ca  uno  de  los 
altos  liombres  de  Alemana ,  que  era  grande  é  fuerte, 
bobo  su  pleito  con  el  duque  Gudufre ,  que  era  su  pri- 
mo, en  la  corle  del  emperador  de  Alemana,  cuyos  vasí^ 
líos  eran  ambos ,  é  demandábale  parte  en  su  heredad 
que  t^nia  en  el  ducado  de  Lorena ;  é  decía  que  debía 
ser  suya  aquella  parte  que  él  demandaba;  é  á  tanto 
vino  el  pleito,  que  juzgaron  los  ricos  hombres  que  li- 
diasen; é  vinieron  amoH  armados  al  campo  el  día  del 
plazo ,  é  trabajáronse  muchos  obispos  é  ricos  hombres 
de  meter  paz  entre  medias,  porque  eran  de  un  linaje; 
mas  no  pudo  ser.  Entonce  metiéronlos  en  el  campo,  é 
comenzaron  la  lid  muy  fuerte ,  é  duró  gran  pieza ;  é 
el  Duque  ferió  al  otro  sobre  el  yelmo,  de  guisa  que  se 
te  fizo  la  espada  dos  partes;  é  los  ricos  hombres  que 
guardaban  el  campo  vieron  que  había  lo  peor  el  Duque, 
é  hobteron  gran  pesar,  é  fueron  al  Emperador  é  rogaron 
é  pediéronle  por  merc^  que  metiese  paz  entre  aquellos 
dos  altos  liombres ;  é  el  Emperador  otorgógclo ;  é  los 
antigos  de  amos  tanto  fablaron  en  ello,  fasUi  que  se 
acordaron  en  un  concierto  é  avenencia.  Blas  tanto  era 
el  derecho  del  Duque  en  muchas  maneras ,  que  cuando 
le  dijeron  aquella  avenencia  no  se  pagó  della  ni  lo  qui- 
8*  facer,  ante  commuaron  la  lid  del  principio,  muy 


cruel  mas  que  fuera  antes;  é  el  otro,  que  teebtii 
pada  sana ,  no  temía  ni  (kha  nada  por  lo^  go^  í 
Duque,  ca  non  le  fincara  sino  un  pedazo;  é  por  «m 
cometióle  muy  de  recio  é  no  le  daba  vagar;  tanto,  ^ 
el  Duque  comenzó  á  dubdar  un  poco;  é  (iespoerflil 
oorazon  é  alzóse  sobre  las  estrítieras,  é  ferió  al  oCn,c 
aquello  poco  del  espada  que  le  fincara ,  sobiv  h  m 
siniestra  deyuso  del  yelmo,  de  guisa  que  dio  con  ^ 
tierra  tan  amortescido ,  que  cuidaron  que  ert  nmt 
ca  no  mecía  pié  ni  mano.  B  entonce  descabalgó  W| 
que  é  edió  lejos  el  pedazo  de  su  espada,  é  tomó  li 
su  enemigo  é  paróse  sobre  él ,  é  llamó  á  los  ricos  hfl 
bres  que  le  fablaron  de  la  paz ,  é  díjoles :  «Sm 
aquella  paz  en  que  vos  acordastes,  de  que  yo  w 
contenté,  agora  la  quiero  yo  facer ,  ca  si  roe  viene  i 
perdida ,  no  me  cabe  deshonra  ninguna ;  éyoquieroi 
de  mí  derecho  dejar,  que  matar  aqueste  que  nvi 
metió.»  Cuando  los  ricos  hombres  oyeron  aquello  pl 
goles  mucho ,  é  fícieron  la  paz  así  como  antf  en  i 
denado ;  é  desto  ganó  may  gran  honra  el  duqw  Gd 
fre^  porque  se  acordó  de  aquella  paz  ruando  piiA 
matar  su  enemigo  si  quisiera. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  otro  muy  seOalado  hecho  qae  bixo  ei  dofM  GaJifre  ca 
le  dieron  la  sefla  del  Emperador. 

Dice  la  hestoria  que  otro  hedió  hizo  señalado  i*  K 
no.  La  gente  de  Sajona,  que  son  los  mas  crueles fai 
bres  de  lodos  los  otros  de  Alemana,  Imbieroo  dwpfl 
6  desden,  é  no  quisieron  obedescer  ál  eoipenónr  1 
rique,  é  díjieron  que  lo  no  farian  por  ninguna 
ficiéron  caudillo  á  un  alto  hombre,  que  era  conde, 
cíanle  Roel,  é  llamáronle  rey;  é  cuando  el 
lo  supo  filó  muy  sañudo ,  é  hobo  mucha  vohin^ 
quebrantarles  aquella  soberbia.  E  envió  por  te 
liombres  de  su  imperio  é  fizo  muy  gran  corte,  * 
troles  el  orgullo  de  los  sajones  cómo  (icicran  rey, 
bre  aquello  pidióles  consejo  é  ayuda;  é  aconiaron 
que  aquella  cosa  debía  ser  vengada  muy  cmdaí 
é  dijiéronie  que  pornian  sus  vidas  é  cuerpos  pAra 
dar  é  enderezar  aquel  hierro,  é  partiéronse  de  la 
E  el  Emperador  ayuntó  gran  hueste,  é  vino  á  nn 
lio  que  era  en  término  de  Sajona ;  é  cuando  foé  en 
ra  de  sus  enemigos ,  enviáronlo  decir  que  fonvenii| 
lidiase  con  ellos,  si  tan  orgullosos  eran,  que  no 
sen  dar  nada  por  el  Emperador  ni  venir 
dañado.  E  cuando  supieron  los  de  Sajona  que  U» 
vídaran  de  darles  batalla ,  ordenaron  sus  hac^s 
aquellos  que.  habían  asaz  fíente.  E  el  EmperaJnr 
guntó  entonce  á  sus  hombres  que  cuál  tenían  p*ir 
que  levase  el  águila  de  oro,  que  era  la  señal  clel  Ei 
rador ;  é  dijeron 'todos  que  Gudufre»  duque  de  Bul 
que  mas  con  venia  á  él  tan  gran  feclio  como  aquel 
á  otro.  E  él  lóvose  dello  por  iftucho  honrado  cimihl 
lo  otorgaron  todo»  ,  pero  todavía  excus4ndrKí«»  c¿ 
podía;  mas  hóbolo  de  facer.  E  aquel  día  TfnÍ4H^J 
unos  contra  los  otros,  é  llegáronse  tanto,  que  sc>  M 
ferir ;  é  fué  la  batalla  muy  cruda  é  muy  fuerte  f1 
áspera ,  é  hobo  ahí  muchos  muertos  deTun  cabo  1 
otro^  ca  se  cometían  con  muy  gran  »ana.  B  entre  1^ 


UBRO  PRIMERO. 


m 


kkUUa  «re  inuj  fuerte,  é  que  estaban  revuel- 
■Mcou  loü  otros,  el  duque  Gudufre,  que  acau- 
kku  étá  Binperador,  vio  aquel  Roel  que  Gcieran 
da  &goáa,  coa  uo  gran  tropel  de  caballeroí»,  é 
I  eri»ilio  de  tas  espuelas,  é  justó  con  él  con  la  se- 
InÉa,  é  ferióle  tan  de  recio,  que  le  pasó  la  lanza 
Bwpo  é  dio  000  él  muerto  en  tierra ,  é  después 
Mil  todtf  sangrienta  ;  é  cuando  vieron  los  sajo- 
«éor  muerto,  fueron  luego  desbaratados,  é  los 
if<VMi,  ^  kM  oíros  vinieron  á  merced  del  Empe^ 
r  iüi»ran  buenos  rehenes  que  fuesen  siempre 
al  £nipenidor.  Muchas  otras  caballerías  é 
tm>  ci  duque  Gudufre,  que  no  se  podrían  to- 
ffu  eMTÍpto ,  porque  se  alargaría  muclio  de 
l»lieciiosdo  la  tierra  de  11  tramar;  qa  por  lo  que 
oüft  {)odéde:s  entender  que  era  hombro  poderoso; 
060»  era  (rauco  é  largo  con  nuestro  Señor  Dios 
de  una  cosa  sola  tan  solamente,  porque  po- 
Mteoder  las  otras. 

4  ducado  de*Lorena  habia  un  castillo  de  mayor 

que  todos  los  otros,  ca  fuera  cabeza  del  du- 

*  OunáLanle  BuUod,  é  por  aquel  castillo  levaba 

;  é  cuando  quisío  mover  para  ir  complir 

á  Lltramar ,  dio  aquel  castillo  en  limosna  á 

Señor  Dios;  é  porque  era  la  mas  alta  lieredad  ó 

fiie  él  tiabia,  dióla  á  la  mayor  iglesia  por  siem- 

CAPITULO  CLXV. 

I  pn  lesla  q«e  faeca  los  moroi  de  San  Joan  BaaUsta. 

Lgran  ñaU  que  íaoen  los  cristianos  cuando 

Bwtista  oasció,  é  cae  siempre  en  d  mes  de 

: « )m  raoros  I  laman  esta  fiesta  en  arábigo  Alan- 

i«nnbi  mucho,  porque,  según  creen  ellos,  que 

t  <  mñ  Juan,  su  fijo,  fueron  moros,  ó  aun  mas  lo- 

I  que  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  santa  Ma- 

e,  é  todos  los  apóstoles,  é  los  otros  santos 

•,  fneron  de  su  ley,  é  que  ningún  hombre 

i  tiNme  si  DO  fuese  moro ;  é  por  esta  razón  hon- 

ia  fiesta  de  San  Juan;  é  acaesció  así: 

iWdii  qtwel  califa  de  Bildac,  que  es  como  apos- 

14^  lüoom,  é  Tenía  derechamente  del  linaje  de 

lú>  cortes  muy  grandes ;  así  que ,  fueron  á 

t  royes ,  é  bien  treinta  honrados  alfaquies 

!  wa  como  obispos,  é  otra  gente  tanta,  que 

!  los  podría  contar.  Mucho  fué  grande  el 

kfB  tqwl  dk  ficierou,  é  mucho  fueron  ricos  los 

1^  tlií  fueron  dados ;  é  después  que  todos  ho- 

UebD  m  oradoo  ea  la  mezquita  mayor ,  el  Gali- 

"^^ '  inmbreHfttMip,  hizo  su  sermón,  el  cual  fué 

^fatewochado  de  todos.  Primeramente  les  dijo 

fea  Uíos,  que  era  su  Señor,  sobre  todo;  é  des- 

II  lakoau,  que  fuera  su  mensajero ;  é  después  á 

. kp de  Zacarías,  porque  quisiera  ser  de  su 

^^^  ée  otra.  Cuando  esto  les  bobo  mostrado,  fué- 

» á  comer  aJ  palacio  del  Califa,  que  era  muy 

^tQMv  rico  i  maravilla;  é  de  cómo  allí  fueron 

»«  bandín,  é  de  las  maravillas  de  juego  é  de 

fe^  alU  fueron  fechas ,  esto  no  podría  ser  con- 

*•  «ras  libro,  ni  de  lo  que  allí  fué  dado;  é  así 

^MoaqoddkL 


CAPITULO  CLXVl. 

Cómo  la  retoa  Halahra  echó  saeries. 


Después  que  la  noche  fué  venida ,  una  reina  que 
habia  allí  mucho  honrada,  que  llamaban  en  su  lenguaje 
persiano  Halabra ,  é  ora  madre  de  un  rey  (¡úb  decían 
Corbalañ,  que  era  sobrino  del  gran  soldán  de  Persía,  é 
era  buejí  caballero  de  armas  é  muy  guerrero.  Esta  rei- 
na fuera  mujer  del  gran  soldán  de  Persia,  que  era  tío 
de  aquel  soldán  que  reinaba  entonce ,  é  sabía  mucho  de 
aslrología,  mas  que  dueña  que  fuese  en  tierra  de  Orien- 
te en  aquella  sazón;  é  siempre  cuando  sabia  alguna  gran 
corte  que  habia  de  ser,  iba  allá,  é  punaba  en  saber  lo 
que  había  de  venir  de  aqueílos  que  allí  eran  ayuntados; 
é  después  decíagelo,  é  apercebíalos  cómo  se  guardasen; 
é  acaesció  que  'aquella  noche  entró  ella  en  una  huerta 
que  tenia  muy  fermosa,  é  comenzó  mirar  las  estrellas  é 
echar  suertes ,  porque  pensaba  adevinar  las  cosas  que 
habían  de  venir,  é  vio  cómo  en  la  tierra  de  Occidente,  é 
señaladamente  del  señorío  de  Francia,  eran  nascidos  tres 
niños,  que  habían  de  ser  cabdillos  mayores  para  coa- 
quirir  la  tierra  de  Suria,  é  que  los  dosdellos  habían  de 
ser  reyes  de  Hierusaiem;  mas,  porque  no  sabia  sus  nom- 
bres, tornó  otra,  vez  á  catar  muy  afincadamente,  hacien- 
do sus  figuras  é  sus  señales  nmy  fuerte^,  en  que  facía 
ayuntar  los  espíritus,  que  le  respondían  á  lo  que  eUa  les 
preguntaba ,  según  la  manera  antigua  de  los  gentiles, 
de  que  ella  sabia  mucho;  é  después  qt^e  así  bobo  mu- 
chas veces  catado,  supo  los  nombres  de  todos  tres  her- 
manos, ó  pesóle  mucho  después  que  lo  bobo  sabido,  por 
el  gran  daño  que  conosció  que  vemia  á  los  moros,  é 
mayormente  del  duque  Gudufre,  que  era  el  primero  de 
los  tres  hermanos ,  que  aquel  vio  ciertamente  que  ha- 
bía de  ser  rey  de  Hierusaiem ,  donde  lo  era  entonce  un 
su  sobrino,  que  habia  nombre  Comomaran.  Cuando  es- 
to conosció  bien  la  reina  Halabra  comenzó  á  torcer  las 
manos  é  á  mesar  sus  cabellos ,  é  bobo  tan  gran  cuita, 
que  si  cuchillo  toviera,  se  matara  de  grado;  é  con  pesar 
que  bobo,  cayó  en  tierra  amortescida,  é  estuvo  así  una 
gran  pieza;  é  cuando  acordó  comenzó  á  dar  voces  como 
mujer  fuera  de  seso ,  diciendo :  « ¡  Ay  mezquina ,  cómo 
veo  abajar  la  ley  de  Mahoma,  é  destruirse  é  perderse  su 
buena  gente;  é  vos,  mí  sobrino  Cornomaran,  rey  de  Hie- 
rusaiem, cómo  vos  veo  perder  vuestro  reinado,  ca  ya  días 
há  que  son  nascidos  los  que  vos  lo  han  de  quitar!  E  si 
verdad  es  lo  que  yo  veo  en  esta  mi  ciencia,  hombre  del 
mundo  no  vos  puede  á  ello  ayudar.»  Cuando  esto  bobo 
dicho  á  grandes  voces ,  amortescióse  otra  tez  é  estovo 
así  una  gran  pieza ,  é  después  que  acordó  levantóse  é 
fué  á  su  cámara  á  dormir;  mas  poco  donnió  aquella  no- 
che ,  pensando  en  las  cosas  que  viera  é  faciendo  muy 
gran  duelo;  é  cuando  vio  el  alba,  levantóse  é  ñiése  á  su 
mezquita  á  hacer  oración ,  é  halló  allí  ayuntados  todos 
los  reyes  que  allí  eran  con  el  Califa,  que  venieran  todos 
á  orar  porque  era  viernes,  que  tienen  ellos  por  el  mayor 
día  de  toda  la  semana,  según  su  ley ;  é  ella ,  luego  que 
entró  en  la  mezquita,  hizo  su  oración ,  é  después  salió- 
se fuera,  que  no  fabló  á  nírtguno  de  los  que  allí  estaban, 
é  asentóse  á  la  puerta  de  la  mezquita ,  la  mano  puesta 
en  la  mejilla,  é  comenzó  á  suspirar  é  á  llorar  muy  fuer- 
temente. £  en  tanto, que  ella  así  estaba  á  la  puerta  de 
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la  mezquita^  triste  é  miiV  cuitada ,  salió  el  Califa  é  los 
otros  reyes  moros  que  flcieran  con  él  oración ,  é  hallá- 
ronla así ;  é  cuando  Corbalan ,  su  hijo ,  la  vio  así ,  pre- 
guntóle qué  habia  6  porqué  estaba  triste,  é  ella  le  contó 
cómohaliara  por  astrología  qué  en  laparte  deOccidente, 
en  la  tierra  que  decían  Francia,  eran  nascidos  tres  mo- 
zos, que  eran  hermanas  de  padre  é  de  madre,  é  que  ve- 
nían de  muy  gran  linaje,  é  que  eran  aun  mancebos, 
tanto,  que  el  mayor  dellos  no  habia  aun  barbas;  é  que 
supiese  por  cierto  que  aquello^  conquíririantoda  la  tier- 
ra, de  Suria  é  la  cibdad  de  Hienisalem  é  el  templo  de 
Salomón.  E  cuando  Corbalan  e>to  oyó,  tóvolo  por  escar- 
nio é  bajó  la  cabeza  é  comenzóse  de  reir,  é  díjole:  «Ma- 
dre, ruégovos  mucho  que  e<tas  palabras  no  digáis  á 
ninguno;  ca  los  que  lo  oyeren,  tenérvoslo  han  por  lo- 
cura; é  de  mí  vos  digo  que  no  lo  creo,  é  mala  ventura 
venga  á  todos  los  que  creyeren  tal  chufa  como  esta,  que 
gente  que  no  sabemos  dónde  es,  nos  ha  de  tomar  por 
fuérzala  tierra  que  nosotros  tenemos. »  Cuando  ella  oyólo 
que  su  hijo  dicia,  fué  muy  sañuda,  é  díjole  que  le  tenia 
por  muy  loco  ,  é  que  ante  de  cuatro  aFios  pasaría  por  él 
tal  trance,  que  no  querría  haber  dicho  aquello  por  cosa 
del  mundo.  En  tanto  que  ellos  así  estaban  contendiendo, 
llegó  Cornomaran,  que  era  roy  de  H¡eru*ialem  é  sobrino 
de  la  Reina ,  é<era  el  mas  e>forzado  moro  que  había  en 
toda  la  tierra  de  Suria,  é  cuando  los  vio  a<í  estar,  pre- 
guntóles qué  habían ;  é  ella  le  dijo  cómo  su  hijo  la  re- 
traía sobre  co^a«  que  le  dicia  que  habían  de  ser,  é  que 
no  lo  quería  creer,  de  que  se  arrepentiría,  é  ella  habría 
muy  gran  pe^r.  Cuando  eslo  oyó  Cornomaran  rogóle 
mucho  que  le  dijie^e  si  habia  visto  alguna  cosa  de  su 
hacienda ;  é  ella  entonce  come-izó  á  suspirar ,  é  díjole 
así :  «Par  Dios ,  sobrino ,  mucho  me  habéis  demanda<lo 
fuerte  cosa,  é  sí  vos  la  nocrase  terníado^  queja  con  ra- 
zón de  mí,  é  sí  vos  lo  dijiere  oírédes  vuestro  daño;  pe- 
ro quiérolo  decir,  pues  que  tanto  me  rogáis.  Sabed  cier- 
tamente que  de  la  tierra  de  Francia  verná  acá  una  gen- 
te que  coiiquirirán  por  fuerza  muy  gran  parle  desta 
tierra.»  Cuando  esto  oyó  Cornomaran,  respondióle  muy 
sañudo,  é  díjole  así :  «Tía,  de  cumto  nos  decís  no  creo 
ninguna  parte;  ca  esta  es  co^  de  que  yo  muy  poco  te- 
mo.— Par  Dios,  sobrino,  dijo  la  Reina,  pues  que  así  me 
respondéis,  mas  vos  quien  desengañar  de  vue  tra  ha- 
cienda. Sibed  verdaderamente  que  perderéis  toda  la 
tierra  de  que  vo^  llamáis  rey.--¿ Quién  me  la  quitará? 
dijo  Cornomaran,  ó  ¿cómo  podría  esto  ser?— ¿Cómo,  so- 
brino? dijo  la  Reina;  porque  Dios  lo  quiere  así,  en  cuyo 
poder  eHán  todas  las  cosas.— Par  Dios,  tía,  dijo  Corno- 
.  maran,  decidme  sí  sabéis  cómo  hin  nombre  los  que  es- 
to tienen  de  hacer.— Gran  cosa  me  demandáis,  dijo  la 
Reina;  mas,  pue^»  Dios  quiso  que  yo  lo  supiese,  no  os  lo 
quiero  neí?ar.  Sal)ed  que  estos  tre^*  hermanos  que  pa- 
sarán la  mar  é  vienen  de  linaje  de  un  caballero  que  por 
maravillo^  aventura  trujo  un  cisne  en  un  batel ,  é  el 
mayor  dellos  es  p  caballero  é  e^  señor  de  una  pequeña 
tierra  que  llaman  Rullon,  é  ha  nombre  Gudufre;  é  los 
otros  dos  sus  hermanos  son  muy  hermosos  escuderos,  é 
el  uno  ha  nombre  Eustacío  é  el  otro  Baldovin. — ¡Cómo! 
dijo  Cornomaran,  ¿solos  vemán  tmios  tres? — No,  dijo  la 
Reina;  ante  pasará  gran  hueste  de  cristianos  á  aquella 
sazón ;  pero  otra  verná  primero,  en  que  no  será  tan  bue- 
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na  gente ,  é  aquella  será  toda  destruida;  ca  Zokfld 
el  soldán  de  Niquea,  é  Corbalan,  mi  hijo,  los  wmiaii 
en  batalla,  é  matarán  é  prenderán  cuantos  delk»  qi^ 
sieren.  Mas  la  otra,  que  pasará  después,  en  querav 
los  hombres  mas  honrados,  serán  della  cabdilla»  np 
tos  tres  hermanos  que  yo  digo,  é  otros  hombres booradD 
é  conquirirántoda  la  tierra  desde  Niquea  la  Grande  fa 
ta  en  Aútioquía,  é  cercarán  ta  cibdad  de  HierwalM 
tomarla  han,é  serán  de  ella  reyes  los  dos  destos  tns  ■ 
manos ,  é  el  uno  coronado  ó  el  otro  no,  é  aquel  qoe  i 
meramente  será  allí  rey,  matará  antes  tre«  ates  á^  J 
saetada,  é  por  esto  conoscerán  cuál  es  aquel.»  Cuan 
esto  oyó  Cornomaran,  bobo  tan  gran  pesar,  que  an 
ñas  se  supo  tener  en  los  pies;  así  que,  se  bobo  de  ad 
tar  sobre  un  pilar  que  estaba  allí,  é  esturo  asi  una  p 
pieza,  que  no  habló;  é  lyego  pensó  en  su  conzm  nd 
desampararía  el  reino  é  todas  las  cosas  del  mundo  f 
ir  á  buscar  á  Gudufre  é  á  sus  lierm:iuoSy  é  de  Iok  li 
tar,  SÍ  pudiese ,  ante  que  recibiese  aquel  mal  qut 
Reina  le  contaba.  ' 

CAPITULO  CLXVU. 

Cómo  el  Califa  biio  ayuntar  todos  los  rcjes. 

Todas  las  palabras  que  la  Reina,  madre  deCorbaí 
habia  dicho,  fueron  contadas  al  Califa,  é  cuando  la>^ 
bobo  gran  pesar,  é  tóvolo  por  muy  gran  maravUla,  # 
lo  creyera  él  á  otro  que  lo  dijie.se ,  sino  porque  la  ij 
na  era  de  grandes  días  é  honrada  é  muy  ñbida;  asi  q 
la  tenían  los  moros  como  por  profeta;  é  por  ende  en 
lifa  fizo  ayuntar  todos  los  reyes  élos  honrados  naoro** 
ahí  eran;  é  después  que  todos  fueron  ayuntados  ct 
mezquita  mayor,  subió  en  la  silla  en  que  solía  prp*4a 
é  mandóles  que  callasen ;  después  comenzóles  é  a 
en  esta  manera  :  «Amigos,  bien  sabéis  todos  cuáol 
cuan  magno  saber  puso  Dios  en  la  reina  Halabra,  ^i 
todas  las  cosas  que  ella'dice  hallamos  verdaderas;  di 
agora  ac^esció  que  ella  cató  lo  que  sexia  de  nosotn»,  i 
lió  que  un  pueblo  descreído  ha  de  venir  de  allende  la  i 
de  parte  de  ocidente ,  é  aquellos  conquirlrin  toé 
tierra,  por  fuerza ,  que  nosotros  tenemos ;  así  que ,  f 
las  tierras  de  Oriente  no  hallarán  oontradicton  alfci 
é  tomarán  la  cibdad  de  Hierusalem ;  porquf  ^w  i 
(fue  tales  cosas  como  estas  no  son  de  despreciar ,  f 
que  lo  hiciese  no  parecería  que  temía  el  poder  de  D 
De  otra  parte ,  bien  sabéis  que  no  hay  cosa  tan  fa 
que  no  se  torne  flaca  cuando  hombre  no  pan  eo 
mientes;  é  por  ende  vos  ruego  é  vos  mando,  en  raori 
de  vuestros  pecados ,  é  así  Dios  vos  dé  aquel  parmf««> 
él  otorgó  á  su  profeta  Maboma,  que  fué  su  mensajero, 
vos  aparejéis  á  estorbar  este  daño  que  no  venga.  E 
es  que  vos  bastezais  de  viandas  é  de  armas  é  de  I 
las  cosas  que  menester  son  para  guerra;  é  que  lahrpt 
castillos  muy  bien  ,  é  que  metáis  agua  ado  no  la  ht^ 
re;  é  otrosí,  que  trabajéis  en  tomar  muchas  nraj«r« 
ra  hacer  hijos  que  defiendan  la  tierra  para  adelanl 
guerreen  con  aquellas  gentes  descreídas. »  Cuandi 
bobo  dicho  el  Califa  aquesto ,  descendió  de  su  stlU 
predicara ,  é  encomendólos  todos  á  Dios ,  é  roandtV 
fuesen  á  buena  ventura  cada  uno  para  sus  tiems.  4 
radeja  la  historia  de  contar  de  Cornomaran,  rey  d« 
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pÉB,  de  eáno  98  foé  para  sQ  tiam ,  ó  del  GODseJo  que 

I  CAPITULO  CLXVm. 

vCMBaairu  tíbo  i  sb  ^dre,  é  cómo  lo  contó  lo  que  dijera 
U  rdii  Halabrt. 


Corooniann ,  rey  de  Hierusalem ,  se  partió 
ICitífa  é  deiof  otros  reyes  que  con  él  eran,  fuese  para 
Arri,  é  DO  andaba  tan  solo,  que  no  trajiese  consigo 
M^íoloi caballeros;  é  anduvo  tanto  por  sus  joma- 
^hrtí  9«e  llegó  á  Hierusalem  é  descendió  al  alea- 
ré «a  la  torre  que  ficíera  el  rey  David;  é  su  padre, 
t«a  rey ,  que  babia  nombre  Horbagan,  é  era  hombre 
^vJadits  é  fuera  buen  caballero  de  armas ,  cuan- 
pyeyw  9U  ijo  Tinia,  saliólo  á  rescebircon  muy  gran 
|Á,  é  tomólo  por  la  mano  é  asentólp  cabe  sí,  é  con- 
Mr  qoe  le  dijiese  verdad  del  fecho  del  califa  de  Bal- 

Íé  ¿  todas  las  cosas  que  viera  é  oyera  en  su  corte; 
ctttó^k)  todo,  de  cóm<f  le  recebiera  muy  bien  é  de 
pu  knra  que  le  hiciera;  é  después  contóle,  otrosí, 
i^consque  Tiera  en  las  estrellas  la  reina  Halabra, 
ikinauB ,  é  de  cómo  se  babia  de  perder  la  mas  de  la 
Él  y  Orknte ,  é  él  mesmo  oómo  babia  de  perder  el 
ffiousalem;  é  después  que  gelo  bobo  contado  to- 
ks  manos  al  cielo,  é  juró  por  su  ley  que  no  dejaría 
llera  de  ir  en  hábito  do  palmero,  á  furto 
,  por  ver  i  Gudufre,  duque  de  Bullón,  é 
lirai  sos  hermanos ,  que  aquel  mal  le  hablan  de 
«  á  Dioe  le  quisiese  guiar  cómo  los  matase,  ó  al- 
éalos, que  creia  que  hacia  gran  servicio  á  Mabo- 
eaorbtr  tan  gran  daño  de  su  ley.  Cuando  esto 
vrj  Hocbftgan,  su  padre, con  gran  pesar  que  bo> 
m  n  coraara,  respondióle  asi :  «  Par  Dios,  fijo,  en 
1»  aquí  decís  paréceme  que  remedíais  poco; 
I»  ««•  este  Tíaje  fiíceis ,  todo  el  oro  del  mundo  no 
iMfldtriqoe  no  os  maten  los  cristianos ,  é  enton- 
^ptfdidoel  reino  de  Hierusalem;  ó  yo,  viejo  mez- 
^f»  tos  amo  masa  que  á  mi  corazón,  morré  con 
49  ven.»  Todo  cuando  le  decia  el  padre  mengspre- 
«1  fcy  Comofnaran,  su  hijo;  ante  comenzó  á  jurar, 
kcaán  noy  sañudo,  por  Dios  é  por  Maboma,  su 
por  cosa  que  le  pudiese  decir  ni  hacer  no 
éepanrla  mar  é  ir  ¿  Francia  por  ver  á  sus  ene- 
ttmuiáo  el  padre  esto  oyó  comenzó  á  mesar  su 
éknr  ony  (u^temeote,  é  á  llamarse  mezquino, 
■  ■y  panto  Tiera  aquel  hijo ,  é  que  bien  sabia 
aU  fañe,  que  nunca  jamás  le  Teria  vivo;  á  con 
que  hobocayó  en  tierra  amortescido  á  lospiés 
jÜjlB ,  é  pensaron  que  moría ;  mas  Gomomaran  é 
,  H M  lio,  quft  era  mticho  anciano  é  tenido  por 
I M,  e«tos  le  ayudaron  á  levantar;  é  cuando 
^«il : « Ay  mezquino  é  hombre  de  mala  ven- 
poderé  eJ  mi  buen  hijo.  Mis  vasallos  me 
é  mis  enemigos  roe  temian  por  él;  ca  sin  dub- 
lé matarán  allá  do  él  quiere  ir.»  Estas  pa- 
Horbagan  el  viejo ,  rey  de  Hierusalem,  por 
de  penler  á  Gomomaran,  su  hijo.  Mas 
por  cuanto  el  padre  dicia,  respondió- 
•«ttv,  este  sentimiento  vos  ruego  que  dejéis; 
no  vos  puede  venir  sino  mal;  é  si  cuidáis 
yedijede  hacer  loque  tengo  en  corazón,  es- 


to no  puede  ser ;  que  en  todo  caso  probaré  yo  estos  que 
este  mal  vos  han  de  facer,  é  punaró  en  vengarme  dellos, 
si  pudiere.» Cuando  esto  bobo  dicbo,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  él  fué  muy  sañudo  para  su  casa,  é  el  Rey,  su  pa- 
dre, quedó  haciendo  muy  gran  llanto  á  maravilla. 

CAPITULO  CLXIX. 

Gdmo  CononunD  se  partid  de  sa  pidre ,  é  del  llinto  qne  Taeli 
80  padre  por  ti. 

Cuando  Gomomaran ,  rey  de  Hiemsaiem ,  se  partió 
de  su  padre  é  lo  dejó  faciendo  muy  gran  sentimiento 
por  su  partida,  así  como  ya  oistes,  fuese  para  su  casa, 
é  no  quiso  fablar  con  mujer  ni  con  fijo  ni  con  privado 
que  hobiese,  mas  fízo  llamar  un  cristiano,  que  era  na- 
tural de  tierra  de  Armenia  é  sabia  todos  los  lenguajes,  é 
díjole  que  quería  que  fuese  con  él  en  hábito  de  palme- 
ro, é  el  otro  fízo  lo  que  le  mandaba;  é  después  mandó 
facer  dos  cuchillos  de  acero  agudos  de  amas  partes,  é 
templados  en  tal  manera ,  que  cualquier  hombre  que 
qpn  ellos  fíriese  no  guaresciese  por  ninguna  manera  que 
muerto  no  fuese ;  é  destos  tomó  el  uno ,  é  dio  el  otro  á 
su  compañero ,  é  mandóle  que  al  que  él  fíriese  con  su 
cuchillo,  que  él  que  le  fíriese  con  el  suyo  luego;  é  to- 
do esto  facía  él  por  matar  al  duque  Gudufre  ó  algimo 
de  sus  hermanos  si  pudiese ;  de  lo  cual  nuestro  Señor 
Jesucristo  los  guardó,  así  como  adelante  oiréis.  Cuatro 
dias  estuvo  el  rey  Gomomaran  en  facer  todas  estas  co- 
sas que  habéis  oido,  é  al  quinto  día  partiéronse,  que 
hombre  del  mundo  no  lo  supo,  sino  su  padre  é  su  com- 
pañero que  iba  con  él.  E  desta  forma  se  metió  al  cami- 
no, é  pasó  derechamente  por  el  llano  de  Ramas,  é  después 
de  allí  llegó  al  brazo  de  San  Jorge ,  é  pa^  á  la  otra  par- 
te é  fué  á  Constan tinopla ,  é  estuvo  ahí  tres  dias,  é  al 
cuarto  salió,  é  anduvo  tanto  por  hus  jornadas,  que  tras- 
pasó á  Romanía,  é  otro?«í  fízo  la  tierra  que  llaman  Vol- 
gría ,  é  el  reino  de  Hungría,  que  e^  muy  gran  tierra ,  é 
después  pasó  por  Ostarica,  é  vino  á  Alomaña,  é  entró  en 
el  ducado  de  Lorena,  é  anduvo  tanto  fasta  que  llegó  á 
la  cibdad  que  llaman  Mer,  é  allí  albergó  una  noche,  é 
otro  día  partióse  dende,  é  entró  en  una  tierra  que  lla- 
man Ardeña ,  é  después  pasó  por  otra  tierra  que  dicen 
Basbain,  é  tanto  anduvo  fasta  que  llegó  á  una  gran  aba- 
día de  monjes  que  llaman  Sandron ;  esto  era  ya  en  el 
ducado  de  Bullón. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  el  rey  Conomaran  é  sa  eompafiero  Uefaron  al  Bosistarlo 
de  Sandron. 

Cuando  el  rey  Gomomaran  llegó  al  monesterío  de  San- 
dron asentóse  á  la  puerta  él  é  su  compañero,  é  comen- 
zaron á  pedir  limosna  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. E  en  esto  pasó  ante  ellos  un  rapaz,  é  preguntá- 
ronle dónde  era,  é  él  díjoles'queile  allí,  é  preguntáron- 
le después  que  cuánto  habla  dendc  fasta  Bullón ,  é  él 
di  joles  cuántas  leguas  eran,  é  mostróles  el  camino.  Cuan- 
do esto  oyó  Gomomaran  paróse  á  pensar  en  qué  mane- 
ra matarla  al  duque  Gudufre  ó  alguno  de  sus  hermanos; 
é  mientra  il  esto  pensaba  vino  el  abad  de  aquel  mones- 
terío, que  inbia  nombre  Giraret,  que  era  hombre  bueno, 
de  muy  santa  vida,  é  vinian  con  él  fasta  doce  rooiqes 


de  aquella  orden;  ca  ei  Abad  quería  entrar  en  pleito  so- 
bre demandas  que  le  demandaba  ei  inerino  de  ai^ia 
tierra,  que  había  nombre  Yugo.  £  luego  que  el  Rey  lo 
vio  venir  dejáronse  ir  corriendo  á  él,  él  ó  aquel  su  com* 
.  pañero ,  é  el  Rey  trabó  del  muy  de  recio,  é  rogóle  por 
amor  de  Dios  que  les  diese  que  comiesen.  E  el  Abad . 
preguntóles  dónde  eran  ó  cómo  liabian  nombres ,  é  Cor- 
nomaran  le  Respondió,  é  díjole  que  eran  pelegrinos  que 
venian  del  sepulcro  de-IIierusalém.  Cuando  el  Abad  es- 
to oyó  plúgole  mucho,  porque  ya  él  fuera  en  aquel  lu- 
gar ó  viera  el  sepulcro  de  que  el  pelegrinofáblaba,  é 
comenzóle  á  mirar  d  rostro  é  el  continente,  é  conoscíó- 
le,  porque  él  le  liabia  ya  visto. en  un  lugar,  mas  no  se 
acordaba  dónde ;  pero  después  tanto  le  fué  catando  sus 
faciónos,  que  se  le  vino  miente  que  le  viera  en  el  reino 
de  Hierusalem;  mas  aun  con  todo  eso,  no  lo  pudiera  co- 
noscer  sino  por  una  llaga  que  el  Rey  habia  en  la  fren- 
te. E  luego  que  el  Abad  esto  vio,  conoscífS  que  aquel  era 
fijo  del  rey  Horbagan  de  Hierusalem,  que  le  ficíera  mu- 
cho bien  á  la  sazón  que  él  fuera  allá  en  romería,  ó  esto- 
víera  muy  mal  doliente  en  su  casa  bien  tres  semana^; 
.   é  pcNT  eniie  se  maravilló  mucho  quién  lo  trajiera  á  aquella 
tierra  ó  por  qué  razón  viniera;  pero  entonce  no  le  quiso 
mas  descobrir  de  su  facicnda ,  é  mandó  al  Prior  que  le 
diese  todo  lo  que  habia  menester.  £  el  Prior  levólos  á 
la  cámara  del  Abad ,  é  mandóles  lavar  las  manos  é  los 
rostros,  é  después  fizóles  lavar  los  pies,  é  mandóles  sa- 
cudir sus  esclavinas  del  polvo  que  en  ellas  traían ;  é 
cuando  él  esto  facía,  vino  ácomerel  Abad,  que  habia  ya 
librado  sus  pleitos ;  é  cuando  supo  que  su  huésped  no 
liabia  aun  comido  pesóle  mucho,  é  tomólo  por  la  mano 
é  asentólo  á  la  mesa  consigo  ó  dióle  muy  buena  co- 
mida de  pan  é  de  vino  é  de  muchas  carnes ,  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  entendió  que  le  placerían. 

CAPITUtO  CLXXI. 

Cómo  el  abad  de  Sandros  eoBotcid  al  rey  Goraonaru,  é  cómo 
el  Rey  lo  quiaiera  matar. 

Cuando  el  rey  Cornomarf^n  é  su  compañero  hobie- 
ron  comido ,  el  Abad,  que  era  hombre  bueno  é  bien  ra- 
zonado ,  creyendo  que  no  pesaría  ásu  huésped  de  lo  que 
le  preguntase ,  comenzó  á  decir :  «  Par  Dios ,  huésped, 
con  gran  derecho  vos  debo  yo  amar  é  facer  boma ,  que 
mucho  me  fuistes  bueno  en  extraña  tierra,  do  yo  lo  había 
mucho  menester  en  aquel  lugar.»  Dijo  el  Rey:  «¿Adó  fué 
eso?— Par  Dios,  dijo  el  Abad,  en  la  santa  cíbdad  de  Hie- 
rusalem ,  do  yo  fui  al  sepulcro  en  romería ,  é  me  tomó 
tan  gran  enfermedad ,  que  estuve  bien  tres  semanas  en 
una  cama,  que  nunca  me  levanté,  é  allí  me  fecistes  vos 
tanto  de  bion,  que  no  sé  cómo  vos  lo  pudiese  servir  por 
cosa  que  yo  hiciese;  mas  yo  os  ruego, que  no  queráis 
encobrirosde  mí,  é  creed  ciertamente  que  ningún  hom- 
bre no  conozco  mejor  que  vos ;  ó  porque  entendáis  que 
yo  digo  verdad,  vos  sois  rey  de  Hierusalem  é  habéis  nom- 
bre Cornomaran ,  é  vuestro  padre  era  aun  vivo  cuando 
yo  dende  partí,  é  por  faceros  gran  honra,  como  á  fijo 
que  amaba ,  tovo  por  bien  de  os  facer  rey  en  sus  días  é 
de  coronaros,  é  yo  estaba  delante  cuando  b^n  diez  mil 
turcos  vos  besaron  el  pié  é  vos  iie8Cibieroin)or  señor; 
éeaedia  nc  Inandastesdartodoloquebobiesemeoes* 
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t^,  oonqoe  me  tomé  á  mi  tiorra,  sintoikla 
sada  que  me  hobistes  hecho  en  mi  doleocú ;  é  por 
vosruego  que  noos  encubráis  de  aii,é  que  roe 
quisistes  en  esta  tierra;  que  no  hay  cosa  en  d 
que  yo  facer  pueda,  que  vuestra  honra  sea,  que  yo 
faga  de  muy  buena  mente;  mas  empero  de  ana 
hago  maravillado :  que  tan  poderoso  hombre  coa» 
sois  é  tan  rico,  quisistes  venir  á  esta  tierra  de  piéél 
mal  vestido,  cop  un  compañero  solo.uCaaLndo  el  rey  ^ 
nomaran  vido^que  el  Abad  le  conoscia  bobo  Umao» 
sar,  que  fué  todo  fuera  de  su  seso,  con  miedo  qm  I 
de  ser  descubierto;  é  metió  roano  so  la  esdavim  é  i 
el  cuchillo  que  tonia,  por  dar  con  él  al  Abad  é 
pudiese;  mas  su  compañero,  cuando  lo  tío,  bobu 
que  si  lo  hiciese  que  serian  auoos  muertos^  c  Umbóir 
buzo  é  embargóle  de  manera ,  que  non  lo  pudo ' 

CAPITULO  CLXXU. 

• 
Cómo  el  Abad  loé  perdonó ,  é  cdmo  le  eontaron  d 
del  Duque. 

Cuando  el  Abad  vio  que  el  Rey  sacara  el  coxM 
bien  entendió  que  k>  no  ficíera  sino  por  le  fierir  odi 
é  por  onde  díjole  así,  como  sañudo :  «Por  Dn»,  b 
pod,  mucho  me  parece  que  me  queréis  dar  mal  al 
don  del  servicio  que  yo  os  hice,  en  me  querer  asi 
tar  en  mi  casa  á  traición;  é  yo  ,Tp8  digo  que,  a 
quier  que  yo  sea  hombre  de  relígkHi,  sí  oo  fioeie  pe 
bien  que  me  hecistes  en  Hierusalem ,  yo  fos  fa: 
comprar  caramente  la  traición  que  agora  quiatsta 
cer.»  Cuando  esto  vio  el  rey  COTnomaraD,  qoe 
cho  gran  locura ,  ca  bien  omosció  que  por 
Abad  que  no  acabarla  mucho ,  é  sin  todo  aquello» 
moriría  por  ello;  é  otrosí ,  vido  quedealliadeluite, 
queá  tanto  viniera  con  el  Abad,  que  no  padn 
que  no  fuese  descobierto ;  épor  ende  le  pareció  qm 
dría  mas  descobrirle  su  voluntad,  é  que  le  dijieafti 
aquello  por  que  viniera ;  ca  por  esta  manera  tov* 
seria  seguro  de  muerte;  dónete,  luego  que  k»  bofa»] 
sado,  dejóse  caer  á  píes  del  Abad,  é  oomeiiaéle  á  ; 
merced ,  que  sí  bien  le  fíciera ,  que  en  aquello  ^elo 
lardonase  en  perdooaráél  é  á  su  oompaben»  áei{ 
yerro  que  cuidara  hacer,  é  desde  allí  se  oMüao  eo  n 
der  para  hacer  dellos  lo  que  él  quisiese.  Ckiandoel  I 
aquello  vio ,  como  era  hombre  bueno  é  de 
bobo  piedad  en  su  corazon,é  tomólos  por  la  ii»n>é« 
tolos. cabe  si,  é  dijoles:  uSebores,  si  queréis hi 
conmigo,  quitad  de  vos  esos  cucbíHos  que  traédH 
bien  vos  digo  que  en  cuanto  bs  toviéredea  no  mti 
guraria  en  cosa  que  me  dijiésedes;  é  después  qoc 
hobiérdes  hecho,  decid  cómo  veipistesá  esta  Úem  < 
bre  qu^  razón;  é  yo  vos  aseguro  que  de  cosa  que 
des,  que  no  vos  venga  de  mí  mal  ni  deotrí.'» 
rey  Cornomaran  oyó  que  el  Abad  le  aseguraba  fué 
ledo,  é  comenzósele  mucbo  á  humillar,  é  rogóle 
biese  merced  del  é  de  su  companero;  ca  lodo  geJo 
taria  aquello  que  él  quería  saber.  Bel  Abad  geio 
é  los  aseguró  é  dijo  que  no  temiesen ;  é  entoaoe 
le  amos  los  cuchillos ,  é  comenzó  el  Rey  á  otorfor 
aquello  que  el  Abad  habia  dicho ,  cómo  era  él  el 
Hierusalem  é  cómo  le  bicieraboiúii  cuando  ftaers 
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ÉféedHMladienidliierDconqiie  se  viniese  para 
E  émfHiM  que  esto  le  hobo  dicho,  contóle 
cortes  que  el  caiife  de  Bakiac  fidera,  é 
U  ñáBá,  oMU¿e  de  GoriNÜao,  Tiera  en  sos  sner- 
de  Bollón  é  sos  hermanos  habian  de 
la  Uem  de  Snrk,  é  cómo  tomarían  por 
te  cMad  de  Hlerusalem,  6  que  Gudc^  é su 
ende  reyes,  6  él  qae  seria  desheredado 
desareíno.  Coando  esto  oyó  el  Abad  fué  muy 
M^MMoAe  á  preguntar  aun  mas,  que  le  dijíese 
ifrilHÍi  aqueHoscochillos  tan  agudos :  a  Par  Dios, 
^alftay ,  esto  fns  diré  yo :  sabed  verdaderamente 

ffeatmanoe  porque  si  Masemos  al  duque  Gudufre 
■i  m,  tan  podieroso  ó  que  traia  poca  compaña 
1^,  que  si  nos  podiéeemos  llegar,  que  le  matase- 
Nvq»  yo  vos  digo  que  mas  querría  yo  morir  que 
kto  qoeno  crayew  en  la  mi  ley  fuese  señor  de  la  mi 
to.  A«pn  fos  he  dicho  la  verdad ,  é  de  aquí  adelanto 
í  hfm  vos  anndárdes ;  mas  ruégovos  que  no  me 
■Értfas,  que  yo  podría  morír  por  ello,  é  vos  sería- 
.— ftrDios ,  d^  el  Abad,  desto  no  vos  te- 
mnea  seres  deB6>b¡erto  mi  manera  que  os 
km  dfltto ;  mes  bien  vos  digo'  queantes  dé  quin- 
tes aaostraré  al  duque  Gudufre ,  que  tanto  cob- 
«r,  é  á  sos  bermaDos  amos  ádos;  é  entonce  po- 
'  Mobres  son  é  qué  poder  han.» 

CAPITULO  GLXIIQ. 

»tf  Ate4  esfló  al  Prior  con  carUs  al  dnqoe  Godafre. 

»H  rey  de  Bierusaiem  hobo  contado  al  aba)  de 
\  m  qué  manoa  pasara  hi  mar ,  é  por  cuál  ra- 
1 1  aquella  tierra ,  plúgole  mucho ,  é  flzo  ser- 
Ikim  ooofiaoefo,  é  honrarlos  en  todas  las  cosas 
I  menester  asi  como  plazaria.  E  otro  dia 
r  piá  maaaiia  Oamó  al  Príor ,  que  era  hombre 
é  mocho  entendido,  é  mandóle  que  se 
lAsediamente  i  Bullón ,  é  dijiesc  al  duque  Gudu- 
ns  que  el  rey  Gomomaran  Je  había 
I,  é  por  cuál  mon  pasará  la  mar  é  era  venido  en 
~i  (ierra.  B  despoes  que  todo  esto  le  bebiese  di- 
iledljiese  é  le  consejase  de  su  parto  que  luego 
i»  por  cuantos  parientes  é  cuantos  ami- 
:  liiiieatu  i  él  aderezados  de  caballos  é  de 
«aáoooM»  al  bobíesen  de  lidiar,  é  otrosí  de  pa- 
les ,  é  como  si  hobie?<en  de  tener  muy 
^  é  mm  que  les  fidese  traer  aves  como  para 
fiaa«»;éaohrp  todo  esto  que  le  dije,  dióle  sus 
para  el  duque  Gudoft4;  é  después 
'  las  cartas,  tomó  dos  monjes  consigo, 
»■■»  levar,  ¿  anduvo  tanto  fíista  que  llegó 
,1  Mtf  al  ddqoe  Gtidufre  en  su  palacio  é  fin- 
«■te  él,  é  él  recibiólo  muy  bien,  é  pre- 
i^fir  qoé  viniera ;  é  el  Prior  tomólo  por  la  mano 
■ra,  é  asaltáronse  amos  en  un  es- 
t^é  Mor  le  comenzó  á  decir  que  el  Abad  le  en- 
1i  fBva  hacerle  saber  de  las  grandes  cortes  que 
I  Bakkc,  é  de  cómo  la  madre  de  Gorba- 
I  sas  voertes  que  él  é  sus  hermanos  hablan 
la  tierra  de  Suría ,  é  que  él  mesmo 
rivy  de  üieranleai;  é  contole,  otrosí,  de 


*'  cómo  aquella  reina  que  esto  viera  era  hermana  del  que 
era  rey  en  aquella  sazón,  que  llamaban  Uorbagan,  é  te- 
nia un  íijo  que  era  buen  caballero  de  armas ,  que  habia 
nombre  Gornomaran ,  é  que  cuando  esto  oyera  decir, 
que  hobicra  tan  gran  saña  en  su  corazón,  que  se  me- 
tiera en  aventUTd  de  muerte  é  pasara  la  mar ,  ó  que 
veniera  en  manera  de  pelegrino  con  un  compañero,  no 
mas  por  matar  á  él  é  á  sus  fermaiios ,  si  viese  que  no 
toviesen  gran  poder  ó  que  no  se  guardaban  bien ;  é  por 
ende,  que  le  rogaba  é  le  consejaba  que  enviase  por  to- 
dos sus  paríentos  é  sus  amigos ,  que  viniesen  muy  bien 
aparejados ,  como  para  guerra  ó  como  para  cortes,  por- 
que aquel  rey  le  fallase  con  gran  compaña  é  buena,  que 
si  de  otra  manera  fuese ,  poderle-hi-a  venir  muy  gran 
daño;  é  otrosí,  contole  el  Prior  al  Duque  de  cómo  el 
Abad  hallara  aquel  rey  moro  un  cuchillo  pequeño  debajo 
de  la  esclavina  mucho  agudo ,  é  otro  á  su  compañero ;  é 
según  el  Abad  pudo  saber,  no  los  traían  por  otra  cosa 
sino  por  matar  á  él  é  á  sus  hermanos,  si  viesen  oportu- 
nidad; é  por  eso,  que  le  rogaba  que  todos  los  mas  hon- 
rados boiñbres  que  pudiese  haber,  é  los  mejores,  que  los 
ayuntase  consigo ,  é  que  en  todas  maneras  del  mundo 
pugnase  en  tener  grandes  cortes  é  muy  ricas  lo  mas 
que  pudiese;  é  que  creyese ^e  el  Abad  sería  con  él  ante 
de  quince  días ,  é  traería  consigo  aquel  moro  rey  de  que 
lefeblaba. 

CAPITULO  GLXXIV. 

De  \u  machas  gracias  qoe  dio  el  Daqae  i  numlto  Seftor  por 
lo  qae  le  dlJó  el  Prior. 

Guando  el  duque  Gudufre  hobo  entendido  lo  qu^  el 
Príor  le  dijiera,  Oncólos  hinojos  en  tierra  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo,  é  agradesciólo  mucho  á  Dios,  é  pidióle  mer- 
ced que  él  lo  compílese  asi ;  é  ten  homilmente  é  ten 
de  conuBon  flzo  su  oración,  que  todos  los  hombres  hon- 
rados que  ahí  eran  en  su  casa  é  lo  vieron ,  lo  teqian  á 
muy  gran  maravilla,  ca  no  sabían  por  qué  era ;  é  des- 
pués que  así  hobo  estado  una  gran  pieza  orando,  levan- 
tóse, é  tomó  al  Prior  por  la  mano  é  ásentelo  cabe  sí ,  é 
comenzóle  á  preguntar  muy  afincadamente  si  eran  cier- 
tas aquellas  palabras  que  le  habia  dicho ,  ó  si  creia  que 
aquellos  cuchillos  que  traia  el  Rey  é  su  compañero  eran 
para  matar  á  él  é  á  sus  hermanos;  é  el  Prior  le  respon- 
dió que  sí,  jurando  mucho  por  la  orden  que  tomara  que 
.  era  verdad.  Dijo  el  duque  Gudufre  :  «Pues  así  es  como 
vos  decís,  ruégovos  que  me  consejéis  qué  faga ,  ó  que 
me  digáis  qué  es  lo  que  me  conseja  el  Abad .  -^  Señor, 
dijo  el  Príor ,  ya  vos  he  dicho  mas  que  á  mí  parece  que 
sería  bien ,  es  que  enviéis  luego  por  los  mojones  pa- 
ríentes  é  amigos ,  que  vengan  á  vos  muy  bien  apare- 
jados de  todas  las  armas  que  en  tiempo  áe  guerra  han 
menester;  ésintodoaquesto,  les  mandad  que  vengan  ves- 
tidos de  los  mejores  paños  que  pudieren,  é  que  traigan 
azores  é  fa Icones  é  gavilanes,  é  todas  las  otras  aves  que 
pudieren  haber  para  caza,  é  otrosí,  canes,  é  todo  es- 
to sea  hecho  ante  de  quince  dias ;  así  que ,  cuando  lle- 
gare el  Abade  aquel  rey  moro  que  verná  con  él ,  que  los 
falle  todos  con  vos.  E  entre  tanto  mandad  que  aquellos 
palacios  que  sean  todos  emparamentados  de  muy  ricos 
paños;  así  que,  cuando  viniere  el  dia  del  plazo  que  el 
Abad  os  envia  á  decir,  que  fagáis  cabalgar  los  mas  hon* 
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rados  hombres  de  vuestra  corte,  vestidos  muy  ricamente 
é  muy  bien  guarnidos  de  caballos  é  de  annas,  ó  faced 
dellos  tres  haces  ó  cuatro»  según  entendiéredes  que  pa- 
resoerán  mejor;  é  mandad  á  todos  los  caballeros  mance- 
bos que  tomen  armas  é  vayan  bofordando  por  aquellos 
campos,  é  entonce  vemá  el  Abad  á  vos,  é  traerá  consigo 
aquel  rey  de  que  vos  fablé ;  é  si  vos  le  preguntárdes  por 
¿1,  decirvos  ha  que  es  un  su  sobríQo  que  há  gran. tiempo 
que  fué  preso  en  Ultramar ,  é  entonce  acogeldos  bien  é 
facedles  honra ,  é  levaréis  al  Abad  é  á  él  por  huéspedes 
que  coman  con  vos ,  é  mirad  que  sean  bien  servidos  é 
muy  honradamente;  é  en  tanto  que  ellos  comieren  man- 
dad soltar  los  canes  á  los  osos  mansos,  é  faced  lidiar  to- 
ros é  correr  los  ciervos ;  é  de  la  otra  parte  mandad  á 
los  caballeros  que  hoforden  é  justen  é  esgriman,  é  to- 
das las  otras  cosas  extrañas  que  pudiérdes  fallar,  porque 
el  Rey  se  maraville  cuando  lo  viere.»     • 

CAPITULO  CLXXV. 

C<}mo  el  Oaqoe  envió  earUs  ti  Emperador  é  á  los  altos  hombres 
qoe  le  enTiasen  gente. 

Cuando  el  duque  Gudufre  hobo  oido  lo  que  el  Prior 
le  decia,  hobo  tamaño  placer  en  su  corazón,  que  mayor 
no  lo  podría  haber  si  le  diesen  un  gran  reino,  é  Comen- 
zóle de  abrazar  é  facer  muy  gran  alegría  con  él ;  é  esa 
noche  tóvolo  consigo,  é  dióle  respuesta  para  el  Abad ,  é 
otrosí  las  cartas  que  entendió  que  habia  menester.  E 
otro  dia  el  Prior  fuese  para  su  monesterio,  é  el  duque 
Gudufre  fizo  facer  sus  cartas  para  todos  sus  parientes  é 
amigos  que  lo  viniesen  á  ver  en  aquella  manera  que  el 
abad  de  Sandron  le  consejara ;  é  envió  luego  sus  hom- 
bres con  cartas  por  toda  su  tierra  :  los  unos  á  Lorena, 
é  los  otros  á  Lembro^,  é  los  otros  á  Namur  é  á  Másela, 
é  otrosí  á  Muela,  é  por  toda  la  otra  tierra,  adó  él  enten- 
dió que  era  bien,  é  á  todos  envió  á  decir  que  la  venida 
seria  buena  é  á  gran  loor  de  Dios ,  é  á  su  honra  é  á  pro 
de  la  cristiandad ;  é  que  los  rogiba  que  le  viniesen  á  ver 
muy  aparejados  de  corte  é  de  guerra ,  ca  todo  era  me- 
nester en  aquellas  cortes;  é  á  los  hombres  de  dias  en- 
vióles á  decir  ya  cuanto  del  fecho.  Empero  primeramen- 
te lo  fizo  saber  al  Conde,  su  padre,  que  era  en  Boloña,  é  á 
sus  fermanos  Eustacio  é  Baldovin;  é  luego  el  Conde ,  con 
amor  de  sus  fijos ,  se  aparejó  muy  ricamente  para  ir  allá, 
é  primero  fueron  al  conde  de  Flándes  para  decirle  de 
aquellas  cortea.  Los  mensajeros  fueron  los  unos  al  cas- 
tellan  de  SantOmer,  é  los  otros  al  conde  de  Portas,  é  los 
otros  al  conde  de  Guiñas,  é  otrosí,  al  conde  de  San  Po- 
lo, que  habla  nombre  Gerau;  é  enviaron  de  otra  parte  & 
Tomás  de  Mame,  que  era  muy  buen  caballero  de  armas; 
é  después  que  el  conde  Eustacio  é  sus  fijos  contaron  al 
ronde  Ruberte  de  Flándes ,  que  le  llamaban  por  nom- 
bre Freyson ,  todo  el  fecho  de  aquel  rey  que  viniera  de 
Ultramar,  él  fué  maravillado  é  mandó  á  todos  los  caba- 
lleros de  su  tierra  que  vinie^n  luego  á  él  muy  bien  apa- 
rejados de  corteé  de  guerra,  así  como  el  duque  Gudufre 
le  enviara  decir;  é  ellos  ficiéronloasf,  que  bien  se  ayun- 
taron fa««ta  siete  mil  caballeros  ó  mas,  é  todos  levaban 
sus  armas  para  guerra  épañospara  corte,  éazor  ó  falcon 
ó  gavilán  para  caza ,  é  canes  otrosí;  é  todos  iban  en  sus 
palafrenes  muy  fennosos  é  bien  ensillados  é  enfrenados, 
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é  facían  levar  á  sus  escuderos  los  caballos  todoi  d»  A 
tro;  así  que,  todo  hombre  que  lo  vieíie  pensaría 
paña  mejor  aderezada  no  pcMiría  ser ;  é  sin  esto, 
vianda  para  un  mes ;  é  fueron  cinco  condes,  caaé 
Flándes,  é  dos  que  salieron  de  Arras;  é  jtinb 
*  andar  por  sus  jomadas  fasta  que  llegaron  á  Biillfli.f 
otra  parte,  enviara  el  duque  Gudufre  al  Emperador 
.  sus  cartas,  en  que  le  ficiera  saber  todo  aqud  fiecba 
aquel  rey  moro  viniera  de  Ultramar,  é  que  le 
que  le  envíase  algunos  caballeros  que  foMcn  coo 
aquellas  cortes.  El  mensajero  buscó  tanto  al 
fasta  que  le  falló  en  Colona ,  é  dióle  las  caitas 
enviaba  el  Duque;  é  luego  que  las  carias  tío, 
mucho  de  cuanto  falló  en  ellas ,  é  envióle  mfl 
ros  muy  bien  ataviados  de  todo  lo  que  hablan 
para  hueste  é  para  corte;  é  luego,  otiofií ,  el 
Lembrot ,  cuando  vio  el  mensajero  del  daqoe 
tomó  consigo  cien  caballeros  muy  boenos  é  fuést 
él ;  é  el  duque  de  Lorena  fizo  otro  tanto ,  é  levihai 
sigo  cuatrocientos  caballeros ;  é  eso  roesmo  fin»  ú 
quede  I»aña,*  que  fué  por ^  persona  mesraa » é 
docientos  caballeros ;  é  el  conde  da  Hovo  é  el 
Namur  ficieron  eso  mismo,  é  levaron  consigo 
tos  caballeros ;  é  el  obispo  de  Lieja,  que  era 
santa  vida ,  envió  docientos  caballeros  muy 
el  arzobispo  de  Coloña  envió  trecientos  caballerai;i 
el  obispo  de  Mez,  que  amaba  mucho  al  áoiqp»  Q\ 
fué  en  persona,  é  llevó  consigo  cien  caballeros  OMif  I 
aparejados. 

CAPITULO  CLXXVL 

Cómo  fueron  ayantsdos  con  el  doqoe  Gadarre  ea 

Cuando  todos  estos  hombres  honrados,  que  p 
fueron  ayuntados  en  BuUon,  do  era  el  duque  G^ 
él  los  recebió  muy  honradamente,  según  convenia  i 
uno  dellos ;  é  después  ametióse  con  todo*)  en  el 
palacio  que  habia ,  é  mostróles  el  gran  debdo  M 
é  de  amor  que  habia  con  ellos;  é  después  oonlókal 
la  razón  por  qué  les  enviara  á  rogar  porque  le 
á  ver ,  é  díjoles  de  cómo  la  gran  corte  fuera  a^ 
en  Baldac,  é  cómo  la  reina  Halabra,  madre  del  rey 
balan ,  viera  en  sus  suertes  cómo  se  Inbia  de 
tierra  de  Suria  é  la  santa  cibdad  de  fUerusalefli,  i 
esto  liabia  de  ser  á  muy  poco  tiempo;  é  de  coma 
sus  hermanos'  Eustacio  é  Baldovin  eran  los 
que  mas  habian  de  ayudar  á  este  fecbo;  é 
otrosí ,  cómo  un  su  sobrino  de  aquella  Reina,  qoi 
rey  de  Hierusalem,  viniera  esoondldannenle  ooo  un 
pañero  no  mas ,  vestidos  como  pelegrinos,  per  viri 
é  á  sus  hermanos ,  é  conoscer  qué  hombres  eran  i 
qué  linaje  vinian ,  ó  si  eran  ricos  é  poderosos  de  M 
líos  é  de  amigos ;  é  si  fallasen  que  no  eran  desta  m 
f a ,  que  traian  sendos  cuchillos  con  que  los  matasi 
todos  tres  ó  alguno  dellos ;  que  antes  quería 
aventura  de  muerte,  que  no  que  vil  gente  les 
la  tierra ;  mas  si  fallasen  que  eran  de  gran 
eos  é  poderosos ,  que  se  ternian  por  de  buena 
que  pues  que  la  tierra  habian  de  perder ,  que  por  1 
hombres  fuese  ganada.  Cuando  esto  oyeroD  todo^ 
honrados  bombres  que  allí  eran,  piules  mochj 
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I  mucho  á  nuestro  Seik)r,  é  rogáronle 

tpor  b  tu  piedad,  a»!  lo  compUese;  é  después  di- 

i  dafne  Godufre  que  ellos  no  Tinieran  allí  sino 

I  las  cosas  del  mundo  que  él  mandase  é 

ipvbta  é  que  mas  á  su  honra  fuesen. 

CAPITULO  CLXXVII. 

kli^toorióel  Daqoe  con  aqoellos  «Itos  hombres. 

» agFMlflBcióel  duque  Gudufire  á  aquellos  caba- 

ké  el  amor  que  le  mostraban,  éde  cuanto 

I  que  finían  por  él ;  é  después  desto  díjoles 

e  fí  ellos  lo  tOTíesen  por  bien,  que  ficiesen  como 

iét  Sindroo  le  eoTíaba  á  decir  é  aconsejar  con 

r,pQM  él  le  flclera  saber  todo  este  fecho,  é  él  co- 

I  é  rey  moro  luego  que  le  viera ;  é  contóles  el 

icono  toerñ ,  é  de  sobre  esto  acordaron  que  el 

iil  Abad  bobie^  de  Teñir,  que  ellos  ficiesen  de 

ilwK  é  se  Tístiesen  de  los  mas  ricos  paños  que 

r,  é  que  lodos  los  caballeros  mancebos 

I  m  soa  caballos-,  é  tomasen  sus  escudos  é  sus 

I  escaramuzando  por  esos  campos,  de  ma- 

lisi  los  bllMeD  el  Abad  é  el  rey  moro  cuando 

.  C  otrosí,  torieron  por  bien  que  el  duque  Gu- 

I  fuesen  en  la  postrera  baz  con  los 

t  é  con  los  perlados ,  é  aun  acordaron 

r  todu  las  mas  de  la  villa  é  del  castillo  se  em- 

D,  é  el  palacio  ilel  Duque,  de  los  mas  ricos 

ppQdienn  haber.  E  eso  mismo  hiciesen  cada 

^l»»b(urados  hombres  en  sus  posadas,  ó  en  cada 

I  todo  loque  menester  bebiesen ;  é  que  el 

I  que  el  Abad  viniese,  que  todos  los  hombres 

ooo  el  Duque  é  el  Abad  é  su  com- 

.  é  que  después  de  comer  fue<«n  muy  grandes 

I  de  los  caballeros  é  de  las  dueñas  é  de  las 

imM  gran  palacio  del  duque  Gudufre,  é  que 

i  por  toda  la  villa ;  é  cuando  viniesen 

»,  que  tantas  fíieaen  las  candelas  que  encen- 

I H  pakcio  é  eo  todas  las  calles,  que  pareciese 

i^iSk  V  quemaba ,  é  en  cada  casa  que  astovie- 

fwe^$  puestas  con  pan  é  vino  é  con  manjares  de 

Idp  pe«cado  é  de  toilas  las  cosas  que  hobiesen 

;  é  que  todos  kn  caballeros  mancebos  posasen 

tk  fña  en  tiendas  en  tanto  que  las  cortes  du- 

IfitcMla  dia  justasen,  é  ficiesen  todas  las  prue- 

iqoe  i  cabal  litros  conviene  facer ,  é  diesen 

I  é  «M  paños  muy  largamente;  é  sobro  todas 

iifaa  pmaaen  en  honrar  mucho  aquel  moro; 

oaada  ds  aquelU  corte  se  partiese ,  que  por 

'fMfaaM pudiese  decir  que  nunca  en  otra  tal 

CAPITULO  CLXXVUL 

•1  Daqae  e^no  venia  otro  dia  el  Abad. 


•4  éKfim  GoduDre  é  los  honrados  hombres  que 
t  todos  tomado  su  consejo,  así  como  ya 
i  eada  uno  á  su  posada ;  é  el  Duque  man- 
>  que  todo  aquello  fuese  complido;  é 
Ifllaécia  Iteic^  el  nimisajero  de  cómo  el  Abad 
IM»  db  de  mañana;  é  el  Duque  fízolo  saber  á 
I  hombres  que  ahí  eran;  asi  que,  lúe- 
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go  que  oyeron  misa  cabalgaron  todos  é  hicieron  sus 
haces  como  habian  ordenado,  é  dieron  por  caudillos  de 
cada  parte  aquellos  que  entendir^ron  que  mas  serian  pa- 
ra  ello.  La  primera  haz  dieron  al  conde  Guerau  de  San 
Polo,  hijo  del  conde  Hugo,  que  fué  tenido  en  su  tiempo 
por  muy  buen  caballero  de  arma^*;  en  que  fueron  gran 
pieza  de  caballeros  mancebos  muy  bien  vertidos  de  muy 
ricos  paños  de  seda  y  oro,  é  cada  uno  levaba  su  aguir* 
nalda  de  rosas  en  la  cabeza,  écoraonzaron  escaramuzar 
tan  apuesto,  que  cualquier  hombre  que  lo  viese  tomase 
gran  placer.  La  segunda  haz  fizo  el  conde  de  Ponti8(l) 
con  cien  caballeros  que  él  trajiera,  é  con  otros  que  le 
dieron,  tantos  cuantos  entendieron  que  babia  menester; 
é  estos  fueron  mancebos;  así  que,  no  había  ninguno  da- 
llos que  barbas  to viese,  é  iban  vestidos  muy  ricamente, 
é  comenzaron  á  ir  en  po^  de  la  primera  baz  bofordan- 
do  é  escaramuzando  muy  bien  é  muy  apuestamente.  La 
tercera  haz  hizo  el  duque  de  Loaña,  en  que  bobo  gran 
caballería,  é  estos  ñieron  tan  bien  aparejados  de  paños 
é  de  todas  las  oirás  cosas  que  habían  menester,  que  no 
podrían  ser  mejor.  La  cuarta  haz  fizo  el  duque  de  Lo- 
roña,  en  que  había  muchos  hombros  honrados,  é  eran  muy 
gran  caballería,  é  todos  traían  armas  nuevas,  que  á gran 
maravilla  parc^cia  buena  compaña  é  rica  á  los  que  la 
veían.  La  quinta  haz  levó  Don  Ruberte,  conde  de  Flán- 
des ,  é  levó  consigo  bien  mil  caballeros  de  los  mejores 
que  el  escogió  en  toda  aquella  corte  ;  estos  todos  traían 
muchos  cabalbs  é  muy  buenos;  así  que ,  el  que  menos 
traía  consigo,  traia  dos  ó  tres  encubertados  con  cober- 
turas de  la  señal  de  aquel  señor  cuyos  eran.  Los  caba- 
llero? eran  tan  bien  vestidos,  é  traían  tan  ricas  sillas  é 
fronos ,  que  esto  seria  luenga  cosa  de  contar.  Aquellas 
cinco  haces  fueron  aparejadas  de  caballeros,  de  armas 
é  de  escudos  é  de  lanzas ,  todas  con  señas  é  pendones; 
otrosí  todos  los  caballos  cobiertos  de  coberturas ,  cada 
uno  de  sus  señales  é  de  otros  paños  de  seda  muy  ricos;  é 
traia  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
dras preciosas,  é  otrosí  guirnaldas  desa  mesma  manera, 
é  de  rosas  é  de  otras  muy  hermosas  flores;  é  venían  todos 
acaudillados  cada  haz  por  sí,  que  no  parecía  que  la  cabe- 
za de  un  caballo  pasaba  ante  otro.  Bien  creería  quien  los 
viese  que  nunca  viera  tan  gran  caballería;  é  desta  guisa 
fueron  fasta  que  encontraron  al  abad  de  Sandron ,  que 
las  cinco  haces  fueron  así  como  habéis  oído.  Mas  el  du- 
que Gudufre  é  sus  hermanos  salieron  á  la  postre,  é  fueron 
en  su  compaña  el  obispo  deMez  é  el  duque  deLembrot, 
é  el  conde  Amane  é  el  conde  Tomás ,  que  era  buen  ca- 
ballero de  armas  é-de  grandes  días;  é  fué,  otrosí,  el  con- 
de de  Guiñase  el  conde  de  Namur,  é  otros  hombres  que 
eran  tenidos  por  muy  buenos  caballeros  d*armas  é  de 
gran  seso.  El  conde  Eustacio  de  Boloña,  con  gran  alegría 
que  hobo,  llamó  á  los  caballeros  que  abí  eran;  é  rogóles 
que  liiclesen  un  gran  corro  de  sí  é  que  metieren  en  me- 
dio á  todos  sus  fijos,  Gudufre  é  Eustacio  é  Baldovin ,  así 
que  no  llegase  ninguno  á  ellos ;  é  todo  esto  otorgaron 
muy  de  grado,  como  aquellos  que  habian  gran  gana  de 
facerle  placer  en  todas  co^as.  Después  que  esto  bebieron 
hecho ,  comenzaron  á  ir  muy  paso  fuera  de  la  villa,  é 
todos  los  de  aquella  compaña ,  sino  los  caballeros  man- 

(1)  Qaizi  el  mismo  que  en  otra  parte  (péf.  i06)  es  llamado  con- 
de dt  Portas. 
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cebos,  no  levaban  armas,  ante  iban  en  sus  caballos  é  en 
sus  palafrenes  sosegados  á  gran  maravilla ;  é  así  fueron 
fasta  que  llegaron  al  Abad  é  al  rey  Gornomaran. 

CAPITULO  CLXXIX. 

De  las  palabras  qae  dicia  el  Abad  al  rey  Comomaran. 

El  abad  de  Sandron,  que  ya  oistes,  el  dia  que  envió  á 
decir  con  el  Prior  al  duque  Gudufre  que  le  veniia  á  ver, 
ese  día  fué  ahí;  é  esto  fué  el  lunes,  otro  dia  de  Cincues- 
ma ;  6  trajo  diez  caballeros  muy  bien  ataviados  de  caba- 
llos é  de  armas  é  de  paños,  é  de  todas  las  cosas  que 
liabian  menester ,  é  otrosí  trajo  doce  monjes  los  mas 
ancianos  é  religiosos  que  halló  en  su  monesterio,  átales, 
que  cualquier  que  los  viese  los  juzgarla  por  hoinbres  de 
religión;  é  trajo  al  rey  Cornomaran  en  buen  caballo  é  con 
buenas  armas  nuevas  é  muy  ricos  paños,  átales  que  si 
él  fuese  en  su  tierra  tenerse-bía  por  pagado,  é  otrosí  su 
compañero  vestido  muy  ricamente;  ca  el  buen  abad  no  le 
dolió  de  darles  mucho  del  su  haber,  porque  los  hombres 
honrados  de  to<las  las  otras  tierras  que  allí  eran  ayun- 
tados los  conosciesen  é  les  supiesen  hacer  honra.  Mas 
el  rey  Comomaran ,  que  era  grande  hombre  de  cuerpo 
é  muy  bien  aficionado  de  miembros,  é  muy  hermoso  á 
maravilla ,  venia  en  su  caballo  muy  bien  encabalgante; 
así  que,  todo  hombre  que  le  viese  é  conosciese ,  bien  po- 
dría decir  que  ningún  rey  so  el  cielo  no  había  mas  apues- 
to ni  mas  hermoso  que  él.  E  el  buen  abad  de  Sandron, 
veniendo  con  aquella  compaña  que  vos  dijimos,  cuando 
fué  cerca  de  Bullón  cuanto  á  dos  leguas ,  encontró  pri- 
meramente al  conde  Guerau  de  San  Polo  con  aquella 
compaña  de  caballería,  tan  bien  guisados  como  de  suso 
oistes.  E  el  rey  Cornomaran ,  cuando  los  vio ,  fué  ende 
muy  maravillado  é  preguntó  al  Abad  quién  eran;  é  él 
respondióle  que  eran  de  la  compaña  del  duque  Gudufre, 
é  eran  caballeros  mancebos  que  andaban  fuera  de  la  vi- 
lla probando  sus  caballos  é  ensayando  sus  armas;  é  en 
cuanto  esto  decia,  llegó  el  conde  Guerau  de  San  Polo;  é 
preguntóle  el  Abad  dó  era  el  duque  Gudufre;  é  el  respú- 
solequc  le  dejara  en  su  palacio  en  Bullón;  é  después 
que  esto  bobo  dicho,  pasó  el  Conde  por  él  con  su  compaña, 
que  no  dijo  mas ,  tanto  cuanto  los  caballos  los  podían  le- 
var; así  que,  el  Rey  liobo  ende  muy  gran  miedo.  Después 
que  el  Abad  é  el  Rey  fueron  partidos  del  conde  de  San 
Polo ,  vieron  luego  venir  al  conde  de  Pontis  con  gran  ca- 
ballería de  hombres  mancebos,  todos  muy  bien  guisa- 
dos .  Cuando  el  rey  Comomaran  lo»  vio ,  preguntó  al 
Abad  si  era  aquel  el  duque  Gudufre.  «Por  Dios,  dijo  el 
Abad,  no  es;  ca  nunca  el  Duque  con  tan  pocos  cabalga, 
que  nó-sean  en  su  compaña  tres  mil  ó  mas  de  mancebos, 
sin  los  otros  ricos  hombres  que  con  él  son;  mas  aqueste 
mito  que  es  algún  gran  caballero  suyo  de  su  mesnada 
que  salió  acá  á  trebejar  por  estos  campos. »  Cuando  ef 
Rey  esto  oyó ,  |)esóle  muy  de  corazón ;  ca  bien  entendió 
que,  pues  tanta  compaña  era  aquella  que  habían  encon- 
trado, sin  la  otra  del  Duque  que  tenia  consigo,  que  aque- 
llos conquirírian  toda  la  tierra  de  Ultramar.  E  cuando  el 
Rey  esto  pensaba,  llegó  á  ellos  el  conde  Pontis  con  su 
compaña;  é  el  Abad  le  preguntó  dó  era  el  duque  Gudu- 
fre; é  él  le  respondió  que  le  dejara  en  Bullón  oyendo  mi- 
sa; é  después  que  esto  les  bobo  dicho,  pasó  por  ellos  tan 


de  recio,  que  el  Abad  é  cuantos  coa  él  venían  oúk 
ser  muertos.  Cuando  el  conde  de  Pootia  fué  [moüIí 
el  Abad  é  por  los  otros  que  venían  en  ra  oooipai 
rey  Comomaran  fué  ende  maravillado  de  aquelte 
compaiía  que  vio,  é  oomenzó  á  hablar  con  el  Abail 
jóle  de  cómo  era  muy  gran  gente;  mas  el  Abad  t^ 
que  no  era  aquello  nada  apos  la  otra  oooopaiía  qw 
caba  con  el  duque  Gudufre.  E  en  cuanto  iban  fUi 
fablando,  vieron  venir  al  duque  de  Lorena  ooo  rouv  i 
caballería,  tan  honradamente  aparejadas  de  amn^ 
paños,  que  apenas  lo  podría  hombre  conlar;  é 
todos  á  galope  de  sus  caballos,  faciendo  sus  justas, 
fordando  tan  apuesto,  que  mas  no  podría  ser 
los  vio  el  rey  Comomaran  preguntó  al  Abadsi  era 
el  duque  Gudufre,  é  él  respondióle  en  sooríend» 
jóle  así :  «Par  Dios,  no  es  él  ,canunca  le  tí  ooo 
ca  compaña,  que  no  fuesen  bien  tra»  mil  caiai^ 
mas  son  de  su  compaña,  que  andan  asi  con» 
zando;  é  esto  lo  facen  continuamente  por  usar 
mas  é  el  cabalgar.»  Cuando  esto  oyó  el  rar 
ran  bobo  tan  gran  pesar  en  su  corazoDy  qoeseb* 
la  color;  ca  bien  entendió  que ,  pues  aqneMos  taa 
poder  habían,  que  verdad  seria  lo  que  su  tía  díji 
se  perdería  Hierusalem  é  toda  la  otra  tiefra.  Eo 
él  esto  cuidaba,  llegó  á  ellos  el  duqfoe  de  Lorana^ 
ludólos ;  é  el  Abad  le  preguntó'  dó  era  el  duque  Qué 
ó  él  le  respuso  que  lo  había  dejado  en  Bollón,  dví 
oído  misa ,  é  estaba  en  consejo  con  sus  hoorives  bJ 
é  movió  contra  do  fueran  los  otros.  Gunndo  el  AM 
rey  Cornomaran  se  partieron  del  duque  de  Lar«J 
que  hubiesen  á  andar  un  trecho  de  ballesta,  Tieno  \ 
al  duque  de  Loaña  con  muy  gran  cabaüleria  é  dmj 
guisada;  así  que, todas  \as  otras  qué  fáUaroo, 
tan  grandes  como  acuella  sola.  E  cuando  d  Rey 
preguntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gudufre; 
respuso  que  nunca  le  viera  cabalgar  con  tan  pon 
paña  como  aquella,  mas  que  era  algún  bomfare 
de  su  cortea  ca  bien  había  él  consigo  tales  Teinfte,  i 
que  cada  uno  era  señor  de  mil  caballeros.  CwuA 
oyó  el  rey  Comonuuan  fué  muy  triste  en  su  cxm 
comenzó  á  estremecer  la  cabeza ;  ca  vido  alNertan 
que  sí  aquellos  pasasen  á  Ultramar  que  toda  h  I 
habría  perdida ,  así  como  lo  dijiera<la  RcHna  m  tá 
sando  el  Rey  en  esto ,  llegó  ej  duque  de  Loana  é  m 
al  Abad  ;é  él  preguntóle  dó  era  el  duque  Gudufiv 
Conde  le  dijo  que  lo  dejaba  en  Bullón ,  que  babis 
misa.  Cuando  esto  bobo  dicho  pasó  por  él  coa  kisqs 
él  iban  cuanto  los  caballos  los  podían  levar,  land 
cío,  que  toda  la  tierra  tremía  so  los  pié»  delk» :  m 
él  rey  Comomaran  bobo  ende  muy  gran  miedo,  ü^ 
que  el  Abad  é  el  rey  de  Hiemsalem  pasaron  por  W  [I 
no  hubieron  andar  cuanto  un  tercio  de  ie^rua ,  n 
vieron  venir  al  conde  de  Flándes  con  muy  gran  cu 
ña ,  é  tan  bien  ataviada  de  ricos  hombre»  é  dr  an 
de  caballos,  que  era  maravHIa,  é  veoian  todos  li 
dando  mucho  apuestamento.  Cuando  estos  rié  < 
Comomaran ,  mostrólos  al  Abad  con  el  dedo  é  dij 
«Agora  veo  sin  falla  al  duque  Gudufre. — l^u*  Dk» 
el  Abad,  no  es  aquel ;  ca  cuando  el  Duque  cabal 
trae  tan  poca  compaña  consigo ,  que  no  sen  majv 
todas  estas  que  habédes  visUi.»  Cuando  ealo  oyó  i 


LIBRO 
fQ coman,  éd|jo asi:  «Agora  creo 

Cmútá  b  que  me  dijo  la  Reina,  mi  tia,  que  per* 
Vflloi  el  reino  de  HierusaJem;  ca  bien  enüen- 
pi  aofaay  Tilla  ni  castillo  ni  forúieza  alguna,  si 
IdKpuasen,  que  les  pueda  durar.» Mientra  esto  ól 
klbe^QloQnde  de  Flándes  sobre  un  caballo  de  Es- 
b:  ^  <l  Abad  lo  nlndó  é  preguntóle  dó  era  el  duque 
hir,  ¿  ti  le  reapondió  que  le  dejaba  que  cabalgaba 
nér  k  vük  oon  sus  ricos  bombres.  Cuando  le  esto 
pitÉoftiésatia,  quenosedetOToahí  un  punto;  asi 
i^dnvGonioaiaFan  fué  muy  maravillado  de  puán 
ta^Uiías  dijiera.  Cuando  d  conde  de  Flándés  se 
pM  AMédel  rey  Comomaran,  que  ?enia  con  él, 

fmmnaáá  ir,  considerando  que  perderla  toda  su 
tt  k  Itfcia  parte  de  aquella  gente  que  él  viera 
Mm  poique  no  veía  al  duque  Gudufre  ni  á 
B,  penaba  que  todo  era  mentira  cuanto  el 
Ik  dpsra ,  é  que  ai]^ieUa  g^Ce  no  era  suya ;  é  so- 
fñttotóal  Abad  que  dónde  eran  naturales  aque« 
hiBrroft,  ó  de  qué  linige  ó  qué  vida  facían.  E  el 
degoisa,  que  el  Rey  fué  muy  espantado 
b  4iileQdió ,  é  tovólo  por  muy  gran  cosa.  E  en 
,  vieron  venir  muy  lejos  al  duque  Gudufre 
,  é  venian  en  su  compaña  bien  diez  mil 
AMf  bien  podría  bombre  ver  mucbos  bue-. 
é  mny  bien  ataviados ;  é  otrosí  muchos 
pero  en  toda  aquella  compaña  no  ha- 
tmjieM  escudo  ni  lanza  ni  otra  arma 
ahu  sus  esp«ks  cintas;  mas  todos  venian  en 
é  m  grmdes  palafrenes ,  que  andaban  muy 
.é«r»i  nraj  ricamente  vestidos.  Eallí  venian 
ékM  otros  hombres  honrados,  ancianos, 
tenidos  por  de  muy  gran  seso ;  é  por  es- 
ta quedo ,  qiie  no  podría  hombre  oír  ruido 
k  ifwOa  compaña.  Coando  esto  vio  el  rey  Cor- 
pmmntó  al  Abad  si  era  aquel  el  duque  Gu- 
K  ^  fl  tespondió  que  creía  que  aquel  era ,  ca  con 
solía  ir  cuando  calNÜgaba  apartadamen- 
f»  ann  poca  gente  le  parecía,  según  otras  ve- 
qoe  en  venir  tan  despacio  creía  cierto 
«ak.  Cuando  esto  vio  el  rey  Cornomaran ,  fué 
■itadu,  que  no  podría  mas  ser,  é  respondió 
é  d^ole :  «Si  vos  verdad  decides  en  esto, 
Bdiar  oon  cuanta  gente  ha  en  nuestra  tier- 
esto,  ftiéronse  acodando  á  la  compaña 
C  el  Rey  rogó  mocbo  al  Abad  que  le  mostra- 
,a  de  otra  guisa  no  le  conoscería,  maguer 
«ürp  tanta  compana  como  allí  venia ;  é  el 
■y  aliJ  que  él  k)  conosceria  solo  que  le  viese, 
■astnrfa.  B  en  tanto  comenzó  el  Abad  á  pa- 
i  todv  paites ,  é  conoscló  al  duque  Gudu* 
mmkt^  un  caballo,  é  sus  fcrmanos,  el  unode 
rtr^  «I  otro  de  la  otra,  é  vestidos  todos  tres  de 
l)my  ríoo;  mas  el  duque  Guduf^  traía  en  la 
agudo,  hecho  á  la  manera  antigua,  con 
prensas,  labrado  muy  ricamente.  Lue- 
4  AWl»  VIO,  mostrólo  al  rey  Cornomaran,  é 
a|Ml  M  capillo  era  el  duque  Gudufre ,  que 
aparta<lamente ,  que  nioguno 
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no  se  osaba  allegar  á  ellos.  Cuando^  esto  oyó  el  rey  Cor- 
nomaran liobo  tan  gran  pavor ,  que  toda  la  sangre  del 
cuerpo  se  le  volvió ,  é  muclio  cobdiciara  ser  en  su  tier- 
ra,  si  lo  pudiera  ser. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  el  dnqae  Gndafre  ae  apartó  á  departir  con  el  rey 
Coreonaran  é  con  el  akad  de  Sandron. 

El  abad  Girat  (2)  de  Sandron,  después  que  liobo  mos- 
trado al  rey  Cornomaran  al  duque  Gudufre,  díjole  así : 
«Rey,  vos  liabédes  placer  de  hablar  con  el  Duque  cuan- 
do á  él  llegárdes.»  E  el  Rey  le  respondió :  «Mucho  he  vo- 
luntad; masen  tal  manera  que  él  no  sepa  nada  de  mi  lie- 
dlo; ca  he  miedo  que  roe  mandarla  maLir  si  lo  supiese. 
— Desto,  dijo  el  Aliad,  no  liabédes  que  temer  tanto  como 
si  fuésedes  enHierusaiem  en  vuestra  casa;  é  desto  pro- 
meto yo  de  vos  guardar  muy  salvamente,  é  de  vos  hacer 
eoooscer  con  el  Duque  en  tal  manera,  que  sea  vuestra 
pro  é  vuestra  honra. »Cuan<b esto  bobo  dicho,  mandó  á 
toda  su  compaña  que  se  quedasen ,  é  tomó  consigo  al 
rey  Cornomaran ,  é  íltése  derechamente  para  do  estaba 
el  Duque,  é  todas  las  gentes  que  los  vieron  hicieron- 
les  carrera;  é  el  duque  Gudufte,  cuando  los  vio  venir, 
saKó  á  ellos  é  saluó  al  Abad ,  é  abrazólo  é  rescibiólo 
muy  bien ;  é  cuando  vio  al  rey  Cornomaran  grande  é 
hermoso  é  muy  ricamente  vestido ,  preguntó  al  Abad 
quién  era ,  é  el  Abad  le  respuso  que  era  un  su  sobrino, 
é  habla  gran  tiempo  que  fuera  preso  en  Ultramar.  Cuan- 
do esto  oyó  el  Duque  foéio  abrazar  luego,  é  dijo  al 
Abad  que  por  su  amor  le  foria  mucha  honra  é  mu- 
cho amor ,  é  que  de  allí  adelante  bien  se  podría  fincar 
oon  él,  é  el  Abad  gelo  grádeselo  mucho,  é  después 
desto,  preguntóle  el  Duque  al  Abad ,  como  si  no  supie- 
se nada  de  aquel  hecho,  que  dónde  venia  ó  dó  quería 
¡r,  é  el  Abad  le  respuso  que  venia  á  su  coriB  par  ta- 
blar con  él  é  mostrarle  la  hacienda  de  su  monesterío, 
é  libraría  con  él.  Cuando  esto  oyó  el  duque  Guduf^, 
revolvió  el  caballo  é  mandó  á  toda  su  compaña  que  se 
tomasen  para  Bullón ,  é  levó  de  hi  una  parte 'al  Abkd 
é  de  la  otra  al  rey  Cornomaran,  é  él  iba  en  medio;  é  asi 
fueron  hasta  que  llegaron  á  la  villa  de^ulton;  é  después 
que  entraron  por  ella,  allí  veríades  por  las  plazas  dansar 
caballeros  é  dueñas  é  burgesas,  é  escuderos  é  doncellas, 
é  cantar  mucho  apuesto  é  muy  bien;  é  otrosí ,  veríades 
escuderos  é  doncellas ,  los  unos  cebar  gavilanes ,  é  les 
otros  azores  é  falcónos,  é  los  otros  tener  alanos,  po- 
dencos é  sabuesos  atados  de  dos  en  dos,  tan  apuesto  é 
fain  bien ,  que  todo  hombre  oue  lo  viese  habría  gran 
placer;  é  otrosí  todas  las  calles  encortinadas  de  muy 
ríeos  paños  de  seda ,  é  en  cada  casa  las  mesas  puestas, 
en  manera  que  todo  bombre  podría  ahí  hallar  lo  que 
menester  hobiese  de  comer  é  de  beber.  Cuando  esto 
vio  el  rey  Cornomaran  fué  muy  maravillado,  é  dijo  así 
al  Abad  :  («Si  todos  los  hombres  del  inundóme  lodijíesen 
que  estos  bombres  tan  gran  rique^  é  tan  gran  poder 
habian,  yo  no  lo  podría  creer  si  lo  non  viese;  mas  entien- 
do que  si  estos  pasan  á  la  tierra  de  Ultramar,  toda  U 
conquirirán  sin  controversia  ninguna.»  Desta  guisa  fue- 

(i)    Ba  otro  Isfir  Gittrtt, 


lio 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


ron  fablando  fasta  que  llegaron  al  palacio  del  Duque,  ó 
luego  primeramente  descendió  él  é  sus  hermanos,  é  fi- 
zo descender  al  Abad  é  al  Rey,  é  entraron  en  el  gran  pa< 
lacio^  que  era  emparamentado  de  paños  de  seda  é  con 
oro,  los  roas  ricos  que  hombre  podria  á  ninguna  parte 
del  mundo  ver. 

CAPITULO  CLXXXI. 

De  la  gran  comida  que  bizo  el  daque  Gadafré  al  abad  de  Sandron 
éalTeyCornomaran.  • 

Cuando  la  comida  fué  adobada,  é  los  que  hablan  á  co- 
mer fueron  llegados,  sabed  que  seria  muy  gran  cosa  de 
contar  los  hombres  honrados  é  la  otra  caballería  que 
aquel  día  allí  comieron ;  é  el  duque  Gudufre  hizo  llamar 
primeramente  al  Abad  é  asentar  cerca  de  sí,  é  después 
al  rey  Cornomaran,á  que  mandó  facer  muclia  honra,  é 
de^  asentó  los  duques  é  los  condes  é  los  otros  altos 
hombres  que  allí  eran,  cada  uno  así  como  le  convenia. 
Gran  cosa  seria  á  maravilla  de  contar  los  muchos  man- 
jares que  aquel  dia  allí  fueron  dados;  así  que,  bien  pudo 
docir  el  que  peor  servido  ahí  fué,  que  nunca  entrara  en 
otra  corte  tan  rica  ni  tan  ahondada  como  aquella.  En 
cuanto  estaban  comiendo  el  rey  Cornomaran,  cató  por 
el  palacio,  que  era  muy  grande ,  de  bóveda  é  encorti- 
nado de  muy  ricos  paños  de  seda  con  oro ,  é  vio  que 
el  mas  pobre  que  comia  era  vestido  de  muy  ricos  pa- 
ños, é  vio  de  otra  parte  que  todos  los  portales  eran  lle- 
nos de  yelmos  é  de  lorigas,  é  de  escudos  é  de  lanzas ,  é 
de  espadas  é  de  mazas  de  fierro.  E  sin  todo  esto,  vio  otra 
cosa  que  tovo  por  muy  gran  maravilla :  que  delante  del 
Duque  servían  cinco  ricos  hombres,  que  eran  condes,  é 
delante  él  mesmo  tres,  que  el  que  peor  guarnido  era, 
los  paños  é  la  guirlanda  que  traía  valia  muy  gran  ha- 
ber, é  los  unos  dellos  daban  vhio,  é  los  otros  traian  que 
comiesen;  é  tantos  eran  los  manjares  que  les  traian,  que 
el  rey  Cornomaran  dijo  al  Abad :  «Por  Dios,  amigo,  mu- 
cho es  este  duque  cortés  é  enseñado ,  é  según  que  yo 
veo,  mucho  es  poderoso,  pues  que  él  puede  ayuntar  en 
sif  tierra*  tan  gran  caballería  como  esta  es.»  Mas  el  Abad, 
como  era  muy  bien  razonado,  respondióle  así :  «Rey,  es- 
to no  es  nada ;  ca  no  son  aquí  sino  sus  criados,  é  tantos 
como  estos  ha  él  cada  dia;  mas  si  menester  le  fuesen  é 
enviase  por  sus  amigos,  ante  de  quince  días  vernian  á  él 
cincuenta  mil  hombres  caballeros,  todos  muy  bien  ar- 
mados.» Cuando  esto  oyó  el  Rey  pesóle  mucho,  é  dijo 
así  al  Abad :  «Bien  digo  verdad  á  Dios  é  á  mi  ley  que 
este  Duque  debía  ser  emperador  de  Constantinopla  ó 
rey  de  uno  de  los  mejores  reinados  del  mundo,  é  aun 
si  mas  bebiese,  todo  seria  bien  empleado  en  él,  como  lo 
yo  veo  cortés  é  enseñado.» 

CAPITULO  CLXXXn. 
De  lu  palabras  que  dijo  el  Rey  á  lo  compafiero. 

Cuando  esto  bobo  dicho  el  rey  Cornomaran  al  Abad, 
tomóse  contra  el  otro  su  compañero,  que  era  natural  de 
Armenia,  así  como  ya  oistes,  é  había  nombre  Balarcan, 
é  dijole  así :  «Amigo,  agora  veo  é  conozco  que  las  pala- 
bras que  la  reina  Halabra  dijo,  que  no  fueron  hablillas, 


pe  que  fuese  servieron  tanto  boorado  boatibre  oono 
veo  servir,  ni  ante  Tibaltda  Arabia,  que  fué  muy 
rado  hombre;  é  creed  verdaderamente  que  si  «le 
con  la  gente  que  tiene  ésus  hermanos,  pasasen  i 
mar,  no  hallarían  villa  ni  castillo  que 
fuerza,  é  bien  tengo  que  en  pocos  dias  cooquirinaa 
nuestra  tierra.—Señor,  dijo  el  armenio,  mocho 
desmayado ;  ca  esta  gente  en  ninguna  guisa  no 
pasar  á  Ultramar,  é  aun  cuando  fuese  que  ha 
allá  los  pasasen,  tanto  vos  sódes  bwsk  caballoro 
mas  é  habédes  buena  gente,  asi  que,  bien 
de  buena  caballería;  donde  cuando  vosñiésedes,  é 
tra  compaña  con  vos,  muy  poco  daño  vos  podrín 
estos,  é  en  mayor  aventura  estarían  ellos  de 
cuerpos  ó  lo  que  to viesen,  que  vos  de  perder  la 
Cuando  esto  oyó  el  Rey,  díjoloa6Í:«CoiDptñao, 
me  place  porque  vos  veo  bien  esforzado;  é  todo 
decides  me  semeja  cosa  contra  razón ,  é  por  eso  tos 
ro  creer  de  consejo.» 

CAPITULO  CIJCXXin. 

De  cómo  el  rey  Cornomaran  se  descobrió  al  dnqic  C«U 
é  á  loa  altos  hombres  qoe  eco  él  erav. 

Tales  palabras,  como  ya  oistes,  bobo  el  Rey  «i 
compañero  estando  á  la  mesa;  mas  después  qaehak 
comido  é  los  manteles  fueron  alzados,  los  cabtlkn 
fueron  todos  del  palacio  á  una  plaza  que  estaba  a 
lante,  é  los  unos  se  asentaron  á  jugar  tablas é  l»| 
ajedrez ,  é  los  otros  comenzaron  á  lanzar  al  taUad 
otros  á  esgrimir,  é  los  otros  á  justar  é  á  bofiordar; 
otra  parte  soltaron  los  canes  á  los  osos  é  i  los  ci 
que  tenían  encerrados  entre  los  árboles,  ¿que  hM 
setos  en  derredor,  en  manera  de  cerca,  para  coam 
te;  así  que,  en  toda  aquella  plaza,  que  era  muy  gi 
no  podría'  hombre  ver  lugar  do  no  hicieseo  alegí 
muchas  maneras.  En  cuanto  los  otros  caballeros  n 
ver  aquellos  juegos,  quedó  el  Duque  é  sus  benoaJ 
'el  palacio,  é  los  otros  honrados  hombres  amello» 
Abad  otrosí,  é  el  rey  Cornomaran,  que  había  imiy 
placer  en  hablar  con  el  Duque,  sacó  al  Abad 
rogóle  que  múrase  si  se  podria  sin  peligro 
al  Duque ,  é  si  le  paresciese  que  lo  liacia  porqua 
deseo  de  hablar  largo  con  el  Duque ,  sino  que 
el  daño  dello.  £  el  Abad  le  dijo  que  no  había  de 
celar,  ca  antes  sabría  él  ser  despedazado  que  él 
biese  ningún  daño.  Cuando  el  Rey  oyó  cónoo  el 
seguraba  que  no  rescíbiese  daño  oí  mal  por 
dijiese  al  duque  Gudufre ,  levantóse  en  pié,  é 
delante  cuantos  hombres  honrados  estaban  ahí 
que  tanto  le  había  hecho  de  honra  é  de  placer»  é 
veía  en  él  de  bien  é  de  mesura,  é  de  gran  poder  é 
riqueza  que  tenia,  que  erraría  si  le  no  dijese  todo 
tenia  en  su  corazón.  Entonce  comenzóle  i  contar 
grandes  cortes  que  fueron  en  Baldac ,  é  de  coma 
la  reina  Halabra  en  sus  cortes  que  habían  á  perdei 
la  tierra  de  Suria ;  é  de  cómo  él  é  sus  bermaDos  u 
de  ser  caudillos  de  aquel  hecho ;  ó  que  él  mesmo  j 
á  ser  rey  de  Hierusalem,  donde  lo  él  era  entonce  ;| 
cómo  pasara  la  mar  á  furto  é  ascondidamente  con 


bras  que  la  reina  Halabra  dijo,  que  no  lueron  naouiias,      cumu  pasara  la  mor  a  luriu  e  asconoiaamente  con  \ 
ni  lo  que  falló  en  suf;  suertes;  ca  nunca  delante  princi-  |  compañero  solo,  é  cómo  viniera  á  Saudron ,  é  lo  e 


LIBRO  PRIMERO. 
BiH  d  Alad;  é  que ,  pues  él  le  babia  yisto ,  que  era 
lái  Ih eom  del  nmiMlo qiie  mas  cobdiciara  ver,  é 
iupoder  é  fu  riqueía  é  había  bablado  con  éi;  ó 

ÍB  loInflUd,  que  de  allí  adelante  era  tomarse  á  su 
éqaepor  so  mesura  que  le  mandase  guiar. 
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CAMIXiLO  CLXXXIV. 


knaM  fM  éíiú  ti  daqna  Gadafre  á  aquellos  altos  hombres. 

^máb  d  rey  de  Híerusalem  bobo  su  razoo  acabado, 

tGuduñv,  que  era  muy  bien  razonado,  dijo  así 
bres  honrados  que  eran  con  él :  aSeñores,  ¿qué 
destas  palabras  que  el  Rey  dice?  ¿No  tenédes 
moso  miraglo  de  nuestro  Señor  Jesucristo? 
vos  digo  que  no  dejaría  de  ir  á  aquella  tierra 
ca«a;  ca  tengo  que  podré  ahí  mucho  ser- 
feon.  é  dkeme  el  corazón  que  la  conquiru^  toda 
Mía;  é  fio  en  la  su  merced  que  me  ayudará  de 
que  m  librará  la  santa  ciudad  de  Hierusalem  é  el 
ientie  nuestro  Señor  de  aquel  la  gente  descreída  que 
é  será  nuestra  ley  honr<ida  é  servida .  o  Cuando 
honrados  oyeron  lo  que  el  Duque  dijiera, 
Bmcho,  é  comenzaron  á  decir  :  «¡  Ay  Dios!  ya 
<fia  que  Tiniese  la  hueste  para  aquel  hecho.» 
Goduíre  mesmo  comenzó  á  decir  de  la  gen- 
rii,  é  los  otros  la  ayuda  que  le  farian.  Mas  el 
i,  cuando  esto  oyó,  pesóle  de  corazón  édi- 
i;  saoudunente:  «Duque  Gudufre,  no  debédes 
TOS  ni  estos  honrados  hombres  que 
son  á  decir  vuestras  palabras  tan  descortés- 
estando  en  vuestra  casa;  ca,  maguer  que 
ver  á  Tuestra  tierra,  é  vos  he  dicho  lo  que 
EbUbra  en  sus  suertes ,  con  todo  eso  no 
q«e  aqueDa  tierra  tan  ligera  es  de  conquerir; 
mucbos  escudos  falsados,  é  muchas  lori- 
,  é  umcbos  yelmos  tajados  por  piezas,  é 
caballeros  muertos  é  muy  mal  llagados, 
muchas  dueñas  viudas,  é  serán  ios  hijos 
i;  é  demás,  costará  tanto  de  haber,  que  no  po- 
!;  é  bíeo  eolio  que  antes  que  la  ha}  ádes  ga- 
no j  carameote  vendida;  pero  si  Dios  quisie- 
I  b  tomes,  yo  vos  digo  que  mejor  empleada  es 
K  en  hombre  del  mundo ,  ca  ninguno  non  la 
ilifcer  que  cao  vos  se  iguale.  Pero  tanto  vos  ruego 
jeiesoobierio  vos  be  mi  corazón  delante  tan- 
honrados,  que  me  guardédes  que  no  res- 
ta sí  alguno  me  lo  hiciese,  como  quier  que  el 
uúo,  pero  la  vergüeña  seria  vuestra.»  E  el 
fkrgógeio  todo  aquello  que  él  demandaba;  é 
bobo  dicho,  d^pediéronse  del  Duque  entre 
,  é  no  quisieron  levar  ninguna  cosa 
qor  trujieran  de  su  tierra,  maguer  el  Du- 
blé ife  in  haber  muy  complidamente ,  é  todos 
boaibrei  bonTiuios  que  ahí  eran.  E  el  abad  Gi- 
lo»  letó  á  su  monesterio  é  tóvolos  ahí  ya 
By  victosamente,  é después  dióles  todo  lo 
eaerter  con  que  se  fuesen,  é  los  hombres 
fafcifrfr  los  guiaron  fasta  qué  los  pusieron 


CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  movieron  machos  para  Ir  i  Ultramar  por  las  palabras  del  Bey. 


Podédes  bien  entender,  por  lasrazones  que  ya  arriba 
vos  habemos  dicho,  en  cómo  Pedro  el  Ermitaño  fué  al  se* 
pulcro  santo  de  Hierusalem  en  romería ,  é  las  visiones 
que  le  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo ;  é  del  manda- 
do que  trajo  el  Apostólico  de  parte  del  patriarca  é  de  loe 
crístianos  dése  lugar,  de  la  laceria  é  del  mal  que  sofrían; 
é  otrosí,  oistes  de  los  concilios  que  íjzo  el  Apostólico, 
é  éa  cuáles  lugares  é  cómo  fué  predicada  la  cruzada  por 
todas  las  tierras;  é  de  cómo  Pedro  el  Ermitaño  con  aque* 
lia  compaña  fueron  desbaratados  en  tierra  de  Bitinia, 
alloide  del  brazo  de  San  Jor^e,  en  el  lugar  que  llaman 
el  Poyo  del  Civitor;  éde  cómo  aquel  Pedro  el  Ermitaño, 
con  los  que  escaparon  de  aquel  desbarato,  que  fueron 
muy  pocos,  estovieron  encerrados  entre  unas  peñas  muy 
grandes ,  así  como  adelante  oirédes ,  fasta  que  llegó  la 
gran  hueste.  £  otrosí ,  oistes  cómo  (os  otros  pelegrinoe 
que  se  movieron  para  ir  allá  iban  para  Hungría  épor  Yol- 
gria,  é  por  esas  tierras  eitrauas  fueron  desbaratados  de 
guisa,  que  no  pudieronpasar  á  ülu*aniar,é  tornáronse  á 
sus  tierras,  que  fué  cosa  que  estorbó  mucho  á  las  gentes 
para  ir  allá;catovÍeron  que  aquellos  que  lo  destorbabun 
no  lo  facían  sino  por  ayudar  á  los  moros.  Mas  cuando 
oyeron  é  supieron  las  palabras  que  el  rey  Gornomaran 
de  Hierusalem  dijiera  al  duque  Gudufre,  moviéronse 
muchos  hombres  para  alia  ir.  £  otra  bosaacaesció,  por- 
que cresció  á  los  hombres  gran  corazón  de  se  cruzar;  é 
esto  fué  por  un  miraglo  que  mostró  Dios  á  unos  caba- 
lleros en  la  tierra  de  Ultramar,  así  como  oirédes. 

GAPITULO  GLXXXVl. 

Afora  deja  la  taestoriade  hablar  desto,  é  toma  áeontar  cómo  íoeroa 
i  Hierosalem  tres  caballeros,  é  de  lo  que  les  acaescld. 

Ya  oistes  en  la  historia  contar  de  suso  de  cómo  los 
turcos  habían  puesto,  por  mal  é  porileshonra  de  los  cris* 
tianos,  que  todo  pelegrino  que  fuese  á  Hierusalem  é  ho- 
biese  entrar  al  sepulcro  santo,  que  pechase  un  maravedí 
en  oro,  6  que  pagase  una  pescozada  al  portero  cuan  ma; 
ña  gela  quisiese  él  dar.  Donde  acaesció  así  :.que,  un  po- 
co después  que  Pedro  el  Ermitaño  se  partió,  vinieron 
tres  caballeros  en  romería :  el  uno  había  nombre  Aycar- 
te  de  Montemerle,  é  era  natural  de  Borgoña,  é  el  otro 
había  nombre  Remonpeles,  é  era  del  condado  de  Píteos; 
é  el  tercero  había  noinbre  Gondemar,  é  era  de  la  tierra 
de  Unixi.  Estos  tres  caballeros,  deque  vos  hablamos,  fue- 
ron en  uno  en  su  pelegrinaje,  é  levaron  consigo  de  su 
haber  cuanto  mas  pudieron,  porque  cumpliesen  mejor 
su  romería,  mas  tanto  bebieron  de  tardar  sobre  mar,  é 
tantas  veces  fueron  robados  en  el  camino^  que  cuando 
llegaron  á  Hierusalem  no  tenían  otra  cosa  que  comie- 
sen sino  lo  que  pedían  por  Dios;  é  ellos  llegaron  á  Hie- 
rusalem el  día  de  la  Gruz,  é  anduvieron  todas  las  romerías 
que  los  pelegrinos  solían  usar.  Mas  cuando  quisieron 
adorar  el  sepulcro  santo  no  les  dejaron  entrar,  porque 
no  tenían  sendos  maravedís  en  oro  que  diesen  á  loa 
moros,  é  destaguisa  se  quitaron  de  la  puerta  muy  ver- 
goñosos é  llorando,  é  todo  aquel  día  se  trabajaron  de 
haber  aquellos  dineroSi  porque  pudiesen  entrar  al  §•- 
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LA  GRAN  GCmQOnTA  DE  ULTRAMAR. 


pulcro  santo  á  facer  so  oracioii.  Mas  los  dos  caballeros 
(lellos;  el  uno  que  llamaban  Remonpeles  é  el  otro  Gon- 
(lemar,  fícieron  tanto  porque  aquel  día  hobieron  sus  sen- 
dos maravedís.  C  cuando  vino  otro  día  en  la  mañana 
fueron  á  la  puerta,  é  dio  cada  uno  su  maravedí  é  entra* 
ron;  mas  Aycarte  de  Moñtemerle,  por  mas  que  lo  traba- 
jó é  procuró ,  no  pudo  haber  aquel  maravedí ,  é  fué  en 
muy  gran  cuita,  como  aquel  que  era  muy  buen  cristia- 
no é  sufriera  mucho  trabajo  por  complir  aquella  rome- 
ría, é  por  eso  tardó,  buscando  aquel  maravedí,  que  no 
pudo  haber;  cuando  llegó  á  la  puerta  del  templo  &lló 
que  sus  coippañeros  eran  entrados  á  facer  su  oración;  é 
él  queriendo  entrar,  los  moros  que  guardaban  la  puerta 
dijieron  que  no  gelo  consentirían  á  menos  de  dar  el  ma- 
ravedí. Cuando  esto  víóalaó  las  manos  al  cielaé  comen- 
zó á  llorar  muy  de  recio,  é  dijo  así :  «Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ,  que  quisiste  que  yo  vim'ese  por  tí  é  de  tan  luenga 
tierra ,  é  sofriese  liambre  é  sed  é  frío,  é  laceria  é  gran 
pobredad,  todo  por  ver  el  lugar  do  tú nascistesé  tomaste 
muerte  por  nos ,  é  el  sepulcro  en  que  el  tu  santo  cuer- 
po fué  metido,  de  que  resuscitaste  á  tercer  día  é  subis- 
te i  los  cielos,  é  quebrantaste  los  infiernos  é  librástenos 
del  poder  del  diablo  por  siempre  jamás,  é  el  tu  santo  reí- 
no:  Señor,  así  como  esto  es  verdistd,  te  pido  por  merced 
que  tú  no  quieras  que  me  yo  de.aquí  parta  íásta  que  yo 
esto  vea;  é  demás,  ayer  fué  el  Viernes  Santo,  en  que  to- 
do cristiano  debiera  orar  el  lugar  do  tú  fueste  pui»to  en 
cruz,  é  hoy  es  el  Sábado  Santo,  en  que  estoviste  en  el 
sepulcro,  en  la  cual  nache  descendió  el  fuego^id  cíelo 
en  la  lámpara  ant*el  altar  por  la  tu  virtud,  é  mañana  se- 
rá el  día  de  Pascua,  en  que  tú  resuscitaste  de  muerte  á 
vida,  é  todos  los  cristianos  por  derecho  debiP  oír  misa 
é  comulgar ;  é  Señor,  pídete  por  merced  que  tú  no  quie- 
ras que  desto  sea  yo  apartado  de  todos  los  otros  cristia- 
nos; é  sino,  ruégote,  Señor,  que  te  plega  que  muera  en 
este  lugar,  que  nunca  de  aquí  vaya;  ca  jamás  no  podría 
ver  cosa  que  me  pluguiese. »  E  cuando  él  estas  palabras 
decía,  cató  entre  los  moros  que  guardaban  la  puerta, 
é  conosció  uno  que  él  criara  de  moco  pecpieñoéáquien 
fidera  mucho  bien,  é  era  de  su  tierra  natural,  é  solían- 
je  decir,  cuando  era  cristiano,  Juan  Ferretyinas  una 
Vez  que  viniera  á  Hierusalem  en  romería,  tbnióse  mo- 
ro; é  porque  desamaba  á  los  cristianos  mas  que  cosa  del 
mundo  é  les  facía  mucho  mal,  diéronle  los  moros  á  guar- 
dar la  puerta.  Guando  Aycarte  deMontemerle  vio  á  Juan 
Ferret  plúgole  mucho;  ca  creia  que  se  le  membraria 
del  bien  que  le  hiciera  é  que  le  dejaría  entrar.  E  por 
ende  él  comenzóle  á  rogar  mucho  homíldoaamente  que 
le  acogiese,  faciéndole  memoria  del  deudo  que  había  con 
él  de  los  bienes  que  le  había  hecho ,  é  mostrándole  é  ju- 
rando mucho  que  no  tenia  el  maravedí,  que  le  diese. 
Mas  Joan  Ferret ,  cuyo  corazón  era  Heno  de  falsedad  é 
de  crueza,  maguer  que  le  oonoscia  al  caballero  é  sopie- 
se  él  que  verdad  era  lo  que  le  decía,  respondióle  muy 
bravo  é  díjole  que  en  ninguna  manera  no  podría  entrar 
sino  si  se  qobiese  tomar  moroé  renegar  á  nuestro  Sfr- 
ñor  Jesucristo  é  á  santa  María;  é  si  él  esto  ficíese,  que 
lo  Ciria  muy  rico  de  tierra  é  de  haber,  é  que  todo  esto 
ordenaría  él  como  gelo  diese  su  señor  el  rey  de  Hieru- 
salem, é  demás,  que  lo  casarla  con  una  su  sobrina,  qae 
era  nuy  fermoea  dueña  á  maravilla;  é  si  por  tu  mala 


ventura  esto  no  quería  facer,  qne  le  poaüiMfa 
lada  cuan  maña  gela  él  pudiese  dar ;  éque  praoiri 
Dios  é  á  su  ley  que  le  daría  tan 'gran  ferida,  que  él  I 
ría  fincar  el  rostro  en  tierra ,  ó  dar  con  la  caben  i 
pared  tan  de  recio,  que  los  meollos  le  saldrien  pi 
orejas; 'é  esto  quería  él  facer  por  deshonra  de  la  h 
.Jesucristo,  con  cuyo  sepulcro  ganaba  él  modbaí 
ñeros. 

CAPITULO  CLXXXVn. 

Cómo  Joao  Ferret  é\é  oaa  |na  feeeeiada  i  AycartHe  SMM 

Cuando  esto  oyó  Aycarte  de  Montemerle,  hoLo 
gran  pesar  en  su  corazón,  ca  bien  entendió  que  oa 
dria  allá  entrar  á  menos  de  hacer  lo  que  el  moro  i 
ría.  E  de  otra  parte  conosció  que  si  él  k)  bicie»  f 
vemia  mal;  ca  hobo  miedo  que  aquel  moro,  que  I 
ría  tan  gran  ferida,  que  lo  mataría  ó  le  íaría  oraj 
deshonra,  pero  cuidando  lo  que  sufriera  nuestro  S 
por  él ,  tovo  que  muy  poco  era  sofrir  él  aquello.  I 
ende  dijo  al  moro  que  quería  antes  esperar  la  feríilí 
amor  de  Dios  que  facer  lo  que  él  le  consejaba.  Caan 
moro  esto  oyó ,  dejóse  ir  á  él  muy  sañudo  é  diáU 
gran  ferida  en  el  pescuezo,  que  le  hizo  fincar  te  h 
jos  en  tierra  é  salir  la  sangre  por  las  narices.  E  t 
que  fué  levantado  en  pié  atal  sangriento  como  H 
comenzóse  á  ir  derechamente  al  sepulcro,  é  cuaink] 
echóse  ant^él  é  comenzó  á  llorar  muy  récianKoH 
que ,  todo  el  suelo  fué  cobierto  de  sus  lágrimas  é  i 
su  sangre  que  le  salía  de  las  naríces  é  de  la  feríA 
le  diera  el  moro.  Cuando  hobo  así  estado  una  pkn 
no  pudo  hablar,  comenzó  á  hacer  su  oración  á  n 
Señor,  contando  las  grandes  mercedes  que  le  hk^ 
salvar  el  mundo,  tan  bien  en  la  ley  nueva  como  enl 
ja;  é  otrosí,  cuantos  tormentos  sofriera  por  saear m 
do  de  poder  del  diablo.  E  después  que  esto  bobo  ej 
do,  pidióle  merced  como  él  ordenase  en  que  ri] 
que  de  los  moros  rescebia  en  tener  la  su  ley  al«y 
deshonradamente  que  los  quisiese  vengar;  é  otra^ 
se  le  membrase  del  mal  é  de  la  deshonra  que  i  Al 
ran  á  la  puerta  de  su  casa,  do  él  quisiera  enlnr 
cer  oracion'al  su  santo  sepulcro.  Cuando  esto  faafef 
cIk)  comenzóse  á  ir,  é  fallóse  en  el  templo  con  kxj 
dos  caballeros  que  venieran  con  él  en  romería ,  é  i 
dáronse  que  velasen  á  la  puerta  del  templo ,  é  M^ 
lo  así,  é  velaron  toda  la  noche  hasta  los  galkis  prtn 
E  entonce  hobieron  tan  gran  sueño,  que  se  »hrt 
ron,  pero  no  estaban  echados,  mas  arrinndo^  á 
red ,  ni  durmieron  sueño  asosegado,  mas  como  q 
traspone. 

CAPITULO  CLXXXVnL 

Cómo  apáreselo  an  Ancel  i  aqaellof  tres  eabilkf«( 
¿  de  lo  qne  les  4Uo. 

En  cuanto  ellos  se  dormíeron  vine  á  ellos  iM 
en  figura  de  hombre  muy  hennoeo  á  gran  man 
9í joles  así :  «Amigos,  yo  me  partí  ayer  de  Romai 
víperas,  é  fui  á  la  misa  que! dijo  el  Apost¿líco« 
el  altar  cuando  sacrificio  hizo  de  la  hokia,  cniai 
zo  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  él  om 
á  vos  porque  supiésedes  que  esta  tierra  quiere  m 
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I  éb  lot  maros,  é  lornarit  á  la  so  santa  ley;  é 

i  que  f08  Taya»  derechamente  para 

I»  é  que  ledí^jkiaa  que  figa  predicar  la  cruzada 

IHÉik  críitiaodad,  que  Tengan  á  tomar  esta  saíita 

I ;  ca  para  ello»  la  quiere ,  é  todo  aquel  que  se  qui- 

icmr  por  tu  amor,  é  arrepentirse  de  sus  peca- 

,fK  otia  penitencia  no  le  darán,  sino,  si  muriere, 

laéteacbamente  á  paraíso.»  Cuando  esto  bobo  di- 

li  todos  tres,  dijoá  Aycarte  deMontemerle  apartada- 

t,fie  los  otros  no  lo  entendieron :  «Amigo,  miém- 

^ái  li  pesconda  que  te  dio  ayer  el  moro  cuando 

I  entrar  acá  dentro;  é  adereza  cómo  Tengas  ahina 

I  tina;  ca  nuestro  Señor  quiere  que  seas  vengado.» 

\  que  esto  les  htit»  dicho,  ñiése  el  ángel  é 

I,  é  cootióse  uno  á  otro  lo  que  Tieran ,  é  loa- 

» á  nuestro  Señor,  llorando  mucho  de  cora- 

.  Eáesl  entraron  en  el  templo  6  oyeron  misa  6  co- 

é  después  tomáronse  para  Hierusalem;  é 

»TÍDo,  al  salir  de  la  puerta  del  templo  Aycarte  de 

B,di)0  al  moro  que  le  diera  la  pescozada: 

lf«ret,  niégoCe  que  me  esperte  aquí;  ca  aun  en 

r  tecortaré  yo  la  cabeza.»  Entonce  el  moro  fué 

9,  é  degrado  le  quisiera  facer  mas  mal ,  mas 

I,  porque  bobo  miedo  que  si  el  caballero  se  que- 

idéi  á  su  señor,  que  la  mandarla  matar.  Todo 

I  Ai  estUTieroD  eo  Hierusalem  Aycarte  de  Monte- 

bins  eoo^aúeros ;  otro  dia  se  partieron  dende ,  é 

I  derechameDie  á  Constantinopla ;  pero  ante  su- 

BBeicamino  mucho  afán,  como  aquellos  que  no 

IfK  áespenáer  sino  de  las  limosnas.  Mas  cuan- 

I  á  Gnstantinopla ,  fueron  á  Ter  al  Empera- 

léiproreyólos  muy  bien  de  paik»  é  de  bestias,  é 

ibs cosas  que  hobieron  menester,  porque  hon* 

ir  á  sus  tierras.  Mas  ellos  dejaron 

lito  sCras  caminos,  é  füéronse  derechamente  á 

^di«a  el  apostólico  Urban ,  á  que  plugo  mucho 

»  1h Tió,  é  6zo  pensar  muy  bien  dellos.  E  des- 

I  li  bobienMi  contado  lo  que  pasaron  en  Hieru- 

,lii  mny  ledo,  é  leTólos  consigo  al  concilio  que 

Iduimante;  ¿  mandógelo  contar  delante  el  pue- 

Ifim  pesó  mocho  cuando  lo  oyeron.  E  llorando 

dijeron  todos  á  una  toz  que  si 

I  qw  tomaron  no  se  cuidasen  salTar  nicreye- 

ise  ensalzaría  la  fe  de  nuestro  Se&or,  que  tan 

e  por  vengar  aquella  deshonra  irían  allá  todos; 

,  loé  esta  una  de  lu  cosas  señaladas  que  mu- 

I  ledas  aquellas  gentes  á  ir  en  aquel  fecho. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

1%  h  fetAMto  4e  r«bbr  éesto,  é  toA  á  eonUr  eómo 
lanfeic  éio«  Ciésíre  ét  Bollón  pan  Ir  á  UUraoiar. 

N  dto  qoe  andaba  la  encamación  de  nuestro  Se- 

I  é  eehenta  é  cmco,  quince  dias  andados  del 

ftlIBrt»,  norió  de  su  tierra  para  ir  á  la  tieim 

r,  el  noble  duque  de  Lorena,  Guduíre 

del  muy  noble  caballero  del  Cisne, 

oa  fam^^Tm  de  hombres  buenos  6  de  bue- 

é  de  otra  muy  gran  gente  á  mararílla, 

\  como  conTenia  á  tal  fecbo  Los 


Tin,  su  hermano,  é  el  otro  conde  que  llaman  Qaldo- 
Tín  de  los  Montes,  que  era  su  cormano,  é  el  conde 
de  Enant  otros! ,  é  ei  conde  de  San  Polo,  que  habia 
nombre  Guy ,  é  Joran ,  su  fijo,  que  era  muy  buen  ca- 
ballero de  armas  é  mancebo,  é  el  conde  de  Graz,  que 
habia  nombre  Gumer ,  é  el  conde  de  Tud ,  que  llama- 
ban Rinalte,  é  don  Pedro,  su  hermano,  é  el  Baldorín 
del  Burgo ,  su  cormano  del  duque  Enríque^de  Hast, 
muy  poderoso  hombre  en  Alemana;  Gudufre,  su  her- 
mano, que  era,  otrosí^  muy  buen  caballero  de  ar- 
mas, é  el  obispo  de  Montcagudo,  que  era  muy  buen 
cristiano  é  mucbo  lionrado.  Otra  caballería  habia  ahí 
de  muchos  buenos  hombres  é  honrados,  de  que  no  posi- 
mos  aquí  los  nombres  porque  se  alongaría  mucho  la 
historia ,  é  cierto ,  como  quier  que  muchos  pasaron ,  no 
pasó  allí  tan  honrado  hombre  ni  tan  bueno  de  armas, 
ni  loTÓ  ahí  tan  ^;ran  compaña  do  caballeros  ni  de  otra 
gente ,  ni  tan  bien  guisado ,  ni  Talió  tanto  en  todos  los 
fechos  que  se  comenzaron ,  así  como  adelante  oirédes, 
como  el  duque  Gudufre ;  é  gran  derecho  era  que  asi  fue- 
se, lo  uno  por  la  buena  Tida  é  santa  que  facía,  é  lo  ál, 
otrosí ,  por  la  santidad  de  que  él  descendía ,  según  la 
hestoría  lo  ha  contado.  E  el  oUx)  su  hermano  Eustacio 
bobo  en  consejo  que  le  dejase  pof  guardar  su  tierra; 
é  esto  fué  por  dos  razones :  la  una ,  porque  era  hombre 
de  justicia  é  de  piedad,  que  es  cosa  que  couTíene  mu- 
cho á  señor  de  tierra ;  é  la  otra ,  que  ma^r  era  ardid 
é  de  gran  corazón ,  era  flaco  de  complision  para  poder 
sufrír  trabajo  ni  afán.  Empero,  con  todo  esto,  después 
que  se  fué  su  hermano  el  Duque ,  desamparó  él  la  tier- 
ra que  le  dejara  él  encomendada,  é  fuese  en  pos  del ,  se- 
gún que  adelante  oirédes;  mas  tanto  quei]pmos  que 
sepádes  que  todos  eran  de  un  corazón  é  de  una  Tolun- 
tad,  para  non  se  partir  unos  de  otros  por  cosa  que  les 
dijiesen.  E  nuestro  Señor,  en  cuyo  serTício eran ,  los 
guió,  que  á  Teinte  dias  de  setiembre  llegaron  áOstarica 
sanos  é  con  lodo  lo  suyo ,  que  no  perdieron  nada  en  el 
camino,  é  aquel  dia  fueron  á  dormir  á  una  Tilla  que 
llaman  Callabort;  é  corria  por  ahí  un  rio  que  había 
nombre  Linteas,  que  departe  el  imperio  de  Alemana  del 
reino  de  Hungría.  Cuando  el  duque  Gudufre  é  los  que 
con  él  iban  oyeron  decir  el  gran  mal  que  los  de  aque- 
lla tierra  ficieron  á  Godeman  é  á  su  compaña,  hobie- 
ron su  acuerdo  entre  sí  como  ticiesen  de  manera  que 
pudiesen  pasar  en  paz  por  Huogría.  E  sobre  esto  el  Du- 
que euTió  mensajeros  al  rey  de  Hungría  con  sus  cartas, 
en  que  le  euTió  decir  que  le  ficiese  saber  por  qué  fue- 
ran muertos  é  desbaratados  en  su  tierra  los  pelegrinos 
que  Tínieran  por  ahí  ante  qpe  él.  E  mandó  á  aquel  que 
leTaba  las  cartas  que  entrase  en  palabras  con  el  Hey, 
como  de  suyo,  é  que  si  pudiese,  que  guipase  porque  el 
duque  Gudufre  é  su  compaña  pudie-en  pasar  per  su 
tierra  en  paz ,  é  que  no  liobiesen  allí  á  lardar.  Esto  fa- 
cían ellos,  porque  aquel  camino  les  era  mas  derecho 
que  los  otros,  é  por  allí  podrían  mas  ahina  pasar  la  mar. 
E  en  esta  mensajería  fué  Gudufre  Dast  é  su  hermano 
Enrique ,  porque  ellos  eran  hombres  que  conoscian  bien 
al  rey  de  Hungría ,  é  sabían  su  manera  é  de  toda  aque- 
lla tierra,  é  con  ellos  fueron  otros  caballeros  que  eran 
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Rongiia  pcnr  toda  su  tierra,  fasta  que  lo  fallaron ,  é  salu- 
dáronlo de  parte  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  pele- 
grinos  que  con  él  iban ,  é  diéronle  las  cartas  de  creencia, 
é  desí  dljiéronle  su  mensaje,  asi  como  agora  oirédes. 

CAPITULO  CXC. 

Del  mensaje  qae  envió  el  Daqae  al  rey  de  Hangría. 
• 
«Señor  rey  de  Hungría,  el  noble  varón  Gudufre,  duque 
de  Bullón  é  de  Lorena,  élos  otrqs  altos  hombres  que  con 
él  vienen  en  este  pelegrinaje,  vos  envían  saludar  é  quie- 
ren saber  de  vos  por  qué  razón  los  pelegrinos  que  te- 
nían ellos  como  por  hermanos  ó  por  compañeros  fueron 
muertos  é  desbaratados  tan  cruelmente  en  vuestra  tier- 
ra; ca  ellos  bien  cuidaban  saber  la  verdad  por  aquellos 
que  ende  escaparon ;  mas  todavía  quíérenlo  saber  por 
vos.  Emuchosemaravillan  porque  voséhisvuestrasgen- 
tes,  que  sódes  cristianos,  matastes  é  destruistes  á  aque- 
lla compaña  de  los  pelegrinos,  que  eran  movidos  de  3us 
tierras  por  servir  á  Dios  é  por  ensalzar  la  su  fe,  é  mos- 
trastes  tamaña  crueza,  que  el  mas  mortal  enemigo  del 
mundo  que  pudiesen  haber  no  mostraría  mas;  é  por  en- 
de, quieren  saber  de  vos  si  esto  fué  por  culpa  de  los  pe- 
legrinos; ca  si  vos  lo  fecístes  pordefender  á  vos  mesmos 
ó  vuestras  tierras  ó  vuestros  haberes,  que  vos  ellos  qui- 
siesen tomar  ó  tirar  por  fuerza,  todo  esto  podían  sofrir 
mejor  é  mas*paz;  mas  si  vos  esto  fecíste  por  saña  que 
es  hobiésedes  queriéndoles  tirar  lo  suyo ,  bien  vos  en- 
vían decir  tanto  aquellos  que  nos  acá  envtwon,  pues  ellos 
dejaron  sus  tierras  é  sus  heredades  é  cuanto  habían  por 
facor  servicio  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  por  vengar 
los  tuertos  é  las  deshonras  que  han  hecho  al  su  pue- 
blo; que  si  la^  culpa  deste  hecho  vuestra  es,  que  ellos  de 
aqui  adelante  no  quieren  pasar  por  esta  tierra  hasta  que 
hayan  fecho  todo  su  poder  pcH*  rengar  la  muerte  de  los 
otros  pelegrinos.» 

CAPITULO  CXCL 

De  la  respneita  qae  dio  el  rey  de  Hanfría  á  los  mensajeros 
del  Daqoe. 

Cuando  Gudufre  Dast  bobo  acabada  su  razón ,  el  rey 
Calaman  de  Hungría,  que  era  muy  santo  bombreémuy 
bi^n  razonado,  respuso  mucho  homildosamente  á  Gudu- 
fre Dast  é  á  los  otros  mensajeros  que  con  él  venían ,  de 
guisa  que  los  hombres  honrados  de  Hungría  é  los  otros 
que  estaban  en  el  palacio  tovíeron  que  fuera  muy  bien 
razonado ,  é  dijo  así :  «Gudufre,  mucho  só  ledo  porque 
vos  venistes  á  esta  tierra  con  esta  mensajería,  é  pláce- 
me por  dos  cosas :  la  una  porque  vos  conozco  gran  tiem- 
po bá  é  sódes  mi  amigo,  é  tengo  que  por  esta  vuestra 
venida  se  renovará  agora  nuestro  amor;  la  otra  porque 
mi  mucho  placer  es  porque  sé  que  sódes  hombre  que 
entendédes  bien  razón  é  sódes  de  buen  talante,  é  sé  que 
entendrédes  si  nos  habemos  con  razón  excusancía  deste 
fecho.  E  por  ende  vos  respondo  así  á  lo  que  dijístes  que 
vos  por  cristianos  nos  tenédes  shi  falla;  así  habemos  el 
nonibre.  Mas  pluguiese  á  Dios  que  nos  hiciésemos  aque- 
llas obras  que  buenos  cristianos  deben  facer;  pero  bien 
queremos  quesepádesque  aquellos  compañeros  que  pa- 
saron por  aquí  con  Pedro  el  Ermitaño  é  con  Arpin  de 
Beorges  é  con  el  duque  de  Boitoña ,  que  no  hiciefon 
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obras  de  cristianos  ni  de  pelegrinos.  Ca  allidoioil 
rescibiemos  en  nuestras  tierras ,  baldonando  n»  lo^ 
habiemos,  así  de  viandas,  como  de  tod»  ksolnii 
sas  que  habían  menester,  ellos  nos  gahrdoDtni{ 
bien  que  les  hecimos,  así  conK>  la  cdebra  oiuodoi 
hombre  en  el  seno  é  la  escalienta  é  después  le  mu 
ca  luego  que  ellos  llegaron  á  cabo  del  reino ,  ( 
que  gradescerítfi  á  Dios  é  á  nos  el  bienque  les 
mos  é  lo  mostrarían  así  á  sus  amigos.  E  ellos 
dieron  por  fuerza  uno  de  los  mejores  castillos  qt» 
habiemos,  é  mataron  cuantos  fallaron  dentro,  é 
las  bestias  é  todo  lo  que  ahí  habia;  é  las  mujem 
nes  leváronlas  p(»r  fuerza,  así  como  malos  hoiDbr«sé 
badores  que  no  han  miedo  ni  vergüeña.  E  todo 
hicieron  la  compaña  de  Pedro  el  Ennitaño  en  cab* 
nuestro  reino,  á  la  salida;  mas  la  compaña  de 
no  quisieron  esperar  al  salir  de  la  tierra ,  ante 
zaron  luego  á  la  entrada  del  reino  á  robar  é  á  f( 
hacer  muchas  soberbias  é*  muchas  desleaüade^; 
ellos  cercaban  las  villas  é  mataban  los  homlve»,  é 
maban  las  casas  éfiorcaban  las  mujeres,  é  hadin 
tas  enemigas  podían,  é  levaban  cuanto  haUabtn 
tierra ;  é  tanto  era  el  mal  que  hadan,  que  por 
debían  haber  la  ira  de  Dios  é  de  los  bomlñ'es.  E  do», 
tenemos  esta  tierra  é  la  debemos  guardar  cnanio  k 
pluguiere,  é  otrosí  los  altos  hombres  de  nuestm 
que  han  jurado  de  nos  ayudar  é  guardar  su  leattai^ 
tierra  que  de  nos  tienen,  cuando  vimos  que  todo  h{ 
truian  é  lo  echaban  á  mal,  é  que  bien  hacer  no  noil 
contra  ellos,  bebimos  á  tomar  á  defendemos,  den 
ra  que  si  algún  daño  recibieron,  todo  fué  por  su  ci 
E  do  cuidamos  ser  quitos  de  su  embargo,  vimos 
gran  compaña  do  venían  hombres  de  pié,  é  def< 
los  que  no  entrasen  en  nuestro  reino,  réoeii 
lo  que  nos  aveniera  con  los  otros.  E  agora  vps  h? 
toda  la  verdad  de  lo  que  me  (H^eguntasles.  E  sabr! 
que  conosce  los  corazones  de  los  hombres,  que  yt 
encubrí  ahí  ninguna  cosa  de  lo  que  acaesció.D 

CAPITULO  CXCII. 
De  eómo  envió  el  rey  de  Hungría  los  mensajeros  ti  dn^e  M 

Después  que  el  rey  de  Hungría  bobo  su  raana  lot 
mandó  á  los  mensajeros  que  se  fuesen  pora  «os ) 
das,  é  hizo  curar  ddlostan  bien,  que  en  ninguna  i 
que  ellos  fuesen  no  estovieron  mas  tícícmmm  de  li 
allí  fueron.  E  entre  tanto  tomé  consejo  con  «0  i 
hombres  cómo  enviase  mensajeros  al  duque  Gudufrí 
les  como  él  entendió  que  serian  buenos  para  hacer  j 
lia  embajada,^  díjoles  todas  aquellas  cosas  que  toi< 
bien  que  le  díjíesen  de  su  parte  á  él  é  á  los  que  c 
estaban,  é  mandó  hacer  las  cartas  que  habían  de  \ 
é  en  tanto  que  las  hacían  él  fabló  con  Gudufre  Dast 
veniera  con  aquel  mmisaje,  é  dióle  de  sus  done  é 
la  mucha  honra,  é  á  aquellos  que  con  'él  venien 
partiéronse  del  muy  pagados,  é  envió  los  otros  su» 
sajeros  con  ellos  al  duque  Gudufre.  E  desfmes  q« 
pulieron  no  cesaron  de  andar  hasta  que  Ikgaroo  d 
el  duque  Gudufre;  é  él  los  rescibió  muy  l»en  é  nm) 
radamente,  é  levólos  consigo  para  su  tienda»  é  biso  i 
tar  todos  los  altos  hombres  que-con  él  cmalliy  éc 


LIBRO  MUHERO. 
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|ivdQrieia«Uiiiuiartsu  mandado :  «Duque  Gu- 
ih»  iÍH7 de  HoBgría,  nuestro  seuor,  DOS  envía  ¿  nos,  6 
pfcMi  que  os taludáaemoe  de  su  parte,  asi  como  amí- 
iáfám  ¿I  ama  mucho.  E  enm  vos  á  decir  «pie  él 

Ílirn  mmtn  hacienda  por  lanombradia  que  de  vos 
tfdnudo,  que  sois  de  muy  graniinajeé  muy  po- 
W»éi$mU,  émuy  sáhioé  de  muy  grad  coraion,  é 
kfa  cabaUerfa  é  de  muy  gran  bon||d;  por  eso  vos 
iiMdb  en  su  oomoo,  como  quier  que  nunca  vos 
fkm  viía»;  é  ha  muy  gran  placer  é  voluntad  de  vos 
pVféáestoshomhres  honrados  que  son  con  vos,  por 
iMsRnnria  que  han  comenzado  enserviciodeDios. 
kiilBi^M  níDo  han  muy  gran  deseo  de  vos  ver 
h«»eoMBoeré4e?o8  hacer  honra;  ca  ellos  creen 
nnnlfo  Señar  lee  hiio  gran  gracia  é  les  dio  gran  don 
IqBlosti^  á  esta«k)  que  á  tan  buena  gente  como 
tata  Mil  pudíflBeo  haoarhonraé  servicio ;  é  por  en- 
^il  ny  de  Hongria  ruega  señaladamente  á  vos;  duque 
ÉÉt,  fM  lo  vais  á  ver  á  un  caatlUo  que  es  9quí  cer- 
mié  ha  9«i  deseo  de  hablar  con  vos  para  hacer 
phseoaM  éel  mmido  que  vos  demandáis.» 

CAPITULO  CXGUI. 

biii  tfsfBt  Csáaire  fo¿  á  ? er  a)  rey  de  Hnofria,  é  de  eómo 
lo  salló  á  reseehir. 

s  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres 
qne  oen  él  erui  oyeron  el  mensaje  del  rey  de 
faabiemí  bu  consejo,  é  el  acuerdo  que  toma- 
|K  el  doqueGudufre  fuese  i  ver  al  Rey,  é  fí- 
ééjé  toda  k  otra  compaña,  que  no  quiso  levar 
■M  de  trescienlos  calÑüleros;  é  ante  que  lle- 
«eslillo,  salió  el  Rey  é  él  é  recibiólo  muy 
kéáÉplB^aB  honra  é  hallaron  ambos  mucho  en 
M  ifhfl  ae  cekcusó  4b\  rey  al  duque  Gudufre  de  la 
iMilM  pdegrioos,  mostrando  que  no  bebiera  cul- 
ÉMDB  afaí«  ^ue  U  causa  no  fuera  desuparte.  E  so- 
Was  laa  rami^  qUe  bebieron,  la  final  fué  aquesta: 
iriJM  fjfefoo  su  pax  entre  sí,  de  guisa  que  se  per- 
fewt  tado  lo  pasado  de  todas  las  querellas  que  hablan 
1 1  stm;  é  d  rey  de  Hungría  les  otorgó  la  pasada 
latom  en  tal  manera  que  le  diesen  rehenes  tales 
M  ksqnitiese  escoger  que  guardase  aquel  concier- 
ta pu.  E  el  Duque  é  todos  los  otros  gelo 
[v  de  grado.  E  el  Rey  escogió  entonce  á 
del  duque  Gudufre,  con  su  mujer  é 
é  can  toda  k  otra  su  compaña;  é  ellos  diéron- 
kvgniio,  porque  entendieron  que  era  servi- 

CAPmJLO  CXCIV. 

I IM  rdcfriiiof  por  Haofrla*  é  cobo  let  dieron 
I  é  A  bota  barato. 


I  eolró  k  hueste  de  los  pelegrihos  que 
que  Gudufre  en  h  tierra  de  Hungría;  é 
>  tnen  d  pado  é  convención  que  pusiera 
,  é  k»eff>  hiao  pregonar  por  todas  las  vi- 
que  les  trajiesen  viandas  é  todo  lo 
r»  é  ^lo  vendiesen  i  buen  precio, 
!  00  bohiese  con  ellos  contienda  ni 
^nfm^  ^jfggrleijb  el^g^eQpduírehi2oasi- 


mesmo  pregonar  de  su  parte  que  ninguno  fuese  atrevi- 
do de  hacer  fuerza  á  los.hungreses,  ni  les  tomasen  nada 
de  lo  suyo  por  fuerza ;  mas  que  los  toviesen  por  amigos 
é  fórmanos.  £  desta  manera  pasaron  tan  en  paz  por  toda 
Hungría,  que  nunca  bobo  entre  ellos  desacuerdo  ningu- 
no. E  el  Rey  iba  todavía  cerca  de  la  hueste  á  siniestro, 
é  levaba  consigo  sus  rehenes  para  meter  paz  entre  ellos 
si  alguna  cosa  acaesciese.  E  cuando  fueron  en  cabo  del 
reino,  llegaron  á  una  villa ,  de  que  habéis  oído  que  ha 
nombre  Amabilia,  que  es  sobre  el  rio  de  Saboya;  é  alli 
posaron  fasta  que  la  hueste  pasase  el  rio,  porque  había 
navios  en  que  pudiesen  pasar  todos  en  uno,  mas  el  duque 
Gudufre,  por  proveer  mejor  la  hueste,  hizo  pasar  déla 
otra  parte  mil  hombres  á  caballo  que  guardasen  la  ri- 
bera del  rio ;  é  cuando  la  gente  menuda  fué  pasada ,  el 
rey  de  Hungría  vino  al  duque  Gudufre  é  á  los  otros  hom- 
bres honrados  que  con  él  iban ,  é  díóles  sus  rehenes  é 
hizoles  mucha  honra;  é  al  partir  di6  á  cada  uno  dellos 
grandes  dones  é  ricos ,  é  despidióse  dellos  é  tomóse.  E 
el  Duque  é  los  que  con  él  iban  pasaron  el  rio,  é  allega- 
ron á  una  villa  que  ha  nombre  Belgravia ,  que  es  en 
Volgría,  de  que  yaoistes.  JE  allí  desviáronse  por  las  mon- 
tañas, é  andovieron  tanto  hasta  que  llegaron  á  la  cib- 
dad  de  Nis,  é  después  entraron  en  la  tierra  de  Estreliza. 

CAPITULO  CXCV. 

Oe  cómo  los  emperadores  griegos  perdieron  parU  desús  Imperios. 

Luengo  tiempo  duró  el  imperio  de  Constantinoplaen 
poder  de  los  latinos;  así  que,  después  que  el  emperador 
Constantino  la  pobló,  siempre  fueron  en  ella  empera- 
dores de  su  linaje,  que  llamaron  latinos;  é  estos  acres- 
contaron  el  imperio  é  ganaron  mucho  de  sus  enemigos. 
Mas  después  que  se  tomó  el  señorío  á  los  griegos ,  así 
como  lo  cuenta  la  historia  de  Grecia,  el  primer  empera- 
dor griego  que  ahí  fué ,  bobo  nombre  Nícéforas ,  é  fué 
hombre  flaco  de  corazón;  de  manera  que  no  supo  man- 
tener su  tierra,  é  entonce  levantáronse  contra  él  los  de 
Baldequea  é  los  cómanos  é  los  volgreses,  é  ficiéronle 
perder  todas  aquellas  tierras  que  son  de  parte  de  cier- 
zo fasta  la  mar,  que  llaman  Adra,  é  es  en  la  tierra  del 
marques  Dast.  E  aquella  cibdad  es  cerca  la  mar  de  Ve- 
necia  é  de  Ancona ,  é  viene  acerca  de  Constantinopla 
cuanto  á  treinta  millas.  E  porque  antiguamente  aques- 
ta cibdad  Adra,  que  vos  decimos,  era  muy  grande  é 
muy  rica ,  llamaron  por  ella  á  toda  aquella  mar  Adria- 
na ;  así  que ,  esta  gente  que  vos  decimos  ganaron  es- 
tas tierras  del  emperador  de  Constantinopla  é  aun  mas; 
asi  que,  bien  le  quitaron  treinta  leguas  en  luengo  é 
diez  en  ancho ,  porque  sobre  aquella  mar  Adriana  hay 
dos  tierras,  que  á  cada  una  dellas  llamaron  imperio  an- 
tiguamente; é  de  la  mayor  cibdad  de  una  destas  tierras 
que  vos  decimos ,  é  fué  llamada  Duras ,  fué  rey  Pirro, 
hijo  de  Archíles ;  é  en  la  tierra  por  do  pasó  el  duque 
Gudufireé  los  otros  pelegrinos  que  iban  con  él  hay  dos 
comarcas :  la  una  llaman  Oripa,  que  es  á  siniestro  sobre 
el  agua  de  la  Donoba ;  la  otra  llaman  Manamuan,  que 
es  en  medio  de  la  tierra  por  do  pasaron  aquellos  pele- 
grinos, do  son  aquestas  dos  villasNis  éAstreliza(i).£n 

(1)  En  el  espítalo  anterior  EitrtíU». 


il6 

aquella  tierra  es  Arcadia  é  Thelasia  é  Macedonia,  é 
otras  tres  tierras,  que  cada  una  ha  .nombre  Tragza.  To- 
das estas  tierras  perdieron  los  griegos,  hasta  que  hobie- 
ron  un  emperador  que  llamaron  Basílico,  que  las  cobró 
por  fuerza  é  echó  dellas  aquellas  gentes  que  las  gana- 
ron; así  que,  desde  que  aquellas  dos  comarcas  fueron  en 
su  poder,  nunca  quisieron  los  griegos  que'poblasen  las 
cibdades  ni  las  villas,  antes  las  dejaron  yermas,  é  no 
inoraba  en  ellas  ninguno;  de  manera  que  allí  son  ago- 
ra las  montañas  é  los  desiertos  de  Volgría.  E  esto  hicie- 
ron porque  eran  enfermas  é  no  podrían  ahí  vevir  las 
gentes;  é  demás,  que  no  son  bien  abastadas  de  viandas. 
Algunos  de  los  otros  pelegrinos  pasaron  por  el  imperio 
de  Duras,  poruña  tierra  que  llaman  Bagular,  é  dura  bien 
cuatro  jomadas;  é  tanto  anduvo  el  duque  Gudufrc  é  su 
compaña  hasta  que  llegaron  á  Constantínppla. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cómo  el  doqae  Gadafre  sopo  que  tenia  preso  el  Enperador 
i  YafoLoDalaes,  bermano  del  rejde  Francia. 

Es  bien  que  sepáis  cómo  el*duque  Gudufre  é  la  hues- 
te que  con  él  iba  pasaron  por  la  tierra  que  es  llamada 
Manamuan,  que  antiguamente  había  nombre  Messa;  é 
vinieron  por  unos  lugares  estrechos,  que  llaman  las  en- 
cerraduras de  San  Basilio;  é  después  descendieron  á  la 
tierra  llana,  do  hallaron  grande  hartura  de  pastos  é  de 
viandas  é  de  todo  lo  que  habían  menester,  é  llegaron  á 
una  villa  que  había  nombre  AGnepopla ,  que  es  muy 
hermosa  cibdad  é  muy  abastada  de  todas  cosas;  é  allí 
oyeron  decir  que  el  emperador  de  Constantinopla  tenia 
preso  áYugoLomaines(i),  hermano  del  rey  de  Francia, 
é  á  otros  honrados  hombres  que  con  él  venían ;  é  ellos 
pasaron  la  mar  en  Pulla  muy  apresuradamente  é  arri- 
baron á  Duras.  E  porque  los  griegos  eran  cristianos  no 
pensaron  que  les  farian  nmguQ  mal ,  é  entraron  por  la 
tierra  seguramente ,  é  reposaron  allí,  esperando  á  los 
otros  que  habían  de  pasar  la  mar;  mas  los  de  la  tierra 
prendiéronlos  todos  é  enviáronlos  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla, que  hiciese  dellos  su  voluntad.  Eél  teníalos 
en  prisión,  esperando  los  otros  pelegrinos;  é  sí  viesen 
que  eran  hombres  buenos  é  honrados  é  gran  gente,  que 
les  haría  presente  dellos;  é  sí  no,  que  nunca  saldrían 
de  su  poder.  E  en  aquel  tiempo  era  emperador  en  Cons- 
tantinopla un  grjego  que  había  nombre  Alexio  Comain, 
é  era  hombre  falso  é  desleal  á  maravilla ,  é  fuera  muy 
privado  del  otro  emperador,  que  ya  dejimos  que  había 
nombre  Nicéforas;  así  que,  lo  hizo  su  mayordomo  mayor 
é  señor  de  todo  el  imperio,  é  él  hizo  tanto ,  que  metió 
á  todos  los  de  la  tierra  en  corazón  que  prendiesen  al 
Emperador ,  su  señor ,  é  él  mesmo  lo  metió  en  grandes 
fierros;  así  que,  había  bien  seis  años  que  estaba  preso 
cuando  llegaron  á  la  tierra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrinos. 

CAPITULO  CXCVII. 

C4bo  el  daqoe  Godafre  envió  sos  mensajeros  al  Emperador  qae 
soltase  i  Tb^o  Lonaines,  é  cómo  él  no  qniso. 

Así  que,  cuando  el  duque  Gudufre  é  los  otros  ricos 
hombres  oyeron  decir  que  el  Emperador  tenia  preso  á 
(1)  EaelHagoMafnasdeGniUeraodeTiro. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


Yugo  Lomaínes,  hermano  del  rey  de  Fnmctt,  pM 

mucho;  é  enviáronle  sus  cartas,  en  que  le  rogaW 

cho  que  soltase  á  él  é  á  todos  los  otros  que  oa 

prendiera;  é  el  Emperador  les  respondió  que  do  lo  b 

é  con  esta  respuesta  se  tomaron  los  mensajeros  al 

que  Gudufre  é  á  los  otros,  é  contáronles  lo  que  el 

perador  dijera.  E  cuando  ellos  esto  oyeron  boU 

muy  gran  pesaii^  é  tomaron  tal  acuerdo  eatresj,  que¡ 

el  Emperador  prendía  á  los  pelegrinos  que  íbin  i 

tramar,  é  demás  á  tan  honrado  hombre  ooido  el  iu 

no  del  rey  de  Francia,  é  no  lo  quisiera  dejar  por  r 

dellos,  que  les  páresela  que  pínguna  cosa  do  podría 

cer  mas  con  razón  que  guerrear  con  él  é  hicerk  a 

to  mal  pudiesen;  é  luego  en  ese  punto  qMrdbicf 

toda  la  hueste  que  robasen  é  quemasen  aquella  li 

en  que  estaban,  é  que  hiciesen  cuanto  mal  pudiese 

ellos  hiciéronlo  muy  de  grado;  así  que,  tan  greodi 

la  priesa  de  matar  é  de  robar,  que  apenas  podni 

contado.  Mucho  fué  grande  á  maravilla  la  provisioa 

trajeron  á  la  hueste  de  viandas  é  de  todas  las  otn 

sas  que  habían  menester.  Cuando  el  Emperador  eft« 

bobo  muy  gran  miedo,  é  envió  sus  ntensajenH  il 

que  Gudufre  é  á  los  pelegrinos  que  con  él  eran,  qi 

rogaba  que  hiciesen  á  su  compaña  que  estuviesa 

paz  é  que  él  les  daría  luego  á  Yugo,  hermano  dd  n 

Francia ,  é  á  todos  los  otros  que  con  él  tenia  pnai 

ellos  dijeron  que  les  placía  de  grado;  mas,  ooorecali 

les  mentiría  el  Emperador  en  aquello  que  les  einíi 

decir,  cabalgaron  otro  día  de  mañana  sos  haces  pu 

é  fuéronse  derechamente  para  Constantínopta,  cea 

la  quisiesen  cercar.  E  cuando  hobieron  puesto  iui| 

das  cerca  de  la  villa,  salió  á  ellos  Yugo  Loinaioes,| 

mano  del  rey  de  Francia,  é  Diño (2)  de  Nielaré  gJ 

el  Carpenter,  é  el  Clarenbait  de  Verdnel,  é  fiiéroJ 

rechamente  para  la  tienda  del  duqye  Gu(fofre;  é\ 

los  de  la  hueste  los  rescibieron  muy  bien,  é  plÉ 

mucho  con  ellos  porque  eran  libres  de  su  prisión; 

bebieron  gran  despecho  de  cuanta  desbonn  les  faf 

el  Emperador.  ' 

CAPITULO  cxcvm. 

Cómo  el  Emperador  envió  sus  mensajeros  ti  doqoc  Cm 
que  le  entrase  á  ter. 

Cierto  fué  que  en  tanto  que  Yugo  Lomaio 
otros  que  salieron  de  prisión  hablaban  coo  el  I 
llegaron  mensajeros  del  emperador  de  Constatl 
al  Duque,  é  dijiéronle  de  cómo  le  enviaba  á  i 
perador  que  entrase  á  la  villa  con  poca  compañ^l 
le  fuese  á  ver.  E  el  Duque  bobo  su  consejo  é  noil 
ron  por  bien  que  lo  hiciese,  é  tal  respuesta  envjóij 
do  el  Emperador  lo  oyó  tóvolo  por  muy  gran  < 
mandó  vedar  por  toda  la  tierra  que  no  les 
ninguna  cosa.  E  ellos,  cuando  lo  supieron, i 
balleros  á  todas  las  partes  é  trujieron  luego  cuxii 
hieren  menester.  Cuando  el  Emperador  esto  si 
miedo  que  le  farian  aun  peor,  é  mandó,  por  el  ( 
rio,  á  todos  los  mercaderes  de  la  tierra  que  les  1 
lo  que  hobiesen  menester.  E  en  esto  Uegó  la 
(S)   En  GaUlermo  de  Tko  f  Drogo  de  NeeUe  •. 


LIBRO 
i  mudó  pregonar  por  toda  la  hueste  el  duque 
é  y»  (rtros  boorados  bombres  que  con  él  eran, 
no  fuese  osado  de  hacer  mal  en  toda  la  tiei^ 
Wfofik»  eíooo  días,  dos  en  antes  de  la  fiesta  é  dos 
L  E  en  tanto  vinieron  otra  vez  los  mensaje- 
él  Coperukir  al  duque  Gudufre,  é  rogáronle  de 
uniy  bumílmente  que  lo  fuese  á  ver ,  é  que 
0»  «00  toda  su  hueste  una  puente  que  ahí  había,  é 
IfBdrím  todos  muy  bien  posar  cerca  del  su  alcázar, 
ik  sombre  Blanquemia  (1) ,  que  era  sobre  la  mar 
MtaMhuí  el  Iffizo  de  Sant  Jorge,  é  aquel  convite 
■i  dios  coa  traicioa,  así  como  adelante  oiréis.  Mas 
pÉi  áe  la  hueste  era  tan  trabajada  por  el  mal  lu- 
fot  poaban  é  por  el  fuerte  tiempo  que  les  facía 
é  de  vientos  é  de  nieves,  que  lo  no  podían 
r;  o  todas  las  tiendas  se  les  podrecían  é  se  les  caían 
é  mnrienseles  las  bestias  é  perdían  todo  cuan- 
,  é  por  ende,  hobieron  de  pasar  aquella  puen- 
ilhtTOQ  á  posar  en  un  gran  barrio  que  era  entre 
é  d  río;  é  el  Emperador  les  prometió  que  les 
lodo  lo  que  menester  bebiesen ;  é  esto  facía  él 
en  aquel  lugar  é  que  no  pudiesen  sa- 
la tierra,  é  que  los  matasen  allí  de  hambre; 
todivia  dedeles  que  con  píedad^que  había  dellos 
C  quien  saber  quisiere  qué  lugar  es  aquel  en 
Enpmdor  los  encerraba,  conviene  que  sepa  an- 
está  asentada  Constantinopla ;  ca  de  la  una 
fc$a  la  mar  que  es  llamaba  de  Venecía  cabo  la 
treinta  millas,  é  de  allí  sale  un  brazo  de  la 
4  estrecho,  así  como  de  agua  dulce,  que  se  ex- 
40  lueogo  doscientas  treinta  millas,  é  en  an- 
knpres  ha  veinte,  é  do  menos  es  una  milla,  se- 
Ib  lufarM  por  do  él  corre  son  anchos  é  estrechos; 
a^  pasa  entre  dos  cibdades,  que  á  la  una 
antiguamente  Sesión,  é  la  otra  Alabidon,  é 
Mks  es  en  la  partida  de  Asia  é  la  otra  en  la 
B  aqueste  brazo  es  el  que  dicen  San  Jorge 
é  la  cibdad  de  Constantinopla,  que  es  en  la 
dr  Europa  de  la  cibdad  de  Níquea  la  grande, 
«  ra  h  parte  de  Asia;  é  esta  es  aquella  mar  so- 
i¿r|»,  rejdePersia,  hizo  la  puente  de  navios, 
tt  pasó  á  Asia,  é  este  brazo  que  vos  dijimos  entra 
Al  floar  por  do  vmn  á  Acre.  E  en  aquel  lugar  do 
BBiM  édo  hay  el  mejor  puerto  cerca  de  allí, 
h  cMad  de  Constantinopla,  que  es  fecha  á 
é  la  primera  es  entre  aquel  puerto  de  la 
iafiN  bmo  que  vos  decimos ,  é  allí  es  la  iglesia 
kfi,  por  que  Uaman  aquel  brazo  el  brazo  de 
IdoraiqueUa  parte  de  la  villa  fasta  el  puer- 
'•rilcadedel  alcázar  de  Constantinopla,  que  es 
,  que  llaman  Blanquemia ;  é  la  segunda 
tednde  la  iglesia  de  San  Jorge  fasta  las  puer- 
Orias;  é  la  tercera,  que  es  hacia  la  tierra 
dfsda  las  puertas  Orias  fasta  el  alcázar  de 
;  é  aoD  compasadas  estas  tres  esquinas  de 
fR  m cada  una  hay  tres  millas,  é  es  la  villa 
eertada  de  muro  é  de  torres  é  de  muy 
.  Un  arroyo  hay,  que  desciende  de  las 
9M  «eo  verano  pequeño  é  en  invierno  gran- 

I  *  »PB»i  «Be  CíOlemo  de  Tiro. 
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de,  cuando  face  grandes  nieves  ó  luvias,  é  entra  en  hi 
mar  entre  el  brazo  de  San  Jorge  é  el  puerto,  é  fócese 
una  isla  entre  aquel  arroyo  é  la  villa,  que  era  poblada 
de  casas,  do  fueron  á  posar  los  pelegrinos  por  mandado 
del  Emperador.  E  el  duque  Gudufre  é  todos  los  que 
con  él  vinieron  pensaron  ser  allí  seguros,  é  esperar  á 
los  otros  pelegrinos  que  habían  de  llegar.  E  el  Empe* 
rador  enviaba  mucho  á  menudo  mensajeros  al  duque 
Gudufre,  rogándole  que  le  fuese  á  ver  é  fablar  con  él; 
roas  el  Duque,  temiéndose  de  la  su  enemiga  é  falsedad^ 
no  lo  quería  facer;  mas  porque  no  gelo  tuviesen  á  mal, 
envióle  tres  hombres  honrados,  é  el  uno  habia  nombre 
Conon  de  Monteagudo ,  é  el  otro  Baldovin  de  Borg ,  é  el 
tercero  Enrique  de  Asch ,  é  envióles  á  rogar  que  no  lo 
tuviesen  por  mal  porque  él  no  le  iba  á  ver,  ca  no  lo  de- 
jaba por  otra  cosa  de  facer,  sino  porque  no  le  aconseja- 
ban aquellos  hombres  honrados  que  con  él  eran  que  lo 
viese  fasta  que'llegasen  los  otros  pelegrinos  que  habían 
de  venir.  Cuando  esto  oyó  el  Emperador  pesóle  mucho 
é  fué  muy  sañudo ,  é  defendió  que  ninguno  no  fuese 
osado  de  les  dar  vianda  ni  otra  cosa ;  é  aun  fizo  peor  des- 
lo :  que  otro  día  de  mañana  mandó  armar  muchos  barcos^ 
é  metió  en  ellos  muchos  ballesteros  é  arqueros  é  otros 
hombres  de  armas,  que  vinieron  á  deshora  por  el  bra- 
zo de  San  Jorge  contra  ellos,  estando  en  sus  posadas,  6 
comenzáronles  á  tirar  muchas  saetas  é  ferieron  hom- 
bres é  bestias  de  los  que  iban  al  agua;  é  les  ficieron  gran 
daño  por  las  finíestras  é  por  las  puertas  de  las  casas  do 
estaban ,  que  llagaron  hombres  é  caballos. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cómo  d  doqae  Gadofre  poso  fuego  &  ilfiinas  casu  de  la  filia. 

Ficieron  su  ayuntamiento  el  duque  Gudufire  é  los 
otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  cuando  vieron 
que  el  Emperador  les  ficiera  quitar  las  viandas  é  que 
los  mandaba  matar ,  é  bobieron  su  consejo  cómo  se  de- 
fendiesen; é  porque  los  de  Constantinopla  no  les  pu- 
diesen tomar  la  puente  antes  que  ellos,  envió  el  duque 
Gudufre  á  Baldovin,  su  hermano,  con  quinientos  caba- 
lleros muy  bien  armados,  é  miró  la  puente,  é  vio  que 
todos  los  de  la  villa  eran  movidos  é  venían  armados 
para  matarlos;  é  después  que  se  certificó  desto,  envió- 
lo á  decir  al  Duque.  E  el  DucfUe  entonce  mandó  á  todos 
los  de  la  hueste  que  saliesen  de  las  casas  do  posaban  é 
que  sacasen  cuanto  tenían;  é  después  hizo  poner  fuego  . 
á  todo  aquel  barrio  é  á  otras  casas  que  había  cerca  de 
allí,  é  ardió  de  la  villa  del  arrabal  bien  cuanto  media 
legua ;  así  que,  algunas  casas  del  Emperador  fueron 
quemadas;  é  después  mandaron  tañer  las  trompas  é 
ayuntáronse  todos,  é  fueron  de  golpe  muy  recios  á  la 
puente,  ca  habían  gran  miedo  que  gela  quitarían  los 
de  la  villa.  Mas  Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  habia 
ya  tomado  por  fuerza  á  los  griegos,  é  matara  muchos 
dellos  é  arredráralos  lejos  de  la  puente.  Así  que,  la  hues- 
te de  los  pelegrinos  pasó  en  salvo  con  todo  lo  suyo ;  é 
cuan(Jo  fueron  allende  en  unos  campos  pararon  sus  ha« 
ees ,  é  los  griegos  que  iban  en  pos  de  ellos,  pensando  que 
iban  vencidos,  pasaron  la  puente ,  é  cuando  los  de  la 
hueste  los  vieron  pasar  fíiéronlos  á  herirá  é  bobo  mu- 
chas escaramuzas  entre  la  iglesia  de  San  Cosme  é  Da- 
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mian  é  el  alcá2ar  de  Blanquemia ;  así  que ,  cuando  Tino 
la  hora  de  vísperas  hobo  muchos  muertos  de  los  dé  la  Ti- 
lla é  de  los  de  la  hueste,  mas  no  tantos.  Pero  ala  postre 
vencieron  á  los  griegos,  é  los  pelegrinos  fueron  der- 
ribando é  matando  en  ellos  fasta  que  por  fuerza  los  me- 
tieron por  las  puertas  de  Constantinopla ;  é  después  que 
esto  hobieron  fecho  tomáronse  muy  honradamente,  co- 
mo aquellos  que  habían  vencido,  é  fueron  á  posará 
unos  campos  grandes  que  ahí  había.  Mucho  se  tovíeron 
los  griegos  por  injuriados  porque  Iq^  pelegrinos  los  ha- 
bían vencido,  é  porque  mataran  muchos  dellos  é  que- 
maran una  gran  parte  de  la  villa;  é  por  ende  se  ayun- 
taron é  hobieron  su  consejo  cómo  saliesen  á  lidiar  con 
ellos  con  mayor  poder  que  ante  hobieran.  Mas  entre 
tanto  llegó  la  noche,  que  gelo  partió,  que  no  lo  pudieron 
hacer ;  é  entonce  conoscieron  bien  los  pelegrinos  que 
el  Emperador  no  les  había  fecho  posar  en  aquel  lugar 
que  oístes  sino  por  matarlos  á  todos ;  é  aquella  noche 
hobieron  su  consejo  entre  sí  cómo  se  guardasen  de  los 
de  la  villa  é  cómo  enviasen  por  la  tierra  á  traer  que 
comiesen;  é  otro  día  de  mañana  fué  pregonado  por  toda 
la  hueste  que  se  armasen  todos  los  caballeros  é  peones, 
é  hicieron  de  sí  do^  partes,  los  unos  que  fuesen  por  la 
tierra  á  robar  que  comiesen ,  é  los  otros  que  guardasen 
la  hueste ,  que  mucho  se  temían  del  Emperador  que  les 
mandaría  facer  algún  mal.  E  los  que  fueron  á  robar, 
quebrantaron  villas  é  castillos  é  otros  lugares  mu- 
chos ,  é  robaron  ganados ,  é  pan  é.  vino ,  é  otras  rique- 
zas muchas ;  ca  muy  ricas  eran  las  tierras  que  robaban; 
é  tantas  eran  las  cosas  que  tomaban,  que  no  las  podían 
traer  en  una  vez ,  é  habían  después  de  tornar  allá  á  es^ 
tar  ocho  ó  quince  días  fasta  que  lo  habían  traído;  é 
tan  grande  era  la  ganancia,  que  apenas  podía  ser  creído. 

CAPITULO  ce. 

CiiDo  Bo7BODt« ,  príDcipe  de  Pulli ,  eo?ió  un  measajero 
al  dnqae  Godofre. 

Junto  con  esto,  mientra  el  duque  Gudufre  é  los  otros 
pelegrinos  que  ya  oístes  estaban  así,  llegó  un  mensaje- 
ro de'Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  al  duque  Gudufre,  é 
díóle  una  carta,  que  decía  así :  que  le  saludaba  mucho, 
como  á  uno  de  los  amigos  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba ,  é  que  le  facía  saber  que  le  dijieran  que  estaba  en 
Constantinopla  con  el  Emperador ,  é  que  había  dello 
gran  pesar,  porque  aquel  era  uno  de  los  mas  falsos  hom- 
bres del  mundo;  é  que  le  rogaba  que  se  guardase  del, 
ca  nunca  trabajaba  sino  por  engañar  las  gentes  é  ha- 
cer falsedades ,  é  los  hombres  que  él  mas  desamaba 
eran  los  latinos ,  de  manera  que  siempre  holgaba  en  to- 
das las  maneras  que  él  podía  de  les  hacer  mal  é  de  los 
engañar ,  é  que  lo  creyese  si  dentro  en  la  cíbdad  de 
Constantinopla  posaba ,  que  saliesen  luego  fuera  é  que 
posasen  en  los  campos ;  é  si  en  la  villa  no  había  posa- 
da ,  que  ea  ninguna  manera  del  mundo  entrase  en  ella, 
que  bien  conoscia  él  la  falsedad  de  los  griegos,  é  sabia 
que  en  los  campos  no  osarían  acometerle,  sino  dentro 
en  la  villa  ó  en  lugar  que  le  pudiesen  hacer  mal  á  su 
salvo ;  é  si  fuera  posase ,  que  podría  ir  con  toda  su 
hueste  á  las  tierras  que  llaman  Andrinopla  é  Fmopla, 
ca  aquellas  tierras  eran  mucho  abastadas  é  proveídas, 


é  que  hallaría  todo  lo  que  menester  hdtim ,  éb\ 
que  teretanimiyiiienBl  iiifierno ;  é  n  Ito 
que  luego  que  el  buen  Uempo  del  vena 
que  se  vemia  para  él ,  é  que  le  ayudarít  i 
aquel  emperador,  que  tan  crudamente  hacia  nal  Al 
crístíanos ;  é  sobre  todas  las  cosas  del  nondo  la  i 
ha  é  le  aconsejaba  que  no  se  quisiese  meter  < 
del  Emperador ,  ni  le  viese  sino  de  manan  fie  I 
sin  daño  é  á  su  honra. 

CAPITULO  ca. 

De  la  carta  qae  entlÓ  el  daqve  Gadofre  I  BofMM 


Llegada  é  vista  fai  carta,  cuando  el  doqu 
hobo  oído  é  entendido  lo  que  en  ella  dida  feé 
alegre ,  é  mandó  facer  la  suya  para  el  Principe,  m\ 
le  envió  mucho  £  saludar,  é  dicia  después  de  \u 
des  que  le  agradescia  mucho  aquello  que  le 
aconsejar;  é  que  él,  é  los  honrados headvei ^ 
eran  ^o  tenían  en  merced,  é  qde  claro  se 
su  lealtad;  é  que  bien  sabían  que  aquello  fut 
viaba  á  decir  era  verdad,  que  ya  muchas 
probado  por  qué  ellos  eran  pelegrinos»  é  no 
sus  tierras  sino  por  servir  á  DioS|  é  facer 
moros;  é  que  le  pesaba  de  dejar  aquello,  é 
tomar  armas  contra  crístíanos;  mas,  con  todo,  ^\ 
fáría  todo  lo  que  él  le  enviaba  á  consejar,  c 
aquel  que  tenie  por  leal  é  por  de  boeo  seto;  é 
Dios  quisiese,  que  él  llegase,  é  que  deode  eo 
haría  todo  lo  que  él  acordase. 

CAPITULO  CCU. 

Códio  el  Emperador  Oío  pai  coa  el  dnqae  Gadifre,  é  iM 
le  flxo  maeba  hoora. 

Eran  en  demasía  muy  grandes  las  voces  é  los 
que  vinian  á  facer  las  gentes  de  Greda  ante  el 
rador  de  Constantinopla  por  los  robos  é  males  fM 
facían  los  pelegrinos,  que  destruian  Coda  la  Üem, 
tando  los  hombres,  é  robando  cuanto  faüaban,  é 
maban  las  villas  é  las  aldeas;  é  por  aqnello 
Emperador  que  tomase  algún  consejo  cómo  saavírii 
con  los  pelegrínos;  ési  no,  que  dejarían  Itticnii 
irían  della,  que  no  lo  podrían  sufrir  en  ningona  oi^ 
ra;  é  tanta  fué  la  gente  que  se  Tiniert  á  quejtfy^ 
el  Emperador,  con  miedo  dellos,  hobo  de  tomo  tm 
con  los  hombres  honrados  que  eran  con  él;  é  el  Mfl 
do  fué  que  en  todo  caso  Tiese  el  Duque ,  é  ñám  i 
con  él  de  aquella  manera  que  toviese  por  bien;  é  « 
go  que  esto  hobieron  acordado ,  enTÍó  tü  Empefli 
sus  mensajeros  mucho  honrados  al  duque  Gudoftt, 
gándole  que  lo  fuese  á  ver ;  é  si  de  algñnt  cosa  9t 
celaba,  que  él  le  enviaría  á  Juan,  su  hijo  el  niafor,^ 
había  de  ser  Emperador  después  del,  en  reiieiief| 
él  hasta  que  fuese  tomado  en  salvo  á  su  tompA 
sobre  esto  hobo  su  consejo  el  Duque  con  los  htmk 
honrados  que  con  él  eran;  é  toviéroiigelo  por  bia 
aconsejáronle  que  lo  ficíese ;  é  hiego  él  earrió  á  Gp 
tantinopla  á  Canon  de  Monteagudo,  é  á  Baidovii 
Borg  que  trujíesen  al  fijo  del  Emperador,  é  elk»  fie 
roolo  así ;  é  luego  que  él  lo  tío  en  su  poder,  cabal 


LIBRO  PRBiERO. 

I  pm  d  Empendor  con  udm  pocos  de  los  hom- 

I  que  allí  eran  con  él;  é  el  Emperador  se 

lá  eUos,¿  resdbiólos  muy  bieo,  como  aquel  que 

graa  deseo  de  k»  ver ;  éjsaludó  luego  al 

Itedn&eéá  los  otros  todos,  en  señal  de  paz;  é 

I  en  su  silla ,  é  hab!6  con  el  duque  Gudufre  ante 

leorle,  é  dfjole  así :  «Duque ,  nosotros  habernos 

\  que  sois  hombre  de  gran  linaje  é  de 

\feátT  en  Toestra  tierra ,  é  sois  muy  leal  hombre, 

I  cabaHero  de  armas  á  maravilla;  así  que,  por  en- 

^la  fe  de  Jesucristo  venistes  á  guerrear  á  aquellos 

»kcfeeo;  asi  que,  por  todas  estas  cosas  vos  ama- 

stro  corazón  é  vos  tenemos^  en  mucho ,  é 

tbonrar  de  la  mayor  honra  que  vos  pode- 

r,  ú  vos  quisierdes  rescebírla;  é  por  esto,  por 

láe  toda  nuestra  corte,  vos  queremos  escoger  é 

|h  b^tf  de  fijo,  é  os  queremos  honrar  así  como 

i;  é  de  aquí  adeknte  vos  doy  el  imperio  en 

I BMM  que  lo  guardédes,  así  como  buen  fijo,  en 

I  é  en  verdadero  amor.  E  cuando  el  Empe- 

>  bobo  dicho,  hizo  vestiral  duque  Guduíre  pa- 

\ ,  é  tomólo  por  la  mano,  é  asentólo  cabe 

I  vioivoo  á  él  los  altos  hombres  del  imperio, 

tan  gran  fiesta  é  tal  honra  como  harían  al 

i  Encerador,  que  bobiese  de  haber  el  imperio. 

i  filé  firmada  U  paz  entre  el  Emperador 

>  Godufre  é  los  otros  altos  hombres  que  eran 

;é  luego  en  ese  punto  mandó  abrir  el  Empera- 

I,  é  dio  tan  grandes  dones  al  duque  Gu- 

Lé  á  k»  oln»  que  con  él  eran,  que  sería  muy 

\ ma  contar;  así  que ,  tanto  fué  el  oro  é  las  pie- 

(ktfas,  é  de  vajillas  de  oro  é  de  plata,  así  co- 

L  é  escudillas  de  muchas  maneras ,  é  los  panos 

t  allí  fué  dado ,  que  cuantos  allí  estaban  íiie- 

( de  dónde  viniera  tan  gran  riqueza ,  ó 

i«er  hallada;  é  sin  todo  aquesto,  fueron  tan- 

í  de  dinero  monedado,  que  dieron, 

I  los  de  la  hueste  fueron  ricos ,  porque  el  du- 

\  lo  partía  á  cada  uno  según  entendió  que 

' ;  é  estos  dones  que  vos  decimos ,  no 

t  tan  Sanamente  en  aquel  día;  mas  duraron 

|lile»ta  que  llaman  de  Epifanía  en  griego,  é  en 

I  la  iota  de  Aparüio  Domint ,  porque  aquel  día 

í  oaestro  Señor  á  los  tres  reyes  que  le  vinieron 

!  es  á  trece  días  después  de  Navidad^  fasta 

^A  kiesta  de  la  Candelaria.  Has  después  que  el 

r  é  el  duque  Guduíre  hobieron  puesto  su  amor 

iw  ya  dijimos,  el  Duque  sedetovo  con  él  bien 

Jas,  é  dÁpues  fuese  para  su  hueste ,  é  en- 

P^y  honradamente  á  su  fijo  Juan,  que  tenia  en 

lari  como  ya  oistes;  é  luego  el  Emperador  iiizo 

rpor  toda  su  tierra  que  ninguno  fuese  osado  de 

■i  i  lu  pelegrinosy  so  pena  de  muerte  é  de 

'  b  que  hobteae  ;  é  iSandó  que  les  vendiesen 

)  Mo  lo  que  bebiesen  menester ,  é  4  buen  pro- 

■  hiciesen  honra  é  placer  en  todas  las  co- 

iquisáeeeo;  é  el  Duque  defendió  á  los  de  la 

i  aioguno  hiciese  mal  á  los  de  la  ciudad  de 

i  lil  en  toda  la  tierra  del  Emperador;  é 

i  vivicnm  en  pez  é  en  gran  amor  hasta  el 
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CAPITULO  cera. 


Cómo  el  daqne  Gadtfre  pai ó  el  braxo  de  Sin  Jorge  forqao  véate 
Boynoiite. 

Rodeado  ya  el  tiempo,  é  entrado  el  mes  de  marzo,  oyó 
decir  el  duque  Gudufre  que  Boymonte ,  príncipe  de  Pti- 
11a,  vinia  con  muy  gran  hueste,  é  quería  venir  derecha- 
mente á  Coostantinopla;  é  entendió  el  Duque,  maguer 
que  el  Emperador  non  gelo  dijiese ,  que  su  voluntad  era 
que  pasasen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  que  allá  esperasen 
á  Boymonte  é  á  la  otra  compana  que  venia  con  él;  é 
sobre  esto  bobo  su  acuerdo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  con  él  estaban ,  é  tovieron  por  bien  que  lo 
biciesen :  é  después  que  lo  hobieron  acordado,  fué  el  Du- 
que al  Emperador  é  díjogelo ;  ó  él  fué  contento  cuando 
lo  oyó,  é  hizo  luego  aparejaf  sus  navios  en  que  pasa- 
sen ,  é  arribaron  á  una  tierra  que  ha  por  nombre  Biti- 
nia,  que  es  en  la  primera  partida  de  Asia,  é  fueron  á  po- 
sar cabo  la  ciudad  que  ha  nombre  Calcedonia ;  é  esta 
es  aquella  de  que  hablan  las  historias  antiguas  en  que 
fué  hecho  el  gran  concilio  en  tiempo  del  papa  León  é 
del  emperador  Blarcian;  así  que,  cuenU  que  fueron  ayun- 
tados allí  tres  mil  é  trescientos  treinta  y  seis  de  los  me- 
jores perlados  del  mundo  ;  é  este  concilio  fué  fecho  se- 
ñaladamente para  destruir  una  herejía  que  levantó  un 
monje  que  había  nombre  Euticio,  é  era  en  aquella 
creencia  el  patriarca  Alejandre  Diostanus,  é  por  eso  fue- 
ron ambos  dados  por  herejes  en  aquel  concilio.  Esti^ 
ciudad  que  vos  decimos  es  cerca  de  Constantinopla; 
así  que,  no  hay  en  medio  mas  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  es  tan  estrecho  en  aquel  lugar,  que  dos  vecesó  tres 
lo  pueden  pasar  al  día  del  un  cabo  al  otro.  E  por  esto 
mandó  el  Emperador  al  Duque  é  á  los  que  estaban  con 
él  que  pasasen  aquel  brazo,  porque  cuando  la  otra 
comnana  de  Boymonte  viniese  no  se  ayuntasen  ambu 
las  (pestes  en  uno  en  Constantinopla ;  é  eso  mesmo 
m«ndó  hacer  á  los  otros  que  después  vinieron. 

CAPITULO  CCIV. 

Cómo  Boymonte  é  it  sobrino  Tnnqver  é  machos  tilos  hombres 
se  erauroD  pira  ir  i  Ultrtmar. 

Fuera  de  este  libro ,  cuenta  la  Historia  de  los  hechos 
de  Cecilia  é  de  Pulla  cómo  Rubert  Guisarte  ganó  es- 
tas dos  tierru,  que  tienen  griegos  é  eran  en  el  imperio 
de  Constantinopla, é  algunas  veces  lidió  con  los  impe- 
ratores  que  ahí  eran  en  su  tiempo.  Este  Rubert  Gui- 
sarte fué  mucho  bien  andante  contra  ellos,  é  conquirió 
á  aquellas  dos  tierras  por  fuerza  é  bobo  guerra  siempre 
con  ellos ;  é  después  que  él  finó  quedó  por  sucesor  aquel 
su  hijo  Boymoate,  de  que  ya  oistes.  E  si  el  padre 
fué  muy  daíhose  á  los  griegos  é  bobo  guerra  con  ellos, 
el  hijo  no  hizo  menos,  antes  los  guerreó  tan  fieramente, 
que  ganó  dellos  las  mas  de  las  islas  de  Cecilia  é  una 
gran  parte  de  la  tierra  firme  que  llaman  Chiseleaya ;  é 
allí  tenia  su  huesle  sobre  una  víDa  que  había  cercado, 
que  dicen  Duras.  Cuando  le  llegó  d  mensaje  de  cómo 
el  duque  Guduíre  é  los  otros  hombres  honrados  de  Ale- 
mania é  de  Francia  é  de  todas  las  otras  tierras  pasaban 
á  Ultramar ,  como  quier  que  toviese  á  aquella  villa  cer- 
ca de  ganada ,  tanto  bobo  placer  de  servir  i  Dios  é  pa- 
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recer  á  los  del  linaje  donde  Tenia,  é  siempre  se  trai)aja-  I  matábanlos  todos ;  así  que,  n^MUtm  todi  la  villa,  i||j 

lecho  en  que  estaba,      marón  é  mataron  toda  la  gente  que  en  etta  iáln 


ba  en  ello,  que  desamparó  aquel  hecho 
é  tomó  la  cruzada  para  ir  á  Ultramar;  é  mandó  á  sus 
parientes  é  á  sus  amigos  é  á  sus  yasallos  que  la  toma- 
ren é  fuesen  con  él.  E  uno  de  los  primeros  que  la  tomó 
fué  Tranquer ,  fijo  de  su  hermano,  que  llamaban  Gui- 
llen de  Ferrerabraza ,  que  fuera  muy  buen  caballero  de 
armas,  é  ayudara  muy  bien  en  aquella  guerra  ¿  su  pa- 
dre, mientra  viviera ,  é  después  á  su  hermano  Boymon- 
te,  que  era  ya  finado,  é  fuera  en  su  vida  seuor  del  prin- 
cipado de  Tarcnta,  é  éralo  entonce  su  hijo  Tranquer, 
que  no  era  menos  esforzado  que  él  ni  peor  caballero  de 
armas,  é  tenia  gran  hueste,  con  que  cercara  una  villa  de 
los  griegos.  E  cuando  oyó  que  su  tío  Boymonte  se  cru- 
zara é  los  otros  hombres  honrados  de  toda  la  tierra, 
cruzóse  sin  recebir  carta 'de  su  tio  Boymonte,  é  fuese 
luego  á  ver  con  él.  E  cuando  esto  fué  era  invierno^  é 
acordaron  entre  sí  ambos  que  estuviesen  fasta  el  vera- 
no ,  é  que  entouce  pasarían  yuntos  la  mar.  Pero  en  tan- 
to enviaron  á  decir  por  sus  cartas  al  duque  Gudufre  é 
á  los  otros  hombres  honrados  que  con  él  eran,  que  se 
guardasen  de  la  traición  del  emperador  de  Constanti- 
nopla  é  de  los  griegos.  E  ellos  esperaron  hasta  el  mar- 
zo, é  en  este  comedio  füéronse  aparejar  á  sus  tierras, 
é  desque  fueron  apercebidos  no  quisieron  atender  fas- 
ta el  marzo.  Mas  luego  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge 
con  su  hueste  muy  grande  de  sus  compañas  é  de  los 
otros  hombres  honrados  de  las  tierras  que  pasaron  con 
ellos,  é  arribaron  á  Duras.  E  algunos  de  los  honrados 
hombres  de  las  tierras  que  entonce  pasaron  fueron  es- 
tos :  primeramente  Boymonte  é  tranquer,  su  sobrino,  é 
Remon,  hermano  de  Tranquer,  é  Ruberte  de  Anee,  her- 
mano de  Tarin  ( I ) ,  é  otro  sobrino  de  Boymonte,  fijo  de  su 
hermana,  áque  llamaban  Tanove;  Ruberte  de  Sordava- 
le?,  é  otrosí  Ruberte,  hijo  de  Tusen,  é  Anfroy,  que 
llamaban  hijo  del  conde  Remon  de  Ruysellon,  é  o^  es- 
te iban  todos  sus  hermanos,  Boyan  de  Tarores,  é  Al- 
beret  de  Quinao ,  é  Anfroy  de  Monteaynes.  Todos  estos 
tomaron  por  caudillo  á  Remon,  hermano  de  Tranquer; 
é  desque  arribaron  á  Duras ,  vinieron  á  una  ciudad  que 
había  nombre  Castorea,  é  tovieron  ahí  la  fiesta  de  Na- 
vidad muy  honradamente.  E  luego  que  movieron  de 
allí  no  les  quisieron  vender  ninguna  cosa  los  de  la  ciu- 
dad ni  los  de  la  tierra,  é  hobieron  de  enviar  cabalga- 
das que  trujiesen  lo  que  hubiesen  menester.  E  aque- 
llos que  fueron  robaron  cuanto  fallaron ;  asi  que,  estra- 
garon toda  la  tierra  que  llaman  Pelagonia ,  que  es  muy 
abastada  de  muchas  viandas.  E  allí  moraron  bien  quin- 
ce días ;  é  estando  allí  oyeron  decir  que  todos  los  hom- 
bres de  la  tierra  eran  acogidos  á  un  castillo  que  había 
ahí  cerca ,  é  metieran  en  él  cuanto  tenían ,  porque  era 
muy  fuerte  é  creian  que  estarían  en  él  seguros.  E  en- 
tonce mandó  Boymonte  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  fuesen  para  allá,  é  entraron  en  la  villa  é  en  el 
castillo  por  fuerza,  é  robaron  cuanto  dentro  hallaron, 
é  pusieron  fuego  á  la  mayor  fortaleza ,  do  se  acogieran 
algunos  hombres ;  é  ellos,  con  temor  del  fuego,  salieron, 
pensando  que  no  los  matarían;  mas  luego  en  saliendo 
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desta  guisa  se  partieron  dende. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  el  Emperador  envió  sos  mensajeros  A  Bojmtiit,! 
'  é  cómo  tenia  otra  cosa  en  el  eoraxoa. 

El  emperador  de  Gonstantinopla,  cuando  0|f6 
cómo  Boymonte  era  entrado  por  su  tierra,  é 
que  facían  en  ella,  bobo  muy  gran  miedo  del.  Ui 
porque  muy  gran  tiempo  había  que  guerreaba  ci 
otro  Emperador  é  con  él ,  en  que  fueran  síeopR  ■ 
andantes,  é  lo  otro,  por  la  muy  gran  gente qwM 
é  temíase  mucho  que  le  podría  facer  perder  ú  ioM 
E  luego  pensó  dos  vias  cómo  podríese  asegoiarii] 
temporizar  con  él:  la  una  de  amor,  é  la  otra  de' 
dad;  ca«in  duda  falsamente  andaban,  porque  i 
vio  dos  huestes  grandes ,  é  mandó  que  fuese  la  \ 
par  dellos  á  su  lado ,  é  la  otra  que  fuese  tm 
que  los  robasen  á  furto  cuanto  pudiesen.  E 
viesen  en  algún  paso  malo ,  que  los  acoroelieMa 
destruyesen  cuanto  pudiesen;  é  mandó  que 
ñera  fuesen  con  ellos  fasU  la  tierra  que  llaman 
ría.  E  de  la  otra  parte  envióle  sus  mensajeros  ooi 
palabras  de  muy  grandes  amores ,  é  envióle  » 
que  decían  en  este  manera :  «Al  noble  Taroo  ~ 
príncipe  de  Pulla;»  é  de  cómo  él  sabia  que  en  9 
hombre  é  fijo  de  muy  honrado  é  muy  buco 
de  armas ,  é  por  eso  lo  amaba  mucho  en  su 
é  señaladamente  lo  amaba  mas  por  tan  buen  becfaii 
mo  había  comenzado  en  ir  á  Ultramar  en  servida 
Dios ,  en  que  creía  que  habían  parto  todos  aqoeOoii 
en  Jesucristo  creian ;  é  por  eso  había  muy  gno 
ted  de  le  honrar  é  de  le  facer  placer  é  amor  en 
las  cosas  que  pudiese.  E  por  ende ,  le  rogaba  nmcbai 
mandase  á  su  gente  que  no  hiciesen  mal  ea  so 
é  que  se  aparejase  de  venir  presto  él  solo  á  bahtiri 
él ;  é  si  lo  hiciese,  servia  su  honra  é  provecho;  ¿deV 
que  él  mandaba  aquellos  sus  mensajeros  que  Mfl 
dar  á  su  gente  vianda  é  todo  lo  que  bobieeeQ  bmÜ 
é  á  buen  precio. »  Tales  eran  las  cartas  que  al  esfi 
dor  de  Gonstontinopla  envió  á  Boymonte ,  ó  eooofl 
que  estes  eran  las  palabras  de  fuera ,  la  gian  tnU 
que  tenia  en  el  corazón  era  otra.  Mas  Boymonte,  oM 
era  sabio ,  é  conoscia  á  los  griegos ,  é  sabiabíen  sad 
clios  é  su  volunted  é  la  falsedad ,  súpose  bien  guiii 
porque  de  la  una  parte  le  envió  agradeoo*  al 
del  amor  que  le  prometía ,  é  de  la  otra  pártese  p 
como  agora  oiréis ;  ca  mandó  que  todos  los  de  k  sv 
te  fuesen  siempre  armados,  é  se  guardasen  tan' 
pasar  como  en  el  caminóle  puso  hombres  que 
detrás  é  delante  é  á  los  la^os ,  é  facía  siempre  poofl 
hueste  en  lugar  que  estoviesen  todos  guardados  é 
vos.  E  acaeseió  que  un  día  aquellos  que  los 
cuando  llegaron  á  un  f>aso  muy  fuerte ,  é  vieron 
mcited  de  los  de  la  hueste  eran  pasados ,  hldart» 
nir  las  dos  huestes  del  Emperador,  que  veniaa  la 
delante  é  la  otra  detrás,  é  que  firieien 
que  quedaban  por  pasar,  é  elloa  hioiérQnloasl.  M» 
monte  é  los  otros  pelegrínosj  como  eran  bueoQi 


LIBRO 
moy  bien  ddk»,  é  mata- 
algunos  delk»;  é  Boymoote  hizo  venir 
iiiqaidkm  que  prendieran,  é  preguntóles  que, 
B»  críflüanoc  asi  como  ellos,  por  qué  los  querían 
r;  tík»  iMpondieroQ  que  ganaban  sueldo  del  Em- 
lv,é  que  freían  lo  que  él  les  mandaba.  £  entonce 
MéBoyiDOote  é  los  otros  pelegrinos  que  con  él  ve- 
pt  d  Emperador  les  mandara  hacer  aquella  trai- 
|y«o»  oon  todo  eso,  no  se  quisieron  descobrir 
■41  por  hacerle  mal ;  ante  le  mostraron  el  mejor 
upa  fndíenn ,  é  soltaron  á  aquellos  que  pren- 

I  CAPITULO  CCVI. 

jtai  d  Eapertdor  cbtíó  8«s  nens«Jeros  i  Boymonte, 
^•«  U  TfaieM  á  f er  solo. 

lé  deriiaratado  babia  ya  Boymonte,  príncipe 
griegos  que  le  dieron  salto  en  el  ca- 
paaairoQ  con  toda  su  hueste  por  la  tierra 
Lyé  fuese  derechamente  para  Constanti- 
fué  cerca  de  la  cibdad  súpolo  el  Em- 
^  4  envióle  á  rogar  por  sus  cartas  que  dejase  toda 
1 4qiie  le  viniese  á  ver  solo.  Has  el  Príncipe, 
í  muy  sesudo ,  temía  de  meterse  en  su 
\  ét  la  dra  parte  rescelábase  que  si  él  no  qui- 
i  podría  venir  mal  é  daño  por  ello,  como  de 
fe  estaba  mucho  cerca  é  tenia  muy  mayor 
ifesoya;  é  por  ende  estaba  muyperplejo, que 
lácnál  deslaa  cosas  se  acoger. 

CAPITULO  CCVU. 


d  4a^e  Cvdafre  ?iao  á  ? er  á  Bojmoote . 


el  principe  Boymonte  estuvo  con  ma- 
,  asi  como  ya  dijimos,  que  en  esta  sazon^ 
as  determinaba  sí  iria  á  ver  al  Emperador  ó 
^oe  GoduCre  oyó  decir  cómo  era  allí  llega- 
si  fcfaao  de  San  Jorge ,  é  fuélo  á  ver,  porque 
de  manera  que  fuese  daño  del  Empera- 
b  quísole  encargar  que  pareciese  que 
wnia.  El  juéfes  de  la  Cena  pasó  el  duque 
I  haess  de  San  Jorge  é  fino  á  ver  al  príncipe 
, pero  antas  fué  4  ver  al  Emperador,  por  sa- 
pas entre  ellos.  El  Emperador,  lúe- 
al  duque  GodoQe,  rescibióle  muy  bien,  é 
ai  Doqoe  le  dijiese  nada,  comenzóle  á  contar 
eoo  el  prfricipé  Boymonte ,  é  rogóle  que 
paa  oon  él.  E  sobre  eso  fué^e  á  ver  el  du- 
oa  Boymonte ,  é  hicieron  ambos  muy  gran 
se  vieron ,  é  después  que  hobieron  habla- 
,  rogóle  el  duque  Gudufre  que  fuese 
de  Constantinopla ,  que  tenia  en  lu- 
B  4  de  señor ,  que  por  aquí  podría  mas  ser» 
4  taa atocaidaroente  gelo  rogó,  que  Boy- 
bke  de  olargar  por  amor  del  Duque,  como 
fe  htm  amy  grave  ooes  de  lo  hacer.  E  des- 
flMs  kMeroQ  fecho,  fueron  ainbos  á  Cons- 
i  fwai  Emperador,  que  los  rescibió  niuy 
nay  gruKfe  honra.  E  tanto  fabló  el  Du« 
é  Boymonte ,  que  tovo  manera 
vaflJto  del  Emperador  é  que  le  bi- 
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cíese  homenaje ,  é  él  hízolo  asi  é  juróle  de  tenerie  Bal- 
dad, asi  como  es  costumbre  de  aquellas  tierras;  é  des* 
pues  que  esto  fué  hecho,  el  Emperador  metió  mano  i 
su  tesoro,  é  dio  muy  largamente  al  duque  Gudufre  é  al 
príncipe  Boymonte  é  á  todos  los  otros  que  con  ellos  eran; 
así  que ,  grave  cosa  sería  de  contar  el  dinero  amoneda- 
do é  las  otras  labores  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  pre- 
ciosas é  de  ríeos  paños  de  seda  que  allí  fueron  dados. 

CAPITULO  ccvm. 

Cómo  BojDonte  é  Tnnqner  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge. 

Allende  desto  que  es  contado,  luego  que  Boymonte 
bobo  puesto  su  amor  con  el  Emperador,  así  como  ya 
oistes,  el  duque  Gudufre  é  él  pasaron  el  brazo  de  San 
Jorge .  Mas  Tranquer ,  sobríno  de  Boymonte ,  hijo  de  su 
hermana ,  que  era  de  gran  corazón  é  muy  desdeñoso, 
no  quiso  ver  al  Emperador  por  ruego  que  el  tio  le  hi- 
ciese; donde  el  Emperador  fué  mucho  sañudo,  é  mos- 
tráragelo  luego ,  sino  porque  era  hombre  que  encubría 
mucho,  é  que  veía  que  no  tenia  tiempo  en  que  gelo  pu- 
diese estoibar ,  é  por  ende  dejólo  pasar  con  los  otros,  é 
no  hizo  muestras  que  paraba  miente ,  antes  hacia  á  to- 
dos muy  grandes  alegrías  é  dábales  grandes  dones,  é 
siempre  cosas  nuevas ,  de  que  ellos  se  tenían  por  muy 
pagados;  é  así  les  hizo  mientras  que  ahí  estuvieron.  E 
después  pasaron  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  envióles  muy 
grande  abasto  de  viandas  é  de  todas  las  otras  cosas  que 
habían  menester,  que  les  levaban  de  Constantinopla  é 
de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCIX. 

Cómo  el  conde  de  Flindes  se  venia  para  do  esuba  la  baeste, 
¿  de  edmo  el  Emperador  le  envió  sns  mensajeros. 

Noble  caballero  era,  é  había  nombre  Ruberte,el  con- 
de de  Flándes  que  pasó  á  la  tierra  de  Ultramar  á  la  sa- 
zón que  pasaron  los  hombres  honrados  de  que  ya  oistes 
hablar,  é  arribó  á  una  ciudad  de  Pulla,  que  habia'nom- 
bre  Bar ,  é  tovo  en  ella  todo  el  invierno,  é  de  allí  pasó 
á  Duras,  porque  le  pareció  que  era  mejor  lugar  para  es- 
tar, é  mas  abastado  de  todas  las  cosas  que  habían  me- 
nester. Mas  desque  llegó  el  buen  tiempo  metióse  al 
camino,  pensando  alcanzar  á  Boymonte  é  á  Tranquer 
ante  que  llegasen  á  Constantinopla ;  mas  no  pudo ,  por- 
que movieron  ante  que  él  gran  tiempo.  Mas  cuando  el 
emperador  de  Constantinopla  supo  de  su  venida ,  en- 
vióle sus  cartas,  como  hiciera  á  los  otros,  rogándole  que 
dej^«e  su  hueste  é  que  veniese  á  hablar  con  él.  E  el 
Conde,  como  era  buen  caballero  é  sesudo,  supo  cómo 
habia  hecho  el  Duque  é  Boymonte,  é  cabalgó  é  fuese 
á  ver  con  el  Emperador,  é  recibiólo  muy  honradamente 
é  hízole  homenaje ,  así  como  lo  ficicron  los  otros,  é  ju- 
róle fialdad.  E  el  Emperador  dióle  muy  grandes  dones 
é  hízole  mucha  honra,  é  tóvolo  consigo  mucho  tiem- 
po, é  después  mandóle  pasar  con  toda  su  hueste  el 
brazo  de  San  Jorge  é  que  se  fuese  para  el  duque  Gudu- 
fre é  para  los  otros  qne  allá  estaban ,  é  él  fizólo  así  co- 
mo le  mandó  el  Emperador.  £  cuando  llegó  allá  fué 
muy  bien  rescebido  dsl  duque  Gudufre  é  de  todos  los 
otros  hombres  honrados  que  eran  en  aquella  tierra,  é 
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iwbídrmí  muy  gran  alegría  con  él,  é  estuvieron  bien 
cerca  de  un  roes  folgando  é  acordando  entre  sí  de  qué 
manera  farían. 

CAPITULO  CCX. 

CODO  vino  naefa  á  la  haesta  qne  vinian  el  conde  de  Tolosa 
é  el  obiipo  de  Pay. 

Después  que  el  duque  Gudufre  é  los  otros  honrados 
hombres  que  con  él  eran  habían  enlpido  en  su  conse- 
jo ,  llególes  mandado  de  cómo  el  conde  de  Tolosa  é  el 
obispo  de  Puy  é  otros  hombres  honrados  que  venían 
con  ellos  serían  con  él  abína ;  é  ellos,  cuando  lo  oyeron, 
plagóles  mucho ,  é  dejaron  todo  el  acuerdo  para  cuan- 
do ellos  viniesen.  E  estos  dos  hombres  honrados,  el 
conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy,  de  que  ya  dijimos, 
cuando  salieron  de  su  tierra  para  ir  á  Ultramar,  mo- 
vieron gran  gente  con  ellos  de  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, de  hombres  honrados,  también  de  Tolosa  como 
de  Provencia ,  como  de  Alvemia,  é  Sant  Onge,  é  de 
Lemosin,  é  de  tierra  de  Caors,  é  del  condado  de  Hedes 
é  de  Cartases,  é  de  Gascona^  é  de  catalanes.  E  como 
quier  que  gran  guerra  hobiesen  con  moros  en  España 
desde  los  puertos  adentro ,  que  es  llamada  España  la 
mayor;  ca  de  la  una  parte  don  Alfonso^  el  viejo  rey  de 
Castilla,  guerreaba  con  Toledo,  é  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón  sacara  su  hueste  para  ir  acercar  á  Lérida;  mas 
por  todo  eso  no  cesó  que  de  todos  los  reinos  de  Espa- 
ña que  de  cristianos  eran  no  fuesen  caballeros  é  otras 
gentes ;  é  de  los  mas  honrados  que  fueron  de  las  tier- 
ras que  habernos  dichas  son  aquestos  que  aquí  dire- 
mos :  primeramente  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de 
Puy  f  é  después  Guillen  Dorenga  é  el  obispo  desa  mes- 
ma  ciudad,  é  Gotelan^  el  conde  de  Rosillon ,  é  don  Gui- 
llen de  Mompesler,  é  don  Guillen,  el  conde  Sojes,  é  Golfer 
de  las  Torres ,  é  Remon  Peles  de  Gascona ,  é  fué  ahí  don 
Gastón  de  Bearet  é  Guillen  Amanes  de  Lebert,  é  otros 
muchos  altos  hombres  que  no  son  aquí  contados ,  que 
por  amor  de  Jesucrísto  dejaron  sus  tierras  é  sus  here- 
dades, é  todas  las  otras  cosas  que  habían ,  por  ir  á  Ul- 
tramar é  facerle  servicio.  E  estos  iodos  se  ayuntaron 
en  Lombardía ,  é  movieron  de  allí  é  pasaron  cen^  de 
Aquilea ,  é  de  allí  pasaron  por  la  tierra  que  llaman  Lis- 
ira,  é  vinieron  i  la  tierra  que  llaman  Daknacia ,  que  es 
cerca  de  Hungría  é  de  la  mar  que  es  dicha  Adríana ,  de 
que  ya  oistes  fablar ,  é  es  muy  gran  tierra ,  é  hay  en 
ella  cuatro  arzobispados ,  é  el  uno  dellos  ha  nombre 
Grades ,  é  el  otro  Espalest ,  é  el  bercero  Avibarca ,  é  el 
cuarto  Razuga ;  é  los  de  aquella  tierra  son  muy  crue- 
les é  han  siempre  acostumbrado  de  matar  é  de  robar  la 
gente  é  acogerse  alas  montañas,  deque  es  toda  la  tier- 
ra llena,  é  son  muy  grandes  á  maravilla.  E  sin  aquello, 
hay  aguas  muy  grandes  é  ríos  muchos  que  corren ;  así 
que,  toda  la  tierra  es  manantiales ,  é  hay  muy  poca  do- 
lía que  sea  buena  para  labor  de  pan,  mas  para  ganados 
é  otras  bestias  no  hay  en  el  mundo  mas  abastada  tier- 
ra. Otras  gentes  hay  allí  que  moran  cerca  la  marina, 
que  son  de  otra  natura  en  tos  lenguajes  é  en  sus  cos- 
tumbres; ca  loe  anos  baUaii  cea»  nosotros,  é  loa  otros 
lenguaje  de  Esclavonia.  Maa  el  GMide  de  Tolosa  é  los 
otros  hombres  buenos  de  qiievot  ya  hablamos,  cuando 
entraron  en  aquella  tierra  sutrieron  grandes  trabajóse 


muchas  fatigas  ante  que  della  saliesen :  lo  ma 
invierno  que  les  hacia  muy  fuerte,  é  lo  oír» 
caminos,  que  eran  muy  malos ;  é  de  otra  puU 
gran  mengua  de  viandas  é  de  todas  las  otras  eoMi 
les  eran  menester ;  ca  la  gente  de  la  tierra ,  con 
dellos,  habían  desamparado  las  villas  é  k» 
levaran  cuanto  tenían ,  é  fuéranse  por  las 
de  allí  venían  todos  los  homl»^  de  armas  é 
cerca  de  la  hueste  de  los  pelegrínos ,  é  si 
gunos  viejos  ó  cansados,  matábanlos.  Mas  el 
Tolosa,  que  era  buen  caballera  de  armas  é  muy  90 
levaba  toda  la  zaga  é  traía  consigo  gran  ^aol»! 
bien  armada;  mas  con  todo  aquello,  no  podía  tanlag 
dar,  que  los  de  la  tierra  no  les  hiciesen  daño;  ii| 
por  los  caminos ,  que  eran  muy  estrechos  é  haUfl 
hacer  el  rastro  muy  luengo ,  é  lo  otro  porque  laiJ 
tierra  sabían  los  pasos  malos,  do  les  podían 
é  venían  alK  á  tirarles  con  arcos  é  con  danka,éi 
han  é  herían  muchos  de  los  que  iban  deaamiad 
cosa  había  allí  que  embargaba  mucho ;  ca,  aa 
oistes,  toda  la  tierra  era  manantial  é  estaba 
carrizales,  é  de  aquellos  salía  tan  gran  niebla  é 
pesa,  que  apenas  se  podían  ver  Iqs  unos  á  los 
el  conde  de  Tolosa ,  que  era  buen  caballero  de 
é  los  que  con  él  eran  vencíanlos  siempre,  é 
los  destruido  ihuchas  veces,  sino  porque  se  les 
á  las  montañas  é  á  los  lugares  fuertes;  pero  i 
dellos  muchos  á  maravilla,  é  algunas  vécese 
los  pies  é  las  manos  á  los  que  prendían,  é 
por  el  camino  por  meter  miedo  i  los  otn».  Ea> 
manera  anduvieron  por  aquel'a  tierra  bien  tres 
ñas  ó  mas  en  tanta  fatiga  como  habéis  oido,  é  á 
que  della  salieron,  vinieron  aun  castillo  que 
dera,  é  allí  hallaron  al  rey  de  Esclavoosa.  E  ú\ 
de  Tolosa ,  que  era  muy  sabio  caballero  é  muy  U 
zonado,  habló  con  él  muy  humilmente  é  coa  may ^ 
des  halagos,  é  díóle  muy  crecidamente  de  sus 
todo  esto  hacia  él  porque  le  dejase  pasar  en  pai  p 
tierra ,  é  que  le  hiciese  dar  viandas  á  buen  prach 
todo  no  le  aprovechaba  nada;  que  cuanto  mas 
ha  humildad  é  mas  le  facía  honra  al  Rey,  tanla 
fallaba  á  él  é  á  los  de  la  tierra  bravos  é  cniele» 
ellos,  é  mas  trabajaban  de  hacerles  mal.  E  dfA 
ñera  pasaron  bien  tres  semanas  después  en 
bajo ,  hasta  que  vinieron  á  Duras ,  que  es 
Grecia.  ^ 

CAPITULO  CCXI.  ^ 

Cómo  el  Emperador  en? ió  sas  mensajeros  al  conde  4ft  M 
ó  de  lo  qne  le  avino  al  obispo  de  Pif . 

Oistes  antes  desto  cómo  el  conde  de  Tolo»  «h 
Duras ,  é  reposó  ahí  algunoe  días  él  é  su  gente,  p 
gran  trabajo  que  habían  sofrido  en  el  camioft;^ 
tanto  que  él  así  estaba ,  llególe  embajada  M  i^É 
dor  de  Constantinopla;  la  cual  le  envió  coa  waa^ 
mucho  honrados,  é  por  sus  cartas  qm  eHoa  1^  d^ 
de  su  parte.  E  después  que  él  las  bobo  l^do,  iS¡t^ 
le  éómo  el  Emperador  le  saludaba  muebo,  ó  km^ 
ba  á  decir  que,  porque  él  oyera  contar  del  nmcfcl^ 
ees  que  era  Buiy  buen  caballero  de  annat  é  b^ 
de  gran  seso,  que  le  placía  da  su  venidaí  é  )o  dafl 
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IV,  é  hiMT  boan  en  todas  las  oosaa  que  pa- 
f  fv  «90,  que  le  rogaba,  como  aquel  queloainaba 
,  é  que  en  don  gelo  pedia,  que  él  man- 
gmlfls  que  pasasen  enpaz  por  la  tierra  desu 
asi  que,  no  hkiaaeníuflna  é  sinrazón  ningu-» 
i  ios  booifares  honrados  mandar  que 
dar  á  buen  predo  lo  qoe  bebiesen  menes- 
M  le  rogaba  que  le  Tiníese  á  ver  lo  mas  ahí- 
Coando  el  conde  de  Tolosa  é  los  otros 
que  con  él  eran  oyeron  esto,  fueron 
aquellos  que  habían  sofrido  en  aquel 
Ésu  trabiyo,  é  pensaban  ser  salidos  dello  por 
qw  les  enriaba  á  decir  el  Emperador^,  é  me- 
en camino  por  sierras  é  por  valles  é 
tanto,  que  pasaron  toda  la  tierra  que 
ftMn,  é  desfNiee  entraron  en  la  tierra  que  es 
do  bailaron  abasto  de  todas  las  cosas 
menester.  El  buen  obispo  de  Puy,  de  que 
que  Am  en  aquella  compaiía,  acaescíóle  que 
é  un  poco  apartado  de  la  hueste ,  en  un  lu- 
ÉMa  aÚ  muy  hermoso,  de  prados  é  de  fuen- 
biso  poner  su  tienda  arredrada  de  las  otras 
^aña  para  folgar,  como  aquel  que  había  so- 
Irab^io  en  aquel  camino,  é  se  sentía  dello 
E  allí  do  él  pensaba  que  estaría  de  noche 
,  Títtieron  los  de  aquella  tierra  de  Pelagon- 
le,  é  bobiéranle  muerto;  mas  núes- 
>,  qne  lo  había  escogido  para  su  ser- 
fúto  Itear  de  sus  manos;  que  asi  como  ellos 
ourtuie ,  levantóse  contienda  entre  ellos, 
lo  qncirian  tomar  para  si,  diciendo  que 
mgfo;  los  otros  dician  eso  mesmo,  que  lo de- 
Ed  tanto  que  ellos  asi  estaban  debatiendo, 
mdo  en  la  hueste,  á  ayuntáronse  todos,  é  fue- 
é quitároales  al  Obispo,  é  mataron  é  pren- 
Éesdeilos.  Otro  día  en  la  mañana  metiéronse 
BD,  é  paMTon  las  tierras  de  Salónica  ¿Mace- 
(éanáirríeron  bien  quince  días,  sofriendo  grandes 
,  baaia  que  Dégaroo  á  una  ciudad  que  llaman 
qw  ca  sobre  el  brazo  de  San  Jorge,  á  cuatro 
láiCiwwtanfínopli  Allí  vinieron  al  Condeotros 
m  del  Emperador,  que  le  rogaba  que  le  fuese 
¡apoca  compaña,  é  que  dejase  toda  la  hueste 
I  lafv.  E  asimeamo  viniéronle  cartas  del  du- 
p  é  de  todos  k»  hombres  honrados  que  ha- 
el  brazo  de  San  Jorge,  que  le  rogaban  que 
» lo  que  el  Emperador  tovíese  por  bien.  E 
nmo  había  ahi  enviado  sus  hombres  por 
U»  de  la  tierra ,  é  aconsejábanle  que  hicíe- 
ae  el  Enq>erador  le  enviaba  decir. 

CAPITULO  CCXII. 

r  4t  Ttton  fM  i  fer  al  Empenáor,  é  eóao  do  le 
! ,  é  ac  U  aaltfad  q«e  flxo  el  Enperador. 


r  é  de  k»  otros  hombres  hon- 
I  éConrtantlnopla  con  muy  poca  com- 
i  por  gualda  de  la  hueste  al  obispo  de  Pny 
bonradof  hombres  que  estaban  con  él. 
\  el  Emperador  con  él  aray  mansamente, 
rtaaioar,  é parque  le  teae  de  aquí  ade* 


lante  para  siempre  obligado  de  hacer  todas  las  cosas  qua 
él  quisiese,  que  le  hiciese  homenaje,  asi  como  el  duque 
Gudufre  é  todos  los  otros  hombres  honrados  le  babian 
hecho.  El  conik  de  Tolosa  le  respondió  que  él  lé  haría 
servido  é  lo  que  él  por  bien  tovíese,  como  á  empera* 
dor  é  tan  alto  señor  como  él  era ;  mas  que  no  tenia 
por  qué  le  hacer  homenaje,  que  no  era  su  natural  ni  su 
vasallo,  ni  tenia  del  tierra.  Cuando  el  Emperador  oyó 
decir  al  Conde  quo  no  le  haría  homenaje  asi  como  loa 
otros  le  habían  hecho,  tóvolo  por  muy  gran  injuria.  E 
mandó  luego  á  un  alto  liombre  de  su  corte ,  que  estaba 
cerca  del ,  que  era  caudillo  de  sus  caballeros  todos  é 
de  los  otros  hombres  de  armas,  que  fuesen  ascendida* 
mente  á  la  hueste  del  Conde  é  que  la  espiasen ,  é  cuan- 
do viesen  buen  tiempo  é  sazón  diesen  salto  en  ellos,  é 
matasen  é  destruyesen  dellos  los  mas  que  pudiesen.  E 
esto  mandó  hacer  el  Emperador  porque  creyó  que  los 
otros  pelegrínos  que  estaban  allende  del  brazo  de  San 
Jorge  no  les  podrían  ayudar,  lo  uno  porque  no  lo  sa- 
brían, é  lo  otro  porque,  aunque  lo  supiesen,  no  podrían 
haber  navios  en  que  pasasen  para  acorrerlos.  E  sobre 
eso  él  había  mandado  que  todos  los  navios  en  que  le- 
vaban á  la  hueste  de  los  latinos  lo  que  habían  menester, 
los  trujíesen  á  Constantínopla.  E  aun  había  mandado 
que  aquellos  navios  en  que  les  llevaban  vianda  no  fue- 
sen todos  yuntos ,  mas  que  fueseq  pocos  á  pocos.  E  es- 
to hacía  él  porque  no  hobiesen  abasto  de  viandas  ni  de 
lo  que  bebiesen  menester ;  mas  que  siempre  fuesen 
menguados  dello-.  De  manera  que  las  grandes  riquezas 
é  los  dones  que  les  había  dado,  alli  lo  hobiesen  de  gas- 
tar,  é  demás  todo  lo  que  ellos  trajieran.  E  que  si  por 
aventura  todos  los  de  la  gran  hueste  quisiesen  pasar  ó 
tomar  á  Constantínopla,  no  hobiesen  en  qué.  E  esto  ba- 
cía él  porque  había  gran  deseo  de  los  agraviar  en  to- 
das las  cosas ,  así  como  aquel  que  se  temía  de  rescebir 
dellos  pesar  é  daño  sí  todos  estuviesen  yuntos.  Pero 
los  latinos,  como  quíerque  alguna  cosa  dello  sospecha* 
han ,  no  lo  podían  creer ,  según  la  buena  muestra  que 
les  él  hacia ,  mayormente  porque  les  daba  de  su  haber 
muy  complídamente ;  é  por  eso  no  creían  que  tan  gran 
traición  les  quisiese  facer,  como  después  probaron  por 
hecho,  asi  como  agora  oiréis. 

CAPITULO  CCXIII. 

Cómo  los  del  Bnpendor  dieron  en  lot  del  Conde,  é  cdmo  facro^ 
vencidos. 

*E1  mayordomo  del  Emperador,  á  quien  él  había  man- 
dado que  hiciese  di^ño  al  conde  de  Tolosa  é  á  los  que 
con  él  venían ,  tovo  muy  gran  gente  de  caballo  é  de 
pié,  de  griegos é  de  roBMaesé  blancos  de  Rusia,  é  me- 
tiólos en  celada  cerca  da  la  hueste  del  Conde;  asi  que, 
de  noche,  cuando  los  de  la  hueste  estaban  mas  seguros, 
los  del  Emperador  fueron  sobre  ellos,  de  forma  que  an- 
te que  despertasen  bebieron  muerto  é  ferido  muchos 
dellos.  Mas  luego  que  el  ruido  sonó  en  la  hueste ,  é  en- 
tendieron la  traición  que  los  griegos  hablan  hecho,  ar- 
máronse todos  é  acaudilláronse  muy  bien,  é  acogieron 
así  sus  gentes,  que  iban  huyendo,  é  dejáronse  correr 
contra  los  del  Emperador,  de  manera  que  los  vencie- 
ron ,  é  tnataron  muchos  dellos, é  no  querian  prender 
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ninguno  á  vida.  E  esto  les  duró  toda  la  noche;  mas  otro 
dia  de  mañana  comenzaron  á  desmayar  é  quejarse  del 
gran  trabajo  que  habian  sufrido  en  el  camino  é  de  la 
gran  traición  que  el  Emperador  les  habia  hecho.  E  es- 
to no  vino  tan  solamente  á  la  gente  menuda ,  mas  aun 
á  muchos  de  los  hombres  honrados  que  ahí  iiabia  ;  así 
que,  de  pelegrinaje  ni  promesa  que  hobiesen  fecho  te- 
nían memoria ;  tan  grande  deseo  tenían  de  se  tornar. , 
Mas  el  buen  obispo  de  Puy  é  el  de  Orenga ,  é  otros 
hombres  buenos  que  ahí  habla,  dijiéronles  tantas  bue- 
nas palabras  é  demostráronles  por  razón  que  sise  tor* 
nasen,  perderían  el  bien  deste  mundo  é  del  otro.  Así 
que,  por  aquellas  cosas  que  ellos  les  díjieron,  les  hicie- 
ron apartar  de  aquello  que  tenían  voluntad  de  hacer,  é 
bicíéronles  tomar  á  aquel  hecho  que  habían  comenza- 
do^ é  dejar  todo  lo  otro. 

CAPITULO  CCXIV. 

Cdno  e]  conde  de  Toloit  hixo  saber  i  los  otros  cmxados  la  gran 
traieion  qae  habia  hecho  el  Emperador. 

Recebído  este  daño  que  es  dicho,  un  mensajero  salió 
de  la  hueste  del  conde  de  Tolosa  que  fué  á  él  á  Constan- 
tinopla,  é  contóle  la  traición  que  los  griegos  le  habian 
lecho;  é  él,  cuando  lo  oyó,  hobo  muy  gran  pesar:  lo  uno 
por  el  daño  que  habia  recebido ,  ó  lo  otro  porque  en- 
tendió que  el  Emperador  gelo  mandara  facer  por  trai- 
ción, mostrándole  gran  amor.  E  sindubda  ninguna  él 
hobiera  gran  placer  de  se  vengar  dello  luego,  si  tuviera 
gente  con  que  lo  pudiese  hacer.  Mas  porque  ñola  tenia^ 
envió  á  los  que  estaban  allende  del  brazo  de  San  Jorge, 
é  hízoles  saber  la  gran  traición  que  el  Emperador  le 
habia  fecho,  teniéndolo  en  su  casa  é  mostrándole  gran- 
de amor;  é  que  les  rogaba  que  le  veníesen  á  ajiidar  é 
á  vengar  aquel  hecho.  E  el  Emperador,  cuando  vio  que 
no  podía  acabar  aquel  fecho  que  habia  comenzado ,  ho- 
bo muy  gran  pesar  é  arropen  tí  ose  mucho  en  su  cora- 
zón ,  é  ordenó  de  tomar  luego  consejo  porque  aquello 
no  veníese  mas  adelante ,  é  sobre  eso  envió  por  Boy- 
monte  é  por  el  conde  de  Flándes,  que  estaban  en  la  gran 
hueste,  rogándoles  mucho  que  viniesen  á  hablar  con  él, 
que  los  quería  enviar  con  sus  cartas  al  conde  de  Tolo- 
sa ,  porque  quería  avenirse  con  él ,  según  que  ellos  le 
aconsejasen ,  excusándose  mucho ,  diciendo  que  aquel 
hecho  no  fuera  por  su  mandado  ni  por  su  consejo.  Boy- 
monte  é  el  conde  de  Flándes  vinieron  al  Emperador 
luego  que  vieron  sus  cartas ,  é  fueron  de  parte  del  al 
conde  de  Tolosa ,  é  dijí érenle  aquellas  razones  que  t^l 
les  mandaba  decir ,  é  otras  muchas  que  entendieron 
que  convinian  para  apaciguar  aquel  hecho.  E  bien 
abiertamente  le  mostraron  qom  no  habia  lugar  ni  tiem- 
po para  vengarse  de  aquel  mal. que  rescibiera;  é  seña- 
ladamente ellos  venían  en  servicio  de  Jesucristo  é  por 
vengar  la  deshonra;  é  por  ende,  debían  todas  las  suyas 
olvidar  é  darles  pasada;  é  aunque  quisiese  hacer  otra 
cosa,  no  podría,  porque  no  tenia  gente  para  que  lo  ven- 
gase, que  no  fuese  á  su  daño.  E  esto  que  era  cosa  que 
debía  considerar  todo  hombre  bueno,  de  no  querer  ven- 
gar su  deshonra  para  haberla  de  acrescentar.  Estas  pa- 
labras é  otras  muchas  le  dijieron,  mostrando  que  les 
pesaba  mucho  de  su  daño;  masque  no  podía  hacer  m 


ello  otra  cosa  sino  sofrirlo  todo  é  darle  panda, éfl 
trar  su  corazón  al  Emperador.  E  el  conde  de  T« 
como  quier  que  hobiese  gran  pesar  é  gran  saw  J 
corazón  de  aquel  hecho ,  quiso  sofrir  que  sa  «e»^ 
cíese  á  la  voluntad,  é  otorgó  á  Boymonte  é  il  d 
de  Flándes  que  baria  iodo  lo  que  elk»  toTíeMí 
bien.  E  ellos  fueron  luego  al  Emperador,  é  dijit 
cómo  habia  mucho  enojado  al  Conde ,  é  que  en  i 
ter  que  le  hiciese  gran  emienda,  p(»^ue  en  otra  i 
ra  no  podía  él  ser  pagado,  ni  ellos  ni  los  otros  i 
hombres  que  estaban  en  la  hueste ;  é  el  ^ 
respondió  que  él  lo  faria  de  forma  que  todos  I 
gados;  €  mandó  ayuntar  luego  su  corte  en  r\  \ 
de  Constantínopla,  é  hizo  venir  al  conde  de  Toí 
Boymonte  é  al  conde  de  Flándes ,  é  comenzóse  á  i 
sar  al  conde  de  Tolosa,  jurando  que  no  había  Al 
dado  hacer  aquello,  ni  le  placía ,  é  que  era  fná 
emendar  al  Conde  la  pérdida  que  habia  habido,  m 
mo  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  tuviesen  p« j 
E  aunque  el  conde  de  Tolosa  lo  otorgó,  é  mosú^ 
se  tenia  por  pagado ,  esta  fué  una  de  las  cosas  pal 
los  de  la  hueste  hobíeron  después  mala  volantalj 
tra  el  Emperador  é  contra  los  griegos ,  porque  ij 
ciertamente  que  aquel  hecho  él  lo  habia  mandki 
cer.  Pero  tanto  dijieron  al  conde  de  Tolosa  aqwn 
hombres  buenos  que  ya  oístes,  que  bobo  de  bafll 
menaje  al  emperador  de  Constantínopla ,  é  jur^ 
dad ,  así  como  todos  los  otros  ficieron.  E  deka  a 
fué  firmada  la  paz  entre  ellos  é  el  Emperador;  él 
dióle  el  Emperador  muy  grandes  dones  é  muy  i 
que  todos  los  que  lo  vieron  se  maravillaron  m^ 
cho;  é  asimesmo  al  conde  de  Flándes  é  al  fri 
Boymonte;  é  ellos  pasaron  el  brazo  da  SanM 
fuéronse  para  la  gran  hueste ,  é  rogaron  mucho  I 
de  de  Tolosa  que  pasase  con  ellos;  roas  él  no )« 
hacer,  porque  esperaba  á  su  hueste,  que  no  era  n 
gada;  éiluego  que  llegaron  hízolos  pasar  á  la  gran' 
te ,  é  él  fincó  en  Constantínopla  ron  poco^  oM 
por  muchas  cosas  que  habia  de  librar  de  su  had 
con  el  Emperador,  é  señaladamente  por  bacerV  1 
aquel  hecho  si  pudiese ,  é  que  fuese  caudillo  ile  li 
hueste,  é  mostrándole  cómo  no  tenían  caudillo,  i 
tomarían  á  él  antes  que  á  otro  hombre ,  é  que  ti 
muy  gran  tesoro  é  podría  complh*  mejor  Ia5  en 
expensas  de  aquella  tan  alta  empresa  ;  é  dnáa 
nuestro  Señor  le  ayudaría  después  que  él  se  n 
en  su  servicio,  en  manera  que  podría  conquerir  éi 
lia  tierra  en  que  él  recibió  muerte  por  nos;  é 
el  mas  honrado  hombre  del  mundo.  Estas  paU 
otras  muchas  dijo  el  Conde  al  emperador  de  Coa 
tinopla  por  meterle  en  volunted  que  toma5e 
hecho ;  mas  por  cosa  que  él  dijese ,  nunca  a  • 
pudo  atraer.  Pero  el  Emperador  mostraba  qw 
fecho  tenia  él  por  muy  bueno,  é  que  habría  muí 
placer  de  ir  á  ganar  el  perdón  é  aquella  gran  hn 
ser  cabdillo  de  la  hueste;  mas  que  en  derrcvkr 
habia  muchos  que  le  guerreaban,  asf  como  mn 
rosos  é  blancos  é  otras  gentes  de  mnrhn  maM 
que  habia  miedo,  si  se  apartad  de  su  tierra,  que  | 
perder  el  imperio ;  mas  que  estando  allí  les  hi 
tanta  ayuda  con  sus  tesoros  é  con  au  gente,  que  pe 


LIBRO 
'  iDda  k  tierra.  Todts  estas  palabras»  é  otras 
$é  noy  buenas,  les  mostraba  el  Emperador;  mas 
1 4  lo  dijlese,  no  lo  tenia  él  así  en  el  corazón; 
\  en  otra  cosa  pensaba  sino  cómo  les  podría 
r  é^storinr  en  aquel  Tíaje. 

CAPITULO  CCXV. 
Ptéf  el  Croiibfto  tíoo  i  la  hoesto. 
I  ftt  acuerdo  el  duque  GoduCre  é  los  otros 
orados  que  eran  en  la  gran  hueste,  cuando 
Ifae  el  eoode  de  Tolosa  era  concertado  con  el 
r,  é  acordaron  que  le  fuesen  á  esperar  mas 
é  que  se  llegasen  á  la  cibdad  deNíquea;  é 
\ ,  posaron  por  una  cibdad  que  ha  nombre  Ni- 
I  .que  es  la  onas  antigua  de  toda  aquella  tierra 
i  Bitóiía;  é  allí  Tino  á  ellos  Pedro  el  Ermi- 
I DH}  poca  gente ,  con  que  estuviera  todo  aquel 
I  un  lugar  oau  j  pequeix) ,  pero  era  muy  fuer- 
I »  bacte  como  un  corral  de  peñas  muy  altas ,  é 
talle  en  que  babia  agua ,  é  mucha  yerba  é 
^é  wo  babia  mas  de  una  entrada,  que  diez  bom- 
I  ^faoderían  á  todas  las  gentes  del  mundo,  é 
í OD  les  podría  entrar  por  fuerza;  é  eran  aque- 
(tao  altas,  que  se  hadan  como  atalayas  de  to- 
I  tiem ;  asi  que,  cuando  algunos  moros  sa- 
I  ir  de  uoa  tierra  á  otra ,  habían  de  pasar  por 
MB  k»  que  iban  en  cabalgada  como  los  vian- 
asB»  los  otros  que  traían  ¿  pascer  sus  ganados, 
|ei  muy  buena  tierra  de  pastos ;  donde  acaes- 
» los  de  Pedro  el  Ermitaño  veían  que  pa- 
i  por  allí  cerca  é  se  atrevían  á  ellos, 
i  é  maUbanlos  é  robábanlos  é  prendíanlos ,  é 
aii  coa  aquel  robo ;  é  así  vivieron  todo  aquel 
,  «oque  les  había  seido  muy  fuerte  de  nieves  é 
;  é  ffwirh»*  veces  quesieran  enviar  mensajeros 
sino  porque  cuando  salían  é  entraban 
t  tiem,  que  era  toda  llana ,  eran  luego  descu- 
ifjhaiikHi  é  prendíanlos ;  é  por  ende ,  bobie- 
r  asi  siecni^e  escondidos  hasta  que  llegó  la 
,  é  luego  que  la  vieron ,  viniéronse  para 
I  noy  gran  alexia.  Mucho  plugo  al  duque  Gu- 
f  ilosaCrDS  altos  hombres,  cuando  vieron  á  Pe- 
^  é  á  los  que  con  él  venían,  pero  hobie- 
r  |FKi  lástima  dellos  cuando  les  oyeron  contar 
f  trabajos  que  pasaran,  todo  por  su  poco  se- 
que los  vienn  muy  pobres  é  muy  la- 
;époreiide,  aquellos  homlires  honrados  que 
íéttvBi»  de  lo  suyo  é  aderezáronlos  muy  bien 
kliqui  IfcbíefOP  menester,  é  leváronlos  consigo 
'  1  de  Niqoea.  Mas  el  día  que  se  partieron 
I  hpr  llegaron  á  un  castillo  que  llaman  San 
rcn  noy  fuerte  é  muy  bien  labrado;  é  los 
I  bMo  desamparáronle ;  é  ellos  posaron  cer- 
I  á  saber  si  estaban  en  él  algunas  gen- 
I  qoe  no,  étomáronlo  hiego,  é  enviaron 
r  de  Coostantínopla  que  enviase  quien 
t;é  mmeEroQ  da  alK,  é  llegaron  en  tres 
I  de  Niquea.  E  esto  (üé  quince  días  an- 
kde  mayo,  é posaron  cerca  de  la  villa,  é 
i  piaia»,  en  que  posasen  los  otros  que 
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CAPITULO  CCXVI. 

C^mo  el  Emperador  lapo  qae  Ytoia  el  doqne  de  Noraandía 
é  el  conde  de  Gbarlres,  é  cómo  le  hicieroo  boneDaJe. 

Juntóse  luego  con  la  hueste  el  conde  de  Tolosa, 
cuando  bobo  librado  su  hacienda  con  el  emperador  de 
Constantínopla ,  ó  llegó  al  Emperador  nueva  cómo  el 
duque  Ruberte  de  Normandía  é  el  conde  Esteban  de 
Chartres,  é  el  conde  Eustacio,  hermano  del  duque  Gu- 
dufre,  venían  en  aquel  pelegrinaje  con  muy  gran  gente 
de  otros  hombres  honrados,  de  que  son  estos  los  nom- 
bres :  é  el  conde  Esteban  de  Albamatra,  é  Alafcr  de  Gant, 
é  Conan  é  otros  honrados  hombres  de  Bretaña,  é  otrosí 
el  conde  Retrol  de  Perchas  (1)  é  Rogel  de  Bamaví- 
11a;  todos  estos,  con  muy  gran  caballería,  movieron  de 
sus  tierras  con  el  conde  de  Flándes  é  con  Yugo  Lomaí- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  venieron  con  ellos 
gran  parte  de  sus  gentes ,  é  por  eso  esperaron  hasta  el 
verano;  é  en  el  mes  de  mayo  metiéronse  en  la  mar,  é 
arribaron  á  Duras ,  é  porque  habían  tardado  mas  que  los 
otros,  apresuráronse  mucho  por  alcanzarlos  é  pasar  con 
ellos ,  é  pasaron  á  Macedonia  ó  á  las  dos  tierras  de  que 
yahaí)emos  contado,  é  vinieron  á  Constantínopla,  ha- 
ciendo grandes  jornadas  é  suft'iendo  muchos  trabajos. 
B  el  Emperador ,  cuando  lo  supo ,  envió  por  ellos  é  re- 
cibiólos muy  bien,  é  habló  con  cada  uno  dellos  por  sí 
muy  amorosamente ,  é  rogóles  que  le  hiciesen  homena- 
je, así  como  todos  los  otros  que  por  allí  vinieran ;  é  ellos 
bobieron  su  acuerdo ,  é  respondiéronle  que  \ó  harían, 
pues  que  todos  los  otros  lo  hicieran ,  é  ellos  hicíéronlo 
así,  é  recibió  el  homenaje  dellos,  é  díóles  de  lo  suyo  tan 
francamente ,  que  ellos  se  tovieronpor  muy  contentos  é 
ricos  á  maravilla.  E  después  despidiéronse  del  Empe- 
rador, é  viniéronse  derechamente  para  Niquea,  do  la 
gran  hueste  los  esperaba;  é  fueron  muy  bien  recebidos 
de  todos  los  otros  é  bobieron  con  ellos  gran  alegría,  é 
hiciéronlos  posar  en  aqueHas  plazas  que  habían  dejado 
para  los  que  viniesen.  E  desque  todos  fueron  yuntos, 
hicieron  sus  cabdíllos  porque  se  mudase  toda  la  hueste, 
é  después  ficieron  á  contar  cuánta  gente  había ,  é  ha- 
llaron que  los  de  caballo  eran  cíen  mil ,  é  de  pié  seis- 
cientos mil.  E  después  que  esto  bobieron  hecho ,  bobie- 
ron su  consejo*  entra  sí,  si  ternian  cercada  aquella  villa 
hasta  que  la  tomasen ,  ó  si  se  irían  derachamente  para 
Híerusalen ,  estragando  todas  las  tierras  por  do  fue<:en; 
é  las  razones  que  allí  dijieron  fueron  muchas,  é  que 
los  unos  dícían  que  fuesen  derachamente  para  Híeru- 
salen, é  allí  metiesen  todo  su  poder  hasta  que  la  gana- 
sen ;  é  sí  Dioa  quisiese  que  la  hobiesen ,  allí  complian 
todosu  propésíto ,  porque  no  vinieran  ellosporotra  cosa 
sino  por  librar  aquella  tierra  de  los  moros,  do  nuestro 
Sebor  nasciera  é  recibiera  muerte  por  nos ;  é  la  esta- 
da que  en  los  otros  lugares  hiciesen  valia  mas  hacerla 
allí.  Los  otros  otorgaban  que  por  aquello  mesmo  mo- 
vieran ellos  de  sus  tiernas;  mas  pues  que  allí  eran  to- 
dos llegados,  é  venían  frescamente  é  con  voluntad  de 
morir  ó  facer  algún  buen  hecho,  que  trabajasen  en  ha- 
ber aquella  villa ,  é  si  hobiesen  por  fuerza  que  ninguna 
otra  se  les  defendiera,  é  así  conqueririan  toda  la  tier- 
ra mas  ligeramente,  é  que  escarmentarían  todos  sus 

(1)   El  aiaao  qae  en  It  pág.  16  m  llamado  Rttr^i  di  AipireU. 
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enemigos ,  é  de  manera  que  de  ahí  en  adelante  no  les 
podrían  empecer.  Este  consejo  dio  primeramente  el  du- 
que Gudufre,  é  fué  tan  bien  andante  en  ello,  que  to- 
dos otorgaron  con  él;  é  propusieron  de  cercar  la  Tilla 
de  Niquea  lo  mas  ahina  que  pudiesen,  é  de  combatirla 
de  todas  maneras  hasta  que  la  ganasen. 

CAPITULO  ccxvn. 

Cobo  el  Emperador  buse4  nanera  como  pudiese  estorbar  el  boen 
camino  qne  levabao  aqaellos  altos  hombres. 

Asi  como  ya  habernos  dicho  del  emperador  de  Coús- 
tantinopla,  todo  su  corazón  é  su  voluntad  era  hacer  mal 
en  la  hueste  de  los  pelegrinos,  é  probábalo  de  muchas 
maneras;  é  cuando  tío  que  por  fuerza  no  lo  podia  hacer, 
buscó  artes  é  maneras  por  do  lo  hiciese,  é  la  una  dellas 
fué  esta  :  que  diese  hombres  de  su  parte  que  anduTie- 
sen  con  ellos  so  color  de  recebir  las  Tillas  é  los  castillos 
que  ganasen  por  él.  E  otrosí,  como  en  manera  de  los 
guiar  é  aconsejarles  cómo  íiciesen ,  porque  ellos  no  sa- 
bían las  tierras  ni  los  lugares  pcn*  do  hablan  de  pasar, 
é  para  esto  dio  un  su  pariente  griego ,  que  habla  nom- 
bre Estadin  el  Desnarigado,  porque  tenia  las  narices  tan 
pequeñas,  que  parecía  que  se  las  habían  cortado;  é  sin 
todo  esto,  era  de  los  masfeoa  hombres  del  mundo,  ca 
era  todo  bermejo  é  pecoso;  é  bien  se  concordaba  la  he- 
chura con  sus  obras,  ca  él  era  tenido  por  el  mas  desleal 
hombre  que  babia  en  toda  Grecia,  é  por  eso  lo  enviaba 
el  Emperador  á  los  de  la  hueste  que  trabajase  con  to- 
do su  poder  en  destorbarlos,  de  manera  que  no  pudiesen 
hacer  ningún  hecho  que  su  homn  ni  su  proTecho  fuese ; 
qne  aunqne  él  era  enemigo  de  los  moros  por  ley  é  por 
vecindad,  su  Toluntad  era  de  querer  mas  su  proTecho 
quede  los  latinos ;  é  porque  este  Estadin  pudiese  mejor 
complir  aquella  deslealtad,  mandó  el  Emperador  que 
siempre  fuese  como  de  parte'  de  los  latinos ;  é  él  hacíalo 
así,  de  manera  que  cuando  alguna  saña  había  el  Empe- 
rador contra  los  de  la  hueste,  aquel  metía  paz  entre  ellos 
é  los  aTenia,  é  aun  hacíales  entender  que  era  de  ra  par- 
te é  contra  el  Emperador;  é  esto  era  porque  le  creye- 
sen mas  é  los  pudiese  traer  á  lo  qu^él  quería.  Este  llegó 
á  la  hueste  con  el  duque  Ruberte  de  Normandía,  é  fué 
muy  bien  recebido  de  cuantos  hombres  honrados  ha- 
bía, é  dio  cartas  á  todos  de  cómo  les  agradescia  mucho 
el  Emperador  lo  que  le  euTíaban  á  decir  del  castillo  de 
San  Vítor,  que  habían  tomado,  é  que  enviase  quien  lo 
recibiese  por  él;  é  que  sobre  esto  enTiaba  él  aquel  su 
sobrino  Estadin  que  recibiese  ese  ca^MIo  é  todos  los 
otros  que  ganasen;  é  otorgaron  todos  qne  harían  así 
como  él  les  enTiaba  á  dech*. 

CAPITULO  ccxvin. 

CémoEalemao,  el  toldan  de  Nlqaea,  se  faéde  la  villa  i  las  moata- 
flas  por  hacer  mal  en  la  hoeáte,  si  viese  tiempo. 

Saber  debéis  cómo  la  ciudad  de  Niquea  fué  antigua- 
mente muy  gran  cosa,  é  en  tiempo  que  era  de  cristia- 
nos era  del  arzobispado  de  Nicomedia;  9ias  el  emperador 
Constantino  la  sacó  de  poder  de  aquel  arzobispado,  é 
hizola  que  estuTíese  por  si;  é  esto  fué  porque  uno  de 
tos  cutftiT)  ooncillw  granto  allí  fiteíon/é  wgioi  las  his- 


torias de  Roma,  en  el  tiempo  de  san  SÜvttbv,  d 
««  emperador  Constantino,  leTaotóae  no  crífM 
80  que  trababa  en  los  puntos  de  la  ley  por  átm 
é  andaban  enpos  del  cristiano  todos  hechos  kxaJ 
yendo  que  era  Terdad  k)  que  él  decía.  E  por  eJ 
el  Padre  Santo  ayuntar  gran  concilio  en  la  cibdad  é 
quea;  así  que,  bien  fueron  trescientos  édiezéodJ 
lados,  é  allí  disputaron  mucho  sobre  lo  que  dedi 
descreído;  pero  al  cabo  díéronle  por  benje,  de  J 
que  bobo  de  perder  el  cuerpo  é  cuanto  fanJik.  m 
desto,  en  tiempo  de  otro  emperador  ConslanliD,  m 
fijó  de  Ireno,  fué  fecho  allí  otro  coociliOy  é^tm 
papa  en  Roma  Accio,  é  patriarca  de  HienuajJ 
que  llamaban  Carato;  é  en  aquel  ooocüio  fué  ém 
da  una  manera  de  herejía  que  se  leTanlaba  m 
nucTamente,  de  unos  que  decían  que  todos  aqwH 
facían  imágenes  en  la  santa  Iglesia,  qoe  las  facM 
tra  la  ley,  é  que  eran  cristianos  falsos  ellos  é  m 
las  consentían  hacer.  Esta  cibdad  deNiqtiet,  ded 
hablamos,  está  en  un  llano,  é  las  montañas  en 
cerca  della ,  las  unas  están  en  sierrm  é  las  otras  a 
no,  é  del  otro  cabo  tienen  muy  grandes  cainposi 
buena  tierra  de  labor;  de  la  otra  parte,  oontraoeeil 
hay  un  gran  lago  que  llega  fasta  la  villa,  pordn 
los  naTíos  con  Tíanda  é  con  las  cosas  que  bao  m 
ter;  é  aquél  lago  le  da  fortaleza  mu|r  grande paní 
der  combatirla  de  aquelhi  parte;  é  por  todas M 
partes  en  derredor  de  la  Tilla  hay  cavas  anchas  i 
fondas,  llenas  del  agua  de  aquel  lago  é  de  rnocM 
tes  que  hay  en  derredor;  los  muros  son  altos  é  m 
é  llenos  de  torres  muy  grandes  é  de  otras  mesDoái 
tre  ellas,  por  mayor  fortaleza.  E  en  aquel  tiempo  i 
vos  fablamos  había  en  la  cibdad  de  Ñiques  mq 
gente  de  hombres  esforzados  é  bien  usados  eo  m 
é  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é  de  todas! 
sas  que  habían  menester;  éZuleman,  de  que  yaJ 
en  el  comienzo  de  la  hestoria  que  era  señor  ótm 
que  supo  la  venida  de  los  cristianos  trabsiió  en  ■ 
parientes  é  vasallos  é  amigos,  é  bastecióse  de  ■ 
que  pudiese  defender  á  sí  é  á  su  tierra ;  é  desye  m 
los  oistianos  venían  derechamente  para  la  vU 
della  é  fuese  para  las  montanas;  así  qne,  oo^ 
de  la  villa  doce  millas,  éaoechaba  fodaria  mándni 
su  sazón  é  tiempo  en  que  pudiese  facer  daño  á  m 
tianos;  é  porque  él  no  dejara  sino  pocas  vianlM 
villa,  creyendo  que  los  cristianos  no  la  otftariaJ 
que  harían  daño  de  pasada;  pero  cuando  vió  qw 
nian  cercada,  trabajó  en  haber  mucha  Tianáa  w 
tiese  allá  por  el  lago  é  por  tierra.  Todas  est» 
facía  él  como  aquel  que  era  muy  guerrero  é  esH 
é  tenido  por  hombre  de  gran  seso  entre  los  mm 
que  siempre  usaba  las  armas  desde  mozo  p«qp<ffi 
que  lo  bahía  criado  Belquet,  soldán  de  Persia.  Al 
Belquet  fué  aquel  de  que  ya  dijimos  prineraoM 
la  hestoria,  que  conquirió  toda  la  tierra  deade^ 
de  San  Jorge  fasta  Suria,  en  tiempo  delaoiiMsaiB 
genes,  que  fuera  el  tercero  ^nperador  de  Consiai 
pía  ante  que  Alejio,  aquel  que  era  entonce ;  é  ^ 
quef,  porque  amaba  muofaoá  aquel  su  sobrino  Znk 
é  to  leoia  por  entendido  é  eaibrzadoé  de  buon  aeJ 
le  una' gran  parte  de  su  tierra,  é  lo  fizo  señor  deij 
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hAnK  ^  ef  en  Cecilia,  fasta  el  brazo  de  San 
%wá  qm,  m  derecho  de  Conatantinopla,  delante 
1^  h  Tula  toouban  sos  hombree  portazgo  ¿  los 


CAPITULO  CCXIX. 

1 1«  4c  U  baette  coAbatieron  la  clbdad  de  Nlqaea 
sil  aiasdado  de  niofVD  cabdillo. 

de  k»  crisÜaDos,  cuando  llegó  á  la  villa, 
que  tenian  de  hacer  mal  á  los  moros,  no 
Buzamiento  de  ningún  cabdillo  que  ahí  es- 
tote  que  ninguna  tienda  hiciesen  fincado, 
i  onubatic  toda  la  cibdad;  ó  aunque  los  mo- 
ilaheo  en  ella  foesen  muchos  é  se  defendiesen 
,  00  ios  pudieron  sofrir  que  no  fuesen  muy 
é  íaé  muy  bueno  aquel  dia  Yugo  Lomai- 
del  rey  de  Francia,  é  Guillen  el  Carpenter, 
de  Nomiandia,  é  el  conde  de  Melent;  é  fué 
■oy  hueoo  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  que 
íq  mano  dos  caballeros  de  los  mejores  que 
[íl  CdUor  de  las  Torres  fizo  mucho  en  hecho  de  ar- 
eáboUero  m  combatió  muy  bien  aquel  dia, 
MQÜiiB  Giralt  Malafalda,  é  Tranquer  de  Pu- 
Bdben  armas,  así  que,  mató  á  un  turco  bien 
iu  puertas  de  la  villa.  Otro  caballero  lidió 
ftt  liunahan  Guillen  Yugo  de  Montel,  é  otro 
de  Lebret.  Mas  sobre  todos,  el 
nlió  fuéel  duque  Gudufre,  que  mató  dos  mo- 
que habia,  é  en  medio  de  las  puertas 
,  el  otto  de  golpe  de  lanza  é  el  otro  de  espa- 
mogona  no  les  aprovechó;  de  manera  que 
tan  espantados,  que  se  encerraron  den- 
Tilk  é  bobieroo  de  cerrar  las  puertas.  Gran  i 
k»  de  la  hueste  en  caballos  muertos  é  | 
fafidos  de  saetas;  é  fuera  muy  mayor  el  da- 
^«1  potro,  qoeera  tan  grande,  que  no  seco- 
Ios  oíros,  de  manera  que  los  balleste- 
cqogos,  cuando  tiraban,  tan  bien  daban  á 
á  k»  de  la  hueste;  pero  fueron  muchos 
é  preooa  á  maraviUa.  E  mientra  esto 
,hB  cdiáakisiiiie  hablan  de  dar  Us  posadas,  dié- 
és  lloros ,  que  cercaron  la  villa  en  der« 
de  la  porte  donde  era  el  lago  é  de  la  parte 
k  poerta  que  era  contra  mediodía,  por  do 
di  k  vilU  á  Us  huertas,  de  manera  que 
ai  saiirsino  por  allí;  mas  aquel 
»,  q«e  cuando  íada  gran  viento  Ue- 
«odu  baeo  laaU  el  muro  de  la  villa,  ó  ve- 
él  barcos  coa  todo  lo  que  habian  menes- 
«¡Vgiaade  é^m^o,  é  tenía  muchos  brazos, 
par  toda  la  tierra;  é  por  allí  iban  ó  ve- 
losaonM  cada  vez  que  querían;  asi  que,  los 
m  ]m  podiao  quitar  aquella  entrada,  porque 
ai  olfoa  Dcvkw  co»  que  galo  pudiesen 

capítulo  ccxx. 

I  It  iMn  é  otros  lascooes  toaaros  aoai  barcal. 


Ida  h  hmttB  á  buscar  aventura  don  Gastón 
U^akm  km  otioa  «aacQoes  que  U  estaban, 


é  el  vizconde  de  Torena^  é  donForcan  Daleston,  é  don 
Yugo  de  Baux,  de  Provencia,  con  ciento  é  cuarenta  ca- 
balleros ó  con  docientos  hombres  de  pié ;  é  desque  fue- 
ron arredrados  de  la  hueste  leguas  cuatro,  llegaron  á 
un  vallecíllo,  por  do  salia  un  brazo  de  agua  del  estan- 
que ,  é  fall4ton  quince  barcas  de  moros,  que  estaban 
atadas  con  cadenas  de  fierro  á  unas  estacas,  é  estaban 
de  fuera  docientos  dellos,  que  las  guardaban,  é  dormían 
en  derredor  de  unas  liogueras  quehahian  hecho ;  é  cuan* 
do  los  cristianos  llegaron  matáronlos  todos,  sino  veinte, 
que  prendieron^  de  los  mas  ricos  que  habia,  é  un  judío 
mercader,  que  había  nombre  Menalao,  que  se  redimió 
por  gran  dinero,  porque  era  muy  rico  en  demasía.  E 
desque  los  vieron  á  todos  muertos  é  presos,  entraron  en 
las  barcas ,  é  falláronlas  cargadas  de  muchas  especias 
de  Oriente,  é  de  vinos  muy  buenos,  é  de  panos  de  se- 
da, ó  de  miel,  é  de  aceite ,  é  otras  mercaderías  de  mu- 
chas maneras ;  é  con  todo  esto,  se  tomaron  á  la  hueste, 
é  no  bobo  en  toda  la  hueste  hombre  bueno  á  quien  no 
diesen  algún  presente.  E  desque  trajieron  los  presos 
ante  dk»  é  les  bebieron  dicho  todo  k>  que  sabían,  é 
les  ficieron  entender  de  cómo  no  podrían  ganar  la  vi- 
lla pOT  ninguna  manera  si  la  entrada  del  estanque  no 
les  quitasen,  ayuntáronse  en  la  tienda  del  obispode  Puy 
estos  hombres  buenos  que  aquí  oiréis,  por  tomar  consejo 
cómo  k)  pudiesen  facer;  é  los  que  se  ayuntaron  son 
estos :  primeramente  el  duque  Gudufre  é  don  Baldovin, 
su  hermano,  é  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de 
Francia;  el  conde  de  Flándes,  é  el  conde  Ruberte,  é 
el  conde  Esteban ,  é  el  conde  Richarte  de  Gaumonte,  é 
don  Pedro,  hermano  del  conde  de  Tobir ,  é  Guillen  el 
Carpenter,  é  don  Gastón  de  Beam  é  losotros  que  ftieron 
con  él  en  la  cabalgada;  é  de  la  otra  parte  fueron  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  ellos  estando 
en  su  consejo,  llegó  á  ellos  un  alárabe  é  díjoles  de  cómo 
Zuleman  venia  sobre  ellos  oon  muy  gran  poder '^  é  que 
estaba  ya  cerca  menos  de  una  jomada ,  é  de  cómo  los 
venia  amenazando  que  á  tos  mas  dellos  prendería  é*  le- 
varía cativos  para  su  tierra ,  é  á  los  otros  todos  mataría, 
é  díjoles  de  cómo  aquella  gente  venia  por  tierra  é  por 
agua;  así  que,  cuando  los  de  la  tierra  firíesen  en  kn  de 
la  hueste,  saldrían  los  del  agua  é  los  de  la  viUa ,  é  que 
fererían  en  ellos ;  por  lo  cual  habian  menester  que  e<^ 
tuviesoí  apereebidos,  porque  no  Rcibiesen  daoo;  é 
desque  esto  bobo  dkho  fuéee  iu  camino,  é  ellos  mirando 
por  él  eiAre  todos,  cuando  lequisieron  preguntar,  mas 
nunca  lo  fallaron  ni  flopieieo  dó  fuera,  de  que  bebie- 
ron muy  gran  pesar;  po^  bien  enteodieron  que  por 
Dk»  les  viniera,  de  que  hobieron  todos  muy  gran  pla- 
cer, é  fincaron  los  hinojos  en  tierra  é  alzaron  las  ma- 
nos al  ciek),  é  loaron  mucho  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

• 

CAPITULO  CCXXI. 
Dal^sHiialsro  qie  entld  ti  loldaB  de  mqvea  i  lot  4f  la  rlUa. 

Cuando  Zuleman  el  sokhm  vio  la  cibdad  de  Nk|uea 
toda  oercada  fué  mucho  espantado,  oon  miedo  que  bo- 
bo de  ki  perder,  é  por  cooliortar  su  gente  envk&les  dos 
mensigeros,  que  eran  de  au  ^aaa  moy  privados,  é  no 
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les  quiso  dar  cartas,  porque  si  por  arentura  fuesen  pre- 
sos que  non  gelas  hallasen;  mas  mandóles  que  entrasen 
por  el  estanque  en  la  villa  é  que  les  dijiesen  así :  que 
él  los  tenía  por  muy  leales  hombres  é  por  muy  esfor- 
zados, é  que  se  fiaba  mucho  en  ellos ;  é  que  bien  creía 
que  no  tenian  en  nada  á  aquella  gente  makt  que  posaba 
allí  cabe  ellos,  porque  habían  oído  decir  que  eran  viles 
hombres  é  que  no  vinieran  allí  sino  con  locura;  que 
ellos  eran  movidos  de  muy  lejos  tierras,  así  como  de 
la  parte  de  ocidente ,  é  sofrieran  mucho  afán  é  muy 
gran  trabajo  en  el  camino,  é  que  llegaran  tan  cansados, 
que  no  les  podrían  facer  guerra,  ni  sus  caballos  eran 
tales  que  pudiesen  sofrir  trabajo;  ó  como  él  é  la  su 
gente  estaban  holgados,  é  sus  caballos  eran  recios  é 
corredores,  é  sabían  muy  bien  la  tierra,  lo  cual  no 
hacían  los  cristianos ;  é  que  sin  todo  aquesto,  eran 
mas  que  ellos  é  muy  mejores,  por  lo  cual  creía  cierta- 
mente que  de  todo  en  todo  los  vencerían ,  é  que  ellos 
así  lo  debían  creer ;  mayormente  que  sabía  que  no  ha- 
búi  aun  sino  muy  poco  tiempo  que  habían  muerto  de 
aquella  gente  astrosa  bien  cuarenta  mil.  E  pcn^ende, 
que  les  rogaba  mucho  que  se  esforzasen  é  que  no  se 
diesen  nada  por  ellos;  é  que  supiesen  ciertamente  que 
otro  día  antes  de  hora  de  nona  serian  acorridos  muy 
bien ,  de  manera  que  él  les  quitaría  el  enojo  dellos.  Mas 
empero  que  todavía  estuviesen  apercebidos,  que  cuan- 
do él  fíriese  en  la  hueste  de  parte  de  fuera,  saliesen 
ellos  de  la  villa  é  que  los  fuesen  á  herir;  é  desta  guisa 
los  vencerían  muy  aliína ,  é  habrían  con  él  parte  en  la 
honra  é  en  la  ganancia. 

CAPITULO  CCXXU. 

Cdmo  los  de  la  hueste  prendieron  i  los  mensajeros  del  Soldán. 

No  cesó  Zuleman  hasta  que  bobo  enviado  estos  men- 
sajeros que  ya  oístes ,  é  mandóles  vestir  en  hábito  de 
palmeros  porque  fuesen  mas  encubiertamente,  é  man- 
dóles que  entrasen  en  anocheciendo,  ante  que  los  cris- 
tianos pusiesen  las  escuchas  é  rondasen  la  hueste.  Mas 
Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  Tranquer ,  su  sobrino, 
que  hacían  la  prímera  ronda ,  viéronlos  venir  á  la  clari- 
dad de  la  luna,  é  enviaron  hacia  ellos  sus  caballeros^  por 
saber  quién  eir&n.  E  ellos,  cuando  los  vieron ,  quisiéran- 
se  acoger  al  lago  de  do  salieran,  mas  non  pudieron;  ca 
el  uno  dellos  fué  luego  muerto  en  prendiéndolo,  é  el 
otro  tomáronlo  los  caballeros,  é  trajíéronlo  á  Boymonte 
é  á  Tranquer.  E  después  que  le  hobieron  preguntado 
qué  hombres  eran  ó  dónde  venían ,  como  quier  que  al 
comenzó  gelo  negase ,  hóbogelo  todo  después  de  dech*, 
así  como  ya  es  dicho.  E  ellos  füéronse'  luego  para  la' 
hueste,  é  ficieron  ayuntar  á  todos  los  honrados  hombres^ 
é  trajieron  el  itk>ro  delante  dellos ,  é  él  les  contó  todas 
las  nuevas  en  la  manera  que  habéis  oído;  é  cuando 
ellos  lo  oyeron ,  de  una  parte  les  pesó  mucho  é  de  la 
otra  fueron  muy  alegres :  pesar  habían  porque  creían 
que  cuando  la  gente  menuda  supiese  que  venían  sobre 
ellos ,  desmayarían ;  é  habten  placer  porque  esperaban 
firmemente  en  Dios  que  los  vencerían ;  é  hobieron  lue- 
go su  acuerdo  que  estoviesen  aperoebidos ,  los  unos  con- 
tra Zuleman  é  los  otros  contra  los  de  la  villa.  Mas 


porque  el  conde  de  Tolosa  éalguoos  de  n  eoad 
eran  aun  llegados ,  enviáronle  sus  mens^cfos,  él 
que  les  supieron  contar  todo  el  hecha  coma  mt.  m 
desque  lo  oyeron,  apresuráronse  tinto  de  aiiá«{ 
fueron  con  la  hueste  antes  que  el  sol  salíase ,  é  |l 
ala  puerta  que  era  contra  mediodía,  pordef 
entrar  Zuleman  en  la  villa;  pero  había  yt  trcsi 
que  era  llegada  la  hueste  ante  que  ellos  i 
moros ,  luego  que  los  vieron  posar  alU ,  nlieraft  ^ 
é  hobieron  muy  gran  torneo;  mas  losdelal 
encerraron  luego  en  la  villa ;  así  que ,  de  i 
muros  é  de  las  torres  les  daluin  con  piedrasé i 
zas,  de  manera  que  quedaron  muchos  moros  i 
é  presos,  é  bobo  muchos  cristianos  f&ídm  é  t 
muertos.  Muchos  estaban  en  la  hueste  é  Bmy  1 
viados,  que  apenas  podían  caber  en  las  plaas^ 
dieran  para  posar,  é  habían  puesto  sus  i 
lejos  á  todas  partes,  por  saber  cuándo  vemia  3 
ó  de  cuál  cabo.  E  cuando  fué  á  horade  i 
ron  á  ellos  corriendo,  é  dijiéronles  cómo  2 
descendido  de  las  montanas  á  lo  Uano ,  é  que  s 
derechamen^  para  la  villa ,  é  traía  muy  gnaj 
Cuando  esto  oyeron  los  cristianos,  mandan»  \ 
trompas,  é  armáronse  todos  é  paráronse  eo  i 
gares  en  que  habían  antes  acordado  que 
Zuleman,  el  soldán,  apartó  de  su  compaña  ve 
caballeros,  é  mandóles  que  fuesen  á  U  villa  i 
mente  por  el  camino  de  la  puerta  que 
mediodía,  porque  pensaba  que  no  posaba  allí  i 
é  díjoles  que  él  iría  luego  en  su  acorro,  ai  i 
se.  Mas  en  esto  fué  muy  engañado ,  porque  el  i 
Tolosa  é  el  obispo  de  Puy  llegaron  entonce  é{ 
ron  aquella  posada,  así  como  ya  oistes,  é 
guardar  aquel  lugar ;  donde  acaesdó  que  \ 
te  mil  caballeros  toparon  con  el  conde  de  To 
los  que  con  él  estaban,  é  él  é  los  sujos  fu 
ferir  muy  afincadamente,  é  mataron  miictM»  i 
hiciéronles  por  fuerza  dejar  el  campo;  é  dri  H 
hobieran  vencido,  que  no  osaran  mas  torear, ú 
Zuleman ,  que  vinia  en  sus  espaldas ,  é  los  aoert 
muy  gran  gente,  é  les  hizo  por  fíierza  tornar  á  k 
lia ,  denostándolos  muy  mal  porque  hukn ,  é  di 
muy  grandes  lanzadas.  Mas  el  duque  Godiift«4 
monte,  é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros,  com 
que  Zuleman  iba  con  tan  gran  poder  cootim  i 
parte,  conoscíeron  que  el  conde  de  Tdost  ni k 
con  él  estaban  no  los  podrían  sofrir,  é  foéralÉ 
rer ;  mas  ante  que  ellos  llegasen,  el  obispo  de  R 
mo  era  buen  hombre  é  de  buen  corazón ,  coomm 
forzar  los  suyos  é  á  decirles  que  no  desmayasen  i 
eran  pocos  é  los  moros  muchos,  ni  se  diesen  nt 
ellos  ni  por  ruido  ninguno  que  hiciesen;  mas  cr 
firmemente  que  Dios  era  poderoso  de  hacer  ves 
pocos  á  los  muchos;  é  por  ende,  les  mandaba,  e 
bre  de  Jesicristo,'que  los  fuesen  á  herir  muy  da 
que  bien  fiaba  él  en  la  su  merced  que  los  veoos 
si  por  ventura  acaesciese  que  allí  hobiesen  de 
él  los  hada  seguros  que  irían  á  paraíso  deredfl 
Después  que  les  bobo  dicho  estas  palabras  U 
muy  gran  esfuerzo,  é  fueron  á  befir  á  los  moros  i 
recio;  asf  que,  en  poca  de  hora  cayeron  noclM 


LIBRO  PRIMERO. 


120 


é  diaríbtdos  en  tierra;  mis  la  gente  de  los 

«nm  grande,  que  k»  tomaron  entre  8i  y  é  sino 

«I  doque  Guditfre  é  por  Boyroonte  é  por  el 

Flándes ,  que  llegaron ,  bobieran  los  cristianos 

■cádoa  é  muertos ;  mas  después  que  ellos  lle- 

^M  mj  fian  la  batalla  que  Zuleman  é  sus  dos 
Mlndia  é  Maduc,  que  eran  muy  buenos  caballe- 
Élinm,  fideran;  é  esfontibanse  muy  Geramente, 
taomesmo»  é  de  la  otra  parte  el  duque  Gudu- 
Boole,  é  el  conde  de  Flándes,  é  Tranquer ,  é 
( eOoa  Tinian  los  ferian  muy  de  recio;  é  lYan- 
iCaihandin,  hijo  de  Zuleman,  é  el  duque 
nrtó  á  otro  su  sobrino,  que  llamaban  Hisdan- 
«Boote  mató  otro  que  llamaban  Turguy.  Mu- 
ma  eo  aquel  rato  en  armas  Guión  de  Garlan- 
«al  del  rey  de  Francia,  é  Guión  de  Pocesa,  é 
^deBUMnrüla,  é  Baldovin  Calderón.  Cuando  los 
itfao  á  CaHÍandin  é  álos  otros  altos  bombres 
,  no  ae  pudieron  tener  ni  sofrirlos  mas,  é  co- 
sí bnir;  é  Zuleman  iba  en  pos  de  todos,  di- 
lomasen  é  que  le  ayudasen  á  vengar  su 
era  muerto ;  mas  no  provecbaba  nada  cuanto 
porque  iban  los  moros  vencidos  é  desmayados, 
que  DO  querían  tomar.  Poco  duró  el  alean* 
el  duque  Gudufire  ni  los  otros  que  con  él 
larkroo  por  bien  que  fuesen  mucbo  en  pos  de- 
«lel  monte  acerca,  é  bebieron mieido  que 
eeteda ,  é  porno  se  desviar  mucbo  de  su 
miéadoee  que  podrían  bacer  gran  daño  en 
!Viquea,  que  eran  muy  gran  gente.  Bien  ñie- 
dia  nuerloB  diez  mil  turcos,  é  mil  presos. 
ka  cristianos  fueron  tomados  á  su  hueste ,  to- 
In  afamane»  bien  mil  cabezas  de  aquellos  moros 
,  é  metiéronlas  en  los  engeños,  é  ecbá- 
» en  la  villa,  é  escribieron  letras,  que  les 
■áhs  «rejas  é  á  kM  cabellos,  en  qiie  decían  que 
á  lodos  los  que  los  viniesen  acorrer ;  é  esto 
lIvdaoMiyarlos  é  porque  les  diesen  mas  ahina 
C  d  duque  Gvdufre  é  los  otros  honrados  hom- 
Biraa  cuantos  moros  cativos  fallaron  en  la 
éeoBfiriroalos  todos,  é  Gcieron  tomar  mil  ca- 
lé ka  amifios ,  é  «iviáronlo  todo  en  presente  al 
de  Gonstantioopla ,  en  señal  de  aquella  ba- 
«Bcieran.  Mucho  fué  alegre  el  Emperador 
Raquel  presente,  é  envió  á  todos  los  hom- 
oocbos  dones,  é  á  toda  la  otra  gente 
■día  viaiida  de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é 
lai  casas  que  entendió  que  hablan  menester 


CAPITCLO  GGXXllI. 

t  fN  k«M<roa  entre  ti  los  hombreí  honradoi 
Se  la  beeste. 

>fB  h  batalla  fué  vencida,  así  como  ya  ois- 
ítodos  los  hombres  honrados  en  la  tien- 
t  Gulafre ,  é  bebieron  su  consejo  que  se 
I  aoerca  de  U  villa,  porque  tuviesen  á  los 
I  Bascatrecbo;  é  pusieron  de  parte  do  orien- 
í  fiodafre  é  á  sus  fermanos,  é  de  parte  de 
I  i  BeyoMMila  é  á  Tranquer,  su  sobrino, 


con  aquella  compaña  que  con  ellos  vinieran;  é  ficieron 
al  duque  de  Normandfa  que  posase  cerca  dellos.  E  de 
parte  de  mediodía  pusieron  al  conde  de  Tolosa,  é  á  Yu- 
go Lomaines,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  al  obispo 
de  Puy  é  al  conde  de  Chartres  é  á  otros  muchos  hon- 
rados bombres;  así  que,  toda  la  villa  fué  cercada  en 
derredor ,  de  forma  que  no  podia  ninguno  salir  ni  en- 
trar sino  de  parte  del  lago ,  que  era  á  la  parte  de  occi- 
dente. E  luego  que  esto  bebieron  hecho,  enviaron  ¿  la 
montaña,  é  mandaron  traer  mucha  madera  para  hacer 
engeños,  é  hideron  ayuntar  todos  los  carpenteros  é 
los  herreros  que  en  la  hueste  había,  é  mandáronles  ha- 
cer engeños  de  muchas  maneras,  así  como  trabuque- 
tes é  algarradas  é  almáganas  para  tirar  piedras  al  muro, 
porque  lo  cavasen  en  salvo,  é  carretas  cubiertas  de 
gatas  é otros  engeños  para  henchir  las  cavas,  así  que, 
pudiesen  por  llano  llegar  al  mfiro  é  lo  pudiesen  cavar; 
é estos  engeños  liicíecon  hacer  los  hombres  buenos,  ca- 
da uno  en  derecho  de  do  posaba,  á  su  costa,  é  tardaron 
en  hacerlos  siete  semanas;  é  un  dia  señalado  biciéronles 
tirar  á  todos,  é  combatieron  la  villa  tan  de  recio,  que  des- 
mocharon las  almenas  é  el  petril  de  cuatorce  torres,  é 
eso  mesmo  hicieron  al  muro  bien  cien  brazadas  en  luen- 
go. E  cuando  esto  vieron,  mandaron  que  todos  comun- 
mente combatiesen  la  villa  ¿  la  redonda,  que  ciertamente 
creyeron  entrar  en  ella  por  íberza;  mas  los  moros  que 
estaban  dentro,  como  eran  muy  guerreros,  luego  que 
vieron  que  los  cristianos  derribaban  el  mmx),  fícieron 
otro  dentro,  ^  todos  los  que  tiraban  con  ballesta  é  ar- 
cos pusiéronlos  en  las  torres  é  en  el  muro,  é  facían 
gran  daño  á  los  cristianos;  é  aquel  dia  íicieron  gran  pér- 
dida en  la  hueste,  porque  mataron  dos  hombres  buenos 
é  honrados;  el  uno  había  nombre  Baldovin  Calderón,  é 
era  muy  buen  caballero  de  armas  é  natural  de  Borrel, 
é  el  otro  era  Baldovin  de  Flándes,  que  era  muy  esforza- 
do caballero;  estos  dos  se  llegaron  tanto  aquel  día  al 
muro  de  la  villa,  que  el  uno  fué  muerto  de  un  canto  que 
le  dio  en  la  cabeza,  é  el  otro  de  una  saeta  de  ballesta 
de  tomo,  de  que  fué  ferido  por  los  pechos.  Mucho  se 
dolieron  dellos  todos  los  hombres  buenos  de  la  hueste, 
é  lleváronlos  á  una  iglesia  antigua  que  estaba  fuera  de 
la  villa,  que  era  fecha  en  nombre  de  san  Simón,  é  ve- 
láronlos toda  la  noche  muy  honradamente.  E  otro  dia 
dijo  el  obispo  de  Puy  misa,  é  enterráronlos  en  muy  ri- 
cos monumentos  de  piedra  mármol,  que  fallaron  fe- 
chos. Ante  que  ocho  días  fuesen  pasados  combatieron 
la  villa  otra  vez ,  é  fué  muerto  de  una  saeta  don  Gui- 
llen el  conde  de  Flores,  é  Galosde  Lisa,  un  liombre  hon- 
rado, que  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  dia  comba- 
tieron muy  bien  la  villa  é  llegáronse  al  muro;  é  aquel 
dia  mesmo  murió  de  enfermedad  en  la  hueste  Guión 
de  Pocesa  (1),  un  rico  hombre  que  era  muy  buen  caba- 
llero de  armas.  Muy  gran  pesar  hobieron  los  de  la  hues- 
te de  aquellos  tres  hombres  buenosque  aquel  dia  murie- 
ron; Gciéronles  gran  honra  en  su  enterramiento,  é  luego 
tomaron  consejo  entro  sí  de  cómo  pudiesen  facer  daño  á 
los  de  la  villa,  é  hobieron  su  acuerdo  que  Gciesen  cas- 
tiellos  de  madera  muy  altos,  é  que  los  llegasen  con  rue- 
das á  las  torres  de  la  villa ,  de  forma  que  pudiesen  11- 

(1)    QaiíA  el  GnlOB  de  F^tü;  diado  4  U  pftf.  f  I,  col. ,  t;eB 
otro  lagar  se  lee  Pe««f». 
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diar  con  los  que  estuTÍesen  en  ellaj;  é  amparar  á  los 
que  cavasen  el  muro;  é  destos  castillos  cada  uno  de  los 
hombres  honrados  fizo  el  suyo.  El  conde  Hermán  de 
Thuecha,que  era  alemán,  é  Enrique  Dast  (i),  que 
eran  muy  buenos  caballeros  de  armas ,  in'cieron  hacer 
.  un  casUélIo  muy  alto,  de  grandes  vigas  é  gruesas,  ó 
pusieron  suso  veinte  caballeros  bien  armados  é  otros 
tantos  ballesteros ,  é  de  yuso  pusieron  muchos  hombrea 
de  pié  muy  bien  armados,  que  cavasen  el  muro.  E  un 
dia  que  comenzaron  todos  á  allegar  los  castillos  á  la 
villa ,  estos  dos  hombres  buenos  de  que  ya  oistes  alle- 
garon el  suyo  tanto  á  una  torre ,  que  los  que  en  él  es- 
taban ferian  á  lanzadas  á  manteniente  á  los  de  dentro. 
E  los  de  yuso  comenzaron  á  cavar  el  muro.  E  cuando 
vieron  esto  los  moros  enderezaron  tontra  aquel  castillo 
todos  ios  sas  engeños  qijp  tirabwi  piedras ,  é  dieron  en 
él  tantas  pedradas ,  que  le  fiíeron  maltratando^  en  ma- 
nera que  una  gran  piedra  que  le  tiró  el  trabuquete, 
heriólo  de  guisa,  que  le  hizo  dos  pedazos ;  así  que, 
de  los  que  estaban  de  suso  ni  de  yuso  no  escapó  nin^ 
guno  que  iodos  no  muriesen.  Mucho  fué^  el  gran  pesar 
é  el  desmayo  que  hobieron  en  la  hueste  por  aquel  he- 
cho ;  mas  tanto  era  el  esfuerzo  que  habian  en  Dios,  en 
cuyo  servicio  estaban,  que  de  las  pérdidas  ni  de  los 
danos  que  les  venia  no  se  les  daba  nada;  é  otrosí,  los 
hombres  buenos  que  ahí  habia  los  esfoníaban  tan 
bien,  que  allí  do  ellos  vian  el  daño  no  se  querían  qui- 
tar hasta  que  acabasen  aquel  hecho  en  que  estaban; 
mas  aun  comenzaban  á  hacer  mayores  cogas  que  aque- 
llas por  dar  corazones  á  los  otros,  de  manera  que  "aca- 
basen bien  é  honradamente  aquello  que  habian  co- 
menzado. E  por  eso  se  trabajaban  en  hacer  mal  é  dark) 
á  los  de  la  villa  cuahto  ellos  mas  podían ;  de  guisa  que 
de  dia  ni  de  noche  no  les  daban  vagar;  pero  y  na  cosa 
les  agraviaba 'mucho  á  los  de  la  hueste  ,  ca  veían  que 
todavía  les  entraban  á  los  de  la  villa  por  el  lago  viandas 
frescas  é  armas  é  todas  las  otras  cosas  que  habian  me- 
nester. 

CAPITULO  CCXXIV. 

Cómo  los  dé  la  baeste  qoltaroo  la  entrada  del  lago  i  los 
de  la  cibdad  de  Ntqaea. 

Otro  día  ayuntáronse  los  de  la  hueste  para  acordar 
en  qué  manera  podrían  quitar  la  entrada  del  lago  á  los 
de  la  villa.  E  desque  muchas  cosas  hobieron  visto  é 
acordado  entre  sí  sobre  aquel  hecho,  la  fin  desle  conse- 
jo fué  tal,  que  enviasen  caballeros  ó  otros  hombres  bue- 
nos á  la  mar,  é  que  tomasen  cuantos  barcos  pudiesen,  é 
que  los  trajiesen  en  carros  á  la  hueste;  é  sí  por  aventu- 
ra los  barcos  fuesen  tan  grandes  que  no  pudiesen  ente- 
ros venir  en  los  carros ,  que  los  hiciesen  (Jos  piezas  ó 
tres  cada  uno,  é  que  desta  manera  los  trajiesen.  E  acor- 
daron, otrosí,  que  enviasen  á  rogar  al  emperador  de  Cons- 
tantinopla  que  les  enviase  ahí  muchos  barcos ,  porque 
pudiesen  acab&r  muy  presto  aquel  hecho ,  é  marineros 
é  gobernadores  que  guiasen  las  cosas  según  que  enten- 
diesen que  habían  menester ;  é  de  los  dos  caballeros 
que  fueron  á  Constantinopla,  el  uno  del  los  había  nom- 
bre Rubert  de  Sordas  é  el  otro  Beltran  de  Líz ;  é  estos 

(1)  Sin  dada  el  mismo  llamado  Eoriqae  d'Ascb  en  el  capfla- 
lo  Gicnü, 


levaron  cartas  al  Emperador  de  psrte  de  todM  l«i 
hoinrados  hombres  que  eran  en  la  hueste;  écMH 
ningunos  no  fueron  con  ellos  ni  levaron  otn  emí 
sus  caballos  é  sus  armas ,  é  sendos  escudens 
sirviesen,  é  anduvieron  tanto  hasta  que  llegiraiiO 
tantínopla,  é  hallaron  al  Emperador  en 
díéronle  las  cartas ,  que  eran  de  creencia,  é él 
eer,  é  luego  mandóles  que  dijiesen  aquello  q»  la 
bían  de  decir ,  é  ellos  contáronle  de  cteo  In 
acaescido  desque  partieran  de  Constantinopla  hasHi 
día,  é  de  cómo  tenían  cercada  la  cibdad  do 
guisa  que  los  moros  no  podían  entrar  ni  nllr  dsM 
lia  sino  por  el  lago,  é  que  le  rogaban  que  lea 
dar  galeas  é  otros  navios  con  que  pudiesen 
moros  aquella  entrada  del  lago,  é  que  Inegoony 
habrían  la  villa.  E  al  Emperador  plagóle 
aquellas  nuevas  que  oyó,  é  mandó  luego  dar  i 
balleros  sendos  caballos  é  de  su  haber  mny 
te.  E  otrosí  envió  sus  dones  muy  buenos  é  mot 
los  honrados  hombres  de  la  hueste,  é  ffaeoles 
cartas  para  que  les  diesen  navios  é  marifierw  I 
las  otras  cosas  que  hobíesen  menester  para  aqorf 
E  esto  fué  muy  presto  hecho,  é  tantos  bobieróa " 
bres  é  de  carros,  que  ante  de  ocho  dias  les  li 
los  navios  á  la  hueste,  que  en  cuatro  ó  en  dnm 
ponían  el  navio,  segim  que  grande  ó  pequeia 
después  que  fueron  traídos  hiciéronlos 
ayuntáronlos  en  uno,  como  eran  de  primero,  é 
teáronlos  é  adobáronlos  de  remos  é  de  velase  de 
mas  les  convenía,  é  metieron  honá)res  coantos 
dieron  que  habian  menester  en  cada  uno;  asi  if 
navio  habia  én  que  iban  ciento,  é  en  tal  cíncuenlati 
é  menos  segim  los  navios  eran,  ca  asaz  haüara 
bres  que  lo  hicieron  muy  de  grado,  los  tmo» 
vicio  de  Dios  é  los  otros  por  grande  sueldo  que 
han,  é  los  otros  por  ganar  provecho  é  honra ;  u(i 
tantos  fueron  los  navios  que  allí  metieron,  que  k* 
ros  perdieron  aquel  camino,  que  ninguno  no 
el  lagíT  salir  ni  entrar  en  la  vilhi,  que  no  fuese 
muerto.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  bobieroa] 
de  la  hueste  cuando  conoscieron  que  los 
bían  perdido  el  lago,  é  mucho  se  esforzaron  mas 
ante  para  hacerles  mal,  ca  bien  entendieron  qut 
aquel  lugnr  habrían  ahina  la  villa;  é  asf  con 
habian  gran  placer ,  así  los  moros  hablan  gran 
viendo  manifiestamente  que  no  se  podían  detener, 
que  eran  cercados  de  cada  parte,  de  manera  qoe 
bían  entrada  ni  salida^  por  tierra  ni  por  agua.  Si 
se  des  mayaron  mas,  porque  tan  ahina  trajiefalr 
cristianos  aquellos  navios  al  lago  de  tan  lejos  tien 
que  las  pareció  que  lo  hicieron  muy  poderosantfri 
con  gran  fuerza  de  gente  é  de  haber;  é  por  esto  etf 
cieron  que  en  todas  maneras  habian  voluntad  de  |i 
la  villa. 

CAPITLXO  CCXXV.  I 

Cdmo  el  conde  de  Tolosa  ¿  Im  suyos  denibtroa  la  au  coSV 
de  U  torre. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  los  mrkn  a 
han  por  el  lago,  é  que  los  moros  no  podrían Inberi 
lida  ni  entrada,  por  aquel  higar  ni  por  otro,  bobm 


LIBRO 
qm  eoalMitíetefi  la  villi  de  cada  parto,  ot- 
mmtm  «i  áenúio  que  poftabii.  E  pugnaron  de  es- 
_         k»  masque  pudieron,  porque  lo  bicíe- 
IHb;  é  tUot  liidároiiio  demaaera ,  qae  todo  hombre 
Ib  f kae  aolanderk  que  lo  trabajaban  bien  de  eo- 
ca  las  «ODs  hacían  lírar  los  engeík>B  á  las  tor- 
\é  é  maro,  é  los  oUim  llegaban  tea  escalerai  é  las 
cavaría ,  é  ios  otros  ios  oembatian  de  piedras 
é  de  honda ,  é  otro8Í  de  saetas  é  de  arcos  é 
de  muchas  maneras..  A  la  parte  de  medio- 
bálftMba  el  conde  de  Tolosa,  había  una  torre  muy 
é  macho  alto  mas  que  las  otras;  ca  alU  era  el 
é  las  caaas  de  Zuleman.  E  el  conde  de  Tolosa 
rtaatva  al  «k»  dfrribar  aquella  torre;  asi  que,  dos 
édffa  Uraruomes.  Mas  nunca,  por  herida  que 
yvlíeraii  derribar  sola  una  piedra.  Muchas  ve- 
ai  Conde  que  desficiese  aquellos  enge- 
41,  como  era  hombre  de  gran  coraion,  nunca  lo 
;a&le«maniólMcerotroBdosmayores,  queti- 
fsanlos  é  mucho  i  menudo.  Cuando 
aqneldiaque  combatieron  la  villa  en  derredor, 
k  lom  feoder  por  ihuchos  lugares,  de  manera 
I  hi  piedra  en  ella  de  aquellos 
«griws,  aalia  el  patvo  por  las  finiestras  de  ca- 
.  Coaodo  eato  vio  ei  conde  do  Tolosa  fué  muy 
,é ai^mle  que  rorabatia  tomaron  una  gata  é  pn- 
k  carcacva,  é  Ucfaron  á  la  torre,  é  comenzáronla 
moros  se  defendían  muy  ílerároente,  ti- 
my  ivandn  piedras  é  machas  saetos ,  é  hacían 
en  los  de  la  hueste;  mas  con  todo  esto, 
da  la  tiNTe,  que  era  hacia  la  parte  de  fuera,  co- 
,  é  los  moros^  cuando  lo  vieron,  fueron  muy 
pCTO  acorriéronse  muy  ahina ,  que  luego 
otro  muro  de  parte  de  dentro,  de  piedra  é  de 
,éfa¿ks  aauclio  menester;  que  si  por  eso  no  fuera, 
«Irados;  oa  los  crisüaoos  hablan  ya  hecho  mu- 
fnrttlIoSypQr  do  podrían  entrar  muy  bien  tres 
é  castro  áe  eabalh)  á  la  par . 

CAPITULO  CCXXVI. 

Iri  éHse  Csiifre  mató  de  an  tiro  de  ballesU  ji  nn  moro  que 
Acá  aat  i  U  Virgen  liaría  é  i  los  Santos. 

Mdo,  ila  porte  qu*el  duque  Gudufrecom- 

gran  torre  leerte  á  maravilla  é  mucho 

nía  amy  gran  daho  á  los  de  la  hueste 

i^eooifaalíaB;  tm  torco,  que  tü'aba  mu^vi- 

WTf,  estaba  endma  deUa  é  facía  gran 

É  bnesle ,  é  trato  habia  gran  sabor  de 

hMir ,  que  se  paraba-ontre  las  almenas 

todo,  é  porque  sabia  ya  cuanto  hablar 

i  muy  mal,  llamándolos  viles  é  ma- 

§  k>  que  peor  era,  que  denostaba  á  santa 

ballesteros  le  habían  tirado,  roas  no 

m  ninguno  le  acertase,  donde  habían 

r  las  de  la  hueste.  El  duque  Gudufre  le 

día,  é  bobo  del  muy  gran  de<tpecho  por 

»  decía,  é  como  aquel  que  se  solía  ayu- 

itede  todas  armas,  armóse  ligera- 

i  tnlleAta  muy  fuerte,  é  dejóse  ir  á  la 

b;  asi  qoa,  por  saetas  ni  por  cantos 
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que  lanzasen  no  dejóse  de  allegar  á  ella  lo  mas  que  él 
pudo,  é  aventuró  su  cuerpo  á  la  muerte  por  hacer  pla- 
cer á  to^  los  de  la  hueste ,  é  el  moro  se  paró  entre 
las  almenas ,  así  como  solía.  El  Duque  tovo  armada  la 
ballesta  é  tiró ,  é  díóle  tan  gran  saetada  por  medio  de 
los  pechos,  que  luego  cayó  muerto  abajo  de  la  torre. 
Mucho  fué  grande  el  alegría  é  las  voces  que  los  de  la 
hueste  dieron  cuando  vieron  aquel  golpe ,  é  fué  por  ello 
muy  alegre  é  muy  preciado  de  todos  el  duque  Gudufre; 
lo  uno  porque  sabía  ayudarse  de  todas  armas  para  ha- 
c^r  mal  á  sus  enemií?os ,  é  lo  otro  porque  los  venara  * 
á  todos  de  las  palabras  que  aquel  traidor  dicia  á  los 
sanioso  á  ellos.  Los  otros  moros  que  estaban  en  la  tor- 
re, cuando  aquel  golpe  vieron ,  mas  flacamente  se  co- 
menzaron á  defender  que  ante ;  así  que,  los  cristianos  se 
podían  mejor  llegar  para  combatir  é  para  cavar.  Mas 
los  que  estaban  en^as  otras  torres  tiraban  muchas  sae- 
tas A  pietlras  é  grandes  maderos  herrados,  con  que  ha- 
cían gran  dafk)  á  aquellos  que  los  combatían ,  con  que 
quebrantaban  otrosí  los  engeños  que  les  llegaban  al 
muro,  é  tan  reciamente  se  defendían ,  que  los  de  fuera 
eran  ya  despechados  é  cansados  de  los  combatir ;  en  tal 
manera  estaban  enojados  é  escarmentados  los  de  la 
hueste.  E  á  la  porte  do  combatía  el  conde  de  Tolosa 
hablan  puesto  engeik»  á  aquella  torre,  con  que  la  ca- 
vaban, é  hicieron  bien  tres  ó  cuatro  portillos ;  mas  to- 
do no  les  valia  nada ;  que  cuanto  ellos  cavaban  de  día, 
labraban  los  moros  de  noche ;  poro,  con  lodo  eso,  no  de- 
jaban de  los  combatir  muclio  aíincadamente.  E  aquel 
día  que  vos  dijimos  del  gran  combate,  que  estaban  ya 
'todos  enojados  los  de  la  hueste,  así  como  ya  oístesj  un 
caballero  de  Flándes,  qtie  andaba  en  derredor,  veyendo 
cómo  combatía  cada  uno,  llegó  allí  do  combatían  los 
del  conde  de  Tolosa  ,  é  cuando  víó  que  se  tiraban  afue- 
ra pesóle  rouclio,é  descendió  deJ  caballo,  é  fué  á  aque- 
llos que  combatían  é  comenzólos  á  esforzar  muy  fuer- 
temente ,  é  esforzándolos,  pasó  la  cava  é  llegáronse  al 
muro,  á  aquel  portillo  que  habían  cerrado  los  moros,  que 
hicieron  los  de  la  hueste,  é  comenzólo  á  abrir  muy  de  re- 
cio, de  manera  que  si  otro  bebiera  que  le  ayudara,  fue- 
ra aquel  lugar  abierto;  mas  porque  no  bobo  ayuda,  los 
de  encima  echaron  muchos  cantos  sobre  él  é  quebran- 
táronlo todo,  é  f^é  luego  muerto,  é  subiéronlo  encima 
del  muro  con  garabatos  de  hierro ,  é  desque  lo  hobie- 
ron  desarmado ,  echaron  el  su  cuerpo  á  los  de  la  hueste, 
de  que  hobieron  muy  gran  pesar ;  pero  los  hombres  bue- 
nos que  ahí  eran  mandáronlo  tomar  é  enterrar  muy  hon- 
radamente. 

CAPITULO  CCXXVII. 

€6010  Chañas,  u  isaettro  de  Loaba rdia ,  hUo  na  eigefto  con 
qmt  defríbaroB  k  torre,  é  del  estroeodo  qoe  hito  caaodo  cayO. 

Hobieron  gran  pesar  los  de  la  hueste  después  que 
vieron  que  todos  los  engehos  (pie  hacían  para  comba- 
th^  la  villa  no  les  aprovechaban ,  é  de  la  otra  parte  cos- 
tábales gran  haber  ;é  por  lo  que  mas  se  dolían,  era  que 
se  penlian  muchos  hombres  buenos ,  é  sobre  esto  ellos 
estaban  en  su  consejo  de  cómo  podrían  hacer.  E  asi  es- 
tando, vino  á  ellos  un  hombre  de  Lombardia ,  que  ha- 
bía nombre  Cisamas ,  é  díjoles  que  era  buen  maestro 
de  engeños;  é  sí  le  diesen  todo  lo  que  bebiese  menes<- 
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ter ,  que  haría  un  engeño  tan  fuerte ,  que  no  temería 
ninguna  cosa  que  los  de  dentro  pudiesen  hacer;  así 
que,  en  pocos  días  les  derribaría  la  torre,  é  haría  tan 
gran  portillo  en  el  muro^  por  el  cual  los  de  la  hueste 
pudiesen  entrar  por  la  villa  por  llano.  Cuando  los  hom- 
bres buenos  oyeron  esto ,  plúgoles  mucho ,  é  mandá- 
ronle dar  todo  lo  que  pidiese,  é  demás  prometiéronle 
que  si  él  lo  acabase,  que  le  darían  muy  gran  galardón. 
E  él  tomó  luego  muchos  maestros  é  mandó  cortar  mu- 
cha madera  é  muy  gruesa ;  así  que,  m  pocos  días  bobo 
*  hecho  un  castíello  muy  grande  é  muy  fuerte,  que  había 
veinte  é  cuatro  brazadas  en  alto  é  catorce  de  ancho ;  é 
había  colgadizos,  asi  como  portales,  que  c<d)rían  las 
ruedas  de  diestro  é  de  siniestro ,  de  cuatro  brazadas  en 
ancho,  é  de  alto  siete ,  é  allí  iban  los  hombres  que  etn- 
pujaban  las  ruedas  é  allanaban  el  camino  por  do  iba  el 
castíello.  E  el  castíello  había  cuatro  sobrados^  de  que 
podrían  combatir  los  que  en  él  estuviesen,  é  tirar  de  ba- 
llestas é  de*hondas ;  é  en  cada  sobrado  había  una  esca- 
lera, por  do  subían  al  muro  ó  á  las  otras  torres,  é  en 
lo  mas  alto  puso  un  árbol  así  como  de  nave  pequeña, 
é  encima  del  había  un  cadalso,  en  que  podrían  estar 
dos  hombres^  que  verían  cuanto  se  hiciese  en  la  villa; 
é  cada  vez  que  veían  que  se  armaban  los  de  dentro 
para  venir  al  castillo  daban  voces  á  los  de  la  hueste, 
de  manera  que  los  podían  acorrer.  E  después  que  me- 
tió ahí  hombres  d'armas  cuantos  entendió  que  eran  me- 
nester, hfzolo  llegar  el  conde  de  Tolosa  á  la  gran  torre 
del  alcázar  que  él  combatía.  Mas  los  de  dentro  se  es- 
forzaban muy  mucho,  tirando  muchas  saetas  é  grandes 
pieHrasde  engeños,  é  echaban  muy  grandes  cantos 
de  mano,  é  lanzaban  vigas  herradas  é  fuego  de  alqui- 
trán. Mas  ninguna  cosa  que  les  hiciesen  no  les  hacia 
daño;  tanto  era  el  castillo  fuerte  é  bien  hecho.  Cuando 
esto  vieron  los  moros,  fueron  mucho  espantados;  mas 
cuanto  á  ellos  pesaba ,  tanto  placía  á  los  de  la  hueste, 
é  se  esforzaban  mas  eñ  estorbar  la  torre;  así  que,  mu- 
cho ahina  hobieron  sacado  los  grandes  cantos  que  en 
ella  había,  de  manera  que  la  pusieron  en  píes  de  ma- 
dera. E  cuando  la  hobieron  muy  bien  trabado  de  made- 
ra ,  de  forma  que  no  pudiese  caer  á  los  que  la  sosacaban, 
metieron  mucha  leña  seca  é  todas  las  otras  cosas  con 
que  entendieron  que  mas  ahina  ardería ;  é  cuando  ho- 
bieron esto  hecho  pusiéronle  luego  é  tornáronse  para 
su  engeño,  é  tiráronlo  afuera,  porque  la  torre  no  ca- 
yese sobre  él ;  donde  acaesció  así :  que  á  la  media  no- 
che fué  ardida  aquella  leña  é  cayó  la  torre,  é  con  el 
golpe  hizo  tan  grande  ruido,  que  parecía  que  toda  la 
tierra  se  fendia;  de  manera  que  no  bobo  hombre,  fuera 
ni  de  dentro^  que  no  bebiese  gran  miedo,  pensando  que 
tremía  la  tierra  é  que  serian  todos  muertos.  Mas  cuan- 
do los  de  la  hueste  lo  supieron  que  aquel  ruido  la  torre 
lo  hiciera  é  que  era  caída ,  bebieron  muy  gran  gozo  é 
mandaron  tañer  las  trompas^  é  pregonaron  que  se  ar- 
masen todos  de  mañana  é  que  fuesen  á  entrar  la  villa. 

CAPITULO  CCXXVIII. 

Cdno  lot  de  la  haeste  prendieron  ana  miUer  é  dos  hijot  del  sol- 
dan  de  Niqaea ,  qae  se  iban  por  el  lago. 

Niquea,como  era  gran  pueblo,  Zuleman  el  soldán. 


mujeres ,  creyendo  que  quedaban  seguras  por  iq 
deza  é  fortaleza;  é  entre  todas  bis  otras,  había añ|i 
la  amaba  é preciaba  mucho  porqueera muy 
otrosí  porque  era  de  gran  linaje  é  teníala'pardeld 
seso ;  así  que ,  con  ella  había  sus  consejos  iiiis  ^41 
ningún  hombre  que  era  con  él.  E  ella  tenia 
dos  hijos  que.  había  del ,  é  aun  era  preñada,  é 
en  el,  alcázar  que  estaba  yunto  con  aquella  tami 
cayó;  é  todos  los  de  la  villa  vinian  aUí  á  ella  á 
darle  consejo,  é  así  la  honraban  é  batían  sq 
en  todo  como  por  el  Soldán  su  marido.  E 
oyó  la  torre  caer  bobo  tan  gran  miedo,  que  bieo 
ser  muerta ;  lo  uno  por  el  gran  ruido  que  biis, 
otro  porque  se  temía  que  por  allí  podrían  eotnr  hil 
Ha  é  que  sería  ella  presa  é  sus  hijos ,  de  que  s 
habría  gran  pesar',  é  convemia  á  hacer  algún 
tído  con  los  cristianos.  E  por  guarescer  de  aquí] 
lígro,  mandó  armar  una  barqueta  de  treinta 
metióse  en  ella  con  sus  hijos  é  con  el  hab»*  q»! 
levar,  é  comenzóse  á  ir  por  el  lago;  mas  luego  M\ 
sa,  ca  los  navios  de  la  hueste  salieron  delante  é 
ronla  con  cuanto  levaba,  é  trajíéronla  á  la 
duque  Gudufre .  Otro  día  de  gran  mañana 
ayuntados  todos  los  hombres  buenos  de  la 
cuando  vieron  aquella  dueña  é  á  sus  hijos, 
ronle  de  todos  los  hechos  de  la  villa.  E  ella 
muy  ciertamente,  como  aquella  que  los  sabia  m 
é  ellos  fueron  muy  ledos  de  cuanto  le  oyeron 
luego  tomaron  consejo  entre  sí  de  cómo  combatie«a| 
villa  en  derredor  muy  esforzadamente,  ante  que 
moros  hubiesen  hacer  ninguna  labor  de  la  torra 
cayera. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  los  de  la  cibdad  de  Niqaea  se  dieroo  al  Eapenitfli 
consejo  del  traidor  Estadio. 

Cierto  hobieron  gran  miedo  los  de  la  cibdad  di] 
quea  cuando  vieron  que  la  torre  era  derribada,  #4 
pieron  de  cómo  la  mujer  de  su  señor  era  presa  con  ( 
hijos;  é  de  otra  parte  vieron  que  todos  los  de  la 
se  armaron  para  irlos  á  combatir ,  é  ellos  sabían  < 
tamente  que  si  lo  hiciesen ,  que  los  entrarían  por  I 
za  é  que  serían  todos  muertos  ó  presos;  é  oool 
miedo,  enviaron  á  pedir  treguas  á  los  hoinbres  1 
de  la  hueste  para  hablar  con  ellos  en  qoé  1 
darían  la  ciudad.  Cuando  esto  oyó  Estadin ,  aqoetl 
de  que  ya  os  dijimos,  pesóle  mucho,  é  fuese 
moros,  é  consejóles  que  por  ninguna  manera  tsoé 
la  villa  á  los  latinos ,  porque  eran  malos  é  falsos  é  i 
les,  é  eran  gente  extraña^  de  diversas  tierras;  así  ^ 
nunca  les  temían  ni  partido  ni  pacto  que  con  ellai| 
siesen .  Mas  que  se  diesen  al  Emperador ,  cuyo6 1 
eran,  é  que  él  los  guardaría  mucho  bien,  é  los  1 
mucho  en  paz  é  les  baria  mucho  bien ;  é  tanto  Icsd 
jo  de  bien  del  Emperador  é  de  mal  de  los  latinos,  \ 
ellos  hobieron  á  otorgar  que  harían  lo  que  él  les< 
sejase;  é  enviáronlo  luego  á  decir  á  los  de  la  I 
que  se  querían  dar  al  Emperador  é  meterse  en  su  1 
ced  con  los  cuerpos  é  con  cuanto  habían,  en  tal  q^ 


cuando  se  fué  de  la  villa,  dejó  en  ella  algunas  de  sus  I  les  dejase  á  vida.  Mucho  fueron  ledos  los  de  U  boeij 


UBRO  PRIMERO. 


i33 


iraeTis  oyeron ;  lo  uno  porque  tenían 
su  becho  bien  é  honradamente,  é  lo 
|M«e  teasftn  al  Emperador  su  lealtad ,  así  como 
mptúenn,  é  otrosí » porque  cuidaban  que  era  suya 
áe  todo  aquello  que  ganasen  en  la  villa ,  se- 
thipstiffas  que  hicieron  é  asentaron  con  el  Em- 
-.  Eaofare  todo,  habían  muy  gran  placer  porque 
|«e  eran  libres  de  aquel  hecho  que  los  embarga- 
b  pan  cumplir  su  romería;  é  por  todas  estas 
elorgaron  el  pleito  los  déla  hueste,  pero  ante 
\hhttt  iwi  firmado,  les  hobieron  á  prometer  que 
Zalenun,  el  soldán,  todos  los  cristianos  que 
bailar  de  aquellos  que  fueron  presos  en  el 
de  Pedro  el  Ermitaño,  é  todos  los  otros  que 
desque  cercaron  á  Niquea;  é  los  latinos, 
al  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  el  sol- 
^«ns  Ujos  é  todos  los  otros  que  tenían.  En  esta 
■a  irmania  su  pleito  los  de  la  villa  con  los  de  la 
é  sobre  esto  enviaron  sus  embajadores  al  em- 
de  Coostantinopla ,  en  que  le  hicieron  saber  la 
que  Dios  les  hidera ,  é  de  cómo  pasara  todo  el 
I  ¿«de  que  cercaran  la  villa  de  Niquea  fasta  que 
é  que  le  rogaban  <^e  enviase  ahí  tanta 
í^fM  fe  pudiese  bien  apoderar  de  la  cibdad ;  é  tal 
■«Ksqo ,  que  pues  Dios  los  había  librado  de  aquel 
b«  fK  se  fuesen  derechamente  para  tierra  de 
P»o  por  aquella  intincion  habían  ellos  movido  de 


CAPITULO  CCXXX. 


t 


ée  Coestaaliae^  envid  quien  recibiese  la 
úmáUftéi. 

deConstantlnopla,  cuando  vio  las  nue* 
leoTiaroQ  los  de  la  hueste ,  é  supo  todo  el  he- 
Apesara  en  Niquea,  fué  muy  alegre,  é  luego 
I  hmibres  honrados  de  aquellos  que  mas  sus  pri- 
Iffan,  é  otra  muy  gran  gente  de  armas,  que  re- 
la  vilU;  é ellos  hiciéronlo  así,  é  recibieron  la 
!■  ivste  dias  de  junio ,  cuando  la  era  de  la  en- 
del  nuestro  Señor  Jesucristo  andaba  en  mili 
é  un  anos ;  é  fué  rescebida  con  muy  gran 
é  puestas  las  senas  del  Emperador  por  cada 
(  !b  crucM  por  honra  de  la  fe  de  Jesucristo;  é 
Iglesias  las  mayores  roesquitasde  la  villa, 
éá  patriaira  de  Constantinopla ;  é  luego  que 
feoebidey  basteciéronla  muy  bien  de  armas 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  habían  me- 
[té  hickroo  adobar  el  muro  é  las  torres,  que 
é  laa  armas  é  el  haber ,  é  todo  lo  que 
ta  k  Tilla ,  guardáronlo  para  el  Emperador ;  é 
vos  presos  que  les  dieron  los  de  la  hueste 
i  Coostantinopla,  é  fueron  á  poner  en  salvo 
^  salicroa  de  la  ciudad;  é  á  cada  uno  de 
bporados  de  la  hueste  envió  el  Empera- 
I  BHty  grandes  é  muy  ricos,  é  sus  cartas, 
kiafradecia  mucho  el  servicio  que  le  hicieron 


en  ganar  la  ciudad  de  Niquea  é  en  acrescentar  su  im- 
perio, é  de  cuan  lealmente  cumplieran  con  él  el  home- 
niye  que  le  hicieran.  Mas  la  gente  menuda,  que  lazraran 
en  aquel  hecho ,  é  que  se  metieran  muy  de  corazón,  te- 
nían gran  querella  del  Emperador,  porque  los  moros 
eran  fuera  de  la  villa,  é  porque  creyeron  que  de  cuanto 
ahí  hallasen  debian  haber  la  meitad.  E  cuando  lo  veían 
levar  todo  á  Constantinopla ,  érales  tan  grave  cómo  sí 
gelo  tomasen  por  fuerza ,  é  mostrándolo  á  los  hombres 
honrados  de  la  hueste  é  querellándoseles ;  é  ellos  dícían- 
les  que  bien  veían  que  recibían  agravio,  según  las  pos-, 
turas  que  liobieran  con  el  Emperador,  é  que  debían  ha- 
ber la  meitad ;  roas  que  no  tenían  tiempo  ni  sazón  para 
gelo  demandar.  E  si  por  aventura  comenzarlo  quisiesen, 
por  allí  se  podría  estorbar  el  pelegrinaje ,  lo  que  no  ha- 
bían de  hacer  por  ninguna  manera.  Estas  palabras  é 
otras  muchas  dirían  los  hombres  buenos  de  la  hueste  á 
la  gente  menuda ,  é  dábanles  algo  de  lo  suyo,  con  que 
los  hacían  apaciguar.  Mas  empero  tan  bien  los  unos  como 
los  otros  tenían  queja  del  Emperador,  é  tanta,  que  sí  no 
fuera  pqf  la  romería  que  habían  comenzada,  é  por  no 
perderla  para  adelante,  por  ninguna  manera  no  dejaran 
de  gelo  demandar. 

CAPITULO  CCXXW. 

Cdmo  el  Emperador  envió  al  Soldán  so  avjer  é  mu  bUof , 
é  todos  ios  presos  ubres. 

• 

Recibió  el  Emperador  la  mujer  de  Zuleman  6  sus 
hijos ,  é  todos  los  otros  presos  que  le  trajeron  á  Cons- 
tantinopla, ó  plúgole  muclio  con  ellos,  é  hizo  muy  gran 
honra  á  la  dueña  é  á  los  niños ,  é  mandóles  dar  todas 
las  cosas  que  hobieron  menester,  muy  complidamente; 
é  á  cabo  de  pocos  dias  enviólos  á  Zuleman  libres;  que 
no  quiso  por  ellos  tomar  ninguna  cosa ,  antes  les  dio 
mucho  de  su  haber ,  é  grandes  dones  é  ricos.  E  esto 
hizo  por  amor  de  Zuleman ,  en  manera  que  amos  fue- 
sen unos  contra  todos  los  hombres  del  mundo ,  é  seña- 
ladamente contra  los  latinos ;  é  otrosí ,  que  cuando  al 
Emperador  acaesciese  alguna  desaventura ,  como  á  él 
habla  acaesciJo ,  que  fallase  en  él  amor ,  así  como  él  lo 
halló  en  el  Emperador. 

1  Aquí  se  acaba  el  primero  libro  de  la  conquista 
de  Ultramar,  según  la  mejor  división,  en  el  cual  se  con« 
tienen  la  causa  ó  manera  de  cómo  é  por  qué  se  mo- 
vieron los  altos  hombres  é  devotos  cristianos  en  esta 
santa  romería,  é  de  su  ¡trímero  desbarato.  Asimismo  de 
cómo  nació  el  catmllero  del  Cisne ,  é  sus  hechos  é  li- 
naje, é  de  cómo  fué  suyo  el  ducado  de  Bullón ,  é  des- 
pués por  sucesión  de  su  nieto  Gudufre ,  el  cual  fué  uno 
de  los  principales  pelegrinos  que  vinieron  á  Hierusa- 
lem ;  ó  de  lo  que  acaeció  en  principio  de  su  camino  con 
el  emperador  de  Constantinopla ,  á  él  é  á  los  otros  al. 
tos  hombres ;  é  de  cómo  ganaron  la  ciudad  de  Niquea ; 
é  comienza  el  segundo  libro,  que  cuenta  de  lo  que  ade- 
lante les  acaesció ,  é  cómo  ganaron  á  Aotioca. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  totdaB  de  Ni^vea  snpo  qae  era  toaada  la  eiodai ,  é  del 
.  consejo  qae  bobo  coo  aus  caballeros  qte  faese  i  pedir  acono  al 
soldao  de  Aoconia. 

Tomada  ya  la  ciudad  de  Níquea,  así  como  oisles ,  fué 
la  nueva  á  Zuleman,  el  soldán,  en  que  le  contaban  aquel 
hecho  todo  cómo  pasara,  é  cómo  perdiera  la  villa,  é  ca- 
tivaran  á  su  mujer  é  á  sus  fijos,  é  los  levaran  á  Cons- 
tantinopla ,  é  que  todo  el  haber  que  en  4a  ciudad  fuera 
fallado  todo  lo  hobiera  el  Emperador,  con  las  armas;  é 
como  sacaran  todos  los  moros  de  la  villa ,  é  la  poblaran 
de  cristianos  é  hicieran  las  mezquitas  iglesias.  Grande 
fué  el  sentimiento  que  mostró  Zuleman  cuando  supo 
aquellas  nuevas.  Pero,  como  hombre  esforzado,  comen- 
zó á  conhortar,  é  llamó  á  un  su  hijo,  que  había  nombre 
así  como  él ,  é  por  eso  le  llamaban  Zuleman  el  menor, 
é  otros  sus  parientes,  en  que  se  fiaba;  é  bobo  su  conse- 
jo con  ellos  de  cómo  fuese  á  demandar  ayuda  al  soldán 
de  Anconia,  cuyo  cumdo  era  é  de  quien  tenia  tierra. 
£  después  qu'el  consejo  fué  tomado,  no  quiso  consigo 
levar  mas  de  cien  caballeros ,  é  anduvo  tanto  por  sus 
jomadas  fasta  que  llegó  á  la  ciudad  de  Anconia ;  é  ante 
que  llegase,  hacia  cada  día  gran  llanto  por  la  ciudad  de 
Niquea,  que  había  perdido,  é  acordándosele  las  grandes 
honras  é  los  grandes  vicios  é  los  otros  bienes  que  en 
ella  hobiera,  é  veniéndosele  á  la  memoria  de  cómo  los 
cristianos  le  vencieran  cuando  le  tenían  cercada  la  vi- 
lla é  gela  tomaran  por  fuerza;  é  otrosí  de  cómo  su  mu- 
jer é  sus  fijos  eran  cativos  é  en  poder  de  los  griegos. 
E  cuando  todas  estas  cosas  revolvía  en  su  corazón,  tan 
grande  era  el  pesar  que  dello  recebia,  que  por  poco  no 
caia  del  caballo  en  tierra.  Mas  el  hijo  le  conhortaba,  que 
era  bueno é  esforzado,  diciéndole  todavía  que  el  Soldán, 
BU  cuñado,  le  acorrería  de  manera,  que  habría  venganza 
de*su8  enemigos ;  é  sin  esto,  hacíale  memoria  del  gran 
esfuerzo  que  en  él  había  é  de  los  grandes  hechos  de 
armas  que  en  este  mundo  pasara.  E  desta  forma  le  iba 
conhortando ,  hasta  que  llegaron  á  Anconia  é  posaron 
fuera  en  unas  huertas ,  que  no  qiiisíeron  entrar  en  la 
villa ,  porque  era  ya  larde,  el  sol  puesto. 

CAPITCLO  II. 

Cómo  el  toldan  de  Niqnea  dijo  i  sn  bljo  qie  faese  al  soldán  de 
Anconia  ¿  decirle  su  queja  é  negocio,  é  cómo  encontró  con  nn 
su  pariente. 

Otro  día  en  la  mañana  llamó  Zuleman  á  su  hijo,  é 
mandóle  que  fuese  al  Soldán  é  que  le  contase  todo  su 
hecho  que  pasara,  é  que  le  rogase  por  Dios  é  por 
Mahoma  que  le  acorriese ,  porque  él  no  fuese  deshere- 
dado de  todo  lo  que  había,  é  la  ley  de  Mahoma  no  per- 
diese tan  gran  tierra  como  la  suya.  Zuleman  el  menor 
hizo  así  como  su  padre  le  mandara,  é  vistióse  de  los 
naas  ricos  panos  que  él  pudo  haber,  é  no  levó  consigo 


sino  un  su  pnnoo  cormano.  E  comenzó  de  ir  por  i 
de  la  villa,  preguntando  dó  estaba  el  Soldao ;  él 
iba  encontróse  con  un  almirante,  que  era  muy  \ 
del  Soldán,  que  llamaban  Havar,  é  pregaotá¡e( 
dria  hallar  al  Soldán ,  é  él  dijole  que  le  ballam  1 
alcázar ;  mas  que  le  rogaba  que  le  dijlese  qoiét  i 
dónde  venía.  E  él  contóle  cómo  era  hijo  de  Zu 
mayor,  que  fuera  soldán  de  Niquea ,  é  qae  élc 
había  nombre  Zuleman;  é  dijole  cómo  su  padeij 
ra  vencido  en  la  batalla  que  hobiera  con  los  i 
que  vinieron  en  romería  departe  de  occkieotí^ 
habla  perdido  la  ciudad  de  Niquea  é  muy  gran  ] 
la  tierra;  que  le  habían  preso  la  mujer  é  dosf 
queños,  los  cuales  tenía  el  emperador  de  i 
pía  en  su  prisión.  E  qpando  esto  oyó  Havar,  el  í 
te,  pesóle  mucho  por  el  daño  que  había  reoehíii¡| 
otra  parte  plúgole,  porque  conoció  á  Zuleman  d  1 
que  era  su  pariente  de  parte  de  su  aiadre;  é  1 
primeramente  á  su  casa,  é  díóle  aquellas  cosas  \ 
tendió  que  menguaban,  porque  pudiese  ir  i 
tamente  ante  el  Soldán ,  é  guióle  hast^pe  k>  1 
do  el  Soldán  estaba. 

CAfTTÜLO  ra. 

Cómo  Zuleman,  hijo  del  Soldán ,  contó  sa  embajada, 
SB  dafio  ¿  pérdida  al  Soldaa. 

Cuando  Zuleman  el  menor  vio  al  soldán  áe 
dejóse  caer  en  tierra  é  fué  los  hinojos  Oncados 
é  fué  é  besóle  el  pié  bien  tres  veces ;  é  después 
zó  á  contarle  de  cómo  aquellas  gentes  que  pai 
parte  de  oriente  destniyeron  toda  la  tierra ,  é 
habían  tomado  á  Niquea  por  fuerza  é  pobládola 
nes  (I) ,  é  hecho  de  las  mezquitas  iglesias ,  é 
otra  tiecra  robada  é  abrasada  de  fuego ;  é  sin  liidli 
habían  muerto  tanta  de  gente,  que  apenas  podría  h 
tada;  é  que  por  amor  de  Dios  é  de  Mahoma,  so  fH 
que  lo  remediase  con  su  ayuda  é  consejo;  si  no,  ^ 
píese  que  todo  lo  que  quedaba  perdería  en  poco  tt 
Cuando  esto  oyó  el  Soldán ,  preguntóle  cúp  faqi 
cómo  había  nombre;  é  él  respondióle  que  su  ' 
era  Zuleman  el  menor,  é  que  era  hijo  del  gran ' 
que  fuera  soldán  de  Niquea, é  que  la  btbia  pe; 
como  le  había  ya  contado;  é  demás,  dijole  que 
dre  le  estaba  esperando  fuera  de  la  villa  en  las  ' 
para  hablar  con  él.  Cuando  el  soldán  de  Aik 
estas  palabras,  tóvolo  por  muy  gran  cxtraneza  é 
lo  uno ,  porque  no  creía  que  aquel  era  hijo  de! 
de  Niquea,  é  esto  era  porque  nunca  anf'él  lo  iriei»: 
otro,  porque  creía  otrosí  que  aquellas  palabras  no 
verdaderas;  que  no  pensaba  él  que  ninguna  geni 
atreviese  á  entrarle  en  su  tierra;  é  sin  todo  esto» 

(!)  Entiéndase jfcrroj,  es  á  saber  crittítMós,  pues  para  laj 
I  profesan  la  religión  de  Mahoma  una  y  otra  toa  son  ííbó«H 
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,  ^ue  creía  que  todo  aquello  era  íio- 
É^«  ^  aquellas  palabraa  decía  de  suyo  por  ganar 

eÜ^i^ir  lasdeciacon  locura;  é  por  ende,  comen- 
■inr  medio,  é  respondióle  coo  sana,díciéndole 
pIllMñ  por  sandio  é  loco,  porque  tales  palabras  co- 
l^iriiaf  le  osaba  decir;  é  demás,  que  no  le  creía 
ifm  ooia  que  él  díjiese,  é  que  le  maudaba  que  sa- 
||1k§í  de  su  casa ;  que  mas  valia  que  á  otro  lugar 
pfevear  m  provecho,  que  no  estar  ante  él  dicíen- 
ÉMna  locas.  Cuando  Zuleman  oyó  lo  que  decía  el 
■^  bobo  tan  gran  pesar,  que  por  poco  no  perdió  el 
■IflHiió  mano  á  la  espada  que  traía  ,  é  sacóla  de 
■i^  é  difole  á  tan  grandes  voces,  que  todos  cuan- 
j^lhlÉo  en  el  palacio  lo  oyeron :  «Por  la  ley  de  Ma- 
yo creo,  que  si  no  fuese  porque  sois  mí 
forrte  punto  liobiérades  dicbo  esta  palabra 
i^jisln»;  que  aqui  ante  todos  vos  cortaría  la 
que  mil  vegadas  me  matarían  por  ello, 
granderéclio;  que  porque  be  contado  vues- 
é  rweeiTO  mal  me  denodastes  é  me  Ha- 
«nlugar  de  tomar  consejo  en  vuestra  ba« 
ifvque  noreríbiésedes  mas  mal  de  lo  recebido; 
«ftle,  mandarme  salir  de  vuestra  jcasa,  como 
bacbo  alguna  traición,  no  teniendo  memoria 
ende  vengo  ni  de  mi  padre, que  vino  á  vues- 
por  denandarvos  ayuda  con  que  pueda  de- 
tierra ,  é  vos  está  esperando  fuera  de  la 
con  vos.»  En  tanto  que  Zuleman  de- 
,  teniendo  la  espada  en  las  manos,  to- 
ftfK  guardaban  al  Soldán  pensaron  que  lo  quería 
éétjjircaBe  ?enir  á  él  por  herirle ;  mas  el  Sol- 
en  pié,  é  defendió  que  no  le  tocasen,  di- 
>  que  ks  palabras  que  él  dicía  que  ^an  ^n 
tm  BÍhex,  é  por  ende,  que  non  gelas  debían  de- 
CMDO  i  otro  hombre.  £  en  tanto  que  esto  ho- 
cálelo  una  graa  pieza,  é  vido  cómo  era  ber- 
é  apuesto ,  é  díóle  el  corazón  que  bien  po- 
ferda^  aquello  que  dicia ;  é  por  eiide,  tomólo 
io»é  asentólo  cabe  sí,  é  comenzólo  de  abrazar 
ii  era  verdad  aquello  q|ie  dicia,  de  tan 
ooiDO  le  habían  becbo  los  cristianos.  E  él 
ftt  «un  mayor  era  de  lo  que  él  le  había  con- 
esto  oyó  é  creyó  el  Soldán,  bobo  tamaño 
por  poco  no  cayó  en  tierra  de  allí  do  estaba 
,  é  estuvo  asi  una  gran  pieza  que  no  pudo 
•  Ja»pues  preguntó  á  Zuleman  otra  vegada  sí 
lo  que  le  dicia ,  que  Zuleman  el  mayor  era 
á  que  los  cristianos  habían  tomado  á  Niquea, 
cnüba.  E  Zuleman  gelo  dijo  otra  vez^  así  co- 
bfaia  prinieTO  contado.  E  sobre  aquello  juró  el 
«a  ley  que  él  le  enviaría  tal  ayuda,  con  tan 
ée  moros,  que  todos  los  cristianos  serian 
;  é  cuudo  esto  bobo  diclio ,  tomólo  por  la 
,  é  hízole  comer  cabe  sí,  é  curó 
yn  lodo  aquel  día. 

CAPnVLO  IV. 


4i  AMosia  íoé  i  ver  al  soldao  de  Niqnea 
con  Zolemao,  ai  hijo. 

^^  u  detener,  otro  día  en  la  mañana  el  soldán 
^ioQo  él  Zuleman  el  menor^  fueron  á  lamez- 
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quita  á  hacer  oi^cion,  é  después  cabalgaron,  é  levó 
consigo  el  Soldán  muy  gran  caballería,  é  fué  á  ver  á 
Zuleman  el  mayor,  que  le  estaba  esperando  en  un  pra- 
do con  aquella  compaña  que  con  él  viniera ;  é  luego 
que  se  vieron  abrazáronse  muclio  é  hicieron  muy  gran 
alexia  unos  con  otros ;  ó  después  asentáronse  en  me- 
dio de  los  campos ,  en  unos  pauos  dorados  muy  ricos  é 
muy  liermosos,  que  les  pusieron  en  que  se  asentasen. 
E  allí  lloró  mucho  Zuleman  el  mayor  ante  el  soldán  de 
Anconía ,  contándole  todos  los  males  é  los  grandes  da- 
nos que  bahía  recebido  de  los  cristianos ,  asi  como  ya 
oistes;  ó  en  tanto  que  gelo  contaba,  lloraba  muy  de  re- 
cio el  soldán  de  Anconia;  pero  en  cabo  comenzó  á  con- 
hortar á  Zuleman ,  diciendo  que  él  le  daría  ayuda  con 
que  destruyese  á  los  cristianos ,  é  que  él  le  daba  luego 
ocbenta  mil  turcos  que  fuesen  con  él,  é  entre  tanto  quo 
se  aparejaría  é  levaría  muy  gran  gente,  que  los  cristia- 
nos no  lo  osarían  atender.  Cuando  esto  oyó  Zuleman, 
plúgole  muy  de  corazón  é  borní  I  lose  á  el  Soldán,  grades- 
ciéndole  mucho  la  gran  ayuda  que  le  hacía;  é  después 
que  asi-estuvo  una  pieza,  tomólo  por  la  mano  el  soldán 
de  Anconia ,  é  levólo  consigo  para  el  alcázar,  é  asentó- 
lo cabo  sí  é  fizólo  comer  consigo  muy  bien.  £  después 
que  bebieron  comido,  mandó  luego  á  un  su  mayordo- 
mo que  le  diese  aquellos  ochenta  mil  caballeros  paga- 
dos de  sus  soldadas  por  un  mes ;  é  díóle,  otrosí,  gr^ 
haber  para  pagar  á  sus  caballeros;  é  en  tanto  que  ellos 
así  estaban  llególes  mandado  de  cómo  los  cristianos 
eran  salidos  de  Niquea,  é  que  se  iban  para  Híerusalem, 
^  que  habían  de  pasar  ponsl  val  de  Gutinía.  Cuando  Zu- 
leman el  mayor  oyó  estas  nuevas,  plúgole  mucho,  é 
mandó  luego  cabalgar  todos  los  oclienta  mil  caballeros 
que  le  diera  el  Soldán ,  é  otrosí  á  los  que  con  él  vinie- 
ran, é  hizo  apellidar  todas  las  tierras  que  fuesen  con  él, 
é  comenzóse  á  ir  al  derecho  do  cuidó  que  fallaría  los 
cristianos;  pero  hobo  tal  acuerdo,  que  non  lidiase  con 
ellos  sino  cuando  los  hallase  departidos,  porque  en  esta 
manera  los  podría  mas  ahina  desbaratar;  é  sí  algun| 
companadellos  pudiese  vencer,  quedespues  mejor  podría 
con  los  otros ;  é  sobre  esto  andaba  siempre  por  las  mon- 
tañas, arredrado  dellos  cuanto  una  jornada  ó  mas,  ace- 
cbando  cuándo  los  vería;  é  traía  siempre  sus  espías 
con  ellos  que  gelo  hiciesen  saber ;  asi  que,  después  que 
los  cristianos  de  Niquea  fueron  partidos,  hícíéronse  dos 
partes ,  é  la  una  era  muy  menor  que  la  otra;  é  Zule- 
man súpolo  luego ,  é  f ué  á  lidiar  con  aquellos  menos, 
con  que  entendió  que  podría  hacer  de  su  pro. 

CAPITULO  V. 

Cómo  faeron  desbarataos  los  déla  bnette  del  soldán  de  Nl^ea* 
¿  cómo  Boymonte  lo  eavió  é  dedr  al  daqoe  Gidofre. 

Tres  días  anduvieron  en  paz  después  que  partieron 
de  Niquea  en  mío  la  Imeste  de  los  cristianos.  Esto  fué 
martes,  25  dias  de  julio ,  en  la  era  dicha ,  é  anduvieron 
ese  día  é  el  miércoles  é  el  viernes  en  sosiego,  é  lle- 
garon á  una  puente  que  era  sobre  una  agua  pequeña,  é 
porque  era  fría,  había  muy  buenos  prados  é  lugar  vi- 
cioso ;  albergaron  hí  esa  noche ,  que  venían  muy  can- 
sados del  camino ,  é  tomaron  entre  sí  acuerdo  que  se 
repartiesen,  porque  todos  en  uno  no  podrían  hallar 
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viandas;  pero  al  fin  quedó  el  acuerdo  que  mas  ade- 
lante lo  hiciesen  de  que  fuesen  entrando  por  la 
tierra;  é  esto  fué  el  jueves ,  é  el  viernes  movieron  de 
allí  de  mañana  ante  que  fuese  de  dia,  é  la  noche  era 
mucho  oscura,  por  la  niebla  que  facía  muy  espesa ;  é 
cuando  hobicron  pasado  ia  puente  hallaron  dos  carre- 
ras, que  se  partían ,  la  una  á  diestro  hacia  los  llanos, 
é  la  otra  á  siniestro  hacia  las  montanas;  é  Boymon- 
te  é  Tranquer  tomaron  aquella  de  siniestro,  é  el  con- 
de de  Tolosa,  é  Ruberte  de  Normandía,  é  el  conde  Es- 
teban de  Chartres,  é  el  conde  de  San  Polo,é  fueron 
con  ellos  mas  de  cuarenta  mil  hombres  d'armas ;  é 
por  la  otra  carrera  da  diestro  fué  el  duque  Gudufire,  é 
con  él  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues^ 
te ;  é  todo  aquel  dia  fueron  en  paz ,  é  albergaron  aque- 
lla nocñe  otrosí ,  de  manera  que  de  la  una  hueste  á  la 
otra  no  había  mas  de  dos  leguas;  é  Zuleman  el  soldán, 
que  andaba  aguardando  tiempo  é  sazón  ,  así  como  ya 
oistes,  en  cómo  pediese  vengarse  del  daño  que  había  re- 
cebido ;  é  él  traia  sus  espías  con  la  hueste  de  los  cris- 
tianos, que  le  hadan  saber  todo  su  hecho  de  los  cr  stia- 
Dos;  donde  acaesció  aquel  dia  que  cuando  la  hueste 
menor  se  partió  de  la  otra,  que  pasó  á  dos  leguas  del;  é 
luego  que  lo  supo  bobo  su  consejo  cómo  fuese  herir  en 
ellos  en  amapesciendo ;  mas  Boymonte  é  aquellos  que 
con  él  iban  madrugaron  ante  del  dia  é  comenzáronse  á 
ir;  é  desque  esto  supo  Zuleman,  fuese  acostando  á  ellos. 
Mas  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa  habían  enviado 
adelante  sus  corredores  que  viesen  á  todas  partes  é  que 
descobríesen  la  tierra;  é  el  qiie  era  caudillo  dellos  ha- 
bía nombre  Ruberte,  bijode  Girarte,  que  tenían  pormuy 
buen  caballero  de  armas ;  é  era ,  otrosí ,  muy  preciado 
4e  entendimiento  é  de  seso ,  é  era  hombre  en  que  se 
fiaba  mucho  Boymonte ;  é  allí  do  iba  descubriendo  la 
tierra*subió  encima  de  una  sierra  mucho  alta,  é  un  ca- 
ballero con  él,  que  había  nombre  Jufre  de  Mongín,  é 
vieron  el  gran  poder  de  los  moros,  que  venían  todos  ar- 
mados para  lidiar;,  é  dijiéronlo  á  Boymonte  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  los  otros  que  ahí  eran ;  é  ellos  hobie- 
ron  luego  su  consejo  cómo  enviasen  mandado  al  duque 
Gudufre  é  á  los  de  la  gran  hueste  que  los  viniesen  á 
ayudar,  é  el  que  levó  aquella  embajada  fué  Golfer  de 
las  Torres,  é  luego  que  se  partió  dellos  comenzóse  de 
ir  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar ,  é  llegó  muy  ahina  á 
la  hueste,  é  como  vio  al  duque  Gudufre,  sacólo  aparte 
é  comenzóle  de  decir  de  la  gran  gente  de  los  turcos  que 
venían  sobre  la  otra  hueste ,  é  que  eran  tantos,  que 
era  cierto^  sí  acorro  no  bebiesen,  que  no  podría  ser  que 
presos  ó  muertos  no  fuesen;  é  díjole  así:  que  sí  de  ir 
había ,  que  luego  fuese,  que  él  no  ^taria  ahí  roas ,  por- 
que había  gran  deseo  de  se  tomar  cuanto  pudiese ,  de 
manera  que  fuese  en  aquel  hecho.  Cuando  vio  el  duque 
Gudufre  que  Golfer  de  las  Torres  se  quería  ir,  trabólo 
de  las  riendas  é  tóvolo  quedo,  é  dijo  que  en  ninguna 
manera  no  se  iría  antes  que  él ,  que  él  luego  se  quería 
ir.  En  tanto  que  esto  bobo  dicho ,  llamó  á  sus  h^'ma- 
nos  Eustacio  é  Baldovin ,  é  una  pieza  de  buenos  caba- 
lleros d*armas  que  traia  en  su  compaña ,  é  mandóles 
que  hiciesen  armar  apriesa  á  toda  su  gente,  porque 
él  iba  á  acorrer  á  los  de  la  otra  hueste,  que  lo  habían 
mucho  menester.  Cuando  esto  bobo  dicho  tomó  un 


cuerno  de  marfil  que  traia  consigo  é  ta¿ób  tni 
Entonce  supieron  todos  los  de  la  hueste  que 
haber  batalla ,  é  armáronse  muy  apriesa  é 
haces,  ó  movieron  en  pos  del  duque  Giidafre,qü 
en  la  delantera.  Las  carretas  é  todo  el  otro 
en  pos  dellos;  así  que,  no  ha  hombre  que  los  víoi^j 
no  afirmase  que  ninguna  gente  les  debía  eqM 
batalla.  E  Golfer  de  las  Ierres  los  guiaba  por 
lies  encubiertos ,  de  manera  que  los  moros  no 
nada  de  su  venida  hasta  que  fueron  con  ellos. 


hoaiaiMb«J 

'u»a,élosJ 
viido  mai^ 


CAPITULO  VI. 

Del  acnerdo  qve  hobieron  BoynoBle  ¿  los 
qne  coo  él  Teniao. 

Asi  que  Boymonte,  príncipe  de  Pulla, 
de  la  menor  hueste ,  que  hobieron  enviado  i 
al  duque  Gudufre,  tomaron  consejo  entre  si  de  lo  ^ 
cíesen  contra  aquella  gran  gente  que  veoia  vhná 
é  acordaron  que  un  castiello  antiguo  que  estabti 
dellos,  é  iba  de  la  una  parte  una  agua  que  se  Inou 
rizal  muy  hondo,  é  del  otro  cabo  era pedeical é^ 
muy  fuerte ,  que  fincasen  allí  las  tiendas,  éq&ti 
nado  é  todas  las  bestias  metiesen  entre  el  ag«a4 
tiendas ,  é  de  la  otra  parte  que  cercasen  las  t 
carros  é  carretas,  de  manera  que  se  hiélase  (edil 

fortaleza ,  porque  pudiesen  fai  dejar  laa  i , 

niños  é  los  dolientes ;  é  ellos  hiciesen  sus  faim4| 
sen  derechamente  á  los  moros ,  é  si  á  Dios  ] 
que  los  venciesen,  que  serian  muy  bien  ] 
por  aventura  tantos  fuesen  que  no  pudiesen  oso  i 
que  se  podrían  ahí  acoger  é  defenderse  basta  que  í 
hueste  llegase.  Cuando  esto  hobieron  todos 
dijp  Ruberte  el  de  Normandia  que  aquel 
muy  bueno ,  mas  que  los  moros  eran  mochos  á  i 
sía ;  é  pues  con  ellos  habían  á  lidiar  que  él  1 
do  manera  por  do  ellos  podrían  mas  ahina  ve 
esto  era  que  tomasen  cien  caballeros  recios  é  a 
doFes  é  que  los  armasen  muy  bien  de  ^nnadurMí 
fuertes,  é  estos  fuesen  herir  primero  en  todas  la 
ees  de  los  moros  allí  do  la  mayor  priesa  fotm 
por  golpes  que  les  diesen,  que  no  peleasen  oso  « 
mas  que  pugnasen  en  pasar  por  todos ;  é  que  \m 
ros,  cuando  aquello  viesen ,  tamaña  gana  hilñ 
los  matar,  que  se  volverían  todos,  é  ellos  que  kai 
sen  entonce  herir;  é  que  aquellos  toparían  c«l 
otros  tan  de  recio,  que  ellos  mesmos  los  veacenM 
que  desta  guisa  podrían  ahina  ser  desbaratados.  ■ 
plugo  á  todos  del  consejo  que  les  diera  Ruberte  M 
mandía,  é  parecióles  que  era  bueno ;  é  luego  fiMii 
cogidos  los  cien  caballeros,  é  bebieran  roas  sí  qd 
ran,  ca  muchos  venían  de  grado  para  entrar  «al 
hecho,  creyendo  que  era  servicio  de  Dios  é  sahracft 
sus  ánimas,  por  lo  cual  ellos  eran  salidos  de  snsl 
ras.  E  aquestos  cien  caballeros^partáronse  todoü,: 
bien  armados,  á  una  parte,  sobre  muy  buenos  cÁ 
é  recios,  é  levaron  yelmos  los  mejores  que  podieroi 
ber;  é  después  que  hobieron  hecho  su  tropel  m 
ronse  delante  las  otras  haces ,  é  fueron  ahí  ciooo  n 
líos,  é  el  uno  dellos  fué  el  conde  Retrol  Dalpeitfaai 

(1)  yH%$  la  pif .  ttf,  eot  t. 


IH,  otrod. 


LIBRO 

I,  el  conde  Arnalt  de  Genova,  é  otros! 

é  el  conde  Gnalter  deTurmes,  é  Gui- 

»,4iennano  de  Tranqner ;  cada  uno  des- 

I  wiote  caballeros,  todos  escogía»,  é  desta  ma- 

ciento.  E  en  pos  dellos  fué  el  duquo  de 

1 000  ima  haz ,  é  en  la  otra  haz  Bbymonte  é 

r,  é  hwgD  despnes  de  aquella  el  conde  de  To- 

kn  otros  honrados  hombres  que  hi  eran ; 

klidosHnn  mu?  bien  armados  para  vencer  ó  roo* 

adoa  habían  confesado  é  comulgado ,  é  habían 

i  de  ser  salvos  ó  de  ir  á  paraíso,  sí  muriesen, 

ik  cmx  que  tomaran  é  por  la  penitencia  que  hi- 

t  qoftoe  de  cuantos  pecados  habían  dichos  é 

I  tan  pocos  eran  contra  los  moros,  que  para 

i  bi  cincuenta  moros,  é  Zuleman,  el 

Mi  lfii|iie«,  que  era  muy  sabido  en  guerra,  como 

í  tmjieae  muy  gran  gente  además ,  de  man&> 

iím  cristianos  no  parecían  nada  en  comparación 

itodo  eslo,  temiéndose  que  si  todos  los  moros 

>  é  por  aventura  fuesen  vencidos ,  que  des- 

an  cobrar ;  é  sobre  eso  partió  su  gente  en 

.  é  la  una  meitad,  que  enviase  con  su  hijo  que 

k«i  los  cristianos,  é  )a  otra  meitad  que  fincase 

"^éeslo  hacia  porque  si  por  aventura  la  meitad 

i  fuesen  vencidos ,  que  después  que  Ue- 

len  te  otra  meitad  é  que  podría  hacer  áau  vo- 

( ;  ci  los  cristianos,  maguer  venciesen,  tan 

\  quedarían,  que  le  no  podrían  sofrír,  é  que 

r  lo  que  quisiese.  E  después  que  este  conse- 

pisando ,  partió  su  compaña  por  meitad ,  é  él 

I  montecillo  con  los  unos,  é  envió  á  su  hi- 

» otros,  que  lidiasen  con  los  cristianos ;  é  estos 

I  de  ochenta  mil  hombres  á  caballo.  Los  cris- 

^omdok»  vieron  venir,  enderezaron  á  ellos  los 

(que  iban  delante,  é  fuéronlos  á  herir 

i  recio,  é  quiso  Dios  que  cada  uno  dellos  mató 

fiel  suyo.  Grande  fué  el  ruido  que  hicieron  los 

Itatteodo  trompas  é  atambores  é  dando  muy  gran- 

00  que  los  cristianos  los  fueron  á 
( lee  cien  caballeros,  desque  les  quebraron  las 
túarm  mano  á  las  espadas  é  comenzaron  á 

I  h  nayor  priesa  que  bí  había ,  de  manera  que 
I  hwnfoeron  vueltas  sobre  ellos ,  é  encerraron- 
iiié  coroem^ooloe  á  matar  é  á  derribar; 

1  muy  fuertemente.  E  el  duque 
I  é  la  olrm  gente  de  k»  cristianos  se  ayun- 

I  podieroa  para  acorrerlos;  mas  tan  ahina 

I  allegar,  que  bailasen  dellos  mas  de  cinco 

i,  é  estos  eran  los  cabdfllos  de  que  oistes  los 

S  é  eoaa'qnier  que  ellos  no  eran  mas  de  cinco, 

Im  además,  así  los  quiso  Dios  guiar, 

I  1m  laces  pasaron  é  hicieron  volver ;  así  que, 

bl^|M  dnque  Rnberte  de  Normandía,  á  los  mas 

jmtm  hafió  de  espaldas , -que  eran  todos  toma- 

llMcifQ  caballeros  por  matarlos.  E  por  ende, 

I  atan  de  recio,  que  ante  que  se  hubiesen 

I  muerto  mas  de  cuatro  mil.  E  los  mo- 

t  Hlo  vieron,  tomaron  sobre  ellos,  é  comen- 

Vf  hrir  de  todas  partes  muy  fieramente ;  mas 

i  «e  defendieron  muy  de  recio.  E  el  duque 

,  qae  Ik^gara  primero,  dio  tan  gran  herida 


SEGUNDO.  ^37 

á  un  moro,que  toda  la  lanza  le  metió  por  el  cuerpo,  ó 
dio  con  él  muerto  á  los  pies  del  caballo,  é  quebró  la 
lanza  en  él ,  é  luego  metió  mano  á  la  espada  é  dio  tan 
gran  herida  á  otro  moro  por  encima  de  la  cabeza ,  que 
lo  mató  otrosí ,  é  comenzó  á  hacer  maravillosamente 
de  armas;  así  que,  todo  hombre  que  lo  viese  lo  precia- 
ría mueho.  Blas  lagente  de  los  moros  era  tanta,  que  los 
herían  de  todas  partes  apríesa,  que  á  grandes  penas  po- 
dían los  cristianos  ahuir  los  brazos  para  herirlos.  Sobre 
esto  llegó  el  conde  de  Tolosa  é  aquellos  que  con  él  iban, 
é  hiríeronentre  los  moros  tan  fieramente,  que  todas  las 
haces  volvieron;  así  que,  loshobieran  todos  vencido,  si- 
no porque  los  moros  se  facían  fuidízos  é  tomaban  siem- 
pre, é  tomábanle  las  espaldas  é  heríanlos  de  todas  par* 
tes;  asi  que,  mataban  á  ellos  é  á  los  caballos;  pero  de 
aquella  entrada  que  hizo  el  Conde  mató  uno  de  los  me- 
jores almirantes  que  ahí  había ,  ca  le  dio  tan  gran  lan- 
zada por  medio  de  los  pechos,  que  gela  sacó  á  las  espal- 
das ,  é  sobre  aquel  fueron  á  herir  los  moros,  é  volv¡ós% 
tan  fieramente  la  hacienda  dellos  é  de  los  cristianos, 
que  sino  por  los  lenguajes  que  hablaban,  apenas  se  po- 
drían conoscer  cuáles  eran  los  moros  ó  cuáles  eran  los 
cristianos:  tan  vueltos  andaban;  pero  desde  el  comen- 
zó fueron  muy  bien  andantes  los  crístianos,  é  mataron 
muchos  dellos;  asi  que,  todo  el  campo  era  cubierto  de 
muertos  é  de  herídos;  é  hobíérank»  de  aquella  vez  ven- 
cido, sino  porque  envió  Zuleman  una  parte  de  su  gente 
que  los  ayudase ;  é  aun  hizo  mas ,  que  de  los  otros  que 
él  tenia  consigo  metió  una  pieza  delkw  en  celada ,  é 
mandó  aquellos  que  enviaba  que  si  los  cristianos  no 
pudiesen  vencer  que  se  hiciesen  fuidízos ,  é  que  los  tru- 
jiesen  á  la  celada  do  él  mandaba  meter  los  otros.  E 
ellos  hiciéronlo  asi ;  ca  los  unos  se  metieron  en  celadas 
mucho  acerca  de  la  batalla ,  é  los  otros  fueron  do  el 
conde  de  Tolosa  é  Ruberte  de  Normandiá  lidiaban ,  é 
tomáronles  las  espaldas  é  comenzáronlos  á  herir  tan  de 
recio,  que  los  tovieron  en  tamaña  cuita,  que  todos  ho- 
bieron  de  ser  muertos  ó  presbs,  sino  por  Boy  monte  é 
Tranquer ,  que  los  acorrieron ,  que  sabían  mucho  de 
guerra,  é  conoscian  mucho  el  hecho  de  los  moros-mas 
que  ninguno  de  los  otros  que  ahí  eran ;  ca  siempre  ho- 
bíera  con  ellos  guerra  Ruberte  Guisarte,  su  padre  de 
Boymonte,  como  aquel  que  ganara  por  fuerza  á  Cecilia 
é  Pulla,  que  tenían  aquella  sazón  losgríegosé  los  moroe^ 
é  bobo  muchas  batallas  con  ellos,  é  vencióles  é  destro* 
yólos,  hasta  que  los  echó  de  la  tierra .  E  esto  iao  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  de  armas  ó  muy  se- 
sudo en  todo  hecho  de  guerra.  E  en  aquel  uso  mismo 
que  él  vivía  fué  criado  Boymonte,  su  hijo,  de  quien  aquí 
hablamos ;  é  sí  el  padre  fué  bueno  en  armas  é  en  seso, 
no  lo  fué  el  hijo  menos;  ca  ningún  hombre  de  los  sus 
días  no  ae  tralMjaba  ni  aventuraba  mas  el  cuerpo  que 
él  por  hacer  servido  á  Jesucristo  é  hacer  cosas  porque 
mas  valiese;  é  porque  conoscia  la  manera  de  los  moros 
en  cuál  manera  los  debh  acometer  cuando  lidiase  con 
ellos.  E  por  ende  aderezó  así :  que  en  veniendo  él  á  acor- 
rer al  conde  de  Tolosa  é  al  duque  de  Normandía,  fué 
herif  en  la  haz  de  los  moros  que  enviara  Zuleman  en- 
tonce ,  é  vino  á  ellos  como  de  travieso ,  é  (on  la  buena 
compaña  é  grande  que  traía  heríólos  tan  de  recio,  que 
mató  muchos  dello:^,  é  derribó  él  mesmo  por  ai  dos  al- 
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mirantes ;  el  une  era  sobrino  de  Corbalan ,  alguacil  ma- 
yor del  gran  soldán  de  Persia ,  é  era  hombre  muy  po- 
deroso é  traía  gran  caballería,  é  dióle  tan  gran  lanzada 
por  medio  de  los  pechos,  que  le  falso  el  lorígon  é  el 
gambaí ,  é  metiéle  la  lanza  por  el  cuerpo  é  dio  con  él 
muerto  en  tierra,  é  quebrósele  el  asta  é  metió  mano  á 
la  espada,  é  dio  al  otro  tan  gran  herida  de  travieso  por 
amos  los  ojos,  que  (oda  la  espada  le  metió  por  la  cabeza 
é  matólo.  E  por  vengar  estos  almirantes  dejáronse  ve- 
nir todos  los  moros  é  cercáronlos  en  derredor,  é  comen- 
záronlos á  herir  de  todas  partes  tan  de  rócio,  que  ma- 
taron é  derribaron  muchos  dellos.  Mas  los  cristianos 
se  defendían  como  aquellos  que  bien  rabian  que  no  es- 
peraban otra  co^  de  los  moros  sino  muerte  ó  prisión, 
si  esforzadamente  no  se  defendiesen.  E  por  esto  duró 
la  batalla  bien  fasta  hora  de  medíodia,  que  los  unos  ni 
los  otros  no  se  podían  vencer;  mas  los  moros  tenían  á 
los  cristianos  cercados  en  derredor  á  manera  de  corro, 
é  heríanlos  de  todas  partes.  E  cuando  los  cristianos 
contra  algunos  dellos  arremetían,  venían  los  otros  á  las 
espaldas  é  facíanles  gran  daño;  é  sobre  eso  hobieron 
su  acuerdo  que  se  ayuntasen  todos  en  un  lugar,  é  que 
de  allí  apretasen  con  ellos  cada  uno  en  aquel  derecho 
que  estuviese,  é  esto  que  fuese  yuntamente,  é  hicié- 
roiilo  así ;  ca  se  ayuntaron  todos  como  una  muela,  é  de- 
járonse mucho  encarnar,  de  los  moros,  é  después  arre- 
metieron a>ntra  ellos  á  todas  partes,  é  hiriéronlos  tan 
de  recio,  que  los  moros  no  lo  pudieron  sufrir,  é  como 
huyendo,  dejáronse  ir  para  el  lugar  do  tenían  la  cela- 
da. Mas  los  cristianos,  con  gran  gana  que  habían  de  los 
vencer,  cuidaron  que  no  liabia  allí  mas  de  aquellos  con 
que  lidiaban ,  é  fueron  heriendo  en  ellos  é  matando 
cuanto  mas  pudieron,  hasta  que  llegaron  á  la  celada^  do 
estaban  mas  de  cuarenta  mil  caballeros,  todos  holgados, 
que  en  todo  Uquel  día  no  habíaa  entrado  en  la  batalla. 

CAPITULO  VIL 

Cdoo  los  de  la  hueste  que  Iban  en  alcance  de  los  moros  hallaron 
la  celada,  é  cómo  se  tornaron  para  las  tiendas. 

Yuntos  estaban  todos  los  moros  que  yacían  en  la  ce- 
lada, é  eran  muchos  é holgados,  asi  como  vos  ya  dijimos; 
é  los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  en  alcance  eran 
oniy  cunsudo^(,  ca  habían  todo  el  día  lidiado^  con  gran 
pérdida  de  gente,  porque  los  moros  eran  muchos é ellos 
erAD  muy  pocos;  que^  á  lo  que  se  podía  de  su  muche- 
dumbre juzgar,  mas  había  de  cincuenta  para  uno.  E 
demás  los  cristianos  estaban  todos  armados  de  fuste  é 
de  hierro ,  é  los  moros  no,  siuo  muy  pocos,  é  aquellos 
imiy  ligeramente ,  para  alcanzar  é  huir  ahina,  si  menes- 
ter las  fuese.  E  sin  todo  esto,  teoian  los  moris  muchoe 
arqueros^  los  cuales  no  tenían  los  cristianos,  é  les  ha- 
cían daík)  de  léJM,  é  ellos  no  gelo  podían  hacer,  pon|ue 
si  arremetían  con  ellos  no  los  podían  alcancar,  é  ellos 
volvían  ásus  espaldas  é  matábanles  los  caballos,  é  lle- 
gaban á  ellos;  é  sobre  todo,  ]o  que  mas  \m  fatigaba 
era  la  gran  calor  que  hacia,  que  les  ponía  tan  gran  sed, 
que  no  sabían  qué  consejo  tomasen;  é  allende  des4o,^ho- 
gábanseles  l^s  caballos  con  el  peso  dellos  é  de  las  armas 
que  traían,  é otrosí  con  fatiga  de  I9  gran  sed;  pero  to- 
das estas  cosas  sufrían  ellos  muy  bieu^  porque  pensaban 
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haber  vencido  la  batalla.  Ma9  desque  Uegmo  i  kl 
lada  é  vieron  el  gran  poder  é  multitud  de  los  mfiroJ 
en  ella  yacían^  é  que  se  dejaron  luego  venir  á  eUn 
grandes  voces  é  con  gran  ruido,  é  los  comenzaraB  I 
rir  muy  de  recio,  como  aquellos  que  hallaban  mofi 
cabdillados,  veniendo  en  alcance  é  mal  tratadtfdti 
las  maneras  que  vos  ya  dijimos.  £  por  ende,  los  al 
nos  vieron  que  era  mcyor  de  se  tornar  para  Us  m 
é  ampararse  en  ellas,  que  no  atender  á  los  moros  i 
gar  do  no  los  pudiesen  soírir,  é  donde  no  escapan 
ser  muertos  ó  presos,  é  de  mas  meter  en  aventnal 
el  hecho  de  la  otra  hueste  é  de  sus  cuerpos ,  pM 
ellos  allí  se  perdiesen,  los  otros  no  eran  tantos,  qm 
diesen  estar  por  la  tierra.  E  sobre  este  acuerdo  fd 
hieren,  comenzaron  á  ir  para  las  tiendas  cuanto  id 
halles  los  podían  levar.  Mas  los  hombres  WnraM 
allí  había,  é  la  otra  buena  caballería,  iban  á  la  tm 
fendiendo  los  otros  é  sufriendo  todo  el  a£an  de  k  |j 
de  los  moros ,  que  los  aquejaban  mucho ,  é  tnrJ 
ellos  mucho  á  menudo  allí  do  entendían  que  «u 
menester;  con  todo  eso,  no  pudieron  bac^  tinkop 
recibiesen  muy  gran  daño ;  mas  aunque  elk»  M 
la  zaga,  los  moros  iban  por  los  lados  hkiéodotot^ 
das  partes  é  matando  é  liiríendo  mucboe  dellos;  M 
manera  fueron  con  ellos  hasta  que  Ueganm  á  latí 
das.  E  luego  que  los  cristianos  fueron  Uegad»  1 
tiendas,  hobieron  su  acuerdo  que  descendieseo  ál 
que  no  fuese  ninguno  á  caballo,  salvo  los  bomfand 
rados  para  acabdí liarlos,  é  los  otros  todos  que  qm 
las  armas  pesadas,  é  que  se  armasen  lígenuneate.! 
go  que  esto  hobieron  hecho,  por  U  gran  calentón 
hacia ,  mandarOtí  á  todos  los  otros  liooibres  que  i 
ban  en  la  hueste  que  fuesen  por  agua  al  rio»  qoa  J 
hí  luego  al  pié  de  una  rdesta,  donde  teoian  sos  til 
de  manera  que  no  les  podían  hacer  mal  los  mn 
ellos  hiciéronlo  muy  de  grado ,  é  desto  dod  w  ei 
ninguno,  ni  clérigo  ni  lego ,  ni  aun  los  bomhreft  iJ 
dos,  ni  los  viejos  que  podían  andar,  ni  los  que  eran  Ú 
dos,  sino  que  habían  tamaíías  heridas  que  se  non  m 
levantar ;  mas  sobre  to¿o  las  minores  los  acorrían  1 
ca  estas  les  traían  mucha  agua  en  cántaros,  éeat 
dillas,  é  en  copas,  é  en  vasos,  ó  en  todas  las  otraa  4 
en  que  ellas  la  podían  traer.  E  esto  hacían  por  a 
rer  á  sus  maridos  é  á  sus  parientes,  que  vwaoc» 
peligro.  E  sabían  ciertamente  que  si  ellos  allí  fi 
muertos,  que  quedarían  ellas  cativas  é  deshonniÉ 
por  ende,  ninguna  non  se  excusaba  de  hacer  lodüa 
¡las  cosas  en  que  mejor  les  pudiesen  ayudar ;  an 
las  mas  honradas  dueñas  que  había  iban  por  el  m 
metíanse  por  el  río  cuanto  mas  podían  por  trus  ■ 
agua,  é  non  habían  ninguna  vergúenia  las  que  lU 
las  haldas^  nin  las  otras,  aunque  se  mojaban,  é  U^ 
que  perdían  non  se  dolían  de  ellas,  aunque  antlainJ 
tidus  muy  ricamente  (ie  panos  de  se0a  coa  01%  i¡ 
de  paños  de  lana  mucho  apuestos  é  bien  fechos,  ■ 
la  costumbre;  é  tanto  apriesa  iban  é  venían  al  agd 
das  juntamente ,  con  cuita  de  la  sed ,  que  nnyeresj 
nadas  é  mozas  é  hombres  Ducos  caían  en  la  presa, 
otix)s  pasaban  todos  sobre  ellos  é  ahogábanlos  aíl 
cuando  los  turcos  vieron  á  los  cristianos  desoaau 
pié,  pensaron  que  lo  hacían  por  desamparar  el  cami 
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lodoti  eiks,  lósanos  á  caballo  é  Ua 
;  é  comeniáronlos  á  coaibatír  nray  de 
lis  saetas  qae  les  tiraiMO,  que  ma- 
aucbos  ddlos;  otrosí  de  las  mujeres 
que  iban  por  el  agua,  cuando  lle¿ban 
t;  «sf  que ,  todo  hombre  habría  mancilla  é  gran 
^«  fu  conloo  de  rer  yacer  muertas  é  feridas 
biéHitt  é  doncellas,  muy  hermosas  é  de  gran  li- 
bas te  mas  yacían  cabe  sos  maridos,  é  las  otras 
iwm  ■dtoreí  é  sos  parientes,  que  traían  sus 6jos 
IiImbi»  moertos  ó  mal  llagados;  é  algunas  dallas 
P  fK  cmmáo  veían  los  maridos  ó  los  parientes 
ó  heridos ,  salían  contra  los  moros  é 
ó  aquello  que  podían  coger  en  la 
«M  qoB  les  peoaaban  hacer  mal ,  como  aquellas 
a  coa  gran  cuita ,  é  que  estaban  así  como 
»;  é  allf  las  mataban  é  ferian,  é  las  que  se 
■al  Rogadas  tomábanse  para  las  tiendas  ó 
cabe  aquellos  que  foían  ya  ser  muertos, 
MiQ  debdo  é  amor,  é  morían  muchas  de- 
IqM,  Bobay  corazón  que  nohobiese  gran  piedad. 
«ata,  había  otra  cosa  que  era  de  gran  pesar;  ca 
■sda  de  loi  cristianos ,  que  metieran  entre  la 
red  rio ,  é  heeieran  cerca  de  todas  partes  porque 
salir ,  ha  saetas  de  los  moros  llegaban  allí 
,  é  eikM  querían  salir  é  no  podían ;  é  vol- 
iáavBDera  los  ganados  unos  con  otros,  que  les 
toa  eabelloa  é  las  yeguas ,  é  heríanlos  á  coces; 
,laáo  el  ganedo  menudo  muría;  é  otrosí, mu- 
é  mojeres  que  cogían  ante  sí  matábanlos; 
las  voces  de  los  hombres  é  del  gana- 
que  k)  viese  habría  ende  gran  dolor 
piedad;  é  tan  fieramente  los  combatieron 
lea  los  OMMS  en  anas  tiendas  que  habían  puesto 
lá»  h  barran ,  ks  cuales  hicieran  para  se  defeu- 
fos  toa  aotnron  é  derribaron ,  matando  todos  los 
fve  fai  había;  é  his  dueñas  é  las  doncellas  é 
naieres  que  hallaron ,   leváronlas  cativas. 
éar  «pie  todas  estas  cosas  desmayasen  al  pue- 
ílm  crtelasK»,  todavía  los  hombres  buenos  que 
les  ealbnaban  mucho  é  los  conhortaban, 
es  logares  f  otros,  é  dicíéndoles  que  no 
ssofriroosa  en  servicio  de  Jesucristo,  que 
flD  cocnparacion  de  lo  que  él  sufriera  por 
as ,  qoe  aquel  era  lugar  para  extremarse  los 
(4b  les  úios,  ca  el  que  muríese  iría' derecha- 
>,  é  aquel  que  ende  escapase  fincaría  por 
ftaopre  buena  fama ,  é  cuantos  del  ve* 
k;  é  tas  qoe  aUf  muríesea  seyendo  malos  é  cobar- 
al  tafiemo,  é  los  que  escapasen  quedarían 
é  repQtados  por  viles,  é  no  serían  para 
los  taDbns ,  é  serian  denostados  to- 
deseeodieseo ;  é  deciéndoles  estas 
muebo ,  é  dábanles  tan  gran 
se  meüan  muy  de  coraion  á  mo- 
por  sus  manos  por  que  fuese^ 
;  da  manera  que  tomaron  su  acuer- 
tote  camanalaiente,  así  caballeros  como 
aetieron  á  tirar  de  ballesta  é  con  ar- 
é  hondas,  é  mataron é  hiríeron  mu- 
1,^  arraiMmiloa  de  sí  una  gran  piesa^  é 
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eran  así  partidos  por  meitad,  que  mientras  los  unos  li- 
diaban con  los  moros,  los  otros  iban  á  las  tiendas é  co- 
mían é  liolgaban  algon  poco ;  é  cuando  estos  habían 
holgado  iban  á  pelear,  é  los  otros  venían  á  holgar;  é  los 
hombres  honrados  que  acabdillaban  la  hueste,  que  eran 
liasta  treinta,  que  estaban  de  caballo,  fueron  muy  bue- 
nos aquel  día  é  hicieron  muchas  buenas  arremetidas. 
Blas  entre  todos  los  que  mejor  lo  hicieron  fueron  e| 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  é  Tranquer ,  ca  estos  eran 
los  que  mas  acometían  á  los  moros  ó  que  mayor  daño  los 
sabían  hacer,  catando  la  manera  de  cómo  los  venían 
acometer,  é  haciendo  sus  encuentros  con  ellos  lo  mu 
á  su  pro  que  podían  é  á  daño  de  los  moros ,  que  cuida- 
ban en  todas  maneras  tomaríos  á  manos  aquel  día,  si 
pudiesen,  é  sí  no,  rodeallos  toda  la  noche  que  se  noH  fue- 
sen ;  pero  combatiéndolos  todavía ,  de  manera  que  no 
los  dejasen  dormir;  éolro  día,  con  el  daño  que  liobie- 
senj^cebido  los  cristianos,  é  con  el  trabí^  que  suCrí- 
rian ,  é  mas  el  sueno  que  les  habrían  quitado,  que  los 
matarían  todos  ó  los  tomarían  á  prisión ,  que  solo  uno 
escapar  no  se  les  podría.  Los  cristianos  habían ,  otrosí, 
su  acuerdo,  que  enviasen  de  noche  con  otro  mensajero, 
allende  del  agua,  á  la  otra  hueste  que  los  acorriese;  é 
si  por  aventura  no  hobíesen  otro  día  acorro,  que  se  irían 
matar  con  los  moros ,  porque  mas  valdría  que  no  que 
los  matasen  ó  los  prendiesen,  como  á  cobardes,  en  las 
tiendas  con  sus  mujeres;  é  las  dueou,  otrosí ,  habían 
tomado  su  acuerdo ,  que  si  á  los  roarídos  viesen  ir  á  los 
moros,  é  fuesen  muertos  é  vencidos ,  que  ellas  se  mata- 
sen con  sus  manos  antes  que  cayesen  en  cativerío;  é  el 
obispo  de  Puy  los  esfuerzaba  mucho,  é  les  Hícia  que  se 
les  veníese  en  memoria  de  cuánto  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sufríera  por  ellos,  é  del  bien  del  paraíso  que  da- 
ría á  aquellos  que  por  él  moriesen;  é  con  estas  palabras, 
é  otras  muchas  que  les  decía,  conhortábalos  é  dábales 
tan  gran  esfuerzo ,  que  no  tenían  en  nada  el  trabajo  que 
sufrían ;  ante  habían  todos  muy  grao  volaoUd  do  mo^ 
rir  por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  VIH.      * 

Cómo  Los  de  U  baeste  eayor,  éo  vesia  Gadnfre,  de»baraUroa  lof 
de  la  celada. 

Según  que  habernos  dicho,  mientra  ellos  estaban  en 
aquel  peligro,  é  el  obispo  de  Puy  los  conhortaba  con 
sus  buenas  palabras,  Gollér  de  las  Torres,  que  fuera  á 
lastra  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre  é  los  otros  boa»* 
breü  honrados  de  que  vos  liabenK>s  hablado, é les  moslia- 
ra  el  gran  podar  dolos  moros  gue-era  venido  sobas  loide 
la  otra  hueste ,  porque  habían  muclio  menester  su  i 
ro ,  era  ya  de  vuelta  é  traía  á  los  de  la  otra  hueste  i 
yor ;  é  él  venia  ante  todos»  como  aquel  que  era  buen  ca^ 
ballero  d'armas  é  había  gran  saiiorde  acabar  bien  su 
mensaje;  é  el  duque  Gudufre  venia  luego  cabe  él,  é  sus 
hermanos  Eustacio  é  Baldovio,  é  otrosí  Yugo  Loauí-  ' 
nes,  liermano  del  rey  de  Francia ,  é  venia  hí  Baldovin 
de  Borg ,  é  Maines  de  Maenza ,  é  el  conde  Ramer  de 
Frisia ,  é  el  conde  üsiéban  de  Bloís ,  é  Gallar  de  Páris, 
é  Guillen  de  Gran  Mesnada,  é  Guión  é  Albarín,  que 
eran  amos  hermanos  é  muy  buenos  caballeros  de  ar- 
mas, é  Govarín  de  la  Arena,  é  Guillem  de  Garíanda ,  é 
Galán  de  Santlis,  é  Guillem  Carpenter,  é  Guión  de 
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Monte  LoftrenU,  é  Yugo  de  Santa  MaHa,  é  Yugo  de 
Proís,  é  Cabdafena,  é  Albert  de  San  Guarín;  é  venia 
allí  Yugo  Bfansel ,  é  Gufre  Dauguena ,  é  Rao]  de  Perona, 
que  era  entonce  señor  de  Cambray,  é  otro  conde  Raol 
que  había  hí,  que  era  muy  rico  é  muy  buen  caballero 
d*armas;  é  otrosí,  venía  ahí  Erbol  de  Yalgrís,  é  Raol 
de  MoQteforte,  é  el  conde  Retrol  Dalpercbas  é  Olís 
Dalmas ,  ó  Jarran  de  San  Polo»  é  Onís  de  Pontos,  é  otros 
caballeros  muchos  que  aquí  no  nombramos ;  así  que 
bien  eran  trecientos  hombres  señalados  é  escogidos  to- 
dos por  muy  buenos  caballeros  de  armas;  é  eran  de 
otros  mas  de  ochenta  mili  hombres  ¿  caballo  muy  bien 
armados,  sin  la  otra  gente  de  pié ,  que  era  tan  grande, 
que  toda  la  tierra  venia  cobierta  dellos;  así  que,nn  pasa- 
ban [9or  monte  tan  espeso,  que  no  hiciesen  todo  camino 
llano;  é  el  mensajero  que  los  guiaba  dábales  priesa  que 
aodoviesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen,  de  manera  que 
llegasen  ante  que  los  de  la  otra  hueste  bebiesen  reice- 
bído  mas  daño  de  lo  recebldo;  é  afincadamente  lo  de- 
cía ¿  todos,  mas  mucho  mas  al  duque  Gudufre  é  á  sus 
hermanos  é  al  conde  de  Flándes ;  que  á  todos  los  otros, 
porque  entendió  que  eran  hombres  que  teniaii  mucho 
á  su  cargo  aquel  hecho;  é  súpolos  guiar  muy  encubier- 
tamente por  unos  valles,  hasta  que  los  llegó  á  un  lugar 
donde  oían  las  voces  é  veían  cómo  los  moros  comba- 
tían á  los  cristianos  dentro  en  las  tiendas;  é  vieron,  otro- 
sí, la  hueste  deZuIeman,  que  !a  tenía  partida  en  dos  par- 
tes, ca  los  unos  tenia  consigo,  é  los  otros  estaban 
en  celada ,  porque  sí  los  que  combutían  ú  los  de  las 
tiendas  fuesen  maltratados ,  que  los  acorriesen  aque- 
llos ;  é  au»  si  mayor  poder  llegase  ¿  los  cristianos,  que 
lidiasen  con  ellos  aquellos  de  la  celada;  é  si  acaesciese 
que  los  moros  fuesen  maltratados,  que  saldría  él  con 
todo  su  poder ,  é  que  no  podría  ser  que  los  no  vencie- 
sen. C  por  onde,  cuando  el  acorro  llegó  A  aquel  lugar 
que  vos  dijimos ,  paráronse  los  que  iban  delante,  é  pre- 
guntaron d  duque  Gudufre  que  á  cuál  de  aquellas  com- 
pañas  irían  primero :  ó  á  los  que  combatían  á  los  de  las 
tiendas ,  ó  á  los^  que  vacian  en  celada ;  é  él  dijo  que  á  la 
gran  hueste  del  Soldán.  £  Golfer  de  las  Torres,  que  los 
guiaba,  dijo  así  al  duque  Gudufre :  que  pues  él  veníera  pa- 
ra acorrer  aquellos  que  estaban  en  las  tiendaí^ ,  que  allí 
le  parecía  que  debía  ir  primero  que  á  otro  lugar.  Mas  e\ 
duque  Gudufre  miróle  é  díjole  así :  que  aquel  no  era 
buen  consejo,  ni  él  to  tomaría,  ca  pues  él  veía  el  mayor 
poder  de  los  moros,  tenia  que  á  aquellos  debían  ir  prl- 
martatente  é  punnar  de  los  vencer,  con  la  ayuda  de 
Déos;  porque  luego  que  aquellos  fuesen  vencidos ,  lue- 
go kM  otros  no  se  detemian  que  se  non  ríndíesen, 
porque  el  esfuerzo  grande  que  ellos  habían  para  com- 
batir á  los  de  las  tiendas  no  era  sino  por  el  otro  gran- 
de poder  que  ellos  dejaban  en  reguarda;  é  por  ende^ 
que  quien  á  los  mus  venciese ,  que  vencería  á  los  otros 
todos,  é  aun  sin  aquello,  que  bien  sahhi  él  qué  tales 
eran  los  que  en  las  tiendas  estaban.  Que  cuando  supie- 
sen que  acorro  les  había  venido,  que  podrían  vencer 
muy  ligeramente  á  aquellos  que  los  combatían.  C  esta 
palabra  tovieron  por  «nuy  buena  todos  los  que  la  oye- 
ron, é  preciaron  mucho  al  Duqne  que  la  díjíera ,  porque 
pensaron  que  había  dicho  palabra  de  hombre  de  buen 
seso;  é  luego  que  este  consejo  hobieron  tomado,  fue- 
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ron  á  berír  derechamente  allí  do  esUbe 
Soldán  coa  todo  su  poder ,  é  heriéroolos  t«n  da 
que  pocos  bobo  allí  de  los  crístianoa^que  oda  \ 
matase  ó  no  derríbase  el  suyo;  así  que ,  en  psea 
ra  mataron  tantos  dellos,  que  toda  la  üeira  estakfl 
blerta,  é  tan  grandes  fueron  las  voces  é  los 
los  moros,  que  los  de  la  otra  hueste,  que 
las  tiendas,  lo  oyeron.  E  el  duque  de  "" 
conde  de  Tolosa  é  Boymonte  hobienm  so 
dijieron  así :  que  aquellas  voces  é  aquel  raido 
moros  hacían ,  no  podría  ser  sino  que  el  arom 
llegado  de  la  otra  hueste,  é  pues  Dk»  lee  ayv 
que  era  menester  que  se  ayudasen  ellot;  é  tota 
hobieron  su  consejo  que  cabalgasen  con  todos  te 
que  tenían  caballos  en  aquella  hueste ,  é  <|ue  ' 
herír  á  aquellos  moros  que  los  combalian ;  é ' 
esto  bebieron  dicho,  cabalgaron  mucho  alifna;  étai 
ellos  como  la  otra  gente  que  estaba  á  pié  fuaeftl 
rir  en  los  moros,  é  de  la  ida  que  bicleroo  lodoaJ 
dadamente,  é  del  mensaje  que  les  llegan  á  loii 
cómo  los  de  la  otra  gran  hueste  eran  veneidos , « 
tan  gran  miedo,  que  no  había  ninguno  que  los 
esperar,  é  comenzaron  todos  á  huir,  é  los 
los  matar,  é  á  derribar  é  prender  Un  esí< 
que  en  muy  poca  de  hora  los  hobieron 
echados  fuera  de  todo  el  campo.  Mas  los  de 
hueste  ^  do  era  el  duque  Gudufre ,  que  herían  do  < 
el  soldán  Zuleman ,  fueron  tan  bien  andantes,  i 
ayuntándose  con  las  haces  de  los  moros ,  ¥090  L 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia ,  fué  he*  i 
mirante  que  llamaban  Arcadores,  é  dióle  tan  gra 
zada,  que  le  falso  el  escudo  é  el  lorigon,  é  me 
lanza  por  los  pechos^  é  dio  con  él  del  caballo  nra 
tierra;  é  sobre  esto  volviéronse  todas  las  haces, 
la  parte  de  los  moros  no  faltó  hombre  ni  almliam 
rado  que  lo  non  veníese  acorrer,  é  de  los  cristlaoos 
sí ,  todos  los  que  iban  en  la  delantera ;  asi  qw 
liombre  que  hí  estuviese  podría  ver  mochos 
yacer  muertos,  é  muciios andar  sueltos  por  los 
los  unos  las  riendas  quebradas,  é  los  oíros  lospi 
é  los  otros  los  arzones  detrás,  quebrados  de  los 
golpes  que  recibieran  los  señores  que  andaban  1 
porque  hobleran  á  caer;  é  otrosí ,  yacían  en 
chos  caballeros  de  cada  parte ,  los  unos  mi 
otros  mal  llagados ,  de  manera  que  no  podían 
é  tanta  era  la  gente  que  anclaba  esparcida  por  al 
po ,  é  tan  doloridas  eran  las  voces  de  los  qoe 
llagados  cuando  le:^  pasaban  por  encima  los 
que  todo  hombre  que  lo  viese  lo  temía  por  ooortai 
ra  é  por  muy  crudo  hecho  de  armas.  B  en  la 
te,  Boymonte,  que  se  halló  adelante,  Tué  á 
hijo  de  un  almirante  que  los  aquejaba  mas  de  ce 
ninguno  de  los  otros;  é  el  moro,  cuando  lo  vid 
quiso  esperar,  maguer  tenia  lanza  é  andida  o» 
armado  é  muy  rícamente;  ante  volvió  las  espalda 

Senzó  á  huir,  é  Boymonte  lo  alcanzó,  é 
aia  lanza,  hiriólo  con  el  espada,  é  dióle  tan 
por  encima  de  la  cabeza ,  que  le  metió  la  espada 
dentro  en  los  meollos,  é  dio  con  él  muerto  en 
en  cayendo,  tomóle  la  lanza  que  tenia  é  eoder 
contra  un  turco  que  venia  derechamente  á  él ,  é 
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Md»to  fió, hurtóle  el  cuerpo»  é  herió  de  tra?ésá 
He  Ub  ftertomite ,  qae  le  fatoó  el  escudo  é  la  lo- 
[ipiírtii  li  lanía  so  el  sobaco  esquierdo ,  de  mone- 
phloed  ja  cnanto  el  hierro  por  la  carne »  pero  do 
riM;  é  al  revolver  que  el^norose  revolvió»  que- 
IhlaBU,  é  Boyinoole  tomó  á  él  ó  heríóle  coa  la 
^fv  looMia  al  otro  oioro  que  había  muerto;  tao 
¡pipa i  sobremano  Je  dio  por  las  espaldas,  que 
■lÉ por  los  pedios;  asi  que,  luego  cayó  ipuerto 
Mb es  tierra.  Has  los  moros,  cuaudoesto  vieron, 
}tm  IniTeDdOp  tomaron  todos ,  los  unos  por  ven- 
lélHOlros  por  sacarle  de  la  priesa ;  é  quejaron 
ÉHMttIe  á  Boymonte ,  que  le  quebrantaron  todo 
lÉb  i  9ilpes  de  espadas  é  de  porras ,  é  falsáronle 
^  aaguer  era  muy  bueno»  de  guisa  que  le  des* 
blaangre  por  el  rostro»  é  llagáronle  el  caballo 
trñta  lugares»  que  día  grandes  heridas»  qae 
;  é  hohiéranle  muerto  sin  ninguna  dubda» 
lodos  loe  que  estaban  en  las  tiendas  fueron 
I  eUoe,  unos  de  pié » los  otros  de  caballo» 
cada  ano  «staba ,  é  mataron  é  derribaron  tan- 
■ofoe,  que  por  fuerza  lo  sacaron  de  entre 
italiaUero  fué' entonces  muy  bueno  allí  aquel 
que  yadan  en  las  tiendas»  é  este  había nom- 
hijo  de  Girait ,  sobrino  del  duque  de  Nor- 
é  salé  é  derribó  muchos  moros  por  su  mano, 
la  seda  de  Boymonle »  ca  era  hombre  á  quien 
o ,  porque  le  hacia  muy  gran  servicio  é 
e  i  su  mandado,  é  aquel  guardaba  ese 
;  é  cuando  vio  la  gran  priesa  de  los  moros 
macbo,  dio  la  seña  á  un  su  sobrino  que 
laea caballero  de  armas,  é  él  tomó  una  lan- 
é  loarte,  é  metióse  por  medio  de  los  moros» 
iraaiio  d  coerpo  é  el  caballo^  é  entró sena- 
ky  hm  i  naraTílla  de  aquellas  armas  que  traía ; 
r*  todas  le  paraban  mientes ,  moros  é  cristianos, 
te  andaba  armado;  é  allí  do  iba  encon- 
I  ahúrante  que  era  de  tierra  de  Persia»  que 
te  Garfiígat ,  é  era  tan  grande  hombre ,  que 
do  éí  moraba  lo  tenían  por  gigante»  éera 
é  muy  buen  caballero  d'armas,  é  había 
ángraa  daoo  ¿  los  cristianos,  ca  ma- 
tnsicaatro  caballeros  por  sus  manos  de  la 
él  Boynoote,  é  aun  entonce  acabara  de  ma- 
,  el  marqués ,  hermano  de  Tranquer,  que 
ainoé  hennosoé  muy  bueno  de  armas»  se- 
;  é  había  hecho  este  mancebo  mucho  aquel 
aaos,  en  matar  é  derribar  caballeros  seaala- 
rn^pr^  qoe  había  entre  los  moros;  é  por  el 
foe  bebiera  cuando  vio  huir  á  aquellos  que 
■cades  eo  las  tiendas»  aunque  se  fué  en  uno 
é  Traoqoer,  su  hermano»  no  los  quisoes- 
BMter  entre  las  haces  de  los  moros,  allí  do 
,  berieodo  é  matando  en  ellos  muy 
aai,  como  andaba  Ugeramente  armado,  por 
qoe  lacia,  é  su  caballo  no  traía  guarnición 
ilaarqueros  de  Persb ,  que  eran  muchos,  en- 
"ftftaéá  meter,  cercáronlo  en  derredor  é 
rfcaUUo,  é  beríemn  á  él  de  muchas  herí- 
pare,  con  todo  eso » él  nuaca  quedó  de  de«- 
i  pié,  la  espada  en  la  mano,  ca  ya  la 


lanza  liabia  perdido  en  ellos,  hasta  que  llegó  aquel  gran 
moro  de  Persia,  de  que  ya  oistes,é  dióle  tan  gran  lanzada 
con  una  lanza  fuerte  que  él  traía » que  ke  falso  el  per- 
punte é  la  loriga ;  así  qu'el  hierro  de  la  lanza  apuntó  á 
las  espaldas  é  díó  con  él  muerto  en  tierra.  E  luego  que 
esto  hobo  hecho,  dejóse  ir  á  los  otros  criaiíanos ,  ma- 
tando ó  heriendóen  ellos  cuanto  él  mas  podía»  huta 
que  se  encontró  con  Huberto ,  hijo  de  Girait,  de  que 
vos  ya  dijimos ;  é  luego  que  se  vieron,  fuéronse  herirían 
de  recio,  queso  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  pero 
aguijó  el  moro  el  caballo»  é  Ruberte  fué  derribado  del 
suyo ;  mas  levantóse  mucho  ahíaa ,  como  aquel  que  era 
muy  esforzado  é  muy  ligerea  gran  maravilla,  é  metió 
mano á  la  espada,  de  que  sabia  muy  bien  herir,  é  díó 
tañaran  cuchillada  al  caballo  del  moro  por  el  pescuezo» 
que  non  le  flncó  sino  el  cuero  de  la  garganta;  de  guisa 
que  el  caballo  luego  fué  muerto,  é el  mo.o  que  estaba 
encima  del  díó  tan  gran  caída » que  se  non  pudo  levan- 
tar» lo  uno,  por  el  gran  quebranto  que  recibiera  al 
caer,  lo  otio  por  la  gran  ferida  que  tenia.  Ruberte» 
cuando  lo  vio  así  yacer,  dióle  una  herida  con  la  punta 
de  la  espada  por  la  cabeza  é  matólo.  E  sobre  aquello  se 
volvieron  los  moros  é  los  cristianos»  que  agrandes  pe- 
nas pudo  cabalgar  Ruberte  en  su  caballo»  ca  los  moros 
lo  querían  malar»  é  los  cristianos  lo  amparaban ;  é  tah 
grande  fué  el  raido  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  de  las 
voces  que  daban  los  moros,  é  otrosí  de  los  atarobores 
que  tañían »  que  non  se  podían  oir  unos  á  otros  las  pala- 
bras que  se  decían ;  mas  un  almirante  de  los  de  Anco- 
nía,  que  había  nombre  Taliaguim ,  que  era  muy  precia- 
do eatre  los  moros  de  esfuerzo  é  de  caballería,  é  había 
'seido  aquel  día  muy  daiiosoá  los  que  yacían  encerrados 
en  las  tiendas,  é  era  grande  é  hermoso  é  bien  facio- 
nado  para  ser  muy  recio,  é  era  mejor  catwlgador  que 
cuantos  hombres  había  en  Anconia,é  ataviábase  mas 
apuesto ;  así  que ,  el  su  caballo ,  é  las  sus  armas,  é  el  su 
perpunte,  é  las  sus  coberturas ,  era  todo  tan  bien  Ubra- 
do  é'tan  ricamente,  con  oro  é  con  piedras  preciosas,  que 
los  que  lo  velan  loaprecíabanen  muy  gran  haber;  é  cuan- 
do vio  que  los  moros  iban  así  dejando  el  campo  é  pe^ 
diendo  los  mejores  hombres  que  habían,  creecióle  tan 
gran  saña  con  pesar,  que  toIvIó  la  cabeza  del  «aballo  é 
fué  herir  á  un  caballero  de  Alveroia ,  é  dlóla  tan  gran 
lanzada  por  medio  del  escudo,  qoe  gelo  pasó ;  oms  la  lo- 
riga en  muy  buena  é  non  gela  podo  falsar ,  é  quebrantó- 
le su  lanza  en  los  peclids ;  mas  el  caballero  en  valiente 
é  ardit  á^iran  maravilla ,  é  acertó  al  moro  por  medio  de 
la  gargaota ,  de  manera  que  le  salió  el  fierro  por  el  pes« 
cuezo  é  dio  con  él  ipuerto  en  tierra.  Eel  lugar  do  esto 
fué  era  Tacío  de  los  moros ,  é  dejó  el  su  caballo,  é  tomó 
el  del  moro,  porque  le  pareció  mejor  qu*el  suyo ;  empe- 
ro dio  el  suyo  aguardar,  éfué  mucho  menester  aquel 
día,  ca  luego  á  poca  de  hora  gelo  mataron  los  alárabes» 
é  hobieran  á  él  muerto ,  sino  porque  le  acorrieron  con  el 
otro  su  caballo  que  él  mandara  guardar ;  é  entonce  los 
moros  mandaron  Uñer  los  alambores  é  tomaron  todos 
como  de  rafresco,  é  fueron  á  herir  á  los  cristianos  tan  de 
recio,  que  si  no  fuera  por  la  gran  merced  que  les  Dios 
hizo ,  en  cuyo  servicio  andaban,  é  por  los  buenos  cabdí- 
Uos  de  los  hombres  honrados  que  hí  eran ,  asi  como  el 
conde  Remon  de  Tolosa ,  é  el  duque  de  Normandía ,  é 
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BoymoDte,  príncipe  de  Pulla ,  é  Tranquer,  so  sobrino, 
é  otrosí,  por  los  grandes  golpes  é  señalados  que  estos 
mesmos  biciertn ,  é  los  otros  hombres  buenos  caballe- 
ros d'armas  que  hí  andaban ,  no  pudiera  ser  que  los 
cristianos  no  fueran  vencidos  é  muertos.  Mas  li>do  es- 
to qbe  TOS  contamos  les  ayudó  tanto ,  que  los  moros 
no  los  osaron  esperar ,  ni  se  atrevieron  á  sofrírlos,  é  co- 
menzaron á  huir  muy  descabdilladamente ;  é  los  cris- 
tirmos  íbanlos  matando  é  derribando  en  manera,  que  en 
poca  de  hora  hobienm  del  los  tantos  muertos  ó  derriba- 
dos, que  toda  la  tierra  yacia  cobierta  dellos;  é  así  los 
quiso  Dios  guardar,  que  aquel  dia  tomaron  venganza 
de  los  cuarenta  mil  cristianos  que  fueron  muertos  é  ca- 
tivos cerca  de  la  cibdad  de  Niquea,  al  rio  que  llaman  de 
Signagoga ,  do  fué  desbaratada  la  compaña  que  iban  eon 
Pelroel  Ermitaño. 

CAPITULO  IX. 

bel  alcance  qae  hacían  los  cristianos,  édet  fran  haber  qae 
hallaron  en  las  tiendas. 

Todos  los  altos  hombres,  é  el  duque  Gudufre  é  sus 
hermanos ,  que  venian  en  la  delantera  con  ellos ,  que 
eran  bien  cuarenta  mil  liombres  á  caballo ,  cuando  fue- 
ron cerca  de  las  haces  de  Zuleman ,  el  soldán ,  aunque 
vieron  la  gente  de  los  moros  muy  grande ,  no  los  to- 
vieron  en  nada,  ante  los  fueron  ferir  muy  de  recio;  é 
quísoles  Dios  guardar  de  manera,  que  cada  uno  de  los 
mas  dellos  derribó  el  suyo  é  lo  mató  de  las  prime- 
ras feridas ,  é  comenzáronse  á  ir  derechamente  para 
allí  do  oslaba  Zuleman,  el  soldán.  £  los  moros,  cuando 
aquello  vieron,  cercáronlos  lodos  en  derredor,  é  co- 
menzaron de  ferir  muy  de  recio  é  á  malar  los  caballeros,  < 
é  á  llegar  á  ellos  mucho  á  roenydo;  mas  el  duque  Gu- 
dufre é  el  conde  de  Flándes  hicieron  grandes  hechos 
d'armas ,  señaladamente  en  matar  reyes  é  almirantes  é 
otros  hombres  honrados  de  aquellos  que  traía  Zuleman 
consigo ,  é  de  los  otros  que  le  diera  el  soldán  de  Anco- 
nia  en  ayuda.  B  la  voluntad  del  duque  Gudufre  era  to- 
davía de  llegar  allí  do  el  Soldán  estaba;  mas  los  moros 
no  quisieron  tanto  esperar,  é  luego  que  vieron  la  gran 
gente  qua  venia  en  pos  ellos,  é  vieron,  otroisi,  los  de  las 
tiendai  fUe  habían  ya  vencido  á  los  que  los  combatían^ 
DO  hicieroa  sinore  volver  las  aenas ,  é  comeniaroa  á  huir ; 
asi  que,  bien  hasta  cuatorce  leguas  nol  tovieron  rien- 
da. E  los  cristianos  iban  alcanzándolos  é  matándolos  é 
derribándolos  muy  fieramente;  así  que,  toda  la  tierra 
yacia  cubierta  dellos  llagados,  é  los  mas  nimrtnn.  £  la 
otra  hueste  que  venia  en  pos  dellos  no  quíslvon  pa« 
rarse  á  robar  las  tienda»  ni  las  oti^i  cosas  que  dejaban 
los  moros;  ante  siguieron  todavía  el  alcance,  con  temor 
qué  habían  que ,  como  los  cristianos  iban  derramados, 
tornarían  los  moros  en  algún  lugar,  é  que  los  podrían 
desbaratar;  é  por  ende.  Iban  en  pos  ellot,  é  duró  el  al- 
cance bien  hasta  la  noche ;  así  que ,  por  cuatro  carreras 
los  iban  matando  é  derribando  é  destruyendo  cuanto 
podían ,  ca  los  moros  no  quisieron  huir  por  un  lugar, 
mas  partiéronse  por  muchas  partes.  E  Zuleman,  el  sol- 
dán, nunca  cesó  de  foir,  hasta  que  llegó  á  un  castiello 
que  llaman  Rocamirabcl ,  é  allí  no  se  atrevió  á  estar 
mas  de  aquella  noche ,  é  fuese  para  Antíoca.  Mas  los 
crislianos,  d'^sque  se  tomaron  del  alcance,  veniéronse 
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para  ks  tiendas  que  los  moros  definn;  é  toé 
de  el  haber  é  la  riqueza  que  hi  baUtron»  qat  0ttm 
ría  muy  gran  cosa  de  contar;  ca,  sin  •!  orné  ^taiai 
nedada,  é  los  caballos  é  las  armas  ó  Its 
fueron  tomadas,  tantas  eran  las  bestias é  U 
hí  hallaron,  que  el  mas  pobre  que  eo  la  haerta  l| 
seria  rico  para  siempre.  E  por  ende  ningaiio  mm^ 
tener  por  maravilla  si  hobieron  gran  alegría  les 
nos  en  vencer  tamaña  gente  de  moros  é  ea 
grande  riqueza ;  pero  también  bobímo 
sar,  cuando  bailaron  muerto  á  GuiUeo  el  marfeéa^l 
mano  de  Tranquer,  que  tenia  so  escudo  niilwiM 
la  espada  en  la  mano  diestra  toda  saegrieola ,  i  4 
herido  de  muchas  herídas ,  mas  la  mayor  deUat  má 
lanzada  que  le  diera  aquel  moro  gigante,  de  fÉ 
oistes ,  por  medio  de  los  pechos,  que  le  salía  á  hl 
paldas ,  é  cabe  él  yacia  muerto  m  caballo  ;  asi  qtá 
do  hombre  que  le  viese  conoscería  q»e  asi  osm^ 
caballero  muriera.  E  por  ende  pesó  iiHacfaeáffl 
lo  conoscian ,  é  hicieron  gran  dmio  por  él ;  bos  « 
po  de  Puy  les  dijo  á  todos  que  dejasea  de  Uenr,i 
cíesen  bien  por  su  ánima ,  é  rogasen  á  Dtoa  qesl 
biese  merced ;  é  ellos  bicíéronlo  así ,  é  loaiáraBla 
cho  honradamente ,  é  leváronlo  á  su  Ueuda.  B  «I 
en  la  mañana  partieron  el  haber  que  alli  fué 
manera  que  cada  uno  bobo  toda  so  parte.  B 
que  esto  hobieron  hecho,  enterraroD  los 
cho  honradamente,  cada  uno  en  ol  lugar  ^m  la 
nía ,  é  hicieron  decir  muchas  misas  por  elloa;  él 
ron  por  cuenta  que  fueron  por  todos 
é  cuarenta;  é  sin  otros,  perdieroo  alli  ¿  ( 
Verduel  é  á  un  caballero  de  Normandia ,  é  1 
tos  caballeros  olios  que  fueron  catiToa ,  ] 
alcance  todo  aquel  dia,  que  nunca  oirá  oe 
derribando  é  matando  en  ellos  hasta  que  vierao  1^ 
ros  que  no  iban  ouros  cristianos  eti  pos  deUoa^ 
acorriesen ,  é  tomaron  á  ellos  é  catl?¿itNiloa ;  i 
mataron  ellos  de  los  moros  rauobos ,  é 
caramente;  mas  después qoe los  bobieton  ] 
ronles  todos  á  Antioca ,  é  los  que  ae  quiaMroa  1 
moros,  dejáronlos,  é  á  los  otros  matárooloa  i 
Glarembalt  de  Verduel  é  á  todos  sus  aobrioas  \ 
los  presos,  como  vieron  que  eran  de  gimn  i 
cuando  vieron  qoe  era  por  demás  espemfo,  el  i 
llegó  la  hueste  á  Rocamhabel ,  emcíficéionlos  < 
del  muro  de  la  villa ,  asi  como  adelante  oMdea J 
cieron  á  los  arqueros  que  los  matasen  á  i 

CAPITULO  X. 

De  la  gran  sed  qne  cirrleros  lot  de  !•  b«esle ,  é 
mas  de  dodeotos  homares  t  mtcliat  m^tw^»  é 


Oíd  de  cómo  esta  batalla,  que  tos  agota  < 
fué  hecha  en  la  tierra  que  llaman  Gotnym ,  c_  _ 
llano  que  dicen  Campo-Florído,  cerca  del  rio  i 
llamado  Barsat;  é  Ibé  dia  de  viernes,  el  prítoered 
de  julio,  en  aquella  mesma  era  que  ya  oísles ;  él 
muertos  de  los  cristianos  mil  é  decientos  é  ' 
según  vos  dijimois ,  é  enterráronlos  mu^o  ,^ 
mente  en  un  cimitefío  que  les  hicieron  en  aqu^ 
E  cantó  hi  misa  el  obispo  de  Puy,  é  predicó  de  i 
na  aquel  dia,  que  aprovechó  mucho  á  las  aknas 


LIBRO 
I  é  M  gnm  esfuerzo  á  los  vi?os  que  lo  oyeron. 
M  odio  dias  después  que  la  batalla  fué 
partiendo  lo  que  ganann ;  é  después  roofieron 
en  uno  derechainente  á  un  castillo  que 
RBeunirabel ,  do  se  eocerraran  una  parte  de  los 
^  qm  fayeran  de  la  batalla,  6  cortárotfle  todas  las 
bi  A  las  t&ias ,  é  mataron  é  prendieron  muchos 
kl quebrantaran  los  arrabales  é  aua  la  Tilla  ma* 
fc  el  castietto  non  lo  pudieron  ganar,  porque  era 
rfeme  é  babia  deniro  gran  gente;  é  hallaron 
ÍMi  é  todo  lo  que  bobieron  menester;  mas  la 
Éldi  los  cristianos  era  tan  grande ,  que  no  les  abas* 
bidaios  días,  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo 
Émm  partiesen  é  que  no  fuesen  lodos  juntos;  é 
lieienHi  porque  hallasen  mas  lo  que  liabían  menes- 
ijpsqne  estragasen  toda  la  tierra  de  los  moros  á 
fBrti.  Pero  ante  que  ae  partiesen  do  aquel  cas- 
Ih  coTJaroo  á  decir  los  moros  si  querían  á  Cía- 
ée  Vardoel  é  dos  sus  sobrinos ,  é  los  crístia- 
■Tkron  dedr  que  sí.  E  los  moros  enviáronles 
fR  si  querían  enriar  por  ellos  todo  el  robo  que 
I  la  Tilla  é  los  moros  que  cativaran ,  que  eHea 
dvían  por  ello.  E  los  cristianos  hiciéronlo 
ét  grado ,  ca  mucho  amaban*  á  Gafembait  de 
^  é  sino  porque  les  envié  él  á  decir  que  cuanto 
ikttmqaé  tanto  era  perdido ,  ca  eran  Un  mal 
q»  mmea  guarirían ,  hicíérank)  ansí  como 
I  mando  esto  supieron  los  cristianos  pesóles 
llobieroD  so  acuerdo  (fue,  pues  asi  era,  que  non 
por  ellos.  E  cuando  esto  vieron  los  moros, 
tomar,  4  cmciñcérOnlos  encima  del  muro 
i  ojo  de  loscristmnos,  émandaron  á  los  ar* 
tos  matasen  á  saetadas.  E  cuando  esto  vieron 
,  pesóles  mucho,  pero  non  se  quisieron  de- 
)¡  é  ÜBeron  todos  en  uno  bien  tres  dias-,  pon]ue  si 
los  moros  quisiesen  tomar  á  ellos,  que  no 
partidos ;  é  fueron  asi  hasta  que  pasaron  toda 
qae  flaman  Bitinia ,  é  entraron  en  la  tierra  que 
PMda ,  é  aqael  dia  pasaron  á  un  higar  muy  seco 
de  aguas.  E  el  tiempo  era  muy  ca- 
CBM  en  el  mes  de  julio ,  é  los  de  la  hueste  co- 
á  hAtr  moy  gran  sed,  ca  la  gente  menuda, 
#  pié ,  alábanse  por  la  gran  calura  é  por 
fA  hada ,  é  porque  no  hallaban  agua ;  así  que, 
ese  (fia  doctentos,  entre  hombres  é  muje- 
pequeños.  E  con tecíóles  otra  cosa  mucho  ex- 
wmie  acaecer  pocas  veces  :  que  las  mujeres 
prcfiadas ,  con  la  gran  sed  é  calor,  parían  ante 
;  é  no  t«n  solamente  las  pobres,  mas  las 
boondas  que  había;  é  esto  era  muy  gran 
nr,  porque  las  mas  dellas  morían  é  las  otras 
para  tieropre.  E  los  hombres  que  mas 
Ineior  sabian  sofrír  trabajo,  andábanlas 
,  así  como  locos ,  con  la  muy  gran  sed 
r  la  calora  del  sol ;  é  de  ninguna  parte  no 
ni  aire  qiKS  los  esfríase ,  ni  hallaban  nin- 
áámio  de  que  se  pudiesen  meter;  é  por 
omebos  dellos  con  gran  cuita  é  con  gran 
kstias  andaban  mordiéndose  unas  á  otras, 
inn ;  é  muchas  dellas  cegaban  de  la  calura 
,  itas otras  no  se  querían  mover  donde  es- 


SfiGtJNDO.  143 

taban ,  sino  á  muy  grande  pena  é  con  gran  trabajo.  Ca- 
nes é  aves  de  caza  é  de  otras  maneras  murieron  muchas 
de  calor ,  é  las  otras  dábanles  de  mano  los  que  las  traian 
porque  las  non  viesen  morír.  E  de  las  cosas  que  mayor 
pérciida  rescebiau ,  dejando  aparte  la  íie  los  hombres, 
era  de  los  caballos,  que  murían  muchos  é  muy  buenos; 
é  sin  todo  esto,  Ul  vianda  que  traian  de  carne  ó  de  al- 
guna cosa  gruesa  derretíase  toda  ó  dañábase ,  ó  las  otras 
viandas,  así  como  pan  é  queso  é  cosas  que  endurescen 
ahina ,  secábase  todo  en  manera,  que  no  lo  podían  que- 
brar con  los  dientes.  En  la  hueste  no  liabia  vino,  ^ioo 
algún  pqco  que  tnüan  los  liombres  honrados ;  é  aque- 
llo guardábanlo  mucho,* de  manera  que  no  lo  osaban 
bebersino  á  hurto,  porque  gelo  non  tomasen ;  é  siu  todo 
aquesto;  era  tan  caliente  con  la  gran  siesta  que  liacia, 
que  mas  daba  sed  al  que  lo  bebía  que  no  gela  quitaba. 
Todas  estas  cosas  é  otras  muchas  sofría  aquella  gente 
que  iba  en  la  hueste ,  por  servir  á  Dios  é  por  ncabar 
bien  el  hecho  que  habían  comenzado.  E  oslo  les  duró 
tres  días,  uno  en  pos  dentro,  é  aun  la  mailad  del  coar- 
to, liasta  que  nuestro  Señor  bobo  piedad  dellos,  de- 
mostrándoles un  vaUe  por  do  corría  una  gran  agua ;  é 
luego  que  la  vieron  los  de  la  hueste,  dejáronse  ir  á  ella 
todos  derramados ,  que  no  atendía  uno  á  otro ,  é  tan 
gran  sabor  liabian  de  beber  del  agua,  que  los  unos  !%e 
ahogaban  en  ella,  é  los  otros  bebían  tanto,  que  luego 
caían  muertos;  é  desta  manera  murieron  hí  bien  otros 
docientos,  entre  hombres  é  mujeres,  éeso  mesmo  acaes- 
ció  de  las  bestias.  Mas  los  hombres  honrados  de  que  vos 
dijimos  que  andaban  en  la  hueste,  bjcióronlos  paHír 
de  aquel  lugar,  é  comenzaron  á  ir  ribera  del  agua  fasta 
que  entraron  en  una  tierra  de  muchos  montes  é  árbo- 
les ,*é'de  aguas  muy  claras  é  muy  frías;  ó  estovieron 
allí  dos  días,  descansando  é  folgaiüdo  de  aquella  laceria 
é  trabajo  que  habían  rescebido,  é  ordenaron  allí  c()mo 
se  partiesen,  según  que  ante  habían  acordado,  é  supie- 
ron ciertamente  que  los  moros  eran  todos  esparcidos  é 
derramados,  é  Zolemao,  el  soldán, , era  ido  áAnlioca, 
é  que  habla  enviado  sus  cartas  al  gran  soldán  de  Persia 
á  demandarle  ayuda,  é  después,  que  fué  él  para  allá,  así 
como  adelante  drédes,  é  (¡ue  los  que  escapar^m  de  aque- 
llos que  vanienm  de  Anconis,  eran  tomados  para  su 
tierra.  E  otra  gente  de  tarcos  que  había  „  que  eran  na* 
tárales  de  aquella  tierra ,  metíanse  todos  en  Antiocí ;  ca 
tan  grande  miedo  eobroron  en  aquella  batalla,  en  que 
fueran  vencidos,  que  no  se  atrevían  á  lidiar  con  los 
críslianoB  en  aquella  san».  E  por  ende,  los  de  la  hueste 
consideraron  que  si  se  partiesen,  que  mas  en  salvo  po- 
drían hacer  su  beoho ;  é  ordenaron  que  con  aquella  ga- 
nancia que  Oíos  les  (liera,  é  con  la  queles  daria  ade- 
tante,  (|ue  se  ayuntasen  todos  en  Antioca  (1). 

CAPITULO  XI. 

Cdmo  los  do  la  hueste  se  hicieron  tres  partes. 

Repartidos  ya  en  tres  partes  los  que  fueron  en  la 
una  huestaque  se  desvió  de  las  otras,  fué  en  la  una  Bal- 
dovín,  liennanodel  duque  Gudufre,  é  Pedro,  el  duque 
de  Estraveneis,  é  Remon,  conde  de  Tolosa,  é  Baldo- 

(f)  Aqol  el  original  dice  Antioquia,  en  otras  partes  AntiocMa;  pe- 
to lai  mat  teees  An/iorn,  como  te  ba  iapreso. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


Tin  de  Borg  é  Gilibert  de  Mouleclar  é  otros  caballe- 
ros mucho  boenos;  así  que,  fueron  dos  mil  iKMnbres  á 
caballo  é  mas  de  cinco  mil  á  pié ;  é  en  la  segunda  hues- 
te fué  Tranquer  é  Richarte  del  Principado  é  Ruberle 
Dast,  que  fueron  los  capitanes  del  hecho ,  asi  como  tos 
dijimos.  Destos  otros  hobo  en  aquella  compañía  bien 
mil  é  setecientos  caballeros,  é  dos  mil  hombres  á pié; 
é  también  de  los  de  la  hueste  primera  que  vos  dijimos, 
eomo  de  los  de  la  segunda,  era  tal  su  acuerdo ,  que  ro- 
basen todo  cuanto  hallasen  por  la  tierra ;é  si  por  aven- 
tura supiesen  que  se  ayuntaba  alguna  gente  de  los  mo- 
ros que  quisiesen  lidiar  con  ellos,  que  lo  hiciesen  sa- 
ber á  los  de  la  gran  hueste,  do  era  el  duque  Gudufre, 
é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Francia,  é 
eh  duque  de  Normandía  é  el  conde  de  Tolosa;  é  todos 
los  honrados  hombres  de  que  ya  oistes  hablar,  salvo 
aquellos  que  iban  en  las  otras  huestes. 

CAPITULO  Xü. 

Cómo  los  tionrados  hombres  é  el  duque  Gudufre  fueron  i  monte, 
é  de  lo  que  acaeseló  al  Duque  eon  un  oso. 

Yunta  en  uno  toda  la  gran  hueste ,  do  era  el  duque 
Gudufre  é  los  otros  honrados  hombres,  saWo  aquellos 
(|ue  yh  oistes  que  eran  idos  en  cabalgada,  detovíéron- 
se  en  aquel  lugar  do  se  partieron,  bien  quince  días, 
porque  aquella  tierra  les  pereció  viciosa ;  é  el  duque 
Gudufre,  é  la  mayor  parte  de  los  hombres  honrados 
que  h¡  eran,  fueron  un  día  á  monte;  é  desque  se 
alongaron  de  la  hueste  cuanto  una  legua ,  partiéronse 
todos  é  mataron  muchos  puercos  é  ciervos.  Mas  el  du- 
que Gudufre ,  que  había  acostumbrado  de  cazar  á  la 
manera  de  Alemania,  no  quiso  ir  sino  él  solo,  en  un 
rocin  de  monte ,  é  su  espada  ceñida ,  é  maudó  á  un  es- 
cudero que  1^  levase  la  ballesU,  que  él  sabia  tirar  muy 
bien.  Mas  el  escudero  no  se  fué  luego  con  él ,  é  el 
Duque,  que  iba  solo,  oyó  dar  muy  grandes  vocea,  é 
aguijó  luego  el  rocin  é  fué  á  aquella  parte  cuanto  pu- 
do ,  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar,  halló  que  un  oso  cor- 
ría en  pos  de  un  hombre  pobre  de  los  de  la  hueste,  que 
fuera  á  coger  leña;  é  el  hombre  iba  dando  grandes  voces, 
llamando  á  santa  Haría  que  le  valiese,  ca  mucho  había 
gran  miedo  del  oso,  que  era  muy  grande,  é  veníale  ya 
muy  cerca  alomzándolo  por  tomarle.  E  el  Duque,  cuan- 
do lo  vio ,  aguijó  el  rodn  y  sacó  el  espada,  ó  fué  á  él;  é  el 
oso,  cuando  lo  vio,  dejó  aquel  hombre  en  pos  de  quien 
iba ,  é  tomó  al  Duque ,  é  alióse  en  los  pies,  ó  dio  con 
las  manos  tan  fiero  golpe  á  aquel  rocki  en  que  andaba 
el  Duque,  que  dio  con'  él  en  tierra;  así  que,  las  orejas 
é  el  cuero  de  la  cabeza  le  levó,  é  dejólo  asi  como  por 
muerto.  Mas  el  duque  Gudufre,  que  lo  pensó  herir  por 
los  pechos  con  la  punta  de  la  espada,  erróle ,  pero  al- 
canzólo por  el  cuero  del  pescuezo,  que  cayó  del  una  pie- 
za ;  é  el  oso,  cuando  lo  vio  de  pié,  dejóse  ir  á  él  é  abra- 
zólo, é  el  Duque  trabólo  de  la  garganta  con  la  mano  si- 
niestra é  arredrólo  de  sí,  é  metióle  la  espada  por  el 
costado,  de  manera  que  gelo  pasó  todo.  Mas  el  Duque 
non  le  pudo  tan  ahina  herir,  que  ante  no  le  hobieseel  oso 
muy  mal  mordido  en  el  hombro,  en  el  espalda  siniestra, 
é  cayó  luego  el  oso  muerto;  é  el  Duque  quedó  muy  mal 
mordido,  que  non  se  pudo  tener  en  los  pies,  é  bobo  de 
caer  cerca  de  un  árbol ,  en  tierra.  E  el  hombre  pobre 


á  quien  él  guaresclera,  cuando  lo  vio  yaoarisí,d 

que  era  muerto,  é  fué  corriendo  á  la  hueste  i  M 

que  viniesen  por  él.  Mucho  fué  grande  el  paur  pi 

dos  los  de  la  hueste  bebieron,  cuando  oyeroodectni 

Has  nuevas,  é  fué  luego  toda  su  compaña  W 

muy  gran  duelo,  é  todos  los  hombres  boondos  U 

>  le  á  buscar,  é  halláronlo  do  estaba  cabe  un  árU^j 

mal  mordido  y  é  muy  descolorido  por  la  moda  4 

que  se  le  había  derramado;  é  hicieron  unas  andis, « 

le  levaron  hasta  la  hueste,  é  saliérooie  á  reoeljiíl 

los  pobres  é  ricos ,  haciendo  muy  gran  dueio  gi 

ca  mucho  lo  amaban ,  porque  con  todos  se  bifa« 

bien ;  é  luego  que  lo  metieron  en  la  su  tiendi  é  la  ( 

rou  en  la  su  cama,  todos  los  honrados  hombres | 

estaban  enviáronle  sus  físicos  é  zurujiaoos  muy 

nos  que  ellos  tenían,  que  sabían  mucho  de  l| 

que  trabajasen  cómo  lo  guaresciesen ;  é  elkb  Udl 

lo  asi,  ca  todos  se  dolían  mucho  de  la  su  muerte,  4$ 

cíese.  E  en  aquel  mesmo  tiempo  el  buen  coodili 

losa  enfermó  de  muy  gran  Gebre;  asi  que,  tadaf 

ron  que  no  guaresceria,  é  traíanlo  en  andes^  é  tm 

mo  hacían  al  duque  Gudufre*  Mas  al  Conde 

dia  que  la  hueste  toda  era  movida ,  é  entraño 

tierra  mala  de  andar  porque  era  mu  j  pedregoo^l 

bia  en  lugares  pasos  estrechos  é  hacia  rony  gnaii 

ra ,  é  desto  fué  tan  atormentado  el  Conde ,  que  li 

ció  la  enfermedad  tanto ,  que  perdió  la  habk;  al 

todos  cuidaron  que  Aw  luego  seria  moerto;  éúi 

de  Orenga,  que  era  buen  hombre  ó  de  santa  %iM 

sus  oraciones  sobre  él,  asi  como  dicen  aobrefli 

ca  sin  dubda  bien  peasaba  él  é  lodos  losiHm 

hueste  que  asi  era,  é  por  ende  habían  moy  gxaa 

del  ó  del  duque  Gudufre,  que  hablan  miedo  átpk 

los  amos,  porque  era  el  Duque  muy  llagado  dea 

mordidura  que  el  oso  le  había  hecho.  E  sobrs  m 

dañaron  todos  los  de  la  hueste  que  rogasen  á  Oi 

ellos  que  gelos  dejase ;  é  hicieron  decir  mochas  ■ 

dieron  muy  gran  limosna  á  pobres ,  rogando  é  ai 

Señor  con  muchas  lágrimas  é  con  sospiros  qu  i 

cuyo  servicio  iban ,  é  por  quien  liabian  dcyada  I 

suyo,  que  no  les  quisiese  quitar  tan  buenos  dase 

líos  como  aquellos ,  en  quien  recibían  gran  esta 

los  guiaban  por  siempre  lo  mejor»  dindoles  1 

consejos  é  leales,  por  do  pudiesen  acabar  aqaoli 

que  comenzaran,  é  cobrar  aquella  tierra  qoe  tai 

enemigos  de  la  fe  por  pecado  de  los  crístianoaJ 

pudiesen  ganar  aquella  tierra  do  él  nascieía  é  ■ 

muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo.  En  estafl 

rogaron  todos  á  Dios  los  de  la  hueste  por  el  da|l 

dufre  é  pw  el  conde  de  Tolosa,  doUéndoee  óá 

sin  dubda  hacían  gran  derecho,  porqiM  el  duqi 

dufre  era  el  hombre  en  quien  mayor  esfueno  hi 

enMos  grandes  hechos ,  é  era  hombre  que  amabti 

verdaderamente ,  é  toda  cosa  que  de  derecho  é  á 

tad  fuese;  é  el  conde  de  Tolosa  era  de  mny  m 

dias  que  el  Duque,  é  sabia  muclio  de  guerra,  é 

buen  seso  natural,  con  que  les  consejaba  siempcv 

lio  que  entendía  que  á  su  hecho  con  venia  mejor ; 

anu>s  asi  como  caudillos  mayores  de  la  bueste.  B 

quier  que  hobiese  hí  muchos  otros  bonradot 

bres,  así  como  Yugo  Lomaines »  hermano  del  ; 
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mk,  é  ¡íojmoRit ,  señor  de  Pulla  ó  Cellcia ,  é  el 
méi  FléDdes  é  el  de  BreUoa ,  é  todos  los  otros  que 
liiVB^piDos,  ninguna  cosa  se  hacia  hf ,  qne  to- 
Mitodn  los  de  la  hueste,  sino  con  el  consejo  de 
panes.  Mas  nuestro  Seoor,  en  cu  jo  servicio  el  su 
,oyé  las  oraciones  dellos,  ó  cuando  todos 
foe el  conde  de  Tolosa  era  muerto,  dióle  tér- 
KaíqaB,  á  eaho  de  quince  días  fué  tan  sano,  que 
htbia  seido ;  é  eso  mesmo  acaesció  al  du- 
,  de  quien  todos  los  de  la  hueste  fueron 
é  gradeedéronlo  mucho  á  nuestro  Señor 
lee  diera  sanidad;  é  partiéronse  de  aquel 
toda  la  tierra  que  ha  nombre  Frisca,  é 
m  otra  tierra  qne  decían  Lizaceira,  en  que 
pm  trabajo  de  hambre,  porque  los  turcos, 
,  cuando  oyeron  decir  que  la  hueste  de  los 
,  sacaron  toda  la  Tienda  de  la  tierra  é  los 
é  otroai  las  mujeres élos  hijos  ;a8f  que,  node- 
11  siso  los  griegos  é  los  armenios,  que  eran  cris- 
álas  cqales  dejaron  muy  poco  de  lo  que  hablan 
;  é  esto  Ucieron  porque  pensaron  que  la  hues- 
hfna  por  ahi,  é  no  se  deternia ;  é  si  por  ven- 
d»o  quisiesen  hacer,  que  no  liallasen  en 
sino  en  lo  de  los  cristianos,  é  aun  eso 
feoo,  que  si  lo  tomasen  no  les  aprovecharla  mu- 
asi  acaeació,  que  la  hueste  pasó  mucho 
tierra;  é  Pedro  de  Roax,  un  adalid 
aatual  de  Roax ,  é  habla  un  hijo  que  habla 
Taasalia,  que  era  tan  buen  adalid  oomo  él,  así 
•Mdes;  é  este  Pedro  de  Roax  fué  ada- 
k  gran  boeste,  é  sabia  muy  bien  toda  aquella 
les  saber  todo  el  hecho  cómo  los  moros  ha- 
la dudad,  é  súpolos  bien  desviar  de  aque- 
,  é  goidlos  derechamente  á  una  ciudad  que 
,  é  allí  estuvieron  tres  días ,  é  halla- 
▼ianda  é  ganado,  que  lomaron,  é  des- 
ide ,  é  tomaron  una  villa  que  di- 
to |cia,é  otra  que  llamaban  Rosa. 

CAPITULO  xm. 

é  BMáeria ,  WnuBO  del  duqae  Gadofre»  foeron 
,  é  cámoM  aoríó  es  aojerde  BaldoflJi. 

» dielM>  arriba  cómo  Baldovln ,  hermano  del 

ando  fué  en  la  cabalgada,  dejó  su 

M fifeqoe  é  á  Enstacio,  sus  hermanos,  é  míen- 

Ud  enfermó  su  mt^er  de  muy  gran  fie- 

r  ps  bobo  de  morir;  é  aquella  dueña  habla 

I,  éera  natnral  de  Inglatierra,  éde  muy 

s,  é  en  buena  dueña  á  Dios  é  al  mundo,  ^ 

I ,  é  bobíeron  por  ella  muy  gran  pesar  to- 

e,  é  ealerrtfronla  en  aquel  lugar  muy 

i  Baláovin,  su  marido,  é  Tranquer, 

I  la  caballeada ,  partiéronse  en  dos  partes  ;é 

r,  ps  en  muy  sabido  en  las  cosas  d^  guerra, 

■í«s  á  Vasaalfs  el  adalid,  fijo  de  Pedro  de 

I  las  sabia  nany  bien  guiar,  é  levólo  derecha- 

fcaaaciadad  qne  llaman  Tarsa,  que  es  en  la 

Cefícta,  á  parte  de  oriente ,  ca  de  la 

i4s  se  pon»  el  sol  es  la  otra  tierra  que  dicen 

^■nsr,é  del  oCro  lado,  que  es  contra  parte  de 

m«lp  tiem,  que  llaman  IsCarra,  é  de  parte 


do  mediodía  hay  unas  montañas  muy  grandes,  é  entre 
ellas  é  la  mar  son  dos  cibdades,  que  fueron  arzobispa- 
dos antiguamente ,  é  la  una  dallas  es  Tarsa;  esta  es  de 
la  que  vos  dijimos ,  é  de  aquella  fué  natural  san  Pablo 
el  apóstol ,  é  la  otra  ciudad  ha  nombre  Avavaria ,  é  ca- 
da una  destas  dos  ciudades  tenían  otras  que  las  solían 
obedecer,  é  otra  tierra  muy  grande.  Mas  la  ciudad  de 
Tarsa,  según  dicen  las  historias  antiguas,  fundóla  pri- 
mero Társis,  que  fué  hijo  de  iaven  é  nieto  de  iafet  é 
bisnieto  de  Noé ;  é  algunos  dicen  que  el  mesmo  la  derribó 
después,  por  gran  despecho  que  bobo  del  pesar  que  le 
hicieron  los  de  su  linaje ,  porque  no  le  obedecían  ni  le 
entendían  bien  las  cosas  que  facía,  por  la  gran  locura  é 
soberbia  que  habla  en  ellos;  é  aquel  lugar  é  la  tierra 
en  derredor  era  mucho  abastada  de  viandas  é  de  todas 
aquellas  cosas  que  eran  menester  para  ser  los  liom- 
bres  ricos. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  se  dio  á  Trtnqaer  U  cisdad  de  Tana. 
E  Tranquer ,  que  era  muy  gran  guerrero  é  traía  bue- 
nos adalides,  que  le  sabían  muy  bien  guiar,  vino  á  aque- 
lla ciudad  de  Tarsa ,  é  posó  en  las  huertas  lo  mas  cerca 
de  la  villa  que  él  pudo,  é  supo  cómo  los  mas  de  los 
moros  de  la  vilhi  eran  fuidos,  é  los  que  quedaran  ha- 
blan tan  gran  miedo  por  la  batalla  que  hablan  los 
cristianos  vencido,  que  no  sabían  qué  hiciesen,  é  qui- 
siéranse  de  alli  ir;  mas  no  pudieron,  por  la  venida  de 
Tranquer,  é  estaban  con  muy  gran  miedo,  porque  cui- 
daban que  vemia  la  gran  hueste  sobre  ellos  é  los  entra- 
rían por  fuerza  é  los  matarían  á  todos.  E  Tranqoer, 
que  sabia  bien  toda  so  hacienda,  cuando  esto  conoció, 
trújelos  muchas  pleitesías,  amenazándolosde  una  parte, 
é  prometiéndoles  de  otra  que  les  baria  mucho  bien  si 
gela  diesen ;  é  atante  les  dijo ,  que  le  dieron  la  villa  en 
tal  manera,  que  non  les  hiciese- mal  ni  consintiese á 
otro  que  gelo  hiciese,  é  que  non  los  sacase  de  sus  ca- 
sas ni  les  tomase  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  é  que  todo 
esto  haría  porque  cuando  veniese  la  gran  hueste,  que 
diesen  la  villa  á  Boymonte,  su  tío;  é  ellos  hicléronlo 
asi,  é  pusieron  la  seña  de  Tranquer  encima  de  la  mas 
alta  torre  del  alcázar,  en  señal  de  obediencia ;  é  aquella 
fortaleza  del  alcázar  tenían  los  turcos.  Mas  toda  la  ma- 
yor parte  de  la  villa  teníanla  poblada  armenios  é  grie- 
gos, que  eran  cristianos  é  vivían  de  mercadurías  ó  de 
su  trabajo ,  ca  todos  los  mas  eran  oficiales  é  mercade- 
res; é  los  moros  tenían  siempre  las  fortalezas  de  toda 
aquella  tierra,  é  á  los  cristianos  dejábanlos  ve^r  é  la- 
brar, porque  ganasen  donde  bebiesen  aquellas*  reutas 
que  les  habiande  dar,  é  non  les  eonsentian  tener  armas 
en  ninguna  manera.  E  aquella  gente  de  los  cristianos 
eran  como  siervos.  E  desque  esto  bobo  fecho  Tranquer, 
envió  á  decir  á  su  tío  Boymonte  de  cómo  habla  ganado 
aquella  ciudad  por  él ;  mas  los  que  levaron  el  mensaje 
no  hallaron  la  hueste  en  aquel  lugar,  do  la  dejaran ,  ni 
osaron  Ir  en  pos  de  ellos ,  porque  no  eran  roas  de  dos 
hombres  á  caballo. 

CAPITULO  XV. 

De  los  irandel  Uubtjos  qae  pasargn  Btldovln  ¿  so  coopaBa. 

Allá  donde  iban  Baldovln  de  Bolonia ,  liermano  del 
duque  Gudufre,  é  su  compaña,  fueron  muy  mal  guía- 
lo 
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dos ,  p<irqué  lo§  inetieroii  tu  tiarreB  maj  secas,  do  no 
Imllabaii  tiaodsA  ningunas;  ó  por  oso  bobioron  de  so- 
frir  muy  gran  trabajo ,  de  manera  ^e  murió  alguna  de 
la  ganle  que  traian,  de  calara  ó  de  sed,  ó  toda»  las  maa 
do  las  bestias;  asi  qai,  pocos  quedaron  que  no  viniesen 
4  pié;  é  ellos,  como  eran  usados  siempre  de  andar  ar- 
asados,  no  querían  dejar  las  armas,  é  traíanlas  todas, 
sñio  las  brahoneras,  que  descalzaban  por  andar  mas  ahi- 
íia;  6 la  tierra  era  muy  mala  é  muy  áspera,  é  desoUá- 
banseles  los  pies,  de  manera  que  todos  los  mas  leva- 
ban los  pies  cubiertos  de  sangre;  é  tanto  anduvieron 
desta  manera  basta  que  subieron  eo  una  moiitana  mu** 
dio  alta,  donde  páresela  toda  la  tierra  de  Cecilia  liaste 
en  la  mar,  é  vieron  cerca  de  si  la  ciudad  de  Tarsaálas 
tiendas  de  Tranquer,  que  estaban  cerca  della,  é  pensa- 
ron que  eran  de  moros  que  la  tenían  cercada ,  é  des- 
cendieron todos  en  uno  hacia  la  villa,  por  saber  si  era 
asi;  é  las  atalayas  de  Tranquer,  cuando  los  vieron  ve- 
nir, pensaron  que  eran  moros  que  veniaq  acorrer  á  los 
de  la  villa,  é  fueron  á  su  señor  ódijiéiongelo,  é  él  pensó 
sin  ninguna  dubda  que  lo  eran ,  é  mandó  luego  armar 
toda  su  gente ,  é  salió  contra  ellos,  sus  haces  paradas, 
é  así  fueron  unos  contra  otros  una  gran  pi«a ,  pensan- 
do los  unos  por  los  otros  que  eran  moros.  Mas  cuan* 
do  fueron  tan  cerca  que  se  pudieron  conocer ,  todo  el 
miedo  que  ante  hablan  se  les  tomó  en  alegría ,  é  res- 
eebíéronae  muy  bien,  abrazándose  mucho  é  mostrando 
que  eran  muy  alegres  porque  Dios  los  ayuntara  en 
uno  en  aquel  lugar;  á  Baldovin  posó  en  sus  tiendas  foe- 
ra  de  la  villa,  é  por  el  gran  trabajo  que  bebieran  en  el 
camino  él  é  su  compana,  ó  porque  no  hallaban  en 
aquel  lugar  complimiento  de  lo  que  habían  menester» 
envió  á  rogar  á  Tranquer  que  le  diese  alguna  vianda; 
é  él  tomó  'luego  la  meitad  de  lo  que  tenía  para  sí ,  ó  en* 
viógelo  muy  de  buena  mente,  como  aquel  que  era  muy 
cumplido,  é  demás  desto ,  que  lo  amaba  muy  de  cora- 
zón ;  é  Baldovin ,  que  partía  muy  bien  todo  aquello  que 
Dios  le  daba ,  partiólo  todo  ceo  aquellos  que  con  él  ve- 
nieron ,  é  asentóse  á  comer  con  su  compara ;  mas  en 
tanto  que  él  allí  estaba  comiendo ,  vino  un  eseudere  á 
él ,  é  dijole  que  todos  los  mwos  eran  acogidos  pan  el 
alcázar,  con  gran  miedo  que  liabiea  de  ser  muertos,  co- 
mo aquellos  que  no  entendían  baker  acorro  de  ninguna 
parte ,  é  que  creían  que  si  otro  día  los  fuese  á  comba- 
tir, que  los  mataría  ó  los  prendería  á  todos,  é  habría 
aquella  villa;  é  él  túvolo  por  bien  é  estovo  en  aquel 
acuerdo  toda  aquella  noche.  Otro  día  en  la  mañana  mi- 
raron él  é  su  compana  hacia  el  alcázar,  é  vieron  lase- 
ña  de  Tranquer  encima  de  la  mas  alta  torre  que  había; 
é  cuando  Baldovin  vio  aquello,  fué  muy  maravillado  é 
envió  á  saber  qué  era;  é  dijiéroole  que  Tranquee  había 
asegurado  á  los  atoros  del  alcázar,  é  que  por  eso  pu- 
sieran hí  su  seña.  Estonce  Baldovin ,  cuaido  lo  supo, 
bobo  muy  gran  pesar,  é  dijo  que  esto  no  sofriría  él  en 
ninguna  manera,  que  do  él  fuese  entrase  ente  la  seña 
de  Tranquer  que  la  suya;  é  Tranquer,  que  era  caballe- 
ro entendido  jé  de  buen  seso ,  cuando  esto  supo,  conoció 
que  aquello  no  era  sino  por  envidia;  é  pensando  que  le 
asosegaría  con  buenas  palabras ,  fué  á  Baldovin  é  rogó- 
le mucho  que  non  se  quejase  de  aquelloi  díciéndoleque 
DO  habla  per  qué ;  ca  ante  que  ü  llegase ,  oOBsenüeroB 


los  moros  que  pwieae  sii  sena  eo  el  dcte.iif 
ellos  fuesen  seguros  que  no  les  hldese  alagqail 
hasta  que  la  grao  hueste  llegase,  é  entenoeqailiÉ 
así  como  ellos  toviesen  por  bien;  é  que  le  pmM 
placerle  debía  lo  qu'él  hicieee  en  ganar  aipMlí^ 
porque k)  perdiesen  les  moroeé  lo cobresoa  kiiri 
nos,  é  que  fuese  tornado  á  la  íe  de  Jeeocríeto,» 
servicio  ellos  andaban.  Estas  pdabras ,  é  otns  m 
buenas ,  decia  el  marqués  Truiquer  á  Baidew  él 
lonia  ,'por  quitaríe  aquella  soberíúa  eo  que  le  voq 
los  hombres  malos  eran  tantos,  á  quien  el  diaU» 
en  corazón  que  hiciesen  desavenir  á  aquelies  ásil 
bree  buenos,  por  estorbar  el  servido  de 
lesuerísto,  que  ninguna  palabra  que  dijieie  ealai 
oír ,  ante  envió  á  decir  á  loa  moros  del 
masen  luego  la  seña  de  Tranquer  é  hi 
encima  de  la  torre,  é  que  puskaea  la  loya;  éá 
quiaiesea  hacer,  que  los  destruiría  d  todos  4e 
que  Tranquer  no  los  podría  ayudar ;  é  6M  BMSi 
á  decir  á  los  griego^é  á  los  armenioe  910 na 
la  ovilla  ó  en  los  arrabales.  Muchas  peUfans  feí 
dichas  de  la  una  parte  é  de  la  otra  por  oooaiijf 
brea  malos,  que  lo  aeonsesaban ;  de  meaera  ^aa 
bierpn  de  armar  los  unos  élos  otras,  ó 
movidos  por  matarse  unes  con  otres.  Maa 
quien  dio  nuestro  Sefier  00  aquella 
para  entender  el  mal  que  de  aquella 
vaotar ,  ante  quiso  soíirir  cualquier  ineogva  é 
le  pudiese  venir,  que  no  haeer  per  do  esterteae 
vioiede  Dios,  en  que  todos  andabea;  é^enéa, 
brío  su  sana  lo  BU19  que  él  pudo,  é  lomó  leda  su 
paña  que  tenia  en  la  villa ,  é  aaltóse  della 
oon  gran  parte  de  los  pelegrines  qoeenii  ooa  ü 
que  no  quiso  que  aquel  pueblo  muríeae  en 
dMlo ,  mas  de  nuestro  Señor  Jesucriele,  per 
vicie  eran  movidos  de  sus  titfras;  pero  rile 
muy  contra  su  voluntad ,  é  pesándole  mmám  é 
dose  por  mal  andante ,  por  k  deshoom  qi»  le  M 
Baldovin. 

CAPITULO  XVÍ. 

Ctfmo  Tnnqser  lamo  porfaem  osa  ciséia  oe  I 
é  de  la  riqveza  qne  baU<^  eo  eUs. 

Gomo  habéis  oído,  se  partió  Traoqoer  de  li  < 
Tarsa,  que  algunos  llaman»  Tarot»  é 

mente  á  otra  vilhi  que  era  cerca  de  aHi  ,4, 

Adua,  é  llegó  de  noche,  é  oonoscleroo  eei  lee 
queeran  crístianos ,  ó  por  ende  pensé  eatnr  4 
^un  hombre  honrado  de  Borgoña,  que 

Xireulfes,  se  partiera  de  la  gran  haeele  é 

con  gente  decaballo  é  peones;  é  acáldenle  1 
eombatiera  aqoella  villa,  é la  entrara  por  1 
«Meen  su  poder,  é  pusiera  sobre  las  pu. 
bres  qup  no  deiasen  entrar  á  ainguna  qam  ^ 
su  mandado;  é  por  eso  no  acogieron  á  Traai», 
cuando  él  sopo  que  aquel  bemfare  buaoo  tanía  .., 
envióle  á  rogar  que  le  asogiese  en  la  Tula ,  é  q« 
olese  dar  viandas  por  sea  dinerosa  él  é  á  su  1 
ce  lo  hahíao  mucho  menester.  B  él  híao 
que  le  rogó,  é  mandólei  luego  abrir  l%s  pa 
les  dar  po9«daa*é  todo  lo  q^e  hobiei^ 
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Ifot  Im  tflodíesen  Tíaodittpor  Un  buea  precio, 

itinlo  ooiDo  si  gek)  diesen  de  balde ;  é  esto  podía 

\\m  bacer^  oome  aquel  fue  ganara  al  tomar  de 

kmi  gran  baber  eo  oro  é  en  plata  ó  en  todas 

i  ríqueías  de  que  aquel  lugar  era  mucho  aba»- 

;ÍMb  todo  esto,  lalU  mucha  vianda;  é  por  ende, 

raMi  Tícioso  aqúlla  noche  á  Tranquer  é  á  toda  su 

Otro  día  en  la  mañana  partióse  da  allí,  é 

I  dmcbaseate  á  la  ciudad  que  Ihunan  BUnistra, 

IH  dt  las  mejores  que  bay  en  toda  aquella  tierra  é 

'  I  ais  hartes.  E  aun  era  auiy  bien  cercada  de  buen 

•é  Bwj  buenas  torres,  é  la  tierra  en  derredor  era 

í  ibatíada  de  viandu  é  muy  viciosa  de  todas  co- 

kSTranqoer,  luego  que  lii  llegó,  posó  muy  cerca 

'l^,é después  que  supo  que  losmoros  la  tenían, 

I  eooibatir  ese  dia  de  todas  partes  muy  de  recio, 

>  el  segundo  día  ó  el  tercero;  asi  que  tan 

ifoeron  los  moros ,  que  al  cuarto  dia  no  se  pu- 

iMeoder,  é  pusieron  las  escaleraséeutraronpor 

Uaalironlos  todos,  que  non  quedó  ninguno.  Ma- 

'  > el gitn  baber  que  hi hallaron  detodasmane- 

^áacruí  el  abasto  de  viandas;  ca  mucha  era  la  gente 

'  I  eo  a  ;uella  villa,  é  todos  los  mas  eran  mer- 

I,  é  por  eso  la  bailaron  tan  rica.  Mucho  partió 

llteqoer  á  aquellos  que  con  él  iban  todo  lo  que 

i  Mioistra;  é  tóvolos  aUi  muy  vlciososbien  unos 

"  I,  descansando  del  trabajo  que  bablanlevado 

)é  renovando  todas  suscoaas, que  tenían  mal 

CAPITULO  XVU. 

I  v«M  é  It  cinéK  4«  Tana  é  le  ar(«ler(Mi ,  é  c4of 
se  focroD  los  norot. 

f  ^y  cuando  Baldovin  supo  que  Tranqner  era  ido 
i  á  Tarsa,  envió  luego  mensajeoee  á  los 
I  Aa,  que  lea  d^ieeeD  que  lo  acogiesen  deatro; 
ancho  ae  tenia  por  amenguado  porque  estuviera 
Iteía.  £  cuando  los  turcos  que  teman  las  forta- 
I  aqoeUo ,  bobíeroa  muy  gran  miedo,  é  bien 
ifuesí  lo  no  hiciesen  da  grado ,  que  lo  ha- 
loe  hacer  por  lueru ;  é  por  ende,  cottcenaron  con 
^iqM  le  dtesao  dos  torres  de  la  fortaleEaen  que 
í«a de  Bocbe,  é  á  la  oüra  compaña  que  posa- 
^Wb  por  la  Tula,  é  les  moros  que  totieeen  el  al- 
'^la^pialUigase  la  gran  hueste,  éeatonoeha- 
» ellos  tovieaeo  por  bien.  B  después  que  este 
MKwtado,  abrieren  lee  puertas  de  la  villa,  é 
I  diotro  á  ¿I  ó  á  todos  los  suyos.  Mas  des- 
víuno  que  los  erístiaoos  eran  machos  é 
10  coa  ellos,  bobieion  muy  gran  miedo, 
UíBeDiendíeíonque,  pues  tan  mana  gente  era, 
togmahoesle  viniese»  que  no  se  podría  defen* 
|ValBifo  no  loe  matasen.  E  demás  ellos  no  espe- 
'"hir  acorro  de  ninguna  parte,  é  sobie  esto 
I  eulre  sí  que  euaada la  noche  viniese, que 
aun  al  atoéiar  é  las  torres  é  las  fortalettsde 
i«iqqe  se  fucsasi  con  sus  hijos  é  con  sus  mi^ 
Itedelcaujo.  Dendeacaesció  asi,  que  aquel  día 
•  behísfon  aooi^dado,  llegaron  bien  trecientos 
Kds  pi^  que  se  partieron  de  la  gran  hueste,  ó 
iktm^áuÜL  de  Boymonte,  é  venían  á  buscar 
"Tf  nsoMoc  E  cuando  supieron  que  no  es* 


taha  ahi,  quisióraase  ir  luegí ,  aleo  quf  ara  ta?df ; 
ó  rogaron  á  aquellos  que  guardaban  las  puertas  de  la 
vilUí  que  los  acogiesen  esa  noabe,  é  otro  dJi  d^  o^ 
Sana  que  se  irían.  G  ellos  dijíeron  que  lo  pon  omiati 
hacer  sin  mandado  de  Baldovin ;  é  ^re  csto^sviirenle 
á  rogar  que  quisiese  que  albergasen  bí  esa  noche,  i  q^e 
les  mandase  vender  alguna  vianda  porque  pe  murieMU 
de  liambre.  Mas ,  por  mucho  que  le  rogaron,  nunca  \m 
quiso  acoger  dentro,  ni  que  les  vendiesen  ninguna ce^ 
sa,  ni  lo  pudieron  liaber  sino  aquello  que  les  dieapn  lea 
de  la  villa  á  furto,  colgáodogele  de  los  mures  <on  m^ 
gas.  Todo  esto  bizo  Baldovin  poique  supo  qpe  omn  de 
la  campana  de  Boymonte,  tio  de  Tranqner ,  é  que  iban 
en  su  ayuda ;  é  aquella  gente  menuda ,  que  venían  aauf 
trabajados  de  camino,  ^ande  vieron  que  los  setteoo*- 
gieron  dentro»  hobieion  de  albergar  cabo  una  puerta 
de  la  villa,  que  estaba  cerca  del  alcásar.  I/m  moros» 
cuando  entendieron  que  lodos  doinúaD,  tomafon  ana 
mujeres^  sus  hijos  é  todo  lo  suyo, é  aaeórorfo  fuera  de 
la  villa,  que  ninguno  de  los  cristianes  no  entendió  nada; 
ó  deq>ues  que  todo  lo  suyo  bebieron  levado  una  gfmn 
pieza,  de  manera  que  entendieron  que  lo  tentai  en 
salvo,  no  se  les  pareció  que  se.  debían  partir  de  aqueJ 
lugar  sin  dejar  hl  algunas  de  sus  señales,  de  tal  me* 
ñera,  que  fuese  en  daño  de  los  cristianos;  ó  porque  la 
noche  antes  habían  ellos  visto  cómo  aquelles  tf  edén* 
tos  cristianos  albergaran  fuera  de  la  puerta  de  la  villa, 
al  pié  de  ht  gran  torre  del  alcázar,  é  oyeran  cómo  tos 
no  quisieran  acoger,  así  como  ya  dijimos ;  éellos,  con  el 
trabajo  é  con  el  cansancio  grúide  que  hobieron,  «ebi- 
ronse  allí  á  dormir,  é  estaban  sin  ningún  Quidado.  eome 
aquellos  que  no  se  temían  de  ninguna  que  les  mal  hi^ 
cíese.  Mas  los  moros,  que  todo  aquello  sabían»  fueron  i 
ellos  é  matáronlos  á  todos;  así  que,  no  quedaron  sino 
muy  pocos,  é  esos  tan  mal  heridos ,  que  no  se  podían 
mover.  E  después  que  esto  iiobieron  hecho,  fueron 
su  camino.  Otro  día  en  la  mañana,  cuando -lee  de  la 
villa  se  levantaron  ó  pararon  mientes  á  las  tonos  que 
los  turcos  tenían ,  ó  vieron  las  puertas  abiertas,  fueron- 
se  derechamente  al  alcázar ,  do  ellos  solían  esUr  |  ó  lla- 
maron mucho,  é  non  les  respondió  ninguno;  é  cuando 
esto  vieron » pusieron  escaUs  ó  subieron  los  muros  é 
entraron  dentro,  é  no  haUaron  hombre  en  todaslas  gh- 
sas  ni  otn  cosa  viva ;  é  entonce  entendieron  cómo  eran 
¡dos  los  moros  é  salieran  fuera  del  alcázar ;  é  comenzaron 
á  buscar  contra  cuál  parte  fueran ,  ó  andándolos  buscan** 
do,  venieron  hacía  la  puerta  de  la  villa  ó  hallaron  aquc 
Ha  morUmdad  de  los  trecientos  hombres,  así  como  diji- 
mos. £  cuando  aquello  vieron ,  comenzaron  á  hacer  un 
duelo  tan  grande ,  que  maravilla  era;  ca  de  la  una  parte 
se  dolían  mucho  de  la  muerte  de  los  cristianos»  é  d^la 
otra  habían  gran  despecho  de  Baldovin ,  que  creían  que 
por  su  culpa  fueran  muertos,  porque  los  non  quisiera 
acoger  en  la  villa;  é  tan  grande  saña  creció  á  la  gente 
menuda ,  que  se  armaron  por  matar  á  Baldovin  é  á  tO;- 
da  su  compaña;  mas  él,  cuand(^  lo  entendió,  acogióse 
á  las  torres  que  tenían,  é  metió  consigo  sus  caballeroa 
é  toda  la  otra  gente  que  posaba  en  la  villa ,  é  estuvieron 
muy  quedos  en  aquel  lugar,  liasta  que  el  pueblo  se 
fuese  mas  asosegando  é  amansando.  E  estoncelos  ca* 
balleffoa  de  Baldovin  les  rogaron  que  no  los  hiciesen 
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mal ,  é  habló  COD  ellos  Baldovin.  é  juróles  que  aquellos 
hombres  no  fueran  muertos  por  su  consejo ,  ni  él  be- 
biera culpa  en  su  muerte ;  ni  la  entrada  de  la  villa  non 
gela  vedara,  sino  porque  babia  prometido  á  los  moros 
que  no  dejaría  ent^  á  ninguna  gente,  salvo  la  suya, 
hasla  que  la  gran  hueste  veniese ;  é  aun  sobre  todo  esto, 
que  pesaba  mucho  de  su  muerte  á  él  é  á  toda  su  compaña. 
E  á  esto  respuso  el  pueblo  que  si  él  queria  mostrar  que 
le  pesaba,  que  mandase  á  toda  su  compaña  que  fuesen 
tras  aquellos  moros  éque  los  vengasen.  A  esto  dijo  Bal- 
doviu  que  le  placía  de  buena  mente,  é  aun  que  él  iría 
con  ellos;  é  esto  que  dijo  Baldovin  plugo  mucho  al 
pueblo.  C  luego  mandó  á  toda  su  compaña  que  se  ar- 
masen é  saliesen  fuera  de  la  villa;  é  todo  el  pueblo  sa- 
lió con  ellos,  é  todos  fueron  fuera,  sino  los  armenios  é 
los  griegos  écincuentacaballeros,  que  dejó  Baldovin  en 
el  alcázar.  C  estonce  salió  Baldovin ,  é  mandó  que  bus- 
casen el  rastro  de  aquellos  moros  á  cuál  parte  fueron. 
C  de  que  lo  hallaron,  fueron  por  él  bien  cerca  de  tres 
leguas,  hasta  que  llegaron  á  un  valle  por  do  corría  agua 
é  era  muchoespeso  de  arbólese  de  zarzas, é  toparon  con 
aquellos  moros  é  halláronlos  que  estaban  comiendo ;  é 
así  como  hirieron  en  ellos,  los  moros  derramáronse 
luego  todos  é  metiéronse  por  los  zarzales;  pero  con 
todo  eso,  mataron  mas  de  las  dos  partes  del  los,  ca  no 
quisieron  tomar  ninguno  á  vida,  é  tomaron  cuanto  le- 
vaban é  tomáronse  para  la  villa.  E  cuando  llegaron  era 
ya  gran  parte  de  la  noche  pasada;  é  desta  manera  fué 
puesta  la  paz  entre  Baldovin  é  el  pueblo  menudo,  de 
manera  que  todos  fueron  amigos ,  é  moraron  en  aque- 
lla villa  bien  «nos  seis  dias.  Así  que,  acaeció  que 
una  mañana  miraron  hacía  la  mar,  é  vieron  navios  bien  á 
tres  millas  de  Tarsa ;  é  pensando  que  eran  de  moros ,  fué 
allá  Baldovin  con  algunos  de  sus  caballeros  é  hombres  de 
pié;  é  cuando  se  les  acercaron  tanto  que  podían  hablar 
conellos,  supieron  queeran  cristianos  de  tierra  de  Irlan- 
daédeFrisa,éque  había  gran  tiempo  que  anduvieran  por 
mar  haciendo  mal  á  crístianos ;  mas  eran  ya  arrepenti- 
dos, é  tomaron  la  cruz  para  ir  á  Hierusalem  á  salvar  sus 
almas»  Cuando  esto  oyó  Baldovin ,  fué  muy  alegre ,  é 
rogóles  que  descendiesen  á  tierra ,  é  ellos  hiciéronlo 
asi,  é  rescibiéronlos  muy  bien  é  con  gran  alegría.  En- 
tre aquestos  hombres  de  mar  andaba  uno,  que  era  co- 
mo caudillo  de  los  otros ,  que  había  nombre  Guibemer, 
é  era  natural  de  la  villa  de  Boloña,  que  es  sobre  la  mar, 
é  fuera  criado  del  conde  Eustacio,  padre  del  duque 
Gudufre  é  de  aquel  mesmo  Baldovin ;  é  cuando  Guibe- 
mer  oyó  decir  que  Baldovin ,  hijo  de  su  señor,  era  allí 
en  aquel  lugar,  plúgole  mucho,  é  desamparó  aquel  na- 
vio, édíjole  que  en  todas  maneras  iría  con  él  á*Hie- 
rilsalem.  Aquel  era  hombre  muy  rico ,  ca  mucho  había 
ganado  por  mar,  é  otrosí  traía  muy  gran  gente  que 
trujíera  consigo ;  é  con  toda  aquella  compaña  scvmo 
para  Baldovin,  é  él  lo  rescibió  muy  bien ,  é  plúgole  mu- 
cho con  él :  lo  uno,  porque  aquel  hombre  era  natural 
de  su  tierra  é  mucho 'esforzado  é  muy  sabido  de  todo 
hecho  de  guerra;  é  lo  otro,  porque  había  mucho  me- 
nester gente,  ca  mucha  había  perdido  después  que  en 
aquella  tierra  entrara ;  é  por  ende,  tomólo  consigo  á  Tar- 
sa. E  cuando  llegaron,  Baldovin  bobo  su  consejo  que 
dejase  aquel  lugar  bastecido,  é  que  fuese  adelante  á 


ganar  cuanto  mas  pudiese;  é  dejó  hl  quinientos  faod 
bres  que  guardasen  la  villa,  é  él  comemó  á  eolnr| 
la  otra  tierra.  E  aquellos  que  habían  degolir,ttÍH 
zaron  derechamente  á  Ministra ,  donde  estaba  *ta 
quer;  ó  cuando  Baldovin  llegó  aquel  lugar,  coqü 
ppr  las  señas  que  estaban  encima  de  las  torres  h 
villa,  que  Tranquer  la  tenia ;  é  creyó  que  lo  ooo  q«i 
ende  acoger,  por  el  pesar  que  le  había  hecho  oi  Tm 
é  por  ende  posó  fuera  de  las  huertas.  E  Tranquer,  «i 
do  supo  que  él  era  venido  en  aquel  lugar,  oo  qokti 
vidar  la  sinrazón  que  le  hiciera  en  Tarst.  E  dcmás,i 
se  tovo  por  deshonrado ,  porque  fuera  i  posar  tu  ca 
de  aquella  villa ,  que  él  había  ganado;  é  sinaqoa 
Bicharte  del  Principado,  que  estaba  con  él ,  le  acü 
jaba  que  tomase  venganza  de  la  deshonra  que  Bá 
vin  le  había  hecho;  é  tanto  le  dijo,  que  Tn^ 
mandó  armar  toda  su  gente  é  salió  fuera  por  lidio 
él.  Mas  Baldovin ,  cuando  lo  vio  venir ,  envióle  m 
ballero  é  mandóle  que  le  díjiese  cómo  le  rogafail 
cho  que  le  dejase  estar  en  paz,  é  no  .quisiese  cfl 
haber  ninguna  contienda,  é  que  si  alguna  áosm 
hiciera,  que  gelo  emendaría  como  él  toviese  porV 
mas  Tranquer  respondió  que  en  ninguna 
lo  dejaría  que  no  vengase  la  gran  deshonra  que 
vin  le  habia  hecha;  é  cuando  esto  hobo  dicbo, 
á  unos  arqueros  que  tenia ,  que  fuesen  á  los  booii 
á  las  bestias  de  Baldovin  que  fueran  por  yerba, é 
los  matasen ,  é  ellos  hiciéronlo  así :  ca  fueron 
mataron  muchos  de  los  hombres  é  de  las 
luego  que  Tranquer  esto  hobo  mandado,  fué 
Baldovin  con  aquella  compaña  que  allí  lema 
que  eran  bien  quinientos  caballeros  ó  roas ,  é  Ueal 
mil  hombres  á  pié,  é  comenzó  á  herir  en  la  so 
que  estaban  seguros  entre  sus  tiendas ,  que 
no  se  guardaba  de  aquello ,  é  mataron  é  hirieron 
parte  dellos.  E  Baldovin ,  cuando  aquello  vió, 
él  é  los  suyos  mucho  ahina,  é  coroenzaroo  4  ir 
Tranquer;  mas  Baldovin,  que  iba  ante  todos  lo» 
muy  sañudo,  con  la  gran  soberbia  que  tenia  de 
le  habían  fecho,  dejó  correr  el  caballo  é  fué  á 
un  caballero  de  los  de  Pulla,  é  dióle  tan  gran 
que  le  falso  el  escudo  é  el  perpunte  é  la  loriga , 
tióle  el  hierro  de  la  lanza  por  medio  de  los 
manera  que  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é 
revolviéronse  las  haces  de  la  una  parteé  de  la 
comenzáronse  á  herir  muy  de  recio.  Mas  no 
batalla  mucho;  aunque  Tranquer  tenia  buena 
ría  é  grande,  mucho  era  mas  é  mejor  la  de 
E  sin  aquesto ,  eran  muy  gran  gente  que  trajo  i 
manera  que  Tranquer  é  los  suyos  no  loa  podv 
frír,  é  ñiéronse  contra  la  villa;  mas  los  otros 
guian  tan  de  recio ,  heriéndolos ,  que  por  fuerza 
cieron  dejar  el  campo  é  huir  cabo  la  Tilla  de 
do  corre  un  río,  é  habla  una  puente  sobre  tí ;  é 
vin  posaba  de  la  una  parte  del  rio,  allí  do 
huertas,  é  la  villa  era  de  la  otra  parte ,  é.la 
comenzara  cabe  las  tiendas  de  la  parte  do 
dovin.  E  por  ende ,  los  que  iban  vencidos  no  se 
acoger  á  la  villa  sino  por  la  puente,  é  porque 
estrecha,  é  ellos  eran  muchos,  é  no  podían  tanahi 
sar^  liobiéronse  de  perder  muchos ,  ca  á  los  ui 
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é  praMÜan  la  compaña  de  Baldovín ,  é  los  otros 
lá^rtm  caer  en  el  agua,  así  armados  como  estaban, 
alK;  éen  aquel  alcance  fué  preso  Bicharte 
■Mncipado,  su  primo  cormano  de  Tranquer,  é  Bu- 
Tranqaer,sii  sobrino  cormano;  é  estos  fueron  los 
ilanbresque  roas  aconsejaron  á  Tranquerque  fuese 
BridoTín.  E  de  la  parte  de  Baldovín  fué  preso 
loMlno  honrado,  que  habla  nombre  Gilberto  de 
,  que  fe  metió  con  ellos  por  las  puertas  de 
é  pñodiéronlo  allá  dentro.  Grande  fué  el  pesar 
■  aoit  las  partes  hubieron ;  los  de  Baldovín  porque 
m  á  combatir  á  los  de  dentro,  é  los  de  Tranquer 
•  üo  salían  luego  á  lidiar  con  ellos  otra  vez  é  ven- 
da la  deshonra  que  habían  recebido,  é  quisieran- 
wr,  sino  por  la  noche,  que  gelo  estorbó.  E  otrosí 
e  andaban  lii  liombres  buenos  é  honrados,  que 
I  §fimm  que  lo  non  hiciesen,  ca  era  cosa  que  se 
iria  eo  grao  deservicio  de  Dios  é  en  gran  daño  de 
k  imnte ,  de  manera  que  por  aquello  se  podría 
todo  el  hecho  de  la  Cruzada.  Aquella  noche  al- 
eada ana  ^e  las  partes  con  gran  pesar  por 
homhres  que4^ueron  presos,  creyendo  que  eran 
Has  otro  día,  cuando  supieron  que  eran  vi- 
muy  alegres;  é  por  end3,  fueron  sus  cora- 
■as  amansados,  é  enviáronse  mensajeros  unos  á 
;  asi  que,  la  paz  fué  puesta  entre  Baldovín  y  Tran- 
é  Bludároosa  é  tomáronse  en  su  amor  como  eran 
,  é  hkieron  luego  emendar  los  robos  é  los 
qae  hahian  recebidos  de  amas  las  partes.  E  des- 
^  so  amor  hobieron  puesto  entre  sí,  Baldovín  é 
ttmaroo  su  consejo  de  cómo  hiciesen ;  é  el 
fué,  que  Baldovín  dijo  que  se  quería  tomar 
h  griD  hueste,  por  ver  á  su  hermano  ti  duque 
,  qoe  le  llegaran  nuevas  que  lo  mordiera  muy 
oso;  é  Tranquer  que  se  fuese  adelante  por 
tierra,  haciendo  mal  á'  moros  cuanto  él  mas 
;  é  BaÚovin  dejó  con  Tranquer  á  Guibemer  de 
,  aquel  marinero  de  que  oistes,  con  toda  la  com- 
qoe  tmjiera  por  mar,  porque  eran  hombres  sa- 
de  guerra  y  é  que  le  sabrían  en  ella  muy  bien 
éoooaejar. 

CAPITULO  XVIII. 

•e  fié  fvn  la  grta  hieste  i  ?er  i  so  henaaoo ,  é 
teé  Bfts  adelule  por  haeer  aal  á  los  moros. 


I  é  Tranquer  se  partieron  amigos,  asi  como 

*,  é  Tranquer  tomó  aquella  compaña  que  traía, 

^  de  ir  por  hi  tierra  tomando  villas  é  castillos 

a,  é  ontando  todos  los  moros  que  podía  liallar, 

lé  pequeños ,  que  non  quería  cautivar  ninguno. 

anduvieron  estonce,  hasta  que  llega- 

l«a  VÍII&  que  había  nombre  Alejandría,  la  menor, 

ala  tan  de  recio,  que  la  tomaron  por  fuer- 

iMi  la  tierra  en  derredor;  é  esta  Alejandría  M 

t  fm  pobló  primeramente  el  rey  Alejandre  ante 

lata  grande,  é  por  eso  le  puso  nombre  Alejan- 

r;  é  aun  sin  aquesto,  hizo  otra,  en  que  so* 

IcaMIo  Budfal ,  que  mató  el  rey  Poroen  la  b»* 

tídiaron  amos  uno  por  uno ,  'según  cuea-» 

ts  á  aquelhi  villa  puso  nombre  Bucifali 

I tf  aoofare  Jel  caballo,  que  es  en  tierra  de  Per- 
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sia ;  mas  la  gente  de  la  tierra  llámanla  Alejandría ,  é  la 
mayor  Alejandría  es  en  tierra  de  Egipto,  é  esta  es  sobre 
la  mar.  Mas  esta  de  que  vos  contamos  que  tomó  Tran- 
quer es  en  cabo  de  la  tierra  de  Celicia,  acerca  de  la  mon- 
taña ;  é  grande  fué  á  maravilla  el  haber  que  en  «lia  ha- 
llaron ,  é  el  abasto  de  todas  las  otras  cosas  que  menes- 
ter hobieron ;  así  que,  moraron  allí  bien  quince  días  muy 
viciosos;  é  la  gente  que  moraba  en  aquellas  montañas 
que  cercan  toda  la  tierra  de  parte  del  reino  de  Arme- 
nía  é  de  Turquía,  cuando  oyeron  decir  aquestas  cosas, 
como  Tranquer  traía  muy  gran  gente  á  maravilla ,  é  des* 
truia  toda  la  tierra  ó  tomaba  por  fuerza  cuantas  forta- 
lezas hallaba ,  hobieron  muy  gran  miedo  que  iría  sobre 
ellos  é  los  destruirla;  é  por  haber  su  amor,  é  porque 
no  les  hiciese  mal ,  enviábanle  grandes  presentes  de  oro 
é  de  plata  é  de  piedras  preciosas ,  é  de  paños  de  seda  de 
muchas  maneras,  é  otrosí  caballos  é  muías,  é  camelloc 
muchos,  é  del  otro  ganado;  é  la  vianda  que  le  traían  era 
tanta,  que  habría  para  tres  tanta  compaña  de  la  qu'él 
.  traía ,  como  quíer  que  era  muy  grande,  de  manera  que 
él  é  la  hueste  ayuntaron 'en  pocos  días  tamaño  haber, 
que  fué  una  gran  maravilla;  é  fuéles.despues  mucho  me- 
nester,  que  gran  fatiga  sufrieron  en  la  cerca  de  U  cib- 
dad  daAntioca,  así  como  delante  oirédes. 

CAPITULO  XIX.* 

Del  gran  pesar  qae  hobo  BaldOTin  desqoe  sopo  qae  sb  mqjer  era 
muerta ,  é  cómo  ss  hermano  le  biio  conoscer  delaite  toda  la 
baeste  qae  habla  errado  eontra  Tranquer ,  é  qie  felo  eiMn- 
darla. 

Oído  habéis  lo  que  Tranquer  hacia  en  aquella  tierra 
do  él  andaba ;  mas  Baldovín ,  desque  se  partió  del ,  fue- 
se para  la  gran  hueste,  do  era  el  Duque ,  su  hermano, 
é  cuando  lo  halló  sano ,  hobo  mucho  placer ;  mas  des- 
pués que  supo  que  su  mujer  era  muerta,  hobo  tamaño 
pesar,  que  cayó  amortecido,  é  estovo  así  un  gran  rato, 
de  manera  que  toda'su  compaña  pensaban  que  era  muer- 
to, é  fueron  por  su  hermano  el  duque  Gudufre,  é  vino 
con  otro  su  hermano,  que  llamaban  Eustacio;  é  cuando 
llegaron  é  lo  hallaron  asi,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
trabajaron  en  tornarle  en  su  acuerdo,  é  desque  hobo 
acordado,  hizo  tamaño  duelo  por  ella,  que  cuantos  lo 
veían  se  maravillaban;  mas  su  hermano  el  duque  Gu- 
dufre comenzóle  de  conhortar,  díciéndole  así :  que  no 
era  de  hombres  de  seso  hacer  tal  sentimiento;  mas  en- 
cobrir  su  pesar,  cuanto  mas  en  aquello  que  por  llorar 
que  hiciese  no  lo  podría  cobrar.  E  tanto  le  dijo,  que  le 
hizo  olvidar  aquel  sentimiento,  é  su  hermano  lo  levó 
consigo  á  su  tienda  é  curó  muy  bien  del;  é  estando  allí 
con  su  hermano ,  oyó  decir  de  los  hechos  que  Tran- 
quer liacia  en  aquella  tierra  por  do  andaba,  é  vínole 
gran  voluntad  de  ir  á  ella  é  de  ayudarle,  ó  de  hacer  al- 
guna cosa  por  sí ,  mas  no  tenia  gente  con  que  lo  comen- 
zar, porque  todos  los  de  la  hueste  tenían  del  muy  gran 
saña  por  la  deshonra  é  sinrazón  que  hiciera  á  Tran- 
quer; é  Boymonte,  el  príncipe,  ni  los  de  su  compaña 
no  lo  habían  olvidado,  ante  tenian  voluntad  de  se  lo 
demandar,  sino  por  el  gran  amor  que  Ijablan  con  el  du* 
que  Gudufre;  mas  el  Duque,  que  era  muy  sabio  hombre 
é  le  pesalia  mucho  de  aquel  hecho,  retralasek)  mucho,  de 
manera  que  por  fuerza  hizo  que  dijiera  ante  todos  cuan 
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ijüe  éllM  toviéaen  por  b!en,  é  jüfé  é  hito  sú va  ante  todos 
íM  bortrádos  hombrea  de  la  fauei»te ,  ^ue  naiK»  «quel  he- 
ch6  bidéra  por  mala  volnntad  que  á  Tranquer  bobiese^ 
mas  q«e  gelo  aoonsejaran  é  qae  le  dieran  mal  consejó; 
é  «In  áoda  docia  vardad ,  porque  hasta  aquella  vez  nan- 
ti  hombre  conosoió  dt  Bakíovia  que  tuerto  hiciese  á 
nkigatk  hombra  del  mundo;  mas  tanto  le  dijiera  Gili- 
berte  dé  Ifofiieelar  de  Bort,  que  le  hobíeron  de  mudar  la 
toluntad ;  mas  por  esta  salva  que  hizo ,  fueron  mucho 
los  coraÉones  de  los  hombres  de  la  hueste  apaciguados 
één  é\ ,  de  manera  que  le  aprovechó  la  venida  que  hizo, 
le^  agora  oiréis. 

CAPITULO  XX. 

O»  «d«o  Baidotía  te  novid  ét  la  baasta  ptr  eoi8«Jo  ée  Piaeri- 
flU,  un  so  caballero,  é  dt  edno  gasó  mocha  tierra. 

La  historia  cuenta  de  un  hombre  que  andaba  con 
ialdoHA,  de  quien  se  6aba  mocho,  é  era  natural  de 
Armenia,  6  habia  nombre  Parforacio,  é  era  boen  oaba- 
Koro  és  armas,  mas  moobo  era  bullicioso  é  rerMtoso, 
ca  por  eso  lo  toviern  preso  el  eroperaddr  de  Gonstanti- 
nopla  muy  gran  tiempo ,  é  había  estonce  muy  poco  que 
saliera iie  la  prisión,  é  viniérase  para  la  hueste  cuan- 
do estaban  sobre  Nfqtiea,  é  atlegárase  á  Baldovin ,  é 
•11  hombre  de  quien  se  fiaba  mucho ;  é  aqueste  nunca 
•esabi  de  decir  á  Baldorin  que  buscase  mucha  gente, 
é  que  fuese  á  unes  higares  señalados ,  do  elle  mostra- 
rla ,  en  donde  podría  haber  muy  gran  ganancia,  é  con- 
famr  aquella  tierra  muy  ligeramente.  Tantas  veces  lo 
dijo  esto  á  Baldovin,  que  lo  movió,  6  bobo  de  buscar 
bien  trecientos  caballeros,  é  muchos  mas  á  pié ;  é  Pan- 
enicio ,  que  muy  bien  sabia  aquella  tierra ,  fué  con  él,  é 
guiólo  contra  parte  de  cierto,  á  ima  tierra  qoe  era  m«y 
cka  é  mocho  abastada  de  tedas  las  cpsas ,  é  los  qtie  la 
nonÉMi  eran  cristianos  todos  los  m'as ,  salvo  unos  po- 
cos de  moros  que  tenian  las  fortalezas ,  con  que  ae  apo^ 
devaban  de  toda  aquella  tierra ,  é  no  sufrían  en  fiingu- 
m  PMnerfl  que  los  cristianos  se  trabajasen  de  armas, 
mea  hactoles  vevir  de  su  labor  é  de  mi  mercaduría; 
é  caaado  aquellos  cristianos  víet^on  á  Raido  vi  n  é  á  la 
gente  que  Iraia,  fueron  muy  alegres,  porque  mucho 
eobdieiaban  salir  de  poder  de  los  moros;  é  luego  que 
Hegó,  diéronle  áeliberadamente  toda  aquella  tierra  é 
aquello  que  elkn  teníao  de  los  moros ;  así  que ,  en  poco 
tiempo  la  ganó  basta  el  gran  rio  que  llaman  Eufrates. 
Mudio  fué  Baldovin  tem4do  por  las  tierras  en  dftrredor; 
de  manera  que  por  do  quiw  qué  iba,* las  unas  fortale*- 
zas  tomaba  por  fueraa  é  las  otras  se  daban  de  grado; 
é  los  cristianos  de  aqueUa  tierra,  que  le  rescibieran  por 
aéior,  bíciéranse  tui  guerreros ,  que  ellos  mesmos  ma- 
taban é  ptendian  los  aaoros  que  hallaban  en  las  íórta- 
teas ,  é  ayudaban  tan  bien  á  Baldovm,  qtie  ningmia 
eoaa  ao  se  lea  dereodia;  tan  grande  era  k  nombradla  de 
ialdovin  portadas  las  tierras  de  los  grandes  hechos  que 
hacia,  é c6me  aa  sabia  bien  mantener  é  cuerdamente. 
Osando  loa  cristifinoi  que  moraban  en  la  dbdad  de  Roax 
to  inpienm,  plágolea  nrocho,  ca  tnvieron  que  per  allí 
aUdrítay  de éervidooitire  de  los  moros,  en  que  habiaú 
aAade  luengaannte^  é  eaviaran  bus  eeitas  á  Baldovin 


ciMiAl 


tro  Seiiior  Jesucdstoé  por  honra  é  por  pro  del  i 
que  Tíniese  á  la  clbdad  de  Reai.  Aquella 
que  cuenta  la  Bríbia  do  Tobías  envié  á  ao  fai|o ,  i 
bía  noáibre  Tobías  el  menor ,  á  Gabelo  qne  le 
dase  los  dineros  que  le  debía ,  y  de  allí  hwñ  ^ 
Tobías  k  bija  de  aquel  Gabek>  por  mujer;  é  faé  ^ 
compaña  el  ángel  Rafael ,  é  sanó  á  sa  padre  Tobk 
era  ciego  de  los  ojos.  Mucho  era  aquella  cíbdnd  | 
é  buena ,  é  fué  el  primeo  lugar  que  se  ooovertian^ 
fe  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por  predicacnm  dta< 
Pedro,  según  cuenta  san  Busebio,  que  fué  obispe  daf 
sária;  é  después  que  fneron  oonTortidos,  slenpra  1 
vieron  muy  firmemente  la  fe,  é  defendieron  nqoíll 
gar  cuanto  mas  pudieron;  mas  los  morca  que  enn i 
derredor  dellos  les  hacían  grandes  guerras, 
tenian  quien  los  amparase;  así  que,  porfüem  1 
cían  dar  grandes  pectios  cada  año ,  é  aun  cunodei 
el  tiempo  que  habían  de  coger  los  Gratos  de  sos  1 
no  consentían  que  los  cogiesen  sin  que  ks 
primero,  é  sí  lo  non  querían  hace/,  deet 
dos;  é  aun  mas  hacían,  que  n<f  querían  que  i 
cristídoos  de  otra  parte  morasen  en  aquella  Tilla; 
do  esto  era  con  despecho ,  porque  aquella 
dara  sola  de  cristianos  cuando  todas  Itts  enm  i 
los  moros.  B  por  esto  les  hacían  tantos  males; 
esto ,  aunque  tenían  treguas  con  los  moros ,  < 
fuera  de  la  villa,  luego  los  mataban.  De  aquestas 
erasd^or  un  griego  que  era  hombre  muy  viejo,  é  i 
bía  hijo  ni  hija ,  é  al  tiempo  qne  los  moros  ganamni 
lia  tierra ,  tenMi  él  aquella  villa  por  el  emp 
Constantlnopla.  E  aoaeacíó  que  bebo  de  pelear  ( 
moros»  porque  fincó  allí  como  por  mayoral  de  los  4 
tíanos,ée8toporra£ondesf  mesmo;  ca  no  por  i 
perador,  pero  él  en  hombre  que  ne  se  tmbají 
guerra,  ni  defendía  ¿tos  cristianos  cunn^  loai 
lea  hacían  mal ,  ni  quería  otra  cosa  sino  ayuntar  ( 
tesoro  é  que  le  llamasen  señor.  E  por  ende  los  < 
nos  de  Boaf ,  cuando  enviaron  á  Baldovin  sus  i 
ros,  bíoiérongelo  saber  á  este  griego,  é  él  holgé i 
é  escribió  también  á  Baldovin.  E  Baldovin ,  coand 
aquellos  mensajeros,  plúgole  mucho  con  ellos;  é  i 
gana  bobo  de  acabar  aquel  hecho ,  que  dejó  toda  k  | 
te  que  tenía  per  les  castillos  é  por  las  forinletftst 
h&bía  ganado,  é  no  f\&i6  consigo  mas  de  teinte  i 
tro  caballeros,  é  desta  forma  pasó  el  rio  da  1 
mas  los  moros  que  eran  en  aquella  tierra,  enando  < 
decir  cómo  Baldovin  senía  con  tan  poca  < 
zirogse  mucho,  porque  treyeron  que  lo  tente  ^ 
mano,  é  echáronle  celadas,  la  una  cabe  In  Yidn  é  Ui 
mas  lejos  á  cinco  leguas ;  é  los  crístiaaos  de  Hmx^  f 
do  aqoeHo  supieron ,  hícíéronlo  saber  á  BaUloTm,< 
luego  que  lo  snpo ,  no  quiso  ir  á  Roat,  mas  i 
on  castillo  que  mi  hí  cerca  en  la  montaün,  qne  I 
nn  hombre  de  Anrienia,  do  foé  muy  bien 
mucho  en  salvo  él  é  su  compaña ;  é  alU  hicinmn 
las  cosas  que  él  mandó,  como  sí  fuesen  sus 
lee  turcos  fo»  estaban  en  celada,  cuando  vieron  < 
Baldovin  no  ^enia,  fueron  todos  á  sañas  alaadns  é< 
la  cíbdad  de  Roax,  i  aquel castieUo  mesmo  doddt  I 
devin  estaba,  é  toda  cnanto  ImBamn  feera  dnl 


UBRO 

U  fü  oiügvao  otó  lilir  i  QHo6y  porqot  en 

Mti  después  que  ae  fueron  ellos,  á  cabo  d« 
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^á  Roax;  éaquel  griego,  de  qin  tos  dijimos 

\tm»  seoor  de  aquella  villa,  que  llanabaii  du« 
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it  vierta  Ir  4é  Rotx ,  porf  te  «1  Doqae  no  mante- 
ila  lo  qve  coo  él  poso. 


lodos  los  de  la  oibdad  de  Roai  á  Bal- 
^^  por  SQ  venida  se  hicieron  grandes  alegrías; 
iKlñsl  griego  vio  el  goio  que  con  él  hacían  las 
tfmtíé  é  bobo  gran  envidia,  é  hiego  comenzó 
em  como  ae  apartase  de  los  pactes  é  pos- 
I  él  posien,  que  eran  tales,  que  Baldovin 
ihibsrla  meKad  de  todas  las  rentas  de  la  viilt 
I  las  alte  gananciu  mientra  el  Duque  vivie- 
i  habiato  do  haber  todo;  mas  ahora  acordó 
etra  pvtido  de  auevo :  que  si  Baldovin  qui- 
la villa  é  toda  la  tierra  en  derredor  de 
I,  qne  él  le  daria  sueldo  á  él  é  á  sus  caballeros, 
que  era  ratón.  Cuando  Baldovin  aqne- 
Ibbo  my  gran  despecho,  porque  pensó  que  era 
I  éeskonn  decirle  que  fuese  vasallo  del  duque 
t,é  nioé6  hiego  á  toda  so  gente  que  se  apare- 
i  SI  ir.  Mas  cvando  los  cibdadaoos  é  todo  el 
»C9te  sopieron ,  hobieron  muy  gran  pesar,  é 
íi  Dofoe,  é  dijiéitmle  que  eeto  no  era  bien, 
I  se  fneae  eo  ninguna  manera ,  porque  ellos 
t  m  deftodidos  é  amparados  de  los  turcos.  £  el 
amde  vio  que  el  pueblo  era  movido  contra  él,  é 
I  qoe  ii  otra  cosa  quisiese  hacer  que  no  podría, 
«1  hambre  sabio,  demostró  que  le  placía  de 
Iftftído,  aunque  le  pesaba  muy  de  corazón ,  é 
todos  á  Baldovin  Jos  partidos  que  primero 
B  cop  Q.  Grande  fué  el  alegría  que  hicieron 
^bi  da  h  dbdid  de  Roai  cuando  aquel  partido 
parqoe  tenian  esperanza  que  Baldovhi  los 
iéiB)OBl  Irümtoqoe  daban  á  los  turcos,  é  los 
KéibswidoBbre  en  que  los  tenian.  £  por  ende 
i  amar  rauy  de  corazón  é  á  servirle 
é  i  hacer  todas  las  cosas  que  les 
i  Hs,  asi  eeroo  en  grande  el  amor  que  ellos 
iillUwlu ,  así  ero  grande  el  desamor  que  t<^ 
psique  desAe  que  entendieron  que  que- 
rilüMo»  coDoscleron  que  no  lo  faucia  sino 
'  lé  por  mal  dallos,  ó  porque  nunca  saliesen 
rvUoorfico  en  que  estaban ;  é  por  ende,  cen- 
ia él  00  grande  desamor,  que  nunca  esta- 
idssidos  ólrea  á tres aino  como  lo  pu- 
r,  é  baeer  á  Baldovin  seitor.  í  muy  de  grado 
paok  dól,  sino  porque  era  aquel  con* 
beobo,  é  cfelan  que  pesaría  á  Bal- 
t(|V«iley  ledei«oo  Oil  estar  callado  hasta  que 
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viesen  tiempo  oo  que  lo  podieeen  mejor  haaer«  Uoa 
muy  buena  eibdad  antigua  había  aiU  cerca  de  Reaz,  que 
dedan  Sarmos,éera  foerte  é  bien  lalffida,  émucbe 
abastada  de  todas  cosas,  é  teníala  un  turco  muy  Itfeo 
bastecida  de  hombres  é  de  armas ,  el  cual  había  oom«- 
bre  Balduc,  é  era  Ambre  muy  desleal  é  muy  revoUo* 
80,  mas  era  muy  buen  caballero.  E  aquel  turco  había 
hecho  muchos  males  á  loa  de  Roaz  con  pechos  é  pedi* 
dos  de  muchas  maoeraa  cuantas  podía,  é  poma  lodo  el 
día  sobre  ellos,  é  tenia  per  rehenes  los  hijos  de  los 
mejores  hombres  de  la  vHla,  á  los  cuales  bada  todo  el 
día  traer  estiércol  é  mundar  los  lugares  que  no  erao 
limpios,  por  lo  cual  los  de  Roax  se  teniao  por  muy 
deshonrados.  £  por  ende,  luego  que  vieron  que  Baldovin 
era  avenido^con  el  Duque,  fuéronse  todos  para  él,  lio* 
rando  muy  lieramente  é  haciendo  gran  duelo ,  é  rogáo* 
dolé  por  Dios  que  lomase  algún  consejo,  porque  sus  bi* 
jos  saliesen  de  aquella  servidumbre  en  que  los  tenía 
aquel  turco.  £  él  cuando  los  vio,  bobo  muy  gran  pli^d 
dallos,  é  otorgó  de*bacer  todo  lo  que  le  demandaban.  £ 
luego  de  comineóte  nmndó  armar  á  toda  su  oompaSa  é 
toda  la  otra  gente  de  Roax  que  pudo  haber ,  é  fué  á  la 
eibdad  de  Sarmos  é  bizola  combatir  muy  de  redo,  mas 
los  de  dentro  se  defendían  de  manera  que  la  no  pudi»* 
ron  tomar,  é  no  era  RUfravilla,  cael  lugar  era  muy  foer* 
te ,  é  los  de  dentro  tenian  abúto  de  todas  lu  cosas  que 
habian  menester  para  defenderse.  Cuando  Baldovin  bo- 
bo ya  cuanUM  dias  allí  estado  é  hizo  probar  la  dbdad  de 
muclfes  maneras,  combatiéndola,  é  no  la  pudo  tomar, 
paredóle  que  lo  mejor  era  partirse  de  aquel  lugar  é  no 
perder  su  tiempo  ni  su  liaber;  é  allende  desto,  que  le 
mataban  é  le  herían  muchos  hombres  cada  vez  que  la 
combatían ;  é  esto  hada  él  por  hacer  placer  á  los  de 
Roax.  Mas  por  non  mostrar  que  así  se  partía  del  todo,  (¡oe 
no  hiciese  mal  á  los  moros,  metió  cuarenta  caballeros 
en  un  so  castillo  que  tenia  líf  cérea  de  la  villa  á  cuatro 
leguas ,  é  mandó  que  corriesen  á  Sarmos,  é  que  no  de« 
jasen  ninguna  cosa  salir  fnera  de  los  muros,  que  presa 
ó  muerta  no  fuese.  Cuando  esto  bobo  hecho  tornóse 
para  Roax;  é  luego  que  el  duque  griego  oyó  dedr  de 
cómo  Baldovin  no  pudiera  tomar  la  villa  de  Sarmos  6 
qoe  recebíera  daño,  bobo  muy  gran  placer ;  así  que,  bien 
gelo  entendieron  los  de  Roax,  de  que  fueron  muy  safiu- 
dos ;  é  hobieron  su  acuerdo  que,  pues  Dios  les  diere  tan 
buen  señor  como  á  Baldovin ,  é  tan  discreto  en  todas 
cosas,  que  de  allí  adelante  no  obedescíesen  aquel  griego 
viejo,  que  era  falso  é  desleal;  é  demás,  porque  no  en 
hombre  que  valiese  nada  en  armas  ni  en  gran  hecho,  é 
que  bien  lo  mostraba  entonce  cuando  Baldovin  fué  á 
Sarmos.  é  se  tornara  él  del  camino;  é  por  eso  quisieran 
matar  luego  al  Duque,  si  osasen ;  mas  quisieron  prime- 
ramente liaber  sobre  ello  acuerdo,  é  enviaron  luego  per 
un  hombre  que  llamaban  Costanlino,  que  moraba  en 
l^  montañas  que  eran  mas  cerca  de  Roax,  é  había  gran 
poder  de  fortalezas  é  de  gente  que  le  ayudaban;  é  los 
mensajeros  que  fueron  por  él  trajiéronlo,  que  hombre 
del  mundo  no  lo  sopo,  é  luego  que  fué  venido,  dijiéron- 
le  toda  su  hacienda,  é  demandáronle  consejo  en  cuál 
manera  matarían  aquel  duque  que  tenían  como  por  se- 
ñor, contándole  todas  las  premias  é  los  males  que  les 

I  habla  hecho  é  les  hacia  cada  día;  tantOi  que  cuando  dios 
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no  lo  querían  sofrir,  enviaba  él  luego  por  los  moros,  con 
quien  él  había  grande  amor,  é  hacíales  tallar  las  TÍñas  é 
los  panes  é  las  huertas ,  é  matar  é  robar  todo  cuanto 
hallaban  fuera  de  las  puertas  de  la  villa ;  así  que,  tantas 
razones  le  mostraron  de  mal  que  les  hacia  aquel  duque, 
que  él  lovo  por  bien  é  se  acordó  <^  ellos  que  lo  mata- 
sen, é  hiciesen  señor  áBaldovin;  é  este  consejo  tomaron 
de  noche,  é  otro  dia  de  mañana  armáronse  todo  el  pue- 
blo de  la  villa ,  é  fueron  á  una  torre  do  estaba  el  Du- 
que ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  de  recio  de  todas 
partes  é  á  cavarla.  E  él,  cuando  vio  el  pueblo  alborozado 
por  matarle ,  hizo  llamar  á  Baldovin ,  é  pidióle  merced 
por  Dios  que  tomase  de  su  tesoro  cuanto  él  quisiese,  é 
que  Inicíese  aquella  gente  que  no  lo  combatiesen;  é 
Baldovin  vino  luego  á  ellos  é  rogóles  qu^  dejasen  de 
combatirle ;  mas  ellos  non  lo  quisieron  hacer  en  ninguna 
manera,  que  tan  grande  tenían  la  sana  contra  aquel 
duque,  que  no  querian  escuchar  á  ningún  hombre  del 
mundo  que  les  rogase  por  él.  É  tanta  era  la  gente  qu^ 
venia  allí  de  todas  las  partes,  que  Sí  Baldovin  quisiera 
trabajar  de  defenderle,  también  le  mataran,  como  el  Du- 
que. E  por  ende,  cuando  Baldovin  oyó  la  respuesta  que 
los  de  Roax  le  daban ,  fué  al  Duque  é  díjole  que  tomase 
otro  consejo  cómo  guaresciese;  que  por  él  no  quería 
nada  hacer  el  pueblo.  Mas  aquel  griego,  como  era  hom* 
bre  de  mal  corazón ,  fué  luego  desesperado,  é  no  se  atre- 
vió á  defender  por  armas  de  los  de  la  villa ,  ni  quiso 
prometer  nada  de  su  tesoro,  aunque  lo  tenia  grande,  por^ 
que  le  dejasen  á  vida ;  mas ,  como  hombre  de  mala  ven- 
tiu'a,  ató  una  soga  de  una  almena  é  dejóse  Ir  por  ella  é 
caer  entre  ellos,  pensando  que  habrían  piedad  del  é  que 
no  le  matarían.  Mas  el  pueblo,  cuando  le  vio  venir,  co- 
menzáronle á  tirar  los  unos  saetas^  los  otros  dardos; 
de  manera  que  ante  que  Ih^ase  á  tierra  fué  herido  bien 
de  decientas  saetas;  así  que,  luego  fué  muerto,  é  tal 
como  estaba,  íe  mataron  é  arrastráronle  por  la  villa,  é 
después  cortáronle  la  cabeza  é  diéronlaá  los  mozos  que 
jugasen  con  ella;  é  tan  mal  lo  querían,  que  nunca  pen- 
saron ser  vengados  del  por  cosa  que  le  hiciesen.  Des- 
pués que  esto  hobleron  liecho,  otro  dia  en  la  mañana 
fueron  á  Baldovin  é  trabajaron  con  él  tanto  hasta  que 
por  fuerza  le  hicieron  otorgar  que  fuese  su  señor,  é  ju- 
ráronle así  como  era  costumbre,  é  después  diéronlelas 
fortalezas  todas  de  la  villa  é  muy  gran  tesoro  que  liabia 
ayuntado  aquel  moro  gríego.  £  desta  manera  fué  Bal- 
dovin señor  de  la  cibdad  de  Roax,  sin  estorbo  que  nin- 
guno le  hiciese.  Balduc ,  el  moro  que  tenia  la  cibdad  de 
Sarmos,  del  cual  vos  dijimos,  oyó  dechr  cómo  Baldo- 
vin en  señor  de  Roax  é  que  iba  conquiriendo  é  ganando 
toda  la  tierra  que  era  en  derredor  del ;  é  bobo  ende  muy 
grand  miedo.  £  envióle  luego  sus  mensajeros  que  le 
dijiesen  de  su  parte  que  bien  sabia  él  que  la  cibdad  de 
Sarmos  era  tan  fuerte,  que  no  se  podría  ganar  por  fuer- 
za en  muy  gran  tiempo;  é  sin  aquello,  mientra  ella 
toviese,  que  i\o  podrían  los  de  la  cibdad  de  Hoax  vevir 
en  paz.  É  por  tanto,  si  él  quisiese,  que  se  la  vendería 
é  que  se  la  daría  por  diez  mil  pesantes;  é  demás  de 
aquesto,  todas  las  rehenes  que  él  tenia  de  la  cibdad  de 
Roax,  é  él  que  lo  hiciese  guiar  en  salvo,  con  todo  lo 
suyo.  Cuando  Baldovin  esto  oyó  que  le  dijieron  los 
mensajeros  de  Balduc,  bobo  su  acuerdo  é  halló  que  el 


partido  era  muyjiueno,  é  gran  provecho  de  toikafi^ 
tierra,  é  mandó  luego  pagar  aquel  dinero  é  I»» a 
al  turco  en  salvo ,  é  recibió  la  cibdad  con  todos  \»m 
nes  que  os  dijimos.  £  por  este  hecho  bobo  asi  fd 
los  corazones  de  los  hombres  de  Roax,  que  inii 
mente  non  le  llamaban  señor,  mas  padre  ésa  bicafl 
todos  los  hombres  del  mundo,  é  también  de  losco^ 
como  de  las  faciendas  no  hacían  sino  cuioto  él  i 
ba.  Otra  cibdad  había  ahí  cerca,  que  Uaouban  ! 
é  no  la  moraban  otra  gente  sino  torcos » éel  señor  d 
había  nombre  Baldac ,  é  era  hombre  que  baba  I 
grandes  daños  á  los  cristianos  de  Roai,  porque  le^ 
rían  muy  mal ,  é  estaban  siempre  aguardando  t 
que  le  pudiesen  vengar.  £  cuando  vieron  que  I 
había  las  dos  cibdades  de  Sarmos  é  de  Roax ,  ] 
le  merced  por  Dios  que  tomase  su  consejo  cómo  S 
no  quedase  con  los  moros,  é  dijo  que  lo  baria  ds^ 
do.  £  luego  mandó  mover  toda  su  gente  é  foé  áe 
aquella  villa ,  é  hizo  armar  engeoos  con  que  < 
los  muros  é  las  torres ,  é  de  la  otra  parte  la»  < 
asi  que,  los  moros  creyeron  que  no  se  podriaoi 
mucho;  lo  uno  porque  no  esperaban  acorro  de  i 
parte,  é  lo  otro  porque  sabían  que  aquellos 
esforzadamente  los  venían  á  cercar  é  los  combatiia  j 
no  partirían  de  alií  hasta  que  los  tomasen.  £  port 
enviaron  luego  mensajeros  á  Baldovin  que  dadae^ 
lia  con  todo  cuanto  en  ella  había,  solo  que  Ua< 
\ei  ficiese  poner  en  salvo.  Baldovin  tovo  el  i 
bueno;  é  hízolo  en  tal  manera,  que  él  recibió  I 
fortalezas  de  la  villa;  é  porque  no  tenía  geole  de^ 
poblase  dejó  bí  morar  los  turcos,  con  tal  condicá 
le  diesen  grandes  pechos,  según  los  que  él  quiso  |^ 
sin  otro  haber  que  le  dieron  luego  de  mano.  £  dd 
que  esto  bobo  acabado,  dejó  ahí  un  su  caballerD/a 
se  fiaba  mucho,  que  le  guardase  aquella  cábdadj 
fuese  para  Roax.  En  esta  manera  ganó  Baldovin  1^ 
dad  de  Sorona ;  é  hízole  Dios  tanto  bien ,  que  pori 
Ha  villa  fueron  libres  todos  los  pasos  de  aqueUa  I 
hasta  la  cibdad  de  Antioca. 

CAPITULO  xxn.  * 

Toma  ngora  la  historia  i  hablar  cámo  la  graa  haeste  u  la 
Aatloca ,  é  cámo  antes  pasaron  fnn  irsHi*- 

Juntáronse  los  grandes  hombres,  ef  duque  Ga4 
é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  i 
Tolosa,  é  Boymonte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  otúsi 
Puy,  é  todos  los  otros  de  que  ya  muchas  veces  4 
hablar,  cuando  ya  bebieron  tomado  aquellas  dos  d 
des,  conviene  á  saber,  la  Pena  é  la  Rosa,  é  tomati 
camino  derecho  para  Antioca;  pero  ante  bobien 
pasar  muchos  grandes  pasos  de  montanas  é  de  li 
andando  asi ,  llegaron  á  una  villa,  que  ba  nombn 
rarsa,  pero  no  es  esta  cibdad  aquella  que  arA 
habemos  contado ,  que  dicen  Marsa ;  antes  es  otm 
era  toda  poblada  de  cristianos.  E  á  aquella  saasi 
hieren  grande  alegrfa ,  cuando  la  gran  hueste  v; 
venir,  édiéronlesá  muy  buen  precio  todas  !■§< 
que  hobieron  menester;  pero  enviaron  á  decir  sec 
mente  á  los  mas  honrados  hombres  de  la  hueste  qv 
cibdad  habia^'cerca  de  allí,  que  había  nombre  An 
que  era  mucho  rica  é  muy  bastecida  de  todas  las 
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éaRMhos  ganados;  é  si  ellos  aquella  hobie- 
gmritn  el  mayor  haber  del  mundo ,  é  serían 
desembargados  fasta  Antioca ;  é  ellos, 
toofeoOf  hobíeron  su  consejo,  é  enviaron  al 
FíMes,  é  llevó  consigo  á  Ruberte  de  Rosoy, 
,  hijo  de  Gooan  (I)  de  Monteagudo,  que  eran 
lié»  hombres  muy  poderosos  é  niuj  buenos  ca- 
to ásannas;  é  fueron  en  aquella  compañía  con  el 
él  Fláodes  mil  é  cincuenta  caballeros,  «iin  otra 
^te  que  llevaba  de  pié  é  de  caballo.  Los 
,  qoe  moraban  en  la  cibdad  de  Mararsa ,  los 
de  mmm,  que  los  moros  no  supieron  cosa  al- 
iltftaqiie  llegaron  corea  de  las  puertas  de  la  vi- 
IIk^  la  boeste  de  los  cristianos  .cercáronla  de 
IfvtH;  é  los  turcos ,  cuando  aquello  vieron ,  no 
■n  óatmáer  los  muros ,  mas  comenzáronse  á  ir 
mtéeu  del  alcázar ,  pensando  que,  pues  habia 
Iv friegas  é  armenios  en  la  villa,  que  aquellos  la 
íbka.  Mas  aquellos  armenios  é  griegos ,  á  quien 
BMafieraiiban  mucbo  antes,  que  los  tenían  so- 
Él  flM  qoB  siervos ;  asi  que ,  no  eran  señores  de 
Wtfm^  oí  de  las  mujeres ,  ni  hijos,  ni  de  cosa  que 
i»é  awnbrándoseles  todo  este  mal  que  recebían, 
m  tipcfindo  tiempo  en  que  se  pudiesen  ven- 
ffmmáe,  cuando  supieron  que  la  gran  hueste  de 
¡bteoa  venia ,  tovieron  armas  aparejadas  para 
tehobíesen  menester;  é  luego  que  vieron  que 
teoian  la  Tilla-  cercada  é  que  los  turcos  se 
lalakáiar,  tovieron  mas  atrevimiento  é  fueron- 
deianle  é  matáronlos á  todos;  así  que,  no 
;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  cor- 
te cdieaas  é  echáronlas  fuera  á  los  que  tenían 
1,  é  abrieron  las  puertas  á  ellos,  é  acogié- 
eoo  muy  gran  alegría.  Abundancia  ha- 
Aée  lodo  loque  hobieron  menester,  ca  la  cib- 
it  rica  por  .si ,  é  demás  estaba  cerca  de  An- 
Esta  Arcasia  es  en  el  patriarcado 
,  é  es  muy  gran  villa,  é  en  que  moraba  gran 
Maorat ;  mas  con  miedo  de  la  gran  hueste,  hu- 
^Mbs  á  Antioca »  é  allá  les  llegaron  nuevas  có- 
fiUad  de  Arcasia  era  tomada,  é  su  señor  desea- 
éMos  lo«  otros  moros  que  en  ella  estaban ;  de 
ellos  muy  gran  pesar  é  lucieron  muy 
lo  supieron ,  é  tomaron  consejo  có- 
de  los  ertstiaoos;  é  sobre  esto  movie- 
híea  diez  mil  caballeros  de  turcos;  é 
para  Arcasia ,  é  cuando  llegaron 
li  vflk  cuanto  ooa  legua  pusiéronse  todos 
t  á|leroo  á  unos  treinta  caballeros  muy  bien 
fm  lifenmmte  fuesen  á  la  villa,  é  robasen  é 
hi  loüas  que  hallasen  fuera ,  de  manera  que 
hoblesen  de  salir  en  pos  dellos;  asi  que, 
4  k  celada ;  é  aquellos  treinta  caballeros 
I  hMta  cerca  de  las  puertas  de  la  villa,  é 
piKas  de  bestias  que  iban  al  agua ,  é  máta- 
los hombres  que  Uu  levaban ;  é  el  ruido 
ta  villa  de  Arcasia  de  los  moros  que  la 
éImfD  los  crisliaDos  fuéronse  armar  é  cabal- 
ilr  eo  pos  de  aquellos  moros  que 


laa.aam,|*f.ll7,Cmik 


levaban  la  priesa.  Mas  el  conde  de  Flándes,  al  cual  pe- 
saba mucbo  porque  iban  derramadamente ,  quisiera  que 
se  tomasen,  mas  en  ninguna  manera  no  lo  pudo  aca- 
bar. E  estonces  dejó  cuanta  gente  entendió  que  podrian 
bien  guardar  la  villa ,  é  él  fué  con  todos  los  otros ;  mas 
no  pudo  tan  ahina  llegar,  que  los  moros  de  la  celada  no 
entrasen  entre  los  cristianos  é  la  villa ,  é  comenzáron- 
los de  herir  muy  Geramente;  mas  el  conde  Ruberte  de 
Fláhdes  tomó  los  mejores  caballeros  que  iban  hí ,  é  pú- 
solos en  la  delantera ;  ó  él  quedóse  atrás  con  toda  la  otra 
caballería,  é  súpolos  traer  todos  en  uno  é  en  salvo ,  é 
defendiéndose  hasta  dentro  en  la  villa ,  de  manera  que 
no  perdieron  ninguna  cosa ,  sino  unos  pocos  de  caballos 
que  les  mataron  con  las  saetas.  Los  turcos,  cuando  vie- 
ron que  no  podían  acabar  lo  que  ellos  querían ,  cerca- 
ron la  villa  é  comenzáronla  de  combatir  muy  fieramen- 
te, é  los  de  dentro  se  defendían  muy  bien;  asi  que» 
mas  perdieron  los  moros  de  aquel  combate  que  no  ga- 
naron ;  é  entre  tanto  que  ellos  así  estaban ,  llegó  nueva 
á  la  gran  hueste  de  cómo  los  moros  tenían  cercado  al 
conde  de  Flándes  é  á  los  cristianos  que  con  él  estaban 
en  la  cibdad  de  Arcasia;  é  luego  ellos  hobieron  so  con- 
sejo que  enviasen  delante  mil  é  quinientos  caballeros 
para  acorrerle ,  é  toda  la  otra  hueste  que  moviesen  cu 
pos  dellos  luego,  porque  si  ellos  delante  dh  si  tanta  gen- 
te hallasen  que  no  pudiesen  con  ellos  pelear,  que  los 
acorriesen  ellos.  Este  consejo  non  lo  pudieron  tan  se- 
cretamente tomar ,  que  luego  los  turcos  que  tenían  cer- 
cada á  Arcasia  no  lo  supiesen ,  é  fuéronse  derechamen- 
te para  Antioca ;  é  una  puente  que  está  sobre  un  rio 
que  dicen  el  Fer,  por  donde  ellos  pasaron ,  bastecié- 
ronla muy  bien ,  porque  los  cristianos  no  pudiesen  por 
allí  pasar.  Los  de  la  gran  hueste,  cuando  llegaron  á 
Arcasia  é  vieron  que  los  moros  eran  idos ,  bebieron  su 
acuerdo  de  cómo  enviasen  á  decir  á  Tranquer  que  se 
viniese  luego  para  ellos;  pero  que  dejase  bien  basteci- 
da la  tierra  que  ganara ,  é  eso  mesmo  enviaron  á  decir 
á  Baldovin ;  é  Tranquer,  luego  que  esto  oyó,  fuese  pa- 
ra ellos,  mas  Baldovin  no  pudo  ir  por  los  grandes  fe- 
chos én  que  estaba ,  así  como  oistes ;  é  luego  fueron 
todos  ayuntados  en  uno  é  movieron  de  allí ,  é  Pedro  de 
Roax,  los  guió  derechamente  contra  Antioca;  é  porque 
supieron  que  habian  de  pasar  por  la  puente  que  es 
sobre  el  río  del  Fer,  é  que  los  moros  la  teoian  ifhíy 
bien  bastecida,  bebieron  su  acuerdo  de  enviar  allá  al 
duque  de  Normandia  por  probar  ti  podría  desembargar 
el  paso ,  é  fué  con  él  Guión  de  Puyxad  é  Rogel  de  Bar- 
navílla;  é  sin  fistos,  envió  allá  el  conde  de  Flándes  tre- 
cientos caballeros,  é  fueron  por  cabdillos  el  vizconde  Ta- 
lezé  Golferdelas  Torres,  elevaron muclios hombres  de 
caballo  é  de  pié ,  é  anduvieron  toda  la  noche;  así  que, 
llegaron  á  la  puente  de  gran  madrugada.  Aquella  puen- 
te era  sobre  el  río  que  llaman  del  Fer,  é  desciende  de 
las  montaiías  que  son  sobre  Antioca  é  pasa  bien  cerca 
de  los  muros  de  la  villa,  é  viene  por  esta  puente  que  vos 
agora  dijimos ,  é  pasa  después  po{  la  cibdad  que  ha 
nombre  Cesaría ,  é  por  otra  que  la  solían  llamar  anti- 
guamente Lionople  é  agora  dicen  le  MacaUet,  é  cerca 
de  aquel  logar  entra  en  la  mar  que  llaman  üediterrá- 
nea.  Aquella  puente  era  muy  fuerte  é  grande,  é  bien 
labrada  de  muy  grandes  cantos,  según  la  labor  anti- 
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gua;  é  de  la  otra  parte  donde  Iba  la  gran  hueste  esta- 
ban dos  torres  muy  grandes  é  muy  fuertes ,  é  la  puen- 
te entre  amas ,  é  estaban  en  cada  una  cincuenta  hom- 
bres ,  é  eran  dellos  los  veinte  ballesteros  é  los  otros  de 
lanza  é  de  otras  armas;  é  de  la  otra  parte  de  la  puente  ha- 
cía Anlíoca  había  ana  torre  tal  como  una  de  las  otras 
dos  é  con  tantos  hombres ;  é  sin  todo  aquello,  los  de 
Anlíoca  habían  enviado  setecientos  caballeros  ^ue 
guardasen  la  ribera  del  río,  porque  sí  los  cristianos 
hallasen  vado ,  que  non  los  dejasen  pasar.  Cuando  los 
cristianos  que  venían  en  la,  delantera  llegaron  á  la 
'  puente,  los  moros  comenzáronles  á  defender  la  entra- 
da, ca  muchos  de  los  turcos  descendieron  de  pié  á  tirar 
las  saetas;  é  cuando  Mego  la  gran  hueste  é  vieron  que 
aquellos  moros  les  defendían  el  paso ,  mandaron  tañer 
las  trompas  é  fuéronlos  todos  á  combatir,  los  unos  á  pié 
é  los  otros  á  caballo ;  é  los  moros ,  cuando  vieron  que 
tan  gran  gente  venia  sobre  ellos,  no  osaron  parar  en 
las  torres  ni  en  la  puente,  é  desamparáronlo  todo,  é fué- 
ronse  á  poner  del  otro  cabo  del  rio,  por  hacerles  algún 
daño  si  pudiesen ;  que  bien  eran  los  moros  siete  mili 
caballeros  entre  los  que  estaban  en  la  puente  é  los  otros 
que  veníeran  de  Antioca  por  ayudarlos.  Mas  los  cris- 
tianos, cuando  vieron  que  loe  moros  desamparaban  las 
torres  é  la  puente,  tomáronlas  é  basteciéronlas  muy 
bien  de  hombres  é  de  armas;  é  porque  era  la  gente 
mticha  é  no  podían  todos  tan  ahina  pasar  por  la  puente, 
fueron  algunos  de  los  de  la  hueste  á  buscar  vado ,  é  qui- 
so Dios  que  lo  hallaron  á  medía  legua  de  aquel  lugar, 
yendo  hacia  la  mar.  Esto  acaesció  por  las  grandes  secas 
que  hiciera  aquel  año,  que  menguaron  mucho  las  aguas, 
de  manera  que  descobriera  allí  vado  do  no  lo  solía  haber. 
E  los  moros ,  cuando  aquello  vieron ,  fueron  bien  sete- 
cientos caballeros  dellos,  é  paráronse  en  la  ribera  del 
rio,  creyendo  que  los  cristianos  en  ninguna  manera  no 
hallarían  vado  ni  podrían  pasar ;  é  los  cristianos  co- 
menzaron á  ir  por  el  vado ,  é  cuando  fueron  al  cabo  del 
rio,  un  turco  eutróim  gran  rato  por  el  agua ,  por  ver  si 
podría  salir  á  la  otra  parte  do  ellos  estaban ;  é  el  conde 
Jarran  de  San  Polo,  cuando  lo  víó,  dejóse  ir  á  él ,  é  el 
moro  comenzó  de  huir,  é  el  Conde  fué  en  pos  del  fasta 
cerca  de  los  moros ;  así  que,  él  é  el  caballo  fueron  heri- 
dos de  muchas  saetas,  mas  no  de  manera  que  inal  les 
hi<jlesen;  é  cuando  él  fiólos  lugares  por  do  podrían  pasar, 
tornóse  á  los  suyos  é  díjoles  que  bien  pasarían  sin  ningún 
embargo ;  é  cvasdo  kís  moros  vieron  que  no  podían  de- 
fender el  paso,  comenzaron  á  fuir,  é  los  crístiuios 
friéronlos  alcanzando  é  mataron  á  todos  Ibs  mas  dellos; 
asi  que,  pocos  escaparon,  que  fueron  á  Antioca  ó  coo- 
taron 4  Im  de  la  villa  la  gran  gente  do  los  cristianos 
qne  era  allí  venida.  E  todos  los  de  la  hueste  quiso  Dios 
hacer  que  en  muy  poco  de  tiempo  pasaron  allende  del 
río,  los  unos  por  la  puente  é  los  otros  por  el  vados  é 
hallaron  buenos  campos  é  muy  llanos  cerca  de  aquella 
agoa  en  que  pasaron ;  asi  que,  esa  noche  muy  bieii  re- 
posaron, é  de  aqu^  logar  fasta  Antioca  no  había  mas 
de  seis  leguas  pequeias;  otro  dk  en  la  maaana  hoble- 
roo  su  acuerdo  cómo  hiciesen  eo  aquel  lugar  para  en- 
derezar todas  tus  eoaas  qse  fuesen  i  Aotísca.  Ln  rey 
Boroteoká  esa  sazoo  U  eibdadde  Antioea,  que  Ha- 
ArfiUes,  é  era  iMmhre  aray  guatre^a  é  muy 


buen  caballero  de  áridas^  é  mas  era  nivy  i 
villa,  é  era  hombre  que  siempre  tiviara  «b  | 
sabía  mucho  cuando  quería  tomar  algu 
persona.  Mas  tanto  era  el  gran  vicio  que  baUaei^ 
tioca,  que  de  todo  lo  otro  era  apartado,  de  f 
cuando  llegaba  nueva  de  algunas  geoies  que  le  | 
ban  enviaba  sus  caballeros ,  é  él  fincaba  «osos 

fin  sus  mujeres,  muy  vicioso,  hacieodo  fios  i 
or  ende,  cuando  la  gran  hueste  de  los  crí&tÜBoal 
ron  tomado  la  puente,  é  muerto  é  preso  á  i 
guardaban  el  paso,  sino  muy  pocoa  dellos  qoei 
ran,  é  vinieron  á  contarte  cóok)  la  gran 
cristianos  habían  pasado  el  río,  los  unos  por  la| 
é  los  otro^  por  el  vado  que  hallaron ,  é  de  i 
los  suyos  desbaratados,  dijiéroole  que  sí  no  I 
sejo  ante  que  llegasen  á  Antioca,  que 
cierto  que  la  perdería.  E  cuando  esto  oyó  éí  rey  i 
tioca,  como  quier  qne  hobo  muy  gran  pesar « i 
muy  bien  excusar ,  é  r^rehendió  uiucbo  á  aq« 
le  traían  el  mensiye,  diciendo  que  aquella  j 
cristianos  que  no  eran  hombres  que  se  ] 
fender  á  su  poder;  é  sobre  eso  hobo  su 
Zulenutn,  el  soldán  que  fuera  de  Niqoea»  que  \ 
con  él,  é  tomaron  tal  acuerdo,  que  i 
de  mañana  bien  veinte  mil  caballeros  á  la  1 
cristianos,  é  que  anduviesen  en  derredor  delloa»! 
do  los  hombres  é  bestias,  é  haciéndoles  aquel  i 
pudiesen  demanera  que  los  hideseo  derramar,  i 
se  metiesen  en  celada  con  toda  la  otra  gente 
huertas  de  la  villa;  así  qne,  cuando  los  cristianos 
vernían  ya  cansados,  é  ellos  saldrían  de  so  ( 
irían  á  herír ,  é  desta  guisa  k»  podrían  ttmaer  éi 
ratar  todos;  ca  si  esto  no  hiciesen,  é  los  i 
á  la  cibdad  de  manera  que  la  pudiesen  cercar»  < 
cuando  los  quisiesen  hacer  ir  de  alU,  no  podrían»  \ 
brían  de  perder  por  oso  la  villa.  T4  consejo  fué  i 
Arquiles,  el  rey  de  Antioca,  hobo 
Zuleman  é  con  sus  hijos,  que  eran  bien  cinco  i 
nos  caballeros  de  armas;  asi  que,  otro  día  en  \ 
cíendo  fueron  delante  la  hueste  de  loe  i 
menzáronlos  de  andar  en  derredor ,  tirándoles  i 
matando  los  hombres  é  bestias,  é  haciéndote  i 
yor  daño  que  podían.  Mas  el  duque  Gudofire  é  ] 
honrados  hooñbres  que  bí  eran  bobleron  a 
que  estuviesen  ese  día  muy  queiios,  por  ver  i 
ñera  se  mantemian  los  moros ,  é  por  saber  i 
después  badián  de  hacer ;  é  fieraoMnle  fu 
día  los  cristianos  perseguidos  de  los  meros,  é  i 
ron  daño  en  hombres  é  en  bestias  que  le 
arqueros;  é  de  k»  aioros  murieron,  oU^osi,  mu  j  i 
de  saetas  que  les  Uraban  ballesleros,  que  I 
en  la  hueste.  Empero  cuando  vino  la  laide^  i 
los  moros  á  Antioca  tan  soberbioi  é 
contra  los  cristiaRos,  porque  no  salían  á  pelear  i 
que  dijieron  al  Rey  que  no  habla  omí 
que  ellos  eran;  pero  que  les  dieas  boodiran  ^  j 
que  otro  día  le  traerisv  los  cristianos  todos 
presos;  é  él  hfzolo  asi,  ó  dióles  teda  k  cnball 
habia  en  la  villa  é  muy  giaa  gente  de  pié;  éét  a] 
osan,  el  soldán,  quedaron  cerca  la  villa  en  lashue 
todo  elotropoeblo,quseramuy  niciia#eoto4i 


LIBRO 
lililnflflt  dé  kM  ertoüinos  á  Anear ,  hijo  M 
i  ififtla  cabilkrfai  qae  ya  oUíh,  é  man* 
Bando  «mnasoiese  firieMn  en  la  bnesta 
IfMi,  é  que  desu  manara  podrían  desteraUír 
lilaicriitianoa;  Unto  tosieron  por  cierto  qu« 
I  Ngeranente  acabar ,  que  leraron  bes- 
BdBNgas  é  tramojos,  é  de  otras  prisiones 
s,  en  qoe  tnijiesen  presos  á  los  cris- 
latNtn» Señor,  en  cuto  servicio  ellos  an- 
ifiíso  pennIUr  que  asi  fuese;  ante  toto  por 
icriitisnos  supiesen  cómo  aquel  becfao  pn- 
» fsé  psr  dos  alárabes  que  se  partieron  de 
I  á  deefr  á  Doynioate ,  é  contáronle 
»qae  los  moros  habían  tomado,  según 
k  estonces  Boymonte  fué  á  la  tienda  del 
I  é  dfjogelo  todo^  é  el  Duque  mandó  lúe- 
i  hombres  buenos  había  en  la  hues- 
liberan  todos  ayuntados,  contóles  aquel 
I  ^  galo  hablan  contado ,  é  después  que 
í  oído,  ebtoTíeron  un  gran  rato  que  no 
¡  é  el  primero  que  dellos  habló  fué  el  con* 
iFib,  édijoles  asi :  que  el  consejo  claro  es*- 
jioei  ellos  habían  dejado  todu  lu  cosas  del 
]  cm  venidos  á  aquella  tierra  por  servir  á 
r  destnifr  i  los  moros,  que  en  otra  cosa  no 
'  rtioo  en  aquello;  é demás ,  que  los  mo- 
I  muy  bien,  que  querían  venir  á  lugar  do 
r  tsássarasrtos  é  presos ;  de  manera  que  por 
á  Anlioca^  é  por  ende,  que  el  su 
\  fm  ellos  esa  noche  pusiesen  una  celada 
I  de  la  Tula,  en  la  cual  hobiese  mu- 
í  é  ballealeros  de  caballo,  ó  toda  la  otra 
I  en  aquel  higar  do  estaban ;  asi  que,  cuan- 
i  tos  VMJesiQ  á  cometer  é  los  aquejasen 
I  contra  ellos  por  todas  partes, 
\  se  viesen  vencidos,  que  por  fuerxa 
'  á  Aotíoca  6  entonce  saldrían  los  de  la 
I  en  medio;  é  desta  manera  les  po- 
t  gran  dailo,  que  después  sin  trslKijo 
rWvilaé  por  atentara  tomarla.  Todosen 
I  en  aquel  consejo  qoe  el  conde  de  San 
ranto  por  bueno ;  é  bobieron  su  acuer- 
en  la  calada  el  duque  Gudufre,  é  el 
I,  é  el  conde  de  Tolosa,  é  el  conde  de 
gran  caballería  que  bi  estaba  con  ellos, 
I  ds  caballo  nracha  gente ;  é  Yasnlfs^  él 
Saiitaa,  loe  metió  en  una  celada  junto 
>  qM  iba  de  Antioda  á  la  puerU  de  la 
ly  en  unas  huertas  muy  espesas,  é 
I  atrisyu  é  estovieron  quedos  hasta  que 
I  lea  de  la  vllk ;  é  los  motos  de  An- 
ejando ,  fueron  delante  la  hueste 
leoo  genio naocha  de  pié  é  de  caballo, 
n,  tañéendo  trompas  é  atambores»  é  ba- 
inideeomo  aquellos  que  creían  á  lodoa 
»;  é  los  cristianos,  qoe  eran  aperceU- 
Bpsláo Bisa é estaban  armados,  losónos 
k ,  é  loo  oíros  ftiera  delhs ,  desque 
I,  ¿ifároiMe  ir  á  ellos,  caballeros  á 
mi  peoooa,  é  Uriáronlos  tan  de  recio, 
I  i  Msa ,  é  nridaUí  minAaeiballÉrla 
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de  loe  de  Antioca  é  les  mas  de  los  peones  que  traían; 
é  los  otros  que  se  acogían  á  la  villa ,  viólos  aquel  que 
tenia  el  aulaya  de  la  celada  é  dljogebo ,  é  saliéronles  al 
atajo  el  duque  Gudufre  é  los  otros  hombres  honrados 
de  que  ya  olstes ,  é  mataron  dellos  tantos ,  que  M  una 
gran  maravilla;  é  el  conde  de  San  Polo  mató  á  un  al- 
mirante mucho  honrado,  é  el  duque  Gudufre  mató  á 
Anear,  el  hijo  del  rey  de  Antioca,  ó  duró  el  alcance 
bien  huta  media  legua  cerca  de  la  villa.  Cuando  esto 
vio  el  rey  de  Antioca  é  Zuleman,  que  estaba  en  las 
huertas  con  mucha  gente ,  no  se  atrevieron  á  esperar  á 
los  cristianos  para  pelear  con  ellos,  ante  se  metieron 
en  Antioca  cuanto  mas  presto  pudieron;  é  los  cris- ' 
tianos  tomáronse  para  la  hueste  con  muchos'  caballos 
é  armas  que  tomaron ,  é  con  muchos  moros  que  te- 
nían presos ,  de  los  cuales  esperaban  gran  gente.  B 
luego  esa  noche  hobieron  su  acuerdo  que  fuesen  á  po- 
sar cerca  de  media  legua  de  la  tilla  en  lu  huertas;  é 
dende  aquel  lugar ,  según  viesen  qoe  los  moros  de  An- 
tioca hadan,  que  de  aquella  (nanera  hiciesen  ellos; 
é  desque  este  acuerdo  bobieron  tomado  el  conde  de 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía ,  é  don  Yugo  de  Cab- 
doneva ,  é  el  conde  Galaran,  é  Guillen  el  carpenter,  é  el 
conde  Beltrac,  é  Yugo,  conde  de  San  Polo,  é  don  Jar- 
ran ,  su  hijo ,  é  don  Pedro ,  visconde  de  Gutel|on ,  que 
era  hombre  muy  guerrero,  é  don  Noy  ral ,  vizconde  de 
Poloña,  que  era  buen  cabíülero  d'armu,  é  don  GoHer 
de  lu  Torres,  é  don  Amanes  de  Lembrot  (1);  todos  es- 
tos hombres  honrados  hobieron  su  consejo  con  el  ada- 
lid Yassalis  é  con  Zaloiu,  que  sabian  aquella  tierra;  é 
el  acuerdo  fué  que  echasen  celada  de  parte  de  la  mon- 
taña ,  porque  los  moros  de  la  villa ,  con  miedo  de  la  cer- 
ca, enviaran  lu  mujeres  élos  hijos  é  de  aquellas  rique- 
zas que  mu  amaban ,  é  qoe  non  podría  ser  que  de  allj 
no  hobiesen  gran  ganancia.  E  este  acuerdo  fué  hecho 
muy  secretamente ,  é  non  quisieron  levar  mu  de  cien 
calÑilleros  de  armu  muy  ligeros,  é  cien  escuderos  de 
caballo,  é  treinta  ballesteros^de  caballo,  é  cabalgaron,  é 
anduvieron  toda  la  noche,  é  pasaron  tan  cerca  de  An- 
tioca, que  oyeron  á  los  qoe  velaban  el  castillo  de  Mal- 
Vecino  ,  que  es  como  el  alcázar  de  la  cibdad,  é  está  arri- 
ba en  la  montaña;  é  ante  que  amanesciese  metiéronse 
en  celada  en  un  olivar  muy  espeso  que  hí  habia. 

CAPITULO  XXUI. 
De)  gran  Uipto  ^it  kacla  ti  rtj  de  Aaiises  ^r  u  bU». 

Un  grande  llanto  fué  el  que  el  rey  de  Antioca  hizo  por 
su  hijo  cuando  supo  que  los  cristianos  le  habían  muer- 
to; que  aunque  él  tenia  otros  tres  ó  cuatro  hijos,  é  que 
eran  mayores  de  días ,  mu  cop  todo,  aanba  mocho  aquel 
por  la  bondad  que  en  él  habia  de  esfuerzo  de  armas.  £ 
cuando  gelo  Injieron  al  palacio  donde  él  estaba,  allí 
fué  tan  grande  H  duelo  que  por  él  hizo,  que  apenu  lo 
podría  creer  quien  nAi  lo  viese ;  é  eso  mesmo  hleferon 
cuantos  bl  eran ,  é  no  tan  solamente  lloraban  al  hijo 
del  Rey  su  señor,  mu  el  itoro  en  común  por  todos  los 
muertos  é  caUvos :  que  unos  líonban  por  sos  padros  é 
los  otros  por  sos  hijos,  otros  por  sos  hermanos  é  pa- 
rientes, ui  como  cada  ono  los  perdía,  t  tan  gitnde  era 

(i)  ata  dada  él  ttisiao  llamio  es  otro  lopr  Aaaiuo  de  Lebrel, 
féase  péf.  W,  col.  i,' 
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el  duelo  que  hacían, que  no  había  calle  ni  casa  en  la  ciu- 
dad do  no  estoviesen  haciendo  grandes  Uanlos.  £  des- 
pués que  esto  hobieron  hecho  un  gran  rato  del  día,  to- 
maron su  consejo  cómo  basteciesen  todas  las  torres  de 
la  villa  de  hombres  é  de  armas  é  de  todas  las  cosas  que 
hobiesen  menester,  é  como  pusiesen  á  cada  puerta  al- 
mirantes é  otros  hombres  honrados  que  las  guardasen, 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  cuantos  enten- 
diesen que  convenia ,  é  pusiéronlos  desta  manera :  á  la 
primera  parte  donde  venian  tos  cristianos,  un  turco  que 
era  buen  caballero  é  muy  guerrero,  que  había  nombre 
Zaifadin ,  con  mucha  gente  de  hombres  de  caballo  é  de 
pié.  A  la  segunda  puerta,  que  era  cerca  desta  que  diji- 
mos, así  como  el  muro  iba  en  derecho  sobre  el  rio,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  había  nombre  Hachor,  con 
mucha  gente,  as!  de  caballeros  como  de  peones.  La  ter- 
cera puerta ,  que  era  cerca  de  aquella ,  que  era  menor  é 
era  en  ese  mesmo  muro,  en  la  cual  pusieron  dos  almiran- 
tes que  eran  hermanos ,  é  el  uno  había  nombre  Rosín  é 
el  otro  Clarion ,  é  pusieron  con  ellos  o^iucha  gente  de  ar- 
mas é  muy  buena.  £  á  la  cuarta  puerta ,  que  era  cerca 
de  aquella,  que  comenzaba  á  ir  hacia  la  montaña,  pu- 
sieron otro  almirante,  que  había  nombre  Belzar,  con 
tanta  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta  entendieron  que 
era  menester.  A  la  quinta  puerta,  que  era  grande,  entre 
dos  torres ,  que  era  mas  arriba  hacía  la  montaña ,  allí 
pusieron  otro  almirante,  que  había  nombre  Hatar,  que 
era  muy  sabido  hombre  de  guerra,  con  mucha  gente 
do  pié  é  de  caballo.  A  la  sexta  puerta ,  que  era  cerca  de 
aquella  contra  Romanía,  pusieron  un  turco,  hombre 
que  se  preciaba  mucho  de  armas,  é  llamábanle  Carean, 
é  diéronle  muchos  caballeros  é  peones  que  estuviesen 
con  él.  A  la  setena  puerta,  cerca  dé  aquella  que  estaba 
sobre  el  rio,  que  era  ante  un  arenal ,  pusieron  otro  al- 
mirante ,  que  llamaban  Muza ,  é  era  pariente  del  rey  de  . 
Antioca.  A  la  octava  puerta ,  cerca  de  aquella,  que  era 
menor,  que  también  estaba  hacia  el  rio,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Dorgalan,  con  muy  mucha  gen« 
te  de  caballo  é  de  pié.  A  la  nona  puerta ',  que  era  hacía 
Híerusalen,  allí  do  el  rioera  mas  corriente,  pusieron  otro 
almirante,  que  llamaban  Barual ,  con  muy  mucha  gente 
de  caballeros  é  de  peones.  A  Ja  décima  puerta,  cerca 
de  aquella,  que  ora  hacia  un  prado  muy  hermoso,  pusie- 
ron á  otro  almirante,  que  llamaban  Abtir,  que  era  muy 
sabido  en  guerra,  con  muy  mucha  gente  de  pié  é  de 
caballo,  é  quería  muy  mala  los  cristianos,  é  poroso  le 
dieron  aquella  puerta  á  guardar,  porque  creían  que  por 
allí  les  podrían  hacer  mayor  daño,  é  pusieron  con  él 
muchos  caballeros  é  peones.  A  la  oncena  puerta,  que 
estiba  cerca  de  aquella ,  contra  la  parte  de  Turquía ,  pu- 
Híeroa  un  turco  que  era  muy  bravo  é  muy  buen  caba- 
llero de  armas,  é  había  nombre  Harliaman ,  é  diéronle 
gran  gente  de  pié  é  de  caballo  oue  estuviesen  con  él. 
A  la  docena  puerta ,  que  era  cer  A  de  aquella ,  hacia  la 
montaña,  é  había  fuertes  ^rres  é grandes,  allí  pusieron 
otro  almirante,  áque  llamaban  Banduc ,  é  metieron  con 
él  gran  pieza  de  caballeros  é  de  peones.  A  la  trecena 
puerta,  que  era  la  postrimera  é  que  estaba  hacia  la 
montaña ,  allí  pusieron  un  hermano  del  Rey,  que  llama- 
ban Mahoma ,  é  este  era  homhre  esforzado  é  muy  buen 
guerrero,  é  diéronle  gente  de  pié  é  de  caballo  cuanta 


entendieron  que  había  menester.  É  en  esU  m 
dó  Arquíles,  rey  de  Antioca,  guardar  Us 
la  ciudad,  é  puso  en  cada  una  estos  cabdillos^ 
é  tantos  caballeros  é  hombres  de  pié  c*  n  éñü 
con  aquellos^  con  los  que  él  lovo  eo  el  casUfiti 
entendió  que  seria  bien  guardada  é  podría  baecr  i 
los  cristianos.  Fueron  por  todos  cteo  mil 
caballo  é  bien  ciento  é  cincuenta  mil  liombres  i 
los  arqueros,  que  había  tantos  según  conveoiai 
tecímiento  de  las  puertas ,  é  aun  sin  la  otn 
villa,  que  era  muy  grande ,  de  aquellos  que 
sus  casas.  £  después  que  esto  bobo  hecbo , 
ter  pan  en  todas  las  torres  cuanto  entendió  qa 
ría  bien  para  un  año.  É  otrosí,  mandó  poner 
das  las  torres  algaradas  é  fondas  é  otros 
chos ,  de  tantas  maneras  como  les  conTonia ;  é 
que  todo  esto  bobo  hecbo ,  mandó  ffoe  todos 
bres  ó  Jas  mujeres  pobres  é  los  niños  leYssea 
quía  é  á  otros  lugares  do  entendiesen  qne 
bien  guardados;  é  también  enviaban  parte  dt 
quezas  é  haberes  de  aquellos  que  mas  amaban»  C| 
con  ellos  adalides  é  otros  hombres  señalados 
guardasen  é  los  guiasen. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  doque  de  Nonnandfa  é  otros  destenUrM  i  i 
-  que  levaba  grao  récoa  de  U  cibdatf. 

É  mandó  el  rey  de  Antioca  á  un  adalid  de 
que  guiase  la  recua ,  el  cual  habia  nombre 
había  muy  bien  los  pasos  de  aquella  montaña, 
le  mandó  el  Rey  que  fue^  con  aquella  grao 
en  que  habia,  entre  mujeres  é  mozos,  bien 
tos;  é  otrosí,  bien  dos  mil  entre  cameIKos  é 
levaban  muy  gran  haber  de  los  ricos 
dadanos  de  la  villa,  que  enviaban  á  sos 
los  guardasen.  £  este  adalid  levaba  consigo 
hombres  á  caballo  é  cuatrocientos  á  pié  para 
aquellas  compañas,  porque  los  cristianos  no  les 
sen  daño ;  donde  les  acaeció  así :  que  cuando  Alá 
Vassalís,  el  adalid,  que  estaba  en  la  atalaya  (b 
llanos,  viólos  venir,  é  fué  luego  á  los  suyos  é 
cuan  maña  compaña  era  aquella  de  los  moros, 
mo  traian  mujeres  é  niños ,  que  creía  qoe 
los  ricos  hombres  de  Antioca,  de  que 
grande  rescate  si  los  tomasen,  é  sin  todo 
traian  muchas  bestias  cargadas  é  no  podía  Wi 
ellas  no  trajiesen  muy  grand  riqueza ;  é 
hombres  d'armas  que  hí  venian  no  Tallan  nai 
á  ellos  fuesen  de  recio,  no  los  espa^rian,  é 
var  muy  gran  tesoro  dellos,  de  que  serian  m^ 
andantes;  mas  que  habían  menester  que  I 
tomasen ,  que  se  tomasen  para  la  hueste  con 
ahina  que  pudiesen;  ca si poraventuraelapel 
Antioca,  tanta  seria  la  gente  que  saldría  ei 
que  en  ninguna  manera  podrían  llegar  á  la 
ante  no  fuesen  muertos  ó  presos.  £  cuando  esto 
dicho  Vassalís,  fueron  todos  muy  alegres ;  é 
eran  ciertas  aquellas  nuevas,  subieron  en  lail 
Ruberte ,  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  Harmm 
el  conde  Calaran ,  é  vieron  irenir  por  un  valle  hl 
de  los  moros,  bien  así  como  el  adalid  galo  oootí 
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■  lidio  maga  é  delantera  de  aquellos  hombres 
■1^  tnian.  £  en  medio  metieron  toda  la  otra 
Elki  bestias  que  leraban.  É  cuando  esto  vieron 
■ImfaoiDbresbQenos,  tornáronse  para  los  su- 
lariárooles  en  qué  manera.TÍeran  venir  los  mo- 
Itairao  luego  su  acuerdo  que  se  hiciesen  dos 
L^foe  los  anos  fuesen  á  herir  en  la  delantera  é 
■I*  ta  rezaga  do  iban  los  caballeros  é  los  hom- 
ffms ,  a  si  aquellos  fuesen  vencidos ,  todos  los 
en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  qui- 
klBqoe  esto  bobieron  acordado,  bíciéronlo  así, 
á  berir  tan  de  récio^  llamando  la  vera  cruz 
r  é  an  Jorge  de  Ramas,  que  les  ayudase.  Los 
lo  ojreron,  fueron  muy  espantados,  tanto, 
luego  huir;  mas  dos  almirantes  que  ve- 
lOoi mocho  honrados,  é  el  unohabia  nombre 
é  cfi  hijo  del  rey  de  Halapa ,  é  el  otro  habla 
(t),éerahjjo del  rey  de  laCamela,é  es- 
mancaos  é  mucho  esforzados,  éerairte- 
nray  buenos  caballeros  d'armas;  é  porque 
guerra  con  cristianos  hablan  gran  de- 
yhneron  ellos,  é  venieran  por  aguardar  aque^ 
^30  levaba  el  adalid  Arronfles.  £  luego  que 
ifsebí  niyos  huian ,  diéronles  muy  grandes  vo- 
,  é  ellos  fuéronlos  á  herir,  é  bobo  alli 
Mi  cfilre  ellos ,  pero  no  duró  mucho;  ca  en  fin 
beron  vencidos  é  muertos  todos  los  que  ve- 
ofctlb  4  de  pié ,  sino  aquellos  dos  almirantes 
yt  dijimos  que  venían  con  ellos.  É  el  adalid 
,  qua  traia  mejor  caballo  que  ellos ,  llegó  en- 
é  fuese  derechamente  á  la  mezquita 
Mó  hf  roqy  gran  gente  ayuntada,  é  contóles 
del  desbarato  que  hablan  recebido,  pe- 
qoc  ios  cristianos  eran  pocos  é  iban  todos  mal 
f  Hígados,  é  que  si  presto  cabalgasen ,  que  bien 
licantar  é  hacer  dellos  lo  que  quisiesen  en 
éeo  prenderlos,  t  cuando  esto  oyeron  los  lur- 
ts^eraroo  mandado  de  rey  ni  de  almirante, 
DBO  que  ante  pudo  fué  á  cabalgar.  E  Arron- 
iiÉfid ,  se  fué  hiego  adelante ,  é  súpolos  tan  bien 
los  cristianos  supieron  dellos  parte 
n  sus  espaldas.  £  los  cristianos  iban 
\frm  muy  grande  que  tomaran,  en  que  habla 
'  fúDíenloSy  entre  mujeres  é  hombres,  de  gran 
ü  era  hijos  de  los  mas  ricos  hombres  de  An- 
Mk,  eon  lodos  los  otros  cativos  que  tomaran, 
cMlos  é  las  otras  bestias  cargadas  de  muy 
.  metiéroolo  en  medio,  é  comenzáronse  á  ir 
;  é  pusieron  en  la  delantera  treinta  ca- 
Mota  escuderos  de  caballo  é  quince  balles- 
kicQ  encabalgados,  é  hicieron  caudillo  de 
al  duque  de  Normandfa ,  é  fué  con 
•  d  adalid ;  é  otros  tantos  pusieron  en  la  re- 
|Bi  hicieron  cabdillo  á  Ruberte,  conde  de 
Aa  rao  ellos  Vaasalís,  el  adalid.  £  los  moros, 
ligafon  á  ellos,  comenzáronlos  á  herir  muy 
lyiKéniolos  en  tanto  estrecho,  que  todos 
moert^  ó  presos ,  sino  por  una  fortaleza 
Díoa,  en  que  se  metieron  con  todo  lo  su- 
ri «ffcte,  pero  é€  ereer  e«  hib#te  aquí  yerro  del 


yo;  que  no  perdieron  ninguna  cosa  de  toda  la  cabalgada, 
sino  fué  un  escudero ,  que  quedó  mal  llagado  de  fuera, 
que  no  pudo  entrar  é  bebiéronlo  de  malar  los  moros;  é 
no  había  aun  mas  de  tres  días  que  los  moros  desampa- 
raran aquel  lugar,  con  miedo  de  ser  cercados.  £  había 
nombre  el  castillo  de  Vilrox  é  era  muy  bien  labrado  de 
torres  é  de  muro ,  é  no  menguaba  alli  ninguna  cesa  de 
cuanto  á  un  castillo  convenia,  sino  la  vianda  é  las  ar- 
mas, que  levaran  los  moros  cuando  se  fueran.  £  desque 
alli  se  metieron  los  cristianos,  comenzáronse  á  defender 
por  el  muro  é  por  las  torres  lo  mejor  que  podían ;  mas 
los  moros,  que  eran  muy  muchos,  combatíanlos  tan  de 
recio  por  todas  partes,  pensando  que  los  tomarían  antes 
que  los  de  la  hueste  lo  supiesen ,  é  enviaron  á  Antioca 
por  picos  é  por  herramienUs,  con  que  les  cavasen  los 
muros. 

CAPITULO  XXV. 

Cono  los  de  It  hueste  faeroD  i  socorrer  ti  daqne  de  Noraandli 
é  i  los  otros,  é  cono  desbarataron  i  los  de  AdiIocs. 

Vistes  é  oistes  arriba  cómo  la  gran  hueste  que  se 
movió  de  la  puente  que  ganaran,  hicieron  una  posada 
mas  cerca  de  Antioca  cuanto  á  cuatro  llegues,  donde 
desbarataron  los  moros  qUe  les  venían  á  las  tiendas,  se- 
gún vos  dijimos ;  é  de  cómo  bobieron  su  acuerdo  que 
se  moviesen  de  alli  é  fuesen  á  cercar  á  Antioca  lo 
mas  cerca  que  pudiesen ;  é  esto  fué  aquel  día  mesmb 
que  salieron  en  cabalgada  los  condes,  de  que  ya  habla- 
mos. Mas  porque  no  erai\  venidos,  tovieron  por  bien 
que  los  esperasen  ;é  otro  día  muy  de  maOana  levantó- 
se Roymonte  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  fueron  á  oir 
misa  á  la  tienda  del  obispo  de  Puy,  é  venieron ,  otro- 
sí ,  el  duque  Gudufre  é  Eustacio,  su  hermano,  é  el  coi^ 
de  de  Tolosa ,  é  después  que  la  hubieron  olcb^  dijoles  * 
Boymonte:  «Señores,  mucho  me  pesa,  é  tángelo  por 
gran  maravilla,  que  no  se  vos  acuerda  del  conde  de 
Flándes,  é  del  duque  de  Normandia,  é  de  los  otros 
hombrea  buenos  que  con  ellos  fueron ,  que  se  partieron  ^ 
anoche  de  nosotros,  é  no  eran  por  todos  ooas  de  cíen 
caballeros,  é  muy  pocos  otros  hombres  á  caballo,  en- 
tre escuderos  é  ballesteros ;  é  porque  tanto  lardan ,  be 
miedo  por  algún  impedimiento  que  les  es  venido.  Mas 
alegróme  mucho  porque  los  guia  Vassalls,  que  es  muy  ' 
buen  adalid,  ca  él  sabe  guiar  bien  é*  ciertamen- 
te, é  muestra  á  los  hombres  en  qué  manera  pueden 
ganar  é  guardarse  de  daño;  é  otrosí,  cuando  viene 
peligro  sabo  él  ser  esforzado  é  esforzar  á  los  otros,  é 
aun  ayudarlos  bien  por  si  mesmo.  Pero,  como  quíer 
que  sabemos  ciertamente  que  ellos  harán  lo  mejor,  no 
dejemos  de  los  ir  buscar,  que  por  aventura  en  tal  hi- 
gar  los  hallaremos  donde  aun  mucho  menester  habrán 
ayuda ;  é  si  por  mengua  de  los  ir  buscar  se  perdiesen, . 
cuanto  mientra  viviésemos  habríemos  qué  llorar,  por- 
que nos  tovlesen  por  de  mala  ventiua.  Los  otros  todos, 
luego  que  gelo  oyeron ,  toviéronlo  por  bien ,  é  fuéronse 
á  armar,  é  salieron  de  la  hueste  bien  siete  mil  caballeros, 
é  guiólos  Pedro  de  Roax,  el  adalid,  que  sabia  bien  aquella 
tierra.  Mas  Boymonte  é  Tranquer  comenzaron  á  ir  ade- 
lante bien- con  tres  mil  hombres  de  caballo,  é  llegaron 
por  un  valle  enoubiertoáaquelcastillodolosmoroslenian 
cercados  á  los  cristianos;  así  que,  no  sopieron  dellos  parte 
fasta  que  estovieron  muy  cerca  dellos ,  é  vieron  cómo 
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combaÜiD  é  los  cristíaaM  lan  fieramenle  üe  todas  pur* 
ttt^qoe  los  teoianyt  eerct  de  presos;  é  tan  gran  plaeer 
babiao  de  los  combatir,  que  bien  de  diei  mil  que  eran 
ios  turcos,  la  meilad  dallos  eran  descendidos  á  pié  é 
combatíanlos  muy  de  recio  de  todas  partes»  é  los  otros 
estaban  como  en  celada  en  un  montecillo  alto ,  desde 
donde  podian  Ter  de  una  parte  conbatir  el  castillo »  é 
de  otra  parte»  si  veniese  el  acorro  de  la  hueste  á  los  cris- 
Uanos,  para  pelear  con  ellos  si  acometiesen ;  6  aquellos 
hablan  enviado  á  Antioca  que  les  enviasen  gente,  é 
veniales  tanta,  que  maravilla  era.  MasBoymonte  é  Tran- 
quer,  que  llegaron  primero,  cuando  salía  el  sol,  con 
aquella  gente  que  oistes,  fueron  á  herir  á  aquellos 
que  estaban  combatiendo;  ó  como  hallaron  los  mas  da- 
llos de  pió,  mataron  muy  gran  parte,  é ganaron  bien 
mil  caballos  ó  mas  de  los  que  hallaron  atados ;  é  aquot 
líos  que  estaban  á  caballo  comenzaron  á  ir  huyen- 
do contra  los  otros  que  los  estaban  guardando  en  el 
montecillo;  é  eran  eabdillos  de  aquella  compaña  el  sol- 
dan  de  Halapa  é  Malgoan ,  hijo  del  rey  de  la  Camela ;  6 
luego  que  lea  llegó  la  nueva  dejáronse  todos  venir  de- 
rechamente allí  do  Boymonte  é  Tranquer  estaban 
destruyendo  é  matando  aquellos  moros  que  hallaran 
comtNitiendo  el  castillo;  6  venieron  ellos  de  todas  par- 
les á  herirlos  tan  de  recio,  que  por  muy  poco  los  ho- 
Ueran  muerto  ó  preso ,  maguer  que  los  cristianos  se 
defendían  muy  bien ,  si  no  fuera  por  el  duque  Guduíire, 
que  llego  luego  é  los  acorrió;  de  manera  que  él  mató 
por  su  mano  muchos  de  los  mayores  de  los  turcos ;  así 
que,  tantos  mataron,  que  maravilla  era ,  que  bien  llega- 
ron á  dos  mil  los  que  maté  el  duque  Gudufre,  sin  los 
^le  mataron  Boymonte  á  Tranquer,  ó  ganaron  mu- 
chas anoM  é  caballos;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  cuando  vieron  que  los  moros  eran  vencidos, 
salieron  fuera  é  sacaron  su  presa  grande  que  tenían ,  é 
fuéronse  con  ella  para  la  hueste ;  é  el  duque  Gudufre  é 
,  Boymonte  é  Tranquer  siguieron  el  alcance  bien  legua 
é  media  hacia  Antioca ;  é  desta  manera  fueron  aque- 
llos moros  todos  desbaratados ,  é  después  los  cristianos 
tomáronse  con  su  presa  para  la  hueste  en  paz  é  con 
alegría,  é  llegaron  á  hora  de  nona. 

CAPITULO  XXVI. 

CáMo  los  lK>ar»4os  hosbras  te  iiFeataroa  en  la  U«Bda  úe\  obis- 
po de  Poy,  ¿  de  edmo  él  les  predicd. 

E  después  que  los  que  eran  idos  en  cabalgada,  é  los 
otros  que  los  fueron  á  socorrer ,  llegaron  á  la  hueste  é 
holgaron  aquel  dia  é  la  noche ,  ea  mucho  lo  habían  me- 
nester por  el  gran  trabajo  que  habían  recebido,  otro  día 
de  mañana  oyeron  sus  misas  é  ayuntáronse  todos  en  la 
•  tienda  del  Obispo  de  Puy,  per  acordar  en  qué  manera 
hiciesen ;  é  el  Obispe,  que  era  bien  nsonado  liombre,  é 
sabia  predkar  mua vinosamente,  é  esforzar  los  hom- 
bres é  darles  conion  que  hiciesen  bien ,  cuando  los 
vio  á  todos  ayuntados  en  uno  Usóles  su  sermón,  é  mos- 
tróles cómo  eran  alU  venidos  de  toda  la  cristiandad,  é 
cómo  dejaran  sus  tierras  é  heredades  é  seioríos ,  é  pa- 
rientes é  todo  cuanto  en  el  mundo  habían,  por  servir  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  é  por  ensalzar  la  su  santa  fie, 
é  destnrir  los  moros  que  creían  en  Mahoraa ,  que  fuera 
hombre  que  los  engañan,  ca  lee  hacia  creer  que  era 
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mensajero  de  Dios,  diciéndolet  qpm  ao 
nuestro  Señor  Jesucristo  naacíera  di  sviU  lUf 
salvar  el  mundo;  mas  que  cada  imo  m pidh( 
habiendo  en  este  mundo  el  mayor  vido  qon  frill 
que  con  estas  palabras  se  movieran  todos  éli»Í 
ir  contra  la  fe  de  Jesucristo;  asi  qiM,  p»  ai|QalÍB^ 
diera  toda  la  tierra  de  Ultramar,  que  loa  — ^-''— 
nian.  Éntrelos  otros  lugares  qoe  se  pesdi 
el  uno  la  cibdad  de  Antioca,  donde  loen 
Pedro,  primero  que  de  otro  lugar,  al  cotí 
moros  desheredado ;  é  por  ende,  no  %e  debiaD 
cristianos  los  que  aquello  no  vengaaeo ;  é 
allí  los  llegara,  é  los  tn^úlen  wJaladametUe  i^ 
cibdad,  mostrándoles  mjiy  herniosos  nulagroa  «j 
truir  los  sus  enemigos,  porque  bien  debían  enlM 
era  su  voluntad  que  la  ganasen,  é  que  les  ttigám 
quedase  por  ellos; mas  que  luego,  en  nocnhíe  de JÍ 
to,  la  fuesen  cercar,  éque  pusiesen  lastiesidM 
de  las  puertas,  que  no  dejasen  á  los  moros  m 
da  en  la  villa  ni  acorro  de  otra  parte ;  é  qoe  ] 
fiaba  en  Dioe  que  si  desta  manera  lo  htcíeatt^ 
'poco  tiempo  la  habrían;  é  desque  ellos  ¿ 
bieseo  ganado,  que  la  otra  tierra  no  se  les 
que  mucho  ahina  no  la  bebiesen  todaí ;  é  sio 
ra  é  el  precio  que  ganarían  en  este  miiiuio ,  fi 
otro  tanto  ganarían  los  que  hí  muñesen,  que,  fié 
confesados ,  irían  á  paraíso  derecb^menia  é 
con  nuestro  Señ4^  Jesucristo  por  sí^prejí 
díjoles  que  aquel  perdón  lea  daba  él  por  sen 
fuera  patriarca  de  hi  cibdad ,  é  otrosí  por  el 
él  babia  del  santo  padre  de  Roma.  Todas 
bras  supo  decir  el  buen  Obispo  en  tal  frmnfra  i 
allí  se  ayuntaron ,  que  no  había  ninguno  dellos,  i 
las  bobo  oido,  que  no  bebiese  ílrme  creencia  q 
ría  asi  como  él  había  dicho.  E  luego  mendert 
las  trompas  é  fuéronse  á  armar,  é  cnbelgaiens 
ees  paradas  é  fuéronse  derechamente  pan  h  di 
llegáronse  tanto  á  ella,  que  pudieron  ver  lo  wm 
ca  ellos  pasaron  entra  la  montaña  é  el  rio ,  é| 
mientes  en  cómo  era  bien  asentada,  é  en  los  | 
hechos  é  buenos  que  dalla  oyeran  contar ;  asi  i 
uno  con  lo  otro  mirado  bien ,  la  tovieran  por  I 
las  mas  nobles  cibdades  del  mundo ,  é  sin  blla,  i 
es;  ca  Antioca  es  uno  de  los  tres  patnanafl 
de  allí  fué  primeramente  san  Pedro  peirisiea¡| 
cibdad  que  vos  decimos  bobo  nombre  ^ntig» 
Repleta,  é  allí  trajo  Nabucodonoeor  el  grande2 
lona  á  Sedequías,  rey  de  Hienisalen ,  ó  deeqd 
hecbo  descabezar  todos  sus  hijos  delanie  del. 
á  él  sacar  los  ojos,  porque  viviese  siempre  li 
Esto  hizo  aquel  año  mesmo  que  ganó  á 
fuerza,  é  destruyó  el  templo,  é  levó  todo  el 
aNí  halló.  Mas  fué  así  á  cabo  de  tiempo,  que 
ray  de  Macedonia  é  de  Grecia ,  que  cooquirió 
mayor  parte  del  mundo,  cuando  vino  su 
tío  todos  los  reinos  que  babia  ganado  á  sus  vj 
uno  de  ellps,  que  babia  nombre  AnUocus , 
Repleta  que  vos  dijimos,  con  otra  muy  gnu 
derrador ;  é  porque  le  pareció  aquel  logar  muj 
acrecentó  mucjio aquella  cibdad,  é  fortalecióla  i 
ros  é  de  torres  altas  é  muy  fbertes  á  msravfRa 


LIBEO 
ée  tiMbel  to  teoorío,  épAseto 
babít  él  nombre  Antíocus; 
eoMla  It  hbtoría»  liiio  ki  $kie  puertat 
m  ^M  habít  tendos  ticázares,  é  sitie  re* 
lieMidni  hadiUn  alli  venir  i  inorar  cada 
IvpMrta;  é  por  ende  fué  aquella  cibdad  tao  po- 
li m  BoÚe,  que  después,  cuando  los  apósUH 
pndkando  por  ei  mundo,  aquel  lugar  es- 
por  pttriarcazgo;  é  alli  fué  paUriarcf 
caado  la  cooTerUó  por  predicación ,  é  hizo 
áSi«oa Mafn» ,  ol  encantador ;  é  fué  consa- 
pttfiaftaen  una  iglesia  quehkleraun  hombre 
Mn  eata,  iqoe  llamaban  Teofilus,  é  era  muy 
¡MMaqtella  cibdad,  é  otros!  en  aquella  villa 
i  Bidé  m  Lúeas  evangelista ,  que  tovo  muy 
Mr  esa  aquel  mesaoo  Teófilos,  de  manera  que 
isai  eicfftíó  el  primero  evangelio  que  él  biio; 
Élprionramente  estableeído  que  llamasen  cris- 
^fir  «I  nombre  de  iesucrísto,  ca  no  les  dlcian  de 
,  por  la  cibdad  de  Nataret ,  donde 
Otio  nombre  llamaron  después  á  An- 
pH  ao  que  comunmente  gelo  dijiesen  todos,  é 
Teofoble,  que  quería  tanto  decir  en 
cibdad  de  Dios,  é  este  nombre  le  puso 
CMidok  convertió;  é  (lebajo  el  poder  de 
Rntígoaaseste,  cuando  toda  la  tierra  era  de 
,  bebo  vaíst«  dbdades ,  é  las  calorce  deltas 
loi,  é  tai  doa  primicias,  que  Uaisan  los  gríe- 
é  ta  ana  dallas  es  en  ta  cibdad  que  ha 
,  é  te  otfa  en  Baldee,  que  es  cabeza  de 
da  Caldea,  que  llamaban  priBoeramente 
i|»sl  nambie  do  Babilonia  la  grande. 

CAprrcLO  xxMí. 

[Il  «a«  (ü*  tsiBtiHi  U  loble  cU»dad  de  Antioca. 

qas  ta  mMc  cibdad  de  Antioca  es  asentada 
Meta  é  ttana  que  Itaman  Suria  la  Grande,  é 
riltadsmay  Tkieaa  tierra,  ahulada  de  panes  é 
Bswiis  de  frotas  é  de  tíos;  é  está  la  cibdad 
ilpiá  da  ooa  gran  montafia,  que  dura  contra 
SB  tesBga  biea  acerca  de  cuarenta  teguas ,  é  i 
é  Mta  tagua  k)  que  mas,  é  al  pié  de  la  meo* 
m  gian  laAo  que  se  ayunta  de  moches  fuen- 
tay  iBf  macMB  peocados,  é  de  aquel  lago  sale 
ita  qae  va  cerca  de  la  riUa  á  caer  en  el  fio 
Bdotanaa  aoo  altas  é  oarfan  ta  viUa  de  las 
é  na  áat  ir  inte  (1)  hasta  cerca  del  rio,  é  entre 
hay  mochas  fuentes  de  aguas  dol* 
á  la  viUa.  í  otrosi,  entre  aquellas 
qaa  aao  sobre  ta  vilta  hay  muy  buenu 
fas;  é  d  oBo  de  aqoellos  montes,  que  va  con* 
Loríoo.  fi  una  parte  de  aquel 
te  mar;  é  alli  ea  moyalto,  de 
al  nombra  prímaio,  é  Itamanta  Bion» 
;  é  alganoa  hay  qoa  dkeo  qiy  aqael  es  el 
aitaa  ttaoiir  aoUgoamente  en  \u  escrito-* 
ifems,  é  esto  era  por  ona  fuente  que  nacta  allí 
fe,  qm  isman  agora  te  fuente  de  %oymonte; 
DO  son  aquellos  que  ellos 


ai  te 


peoBsban ,  oa  Pamasus  es  en  te  ttarra  que  llamín  Ta* 
salía,  fi  la  segimda  monlafla,  que  es  hácta  cierzo,  de 
aqueUas  dos  de  cerca  de  Antioca  que  vos  ya  dijimos, 
ha  nombre  U  Montana  Negra,  é  esta  es  mucho  abasU- 
da  de  rios  é  de  fuentes  é  de  arroyos,  é  otros!  de  pas* 
tos ,  é  allí  solían  morar  los  armenios ,  é  por  aquel  valle 
corre  el  rio  que  agora  dijinios.  Eo  aquella  mooUtía,  con- 
tra mediodía,  comienzan  los  muros  de  Antioca,  é  vaQ 
descendiendo  hasUel  rio  del  Fer,  de  amas  partes  de  te 
▼illa,  é  mucho  es  grande  la  tierra  que  esté  en  medio,  é 
del  otro  cabo  son  dos  montanas  muy  grandes.  En  te 
mas  alte  hay  una  fortaleza  que  hombre  del  mundo  non  te 
podría  tomar  sino  por  hambre;  é  entre  esta  é  te  otra 
moñuda  mas  tega  hay  un  valle  hondo  muy  estrecho,  é 
por  alli  corre  un  arroyo  muy  recio,  que  entra  eo  la  villa 
é  hace  mucho  {HDveoho,  ca  del  se  sierven  para  todaí 
las  cosas  que  han  menester.  Iludías  fuentes  hay  otraa 
en  te  vilta,  que  trojieron  por  canos;  é  Untas  buenas 
aguas  hay,  que  es  una  de  las  cibdades  del  mundo  que 
mas  ahonda  deltas.  Los  muros  de  la  vilta  qoe  desden* 
den  de  te  montaña  é  los  del  llano  son  mucho  anchos  é 
maravilte  é  de  fuerte  labor;  é  hay  torres  muy  altas  é 
mucho  espesas,  en  que  hay  muchas  (orUlezu  é  muy 
grandes,  para  defenderse  de  cualquier  gente  que  por 
fuerza  los  qotaíese  tomar.  Mas  de  la  parte  do  h  pone  d 
sd  corre  el  gran  rio  del  Fer,  é  esté  Un  cerca  de  ta  vilte, 
qoe  te  pocote  qoe  esté  sobre  el  rio  se  tiene  con  el  BUiro. 
Hay  en  ta  dbdad  en  hiengo  bien  dos  leguas  ó  mas,  sin 
ta  sobida  del  dcézar ,  que  es  aquel  castillo  que  dijimos 
que  esté  en  ta  mu  aéla  de  las  dos  montanas,  é  quien 
poso  nombre  Anliocos  el  pueblo  de  Md-Vecino,  porqoe 
este  sobre  te  Tílta  é  hace  muestra  de  apoderarse  delta. 
La  cibdad  es  cerca  de  te  mar  cuanto  é  doce  leguas  no 
muy  grandes.  No  hay  mu  que  decir  sino  qoe ,  demés 
de  todas  tes  cosas  tiene  tanU  sobra,  que  ningoaa  dh- 
dad  le  hace  ventaja. 

CAPITULO  XXVUL 

Cómo  Belqnet,  el  gran  toldan  qae  habéis  oído,  repartís  sos  lier- 
na ,  4  céao  ArftüM,  nj  4«  AaUoca ,  cavió  S  pedir  ayada  al 
Califa  4  al  fran  Soldai. 

Un  dia,  cuando  quiso  partirse  é  so  logar  é  asiento 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persta,  que  •coaquirió  toda 
ta  ttarra,  ad  como  ya  dsles,  partié  toda  su  conquista  é 
sus  sobríaos*  £  esto  hiao  él  por  tres  ratones:  ta  una 
por  el  parentesco  qoe  habiao  con  él ,  la  otra  por  servi* 
cío  qoe  te  hideran,  ta  tercera  porqoe  eslovkMO  como 
por  moro  ante  él  é  foesen  goarda  de  so  tierra  contra  sos 
enemigos ,  é  otrod  qoe  geta  tovíesea  eo  paz.  fi  el  ono 
de  aqodlos  foé  Zoteraan,  é  quien  dio  é  Niquea,  con  to- 
das sus  pertinencias ;  é  é  otro«  que  hahta  nombre  Duga  t, 
diéteé  Damas,  con  toda  su  tierra ;  éhizo  que  se  llamase 
cada  000  dallos  soldán,  que  qotare  Unto  decir  como 
rey.  £  esto  hito  él  por  honrarlos  é  quetuesen  por  ende 
B>as  temidos,  fi  Zotemaji  comarcaba  con  loa  griegos  é 
tente  contienda  todavta  con  el  emperador  de  Constan* 
ünopla.  E  Dngat,  qoe  estaba  cerca  de  toe  de  Egipto,  es- 
Uba  en  pas  con  el  caUte  de  Alejandría;  é  porqoe  estes 
dos  eran  poestos  por  frooteros  contra  los  mas  poderosos 
vecinos  qo*él  tente,  por  eso  tes  dio  grao  poder,  é  tomó 
del  señorío  de  las  otras  ttarraa  eo  derredor,  é  dióte  é 
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ellos.  Caando  esto  bobo  dado  á  sus  sobrinos ,  dio  á  un 
su  siervo,  en  quien  fiaba  mucho,  que  llamaban  Asur,  la 
cibdad  de  Halapa ;  é  este  fue  después  padre  de  Sanguin 
é  abuelo  de  Norandin ,  de  quien  adelante  vos  contará 
la  historia.  Mas  la  cibdad  de  Anlioca  dio  á  Arqufles,  de 
quien  ya  oistes,  con  muy  poca  tierra  en  derredor;  ca 
toda  la  otra  tierra  la  tenia  por  fuerza  el  califa  de  Egip- 
to, hasta  la  cibdad  que  llaman  Llssa(l),quees  en  la  en- 
trada de  Suria.  É  esto  hizo  porque  le  tenia  por  hombre 
guerrero,  é  semejóle  que  podría  bien  defender  aquel 
lugar,  ca  era  recio  é  muy  porfiado  en  las  cosas  que  co- 
menzaba ;  é  después  que  Arquíles  bobo  á  Antioca,  co- 
menzó á  guerrear  con  el  califa  de  Egipto  é  tomóle  una 
gran  parte  de  la  tierra  que  fuera  de  Antioca.  É  en  esa 
mesmá  guerra  estaba  cuando  llegó  la  nueva  de  la  gran 
hueste  de  los  cristianos  que  venia,  é  vio  toda  la  gente 
de  la  tierra  que  huia  ante  ellos.  É  Zuleman,  el  soldán 
que  era  hí  con  él,  le  contara  de  cómo  perdiera  á  Niquea 
é  fuera  vencido  en  dos  batallas.  É  por  ende,  cuando  esto 
oyó,  no  se  tovo  por  muy  seguro,  é  envió  luego  sus  men- 
sajeros al  califa  de  Egipto  é  á  todos  los  soldanes  de  la 
tierra ,  é  puso  paz  con  ellos  é  envióles  á  demandar  ayu- 
da, é  eso  mesmo  hizo  al  gran  soldán  de  Persia.  É  ellos, 
oyendo  que  Zuleman  le  enviaba  á  rogar  que  le  ayudasen 
á  vengar  del  gran  mal  é  de  la  deshonra  que  habia  rece- 
bido ,  é  oyendo  que  les  enviaba  á  demandar  acorro  Ar- 
quíles, rey  de  Anlioca ,  no  pudieron  estar  que  non  gelo 
otorgasen ;  é  prometiéronle  que  le  enviarían  acorro  al 
tiempo  que  mas  lo  bebiese  menester;  pero  detovieron 
» tanto  los  mensajeros ,  que  vino  4  los  moros  muy  gran 
daño,  asi  como  adelante  oirédes.  Mas  entre  tanto  el  rey 
de  Antioca  non  quiso  ser  perezoso,  é  hizo  luego  pro- 
veer todas  las  villas  que  eran  en  derredor  de  la  cibdad 
tan  bien  de  armas  como  de  todas  las  otras  cosas  de  co- 
mer, é  mandólo'  todo  meter  en  la  cibdad  de  Antioca. 

CAPITULO  XXIX. 

COBO  te  ayanUron  los  ricos  hombres  cd  an  prado  por  aeordar  si 
eercarlan  á  AnUoca ,  ó  si  espenriao  al  verano. 

E  cuando  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te de  los  crístianos  bebieron  muy  bien  mirado  la  cibdad 
de  Antioca,  é  vieron  bien -de  cómo  estaba  asentada, 
ayuntáronse  todos  en  un  prado ,  é  descendieron  de  los 
caballos ,  é  asentáronse  sobre  la  yerba  verde  por  lomar 
consejo  de  cómo  hiciesen ;  ca  los  unos  decían  que  ere 
bien  que  no  la  cercasen  kiego,  mas  que  lo  dilatasen 
hasta  el  tiempo  del  verano ;  que  de  otn  manera  no  po- 
drían sufrir  el  gran  trabajo  del  invierno,  en  haber  de 
dormir  BD  el  campo  ellos  é  los  caballos,  do  habrían  asaz 
luvia  é  viento  é  nieve ;  ca  aquella  tierra  era  de  monta- 
na é  muy  firia ;  é  aun  mostraban  otn  raion ,  que  una 
gran  parte  de  la  gente  que  allí  veníeran  eran  derrama- 
dos peraledas  Ijs  villas  é  los  castillos  que  hablan  gana- 
do ,  é  que  no  podrían  ser  ayuntados  todos  bien  iiasta  el 
tiempo  del  verano;  é  aun  deHiás,  que  el  emperador  de 
Constantinopla  había  de  venir  en  su  ayuda  en  aquella 
sazón,  que  traerla  muy  gran  gente;  é  otrosí  muchos 
cruzados  que  veniian  de  muchas  partes  á  aquel  tiem- 
po ,  que  todos  serian  mucho  menester  para  cercar  tan 
gran  cibdad  como  Antioca.  E  aun  sin  todo  aquesto,  lo 
(1)  Eo  la  péf.  10,  col.  1.%  LUekM, 


debrian  hacer  porque  entre  tanto  bolgaxiui  al 

las  bestias,  é  vemian  todos  como  de  nuevo  pnifl 

lia  cerca,  é  podrían  mucho  mas  sufrir  el  tnJ^iof^ 

en  tiempo  del  invierno ;  é  á  etle  coosejp  se  mal 

mayor  parte  de  los  hombres  honradoa  de  la  hue<aj 

el  duque  Gudufre,  é  el  conde  Rcnxm  de  Toloaa,  él 

monte,  príncipe  de  Pulla,  é  el  obispo  de Poy,  aé 

jaban  que  en  todo  caso  cercasen  la  villa  hwgD.  C 

pian  asi,  que  si  diesen  espacio  á  los  que  en  ella  ttíi 

que  se  bastecerían  mejor  de  hombres  é  de  anm 

las  otras  cosas  que  menester  bobieseo ;  é  por  ava 

en  aquel  tiempo  que  ellos  pensaban  haber  d  m 

que  lo  habrían  loa  moros  tamaño  ó  mayor  que  oo  < 

E  sin  todo  aquesto,  mostrábanles  que  no  ^taáem 

sino  por  servir  á  Dios  é  por  salvar  sus  almas ;  é  h 

que  las  gentes  que  estaban  muy  aparejadas  paral 

bien;  é  si  por  aventura  entonces  de  alH  Um  parti 

que  se  enojarían  de  manera ,  que  cuando  k»  qéá 

tomar  á  aquel  tiempo  que  eúos  querían ,  que  do  I 

drían  hacer;  ca,  bien  asi  como  ellos  peas^aa  ^ 

nían  algunos  en  la  cruzada,  bien  así  debiaa  cftai 

se  irían  otros  para  sus  tierras.  E  aun  sin  todo  Bit 

que  habían  de  venir  á  la  cerca,  mas  ahkia  tnka| 

de  llegar  cuando  supiesen  que  ellos  lo  babiao  cti 

zado.  En  esta  manera,  como  habéis  oído,  dock' 

uno  en  aquel  hecho  lo  que  le  parecía  qoe  en  é 

mas  á  la  postre  tqdos  acordaron  en  que  cercaseil 

la  villa,  sin  mas  dilatarlo.  E  cuando  esto  bofajeraJ 

dado ,  armáronse  todos  é  pararon  sus  Iiaoes,  éOcgi 

á  la  villa  en  tal  manera,  que  loa  que  posaban  cefl 

río ,  no  habia  entre  ellos  é  ella  mas  del  agua  en  a 

é  los  otros  posaban  tan  cerca,  que  con  tma  k 

buena  podrían  llegar  á  la  villa.  E  como  quier  \ 

gente  d^armas  de  la  hueste  fuesen  bien  trecienü 

hombres,  sin  mujeres  é  niños  é  clérígos  é  otrosí 

bras  que  no  los  podrían  ayudar,  con  todo  aquello  i 

dieron  toda  la  villa  cercar  á  la  sedooda.  Ca  del  oi 

era  el  castillo  encima  de  la  montaña,  asi  como  y 

tes ,  de  donde  descendían  los  muros  por  las  ú&nm 

ta  dentro  en  U  villa;  é  sin  todo  esto,  h^^'j—y** 

grandes  cue6ta3 ,  é  como  quier  que  entre  ellas  Iri 

lugares  llanos,  eran  muy  peligrosos  para  pasar, 

que  estarían  muy  acerca  de  la  villa  loa  que  y 

sen ;  é  demás,  baberse-hian  de  apiTrtar  onos  deoCii 

que  ellos  no  querían ,  sino  que  toda  la  boeote  ae 

viese  en  uno,  é  j)or  eso  posaron  desta  manen qm 

ra  oiréis.  AnUoca  había  cinco  pnertas  á  la  f:^ 

oriente,  allí  do  era  la  tierra  mas  lluia ;  á  la  nna^ 

llamaban  la  puerta  de  San  Polo,  é  la  segunda  d^ 

era  á  parte  de  ocidente^  del  luengo  de  la  e¡bi 

en  medio  destas  dos  puertas  había  hi  otra ,  que 

han  la  puerta  de  San  Jorge,  é  e^to  porque  sa 

estaba  hi  luego  cerca  dallos,  toda  caída;  á  la  otra 

que  es  á  cierzo,  son  las  dos  puertas ,  la  una  de 

é  la  otra  de  ^jniestro,  é  todas  tres  salían  al  río  d^ 

é  la  que  es  mas  contra  la  montaña  Uamábaola  la  fi 

del  Oin ,  é  allí  hay  una  portezuela  peqne&a ;  é  la 

puerta,  qiA  llaman  la  del  Duque,  es  apartada  de  i 

lia  bien  cuanto  media  legua;  que  aquella  eiU  «i 

el  cabo  de  la  villa,  así  como  va  ep  luengo  bacía  la  ] 

del  río.  Otra  puerU  muy  grande  es  la  de  la  gran  f 
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» Me  pisan  todos,  é  allí  se  llega  mucho  el  rio 
U  lUDto  que  Ta  bieo  cerca  del  muro  de  allí 
todo  lo  deinás.  £  por  ende  fué  así^^que  aque- 
1  é  U  otia,  que  se  llama  de  San  Jorge,*  no  pudie- 
Ua  criftianos,  porque  no  podrían  acorrer  de 
fe  I  Ja  otn  sin  haber  de  pasar  el  rio,  que  se  les  ba- 
^T grao  peligro;  mas  todo  lo  otro  cercaron  ei^  la 
qae  agora  tos  contaremos. 

CAPITULO  XXX. 

)lm  kítnán  bonbres  ordenaroo  sai  reales  cérea  de  la 
cibdad  de  Antloca. 

lUido sabara  acuerdo,  Boymonto,  príncipe  de 

I.  pisó  i  la  primera  puerta  grande,  que  es  contra 

'  ,  é  Tranquer ,  su  sobrino ,  posó  á  la  puerta 

t*9N  «  mas  arriba,  é  eran  amos  uno  cerca  de 

;«iqQS,  todas  las  tiendas  tenían  juntas;  masaba- 

léihdMrle,  duque  de  Normandia,  é  el  conde  de 

Él.  i  don  Esteban ,  6l  conde  de  Blais ,  é  don  Yugo 

lÍM,  bermaoo  del  rey  de  Francia.  Esta*  hueste 

lénie  la  posada  de  Boymonte  hasta  la  puerta  del 

lékbit  €Qo  tilos  muy  mucha  gente  de  Francia  é 

üi  é  de  Bretaña.  E  en  derecho  de  aqueHa 

Uunan  del  Can  posó  don  Remoo,  el  conde 

é  el  obispo  de  Puy,  ó  don  Gastón  de  Bearo, 

los  profmdales  é  los  gascones,  é  otrosí 

esandogeses,  é  d'Alvemía,  é  de  Peregois, 

Eran  también  con  ellos  una  gran  pieía  de 

k  Mayor.  £  todos  estos  posaban  juntos,  por- 

■<<fldiao  mejor  é  se  armaban  de  una  manera; 

■bj  mocha  gente  cuando  estos  todos  fueron 

;  aii  que,  tanian  bien  hasta  k  otra  gran  puer- 

n  cerca  desa,  do  posó  el  duque  Gudufre,  é 

,sabenDaao,éIiainalU,  el  conde  de  Dol,é 

.  «I  coade  de  Genova ,  é  Quines  de  Monteagu- 

itaauKbos  hombres  honrados,  é  con  ellos  po- 

^  dt  Lorena,  é  de  Sajona,  é  los  de  Suevia,  é 

r  é  de  Franconia.  E  era  tanta  aquella  gente, 

dvaba  aquella  hueste  hasta  la  gran  puenic, 

lesoquta.  E  en  esta  manera  se  partió  la  hueste 

^|vt«s,  de  manera  que  uo  hoho  ninguna  puerta 

>>naiweiiaDte  ella  algún  hombre  honrado,  por- 

Kmb  Acabdülar  las  gentes  que  con  ellos  posa- 

lorano  así  á  los  de  la  villa,  de  manera  que  no 

>■  «tur  ai  salir  della.  E  por  ende,  á  la  primera 

^fK  «a  hada  la  gran  puente  déla  parte  donde 

tenían ,  do  posieniQ  los  moros  un  turco 

Gelhadin,  posó  Tranquer^  é  Rogel  del 

t  Rogel  de  Rosoy,  que  eran  amos  á  dos  muy 

^"l^llsws  d*annas ,  é  posaron  otrosí  con  ellos 

é  de  Calabria  ó  de  tierra  de  tjibor.  A 

poerta  que  era  cerca  desta,  así  como  el 

iba,  do  los  moros  pusieran  por  guarda  á 

^iiÉüraste,  posó  hi  el  príncipe  Boyroonle,  ó 

^  loi  de  Cellcia ,  é  de  Polla ,  é  de  Toscaoa, 

» de  que  había  hí  muclia  gente  en  la 

Ah  sm  puerta  meyor  que  era  cerca  de  aques- 

^vopoünoB  los  dos  almirantes  Rosin  é  Cla- 

P>  el  duque  de  Normandia,  é  posaron  con  él 

f  ¡agieses,  é  los  de  Escocía  é  de  Frísia.  Al 

qae  en  jonto  con  esta,  do  estaba  por  guar- 


da  el  almirante  Bocel ,  posó  el  conde  de  Bretaña,  é  con 
él  todos  los  bretones ,  é  el  duque  de  Basa  é  sus  berma- 
nos  Gundímer  é  Simón ;  é  otrosí  posaron  con  él  fos  de 
Píteos,  é  de  Angeus,  é  de  Turena,  é  de  Luímansa.  E  á  bi 
otra  puerta  cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante 
Bazar,  posó  el  conde  de  Dalvemia ,  é  con  él  alvernaces 
é  caorcines  é  limoceses.  A  la  otra  puerta  cerca  aque- 
lla, do  estaba  un  turco  que  llamaban  Carean,  posó  el 
conde  don  Remon  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy ,  é 
con  ellos'  don  Gastón  de  Reara,  é  todos  los  lolosanos 
é  provinciales  ó  gascones,  é  otrosí  los  deCalalooa  éde 
todos  los  otros  reinos  de  Espafia,  que  eran  hi  gran 
pieza  dellos  en  la  hueste.  E  á  la  otra  puerta  que  está 
cerca  de  aquella,  do  estaba  el  almirante  Muza,  posaron 
allí  una  compaña  de  griegos  que  andaban  en  la  hues- 
te, é  habían  por  cabdillo  á  Estadín,  de  que  ya  oisles. 
A  la  otra  puerta  menor  que  Cabía  cerca  della ,  do  e.sta- 
ha  el  almirante  Dorgalun ,  posó  el  conde  Retrol  Dal- 
perchas,  é  Raol  de  Venosa ,  é  Ricart  de  Verduel , é  Re- 
mubarte  de  Camanaci ,  é  Aycarte  de  Montemerle,  el  que 
paró  la  pescozada  d  Juan  Ferret  á  la  puerta  del  templo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  Hierusalen.  Todos  es- 
tos eran  señores  de  caballeros ,  é  posaron  hí  gran  pie- 
za de  buena  caballería  de  hombres  mancebos  que  ve- 
nían por  servirá  Dios,  é  por  hacer  porque  mas  valie- 
sen. A  la  otra  puerta  que  estaba  cerca  de  aquella,  que 
era  hacia  Hierusalen ,  que  guardaba  el  almirante  Bar- 
nal  ,  posó  el  duque  Gudufre  é  su  hermano  Eustacio ,  é 
todos  los  del  ducado  de  Bullón ,  con  lodos  los  de  Ale- 
maña  é  de  Bavera  é  de  Suevia ,  é  otrosí  los  de  tierra 
de  Bretaña ,  é  los  de  Francunia,  é  de  Oslerica,  é  de  Loa- 
reña,  é  de  Sajona.  A  la  otra  puerta,  que  guardaba  el 
almirante  Habua,  posó  el  conde  Ruberte  de  .Fiándcs 
con  todos  los  ílamanques  é  de  tierra  de  Pontis  é  de 
Picardía.  E  á  la  otra  puerta  que  era  cerca  de  aque- 
lla, que  guardaba  Harhaman ,  posó  don  Yugo  Lomaí- 
nes,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  con  él  todos  los 
franceses,  que  era  mucha  gente  é  muy  buena.  A  la 
otra  puerta  que  era  cerca  de  aquella,  que  guardal)a 
Banduc  el  almirante ,  posó  el  rey  Tafur  de  los  bella- 
cos (I ),  con  su  gente,  que  traía  mucha,  que  hirieron  muy 
gran  daño  á  los  moros.  A  la  otra  puerta  cerca  aquella, 
que  guardaba  Mahoma ,  que  era  hermano  del  rey  Ar- 
quíles  (2)  de  Anlioca ,  posó  Tomás ,  conde  de  la  Fiera , 
é  don  Esteban ,  conde  de  Albamarra ,  é  otra  gran  caba- 
llería con  ellos.  En  esta  manera  <;crcaron  á  Antloca  los 
cristianos ,  é  pusieron  las  tiendas  tan  espesas  é  de  tal 
forma ,  que  mucho  liabia  de  ser  grande  el  potler  de  que 
ellos  se  temiesen  de  recebir  en  la  hueste  ditno  ninguno. 
Pero  con  todo  aquello,  no  la  pudieron  toda  cercar,  que 
lugares*  no  hobiese  por  do  saliesen  los  moros  á  hacer- 
les daño ,  así  como  adelante  oiréis.  E  acaeció  así,  que 
aquel  día  que  las  posadas  tomaban,  ningún  moro  no 
salió  de  la  villa  ni  se  paró  en  muro  ni  en  torre  que  so- 
lamente pareciese ,  ni  tañeron  trompas  ni  alambores, 
ni  hicieron  ningún  ruido  de  cuanto  solían  hacer;  mas 
estuvieron  quedos,  que  no  parecía  que  en  la  villa  habla 
hombre  ninguno.  E  desta  manera  lo  hicieron  toda  aque- 
Ha  noche,  é  otro  día  hasta  hora  de  nona.  E esto  hacían 


(1)  Qalxi  fff/tocM. 

(S)  £1  orifioal  dice  i/tritlia. 
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porque  los  cristianos  creyesen  que  eran  pocos » é  que 
los  fuesen  á  combatir  é  recibiesen  daño  dellos ;  é  por 
ende*  no  quisieron  liacer  ninguna  muestra  de  alegría 
ni  de  otra  cosa,  é  dejaron  andar  á  los  «cristianos  por 
donde  quisieron.  Mas  cuando  Tino  á  hora  de  vísperas, 
que  vieron  que  no  los  combatían ,  comenzáronse  á  mos- 
trar ó  armar  algarrada»  por  las  torres  é  otros  engeños, 
é  salir  de  fuera  é  andar  muchos  juntos  ante  las  puertas, 
como  en  manera  de  buscar  torneo..  Mas  los  cristianos, 
que  vjeron  esto,  bobieren  su  acuerdo  de  no  ir  á  ellos, 
ni  de  hacer  cabalgada  ni  arremetida  ninguna  hasta  que 
se  les  fuesen  mas  allegando. 

CAPITULO  XXXI. 

De  an  erando  é  seflalado  heeho  qae  hizo  GoUerre  d'Arias ,  cormano 
del  conde  de  Plindea. 

No  podrían  ser  contadas  todas  las  cosas  que  acaes- 
cieron  en  aquella  cerca.  Mas  las  mayores  é  algunas  de 
las  otras  que  fueron  como  de  hechos  señalados,  movie- 
ron á  escribir  á  aquellos  que  esta  historia  hicieron,  é  fué 
una  dellas,  que  conteció  luego,  á  cabo  de  tercero  día 
que  la  villa  fué  cercada,  é  comenzóse  sobre  un  caballo 
de  Habur  el  almirante,  que  era  tan  preciado  entre  los 
moros,  que  no  había  otro  en  toda  la  tierra  que  tanto 
preciasen ;  ca  mejor  facionado  caballo  de  miembros  no 
había  en  parle  del  mundo  para  ser  fuerte  é  ligero ;  y  de- 
más era  tan  corredor,  que  ningún  caballo  no  se  le  iba  por 
pi¿s,  ni  otro  lo  podría  alcanzar;  é  sin  todo  aquesto,  era 
tan  hermoso,  que  muy  poco  le  faltaba  para  quelamei- 
tad  del  cuerpo  en  largo  no  fuese  tan  blanco  como  la  nie- 
ve, é  la  olra  meitad  negra;  é  Habur  el  almirante,  que 
lo  tenia  en  mucho  é  que  se  sabia  del  muy  bien  ayudar, 
como  aquel  que  era  muy  buen  caballero ,  cuando  vio 
que  lo  no  podía  sacar  á  pacer  fuera  de  la  villa ,  bízolo 
levar  á  un  prado  que  estaba  entre  los  muros  de  la  cib- 
dad  é  el  rio,  é  mandó  i  diez  peones  moros  que  gelo 
guardasen; é  tenia  cada  uno  dellos  una  hacha  turque- 
sa en  la  mano,  é  en  la  otra  un  azote ,  con  que  herían  á 
los  hombres,  porque  se  non  llegasen  á  él;  éel  caballo 
estaba  ensillado  é  enfrenado  de  muy  rica  silla  é  freno  á 
gran  maravilla,  ca  el  Almirante,  cuyo  era,  trabajaba 
siempre  de  se  ataviar  muy  ricamente,  é  en  aque)  día 
habla  andado  en  él,  veyendo  todas  las  puertas  de  la  vi- 
lla; é  cuando  tornó  á%u  lugar,  mandólo  sacar  á  aquel 
prado  para  que  paciese,  é  puso  á  aquellos  moros  que 
vos  dijimos  con  él  para  que  le  guardasen ;  é  uno  dellos 
trájolo  de  un  cabestro  muy  luengo  de  una  parte  á  otra, 
éesto  duró  un  gran  rato,  é  después  atáronlo  á  una  es- 
taca grande ,  é  asentáronse  todos  en  derredor  de  muy 
lejos,  é  comenzáronlo  á  guardar,  é  el  caballo  estaba 
solo  é  enfrenado ,  é  vio  todos  los  otros  caballos  de  la 
hueste,  é  con  celo  que  liabia,  comenzó  á  relmchar  é  á 
cavar  con  las  manos  mucho  apriesa ,  é  hacíase  tan  fie- 
ro é  tan  bravo ,  que  parecía  muy  mayor  de  lo  que  era; 
é  todos  los  de  la  hueste  que  posaban  en  aquel  derecho 
veníanlo  á  ver,  é  cobdiciábanlo  mucho  haber  sí  pudíe- 
len ;  mas  ninguno  no  osaba  ir  á  tomarlo ,  ca  teníanlo  por 
muy  Inerte  peligro  pasar  el  agua  nadando,  é  demás  ir- 
le á  tomar  por  fuerza  á  los  diez  moros  que  lo  guarda- 
ban. E  acaesció  que  un  escudero  que  llaman  Gutierre 
d'Arias»  que  era  primo  cormano  del  conde  de  Flán-i 


des ,  é  muy  osado  é  de  muy  buen  corazoo ,  é 
lo  allí  hacer  caballero  cuando  movieran  pan 
cruzada ,  mas  él  dijo  que  no  lo  quería  ser  ante  qoa! 
cíese  algún  hecho  señalado  por  sus  manos }  éaqoi' 
cuando  vio  el  caballo  estar  allí,  é  entendió  que 
no  no  osaba  ir  á  tomarle ,  no  hizo  otra  cosa  sino  k 
siüiienda  é  ciñó  su  espada ,  é  tomó  un  broquel 
grimir,  que  él  sabia  muy  bien,  é  no  levó 
vestida  ni  calzada,  sino  un  sayo  é  unas  calsas, 
espuelas  muy  agudas  que  puso  en  sus  píes ;  é 
ñera  se  dejó  ir  por  el  rio  del  Fer,  é  santignóse  é 
se  dentro,  é  comenzó  de  nadar,  como  aquel  qoa 
bia  muy  bien  hacer;  é  quísolo  Dios  guiar ,  que  !•! 
muy  presto ,  de  manera  que  no  hobo  embarg» 
no  basta  que  fué  de  la  otra  parle.  E  entonce 
tierra  tendido,  ó  paró  bien  mientes  cómo  el 
taba  é^los  que  lo  guardaban;  é  ooando  lo 
mirado ,  dejóse  ir  á  él  corriendo  cuanto  pudo,  I 
la  mano  siniestra  en  las  riendas,  é  cuando  éi 
meter  el  pié  en  la  estribera  para  cabalgar ,  vi» 
ro  de  aquellos  diez  que  lo  guardaban »  é  ibale  á 
la  hacha  por  encima  de  la  cabeza ;  mas  el 
jó  las  riendas  é  desvióse  del  golpe,  é  dióle  tal 
que  le  descabezó;  é  á  otro  que  venia  cerca 
tan  ^ran  herida  por  medio  de  los  pechos  coo  la 
de  la  espada ,  que  gela  traspasó  á  las  espaldas  ;  é' 
cero  cortóle  el  brazo ,  é  los  otros ,  cuando  esU 
comenzaron  á  huir;  é  él  subió  en  el  caballo  é 
las  espuelas,  é  como  era  muy  corredor,  foiiifnnM 
alcanzar,  é  mató  Tres  dellos  ante  que  llegasen  i  ]MM 
é  al  uno  dellos  bien  de  dentro  de  las  puertas  iofl 
Cuando  esto  vieron  los  moros,  dejáronse  ir  á  I 
unos  á  caballo  é  los  otros  á  pié;  é  él,  cuando  vüJ 
gente  venir  en  pos  de  si,  dejóse  ir  al  rio  corrieodoa 
mas  pudo;  é  el  caballo,  como  era  ligero  é  muy  btá 
muy  bien  enfrenado ,  comenzó  á  nadar  é  pasó  á  U 
parte ;  é  quísolo  Dios  así  guiar,  que  maguer  no  ibaí 
do,  ningún  daño  rescebió  de  herida  ni  de  otra  ei 
desta  manera  trajo  Gutierre  en  salvo  su  cihali 
hueste.  Grande  fué  el  alegría  que  bobieron  los 
nos  cuando  lo  vieron  consigo,  é  todos  iban  á 
por  verle;  é  el  primero  de  los  hombre 
hi  llegó  fué  el  conde  de  Flándes ,  á  quien 
cia  de  aquel  hecho ,  é  luego  que  vio  á  Gutierre, 
abrazar  é  hizo  muy  grande  alegría  coa  él»  é  p 
le  que  si  Dios  le  tomase  á  su  tierra ,  que  él  le 
mayordomo  mayor.  Dijo  el  duque  Gudufre,  que  1 
estonce :  «Ningún  prometimiento  es  bástanle  áM 
cho  como  este ,  sino  que  luego  sea  caballero ,  é 
le  todos  mucho  de  lo  nuestro,  porque 
honradamente.»  Estonce  les  repuso  Gutierre ,  é 
que  Dios  les  agradeciese  cuanto  bien  le 
mas  no  había  voluntad  de  ser  caballero  hasta 
gasen  á  Hierusalen ,  é  estonce ,  como  lo  roej 
así  quería  el  galardón ;  é  sobre  estas  palabras 
cada  uno  á  sus  posadas.  Mucho  fué  grande  éí 
que  los  cristianos  hícierop  por  el  caballo  que 
ganara  de  los  moros,  porque  les  parecía  que 
comienzo  de  guerra,  é  que  Dios  les  mostraba 
señal  que  acabarían  muy  bien  aquel  becbp  q%m 
zaran;  é  hicieron  luego  por  toda  la  hueste  a; 


i,  é  diénnte  may  grafldes  limosnas  por  amor  de 
bSifioriancrítto. 

CAPITULO  XXXII. 

^  liy  mfo  bf  Bierts  éé\  caballo ,  ¿  cómo  el  Conde  tomó 
li  récaa  á  los  moros  qae  la  lenban. 

kk^  pasó  del  caballo  sopo  el  ifiy  de  Antioca, 
•  áeílo  anty  gran  pesar ,  é  laego  hizo  ayuntar  to- 
iMftai  hombres  honrados  eran  con  él ,  é  tomó 
^coaelios  ctoo  se  podrían  vengar;  é  el  acnerdo 
fué  qae  se  metiesen  en  un  castillo  viejo 
eabe  k  carrera  que  iba  al  puerto  de  lámar, 
da  Sao  Simeón ;  é  que  de  allí  saltearían  á 
p  icDíeNO  con  las  recuas  é  los  desbaratarían ,  6 
Mo  bL  E  aciesció  que  aquel  dia  que  se  melle- 
%ú  eastiOo  venia  una  recua  del  puerto  déla  mar, 
■  kbá  bieo  dodentas  bestias  cargadas  de  pan  ó 
»,éendelooode  deTolosa,  é  él  mesmo  se  las 
I  coa  sa  compaña;  é  porque  pensaba  que  era  ya 
m,  cabo  la  hueste,  dejáronlos  ir  adelante,  é  el 
k*loinyos  venian  detrás,  apartados  dellos  bi^n 
bvdií legua;  é  cuando  los  moros  que  estaban 
BüicUo  eoteodieroD  que  no  venian  bí  hombres 
iMeodfeteo ,  fueron  á  la  récba  é  mataron  algu- 
é  de  la  otra  gente  que  la  traian ,  é  to- 
fatt  bestias  asi  cargadas  como  estaban ,  é 
á  ir  con  ellas  para  la  villa;  mas  unos 
é  aqueilos  que  escaparon  del  desbarato  co- 
á  ir,  dando  apellidos,  los  unos  contra  la 
IiIm  otfot  contra  el  conde  de  Tolosa ,  que  venia 
iké  Csode,  cuando  lo  oyó,  corríó  luego,  con 
kcBspiii  qae  traia.  C  cuando  llegaron  á  aquel 
khm  d  deibaralo ,  é  vieron  los  hombres  muer- 
l^iiofMhabian  recebido,  crescióles  muy  gran 
■BToriaeote  porque  no  hallaran  hi  los  moros 
fehtíeno;  é  luego  cabalgaron  en  los  caballos,  é 
I •  pos  dallos  hasU  la  puerU  de  la  villa,  é allí 
^tacaiaeyeroo  ser  seguros  hirieron  en  ellos;  é 
labn  los  moros  en  la  puente,  que  muy 
pudieron  hacer  de  lanzas,  masa  espadas 
k»  bobíeroQ  con  ellos,  é  mataron  muchos  de 
éürárooles  toda  la  recua,  é  los  otros  moros 
ocipmi  ^  entimron  huyendo  á  la  villa  é  cerra^ 
han  las  puertas,  con  miedo  que  toda  la  hueste 
^delios. 

CAPITULO  xxxm. 

kli  li  banie  pMarM  tas  tieaiat  mat  cerca  de  la  filia 
pim»4$  it  BofaoDte ,  pñnúpt  de  Palla. 

I,  después  que  se  tomaron  de  aquella 

^,  Caérooie  cada  uno  para  sos  tiendas,  é  esa 

»lifQardade  la  hueste  Boymonte,  príncipe 

^^eoBo  era  muy  sabido  de  guerra,  anduvo 

4hto  derredor ,  é  parecióle  que  la  hueste  po- 

fUá  cera ,  de  forma  que  los  moros  no  podrían 

rne  arriba  de  la  montaña;  bízolos  todos 

Ib  tinda  del  obispo  de  Puy,  é  mostróles 

I tqoel  hecho;  é  sobre  esto  acordaron  te^ 

r  m  tiendas  é  estanzas  cerca  de  la  vflla, 

*  9á,  ca  man^a  que  las  tres  compañas  que 

klMttadoceaio  una,  é  posaron  de  luengo  en 
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luengo  de  la  villa,  é  cercáronla  en  derredor  de  jkirte  del 
llano,  de  manera  que  ningún  lugar  no  habían  lo^  mo- 
ros por  do  salir  ni  por  do  entrar,  salvo  por  la  puerta  de 
la  gran  puente,  do  era  la  mezquita,  é  por  la  puerta 
que  era  en  derecho  de  la  posada  del  duque  Gudufre;  6 
lo  mesmo  hacían  por  la  puerta  que  llaman  del  Can;  ó 
allí  había  una  puerta  pequeña  de  piedra,  que  atravesaba 
sobre  un  poco  de  almigar  que  se  hacia  en  aquel  lugar; 
é  por  cada  una  destas  tres  puertas  salían  Ips  moros,  de 
noche  ó  de  dia,  á  hurto,  cuando  querían,  de  forma  que 
los  de  la  hueste  no  sabían  dello  nada;  é  hacían  gran 
daño  á  los  cristianos  en  mataré  en  llagar  muchos  hom- 
bres  é  bestias.  Otras  veces  venian  descubiertamente  é 
traian  muchos  arqueros  é  ballesteros,  quetirab^m  tantas 
saeUs,  que  hacían  gran  daño  á  los  de  la  hueste;  é  sol. re 
esohobieronlos  hombres  buenos  su  acuerdo,  éhabidosu 
consejo,  tovieron  por  bien  de  hacer  una  puente  d^  bar- 
cos sobre  el  río ,  cerca  de  la  posada  del  duque  Gudufre, 
ca  bien  le  páreselo  que  por  allí  podrían  salir  á  cualquier^ 
parte  que  quisiesen;  é  después  que  lo  hol^ieron  acor- 
dado, enviaron  por  grandes  bareos  de  pescar,  que  es- 
taban en  el  lago,  que  era  arriba  hacia  la  montaña,  é  hi- 
ciaron  otros  de  nuevo;  é  desque  fueron  todos  ayuntados» 
hicieron  muy  presto  sobre  ellos  una  puente  de  vípas  é 
de  zarzos,  tan  fuerte  é  tan  ancha,  que  podrían  por  ella 
pasar  cuatro  caballos  juntos;  esto  fué  una  cosa  que 
aprovechó  mucho  á  los  de  la  hueste ,  ca  por  allí  pa^ban 
después  el  río  cada  vez  que  querían ,  é  iban  á  correr  la 
villa  é  la  tierra  en  derredor  é  tomábanse  en  salvo,  lo 
cual  ante  que  la  puente  fuese  hecha  no  podían  hacer 
sin  haber  de  nadar  por  el  rio  ó  de  pasar  en  barcos,  que 
les  era  cada  una  destas  cosas  muy  gran  peligro;  que  los 
moros  cada  y  cuando  que  querían  pasar  el  agua  dejaban 
entrar  tantos  con  que  entendían  que  podrían,  é  aque- 
llos vencían  é  mataban ,  é  los  otros  no  dejaban  pasar  á 
acorrerlos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  el  dia  que  ae  acabó  la  poente ,  Golfer  de  las  Torres  mató 
cinco  torcos  qoe  Teniao  á  tirar  i  los  maestros. 

É  los  crístíanos  hacian  su  puente  así  como  ya  oistes, 
é  trabajaban  de  la  acabar  presto ,  mas  los  moros  lo  des- 
torbaban  cnanto  podían,  é  enviaban  todo  el  día  arque- 
ros que  veniesen  á  tirar  á  los  maestros  oue  labrabnn, 
roas  ellos  los  hacían  huir  con  muy  buenas  oallestas  que 
tenían ,  de  manera  que  no  dejaban  por  ellos  de  labrar. 
£  el  dia  que  la  puente  fué  acabada  veniéronla  ó  ver  to- 
dos los  hombres  honrados  de  la  hueste.  £  Golfer  de  las 
Torres,  que  era  muy  guerrero  é  muy  buen  caballero, 
aquel  día  andaba  en  un  caballo  que  comprara  estonce, 
que  era  grande  é  muy  hermoso  á  maravilla,  é  porque 
era  enfermo  no  descendía  del  lo  mas  del  dia;  así  que, 
cuando  cabalgaba  á  alguna  parte ,  siempre  Iba  en  él ,  é 
mandábalo  armar  é  armábase  él  porque  se  hiciese  á  lu 
armas.  É  cuando  llegó  á  la  puente  é  la  vido  toda  he- 
cha, santiguóse  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo,  é  de- 
jóse ir  por  ella  corríendo,  la  lanu  sobre  el  brazo,  en  tal 
•manera  como  si  quisiese  liofordar.  É  cyando  fué  ai 
.  otro  cabo  encontróse  con  cinco  turcos  que  venian  4 
tirar  á  los  que  labraban  en  la  puente,  é  venían  todos  des- 
pareados,  corríendo  cuanto  mas  podian,  porque  creían 
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qae  hombres  de  pié  erUn  pasados  allende  de  la  puente,  á 
quien  habían  deseo  de  facer  daño.  É^  porque  la  tierra  era 
muy  seca  é  hacia  un  poco  de  viento,  levantaban  los  ca- 
ballos gran  polvo ;  asi  que,  los  moros  no  lo  pudieron  ver 
hasta  que  fué  junto  con  ellos;  é  hirió  de  la  lanza  al  pri- 
mero que  bailó,  sobre  un  escudo  que  traía,  tan  de  recio 
por  los  pechos^  que  gela  sacó  bien  un  cobdo  á  la  otra 
parle  de  las  espaldas;  é  después  sacó  la  lanza  sana  6 
hirió  al  otrora  sobremano  de  una  tan  gran  herida ,  que 
amos  los  costados  le  falso,  é  desta  manera  los  mató  á 
amos  á  dos.  É  los  otros  tres  turcos,  cuando  vieron  sus 
compañeros  muertos,  comenzaron  á  huir,  é  él,  como  iba 
cerca  dellos,  hirió  al  primero  de  la  lanza  por  las  espal- 
das cabe  el  pescuezo  de  tan  gran  herida ,  que  gela  sacó 
por  los  pechos;  asi  que ,  luego  cayó  muerto  en  tierra.  É 
los  otros  dos,  cuando  esto  vieron,  desampararon  los  ca- 
ballos* é  metiéronse  á  pié  por  un  postigo;  é  Golfer  de 
las  Torres  acogió  los  cinco  caballos  ante  si,  é  comenzó- 
Jos  á  traer  contra  la  puente  por  do  pasara,  é  veníase 
con  ellos  lo  mas  paso  que  él  píadia ,  porque  no  perdiese 
alguno  dellos ,  pero  traia  «I  caballo  herido  de  cuatro 
saetadas,  fi  los  moros ,  oíando  vieron  el  daño  que  les 
habia  hecho  é  que  les  levaba  los  caballos,  corrieron  en 
pos  del  para  alcanzarlo,  é  los  de  la  hueste  hicieron  lo 
mesmo  para  ampararle.  £  en  tal  manera  se  volvió  el 
torneo  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  pocos  queda- 
ron ,  así  de  los  de  dentro  como  de  \o&  de  fuera ,  que  alH 
•  no  viniesen  á  la  batalla.  É  duró  el  torneo  bien  desde  me- 
diodía hasta  hora  de  viésperas ,  é  fué  muy  herido  á  ma- 
ravilla ,  pero  en  Gn  fueron  los  moros  vencidos ,  é  ahí 
murieron  muchos  de  los  mas  honrados  hombres  que 
habia,  é  señaladamente  mataron  dos  Anúrantes  muy 
buenos ;  el  uno  era  de  tierra  de  Liamel  é  llamábanle 
Carronfal ,  é  el  otro  era  de  tierra  d^  Persia  é  habia  nom- 
bre Burban;  é  fué  bí  derribado  Arquíles,  el  rey  de  An- 
tíoca,  que  lo  derribó  Gualter,  el  senescal  de  Francia. 
Bien  fueron  por  cuenta  mas  de  mil  moros  muertos,  é 
muy  buenos,  édestos  fueron  los  cuatrocientos  de  caba- 
llo ,  é  de  los  cristianos  murieron  hasta  ciento.  É  hobobí 
muertos  tres  señores  de  caballeros ;  el  uno  habia  nombre 
Guarin  é  era  natural  de  Provenza,  é  el  otro  Jufre  de 
Monteguit ,  é  el  tercero  Guión  de  Flándes.  É  desque 
los  cristianos  hobíeron  bien  encerrados  á  los  moros,  de 
manera  que  ninguno  no  quedó  fuera  de  las  puertas, 
tomáronse  *para  sus  tiendas ;  é  los  imos  enterraban  á 
los  muertos ,  é  los  otros  curaban  de  los  heridos ,  é  los 
otros  reparaban  la  pérdida  que  habían  recebido  en  sus 
caballos.  Mas  Boymonte,  que  posaba  cerca  de  la  parte 
de  la  sierra ,  no  fué  aquel  dia  en  aquel  torneo ;  ca  esta- 
ba encima  de  una  montaña  mucho  alta,  de  donde  miraba 
toda  la  villa  é  veía  los  moros  cómo  corrían  por  las  calles 
é  salían  á  aquel  torneo ,  los  unos  á  caballo  é  los  otros  á 
pié.  É  veía ,  otrosí ,  una  gran  recua  de  moros  que  venían 
para  entrar  en  la  villa,  en  que  iiabia  bien  ocho  mili  tur- 
cos ,  é  venían  de  Halapa ,  é  traían  harina  é  pan  cocho 
é  otras  viandas  de  muchas  maneras ,  é  muy  gran  haber 
que  enviaban  al  rey  de  Anlioca ;  é  sin  todo  esto,  traían 
mucho  ganado.  É  en  pos  de  aquellos  venían  bien  otro» 
trdnU  mili ,  que  habían  de  entrar  en  la  villa  dende  á  dos . 
días  después ,  los  cuales  enviaba  el  soldán  de  Damasco 
é  el  de  la  Gamela  para  acOTrer  Antioca.  É  cuando  el 


principe  Boymonte  vio  ^ello  pesóle  nnidio,  na 
rocióle  que  quien  los  bien  acometiese  que  podría  bi 
lo  todo  ó  lo  mas  dello.  É  otrosí  paró  mientes  á  bi 
é  vio  la  grandeza  della,  é  las  casas  é  ios  muros  é  la 
res  é  el  castillo,  que  era  mudio  alto  sobre  todo,  é  H 
un  alcázar  que  había  muy  bien  labrado  á  manrl 
paró  mientes  fie  cómo  el  río  cercaba  k  ctbdad 
acerca  de  la  media ,  é  de  cómo  era  hieo  aAeotaái 
buena  tierra  é  bastecida  de  todas  cosas,  é  que  el  ti 
é  nombre  della  era  muy  nombrado  por  todas  tes  úi 
É  cuando  esto  bobo  parado  mientes  crescióle  oai 
piedad  al  corazón ;  asi  que,  descendió  del  caLaUo,é 
los  hinojos  é  alzó  las  manos  al  cielo»  é  comenzó  i1 
oración  á  nuestra  Señora  santa  Mar&  en  eata  na 
«Señora  Virgen  gloríosa ,  en  que  Dios  quiso  en 
Espíritu  Santo,  de  donde  recibió  natural  cañe  «I 
otro  niño ,  é  después  nasció  del  tu  cuerpo  é  loé  i 
de  la  tu  leche,  é  tú  fuiste  á  él  madre  é  b^a, é4 
hijo  é  padre;  é  después  moró  en  la  tierra  tieiotí 
años  é  medio,  haciendo  mayores  milagros  que  fai 
non  podria  hacer,  por  locual  lematarou,  oooeovii 
judíos  en. la  cruz;  donde  resuscitó  al  tercero  ái 
maravillosamente,  después  que  fue  soterrado;  é  di 
subió  á  los  cielos ,  leyéndolo  todo  el  pueblo,  é  n 
día  del  juicio  á  juzgar  los  vivos  é  los  muerta 
grandes  é  los  pequeños ,  é  dará  á  cada  uno  gahrd 
gun  su  merescimíento;  é  meterá  á  los  que  no  lee 
cieron  en  el  fuego,  que  nunca  habrán  fin ,  é  daiA 
siervos  la  gloria  del  paraíso,  do  serán  perdoaadM 
da  culpa,  en  que  cayeron  por  el  fruto  que  oonió 
pero  no  les  dará  árboles  ni  frutos,  asi  como  el  m 
Mahoma^hi^o  creer  á  los  moros,  á  quien  ellos  Ua 
profeta ;  mas  los  árboles  que  él  dará  será  vida  f 
rabie ,  é  el  fruto  será  gloria  de  Santo  fispáriti 
que,  los  que  del  comieren  serán  salvos  para  aieni; 
aquel  dia  será  el  diablo  confondido  con  todos  a^ 
que  le  creyeron,  é  serán  metidos  en  el  intai 
donde  nunca  jamás  saldrán ,  por  lágrimas  ni  por 
ros,  ni  por  otra  cosa  que  por  ellos  puedan  bacer 
allí  adelante  serás  tú  emperatriz ;  así  que,  de  am 
jieres  ninguna  cosa  te  será  negada ;  por  ande,  S 
asi  como  es  verdad  esto  que  yo  digo,  te  pido  i 
que  tú  niegues  al  tu  santo  Hijo  que  él  quite  esl 
dad  á  sus  enemigos,  é  la  dé  á  tí  é  á  estos  cristiaa 
son  aquí  venidos  al  su  servicio  é  al  tuyo,  petqa 
nombre  é  el  de  Jesucristo  sean  loados ,  é  ellos  pue 
los  pecados  que  hicieron  haber  perdón  ;  é  por  U 1 
dad,  non  quieras  que  se  partan  de  aquí  coo  ^erfu 
Cuando  esto  liobo  dicho  con  sospiros  é  cmi  mud 
grimas ,  cabalgó  en  su  caballo  é  tomóse  paim 
sada. 

CAPITULO  XXXV. 

Del  consciio  qoe  iió  Boymonte  i  It  hueste  para  correr  I 
¿  cómo  les  fué  bien  dello. 

Después  que  Boymonte  fué  tomado  á  so  po^a 
como  oistes,  era  ya  el  sol  puesto,  é  estuvo  UíSol  i 
noche  en  muy  gran  cuidado  de  cómo  pociris  o 
Antioca.  É  otro  dia  en  la  mañana  fué  á  faabior 
conde  de  Flándes,  é  levó  consigo  á  Tranqoer»  su 
noj  é  después  que  todos  tres  fueron  juntos  ,  dyo 
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p»n  ki  p«ttido  una  cosa,  que  creo  que  sería  muy 

[ifnficbode  toda  la  hueste,  ó  es,  queeorrainos 
b  nHa ,  qne  do  puede  ser,  si  nos  esto  bien  hicié- 
pi^  fua  DO  le?eiD08  la  mayor  parte  destos  moros  qpe 
pB^os  de  luengas  tierras;  pero  esto  ha  menester 
MMweQ  tal  manera,  que  lo  sepan  todos  los  de 
pÉB,  é  que  estén  avisados,  porque  nos  puedan 
pv  h  menester  lo  bobiéramos;  que*nosotros  con 
|h priesa qne  pudiéremos  tomar,  venirnos  hemos á 
ptt,  é  paramos  hemos  entre  el  cortijo  é  la  gran 
mUt  é  alli  hay  un  vado  muy  b^,  que  desembar- 
pH¿e  ki  moros,  por  do  podrán  pasar  muy  bien 
■ü^aisiereo;  é  como  quier  que  hayan  hí  hecho 
■Iwipia,  presto  lo  podrán  desbaratar  los  que  hi 
•■ :  é  por  este  logar  les  podremos  hacer  muy  gran 
kTad»  aquesto  be  yo  hablado  con  el  duque  Gudu- 
ÍMS «1  conde  de  Tolosa,  é  tiónenlo por  bien;  é  si 
feí  !•  olergádes ,  yo  quiero  4uego  esta  noche  mover 
m  gtilo.  Cuando  el  príncipe  Boymonte  bobo 
m  xason  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer, 
se,  plógotes  mucho,  é  dijíeron  qne  irían  con 
htp  hideron  tañer  una  bocina  porque  saliesen 
I  toas  aquella  compaña.  E  cuando  cantaban  los 
pUos,  fueron  todos  ayuntados  á  la  tienda  de 
I,  é  juntáronse  bien  cinco  mili  hombres  á  ca- 
iI|bÍóIos  Pedro  de  Roax ,  el  adalid ;  así  que,  cuan- 
mnSk  del  día  parecíé,  fueron  pasados  bien  tres 
del  castillo  de  Mal-Vecino.  £  estonce 
h  BofiDobte  en  celada  en  un  olivar  bien  con  tres 
■Mlrros  dallos ;  é  Tranquer  é  el  conde  de  Fian- 
m  los  otros  doi  mili  fueron  adelante.  £  cuando 
ili  osea  de  la  villa ,  así  que  podían  ver  los  moros 
torres,  metiese  Tranquer  en  una  celada  con  mili 
paiM  hombres  á  caballo;  é  el  conde  de  Flándes 
MRer  lacibdad  con  los  otros  trecientos  hombres 
I  míjoresque  él  escogió  en  toda  la  compaña;  de 
hque  cuando  fué  el  sol  un  poco  escalentando ,  los 
laeanm  iodos  sos  ganados  á  pascar  é  metiéronse 
I  iSm  é  la  villa ,  é  tomáronlos  todos  é  mataron 
M  ^  aqoellos  que  loe  guardaban ,  é  comeozáron- 
ilmr  contra  la  primera  celada^  mas  no  hubieron 
fcittio  tres  trechos  de  ballesta,  cuando  sonó  el 
•  k  Tilla,  é  luego  tanieron  las  trompas  por  las 
^itaamuTOú  i  salir  los  moros  por  las  puertas  de 
I  tta  fieramente ,  que  non  lo  sintieron  los  cristia- 
986  (oeron  coo  ellos  bien  cinco  mili  turcos; 
«abdillo  Codal,  el  almirante  aquel  que  trajie- 
récoi,  que  no  habia  mas  de  tres  dias  que  en- 
Ikiála,  é  viniera  alli  señaladamente  por  hacer 
«amoy  buen  caballero  dellas,  é  desamaba 
1  ^  criflianos.  £  luego  que  llegaron  allí  do  la 
|>fihui ,  tanto  los  combatieron,  que  gela  toma- 
'  per  faerza;  éel  conde  de  Flánd<»,  que  era  muy 
>ádo  é  iabia  mucho  de  guerra ,  metióse  en  pos 
¿  fcaks  acabdillando  que  ninguno  no  se  der- 
iv  000  lo  pudo  tanto  vedar,  que  dos  caballeros 
,  el  uno  habia  nombre  Manselin  de 
'«(«(10  Segnin  de  Fabes.  £  estos,  cuandoirie^ 
I»  amrtfi  los  maltrataban  tanto,  que  los  iban 
M  las  lanzas  é  espadas,  dejaron  correr  los 
^cAaif  ¿luéroolosá  herir  tan  de  réciOi  que 


mató  cada  uno  al  primero  que  halló ,  é  después  comen* 
zaron  á  dar  en  los  otros;  roas  todo  su  hecho  no  valió 
nada ,  que  luego  les  mataron  los  caballos  é  cativaron  é 
ellos  é  enviáronlos  á  U  villa,  é  comenzaron  á  ir  beriendo 
en  los  otros,  hasta  que  los  pasaron  por  la  celada  donde 
estaba  Tranquer ,  é  pesóle  mucho  cuando  los  víó  venir 
tan  maltratados.  £  el  primero  que  della  salió  fué  él ,  é 
como  andaba  bien  encabalgado  en  su  caballo,  que  lla- 
maban Pieldejana,  que  era  el  mayor  é  el  mas  corredor 
de  toda  la  hueste  é  mas  preciado ,  é  como  venia  ante 
todos  los  suyos ,  encontróse  con  un  turco  que  andaba 
bien  armado ,  é  dióle  tan  gran  golpe  por  medio  del  ea- 
cudo,  que  gelo  falso,  é  la  loriga,  é metióle  la  lanu  por 
los  pechos,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  Ruberte  de 
Sordavalles,  que  iba  mas  cerca  éen  buen  caballero  de 
armas,  hirió  áotro  moro  tan  fuerteroente,.que  le  falso 
el  escudo  é  el  brazo ;  así  que,  todo  el  hierro  le  metió  por 
medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  mu^to  en  tierra.  £  el 
conde  de  Flándes ,  que  se  venia  defendiendo  de  los  mo 
ros ,  cuando  esto  vio,  dio  grandes  voces  á  los  suyos, 
diciéndoles  que  tomasen;  é  él  tenia  muy  buen  caballo, 
que  llamaban  Bellaíaz ,  é  hirióle  de  las  espuelu  muy 
recio,  é  fué  á  dar  á  un  alárabe  que  venia  de  travieso 
tan  gran  lanzada ,  que  le  falso  entramos  costados,  é  der* 
ribólo  del  caballo,  muerto  en  tiarA*  £  sobre  esta  herída 
revolviéronse  los  cristianos  é.los  moros  muy  ñeramen- 
te, é  bobo  muy  gran  batalla  entre  ellos;  pero  en  fin 
fueron  vencidos  los  moros,  é  leváronlos  así  un  gran  rato, 
alcanzándolos  é  hiriendo  en  ellos,  hasta  que  llegó  la 
gran  hueste  de  Antioca,  que  los  acorrieron ,  é  habla  bien 
cinco  mil  hombres  á  caballo  é  otros  cinco  mil  á  pié,  é 
eran  sus  cabdillos  dos  almirantes,  el  uno  habia  nombre 
Malhas ,  é  el  otro  Maléales,  é  estos  dos  eran  aqoellos 
que  venieran  en  acorro  de  Antioca,  é  aun  venia  con 
ellos  otro  rey  moro,  que  liabia  nombre  Hazar,  que  era 
señor  de  Malbet.  £  cuando  llegaron  allí  do  los  cristia- 
nos estaban ,  fueron  muy  grandes  las  voces  que  dieron, 
é  como  vieron  que  los  cristianos  eran  pocos,  según  ellos^ 
enviaron  á  decir  á  los  de  la  villa  que  veniesen  todos 
aquellos  que  placer  habían  de  tomar  cativos  é  caballos 
éarmas  é  todo  lo  que  traían  los  cristianos;  mas  aque-: 
líos  combatieron  tan  fieramente ,  que  el  almirante  Mai- 
cales  fué  á  herir  al  conde  Beltran ,  é  dióle  tan  gran  gol- 
pe de  travieso ,  que  le  falso  bt  loriga  é  metióle  un  poco 
del  hierro  de  la  lanza  por  el  costado,  pero  el  Conde  no 
cayó  de  aquel  golpe ,  que  se  abrazó  á  la  cerviz  del  ca- 
ballo. £  otrosí  el  afmirante  lialhas,  encontró  al  conde 
Cora  el  cano,  que  era  conde  de  Pontis ,  padre  de  don 
Jaran ,  é  diéronse  amos  tan  de  recio,  que  se  derribaron 
de  los  caballos  en  tierra ;  é  allí  fué  grande  el  trabajo  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  sobre  cuáles  pomian  antes  el 
suyo  á  caballo,  é  don  Jarran,  el  hijo  del  Conde ,  vino 
por  acorrer  á  su  padre ;  é  cuando  lo  vio  así  caldo  en 
tierra,  dijole ,  como  royendo:  o  Gran  vergüenza  debía 
haber  todo  hombre  bueno',  á  quien  tan  á  menudo  des- 
cabalgan sin  su  gntdo ,  é  por  esto  entendemos  que  la 
mancebía  va  siempre  adelante;  que  mas  vale  un  buen 
novillo  para  tirar  la  carreta  que  un  par  de  bueyes  vie- 
jos.» Cuando  esto  oyó  el  Conde ,  fué  muy  sañudo,  é  le- 
vantóse muy  presto,  é  metióse  por  medio  de  la  priesa, 
beriendo  cuanto  mas  podía,  tanto ,  que  quitó  á  los  mo- 
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ros  sa  caballo  que  levaban  é  sabio  en  él.  É  entonce  dijo 
á  su  hijo:  aBien  te  dejaré  yo  agora,  que  no  me  vengaré 
de  tí ;  mas  y  si  Dios  roe  guarda  esa  poca  de  fuerza  que 
tengo,  yo  te  haré  entender  que  lo  que  yo  no  osase  aco- 
meter uo  lo  osarlas  tú  pensar.»  Otro  caballero  fué  muy 
bueno ,  que  decian  Gochiel  de  Belon ,  que  fué  bijo  de 
don  Alijandre ,  el  cual  hizo  señalados  encuentros  en 
tierra  de  Francia,  en  el  ducado  de  Braivanle,  é  este 
fué  á  dar  á  un  almirante  que  llamaban  Malgoan,  é  el 
Almirante  dióle  tan  gran  lanzada,  que  le  fendió  todo  el 
escudo,  é  bobiéralo  muerto,  sino  porque  la  lanza  se  que- 
bró. Mas  Gochiel  le  dio  á  él  tal  lanzada  sobre  la  broca 
del  escudo,  que  gelo  falso  é  la  loriga ,  é  metióle  la  lan- 
za por  medio  de  los  pechos ,  así  qu*el  hierro  sangriento 
le  paresció  por  las  espaldas  é  dio  con  él  del  caballo, 
muerto  en  tierra.  Guando  esto  vieron  los  moros ,  bo- 
bieron  muy  gran  pesar  é  dejáronse  todos  vonir  contra 
los  cristianos,  é  comenzáronlos  herir  muy  íieramente. 
Mas  con  todo  eso ,  no  dejó  Gochiel  de  se  meter  por  me- 
dio de  la  priesa,  é  fué  á  tomar  el  caballo  de  aquel  que 
él  matara ,  é  vínose  con  él  para  los  suyos, .é  comenzó- 
les á  esforzar,  diciéndoles  que  aquellos  turcos  no  valían 
nada.  É  Tranquer,  cuando  lo  ojó,  comenzóse  de  reir,  é 
dijole,  como  por  escarnto:  «Amigo,  mucho  vos  va  bien 
de  armas;  Dios  qulem  que  sea  buena  la  fin  así  como  fué 
el  comienzo.»  É  cuando  esto  bobo  dicho  Tranquer,  re- 
volvió el  caballo  é  fué  conira  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
.lanzada,  que  quedó  la  silla  vacia  del,  é  después  comenzó 
á  decir  á  los  suyos  que  se  esforzasen.  £  desta  forma  los 
fué  cabdíllando,  é  los  moros  hiriendo  en  ellos,  hasta  que 
llegaron  á  la  gran  celada  do  estaba  Boymonte.  Mas  Tran- 
quer é  el  conde  de  Flándes,  que  venían  en  pos  de  los  su- 
yos con  treinta  caballeros  de  los  mejores  que  había  entre 
ellos,  cuando  vieron  la  celada  de  Boymonte,  no  quisie- 
ron ir  á  ella ,  mas  dejáronla  de  travieso  é  pasaron  por 
ella.  £  cuando  Boymonte  los  vio,  plúgole  mucho  de  lo 
que  hicieran,  édíjo  á  los  suyos:  «Agora  veremos  lo  que 
haréis ;  ca  hé  aquí  los  turco^que  vienen,  é  poderlos  heis 
vencer  si  quisiérdes,  porque  vosotros  estáis  ayuntados 
é  descansados,  é  ellos  vienen  esparcidos;  é  por  ende, 
jio  temáis  de  herirlos  muy  de  recio. »  Ellos  respondie- 
ron que  lo  harían  de  grado.  É  luego  todos  fueron  so- 
bre los  moros  que  eran  ya  pasados  delante;  é  como  los 
hallaban  de  espaldas,  no  hobo  caballero  que  no  derrí- 
base el  suyo  muerto  ó  llagado  en  tierra.  Lo  uno,  porque 
los  moros  venían  muy  cansados ,  é  lo  otro,  porque  las 
armas  que  traían  vestidas  eran  muy  flacas,  é  por  el  gran 
calor  que  les  hizo  aquel  dia,  aunque  era  en  el  invierno; 
é  allí  se  volvió  entre  ellos  una  tan  fuerte  batalla ,  que 
los  golpes  que  .se  daban  sobre  los  yelmos  podría  el 
hombre  oír  bien  medta  legua.  É  Boymonte ,  que  llegó 
ante  que  ninguno  de  su  compaña ,  fué  á  herir  á  un  hijo 
del  almirante  Maicales ,  que  venia  delante  los  moros 
acabdillándolos,  é  dióle  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el 
escudo  é  la  loriga ,  é  metióle  la  |anza  por  medio  del 
cuerpo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  Golfer  de  las 
Torres  mató  otro  almirante ,  del  cual  hobo  un  caballo 
muy  oreciado  que  tenia.  E  desque  los  moros  vieron  es- 
tos dos  hombres  honrados  muertos^  fueron  vencidos é 
comenzaron  á  huir ,  é  los  cristianos  fueron  eñ  alcance 
basta  las  puertas  de  la  villa.  E  ante  que  entrasen  ma- 


taron é  prendieron  tantos,  qne  do  eacapana  dalk 

tercia  parte.  E  los  de  la  hueste,  que  teoiaB  «a  ataSi 

viéronlos  de  muy  lejos,  é  salieron  lodos  armados  4i 

tiendas,  é  dejáronse  ir  al  rio  por  el  vido  que  en  cá 

puente ,  entre  la  gran  mezquita  é  ont  forúleta  pof 

que  estaba  cerca  della ,  as!  como  lo  hibbiii  baMi 

noche  pasada ,  é  derribaron  aquel  paao  del  vad»  4 

taban  los  moros,  é  desGcieron  nn  cadabaho  é  m 

lenque  que  habían  hecho  muchos  hombres  de  pl 

levaron  é  carpinteros  que  allanaron  aquellos  pa« 

los ;  é  mataron  muchos  moros  de  aquellos  qoe  fm 

han  el  paso.  E  entre  tanto  llegaron  los  otros  crM 

de  la  cabalgada,  que  habían  vencido  los  turóos é 4 

rádolos en  Antioca ,  é  corrieron  en  d^redor  déte  vi 

ayuntáronse  allí  al  vado  de  la  puente  ooo  los  otra 

pasaban  de  la  hueste;  é  todos  en  ono  ayuntados, i 

ron  el  campo  é  hicieron  allanar  todo  el  paso  úÉl 

suyo,  porque  habían  dañado  el  de  los  eoemigos,  A 

ribaron  tcÑdas  las  barreras  qoe  eran  eotre  ellos  él 

la  villa,  de  manera  que  no  hobiese  embargo  sii 

cuando  quisiesen  pasar  á  ellos.  E  desque  bobiosi 

gado  todo  lo  que  ganaran ,  venieron  juntos  i  la  la 

que  no  perdieron  nmguna  cosa  sino  á  Manselm  da 

é  Seguin  de  Fabes,  que  fueron  presos  al  anúeai 

como  oistes ,  é  algunos  caballos  que  les  mataros. ! 

hecho  acaeció  viéspera  de  San  Martin  en  la  era  f 

riba  dijimos.  E  cuando  fueron  tomados  á  las  ü 

hallaron  que  hablan  ganado  mil  é  quinientos  cak 

armas  muchas ,  é  cativos  mil  é  docientos ,  sin  los  i 

tos,  que  fueron  bien  cuatro  mil ,  é  mucbo  ganál 

tomaron  á  maravilla ,  é  todo  lo  partieron  muy  bia 

que,  ninguno  no  bobo  con  queja.  E  Ios*mQros  de  1 

dad.  fueron  muy  quebrantados  del  daño  que  babio 

cebido,  é  veían  ya  que  cada  vez  que  se  tomabí 

los  cristianos  les  iba  m^l;  así  que,  algunos  boba 

ellos  que  hablaron  en  que  debían  bacer  cualquía 

tido  á  los  cristianos  é  que  se  fuesen  de  alli.  Ha 

que  fuese  la  cosa  mas  adelante  llegáronles  bieo  t 

mil  turcos,  que  venían  de  Egipto,  de  tierra  de  LÁa 

é  trajieron  consigo  gran  pieza  de  bombres  de  | 

estos  salían  por  la  gran  puente,  á  veces  á  burto  é 

ees  maníGestamente,  é  hacían  muy  gran  dado 

hueste ,  que  les  venían  tirando  basta  las  tiendas 

des  compañas  dellos,  é  mataban  é  llagaban  muchos 

bresé  bestias;  é  cuando  aquellos  eran  cansados,  i 

otros,  é  desta  manera  aquejaban  tanto  á  los  crist 

que  no  les  dejaban  comer  ni  holgar.  E  aun  les  I 

otro  mal ,  que  no  les  dejaban  traer  recua  ningan 

era  con  gran  caba'lería,  que  la  fuesen  á  recebir  a) 

to  de  la  mar  é  la  tng'iesen  á  la  hueste  en  salvo;  i 

daño  les  hacían  que  les  era  muy  grave,  que  no  k 

jaban  ir  por  yerba  ni  en  cabalgada  á  ninguna  par 

mundo  si  no  salían  con  gran  gente,  que  luego  en 

de  lá  villa  con  ellos ;  é  levaban  hombres  de  pié  coi 

que  mataban  los  caballos  de  los  cristianos,  porqi 

mían  ser  vencidos  é  muertos  ó  presos ;  así  que ,  hi 

duró  quince  días  que  no  iban  á  ningún  lugar. qi 

réciflesen  daño;  é  porque  el  mayor  mal  que  rec 

era  por  la.gran  puente  de  piedra,  bobieron  su  ce 

cómo  la  fuesen  á  derribar. 

(1)  En  el  impreso  AUamei. 
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CAPITULO  XXXVI. 


0t  boMiTM  ntrt  tí  los  de  Uhseste  cómo  derribt* 
ttn  U  puente. 

|i^  flo  It  mafiaDi ,  desque  ]08  cristianos  bobie- 
^■■do  so  consejo  que  derríbiseo  la  puente,  ar- 
Ivi  loéMy  é  lefiron  muchos  escudos  grandes  é 
ifK,  é  booDhresdepié,  que  levaban  picos  é  paian- 
I  peras  de  hierro,  é  con  estos  iban  muchos  ar- 
^coo  ballestas  de  tomo  é  de  dos  píes  é  de  estri- 
^éeoa  lodos  los  engenos  con  que  entendieron  que 
apartar  los^moros  de  sí  é  derribar  la  puen- 
«a  salTo;  é  luego  que  llegaron,  comenzaron  á 
it  écmber  cuanto  mas  pudieron.  Mas  la  labor  era 
de  obra  antigua,  é  ficiérase  tan  fuerte  co- 
,  que  cuanto  picaron  todo  el  día  fasta  la 
a,»  habría  eo  ello  que  levar  una  bestia  cargada; 
rfufcebéaron  gran  daño,  porque  los  moros  del 
pé\m  olns  que  estaban  en  la  puente  los  mata- 
íkgibaQcon  saetas  é  piedras  die  hondas  fuertes; 
|B.pirfo0rxa  lea  hicieron  dejar  aquello  que  ha- 
•OMoado,  é  bolnéronse  de  tomar  para  sus  posa- 
¡étiuen  kiego  su  consejo  entre  sí,  que  hiciesen 
mtík  de  madera  en  raedas,  que  llegase  en  dere- 
M  cofttjo,  é  qoe  estuviesen  ahi  ballesteros  que 
Bi  los  moros;  de  forma  que  cuando  quisiesen 
ihfoeBte ,  que  lo  pudiesen  hacer  en  salvo ;  é  sin 
p,  qv  hiciesen  una  gran  gata  en  ruedas,  en  que 
iln  hombres  que  cavasen  la  puente  seguros. 

CAPITULO  XXXVll. 
te»  Im  cmHos  4e  los  cristianos  psssron  la  puente. 

f»  cuando  los  cristianos  hobieron  hecho  sus 
■oy  (dertes  é  de  muy  graesas  vigas  é  bien 
de  sanos  é  de  cueros^  que  se  armaron  todos 
h  boaste;  é  dejaron  quien  guardase  las  tiendas, 
ím  otros  allá  é  llegaron  el  casüello  al  cortijo ,  é 
Mnola  derechamente  á  la  puente.  Los  mo- 
iModiesto  vieron,  salieron  todos  armados  é  dejá- 
«■ir  i  ellos,  ¿  fué  muy  grande  la  batalla  en 
*  la  paeote ,  que  los  cristianos  no  trabajaban 
smo  por  ganarU,  é  los  moros  por  defen- 
l;ái  anoa  qoe  tanto  fué  cresciendo  la  gente  de 
fvtaéds  la  otra,  que  toda  la  puente  fué  llena  de 
\kk  oistianos ,  é  entonces  comenzáronse  á  be- 
Maíeote,  é  bobo  muchos  muertos,  é  esto  les 
ki»  il  (fia  basta  cerca  de  la  noche ;  así  qoe,  cuan- 
^mm  gMaban  la  puente,  quitábangela  los  otros; 
ii»M  QB  poco  ante  que  el  sol  se  pusiese  llegé 
de  Alemana,  é  viólos  estar  asi,  que 
anos  á  otros,  é  tóvolo  por  mal,  é 
^  éá  caballo  é  echóse  un  escudo  á  tuestas, 
tdeapada  á  amas  manos, é  fuese  á  los  moros 
kipié  aii  como  estaba,  é' comenzólos  á  herir 
>tt«  (JOB  ninguna  arma  les  aprovechaba ,  lo  uifo 
^  <1  «pada  era  fuerte  é  muy  tajante ,  é  lo  otro 
p^lmamj  valiente  á  maravilla ;  é  por  ende,  dá- 
^^pte.qoeálos  unos  cortaba  las  cabezas,  é 
Pyyl*  braioB  é  laspieroas;é  con  esto,  tomaron 
P**"»  I»  gran  esfuerzo,  que  ninguno  de  los 
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moros  no  osó  esperar  en  toda  la  puente,  é  comenzaron 
á  fuir  á  la  villa;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  dellos, 
matándolos  hasta  que  los  encerraron  todos,  que  no  que- 
dó m'nguno  fuera  de  las  barreras;  é  entonces  los  de  la 
hueste  lucieron  pasar  por  la  puente  la  gata  é  el  casti- 
llo; é  los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  subieron  á  las 
torres,  é  metieron  en  ellas  todos  los  ballesteros  é  los 
arqueros  que  pudieron  haber.  Mas  entre  tanto  vino  la 
noche ,  é  estuvieron  así.  Otro  dia  en  la  mañana  comen-* 
zaron  á  tirar  á  los  engenos  de  los  cristianos  tantas  sae- 
tas, que  así  estaban  espesas  como  pajas  en  rastrojo;  é 
desque  esto  hobioron  becbo ,  tiraron  otras  saetas  con 
fuego  grecisco,  é  tantas  ecbarun  destas,  que  la  gata 
comenzó  d^arder,  é  los  cristianos  que  en  ella  estaban 
trabajaban  cuanto  podían  por  la  apagar ,  mas  á  cabo  qp 
valió  nada  que  hóboles  el  fuego  de  vencer;  é  los  mo- 
ros, tuando  esto  vieron,  dejáronse  ir  á  los  que  en  ella 
estaban,  é  mataron  algunos  dellos,  é  los  otros  huye- 
ron ;  é  cuando  los  que  estaban  en  el  castiello  vieron  que 
los  de  la  gata  fuian,  no  osaron  esperar,  é  desampará- 
ronle. Estonce  los  moros  fueron  á  él ,  é  pusiéronle 
fuego  é  quemáronle  todo ;  así  que,  los  de  la  hueste  no 
pudieron  proveer  en  ello,  que  quedaron  muy  mal  tra- 
taaos  de  muchos  hombres  que  les  mataron  é  les  hirie- 
ron,  é  de  los  engenos  que  les  hablan  quebrado ,  é  aun 
sin  aquesto,  que  ninguna  cosa  no  les  dejaron  derribar 
de  la  puente. 

CAPITULO  xxxvin. 

Cómo  los  ée  la  hueste  echaron  piedru  delante  la  puerta 
del  cortijo. 

De  aquel  daño  que  fos  moros  hicieron  fueran  tan  ale- 
gres é  esforzáronse  tanto,  que  allí  de  adelante  se  atrevie- 
ron mas  á  los  cristianos,  é  les  venían  á  las  tiendas  matar 
é  herirlos  hombres  é  las  bestias;  é  el  mayor  daño  que 
les  hacían  era  de  aquel  cortijo  que  estable  en  cabo  de  la 
puente ;  é  sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  los  crislla- 
nos,  que  tomasen  grandes  cantos,  é  que  los  echasen  an- 
te la  puerta  del  cortijo  de  la  puente,  de  manera  que  los 
de  la  villa  no  pudiesen  salir  á  caballo  á  ellos;  que  cre- 
yeron que  de  otra  manera  no  les  podían  quitar  aquella 
salida ,  porque  en  antes  habían  probado  de  tirar  con 
engenos  al  cortijo ,  é  para  defendérgela ;  é  mientras 
que  ellos  tiraban  no  salían  los  moroá ,  pero  luego  en 
cesando,  no  dejaban  de  salir  é  de  hacerles  daho  cuan- 
to mas  podían,  é  por  eso  acordaron  de  echar  aquellas 
grandes  piedras  ante  la  puerta;  é  al  segundo  dia  en  la 
mañana  armáronse  todos,  é  tomaron  aote  sí  todos  los 
ballesteros  é  otros  hombres  que  levaban  escudos,  é  gen- 
te de  pié  que  les  levaban  los  cantos;  é  eran  tan  gran- 
des, qbe  canto  había  que  cien  hombres  apenas  lo  po- 
dían rodear,  é  cuando  llegaron  al  cortijo  de  la  puente 
comenzároulo  á  combatir  tan  recio,  que  ninguno  no 
se  osaba  parar  entre  las  almenas  por  los  ballesteros  6 
los  do  las  bondus ,  que  eran  muchos  que  les  tiraban;  é 
desque  asi* los  hobieron  encerrados,  echaron  muchos 
de  aquellos  cantos  grandes  ante  las  puertas  del  cortijo, 
que  gelas  ataparon  de  manera,  que  después  gran  tiempo 
no  pedieron  salir  por  allí ;  é  desta  manera  quedaron 
los  cristianos  seguros  de  aquellas  puertas  del  cortijo, 
que  de  alU  adelante^  no  les  vemia  mal  por  allí. 
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CAPITULO  XXXIX. 

Cómo  lof  de  la  cibdad  faadti  mal  4  los  qae  Iban  por  yerba. 

E  los  moros,  que  habían  muy  gran  deseo  de  hacer 
cuanlo  mal  pudiesen  á  los  cristianos ,  tenían  siempre 
sus  atalayas ,  las  unas  en  la  villa  é  las  otras  encima  de 
las  sierras.  E  si  veían  alguna  poca  compaña  que  iban 
por  yerba  ó  en  cabalgada»  salían  á  ellos  é  desbaratá- 
banlos é  matábanlos  é  prendíanlos;  é  aconteció  que  un 
día  bien  trescientos  hombres  á  caballo  salieron  de  la 
hueste  para  ir  en  cabalgada ,  é  pasaron  por  la  puente 
de  madera  que  los  cristianos  habían  hecho ;  é  cuando 
fueron  del  otro  cabo,  apartáronse  é  dividiéronse  en 
muchas  partes,  por  ganar  alguna  cosa  que  comiesen; 
que  habían  gran  carestía  en  la  hueste ,  así  como  ade- 
lante oiréis.  Mas  los  moros  de  las  atalayas ,  como  los 
vieron  ir  sin  cabdiüos,  esparcidos,  hicieron  sena  á 
los  de  la  villa  é  á  los  que  estaban  en  las  montañas,  é 
venieron  á  ellos  de  otras  partes,  é  comenzáronlos  á  ma- 
tar de  forma,  qu&los  cristrtmos  no  los  pudieron  sofrír; 
así  que,  muchos  del  los  fueron  muertos,  é  los  otros  vi- 
nieron huyendo  á  la  puente  de  madera  por  do  pensa- 
ban pasar  en  salvo.  Mas  los  moros  se  metieron  entre 
ellos  é  la  puente,  é  defendiéronla  muy  bien ;  así  que,* 
muy  pocos  pasaron ,  é  todos  los  otros  fueron  muertos, 
los  unos  con  armas ,  é  los  otros  se  dejaron  caer  en  el 
agua ,  armados  como  andaban ,  é  ahogábanse.  Cuando 
los  de  la  hueste  así  vieron  matar  los  cristianos,  pesóles 
de  corazón ,  é  muchos  bobo  que  se  armuron  é  pasaron 
la  puente,  é  encontráronse  con  los  moros,  que  iban  ha- 
ciendo grande  alegría  por  los  cristianos  que  habían  des- 
truido; é  ellos  fuéronlos  á  ferir,  y  derribaron  muchos 
dellos,  é  levaron  los  vencidos  bien  hasta  las  puertas 
de  la  villa.  Mas  cuando  los  de  la  villa  vieron  su  gente 
tan  maltratar,  salieron  de  pié  é  de  caballo;  é  fuéron- 
los á  herir,  é-los  cristianos  trabajaron  en  se  defender 
cuanto  pudieron ,  mas  los  moros  eran  tantos,  que  no 
los  pudieron  sofrír,  é  hobiéronse  de  vencer,  é  comen- 
zaron de  huir  hacía  la  puente  de  los  barcos ,  porque 
creyeron  por  allí  guarescer;  mas  antes  que  llegasen, 
los  combatieron  los  moros  tan  Geramente,  que  mata- 
ron é  llagaron  muchos  dellos,  é  los  otros  metiéronse  en 
el  rio ,  donde  se  ahogaron  todos. 

CAPITULO  XL. 

Del  fraa  aeottmieoto  qae  hacia  la  gente  menuda  de  la  baeate 
porqoe  no  podian  ir  á  ninguna  parte. 

Sería  gran  cosa  de  contac  todos  los  peligros  que  los 
de  la  hueste  pasaron  por  servir  á  Dios;  pero  algunas  co- 
sas contaremos  de  aquellas  en  que  fueron  en  mayor 
trabajo ;  é  esto  fué  cuando  querían  ir  en  cobafgada  é 
pasaban  el  rio;  que  aunque  pasaban  por  la  villa  de  no- 
che, tres  ó  cuatro  leguas,  luego  que  amanescía  veían- 
los las  atalayas  de  las  montañas ,  é  contábanlos  todos, 
é  hacíanlo  saber  por  señales  á  los  de  la  villa;  é  salían 
á  ellos,  é  matábanlos  é  prendíanlos  todos  ;*asi  que,  los 
de  la  hueste  no  osaban  ir  muy  lejos  en  cabalgada,  ni 
hallaban  yerba  ni  paja  en  ninguna  parte  del  mundo;  é 
cuando  algunas  veces  habían  consejo  que  arredrasen 
la  hueste  de  la  villa  ,  entendían  luego  que  les  tomaría 
en  daño ,  porque  los  moros  tomarían  mayor  lugar  por 


do  se  tendiesen,  para  hacerles  mas  mal,  é  otnií  I 
la  hueste  no  estaban  muy  seguros ;  ca  todo  «L  á 
venían  nuevas  de  cómo  el  gran  soldán  deFcníi« 
mayor  gente  que  podría  ser  ayuntada  de  mona, 
sobre  ellos,  é  que  habían  sú  acuerdo  con  k»  de  i 
ca,  que  cuando  ellos  llegasen,  que  los  i 
de  parte  de  la  villa.  E  por  estas  nuevas  se 
la  gente  menuda  de  la  hueste ,  que  no  ocilMm  ir  i 
te  del  mundo  á  buscar  qué  comieseQ ,  ni  Unft 
fuera  les  traían  ninguna  cosa ;  é  demás,  en  fa  el 
po  en  el  mes  de  deciembre ,  que  es  en  el  ceru 
invierno,  éliacía  muy  grandes  heladas  é  nieves;  i 
que  los  DHis  de  la  hue^e  no  hicieran  a 
que  se  irían  presto  de  aquel  lugar,  retcobierai 
gran  daño  en  muchos  caballos  é  otras  bestias,  qt 
recíerofi  de  frío.  La  gente  menuda  eran  lan 
de  hambre,  que  daban  voces  contra  los  bombtes 
dos,  diciéndoles  que  los  trajíeron  allí  de  $m 
para  venderlos  á  los  moros;  é  de  otra  parte  ao 
nía  vianda  ninguna  por  la  mar;  ca  no  osiftMa 
fuerte  tiempo  jdel  invierno  é  por  machos 
andaban  por  ella  haciendo  guerra;  é  auo,  sin  lodo  i 
to,  les  diera  Dios  otras  pestilencias  muy 
to  era  porque  el  tiempo  se  mudaba  miM^  á  bm 
que  una  vez  les  hacia  gran  frío  de  helada  é  de  ni 
otras  les*  hacía  tamañas  lluvias,  que  habiaB  da 
cuanto  tenían  aquellos  que  no  habían  casas  ó  1 
tiendas  en  que  se  acogiesen ;  é  otrosí,  les  bada 
nodo  grandes  truenos  é  relámpagos,  é  caía  sobr 
mucho  pedrisco  é  rayos,  que  mataban  é  qoeisab 
cbos  hombres  é  bestias;  asi  que,  no  habia  en  la 
quien  no  estuviese  á  gran  peligro  de  muerte,  taoq 
los  honU)res  honrados  habían  muy  gran  miedo 
gente  menuda,  que  se  levantase  contra  ellos  é 
tasen,  ó  se  hobíesen  de  meter  en  la  villa  para  to 
moros ;  que  tanta  era  grande  la  lacería  é  la  bamfa 
habían,  que  un  pan  muy  pequeño  é  dé  mak  barí^ 
lia  dos  sueldos ,  é  una  vaca  valia  coairo  mateos 
ta ,  é  una  puesta  muy  pequeña  de  asno  valta  odi 
dos ;  é  el  vino,  otrosí,  era  tan  grave  de  haber,  qq 
pocos  había  en  la  hueste  que  lo  bebiesea  ,  é  ai 
líos  mucho  á  hurto;  é  los  otros  comían  carne 
é  de  asno,  é  bebían  agua.  Asi  que,  por  esto,  é 
é  por  la  gran  hambre  que  habían,  morimtNi 
la  hueste,  que  apenas  podian  halUr  quien  loe 
se ,  é  los  otros  perdían  todos  los  caballos;  asi 
ochenta  mil  que  fueran  por  cuenta  bien  encabí 
cuando  cercaron  la  villa,  no  había  ya  sino  wmt 
que  tovíesen  buenos  caballos,  é  aun  esos  eran 
eos,  fue  pocas  veces  se  podian  ayudar  dellos;  é 
doaquesto,  les  hacia  tan  gran  lluvia,  é  tan  fuerte 
espesa»  que  no  habia  tienda  que  les  pudiese  dor^ 
todas  no  fuesen  podrídas,  de  manera  que  calan 
zos  sobre  ellos,  é  mas  perdían  los  panos  que 
vestidos,  que  todos  se  les  dañaban  é  se  les 
lluviéndoles  encima.  B  todo  esto  tmsearon  loe 
nos  por  dos  cosas  que  hicieran :  la  osa,  porque  )4 
dellos  non  quisieron  hacer  casas  en  que  i 
yendo  que  no  duraría  la  cerca  todo  el  invieroo ;  é  l| 
porque  todo  lo  que  trajieran,  é  lo  qoe  deopuee 
ran  en  cabalgadas,  gastáronlo  ó  comiéronlo  todo  7 


LIBRO 
Didft  part  adelante  ;f  por  ende,  les 
bn  tadM  altos  males  que  ya  dejímos ;  así  que,  fue- 
kscvüaiios,  que  mocbos  de  los  que  eran  sanos » Te- 
binl«speíi¿ro8qiie  habían  los  de  la  hueste,  se 
IfHi  Baidofin,  hermano  del  duque  Guduíre,  á 
VfBicoaueseD^  é  los  otros  á  Celicia  é  á  las  otras 
IÍH qvs  mu  cerca  de  allí  eran;  é  los  moros  de 

t,  ámqat  esto  supieron ,  metíanse  en  celada ,  é 
Im  taíao  ir  asf  como  desesperados  é  sin  recab- 
§Sm  i  ellos  é  matábanlos  todos;  é  por  estas  co- 
bki  íoé  la  hueste  menguada  de  hombres  bien  la 

(iftfle,  por  razón  de  los  que  muñeron  é  por  los 
fH  se  iban  deUa. 

CAPITULO  XLL 

Má<  4t  IM4jd  dijo  el  obispo  de  Pay  misa ,  é  del  sennon 
}^t»,t  cámt  BojnoDte  faé  en  esbalgada  para  (raer  qaé 

Él  4b  ia  santa  fiesU  de  Navidad ,  en  que  nuestro 
rJuKiiilo  quiso  nacer  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
iMi  por  salvar  al  mundo,  dijo  el  obispo  de  Puy  la 
'  ,  é  rogó  á  todos  ios  hombres  honrados  de  la 
bfM  la  Teoiesen  á  oir  en  remisión  de  sus  peca- 
foerao  ayuntados  en  su  tienda ,  bízoles 
é  muy  bueno ,  en  el  cual  les  dijo  dos 
k«ia,  del  muy  gran  amor  que  les  mostró  é 
MtnSeaor  Dios  en  querer  tomar  carne  en  nues- 
liaria,  é  nacer  della  como  otro  bom- 
qne  elUí  quedó  virgen  en  el  parto 
II  éespoes;  é  otrosí ,  de  cómo  sufriera  por  ellos 
icrael  é  penada  muerte  que  hombre  camal  pu- 
E  pues  que  él  tanto  amor  les  mostró ,  é 
sofrió  por  ellos,  que  no  debían  tener  en  na- 
ifao  é  peligro  que  por  él  sufriesen,  ó  que 
iii  tH  Hwodaba ,  por  so'vicio  de  Dios  ó  eo  rerai- 
kfUk  pecados ,  qoe  hiciesen  dos  cosas :  la  una,  que 
iilffwai  dallos  en  cabalgada  á  buscar  qué  comie- 
■iií é  para  los  otros;  la  otra ,  que  aquellos  que 
feaco  la  boesto ,  quo  la  vianda  que  to viesen,  que 
hMo  cm  la  gente  menuda,  así  que  no  se  bobie- 
Iviotrii  partes  y  é  el  hecho  que  comenzaran  á 
ké  Dioi  é  á  boara  dallos  que  lo  acabasen  bien, 
ü  fn  d  Obispo  bobo  acabado  su  sennon  é  di- 
laítt/faibtó  secretamente  con  Boymonte,  é  ro- 
pa faeM  eo  aquella  cabalgada;  é  él  dijo  que  lo 
>i!  ét  gndo,  roas  que  fuesen  con  él  el  conde 
H  é  Traoqoer,  su  sobrino,  é  que  todos  los 
^■rHlea  de  la  hueste  enviasen  algunos  de  sus 
iciQ  fus  senas,  é  que  saliesen  de  allí,  des- 
ilfll  te  pusiese,  muy  quedos  é  sin  ruido,  por- 
ih  tareas  k»  supiesen ,  no  podría  ser  que  ellos 
E  coando  esto  hobo  dicho  Boymonte ,  tó- 
ktefll Obispo,  é  fué  luego  á  hablar  con  todos 
do  la  hueste,  é  otorgárongelo,  é ' 
I  éu  de  comer  á  sus  caballos  de  aque- 
;  asi  que ,  coando  la  luna  salió ,  movíe- 
ii  k  baMle  é  fueron  á  la  puente  del  Fer,  é 
é  hallároose  hasta  diez  mil  liombrea  á 
^Um tárala  mil  hombres  á  pié,  é  guíóloB 
'iv,elaáafíd,  é  estovieron  toda  aquella ne- 
klff  por  a jQDtar  (oda  su  compaña^  éante 
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que  amanescíese  metiéronse  en  un  valle,  do  estuvie* 
ron  lodo  aquel  día.  E  cuando  vino  la  noche,  movieron 
de*allí,  ó  fueron  para  el  rio  del  Fer,  á  un  vado  cerca  de 
un  castiello,  que  era  entonce  yermo,  que  llamaban  la 
Roya ;  é  Vassalís ,  su  hijo,  que  era  otrosí  muy  buen  ada- 
lid é  sabia  muchos  lenguajes,  los  guió  por  un  valle 
mucho  encubiertamente  entre  dos  montañas  hasta  que 
los  subieron  sobre  la  sierra  mas  alta,  é  estuvieron  allí 
hasta  que  el  sol  fué  salido ,  é  vieron  muy  bien  toda  la 
tierra  en  derredor  do  babia  muchas  buenas  villas  é  cas- 
tillos ,  é  do  era  todo  el  ganado  de  U  tierra  ayuntado,  é 
toda  la  mayor  riqueza  que  los  moros  habían,  que  no 
fuese  en  las  grandes  cibdades.  Aquel  lugar  do  ellos  es- 
taban era  un  campo  grande,  que  se  hacia  encima  de 
una  montana  que  llamaban  el  campo  de  Malgalat ,  é  era 
todo  cercado  de  muy  grandes  sierras  en  derredor.  E 
luego  que  allí  fueron  ayuntados,  Boymonte,  que  iba 
delante,  mandólos  á  todos  estar  quedos,  é  bízoles  á 
todos  descabalgar ,  é  díjoles  así :  «Señores ,  yo  só  ma- 
ravillado de  vosotros,  haciéndonos  Dios  tanto  bien  co^ 
mo  nos  hace  en  querer  recebir  nuestro  servicio,  é  que 
por  nos  sea  ganada  esta  tierra  é  Hbrada  do  sus  ene- 
migos, é  señaladamente  tierra  de  Hlerusalen,  do  él 
quiso  nacer  é  morir  por  nos ,  ¿  cómo  nos  podamos  quejar 
de  haber  hambre  ni  frío  ni  otra  laceria  ninguna?  Que 
pues  que  él  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra ,  no  du- 
dó sul^ir  muerte  é  pasión  por  nos ;  é  nosotros  ¿  por  qué 
habernos  de  dudar  de  sofrir  por  él  ?  Por  ende ,  amigos, 
mucho  nos  debemos  alegrar  é  haber  gran  esfuerzo ,  é 
no  dudar  en  meter  los  cuerpos  é  los  haberes  por  ha- 
cer cobrar  á  nuestro  Señor  aquella  tierra  qu'él  perdió; 
que  ningún  alto  hombre  ni  honrado  no  Debe  creer  que 
tiene  heredad ,  mientra  que  nuestro  Señor  estoviere 
desheredado  desta  tierra;  ¿cuál  es  aquel  que  ^  pue- 
de llamar  rey  con  derecho  mientra  que  nuestro  Se- 
ñor no  bebiere  el  reino  do  él  esparció  la  su  sangre  por 
nos?  E  ¿cómo  so  debe  tener  por  leal  el  que  no  traba- 
jare en  sacar  su  casa  de  poder  de  sus  enemigos,  pues 
que  él  nos  sacó  de  poder  del  diablo?  C  por  ende ,  según 
mi  entendimiento,  mucho  debéis  esforzarlos  corazo- 
nes, é  trabajar  cómo  en  todas  maneras  sean  destruidos 
estos  moros  que  no  creen  que  él  nació  de  santa  María, 
ni  recibió  muerte  por  nos;  ante  llaman  profeta  á  Ma- 
homa,  un  traidor  renegado,  é  con  aquel  quieren  des- 
heredar á  nuestro  Señor  Jesucristo,  diciendo  que  por 
aquel  su  falso  profeta  serán  salvos ;  é  por  ende,  es  me- 
nester que  en  todas  maneras  les  probemos  aqueHo  que 
es  mentira ,  é  lo  que  nosotros  decimos  es  verdad;  é  bien 
Go  en  Dios  que  él  queará  destruir  su  locura ,  é  á  él  pla- 
cerá que  ganemos  esta  tierra ,  en  que  él  sea  servido ,  ó 
el  su  nombre  loado  é  honrado.  Mas  antes  que  esto  sea, 
sofrirémos  asaz  trabajos,  é  esto  será  por  nuestros  pe- 
cados; é  por  ende,  vos  ruego  que  os  apartéis  de  hacer 
aquellas  cosas  que  entendés  que  á  él  pesan ,  é  que  to- 
dos de  buena  voluntad  vos  queráis  disponer  á  lo  ser- 
vir. E  yo  vos  juro  que  si  lo  hiciérdes,  que  él  vos  dará 
en  este  mundo  á  ganar  lo  que  nunca  pensastes,  é  en  el 
otro  darvos  ha  el  bien  del  paraíso ,  que  es  cosa  sin  ñu. 
Por  ende,  desde  hoy  mas  cabalgad  en  el  nombre  de  Dios, 
é  vamos  mucho  esforzadamente,  é entremos  por  medio 
de  aquallaa  oaontañas;  que  yo  vos  levaré  á  lugar  do 
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sacaréis  muy  gran  ganancia,  ó  si  no,  moiirémos  en  ser- 
vicio de  Dios;  que  vale  mas  morir  por  buenos  haciendo 
algún  bien ,  que  no  morir  de  hambre  estando  quedos!» 
Cuando  Boymonte  esto  les  bobo  dicbo,  fueron  todos 
muy  alegres,  que  les  creció  esfuerzo  para  hacer  bien ,  é 
luego  cabalgaron  é  comenzaron  á  ir  por  aquel  campo 
de  Málgalat ,  é  anduvieron  así  toda  la  noche.  E  otro  dia, 
ante  de  prima,  llegaron  á  un  castiello  que  llaman  To- 
rot,  é  aunque  la  fortaleza  en  que  él  estaba  era  peque- 
ña ,  la  villa  del  derredor  era  muy  grande ,  que  bien  ha- 
bla en  ella  quinientos  hombres  á  caballo,  é  seis  mil 
qtros  de  armas  que  eran  de  pié;  é  demás  eran  muy  bue- 
nos peones  los  de  aquel  lugar,  porque  estaba  en  muy 
grandes  montañas  é  usaban  mucho  de  correr  é  de  lige- 
reza; é  otrosí  comunmente  los  unos  sabían  tirar  dardos, 
é  los  oíros  ballestas  é  los  otros  con  hondas,  é  por  eso 
fueron  muy  dañosos  á  los  cristianos;  que  luego  que 
llegó  la  delantera,  en  que  iba  el  conde  de  Flándes,  ro- 
baron todo  el  ganado  que  hí  hallaron,  é  comenzaron  á 
combatir  la  villa.  Los  moros  dejábanlos  llegar,  é  des- 
pués hacían  su  arremetida  con  ellos ,  é  mataban  é  he- 
rían muchos  de  los  'cristianos ,  é  levábanlos  huyendo, 
é  después  tornaban  otra  vez  los  cristianos,  é  corríanlos 
hasta  las  puertas ;  é  desta  manera  estuvieron  hasta  que 
llegó  Tranquer,  que  venia  en  medio  guardando  el  ras- 
tro, é  pesóle  mucho  cuando  los  vio  así  estar  cuasi  tan- 
tos por  tantos,  é  tomó  una  lanza,  é  fué  muy  sañudo 
contra  los  cristianos  que  andaban  en  el  torneo ,  é  co- 
menzólos á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza ,  é  á  mal- 
traerlos porque  andaban  en  aquellas  demandas  con  los 
moros,  diciéndoles  que  se  tirasen  afuera.  Mas  ellos,  tan 
gran  deseo  hablan  de  morir  ó  de  entrar  la  villa,  que  non 
lo  quisieron  dejar  por  él.  E  en  esto  llegó  Boymonte, 
que  venia  detrás ,  é  cuando  los  vio  así  estar  pesóle,  por- 
que entendió  que  en  aquel  lugar  podrían  perder  mu- 
cho los  cristianos ,  é  ganar  poco  si  de  otra  guisa  non  lo 
hiciesen.  E  por  ende ,  habló  con  el  conde  de  Flándes  é 
con  Tranquer,  su  sobrino,  é  ({¡joles  que,  pues  aquella 
gente  tan  gran  deseo  habían  de  ganar  aquel  lugar  ó  de 
morir,  que  en  todas  maneras  trabajasen  porque  los  mo- 
ros así  fuesen  encerrados ,  que  no  osasen  salir ,  porque 
los  pudiesen  después  combatir ;  é  armáronse  luego  todos 
los  de  la  hueste,  é  pusieron  entre  sí  los  ballesteros  é 
los  otros  hombres  á  pié ,  é  encerraron  luego  los  moros 
tan  fieramente ,  que  pusieron  las  escalas  é  entraron  la 
villa  por  fuerza ,  é  mataron  cuantos  hallaron,  varones  é 
mujei^s,  que  no  quedó  ninguno  á  vida,  sino  unos  po- 
cos, que  podrían  ser  hasta  docientos ,  que  se  acogieron 
al  castillo ,  que  era  como  el  alcáier  de  la  villa ;  é  de  los 
cristianos  no  murieron  mas  de  veinte  peones,  é  fueron 
heridos  bien  ciento  é  doce  caballeros ,  mas  no  de  feri- 
das  por  que  dejasen  do  ir  en  cabalgadas;  é  otrosí  per- 
dieron hí  los  cristianos  bien  cincuenta  caballos ,  entre 
mal  heridos  é  muertos ;  é  ganaron  de  los  moros  bien 
trecientos  ó  mas,  sin  otros  que  tomaron  en  la  entrada 
de  la  villa.  Muchas  otras  bestias  ganaron ,  que  levaron 
cargadas  á  la  hueste  de  harina  é  de  cebada  é  de  galli- 
nas é  de  otras  cosas  que  entendieron  que  habían  me- 
nester para  su  cabalgada;  é  movieron  luego  de  allí,  é 
anduvieron  dos  días  é  dos  noches,  que  nunca  tomaron 
ninguna  cosa  ni  encendíeroo  fuego  para  guisar  quó  co- 
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miesen.  E  cuando  vino  el  tercer  dia,  á  bon  di  al 

entraron  en  un  valle  muy  hernioso ,  en  él 

un  castiello  que  llamaban  Nublis ,  é  por  ew 

bre  aquella  tierra  Val  ^de  Nublis.  Macho  eca 

de  buenas  aguas  é  de  árboles ,  que  levaban 

muchas  maneras,  é  tanto  ganado  allí  habla,  qat 

hombre  no  lo  podría  contar,  é  gallinas  é  todas tafr 

aves  de  cria  que  son  de  comer;  é  sin  aquesto, 

cho  vino  é  bueno;  que  porque  se  hacia  alli 

en  todas  las  otras  tierras,  enviábanlo  siempre á 

alli  todos  los  soldanes,  é  de  allí  gelo  levaban  di 

que  ellos  eran,  é  aquel  preciaban  mas  qa'ú  otn 

para  hacer  sus  alegrías  é  convites.  Todo  aquel 

rieron  los  cristianos,  é  otros  valles  rouchot  qm 

cerca  de  aquel ,  entre  los  cuales  iba  el  ccode  di 

des  é  Tranquer,  é  guiábalos  Vassalb,  el  adalid, 

Pedro  de  Roax;  é  los  moros  é  las  moras,  eotre 

é  pequeños,  que  mataron,  íueroa machos 

ganado  que  tomaron  era  sin  cuenta,  ca  ooo 

mar  á  vida ;  oro  é  plata  é  otro  haber  monedado , 

de  muchas  maneras  é  paños  de  seda ,  baUaroa 

que  ellos  é  los  de  la  hueste  fueran  ricos  para 

lo  pudiesen  sacar  á  su  salvo ;  cásUellos  é  aldeas 

lugares  hermosos  é  mucho  apuestos  destniyeraa,< 

taron  cuantos  hallaron  grandes  é  peqoeoos^ 

mujeres  como  hombres ;  é  con  toda  aqoeUa 

tomáronse  para  el  castillo  de  Nublis ,  do  los 

parando  Boymonte  con  toda  la  gente  que  veini 

é  habían  combatido  tan  fleramente  la  yilla  6  el 

que  lo  tomaron  por  fuerza,  salvo  una  iam  nroy 

que  estaba  en  el  mas  alto  lugar  del  alcázar , 

gran  peña  en  cabo  del  alcázar,  en  que 

bien  cuatrocientos  moros  con  los  qoe  alli  se 

los  otros  que  huyeron  de  la  villa  coando  en  eUa< 

ron  los  cristianos.  E  porque  Boymonte  crryó  qoai 

lia  noche  no  podrían  tomar  los  cristianos , 

car  su  tienda  cerca  de  la  torre  do  estaban  ks  ■ 

para  combatir  otro  dia  de  mañana ,  é  tomarlos  por 

za.  E  cuando  los  cristianos  llegaron  con  aquella  0 

cía  que  traían,  é  los  hallaron  así  estando,  faena 

alegres  unos  con  otros,  é  posaron  aqo^la 

bien  acabdílladamente ,  é  dieron  cíen  hombres  i  i 

lio  é  seiscientos  á  pié,  que  guardasen  la  torre, 

guno  de  los  moros  que  en  ella  estaban  no  podieaett 

ni  otro  de  fuera  entrar. 

CAPITULO  XLn. 

Cómo  AUadan ,  el  gran  soldán,  que  Tenia  ea  aeom  i  l« 
cibdad»  faé  á  pelear  eon  los  de  la  cabaJgadi. 

Toda  aquella  noche  fueron  en  grandes  alegprfi 
cristianos,  é  estovieron  viciosos  é  placentan», 
una  parle  habían  hecho  gran  daño  á  los 
truirles  toda  la  tierra,  é  de  la  otra  parte  I 
bien  todas  aquellas  cosas  que  habían  roeoester  i 
mer  é  de  beber ;  lo  cual  hacia  olvidar  una  gna 
del  trabajo  que  habían  levado ,  é  aun  ganaroo  taof 
de  riqueza ;  é  sin  todo  aquesto,  creían  que  oM  i 
mañana  tomarían  aquella  torre,  é  prenderiui  é 
tpdos  los  que  estaban  en  ella ;  é  por  todas 
oran  tan  alegres ,  que  ningunos  otros  non  lo  podía 
ser;  pero,  coo  todoa^esto,  qo  dejaroa  de  $mé 
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hfM  Tidan  m  la  tom  enoemdos,  é  fbéles  me* 
iTifw  di  li  ttoi  ptrie  T6Dla  el  sobrino  del  gran  sol- 
Mi  Penia,  que  Uamabaa  Aliadan,  con  treinta  mil 
todos  escogidos  por  buenos  hombres,  é  muy  bien 
f  según  so  manera ;  é  este  iba  por  herir  en  la 
fm  tenia  cercada  á  Antloca ,  é  pensábala  desba- 
ta manera ,  que ,  coando  él  llegase ,  que  hirie- 
los  de  la  villa  en  ellos ;  é  cuando  oyó  decir  de 
I»  eritüanos  eran  en  aquella  tierra  é  la  hablan 
é  estragado,  dejó  de  ir  para  Antioca,  é 
le  allí  do  la  cabalgada  de  los  cristia- 
;  isi  que,  aquella  noche  no  estuvo  dellos 
de  dos  leguas ;  é  de  la  otra  parte  les  venia  en 
é  los  de  la  torre  el  soldán  de  Rafama  é  el  de 
«éoUoque  llamaban  Bondar,  é  eran  bien  diez 
mi  bonbres  á  caballo,  con  otra  muy  gran  gen- 
di  aquellas  montañas ;  ó  estos  asentaron  su  real 
de  los  cristianos,  que  sus  escuchas  los  oiao, 
\ét  \m  cristianos  oian  á  la  hueste  de  los  moros ;  ó 
era  estuvieron ,  que  to Ja  aquella  noche  se 
los  unos  de  los  otros ;  mas  cuando  comen- 
ihi  gillos  á  cantar,  adormeciéronse  todas  las  guar-, 
Im  cristianos ,  por  el  gran  trabajo  que  habian  so- 
idqoe,  no  quedó  ninguno  despierto  en  toda  la 
r, IDO  un  obispo  que  era  de  Pulla,  de  la  ciudad 
■sbio  Bar,  allí  do  está  el  cuerpo  de  san  Ni- 
Afoel  obispo  era  muy  buen  cristiano  é  habia 
Visan,  é  sabia  muy  bien  el  arábigo  é  el  lengua- 
~  M  é  tnrqués ,  é  otrosí  el  lenguaje  de  Armenia ; 
siempre  con  Boymonte ,  que  nunca  del  se  par- 
os era  hombre  en  que  se  Gaba  mucho  é  á  quien 
I  s»  pecados  é  era  su  capellán  mayor ;  é  él  5o- 
topierlo  aquella  noche,  cuando  los  otros  dor- 
4 icfíii su  salterio  en  la  mano  é  una  candela,  é 
m  miitbes ;  é  oyó  una  gran  voz ,  é  escuchó 
qoé  era ,  é  entendió  que  un  moro  fablaba  con 
k  torre  é  preguntábales  cómo  les  iba;  é  ellos 
le  que  todos  los  de  la  tierra  en  derre  lor 
livilUé  delcasliello  eran  muertos,  sino  ellos, 
alH  encerrados ,  temiendo  que  los  vemían 
i  salar;  é  el  moro  respondió  que  estuviesen 
ifK  00  bebiesen  miedo  ninguno,  ca  bien  do 
ki  vemía  tamaño  acorro,  que  todos  los  cristía- 
Doertos  é  presos,  t  contóles  cuántos  eran 
qoe  les  venían  en  acorro,  é  toda  la  otra 
fK  trüan  de  caballo  é  de  pié ;  é  por  ende ,  que 
ipercebídos ,  que  cuando  otro  día  veníesen 
bi cristianos,  que  ellos  otrosí  los  acometió- 
puta,  é  que  de  esta  manera  serian  los  crís- 
é  niiiertos.  Cuando  esto  bobo  d¡- 
MTo  i  los  de  la  torre,  tomóse,  é  el  Obispo, 
■teáió  todo  muy  bien,  cerró  su  libro  en  que 
ih^á  Boymonte  é  despertólo  muy  quedo,  é 
tt  lenntase ,  é  contóle  todas  las  nuevas ,  se- 
é  B«o  bs  había  dicho  á  los  de  la  torre ;  é  des- 
pb  bobo  contado,  dfjole  que  ficiese  á  les 
te  todos  apercebidos  é  armados,  ca  mas 
^  moros  dellos  de  una  legua,  é  que  aun* 
ttt  gm  poder,  que  tanta  fiucja  habia  él  en 
vwoerian,  tan  solamente  que  hubiesen  en- 
pnb  saber  lacer;  é  Boymonte^  cuando  lo 


oyó,  comenzólo  á  mirar  é  á  reírse,  é  dfjole :  «Obispo, 
é  vos  ¿qué  decis?fTeneIs  pensamiento  de  facer  armas?— 
É  bien ,  respuso  el  Obispo,  según  mi  orden,  lo  mas  que 
yo  pudiere;  que  por  loco  tengo  á  todo  hombre  que  en 
batalla  no  deGende  su  cuerpo  de  muerte. — En  nombre 
de  Dios ,  dijo  Boymonte ,  así  sea  como  vos  decís. »  É 
luego  que  él  esto  bobo  dicho,  envió  por  el  conde  de  Flán- 
des  é  por  Tranquer  é  por  los  diez  condestables ;  así  que, 
entre  todos ,  bien  fueron  ayuntados  en  la  su  tienda  cien- 
to  de  los  mejores  hombres  que  había  en  aquella  hueste; 
é  Boymonte  Gzo  luego  al  Obispo  que  les  contase  todas 
las  palabras  que  el  moro  dijiera  á  los  de  la  torre,  é  cuan- 
do gelo  bobo  todo  contado,  díjoles  que  se  esforzasen  bien 
é peleasen  con  ellos,  que  él  habia  esperanza  en  Dios 
que  los  vencerían.  É  cuando  esto  bobo  dicho  el  Obispo, 
todos  cuantos  allí  eran  otorgaron  con  él,  é  fuéronse  luego 
para  sus  tiendas  é  armáronse ;  é  cuando  fué  el  dia  claro 
habían  ya  oído  sus  misas,  é  moviéronse  de  aquel  lugar,  é 
pararon  sus  haces  por  unas  huertas  é  por  unas  viñas,  por 
do  sabían  que  habian  á  venir  los  moros;  é  de  toda  su 
gente  Gcieron  tres  haces  :  en  la  primera  fué  el  conde 
deFlándes,  é  con  él  los  de  Píteus,  é  los  de  Angeus,  é 
de  Alvemia,  é  de  San  Toma,  é  tolosanos,  é  gascones, 
é  caoroínes.  En  la  segunda  fué  Boymonte,  é  el  conde 
Guarín ,  é  los  diez  condestables  con  toda  su  caballería; 
é  en  la  tercera  fue  Tranquer,  é  Ruberte  de  Sordava- 
lies,  é  el  conde  DalGn ,  é  Richart  del  Principado,  é  e 
marqués  de  Tarvín,  é  Bovas  el  coroner,  é  Albert  de  San 
Guarín.  Todos  estos  eran  muy  buenos  caballeros  é  mu- 
cho esforzados ;  é  cada  una  de  estas  tres  haces  líabia 
consigo  gente  de  pió  de  aquellos  que  eran  en  la  hueste, 
según  entendieron  que  era  menester ;  mas  antes  que  las 
haces  hobiesen  puesto  é  a8os|gado ,  parescieron  los  mo- 
ros, que  venían  gran  gente,  que  era  maravilla.  Asi  co- 
mo fueron  llegando,  adelantóse  de  la  haz  de  los  morof 
un  turco,  que  llamaban  Zabar,  é  era  entre  los  suyos  te- 
nido por  muy  buen  caballero  é  por  muy  buen  justador; 
é  andaba  muy  señalado  entre  todos  los  otros,  según  la 
costumbre  de  los  moros ,  de  aquellos  que  se  preciaban 
mas  de  armas,  é  que  no  usaban  tanto  el  arquería,  ti 
traía  muy  buena  loriga  é  brafoneras ,  é  perpuhte  cu- 
bierto de  muy  rico  paño  de  seda ,  é  las  coberturas  otro- 
sí ;  é  capellina  de  Gerro  traia  muy  buena  é  muy  bien 
acecalada,  é  adaraga  de  fusta  muy  bien  pintada  á  cuar- 
terones de  oro  é  de  azul ,  é  el  espada  que  traía  ceñida 
era  muy  buena  é  muy  tajante ,  guarnida  de  plata  muy 
apuestamente ;  la  lanza  traía  muy  mas  luenga  que  otro  . 
caballero  bien  un  cobdo ,  é  era  de  muy  buen  palo,  é  el 
peudon  que  traia  en  ella  era  luengo  é  cuadrado,  é  de 
aquel  paño  mesmo  que  el  perpunte  eran  las  coberturas 
del  caballo ;  é  por  aquesta  razón  fué  este  turco  mas  mi- 
rado de  los  cristianos  que  otro  ninguno,  porque  veían 
que  andaba  muy  bien  armado ;  é  sin  todo  aquesto ,  él 
venía  sobre  un  muy  gran  caballo  rucio,  que  era  uno  de 
los  mas  preciados  que  había  en  toda  su  tierra ;  la  silla 
é  las  riendas  é  el  petral  eran  de  un  cuero  muy  preciado, 
que  llaman  los  turcos  camos,  hibrado  con  Glos  de  oroé 
de  plata  muy  ricamente,  según  la  labor  de  Turquía;  é 
este  moro  era  muy  soberbio  de  palabra  é  quería  muy 
mal  á  los  cristianos,  é  andábalos  siempre  amenazando, 
diciendo  que  los  matarla  édestruiri9  toÁn.  £  comenzó  á 
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denostar  á  los  crisUaDOS,  diciéndoles  á  grandes  Tocee 
que  á  lugar  eran  venidos  que  perderla*  sus  cuerpos  ó 
cuanto  trs^eron.  Muchos  de  los  caballeros  cristianos  bo- 
bo que  quisieran  justar  con  él ,  mas  ninguno  no  osó,  me- 
nos que  gelo  mandasen ;  que,  según  la  manera  antigua, 
por  tanto  tenia  el  caballero  derramar  sin  mandado  de  su 
cabdillo ,  como  fuir  de  la  lid ;  é  por  ende ,  ninguno  non 
fué  osado  de  salir  á  él,  salvo  aquel  á  quien  lo  mandaron; 
é  este  era  un  caballero  natural  de  Francia,  é  habia 
nombre  Yugo  de  Montmorante,  al  cual  tenían  por  uno 
de  los  mejores  justadores  que  fuesen  entre  los  franceses; 
el  caballo  traia  grande  é  fuerte ,  é  era  uno  de  los  mejo- 
res que  habia  en  toda  la  hueste ;  n)ucho  andaba  bien 
encabalgado,  é  muy  bien  guarnecido  de  todas  armas 
que  caballero  debia  traer.  Este  salió  de  la  haz  de  los 
cristianos  é  heríéronse  amos  muy  de  recio,  ó  el  moro, 
como  traia  la  lanza  luenga,  díóle  tal  golpe  en  el  escu- 
do, que  gelo  falso  é  hiriólo  en  el  brazo,  é  quebrantó 
la  lanza ;  é  el  cristiano  dló  tan  gran  lanzada  al  moro, 
que  le  falso  la  adarga  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos,  ó  díó  con  él  muerto  en  tierra;  é  después 
dijo  á  alias  voces,  asi  que  todos  los  mas  lo  oyeron  : 
«Descreido  traidor,  ya  no  serán  por  vuestra  mano  muer- 
tos los  cristianos,  á  quien  vos  amenazábades.»  É  en  di- 
ciendo esto,  tomó  el  caballo  del  moro  por  la  rienda,  é 
tomóse  á  los  suyos ;  é  el  conde  de  Flándes ,  cuando  lo 
vio  venir,  díjole  así :  « Par  Dios ,  hermano ,  bien  vos 
aconteció  en  la  primera  justa  que  hecistes  de  armas  sin 
vuestro  daño  é  con  honra. »  t,  cuando  esto  bobo  dicho, 
aguijáronlos  caballos  él  é  los  otros  que  con  él  estaban, 
é  fueron  á  herir  en  los  moros  tan  de  recio ,  que  ante 
que  Boymonte  llegase,  bebieron  ellos  muerto  mas  de 
mil  moros;  é  volviéronlos  tan  de  recio,  que  cuando 
Boymonte  llegó ,  hallólos  todos  como  vencidos ,  é  hirió 
de  la  lanza  á  un  almirante  de  tan  gran  herida,  que  le 
íalsó  la  loriga  ó  metióle  por  el  costado  todo  el  hierro  de 
la  lanza,  é  del  asta  una  gran  pieza,  é  díó  con  él  muer- 
to en  tierra,  é  después  dijo  á  grandes  voces  :  a  Caba- 
lleros, por  amor  de  santa  María,  heridlos  muy  de  recio, 
é  non  los  tengáis  en  nada ;  que  vil  gente  es  é  descreída.» 
£  con  esta  palabra  esforzó  mucho  los  suyos,  é  comen- 
zaron á  darles  tan  de  recio,  que  mataron  dellos  tantos, 
que,  si  no  fuera  porque  eran  muchos  en  aquel  punto, 
üieran  todos  vencidos  é  echados  á  mala  ventura ;  mas 
aquello  los  aquejaba  tanto,  que  allí  do  mataban  un  mo- 
ro venían  sobre  él  diez ;  é  tanta  era  la  gente  que  dellos 
se  ayuntó,  que  cercaron  á  los  cristianos  en  derredor,  é 
comenzáronlos  á  herir  muy  de  recio ;  mas  Boymonte  é 
el  conde  de  Flándes  los  esforzaban  mucho,  diciéndoles 
que  no  los  toviesen  en  nada,  que  cuantos  mas  eran, 
tanta  mas  honra  ganarían  cuando  los  bebiesen  vencido; 
é  sin  esto,  mandáronles  que  no  tomasen  las  espaldas  á- 
los  moros,  mas  que  se  hiciesen  como  muela  en  derre- 
dor, é  que  estuviesen  todavía  de  cara  hacia  ellos  é  los 
beriesen ,  é  detta  manera  los  vencerían ;  é  ellos  hícié- 
ronlo  así  como  ellos  mandaron;  así  que,  Ruberte,  hijo 
de  Gírait,  é  el  señor  de  Beliarte,  que  había  nombre 
Baldovín,  é  Olíver  de  Lusan,  é  Guillem,éBeltran,  to- 
dos estos  cuatro  eran  muy  buenos  caballeros  é  mataron 
cuatro  turcos  de  los  mejores,  de  aquellos  que  mas  guer- 
ra les  hacían ;  é  otrosí  Rlobarte  del  Principado  fué  muy 
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bueno  aquel  día,  4  tcaia  un  cabillo  mofcilloi  idila|| 
cuatro  pies  calzado,  que  ganara  en  Antioca  candi  ~ 
tó  al  almirante  Marguan ;  aquel  caballo  no  en 
grande  y  pero  era  el  mejor  ea&enado  é  que 
en  toda  la  hueste ;  este  don  Richarie  airaba  aif  i 
armado  de  loriga  é  de  brafoneras  de  umy  bnea 
labradas  é'de  muy  buena  plegadura»  cuales  él 
mandó  hacer  para  sí,  é  el  yeUno  é  eqiada  traia 
muy  buenos  é  muy  ricamente  guarnidos ;  eacodo  4{ 
punte  é  coberturas  traia  de.sus  señales  á  bandas 
das  en  vías  de  oro  é  de  azul ;  buena  lanza  de  IresMl 
é  el  hierro  muy  tajante,  é  tomóla  á  sobremano, 
á  ferir  á  uno  de  los  cinco  almirantes,  que  llamahM 
dar;  é  dióle  tan  gran  herida,  que  le  faláó  el  brazo 
partes  é  la  loriga  que  traia  vestida ,  é  metióle  el 
de  la  lanza  por  el  costado  mas  de  un  gran  palmo « 
con  él  muerto  en  tierra ;  é  después  metió  mano  á 
da,  que  traía  muy  buena,  é  quiso  dar  á  otro 
que  llamaban  Sorcbaquen ,  por  encima  de  la 
mas  desvióse,  é  alcanzóle  sobre  el  hombro  ^iestfo^i 
tan  grande  la  ferida  que  le  dio,  que  le  corló  todaí 
palda  con  el  brazo ;  así  que,  descendió  la  espada ' 
silla  é  tiróla  tan  de  recio  contra  si,  que  cay4 
muerto  en  tierra ,  é  dijo  á  altas  voces ,  de 
todos  los  suyos  lo  oyeron :  u  Buena  caballería,  pv : 
par  Dios,  feridlos  de  recio,  ca  vencidos  son ;  é 
mas  no  habéis  qué  temer  deste  almirante,  ca 
baratado  queda. ))  Cuando  esto  ojeroo  los 
fueron  mucho  alegres ,  é  comenzaron  á  fertr 
ros  muy  de  recio,  é  mataron  muchos  dellos,  de 
ra  que  les  hicieron  huir  un  buen  rato  de  si ;  é  d 
de  Flándes  é  Boymonte  facían  otrosí  maravillosaa^ 
sas  darmas  en  aquellos  moros  que  estaban  cerca 
pero  habían  gran  miedo  de  Tranquer,  que  no  era 
gado,  é  creían  que  los  moros  lo  habían  preso  ó 
to;  mas  no  era  así /que  él  tenía  aquel  día  gua: 
gente  que  detrás  quedaba ,  é  cuando  tío  que  los 
delantera  é  los  que  iban  en  medio  eran  enmeltM 
los  moros ,  entendió  que  hablan  menester  su  a; 
acorro ;  é  por  ende,  dejó  muchos  peones  é  algoi 
balleros  con  aquella  compaña,  é  él  fuó  con  te 
á  los  acorrer,  é  aquellos  que  iban  con  él  fíido* 
tír  en  tres  partes ,  é  mandóles  que  cada  uno  fi 
ferir  en  los  moros  en  aquel  derecho  que  los 
é  ellos  hiciéronlo  así ;  é  acometiéronlos  tan  de  récia^i 
fueron  luego  los  moros  vencidos,  é  comenzaron  I 
muy  derramadamente ,  é  los  cristianos  fueron  ea 
canee  una  gran  pieza  cada  uno  en  pos  de  aquellas 
cogieron  delante  sí ;  é  fuéles  tan  bien ,  que  el  ceel 
Flándes  mató  toda  aquella  compaña  tras  quien  A< 
que  muy  pocos  dellos  escaparon  la  vida ;  é  TiM 
hizo  olratanto  con  aquellos  en  pos  de  quien  iba,  qü 
tres  almirantes  que  eran ,  fueron  los  dos  muertosji 
uno  escapó  por  muy  gran  ventura  á  pie  por  una  M 
ña;  mas  Boymonte  no  quiso  ir  en  el  alcance  ste 
muy  poco ;  lo  uno,  por  no  desamparar  la  compu* 
otro,  por  guardar  lo  que  habían  ganado ;'  é  envió  h 
caballeros  al  conde  de  Flándes  é  á  Tranquer  quesa 
nasen ;  é  entre  tanto  Gzo  él  ayuntar  todo  aquello  qm 
naran,  é  fué  allí  fallado  muy  gran  haber,  entre  cabd 
armas,  é moros  muy  ricos  que  cati varón,  é  d¿mai 
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fmúmnfgnnímMe;  é  ante  que  lo  hubiesen 
Hegó  el  eoode  de  Flándes  é  los  otros 
ü  foerui ;  ñas  Tnnquer  no  pudo  Un  ahíoa  ve- 
tígM  iDQCbo  aquellos  moros  tras  quien  iba; 
é  el  conde  de  Flándes  hobieron  su  acuerdo 

. eqiHl  dia  »  esluTíesen  en  aquel  lugar ;  lo  uno, 

pfttir  i  Tranqoer,  é  lo  otro,  porque  partiesen  aque- 
|M  guaran.  6  desque  lo  hobieron  acordado,  en  tan* 
m  Ih  aptrejaban  de  comer,  Boymonte  comenzó  á 
Ira  derredoi  de  la  hueste ,  é  subió  en  un  otero  muy 
hfB  cetabft  cerca  de  aquel  lugar  do  bebieran  la  ba- 

Í; é  eo  Tiend»  la  tierra,  como  era  muy  bastecl- 
k|BBé  fDtty  Tidosa ,  paró  mientes  á  un  valle  que 
,  é  tío  venir  muy  gran  gente  de  moros, 
fvpíefon  después  por  verdad,  bien  eran 
■d  caballeroe ,  é  traían  mas  de  cien  mili  peones ; 
era  capitán  el  sobrino  del  gran  soldán  de 
Dembie  Aiiadan,  ó  según  ya  oistes, 
lio  i  acorrer  á  los  de  Antioca ;  é  después 
fcHTJü  los  crísüanos  eran  entrados  en  aquella  tier- 
ki^  de  ftom  aquella  ida,  é  fuese  derechamente  para 
l^é  cando  oyó  cootar  á  los  moros  que  fuian  de  la 
■i,  da  eóoM»  eran  aquellos  cinco  almirantes  venc^» 
■Éirfiaralidpn ,  sobre  el  gran  pesar  que  bobo,  cres- 
naygnn  sana  é  esfuerzo,  porque  creyó  que  los 
ham,  amqot  veocieran,  que  quedarían  cansados 
i;  6  qoe  ai  i  deshora  feríesen  sobre  ellos,  que 
;  é  tanto  trabajó  por  llegar  ahina,  qm  lo- 
te mili  hombres  de  á  caballo,  é  fuese  con 


IVBBBto  podo;  ó  \^  la  otra  caballería  é  la  gente 
ti^rini4 


iesen  en  pos  del  cuanto  pu- 
;é  Dajwoute,  estando  mirando  cómo  venian,  lle- 
M  ú  OMÉñ  de  Flándes  armado  sobre  un  muy  gran 
fse  voiia  dando  saltos  con  él ,  que  era  fuerteé 
ét  \m  ñas  predadoa  que  habia  en  toda  la  hues- 
';  é  como  quier  que  gran  trabajo  su- 
i «Bi  dá,  HM  DO  bola  muestra  en  cuan  ligera- 
k  da  recio  eorría  é  ponia  h»  pies ;  é  cuando  lle- 
ijmmám,  odióle  d  brazo  al  cuello,  ó  comenzó 
:  «¿Qué  os  eslD,-priiidpe  de  Polla,  ó  cómoes- 
CrirteF  Akgrarvos  debfades agora, é agradesoer 
iMas  oa  querer  que  venciésemos  tan  gran  biH 
hobmoi  venddo.— Par  Dios,  Conde,  dijo 
,  gfiB  razón  es  qoe  gdo  agradezcamos,  é 
de  agradeacería  ma^en  mi  voluntad,  si  él  qui- 
dasU  oCra  porte  que  agora  viene  saliésemos 
como  <fe  la  que  es  pasada.»  &  dijo  el  Con- 
!  ¿hay  aon  mas  batalla?»  É  dijo  Boymon- 
naa  que  nunca  pedbtes  á  Dios  en  vuestro 
*  £  cuando  esto  le  bobo  dicho ,  fizóle  volver  el 
do  mam  kM  moros;  é  desque  el  Conde 
■  ^aolc  deUos,  que  toda  la  tierra  cubrían ,  é 
é  hs  anois  de  tantas  odores,  que  muy  diíicul- 
Irian  ser  contadas,  é  la  claridad  que  daba 
resplamfeada  sobre  el  oro  é  &bré  las  otras 
A  Ihto,  que  enn  aoocaladas,  é  paró  bien  míen- 
MB  sos  haces  paradas  muy  sin  ruido ,  ai- 
é  eameasóse  á  santiguar,  é  dijo :  «Santa 
r«tee,  ¿ée  cuál  tíem  salen  estos  diablos,  que, 
tieíBta,  parosce  que  nascen  ciento?» 
orti  habo  diebo ,  Kffaóso  á  Boymonle  é  d^o- 


le :  «Siempre  lo  oí  dech*,  que  quien  tales  robadores  Co- 
mo estos  allega  á  sí ,  no  los  puede  después  tan  ligera- 
mente de  sí  partir;  é  por  ende,  si  vos  lo  por  bien  te- 
neis,  lo  mejor  es  que  lidiemos  con  ellos  é  los  tratemos 
de  manera ,  que  los  oíros  que  lo  oyeren  sean  para  siem-* 
pre  escarmentados.— Par  Dios,  Cond^,  dijo  Boymon- 
te, la  lid  en  ninguna  manera  me  parece  que  la  poda- 
mos excusar,  que  no  fuese  con  gran  daño  é  á  vergüenza 
nuestra ;  mas  dos  cosas  recelo  mucho :  la  una,  que  nues- 
tras gentes  son  muy  cansadas  é  maltratadas  desla  ba- 
talla que  vencieron ;  la  otra,  que  Tranquer  no  está  aquí, 
que  nos  ayudaría  en  dicho  é  en  fecho  muy  bien ;  é  de 
lo  que  he  mayor  pesar  en  mi* corazón  es,  que  no  sabe- 
mos del  si  es  vivo  ó  muerto,  o  Estonce  respondió  d 
conde  de  Flándes,  é  dijo  así :  «¿Qué  será ,  príncipe  de 
Pulla?  Sin  Tranquer  no  podemos  nosolros  lidiar.  Ago- 
ra esforzadvos,  é  acordemos  en  nuestra  hacienda  muy 
bien.»  É  cuando  esto  oyó  Boymonte,  enviaron  á  decir 
á  los  de  la  hueste  que  estuviesen  apercebidos;  é  d 
acuerdo  que  tomaron  fué ,  que  los  moros  eran  muchos 
é  muy  gran  gente ,  é  ellos  eran  pocos,  é  demás  que  es- 
taban cansados  del  gran  trabajo  que  bebieran  en  aque- 
lla batalla ;  é  sin  aquesto,  que  les  fallaba  alguna  de  su 
gente,  porque  fuera  con  Tranquer;  ó  por  esto  acorda- 
ron que  los  caballos  é  las  armas  que  allí  ganaran,  que  lo 
partiesen  é  lo  diesen  á  aquellos  á  quien  menguaban ;  é 
lo  demás,  que  lo  diesen  á  escuderos,  que  andaban  á  pié, 
que  hablan  muy  buenos  cuerpos ,  é  á  otros  muy  buenos 
hombres  de  armas ;  ó  que  lo  hidesen  de  manera  por 
que  luego  se  pudiesen  ayudar  de  ellos,  é  hiciéronlo  asi 
mucho  apriesa;  é  después  que  lo  hobieron  hecho,  pa- 
raron sus  haces,  é  metieron  todos  los  respueslos  é  el 
raslro  de  la  g^te  menuda  on  medio ;  é  aun  no  lo  hu- 
bieron oslo  hacer,  cuando  k»  moros  esUiban  cerca  de- 
llos  tanto,  que  las  saetas  que  los  arqueros  tiraban  los 
herían ;  é  así  se  les  fueron  llegando,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  herirse. 

CAPITULO  XLIU. 

De  la  bechora  de  Aliidtn  éde  las  iniM^te  traír,  é  de  la  lüatorU 
de  Berta,  hya  de  Blaneaflor,  é  de  la  pelea  qae  hizo  Boymonte 
coiv  ¿1. 

Ya  bebemos  dicho  cómo  Aiiadan,  sobrino. del  gran 
soldán  de  Persia,  venía  por  cabdillo  de  aquellos  mo- 
ros, é  era  hijo  de  un  rey  que  llamaban  Xarbodií,  é 
había  otro  hermano  que  era  rey ,  que  llamaban  Halda- 
quem ,  que  era  muy  poderoso  en  tierra  de  África,  é  lo 
tenían  todos  los  moro^  en  mucho  en  hechos  de  armu, 
por  ser  hombre  de  sos  días,  que  no  bahía  de  veinte 
años  arrilM;  este  otro  Aiiadan  era  mafofi  é  habia  bien 
treinta  años,  mas  era  grande  de  cuerpo  é  muy  bien 
heeho  de  todas  faciones  que  cabdlero  debe  haber  para 
ser  muy  valiente ,  é  demás  era  mucho  hermoso  é  es* 
forzado,  é  fuera  muy  bueno  en  todos  los  lugares  do  se 
acaesciera  en  armas ;  é  era  hombre  que  se  preciaba  mu- 
cho ddlas  é  de  amar  dueñas ,  é  de  toda  cosa  que  tor- 
naba á  alegría  de  sí ;  éera  muy  sabido  también  en  c«za, 
como  en  otros  juegos  de  ajedrez  é  de  tablas;  é  de  grado 
daba  lo  qoe  tenia,  é  por  eso  se  acogían  á  él  todos  los 
buenos  caballeros ,  é  habia  muy  mejor  caballería  que 
(bdos  los  otros  soldanes.  Mucho  procuró  de  ataviarse 
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bien  de  caballos  é  de  armas,  é  tanto  era  apuesto,  que 
hombre  que  fuese  en  tierra  de  Oriente,  ninguno  non  se 
le  igualaba  en  ello  nin  en  cosa  que  él  hiciese.  ¿Qué  vos 
diremos  mas?  Que,  según  cuentan  las  historias  antiguas 
de  tierra  de  Oriente,  de  todas  cosas  era  tan  complido, 
que  ningún  bofnbre  mancebo  entre  los  turcos  no  era 
mas  preciado  que  él.  Otro  rey  venia  con  él  por  ayu- 
darle, que  llamaban  Garronfal,  que  era  muy  sabido  en 
armas.  Mas  este  otro  soldán  que  vos  dijimos,  venia 
sobre  un  caballo  blanco  é  negro  muy  hermoso,  é  ha- 
bla amas  las  orejas  é  la  cola  é  las  crines  blancas  como 
una  nieve,  mas  los  moros  tiñiérongelas  con  alfeña,  cre- 
yendo que  pare3cería  mejor; é  traia  loriga  é  brafdneras 
muy  buenas  á  maravilla  é  muy  bien  labradas;  el  capa- 
cele  traia  muy  fuerte  é  muy  fermoso ,  é  todo  el  cerco 
en  derredor  era  cubierto  de  oro  muy  bien  labrado,  en 
que  habia  muchas  piedras  preciosas  engastonadas ,  é  en 
lo  mas  alto  del  estaba  un  carbuncol  grande,  que  relu- 
cía de  lejos  como  llama  de  fuego ;  una  ropa  de  carmes! 
traia  vestida  sobre  la  loriga,  con  aljófar  de  muy  ricas 
labores  é  extrañas ,  en  que  estaban  figuradas  bestias  é 
aves  é  flores  de  muchas  maneras,  éhabian  engastonados, 
en  lugar  de  ojos,  rubis  pequeños  é  esmeraldas  é  otras 
piedras  preciosas,  según  conviene  á  la  obra;  traia  una 
espada  ceñida ,  muy  ]:icamente  guarnida  de  oro  é  de 
piedras  preciosas,  que  tenian  en  si  grande  virtud; el 
fierro  della  era  tan  bien  templado,  que  grave  podría  ser 
que  ningún  arma  le  durase ,  si  no  fuese  muy  fuerte  en 
demás ;  adaraga  traia  muy  luenga ,  cubierta  de  carmesi, 
que  fuera  puesto  con  engrudo ;  é  estaba  tan  fuerte  preso, 
que  páresela  el  cuero  mesmo  de  la  adaraga;  de  parle 
de  fuera  estaba  una  orla  en  derredor,  de  plata  entalla- 
da ,  en  que  habla  letras  de  los  nombres  de  Dios  ó  de  loor 
de  ftlahoma,  doradas  muy  ricamente;  de  dentro  de 
aquella  orla  habia  siete  cercos,  todos  de  espejos,  é 
eran  fechos  desta  forma,  que  cada  uno  dellos  tenia  sus 
portezuelas  de  plata  muy  delgaditlas,  que  se  cerraban 
é  abrían  por  si  cuando  corria  el  caballo ;  así  que,  cuan- 
do hacia  sol  é  volvia  el  adaraga,  parescia  relámpago; 
de  parle  de  dentro  era  coblerta  de  un  paño  de  seda 
dorado  muy  rico ,  labrado  con  aljófar  muy  rícamente,é 
desa  labor  mesma  eran  los  brazales,  é  la  manera  con 
que  sufría  el  adaraga;  lanza  traia  de  palo,  que  dicen 
cedro  en  latin,  é  en  arábigo  le  llaman  arez;  este  es 
árbol  que  huele  muy  bien,  é  no  se  tuerce  ni  podresce 
tan  ahina  como  otro;  el  fierro  de  aquella  lanza  era  luen- 
go é  mucho  agudo  é  tajante;  coberturas  é  pendón  traía 
de  tocas  muy  delgadas  de  seda,  labradas  con  oro  mara- 
villoeamente ,  que  le  dieran  dueñas  muy  honradas,  que 
(\  hobíera  por  amigas ,  por  su  bondad;  la  silla  era  toda 
de  oro  cubierta,  entallada  de  muchas  labores  extrañas 
é  ricas;  en  ella  eran  muy  rícas  piedras  preciosas  en- 
gastonadas muy  sotilmente.  Mas  el  freno  é  los  petrafes, 
que  traia  según  la  manera  que  traen  los  turcos,  era  de 
cuero  de  camax  (t),  é  cubiertas  de  oro  é  estrellas  me- 
nudas ,  é  en  derecho  de  cada  estrella  habia  una  campa- 
nilla de  plata,  é  á  la  otra  un  cascabel  de  oro;  é  estos 
eran  tan  bien  fechos,  que  cuando  el  caballo  corría,  ha- 
cían tan  gran  soncomo  sifuese  uninslrumentorouy  bien 
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templado.  Este  soldán  venia  ante  todos  loa  ny» ,  i 
nazando  de  muerte  muy  fieramente  á  los 
luego  que  llegó  á  ellos,  con  aquellos  diezmil 
que  venían  con  él,  anduvo  en  derredor  deUospv 
de  qué  manera  estaban ,  é  por  saber  cómo  los  acoq 
rían.  E  los  cristianos,  cuando  los  viot»,  ayunia 
todos  é  ficieron  de  sí  un  tropel ;  é  entonce  bi  al 
creyendo  que  se  querían  dar  á  prisioD ,  carcánoli 
derredor,  é  comenzáronles  á  tirar  inuchaftsaetas  dii 
é  á  feriríos  muy  de  recio ;  é  enviaron  por  la  otai 
gran  gente ,  que  traían ,  que  los  viniesen  aynk 
luego  que  llegaron ,  combatieron  tai|to  á  los  akli 
que  fué  muy  gran  maravilla,  é  tantas  eran  las  m 
que  les  tiraban  los  arqueros,  ó  otros  dardos «é  4 
gayas,  é  otros  les  alanzaban  porras »  según  la  na 
tui*quesa ,  con  que  les  daban  grandes  ferídas;cl 
los  apremiaban ,  que  los  cristianos  no  espetabas, 
cosa  sino  que  llegase  Tranquer^  que  era  ido  en  d 
canee  de  la  otra  batalla ,  é  que  firíese  á  los  wm 
parte  de  las  espaldas ,  é  ellos  de  la  oCn,  segoa  I 
ron  en  la  otra  batalla,  porque  los  cogiesen  es  rt 
E  si  Tranquer  tan  presto  no  viniese  »qae  se  paHl 
en  tres  partes  óen  cuatro,  é  que  irían  contra  ^oic 
to  mas  recio  pudiesen ,  fasta  que  los  TeocieBen  é  Is 
carmentasen ,  ca  en  otra  manera  no  los  podría  i 
que  no  matasen  á  ellos  é  á  las  bestias  que  traías.  I 
en  tanto  que  así  estaban  hablando  cómo  harían ,  ái 
po  don  Juan ,  de  que  ya  oistes ,  estábalos  estoa 
trayéndoles  á  la  memoria  el  nacimiento  de  noeftiv 
ñor,  é  su  vida  é  su  pasión  qu^jfnen  por  los  ai 
nos ,  é  dlciéndoles  que  aquellS  moros  no  eran  i 
ni  gente  á  quien  debiesen  temer ,  porque  oan  < 
líos  del  diablo  é  hombres  descreídos,  é  aquella  I 
en  que  estaban  era  de  nuestro  Señor ,  é  debía  ser 
por  derecho,  que  él  la  comprara  por  la  su  sangra, 
cíales,  otrosí ,  que  bien  sabían  ellos  que  el  qoe  alti 
ríese,  que  Iría  derechamente  á  paraíso  sin  ningoi 
tenimiento.  Tantas  buenas  razones  les  dfjoeíab^ 
tan  bien  los  conhortó, que  cada  uno  hobo  mny  gnn 
de  bacer  aquello  que  les  mandaba;  é  hicieron  sol 
metida  á  todas  partes  con  los  moros;  é  el  cod 
Flándes,  con  setecientos  caballeros  que  tniaVl 
con  tres  mil  hombres  de  á  pié,  armados  de  escudtt 
lorigas  é  de  cofias  de  cuero ,  é  lodos  los  mas  coa  I 
é  con  dardos ,  é  los  otros^con  ballestas.  Por  allí  d 
él  fué,  vino  del  otro  cabo  el  sobrino  del  gran' 
de  Persla  ,  de  quien  vos  ya  contamos ,  é  foéroo^ 
á  herir  tan  de  recio  como  los  podían  levar  los  ci 
pero  el  moro  erfó  el  golpe,  que  non  le  pudo^ 
mas  el  conde  de  Flándes  le  dio  tan  gran  lanxi 
diestra  parle,  do  traía  la  lanza^^rel  costado  ji 
to  como  en  soslayo,  é  empujó  tan  recio»  que 
todo  abiyar;  de  manera  que  si  la  lanza  no  quelsi 
hobiéralo  derribado  del  caballo.  Cuando  esto  vi4 
moros,  hobibx>n  muy  gran  pesar,  é  ibandaral 
las  trompas  é  atabales,  que  traían  muchos,  é. 
todos  juntos  á  herir  á  los  cristianos  tan  de  i^ 
los  movieron  un  poco  del  campo,  no  de  esjv 
huyendo,  mas  como  retrayéndose  atrás.  E  e 
tomaron  á  su  señor  é  sacáronle  de  alli ,  é  vid 
llaga  cómo  en  grande,  é  quiaiéranle  eovkr  j 
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«D  ninguna  manen,  antes  juró  que  en 
m»  él  veoeeria  á  los  cristianos  ó  morirla;  ó  sobre 
Ibas»  apretar  mucho  la  Uaga  que  le  hiciera  el  con- 
ÍFIándee  con  la  lanza,  é  subió  en  su  caballo,  ó 
kt  ptfi  tal  batalla  muy  mas  brato  que  de  primero, 
M  lunada  á  un  caballero,  que  le  falso  el  escudo 
■íia,  éoMlióle  la  lanza  por  los  pechos,  édiócon 
an  tierra,  é al  caer  quebrósis la  lanza;  édes- 
&  ouio  á  la  espada  que  traia,  é  dio  tan  gran 
á  an  cabaUero  de  Cataloña,  que  llamaban  Dal- 
de  un  yelmo  zaragozano  que  traia, 
corló ,  é  el  almolar  de. la  loriga,  ó  metióle  el 
la  nariz,  é  dio  con  él  del  caballo 
tierra.  B  cuando  bobo  la  espada  sacada  del, 
nKes ,  que  los  mas  de  los  cristianos  que 
B^ne  aabian  arábigo  lo  entmdieron :  m¡  Ab  Ma- 
!  ¡  ¡Keoafenlurado  es  aquel  que  á  ti  sirte ! 
r«da,  !•  nngo  yo  que  quieras  tomar  mi  servicio 
,  é  me  ayudes  porque  la  venza.»  E  des- 
dicho, mató  tres  caballeros  de  tres  cu- 
,  é  «da  vei  que  los  mataba  loaba  á  Mahoma, 
I  fm  dé^  había  la  fuerza  é  el  poder  con  que  lo 
^Ca  BiCiaTon  babia  entre  los  cristianos,  que  era 
FnDek ,  que  babia  nombre  Folguer  Ubert  de 
m;  aquel  en  hombre  muy  hidalgo  é  venia  del 
^  Mayo^  de  París ,  el  que  asó  el  pavón  con 
(■lynete ,  é  dio  en  el  rostro  á  uno  de  sus  her- 
kásaqvellos  que  eran  hijos  de  la  sierva  que  fuera 
ana  de  BerU,  que  tomara  por  mujer  Pepino, 
I  Francia;  é  esta  Berta  fué  hija  de  Blancafloré 
»,  que  era  rey  de  Almería,  la  de  España,  é 
imy  gran  tierra  en  África  é  en  España  por 
,  segim  80  historia  lo  cuenta,  é  libró  al  rey 
de  mano  de  sus  enemigos ,  cuando  le  dio 
por  mojer,  por  juicio  de  su  corte ,  donde 
faeroo  loa  mucho  enamorados  de  que  ya 
B  después  que  tomaron  en  su  tierra  no 
hijo  ni  bija  sino  á  Berta ,  que  fué  casada 
fty  Pepino,  de  Francia,  que  hizo  los.  grandes 
é  wodó  tas  muchas  batallas  de  que  todo  el 
Ua.  Pero  mientra  que  era  niño,  después  de 
éi  n  padre ,  echáronlo  de  la  tierra  dos  her- 
I  bobo  el  rey  Pepino  en  otra  mujer,  que 
\éá  me  do  Berta ;  é  porque  le  parecía  mucho, 
re  al  Rey  en  lugar  de  su  señora;  é  porque 
idétahirió,  por  ende  el  ama ,  su  madre, 
á  Bertí  eo  lugar  de  su  hija ,  diciendo  que 
á  sa  señora,  é  hlzola  condenar  á  muerte ; 
.4  aflM  mesoia  la  dio  á  dos  escuderos  que  la 
auna  floresta  do  el  Rey  cazaba ;éman- 
el  corazón  della ;  é  ellos,  con  gran 
árila  faobíeron ,  non  la  quisieron  matar ;  mas 
1m  áfiwl  eo  camisa  é  en  cabello,  é  dejáronla 
l,é  sataroo  el  corazón  á  un  can  que  traían, ^é 
al  mm  traidora  eo  lugar  de  su  ^;  é  dea4 
«fédamaqueeramnerUsu  se&ara,éque 
■I  k^i  por  reina  de  la  tierra.  E  duró  asi  un 
d  Rey  turo  que  aquella  era  Berta  é  la 
Iña  íia  flBoarU,  é  bobo  de  aquella  que  tenia 
das  l|ÍDa,  é  aJ  ano  poso  nombre  ManGre  é  al 
,ipuú6lm  U  tioxn,  que  después  de  sus 


dias,  el  uno  bebiese  á  Alemana  é  el  otro  á  Francia. 
Mas  nuestro  Señor  Dios  non  quiso  que  tan  gran  traición 
como  esta  fuese  mucho  adelante ,  é  como  son  sus  jui- 
cios fuertes  é  maravillosos  de  conoscer  á  los  hombres, 
buscó  manera  extraña  porque  esle  mal  se  desGciese;  é 
quiso  así,  que  aquella  noche  mesma  que  los  escaderos 
levaron  á  Berta  al  monte  é  la  ataron  al  árbol ,  así  como 
de  suso  oistes ,  que  el  montanero  del  rey  Pepino,  que 
guardaba  aquel  monte ,  posaba  cerca  de  aquel  lugar  do 
la  infanta  Berta  estaba  alada  ,^é  coando  oyó  las  gran^^ 
des  voces  que  daba,  como  aquella  que  estaba  en  punto 
de  muerte ,  que  era  en  el  mes  de  enero ,  é  que  no  tenia 
otra  cosa  vestida  sino  la  camisa ,  é  sin  esto,  que  estaba 
atada  muy  fuertemente  al  árbol ,  fué  corriendo  hacia 
aquella  parte ;  é  cuando  la  vio  espantóse ,  creyendo  que 
era  fantasma  ó  otra  cosa  mala ;  perú  cuando  la  oyó  nom- 
brar á  nuestro  Señor  é  á  santa  María,  entendió  que  era 
mujer  cuitada,  é  llegóse  á  ella  é  preguntóle  qué  cosa 
era  ó  qué  habia.  E  ella  respúsole  que  era  mujer  mezqui- 
na ,  é  que  estaba  en  aquef  martirio  por  sus  pecados;  ó 
él  díjple  que  no  la  desataría  fasta  que  le  contase  todo  su 
fecho  por  que  estaba  así;  é  ella  contógelo  todo;  é  él 
entonce  bobo  muy  gran  piedad  della ,  é  desatóla  luego, 
é  levóla  á  aquellas  casas  del  Rey  en  que  él  moraba,  que 
eran  en  aquella  montaña,  é  mandó  á  su  mujer  é  á  dos 
bijas  muy  hermosas,  que  eran  de  la  edad  della,  que  le 
hiciesen  mucha  honra  é  mucho  placer,  é  mandóles  que 
dijiesen  que  era  su  hija;  é  vestióla  como  á  ellas,  é  cas- 
tigó á  las  mozas  que  nunca  la  llamasen  sino  hermana. 
E  aconteció  así,  que  después  bien  de  tres  años  fué  el 
rey  Pepino  á  cazar  á  aquella  montaña.  E  después  que 
bobo  corrido  monte,  fué  á  aquellas  sus  casas,  é  dióle 
aquel  su  hombre  muy  bien  de  comer  de  muchos  man- 
jares. E  ante  que  quitasen  los  manteles,  hizo  á  su  mu* 
jer  é  aquellas  tres  doncellas,  que  él  llamaba  bijas,  que 
le  levasen  fruta;  é  ellas  supiéronlo  hacer  tan  apuesta- 
mente, que  el  Rey  fué  muy  contento.  E  paróles  mien- 
tes, é  violas  muy  hermosas  á  todas  tres,  roasparesció- 
1e  mejor  Berta  que  las  otras;  ca  en  aquella  sazón  la 
roas  hermosa  mujer  era  que  bebiese  en  ninguna  parte 
del  mundo^  E  cuando  la  bobo  asi  parado  mientes  un 
gran  rato,  hizo  llamar  al  montanero,  é  preguntóle  si 
eran  todas  tres  sus  hijas ,  é  él  dijo  que  sí.  E  cuando  fué 
la  noche,  él  fué  á  dormir  á  una  cámara  apartada  de  sus 
caballeros ,  é  mandó  á  aquel  montanero  que  le  trajíese 
aquella  su  bija ,  é  él  hízolp  así.  E  Pepino  bóbola  esa 
noche  é  empreñóla  de  un  hijo ,  é  aquel  fué  Carlos  Mai- 
nete  el  Bueno.  E  el  rey  Pepino,  cuando  se  bobo  de  ir, 
dióle  de  sus  dones ,  é  hizo  mucha  mesura  á  aquella  due- 
ña, que  creía  que  era  hija  del  montanero,  é  mandó  á 
su  padre  que  gela  guardase  muy  bien ,  pero  en  manera 
que  fuese  muy  secreto.  Desta  forma  hizo  el  rey  PepinQ 
á  Cárioa  Mainete;  pero,  con  todo  eso,  no  fuera  desco- 
bierU  h  traición,  sino  porque  murió  el- rey  Flores  eu 
Bipafta ,  padre  de  Berta ;  é  Blancaflor,  su  mujer,  fué  Un 
triste  por  él ,  que  se  quisiera  matar,  slho  que  no  la  de- 
jaron ,  ante  quisieran  que  casase  con  alguno  que  guar- 
dase la  tierra ;  mas  esto  fué  cosa  que  nunca  le  pudie- 
ron hacer  otorgar ,  antes  les  mostró  que  era  mejor  que, 
pues  muerto  era  su  marido ,  que  fuese  á  Francia  á  ver 
á  su  h^'a,  é  que  diese  la  tierra  al  rey  Pepino,  su  yer- 
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no ,  é  por  este  lugar  la  podría  mejor  guardar.  C  de  ma- 
nera mostró  esto  á  los  de  la  tierra,  que  todos  tovieron 
por  bien  que  lo  hiciese.  É  luego  movió  de  alU  con  poca 
compaña,  é  anduvo  tanto  por  sus  jornadas  hasta  que 
llegó  á  Francia.  E  el  rey  Pepino,  cuando  supo  que  su 
suegra  Blancaílor  venia ,  plúgole  mucho>  é  fuéla  á  res- 
cebir.  Mas  cuanto  á  él  placía,  tanto  pesaba  al  ama  é  á 
su  hija ,  porque  habían  miedo  que  por  allí  seria  deseo- 
bierta  la  traición  que  ellas  habían  Iiecho ,  é  acordaron 
entre  sí  qué  harían ;  é  |u  acuerdo  fué  que  su  hija  en- 
víase á  decir  á  Blancaflor  que  era  muy  mal  doliente  de 
los  ojos ,  ó  por  Dios  que  rogaba  que  non  la  veníese  á  ver 
tan  ahína^  hasta  que  fuese  sana ;  é  este  [nensaje  le  envió 
á  decir  con  el  Rey  mesmo.  Mas  Blancaflor,  cuando  lo 
oyó,  non  le  plugo ,  ante  tuvo  taipaik)  pesar,  que  llegó  á 
morir,  temiendo  que  su  hija  era  muerta  é  gelo  nega- 
ban; pero  no  se  quiso  descobrír  mucho  de  aquella  vez 
é  sufrióse  bien  unos  ocho  días,  é  entre  tanto  curó  de 
enviar  sus  mensajeros  á  aquella  que  creia  que  era  su 
hija ,  diciendo  que  se  maravillaba  mucho  porque  no 
quería  que  la  viese;  que  bien  debía  ella  saber  que.de  su 
mal  mas  pesaba  á  ella  que  á  ningún  hombre  del  mun- 
do; é  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  decía  que  en  todas 
maneras  quisiese  que  la  fuese  á  ver.  Mas  tantas  cartas 
ni  mensajeros  non  pudo  enviar,  que  ella  quisiese  otorgar 
que  la  viese  sin  que  fuese  antes  bien  sana;  é  enviaba 
siempre  á  decir  al  rey  Pepino  secretamente  por  sus  car- 
tas, que  la  apartase  de  aquella  venida  é  visitación,  di- 
ciendo que  tan  gran  mal  había  en  los  ojos ,  que  si  su 
madre  lo  supiese,  é  la  viese  ante  que  fuese  sana ,  que 
moriría  de  pesar ;  é  rogándole  en  sus  cartas  que  se  es- 
tuviese con  su  suegra,  é  que  no  la  dejase  venir  hasta  <iue 
ella  fuese.bien  guarida;  mas  Blancaflor,  luego  que  pa- 
saron los  ocho  días ,  dijo  al  Rey  que  en  ninguna  mane- 
ra no  estaría  mas  que  non  fuese  á  ver  á  su  hija,  é  él 
pugnó  en  estorbárgelo  cuanto  pudo,  mostrándole  mu- 
chas razones  por  que  no  lo  debiese  hacer.  Mas  ella  por 
cosa  del  mundo  non  lo  quiso  hacer,  ante  dijo  con  gran 
sana  que  él  la  había  muerto,  é  si  non  la  dejase  ver,  qué 
ella  diría  por  todo  el  mundo  que  él  la  matara.  E  el  Rey, 
cuando  esto  oyó ,  fué  muy  triste ,  é  como  ^ra  hombre 
de  buen  seso ,  tovo  que  era  mejor  hacer  pesar  á  su  mu- 
jer en  esto  que  á  su  suegra;  é  díjole  que  si  ella  quisie- 
se Ir  á  ver  á  su  hija,  que  non  gelo  estorbaría,  mas  que 
menos  lo  otorgaría.  E  estonce  la  reina  Blancaflor  ca- 
balgó é  fuese  á  tamañas  jomadas,  que  de  dos  bacía 
una ;  é  el  Rey  fué  con  ella  de  manera  que  non  se  quiso 
della  partir.  E  cuando  llegaron  allí,  do  la  reina  falsa 
era ,  Blancaior  quísola  ir  luego á  ver;  mas  envióle  á  ro- 
gar por  Dios  que  non  la  viese  hasta  otro  día,  é  entre  tanto 
por  aventura  que  le  daría  Dios  mejoría.  Mas  Blancaflor 
por  ninguna  manera  esto  non  quiso  facer,  antes  se  fué 
derechamente  á  la  casa  donde  estaba ,  mi  como  madre 
podría  ser  muy  cuitada  por  bija  que  creía  qut^m  mier- 
ta,  é  hizo  abrir  amas  las  puertas  del  palacio,  é  entró 
corríendo  por  medio  del ,  llamando  á  grandes  voces : 
((Hija,  ¿eres  viva?»  E  la  otnTle  respuso  detrás  de  unas 
cortinas  do  estaba,  diciendo  que  viva  era,  mas  no  sa- 
na. E  blancaflor  fué  á  ella  é  comenzóla  de  abrazar  ó 
besar,  haciendo  muy  gran  llanto  por  sií  marido,  que 
era  muertOi  é  por  la  bija;  é  que  cuidiiNi  que  en  muy 


doliente,  que,  según  el  mal  que  diciaB  qoB  laUi, 
creía  que  podría  mucho  vevir ;  é  por  ende,  \mk\m 
sentimiento  con  ella  como  si  la  toviese  imatL  I 
cuanto  les  duró  aquel  llanto  amas  se  coooertáiai 
si  Blancaflor  lloraba ,  la  otra  no  hada  meooi  il  pM 
é  después  de  un  gran  rato  dijo  U  reina  BtiocÁc 
le  trajiesen  candelas;  que  quería  ver  qué  mil  hÉ 
hija.  Mas  el  ama  é  su  bija,  cuando  aquello  oyenn,! 
ron  en  muy  gran  cuita.  E  comenzaron  á  decir qoii 
día  le  habían  puesto  melecina  en  los  ojos  los  Gsii 
si  lumbre  hobiese,  que  le  baria  gran  mal.  E  oofl 
reina  Blancaflor  mas  porflaba  de  la  ver,  tentó  ái 
aquella  su  hija  mas  pugnaban  de  se  eocobrír  defli 
Blancaflor,  como  era  mucho  entendida ,  paró  ti 
por  aquello,  é naturalmente  le  dio é  eenzoo^ 
era  aquella  su  hija ,  ca  si  lo  fuese ,  cualquier  binJ 
que  hobiese ,  ante  quería  que  ella  lo  supiese  qoi 
E  por  ser  mas  cierta  si  era  así ,  buscó  arte  por^ 
diese  saber  toda  la  verdad ,  é  fiobre  eso  £jo  ii| 
que  creia  que  era  su  hija  que,  pues  tanto  le  pool 
la  lumbre ,  que  non  gela  quería  mostrar;  oasqail 
jase  catar  todo  su  cuerpo  cómo  estaba  fi  laetna 
zóse  á  excusar  que  non  lo  podría  hacer,  porque! 
cuerpo  le  'dolía  mal.  E  estonce  creia  eila  mas  f 
verdad  lo  que  sospechaba,  que  ante,  é  oouMBSóleU 
en  muchas  razones,  é  en  toda&  las  cosas  que  el 
pendía  no  le  parecían  las  palabras  de  su  Uii;  ^ 
las  decía  muy  discretas  é  mansas,  é  esta  lasóed 
soberbias  é  necias ;  é  sobre  esto  creyó  que  Bdl 
muerta,  é  aquella  que  era  la  hija  del  ama.  PerOt  p 
ber  mas  la  verdad ,  fué  corriendo  é  trabóle  de  h 
por  conocer  si  era  asi ;  é  Berta  no  habla  otn  fed 
que  el  hombre  le  pudiese  hallar  ni  trabar,  sino  I 
dedos  que  habla  en  los  pies  de  medio,  que  eno 
dos.  E  por  ende ,  cuando  Blancaflor  trabó  deUi 
dertamente  que  no  era  aquella  sa  hija,  éVoofi 
sar  que  bobo ,  tomóse  así  como  mujer  Ibera  ét  t 
tomóla  por  los  cabellos  é  sacóla  de  la  cama  h 
comenzóla  de  lierir  muy  de  recio  á  azotes  é  á  pi 
diciendo  á  grandes  voces :  a  ¡  Ay  Flores,  ni  sai 
buena  hija  habernos  perdido,  6  qué  gnu  toad 
ha  hecho  el  rey  Pepino  é  la  su  corte,  que  tenia 
las  mas  leales  cosas  del  mundo;  asf  que,á  lasa 
enviamos  nuestra  hija,  é  agora  bánnosla  ooi 
la  sierva,  hija  de  su  ama,  metieroo  en  su  logar!», 
voces  que  ella  daba ,  vino  el  Rey  é  todos  k»  be 
hombres  que  eran  con  él ,  é  cuando  la  víodo  a 
por  los  cabellos  á  aquella  ^e  creian  que  era  i 
maravilláronse  mucho,  é  el  Rey  fué  por  quiláif 
ella,  cuando  le  vio  cerca  de  si ,  dio  salto  en  los  a 
nes  é  comenzó  á  decir :  ct  |  Ay  Pepino ,  rey  traSdi 
que  á  mi  hija  has  muerto,  yo  no  quiero  osas  vc« 
tú  morirás  comigoln  E  la  revuelu  fué  b»! 
por  la  casa ,  que  los  unos  querían  sacar  al  Rey  < 
fios  de  Blancaflor,  é  los  otros  á  aquella  que^ 
reina;  é  muchos  había  dellos  que  dlcian  que  nri 
Blancaflor,  porque  non  gelo  podmn  sacar  <fe  mao 
el  Rey,xomo  era  hombre  de  buen  seso,  hiJBO  á  toi 
callasen ,  é  mandó  llamar  los  perlados  é  los  rieoí 
brea  que  allí  eran  de  su  consejo ,  é  ante  ellos  ^ 
la  reina  Blancaflor,  qie  por  qaé  hacia 
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lirir  tan  taMMiunto  á  su  nMJer.  E  ella  raspuso 
üfcmifu  hiji,  qae  ella  le  diera  por  mujer,  mas 
á  k  b^a  del  ama  ^le  estaba  eo  so  lugar,  que 
la  había  ella  con  gran  traicioo ,  é  que  la 
era  síarta,  hicieran  reina.  E  que,  pues 
Éoaiiadél  é  de  la  coronando  Franela,  que  no 
A  Ms  Tefir  ni  temer  muerte  ni  otro  mal  que 
mi  li  podkaen  hacer.  E  él,  cuando  esto  oyó,  fué 
■isipantado  que  ante ,  é  rogó  á  la  dueña  que  lo 
I,  é  qus  bibria  so  consejo  sobfello ;  é  que  si  ba^^ 
lerdad  era ,  que  él  le  darla  gran  dc^culpa  de 
si  lo  bidera ,  ó  la  tengaria  de  aquellos  que 
bcdio.  Cuando  ella  esto  oyó,  dejó  al  Rey,  mas 
4qar  i  la  do^a ,  que  no  la  tovlese  todavía  por 
,  tan  bien  como  si  Blancaflor  fuese  el  mas 
iMoe  del  mando.  E  el  rey  Pepino  bobo  su 
fango  con  los  mas  honrados  hombres  que  con 
;  é  eMaejáronle  que,  poes  la  cosa  era  llegada  á 
,fn  en  todo  caso  quisiese  saber  la  verdad  de  co- 
hecho pasara;  é  lu^o  hizo  prender  el  ama, 
qae  le  dijieoe  toda  la  verdad.  E  ella  contóle 
•ahya  parecía  ú  Berta  masque  á  cosa  del  mun- 
fBSiolenia  juntos  los  dedos  de  los  pies,  como 
«•iéle,elios{,de  cómo  hobiera  su  consejo  ella  é 
fM dijesen  á  Berta,  su  señora,  que  si  con  ella 
«I  rey  Pepino  ante  que  con  otra  mujer,  que 
nmas  moriría;  é  de  cónoo  consejara  ella  á 
íqai  dgiese  que  ella  se  meterla  eo  s^i  lugar,  por- 
hobiese,  que  ante  muriese  ella  que  no 
fM  en  n  señora,  é  que  lo  hiciera  asi;  é  de 
heaioena  le  veoiera  Berta  á  preguntar  cómo 
éifii  qoe  le  dijiera  qne  bien ,  é  sobre  eso,  que 
fK  se  levantase  é  que  le  diese  su  lugar,  é 
u  lo  quisiera  hacer.  E  entonce  Berta,  que  le 
aaais  tijeras  que  tenia ,  é  ella  qne  diera  gran«- 
é  qoe  dijiera  que  aquella  hija  de  su  ama  la 
Mer.  E  de  cómo  trabó  ella  de  su  señora,  di- 
f»  debia  morir  porque  quisiera  matar  á  su  cría- 
ote  el  Rey  raesmo  mandara  al  ama  que  ella 
■itar.  E  eUa  que  la  diera  á  dos  escuderos  que 
é  qne  la  trajiesen  el  corazón ,  é  ellos  que 
Coando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  otros 
^  eraban,  foeron  muy  maravillados,  porque 
Ib  ñas  eztraua  traición  que  nunca  oyeran 
I  «teaoe  el  Rey  preguntó  al  ama  que  cómo 
■oler  BMtar  á  la  que  ella  había  criado ,  é  á 
é  tan  honrada  duefta  como  aquella  era.  E  el 
f»lo  hiciera  porgue  su  hija  é  ella  fuesen 
FwRia,  é  heredasen  el  reino  los  que  della 
el  Rey  fué  á  la  reina  Blancaflor,  é 
'Miel  hecho  como  fuera.  E  cuando  la  Reina 
I  ramiHió  á  hacer  el  mas  fuerte  llanto  que 
cede  la  una  parle  lloraba  la  muerte  del  rey 
^•■kUo,  é  de  la  otra  á  au  hija  Berta,  que  mu- 
^^  traición.  E  otrosí,  qué  en  lugar  de  sns 
á  Francia  los  hijos  de  la  sierva;  é  ta- 
q^e  la  reina  Blaucaflor  bada, 
N^  é  todos  los  de  su  corte  que  con  él 
de  hacer  con  ella  por  fuerza,  por  las  pa- 
■>  éda  c4mo  se  amortecía  i  menudo ,  é 
^«BBideba,  eómo  se  despedazaba  toda  la 
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cara  con  las  unas,  é  cómo  se  mordía  los  brazos  4  las 
manos  tan  Geramente ,  que  levaba  cuanto  alcanzaba 
con  los  dientes,  en  manera  que  si  no  la  tovieran ,  mu- 
chas veces  se  matara ,  é  quería  á  los  hombrea  arreba- 
tar cuchillos  ó  espadas  con  que  se  matase;  ó  cuando 
aquello  no  le  dejaban  hacer ,  iba  á  dar  con  la  cabeza  é 
las  piedras ,  asi  como  mujer  que  era  fuera  de  su  seso, 
é  diciendo :  o;  Ay  rey  Pepino,  cruel  é  traidor!  ¿por 
qué  tardas  de  matarme  á  mí ,  pues  que  mataste  á  mi 
hija  sin  culpa ,  ca  la  su  muerte  fué  hecha  contra  jusU-* 
cía,  é  la  mia  seria  con  derecho  é  con  razón?  E  por  ende, 
no  tardes  de  me  mandar  matar,  ó  hazme  degollar  allí 
do  á  ella  degollaron ,  porque  mi  cuerpo  esté  con  el  suyo 
do  lo  coman  bestias ,  asi  como  el  suyo  comieron ;  é  vos« 
otros,  hombres  honrados  de  la  corlQ  de  Francia ,  ayu-r 
dadme  á  ganar  esto  de  aqueste  rey  cruel ,  que  envíe  por 
aquellos  que  mataron  á  mi  bija,  é  que  les  mande  que 
maten  á  roí. »  Tantas  veces  dijo  aquesto  la  reina  Blan- 
caflor, que  Dios  quiso  que  entrad  al  Rey  en  corazón 
que  enviase  por  aquellos  hombres  por  saber  eo  qué  lu- 
gar la  mataran ,  é  por  haber  sus  huesos,  si  pudiese,  para 
faaeerlos  enterrar  honradamente;  así  que,  entendiesen 
todos  que  le  pesaba  de  su  muerta  mucho ;  é  por  ende 
hizo  preguntar  «I  ama  que  cuáles  eran  aquellos  á  quien 
ella  mandara  que  matasen  á  Berta ;  éella,  aunque  luego 
gelo  negó,  con  miedo  que  la  haría  algún  mal ,  tanlu  la 
amenazó  el  Rey,  hasta  que  le  bobo  de  decir  cuáles  eran . 
E  el  Rey  envió  por  ellos ,  é  cuando  fueron  ante  él ,  pro* 
guntóles  por  la  verdad ,  é  aseguróles  que  non  les  faria 
ningún  mal ;  que  ellos  no  hal>ian  culpa  en  complir  el  * 
mandamiento  de  su  señora.  E  ellos ,  como  quier  que  i 
principio  hobieron  miedo ,  después  que  vieron  que  los 
aseguraban,  dijieron  que  le  dirian  toda  la  verdad,  é 
entonce  contáronle  cómo  la  levaban  á  malar  á  aquel 
monte  por  mandado  del  ama,  que  creían  que  era  su 
madre;  é  cómo,  por  las  palabras  que  le  oyeron  decir, 
que  no  merescia  por  qué  aquella  muerte  rescebiese,  é 
otrosí  por  la  gran  bemtosura  é  buen  donaire  que  en  ella 
vieron ,  que  non  les  pareció  que  ella  hiciere  tal  cosa  co- 
mo aquella  que  le  ponían.  E  por  ende ,  les  entrara  en 
corazón  qne  no  la  matasen ,  mas  que  la  aUsen  á  uu  ár- 
bol é  que  la  dejasen  estar  á  la  merced  de  Dios  de  morir 
é  de  vevír,  según  él  tuviese  por  bien ,  é  que  lo  hicie- 
ran así .  E  por  amansarla  gran  saíia  del  a^ui,  que  lesman- 
dará  queen  todas  maner4s  le  levasen  ol  corazón  della,  que 
mataran  un  galgo  que  el!os  traían  consigo,  é  que  le  sa- 
caran el  corazon,é  gelo  levaran  en  lugardel  de  la  dueña. 
Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino  é  los  que  con  él  es*a- 
ban ,  como  quier  que  gran  pesar  hobíesen ,  fpéles  ya 
cuanto  de  conhorte,  porque  creyeron  que  podría  ser 
que  ella  ó  otro  la  desatara  de  aquel  lugar,  é  que  guares- 
ciera.  E  sobre  esto  preguntó  el  Rey  á  aquellos  esouileros 
en  cuál  tiempo  hicieran  aquel  hecho ;  é  desque  ellos 
gelo  dijeron ,  hizo  luego  llamar  al  montanero  que  guor* 
daba  aquel  monte,  é  preguntóle  que  si  en  aquella  sa- 
zón que  aquellos  escuderos  dician  hallara  él  en  el  mon* 
te  una  mqjer  atada  á  algún  árbol ;  é  el  montanero,  co- 
mo era  hombre  leal  é  de  buena  vida ,  non  le  quiso  men- 
tir, é  respúsole  que  sí ,  é  coató^!o  todo ,  asi  como 
oisles ,  é  en  cuál  manera  la  fallara ,  é  por  gran  lástima 
que  dellá  hobo  de  cómo  esUfaa  maltratada,  é  por  las 
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palabras  qae  dicia  Un  dolorosas  y  que  la  desató  del  ár- 
bol é  la  levó  á  su  casa.  E  entonce  le  preguntó  el  Rey 
que  fuera  della,  é  él  le  respuso  que  esto  non  lo  diría  él 
sino  al  roesmo  Rey.  E  entonce  sacólo  aparte,  é  díjole 
cómo  Berta  le  dijera  todo  el  hecho  como  pasara ,  é  có- 
mo la  levara  á  su  casa  é  la  vistiera  como  á  sus  hijas ,  é 
que  les  mandara  que  dijiesen  que  era  su  hermana ;  é 
díjole,  otrosí,  cómo  aquella  era  la  que  él  le  diera  cuando 
fuera  á  cazaá  aquel  monte  la  noche  que  durmiera  en  su 
casa ,  é  de  cómo  fué  preñada  de  aquella  noche ,  é  des- 
pués y  cómo  hobiera  del  un  hijo  el  mas  hermoso  mozo 
del  mundo,  é  que  le  pusiera  nombre  Carlos,  asi  como 
á  su  abuelo  el  rey  Carlos  Martel ,  é  que  la  madre  é  el 
hijo  eran  amos  á  dos  vivos  é  sanos ,  é  cómo  la  dueña 
.  era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo ,  é  que  habia  el 
mozo  bien  seis  años.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Pepino, 
con  gran  placer  que  hobo,  alzó  las  manos  al  cielo,  é  co- 
menzó á  alabar  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
llorando  de  los  ojos  é  diciendo  que  bendito  fuese  el  su 
nombre ,  porque  él  no  quisiera  que  tan  gran  traición 
como  aquella  fuese  encobierta ,  é  que  tan  noble  linaje 
como  el  de  Flores  é  de  Blancaflor  non  se  perdiese.  Cuan- 
do esto  hobo  dicho,  mandó  luego  al  montanero  que  ge- 
Ios  trajiese  amos  de  aquella  manera  que  estaban ,  é  en- 
Tíó  por  ellos  á  muchos  de  los  mas  honrados  hombres 
que  habia  en  su  casa ,  é  contóles  cómo  pasaba  aquel  he- 
'  cbo,  é  otrosí  cómo  Blancaflor  oyó  decir  cómo  su  hija 
Berta  era  viva,  é  cómo  habia  hijo  del  rey  Pepino.  Sin 
comparación  fué  el  alegría  que  hobo,  é  asi  como  en  an- 
te estaba  fuera  de  seso  é  quería  matar  á  si  mesma  é 
aquellos  que  estaban  cerca  della,  así  comenzó  hac^  ta- 
maña alegría,  que  todos  los  que  la  veían  la  tenían  por 
loca;  tanto,  que  si  el  rey  Pepino  non  la  toviera,  se  qui- 
siera ir  á  pié^  así  como  estaba ,  á  buscar  á  Berta,  su 
hija ,  do  quier  que  la  pudiese  hallar ;  é  porque  la  tenia 
el  Rey,  que  non  la  dejaba  ir,  aroortescíase  mucho  á  me- 
nudo; así  que,  non  la  podía  tornar  á  su  seso  sino  echán- 
dole agua  por  el  rostro;  é  así  estuvo  en  esta  pena  has- 
ta que  llegó  Berta  é  Carlos,  su  hijo;  é  cuando  ella  los 
vio,  dejóse  ir  á  ellos  é  comenzólos  á  abrazar  é  á  tesar 
los  ojos ,  é  las  caras ,  é  los  pies ,  é  las  manos ,  é  á  hacer 
muy  gran  alegría  con  ellos,  diciendo  que  Dios  resu- 
citara á  Flores,  su  marido,  porque  ella  no  estuviese 
siempre  viuda;  é  esto  decía  ella  porque  Carlos  le  pa- 
recía mas  que  cosa  del  mundo ;  é  con  el  gran  amor  que 
le  había,  non  quiso  dejarlo  á  la  madre ,  ante  gelo  tomó  de 
los  brazos  é  andaba  con  él  corriendo  por  todas  las  easas 
dando  voces,  bendiciendo  á  Dios,  que  gelo  diera.  E 
otrosí  el  Rey  é  todos  los  de  su  corte  fueron  tan  alegres, 
que  mas  non  podrían  ser,  é  tomaron  á  Berta  é  vistiéron- 
la mucho  honradamente,  así  como  con  venia  á  reina  tal 
como  ella ;  é  él  hizo  sus  bodas  con  ella  tan  honradamente 
como  de  primero,  é  aun  mas ,  é  duraron  bien  un  mes; 
é  si  ante  hubieron  pesar ,  mucho  fué  mayor  el  alegría 
que  allí  bebieron.  E  desque  la  fiesta  fué  pasada,  Blan- 
caflor no  cesaba  de  decir  al  Rey  que  le  diese  venganza 
de  aquellas  que  tamaña  traición  le  hacieran ,  é  afrontó- 
le Unto,  hasU  que  le  trajo  á  Carlos  que  gelo  dijíese;  é 
súpolo  decir  el  niño  Un  bien ,  que  el  Rey  mandó  que, 
cual  justicia,  él  mandase  que  aquella  hiciesen  en  ellas, 
é  Carlos  mandó  que  las  matasen.  Mase!  rey  Pepino  ha- 


lló en  su  consejo  que  aquella  que  fíien  so  anjer  é  M 
biera  ya  dos  hijos  del  estaba  ya  preñada,  que  li  ^ 
dasen  hasU  que  fuese  Ubre  de  aquel  parto,  é 
adelante  que  la  metiesen  entre  dos  paredes,  á 
diesen  á  comer  pan  é  agua  basU  que  morní; 
la  madre  mandaron  que  U  anastnsen ,  é  íoé  lai 
cho  según  que  él  mandó;  é  la  reina  Blaocillvt 
tanto  al  rey  Pepino  que  los  hijos  que  hobíenca 
hijadel  ama,  que  esUbtm  mucho  apoderados  eoi 
ra ,  que  les  quiUse  lo  que  les  babit  dado  é  lo  o 
á  Carlos ,  é  él  otorgó  que  lo  haría;  roas  dijo  qm 
ayunUria  su  corU  de  Francia  é  de  Alemana,  éi 
mostraría  la  falsedad  é  el  engaño  que  hicien  U 
é  la  abuela  dellos ;  é  por  esU  razón  haría  otoipri 
vasallos  que  jurasen  á  Carlos,  é  que  b  haría 
toda  su  tierra  después  de  sus  días.  E  la 
fué  desto  muy  contenU,  é  con  licencia  de  sq 
U,  dio  á  Carlos,  su  nieto,  elreino  deCórdobaéóel 
ría  é  toda  la  otra  tierra  que  habia  nombre  Espi 
quísiéralo  levar  consigo  para  allá,  é  dárgelo  loe^é 
Mas  el  Rey  non  quiso,  ni  la  Reina,  sumadn;é 
deseo  grande  que  había  Blancaflor  de  su  hjjiil 
nieto ,  estovóse  bien  cerca  de  uo  año  coo  el  rej 
no ,  é  hizo  que  die^n  á  Carlos,  su  nieto,  bootn 
nos  é  leales  que  lo  criasen  é  que  le  mostitseo 
Has  cosas  que  á  príncipe  convenían ;  éel  Rej 
é  dióle  por  ayo  á  un  rico  hombre  mocho 
muy  poderoso  en  Alemana  é  en  Francia,  <] 
nombre  Morante  de  Rivera,  é  este  era  buen 
de  armas  é  hombre  de  buen  seso  é  de  buen 
por  eso  lo  traía  el  Rey  por  su  consejero,  porjuí 
por  muy  leal  é  por  bien  razonado,  é  deixíás,  qiM 
pre  le  hallara  bien  de  aquello  que  él  le 
este,  dióle  otro  caballero,  natural  de  París,  qa 
nombre  Mayugot ,  que  venia  de  nouy  buenos 
é  muy  leales;  é  como  quier  que  él  no  fuese  tin 
do  como  el  conde  Morante ,  por  eso  non  era 
Udo  de  buenas  costumbres;  este  caballero  le 
porque  estuviese  todo  el  día  con  él.  Cuando  estuí 
se  lucieron  en  Francia ,  fué  así  que  una  grao  fd 
aquellos  hombres  honrados  de  Francia  é  de  Al4 
por  quien  el  Rey  enviara  que  veniesen  á  su  €«rti| 
quisieron  venir,  de  lo  cual  el  Rey  hobo  muy  gn 
sar ;  é  envióles  otra  vez  á  mandar  que  veniesai;! 
que  los  destruiría  los  cuerpos  é  cuanto  babiio.  El 
tras  él  envió  este  mandado ,  fué  asf  que  la  reiiui 
caflor  enfermó,  acordándose  de  su  marido  el  rey  (I 
é  de  como  4e  prometiera  que  allí  habia  de  marví 
muriera,  dejó  todos  los  hechos  de  su  hya  é  de« 
to,  é  fu^  para  España  á  so  tierra,  é  tanto  fbé  Al 
mino  afincada  de  aquella  enfermedad,  que  á  pocM 
que  llegó  á  su  reino  fué  muerU,  é  enterFáronlil 
marído ,  así  como  ella  lo  habia  prometido;  é  hie^i 
desacuerdo  entre  los  de  la  tierra,  de  manera qos I 
pudiefon  defender ;  é  con  esto  desacuerdo  que  bÉ 
tre  ellos,  ganáronla  los  reyes  moros,  qoe  tfia' 
na¡p  de  Abienhumaya ,  é  de  la  otia  parte ,  el  rey  Pi 
muríó  ante  que  hubiese  á  Carlos  apoderado  eo  lal 
ra ;  é  unos  dijieron  que  muriera  de  ana  berída  I 
caballo,  é  otros  de  enfermedad;  é  después  qo^ 
muerto  el  rey  Pepino,  Morante  de  Rivera  é  Miy^ 


LIBRO 
<|Qé  criifaio  á  Carlos,  fberonen  gran  tristeza, 
fiiu  bs  otros  sus  hennanos ,  nietos  del  ama, 
60  las  fortalezas  de  la  tierra,  é  que  so  tenían 
hombres  con  ellos,  por  mucho  tesoro  é  rique- 
kf  tea  so  madreé  su  abuela,  que  hobieran  del 
I,  é  que  eran  mu  j  ricos  é  abastados  de  todas  las 
ifM  querían ,  é  que  habían  gran  caballería  é  bue- 
4i  otra  parle ,  ? eian  que  Carlos  era  muy  pequeíío, 
haUade  doce  anos  arriba;  empero  era  tan  lar- 
cooio  cada  uno  de  sus  hermanos ,  aunque 
ide  Teinle  anos;  é  porque  cresciera  tan 
te  ahina,  pusiéronle  nombre  Maynete.  Mas  em- 
joe  él  bien  crescia ,  non  era  de  edad  para  to- 
,  Din  se  podia  bien  ayudar  dolías ,  é  de  esto 
eho  á  sus  ayos ;  é  demás  era  tan  pobre,  que 
heosa  del  mundo,  sino  cuanto  los  ayos  lo  man- 
él  to  soyo  mesmo ;  porque  ese  poco  haber  que  le 
a  padre  habíanlo  ya  todo  despendido  en  lo  criar; 
ii,  MB  le  quedó  villa  ni  castiello  de  su  padre  á  que 
hm  leorrer  ni  defender  de  sus  hermanos,  si  mal 
ÉHD  hacer,  ni  los  hombres  honrados  de  la  tíer- 
laohan  deseobrír  para  atenerse  áél,  por  miedo 
kÉB  de  perder  sus  haciendas ;  €  por  ende,  eran  en 
itririea,  que  no  podrían  ser  en  mayor,  dudando 
hacer  de  aquel  niño;  é  al  fin ,  cuando  mu- 
aoordado ,  no  hallaron  mas  de  una  carre- 
iü  fué  que  lo  criasen  hasta  que  él  hobiese  edad 
obrar  de  su  seso ,  é  entonce  si  se  aviniese 
snaaos  ó  se  desaviniese,  que  ellos  que  k) 
i  coalquier  cosa  que  él  hacer  quisiese.  Mas 
mra,  que  non  se  trabajasen  de  meter  á  Cár- 
por  que  sus  hermanos  hobieseii  ra- 
pittr  contra  éi  ni  contra  ellos  con  derecho ;  é 
B  ellos  esto  hiciesen  cuerdamente,  toda- 
os  non  cesaban  de  buscar  alguna  manera 
en  matar  á  Carlos  é  aquellos  que  lo  cria- 
otra  carrera  non  pudieron  hallar,  envía- 
ote  de  Rivera  que  de  dos  cosas  hicie- 
:  é  que  saliese  de  la  tierra  con  su  criado,  ó 
tnjieae  i  criar  á  su  casa  dellos.  Cuando  este 
lineal  conde  Morante,  bobo  muy  gran  pesar, 
•a  «cnerdo  coo  Mayugot;  é  fué  este  que  lo  ba- 
que no  recibiesen  muerte  ni  daño 
ni  en  lo  suyo;  é  esto  hicieron  ellos  por 
Da,  porque  creyeron  que  no  les  darían 
MfwidBd  que  les  demandaban ,  é  que  en  aquci- 
de  cómo  habían  deseo  de  matar  al 
;  é  la  otra ,  porque  si  por  aventura  los  ase- 
t  fm  andando  alli  en  su  casa  podrían  ganar  los 
de  Carlos;  é  cuando  esto  oyeron 
Miaa,diéroale8  seguro,  cual  gelo  envia- 
lai  ayo4 ,  cooOando  que  después  que  el  mo- 
«a«  poder,  que  harían  del  lo  que  quisiesen ;  é 
laiil  sagnro  fué  tomado ,  el  conde  Morante  le- 
iOMa  de  aquellos  sus  hermanos ,  é  cuando 
ony  grande  é  muy  hennoso,  é  oyeron 
hin  noonado,  pesóles  mucho  é  bebieron 
;  éiUotfl  b  querian  mal ,  queríanlo  después 
;élmaroasQ  consejo  que  en  todas  maneras 
ékieado  que  si  aquel  viviese,  que  ellos 
t  é  pedidos;  6  desque  aquel  consejo  ho- 
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bieron  tomado ,  buscaron  carrera  por  do  lo  hiciesen  en 
manera  que  pareciese  que  lo  hacían  coo  razón;  é  esto 
fué  que  le  dejasen  andar  en  su  casa  é  se  serviesen  del 
así  como  de  otro  doncel ;  que  creían  que  después  que  el 
mozo  fuese  creciendo,  que  lo  temía  á  deshonra;  sobre 
eso  iiablaria  alguna  cosa,  porque  ellos  habrían  razón  de 
lo  matar.  E  desque  este  acuerdo  hobiéron  tomado,  hi- 
cíéronlo  así ,  é  dejaron  el  mozo  que  non  le  hicieron  mal 
hasta  que  cumplió  catorce  aiíos;  é  estonce  fué  tan 
grande  é  tan  recio ,  que  maravilla  era ;  así  que ,  muy 
pocos  hallaban  en  toda  aquella  corte  que  mas  valientes 
fuesen  que  él ;  é  sin  aquesto,  era  tan  hermoso,  qne  cuan* 
tos  lo  veían  se  maravillaban ;  ca  maguer  los  hermanos 
eran  mucho  hermosos ,  do  eran  nada  en  comparación 
del ;  é  era  muy  sabido,  é  en  todas  las  cosas  que  por  ma- 
llo de  caballero  se  habían  de  hacer,  é  que  pertenecían  á 
hecho  d'armas,  mucho  era  entendido  é  mesurado,  é  de 
buena  palabra  é  homilde  á  todos  los  hombres  buenos,  é 
piadoso  en  las  cosas  en  que  había  de  haber  pladad.  Mas, 
con  todo  eso ,  ningún  hombre  no  era  de  mayor  corazón 
ni  mas  esforzado  que  él;  en  conclusión,  que  todas 
buenas  costumbres  había  en  si  que  hombre  de  bien  de- 
biese haber ;  que  nunca  entendían  en  otra  cosa  aquellos 
dos  sus  ayos,  sino  en  amostrarle  aquellas  cosas  por  do 
entendian  que  mas  valdría.  Pero  el  conde  Morante  iba 
algunas  veces  á  su  tierra  é  venía ,  é  Mayugot,  que  an- 
daba todavía  con  él ,  siempre  le  traía  á*  la  memoría  có- 
mo le  Jiabían  desheredado  aquellos  sus  hermanos,  mos- 
trándole por  derecho  cómo  debían  ser  sus  siervos ,  con* 
tándole  todo  el  hecho  de  su  madre  como  pasara,  según 
yaoistes;  la  cual  era  ya  finada,  que  muy  pocos  días  viviera 
después  que  el  rey  Pepino  finó.  Tan  á  menudo  le  decia  el 
caballero  estas  cosas,  que,  como  quier  que  Cáríos  á  sus 
hermanos  quisiese  mal,  mucho  le  entraba  mas  en  cora- 
ion  por  aquellas  palabras  que  oía;  así  que,  muchas  ve- 
ces se  quisiera  aventurar  á  matarse  con  ellos,  sino  por 
los  ayos,  que  non  gelo  consentían,  é  por  ende  estaba  es- 
perando tiempo  en  que  lo  pudiese  mejor  hacer;  é  los 
hermanos  otrosí,  de  su  parle,  nunca  entendian  sino  en 
aquello  mesmo.  E  aconteció  que  ellos  hobiéron  su  con- 
sejo por  la  Navidad,  que  á  la  fiesta  de  Cínquesma  que 
había  de  venir,  que  hiciesen  en  medio  de  una  monta- 
ha,  do  había  unos  prados  muy  hermosos  é  grandes,  un 
juegf  que  usaran  los  franceses  antiguamente ,  que  lla- 
maban tabla  redonda,  é  este  juego  se  hacia  desta  ma- 
nera :  ponían  tiendas  en  derredor,  unas  cabe  otras ,  asi 
como  corral  redondo ,  é  alli  dentro  estaban  los  caballe- 
ros armados  é  tenían  los  caballos  cubiertos  de  sus  se- 
ñales, é  de  parte  de  fuera  de  las  tiendas  hacían  poyos 
en  derredor,  en  que  se  ponían  sus  escudos  é  sus  yel- 
mos é  arrimaban  las  lanzas ,  é  estaban  con  ellos  due- 
ñas é  doncellas,  é  sus  mujeres  é  sus  paríentes;  é  todos 
los  hombres  honrados  de  la  tierra  venían  alli,  é  totla  la 
otra  caballería ,  é  paraban  sus  tiendas  en  derredor  de 
aquellas  otras,  cuanto á  una  gran  carrera  de  caballo;  é 
el  caballero  de  los  de  fuera  que  quisiese  justar,  armarse- 
hia,  é  cubríría  su  caballo  de  sus  señales,  é  iría  á  aquel  pa- 
lenque é  daría  con  el  cuento  de  la  lanza  en  un  escudo 
de  aquellos ,  é  luego  saldría  el  señor  del  escudo  de  den- 
tro del  corral,  é  rogaría  á  aquella  dueña  ó  doncella  que 
él  hobiese  alli  traído,  que  le  ponga  el  yelmo  en  la  ca- 
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beza  é  que  le  dé  el  escvdo  é  la  lanza,  é  ella  faacerlo-hla 
así ;  ó  después  que  gelo  liobiera  dado,  cabalgaría  el  ca- 
ballero en  su  caballo  é  iría  á  justar  con  el  otro;  é  si  ca- 
yere el  de  fuera,  babría  el  de  dentro  su  caballo  4  las  ar- 
mas ,  é  daría  el  preso  á  la  dueña  ó  á  la  doncella  que  allí 
irujiere,  é  ella  soltarlo-bia  por  lo  que  toviere  por  bien. 
Mas  si  cayere  el  de  dentro  de  las  tiendas ,  habría  el  otro 
el  caballo  é  las  armas ,  é  aquella  dueña  ó  doncella  to- 
maría aquellas  armas  que  traia  el  que  derribara,  é  darle- 
hia  otras,  cuales  quisiere.  Pero  en  antes  que  le  ponga  el 
yelmo  abrazarío-hia  é  besarlo-bia,  é  todo  aquel  año  11a- 
marse-Ua  su  caballero  della ,  é  habría  de  bacer  armas 
por  su  amor,  é  traer  aquellas  armas  que  ella  le  da,  é  no 
las  otras  que  ante  traia.  Este|uego  inventaron  los  hom- 
bres antiguos  de  Inglatierra  é  en  Alemana  é  en  Fran- 
cia ,  para  saber  bien  justar  é  herir  de  lanza,  asi  como 
el  torneo  para  herir  de  espada ,  é  saber  sofrir  las  armas 
en  las  grandes  priesas;  éeste  juego  de  la  tabla  redonda 
dura  ocho  días  6  quince ,  según  que  aquellos  que  lo  ha- 
cen pueden  sufrír  la  costa;  é  ha  este  nombre ,  porque 
un  día  ante  que  se  partan  ponen  mesas  de  parte  de  den- 
tro de  aquellas  tiendas  á  la  redonda ,  é  comen  allí  todos 
aquel  día  lom^orque  pueden;  é  porque  aquellas  mesas 
son  así  puestas  en  derredor,  llaman  le  el  juego  de  la  ta- 
bla redonda ;  que  no  por  la  otra  que  fué  en  tiempo  del 
rey  Artús.  E  aun  hacen  otra  cosa  aquel  día  ante  que 
levanten  las  mesas :  mandan  á  una  doncella ,  la  mas 
hermosa  que  hí  bebiere,  que  traya  un  pavón  asado, 
salvo  el  pescuezo  é  la  cola,  que  dejaban  entero  con  sus 
péñolas,  é  sábenlo  hacer  de  manera  que  traya  la  cabe- 
za alzada  é  la  rueda  toda  hecha,  é  mótenlo  en  un  asador 
sobre  un  tajadero  deplata,  é  tráelo  aquella  doncella  ante 
todas  aquellas  mesas, é  anda  diciendoácada caballeroqué 
es  lo  que  promete  de  hacer  á  aquel  pavón ;  é  cada  uno 
lo  que  prometiere  halo  de  complir  é  de  tener  aquel  año 
en  todas  maneras,  é  si  no  lo  hiciere,  gelo  teman  por 
tan  mal  como  si  hiciese  una  grande  traición ;  é  después 
á  aquellos  que  prometen  danles  á  comer  sendas  taja- 
das de  aquel  pavón  é  vanse  su  camino ,  é  desta  mane- 
ra se  acaba  el  juego  de  la  tabla  redonda ;  é  tal  juego 
como  este,  hobieron  su  consejo  los  nietos  del  ama  que 
le  hiciesen  en  un  llano  en  aquella  montaña,  que  era 
cerca  un  castillo  que  había  alií ,  que  tenían  ellos:  é  pu- 
sieron así,  que  ellos  amos  á  dos  toviesen  tabla  rehonda 
contra  los  die  fuera ;  é  cuando  fuese  al  postrimero  día, 
que  se  hobiesen  de  partir,  que  mandasen  á  Carlos ,  su 
hermano ,  que  trujiese  el  pavón  en  lugar  de  la  don- 
cella, é  que  si  lo  hiciese,  que  sería  deshonrado  por 
siempre ;  é  si  no ,  que  entonce  habrían  buena  razón 
para  matarlo.  Mas  non  quiso  Dios  que  ansí  fuese,  porque 
algunos  de  aquellos,  mesmos  que  fueran  en  el  consejo 
lo  descubrieron  á  Carlos;  é  él,  cuando  lo  supo,  fué 
llorando  á  sus  ayos  é  contógelo  todo ,  díciéndoles  que 
ante  quería  ser  muerto  mil  veces  que  rescebir  tamaña 
deshonra  como  aquella ;  é  en  todas  maneras,  que  ó  él 
moríria  ó  se  vengaría  dellos.  Cuando  sus  ayos  lo  oyeron, 
fueron  muy  tristes ,  que  bien  entendieron  que  Carlos 
era  de  tamaño  corazón,  que  así  como  lo  decía  lo  que- 
ría facer;  é  sobre  esto  hobieron  su  consejo  entre  sí,  qué 
manera  temían  cómo  el  mozo  pudiese  complir  su  vo* 
funtad  é  que  non  lo  matasen ;  é  el  acuerdo  que  tomaron  I 


fué  tal,  que  todo  su  linaje  bícicse  teolr  de 
fuera  contra  la  tabla  redonda ;  é  cuando  fuese  tqnl 
que  Carlos  bebiese  de  servir  del  pavón,  que  todHi| 
líos  que  con  él  venlesen  tr^'iesen  lorígoaea  veflúdfli 
bajo  los  sayos,  é  sendosescuderoscabe  sí,  queletti 
sen  las  espadas,  é  toda  la  otra  cabailerk  que  eúmk 
armados  como  que  querían  justar;  é  k»  unos  m 
parasen  contra  la  tabla  redonda,  é  los  otros  (p¡B»m 
tiesen  en  celada  en  aquel  monte;  así  que,  coandaf 
los  levase  el  pavón,  si  se  quisiese  revolver  coo  él,t 
aquellos  que  le  guardasen  los  hiñesen  pruMnaert 
si  los  otros  saliesen  con  caballos  é  con  «niias,qü 
que  estuviesen  contra  la  tabla  redonda  foescD 
herir  en  elfos,  é  si  mayor  poder  les  cresckse, 
acorriesen  los  de  la  celada;  é  para  aguardar  á 
escogieron  treinta  caballeros  los  mas 
hallaron  en  su  compaña;  é  diéronles  por 
Mayugot  de  París  é  al  conde  Morante  de  Rtvcia, 
tuviese  por  escudo  contra  los  que  estaban  oontril 
bla  redonda;  é  dio  por  cabdillo  á  los  déla  cdaáti 
su  sobríno,  que  era  buen  caballero  d^arons,  qeal 
nombre  Granar;  é  todo  esto  hicieitMi  los  ayos  daC 
tan  encubiertamente,  que  nunca  los  nietaedelii 
supieron  hasta  el  día  que  fué  hecho.  Mas  eolonoai 
daron  á  Cáríos  que  los  fuese  servir  del  pavos ;  é  ñ 
la  cocina  contra  su  voluntad,  é  fueron  coo  él,  cfli 
honraría ,  aquellos  caballeros  que  él  habla  etea^ 
cuando  traia  el  pavón  non  lo  quiso  traer  sofaití 
dero  de  plata  nin  sobre  otra  cosa  ninguna,  taHm 
asadero.  Entonce  Eldois,  menor  de  aquellos  do§  W 
nos,  cuando  vio  á  Carlos  que  traía  asi  el  pavüj 
menzó  á  deshonrarío  porque  tan  neecianieote  leí 
dicíéndole  que  bien  parecía  de  mal  Hnaje,  queM 
sabia  servir,  é  Carlos  respondióle  que  mÍDtiil 
siervo  traidor;  é  sobre  eso  el  otro  levantóse  es  I 
quísole  dar  una  pescozada ,  é  Carlos  alió  d  aü 
con  el  pavón  con  amas  manos ,  é  dióle  tan  gno  hl 
con  él  por  cima  de  la  cabeza,  que  diócoaél  míim 
manera,  que  no  remecía  pié  ni  mano ;  asi  que,  todoi 
yeron  que  era  muerto ;  é  luego  que  lo  hobo  fiaríáij 
el  asadero  é  comenzóse  de  ir,  é  lodos  los  qoe 
mian  salieron  en  pos  del  con  espadas  é  con 
matarle.  Mas  los  treinta  caI)aUeros  que  estaban 
las  tiendas  dejáronse  ir  á  ellos ,  é  mataron  al 
bailaros  é  escuderos ;  mas  el  mido  se  hixo  por  tea 
das ,  é  ftieron  todos  á  cabalgar  en  los  caballoa ,  é 
zaron  á  ir  en  pos  dellos;  é  del  otro  cabo  vioo  el 
Morante  de  Rivera  con  su  caballoia,  que  tenia 
é  buena ,  é  fuélos  á  ferir  é  venciólos ,  é  nularoo  i 
dellos ,  é  fué  ferído  Manfine ,  el  mayor  de  los  dos 
nos,  é  hobiéranle  de  matar,  sino  porque  le 
los  hombres  de  pié ,  que  traia  muchos  mas  que  «id 
Morante ,  é  estos  lo  pusieron  á  caballo  é  lo  «aear« I 
priesa.  Mas  Carlos ,  que  estaba  ya  aneado  é  i  caM^ 
aunque  era  niño ,  no  lo  parecía  en  coén  de  recio 
ría ,  que  él  nunca  paraba  mientes  sino  en 
matar  á  aquellos  dos  sus  hermanos,  é  por  ende, 
en  otra  cosa  entendía  sino  en  tnÉbajar  cono  ií 
ellos.  Mas  la  gente  de  pié  que  lot-otroAraian  Ind 
baban  mucho,  parándpseledetenteébiriéBdoieal' 
llO;  que  gelo  hobíenu)  de  matar ;  pero  coo  toda  ai| 


LIBRO 
■íed^CÉgfieroo  délos  otros  sus  hermanos,  que 
e«pefv,  é  bayeron ,  é  meUéronse  en  aquel 
fis  dijimoe  que  estaba  cerca,  é  perdieron 
áih  gente  que  traían,  é  Carlos  fué  en  pos  de- 
d  castillo  ;é  como  fió  que  no  los  podia  alean- 
Ws  n  acuerdo  con  el  conde  Morante ,  su  ayo ,  é 
de  Parts,  de  ir  á  la  tierra  del  duquede  Bur- 
^f»«n  su  amigo ,  é  hízolo  asi ;  é  cuando  allá  lie- 
ISvfoe,  que  era  buen  caballero  d'annas  é  muy  dls- 
ItMieaifieQdo  que  no  habia  dinero  con  que  lo  pu- 
MBtmer  para  su  guerra,  é  que  los  otros  sus  ber- 
■«akloi  del  ama ,  eran  ricos  é  muy  poderosos  en 
»,é(|aeie  ayuntaban  ya  con  muy  gran  gente 
■Birflobre ellos  é  cercarlos,  tomó  tal  acuerdo  con 
m  (fe  lUtera  é  con  Mayugot ,  que  levasen  de  all! 
hi«creUfflente  i  algún  lugar  do  pudiese  ha- 
naniiteoer  aquella  guerra,  é  entre  tanto,  qqe 
iprii  Tanllos  é  parientes,  cuantos  por  él  quisie- 
nr,  é  tenro  lo  mas  que  pudiese;  é  sin  esto,  ha- 
laa  los  hombres  de  la  tierra  é  les  mostraría  la 
■  qoe  badán  en  fatorecer  los  nietos  del  ama;  en 
Wtn,  que  bien  creía  que  por  allí  podrían  acabar 
li  BHJor  que  no  en  comenzar  la  guerra  sin  bab^ 
^.  B  luego  qoe  este  acuerdo  hobSeron  tomado, 
á  cuál  tierra  podría  ir  Carlos  que  mas 
ber  aparejo  é  buen  recabdo;  é  no  les 
4M  aiiguoa  bahía  do  mejor  pudiese  ir  que  é 
ittom que  bobiera  en  España  el  rey  Flores,  su 
oelaa  que  allí  babiia  hombres  de  su  lina- 
as  cía  asi,  que  los  moros  h  habhm  ya  ganado; 
Cirios  no  sabia  ninguna  cosa ,  ni  los  treinta 
fm  oDBiígo  legaba  de  todos  los  mejores  que 
m  A&enana  é  en  Francia,  de  aquellos  que 
nÉao ;  é  estos  partiólos  todos  de  dos  en  dos, 
vMÜr  eoiBO  romeros ,  6  mandóles  que  se  fhe* 

tiGaeoia  é  allí  lo  esperasen,  é  no  levó  con^go 
ti  tmát  llorante  de  RiraTi  é  á  Mayugot;  é 
bhma  lodos  ayuntados  en  Burdeaus,  supieron 
i  ley  BOTO  que  tenia  aquella  tierra  había 
^má  saik^rde  Tolosa,  que  era  otrosí  moro; 
i4l,  é  dljiéroole  que  le  ayudarían  si  les  diese 
«dUgalabieo  para  trecientos  hombres  á  caba- 
coQ  el  señor  de  Tolosa ,  é  fueron  bien 
^,  di  oHuitfi  que  el  rey  moro,  que  era  seilor 
Mmi,  con  qnieo  ellos  esUban,  fué  contento  de 
Unto,  que  les  creeió  soldada  para  quim'en- 
i  caballo;  é  después  bobo  guerra  con  los 
b anotadas  de  Espada,  é  ayudáronle  tan 
de  CárkM ,  que  los  hicieron  que  renie- 
;  é  por  ende,  compiláronles  el  suel- 
á  caballo.  En  todo  esto,  Morante 
ai  kn  otras  que  con  él  eran,  nunca  llama- 
tíao  Maynete,  ni  le  hacían  mayor  honra 
EaÉsra,  porque  non  le  conoscíesen;  é  lanom- 
íAm  cristianos  fué  por  aquella  tierra;  asi 
pénjáé Toledo, que  habia  nombre  Híxem, 
ia^B  da  Abenliuuiaya ,  con  quien  guerrea* 
l^iGírdofae ,  é  otrosí  el  rey  de  Zaragoza ,  por 
'  qaii»  les  quería  dar  por  mujer ,  que  era 
i  awarfUaé  htbbi  nombre  Halla.  E  sobre 
ééíés  Gértoba  eran  concordes, 
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é  Tenían  en  uno  con  muy  gran  gente  sobre  al  rey  de ' 
Toledo,  é  tallábanle  los  panes  é  robábanle  toda  la  tier- 
ra é  estragábangela ;  é  el  rey  de  Córdobf  habia  nombre 
Abdalla,  é  era  muy  buen  caballero  de  armas  é  mucho 
esforzado,  é  el  de  Zaragoza  otrosí;  mas  era  tan  gran- 
de ,  que  parecía  un  gigante ,  é  era  de  loe  mas  Talíentea 
hombres  del  mundo,  é  habia  nombre  Abrahin,  écada 
vez  que  sacaba  hueste  sobre  Toledo,  enviaba  su  embajada 
al  rey  Hiiem ,  que  le  diese  su  hija  ó  que  veniese  i  palear 
con  él ,  é  que  trujíese  un  caballero  ó  dos,  que  él  tole 
pelearía  con  ellos.  E  el  rey  de  Toledo,  como  qoier  qiis 
era  buen  caballero  de  armase  de  grandes  hechos,  noaa 
atrevía  á  lidiar  con  él  per  la  gran  valentía  que  haUa; 
é  este  rey  de  Toledo  había  un  alguacil  que  Hamaban 
Halaf,  é  era  muy  rico,  que  tenia  todo  el  tesoro  delRey, 
é  otrosí  era  hombre  en  que  se  fiaba  mucho,  porque  lo 
hallaba  de  buen  seso ,  de  manera  que  sieBapre  le  venia 
bien  de  lo  que  él  le  aconsejaba;  é  él  aconsejóle  que  enriase 
por  aquellos  cristianos  que  venieran  á  Gascona,  éque  los 
tuviese  consigo  é  les  diese  de  su  tesoro;  que ,  pues  ellos 
tan  buenos  fueran  al  rey  de  Burdeaus ,  no  podría  ser 
que  á  él  no  ayudasen  en  su  guerra;  é  este  consejo  tovo 
por  bueno  el  rey  de  Toledo,  é  envió  luego  por  ellos,  é 
prometió  que  les  daría  mas  que  no  les  daban  en  GÚ- 
coña;  é  el  conde  Morante,  cuando  lo  oyó,  tomó  á  su 
criado  Carlos  con  aquelfai  caballería  que  estaba  con  él, 
é  fuéronse  para  Toledo;  mas  ante  que  llegasen  vencie- 
ron buenas  dos  batallas  que  hubieron  con  los  moros  de 
Navarra  é  de  Castilla ,  en  que  ganaron  mucha  honra  é 
ríqueza;  é  sápolo  el  conde  Morante  partir  de  manera, 
que  cuaíodo  llegaron  á  Toledo  fueron  bien  mil  é  qui- 
nienlos  hombres  á  caballo ;  é  el  día  que  entraron  salió- 
los á  rescebir  el  Rey  muy  honradamente ,  é  hizo  posar 
al  conde  Morante  é  á  los  treinta  caballeroa  que  venkn 
con  Maynete  en  su  alcázar  menor,  que  llaman  agora  loa 
palacios  de  Galiana,  que  él  entonce  bahía  hecho  muy 
ríeos  á  maravilla ,  en  que  se  toviese  viciosa  aquella  su 
hija  Halla ;  é  este  alcázar  é  el  otro  mayor  eran  de  manera 
hechos,  que  la  Infanta  iba  encubiertamente  del  uno  al 
otro  cuando  quería,  é  acaeció,  estando  allí  los  crialianos 
eu  servicio  del  rey  de  Toledo,  que  lo  supo  el  rey  de  Zara- 
goza,  é  crescióle  muy  gran  saña,  é  allegó  tanta  gente  de 
caballo é  de  pié,  que  fué  una  gran  maravilla,  é  vino  de- 
rechamente á  Toledo ,  jurando  por  su  profeta  Mahoma 
que  á  todos  los  crístianos  que  pudiese  haber  cortaría  las 
cabezas  ó  loa  haría  quemar ;  é  por  mayor  menosprecio 
no  quiso  enviar  á  demandar  la  hija  del  Rey,  como  so- 
lia  ,  mas  hizo  poner  sus  tiendas  en  aquel  lugar  que  lla- 
man agora  Cabanas,  é  mandó  correr  toda  la  tkrra,  é él 
asentóse  en  su  tienda  á  jugar  el  ajedrez ;  é  mandó  que 
los  suyos  llegasen  bien  fasta  las  puertas  de  Toledo ,  é 
eM  hiciéronlo  así ,  é  mataron  muchos  hombres  é  levai- 
ron  cuanto  pudieron  liallar;  é  el  iqwllido  fué  grande  en 
Toledo,  é  salieron  allá  muy  gran  gente  á  maravilla,  de 
caballo  é  de  pié ;  é  el  alguacil  flalaf,  que  era  cabdillo  de 
la  caballwía  de  los  moros,  vhio  al  conde  Morante  é  á  loa 
cristianos  que  con  él  eran,  é  díjoles  de  parte  del  Rey  que 
saliesen  con  él  en  aquel  apellido;  é  esto  fiaé  en  la  ma- 
ñana cuando  amánesela ;  é  entonce  dormía  Maynete  en 
una  cámara ,  é  el  conde  Morante  bobo  su  acuerdo  con 
Mayugot,  que  no  dejasen  ir  allá  á  Maynete^  porque  era 
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de  muy  gran  corazón ,  é  temíanse  que  cuando  viese  á 
aquel  rey  gigante,  que  se  iría  á  herir  con  él ;  é  el  otro, 
como  era  muy  yaliente ,  é  él  muy  mozo  é  tierno,  que  no 
podría  ser  que  no  le  matase ;  é  por  ende,  acordáronse  que 
cerrasen  la  puerta  de  aquella  cámara  en  que  dormía,  é 
que  ellos  fuesen  á  la  batalla,  é  híciéronlo  así ;  é  acaeció 
que  aquel  día  que  el  apellido  salió  de  Toledo  era  muy 
de  mañana ,  é  Maynete  dormía  en  una  cámara  muy  her- 
mosa ,  é  el  conde  Morante  cerróle  la  puerta  con  una  lla- 
Te  é  levóla  consigo ,  é  salió  luego  de  Toledo  con  todos 
los  crÍBlianos,  é  Halaf  con  toda  la  caballería  de  los  mo- 
los 4)ran  idos  adelante ,  é  alcanzaron  primero  á  los  cor- 
redores, é  comenzaron  á  herir  ó  matar  en  ellos,  é  quitá- 
roniea  la  presa  que  levaban.  ])fas  ellos ,  cuando  se  acor« 
darOD  é  vieron  que  non  eran  otros  sino  los  de  Toledo, 
tomaron  á  ellos  é  hobíeron  muy  gran  batalla ;  así  que, 
murieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra;  mas  en- 
tre tanto  llegó  el  conde  Morante  con  los  cristianos,  é 
fuélos  herir,  é  venciólos  é  mató  muchos  dellos,  é  él  por 
.  sí  mató  al  sobrino  del  rey  de  Zaragoza,  que  les  acabdi- 
llaba ;  é  los  que  escaparon  de  aquella  lid  fueron  huyen- 
do á  Abrahin ,  rey  de  Zaragoza,  é  contáronle  de  cómo 
los  cristianos  de  Toledo  habían  desbaratado  toda  su 
gente  é  muerto  á  su  sobrino ;  é  cuando  aquella  nueva  le 
llegó ,  él  estaba  jugando  al  ajedrez  en  su  tienda,  mos- 
trando que  no  tenía  en  nada  al  rey  de  Toledo;  é  eran 
tan  grandes  los  trebejos  con  que  jugaban ,  que  al  pri- 
mero que  le  contó  las  nuevas  tal  fzolpe  le  dio  con  un 
roque  en  la  cabeza ,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra; 
pero  cuando  el  segundo  gelo  vino  á  decir,  hizo  luego 
tañer  sus  atambores  é  armar  toda  su  hueste ,  é  comen- 
zóse á  ir  contra  los  cristianos,  amenazándolos  que 
los  malaria  á  todos;  é  entre  tanto  que  él  iba  así,  la 
hija  del  rey  de  Toledo  rogó  mucho  á  su  padre  que  la 
dejase  ir  al  alcázar  menor,  por  ver  cómo  salían  los  cris- 
tianos en  el  apellido ,  é  él  otorgógelo;  é  ella,  cuando 
allí  llegó,  estuvo  un  gran  rato  mirando  cómo  iban;  é 
desque  los  perdió  do  vista,  que  eran  idos,  asentóse  á 
una  Gniestra  de  una  torre  por  ver  cómo  vemian  cuan- 
do tomasen ;  é  estando  así,  oyó  á  Maynete,  que  desper- 
taba ya,  é  quisiera  salir  por  la  puerta  de  la  cámara  é 
no  pudiera,  porque  la  hallara  cerrada ,  que  la  cerró  el 
conde  Morante;  é  llamó  muchas  veces  á  aquellos  que 
conoscia,  roas  non  habia  ninguno  de  los  suyos  ni  otro 
alguno  que  le  respondiese ;  é  creyendo  que  era  preso, 
bacía  muy  gran  llanto,  maldiciendo  á  la  hora  en  que 
nasciera,  é  llorando  á  su  padre  é  á  su  madre  é  á  sus 
abuelos,  nombrándolos  é  recontando  los  grandes  hechos 
que  hicieran.  Todo  aquesto  veía  muy  bien  por  la  finies- 
tra  Halia,  la  hija  del  rey  de  Toledo ,  é  de  una  parte  le 
pesaba ,  porque  veía  hacer  tan  gran  sentimiento  á  May- 
nete, é  de  otra  le  placía ,  porque  oía  contar  el  liatje 
donde  venia ,  que  bien  entendía  que  era  hombre  de  alta 
sangre;  é  sin  todo  esto,  habia  muy  gran  placer ,  por- 
que lo  veía  niño  é  muy  hermoso,  é  parecíale  que  aquel 
le  podria  ser  mejor  casamiento  que  otro  que  ella  pudie- 
se haber,  si  verdad  era  lo  que  él  decía;  é  desque  bobo 
estado  un  gran  rato  mirándolo,  bobo  lástima ,  é  pareció- 
le tan  bien ,  que  olvidó  á  su  padre  ó  á  su  ley ,  é  des- 
cendió de  la  torre  donde  estaba  con  una  su  ama ,  é  fué 
i  la  puerta  de  la  cámai^  do  Maynete  estaba  encerrado, 


é  llamó  que  le  abriese,  é  él  ¡uegiihtó  qiiiái  mé% 
llamaba,  é  ella  le  dijo  que  era  una  doiicella,  é 
nía  allí  por  su  provecho ;  é  él  preguntóle  si  era  áil 
cía  ó  de  cuál  tierra  era  natural ,  é  ella  respúsda 
de  allí  de  Toledo ,  hija  del  rey  de  Toledo,  coo 
vivía.  Entonce  le  dijo  Maynele  que,  pues  ella  en 
ley,  que  no  podía  entender  qué  provecho  podiesaj 
venir;  é  ella  le  respondió  que  bien  parescian 
labras  de  niño;  que  si  él  entendiese  cuan  mioa 
cía  le  podía  venir  por  ella ,  non  diría  aquello  que 
é  él  rogó  mucho  que  le  díjiese  qué  era  aqudl» 
podría  venir  della,  é  ella  le  dijo  que  él  nunca  d« 
liria  sino  por  ella;  mas  si  él  quisiese  prometa 
casase  con  ella ,  que  lo  sacaría  de  allí  é  que  le 
mas  é  caballo,  á  que  le  ataviaría  muy  bien 
se  ayudar  á  sus  vasallos  ^n  aquella  Ud  do 
demás ,  que  se  tornaría  cristiana  por  amor  del,  é 
daría  la  mayoF  parte  del  tesoro  que  habia 
Cuando  esto  oyó  Maynete,  plúgole  mucho  de 
rogóle  que  ella  abriese  la  puerta ,  que  él  non  la 
abrir;  é  ella  envió  luego  por  cuantas  llaves  pude 
é  probó  tantas ,  hasta  que  abrió  la  puerta  é  eoi 
tro;  é  desque  Maynete  la  vio  tan  hermosa  é 
mente  vestida ,  plúgole  mucho  é  joróse  allí  coq 
pusieron  su  pleito  en  tal  manera ,  que  si  él 
aquella  batalla  é  tomase  vivo,  que  la  ¡evariaá  Fi 
que  casaría  con  ella;  é  otrosí,  ella  prometióle 
naria  crístiana  por  su  amor ,  é  que  levaría  coaMl 
pudiese  de  su  padre ;  é  desque  esto  bobierQn 
díóle  las  armas  é  el  caballo  de  su  padre,  é  un 
que  habia  muy  rica  á  maravilla  ó  muy  buena, 
bahía  otra  tal  en  toda  la  tierra,  salvóla  que  traía  Abi 
rey  de  Zaragoza,  que  llamaban  Durandarle.  Dai 
que  Maynete  fué  así  armado ,  cabalgó  eo  d  calM 
le  diera  la  hija  del  Rey;  é  fuese  coa  aqoelloi qau 
que  iban  en  el  apellido;  é  cuando  llegó  á  aquel  I 
que  llaman  el  Valsomorian ,  halló  que  los  suyoa  64 
muy  maltratados ,  é  que  AbrabUi ,  rey  de  ZaragMi 
bia  muerto  tres  de  sendos  golpes,  é  losotros  etftaki 
escarmentados  de  aquello ,  que  ninguno  non  se  ím 
parar  delante;  é  Maynete,  cuando  aquella  vio,  pm 
todos  los  cristianos  é  filé  á  él ;  é  en  tanto  que  Ah 
alzó  el  brazo  para  dar  á  un  caballero  bu«K>  qnai 
bara  del  caballo  ó  se  quería  levantar ,  díóle  MayaiJ 
gran  herida  en  el  brazo ,  en  que  tenia  la  espada,  f 
cortó  el  puño  diestro;  asi  que,  luego  cayó  aft, 
con  la  espada  Durandarte.  Cuando  el  moro  se  li 
habia  perdido  la  mano ,  quísola  tomar  con  la  ■ 
niestra;  mas  Maynete ,  que  sabia  bien  herir  de 
dióle  tan  gran  herida,  que  le  cortó  la  otra 
que,  después  non  pudo  herirá  otro  ninguno ,  é 
allí,  é  cortóle  la  cabeza,  é  atóla  al  anón  de  su  sOlaf 
cabellos,  que  traía  muy  luengos ,  é  tomó  la 
randarte,  é  metióla  en  la  vaina  é  echósnla  «I  OM 
los  moros  de  Toledo ,  que  eran  ya  como  v 
cristianos,  que  se  iban  tirando  afuera ,  cuandD  i 
que  el  rey  de  Zaragoza  era  muerto ,  cdkneazaron  J 
nar,  é  hirieron  muy  de  recio  en  aquellos  que  con^ 
daban ,  é  venciéronlos  mucho  ahina ,  como  homlai 
DO  traían  cabdillo;  é  mataron  é  prendieroo  lanía 
líos,  que  muy  pocos  eicaparon;  é  en  tanto  qne  eUn 
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fc,}kJm^  siliáde  la  batalla  é  comenzóse  áír  hacia 
(im  de  camino,  porque  no  le  conosciesen ;  roas 
Irii  Jkcmte  é  Ilayugot » que  vieran  bien  el  gran  es- 
11901  ikiera  el  que  matara  á  Abrahin ,  el  gigante 
h  Ztfigon ,  no  miraron  por  otra  cosa  sino  en  saber 
iilKn;  é  tanto  anduvieron  mirando  de  una  parte 
tUrt.  faaOa  que  lo  vieron  ir  de  la  batalla ;  é  enton- 
Mmm  amos  su  acuerdo  que  el  conde  Morante 
ÉRaabdilluido  su  gente ,  é  Mayugot  fuese  á  saber 
p«i ,  é  fiíolo  así ;  é  Mayugot  fué  en  pos  del  corrien- 
ibiUqDtf  le  alcanzó  cerca  de  Toledo,  é  trabóle  las 
Ai, é comenzóle  á  decir  que  le  dijiese  quién  era;  é 
pMt  estovo  una  gran  pieza  que  no  le  quiso  liablar, 
■Moque  le  coooscería  en  la  babla ;  pero  al  fin  res- 
HeeoQ  niU  é  díjole  que  él  era  aquel  á  quien  ellos 
■Inieiim  dejaran  encerrado  en  la  cámara  en  poder 
is  que  nuestro  Señor  le  diera  ventura, 
se  saliera  della ;  é  pues  que  así  era ,  que  él  de 
DO  quería  vivir  con  ellos  ni  seria  de  su  ley, 
|M  K  tomaria.moro  é  ayudaría  al  rey  de  Toledo, 
hfwátodoslos  d^cabezasen.  Guando  aquello  oyó 
l|M,  creyó  que  le  decía  verdad  Maynete,  é  bobo 
■peor, que  se  dejó  caer  del  caballo  en  tierra,  é 
WifMer  muy  gran  llanto,  maldiciendo  la  hora 
imeiera  é  los  días  en  que  viviera  en  este  mun- 
ki<}ae  él  veía  á  su  señor  natural  que  quería  ha- 
ICBO,  que  le  valdría  mas  la  muerte  que  la  vida; 
ffmqnier  que  Mayugot  dicia  estas  palabras  é  otras 
H  Moridas,  Maynete  no  replicaba  ni  le  miraba, 
Iñ  «emejanza  que  daba  por  ello  poco.  Cuando 
Ito  Ihjiigot,  bobo  tamaño  pesar,  que  sacó  la  es- 
fctavaioa  que  traía  ceñida,  é  dijoá  altas  voces: 
II  Ms  morir  de  extraña  muerte ,  ante  que  yo  vea 
Mnn.1  E  estonce  tomó  la  punta  de  la  espada 
i«l,  é  quisiérasela  meter  por  medio  del  cuerpo. 
lÉb  Máznete  vio  aquello,  fué  tan  cuitado  en  su  co- 
fr  lee  QOQ  lo  pudo  sofrír,  é  descendió  del  caballo  é 
mét  la  espada ,  A  díjole  que  non  se  matase ;  que  él 
^Há»  le  que  toviese  por  bien ,  é  entonce  abraza- 
é  Qoraroo  en  uno ;  é  Maynete  rogó  á  Ma- 
licie perdonase  aquello  que  dijiera,  que  lo  h¡- 
■  taa ;  é  el  otro  dijo  que  lo  faría ,  mas  que  le 
túae  la  acaeciera  ó  quién  le  sacara  de  aquella 
^  Inina  quedado ,  ó  quién  le  diera  el  caballo  é 
Bom  que  fbéen  aquella  batalla;  é  Maynete, 
!fno  vergüenza,  contógelo  todo  así  como  ya 
i^  nfóle  que  non  le  dijiese  á  ninguno  sino  al 
ite  de  Rivera ,  su  ayo.  Cuando  esto  oyó  Ma- 
Mo  da  una  parte  placer  é  de  otra  pesar ;  pla- 
"  |«rla  gim  merced  que  Dios  hiciera  á  May- 
kaoorrer  de  armas  é  de  caballo,  é  por  la  gran 
ifttMScfa  en  saberío  ganar,  é  oUrosí,  por  la 
que  le  diera  Dios  en  matar  aquel  rey  de 
^éb  oda  parte  había  gran  pesar,  porque 
^üla  mora  con  quien  pusiera  su  amor  May- 
la  ■etcria  en  corazón  que  se  tomase  de  su 
lude,  boMó  manera  en  cómo  pudiese  sacar 
fc  aquel  cuidado;  é  díjole  que  lo  contase 
^  Monote,  é  que  bebiese  su  consejo  con 
'^■ameran  muy  sabidas  en  maldad,  seña- 
s  de  Toledo,  que  encadenaban  á  los 


hombres  é  hacíanles  perder  el  seso  é  entender,  é  que 
por  aventura  así  harían  á  él;  é  tantas  cosas  le  dijieron, 
hasta  que  les  prometió  que  non  la  vería  nin  hablaría  con 
ella;  é  desta  manera  le  íicieron  estar  bien  un  mes  que 
non  la  vio.  Mas  la  dueña,  que  se  tovo  por  burlada,  tra- 
bajó que  el  Rey ,  su  padre ,  tirase  el  sueldo  á  todos  los 
cristianos ;  así  que ,  ninguna  cosa  non  les  fincó  que  todo 
no  lo  empeñasen ;  é  bebieron  s\x  consejo  que  se  toma- 
sen para  Francia ;  mas  de  otra  parte  entendían  que  si 
tan  pobres  como  estaban  allá  fuesen,  que  no  podían  ha- 
cer otra  cosa  sino  perder  los  cuerpos  é  cuanto  habían; 
ca  en  toda  la  tierra  no  les  quedaba  ya  otro  hombre  de 
su  linaje  sino  el  duque  de  Borgoña,  é  aquel  era  preso; 
que  los  hermanos  de  Maynete ,  hijos  de  la  síerva ,  lo 
prendieran  á  traición  dentro  en  un  su  castillo ,  é  por 
ende ,  recelaban  mucho  de  ir  á  la  tierra.  Mas  el  con- 
de Morante ,  que  era  muy  sabido ,  pensó  que  aquel 
mal  les  veniera  porque  su  criado  no  fuera  á  ver  á  la 
hija  del  Rey ,  é  consejóle  que  la  fuese  á  ver  é  que  ga- 
nase della  algo  con  que  se  pudiesen  ir,  é  otrosí ,  que  ga- 
nase amor  de  su  padre,  porque  los  dejase  ir;  éMay/iete, 
cuando  lo  oyó,  plúgole mucho  é  dijo  que  lo  faría,  mas 
que  había  menester  buscar  alguna  carrera  con  que  se 
excusase,  porque  no  la  fuera  á  ver'en  todo  aquel  tiem- 
po ;  é  ellos  diéronle  por  consejo  que  le  enviase  á  decir 
que  él  fuera  doliente,  é  que  por  eso  no  la  pudiera  ir  á  ver, 
éél  hízolo  así;  é  ella,  cuando  lo  supo,  bobo  muy  gran 
pesar  porque  le  enviara  decir  que  era  doliente ,  é  en- 
tonce buscó  manera  cómo  la  viese  secretamenta;  é  él 
contóle  cómo  fuera  doliente,  é  rogóle  mucho  ella  que 
pusiesen  su  pleito  ante  alguno  de  los  cristianos  que  él 
traía,  de  aquellos  en  quien  él  mas  fiaba ,  é  él  otorgógelo 
que  lo  haría  así;  é  d^ue  lo  así  bebieron  puesto,  lla- 
mó Maynete  al  conde  Morante  é  á  Mayugot ,  é  prometió 
la  dueña  anta  ellos,  é  juró  por  su  ley  que  se  fuese  con 
Maynete  á  Francia ,  é  que  se  tornase  cristiana ,  é  que 
le  hiciese  haber  todo  el  tesoro  del  Rey ,  su  padre ,  si 
pudiese,  ó  la  mayor  parte  dello;  é  Mayueta  juró,  otrosí, 
que  la  levaría,  é  cuando  fuese  á  Francia  que  casaría 
con  ella,  según  mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  en 
estas  juras  que  se  hicieron  uno  á  otro ,  no  fué  presente 
otro  sino  el  conde  Morante  de  Rivera  é  Mayugot ;  é  de 
la  otra  parlo  de  la  Infanta ,  una  su  ama ,  en  quien  se 
fiaba  ella  tanto  como  en  sí  mesma ,  é  que  habia  seido 
en  todo  aquel  hecho ,  é  por  cuyo  consejo  ella  lo  hizo;  é 
después  que  los  pleitos  fueron  otorgados  de  la  una  par- 
te é  de  la  otra ,  dijo  el  ama  que  si  no  se  besasen  ,  que 
no  sería  el  casamiento  firme ;  é  como  quier  que  aquellos 
dos  caballeros  lo  recelasen,  porque  era  mora,  en  fin, 
creyeron  que  era  mucho  provecho  suyo ,  é  liobieron  de 
consejar  á  Maynete  que  lo  hiciese ;  é  cuando  vino  al  be- 
sar ,  tan  grande  era  el  amor  que  la  dueña  le  babia,  que 
le  mordió  en  el  bezo  de  suso ,  en  tal  manera ,  que  siem- 
pre Carlos  tovo  la  señal.  Desta  manera  pusieron  é  fir- 
maron su  amor  entre  Halía ,  hija  del  rey  Híxem,  de  To' 
ledo ,  é  Garios  Maynete,  hijo  del  rey  Pepino,  de  Fran- 
cia;  é  de  allí  adelanta  siempre  trabajó  ella  en  hacer  ha- 
ber á  Carlos  el  tasoro  de  su  padre ;  é  íbagelo  dando 
poco  á  poco ,  porque  lo  pudiese  levar  mas  en  salvo  á 
Francia;  ó  de  otra  parle,  hacia  á  su  padre  que  diese  á 
los  cristianos  doblado  ei  sueldo  de  cuanto  en  antes  les 
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daba;  é  á  Mayti''te  iseftalaHaménte  grandes  dones  é  muy 
ríeos;  así  que,  en  poco  tiempo  le  hizo  haber  tamaña 
riqueza, que  Áiéuna  gran  maravilla;  é  cuandasapo 
que  lo  tenia  todo  en  sal?o,  bobo  su  acuerdo  con  May-* 
nete  é  con  aquellos  que  dieron  en  su  pleito  de  cómo  se 
fuesen,  é  pararon  mientes  en  todas  las  cosas  que  les  po- 
dría venir  de  peligro,  é hallaron  en  su  consejo  que,  si 
luego  la  levase  Maynete ,  que  no  podría  ser  que  non  lo 
supiese  su  padre  é  que  no  los  hiciese  alcanzar,  é  por 
esta  manera,  que  los  matarían.  Mas  tovieron  por  mejor 
que  se  fuese  luego  Maynete  con  toda  la  caballería,  é  que 
envíase  por  la  fnfánla  al  conde  Morante  con  poca  com- 
paña ,  é  desta  manera  la  podría  levar  mas  en  salvo ,  é 
aun  desviarse  con  ella  por  los  montes,  de  manera  que 
Don  le  hallasen ;  é  como  quier  que  la  Infanta  fué  en  este 
consejo,  bobo  muy  gran  pesar,  porque  luego  no  se  iba 
con  Maynete ;  pero  encubrióse  muy  bien  é  trabajó  por 
sofrirlo,  porque  entendió  que  era  su  provecho ;  é  luego 
que  esto  bofoieron  puesto,  acordáronse  de  cómo  di- 
jiesen  al  Rey  que  los  dejase  ir,  é  porque  tan  ahina  non 
pudieron  hallar  buena  rtwa  que  mostrasen ,  hobferon 
de  esperar  atgunos  días ;  6  en  este  comedio  quiso  Dios 
que  llegó  mandado  á  Maynete  del  duque  de  Bofgoba,  en 
que  le  envió  á  decir  que  sus  hermanos ,  hijos  de  la  sier- 
va,Jo  venieran  á  ver  á  un  su  castillo;  é  él ,  porque  se 
temiera  dellos,  demandóles  seguro  que  non  entrasen  en 
el  castitto  s}no  con  diez  caballeros;  é  ellos ,  desque gelo 
bebieron  otorgado ,  cogieron  consigo  ascondidamente 
otros  muchos  hombres  armados,  caballeros  é  peones,  en 
lugar  de  escuderos  que  loe  serviesen ;  é  sin  todo  aquesto, 
acogieran  de  otros  Muchoe  hombres  por  los  muros  con 
sogas;  asi  que ,  otri»  día  de  mañana  hicieran  prender  al 
Duque  estando  durmiendo  en  su  cama;  é  desque  lo  hu- 
bieron preso,  díjiéronle  que  si  non  se  partiese  del  amor 
d  i  Maynete,  que  le  cortarhin  la  cabeza ;  é  él,  con  miedo 
de  muerte ,  otorgó  que  lo  haría ,  roas  que  lo  enviaría 
prímero  á  decir;  é  ellos  tovieron  por  bien  que  enviase. 
Mas  con  todo  eso ,  non  le  quisieron  hacer  mas  mal ,  sal- 
vo que  lo  tenían  preso  en  aquel  castillo.  Todas  estas 
cosas  envió  á  decir  el  duque  de  Borgoña  á  Maynete,  el 
inflante,  por  sus  cartas;  é  otrosí  todos  los  honrados 
hombres  é  los  concejos  de  aquella  tierra  le  enviaron  á 
decir  que,  por  la  gran  traición  que  hicieran  contra  el 
duque  de  Borgoña ,  que  si  él  en  la  tierra  fuese,  que  to- 
dos serian  con  él ,  é  que  gelos  ayudarían  i  destruir. 
Todas  estas  razones  enviaron  á  decir  á  Maynete,  écomo 
qiner  que  le  pesase  mucho  de  la  prisión  del  Duque ,  to- 
davía plógole,  entendiendo  que  por  aquella  manera  ha- 
bría buena  razou  de  se  ir,  é  se  partió  del  Rey,  é  fué 
kiego  ver  á  la  Infanta;  é  desque  todo  esto  le  bobo  mes- 
ado ,  fué,  por  su  consejo detla,  á  hablar  con  su  padre,  é 
contóle  di  cómo  ventera  á  él  é  de  cuánto  servido  le  fi^ 
ciera;  é  otrosí,  del  gran  bien  que  del  había  recebido; 
é  por  ende,  que  le  rogaba  que  le  dejase  ir  á  su  tierra,  é 
que  vernia  á  él  cada  voz  que  menester  lo  bebiese ,  con 
mas  compaña  que  allí  tenía,  é  que  le  serviría  cuanto  él 
toviese  por  bien ;  é  pues  que  él  no  había  guerra,  que  no 
bahía  ratón  por  que  lo  deto viese;  é  demás,  que  había 
promeiido.é  jurado  que  le  dejase  ir  cada  é  cuando  que 
quisiese;  é  el  Rey ,  como  quier  que  le  pesase  por  laida 
it  Blajvete,  non  ^loqulso  estorbar,  por  la  jwa  que  ha- 


bla  hecho,  é  otorgóle  que  ae  fbeeé,  é 
Uen  á  él  é  á  toda  sa«orapana;  é  quiiáiesde  lof»i 
bian,  é  sin  todo  aquesto,  dióles  mocfocM  doMi ,  ft  i 
manera  los  envió  el  rey  de  Toledo.  Grande  íaéclpí 
que  bebieron  Maynete  é  la  infanta  Batía  oaaaáo  icl 
bieron  de  partir;  así  que,  tan  grande  pesar  bok»< 
cuando  k)  vio  ir,  que  si  non  fuera  por  la  gran  fisda 
había  de  casar  con  él,  hobíérase  á  malar  por  mu 
nos ,  é  á  Maynete  no  pesaba  menos  de  que  ella  q« 
ha  tan  tríste ;  é  desque  ae  partió  de  Toledo «  mbí 
tanto  por  sus  jomadas,  hasta  que  llegó  ¿  Fraodf 
cuando  sus  hermanos  oyat>n  decir  que  venia, 
bieron  muy  gran  miedo  é  quisíenD  hacer  eos  i 
gun  buen  concierto  de  pai.  Mas  Cáríos  Maynete  ftaai 
so,  antes  dio  mucho  de  aquel  haber  que  traía  á  la 
la  tierra ;  é  desque  bobo  ayuntado  muy  grao  cabali 
fué  á  ellos  é  venciólos  é  echólos  de  toda  la  tiem,  j 
có  de  prisión  al  duque  de  Borgoña ,  segun  cueal 
historía ,  que  muestra  todos  estos  becliOB  muy  coiBfl 
mente;  é  desque  toda  la  tierra  bobo  asosegado,  a 
náronle  por  rey  de  Francia  é  \ie  Alemana  eo  Aia 
Chapela ,  é  porque  ante  le  decían  por  sobreoQf&bn  I 
nete,  llamáronlede  allí  adelanteCárlos  Mayueta.  Mi 
fué  diclioBO  contra  sus  enemigos  en  V6ocerloei< 
truiríos  todos ;  mas,  con  toda  la  buena  andama  qm 
bia ,  no  olvidaba  el  amar  de  la  infanta  Halk,  bija  dd 
de  Toledo,  é  por  la  jura  que  había  becbo  que  mri 
por  ella ,  envió  allá  al  conde  Morante  que  tnqieaa  I 
fanta ,  é  el  mayor  tesoro  que  con  ella  pediese  \sm 
el  Conde  hizo  lo  que  Carlos  le  mandó ,  é  pasó  pori 
chos  peligros  en  antes  que  llegase  á  Toledo,  ea  qM 
muy  bien  andante ;  é  cuando  él  llegó,  reseibióla  el  n 
Toledo ,  é  agradecióle  mucho  ios  dones  é  le  que  li 
vlabaá  prometer  Carlos,  éenvióle,  otrosí,  sus  prai 
é  puso  su  amor  con  él  muy  grande.  Pero  todarfia  ■ 
tras  que  se  afirmaban  las  posturas ,  liabló  el  cood» 
rante  con  la  Infanta»  é  hitóle  entender  oéno  por 
veniera  allí ;  é  ella,  cuando  lo  oyó » fué  may  alegra^ 
de  ante  era  muy  tríste ,  porque  los  platas  tnm  pai 
en  que  debiera  él  enviar  por  ella,  é  estaba  eatm  é 
perada  é  con  gran  tristeza,  Umto,  que  si  mas  tanta 
conde  Morante,  se  matara  con  sus  roanos;  é  énfu 
po  que  -allí  era ,  é  oyó  lo  que  le  dije  de  parto  éa  tía 
fué  muy  alegra,  que  no  podría  ser  mas,  é  ioagal 
su  consejo  con  el  Conde  cómo  se  fuesen ;  é  poemas 
encubiertamente  Id  pudiesen  hacer,  híioise  eOa  4á 
te,  en  tal  manera,  que  no  quería  que  la  vieee  sé 
ama,  é  entra  tanto  mandó  al  conde  Morante  qnea 
zase  sus  cosas  é  que  hiciese  ferrar  las  bestias  al  n 
porque  si  algunos  fuesen  en  pos  dellos  é  Adiasen  d 
tro,  que  creyesen  que  era  de  algunoa  que  bataia» 
hi  cibdad;  é  ella  tomó,  otrosí ,  todo  aquel  biberqa 
do  sacar  de  casa  de  su  padre  en  piedras  predosa 
oro,  é  diólo  al  conde  Morante  que  lo  eaTiaie  wiá 
con  toda  su  compaña ;  así  que ,  noe  quiso  qae  qw 
con  él  mas  de  un  cabaHo;  ó  la  Infiínta  tdfolos  aacom 
basta  que  entendieron  que  su  Compaña  podría  ^ 
salve  en  Francia.  E  una  noche  tomó  la  IftftmU 
cuerda,  é  descendió  por  ella  de  aquel  aloáar  oi 
que  llamaban  las  casas  de  Galiana ,  é  Itiéaa  can  tá 
de  Morante,  que  la  eaperabay  é  no  levó  eooaiseok 
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li  erttn ,  é  fe«nNl  aroa<  eabaHerAs  en  sendos 
«évMiidtsé  innadMComo  hombres; eleva- 
eabilk»  de  diestro,  é  oírosf  el  conde 
é  ri  otro  cAballero  que  iba  con  él;  asi  que, 
■  dM8 Cflnabaa,  saMan  en  los  otros;  é  tanto 
delta  manem ,  qoe  en  cinco  días  fueron  en 
;éiiM  l«s  dieron  sallo  en  el  camino  en  muchos 
«Afobo  Dm  qoeáiempre  ñié el  conde  Moran* 
kMaadaat*,  que  ñongota  pudieron qtiítar.Mas 
faeroo  cnrca  de  Francia  mataron  el  ca- 
fMibaeott  al  conde  Morante  é  al  ama  de  la  In- 
«Aéi  vio  la  hyé  i  Carlos ,  que  hobo  muy  gran 
«a  día  cuando  la  tío,  como  aquel  que  la  ama- 
tty  verdadaro  a«ior;  é  porque  la  dueña  amaba 
iMBte  é  10  fiatm  en  ól ,  porque  la  levara  bien 
aa  salvo,  moitrébaselo  en  todas  las  cosas, 
fia  algonoi  que  lo  desaroabao  por  envidia  que 
•  IffvaatiroDte  que  él  dormía  con  ella,  é  revol- 
cia  Cirios,  ditíendo  que  non  podría  ser  que 
«r  ttnaño  fbese  ano  por  aquella  razón ;  ó  tan- 
«1 910  amor  que  Carlos  había  á  la  due&a,  que  lo 
oMf ;  de  manera  que ,  como  qoier  que  no  hi- 
il  al ceode Motante, non  le  mostraba  ningún 
m  coao  ante  aelia  hacer;  así  que,  aquellos 
KifMlo  revolvieron  le  roetienm  tamaiío  miedo, 
de  ir  de  la  tierra,  que  fué  cosa  de  que  pesó 
li  Girtos ,  porque»  deepues  que  tomó  cristiana  á 
I ,  é  la  puso  por  nombre  Sevilla,  é  casó  con  ella 
\  Mal  debía,  creyó  que  era  mncho  errado  contra 
Itoote,  é  envióle  á  rogar  que  se  vhiiese  para 
,  con  gran  miedo  que  había  del,  no  lo  osó 
Carlos  hobo  tan  grau  saña  contra  él,  que 
m  m  coiaaoo  de  nunca  lo  perdonar ,  é  hició- 
,  lino  íoera  por  Mayogot  de  París,  que  Un 
uMBle  le  rogaba  cada  día  por  él ,  hasta  que  le 
•ven  sa  amor  é  lo  perdonó.  Mucho  fué  aque- 
Sevflla  buena  dueña  é  santa ,  é  mucho  la 
RfCárioa,  mas  non  quiso  Dios  que  della  hobie* 
'nada  ñié  el  pesar  que  hobo  el  rey  de  Tole- 
«ifo  que  sa  bija  era  ida,  é  mas  Coando  oyó 
mcriitiaiía  é  casada  con  el  rey  Cárjoe;  asi 
trísíesa  cayó  en  su  corazón ,  que  tomó 
é qiaaose  matar  con  ella;  masGalufre,  su 
f»  era  hombre  leal  é  de  buen  consejo,  trabó 
ielaeoasfaitjó,  consolándolo  é  mostrándole 
HHoespor  que  non  lo  debía  hacer,  así  que,  le 
saña ,  pero  perdió  el  comer  é  el  dormir, 
I  oeyeron  que  moría ;  é  sobre  esto  ayun- 
Toledo  por  consejo  de  Galafre  el  alguacil, 
i  toy,  é  díjléroale  que,  pues  él  no  había  hijo 
1^  deafoea  que  él  muriese,  que  quedaría  todo 
«saaMdelreyde  Córdoba,  que  era  su  ene- 
r*  «ade ,  ^MiortáreQle  é  consejáronle  que  se 
de  vetk  é  de  hacer  hijos,  á  quien 
él  muHese;  é  tanto  ledijieronen 
qnie  Asé  ya  eoanlo  mas  consolando,  é  puM 
dar  ante  á  Carlos ,  aunque  crístla- 
é  toda  su  tierra ,  é  no  que  la  bebiese  el 
,  que  en  so  eaoMlgo ;  é  sofcre  esto  e»* 
al  rey  Carlos  que  se  veniese  á  España ,  é 
Mi  áTilado  coo  t4MÍo  so  reino ;  é  según  euen- 


U  la  Mstoría  antigua,  él  venia  á  rescebirla,  écuandefué 
en  los  puertos  de  España,  qat  llaman  Daapa,  llególe 
mensaje  de  cómo  Geteclín ,  rey  de  Sajona,  con  gran 
gente  de  moros  entrara  en  Alemana  é  destruyera  la 
clbdad  de  Coloña  é  matara  al  Adelantado,  que  era  se- 
ñor della,  é  levárale  la  mujer  é  la  hija  cativas;  é sobre 
eso  hobo  su  consejo  que  se  tomase,  que  muy  mejoren 
de  guardar  lo  que  tenia  ganado  que  no  de  ir  á  lo  que 
tenia  aun  por  ganar ;  é  fuese  Carlos  pan  Sajona,  é  te- 
móla, é  mató  al  rey  Geteclín ,  que  en  señor  della ,  é 
casó  á  Baldovin,  su  sobríno,  con  la  mujer  de  aquel  nj, 
que  en  á  gnn  manvilla  lozana  é  hermosa ,  é  después 
que  la  hizo  crístiana  púsole  nombn  Sevilla,  asi  como  á 
su  mujer,  é  hízolo  señor  de  aquella  tiem.  Otros  hechos 
muy  grandes  é  muy  buenos  hizo  Carlos ,  según  cuenta 
su  hfctoría ;  mas,  porque  non  conviene  á  estado  que  vos 
hablamos,  no  quesimos  meterio  en  ella ;  é  queremos  de- 
cir de  cómo  Mayugot  de  París  le  sirvió  siempre  muy 
bien  é  lealmente  hasta  el  día  que  lo  mataron  en  la  bala- 
llade  Roncesvalles,  porlocual  Cárlojié  los  otros  de  su 
Knaje  que  fueron  en  Fnncia,  bideron  siempre  bien  á 
los  que  de  su  linaje  quedaron ;  é  guiólos  Dioa  en  tal 
manen ,  que  siempn  los  tovieron  por  muy  buenos  ca- 
balleros é  muy  leales;  é  de  aquellos  fué  Folguer  Ubert 
de  Charlres,  por  quien  se  comenzó  esta  historia  de 
Carlos  Mayneta.  Este  Folguer  Ubert  fué  el  que  mató  al 
soldán  Aliadan ,  sobríno  del  grao  saldan  de  Persla ,  por 
quien  fué  vencida  la  batalla  del  campo  de  Nublis,  se- 
gún oiréis  agón  en  esta  Hiitoria  de  VUramar. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  Folgatf  Ukert,  é  Sitan  de  Noite  Belli»,  é  ArnaU  de  Blin- 
caflor,  é  Pedro  de  Castellón ,  íoeron  para  Aliadan  el  soldán, 
é  cómo  Folgner  Ubert  le  cortó  la  cabeza. 

El  soldán  Aliadan,  sobríno  del  gnn  soldán  de  Per- 
sia,  después  que  bobo  atada  la  llaga  que  don  Robert, 
el  conde  de  Fláodes,  le  hicien  de  la  lanza,  según  que 
arríba  habéis  oido,  subió  en  su  caballo  é  tornó  muy 
bnvo  á  la  batalla ,  é  mató  tres  caballeros  cristianos,  el 
uno -de  lanza  é  los  dos  de  espada.  E  cada  vez  que  los 
mataba  loaba  á  Maboya ,  cnyendo  que  del  había  ta 
fuerza  é  el  poder  con  que  lo  hada.  E  Folguer  Ubert  de 
Cfaartres,  cuando  aquello  oyó,  hobo  muy  gran  pesar, 
tanto  por  las  palabns  que  decía  en  loar  á  Mahoma ,  co- 
mo por  los  crístkttos  que  mataba,  é  dijo  uiá  tres  ca- 
balleros que  estaban  cerca  del ,  é  el  uno  había  nombn 
Sitan  de  Montebelían ,  é  el  otro  Amait  de  Blancaflor,  é 
el  otro  Pedro  de  Castellón ,  é  estos  dos  postrímeros  eran 
dolos  honndos  hombres  de  6asctieña,édíjolea:  «Aron 
gos,  yo  me  quiero  ir  aventurar  con  aquel  soldán,  é 
niégovos  que  vamos  todos  cuatro  á  ferírle;  que  sí  él 
mocho  vive,  non  puede  ser  que  no  faga  gnn  daño  en 
los  crísUanos.»  E  elkM  otorgaron  que  lo  harían  muy  da 
gndo,  é  luego  metiéronse  por  medio  de  la  priesa  bus* 
cando  aquel  soldao.  E  como  quier  que  los  Mesen  loa 
moros  mucho,  ellos  non  quisieron  ferír  á  ninguno  basta 
que  ó  él  llegaaen,é  onindo  fueron  cerca  del  non  lo  po* 
dieron  conocer,  por  la  gran  priesa  en  que  estaba,  sino 
porque  le  vieron  dar  un  golpe  á  un  caballero  de  Flán- 
des ,  que  habla  nombn  99§n  de  Monto  Perespanta, 
qna  le  dio  por  encima  del  yehno  oon  ol  espada ;  aai  qui^ 
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lo  hendió  hasta  los  dientes ,  é  dio  con  él  muerto  en 
tierra.  E  por  aquel  golpe  le  conoscíeron.  E  dejáronse  ir 
á  él  todos  cuatro,  é  aquellos  dos  vizcondes  beriéronle 
el  caballo  de  manera  que  gelo  mataron ;  é  Sitar  de 
Montebelían  dióle  por  el  espalda  diestra  tan  gran  heri- 
da ,  que  todo  el  Qerro  de  la  lava  metió  por  él ;  mas  Fol- 
guer  Ubert  le  dio  una  lanzada  por  entre  amas  las  espal- 
das, que  gela  sacó  por  los  pechos  bien  un  cobdo,  é 
fuéronle  luego  abrazar  él  é  los  otros  así,  que  dieron  con 
él  é  con  el  caballo  en  tierra;  mas  Folguer  Ubert  des- 
cendió el  primero,  é  trabóle  por  los  cabellos,  que  traia 
muy  luengos,  é  cortóle  la  cabeza  con  su  espada  mesma, 
é  atóla  al  arzón  de  la  silla  del  su  caballo,  é  después  dijo 
á  grandes  voces:  «Par  Dios,  don  Soldán ,  comprado  ha- 
béis la  soberbia  é  el  orgullo  del  gran  soldán  de  Persia, 
vuestro  tio;  é  bien  entiendo  que  habrá  muy  gran  pesar 
cuando  esto  supiere.»  Cuando  esto  bobo  dicho,  cabalgó 
él  é  los  otros  que  le  ayudaran,  é  comenzó  á  decir :  aHerid 
los  que  vencidos  son ,  pues  muerto  es  el  Soldán ,  su  se- 
ñor.» Cuando  esto  oyeron  los  moros,  hobieron  muy  gran 
pesar,  é  cercaron  á  los  cristianos  de  todas  partes,  é  co- 
menzáronlos á  herir  muy  de  recio.  E  si  no  fuera  por  la 
gran  bondad  que  habia  en  los  cristianos ,  que  puhaban 
en  se  defender  cuanto  podian ,  todos  fueran  muertos. 

CAPITULO  XLV. 

Cómo  Tranqaer  foé  en  el  alcance,  é  cómo  vino,  é  desbaraUron  & 
los  otros  moros;  ¿  cómo  enviaron  la  cabalgada  á  la  bneste ,  é 
cómo  se  pusieron  en  celada. 

No  cesó  de  seguir  Tranquer,  así  como  ya  oistes, 
gran  pieza  en  el  alcance  en  pos  de  los  morosque  ven- 
cieron la  primera  batalla ,  é  gantS  muy  gran  haber  á  ma- 
ravilla en  caballos  é  en  armas  é  en  otras  riquezas  que 
levaban  aquellos  moros  en  pos  de  quien  fuera.  Eél,  que 
se  tornaba  mucho  alegre^  con  toda  aquella  ganancia  pa- 
ra sus  compañeros ,  cuando  fué  cerca  de  aquel  lugar, 
oyó  las  voces  é  el  ruido  de  los  golpes  que  se  herían ,  é 
tornóse  á  los  suyos  é  comenzólos  de  acabdíUar,  dicién- 
dolesque  fuesen  en  uno;  que  él  entendía  que  los  cris- 
tianos hablan  batalla  con  los  moros ,  é  que  allí  hablan 
menester  que  procurasen  de  ser  buenos ,  de  manera  que 
si  muriesen,  que  hobiesen  que  hablar  dellos.  E  diciendo- 
les  esto  é  otras  muchas  razones,  con  que  los  conhortaba, 
prometióles  que  siempre  les  haría  bien  á  los  que  allí 
buenos  fuesen.  E  mandóles  que  se  non  parasen  á  herir 
en  los  moros,  mas  que  en  todas  maneras  trabajasen  de 
p.'!sar  por  ellos  é  de  volverlos  todos;  porque,  según  los 
moros  eran  muchos  é  ellos  pocos ,  de  otra  manera  non 
los  podrían  vencer.  E  ellos  hiciéronlo  así,  é  guiólos 
Dios  en  tal  manera  de  aquella  ida ,  que  Boymonte  é  los 
otros  que  estaban  en  la  otra  batalla  arremetieron  con 
los  moros  é  leváronlos  vencidos  hasta  allí  do  estaba 
Tranquer,  que  los  halló  desparcidos.  E  él  é  los  suyos  hi- 
ñéronlos tan  de  recio,  que  derribaron  é  mataron  mu- 
chos dellos.  E  Tranquer  mesmo  mató  á  un  soldán  de 
los  mejores  que  hí  habia,  que  decian  Aser,  é  Boymon- 
te mató  otro  soldán.  E  entonce  los  moros,  coando  vie- 
ron los  cabdillos  OMiertos,  é  que  los  cristianos  los  he- 
rían de  todas  partaa,  creyeron  que  les  venía  socorrro, 
é  comenzaron  á  foir;  así  que,  los  unos  dejaban  caer  las 
Urigas  é  los  perpuntes  que  traían  vestidos,  é  los  otros ' 
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los  arcos  é  los  carcajes,  é  aun  muchos  deOes  «k 
las  sillas  é  fuian  en  cerro.  E  los  cristiaoos  ümb  m 
dellos,  feríendo  é  matando  en  ellos  de  guisa,  quai 
rieron  aquel  día  mas  de  cincuenta  mili  moros  dt] 
de  caballo.  E  muríeran  todos,  sino  porque  k»  ttk 
de  los  cristianos  eran  feridos  é  cansados  é  boo  ^ 
correr.  E  por  ende,  fué  el  alcance  pequeño  é 
se  de  tomar  á  sus  posadas.  Otro  día  en  la 
naron  á  buscarlos ,  é  follaron  muciios  dellos  pv 
^montañas,  que  estaban  escondidos,  é  matánMiks  M 
é  viniéronse  para  las  posadas  do  tenían  sus  tkorfi 
moros,  que  eran  mas  de  diez  mil,  é  tomároohs  ü 
é  el  tesoro  é  riqueza  que  allí  hallaroo,  que  cni 
grande  á  maravilla,  de  oro  é  de  plata  6  de  \mm 
seda  é  de  otras  cosas  muchas  é  muy  predailM,< 
caballos  é  muchas  muías  é  mulos  é  otro  ganado,  H 
que  apenas  tenia  cuenta.  E  desque  todo  fué  pá 
según  Boymonte  é  el  conde  de  Flándes  é  Tnaiqm 
vieron  por  bien  ,  no  hobo  en  toda  la  hueste  buatu 
pobre,  que  non  fuese  rico  con  aquello  que  teches 
parte.  E  después  que  esto  ficieron ,  mandaron  qm 
dos  los  búfanos  é  los  bueys  é  los  cameUos  é  U¿m 
otras  bestias,  tan  bien  de  silla  comodealbsrdB^ 
cando  los  caballos,  que  todos  los  otros  cti^oeo  di 
go  é  de  fariña,  é  que  los  levasen  á  la  grao  hueste 
tenían  cercada  á  Antioca,  que  habia  de  alUdiJ 
estaban  trece  leguas.  E  otro'  día  llamó  Boynia 
Tranquer,  su  sobrino,  é  al  conde  de  Flándes,  é  i 
charte  del  Principado,  é  á  Guarin  de  Leouis,  é  á  Rii 
de  Sordasvalles,  é  á  Guarin  de  Vermades,  é  á  AicÉ 
de  Racinas,  é  al  conde  de  Genova,  é  á  Giralt  (I)  de  I 
llon,  é  á  Jofre,  é  sacólos  á  una  parte  é  díjoles:  «Sí  i 
tuviésedes  por  bien,  paréceme  quesería  bien  que  n 
semos  todo  lo  que  ganamos  en  esta  cabalgada  á  la  I 
te;  é  los  enfermos  é  los  heridos  é  los  causados, é< 
sí  los  que  andan  enojados,  guiários  ha  don  Gasta 
Beam  é  el  obispo  don  Juan,  é  Diago  de  Moate  Mil 
Enrique  de  Orlienes,  é  el  vizconte  de  Flores,  éGi 
el  Carpenter;  é  nos  iremos  con  toda  la  otra  geote< 
tra  la  cibdad  de  Antioca ,  é  metemos  hemos  en  a 
cuanto  á  una  legua ,  é  correr  los  hemos  lo  roas  i 
que  pudiéremos.  E  por  aventura  querrá  Dios  que  a 
líos  moros  que  tan  locamente  salen  les  foréroos  a 
daño.  E  á  este  consejo  se  acordaron  todos,  é  lue^ 
viaron  por  don  Gastón  é  por  los  otros  que  oído  faij 
ó  rogáronles  que  levasen  la  cabalgada  á  la  bonl 
fueron  con  él  aquellos  que  ya  oistes;  é  Boymoolsi 
dos  los  otros  movieron,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  i 
dos  montañas ,  por  un  valle  do  había  unas  huertas 
'cho  espesas,  é  fueron  bien  siete  mil  hombres  i  e 
lio.  E  fizólos  allí  estar  toda  la  noche ,  é  otro  día  di 
ñaña  comenzó  á  facer  niebla  mucho  espesa,  é  toví 
bien  el  adalid  que  se  acercasen  mA  á  la  Tula,  é  I 
los  acostó  á  ella ,  que  cuando  fué  quitada  lánkÁrfa, 
liáronse  en  las  barreras  de  Antioca;  pero  quiso 
que  llegaron  á  muy  buen  tiempo,  que  los  oíoiosti 
ran  toda  aquella  semana  á  k  parte  do  posaba  Beyn 
é  el  conde  de  Flándes  é  los  otros  que  fuenn  ea  aqi 
cabalgada ,  é  hablan  siempre  hecho  daoo  á  los  orii 

(1)  En  la  péf .  16,  Giilr«r(. 
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^1  tqoel  dlt  esfonáronM  mis ,  é  leTtron  muchos 

■i,é  ipebrtntaroQ  aquellas  posadas,  é  rompieron 

MiMcoiide  de  Flánídes,  é  mataron  dentro  en  ella 

pÉifitfos  é  cotlro  sirvientes;  é  otrosf  mataron 

del  obispo  de  Pay,  que  era  cabdillo  de 

■01,  é  otros  machos  hombres  que  hl  fueron 

i  llagados.  B  en  tanto  que  ellos  los  estaban  así 

I,  Degaion  Boyinonte  é  los  otros  que  venían 

éastiéroQse  entre  ellos  é  la  villa.  E  los  moros, 

««•  vieron ,  comentáronse  de  acoger  á  Anlio- 

«ristitDos  los  siguieron  taño,  que  entraran 

p«r  medio  de  las  puertas ,  sino  porque  las  bu- 

.  E  los  que  quedaron  de  fuera  cogieron- 

de  la  nna  parte  los  de  la  hueste ,  é  de  la 

9»  venieroD  de  la  cabalgada ,  é  matáronlos 

I  que  do  escapó  ninguno  á  vida.  E  fueron  bien 

Bons  6  mas  y  é  ganaron  muy  gran  riqueza, 

m  tomaioo  para  sus  posadas.  Mucho  fueron 

los  cristianos  de  la  hueste  que  estaban 

,  é  los  otros  que  venían  de  la  cabalgada, 

á  los  moros  é  los  encerraron  por  las 

4e  la  villa.  E  todo  el  haber  que  ganaron  en  la 

,  é  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste ,  partié- 

sí,  en  tal  manera ,  que  los  que  quedaron 

bobíeron  parte  de  lo  que  ganaron  los  de 

,  é  otrosí  ios  que  fueron  en  la  cabalgada 

parte  de  lo  que  ganaron  los  de  la  hueste.  E 

iaé  b  partición  hecha ,  é  fueron  todos  pagados, 

10  acuerdo  cómo  se  guardasen  bien  é  po- 

cerca  de  otros;  é  fortalescieron  sus  posadas 

,  qoe  á  los  de  la  villa  saliesen  á  ellos  ó  les 

áifoea  acorro,  que  se  pudiesen  defender  de 

ai^qoe,  cuando  algunos  fuesen  en  cabalgada, 

fK  qoidasen  en  la  hueste  estuviesen  en  salvo; 

cosas  pusieron  entre  sí  porque  mejor  ^ 

que  comenzaron.  E  como  quier  que 

gran  pbicer  por  la  buena  andanza  que 

•  ét  otra  parte  hobleron  pesar  por  un  caballe- 

Rioalte  Porcellet  é  dos  hijos  suyos  é  un 

,  qde  pedieron  aquel  dia ,  é  pensaban  que 

non  fué  así,  ante  fueron  presos  den- 

(edad  de  Antioca ,  así  como  adelantei  oiréis. 

CAPITULO  XLVI. 

r  Hndlel  é  do»  hijos  tayos  entraron  en  la  elbüad  ft 
\m  iM  oUSUbos  ,  é  de  lo  qae  hicieron  antes  que  los 

» que  había  nombre  Rinalte Porcellet  édos 

if  on  n  sobrino  no  fueron  en  la  cabalgada 

I  que  ya  oístes ,  mas  quedaron  en  la  hueste, 

iqoe  cuando  vieron  que  todos  los  de  la  hueste 

I  hi  moras,  fueron  ellos  los  primeros  que  los 

■,  é  íberoo  tan  bien  andantes,  que  cada  uno 

iMnje,  é  tomaron  tamaño  placer  en  aquello, 

I  por  medio  de  las  puertas  de  la  villa,  re- 

k  Ih  aaoitB.  E  después  que  los  moros  que  sa- 

I  puerta  toaron  encerrados,  é  hobieron 

•pomas  en  poe  de  sí ,  halláronse  dentro  con 

I  hroeOet  é  aquellos  dos  sus  í^'o^é  su  sobri- 

I  «n  aray  gran  pieza  por  medio  de  la  calle, 

k^Manáa  m  los  moros ,  creyendo  que  todos 


los  otros  cristianos  entrarían  por  todas  las  otras  puer- 
tas de  la  villa ;  ca  el  duque  Gudufre  lo  bebiera  acorda- 
do de  ante  noche  que  ficicsen  su  arremetida  con  ellos 
6  los  encerrasen  por  cada  puerta,  é  si  pudiesen  entrar 
con  ellos  de  vuelta,  que  lo  ficiesen.  Mas  no  acaeció  así 
á  Rinalte  Porcellet  6  á  los  que  iban  con  él ,  que  ningún 
cristiano  iba  en  pos  dellos  que  les  ayudasen ;  é  desque 
los  moros  se  acordaron,  é  vieron  que  no  eran  mas  de 
aquellos  cuatro,  el  almü*ante  que  guardaba  las  torres 
de  la  puerta  dio  grandes  voces  á  los  moros  que  tor- 
nasen é  que  prendiesen  aquellos  cristianos  que  te- 
nían en  su  poder;  é  esto  hacía  él,  creyendo  que  eran  de 
los  roas  honrados  de  la  hueste ,  por  las  armas  é  las  co- 
berturas que  traían  labradas  muy  ricamente.  E  los  mo- 
ros, cuando  aqiiello  oyeron ,  tomaron  á  ellos  muy  de 
recio,  é  dijíéronles  que  se  diesen  á  prisión;  que  bien 
veían  que  non  podían  hacer  otra  cosa  sino  ser  muertos 
ó  presos;  mas  ellos  no  les  quisieron  responderá  nin- 
guna cosa ,  ante  comenzaron  á  matar  é  á  herir  en  ellos 
cuanto  mas  podían.  E  los  moros,  cuando  aquello  vieron, 
comenzáronlos  á  herir  é  fuéronlos  retrayendo  hasta  que 
los  llegaron  cerca  de  la  puerta  de  la  villa.  E  cuando 
allí  fueron ,  en  ante  que  entrasen  so  el  portal ,  echaron 
cantos  de  encima  de  las  torres  é  hirieron  de  muerte  al 
sobrino  de  Rinalte  Porcellet,  é  él  é  sus  hijos  metiéronse 
so  eri>ortal ,  é  tiráronle  á  sí  á  él  é  al  caballo ,  é  murió 
estando  allí.  Elos  moros,  cuando  vieron  aquel  muerto, 
esforzáronse  mas,  é  comenzáronlos  á  herir  muy  fiera- 
mente de  piedras  é  de  saetas ,  mas  no  que  los  venlesen 
á  herir  á  manteniente.  Rinalte  Porcellet  é  sus  hijos  me- 
tíanse so  las  barbacanas  de  la  torre  que  eran  sobre  la 
puerta,  é  estaban  allí  defendiéndose,  de  manera  que  de 
arriba  non  les  podían  hacer  mal,  é  los  de  fuera  no  osa- 
ban entrar  á  ellos;  é  otrosí,  ellos  6o  podían  abrir  las 
puertas  por  las  muy  grandes  cerraduras  que  tenían,  é 
de  otra  parte  non  les  daban  lugar  para  poderlas  abrir. 
E  sobre  eso  vino  á  ellos  el  almirante  que  guardaba  las 
torres  que  eran  sobre  las  puertas,  é  díjoles  que  se  die- 
sen á  prisión ,  é  que  les  liaría  mucho  bien ;  é  Rinalte 
Porcellet,  que  había  muy  gran  pesar  por  el  sobrino  que 
le  mataran,  é  estaba  con  gran  saña,  dijo  al  Almirante 
que  no  le  oía  bien  lo  que  él  decía ;  é  entonce  el  Almi- 
rante entró  dentro  en  el  portal ,  é  Rinalte  Porcellet, 
cuando  lo  vio,  dejóse  correr  á  él  el  caballo,  é  fuéle  dar 
tan  gran  lanzada  por  medio  de  los  pechos,  que  gela 
sacó  por  medio  de  las  espaldas ,  é  el  caballo  del  moro 
revolvióse  contra  la  villa  é  comenzólo  á  sacar.  E  Ri- 
nalte Porcellet,  cuando  lo  vio  así  ir,  tan  gran  placer  bo- 
bo de  lo  matar,  que,  creyendo  que  no  lo  bahía  herido 
de  muerte ,  corrió  en  pos  del ,  é  díóle  una  gran  cuchi- 
llada por  encima  de  la  cabeza ,  que  toda  la  espada  le 
metió  hasta  la  nariz ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E 
allí  fueron  tantas  las  saetas  é  las  piedras  é  los  dardos 
que  le  tiraron,  que  le  mataron  el  caballo  é  quedó  á 
pié,  é  sus  hijos  fueron  á  herir  sobre  él.  E  otrosí,  ma- 
táronles los  caballos  é  hirieron  á  todos  tres  muy  mal; 
pero  tomáronse  á  su  lugar  do  ante  estaban,  los  escudos 
embrazados  é  las  espadas  en  las  manos;  é  los  moros, 
cuando  esto  vieron, fuéronloádecir  al  rey  de  Antioca. 
E  él,  cuando  lo  oyó,  vino  con  muy  gran  gente.  E  des- 
que 8(^0  U  maravilla  d'armas  que  ¿Ábiau  hecho,  pre- 
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ciólos  mucho  eñ  sn  corazón ,  é  comenzó  por  buenas 
palabras  de  los  halagar,  é  que  se  diesen  á  prisión  é  que 
se  tornasen  moros ,  promeliéndotes  que  les  daría  gran- 
des tierras  é  los  haría  señores  dellas ,  é  los  casaría  con 
muy  hermosas  mujeres  é  de  gran  linaje.  E  otrosí,  que 
les  daría  muy  gran  haber  é  que  los  haria  señores  de  su 
casa  é  de  toda  su  tierra;  asf  que ,  por  su  consejo  haria 
todo  lo  que  hobiese  de  hacer.  Mas  ellos  respondieron 
que  todo  aquello  que  non  lo  tenian  en  nada,  ó  que  non 
dejaran  sus  heredades  é  sus  tierras  porque  venitssen  á 
casar  á  tierra  de  moros ,  ni  porque  los  hiciese  él  ríeos 
ni  les  diese  heredamientos;  mas  que  deseropararan  to- 
das las  cosas  del  mundo  por  servir  á  nuestro  Señor  Je- 
sucrísto ,  é  querían  morir  por  él  en  aquella  tierra  do 
él  sufriera  muerte  por  ellos.  Cuando  esto  oyó  el  rey  Ar- 
quiles ,  hobo  muy  gran  pesar,  é  quisiéralos  hacer  ma-> 
tar  luego;  roas  los  que  con  él  estaban  dijiéronle  que 
non  lo  hiciese,  roas  que  los  mandase  prender  á  vida,  é 
que  los  toTiese  muy  tíoíosos  é  los  casase  mucho  hon- 
radamente é  les  hiciese  muy  grandes  mercedes;  que 
non  podría-  ser  que  los  hijos  que  dellos  Tiniesen  no  Tue- 
sen  muy  buenos  hombres  de  armas,  é  aqtiellos  defen- 
derían la  tierra  para  adelante  de  los  cristianos.  E  el 
Rey  hízolo  así  como  ellos  le  consejaron ,  é  luego  mandó 
armar  muchos  moros  que  fuesen  á  ellos  é  que  no  los 
hiriesen ,  mas  que  los  prendiesen  á  Tída;  é  ellos  hícié- 
ronlo  asi.  Mas  antes  que  los  tomasen ,  hobo  algunos  de 
los  moros  que  los  prendieron  muertos  é  otros  herídos. 
Pero  á  la  Gn  prendiéronlos  por  fuerza  é  trujiéronlos  al 
Rey.  E  cuando  los  vio,  comenzóles  á  decir  que  bien  yeian 
que  eran  en  su  presión  é  que  se  tornasen  á  su  ley ;  que 
aquel  Dios  en  quien  ellos  creían  non  les  podía  valer, 
mas  que  quisiesen  creer  en  Mahoma,  que  serían  ricos 
é  honrados ,  é  que  les  daría  muy  grandes  heredades  é 
que  los  casaría  con  mujeres  hermosas;  así  que,  los  que 
de  su  linaje  viniesen  serían  de  los  mas  honrados  é  de 
los  mas  preciados  hombres  de  todo  el  señorío  de  Per- 
Bía.  E  Rinalte  Porcellet  le  respondió  que  esto  no  harían 
ellos  por  ninguna  manera  del  mundo,  en  dejar  su  ley 
por  otra ,  é  demás  por  la  de  Mahoma ,  que  era  toda 
mentira  é  falsedad;  ca  todo  lo  que  por  él  venia  no  era 
sino  hacer  perder  al  hombre  el  amor  de  Dios;  é  que 
ellos  no  venieran  á  aquella  tierra  smo  por  ganaría,  é 
que  non  querían  hacer  cosa  por  que  lo  bebiesen  de  per- 
der. Guando  esto  oyeron  los  moros,  dieron  todos  una 
voz  al  Rey,  diciéndole  que  los  mandase  matar;  que  ellos 
eran  los  que  mataran  á  sus  hermanos  é  á  sus  paríen- 
tes,  é  demás,  que  denostaban  á  Mahoma  é  á  su  ley.  B 
el  Rey  estonce  mandólos  desarmar,  por  facerlos  matar 
mas  sin  afán ;  é  cuando  fueron  desarmados ,  é  los  vio 
grandes  é  fermosos,  é  muy  bien  facionados  de  todas 
hechuras  que  caballeros  deben  haber  para  ser  apues- 
tos é  recios ,  hobo  lástima  dallos ;  é  demás,  que  vfó  á 
Rinalte  Porcellet  que  tenia  tres  íérídas  grandes,  é  k» 
hijos  sendas;  é  creyó  que  aquello  que  Rinalte  Porcellet 
decia,  que  era  por  mengua  de  seso  por  las  grandes  he- 
ridas que  tenia ;  é  sobre  esto  nigó  i  los  moros  que  gelos 
diesen  é  que  los  levaria  á  su  casa  é  los  curaría ,  ca 
bien  creía  que  desque  fuesen  guaridos  que  se  tomarían 
á  su  ley.  B  los  moros  otorgárongelo.  B  él  mandólos  le- 
var á  su  dkémt,  é  bíBo  corar  dallos  muy  biio.  B  lodo 


esto  que  vos  contamos  de  Rinalte  é  desoshíjtiéé 
sobríno,  no  sabian  los  cristianos  de  la  hueste  li^ 
cosa,  antes  los  tenian  por  rouertos  ó  por  penfidn 
como  ya  dijimos,  ni  pudieron  jamás  delloi  sd»; 
por  dos  moros  que  prendioron  eo  una  amnetiá^ 
hicieron  los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa,  qaii 
ron  á  los  hombres  que  levaban  las  bestias  ádirif 
mataron  ya  cuantos,  ó  los  cristianos  ateannm 
chos  dallos ,  é  lanzáronlos  por  la  puerta  de  it  ti 
prendieron  aquellos  dos  moros  é  tnjíérooloe  á  la 
da  del  duque  Gudufre;  é  ayuntáronse  tedoi  loil 
bres  honrados  de  la  hueste ,  é  preguntáronles  át  I 
lia,  é  dijiéronles  cómo  habían  gran  hambre.  E el 
supieron  dellos  cómo  fueran  presos  Rinalie  Pdrd 
sus  hijos ,  é  su  sobríno  muerto,  asf  ceoM)  yaoM 
de  cómo  el  rey  de  Antioca  los  hiciera  levar  ásQ^ 
para  los  curar,  é  los  hijos  que  eran  guaridos,  na 
nalte  Porcellet  que  no  era  aun  sano;  é  que  el  Rif 
día  les  mandaba  decir  que  se  tomasen  moros,  pi 
tiéndeles  que  les  daría  muy  grandes  riquezas  é  la 
ría  mucha  honra,  mas  ellos  respondíanle  que  do  h 
rían  en  ninguna  manera ;  é  sobre  eso,  que  les  Ind 
muchas  penas ,  creyendo  que  levaría  dellos  nmy 
rescate.  Cuando  esto  oyeron  los  de  la  hueste,  faoh 
muy  gran  pesar  por  el  mal  que  oyeron  que  snfrii 
nalte  Porcellet  é  sus  hijos ;  pero  placíales,  por^ni 
que  los  darían  por  rescate ,  é  que  los  podrían  cafci 
sobre  esto  hobieron  su  acuerdo  que  tnbajisend 
quitar,  si  gelos  quisiesen  dar  por  dinero ;  é  de  otfl 
te  hobieron  muy  gran  placer  por  la  gran  hsmhii 
dician  que  había  en  la  villa ,  é  hobieron  su  ac«ri 
rondasen  la  villa  é  la  guardasen  mejor  qoe  bul 
hicieran.  E  ellos  estando  en  este  acuerdo,  lleg^ 
escudero  que  venia  de  la  cibdad  de  Roaz,  do  en  i 
de  Baldovin  ,  hermano  del  duque  Gudufire,  é  tu 
caballo  muy  cansado,  como  hombre  que  btbia  ■ 
corrido,  é  traía  una  lanza  én'la  mano,  ms  m 
otra  cosa  que  fuese  d'armas.  B  luego  que  Uegi 
hueste ,  fué  á  la  tienda  del  duque  Gudufte  é  salí 
de  parte  de  su  hermano,  é  el  Duque  preguntóle  ci 
iba,  é  él  dfjole  que  bien  cuanto  á  la  saM,  oísf 
taba  muy  tríste,  porque  bien  siete  ataürantiii 
treinta  mil  caballeros  de  turcos,  le  venieran  con«r, 
levaran  cuanto  habían  hallado  fuera  de  la  villtdel 
é  que  llegaran  tan  secretamento,  que  oo  so^ieraK 
parte  hasta  que  los  venieran  á  acometer  tan  de  i 
que  hobieran  de  entrar  con  ellos  vueltos  por  ad 
la  villa ;  pero  que  los  ayudara  Dios  é  que  mtawtm 
chos  moros  dellos  de  saetas,  é  delloa  aiataraoad 
diendo  las  puertas;  é  que  prendieran  uso  q« 
latín ,  é  que  lo  subieran  al  alcázar  do  estaba  el  Coi 
que  del  supieran  tedas  las  nuevas  de  oóoolosi 
venían  por  acorrer  á  Antioca  é  por  matar  é  desd 
todos  los  cristianos;  é  cómo  el  Conde,  cuando estt 
n,  quisiera  enviar  su  embajada  á  la  hueste,  oa 
todos  los  que  se  acertaron  á  oír  aquellas  noevtfl  ft 
Um  espantados,  que  ningviiea«i  quisiera  feoír,fii 
que  se  apartó  por  unas  hueetai,  é  veaien  al  c(ffK 
caballo  cuanto  mas  pudiera  venir;  é  con  tedoeitoi 
muerto  si  la  nocbe  no  lo  partiera :  que  mas  dede 
baileros  arremetieran  eo  pos  del  por akanurle;  tfi 
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tú  10  caiMllo  q|QB  tnia,  ^ 
ftt  pendro  «capan;  é  como  qnier  que  él  sa 
IfflDlraAUpormaiidadodesuaegor,  mu-^ 
kkkn  por  lervir  á  Dios  é  por  gtnrdar  á  ellos 
iQ«li  éde  racebir  grao  daño.  £  el  escoikro 
pkkas  dieta  ara  discreta,  qae,  porque  Cfeia 
hmkm  boorados  que  aUí  se  Uegarao  por  oír 
liádiaogeríaD  algoo  espanto,  cobiodbóIosí 
;  édéadolas :  «Se&ares,  como  quier  que  haya 
lis  oMtras  son  grao  gente ,  debÍBislos  menos-o 
Ufttqoñ  son  malos  é  files ;  ca  sed  ciertos  que. 
Dios  é  atrefiéodovos  en  Tuestra  bondad ,  uno 
N vaoceié  á  ciaoto  deUos,  é  dentó  á diez  mil.» 
W  pndado  el  escudero  por  aquellas  palabras 
>,  a  derecbameote  se  acordaban  de  las  que 
Smt  dqo  i  los  bijos  de  Israel ,  que  si  ellos 
en  éi¿  biciesen  su  mandamiento,  que 
I  ns  coemigos;  asi  que,  mío  dellos  pelearía 
if  é  ciento  con  diei  mil.  £  por  ende,  les  dijo 
hnfKlcs  rogaba  é  les  decia,  de  parte  de  Dios, 
Imsen  á  Jos  mocos  en  ninguna  cosa ;  ca  des* 
sa  bajlaaan ,  bien  coooscerian  que  era 
Msaqoello  que  él  deda. 

CAPITULO  XLVII. 

é  ■wnjwt  á  los  de  la  hoMte  á  deeirles  qoe  tesU 
fOÉkt  é  dtl  $trmoü  que  les  hito  el  noble  obispo 

ids  había  é  diofao  el  escudero  aquellas  pala-^ 
fúém  los  bombees  boorados  que  se  ayunUroa 
4sl  doqoe  Guduíre  estaban  callando,  que 
^éiiaBdB;é  el  primero  que  habló  fué  Yugo 
,b«Biao  del  rey  de  Francia,  é  dijo  así  al 
■• :  tAmigo,  tú  dos  has  dicbo  grandes  pala- 
;  SMS  cata  bien  que  sea  todad  le  que 
|M  bisa  fes  tú  quo  los  que  aquí  se  ayuntaron 
tú  dices,  DO  son  hombres  á  quien  debes 
;  que  elloa  se  hallarían  burlados,  é  tú 
■gnoduo. »  BntoDoe  dijo  el  escudero  :  f  Así 
■otas,  Seikir,  deds,  si  yo  mentira  alguna 
wmániú  creed  que  asi  es  como  yos  lo  dije, 
íiícm  los  Ofos,  é  aun  mas  de  cuanto  conté, 
BHsIn  que  toméis  luego  consejo  ante  que 
I  Moa. »  Bstooces  respuso  el  duque  Gu^ 
osatrs  Yogo  Looiahies  que  creyese  lo  que 
,  qoe  él  coooscia  que  era  de  su  ber- 
so ora  hombre  que  no  diría  sino  lo  que 
otfa  bobo  didio  el  duque  Gudufre,  don 
Coyeoler,  qoe  era  hombre  mucho  honra- 
Mero,  pregante  al  escudero  é  coAjurólo 
1»  é^ese  foráad,  si  aquellos  moros  que  él 
derechaneote  á  Antioca ,  ó  si  crda 
qoe  andaban  robando  la  tierra ;  é 
ú|oqoe  sÍB  dabda4os  Tíera  él  robar  é  to- 
Mtibaa  de  loe  cristianos,  fuera  de  los  roo- 
éfortodala  tierra  en  dc^rredor;  masque 
leoir  todos  ayuntados,  sus  señas  ten- 
de  Aotioca ,  é  según  lo  qoe  fiera 
«Polar  é  aqo4  foe  prendieran ,  que  bien 
eo  1i  filia  ó  herir  en  la  hneai> 
«SdAsfo  ealo  bobo  dicho,  el  conde  de 


San  Polo,  que  estaba  ahí,  comofizó  á  decir  i  altas  fooos 
contra  él  así,  que  todos  looyeroo :  «Amigo,  bien  pue- 
de ser  f  erdad  lo  que  tú  dices ,  é  mande  Dios  que  asi 
sea ,  qoe  tan  graedij  gente  de  moros  venga  contra  nos- 
otros, como  tú  has  dicho;  que  bien  ílo  yo  eo  la  glo- 
nosa  sania  Ifaria,  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  si  coa  nosotros  se  hallan ,  que  ellos  serán  fcncidos 
é  muertos  é  presos ,  é  no  les  Taldrá  Mahoroa ,  en  quien 
ellos  creían ,  ni  arcos  ni  saetas,  de  que  ellos  se  saben 
bien  ayudar,  que  todos  non  sean  destruidos  é  perdidos,  i 
muy  gran  deshonra  suya. »  É  este  conde  de  San  Polo 
era  padre  de  don  Jarran,  éh^bia  nombre  Efes,  é  era 
de  muy  grandes  dias ,  é  habla  la  cabeza  tan  blanca  co- 
mo la  nieve,  é  era  de  tan  gran  corazón,  que,  cuando 
oía  alguna  cosa  de  hecho  d'ermas,  no  podia  estar  que  non 
dijese  grandes  palabras  é  como  de  amenaza ;  é  él  f  enia 
de  muy  buenos  caballeros ,  tan  bien  de  parte  del  padre 
oomo  de  la  madre ,  de  aquellos  que  antiguamente  fue- 
ran llamados  los  lidiadores  de  Francia.  £  como  quier 
que  él  fuese  viejo  de  días,  no  lo  era  de  corazón,  que 
no  había  nanceix)  qoe  mayor  deseo  bobiese  de  oir  un 
buen  hecho,  que  toruase  eo  serf  icio  de  Dios  ó  á  grao 
precio  de  este  mundo ;  aligre  hombre  era^  de  voluntad 
é  de  grado  daba  lo  qoe  tenia ;  hospital  era  de  los  caba« 
Iteres  pobree,  que  todos  se  acogían  á  él,  é  en  él  halla- 
ban consejo ;  libro  era  de  los  caballeros  mancebos ,  que 
del  apiend&an  todo  el  buen  hecho  de  ^mas  é  de  guerra, 
é  los  hombres  ancianos  todos  bailaban  en  él  buen  conse- 
jo é  buen  seso  cuando  menester  les  era ;  mucho  era  rico 
on  so  tierra,  é  por  ninguna  cosa  no  fuera  á  Ultramar,  si- 
no por  amor  de  Dios  ó  honra  deste  mundo ;  grande  hom- 
bre era  de  cuerpo  é  bieo  facionado  de  sus  miembros ,  é 
fuerte  é  valiente ;  cuanto  en  la  cabesa  parecía  viejo,  mas 
de  otra  msoera ,  bien  colorado  era  é  recio  é  muy  sano  de 
au  cuerpo ;  aqueste  dijo  sus  palabras ,  así  como  ya  ofstes, 
en  manera  de  ammiaza;  mas  después  les  dijo  otras  co- 
mo én  consejo,  mostrándoles  que  aquellos  moros  ve- 
nían mocho  esforzados  é  de  luengos  tierras,  como  por 
razón  de  salvar  sus  almas  é  de  ganar  fama ;  é  que  no 
podría  ser  que  ante  no  bobiesen  ellos  enríado  á  m  de 
Antioca  á  les  hacer  saber  cómo  los  iban  á  acorrer;  asi 
que,  los  de  la  cibdaderan  ya  apercebidos,  por  lo  cual 
era  menester  qoe  se  guardasen ;  que  si  los  de  fuera  ve- 
niesen  á  herir  en  la  hueste ,  é  los  de  la  villa  saliesen  de 
la  otra  parte,  no  podría  ser  por  ninguna  manera  que 
daik>  no  rescibiesen  dellos ;  é  por  ende,  su  consejo  era 
que  les  saliesen  al  camino  é  peleasen  con  ellos  ante 
que  se  llegasen  á  la  hueste  é  los  viesen  los  de  la  villa, 
é  no  estarlos  esperando  en  las  tiendas ,  á  ellos  de  la  una 
parte,  é  á  los  de  Antioca  de  la  otra.  Estas  palabras  les 
dijo  aquel  hombre  bueno,  don  Eves,  conde  de  San  Po- 
lo ,  dú  estaban  todos  en  un  prado ,  que  habían  cabalga- 
do en  sus  beatiaa  ante  la  tienda  del  duque  Guduíre.  E 
desque  bobo  acabado  su  rum^  d  buen  obispo  de  Puy, 
don  AyoNr,  llegé  á  aquel  consejn  sobre  una  gran  muía 
de  España ,  empero  no  muy  hermosa  ni  gorda ,  ni  la  si- 
lla ni  d  írcno  ricos  ni  b»en  pintados,  ni  los  panos  que 
trak  pareciao  de  clérigo  rico,  mas  de  hombre  de  gran 
humiUad,  é  que  amaba  é  temia  mucho  á  Dios ;  é  por 
eode ,  lo  amaban  todos  los  de  aqudla  hueste ,  é  les  plu- 
go mudio  con  él  cuando  lo  vieron  venir;  é  luego  que 
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llegó,  tomáronle  todos  en  medio;  é  desque  él  entendió     bebió ;  é  estando  en  aquel  ayuno ,  fbé  tresveenM 


el  consejo  en  que  estaban ,  hfzoles  su  sermón,  en  que 
les  mostró,  primeramente,  que  ningún  hombre  no  po- 
día bien  entender  bien  la  cosa  si  de  rafz  no  la  supie- 
se ;  é  por  ende ,  el  hecho  en  que  ellos  estaban  non  lo 
podian  bien  conoscer  si  ante  non  supiesen  por  qué  eran 
allí  venidos ;  é  sobre  aquello  mostróles  que  la  su  veni- 
da fuera  señaladamente  por  ensalzar  la  fe  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  la  cual  era  en  creer  firmemente  que 
él  es  Dios  según  natura  espiritual ,  é  (hombre  según 
natura  temporal,  porque  recibiera  carne  de  la  virgen 
santa  María ;  así  que,  es  verdadero  Dios  é  verdadero 
hombre;  é  este  ayuntamento  se  hizo  por  Espíritu  San- 
io, de  que  fuera  mensajero  el  ángel  Gabriel,  por  que 
hobiera  después  de  nacer  nuestro  Señor  Jesucristo,  sin 
corrumpimiento  de  la  virgen  santa  María ,  del  cual  nas- 
cimiento  dieron  los  ángeles  loor  á  Dios  en  el  cielo,  é 
en  la  tierra  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad ;  é 
fueron,  otrosí,  deste  nascimiento  testigos  los  pastores, 
que  guardaban  su  ganado,  cuando  lo  fueran  á  loar  en 
el  pesebre  do  estaba ,  según  que  les  dijiera  el  ángel ;  é 
ese  mesmo  testimonio  dieron  las  estrellas  en  el  cielo, 
cuando  una  guió  á  los  tres  reyes  de  Oriente,  que  ve- 
nieron  de  muy  luengas  tierras  á  adorarle,  é  ofreciéronle 
sus  tesoros  muy  nobles  é  de  gran  misterio :  oro ,  por- 
que era  rey;  encienso,  porque  era  espiritual;  mirra, 
porque  debía  morir  según  hombre.  É  como  Heredes,  que 
era  rey  de  Judea,  cuando  los  vio,  fué  mucho  airado, 
porque  le  dícian  que  iban  á  buscar  un  niño  que  era 
nascido ,  que  habia  do  ser  rey  de  Hierusalen ;  é  por 
ende,  él  bobo  deseo  de  matar  aquellos  tres  reyes;  mas 
por  saber  de  aquel  niño  dó  era ,  díjoles  que  fuesen  á 
adorarle ,  é  á  la  venida ,  que  tornasen  por  allí ,  é  que  él 
mesmo  iría  allá  con  ellos;  é  esto  hacia  él  por  matar  á 
los  reyes  é  al  niño ;  mas  nuestro  Señor,  á  quien  ellos 
venieran  á  adorar,  guardólos,  é  hfzoles  saber  por  el  án- 
gel que  fuesen  por  otro  camino,  é  ellos  hiciéronlo  así; 
é  Heredes,  óuando  lo  supo,  tóvose  por  burlado,  é  con 
gran  saña  que  hobo,  hizo  matar  cuantos  niños  halló 
que  eran  de  la  edad  de  Jesucristo,  é  fueron  ciento  é 
cuarenta  é  cuatro  mil ,  creyeiído  que  mataría  á  él  en- 
tre ellos ;  é  todos  estos  niños  fueron  martirizados  por 
nuestro  Señor  Jesucristo,  sin  que  ningún  mal  meres- 
ciesen ;  mas  non  quiso  Dios  que  el  su  Hijo  muriese  en 
aquella  sazón ;  é  por  ende,  envió  su  ángel  á  Josef,  es- 
poso de  santa  María,  con  que  le  hizo  saber  que  se  fue- 
se para  Egipto,  é  que  levase  el  Niño  é  la  Madre,  é 
que  se  estuviesen  allí  hasta  que  él  les  mandase  qué  hi- 
ciesen. É  estuvieron  en  Egipto  hasta  que  Heredes  fué 
muerto,  é  después  les  dijo  el  ángel  que  se  tomasen  pa- 
ra su  tierra ;  é  estonce  nuestro  Señor  Jesucristo  hizo 
muchos  miraglos,  así  como  del  agua  vino  á  las  bodas 
de  san  Juan ,  é  sanaba  los  hombres  de  todas  «iferme- 
dades  que  habían  naturalmente ;  é  esto  hizo  ante  que 
fuese  bautizado;  ma§  luego  que  cumplió  lo»  treinta 
años  bautizólo  sao  Juan  Bautista  en  el  río  Jordán ;  é 
luego  abriéronse  los  cielos ,  é  descendió  el  Espíritu  San- 
to sobr'él  en  figura  de  paloma ,  é  fué  oida  tma  gran 
voz,  que  dijo  :  a  Este  es  el  mi  Hijo  amado,  caique 
mucho  me  place. »  É  después  que  fué  bautizado,  ayunó 


do  del  diablo  :  la  una,  en  comer;  la  otra,  de 
ría ;  la  tercera ,  por  cobdicia  de  tierra  é  de 
él  defendióse  de  todas,  según  la  natura  que 
Dios;  así  que,  el  diablo  se  partió  del.  £  de  aUi 
te  comenzó  nuestro  Señor  á  predicar  é  ihiceri 
miraglos  maravillosos  é  sobrenatura,  ca  él 
los  muertos  que  habia  tiempo  que  eran  Moni 
hacia  ver  á  los  que  nacieran  ciegos ,  é  sanaba  i  I 
fos ;  é  demás,  dio  á  comer  á  cinco  mil  bombns  i 
quisieron ,  de  cinco  panes  de  cebada  é  de  d« 
asados,  é  sobraron  siete  cestos  grandes  Henoi; 
vez  dio  á  comer  á  cinco  mil  hombres ,  sin  bs  « 
é  los  mozos  pequeños,  de  siete  panes é de pooM| 
é  quedó  de  relieve  doce  canastillos  Ueoos;  é 
dio  á  comer  á  muchos  millares  de  bombees  raí 
sieron ,  de  cinco  panes  é  de  dos  yces  asados ,  éi 
doce  espuertas  llenas;  é  lo  que  era  mayor 
entendía  las  voluntades  de  los  hombres,  é 
cada  uno  según  lo  que  quería  decir ;  á  todos 
rera  de  salvación ,  mostrándoles  cómo  biciesa 
se  partiesen  del  mal.  É  sobre  eso,  los  fiahos  jodií 
envidia  que  habían,  hiciéronlo  prender,  por 
jo  de  un  falso  disciplo ,  que  había  nombre  J6das,i 
vendió  por  treinta  dineros  de  plata,  é  le 
Anas  é  Caifas ,  que  eran  en  aquel  tiempo 
judíos ;  é  allí  se  dejó  ^1  deshonrar  é  berír 
maneras,  asi  como  de  azotes,  é  de  poiíadas,  ¿ 
copir  en  el  rostro,  é  después  ponerie  en  la  eras  «i 
clavar  los  pies  é  las  manos,  é  diéronle  hiél  é 
beber,  é  sobre  todo  aquesto,  diéronle  una 
el  costado ,  donde  le  salió  sangre  é  agua.  £  en 
ñera  nuestro  Señor  Jesucristo  sufrió  muerte 
bramos  de  la  muerte  perdurable ;  é  cuando  la 
santa  se  partió  de  la  carne,  demostró  tres 
muy  grandes,  que  otro  no  las  podría  mostrar,  si  é 
se  Dios  é  hombre ,  como  él  era ,  que  había  poó«i 
todas  las  cosas;  é  la  primera  fué  en  el  ci^o, 
so  ^  sol  é  la  luna  é  las  estrellas  que 
la  otra  fué  en  la  tierra ,  cuando  rompió  el  t^Io 
taba  en  el  templo  ante  el  altar,  todo  dearriha 
que  manos  de  hombro  en  él  tocasen ,  é  tremió 
tierra,  é  fendiéronse  todas  las  piedras,  ó 
los  monumentos,  é  muchos  cuerpos  de 
tos,  que  en  ellos  estaban ,  resuscitaron ,  é  apoÉ 
ron  después  en  Hierusalen ,  de  man^t  qoe  |m 
ron.  La  tercera  fué,  cuando  quebraotó  los  ia^ 
é  quitó  al  diablo  el  poder  que  habia,  é  saca6  M 
triarcas  é  profetas,  é  todos  los  otros  qm  fall 
por  ef  pecado  de  Adán,  que  fué  el  príiiiero  li^ 
é  levólos  á  la  gloria  del  su  santo  parado ;  é  el  ^ 
to  cuerpo  precioso,  que  estaba  muerto  eo  U  cnrt 
cendiólo  della  un  caballero, que  habia  nomfenj 
que  lo  fué á  pedir  á  Pilato,  en galardoo  del  sertU 
le  habia  hecho ;  é  de^es  que  gelo  hobo  da<W,  j 
untar  de  ungüentos  muy  odorifares,  é  aai»!^ 
muy  ríeos  paños,  é  metiólo  eo  un  mnnnwirii  ^ 
nia  hecho  para  sí  mesmo,  en  uua  su  hiMr^^  m^ 
entonce  costumbre  de  se  enterrar  los  jodioft  boa 
4  puso  sobre  el  monutuopto  una  piedra  muy  gm 


cuarenta  dias  é  cuarenta  noches,  que  nunca  comió  nln  |  íuego los  jadlos  fueron  á Pilato,  é  d^iiérank 
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béli  didio  que  resucitaría  á  tercero  día, 
qa»  toe  muerto;  é  por  ende,  que  le  rogaban 
quien  guardase  el  sepulcro,  porque  en  aquel 
lobonaseo  sos  discíplos,  é  dijíesen  después 
nsodtado;  é  Pílato  les  respondió  que  ellos, 
bvQStftQ  é  lo  tenian  muerto,  que  lo  hiciesen 
Ir.  Estonce  enriaron  los  judíos  á  un  hombre  hon- 
ittB dco  caballeros ,  que  guardasen  el  monumen- 
\mi»héé  Tiémes ,  mas  cuando  vino  el  domingo 
rin,  lili  demostró  nuestro  Señor  Jesucristo  su 
fiÉEr;  é  coax>  era  Señor  del  cielo  é  de  la  tierra, 
jldtkDa  se  ayuntó  con  la  carne  é  resuscitó  de 
É i vidí,  «n aquella  hora  tremió  toda  la  tierra,  é 
kiftel  ángel  del  cielo,  é  rcTolvIó  la  piedra  que 
|aoi«  la  puerta  del  monumento,  é  la  otra  que  lo 
h^éiBeolóse  sobre  ella ;  é  las  Testiduras  de  aquel 
In  mu  blancas  que  la  nieve ,  é  su  vista  asi  co- 
pu  de  luego  que  arde ;  é  por  el  miedo  que  ho- 
^lesqm  guardaban  el  monumento,  cayeron  en 
M  ceno  muertos.  En  aquella  hora  venieron  las 
lÉrftf  cao  sus  ungüentos  para  untar  el  cuerpo 
Btrioo,  pensando  que  se  dañaría,  así  como  de 
kvaneitos;  é  el  Ángel  les  dijo  que  aquel  que 
■Kika ,  que  resoscJtara  é  non  era  allí;  é  des- 
ÍMo.  tparesdó  á  santa  María  Magdalena ,  que  ve> 

Éal  mononiento ,  é  otrosí  apareció  á  los  dos 
nban  á  un  castillo  que  llamaban  Emaus ,  é 
ider  todas  las  escrituras  que  dijieran  del  los 
pos  é  los  profetas ;  é  sin  esto,  apareció  á  san  Pe- 
If  MD  Joan  é  á  Santiago,  que  andaban  pescan- 
Ifules  tonar  mochos  peces  mas  que  ante  habían 
b,ibciá6  con  ellos ,  porque  creyesen  ser  verda- 
bn  resonccdoo ;  é  después  apareció  otra  vez  á 
IM  ipóslelos,  dícíéndoles  que  hobiesen  paz,  é 
fMn  ^  poder  que  á  él  era  dado  en  el  cielo  é 
Ikvn;  é  mandóles  que  predicasen  é  enseñasen  á 
MKCfiv;  é  después,  á  cabo  de  ocho  días,  apa- 
N«n  fez,  estando  todos  ayuntados  en  una  casa, 
,  seyeodo  las  puertas  cerradas,  é  dfjoles 
pax;  é  porque  santo  Tomás  no  estaba  con 
vez  que  lo  vieran ,  é  después ,  cuando 
,  dodaba  que  non  era  así,  nuestro  Señor 
P>l»TMe,  é  amostróle  las  llagas  de  las  manos 
bpiéié  del  costado,  6  hízole  que  metiese  los  de- 
t<flB,  diciendo  qoe  bienaventurado  era  el  que 
bale  creta,  mas  qoe  mejor  les  seria  á  los  qoe  no 
áotyesen eo  él;  é  después desto,á  cabode 
ipüiciáles  en  Galilea,  do  estaban  todos  co- 
áoaoHó  ooQ  ellos ,  porque  había  algunos  que, 
^  dieran  deq)aes  qoe  resuscitara,  no  creían  que 
á  andólu  estooee  que  fuesen  por  todas  las 
el  so  evangelio,  é  -el  que  creyese  é 
qoe  Kría  salvo,  é  el  que  non  creyese, 
di;  é  dióles  poéer  de  ahuyentar  los  dia- 
da los  liomhres,  é  dióles  poder  sobre 
qoi,  maguer  la  bebiesen,  non  les  hiciese 
¡éotrosf  les  dio  poder  de  sanar  los  enfer- 
Mi>^  posiesea  las  roanos  en  ellos ;  é  des- 
c^  bobo  becbo ,  salieron  al  monte  Olivetl,  é 
*  lu  mÉbes ,  é  alzáronle  de  la  tierra^  é  su- 
AlHdeliiá  vista  de  todo  el  pueblo;  é  des- 


SEGUNDO.  lOt 

pues ,  á  cabo  de  once  días ,  estando  todos  ayuntados  en 
una  casa,  envió  el  Espíritu  Santo  sobro  ellos,  en  for- 
ma de  llamas  de  fuego,  é  hízoles  entender  todos  los 
lenguajes,  é  dióles  esfuerzo  porque  pediesen  predicar 
sin  ninguna  duda ,  por  todo  el  mundo ,  lo  que  él  les 
manda&e ;  é  él  está  en  los  santos  cielos  á  la  diestra  parte 
del  su  Padre ,  é  vemá  á  juzgar  á  los  vivos  é  los  muertos 
ó  la  Gn  del  mundo ,  é  dará  á  cada  uno  galardón  según 
su  merescimiento ;  é  esta  es  la  fe  de  nuestro  Señor,  é 
la  creencia  verdadera  por  que  creemos  ciertamente  de 
ser  salvos  é  perdonados  de  todos  nuestros  pecados,  se- 
yendo  dellos  bien  confesados,  é  arrepintiéndonos  de 
buen  corazón ,  é  creyendo  firmemente  que  por  esto  en- 
traremos en  la  gloria  de  paraíso,  la  que  él  tiene  apa- 
rejada para  dar  á  sus  amigos.  Por  la  cual  liabemos  de- 
jado nuestras  tierras  é  nuestros  parientes,  é  todo  cuanto 
habernos ,  é  somos  aquí  venidos  por  ensalzar  aquesta 
fé,  é  para  morir  sobre  ella ,  si  menester  fuere ,  é  para 
destruir  aquellos  que  no  la  quisieaen  creer ;  por  que 
vos  ruego  é  vos  aconsejo  que  no  temáis  á  estos  mo- 
ros, ni  los  dejéis  á  mucho  allegar  á  vos;  mas  que  los 
vayáis  á  acometer  ante  que  vos  ellos  acometan ;  é  co- 
mo quier  que  yo  sea  hombre  de  orden ,  é  non  vos  sepa 
bien  ayudar  con  mis  manos ,  todavía  moriré  con  vos- 
otros, si  menester  fuere,  é  non  me  partiré  de  vos.» 
Guando  el  obispo  de  Puy  hobo  su  sermón  acabado ,  el 
conde  Huberte  de  Flándes ,  que  estaba  sobre  un  gran 
caballo  ruano,  é  era  vestido  de  unos  paños  de  escarla- 
ta, saya  é  capa,  hecho  á  la  manera  de  Francia,  é  co- 
mo era  gran  caballero  é  hermoso  é  mucho  apuesto,  é 
muy  grande  el  caballo  en  que  estaba ,  é  parecía  bien 
que  era  hWbre  de  armas  é  de  hacer  grandes  he- 
chos, é  que  debía  ser  bien  creído  el  consejo  qoe  él  die- 
se; é  por  ende,  cuando  hobo  de  comenzar  su  razón, 
dio  las  espuelas  al  caballo  en  que  estaba ,  é  cogió  las 
riendas,  é  hízole  saltar  en  medio  de  un  gran  corro, 
do  todos  estaban  en  derredor,  é  comenzó  á  decir  á  al- 
tas voces,  que  todos  lo  oyeron  :  «Señores ,  aquí  no  son 
menester  luengas  razones ,  ni  detardar  mucho  este  con- 
sejo ,  que  el  tiempo  se  pasa ,  é  sabemos  ciertamente  quo 
no  nos  esperarán ;  é  por  ende,  es  menester  que  vamos 
en  pos  dellos,  porque,  sí  mucho  tardáremos,  perdere- 
mos este  hecho ;  é  lo  que  agora  podríamos  hacer  á  nues- 
tra pro,  tomársenos-hía  después  en  daño,  é  no  con- 
viene qoe  estemos  escuchando*  luengas  razones ;  mas 
vamonos  cada  unoá  nuestras  posadas,  é  fagamos  de 
manera  que  esta  noche  salgamos  de  aquí,  é  en  nom- 
bre de  nuestro  Señor  Jesucristo  combatámosnos  con 
aquellos  moros ,  ca  bien  he  esperanza  en  él  que  los  ven- 
ceremos; é  si  estos  bien  escarmentamos,  non  querrán 
los  otros  tan  á  menudo  venimos  á  ver,  é  desta  ma- 
nera habremos  este  hecho  acabado,  é  ganarénras  á  An- 
tíoca  é  á  Híerusalen ,  é  toda  la  otra  tierra  que  los  mo- 
ros tienen  contra  Dios  é  contra  derecho.»  Cuando  el 
conde  de  Flándes  esto  hobo  dicho,  Jufre,  el  conde  de 
Rosillon,  qoe  era  muy  buen  caballero  é  mucho  amado 
de  todos  los  de  la  hueste,  rogó  á  todos  que  le  oyesen, 
é  dijo  su  razón  en  tal  manera  :  que  él  otorgaba  todo  lo 
que  el  conde ^  Flándes  decía,  porque  le  parecía  que 
era  lo  mejor;  é  mostróles  que  si  ellos  detardasen,  que 
non  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  los  esperasen  hasta 
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que  los  Teniesen  á  acometer,  que  los  moros  roas  se  es- 
forzarían^ é  ellos  enflaquecerían ,  de  que  les  podria  ve- 
nir gran  daño  ó  perdimiento  de  todo  su  becbo;  ó  por 
ende,  que  era  lo  mejor  de  ir  á  lidiar  con  ellos,  é  que 
aquello  era  menester  por  la  fe  de  Jesucristo»  de  donde 
nacían  dos  bienes  muy  grandes ;  que  si  muriesen ,  eran 
salvos,  é  si  venciesen,  quedarían  honrados  para  siem- 
pre;  é  demás,  que  todas  las  armas  que  los  caballeros 
traían  significaban  aquesto:  que  la  lanza  que«s  luenga 
é  tiene  hierro  encima  aignifica  la'fe,  que  debían  alongar 
é  creer  cuanto  pudiesen ,  é  romper  é  matar  á  los  que 
no  la  creyesen ;  é  la  loriga  que  tenían  vestida  de  hierro 
significaba  que  todos  debían  ser  vestidos  de  la  fe  de 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  ser  en  ella  firmes  é  fuertes 
ftsf  como  hierro;  é  otrosí ,  les  mostraba  cómo  en  el  es- 
pada había  muchas  significanzas,  la  primera  de  cruz, 
é  esto  mostraba  cómo  debían  morir  por  nuestro  Señor, 
que  muñera  en  la  cruz  por  salvan  los  pecadores ,  é  la 
otra  era ,  que  coraba  de  amas  partes ,  é  esto  demostra- 
ba que  todo  caballero  debe  mirar  dos  cosas  :  la  príme* 
ra,  que  hiciese  tales  obras  porque  bebiese  amor  de 
Dios,  é  la  otra,  porque  fuese  tenido  por  bueno  en  este 
mundo ;  é  otrosí ,  como  la  espada  es  bruñida  é  lucia, 
asi  debe  el  caballero  tener  su  fama  guardada  é  limpia, 
que  no  hiciese  ninguna  cosa  que  gela amancillase, que 
roas  conviene  á  los  caballeros  que  á  otros  hombres,  pues 
que  ellos  habían  de  defender  la  fe  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ,  é  dar  de  sí  buenos  ejemplos  á  los  otros  hom* 
bres ;  é  los  que  esto  hiciesen ,  serían  coronados  en  el 
cielo  con  nuestro  Señor,  é  en  este  mundo  traerían  las 
cabezas  alzadas  é  sin  vergüenza ,  é  desto,  ^e  demos- 
traba sígníficanza el  yelmo;  é  por  ende,  pues  que  las 
armas  de  los  caballeros  eran  todas  sígníficanza  de  hacer 
bien,  que  ellos  no  debían  temer  ninguna  cosa  que  de 
peligro  fuese ,  mas  aventurar  sus  cuerpos  á  hacerío  me- 
jor; ca  aquel  oficio  era  derechamente  de  caballeros, 
que  non  quebrantar  iglesias,  nin  robar  caminos,  nin  ser 
soberbios  á  los  pobres  ni  á  los  cuitados,  nin  codiciar 
compeña  de  malas  mujeres,  nin  perder  lo  suyo  por  ta- 
hurería ni  por  mal  barato ;  é  pues  que  Dios  todo  su 
trabajo  les  enderezara  para  hacerío  mejor,  que  ellos 
enderezasen  aqnel  hecho  en  que  estaban ;  é  por  ende, 
que  les  daba  por  cons^  que  los  hombres  honrados 
que  allí  eran ,  é  la  otra  caballería,  que  se  hiciesen  dos 
partes,  é  los  unos  quedasen  para  guardar  la  hueste,  é 
los  otros  fuesen  á  lidiar  con  los  moros ,  é  que  bien  fia- 
ba él  por  Dios  que  todod  los  venceriau ,  tan  bien  á  los 
que  venían  en  acorro  de  fuera  como  á  los  que  eataban 
dentro  en  la  cibdad. 

CAPITULO  XLVIII. 

CoAlci  «ae4«roa  en  el  real  pan  «varearte,  é  4e  lo  ave  eatid  i 

decir  BoyKODte. 

Cuaaáo  Jufre  de  Roeillon  liobo  su  razón  acabado,  to- 
dos cuaatds  hí  eataban  se  atuvieron  á  aquello  que  él  dijie- 
ra.  E  luego  hiciéronse  partee ;  los  anos  quedaron  para 
guardar  la  hueste  é  los  otros  (ueron  á  lidiar  con  los  mo- 
ros que  veirían ;  é  los  que  quedaron  en  la  hueste  fueron 
estos :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  «ey  de  Frauda, 
el  conde  Esteban  de  Bloys ,  el  duque  de  Bttrg(»a ,  é  el 
duque  Jufre  de  San  Quintín ,  é  Omllen  de  Gran  Mesna- 
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da,  é  el  conde  Alberto  de  Toeama,  é  QtíSm  úí 
penier,  é  el  vizconde  de  Flores,  é  Dia§o  de  HoMto 
ral,  é  Enrique  de  Orlienes,  é  Guloo  de  lloote Ué 
é  Anselmo  de  Brujas ,  é  Ricarte  de  Ifoale  Ltt ,  éel4 
de  Danzorra,  é  Duum  de  Hela,  benoiBO  del  dop 
Males ,  é  Ancel  de  Monte  Ruy ,  que  fué  fi^o  da  ifi 
viejo,  é  Yugo  de  Santa  María,  é Lamberle  6t  M 
Rogel  de  Bonavila  (i)»  éel  vizconde  PedveDailcfci 
otra  parte  era  bí  don  Gastón  de  Beara ,  é  doo 
Sases,  é  don  Guillen  de  Monpesler  (2),  que  i 
amado  é  tenido  en  mucho  en  la  hueste,  é  era  faf  eivji 
de  de  Toreña  é  el  buen  obispo  de  Puy ;  asi  q 
dos  fueron  mas-de  quinientos,  que  no  babia 
no  fuese  duque  ó  conde  ó  vizconde,  ó  cabstlero  é  ii 
zon.  E  en  los  que  fueron  contra  los  mocos  fué  eid 
Gudufre  é  el  conde  Eustado,  su  bermano ,  é  oü 
conde  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é 
príncipe  de  Pulla ,  é  Tranquer,  su  sobriao,  é  ié 
Rosillon,  é  Gbralt,  su  hermano.  E  luego  que  Mifli 
do  cebada  movieron  de  la  hueste;  «si  que, 
garon  á  la  puente  del  Fer  era  ya  de  día ;  éaUi 
taron  cuantos  eran ,  é  haHáronse  dos  mil  é  othadj 
hombres  á  caballo ,  é  tres  mil  hombres  é  pié ,  é  i 
tos  fueron  los  mil  muy  bien  armados  é  de  mf  I 
caballería  escogida;  é  de  que  todos  fueroo  om 
díjoles  el  conde  Eustaeio ,  d  bermano  del 
dufre :  «  Amigos,  los  que  aqui  sds  a; 
sabéis  que  no  venistes  i  esta  tierra  sinoo  por 
Dios  é  por  ensalzar  su  fe,  é  por  eso  idos  afon  i 
con  aquellos  moros  que  non  la  creen ,  pora  ▼eooi 
echarios  desta  tierra,  é  ganar  el  sepulcro  qoe  eUi 
nen  en  su  poder ,  é  para  morir  por  la  fe  do  lea 
si  nosacaesciere.  E  por  ende;  temía  por  bleoqa 
cendíésemos  todos  en  este  llano ,  é  quo  bmcáiafl 
hinojos  contra  la  parte  do  esté  el  sepulcro  de  m 
Señor,  é  que  rogésemos  é  aquel  que  oo  él foéi 
por  nos,  que  él  aderece  nuestras  vohnModes  á  ai 
vicio ,  é  nos  dé  fuerza  é  poder  porque  podtai»  t 
é  destruir  estos  moros,  que  son  sus  eooBrigw  é 
tros.  E  cuando  esto  liobiésemos  hecho ,  terait  pe 
que  diésemos  algunos  caballeros  que  líiona  ad 
deseobriendo  tierra ;  é  si  veniesen  los  moros ,  ^m 
sen  mientes  los  que  podrían  ser  é  que  nos  lo  ymk 
decir,  porque  á  deshora  noo  topásemos  coo  ollot. 
se  acoidaron  á  lo  que  el  conde  Eustado  dqo,  éda 
dieron  á  tierra,  é  hicieron  muy  ahina  so  orad 
aquella  manera  que  él  les  mostró.  E  dieron  des 
lloros  que  fuesen  una  gran  pieza  adelanto  éesai 
do  tierra ;  é  el  uno  fué  Tranquer ,  é  el  oUo  Ra 
Bonavila.  E  luego  moviéronse  adelante,  é  coa 
ronse  á  ir  contra  la  parte  do  vieron  que  Inbian  i 
nir  los  moros,  é  por  ver  mejor,  subleroo  on  m 
mucho  alto ,  é  to vieron  mientes  á  todas  partos,  • 
ron  los  moros  veRb*,  ceioa  del  rio  dd  Per,  moy 
gente  dellos  á  maravilla ;  mas  no  venían  todos  ai 
liados ,  que  los  unos  andaban  burlando  oon  ta 
los  otros  venían  echando  las  espadas  é  rescibiea 

(1)  Pareee  el  aisno  qw  eo  la  pig .  16  es  t1i»ajn  a 
BomúvUa,  j  en  otras  partes  Barn^vih;  sa  Ycrdadeco  sao 
Boger  ie  BarnavilU. 

(t)  En  «tro  lagar  MimpeUer,  ^ae  et  la  Mbao, 
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liMfQiqQedibtnatrásdo  Tenían  las  seoaü,  t»- 
iliÉi  lis  haces  paradas,  tañendo  trompu  é  atam- 
l4  MMiíando  gran  alegría ,  creyendo  qae  no  ha- 
Hiafnaos  cmtianos  qoe  se  oombaliesen  con  ellos; 
iMMMMnletnian  buenos  caballos  é  venían  bíep 
Él,  que  los  mas  dellos  tratan  lorigas  é  lengones, 
■éB  é  adaragas ;  los  otros  todos  eran  arqueros  de 
l^ms^babía  en  toda  la  tierra.  E  cuando  Tran- 
rlK  fí6,  preguntó  á  Rogel  que  qué  le  parecía  de 
Ih  §ntt.  E  él  rasposo  que  creía  que  eran  treinta 
km :  é  Tranqoer  le  dijo  que,  como  quier  que  eran 
Ili,qiie  era  mala  gente;  é  por  eso  creía  que,  con 
■Dul  de  Dk»,  k»  Tencerfaú  mocho  ahina ,  é  por 
f,  f»  ie  rogaba  que  fuese  hiela  ellos,  mirando  á 
fMiráD ,  é  él  que  (ornaría  á  los  suyos  á  decir- 
;  I  esto  hacia  Tranqner  porque  veia  que  si  Rogel 
B  Ib  ouens  i  k»  cristianos,  que  gelo  diría  en 
■  fBB lomarían  algon  desconhorte;  é  Rogel  hizo 
Mi  A  le  mandó,  é  quedó  parando  mientes  á  los 
lé  ibilss  mínndo  de  lejos,  por  Ter  á  cuál  parte 
lAatanqoer ,  luego  que  llegó  á  los  otros ,  ayun- 
mmim  so  derredor ,  é  preguntáronle  qué  nuevas 
ké  M  dijo  qae  tilas  que  debria  haber  buenas  al- 
I*  ^  miestro  Señor  les  traía  á  las  manos  gran 
Idioilagente  de  moros,  en  que  podrían  ser  bien 
•»  é  ganar  mucho.  E  ellos  le  preguntaronque 
feícRk  que  eran,  é  él  respuso  que  bien  podían 
MifiíBce  mil ;  é  por  ende,  non  convenia  que  tar- 
l^BM  que  luego  fuesen  á  ellos ,  que  muy  cerca 
i^lmodo  esto  oyeron,  el  duque  de  Gudufre'é 
Ik  boobres  buenos  que  hi  eran  fueron  mucho 
fe,  é  tomáronse  luego  hacia  la  parte  do  les  dijo 
|Hr  900  venían  los  oM>ros.  Mas  Boymonte  de  Pu- 
»«i  hombre  bueno  é  muy  sabido  de  todo  hecho 
iÉuk,  U«Dó  dos  escuderos  de  los  suyos  é  díjoles  : 
nodacoaato  podíérdes  á  la  hueste,  é  decid  á  don 
,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  á  to- 
aros hombres  honrados  que  hi  están ,  que  se 
,é  d  los  moros  viniesen  á  ellos,  que  no 
aíagmia  cosa ,  que  en  todas  maneras  se- 
hi  Toocerán ,  é  ai  de  otra  manera  fueren  é  al- 
,  que  la  culpa  será  suya,  é  para 
fBdtfin  avergonados;  é  demás,  que  sepan 
hibianse  ido  muy  bien  andantes,  é  ven- 
crui  gente  de  moros,  con  que  hobieran  su 
V  Todis  estas  palabras  contaron  los  escuderos 
k  Inste ,  por  mandado  de  Boymonte ,  de  que 
7  Mos,  é  cogieron  gran  esfuerzo ,  é 
Mter  que  aquella  sSzon  llegasen;  que 
^iM  la  cabalgada  ante  noche  para  ir  á  lidiar 
■no,  otro  día  de  mañana,  luego  que  los  de  la 
f»  en  la  hueste  no  habla  tanta  gente  como 


■ivB  caballeros  é  peones  todos  en  uno,  é  venié- 

^h  tienda  de  Boymonte ,  que  posaba  mas  cer- 

fMo de  loa  otros,  é  rompieron  bien  la  meí- 

á  dcftibéronla  en  tierra,  é  descabAaron  al 

éeomenimtmá  Ir  por  la  hueste,  ma- 

'*  faíaado  cuantos  mai  podían ,  é  derríbando 

^  IMBando  chozas;  así  que,  de  aquella  ida 

atesado  Pedio  de  Clara  é  á  Rogel  de  Altavi- 

"*  ^daodBBtfos,  entre  cabaileroa  ó  escuderos. 


é  otros  hombres  buenos  d^armas;  asi  que,  tan*gran  míe- 
do  liobieron  en  la  hueste,  que  algunos  se  metieron  en 
el  río  del  Fer  por  guarecer ,  é  murieron  en  él ;  mas  los 
hombres  honrados  é  la  otra  buena  caballería  pararen 
fuera  de  la  hueste  en  un  campo ,  é  comenzaron  á  llegar 
á  si  á  los  que  iban  huyendo,  é  los  moros  los  herían  muy 
fieramente  de  saetas  é  de  dardos  é  de  lanzas,  é  en  lu- 
gares había  que  sedaban  con  las  ei^padas  á  manteniente; 
mas  todo  aquesto  sufrían  los  cristianos  por  dos  razonen : 
la  primera,  por  acoger  sus  gentes,  que  andaban  todas 
esparcidas;  la  otra,  por  dejar  á  los  moros  tanto  llegar 
así,  que  cuando  quisiesen  arremeter  con  ellos,  que  non 
les  pudiesen  mucho  huir ;  é  mientra  ellos  asi  estaban» 
llegó  otro  escudero  que  les  envió  Boymonte,  armado 
sobre  un  gran  caballo ,  é  parescía  bien  hombre  que  ae 
partiera  de  grao  batalla,  que  él  traía  dos  ferídas  en  el 
cuerpo  é  una  en  el  caballo ,  é  todos  los  peobos  sangrien- 
tos ,  é  las  manos  é  los  brazos,  lo  uno  de  los  golpes  que 
rescibiera ,  é  lo  otro  de  los  golpes  que  él  había  dado;  é 
una  lanza  que  traía  era  toda  sangrienta  é  fendida,  é 
habla  en  ella  bien  tres  golpes  ó  cuatro  de  espada ;  é  des- 
ta  manera  llegó  adó  estaban  todos  aquellos  hombrea 
buenos  allegados.  E  luego  que  fu«^  entre  ellos,  díjoles 
á  altas  voces  que  Boymonte,  príndpe  de  Pulla,  los  eo-» 
viaba  mucho  á  saludar,  é  les  rogaba  que  trabajasen  en 
vencer  á  aquellos  moros  de  Antioca,  que  ellos  vencido 
habían  aquellos  contra  quien  fueran ;  ó  demás  dijo  el 
escudero :  «  Vedes  aquí  señal  por  que  me  debes  creer. » 
Estonce  metió  mano  á  una  cebadera  que  traía  colgada  del 
arzón ,  é  sacó  una  cabeza  de  un  almirante,  con  sus  ca- 
bellos luengos  é con  su  capillo  de  fierro;  é  desque  gek 
bobo  dado,  dijo:  «De  aquí  adelante  haced  lo  mejor  que 
pudiérdes,  é  yo  tomarme  he  para  mi  señor;  que  así 
como  hobe  parte  en  las  ferídas,  bien  así  quiero  haber 
parte  en  la  ganancia. »  Cuando  esto  bobo  dicho  el  escu- 
dero, dio  las  espuelas  al  caballo,  é  comenzóse  á  ir.  E 
todos  cuantos  allí  estaban  fueron  tan  alegres  como  sí 
ellos  roesroos  hobieran  vemrido  aquella  batalla ;  é  ar- 
remetieron luego  contra  los  moros,  é  fueron  tan  bien  an- 
dantes, que  los  encerraron  todos  por  medio  de  las  puertas 
de  la  villa;  de  manera  que  si  no  gelas  hobiesen  cerrado, 
entráranse  con  ello«  de  vuelu;  é  fué  ferido  el  rey  de 
Antioca,  é  bebiera  de  ser  preso  su  hijo  Zaifadola,  sino 
que  se  dejó  caer  del  caballo,  é  por  eso  guáreselo.  E  otros 
moros  murieron  tantos ,  que  todo  el  campo  oslaba  cu- 
bierto dellos;  é  muchos  moros  fueron  presos.é  muy  rí- 
eos é  de  grao  rescate ;  caballos  fueron  tomados,  é  armu 
rícas  é  de  gran  precio;  é  con  toda  esta  ganancia  se 
tomaron  los  cristianos  jMira  sus  tiendas,  dando  graciu 
á  Dios  de  la  merced  que  les  había  hecho. 

CAPITULO  XLIX. 

Cóino  el  conde  de  Tolosa  foé  A  pelear  coa  aa  almf note ,  qae  habla 
nombre  Busiqaen ,  bijo  del  toldan  de  Nlqaca,  é  ceno  lo  matd. 

Después  que  Tranquer  bobo  contado  al  duque  Gudu- 
fre  é  á  los  otros  hombres  buenos  cómo  viera  los  mo- 
ros ,  enlazó  luego  el  almófar  é  puso  su  yelmo,  é  metióse 
ante  todos,  ó  comenzólos  á  guiar  basta  que  se  fallaron 
con  los  moros  en  un  llano  muy  hermoso  que  se  fada 
entre  el  rio  del  Fer  é  un  estanque  que  hí  había ,  é 
esto  era  un  poco  ante  de  tercia;  empero  (acia  tan  gran- 
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de  calor,  que  algunos  de  los  moros  se  hobieron  de  des- 
armar, lo  cual  se  tomó  en  gran  pro  de  los  cristianos. 
£  luego  que  se  yieron  unos  á  otros ,  estuvieron  un  poco 
quedos  é  pararon  sus  haces,  é  los  moros  Gcieron  diez 
haces  de  sí,  é  los  cristianos  cuatro,  según  la  poca  com- 
paña que  tenían ;  ó  aun  de  aquellos  sacaron  cincuenta 
caballeros  que  los  fuesen  á  fcrír  prinoero  é  los  volvíe- 
SM ;  é  en  las  cuatro  haces  que  ellos  íicieron ,  fué  en  la 
primera  Boymonle  é  Tranquer,  su  sobrino,  é  otra  caba- 
llería muy  buena ,  cuantos  entendieron  que  eran  menes- 
ter;  é  en  la  segunda  haz  fué  el  duque  Gudufre  é  Eus- 
tacio,  su  hermano ;  é  en  la  tercera  el  conde  de  Flándes, 
ó  en  la  cuarta  fué  Jufre  de  Bosellon  é  Giralte,  su  her- 
mano ;  mas  en  los  cincuenta  caballeros  que  iban  delan- 
te fué  el  conde  de  Tolosa.  E  los  moros,  luego  que  los 
vieron  ,  partiéronse  por  medio ,  é  los  unos  se  metieron 
en  celada  trat  un  otero  en  un  olivar,  é  los  oíros  fueron 
¿  lidiar  con  ellos ;  mas  el  conde  de  Tolosa ,  que  iba  de- 
lante ,  paró  mientes  dónde  podría  él  solo  facer  su  arre- 
metida por  ir  á  justar  con  el  cabdfllo  de  la  primera  haz, 
que  era  un  almirante  de  Domas,  que  había  nombre  Bu- 
síquen  é  era  íijo  del  soldán  Zu  lemán ,  que  fuera  de  Ni- 
quea ,  é  hobíéralo  de  una  manceba ;  pero  los  moros  te- 
nlinle  por  muy  buen  caballero  d'armas  é  muy  e8for7a- 
do.  B  el  conde  de  Tolosa,  cuando  vio  que  el  moro  venia 
inte  los  suyos,  mandó  á  un  caballero  que  llamaban  Gui- 
llen Remon  Danzanas ,  que  era  hombre  en  que  se  fiaba 
mucho,  é  por  eso  lo  ficiera  cabüllo  de  toda  su  compa- 
ña ;  é  díjole  que  guardase  aquellos  cincuenta  caballeros 
que  non  los  dejase  desparcir  fasta  que  llegasen  cerca  de 
los  moros ;  ca  él  en  todas  maneras  quería  justar  con 
aquel  almirante  que  venia  por  cabtUllo  de  los  moros.  E 
todo  esto  fué  asi  fecho  como  él  mandó,  é  luego  el  Con- 
de dejóse  ir  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar.  E  cuando 
el  duque  Gudufre  lo  vio ,  dijo  á  los  que  iban  con  él : 
«Agora  parad  mientes  en  aquel  buen  viejo,  que  todas  las 
cosas  ha  olvidado,  sinon  servir  á  Dios  é  ganar  honra  en 
este  mundo,  ca  él  non  se  actierda  de  folgura  ni  de  rique- 
za que  haya ;  é  por  ende ,  creo  yo  que  él  va  á  comenzar 
tal  cosa,  que  habremos  todos  que  ver ;  por  ende,  es  me- 
nester que  trabajemos  en  le  acorrer.»  E  Boymonte  dijo, 
otrosí ,  que  tenía  por  bien  que  lo  acorriesen ,  é  eso  mes- 
mo  dijo  el  conde  de  Flándes ;  así  que ,  todos  acordaron 
que  trabajasen  de  lo  ir  acorrer;  mas  el  conde  de  Tolosa, 
de  que  ifegó  cerca  de  la  haz  de  los  moros ,  fué  á'ferir 
aquel  almirante  que  vos  dijimos,  é  díóle  tan  gran  lanzada 
80  el  brocal  del  escudo ,  que  gelo  falso  é  el  lorígon  de  la 
parte  del  costado,  é  cortóle  una  costilla ,  é  sacóle  la  lan- 
za por  las  espaldas  bien  un  gran  palmo,  ó  dio  con  él  del 
caballeen  tierra;  mas  los  moros,  cuando  lo  vieron ,  fue- 
ron á  acorrer  al  Almirante,  así  que,  el  Conde  fué  encerra- 
do entre  ellos  de  manera,  que  sí  no  fuera  porel  gran  polvo 
que  facia,  que  apenas  se  podrían  conocer  unos  á  otros, 
lo  bobieran  muerto, é derramáronse  todosde  manera  que 
no  fueron  guardadas  haces  ni  cabdillos ;  mascada  uno 
pugnó  de  acorrer  al  Conde;  é  allí  se  volvió  la  lid' entre 
ellos  muy  peligrosa;  que  tan  espesas  venían  las  saetas  é  las 
azagayas  que  los  moros  tiraban  como  lluvia,  é  otrosí 
eran  tantos  los  golpes  que  sedaban  de  espadas  é  de  poi> 
rasa  manteniente ,  que  no  había  ninguno  Uin  esforzado,- 
que  gran  miedo  non  hobiese  de  muerte,  ó  demás  iaca«* 


lura  embargaba  mucho  á  Iob  crístianoa  paraptdar  m 
las  armas;  ó  sin  aquesto,  los  gritos  é  las  voces  ipit  4| 
los  moros ,  é  el  ruido  de  los  alambores  que  \Mámg 
oíanles  muy  gran  estorbo»  que  non  se  podían  oir  ^ 
otros;  mas  sobre  todas  las  cosas,  el  mayor  áamm 
muchedumbre  de  los  moros,  que  los  feríao  de  toéttj 
tes  é  teníanlos  todos  cerrodos  como  eo  jaula;  pfli 
esfuerzo  que  los  cristianos  habían  en  Dios  é  te  \ 
güenza  de  este  mundo  que  cataban  les  haclt  lodo  if 
lío  muy  bien  sofriré  haber  gran  fiucia  de  veoceriq 
por  ende ,  se  esforzaba  cada  uno  de  facer  mocho  fri 
los  moros  fuesen  vencidos ;  así  que,  todo  bonifare  q^ 
acertase  en  aquel  lugar  é  pudiese  parar  mieoiei  i 
fieramente  secombatian  los  unos  á  los  otros ,  bín| 
decir  que  de  mas  peligrosa  batalla  que  aqueila  ■ 
oyera  hablar ;  allí  caían  mucho  á  ooeuodo  nocM 
balleros  é  caballos  por  los  grandes  golp  s  que  atm 
que  se  falsaban  los  escudóse  las  lorigas  é  todas  M 
guarniciones  de  las  lanzadas  é  de  las  saetas  é  de4 
é  do  azagayas ,  é  se  quebrantaban  yelmos  é  ca^ 
fierro  de  golpes  de  espadas  é  de  porras  é  dt  faÑAi 
allí  se  rompían  cinchase  petrtlesé  rieadas»  é 
muchos  caballos  sueltos  por  el  campo,  las  sillas 
nadas  á  los  vientres ,  donde  sus  dueños  yaciaB  pori 
muertos  é  mal  heridos.  De  tres  maneras  ema  bi 
desiJas  voces  :  la  una  de  los  moros ,  por 
cristianos ,  que  veían  que  eran  pocos  ;  la  oin  A 
liombres  buenos  honrados,  que  se  nombraban  é 
ban  á  sus  vasallos  de  hacer  bien ;  la  tercera  de  Ifl 
llagados  é  de  los  otros  que  se  muñan.  Daoo 
ron  los  cristianos  de  comienzo  muy  grande,  qi 
mataren  la  cuarta  parte  dellos ,  entre  los  auJes 
ron  el  buen  caballero  viejo  Jufre  de  RosiUoB,  ét 
tantos  bienes  vos  contamos,  é  otrosí  un  rico 
quien  llamaban  Arengan ,  é  con  estos  fué 
rique ,  el  senescal  del  duque  Gudufre ;  é  fueraa 
muertos,  según  los  tenían  cercados  los  moros  « 
dor  é  los  herían  de  todas  partes ,  sino  por  al 
que  tomaron  los  cristianos  que  bkiesen  su 
todos  á  deshora,  é  los  fuesen  ferir  eada  uno  aa 
recho,  é  que  non  se  detoviesen  da  ircon  elloa 
muertos  los  dejasen  ó  echados  de  todo  el 
consejo  les  dio  el  duque  Gudufre,  por  al  cual 
aquel  día  la  batalla ;  é  fué  muy  bueno,  ca  li 
ron  arremetida  cada  uno  en  aquel  derecho 
E  el  duque  Gudufre  fué  á  ferir  de  la  lanza  á  aai 
rante  de  Baldac,  é  dióle  tan  gran  lanzada,  que  tei 
daraga  é  el  lorígon ,  é  metióle  la  lanza  por  loa 
sacógela  por  las  espaldas  bien  una  braiada ,  é 
él  muerto  en  tierra ;  é  Boymonte  dio  á  otro»  qoa 
ban  Alaf ,  tan  gran  lanzada  á  sobremano  por  omI 
la  garganta,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra,  él 
luego  corlar  la  cabeza.  E  aquella  fué  la  que  él  a 
la  hueste,  según  que  de  suso  olstes;  é  Traa^n* 
otro  almirante  que  llamaban  Barbin ,  el  conde  d 
des  á  otfo  que  había  nombre  Abrebem  é  eirn  éi 
dePersia ,  é  el  conde  Euslaeio  mató  otfoqoa  01 
Ragfel;  é  Guirarte  de  Rosillon ,  á  quien  niataroa 
mano ,  así  como  adelante  ohiédes ,  mató  á  un  i 
honrado,  á  que  llamaban  Mazane,  ca  to<fió  Ui 
cuchillada  entrad  capilla  da fievtfna  tiaia  éal 
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^ }« tcM  U  caben  en  tierra,  é.  tan  ahina  gela 
^fiF  m  Mlaoseoie  no  pareció  que  le  había  tocado; 
psB\t^  foe  lo  fió,  bobo  tamaño  placer,  que  fué  á 
^,  é  d^ole :  •  Par  Díoa ,  caballero,  si  tan  bien 
PM«  6§  tipada  iodo»  nosotros  coqqo  vos  ,  abína 
pn  libres  de^u  mala  gente.  )>  E  luego  que  esto  bobo 
fifüdiúmaiio  é  fué  ferir  á  un  moro,  é  dióle  tan 
p4|je,  que  le  cortó  el  brazo  con  et  cabo  de  la  es- 
.  £  liaqDe  Godufre  ferió  á  otro  por  encima  del  yel- 
páb  qoe  tiait ,  é  dióle  tas  gran  herida,  que  lo  (en- 
rj  d  peacoezo,  é  al  tirar  del  espada  cayó  el  rao- 
ITJJ  ea  tierra ;  é  lodos  los  hombres  honrados  que 
^fiío  cada  uno  asi ,  que  no  bobo  quien  no  matase 
ttH ,  é  eM  misino  laciao  los  otros  caballeros ,  que 
í«a  acordadioa  de  morir  ó  de  vencer,  é  por  eso 
|Kabio  muy  de  recio.  E  otrosí  la  gente  de  pié 

Píos  ayudaban  mucho ,  ca  mataban  los  caba- 
Mm,  é  aaf  como  el  caballero  caia  en  tierra, 
fhfetciheTahan.  E  de  tal  manera  los  cometieron 
^  na ,  qoe  el  coode  de  Tolosa,  que  pensaban  que 
l^de,  fué  socorrido,  é  halláronlo  bien  ¿  ma- 
btabiUcn),  el  escudo  todo  fendido  é  falsado  por 
Kloorai,  é  el  yelmo  tajado  é  abollado  de  feri- 
ím^%k$  é  de  porras,  é  si  non  fuera  por  la  lori- 
Icibona  é  ks  corazas  muy  fuertes ,  luego  fue- 
Bto;  fDe*Doa  habla  bigar  en  todo  él  en  que  no 
Ifcrifta  de  saeta  ó  de  alguna  otra  arma;  ó  el  ca- 
khaMtt  tan  mal  herido  en  muchos  lugares,  que 
I  «pedia  tener  ya  s<4)re  él;  pero  bien  podría 
bateóte  allí  do  le  hallaron  que  non  estuviera  de 
v^  bien  hasta  qamce  moros  yacían  en  derredor 
ihi  que  él  matan  por  sos  manos ;  así  que,  non  le 
^  quedado  arma  ninguna  con  que  se  pudiese  de- 
twM  la  ■úsericordia.  E  los  primeros  dos  caballo* 
p  ttqvfB  á  él  fueron  Amaneo  de  Lebrel  é  Gol- 
[hi  Tcms.  B  cuando  lo  vieron  en  tan  gran  peli- 
hna  i  ierír  en  los  moros  tan  de  recio,  que  de 
kik  aManm  dos  almirantes ;  el  uno  mató  Gol- 
p  Torres  con  una  lanza  á  sobreroano,  con  que  ie 
dri  rostro ,  é  el  otro  mató  Amaneo  de  Le- 
h^onlade  la  efpada,  que  le  metió  por  el  ojo. 
isdos  eomenzaron  á  romper  la  priesa  de  los 
•  ibí  fiMfon  heridos  é  dados  muchos  golpes  de 
é  4s  fca  otra,  de  espada  é  de  lanzas  é  de  por- 
fK  i  um  legua  podría  hombre  oir  el  ruido  de 
;« (aeran  vencidos  los  moros ,  sino  por  la  ce- 
^  tíos  acorrer ;  é  tan  grandes  voces  vluíeron 
•el  nudo  de  las  trompas  é  de  los  alaraboreá, 
las  cristianos  que  era  otra  gente  nueva. 
,  é  faeron  muy  desmayados  á  gran  ma- 
il  deqoa  Godofre  los  conhortaba,  diciéodo- 
■  ^mrfamn  serian  honrados  pora  siempre ,  ó  si 
o  jMraiso.  E  con  esto  que  les  dijo  co- 
I,  ^as  le  roesmacnenta  liacian  de  aque- 
f»  eMoece  üeguban  que  de  los  otros  que 
;  é  asi,  dieron  en  ellos  tan  recio,  que  pa- 
afan  habían  recebido.  De  aquella  ida 
bjé  á  Üerir  i  uno  de  los  cuatro  almi- 
tn  uno,  é  dióle  tan  gran  golpe  de  la 
h  libó  si  eMrudo  ó  la  loriga,  é  metiógeia  por 
I»  fechase  dio  con  él  del  caballo  muerto  en 


tierra,  é  los  otros  tres  Griéronle  el  caballo,  de  manera 
que  bobo  de  morir,  é  el  conde  iuOe  cayó  en  tierra  dé* 
bajo  del ,  é  allí  lo  mataron ,  de  que  fué  gran  mal,  que 
mucho  era  buen  caballero  de  armas  é  muy  discreto  é 
muy  bien  razonado ,  é  tovíéronse  por  muy  perdidosos 
todos  los  de  la  hueste.  C  cuando  él  fué  muerto,  esforsá* 
ronse  los  moros  é  comenzaron  á  tai^er  trompas  é  alam- 
bores ,  é  á  herirlos  muy  de  recio,  dé  manera  que  los 
echaron  del  campo  bien  un  tnro  de  ballesta ,  beriendo  é 
matando  en  ellos  muy  fieramente ;  masRuberte,  hi¡o  de 
Giralte ,  que  era  alférez  de  Boymonte ,  cuando  vio  que 
los  cristianos  iban  de  buida ,  descendió  del  caballo  é 
hincó  la  sena  de  su  señor  en  tierra ,  é  dijo  que  jamás 
de  allí  adelante  non  iría  nín  se  partiría  hasta  que  alli  nm- 
riese ,  ó  la  defendería.  E  estonce  el  duque  Gudufre  é 
Boymonle  é  el  conde  de  Flándes ,  cuando  lo  vieron  asi 
eslar,  dieron  voces  á  los  suyos  que  tomasen,  diciendo 
que  si  aquel  caballero  allí  muriese  que  mucho  mal  le 
vemia.  E  luego  tomaron  todos  aquellos  que  lo  oyeron, 
é  fueron  acorrer  á  Ruberie ;  é  el  duque  Gudnfre,  que 
llegó  primero,  4ió  tan  gran  ferida  del  espada  de  travie-r 
80  á  un  turco  por  un  capillo  de  fierro  agudo  que  traía, 
que  le  corló  el  medio  rostro  bien  basta  en  el  pescuezo, 
é  dio  con  él  muerto  en  tierra ,  é  el  conde  de  Flándes 
dio  á  otro  de  la  lanza  á  sobremano  por  medio  de  los^ 
pechos  tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  perpunte  é  la  lo« 
riga ,  ó  sacógela  por  las  espaldas  i  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra ,  é  díjole  :  «A  buena  fe,  don  traidor,  el  que  acá 
08  envió  nunca  de  vos  hará  cuenta,  ni  vuestro  Ifaho* 
ma  non  vos  valdrá  que  vencidos  non  vos  partáis  de  aquí; 
así  que ,  desla  vegada  el  sepulen)  de  Uiemsalen  é  tode 
la  otra  tierra  que  vosotros  tenéis  contra  razón ,  perde- 
réis.» E  cuando  les  liólo  dicho  aquestas  palabras,  todos 
los  de  su  compaña  comenzaron  á  esforzarse  é  á  ferir  en 
los  moros  muy  de  recio ;  4  el  principe  Boymonte  dié  de 
las  espuelas  al  caballo  contra  un  turco,  é  dióle  tan  gran 
golpe  por  encima  de  la  cabezasobre  unas  tocas  que  tcaia, 
que  gela  partió  por  medio  é  fendióle  bien  fasta  en  los 
pechos;  así  que,  luego  otyó  muerto  del  caballo  en  tier^ 
ra ;  é  Blois,  seíior  de  Monte  Reliarte,  que  era  hombre 
honrado ,  fué  á  herir  á  otro  Booro  de  la  punU  de  la  es* 
pada  por  medio  de  los  pechos ;  así  que,  le  (alsó  el  lori- 
gon  é  el  gambaz,  é  gela  sacó  por  las  espaldas,  é  echóle 
muerto  en  tierra.  £  aquel  moro  era  turco  é  muy  buen 
caballero  d'armas ,  é  fijo  de  un  almirante  de  Halapa ;  é 
por  aquel  golpe  fueron  muy  desmayados  los  moros,  é 
los  cristianos  recobraron  gran  esfuerzo;  é  Tranquer  fe* 
rió  á  un  alárabe,  ó  díóJe  tan  gran  lanzada  por  medio  de 
los  pechos  á  sobremano,  que  le  falso  la  loriga  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra ;  é  fué  muy  bien  andante  Tranquer 
de  que  mató  aquel  moro ,  ca  él  habia  muerto  dos  caba- 
lleros ante  él  de  dos  golpes  de  espada ;  al  uno  diera  de 
travieso  por  los  ojos ,  é  al  otro  diera  de  punta  por  la  gar- 
ganta. E  un  caballero  que  llamaban  Sícar  de  Balbane 
mató  otro  moro;  é  otrosí  Amalle  de  Blancaflor  é  Elbis» 
conde  de  Chales ,  mataron  sendos  moros ;  é  Golfer  de 
las  Torres  é  Amaneo  de  Lebrel  mataron  otros  dos,  é 
Aimar  de  Calaris  é  Yugo  de  Cahares  otros  sendos ;  mas 
un  caballero  de  armas  muy  bueno  fué  hí  muerto,  que 
Uanoabaii  AlmeUidareced,  porque  el  caballo  que  tnla 
era  traidor,  é  demás  quebrantáronaele  las  riendas;  a*í 
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qaei  bobo  de  entrar  mucho  éntrelos  moros,  ó  allá  lo  ma- 
taron, de  manera  que  non  lo  vieron  los  cristianos  cuan- 
do lo  mataban ;  mas  con  todo  eso,  fueron  los  moros  tan 
mal  traídos,  que  mas  murieron  de  mil  de  aquella  vez,  é 
otrosí  el  conde  Eustacio,  hermano  del  duque  Gudufire, 
dio  tan  gran  herida  de  la  lanza  á  un  turco  mucho  hon- 
rado sobre  la  cinta  del  espalda  que  traia,  que  gela  falso, 
é  el  perpunte  é  la  loriga  otrosí ,  de  manera  que  la  lanza 
le  posó  toda,  é  fincóse  en  el  arzón  detrás,  é  echólo  muer- 
to en  tierra ;  é  el  conde  de  Tolosa,  que  andaba  todo  car- 
gado de  saetas  que  los  turcos  le  habian  tirado,  tomó  la 
espada  á  un  su  caballero,  porque  la  suya  había  perdido, 
é  dio  á  un  moro  por  encima  de  la  cabeza  tan  gran  gol- 
pe de  travieso,  que  la  meitad  della  le  echó  en  tierra ;  é 
otro  moro  mató  Ruberte,  hijo  de  Mil  ion,  un  su  caballero 
del  Conde,  é  Juan  de  Mesa,  é  Guirart  de  Rosillon,  é  Ga- 
lón el  condestab'e  de  Oliver  de  Duiome ,  é  Guión  de 
Caslelladon,  é  Guillen  Lambert  Dantravas ,  é  Folquer 
de  Viseóme,  é  Giliberle  de  Aviñon,  é  Guillen  de  Mon- 
terey;  todos  estos  fueron  á  ferir  con  efconde  de  Flan- 
des,  énohobo  ninguno  que  non  malase.ó  non  derríbase 
el  suyo.  E  una  compaña  de  caballeros  españoles  que 
hí  liabia ,  que  aguardaban  al  conde  de  Tolosa ,  de  que  él 
ficiera  cabdilloádon  Pero  González,  el  Romero, que. era 
muy  buen  caballero  d'armas^  é  era  natural  de  Castilla, 
é  hizo  mucho  bien  aquel  día ;  asi  que,  tres  de  los  mejo- 
res caballeros  que  había  entre  los  moros  mató  por  sus 
manos  de  lanza  ó  de  espada.  E  otrosí  los  gascones  ó  los 
provinciales  fueron  aquel  día  muy  buenos,  é  h'erieron 
muy  de  recio  en  los  moros  é  mataron  muchos  dellos.  E 
la  compaña  del  duque  Gudufre  é  la  de  Boymonte  lo  hi- 
cieron tan  bien ,  que  ningunos  hombres  mejores  no  po- 
dían ser  en  un  lugar  de  gran  afrucnta  de  lo  que  ellos 
allí  fueron.  Mucho  mostraron  gran  esfuerzo  los  france- 
ses é  los  de  Borgoña,  é  otrosí  los  de  Flándes  é  Lorena  é 
de  Brabante ;  así  que ,  buenos  fueron  comunmente.  B 
tantos  mataron  de  los  moros,  que  por  fuerza  los  hobie- 
ron  de  vencer  é  echar  del  campo ,  é  comenzáronlos  á  ir 
heriondo  é  matando  bien  hasta  el  rio  del  Fer.  E  fué  tan 
gnnde  la  mortandad  dellos,  que  así  corrían  arroyos  de 
sangre  como  de  agua,  é  iban  á  caer  en  el  grande  rio  del 
Fer;  é  los  otros  que  de  allí  escapaban  metíanse  en  el 
agua ,  pensando guarescer,  é  allí  morían ;  así  que,  bien 
murieron  en  aquel  rio  la  cuarta  parte  dellos ;  de  forma 
que  los  moros  que  muríeron  en  el  rio  del  Fer  los  levó 
el  agua  ayuso  hasta  que  llegaron  al  puerto  de  la  mar  que 
dicen  de  San  Simeón )  do  entra  aquel  río  en  la  mar.  E 
tantos  fueron  dellos,  que  toda  la  ribera  cobríeron  de  la 
una  parte  é  de  la  otra;  é  aquello  hizo  nuestro  Señor 
Dios  á  semejanza  de  los  de  Egipto  cuando  los  mató  en 
el  mar  Bermejo,  que  iban  siguiendo  á  los  hijos  de  Israel. 
E  desque  fueron  muertos  echólos  á  la  orilla,  porque  vie- 
se Moisen  é  el  pueblo  que  con  él  era,  la  merced  de 
Dios;  é  bien  en  aquella  manera  acaesció  aquella  vez; 
ca  todos  los  navios  que  venian  al  puesto  de  San  Simeón 
con  vianda  para  los  de  la  hiteste  é  con  todas  las  otras 
cosas  que  habian  menester,  de  que  llegaran  hí  estonce 
muy  gran  pieza  dellos ,  bien  á  tercer  día  después  que 
fuera  la  batalla  vencida,  una  madrugada  que  se  levan- 
taban los  crístianos  que  estaban  en  los  navios  vieron 
toda  la  ribera  cubierta  de  muertos,  é  maravilláronse 


qué  era,  é  fueran  allá  por  saber  la  rexéad.  E  cm 
conoscieron  que  eran  moros ,  creyeron  que  h»  aii 
nos  de  la  gran  hueste  habian  veockio  grao  batal 
plagóles  mucho,  é  todos  comunmente  alzan» I» 
nos  á  nuestro  Señor  Jesucrísto ,  é  diéroole  loor  pa 
quisiera  quebrantar  el  orgullo  de  los  moros,  asi c 
antiguamente  babia  quebrantado  el  de  Fantosé  4 
de  la  gente  de  Egipto. 

CAPITULO  L. 

Del  consejo  qoe  dio  BoymoDte  i  la  haeste,  é  oúm$  1»  huk 

En  muchas  maneras  fizo  Dios  bien  á  h»  Cristian 
aquella  batalla,  que  quiso  que  venciesen, que  sin  laJ 
TH  que  ganaron ,  fué  tan  grande  el  haber  qoe  tomarfl 
muy  largo  seria  de  contar;  é  otrosí,  los  caballeíai 
tomaron  fueron  tantos,  que  no  bobo  lao  pobre  peü 
non  hobiese  dos  ó  mas;  é  vianda  hallaroo  wnámi 
raviUa,  que  traían  los  moros,  la  cual  envían»  él 
los  cristianos  en  barcos  á  la  hueste ;  é  eslavi^oan 
allí  tres  ó  cuatro  días ,  partiendo  lo  qoe  hablan  p 
é  dieron  tan  bien  su  parte  á  los  qoe  fiocaraa  \ 
cerca,  como  ellos  tomaron  para  sí  meanMS.  S( 
hicieron  los  que.  quedaron  en  la  cerca,  de  aqMfl 
ganaron  de  los  moros  de  Antioca ;  ó  cuando  esta  I 
ron  hecho ,  tomaron  su  acuerdo  cómo  ae  tomaai 
la  hueste,  é  enterraron  todos  los  que  allí  manera 
ninguno  non  qubieron  levar  consigo,  salvo  el  ced 
fre  de  Rosillon;  é  los  hondos  que  con  se  podían  i 
enviáronlos  todos  en  barcos.  Mas  antes  q¿e  se  oh 
zasen  á  tornar ,  Boymonte  sacó  á  una  pane  al  coi 
Fiándes  é  á  Tranquer ,  su  sobrino ,  6  á  Baldof 
Monte,  é  díjoles  así:  «Amigos,  todos  los  flecid 
mondo  son  en  los  hombres  según  los  saben  levar 
falla  aquel  que  mejor  se  esfuerza  é  mas  se  med 
lante ,  ese  los  acaba  mas  presto ;  é  por  ende,  esla  I 
ra  he  yo  esperanza  en  Dios  que  presto  ka  pad 
acabar ,  mas  cumple  que  bien  nos  esforcemos ;  \ 
parece,  si  vos  toviésedes  por  bien,  que  agora,  cun^ 
moros  están  descuidados  de  nosotros ,  ca  crean  f 
mos  muertos»  ó  si  por  aventura  supieren  que  ha| 
vencido  la  batalla ,  creerán  que  irnos  tan  caiHwM 
non  podremos  facer  ninguna  cosa ;  pero  non  pu^ 
queellosno  sepan  en  cómo  la  habenios  Teocidoié^ 
que  ellos  piensan  que  nosotros  iremos  paso  con  la 
dos  é  con  los  candados,  é  que  losde  la  bueste  nos  « 
á  rescebir,bien  sería  que  hiciésemos  una  cabalgÉ 
los  corríésemos  entre  la  villa  é  las  tiendas  hasta  la! 
ta  de  la  villa ,  ca  non  puede  ser  que  gran  ganan 
hayamos ,  ó  á  lo  menos  encerrarlos  bemos ,  éU 
hemos  entender  qoe  non  fecimos  como  cansadoa-i 
dos  otorgaron  lo  que  Boymonte  dijo,  6  lo  tovien 
bi^n;  é  fueron  cuatrocientos  hombrea  á  cahall 
doscientos  eran  caballeros  é  los  cieifto  eÉcuderai 
otros  ciento  ballesteros ;  é  fué  con  ellos  Pedro  dt 
el  adalid  que  los  guiaba ;  é  de  buenos  hombres  I 
dos  de  Francia  iba  ahí  el  conde  de  San  Polo  éi 
de  Pontis  éGoalter  de  Sen  Galerín,  é  tres  infia 
mucho  honrados,  que  el  uno  babia  nombre  El 
de  Pujas  é  el  otro  Jarran  é  éí  tercero  DaTid 
enn  todos  muy  buenos  cabaileros  d'aimas;  é  sia 
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élolroqae  m  Itanitba  ReinaKe  de  Belbais,  é 
Dibtti  Girín,  hijo  de  MUion;  estos  dos 
cafaiUeros  d^trroas  é  mancebos  é  mucbo 
ibres;  ui  qoe^  entre  ríeos  hombres  é  ín* 
n  bieo  treínu  de  hombres  buenos  é  hon- 
1k  qoe  fueron  en  iquella  cabllgada ,  sin  toda  la 
ipBie que  tos  dijimos;  é  Pedro  de  Roax  los  guió 
Ib  m  tierra  que  llaman  agora  de  Tranquer,  é  era 
llKta  acuestas  é  avalles  éá  lugares,  montañas 
Aiiiiii,  é  muy  nulos  pasos,  angostos  é  pedrego- 
illiaiiÚa  que  les  hacia  era  mucbo  espesa,  que  les 
piexa  del  día,  de  que  iban  mucho  eno- 
4  unta  que  se  quitasen,  llegaron  á  un  portillo 
tas  Estrechuras  de  Vatrubio ,  é  luego  que 
pasMlo  llegáronse  á  un  gran  camino,  que 
ái  ta  montada  negra  á  la  cíbdad  de  Antioca;  é 
fllfMrao  en  aá|iiel  lugar,  el  conde  de  Flándes,  que 
phiWaaten  coa  treinta  caballos^  oyó  hablar  al- 
p,é  ^  á  los  sayos  que  estofiesen  quedos  é  que 
iÍAtete  por  ver  qué  era;  é  fué  él  solo,  llegan- 
IMMatts  pudo  y  é  por  la  niebla,  que  hacia  mu- 
Mo  bobo  poder  de  ver  los  moros  basta  que 
tiu;  é  era  ana  gran  gente  de  ios  que  esca- 
h  batalla ;  é  el  conde  de  Flándes ,  así  como 
á  los  que  iban  con  él ,  é  mandó  á  un 
que  se  tomase  para  Boymonte ,  é  que  le  di- 
se  apresanie  á  andar ,  que  muy  gran  ganan- 
■tnria;  é  él  blzolo  asi ,  é  trajo  á  Boymon- 
é  teda  la  caballería;  é  luego  que  Ueguron, 
■é  coode  de  Flándes  todo  aquello  que  viera  de 
é  Boyoioate  le  dijo  si  gelos  mostraría; 
repúsole  qoe  si ,  é  en  diciéadolo,  comenzó 
Bte,  é  Boymoale  con  él;  é  cuando  fué 
IA  los  moros,  que  no  había  otra  cosa  sino  fe- 
t^i  altas  voces:  «Príncipe  de  Pulla,  estos 
fBBfw  yo  decia;»  é  luego  dio  de  las  espuelas 
li.  é  íbé  á  UQ  torco  que  pasaba  por  el  camino, 
te  gran  golpe  de  la  lanza  por  el  costado ,  que 
l^a!otio,édió  con  él  muerto  en  tierra;  é  en- 
ysmim  i  ferír  todos  los  otros;  é  los  moros, 
kÉo  ^  escarmentados  de  la  batalla ,  luego  que 
íIm  cristianos,  venciéronse  é  fueron  muertos 
I  ém  partea  dellos,  é  los  otros  procuraron  de 
la*  mes  á  Aniiofa  é  los  otros  por  las  mon- 
te onliaDos  robaron  el  campo  é  ganaron  muy 
;  é  los  mas  de  aquella  cabalgada  quisié- 
ir,  con  aqaella  ganancia  que  allí  íicieran, 
Bojmonte  dijo  que  non  lo  tenia  por 
en  liobiefon  su  acuerdo  que  la  enviasen 
tm  traíala  hombres  á  caballo ,  entre  caba- 
é  ellos  qoe  fuesen  á  Antioca  á  cor- 
é  desque  esto  bebieron  acordado,  me- 
ú  Mdar ;  é  Pedro  de  Roax  los  guió  tan  bien 
«aávas estrechos,  entre  las  montanas,  que, 
negados  á  la  puerta  que  llaman  de 
mas  huertas,  é  allí  alcanzaron  los 
foyeron  aquel  día,  é  non  eran  tan  po- 
n  m»  de  dos  mil  hombres  á  caballo,  é 
fCDddos  é  amedrentados,,  como  hom- 
tea  áubaiatados  dos  veces ,  una  cerca  de 
■MI  éi  tree  días ,  é  en  estos  tres  dias  no  ha- 
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bian  comido  ellos  ni  sus  bestias  sino  muy  poco;  é 
sin  todo  aquesto,  fueran  los  masdellos  heridos  ó  mal  lla- 
gados ;  pero,  con  todo,  non  dejaron  de  tomar  contra  los 
cristianos  luego  que  los  vieron ,  como  sabían  que  eran 
cerca  de  Antioca ,  é  que  habrían  acorro  de  la  villa,  si 
menester  fuese ;  é  comenzáronlos  á  ferír  muy  de  recio, 
así  que,  allí  fué  la  batalla  muy  grande  entre  ellos,  é  he- 
rida muy  fieramente.  C  los  de  Antioca,  cuando  oyeron 
las  voces,  salieron  todos  los  peones  é  caballeros  por 
ayudar  á  los  moros,  é  eso  mismo  hicieron  los  de  la 
hueste  por  acorrer  á  los  cristianos;  é  allí  bobo  aquel 
día  muchos  caballeros  muertos ,  é  otros  derribados  é 
muy  mal  heridos,  é  muchos  caballos  andar  sueltos  por 
el  campo.  Mucho  era  grande  la  priesa  de  la  una  parte 
é  de  la  otra;  así  que ,  uiuguno  no  andaba  de  balde,  que 
np  hallase  asaz  á  quien  herir  é  á  quien  lo  hiñese ;  é  de 
esta  manera  duró  la  hacienda  muy  gran  pieza,  pero  i 
la  fin  fueron  los  moros  vencidos  é  encerrados  tan  fie- 
ramente, que  muchos  dellos  non  pudieron  entrar  por 
las  puertas,  porque  las  cerraron  presto,  por  miedo  que 
se  les  perdería  la  cíbdad ,  é  hicíéronse  subir  por  cuer- 
das é  por  sogas  á  los  muros ,  é  los  otros  que  fincaron 
fuera  fueron  muertos  é  presos  los  mas  dellos ;  ca  de 
una  parle  los  mataban  los  cristianos  é  de  la  otra  los 
moros ,  que  tiraban  de  los  muros  é  de  las  torres  pie- 
dras é  saeUs  é  dardos ,  é  daban  tan  bien  á  los  suyos 
como  á  los  otros ;  é  así ,  fueron  aquel  día  vencidos  los 
moro«,  de  manera  que  mas  fueron  perdidos,  entre  muer- 
tos é  presos,  de  treinta  mil ;  ó  con  toda  esta  bienan- 
danza se  tqparon  los  cristianos  para  bi  hueste. 

CAPITULO  LI. 

De  los  neiiHJerM  qie  eovid  el  califa  de  Egipto  é  los  de 
la  haeste. 

Mas  debéis  saber  que  el  rey  de  Bnbíloña ,  que  era  en 
aquella  sazón  llamado  califa  de  Egipto,  cuando  supo 
que  los  cristianos  eran  en  aquella  tierra,  é  habían  ven- 
cido tantas  buenas  batallas,  é  demás,  que  tenían  cer- 
cada á  Antioca ,  bobo  gran  pesar,  porque  temió  perder 
lo  que  había ;  é  sobre  eso  envió  mensajeros ,  los  mas 
honrados  de  su  gente ,  á  la  hueste  de  los  cristianos ,  por 
informarse  qué  gente  eran  ó  qué  hacían ;  pero  envió 
con  ellos  cartas,  en  que  decía  palabras  de  grandes  amo- 
res é  oirás  cosas  en  manera  de  pleitesía;  é  aquellos 
mensajeros  venieron  muy  bien  vestidos  de  ricos  paños 
de  seda  de  Turquía  é  de  Grecia ,  é  traían  buenos  caba- 
llos é  otras  bestias  muchas ,  con  muy  ricas  sillas  é  fre- 
nos ,  é  posaron  en  una  tienda  cerca  del  duque  Gudu- 
fre,  que  los  tomó  por  huéspedes  é  les  hizo  muclit 
honra;  é  todo  el  día  andaban  por  la  hueste,  veyendo 
cómo  pasaban  los  hombres  honrados  é  la  otra  gente 
que  hí  eran ,  que  los  convidaban  é  los  hacían  mucha 
honra,  é  todavía  andaban  con  ellos  cien  hombres  de 
pié,  bien  armados,  que  los  guardaban  que  ninguno  non 
les  hiciese  enojo  ni  pesar.  Mas  este  día,  que  vos  dijimos 
que  fueran  mal  andantes  los  moros,  no  cabalgaron 
aquellos  mensajeros  nin  salieron  de  su  tienda,  ante  es- 
tuvieron en  ella  muy  quedos ,  mirando  cómo  lidiaban 
los  de  la  hueste  con  los  de  la  villa;  é  bebieron  muy 
gran  pesar  de  que  vieron  á  los  moros  tan  maltrechos 
de  muy  menos  gente  que  ellos  eran ;  é  aun  fueroo 
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muy  tristes  euando  dieron  >eiiir  al  duque  Gudufre  é 
al  conde  de  Tolosa  con  muy  gran  cabalgada  que  Iraian, 
ésupiepoo,  otrosí,  del  daño  que  habían  hecho  en  los  mo- 
ros. Mucho  fué  buena  aquella  entrada  que  los  cristia- 
nos hicieron  aquel  dia ,  ca  de  tal  itianera  escarmenta- 
ron los  moros,  que  por  un  gran  tiempo  non  salieron  á 
dar  rebate  á  la  hueste ,  ó  los  cristianos  andaban  muy 
seguramente ,  é  habían  lodo  lo  que  les  era  menester  de 
lo  que  trajieran  de  la  cabalgada.  Pero  esto  no  les  duró 
mucho,  que  la  gente  era  muy  grande,  é  despendiéron- 
lo ahina,  é  después  fueron  tan  aquejados,  que  non  sabían 
quó  se  hiciesen ,  porque  de  ningún  lugar  non  les  ve- 
nia acorro,  ni  fallaban  dó  fuesen  á  hacer  cabalgada,  por- 
que todas  las  tierras  que  eran  cerca  eran  ya  robadas. 
É  sobre  esto  habían  cada  día  su  consejo  cómo  harían, 
donde  acaesció  asi :  que  el  día  de  Santa  María  de  Mar- 
zo decía  el  obispo  de  Puy  la  misa  cantada ,  é  estaban 
hi  cuantos  hombres  honrados  había  en  la  hueste,  édes- 
(pie  les  bobo  hecho  su  sermón ,  en  que  les  dijo  muchas 
buenas  palabras  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  é  los  con- 
hortó de  la  gran  cuita  que  sufrían ,  llegó  un  hombre  á 
caballo,  que  venia  corriendo  cuanto  podía;  é  luego  que 
descendió,  fuese  derechanoente  allí  do  el  Obispo  decía 
la  misa ,  é  dijo  á  los  hombres  honrados  que  hí  estaban 
que  les  traía  buenas  nuevas ,  é  ellos  llegáronse  todos 
por  oírlas ,  é  él  les  dijo  que  mayor  flota  que  nunca 
vieran  era  llegada  al  puerto  de  San  Simeón ,  é  tanta 
era  la  vianda  que  traían-,  é  los  caballos  é  las  armas  que 
tenían ,  t|ue  con  ello  podrían  conquerir  toda  la  tierra  é 
llegar  hasta  Alejandría.  Cuando  estas  raigas  oyeron 
los  hombres  buenos  que  allí  eran ,  fueron  muy  ledos  é 
bebieron  muy  gran  conhorte,  é  érales  muy  menester,  ca 
mucho  estaban  en  antes  desmayados,  lo  uno  por  la 
gran  mengua  que  les  aquejaba ,  tanto,  que  algunos  de- 
llos  hobieron  su  acuerdo  de  hacer  como  les  consejara 
Estadín  el  griego,  que  andaba  en  la  hueste  por  el  em- 
perador deConstantinopla ;  ca  esto  no  deseaba  ninguna 
cosa  tanto  como  despartir  aquella  buena  gente  querrá 
alfí  ayuntada,  porque  non  acabasen  el  hecho  que  comen- 
zaran; que  sin  dubda  no  había  ninguna  cosa  que  tanto 
pesase  á  los  griegos  como  de  la  bienandanza  de  los  la- 
tinos, ó  señaladamente  de  los  que  vinieran  en  aquella 
romería,  porque  sospechaban  que  sí  la  tierra  de  los 
moros  ganasen,  que  les  querrían  después  tomar  la  su- 
ya ;  é por  ende,  aquel  Estadín, cuando  4os  vio  fatigados, 
díóles  por  consejo  que  se  partiesen  por  la  tierra  é  por 
las  villas  de  los  cristianos ,  é  que  estuviesen  allí  hasta 
el  otro  verano  que  venia ;  é  entre  tanto  que  iría  él  á 
Gonstantinopla ,  é  faria  al  Emperador  que  sacase  su 
hueste  é  los  veniese  á  ayudar.  E  esto  les  daba  él  por  con- 
sejo ,  pensando  que  así  lo  acabaría ;  mas  los  hombres 
buenos  de  la  hueste ,  que  iban  sabiendo  ya  la  folsedad, 
hobieron  su  consejo ,  é  tovieron  por  mejor  que  se  fue- 
se Estadín  é  no  estovíese  mas  entre  ellos;  é  sobre  eso- 
olorgáronle  la  ida ,  é  él  fuese  con  pensamiento  que  los 
otros  que  se  irian  luego  en  pos  del ,  mas  ningunos  hom- 
bres buenos  non  tovieron  por  bien  de  lo  hacer.  De  otra 
parte  de  la  gente  menuda  bobo  algunos  que  se  fueron 
con  él ,  por  las  falsas  promesas  que  les  hacía ,  dícíéndo- 
les  que  les  faria  haber  de  balde  el  pasaje  de  la  mar  por 
&a  tierra,  é  demás,  que  haría  al  Emperador  que  les  die- 
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se  lo  que  hubiesen  menester  hasta  sos  tierm;  él 
esto  levó  consigo  muy  gran  parte  de  gente,  q«| 
gran  mengua  en  la  hueste ,  de  que  tomtroo  gru  A 
conQanza  de  los  otros  que  ^í  fincaron ;  é  otmf ,  i 
muy  desconhortados  é  habían  muy  gran  pesar  par  i 
malas  nuevas  que  les  llegaron  de  cómo  e)  hijo  M 
de  las  Marchas ,  que  había  nombre  en  su  laoga^l 
no,  que  quiero  tanto  decir  como  hermoso,  bMá  é 
cómo  aquella  hueste  era  en  la  tierra  de  UHramar  ,M 
gran  deseo  que  había  de  los  alcanzar,  tomara  gTaA| 
te  del  haber  de  su  padre,  fasta  mil  é  seisdentosll 
bres,  entre  caballeros  é  peones ,  todos  mancebos  ^i 
des  é  recios  é  muy  bien  armados ,  é  veoieroa  ~ 
chámente  á  Gonstantinopla ,  do  fué  muy  bieii 
del  Emperador  é  le  ficiera  mucha  boora ,  é 
pasara  á  Niquea ,  é  estuviera  hí  algunos  días  ,  é 
metiórase  por  el  camino ,  seguiendo  la 
fuera  la  hueste ,  hasta  dos  villelas,  que  llaman  á 
Filemina  (1)  é  á  la  otra  Terma ,  é  alH  albergaroo 
en  unas  huertas  é  en  unos  prados  que  eran  ya 
lejos  de  aquellas  villas;  é  como  era  gente  extraña  éi 
bia  la  tierra,  pensando  que  estaban  seguros,  non 
daron  bien.  E  los  moros,  que  siempre  traían  sos 
con  cuántos  iban  é  venían,  ferieron,  en  ai 
en  ellos,  é  mataron  una  gran  parte  dellos 
sus  camas.  Otros  bobo  dellos  que  se  annaroa  é 
dieron  caramente ,  pero  á  la  fin  fueron  todos 
que  non  escaparon  sínodos,  que  levaron  la  noetai' 
tantinopla.  E  por  todas  aquestas  cosas  que  vos  ll 
mos  contado ,  estaban  muy  desmayados  los  de  la  I 
te ;  é  por  ende,  cuando  el  mensajero  llegó  del  poail 
San  Símpon ,  que  les  contó  de  la  muy  gran  Ooia  ^ 
llegada  al  puerto  de  San  Simeón,  fueron  todos  taa 
hurtados ,  que  mas  no  podrían  ser ;  ca ,  sin  todo  wf 
que  les  decía  que  traían  de  vianda  é  de  haber  pan 
años ,  contábales  aun  que  el  emperador  de  CotntaÉ 
pía  venia  en  su  ayuda  con  muy  gran  gente  por  mmi 
tierra ,  é  otrosí,  que  todos  los  mas  de  los  hombraal 
rados  que  eran  en  las  tierras  de  Ocidente  veoia 
ayudarlos;  é  era  tamaña  gente  la  que  venia ,  qm 
llegaban  á  cuatrocientos  mil  hombres  á  caballo, d 
de  pié,  que  eran  tantos,  que  se  non  podrían  coatar, 
tas  nuevas  fueron  tan  conhortados  los  de  la  hoaá 
hobieron  tan  gran  placer,  que  mayor  non  podrtaj 
acaescíóles  así,  según  dice  el  proverbio  aotigoa : 
conhorte  mintroso  después  toma  en  lloro;  tanlol 
placer  que  hobieron,  que  por  toda  la  boestenonliril 
gar  do  no  cantasen  é  no  ficiesen  gran  alegría;  é M 
ron  luego  consejo  cómo  enviasen  al  puerto  por  I 
aquellas  cosas  que  hobiesen  menester ,  é  dieacii 
lloros  que  guardasen  la  recua  á  ida  é  á  venida. 

CAPITULO  LII. 

Cómo  lot  bonndos  hombreí  sa  araitanm  a  la  fieoé»  én 

tre  Arnol ,  el  patriarca  de  UiemsaUo  •  ¿  c4bo  nQ$ 

mensajero  del  almirante  de  Arsas. 

Ya  era  pasado  un  día  después  qoe  iic^MeroD 

do  los  hombres  bueno»  de  la  hueste  que  enváai 

puerto  de  San  Simeón  por  las  cosas  qoa  bablaa 

(1)  En  Gofllenno  de  Uro,  Ffnimmii, 
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,  Mgm  oíste,  é  actació  asi :  que  todos  los  que 
«a  U  boeste  se  ayuDtaroa  por  haber  su  consejo 
fboda  de  maestre  Amol,  el  patriarca  de  Hieru- 
;  é  41,  como  en  hombre  discreto  é  buen  perlado , 
á  coobortar,  dicíéndoles  muchas  buenas  pa- 
la «««Btra  S^or  é  de  los  santos,  de  cuánto  su- 
por  JM  crislianos ,  é  los  buenos  hechos  que  hl- 
'jm  bt  antiguos ,  que  ensalxaron  la  fe  de  Jesucristo 
^toviaroQ  sos  enemigos,  é  que  foeran  honrados  en 
kaHiilií,  é  ganenu  para  después  de  su  muerte  pa- 
kc  oi  Mto  estando ,  llegó  un  moro  cnanto  podía 
■i  cabtUo  corriendo ,  de  los  que  llaman  en  tierra  de 
■Mr  tvreomaoM,  é  tanto  lo  aquejaba  de  las  es- 
b,  fw  tndo  tenia  corriendo  sangre;  é  cuando  lle- 
lli  tMda  do  estaban  aquellos  hombres  buenos  ha- 
ll», «1isonM4í<)  mucho  apriesa,  é  fué  á  hincar  los 
^  ano  ellos ,  é  díjoles  de  cómo  el  almirante  de 
liks  «ifkfai  á  nludar ,  é  les  hacia  saber  que  todos 
DB  eran  sus  Tecinos  le  Tenleran  á  cercar,  é 
€0D  él  ante  de  la  media  noche ,  é  que  les 
Kho  de  su  parte  é  les  pedia  merced  que  le 
,  qoe  mas  l«s  daría  de  haber  que  ellos  sabrían 
l;é  ito  lodo  aquello ,  que  les  ayudarla  é  íria  con 
bvÉsIe  á  Híerusalen ,  é  por  toda  la  otra  tierra; 
sase  de  Uerra  ó  de  ríquesas,  que  les  daria 
.élwgo  que  llegasen  á  Arsas  que  les  daría  en 
i  fQ  hyo  el  mayor  é  á  siete  otros  de  los  me- 
febref  que  había.  Mucho  plugo  á  todos  los  que 
,  cuando  aquellas  nuevas  oyeron ;  pero  así 
Qoa  grao  pieza  que  ninguno  no  respondie- 

Kindoae  onos  á  otros  cuál  diría  primero.  E  en 
dios  asf  estaban ,  llególes  otro  mensajero  que 
kiÁU  un  griego  que  moraba  dentro  en  la  cib<lad 
^ttra,  que  babia  nombre  Piras;  é  cuanto  sabia  de 
de  loe  moros ,  hacíalo  lodo  saber  á  Boymon- 
i,  de  parte  de  su  senor,  que  el  rey  de  Antío- 
sofMo  á  su  hijo  Zalfadola  al  gran  soldán 
^  éi  Gonraluí,  que  era  su  alguacil  mayor  é  se- 
ta nano  sobre  toda  la  tierra ,  á  demandarles 
D  fae  podieM  descercar  á  Antioca ;  é  otrosí  en- 
Bina  embajada  á  los  reyes  de  Arabia  é  á  una 
n  áa  África ;  é  el  que  primero  le  acorriese ,  que 
■salb  coo  Antioca  é  coa  lodo  cuanto  había; 
talo,  que  les  en  Tiara  á  decir  por  sus  cartas 
Maaa,  mostrándoles  cuan  noble  cosa  era  An- 
«mio  grande  daño  rescíbia  la  ley  de  Mahoroa 
B«;édf  joles  que  bien  cuidaban  que  por  aque- 
jes anriaba  que  non  podría  ser  que  no  le  en- 
n  gran  gente  en  acorro ;  porque  les  consejaba 
B  en  s«  hacienda  de  manera  que  non  rescí- 
^éiíK  EMm  mennjeros  negaron  á  la  tienda  don* 
ayuntados  aquellos  hombres  buenos  que  de 
>:  é  deaqne  cada  uno  dellos  les  contó  aquello 
,  eilas  tomaron  su  acuerdo,  porque  era  muy 
fKBahftMasenen  ello  mas;  que  otro  día  de 
I  ^  te  ayunlMten  en  aquel  lugar,  é  hobíesen 
■^«ahr«  aqnelios  dos  mensajeros ,  é  liícíéronio 
Él, bago  qoe  bebieron  oído  misa ,  acorda- 

E«l  fiíade  de  Tolosa,  é  el  conde  de  Fiéndes ,  é 
\^Imco  stetecientos  caballeros  muy  buenos 
rCVitns  á  caballo,  entre  escudero^  é  bailes^ 
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teros  é  otra  gente ,  que  se  hacían  por  todos  bien  cin- 
co mil  hombres ,  que  fuesen  acorrer  al  almirante  de 
Arsas,  é  los  otros  todos  que  guardasen  la  hueste,  porque 
si  acorro  venjese  á  los  moros  de  alguna  parle ,  que  non 
les  pudiesen  hacer  daño;  pefo  esto  non  lo  pudieron  hacer 
hasta  cabo  de  ocho  días ,  porque  hobieron  de  aderezar 
muy  hiena  aquellos  caballeros  que  enviaban.  C  cuando 
liobieron  de  mover  madrugaron  mucho;  así  que ,  lea 
amaneció  bien  seis  leguas  de  la  hueste.  C  el  mensajero 
iba  con  ellos;  que  los  aquejaba  cuanto  él  mas  podía  que 
anduviesen  ahina.  £  guiólos  tan  bien,  que  á  cabo  de  loa 
dos  días  llegaron  á  Arsas  á  hora  de  mediodía ,  é  bízoles 
Dios  tan  gran  merced  de  que  llegaron  á  aquella  sazón; 
ca  el  almirante  de  Arsas ,  desque  se  vio  cercado ,  é  vio 
que  el  su  mensajero  non  venía  nin  le  traía  el  acorro  por 
que  enviara ,  hobo  miedo  que  gelo  mataran  en  el  cami- 
no, é  pensó  cómo  podrían  hacer  daño  á  aquellos  que  le 
tenían  cercado ,  hasta  que  acorro  hobiese ;  é  mandó  á 
toda  su  campaíia,  que  eran  bien  mil  é  cuatrocientos  de 
buenos  caballeros ,  que  se  armasen ,  é  bízoles  hacer  se- 
Dales  blancas  é  crucen  bermejas  en  los  escudos  é  en  los 
perpuntes  é  en  las  coberturas ,  é  las  señas  é  los  pendo- 
nes que  los  hiciesen  desa  manera ;  é  desque  loa  hobo 
bien  armados,  sacólos  de  la  villa  aquel  día  mesmo  que 
llegó  el  acorro ,  é  esto  fué  de  gran  madrugada ,  é  guió- 
los por  un  valle  encubierto,  é  Irójolos  en  derredor,  por- 
que pensasen  los  moros  que  venian  de  parte  de  la  hueste 
de  los, cristianos  que  eran  sobre  Antioca;  é  en  amane- 
ciendo fueron  herir  en  la  hueste  de  los  turcos ,  llamando 
Santa  María  é  San  Jorge ,  ó  cometiéronlos  tan  de  recio, 
que  los  moros  pensaron  que  eran  crislianos  que  Tenie- 
ran  de  la  gran  hueste  para  acorrer  al  Almirante ,  é  ven- 
ciéronse lodos  de  tal  manera,  que  uno  no  atendió  á 
otro,  ni  levaba  ninguna  cosa  de  cuanto  tenia  en  su 
posada;  mas  punnatm  de  guarecer  con  su  cuerpo  cuanto 
mas  podía.  £  los  unos  fuían  á  los  montes  é  desampa- 
raban los  caballos,  é  los  oíros  se  metían  por  los  valles 
é  andábanse  por  los  solos  espesos ,  é  cada  uno  trabajaba 
en  guarecer  cuanto  mas  podía,  ó  fué  tan  grande  el  ar- 
rancada, que  todos  cuidaron  ser  muertos.  E  el  almiran- 
te de  Arsas  los  fué  alcanzando  con  su  compana  é  ma- 
tando dellos  muchos;  así  que,  ninguno  no  tomaba  á  vi- 
da ;  é  sin  todo  eso,  cijos  mesmos  se*iban  matando  unos 
á  otros,  porque  non  se  conocían ,  ca  el  día  non  era  aun  bien 
claro.  £  este  alcance  duró  una  muy  gran  legua ,  é  du- 
rara mas,  sino  porque  el  aliníraole  de  Arsas  comenzó  é 
decir  en  algarabía  que  lodos  serian  muertos  á  manera 
de  traidores.  E  el  moldan  de  Camela  é  el  otro  almiran- 
te de  Persía ,  que  iban  en  la  rezaga  acabdillaodo  los 
suyos ,  cuando  lo  oyeron ,  conocieron  que  no  eran  cris- 
tianos los  que  los  acometieran ,  ó  estonce  dieron  voces 
á  los  que  traían  las  senas  que  tornasen ,  é  mandaron 
tañer  los  alambores  é  tomaron  todos  en  uno.  E  el  al- 
miranle  de  Arsas  con  toda  su  gente  esperólos,  é  fué  la 
batalla  muy  reñida,  é  murieron  muchos  d'amas  par- 
tes; mas  en  cabo  non  lo  pudieron  durar  los  de  Arsas, 
porque  er^n  muy  poco<^,  é  liobíéronse de  vencer. E  co- 
mo iban  los  de  Persía  matando  é  hiriendo  en  ellos ,  sa- 
lieron por  un  valle  delravie^  los  crislianos  que  venían 
en  acorro;  é  el  conde  de  Tolosa  venia  en  la  delantera, 
é  traía  consigo  aquel  moro  que  fuera  con  el  mensi\je ,  é 
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luego  que  el  Conde  rió  los  moros  vueltos  unos  con 
otros  y  preguntó  cuáles  eran  de  su  señor,  é  el  moro 
respnso  que  aquellos  que  traían  las  armas  á  cruces.  E 
el  ¿onde  mandó  estonce  tender  su  seña ,  é  fuélos  herir 
tan  de  recio,  que  los  moros,  cuando  vieron  los  cristianos, 
desmayáronse  luego ,  é  fué  bí  muerto  aquel  almirante 
de  Persía  que  veniera  en  acorro;  é  fué  berido  el  rey  de 
la  Camela  muy  mal,  é  guaresció  por  pies  de  caballo,  é 
murieron  la  mayor  parle  de  los  otros ,  é  ganaron  mu- 
chos caballos  é  muchas  armas  é  toda  la  hueste  de  los 
moros ,  asi  como  estaba ,  con  muy  gran  riqueza  á  maravi- 
lla. E  desque  esto  fué  hecho ,  el  almirante  de  Arsas 
metió  toda  su  gente  en  la  villa,  é  vínose  él  para  el  conde 
de  Tolosa  é  para  los  cristianos ,  é  non  trajo  consigo  sino 
un  alfaquí  que  preciaban  mucho  los  moros,  é  era  co- 
mo obispo  de  su  ley.  E  cuando  llegó  al  Conde,  plúgole 
mucho  con  él  é  abrazólo,  é  díjole  así:  aGran  derecho 
has  de  la  honra  é  del  bien  que  Dios  te  hace,  pues  que 
asaz  trabajas  tú  é  llevas  afán  por  ensalzar  la  su  fe;  é 
pues  que  tan  lealmente  me  veniste  acorrer ,  quiero  con- 
tigo hacer  aqueste  pleito:  que  toda  la  tierra  que  agora 
tengo ,  é  pudiere  haber  de  aquí  adelante,  que  la  tenga  de 
ti  como  de  señor ,  é  que  vaya  contigo  en  hueste  con 
quinientos  caballeros  cada  vez  que  menester  me  hobie- 
res;  é  cuando  quisieres  ir  á  Hierusalen,  que  vaya  con- 
tigo con  todo  mi  poder,  é  que* te  ayude  á  ganar  la  tier- 
ra cuanto  yo  mas  pudiere,  é  toda  la  ganancia,  que  sea 
tuya,  é  la  pérdida  que  hiciere,  que  non  me  la  enmiendes; 
é  además,  cuauto  aquí  fué  ganado,  que  lo  hayas  tú  é  non 
me  des  ninguna  parle,  é  sobre  lodo  esto,  te  daré  yo  mi 
haber  cuanto  tú  quisieres ;  é  porque  estas  cosas  se  cum- 
plan é  sean  mas  firmes ,  darte  he  mi  hijo  el  mayor,  que 
lo  lleves  é  lo  tengas  en  tu  poder,  ca  bien  sé  que  valdrá 
mas  mientra  con  ligo  estuviere.»  E  cuando  esto  lelio- 
bo  dicho,  respúsole  el  Conde  que  gelo  gradéela  mucho, 
masque  habría  sobredio  su  consejo;  é  luego  salióáuna 
parte  é  llamó  al  conde  de  Flándes  é Tranquee,  é  á  Ga- 
lón é  Guión, 'que  eran  liombres  condestables,  ó  á  Ru- 
berte  de  Burén ,  que  tenían  por  muy  discreto  é  diestro 
en  la  caballería,  é  díjnles  así :  a  Ya  vosotros  yeisel 
pleito  que  me  hace  este  moro  cuan  bueno  é  cuan  gran- 
de es ;  mas  si  vosotros  loviérdes  por  bien,  firmarlo  he, 
é  levaré  el  hijo  comigo  en  reheneg ,  mas  de  otro  haber 
suyo  non  tomaré  nada ;  ca  asaz  habemos  en  esto  que  de- 
jaron los  moros;  é  por  aquí  entenderán  todos  los  que  lo 
dyeren ,  que  la  nuestra  venida  non  fué  por  cobdicia  de 
grande  haber ,  mas  por  precio  de  hacer  lo  mejor. n  To- 
dos se  acordaron  en  lo  que  dijo  el  Conde,  é  toviéronlo  por 
bien,  é  firmaron  su  pleito  con  el  Almirante,  é  dióles  su 
fijo  en  rehenes,  é  tomaron  toda  aquella  gananciaque  be- 
bieron del  desbarato  de  los  moros ,  que  era  tan  grande, 
que  apenas  podria  ser  contada ;  así  que ,  solamente  el 
ganado  que  hí  fué  hallado  estimaron  en  tanto,  que  gran 
tiempo  podría  ser  por  ello  la  gran  hueste  abastada ;  mas 
luego  non  lo  pudieron  levar,  é  pusieron  con  el  Almiran- 
te que  aquello  que  les  quedaba,  cuando  por  ello  envia- 
sen, que  gelo  hiciese  levar.  E  desque  esto  bebieron  he- 
cho ,  tomáronse  para  la  hueste ,  é  entraron  de  noche 
bien  á  aquella  hora  que  del  la  partieran ,  d^  manera  que 
los  de  Antioca  non  sopieron  parte  dellos. 
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CAPITULO  LIIL 

Cómo  el  conde  de  FUndes  faé  el  primero  que  diÓ  sallo 
é  de  lo  que  hlio. 
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La  noche  primen  pasada  después  qoe  el  ctaAi 
Tolosa  é  el  conde  de  Flándes  é  Tranqoer  foetH  I 
gados  del  acorro  del  almirante  de  Arsas,  el  xeydei 
tioca  é  Dalumas,  su  lío,  é  otro  almirante  que  nm 
h¡  con  gran  gente  por  ayudarlo ,  hohieron  sa 
cómo  pudiesen  hacer  (teño  en  la  hueste 
acuerdo  que  pusiesen  muchos  hombres  por 
por  el  muro  con  ballestas  é  con  arcos  é  coobcoii 
que  los  hiciesen  estar  tan  ascendidos ,  que  niogOD» 
líos  no  pareciesen ;  é  toda  U  caballería  é  la  otn  §j 
de  pié ,  que  la  partiesen  por  las  puertas  de  k  vHk^ 
eran  hacia  la  hueste ,  de  manera  que  luego  que  éé 
abiertas  saliesen  todos,'  é  fuesen  derfif hnfiiH á 
puente  de  los  barcos  que  hablan  hecho  los  chsm 
con  fuego  que  levasen  grecisco  é  todas  las  etraifl 
con  que  pudiesen  bien  ai€er,  é  que  punoasflDeo  la« 
mar ;  é  sobre  todo  esto,  un  almirante  mancebo  q«] 
bia  bi,  hijo  de  Dalumas,  á  que  llamaban  Carea,  tnk 
can  de  los  mayores  del  mundo  é  de  los  mas  fanvJ 
cada  vez  que  podia  haber  algún  crístiaDO  tít«  ecM 
gelo  é  cebábalo  con  él ,  é  de  tal  manera  lo  bayaM 
nizado  en  ellos,  que  do  quíer  que  veía  crísliaiM  m 
podrían  tener  que  á  él  no  fuese;  é  luego  qoe  á  # 
gaba  derribábalo,  é  después  dábale  salto  eo  la  g»| 
é  degollábalo;  é  el  can  aguardaba  tan  bieo  á  aqai 
señor,  que  nunca  se  partía  del,  nin  tomaba  uhigaai 
sa  sino  cuando  gelo  mandaba;  é  acaesdó  asi:  quei 
día,  cuando  los  moros  supieron  que  los  cn'stiaoosi 
han  asegurados ,  abrieron  las  puertas  de  la  Tula  é  « 
ron  todos  á  deshora ,  é  fueron  bien  diez  mil  boaái 
caballo  é  dieron  rebate  de  todas  partes  á  la  boeste ; 
la  mayor  compaña  fueron  derechamente  á  la  poM 
los  barcos  que  los  cristianos  hablan  becfao,  é  tn^ 
muchos  hombres  á  pié,  é  cometieron  tan  de  redo 
que  la  guardaban,  que  los  echaron  ddla  por  foen 
pusiéronle  fuego  de  manera,  que  ganaron  doe  kare 
los  qoe  eran  contra  la  villa;  é  esto  fué  en  saUend 
sol,  é  el  primero  hombre  honrado  de  los  de  la  bi 
qne  acorrió  fué  el  conde  de  Flándes ,  ca  él  foen 
d'aquellos  que  guardaran  de  noche  la  hueste»  é  < 
rale  su  vela  cabe  la  mañana ;  é  desqoe  le  bebe 
lado,  en  acogiéndose,  él  venía  en  pos  de  los  sayas  a 
dillándolos,  é  andaba  en  un  caballo  muy  bueno,  oi 
ño,  é  no  traía  otra  arma  vestida  sino  un  lorigon i 
braboneras,  é  un  casquete  en  la  cábese  é  sa  a 
cinta,  é  porque  hiciera  un  poco  de  (rio  ooolie  la 
ñaña,  traia  la  cabeza  cubierta  con  un  manto ;  é  é 
niendo  desla  manera,  oyó  el  rnido  de  los  mora 
quemaban  la  puente ,  é  luego  llamó  á  un  eKoden 
traía  las  armas  que  le  diese  la  lanxa,  mes  non  la  ] 
haber,  porque  era  ya  entrado  en  la  posada.  B  cu 
vio  que  mas  non  pcÑlia  hacer,  tomóle  la  cabeae  á 
bailo  é  díóle  de  las  espuelas ,  é  fuese  deracbamenti 
puente  que  quemaban  los  moros ,  é  pasó  del  otro 
al  galope  del  caballo  así  como  mejor  pudo,  é  cu 
fué  al  cabo  de  la  puente  revolvió  el  mantón  en  el  I 
siniestro  é  metió  mano  á  la  espada,  é  halló  on  I 


t 


LIBRO 
Mámvtott  iqMUí  memí  sazón  á  un  escudero, 
lilile  ditpojando  lo  que  tenia  Teslido ,  é  dióle  Un 
kcKUtada  por  eocima  de  la  cabeza,  que  le  hendió 
lima  lo»  dieotM  é  dló  con  él  muerto  en  tierra;  é 
pm  btíió  otro  que  se  Iba,  é  dióle  tan  gran  golpe, 
d  kuo  dkstro  le  cortó  bien  cerca  del  cobdo;  ó 
jm úoDtó  al  tercero,  que  iba  huyendo,  é  quísole 
pt  mdmá  de  la  cabeza;  mas  el  moro  abajóse,  é  el 
aaoalstocóaQ  el  cuerpo,  mas  alcanzó  un  poco  en 
wm  detris  é  entróle  la  espada  por  la  anca  del  ca- 
KtfiqDO,  luego  gelomató.  E  cuando  los  moros 
fffia  no  iba  mas  de  un  cristiano  solo  entre  ellos, 
■f  «a  ceaatoi  dallos ,  é  comenzáronlo  á  ferir  tan 
feíode  saetas  é  de  lanzas,  que  le  mataron  el  ca- 
fé wpiéfoale  el  manto  que  tenia  ant'el  rostro, 
pidctiébta  hilares,  mas  el  lorigon  bueno  que  traia, 
laifMie  é  la  gorgnera  é  las  braboneras  le  gua- 
Ui,  que  ooo  recibió  golpe  de  que  mal  herido  fuese, 
b  le  quiso  guardar  de  muerte  por  tomar  servicio 
ié  él  quedó  de  pié,  defendiéndose  con  su  espada 
i  naDara  de  bueno,  llagando  é  matando  caba- 
lé caballoa,  6  haciendo  golpes  muy  maravillosos 
E»  la  vino  el  acorro  de  la  hueste.  E  los  prime- 
cahallefQa  que  i  él  llegaron ,  fué  el  uno  dellos 
ia ,  que  habla  nombre  don  Pero  González  Eo- 
iéi  qw  ya  díjiíDOs ;  é  el  otro  era  de  Francia,  é  l|^- 
m  DmgD  de  Monte  Mirante  (1).  Mas  ;1  español, 
Hipríaaero,  dio  tan  gran  golpe  á  un  moro  por  las 
■B€«Q  una  laoxa  que  traía  á  sobremano,  que  gela 
11»  loa  pechos  oías  de  un  gran  cobdo ,  é  dló  con 
parto  en  tierra;  en  esto  fueron  dando  vagar  ya 
^il  Conde.  6  el  otro  caballero  de  Francia  díó  tan 
llaida  da  la  lanza  i  un  turco  de  travieso,  que  le 
\mm  loe  costados  é  dló  con  él  muerto  en  tierra; 
fté  ei  caballo  por  la  rienda  é  diólo  al  Conde ,  que 
lid»  pié,  é  el%oode  de  Fundes  cabalgó  luego  en 
^Kprasenle,  é  entre  tanto  venieron  los  oíros  de 
■feL  E  los  ñeros,  coando  aquello  vieron,  tiráronse 
pé  pararon  sos  haces ,  las  unas  en  aquel  lugar,  é 
•■  pasada  la  gran  puente  de  piedra ,  contra  bi 
^ái  les  crMianos,  cerca  de  la  mosquita  antigua. 
I^Me,  cuando  oyó  el  ruido  é  el  rebate  que  die- 
bases  en  la  hoeste ,  mandó  que  taniesen  las 
■I  é  Uao  armar  toda  su  compaña  é  la  de  Tran- 
AsMao.  E  desque  él  fué  bien  armado,  cabalgó 
Oopladoro,  é  comenzáronse  áir  cuan- 
entre  él  é  so  sobrino  Tranquer,  é  pasaron 
Vi  por  OM  poca  de  madera  que  quedó  por  arder. 
eGodnfre  hizo  eso  mesmo;  é  quísolos  Dios 
i  tal  BiDerB ,  que  luego  que  fueron  pasados 
r— liana  la  poente,  cayó  aquello  de  la  puente 
aii  que,  después  ningunos  non  pudieron  pe- 
da pié ;  é  una  gran  compana  de  alemanes,  que 
«pea  dal  doqve  Gudufre,  bebieron  por  fuerza 
iaren  pasar  los  caballos  á  nado;  en  posde 
■y  gran  gente  de  los  de  hi  hueste,  todos 
éeawnann  apesara  companas «  é  tan  grande 
da  cuáles  pasarían  primero ,  que  muchos 
da b  poeole  en  el  agua é  fueron  muertos; 

t«  mm$  OaiM^a  DíH9  4e  M9iUi  Mirét  en  U  pé- 


SEGUNDO.  tOl 

pero  los  otros  que  pasaron  allende  pararon  sus  haces 
en  el  llano.  E  el  duque  Gudufre  é  Bojmonte  los  acab- 
diliaron  hasta  que  llegó  toda  la  caballería  que  había  de 
llegar.  E  después  que  todos  fueron  ayuntados,  el  obispo 
de  Puy  les  comenzó  á  decir  que  se  esforzasen  é  fuesen 
buenos ;  ca  dos  cosas  tenían  allí  entre  roanos,  que  cada 
una  deltas  les  era  muy  gran  bien :  la  una,  que  aquel  que 
allí  muriese  iría  derechamente á  paraíso,  é  el  queque- 
dase  vivo  ganaría  muy  gran  prez  en  este  mundo.  E 
cuando  esto  les  bobo  dicho,  alzó  la  mano  é  santiguólos; 
é  estonce  un  caballero  de  Normandía ,  que  habla  nom- 
bre Garcés ,  salió  de  las  haces  é  comenzó  á  Ir  al  galope 
contra  los  moros,  cuidando  que  saldría  alguno  á  justar. 
E  los  moros ,  cuando  lo  vieron ,  no  le  quiso  ninguno 
salir  á  justar,  mas  soltaron  el  can  bravo  que  traían,  é 
fué  derechamente  al  caballo ,  é  tomóle  tan  de  recio  de 
las  nances,  que  le  hobiera  á  derribar  en  tierra ;  é  el  ca- 
ballero comenzóle  á  herir  con  el  cuento  de  la  lanza,  pen- 
sando que  lo  dejaría ,  é  cuando  vio  que  non  lo  quería 
dejar,  tomó  el  hierro  é  dióle  con  él  é  matóle.  E  cuando 
esto  vio  el  Almirante ,  que  lo  trajíera  allí  é  que  era  su- 
yo ,  bobo  muy  gran  pesar.  E  mandó  á  todos  los  moros 
que  arremetiesen,  é  ^llos  hiciéronlo  asi.  Mas  los  crís- 
tianos  losrerebieroR,  matando  é  hiriendo  é  derríbando 
en  ellos  muy  fleramente;  asi  que,  de  las  heridas  que  se 
daban  de  lanzas  é  de  espadas  é  de  podras,  oirían  el  rui- 
do bien  á  media  legua.  E  el  duque  Gudufre,  que  había 
quebrantada  la  lanza  en  un  almirante  que  matara ,  tenia 
la  espada  en  la  mano  sacada ,  é  dio  á  otro  almirante  tan 
gran  herída  sobre  el  hombro,  que  le  cortó  el  espalda 
con  el  brazo  diestro ;  é  otrosí  el  conde  de  Flándes  é 
Tranquer  mataron  sendos  moros  que  eran  muy  pre- 
ciados de  armas,  é  don  Yugo  Lomaines  mató  otro,  é 
todos  los  hombres  honrados  que  hí  había ,  cuál  mató 
uno ,  cuál  dos.  E  en  la  otra  gran  priesa  de  los  mejores 
hicieron  tanto  aquel  día,  que  quien  los  viese  los  ternia 
á  maravilla  por  muy  buenos  caballeros;  que  así  los  per- 
puntes que  traían  vestidos  como  las  coberturas  de  los 
caballos,  é  los  brazos  diestros  otrosí,  todos  eran  cubier- 
tos de  sangre  de  las  heridas  que  daban  en  los  moros. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  andaba  acechando  por  matar 
señaladamente  los  hombres  honrados ,  que  non  quería 
emplear  su  golpe  sino  en  lugar  que  hiciese  gran  daño, 
encontróse  en  medio  de  la  priesa  con  un  almirante  de 
aquellos  que  venleran  de  Persia,  que  era  hombre  ríco 
é  orgulloso  además,  é  tenido  por  buen  caballero.  E 
cuando  el  duque  Gudufre  lo  vio,  dio  de  las  espuelas  al 
caballo  é  fué  contra  él ;  mas  el  Almirante  no  lo  Obó 
atender,  é  como  revolvió  el  caballo  por  se  ir,  alcanzólo 
el  Duque,  é  dióle  tan  gran  herida  con  el  espada  por  en- 
cima de  la  cabeza  sobre  una  capellma  delgada  que  traía, 
que  le  levó  la  una  tela  é  el  oreja  é  una  pieza  del  car- 
ríllocon  los  dientes;  así  que,  luego  el  moro  cayó  del 
caballo  en  tierra  muerto;  é  todos  los  otros  que  lo  vie- 
ron fueron  tan  espantados,  que  non  osaron  esperar,  é 
comenzaron  de  ir  fuyendo  contra  la  villa;  é  los  cristia- 
nos los  iban  alcanzando  é  beríendo  é  matando  en  ellos; 
así  que,  bien  la  meitad  de  los  moros  fueron  aquel  día 
muertos ;  é  los  unos  subían  por  el  mayor  arco  de  la 
puente ,  é  los  otros  se  dejaban  caer  en  el  agua,  é  murie- 
ron hl  muchos.  E  en  esta  manera  fueron  aquel  dia  los 
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moros  encerrados  tan  fuertemente,  que  apenas  pudieron 
cerrar  las  puertas ,  porque  los  cristianos  no  ontrasen 
con  ellos  de  vuelta.  Grande  fué  la  riqueza  que  aquel 
día  ganaron,  de  armas  é  de  caballos  é  de  otras  bestias 
muchas,  é  mucho  ganado  que  tomaron  á  los  moros; 
con  todo  esto,  tomaron  en  la  hueste  mucha  alegría ,  lo 
uno  porque  habían  vencido  los  moros ,  é  lo  otro  porque 
no  perdieran  sino  unos  pocos  de  cristianos,  que  mataron 
los  moros  al  comienzo,  cuando  venieran  á  quemar  la 
puente,  que  non  fueran,  entre  buenos  é  comunales,  de 
veinte  arriba;  ó  luego  otro  día  hobieron  su  acuerdo  de 
cómo  adobasen  la  puente  de  los  barcos ,  que  habían  los 
moros  quemado  della  cuanto  la  meitad ;  porque  non  era 
cosa  que  podían  excusar  los  de  la  hueste  sin  gran  me- 
noscabo de  todos ;  así  que ,  en  menos  de  quince  dias  la 
hobieron  adobado ;  é  cuando  esto  vieron  los  moros,  ho- 
bieron muy  gran  pesar. 

CAPITULO  LIVs 

Cómo  los  de  la  hneste  se  velao  en  gran  fatiga  é  aprieto  de  hambre» 
é  de  lo  que  les  dijo  el  obispo  de  Puy. 

Era ,  sin  dubda ,  muy  grande  el  esfuerzo  é  la  fran- 
queza que  los  hombres  honrados  de  la  hueste  tenían 
por  acabar  aquel  hecho  que  comenzaron ,  ca  de  una 
parte  daban  todo  cuanto  tenían  los  unos  á  sus  ca- 
balleros, é  lo  otra,  que  partían  á  la  pobre  gente  que 
habia  en  la  hueste,  porque  non  se  fuesen ;é  otrosí,  me- 
tían los  cuerpos  en  aventura  á  todos  los  hechos  que 
acaescian ,  grandes  é  pequeños ,  por  dar  esfuerzo  á  los 
otros,  que  non  se  excusasen  de  hacerlo  mejor  que  ellos. 
Mas  en  aquella  sazón  que  acaesció  aquel  Corneo  que  vos 
contamos ,  eran  por  toda  la  hueste  comunmente  muy 
fatigados  de  hambre;  é  maguer  habían  mucha  carne 
que  trujieran  de  Arsas ,  el  pan  6  el  vino  é  la  cebada 
era  tan  caro,  que  en  ninguna  manera  lo  podían  haber, 
sí  non  fuesen  por  ello  al  puerto  de  San  Simeón,  do  esta- 
ba toda  la  flota;  é  los  moros  habían  sabido  aquello,  é 
teníanles  la  carrera  con  muy  gran  gente  dellos ,  é  no  en 
una  parle  sola ,  mas  en  muchos  lugares ;  de  manera 
que,  si  iban  pocos,  eran  muertos  ó  presos ;  é  sí  querían 
ir  muchos ,  no  podían  haber  caballos  para  los  caballe- 
ros; que,  aunque  ganaron  muchos  de  los  moros,  eran 
todos  los  mas  muertos  de  hambre;  é  otrosí,  que  liabian 
muchos  perdidos  en  aquella  guerra,  que  pocos  caballeros 
habia  que  podían  got>ernar  los  caballos,  sin  las  otras 
bestias  que  tenían ;  tanto  dinero  habían  dado  por  ello; 
é  otrosí,  habia  otros  que  eran  señores  de  caballeros,  que 
no  habían  ellos  ni  sus  vasallos  bestia  en  que  cabalga- 
sen,  é  si  algunos  dineros  tenían ,  queríanlos  en  antes 
dar  porque  comiesen  ellos  é  sus  compañas  que .  no  por 
caballos  para  sus  cuerpos ;  é  esto  hacían  ellos  con  bon- 
dad, porque  la  gente  non  se  fuesen  ni  desamparasen 
aquella  conquista  que  comenzaron ;  é  aun  hacían  otra 
cosa  cuando  algunos  iban  en  cabalgada.  Los  otros  qnc 
quedaban  emprestábanles  las  bestias  é  partían  con  ellos 
las  armas  que  tenían ,  é  si  Dios  les  daba  ganancia,  tor- 
naban todo  lo  suyo  á  aquellos  que  gelo  prestaban;  é 
demás,  habían  de  lo  que  se  ganaba  la  meitad,  é  si  les 
acaescía  pérdida,  non  gela  demandaban.  Estas  posturas 
é  otras  muchas  pusieron  entre  sí,  porque  todos  hobie- 
sen  parte  en  la  pérdida  é  en  la  gananck ;  é  por  esto  se 


veían  mucho  á  menudo,  é  acordtbtn 
que  entendían  que  eran  provecho  de  la  boeste. 
acaeció  así :  que  un  día  lodos  los  iiomlires 
que  hí  eran  se  ayuntaron  en  la  tienda  del 
Puy ,  é  él  comenzóles  á  decir  de  cómo  btbia  pm 
po  que  pasaran  la  mar,  é  otrosí  ^e  estaban srtnj 
tioca,  teniéndola  cercada,  é  como  qoier  que 
buenas  aventuras  habían  habido,  á  tanto  eran  yt 
dos ,  que  los  moros  los  tenían  muy  GeranieBle 
ca  de  una  parte  no  osaban  de  ir  en  cabalgadas, é 
otra  veníanles  cada  día  hasta  dentro  en  las 
matar  é  herirlos ;  é  demás,  que  al  puerto  da  Saa 
do  tenían  mucha  vianda,  no  osaban  ir  por  rit|; 
de  á  él  parecía,  si  ellos  toviesen  por  bien,  ^m^ 
ellos  allí  eran  ayuntados  para  servir  á  Dios  é  p«a 
aquella  tierra ,  que  los  enemigos  de  su  fe 
hiciesen  todas  aquellas  cosas,  porque  mas  ahina 
diesen  acabar;  é  que  bien  creia  él  que  dos 
aquellas  que  mas  daño  sería  para  los  moros  é 
pro  á  ellos,  é  la  una  dellas  era  que  labrasen  uo 
acerca  de  la  gran  puente  de  piedra ,  por  do  los 
salían  á  dar  rebate  á  la  hueste ,  é  que  nwtíoseQ 
de  hombres,  que  les  vedasen  aquella  salida.  La 
sa  era  que  enviasen  compaña  de  caballeros  é  da 
al  puerto  de  San  Simeón ,  que  les  trujfeseo 
ot^s  cosas  que  hobiesen  menester*  B  dijolee  i 
que  él  mesjno ,  que  esto  decía,  entrarla  en  el 
por  guardarle,  ó  irla  al  puerto  por  la  vianda  o 
lesquier  que  fuesen.  Cuando  esto  bobo  dici»  el 
miráronse  todos ,  unos  á  otros ,  é  esluvienuí 
un  poco,  que  ninguno  no  habió ;  é  el  primero 
pendió  fué  el  duque  Gudufre,  é  díjole  así :  queí 
que  él  decía  era  verdad,  que  ellos  no  salieran  de 
ras  ni  llegaran  hasta  allí  con  otro  interese  ra  |iar4 
ganancia  sino  por  el  amor  de  nuestro  Señor 
to,  por  cobrar  la  su  tierra,  que  teoifti  los  enemigoei 
zada ,  é  que  pues  de  hacerlo  habian,  que  todas  las 
probasen  por  que  mas  ahina  pudiesen  Teñir  á 
sion  de  su  hecho ;  é  como  quierque  lo  del  castíella 
por  bien  que  lo  hiciesen ,  é  otrosí  la  enriada  del  \ 
to  de  San  Simeón,  con  lodo  eso,  que  neo  debían 
de  hacer  una  cosa,  é  esto  era  que  diesen  cabales 
gidos  que  echasen  celada  á  los  moros  de  Aotioet^ 
parte  do  la  montaña,  cerca  del  caslilio  de  Mal-V 
que  los  hiciesen  correr  de  aeá  de  la  otra  parte  del  II 
de  la  villa;  é  cuando  los  moros  saliesen,  que  el 
hicieseí;  como  que  no  podían  guarecer  sino  en  ka 
taña ,  é  los  moros  que  irían  en  pos  dellos ,  é 
saldrían  Jos  cristianos  de  la  celada,  é  que  se 
enlr'ellos  en  la  villa,  é  quedesta  manera  los  podrte 
mar  á  manos ,  é  que  se  podría  esto  bien  bacer , 
nunca  de  aquella  parte  fueran  corridos  los 
pensarían  que  de  allí  les  viniese  mal;  é  proo^ 
que  él  mesmo  iría  é  baria  este  becbo  si  ellos 
Cuando  el  duque  Gudufre  esto  hobodicbo» 
Ruberta,  duque  de  Nonnandía ,  que  coantoél 
nía  por  bien,  si  él  fuese  seguro  que  los  num»  saldñi 
llano  á  Hdiar  con  ellos  é  les  veniesen  á  la  oeteda « 
que  sabía  él  que  esto  non  lo  hiciesen  por  ninguna  ■ 
ra, porque  lau  sabidoreseran  de  guerra  comoeUot,di 
é  sin  todo  esto ,  que  todo  su  acuerdo  de  lea  orne 


LBRO  SEGUNDO. 


M3 


fflrtiiá  tonyo,  é  darte  combaU en  la  hueste,  é 
felM  á  im  barraras  por  hacerles  daño  lo  mas  qoe 
ppaáimm,  é  por  eso  parecía  que  no  querían  lidiar 
|«Dm«o  eaflopo,  ni  loa  podrían  sacar  á  celada  entre 
Intonsas  de  las  mootaoas ,  porque  los  turcos  ni 
lÉinksoaiica  querían  lugar  angosto  para  lidiar; 
)«kIio,  eo  que  se  pudiesen  roTolv^r;  é  por  ende, 
fPfn  ooB  se  podrá  aquello  hacer.  Cuando  Ruberte, 
p  é  Normandia ,  bobo  diclio  su  razón,  el  se&or  de 
üm,  f»  había  nombre  Ancelín ,  comenzó  la  suya 
t^^w,  según  él  eotendia,  gran  daño  habían  resce- 
ftlM  crbüanos  desde  que  fuera  la  batalla  del  Cam- 
IMút  ea  bien  era  menguada  de  la  hueste  la  mei- 
lé  la  gente  que  babia;  é  por  ende,  que  non  sabia 
ftepoüese  decir;  ca  si  los  consejase  que  fuesen  en 
^Ipdi,  non  lo  podrían  hacer  por  dos  cosas  :  lo  uno, 
yíiU  geste  era  muy  poca  é  mal  encabalgada;  é  lo 
lipor^  las  tierras  que  les  estaban  acerca  habian 
iMo  todas.  Empero  que  bien  le  parecía  que  se 
ptoea  de  aquella  cerca ,  é  que  se  fuesen  yendo  por 
liayaio  basu  el  puerto  de  San  Simeón,  é  allí  es- 
Nmhataeotraodoelmayo;  é  estando alli,  habrían 
plft  é  amas  é  vianda ,  que  les  vem  la  por  mar  cuan- 
|ÉÉwi nMoealer;  edemas,  que  de  allí  correrían  á 
|ba  4  ta  temían  mas  sojuzgada  que  de  aquel  lugar 
fe«stitei,  ta  ella  era  muy  gran  villa  é  no  se  po- 
iuDUaer  dn  recuas,  é  cuando  las  trujiesen 
■viImému  aviso  dolíase  de  los  moros,  é  irlos-hian 
■vMir;  é  ün  todo  aquesto ,  que  habian  otro  pro- 
la,  ios  de  aflí  donde  él  decía  serian  mas  cerca  de 
kk»  tierras  de  los  moros  para  los  correr ,  por  do 
■a  mochas  ganancias  de  los  moros  é  gran  abun- 
ii^  viandas;  é  después ,  entrando  el  mayo,  que 
tote  é  fuesen  otra  vez  á  cercar  Antíoca  con 
que  les  habian  hecha  é  con  laque  estonce  les 
i^fMDon  podría  ser  que  no  la  bebiesen.  Cuando 
Afioelin  bobo  acabado  su  razón ,  el  conde  Eus- 
hmaano  del  duque  Gudufre ,  comenzó  la  suya, 
üí :  t Conde ,  de  cuanto  dijístes  vos  que  la  hues- 
,  bien  es  verdad  que  no  hay  de  nos 
baoa  sepa*  ca  mas  es  ida  de  la  gente  que  no  de- 
ri  aa^  i  esto  mirásemos ,  nunca  buen  hecho  ha- 
,  a  los  malos  se  fueron ,  é  los  buenos ,  que  han 
bBMfor,  aquí  son;  é  por  ende,  non  ha  menes- 
^■fomos  ninguna  cosa  de  lo  que  en  ante  había- 
,  d  que  mudemos  de  aquí  nuestra  hueste 
loaar,  por  un  mes  que  queda  de  aquí  al  ma- 
Uúkñ  Don»  hoy  en  día ,  que  nos  ven  estar  tan 
ktonta,  nos  acometen  mucho  <^  se  atreven  á^nos, 
b«t  lo  harían  cuando  nos  viesen  desamparar  la 
h  ifltfoea  é  irnos  cono  en«manera  de  vencidos? 
iaunnias  dos  males  :  lo  uno,  que  liaríamos 
Íi*élaotro,  que  estaríamos  á  muy  gran  peligro 
'■m,  que  agora  no  estamos ;  mas  si  por  bien  to* 
ha,  ai  eaos^  sería  tal ,  que  partiésemos  todo  el 
*  tiiteaÉi  que  tenemos  á  los  de  la  hueste  que  lo 
^.éqastQastra  cerca  esforzásemos  muy  de  ré- 
^fnilHé  da  todo  lo  otro,  porque  mas  daño  po- 
i  los  de  la  villa;  é  sobre  esto ,  que  envie- 
al  toldan  de  Persía  que  se  tome 
átt  tQQ,q«a  aoi  deje  toda  la  tierra  que  fué  de 


cristianos,  é  nos  dé  tanto  haber,  que  cobremos  las  mi- 
Fíonesque  habernos  hechas ;  é  si  esto  non  quisiere  ha- 
cer ,  movamos  de  aquí  por  el  mes  de  mayo  é  vayamos 
do  quier  que  él  sea  é  lidiemos  con  él ,  é  si  le  vender- 
mos,  ganaremos  toda  la  tierra ,  é  si  muriérmos,  sere- 
mos salvos é iremos  á  paraíso;  é  desta  guisa  saldremos 
desta  fatiga  en  que  somos ,  é  acabaremos  bien  el  hecho 
por  que  venimos. »  A  esto  respondió  el  conde  de  Flán- 
des,  é  dijo  :  «  Par  Dios ,  Conde ,  mucho  nos  distes  ago- 
ra buen  consejo,  é  bien  paresceis  hombre  de  buena 
tierra  é  de  buen  corazón,  por  que  toda  honra  sería  bien 
empleada  en  vos ;  é  Dios  vos  acrescíente  siempre  en  ella 
é  en  bondad;  mas,  porque  sois  mancebo,  debéis  en  es- 
to mas  considerar ,  ca  los  grandes  hechos  así  deben  ser 
mirados ,  porque  puedan  venir  á  buena  fin ,  pues  de 
otra  manera  non  valen  nada.— Par  Dios,  dijo  Tranquer, 
bien  es  loque  él  dice,  é  otrosí  lo  que  vos  consejáis; 
mas, según  yo  aprendí,  no  habemos  por  qué  ir  buscar 
los  moros  tan  lejos ,  ca  muy  mas  cerca  los  tenemos  de 
nos  que  pensamos;  que  esta  noche,  anteque  yodormie- 
se,  se  llegó  ámí  una  espía,  que  dejó  arribados  al  puerto 
de  la  Lisca  (i)  trece  almirantes,  que  traían  consigo  bien 
veinte  mil  caballeros  é  otra  muy  gran  gente  de  pié ;  é  sí 
esto  verdad  es  ,  creed  que  de  aquí  á  tercer  día  serán 
aquí. — Por  amor  de  Dios ,  Tranquer ,  dijo  el  conde  de 
Tolosa ,  yo  vos  ruego  que  non  vos  meláis  en  pleito  por 
que  el  acuífrdoque  habemos  tomado  del  castillose  des- 
faga ;  ca  yo  iré  á  estar  con  mí  compaña,  é  ó  me  mata- 
rán ,  ó  les  haré  tal  guerra,  que  entenderán  que  son  bien 
cercados ;  mas  menester  ha  que  me  ayudéis  todos  muy 
bien  de  manera  é  de  todas  las  otras  cosas  que  convie- 
nen para  este  hecho ;  ca  en  cuanto  loca  á  la  guarda,  yo 
la  haré  toda  á  mi  costa.»  Erespu«o  Boymonte  de  Pulla : 
«  Conde ,  sí  vos  esto  queréis ,  yo  vos  lo  haré  haber  por 
menos  dinero  que  á  otro;  ca  ,  según  qne  yo  sentí,  en 
aquellas  naves  que  llegaran  al  puerto  de  San  Simeón  traen 
muchos  engehos  de  todas  maneras  écastielios  muy  gran- 
des de  fuste  con  algarradas  é  con  otros  engeníos ,  los 
menudos  para  defenderse ;  é  sin  esto ,  hay  mas  de  mil 
carpinteros  muy  buenos  que  harán  mucho  ahina  cual- 
quier obra  que  les  manden;  é  si  quisiérdes ,  vos  é  los 
otros  que  aquí  son ,  é  yo  é  Tranquer,  mi  sobrino,  ire- 
mos allá  esta  noche  ante  que  cante  el  gallo ,  é  seremos 
con.  elfos  tomados  aquí  mañana  á  hora  de  víésperas,  é 
haremos  aun  mas  :  que  cuantas  bestias  levaremos  de 
aquí  de  la  hueste ,  é  las  que  pudiéremos  de  allá  traer, 
que  todas  vengan  cargadas  de  pan  é  de  viandas. »  To-^ 
dos  se  acordaron  á  este  consejo,  é  tovieron  que  era  bue- 
no; pero  maravilláronse  mucho  cómo  se  podría  hacer 
aquel  castíello,  nín  mantener  contra  los  moros  de  la  vi- 
lla, ca  ellos  eran  tantos,  que  cada  día  les  venían  basta 
las  tiendas ;  pero,  como  quier  queá  muchos  pesó,  el 
conde  de  Tolosa  era  dello  muy  ledo ,  é  cabalgó  con  toda 
su  compaña,  é  fué  luey^o  á  aquel  lugar  do  había  de  ser 
hecho  el  castíello,  é  levó  muchos  maestros  para  hacer  !a 
cárcava  mientra  que  el  castillo  se  hacia ;  pero  acaes- 
ció  así:  qne  de  aquella  Ida  que  el  Conde  hizo,  que  toda 
la  otra  gente  de  la  hueste ,  cuando  aquello  vieron ,  cre- 
yeron que  la  cerca  duraria  estonce  mas  de  lo  que  ellos 

(i)  U  misma  ciudad  llamada  en  U  pág.  10  y  siguientes  LiteAé^ 
«pie  es  Laodleea.  - 
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quisieran ,  é  comenzáronse  de  ir  secreta  é  encubierta- 
mente, como  que  iban  por  vianda  al  puerto,  é  los  otros 
á  hurto ;  así  que,  bien  el  quinto  de  los  de  la  hueste  men- 
guó; pero  cuando  supieron  que  Boymonte  é  Tranquer 
iban  al  puerto,  acordaron  muchos  de  irse  con  ellos;  ó 
ellos  movieron  de  la  hueste  á  los  primeros  gallos,  é  fue- 
ron  por  todos  mil  é  cuatrocientos  hombres  á  caballo 
muy  bien  armados,  sin  las  otras  compañas  que  iban  allá 
de  la  hueste,  é  los  mas  dellos  de  pié,  é  tomaron  el  ca- 
mino cerca  del  rio  del  Fer,  é  anduvieron  toda  la  no- 
che; así  que,  cuando  el  sol  fué  salido  llegaron  do  era 
la  flota.  Mucho  fué  grande  el  alegría  que  hicieron,  tan 
bien  los  de  la  mar  como  los  de  la  tierra ,  cuando  se 
vieron  unos  á  otros ,  é  mayormente  cuando  supieron 
que  aquellos  que  allí  venieran  eran  Boymonte  é  Tran- 
quer, que  eran  hombres  á  que  amaban  mucho  todos 
los  de  Italia.  Lo  uno,  por  el  debdo  de  la  naturaleza  que 
habían  con  ellos ,  é  lo  otro ,  por  el  bien  é  la  honra 
que  les  hacían;  é  por  ende,  descargaron  todos  los  na- 
vios é  sacaron  á  tierra  todas  aquellas  cosas  que  Boy- 
monte  les  mandó,  así  de  engeuos  como  de  todo  lo  que 
les  dijo  que  habían  menester  los  de  la  hueste ,  é  seña- 
ladamente aquel  castiello  que  halló,  según  el  conde  de 
Tolosa  quería,  é  aun  mejor.  De  carne  é  de  pan  é  de 
vino  é  de  todas  otras  las  cosas  levó  consigo  muchas 
además;  de  manera  que  cuantas  bestias  trujiera  de  la 
hueste ,  todas  las  levó  cargadas ,  é  aun  las  otras  que  él 
pudo  haber;  é  los  engeños  mandólos  levar  por  el  rio, 
porque  era  la  madera  dellos  muy  pesada.  Mas  todas  las 
bestias  que  eran  cargadas,  é  bien  docientos  é  treinta 
caballos  ensillados  é  enfrenados,  que  trajíeran  áél  de  su 
tierra ,  é  todos  los  hombres  de  pié  que  venieran  de  la 
hueste  por  comprar  lo  que  habían  menester ,  é  otrosí 
los  mercaderes  é  los  menestrales  que  salieran  de  los  na- 
vios é  iban  á  la  hueste,  hízoios  ir  por  un  camino,  por 
do  entendió  que  podrían  ir  mas  ahina ;  é  él ,  luego  que 
holio  comido^  fuese  en  pos  dellos,  é  alcanzólos  bien  á 
una  legua ;  é  las  mas  de  las  bestias  cargadas  que  leva- 
ban la  vianda,  é  los  caballos ,  mandó  que  se  fuesen  lue- 
go para  la  hueste ;  ó  toda  la  otra  gente ,  que  era  muy 
grande,  hízoios  albergar  esa  noche  á  cinco  leguas  de  la 
hueste,  en  un  lugar  que  le  pareció  que  estarían  mas 
seguros;  mas  non  era  así  como  él  pensó;  que  el  día  que 
tomaron  consejo  en  la  hueste  para  venir  á  los  navios, 
dos  enaciados  que  andaban  en  lugar  de  cristianos  lo  hi- 
cieron luego  saber  al  rey  de  Antioca;  é  él ,  cuando  su- 
90  cuáles  eran  los  que  iban ,  é  por  dó  habían  de  ir  é  tor- 
nar, salló  de  la  villa  de  parte  de  la  sierra  bien  con  diez 
mil  hombres  á  caballo;  así  que,  los  de  la  hueste  non  lo 
supieron ,  é  fuese  ayuntar  con  los  otros  trece  almiran- 
tes que  habían  arribado  al  puerto  de  Lista,  que  venían 
á  acorrer  á  Antioca  é  traían  consigo  bien  treinta  mil 
hombres  á  caballo  é  rnas  de  cuarenta  mil  hombres  á  pié; 
é  hizoles  dejar  el  camino  de  la  sierra  por  do  pensaban 
entrar  en  la  villa,  ó  guiólos  por  otro  camino  llano;  asi 
que,  otro  día,  en  saliendo  el  sol ,  Boymonte  é  Tranquer, 
que  iban  con  su  compaña  muy  ledos  para  la  hueste,  non 
cataron  cuándo  les  dieron  sallo  en  la  carrera;  é  así  co- 
mo los  hallaron,  que  iban  tendidos  por  el  camino,  co- 
menzáronlos á  herir  é  á  matar  muy  de  recio ,  los  unos 
en  la  delantera,  é  los  otros  en  la  rezaga,  é  loa  otros  en 


medio ;  é  Boymonte  é  Tranquer,  coii^ 
maguer  que  algunos  les  consejaban  qoe  se 
para  la  hueste ,  ellos  vieron  que  era  mejor  deie 
der  allí  cuanto  mas  pudiesen  con  aquella  conpa 
traían ;  é  por  ende ,  luego  que  los  moros  llegans 
estaban  ellos ,  fuéronlos  herir  muy  de  recio,  <fe 
ra  que  dos  haces  dellos  hicieron  huir ; 
vino  después  fué  tan  grande,  que  los  cercan 
partes  é  comenzaron  á heriré  matar  maj  de 
tanto  se  defendieron  entre  Boymonte  é  Traoqoer, 
de  los  mil  é  cuatrocientos  homte^  á  caballo  qm 
jieron  consigo,  non  les  quedaron  mas  de 
todos  los  otros  no  fuesen  presos  ó  muerU»;  de 
dos  é  de  hombres  de  Italia,  é  de  ingleses  qoe 
ran  por  mar',  fueron  muertos  las  tres  partes;  i 
biencreyeron  que  fueran  de  diez  mil  hombres 
ninguno  dellos  non  tomara  muerte  huyendo,  on 
de  rostro  é  defendiéndose  muy  bien.  E  esto  fué 
non  fueron  bien  acabdillados;  que  si  lo  bobiesea 
vencieran  á  los  moros ,  ó  tan  grande  daño  n» 
ran  dellos ,  que  después  no  pudieran  entrar  ei 
ca;  mas,  porque  iban  desparcidos,  creyendo  aor 
fueron  vencidos  é  muertos  é  presos  los 
como  ya  oistes;  é  aquellos  pocos  de  lombardos 
caparon ,  los  unos  se  acogieron  á  las  naTos ,  é* 
á  la  hueste  que  estaba  sobre  Antioca.  Boyroooleé 
quer  estuvieron  sufriendo  cuanto  pudieron ,  é 
vieron  que  todos  sus  caballeros  eran  moertdSi 
aquellos  docientos ,  entendieron  que  si  ellos  aW 
diesen ,  que  sería  muy  gran  daño  de  la  hoeola.  ft  1 
ende,  punnaron  en  guarecer;  mas  ante  que  se  !■■ 
hicieron  tanto  de  armas  é  dieron  tan  grandes  gaM 
tan  señalados,  que  fueron  muertos  dos  ilmlianw 
los  mejores  que  eran  entre  los  moros;  é  coando  M 
ronsede  partir  del  campo,  los  escudos  é  los  jelaÉ 
las  otras  señales  que  traían  Boymonte  é  Tranqoer^fl 
docientos  compañeros  que  los  aguardaban,  é  fiienmÉ 
parados  de  heridas  é  de  golpes  grandes  que  lesdH 
que  por  ellos  ningún  hombre  del  mundo  non  los 
noscer;  é  de  aquellos  docientos  caballeros  qoe 
con  ellos  de  la  batalla ,  había  hí  de  liombres 
Dalupas  de  Castro,  un  hombre  rico  de  CaUJoia, 
visconde  del  Enclausa ,  é  Empat  de  Puzartan .  h 
de  San  Polo;  que  los  otros  todos  eran  TasaHoe^  da 
monte  é  de  Tranquer,  é  no  levaban  entre 
treinta  lanzas,  con  que  se  Iban  defendiendo 
que  los  alcanzaban ;  é  sin  esto,  habían  otros 
que  levaban  los  caballos  muy  cansados,  é  otros!» 
bia  ninguno  dellos  que  no  hobiese  dos  llagas  ó 
su  cuerpo.  Con  tan  gran  menoscabo  como  babek 
se  partieron  Boymonte  é  Tranquer  d^aqualla 
Los  moros  los  alcanzaban  muy  fieramente  de 
tes,  tirándoles  saetas  é  arrojándoles  azagayas; 
los  quiso  guardar  que  ellos  ni  los  caballos  no 
gran  herida  porque  non  pudiesen  irse,  fi  otrosí, 
de  Roax  los  guiaba  tan  bien  por  unos  yaUet 
tos  é  por  senderos  estrechos,  por  do  los  sobia  á 
tañas,  levándolos  todavía  en  su  salvo;  asi  qoe ,  leal 
zo  desviar  del  camino  en  tal  manera»  que  les  oaa 
hobieron  de  dejar  el  alcance,  ainomoy  pocos  <lellov4 
los  siguieron  de  lejos ,  é  asi  fueron  yendo  bien 
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hfoi.  Cn  tUnbe,  á  quien  llamaban  Forut,  que 
|i  aflf  bien  encabalgado  en  un  caballo  muy  bue- 
pay  binncco ,  é  Iraia  un  lorigon  vestido  é  una 
ikam  dt  hinojo,  muy  luenga,  de  que  era  la  cu- 
I  delta  aguda  é  muy  tajante ,  iba  alcanzando  los 
hm  noy  de  recto ,  é  diciéndoles  que  se  diesen  á 
■;«iaoo,qoe  todos  eran  muertos;  é  Yugo  de  San 
»f»  vHiia  en  los  postrimeros,  cuando  vio  el  mo- 
■  en  omy  certa  del ,  tomó  la  cabeza  del  caballo  é 
ibvir;  éel  moro  díóle  con  la  cana  por  los  peclios 
»i»  comas  á  la  parte  siniestra  tal  golpe,  que  gela 
^Btf  la  loriga  non  pudo,  porque  era  muy  fuerte,  é 
li  foé  toda  en  piezas.  Mas  Yugo  de  San  Polo  hirió 
k  redo  al  moro  por  medio  de  los  pedios ,  que  le 
il  kjrígoo  de  amas  partes,  é  sacóle  el  hierro  della 
littpaldas,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra;  é  en 
»fM  »  detoTo  eo  esto ,  comenzáronle  los  otros  á 
bff.  é  él,  porque  non  tenia  laDza,que  la  dejó  en  el 
^■ttié  mano  á  la  espada, é  dio  tan  gran  herida  al 
paqoe  akaozó  por  cima  de  la  cabeza ,  que  te  hen- 

Em  las  sobrecejas;  asi  que,  luego  cayó  muer- 
n;  é  loa  otros,  coando  este  golpe  vieron,  non 
ittti^ibao  tanto  como  ante  bacian,  pero  íbanlos 
We  de  lejos;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  hueste 
hmk  legua,  llegaron  á  una  agua  que  descendía  de 
,  que  era  muy  fria  é  muy  clara ,  é  venia  por  un 
I  era  lodo  lleno  de  árboles  cargados  de  todas 
m  de  flores,  como  era  entrante  el  mes  de  abril, 
Éteitosdellof,  que  mas  de  mil  caballeros  estarían 
inabra.  É  Boymoote  ,  que  venia  muy  cansado,  é 
%puk  alora  que  hacia ,  bobo  sabor  de  beber  de 

tuu;  é  rogóá  Tranquer  é  á  lodos  los  otros  que 
a  7«odo  cuanto  pudiesen,  ca  él  luego  que  ho- 
kUiío  los  alcanzarla;  é  ellos  hicieron  lo  que  les 
^pvofoéroose  yendo  muy  paso,  de  manera  que 
b  lo  Tíesen  á  ojo ;  é  non  quedó  otro  caballero  con 
liEBpatde  Puzartan,  que  era  muy  buen  caballero 
Mh;  é  Boyroonte ,  luego  que  fué  ea  medio  del 
M  d  capíello  de  hierro  de  la  cabeza  é  tomólo 
lamas,  é echólo  en  el  agua ,  é  sacólo  lleno  é  be- 
Ai le qoe  quiso,  é  lo  otro  ecbóselo  por  el  rostro 
Ib  pechos  por  esfríarse ;  é  en  cuanto  él  esto  es- 
,  on  torco  muy  poderoso  que  enviara  el 
é  Pcnia ,  que  Tíesecómo  bacian  aquellos  trece 
éqoe  los  acabdillase,  porque  ellos  eran  man- 
Mo  sabían  tanto  de  guerra  nin  de  hecho  de  ar- 
«qoel ,  ca  era  hombre  que  fuera  en  muchas 
i  ptttra  por  muchos  peligros  é  era  mucho  es- 
^éOHodo  fotfa  ese  día  Boymoote  desbarata- 
M  ano  toviera  siempre  mientes  en  él  por  ma- 
f^pnaderle;  é  después  que  le  vio  salir  de  la 
i  fM»  iba,  nunca  se  quiso  del  partir,  que  non 
lo  nm  cerca  que  él  podia,  é  cuando  llegó 
iW  06  beber  del  agua ,  comenzóle  á  decir  á  al- 
kagoaje  francés ,  del  cual  sabia  él  ya  cuan- 
;  é  Boymoote  quisiera  tomar  á  él ,  maguer 
laa  no  so  caballero^  que  la  tenia,  á 
Ta^B  de  ]foatecenat,non  gelo  quiso  con- 
Mé|(carrer  el  caballo  é  entró  en  medio  del  río 
•Mafaa,  que  tenia  la  espada  sacada  de  la 
íral  moro,  é  trabóle  por  la  rieodaé  díóle 


una  sofrenada  al  caballo,  é  hf  zole  tomar  la  cabeza  con- 
tra los  suyos;  é  cuando  esto  bobo  hecho,  dejóse  ir  al 
turco  cuanto  el  caballo  lo  pudo  levar;  é  el  moro  feríelo 
así,  que  le  falso  el  escudo,  mas  la  loriga  era  buena  é  non 
gela  pudo  falsar,  pero  hizo  la  lanza  piezas  en  él ;  mas 
Yugo  feríó  al  moro  tan  de  recio ,  que  le  falso  el  escudo 
é  un  lorigon  delgado  que  vestía,  é  metióle  la  lanza  por 
los  pechos;  así  que,  lue^o  fué  el  moro  muerto;  é  ante 
que  cayese  el  moro ,  trabó  del  con  la  mano  siniestra 
del  capacete  de  fierro  que  traía,  é  bajóle  hacia  la  tier- 
ra, é  quitóle  la  babera  é  cortóle  la  cabeza,  é  alóla  con 
las  correas  del  capacete  en  que  estaba  al  arzón  jje  su  si- 
lla; é  después  que  el  cuerpo  del  moro  cayó  en  tierra, 
tomó  el  su  caballo  por  la  rienda ,  que  era  muy  hermoso 
é  uno  de  los  mejores  que  liabia  en  toda  la  hueste  de 
aquellos  almirantes,  é  traía  freno  é  silla  muy  ricos  á 
maravilla ;  é  fuese  para  los  cristianos  é  comenzóles  á 
decir :  a  Señores ,  desde  hoy  mas  vos  podédes  ir  en 
salvo,  ca  no  hayádes  miedo  que  vos  este  alcance,  n  Cuan- 
do esto  bobo  diclu) ,  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas 
pudieron  para  la  hueste. 

CAPITULO  LV. 

Cdmo  los  de  U  boeste  contaron  á  los  del  paerto  de  San  Siaeoa 
el  mal  qae  les  Ideran  los  moros ,  e  de  lo  foe  lüderon. 

Cuánta  é  cuan  sin  medida  ni  cuento  fué  la  gente  de 
los  crístianos  que  murieron  en  aquella  batalla  ya  lo  ha» 
bemos  dicho,  mas  la  mayor  parte  dellos  fueron  de  Ita- 
lia; asi  que,  pocos  del  los  escaparon  que  todos  non  fuesen 
muertos.  E  aquellos  que  escaparon  fué  porque  se  me- 
tían en  el  agua  cuando  los  moros  venían  á  ellos,  é  des- 
pués que  los  dejaban  sallan  á  tierra,  é  andaban  cuanto 
podían ;  é  desta  manera  fueron  liasta  que  llegaron  al 
puerto  de  San  Simeón ,  do  estaba  todo  el  navio.  £  des- 
que contaron  la  mala  andanza  que  á  los  cristianos  vi- 
niera hobieroii  ende  muy  gran  peSar  cuantos  lo  oyeron. 
E  luego  ayuntáronse  todos  los  señores  de  los  navios  ma- 
yores é  de  los  otros  leños,  é  tomaron  su  consejo  que 
fuesen  derechamente  al  puerto  de  la  Lisca,  do  estaban 
todos  los  navios  en  que  venieran  los  moro? ,  é  que  los 
quemasen,  en  venganza  del  mal  que  habían  rescebido.  E 
luego  que  esto  hobieron  acordado,  escogieron  sus  cabdi- 
llos  de  los  mejores  de  los  navios;  é  los  de  Toscana  toma- 
ron todos  por  cabdillo  á  micer  Ensaldo,  conde  de  Pisa ;  é 
losdeLombardia  tomaron  áGuilIem  Embriago  de  Genua, 
é  los  de  Cecilia  é  de  Pulla  tomaron  un  caballero  honra* 
do,  que  habia  nombre  Isombart  de  Pinosa.  E  fueron  hí 
otros  dos  caballeros  hocrados,  que  eran  va»llo^  de  Boy* 
monte ,  éel  uno  habia  nombre  Berínguel  de  Sambas,  é 
el  otro  Lambert  de  París.  Estos  todos  movieron  á  hora 
de  viésperas  éandovieron  toda  la  boche  é  hobieron  muy 
buen  viento;  así  que,  ante  de  la  luz  llegaron  al  puerto 
de  Lisca,  do  hallaron  bien  cincuenta  navios ,  grandes  é 
pequeños ,  en  que  arríbaron  aquellos  moros ;  é  ayudólos 
Dios  tan  bien  por  una  niebla  espesa  que  les  hizo,  qne 
nunca  supieron  los  moros  dellos  parte  haala  que  fueiM 
entre  ellos;  é  tomaron  todos  los  navios  é  mataron  to- 
dos los  moros  que  hallaron ,  é  sacaron  tesoro  é  rique- 
zas, que  era  muy  grande.  E  desque  esto  bebieron  fecho, 
pusieron  fuego  á  los  navios  é  quemáronlos  todos ,  sal- 
vo diez  que  escogieroo  de  los  mejores  que  habia;  6 
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meüeion  hi  muchos  hombres  é  hicíéronlos  armar  de 
las  armas  de  los  moros  é  de  las  sus^ senas,  é  mandá- 
ronles que  estuviesen  allí  quedos ,  é  cuando  algunos 
navios  moriscos  llegasen ,  que  pensarían  que  eran  de 
los  suyos  é  que  Temían  á  ellos  seguramente ,  é  que  los 
prenderían  á  todos.  E  para  hacer  esto  dejaron  aque- 
llos cabdillos  que  vos  dijimos  que  habían  hecho,  é  fué- 
ronse  los  otros  para  el  puerto  de  San  Simeón,  donde  ve* 
níeran. 

CAPITULO  LVL 

Cómo  BoymoDte  é  Tranqaer  enviaron  i  decir  con  dos  escuderos 
á  la^ae&te  lo  que  les  acaesció,  é  que  se  apercebjeseo. 

Tranqtier  é  Boymonte ,  é  los  oíros  hombres  buenos 
que  con  ellos  iban,  en  ante  que  llegasen  á  la  hueste  en- 
viaron dos  escuderos,  con  que  les  hicieron  saber  el  des- 
barato que  habían  rescebido,  é  que  les  díjiesen  del  gran 
poder  que  iba  sobre  ellos,  porque  fuesen  apercebidos  é 
se  guardasen  en  manera  que  no  rescebíesen  daño.  £  es- 
tos escuderos  llegaron  á  la  hueste  é  fueron  derecha- 
mente á  la  tienda  del  obispo  de  Puy ,  é  contárongelo 
lodo  de  cómo  les  acaesciera,  así  como  Boymonte  gelo 
mandara  decir.  Cuando  el  Obispo  lo  oyó,  hobo  muy  gran 
pesar;  pero,  como  era  hombrp  de  buen  corazón,  comen- 
zóse luego  á  esforzar,  é  preguntó  á  los  mensajeros  si 
venieran  á  ellos  tamaña  gente  de  moros  como  decían ,  é 
respondiéronle  que  aun  mayor  de  lo  que  conlabau,  é 
que  habían  hecho  tan  gran  daño  en  los  cristianos^  que 
mas  de  diez  mil  eran  muertos ;  é  demás,  á  Boymonte  é 
á  Tranquer  que  los  dejaban  tan  fatigados^  que  era  ma- 
ravilla, si  presto  no  los  acorriesen,  si  vivos  los  pudiesen 
hallar.  Cuando  esto  oyó  el  Obispo  tomó  un  cuerno  de 
marfil  que  colgaba  de  la  su  tienda ,  é  tañólo  tres  veces 
muy  de  recio ;  é  luego  que  le  oyeron  todos  los  hombres 
honrados  de  la  hueste,  veníéronse  derechamente  para  la 
tienda  do  él  estaba ;  [Arque  tal  asiento  pusieron  entre  sí 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste,  que  cuando  al- 
gunos dellos  oyesen  mensaje  sobre  que  hobiesen  de  ha- 
ber consejo,  tañían  sus  bocinas ,  é  eran  conocidas  cada 
una  dellas  por  los  sones  que  habían  de  diversas  mane- 
ras; asi  que,  luego  que  oían  la  bocina  sabían  cuya  era, 
é  iban  todos  los  otros  á  la  tienda  de  aquel  que  la  tañía, 
é  allí  tomaban  consejo  de  lo  que  habían  de  hacer.  E  era 
así  la  señal  que  habían  puesto,  que  cuando  tañían  la  bo- 
cina una  vez ,  sabían  que  habían  de  haber  consejo ;  é 
cuando  la  tañían  dos  veces,  habían  de  cabalgar,  é  cuan- 
do la  tañían  tres  veces ,  sabían  que  habían  de  lidiar;  é 
esto  iiaciao  porque  non  hiciesen  gran  ruido.  E  por  ende, 
estonco,  cuando  el  obispo  de  Puy  tañó  su  bocina  una 
vez,  veníeron  lodos  los  hombres  buenos,  asi  como  vos 
dijimos^  á  su  tienda ;  é  el  Obispo  mandó  á  aquellos  es- 
cuderos de  Boymonte  que  les  contasen  aquel  mensaje 
que  traían ,  asi  como  lo  á  él  dijieron.  E  desque  gelo  di- 
jíeron  bebieron  muy  gran  pesar,  é  acordáronse  lodos 
luego  cómo  los  fuesen  acorrer,  é  tomáronse  para  sus 
tiüidas ,  é  kieieron  armar  sus  gentes  é  partiéronse  en 
dos  partes,  é  dejáronlos  unos  que  guardasen  la  hueste 
contra  los  da  la  villa,  é  los  otros  que  saliesen  contra 
aquellos  que  Tenían  en  el  alcance  en  pos  de  Boymonte 
6  Tfunquer  é  de  todos  los  otros  cristkaos ;  é4os  que 
quedaron  para  guardar  ka  peaaias  fueron  el  obispo  de 


Puy,  é  el  conde  de  Tolosa ,  á  ^  de  BraUma,  é  étm 
con  de  Beam ,  é  otros  muchos  hombres  bontaáei 
que,  fueron  por  todos  bien  quince  miJ  hombres á  4 
lio  é  mas  de  cincuenta  mil  á  pié.  E  los  que  flno  e 
los  moros  fué  el  duque  Gudufre  é  el  conde  Eostidi^  I 
hermano,  é  don  Yugo  Lomaines,  heriBMio  delrff^ 
Francia ,  é  el  conde  de  Flándes ,  é  Ruberta  de 
día ,  é  otros  hombres  buenos  asaz  deiloe ,  é  oniy 
caballería;  así  que,  los  estimaron  que  llegaban  á  t 
mil  hombres  á  caballo  ó  mas ,  é  cuarenta  nul  á  pié,  é' 
saron  por  la  puente  de  los  barcos,  é  meüAraift 
unas  huertas  espesas  que  non  eran  mas  de  media 
de  Anlioca,  entre  el  rio  é  la  villa,  é  pusieroo  ras 
vas  por  sabor  en  qué  manera  venhm  los  oiores  6  da 
parle. 

CAPITULO  LVn. 
C<}mo  el  rry  Arqafles  de  Antioca  se  Tino  para  la  GiMa4 
ganancia ,  é  cóao  hixo  grao  alegría  coi  tas 


Ya  que  Arquíles,  el  rey  de  Antioca,  é  k»  ooca 
rantes  liobieron  Tencido  los  cristianos, 
dos  partes.  El  Rey  é  Dalomas,  sn  tío,  fuérome 
tíoca,  é  levaron  todo  el  robo  que  hallann  de 
de  armas  é  de  presos ;  é  demás  levaron  mil 
aquellos  lombardos  que  habían  muerto ,  é  e 
la  villa  de  parte  del  alcázar  por  encima  de  la 
que ,  los  de  la  hueste  nunca  supieron  dellos  pvta. 
Rey  fué  luego  para  sus  casas,  do  tenia  sus  mo} 
ayuntólas  todas  é  dijoles  que  buena  andanza  les 
dado  Dios,  é  que  todo  fuera  por  su  bondad  del  é 
esfuerzo',  ca  él  matara  por  sus  manos  á  los 
hombres  que  había  en  la  hueste  de  loscristianos.  de 
traía  las  cabezas,  é  los  otros  quequedaban  que  noo 
sinon  vil  gente  é  de  poca  pro,  é  tales,  qae  á  él  nao 
honra  de  los  ir  á  matar  nin  prender,  mas  que  km 
á  los  otros  que  venieran  en  su  ayuda  que  hlcieseo 
lk)s  lo  que  quisiesen.  Pero  bien  creía  que  los  de 
ca  saliesen  allá ,  peones  é  caballeros ,  é  que 
parte  del  robo;  é  por  ende,  que  quería  que  ellas 
tuviesen  allí  á  las  fíníestras  con  él ,  porque  ▼ieseoá 
hi  buena  andanza  que  Dios  les  daría.  B  luego  que  «I 
hobo  dicho ,  mandó  tañer  los  alambores  é  hizo  saSr 
la  villa  peones  é  caballeros  lodos  los  que  hl  eran ,  lil 
aquellos  que  guardaban  los  muros  é  las  torres,  ¿éá 
por  cabdillo  á  uno  de  sus  hijos ,  é  mandóle  que  faad 
ferír  á  las  tiendas  de  los  cristianos  cuando  Ttese  i 
llegaban  los  moros  de  la  otra  parte,  diciéodole  qoíf] 
la  su  bendición  hiciese  de  manera  que  los  matasef 
dos  ó  gelos  Irujiesen  presos ;  é  por  demostrarle  ftá 
todas  maneras  quería  que  asi  fuese ,  mandó  cenv 
puertas  de  la  villa  que  eran  hacia  la  hueste  de  k»C| 
líanos,  é  tomó  las  llaves  é  echólas  en  el  río  del  Per,  ^ 
que,  si  los  moros  quisiesen  tomar  á  Antioea ,  que  d 
pudiesen  entrar,  é  que  se  matasen  coo  los  CfistH 
por  fuerza. 

CAPITULO  LMH. 


Gdmo  el  ánqn  Gudafn  é  otras  da  la  haeste  m 
lada  ea  laa  bnertaa  da  U  iilU,é  da  U  grao  ^«toa  f¿ 
¿  c<)ino  dasbarataron  i  los  trece  almirantes. 

Non  á  media  legua  de  la  hueste  te  bmU 

huertas  oipeíaB  ú  duque  dadubt  é  loa  otma 


•         LIBRO 
ibaii  acorra'  á  BoyqpoDle  é  Traoquer ,  se- 
1^  j«  Miles ,  porque  los  moros  que  venían  en  el 
Maoaloi  Weieo.  £allí  pararon  sus  haces  é  orde- 
lodoM  techo  cómo  lo  hiciesen.  Mas  ante  que  esto 
ficbo  fieron  ▼enir  á  Boyroonte  é  Tranquer  é 
que  coo  ellos  Tenían ;  é  así  como  los  conos- 
(fleron  on  muy  gran  rato  liácia  ellos ,  é  cuan- 
Wknm  ea  uno  bobo  ahí  dos  cosas :  la  una ,  que 
Bvygrao  alegría  porque  venían  vivos,  ó  la  otra 
l|iaD  pesar  porque  los  veían  muy  mal  llagados ;  que 
ilniui  les  yelmos  é  los  capacetes  todos  quebran- 
lét  kffidas  é  de  porradas ,  é  las  sobreseñales  ro- 
,  é  los  escudos  despedazados ,  é  las  lorigas  fal- 
m  aodios  logares  en  que  eran  ellos  muy  mal 
(kode  les  saliera  tanta  sangre,  que  mas  pares- 
Ifenkes  muertos  que  vivos;  lo  uno,  por  la  gran 
mm  ^oe  habían  de  la  sangre  que  perdieran,  de  que 
m  laJai  las  catu  amarillas  ó  descoloradas ,  é  lo 
Ifir  kcaiura  grande  que  les  hiciera  aquel  día ,  sin 
BtüloM  tnbajo  que  habían  sofridoen  aquella  ba- 
bv  ftacerlo  mejor ;  é  otrosí ,  por  las  muchas  Terí- 
jpi  Ifts  dieran,  de  que  venían  muy  machycados  é 
pée<,  fiíB  aquella}  de  que  rescibieran  llagas ,  é  el 
pitli  iaogre^que  se  volviera  en  uno  con  el  polvo  é 
ios  foetros ;  ahí  que,  cuantos  los  veían  habían 
p«saré  grao  lisiima  de  la  desaventura  é  del 
má  fM  babian  habido;  é  de  otra  parte,  era  cosa 
illir  de  cóBH)  hombres  tan  maltrechos  venían 
en  su  cabalgar  é  en  su  continente ,  que 
•  oÍDguoo  dellos  quien  no  trajíese  su  espada  en 
wtíkik  é  tuerta,  de  los  grandes  golpes  que  con 
asi  que,  tan  cubiertas  eran  de  sangre  é  de 
Ik9»aoo  podían  meterlas  en  las  vaüías,  nin  los 
\n  dieran  vaikuu'.  Donde,  por  todasestas  cosas 
hemoí  dicho,  hobíenm  placer  é  pesar  cuando 
Pno  fuéronlos  luego  abrazar,  llorando  muy 
I,  épregoaUrooles  cómo  les  fuera.  C  Boymonte 
copecas  palabras,  en  cuál  manera  Tuera 
,  é  dijoles  otnMÍ  del  gran  poder  de  los 
^  vtMi  en  pos  dallos,  é  díóles  por  consejo 
iMwaas  cerca  de  su  hueste;  ca  los  moros  se 
para  herir  en  ellos,  é  que  bien 
los  de  la  villa  los  acometerían  de  la  otra 
i<  F«ea^,noo  era  bien  que  los  hallasen  arredra- 
é  otres.  E  d  duque  Gudufre  ó  los  otroe  hom- 
que  hi  eran  tovíéronse  del  por  bien  con- 
Alvaáraese  luego  para  la  hueste ;  mas  ante  que 
.  leiacao  atar  á  Boymonte  é  d  Traoquer  é  i  to- 
da loi  otros  que  con  ellos  venían  llagados, 
.  é  wéiérunlois  en  bestias  que  los  levasen 
¿Mi los  tmjíeroo  hasta  que  llegaron  á  las 
ifwtt  que  fueron  con  ellos  á  sus  posadas,  é 
•a  poder  de  los  fbicos  é  de  los  círujíanos 
<u  i  corar  de  las  llagas ,  é  supieron  dellos 
noy  bien  guaresccr,  fueron  muy  ledos ,  é 
ih  Oda  compaña,  que  tenian  sus  haces  para« 
i  ordeoar  cada  uno  cómo  estovíe- 
000  lo  habían  bien  acabado,  cuando  vieron 
qoe  eran  bien  veinte  mili  hombres  á 
peooes,  que  eran  tantos,  que  todos  los 
lutkcns  cubrían*  £  exaacabdiUas  da  aquellas 
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compaíías  once  almirantes;  ca  de  los  trece  que  fueran 
mataran  ende  los  dos  en  la  ha  talla  cuando  fueran  desba- 
ratados loscri^tiaoos,  é  aquellos  once  traían  consigo  su 
gente  bien  cabdíllada  é  sus  haces  paradas  de  peones  é 
de  caballeros ;  é  toda  la  presa  que  ganaran  de  los  cris- 
tianos traíanla  entre  sí  como  en  medio,  porque  de  nin- 
guna parte  non  gola  pudiesen  tomar;  é  los  mas  dellos 
venían  muy  bien  annados  de  las  armas  que  trujieran  de 
su  tierra  é  de  las  otras  que  ganaran  de  los  cristianos. 
Mas  el  duque  Gudufre,  que  acabdíllaba  los  cristianos, 
había  hecho  cinco  haces,  de  que  hizo  cabdillo  de  la  pri- 
mera al  conde  de  Flúndes,é  de  la  segunda  á  Ruberte,  el 
duque  de  Normandía,  é  de  la  tercera  á  don  Yugo  Lo- 
maines ,  hermano  del  rey  de  Francia ,  é  de  la  cuarta  al 
conde  Euslacio,  hermano  del  duque  Gudufre,  é  de  la 
quinta á  él mesmo, que  los  andaba  acabdillando. Cenan- 
do los  bobo  parado  á  cada  uno  según  que  habían  á  estar, 
dijoles  así :  ((Señores,  en  el  hecho  doslos  moros  decir» 
vos  he  lo  que  entiendo :  ellos  nos  han  hecho  gran  daño, 
avienen  mucho  esforzados é orgullosos  contra  nos;  por 
que  es  menester  que  en  tal  manera  lo  hagamos,  que  ven- 
guemos los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  mataron 
é  á  los  otros  que  veuian  de  las  otras  tierras ,  ó  que  nos 
matemos  con  ellos  á  manera  de  buenos  cristianos,  é  ga- 
naremos precio  deste  mundo  ó  aquel  paraíso  que  Díoa 
prometió  á  los  sus  amigos.  E  para  facer  cualquiera  des- 
tas  dos  cosas ,  paréceme ,  si  lo  vos  toviésedes  por  bien, 
que  nos  non  metiésemos  entre  ellos  é  la  villa,  mas  que 
los  dejemos  allegar  bien  cerca  della ,  é  despoei  que  los 
fuésemos  á  herir  muy  de  recio ;  é  ellos ,  cómo  vienen 
muy  cansados  ó  han  rescebído  muy  gran  dauo,  como 
quier  que  venciesen ,  habrán  sabor  de  acogerse  i  la  vi- 
lla con  la  ganancia  que  traen  ,  é  por  esto  vencerse  ban ; 
é  después  que  fueren  vencidos,  como  son  muy  gran  gen- 
te ,  no  babrui  por  do  se  acoger  á  la  villa  sino  por  la 
puente ;  é  como  no  podrán  entrar  cada  día  allí,  farémos 
df'llos  á  nuestra  voluntad,  á  así  vengaremos  á  los  cris- 
tianos que  han  muerto,  ó  si  muriéremos,  vendemos  he- 
mos cuanto  muy  caramente,  de  manera  que  todo  el  mun- 
do nos  lo  hará.»  Toaos  se  acordaron  al  consejo  que  les 
diera  el  duque  Gudufre,  é  parescióles  que  era  lo  mejor, 
é  luego  comenzáronse  á  convidar  ó  á  rogar  unos  á  otros 
que  hiciesen  bien ,  de  manera  que  ganasen  el  amor  de 
Dios  é  precio  en  este  mundo;  é  en  tanto  que  ellos  esto 
hacían,  el  hijo  del  rey  de  Anlioca,  á  quien  mandara  su 
padre  que  saliese  con  toda  la  gente  de  la  villa ,  é  que 
fuese  herir -en  la  hueste  cuando  viese  llegar  los  oíros 
moros  de  la  otra  parte,  comenzaron  á  salir  por  todas  las 
puertas  de  la  cibdad,  ó  fueron  bien  siete  mil  hombres 
á  caballo  é  noas  de  diex  mil. hombres  á  pié;  é  así  como 
veían  que  los  otros  se  llegaban  á  la  hueste  de  a(]uella 
manera ,  iban  contra  allá,  que  su  acuerdo  ara  de  herir 
todos  en  uno  para  guardar  estanza.  De  parte  de  la  vi- 
lla eran  puestos  el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa 
é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  había  en  la  hues- 
te, salvo  aquellos  que  vos  ya  dijhnos,  con  muy  gran 
gente  de  pié  é  muy  bien  armados ,  con  muchos  buenos 
balleateros  que  hí  andaban;  así  que,  cuando  los  moros 
fueron  cerca  delloa  no  los  acometieron ,  mas  paráronse 
en  haz  ante  ellos,esperando  hastaque  llegasen  los  otros, 
é  comanzáiooíes  á  tirar  muchas  satlas  coa  los  arcos 
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que  traían  muy  buenos;  é  ellos  estando  así,  fuéronse 
llegando  á  la  villa  la  oira  gran  geute  de  los  moros  que 
Tenía.  E  el  duque  Gudufre  fuese  á  parar  con  su  haz  en 
un  oteruelo  que  estaba  cerca  de  la  gran  puente;  é  esto 
hizo  porque  cuando  los  viese  vencidos,  que  lo^  fuese  de 
allí  á  herir;  así  que,  los  moros  fuesen  de  todas  partes 
encerrados  é  non  hobiesen  por  do  se  tornar,  é  que  por 
fuerza  lidiasen  con  ellos  á  manteniente.  Mas  el  conde 
de  Flándes,  q  je  iba  acabdíllando  la  primera  haz,  luego 
que  se  vio  cerca  de  los  moros  dejó  correr  el  caballo,  é  . 
fué  ferir  á  un  almirante  de  aquellos  once  que  los  acab-  ' 
díllaban ,  é  díóle  de  la  lanza  por  medio  de  los  pechos 
tan  gran  golpe,  que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga,  é  me- 
tióle la  lanza  por  medio  del  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
en  tierra;  é  eso  mesmo  hizo  el  duque  de  Normandía  á 
otro  almirante,  ca  le  dio  de  la  lanza  por  medio  de  la 
garganta  tan  gran  golpe,  que  gela  pasó  de  la  otra  parte 
é  dio  coo  él  muerto  en  tierra ;  é  otro  tal  golpe  hizo  el 
conde  Eustacio  á  un  turco  mucho  honrado  que  hí  ha- 
bía, que  le  dio  tan  gran  herida  sobre  el  arzón,  que  le 
pasó  el  perpunte  é  el  lorigon ,  é  echólo  muerto  en  tier- 
ra de  aquella  herida.  E  así  hicieron  todos  los  hombres 
honrados  que  allí  andaban ,  que  cada  uno  dellos  mató 
uno,  é  alguno  hobo  que  dos;  é  todos  comunmente  los 
comenzaron  á  ferir  tan  de  recio,  que  los  moros  non  los 
pudieron  sufrir,  é  enderezaron  derechamente  á  la  gran 
puente  de  piedra;  é  de  la  otra  parte  el  obispo  de  Puy, 
é  el  conde  de  Tolosa,  é  don  Gastón  de  Bearn,  é  todos 
los  otros  hombres  honrados  que  guardaban  las  tiendas, 
cuando  vieron  que  la  gran  gente  de  los  moros  era  ven- 
cida, fueron  ellos  á  dar  en  los  de  la  villa,  que  tenían 
tan  cerca  de  sí ,  que  se  estaban  ya  hiriendo  con  ellos  á 
manteniente.  E  el  Obispo  quebrantara  ya  su  lanza  G- 
riéndolos,  é  traía  la  porra  en  la  mano,  é  fué  á  dar  á  un 
moro  que  halló  cerca  de  si  muy  bien  armado,  é  díóle  tan 
gran  golpe  con  ella  encima  del  capacete  de  hierro  que 
traía,  que  le  aturdió  é  hobo  de  caer  en  tierra,  é  allí  lo 
mataron  los  peones ,  é  díjole  así :  «Ay  traidor  orgullo- 
so ,  poco  á  poco  vas  sufriendo ;  é  [y>r  ende ,  si  Dios  qui- 
siere, agora  caerá  la  vuestra  ley  falsa,  é  estacibdad,  que 
fué  de  £an  Pedro,  é  hace  gran  sinrazón  quien  gela  con- 
tralla.» E  cuando  esto  hobo  dicho,  dijo  á  los  cristianos : 
«Señores,  feridlos  muy  de  recio  á  estos  renegados,  que 
no  creen  que  nuestro  Señor  Jesucristo  naciera  de  san- 
ta María  ni  resuscitó  de  muerte  á  vida.))  Ellos,  cuando 
esto  oyeron ,  arremetieron  contra  ellos  en  tal  manera, 
que  los  moros  luego  fueron  vencidos,  é  comenzaron  de- 
rechamente á  fuir  á  la  puente;  mas  el  duque  Gudufre, 
con  su  compaña,  salió  á  ellos,  é  paróse  en  aquel  lugar 
por  do  iban  á  pasar,  é  comenzólos  á  ferir  é  á  matar,  de 
manera  que  el  primero  con  que  se  halló  dióle  tan  gran 
lanzada  por  medio  de  los  pechos ,  que  gela  sacó  á  las 
espaldas  é  díó  con  él  muerto  en  tierra ,  é  quebrantó  la 
lanza  en  él ,  é  toda  su  compaña  hacían  lo  mismo.  E  los 
moros,  con  rabia  por  pasar  la  puente ,  dejáronse  todos 
ir  al  Duque,  é  matáronle  tres  caballeros  delante;  é  áél 
mesmo  dieron  muchas  feridas ,  como  quíer  que  non  le 
entrasen  en  la  carne ,  por  las  armas  muy  buenas  que 
traía;  pero  bebiéronle  de  matar  el  caballo,  é  quedó  á 
pié ;  é  teniendo  la  espada  en  la  roano  diestra  é  el  escu- 
do ante  sí,  ftiése  defendiendo  dellos  hasta  que  llagó  al 


mas  alto  arco  de  la  puente ,  é  allí  te  paró  tns 
to,  é  hincó  el  pié  siniestro  en  él,  é  el  diastra  i 
l!a  de  la  puente;  é  dio  tan  gran  golpa  á  «m  n 
le  aquejaba  mas  que  todos  los  otros,  sobra  la 
traía  vestida,  que  le  travesó  por  la  cinta  biea 
arzones  de  la  silla ;  así  que ,  la  cabeza  con  lea 
los  pechos  hasta  en  la  cinta  cayó  sobre  la  poeata« 
piernas  con  muy  poco  de  lo  otro  quedaron  sobra  ki 
é  después  dio  otro  golpea  un  almirante  per 
la  cabeza,  que  gela  partió  en  dos  meitades,  é  el 
otrosí,  é  llegó  el  espada  hasta  en  medio  da  los 
cuando  esto  hobo  hecho,  vino  é  él  otro  moro;  é 
dar  con  una  porra  que  traía  por  endroa  da  la 
mas  el  Duque  rescibíóle  el  golpe  en  el  eacoda  é 
de  la  espada,  é  dióle  tan  gran  golpe  entre  d 
el  pescuezo,  que  gelo  tajó  todo  con  el  braao 
tan  recio  sacó  el  e¿;peda  del,  que  díó  tan  gran 
un  canto  de  la  orilla  de  la  puente,  que  aiempce 
pareció  en  el  canto  aquella  señal ;  é  los 
esto  vieron,  no  lo  osaron  de  allí  adelante  atender 
golpe  ni  pasar  por  do  él  estaba  de  manera  que  kü 
zase;  mas  unos  tomaban  á  morir  á  manos  de  los 
nos  que  venían  en  pos  dellos,  n^atándolos,  é  loa 
dejaban  caer  en  el  agua  ó  se  ahogaban,  trabando 
de  los  otros  por  guarescer.  E  entre  tanto  ol  doqoa 
fre  subió  en  un  caballo,  é  tantos  mataron  de 
día,  que  toda  la  tierra  yacía  cubierta,  é  el  agoa  del 
Per  iba  toda  bermeja  de  sangre.  Arquílis  (I),  el 
Antioca,  que  se  veniera  á  parar  sobre  las  torreada 
puerta  de  la  puente,  cuando  vio  sus  gentes  así  foír,| 
muy  gran  pesar,  é  comenzóles  á  decir  á  mny 
ees  que  tomasen ,  ca  para  un  cristiano  había 
ros ;  mas  cosa  que  les  dijiese  non  lo  quisieron  fiicer«l 
vinieron  derechamente  á  las  puertas,  qnaríettdo  cada 
entrar  cuanto  mas  ahina  podía ;  é  porque  las  haH 
cerradas,  denostaban  é  maldecían  aJ  rey  de  Antíaa 
cuando  vio,  otrosí,  que  los  moros  no  podían  entzv^ 
villa,  é  los  cristianos  venían  matando  é  hiriendo  eed 
mandó  quebrantar  los  cerrojos  de  las  puertas  é  aba 
por  la  fuerza ,  é  deucendió  abajo  á  la  puerta  pora 
zarlps  é  hacerles  que  tomasen;  mas  ningtfi^  comí 
les  dijiese  non  aprovechaba,  ca  tan  recio  ^^rmitniiJ 
entrar,  que  cuantos  hallaban  ante  si  derribaban  mé 
ntj,  que  no  cataban  por  uno  mas  que  por  otro.  E  all 
mesmo  fuera  hí  muerto,  sí  no  se  les  desviara  dall 
mino ;  é  todos  á  una  voz  iban  diciendo :  oGi 
los  golpes  que  da  un  diablo  que  anda  con  loe 
ca  ha  hecho  de  tres  caballeros  seis  partes.  9  C  aqad 
mo  moro  que  el  duque  Gudufre  atravesara  per  la 
así  como  oístes ,  entró  la  meitad  del  sobie  el  rat^»^ 
medio  de  la  villa  á  vueltas  con  los  otros.  Eesle  falj 
que  á  la  hora  que  murió  apretó  las  piernas  tan  de  f| 
que  metió  las  espuelas  por  el  caballo  é  comemdaa^ 
con  él  á  vueltas  de  los  otros  que  iban  fuyendo  pM 
villa;  é  era  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian,  fi 
apretaban  de  amas  partes  tan  de  recio,  qne  le  ae  d 
han  caer ;  é  aun  sin  todo  esto,  tan  cerca  eia  la  taja 

(1)  Hartiüi,  dédi  el  origintl,  pero  se  ks  iaptvso  J^ 
como  i  la  pig.  154.  El  nombre  de  este  rey  pagiao  m  balte 
adelante  escrito  ÁrtiHt  j  tttnélis,  las  mas  teces  Arw^Mg  y  J 
k$.  CaJUenio  de  Tiro  le  Uuu  Aücímm, 
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NRooei de  U  úlla,  que  ooQ  se  podía  trastornar ;  é 
\mDin  entró  una  graa  pieza  por  roedío  de  las 
idfi  ABtioa;  asi  que^  hombres  ó  mujeres  cuan- 
IHua daban  voces,  rogando  á  Dios  é  á  Mahoma 
üUijicseQ  la  tierra  donde  sallan  gentes  que  tan 
WKü'jt  outaban  los  hombres.  Arquílís ,  el  rey  de 
IBi,  cuando  esto  vio,  bobo  tan  gran  pesar ,  que 
|p¿  á  mesarM  bis  barbas  ó  torcer  las  manos  é 
motivo  é  mezquino,  é  maldecir  á  Malioma  por- 

ficsnia  i  su  gente  é  los  dejaba  asi  morir  ¿  ma- 
croüioos  descreidos.  E  si  ante  había  hec!)o  Jbl 
Bio  co  echar  las  llaves  de  las  puertas  en  el  rio, 
m  «a  muy  arrepíso  .porque  lo  hiciera.  Grande 
i  dMD€ian  la  g^nte  de  los  moros  que  murieron 
|k1  día,  de  pié  é  de  caballo,  ca  por  la  puerta 
louii  é  por  otras  dos  de  las  mayores  de  Antio- 
f$  eran  bácia  la  paite  de  la  hueste ,  fueron  eu- 
Ih;  é  Ua  grande  fué  el  apretada  que  los  cris- 
Iftcárea  con  ellos,  que  fasta  las  puertas  de  la 
h  kTéToo,  üríendo  é  matando  en  ellos  muy  fíe- 
Mi;  tsi  que,  algunos  bobo  bi  deUos  á  que  ma- 
|Ih caballos,  é  otros  á  quien  hirieron  mal  de  en- 
É laiiDaros é  de  los  torres,  de  saetas  é  Je  dardos; 
pB  lodo  eio,  de  manera  fueron  corridos  los  moros 
|ái,9iie  bobieron  á  cerrar  las  puertas  de  la  villa 
Vfeicriitíaooe  non  se  metiesen  con  ellos  de  vuelta. 
Éoéaliot  é  mucbts  armas  á  gran  maravilla  ga- 
ll»cfiaiaiios,  é  dos  almirantes  fueron  presos, 
bi«i  sobrino  del  rey  de  Antioca,  é  el  otro  hijo 
ihs  de  la  Camela ,  ca  todos  los  otros  nueve  fuc- 
fevuM,  que  no  escapó  ende  ninguno,  é  los  mas  de 
iMoiorieron  en  la  batalla,  asi  como  va  oistes, 
^  tt  dejaban  caer  en  el  agua  é  ahogábanse ,  é 
táíA  deUus  que  querían  sahr  á  la  orilla,  é  matá- 
» kK  crisüanos.  E  tan  grande  fué  la  mortandad  de 
iHi  aquel  dia,  que  toda  el  agua  del  rio  del  Fer  iba 
pb  de  cuerpoi  é  de  cabezas  é  de  pies  é  roanos. 
pm  cdmpaoa  de  moros,  en  que  habia  bien  docien- 
pkt  di  pié,  se  acogieron  so  el  mayor  arcj  de  la 
én  una  estacada  que  hicieron  los  moros  por- 
ta puente  mas  fuerte ,  é  era  logar  en  que  es- 
i|bcudo  los  liombres  honrados  cuando  no  habia 
;« aJi  do  ellos  se  metieran  no  podia  ninguno 
di  U  parte  de  los  cristianos  sino  por  una  orilla 
ev quedara  de  la  puente,  por  do  no  podrian  ir 
bnbrcsá  par.  Has  aquellos  moros  que  allí  se 
tnian arma  ninguna,  sino  cuchillos  é  es- 
■■7  pocos  dellos.  E  estaban  allí  esperando  que 
vúte  la  noche  que  pasasen  el  agua  ó  se  fuc- 
la  villa.  E  el  conde  de  Flándcs  viólos  cuando 
del  akaoce-,  é  dijo  al  duque  Gudufre  que  se 
fv  deaTeoiuraído  sí  aquellos  moros,allí  queda- 
9M  todos  los  otros  eran  muertos  é  presos; 
k  respondió  que  las  gentes  venían  enoja- 
>Maque  se  tornasen  á  la  hueste  que  no  podrian 
c«tt ,  roas  luego  que  allá  llegasen  él  por- 
MiUo. 
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CAPITULO  LIX. 


De  ta  gran  hombredad  qae  bizo  on  caballero  det  Daqae  con  tos 
. '  que  estaban  en  et  estacada  de  la  paente. 

Ya  que  se  volvian ,  como  habéis  oído ,  un  caballero 
que  había  en  la  compana  del  duque  Gudufre,  que  habia 
nombre  Rimbalt  Creton,  muy  esforzado,  é  fuera  bueno 
en  toda  aquella  guerra,  é  era  recio  é  muy  ligero  á  gran 
maravilla,  é  aun  sin  esto,  sabia  muy  bien  nadar,  é  él  iba 
á  las  espaldas  del  duque  Gudufre  é  del  conde  de  Flan- 
des ,  é  oyó  muy  bien  cuanto  ellos  decían ;  é  luego  non 
hizo  otra  cosa  sino  quitóse  el  yelmo  é  bacinete  que  traía, 
é  un  lorígon  vestido  é  su  espada  ceñida,  dejóse  caer  del 
caballo  en  tierra,  tomó  una  lanza  muy  fuerte,  la  mas 
tajante  de  hierro  que  falló ,  é  metióse  á  nado  por  el  agua, 
é  pasó  un  poco  del  rio  á  la  puente  do  estaban  aquellos 
moros  que  vos  dejimos ,  é  comenzó  á  subir  muy  quedo 
por  el  estacada ,  que  era  hecha  como  escalones.  E  los 
moros  tanto  paraban  mientes  á  los  cristianos  que  estaban 
orilla  del  rio,  que  nunca  vieron  nada  fasta  que  igualó 
con  ellos,  é  luego  puso  mano  á  la  lanza,  é  dio  tan  gran 
golpe  al  primero  por  el  un  costado ,  que  gela  sacó  por 
el  otro,  é  dio  con  él  muerto  en  el  agua;  é  los  otros, 
cuando  aquello  vieron ,  pensaron  que  eran  muchos  cris- 
tianos aquellos  que  los  cometían ,  é  venciéronse ;  é  los 
unos  caían  en  el  rio  é  ahogábanse ,  é  á  los  otros  mata- 
ba él ,  dándoles  grandes  lanzadas ,  é  á  las  veces  dejaba 
la  lanza  é  dábales  grandes  cuchilladas ,  é  los  que  salían 
nadando  á  las  orillas,  matábanlos  todos  los  cristianos  de 
la  hueste  ;*de  manera  que  muy  pocos  dellos  escaparon 
que  todos  muertos  non  fuesen.  E  los  otros  moros  que 
estaban  en  los  muros  de  la  villa,  cuando  vieron  que  se 
iban  todos  aquellos  otros  huyendo  ante  un  cristiano  so- 
lo, comenzáronles  á  dar  voces,  diciéndoles  que  torna- 
sen ,  é  ellos  ficiéronlo  asi ,  é  otros  que  salieron  de  la  vi- 
lla, que  vinieran  á  ayudarles,que  eran  arqueros,  comen- 
záronle á  tirar  saetas  mucho  apriesa ,  de  manera  que  le 
falsaron  el  lorígon  bien  en  quince  lugares,  é  biciéronle 
grandes  llagas;  mas  él  por  eso  non  dejaba  de  herir  é  de 
matar  á  aquellos  que  tenia  ante  si ,  como  quier  que  gran 
fatiga  sufriese  de  las  muchas  llagas  que  habia.  Toda  U 
gente  de  la  hueste  de  los  cristianos  lo  estaban  bendi- 
ciendo é  rogando  á  Dios  que  le  ayudase ;  é  dábanle  to- 
dos grandes  voces  que  se  viniese  para  ellos;  é  él ,  como 
quier  que  de  primero  non  lo  oyese  por  el  gran  ruido  que 
bacía  el  agua ,  é  otrosí  porque  estaba  lidiando  con  los 
moros,  pero  después  que  lo  oyó,  metióse  en  el  rio  é 
comenzó  á  nadar  hacía  los  suyos;  mas  esto  hacía  él  muy 
flacamente  por  la  mucha  sangre  que  perdiera,  é  por 
las  armas  que  traía,  como  quier-  que  habia  dejado  la 
lanza ,  pero  con  todo  esto  esforzábase  cuanto  podía  en 
nadar.  E  yendo  así ,  los  moros  comenzáronle  á  aquejar 
mucho  de  saetas,  piedras  é  dardos,  de  manera  que  uno 
dellos  le  hirió  en  la  cabeza  con  un  dardo  que  le  tiró,  é 
fué  tan  alordido  de  aquel  golpe ,  que  bobo  de  ir  al  fon- 
don  de  la  agua ,  é  ciertamente  fuera  muerto ;  pero  quiso 
la  virtud  de  Jesucristo  asi  guiar,  que  cuando  dio  con  los 
pies  en  el  arena  del  rio,  que  cobró  su  memoria,  é  el  al- 
ma fué  tornada  en  el  cuerpo,  así  como  agora  oiréi^.  El, 
sintiendo  la  flaqueza  de  las  U^g^  é  la  pesadumbre  de 
las  armas,  Comenzóse  á  desarmar  cuanto  mas  pudo, 
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estando  so  el  agua,  é  e^to  hacia  él  con  la  virtud  de 
Dios.  Los  cristianos  pensaron  que  era  muerto,  é  hablan 
gran  pesar  por  él,  é  sobre  todos  el  duque  Gudufre,  cu- 
yo vasallo  era ,  que  estaba  diciendo  á  grandes  voces  que 
aquel  quegelo  sacase,  muerto  ó  vivo,  que  le  daría  gran 
dinero;  é  por  esta  razón  entraron  ya  en  el  agua  mes  de 
cien  hombres,  que  le  andaban  buscando  é  revolviéndo- 
se en  ella  mucho  á  menudo ,  hasta  que  dos  dellos  le 
fallaron  do  se  había  ya  desarmado ,  é  pugnaba  de  sa- 
lirse á  la  orilla  cuanto  podía ,  é  trabaron  del  é  tiráronlo 
arriba,  é  sacáronle  á  la  ribera  del  rio,  do  estaban  ayun- 
tados los  mas  que  habla  en  la  hueste ,  los  cuales  ho- 
bieron  muy  gran  placer  cuando  lo  vieron  vivo,  é  pre- 
guntáronle cómo  lo  fuera;  é  él. contóles  que  sin  dubda 
lo  habían  ya  muerto  de  la  herida  que  le  dieran  en  la 
cabeza,  mas  que  san  Miguel ,  por  mandado  de  Dios ,  le 
tornó  el  alma  al  cuerpo ,  é  le  diera  esfuerzo  é  seso  que 
se  pudiese  desarmar,  é  supiese  contar  á  los  cristianos 
la  maravilla  de  Dios  é  su  gran  miraglo.  Mucho  tovieron 
esto  por  gran  miraglo  todos  los  que  lo  oyeron ,  é  die- 
ron gracias  á  nuestro  Señor.  E  el  obispo  de  Puy  les 
comenzó  á  decir  la  gran  merced  que  Dios  haeia  á  los 
que  en  su  servicio  andaban ,  en  librarlos  de  los  peligros 
deste  mundo,  é  darles  después  de  la  muerte  el  otro,  que 
no  había  de  haber  Gn.  É  el  duque  Gudufre  hizo  levará 
tUmbart  á  su  tienda  é  curar  muy  bien  del ,  que  era  ca- 
ballero que  amaba  él  Inucho,  porque  siempre  le  halla- 
ra leal  é  bien  mandado;  é  dióle  muy  buenos  cirujianos 
que  curasen  del ;  así  que ,  á  pocos  de  días  fué  bien  gua- 
rido. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  en  la  pelea  que  bemos  eootado  faé  preso  nn  sobrino  del  rey 
de  ániíoca ,  é  t6mo  le  prendierun  los  de  Yog^  Lomaioes. 

É  aquel  du  que  la  batalla  fué  vencida  é  los  moros 
encerrado^  asi  como  agora  contamos ,  fué  lií  preso  un 
almirante,  sobrino  del  rey  de  Aiitíoca ,  hijo  de  su  her- 
mana, que  era  el  hombre  del  mundo  que  él  mas  ama- 
ba ,  salvo  al  hijo  mayor ;  asi  que ,  cuando  supo  que  le 
prendieran ,  tamaño  fué  el  duelo  que  hizo  por  él  como 
si  uno  de  sus  Gjos  viese  muerto.  Mas  aquellos  que  lo 
prendieran  eran  de  la  compaña  de  don  Yugo  Lomal- 
nes ,  hermano  del  rey  de  Francia.  E  luego  que  le  bo- 
bieron  preso ,  trajíéronlo  á  la  su  tienda  muy  mal  llaga- 
do, de  seis  llagas  mortales  que  le  dieran  allí  do  fuera 
preso  defendiéndose  de  los  cristianos,  é  matando  é  h- 
ríendo  muchos  dellos  muy  Geramente ,  como  aquel  que 
era  buen  caballero  d'armas  é  muy  preciado  entre  los 
moros  de  ser  muy  mañoso  é  bien  acostumbrado ;  era 
grande  hombre,  é  muy  hermoso  é  muy  apuesto;  é  don  • 
Yugo  Lomaines  Gzo  muy  bien  curar  del ,  é  díóle  maes- 
tros que  le  catasen  las  llagas;  mas  cuando  las  vieron, 
entendieron  que  non  podría  guarecer  por  ninguna  ma- 
nera, de  que  don  Yugo  bobo  miiy  gran  pesar,  mayor- 
mente desque  supo  que  era  sobrino  del  rey  de  Antioca, 
porque  tenia  que  le  daría  muy  gran  haber  por  él',  ó  le 
faría  tal  pleito  de  la  villa  por  que  acabarían  todo  su  fe- 
cho. Pero  esto  non  lo  osaba  él  mover,  porque  creía  que 
los  moros  se  le  encarecerían ,  é  esperaba  que  lo  move- 
rían ellos ;  é  entre  tanto  acaesció  así :  que  cayó  en  la 
hueste  muy  gran  hambre  por  todos  comunmente,  d^ 


manera  que  non  sabían  consejo  (fue  IiícjMml  ftM 
acaesció  por  muchas  razopes ,  ca  ellos  biliiai  mtm 
toda  la  vianda  que  teoian;  a^i  qoe,  Un  pootWi||Í 
dará,  que  apenas  se  podían  (ion  ello  manteaer,  iáN 
parte  non  les  traían  ninguna  cosa  por  mar;  ce 
rcscíbieron  aquel  desbarato  cerca  del  paerto  da  I 
meon ,  todo  el  navio  se  fuera  dende ;  é  sin  todo  a 
no  podían  ir  en  cabalgada  por  mengua  de 
otras  bestias,  que  perdieran  mochas,  é  demás,  qoil 
la^  tierras  que  tenían  cerca  de  sí  eran  ya 
ñera  que  non  podían  hallar  qué  robasen  sino 
lo  que  no  osaban  acometer  porque  eran  pocos « 
la  tercia  parte  era  menguada  de  hi  hueste  da 
vinieran  primero,  los  unos  que  se  fueran  por 
que  habían  ó  por  mengua  de  le  que  les 
é  los  otros  que  morieran  por  armas  ó  por 
Por  todas  estas  cosas  era  lir  bambre  «itte 
grande,  que  non  sabian  qué  hictesen.  B  en  ei  ^ 
lástima  ver  la  gente  menoda,  que  non  ceniaB  \ 
yerbas,  é  aun  ya  estas  no  las  bailaban ,  qoe  las 
las  fiabian  ya  coftnido ;  é  por  ende ,  mormn 
de  hambre ,  é  los  que  quedaban  eran  todos 
que  semejaban  drópicos.  Donde  bobo  de  ser  4|«e 
de  los  tahúres  que  había  en  la  hueste ,  que  era 
ro ,  é  fuera  bueno  de  armas  en  su  mancebia,  é 
caído  en  vejez;  mas  con  todo  eso,  tamaño  placv 
él  siempre  en  tahurerías  é  en*todas  aqneilas 
usan  los  que  viven  á  su  talante,  que  non  qnisaera 
á  servir  señor  ni  haber  otra  soldada ,  sino  Teirir  < 
con  los  tahúres ,  é  por  eso  le  hicieran  cabdtUo  # 
dellos.  E  él  era  grande  é  fuerte  é  muy  recto , 
edad ,  que  era  bien  de  sesenta  años  é  mas ;  é 
tan  bien  en  aquella  hue^e,  que  non  hubiera  \A 
buen  hecho  en  que  él  non  se  acercase  con  sa 
porque  le  amaban  los  hombres  honrados  é  le  h^ 
mucha  honra ,  é  señaladamente  porfoe  les  ideiWM 
bellacos  é  la  otra  gente  menuda  que  non  ae  fooBcai 
hueste ;  así  que ,  cuanto  le  daban,  todo  lo  partla< 
ellos.  Mas  en  aquella  sazón ,  que  fué  esta  gran 
que  vos  dcjímos ,  no  tenia  ninguna  cosa  que  les 
comiesen ;  de  manera  que  se  hobieron  de 
dos  los  bellacos  de  la  hueste  é  venicran  i  él ,  é  ^ 
ronle  que  les  diese  qué  comiesen ,  é  si  no,  qoe  !#■ 
rían  é  lo  comerían ;  é  trabaron  tan  de  recio  del ,  q«M 
só  ser  muerto ,  é  bobo  de  hacer  con  eRos  tal 
cíon  que  non  le  matasen ,  é  que  les  daría  no  i 
comiesen.  E  ellos,  cuando  lo  oyeron ,  hobieraB  I 
gran  placer  de  aquella  promesa  que  \v&  hada »  é  m 
ronle,  é  fueron  en  pos  del  é  guiólos  derecbameali 
posada  de  Pedro  el  Ermitaño ,  que  era  nna 
quena  en  que  yacía  él  en  un  hiefio  que  le 
bre  la  tierra ,  é  allí  estaba  siempre  mny  cuitada, 
gran  gota  que  había  en  los  píes;  é  cuaicMlo  Yi6  ai 
lia  gente ,  maravillóse  muclm,  é  pregunté  al  reja 
qué  era  lo  que  querían;  é  él  respondió  qoe  m/a 
compañas  que  non  tenían  ninguna  cosa  qoe  ceoM 
por  ende,  que  le  venían  á  rogar  que  les  diesa  el  sq 
que  comiesen ,  é  después  que  so  lo  pecharían  fai«n. 
frey  Pedro,  cuando  aquello  oyó,  pesóle  mociioé 
bía  qué  hiciese;  ca  si  lesdijicse  de  no,  babia 
gelo  tomasen  á  su  pesar,  é  sí  les  dijiese  si,  que  k 
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kaé  MUnift  eo  qae  andar ,  é  mófleles  partído 
fcéyna»  amo,  é  q«a  les  mostraría  asaz  que  co- 
^.aanaera  quohwíaa  sa  proTecho  é  muy  gran 
II  tasaaaoií^os.  B  elk»,  caando  lo  oyeron ,  fue- 
bn  ilegm,  é  preguntáronle  qué  era  aquella  cosa  ' 
kppfonttia;  é  él ,  eono  era  gran  clérigo,  comen- 
MiMer  w  tennon  de  cómo  noe^o  Señor  man- 
ta basen  ley,  porelsa  apóstol  san  Pablo,  que 
itecosKque  hallasen  coando  menester  les  Tue- 

rhssniignasen  é  las  comiesen;  é  ellos  que  ha- 
ilíi  Mueba  carne  de  aquellos  moros  que  ma- 
lí fH  podrían  comer,  que  era  nuicho  mas  sana 
b  ás  tai  aoMs.  E  tanto  les  dijo  por  este  lugar,  que 
Amoo  «de  moy  ledos;  é  dejáronse  lue^o  correr 
Ém  fM eslüiaa  rooertos  por  los  campos,  é  ta- 
jóte cabttts  é  poníanlas  á  una  parte ,  ó  desmem- 
blntados,  é  asaron  é  cocieron  dellos,  é  hicieron 
piWfofinM;é  aquel  rey  dellós  asentólos  á  cora- 
ré éálas  moy  bies  qué  comiesen;  é  tan  gran  s». 
Hítno  aquel  día  en  aquellos  moros  que  comian, 
m  ácféaa  Maganos  de  cuantos  podían  haber,  que 
feMlMconíesen.  Eadobábanlos  con  salsasde  mu- 
■Hffis  poripa  les  sopiesen  mejor;  é  ilosque  non 
Mriu  per  ék  campo,  iban  de  noche  á  los  que 
Étt  ku  de  la  lUtii,  é  sacábanlos  de  las  huesas  é 
RIk;  asi  qoe,  un  dia  de  mañana  Tenieron  una 
pin  de  los  bombres  honrados  de  h  villa  á  ver  á 
to  áfl  n  almirante  que  hablan  'soterrado  con 
pw  piios  á  roarayitla ,  é  pusiéranle  á  la  cabece- 
baí)  ancos  de  oro,  é  ellos,  que  venian  por  Im- 
^  *^wHara  muy  buena  é  muy  hermosa ,  halla- 
bit  babian  tomado  lodo  cuanto  con  él  metieron, 
pbdihnle  lodo  hecho  piezas,  é  levábanlo  para 
w;t\»  beltacos ,  caando  Tieron  venir  los  moros, 
^niesede  acoger  contra  la  hueste.  E  los  moros 
m  ^9fm\  logar  do  lo  habían  soterrado  é  no  lo  ha- 
r.KtMoe  entendieron  que  aquellos  lo  levaban ,  ó 
«  pM dellos,  mas  non  los  pudieron  alcanzar, 
*«  moy  cerca  de  la  hueste;  pero  tomaron  uno 
teas  do  los  otros  porque  era  cuanto  cojo ,  é 
de  muerte,  preguntáronle  por  qué  hicie- 
,  4  éi  eontógek)  toJo,  así  como  de  suso  oís- 
,  coandoeslo  oyeron ,  fueron  muy  espan* 
*i»  le  osaron  hacer  mal  ninguno,  é  leváronlo 
4»  Antioea.  E  eoando  fué  ante  él ,  preguntóle 
6  por  qué  hacían  aquel  hecho.  B  des* 
sabida,  foé  nay  espantado ,  é  comenzó  á 
i  kanf  maj  gran  duelo ,  é  dijo  asi  á  so  hijo  é 
adm  qoe  en  derredor  oslaban  :  «Señores, 
la  giaa  croeta  deata  gbnte  maldita ,  que  non 
é  qaitamos  lo  nuestro;  mas  des- 
m  HBtrto,  nos  desentierran  é  nos  co- 
sí fbesen  bestiaa  Geras;  porque  vos  roe* 
ageca  eoorigo  al  muro ,  é  veremos  si 
le  ^  este  bombra  dice. »  E  coando  esto  ho-> 
I  Mél  é  lodos  loe  otros  que  con  él  estaban ,  é 
•  la  ñas  aMa  torre  que  había  sobre  aquella 
^«ra  biela  la  boesle  en  aquel  derecho  do  el 
é  ptrÉTOPse  entre  las  almenas,  é 
las  artolaa  desenterraban  los  moros,  é  loa 
eetntolM ,  é  los  otroa  ecbábanloB 


en  el  rio,  6  estaban  comiendo  é  cantando  é  haciendo 
grandes  alegrías ,  diciendo  que  mala  ventura  viniese 
á  quien  nunca  se  quejase  de  hambre  mieaira  que  ba- 
ilasen tal  carne  que  comiesen  como  aquella  que  elloa 
tenían.  E  sobre  eso  enviaban  sus  mensiyeros  á  los 
liombres  honrados  de  la  hueste  que  les  enviasen  pan 
ó  vino ,  é  ellos  que  les  enviarían  de  aquella  carne  liku 
abasto  que  comiesen.  B  tales  había  que  gelo  enviaban, 
é  señaladamente  el  duque  6udufre  é  Boymonte  é  el 
conde  de  Flándes,  estos  les  enviaron  aqeel  dia  bar- 
ríles  de  vino  é  vasos  de  plata  con  que  bebteaen.  B 
Boymonte,  que  era  muy  buen  oompaíiero  de  los  bom- 
bres é  mucho  amado  de  todos ,  fué  aUé;  é  el  rey  ta-: 
hur  é  todos  los  bellacos,  que  estaban  oomiendo  con  él, 
se  levantaron  á  él  á  recebirlo,  é  convidándole  que  có- 
lmese ,  los  onoa  con  grandes  espétales  de  piernas  de 
moros ,  é  los  otros  con  grandes  puestas  de  los  costados 
dellos,  cocidos  con  salsas  de  muebas  mafieraa,é  los  otro» 
cantaban  é  danzaban,  é  hacían  moy  grandes  alegrías 
por  la  venida  de  Boymonte.  El  rey  de  Antioca  é  todoa 
los  mas  de  los  honrados  de  la  villa  que  estaban  con  él^ 
cuando  aquello  vieron,  maraviHáronse  oncbo,  é  maa 
de  aquel  que  los  fuera  á  Te'r;  é  enviaron  allá  un  moio 
que  supiese  quién  eta ;  é  de  que  les  dijo  que  era  Bey- 
monte,  envióle  el  Rey  un  mensajero,  qne  le  rogaba  que 
90  viese  con  él ;  é  Boymonte  otorgógelo,  si  lo  toviesen 
por  bien  los  hoinbres  honrados  de  la  hueste ;  é  sobre  eao. 
fuese  para  la  tienda  del  doque  Gudofre ,  ó  habló  con  él 
ó  los  otros  qoe  hi  eran ,  é  dfjoles  de  cómo  le  enriara 
rogar  el  rey  de  Antioca  que  se  viese  con  él ,  é  pregon- 
tóles  si  lo  tenían  por  bien,  é  ellos  otorgaron  gelo.  E 
estonce  Boymonte  vistióse  de  muy  ríeos  panos,  é  ca* 
balgó  en  el  mejor  caballo  que  tenia ,  é  levó  consigo 
bien  dooíentos  caballeros.  E  el  rey  de  Antioca,  cuando 
aquello  vio,  temióse  del  é  non  le  osó  salir  á  hablar,  6 
envióle  á  decir  que  él  estaría  en  el  moro,  é  qoe  llegase 
Boymonte  cerca  é  que  hablarían  en  uno.  Sobr'eso  res- 
pondió Boymonte  que  aquello  non  era  razón ;  mas  si 
miedo  había  de  su  compaña ,  que  los  haría  tír^  todoa 
á  una  parte,  é  otroai  que  viniese  él  solo,  é  así  que  ha- 
blarían en  uno ;  mas  el  Rey  dijo  que  non  lo  tiaria.  Eston- 
oe  Boymonte,  que  se  tornaba  para  la  hoeste,  encon- 
tróse oon  el  dtuqoe  Gudofre,  é  con  el  conde  de  Flándes^ 
é  con  el  obispo  de  Puy,  é  con  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  rey  de  Francia,  que  venían  en  sus  caballos  é 
muy  bien  annados,  é  traían  consigo  gran  compaña  de 
caballeros ,  é  iban  contra  aquella  parle  do  estaba  Boy- 
monte,  pensando  que  los  moros  le  harían  alguna  traición. 
E  cuando  llegaron  á  aquel  lugar  do  comía  el  rey  tahúr 
con  su  compaña ,  fueron  muy  bjen  recebidos  de  los  be- 
llacos, coQvidándoloi  mucho  afincadamente  con  aquel 
manjar  que  ellos  tenían ,  diciendo  que  nunca  comieran 
cosa  que  les  tan  bien  supiese;  pero  querellábanse  mucho 
que  no  habían  abasto  de  vino  cpn  que  la  comida  fuese 
compljda.  E  sobfeso  el  buen  obispo  de  Puy  les  bendijo, 
riyendb,  la  come  que  comían ,  é  santiguólos  muebas  ve« 
ees,  díciéndoles  que  benditos  fuesen  ellos  de  Dios  porque 
k)  hacían  mejor  que  todos  los  otros  de  la  hueste.  E  entre 
él  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  bi  eran  les 
enviaron  luego  por  vinoá  sus  posadas,  4  diéronles  tan- 
to, que  aquel  dia  fueron  el  rey  tabur  é  au  eoaapaña  muy 
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viciosos;  é  en  tanto  que  ellos  en  esto  estaban ,  Arquílis, 
el  rey  de  Antioca,  dio  muy  grandes  voces  encima  del 
muro,  llamando  por  sus  nombres  á  Boymonte  é  á  don 
Yugo  Lomaines»  é  rogándoles  que  tornasen  á  él,  que 
quería  hablar  con  ellos,  é  estonce  tomaron  allá,  con 
voluntad  de  los  otros  hombres  honrados  que  allí  eran. 
£  el  Rey  les  dijo  así :  que  se  maravillaba  porque  tan 
mal  consejo  habían  en  desenterrar  los  muertos  é  de- 
sollarlos é  comerlos,  como  si  fuesen  bestias  bravas;  é 
Boymonte  le  dijo  que  esto  non  lo  hacían  ellos  ni  era 
por  su  consejo;  mas  aquel  que  lo  hacia,  que  era  uno 
que  acabdlllara  la  gente  baldía  ,*é  llamábase  rey  de  los 
arietes ,  é  que  no  eran  hombres  que  se  acábdillasen  por 
otro  ninguno  sino  por  aquel ;  pero  que  todos  ellos  vi- 
nieran por  salvar  sus  almas,  asi  como  todos  los  otros 
que  eran  en  la  hueste;  é  que  tan  gran  voluntad  habían 
de  las  salvar,  que  no  tan  solamente  mataban  los  mo- 
ros ,  mas  comíanlos ,  después  que  los  hablan  muerto, 
por  do  quier  que  los  hallar  podían ,  tan  bien  los  que 
yacían  soterrados  como  los  otros  que  hallaban  de  fue- 
ra ;  é  tan  gran  gana  liabian  tomado  de  aquella  carne, 
que  decían  que  nunca  comieran  cosa  que  les  así  supie- 
se. Cuando  esto  oyó  el  rey*de  Antioca,  si  ante  había 
miedo ,  hóbolo  entonce  muy  mayor.  Mas,  por  encobrír- 
se  de  los  moros  que  hf  estaban ,  que  gelo  no  entendie- 
sen ,  comenzó  á  mover  partido  á  Boymonte  é  á  Yugo  Lo- 
roaines  cómo  quería  haber  treguas  con  los  cristianos 
de  quince  días ;  é  en  este  comedio  que  se  verían  en  uno  é 
hablarían  de  muchas  cosas,  ó  señaladamente  sobre  que 
él  tenia  preso  un  ricohombre,  que  había  nombre  Rinalt 
Porcelet,  é  ellos, otrosí ,  que  tenian  un  almirante,  que 
era  su  sobrino,  é  que  seria  bien,  si  ellos  quisiesen,  de 
dar  el  uno  por  el  otro,  según  las  posturas  que  ellos  pusie- 
sen entre  sí.  A  esto  respondieron  Boymonte  é  den  Yugo 
Lomaiues  que  les  placía  mucho,  mas  que  ante  se  acor- 
darían con  los  otros  hombres  honrados  de  la  iiueste  «i 
lo  tenian  por  bien ;  é  el  Rey  respúsoles ,  é  dijo  que  le 
placía.  É  estonce  ellos  fúéronse  á  acordar  con  los  otros, 
é  el  acuerdo  fué  atal ,  que  en  todas  maneras  punnasen 
de  haber  á  Ríaalt  Porcelet  por  trueco  ó  por  haber,  de 
cualquier  manera  que  pudiesen.  Las  treguas  fueron 
dadas  de  los  quince  dias,  é  otorgadas  é  Grmadas  de  amas 
partes.  Mas  el  obispo  de  Puy ,  que.se  dolja  muclw  de  la 
pr.sion  de  Rinalt  Porcelet,  envió  decir  al  rey  de  AnÜodií 
que  sin  verle  una  vez  ante  vivo,  que  non  darían  ninguna 
cosa  por  él ;  é  él  dijo  que  gelo  mostraría,  é  que  le  mos- 
trasen otrosí  á  su  sobrino.  Respondiéronle  ellos  que  e! 
sobrino  que  gelo  mostrarían;  empero  que  la  tregua 
qu^  gela  non  darían  mas  de  por  cuatro  dias ,  ca  en  laiiti 
tiempo  bien  podrían  hablar  lo  que  quiiesen.  É  estoles 
otorgó  el  rey  de  Antioca  en  tal  manera,  que  los  cris- 
tianos no  entrasen  en  la  villa ,  ni  ellos  no  fuesen  á  la 
hueste.  Sobre  eso ,  el  obispo  de  Pay  mandó  armar  una 
tienda  en  un  prado ,  eo  derecho  de  una  peña  mucho 
alta ,  que  estala  cabe  el  muro  de  la  villa ,  hacía  la  par- 
te do  posaba  Boymonte.  Aquella  peña  era  liana  errcima, 
é  había  sobida  de  la  parte  de  la  villa,  por  do  sobían  los 
moros  é  velábanla  de  noche  bien  como  á  torre.  Allí  hi- 
zo venü*  el  rey  de  Antioca  á  Rinalt  Porcelet  é  á  dos  mo- 
ros, que  lo  llevaban  por  una  cadena  de  dos  ramales,  é 
cada  uno  deilos  levaba  el  ramal  en  la  mano  siniestra,  é 
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un  azote  en  la  diestra;  é  el  Rey  pv6se  m 
que  estaba  cerca  de  aquella  peña,  por  oír  lo  < 
É  .todos  los  hombres  honrados  de  la  htiesta 
entrar  en  aquella  tleuda  que  mandara  hiiiovil 
de  Puy,  é  muy  gran  parte  de  la  otra  gente,  que 
ron  muy  gran  placer  cuando  oyeran  decir  qae  ■ 
Porcelet  era  vivo ,  pensando  que  gelo  darían  portfi 
ro;  é  don  Yugo  Lomaines ,  que  tenía  el  mora  « 
der ,  envió  por  él  é  trajiéronle  á  la  tienda;  é  eslsoei 
jo  Boymonte  al  rey  de  Antioca  que  allí  tenia  el  m 
que  les  diesen  á  Rinalt  Porcelet  é  á  sas  hijos,  é 
gelo  darían ;  é  él  dijo  que  él  quería  ante  ver  si  cea  i 
é  eso  mesmo  dijeron  ellos  por  Rinalt  Poccelei  é  p4 
hijos ;  é  sobr'eso  acordaron  que  saliese  el  Rey  oon  « 
ta  caballeros,  é  ellos  que  irían  coa  otros  Untos ,  é 
llegasen  los  presos',  é  desta  guisa  los  verían  é  faíril 
cambio,  é  ellos  otorgáronlo.  É  estonce  el  rey  di, 
tioca  paró  mientes ,  é  vio  la  hueste  de  los 
muy  grande  á  maravilla ,  é  tamaño  fué  el  peoj 
bo ,  que  non  se  pudo  tener  que  no  llorase  mny 
maldiciéndolos  é  rogando  á  Mahoona  que  los 
se;  pero  ,  con  todo  eso,  mandó  traer  sn  cafasfioél 
balgóbíen  con  quinientos  caballeros ,  é  biso  bienfi 
mil  peones  partirse  por  el  muro  é  por  la 
dio  á  Rinalt  Porcelet  una  muía  muy  boena, 
balgase,  ensillada  é  enfrenada  muy  rícaniente; 
hízolo  vestir  de  paños  de  seda  muy  ricos,  é 
sa  lo  levó  consigo  á  la  vista.  Mas  los  crístianos, 
vahan  al  almirante ,  non  lo  hicieron  tan  a[ 
ante  le  levaron  vestido  de  un  gambax  roto  é 
sangrentado ,  en  que  estaba  aquel  dia  que  lo  pr^ 
ran,  é  desnudáronle  de  muy  ricas  annas  que  iraiafl 
tidas,  é  demás  lucieron  otra  cosa,  que  pesó  ntntf 
su  tío  cuando  lo  vio,  que  le  sobieroa  en  ana 
sobre  una  albarda  muy  vieja  é  muy  mala ,  é 
é  la  cabeza  envuelta ,  ó  la  barba  mesada  en  mnrfi^ 
gares,  é  alai  lo  levaron  á  la  vista ;  é  fué  tal  condl 
puesto  entfellos,  que  los  cristianos  hablasen  can  1^ 
Porcelet,  é  el  rey  de  Antioca  con  su  sobrino.  Ma»  i 
que  esta  habla  se  ayuntase,  les  dijo  el  Rey  que 
sen  su  sobrino,  é  que  les  daría  á  Rinalt  Poroelel 
hijos  é  á  una  gran  parte  de  su  tesoro,  é  sin 
trecientas  bestias,  cargadas  de  vianda,  é  que 
aun  mayor  partido:  que  á  la  sazou  que  hnbifrien 
do  á^Híeru^alen ,  que  él  les  daría  lacibdad  de  Aolli 
é  entretanto  que  la  temía  por  ellos;  é  sobre esio 
buenas  palabras  les  dijo  é  tan  homildes,  que 
hombres  honrados  que  hí  eran  se  acordaron  á 
mas.  Mas  el  duque  Gudufre,  á  quien  no  placía, 
asi  muy  sañudamente  que  esto  non  sufriría  él  por  i 
guna  manera;  que  ahora, que  ellos  tenian  á  A^mioM 
mo  por  ganada,  que  diesen  plazo  perqué  dripocaa 
parase  peor,  ca  bien  sabían  ellos  que  todos  los 
acordados  de  la  venir  á  acorrer  con  muy  gran  | 
gente,  é  otrosí  con  muclia  vianda,  con  que  la 
bastecer,  é  que  los  moros  que  eran  en  ella  4  i 
zon  estaban  muy  fatigados  de  hambre,  de  guisa q 
tenian  ninguna  cosa  que  comiesen;  é  demás, 
hueste  de  los  cristianos  menguaba  cada  día,  é  loa  i 
se  iban  á  hurto  é  los  otros  públicanieote» 
taban  muy  enojados,  lo  uno,  por  la  baaíbr» 
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LIBRO 
átootr»,  porque  había  maj  gran  tíempo  que 
cereí ;  por  lo  cual  no  le  parecía  razón 
jladps  altos  peligros  diesen  camino  por  do  cre- 
;  anta  qoe  debían  ponnar  en  quitarlos 
pudiesen ;  é  por  ende ,  que  non  le  pare- 
«loel  partido  era  bueno  que  el  rey  de  An- 
tnit,  é  maguer  que  ellos  todos  se  acorda- 
lueer,  queél  lo  contradecía;  así  que,  pornin- 
Don  sería  en  lo  bacer.  Cuando  los  otros 
,  coocedleron  con  lo  que  el  Duque  decía,  é 
otorgaren  aquel concí^to;  édijieronalrey 
qoe  tnijiese  á  Rínalt  Porcelet  é  á  sus  hijos, 
traerían  á  su  sobrino ,  é  que  hablasen  con 
«I  bisólo  asi ;  é  los  moros  que  traían  á  Rínalt 
cuatro,  los  dos  le  traían  por  las  riendas,^ 
dn  la  traían  de  la  una  parte  ó  de  la  otra ,  porque 
de  la  bestia ;  quo  él  había  muy  grandes  siete 
que  00  podía  guarescer  por  ninguna  manera; 
le  biso  el  Rey  Teslir  de  muy  ricos  paños  é 
,  porque  non  entendiesen  los  cristianos 
berido  en,  cuidando  que  le  darían  algo  por 
lo  Tíeroo  el  duque  Gudufreé  los  otros  hom- 
qoe  bi  eran,  quísiéranlo  ir  á  abrazar; 
que  k)  traían  non  gelo  dejaron  hacer,  an- 
qoe  aquello  que  le  quisiesen  decir  que 
de  lejos;  que  trujamanes  había  que  gelo 
Mas  Boymonte  de  Pulla,  cuando  lo  oyó, 
súodo,  é  dijo  al  rey  de  Antiuca  que  bien  en- 
las  andaba  con  engaño ,  pues  que  él  se  guar- 
000  vieseo  á  Rínalt  Porcelet  ni  hablasen  con 
cibo;  lo  que  no  fuera  puesto  en  la  tregua, 
qoe  él  aquello  hacia ,  que  se  tornase  para  su 
qoe  se  tomarían  pura  su  hueste,  é  que  de 
cada  uno  hiciesen  lo  que  mejor  pudiese, 
lo  oyó  el  rey  de  Antioca ,  bobo  muy  grao  mie- 
mtianos  habrían  gana  de  le  hacer  mal  por 
qoe  habían  del  .que  les  andaba  con  lalse- 
otro,  por  el  sobríno  que  había  miedo  de  per- 
lí  en  ooa  de  las  cosas  del  mundo  que  él  mas 
f  por  ende,  otorgóles  qu9  hablasen  con  Rínalt 
onoto  quísieoeo ,  é  dejasen  á  él  hablar  con  su 
í  desque  el  pleito  fué  Armado,  los  que  sahV 
€00  Rínalt  Porcelet  fueron  el  duque  Gu- 
doQ  Yogo  Lonuüoes ,  é  el  obispo  de  Puy ,  é  el 
m  Joan ,  que  ya  oístes ,  é  Boymonte ,  é  Tran- 
'  eoode  de  Tolosa ,  é  el  conde  de  Flándes,  é  el  | 
fIMaoa.  Estos  preguntaron  á  Rüíalt  Porcelet 
ibe,  é  á  sos  hijos  si  eran  sanos  de  las  heridas 
,  ó  qué  prisiones  les  daban ,  ó  si  los  que- 
por  haber  é  por  cuánto;  é  todo  esto  lo  conju- 
^  «ainadamente  que  les  dijíese  la  rerdad.  É 
MIAes,  llorando  muy  de  recio,  que  non  habían 
oceojorar;  que  toda  la  verdad  les  diría,  como 
t  nbia  que  les  pesaría  mucho  de  que  lo  supie- 
^aode,  que  lea  hacia  saber  que  non  era  sano, 
•y  mal  llagado  de  cinco  llagas  ó  de  seis ,  ta- 
V  la  menor  dellas  non  podría  ?ÍTir  hnsta  dos 
ainguoa  manera ;  é  demás ,  que  á  su  sobríno 
KKfto,  é  sus  hijos  le  tenían  presos ,  á  quien 
m  de  cada  día  de  les  cortar  las  cabezas  si  non 
Naorot;épor  él  pedían  tanto  dinero,  quecuan- 
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to  ellos  tenían  en  la  hueste  non  lo  podrían  cumplir;  lo 
cual  no  debían  dar  maguer  lo  toríesen ;  que  él  no  podía 
guarecer  en  ninguna  manera,  por  maestro  que  hobíose, 
ni  tampoco  sus  hijos;  edemas,  queél  no  viniera  á  aque- 
lla tierra  sino  por  servir  á  Dios  é  por  morir  en  su  ser- 
vicio; é  por  ende,  que  les  rogaba  mocho  que  todos  loa 
otros  partidos  dejasen  estar ,  é  punnasen  en  ganar  á 
Antioca ,  é  que  esto  podían  hacer  muy  ligeramente,  que 
todos  los  mejores  hombres  de  la  villa  eran  muertos,  loe 
unos  de  armas  é  los  oíros  de  enfermedades,  é  que 
non  tenían  qué  comiesen ,  sino  muy  poco  que  te- 
nían los  liombres  honrados ,  é  que  no  querían  dar  á 
los  otros  ninguna  cosa;  así  que,  era  la  hambre  tao 
grande  entre  ellos,  que  la  gente  menuda  se  comían 
unos  á  oíros ;  que  para  cien  almenas  no  había  un  hom- 
bre que  las  guardase ,  é  aquellos  que  se  paraban  entre 
ellas,  que  semejaban  hombres,  que  no  eran  sino  loscuer- 
pos  de  los  muertos,  que  poníají  porque  pensasen  que 
eran  vivos ;  é  demás ,  aquellos  qoe  oían  velar  de  noche, 
que  los  mas  deUos  no  eran  sino  mujeres  é  niños,  porque 
creía  que  su  hecho  roas  cerca  lo  tenían  de  acabadoqueelloa 
no  i)ensaban.  Estas  palabras  é  otras  rouclias  dijo  Rínalt 
Porcelet  á  aquellos  hombres  honrados  con  quien  estaba 
en  habla,  que  habían  del  gran  pesar  é  lástima  de  que  le 
oían  decir  que  era  tan  mal  llagado,  é  de  otra  parte, 
habian  muy  gran  placer  de  cómo  les  hacía  entender  que 
habían  ahina  á  Antioca;  é  en  tanto  que  ellos  así  esta- 
tan  hablando,  el  rey  de  Antioca  fué  á  su  sobrino  é  abra- 
zólo, é  lloró  mucho  con  él ,  é  comenzóle  á  preguutar  de 
su  hacienda ,  prometiéndole  que  cuanto  haber  deman- 
dasen los  cristianos  por  él ,  que  todo  lo  daría.  Mas  él 
díjole  quo  lo  non  hiciese ,  ca  todo  cuanto  haber  diese 
por  él ,  que  todo  lo  perderla.  Estonce  mostróle  las  he- 
ridas que  traía,  é  tan  grandes  eran,  que  por  ninguna 
manera  non  podría  vivir  ocho  días.  Cuando  el  rey  de 
Antioca  esto  víó,  bobo  tan  gran  pesar,  que  hobiera  á 
caer  del  caballo  en  tierra;  lo  uno,  porque  veía  que  su 
sobríno  non  podría  vivir,  é  lo  otro ,  porque  tenía  que  los 
cristianos  gelo  mostraran  d^aquella  forma  como  esta- 
ba por  hacerle  pesar  é  por  levar  algo  del ;  é  sin  esto, 
llególe  otro  mensaje,  que  le  acrecentó  mas  en  la  saña, 
que  el  rey  de  los  bellacos  prendiera  un  moro  de  los 
mas  honrados  de  la  villa,  porque  lo  hallarau'que  bebía 
del  agua  del  río  cerca  de  la  hueste;  é  otrosí,  que  los 
tahúres ,  sus  vasallos  de  aquel  rey ,  desenterraran  un 
hijo  de  un  almirante  é  que  lo  estaban  comiendo.  Él , 
cuando  esto  oyó ,  bobo  tan  gran  pesar,  que,  si  poder 
hobiera  entonce  con  que  matase  todos  los  cristianos, 
ninguna  tregua  non  fuera  tenida;  mas  después  que  vio 
que  no  podía ,  Gzo  llamar  á  Boymonle,  é  díjole  que  asaz 
habían  fablado  cada  uno  dallos  con  sus  amigos,  é  que 
era  ya  tarde ;  é  por  ende ,  que  era  razón  que  ellos  se 
tornasen  para  su  hueste  con  su  preso,  é  él  que  se  tor- 
naría para  la  villa  con  el  suyo,  é  que  acordarían  cada 
uno  lo  que  hfbiosen  otro  día.  Esto  bacía  él  porque  que- 
ría matar  á  Rínalt  Porcelet  é  á  sos  hijos  por  venganza 
de  su  sobríno,  que  entendía  que  no  podía  guarecer;  pe- 
ro ante  envió  un  mensajero  á  Boymonte ,  como  en  ma- 
nqp  de  achaque  porque  le  quebrantara  la  tregua  que 
pusiera  con  él,  que  la  compaña  del  rey  de  los  tahúres 
habían  prendido  un  moro  mucho  honrado  de  la  filia, 
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porque  \o  haUaraa  liebíeiido  agua  del  río  cerca  He  la 
hueste  y  é  otrosí ,  que  deseularraran  un  hijo  de  un  al- 
misante  é  que  le  comieran.  A  esto  xespoodió  Boymonte 
que  le  pesaba  mucho,  mas  que  non  sabía  ende  nada ;  pe* 
fo  qne  eavíAría  luego  allá,  éque  le  hana  luego  dar 
aquel  qoe  iOBiaii  preso,  é  lo  demás,  que  gelo  haría  emen- 
dar como  é\  quisiese.  De  todo  esto  tion  fué  pagado  el 
rey  de  Antioca;  ante  entró  en  su  villa  muy  sañudo^  é 
hizo  oerrar  todas  las.puertas.  Esto  podía  ser  después  de 
mediodía ,  é  desque  ^é  en  su  alcázar  é  hobo  comido, 
mandó  dar  de  comer  á  Rinait  Porcelel  é  á  sus  hijos  allí 
ante  él ,  é  díjoles  cómo  los  eristianos  los  habían  desam- 
parado é  no  ios  querían  quitar;  é  por  ende ,  que  les 
consejaba  que  se  tornasen  moros ,  é  sí  lo  hiciesen ,  que 
fes  daría  muy  grandes  tierras  por  heredad,  é  á  cada  uno 
deltes  haría  señor  de  mil  caballeros ,  é  que  les  daría  mu« 
jeres  mucho  honradas  é  con  muy  gran  riqueza ,  é  que 
los  baria  mas  ricos  de  haber  que  hombres  hobiese  en  su 
tierra ;  é  sin  esto ,  que  á  Rinait  Porcelet  tomaría  por  su 
consejero,  é  á  sus  hijos,  que  los  haría  sus  compañe- 
ros é  de  su  partido,  que  desta  manera  pensaba  por  ellos 
cobrar  la  pérdida  que  había  habido  de  dos  sobrinos  é 
de  un  su  hijo ;  é  si  esto  non  quisiesen  hacer,  que  él  les 
liaría  dar  tan  cruda  muerte ,  porque  en  la  pena  dellos 
alguna  cosa' vengaría  de  la  Tatiga  é  lástima  que  tenía  en 
su  coraioo.  Guando  Rinait  Porcelet  é  sus  hijos  oyeron 
eato<que  el  rey  de  Antioca  les  decia,  respondieron  mu- 
cho esforsadamente ,  que  ellos  non  vinieron  á  aquella 
tierra  sino  por  ensalzar  la  fe  de  Jesucristo  é  morir  por 
ella;  que  esta  muerte  cobdíciaban  ellos  masque  ningún 
bien  que  les  pudiese  venir ;  que  por  allí  creían  cierta- 
mente que  eran  salvos  de  los  pecados  que  fícieran,  é 
que  irían  derechamente  á  paraíso.  Cuando  esto  oyó  el 
Rey ,  fué  muy  sañudo,  que  mas  no  lo  podría  ser ,  é  hí- 
zolos  luego  desnudar,  é  mandóles  dar  tantos  de  azotes, 
que  todos  los  cueros  de  las  espaldas  é  de  los  costadoslos 
quitaron ,  é  quísiéralos  dcsta  manera  matar ,  sino  por- 
que le  consejaron  moros  muy  sabidos  que  estaban  con 
él  que  non  Jo  hiciese ,  mostdndole  que  non  podía  haber 
por  ellos  venganza  del  mal  que  había  recebido ;  é  sin 
aquesto j  que  los  perdería  de  su  servicio,  ó  muy  gran 
haber  que  le  darían  por  ellos.  Él  sobre  esto  tóvose 
por  muy  bien  consejado ,  é  mandólos  luego  levar  á  la 
peña  que  estaba  en  derecho  de  la  hueste,  do  los  subieran 
otra  vez ,  é  hizolos  desnudar  á  vista  de  los  cristianos,  é 
mandó  á  un  latino  que  díjiese  agrandes  voces  á  los  crís- 
iianos  si  querían  quitar  á  Rinait  Porcelet  é  á  sus  hijos; 
si  no,  qoe  los  mandaba  el  Rey  matar.  Cuando  esto  oye- 
ron los  críslíanos,  hobieron  muy  gran  placer,  é  vinie- 
ron muy  corriendo  mucha  gente  de  la  hueste;  é  de  los 
hombres  honrados  que  llegaron  primeramente  fueron 
el  obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Tolosa ,  é  después  lle- 
garon el  duque  Gudufre  é  don  Yugo  Lomaines ,  é  el 
conde  de  Flándes  é  una  gran  parte  de  los  otros.  Boy- 
monte  llegó  á  la  postre  de  todos  los  otros ,  porque  se 
detuviera  por  enviar  al  rey  de  Anlioca  el  preso  que  ha- 
bían tomado  los  bellacos;  é  después,  cuando  llegó  hi, 
fueron  ayuntados  todos;  el  morocomenzóá  dar  voces,é 
dijo  asi  como  había  dicho  de  ante ;  é  estonce  el  Obúpo 
preguntóle  si  estaba  hf  Rinait  Porcelet  é  sus  hijos  ,  é 
¡08  moros  les  hicieron  que  respondiesen  que  sí ,  é  ellos 
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les  d^ieron  que  si  \o%  moros  loe 
her,  que  él  les  haría  dar  siquier  la  tercia  pirtí 
que  había  en  la  hueste.  Rinait  Porcetet»  niiBÉi 
oyó ,  comenzó  á  dar  grandes  voces ,  que  ¿1  naaf 
ser  quito ,  ni  había  menester  qoe  diesea  por  «1  al 
dinero,  que  todo  lo  perderían ,  porque  él  de  cri 
esperaba  su  muerte ;  é  que  supiesen  que  Uw  iqqmí 
los  enviaban  alli  ^ino  pensando  que  les  denat 
grande  dinero  por  él  ó  por  sus  hijos ;  oías  qat  k 
gaba  que  esto  non  hiciesen  en  ninguoa  manen»  < 
le  dejasen  tomar  martirio  por  Dios,  que  por^eso  i 
ra  él  de  su  tierra  allí.  Cuando  esto  oyen»  los  a 
nos  que  ahí  estaban  ,  comenzaron  á  llorar  iDuy  dej 
Blas  los  moros  que  guardaban  á  él  é  á  sus  h^jes,  á 
entendieron  esto  que  él  dicia ,  tiráronlos  por  I»  i 
ftas  tan  de  recio ,  que  dieron  con  ellos  eo  tiem  m 
peña,  é  comenzáronlos  á  rastrar  hasta  que  los  k 
ante  una  torre,  do  estaba  el  rey  de  Antioca,  que^ 
ca  de  aquella  peña ;  esto  fué  el  primero  dia  del  i 
mj^o  en  la  era  que  dicha  es.  £  después  qoe  le» 
ronant'el  Rey  mal  trechos,  é  lodos  allí  como  d 
dos  de  que  los  levaron  rastrando  por  soiire  las  pjeda 
Rey  llamó  á  cada  uno  dellos  porsu  nómbrele  dS^olm 
bien  veían  ellos  que  no  .habia  sino  morir.,  é  que* 
no  los  podría  quitar  ninguna  co£a ,  %iiio  si 
sen  tomar  moros;  pero,  si  lo  quisiesen liaoer.  ifm\ 
ca  tráteles  prometiera  que  aun  mas  no  les 
Ellos  respondieron  que  muchas  vegadas  gelo 
dicho  que  esto  no  harían  por  ninguna  maoexa;  qm 
mejor  tenían  el  martirio  que  les  él  mandaría  diq 
Dios  que  el  bien  que  les  él  prometía.  £1  Rey , 
do  eslo  oyó ,  fué  muy  sañudo  é  noandó  llamar  4 
ce  moros  que  traían  sendos  azotes,  que  eran 
dos ;  hizoles  dar  tantas  heridas  con  ellos ,  hasta 
desollaron  aquel  poco  de  cuero  que  les  quedara,  é 
carne  una  gran  parle.  Cuando  esto  fué  Uecbo, 
los  poner  en  unas  tablas  grandes  cuadradas^  é  i 
dos  en  cruz.  Así  estando ,  les  hizo  sacar  los  nernil 
los  brazos  é  de  las  piernas ;  é  cuando  tío  que  ptri 
no  morían ,  mandó  á  los  arqueros  que  les 
metieron  en  ellos  tantas  saetas,  que  ninguna  cosa 
no  parecía  ante  ellas;  pero,  con  todo  esto,«no 
siempre  de  loar  á  Dios,  agradeciéudole  el  ímn  q 
hacia  en  querer  que  aquel  martirio  sufriesen  por 
ciendo  asi :  que  muy  poco  era  aquello  que  ellos 
en  comparación  de  lo  que  él  sufriera  por  ellos.  £ 
pues  desto,  mandóles  dar  fuego,  éen  ardiendo,  ca 
zaron  á  cantar  Te,  Deum,  laudamus;  é  antes  qoi] 
riesen,  vieron  todos  los  de  la  hueste  sendas  fah 
blancas  que  les  salían  de  las  bocas  é  iban  Tolan<tef 
tra  el  cielo.  Grande  fué  el  lloro  que  los  de  la  huesM 
cieron  cuando  vieron  morír  á  Rinait  Porcelel  1 4 
hijos  de  tan  cruda  muerte  como  habéis  otdo;  p«| 
otra  parte  hobieron  placer;  que  creían  ciertameatt | 
las  almas  dellos  eran  en  paraíso.  Mas,  sobre  lote 
llantos,  era  mayor  el  que  su  mujer  hacia  ;  qoe  esa 
mesaba  los  cabellos  é  rascaba  las  faces,  é  andaba  4 
do  voces  como  loca ,  é  iba  á  las  tiendas  de  los  iioadl 
buenos,  é  trababa  dellos  é  mordíalos  é  rompíales  loa 
ños ,  dicíéndoles  que  por  su  culpa  fueran  nmenfl 
marido  é  sus  liijos,  porque  no  los  quisienn  quitar^ 
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tdiar  4$  aqualla  tnieion  ^ue 
htftU  qae  le  armase^  é  fuesen  i  la  villa  é 
per  faena ,  é  matasen  á  todos  cuantos  en 
a  TeofMu  de  aa  marido  é  de  sus  hijos.  Tan 
decía  esUs  palabras»  que  por  fuerza  ba- 
r  con  ella  todos  los  ^ue  la  oían.  En  tanto 
bada  sa  sentimianto,  asi  como  babeí&  oí- 
,  9tj  de  Antioca ,  cuyo  corazón  no  podia 
mjltran  sa¿a  que  había  contra  los  cristianos, 
por  Yeogado  de  la  muy  cruda  muerte  que 
Aiaiit  Porcelat  é  á  bus  hijos;  roas  cabalgó  por 
ctkMtos  críslianos  cativos  bailó  bí,  tomó- 
,  le&  anos  por  compra ,  é  los  otros  por  fuer- 
mil  é  setecientofi.  Desque  los  bobo 
apuilaiioey  bizolos  todos  subir  en  unas  peñas 
Mf  donde  los  Toian  todos  los  de  la  hueste,  é 
aietar  roocJio,  é  mas,  biioles  dar  grandes^ 
por  los  contados  lao  recio,  que  todo  cuanto 
;es  cflierpoft  les  salía  fuera;  é  después  bízoles 
cabezas  é  siaodó  4|uemar  los  cuerpos  dallos. 
murieaeo ,  comeazaron  todos  á  cantar  i 
oeea  7k ,  Dtum,  lauiamut,  En  tanto  que 
,  descendió  sobre  ellos  ona  gran  nubada 
,  é  fuétan  grande  el  yientoquelrur 
las  alas,  que  el  fuego  en  que  los  quemaban, 
qoaera  muy  fuerte  é  muy  grande,  todo  lo  der- 
;  é  esu  cosa  tovieron  los  moros  por  muy  gran 
;  isl  qoe ,  algunos  de  loe  que  allí  bobo  se  arre- 
as manera,  que  se  lomaran  cyístiauos,  sí  osa- 
AeqolÜs,  el  muy  crudo  rey  de  Antioca ,  luego 
bobo  hecho,  mandó  tomar  las  cabezas  del  los 
adiar  en  los  engenos  contra  la  hueste ,  é 
á  todos  los  de 4a  Tilla,  que  saliesen  á  los 
lUí  do  ellos  viniesen  á  coger  las  cabezas ,  é 
liasen.  Grande  fu<í  el  sentimiento  que  todos 
bideron  cuando  vieron  aquello,  porque 
bailaban  Us  cabezas  de  sus  padres ,  otros  de 
,  otros  de  hermanos  y  parientes',  cada  uno  co- 
L,  las  mujeres ,  otrosí ,  de  sus  maridos ;  é 
en  el  llanto  que  por  toda  la  hueste  hacían, 
bigar  en  que  no  diesen  voces  é  que  no 
Cd  laalo  que  Los  cristianos  esto  hacían,  tanian 
nachos  alambores  é  trompas  é  auaOles,  é 
grande  alegría.  Mas  Boymonte,  que  era 
Snerraé  bahía  guerreado  con  ellos  masque 
,  totendíó  que  algún  daño  les  querían  hacer, 
babló  con  los  otros  hombres  honrados;  é 
qne  le  armasen  todos,  é  en  tanto  que  ellos  se 
Tino  el  obispo  de  Puy  é  comenzólesá  decíc  que 
dd  llanto ,  que  no  era  para  ellos ,  mas  que 
ladis  Uscabezas  é  las  ayuntasen,  éque  las  hi- 
é  Us  soterrasen ,  é  después  que  punna* 
vengar.  Todos  los  de  la  hueste,  cuando  esto 
muy  ledos ,  é  liíciéronlo  así;  é  desque 
soterrado  y  la  primera  venganza  que  hicie- 
fM  tomaron  cuantos  moros  cativos  había  en 
*  ¿  eortironles  las  cabezas  é  bicíéronlas  poner 
é  echáronlas  en  la  villa ;  é  esto  duró 
d  mediodía,  que  nunca  otra  cosa  hicieron 
cabous  con  los  engeños  los  unos  á  los 
il  d%o  de  Puy  les  dijo  que  lo  dejasen, 


mostrándoles  H^f  no  era  aquello  venganza  de  que  ellos 
hobiesen  cumplimiento;  é  ayuntó  ios  hombres  honra- 
dos á  la  tienda  del  duque  Gudufre ,  é  díjoles  que  de  ot;^ 
manera  le  parecía  que  se  habían  de  vengar  de  los  muer- 
tos,  ca  no  en  llorar  ni  en  tirarse  las  cabezas  de  los  mo- 
ros los  unos  á  los  otros.  Sobre  estas  palabras  bebieron 
su  acuerdo  que  otro  día  do  mañana  se  armasen  é  pa- 
rasen sus  haces,  é  que  fuesen  derechamente  á  la  Tilla; 
é  si  los  moros  saliesen  á  pelear  con  ellos,  que  estonce 
tomasen  venganza  de  aquel  mal  que  les  habían  hecho; 
é  si  no  lo  quisiesen  hacer ,  que  estonce  el  conde  de  To- 
losa  hiciese  el  castíello  cabe  bi  puente,  así  como  lo  ha- 
bían ordenado;  é  de  aquella  manera  que  lo  habbm 
acordado,  así  fué  hecho.  Otro  día  pararon  sus  haces é 
fueron  derechamente  para  la  villa.  Mas  los  moros, 
cuando  así  los  vieron ,  non  osaron  salir  á  ellos,  ante 
cerraron  muy  bien  las  puertas  de  la  villa ,  é  paráronse 
por  las  torres  é  por  los  muros,  é  comenzáronles  á  tirar 
saetas  é  piedras. 

CAPITULO  LH. 

Cóipo  el  conde  de  ToIom  biio  bteer  d  casUdlo  coa  ocho 
coifidiiüf. 

No  cesaron  los  caballeros  cristianos  hasta  que  leva- 
ron al  conde  de  Tolosa  á  aquel  lugar  do  habían  de  ha- 
cer el  castíello,  é  todos  bs  honrados  de  la  hueste  dié- 
ronle  caballeros  que  estuviesen  con  él  hasta  que  lo  \^ 
biese  hecho ;  é  el  Conde,  como  era  de  buen  corazón  é 
de  grandes  hechos,  dio  muy  crecidamente  de  su  dine- 
ro á  caballeros  é  á  escuderos  ataviados  de  caballos  é 
armas,  é  á  ballesteros  é  arqueros,  é  á  otros  hombres 
de  pié ,  que  estuviesen  hí  con  él ;  que  fueron  bien  cua- 
trocientos hombres  á  caballo  é  mil  quinientos  peones 
á  quien  daba  cada  día  salario ,  é  también  pagaba  mu- 
chos é  grandes  jornales  á  oficiales  é  obreros  de  carpin- 
tería é  albauíes ;  los  unes  hacían  la  cava ,  é  los  otros  la- 
braban el  muro  é  las  torres  del  castíello ;  otrosí,  á  los 
que  hacían  la  cal  é  á  los  que  dolaban  la  madera  para 
hacer  los  cadahalsos  encima  de  las  torres ;  é  en  tal  nuh 
ñera  acució  la  labor,  que  en  seis  semanas  fué  fecho  to- 
do el  castíello,  é  bobo  en  él  ocho  torres,  é  los  cadalialsos 
puestos  encima ,  allí  do  convenían ,  toda  aderezado  de 
lanceras  é  saeteras,  é  de  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bían menester  para  defenderse.  Cuando  fué  lodo  he- 
cho ,  el  conde  de  Tolosa  non  quiso  hí  tener  otra  compa- 
ñía sino  la  suya ,  nin  quiso  menguar  de  tanta  cuanta  te- 
nia en  la  hueste,  como  quier  que  gran  costa  se  le  hacia ; 
por  esto  le  hizo  Dios  muy  grao  ayuda,  que  allí  do  ha- 
cían la  cava ,  que  había  bien  dos  astas  de  lanza  en  an- 
cho é  otras  dos  en  hondón,  hallaron  monumentos  de 
hombres  muertos,  que  parecía  que  fueran  hombres 
honrados ;  é  dellos  había  que  yacían  armados ,  otrosí 
había  otros  que  tenían  muy  gran  riqueza  de  oro  é  de 
plata ;  é  destos  monumentos  hallaron  muchos,  de  ma- 
nera que  el  conde  de  Tolosa  bobo  de  allí  muy  gran 
haber  é  muchas  armas,  que  le  aprovecharon  mucho  pa- 
ra aquel  hecho ;  é  guióle  nuestro  Señor  de  manera ,  que 
después  los  moros  nunca  osaron  salir  por  allí,  como 
solían. 
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CAPITULO  LXII. 


Cómo  niogono  qnerta  entrar  en  aqnel  castlello,  é  entró  Tranqner, 
é  cómo  después  le  ayudaron  todos. 

Todo  aquesto  ya  hecho  con  el  castidlo;  cuando  los  de 
la  hueste  vieron  que  los  moros  por  aquel  lugar  do  le 
tenía  el  cond^  de  Tolosa  no  salian ,  hobieron  su  acuer- 
do qué  harían  de  la  otra  parte  do  ppsaba  Boymonte, 
(|ue  salían  los  moros  mucho  á  menudo  por  alli,  é  hacían 
gran  daño  en  la  hueste ;  é  sobre  eso  acordaron  que  h- 
ciescn  un  castiellode  aquella  parte  do  ellos  posaban,  ta- 
maño como  aquel  que  hiciera  el  conde  de  Tolosa ;  mas 
el  obispo  don  Juan ,  que  era  muy  sabido  de  guerra ,  co- 
nocía los  moros  é  entendía  muy  bien  su  lenguaje ,  é  sa- 
bia por  cuál  manera  los  temían  mas  apremiados ,  por- 
que non  pudiesen  salir  á  facer  daño  en  la  hueste ,  con- 
sejóles que  lo  que  habían  de  hacer  en  otro  lugar ,  que 
lo  hiciesen  en  derecho  de  una  puerta  de  la  villa ,  do  ha- 
bía un  monesterio  antiguo  que  fuera  de  cristianos ,  é 
era  de  muy  fuerte  labor  de  cal  é  de  canto ,  é  que  les 
sería  muy  gran  ventaja  para  aquello  que  ellos  querían 
hacer ,  ca  sobre  aquella  labor  podrían  ahina  labrar  é 
bastecer  todo  lo  otro;  é  desque  fuese  hecho,  que  estu- 
viese en  él  algún  hombre  bueno  dellos  con  tanta  com- 
paña ,  que  pudiese  vedar  la  sajida  á  los  moros.  Todos 
¡o  tovieron  por  bion  é  loaron  aqtjel  consejo ,  mas  non 
hobo  ninguno  que  dijiese  que  e^taríaen  él.  Cuando  es- 
to vio  el  buen  obispo  de  Puy ,  tornóse  á  Boymonte  é 
Tranquer ,  é  díjoles  que  por  eso  callaban  todos ,  porque 
tenían  que  este  hecho  mas  convenía  á  ellos  que  á  nin- 
guno de  los  otros.  Estonce  dijo  Tranquer  que  non  vi- 
niera allí  sino  por  servir  á  Dios ;  é  por  ende ,  que  aquel 
hecho  él  lo  quería  tomar;  mas  que  rogaba  á  los  otros 
que  le  ayudasen ,  porque  él  lo  pudiese  bien  hacer.  Ellos 
otorgaron  que  lo  harían ;  cada  uno  de  ellos  le  dieron  de 
su  dinero,  é  lo  ayudaron  d'aquello  que  pudieron.  Des- 
que aquella  fortaleza  fué  labrada,  metióse  hí  Tranquer 
con  gran  compaña  de  caballeros  é  de  hombres  de  pié;  é 
de  tal  manera  tovo  él  retraídos  é  arrinconados  á  los  mo- 
ros, que  de  allí  adelante  non  osaban  salírá  la  hueste  á  ha- 
cer daño  como  solían ,  pero  á  las  veces  salían  é  comba- 
tíanlos ,  é  él  hacia  sus  escaramuzas  con  ellos ,  en  que  le 
ayudaba  Dios;  así  que,  los  vencía  é  era  siempre  bien 
andante. 

CAPITULO  LXni. 

De  la  gran  cabalgada  que  hiio  Tranqner  en  los  ganados 
de  la  cibdad. 

Otro  día  por  la  mañana,  desque  los  moros  de  Antio- 
ca  vieron  que  aquellas  dos  fortalezas  habían  hecho  los 
cristianos,  entendieron  que  4  ninguna  parte  podían  sa- 
lir que  á  su  daño  non  fuese, éfícieron  dos  cosas:  la  una, 
que  tomaron  las  bestias  é  aquel  poco  de  ganado  que  les 
quedaba,  é  enviáronlo  á  pacer  á  las  montañas  en  las 
mas  fuertes  que  había ,  é  hicieron  camino  por  do  les 
trujiesen  por  hí  todo  lo  que  Iiobíescn  menester ,  porque 
non  hubiesen  que  descender  ayuso  al  llano ;  la  otra  fué, 
que  enviaron  á  los  de  la  Camela,  é  de  Domas ,  é  de  Ha- 
lapa,  é  de  Balvet,  que  les  veníesen  á  ayudar  é  que  les 
trujiesen  viandas ;  é  los  cristianos  hobieron  desto  no- 
ticia ,  é  tomaron  su  acuerdo  cómo  harían  á  cada  una 


destas  cosas ,  é  acordaron  de  dar  bonliret  i 
de  pié  é  ballesteros  machos ,  qae  fuesen  á  loeifoii 
daban  el  ganado  en  la  montaña ,  é  que  gelo 
fíciéronlo  así ;  los  de  pié  fueron  dcA  mili , 
teros  é  otros ,  é  los  de  caballo  doctentoe ,  é  foé 
Tranquer,  é  guiólos  Pedro  de  Roax  eotre  li 
la  villa,  é  dierou  hombres  que  los  oorneseii,é 
metiéronse  en  helada ,  é  los  moros  peasárooae 
Antíoca ,  é  salieron  los  cristianos  que  yacUn  ep  lii 
lada ,  é  tomáronlos  todos  á  vida  los  que  qnisáeno, 
otros  mataron.  Tanto  fué  á  gran  dañode los 
Ha  cabalgada ,  que  todas  las  bestias  que  babta 
Ha,  tao  bien  las  de  cabalgar  como  las  otras»  é 
ganados ,  todo  lo  perdieron  aquel  día ,  sacando  les 
líos  é  otras  pocas  bestias  de  los  hombres  boai 
aun  sin  todo  esto ,  se  tomó  á  los  crístiaoos  gmi 
á;ho ,  que  los  hombres  se  esforzaban  de  ir  es 
das ,  lo  que  ante  no  hacían ,  é  tomaroo  osadia  áa 
en  las  montañas,  é  allá  dentro  tener  las  carreras,  lai 
non  solían  hacer.  Esto  fué  muy  grande  qnebraolai 
moros  de  Antloca,é  de  otra  parte  que  les  liego 
ta  de  aquel  acorro  por  que  enviaran,  que  doq  lo 
que  claramente  les  enviaron  á  decir  aqoelWia  á 
habían  enviado  sus  cartas  que  los  acorrieseo ,  qoii 
los  acorrerían;  que  de  todas  las  gentes  qoe  les 
ban  muy  pocas  les  tomaban  allá. 


CAPITULO  LXrV. 

Cómo  los  honrados  hombres  se  ajnntarott  en  Is 
Godafre  coando  no  se  acordaban ,  é  cómo 
pleito  sobre  si ,  ¿  de  lo  qne  hixo. 
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Soldanes  é  grandes  reyes  eran  aquellos  á  qokn  \m\ 
Antiocaenviaran  demandar  acorro;  mas,  como 
non  los  quisieron  acorrer,  todavía  enviaban  sos 
sajeros  á  la  hueste  á  hurto,  que  supiesen  bamnita 
querían  hacer  los  cristianos ,  é  pecharcm  entra  si 
chos  dineros  á  armenios  é  á  surianos  é  i  otros 
cristianos  que  hí  andaban,  qiie  les  hiciesen  saber  d 
cho  de  la  hueste;  é  ellos  supiéronlo  hacer  de  raairi 
que  muy  pocas  cosas  hacían  los  cristianos  que  tWmt 
supiesen ;  é  por  esto  fueron  tan  tristes  los  hombresll 
nos  de  la  hueste,  que  se  ayuntaron  en  la  tienda  éá\ 
que  Gudufre,  é  comenzaron  á  hablar  entre  sf  delai 
harían ;  los  unos  se  acordaban  en  que  hiciesen 
ñar  por  toda  la  hueste ,  é  los  que  hallasen  qne 
barbas  luengas  que  los  prendiesen ,  hasta  qne 
cómo  andaban;  los  otros  decían  que  non  era  bien; 
muchas  partes  venían  hí  mercaderes  é  otros 
que  traían  barbas  luengas,  que  les  traían  lo  qne 
menester,  é  sí  algunos  había  malos ,  que  los  otroa 
eran  buenos,  é  si  les  hiciesen  mal,  que  escarroeoí 
que  no  querrían  mas  venir ;  é  otros  había  que 
pregonasen  por  toda  la  hueste  que  cualquier  qoe 
se  que  algún  anaciado  andaba  hí  ó  otro  hombre 
bierU) ,  si  non  lo  dijiese ,  que  perdiese  el  cuerpo  é tal 
cienda ;  é  en  esta  manera  non  se  acordaban  en  ntop 
cosa ;  é  Boymonte ,  cuando  los  vio  así  desacordadOT>1 
joles  que  este  hecho  dejasen  sobre  él ,  que  él  lo  e«l 
mentaría  sin  dar  pregón  ni  hacer  otro  ruido,  de  tal 
que  non  osaría  hí  ninguno  venir.  Cuando  ellos  estafl 
ron,  plagóles  mucho  é  hiciéronlo  así;  é  él  posvl 
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If0  «tro  dia,  en  la  noche,  enriasen  á  sa  posada, 
|¿i  é  csennionto  que  él  hacia  sobre  este  hecho; 

Í)  ^  esto  les  hobo  dicho,  fuese  para  su  posada,  é 
á  racoaprai  mucho  en  secreto  que  tomasen  seis 
pntivosde  los  que  él  tenia,  é  dijiesen  que  eran  es- 
(é  lúeqoe  k»  otorgasen  los  moros,  é  tóvolos  desta 
VMksUotr^diaen  la  noche,  que  fueron  ayuntados 
iasBajerotde  los  hombres  honrados  de  la  hueste, 
■M  le  habían  puesto  con  él ;  é  estonce  hizo  traer 
ñm  sé«  moros  ante  si ,  é  los  que  los  traían  decian 
manpias,  é  los  moros  mismos  lo  otorgaban ;  é 
nkíieios  demudar  de  todos  sus  paños  que  traían, 
ferito  alar  de  píes  é  dtf  manos  sobre  unas  varas 
fcartai,  é  mandólos  degollar,  é  después  hizo  ha- 
hocgo  é  traerlos  á  derredor  sobre  él  é  asarlos; 
«to  Tieron  aquellos  mensajeros  de  los  horo* 
que  hí  estaban ,  fueron  ende  muy  ma- 
é  preguntáronle  que  cómo  pudiera  saber  que 
b«pw,  é  él  df  joles  que  un  su  adevino  gelo  dijiera ; 
ita  Moelo  non  lo  podrían  hacer,  que  lo  él  luego  non 
k;  é  ellos,  cuando  esto  oyeron,  fuéronse  cada 
ll«9  posadas,  é  contáronlo  á  sus  señores ,  é  des- 
bmfbé  sabido  por  toda  la  hueste;  así  que,  non 

tu  bofobre ,  grande  ni  pequeño,  que  todos  no  tí- 
i  k  posada  de  Boymonte  por  ver  aquel  hecho, 
M  000  bada  él  decir  en  qué  manera  lo  supiera ; 
büfbcron  muy  espantados  los  moros,  que  bien  de 
iiifte  que  hi  andaban ,  non  osó  quedar  ninguno, 
Wn non  se  fuesen  esa  noche,  é  contábanlo  á  los 
VfK  hallaban  por  do  quler  que  iban ;  así  que,  des- 
Hnnca  osó  bi  venir  ninguno. 

i  CAPITULO  LXV. 

¡iili  p»  bUf»  ea  q«e  $t  velan  los  moros  de  Antioca. 


que  los  moros  de  Antinca  fueron  encerra- 
ya  oistes,  que  non  podían  entrar  ni  salir 
liflli,  de  parte  de  las  montañas  ni  por  el  llano, 
1  muy  gran  cuita ,  que  de  la  una  parte  les 
cada  día  aquello  que  tenían  é  de  la  otra 
litt  qoe  los  cristianos  andaban  muy  seguros 
k  b  tierra ,  é  iban  é  veninn  mercaderes  é  otros 
I  que  les  traían  viandas  é  mercadurías  é  de  todo 
Ubian  menester,  é  demás,  era  ya  venido  el 
•  id  venno,  é  venían  las  naves  de  cada  parte, 
itnian  muy  grande  abasto  de  viandas  é  de  ca- 
i  de  amas',  é  otrosí  los  cristianos  salíanse  de 
é  iban  á  las  villas  é  á  los  castillos  que  habían 
>.  é  hacían  venir  i^uas  con  todo  lo  que  habían 
;  é  nudios  dellos,  que  se  fueran  por  la  gran  ca- 
4 por  la  pobredad  que  había  en  la  hueste,  ve- 
aparejados  de  caballos  é  de  armas.  C 
.  knoaoo  del  duque  Gudufre ,  que  había  con- 
iRoax  é  á  los  otros  lugares  que  ya  oístes,  ha- 
ll gran  mengua  é  la  pobreza  que  en  la  hues- 
;  é  todo  aquel  tiempo  pasado  non  hacia  sino 
de  calMllos  é  de  armas,  é  de  viandas  é 
bqM  habían  menester  para  los  acorrer.  E  des- 
fm  entraba  el  v«rano,  envió  á  la  hueste  sus 
■Tf  grandes  de  viandas ,  é  partió  por  los 
sus  vÍÉodas ,  é  otiosi  envióles  tus 


dones  muy  ríeos,  é  á  su  hermano  el  duque  Gudufre 
díóle  la  renta  de  toda  la  su  tierra  por  dos  años,  é  en- 
vióle luego  en  presente  cincuenta  mil  marcos  de  oro. 
E  un  rico  hombre  de  Armenia ,  mucho  honrado,  que 
era  con  Baldovín ,  que  había  nombre  Nícoxes ,  é  era 
mucho  su  amigo ,  envió  al  duque  Gudufre  una  tienda, 
la  mayor  é  mis  rica  que  viese  hombre  á  aquel  tiempo, 
é  de  la  mas  extraña  facion.  E  aquellos  que  gela  traion , 
cuando  fueron  cerca  de  una  villa  de  otro  rico  hombre 
de  Armenia,  que  había  nombre  Paneras,  salió  á  ellos 
al  camino ,  é  tomógela,  é  hizo  delta  presente  á  Boymon- 
te. Los  mensajeros  de  Nicoxes,  cuando  aquello  vieron, 
fuéronse  para  la  hueste  é  contaron  al  duque  Gudufre 
cómo  habian  perdido  aquella  tienda ;  é  él,  cuando  lo  su- 
po, pesóle  muy  de  corazón ,  é  tomó  al  conde  de  Flán- 
des,  en  que  se  fiaba  mucho ,  é  fuese  con  él  para  do  po- 
saba  Boymonte ,  é  sacóle  á  una  parte,  é  rogóte  mucho 
ante  el  Conde  que  aquellas  cosas  que  él  tenía,  que 
eran  suyas,  que  gelas  diese;  é  Boymonte  respondió 
que  de  lo  suyo  non  tenia  nada  mas  que  aquella  tien- 
da, que  gela  enviara  un  rico  hombre  su  amigo ,  é  que 
le  parecía  que  non  debía  á  él  pesar,  ni  él  tenia  por  qué 
dejar  lo  que  le  enviaban  en  presente.  Cuando  esto  oyó 
el  duque  Gudufre ,  paresdóle  que  gelo  levaba  como  en 
manera  de  pleito  é  de  revuelta,  é  fué  muy  sañudo;  así 
que ,  todos  fueran  maravillados  cuantos  le  conoscian 
por  qué  tan  gran  saña  mostraba  contra  Boymonte,  que 
veían  que  non  lo  debia  hacer,  por  dos  razones :  la  una, 
porque  los  hombres  no  sabían  al  Duque  ninguna  mane- 
ra ni  costumbre  en  que  le  pudiesen  trabar;  é  la  otra, 
porque  Boymonte  era  mucho  su  amigo.  Mas  el  Duque 
era  de  gran  corazón ,  é  parescfale  que  aquello  que  le 
hacía  era  como  manera  de  soberbia  porque  le  había 
tomado  lo  suyo  é  lo  quería  tener  sin  su  placer ;  é  por 
ende,  tenía  que  non  lo  debía  suCrír  por  ninguna  mane- 
ra. E  sobre  eso  dijo  que  en  todas  maneras  que  la  tienda 
le  darían  ó  la  tomaría  él.  Cuando  Boymonte  vio  que  non 
se  podía  partir  de  dar  la  tienda  al  duque  Gudufre ,  ó  de 
venir  con  él  á  gran  denuedo ,  hobo  su  consejo  con  el 
conde  de  Flándes,  que  en  mucho  amigo  de  amos  á  dos, 
é  tOTO  que  era  mejor  de  dárgela  que  non  de  perderse 
con  él  por  ella.  E  demás,  porque  entendió  que  si  algu- 
na desavenencia  hubiese  entre  ellos,  que  se  podría  por 
hí  perder  todo  aquel  hecho  que  tenia  cotnentado.  B 
Boymonte ,  como  era  hombre  entendido  é  de  buen  se- 
so ,  quiso  guardar  estas  coeas ,  é  s(^)re  eso  dio  la  tien- 
da al  Duque ,  é  partiéronse  entre  amos  por  mucho  ami- 
gos el  uno  del  otro. 

CAPITULO  LXVL 

De  cómo  el  rey  ArqoíUs  de  Antioet  estalM  miy  fatigado. 

Despachado  é  muy  trísle  fué  Arquílls,  rey  de  An- 
tioca ,  cuando  vio  que  el  conde  de  Tolosa  é  Tranquer 
habian  tomado  aquellas  dos  fortalezas  á  su  cargo;  bíeii 
entendió  que  de  allí  adelante  non  podría  hacer  gran  da- 
ño en  la  hueste;  é  de  otra  parte  vio  que  los  crístianos 
se  atrevían  é  ir  tener  los  caminos  á  las  montañas;  isf 
que;  recuas  nío  viandas  non  le  podían  venir  de  ninguna 
parte ,  é  vio  que  los  caballos  habian  perdido  de  mane- 
n,  que  pocos  hombres  había  en  Antioca  que  los  tuvle- 
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seo;  é«iQ  todo  eeo,  la  vianda  qve  teoian  era  muy  po- 
ca; que  ellos  pensaron  de  primero  que  los  cristianos 
no  se  atreverían  á  los  cercar,  é  non  se  bastecieron  así 
como  lo  pudieran  hacer;  é  la  vianda  que  tenian,  babian 
ya  comido  lo  mas  della » é  cada  dia  comian  cuanto  po« 
dian  en  ella ;  é  otrosí ,  los  que  les  venían  en  acorro  des- 
pendían mas  de  lo  que  bailaban  que  no  d^  lo  que  ellos 
traían.  E  por  estas  cosas  parescióle  que  estaba  su  be- 
cbo  en  dos  peligros :  el  uno ,  que  los  moros  de  la  villa 
se  irían  con  cuita  de  bambre,  é  la  tomarían  los  cris- 
tianos, Jio  bailando  quien  la  defendiese;  ó  el  otro,  que 
los  moros  mesmos,  cuando  se  viesen  en  gran  aprieto, 
que  matarían  á  él  é  á  ku  liniye ,  é  que  traerían  pleito 
con  los  cristianos  de  les  dar  la  villa ;  é  catando  todos 
estos  males  que  onde  le  podían  venir,  levant<^áe  un  día 
de  mañana ,  é  fué  á  su  mezquita  é  hizo  su  oración,  é 
desí  tomóse  para  su  casa ,  é  vistióse  de  los  mas  ricos 
paños  qne  tenía ,  é  envió  por  sus  hijos  é  por  sus  almi- 
rantes ,  é  por  los  otros  hombres  lionrados  que  en  An- 
Uoca  había,  é  aun  por  ios  cibdadanos  de  la  villa,  é  por 
todos  aquellos  que  entendió  que  eran  de  buen  seso  ó 
buenos  hombres  d^armas.  E  cuando  todos  los  vio  ayun- 
tados fízolos asentar  en  manera  que  viesen  toda  la  hueste. 
E  después  que  esto  bobo  hecho,  comenzóles  á  dedr  de 
cómo  ganaraá  Anttoca  é  toda  aquella  tierra  por  su  esfuer- 
lúe  porsuseso;otrosheohosmuchosgrande8bicí6ra,  en 
que  fuera  siempre  bien  andante,  é  que  todas  las  cosas  le 
acaecierais  como  bienaventurado,  porque  siempre  hobier 
ra guerra  con  los  crístiaaosélesOciera  mucho  mal,  pren- 
diéndolos é  matándolos  tan  crudamente ,  que  los  niños 
de  teta  non  les  dejaba ,  que  todos  no  los  mataba;  é  los 
grandes  prendíalos  é  hacíalos  matar  ante  las  mujeres, 
é  desí  tomaba  él  á  ellas,  é  teníaselas ,  é  todos  los  otros 
males  que  les  pediera  bacer,  que  siempre  gelos  hiciera. 
Así  que,  bien  cmdaba  que  á  hombre  del  mundo  non  des- 
amaban tanto  como  á  él ;  é  sobre  esto  habían  puesto 
que  nunca  de  allí  se  partiesen  hasta  que  hobiesen  ga- 
nado á  Antiooa ,  ó  que  bien  sabia  ciertamente,  si  lo  pe- 
diesen haber  en  las  n^os ,  que  todo  cuanto  oro  es  en 
d  mundo  que  non  lo  guarescería  qne  non  lo  matasen 
á  él  é  á  todo  su  linaje.  E  todo  esto  podían  ello^  ver  por 
sus  ojos  cómo  cada  día  se  les  iban  los  críslianos  mas 
«llegando  é  haciendo  bastidas  é  apoderándose  dellos 
cuanto  mas  podian ;  asi'que,  les  habían  ya  quitado  to- 
das las  salidas  del  llano  é  las  que  iban  á  la  mar ,  é 
otrosí  las  da  la-  montaña ;  de  manera  que  non  les  venia 
vianda  ni  acorro  de  ninguna  parte  del  mundo ;  demás 
d*aquello,  que  loque  tenían  que  lo  iban  ya  despendiendo, 
de  manera  que  non  tenían  ya  qué  comer.  Por  ende,  que 
seria  bien  que  tomasen  consejo  ante  que  viniesen  á  no 
poder  mas^por  que  bebiesen  de  perder  áAntioca;  pero 
que  esto  no  gelo  decía  él  porque  el  cuerpo  é  los  hijos  no 
pudiese  hí  fasta  que  le  diesen  la  muerte  ó  no  defendie- 
ae  to  villa;  mas  que  gelo  decía  por  dos  razones:  la  una, 
IKMrque  entendía  que  era  bien  de  haber  consejo  ante 
que  venieaen  á  lo  peor;  la  otra,  que  era  derecho  de  en- 
viar al  gran  soldán  de  Fersia ,  que  era  su  señor  áe  to- 
üm,  que  les  enviase  acorro,  porque  non  perdiesen  la  vi- 
lla; é  por  ende,  que  les  rogaba  que  busoaaen  booibrea 
entro  si  que  fuesen  en  aquel  mensaje, éél  que  lee  da^, 
m  tgdo  lo  que  boUesíso  menaaler.  CiMPdo  e^  Jiobo 
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dieho,  comenséi  llorar  HMiy  de  cowím  ,  4 
ve  una  gran  pieu  que  non  dijo  nlngnn^  em^ 
pues  que  Arquílja ,  rey  de  Antíoca,  btkm 
razón ,  todos  los  moros  que  estaban  eo  d 
liaron ,  que  no  bobo  ninguno  que  resposdieM; 
su  hijo ,  que  bahía  nombro  Zaüadola  (1), 
pié,  é  dijole  que  él  era  8«  padro  é  si^soMr, 
criara  é  le  hiciera  mucho  biea«  é  que  tmímié 
era  tiempo  de  gelo  servir  é  ób  aveoUifir  ti 
muerte  ó  todo  nal  que  le  pndieee  Teñir  for  aüfwi 
é  guardar  su  honra;  é  por  ende,  que  le 
en  aquella  embajada.  Cuando  esto  oyó 
muy  gran  placer,  porque  su  bijo  taa 
le  prometía  su  servicio  é  se  oCreadfiím  áewm 
lia  embajada  tan  peligrosa ,  do  nlnguo  0I1O  i 
nitansolamenteatreveraeádaeirlo;éde  otn 
duelo  muy  grande  é  piedad  en  aa  conzoa , 
hijo  era  muy  mancebo^é  non  iiabk  mado  d« 
bajo,  como  él  sabia  que  sufriría  60  aquella  ida, 
lígro  grande  de  muerte  ó  de  presioa  que  lé 
non  tan  solamente  de  crístíanos,  raas  de 
ros  que  desamaban  á  él  por  razón  de  k 
tíoca,  que  k  hiciera  perder  al  aiquifia  (2)  4b 
que  la  tornara  al  señorío  del  gran  so.ldea  de 
como  quier  que  bohiese  muy  gran  placer  par  4 
que  oía  decir  á  su  bijo ,  é  que  eoteodia  que 
cer ,  de  otra  par^  habia  muy  gra«  peMr  ^or 
zones  que  os  dijimos;  é  sobro  esto  levaatésa  ea 
fué  á  su  bijo,  é  comenzólo  de  abrazar  é  de  baflTj 
cando  muy  de  recio,  é  diciéodoke  que 
noscia  él  bien  ciertamente  que  era  su  liijo, 
se  metía  á  peligro  de  muerte  por  guardar  á  él 
que  gradéela  mucho  á  Dios  porque  gelo  díen» 
cómo  tenia  que  había  bien  empleado  la  crianza 
él  había  hecho;  é  por  ende,  le  promeiia  que,  s 
quisiese  que  aquel  acorro  bebiese ,  pocque 
Tender  áAntioca  de  poder  délos  cristianos ,  qne 
la  quería,  é  de  allí  gela  otorgaba  por  heredad, 
cuanto  habia.  Guando  esto  bobo  dicho ,  tornóse  ái 
en  su  lugar,  é  hizo  á  su  bijo  que  se  aumlaic  á 
é  díjoIe  así,  que  todos  lo  oyeron :  «Hijo,  tú 
acorro  con  que  sea  descercada  Aotioca ;  é  ejle 
gran  heclio,  que  non  tocu  tan  solamente  ó  loí. 
nuestra  ley  é  á  todos  aquellos  que  en  elüt  eieya 
que  quiero  que  sepas  que  mas  luengo  te  ea  el 
que  tú  non  cuidas,  que  no  pienses  que  vas 
al  gran  soldán  de  Persia,  masa  CorvalaQ(3}de 
que  es  el  hombre  del  mundo  á  que  el  Soldán  mas 
salvo  á  su  bijo,  que  tiene  su  becbo  en  poder; 
saca  sus  huestes  é  las  guia,  é  por  él  «e 
dos ;  otrosí ,  él  parte  sus  dineros  cuando  »lgufir* 
des  liechos  quiere  hacer;  así  que,  toda  su 
Soldán  por  su  mano  pasa.  E  por  ende ,  quiero  q¡mi 
meramente  vayas  á  él ,  é  que  le  muestres  la  íatM 
que  yosó,  é  qué  le  digas  que  le  ruego  yo,  come á| 
nado  é  amigo ,  que  trabaje  con  el  Soldau  que  jneaj 
este  {(Corro,  é  que  él  venga  en  él  por  sa  cuerpo;! 

(I)  En  otro  logar  Za¡f§ioU,  pero  es  preferible  esta  |^ 
tatfédoU .  en  aribigo,  cquirale  á  «la  espada  del  Esuá«». 
(i)  Asi  en  «1  impreso;  pero  debe  Mr  «nta,  pm  ml^mBfk, 
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porque  todos  1¿  cristianos  que  esUu  «o- 
ieráo  iDuerlos  ó  destruidos,  é  la  Tilladles-  ; 
Eesto  le  dir¿s  lo  mas  píadosamenla  que  pu^  j 
é  bi»  sé  que  te  creerá ;  que  d(  la  u»a  parte  aó  ! 
coüido,  casado  cod  «a  prima  cormana,  é  eres  tá 
jlbríDo;  é  loego  que  gelo  bobieres  dicho,  non  te 
^  mis,  é  f éte  para  el  graa  soldán  de  Persía,  do 
f^\o  halles,  ó  dile  que  le  mogo  é  que  te  con^ 

PrDiús  primeraroeote ,  é  por  Maboma ,  nuestro 
,  por  quien  todos  habernos  de  sar  «alvos^  que 
|im acorro, porque  Antíoca  non  se  pim'da;  ca  se* 
^Im  cristianos  todo  su  poder  hacen  por  U  haber, 
■  11  tao  icerca  de  nos ,  como  todos  cuantos  aquí 
I  no,  é  ganan  cada  día  de  nos,  ó  nos  perdemos. 
pú,  bio  conquerido  toda  la  tierra  deside  Niquea 
-  ¿  hasU  Antioca  é  hasta  el  rio  de  Eufrates, 
que  desU  Togada  ganarán  á  Uierusalen  é  toda 
Insta  Meca ,  é  que  sacarán  á  Maboma  del  mo* 
)  60  que  está,  é  que  quemarán  los  sus  huesos, 
lOk»  000  quiera  que  sea  verdad;  que  si  esto  fuese, 
¡Midria que  todos  fuésemos  muertos  mil  veces,  si 
pudiésemos.  C  por  ende,  es  menester,  fíjo,  que 
iipeiarss  en  la  ida,  en  ir  cuanto  mas  pudieres. » A 
idieroa  iodos  cuantos  eran  en  el  consejo  que 
maj  buen  consejo;  mas  que  habia  menester 
boeoa  compaña  á  su  iyo  que  fuesen  con  él. 
porcoosc^  dellos  todos,  dióle  dos  al- 
,  el  uno  habia  nombre  Harlus ,  é  el  otro  liar- 
la i  cada  uno  de  ellos  levaba  treinta  caballeros 
pfM  mas  valían  en  armas,  é  los  mejor  ataviados 
ftiiereo  hallar  en  toda  Antioca.  C  él  levó  cua- 
|í«trai,  todos  estos  bien  escogidos;  é  alü  ante  el 
I  b  dieron  todas  las  cosas  que  bebieron  menester, 
M  ante  él  fueron  fechas  las  cartas  que  habia 
fm  su  hijo;  é  cuando  esto  fué  aderezado ,  man- 
lid  fiey  que  se  fuesen.  Mas  aquellos  do&,almiran-  i 
^Moecín  hombres  cuerdos  é  entendidos ,  catan* 
Mu  las  cosas  que  hi  podrían  acaescer  por  que  su 
liria  as  podría  estorbar ,  dijieron  al  Rey  que  ellos 
pcn  n  hijo  de  buena  mente,  é  recabdariaii  su 
N^  li  n^  que  pudiesen ,  mas  que  se  temían 
i|«  sTsntttra  el  Soldán  que  no  los  querría  cner, 
> :  la  una,  porque  Antioca  era  una  de  las 
ifaftascibdades  del  mundo,  tan  bien  por  el  lugar 
asentada ,  como  por  la  labor  que  tenia 
ia  olía,  porque  á  los  cristianos  non  los  preciaba 
•1  Soldán  de  armas,  nín  pensaba  que  tamaña 
podría  pasar ;  por  que  habia  menester  que  al- 
Mniaual  enviase ,  por  que  el  Soldán  creyese  que 
I  ta  ciitado  como  enviaba  depir.  Cuando  esto 
lf|Biis,el  rey  de  Antioca ,  estuvo  cuidando  un  ra- 
pt^m  cabo  respúsoles  que  asi  lo  baria,  é  que  él 
ÜBia  tales  señalas,  por  do  todo  liombre  debiacreer 
lii&aiL£hHgoi|iw  esto  bobo  dicho,  sacó  de  lavai- 
ft  ucyueqoe  tania  muy  tajante ,  é  cortó  con  él 
■ÍBa  áa  los  caballos  de  su  barba,  é  después  envol- 
P«aacndal,é  díólos  ásu  hijo,  que  los  tomó  11o- 
P  Bay  da  redo,  é  así  hacían  todos  los  otros  que 
FliÚoaitaban  coo  éi.  C  desque  esto  bobo  he- 
liniaar  oaalodgaédoa  esfiadu,  é  saetas  de 


aquellas  ^le  ganan  de  los  erístíanas,  ^^M^eliB,  qm 
las  aostfasen  alSoldaa ,  porque  anteodleoe  ^  qué  ar^ 
mas  ae  ayudaban  k»  cristianos  que  iidiaban  con  ellos. 
Cuando  esto  bebo  dioho  abrasó  mucbo  á  so  hijo,é««* 
oomendólo  á  Dios  é  á  lodos  los  olías  que  con  él  iban. 

CAPITULO  iLXVIl. 

'Gémo.ZaiMola,  hUo  del  Myde-AaUoea,  Mi  ptdir  aeorro «I  arai 
SoUUd,  é  cómo  fiucoDUó  Treoquer  can  ios  «oe  coa  ¿1  ikoB^-é 
cómo  los  maUroQ ,  salfo  á  Zaifadlla. 

Hora  de  media  noche  seria  ouando  Zaifadc^  salté  da 
Aniíoca,  é  creyendo  que  se  toparían  con  algunos  4$ 
los  que  rondaban  la  hueste  de  los  cráBtianos,non  quisa 
que  toda  su  compana  saliesen  juntamente  con  él  da  k 
villa;  mas  tcAnó  treinta  caballeros  consigo,  é  salió  por  «n 
postigo  que  era  contra  la  montaña.  E  mandó  á  los  otros 
que  saliesen  por  una  puerta  do  la  eibdad,  donde  acaes» 
ció  asi :  que  por  aquella  parte  do  salían  los  des  almiran- 
tes con  los  sesenta  turcos,  rondaba  esa  noche  Traoquer 
con  gran  pieza  de  caballos,  e  el  conde  Betrol  Dalias  (i ), 
éá  la  luna  que  bacía  muy  clara  vieron  venir  á  los  moros. 
£  Tranquer,  como  era  muy  sabido  de  guerra ,  eatendié 
cómo  se  querrían  acoger  á  la  montaña ,  é  salióles  ada- 
lante á  on  paso  estrecho  que  hl  habia  ,  é  allf  les  dio 
un  salto ,  é  desbaratólos  de  manera,  que  muy  pocos  que. 
daton  que  todos  non  fueron  muertos  ó  presos.  E  aque- 
llos pocos  que  escaparon,  después  que  vieran  que  non 
se  pudieron  acoger  á  la  montana,  culdáronae  tomar  por 
aquella  puerta  por  do  salieran ,  é  halláronse  hí  con  bien 
caballenDsdecristianosque  los  mataron  todos.  £al  gran 
ruido  de  las  voces  de  aquellos  que  mataban  é  ferian, 
fué  toda  la  villa  de  Antioca  alborozada,é  otrosí  la  hues- 
le  de  los  cristianos;  asi  que,  los  noro^  abrieron  bien 
dos  puertupara  ir  acorrerá  los  suyos.  E  losdela  hoes^ 
le,  otrosí,  salieron  una  gran  partedellosoonira  aquella 
parte  do  era  el  roidor  E  don  Jarran  de  San  Polo,  que 
posaba  mas  cenm  de  Boymonte  é  de  Tranquer  que  los 
otros ,  llegó  primero  allí  á  una  pieza  de  los  moros  qul 
salieran  por  una  puerta  que  abrieron ,  é  maguer  él  non 
traía  consigo  mas  de  trskita  caballeros,  é  los  moios  eran 
bien  doscientos , non  dejó  poresode  irlos  ferír.  E  acaes- 
oiól^  así :  que  de  la  primera  justa  que  biza,  dio  tal  ten- 
sada por  medio  de  los  pechos  á  un  ahnirante  que  era 
cabdiUo  de  aquella  compaña ,  que  dió  con  él  muerto 
en  tierra,  é  los  otros  fueron  luego  desbaratados ,  é  ma- 
taron ya  cuantos  dellos.  B  sobre  eso  ZaÜadola  salió  de 
travieso  con  su  compaña ,  é  cuando  vio  que  los  suyos 
iban  vencidos,  tiró  de  un  aroo  é  dió  á  don  Jarran  tan 
gran  golpe  en  el  escudo,  que  gek)  falso,  é  el  brazo  da 
am^  partes;  mas  la  loriga  era  tanfueHa,  que  non  gola 
pudo  falsar  en  los  pechos ,  é  por  tanto,  guáreselo  de 
muerte.  E  donJerran  quísole  dar  de  la  lama,  é  Zaifa* 
dola  saltó  na  barranoo,de  manera  que  non  lopudoal- 
canzar.  E  en  tanto  vino  una  niebla  mucho  espesa,  é 
partiólos;  Zalfadola  comentóse  á  ir  por  el  caminode  la 
montaña,  é  los  que  de  squel  desbarato  escaparon ,  nia- 
tiésanse  dentro  en  la  villa  é  cerraron  las  puartsa;  mas 
Kaifulola  comemóse  á  ir  subiendo  por  la  montaña,  é 

(1)  Qotzi  el  mfsno  llamado  Retrol  Dalperchat  ó  de  Alperebas^ 
<nie  es  el  Boér§iu  Wartlckintit  de  Golllenso  de  Uro.  En  otro 
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cuando  fué  encima  de  un  otero  paróse,  é  cuando  vio 
que  non  venia  su  compaña,  entendió  que  eran  muertos 
ó  desbaratados.  B  porque  temió  que  su  padre  cuidaría 
que  él  fué  en  aquel  desbarato,  envióle  un  mensajero 
por  contarle  que  era  vivo  é  sano.  E  cuando  llegó  al  Rey 
aquel  mensajero  de  su  hijo  Zaifadola  hallólo  muy  cui- 
tado; que  de  la  una  parle  cuidaba  que  era  muerto  su 
hijo  ó  preso,  porque  ningunonon  hallaba  que  le  díjiese 
nuevas  del ;  é  de  la  otra.parte  vela  que  las  cabezas  de 
los  turcos  que  mataran  los  cristianos  estaban  hincadas 
en  palos  agudos  ante  las  tiendas ;  é  por  esta  razón  ba- 
^'a  tan  gran  duelo,  que  non  ha  hombre  que  lo  viese  que 
non  cuidase  que  luego  moriría; que  él  torcíalas  manos 
é  mesaba  las  barbas ,  é  dábase  grandes  puñadas  en  el 
rostro;  así  que ,  todo  se  cubría  de  sangre;  é  maldecía 
la  hora  en  que  naciera  é  porque  tanto  viviera ,  pues  que 
6U  hijo,  que  era  la  cosa  del  mundo  que  él  mas  amaba, 
era  muerto.  E  diciendo  esto,  daba  muy  grandes  voces , 
pidiendo  algún  arma  con  que  se  matase.  E  mientra  él 
así  estaba,  llegó  aquel  mensajero  que  venia  de  su  hijo, 
é  contóle  cómo  lo  dejaba  vivo  é  sano ,  é  que  se  iba  con 
aquella  compaña  con  que  escapara  del  desbarato ;  asi 
que,  era  bien  en  salvo,  de  manera  que  non  habla  que 
temer  ninguna  cosa  de  los  cristianos.  Guando  lo  oyó 
Arquílis  fué  muy  ledo ,  é  mandó  luego  tañer  por  toda 
la  villa  trompas  é  añafiles  é  atambores,  é  hizo  prego- 
nar de  cómo  su  hijo  era  vivo  é  sano ,  é  que  ahina  vernia, 
é  con  tamaña  gente,  que  á  todos  los  cristianos  destruiría. 
E  por  mostrar  mayor  esfuerzo,  hizo  poner  muchas  se- 
ñas é  pendones  por  las  torres  de  la  villa ,  é  eso  mesmo 
en  el  alcázar.  Mas  Zaifadola  se  iba  de  la  otra  parte  cuan- 
to podía ,  haciendo  muy  gran  llanto  por  aquellos  caba- 
lleros que  perdiera ;  é  tornaba  la  cabeza  muy  á  menudo, 
pensando  que  los  cristianos  iban  en  pos  del.  E  desta 
manera  yendo,  pasó  toda  la  montaña  negra,  é  anduvo 
tanto  por  montes  é  por  valles ,  ér  todo  por  tierra  desier- 
ta, por  miedo  que  lo  hallarían  algunos  é  que  lo  mata- 
l*ían,  hasta  que  llegó  á  la  cibdad  que  dicen  Halapa^ 
donde  era  rey  uno  que  había  nombre  Roam.  E  Zaifa- 
dola fué  derechamente  al  palacio  do  el  Rey  estaba,  é  el 
Rey  salió  á  él  primeramente  á  recebirle,  é  cuando  supo 
que  era  su  sobrino ,  hijo  de  su  prima  cormana ,  bobo 
muy  gran  placer  con  él ,  é  preguntóle  dónde  venía,  é 
qué  era  lo  que  demandaba;  é  él  díjole  que  venía  de 
AiUíoca,  é  contóle  cómo  muy  gran  gente  de  cristianos 
venieran  de  parte  de  occidente,  é  conquerieran  toda  la 
tierra,  é-que  tenían  cercada  á  Antioca,  é  era  el  poder 
dollos  tan  grande,  que  su  padre,  el  rey  Arquílis,  ni  los 
otros  que  eran  cercados  non  podían  salir  á  parte  del 
mundo,  ni  acón»  non  le  venia  de  ninguna  parte;  éque 
estaban  tan  aflegidos,  que  no  liábia  hí  mus  sino  que  mu- 
riesen de  hambre  ó  que  entrasen  la  villa  por  fuerza. 
Esobre  eso ,  que  iba  á  pedir  acorro  por  mandado  de  su 
padre  al  gran  soldán  de  Persia.  Cuando  esto  oyó  él  Rey, 
su  tío,  de  una  parte  le  pesó  por  el  mal  que  sufrían  los 
moros,  é  de  otra  parte  le  plugo  mucho,  porque  vio  á 
su  sobrino  sano  é  guarido  ó  aparejado  de  ser  valiente ; 
é  por  eso  rogóle  que  quedase  con  él  ese  día ,  é  él  fizólo 
asi ;  é  curó  muy  bien  del  é  tóvolo  muy  vicioso;  é  otro 
día  en  la  mañana,  cuando  se  levantaron,  paráronle  de- 
lante bien  doscientos  caballos.  E  Zaifadola  escogió  uno 


recio,  que  era  el  mas  preciado  de  toda  aqiwlliliBfl| 
los  otros  sus  compañeros  escogió  cada  ano  deinM 
de  que  sé  mas  pagó,  é  comenzáronse  á  ir ;  é  per  ~ 
que  iba  preguntaba  siempre  Zaifadola  dóera 
é  porque  le  dijioron  que  era  con  el  gran  Soldn ,  A 
ir  buscarlo  á  Olifema.  E  anduvo  tanto  por  sos  ji 
das ,  que  á  cabo  de  treinta  días  que  salió  de  Ai 
llegó  á  una  cibdad  que  había  nombre  Sormazaoa,  i 
el  gran  soldán  de  Persia,  que  tenia  hf  s«  corte 
grande ;  é  ficiera  armar  sus  tiendas  fúen  de  la  vü^ 
los  prados  cerca  unas  huertas,  é  allí  veniaoátí 
los  hombres  honrados ^e  las  tierras  en  derredor,* 
de  otras  que  eran  mas  lejos ,  porque  el  SoMu 
aquel  día  dos  fiestas:  la  una  por  Mahoma,  que 
aquel  día  alzado  por  rey  primeramente  en  BaldK, 
otra  por  fuero  é  costumbre  que  pusiera  por  toda  lai 
ra  que  guardasen  los  moros,  segun  so  ley.  E  | 
aquella  corte  fuese  mas  rica ,  mandó  el  Soldu 
una  su  tienda  muy  grande  en  la'  huerta  en  qotl 
sus  placeres  y  deleites,  que  era  la  mejor  que 
de  casas  é  de  árboles,  é  de  aguas  que  veoian  di 
chas  partes,  las  unas  que  nacían  en  el  logar  aild 
mente ,  é  las  otras  que  hacían  venir  por  caños  é$m 
lejos;  é  la  tienda  en  que  el  Soldán  est^m  en  mM 
sirgo,  muy  ricamente  labrada  de  labores  de  o 
maneras,  con  oro  é  con  plata ,  é  el  tendal  de  k 
era  de  aciprés  é  todo  cobierto  de  plata.  E  k  c 
otrosí,  era  cubierta  de  oro  écon  piedra«  preckKiai 
grandes  é  muy  ricas  á  maravilla;  al  un  cabo  de  la  ti 
contra  la  parte  de  mediodía,  había  odi  casa  pe^i 
hecha  como  alcoba  entallada  de  marfil  é  de  aliieniíl 
rícamente ;  é  allí  estaba  el  Califa,  que  es  < 
lico  de  su  ley,  é  predicaba  al  pueblo  é  bada  su  i 
clones,  rogando  á  Dios  por  ellos.  Del  otro  cabo 4 
tienda,  en  derecho  de  aquella  casa,  estaba  el  gran  Sri 
asentado  en  una  silla  de  oro  coa  piediv  praeii 
así  que ,  la  corona  que  tenia  en  la  cabeza,  coa  ii  I 
é  con  aquellas  vestiduras,  bien  lo  apreciaban  «itn 
ta  mil  marcos  de  oro.  E  cuantos  hombres  bonradoa 
biaen  la  tierra  estaban  en  pié  en  derredor,  vesUdos  I 
rícamente,  é  cada  vez  que  el  Califa  alaaba  la  voi  h 
do  á  Dios ,  dejábanse  todos  caer  en  tierra  é  hadni 
cíon.  Mientra  ellos  así  estaban,  entró  por  la  tSeoáil 
[adola  con  aquellos  que  venían  con  él ,  é  eoufl 
comenzó  á  dar  muy  grandes  voces,  diciendo  que  mi 
rasen  en  Mahoma,  ca  non  había  en  él  provecho  mí 
ninguno,  ni  Dios  non  hacia  portel  nada.  Cnanli 
moros  esto  oyeron ,  dejáronse  todos  correr  á  él  p 
matar;  mas  el  Soldán,  que  era  hombre  baeoo  é  ca« 
dióles  muy  grandes  voces  que  lo  non  hiciesen ,  élá 
venir  ante  sí  é  preguntóle  quién  era ,  ó  dónde  veoi 
qué  demandaba ;  é  él  díjole  su  nombre,  é  cómo  eral 
del  rey  de  Antíoca,  é  que  veniera,  por  mandado  di 
padre,  á  le  demandar  acorro ;  que  los  cristianos  há 
ganado  toda  la  tierra  hasta  Antíoca,  é  qoe  la  td 
cercada ,  que  non  podía  entrar  un  hombre  ni  salir  4 
ni  les  venia  acorro  de  ninguna  parte.  B  sm  todoi 
habían  ya  comido  cuanto  tenían ;  asi  que»  pocos  k 
en  la  villa  que  toviesen  qué  comer ;  de  manera  qa 
gente  menuda^  los  unos  morían  de  hambre ,  é  los  ol 
salían  é  cativábanlos;  é  los  honrados  hoodbres  á 
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I^Ih  mis  drilos  eran  muertos,  los  unos  por  enfer- 
é  los  oüos  salían  á  hacer  armas  en  la  boesle 
lie»;  asi  que ,  pocos  quedaban  que  guardasen 
;  é  demás,  que  los  cristianos  habían  gran  ven- 
silos;  lo  ano,  porque  andaban  muy  bien  ar- 
éttbiao  sufrir  hambre  é  sed  é  todo  trabajo,  é 
^pfar  tiempo  que  les  hiciese,  muy  mejor  que  ellos , 
^  difaui  por  estar  fuera  en  el  campo  como  por 
racasn;  é  sin  todo  esto,  traían  muchos  bailes- 
i, ^ediabaa  saetas  flacas,  asi  como  de  los  ar- 
^^  ds  cada  golpe  los  mataban  como  si  fuesen 
Mh  ¿  otras  aves.  Por  lo  cual  habia  menester  en 
■anerB  que  los  acorriese  luego;  si  no,  que  su- 
If»  los  cristianos  tomarían  la  villa  por  fuerza ,  ó 
Mi  él  negase  á  su  padre  diría  que  gela  diese;  que, 
iüim  que^  que  los  cristianos  toviesen  toda  la 
i,  Bit  bibian  dios  por  qué  gela  embargar  nin  por 
^f»kr  los  cuerpos  é  las  haciendas.  Cuando  esto 
SsIdiB,  pesóle  muy  de  corazón ,  de  manera  que 
que  bicia  muy  grande  é  con  placer,  tornó  en 
é  esto  memo  hizo  el  Gañía  é  cuantos  hf  esla- 
;i  aandutHi  luego  que  se  asentasen  todos  é  que 
£  fafcieroD  al  mensajero  que  contase  otra  vez 
lo  que  habia  dicho,  é  él  fizólo  así;  é  después 
bobo  cootado,  tan  bien  de  su  linaje  como  de 
fse  pasaran  é  de  la  en  que  eran ,  díjoles  aun 
^  crayesen  que  los  cristianos  non  comenzaran 
por  tan  poco;  mas,  según  él  pudiera  conjeturar 
«I  verdad,  su  voluntad  era  de  conquerir  á  Hie- 
é  á  toda  li  otra  tierra ,  'é  no  holgar  hasta  que 
lea  á  Meca ,  é  coando  hi  fuesen,  de  desenterrar  á 
■■  é  quemar  los  sus  huesos ,  é  los  grandes  cande- 
I  de  ero  que  están  ante  él  levarlos  dende ,  é  po- 
»iali  el  sepulcro  de  Jesucristo.  Cuando  esto  oyó 
Hi  é d  Soldán  é  los  otros  que  bi  estaban,  bobie- 
4iiiDa  parte  gran  miedo  é4ie  otra  grande  piedad; 
tadi  se  les  hacia  é  gran  espanto  de  las  armas  que 
fcuriía  aquel  que  las  traía,  é  de  los  grandes  he* 
iqae  acabaíin  con  ellas ;  é  de  otra  parle  hablan 
\^kU  del  mal  que  habían  sufrido  los  moros.  Mas 
iba,  por  conhortar  á  sus  hombres,  dijo  á  Zaifadola 
it4m  cosas  doo  podía  ser  que  non  hubiese  la  una: 
if  gna  miedo  que  tenia  consigo,  ó  que  bebiera 
b  ñae  sin  mesura ;  que  de  otra  manera  non  se 
i  dedr  tan  gruesos  palabru  como  decía  cen- 
sa profeta  9  é  contra  su  ley.  Cuando  esto 
el  Soldán ,  tomárouse  á  reír  todos  los  que 
mas  non  les  duró  mucho  esta  alegría;  que 
por  la  tienda  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de 
li  grande ,  bien  con  cuarenta  companeros ,  que 
fliogono  dellos  que  non  fuese  almirante  ó  al- 
,  mas  todos  veoian  muy  mal  trechos;  que 
perdidas  las  manos  ó  los  pies  de  gol- 
1,  é  dallos  los  ojos  é.  otros  miembros.  E  el 
Hsgas  traía  e  an  de  dos  arriba,  muy  grandes; 
aquellos  que  los  veían  juzgaban  que 
de  Borír,  Obtando  en  aquel  lugar,  según  la 
iel áesmayo  que  mostraban;  é  desla  manera 
iBU  el  gran  Soldán.  E  Zuleman ,  que  entró 
>.  eeoeasó  á  desvolver  una  toca  que  tenia  en  la 
é  éBesane  la  barba  muy  de  recio,  é  diciendo 
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cuánto  servicio  habla  fecho  á  Mahoma  después  que  su- 
piera tomar  armas,  é  cómo  venieran  los  crísUanosé 
le  tomaran  á  Niquea  é  toda  la  otra  tierra  que  él  habia, 
é  cómo  le  vencieran  tres  veces  en  batalla ,  bu  dos  de- 
fendiendo lo  su^o,  é  la  tercera  cuando  venia  acorrer  á 
Antioca ,  é  le  habían  muerto  dos  hijos  é  todos  los  mas 
de  los  mejores  paríentes  que  había;  así  que,  non  le  que- 
daran roas  de  aquellos  que  allí  irujíera ,  que  hombres 
fuesen  de  cuenta,  é  de  aquella  manera  llagados,  como 
podían  ver.  Cuaudo  esto  hobo  dicho,  tornóse  á  mesar 
la  barba  é  darse  muy  grandes  puñadas  en  el  rostro  é 
en  la  cabeza ,  é  á  hacer  el  mayor  llanto  que  podia. 
E  desque  Zuleman  hobo  jicabado,  tornóse  Zaifadola  á 
contar  el  suyo ,  ó  á  contar  cuantas  malandanzas  bo- 
biera  su  padre  desque  los  cristianos  vinieran  á  cercar 
á  Antioca  fasta  que  él  se  ende  partiera.  E  desque  las 
hobo  contado ,  sacó  de  la  bolsa  un  paíío  de  cendal ,  en 
que  traía  envueltos  los  cabel  os  de  la  barba  que  la  die- 
ra su  padre ,  é  mostrólos  al  gr^n  Solilan,  llorando  muy 
de  recio  é  diciendo  á  ;grundes  voces:  a  Esto  te  envía 
mi  padre,  en  señal  que  creas  que  lia  i  erdido  todo  su 
bien  ó  su  honra,  é  la  mayor  esperanza,  si  tú  no  le  acor- 
res ó  no  le  haces  acorrer;  é  tú  habrás  perdida  la  cib- 
dad  de  Antioca  é  tan  buen  vasallo  como  él  es,  sin  toda 
la  otra  buena  gente  que  se  perderá.  E  esto  será  una  de 
las  mayores  pérdidas  que  nunca  rescibió  la  nuestra 
ley  después  que  Mahoma  la  hizo.»  Cuando  Zaifadola 
hobo  dicho  esta  razón,  el  Soldán  é  lodos  los  otros  que 
hi  estaban  abajaron  las  cabezas  é  estuvieron  pensando 
una  gran  pieza,  que  ninguno  non  habló.  E  mientra  a.«f 
estaban ,  Zuleman,  el  que  fuera  rey  de  Niquea  la  grande^ 
comenzó  su  razón  otra  vez,  é  dijo  contra  el  Calila  e 
contra  el  gran  soldán  de  Persia :  «  Señores,  desta  hues- 
te de  los  cristianos  mas  os  pueJo  yo  contar  de  la  ver- 
dad que  hombre  del  mundo;  que  Zaifadola  non  la  vio 
sino  desque  llegó  á  Antioca,  é  yo  la  vi  desdü  que  pasó  el 
brazo  de  San  Jorge ,  é  vila  estar  posada  cuando  toma- 
ron á  Niquea ,  é  vila  andar  cuando  me  tomaron  la  tier- 
ra, é  otrosí  cuando  me  vencieron  en  campo  bien  urea 
veces,  como  vos  ya  dije.  E  bien  voi  puedo  decir  segu- 
ramente que  los  que  hí  andan  han  cuatro  cosas.  Ellos 
son  muy  gran  gente  é  muy  buena  é  muy  bien  acabdi- 
Uados ,  é  otrosí  muy  bien  aderezados  de  armas  é  de  to- 
do lo  otro  que  han  menester. »  Cuando  Zuleman  hobo 
dicho  su  razón,  Corvalan  de  Oliferna,  que  era  algua- 
cil mayor  del  Soldán ,  el  maá*  honrado  hombre  que 
había,  como  aquel  que  tenia  lodo  su  hecho  en  mano,  é 
era  señor  de  todos  sus  caballeros,  respondió  contra 
Zuleman  muy  sañudamente  é  en  desden,  é  di  jóle:  «Si 
esto  que  dices  tú  es  verdad,  que  tan  grande  daño  has 
recebído  de  los  cristianos,  non  fué  sino  por  tu  cobardía; 
yo  lidié  con  ellos  en  el  campo  de  Civitor,  que  es  cerca 
de  Niquea,  é  esto  sabes  tú  bien  cómo  te  acertaste  ahí, 
é  non  tenia  yo  treinta  mil  hombres  á  caballo  comigo ,  é 
ellos  eran  mas  de  sesenta  mil,  é  otra  muy  gran  gente 
de  pié ,  é  hóbelos  á  iodos,  que  presos  que  muertos ,  que 
ninguno  escapó  dende,  sinon  algunos  pocos  que  se  as- 
condíeron  hl ,  é  aun  hoy  día  tengo  los  mejores  dellos  en 
mi  presión,  fi  vos  contados  la  vuestra  gente  en  cien 
millares, así  como  yo  cuentea  mll,é  decís  que  os  ven- 
cieron é  oa  quitaron  toda  la  tierra  é  que  os  eciiaroo 
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della ;  é  por  esto^  non  puede»  yo  creer  que  fué  por  otra 
oosa  sioon  por  yoestra  flaqueza,  que  seyendo  tantos'é 
tan  buenos  cono  deds  que  érades ,  no  hay  gente  en  el 

*  mundo  que  non  debióredes  ^ncer. »  Guando  GorTalaii 
esto  bobo  dicho ,  Zuleman ,  que  entendió  bien  la  razoh, 
fué  tan  sañudo ,  que  mas  non  podía  ser ,  ó  respondiólo 
así  bravamente  é  á  muy  grandes  voces :  <t  Corvalan ,  vos 
habláis  como  hombre  que  está  seguro  é  non  siente  lo 
qutoos  sentimos;  que  vos  non  habéis  rescibido  ningún 
d»ño  de  los  cristianos ,  é  esto  fué  por  merced  que  orf 
biso  Dios;  que  no  quiso  que  vos  haüieedes  ton  la  buena 
gente  dellos ;  mas  irájovos  á  las  manos  otra  vil  gente 
é  mezqnina  de  que  hecistes  á  vuestra  voluntad ;  demás, 
sois  señor  de  cuanto  tiene  el  Soldán ,  é  mandáis  é  ve- 
dais  en  tod^  su  tierra  mas  que  él  mesmo ,  é  de  toda 
vuestra  tierra  non  habéis  perdido  nada.  E  por  todos  es- 
tos vicios  é  honras  que  vos  habéis,  no  os  doléis  ni  dais 
nada  por  los  males  que  nosotros  rescebimos ;  é  yo  lo 
juro  á  Dios  é  á  mi  ley,  que  si  vos  acaesce  que  vos  ha- 
lléis en  un  camino  con  los  cristianos  que  yo  dejé  sobre 
Antioca ,  que  mas  de  grado  querríades  ser  en  vuestra 
tierra  quQ  haber  todo  el  señorío  del  SoMan.»  Cuando 

,^^to  hobo  dicho  Zuleman,  Corvalan ,  que  era  hombre 
mucho  honrado  é  de  gran  corazón ,  tóvose  por  injuna- 
do,  équisiéralo  herir  é  responded  bravamente.  MasBar- 
hadin,  que  era  hijo  del  Soldán,  detóvolo  é  non  quisoque 
lo  hiciese.  E  sobre  esto  el  gran  Soldán  mandó  que  ca- 
llasen todos,  é  comenzó  su  razón  en  esta  manera: 
«Zuleman,  yo  bien  he  entendido  lo  que  vos  dijistes, 
é  otrosí  lo  que  dijo  Zaifadola ,  hijo  de  ArquíUs ,  rey  de 
Anlioea;  é  pues  que  yo  entiendo  la  cuita  en  que  él 
está,  é  entiendo  cuanto  menester  ha  mi  acorro ,  é  co- 
nozco bien  que  si  non  se  lo  envío,  que  puede  él  rescebir 
muerte ,  é  cuantos  con  él  son,  é  nuestra  ley  menosca- 
baise  ha  perdiendo  tan  gran  tierra  é  tan  buena  como 
aquella  es,  yo  vos  digo  que  iré  por  mi  persona  mesma, 
é  levaré  toda  la  gente  que  pudiere  levar. »  Cuando  el 
Soldán  esto  hobo  dicho ,  Barhadrn,  que  era  su  hijo ,  así 
como  ya  oistes ,  levantóse  é  dijo  á  su  padre  que  las  pa- 
labras que  él  decía  que  eran  de  muy  buen  señor  é  de 
muy  gran  corazón;  pero  que  non  convenia  áél  de  hacer 
Aquel  hecho  por  su  persona,  lo  uno  porque  era  hom- 
bre Ae  grandes  dias ,  é  lo  otro  porqne  Dios  le  diera  á 
él  per  hijo,  que  era  ya  grande  é  le  podría  en  ello  servir 
mast]ue  otro  hombre  ninguno;  otrosí,  porque  aquel  era 
el  primer  don  que  nunca  le  pidiera ,  que  le  rogaba  que 
en  todas  las  maneras  del  mundo  gelo  otorgase;  que  en 
aquella  señaladamente  entenderla  que  tenia  gana  de 
le  hacer  bien  é  honra. 

CAPITULO  LXVm. 

Cómo  el  Soláaa  emiceiió  i  tu  bijo  lo  qoe  le  rogibi ,  é  edae  es- 
cribitf  eartif  por  toda  su  tierrt. 

Sin  dubda  fué  muy  ledo  el  Soldán  cuando  bobo  oido 
la  razón  que  le  dijo  su  hijo,  é  cuantos  allí  estaban ,  ó 
por  consejo  del  Califa  é  de  muchos  hombres  honrados 
que  babia  en  su  corte ,  otorgó  á  su  hijo  que  fuese  aquel 
camino.  Mas ,  porque  era  muy  mancebo  é  que  nunca  se 
viera  en  grandes  hechos  ni  en  peligro  de  armas ,  díóle  á 
Corvalan  por  guarda,  é  mandóle  que  non  hiciese  él  sinon 
lo  que  Corvalan  le  mandase.  B  luego  nandó  bacer  cartas 
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para  todos  los  reyes  é  almirantes  que  < 
río.  E  eso  mesmo  hizo  para  todos  sus  vataliosé  i 
gos,  en  que  les  envió  á  decir  el  gm  dioo  qi 
cebldo  toda  la  ley  de  Maboraa.  Otrosí  coán  mm 
habían  ganado  los  cristianos,  é  la  moy  gnm  { 
moros  que  mataran  en  ella ;  é  deaás  dssto  loé»,i 
era  Antioca  cercada ,  é  cómo  esteba 
cómo  enviaba  á  su  fijo  el  nayor  que  la  acoifie»,| 
que  les  rogaba  é  les  mandaba  que  vaoiesen  ta  m  i 
é  fuesen  con  su  hijo,  é  él  que  lo  Gdsse,  ^oi  li  i 
mas  tierra  é  mas  haber  de  lo  que  anie  teuít.  E  i 
que  non  loquisiesoí  bacer,  que  supiesen  por  i 
les  haría  degollar,  é  les  tomaría  sos  tarinndwél 
ra^.  E  desto  no  les  puso  plazo  mas  de  « 
tas  fueron  las  cartas  é  los  mensajeros  que  lei4 
non  quedó  iKMnbre  bueno  de  armas,  des<|p  el  oHr  J 
terráneo  hasta  la  otra  mar  mayor,  que  es  i  te  | 
oriente,  que  todos  non  veniesen  abi,  loe 
plazo,  é  los  otros  á  cabo  da  dos 


CAPITULO  LXIX. 

Cómo  el  gran  Soldán  dio  su  bifo  á  ConrtlaB  tate  d  i 
le  dijo  qne,  muerto  d  nvo,  gelo  tnijtose»  é  fB«  i 
4  tres  semaaaa  por  ¿1 ;  é  de  lo  qie  r«ipM4ié  a  tm  üio  < 

de  Antioca. 

Habéis  de  saber  que  cuando  el  Soldán  bebo 
sus  mensajeros  é  sus  cartas ,  llam^  á  todee  lee 
honrados  que  eran  con  él,  é  ante  el  Caltfa 
hijo  é  dióle  á  Corvalan,  con  tal  oondfCjoo,  que 
vivo  gelo  trujíese.  B»  non,  que  el  Soldán  hieiesej 
cía  del,  tan  bien  en  el  cuerpo  coma  en  le  «fue 
E  recibiólo  Corvalan  con  tal  condición,  qve  le  fM 
ría  así  como  á  sí  mesmo  é  mas.  Cuando  este  Me 
cho  mandó  á  Corvalan  que  se  í\iese  á  aperefkr,  h 
dende  á  tres  semanas  veniese  por  su  hijo;  é  tumi 
otrosí ,  que  hiciese  guiar  é  poner  en  salvo  á  aifurfl 
de  Arquílis ,  rey  de  Antioca,  é  dijo  asi  ante  iodos  é  j 
fadola  que  te  saludase  á  su  padre,  é  que  )e  driieae  f| 
pesaba  mucho  del  mal  que  había  recebido,  é  que  pfl4 
en  defenderse ;  que  él  le  enviaba  el  mayor  aceart 
gente  qna nunca  fué  enviada  i  otro  hombre,  é  M 
que  le  enviaba  á  su  hijo  mayor,  é  con  él  á  Urralai^i 
era  su  alguacil  éel  mas  honrado  rey  de  so  aeMA 
que  tanta  era  la  gente  que  estoslevarian ,  qoe  non  MI 
lamente  matarían  á  aquellos  cristianos  queyaeiae^ 
Antioca ,  mas  que  pasarían  la  maré  destndrian  loi 
que  por  el  mundo  fuesen  do  quier  que  les 
después  que  esto  hobo  dicho,  díóle  una  gran 
mandóle  que  la  pusiese  encima  de  la  mas  alia 
alcáiar  de  Antioca ;  é  dijole  asi :  que  bien  sabía  qei 
viéndola  los  cristianos,  que  se  irían  de  ahi  é  que 
rían  mas  estar;  porque  la  tuviera  iret  días  é  Um\ 
ches  en  Meca  sobre  el  sepulcro  de  11  ahoaM.  Mole,  el 
si,  áZailhdin,  que  era  soldán é  era  de  ana  tierra  Al 
llamaban  Hormaisa;  á  quien  mandó  qoe  eotregasea 
él  el  alcázar  de  Antioca,  é  desque  les  esto  bobo 
mandóles  que  se  fuesen.  E  él  tovo  consigo  A  Zelffl 
é  los  otros  que  vinieran  con  él ,  para  enviarios 
hijo. 


Libro  segundo. 
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aPITULO  ux. 


»Cfl«ln,  itifiM  «M  M  ptrüó  id  SoUia,  m  fié  para 
OttiffM,  ft  M  mi4fff  ,é4el  Me&a  qoeso&ó. 

■tti  prtseole  historit  cuenta  que ,  cuando  Clorva- 
H  pálido  del  soldán  de  Persia ,  que  anduro  tanto 
pjonidas,  que  fino  á  Olifeim,  que  era  una  de  las 
HMCftdMiesqueél  babta,  que  era  cabezada  (oda su 
k  ^or tío  tenia  allí  su  madre  é  sus  mujeres  é  lodos 
to««,  que  eran  muy  grandes  á  maravilla.  E  luego 
lyd.  totió  por  todos  los  hombres  de  su  señorío  que 
IM  á  él ,  apercebidos  de  guerra  para  seis  meses  de 
I  Ib  cesas  que  bobiesen  menester,  é  púsoles  día 
Mi á  q«e  fuesen  con  él  todos;  é  el  plazo  fué  tan 
|Ad  porque  se  pudiesen  tornar  para  el  Gjo  del  Sol* 

t^BÍui  bebiere  de  ir.  E  mandó  pregonar,  otrosí, 
hs  aqualkw  que  veniesen  á  él  aderezados  de  Ca- 
lé mau  daría  aa  sueldo  é  les  repartiría  sus  ha- 
ll n?  targaoMUta ,  é  todo  esto  hito  luego  que  lie- 
naque  fiase  asa  madre  ni  á  sus  mujeres,  ni  tan 
Hrte  dtcendkae  á  la  mezquila  á  hacer  oración; 
i  en  hombre  de  gran  hecho  é  de  gran  corazón  ó 
íüi  voluntad  é  placer  de  cumplir  lo  que  su  señor 
p¿n,é  por  eso  quiso  antes  todas  las  otras  cosas 
pm  que  aquello ;  é  luego  que  lo  bobo  hecho,  fué  á 
rmdon  i  hi  mezquita,  é  también  fué  á  Ter  á  la 
Uabn,  su  madre,  de  quien  os  ya  dijimos  en  otros 
Hqae  eramiy  leída  é  de  muy  gran  saber.  Bdc^ 
qn lo  bobo  abrazado  mucho,  é  hecho  con  él  tan 
lii|m  como  hace  madre  con  su  hijo,  preguntóle 
Naki  tan  gran  priesa,  éél  dijolequeera  yatiam- 
leaour,  mas  que  después  á  las  Tiesuras  geto  con- 
^drraltn  lo?o  gran  corte  aquel  día,é  hízose  ser- 
ndu  honradamente ,  ca  era  hombre  mucho  abas- 
áHoJaseoMS ,  é  demáa  sabíato  mandar  hacer  muy 
fenaale,  é  supo  hacer  gran  honra  á  Zaífadola , 
itab  con  él  por  mandado  de  su  señor  el  Soldán. 
M»  bobieron  comido,  mandó  dar  de  sus  tesoros 
llibff  á  todos  aquellos  que  estaban  aparejados 
ifr  coa  él,  é  luego  á  poca  de  hora  tomó  á  Zaifa- 
fv  la  mano,  é  fuese  con  él  para  la  cámara  do 
bb  Iteioa,  su  madre,  é  hízole  ante  ella  contar 
daño  que  hablan  hecho  á  los  moros  la  hueste 
desde  que  pasaran  por  Gonstantinopla 
h  nton  que  aquel  hijo  del  rey  de  Antioca  ve- 
Sttttm  i  pedirle  acorro ;  é  hizo  también  á  Zal- 
qoa  moatrase  á  so  madre  las  armas  que  traían 
,  é  esto  fué  un  lorigon  fasta  el  codo,  é 
hwnga  é  desportillada  de  los  golpes  que 
\tm  eOi,  é  bien  tinu  de  sangre ,  é  en  aquellos 
é  )apTts  Inbit  pedazos  de  huesos  de  cabe- 
oMos  dellas.  C  mostróle  un  hierro  de  lanza 
4  Un  agudo,  é  como  quier  que  estuviese  orí- 
ton  parada  que  fuera  ensangrentado;  é  aun  sin 
W  mostró  cuatro  saetas ,  la  una  de  ballesta  de 
ihotra  dedos  pies,  é  las  dos  de  tomo.  E  cuan- 
a«a  babo  mostrado  ZaíMola^A  h  reina  Hala- 
otftisi  le  contó  de  cómo  llegara  Zaifod(^ 
'■Un  ét  Penia,  su  a^or,  é  cómo  le  dijiera  todas 
pMfasqueallá  babiadicho,éaonmas,écÓmo 
anoÉsque  i  ella  6abia  mostrado; 


é  sobre  eso,  cómo  vfatiera  Zuleman ,  con  otros  hombres 
honrados ,  é  cada  uno  cómo  mostrara  el  mal  que  había 
rescebido ,  é  cómo  le  pidieran  merced  que  acorriese  á 
Antioca,  que  si  aquella  se  perdiese,  todo  el  resto  era 
perdido;  é  aquel  soldán^  cuando  esto  oyera,  que  hubiera 
muy  gran  pesar,  é  cómo  tomara  consejo  con  el  Califa, 
que  era  hí ,  é  con  él  mesmo  é  con  todos  los  otros  hom- 
bres honrados  de  su  corte ;  é  que  todos  le  consejaran  que 
hiciese  aquel  acorro  en  todo  caso  lo  roas  poderosamente 
que  él  pudiese ;  é  cómo  enviara  luego  el  Soldán  sus  men- 
sajeros é  sos  cartas  por  todo  su  señorío ,  á  sus  parientes 
é  á  sus  amigos  é  á  sus  vasallos  que  fuesen  en  aquel  acor^ 
ro ,  é  del  muy  pequeño  plazo  que  les  pusiera,  é  porqu'él 
era  viejo  é  cansado,  é  non  podia ir  eu  aquel  acorro,  que 
mandó  á  su  hijo  que  fuese  en  su  lugar,  é  que  lo  dio  á 
él  mesmo  en  guarda ,  que  gelo  tomase  vivo  ó  muerto; 
sí  lio,  que  perdiese  el  cuerpo  é  lo  que  tenia ,  é  cómo  lo 
flciera  señor  de  toda  su  hueste ;  é  porque  había  de  ser 
con  el  Soldán  muy  presto  para  mover  con  su  hijo,  por  eso 
viniera  tan  apresuradamente.  Por  lo  cual  le  rogaba  é  le 
pedia  merced ,  como  á  madre  é  á  señora ,  que  lo  acor- 
rieee  con  su  consejo  é  tesoro,  ca  todo  lo  había  menes- 
ter para  tan  gran  hecho  como  aquel.  Pero  que  esto  no 
lo  decía  él  porque  tuviese  en  nada  los  crístianos ,  ca  bien 
sabía  ella  que  muy  gran  gente  dellos  había  él  muerto  é 
preso  aun  no  había  gran  tiempo ;  mas  dédalo  por  el  hijo 
del  Soldán ,  que  habla  él  de  guardar,  é  otrosí  acabdillar 
las  huestes,  en  que  había  menester  gran  consejo  é  gran 
riqueza.  Guando  Gorvalan  hobo  dicho  sus  razones ,  así 
como  ya  oistes,  su  madre  la  Reina  estovo  una  gran  pie- 
za la  cabeza  baja,  pensando;  que  ninguna  cosa  non  le  res» 
pendió.  E  ante  que  comenzase  á  faAblar  hinchiéronsele 
los  ojos  de  agua ;  asi  que ,  non  podo  tener  las  lágrimas, 
que  por  fuerza  non  le  bebiesen  á  caer  en  tierra,  é  des- 
pués dijo  con  voz  piadosa  é  muy  dolorida :  oDesde  hoy 
mas  vienen  los  tiempos  é  los  dfos  que  yo  recelaba ;»  é 
dijiera  otras  palabras  muchas ,  sino  por  Zaífadola,  que 
estaba  ahí,  que  noquiso  que  lo  entendiese;  é  después  des- 
to,  dijo  muy  esforzadaínente  á  su  hijo  Gorvalan  :  uTú 
eres  uno  de  los  roas  honrados  hombres  que  son  en  el 
mundo,  tan  bien  entre  crístianos  como  entre  moros;  é 
sin  el  gran  merecer  tuyo ,  eres  muy  temido ,  ca  nunca 
tan  gran  h^ho  comenzaste,  que  lo  non  acabases  muy 
bien ;  é  porque  este  que  dices  que  quieres  hacer  es  el 
mayor  que  podría  ser,  por  ende  te  mego  é  te  digo  que 
hayas  hi  buen  consejo  ante  que  lo  llagas;  é  yo,  ma- 
guer só  mujer  de  poco  seso  é  de  muchos  días ,  pensaré 
en  ello  de  aquí  á  mañana ,  é  pararé  otrosí  mientes  por 
aquel  saber  que  Dios  me  dio,  é  decirte  he  lo  que  en-* 
tendiere. »  Con  estas  pahibras  se  partieron ,  é  Gorvalan 
levó  consigo  á  Zaífadola  é  aposentóle  mucho  honrada^* 
mente;  é  una  parte  déla  noche  estuvieron  en  acuerdo  de 
•cómo  acorríeran  á  Antioca;  é  según  las  palabras  que  Zaí- 
fadola dija,  tanto  se  esfoiió Gorvalan,  que  bien  pensó  que 
non  liabia  sino  luego  que  llegase  á  Antioca,  que  mataría 
é  prendería  á  todos  los  crístianos  que  hí  hallase.  E  por 
ende,  mientra  ellos  estaban  cenando  é  bebiendo  del 
vino  á  gran  sabor,  Gorvalan  comenzó  á  prometerá  los  * 
hombres. honrados  que  con  él  eran  que  les  daría  de 
aquellos  ensílanos  que  allí  prendería;  é  según  Zai£i- 
dola  ttoffibiaba  los  nombres  de  loa  hoiirados  hombrea, 
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é  decía  las  costumbres  dellos ,  estaban  departiendo  cuá- 
les tomaría  el  Soldán  para  sí,  é  cuáles  daría  á  Cor- 
valan  é  á  los  oíros  reyes,  é  por  consiguiente,  decía 
Corvalan  cuáles  daría  á  aquellos  que  con  él  eran.  E  de- 
mienlra  en  esto  hablaban  traíanles  manjares  muy  bien 
guisados ,  é  adobados  de  pescados  é  de  carnes ,  é  frutas 
é  vinos  de  mucbas  naturas ;  Imbia  allí  muchos  juglares, 
los  UQos  que  canlaban,  é  los  o'.ros  que  tañían  instru- 
mealos,  é  hacían  otras  alegrías,  é  velaron  una  gran  pie- 
za de  noche,  é  después  fuese  á  echar  Zaifadola  á  una 
cámara  que  le  dieron ,  é  Corvalan  á  la  suya.  E  luego 
que  se  adormeció,  dormió  cuanto  el  tercio  de  la  noche, 
é  comenzó  á  soñar  un  sueüo  que  le  duró  fasta  en  la 
mañana;  é  fué  este  que  toda  eUlegría  é  el  esfuerzo  que 
hoblera  ante  de  noche  se  le  tornara  en  miedo  é  en  pesar; 
ca  le  parecía  que  se  veía  cerca  de  Roma ,  fuera  de  los 
muros  de  la  cibdad,  é  mirábala  toda  en  derredor,  é  veía 
Jos  muros  derribados  en  muchos  lugares  é  ella  mal  po- 
blada, é  decía  en  su  voluntad :  «Bendito  seas  tú.  Dios, 
que  diste  tal  poder  al  tu  santo  profeta  Mahoma,  que  esta 
villa  que  señoreaba  todo  el  mundo  fuese  destruida  por 
él.»  E  en  diciendo  esto,  andábala  en  derredor  murándo- 
la é  riéndose,  é  haciendo  escarnio  della ,  é  diciendo  á  al- 
tas voces :  «¡Oh  Vd,  Roma !  ¿qué  fueron  de  los  tus  Césa- 
res, ante  quien  tremía  toda  la  tierra;  ó  qué  se  hicieron 
las  tus  grandes  huestes ,  á  quien  las  alas  de  las  aves  no 
abastaban  para  pasarlas ;  ó  qué  fué  del  tu  Pedro  pes- 
cador, que  decías,  como  en  fabliella,  que  teníalas  llaves 
con  ^ue  abría  el  cíelo  é  la  tierra?  Todos  estos  te  falle- 
cieron é  te  dejaron  como  desamparada  porque  non  que- 
siste  creer  la  palabra  del  mensajero  de  Dios;  que  si  tú 
la  creyeras,  fueras  tal  como  la  noble  cibdad  de  Baldac, 
ó  como  Alixandría,  ó  como  Alcarrahuem,  ó  como  Mar- 
ruecos ,  que  es  cabeza  mayor  de  África.  Mas ,  por  la  tu 
soberbia,  de  señora  que  solías  ser,  eres  hecha  sierva,  é 
de  cabeza  pies.»  Ep  tanto  que  él  estaba  esto  diciendo, 
veía  dentro  en  la  ciudad,  do  es  la  iglesia  mayor  de  San 
Pedro,  moverse  muy  gran  ruido,  como  de  trueno,  é  le- 
vantábase un  aire  mucho  espeso  de  dentro  de  la  cibdad 
de  Roma,  é  alzábase  mucho  alto ;  después  tendíase  sobre 
toda  la  tierra ,  é  íbase  asi  alzando  hasta  que  llegaba  á 
las  mas  altas  nubes;  é  desta  manera  iba  muy  quedo,  cu- 
briendo toda  la  tierra  de  los  cristianos  desde  la  mar  de 
Occidente  fasta  la  mar  de  media  tierra ,  aílí  donde  es 
aquel  lugar  que  llaman  la  mar  Adriana ;  é  cuando  allí 
llegaba,  comenzaba  á  crecer,  é  volvíase  con  un  nublado 
de  agua  bermeja  muy  espesa ;  é  después  pasaba  la  mar 
cabo  Couslantinopla,  allí  do  llaman  el  brazo  de  San  Jor- 
ge; é  al  pasar  salían  de  ahí  truenos  é  petlrisco,  é  relám- 
pagos é  rayos,  que  destruían  toda  la  tierra  que  es  di- 
cha Cecilia  é  la  cibdad  de  Niquea ,  é  toda  la  otra  tierra 
que  lia  nombre  Bitinía  hasta  la  noble  cibdad  de  Antio- 
ca;  é  allí  derribaba  el  palacio  mayor  é  el  alcázar,  que 
un  punto  no  se  detenia,  é  ibaae  destruyendo  todas  las 
tierras  hasta  que  llegaba  á  Hierusalen ;  é  allí  parábase 
sobre  la  villa  é  mataba  todos  los  moradores,  que  ningu- 
no non  quedaba  á  vida,  grande  ni  pequeño;  é  cuando  esto 
había  hecho,  comenzaba  una  lluvia  muy  mansa,  é  ce- 
saba con  ella  la  tempestad;  é  después  veía  encima  de  la 
torre  de  David  un  grifo  tan  grande ,  que  cuando  abría 
las  alas  cubría  lodo  el  reino  de  Hierusalen,  é  todas  las 


aves  de  aquel  reino,  grandes  é  pequeñas,  < 
él,  las  alas  tendidas,  como  si  le  adorasen.  E  rea,! 
por  los  caminos  tantos  camellos  desollados»  ^ 
rescia  que  non  había  tantas  ovejas  en  el  miuido. 
desto ,  veía  un  muy  gran  huego,  donde  ilegabasl 
mas  bien  hasta  las  nubes.  E  de  alU  salló  un  gran  \ 
dejábase  ir  á  él ,  é  allí  do  estaba  armado  dábale  Ua  j 
des  heridas  de  las  manos  en  el  escudo ,  que  gelo  f 
todo  por  medio,  é  derribábalo  del  caballo  eo  Üenft,| 
non  lo  podía  matar ,  porque  estaba  bien  annado.  K  j 
pues  desto,  venian  siete  mastines  ovejeros,  muy  | 
é  muy  bravos,  é  rompíanle  las  armas  é 
mal,  que  lo  dejaban  por  muerto,  mas  noD  lo  ] 
De  todas  estas  cosas  que  vio  Corvalan  en 
espantado,  que  mas  no  podría  ser;  así  que, 
dando  voces  de  manera^  que  todos  fueron  man 
cuantos  con  él  estaban ;  é  después  que  bobo 
en  su  acuerdo  perdió  mas  de  aquel  miedo»  é 
é  fuese  para  la  mezquita  á  hacer  otacíon ,  ¿  < 
bobo  hecho ,  asentóse  en  un  poyo  de  fuera  cabe  I 
ta,  su  mano  en  su  mejilla,  é  comenió  pensar  4 
Has  visiones  que  viera. 

CAPITULO  LXXL 

Cómo  la  reina  Halabra  sabio  en  la  torre  é  bacer  i 
cómo  supo  que  su  hijo  habia  de  ser  deshoaraéo  é  i 
cómo  ella  te  rogó  que  no  Taese  allá ,  é  él  aon  qsiso, 

*Oído  habéis  cómo  la  reina  Halabra  se  partió 
hijo  Corvalan^  é  luego  que  le  dejó  é  se  Tino  á  sa 
subió  en  una  torre  muy  grande  é  alta  á  naravüla, 
zo  levar  consigo  todos  los  instrumentos  de  las 
astrología  é  los  libros  por  do  ella  entendió  que 
mas  saber  de  aquel  hecho  de  su  hijo ,  cómo  le 
acaecer  en  aquella  ida  que  iba  contra  los 
desque  bobo  en  todo  mucho  parado  mientes , 
por  el  nascimiento  de  Corvalan ,  é  por  el  tiempo 
edad  que  habia  ya  pasado,  que  en  todo  caso. 
mal  andante  habia  ile  ser  si  aquella  ¡da  hiciese;  é 
otrosí ,  que  este  mal  le  habia  de  venir  por  los 
nos ;  é  por  estas  dos  cosas  fué  tan  cuitada ,  que 
el  suelo  como  muerta,  é  estuvo  asi  una  gran 
nunca  habló  ni  abrió  los  ojos ;  é  cuando  eniró 
acuerdo ,  cató  contra  el  cielo ,  ó  dijo  asi  :  a  Seoor! 
si  tú  quieres  que  este  poder  hayan  los  crístiaoos 
los  moros,  pidotemercedque  muestres  en  qué  es 
la  su  ley  que  la  nuestra.»  C  en  diciendo  esto , 
que  se  abría  el  cielo  é  que  veía  á  nuestro  Señor  é 
da  la  corte  celestial;  primeramente  á la  glori 
santa  María,  su  madre,  ó  á  todos  los  otros 
mostróle  Dios  la  Trenídad  tan  abiertamente^  qa>i 
luego  conoció  toda  la  verdad  asi  como  era  é  es, 
tendió  todas  las  profecías  é  las  escrituras  que  les 
tos  hicieran  sobre  esU  razón ,  ó  conocia  que  otra 
rera  no  4iabia  en  el  mundo  de  salvación  sino  h 
Jesucristo;  é  cuando  todo  esto  entendió  fué  tan 
que  por  su  grado  nunca  se  quisiera  partir  de  ver 
lio,  tanto  le  placía  mucho;  pero  desque  se  le  qnát 
vista  pesóle  mucho,  é  la  primera  cosa  que  dijo  ta^i 
maldijo  á  Mahoma  é  á  sus  obras  é  á  todos  aqudkMi 
en  él  creían,  é  después  lloró  mucho,  teaiéodofe 
malandante pof  cuanto  su  ley  creyera^é  de  cdmo 
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é  tn  llampo  m  tan  gnn  yerro  como  aquel; 
,  llorosa  é  muy  triste,  descoodió  de  la 
ím  á  la  cámara  do  yacía  Gonralan ,  su  bijo ,  pen- 
Aattarie  abi;  é  cuando  tío  que  no  era  lif ,  fuese 
la  naiqiiita ,  é  hallólo  á  la  puerta,  do  estaba  sen- 
k  maDo  aa  la  mejilla  é  muy  triste ;  é  él ,  cuando 
kvantáse  é  luunillósele  mucho ,  diciendo- 
Dúf  te  diaae  Tída  é  alegría,  é  preguntóle  cómo  se 
tan  de  mañana  ó  dónde  venia;  é  eüale  dijo  en 
pensado  sobre  su  negocio  ó  hacienda  mucho , 
i  aüarm  olrosi  en  su  aslrología ,  é  que  porninguna 
loi  cosas  no  entendía  que  le  era  buena  aquella 
fneria  hacer;  é  él  respondióle  que  uo  le  parecía 
Iffia  podieae  ser  por  ninguna  manera;  q«e  cuanto 
heoienda ,  que  la  tenia  él  muy  bien  para- 
oy  rico  é  muy  poderoso,  mas  que  cuantos 
en  Uarra  de  Oriente,  sino  el  soldán  de 
con  qorán  estaba  éí  tan  bien ,  que  á 
é  tode  cuanto  habu  le  metía  en  la  mano ,  é  que 
■ar  cr»  de  la  su  tierra  qoe  él  mismo;  é  cnantoá 
é^  deda,  qoe  Tíera  en  sn  arte  del  é  de  so  ha- 
,^pDe  aqoeUo  era  cosa  que  él  no  lomaba  cabeza, 
«tieflas  no  creía  él  qne  habían  otro  poder  sino 
^ctaridad.— Par  Dios,  hijo,  dijo  la  Reina ,  estas  pa- 
Éiaa  no  de  hombre  cnerdo ,  ca  aquel  Seftorque  hi* 
pertraite  é  todas  Us  otras  cosas,  á  cada  una  de- 
wtá  m  fuera  é  so  tirtud,  é  él  poso  Tírtudea  sin 
k  en  las  píedraa  é  en  las  yerbas ,  que  son  cosu  ba- 
fM  ee  dnnan  cada  día,  é  non  podría  ser  que  muy 
la  puaieae  en  las  estrellas,  que  son  cerca  del, 
pueden  dañarse;  é  per  ende,  el  que  aqoe- 
non  cree  bien  en  Dios.  C  estonce  GorFalan 
qoe  non  quería  con  ella  entrar  en  razón ,  lo 
era  su  madre,  é  lo  otro,  porque  era  mas 
ü;  aaas  qne  le  rogaba  qne  le  soltase  un  sueno 
Doéfae,  de  que  estaba  muy  espantado; 
qjoe  gelo  díjieae ,  é  él  coatégelo  asi  como  lia- 
;  é  cttBodo  ella  oyó  el  sueño,  bobo  muy  gran 
toda  la  color,  é  llorando,  dfjole  asi :  «Hi- 
entender  que  te  aau  nuestro  Señor, 
en  efteaoeño  qne  non  vayas  allf  donde  qoie- 
Jinoo,  porque  es  tu  daño,  ylootro,  porqnevas 
m  TolonUd;  ca  bien  sepas  ciertamente  que  el 
lái  loi  cristianos  es  suyo  libre  é  quito,  é  ámalo 
á  todea  les  otros ,  é  quien  á  ellos  hace  guerra, 
Kflno  guerrea;  é  nunca  en  este  mundo  ní  en 
•ede  ktber  bien  al  cuerpo  ni  al  alnia;  por  qne 
qoe  fueses  contra  el  su  mandado  en  nin- 
;  é  de  aqoí  adehmte  te  diré  lo  que  mues- 
porqoe  conozcas  qne  es  verdad  lo  que  te 
qM  dejes  de  hacer  esta  ida.  Aquello  qne  tú  dé- 
la veias  que  andabas  fuera  de  la  cibdad  de 
mménéoU  en  derredor  é  teniendo  en  poco  el  su 
«rtefoédtu  poco  seso,  que  tefiabas  mucho  en 
m  Mitena ,  é  desprecialMi^  la  ley  de  los  crisUa- 
aquel  ruido  que  veías  que  se  movía  dentro 
,  es  U  virtud  de  Dios  é  e!  poder  de  la  san- 
ea fotnanió  de  alli  de  Roma ,  que  es  cabe- 
emündad ,  é  tiéndew  por  toda  la  tierra  de 
;  é  tedoi  cruzados  é  de  una  voluntad  pa- 
nrperfierude  bombresé  de  navios,  áseme- 
C-ü. 


janza  de  la  tempestad  que  t6  veías ,  qne  era  el  nublado 
vuelto  de  negro  é  de  bermejo;  bien  así  vinieron  ellos 
en  aquella  semejanza ,  quemando  é  esparciendo  sangre 
é  destruyendo  las  tierras  de  los  moros,  é  venciendo 
grandes  batallas  é  matando  muchos  hombres  honrados, 
é  ganando  las  grandes  villas  é  otras  fortalezas ,  hasta 
que  cercaron  la  oibdod  de  Antíoca.  Que  quiero  que  se- 
pas ciertamente  que  la  ganarán ,  é  que  non  lo  dejarán 
por  ti  ní  por  cuanto  poder  los  moros  ayuntar  pudieren; 
ca  la  ira  de  Dios  es  venida  sobre  ellos  por  la  ley  falsa 
que  creen ;  é  non  te  digo  tan  solamente  que  ganarán  á 
Antíoca,  mas  á  toda  la  tierra  ó  aun  á  la  cibdad  de  Híe- 
rosalen ,  qoe  es  casa  de  Dios  é  higar  verdadero  de  ora- 
ción. E  aquel  grifo  que  tú  veías  encima  de  la  torre  de 
David ,  será  uno  de  los  mas  honrados  hombres  de  la 
hueste,  que  escogerán  los  cristianos  por  rey ,  é  le  alza- 
rán por  señor  de  toda  la  tierra;  é  porque  esto  CToas 
mas  ciertamente,  quiero  que  sepas  qoe  este  será  el  du- 
que Gudufre  ó  uno  de  sus  hermanos ;  ca  á  esta  linaje  ha 
Dios  otorgado  el  reino  é  el  señorío  de  aquella  tierra.  C 
el  hoego  grande  qne  veías,  é  hs  llamas  qoe  iban  contra 
el  cielo,  será  muy  gran  poder  de  moros,  de  los  coales 
sos  nuevas  é  ruido  subi^  mucho  en  alto  é  sonará  por 
toda  la  tierra ,  é  aquellos  cristianos  vencerán  todo  el  po- 
der de  los  moros,  por  su  bondad.  E  el  león  que  salía  de 
aquel  huego,  que  te  hería  en  el.escudo  é  te  derribaba, 
deas  que  será  aquel  duque  Gudufre  que  te  dije  qoe  se- 
ria rey.  E  el  tu  escudo,  qne  te  parecía  que  te  fendia 
por  medio ,  él  será  que  matará  á  aquel  que  tú  llevas  an- 
te ti  por  caudillo  é  per  señor,  é  non  le  podrás  acorrer 
aunque  quieras.  E  sobre  todo  esto,  llagarte  han  mal  el 
cuerpo ;  así  qoe ,  con  fatiga  de  las  llagas,  ascenderte  has 
en  ana  cueva,  en  que  pensarás  guarecer,  do  te  hallarán 
siete  pastores  de  los  que  guardan  el  ganado  de  los  cris- 
tianos ,  é  herirte  han  de  manera,  qoe  te  penarán  ha- 
ber muerto.  Mas  non  querrá  Dios  que  tú  allí  muera» ,  an- 
tes serás  despreciado  de  todas  las  gentes  é  denostado  del 
soldán,  tu  señor,  é  juzgado  é  condenado  para  muerte; 
é  Jesucristo,  que  es  piadoso,  no  mirará  á  los  tus 
pecados  ni  á  la  tu  soberbia ,  mas  hacerte  ha  librar  de 
aquesta  cuita  por  los  cristianos ,  porque  entiendas  que 
non  es  otro  poder  sino  el  suyo  en  el  cielo  é  en  la  tierra; 
é  aquellos  camellos  desollados  que  tú  veías,  serán  los 
moros ,  que  morirán  tantos  dallos  allí ,  que  todos  los  ca- 
minos é  los  campos  por  do  huyeren  serán  cubiertos; 
por  qne  querría  que  non  fueses  en  esta  ida  que  quieres  ir 
'Ar  ninguna  manera,  nin  levases  en  tu  guarda  al  hijo 
M  Soldán ;  que  sepas  ciertament/que  non  gelo  podrás 
dar  vivo  ní  muerto,  así  como  gelo  prometiste.»  Cuan- 
do Corvalan  entendió  la  razón  que  su  madre  le  *dijera 
fué  muy  sañudo,  é  con  mal  talante  que  le  hobo,  díjo- 
le  así :  a  Siempre  lo  oí  decir ,  é  agora  veo  qoe  es  verdad, 
que  la  mujer,  después  que  envejece,  pierde  el  seso  é 
dice  palabras  locas  é  muy  sin  razón ;  é  por  ende,  non  la 
debe  hombre  creer  de  ninguna  cosa  que  d¡ga;*é,  madre, 
así  me  parece  que  me  acaesce  á  mi  con  vos ,  ca  sois  muy 
vieja  é  decís  palabras  locas  é  sin  seso,  ca  de  una  parte, 
denostados  á  Mahoma  qoe  tos  di^  vida  é  vos  mantiene 
en  este  mundo,  é  dé  otra  decis  que  el  poder  del  Sol- 
dan  ni  el  mío  non  es  nada  contra  el  poder  de  los  óristta- 
nos;  por  ende,  si  yo  bien  hiciese ,  debíaos  desollar  viva, 
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como  el  rey  Bertolais  fizo  ¿su  roiidre,  porque  denos- 
taba á  su  ley.  Mas  tanto  vos  digo  que  si  de  aquí  adelan- 
te mas  habláis  en  estas  razones,  que  os  haré  cortar  ios 
cabellos  por  encima  de  las  orejas  é  los  panos  sobre  la 
cinta,  é  mandarvos  he  traer  por  la  villa  todai  ▼ista  de 
toda  la  gente ,  que  hagan  de  vos  escarnio.»  Cuando  e^o 
hobo  dicho  Corvalan ,  respondióle  la  Reina ,  su  madre, 
muy  sañudamente,  é  llorando ,  le  dijo  así :  «Hijo,  bien 
conozco  que  es  verdad  lo  que  tú  dices ,  ca  só  muy  vie- 
ja é  no  he  tanto  seso  como  había  menester;  mas  tú, 
que  roe  lo  retraes  á  mala  parte ,  haces  como  malo ;  que 
ningún  hombre  bueno  debe  de  decir  mal  del  vientre 
de  que  salió.  Por  ende ,  ruego  yo  á  aquel  que  nació 
de  la  virgen  santa  María  que,  por  el  su  poder,  él  co- 
honda é  destruya  é  abaje  el  tu  orgullo  é  la  tu  soberbia, 
asi  como  hizo  á  ^on  (i ),  rey  de  amorreos,  é  á  Nabucodo- 
nosor,  rey  de  Babilonia,  que  anduvieron  gran  tiempo 
por  los  montes,  locos,  sin  seso,  placiendo  las  yerbas,  co- 
mo bestias;  é  sobre  esto,  de  aquí  adelante  no. habre- 
mos mas  razones,  é  yo  irme  he  para  mi  casa,  é  tú  irás 
aquel  fado  que  de  Dios  ordenó,  de  que  non  puedes  estor- 
cer  por  ninguna  manera.»  E  cuando  ella  esto  hobo  dlcbo, 
levantóse  é  comenzóse  de  ir  á  su  casa,  haciendo  el  mayor 
llanto  que  podría  ser,  maldiciendo  la  hora  en  que  na- 
ciera ,  é  quejándose  mucho  contra  Dios ,  porque  le  diera 
tal  hijo ,  que  la  deshonraba  de  su  palabra  é  de  quien  ha- 
bía de  haber  presto  gran  pesar,  é  que  non  la  quería  creer 
ninguna  cosa  que  dijese;  é  diciendo  estas  palabras  é 
otras  muchas  doloridas,  encerróse  en  su  cámara  é  es- 
tuvo llorando  asi,  haciendo  gran  duelo  todo  aquel  día  é 
toda  la  noche ,  que  nunca  durmió  ni  quiso  comer  ni  be- 
ber. Otro  día  en  la  maiiina  envió  por  los  mas  honrados 
hombres  que  hí  eran ,  é  rogóles  que  consejasen  á  su 
hijo  que  se  partiese  de  aquella  ida ,  é  si  non ,  que  bien 
supiese  ciertamente  que  non  podría  ser  que  non  fuese 
muerto  ó  preso,  ó  desbaratado  con  muy  gran  deshonra. 
Ellos  rogárongelo  muy  afincadamente,  así  como  gelo 
ella  dijera.  Mas  él ,  por  ruego  que  le  hiciesen  ni  por  otra 
cosa  ninguna  lo  quiso  dejar,  ante  movió  otro  día  de  ma- 
ñana con  muy  gran  hueste ,  é  fuese  derechamente  para 
allí  do  era  el  Soldán  para  partir  con  su  hijo ;  é  ella,  cuan- 
do esto  vio,  fuese  en  pos  del ,  é  mandó  cargar  muchos 
camellos  de  oro  é  de  plata  para  dar  al  Soldán  ^  á  los 
otros  de  su  corte ,  que  p'nsó  que  por  dádivas  lo  podría 
estorbar;  ma¿,  por  cosa  que  dijese  al  Soldán,  ni  pro- 
metiese  á  él  ni  á  sus  privados  de  su  corte,  non  lo  pudo 
destorbar ;  ante  le  dijo  el  Soldán  que  se  tomase  para 
su  tierra ,  ca  ella  le*embargaba  toda  su  hueste,  pues 
que  á  Corvalan  quería  tomar  d'aquella  ida ;  é  Corvalan 
mesmb  le  dijo  que  si  non  se  tomase  luego ,  que  la  ha- 
ría quemar  viva;  pero,  por  todo  eso,  non  se  quiso  ella 
tornar,  ante  se  fué  en  pos  dellos,  é  posaba  siempre 
cuanto  medía  legua  de  su  hueste ,  é  cada  día  iba  á  su 
hijo  é  le  rogaba  que  se  partiese  de  aquella  ida.  É  cuan- 
to ella  mas  gelo  decía ,  tanto  le  respondía  él  peor ,  é 
mas  la  denostaba  é  menos  la  quería  creer.  E  la  hueste 
de  los  moros  era  tan  grande ,  que  bien  estimaban  por  la 
cuenta  de  sus  nóminas  cuatrocientos  mil  hombres  de 
caballo;  que  la  gente  de  pié  non  podría  hombre  con- 
tarla, ca  tantos  eran,  que  non  parescia  sino  langosta, 
(1)  Es  Sebón,  rey  de  los  inorriieos. 


así  cubrían  toda  la  tierra,  é  blciénles  el  Soldw  I 
vianda  para  un  año ,  é  la  mitad  levaban  dtos 
é  la  otra  les  hacia  levar  á  los  vasallos  de  todts  \m\ 
ras  que  eran  de  su  señorío,  é  habían  de  partir 
de aquelÍA  hueste  á  cabo  de  un  mes;  é  Zaífadflto,! 
del  rey  de  Antioca ,  era  ido  adelante  para  so 
levaba  la  seña  que  le  diera  el  Soldán  é  cartas  éái 
su  hfjo,  é  de  Corvalan  é  de  todos  k»  otros 
honrados  que  iban  en  aquella  hueste  ,  de  coa»  tal| 
vahan  el  mayor  acorro  que  nunca  á  otros 
varan. 

CAPITULO  LXXn. 
Del  scnerdo  (¡ne  hobíeron  entre  si  los  de  Is  laeste  fwi 
i.  Baldovin  é  ^  los  otros  que  les  esfiaseo  «luidas,  é  c 
turco  Uro  no  virote  vano  eon  una  carta  á  TraB^ner. 

Según  la  historia  contó,  los  cristianos  que  cril 
sobre  Antioca  desbarataran  é  vencieimn  los  siete 
danés  que  la  vinieran  á  acorrer.  Otrosí 
rey  Arquílis  é  toda  la  villa,  é  los  metieron  por 
de  la  puerta  de  la  puente,  donde  recibirán  los 
muy  gran  daño,  que  nunca  osaron  salir  á  lidiar 
así  que,  con  necesidad  grande  hobíeron  de  enviar  á: 
al  gran  soldán  de  Persla  que  los  acorriese, 
jimos ,  é  de  aquel  mensaje  que  allá  fué,  los 
non  sabían  parte.  El  duque  Gudufreé  los  otros 
honrados  que  eran  en  la  hueste  bobieroo  so 
.  tal  que,  pues  Dios  les  hiciera  tanto  bien  contra  Ul 
ros,  que  los  tenían  cercados  é  encerrados ,  de 
que  no  osaban  salir  á  parte  del  mundo,  que  eo 
Baldovin  de  Roaz,  hermano  del  duque  Gndufre, 
los  otros  hombres  honrados  que  eran  señores 
tierras  que  habían  ganado  de  los  moros ,  qne  les 
sen  viandas,  é  ellos  entre  tanto  que  se  llegase 
villa  lo  mas  presto  que  pudiesen.  É  en  tanto  qnt 
así  estaban,  enviaron  á  Baldovin  é  al  conde  d» 
des  é  á  Tranquér,  que  viesen  las  posadas  que  masi 
ca  de  la  villa  podrían  tomar  sin  recebir  daño ;  é 
tras  veían  las  posadas ,  uu  almirante  que  babia  e 
lia,  de  los  mas  honrados,  á  quien  llamaban 
pensó  cómo  podría  hablar  con  Tranquér  de 
los  otros  moros  non  lo  supiesen;  é  mandó  hacer  no 
de  arco,  muy  bien  pintado  á  maravilla  é  muy 
é  liízole  hacer  la  cabeza  muy  grande  é  hueca  da 
tro,  é  metida  una  carta,  en  que  le  enviaba 
quería  amblar  con  él  cosas  que  serian  mu  j  gmhk 
vecho  suyo  é  de  todos  los  cristianos  de  la 
cerróla  con  una  tabla  muy  sutilmente  hecha ,  é 
vio  que  Tranquér  pasaba  en  derecho  del  tiróle 
rote  con  un  arco,  é  dióle  en  los  pechos  sobre  el 
te ,  mas  non  le  hizo  mal  algtmo,  é  cayó  el  virote 
ra.  É  Tranquér ,  cuando  lo  vio,  mandó  que  gelo  dM| 
porque  le  paresció  muy  hermoso;  é  desque  lo 
la  mano  é  sintió  que  era  tan  liviano ,  maravükSee  i 
cho,  é  cató  la  cabeza  del  é  entendió  que  era 
pensó  que  alguna  cosa* yacía  dentro,  é  encubrióle  ii 
otros  que  con  él  andaban ,  que  non  quiso  que  gelo  i 
tiesen ,  é  levólo  así  en  su  mano,  como  por  razón  qna 
hermoso;  ó  cuando  fué  en  su  posada  abriólo,  é  h 
aquella  carla,.é  apartóse  con  un  escribano  suyo  é 
dógela  leer ,  é  desque  entendió  lo  que  le  de^ , 
le  luego  á  decir  por  un  escudero  que  le  placía 
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TbU,  é  otro  día  de  mañana  que  Tíniese  pa- 
coa  él ,  é  hidérbnlo  así.  Otro  día ,  ante  que  sa- 
m  lol ,  etbálgó  Tranquer  en  su  caballo,  é  non  quiso 
rcttilgD  mis  de  dos  compañeros,  é  Tístieron  sus 
é  sos  espadas  ceñidas ,  é  llevaron  capacetes  cu- 
da  ptfios  becbos  en  manera  de  sombreros;  é 
i  dodeotos  caballeros  que  se  aparejasen  de  aque- 
manera»  é  que  fuesen  apartados  dél  una  pie- 
que  si  por  aventura  los  moros  quisiesen 
tralcioo ,  que  le  pudiesen  acorrer ,  é  hizo 
viBVM  é  gavilanes  é  podencos,  porque  seméja- 
te lodaban  á  caza.  Mas  el  almirante  Magdalis  é 
iHMnittDO,  que  levó  consigo,  que  habia  nombre 
■i|ir,Doo  le  vistieron  desta  manera,  antes  venieron 
Éh  de  los  roas  ricos  paños  que  pudieron  haber  de 
Mee  oro  é  con  piedras pivciosas;  así  que^  el  atavio 
m  m  panos  valia  muy  gran  dinero ,  é  levaron  con- 
frtíoitos  cabilleros,  é  mandáronles  que  fuesen 
Mm  dellos  una  gran  pieza,  é  iban  muy  bien  ar- 
^e  aquello  non  lo  bacian  ellos  por  reguarda  que 
m  deTraoquer,  sinon  porque  pensasen  los  otros 
iqae  babian  placer  de  guardar  la  villa ,  é  porque 
Moufiesen  que  hablaban  en  pleitesía ,  sinon  cosas 
nr  é  de  alegría.  Desta  manera  que  habéis  oido  se 
I  i  ver  á  Tranquer  aquellos  dos  almirantes;  é 
ptlesinm  unos  á  otros  abrazáronse  mucho,  é  des- 
pno  todos  tres  ed  un  prado ,  é  asentáronse ,  é  co- 
bso  á  hablar  primeramente  en  preguntarse  de  su 
I,  deqwes  loar  su  gente  cada  uno  ^  los  hechos  que 
|i;¿de^»ues  dijo  el  almirante  Magdalis  á  Tranquer 
istnrillaba  mucho  porque  hablan  tomado  aque- 
di  de  estar  tanto  en  aquella  cerca ;  que  bien  velan 
fK  Antioca  non  era  villa  que  pudiesen  lomar  por 
I.  ni  por  «nmbatir  ni  por  otra  cosa ,  si  por  ham- 
üf»«^,  df»  lo  cual  ellos  estaban  muy  bien  íjnar- 
1, 9M  tpnún  que  comer  bien  para  veinte  años  ó 
;^P  •reode,se  maniTÜlaha ;  que  non  era  discriclon 
jDí  pcrdieodo  sos  días  é  despendiendo  sus  rique^ 
VúAt.  A  esto  respondió  Tranquer,  é  dijo  que 
Ttfdad  que  Antioca  era  de  las  fuertes  cibda- 
modo;  mas,  pues  ellos  los  tenían  encerrados, 
pocfian  salir  á  ninguna  parte,  que  mas  fuertes 
na  tiendas  que  su  muro  ni  todas  sus  fortale- 
idilo  que  decia,  queliabian  abasto  de  vianda,  di- 
tenían  en  la  hueste  que  no  ellos ,  que  á  los 
o  les  podía  venir  de  ninguna  parte,  é  á  los 
Imüs  llegaba  por  mar  é  por  tierra;  por  ende, 
CMla  dia  vianda  á  ellos  é  menguaba  á  los  de 
ii  lo  que  decían ,  que  perdían  sus  dias  é  su 
ins  riquezas ,  respondióle  que  ante  creían  sin 
\m  ganaban,  que  así  los  despenderían  en  otro 
;  é  pues  despenderlosallí habían  por  mas 
era  en  aerricio  de  Dios.  Cuando  esto  oyó 
,  bajó  la  calMza  é  estuvo  asi  una  gran  pie- 
lai  \atH6  y  é  después  dijo  á  Tranquer  así :  «Cn- 
loi  cristianos,  que  non  sabéis  de  cómo  ha- 
ittmdo  a)  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  que 
ihínaaquí  tan  grande  gente,  que  vosotros 
gutrír  por  ninguna  manera  que  muertos  ó 
iM  «Adcft.  ■  A  esto  respondió  Tranquer  que 
Tteina  aüi  siooD  por  ganar  la  tierra  para  ser- 


vicio de  Dios  6  por  morir  alK,  é  que  non  hicieran  cuen-- 
ta  en  su  venida  si  vemian  sobr'ellos  muchos  moros  ó 
pocos ,  mas  que  con  cuantos  fuesen  aventurasen  sus 
cuerpos  á  vencer  ó  morir.  Cuando  esto  oyó  el  Almiran- 
te, paróse  muy  triste  é  estuvo  así  una^gran  pieza ,  é 
después  dijo  á  Tranquer  que  mucho,ser¡a  mejor  que  ho- 
biese  entre  ellos  alguna  avenencia,  porque  fue^n  ami- 
gos, é  Tranquer  le  respondió  que  si  la  quisÍ(»>eD  traer 
tal  que  fuese  á  su  pro  é  á  su  honra,  que  de  grado  la 
tomaría  él.  E  sobr'eslo  le  respondió  el  Almirante,  co- 
mo quier  que  se  le  agraviaba  mucho,  que  le  parecía 
que  habla  ahí  una  carrera  porque  podría  ser,  é  esto  era 
que  diesen  gran  tesoro  á  los  crlslianos ,  é  que  se  fuesen 
á  morar  ese  invierno  á  la  tierra  que  habían  ganado  de 
los  moros ,  é  al  otro  verano,  si  quisiesen  haber  paz  con 
ellos,  que  les  darían  mas  tesoro ,  é  si  no ,  que  hubiesen 
su  guerra.  Tnnquer  le  dijo  que  non  anduviesen  alongan- 
do palabras;  que  otro  partido  ninguno  habrían  con 
ellos,  sino  que  les  dejasen  la  villa  del  llano  en  llano, ó 
que  se  fuesen  su  camino.  Sobre  esto  el  Almirante  es- 
tuvo así  una  pieza  que  no  habló,  é  después  díjole,  sus- 
pirando :  «  Pues  que  agora  esto  non  puede  ser,  ídvos 
para  los  cristianos  é  hablad  con  ellos,  é  yo  iré  á  la  vi- 
lla é  hablaré  con  los  moros,  si  pueden  hacer  esto  que 
vos  queréis.»  Cuando  esto  bobo  dicho  el  Almirante,  pai^ 
lióse  la  habla,  é  Tranquer  tomóse  para  los  crístianos, 
é  el  Almirante  para  la  villa.  Esta  habla  non  duró  tan  po- 
co, que  non  fuese  desde  la  mañana  fasta  hora  de  nona; 
así  que,  algunos  cristianos  bobo  en  la  hueste  á  quien 
pesó  mucho  porque  tanto  durara;  é  Tranquer  se  fué 
luego  para  Boymonte ,  ó  asentárot^e  á  hablar  un  gran 
rato,  é  contóle  todas  las  razones  que  bebiera  con  aque- 
llos dos  almirantes.  E  otro  dia  de  mañana  tomáronse 
Ifoymonte  é  Tranquer,  é  fuéronse  á  la  tienda  del  du- 
que Gudufre,  é  hicieron  hí  ayuntar  todos  los  hombres 
lionr  .dos  qi.e  eran  en  la  hueste ,  ó  Tranquer  comen- 
zóles á  contar  toiias  las  palabras  que  hobiera  con 
el  Almirante,  é  sobre  esto  hobleron  muchas  razo- 
nes, que  los  unos  declan  que  sería  el  partido  mejor 
de  una  manera,  é  los  otros  de  otra.  En  cuanto 
ellos  así  estaban  íablando,  oyeron  en  la  villa  muy 
gran  mido  de  trompas  éde  atambores  <^,  de  todos  otros 
Instmmentos  que  había ,  é  maravilláronse  qué  era ,  é 
non  lo  pudieron  saber  ese  dia ;  mas  cuando  fué  á  la  no- 
che llegáronles  otros  mensajeros  de  sendas  p^irtes, 
crístianos  que  eran  armenios  é  moradores  de  aquella 
tierra,  é  contáronles  cómo  el  rey  de  Antioca  enviara 
su  hijo  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro  é  prome- 
tiéndole que  le  darla  la  villa,  é  el  Soldán  que  enviara 
hí  su  seña  é  un  almirante,  su  paríeute,  quo  habia 
nombre  Zahadin,  que  recebiese  el  alcázar  por  él ,  é  que 
les  hacia  saber  que  ahina  les  enviaría  su  hijo  Bahadin 
é  á  Corvalan ,  su  alguacil ,  con  el  mayor  acorro  de  gen- 
te que  nunca  fuera  enviado  á  otros  hombres;  é  como 
aquel  almirante,  pariente  del  Soldán ,  habia  recibido 
el  alcázar  por  él ,  é  puesto  la  su  seña  en  la  mas  alta  tor- 
re que  habia;  ó  que  por  eso  hacían  los  moros  aquella 
alegría ;  é  que  los  reyes  é  los  almirantes  de  toda  la  tier- 
ra en  derreüdor  hobleron  su  acuerdo  con  los  de  Antioca 
cómo  acometiesen  á  los  cristianos;  los  unos  de  la  par- 
te de  la  villa,  é  los  otros  de  fuera;  é  si  quisiese  Dios 
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que  los  venciesen ,  que  la  honra  é  el  provecho  que  seria 
'suya,  é  sí  esto  non  pudiese  ser,  que  tantos  matarían 
dellos ,  que  cuando  los  otros  viniesen ,  que  poco  em- 
bargo ifaltarian  hf ,  que  hien  entenderían  que  no  estu- 
vieran de  balde.  Estos  mensajeros  todos  tres  venieron 
á  Boymonte  é  á  Tranquer,  porque  eran  hombres  á  quien 
conocían  los  de  la  tierra  mas  que  á  los  otros ,  é  contá- 
ronles estas  nuevas  en  secreto ,  é  ellos  dijéronles  que 
lo  dijíesen  á  todos  los  que  hí  eran  ayuntados;  é  cuan- 
do gelo  hobieron  contado ,  hobieron  su  acuerdo ,  que 
cuando  oyesen  algún  rebate ,  que  los  unos  se  parasen 
contra  los  de  la  villa ,  é  los  otros  contra  los  de  fuera ;  é 
como  quier  que  ellos  lo  hiciesen  mucho  en  secreto,  non 
pudo  estarquenon  lo  supiesen  luego  los  moros,  tan  bien 
los  de  fuera  como  los  de  la  villa.  E  por  ende ,  los  reyes 
é  los  almirantes  que  habernos  ya  dicho  hobieron  su 
acuerdo  tal ,  que  pues  el  hijo  del  gran  Soldán  había  de 
venir  con  su  poder,  que  non  era  bien  que  ellos  se  aven- 
turasen á  lidiar  con  los  cristianos;  que  si  ellos  fuesen 
vencidos,  por  aventura  el  hijo  del  Soldán  no  había  tan 
buena  caballería  con  que  cumpliese  aquel  hecho;  é  sí 
aquella  gran  hueste  qu*el  hijo  del  Soldán  traía  fuese 
desbaratada,  que  se  perdería  toda  la  tierra.  Sobre  esto  en- 
viaron su  mandado  á  los  de  Antioca  del  acuerdo  que 
tomaran,  dicíéndoles  que  non  saliesen  aquel  día  á  los  de 
la  hueste,  que  ellos  non  serían  ahí.  Los  que  levaban  las 
cartas  eran  dos  caballeros  é  andaban  de  noche  é  folga- 
ban  de  día,  é  acaescióles  así:  que  un  día,  desque  hobie- 
ron comido,  echáronse  á  dormir  en  una  cuchado  se 
metieran ;  é  unos  pastores  cristianos,  que  andaban  con 
su  ganado,  halláronlos  é  matáronlos,  é  por  esto  no  pu- 
dieron saber  los  de  k  villa  del  acuerdo  que  los  otros 
habían  tomado ,  é  estuvieron  apercebidos  para  salir  á 
los  de  la  hueste  aquel  día  que  hobieron  puesto ;  é  por- 
que les  paresció  que  los  cristianos  sabían  aquel  hecho, 
porque  los  veían  estar  apercebidos,  enviaron  un  men- 
sajero á  Tranquer  aquellos  dos  almirantes  que  habían 
hablado  c6n  él  de  cómo  querían  haber  tregua  los  de  la 
villa  con  los  de  la  hueste  por  tercer  día,  é  que  otro  día 
de  mañana  vemian  á  ellos  á  la  villa;  é  él  enviólo  á  de- 
cir á  todos  los  hombres  buenos  de  la  bueste ,  é  ellos 
otorgárongelo  é  diérontes  treguas.  E  aquel  mensajero 
diólas  por  los  almirantes  é  por  los  otros  moros  de  la  villa. 
Todo  esto  hicieron  los  moros  con  traición  para  poder 
hacer  daño  á  los  cristianos  mas  en  salvo.  Otro  día ,  así 
como  á  hora  de  tercia,  mandó  el  rey  de  Antioca  que 
todos  los  hombres  d*armas  saliesen  de  la  villa  á  ellos, 
é  mandó  así:  que  todos  los  que  toviesen  caballos,  que 
fuesen  á  la  hueste  derechamente,  é  los  otros  que  toviesen 
muías  é  mulosécame'los,que  separasen  en Ijaz contra 
las  puertas  de  la  villa,  é  mandó  á  la  caballería  mayor  que 
él  había  é  á  los  mejores  hombres  d'armas  é  de  pié  que  hí 
eran ,  que  fuesen  derechamente  do  posaba  Boymonte  é 
Tranquer,  é  que  puunasen  de  matar  cuantos  de  su  com- 
pañía hallasen;  así  que,  non  catasen  á  robar  ni  á  pren- 
der ni  á  otra  cosa  ninguna ,  é  ellos  hicíéronlo  así ;  é 
sí  non ,  por  una  atalaya  que  los  cristianos  tenían ,  no 
porque  ellos  se  lo  mandasen  ese  dia ,  mas  porque  lo 
iiabian  usado  de  estar  hí ,  todavía  fueran  todos  muer- 
tos ó  presos.  Mas  aquel ,  cuando  los  vio  así  venir  ar- 
mados, dio  voces  á  los  de  la  hueste^  é  ellos  oomenzá- 
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ronse  de  armar,  pero  ante  mataron  delkM 
balleros ,  é  de  otros  mas  de  veinte,  sin  los  herídoi.i 
fueron  muchos ;  é  entraron  por  bis  tiendas,  é 
ronlas  á  derribar  é  á  robar  cuanto  liaTUban.  Mas  I 
monte  é  Tranquer ,  é  todos  los  otros  de  sa 
se  venieran  á  armar  primero,  acudieron  con  éú»^^ 
allí  muy  grande  la  batalla,  é  murieron  iniicbosdclai 
parte  é  de  la  otra ;  mas  al  cabo  hobieron  de 
cristianos  ,'é  encerraron  á  los  moros  por  las  poesía 
la  villa ,  matando  é  prendiendo  muchos  dellos ,  é  a 
todos  los  otros  prendieron  á  un  hijo  de  on  armoMi 
que  oirédes  adelante  el  gran  bien  que  les  Tino  á 
prísion.  Por  todas  las  otras  puertas  de  Antioca  m 
ron  también  los  moros  contra  los  de  la  haesU;i 
fueron  encerrados  tan  de  recio,  que  si  do 
cerrar  las  puertas,  entraran  con  ellos  de  ToéM 
medio  de  la  villa;  é  tan  grande  fué  el  daño  que  t«i 
ros  rescebieron  de  aquella  vez,  qne  nanea  de^nis 
ron  salir  á  parte  del  mundo,  de  pié  ni  de  caballa, 
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Cómo  en  la  pelea  que  ante  hablan  habido  los  de  la 
dieron  nn  hijo  de  nn  armenio  de  la  ñUa.  é  c^ho  !•  baW 
monte ,  é  cómo  fné  oeasion  qne  los  crisÜanM  hobícMi  m 
eibdad ,  segnn  oirédes. 

En  la  historia  antigua  que  habla  de  los  granáa 
chos  que  aca^ieron  en  las  tienras  de  Oriente ,  dio 
la  eibdad  de  Antioca  fué  convertida  á  la  ley  df  J 
cristo  por  la  predicación  de  san  Pedro,  é  él  M 
triarca  delta,  é'bizo  la  primera  Iglesia  que  en  din 
bo ,  é  los  cristianos  pusiéronle  nombre  San  Pedn 
honra  del ,  é  después  siempre  la  tovieron ,  basta  | 
levantó  Mahoma ,  que  hizo  ley  nueva ,  así  como  i 
oido ;  é  envió  sus  hombres  honrados  ^  en  que  fiala 
grandes  huestes ,  é  conquíríó  todas  aquel  las  tíenv 
en  los  castíellos  ni  en  las  fortalezas  no  dejaban  ct 
nos  ningunos ;  las  otras  villas  grandes  sí  las  poda 
ber,  si  no  habían  las  rentas ;  mas  de  Antioca  n&iK 
dieron  haber  ninguna  destas  cosas.  Mientra  bol 
guerra  guerrearon  con  ellos ,  é  algún'  tiempo  lioii 
treguas ;  é  cuando  tenían  plazos ,  daban  á  los  ro« 
gun  poco  de  dinero;  mas  esto,  non  por  razón  de  ^ 
río  ni  por  otra  renta  conoscida ;  é  esto  duró  en 
aiíos  ante  que  aquella  gran  hueste  que  tenían  oa 
á  Anlíoca  pasasen  á  Ultramar,  que  en  aquel  ti 
Belquet,  el  gran  soldán  de  Persia,  lomó  toda  a^ 
tierra  en  derredor  de  Antioca ,  é  fatigó  Unto  á  I 
la  eibdad ,  que  le  hobieron  á  dar  la  fortaleza  é  ti 
con  tal  condición ,  que  quedasen  en  ella  los 
que  en  ella  quisiesen  morar  é  que  mantoviesm  i 
é  que  viviesen  de  sus  mercadurías,  mas  non  de  oQ 
sa  crecida  por  que  toviesen  algún  seiíorio ;  é  desti 
ñera  vivieron  después ,  fasta  que  llegó  esta  boc 
los  cristianos  de  que  oídes.  Desta  gente  de  crisn 
que  moraban  entre  los  moros,  dellos  babia  Mmm 
delles  surianos,  é  otros  á  quien  llaman  jacobaí 
otros  nastorínes ;  é  sin  estos ,  habia  otros  de  üei 
India,  pero  todos  vivían  así  como  siervos »  é  do  a 
mantener  su  ley  públicamente  nin  defenderse  p< 
mas,  nin  facer  otra  cosa,  sino  labrar  é  senrir;  é  de 
los  oGcios  ellos  eran  los  mejores  maestros^  é  asi , 


LIMO 
§d$  qv  hMá,  oadt  ano  UMDiban  denomtnaeion  eo- 
del ,  é  preciábtnlos  por  «sto  mucho.  Donde 
■4 :  que  unos  armenios  que  había  hf ,  que  íinca- 
ik  rilli  cuando  la  perdieron  los  cristianos,  que  eran 
boenos  é  honrados ,  mas  porque  sus  abuelos  ha- 
ñamábanles  Benidoroc  ( i ),  que  quiere  tan- 
^  romo  biJQi  de  lorigueros ;  é  de  aquel  linaje  ha- 
ll ios  beraumos ,  que  eran  rouj  ricos  amos  do 
^ééa  heredades;  é  el  uno  dellos  había  nombre 
^,  é  wpiera  ser  Un  acucioso  é  de  tan  gran  recabdo 
Wr  tanto  al  rey  de  Antioca  p  que  tenia  del  gran  di- 
^  daba  por  su  mandado  á  los  sus  caballeros  de 
;  e  sin  eso,  él  é  su  hermano  tenian  dos  torres, 
in  cortijo  en  derredor  del  las,  que  era  asi  como 
,  é  citaban  cerca  de  una  puerta  que  habla  entre 
é  el  llano ;  é  aquella  era  de  las  mayores  for- 
de  ti  Tilla ,  é  guardábanla  aquellos  dos  herma- 
^k  «DO,  porque  las  casas  en  que  ellos  moraban 
^  pié  de  aquella  fortaleza ,  é  lo  otro,  porque  todo 
liteTioe#derredor  era  de  hombres  de  su  linaje, 
de  natura  de  hacer  lorigas,  asi  como  habé- 
,  por  pobreza  á  que  vinieron ;  é  porque ,  des- 
^  li  TiUa  fuera  cercada  se  mostraron  ellos  por 
hmo%  en  ayudar  cuanto  ellos  podían  á  defender- 

Ct  porque  tenian  muchas  armas,  diérales  el  rey 
4»  totes  que  las  guardasen ,  é  que  tofiesen 
bMíeres  é  sus  hijos,  é  mandóles  que  nunca  se 
M  deode  el  uno  dellos.  £  Muferos  el  mayor  era 
le»  da  buen  seso  é  que  paraba  mientes  á  qué  po- 
|ii»rlu  cosas  adelante,  é  entendió  bien  que  si 
ikianosaUi  estuTieaen,  é  la  hueste  del  gran  sol- 
pPvsia  llegase,  que  non  podría  ser  que  todos  non 
■■BBftas  ó  presos;  é  mirando  el  gran  mal  que  eu- 
priria vcDtr  á  totta  la  cristiandad,  é  doliéndose  mu- 
pém  las  de  su  linaje  que  eran  cristianos,  é  de  si 

ti*  que  k)  era,  cocnenzó  á  Uwar  é  fiícer  muy  gran 
;k¡mm esto  tanto  en  su  corazón ,  que  pocos dias 
iqet  oso  loficiese ,  basta  que  Diosquiso  mostrar  la 
•i  parque  pudiese  salir  de  aquella  culta,  é  fué 
c^  aquel  dia  que  kw  moros  salieron  á  las  posa- 
li  Bovníoiite  é  de  Tpinquer  é  fueron  encerrados 
ItVb,  asi  como  ya  oistes ,  la  compaña  de  Boymon- 
un  su  hijo  de  aqnel  armenio  Muferos, 
ñas  que  á  todas  las  cosas  del  mundo  é  ha- 
Valañgar,  é  no  habia  otro  sino  aquel ;  é  el 
l.^aidtodo  que  era  muerto ,  en? ió  hombres  por  to- 
llHtte  que  supiesen  qué  era  del ;  é  desque  supo 
>ivnD,  é  que  le  letita  preso  la  compaña  de  Boy- 
k.  ké  nty  alegre ,  porque  creyó  que  gelo  darían 
hvo;  é  Uimá  dos  bestias  calcadas  de  oro  é  de 
ke 4  paños  de  seda,  é  enriólas  á  Boymonte,  ro- 
hifos  tonase  aquel  presente  é  que  le  enviase  su 
^ie^Baale  buscó  por  toda  su  compaña  quién  lo 
» áeiqíe  b  sopo  bisólo  traer  ante  si,  é  violo 
^ttn  apuesto,  que  maravilla  era,  é  pre- 
oa»  había  aemfore  ó  cuyo  hijo  era ,  é  él  contó- 
.  é  taafaien  cómo  él  é  su  padre  eran  cristia- 
AdnÉotn  privados  del  foy  de  Antioca  é  tenian 
ei,  aii  como  habéis  oido.  Cuando  esto  oyó 

^^4(4r  Seil  A4-4tiTl,pBCS  isrié  es  lorifa  en  arftblgo, 
"«lathiMilca. 
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Boymonte  fué  muy  alegre,  pensando  que  algún  bien 
vemia  á  los  cristianos  por  aquel  mozo ,  é  estonce  non 
quiso  tomar  el  tesoro  que  le  enviaba  su  padre ,  mas  vis- 
tió al  su  hijo  muy  bien  de  muy  hermosos  paños  de  es- 
carlata, en  peñasveras  enforrados  muy  ricamente,  é  di6- 
le  buen  caballo  é  buenas  armas ,  é  enviógelo  en  presente 
con  todo  el  tesoro  que  le  habia  enviado.  Cuando  Mufe- 
ros vió  á  su  hijo  fué  tan  alegre ,  que  mas  non  podía  ser; 
de  una  parte  había  muy  gran  placer  porque  lo  vela  vi- 
vo é  sano,  é  de  la  otra  parte  por  el  bien  que  le  hiciera 
Boymonte;  é  de  allí  adelante  tuvo  tan  grande  amor  con 
Boymonte ,  que  todas  las  cosas  que  sabia  de  los  hechos 
de  la  villa  haclagelo  saber ,  é  las  cosas  que  no  podía 
haber  en  la  hueste  envíábagelas  él.  Todos  estos  men- 
sajes recabdaba  aquel  su  hijo  tan  bien,  que  ningún 
hombre,  por  mayor  que  fuese  de  días,  non  lo  podría  me- 
jor flicer ;  así  que,  un  dia  vinieron  nuevas  á  los  cristia- 
nos de  muchas  partes  de  cómo  la  hueste  del  soldán  de 
Persia  era  mucho  cerca,  é  que  venia  tan  gran  gente, 
que  nunca  de  otra  tamaña  oyeran  contar.  Sobre  esto 
ayuntáronse  todos  los  liombres  buenos  de  la  hueste  en 
la  tienda  del  obispo  de  Puy,  por  haber  consejo  de  lo 
que  harían ,  é  e(  acuerdo  que  tomaron  fué  atal ,  que  en» 
víasen  todos  los  hombres  de  la  hueste  que  eran  flacos 
é  pobres  á  Baldovin,  hermano  del  duque  Gudufre,  é 
que  los  mantuviese ,  é  que  les  enviase  hacer  saber  cier- 
tamente de  la  hueste  del  Soldán  cómo  venia  é  en  qué 
manera ;  é  para  guiar  esta  gente  estuvieron  muy  gran 
pieza ,  contendiendo  cuál  sería  el  cabdillo  que  la  guia- 
ría ;  é  mientra  que  ellos  en  esto  hablaban ,  don  Este- 
ban el  viejo,  conde  de  Blois  é  de  Chartres ,  que  tenian 
los  de  la  hueste  por  rico  é  por  muy  discreto,  cobró  tal 
espanto  de  la  multitud  de  los  mocos  que  decían  que  ve- 
nían, que  non  sabia  qué  se  hiciese ;  é  porque  gelo  enten- 
diesen ,  dijo  que  él  guardaría  aquella  compaña  hasta 
Alejandrica,  una  villeta  que  era  estonce  de  Baldovin 
de  Roax ;  é  aun  que  fária  mas,  que  vería  la  hueste  de 
los  moros  é  cómo  la  fallase,  é  que  gelo  enviaría  decir; 
mas  desque  sopieron  que  lo  hacia  con  miedo,  non  bo- 
bo ninguno  que  gelo  quisiese  otorgar;  é  el  duque  Gu- 
dufíre,  que  entendió  bien  á  cuan  gran  afruenta  podría 
venir  aquel  hecho ,  rogólo  á  cada  uno  por  sí  que  otor- 
gasen aquella  ida  al  conde  de  Chartres,  diciéndoles  que 
entendía  bien  que  el  Conde  era  muy  flaco,  é  que  había 
muy  gran  mal  en  el  corazón ,  porque  le  era  menester 
que  holgase  en  otro  lugar  do  pudiese  mejor  guarescer 
que  alli ,  é  ellos  otorgárongelo,  riéndose  mucho  del  Con- 
de ó  teniéndole  á  mal  lo  que  facía;  mas  él  por  todo  eso 
non  lo  dejó  de  hacer,  ante  tomó  hartos  caballeros  é  otra 
gente  muy  grande  de  la  hueste  é  fuese  con  ellos;  é 
luego  que  llegó  á  Alejandrica  quisiéraseirpara  su  tier. 
ra,  mas  algunos  caballeros  buenos  q^hí  eran  con 
él  consejáronle  que  non  lo  ficiese  por  nü^una  manera ; 
ca  si  no  esperase ,  de  alli  adelante  no  sería  para  el  mun- 
do, é  diéronle  por  consejo  que  viese  ante  la  hueste 
de  los  moros,  é  que  tomase  con  respuesta  á  los  cris- 
tianos, así  como  gelo  había  prometido,  é  él  otorgógek), 
con  mucho  temor  de  su  persona ;  é  en  él  estaba  tanto, 
que  aderezándose  para  ir  á  ver  la  hueste  de  los  moros, 
Boymonte ,  quo  era  hombre  de  gran  corazón  é  de  gran 
seso,  cuidó  mucho  en  el  hecho  en  que  estaban^  é  vió 
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de  una  parte  los  grandes  peligros  que  les  podrían  venir 
si  buen  acuerdo  no  tomasen,  é  de  otra  parte  víó  los 
remedios  que  tenían  sí  buen  consejo  toviesen.  É  pen* 
sando  esto,  llamó  ai  mozo  hijo  de  aquel  armenio,  é 
mandóle  que  dijiese  á  su  padre  que  aderezase  en  todas 
maneras  cómo  veniese  esa  noche  hablar  con  él  sobre 
cosas  que  serian  muy  gran  provecho  suyo;  é  el  mozo 
hízolo  así ;  é  el  padre  hízose  que  rondaba  la  villa ,  é  tro- 
có los  paños  é  tomó  otros  peores,  é  vínose  para  Boy- 
monte;  é  desque  amos  fueron  apartados,  díjole  Boy- 
monte  de  cómo  lo  amaba  mucho  é  se  fiaba  en  él ,  é  bi- 
zole  memoria  cómo  era  del  linaje  de  cristianos  ó  hombres 
buenos  é  honrados,  é  él  mesmo  que  era  cristiano,  é de 
cómo  entendía  bien  el  peligro  en  que  estaba  si  así  mo- 
riese mprando  con  los  moros ;  é  díjole  que  de  todo  esto 
podría  él  salir  muy  bien  é  muy  honradamente,  sí  qui- 
siese aderezar  cómo  hobíesen  los  cristianos  la  villa  de 
Antíoca;  é  que  le  prometía  que  él  cumpliría  todas  las 
cosas  que  con  él  pusiese,  tan  bien  en  heredamientos  co- 
mo en  riquezas ,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  él 
supiese  demandar.  É  el  armenio,  cuando  esto  oyó ,  aba- 
jó la  cíibeza,  é  estuvo  un  gran  rato  pensando,  é  des- 
pués llorando,  dijo  á  Boymonte  :  «Bien  veo  que  es  ver- 
dad lo  que  vos  decís,  é  así  lo  entiendo,  é  muchas  veces 
he  pensado  en  ello ;  é  de  una  parle  veo  el  gran  bien 
qué  me  podría  venir  si  se  esto  acabase,  ^  de  otra  parte 
el  peligro é el  mal  si  non  se  hiciese;  mas  empero  tanto 
es  el  amor  que  vos  yo  he,  que  vence  á  todas  las  otras 
cosas  é  destruye  los  inconvenientes ;  así  que ,  me  quiero 
aventurar  á  cualquier  cosa  que  me  venga,  é  faré  todo 
mi  poder  cómo  se  acabe  esto  que  vos  queréis,  con  tal 
condición ,  que  tengáis  manera  é  acabéis  con  los  cris- 
tianos que  son  en  la  hueste  que  sea  esta  villa  vuestra 
quitamente ;  que  de  otra  manera  no  me  trabajaría  en 
ello  por  ninguna  manera. »  Cuando  esto  bobo  dicho  tor- 
nóse'para  la  villa,  é  Boymonte  quedó  muy  alegre;  é 
otro  día  de  mañana  fuese  para  el  duque  Gudufre  ó  habló 
con  él  é  con  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la 
hueste,  uno  á  uno ;  é  como  él  era  bien  razonado,  sú* 
polo'él  mostrar  de  manera,  que  gelo  otorgaron  todos, 
sino  el  conde  don  Remon  de  Tolosa,  que  dijo  que  tan 
honrada  cosa  como  era  Antíoca ,  que  non  daría  su  parte 
á  hombre  del  mundo;  pero  Boymonte  gelo  dijo  otra  vez 
delante  todos  los  hombres  honrados  que  eran  en  la  hues- 
te, rogándole  mucho  afincadamente,  los  hinojos  hinca- 
dos ante  él ,  que  lo  hiciese;  mas  por  ruego  ni  por  cuan- 
tos hí  estaban  nunca  lo  quiso  haeer,  deciendoque,  aií 
como  hobíera  parte  en  el  trabajo  é  en  el  mal ,  así  quería 
haber  parte  en  el  bien  é  en  la  honra.  Cuando  vio  Boy- 
monte  é  todos  los  otros  hombres  honrados  que  no  lo  po- 
dían vencer  por  ninguna  manera ,  p.i'  tiéronse  del  muy 
despagados.  i||s  nueva<  de  la  gran  hueste  del  Soldán 
que  venía  Izaban  cada  día  á  los  cristianos  mucho 
apresuradamente,  unas  en  pos  de  otras,  é  desto  ve. un 
mnchos  males 'los  cristianos,  que,  de  una  parte,  por  el 
gran  miedo  que  habían ,  ibanse  de  la  hueste  muchos  de- 
llos ;  é  los  otros,  aquella  vianda  que  tenían,  que  solían 
comer  mesuradamente,  la  una  vendían  é  la  otra  co- 
mían ,  é  gastaban  cuanto  podían ,  asi  como  hombres  que 
non  tenían  fiucla  de  lo  lograr;  ó  los  que  non  se  querían 
ir,  desvergonzadamente  decían  que  eran  dolientes  ó  que 
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Iban  por  viandas  á  Roaz  ó  á  la  oCn  tíem  9ie  I 
cristianos,  é  de  aquella  ida  nunca  mas  Uiniabaa.4 
do  esto  vieron  los  hombres  bueuos  de  la  b«e^| 
bieron  su  consejo  cómo  harían ,  é  babtohan  da  i 
maneras ,  que  los  unos  decían  que  sería  bieii  qoai 
sen  para  Pulla  é  á  Cecilia ,  é  loa  otroa  dedaii 
mar  pasasen,  que  paiesoeria  que  ihaa  como 
mas  que  era  mejor  de  se  ir  para  la  tierra  qoe  I 
dovín,  é  que  estuviesen  hí  hasta  que  la  hueste  de  1 
ros  supiesen  que  era  tornada ,  é  entre  tanto  qm  I 
gariaayudade  muchas  partes,  ó  estonce  Vpia 
como  nuevamente  abastados  de  caballoa  ¿  de  an 
viandas;  é  que  si  quisieaen  sitiar  á  Antíoca,  que  lo  | 
hacer  mejor  que  entonce ;  é  si  no,  que  aodaríu  j 
tierra  toda  ganando ,  que  non  faliarían  quieo  gela  { 
diese  por  batalla ;  é  en  esta  contienda  estaban  latí 
mas  el  obispo  de  Pay  é  Boymonte ,  é  Tian^ov^ 
conde  de  Flánies  callaban,  que  non  dedaa 
cosa ,  esperando  lo  que  diría  el  duque  Gudufre.  Si 
do  él  vio  que  callaban  todos,  é  lo  esper^Mo  < 
blase,  comenzóles  á  decir  así :  primeramente  < 
é  de  cuál  linaje,  é  después  desto ,  de  cóom  verii 
aquella  tierra,  é  de  cuáles  lugares  é  por  qoé  i 
después  desto,  díjoles  que  parasen  mientes  que  \ 
bien  del  mundo  venia  é  procedía  de  la  honra,  ^ « 
de  la  deshonra,  é  que  ellos  eran  allí  venidos  por  i 
la  fe  de  JesucrisU)  é  deshonrar  la  de  Mahoma;  < 
allí  se  partiesen,  que  deshonraban  la  fe  de  < 
honraban  la  de  los  moros;  mas  qoe  la  muerte  eai 
lugar  era,  que  tan  bien  se  murían  los  hombres  < 
tierras,  pencando  estar  en  salvo,  como  allí  do  i 
é  que  la  cosa  del  mundo  que  mas  habían  de  i 
hombres  en  sus  hechos ,  era  que  bobiesen  buena  j 
que  era  cierto  que  mejor  que  aquella  nong^j 
dar,  como  quier que  muriesen  en  su  aerrício  por  I 
allí  vinieran,  ó  vencer  los  moros  é  ganar  la  tien«| 
él ;  por  locuaí  les  rogaba  é  lesconsejaba  que  i 
sen  de  aquel  lugar,  mas  qoe  fortaleciesen  an  J 
cavas ,  é  que  enviasen  á  decir  á  Baldovin  que  los  i 
riese  con  algunos  ballesteros  é  otros  hombrea  da  ] 
los  que  pudiese  excusar;  é. otrosí,  queenv 
mensajeros  honrados  al  emperador  de  Gonstj 
que  le  dijiesen  que ,  por  el  concierto  que  con  elkal 
bia  puesto,  que  les  veniese  á  acorrer.  £  ellos  todos « 
garon  que  era  bien,  é  hiciéronlo  así ;  é  en < 
esto  hacían ,  el  rey  de  Antíoca  envióles  á  rogar  i 
biesen  con  él  treguas  de  treinta  días ,  é  ellos  oCo 
gela;  lo  uno,  porque  creían  que,  poea  tregua 
mandaban, que  non  era  verdad  aquello  de  la  gran  I 
que  les  decían  que  vcüia ;  4  lo  otro ,  por  eo 
dos  sus  hechos  para  cuando  menester  lo  bu 
Boymonte,  que  tenia^en  corazón  de  cómo» hohieía) 
Antíoca,  nunca  cesaba  de  rogar  al  conde  de  To!asa,^ 
sí  ó  por  lodos  los  otros,  que  le  pluguiese  de  la 
él ;  mas,  por  ruego  que  le  Gcieroo ,  nunca  lo  quisa  i 
gar.  Donde  acaesció  así :  que  nuestro  Señor ,  cu;*^ 
aquel  hecho ,  non  quiso  que  los  cristianos  llegasen  al  | 
ligroque  pudieran  haber;  mas  quiso  Díoa  dar  I 
fin  á  lo  que  habían  oomenudo.  Una  noche  i 
aquel  armenio  de  que  vos  ya  dijimos  qoe  traia  j 
sía  por  la  villa  á  Boymonte  yacía  en  so 
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fih fObi  DO  hobíeseD  ahina  los  cristianos,  que 
k  k  grao  fauesle  del  ioldan  *é  que  los  matarían  á 
i  deotr4  pule  entendía  que  la  non  podrían  ha- 
lioo  por  él.  Otrosí  cuidaba  en  los  grandes 
H  <|ae  le  podrían  Teñir  si  lo  comenzase  é  no  lo 
•  acatar,  fi  escando  en  estos  cuidados,  traspúso- 
»  «tata  como  ni  dunnieuilo  ni  bien  velando ;  é 
I  sfaredóle  un  hombre  muy  hermoso,  vestido 
I»  (ODOS  mas  blancos  que  la  nieve ,  é  llamóle  por 
édíjole  :  a  ¿Cómo  no  temes  á  Dios,  que  es 
10  da  hacer  en  ti  é  ei  todas  las  otras  cosas  lo  que 
«n,  ni  has  vergüenza  de  tu  ley ,  que  está  en  ta- 
^'igre  como  ves  tú ,  si  estos  cristianos  se  pier- 
Bj  m  catas  el  cativerio  ni  la  gran  deshonra  en 
tú  é  todo  la  linaje,  de  que  podrás  salir,  sí 
»,  fkieodo  haber  esU  villa  á  los  cristianos?» 
» Voferos  vio  aquel  hombre  é  oyó  las  palabras 
,  bobo  muy  gran  miedo,  é  tremiendo,  co- 
I  i  prrgunlar  cómo  había  nombre  ó  quién  era ;  é 
olióle  qoe  su  nombre  non  le  dkia,  mas  que  supie- 
01  mensajpro  de  Dios,  que  le  enviara  á  él  que 
m  aquello ,  é  que  le  metiese  en  corazón  por 
na  alvar  el  alma ;  é  aun  sobre  esto  díjole 
■e  hiego  otro  día  de  mañana  fuese  á  Boymon- 
t  hablase  con  él,  é  que  le  diese  aquellas  tor- 
,  é  que  por  aquel  lugar  podrían  haber 
noos  la  villa ;  é  Muleros  respondióle  que  mu- 
idas había  fablado  con  los  cristianos  en  osta 
é  que  nunca  le  volvieran  respuesta.  £  el  otro 
fuese  allá  en  todo  caso,  é  que  de  aquella 
(«Cahdaha.  Cuando  esto  le  bobo  dicho,  tiró- 
,  que  noQ  lo  vio  mas.  Moferos  santiguóse 
D  u>da  la  noche  en  oración ,  rogando  á  Dios 
lase  oomo  pudiese  bien  acabar  aquel  hecho, 
de  mañana  levantóse  é  llamó  á  su  hijo ,  ó 
I  qoe  fuese  á  Boymonte  é  que  le  dijiese  que 
000  él  luego ,  ¿  que  por  ninguna  manera 
;  é  en  tanto  que  el  mozo  fué  alfa,  el  rey 
envió  porMuferos  é  tóvolo  consigo  un  rato, 
so  cuenta  que  le  había  de  dar;  é  entre 
hija  Degó  á  Boymonte  é  díjole  lo  que  su  padre 
n,éél  respondió  que  le  placía  mucho, éenvíó 
tr  éU  E  cuando  llegó  el  nu>zo  á  casa  non  estaba 
ahí ,  que  aun  non  era  venido,  é  halló  hí  un  al- 
de  loa  mas  honrados  que  habla  en  Antioca, 
a  eoo  su  madre.  E  luego  que  lo  vio,  salió  por 
la  puerta  muy  cuitado,  como  hombre  fuera 
»,  é  eocoatró  con  su  padre  é  contógelo  todo. 
boeoo ,  aunque  hobo  muy  gran  pesar  en 
a,  como  era  de  buen  seso,  súpolo  encubrir 
,édijoásu  hijo:  aDeja estar; que,  si  Dios  qui- 
m  hibrén  el  gakrdon  que  merecen,  según  los 
a  facen.»  E  cuando  esto  hobo  dicho,  súpose 
réloéae  para  Boymonte,  á  quien  plugo  mucho 
¡le«íó;  é  luego  Muferos  contó  á  Boymonte  la 
fM  halÁa  penndo  para  acabar  aquel  hecho,  si 
cavtase  coo  loa  de  la  hueste  que  le  diesen  á 
qoe  él  había  de  guardar  dos  torres  que  eran 
t  wm  poeru  de  las  de  la  villa,  con  un  cortijo, 
úeiMMtf  qoe  eia  entre  la  montana  é  el  llano; 
dasionvaé  aquel  logar  era  Un  fuerte,  qoe 


por  ellas  ae  podrían  apoderar  de  toda  la  villa  desque  las 
bebiesen,  é acogerían  dentro  quinientos  hombres  si  qui- 
siesen ;  é  díjole  que  de  allí  adelante  non  saldría  á  hablar 
con  él,  por  miedo  que  había  que  seria  descubierto;  mas 
quecuandoloél  quisiese  hacer,  qoe  pusiese  una  seña 
ó  un  pendón  ante  la  su  tienda,  é  que  esa  noche  temía 
él  sus  escalas  hechas,  por  do  subiesen « é  Boymonte  que 
levase  hombres  mucho  esforzados  ó  de  secreto,  é  que 
toviesen  otra  compaña  en  celada  en  derecho  de  aquella 
puerta ,  é  que  mandase  á  los  de  la  hueste  que  estuvie- 
sen todos  aparejados  é  apercebídos  en  manera,  que  lue- 
go que  los  llamasen  fuesen  cada  uno  para  la  villa  dere- 
chamente á  las  puertas  que  eran  en  su  derecho,  é  que 
pugnasen  de  las  quebrantar,  é  los  ^ue  estarían  sobre 
el  muro  que  les  ayudarían ,  é  que  (Jesta  manera  gana- 
rían la  villa.  Después  que  todas  estas  cosas  hobo  pues- 
to é  aGrmado  Boymonte  con  él ,  fuese  el  armenio  para 
la  villa ,  é  Boymonte  quedóse  en  su  tienda ,  é  cabalgó 
luego,  é  fuese  á  la  posada  del  conde  de  Tolosa,  é  rogóle 
en  secreto  mucho  aCncadamente  que  hobiese  él  á  An- 
tioca ,  é  que  bien  decía  verdad  á  Dios  que  esto  non  lo  fa- 
cía ól  por  cobdícía  de  haber  el  señorío  della ,  mas  por- 
que entendía  que  por  otra  manera  non  podrían  haberla 
villa,  é  porque  sabía  que  la  gran  hueste  de  los  moros 
venía  cerca ,  é  que  si  así  los  hallasen ,  que  vemian  á  ta- 
maña afruenta,  que  se  podría  perder  todo  su  feciio. 
Estas  palabras  é  otras  muchas  é  buenas  dijo  Boymonte 
al  conde  de  Tolosa ;  mas  por  cosa  que  le  dijiese,  non  le 
pudo  sacar  de  aquello  que  pfímero  le  díjiera.  £  sobre 
esto  Boymonte  partióse  del  muy  despagado,  é  fuese  para 
el  duque  Gudufre  é  contóle  todo  aquello  que  pasara 
con  el  conde  de  Tolosa.  E  el  Duque ,  cuando  lo  oyó,  pe- 
sóle mucho,  é  rogóle  que  non  parase  mientes  al  conde 
de  Tolosa  ni  á  su  voluntad,  mas  que  catase  al  servicio 
de  Dios,  en  que  estaban,  é  que  se  doliese  de  tanta  gente 
como  allí  era,  que  se  podría  perder  si  consejo  no  to- 
masen ante  que  la  gran  hueste  de  los  moros  llegase; 
por  que  le  rogaba  mucho  aCncadamente  é  le  consejaba 
que  noD  dejase  por  nmguna  manera  de  tratar  el  con- 
cierto por  que  bobiesen  la  villa;  mas  Boymonte  tanto 
estaba  sañudo  de  lo  que  le  respondiera  el  conde  de  To- 
losa ,  que  non  paró  mientes  á  ninguna  cosa  que  le  dijiese 
el  duque  Gudufre,  é  levantóse  é  fuese  para  su  posada 
muy  triste ;  mas  nuestro  Señor,  que  muestra  á  las  ve- 
ces á  los  hombres  mal  por  bien  que  les  quiere  después 
dar,  ordenó  que,  estando  Boymonte  é  el  conde  de  Tolosa 
en  aquella  porfía  que  oístes,  porque  todos  se  bobíeran  á 
perder  sí  mas  durara,  metióles  miedo,  porque  hiciesen 
lo  mejor.  E  esto  fué  que  otro  día  de  mañana  llegó  men- 
saje al  rey  de  Antioca  cómo  Corvalan  era  ya  á  una  jor- 
nada de  Roax  é  que  traía  la  mayor  gente  de  moros  que 
podía  ser,  éque  ya  fueran  con  ellos,  sino  que  non  podían 
posar  salvo  en  lugares  señalados,  porque  las  aguas  non 
podían  abastar  á  la  gente;  tanto  era  grande.  Mas  luego 
que  hobiesen  tome^do  á  Roax  é  aquella  poca  de  la  otra 
tierra  que  los  cristianos  tenían ,  :erian  con  ellos;  é  que 
esto  podría  ser  ante  de  diei  üias;  éque  le  darían  ta- 
maño derecho  de  aquellos  astrosos  de  cristianos,  que  non 
querría  él  mayor.  El  Rey,  cuando  esto  oyó,  fué  muy 
alegre,  é  envió  luego  dos  almirantes  que  dijiesen  á 
los  cristianos  que  les  tomaba  aquella  tregoa  qoe  le  dio* 
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ran  de  los  Ireínta  dias.  E  míenlra  ellos  en  esto  estaban , 
\\esi6  o!ro  mensajero  de  Baldovin ,  que  enTiaba  al  doqae 
Gudufre,  su  hermano,  é  álos  otros  hombres  honrados  de 
la  hueste,  de  cómo  les  hacia  saber  que  el  poder  del 
soldán  de  Persia  había  de  ser  con  él  á  tercer  día ,  é  qae 
les  rogaba  que  le  enviasen  acarro.  Estos  dos  mensajeros, 
que  llegaron  cuasi  junto^  pusieron  á  los  cristianos  de 
la  hueste  en  gran  miedo;  mas  los  hombres  buenos  ho- 
bieron  su  acuerdo,  é  mandaron  que  non  fuese  esto  dicho 
por  la  hueste ,  porque  la  gente  menuda  cogerían  es- 
panto é  se  irían  della ;  é  como  quier  que  entre  ellos  eran 
muchas  razones ,  diciendo  que  fuera  mejor  que  fueran 
idos  para  la  tierra  que  tenia  Baldovin  hasta  que  pasase 
la  gran  hueste  de  los  moros ,  é  los  otros  decían  que  de- 
jasen algunos  que  guardasen  la  hueste  de  los  de  la  villa, 
é  la  otra  parle  que  fuesen  á  lidiar  con  los  moros.  El  du- 
que GudulVe  dijo  que  este  consejo  non  tenia  él  por  bueno, 
de  lidiar  con  los  moros,  hasta  sabár  qué  gente  eran  é 
como  venían.  E  para  esto,  que  habían  menester  que  es- 
cogiesen caballeros  buenos  d'armasé  hombres  conosce- 
dores  de  tale»  hechos  que  los  fuesen  ver,  é  según  les 
dijiesen  después,  que  harían  así.  E  ellos  escogieron  á 
Diño  de  Niela ,  é  á  Clarembait  de  Vermanduis ,  é  á  Gui- 
ralt  de  Tira ,  é  á  Rinalt  el  conde  de  Dol ;  é  estos  levaron 
consigo  veinte  caballeros  de  los  mejor  encabalgados  de 
toda  la  hueste ,  é  mas  sabidos  de  aquello  por  que  ellos 
iban.  E  llegáronse  tanto  á  los  moros ,  que  vieran  bien 
la  hueste  dellos ,  é  cómo  pasaban  é  en  qué  manera  se 
guardaban.  E  desque  los  bebieron  bien  visto ,  acordá- 
ronse todos  que  nunca  tamaña  gente  vieron  ni  nunca 
de  tal  oyeran  decir.  E  cuando  lo  hobieron  todo  conside- 
rado ,  tornáronse  para  Ja  hueste.  Todo  esto  supieron 
facer  muy  cuerdamente  é  sin  daño  desi ;  é  cuando  fue» 
ron  tornados  era  ya  tarde ,  el  sol  puesto ,  é  hicieron 
ayuntar  lodos  los  hombres  honrados  á  la  tienda  del 
obispo  de  Puy ,  é  contáronles  todo  el  hecho  de  los  mo- 
ros, según  lo  vieran.  E  cuando  lo  ellos  oyeron  pesóles 
mucho,  é  acordaron  que  non  lo  supiesen  ningunos  sino 
los  que  allí  estaban.  E  sobre  esto  hobieron  muchas  ra- 
zones entre  sí  de  cómo  se  defenderían  ó  qué  harían  é 
por  qué  non  se  avenían  en  aquello  que  hablaban ,  é  díjoles 
el  obispo  de  Puy  que  les  rogaba  é  que  les  consejaba  que 
se  fuesen  esa  noche  cada  uno  á  sus  posadas,  é  que  ro- 
gasen á  Dios  que  les  diese  buen  consejo  porque  le  pu- 
diesen servir  é  acabar  bien  lo  que  comenzaran.  E  ellos 
hicieron  lo  asi ,  é  f\iése  cada  uno  á  su  posada ;  é  Doymon* 
te  que  había  mucho  en. corazón  aquel  hecho,  veniera 
ese  día  del  puerlo  de  San  Simeón,  de  donde  ficiera  traer 
vianda  é  las  otras  cosas  que  habían  menester.  E  como 
llegara  cansado ,  echóse  en  su  cama ,  acomendándose  á 
Dios  é  rogándole  que  le  diese  entendimiento  cómo  hi- 
ciese lo  mejor;  é  adormecióse  luego,  é  en durmijBndo, 
paresciale  que  se  abría  el  cielo ,  é  toda  la  tierra  comen- 
zaba á  tremer  muy  fieramente;  é  en  cuanto  duró  esto 
una  pieza,  veía  encima  de  su  tienda,  en  derredor  de  la 
cuenta,  un  cerco  de  oro ,  é  íbase  ensanchando  hasta  qne 
la  cercaba  toda  por  las  faldas  allí  do  es  mas  ancha;  é 
aquel  cerco  comenzábase  á  ensanchar,  é  tendíase  tanto 
hasta  que  ceñía  toda  la  cibdad  de  Anlioca  en  derredor; 
é  hacia  tan  hermosa  la  cibdad  como  si  fuese  dorada.  E 
él,  que  pregimtaba  á  los  moros  qué  era  aquello,  ellos  le 


respondían  que  Maboma  era  muerto » éjfOB  k 
del  cielo  descendía  sobre  fl  cibdtd  de  Aolieei, 
otra  parte  se  parecía  que  estaba  armado»  é  qoe 
de  era  su  loriga,  que  con  la  una  falda  cobrii 
cibdad;  é  él  que  convidaba  á  los  hambres 
la  hueste  qne  fuesen  con  él  á  comer,  é  iban 
él,  sino  uno,  que  non  quería  allá  ir;  é  sabia  por 
calera  de  palo ,  é  cuando  él  quería  sabir  por  la 
paresciale  que  el  sol  é  la  luna  lo  tomaban  por  las 
é  le  ayudaban  en  manera  que  le  subían  e 
que  era  encima ,  paresciale  que  el  gran  palacio  Ai! 
tioca  se  le  humillaba  hasta  en  tierra ,  é  entrahaa  ' 
é  comían  muy  bien ,  é  desque  habmn  comido 
en  descendiendo  por  la  escalera,  quebraban  los 
nes  en  noanera ,  que  de  aquella  compana  qoe 
él ,  quedaban  los  unos  encima ,  los  otros 
veíanse  en  la  mayor  cuita  que  podrían  ser.  C 
esto,  qnitósele  el  sueño ,  é  era  ya  el  día  daré 
despertó ,  é  mandó  alzar  las  haldas  de  la  tienda  li 
hacia  Antíoca ,  é  dijo  prímeramente  el  eoeoo  I 
Señor  Jesucrísto ,  é  rogóle  que  gelo  soltase  en 
que  fuese  su  servicio  é  honra  del ;  é  que  quisiese 
su  cuerpo  fuese  consagrado  en  aquel  lugar  do 
el  nombre  de  Mahoma.  Después  que  esto  bobo 
vistióse  é  levantóse  é  mandó  decir  misa  ;  é 
ella ,  llegaron  el  du^e  Gudufre  é  el  obispo  de 
toda  aquella  noche  habían  pensado  en  aquel 
non  fallaron  otra  mejor  vía  sino  que  Tíniesená 
Boymonte  que  hablase  con  aquel  su  amigo ,  que 
gase  que  les  hiciese  haber  la  villa  ante  que  II 
gran  hueste  de  los  moros.  Este  ruego  le  blcíerot! 
afincadamente ,  é  él  comenzóse  á  excosar  qo^ 
que  gela  daban  que  non  lo  querían  hacer  sinor<«B 
dicion  que  la  bebiese  él,  é  pues  que  el  conde  tV  " 
non  lo  quería  otorgar,  que  non  habla  que  hMar 
ellos  dijéronle  que  por  el  Conde  non  lo  había  de 
que  después  que  la  villa  fuese  ganada ,  que  le 
que  lo  otorgase ;  é  tanto  le  rogaron  é  dijieroo 
palabras ,  que  él  les  dijo  que  lo  haría  con 
ios  oíroslo  otorgasen  asi  como  elloe  gelo  decían. 
estonce  hicieron  ayuntar  todos  los  hombres 
de  la  hueste,  sino  al  conde  de  Tolosa,  é 
aquello  mesmo;  é  él  sobre  eso  díjoles  qoe  esl 
aparejados  é  apercebidos  para  cuando  los  Hai 
que  fuesen  allí  do  les  diría.  E  luego  que  esto  fué 
to ,  envió  por  aquel  armenio  que  viniese  á     ~ 
él,  é  él  vino  é  habló  con  él ,  é  díjole  que  e 
haría;  é  acordaron  en  qué  manera  fuese  hecho. 
bre  eso  fuese  el  armenio  para  la  villa ,  é 
aparejar  sus  cosas  lo  mas  ahina  que  pudo,  é 
escalas  de  cuero  é  de  cáñamo.  E  á  esto  noo  le 
hombre  del  mundo  sino  su  hijo,  á  quien  él 
Boymonte  había  puesto  nombre  Boymonte ,  asi  coi 
él ;  que  el  padre  non  quiso  que  otro  nombre  le  llasfl 
En  tanto  que  ellos  estaban  así ,  los  moros  de  tfií 
fueron  al  rey  Arquilís  é  dijieronle  cómo  aqod  trm 
iba  é  venia  á  la  hueste  á  hablar  con  los  cristiaaea  I 
cbo  á  menudo ,  é  que  parase  mientes.  El  Rey  eoviftl 
go  por  el  armenio,  é  non  le  quiso  mostrar  qoeninf 
sospecha  había  del ,  roas  rogóle  que  le  conseiise  d 
faria;  que  le  bacian  entender  que  los  crislii 
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firlMftar  la  Tillt.  El  trmenio,  como  era  hombre 
tas  lan,  respondióle  en  pocas  palabras ,  é  dijole 
^  tal  toapeeha  había ,  que  non  le  sabia  tal  consejo 
b^  tfi»ea»e  los  que  guardaban  las  torres  de  unos 
^i  oíros.  B  por  esto  que  le  dijo  Tué  el  Rey  seguro 
;üIi)  HHoen,  que  non  biso  ninguna  cosa  de  lo 
hacer,  é  porque  era  ya  tarde;  de  manera* 
lo  qoisiese  hacer,  no  bnbíaria  tro  ar  las 
|És.  E  sin  esto,  hablan  ordenado  los  moros  que 
lia  miasen  todos  los  cristianos  que  moraban  en- 
Íh,  k)  QM  por  iomalles  todo  lo  que  habían ,  é  lo 
ifm^  cuando  llegasen  los  moros  de  Persía ,  que 
I  ktea  ninguDo;  que  les  pesaba  mucho  cuando 
^  Um  cristianos  entre  los  moros ;  é  también  se 

F\  eito  por  aquel  almirante  que  hacia  adulterio 
■Biir  del  armenio ,  que  les  dijo  que  lo  non  bicie* 
fai  wria  gran  traición  de  matar  hombres  que  te- 
m  ta  poder,  é  demás  que  les  servían  é  les  ayuda- 
tm  cmoo  lea  mandaban ,  é  por  esto  quedó  aquel 
^4  ooDeartaron  de  lo  haeer  mas  adelante.  E  en 
to  Mías  coaaa  se  hacían,  Ikíeros  é  su  hijo  Va- 

Canca  eosaban  de  hacer  escalas,  é  hicieron  cua- 
dos  de  cueros  de  bue  jea  é  lu  otras  dos  de  cá- 
l,éatarai  unas  con  otras.  E  luego  que  esto  ho- 
B fecho,  Muferoe  enrió  al  mozo  á  Boymonteque 
[pMqae  rinieee  esa  noche  con  poca  compaña  á 
tm  lo  tanla  aderetado,  é  los  otros  que  estuviesen 
Mi,  é  él  que  subiese  con  aquellos  que  viniesen 
U,éfn  abriese  las  puertas  de  la  villa ,  por  do  en- 
Btodof  los  de  la  hueste;  é  en  tanto  que  el  mozo 
Mi  B^  mensaje,  la  mujer  de  Muferos,  que  habia 
■alUota,  I  quien  lo  habia  él  dicho  mudias  ve- 
■ynsaba  que  le  piada ,  mas  non  era  así ,  que  ama- 
■  «as ales  moros  que  á  los  cristianos ,  preguntóle 
m  a^geBo  en  que  andaba ,  que  le  veía  apartar  con 
l^á  kaeer  sos  cosas,  é  ir  á  la  hueste  mochas  ve-» 
nracbo  á  menudo  con  los  cristianos ,  é  qut- 
dar  la  Tilla;  mas  que  esto  tan  solamente 
;  qoe  si  lo  hkiese,  el  primer  hombre  á 
I  «rtarian  la  cabeza  otro  dia  de  mañana  seria  él  é 
L  Guando  el  marido  esto  oyó,  vio  que  non 
sn  hecho  si  non  la  matase,  é  sobre  esto 
mm  á  hablar,  é  dijole  que  subiese  á  la  mas 
é  ^  vería  la  hueste  de  los  cristianos.  E  di- 
foi  bien  sabia  él  que  habla  gran  tiempo  que 
«as  lea  moroa  é  que  les  hldan  mucho  bien ,  los 
que  badán  á  elloe  mucho  mal.  £l ,  cuando 
«tooM^  In  toca  que  tenia  en  la  cabeza  ere* 
la  boca  en  manera ,  que  no  pediese  dar 
quisiese ,  é  despeñóla  de  encima  de  la 
é  Aft  tan  grande  golpe  en  nn  barranco  pequeño 
al  pié  del  moro,  que  se  hizo  toda  piezas,  é 
ik  oocfae.  E  desque  la  bobo  muerto,  tomóse 
Uv  de  las  eaealas  que  hacia.  E  cuando  las  acabó 
.  C  entonce  Boymonte,  é  el  duque 
\ké  conde  de  FUndes,  é  don  Ruborte,  é  el  obis- 
'Nf  ,1  don  Tugo  Lomaines ,  iermaího  dd  rey  de 
'  ,  é  Um  otros  quhiientos  caballeros  «étiérense 
'  «i  «a  nlleqoe  estaba  de  esa  parte  cerca  de  la 
éai  hnaano  de  Muferos,  que  había  nombrs  Da- 
t^il ndáo  de  kM  caballos,  é  dijole  que  le  pa- 


rescia  que  compaña  de  caballeros  pasaban  por  ahí 
cerca ;  é  Muferos  df jóle  que  pensaba  qtte  era»  algunos 
de  la  grande  hueste  de  los  moros  de  Persia  que  venían 
adelante.  E  en  diciéndole  esto ,  quísole  probar  qué  vo- 
luntad tenia  con  los  cristianos ,  é  dijole  que  se  merabra- 
se  cómo  era  cristiano,  é  cómo  habla  grande  tiempo 
que  estaba  en  servidumbre  de  los  moros ,  é  que  de  allí 
adelante  lo  serian  para  siempre  jamás  si  la  grande  hues- 
te de  Persia  bubiase  llegar;  que  no  podría  ser  que  to- 
dos los  cristianos  non  fuesen  presos  ó  muertos,  do  lo 
cual  habia  muy  grande  piedad  en  su  corazón  ;éDa- 
ciano  respondióle  que  non  pesaba  á  él  de  aquello  ni  ha- 
bla dollos  ninguna  piedad;  ante  quería  que  fuese  ya 
liecho,  que  desde  que  ellos  alli  llegaran,  nunca  les 
menguara  mala  ventura  qi  laceria.  E  Muferos,  cuando 
aquello  oyó,  entendió  muy  bien  que  non  habia  menester 
que  supiese  ninguna  cosa  de  su  voluntad,  que  estor- 
baría todo  aquel  hecho;  é  por  ende,  non  le  quiso  decir 
otra  cosa  sino  que  se  fuese  á  echar.  E  cuando  lo  vio 
adormido  metióle  una  espada  por  el  corazón  é  matólo; 
é  desque  lo  bobo  muerto,  puso  una  linterna  con  una 
candela  encendida  en  el  muro,  en  manera  que  la  lum- 
bre daba  hacia  fuera,  é  la  oscuridad  adentro.  E  Boy- 
monte  é  Tranquer  é  el  conde  de  Flándes  estaban  en  pié 
cerca  de  aquel  lugar,  é  cuando  vieron  la  lumbre  en- 
viaron allá  al  hijo  del  armenio,  que  estaba  con  ellos, 
por  saber  qué  era ,  é  cuando  llegó  al  muro  falló  una 
cuerda  colgada  é  estremecióla.  Muferos  preguntóle 
quién  era,  é  d  hijo  respondióle  en  su  lenguaje  que  de 
Armenia,  que  sí  habia  fecho  ya  lo  que  baUa  de  hacer; 
él  dijole  que  todo  lo  tenia  ya  aderezado ,  sino  que  es- 
peraba que  pasasen  las  rondas  que  hablan  por  ahí  de 
pasar,  é  que  veniesen  seguramente ;  é  él  fué  á  decir  es- 
to á  Boymonte  é  á  los  otros  que.  con  él  eran.  E  ellos, 
cuando  lo  oyeron,  echáronse  en  tierra  tendidos,  ro- 
gando á  Dios  que  les  ayudase  en  aquel  hecho ,  é  tam- 
bién por  estar  mas  quedos;  en  tanto  que  eüos  ssí  es- 
taban ,  quísoles  Dios  ayudar  en  Uil  manera,  que  la  luna, 
que  era  clara ,  paró«;e  ante  día  una  nube ,  é  estuvo  asi 
fasta  que  pasó  por  ahí  un  almirante  que  andaba  ron- 
dando é  oyendo  cómo  velaban.  E  como  si  bohiese  sos- 
pecha entró  en  aquella  torre  que  guardaba  d  armenio 
é  católa  toda ,  é  vio  todas  las  armas  é  todo  lo  otro  que 
hí  esUba.  Allí  quiso  Dios  que  no  hdló  las  escalas,  que 
esUban  so  una  cama.  Loóle  mucho  de  cómo  guardaba* 
bien  su  torre,  é  fuese  su  camino;  luego  que  fué  pasado 
por  aquel  lugar,  puso  el  armenio  la  imterna  hacia  los 
de  fuera!  Ello^,  cuando  la  vieron,  llegáronse  é  muro,  é 
d  armenio  echóles  una  «*!rda,  é  con  día  echó  una 
escala.  Los  que  ahí  llegaron  fueran  el  obispo  de  Puy, 
Boymonte,  Tranquer,  el  coflde  Ruberle  de  Mandes ,  é 
con  ellos  hasU  sesenta  caballeros  escogiilos  de  armas. 
Boymonte  conrjenzóles  á  decir  que  Dios  les  hacía  la  ma- 
yor merced  que  nunca  Gcicra  á  otros  hombres,  en  darles 
á  ganar  tan  noble  cosa  como  la  clbdad  de  Antioca,  en 
que  podrían  hacer  gran  serricio  á  Dios  é  ser  ellos  ricos 
é  abastados  para  siempre.  E  pues  que  aquel  fecho  que- 
ria  Dios  que  viniese  p  r  él ,  que  les  rogaba  que  subie- 
sen, é  al  primero  que  le  daria  mil  pesantes,  é  al  otro 
la  nwitad,  é  al  otro  el  tercio ,  é  casas  é  heredades  en  la 
vIBa  de  hw  mejores  que  hl  bebiese.  Has  ya  por  cosa 
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que  les  dijieseoi  les  prometiese ,  non  bobo  ninguno  que 
Be  atreTittse  á  subir;  ante  callaban 'todos  é  paraban 
roientec  encima  del  muro.  El  obispo  de  Puy,  cuando  es- 
to vio,  comenzó  de  llorar,  é  díjoles :  «Varones,  ¿  por  qué 
dubdais?  Que  si  teméis  la  muerle,  parad  mientes  cómo 
murió  nuestro  Señor  por  yos  ,  que  menos  receló  él  de 
subir  en  la  cruz  que  vosotros  de  subir  por  esta  escala; 
si  trabajo  ó  afán  receláis,  mas  sufrió  él  por  vosotros 
que  vos  nunca  podréis  por  él  sufrir;  é  á  todos  aquellos 
que  subieren,  del  poder  que  be  de  Dios  é  de  San  Pedro, 
yo  los  absuelvo  de  todos  los  pecados  que  lucieron  hasta 
hoy  dia.»  Cuando  esto  oyó  el  conde  de  Flándes,  Gncó 
los  hinojos  ante  el  Obispo,  é  díjole  esta  razón :  «Señor, 
yo  non  dejé  mi  tierra  é  mi  mujer  é  Ojos,  que  amo  mas 
que  á  cosa  del  mundo,  sino  por  morir  en  servicio  de 
Dios  é  hacer  cosa  que  le  plugilíese ;  por  ende ,  vos  ruego 
que  me  asolvais  de  los  pecados  que  hice  é  qge  me  deis 
la  bendición;  que  yo  quiero  subir  primero,  a  El  Obis- 
po hízolo  así.  El  Conde  echó  el  escudo  á  las  cuestas  é 
comenzó  de  subir  por  el  escala;  mas  un  su  caballero, 
que  habia  nombre  Poicos,  que  llamaban  por  sobrenom- 
bre Orfanin,  que  quiere  decir  huérfano,  trabó  del ,  é 
díjole  que  non  era  razón  que  él  subiese  primero;  mas 
que  subiría  él  prim  ro,  que  era  su  vasallo  é  lo  debía  ha- 
cer. El  Conde  dióle  del  hombro  ó  echóle  acullá,  é  quiso 
subir  en  todas  maneras.  Estonce  don  Poicos  trabóle 
de  la  cinta  é  tiróle  muy  de  recio,  é  díjole  que  non  lo  de- 
jaría allá  subir  por  ninguna  manera.  El  obispo  de  Puy 
é  los  otros  ^ue  hf  estaban  dijieron  al  Coude  que  de- 
cía bien  el  caballero,  que  le  dejase  subir;  é  el  Conde 
hóboJo  de  hacer.  E  don  Poicos  subió  hasta  que  llegó  á 
las  almenas,  éMuferos,  cuando  lo  vio,  preguntóle  quién 
era;  él  respondió  que  un  caballero  del  conde  de  Flán- 
des. Muferos  le  dijo  quñ  se  tornase;  que  á  Belmente 
habia  él  de  dar  la  villa,  é  non  acogería  á  otro  ninguno 
hasta  que  él  subiese  primero.  Cuando  aquello  oyó  don 
Poicos  descendió  ayuso,  é  díjolo  á  Boymonte  é  á  los 
otros  que  hí  estaban;  é  Boymonte,  luego  que  lo  oyó, 
trabóse  á  las  cuerdas  de  la  escala  é  comenzó  de  subir, 
que  non  lo  quiso  dejar  por  ninguna  manera.  Cuando  fué 
encima,  Muferos  se  lUgó  á  él  é  preguntóle  quién  era, 
é  él  díjole  cómo  era  Boymonte.  El  armenio  tomóle  lue- 
go por  Iqs  brazos  é  ayudóle  á  subir ,  saludólo  é  abrazólo 
en  señal  de  paz,  é  díjole  que  á  Dios  ó  á  él  daba  él  aque- 
•llas  torres  é  la  clbdad  de  Antioca ,  é  que  se  metia  en 
su  fe  é  en  su  lealtad ;  é  Boymonte  le  otorgó  que  lo  res- 
cibia  é  que  lo  cuttpliria  así  como  con  él  pusiera ;  é  en- 
tonce daicendió  Boymonte,  é  dijo  á  los  otro^que  su- 
biesen seguramente^  que  a^el  hombre  con  lealtad  les 
andoba ;  é  subió  él  luegtf  é  el  conde  de  Flándes  é  Tran- 
quer.  E  éespues  que  elldi  subieron  arríba ,  echaron 
otra  escala,  que  creyeron  que  era  mas  fuerte,  é  comen- 
zaron á  subir  por  ella  gran  parte  de  caballeros;  así  que, 
lien  subieron  de  veinte  hasta  treinta,  étcargároola 
tanto ,  que  bobo  de  quebrar  con  ellos,  é  bobo  heridos 
tres  ópuatro;  é  tan  grande  fué  el  ruido  que  hicieron, 
que  lo  oyó  el  Duque  acullá  donde  estaba ,  é  hobo  muy 
gran  miedo  que  todos  eran  muertos,  é  vino  corríendo, 
é  cuando  vio  los  muertos  é  los  heridos  é  los  otros  que 
estaban  desmay&dos  comenzólos  de  conhortar,  é  díjoles 
que,  pues  ios  bombret^  honrados  estaban  arriba,  que  ma 
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habían  ellos  por  qué  dubdar,  é  fixo  subir  k 
dellos  por  aquella  escala  que  sutuen  Boyuratt» 
ma.  E  desque  fueron,  contólos  el  ainienb,  é  bal 
non  eran  mas  de  ciento;  é  dijo  que  poca  cod^uíi 
bia  allí  para  tomar  por  fuerza  tamaña  villa  t 
tioca ;  que  subiesen  mas.  Estonce  Bojmooie 
'SU  escudero,  que  habia  nombre  Mala-Gorona, 
discreteé  diligente,  é  fiábase  mucbo  en  él, 
que  él  críara  é  era  su  caballero ,  é  mandóle  que 
á  decir  al  duque  Gudufre  é  al  obispo  de  Puy  f 
enviasen  hombres  los  mas  que  pudiesen , 
habían  mucho  menester  para  ganar  las  torres;  él 
que  se  fuesen  para  la  hueste  é  qae  los  hicíesoí  i 
á  todos,  é  que  estuviesen  prestos  en  manen,  qot 
do  comenzase  á  amanecer  que  fuesen  á  tntns  k' 
por  fuerza ;  que  las  mas  de  las  puertas  haUarái 
tas.  E  el  escudero  hízolo  mucho  ahina,  segm  qoi 
mandara  su  señor,  é  descendió  por  la  escala 
to  mas  ahina  pudo ,  é  fuese  pare  el  duque 
para  el  obispo  de  Puy ,  é  contóles  todo  nqogSk 
mandara  Boymonte;  é  dijoles  que  el  tesoro  qw 
han  en  aquellas  torres  que  non  había  hombre  del  i 
que  lo  pudiese  estimar.  E  cuando  aquesto  «yerM 
que  bí  estaban,  dejáronse  ir  allá  basta  mñ  hoi 
d'armas ,  é  los  unos  subieron  por  las  escalas  é  lo» 
por  cuerdas,  cada  uno  lo  mas  ahina  que  podía.  K 
que  fueron  todos  encima,  díjoles  el  armenio!  «S(>4 
desde  hoy  mas  es  Antioca  vuestra,  si  quisiérdes,  ll 
hay  cosa  por  que  lo  debáis  recelar,  ni  babds  otni 
de  hacer  sino  matar  los  moros  é  tomar  el  teíoi»' 
ahí  hallárdes ,  é  apodcradvos  de  la  cibdad ,  é  noo  ll 
que  temer  de  lo  hacer;  que  vedes  allí  mi  mojerJ 
hermano,  que  maté  yo  porque  este  fecho  podiésedei 
jor  acabar.»  E  cuando  esto  hobo  dicho,  eomeoiói 
ante  ellos  de  una  torre  en  otra,  habUndo  en  tonm 
diciendo  á  los  que  guardaban  que  era  uno  de  api 
almirantes  que  rondaban  la  villa ,  que  le  abneM 
puertas  de  las  torres ;  é  luego  que  gdas  abdaa  U 
entrar  dentro  á  los  cristianos  é  matábanlos  todn.] 
ganaron  bien  veinte  é  dos  torres  que  eran  bécíi 
montaña ;  é  después  tornaron  contra  la  otra  parte ' 
el  rio,  é  ganaron  todas  las  que  había,  é  a»  como  II 
en  derecho  de  cada  puerta  de  las  de  la  Tilia 
dian  é  abríanh ,  é  la  que  hallaban  coa  cemdm 
brantábanla,  haÁta  que  llegaron  á  un  lu^  do 
dos  torres  sobre  una*puerta,  que  llamaban 
San  Miguel ;  é  allí  les  dijo  el  armenio  que 
aquella  puerta  por  do  entrasen  los  de  fuera,  que 
mas  cerca  de  la  hueste ;  é  en  diciendo  esto,  Degé 
que  Gudufre ,  é  todos  los  otros  con  él ,  é  los 
fuera  é  los  otros  de  dentro  con  segures  écoo 
abríéronlas,  é  otro  tanto  hicieron  á  todas  las  etm^ 
quedaban  de  abrir,  que  eran  hacia  el  río,  basta  li  I 
parte,  quo  era  hacia  la  sierra.  E  cuando  esto  fo¿ ' 
era  ya  el  dia  claro ,  é  entraron  por  roedio/ie  la  vüli 
los  moros  é  comenzáronlos  á  matar  é  á  prender  é  él 
bar  cuanto  les  halliban;  é  aunque  el  Obispo  les 
ra ,  so  pena  de  descomunión ,  que  ninguno  non  se 
á  robar,  non  lo  querían  dejar;  robaban  cuanto 
mataban,  los  hombres  mancebos  de  armas , 
viejos;  así  que,  non  dejaban  é  vida  sino  los 
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wmm  6  ím  nffiat  sia  cuaolo.  Fué  grande  el  tesoro 
pna  qt»  hi  bailaron,  de  oro  é  de  plata  é  de  píe- 
ifndiMaf ,  é  de  panos  de  seda  de  todas  las  mane- 
|M  podiii  ser,  é  también  caballos  6  mulos  é  muías, 
I  nns  de  mocbts  maneras,  é  también  azores  é 
■BégBTilaaes,  é  todas  las  otras  ayes  que  eran  pa- 
mr.  Lm  sananos  é  los  griegos  é  los  armenios, 
ilifieroQ  que  loecriaianos  eran  ea  la  villa,  pues 
iOm  hí  moraban ,  fueron  muy  alegres ,  é  comen- 
»  i  fletaren  los  moros  é  á  venarse  de  cuanto  mal' 
IrtíiD  becbo ;  asi  que,  non  dejaron  ninguno  á  vida ;  é 
lian  goiaodo  á  loe  otros  cristianos  é  mostrándoles 
pMf  dá  los  bombres  é  de  las  mujeres  ricas  é  mas 
tolB,  do  ballaríao  mas  baber.  Desta  manera  fueron 
»ioM  ellos  basta  que  llegaron  al  alcázar  do  esta- 
lifv  Aiqoílis,  que  estaba  mucho  seguro  en  su  ca- 
^laoiqae  oyó  el  ruido,  non  cuidaba  que  era  sino  los 
■  qoB  Butaban  los  cristianos  que  moraban  en  la 
l^^eode,  000  fidocosa  bastacuando  llegaron  al 
;  é  aooqoe  le  quisieron  combatir,  como  yenian 
de  que  babia  gran  rato  que  anduvienn  á  pió 
non  lo  pudieron  bien  hacer.  Guando  Tos  mo- 
esto  esíonáronse,  lo  uno,  porque  velan  que 

fm  i  eOos  é  á  sus  mujeres  é  á  sus  hijos,  é  les  ro- 
QBUilo  babiao ,  é  también  porque  los  veian  así 
r Mcbo  fatigados, é  ayuntáronse  todos  é  fueron  á 
LioooeoiároQlos  á  feriré  á  matar  ó  á  imerlos 
pl;  asi  que,  fueran  muertos  ó  vencidos  si  non  fuera 
riny  de  los  arlotes,  que  llegó  ahí  bien  con  diez 
p«íves,  los  unos  armados  é  los  otros  con  palos  é 
iMm  é  coQ  hondas;  é partió  su  compaiía  en  dos 
kéfbolosfeDir  por  dos  calles»  écomenzaronácom- 
U  lai  moros  tan  de  recio,  que  los  encerraron  por 
P»áa  hs  puertas  del  alcázar.  Cuando  el  rey  de  An- 
^n6qoe  por  íoerza  le  entraban  el  castillo,  pares- 
^f»  DDO  podría  escapar  de  muerte ,  é  cabalgó  en 
■lito  Buy  corredor,  é  tomó  fasta  cincuenta  caba- 
pofriyéblzoles  vestir  sendos  mantos,  llenos  de 
f  áepiftins  preciosas,  é  salió  por  un  postigo  que 
wá  la  montana ,  é  comenzóse  á  ir  cuanto  roas 
kE  adoTo  así  todo  el  día  fasta  la  noche ;  estonce 
ba  di  albergar  en  una  cueva  que  está  en  la  roon- 
IpcuDlo  alongada  del  camino.  E  esto  hizo  por- 
iMáqoeaUÍ  non  sabría  ninguno  parte  del.  Masas! 
^  nos  armenios  recueros  que  traían  vianda  á 
ilbergamn  cerca  de  aquella  cueva  porque  era 
*  ,  é  bicteitMi  so  fuego  ó  descargaron  sus 
;é  entre  aquellos  armenios  había  sorianos  que 
DfiAs,  é  comenzáronlo  á  hablar ,  é  los  moros 
isa  en  la  oieva  pensaron  que  eran  muertos,  é 
•Qi  onoqoe  sopíese  quién  eran ;  é  los  recue* 
lia  bvieron,  conoscieron  que  era  moro,  é  por- 
espía,  trabaron  del  é  prendiéronle, 
aparte  é  preguntáronle  que  cómo  andaba 
é friMlo  encubrir,  mas  alineáronle  tanto ,  dan- 
que  les  dijo  cómo  saliera  de  aquella  cueva, 
y  ti  rey  de  Antloca,  que  huía  porque  había 
bvíBaé  qoe  tañía  consigo  cincuenta  caballeros, 
cada  BDo  delloe  muy  grande  tesoro  en  oro  é 
Coando  esto  oyeron  aquellos  recue- 
muj  gnn  placer,  é  tomaron  aquel  moro 


é  degolláronle  porque  non  los  descubriese ;  empero  como 
ellos  eran  pocos,  non  los  osaron  acometer,  é  fueron  á 
pastores  crístianos  que  andaban  por  ahí  é  d^jérongelo , 
é  ayuntáronse  toJos  en  uno,  de  manera  que  fueron  bien 
docienlos.  E  fueron  á  aquella  cueva  é  entraron  dentro, 
é  hallaron  al  rey  de  Antíoca  ó  á  los  otros  moros,  qiie  es- 
taban seguros  atendiendo  al  mensajero,  é  comenzaron- 
los  á  herir é  á  matar.  El  Rey,  cuando  aquello  vio ,  Gncó 
los  hinojos  ante  ellos  é  ajuntó  las  roanos,  pidi^doles 
roerced  que  non  lo  roaUsen ,  que  él  era  rey  de  Anlioca 
é  que  les  daría  muy  gran  dinero ;  mas  ellos  respondié- 
ronle que  tal  mer<^  habrían  ellos  del  como  él  hobiea 
de  Rlnalt  Porcellet  é  de  los  otros  crístianos  que  hiciera 
martirizar  é  malar  ante  los  crístianos  de  la  hueste  por 
deshonra  de  la  ley  de  Jesucristo.  Estonce  descaliezáron- 
le,  é  tomáronle  todo  el  tesoro  é  partiéronlo  entre  si ,  é 
levaron  la  cabeza  é  las  armas  del  á  Boymoote  en  pro» 
senté ,  é  contáronle  todo  aquel  hecho  cómo  pasara.  Es- 
to mismo  acaesció  á  on  su  sobrino  del  rey  de  Anlioca, 
que  iba  en  pos  del  por  alcanzarle  bien  con  cuarenta 
caballeros,  é  albergaron  en  otra  cueva  cerca  de  aquella, 
é  otros  pastores  cristianos  qoe  llegaron  alii  can  su  ga* 
nado  halláronlos  todos  durmiendo,  é  conocieron  que 
erun  moros,  é  matáronlos  é  tomáronles  cuanto  les  ha- 
llaron, é  cortáronles  las  cabezas  é  leváronlas  á  la  villa 
á  los  cristianos,  que  les  dieron  mucho  por  ellas.  Una 
gente  de  moros  bahía  en  Antioca  cuando  la  ganaron 
los  cristianos,  bien  hasta  dos  mil  hombres  ácaballo,  é  non 
eran  dende  naturales,  mas  venieran  hí  de  otras  par- 
tes é  rescibían  sueldo  del  Rey ;  é  aquel  día,  cuando  vie- 
ron el  ruido  de  los  cristianos,  que  andaban  por  la  villa 
matándolos,  quisieran  fú¡r,é  comenzar  n  ábusoirpiier» 
ta  por  do  salieren ,  é  falláronse  con  una  compaña  de 
crístianos,  que  los  fueron  luego  á  ferir;  é  ellos  quisié- 
ronse acoger  al  alcázar,  é  como  no  era  bien  de  día,  que 
fuera  en  el  comienzo,  erraron  la  salida,  é  fueron  á  un* 
despeñadero  que  habia  bi,  é  cayeron  dende  bien  hasta 
quinientos  é  muríeron;  los  oíros  lomáronse  para  la  vi- 
lla é  metiéronse  por  las  calles,  buscando  puerta  por  do 
saliesen ,  é  halláronse  con  los  cristianos,  que  les  quita- 
ron cuanto  levaban  é  tomaron  todos  los  mas  dallos  é 
matáronlos ;  é  otros  moros  ríeos  que  hí  habia  dejaban 
las  mujeres é  los  hijos,  é  huían  con  lo  que  podían  ha<> 
ber,  é  colgábanse  por  los  muros  por  cuerdas ,  é  desta 
manera  tomaban  mochos  dellos.  Algunos  bobo  que  es- 
caparon dende,  é  fuéronse  para  la  gMO  hueste  de  Persia, 
é  contáronles  cómo  los  cristianos  hablan  ganado  á  An- 
tioca; pero  el  hgo  del  Soldán  ni  Corvalan  non  lo  querían 
creer,  porque  habían  allá  enviado  á  Zaifadola ,  hijo  del 
rey  de  Antioca,  ó  habia  do  tornará  ellos  con  respuesta, 
ó  no  era  aun  venido,  é  SNlíera  de  Antioca  cuatro  días 
ante  que  los  cristianos  la  ganasen ,  é  hallárase  con  una 
compaña  de  crístianos  que  le  desbarataron  ,  é  matáron- 
le una  parte  de  los  que  iban  con  él ,  é  él  escapó  por 
pies  de  caballeé  fuyó  contra  lamonUina,  é  torció  lauto, 
que  aun  no  era  llegado  á  la  hueste.  Mas  vino  aquel  día 
que  aquellos  moros  contaban  aquellas  nuevas ,  ó  dijo  al 
hijo  del  Soldán  é  á  Corvalan  qoe  non  lo  creyesen ;  que  si 
verdad  fuese,  ante  lo  sabría  él  que  hombre  del  mundo. 
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CAPITULO  LXXIV 


Cómo  Dios  lio  nereed  á  los  de  la  hveste  en  gioar  tan  noble  eou 
como  Amloca,  por  tres  razones  qae  agora  oiréis. 

Esta  mortandad  duró  bien  hasta  la  ooche  escura;  é 
el  robo  que  hideron  los  cristianos  en  Antioca ,  otro  día, 
cuando  fué  ayuntado  lo  que  hf  hallaron,  é  cada  uno  to- 
mó su  parte ,  el  roas  pobre  dellos  fuera  rico  para  siem- 
pre ,  si  en  paz  pudiera  tener  lo  que  le  cupo.  En  tres 
cosas  hizo  Dios  gran  merced  á  los  cristianos  aquel  día : 
la  una,  de  que  les  díó  á  ganar  tan  noble  cosa  é  tan  buena 
eoroo  es  Antioca;  laotra,que  les  hartó  sus  voluntades 
de  matar  é  robar  á  sus  enemigos;  la  tercera,  porque  los 
enriqueció  de  muy  gran  tesoro  que  ganaron.  Pero  des- 
que toda  la  Tilla  fué  bien  escudruñada,  non  hallaron  en 
ella  vianda  que  les  abastase  quince  dias;  é  esto  fué  por- 
que la  cercaron  sin  sospecha,  é  no  la  hubíaron  á  baste- 
cer loe  moros,  é  otrosí  porque  habia  nueve  meses  que  la 
tenían  cercada,  é  lo  otro  porque  llegaron  gentes  de  otras 
partes,  que  les  comieron  lo  que  tenían  mas  ahina  que 
Ao  Mieran  menester,  é  se  fueron.  B  esta  mengua  re- 
mondó después  en  muy  gran  daño  á  los  cristianos ,  así 
como  adelante  oírédes. 

CAPITULO  LXXV.       . 

En  qaé  aflo  ganaron  los  eristianos  la  noble  cibdad  de  Antioca. 


.  Antioca  la  noble  fué  ganada  así  como  habéis  oído;  é 
esto  fué  cuando  la  era  de  la  encarnación  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  andaba  en  mil  é  ochenta  é  siete  años,  tres 
días  andados  del  mes  de  junio.  £  después  que  los  crisr 
tknos  tOTíeroír  toda  It  villa  en  su  poJcr ,  é  las  torres  é 
el  mnroy  pararon  mientes  á  todos  los  lugares  por  do  les 
pareció  que  les  podría  venir  daño  sí  la  hueste  de  los 
moros  llegase,  é  fallaron  que  eran  tres:  uno  delcastíello 
'que  basteciera  Roymonte  ante  que  la  villa  tomasen,  é 
el  otro  del  castiello  que  tenia  el  conde  de  Tolosa  al  cabo 
de  la  puente;  ca  estos  dos  entendieron  que  non  podrian 
defender  si  ahí  llegasen ,  é  que  les  vernia  muy  gran 
daño  si  los  moros  los  ganasen.  E  el  tercero  era  el  alcázar 
de  Mal-Vecino,  donde  descendía  grande  gente  de  moros 
cada  día  é  hacíanlos  grande  daño,  é  acogíanse  en  salvo. 
E  por  eso  hobieron  su  acuerdo  que  derribasen  el  castiello 
que  tenia  Boymonte ,  é  que  basteciesen  el  de  la  puente 
de  ballesteros  é  de  tal  gente,  que  si  lo  pudiesen  defender, 
sino  que  non  perdiesen  mucho;  del  alcázar  acordaron  que 
lo  combatiesen.  E  desí  cuando  lo  probaron ,  é  vieron  el 
lugar  cuál  era,  parecióles  que  seria  cosa  muy  sin  razón; 
ct  la  torre  del  castiello  había  cerca  de  si  dos  fortalezas, 
la  una  de  un  valle  muy  fondo,  en  que  habia  un  despe- 
ñadero muy  fuerte,  é  facíase  así  como  si  tajasen  la  peña, 
é  del  otro  cabo  contra  la  villa  era  mucho  alta  además,  é 
ibase  aguzando  hacia  arriba ,  é  en  ella  era  fecho  el  cas- 
tiello, con  muy  buen  muro  é  con  torres, é  muy  bien  fe- 
chas. E  en  medio  del  habia  una  muy  graade  torre,  que 
enseñoreaba  todas  las  otras,  é  non  era  hueca,  mas  era 
maciza ;  é  en  aquella  torre  solía  estar  un  molino  de  vien- 
to que  mandó  hacer  el  rey  de  Antioca  cuando  pabló  la 
villa.  Todo  aquel  castiello  tenían  los  moros  muy  bien 
bastecido,  é  aunque  los  cristianos  pudiesen  llegar  á  él 
á  combat  rio,  non  gelo  podrian  tomar  por  fuerza,  según 
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los  hombres  é  las  armas  que  tenian;  é  por  ende,  ém 
de  lo  combatir,  mas  acordaron  que  eo  nqpá 
que  era  mas  llano  contra  la  villa ,  é  había  on  a 
mucho  estrecho,  por  do  descendían  knoioroi,  ^ 
hacían  daño,  que  hície>en  un  mtiro  fuerte  éaacb>4 
cava  pequeña,  é  con  tanto,  serian  guardado|4kli 
fíciéronlo  así ;  é  demás  hicieron  cadahalsos  á 
torres,  é  pusieron  hi  hombres  armados  ooo 
todas  las  otras  cosas  por  do  entendieron  que  se 
defender.  E  cuando  esto  fué  fecho,  bobieieon 
do  que  enviasen  por  todas  las  üerras  en  derredor  ál 
car  cuanta  vianda  pudiesen  haber,  é  que  la  mlí 
toda  en  la  villa.  E  esto  hacían  por  miedo  dt «« 
cados ,  é  otrosí  porque  non  tenian  sino  poca  Tiawh. 
recelaron  descosas :  la  una,  que  la  non  hallar¡io,pal 
toda  la  tierra  era  robada ,  é  la  otra,  que  se 
moros  con  Jos  que  allá  fuesen,  é  que  rescíbiria 
ahí ,  é  por  eso  dejaron  de  enviar,  é  mandaron 
el  conducho  que  tenian ^entre  si ,  é  que  se  o 
cada  uno  con  lo  que  tuviese,  é  partiéronlo  «otre 
ricos  hqpbres  é  los  caballeros  é  toda  la  otra  gfoM 
las  torres  de  las  puertas  é  por  las  otras  torres  de  la  i 
é  otrosí  por  los  muros ,  con  ballesteros  écootq 
compañas  que  entendieron  que  eran  menester;  é 
naron  cuáles  guardasen  la  villa  de  día  é  cuáles  de 
é  cada  imo  cuánto  tiempo,  é  otrosí  cuáles 
cer  cabalgada  sí  menester  fuese ,  ó  cuáles  fincaseal 
cibdad.  E  desque  esto  todo  hobieron  puesto  é 
acordaron  de  enviar  caballeros  á  verla  hueste  de  ka' 
ros  é  á  saber  cómo  venían ;  é  para  esto  dieron  á 
Niela  bien  con  treinta  caballeros,  que  los  fbesea 
mirar  qué  g^^nte  era  ó  cómo  venían;  é  él  supo 
moros  venían  por  Roax ,  é  fuese  á  meter  alli , 
tendió  que  de  ningún  lugar  non  loe  podría  asi  minr; 
juzgar  el  número  dellos  tan  dertameote. 


CAPITULO  LXXVL 

Cómo  Conralan  vino  con  sv  hijo  del  Soldán  ,é  te\ 
é  cómo  hobieran  de  prender  &  Baldovin,  é  lo  cavié  < 

hueste. 

Cuando  Corvalan,  bomo  oístes,  tomó  sobre  úkl 
del  soldán  do  Persia,  é  su  hijo  el  mayor  en  ( 
molo  con  tal  condición,  que  gelovolneae^vivoói 
to.  E  desque  fué  á  su  tierra  é  hizo  todas  sus  { 
lir  con  él,  tomó  allí  do  era  el  Soldán,  é  movió c 
hijo ;  tan  grandeera  la  gente  que  levaba,  qoediceafl 
tos  la  vieron  que  nunca  otra  tanta  como  aquellai 
E  demás  facía  otra  cosa  porque  fueae  sd  poder  i 
que  por  allí  por  do  él  pasaba,  todas  las  geotea  da  i 
que  hallaba  levábalas  consigo,  las  unas  por  afloor^j 
otras  por  fuerza ;  é  desta  manera  crecía  cada  dia  h| 
te.  E  yendo  asi  con  su  hueste ,  oyó  dedr  < 
vin ,  hermano  del  duque  Gudufre,  habk  ganado  á  I 
é  á  toda  aquella  tierra ,  é  bobo  muy  gran 
porque  tenia  que  si  todos  los  crístknoa  del  i 
ayuntasen,  que  non  la  podrian  ganar  por  fuena  oi^ 
fenderla  á  la  hueste ,  é  demás  tenerla  on  crisüasa^ 
un  poco  de  poder.  Consejó  al  hijo  del  Soldán  qna  m 
por  ahí ,  éque  ganase  aquella  tierra  que  babian  pm 
los  cristianos ,  é  que  los  matase  á  todos;  ca  ios  és i 
tioca  non  se  podrian  ir  ánkiguna  parte,  que  él  ao  hk 
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Éftiin  folontad.  E  sobre  eso  liobieron  su  acuer- 
dé pusíen»  muchos  caballeros  que  guardasen  que 
giat  ningoDO  de  la  buesle  que  levase  mandado  á 
Ohliioos  que  eran  en  Roax ;  ó  desque  esto  hobie- 
l|wto«  moTÍeroo  contra  allá ,  é  lo  que  bebieron  de 
» tn  d»  diM  andoTíéronlo  en  uno.  E  el  conde  Bal- 
^ que  «taba  eo  Koax  seguro,  é  no  sabía  cuándo 
ét  rair  la  boeste  de  los  moros ,  andaba  con  unos 
cabaileros  Colgando  por  las  huertas ,  é  de  impro- 
lahoesle  sobre  él,  é  non  los  vído  hasta  que  der- 
p.^  coa  él  bien  do»  mil  caballeros.  Mas  quiso  Dios 
rifitl  logar  do  lo  lallar*  n  fué  allí  do  eran  las  bucr- 
i  espesas ,  é  por  callejas  estrechas  que  babia  en- 
.  pandes  deltas  acogióse  en  salvo.  E  otros  crís- 
qoe  andaban  hf  cerca  ,  cuando  TÍeron  los  moros, 
airní^  acoger  al  Conde ,  é  él  pasólos  ante  kf,  é 
pVANeiir  defendiéndose  de  los  moros,  en  manera 
iBitor  daño  les  hizo  que  non  recibió  dellos,  salvo 
■fooii  de  hombres  é  de  mujeres  que  andaban  lé- 
¡I»  f«  bubiaran  á  acogerse  á  él,  é  aquellos  mataron 
itrai.  E  el  conde  Baldovio ,  lu«'go  que  entró  en 
^Dtndó  armar  toda  la  gente,  é  basteció  todas  las 
H  é  el  muro,  é  dio  hombres  que  guardasen  las 
Éi;  rats  un  ahina  non  pudo  él  facer  esto,  que  ante 
kboeste  de  Persla  no  llegase ;  é  así  como  llegaban 
^uis,  asi  iban  á  combatir  la  villa.  E  cuando  la 
m  onbaüdo  un  rato,  aquellos  iban  á  folgar,  é  ve- 
iftiu.  E  desia  manera  los  combatieron  aquel  dia 
ít  toda  la  noclie,  é  otro  dia  hasta  hora  de  viésperas. 
kViovin  é  la  compaña  que  con  él  era  se  defendían 
in ,  que  mataron  muchos  dellos ,  los  unos  de  ar- 
ribas que  hacían  á  su  saWo,  é  los  otros  de  saetas  é 
M^s  que  tiraban  del  muro  é  de  las  torres;  pero 
Moesu»,  tan  de  recio  los  combatían  los  moros,  que 
praroo  tras  las  puertas.  E  Corvalan  hizo  otro  dia 
llaürde  todu  partes  muy  de  recio,  mas  non  podie- 
Ikaecr  cosa  por  do  gran  daño  lomasen  lo  cristianos, 
o  recibieron  los  moros ,  ca  la  villa  de  Roax  era 
fiurte,  como  aquella  que  estaban  los  muros  é  las 
della  asentados  sobre  pena  tajada  bien  dos  as- 
ía en  ancho,  é  había  ahí  torres  albarranas, 
foeradel  muro,  que  estaban  otrosí  sobre  pe- 
E  sin  todo  esto ,  tiabia  muy  buena  barbaca- 
on  muy  fonda ,  que  era  toda  llena  de  agua  de 
I  que  nacían  ahí ;  é  por  todas  estas  ventaja^  que 
„  tai  de  dentro^  recibieron  los  moros  muy  mayor 
fie  no  ellos  podían  hacer.  E  desque  el  sol  fué 
ifdejiartn  los  moros  de  combatir  la  villa  é  toma- 
ibtrgir  á  la  hueste.  Diño  de  Niela,  que  veniera 
verá  los  moros,  asi  como  vos  dijimos,  salió 
..^dA  la  villa  con  aquellos  treinta  caballeros  que 
llnníeran  en  muy  buenos  caballos,  é  sus  lorigas 
'kiespadas  ceñidas^  escudos  é  lanzas,  é  sus  ca- 
ídi  fierro  en  las  cabezas ;  é  pasaron  por  medio  de 
, que  nunca  los  conoscieron  los  moros,  ante 
i<Ioaerande  su  compaña;  é  desque  fueron  alon- 
I  cuanto  media  legua,  dieron  de  las  espuelas  á 
Ufé  comenzáronse  de  ir  cuanto  mas  podie- 
Í|BiAntioca.  Mas  á  Baldovin  acaeció  estonce  una 
««ton,  ca  él,  luego  que  supo  que  los  moros  de 
taHte  Teniao  por  su  tierra,  enviara  su  man- 


dado al  emperador  de  Gonslantiaapla»  que  así  comoeca 
su  vasallo,  é  él  su  señor,  é  le  tiabia  prometido  su  ayu- 
da, que  le  veniese  á  acorrer  á  aquella  sazón  que  tanto 
le  era  menester,  ó  que  le  enviase  acorro,  con  que  se 
pudiese  defender  de  aquellos  moro>.  Otrosí,  había  en- 
viado á  la  hueste  de  los  cristianos  que  estaba  sobre  An- 
tioca  que  le  enviasen  alguna  gente ;  é  ellos  habían  pues- 
to  de  enviar  al  obispo  de  Puy  é  uoa  parte  di  caballeros 
de  la  compaña  del  duque  Gudufre,  su  henoano;  mas 
non  lo  pudieron  hacer,  porque  ganaron  estonce  la  villa, 
asi  cómo  habcdes  oído.  Mas  el  Emperador  le  había  en- 
viado tres  mil  caballeros  muy  bien  aderezados,  é  ellos, 
cuando  llegaron  cerca  de  Roax,  é  supieron  cómo  la 
hueste  de  los  moros  eru  hí,  entendieron  que  no  po- 
drían todos  entrar  en  la  villa  sin  gran  peUgro;  é  sobre 
esto  escogieron  entre  si  basta  quinientos  caballeros  de 
los  mas  esforzados  que  habia  ahí ,  é  por  cons^  de  Bal- 
dovin é  de  hombres  de  |a  villa  metiéronse  de  noche  en  • 
Roax ,  por  unas  callejas  estrechas  é  por  unos  lugares 
encubiertos,  que  los  moros  non  vieran  aun,  é  entraron 
dentro  en  la  vilU,  é  los  otroa  todos  fuéronso  para  An- 
tioca.  Otro  dia  de  mañana,  cuando  los  vinieron  á  com- 
batir, é  vieron  la  gente  nueva  que  ante  no  habían  vis- 
to ,  entendieron  que  era  ayuda  que  les  babia  venido, 
é  que  entrara.  E  Corvalan  manda  á  los  moros  que  se 
tirasen  afuera,  é  fué  al  fijo  del  Soldán  é  dfjogelo,  é 
sobre  eso  bobo  su  consejo  con  todos  los  hombres  hon- 
rados que  hi  liabia,  que  eran  bien  cuarenta  reyes,  á 
que  llaman  ellos  soldanes « é  de  otros  almirantes  é  al- 
caides habia  tantos ,  que  era  una  gran  maravilla!  E  des- 
que cada  uno  dellos  hobo  dicho  aquello  que  le  pareció 
que  seria  mejor,  Zu'eman ,  que  era  el  mas  anciano  de 
lodos,  é  sabía  mas  del  hecho  é  de  la  manera  de  los 
cristianos,  dióle  por  consejo  que  9e  fuese  derechamente 
para  Antioca ,  é  que  matase  é  prendieao  todos  los  que 
en  ella  estaban  ;ca  desque  esto  bebiese  fecho,  qt»  no  po- 
dría ser  que  los  de  Retx  de  dos  cosas  no  hiciesen  la 
una :  ó  desampararían  el  lugar  é  irían  su  camino ,  ó  bien 
podría  hacer  dellos  lo  que  quisiese  después;  é  pidióle 
en  don  qte  le  die^e  su  parte  de  los  cali  vos  que  ende  pren- 
diese ,  é  él  respondióle  que  los  hombres  honrados  que- 
ría para  si,  mas  ^e  los  otros  todos  partiría  con  los 
hombres  de  la  hueste,  co»  que  pqblasen  é  labrasen  sus 
tierras,  que  eran  yermas.  Desque  esto  hobo  dicho,  man* 
dó  luego  tañf^  las  trompas  é  los  alambores,  é  arrancar 
las  tiendas  é  mover  la  hueste,  é  vinieron  en  tres  días 
á  la  puente  del  Fer,  de  que  tenían  los  cristianos  las  top- 
res  é  las  fortalezas ,  é  combatiéronía  tan  de  recio,  que 
se  les  non  pudo  defender,  é  mataron  cuantos  hí  babia, 
que  ninguno  do  escapó  á  vida  sino  el  alcaide  solo ,  que 
prendieron  é  Irujéronlo  ante  Corvalan ;  é  él,  por  darle 
mayor  pena,  non  lo  quiso  matar,  mas  mandó  hincar  un 
palo  en  medio  de  la  hueste,  é  fizólo  allí  atar  é  desnu- 
dar del  todo,  é  untarlo  con  miel  porque  posasen  en  él 
las  moscas  é  que  le  mordiesen ;  é  demás  desto,  mandó 
poner  un  azote  cerca  del ,  porque  cuantos  lo  veoiesen 
á  ver  le  diesen  sendas  feridas ;  é  non  le  daban  ninguna 
cosa  á  comer.  Mas  un  cristiano  de  Armenia,  que  anda- 
ba en  la  hueste ,  lomaba  á  borlo  de  las  raciones  del  pan 
que  le  daban  por  Dios  en  la  hueste,  ¿  dábagelas ,  é  muy 
poca  de  agua,  é  desta  manera  vivia;  é  asi  lo  tovieron 
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dos  dias  que  efltOTieron  atlf ,  é  después  así  lo  levaban 
por  do  (fuier  que  iban.  Agora  deja  la  historia  de  hablar 
en  este  lugar  dellos ,  por  contar  de  lo  que  hicieron  los 
cristianos  que  eran  en  Antioca. 

CAPITULO  LXXVII. 

Cómo  el  coade  de  Flándes  é  Trangaer  ¿  el  obispo  de  Pay 
partieron  U  Tianda  de  la  cibdad  &  todos. 

Vistes  ya  cómo  los  cristianos  ganaron  á  Antioca,  é  de 
la  gran  riqueza  que  en  ella  hallaron ,  é  de  la  gran  mor- 
tandad que  hicieron  en  los  moros,  que  á  tantos  mata- 
ron dellos,  según  cuenta  la  historia,  que  por  ninguna 
manera  non  los  podian  sacar  de  la  villa ,  é  hobieron  los 
de  dentro  de  quemar,  que  era  gran  afán  de  los  ayuntar, 
é  muy  gran  enojo  de  sufrir  cuan  mal  hedian  cuando  los 
quemaban,  é  como  quier  que  la  bebiesen  ganado,  no  ha- 
bían menor  guerra  que  ante ;  ca  de  un  cabo  el  conde  de 
Tolosa  tenia  el  castillo  que  hicieran  los  cristianos  contra 
el  alcázar  del  rey  moro ,  é  estaban  todo  el  dia  los  de  su 
compaña  armados,  porque  los  moros  venian  á  ellos  mu- 
cho á  menudo,  é  como  los  hallaban  descuidados  hacían- 
les daño,  é  de  manera  los  acometían ,  que  nunca  se  osa- 
ban desarmar.  E  esto  les  era  muy  mayor  afán  que  lo  que 
ante  sufrían  en  la  hueste ;  é  eso  mesmo  acaecía  á  Boy- 
monte,  que  posaba  en  el  alcázar  de  la  villa ,  que  de  la 
una  parte  se  había  de  defender,  que  la  combatían  mu- 
cho á  menudo ,  é  de  la  otra  ayudaba  al  conde  de  Tolosa 
cada  vez  que  gran  poder  venia  contra  él,  que  le  era  muy 
grave  de  hacer.  E  sin  todo  esto,  estaban  con  muy  gran 
sospe-íia  que  llegarían  los  de  la  gran  hueste ,  é  habían 
de  aderezar  cómo  los  hallasen  apercebidos  cuando  ve- 
níesen ;  é  desta  manera  eran  mas  fatigados  que  ante 
que  la  villa  ganasen ;  é  eso  mesmo  facían  los  otros,  que 
habían  de  acorrer  á  ellos  cuando  los  habían  menester. 
E  demás  de  toáo  esto,  habían  otra  guerra  entre  sí,  que 
contenüan  todo  el  dia  los  unos  con  los  otros  sobre  aque- 
llo que  ganaran ,  é  volvían  muchas  peleas,  é  tanto  eran 
metidos  en  esto ,  que  los  hombres  honrados  que  hí 
eran  apenas  los  pb&ían  despartir.  E  por  ende,  habían  to- 
do el  día  de  andar  armados ,  é  á  sufrir  muy  ¿Auáe  afán 
por  asosegar  todas  estas  cosas.^ino  de  Niela,  que  venia 
de  Roax,  contóles  las  nuevas  de  todo  el  hecho  de  cómo 
pasara,  asi  como  de  suso  lo  habédes  oído.  E  otro  hom- 
bre que  escapó  de  la  puente  del  Per,  que  les  dijo  có- 
mo era  perdida,  é  muertos  cuantos  guardaban  la  forta- 
leza, é  de  cómo  venia  la  hueste,  é  que  sería  con  ellos 
dende  á  dos  dias ,  é  al  mas  tardar  hasta  tercer  dia. 
Cuando  los  hombres  que  eran  en  Antioca  aquello  oye- 
ron ,  fueron  en  muy  gran  cuidado  qué  harían ;  é  pu- 
sieron tcdo  el  hecho  en  el  duque  Gudufre,  que  como  lo 
él  ordenase  é  pusiese,  que  ellos  así  lo  harían ,  é  él  non 
lo  quiso  recebír,  mas  dijo  que  lo  diesen  á  Boymonte;  é 
Boymonte,  otrosí ,  respondió  que  lo  non  rescibíria  si  el 
obispo  de  Puy  é  el  conde  de  Flándes  non  le  ayudasen, é 
todos  dijieron  que  les  placía.  E  estonce  tomáronse  to- 
dos tres  é  fuéronse  para  la  villa,  é  cuantos  fallaban  que 
tenían  pan  ó  carne ,  ó  otra  cosa  de  comer,  partíangcla» 
cuanto  creían  que  les  duraría  para  alguna  sazón ,  é  po- 
níanles cuanto  comiesen  cada  día-;  é  los  que  hallaban 
que  tenían  moras,  mandaban  que  si  non  eran  casados  é 
las  quisiesen  tener,  que  las  tomasen  cristianas  é  que 
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casasen  con  ellas,  é  si  non ,  que  las  pattieMB  ii 
mandábanles  que  si  algo  tenían  uno  á  otro ,  4 
cosa  le  tenia  forzado  é  tomado ,  que  gelo  ToMeHb 
todos  fuesen  de  un  corazón  é  de  una  TdantaA  n 
vir  á  Dios  é  en  guerrear  á  los  moros ,  que  en 
enemigos.  B  después  de  todo  esto ,  partierofi  loi 
bres  que  eran  en  la  villa,  por  guardar  el  mar» 
torres,  é  pusieron  á  cada  uno  en  cuáles  logues 
viesen ,  é  á  todos  los  hombres  buenos  é  boante 
goles  é  hacíanlo;  mas  la  gente  menuda,  como 
vado  gran  laceria  en  la  hueste ,  é  fallaban 
é  gran  haber ,  é  comían  é  bebían ,  é  estabui  á 
cer ,  por  ninguna  manera  non  los  podian  allá 
por  predicación  ni  por  ruego  que  les  bieieaeo  d 
po  de  Puy  ni  Pedro  el  Ermitaño ,  que  andaba 
él ,  ni  aun  porque  los  descomulgaban  ,  ni 
amenaza  que  les  ficiesen  Boymonte  é  el  conde  di 
des ;  ante  decían  que ,  pues  ganado  hablan  á 
que  rendidas  habían  sus  cruces ,  é  demás  que 
hí  sus  casas  buenas  é  gran  algo  üue  ganaiai,  ll 
allí  se  querían  morar,  é  que  non  se  trabajarían  dij 
guerra  sinon  de  defender  su  villa  cuando  á  elb 
niesen.  Cuando  vio  Boymonte  que  por  mego 
amenazas  non  lo  querían  hacer,  enrió  por  el  rey 
arietes ,  é  mandóle  que  pusiese  fuego  bien  I 
partes  en  la  rúa  que  era  roas  cerca  del  río,  é  d 
descendió  del  caballo  á  ponerlo.  E  quiso  Dios 
vengarse  de  aquella  mala  gente ,  que  lue^  se 
mucho  ahina,  é  comenzó  á  arder  la  rúa  tan 
que  bien  la  cuarta  parte  se  ardió;  é  como  qcóa 
guna  ríqueza  se  perdió,  que  era  de  aquella  cevfl 
te,  fué  provecho  para  lo  príncipal ;  ca  lo  que  anlt 
querían  hacer  de  grado,  liobiéronlo  de  hacer  por' 
za,  ca  salieron  de  las  casas,  é  fueron  al  mnro  é 
torres ,  é  allí  do  los  mandaban  que  e^tOTieseo.  E 
que  hobieron  hí  estado  cuanto  un  medio  dia,  tt 
ronse  para  la  villa,  diciendo  que  non  estarían  hf 
Cuando  esto  vio  Boymonte ,  tomó  mensajero  qua 
jíera  las  nuevas  de  cómo  era  tomado  el  castillo  i 
puerta  del  Per,  é  muertos  cuantos  hí  eran ,  asi  1 
bres  como  mujeres ,  é  mandóle  que  gelo  dijiese  por^ 
cejo,  é  que  les  mostrase  las  llagas  qoe  rectlMeny 
hecho  así  como  fuera;  é  demás ,  df joles  qoe  seríai 
ellos  otro  dia.  E  ellos,  cuando  oyeron  esto,  tan 9 
fué  el  miedo  que  hobieron ,  que  todo  el  vic^  qne 
bebieran  é  el  gozo  que  estonce  habían ,  se  les  Uxfl 
tristeza  é  en  pesar ;  é  de  allí  adelante  fueron  obedíi 
é  ficieron  todo  lo  que  les  mandaba.  Otro  dia  de  m 
Corvalan  de  Olífema  fizo  ayuntar  todos  los  reyes 
hombres  honrados  que  eran  en  la  hueste  de  los  d 
é  dijoles  que  tenia  por  bien  que  fuesen  cien  mil  1 
bres  á  caballo  á  acorrer  á  Aptioca ,  é  qne  los  xmoá 
sen  de  parte  de  la  sierra  é  los  otros  de  parte  del  I 
é  dióles  por  cabdillo  un  rey,  susobríno,  que  babia  1 
bre  Laybas,  que  era  buen  guerrero  é  mncbo  eslora 
é  buen  caballero  d'armas,é  mandóles  que  nonoorrii 
todos  en  uno ,  mas  que  se  echasen  en  celadas,  é  1 
corriesen  pocos  á  pocos,  á  que  punasen  en  soosacfl 
los  cristianos  de  la  villa ,  é  que  después  qne  esto  I 
biesen  fecho,  que  non  escapasen  á  vida  ninguMS 
cuantos  pediesen  alcanzar,  é  ellos  ficiénmlo  asL  Da 
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mtoó  iqiMl  día  mismo  qae  an  caballero  señor 
hfffrit  <^  andaba  con  al  conde  de  Flándes, 
A  los  Iwoibres  honrados  qoe  había  en  Antíoca  que 
b  qusieseo ,  que  él  iría  á  la  liuesle  de  los  moros 
■r  cóiDO  feniao ,  é  que  él  les  sabría  contar  toda 
lili  de  so  becbo;  é  ellos  to?íéronlo  por  bien.  E 
ioitamó  feinle  é  cuatro  caballeros  armados  é  muy 
ittod«lgados ,  é  comenzaron  á  ir  por  el  camino  que 
müt  la  puente  del  Fer.  Cuando  fueron  arredra- 
^  ta  fiUa  cuanto  media  legua ,  bailáronse  con  cien 
Ikm  de  moros  que  venían  derramados,  é  tenían 
I  «tros  dos  mil  en  una  celada  lií  cerca ,  é  ellos» 
ii  Tieroa  i  los  moros ,  quisiéronse  tornar  para  la 
p  nu  ks  moros  los  comenzaron  de  alcanzar.  E 
pCtt&doTieroa  que  non  podían  fuir,  tornaron  las 
■I  de  los  caballos  é  fuéronlos  á  ferir,  é  mataron 
MÉeo  diez  ó  doce ;  é  los  moros  venciéronseles  ,  é 
LinokM  de  levar  fasta  la  celada.  E  desque  hí 
I,  oteon  todos  los  moros  que  en  ella  estaban,  é 

en  derredor;  é  aquel  rey  que  los  acabdi- 
immó  decir  á  los  moros  que  los  non  Oriesen  fasta 
enviase  tu  mandado,  é  él  envió  un  faraute  que 
qoe  se  tomasen  moros ,  é  que  dejasen  aque- 
I  aula  que  tenían;  ca  Jesucristo,  en  quien  ellos 
B,aBQ  se  pododefender  que  non  lo  matasen  los  ju- 
i«  qoe  nynos  so  podrían  ellos  defender  al  poder 
■vaia;  é otrosí,  que  supiesen  que  todos  susami- 
Iqaáeo  Itaroaban  santos ,  que  murían  ma!asmuer- 
feibonndas ,  é  que  se  guardasen  ellos  de  aquello, 
I  poniesen  ante  vivir  buena  vida  é  honrada;  ca  si 
B  brredades  ó  grandes  riquezas ,  que  ellos  les  da- 
Ms  de  diez  tanto,  é  los  casarían  con  mujeres 
ftnnosas  é  de  honrados  linajes,  é  que  les  darían 
■n  Doy  gran  haber ;  é  sin  todo  esto ,  que  les  ha- 
foeMQ  en  cuenta  de  los  mas  honrados  hom- 
bobíese  en  la  corte  del  gran  soldán  de  Per- 
f  f»  mocho  valia  mas  creer  en  Malioma ,  que  los 

é  honrar,  que  non  en  san  Pedro ,  que  fuera 
bia»  Roma ,  ni  en  san  Lorencío,  que  fuera  que- 
m  aedio  de  la  plaza ;  ca  si  ellos  en  Maboma  ere- 
i»  aoo  ooosintiera  qutf  los  matasen  por  él ,  como 
aquel  dia  por  los  sus  santos  muy  des- 
si  non  se  tornasen  á  la  ley  de  Mahoma;  é 
1^^  tenia  por  maravilla  de  hombres  cuerdos,  así 


I, 


,  ¿  otrosí  non  ascuchar  nín  creer  por  ruego 
I  r^nalan ,  que  era  uno  de  los  mejores  é  mas 
(cincipes  que  había  en  el  mundo ,  é  que  les 
kfaír  mocho  tnen  si  creyesen  á  su  sobrino,  é  mu- 
Mito  aoo  creyeteo.  Edemas,  que  bien  veían  ellos 
é  latote  é  cuatro  que  ellos  eran ,  c5n  cien  mil 
la  deUotera,  que  non  valia  nada ,  é  que 
é  tes  consejaba  que  se  tornasen  á  su  ley ,  é 
la  locura  en  fue  andaban ,  é  que  creyesen 
Li}bat  el  buen  consejo  quo  les  daba.  Guando 
echo  el  imcbaman  de  los  moros,  Rogel  de 
,  9»  era  cahdillo  de  aquellos  veinte  é  cuütro 
,  respondió  así :  que  bi^n  bahía  entendido  él 
cristiaooe  que  eran  hi  su  predicación ,  mas 
aso  podría  decir  ni  predicar  ni  loar  á  Mahoma, 
kt  yodieseo  amar  nin  creer  en  él,  ca  non  era 


justo  dejar  la  creencia  de  aquel  verdadero  Dios  é  hom- 
bre, é  ir  creer  en  un  falso  que  veniera  á  dañar  el  mun- 
do con  fornicio  é  con  soberbia;  é  á  lo  que  decía, que 
Dios  non  los  podría  sacar  de  sus  manos,  qoe  los  non 
tomasen  é  no  hiciesen  dellos  su  voluntad ,  dijieron  que 
bien  era  verdad  que  los  moros  muchos  eran ,  é  que  ellos 
no  eran  mas  de  veinte  é  cuatro;  mas  aquel  que  íklera 
á  Moisen  la  mar  pasar  por  seco,  é  á  Faraón  con  todo 
su  poder  morír  en  ella ,  que  bien  los  podría  librar  de  sus 
manos  é  hacer  que  los  venciesen.  E  á  lo  que  declan, 
que  su  rey  los  casaría ,  é  le>  daría  heredades  é  grandes 
riquezas,  á  esto  le  respondían  que  no  eran  donoi  que 
hubiesen  de  tomar,  é  cuando  los  quisiesen  facer,  que 
non  se  les  tomaría  en  provecho,  ca  era  cosa  que  falle- 
cía é  venía  á  perdimiento ,  mes  el  bien  que  Jesucristo 
tenia  aparejado  para  ellos,  que  nunca  mengua  ni  se 
podría  perder;  é  por  ganar  aquel  bien,  que  dejaran 
el'os  sus  mujeres  é  sus  hijos ,  é  sus  tierras  é  sus  he- 
redades é  cuanto  hablan;  é  que  mas  cobdiciaban  ellos, 
muriendo,  ganar  aquello,  que,  viviendo,  ser  señores 
de  todo  el  mundo ,  é  después  non  lo  haber,  é  que  mas 
querían  muerte  leal  é  honrada ,  que  non  renegar  de  su 
ley,  por  bien  que  en  este  mundo  pediesen  haber ;  é  que 
de  allí  adelante  non  les  dijiesen  ninguna  palabra,  ca  non 
les  responderían  á  ello,  mas  que  prestos  é  aparejados 
estaban  para  morír  por  Jesucristo,  que  muriera  por 
ellos.  Guando  esto  oyó  el  trucharoan,  tomóse  para  les 
moros,  é  contóles  lo  que  dijiera  aquel  cjibdíllode  los 
cristianos;  é  en  cuanto  gelo  contaba^  Rogel  de  Bama- 
vila  dijo  á  sus  compañeros  que  no  habían  mas  por  que 
'tardar,  mas  que  lidiasen  con  ellos,  pues  que  ál  non  po- 
día ser,  ca  palabra  era  de  los  antiguos  que  el  bien  que 
el  hombre  hace  forzadamente,  por  grado  gelo  deben 
contar,  é  que  non  tornasen  cabezas  á  las  lisonjas  de  los 
moros  ni  á  sus  prometimientos,  ni  diesen  por  ello  na- 
da ,  ca  todo  era  con  falsedad  é  m  nthra ,  bien-  así  como 
era  falsa  la  ley  que  tenían;  é  otrosí  les  dijo  que  non  ee- 
toviesen  mucho  cuidando  en  lo  que  habían  á  facer, 
ca  el  gran  cuidado  face  trocar  los  corazones  de  los  que 
son  flacos  hombres ;  mas  que  se  les  membrase  cómo 
eran  hijos  de  Jesucrísto,  é  cómo  dejaran  cuanto  habían  é 
pasaran  la  mar  por  servir  á  Dios,  é  cómo  él  muriera  por 
ellos  en  la  santa  cruz  penado  é  deshonradamente ,  que 
ellos  otrosí  que  muriesen  por  él ;  por  la  muerte  que  ellos 


,  de  dejar  la  verdad  é  creer  en  fablillas     allí  tomarían ,  que  ganarían  el  paraíso ,  que  era  heredad 


de  su  padre,  é  serían  nombrados  para  siempre  jamás, 
como  fué  la  de  Roldan  é  de  los  doce  pares  que  mataron 
en  Ronzasvalles  en  servícío-de  Dios;  é  porque  no  ha- 
bla hí  capellán  á  quien  se  confesasen,  que  otorgaba  de 
parte  de  Dios  que  aquella  sangre  que  dellos  saliese  les 
fuese  penitencia  é  comunión.  Guando  esto  les  bobo 
dicho,  hízoles  que  se  saludasen  todos  en  señal  de  paz, 
é  dfjoles  que  en  nombre  de  nuestro  Señor  que  fuesen 
herir  á  los  moros  muy  de  recio,  ca  el  que  ende  escapa- 
se, que  sería  bien  andante  para  siempre ,  é  el  que  mu- 
riese irm  derechamente  á  paraíso.  En  aquella  compaña 
de  los  crístianos  era  el  conde  de  las  Perchas  (I),  que 
fuera  con  dos  caballeros ,  por  tomar  á  Rogel  de  Bama- 
vila  para  Ant.'oca;  é  ante  que  lo  él  hubiese  á  facer ,  so- 
lí) sin  dada  el  mismo  Retrol ,  eonde  d'Alpercbas ,  aotfs  mea- 
cioaado. 
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brevinieron  los  in(m)s,  demaoera  que  neo  se  pudieron 
tornar,  é  hobieron  á  ser  en  la  facíenda  con  íos  oíros; 
¿  cuando  Rogel  de  Baroavila  les  dijo  que  serían  salvos 
iodos  losque  bi  muriesen,  respondió  él  que  verdad  era; 
que  fuesen  buenos  é  se  supiesen  bien  vengar,  de  ma- 
nera que  nunca  fuesen  retraídos  de  los  de  su  linaje. 
Cuando  esto  bobo  diclio,  todos  otorgaron  qne  así  sería, 
é  embrazaron  los  escudos  é  enderezaron  las  lanzas  con- 
tra ellos ;  é  mientra  esto  facían ,  llegó  el  trucbaman  al 
rey  moro ,  é  díjole  que  aquellos  bombres  non  querian 
facer  ninguna  cosa  de  cuanto  ól  les  enviara  consejar, 
roas  que  eran  firmes  en  su  ley,  é  que  tenían  que  si  allí 
muriesen ,  que  estonce  verían  que  la  pobreza  de  este 
mundo  se  les  tornaría  en  riqueza,  é  la  mala  andanza  en 
bien.  Cuando  lo  oyó  el  Rey,  comenzóse  de  sonreír ,  ó 
dijo  que  le  pesaba  que  tales  bombres  como  aquellos  se 
perdieren  allí  porque  non  querian  bacer  su  consejo, cre- 
yendo en  la  ley  mala  é  en  Dios ,  que  les  non  podría  va- 
ler. E  estonce  bizo  tuñ^r  las  trompas  é  los  alambores, 
é  m^ndó  que  los  fuesen  berir.  E  tanta  fué  g  ande  la 
gente  de  los  moros  que  á  ellos  venieron ,  é  la  espesura 
de  la  niebla  que  bacía  el  vaho  que  salía  del  ca!or  de 
los  caballos  é  de  los  hombres,  que  se  6zo  un  me  tan 
espeso,  que  apenas  se  podrían  conocer  los  irnos  con  los 
otros,  maguer  ante  hacia  claro;  pero  así  quiso  Dios 
ayudar  á  los  crifttianos  contra  los  moros,  que  de  aque- 
lla primera  ¿usta  cada  uno  dellos  derribó  el  suyo  ó 
mueito  ó  mal  herido;  é  el  conde  Retrol  Dalperchas  é 
un  su  caballero,  que  era  su  primo  cormano,  que  había 
nombre  Yugo,  fueron  herirá  dos  almirantes  é  matá- 
ronlos de  sendas  lanzadas;  después  metieron  mano  á 
las  espadas  é  mataron  otros  tres  moros;  mas  el  Conde 
bobo  tfes  ferídas ,  la  una  por  los  pechos,  é  la  otra  por 
el  costado ,  é  la  otra  por  el  brazo ,  que  gelo  falsaron  de 
una  parte  á  otra;  é  Yugo  bobo  cuatro  muy  grandes  he- 
ridas; é  híríendo  así  é  defendiéndose,  fueroo  saliendo 
de  la  priesa,  que  ninguno  non  fué  en  pos  delios,  porque 
ninguno  non  los  pudo  haber  ante  la  niebla,  qua  era  muy 
espesa  é  escura ;  ó  porque  non  osaron  ir  por  el  camino 
derecho  para  Aniíoca,  teniendo  que  los  moros  irían  en 
pos  dellos ,  tomaron  c  )ntra  la  montaña  ó  pasaron  el 
rio  del  Fet  á  nado  á  gran  peligro,  é  cuando  fueron 
allende ,  atáronse  las  llagas  é  dejaron  un  poco  holgar 
los  caballos ,  é  cincháronlos  mejor  que  ante  andaban ,  é 
fuéronse  para  la  villa.  Mas  ante  que  ellos  llegasen,  Ro- 
gel de  Bamavila  é  los  otros  que  con  él  eran  se  defen- 
dieron tanto  de  los  moros ,  que  mataron  bien  sesenta 
dellos,  é  fueron  mtiertos  siete  de  los  mejores  caballe- 
ros de  armas  que  había  en  la  hueste  de  los  moros ,  é 
los  dps  dellos  mató  Rogel  por  sus  manos ,  el  uno  era 
almirante  turqués  ó  el  otro  era  alárabe.  Pero  tanto  era 
grande  la  gente  de  los  moros ,  é  tan  á  menudo  los  he- 
rían, que  á  la  Gn  noír  pudo  ser  que  non  matasen  á  él  é  á 
todos  los  otros;  é  cuando  lo  hobieron  muerto,  cortá- 
ronle la  cabeza  é  enviáronla  á  Corvalan ,  que  fué  muy 
ledo  con  ella ,  é  dijo  al  hijo  del  soldán  de  Persia  que 
aquella  era  del  mejor  hombre  é  mas  honrado  que  había 
entre  los  crístianos,  é  pues  que  aquel  así  mataran,  que 
los  otros  todos  non  esperaban  ál  sino  que  los  matarían 
luego  que  lií  llegasen;  é  mientra  ellos  así  estaban  chu- 
fando en  su  decir  é  faciendo  su  alegría,  llegó  un  mo^ 


ro  corriendo  en  un  caballo ,  é  dijo  á  7iifa<kii| 
del  rey  de  Antioca,  cómo  en  muerto  sa  pMli9»4l 
moro  solo  escapara  cuando  bs  crístíanos  mlM 
reyArquílis  é  á  todos  los  otros  que  coo  él  cnB,é 
anduviera  escondido  por  las  montaots,  q«e 
diera  llegar  á  la  hueste  hasta  aquel  día.  £  é 
bo  contado  todas  estas  cosas  á  Zaifadola , 
gran  duelo  por  él  é  todos  los  de  su  lifüje  qm  Ul 
profazando  mucho  á  Corvalan ,  é  diciendo  qm 
tardanza  que  él  hiciera  fuera  perdida  Aotioca  é 
to  su  padre;  mas  Corvalan  lo  conhortaba, 
ante  de  tercer  día  los  prendería  todos ,  é  los 
matar  de  cual  muerte  él  quisiese.  En  taale  q 
esto  estaban  diciendo ,  el  rey  Laybas  é  los  bh 
mataran  á  Rogel  de  Barnavila  é  á  los  otros 
cuatro  que  con  él  fueran ,  tomaron  sus  armaí 
ronlas  á  ios  moros  latinados  que  andaban  hl , 
bian  hablar  francés,  porque  fueran  ya  cnsti 
desque  fueron  armados  dellas,  roandáronles^l 
sen  derechamente  para  el  castülo  de  la 
era  cerca  de  Antioca  bien  cabo  el  moro,  é  qoe 
que  los  moros  que  venían  en  pos  dellos,  é  que 
giesen  porque  non  los  matasen ;  é  cuando  léi 
las  puertas,  que  se  parasen  en  medio  dellas, 
en  los  cristianos  muy  de  recio,  é  que  ellos 
luego  á  sus  espaldas ,  é  que  entrarían  todos  i 
por  medio  de  la  villa,  é  que  desta  mañera  k 
ganar  mucho  ahina;  é  luego  que  esto  bobicraa 
do ,  fúórorise  derechamente  para  el  castillo  de  I 
te ,  llamando  á  grandes  voces  que  por  amor  de 
ría  que  los  acogiesen ,  ca  los  moros  Teniai 
heríendo  en  ellos ,  é  que  supiesen  que  todos 
tos  si  les  ahina  non  abríeseolaspoertas.E  un 
to,  llamaban  por  sus  nombres á  todos  los 
bombres  que  hí  eran  de  Francia  é  de  l« 
é  todo  esto  decían  en  lenguaje  francés ;  asi 
tas  cosas  dijieron ,  que  los  cristianos  se 
ellos  é  abrieron  las  puertas.  Bfas  don  Gastón 
é  don  Guillen  de  Mompesler ,  que  guardaban  ea 
na  el  castillo,  con  todos  sus  parientes  é  su  i 
pararon  las  mientes,  é  vieron  que  se  qo^iatea 
al  entrar  en  la  puerta ,  é  en  el  revolver  de  les  a 
é  en  la  manera  que  habían,  é  según  la 
llos,que  se  traiancomo  moros, é  en  las  tiorbas 
que  les  pararon  mientes,  conociéronlos;  é  dea 
tiró  un  dardo  que  tenia  en  la  mano ,  con  que  i 
Haba  su  compaña ,  é  dio  al  primero  dellos  que  i 
por  medio  de  la  garganta  tal  golpe ,  que  lo 
muerto;  é  don  Guillen  tiró  una  lanza  que 
mano ,  é  mató  el  caballo  del  segundo ,  é 
rieron  todo&  los  que  hí  estaban  é  mataron 
líos;  é  los  otros  tiráronse  afuera,  é  llegaroo  hii| 
que  venían  en  la  zaga ,  é  comenzaron  á 
castillo  tan  de  recio,  que  pasaron  la  cara  é  k 
na  é  llegaron  al  muro;  é  combatiéronlo  tan 
que  si  non  fuera  por  ¡a  buena'  caballería  qoe  U  U 
é  por  los  muchos  ballesteros,  é  tos  otros  que  estaboB 
armados ,  hobiénnvios  presos.  Mas  aquellos  se 
tan  bien  defender,  que  mataron  é  hiríenMi  1 
los  moros,  que  por  fuerza  los  hicieron  arradrardsa 
lugar,  é  tomáronse  pa^t  k  hueste  con  ma j  gm  di 
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I  Ib  M  eaüiOo  tomtroo  dos  moros  títos  de  los 
I  tem  aifUaoos ,  é  de  aquellos  supieron  de  la 
iméftRogel  de  Baroafilla  é  de  todas  las  otras  co- 
|M  Ubeboido,  de  que  hobíeron  gran  pesar  é  muy 
léale  todos  k»  que  eran  en  Anlioca ,  ca  el  conde 
H  OilperdNS  non  era  aun  llegadot  Mas  después 
'te  Borof  que  combatian  el  castillo  se  tornaron 
lli  ^m  hooste ,  los  hombres  de  los  cristianos  que 
Inbohíeron  su  consejo  con  los  de  la  villa,  é  acar- 
pa lo  deomparaseny  ca  non  lo  podrían  defender. 
feB  acanm  dónde  toda  la  vianda  é  las  armas  é 
Iki  atrás  cosas  que  hi  babia ,  é  diéronle  fuego ,  é 
■no  lodo  le  que  había  de  madera,  é  lo  otro  der- 
Motedo.  •* 

CAPITULO  LXXVIII. 

taiCvülM  é  1m  ft«yos  M  bokieron  de  eatnr  á  Tueltas 
I  cm  Um  crUtUoos  en  U  tíIU. 

iidgitieate  de  mañana,  después  que  los  cristia- 
dasampirado  el  castillo ,  luego  llegó  la 
de  Perna  á  Antíoca,  é  fué  tan  grande  la 
qoe  non  cabían  en  todo  el  llano ;  así  que, 
da  posar  por  los  oteros  bien  fiísta  la  montana, 
venían  todos  á  hacer  paradas  6 
Mas  cuando  fueron  cerca  de  An- 
l^ua ,  arremetieron  todos  los  ca- 
ite puertas  de  la  villa  de  numera,  que  no  ha- 
Ifnra  de  la  TÍlh  hombre  nin  bestia  que  todo  no  lo 
Ma.  Mas  loa  cristianos,  cuando  esto  vieron ,  armá- 
IMdM  é  eslovieron  quedos  é  tovieron  sus  puertas 
Um  cerradas,  é  luego  que  vieron  que  posaban 
^m,  é  vieroo  que  estaban  impedidos  en  tomar  sus 
hi,abrisroQUs  puertas  é  salieron  á  ellos,  é  mata- 
,  é  porque  los  cometieron  por  muchas 
los  moros  que  harían  asi  en  toda  la 
i,  é  oonaoaaroQ  de  huir  los  mas  dallos.  Mas  Gor- 
aqoello  rió,  cabalgó  en  un  caballo  é  co- 
iifaaríré  mataren  ellos  muy  de  recio,  é  mandó 
rhi  tm^tts  é  los  atambores  por  toda  la  hueste, 
que  derraroasen  todos  comunmente  é  que 
de  voalu  con  los  cristianos  en  la  villa ,  ca 
creía  que  la  podrían  ganar.  Cuando  esto 
,  mandó  mover  el  estandarte  contra  la  cib- 
derramaron  todos  los  moros  de  la  hueste, 
la  gente  dellos  é  tan  de  recio  come- 
i  las  cristíaoos  por  tantas  partes,  é  como  los 
del  herir  é  del  matar  que  habían  be« 
ilsi  mocos,  é  del  grande  afán  que  hablan  sofrí* 
,  que  por  fuera  todas  las  cosas  les 
,  asi  que  los  non  pudieron  sofrlr,  6 
da  eocerrar  por  fuerza  en  la  villa;  é  ma- 
boeoos  é  los  caballeros  punaban  de 
é  levarlos  en  buen  continente,  con  to- 
Itioatopiidieroo  facer  que  non  bebiesen  bi  de 
da  qlrioieittos  hombres  á  caballo  é  bien  mil 
■ü  qoe  bnbiisen  todos  á  acogerse  á  la  villa; 
á  lynqoer  mataron  el  caballo,  ó  fuera  él 
i  pnoe,  sinoo  por  un  caballero  que  le  acorrió 
,á  qoiao  mataron  luego  bi  én  ese  lugar, 
falrteroii  de  una  saeta  de  arco  por  el 
^  que  bien  un  palmo  gete  sacaron  por 


cabo  el  espinazo.  E  cuando  esto  vieron  los  moros  que 
estaban  en  el  alcázar  de  Mal-Vecino,  dejáronse  ir  al  con- 
de de  Tolosa ,  é  rompiéronle  toda  la  tienda  que  tenia 
fuera  de  las  barreras ,  é  matáronle  bien  quince  hombres. 
Mas  el  Conde,  como  era  bien  esforzado  é  muy  buen  ca- 
ballero de  armas,  hizo  tomar  á  los  suyos  é  acometió  á 
los  moros  tan  de  recio ,  que  los  metió  por  medio  de  las 
puertas  del  castillo  é  mató  dellos  bien  treinta,  é  como 
quier  que  él  recibió  daño  en  su  compaña  de  hombres 
que  mataron  é  hiríeron  de  piedras  é  de  saetas ,  fueron 
los  moros  vencidos  desa  vez,  é  dellos  muertos  é  dellos 
mal  llagados  é  los  otros  encerrados.  Mas,  según  que  vos 
ya  dejimos ,  los  otros  cristianos  que  salieran  á  la  hues- 
te fueron  encerrados  por  dos  puertas  de  la  villa ,  é  re- 
cebieron  gran  daño,  é  si  non  fuera  por  el  duque  Gudufre, 
que  babia  de  guardar  la  villa,  que  ¡os  acorríó,  todos  mu- 
rieran. Mas  él  sufrió  tanto  aquel  dia  por  meter  los 
crístianos  ante  sí  en  la  villa,  que  todos  se  maravillaron 
cómo  non  fuera  muerto,  ca  todo  el  yelmo  le  quebranta- 
ron de  porradas  é  de  cuchilladas,  é  el  escudo  otrosí. 
Pero  tanto  trabajó ,  que  metió  todos  los  cristianos  ante 
si  dentro  en  la  villa  ante  qu'él  entrase;  é  Tranquer  fué 
otrosí  muy  bueno  é  sofrío  mucho,  é  cuando  vio  que  non 
podia  mas  sufrír,  trabó  á  un  almh^nte  por  el  yelnu)  é 
levólo  por  fuerza  de  la  silla,  é  metiólo  consigo  en  la  vi- 
lla. E  cuando  fué  en  su  posada,  hízolo  desarmar  de 
muy  ricas  armaduras  que  traia,  é  díjole  que  se  rescata- 
se,  é  el  moro  díjole  que  ante  se  dejaría  todo  despeda- 
zar que  dar  á  cristiano  ningún  dinero;  é  Tranquer, 
cuando  esto  oyó ,  mandó  que  Je  subiesen  á  la  peña  do 
el  rey  Arquílis  de  Anticica  mandara  matar  á  Rioait  Por- 
celet  é  sus  hijos ,  é  hízolo  enlardar  é  quemar  en  fuego 
á  ojo  de  los  moros  que  estaban  en  la  hueste,  que  ho- 
bierou  muy  gran  pesar,  porque  el  moro  era  de  muy 
gran  linaje  é  muy  ríco  é  muy  poderoso. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  Corvilu  tüiié  eartit  al  caUfii  de  Bgipto  é  á  otros 
qae  onfiíten  por  cattTot. 

Suso  oistes  en  la  histmia  cómo  Zaifiídola ,  fijo  del  rey 
Arquílis,  fué  al  gran  soldán  de  Persia  por  acorro,  é  cómo 
trajo  á  su  fijo,  é  á  Corvalan  con  él,  de  que  nunca  se 
partía,  haciéndole  saber  de  cómo  su  padre  era  muerto 
é  Antíoca  perdida  é  toda  la  otra  tierra  que  fuera  suya , 
é  que  le  rogaba  que  le  diese  derecho  d*aquello3  que  lo 
hicieran;  donde  acaesció  que  aquel  dia  que  los  crístia- 
nos fueron  encerrados  en  la  villa,  asi  como  oistes ,  Cor- 
valan descendió  en  su  tienda,  é  desque  fué  desarmado 
hizo  alzar  las  alabes,  porque  hobiese  aire.  E  él  estando 
así ,  llegó  Zaifadola  é  comenzóle  á  rogar,  como  solía, 
que  le  diese  derecho  de  los  crístianos.  E  Corvalan  res- 
pondióle que  bien  veía  él  que  todos  los  crístianos  eran 
ya  en  su  poder  para  hacer  dellos  lo  que  quisiese;  mas 
sí  él  quería  que  le  diese  derecho  dellos ,  que  le  apode- 
rase luego  en  el  castillo  de  Mal- Vecino.  E  Zaifadola  res- 
pondióle que  non  lo  baria  por  ninguna  cosa  hasta  que 
le  hobiese  dado  derecho  de  los  crístianos.  E  estonce 
respondió  Corvalan  que  se  non  partiría  dende  hasta  que 
lo  vengase.  E  Zaifadola  hízole  pleito  que  le  daria  el 
castillo  luego  que  lo  hobiese  vengado,  é  desta  manera 
fué  la  pleitesía  entre  ellos.  E  cuando  estaban  asi  fa- 

16 


242 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRABfAR. 


blando  uno  con  otro,  llegó  á  Ck>nralaQ  un  turco,  que 
traía  en  la  mano  diestra  una  lanza  vieja,  el  asta  tuerta 
é  el  hierro  oriniento,  é  una  espada  en  la  otra  roano, 
desa  mesma  manera  orinienta  é  vieja,  é  bien  la  meitad 
della  sin  vaina;  é  Corvalan,  cuando  lo  vio,  comentóse  á 
reir,  preguntándole  que  dónde  hobiera  aquellas  armas 
tan  ricas ;  é  él  díjole  que  las  ganara  aqnel  día  de  los 
cristianos  orgullosos  que  yacian  en  Antioca  encerrados 
como  conejos.  E  Corvalan  ilamó  estonces  á  los  moros, 
é  mostróles  aquellas  armas  é  díjoles  así :  «  Agora  ved 
con  qué  armas  se  cuidan  defender  los  cristianos;  yo 
juro  por  Maboma  que  esta  vez  todos  los  mataré  é  los 
meteré  en  servidumbre  para  siempre  jamás. »  E  luego 
que  esto  bobo  dicho  mandó  llamar  á  todos  los  escriba- 
nos, é  üzo  escribir  cartas  para  el  califa  de  Egipto  é 
para  el  de  Baldac,  é  para  todos  los  otros  reyes  moros  que 
eran  en  Egipto  é  en  Arabia  é  en  Persia  é  bien  fasta 
India ,  en  que  les  hacia  saber  cómo  aquella  gente  loca 
de  cristianos  era  venida  de  muy  lejos  é  habian  hecho 
daño  á  las  tierras  por  do  vinieran ,  é  él  que  los  tenia 
encerrados  en  Antioca,  é  que  los  non  quería  prender  ni 
matar  sin  gelo  hacer  sabor ;  é  envióles  escritos  todos 
los  nombres  de  los  hombres  honrados  que  bi  eran , 
porque  si  algunos  de  aquellos  cativos  habían  menester, 
que  enviasen  sus  hombres  de  recabdo  con  quien  aelos  en- 
viase, é  él  que  los  partiría  con  ellos;  así  que,  cuando  cada 
uno  dellos  hobiesen  sus  fiestas,  los  pcídrian  amostraré 
decir  que  aquellos  cativos  que  tenían  en  su  poder  que 
eran  los  mejores  hombres  que  habia  entre  los  cristianos, 
éallí  podrian  entender  cuan  poco  valdrían  los  cristianos 
é  toda  la  cristiandad;  pero  si  por  aventura  los  pudiesen 
tomar  moros  ó  haber  dellos  linaje,  que  fuesen  seguros 
que  aquellos  serian  muy  buenos  hombres  d'armas.  Estas 
palabras  de  loores  de  Maboma  é  de  su  ley  é  de  aquellos 
á  quien  las  enviaba,  facía  escribir  Corvalan ;  é  estando 
en  esto  vino  la  reina  Halabra,  su  madre,  del  cabo  de  la 
hueste,  é  muchas  dueñas  con  ella,  caballera  en  un  came- 
llo, cubierto  de  panos  de  oro  muy  rítíos.  E  cuando  llegó  á 
la  tienda ,  salióla  á  rtjcebir  Corvalan ,  su  hijo ,  hasta  en 
cabo  de  las  cuerdas ,  é  tomóla  por  la  rienda  é  metióla 
dentro,  é  asentóla  en  su  silla  muy  ríca,  é  díjole :  aMa- 
dre,  mucho  agradezco  á  Dios  porque  vos  veo  sana,é  vos 
otrosí  á:  mí  sano  é  alegre ;  é  desde  hoy  mas  vos  podréis 
ir  para  vuestra  tierra  con  buenas  nuevas,  é  dirédes  á 
todos  los  de  allá  cómo  yo  tengo  todos  los  cristianos  ven- 
cidos é  somi  mano,  de  manera  que  puedo  liacer  dellos 
toda  mi  voluntad ;  é  que  yo  soy  aquel  que  ensalzó  la 
ley  de  Maboma  mas  que  hombre  que  nunca  fuese  que 
tomó  su  creencia  después  que  él  murió  acá.— Par  Dios, 
dijo  la  Reina,  hijo,  con  otro  entendimiento  vengo  yo,  ca 
bien  así  como  tú  eres  alegre ,  é  tienes  que  todo  lo  que 
tá  piensas  es,  é  non  otra  cosa,  así  soy  muy  triste  en  mi 
corazón ,  é  soy  cierta  que  el  tu  entendimiento  es  mín- 
troso ;  ca  tú  cuidas  ciertamente  que  esta  gente  de  los 
cristianos  que  tú  tienes  cercada ,  que  está  en  manera 
que  tú  della  hacer  puedas  lo  que  quisieres;  é  non  es  así, 
ca  ante  será  de  otra  manera  si  mi  consejo  non  tomas ; 
é  por  esto  me  he  desterrada  é  acercada  cerca  de  tí ,  é 
contigo  vine  desde  mi  tierra  hasta  aquí,  por  tal  si  pudie- 
se estorbar  tu  muerte  é  tu  deshonre,  de  que  estás  muy 
cerca  si  me  non  quisieres  creer.  E  porque  oí  agora  que 


enviabas  tus  cartas  á  los  caliles  é  i  todos  kt  < 
yes  de  Oriente,  en  que  les  enviabas  decir  qnt 
sen  ayudar  á  prender  estos  crisiíanos ,  per  eso 
bien  de  te  venir  á  decir  esto  que  agora  diré,  é  es 
terque  me  lo  oyas  muy  bien  é  me  lo  creas.  ■ 
oyó  Corvalan,  dijo  que  ella  era  su  madreé  sa 
é  que  díjiese  lo  que  quería  decir,  ca  él  gele 
muy  bien.  Estonce  comenzó  ella  hablar  en  esu 
ra :  «  Que  él  era  su  hijo  é  lumbre  de  sus  ojos  é 
de  su  corazón,  é  que  non  habia  ella  otro 
é  la  mayor  alegría  que  ella  había  era  coaodo  ü 
bien  su  facienda ,  é  la  mayor  tristeza ,  otrosí ,  i 
malandanza,  é  la  vida  del  era  suya  é  la  su  nraerte 
Égae  por  ende,  que  le  rogaba  é  le  pedia 
hinojos  hincados,  que  aquel  consejo  que  babia 
venir  á  aquel  lugar,  que  lo  mudase ,  pues  que 
era  perdida ,  é  que  se  fuese  su  caoiÍBO  ó  que  fitie* 
los  cristianos  alguna  pleitesía  por  qoe  dejasen  á 
ca  é  que  se  fuesen  en  salvo;  é  que  en  oUa  maai 
lidiase  con  ellos ,  ca  bien  cierto  fuese  que  ú  Ao 
que  non  podría  ser  que  non  muriese  é  non 
señor ,  de  que  caería  en  grande  vergúema  é  1» 
gran  daño;  demás  que,  bien  fuese  seguro  de  qua, 
guer  los  cristianos  eran  pocos ,  qoe  aqnel  Diés 
ellos  creían  era  muy  poderoso ,  ca  él  hiciera  ks 
é  tierras  é  todo  el  mundo  de  nada ;  é  él  era  el 
trara  los  grandes  miraglos  por  los  hijos  de  istael 
los  profetas  é  por  los  otros  santos  hombres  qoe 
amigos  de  Dios  é  fícieran  grandes  miragios  ,  é 
damente,  entre  todos  losotros,  á  iesocrislo, 
de  Dios  é  su  Hijo  propiamente;  ca  á  él  concibíeat 
U  María  seyendo  virgen ,  é  después  que  parió  a»i 
mo  quedó  en  su  virginidad,  seguo  los  profetas  dJjiM 
é  que  le  decía  que  fuese  cierto  que  aquel  Diesoa 
aquellas  gentes  creían ,  que  los  habia  Un 
dos ,  que  nunca  fué  gente  con  quien  eUos 
que  los  non  d^baratasen ;  é  aun  te  digo  i 
mas  de  cien  años  que  dijieron  nuestros  abuelos  qaat 
gentes  habían  de  venir  de  parte  de  Occídciile,qan 
bian  de  conquerir  aquesta  tierra;  é  por  ende,  is 
juro  agora,  por  la  ley  que  tú  tienes,  que  te  lomes  a 
go  para  nuestra  tierra,  é  deja  estar  aqoi  esasf 
así  como  están  ayuntadas ,  é  toma  al  hijo  de  to  i 
é  vamonos ;  ca  muy  gran  locura  es  de  pensar  Si 
Dios  tal  cosa  como  tú  pensaste,  n  E  Corvalan  sai 
muy  bien  aquello  que  ledeciasu  madre, oías  neniad 
go,  é  dijo  así :  aMadre,  dejad  estar  eso  qoe  dacUfl 
yo  soy  aparejado  de  facer  esU  batalla,  é  non  to^ 
por  todo  el  oro  desta  tierra.  — Hijo ,  dijo  la 
to  he  yo  muy  gran  pesar  en  el  mi  corazón » 
bien  que  te  no  matarán  en  esta  batalla; 
sea  un  año  complido  será  todo  to  bleo  aeabado  é  \ 
tu  alegría ,  ca  tú  eres  en  la  corte  de  ta  s 
do  é  honrado  é  servido  sobre  cuantos  en  ella 
hijo,  si  agora  fueres  vencido,  serás  aviltado  é 
do ,  é  nunca  fueste  tenido  ni  poderoso  cono  seriB 
nostado  é  escarnido;  hijo,  agora  tienes  aquí  cei 
los  turcos  é  los  almorávides,  é  los  de  Persia  é  da  I 
diodia,  é de Suriaé de  Licia, é desde aquibasUOn 
tenonquedó  hombre  rícode  gran  poder  niapnebi»' 
aquí  non  sea;  é  la  gente  de  los  crístáanos  ^ue  «siái 


Limo 

íq  AaiíocÉ  68  mdy  poca ,  é  si  fueres  por 
ó  vencido,  mieolra  miereó  non  serás 
liedle  loauurcQD  hombre  que  haya  algún  poco  de 
teso;  nat, asi  COBO  la  liebre  huye  por  medio  del 
ip»  casado  loa  galgos  van  alcanzándola  é  los  caza- 
■lie  van  dando  foces,  asi  huirás  16  anie  las  lanzas  é 
Évadside  U»  enemigos,  o  Cuando  Gorralan  oyó  esto, 
IsliD  grao  pesar,  que  asi  como  salido  de  seso  dijo 
IB  asdre:  a  Vos  habladas  locamente,  é  bien  pa- 
■s  amjflr  salida  de  seso,  é  algún  espíritu  malino 
Hm  fos,  que  decides  que  esta  gente  que  está  aquí 
■Bada,  que  non  puede  dañamos  valía  de  un  mal  di- 
to, qieda  aquí  á  pocos  días  serán  todos  muertos  de 
div^qwellos  me  podrán  Teucer  nin  desbaratar;  non 
lii  «r,  ca  mas  almirantes  é  ricos  hombres  de  nues- 
ittnakay  aquí  que  non  son  ellos  todos;  ó  non  está 
I  A»  el  ooode  Yugo,  que  trae  la  seña,  é  Tranquer  é 
JBMkisé  Gnduíre  de  Bullón;  pues  ellos  no  han  otra 
liriaalal  como  la  nuestra ,  é  asi  se  puede  romper 
f^am  é  por  acero  como  la  nuestra.— Hijo,  dijo  la 
fes,  ittos  aoo  hombres  de  buena  ventura.— Madre, 

Sípnalan, dejadvos  de  pedricar,  ca  ya  mucho  du- 
ia  DQD  creo  que  en  el  mundo  haya  tan  gran  po- 
|á»9nle,  que  sTme  esperare  en  campo,  que  se  pu- 
teoer  contra  esta  hueste.  —  Hijo ,  dijo  ella, 
qne  te  JO  dije  que  venia  de  parte  de  Oacidente 
dijo  el  Profeta,  que  no  mentirá  ni  se  detorná 
Oríeote ,  é  habrá  por  el  mundo  mochos  estorbos, 
otnllas  ae  mudarán  é  todos  los  elementos ;  ó  por 
que  somos  cot»  de  ese  tiempo,  é  creo  que 
la  gente  que  está  encerrada  dentro  en  An- 
itros  abuelos  di jieron ,  mas  há  de  cien  años, 
de  parte  déla  tierra  mayor  unas  gentes  que 
rouj  fuertes  é  de  muy  gran  poder,  é 
Itttecaabates  cao  ellos ,  fiírás  muy  gran  locura;  ca 
kpsr  cierto  que  cuando  me  contaron  que  bacías 
ikrtodi  tn  gente,  yo  supe  por  mí ,  é  por  oUx>s  hom- 
míss  quémelo  diiieron,que  non  morirías  en  esta 
M.  Basante  que  pasase  un  año  seria  yo  muy  trís- 
^  ti— Buena  dueña ,  dijoGorvalan ,  dejad  estar  ése 
ka  fé  non  d^aré  de  bcer  esto  que  comencé  por 
H  iaperio  de  India  la  Mayor,  que  non  lidie  con  ellos 
[^«Biái, é  mas  si  menester  fuere.»  Guando  la  reí- 
esto  oyó ,  liobo  muy  gran  miedo  de  su  hijo 
del  é  tornóse  para  su  tierra,  é  levó  con- 
|My  gran  haber  que  trujiera ,  ca  ya  desesperada 
caurto'alli  estaba;  que  cierta  era  que  todo  lo 
loscñstiaoos. 

CAPrruLO  Lxxx. 

fe*  lape  Ga4ifrt  salid  coa  m  fente  á  herir  en  los  tarcos* 
t  lo  desbaraUron. 

pétf  eran  pasados,  s^n  cuenta  la  historia,  que 
nhía  cercado  á  Antioca,  cuando  le  páreselo 
apartado  de  la  cíbdad;  ^  por  consejo  de  su 
lifcé  i  posar  mas  cerca  del  alcázar  de  Mal- Vecino, 
Mn  any  alio,  li^cia  la  montaña  que  tenían  los  tur- 
ipi^  \m  ayudase  é  los  conhortase;  é  pensó 
«I  gente  por  la  puerta  que  era  sobre  el 
.  é  ftia  inear  las  tiendas  desde  la  puerta  de 
^ftsta  la  de  occidente,  cerca  de  la  villa ;  de  par- 
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te  de  mediodía  ayuntó  con  aquella  puerta  donde  se  le- 
vanta el  sol ,  é  había  una  torre  que  ficíeran  los  cristia- 
nos sobre  un  pequeño  otero,  así  como  habadlas  oído,  é 
diérongela  á  guardar  á  Boymonte.  Mas  coando  la  villa  fué 
tomada,  la  puerta  é  aquella  fortaleza  diéronla  al  duque 
Gudufre  á  guardar.  G  en  derredor  de  aquella  fortaleza 
afincaron  sus  tiendas  algunos  de  los  turcos  de  la  hueste 
de  Corvalan ,  é  comenzáronla  á  combatir  muy  fiera- 
mente, é  aquellos  que  estaban  dentro  trabajaron  en  se 
defender.  Mas  mucho  los  acuitaban  la  muchedumbre 
de  la  gente  de  los  arqueros ,  que  hablan  muchos.  E  el 
duque  Gudufre ,  que  estaba  cerca  de  la  puerta ,  vio  que 
su  gente  estaban  bien  ordenados,  é  bobo  muy  gran  de- 
seo de  los  ayudar,  é  de  hacer  quitar  las  tiendas  á 
aqueles  que  tanto  eran  metidos  adentro,  é  salió  fuera 
con  toda  su  compaña;  é  cuando  quiso  guiar  contra  la 
fortaleza,  metióse  entre  él  é  la  fortaleza  gran  poder  de 
turcos ,  é  resistieron  al  Duque  tan  fieramente ,  que  le 
trujieron  muy  mal ,  ca  bien  había  para  un  c;ristiano 
veinte  turcos ;  é  cuando  el  Duque  vio  que  los  turcos 
eran  muchos,  é  que  la  fortaleza  non  era  suya,  tomóse 
contra  la  cibdad;  mas  ante  que  fuese  dentro  de  las 
puertas  lo  combatieron  tan  fuertemente,  que  bien  per- 
dió cieuto  de  su  compaña,  entre  presos  é  muertos ,  ó 
el  Duque  entróse  en  la  villa  muy  sañudo  por  el  da- 
ño que  vio  que  había  rescibido  su  compaña.  Mas  cuan- 
do los  turcos  vieron  que  aquel  era  el  duque  Gudufre 
que  ellos  habían  desbaratado,  tomaron  muy  grande  es- 
fuerzo ,  é  movieron  de  allí  é  fueron  contra  la  monta- 
ña ,  é  metiéronse  muy  sin  sospecha  en  la  villa  por  una 
puerta  del  alcázar  de  Mal- Vecino;  é  desque  entraron, 
mataron  ya  cuantos  cristianos  /  como  estaban  asegura- 
dos é  non  se  guardaban  dallos;  é  cuando  se  apercebíe- 
ron  los  de  la  villa  fueron  contra  ellos  é  sacáronlos  fue> 
ra,  é  ellos  estonce  metiéronse  en  el  alcázar,  é  desque 
fueron  dentro  toviórouse  por  seguros ,  é  que  no  ha- 
bían de  qué  se  temer,  é  ficieron  dende  allí  muchas  ve- 
ces daño  á  los  cristianos  de  la  villa ,  ca  sabían  ellos 
otro  camino  desviado,  que  descendía  por  otra  parte,  é 
non  por  aquel  otero  que  los  crístianos  habían  bastecido. 

CAPITULO  LXXXl. 

Cómo  los  honrados  hombres  de  los  cristiaoos  hobleron  .so  coa- 
scjo  qve  flciesen  ana  cara  entre  el  alcázar  é  la  viUa. 

En  esta  sazón  é  tiempo  se  ayuntaron  los  hombres 
honrados  que  estaban  cercados  en  Antioca,  para  acor- 
dar qué  harían  en  aquel  peligro  que  les  venía  de 
los  turcos  que  estaban  en  el  alcázar  de  Mal- Vecino. 
E  acordaron  todos  en  uno  que  Boymonte  é  el  conde  de 
Tolosa  hiciesen  facer  una  cava  andia  é  muy  honda  en- 
tre la  villa  é  el  alcázar,  é  que  armasen  hí  una  forta- 
leza que  fuese  muy  bien  guardada  de  muy  buena  gen- 
te é  muy  bien  armada ,  é  hícíéronlo  así ;  mas  los  tur- 
cos que  estaban  en  el  alcázar,  é  los  otros  que  venían 
de  fuera  en  ayuda,  descendían  muy  á  menudo  por  ca- 
minos que  había  encubiertos  fasta  aquella  fortaleza 
de  la  bastida,  é  combatíanlos  muy  fieramente,  que  les 
non  daban  vagar  poco  ni  mucho. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  LXXXIL 


Cómo  ilfiiaos  toreos  stlieron  del  aleáiir  para  matar  i4o8  de  la 
fortaleu ,  é  eómo  los  acorrieron. 

Después  desto,  acaeció  que  un  día  descendió  del  cas- 
Uello  del  alcázar  tan  gran  poder  de  turcos ,  que  ,  sí 
non  fuera  por  las  voces  grandes  é  muchas  que  dieron 
los  de  la  villa ,  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros  que 
andaban  desparcídos  por  la  villa,  que  acorrieron  todos 
á  los  que  guardaban  aquella  fortaleza ,  fueran  muertos 
ó  presos;  é  eran  estos :  Ebrart  de  Pozat,  é  Roel  de  Fon- 
tanas,é  Rimbalt  Crelon  (i),  é  Parronel  hijo  de  Gliam- 
bart,  é  Ibón.  Todos  estos  iiombres  honrados  entraran 
estonce  en  la  fortaleza  por  la  guardar  é  por  la  defen- 
der; mas  el  conde  de  Flándes,  é  el  duque  de  N<HTOan- 
dia ,  é  don  Yugo  Lomaines ,  hermano  del  rey  de  Fran- 
cia y  acorriéronlos  mucho  ahina ;  así  que ,  ante  que  los 
turcos  se  pudiesen  meter  en  el  alcázar,  mataron  de- 
llos  mas  de  trecientos,  é  prendieron  bien  ciento  vi- 
vos; é  los  otros  que  escaparon  á  vida  fuyeron  é  fué- 
ronse  para  Corvalan ,  é  dijéronle  que  ios  cristianos  que 
estaban  en  la  villa  mucho  eran  fuertes  é  ligeros ,  é 
cuando  entraban  en  la  batalla  páresela  que  no  temían  , 
la  muerte  poco  ni  mucho;  así  lidiaban  esforzada- 
mente. 

CAPITULO  LXXXÜI. 

Cómo  Corralan  te  deseeDdió  de  la  montafia  ¿  pasó  el  rio  del  Per 
á  nado. 

Ya  oístes  cómo  Corvalan  estaba  en  la  montana ,  el 
cual  desque  vio  que  allí  non  hacia  de  su  provecho  ni  de 
su  honra,  ni  las  bestias  de  las  compañas  no  hallaban 
qué  pascer  tanto  como  abajo,  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  descendió  ayuso  al  agua  del  río  del  Fer  con  to- 
da la  hueste,  é pasólo  á  nado;  é  en  aquel  logar  partie- 
ron las  plazas  á  los  ricos  hombres  con  sus  compañas 
é  á  las  otras  gentes  que  posaban  á  derredor  de  la  villsf; 
é  otro  día  una  campaña  de  turcos  acostáronse  á  la 
cíbdad  é  tiraron  de  allí  unas  pocas  de  saetas;  é  Tran- 
quer,  cuando  esto  vio ,  salió  por  la  puerta  que  descien- 
de, del  Sol,  teniendo  ojo  en  los  turcos;  é  ante  que  se  pu- 
diesen acoger  en  salvo,  mató  seis  de  los  mejores  dellos, 
é  los  otros,  cuando  esto  vieron,  fuyeron^  é  Tranquer 
cortó  las  cabezas  á  aquellos*  seis  que  matara ,  é  levó- 
las á  la  villa  por  dar  conhorte  á  los  cristianos  de  la 
muerte  de  Rogel  de  Barnavíla ,  que  mataran  los  turcos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  machos  de  los  cristianos  se  salían  de  noche  en  cestas  por 
la  cerca  de  la  villa ,  é  cniles  eran. 

Aquellos  cristianos  que  estaban  cercarlos  en  Antíoca 
habían  gran  afán  é  Irabiajo  de  guardar  é  defender  la  cíb- 
dad ,  é  era  muy  gran  peligro  para  ellos ;  é  sobre  todo,  el 
alcázar  tan  fuerte  ó  tan  grande  era ,  é  estaba  tan  bien 
guardado^  que  era  gran  maravilla ;  así  que,  les  venia  mu- 
cho mal  de  noche  é  de  día,  ca  les  entraban  dentro  los 
de  fuera  por  una  puerta  que  había  encima  dellos,  é 

(1)  Parece  ser  el  mismo  personaje  llamado  Heibaldus  (¿Rimbal- 
dos?)  7err<w  por  GaiP.ermo  de  Tiro,  Ub.  vi,  cap.  iv.  De  Tecron, 
el  copiante  baria  Crelon^  invirtiendo  las  silabas;  género  de  cor- 
rupción ortográfica  bastante  frecnente. 


combatíanlos  mucho  á  menudo,  é  poraqnenota» 
yaban  mucho  los  de  la  villa;  así  que,  i 
eran  ya  tan  desmayados,  que  non  ctUbtn  to dilii 
ni  la  jura  que  habían  hecho  i  sus  oompaDcros,  úü 
han  nada  por  sus  honras.  Mas  fuian  de  noche  pir 
cima  de  los  muros  con  cuerdas  é  eo  cestos,  é  ii 
por  mar,  é  hallaban  allí  los  tarcos ,  é  los  irnos  mt 
é  los  otros  levaban  cativos;  é  los  que  podiía  cm 
iban  fasta  el  puerto ,  ó  decían  á  los  otros  ronireí 
hallaban ,  é  eso  mesmo  á  los  mercaderes  que  y  i 
ban ,  que  arrancasen  las  ancores  é  fayeseo  de  i 
mas  ahina  que  pudiesen ;  ca  el  gran  príncipe 
lan  muy  poderoso  venia ,  é  que  tanta  gente  tniít' 
era  maravilla,  é  había  ya  tomado  la  cibdad  de  Airi 
por  fuerza,  é  que  metiera  á  espada  los  ncw 
é  á  todos  los  otros  que  hallara  en  la  villa  deQtio,éi 
ellos  escaparan  de  aquel  peligro  por  gran  int 
é  por  ende,  decían  ellos  á  los  marineros  que  it 
tiesen  ahina  de  aquel  lugar ,  ca  si  los  Untes  qm 
daban  en  aquella  tierra  los  hallasen,  serían  I 
muertos.  Pero ,  como  quier  que  algunos  esto  éfñ 
feciesen ,  decíanlo  señaladamente  los  que 
decíanles  estas  nuevas  átales  porque  ficieseQ 
todos  cuantos  estaban  en  el  puerto ,  é  roetiéivaí^ 
ellos  en  las  naves ,  é  fuéronse  por  la  mar 
los  que  esto  fícieron  eran  estos  que  agora  oir^da; 
ro  no  entendáis  que  otros  hacían  esto  sino  los  pol 
ca  la  verdad  no  excusa  á  ninguno  en  la  bistoría;  I 
nombres  de  algunos  dellos  son  estos :  Guillem  dí4 
Mesnada,  alto  hombre  de  Normandla ,  que  teaia  i 
gran  tierra  en  Pulla,  é  encasado  con  bennaofidell 
monte  (2),  é  Ambires,  su  hermano,  é  Guillen  d  0| 
penter,  é  Guillen  de  C^xans  (3),  é  Lamberte!  PoM 
muchos  otros  que  iban  con  estos,  que  los  non  noata 
historia.  Mas  aun  algunos  había  que  facían  lo  peor, 
por  la  gran  hambre  que  habían  é  por  el  miedo  <Si 
muerte,  dábanse  á  los  turcos ,  é  creían  en  la  ley 
é  renegaban  la  ley  de  Jesucrísto ,  é  estos  ficteroa 
cho  mal  á  la  hueste  de  los  cristianos,  ca  les 
ciertamente  de  los  menoscabos  é  fatigas  que  eno 
tro  los  cristianos ,  é  decíanles  que  aun  muchos  dt 
que  estaban  en  la  villa  se  fueran  de  grado  si 

CAPITULO  LXXXV. 

Cómo  Boymonte  fizo  poner  gaarda  por  Us  paertaa  d<  ttil 
é  por  la  cerca ,  porqoe  ninfono  noa  le  fncse. 

Sabed  que  Boymonte ,  por  consejo  del  obi^  di| 
fizo  poner  guarda  por  todas  las  puertas  é  por  «mI 
de  los  muros ;  así  que,  los  guardaban  de  noche  é  del 
tanto,  que  no  pudiesen  fuir  ningunos  por  ningnmp 
te  ni  irse  de  la  villa ,  é  Gcieron  jurar  á  lodos  quil 
ta  que  se  acabase  aquello  que  liabian  comeoiadOtl 
no  se  partiesen  de  aqueÜa  compaña  ni  pasasH 
mandado  de  Boymonte;  é  él  mesmo  andaba  toda  k; 


(2)  Gnillanme  de  Grand  Mesnil ,  segna  los  aatorts  (n 
so  hermano  se  llamaba  Alberic.  fil  caballero  aqil  llamado  i 
de  Croojtans  no  puede  ser  otro  qvt  el  Ctéée  Trntelia  éti  i 
bispo,  Ub.  VI ,  cap.  v. 

(3)  Petrum  flHum  GilUe,  Alhertmñ  ti  ¡pomm  »  dice  d  ¡ 
en  el  lagar  ya  citado;  pero  los  nombres  propios  estás,  Hfil 
queda  advertido ,  mny  Tíciados  en  toda  esta  aamclw.      ^ 


LIBRO  SEGUNDO. 


un 


ipir  ta  TflU ,  guardando  con  may  gran  gente  é  con 
én,  porque  non  podiese  venir  peligro  alguno  ni 


ptfw  traición. 

CAPITULO  LXXXVI. 

ki  IM  apcM  rnadleroB  aoa  eompaia  de  romeros  que  an- 
MNb  Hf  U  ttom,  é  cÓBM  Conralan  los  envió  al  Soldio. 

Ed  pos  desto  non  tardó  mncbo  que  una  compaña 
lnt«8  que  se  partió  de  la  hueste  hallaron  unos 
Érv  qoe  andaban  buscando  por  la  tierra  si  halla- 
I  itama  vianda ,  é  prendiéronlos ,  é  asi  como  los 
Ém,  trajiéronlos  todos  ante  Gorvalan.  Él,  cuando 
M,tiSfolos  en  poco,  ca  non  traian  otras  armas  sinon 
m  de  6iste  rooy  flacos  é  espadas  tuertas  é  ori- 
to.  E  dijo  entonces  Corvalan  con  sana :  <f  Este  pue- 
|»e  me  parece  buena  gente  que  deban  quitar  al  sol- 
^é»  Persia  so  imperio  é  conquerir  tierra  de  Orien- 
biM  se  temian  por  pagados  si  liobiesen  pan  que 
br  coo  los  puercos  en  el  lodo ,  ó  los  sus  arcos  non 
|te  foertes  que  pudiesen  malar  un  pájaro.»  Sobre 
^iDQ  d$jo  Conr|tan  á  aquellos  que  los  trujieron: 
httHos  tndnt  á  mi  señor  el  Soldán ,  que  me  envió 
\f  t  dKltde  que  non  debe  desmayar  mucho  por  esllos 
ÉRf  que  aquí  son  venidos ;  ca  nos  habernos  co- 
guerra  con  tales  gentes  como  él  puede  ver 
r,  é  i  mi  cargo  quede  todo  este  hecho,  ca  non 
I  mocho  que  los  yo  desfaré  todos ,  que  jamás  no 
i  ddtos  mas  que  si  nunca  fuesen.»  E  estonce 
levar  al  síoldan  ,  creyendo  que  facia  de  su 
^eebo  é  honra  en  aquellas  palabras  que  le  manda- 
Éacir.  Mu  después  se  le  tornaron  todas  en  gran  da- 
iadesbonn. 

CAPITULO  LXXXVII. 

G4ao  viao  aaj  fna  btmbre  en  la  eibdad. 

k  todas  partes  fué  aquella  vez  cercanía  la  cibdad  de 
km,  de  ñauara  que  los  de  la  villa  non  podian  salir 
Íip«rningQo  cabo;  é  por  ende,  cayeron  en  mayor 
kfm,  é  creció  hambre  muy  grande  por  toda  la  vi- 
t'vque,  con  mengua  de  la  vianda,  comian  los  caba- 
la '«  asH»  é  los  camellos ,  é  aun  comían  otra  peor 
a  Ciando  la  podian  haber,  é  que  quiera  que  halla- 
\n  é  ara  perro  muerto  ó  gato  comíanlo  en  lugar  de 
I Woa  caza;  ca  los  vientres  hambrientos  non  eran 
Üw»  de  comer  cualquiera  cosa  que  pediesen  ha* 
intal  que  foesen  ellos  llenos ;  é  los  altos  hombres, 
fvfiaa  ser  vidosos ,  non  hablan  vergüenza  de  eo- 
lito t-empo,  ó  cualquier  cosa  que  veian  comer, 
kwntnii  á  lis  casas  sin  mandado ,  muy  desver- 
Munnte,  é  muchas  veces  demandaban  tal  cosa 
itB^cdan  de  nno  abiertamente?;  é  las  altas  dueñas 
pn  tÍBiie  é  tas  doncellas  eran  descoloradas  por 
fn  imbre ,  é  muchas  veces  demandaban  alguna 
tode  romcr  con  gran  cuita;  que  non  habia  ninguno 
ptime de  tan  doro  corazón,  que  no  bobiese  piadad 
P*  teta  hombres  é  mujeres  habia  que  miraban 
pi  6  aje  vanian ,  c*  habían  puesto  en  sus  volun- 
N 10^  por  ninguna  fatiga  en  que  fuesen  de  ham- 
^^00  púfieaen  pan ,  ante  se  deja  en  morir ;  é  los 
^tolfMeaicoQJíanfle  en  sus  posadas,  é  aquoDos 


que  lo  sabían  hacíanles  ayuda  para  su  mantenimiento 
con  lo  que  podian.  Mas  muchos  habia  que  non  tenían 
qué  comer  para  si  ni  para  dar  á  otro,  é  estonce  podría 
hombre  ver  los  caballeros  é  los  peones,  que  fueran  tan 
buenos  é  Un  ligeros  é  tan  esforzados  en  las  grandes 
afruentas,  cómo  eran  tomados  tan  flacos  é  tan  desam- 
parados de  toda  valentía  é  de  todo  esfuerzo ,  que  anda- 
ban por  las  calles  sosteniéndose  á  las  astas  de  las  lan- 
zas abijados,  de  nandaudo  el  pan.  E  veríades,  otrosí,  los 
niños  pequeños  que  mamaban ,  que  porque  las  madres 
non  tenían  qué  comer  para  sí,  los  echaban  por  las  ca- 
lles porque  las  otras  gentes  gelos  ayudasen  á  criar.  A 
grandes  penas  sería  hallado  un  hombre  en  Antloca 
que  tovíese  lo  que  era  menester ;  é  los  ricos  hombres, 
que  solían  haber  grandes  cosas  é  grandes  cortes ,  é 
dar  de  comer  á  muchas  compañas,  aquellos  se  escon- 
dían que  hombre  del  mondo  no  los  hallase  comien- 
do; é  estos  habían  mayor  cuita  de  hambre  en  sus  co- 
razones que  non  la  pobre  gente ,  ca  hallaban  cada  día 
los  caballeros  de  sus  tierras  que  murían  de  hambre, 
é  ellos  no  tenían  qué  les  dar.  Luenga  cosa  seria  de  con- 
tar las  lacerias  que  los  de  la  cibdad  de  Antioca  su- 
frieron mientra  aquella  pestilencia  duró;  mas  tanto 
puede  -hombre  decir  bien  que  no  se  falla  en  ninguna 
histeria  en  que  tan  altos  hombres  ni  príncipes  de  tan 
gran  hueste  sufriesen  tan  gran  fatiga  de  hainbre  como 
en  esta  cerca  de  Antioca. 

CAPITULO  LXXXVin. 

GdBO  Comluí  tupo  la  mengua  que  habla  ea  la  cibdad,  ¿  tamo 
^  mandó  bae«r  casUelloa  de  madera. 

Estando  así  los  cristianos  tan  fatigados  en  Antioca, 
Corvalan  supo  la  gran  cuita  de  la  hambre  que  habían  en 
la  villa,  é  súpolo  por  aquellos  que  salían  della  á  furto, 
é  los  prendían  é  los  truian  ante  él ;  é  cuando  les  pre- 
guntó del  hecho  de  la  villa,  dijíéronle  que  valía  una 
cena  de  caballo  treinta  sueldos  lomeses,  é  una  car- 
ga de  bestia  mular  un  marco  de  oro,  é  una  cabra 
cien  sueldos,  é  una  hanega  de  trigo  treinta  sueldos,  é 
un  huevo  dos  sueldos ,  é  una  nuez  un  sueldo ,  é  coci- 
naban los  higos  de  la  figuera  con  los  meollos  de  los 
huesos  que  hallaban  en  los  muradales,  é  non  quedaban 
can  ni  gato,  ni  falcónos ,  ni  gavilanes,  ni  azores,  ni  po- 
dencos, ni  galgos ,  ni  alanos ,  ni  los  ratones  de  los  fo- 
rados, que  todo  non  era  comido;  é  los  cueros  secos  re- 
mojábanlo^ con  la  lejía,  é  así  los  comían.  Cuando  esto 
supo  Corvalan  mandó  que  viniesen  é  él  sus  maestros  de 
los  engeños,  é  d{j  des  que  él  había  ordenado  en  su  co- 
razón de  mandar  facer  doce  castíellos  fuertes  de  muros 
é  de  torres  en  derredor  de  Antioca,  éjque  metería  en 
cada  castillo  tres  almirantes  é  tres  ricos  hombres  muy 
poderosos,  con  treinta  mili  hombrea  muy  bien  arma- 
dos, é  cuando  la  cibdad  fue^^e  así  bien  guardada,  que  non 
podría  entrar  en  ella  ninguna  cosa  sino  por  el  cielo ;  é 
que  estonce  enviaría  él  sus  embajadores  al  señor  de 
Marruecos,  é  al  alquífa  de  Meca,  é  al  alquila  deBaldac,  é 
al  rey  de  India,  la  Rubia ,  é  al  soldán  viejo  de  Persia, 
que  mandasen  por  sus  tierras  á  sus  soldanes  que  vi- 
niesen todos  al  otro  verano ,  si  en  este  comedio  no  bo- 
biese aquejados  á  los  de  la  villa ,  de  manera  que  se  les 
diesen  todos  con  sogas  á  las  gargantas  para  quemarlos 
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6  matarlos ,  ó  para  hacer  dellos  lo  que  qoisiesen.  E  es- 
tonce respondieron  los  maestros  de  los  erígenos  que 
decía  muy  bien ;  é  fueron  luego  algunos  deHos  á  bus- 
car madera  á  los  montes  é  á  los  oteros,  é  quebrantar 
las  peñas  con  los  picos  é  con  grandes  porras  de  ace- 
ro é  con  palancas  de  fierro ,  para  aderezar  cal  é  can- 
to é  aderezar  los  lugares  para  labrar  los  castiellos. 

CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  unos  treinta  tarcos  subieron  con  escalas  i  ana  torre  que 
estaba  mal  guardada. 

Seyendo  la  cibdad  así  cercada  de  los  moros ,  é  la  po- 
breza é  hambre  aquejando  á  los  cristianos  que  estaban 
cercados  en  ella ,  así  como  habéis  oido ,  los  de  fuera, 
como  sabían  las  nuevas  de  los  de  dentro ,  combatíanlos 
muy  de  recio  de  día  é  de  noche,  que  les  non  daban  va- 
gar, é  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hacían  lo  mesmo; 
é  los  de  la  hueste  que  entraban  por  la  puerta  de  yuso 
facían  grandes  cabalgadas  contra  los  de  la  villa ;  así  que, 
tan  cansados  eran  ya  los  de  dentro,  que  todos  fallescian 
de  sus  fuerzas,  seyendo  ya  muy  enflaquiscídos  de  la 
hambre  é  por  el  mucho  velar  que  habían  hecho  por  de- 
fenderse ;é  tanto  eran  ya  fatigados  todos  por  las  razones 
que  faabemos  dicho ,  que  emperezaban  ó  no  daban  por 
sí  nada ,  ni  por  guardar  la  villa  ni  por  defenderla.  E 
non  era  maravilla  ni  sinrazón,  ca,  maguer  trabajaban  to- 
do el  día  é  se  defendían ,  á  la  noche  non  habían  qué  co- 
mer. Por  ende,  acaesció  así :  que  una  torre  que  era  de 
aquella  parte  por  do  los  cristianos  tomaron  aquella  cib- 
dad ,  fué  mal  guardada ,  é  venieron  los  moros  una  no- 
che, de&pues  que  supieran  por  cierto  que  la^orre  non 
estaba  guardada ,  é  tomaron  escalas  que  hicieran  para 
ello ,  é  arrimáronlas  é  subieron  por  ellas  encima  del 
muro ,  é  habían  ya  subido  encima  treinta  dellos ,  que 
se  iban  ya  por  el  muro  contra  la  torre  para  entrar 
dentro ;  é  esto  era  al  primer  sueño.  Mas  aquel  que  era 
cabdíllo  de  las  guardas  aquella  noche ,  andaba  en  de- 
recho de  aquel  logar ,  é  vio  los  turcos  subir,  é  dio  vo- 
ces ,  é  despertaron  los  de  las  otras  torres,  é  el  primero 
que  acorrió  fué  Enrique  de  Asch  (i) ,  é  dos  sus  primos 
que  estaban  con  él,  é  el  uno  había  nombre  Franquea,  é 
el  otro  Someros  (2),  é  eran  de  una  villa  que  había  nom- 
bre Mascbenla  (3),  sobre  el  agua  de  Musa.  E  aquellos  tres 
fueron  á  ferir  en  aquellos  treinta  moros ,  é  mataron 
dos  dellos ,  é  los  de  las  torres  veniéronles  en  ayuda, 
mas  non  tan  ahina  como  les  era  menester;  é  los  otros 
veinte  é  ocho  turcos  defendíanse ,  mas  poco  les  duró 
el  su  defendímionto ,  quecos  derribaron  de  los  muros 
las  guardas  de  la  villa ,  que  venían  en  acorro  de  los  su- 
yos, é  quebrant4ronles  las  piernas  é  los  brazos  é  los 
pescuezos,  é  ninguno  non  cayó  que  non  fuese  muerto  ó 
mal  ferido.  Empero  murió  Enrique,  é  Someros  fué  fe- 
rido  de  una  espada  por  el  vientre ;  é  á  Franqués ,  que 
fuera  hí  mal  herido  é  murió,  leváronlo  á  su  posada. 

(1)  En  otras  partes  D*A8ch  y  Dttt;  en  Gaillermo  de  Tiro  de 
Stcka. 
i%  FrgHCon  y  Sigemér, 
(?)  Maftns»  sobre  el  Mema, 


CAPITULO  XC. 

Cómo  desque  Conralan  supo  qoe  los  crUliaBos  se  nl&u  4e  i 
che  fuera  de  la  Tilla,  puso  guardas,  é  «ataron 


Porque  tanto  aquejábala  hambre  á  los 
la  cíbdíid  de  Antioca,  muchos  había  que 
ser  muertos  que  vivir  en  la  pena  que  sofrJaD,é  cei  p 
fatiga  aventurábanse  á  salir  de  la  villa  ^  oocbe  i  li 
to  cuando  podían;  é  corrían  fasta  el  puerto,  do 
algunas  naves  de  griegos  é  de  armeiiios  que  esUl 
allí  aun,  que  erando  aquellos  que  trujicnn 
E  muchos  había  que  compraban  de  aquellas 
é  traíanlas  á  vender  á  la  villa  secretameote ,  é  lea 
non  querían  tomar  á  la  villa  por  miedo  del  grao 
jo  de  que  escaparan.  Cuando  lo»  turcos  eito 
acecháronlos  muchas  veces  é  mataron  dellos 
mas  en  cabo  los  turcos,  por  quitar  á  los 
aquel  poco  de  acorro  que  habiaD  de  viandas, 
de  su  compaña  á  la  mar  dos  mil  caballeros , 
quemaron  todas  las  naves,  sino  aquellas  qoe 
echadas  las  áncoras  mucho  adentro  de  la  nar,  e 
escaparon  porque  fuyeron.  E  estoifce  penüena 
Antioca  toda  la  esperanza  que  babiao  de 
de  viandas,  ca  las  islas  de  la  mar,  asf 
las  otras  tierras  sobre  la  marisma,  Cedlia  é 
Panfilía  é  las  otras  costeras  non  osaron  de  allí 
te  enviar  sus  naves  á  aquella  parte,  éj>or  ^to 
ion  los  de  la  villa  fatigados  de  allí  adejante 
fasta  allí ;  ca  ante  habían  conhorte  de  los 
é  estonce  habíanlo  perdido  todo.  E  á  la  lonada 
ficieron  los  turcos  encontráronse  con  unos  poco& 
romeros  pobres,  é  matáronlos,  sinon  algunos  qoe  se 
bieron  ascender  entre  las  matas.  Cuaudo  los  de  h 
supieron  la  muerte  de  los  romeros  pesóles  mud»; 
en  tal  estado  estaban  ya  los  de  la  cibdad,  oocno 
mos  dicha,  que  non  se  daban  nada  por  se 
ni  querían  obedecer  á  los  ricos  hombres ,  porque 
habían  qué  les  dar  de  comer,  é  el  señor  era  tas  pd 
como  el  vasallo;  é  por  ende ,  non  se  cataban  deseal 
ninguno ,  é  el  vasallo  é  el  señor  iguales  se  bdan, 
no  había  quien  obedeciese  uno  á  otro. 

CAPITULO  xa. 

Cómo  Guillem  de  Gran  Mesnada » é  los  que  eon  él  ibu.  In 
Alejandría  tomar  al  conde  Esteban  de  Ctertiet. 

Otros  diez  caballeros  iban  con  Guillem  de  Gi 
Mesnada ,  que  huyera  é  se  fuera  de  la  hueste  qae  i 
á  Ultramar,  sobre  Antioca,  é  vinieron  á  Alejaodrii 
Menor  (4),  é  fallaron  hí  al  conde  Esteban  de  Ctiajtni 
quien  toda  la  hueste  esperaba  en  Antioca ,  que  los  i 
eos  hombres  é  toda  la  hueste  de  la  gente  menuda  eré 
todavía  que  tornaría  cabeza ,  é  que  habría  vergáen 
de  cómo  se  partiera  dellos,  é  que  cuando  bobiese  I 
gar  se  tomaría.  Mas  Guillem  de  Gran  Mesnada  é  « 
ricos  hombres  contáronle  la  gran  fambre  é  k  coiu  q 
era  en  Antioca,  por  razón  de  excusarse  ellos  áá  o 
recabdo  que  hicieran  en  fuir.  E  cuenta  la  btstom  f 
bien  era  la  verdad  de  la  peslüencia  é  del  mal  que 


(4)  La  misma  ciudad  llamada  en  otro  logar  Akjmárieei  f 
siéronU  los  c mudos  el  nomkre  de  Akxeméretu, 


■Aatioei;  ma^diee  que  ellos  le  dijieran  otras  muy 
,  OOD  iotencioo  de  (ácerie  tornar. 

CAPITULO  XCH. 


GilUctt  ée  Cnn  MesaHa  ¿  d  eoode  Bitébao  de 
al  Eapcfidor  éu^fu  rapieron  qve  U>i  á  aeo^ 


LffiRO  SEGUNDO. 
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que  fué  ligera  cosa  de  convertir  al  con- 
de Charties ,  porque  non  babia  él  voluntad 
é  A&lieau  fi  por  ende»  después  que  fueron  en  uno 
m  cvaaejo  él  é  los  otros  en  cómo  se  fuesen »  é  fi- 
I  weaawur  sos  naves  é  entraron  en  ellas,  é  dieron- 
rfor  \k  mar,  é  andovieron  tanto  fasta  que  Uega- 
«■a  clbdad ,  é  allí  bebieron  nuevas  que  declan 
■ÍB  al  «mpondor  de  Constantinoplacon  tan  gran 
áagriogos  é  de  latinos  y  que  era  maravilla ;  é  ve- 
maj  grmndes  jomadas  é  á  muy  gran  priesa  por 
aMaaá  Antioca;  é  era  ya  cerca  de  una  dbdad  que 
I  Preaünioe  {i),  que  gran  deseo  babia  de  com- 
Kfoe  fasMa  paesto  con  los  cristianos  é  de  los  acor- 
la  gente  que  de  su  imperio  traía ,  venían  con 
U  mili  romeros  dñ  latinos;  ca  mnphos 
en  80  tierra  por  enfermedades  é' por 
qoe  les  acaescieran»é  otros  que  venieran  de 
por  ir  á  Ultramar,  é  non  osaban  pasar  por  las 
la  Anlioca,  é  por  ende ,  se  acogieron  al  Em- 
Iv,  emt  quien  fUn  por  ir  mas  seguros.  É  después 
IMéban  oyó  que  el  Emperador  era  tan 
derechatoeate  para  él  é  levó  consigo  aque- 
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CAPITULO  xcm. 


I  é€  Grao  Mesnada  é  al  eonda  Estelan  de 
Gkarties  dijieron  al  Emperador. 


el  eoBperador  de  Constanlinopla,  cuando  vió 
,  que  baria  por  él  cuanto  pudieae,éres- 
bftao  é  honradamente,  porque  le  conoscie- 
sábio,  so  su  venida,  cuando  iba  con  los 
hombres;  é  apartóle  é  preguntóle  muy 
de  qué  manera  se  mantenían  los  otros 
que  dejara  en  Antioca.  fi  el  conde  Esté- 
rwpqpdióle  así :  «Señor,  los  ricos  hombres  que 
i«o  por  vuestro  imperio ,  á  quien  vos  recebisles  tan 
M  cao  tan  graalunira  cuando  ellos  tomaron  la  cib- 
ái  Cuquea  é  vos  la  dieron ,  fueron  después  i  An- 
léetrcáreolat  é  toviéronla  cercada  nueve  meses, 
«  é  ganaron  la  cibdad  desta  manera :  de 
DOTO  está  Qo  gran  otero,  en  que  está  un 
le  as  cMao  alcáiar  de  la  villa ,  que  es  tan 
él  aMsnio  se  de6ende ;  é  bien  creyeron  ellos 
su  hacienda,  pues  que  tomada  lia- 
li  MÜSm ;  BMS  en  cabo  desto,  cayeron  en  un  peli- 
foaaoipachaban  é  de  que  se  aon  guardaban; 
á  laroer  día  que  ellos  fueron  dentro,  vino  Oar- 
del  gran  soldán  de  Persta,  é  traía  con- 
tras sakkn  de  Perna,  con  tantas  gen- 
taM  tan  gran  poder  de  moros  turcos^  que  toda  la 
de  aUos ;  é  cercólos  de  manera ,  qué 
salir  fuera,  é  combatiólos  mu- 

I  dsTif». 


cho  é  de  muchas  maneras  de  parte  de  aquel  alcázar ;  é 
tan  grande  pena  sufrieron  de  hambre  é  de  otras  lace- 
rias, que  apenas  se  podían  mantener;  pero  de  la  otra 
parte  rescibian  alguna^  veces  algún  consuelo  de  vues- 
tra tierra ,  ca  de  las  islas  de  la  mar  é  de  otros  lugares 
venían  viandas  que  levaban  á  Antioca;  mas  venieron 
á  deshora  los  turcos,  que  son  muy  cruel  gente,  é  ma- 
taron los  marineros  é  los  mercaderes  que  fallaron  en 
el  puerto  de  la  mar;  así  que,  non  osaba  arribar  ninguno, 
é  perdieron  por  esta  manera  el  acorro  de  la  vianda  los 
de  la  cibdad ;  é  sobre  todo,  los  agravia  mucho  la  bata- 
lla que  han  de  día  é  de  noche  con  los  moros  que  están 
en  el  alcázar  que  vos  dije ,  que  están  encerrados  con 
ellos  dentro  en  la  villa;  ca  por  una  puerta  que  han  ha- 
cia la  montai^a  pueden  entrar  é  salir  cuando  quisieren; 
é  por  ende ,  quesimos  amostrarles  é  aconsejarles  mu- 
chas veces  yo  é  estos  hombres  honrados  que  vienen 
comigo,  que  son  sabios é  entendidos,  que  contra  la  vo- 
luntad de  nuestro  Señor  Dios  non  quisiesen  ir,  ni  con- 
querir lo  que  su  voluntad  non  era,  mas  que  se  tomasen 
con  el  menos  daño  que  pudiesen,  é  el  pueblo  que  anda- 
ba con  ellos  que  lo  levasen  á  tal  lugar  que  non  recibiesen 
muerte  ni  daño.  Muchas  veces  lo  dejimos  esto  con  gran 
amor,  é  nunca  lo  quisieron  escuchar  ni  creemos,  ante 
mantovieroh  su  porfía  todavía,  ca  muchos  hay  entre  ellos 
que  han  poco  seso  é  poco  entendimiento  para  acogerse 
á  lo  mejor,  é  fácenlo ;  é  nos  mesmos,  que  estábamos  en 
peligro  de  muerte,  víamos  que  no  podíamos  allí  hacer 
servicio  á  Dios  ni  honra  nuestra,  partímosnos  de  ahí  é 
aoomendámoslos  á  Dios  que  los  aconseje ,  ca  mucho  les 
es  menester.  £ ,  señor  Emperador,  yo  só  vuestro  natu- 
ral ,  é  dígovos  en  buena  fe  que  menester  vos  es  que  vos 
aconsejédes  con  vuestros  hombres  sátfios,  que  habédes 
aquí,  cómo  habédes  de  hacer  antes  que  vayádes  mas  ade- 
lante ;  ca  verdad  es  que  vos  sois  el  mas  alto  hombre  del 
mundo,  mas  nou  habédes  aquí  tanta  gente  como  Corva- 
lan  tiene  sobre  Antioca,  ca  para  cada  uno  de  vos  de 
los  que  aquí  sois  son  siete  moros,  é  por  esto  vos  acon- 
sejo que  si  los  otros  acuerdan,  que  ante  que  metádes  to- 
da vuestra  gente  en  aventura  tan  grande,  que  vos  tor- 
nédes  de  aquí ;  ca  si  mas  complacéis  á  ellos,  be  miedo 
que  habrán  fecho  ellos  la  voluntad  de  los  enemigos  é 
que  se  les  dieron  con  la  cibdad;  é  si  ellos  esto  han  he- 
cho ,  mas  fea  cosa  seria  para  vos  estas  cosas  que  vos 
ya  he  contado ;  tóbenlas  muy  bien  estos  hombres  hon- 
rados que  aqnf  son  comigo ;  é  gran  parte  desto  podédes 
vos  saber  por  el  hombre  bueno  Estadin ,  vuestro  priva- 
do que  vos  nos  distes ,  que  es  muy  sabio ,  que  se  partió 
de  nuestra  gente  por  muchas  fallas  que  vió  en  ellos,  con 
mengua  de  entendimiento. »  £  después  que  estele  bo- 
bo dicho,  fué  el  Emperador  movido  por  estas  razones; 
mas  un  hermano  de  Boymonte,  que  estaba  con  él,  á 
quien  decían  Ginot,  cuando  oyó  lo  que  el  conde  Este- 
ban había  dicho,  en  poco  estuvo  que  non  salió  de  seso, 
é  dijole  que  qpn  decía  verdad,  mas  que  ante  se  partiera 
de  los  otro"»,  como  cobarde ;  é  bebieran  habido  maliÉ  pa- 
labras, sino  por  Guillem  de  Gran  Mesnada,  que  era  hom- 
bre de  muy  alto  liniú®,  mas  non  de  corazón;  é  este  ba- 
hía por  mujer  á  la  hermana  de  aquel  Ginot,  que  le 
Gzo  callar,  é  le  castigó  que  non  fablaie  mas  contra  el 
Conde. 
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Cón^o,  por  lo  que  dijieron  el  conde  GoiUem  de  Gran  Mesnada  é  d 
conde  Rstéban  de  Cbartres,  se  tornó  el  Emperador,  que  non  qui- 
so ir  i  Antioea. 

Sobre  aquellas  palabras  que  el  Emperador  oyó  al  con- 
de Esteban  bobo  su  consejo  con  sus  hombres  honrados; 
é  acordaron  todos  que  se  tornase  de  allí  do  estaba,  ca 
mejor  era  que  se  tomase  su  gente  sin  daño  á  su  tierra  que 
lidiasen  con  Corvalan,  é  con  tan  gran  daño  é  menos- 
cabo moviese  guerra  é  saña  con  los  de  Oriente.  El  Em- 
perador tan  firme  creyó  las  palabras  del  conde  Esteban, 
que  se  temió  que  los  turcos  hablan  ya  muerto  á  todos 
los  cristianos  de  Antioea,  é  que  querian  ya  entrar  en 
su  tierra  para  cobrar  la  cibdad  de  Niquea  é  toda  la  tier- 
ra de  Bitiuia,  que  la  habia  habido  de  los  pelegrinos  que 
la  ganaran  de  los  moros  é  la  dieran  á  él ;  é  por  esta  ra- 
zón quísose  bastecer  para  esto ;  é  por  ende ,  cuando  de 
allí  se  partió  hizo  quemar  é  destruir  toda  la  tierra  de 
como  la  tenían  estos  pelegrinos,  desde  Laitome  fasta 
Dreste,  que  llaman  por  estos  nombres  que  aquí  deci- 
mos ;  é  esto  Gzo  facer  á  diestro  é  á  siniestro ,  por  ra- 
zón que  si  los  turcos  supiesen  nuevas  del  é  quisiesen 
ir  en  pos  dé!, que  les  fallesciese  la  vianda,  é  que  se  ha- 
brían por  fuerza  de  tomar;  é  así  acaesció,  ^ue  por  las 
palabras  que  dijo  aquel  alto  hombre  que  tan  feamente 
se  partiera  de  los  otros  hombres  honrados ,  se  tomó  el 
Emperador,  é  perdieron  por  ello  los  cristianos  que  eran 
en  Antioea  tan  gran  acorro  como  era  el  que  el  empera- 
dor de  Constantinopla  levaba ;  ca  por  la  venida  del  so- 
lamente que  llegara,  desecharan  de  sí  toda  la  pena  en 
que  ellos  eran,  así  como  habédes  oido;  mas  quien  á 
esta  razón  quisiere  bien  parar  mientes ,  maguer  que 
aquel  conde  Esteban  hiciera  lo  que  non  debiera,  todavía 
debria  pensar  que  esto  fué  hecho  á  voluntad  de  Dios; 
ca  si  el  Emperador,  que  venia  con  tan  gran  poder  de 
gente,  todos  sanos  é  con  salud  é  sin  todo  afán,  hobie- 
ran  echado  de  allí  aquella  gente  que  estaba  sobre  An- 
tioea, é  desbaratado  todos  los  turcos,  non  fuera  nuestro 
Señor  Dios  tan  loado  ni  tan  conocido,  ni  agradecida  la 
su  merced,  como  lo  fué  después,  así  como  lo  contare- 
mos adelante ;  ca  así  se  entendiera  que  si  de  aquella 
fatiga  é  laceria  que  los  ricos  hombres  é  los  otros  rome- 
ros habían  sufrido  dentro  en  Antioea  tan  luengo  tiem- 
po, el  Emperador,  que  venia  después,  hobiese  habido  la 
honra  é  la  ventura  de  vencer  aquel  fecho,  non  les  fuera 
tan  galardonada  la  pena  á  los  que  la  habían  sufrido,  nin 
fuera  tamaña  su  honra  ni  tan  nombrado  su  nombre ;  é 
por  ende,  tovo  por  bien  nuestro  Señor  Dios  que  el  Em- 
perador se  tornase,  é  el  conde  Esteban  é  Guillem  de 
Gran  Mesnada  é  los  otros  que  con  ellos  eran,é  que  non 
fueran  á  Antioea,  é  que  fuese  aquello  acabado  por  aque- 
llos que  el  trabajo  é  laceria  habían  sufrido  sobre  esto 
en  aquel  lugar;  é  así  quiso  Dios  que  por  ellos  se  libra- 
se ,  así  como  lo  contará  la  historia  adelante ;  é  asi  fué 
mas  la  loor  de  Dios  é  de  los  cristianos  qdb  yacían  en 
Antioea. 
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Cómo  llegaron  nuens  del  Emperador  é  Ids  erlstfaaocal 
é  hobieron  gran  peur,  é  Conrabui  pUccr. 

Nuevas  que  mucho  corren  llegaroa  estoooBák^ 
dad  de  Antioea,  que  el  Emperador,  seyeodi  ya  I 
cerca  della,  por  las  palabras  del  conde  Estélm^ 
Guillem  de  Gran  Mesnada,  se  tomara.  £ 
que  los  de  la  cibdad  habían  grandes  fatigas,  que  I 
nían  de  muchas  partes ,  mas  esta  fué  cabo  de  1 
los  puso  así  como  en  desmayo  é  dejólos  moj  1 
estonce  oiríades  allí  maldecir  á  aquel  conde  i 
é  á  toda  su  compaña ,  porque  les  quitara  tao  | 
da.  Corvalan,  cuando  supo  que  venia  el  ~ 
bobo  muy  gran  miedo  de  su  venida,  ca  sabia  < 
bien  que  el  poder  del  Emperador  era  muy  granas; 
cuando  fué  cierto  que  se  tomara  el  Emperador,  | ' 
le  mucho  é  bobo  muy  gran  alegría  é  tomó  en  i 
esfuerzo ,  é  acometió  á  los  de  la  villa  mas  de  i 
antes.  É  los  cristianos  eran  ya  tan  desmayados,^ 
les  venia  de  la  priesa  é  de  la  mala  Tenlara  de  ( 
mas,  que  bien  creyeron  que  nuestro  Sehat  Y ' 
olvidado  del  todo,  é  dejábanse  caer  como  en 
de  desesperanza,  é  mostrábanlo  por  los  1 
querian  mas  sufrir  laceria  ni  trabajo  que  ] 
á  defendimiento  de  la  villa ;  así  que,  por  i 
to  que  facían»  ascendíanse  todos  por 
dia  acaesció  que  Boymonte,  que  babia  da 
fecho  de  la  villa,  bobo  menester  gente  para 
aquellos  enemigos  que  los  acometían ,  é  demás  pst  j 
lir  contra  la  gente  de  los  moros;  é  fizo  pregODir  | 
la  cibdad  que  saliesen  todos  é  veniesen  á  él ;  é  el  | 
gon  hecho,  non  vino  ninguno;  é  Boymonte  i 
viólos  á  buscar  por  las  posadas,  é  nanea  los  [ 
llar ;  é  fué  por  ello  Boymonte  muy  triste ,  é  ] 
fariaen  aquel  hecho ;  é  en  lo  que  acordó  fué,  que  i 
sen  á  fuego  la  villa ,  é  pusieron  fuego  á  Antioea  dsi 
chas  partes.  É  entonce  salieron  por  la  rúa  á  gna] 
sa  hombres  é  mujeres,  é  Boymonte,  coando  i 
mandó  á  todos  que  lo  ficiesen ,  é  ellos  todos  i 
é  ficieroo  su  mandado. 

CAPITULO  XCV!. 

Cómo  los  hombres  honrados  dellos  habian  leoriada  éa  i 
pnerto,  é  de  dejar  i  la  gente  menudí  en  la  vifli. 

Levantáronse  por  la  villa  nuevas  que  los  mas 
ricos  hombres  é  de  los  caballeros  bebieran  so  o 
en  muy  gran  secreto ,  que  saliesen  de  la  cibdsd  tf( 
biertamente  de  noche,  éque  dejasen  el  poebAodsd 
tro  que  ayudaseni  los  otros  que  bí  qneiftiMn  b 
que  pudiesen ,  é  ellos  que  se  Ibesen  para  d  pi 
entrasen  en  la  mar.  Guando  el  duque  Gadoüesopeí 
tas  nuevas  envió  luego  p(tf  el  obispo  de  Pny  é  pot 
ricos  hombres  é  por  los  caballeros,  é  desqne  xitM 
echóse  á  sus  pies ,  é  pidióles  merced  que  por  Díoil 
pensasen  jamás  tal  cosa  como  deUos  oooQennba  I  su 
ca  si  aquello  ficiesen,  que  habian  perdido  lasiteBS,^! 
aquellos  que  desesperaban  de  Dios,  é  qne  1»  qaM 
el  su  hecho  que  él  había  ordenado  qna  na  fiaissn ,  éi 
habian  otrosí  perdido  este  mundo,  ca  niuca  jamás  U 
rados  podían  ser  ellos  ni  sus  linajes,  é  serían 
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niá»é  teboondos  é  tTfltados  por  todos  los  Uem- 
WfnKlo,é señalados  cod  el  dedopor  las  tierras  por 
Mn ;  edemas,  que  las  tierras  donde  ellos  salieran 
bacBoalabnia  é  serían  menospreciadas  parasiem- 
JCTBtodH  estas  cosas,  descomulgábalos,  que  nunca 
»)«irín  recefaír  ningún  buen  camino ;  así  que,  por 
kfdbéras  é  por  otras  muclias  razones  que  les  dijo 
pfk  Gndníra ,  é  por  el  sermón  que  les  fizo  el  obispo 
^,  ^aéSatm  lodos  aquel  mal  pensamiento  en  que 
na.  Mas  tanto  eran  fatigados  de  fambre  é  de  la 
IbflBUdo  esUr.que  non  esperaban  sino  la  voluntad 
Ivéla  MI  merced.  Mucho  se  les  membraba  á  roe- 
la lodb  aquesto  cuáles  riquezas  é  cuáles  vicios 
■dolido  en  sus  tierras  por  sertir  á  Dios,  é  es- 
bfMks  dUn  él  tal  galardón,  que  murían  todos  de 
^é  de  laceria  cada  dia.  E  es  de  saber  que  condes 

tboobces,  ¿  duques  6  caballeros ,  é  cuantos  otros 
I  «B  aquella  hueste  de  los  cristianos  se  ayunta- 
|lidoftenn  Tenidos  en  romería  por  conquerir  á  ser- 
Mi  N»  é  á  boon  é  salud  de  sus  almas  la  tierra 
Iteír,  porque  el  sepulcro  de  nuestro  Señor  Dios 
hiUá  laeie  mas  honrado  é  bebiese  quien  lo  bon- 
!■■  aqd  noo  esperaban  otra  cosa  sino  cuando  á 
Mfo  que  eo  Dios  no  creían  los  matasen  é  los  lii- 
Imdos  píeaas  por  despecho  é  por  denuesto  de  la  fe 
boitfe.  E  desta  forma  contendieron  con  Dios  en 
IfariadcB  é  en  sus  dichos  muy  á  menudo,  como 

Ídnsqwada,  que  non  sabían  qué  hacer  ni  qué 
n  tanto  deniayo  eran  caídos. 

CAPITULO  XCVIL 

IM  Aairti  aptreicM  é  n  pobre  dérifo ,  é  le  dijo  qve  di- 

Plüaltot  teaWrt  q«e  en  Sin  Pedro  hlUarian  enterrtdi 
Ion  CM  fM  iesaeristo  faé  herido. 

ki  Halo  que  loa  cristianos  estaban  cercados  en  An- 
Llctfabín  eo  tan  grande  estrechura  é  en  tal  fatiga 
¡ktUm  oido,  el  cond^  Orman,  hombre  de  alto 
ié  tkna  de  Grecia,  fué  en  tan  gran  pobreza,  que 
pt£mkín  bobo  del  tan  gjf^n  piedad,  que  le  daba 
hnp8aderacioa,é  non  era  muy  grande,  por- 
to pedia  mas  cumplir,  é  aquello  tenia  aquel  conde 
b«  gnn  radon.  C  Enrique,  uno  de  los  mejores  ca- 
•deloscristiaoos,  tomó  otrosí  á  tan  gran  pobre- 
I  morir  de  hambre  de  todo  en  todo^  é  súpolo 
I,  é  coBTÍdólo  que  comiese  con  él  cada  dia ,  é 
I  eoo  él  aquello  poco  que  él  tuTíese.  Luenga 
ida  cantar  todos  los  trabajos  é  las  lacerías 
iiüíaoB  sofrteon  en  Antioca ;  mas  nuestro 
I  ea  todas  sos  obras  no  olvida  á  la  miserícor- 
í  dallos  é  eoTídles  consuelo ;  ca  un  clérí* 
I  Pedro ,  que  era  natural  de  tierra  de  Pro- 
iM  diaal  obispo  de  Puy  é  al  conde  de  To- 
^^¡^  eoa  muy  gnn  miedo  que  san  Andrés  le 
m  ncm  e8Uiid9  dormiendo  de  noche,  é 
\  qoe  fuese  á  los  ríeos  hombres  de  aquella 
ké  Ih  dyiese  p»  la  lanza  con  que  Jesucristo 
" )  s  el  neiHJn,  cuando  lo  pusieran  en  la 
i  armdida  so  tierra,  dentro  en  la  iglesia 
I  la  eibdad  de  Antioca,  é  mostróles  el 
.  B  bien  les  decía  el  cl^go  que ,  si  non 
OyOOfendria  allí  á  ellos;  é  el  miedo  era 


este  :  que  san  Andrés  le  amenaiara  k  postrímera  ve- 
gada que  si  les  non  dijiese  aquello  que  él  le  decía  á  él, 
que  le  vemia  mal  en  el  cuerpo  por  ello;  é  decía  que  no 
era  maravilla  si  el  clérigo  veniese  á  decir  tal  cosa  á  tan 
altos  hombres,  ca  él  era  pobre  é  de  bajo  lugar  é  poco 
letrado.  E  cuando  el  conde  de  Tolosa  é  el  obispo  de  Puy 
lo  oyeron ,  leváronlo  á  los  otros  ricos  hombres  que  eran 
ayuntados  en  la  eibdad ,  é  fué  gelo  decir  delante ,  así  co- 
mo lo  había  dicho  á  ellos.  Cuando  los  otros  ricos  hom- 
bres oyeron  decir  esto,  creyeron  al  clérigo  é  fueron  á 
aquella  iglesia  de  San  Pedro,  é  ficleron  sus  procesiones 
é  pidieron  merced  á  Dios,  llorando  mucho  é  arrepintién- 
dose de  sus  pecados;  é  fueron  al  lugar  que  el  clérigo 
les  mostró ,  é  caváronlo  muy  fondo,  é  hallaron  la  lanza, 
así  como  él  les  había  dicho.  E  esto  fué  cuando  sudaba 
la  era  de  la  encamación  de  Jesucristo  en  mil  é  ochenta 
é  nueve  años,  é  estonce  liobieron  muy  gran  alegría, 
como  si  cada  uno  hobiese  cuanto  supiese  demandar  á 
Dios,  é  tahieron  las  campanas,  é  fueron  con  muy  gran 
clamor  é  con  muy  gran  procesión.  E  cuando  anpieron 
las  nuevas  por  la  villa  deste  fecho  tan  maravilloso, 'cor- 
rieron todos  á  la  iglesia  é  \ieron  las  santas  reliquias  de 
Dios,  que  eran  desenterradas  de  donde  estaban ,  é  Tue- 
ron  tan  conhortados  los  ricos  é  los  pobres  con  la  vista  de 
aquella  lanza  como  si  viesen  á  Dios  mesmo;  é  liabia, 
otrosí ,  muchos  hombres  buenos  que  decían  por  cierto 
que  visiones  de  ángeles  éde  apóstoles  les  aparescieran 
entonce.  E  por  esta  razón,  otrosí,  olvidó  mucho  el  pue- 
blo la  laceria  que  habían.  E  el  obispo  de  Puy  é  los 
otros  santos  hombres  que  eran  entre  ellos  hablaron  á 
los  pelegrínos,  é  dijéronles  que  nuestro  Señor  Dios  les 
había  mostrado  buen  signo ,  é  que  fuesen  ciertos  que 
ahina  les  enviaría  su  ayuda  é  consuelo ;  é  por  ende,  co- 
braron corazón  todos  cuantos  allí  había,  altos  é  bajos ; 
é  juraron  que  si  nuestro  Señor  los  sacase  de  tan  gran 
peligro  como  aquel  en  que  estaban ,  é  les  diese  poder 
sobre  sus  enemigos  en  vencerlos,  que  se  non  partirían 
de  aquella  santa  compaña  basta  que  hobíesen ,  co  i  la 
ayuda  de  Dios,  conquerído  á  Hierusalen ,  aquella  noble 
eibdad  en  que  Jesucrísto  tomó  muerte  por  el  su  pueblo, 
é  librado  el  santo  sepulcro  de  los  moros  descreídos ,  que 
lo  tenían  en  su  poder. 

CAPITULO  XCVIII. 

Cómo  todos  acordaron  qae  saliesen  6  lidiar  con  sos  enemigos. 

Veinte  é  seis  meses  compiídos  sufríeron  desta  vez  los 
cristianos  la  hambre  en  Antioca ,  é  al  cabo  bobo  de  ser 
que  los  del  pueblo  en  que  Dios  enviara  buena  esperanza 
tomaron  esfuerzo  en  sus  corazones,  é  comenzáronse 
mucho  á  consolar,  é  todos  fueron  de  una  voluntad;  así 
que ,  decían  todos  enU^  sí  que  buena  cosa  seria  salú*  de 
mezquindad,  é  acordaron  todos  comunmente  que  sa- 
liesen é  lidiasen  con  los  moros  que  los  tenían  cercados, 
ca  mas  fermosa  cosa  les  seria ,  sí  á  nuestro  Señor  Dios 
placía,  que  muriesen  en  batalla  defendiendo  la  eibdad 
que  hablan  coUquírido,  que  iio  que  muriesen  dentro  en 
tanta  laceria  é  sin  bien  hacer.  E  con  esto ,  se  levantó 
entre  ellos  un  murmurio ;  así  que ,  los  grandes  é  los  pe- 
queños daban  voces  todo  el  día,  diciendo:  «¡Batalla, 
batalla! »  E  cuando  pqdian  haber  á  alguno  de  los  rí- 
css  hombres^  decíanles  todos  que  mucho  detardaban  la 
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batalla.  Esta  ratón  de  batalla  fué  tanto  movida  por  la 
gente  menuda ,  que  los  fieos  bombres  hobieron  de  pa^ 
rar  mientes  que  esta  voluntad  en  que  todos  acordaron 
non  venia  sino  por  Dios ;  ca  era  alto  comienzo,  pues  que 
ellos  todos  eran  de  un  acuerdo ;  é  por  ende,  ayuntá- 
ronse todos ,  é  bebieron  sobre  ello  su  acuerdo  mayores 
é  menores ,  é  plúgoles  mucbo  de  bacer  aquello  que  el 
pueblo  menudo  aconsejaba  é  demandaba ;  é  acordaron 
que  enviasen  á  Corvalan  á  Pedro  el  Ermitaño,  que  era 
hombre  santo  é  sabio  é  bien  razonado,  é  á  Arloin(i)  con 
él  ,.que  era  hombre  leal  é  bien  esforzado  é  de  gran  seso 
é  sabia  bien  hablar  el  lenguaje  de  los  turcos  é  aun  me- 
jor el  de  Persia ;  é  bicíéronlo  asi ,  é  mandáronles  que 
fuesen  á  Corvalan ,  é  que  le  dijiesen  su  mandado  en  esta 
manera :  que  la  santa  compana  de  los  ricos  hombres  del 
pueblo  de  Dios  j  que  son  dentro  en  la  cibdad  de  Antio- 
ca,  le  enviaba  decir  que  se  parta  desta  cerca,  é  que  los 
no  combata  mas  de  aqui  adelante ,  mas  que  les  deje  te- 
ner su  villa  en  paz ,  pues  que  nuestro  Señor  se  la  ha- 
bía dado  para  tener  la  su  fe  é  facerle  servicio ;  ca  san 
Pedro,  el  príncipe  de  los  apóstoles,  que  es  fundamento 
de  la  nuestra  fe,  la  convertió  primeramente  por  la  ver- 
dad é  por  la  fuerza  de  la  su  palabra  é  por  las  maravi- 
llas de  los  milagros  que  él  hacia ;  é  que  después  de 
aquello,  á  poco  tiempo  la  conquirió  la  su  gente  sin  ra- 
zón é  por  fuerza.  Mas  agora,  pues  que  la  nos  habemos 
cobrado  por  la  bondad  de  nuestro  Señor  Dios ,  á  quien 
plugo,  é  somos  tornados  con  derecho  á  nuestro  hereda- 
miento, que  nos  dejen  gozar  de  nuestra  heredad,  é  se 
tome  para  su  tierra;  é  si  esto  non  quisitTe  facer,  que  sepa 
que  de  aquí  á  tercer  día  conviene  que  por  las  espadas 
haya  cabo  esta  contienda.  E  si  vos  respondiere  diciendo 
que  nos  buscamos  la  muerte,  demandando  batalla  con 
tan  gran  gente  como  la  suya ,  responded  vos  que  le  de- 
cimos así :  que  si  él  mesmo quisiere  lidiar  uno  por  otro, 
porque  non  muera  tanta  gente  en  la  batallado  amas  las 
parles ,  que  le  daremos  otro  tan  alto  hombre  como  él, 
con  quien  lidie,  é  cualquier  dellos  que  venciere  al  otro 
que  gane  la  demanda  por  todos  los  tiempos  sin  con- 
tienda. E  si  desto  non  se  pagare,  que  tome  cuento  cier- 
to de  los  suyos,  ciento,  ó  veinte,  ó  diez,  ó  tantos  como  él 
quisiere ,  é  que  nos  daremos  otros  tantos ,  é  por  aquí 
se  parta  el  cabo  de  nuestra  contienda;  é  que  desta  ma- 
nera non  morirá  otro  ninguno  de  aquellos  que  vencie- 
ren el  campo  por  lid ,  de  uno  por  uno;  é  demás,  los  que 
vencieren  desta  manera,  hayan  por  todos  tiempos  libre 
é  quita  la  demanda ,  así  como  hacemos  por  la  lid  de 
uno  por  uno  en  todos  los  casos  particulares ;  pero  en  tal 
manera,  que  si  por  aventura  vencieren  los  moros,  que 
se  vayan  los  cristianos  su  camino,  é  que  dejen  la  villa 
con  cuanto  hay  en  ella ;  é  si  vencieren  los  cristianos, 
que  se  vaya  Corvalan ,  é  que  les  deje  su  villa  para  siem- 
pre jamás. 


(1)  Segnn  GaiUermo  de  Tiro  (lib.  vi,  cap.  xt),  el  qae  acompaaó 
i  Pedro  el  Ermilaflo  en  esta  embajada  se  llamaba  Berban. 
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CAPITULO  XdX. 

Cómo  Pedro  el  Ermltafto  é  Arioin  t%aim  cm  n 
4  Conralan. 

Fuéronse  estonce  Pedro  el  ErmitaDo  é  hám 
ir  recabdar  su  mensaje ,  é  salieron  de  b  cMiá  i 
tioca ,  é  levaron  consigo  compaña  que  les 
cristianos  que  fuesen  con  ellos  é  k» 
llegaron  á  la  tienda  de  Corvalan.  E  cuando 
tro  rescibiólos  muy  apuestamente ,  é  vieroD 
estaba  Corvalan  muy  noblemente  &m  sos  ib» 
bres.  Mas  Pedro  el  Ermitaño,  que  le  había  de  bM¡ 
le  saludó  ni  le  fizo  honra  ni  acatamieoloniíignBi 
le  dijo  toda  su  embajada ,  como  lo  babédes  oído, 
les  fué  mandado  que  lo  dijiesen.  Corvalaii  esteoce, 
do  oyó  aquello  que  Pedro  el  Ennitaiío  le 
fué  muy  sañudo  é  muy  airado,  é  tomóse  cotíini 
jóle  así :  «  Pedro,  aquellos  qne  te  acá  enviaron  e 
mensaje,  non  me  parece  que  están  en  bora  vá  m 
que  tal  razón  me  deban  ellos  enviar  á  decir,  id  \ 
sea  tenido  para  escoger  lid ,  como  me  ellos  átt 
coger,  ni  de  hacer  así  como  ellos  piensan;  tfí 
ellos  traídos  á  tal  estado,  que  á  todo  mi  poder  él 
yo  faré  que  nunca  puedan  ellos  obrar  de  sn 
ninguna  cosa  de  cuanto  ellos  qaísieren ,  é  yo 
líos  cuanto  quisiere  é  la  mi  voluntad  (tiere;é 
agora ,  é  dirás  á  aquellos  menguados  de  bóen 
dimienlo  é  de  buen  seso  qoe  non  entienden  oii 
mala  andanza  en  que  están ;  ca  sabe  tú  que  s 
siera,  quebrantado  é  tomado  bebiera  ya  la  viUi, 
gentes  entradas  serian  ya  dentro  por  faena;  míi 
todos  serian  ya  metidos  á  espada  enantes  ye 
dentro ;  mas  yo  quiero  que  de  otra  manen 
la  cibdad,  que  será  mas  vil  muerte  é  muy 
penada ;  é  esto  será  que  muráis  de  hambre,  tv 
los  altos  como  los  bajos ,  é  los  anos  é  los  otros;  éfl 
é  sed  ciertos  que  cuando  á  mf  plngaíere  entraré  | 
la  villa ,  é  está  en  mi  mano  luego  que  yo  qiiiBÍeit;( 
que  yo  hallare  en  buei^  edad,  varones  é  mojeres, M 
los  he  yo  al  Soldán ,  mi  señor ,  que  lo  simo  é 
cativos,  é  á  los  otros  todos  meterlos  be  á 
como  á  malos  en  quien  non  hay  nobleza  raogmifl 
como  á  alevosos ,  é  así  como  á  árboles  desbantaáM 
no  pueden  ya  levar  ningún  fruto.»  Dichas  estas 
Corvalan  comenzó  de  reir^  é  tomóse  contra  lotf 
que  estaban  con  él  é  contra  sus  ricos  boffikes,i 
joles  así :  a  Catad  agora ,  varones ,  é  parad 
mañas  maravillas  é  cuan  grandes  escarnios  me 
á  decir  aquellos  menguados  de  seso,  que 
cativos ,  é  qué  locuras  é  cuan  sin  raaoo  sen 
que  me  envían  á  decir  por  sus  mensajeros,  ei 
cen  que  esta  tierra  es  suya  de  tiempos  aaDÜgeos, 
son  aparejados  para  lo  probar  por  batalla.  B  la 
ha  de  ser  atal  como  ellos  ^ícen,  uno  por  ano^é 
dos ,  óciento  porcfento;  ciertamente  ellos rnoef» 
partidos!  se  les  hiciere,  que  >v  nno  solo  ddlos 
ren  salvar  todos  los  suyos  é  toáas  ms  vidas.  Mm 
ley  en  que  yo  creo,  que  esta  razeti  non  les  vtlM 
ca  todos  les  faré  yo  morir  ó  todos  se  pomáo  en 
der ;  empero  tanto  les  puedo  yo  hacer  qoe  si 
renegar  la  su  ley  de  Cristo,  so  Dios,  qoe  diceo  cüaf* 
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piam.ékj  que  siempn  yoaborrescf  ,á  losmts 
^  éiliot  difé  riquezas ,  é  á  la  geote  pobre  daré, 
i,  lata,  fie  áeao  may  pagados ;  é  kM  que  fueren  de 
0ln«lóidar)ea  be  yo  muy  buenos  caballos  ó  ata- 
^Mb  ceaige  batía  la  cibdad  de  Hienisalen ,  é  ha- 
^  añoré  ni  grada ,  é  serán  mis  privados.  E  aun 
fMi  lado  darles  be  el  señorío  de  todo  este  reino.» 
mvH»  naonaaporConralan,  respondió  Arlojn  co- 
■MiákioéeaíofxadOyé  dijo  luego  áCorfalan  que 
■flgahaél  de  aquellas  ratones  ni  de  cómo  eran  di- 
aicnato  la  bitlona  que  bobo  tan  gran  pesar,  que 
invtnvo  que  se  le  non  quebró  el  corazón.  C  dijo 
i WBüi Comían  :  «Vos  sois  muy  gran  hombre  é 
Ib  Boy  lozanamente ,  é  sois  muy  sañudo ,  é  con 
Mft,  Boy  artero  é  de  mal  pensamiento,  mas  non 
jb^cooocédes  los  corazones  de  los  nuestros.  E 
pmká  cómo  yo  tengo  por,mal  esto  que  habédes 
j^éciáa  grande  pesar  he  de  aquello  que  dejistes 
pUÉHmui  la  fe  é  la  creencia  de  Dios,  que  es  po- 
P«tee  todas  las  cosas,  esta  palabra  tan  mala  é  tan 
|an  Bon  saliera  por  TU€stra  boca;  mas  ante  que 
■HiasBa ,  coo  la  merced  de  Dios ,  así  como  yo 
jptlcBBipo  verédes  tantos  caballeros  mancebos 
^lalia^é  tantos  yelmos  é  lorigas  é  tantas  otras 
tasaas,  que  mocho  serédes  de  gran  corazón  sinon 
■Ibi Bledo,  é  ooo  les esper«iredes  ¿los golpes  por 
^Bbay  de  aquí  é  Balden  (i),  é  al  cabo  serédes 
Ifcifcuiladui  é  muertos. »  Cuando  Corvalan  yíó  á 
mi  Ubv  tan  esfonadamente  é  con  palabras  de 
^pté  por  Maboma  é  por  aquel  Dios  en  que  él  Ga- 
fa porque  eran  mensajeros,  que  los  mandara  en- 
|li^;  é  por  les  meter  miedo,  metió  mano  á  una 
ftqao  puesda  moy  buena  é  muy  noble ,  é  esgre- 
Hipa  aMostria  del  so  saber,  é  arremetióse  contra 
|M»  Bocen  aoteocion  de  les  hacer  mal ;  é  dijo  á 
|:  «Ti  nodio  sabes  de  palabras  soberbias  é  lo- 
I  ya  toa  razones;  mas  quiero  que  digas  esto 
I  geio  envío  yo  á  dedr  por  tí,  é  otrosí  al 
a,  de  quien  yo  oí  decir  mucho  bien,  que  por 
JfHk  bnellos  de  pasar.»  E  al  decir  desUs  palabras 
ICwalan  á  Pedro  el  Ermitaño  éá  Aríoin, por 
^imkoder  qoe  aquella  espada  que  no  la  esgre- 
I  castra  ellos,  mas  que  se  asegurasen  é  que  no 
I  aiado  ningono.  £n  pos  desto  tornó  en  su  razón , 
blofBoote é  del  duque Gudufre  á Arloin :  «Pero 
I  dejar  loe  caballos  é  las  armas,  é  el  oro 
té  toda  el  otro  haber  que  tienen  ,  é  irse  á  pié 
I  tierra,  darleslie  yo  adalides é  hombres  sa- 
klü  lénnhioa,  qoe  los  lieven  en  salvo  fasta  el 
I  Soa  Simeón,  pero  con  tal  condición,  que  nin- 
»aao  Tiala  seda  ni  otro  paño  preciado.»  Cuan- 
inéAfWn,  salieron  de  la  tienda  él  éPedroel 
»,éesmanzároose  áirá  gran  priesa.  Masen 
ftBBvéaeGerTalan  é  mandó  llamaré  Arloin,  é 
I  á  él;  é  Cewaian  apartólo  é  hizole  pro» 
» á  él  en  noche  ó  en  la  mañana  é  le 
I  de  la  dbdad ;  ca,  asf  como  cuenta  la 
l«Mo AHoia  aia  hombre  de  buena  bablaé  bien 
^iaaibaMar,  é  oooocia  él  bien  á  los  reyes  de 


Oriente ;  é  por  eso  le  dijo  Conralan  que  tornase  á  él,  por 
haber  solaz  con  él. 

CAPITULO  C. 

Cdno  ComlM  é  el  rey  Religión  japben  lii  etbeus  de  los  altos 
hombres  al  ajedrez. 

Librados  é  enviados  Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin, 
mensajeros  de  los  cristianos  que  eran  en  Antioca ,  co- 
mo dicho  es ,  Corvalan ,  después  que  los  mensajeros 
fueron  fuera  de  la  tienda,  dijo  á  sus  privados:  a  Bien 
me  debia  salir  de  seso;  ¿no  oistes  ci^mo  hablan  aque- 
llos mensajeros?  Maguer  que  están  como  cativos ,  sa- 
ñudos son  é  arteros  é  muy  porfiosos ;  sobr'esto  sabed 
que  vos  mando  que  cuando  vos  viénles  que  los  vues- 
tros se  ayuntan  con  los  suyos ,  que  ürais  en  ellos  de 
recio  cuanto  pudiérdes,é  non  escape  ninguno  dellos  de 
vuestras  manos ,  de  las  vuestras  heridas;  ca  ellos  ven- 
garse han  de  todo  corazón ,  si  pudieren,  con  las  espa- 
das limpias ;  ó  si  les  acaesclere ,  mas  querrán  morir 
todos  que  ser  nuestros.»  Dice  el  hlstoríodor  desta  fabla 
que  dijo  Corvalan,  que  era  ocupado  (2),  en  que  se  no 
razonó  bien ,  porque  cuanto  mas  ensalzaba  é  loaba  á 
los  cristianos,  que  tanto  mas  metia  miedo  á  los  suyos, 
lo  cual  no  le  convenia  hacer.  En  pos  dcsto ,  cuando  vi- 
no la  noche  é  bobo  cenado  Corvalan ,  asentóse  con 
un  rico  hombre  que  era  de  allende  el  mar  Bennejo ,  ó 
con  ellos  el  rey  Religión ,  que  era  muy  poderoso ,  é 
comenzaron  de  jugar  al  ajedrez  é  4  las  tablas  las  cabe- 
zas de  los  liombres  honrados  de  los  cristianos  que  cui- 
daban matar  en  la  batalla ,  é  metieron  la  cabeza  de 
Boymonte  al  primero  envite,  ó  después  la  de  Tran- 
quen, é  del  duque  Gudufre ,  é  del  duque  de  Normandía, 
é  del  conde  de  Fláodes ,  é  desí  de  todos  los  otros  hom- 
bres honrados ,  así  como  los  nombraban  cada  uno  que 
los  querían. 

CAPITULO  Cl. 

Cómo  loa  honradoa  hombrea  de  loa  críatianoa  eacogieron  al  da- 
qoe  Gadvfre  para  pelear  ano  por  ono ,  é  de  lo  qne  dijo  el  da- 
qoe  de  Normandfa. 

Ya  oistes  ante  desto  cómo  enviaron  á  convidar  loa 
cristianos  á  Corvalan  con  batalla;  mas  ante  que  toma- 
sen los  mensajeros  que  fueran ,  enviaron  los  ricos  hom- 
bres por  Ruberte  el  Frisen ,  que  era  muy  entendido  é 
sabido  en  batalla ,  é  pusieron  en  su  roano  que  esco- 
giese él  cuáles  fuesen  á  la  balalla ,  si  la  bebiesen  á  ha- 
cer dos  por  dos,  ó  veinte  por  veinte ,  ó  ciento  por  cien- 
to. Allí  dijo  Ruberte  el  Frisen  que  para  aquel  hecho 
habia  hí  muchos  caballeros,  que  en  el  mundio  non  ha- 
bla mejores.  Mas  si  la  batalla  fiíese  uno  por  otro ,  que 
la  hiciese  Gudufre,  duque  de  Bullón.  E  el  duque  de 
Normandía  oyó  aquello  con  muy  gran  saña  que  bo- 
bo; é  fuese  luego  para  su  posada,  é  mandó  ensillar  é 
cargar  sus  acémilas;  é  Folqueres  Dalantbn  preguntóle 
qué  quería  hacer;  é  él  dijo:  «  Par  Dios,  esto  es  que 
roe  quiero  ir  para  nuestra  tierra,  é  como  yo  só 
del  litaje  de  Drocome,  que. nunca  fué  derribado  por 
ningún  caballero ,  no  hay  tan  gran  liecho  ni  de  tan 
grande  aíhienta  en  el  mundo  que  yo  no  pensase  que  á 
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roí  escogiesen  para  le  dar  cabo ,  é  pues  que  allí  han 
metido  otro,  mucho  me  tengo  por  aviltado;  ca  el  du- 
que de  Bullón  nunca  hobo  pariente  que  valiese  nn  bo- 
tón, ni  es  él  tal  que  esta  ventaja  debiese  haber.-— Señor, 
dijo  Folqueres ,  no  habléis  mas  en  esta  razón ,  ca  vos 
lo  temían  todos  por  mal;  porque  el  duque  Gudufre  es 
de  gran  sangre  é  muy  nombrado,  é  tenido  por  muy 
bueno  é  acabado  de  todo  bien,  caá  su  abuelo  trojo  un 
cisne  al  arenal  de  Nimaya  la  Grande,  i  que  agora  di- 
cen Maenza ,  cerca  del  mayor  alcázar ,  solo  en  un  ba- 
tel ,  muy  bien  vestido  de  un  paño  preciado ,  é  mas  re- 
lumbraba su  cabeza  que  péñolas  da  pavón ,  é  nunca 
Dios  hizo  á  hombre  que  mas  hermoso  fuese  qqe  él;  é 
el  emperador  de  Alemania ,  á  quien  en  aquella  sazón 
decian  Otto,  descendió  del  alcázar,  é  quisiéralo  asen- 
tar á  par  de  si;  mas  él,  como  mesurado,  non  quiso  ser 
sino  á  sus  pies;  é  este  su  abuelo  fué  el  que  venció  é 
mató  al  duque  Rainer  de  Sajona ,  que  era  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  todo  el  imperio  de  Alemania .  por 
que  lo  hobo  de  casar  el  Emperador  con  una  su  parlen- 
ta,  hija  de  un  su  primo  cormano,  é  dióle  con  ella  en 
casamiento  el  ducado  de  Bullón ,  que  es  muy  buena 
tierra  é  mucho  abastada ,  é  sobfesto  bízolo  su  alfé- 
rez, ó  él  sirvió  al  Emperador  muy  de  grado  é  sin 
achaque,  hasta  que  vino  el  cisne  por  él  en  un  batel, 
é  levólo,  é  fuese  con  él  por  el  rio  del  Rin ,  sin  remos  é 
sin  vela  é  sin  otro  marinero,  é  nunca  lo  pudo  detener 
el  Emperador  por  cosa  que  hiciese  ni  que  le  prome- 
tiese, donde  hobieron  gran  pesar  todos  los  de  su  casa ; 
é  después  de  aquella  ida  nunca  supieron  del ,  é  dejó 
una  fija  en  el  castillo  de  Oriente,  que  fué  después  ca- 
sada con  el  conde  de  Boloña ,  cuyo  fijo  es  este  duque 
Gudufre;  é  esle  mesmo  Gudufre,  no  habiendo  mas  de 
quince  años,  venció  é  mató  en  un  campo,  uno  por 
uno,  á  Guión ,  caslellan  de  monte  Falcon,  ante  el  em- 
p?rador  mesmo  Otto,  é  por  aquella  razón  lo  escogemos 
entre  nosotros  para  la  batalla  de  uno  por  uno ,  ca  sa- 
bemos que  es  hombre  de  gran  corazón  é  de  muy  santa 
vida ;  é  demás  ,  que  sabe  bien  esgremir  de  lanza ,  é 
de  espada ,  é  de  escudo ,  é  de  bastón ,  de  palo ,  é  de  por- 
ra; é  desque  es  armado é  está  en  su  caballo,  bien  creed 
que  es  loco  el  que  cometerlo  quiere,  ca  él  es  muy 
buen  caballero  de  pié  é  de  caballo.»  A  estas  palabras 
respondió  el  duque  de  Normandía  á  Folqueres  ,  é  dijo- 
le  así :  «Para  la  mi  cabeza,  bien  sabes  sermonar.»  En  pos 
desto,  cuando  el  duque  Gudufre  supo  aquella  razón, 
fuese  para  casa  del  duque  de  Normandía  con  gran 
compaña  de  hombres  honrados ,  é  así  como  llegó  des- 
cabalgó ,  é  fué  é  echóse  á  sus  pies  del  Duque ,  é  díjole 
homilmente,  rogándole  así  como  á  hombre  de  gran 
corazón  é  de  alto  linaje  ó  ardid ,  é  cometedor  en  lodos 
los  grande >  hechos,  é  esforzado  en  los  grandes  peli- 
gros, é  sufridor  en  las  grandes  afr^entas,  é  sabio,  é 
acabdillador  en  las  grandes  batallas,  é  apercibido  en 
las  grandes  cuitas :  «Vos  sois  mejor  que  yo ,  é  valéis 
mas,  é  ciortamente  esto  non  lo  negaré  yo  é  desta  ba- 
talla non  hayáis  vos  mal  talante  ni  envidia,  ni  seall  por 
ende  triste  ni  de  mal  corazón ,  ni  se  levante  riesgo  en- 
tre nos  ni  desavenencia ,  ca  yo  vos  otorgo  bien  é  leal- 
mente,  sin  todo  entredicho,  que  por  cuerpo  de  un  ca- 
ballero solo  non  podria  ser  mejor  acabada  la  batalla  que 
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por  vos ;  é  todo  lo  que  vos  toviérdes  por  bitii,  lol 
quiero  jo  que  así  sea.  Mas  It  crísliaDdad  hilii  m 
é  dejado  este  hecho  en  mí ,  é  por  mi  vise  por  eliQ 
en  que  se  acordaron  todos;  é  yo  recebílo;  masa^id 
lo  que  vos  por  bien  toviérdes  é  quisiénks»»  C4 
Ruberte  vio  que  el  Duque  era  tan  bmmkle,  é  p 
apuesto  se  razonaba ,  levantóse  á  él ,  é  recáikiáiii 
bien  é  á  sus  razones ,  é  gradescióle  mocho  coaü 
bia  dicho ,  é  díjole :  «  Señor  duque  de  Bulkm,  m 
reis  la  batalla  en  el  nombre  de  f^nta  María,  é id 
caré  con  vuestra  compaña ,  é  defeoderé  é  lyíi 
destruir  aquella  gente  mala  é  descfeida.t 

CAPITULO  en. 


Cómo  Pedro  el  Ermitaao  é  Arioin,  Tinieraa  coi  U 
\t%  diera  Comían  á  los  aliot  hoabres. 


Pedro  el  Ermitaño  é  Arloin ,  que  habiaa  oído  é 
tendido  el  muy  gran  orgullo  del  soberiHO  prfi 
Corvalan ,  é  el  gran  atrevimiento  que  babk 
por  sus  palabras  é  por  el  gran  poder  de  geet»! 
yes  é  de  ricos  hombres  que  teniao  consigo,  i 
que  hobieron  recabdado  cuanto  á  su  embiiHÍi< 
nia ,  partiéronse  de  Corvalan  é  lomáronse  á  k 
por  decir  á  los  cristianos  la  respuesta  que  tralla^ 
nían  acordados  de  gela  decir  ante  lodos 
oirlo  quisiesen ,  é  eran  ya  venidos  grandes  é 
por  la  oír;  mas  el  duque  Gudufre ,  que  eranoj 
é  muy  entendido ,  sacólos  ante  aparte ,  é  U 
ricos  hombres  solos ,  é  bízoles  decir  en  secreto 
otra  gente  la  respuesta  con  que  venían.  B  ellos 
tárongela  así  como  habédes  oido ,  como 
la  notaron  bien  é  que  lo  sabían  razonar  ai 
te ;  é  hízolos  el  Duque  apartar  é  decirlo  á  ellos 
viendo  que  si  el  pueblo  oyese  los  grandes 
soberbias  é  amenazas  que  Corvalan  les  enviaba 
que  serian  muy  espantados  é  desntayariai  ptra 
talla.  E  después  que  ellos  lo  hobieron  dicbo  á  leal 
yores,  mandó  el  duque  Gudufre  á  Pedro  el 
que  non  lo  dijiese  de  aquella  manera  ante  todo  4 
blo ,  é  sinon  que  dijiese  que  Corvalan  é  so 
demandaban  la  batalla,  é  para  esto  que  se  a| 
todos  muy  bien.  E  Pedro  el  Ermitaño  acordM 
á  esto,  é  díjolo  al  pueblo  bien  así  como  §el»1 
daba ,  é  non  había  aun  bien  acabado  su  razón ,  ti 
dijieron  todos  é  una  voz  :  «  E  nos  otrosí  qnerefl 
batalla ,  con  la  merced  de  Díos.d  E  bien parescia, 
ellos  mostraban ,  todos  acordando  en  uno,  que  i 
han  mucho  haber  la  batalla ,  é  todos  los  afanes  ■ 
olvidaron  por  la  gran  esperanza  que  habían  de  «fl 
E  estonce,  cuando  los  ricos  hombres  vieron  ^ 
gente  había  tan  gran  alegría  con  la  batalla ,  foennd 
muy  alegres,  é  hobieron  muy  mayor  esperanza  híÍ 
que  hobieran  de  ante  hasta  allí;  6  con  acuerdo  4i| 
des  los  ricos  hombros,  dijiéronles  que  sería  It 
otro  día  viernes ,  é  que  se  adereaasn  pan 
mejor  que  ellos  pudiesen ,  é  que  si  querl»  i>P 
ñores  de  sí ,  é  non  siervos /  é  ganar  honra  psn 
mundo  é  buen  siglo  para  el  otro,  que  Tinséo  U 
nos,  é  que  hiñesen  bien  en  los  enemigos  áuaá 
de  iesucrísto. 
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I  CAPITULO  cm. 

ilWMtprccDur  lot  eriitiHoi  la  fpelea  para  la  mattana, 
.•#4»  Meas  BJlkaM  anu4oa  ailea  qae  aailese  el  aol. 

h|a»  fue  kw  críslitnos  oyeron  que  la  batalla  ha- 
M»  dh,  allí  Terfades  aderezar  armas  é  lorigas,  é 
|ir  jeinos,  é  acecalar  espadas,  é  amolar  cuchi- 
jt  «altar  dardos  é  lanzas  é  azconas  en  sus  cu- 
|k  ¿v  *(|v«l  <Itt  é  aquella  noche  non  dormíeron 
4pn»  eo  aderezar  esto ,  é  los  que  tenían  caba- 
Mv  diilos  muy  bien ,  é  hiciéronles  aquella  noche 
i4  bien  qoe  podieron ;  é  cuando  anocheció  hicie- 
pi|wrque  eo  la  mañana,  ante  que  saliese  el  sol, 
•oda  000  armado  lo  mejor  que  pudiese,  6  salte* 
ib  bttaOa,  asf  como  era  ordenado,  é  que  slguie- 
liÉf  las  senas ,  cada  uno  las  de  sus  cabdillos,  ca 
fti  tolos  eo  concierto. 

CAPITULO  CIV. 

Hité  ai  ci^  4é  la  villa  é  4eeir  á  Conalaa  qie  otro  dia  ba- 
iuvk  batalla,  é  cdaio  ConraUa  envió  á  MafdaUa  « la  viUa. 

to  tuto  que  los  cristianos  aderezaron  sus  atavíos, 
(Pi  es  dicho ,  salió  de  la  Tilla  una  escucha ,  é  fué- 
bÉ  Ineste  de  los  moros,  é  contó  á  Gorvalan  lodo 
Mera;  ¿  estonce  hizo  Conralan  Uanuir  á  Amag- 
tfH  entendía  los  lenguajes  é  conocia  á  los  cris- 
mé los  mas  honrados ,  ó  era  hombre  honrado ,  asi 
pn  de  los  ríeos  hombres ,  é  de  muy  buena  len* 
nn razonaba  muy  apuestamente,  é  solazaban- 
pÉD  los  reyes  con  él  como  con  Arloin ;  é  dijo 
Iho  á  Anagdelís:  «Vos  iréis  agora  é  enhiirédes 
|iAa,  étcfédesqué  es  aquello  que  hacen  los  cris- 
^f  é  coi]  es  su  pensamiento ,  é  tornamos  heis  las 
péAm  k>  mas  ahina  que  pudiérdes.o  Dijo  Mag- 
KiSeior,  para  esto,  escachar  é  saber,  é  traer  en- 
■M  cierto  aparej^o  esto  para  lo  librar  luego.» 
Ét  AaBgdeUs(l )  despojóse  luego  sus  panos  ríeos 
Wi«  é  vestióee  de  otros  panos  de  poco  valor,  como 
W^t  é  him  yendo  por  unos  valladares  é  por  los 
**  lénviados,  como  hombre  pobre;  é  en  esta  ma- 
'  á  la  villa,  é  estovo  hi  esa  noche,  é  puso 
I  m  mirar  muy  bien  todas  las  cosas,  é  en- 
aa  lo  babíao  ordenado ,  é  vio  cómo'  hablan 
I  de  lorigas  é  de  escudos,  é  de  yelmos  é 
I,  é  cató  á  los  crístianos  é  viólos  muy  bien 
>«  4  vio,  oCrosf ,  cómo  hablan  ordenado  sus  ha- 
bfaían  de  parar  otro  dia  en  la  batalla,  é  cuáles 
la  delantera,  é  cuáles  en  la  zaga,  é  cuáles, 
a  las  costaneras ,  é  dicen  que  dijo  entre  si  que 
»« tantán  los  cristianos;  que  nunca  tal  gente 
como  ellos  eran ,  desque  Dios  hiciera 
ihnta  en  aquel  tiempo. 

CAPITULO  CV. 

I  ém  eaci4eroa  eomleroa  na  uno  en  Antioca. 

I«U  dndid  de  Antioca  habia  dos  caballeros  é 
vbindacoraiooy  é  el  uno  era  natural  de  Greil 
tdeBaniel ,  é  este  habia  nombre  Arlois,  hi* 
» d  Fíefo ,  é  el  otro  habia  nombre  Pedro 
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Postigo,  natural  de  Monte-Dliter,  é  eran  amos  man- 
cebos. E  Arlois  fué  á  oir  misa  de  roaiíana ,  é  Pedro  Pos- 
tigo levantóse,  é  vico  un  su  escudero  édíjole  que  non  te- 
nia  qué  comer,  é  que  había  ya  seis  dias  que  no  comiera 
pan,  é  sobre  esto,  que  habia  hí  otro  mayor  mal ,  que 
no  liabiaen  la  posada  tanta  vianda  que  valiese  un  di- 
nero. E  díjole  estonce  Pedro:  aAmigo,  no  desmayéis ;  to- 
mad el  asno  de  Arlois  é  desolladle ,  é  guisad  del  para 
comer  asado  é  cocido.»  E  él  díjole  que  lo  non  baria,  ca  no 
osarla  por  Arlob,  que  lo  malaria.  E  díjole  Pedro  Posti- 
go :  «¿Cómo?  ¿No  vos  lo  mando  yo,  fi  de  enemiga  noendi- 
ga?»  Losolros  escuderos,  cuando  aquello  oyeron  á  Pedro 
Postigo ,  corrieron  al  establo  con  sus  cuchillos  sacados, 
é  allí  veriades  matar  el  asno  é  partirlo  por  miembroi 
é  meter  en  calderas ,  é  sacar  las  brasas  é  meter  en  asa- 
dores para  asar.  Cuando  vino  Arlois  é  vido  la  gran  co- 
cina santiguóse ,  é  alzó  las  manos^  Dios  é  bendíjolo, 
é  preguntó  que  dónde  veniera  tanto  abasto  de  carne 
como  él  vela  al  huego,  é  ellos  le  dijieron  que  aquel  era 
el  asno  de  que  él  hacia  acémila ;  é  el  cuidó  que  gelo 
decian  por  juego,  é  corrió  al  establo,  é  cuando  lo  non 
vio  bobo  ende  muy  gran  pesar,  é  quejóse  muy  fieramcrt- 
te.  G  entre  tanto  vino  Pedro,  é  comenzó  Arlois  á  conten- 
dor con  él,é  díjole  que  non  debiera  él  hacer  tal  hecho, 
ca  bien  sabia  él  cómo  había  menester  mucho  aquel  asno, 
que  levaba  su  loríga  é  su  yelmo,  é  que  le  haría  gran 
mengua  cuando  fuese  en  hueste;  é  dijote  mas:  «Ver- 
daderamente sois  del  linaje  de  Graner,que  muestra  ju- 
gar á  los  malandantes,  qoe  nunca  amara  á  hombre 
sínon  si  le  pediese  engañar.» Cuando  aquello  oyó  Pedro 
comenzó  á  temporizar  con  él  é  de  le  amansar,  é  decir- 
le hermosas  palabras  é  mansas  é  sin  braveza  é  sin  sa- 
ña ,  é  dijole  asi :  a  Companero,  no  vos  maravilléis  por  tal 
cosa  como  aquesta ,  pues  sabéis  vos  muy  bien  cómo  lo 
habíamos  muy  mucho  menester,  ca  dias  há  que  non  ha- 
hemos  comido  pan ,  é  el  mucho  ayunar  hace  ul  hombre 
enflaquecer,  é  el  hombre  que  ha  gran  hambre  non  pue- 
de ayudar  á  sí  mesmo  ni  á  otro,  é  ante  que  dejase  ya 
la  hambre  á  nosotros  hice  esto,  ca  otro  tanto  sofríría 
de  vos  del  mejor  caballo  que  yo  he;  é  mañana  será  la 
batalla  sin  ninguna  tardanza,  é  nos  iremos  allá  por 
vengar  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  los  judíos  des- 
creídos pusieron  en  la  cruz ,  é  en  tal  lugar  como  aquel 
debe  honáire  defender  so  cuerpo ,  é  ante  que  lleguen 
las  vísperas  é  el  sol  se  ponga ,  no  habremos  menester 
asno  para  traer  nuestra  ropa,  ca  habremos  perdido  las 
cabezas  en  aquel  campo,  ó  seremos  tan  ricos  de  oro  é  de 
plata,  que  non  habremos  menester  de  pedido  á  nues- 
tros vecinos;  mas  reguemos  á  Dios  que  nos  guarde  de 
mal. »  Cuando  vio  Arloi^  qoe  tanto  se  humillaba  é  que 
tan  bien  se  razonaba,  fué  luego  á  lo  abrazar  con  muy 
gran  amor,  é  dijole:  a  Compañero,  véote  hablar  tan 
bien ,  que  no  sé  qué  responda ,  sino  que  Dios  sea  nues- 
tro consejero  que  nos  conseje.»  E  después  que  fueron 
avenidos  asentáronse  á  comer  aquel  asno  ellos  é  so 
compaña. 

CAPITULO  CVL 

Cómo  otro  día  de  nafiana  ae  fné  ADagdellaé  Cortalaa, 
é  de  lo  qne  le  dijo. 

En  pos  desto,  otro  dia  en  la  mañana  salió  Amagde- 
lis  de  la  villa  lo  mu  ahina  que  pudo,  é  tornóse  para 
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su  hueste,  é  Cornlan, coandó  lo  tío,  fué  muy  alegre 
con  él  é  llamólo ,  é  dtjole :  «¿Si  se  me  darán  ante  que  los 
acometa?))  Respondió  Aroagdelís :  «l^or  buena  fe,  Corva- 
lan,  que  te  diga  verdad:  nunca  vi  tanfermosos  hombres 
ni  de  tan  gran  esfuerzo,  é  han  muy  buenas  armas  é 
muy  buenos  caballos,  ó  sod  tan  bien  ensillados  é  tan 
ligeros ,  que  bien  podéis  ser  seguro,  según  que  lo  yo  vi, 
que  vos  darán  gran  batalla  en  campo  ante  que  las  viés- 
peras  vengan  ni  el  día  salga ,  ca  yo  los  vi  á  todos  muy 
bien  aderezados  é  acuciosos  para  salir  en  batalla.))  Es- 
tonce dijo  Corvalan  :  «Hermano,  mucho  vienes  espanta- 
do, é  cuando  te  yo  traje  del  reino  de  Persia  pensé  que 
buen  caballero  eras ;  agora  te  mando,  por  la  ley  en  que 
tócrees.  que  non  hables  mas  en  estehecho.~Por  buena 
fe,  dijo  Amagdelís,  vos  veréis  cómo  será  la  cosa  ante  que 
venga  la  noche.)) 

CAPITULO  cvn. 

Cómo  todos  los  que  habían  de  ir  i  la  pelea  se  confesaron 
é  oyeron  sos  misas. 

Ese  dia,  cuando  apareció  el  alba,  los  cristianos  eran 
todos  levantados  é  aderezados  para  la  batalla,  é  fueron 
los  clérigos  por  las  iglesias  revestidos  é  díjieron  las 
misas ,  é  todos  los  que  hablan  de  salir  á  la  batalla  con- 
fesáronse é  comulgaron ,  rogando  á  nuestro  Señor  Dios 
é  pediéndole  merced  que  les  diese  venganza  de  aque- 
llos renef^ados  é  enemigos  de' su  fe.  Toda  la  mala  volun- 
tad é  toda  querella  perdieron  de  sus  cristianos,  como 
aquellos  que  querían  ir  en  verdadera  caridad  á  hacer  el 
servicio  de  aquel  que  dijo  en  el  Evangelio :  a  En  esto 
conoceré  que  sois  todos  mis  discípulos,  si  hobiérdes 
entre  vos  amor  é  caridad.))  Cuando  ellos  fueron  adere- 
zados desta  manera  é  aparejados  de  cuerpos  é  de  almas, 
envióles  nuestro  Señor  la  su  gracia ,  en  que  les  dio 
gran  esfuerzo,  é  tan  grande,  que  aquellos  que  eran  ante 
perezosos  é  tan  flacos ,  que  se  non  podian  sostener  de 
hambre,  tornaron  fuertes  é  ardidos  de  voluntad;  asi  que, 
non  había  tan  pequeño,  que  non  toviese  deseo  de  hacer 
gran  hecho  si  viese  su  hora.  E  estonce  el  Obispo  é  la 
clerecf a  paráronse  revestidos  como  para  decü*  misa ,  é 
tenían  las  cruces  en  las  manos,  con  que  bendecían  al 
pueblo  é  los  encomendaban  á  Dios,  é  dábanles  perdón 
de  todos  sus  pecados  si  moriesen  en  aquella  batalla  de 
Dios,  é  ante  todos  los  otros  predicábales  eV  obispo  de 
Puy ,  é  hablaba  con  los  ricos  hombres,  é  amoiestábales 
é  rogábales  que  punasen  en  vengar  la  deshonra  de  ie- 
sucrísto  que  aquellos  moros  desleales  habían  hecho  en 
su  heredad  tan  luengo  tiempo;  é  en  Gn ,  el  Obispo ben- 
díjolos  con  su  mano  sagrada  é  encomendólos  á  Dios ;  é 
que  allí  adelante  que  entrasen  atrevidamente  en  la  bata- 
lla é  que  ficiesen  como  buenos,  de  manera  que  servie- 
sen  á  Dios  é  vengasen  su  deshonra  é  salvasen  sus  almas. 

CAPITULO  cvin. 

Cómo  los  cristianos  se  ayuntaron  en  la  plaza  é  flcieron  sus  haces 
muy  bien  regladas. 

Luego,  en  pos  desto ,  así  como  era  ordenado,  ayun- 
táronse los  cristianos  en  la  plazA  de  Antioca;  mas  ante 
que  saliesen  fuera  de  la  puente  ordenaron  sus  haces  en 
esta  manera :  que  ficiesen  de  sí  diez  haces ;  é  á  la  pri- 
mera dieron  por  cabdillo  á  don  Yugo  Lomaines ,  her- 
mano del  rey  de  Fnmcia,  é  fué  con  él  Ansehno,  her* 
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mano  del  rey  delnglatiem,  é  otros 
balieros  de  sus  tierras.  E  coosiderabaD  qoe  k| 
ellos  levaban  tanto  era  grande  é  Ua  biea 
iba,  que  se  non  podrían  desbaratar  lígeraineBtayj 
multitud  que  veniese  de  la  otra  parte.  E  áh 
haz  dieron  por  cabdillo  al  conde  Roberte  de 
que  llamaban  Frisen  por  sobrenombfe ;  é 
segunda  no  había  otra  gente  ninguna  sino 
rales  de  su  tierra.  E  á  la  tercera  haz  diaroo  par* 
á  don  Huberto ,  duque  de  Normandia,  é  iba 
esa  haz  su  sobrino,  que  era  caballero  muy 
muy  esforzado,  é  el  conde  Esteban  de 
todos  los  que  hí  eran  de  su  tierra.  A  la 
ron  por  cabdillo  al  muy  buen  caballero  don 
duque  de  Lorena  é  de  Bullón ,  é  iba  con  él 
hermano,  é  la  gente  que  trujieran  de  so  i 
quinta  haz  dieron  por  cabdillo  á  don  Tranqoer 
buen  caballero  sabio  é  muy  lozano.  E  á  la 
dieron  por  cabdillo  á  don  Boymoote, 
lia ,  que  traía  mucha  gente  é  buena.  E 
fuesen  en  la  rezaga  pw  guarda  de  las  haces  é 
las  do  menester  les  fuese  mayor  ayuda.  E  la 
de  aquellas  diez  era  ordenada  de  caballeros 
en  esta  haz  estos  caballeros  ancianos  hideíaa 
dilles ;  é  á  la  octava  haz  dieron  por  cabdiUo 
de  Puy,  que  se  despojó  luego  las  vesti 
hiciera  su  ofício  de  la  misa,  é  armóse,  é 
un  caballo,  muy  bien  armado  é  enlazado  m 
traía  en  su  mano  la  santa  lanza  con  que 
ra  herido  en  el  costado;  é  levaba  la  gente  éá 
Tolosa,  que  era  ya  cuanto  doliente,  é  per 
cieron  quedar  que  guardase  la  villa  de  los  r 
estaban  en  el  alcázar  de  lial-Vec¡no,éeslolelii| 
hacer  rogándolo  é  trabando  del  que  lo  hiciese;  ci 
dejasen  quien  guardase  la  villa,  podrían  salir  ei 
eos  del  alcázar  é  matar  los  enfermos  é  las  moiñ 
gente  flaca  que  quedaba  é  no  iba  á  la  batalla, 
cuales  había  en  la  villa  muchos  por  sus 
décima  haz  dieron,  otrosí,  por  cabdillo  á  doo 
Estenor  é  don  Rinalt  de  Tors ;  é  porque  habii 
así  como  ya  oisles ,  en  el  otero  pequeño  una  tora 
fuerte ,  con  muro  é  con  almenas  é  con  unos 
que  llaman  manganillas,  é  estos  eogeóos 
con  maestría  de  guardar  á  sí  é  poder  hacer 
otros,  dejaron  docienlos  hombres  muy  bien  i 
para  defender  aquel  paso ,  é  guardarlo  de  ks 
que  estaban  arriba  en  el  alcafar,  porque  no  las  pi 
hacer  daño. 

CAPITULO  CIX. 
De  cómo  el  obispo  sanio  de  Pay  se 

En  esta  razón  cuenta  la  historia  que  el  obispo 
era  buen  hombre  é  muy  bien  razonado ,  é 
gran  voluntad  é  deseo  de  hacer  servicio  i 
nunca  después  que  aquella  hueste  entrara  eo 
nos  extraños,  por  ninguna  cosa  que  acaeciese 
quiso  armar,  é  armóse  allí  entonce,  reyendo  iám 
era  tanto  menester,  que  non  lo  podría  escusar;  é 
que  dijo  la  misa ,  dejó  la  vestimenta  con  que  h 
é  salió  de  la  iglesia,  é  fuese  para  su  posada  é 

(1)  El  Bismo  caballero  meacioaado  en  te  pif.  lil ,  y  t 

ladero  noonbre  era  Atkermak, 
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if«  drtM.  Pflfo  poique  iob  no  dejimos  complida- 
|ái  oteo  10  aman,  queremos  vos  lo  contar  aquí : 
^HWUiTtstíóee  el  Obispo  un  gambaxde  xamele, 
p  él  la  lori^,  que  era  muy  fuertemente  obrada, 
|Kha  por  las  faldas  con  otros  metales  muy  her- 
Mle;  después  desto  diéronle  el  yelmo  orlado  de 
B(ilalMr,doradoéobrado  con  filo  de  aniel ;  é  pues- 
pAao  é  ealaiado,  calzáronle  ias  espuelas  de  oro. 
pis  da  aquello  oeoióse  una  espada  muy  buena  é 
lia;  é él  estando  aderezado  desta  manera,  díé- 
il  cabillo  é  cabalgó  él  mesmo,  é  púsose  la  estola 
ili  é  después  el  escudo  ó  abrazólo,  é  desí  tomó 
feua  my  fuerte  é  muy  recia,  ó  estaba  en  ella  el 
iIbro  cod  que  fuera  herido  nueslro  Señor  Jesu- 
^cnapeodoa^en  que  babia  señales  de  dos  dra- 
^éamnelió  el  caballo,  que  era  muy  bueno  é 
loo,  é  Ibéie  yendo  contra  los  ricos  hombres  allí 
Éa«  la  pUiA,  haciendo  hacer  el  caballo  á  dies- 
Mimrtsttoy  tpuesUmenle, é en  llegando á  ellos, 
In.  E  eoando  el  duque  Gudulre  lo  yíó  asi  hacer, 
I*  él  é  díjole:  «Señor  caballero,  ¿quién  sois? 
É  mis  ?  ca  yo  non  tos  conozco  ni  sé  quién  sois, 
m.etiQsl,  vuestras  señales,  é  veo  quetraeis 
m  m  vuestro  pendón,  é  no  me  reptédes ,  ca  yo 
1  «I  tí  en  esta  hueste,  é  por  ende  me  maravillo 
MDijoelolttspodePuy:  «Señor,  yosóelobís- 
fPiy,  que  vos  amo  mas  que  á  mí ,  é  nunca  por 
kiiéo  nal  consejo ,  é  hoy  en  este  dia  habréis 
paa  batalla.  Desto  sed  bien  cierto,  é  véngavos 
b  dt  fos  é  del  Unaje  onde  venís ;  ca  fuera  en  el 
I  w  espera  el  muy  grande  é  recio  é  orgulloso 
ha  di  OUlenia  é  otros  muchos  moros,  é  leoed 
b  I»  intincMMies  é  loe  corazones  como  seádes 
k^m  herir;  ca  hoy  verédes  en  la  batalla  los  in- 
fM  coviaii  Dios,  cuyos  nosotros  somos ;  é  cual- 
Á  BIS  que  muriere  por  él ,  bienaventurado  será. 
Ib  érénes  de  los  mártires  será  coronado  en  el 
I  Ib  aquesto  que  dijo  el  obispo  de  Puy  bebieron 
0HJ  |iu  plaoer ,  é  plagóles  mucho  porque  ve- 
tod»,  lo  que  nunca  le  dieran  que  se  armase ,  é  al- 
haiaos  á  Díoa  é  diéronle  gracias  é  loor.  E  es- 
kd^  el  Duque :  «Señor,  mucho  me  place  por- 
to mo  Uaer  ansas.»  E  el  obispo  de  Puy,  otrosí, 
ÜH  á  esforzar  cuando  los  vio  todos  ayuntados 
itvdesi,é  llamó  á  los  ricos  hombres  unoáuno 
I  anbrts  con  ptlabras  de  muy  gran  amor,  é 
kiéadslaote  voe,  don  Ruberte  el  Frisen,  é  trae- 
M  10  la  batalla  la  santa  lanza  que  hallamos,  en 
da  aqoei  á  quien  todos  debemos  servir,  u  Res- 
vio  doaRoherte  el  Frisen :  «Señor,  no  habléis 
«caaea  la  traerá  por  todo  el  señorío  de  Sajo- 
be  de  lidiar  ooo  aquellos  traidores 
^  alli  están ,  de  los  cuales  veo  cubiertos  los 
é  les  valiese  las  tierras  é  los  rastrojos  é  los  re- 
ébar  eomigo  los  francos  sobre  buenos  caba- 
,  é  tanto  haré  de  espada  con  aquellos 
,  que  el  mi  gambaí  todo  será  ensan- 
Idi.  éaodafi  el  mi  caballo  bañado  en  la  sangre 
*^ea  las  cuartillas ;  é  así  que  á  Corvalan  éal 
oe  habrá  quien  los  libre  de  muerte  contra 
£  cvaodoei obispo  de  Puy  oyó  que  el  Con- 


de jnraba  de  aquella  manera,  conosció  bien  que  non  ha- 
bía voluntad  de  levar  la  lanza,  é  llamó  á  Ruberte,  du- 
que de  Normandía ,  é  díjole :  (tSeñor,  yo  vos  mando  que 
levéis  esU  lanza,  deque  me  oistes  hablar,  en  el  nombre 
de  aquel  que  non  quiso  rescelar  de  derramar  su  sangre  por 
nos.»  Respondió  el  Duque :  «Non  la  traería  esa  lanza  por 
todo  el  oro  de  Ultramar;  que  mas  quiero  en  esta  batalla 
dar  grandes  golpes,  como  yo  daré,  para  quel>ranlar  los 
turcos;  mas  levaré  eomigo  la  gente  do  mi  tierra,  que 
me  ayudarán  de  puros  corazones,  é  con  la  mi  espada 
envolverlos  be  todos  en  sangre.»  E  cuando  el  obispo  de 
Puy  vio  que  don  Ruberte,  el  duque,  no  quería  traer  la 
lanza  por  cosa  que  dijiese ,  llamó  al  duque  de  Bullón  é 
rogóle  que  levase  él  aquella  lanza  en  nombre  de  santa 
María ,  é  díjole  el  Duque:  «Señor,  esto  non  baria  yo  por 
todo  el  tesoro  que  es  en  Roma ;  que  muy  gran  mal  quie« 
ro  á  aquellos  que  veo  en  aquel  campo ;  ante  acabdíllaré 
á  los  loesores  é  frisones,  é  tanto  faré  hí  de  mi  espada 
hasta  que  los  mis  paños  sean  todos  tintos  de  la  su  sangre. 
E  si  yo  puedo  encontrar  al  rey  Corvalan ,  yo  le  haré  que 
nunca  se  alabe  en  Persia  que  él  ni  su  gente  nos  han 
quitado  ninguna  cosa  de  lo  nuestro.»  Eel  obispo  de  Puy 
conosció  muy  bien  que  non  traería  la  lanza  el  duque  de 
Bullón,  aunque  lo  convidaba  con  ella;  é  después  que  e^- 
to  vio,  llamó  á  don  Tranquer,  é  rogóle  muy  horoilmenie 
que  levase  él  aquella  lanza  en  el  nombre  del  Hijo  del 
Dios  que  sufrió  tormento  por  nos.  Respondió  Tranquer 
que  no  trabajase  de  hablar  en  balde,  que  non  la  levaría 
por  cuanto  había  en  Boniante;  que  mas  deseaba  la  ba- 
talla contra  los  turcos,  é  que  levaría  consigo  muchos 
caballeros  mancebos,  que  serían  mas  de  diez  mil,  según 
él  creía,  é  que  pensaba  dar  tantos  golpes  con  su  espada, 
que  muchas  cabezas  correrían  allí  sangre;  de  manera 
que,  sí  el  descreído  de  Corvalan,  que  los  esperaba  fuera 
en  la  batalla,  é  el  rey  Religión  lo  atendiese  á  los  gol- 
pes, que  él  los  haría  que  quedasen  de  allí  malandantes. 
En  pos  desto,  cuando  vio  el  obispo  de  Puy  que  Tranquer 
non  quer ia  traer  la  tanza, como  hicieran  los  otros á  quien 
él  había  convidado  con  elb,  llamó  á  don  Boymonte  el 
marqués,  é  díjole :  «Venid  adeUnte,  caballero  escogido, 
cóínplido  de  todo  bien ,  é  levaréis  la  lanza  de  Dios,  que 
por  nos  fué  muerto  en  la  cruz,  é  descendió  á  los  in- 
fiernos por  sacar  dende  á  sus  amigos.»  £  dijo  don  Boy- 
monte  que  non  la  levaría  aunque  le  diese  á  París  por  su 
heredad;  que  mucho  mas  quería  la  batalla  de  los  tur- 
cos, de  quien  él  veía  así  toda  la  tierra  cubierta,  é que 
ante  levaría  consigo  la  gente  de  su  tierra,  lombardos 
é  toscanos ,  é  que  la  su  espada  en  cuanto  fuese  en  su 
poder  no  seria  escasa,  ni  aun  el  descreído  de  Corvalan 
que  non  era  tan  poderoso,  ni  el  rey  Religión,  que  ellos 
ni  el  su  falso  profeta  Malioma  non  fuesen  deslionrados; 
é  si  los  pudiese  él  alcanzar  de  su  golpe,  que  non  se  ala- 
barían en  el  reino  de  Persia  que  les  habian  quitado  de 
lo  suyo  ninguna  cosa,  ni  aun  cuanto  valia  un  dinero. 
Cuando  el  obispo  de  Puy  oyó  que  Boymonte  se  excusaba 
tan  afincadamente ,  é  que  la  lanza  no  quería  levar  por 
ninguna  manera,  dijo  á  don  Yugo,  hermano  del  rey  de 
Francia ,  que  levase  aquella  lanza ,  é  que  lo  hiciese  por 
amor  de  Dios,  que  sufríó  muerte  porque  no  muriésemos 
nos,  é  que  fuese  su  caudillo  della  en  hi  batalla.  Allí 
respondió  don  Yugo  é  dijo:  «Señor,  non  vos  pongáis  en 
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decir  tal  cosa,  que  yo  non  la  levaria  por  quien  me  diese 
á  Mompeslcr  con  todo  su  tesoro ;  mas  quiéroroe  en- 
volver con  aquellos  que  Dios  destruya,  de  los  cuales 
veo  los  campos  llenos,  así  como  hormigas ;  que  non  de- 
seo tanto  comer  ni  beber  como  envolverme  con  ellos ; 
é  yo  levaré  comigo  muchos  buenos  caballeros  de  gran 
vah'a,  é  bien  guisados  á  la  manera  de  Francia;  é  son 
tales,  que  no  dejarán  el  campo  por  ninguna  cosa,  ante 
tomarán  la  muerte ,  é  serán  bien  dos  mil  para  comen* 
zar  la  batalla ;  é  á  honra  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
yo  quiero  dar  el  primero  golpe,  é  el  cruel  Corvalan  non 
se  sabrá  tanto  guardar,  ni  el  rey  Religión,  que  es  de 
gran  corazón ,  que  yo  no  los  hiera  de  mi  espada  ^  é  he- 
rirlos he  en  tal  manera,  que  los  haré  todos  envolver  en 
la  su  sangre ,  é  no  se  podrán  alabar  que  ninguna  cosa 
nos  quitaron  de  lo  nuestro.»  Después  destas  palabras 
dijo  al  Obispo :  aSeñor,  dejad  esta  razón ;  vos  levaréis 
la  lanza,  yendo  armado  como  estáis  sobre  vuestro  caba- 
llo; que  de  mi  adelante  non  hallaréis  aquí  ninguno  que 
la  ose  levar  en  su  mano,  é  en  esto  nos  hacéis  gran  sin- 
razón; que  para  traer  la  lanza  ninguno  no  debe  ser  con- 
vidado ;  que  bien  veréis  vos  que  esto  non  conviene  á  otro 
sino  á  vos,  que  sois  obispo.  E  nosotros  los  que  caballe- 
ros somos  excusados ,  porque  no  es  digno  de  levar  tan 
gran  reliquia  sino  vos,  que  sois  sacerdote,  á  quien  con- 
viene ;  é  por  nosotros  se  comenzará  la  batalla  é  se  aca- 
bará, é  vos  iréis  ante  nos  é  levaréis  la  lanza  con  que 
Dios  fué  herido,  é  iremos  haciendo  camino;  é  el  que 
vos  lo  quisiere  estorbar  entrará  en  mala  posada  é  será 
mal  rescebido;é  Corvalan  el  orgulloso,  que  los  aquí  trujo, 
ni  el  rey  Religión,  no  serán  tan  fuertes,  que  si  venie- 
ren  acá,  no  hayan  mal  topado  con  nosotros. » 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  los  hombres  honrados  de  la  hoeste  mandaron  pregonar 
que  ninguno  non  fuese  osado  de  robar  el  campo  hasta  que  sus 
enemigos  fuesen  vencidos  del  todo. 

Fueron  ordenadas  las  haces  asi  como  habéis  oido, 
é  después  los  hombres  buenos  repartieron  por  cada  una 
deltas  la  gente  de  pié ,  é  acordaron  que  fuesen  los  hom- 
bres de  pié  adelante,  é  los  caballeros  en  pos  dellos,  que  los 
guardasen.  Defendido  fué  por  lodos, éapregonado,  que 
ninguno  non  fuese  osado  de  parar  mientes  á  ganancia 
ni  á  robo  en  cuanto  hobiese  turco  que  se  defendiese; 
mas  cuando  nuestro  Señor  Dios  les  hubiese  dado  la  Vi- 
toria, que  estonce  tornarían  é  podrían  robar  el  campo. 

CAPITULO  CXI. 

Cómo  los  del  alcázar  de  Mal-Vecino  hicieron  sefial  i  Corralan 
*      cuando  los  cristianos  querían  salir  de  la  VÍU4. 

Corvalan  luego  desde  el  principio  que  cercó  la  cib- 
dad  hobo  sospecha  qué  harían  los  cristianos  en  la  hues- 
te ,  é  mayormente  después  que  Pedro  el  Ermitaño  ve- 
niera  á  él,  é  desto  se  temía  él  todavía;  é  por  eso  había 
mandado  á  los  que  estaban  en  el  alcázar  que  si  ellos 
entendiesen  que  los  cristianos  querían  salir  fuera,  que 
tañíesen  un  cuerno  é  abatiesen  una  seña.  E  cuando  las 
haces  de  los  crisüanos  fueron  ordenadas',  según  que 
oístes,  ante  que  saliesen  ellos  fuera  de  la  villa,  hicie- 
ron su  señal  los  de  la  torre  del  alcázar,  asi  como  les  era 
mandado;  é  Corvalan  entendió  que  venían  los  cristia-  | 


nos ,  é  envió  luego  dos  mil  cabiOeroi  á  la  1 
puerta  de  la  puente ,  por  tomarles  el  paio  qoai 
sen  pasar;  ó  los  turcos  llegaron  al  cabo  de  la| 

CAPITULO  CXIL 

Cómo  erobispo  de  Pny  esforzaba  á  los  cristiaioi,  é«áM| 
osaba  niíguno  salir  priaero. 

Asi  como  habéis  oido  estaban  las  haces 
en  la  plaza  de  Antioca ,  é  díjoles  el  obopo  da 
palabras  de  grao  amor  que  noa  desmayaseo  par  j 
de  la  muerte ;  que  fuesen  ciertos  que  el  qoeattí 
salvo  seria  de  todos  sus  pecados ,  é  el  que 
te  saliese  fuera ,  que  cierto  fuese  que ,  a^ 
se  martirizado,  que  Dios  lo  levaría  ooosigo.  A 
liaron  todos,  que  no  había  ningono  tan 
no  hobiese  de  su  vida  gran  miedo,  sino 
Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  de  FraDck, 
jo :  (( Si  Dios  quisiere ,  por  mí  do  será  la 
yo  soy  natural  amenguada ;  que  el  que  mas 
V  teme  la  muerte ,  dejando  de  hacer  bieo  por 
por  vivir  en  la  vida  deste  mundo,  que  es  un 
tal  no  tiene  derecho  en  buena  fama ,  poiqaí 
morí  Aura  toda  la  pasada  vida.  Por  eods ,  yo 
mero  en  el  nombre  de  santa  M aria ,  é 
moros  con  gran  esfuerzo. »  E  esto  que  cfiío 
Lomaines  tovieron  todos  por  locura,  ó 
de  su  capitanía  que  desampararon  la  su  bu 
día ,  é  hicieron  muy  gran  yerro ;  é  el  obispoáe 
era  santo  hombre ,  abríó  la  puerta  de  la  tula, 
jólos,  é  echóles  del  agua  bendicha. 

CAPITULO  cxm. 

Cómo  don  Tugo  Lomaines,  hennaiio  4d  rey  de  P^aada^i 

la  primera  baz,  é  cómo  desbarataron  á  tos  tucos  át  I 

6  la  pasó. 

Este  don  Yugo  el  Magno  salió  de  Antioca 
su  haz ,  é  vino  á  la  puente  á  aquel  paso  que  1 
é  sus  arqueros  é  su  gente  de  pié  tenían,  é 
un  poco  que  non  pudieron  pasar.  Cuando  don 
aquello ,  hiríó  de  las  espuelas  al  caballo  é 
tre  los  turcos,  é hirió  á  diestro  7  siniestro 
así  que  muy  tarde  se  les  hacia  á  aquelk»  que 
dieran  de  sus  caballos ,  é  estaban  de  pié 
dieron  cabalgar ,  é  estonce  los  turcos 
yendo,  tirando  con  los  arcos  é  defendiéndose, 
do  Ribamonte  fizo  allí  maravillas  d'annas ,  que 
tío  entre  los  turcos ,  heríendo  en  ellos  de 
los  pasaba  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  daba 
vuelta  en  ellos,  é  aquejábalos  en  tal 
otros  que  venían  heríendo  podíanlo  may  bii 
su  salvo ,  veniendo  en  pos  del ,  é  mochas 
tía  tanto  dentro  en  la  priesa ,  que  ciertamente 
los  cristianos  que  lo  hablan  perdido.  Mas  él ! 
bien  lidiar  entr^ellos ,  é  hacia  gran  plasa 
sí;  mucho  le  miraban  todos,  que  habían  rauj 
cer  de  lo  que  le  veían  hacer,  é  hacíanlo  oon 
sí ,  don  Yugo  el  Magno  no  olvidó  el  espoda; 
tanto  aquel  día  con  ella,  que  buena  estrena 
de  los  prímeros  golpes  nuestros  romeros ;  é  el 
Flándes,  é  el  duque  de  Normandía  é  el 
veníeron  en  el  alcance ,  de  manera  que  los 
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É^Mon  muy  mal  llagada ,  asi  qoe^  pocos  toma- 
Mn  hoeste;  é  los  caballeros  síguiét^n'.os  basta  la 
■fc lie  tos  tiendas,  é  derríbaroD  algunos  lan  mal, 
r4B^;oef  nunca  fueron  le?anlados  para  facer  dano 
M¿üano6. 

CAPITULO  CXIV. 


prtffviiló  á  Mafdelifl  qnt  qoé  hombres  erto 
0mét  MMtt*  ku  U  den  Yttgo  Lomaines ,  é  de  la  re«- 
IPMMltdiú. 

tfa»  qoe  este  don  Yugo  Lomnines  bobo  desba- 
hk  bfíaleu  del  paso  de  la  puente ,  asf  como  ba- 
jflly  fwóse  coa  sa  baz  en  el  campo  muy  apues- 
te, allí  do  la  batalla  babian  de  bacer.  E  estonce, 
IbOorvalan  vió'aquella  baz  que  así  se  paraba  allí, 
MnefCanciauo,  é  dijole  así :  «Amagdcüs,  así  Dios 

t,  jLttbes  qoiéa  sou  aquellos  que  se  paran  allí, 
ffirece  qoe  quieren  correr?  Si  los  conoces,  non 
Irtigwi. «  Respondió  Amagdefis :  «Señor,  aque- 
lüIruMeses,  é  sn  cabdíllo  ba  nombre  don  Yugo 
,  é  es  fierniano  del  rt»y  de  Francia ,  é  li«  muy 
da  sus  golpea. »  Dijo  Córvala n ,  como  en  es- 
9ta  desden,  que  bien  sabia  bablar  como  cobarde, 
kwmck  le  creería  cosa  que  le  dtjíese.  Cuando  el 
iÉfitú  9)6  este ,  dijo  á  Corvalan  que  no  espera- 
lü  9D)pe  solo  á  aquel  que  alli  veia  con  tan  gran 
t^ftt  laido  el  orode  Rossia.  Estonce  llamó  Corv»- 
llriiiB,  que  Tonlera  bí  para  se  asolazar  con  él, 
■ü  ya  otates,  qoe  gelo  rogara  Corvalan ,  é  pre- 
Arqae  quién  eran  aquellos,  é  que  non  le  mintiese 
Ib  quién  eran ,  ó  dú  querían  ir ,  ó  qué  buscaban 
tL  Dijo  Arfoin  :  a  Yo  non  vos  mentiré  en  co^  de 

tjoié  é  vos  dijere ;  sabed  que  aquel  de  aquellas 
qoe  alU  védea  esur,  es  don  Yugo  Lomaines, 
tae  4ei  líaaje  del  rey  Pepino  de  Francia ,  é  es 
páe  noy  gran  corazón  é  trae  gran  caballería,  é 

el  de  anuas  é  probada  en  ellas ,  é  trae  muy 
lem  é  usedos  de  guerra;  é  agora,  cuando 
i  d?miDar,  no  les  quedará  baz  que  non 
,  ni  fortaleza  de  sena  que  no  batan  é  no  der- 
,  Seoof ,  cdoséjete  yo  que  no  te  fallen  aquí; 
aüos  le  enruelves,  de  muerto  ó  de  preso  ó 
no  lea  escaparás ;  é  si  te  mueven  de  manera 
la  hyvodo ,  en  pos  de  ti  irán  en  el  alcance,  fe- 
fe  IS  é  en  hn  turcos ,  é  matando ,  é  no  quedarán 
rio  per  ana  gran  partida  de  tierra. »  Cuando 
•jé  aquesto,  sonrióse»  mas  de  mal  corazón, 
Ifey  RHígioo  é  al  rey  Ras  de  Feminia ,  é  asen- 
pt  al  ajedrez  c^n  ellos ;  é  los  juegos  de  los  re- 
pá  so  ajedrez  é  los  de  los  caballos  é  peones 
•oé  de  rair6l ,  6  los  alferces  é  los  roques  é  los 
deona  piedra  mar  preciada,  que  dicen  ma- 
^In  Manca  é  prieta  pormeitad  esta  piedra. 

CAPITULO  CXV. 

cOT  la  has  d  coaic  Roberte  de  Fbndei  fiera  de 
^«  4»  toa  pre^nmU*  q—  hacia  Comían  á  AaagdeHs,  é 
«aa  %tt  U  éibM, 

I  ú  ccBda  de  Flándes ,  salió  después  de  don 
fiiay  bermosa  eompaPia-de  muy  bue- 
,  é  eiertHDeiite  probados  ya  en  armas  é 
C-U. 


en  grandes  aíhientas ,  é  todos  muy  bien  armados.  E  así 
como  salieron ,  paráronse  de  la  otra  parte  de  la  puente, 
é  estonce  dijo  el  Conde  á  su  compaña,  como  rogando  á 
Dios  por  olios,  que  les  acrecentase  en  su  fuerza  é  en  su 
virtud ,  é  que  aun  en  aquel  dia ,  con  la  merced  de  Dios, 
barian  ellos  ^Tande  dcslmrato  en  aquellos  falsos  des- 
creídos ,  é  les  corlarían  las  cabezas  con  las  sus  espadas 
agudas ;  é  que  pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  todo  el 
poder  de  Oriente  fuese  allí  ayuntado.  Corvalan  miró 
allá  é  violón)  é  llamó  áAmagdclís,édíjoIe:<(¿  Sabes  quién 
son  aquellos?»»  Respondió  Amagdelís ,  é  dijole :  «Señor, 
aquel  es  Huberie,  conde  de  Flándes,  el  de  los  grandes 
miembros.  —  Pues  ¿  piensas  tú  \^r  aventura  que  no 
quieren  correr  Iiasla  uqui*?»  E  dijole  :  «Señor,  vos  sois 
muy  sañudo;  pidoos  que  me  aseguréis  que  por  cosa  que 
yo  diga  d  ?  nquí  adelante  non  sea  mal  tratado  ni  ferido* 
de  vos.»  Allí  babló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  bien  en- 
tendía él  aquello,  é  ciertamente  que  aquel  le  parescia 
muy  buen  bombre  é  de  pro,  que  non  podría  ser  mejor, 
mas  que  él  no  hablaría  en  esta  razón ;  é  aun  dijo  mas : 
tt  Bien  vos  digo  que  lo  no  esperaría  por  todo  el  tesoro 
del  Cban,  que  tiene  á  Persia  en  su  poder,  s 

CAPITULO  CXVL 

Cómo  don  Haberte ,  daqae  de  Normajidia ,  pasó  con  so  hat 
la  puente. 

Después  que  don  Rubcrle ,  conde  de  Flándes ,  salió 
de  la  cibdad  de  Antioca  é  pasó  la  puente,  don  Rubcr- 
le ,  duque  de  Normandía  ,  traia  consigo  diez  mil  caí)a- 
llos  muy  bien  ataviados  á  maravilla ,  é  tales  pasaron  la 
puente  así  como  bombres  esforzados,  é  paráronse  cerca 
de  dos  árboles  que  estaban  bí.  Alli  los  llamó  el  Duque, 
é  rogóles  mucho  que  fuesen  vasallos  de  Dios ,  é  que  an- 
te que  saliese  ese  dia  en  que  estoban ,  que  harían  gran 
carpintería  en  sus  enemigos ,  asi  como  los  buenos  car- 
pinteros que  labran  con  hacho  la  madera.  Corvalan  vid 
aquella  baz ,  é  paró  míenles  en  la  delantera  é  en  la  za- 
ga ,  é  dijo  :  (( Miedo  be  que  aquellos  quieren  acometer 
á  los  (pie  fueron  por  yerba. )^  Cuando  Amagdelís ,  que  eoi 
su  trujamán ,  aquello  le  oyó  decir ,  díjoIe  :  u  Por  Dios, 
Corvalan ,  mal  sois  consejado ,  cuando  vos  hacédes  es- 
carnio de  tales  hombres  como  aquellos,  que  los  tenéis  por 
bellacos. »  E  dijo  el  rey  Religión  que  se  pagaba  poco  de 
aquellas  chufas  que  Corvalan  decía,  é  que  non  los  e^^pe- 
raria  él  en  campo  por  ninguna  cosa.  Estonce  preguntó 
Corvalan  á  Aríoin  si  conoscia  él  á  tos  de  aquella  haz, 
é  respondió  Arloín  :  «  Si  conosco  muy  bien ;  que  aquel 
es  el  duque  de  Normandía ,  é  yo  conozco  las  sus  armas, 
é  es  hermano  del  rey  Enrique ,  que  conquirió  á  Ingla- 
terra é  paso  allá  \)0T  la  mar,  é  dc>pues  nunca  fu  •  hom- 
bre que  lo  osase  acomelor  en  guerra  ;  é  trae  consigo 
unas  gentes,  las  cuales  debe  hombre  mucho  temer,  que 
traen  fachas  aceradas  con  que  dan  grandes  feridas ,  que 
no  hay  arma,  porfui»rte  que  sea,  que  les  pueda  durar;  é 
traen  unos  dardos  pe<iueños  empeñolados ,  que  tiran  de 
lejos ,  de  manera  que  no  ha  loriga  ni  perpunte  que  al- 
cancen que  nofalsen;  é  ruando  entran  en  balalla  é  co- 
mienzan de  ferir,  parc^icen  hambrientos  leones  con  ga- 
na de  comer.— Señor,  dijo  al  Rey,  vete  de  aquí ;  que  si 
los  dejas  acercar  á  lí ,  ninguna  cosa  te  podrá  librar 
para  que  guarescas ;  así  que,  la  tu  lozanía  é  la  tu  sober- 
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bia  te  quebrantarán  de  manera ,  que  la  madre  que  te 
espera  no  te  verá  allá  tornar ;  é  esto  te  ruego  yo  por- 
que me  feciste  mucho  bien  é  mucba  bonra ;  que  bien 
conosco  yo  que  no  te  verná  bien  esto ,  é  ruégete  que 
te  vayas  de  aquí,  é  non  los  esperes  á  aquellos,  de  cuyas 
manos  no  podrás  escapar,  é  ruégele  aun  olra  vez  que 
te  vayas  de  aquí. »  E  dijo  entonce  Corvaiau  á  Arloin  : 
«Bien  sabes  tú  jugar  para  escarnecer;  mas  boy  tú  ve- 
rás á  los  franceses  vencidos;  que  no  habrá  en  ellos  nin- 
guno tan  discreto  ni  tan  esforzado,  que  se  sepa  dar 
consejo. » 

CAPITULO  CXVII. 

Cómo  el  dnqac  Gudafre  pasó  la  puente  con  su  haz. 

Después  de  aquellos  que  dichos  son ,  salió  de  la  vi- 
41a  el  duque  Gudufre ,  é  pasó  la  puente  muy  esforzada- 
mente, é  paróse  en  el  campo  de  parte  de  la  montaña 
con  sus  companas,  é  llamólas  allí  una  á  una  por  sus 
nombres,  diciéndoles  así  :  «¿Vedes  la  seña  real?  Allí 
está  Corvalan  é  el  rey  Religión ,  é  en  derredor  do  ellos 
están  los  turcos  de  muchas  tierras  ayuntados,  é  non  des- 
mayéis por  la  muchedumbre  de  la  gente,  mas  pensad 
de  ferir  en  ellos  por  fuerza.»  Ellos  respondieron  eston- 
ce que  harían  de  buen  corazón  su  mandado ,  é  que  an- 
tes querían  todos  morir  allí  que  no  hacer  cosa  que  no 
debiesen.  Corvalan ,  cuando  oyó  el  ruido  que  ellos  ha- 
cían ,  cató  ó  llamó  á  Amagdelis ,  é  díjote  :  «  ¿Sabes  tú 
quién  es  aquel  que  acabdilla  aquella,  haz  del  pendón 
bermejo?»  Respondió  Amagdelis  :  «Par  Dios,  Señor, 
sélo  muy  bien,  é  decírvoslo  he  de  grado  ahora  luego  : 
sabed  que  aquel  es  el  duque  Gudufre ,  que  nunca  mejor 
que  él  calzó  espuelas ;  que  mas  desea  haber  batalla  con 
turcos  que  trebejar  con  doncellas  ni  cazar  con  esme- 
ríjones ;  aquel  es  el  que  Gzo  el  gran  golpe  cuando  par- 
tió el  Almirante ,  é  cayó  la  meitad  del  en  tierra ,  é  la 
otra  meitad  quedó  en  la  silla;  porque  los  de  Persia  hi- 
cieron gran  llanto.»  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  bajó 
la  cabeza ,  é  estuvo  gran  rato  que  no  habló ;  entonces 
murmuró  el  rey  Religión,  ó  dijo,  sonriéndose  :  «¿Có- 
mo á  esos  esperamos?  Por  la  ley  de  Mahoma,  en  que 
yo  creo ,  no  esperaré  yo  mas  aquí. »  Dijo  Corvalan : 
a  Arloin ,  cala  tú  no  me  mientas ;  que  tú  sabes  muy  bien 
burlar  é  escarnescer,  é  dime  cuáles  son  aquellos  que  veo 
en  aquel  campo  con  aquella  seña  de  dragón.»  Allí  res- 
pondió Arloin ,  é  dijo  :  «  Par  Dios ,  aquellos  conosco  yo 
muy  bien;  aquel  es  el  duque  de  Bullón,  é  trae  en  su 
compaña  unas  gentes  muy  sañudas,  alemanes  é  bailon- 
dros,  que  saben  esgrcmir  tan  solilmente,  que  tan  bien 
guardan  á  sus  caballos  como  á  sí  mesmos ,  de  manera 
que  non  los  puede  hombre  sufrir  ni  llagar.  E  cuando 
aquel  duque  está  armado  sobre  un  caballo,  tremer  hace 
la  tierra  á  derredor  de  sí  bien  un  trecho  de  piedra,  é 
trae  tal  espada,  con  que  da  tales  golpes,  que  non  puede 
ser  caballero  tan  bien  armado,  que  si  lo  alcanza  aun 
sobre  el  yelmo,  que  no  lo  Tienda  todo  hasta  en  los  ar- 
zones; así  que ,  no  le  guarece  escudo  ni  loriga  n¡  per- 
punte. E  par  Dios,  Rey,  señor  de  gran  nobleza  é  de 
gran  riqueza,  no  te  afruentes  con  él ;  mas  vele  ante  que 
aquí  llegue,  ca  si  á  tí  llega,  el  Dios  en  que  tú  crees  non 
te  podrá  amparar  del. »  Cuando  el  rey  Religión  aque- 
llo oyó,  sospiró  muy  fuertemente,  ó  fizo  venir  ante  sí 


cuarenta  é  cuatro  reyes,  ó  mandóles  qut  ptniH^ 

haces.  .  ^ 

CAPITULO  CXVIII.  I 

Cómo  Tranqner  con  si  haz  ptsé  U  ^cite.        ^ 


Después  de  aquellos  cuatro  cabdillos  que 
salió  de  la  villa  Tranquer  con  muy  bennosa 
de  caballeros  mancebos  é  muy  bien  armadcH « 
apuestamente,  é  pasaron  la  puente  é  ptiinav 
parte ,  é  dijo  luego  Tranquer  á  sus  compañas :  *\ 
res, ¿vedes  aquella  seña?  Allí  está  ei  ejénáto  del 
ros;  cátese  bieu  cada  uno  de  vos  que  do  qj»it 
de  hacer  bien,  é  Gera  en  ellos  muy  de  recio.* 
pendieron  ellos ,  é  dijieron  que  f  por  aqud  Sm^ 
hizo  el  mundo,  que  ellos  serian  en  la  batalla  toi 
res  que  pudiesen ,  é  que  feririan  de  recio  ó  át 
é  que  tal  hecho  harían  en  aquellos  onoros,  que  m 
alabarían   dello  mucho  á  la  partida.   Paró 
mientes  Corvalan  hacia  aquella  parte,  é  pregoDló 
delíssl  conoscia  él  á  aquellos  que  tan  grande 
hacían;  dijo  Amagdelis:  a  Señor ,  aquel 
aquella  compaña  dicen  Tranquer,  é  es  ano  dt 
jores  caballeros  del  mundo;  así  que,  en  fuem 
lo  conoscieron  loi  turcos  é  los  persianos.» 
valan  oyó  aquello  alzó  la  cabeza ,  é  dijo  á  su 
aquellos  mosquinos  orgullosos  que  aquel  dia 
tarde  no  farían  ufanías.  Estonce  dijo  el  rey 
«  Estos  me  parece  que  son  buenos  pelegrino^; 
mente  quien  aquí  los  esperare  non  querrá 

CAPITULO  CXIX. 
Cómo  Boymonte,  pHnoipe  de  Pulla ,  pasé  U  psemte  c«t 

En  pos  de  aquellos  que  dichos  son ,  pasó  la 
muy  lozano  don  Boy  monte  con  gran  compana  de 
dos  é  de  toscanos  muy  bieu  armadías  á  maravilla^ 
rose  en  el  campo  con  su  haz ;  muchos  babia 
compaña  que  habían  vendido  los  caballos  é  las  oini 
tías ,  mas  por  eso  no  les  faltaba  de  haber  ellos  lot 
zones  orgullosos  é  lozanos.  Allí  les  íábló  estoac* 
monte  é  dijo :  «SaTiores,  euleudeü  lo  que  ru 
¿véd<:s  aquella  seña  que  el  viento  menea?  AlU  m\ 
titud  maldita  de  turcos  do  Perdía,  que  acabdilkl 
lan  con  el  rey  Religión;  calad  cómo  son 
montes  é  los  valles  é  ios  campos  de  turcos;  no 
tédes  dellos  porque  son  muchos ,  mas  sean 
de  vosotros  con  las  lanzas  é  con  las  espadas  é 
las  armas  que  vos  tenéis,  é  cometámoslos  cfl 
ñera ,  que  los  mallraigamosé  que  no  hayan  en 
do.  E  dijiei'on  ellos  que  cierto  fuese  que  ni 
que  no  le  faltarían  mientra  fuesen  ¥Ívos.  D^ 
Corvalan  á  Amagdelis  que  le  dijiese  cómo 
el  cabdillo  de  aquella  baz ,  é  que  si  lo  coi 
gelo  non  negase.  Respondió  Amagdelis :  « 
ré  yo  bien  verdad :  aquel  es  don  boymonte,el 
lidiador ,  é  mas  desea  entrar  en  batalla  que 
ni  plata ,  ó  trae  consigo  gente  muy  atreTida.  •  Q 
Corvalan  oyó  aquello  é  lo  entendió,  modósele  lg4 
é  dijo  entre  sí  que  si  Mahoma  no  los  ampanM 
jamás  non  tornarían  al  reino  de  Persia ;  é  dijo 
el  rey  Religión  que  estaba  en  tiempo  de  tiuiré 
é  que  bien  babia  por  loco  á  aquel  que  los  espeiM 


LIBRO  SEGUNDO. 


269 


Corfalan  á  Arkmi :  «E  lú,  Arloin .  ¿conoces 
I  d»  laga ,  qua  non  tienea  carrera  ni  sendero?» 

Arioie : «  May  bien  sé  quién  son ;  que  aquel 
Bajmmie^  hijo  de  don  Rub^t  Guisarte,  que 
^  fot  fotrza  un  imperio ,  é  allí  son  con  él  Buens 
V  é  Rabert ,  hijo  de  Gugarondo ,  su  alférez ,  é 
li  Prfotipay ,  é  Raníol ,  el  marqués  de  Bromarte 
iu,  é  andan  con  él  cuarenta  condes  muy  pre- 
é  Ueii  diei  mil  caballeros  muy  bien  aderezados; 
leda  la  ortsliandad  trae  consigo  los  mejores 
1 4*knDa$  que  pudo  haber  por  ruegos  é  por  sol- 
kloi  RMjores  caballos  é  las  mejores  armas ;  é  la 
de  aquella  gente  son  caballeros  mancebos, 
ál  sino  cómo  podrán  ganar  fama  de  ar- 
m  bMm  dallos  por  las  tierras.»  Dijo  Corvalan 
:  «Bíeo  te  tengo  por  chufador  en  tales  pala- 
^de  aquellas  gentes  me  dices,  en  que  tas  asi 
;Bas  asi  las  veris  aun  lioy  tomar  al  postrime- 
»é  i  ta)  priesa  tomarán ,  que  uno  no  esperará  á 

fuiri  quien  mas  pudiere,  que  non  se  espera- 

láetm,  é  durará  el  alcance  hasta  Mompesler; 

habrá  moerlos  dallos  que  de  aquí  hasta  un  ano 

dallos  Tacios  los  campos,  ni  los  blancos  de 

bi  suden  alabar ,  á  que lUiman  ángeles,  é  son 

ai  é  no  les  ayudarán ;  é  después  que  ellos  fue- 

BMftos  é  desbaratados ,  pasarénMs  nosotros 

tal  los  sus  navios  mismos ,  é  entraremos  en 

,  la  ia  tierra  fberte,  que  ellos  mucho  prcscian.» 

CAPITIXO  CXX. 

k  la  kSMte  ée  los  honbres  anciaDos  pasó  la  puente. 

I  ialió  Boymonte  con  su  compaña ,  así  co- 

OMb ,  é  salieron  en  la  Tilla  en  pos  del  los 

^Htfos  de  gran  edad ,  é  fueron  muy  bien  arma- 

I  bien  basta  siete  mil  sobre  buenos  caballos, 

I In  barbas  blancas,  é  pare<<clan  <ln  fuera  so- 

;  lasla  las  cintas,  é  semejaban  <|ne  salie- 

tanto  eran  cosas  honradas ,  é  parecían 

i;  é  pasaron  así  la  puente,  é  pararon  sus 

idieiBia  olifa  que  estaba  en  el  campo,  édi- 

Bas  á  otros :  «Gran  merced  nos  Uzo  nuestro 

I,  é  aroebo  nos  ama,  que  de  tantos  peligros 

,  é  nos  ayuntó  aquí  agora  para  conquerir 

1,^  vil  é  daslionrado  sea  todo  aquel  que  de 

D.  Catad  la  tienda  de  Corvalan  cómo 

^Si  las  caballeros  mancebos  ante  la  couquirie- 

seremos  escarnidos  é  alabarse  han 

i  é  nosotros  non  osaremos  parecer  ante  ellos  en 

rda  olios  sean.»  Estonce  Corvalan ,  que  es- 

I,  atando  rió  aquella  gente  Un  dése* 

Ikatia,  preguntó  Amagdells  é  díjole :  «¿Sa- 

o  aquellos  que  están  apartados?  Nunca 

í  nioCni  tal  gente,  ol  semejante  dellos.» 

«Señor,  bien  lo  puedes  saber ;  que 

I  kM  moy  buenos  caballeros  del  tiempo  víe- 

I  á  España  por  el  su  gran  esfuerzo; 

mataroa  ellos  después  que  nacieron, 

k  tnqialas  agoi  de  toda  gente;  é  aunque  los 

I  dil  canpo.  sepas  que  estos  no  fuiráu  por 

I  que  han  loghdo  ya  bien 


sus  dias ,  é  si  les  acaesciere ,  querrán  aule  aquí  morir  en 
servicio  de  Dios  que  tomarlas  cabezas  para  fuir.»  Cuan- 
do Corvalan  esto  oyó ,  movió  la  cabeza  é  dijo  asímes- 
mo  que  mal  fuera  engañado,  é  que  si  Mahonia,  en  que 
él  creía é  esperaba,  non  le  acorriese,  que  nunca  mas  ve- 
ría él  su  tierra  ni  el  su  rico  linaje ;  é  dijo  el  rey  Reli- 
gión que  mal  recabdo  era  de  estar  allí ,  é  quo  non  los 
esperaría  él,  si  Dios  quisiese ;  tanto  era  ya  de  desmaya- 
do por  la  virtud  de  Dios  que  tenia  con  los  cristianos. 

CAPITULO  CXXI. 

Cómo  salió  la  otava  bai,  qoe  acabdillaban  Goalter  de  Domarte 
é  don  Yogo  de  San  Polo ,  é  pasó  la  pnente. 

Gualler  de  Domarte  el  Deleitoso ,  que  llamaban  asi 
por  sobrenombre,  é  don  Yugo  de  San  Polo,é  don  Jarran 
el  Varón ;  estos  cuatro  cabdillos  acabdillaban  esta  ota- 
va haz ;  é  don  Jarran  de  San  Polo  se  armó  aquel  día  muy 
noblemente,  de  loriga  muy  hermosa  é  muy  presciada ,  é 
diéronle  un  yelmo ,  que  se  enlazó  otrosi ,  muy  precia- 
.do ;  así  que ,  en  toda  la  hueste  non  había  olro  tal ,  ó  el 
obispo  de  Puy  llegó  estonce  é  ecbóle  del  agua  bendicba. 
Cuando  don  Jarran  vio  aquello,  dijo  al  Obispo :  «  Señor, 
dejad  esta  vuestra  agua,  é  no  me  mojédes  el  yelmo,  que 
mucbo  lo  amo ,  é  aun  lioy  lo  quiero  mostrar  en  los  mo- 
ros en  la  mortandad  que  en  ellos  haré  é  en  el  lugar  que 
entre  ellos  lo  meteré. »  E  el  Obispo ,  cuando  aquello  le 
oyó  decir ,  comenzóse  de  reír  é  dijo :  tt  Amigo ,  Dios, 
que  todo  el  mundo  tiene  en  poder,  guarde  vuestro 
cuerpo  de  muerte  ó  de  darío,  que,  según  me  paresce  por 
esas  palabras,  aun  vos  no  pensáis  pasar  livianamente 
por  la  batalla  hoy.»  Estonce  salieron  por  la  puerta  con 
corazón  de  facer  mal  á  los  moros  cuanto  pudiesen ;  é  asi 
como  iban  saliendo  fuera,  íbanse  parar  allende  de  la 
puente  en  el  campo.  Mas  don  Jarran  de  San  Polo  non  qui- 
so estar  quedo,  antes  arremliió  el  caballo  é  liízole  re- 
volver tres  veces  en  menos  de  un  trecho  de  piedra  pu- 
ñal; ó  violo  Corvalan  de  Olíferna  muy  bien,  é  dijo  á 
Amagdelis:  <(¿  Sabes  tú  cómo  ha  nombre  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  é  Un  apuestamente  trae  armas?» 
Respoudió  Amagdelis :  a  Señor,  aquellos  son  los  ricos 
hombres  de  alien  la  mar ,  é  aquel  caballero  llaman  don 
Jarran  Taja-Fierro ;  que  tan  iierameute  taja  él  del  espa- 
da, que  ios  golpes  no  han  menester  noclecina. »  Aquí 
habló  el  rey  Religión,  é  dijo  :  v  Mucho  se  debe  bombre 
guardar  de  tal  batallador ;  é  como  quier  que  los  oíros 
sean ,  no  esperaré  yo  aquí  aquel ;  que  si  los  otros  de 
aquella  compaña  tales  son,  non  escapará  ninguno  de 
nos  á  vida.» 

CAPITULO  CXXII. 
Cómo  pasó  la  pnente  el  obispo  de  Pn;  muy  esforudamcnte. 

Salidas  de  la  Tilla  las  ocho  haces ,  salieron  luego  en 
pos  deltas,  en  esta  novena  haz,  el  obispo  de  Puy ,  como 
muy  leal  é  de  muy  gran  esfuerzo ,  con  muy  hermosa 
compaña  ó  muy  bien  armados ,  ó  pasaron  la  puente  é 
tomaron  su  plaza  en  el  campo.  Estonce  llamó  el  Obis- 
po á  sus  compañeros .  é  dijoles :  «  Varones ,  vedes  los 
turcos  por  los  valles  é  por  los  oteros  corno  hacen  gran-* 
de  alegría  porque  nos  ven  fuera ,  mas  muy  mayor  la  de- 
liemos  nosotros  hacer  porque  vemos  á  ellos ;  é  non  los  to- 
máis ni  deis  nada  por  ellos,  que  descreídos  soné  sin  ley; 
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ó  acordaos  que  habéis  sufírido  muchas  fatigas,  é  esforzad 
é  tened  buen  corazón  pafa  que  hoy  les  deis  el  galardón, 
que  tan  esforzado  non  haya  ninguno  entre  ellos  que  sepa 
darse  consejo.»  E  en  esto ,  Corvaían  miró  iiácia  aque- 
lla parte ,  é  llamó  Amagdelis,  como  solia,  é  preguntóle 
quién  era  aquel  príncipe  que  le  parescia  un  rey;  res- 
pondió Amagdelis :  «Señor,  aquel  es  un  obispo  que  lie- 
nen  en  lugar  de  cardenal,  que  dice  la^  horas é  Ya  misa 
á  los  ricos  hombres,  é  desea  batalla  mas  que  otra  cosa 
ninguna.»  Cuando  aquello  oyó  Corvalan^  pesóle  mu- 
cho é  pensó  en  ello,  é  encendióse  lodo  con  gran  sana  é 
malenconía,  ó  comenzó  de  sudm*.  £1  rey  Religión, 
cuando  aquello  vio,  liabló  allí,  é  dijo  por  el  obispo  de 
Puy  :  «Aquel  dará  grandes  golpes  mortales,  que  bien 
lieva  su  lanza  é  va  muy  aderezado. 

CAPITULO  CXXIIL 

Cómo  don  Pedro  Dattanor  é  don  Rlnalte  de  Torres  pasaron  la 
puente  con  so  has. 

Don  Pedro  Dastanor  era  caballero  muy  esforzado,  é  asi^ 
mesmodon  Rinalte  de  Torres,  que  había  fiera  catadura  é 
espantosa;  é  hicieron  una  haz  de  caballeros  escogidos  de 
los  ferenques  é  de  frisones,  todos  estos  de  gentes  de 
sus  tierras;  é  fueron  bien  diez  mil  caballeros,  armados 
de  muy  buenas  lorigas  é  de  otras  armas  é  sobre  muy 
buenos  caballos, é  salieron  de  la  villa  é  pasaron  la  puen* 
te^  é  paráronse  á  su  parle,  al  cabo  de  la  mar  en  un 
rastrojo ;  é  como  eran  hombres  fuertes  é  bravos ,  é  se 
atrevían ,  quisieran  luego  acometer  los  turcos  é  comen- 
zarles á  dar  salto  en  la  tienda  de  Corvalan ;  mas  el  obis- 
po de  Puy  hízolos  que  se  liraien  afuera  é  que  fuesen 
cuerdamente  contra  sus  enemigos.  Paró  estonce  mien- 
tes Corvalan ,  é  cuando  vio  aquella  compana  así  revol- 
ver con  tan  gran  bullicio,  dijo  á Amagdelis:  uDime, 
¿quién  son  aquellos? D  Respondió  Amag Je! í;; :  ((Señor, 
'aquel  es  Pedro  Dastanor  é  Rínalt  el  ardit ,  ^ue  son 
cabdillos  de  aquella  haz  que  agora  «alió  postrimera. » 
Estonce  dijo  Corvalan  contra  sí  mesmo  que  muy  mal 
le  engañara  el  que  aMí  le  ficícra  venir ,  é  le  díjfera  que 
non  había  en  la  villa  sino  muy  poca  gente  é  de  po- 
co corazón,  é  con  tan  ^an  hambre,  que  habl.in  comi- 
do los  caballos ;  é  que  si  Mahoma,  por  su  merced,  no  pa- 
rase mientes  en  él ,  que  nunca  él  tornaría  al  reino  de 
Persía.  Estonce  habló  el  rey  Religión ,  é  dijo  que  él 
había  muy  gran  miedo  de  aquellas  companas ,  (antas  é 
tan  bien  aderezadas,  éque  non  quería  allí  estar  por  nin- 
gún haber.  E  todo  este  miedo  era  por  la  gracia  de  Dios, 
que  les  puso  tamaño  espanto  en  favor  é  ayuda  de  los 
cristianos. 

CAPITULO  CXXIV. 
Cómo  la  hai  de  la  dereeia  pasd  mny  esforsadamente  la  puente. 

La  haz  de  la  clerecía  que  se  apartó  en  aquella  hueste 
para  ir  á  los  enemigos  en  la  batalla ,  salieron  de  la  villa 
revestidos  en  sus  albas  é  alzados  sus  paños  é  muy  bien 
armados ,  según  que  ellos  se  pudieron  mejor  armar,  é 
pasaron  la  puente  é  hicieron  corro  de  sí  en  cerco,  é  el  mas 
letrado  dellos  predicóles,  é  di  joles  así :  «Hombres  buenos, 
non  temáis;  cada  uno  de  vos  era  ricoé  vicioso  en  su  tier- 
ra, é  todo  lodejasles  por  amor  de  Dios  é  por  hacerle  ser- 
vicio,  é  quien  aquí  muriere  por  él ,  cierto  sea  que  g&« 


nará  el  paraíso. »  Respondieron  todas  á 
temían ,  ni  harían  sino  ferir  tocto  may  biené  4 
corazón  en  los  moros.  CorvlNin,  cvando  ii6i 
gente  de  la  liaz  de  la  clerecía  estar  de  aqmOt  j 
alzó  la  cabeza  é  dijo  á  AmagdelKi :  •  ¿Quiéom 
líos  coronados  é  cercenados?»  Respondió 
dijo :  «Aquella  compaña  son  los  clérigos  de  loi 
nos ,  que  son  hombres  ligeros  é  alegres ,  ¿llcaM 
tud  é  muy  enseñados ,  é  andan  afeitados  de  w^ 
roa,  según  su  orden ;  é  aquellos  rouestmitosi 
ley  que  tienen  todos  é  les  dan  el  bapüuno;  ani 
'  orden  ni  mandamiento  de  sus  mayores 
sino  cuando  van  en  hueste  contra  H» 
ley.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  dijo  :  «Paeil 
es>  na  hay  por  qué  á  estos  haber  temor,  o  Díjti 
Amagdelis :  «Corvalan ,  señor,  otroroereadoei* 
otra  manera  se  face ;  sabeii  que  les  üíciereQ  «i 
ante  que  ellos  saliesen  de  la  TiUa,  que  si  aoa  tt 
diesen ,  que  todos  serian  muertos;  é  cuando  «ti 
bre  en  estrecho  de  muerte  hace  lo  que  puede.  Ma 
vos  que  ante  que  todos  aquellos  sean  moerlos,) 
rán  muy  gran  daño  en  la  Tuestra  gente.»  Esia 
Corvalan  que  mal  eran  engañados ;  é  dijo  al 
gion  que  á  aquellos  quería  él  llegar,  porque  le« 
mayados ;  que  si  menester  le  fuese ,  bien  se  les  t 
é  fuiria  de  á  caballo ,  que  nunca  ellos  le 
zar  á  pié. 

CAPITULO  CXXV. 


C<)mo  el  rey  de  los  arlóles  é  Pedro  el 
eon  su  haz 

No  mucho  después  el  rey  de  los  tahure«  mU 
cibdad  con  su  noble  cal)allería ,  é  Pedro  el  En 
un  pelcgrino  discreto  con  ét ,  en  tu  mane  un  I 
que  era  fuerte  é  bíeft  ferrado,  é  bobo  mot  graa 
ña  de  mancebos  escogidos ,  é  eran  bien  basta  i 
do  tales  como  agora  oiréJes;  que  alli  iui«iM 
paños  arpados  é  rotos ,  é  tanta  barba  tveafta  * 
cabeza  despeluzada ,  ó  vuelta  é  enhetrada  ,  éta 
gros  é  tantos  descoloridos,  é  lautas  piernas  Bi 
postillas  é  amancilladas,  é  tantos  de 
dos  é  espinazos  tuertos  é  corvados ,  é  tantos  pH 
tos  é  descalzos  é  fendidos  de  críetas  que  emnÉ 
ta  el  hueso ,  é  tantas  espinillas  quemadas  é 
huego,  é  tantos  calcañares  partidos  de  rooelov 
é  tantas  desemejadas  cataduras  de  rostros  é  dK 
é  de  dientes,  que  eran  tan  desvariados  é  tees,  qoa 
rescian  gente  humana.  E  traían  faciías  de  sos  H 
cuchillos  de  acero ,  é  bisannas ,  é  porras ,  é  fi 
lados ,  é  picos ,  é  piedras é  bastones;  é  el  Rey  U 
facha ,  que  le  decían  focho ,  de  acero  muy  t( 
sabía  ferir  con  él  tan  bravamente,  que  á  qo'ma  é 
zabacon  él,  non  había  armadura  que  le  aproveei 
ta  compaña  que  vos  habernos  dicho  salieron  é 
allende  la  puente ;  é  estonce  babló  el  Rey  á  li 
é  díjoles:  ((Varones,  muchas  lacerias  é  met^ 
habédes  sofrido,  é  el  refrán  viejo  dice,  é  ck  U 
dad ,  que  mas  vale  perder  la  cabeía  en  honra  ^ 
vivir  luengo  tiempo  en  cativerío.  ¿Vedes  ora  é  ^ 
aquellos  campos  relumbrar?  Quien  lo  poékr 
saldrá  de  cativo  é  nunca  oms  en  sua  días  s«rá 


LIBRO  fiGGUNDO 
«Hioario  bemofi  c«i«nU>  mejor 
MNS ;  é  detboondo  sea ,  é  aYÜlado  ó  escoTDe- 
jt^mét  DOMlros  fuyere  del  campo,  é nunca  vea 
^■íiMacoo  él  en  su  gloria. p  Corvalan  vio  aquella 
^ciftraQa,é  levantóse  en  pLéé  dijoá  Aroagdelís: 
l«  coooces  aquella  geole  lan  fea  é  tan  mal  ves- 
|M  parecea  diablos  que  escaparon  del  JnGerno. 
^|wéo  |»ieQsas  que  son  eslos?  —Dijo  Amagdelís  : 
p^iqtMUa  geole  que  vos  preguntáis  es  de  esperada, 
létmn  oomer  carne  de  turcos  que  aves  de  ribera 
fpM  otia  Cttt,  é  cómanlos  cocidos  é  asados.» 
bCvtalaB  aquello  oyó»  fué  lan  espantado , que 
ki  MO  iría  contra  ellos  un  paso  por  mil  marcos  de 
Amagdelís  :  t^Por  Malioma  te  juro  que  ma- 
lie  delloa  que  de  cuantos  bay  lií  hermosos  é 
•  £  el  rey  Religión  escuchó  aquellas  pala- 
Corttlan  é  de  Amagdelís,  é  desque  las  hobo 
habió  é  dijo  :  «  Yo  no  esperaré  aquellas  gen- 
ép  las  coranas»  que  iKMnhres  son  mas  de  vir- 
i»  oíros »  é  mas  miedo  he  yo  á  aquellos  que  á 

I  CAWTULO  CXXVI. 

^blNla  lM<MftatsaUódeU  villa ,  é eóaM  pmroa 
I  la  H'tale  Aif  eaforiadaoieDie. 

lites  nzooes  de  lodas  las  oirás  haces  debéis  oir 
■  kai  ^  las  du^as,  que  fueron  para  servir  á 
b  Seoor  Dios  en  aquella  batalla  é  salvar  sus  al- 
)fm  tsíb  dueuus  que  babian  quedado  en  Autioca, 
p  ijcroQ  que  sus  maridos  eran  fuera  de  la  villa  á 
I  IB  balaila  <-od  los  moros,  ayunlárolise  estonce 
HK  eo  medio  de  la  villa,  é  hobieron  su  consejo, 
■i:  «Noestros  maridos  é  nuestros  señores  son  sa- 
lte l«!alla  ,  ési  voluntad  de  Dios  fuere  que  con- 
1^  les  maitti ,  tomarnos  ban  los  moros  é  es- 
toac  bao ,  é  mas  valdría  que  muriésemos  con 
ft  100  que  DO  que  quedásemos  en  esta  sospecha. 
hifoisiere  que  los  turcos  sean  Tencidos,  seré- 
rioértroi  maridot  mas  honradas  é  más  amadas, 
h  aai  da  nosolias.i»  A  esto  respondieron  todas  á 
b:  «Vamos  fuera  con  ellos, á  r¿:ebir  lo  que  Dios 
hircdar.»  E  fueron  luego^ara  sus  posadas,  é  las 
fus  bordones  que  traían  en  sus  romerías, 
Ka^ivon  piedras  en  sus  faldas ,  las  otras,  pon- 
sería  menester  de  beber  para  los  de  la  hueste, 
Ikcrües  é  botijas  é  cantarillos ,  en  que  levasen 
Va 4r  i  los  que  lidiasen  cuando  lo  bebiesen  me<- 
it  *alienm  lodas  aderezadas  por  la  puerta  desta 
U pasaron  la  puente.  Corvalan,  cuando  vio  aque- 
1^  4e  mujeres,  preguntaba  á  Amagdelís,  que  es- 
^,r  <fijole  :  n¿Sabesqu¡én  son  aquéllas  que 


camino?  ¿Por  ventura  si  son  sus  mu- 
qua  sen  salidos  á  bi  batalla?»  Dijo  Amag- 
aquelUs  son  sus  mujeres ,  é  agora  vos 
u  que  habréis  gran  batalla.  »  Cuando 
oyó  dijo  con.  un  sospiro  entre  si :  «  No 
|M  partí  baya  que  pueda  guarecer ;  si  Mahoma, 
ftéebaafarar,  no  toma  sobre  nosotros,  jamás 
■nmn  á  notsUms  üerras.»  Dijo  el  rey  Religión : 
^•*e  te  qoB  non  deseaba;  que  tan  grande  miedo 
>••  m  r«edo  eaforxar  en  el  coruon  ni  en  los 
««teipÍBfBaa.» 


CAPITULO  cxxvn. 

De  lu  palabras  qne  bobleron  Conralao  é  AmagdelU 
sobre  las  daeflas. 

Después  que  las  dueñas  fueron  fuera  de  la  clbdad ,  é 
las  vieron  en  el  campo  sus  maridos  é  sus  señores ,  ho^ 
hieron  deUas  gran  piedad ,  doliéndose  mucho  de  cómo 
ellas  venían ;  tanto,  que  perdieron  la  color.  Estonce  en- 
lazaron los  lugares  de  las  lorigas  que  eran  de  enlazar, 
é  aquellos  llaman  los  hombres  d'armas  ventanas,  é  pu; 
sieron  las  manos  en  las  espadas,  é  juraron  que  ante  que 
ellos  perdiesen  sus  mujeres ,  las  harían  á  los  moros  conH 
prar  caramente.  Corvalan  miró  desde  su  tienda ,  é  vio 
á  las  dueñas  muy  bien,  é  dijoá  Amagdelís,  que  estaba  hí : 
(( Aquellas  dueñas  me  envía  empresentadas  la  hueste 
de  los  cristianos;  bien  lo  facen ,  é  yo  recebírlas  he,  é 
levarlas  hecomigo  en  muy  buenas  muías,  é  casarlas  he 
con  mis  turcos  muy  ooblemenle. »  Entonce  respondió 
Arougdelís  á  aquello  que  dijo,  como  en  desden  é  en  es- 
carnio :  tt Corvalan ,  agora  os  parece  que  las  halláis  co^ 
mo  desamparadas,  mas  dígovos  yo,  par  Dios,  que  mal 
conosceis  á  sus  maridos,  que  antes  que  las  pierdan  vos 
darán  tales  feriJas  por  ellos ,  de  que  habrá  escudes  que-  < 
brantados  é  cabezas  cortadas  é  lorigas  falsadas  é  yeloios 
al>ollados  é  lanzas  quebradas ,  é  muchas  almas  sacadas 
de  los  cuerpos ;  é  si  vos  aquellas  dueñas  queréis  haber, 
vendérvoslas  han  muy  caramente ,  que  nunca  otra  cosa 
tan  cara  comprastes.»  Dijo  Corvalan  á  esta  razón :  aPor 
la  ley  do  Mahoma,  en  que  yo  Go,  maravillado  me  bago 
de  ti,  que  no  puedo  ya  sofrir  ni  durar  tus  chufas  nin  tus 
reherios  ni  tus  denuestos ;  que  hoy  todo  el  dia  non  has 
casado  de  loar  aquellas  gentes ;  tanto,  que  creo  que  te 
tornaste  crisüano,  é  que  te  darán  soldada  por  ello,  é  te 
lian  de  heredar  en  Anüoca  de  tierras  é  de  palacios.— Se- 
ñor, dijo  Amagdelís ,  mas  cierto  lo  espero  de  vos ,  que 
los  venceréis ,  é  cuando  fuéredes  en  sus  tierras  coro- 
naréis vuestra  mujer  por  reina.»  E  en  esto  acabaron  sus 
razones. 

CAPITULO  CXXVIll. 

Cono  Comían  pregaoló  AnagdeUs  qne  qaé  gentes  eran  aaas 
blancas  qne  viere,  é  de  la  respaesta  qne  Amagdelis  le  dio. 

*  Corvalan  de  Oliferna  estando  aun  en  esto,  que  desde 
que  viera  la  haz  de  los  lafures  no  se  asentara,  par6 
míenles  hacía  la  parte  de  la  mar,  é  vio  unas  gentes,  de 
que  fué  mucho  maravillado,  que  los  vio  lan  bhincoscomO 
la  nieve ,  ó  preguntó  á  Amagdelís  si  ^abia  quién  eran,  é 
él  respondió  que  lodos  los  oLros  conoscia ,  mas  aquellos 
que  non  sabia  quién  eran.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
mandó  llamar  á  Arloin,  que  se  quería  ir,  é  díjole :  «¿Sa- 
bes tú  quién  son  aquellas  gentes  que  vienen  de  diestro 
por  los  barrancos ,  é  sus  caballos  blancos  é  todas  sus  an- 
uías, é  los  Cerros  de  las  lanzas  parecen  llagMs  de  fuego, 
é  sus  coberturas  é  sus  senas  é  sus  pendones  blancos  co- 
mo la  nieve?  E  dijole  Arloin :  aPor  buena  fe.  Señor,  que 
vos  diga  verdad,  no  sé  quién  son ;  mas  paréscenme  án- 
geles en  su  continente,  por  lo  cual.  Señor,  te  ruego  que 
me  creas  de  consejo,  é  vete  de  aquí;  que  si  los  aquí  es- 
peras,  ningún  hombre  del  mundo  non  te  podrá  nler, 
nin  Mahoma,  en  que  tú  fias,  que  boy  non  seas  vencido é 
desbaratado  tú  é  los  tureos* » 


262 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  Arloin  se  faé  i  hurlo  de  la  eompafia  de  Corvalan, 
cuando  vid  qne  se  querían  armar. 

Después  destas  razones,  entendió  Arloin  que  Cor- 
yalan  se  rjucria  armar,  é  cuando  tío  los  nooros  ir  c  ve- 
nir, é  oyó  tañer  los  atambores  é  levantarse  el  ruido  por 
las  tiendas  é  por  la  hueste,  comenzóse  á  ir  poco  á  poco, 
como  á  hurto ,  é  subió  por  una  montaña  arriba ,  é  de 
encima  de  una  peña  paró  mientes  á  la  hueste  de  los 
crislianos,  é  hobo  tan  grande  alegría,  que  nunca  mayor 
la  hobiera,  cuando  vio  mover  las  haces  de  los  cristianos 
poco  á  poco,  extendiéndose  por  el  campo,  ó  vio  primero 
los  blancos ,  que  eran  los  ángeles ,  á  quien  solían  ver 
otras  veces  en  los  postrimeros  venir  de  zaga ,  cómo  lle- 
gaban estonce,  de  parte  de  la  mar,  é  los  que  solian  ve- 
nir postreros  venian  primeros  agora. 

CAPITULO  CXXX. 

De  un  milagro  que  flio  nuestro  Seflor,  por  lo  cual  los  cristianos 
fueron  conhortados. 

Cosa  maravillosa  fué  lo  que  acaesció  cuando  los  cris- 
'  tianos  salieron  de  la  villa  ó  movieron  para  ir  á  la  ba- 
talla ,  é  la  debria  hombre  contar  como  Techo  de  nuestro 
Señor  Dios.  Cuando  los  arqueros  que  oistes  que  comen- 
zaron primero  fueron  desbaratados,  las  haces  de  los 
cristianos  venian  unas  en  pos  de  otras ,  así  como  era 
ordenado,  é  andaban  muy  paso  por'non  se  desordenar.  E 
estonce  comenzó  á  caer  del  cielo  una  lluvia  tan  mansa 
é  tan  dulce,  que  imnca  fué  vista  tan  sabrosa;  que  ver- 
daderamente pareció  á  cada  uno  que  aquello  fuera  ben- 
dición de  Dios  ó  la  gracia  del  cielo,  que  descendía  so- 
bre ellos ;  luego  fueron  las  gentes  tornados  tan  frescos 
é  tan  ligeros^como  si  nunca  hobiesen  sofrido  el  trabajo 
ni  la  fatiga  que  sufrieran  en  la  cibdad  de  Antioca.  E 
aun  este  refresco  non  fué  tan  solamente  en  los  hombres, 
mas  fueron  los  caballos  tan  frescos  é  tan  recios,  é  tan 
vivos  é  de  tan  grandes  corazones ,  como  si  hobiesen  es- 
tado en  el  establo  holgando  cuanto  menester  les  fuese. 
E  esta  co>a  les  fué  muy  conocida  aqucl^  dia ,  que  era 
bien  é  merced  que  les  enviara  Dios ;  que  los  caballos, 
que  pasaran  muchos  días  que  no  comieran  sino  fojas  de 
arbólese  cortezas,  en  aquella  batalla  sufrieron  muy  mas 
é  mejor  el  trabajo  que  los  caballos  de  los  turcos. 

CAPITULO  CXXXI. 

Del  sermón  que  hizo  el  obispo  de  Puy  ¿  los  ricos  hombres. 

Cuando  los  ricos  hombres  fueron  todos  fuera  de  la 
cibdad,  asi  como  habemos  contado,  d  obispo  de  Puy- 
fizo  ayuntar  los  cabdillos  de  la  hueste ,  é  habló  como 
predicando,  é  díjoles :  «  Señores,  en  buen  punto  nacis- 
tes ,  acuérdemeos  agora  de  cuánto  habédes  sufrido  des- 
pués que  partisles  de  vuestras  tierras ,  de  mucha  ham- 
bre é  de  mucha  sed  é  de  otras  muchas  lacerías,  vedes 
aquí  la  emienda  que  vos  envió  nuestro  Señor  Dios ;  no 
desrúayeis  por  los  enemigos  aunque  los  veáis  muchos, 
mas  sufrid  os  bien ;  que  Dios  vos  enviará  en  ayuda  los 
sus  ángeles  armados,  é  hoy  serán  vistos  en  esta  batalla, 
asi  como  ya  otras  veces.  E  cualquiera  que  aquí  muriere 
por  Dios,  el  dia  del  juicio  rescibirá  tal  galardón,  que  será 


coronado  coo  los  ángeles ,  que  son  pHocipet  M 
so ;  é  yo  vos  perdono  todos  los  pecados  é  vos 
dellos ,  é  de  cuantos  fecistes  contri  1t  votaiited  éti 
hasta  hoy.  m  Cuando  los  ríeos  hombres  esto 
Obispo  decir  cobraron  en  los  corazoDes  tao 
zo,  que  dijieron  luego  que  antes  qnerríao  perder 
bezas  que  fuir  por  moros  cuanto  un  pilíoQ  de 
E  acordaron  todos  que  s^  allegtsen  bám  la 
que  era  allende  de  la  villa  cuanto  dos  partes  át 
gua ,  que  si  por  aventura  los  moros ,  que  teniM 
poder  de  gente,  fuesen  hacia  aquella  perte, 
meter  entre  los  crístiaoos  é  la  villa ,  é  áestrairitti 
cansados  é  á  los  llagados ,  que  los  noataríao  de  Itt 
las.  En  esta  manera  se  fueron 'las  haces  de  U» 
nos ,  las  unas  en  pos  de  las  otras;  así  que«  oo 
la  una  á  la  otra ;  é  tomaron  el  campo,  que 
ron  que  fuesen  encerrados  de  los  moros ;  é 
se  desde  el  río  del  Per  basta  la  sierra.  E 
tan  algunos  que  allí  se  hallaron,  ocupaban 
gran  legua  en  ancho,  é  como  feria  el  sol  en  Im i 
de  aquellos  caballeros ,  tan  bien  en  los  de  la  uw 
como  en  los  de  la  otra,  facía  relucir  los  escadnl 
lorigas  é  los  yelmos,  é  los  fierros  de  las  laonsé  J 
azconas  é  de  las  fachas;  así  que,  todo  iHNBfacvf 
viese  lo  temía  por  muy  gran  cosa  é  muy  apneO^ 
bre  todo  muy  temerosa;  é  otrosí  las  sobmenlfl 
pendones  é  las  coberturas,  que  eran  de  mucfaisq 
é  de  muchas  maneras ,  demostraban  tan  gran  ip^ 
que  quien  quier  que  lo  viese  habría  may  gna  pi 
si  miedo  no  lo  empidiese.  Cuando  los  turcos  vial 
das  las  haces  de  los  crístianos  de  aquella  forau«ft 
espantados  de  mala  manera  é  muy  desmayadoil 
eUos  pensaban  que  los  cristianos  que  estaban  «I 
rados  en  Antioca,  que  non  era  sino  poca  gente.  El 
ce  parecióles,  como  por  milagro  é  por  Tirtud  del 
tro  Seiíor  Dios,  que  eran  los  crístianos  oCrot  I 
como  ellos^  aun  roa$ ;  é  entre  las  gentes  amadM 
los  capellanes  revestidos  de  estolas « é'los  otres^ 
de  sopellices ,  é  cada  uno  traía  la  señal  de  la  cnii 
sus  roanos.  E  los  que  quedaron  sobre  los  muros  á 
tioca  estaban  otrosí  revestidos  é  en  oraciones,  41 
han  é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  Dios  qoa  k 
piedad  de  su  pueblo  é  los  salvase  aquel  dia ,  é  mi 
se  que  el  su  santo  nombre  ni  la  su  sania  fe  seM 
en  denuesto  dellos  ni  fuese  metido  ta  serrídnd 
los  descreídos. 

CAPITULO  cxxxn. 

De  cómo  Corvalan  mandó  degollar  ¿  na  m  prvvescol  ^ 
dijera  qne  los  crísUanos  morían  de  hambrt 

Cuando  vio  Corvalan  la  gran  multitud  de  lail 
tianos ,  cual  oistes ,  muy  bien  aderezados  de 
caballos ,  consideró  que  si  ficiesen  así  de  aroasl 
que  parescian ,  non  serían  malos  ni  cobardes ; 
proveucial ,  que  era  natural  de  Provencia ,  que  la 
entender  que  los  cristianos  morían  de  funbre,  é 
tolo  é  dijole :  aPidenemiga ,  renegado  é  descreidií 
¿cómo  me  osaste  tú  decir  tal  cosa,  que  los  crisl« 
rían  de  (ambre,  é  que  comían  los  caballos  é  \n 
bestias?  Por  tí  somos  traídos  é  engañados,  é  bien  Kt 
que  tú  padecerás  por  la  falsedad  que  me  dijisle^s 


LIBRO 
.  tute  si  degollar  á  an  turco ;  é  recibió  el  fal- 
lldlardoo  cual  merescia  pqr  falsedad  que  dijiera 
A»  de  los  cristianos.  Corralan  estonce  llamó  á  su 
>,  é  dijole  así  en  secreto :  aCuando  vieres  el  fu&- 
ifido  en  la  nuestra  hueste ,  estonce  toma  todo 
br  q«e  tienes  en  guarda ,  é  vete  con  ello ;  ca  ten 
¡■toque  aquella  hora  seremos  nos  desbaratados.» 
Inlo  asi ,  como  adelante  oírédes. 

CAPITULO  CXXXIII. 

OmUm  nvM  «  4«drá  lot  erifUanot  ti  qaarlan  esUr  por 
!•  4«e  tllM  iMbUa  «■vUdo  i  deeir  de  la  baUlki. 

^Mi6*e  estonces  en  pió  Corvalan  de  Olifema ,  é 
b  Tip<4ído  de  una  vestidura  verde,  que  fuera  fecha 
wiMm  la  mayor,  obrada  muy  noblemente  de  bos- 
iflpr^é  aves  que  semejaban  que  volaban,  é  eran 
■tzdadas  entre  estas  cosas  pescados  de  la  mar;  é 
BB  era  grande  é  fuerte  é  había  brava  catadura ,  é 
■i«pM  hobo  mirado  los  cristianos,  llamó  á  Aroagde- 
tjáf :  «  Vé  y  di  ¿  aquella  gente  mala  que  malditos 
bña»  de  Mafaoma ,  é  todo  su  linaje ;  que  agora  les 
|»bi  batalla  que  me  elfos  enviaron  decir  de  dos  ó  de 
fá  áe  cuantos  ellos  quisieren ,  ó  de  uno  por  uno ; 

nuoera ,  que  si  el  suyo  fuere  vencido ,  que  se 
Bé  vengan  para  la  cibdad,  é  paguen  sus  parias^ 
iMKtro  fuere  vencido,  que  no  haya  otro  daño,  mas 

«fifo  todo  el  reino  de  Suría  por  heredad  hasta 
Énnalen.»  Dijo  Aroagdelís  allí :  a  Esto  es  gran  des- 
kpccointo  ellos  primeramente  vos  enviaron  á  dé- 
la (Desmo  con  Pedro  el  Ermitaño,  é  respondístes- 
Upwa  soberbia,  é  que  vaya  yo  agora  á  decírgelo. 

,  dijo  Corvalan ,  no  me  pago  agorando  tu  locura 
•h  cbofi»;  mas  véá  facer  esta  embajada,  así  como 
tb  tnando*» 

CAPITULO  CXXXIV. 

I  ABafácIte  faé  eoa  sa  mens^Ja  i  loi  cristiaDos, 
é  d«  U  r«sf««cta  ^le  ellos  le  dieron. 


era  hombre  hidalgo  é  varón  muy  de  buena 
,  é  cabalgó  luego  en  su  caballo,  é  fuese  para 
caballeros  cabdillos  de  las  haces  de  los  cris- 
mas estaban  aun  una  gran  parte  dellos  con 
de  Puy;  é  en  llegando,  saludólos  é  dijoles  su 
.  «egon  que  oístes  que  le  mandara  Corvalan. 
Ie«  caballeros  oyeron  aquella  razón ,  hobo  hí 
Mo«  que  dijíeron  al  obispo  de  Ruy  que  fuese 
«egun  que  demandaba  Corvalan ,  ca  bien  ha- 
cAos  en  aquel  campo  de  los  mejores  caballe- 
Boaiio.  Esta  razón  fué  luego  sabida  por  to<la  la 
*4esnayaban  mucho  los  cristianos,  porque  les 
<|Bft  querñn  poner  en  aventura  de  uno  todo  su 
H  conde  de  Normandia,  que  era  hombre  de 
é  esuba  en  su  haz  sobre  su  caballo,  cuan* 
il  rvíAo  tovo  en  ello  el  corazón  é  dijo  á  so  com- 
«Cipratoe  aquf ,  ca  yoquiero  ir  allá  un  poco,  ó 
Vt  tomaré  lo  mas  ahfna  que  yo  pudiere.»  E  desí 
^  li  ai  alftrex ,  que  traía  la  seña ,  que  no  moviese 
» on  paso.  Estonce  lomó  cuatro  compa- 
ié  httm  elloe  aprieta  cuanto  mas  pudo  aguijar, 
Heló  dijo  A  muy  grandes  voceíi :  «Gente  sin 
ft<B  qoé  esiiis  ?  ca  mocho  vos  veo  desmayados. 


SEGUNDO.  2«3 

ó  ¿qué  es  aquello  que  pensáis  hacer? — Señor,  dijo  el 
obispo  de  Puy ,  agora  lo  sabréis :  Corvalan  de  Olífenia 
vos  envía  decir  á  todos  que  quiere  hacer  la  batalla  asf 
como  vos  le  enviastes  decir.— No,  no,  dijo  el  Conde ,  no 
habléis  en  eso;  ca  lo  no  haréis  por  cosa  que  en  el  mundo 
sea ;  ca  nosotros  por  el  amor  de  Dios  habernos  desampa- 
rado villas  é  castillos ,  é  mujeres  é  hijos  é  grandes  rique- 
zas ,  é  somos  llegados  á  este  día ,  que  sea  muy  bien  ve- 
nido, en  que  seremos  todos  mártires  é  descabezados,  ó 
los  venceremos  con  nuestras  espadas;  é  agora  pues  fuese 
la  voluntad  de  Dios  que  todo  el  poder  de  Oriente  fuese 
aquí  ayuntado,  que  hoy  en  este  dia  serian  todos  desba- 
ratados é  vencidos,  con  la  merced  de  Dios.n  E  después 
dijo  al  turco  que  era  mensajero  de  Corvalan,  que  venie- 
ra  á  decir  este  mandado :  «Amigo,  non  es  costumbre  de 
nuestras  tierras  que  después  que  los  cristianos  son  en 
campo  guisados  para  dar  batalla ,  que  se  th^n  afuera 
'  por  ninguna  manera;  é  ídvos ,  é  decid  á  vuestro  señor, 
que  vos  acá  envió ,  que  le  desafiamos  dé  muerte  de  parte 
de  Boyinonte  éde  Tranquer,  é  de  toda  la  otra  caballería 
que  aquí  vedes ;  é  ante  que  sea  la  tarde  será  el  campo 
cubierto  de  sangre  de  los  nuestros  é  de  los  suyos ;  ca  non 
habrá  otra  pleitesía  ninguna.» 

CAPITULO  CXXXV. 

De  cono  Amagdelít  dijo  4  Corvalan  la  retpQeett  qae  le  dena 
loa  crisüanoa. 

Ya  oístes  lo  que  el  Conde  dijo  á  Aroagdelís;  é  coando 
él  vio  que  no  le  daban  otra  respuesta ,  tomóse  luego 
para  Corvalan  é  dijole:  m Señor,  lo  que  vos  envian  á 
decir  los  grandes  hombres  de  alien  la  mar  es  esto  que 
vos  yo  diré :  dícenvos  que  les  non  podréis  hacer  tomar 
á  la  cibdad  por  cosa  que  les  podáis  dar  ni  prometer;  é 
oí  al  duque  de  Normandía  rogar  á  Dios  que  cuantos  de 
vuestra  ley  traen  arma^ ,  que  agora  fuesen  aquí  todos 
ayuntados,  é  después  juró  que  non  escaparía  ninguno 
de  nosotros.»  Cuando  Corvalan  esto  oyó,  creyó  estonce 
que  verdad  era  aquello  que  le  dijiere  Pedro  el  Ermita- 
ño, al  cual  él  toviera  en  poco  asf  como  en  nada;  é 
mandó  estonce  tañer  los  atambores  é  las  bocinas  é  los 
cueruos  de  arambre ,  é  mandó  otrosí  que  se  armasen 
todos ;  é  armáronse  todos  los  turcos  luego  por  las  tien- 
das. E  Corvalan  consejóse  luego  con  sus  ricos  hombres, 
é  ordenó  sus  haces  por  el  consejo  de  los  roas  sabios  que 
había ,  é  señaladamente  por  el  consejo  de  los  que  nacie- 
ran en  Antíoca,  de  quien  había  allí  muchos  dellos  con  él; 
é  fueron  las  haces  de  Corvalan  é  de  sus  moros  por  to- 
das cincuenta ,  é  dio  á  cada  una  un  rey  por  cabdillo. 
Cuando  esto  h<»bo  ordenado  Corvalan,  cabalgó  en  su  ca- 
ballo é  arremetióle  por  el  campo  por  esfonarsu  gente, 
é  dijo  al  rey  Religión ,  de  quien  ya  oístes  de  suso  en 
esU  historia  hablar  muchas  veces ,  que  se  fuese  contra 
la  mar  con  la  tercia  parte  de  la  gente ,  ante  que  los  cris- 
tianos ho!'iesen  tomado  el  llano  é  el  campo ,  é  que  entre 
los  montes  é  la  cibdad  que  cometiesen  la  batalla ;  é  que 
él  iría  de  parte  de  la  montaña  con  su  gente  é  sus  ar- 
queros ,  é  que  cercarían  á  los  cristianos  en  derredor, 
de  manera  que  non  pudiesen  ir  á  ninguna  parte,  ca  él 
les  haría  que  nunca  jamás  tornasen  á  sus  tierras.  E  él 
respondiólo  que  lo  haría.  E  esto  hizo  Corvalan  cdn  in- 
tincion  que  cuando  los  cristianos  fuesen  desbaratados 
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é  se  quisiesen  acoger  contra  la  montaña  ó  contra  la 
eibdad ,  que  les  saliesen  ellos  delante ,  é  que  fuesen  to- 
dos deshechos,  asi  como  el  trigo  cae  entre  dos  muelas; 
é  en  pos  deslo  dijo  4  los  cabdlllos  que  se  tuviesen  como 
altos  hombres  que  ellos  eran  é  buenos  caballeros  del)ian 
hacer ,  é  que  no  desmayaren  por  ninguna  macera  por 
aquella  gepte  cativa ,  que  eran  todos  muertos  (\q  Mn-> 
bre  ó  mal  encabalgados  é  armados  de  mezqiiina^  er* 
mas,  é  que  estaban  todos  cansados  ó  quebraQtadof 
por  los  ipuchos  é  luengos  trabajos  que  sufrieran  ep 
la  cibdad  de  AnLiocaí  é  otrosí  veniendo  de  luengas 
tierras. 

CAPITULO  CXXXYL 

Cómo  toda  la  hueste  de  los  turcos  se  partió  en  tres  partes. 

Los  turcos  con  grande  astucia  partiéronse  en  tres 
par{e$,  é  Gncó  la  una  en  el  campo,  é  la  otra  levó  consigo 
Corvalan ,  é  la  tercera  parte  fué  hacia  la  mar  con  el  rey 
Religión  é  con  Zuleman ,  asi  como  habéis  oido  que  lo 
mandara  Corvalan.  Estaba  de  aquella  parte  Rinalte,  é 
eraf)  con  él  dos  mil  caballeros  muy  bien  armados ,  é 
cuando  vieron  que  los  turcos  venían  junios  muy  de  re- 
cío,  é  oyeron  tafier  los  atambores  é  los  añaüles  é  jas  bo- 
cinas, é  que  hacían  tan  gran  ruido,  que  todo  el  valle 
retremia,  fecíeron  ellos  otrosí  tañer  las  trompas,  é 
aguijaron  contra  ellos  muy  acabdilladamente;  é  cuando 
se  hobieron  de  ayuntar,  levantóse  el  ruido  tamaño  de 
la  una  parte  é  de  la  otra ,  que  metió  muy  gran  espanto 
en  los  que  no  eran  de  buenos  corazones,  c  fuéronse  á 
herir.  Estonces  holjo  muchas  lanzas  quebradas,  é  mu- 
chos escudo^  falsados,  é  muchos  yelmos  é  muchas  lori- 
gas é  muchos  moros  desbaratados ;  así  que  ,  de  cuanto 
los  cristianos  debían  hacer  no  menguó  ninguna  cosa, 
mas  el  poder  de  los  turcos  fué  tan  grande ,  que  ma- 
guer que  muchos  morían,  tantos  eran,  que  parescia  que 
nunca  menguaban ;  é  así ,  acaesció  que  aquella  haz  de 
los  cristianos  do  estaba  don  Rinalt  fué  vencida  é  des- 
baratada ;  de  manera  que  él  no  pudo  huir,  é  perdió  la 
cabeza,  é  don  Rinalt  el  buen  caballero  fué  allí  derri- 
bado, que  le  mataron  el  caballo,  ó  fué  el  escudo  todo 
hecho  piezas  ó  la  loriga  falsada  por  muchas  partes ,  é 
tincó  él  de  pié  en  la  priesa  por  grande  desaventura ,  ó 
fué  herido  de  cuatro  dardos  por  el  cuerpo ,  é  dispara- 
ron á  la  hora  sobr'él  mas  de  mil  arcos  torquíes,  é  cuan- 
do vio  que  había  de  morir  é  que  non  podía  escapar  de 
las  heridas ,  con  muy  gran  pesar  alzó  la  espada  é  hirió 
á  un  turco  9obre  el  yelmo ,  é  tan  grande  fué  el  golpe, 
que  todo  lo  hendió  hasta  los  dientes ,  é  defendióse  él 
muy  hieo cuanto  pudo;  mas  tanta  le  salió  de  la  sangre, 
é  non  hobo  acorro  ninguno,  que  al  ca  bo  non  se  pudo  tener 
en  los  pies  é  cayó  en  tierra,  é  rogóá  Dios  que  le  bebie- 
se merced ;  estonce  salióle  el  alma  del  cuerpo.  Después 
que  don  Rinalte  fué  muerto ,  tomó  el  rey  Religión  gran 
esfuerzo,  é  metióse  roas  adelante  bien  con  treinta  mil 
turcos,  ó  los  mas  dellas  traían  en  cuernos  de  arambre 
huego  greclsco ,  á  que  llaman  en  Es[>aña  huego  de  al- 
quitrán ,  é  echábaxüo  sobre  los  cristianos  é  quemábanles 
los  caballos  é  las  armas;  así  que,  estaban  en  muy  gran 
cuita. 


CAPITULO  CXXXVII. 

Cómo  los  altos  hombres  fueron  derechos  pía  áo  «tfiti  Ú 
Religión ,  é  cómo  mataron  machos  éitÜo$. 

^  Cuando  esto  víó  el  obispo  de  Pay ,  que  en  k 
s4hÍQ » lÍAn>¿  á  los  altos  hombres  á  muy  gmilBi 
é  dueles :  a  Varones ,  muy  gran  bien  sürta  q«e  Um 
á  herir  en  aquella  gente  que  tanto  mal  no»  ba 
é  mat»  nos  farán  si  así  los  dejamos  é  mncfao  vi 
é  yo  iré  primero  en  el  nombre  de  la  saoU  Vi 
E^^pondiéronje  ellos  que  deda  muy  bieo ,  é 
con  él  Ruberte,  duque  de  Norraandk ,  é  el 
duff:p  coa  los  alemanes  é  con  los  toscanos;  é  «I 
llegaron,  hiineron  luego  en  ellos,  é  esto  foé  Un 
cío,  que  les  falsaron  las  lorigas,  é  no  dienm  na4t| 
su  fuego ,  é  mataron  muchos  de  los  perslmoi  é 
de  India ;  é  de  tal  manera  los  cometieion  é  tu 
les  hicieron ,  que  los  leTaroo  del  campo  é  los 
dejar  de  pelear ;  tanto,  que  tomaron  atrás  por  íi 
el  duque  de  Normandía  era  muy  buen  cabaUen  é 
sufridor  de  cualquier  cosa  que  h  veniese,  é  H 
Gudufre  otrosí  muy  ardid  é  muy  temido ;  ca  al 
alcanzaba  bien  no  bahía  maestre  que  lo  aanasp, 
lo  libraba  luego;  é  en  poca  de  hora  parama  ule» 
turcoi;,  que  el  campo  yacía  todo  cubierto  de 
líos ,  é  muchos  á  maravilla  eran  muertos.  Cuando 
Religión  é  Zuleman,  que  los  acabdíllaban, 
mal  los  traían  los  cristianos ,  tomaroo  las 
los  caballos  é  comenzáronse  de  ir;  é  estonce 
allí  todos  desbaratados  é  muertos,  que  non  fisco 
vida  sino  los  que  pudieron  escapar  por  uiía  de 
así  que ,  no  quedaron  de  herir  en  ellos  hasU  U 
de  Corvalan ;  é  el  rey  Religión  dando 
saña  é  deciendo:  «Corvalan ,  ¿qué  hectates?  T( 
compana  es  muerta,  sino  muy  pocos.qne  huyeroa 
muerte. »  Cuando  Corvalan  esto  oyó ,  bobo  omy 
pesar  é  dijo  á  muy  grandes  toces :  ct Mis  Tasallot, 
gadme  de  aquella  gente  lijosa ,  6  tomadme  los 
pes  vivos,  ca  yo  los  quiero  levar  i  Persia  en 
para  los  presentar  al  gran  Soldán»  mi  señor ,  é 
que  los  bebiere  en  su  poder  baga  dellos  lo  que 
por  bien.»  Los  vasallos  de  Corvalan  aderezárottse  li 
é  mandaron  tañer  los  atambores  é  las  bocinas,  é 
é  movieron  contra  los  cristianos  taa  fierameoli, 
todos  fueran  desbaratados,  sino  por  el  doqua  de  I 
mandía ,  que  acorrió  é  se  paró  con  ellos. 

CAPITULO  cxxxvin. 

Cómo  se  comenzó  gran  batalla  entre  Corralaa  é  BtfTotí 

Salió  á  esa  hora  Corvalan  é  fué  de  parte  de  U  i 
Uña ,  como  había  puesto ,  é  levó  coQsigo  los  alar»! 
los  de  Persia;  é  d'aquella  parte  estaba  el  buen  caU 
Boymonte ,  é  estonce  se  comenzó  la  baUlU  Ua  m 
vinosamente,  é  tan  fieramente  fué  berida,  qoe  i 
chos  altos  hombrea  perdieron  la  vida  aquel  día;  i 
otras  haces  de  los  cristianos  movieron  oiroií  nay 
denadamente ,  é  iban  tan  espesos  é  jonlos » que  i« 
lluvia  cayese  sobr  ellos  non  podría  caer  en  tiem ;  i 
rescían  tan  apuesUroeote  de  cteo  iban, q|tte  ne  ftri 
ni  emperador  ni  cesar  ique  Un  bermesa  feote  i 
ayunUda  en  un  lugar  ni  aun  tanta*  lias  coowlién 


LIPIIO  SEGUNDO. 
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|MBlaitiircM«iiyderécio,é  Um  espesas  tiraban 
IMas,  fDaattVQJKba  Uuvia  cuando  cala  del  ciclo.  E 
^MMQ  sabia  bien  eocobrir  fué  allí  mal  trecho  en 
■  di  bora»  ca  niaUron  hi  esos  turcos  ya  cuantos 
I  oenoda ,  é  otrosí  mataban  los  caballos  á 
.  é  loe  que  quedaban  bablan  muy  gran  pe- 
I  los  estados  tras  sí  é  sultían  cuanto  mas 
fea;  es  la  pna  que  sufrieron  Roldan  ó  Oliveros  ni 
lir  M  fué  nada  con  aquella  cuita ;  é  cuando  fue- 
ihicriUJaiKM  tan  acerca  de  los  turcos ,  que  cuida- 
ffri  boir  «n  ellos  de  las  espadas,  fuyéronles  é  es- 
rtÉinw  per  el  campo,  cómo  hacen  los  balleste* 
%|«a  «ar  oms  «paeiblementir  la  eaaa  que  es  de  su 

?  CAPITULO  CXXXIX. 


Í»T»g«  LoailMS,  bernaDo  drl  rey  út  Francia,  é  Gndnfre 
I  uotnt  á  BojmoDle,  que  lo  habla  mucho  menester. 


les  crlstiaaos  apresuráronse ,  é  después  nie- 
to Bcfwlos  é  los  turcos  como  oistes;  así  que, 
<le  las  lanzas  é  espadas,  é  los  turcos 
é  ae  esparcieron  á  todas  partes;  é  los  crístia- 
d, cuando  vieron  que  los  no  esperaban,  dijíeron 
Hsl  les  eCn»  que,  pues  que  non  hallaban  batalla 
tugar,  que  la  fues^^n  buscar  á  otra  parte;  é 
asi,  liedles  un  men»ijero  corriendo  cuan- 
podía  correr,  ó  llamrt  á  don  Yugo  Lomal- 
\é€fíkt  llorando:  «Señor,  Boymonte,  príncipe  de 
ws  tfiTia  decir  que  le  enviédes  acorro  por  amor 
,  que  mucho  lo  ha  menester,  ca  le  tienen  en 
lea  descreídos.  »  Cuando  esto  oyó  don  Yupo, 
trfeie  por  ello ,  é  dio  muy  grandes  voces,  di- 
:  «Adelante ,  caballeros ;  que  agora  habrédes  la 
^09  deseéis.  »  E  cuando  tío  el  duque  de  Bullón 
fta  don  Yogo  cmnlo  el  cabaHo  lo  podía  levar, 
■ey  apriesa  en  pos  del  con  muy  gran  compaña. 
Te^  LemaÍRes,  así  como  llegó,  entró  en  la  ba- 
■edó  desvolver  su  pendón ,  é  encontróse  luego 
parsiano  que  maltraía  á  los  cristianos ,  é  con  la 
ñ  qtM  dende  bobo ,  enderezó  contra  él  é  ñiélo 
rae  la  fauna ,  é  tan  gran  golpe  le  dio ,  que  el  es- 
^  lakirifca  ooo  le  tovierou  ningún  provecho,  que 
pie  Cüsó,  é  dióle  por  los  peclios,  que  le  pasó  á 
Ifarte  é dió  con  él  en  tierra;  é  metió  mano  á  la 
lé  üríóle ,  como  hombre  de  gran  esfuerzo.  Mas  en 
ifH  el  Conde  mató  este  persiano ,  recibieron  los 
(Kfao  daños  ca  perdieron  á  don  Belvays,  que 
un  de  don  Y'ugo  Lomaínes ,  ca  lo  hirió  un 
'«■en  dardo  emponzoñado,  que  le  pasó  de  parte 
'  f  eayé ameno  en  tierra;  é  bebieron  muy  gran 
■  fnoeesee ,  é  los  borgoñeses,  é  los  angevís,  é 
ft.éfrisones,  é  loreneses ,  é  levantóse  muy  gran 
K  é  «ntie  las  voces  de  la  gente  é  los  golpes  de  las 
*  da  lea  porrms  fué  tan  grande  el  alborozo  é 
ú  freneie  muy  fuertemente.  Bntre  tan- 
CoiUem  de  Veíanlas,  que  era  tío  de  Odón, 
de  aüo  lagar,  é  venia  cuanto  el  caballo 
.  s«  espeda  sacada  en  la  mano ,  é  entró 
leoo  sañudo ,  é  aprobó  en  armas  tan 
día,  que  UMnaron  los  cristianos  muy  gran 
golpes,  que  al  que  bien  aJcaniaba 


non  habla  menester  cirujiano ;  é  llegó  allí  do  hablan 
derribado  á  su  sobrino,  é  alzó  él  por  fuerza  la  seña,  que 
yacía  en  el  campo ,  é  mató  al  turco  que  i  él  matara,  E 
en  esto  estando ,  veniera  en  acorro  el  duque  de  Bullón 
é  Gualter  el  alemán,  qne  era  su  compañero.  E  don  Yugo 
Lomaínes ,  cuando  vio  yacer  muerto  en  el  campo  al 
turco  qiie  matara  el  su  alférez,  bebo  muy  gran  placer 
además,  é  lloró  por  su  alférez  muy  doloridamente,  é 
dijo  por  él  desta  manera :  « ¡  Ay  buen  caballero,  oompli* 
do»  de  buenas  mañas,  cuan  gran  derecho  Imcía  yo  de 
vos  amar  mucho ,  ca  siempre  vos  trabajastes  de  noe  ser- 
vir bien  é  lealmente  con  lodo  vuestro  poder;  é  si  vos 
yo  agora  no  vengo ,  no  debía  mantener  un  palmo  de 
tierra! »  Estonce  dió  al  caballo  de  las  espuelas  muy  de 
recio,  é  fué  herir  de  la  lanza  á  un  turco  Ul  golpe, 
que  le  falso  el  escudo  é  la  loriga ,  é  partióle  el  coraaon 
por  medio,  é  derribólo  del  caballo  muerto  en  tíeni ,  é 
dijo:  uA  tierra,  ialso  descreído;  que  ya  habréis  el  ga* 
lardón  del  mal  que  hecistes.  n  Allí  vino  el  diK)ue  de 
Bullón,  é  Gualter  con  él,  que  eratuMy  buen  caballero; 
é  d  Duque  entró  dentro  en  la  batalla,  hiriendo  é  dies- 
tro é  siniestro;  é  ea  almirante  muy  grande  salió  de  la 
priesa  en  que  estal» ,  é  fuese  derechamente  para  el  Du- 
que ;  é  el  Duque,  cuando  lo  vio,  filete  á  recebír,  é dióle 
tan  gran  lierida  del  espada  por  encima  del  yelmo,  que 
todo  lo  fendió  fasta  en  loa  dtenles ,  é  cayó  el  almirante 
muerto  en  tierra;  é  los  otros  de  su  compaña  lidiaron 
muy  bien  é  hicieron  todo  lu  mejor  que  pudieron ,  é  hi«- 
cíeron  de  una  parte  é  de  otra  comunmente;  asi  que, 
perdieron  las  cabezas  mas  de  mil  turcos.  Allí  verlades 
muchos  caballos  sin  «añores,  con  las  riendas  quebra- 
das é  las  sillas  trastornadas  huir  por  los  valles  é  por 
los  montes.  Mas  tantos  eran  allí  de  los  moros,  que,  si 
non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  gran  ditño  liobieran 
rescebido  los  cristianos  ese  día. 

CAPITULO  CXL. 

Cómo  el  conde  Roberto  de  Fláodes  enlrd  en  la  pelea,  é  cémo 
mató  OD  turco. 

Según  habéis  oído,  se  encendióla  batalla,  é  el  con- 
de Ruberte  de  Flándes  cabalgó  muy  esforzadamente, 
é  eotró  en  la  batalla  con  mil  caballeros,  muy  bfen  ar- 
mados de  lorigas  é  de  otras  armas,  cuantas  lee  eran 
menester,  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  pre^ciado,  ó 
roeliúse  en  la  mayor  priesa  de  la  batalla;  é  al  que  él 
biou  alcanzaba  de  la  lanza  ó  de  la  espada,  no  podía  del 
su  golpe  escapar  de  muerte;  ó  encontróse  con  un  rico 
hombre ,  natural  de  Persía ,  que  maltraía  á  io^  eríslía- 
no.s  de  hecho  é  de  üicbo ,  matando  en*  ellos  ó  denos- 
tando; é  violo  el  conde  Huberto  de  Flándes,  é  tanto  bo- 
bo grao  pesar  del  mal  que  decía  é  hacia,  que  le  fué 
dar  del  ei^pada  eo  el  yelmo  tal  golpe ,  que  lo  hendió 
hasta  el  pescuezo;  é  él  tirando  del  espada,  del  golpe 
contra  sí ,  cayó  el  persiano  muerto  en  tierra ;  é  sus  ca- 
balleros hirieron ,  otrosí ,  en  los  moros  muy  esforzada- 
mente ;  así  que,  estonces  la  batalla,  que  no  había  tanuiña 
priesa ,  fué  allí  refrescado  lo  pasado  é  doblado  en  esa 
hora;  así  que,  non  vedados  ninguno  perezoso  de  no  ha- 
,cer  bien^lo  que  le  cabía  de  hacer,  é  quebrantaban  es- 
cudos é  espadas  á  gran  priesa ,  é  falsábanse  tantas  lo- 
rlgaa',  que  en  poca  de  hora  lüé  el  campo  cubierto  de 
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moros  muertos.*  Mas  tan  grande  era  h  muchedumbre 
de  los  moros ,  que,  maguer  muy  muchos  dellos  murían, 
non  semejaba  que  menguaban. 

CAPITULO  CXLI. 

Cómo  Tranqner  entró  en  la  batalla. 
AHÍ  entró  Tranque  aquella  hora  en  la  batalla,  con 
dos  mil  caballeros  de  buena  edad ,  todos  mancebos ,  é 
encontróse  luego  con  un  rico  hombre  muy  poderoso, 
que  hacia  mucho  mal  en  los  cristianos;  é  cuando  Wó 
que  podría  hacer  en  ellos  mucho  daño,  si  mucho  vi- 
viese, aquel  nioro,  aguijó  contra  él  con  muy  gran  sa- 
ña que  había ,  ó  dióle  con  la  latiza  en  el  escudo ,  que 
gelo  fateó,  é  la  loriga  eso  mesmo ,  é  pasóle  por  los  pe- 
chos de  parte  á  parte ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é 
dijo :  kA  tierra ,  mendigo ;  que  maldita  sea  la  vuestra 
natura ;  é  si  bueno  era  é  bien  hacía  él ,  otrosí  hicie- 
ron sus  compañeros,  é  pefirescaron  la  batalla  muy  bien, 
é  hiciéronles  estar  en  si  é  tornar  á  zaga  ya  cuanto; 
map  los  moros  eran  Ttiuchosademás ,  como  dicho  es; 
é  así  qiie  era  mucho  menester  el  ayuda  é  la  merced  de 
Dios  para  los  cristianos,  para  poder  abatir  los  moros 
é  los  vencer. 

CAPITULO  CXLIL 

Cómo  el  doque  de  Nonnandía  entró  en  la  batalla ,  é  cómo  hirió  á 

Corvalan. 

Aquel  duque  de  Normandfa,  que  era  muy  temido, 
ca  había  ya  acabado  grand»»s  hechos,  é  como  estaba  ya 
acerca  de  su  haz,  entró  en  'a  batalla  con  dos  mil  ca- 
balleros escogidos ,  é  andaba  él  muy  bien  armado  sobre 
un  caballo  blanco,  é  tan  bien  hería  á  diestro  como  á  si- 
niestro ;  así  que,  en  poca  de  hora  hizo  gran  plaza  á  der- 
redor de  sí.  Een  esto  Corvalan  venía  armado  muy  no- 
blemente, ca  traía  un  escudo  que  tenia  él,  que  ningu- 
na arma  non  gelo  podría  falsar,  é  el  yelmo  muy  rico  con 
piedras  preciosas  por  él ,  é  muy  buena  lanza,  la  mejor 
que  había  en  todas  sus  compañas ;  é  en  su  escudo  es- 
taba figurado  un  hadarte,  que  era  señal  de  sus  armas. 
E  cuando  le  conoció  el  Duque  por  aquellas  señales  que 
había  oído  que  traía ,  fuese  para  él  atrevido  é  muy 
bravamente,  como  muy  buen  caballero,  é  dióle  en  su 
venida  tal  golpe,  que  dio  con  él  en  tierra,  sus  camas 
alzadas;  é  hobiérale  cortado  la  cabeza  con  su  espada, 
sino  porque  lardó  un  poco,  é  en  tanto  acorriéronle  lue- 
go los  de  su  compaña,  que  eran  tantos,  que  non  habían 
t;uento,é  corrieron,  é  alzáronlo  é  leváronlo  mucho 
apriesa  á  su  tienda,  cabo  do  estaba  el  eslandal ,  á  que 
dicen  ellos  en  su  lenguaje  será ,  que  era  como  fortale- 
za, adó  se  habían  de  acoger  lodos  lo^  vencidos  que 
estaban  ante  aquella  su  tienda ,  á  par  de  una  mosquita 
hecha  de  paño;  é  echáronlo  en  una  cama  muy  rica ,  é 
hiciéronle  luego  calar  las  llagas  á  unos  círujianos  de 
África  que  andaban  en  su  compaña ,  é  eran  los  mejo- 
res maestros  de  llagas  de  cuantos  hí  había;  é  vieron  á 
Corvalan  en  aquella  su  tienda ,  que  era  labrada  de  pa- 
ño muduan  (1),  que  era  muy  presciado  masque  otro,  é 
las  faldas  de  la  tienda  eran  listadas  con  cintas  de  oro, 
é  las  cuerdas  de  la  tienda  eran  de  sirgo  muy  fino ,  é 
las  sus  estacas  eran  de  huesos  de  marfil ,  é  liiciéronla 

(l)^Qaixá  Midim^que  es  el  nombre  de  nna  ciadad  de  Persla. 
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maestros  de  Suria ,  é  tabráranla  muy 
tan  gran  roaestría'é  tan  sabiamente,  que  todasla 
lorias  de  todas  las  cosas  que  acaescieroa  deilkél 
po  de  Adán  hasta  en  aquella  sazoo,  todas  Ib  id 
ron  en  ella.  E  cataron  á  Torvalau  las  Hagit éd 
muy  bien  del ,  mas  ante  que  él  hubíase  bolgv« 
co,  le  ficiercn  tal  pesar  alemanes ,  é  báveros,  efe 
ees,  é  borgoñeses,  émanfilis,  é  normanos,  ^ 
quisiera  e^tar  allende  el  flumen  Jordán  que  nooi 
venido  de  como  le  iba. 

CAPITULO  CXUIL 

Cómo'Corralan  tomó  i  la  batalla  despees  qme  le  bobini 
do  la  llaga ,  ¿  cómo  se  comenzó  miy  iera  ka 

Corvalan,  que  yacía  herido  en  su  tienda, 
mos  dicho  ,  cuando  oyó  la  vuelta  de  la  batalli, 
grandes  voces  é  los  alaridos  de  todos  cabos ,  é  f 
cristianos  pelegrinos  maltraían  á  los  suyos ,  om 
pudo  sofrir  el  corazón ,  é  demandó  por  sos  « 
gran  priesa,  é  cabalgó  en  su  cabalto  Balzaa,f 
muy  bueno  é  muy  ligero,  é  mandó  luego  tañer  kil 
bores  é  las  bocinas  é  los  añafiles ,  é  cabalg«wi 
mas  de  siete  mil  alárabes  é  perslanos  é  ii 
de  otras  muchas  tierras,  é  así  habían  diversoa 
bres ,  según  la  lierra  donde  eran  naturales;  é 
quier  que  habían  muchos  nombres ,  á  lodos  a 
mente  llamaban  turcos ;  é  desque  Corvalan  se  vil 
tr'ellos  en  su  caballo,  dijo  con  lozanía  écon 
é  en  menosprecio  de  los  cristianos :  aMaboma  o 
é  destruya  aquella  gente  cativa  é  mendiga,  q 
non  quieren  dar  vagar.»  E  así  armado  é  guisado, 
su  costumbre  de  los  moros ,  tomó  i  la  batalli 
aquellos  siete  mil  turcos  que  habían  de  guardar  >di 
po  que  los  cristianos  non  le  pudiesen  facer  daño.  I 
Iró  en  ella  muy  esforzadamente ;  é  los  crisüaoo* 
biéronlo  muy  de  grado  con  las  lanzas  é  espadas 
las  otras  armas  que  ellos  traían ;  é  estonce  fué 
la  batalla ,  é  lan  de  recio  herida  de  la  una  parte  é 
otra ,  que  Dios  nunca  hizo  hombre  tan  sabio  ni 
forzado ,  que  en  aquella  priesa  se  pudiese  dar 
cómo  se  desvolviesen  los  unos  de  los  oíros, 
cristianos,  que  entendieron  bien  que  aquel  en  d 
esfiJterzo  de  los  moros,  esforzáronle  ellos  todos 
tan  de  recio  hirieron  en  ellos,  que  por  fuerza  lea 
ron  dejar  de  pelear  c  tomar  á  zaga  bien  una 
de  caballo  contra  su  mezquita,  do  estaba  la  tj< 
Corvalan  é  la  gran  seña,  á  que  ellos  llamaban 
en  que  había  encima  della  un, dragón  de  oro, 
muy  sabiamente,  en  significanza  del  gran  señoril 
allí  era  lodo  el  acorro  é  el  esfuerzo  de  Corvaluii  ~ 
dos  sus  turcos. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  Barhadln ,  el  bfjo  del  gran  Soldán,  eatré  en  la  h 
mató  an  caballero  cristiano,  é  de  las  palabras  fsf  itdá^ 

Después  Barbadín,  el  hijo  del  gran  soldán  de 
entró  en  ¡a  batalla  con  treinta  mil  tarcos  escogidoi 
muy  fuertes  é  muy  braceros ,  é  los  mas  dellos 
linaje  de  Jiidas;  é  él  iba  armado  de  una  loríga,  qot 
ra  hecha  en  Domas ,  é  el  yelmo  otrosí  fuera  li 
con  el  agua  del  río  de  Eufrates ,  é  templado  oi  eOi 
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If  gnu  maeslna ;  é  el  escudo  era  muy  preciado,  é 
Hl4i  m  rey  á  qae  llamaran  ionalás.  C  ese  Barhadln 

CU  BB  capirote  con  manga,  de  dos  panos  muy  pre- 
»fll  ooo  de  un  jamete  ,,é  el  otro  de  Constantino- 
l^MQo  á  muy  grandes  toces :  «  Yo  quiero  curar  des- 
i;»  é  esto  docia  por  los  cristianos.  G  dijo: 
í ,  adelante;  ca  yo  los  levaré  á  mi  padre  has- 
.•  C  estonce  hirió  de  las  espuelas  al  caballo, 
muy  ligero ,  é  sacudió  doblegando  la  lauasa, 
tara  moy  buena ,  ¿  f ué  á  herir  con  efla  á  un  caba- 
19 que  decían  Alcemaus,  é  era  de  la  haz  del  obispo 
Hf,  é  matólo,  é  tomóse  para  toe  suyos,  alabándo- 
i  kadeodo  gran  alborozo  é  alegría ,  que  maravi- 
an. 

CAPITULO  CLV. 

Cémñ  d  éMae  Gs^afre  hirió  á  Barhtdia. 

t  halléis  oído ,  Barhadin  mató  á  Alcornaus ,  é 
al  dtiqve  Gndufre  oyó  las  alabanzas  é  el  albo- 
ra alegrá  qne  él  hacia  por  ello  pesóle  mucho ;  é  te- 
■li  qse  debía  ser  gran  vergüenza  á  cualquier  bue- 

E parle  que  lo  oyese,  é  non  hiciese  loque  debie- 
de  manert  que  lo  oyeron  muchos ,  que  sí  él  non 
i  aquellas  soberbias  ile  Barhadin  que  se  lernía 
sin  ventora ;  é  hirió  de  las  espuelas  al  ca- 
erá oBuy  recio é  muy  ligero,  é  abajó  la  lan- 
I coa  el  gran  corazón  é  la  gran  saña  que  tenia,  lií- 
iMiar  como  verdugo ,  é  fué  á  herír  á  Barhadin  el 
é  soberbio,  de  manera  que  lo  non  erró.  Mas 
por  encnna  del  brazal  del  escudo ,  é  pas(')le  el 
Ii4e  la  hnza  por  él  é  por  la  buena  loriga,  é  entró- 
Icoraioo  é  dióle  por  medio  del,  é  parliógeloen  dos 
^  i:  é  tan  de  recio  reimpujó  la  lanza,  que  por  fuer- 
icrrihé  sobre  el  arzón  zaguero  de  la  silla ,  é  lo 
_  cmr  por  el  alcafar  del  caballo,  fosta  que  le  derri- 
il  A*  con  ¿1  eo  tierra  de  esta  manera.  Después  dijo: 
^fiba,  descreído,  malo,  mentisles,  ca  ya  por  vos 
deshonrados  los  nobles  hombres  de  los  cristia- 
yai  euaraido8.li  E  dejólo  mal  parado  desta  manera, 
le  á  to  campana.  E  los  moros ,  cuandc»  vieron 
i  Barhadin,  fueron  muy  desmayados ,'é  como 
,  que  podían  ser  cincuenta  mil  caballeros, 
en  uno  tan  grandes  gritos  é  voces ,  que 
legua  recudió  el  sonido  en  derredor;  tan 
el  ruido. 

CAPITULO  CXLVI. 

fse  hideroo  por  Bariuéio  los  peniianot  qoe 
lo  afaardabao. 

I  qne  Barhadin  fué  mnerto ,  como  ya  dejimos, 

de  todas  partes  los  persianos  que  lo 

idegwrdar;  é  loi  persianos  é  los  de  Nubla  fí- 

I  tm  em  llanto ,  que  espanto  era  de  oir  é  de  ver; 

» hoboel  pesar  por  la  muerte  de  Barha- 

«^  por  poco  non  pódió  el  seso;  é  lloraban  todas 

\  noy  fuertemente ,  contando  su  esfuerzo  é  su 

1 1  dkáendo  en  su  duelo  qne  facian  por  él :  «Ay 

Miadin,  flor  é  prez  de  nuestra  caballería  é  es- 

liaoarro  dal  imperio  de  Persia;  ca  mayor  es  la 

>4  vos  mIo  ,  Sefior ,  que  non  seria  de  todos  nos- 

>•  Wmios  mtiertos;  é  no  tan  solamente  porque 
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érades  seuor,  mas  por  la  vuestra  gran  bondad  é  mesura» 
é  por  el  gran  seso  que  en  vos  había,  é  mayormente  por- 
que enlendíades  qué  cosa  era  grandeza  é  honra ,  ca  vos 
honrábades  lan  bien  á  los  pobres  como  á  los  ricos, 
cuando  lo  merecían.»)  Aun  rtm  decia  Corvalan  en  su 
llanto  que  hacia  por  Birfaadia^  «Agora  es  quebrantado 
el  espejo  en  que  todu  el  muado  admiraba.  ¡Ay  Barliadin! 
hijo  del  Emperador,  ¿q«iédtré  «o  á  vuestro  padre,  que 
con  tan  grao  ahinco  á  píadal  me  Jijo  que  os  guardase 
de  loa  cristianos  que  .vos  neo  cogiesen  en  su  poder  do 
vos  pudiesen  haoer  mal  ?  Qué  oKusa  podré  yo  dar,  que 
me  salve  é  meampaie  de  la  vergüenza?  Mal  os  guardé; 
que  non  tengo  jamás  en  vos  acorro  ni  esfneno.  ¡Ay  Bar- 
hadin !  ¿cómo  tornaré  ni  ^saré  parecer  ao  tierra  de 
moros,  cuando  vos  yo  dejé  asi  perder,  é  no  vos  levaré 
vivo.  Par  Dios,  muy  mas  me^tlugiera  é  mas  valiera  que 
yo  muriera  en  vuestro  lugar.»  E  eslonee  llamó  á  gran- 
des voces  en  cabo  de  su  llanto ,  é  dijo  con  gran  pesar : 
«i Olifema,  Olifema ! » 

CAPITULO  CXLVII. 

Cómo  se  ayantiron  los  táreos  por  ve ngar  4  sa  seSor  Barbtaia. 

Cuando  los  turcos  oyeron  llamar  Oliferna ,  ayuntá- 
ronse todos  luego  en  derredor  del  mas  de  cuarenta  mil 
turcos  por  vendar  á  Barhadin,  é  fueron  é  entraron  en 
la  batalla;  mas,  según  dice  el  proverbio ,  quien  piensa 
vengar  su  deshonra ,  en  mas  mengua  se  le  torna ;  é  así 
acaesció  allí  á  Corvalan  é  á  los  suyos ,  ca  los  cristianos, 
cuando  los  vieron  venir,  non  dieron  nada  por  ellos  ni 
los  temieron ,  antes  se  encendieron  á  los  recebir  muy 
ordenadamente,  é  hirieron  luego  en  ellos ,  é  fué  la  ba- 
talla tan  encendida ,  que  bobo  muchas  cabezas  por  el 
suelo ,  é  muchos  pies  é  muchas  manos  tajadas  ,  é  mu- 
chos escudos  partidos,  é  muchos  caballos  derribados, 
é  muchos  caballos  sin  señores,  que  andaban  trastorna- 
das las  sillas ;  é  esforzároni^e  tanto  los  cristianos  de 
aquella  arremetida  é  de  aquel  rebate  que  hicieron  en  los 
moros ,  que  por  fuerza  de  heridas  se  hobieron  los  tur- 
cos de  tirar  afuera.  Cuando  Corvalan  aquello  oyó,  per- 
dió la  color,  é  dijo  que  ante  quería  que  le  sacasen  el 
alma  que  no  levará  Barhadin  muerto  á  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVIII. 

Cómo  Corvalan  sacó  i  Barhadin  fuera  de  la  batalla. 

Después  que  Corvalan  vio  yacer  muerto  en  tierra  á 
Barhadin, crecióle  tan  de  redo  la  saña  é  el  pesar,  que  mí 
arremetió  contra  él » ca  lo  amaba  muy  de  corazón.  £ 
estonce  llamó  Oliferna ,  porque  se  llegase  su  gente  á 
derredor  de  sí ,  é  ayuntáronse  luego  apriesa  mas  de  si*"- 
te  mil  arqueros,  é  lanzaron  tantas  de  las  saetas  á  loa 
cristianos,  que  eran  tan  espesas,  que  paredan  las  go- 
tas de  la  lluvia  cuando  caen;  así  que,  hicieron  á  los 
cristianos  tirarse  afuera  maguer  que  non  quisieran.  De 
manera  que  non  bobo  ninguno  tan  e<(forzado  que  pu- 
diese estar  en  el  campo ;  é  Corvalan  en  esto  tenia  toda- 
vía el  ojo  en  Barhadin ;  é  cuando  lo  vio  yacer  en  tierra 
fué  á  él  á  lo  abrazar,  ú  alzólo  é  púsolo  sobre  la  cerviz  del 
caballo,  é  sacólo  desta  manera  fuera  de  la  priesa ;  ca  por 
ninguna  manera  non  lo  quería. allí  dejar,  é  demás,  que 
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i^B  ie-€oñven¡a.  É  mandó  luego  á  sus  turcos  que  lo  ade- 
roaaienijiara  camino  como  perlenestiese,  é  se  fuesen  lue- 
go con  él ;  é  los  turcos  despojáronlo  luego  de  las  armas 
é  de  lo  otro,  é  sacáronle  el  vientre  ó  lavaron  bien  el 
cuerpo  ó  untáronle  con  mirra;  é  desque  lo  hobieron 
úntalo,  vistiéronle  un  paño  muy  preciado,  á  que  decían 
en  su  lenguaje  diaspr^,  é  era  blanco  de  color,  é  este  le 
vistieron  á  la  carona,  é  sobre  aquel  envolviéronlo  en 
un  baldoque ,  é  apretáronlo  muy  bien  con  él ,  ó  echáron- 
lo en  una  cama ,  cubierto  d«  un  diaspre  blanco  é  muy 
noble,  é  pusiéronlo  sobre  cuatro  caballos  muy  buenos, 
é  fuóronsc  con  él.  É  Corvalan  lornóee  á  la  batalla  por 
acabditfar  su  gente. 

CAPITULO  CXLIX. 
Cdmo  Amagdelis  mató  á  Giillem  do  San  Dionis. 
Muy  grande  fué  la  baUlla  é  muy  fuerte  é  de  gran 
mortandad  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  mas  don  Jarran 
•  de  San  Polo,  un  caballero  de  muy  gran  linaje,  é  don 
Yugo  Lomaines  flcieron  aquel  dia  muy  maravillosa- 
mente de  armas,  ca  mataron  muchos  turcos  orgullosos 
é  muy  lozanos.  É  Araagdeh's ,  de  que  habéis  ya  oidb  ha- 
blar en  este  libro,  venia  espolonando  por  la  batalla,  é 
cuando  víó  muertos  los  grandes  hombres  de  Persia  é 
los  muy  honrados  é  de  gran  alta  manera ,  que  le  hablan 
dado  heredamientos  é  los  ricos  paños  de  seda  é  de  pe- 
hasveras  é  de  grises ,  bobo  muy  grande  pesar,  que  por 
poco  non  se  le  salió  el  alma,  é  quebróle  el  corazón,  é  co- 
menzó de  llorar  ante  Corvalan  muy  apuestamente,  di- 
ciendo :  a¡ Ay  Corvalan,  cómo  sois  escarnido!  Nunca 
rae  quisistes  creer  del  buen  consejo  que  os  daba ,  que 
hiciésedcs  la  batalla  de  diez  por  diez,  ó  de  veinte  por 
veinte ,  ó  de  uno  por  uno ;  é  ya  es  vuestra  caballería 
desbaratada ,  é  vos  sois  deshonrado  é  aviltado  para  siem- 
pre ;  mas  agora  quiérovos  mostrar  el  bien  que  vos  yo 
quiero.»  Kstonces  arremetió  el  caballo  é  tembló  la  lan- 
za, é  fué  ferir  sobre  el  escudo  á  Guíllem  de  San  Dionís, 
que  era  un  caballero  muy  ardido,  é  pasóle  el  escudo  é 
la  loriga ,  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo  de  parte  á  par- 
te, é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  después  nombró 
á  su  Señor,  loándolo,  é  tornóse  para  los  suyos. 

CAPITULO  CL. 

Cómo  el  rey  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla. 

Oído  habéis  cómo  fué  herida  la  batalla  de  ambas  las 
parles,  é  los  turcos  con  sus  arcos  hirieron  muy  aprie- 
sa en  los  cristianos ;  mas  los  cristianos  defendíanse  muy 
bien ;  é  en  esto  el  rey  de  los  tahúres  é  la  gente  me- 
nuda que  venían  con  él  entraron  en  la  batalla;  é  eran 
lodos  desarmados,  ca  non  había  ninguno  dellos  que 
trujíese  escudo  ni  yelmo  ni  loriga ;  pero  después  en  la 
batalla  hicieron  lo  muy  bien,  é  comenzaron  á  herir  de 
palos  é  de  porras,  é  de  cuchillos  é  de  hachas,  de  guisa 
que  hicieron  muy  gran  daño  en  los  moros ,  é  mataron 
muchos  dellos  además ;  é  los  que  non  tenian  otras  ar- 
mas heríanlos  con  piedras ,  que  tiraban  muchas  dellas 
é  muy  de  recio ;  é  desta  gente  menuda  que  entró  con 
el  rey  de  los  tahúres ,  páreselo  á  los  turcos  muy  espan- 
tosa cosa,  ca  se  metían  mucho  en  ellos,  así  como  á  cie- 
gas é  como  hombres  que  no  temían  la  muerte ,  é  do 
quier  que  llegaban  no  les  escapaba  ninguno  sin  peligro 
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de  muerte ;  é  ellos  non  se  espantaban  por  nmrjmkm 
bre  que  viesen  de  los  enemigos,  ni  habían  wkétá 
.irse  á  matar  con  ellos ;  así  que ,  con  los  dientes  np 
nados  se  arremetían  tan  fieramente  á  los  ilnniifc 
que  se  pensaban  que  luego  los  querían  como^;  iofl 
oyeran  ya  decir  é  contar  que  aquellos  eran  los  qoiü 
mían  los  moros  muertos^  vivos,  por  ende  babin  | 
líos  muy  grande  espanto.  Mas  aun  de  otro  logar  kii 
brevino  muy  mayor ;  ca  don  Pedro  el  Ermilaoo 
con  su  barba  luenga ,  é  entró  en  la  balalta  moj 
demente,  é  comenzó  á  herir  en  los  turcos  de  n 
que  no  alcanzaba  persiano,  por  réc»  que  fuese, | 
del  su  golpe  no  diese  con  él  muerto  en  üem ;  qoetu 
un  bordón  fuerte  é  pesado  é  bien  herrado, é  btátU 
amas  manos  é  daba  á  los  caballos  en  las  cabezas  é  | 
los  pies  de  travieso,  é  tanto  se  esforzaba  de  herir i 
ellos,  que  todo  trasudaba,  como  sí  saliese  de  un  U 
é  las  dueñas  traían  agua  en  las  botijas  é  en  baii3| 
en  terrazos ,  é  daban  á  beber  á  los  (|ue  babian  sa^ 
los  turcos, como  vieron  aquello,  dijíeron  que  sil 
gente  mucho  durase,  que  los  comerían  á  lodos ;  é 
ce  hobieron  su  acuerdo,  é  fué  tal,  que  fuesen  i  éúm\ 
dos  en  uno  ayuntados  á  espuela  hita ,  é  hiriesen  ea 
con  los  pechos  de  los  caliallos.'ó  que  así  los 
é  bien  así  lo  íicieron  ;  é  venieron  tan  de  réck>  i 
que  si  non  fuera  por  la  merced  de  Dios,  que  oo 
tió  que  sus  servidores  peresciesen ,  fuera»  desl 
todos  de  todo  eu  todo.  Mas  el  obispo  do  Pay , 
oyd^  el  alborozo  é  eJ  mal  iralmiento  de  los  crisliifl 
!lamó  á  grandes  voces  santa  María,  é  dijo  roas 
a  Dios,  roíia  é  (orna  sobre  tu  puelilo,  éabre  los  los 
é  loma  la  tu  haz  á  los  lus  siervos ,  que  taulo  alan  é 
la  peoa  han  sufrido  por  «I  tu  amor. »  El  Obispo, 
do  bobo  dicbo  asta^  palabras ,  vino  4uego ,  aguijando 
la  batalla ,  ó  iraia  consigo  la  compaña  del  concfe  d«  Ti 
sa,  que  eran  muy  buenos  caballeros  á  maravilla, 
Conde  quedó  para  guardar  la  villa,  asi  cocno  \u¡hák\ 
do  é  muy  contra  su  voluntad ,  aunque  gelo  rogaron 
te  todos  los  honrados  hombres  de  la  hueste.  É 
Obispo  armado  en  un  caballo  blanco,  ó  levaba  en  U 
no  la  lanza  con  que  nuestro  l^eulor  Jesucristo 
herido  en  el  costado,  é  andaba  entre  loa  crisUaoos 
los  unos  é  á  los  otros  conhortándolos  é  didéndolei 
non  desmayasen  ni  temiesen  la  muerte ,  é  que 
membrase  en  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo  si 
por  nos  muchas  penas,  hasta  que  murió  por  cumpí 
é  salvarnos ;  é  q^e  fuesen  ciertos  que  lodo  aquel 
allí  muriese  defendíeudo  su  ley  é  cuerpo^  ^ue  iría 
rechamente  desde  allí  á  paraíso,  ca  los  perdonaba  ¿ 
solvía  del  mal  que  hicieran  é  dijeran  hasta  aquel 
É  ellos,  cuando  oyeron  lo  que  decía  el  Obispo  é  el 
conhorte  que  los  daba,  esforzáronse  lodos  para 
bien ;  é  non  bobo  tan  cobarde,  que  se  non  esforzase 
aquellas  palabras  é  que  non  demandase  batalla  de 
corazón ;  é  dijíeron  lodos  así :  que  ante  que  la  oocba 
niese  harían  á  los  turcos  pagar  el  mal  que  habían 
en  los  cristianos ;  é  ostoi)ce  comenzaron  á  herir  eo 
tan  de  recio,  que  en  poca  de  hora  mataron  taolof, 
non  podría  hombre  ¿^'it  el  cuento  del  ios ;  é  lanío 
cubierU)  el  campo  de  moros  muertos ,  que  muy  coa  U 
bajo  podría  hotnbre  aguijar  por  ^I. 
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CAPITULO  CLL 

■tu  rteH  tasares  bobleron  »a  acoer^  qie  íiMsfB  to<QS  & 
I  herir  en  tos  turcos. 

^gfog%  que  6l  obifpo  de  Pay  liobo  conboriado  los 
Itabm,  teguo  qoe  ya  dejiínos,  liobíeron  »u  acuer- 
i/m  íiiftMn  todos  i  ferir  en  uno  en  el  gran  podor  de 
tHCtti  qoe  tcnian  contra  el  rey  de  los  lahurts ;  6  di- 
Mi  aquellos  que  tenían  mejores  caballos  é  que  es- 
VI  itfjor  aderezados  que  foesen  en  la  delantera ,  é 
«m  qw  tan  bien  aderezados  no  estaban,  que  fiíe- 
II K9  espaldas ;  é  eacogieron  cuarenta  que  fuesen  en 
^ert,  é  coatarvos  hemos  agora  aquí  cada  uno 
fwaofnbre :  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey 
fbooa;  Diño  de  Niela,  Claremball,  Aicarlede  Mon* 
^.  Roldan  de  Orenga ,  Oliveros  de  Marson,  Eslé- 

tArbolmala  ( f  ),(;iralt  de  Gornay,  ninalie  deCere- 
i.ehiobteGftner  de  Donmaarte  (2),  Tomás  de  la 
b.doo  Yugo  de  San  Poto,  don  Jordán,  su  hijo; 

tle.  conde  de  Flándes;  Euslacio  de  Boloña,  her- 
M  duque  Gudufre ;  Baldotin  de  Monte-Al herle 
^trm^ ,  dnn  Yugo  de  Dlgon,  el  conde  Lamberte  de 
tel  conde  Relrol  Dalpcrcüas ,  Golfer  de  las  Torres, 
■■Re  el  Huérfano,  don  Rimbak  Creton,  Pago- 
(¿OÉRicli ,  Guiralt  de  Daflon ,  Rogel  de  No^y- 
|lif»€gaba  del  Cvlcañar,  Tranquer  de  Cecilia,  Boy- 
fe.  príecrpe  de  Pulla;  el  obispo  do  Puy,  Baldovin 
iVB,el  duque  Gudnfre,  Guillen  el  alemán,  Fot- 
Ida  Btettzo,  Batdo?io  de  San  Guillem,  el  mance- 
( vengó  á  don  Belveys,  que  era  alférez  de  don  Yu- 
„iainB9.  E^los  fueron  á  ferir  primero  tan  apriesa 

t loe  cabellos  los  podían  levar,  é  metiéronse  entro 
nsbjenasf  como  iban  airados;  é  asi  los  quiso 
bfoardar,  que  non  hobo  ninguno  dellos  que  no  ma- 
keinyo  del  primer  golpe ;  é  luego  que  les  quebra- 
\^)tKtm,  metieren  manoá  las  espadas,  é  hirieron 
Vas  tan  de  recio,  qne  en  pdca  de  hora  todo  el  cam- 
^eifatarlo  de  sangre  dellos.  En  pos  destos  llega- 
ÍWso  104  etios,  é  comenzaron  allí  la  batalla  tan  gra- 
I  m  «fenUyv ,  así  que  el  mido  de  las  heridas  é  de 
lanaejaba  inienoe,  é  la  claridad  de  las'ospadas 

CAPITULO  CLIL 

cireos  s«  seertaroo  eo  t<|«elli  bstalla. 

n  pu  cosa  seria  de  contar  los  golpes  señalados  é 

q«e  aquel  dia  fueron  fechas  de  altos  hombres 

,  é  otrosí  de  Corvalan  é  de  los  turcos, 

j  de  grwi  esfuerzo ;  pero  contar  vos  he- 

lli  que  dijo  Ríeane  el  Pelegrino,  que  se  acertó  en 
ib  küalla,  6  después  fué  amigo  de  san  Pedro  de 
Irb;  ca,  aiyiD  coenta  la  historia  que  el  Conde  hi- 
^fcñn  aymudof  en  aquella  batalla  noventa  é  dos 
I,  «■  IM  otroa  ricos  hombres  honrados  que  hí  fue- 
i»«iaqiiesus  feridas  que  tos  agora  diremos  aquf, 
HwMTtoi  los  cuarenta  é  uno,  sin  Corvahin,  de 
aitti  mftí  los  nombres,  é  son  estos  :  Blandelaus, 
,  Gadaus ,  Bodamus ,  Elias  de  Riota ,  De- 
Sumson,  Jadas  Macabeo,  Salamon, 


i  Uan4sM  Alétmérra,  como  en  la  pág.  ÜU. ' 

1 D  »HM  cabAÜere  Uasssdo  GudUr  de  Dom§rU  en  otro  lu- 


Anllocas  el  mozo,  David,  Heredes ,  Pilato ,  Ludm ,  Cor* 
has,  Daifel,  Claras  de  Sormasane,  Lirioo  Dioemort, 
Firmón ,  Trason ,  Maslois ,  Aibulem ,  Lamusar,  Aloríai 
Fucdon  Daliandre,  Maidooos ,  el  rey  Lorion,  Zaifadoia, 
Zuleman  de  Niquea,  el  rey  Gamomes,  Bruiman,  Fa* 
raon,  Amagdelis. 

CAPITULO  aiIL 

Cómo  el  duque  de  Normandls  mat^  al  rey  Relifioi .  é  Gadiíre 
á  Zuleman ,  é  don  Yugo  i  Zairadola. 

Grave  ó  muy  fuerte  é  muy  heiida  fué  aquel  dia  la 
batalla,  é  duró  gran  parte  del  dia ,  ca  eran  de  amas  las 
partes  todos  muy  porfiados  en  ella.  E  en  la  gran  poftia  é 
eo  la  gran  envidia  consideraban  cada  uno  en  sus  corazo- 
nes qué  haberían  de  los  vencedores  los  que  fuesen  ven* 
cidos ,  é  la  gran  honra  é  el  muy  gran  galardón  de  honor, 
é  la  gran  mejoría  que  babrian  los  que  venciesen ,  é  otro- 
sí el  trabajo  é  el  muy  gran  denuesto  que  por  siempre 
habrían  los  vencidos ;  cada  una  de  las  partes  deseaba 
liaberlo  mejor,  é  esto  era  vencer;  por  lo  cual  afin- 
caban todos  muy  fuertemente  la  lid ,  ca  veían  que  lue- 
go que  se  librase ,  que  habrían  cada  uno  para  sí  lo  que 
robase;  é  por  ende,  non  so  daban  vagar  de  se  maUr  de 
la  una  parte  é  la  otra ;  así  que ,  non  podría  saberse  es- 
tonces cuáles  habían  lo  mejor  ni  de  los  cristianos  ni 
de  los  moros ,  que  tan  bien  hacían  de  armas  todos,  que 
era  maravilla.  El  duque  de  Normandía,  coando  aquello 
vio,  dio  de  las  espuelas  al  su  caballo,  llamando  Normandia, 
é  fué  á  ferir  de  la  lanza  al  rey  Religión  por  la  daraga, 
de  manera  que  gela  falso,  é  olrosi  falso  la  loriga,  é 
metióle  la  lanza  por  el  corazón ,  é  tan  de  recio  fué  el 
golpe,  que  le  pasó  de  la  otra  parte,  é  le  salió  á  las  es- 
paldas, ó  dio  con  él  muerto  en  tierra.  El  bueu  duque 
de  Bullón  alcanzó  con  su  espada  á  Zuleman,  que  lla- 
maban los  franceses  Solimán,  que  fuera  soldán  de  Ni- 
quea é  de  Roeamiralla ,  é  dióle  tan  de  recio,  que  le  cor- 
tó la  cabeza ;  é  otrosí  don  Yugo  Lomaines  alcanzó  es- 
tonces á  Zaifadola,  hijo  del  rey  Arquilla  de  Antioca,  el 
que  fuera  á  Persia  por  el  acorro  del  Soldán ,  é  trajiera 
de  allá  aquella  hueste  que  acabdillaba  Corvalan  de  Olí** 
ílsma ,  é  iba  para  acorrer  á  su  padre ,  é  en  la  pasada  de 
un  valladar  dióle  don  Yugo  un  tal  golpe  del  espada  por 
encima  de  la  cabeza ,  que  todo  lo  fendió  fasU  en  las 
asaduras.  Estonces  dieron  los  turcos  tan  grandes  ro- 
ces é  tan  grandes  alaridos,  que  la  tierra  se  estremecía 
en  derredor  gran  pieza;  é  venieron  luego  los  turcos  de 
todas  partes ,  é  tantas  tiraron  de  las  saetas ,  que  tan  es- 
pesas iban  como  el  granizo  en  su  tiempo  cuando  cae; 
é  allí  fueron  estonce  las  dueñas  muy  maltrechas  é  tro- 
pelladas  de  los  caballos ,  é  ante  que  se  levantasen ,  mu- 
rieron muchas  dellas ,  é  de  aquella  arremetida  perdie- 
ron mucho  los  cristianos,  que  tan  grande  era  el  poder 
de  los  turcos,  que  les  facían  estar  como  en  peso;  así 
que,  $e  no  podían  mudar  adelante  ni  un  paso ;  é  si  Dios, 
por  su  merced,  no  les  acorriera,  fueran  todos  deabara- 

tados. 

CAPITULO  CLIV. 

Cómo  los  cristianos  pensaron,  por  loa  Angeles  blancos,  qie  m» 
gcite  n«eva  qne  Tenían  en  acorro  &  loo  tirtos. 

La  batalla  estaba  así  en  peso,  como habédes  oído;  maf 
tanto  venían  espesamente  los  torcos ,  é  tan  grtoda  era 
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la  muchedumbre 'dellos ,  que,  por  mas  que  mataban, 
siempre  parescian  que  ninguna  cosa  non  menguaban ,  é 
los  cristianos  sufrían  tanto ,  que  mas  no  podían ;  é  per 
ende,  comenzaron  todos  á  desmayar  mucho,  porque  to- 
davía crecían  los  turco^t ,  ca  estaban  en  su  tierra ,  é  ne- 
nian folgados  á  la  batalla ;  mas  el  buen  obispo  de  Puy, 
que  era  amigo  de  Dios,  tovo  ojo  contra  la  montaña ,  é 
vio  que  les  venia  ayuda  de  parte  de  Oriente ,  é  que  había 
ya  cuantos  dellos  que  venían  tan  de  cerca  de  la  hueste, 
que  se  querían  mezclar  con  los  moros,  é  que  eran  tantos, 
que  los  no  podía  hombre  contar ;  bobo  muy  gran  placer 
é  muy  gran  alegría,  é  luego  conoció  que  eran  los  ánge- 
les,*é  el  número  dellos,  según  su  juicio,  podrían  ser  fasta 
quinientos  mil  caballeros  de  aquella  caballería  celestial, 
é  eran  todos  mas  blancos  que  la  nieve ;  é  venia  prime- 
ro san  Jorge  é  san  Nicosio,  que  fueron  bien  guerreros. 
Cuando  los  cristianos  los  vieron ,  cuidaron  que  era  ayu- 
da que  venia  á  los  moros;  é  hobieron  tan  grande  es- 
panto, que  perdieron  los  corazones  é  el  esfuerzo  que 
ante  habían ,  porque  les  pareció  que  eran  cercados  de 
todas  partes  é  que  non  podrian  sufrir  á  tan  gran  poder, 
é  paráronse  tan  desmayados ,  que  no  sabían  consejarse 
los  unos  con  los  otros.  Los  moros ,  cuando  vieron  que 
los  cristianos  así  se  paraban  é  no  trabajaban  de  lidiar, 
é  que  se  dejaban  dello,  cobraron  corazones,  é  quisieron 
arremeter  todos  é  venir  sobfellos;  mas  ci  menzóles  á 
decir  estonce  el  obispo  de  Puy  á  grandes  voces  :  <kNo 
temados ,  ca  Dios  es  con  nosotros ,  é  este  es  el  acorro 
que  vos  envía  Jesucristo ,  que  son  los  ángeles  que  vos 
yo  dije;  é  esforzad,  ca  vencidos  son  los  moros  descreí- 
dos, enemigos  de  Dios.»  E  los  turcos,  que  querían  agui- 
jar é  dar  en  ellos ,  como  tenían  que  el  campo  habían 
vencido ,  cuando  oyeron  las  voces  del  obispo  de  Puy, 
maravilláronse ,  ó  no  entendieron  mas,  sino  que  vieron 
los  blancos  con  ellos,  que  descendían  de  la  montana,  é 
venían  tan  acerca  ya,  que  los  primeros  querían  ferír  en 
ellos;  é  luego  tornaron  las  calvezas  de  los  caballos,  éAon 
hobo  tan  osado  ni  tan  esforzado,  que  quisiese  allí  espe- 
rar por  toda  la  riqueza  de  Persia,  antes  fueron  tan  es- 
pantados ,  que  nunca  después  hobieron  acuerdo  ningu- 
no en  sí ;  tanto,  que  hobieron  á  foír  del  campo.  Los  cris- 
tianos estonce ,  cuando  vieron  el  acorro  que  Dios  les 
enviaba,  cobraron  fuerza  en  los  corazones,  ó  semejóles 
que  eran  tan  folgados  é  tan  frescos  é  tan  ricos  como 
si  aquel  día  no  hobieran  sufrido  golpe;  é  fueron  en  pos 
dellos  Gríeñdo  é  derribando ,  é  dejaban  sus  caballos,  que 
eran  cansados,  é  lomaban  otros;  que  asaz  había  dellos 
por  el  campo  que  no  habían  señores. 

CAPITULO  CLV. 

Cierno  Gaíger  el  alemán  derribó  la  sefla  mayor  de  Conralan  por 
fuerza,  é  fizo  i  los  torcos  desampararla. 

Desque  Guigel  el  alemán  víó  fuir  los  moros,  éjos  crís- 
tíanos  en  pos  dellos ,  ó  matar  en  el  alcance  cuantos  ha- 
llaban, paró  mientes ,  é  vio  la  gran  seña  de  Corvalan,  á 
que  llamaban  estandal ,  é  estaba  hincada  en  el  campo 
ante  la  su  tienda  mayor ,  é  parescia  alzada  en  un  palo 
ya  cuanto  gordo ,  como  podría  ser  un  mastel  de  ga- 
lea; é  porque  estaba  en  un  otero  parescia  muy  de  lejos, 
ca  así  mandara  Corvalan  que  la  pusiesen  en  lugar  que 
Codas  las  haces  de  la  su  gente  la  viesen ,  porque  pudie- 
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sen  acorrer  allí,  é  cobrar  si  mese$t)er  les  fiíe».  Kém 
pues  que  Guigel  vio  la  seña  tan  alta  é  Un  Dobk,  é 
cómo  la  meneaba  el  viento,  imaginó  que  si  '    ~ 
fuese,  que  seria  gran  esfuerzo  para  los  "^^ 
hizo  su  oración  ,*  é  rogó  á  Dios  que  le  fwidfrrrMa  é. 
diese  poder  ó  fuerza  porque  lo  pudiese  cumplir  a^ 
que  él  había  pensado;  é  comenzóse  estonce  de  k . 
tra  la  seña,  é  entró  en  la  priesa  de  los  moras  ífm 
taban  aun  por  ahí,  é  sacó  la  espada  é  paró  el 
ante  sí,  é  á  quien  él  bien  alcanzaba  non  babia  b 
otro  maestro  que  lo  sanase ,  ca  luego  lo  echalA . 
en  tierra;  mas  los  turcos,  que  Dios  desirujfi, 

ronle  allí  aquella  hora  el  caballo ,  é  tenia  la  esf 

la  mano,  é feria  muy  de  recio á  diestro  éásiaiasli%i 
manera  que  mató  mucluM  dellos,  ébacialos  ct 
los  unos  sobre  otros,  é  libró  de  los  moros  el 

derredor  de  si.  Estando  el  cam^  vacío  é 

do  de  los  moros  vivos,  á  todas  partes  mas  que  im  i 
ta  de  lanza  de  peón ,  no  osaban  á  él  llegar  los 
é  por  mas  dardos  é  saetas  que  le  tinÜMuí ,  neo  ou. 
trabajar  é  de  contender  por  llegar  al  estandal ;  é  J 
por  fuerza ,  á  pesar  de  todos ,  é  coroeoxó  luego  áai 
tar  en  la  vara  con  la  espada  hasta  que  la  tajó  é  la  4 
bó ,  é  fuera  luego  muerto ,  sino  por  los  alemnes  é 
compaña  que  hí  veníeroq  é  lo  acorrieroo ;  é  alli  ¡ 
ron  esa  hora  los  grandes  golpes  de  las  espadas  i 
los  yelmos  é  en  los  escudos;  mas  los  turcos  noo  M 
dieron  sufrir  en  aquel  lugar  ^  é  desami>aiiroa  te  i 
sin  esperanza  de  la  nunca  cobrar. 

CAPITULO  CLVL 

Cómo  Corvalan  mandó  hacer  la  afosada ,  6  eóao  le  aj 
machos  tarcos. 

Corvalan  bien  del  comienzo  mandara  á  susiícosl 
bres  que  cuando  viesen  el  fume  é  el  fuego  ante  i 
tandal,  que  estonce  se  ayuntasen  todos  dooáe 
que  estuviesen ,  é  que  veniesen  á  él ,  é  maiukn  t. 
llegar  mucha  piga  é  cardos  secos,  é  que  ficáesea 
ello  almenara;  é  estonces  que  corriesen  todos  eo  i 
é  que  así  sacarían  los  cristianos  del  campo  por  i 
za ,  ó  que  fuesen  flríendo  en  ellos  hasta  las  poai 
Antioca ,  é  que  entrasen  de  vuelta  con  ellos  ^  L 
dad.  E  otrosí  había  puesto  esta  señal  mesroa  coa  I 
alcázar  de  Mal-Vecino ,  é  mandóles  que  descee 
todos  por  la  cuesta  apríesa ,  é  que  entmaen  en  L 
é  abriesen  luego  las  puertas ,  é  así  lo  bícJeroa.  E  i 
do  Corvalan  tocó  el  cuerno ,  é  se  alzó  el  fumo  p 
aire  arriba  tan  alto,  que  daba  hasta  las  nubes » é  1 
con  él  tan  grande  que  era  maravilla ,  los  moros  < 
zaron  estonce  á  tañer  los  atambores  é  los  ao 
bocinas ,  é  dieron  otrosí  los  turcos  las  voces ' 
tan  grandes  los  alaridos,  que,  con  el  recvdJmioQto^ 
aire  é  con  el  son  de  los  instrumentos  é  con  las  n 
de  la  gente,  fué  tan  grande  el  ruido,  que  semc^fabaí 
aquella  tierra  se  quería  sumir  é  descender  en  k»  i' 
mos ,  é  tremió  el  aire  é  la  tierra  eo  derredor;  á  i 
fué  por  dos  razones,  según  cuenta  la  historia  :'k  u, 
por  los  grandes  ruidos  que  hacían  los  iostrumeatn 
la  gente;  é  la  otra  porque  el  aire  é  la  tierra  eoa 
de  píos  é  su  hechura,  é  le  conoscieron  señorío, 
hobieron  á  facer  honra  cuando  sus  mensajeroe  i 
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^,^««1  k»  áogeltts,  ó  entraron  en  la  batalla; 
IMinMOÍa  desto  roesnio  el  alcaide  que  tenia  el 
■r ée Hil- Vecino,  así  como  la  liistoría  vos  conta- 
¡MbU.  £  estonce  los  turcos,  cuando  vieron  el 
LivflienNi  iie  todas  partes,  é  los  que  babiaii  quc- 
hfKi  guirdar  las  tiendas,  que  aun  en  todo  el  día 
^Wmd  partido  dende,  corrieron  allá  e  ayunta- 
lOoelkM;  é  tan  grande  era  la  priesa  do  los  que 
■  foliado»  é  frenos ,  é  de  los  otros  que  venían  de 
l|iites,  é  da  los  que  fuian ,  é  los  polvos  se  Icvan^ 
ilio  altos,  qoe  non  so  podia  desviar  la  muclicdum- 
Illigenle;é  eran  allí  venidos,  seuaiadamenle  para 
lá  k«  ricos  hombres  de  la  cristiandad  los  accmi- 
i;i^  eran  negros  [lor  todo  el  cuerpo ,  roas  babion 
¿(las unas é  las  palmas  do  las  manos  bermejas 
IVgn,  é  comían  cailie  cruda  sin  otro  adobo,  ó 
piedlos  no  se  entendían  unos  á  otros  sino  por  se- 
iék!ir4bau  como  canes  ó  hablaban  en  durmiendo, 
pdo  entraban  en  batalla ,  nunca  conocían  á  nin- 
^aaa  por  pariente  que  fuese.  Esla  gente  de  los  ace- 
|ii,segQu  cuenta  la  historia,  no  sabían  de  fecho 
como  ol^a  gente ,  ca  non  traían  escudos  ni 
Aí  espadas  ni  arcos  ni  porras;  empero  traían 
ao;  fuertes  ó  bacinetes  de  cuero  tan  fuertes, 
dellos  el  golpe  de  la  saeta  é  de  la  espada, 
en  caballos  muy  ligeros  é  bien  ensenados, 
cochillos  muy  fuer  les  é  bien  templados  de  ace- 
iiooailos,  que  ferian  tan  fieramente,  que  no 
Ion  ninguna,  de  fuste  ni  de  fierro  ni  de  pa- 
fKma^na  cosa  aprovechase  á  aquel  que  firiesen. 
k  ffXm  pusiera  Corvalan  que  cuando  oyesen  el  su 
p,  que  estonces  señaladamente  fuesen  á  herir  en 
ftíM  hombres  de  los  cristianos ;  ó  á  los  ricos  hom- 
MI  ^  cristianes  conoscíanlos  ya  los  acemitanos 
inteoales  que  traian  de  las  armas  ^  ca  habíage- 
■Mrado  Corvalan. 

I  CVPITÜLO  CLVII. 

pe  tt>Ue  d«  Tolosa,  que  qoedó  en  l>  vUU  para  la  defender, 
la  ierendló  bien  i  los  del  alcázar. 

» los  cristianos  salieron  de  Antioca  á  la  bata- 
1  ti  conde  de  Tolosa  que  quedase  en  ella  é 
irttese  la  viUa,  é  él  fízolo  mucho  á  pesar  de  sí, 
ífK  bhabédes  oído,  é  fincaron  con  él  hasta  doce 
%  de  armas ,  que  no  tenían  aderezado  de  sa- 
I  hulla,  porqoe  bo  tenían  caballos;  é  estos  guar- 
I  aay  híen  las  torres  é  los  portales  de  parte  del 
iét  Ma^Vecino,  en  que  había  muy  gran  multitud 
■.que  lo«  combatieron  todo  el  día  hasta  hora  de 
;  BM  defendiéronse  ellos  muy  bien ,  de  manera 
I  pcrdíeroa  oiogana  cosa  de  lo  suyo*  Sin  estos 
i  hoaibres  d*aniias  que  dijimos,  quedaron  en  la 
é  mujeres,  ó  griegos  é  armenios  é  su- 
í  «no  de  la  gente  fiaca ;  estos  andaban  por 
\  fca^Wniin  procosion ,  lodos  descalzos ,  é  ro- 
» i  Días  qoe  guardase  de  mal  ú  los  cristianos  ó 
ir  á  sos  enemigos,  los  descreídos  de  la 
ÜMcristo.  C  el  conde  de  Tolosa  salió  de  las  bar- 
r  cru  ik  parte  del  alcázar,  é  con  él  el  víscon- 
I  T«t¿a,  ¿  ?exo  Hemon  Dantrol ,  é  el  alguacil  de 
liéGoflko  de  Buensdarle,  é  Guillen  Bort,  sa 
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primo,  é  Guillen  de  Monpesler;  asi  qoe,  fueran  desta 
manera  mil  é  cuatrocientos  caballeros,  que  se  condiatie- 
ron  todo  el  día  coh  los  moros  del  alcázar,  hasta  la  hora 
del  gran  espanto  que  hobieron  de  los  cristianos  en  la 
batalla ;  é  estonce  se  acogieron  los  turcos  al  al 'azar,  é 
los  de  la  villa  non  supieron  por  qué ;  mas  supiéronlo  des- 
pués ,  así  como  adelante  oirédes. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cdmo  los  torcos  fuian  por  los  blancos  que  velan ,  é  cómo  los  ace- 
mitanos mataron  muchos  deüos  porque  los  non  dejaban  entrar 
en  la  batalla. 

En  aquella  hora  mesma  que  los  cristianos  bebieron 
el  gran  espanto ,  según  babédes  oído ,  derramaron  á  la 
batalla  los  acemitanos,  así  como  era  puesto,  á  encon- 
trarse con  los  ricos  hombres,  que  fuian  por  el  espanto 
é  por  la  priesa  en  que  eran  todos,  cada  uno  de  su  ma- 
nera ,  hízose  la  batalla  entre  ellos  muy  grande ,  porque 
los  unos  querían  ir  á  la  batalla  é  los  otros  fuir  della. 
C  cuando  los  acemitanos  vieron  que  no  podían  ir  ade^ 
laute,  por  el  estorbo  que  les  hacían  los  moros  que  fuíao* 
fírieron  en  ellos ,  é  mataron  muchos  además.  Cslouce 
fué  tan  grande  la  priesa  de  los  que  fuian  de  los  blancos, 
esto  es ,  de  los  ángeles,  que  los  mataban  é  iban  en  pos 
ellos  matando ,  que  fueron  vencidos  estos  acemitanos, 
é  mayormente  después  que  vieron  á  los  blancos,  de  cu- 
ya vista  fueron  muy  espantados. 

CAPITULO  CLIX. 

Cdmo  desque  el  camarero  de  Conalan  vid  el  bnego  foyó  con  el 
tesoro,  é  cómo  ulleron  los  surianos  é  gelo  tomaron. 

,    Corvalan,  cuando  vio  á  sus  gentes  fuir  é  cómo  los 
mataban  los  cristianos,  é  otrosí  cuando  vio  derribar  el 
estandal ,  que  era  la  seiía  de  la  fuerza  del  su  poderío, 
tan  gran  pesar  bobo  en  su  corazón,  que  así  se  paró 
como  fuera  de  sentido  é  sin  memoria.  E  con  todo  esto, 
comenzó  á  llamar  é  á  loar  á  altas  voces  á  Makoma,  á 
quien  él  solía  amar  mucho  é  honrar  é  servir  cuanto  él 
roas  sabia  é  podia,  que  le  acorriese.  Estonce  hizo  echar 
fuego  de  alquitrán  sobre  la  yerba  verde ,  é  por  la  calu- 
ra,  que  era  rouy  grande,  levantóse  el  fumo  é  la  lUma 
muy  grande  á  deshora,  é  tendióse  á  todas  partes,  de 
manera  que  detovo  mucho  á  los  cristianos ,  que  non 
podían  pasar.  Los  turcos  que  habían  quedado  en  tes 
tiendas,  cuando  Tíeron  que  crecía  el  fuego  é  llegaría 
á  ellos  é  los  quenuu*ía  á  ellos  é  á  cuanto  había ,  tomaron 
el  tesoro  é  todas  sus  cosas,  así  como  gelo  Imbia  man- 
dado Corvalan,  é  cargáronlo,  é  íbanse  con  todo;  roas 
los  surianos  é  los  armenios,  que  estaban  mas  cerca,  su- 
pieron esto,  salieron  á  ellos ,  é  robáronlos  cuanto  leva- 
ban ,  é  hirieron  en  ellos  é  matáronlos  todos,  t;  los  otros 
suyos  de  la  gran  hueste  fuian  todos  cuanto  podían.  Non 
podría  ser  contado  cuánto  bien  los  cristianos  hicieron 
aquel  día.  Cuando  Corvalan  vio  que  so  gente  fufan  tan 
derramadamente,  éque  non  se  acogían  á  su  estandal,  asi 
como  pusieran  con  él ,  fué  maravillado  mucho,  porque 
Malioma  lo  consentía ,  é  salió  estonce  de  la  priesa  de 
la  batalla,  é  aguijó  el  caballo,  é  salióles  dehinle,  ó  pa* 
rose  ante  ellos,  diciendo  á  muy  grandes  voces  que  se 
esforzasen  é  tornasen  é  fuesen  buenos ,  é  que  aquello 
seria  la  mejor  cosa  que  ellos  podrían  iacer ;  mas  su 


Mabotna  é  su  eáfüerzo,  é  sus  palabras  faétté.s  é  sai 
amonestaciones  non  le  totieron  pro  ni  le  Valieron  nada; 
ca  los  blancos',  que  eran  los  ángeles  que  nucslfo  Señor 
Dios  enviara  en  acorro  á  los  cristianos ,  tenían  en  pos 
de  los  moros  que  íuian ,  é  llegábanles  ya  tan  de  cerca, 
que  cada  uno  de  tos  turcos  veían  que  ponían  sobre  sü 
cabeza  una  espada ,  que  lo  semejaba  fuego  ardiente ,  é 
por  ende ,  nbn  podían  baber  otro  acorro  sino  fuir ;  é  los 
blancos  ferian  en  ellos  é  matábanlos ,  é  hacíanles  tor- 
nad atrás  é  caer  de  los  caballos ,  porque  los  caballos  ñu- 
casen  á  los  cristianos.  Corvalan,  después  que  vio  que 
los  non  podía  tornar  del  fuir  ni  tenerlos,  aguijó,  é  paró- 
seles  otra  vez  delante  en  un  lugar  que  no  era  muy  an- 
cho, por  do  ellos  hablan  de  pasar,  é  comenzó  de  ferir 
en  ellos  muy  fieramente,  ca  muchos  dellos  mató,  tan- 
tos, que  se  les  embargó  el  paso  ante  los  muertos.  B 
cuando  tos  acemitanos  vieron  que  non  podian  pasar, 
apartáronse  dellos  para  lo  ferír,  é  el  primero  dio  con 
un  cuchillo  á  su  óeballo  entre  las  cinchas  tal  golpe, 
que  ló  abHó  más  de  ün  palmo,  é  el  otro  flrió  á  Corva- 
l»n  en  la  cjípalda;  así  que ,  le  rofllpió  toda  la  loriga  é 
.  pgsóle  en  soslayo,  ca  si  él  golpe  derecho  entrara ,  Cor- 
valan  fuera  luego  muerto;  é  el  tercefo  firlólo  en  el  yel- 
mo, é  el  golpe  descendió  [tot  el  nasol ,  de  manera  que 
lodo  lo  acostó  hacia  la  tierra;  é  éstonée  cayó  el  caba- 
llo, é  Gorvalan  quísose  levantad,  mas  non  pudo,  que  te- 
nia, el  pié  en  la  estribera,  so  el  caballo,  que  cayera  so- 
bre él.  C  la  priesa  de  los  moro»  que,  venían  fuyendo,  é 
los  cristianos  que  venían  en  pos  dellos  matándolos  era 
(an  grande,  que  no  conocían  á  Gorvalan  moros  Ai  cris- 
tianos ,  é  pasaban  sobre  él  quien  roas  podía ,  como  fa- 
cían sobre  loa  otros  muertos  que  hí  yacían.  Mas  él, 
como  era  hfombre  entendido  é  apercebido  é  valleitte, 
cubrióse  del  escudo  lo  mejor  que  él  pudo,  ó  fué  sacan- 
do el  pié  de  so  el  caballo,  que  era  muerto,  é  levantóse,  é 
füése  saliendo  de  la  priesa  lo  mas  encubiertamente  é  lo 
mejor  que  él  pddo ,  pero  oofl  muy  grande  pena.  El  es- 
cudo era  tan  quebrantado  é  tan  desíecho,  que  no  pare- 
cía señal  ninguna  eo  él  de  los  golpes  que  le  dieran  en 
él ,  é  de  los  pies  de  los  caballos;  que  lé  pasaran  por  en- 
cima é  lo  acocearan.  E  acaesoió  que  pasó  por  hl  eston-^ 
ees  el  rey  de  Nubia ,  que  era  muy  valiente  caballero  é 
muy  enseñado;  é  cuando  lo  vié  Corvalan ,  conocióle  é 
díóle  voces;  é  el  rey  de  Nubia,  cuamdo  oyó  tes  voces  có- 
mo lo  llamaban  por  su  nombre ,  tornó  la  cabeza ,  ca 
luego  conoció  en  la  voz  que  aquel  era  Corvalan ,  é  ma- 
ravillóse mucho  cómo  estaba  á  pié,  é  tomó  luego  un 
caballo  por  la  rienda ,  que  liobo  á  un  turco ,  é  levógelo; 
é  él  cabalgó  luego,  pero  sentíase  malti'echo ,  porque  te 
hablan  fol|ado  mucho  los  caballos  é  las  bestias  que  pa- 
iraron sobre  él. 

CAPITULO  CLX. 
Cómo  lof  tarcos  faian,  é  los  erUtitnos  iban  ei  alcance. 

En  entrando  en  la  batalla  los  ángeles  que  Dios  envia- 
ra en  acorro  de  los  cristianos ,  as!  como  habéis  oído, 
los  turcos  comenzaron  luego  á  fuir,  é  los  cristianos  iban 
en  pos  dellos ,  firiéndolos  en  las  espaldas  é  matándolos, 
de  manera  que  hombre  non  podría  decir  las  barragan  las 
ni  los  golpes  que  cada  uno  dellos  allf  hicieron  aquel 
dia,  tantos  fueron  muchos  é  grandes,  é  tantos  mata* 
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ron  de  los  moros.  Mas  el  duque  Guikifin  é 
alemán ,  é  el  conde  Ruberte  é  el  doqod  de 
é  Boymonte  aguijaron  é  metiéronse  do  en  la  t 
priesa  de  los  moros,  é  paráronse  entre  el  rio  élit 
ra ,  é  tan  de  recio  firieron  en  ellos ,  é  tan  I 
aquejaron  é  los  derramaron ,  que  nanea  k»  I 
dieron  tornar  á  las  tiendas,  é  acogiéronse  perl 
arriba,  é  los  cristianos  en  pos  dellos,  firfeiii»4 
tando  en  ellos ,  é  haciendo  muy  gran  mortifl 
tan  espesamente  caían  los  heridos  é  muertos » i 
poco  tiempo  fué  el  campo  cubierto  dellos,  é  lii 
dellos  salía  tanta,  que  se  hacían  por  moetiMl 
arroyos ,  que  corrían  dende  fasta  el  rio.  B  4 
turcos  llegaron  á  un  valle  mucho  ancho  cereta 
ba  un  gran  barranco ,  vier<yi  á  Corvalan  é  aJ  rey  I 
bia,  que  les  daban  voces  é  les  decían  que  í 
pocos  eran  los  cristianos  que  en  sa  alcance  ; 
cuando  los  moros  lo  enlendieron ,  con  el  esfo 
Corvalan ,  é  porque  estaban  cerca  de  ia  mootaSa, 
naron ;  é  un  caballero ,  que  decían  Gíralte  da 
que  era  ya  homb;'e  de  días  é  había  estado  graa  ( 
doliente,  metióse  en  la  priesa  de  los  ipcaiM,  él 
ello  mal  consejado ,  ca  non  bobo  acorro ,  é  i 
luego;  é  entre  tanto  llegaron  Ebrarl  de  Pacdt,4 
non  de  Clarambalt;  é  Tomás  el  noble  pagano  di| 
chías.  E  cuando  á  aquel  caballero  Giralte  Tieraa| 
muerto,  bebieron  muy  gran  pesar,  édijieron  qoe^ 
vengarían  al  su  poder.  E  dicho  aquello,  metié 
goen  la  priesa  de  los  moros,  como  hocnfires  ( 
é  muy  buenos  caballeros  de  armas,  é  en  muy  ] 
hora  hicieron  en  ellos  muy  grap  daño.  E  los  i 
íbanse  todavía  cresciendo  é  los  turcos  nien| 
comenzaron  de  fuir  contra  la  puente  del  Fer. 

CAPITULO  CLXI. 

Cómo  el  noble  duque  Gudufre  siguió  moeho  el  «IcaMe.  éé 
ligro  en  que  se  vid. 

Muy  triste  é  muy  desmayado  se  fué  Corvalan, 
príncipe  que  veía  vencida  é  desbaratada  toda  sa 
que  trujiera ,  é  levantóse  estonce  de  la  (ierra  taa 
polvo,  que  el  día,  que  era  claro,  escureció,  é  i 
fuyendo  hacia  aquella  parle  de  la  puente  del  río 
é  tomare  !i  por  hí  su  camímx,  é  los  cristianos  en 
canee  dellos,  siguiéndolos  hasta  el  castillo  qoa 
Tranquer,  é  comenzó  estonces  á  anochecer,  é  kv 
tianos  tornáronse  para  las  tiendas ,  é  los  turcoi 
todavía  cuanto  podían-,  mas  el  duqne  Godufre  é 
nos  de  su  compafiía  siguiéronlos  hasta  que 
un  valle  grande  ó  fondo,  é allf  alcanzó  el  dnqoe 
fre  i  Co^ralan ,  é  cuando  lo  vio,  c'^menzó  á  á¿et  i 
grandes  voces :  «Par  Dios,  descreído  malo, 
escapar. »  Cuando  lo  vio  Corvalan ,  paró  nrientca 
que  era  poca  compaña,  llamó  á  grandes  Toees  I 
suyos ,  diciéndoles  que  tofrnasen ,  é  ellos  l 
go;  é  Corvalan  hízoles  entender  que  aqneUos  qval 
seguían  que  eran  pocos,  é  demás  que  era  iiodie,^ 
ende ,  que  tomasen  á  ellos,  é  que  los  podrían 
muy  de  ligero ,  é  comenzóse  luego  la  batalla  muy 
ve;  mas  los  cristianos  liobferon  allí  lo  peor,  ca  i 
ninguno  de  la  cotíipaña  del  Duque  que  i  Ylda 
se.  Allí  murió  GuHleitel  alemán,  que  era  moy  M 
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laodiariDU,  é  Orlóle  el  le;  que  ñamaban  Cl&ras 
taMWM  f  é  dkHe  de  dos  dardos  emponaoüados  Un 
Iftfolpes,  que  le  falso  la  loriga  é  pasóle  los  cosía- 
le oj¿  luego  eo  üem,  como  aquel  que  era  llaga- 
kaavtft.  C  como  quierque  fuera  de  otra  manera, 
^  aorir  por  fíiena  de  la  ponzoña  que  venia  en  los 
hife  E  n^  á  Dios ,  cuando  se  moria ,  que  hobiese 
Iii4isa  alma,  é  d^poes  rogóle  muy  afincadamente 
|HrdM«  de  peligro  é  de  muerte  al  duque  Gudufre. 
ÉBüUs  onH^iones,  salióle  el  alma  del  cuerpo.  E 
l|tf  en  eito  loé  a«i  cercado  de  todas  partes,  que 
Á  Mfir  de  entre  los  túfeos ,  ó  matáronle  el  caba- 
loaalo  le  Tjó  á  pié ,  bobo  muy  ^ran  pesar,  é  líe- 
la una  pena  que  falló  bl  por  aventura ,  é  paró  el 
iaiesí,  é  aquejáronle  estonces  muy  fieramente 
Él  partes;  ca  si  la  historia  cuenta  que  el  Duque 
mor,  esto  do  es  de  dnbdar  ni  es  de  preguntar, 
■I  toda  tu  compaña  muerta,  é  á  Guillen  Guíel,  su 
Éive,  é  so  caballo;  mas  él  tenia  su  espada  en  la 
M  »  escodo  aole  sí ,  ó  tovo  ojo  é  corazón  por  de- 
bKcane  puerco  montes  de  los  canes  que  le  que- 
á  diestro  que  á  siniestro ,  é  derribaba  desos 
nos  sobre  otros  muertos,  asi  como  se  le  Hega- 
,  onndo  yíó  que  tamañas  maravillas  de 
,  mandó  á  los  turcos  que  se  tirasen  afuera; 
{ifcgimlóle  Corvalan  quién  era  ó  cómo  liabia 
,  é  •)  Duque  difole  que  le  decian  Gudofre  de  Bu- 
á^  en  bora  Corvalan,  cuando  oyó  el  nombre  del 
|i;»Par  Dios,  gran  bien  oí  decir  de  ti ,  é  dejarte 
b«i4a  vivo,  é  leYarte  he  en  presente  á  mi  señor 
Ihi ;  é  « te  quisieres  tomar  de  nuestra  ley,  facer- 
i>  ér  grandes  riquezas  é  grandes  tierras.— Va- 
*K  «I  Duque ,  noo  he  placer  de  tus  palabras ,  mas 
iMífínnigo  por  tu  cuerpo;  é  si  me  puedes  pren- 
v<«,  faiea  te  podrás  alabar  al  Soldán,  tu  señor,  que 
■te  10  enemigo  en  las  manos ;  é  si  yo  de  aquí 
topare,  muy  gran  pesar  debes  tú  liaber  é  tus 
^a  eo  el  reino  de  Peraíanon  te  fincará  clbdad  ni 
(«icMtBIo  ni  ídrtaleza,'que  yo  no  quebrante,  é  al 
i,  ta  Moor,  fué  eoaspar,  é  con  un  garfio  de  fierro 
los  ojos  de  la  cabeza ;  en  pos  desto,  torna- 
teca,  do  yace  Mahoma,  é  tomaré  los  dos  cañ- 
ar oro,  é  foceríos  be  levar  al  sepulcro  de  nues- 
ieaocrísto.»  Estonces  dijo  Corvalan  á  los 
b  tmna^eo  é  non  les  escapase ,  é  comenzaron 
ite alaridos,  é  cometiéronlo  muy  fieramente; 
fta  bien  al  Duque,  que  le  non  podían  venir 
sino  por  delante,  é  non  se  osaban  á  él  lie- ' 
)m  babia  mocho  escarmentado,  mas  lanza- 
Vías  dardos  é  saetas  muy  espesas  é  muy  apríe- 
4  Ourae  encobriase  muy  bien  de  su  escudo  é 
M»;  *  coando  veía  que  se  le  llegaban,  arre- 
á«Ap8  nudio  á  menudo ,  é  al  que  él  bien  al- 
an le  aprovechaba  ninguna  armadura,  por 
|J^ft«M,  que  no  diese  con  él  en  tierra  muerto 
^  ONMrte.  Coando  los  turcos  aquello  vieron, 
p«  vergüenza  porque  un  hombre  s  ilo  se  les 
Mo;  é  cometiéronlo  tan  de  recio ,  que  hobo 
áB  caer  en  tierra;  mas,  con  miedo  de  la 
bvamóie  prádo  é  tan  de  recio,  que  le  quebró 
^Ijwlaintóoef. 


CAPITULO  CLXll. 


ne  It  oracioi  qaa  flxo  €í  daqne  Godufre,  é  cómo  fe  aeomeron  los 
rteot  hombres,  é  desbanUron  á  los  moros. 

Cuando  los  cristianos  de  la  hueste  que  fueran  en  el 
alcunce  de  los  moros  se  tomaron  é  llegaron  á  sus  tien- 
das ,  miraron  entre  sí  por  los  hombres  honrados  si  eran 
hí  lodos,  mas  non  hallaron  al  duque  Gudufre.  E  ellos 
estando  en  esto,  llegó  un  escudero,  é  era  ya  hora  de 
cena ,  que  les  dijo  :  a  Señores,  yo  vi  al  duque  Gudufre 
que  pasó  un  otenr  yendo  en  pos  de  los  moros ,  é  des- 
pués non  lo  vi  tomar,  é  por  ende  cuido  que  es  muerto 
ó  preso.»  Cuando  los  ricos  hombres  aquello  oyeron,  hi- 
cieron muy  gran  llanto,  é  con  todo  eso,  cabalgaron  mu- 
cho apriesa  é  salieron  luego  de  entre  las  tiendas,  é  en- 
traron en  el  camino.  E  aquel  escudero  que  aquellas 
nuevas  les  dijiera  del  Duque  iba  entre  ellos ,  ó  como 
hombres  muy  cuitados,  iban  mucho  apriesa,  é  jurando 
todos  quesi  lo  non  hallasen,  que  non  cesarían  de  ir  en  pos 
él  hasta  el  reino  de  Persia.  Entre  tanto  el  duque  Gudu- 
fre, que  se  acostara  á  la  peña,  así  como  habemos  con- 
tado, tenia  su  espada  en  la  mano  é  su  escudo  embrazado 
ante  sí ,  como  aquel  que  era  mucho  esforzado  é  maravi- 
Ihiso  caballero  en  armas ,  defendiéndose  como  león ,  que 
uo  alcanzaba  degolpeá  turco  ninguno  que  lo  non  maUse ; 
mas  tiráronle  saetas  é  dardos ,  é  levantaban  entre  sí  muy 
gran  alborozo  é  gran  ruido^  é  si  Dios,  por  su  piedad,  non 
le  acorriera,  fuera  gran  pérdida  de  los  cristianos,  ca 
fíriéronle  é  llagáronle  muy  mal  al  Duque  en  muchos  lu- 
gares ;  é  él ,  con  miedo  de  la  muerte ,  tornóse  á  nuestro 
Señor  Dios,  é  hízole  oración  de  corazón  é  díjole :  «Glo- 
rioso Padre,  Señor  bendito,  que  resuscilaste  al  tercero 
día  é  perdonaste  á  santa  María  Magdalena  en  casa  de  Si- 
meón ,  cuando  te  ella  lavó  los  pies  é  te  los  untó  con  mir- 
ra, de  lo  cual  hobo  ella  buen  galardón ;  Señor,  así  como 
yo  creo  que  esto  es  verdad,  así  guarda  mí  cuerpo,  que 
non  sea  yo  preso  ni  muerto  de  estos  crueles  descreídos. » 
E  después  que  hobo  acabado  su  oración ,  firió  en  sus 
pechos ,  é  fué  conhortado  de  Dios  en  su  corazón ,  é  paró 
su  escudo  delante  sí.  E  los  cristianos  que  le  iban  á  bus- 
car diéronse  al  andar  tan  apriesa ,  que  llegaron  cerca  de 
aquel  lugar  donde  estaba.  E  cuando  oyeron  aquel  ruido 
que  los  moros  facían  yuso  en  el  valle ,  comenzaron  á  lla- 
mar á  muy  grandes  voces :  a¡Monjoya  (1),  Monjoya !»  E 
fincaron  todos  muy  fuertemuerte  las  espuelas  á  los  caba- 
llos, cuanto  mas  pudo  cada  uno ,  é  hirieron  en  los  moros 
muy  de  recio,  éfuó  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  maravi- 
llosa é  muy  bien  ferída ;  de  manera  que  en  aquellos  gol- 
pes primeros  mataron  al  rey  Claras  de  Sonnnsane ,  é  al 
rey  Blandalaus ,  é  al  rey  Heródes;  é  fincaron  muertos  en 
el  campo  dell6s  mas  de  cuatrocientos  moros  de  los  me- 
jores que  hí  habla,  y  desbaratáronlos  todos,  é  llega- 
ron al  Duque ,  é  tomáronle  apriesa ,  é  cabalgáronle  en 
un  caballo,  é  tomáronse  con  él  á  las  tiendas  que  fueran 
de  los  moros ,  é  ficleron  lodos  estonce  con  él  gran  ale- 
gría ,  é  alabaron  mucho  á  Dios  é  ficiéronle  muchos  sa- 
crificios é  honras  por  le  hallar  avivo,  é  non  muerto  ni 
preso  ni  muy  mal  herido. 

(1)  BsU  palabrs ,  ya  usada  anteriormente  en  otros  lofares ,  en 
el  frito  de  fverra  de  los  franceses. 
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CAPITULO  CLXIIl. 


De  lat  palabras  que  dijo  el  obispo  de  Pay  á  los  ricos  hombres.. 

Así  como  habéis oklo,  legaron  los  cristianóse  las  tien- 
das de  los  turcos  con  el  duque  Gudufre ,  é  desarmáronle 
luego ;  mas  el  obispo  de  Puy  díjoles  anle  que  se  desarma- 
sen que  le  escuchasen ,  é  ellos  oyéronlo  muy  bien :  «Se- 
ñores ,  desde  que  el  mundo  bobo  comienzo  acá ,  nunca 
fué  hombro  que  viese  tantos  buenos  caballeros  ayuntados 
como  hoy  aquí  son.  E  quien  vio  lo  que  vosotros  hoy  fecis- 
tes ,  bien  debe  ser  amigo  de  Dios ,  é  asj  tened  que  lo  sois 
vosotros ;  ca ,  como  quier  que  esta  muchedumbre  desta 
gente  descreída  malastes,  tened  que  lo  fecístes  con  ayu- 
da de  Dios ,  é  creed  que  él  los  malo;  é  todos  los  buenos 
fechos  que  los  hombres  facen,  creed  que  Dios  los  ende- 
.  reza  é  los  face  con  los  hombres ;  é  por  ende,  vos  ruego 
por  el  amor  de  Dios  que  vos  guardéis  do  reír  é  de  es- 
carnecer é  de  mentir.))  C  ellos  respondiéronle  que  as^ 
lo  farian ,  con  la  merced  de  Dios.  G  desl  fueron  á  fol- 
gar  cada  uno,  como  aquellos  que  venidn  muy  cansados  é 
habían  levado  tan  gran  trabajo,  é  non  era  maravilla ;  ca, 
según  cuenta  la  historia,  tantos  mataron  aquel  día  de 
moros,  que  non  se  podrían  contar.  E  foigaron  aquella  no- 
che en  ¡as  tiendas,  é  hallaron  asaz  de  comer,  porque 
los  turcos  de  mañana  habían  guisado  la  comida ,  como 
hombres  que  se  no  temían  de  los  cristianos  que  salie* 
sen  de  la  villa ,  nín  les  veniese  cosa  que  les  pesase  de 
otra  parte. 

CAPITULO  CLXIV. 

De  cómo  otro  dia  de  mañana  parUeron  los  ricos  hombres 
la  ganancia  qne  allí  hobieron. 

Foigaron  los  cristianos  aquella  noche  en  las  tiendas, 
como  buhemos  dicho ,  é  otro  dia  en  la  mañana  llegaron 
todo  lo  que  fallaron  por  las  plazas  do  la  hueste  estaba 
asentada  é  por  el  campo  do  se  hizo  la  batalla ,  é  de  ca- 
ballos solos  hallaron  bien  hasta  quinientos  mil.  Así  que, 
los  caballos  que  ganaron  en  aquel  desbarato,  é  los  mu- 
los é  otras  bestias,  sin  vacas  é  bueyes,  é  carneros  ó  los 
otros  ganados ,  no  habían  cuenta,  ni  seria  quien  los  pe- 
diese contar  mas  que  las  fojas  de  los  árboles  ni  las  yer- 
bas de  los  campos.  E  fallaron  hí  otras  muchas  rique- 
zas de  oro  é  de  piala  é  de  piedras  preciosas,  é  otros 
vasos  é  inslrumenlos  de  oirás  fechuras  muchas  para  ser- 
vicio de  casa,  éde  paños  de  seda  éde  lana  presciados  é 
tapetes;  de  todas  estas  cosas  fallaron  tantas ,  que  non  te- 
nían cuento  ni  precio ;  é  con  lodo  esto,  fallaron  mucha 
fariña^  la  cual  ellos  habían  bien  menester,  é  tunta  ha- 
bía della,  que  todos  fueron  embargados  en  la  levar.  E 
cogieron  las  tiendas  é  los  tendejones,  de  que  había  ian 
grandes  riquezas,  que  nunca  fué  vista  tan  fermosa  ga- 
nancia, éacuescíólesallí  tan  bien,  que  non  podía  mejor; 
que  las  habían  mucho  menester,  porque  las  suyas  eran  ya 
podridas  é  dañadas ,  é  leváronlas  á  la  cibdad.  Mas  entre 
todas  las  otras  cosas,  seoyuntaron  los  ricos  hombres  por 
ver  las  maravillas  de  la  tienda  de  Corvalan,  ca  era  fe- 
cha en  forma  de  una  cibdad,  é  había  en  ella  torres  é 
almenas  de  muchas  colores,  obradas  de  seda,  é  del  ma- 
yor palacio  iban  á  las  otras  tiendas,  así  como  por  gran- 
des calles,  ca  era  la  labor  de  toda  la  fechura  desta  tienda 
muy  grande  maravilla ,  é  en  el  mayor  palacio  podían  es* 


tar  mas  de  dos  mil  hombres.  E  después  ^  lo 
ron  todo  cogido  é  lo  partieron  entre  si, 
ricos  asaz  é  cargados  de  muy  ricos  haberes  é  éfi 
é  entraron  desta  manera  á  la  cibdad ,  ésaliénmieséi 
bir  los  clérigos  con  procesión  may  booradamenle. 
fué  allí  acabado  en  gran  honra  el  estado  de  ks 
nos,  ca  aquellos  que  non  leniaD  que  comer  el 
salieron  á  la  batalla  fueron  tan  ricos,  que 
tener  grandes  compañas ;  é  si  hobieroo  gran 
fué  maravilla,  ca  luengo  tiempo  habla  que  Uatei 
aventura  no  acaeciera  en  la  crlsiíaodad ;  é  lera  I 
mucho  á  Dios,  é  diéronle  grandes  gracias  de  fesÉ 
ros  corazones ,  porque  conocieron  que  todo  aquel  1 
les  veniera  del.  Eesta  era  grande  feUcidid»  porqm 
la  cristiandad  fué  honrada ,  é  osayonneole  el  tm 
Francia.  E  esta  buena  andanza  de  la  batalla  de  Aal 
fué  cuando  la  era  de  la  encamación  de  nuestro 
sucristo  andaba  en  mil  é  cuarenta  é  cuatro 
días  andados  del  mes  de  julio. 

CAPITULO  CLXV. 

Cómo  el  almirante  que  tenil  d  alcáur  de  Mal-VeciM  I*  i 

i  los  ricos  hombres ,  con  condición  qne  le  4^tM»  ii 
suyo. 

Hecha  la  partición  de  la  ganancia  eo  la  mum 
habéis  oído ,  cuando  aquel  almirante  que  tesii  \ 
cazar  de  Antioca,  que  decían  de  Mal-Vacino ,  oa 
dicho,  vio  que  los  suyos  eran  vencidos  é 
é  mal  parados  todos,  de  manera  que  noa  Je 
peranza  de  haber  otra  ayuda  ni  acorro  de 
te,  luego  que  los  altos  hombres  6  los  otros  ctM 
fueron  entrados  en  la  cibdad  envióles  á  decir 
caide  que  tenía  el  alcázar  que,  si  loa  dfyasan  ir 
sus  mujeres  é  con  tpdo  lo  soyo,  é  los  pusiesen 
vo ,  que  les  darían  el  alcázar  sin  contrarío  é  ski 
tienda ;  é  los  grandes  hombres  botúeron  so 
sobr'ello,  é  el  acuerdo  fué  at^l,  que  los 
como  quier  que  vencieranja  batalla»  loado  Dio», 
pero  que  fincaban  cansados  ó  una  gran  parte 
heridos ,  é  que  mejor  era  de  dejarlos  ir  é  liaber 
el  alcázar  en  paz  é  sin  contienda ,  que  no  gaDarioj 
lid  é  por  fuerza  é  perder  hí  algunos  crístiaan,  b 
non  podría  ser  de  otra  manera  si  á  ello  viniesen;  é 
daron  todos  en  que  los  dejasen  ir  con  todo  lo  so)ai 
paz ,  é  hiciéronlo ,  é  enviárongek)  decir ,  é  él 
luego  el  alcázar,  é  ellos  metieron  luego  o¿osi  áe 
ñaña  sus  señas  é  pendones  dentro  en  el  alcásar,  é| 
siéronlos  encima  de  las  torres,  así  coaio  facm 
vencen ;  éesta  seña  fué  la  que  ya  dejimos,  eaque 
el  hierro  de  la  lanza  que  fué  hallada. 

CAPITULO  CLXVL 

Cómo  aquel  almirante  moro  contó  á  los  eritUiBos  lo  fM  f 
el  dia  de  la  batalla. 

Después  que  el  Almirante  liobo  entregado  á  ios  i| 
hombres  aquel  alcázar  de  Aotioca,  coutólcs  la  ^ 
maravilla  que  vio  el  día  de  la  batalla ,  é  dijolesqueU 
viera  él  ese  dia  cuantas  haces  fueron  perdidas ,  é  sel 
volvían  las  unas  con  las  otras  paia  berírse  é 
batalla ,  é  que  bien  pensaba  él  que  los  crisUaoos 
vencidos,  é  que  viera  descender  del  cielo  genis 


LiBBO  seaiNBa 

I,  é  ^  en  ttnla,  que  non  sería  hombre  que 
rihia  eootar ;  é  qae  tos  caballeros  que  venian  eran 
pme»  qpa  la  nieta,  é  que  anissian  en  I»  batalla^ 
^hMÍ»^»«llaaa»ea«oWiaffon>cen:le9itMmiB>q«ie 

Keseidosé  desbaratados,  é Unto,  que  nunca  se 
«o cao  oír»,  éqoa  tieoiia  la  tierra  6  los  mon- 
^«riki«  é  9M  por  poco  e4  alcázar  é  los  muros  con 
PBKtaaoaúeraaédesoendieraniá  los  abismos;  é 

taUieilábin  finaron  lan^  espantados,  qoe  cadaí 
m  qsisiaFa  babee  dado  todo  el  mundo,,  si  suyo 
^aalai  qpe  n*  hubiese  aquello  ^slo  ni  lo  orne;  é 
i  ton  loa  eafanadoa  como  loa  otros. 


CAPITULO  CLXVIl. 

||0  kHn4o«  kMibrf»  bobieros  fi  acaerdo  qne^Sdesea 
iUapUr  las  ig^eilas  é  los  santos  hiifres. 

\  los  crisliaoos  entregados  en  el-  alcázar  de- 
it  apoderados  déJ„aai  como  liabeia»oido,cDocer> 
MgD  las  oCrai  cosas  de  la  vüla ,  é  habiéndolas  ya 
bada,  ordenatoo,  por  consejo  del  obispo  de  Puy  ó 
■•(ns  perlados  que  hieran,  ó  peraeuerdode  los 
UMbres^  que  hiciesea  biego  alimpiar  las  igiesin 
US  lanaaeo  k  servicio  de  Jesucristo;  é  mayor- 
p,|iiiDaro  la  iglesia  mayor,  que  fuera  fundada  é 
iboarade  saa  Pedro,  é  hicióronlo  así;  é  esla- 
dirígoi  que  sirTiesen  aquella  iglesia  é  lae 
láfie  gwanlaafin  los  santos  lugares  limpiamente, 
idasieaktsé  desoreidosde  Dios  los  habían 
é  leoian  en  las  iglesias  á  par  de  los 
k  caballos  é  asnos  é  minores;  é  de  loque  era 
r  aayor  penr  é  dolor ,  que  habían  aviltado  las 
kile  Jesucristo  é  de  sania  María  ó  de  los  otros 
l,é  asta  suciedad  ó  menospredo  hicieron  ellos 
|toMi|0dían» ,  ó  á  las  imágenes  de  nuestro  Se- 
Anoiilo  é  do  santa  María  é  de  los  otros  santos 
paafaaa  loa  ojoe  como  sí  fuesen  hombres  vivos, 
ftfeCHtafaaa  las  narices  como  á  hombres  que  ju»- 
Hrdsüioque  bobieseo  hecho;  é  todo  esto  en 
■ina4daBlie«n  do  noesiro  Señor  Jesucristo  é  de 
pfcsida  lea  sttS'ttiitos. 

CAPITULO  axvili. 

I  SMiWf».dfrMj€rpa  oro  é  nuba^ia  parahator 
cilices  é  erucet  é  oira»  cotas. 

hawbret  é  todos  4os  otros  romeros  ho* 
Maeoerdo  bueno,  que  establesoiesen  rentas  oier»- 
para  sustentamiento  de  los  clérigos  que 
i  las  igteaiBs^  é  estableetétongelas  tales ,  cua- 
i|ii*ie»oampUnan ;  é  ofrecieron  oro  é 
pva  fteercroeeré' cálices ,  é^nnichos  pafios 
pn  natiraeotas  é  los  otros  ornamentos  de  ios 
álMiioroo  á  ia  dbdad  con  muy  gran  honra  al 
>Ba,  qMan griego,  A  quien  los  torcos  habían 
fe^aásBMtj'dislionndamente,  haciéndole  mu- 
ámalas' deshonras  V  é  toda  esto  por  des- 
do la  fe  do  Jéaocrislo,  que  él  teDia% 


Capitulo  clxdl 

De  cómo  disioroo  pMriarca  eo  AdUoos. 

En  tierra  de  Antioca  pusieron  estonce  perlados  db 
su  gente,  ca  de  antes  non  había  ningunos  Ibsta  aquel 
tiempo;  mas  empero  en  Antioca  non  metieron  otro  pa« 
triarca  en  la  cfbdad ,  porque  lo  liabíe  hiele  antes ,  fíista 
que  acaesció  después  de  aquello  que  H  buen  patriarca 
que  hí  había  entendió  que  no  facía  bien  lo  que  debía  ni 
aprovechaba  en  el  servicio  de  Dios^  porque  los  clérigos 
que  venían  á  su  mandamiento  eran  latinos  é  él  grie($o; 
é  lOR  latf  no9uon  entendían  nada  de  la  lengua  é  e.^crf  tura 
griega;  é  por  ende,  dejó  aquel  patriarca  la  dignidad  sin 
premia  que  le  Gdese  ninguno;  mas  hfzolo  por  su  ^o- 
luntad'é  por  desembargar  su  alma  é  conciencia ,  é  ftié 
pare  Gostantinopla,  que  es  en  Grecia ,  é  ayuntóse  es- 
toncos  laclerecia  de  Antioca,  é  eligieron  á  don  Micer  Dep> 
nal  de  Val-natural,  que  veniera  con  el  obispo  de^Puy, 
é^híoíéroiUe  electo^  é  aquel  aliaron  por  patriarca. 

capitulo  axx. 

Ohiio  Bojaonte  fM  entregad  de  la  cilMiad  do  Aotioea ,  nlfo 
algnnaa  torres  qoe  tenia  el  coode  do  Toloaa. 

Bstando  la  hueste  sobre  Antioca ,  prometieron  éfir^ 
marón  todos  los  alU)s  hombres,  ante  que  la  ganasen,  que 
hobiese  el  señorío  del  la  Boy  monte ,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos otorgáronle  que  la  hobiese  de  allí  adelante ,  salvo 
el  conde  de  Tolosa,  que  tenia  la  puerta  de  la  pnente  é  yi 
cuantas  torres,  que  lo  uon  quiso  dar ;  ante  alegaba  que 
aquello  era  su  parte;  é  porque  Boymonte  era  de  ante 
de  aquello  llamado  príncipe,  é  otrosí  á  todos* los  otros 
señores  de  la  cibdad  que  venieron  en  pos  del,  á  todos 
llamaron  de  allí  adelante  príncipes  de  Antioca. 

CAPITULO  CLXXL 

Del  acoerdo  qoe  bobieroo  entre  si  los  ricos  bonbres  qvc'eoTTif  (tr 
meosnjeros  al  Emperador  qoevenlese;  si  no,  quenoi  Iraatf- 
tornian  lo  qne  con  él  babian  pneoio. 

Ordenadas  fueron  estas  cosas  en  la  cibdad  de  Antioca, 
así  como  habéis  oído;  en  esto  tomaron  consejo  los  ricos 
hombres  que  enviasen  al  emperador  de  Costantínopla 
áhacerle  saber,  por  su  lealtad  dellos,  que,  según  las  pos- 
turas que  con  ellos  había,  que  non  tardase,  mas  que  vl- 
uiese  luego  por  su  persona  propia  para  ayudarle<i,  se- 
ñaladamente en  la  cerca  de  Hierusalen,  é  que  los  siguie- 
se, ca  ellos  allá  querían  ir;  é  sí  esto  non  quisiese  fücer, 
«jue  supiese  que  de  allí  adelante  non  le  terninn  postura 
ninguna  que  con  él  hobiescn  hecho ,  pues  que  él  no  les 
quería  tener  la  que  con  ellos  pusiera ;  é  esta  fué  la  car- 
ta qneaqtií  decimos,  é  estas  son  lan  razones  con  que 
los  ricos  hombres  de  Atilioca  enriaron  bUs  embajado- 
res al  emperador  de  Costantínopla;  é  para  ir  en  este 
mensaje  escogieron  á  don  Yogo  Lomaines ,  hermano 
del  rey  Felipe  de  Francia ,  é  Daldovín ,  el  conde  de  He- 
rente ;  é  estos  so  partieron  de  la  imeste  é  fuéronsc  para 
CosUintinopla  con  este  mandado.  Mas  díéronles  salto 
los  turcos  en  la  carrera,  é  en  esta  traición  ó  salto  se 
perdió  el  conde  de  Herente;  asi  qne,  jamás  non  pudio- 
rün  saber  nuevas  del.  Dellos  decían  que  murió  hi,  é 
los  otros  que  fué  preso  é  levado  muy  lejos  tierra  de 
Orieole.  E  don  Yugo  Lomaines  escapó  vivo  é  sano,  é 
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fué  á  Gostantinopla ;  mas  mucho  menguó  de  su  hon- 
ra dcsa  ida  é  de  su  buena  nombradía ,  porque,  siendo  de 
tan  alto  linaje,  é  que  todavía  fuera  en  la  hueste  sabio  é 
muy  buen  caballero  de  armas ,  non  curó  mas  de  su  em« 
bajada  ni  de  cosa  de  aquello  que  le  habla  la  hueste  en- 
comendado^ nin  quiso  tornar  á  ellos,  ante  se  partió  del 
Emperador,  ó  en  partiéndose  del,  fuese  para  Francia;  é 
por  ende,  fué  mas  culpado  que  si  lo  hiciese  otro  hom- 
bre de  menor  precio. 

CAPITULO  CLXXII. 

De  cómo  don  Aunar,  obispo  de  Puy,  falleció  en  AnUoct  da  gran 
pestilencia  qae  andaba ,  é  cómo  todos  bobieron  gran  pasar 

Estando  los  romeros  holgando  en  Antioca ,  vino  es- 
tonce allí  una  enfermedad  tan  grande ,  que  non  habia 
dia  del  mundo  que  non  hobiese  de  treinta  hasta  cuaren- 
ta lechos ;  é  porque  la  muerte  siempre  fué  común  tan 
bien  á  los  grandes  como  á  los  pequeños ,  tan  bien  á  los 
santos  hombres  como  á  los  no  tales ,  que  siempre  mo- 
rieron  todos,  acaesció  allí  en  aquel  peligro  en  ese  tiem- 
po un  gran  daño  en  aquella  mortandad  desa  hueste  de 
Antioca,  que  murió  hí  el  noble  hombre,  de  gran  leal- 
tad é  de  gran  consejo,  don  Aimar,  el  obispo  de  Puy ,  é 
hicieron  por  él  gran  duelo  por  toda  la  villa ,  é  enterrá- 
ronlo dentro  en  la  Iglesia  de  San  Pedro ,  en  aquel  mes- 
mo  lugar  do  fué  hallada  la  lanza  de  que  dijimos,  con 
que  nuestro  Señor  Dios  fué  herido  en  el  su  costado  el 
dia  de  la  pa  ion.  Mucho  fué  llorado  de  los  pobres  de  la 
hueste  este  obispo  don  Aimar ,  ca  muy  gran  compli- 
miento  era  de  todos  los  grandes  ó  los  altos,  ó  muy  con- 
tinas las  ayudas  que  él  facia  á  los  pobres ,  é  muy  gran- 
de fué  la  mengua  que  le  hallaron  después  que  murió ;  é 
otrosí  acaesció  estonces  en  aquella  mortandad  que  mu- 
rió el  buen  caballero  leal  é  esforzado  de  corazón  don 
Enrique  de  Asch ,  é  fué  la  su  muerte  en  el  castillo  de 
Turbesel ,  que  se  quedó  hí  por  holgar  allá  é  descansar 
del  afán  que  tomara  en  la  batalla,  hiriendo  los  enemigos 
é  matando  en  ellos ;  é  enterráronlo  allá.  Otrosí  acaes- 
ció entonces  que  murió  hí  Bararet  de  Amalat,  caballe- 
ro muy  bueno  é  de  gran  sangre  además;  este  en  lacibdad 
de  Antioca  murió,  é  fué  soterrado  en  el  cimitcrio  de  la 
iglesia  de  San  Pedro.  Todas  las  mujeres  que  eran  en  la 
villa  murieron  estonces  por  aquella  pestilencia,  que  non 
quedaron  sino  muy  pocas;  así  que,  del  pueblo  menudo 
murieron  en  la  villa  en  poco  de  tiempo,  entre  varones  y 
mujeres,  de  cuarenta  mil  arriba.  Elacjjaque  de  aquella 
enfermedad  preguntaron  los  grandes  caballeros  muchas 
veces  á  los  físicos ,  é  los  mas  dellos  decían  que  el  aire 
era  corrompido  por  razón  de  los  muchos  hombres  é  de 
las  muchas  bestias  que  eran  allí  muertas  ,  é  los  cuerpos 
muertos  é  podridos  corrompieran  el  aire,  é  el  aire  cor- 
rompiera los  hombres  que  vivían  en  él.  Los  otros  físicos 
decian  que  aquella  gente  sufriera  gran  cuita  de  hambre, 
é  después  bebiera  complimiento  de  viandas,  que  co- 
mieran mucho  además ,  é  por  aquello  cayeran  en  gran 
enfermedad,  tanto,  que  hobieran  á  morir;  é  los  que  co- 
mieron poco  é  atempladamente  guarecieron  mas  ahina, 
é  de  aquellos  vivieron  los  mas. 


CAPITULO  CLXXÜL 

De  cómo  la  gente  menoda  daban  Toces  4  los  ríeos 
9e  fuesen  derechos  i  Hierssaleí;  qae  per  cm  i 
tierras. 

Los  romeros  que  allí  eran ,  por  evitir  la 
de  la  villa ,  é  por  complir  su  romería  en  que 
comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  que  sefuesea^ 
Hierusalen  ,  ca  ellos  por  aquello  movieran  de  so 
ras  é  eran  allí  venidos;  é  rogaron  esa  hora  á  bsj 
des  caballeros  que  los  guiasen  para  el  caiBiao  é 
levasen  para  allá.  E  los  ricos  hombres,  cuando  i 
aquellos  moros  que  los  aGncaban  tanto  é  noo  tes  ^ 
vagar,  ayuntáronse  á  consejo  sobrello;  é  los  turné 
que  seria  muy  buena  cosa  que  fuesen  loego  i  la' 
cibdad  do  Hierusalen,  mayormente  piuss  que  é  p 
así  los  aquejaba ,  é  demás ,  que  con  esa  íntindoo  i 
ran  todos  de  sus  tierras  é  por  eso  eran  alli;  é  tos 
decian  que  non  era  tiempo  de  hacer  aquel  caniWi 
la  calura  hacia  tan  grande,  é  la  gran  seca  los 
con  la  mengua  del  agua,  é  las  gentes  non  ballarÓDC 
plimiento  de  panes,  verdes  ni  secos ,  ni  de  las  y 
ios  caballos  no  habrían  qué  pacer;  mas  que  d^ 
aquella  ida  fasta  que  esfriase  el  tiempo  ya 
estonce  seria  el  camino  mas  templado;  é  entre 
holgarían  sus  caballos  porque  pudiesen  sufrir  tesi 
bajos  del  camino;  é  ellos  buscarían  riandas  p«f 
que  las  hobiesen  menester,  é  refrescarían  sos 
los  que  eran  cansados  é  enfennos.  En  este  caDsejo| 
trímero  acordaron  todos,  é  por  ende  ,,a1oDgaroa  i 
ida.  E  estonce  acordaron  los  ricos  hombres  q 
partiesen  de  Antioca  por  la'enlermedad  de  aqoel 
é  otrosí  porque  hallasen  mejor  mercado  de  las 
das.  E  Boymonte  fuese  luego  para  tierra  de  Cecfl 
lomó  hí  estas  cibdades  buenas  é  grandes,  Tarsa ,  i 
done ,  é  Manistre ,  é  Ananarson ;  é  estas  cuatro  d 
des  basteció  él  de  sus  gentes ,  é  tomaron  toda  la 
tierra  los  ricos  hombres  con  sus  compañas ,  é 
ron  se  perlas  otras  cibdades  que  eran  en 
tas ,  por  holgar  é  se  tener  á  placer  de  sos  coerpoal 
sus  caballos.  Muchos  caballeros  é  peones  bobo  hit 
se  fueron  para  Baldovin ,  hermano  del  daqne  Goéil 
Roax ;  é  él  resabiólos  muy  de  grado ,  é  dióles 
complimiento  de  viandtis  para  tenerse  tícíosos.  E 
do  se  partieron  del  dábales  de  sus  dones  bcrmosaij 
que  ellos  se  pagaban  mucho. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  Rodoan,  sefior  de  Halapa ,  ctrcó  eoi  t« 
hombre,  seflor  de  Atar,  é  cómo  este  envió  por  el 
fre ,  que  le  acorriese  é  que  seria  snjo. 

Rodoan, señor  de  Halapa, non  tardó  mochoqoel 
contienda  é  guerra  con  un  su  rico  tiómbre  qoe  i 
caide  de  un  castillo  que  llamaban  Azar.  E  sabed  ^ 
aquel  lugar  fué  fallado  primero  el  juego  de  los  < 
é  allí  se  comenzó  é  de  allí  vino ,  é  por  esa  raxon )»% 
sieron  nombre  Azar ,  del  nombre  del  lugar  qoe  le  < 
Azar.  E  en  esto  aquel  señor  de  Halapa  eoTíó  porÉ 
su  poder  de  gente ,  é  cercó  aqoel  castillo  de  Anrj 
el  alcaide  que  era  dentro  vio  bien  qoe  por  si  non  pal 
defender  el  castillo  contra  so  señor ,  é  que  detatnH 
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bkm  synda*  é  liaMó  con  un  crhtíaao  sü  amigo,  que 
I  m  prind»,  é  antióle  al  doqoe  GudoGre  con  muy 
p»doÍMB,  équé  le  dijieaa  que  le  rogaba  le  acorriese  en 
illi  ftfi^aé  aprieto  en  que  estaba,  ca muy  gran 
»lMÍa  de  ser  suyo»  é  de  antes  quisiera  él  ya  tc- 
lliUar  eoo  él  en  secreto,  que  aparejado  estaba 
I  Itoccf  lo  qoe  él  quisiese,  é  porque  fuese.  Él,  cierto 
HifMenéisuyo.enTlólesu  hijeen  rehenes.  Eaquel 
riB»  fiíéie  luego  paca  el  duque  GuduCre;  é  el  Du- 
». «ose  era  hombre  leal  é  de  buen  talante,  rescibíó 
■Mad  é  la  aseguranza  del  señor  de  Azar,  é  pensó 
ICfttUeiienera  contraía  voluntad  de  nuestro  Señor 
I  «por  000  de  sus  enemigos  pudiese  enflaquecer 
Ibi;  eiloaces  envió  él  por  Baldovin ,  su  hermano, 
látóeRoai,  que  veniese  á  él  é  que  le  trajese  gran 
tti,  ^quería  ir  á  descercar  el  castillo  de  Azar  pa- 
yanar i  so  amigo  que  era  señor  del  castillo  de 
^  Wémn  babia  ya  cercado  el  castillo  un  día  an- 
^é  ú  doqoe  Godufre  Tenia  á  grandes  jomadas,  é 

C lisio  del  señor  del  castillo  con  él,  é  no  podia  ir 
r  á  so  señor,  ca  el  castillo  era  cercado  de  to- 
||«tM;pero  tomó,  como  hombre  sabido,  dos  pa- 
btqoetrajiefa  consigo  con  aquella  intincion,  é  h¡- 
^circartas,  en  que  deeia  é  contaba  á  su  señor  toda 
W^Mla,  é  eóoM>  la  habia  recabdado;  é  ante  que 
■n  á  li  boeete  ató  aquellas  cartas  so  las  alas  de 
llrioott  é  dejólas  ir,  é  las  palomas  volaron  dere- 
bttie  pan  Aaar,  do  fueran  criadas ,  é  fuéronse 
ib  casa  donde  las  tomara  aquel  mensajero.  E  el 
mm  át  aquella  casa  criaba  aquellas  aves  tales  del 
|t  éd  castíUo ,  é  cuando  aquel  vio  aquellas  palomas 
óe  cenar  é  baUgólas  é  tomólas,  é  cuando  les 
iqiNlbt  cartas  atadas  en  las  alas ,  levólas  á  su 
«  desenvolTieron  las  cartas  é  leyéronlas;  é  el 
TUCO  ellas  que  babia  el  sello  del  Duque,  é  que 
corro  ooQ  gran  esfuerzo,  é  hobo  muy  gran 
,  é  tooió  ao  si  por  ello  gran  atrevimiento  é  ade- 
;  é  deapoee  qoe  vio  en  las  cartas  que  el  duque 
«aoia  ya  muy  acerca  de  la  hueste ,  mandó 
bi  posrtaa  del  castillo,  é  salió  fuera  con  gran 
iéi  lageale,  maguer  que  mucho  temia  á  los  de  la 
■i;  pero,  con  el  esfuerzo  que  venia  del  Duque,  co- 
Ibn  é  comenzó  á  herir  en  ellos. 

CAPITULO  CLXXV. 

b  b  iific  Gadofrt  tenia  i  descerar  i  Axar,  éáe  cómo  bayo 
I  Rodoao. 

es  qoe  sepáis  cómo  ya  era  el  Duque  cerca  de 

« Ue§6  i  él  su  hermano  con  tres  mil  hombres  á 

Ms  é  muy  bien  armados ,  é  no  habían  á  an- 

»« (b  ana  jomada  hasta  el  castillo;  é  tovo  por 

á  conde  Baldovin  lo  que  su  hermano  el  Duque 

WMnzado,  pero  dijo  que  Bodoan,  señor  de  Ha- 

bbab  oaiy  grao  gente  además ,  é  esto  sabia  él  muy 

i*  i  p«  oide ,  que  le  consejaba  que  enviase  por  los 

^tabm  qoe  quedaran  en  Antioca ,  é  les  rogase, 

iwigiígos,  que  le  veniesen  á  ayudar  á  dar  cabo 

^.      que  habla  comenzado ,  é  bien  era  lo  que  de- 

P^nade  Baldovin ;  roas  el  Duque  Imbia  rogado 

P*»4e«nes  á  Boymonte  é  al  conde  de Tolosa,  cuan- 

pasTié  it  Antioca,  que  veniesen  con  él ;  é  porque 
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habían  ya  cuanto  de  saña  é  como  envidia  entre  sf  por- 
que el  turco  señor  del  castillo  de  Azar  amaba  mas  al 
Duque  que  á  ninguno  dellos ,  por  aquello  non  quisieron 
venir  por  él ,  pero  envió  por  ellos.  E  después ,  cuando 
el  mensaje  llegó  á  ellos,  porescióles,  como  hombres  de 
buen  sentido,  que  no  seria  hermosa  cosa  ni  hecho  de 
caballeros  no  acorrerle,  é  acordaron  en  lo  mejor,  é 
fueron  en  pos  del ,  é  anduvieron  tanto  fasta  que  le  al- 
canzaron, é  cuando  todos  fueron  ayuntados,  bien  habia 
treinta  mil  hombres  de  armas.  Rodoan ,  señor  de  Hala- 
pa,  en  esto  supo  bien  por  sus  escuchas  que  aquella 
gente  de  los  cristianos  venían  sobre  él ,  é  temióse  mu- 
clio ,  é  aunque  tenia  bien  cuarenta  mil  hombres  de  ar- 
mas ,  DO  osó  esperar  á  los  cristiaoos ,  é  levantóse  de 
aquella  cerca  de  Azar,  é  descercó  el  castillo  é  fuese  pa- 
ra Halapa.  E  el  duque  Gudufre,  non  sabiendo  desto  nin- 
guna cosa,  fuese  para  allá ,  é  muchos  caballeros  é  peo- 
nes que  liabía  en  Antioca  supieron  que  el  Duque  los 
habia  menester,  é  fuéronse  para  él ,  ca  habían  placer 
de  ayudarle. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cómo  anos  turcos  se  meUeron  en  celada  para  prender  los  qae 

veníao  eo  aynda  del  Doqoe,  ¿  cdmo  libraron. 

Caballeros  é  peoues  salieron  de  Antioca  para  ir  en 
ayuda  del  duque  Gudufre ;  mas  una  gran  compaña  de 
los  turcos  se  metieron  en  celada  cerca  del  camino  para 
salteallos.  Cuando  los  cristianos  fueron  en  derecho  de- 
llos, é  como  no  se  guardaban  ni  pensaban  de  tal  cosa 
ni  de  tal  sobrevienta,  salieron  los  turcos  de  la  celada, 
que  eran  muchos  mas  que  ellos ,  é  los  turcos  mataron 
de  los  cristianos  algunos ,  é  prendieron  de  los  otros  la 
mayor  parte,  é  atáronlos,  é  comenzáronse  de  ir  para 
su  lugar  con  la  presa.  Las  nuevas  de  esto  vinieron  al 
Duque  é  á  la  hueste  que  con  él  era ,  é  cuando  lo  oye- 
ron hobieron  muy  grao  pesar,  é  aderezáronse  luego  é 
fueron  en  pos  dellos ,  é  los  de  la  tierra  mostráronles  un 
atajo  por  do  ello^  saliesen  adelante,  é  fué  así.  E  cuan- 
do los  vieron ,  llegaron  á  ellos  é  cometiéronlos  con  muy 
gran  saña ,  é  mataron  muchos  dellos  é  levaron  los  otros 
presos ,  sino  pocos  que  escaparon ,  que  huyeron.  B  los 
del  Duque  desalaron  aquellos  que  los  turcos  levaban 
presos  é  fuéronse  con  ellos.  Mucho  recibió  Rodoan  gran 
daño  en  aquellos  turcos  de  la  celada ,  ca  eran  bien  diez 
mil  de  la  mejor  gente  é  mas  escogida  que  él  podia  ha- 
ber,  é  fueron  allí  todos  los  mas  muertos ,  é  los  otros 
cati  vos  é  desbaratados  é  desfechos;  que  non  Gncaron  cuasi 
ningunos. 

CAPITULO  CLXXVII. 

Cómo  el  lefior  del  casUllo  de  Azar  salid  i  reKebir  al  doqoe  Godoflre. 

Después  que  esto  hobieron  hecho ,  la  compaña  del 
Duque  tomáronse  para  el  castillo  de  Azar,  é  cuando 
llegaron ,  el  señor  dése  castillo,  que  habia  nombre  Sor- 
quín ,  salió  fuera  con  trecientos  de  caballo ,  é  cuando 
vido  al  Duque,  descendió  á  tierra  é  fincó  los  hinojos 
ante  él ,  é  gradéelo  primeramente  al  Duque ,  é  desl  á 
todos  los  otros,  el  grande  acorro  que  le  habían  hecho,  é 
juró  ante  todos  al  Duque  é  á  los  ricos  hombres  é  á  los 
otros  cristianos,  que  en  todos  los  tiempos  que  él  vivió* 
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se  ser¡9 en  su  a3ruda ,  é  buscam supraveobo delloS'Oon 
buena  fe,  i  estorbaría  su  nal  4  todo  «u  poder « é  si  «on 
lo  jindíese  estorbar,  que  á  lo  menos  geio  ¿hacia  aber. 
Muy  bien  aposentó  al  seSor  de  Axar  al  A)u(|«e  é  á  todas 
sus  con^pafias ,  é  dióles  grandes  preseniles.  Otfo  día  el 
coode  ^aido^in, tornóse  j)aira  Roax,  é  ki  otia,9»Ue  toda 
para  AiUíoca. 

CAPITULO  CLXXVIII. 

GtfOV»  (upo  ^1  doqae  Godafre  que  aun  U  pc5Ulen£UL  nofra^ioitoiU 
de  AoUoca ,  é  se  faé  con  sa  bermano. 

0^  el  duque  Gudufreé  supoi}iie  aquella  peflütencia 
mala  de  4a  mortandad  duraba  aun  en  Antíoca ,  é  su  her* 
mano  rogábale  mucbo  que  fuese  coa  él  á  su  tierra  bol*- 
gar  lia&la  el  agosto  pasado,  que  seria  ya  el  tiempo  mas 
templado  4  é  el  Duque  fízolo,  é  levó  consigo  pocaoom- 
paua,  é  aquellos  oran  de  los  (na&  menguados»  é  vino  á 
Turbesel  é  á  otxos  dos  castillos;  al  uno  dicen  Ancapir, 
é  al  otro  Kabeocel.  De  aquella  tierra  liizo  el  Duque á  su 
muñera  é  íbale  á  ver  su  hermano  mu  bo  i  menudo 
miealras  en  aquellos  lugares  moró;  roas  las  gentes  de 
la  tierra  quejábanse  mudio  de  dos  armenios  que  eran 
Iwrmanos,  é  -el  uno  bahía  nombre  Pinicras  é  el  otro 
Tuneiles;  é  aquellos  do^  hermanos  hablan  sus  fortale- 
zas en  esU  tierra ,  ó  eran  de  ahí  naturales,  é  muy  pode- 
rosos, á  eran  liombres4e  tales  costumbres,  que  non  ba- 
bki  en  ellos  sino  ilesloaltad,é  acogían  á  si  á  les  robadores 
que  (fuebrantaban  las  iglesias,  é  amparábanlos;  éen  tal 
orgullo  é  en  lal  soberbia  eran  subidos,  que  habían  roba- 
do un  presente  de  una  tienda ,  la  cual  enviara  un  rico 
hombre  de  Armenia  que  era  con  Baídovin ,  que  había 
nombre  Nicoxas ,  al  duque  Gudufre  á  la  cerca  de  An- 
tioca,  según  babédes  oido,  é  presentáronla  ellos  de  su 
parle  é  como  de  suyo  á  Boymonte;  é  cuando  el  Duque 
,  oyó  aquella  razón  é  las  querellas  que  contra  ellos  le 
hacían  allí ,  envió  cincuenta  caballeros  de  so  gente  é  el 
pueblo  de  la  tierra,  é  tomaron  dos  fortalezas  que  eran 
de  aquellos  dos  hermanos,  é  derribáronlas  fasta  que  las 
allanaron  con  la  tierra.  Entre  tanto  que  el  Duque  Itol- 
gaba  en  aquella  tierra,  venia  mucha  gente  déla  hueste 
de  Antioca ,  de  grandes  é  de  pequeños ,  para  Baídovin 
á  Roax,  por  el  mal  tiempo  que  les  hacia,  ca  los  reci- 
bía él  muy  áe  grado ,  é  hacíales  mucho  bien  é  dábales 
largamente  de  lo  suyo;  é  la  carrera  era  bien  segura 
despnes  que  el  castillo  de  Azar  é  el  rico  hombre  que 
le  tenia  bobieron  paz  é  la  hablan  estonce  con  los  cris- 
tianos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  los  cibdadanosdeRotxbiisubu  manera  cómo  se  excusasen 
de  BaldoTin  é  lo  echasen  de  la  villa ,  é  cómo  lo  supo  é  los  castigó. 

Tantos  venieron  estonce  de  los  de  la  hueste  á  Roax, 
que  pesó  á  los  eibdadanos  de  la  villa  de  Roax ,  ca  des- 
acordaban en  muchas  cosas  los  armenios  de  los  latinos, 
porque  ellos  quedan  haber  el  señorío  de  la  villa  é  fa- 
cían sobre  esto  muchos  enojos  é  grandes  villanías  den- 
tro en  sus  casas  los  latinos  á  los  armenios ;  é  el  Con- 
de, porque  tenía  consigo  gran  gente  de  su  tierra,  é  non 
llamaba  á  consejo  tanto  como  solialos  grandes  hombres 
de  los  armenios  de  la  cibdad ,  por  cuya  ayuda  llegara 
él  á  tan  alto  estado  como  ganar  aquel  condado ,  tenian- 


«  pormuy  deshonrados  é 
en  susoooaBflDea  pollito teáBwi  sdtar 
como  velan  eUos  qae  el  -Cmáe  «m  Ihi  ki 
cuanto  tenia ,.  que  les  tWMria  un  dli  toéo  Id 
é  enviaran  por  esta  caosa  mensajeros  é  Iw 
inres  poderosos  de  \m  olm  oibdiídet ,  qv»  üMi 
ehioS)  á  deeórles  que»  sigilos  les  aywlM«iy 
grado  buscaríM  cémo  el  conde  BaMoria  m 
dMad  é  de  la  tiem ,  ó  4  lo  amos  que  lo 
sen  de  su  cibdad  de  xnantra ,  qm  soiiea 
nase.  Guando  Jos  tinruia  estas  notfBS  o; 
mucho  de  aquella  razoné  de  aquellas  palaftiras; 
los  de  la  otra  cibdad,  su  veoíaa,  que  deck 
cabao  ya  todo  lo  suyo  á  «xcoso ,  é  poosm 
en  Us  caáas  de  sus  amigos,  que  hab¿ui  ea  tes 
dadas  é  en  los  castilJos  que  eran  en 
saudábanlo  todos  desta  manera,  de  mu 
otros,  por  ponerlo  roas  en  salvo;  é  entfe 
armenios  deparUaa  sobre  aquel  hecho  ,<nisii 
conde  £aldovm  vino  á  él  ó  descubrióle  todo 
que  le  sudaban  Jes  arraesios  en  sa  abseoda  é 
encubierta.  Eél ,  cuando 4oeyó,  matasrüiáaB 
punnd  en  saber  la  verdad^  é  bailó  per  caerlo 
asi;  é  después  que  supo  quíéo  eran  los  que  lo 
baa  é  lo  traiae,é porcaya coBscfo  se  Inda  é 
aquel  kedio,  mandó  á  so  gente  fuefrendíesoiá 
líos  mayores  sobre  quien  é\  babüa  haUado  per 
que  habían  consentido  aquella  «neoúgi ,  i 
los  ojos  luege;  é  á  los  que  no  babían 
ro  eran  en  aqueUo ,  ediólos  de  la  TÍIla  é  tomóles 
to  hablan;  é  á  los  otros  que  eran  sin  colpa  dafélostf 
en  la  cibdad ,  roas  despojólos  de  los  InÉms  é  do 
to  podía;  asi  que,  per  el  achaque  de  aquel  i 
hicieron  aquellos  falsos,  levó  de  elles  bien  vi 
dineros  de  ore,  é  uo  dinero  d'aquelk»  de  oro  ^ 
chos  maravedises;  oms partidlo  luege. ledo  e«  tan 
legrinos  que  le  ayudaban  á  tomar  les  cnstíllos  é  he 
talezas  é  otrosí  algunas  de  las  cihdadet 
Roax.  Mucho  era  tenúdo  el  Duque  é  el 
de  sus  vecinos;  asi  que,  ninguno  non  ee 
con  él ;  é  por  ende ,  buscaban  los  altes 
lia  tierra  carrera  en  cómo  se  pudiesen 
para  siempre. 

CAWTÜLOCLXM. 

CóiBS  «■  tiito , ^M  liiMt  aovare  Sildae, 

conde  Baídovin «  boseó  masen  eóao  lo  Matase. 

Bn  aquella  tierra  habla  un  caballero  torco,  que  di 
Baldac,  éera  mny  privado  del  conde  Ealéorln,  é 
ra señor  de  la  cibdad  deSororía  ante  que  Ifegaseniaqi 
Ua  tierra ;  é  vié  este  alto  hombre  que  el  conde 
vin  non  lo  metía  ya  en  sus  secretos  asi  como 
le  mostraba  tan  buen  talante ;  é  un  día  vino  á  él  áf 
garle ,  dtdendo  sus  palabras  muy  bermoaas,  q«e  M 
con  él  á  una  su  fortalexa,  quele  quería  dar  6  meterlll 
su  poder ,  porque  non  bahía  mas  de  aquella »  é  aqefl 
non  la  quería  ya  haber,  ca  creía  que  le  cumplía  ét 
amor ,  é  su  mujer  é  sus  liijos  que  gelos  envtarie  i  la  a 
dad  de  Roax,  que  viviesen  ah<  é  estuviesett  elü  oil 
poder;  é  según  que  él  decía,  esto  hada  él  porque  li 
turcos  sus  vecinos  é  los  de  su  linaje  lo  meltnias 
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eootn  él  ,é  )e  buscaban  mal 
ik  «m  prifaon  qoa  él  babja  coa  los  crísiiaiios. 
lMela^Dd«ka  BtMae  al  Conde ;  mas  el  Conde 
BMtt  iMisabi,  tino  en  bien,  é  respondió  á  Baldac 
pliMi  él  é  aquella  fartaleza  por  so  mego.  E  el  día 
fpüRNí  pifi  ir  ttlá  movió  el  Conde  con  docientós 
Ptfo,é  fuese  Bridac  adelaDle,  é  el  Conde  en  pos 
blvia  qoé  lle^ron  al  lagar.  B  el  turco,  con  la  irai- 
Mif^tadalNi,  faibia  metido  en  esa  fórtalexa  cien 
MHdesQ  ^enle  muy  bien  armados,  é  hízolo  tan 
ptataiuuite,  é  tan  escondidos  los  mandó  estar,  que 
í^mtm  mogona  cosa  dellos.  Cuando  el  Conde  llegó 
mtk  forteleza ,  rogóle  luego  Baldac  que  subiese 
ilé  feria  cómo  era  fuerte  aquel  lugar,  masque 
^fllciin  coo  él  sino  muy  pocos  de  su  compaña,  por- 
Iwcons  todas  que  tenia  estaban  hi ,  é  non  podría 

Célnn  recibiese  algún  daño  si  todos  aqUAllosque 
eoo  él  entrasen  dentro.  C  el  Conde  qtHsolo  así 
fe;nH  andrtm  con  él  caballeros  muy  honrados  é 
ItaiH  linajes,  sos  compañeros  é  parientes,  TasaHos 
Mns bien  sesudos,  é  estaban  hí  cuando  Baldac  le 
A^  entrase  con  muy  pocos  hombres;  é  después 
MCflode  se  aportó  á  consejarse  con  ellos,  ellos  di- 
tlaqoe  to  non  hiciese,  é  non  gelo  quisieron  sufrir, 
que  en  todo  caso  lo  había  de  facer.  E  ellos 
tes  nanos «n  él,  é  non  gelo  dejaron  hacer,  con- 
«nos  la  traieioQ  que  Baldac  quería  hacer;  é 
de  aquella  mdldad  é  recelándose  de  aque- 
10  en  sus  corazones,  tanto  poríhron  con  el 
que  \o  lomaron.  Asi  cesó  de  entrar  el  Conde 
oesefo ,  que  ni  entró  ni  subió  á  la  fortaleza.  El 
iModóestonce  á  doce  de  su  compañi,de  los  mas 
qoe  él  sabia ,  roas  esforzados  é  ardidos,  que 
muy  bien  é  que  subiesen  á  la  torre;  é  ellos 
IIm9»  armados  como  el  Conde  mandó ,  é  subie- 
kterre  para  Ter  si  habla  alguna  cosa  por  que  el 
detee  temer  ni  agtiardar.  Estos  doce  que  el 
mnéá  flobferon  luego,  é  vieron  bien  hi  traición 
ht  qw  tania  ordenada ,  ca  salieron  luego  los 
Al  W{  do  estaban  escondidos ,  é  echaron  las  map> 
I  atfoetta  doee  §  prendiéronlos  por  fuerza ,  é  des- 
presos, desarmáronlos  é  atáronlos  bien  é 
liMlm  presos.  E  cuando  el  Conde  BatdoTín  supo 
Itaicioa,  bobo  gran  pesar  de  aquellos  doce  caba- 
la compofia  que  asi  perdiera ,  é  sufrióse,  é  ha- 
•  coo  ^Idac ,  é  conjuróle  por  la  jura  é  por  el 
|e  que  le  hiciera  que  le  diese  sus  hombres ,  ó 
que  tos  diese  por  buen  rescate ,  ca  daría  por 
le  demandase ;  é  respondióle  Baldac  que 
IkK  trabajiba,  ca  nutica  los  habría  si  no  le 
kdhdad  de  Sororia,  que  fuera  suya;  é  el  Conde, 
m  qoe  aquella  foruleza  que  le  él  prometió,  á  la 
kiraa  para  dárgela ,  non  era  cosa  que  tomarse 
pr  flberza  ligeramente ,  ca  era  castillo  que  es- 
eo  muy  fuerte  lugar  é  cercado  de  muy 
,  é  teníalo  muy  bien  bastecido ,  dejó  aquello 
I  )tnfi^  ptra  Roak  muy  triste  é  con  muy  gran 
^^a^i^  que  le  liabi»  acaecido,  de  los  suyos 
■CkfDcabao  presos. 
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CáPITULO  CLIXXI. 


Cómo  Roberfe  de  Chartret.  qb  caballero  i  quien  btbia  eseomea- 
dado  el  conde  Baldovla  qae  le  tovlese  la  cibilad  de  Sororta, 
preadld  seis  torcos  de  aquel  Baldac,  por  que  lo  diera  olrui  teto 
de  loa  qoe  él  babU  prendido. 

El  conde  Baldovin  había  dado  á  guardar  la  cibdad  de 
Sororia  á  un  buen  caballero  de  arma**,  que  Ijabia  nom* 
bre  Ruberle  de  Chartres,  é  aquel  Ruberte  de  Chartres 
tenia  consigo  cien  hombres  á  caballo,  é  cuando  oyó  decir 
que  á  su  señor  habimí  asi  traído ,  é  que  perdiera  en  el 
hecho  de  -n  traición  doce  de  sus  coba! leros,  bobo  gran 
pesar,  é  pensó  cómo  podría  ayu<Ur  á  BaMorln ,  su  señor, 
contra  aquel  turco  desleal  que  aquello  le  ñciera ;  é  no 
tardó  mucho  la  venganza  deste  hecho ,  ca  melló  en 
celada,  cerca  de  aquella  fortaleza  de  aquel  turco,  una 
parte  de  su  gente ,  é  otro  dia  de  mañana  pasó  él  ade- 
lante de  aquel  castillo  con  poca  compaña ,  é  corrió  é 
tomó  la  presa  que  pudo ;  é  los  que  estaban  dentro  en  el 
castillo,  Tiéronlos  á  ojo,  é  cuando  vieron  que  eran  po- 
cos,  cabalgaron  é  salieron  del  castillo,  é  fueron  en  pos 
dellos  por  quíiaríes  la  presa  que  levaban;  é  siguiéron- 
los tanto,  que  llegaron  hasta  que  dieron  con  ello^  en 
la  celada,  é  salieron  estonces  de  la  celada  é  cogiéron- 
los en  medio ,  é  sobretomó  é  hirió  en  ellos ,  é  mató  mu- 
chos dellos,  é  prendió  seis  vivos,  é  por  aquellos  seis 
que  prendíerou ,  dio  Baldac  otros  seis  de  los  doce  que 
tenia  pre^  del  conde  Baldovin ;  é  en  esto,  de  los  seis 
que  fincaban  aun  en  la  prisión ,  soltáronse  los  cuatro  de 
noche,  mientra  dormían  las  guardas.  C  cuando  aquel 
rico  hombre  Baldac  vio  quo  de  los  doce  presos  que  te- 
nía non  le  quedaban  mas  de  los  dos ,  pesóle ,  é  porque 
non  fuese  mas  escarnido,  mandóles  cortar  las  cabezas. 
De  aIMdelante  el  conde  Baldovin ,  que  tenía  su  con- 
federación con  muchos  ricos  hombres  de  los  moros ,  de 
aquellos  que  erau  en  derredor  del ,  non  quiso  mas  haber 
amistad  con  ningún  turco  dellos,  mas  esquivaba  su 
amor  é  su  compañía,  é  mostrógeio  por  hecho;  é  non 
tardó  mucho,  que  en  aquella  tierra  habla  un  alto  hom- 
bre turco,  que  habla  nombre  Baldac  (I ),  é  este  vendiera 
la  cibdad ,  que  fuera  antigua  é  muy  fuerte,  é  había  nom- 
bre Sarmas;  é  aquel  tnreo  habia  puesto  sus  pactos  é 
conciertos  con  aquel  conde  Baldovin ,  é  una  de  las  pos- 
turas era  esU :  que  ese  turco  Baldac  irajiei^e  su  mujer 
é  sus  hijos  á  la  cibdad  de  Roax ;  mas  el  turco  non  lo 
complía ,  é  según  dice  la  historia ,  excu^'^base  con  di- 
laciones fengídas  por  alongar  lo  que  prometía  de  hacer; 
é  un  día  vino  é  hablar  con  el  conde  Baldovin ,  así  como 
solía,  é  preguntóle  el  Conde  que  porqué  non  le  maule- 
nía  aquello  que  habia  puesto  con  él ,  é  Baldac  comenzó* 
se  de  excusar  con  sus  razones  fals«ns;  é  la  pleitesía  era 
grande,  é  nacía  gran  daño  al  conde  Baldovin  é  á  los 
cristianos  que  coo  él  eran  en  no  complirse.  E  por  no 
dejar  crecer  tanto  el  daño,  el  Conde  hizole  prender,  é 
mandóle  tajar  la  cabeza ,  é  allí  se  amaló  la  maldad  que 
por  Baldac  venia  á  loa  cristianos  é  lo  que  les  podría 
venir. 


(1)  Parece  faltar  also  en  este  pimío,  6  eitar  eqiivoctdo  ol 
nombre  del  Inrco;  pero,  no  teniendo  aqui  i  la  liata  mai  Irxto  qté 
el  impreso,  hemos  tenido  qoe  ic|uirto  ciegamente.  Co  la  obra  de 
Goillermo  de  Tiro,  lib.  vii,  cap.  vu»  te  nombra  á  doa  tarcoa,  nao 
llamado  B«/ii,  el  otro  Bc/dnr. 
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lA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLXXXII. 


Cómo  el  conde  de  Tolosa  movió  con  sa  gente  de  Antioca ,  é  faé 
é  cercó  i  la  cibdad  de  Albarn ,  é  la  tomó,  ¿  puso  arzobispo. 

Mientra  que  el  duque  Gu  lufre  folgaba  en  aquella  tier- 
ra de  Turbesel ,  el  conde  de  Tolosa  ayuntó  su  gente  é 
gran  compaña  de  pelegrinos  que  estaban  en  Antioca,  é 
senáejábalo  que  no  liacian  bien  en  estar  así  de  vagar, 
é  vino  con  su  gen  le  á  una  cibdad  que  estaba  muy  bien 
bastecida ,  é  había  nombre  Albarra,  é  es  á  dos  jomadas 
de  Antioca ,  é  cercóla;  é  tanto  aquejó  á  los  cibdadanos  é 
los  apretó,  que  se  le  dieron,  é  el  Conde  entró  en  aquella 
villa  f  é  anduvo  en  ella,  é  apoderóse  en  ella  é  de  toda  la 
tierra  en  derredor,  é  agradesció  mucho  á  nuestro  Señor 
Dios  la  honra  é  la  bienandanza  que  le  alli  diera ;  é  por- 
que era  la  cibdad  lugar  muy  hermoso  é  que  le  perte* 
nescia  para  haber  perlado,  escogió  un  buen  hombre  que 
viniera  de  su  tierra  con  él ,  é  establecióle  por  arzobis- 
po de  aquella  cibdad ;  é  ese  arzobispo  había  nombre 
don  Pedro ,  que  era  natural  de  Narbona,  é  díóle  el  Con- 
de la  meitad  de  su  cibdad  por  lieredad  par^  silla  del  ar^ 
zobispado ;  é  esto  librado ,  fuese  para  Antioca ,  é  con- 
sagróle don  Bernal,  el  patriarca  de  Antioca,  é  confir-' 
mole  por  arzobispo ,  é  diólo  al  pueblo  para  perlado  de 
todos,  amonestándolos,  é  mandóles  que  todos  le  obedes- 
cíesen  como  á  su  arzobispo,  é  á  él  mandó,  é amonestó 
otrosí ,  que  los  guardase  é  les  hiciese  como  á  sus  hijos 
espirituales;  é  había  lü  estonce  de  la  compaña  del  conde 
de  Tolosa  un  caballero  muy  esforzado  é  muy  bueno 
de  armas,  é  decíanle  don  Guillem;  é  este  caballero 
don  Guillem ,  cuando  se  ganó  Antioca,  tomó  él,  por  su 
ventura  buena  que  le  acaesció,  la  mujer  de  Arquílis,  que 
fuera  el  señor  de  la  villa,  é  dos  nietos,  hijos  d%un  su 
hijo,  que  llamaban  Zaifadola  (i),  é  teníalos  presos  ante 
de  la  gran  batalla.  E  aquel  Zaifadola  ayuntó  muy  gran 
haber,  é  diólo  por  ellos,  é  redimiólos  é  sacólos  de  la 
prisión ,  é  levó  consigo  á  su  madre  é  aquellos  dos  sus 
hijos ;  é  desto  acaesció  bien  á  don  Guillem,  ca  bobo  por 
ellos  muy  gran  haber.  E  en  aquella  sazón  vino  uoa  gen- 
te de  Alemana ,  cristianos ,  é  eran  naturales  de  tierra 
de  Tiesta ,  ó  venían  en  romería  á  Ultramar ,  é  arribaron 
al  puerto  de  San  Simeón ,  é  fueron  á  holgar  á  Antioca, 
é  la  meitad  de  la  compaña  quedáronse  en  ella ,  é  eran 
aun  ahí ,  é  murieron  todos  los  mas  dellos  de  la  pestilen- 
cia de  la  enfermedad  que  oístes  que  se  hiciera  en  An- 
tioca. Esta  mortandad.de  aquellos  pelegrinos  alemanes 
conteció  en  muy  poco  tiempo,  é  maguer  que  era  gran 
compaña,  todos  murieron,  que  non  escaparon  sino  muy 
pocos;  ca  tres  meses  duró  aquella  pestilencia,  é  fue- 
ron estos  julio  é  agosto  é  setiembre ,  hasta  la  entrada 
de  octubre;  é  bien  murieron  hí  de  caballeros  hasfea 
quinientos,  é  de  la  gente  menuda  hasta  mil  é  qui- 
nientos. 

CAPITULO  CLXXXIIL 

Cómo  todos  los  ricos  hombres  de  los  cristianos  se  ayintaron  en 
Antioca ,  é  faeron  á  cercar  i  la  cibdad  de  Marra,  ¿  la  tomaron 
por  fuerza. 

En  pos  de  aquello  el  primero  dia.de  noviembre  todos 
los  ricos  hombres  que  se  partieron  de  Antioca  por  la 

(1)  En  Gaillermo  de  Tiro  Samsadch. 


mortandad  fueron  allí  llegidos  iodos,  e^  málm 

puesto  cuando  se  querían  decramir  por  la  lieimél 

her  mas  limpios  aires  é  viandas,  é  esqj^n  II 

lencia;  é  después  que  ellos  todos  fueroa  ahi 

dos,  hablaron  en  lo  que  debían  hacer;  é  i 

atal,  que  fuesen  á  cercar  aquelta  cibdad,  de 

jimos  que  decían  Marra ,  que  era  fuerte  é  bien 

da;  é  de  la  cibdad  Albaiñra,  la  que  había 

conde  de  Tolosa,  no  había  hasta  esta  cibdad  dt 

mas  de  ocho  millas,  que  son  cuatro  leguas. 

podian  ya  retener  al  paeblo  de  los  pelegnoot»  é 

jábanse  mucho  además  para  ir  á  Hierasakii.  E  por í 

lía  queja  que  el  pueblo  hacia  á  )os  ricos  ' 

aquella  priesa  tan  grande,  los  ricos  hombres, 

que  se  aguisaban  todos  para  el  camino ,  por  o 

vagarosos  ni  en  balde  de  no  hacer  alguna 

bien ,  por  haber  razón  conveniente  por  do  U» 

deteniendo ,  aquel  día  que  pusieron  íoeroQ 

bien  aderezados,  el  conde  de  Tolosa,  é  al 

dufre ,  é  Eustacio ,  su  hermano ,  é  el  coode  de 

é  el  duque  de  Normandía  é  Tranquer.  Estos 

bres  todos  aderezados  salieron, évüiieroo  á  a^ 

dad  de  Marra ,  é  los  de  la  villa  estaban  muy  riooi 

lozanos,  mayormente  porque  vencieran  ellos 

año  una  batalla  que  bebieron  con  los  crisüanos, 

taron  muchos  é  desbaratáronlos  todos;  é  por 

preciaban  á  los  altos  hombres ,  é  dabau  poco 

é  despreciaban  mucho  á  tod^  los  de  la  hoefle» 

los  tenían  en  nada;  é  alzábate  sobre  las  torres 

que  hacían  por  escarnio  é  por  deshonra  de  los 

nos ,  é  escopian  en  ellas  por  desprecio  de  la  na 

é  facían  otras  villanías  muchas  para  enseñar  á  1 

líanos ;  é  los  ricos  hombres  de  los  cristianos » 

aquello  vieron,  fueron  muy  sañudos  por  ello  é 

ron  muy  gran  pesar ,  é  comenzáronles  de 

mandaron  combatir  la  cibdad,  é  combatiéronla 

mañera,  que  si  escalas  hobieraii  habido,  fueran 

dos  en  la  cibdad  con  ellos;  é  esto  fué  luego  el 

do  día  que  hí  llegaron.  A  tercero  día  después 

to  vino  don  Boymonte ,  é  trajo  gran  gente 

fincó  las  tiendas  de  la  parte  qne  non  estaba 

cibdad;  é  los  cristianos  hobieron  gran  pesar, 

no  hacían  nada  de  aquello  que  querían ,  é  ficas 

cer  sarzos  á  gran  priesa,  é  alzaron  cadahalsos 

tiellos  de  madera ,  é  enderezaron  unos  ins¡ 

que  llaman  manganillas,  é  allanaron  luego  los 

res  é  las  cárcavas ,  é  cegáronlas  é  pararon  li 

con  la  tierra,  é  metieron  hí  luego  los  maestres 

eos  para  derribar  los  muros.  Los  de  dentro 

se  cuanto  mas  é  mejor  pedieron ,  é  ectiaban  p¡ 

fuego ,  é  agua  ferviente ,  é  cal  viva  para  ciarlos 

bo,  é  pez,  é  aceite,  todo  mezclado,  encendido  de 

é  saetas,  que  iban  tan  espesas  así  conx>  gotas  < 

vía.  Mas  loado  Dios,  pocos  hobo  hi  feridos  de  les 

líanos;  muchos  comenzaron  á  enflaquecer  de 

dentro ,  ca  los  de  fuera  non  les  daban  vagar, 

cuanto  los  unos  se  apartaban  á  folgar ,  los  otros 

luego  á  combatir;  é  después  que  entendieron  k 

líanos  que  á  los  turcos  menguaba  la  fuerza,  cobm 

ellos  corazones  é  voluntad  é  ardimiento ,  é  Uegaroa 

los  muros  luego  con  las  escalas,  é  subieron  mucho  á 


LIBRO 

ÍtiBtrt  late  kM  otros,  bobo  bf  un  caballero  man- 
méá,  nUtnd  da  LenuMÍo ,  é  decíanle  Golfer  de 
^,^00  subió  fasta  cerca  de  las  almenas,  éfue- 
dosa  bora  tomada,  si  non  fuera  por  la  noche, 
llvcsldrbó,  que  Tino  luego  mucho  escura,  por  lo 
Iftidrinn  da  combatir  basta  otro  día ;  ca  bien  des- 
^■uíaaa  basta  el  sol  puesto  no  hablan  cesado  de 
hlinscooeUoe,  é  hicieran  bien  guardar  laspuer- 
bk  dbáté  porque  no  fuyesen  los  moros « é  otrosí 
■baeite  Man  guardada.  Has  la  gente  menuda  vie- 

Cao  parada  ninguno  por  los  muros,  ni  oyeron 
ni  otro  hombre  que  hablase ,  é  llegáronse  á 
sin  mandado  de  los  caballeros ,  é  subieron 
é  entraron  en  la  villa ,  é  halláronla  toda 
fmla;  é  da  lo  que  fallaron,  tomaron  cuanto 
,  é  nao  parescia  ninguno  que  gelo  amparase, 
bien  menester,  como  aquellos  que  sufrieran 
de  bimbre  é  pobreza ,  é  porque  fuarao 
da  todo  bien,  ca  tados  los  de  la  cibdad  eran 
ao  caños  é  en  cueTas  anclias  é  fondas  so  tier- 
^CMapar  á  vida.  E  otro  dia  de  mañana,  cuando 
pin  ríeos  hombres  que  la  cibdad  era  tomada,  en- 
centro, mas  poca  fué  la  ganancia  que  bailaron, 
t^  fanieran  primero  lo  habían  tomado  todo.  E 
|b«tt|teoQ  que  los  turcos  eran  ascendidos  so  tier-> 

ÍIkitteroo  fuego  de  paja  seca,  rociada  con  agua  é 
pi,i  las  bocas  de  bu  cuevas,  é  de  la  paja ,  que  era 
édalapexliíioseel  fuegoé  el  fumo  muy  grande, 
tetro  en  las  cuevas  tanto  dello,que  por  fuerza 
ti  á  salir  dallas;  é  los  cristianos  mataron  muchos 
é  las  otros  que  quedaron  leváronlos  presos. 
M  logar  murió  de  su  muerte  un  hombre  roli- 
kf»  temia  mocho  á  Dios,  é  decíanle  don  Gui- 
ftésaabispa  de  Orenga ;  é  el  duque  Gudufre ,  des- 
||ir  Ma  bi  folgado  con  Us  otras  compañas  bien 
tote,  foése  al  conde  de  Fláodes  para  Antioca, 
■terns  bachos. 

i  CAPITULO  CLXXXiv. 

w  teátíra  f«é  á  Ter  i  Baldovln ,  so  hermano .  é  i 
fty^m  cerca  do  usa  faenle .  é  salieron  naa  com- 
é  c^mo  loa  vendó. 


SEGUmO.  2S{ 

dieron ,  é  subieron  an  sus  caballos  nuf  apriesa  é  tor- 
naron contra  ellos,  ó  cometiéronlos  é  líiéroolos  á  herir 
muy  de  recio,  é  fué  aili  muy  grande  la  batalla ;  é  el 
Duque  fué  tan  bueno  é  liixoio  tan  bien ,  que  laató  los 
mas  de  los  turcos,  é  los  que  pudieron  fbir  fuyeron;  é 
los  cristianos  no  perdieron  ninguna  cosa»  mas  gana- 
ron de  los  turcos  caballos  é  armas  é  otras  cosas.  Li- 
brado aquel  torneo,  comieron  é  fuéroosepara  Anlioca 
con  gran  alegría. 

CAPITILO  CLXXXV. 


Gudufre  de  Lorona  é  de  Bullón,  cuando  vio 
menudo  se  aparejaba  para  ir  contra  Hie- 
,4fn  Bodaban  ragar  á  los  ricos  hombres ,  quiso 
Hnbermano  ante  que  fuese  dende,  é  tomó  po- 
aaootígo  é  fuese  pare  Roax,  é  después  que 
■mano  é  bobo  librado  aquello  que  había  de 
ü.  tárate  pan  los  otros  caballeros  que  lo 
n  Aaiiaea ;  é  cuando  fueron  llegados  tan  cer- 
kfMsd  y  asi  que  no  babian  ya  de  andar  mas 
ibfBtfé  media  ó  tres  á  lo  mucho ,  hallaron  una 
■■7  famosa  eo  un  prado  verde  é  muy  limpio, 
M  «I  compañas  al  Duque  que  aquel  lugar 
^  pn  omner  é  que  comiesen  hi ,  é  acordaron 
i  ello  é  descendieron ;  é  mientra  los 
seguramente  su  yantar,  salieron  de 
cvrínl  que  estaba  bf  de  cerca  gran  com- 
iBites  muy  bien  armados,  é  veníanse  para 
í^ii^que  Gudníre  é  los  que  con  él  eran ,  cuan- 
i<«iQa  Tcoir,  tomaron  sus  armas  así  como  pu- 


ne la  eonUeada  qae  kokiaroa  astn  al  ti  coade  de  Tolosa  é 
Bojmonte ,  é  cómo  la  feote  aenuda  derriWoo  taa  torreit  de 
la  cibdad  de  Marra ,  mientra  hablan  sa  conago  loa  rlcoa  hom- 
bres. 

Revuelta  grande  4  desacuerda  hobieron  Boymonte 
é  el  conde  de  Tolosa  sabre  aquella  cibdad  de  Mar- 
ra ,  da  que  oistes  ya  anta  desto  que  fuera  ganada, 
porque  el  Conde  la  quería  te  al  araobispo  de  Albar- 
ra,  é  don  Boymonte  decía  que  él  non  quería  dar- 
le su  parte,  si  non  te  dejase  las  torres  que  tenia  en 
Antioca,  é  el  Conde  non  gelas  quiso  dar,  é  al  fin 
don  Boymonte  fuese  de  Marra  para  Antioca  con  gran 
despecho ,  é  hizo  luego  combatir  las  torres  que  leiiian 
la  gente  del  conde  de  Tolosa ,  é  tomólas  por  fuerza ,  é 
sacó  dende  aquellos  hombres  del  Conde  que  las  tenían. 
E  de  allí  adelante  tomó  don  Boymonte  á  Antioca  toda  en 
su  cabo,  é  aquellas  coropaiías  del  conde  de  Tolosa  fué- 
ronse  para  él;é  el  Conde,  después  que  vio  que  su  gen- 
te era  venida  de  aquella  manera ,  hizo  él  otrosí  á  su 
guisa  de  aquella  cibdad  que  había  conquerido^  é  dióla 
toda  al  arzobispo  de  Albarra ;  é  en  tanto  que  el  Conde 
é  el  Arzobispo  ordenaban  en  cómo  aquella  cibdad  fuese 
bien  guardada,  de  manera  que  los  turcos  non  la  pudie- 
sen cobrar ,  la  gente  de  pié  comenzóse  de  ensañar  por- 
que los  ricos  hombres  tardaban  tanto  en  tomar  las  cib- 
dades  é  las  otras  villas  menudas ,  é  contendían  entre  sí, 
é  por  razón  de  las  conquistas  de  los  caballeros  se  de- 
tenían ,  é  porque  echaban  en  olvido  aquello  por  que 
fueron  movidos  de  sus  tierras  é  venidos  allí ;  é  quejá- 
base el  pueblo  menudo  porque  les  parecía  que  los  al- 
tos hombres  non  daban  nada  por  cumplir  las  romerías 
que  prometieran ;  é  acordaron  sobre  esto  la  comunidad 
entre  sí  que  luego  que  el  Conde  se  partía«:e  de  aquella 
cibdad  de  Marra,  que  fuesen  ellos  é  la  derrilmsen  to- 
da fasta  en  tierra,  de  manera  qué  non  estuviesen  mas 
por  el  Conde.  En  pos  desto  acaesció  que  se  ayuntaron 
los  altos  hombres  en  Roya ,  que  es  una  cibdad  que  está 
en  medio  de  la  carrera  de  Marra  é  de  Antioca,  para 
haber  su  consejo  si  irían  contra  Hienisalen,  ca  los 
quejaba  mucho  el  otro  pueblo,  é  desacordáronse  allí  los 
ricos  hombres,  que  non  Gcieron  nada.  E  mientra  el 
conde  de  Tolosa  fué  á  aquel  consejo  con  los  ricos  hom- 
bres del  pueblo  que  fincara  en  Marra ,  á  }  esar  del  ar- 
zobispo de  Albarra,  é  sobre  su  defendiiníento,  levantá- 
ronse é  derribaron  las  torres  é  los  muros  de  la  cibilad 
de  Marra,  ca  non  querían  que  por  acliaque  de  aquella 
villa  tardase  el  Conde  en  aquella  tierra;  é  el  Conde, 
cuando  tornó,  fué  muy  sañudo  de  aquello  que  el  pue- 
blo había  hecho.  Mas  después  que  vio  que  non  l:abía 
emienda,  encubrióse  en  su  corazón.  La  gente  de  pié  co- 
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mehzaron  Liar  toces  estencé  é  decir  á  lo»  ricos  liom- 
bres  que  «síilfesen  é  los  guiasen ,  porque  ellos  cumplie- 
sen sus  rohiertesj  s!  esto  non  quisiesen  facer,  que  esco- 
gerian*fellos  uil  cabattero,  é  que  lo  harían  su  cabdillo 
é  que  le  síguirian  é  iriaii  con  él  por  do  quier  que  fue- 
se Iwsta  lacibitediie  Hierusaien.  De  ta  otra  parte  la 
hueste  había  muy  gran  mengua  de  viandas,  tanto,  que  ■ 
,  la  gente  pobre  kicertbíi  de  it)ala  manera  é  morían  de 
fambre,  é  muchos  dellos  habia  que  comían  cardos  é 
otras  cosas  que  non  eran  de  comer  ni  eran  limpias  para 
las  comer  hombre;  é  poV  esto  caVó  en  ellos  gran  mor- 
tandad ;  ca  habitn  yt  estfldvaHf  íuengo  tiempo  «ob  acue- 
lla hambre ,  aeífmeS  t|tie  ganaren  aquella  cibdad  de 
Marra ;  así  que,  habían  perdido  gran  parte  de  gente,  no 
tan  solamente  por  armas ,  mas  por  la  mucha  laceria  que 
sufrían.  E  murtó  estewf  es  un  cabattero  mancebo  muy 
noble  é  muy  fid«!g%,é^íanM  den  Jarran ,  hfjo  de  don 
Yugo  de  San  Pob,  árauríd  w  mnerte,  é  hobierOn  gran 
pérdida  en  su  mverle  loi  de  la  hueste. 

CAPITULO  CLXXXVI. 

Cómo  el  conde  de  Tolosa  prometió  i  la  gente  menuda  qve  Ma 
con  ellos  i  Hierusaien,  é  cómo  movió  con  su  gente. 

De  las  cosas  que  dichas  son ,  porque  así  pasaban,  foé 
en  muy  gran  cuila  el  conde  de  Tolosa ,  de  manera  que 
non  sabia  qué  iiacer;  que  de  la  una  parle  había  gran 
píadad  é  grande  dolor  de  la  laceria  que  veía  sufrir  é  la 
gente  pobre ,  é  era  muy  movido  en  su  corazón  por  ha- 
cer lo  que  ellos  demandaban ,  é  le  rogaban  muy  afin- 
cadamente á  él  é  á  los  otros  que  los  levasen  á  Hieru- 
saien á  cumplir  la  romería  que  prometieron ;  é  de  la 
otra  parte  veía  que  los  ricos  hombres  non  acordaban  en 
aquello  que  el  pueblo  menudo  demandaba.  Pero  el  Con- 
de, como  era  de  gran  corazón ,  dijo  que  non  dejaría  ya 
mas  morir  la  gente  pobre ,  é  púsoles  día  cierto  en  que 
moverían  sin  dubda  de  ida  para  Hierusalefi,  é  esto 
que  seria  á  cabo  de  quince  días ;  é  porque  tomasen  con- 
horte é  alivio  de  la  hambre  é  de  la  laceria  tjue  habían 
sufrido ,  tomó  una  parte  de  los  cabilleros  é  de  gente  á 
pié  de  los  mas  fuertes  é  mas  esforzados  que  halló ,  é  ios 
otros  dejólos  dentro  en  la  cibdad  deAlbarra;  é  entró 
él  con  estas  compañas  por  tierra  de  sus  enemigos ,  é 
quebrantó  villas  é  castillos  muy  fuertes,  é  corrió  la 
tierra,  é  trajo  muchas  bestias  é  mucho  ganado  é  mu- 
cha vianda,  é  muchos  cativos  entre  hombres  é  muje- 
res ;  é  cuando  tornó  á  la  cibdad  de  Albarra ,  partió  lue- 
go todo  aquello  que  traía ,  é  dio  su  parte  también  á  los 
que  quedaron  en  la  villa  como  á  los  que  fueron  con 
él;  así  que,  todos  fueron  ricos  de  haber  é  de  viandas. 
Entre  tanto  llegó  el  día  áque  habían  puesto  de  mover,  é 
dieron  todos  voces,  diciendo:  «Andar,  andar;»  é  dijieron 
al  Conde  que  no  habría  otro  plazo  dellos,  é  el  Conde 
non  supo  qué  hacer,  ca  bien  sabia  que  el  pueblo  de- 
mandaba derecho,  mas  él  tenia  poca  compaña  á  caballo, 
é  rogó  al  arzobispo  de  Albarra  que  fuese  con  él,  é  el  Ar- 
zobispo olorgógelo  de  grado ,  é  dejó  su  tierra  enco- 
mendada en  mano  de  un  caballero  que  decían  don  Gui- 
llen deXuli ,  é  non  dejó  mas  de  siete  hombres  á  caballo 
con  él,  é  treinta  hombres  á  pié.  Mas  de -pues  non  tardó 
mucho  en  mejorar  su  hacienda,é  mejoróla  de  forma,  que 
fueron  luego  con  él,  á  pocos  días,  cuarenta  ¿  caballeé 


ochenta  á  pié.  El  día  que  oistas  ya ,  M  fifaai^ 
bia  puesto  de  partir ,  iiÍEO  el  Conde  | 
cibdad  de  Marra  é  quemóla  toda,  é 
carrera  I  é  levaba  de  los  de  sa  conipada  liíea  i 
bres  cuando  se  partió  dende.  Mas  non  húk% 
cuatrocientos  á  caballo. 

CAPITULO  CLXXXMl. 


tomo  el  doqne  de  Normandía  é  Tito^aer 

el  conde  de  Tolosa  á  UienuileB. 

Ido  ya  el  Conde  de  Tolosa ,  saHeron  de^oasi 
que  de  Normandía  é  Tranqoer  para  ir  con  §, 
canzáronlo ,  mas  non  levaba  cada  uno  driks  1 
cuarenta  hombrea  á  caballo ,  pero  la  gente  de  ] 
levaban  era  mucha.  Desto  les  fdé  bien ;  que  i 
carrera  hallaron  grande  abasto  de  Tíanda ,  é| 
por  estas  tres  cibdades  é  tierras ,  Cesárea,  él 
Camela  (i).  E  los  señores  desas  vHlas  env 
grandes  dones  de  oro  é  de  plata ,  é  presentit 
yes  é  vacas  é  carneros ,  é  hacíanles  buon 
todas  las  viandas  é  de  las  otras  coms,  é  j 
uno  por  su  tierra.  Mocho  mejoraba  la  boesle  ' 
cada  día ,  ca  hallaban  buenos  pasajes  fKir  do  i 
iban,  é  de  caballos ,  que  habian  grtn*niengüi,  I 
buen  mercado ,  de  manera  que  comprann  ( 
tos,  que  ante  que  los  otros  ricos  liombres  tía 
bieron  ellos  en  su  compaña  mas  de  m3  lioral 
bailo, é  iba  por  el  camino,  que  era  lejos  de  la  i 
después  acordaron  que  se  acostasen  hacia  la  i 
saber  mas  de  ligero  é^as  ahina  nuevas  de  leal 
hombres  que  quedaban  en  Antioca ,  é  que 
vender  mas  á  su  placer  aquello  que  habian  i 
las  naves  que  estaban  por  los  puertos. 

CAPITULO   CLXXXVIU. 

Cómo  el  eonde  de  Tolosa  éesboraM^  los  toreos  ^mt 
en  la  reiaga ,  é  malo  los  m^s. 


Después  que  el  conde  Remon  de  Tolosa  se  { 
la  cibdad  de  Marra  é  la  bobo  quemado ,  seguo 
bMes  oído,  é  se  ayuntó  con  los  otrucs  altos 
du vieron  muy  bien  é  en  paz  toda  aquHIa  carren 
dnrío,  sino  de  una  cosa  :  que  alguna  Tez  Tenian 
robadores  en  pos  de  la  hueste ,  (*  mataban  é  pi 
los  que  hallaban  Qacos  é  enfermos  de  los  que  qa 
detrás ;  é  el  Conde,  cuando  esto  supo ,  b^» 
pesar ,  é  á  los  que  se  querían  posponer  btaolos 
delantera ,  é  quedóse  él  en  la  zaga  por  la 
él  el  arzobispo  de  Albarra  con  poca  gente^ 
nos  caballos,  é  echóse  el  Conde  en  celada  perv 
vernian  aquellos  que  hacían  aquel  daño  en  la  1 
£  él ,  estando  en  la  celada,  luego  á  poca  de  bon 
ron  los  turcos  é  dieron  salto  en  la  resaga ,  qoe ' 
detardándose  á  sabiendas ;  é  el  Conde  salid  aqoriU 
zon  de  la  celada,  é  6rló  en  ellos  é  malólee  todos, I 
muy  pocos,  que  prendió  é  levólos  cativos,  é  §n 
líos  muy  buenos  caballos,  é  machos  con  snag 
cienes  ricas  é  otras  armas  muchas,  é  fuese  oon 
aquellos  después  para  su  hueste  con  frran  a)ecil 
desde  aquel  día  adelante  anduvieron  por  toda  la  ti 
muy  seguros,  é  non  les  fallescieron  viandas  de  lasi 
(i)  Debió  decir  Cametá. 


iiBHQifeeorrbo. 


ÉiflMi^lM  BOQ  leí  KiituigiiBilus  émm  por 
||hieatlk»,éliaoliuil8B  tmtef^gnmtmndoT&b 
lriM«  liiira  OH  oastíllo,  r^M  emtiii  foMe,  4M 
MiÉMíUtUoto  da  n  rorMlnft,4|ue  per  i9[i«<^ 
i  IM  «nklna  présenles  ninguoes  ni  memíiet, 
I  lodos  armados  del  castillo,  é  pensh 
r  i  k»  crístiaaos  un  paso  inerte  en  qne  ee 
i«  foe  te  les  ofreoié  de  pasar  en  el  camino ;  mas 
,  esanáetkto  tieron,  tomaron  sobre  sí ,  é 
INielleimiy  derécto,  de  manera ^ae los tnr- 
Itailberaa  desbanlados ;  asi  que ,  pocos  quedaran 
fehKen  moertos  ó  presos.  Cuando  los  ricos  hora- 
ikli  boesle  vieron  eqoellos  tarcos  del  casüeüo 
Hmr  áiAafiíadw  é  preses,  (oeron  luego  para  la 
ÉilHaiáiuiita,  é  asf  como  teman  derribaron  los 
liqíiBuu unías  casas ;  después  tomaron  cuanto  Ijí 
tal»  é  bobieron  dende  wjchof  caballee ,  que  anda- 
■Mi  por  los  prados»  B  con  loe  cristianos  an- 
laiehasespin  de  los  ríeos  hoaabres  de  la  tierra, 
^laUu  enviado  por  ter  é  nber  cómo  iría  á  los 
|ill»  con  elloa;  ó  cuando  etlos  vieron  que  loa 
Imi hadan  asi  i  sn  velvatad,  q«e  ninguna  cosa 
Um  fúSk  detipder,  estonces  e^s  escuchas  que 
pai  Ibéronse  pora  sos  señores ,  é  dijiéronles  que 
h«M  laarU  é  ardid  aquella  gente.  Estonces  ve- 
|Wr  da  ledas  partes  tantas  Tíaodas  é  otras  bue- 
^,  que  semejaba  que  de  balde  lo  daban ;  mas 
■1  Vsnfoe  los  temían  mucbo,  é  por  ende,  pug- 
keaaale  podían  ea  los  apaciguar  é  complacer. 

J  CAPITULO  CLXÍXIX. 

CIm  d  c<»ie  ée  Tolota  uñó  U  eUnUd  de  Arcat. 

NrJó ffloelio  esto  que  contado  bebemos,  que  el 
Mi  Tilin  é  los  otros  principes  é  ricos  hoáibres 
■Am  pasaron  aquella  tierra  con  los  otfos*  sus  ro- 
l»4  «eoieron  i  los  llanos  de  una  dbdad  antigua, 
IMa  asentada  en  muy  fuerte  lugar,  é  era-ya  enan* 
ifedelí  mar;  é  esta  cibdad  habia  nombro  Arcas, 
I  tfasdas  kM  cristianos  cerca  de  esta  cibdad ; 
i  «9  ana  de  las  cibdades  de  tierta  de  Fenicia, 
lal  pié  drvn  monte  á  que  llaman  Libano,  en  un 
é  á  cuatro  millas  ó  cinco,  que  son 
lédaeé  snedia,  dende  al  mar ;  é  es  la  tierra  de 
I  noy  abastada  é  muy  Tidosa  de  pastos  é 
b  Lai  eser^uras  dicen  que  esta  cibdad  Arcas 
I  aW  de  muy  antiguo  tiempo ;  que  Noé,  que 
lam  dsl  düa  vio,  bobo  tres  hijos ;  é  el  uno  dellos 
í  Sen ,  é  deete  hixo  un  hijo  que  hobo  nom- 
Idaite  Caín  riño  otro,  á  que  llamaban  Arcbe- 
I  Afcbecos  filo  esta  cibdad ,  é  por  esto  le 
i  Arcas,  del  nombre  de  aquel  Ar- 
lOkqee  la  pobló.  Bn  aquella  Tilla  Arcas  yacían 
BOB  presos ,  é  babian  enviado  á  decir  al 
léá  loe  ricos  hombres  que  por  ninguna 
I  adelante  tela  que  fuesen  á  aque* 
l«  ca  mny  grao  bien  é  gran  honra  les  vemia 
i  aa  la  cibdad  de  Trípol ,  que  es  villa  muy 
^i  wy  ika,  é  era  cerca  deste  lugar  cuanto  á 
^  i.  fM  son  tros  leguas,  había  hí  muy  gran 
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pHUA  'é&  t;rfMhnos  presos ,  é  esto  del  cbmienzo,  cuando 
Tos  ci^iím»  cercaron  primero  á  Anlioca;  é  después 
ipie  TW  temada ,  salieron  los  ctísilanos  fuera  por  correr 
la  tierra  é  buscar  viandas  que  babian  menester,  é  cali- 
vflianles  en  muchos  lugares;  así  que,  pocos  castillos  é 
cfbdedes  liabía  en  la  tierra  en  que  no  toviesen  cristianos 
ealrros.  £  dentro  en  aquella  cibdad  de  Trípol  estaban 
deflos  tnas  de  docientos ,  é  estos  cativos  mesmos  hablan 
enviado  á  decir  á  los  cristianos  de  la  hueste  que  si  ellos 
querían  facer  mueOra  de  conquerir  la  tierra ,  que  el  rey 
de  Trípol  les  daria  gran  hal>er  porque  non  fuesen  á  lo 
suyo  é  se  partiesen  della,  é  soltarían  todos  los  cristia- 
nos que  tenían  cativos ;  é  los  ricos  hombres  hiciéronlo 
asi ,  de  manera  que  llegaron  á  la  cibdad  de  Arcas ,  por 
Ver  qué  continente  ó  qué  muestra  ferian  para  defen- 
derse, é  otrosí  por  atender  por  allí  á  los  otros  caballe- 
ros que  habían  de  venir  luego  en  pos  de  ellos. 

CAPITULO  CXC. 

Cdao  se  ipirtaron  de  taboeste  anoi  treetentot  honbres,  é  biWe- 
roD  cabdJtto  A  Reoon  Polet,  ¿  eóoo  cercaron  é  Carfaia  I  la  Oh 


ahí  salieron  de  la  hueste  délos  cristianos  cíen  hom- 
bres i  cabalto  é  dodentos  i  pié ,  é  hicieron  su  cabdillo 
á  un  hombre  que  era  buen  caballero  é  llamábanle  don 
Remon  Mel  (2),  é  era  hombre  muy  fidalgo,  é  fuéronse 
acaMiMIodoMlos  é  M ;  é  anduvieron  hasta  aquella  cib- 
dad deCaíriafia,  pdr  ver  si  hallaban  alguna  cosa  que  ga- 
Basen,%lfegáftnisebfen  á  la  cibdad  é  cometiéronlos  muy 
de  redo ;  mas  los  de  dentro  defendiéronse  de  tal  ma- 
nera, que  106  criatiaiios  non  los  pudieron  dañar  en  nin- 
gana  «o«i.  €0  esto  qub  ellos  lidiaban  vino  la  noche ,  é 
parti^onse  de  la  ffd  los  cristianos,  por  tomar  á  otro 
düa  i  eMoB  mas  ttolgados ,  é  demás  desto ,  que  atendían 
ayuda  qiie  tes  Uegaria  do  la  hueste ;  los  de  la  villa  te- 
miéronse q^e  otro  &tsi  vernia  á  los  cristianos  tamaña 
geifle  de  tf^^ída*  que  los  combatirían,  é  ellos  non  lo  po- 
di*ian  ít\}fr\f]  é  por  este  mieilo  partiéronse  esa  nodie  de 
la  vilfa  tnuy  ¿aliando  é  muy  sin  ruido ,  é  fnyeron  á  las 
montanas,  é  fron  Icviu'on  consigo  ninguna  cosa  sino  sus 
mujeres  é  sus  fijos ,  é  armas  algunos  los  que  las  pudie- 
ron lomar  6  todas  las  otras  cosas ,  é  cuanto  allí  tenían 
todo  lo  desampararon  é  lo  dejaron  en  la  villa.  E  los  cris- 
tianos ,  qne  non  sabían  de  esto  nada ,  levantáronse  de 
buena  mafiana ,  é  fueron  diciendo  los  unos  á  los  otros  é 
metiéndoles  en  los  corazones  que  fuesen  buenos  é  pug- 
nasen en  facer  bien  é  combatiesen  la  villa  mas  de  recio 
que  nunca ;  é  así  como  allegaron  fuéronse  acostando  á 
la  viHa,  é  los  armados  llegáronse  al  muro  é  no  vieron 
hombre  ninguno  ende,  Oi  facer  ruido  ni  sonar,  sino  que 
estaba  todo  muy  callado ;  é  cuando  esto  vieron  los  cris- 
tianos que  iban  á  combatir  la  villa ,  armáronse  todos  é 
diéronse  á  revolver  muy  apriesa ,  é  hicieron  escalas  por 
do  subiesen  á  los  muros ,  é  enderezáronlas  de  manera 
que  subieron ;  é  cuando  fueron  encima  de  los  muros  no 
vieron  hombro  ninguno  dentro  en  la  cibdad ;  estonce 
descendieron ,  é  hombro  del  mundo  non  salió  á  ellos  ni 
pareció.  Cuando  aquello  vieron,  fueron  muy  alegres,  é 
llegaron  á  las  puertas  é  abriéronlas,  é  entraron  todos; 

(t)  El  oüsmo  caballero  llamado  Hemon  Peles  ea  b  pif.  3, 
C0I.I' 
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é  cuando  vieron  la  cibdad  asi  desamparada ,  eniendie-  j 
ron  bien  que  los  turcos  todos  eran  faidos ,  é  entraron 
por  todas  las  casas  de  Id  cibdad ,  é  no  bailaron  iúngivi 
hombre  en  ellas,  é  hallaron  toda  la  cibdad  llena  é  tan 
rica  é  tan  abastada  de  todo  bien,  donde  tomaron  cuan- 
to quisieron ;  asi  que,  todos  fueron  ricos,  é  cargaron  é 
levaron  lo  que  quisieron  de  lo  que  hallaron,  é  fablaroo 
é  departieron  asaz  en, su  buena  dicha,  é  (¡cieron gran- 
des alegrías ,  é  dieron  muchos  loores  á  Dios. 

CAPITULO  CXCL 

Cómo  los  ricos  hombres  moTíeron  de  Antioca  é  se  fueron  para  ir 
i  Hierusalen ,  é  cómo  se  despidió  deilos  Boymonte. 

Después  que  entró  el  iTies  de  marzo,  el  pueblo  que 
habia  quedado  en  Antíoca  vio  que  era  ya  el  tiempo  de 
mover ,  é  dijíeron  al  conde  de  Flándes  é  al  duque  Gu- 
dufre ,  é  rogáronles  mucho  que  saliesen  ya ,  ca  tiempo 
era  que  se  metiesen  al  camino  é  los  levasen  hasta  Hieru- 
salen para  cumplir  sus  romerías  que  hablan  prometido, 
por  cuya  razón  salieran  de  sus  tierras  é  eran  llegados 
allí ;  é  que  gran  mengua  les  era  que  el  conde  de  Tolo- 
sa  é  el  duque  de  Norroandía  é  Tranquer  se  fueran  ya, 
é  levaran  consigo  gran  compaña  de  romeros,  é  demás, 
que  habemos  ya  nuevas  ciertas  de  que  hobíeron  mucha 
buena  andanza  en  su  carrera.  Por  estas  palabras  fueron 
muy  movidos  los  altos  hombres  é  aderezaron  ws  cosas 
muy  ahina,  é  metiéronse  al  camino,  é  llegarlo  geste 
cuanta  mas  pudieron  á  caballo  é  á  pié;  así  que,  cuando 
llegaron  á  Lidian  (i),  esto  es,  á  los  campos  da  SonH 
ría,  contáronlos,  é  halláronse  veinte  ó  cinco  mil  liombres 
de  buenas  armas ,  según  que  pertenecía  á  cada  uno.  E 
don  Boymonte  salió  con  ellos  bqsia  allá  cop  to4a  su 
compaña,  mas  aquello  non  era  del  eonseio  ni  <le  la  vo- 
luntad do  los  ricos  hombres  que  fuese  mas  de  allí  ede* 
lantc,  porque  la  cibdad  de  Antioca  era  nuevamente 
conquerida,  é  los  enemigos  estaban  acerca;  é  por 
ende ,  los  ricos  hombres  non  quisieron  que  m  alongase 
dende  don  Boymonte ;  mas  que  se  tornase  luego  é  guar* 
dase  bien  la  cibdad  é  la  tierra  en  derredor  de  dia  é  de 
noche.  Boymonte,  después  que  los  bobo  acompañado 
hasta  allí  é  fécheles  honra  cuanta  él  pudo,  despidióse 
deilos,  llorando  mucho  é  sollozando  porque  se  partía 
deilos,  é  ellos  otrosí  facían  lo  misino  porque  se  par- 
tiban  del,  é  al  cabo  encomendáronlo  á  Dios;  é  él  tor- 
nóse de  allí  para  guardar  de  los  enemigos  la  cibdad  é 
la  tierra ,  é  ellos  procedieron  en  el  camino  de  su  ro- 
mería. 

CAPITULO  CXCH. 

Cómo  el  duqoe  Godafre  pidió  i  los  de  Licban  i  Gainermes,  nno 
de  Búloña ,  é  á  su  compaña ,  qae  tenian  presos. 

Llchan  es  una  cibdad  muy  noble  é  muy  antigua,  é 
está  asentada  en  la  ribera  del  mar,  é  aquella  cibdad  era 
señora  é  cabeza  de  toda  la  tierra  de  Suría ,  é  fuera  se- 
ñor della  el  emperador  de  Costantinopla;  á  ante  que 
los  de  Antioca  llegasen,  veniera  allí  Guinermes.de  quien 
habéis  oído  en  la  historia  ante  desla  que  era  natural  de 
Bolofia,  é  vino  hí  por  mar,  é  arribara  á  Tarsa  cuando 
Baldovin,  hermano  del  Duque,  la  tenia.  E aquel  Guiner- 
mes  veniera  á  la  cibdad  de  Liehan  con  toda  su  com- 
paña ,  é  pensóla  ganar  por  fuerza ,  é  cometiólo  de  facer 

(1)  Ed  otras  partes  Litcha;  es  Laodicea. 


é  Mnbatióla.  Has, «ri^broo dice  la  bistaria,1 
«I  focb*  locaoiAiile,  «i  te  de  la  vilU  saliawi  i« 
prendiónMi1o0 ,  é  teflíaDlos  aun  presos  cnsodtf 
hembrea  hí  Hegaron.  En  esto  el  duque 
cóOM)  eca  Gukiermes  de  la  tíerra  de  sa  padni 
é  ^HB  kAn  eslidoen  compaña  de  BaldoTin,  i 
no;  é  envió  á  esta  causa  por  los  grandes  í 
Wlla,  é  ellos  venieron  á  él,  é  rogóles  que ki 
á  Guinermes,  é  ellos  non  lo  osaroo  hacer,  é  < 
lo,  é  su  compaña  con  él  é  tediosos  DaTes;é<l 
mandóle  que  se  fuese  con  ellas  á  par  de  la  I 
dia ,  el  por  mar,  é  la  faueste  por  la  tierra,  éél  1 
grado. 

CAPITULO  CXOUI. 
Cómo  el  alcaide  de  Onibel  tté  al  taque  G«a«fre,  ék  | 
mil  pesantes  porqoe  se  partiese  de  U  cérea «  é  H  •■  ^ 
cómo  los  tomó  el  conde  de  Tolosi»  ¿  de  U  BeBtta.4w| 

Partióse  de  Liehan  el  Duque,  é  faése  despoet 
hobieron  dado  á  los  presos,  como  es  dkbo;  é 
movieron  tarde  de  Anlioea  é  de  Gecilk  é  di 
tierras  en  derredor  eran  ya  veoldos ,  que 
ayuntados  por  la  marisma,  é^ueroo  ayvnUides 
en  una  cibdad  que  llaman  Gibel  (2),  é  yace  á 
de  Liehan ,  é  allí  posaron  é  cercáronla.  B  m 
del  califa  de  Egipto  tenia  aquella  cSidad ,  é 
cibdad  de  Gibel  la  primera  de  la  maríson  del 
del  califa  de  Egipto.  E  aquel  alcaide  que  la 
fuera  por  recabdar  treguas  de  los  crísthuMs, 
con  el  duque  Gudufre ,  é  prometióle  mil 
moneda  de  aquella  tierra  é  otros  grandes 
Duque  non  lo  quiso  escuchar;  ante  dijo  que  tal 
como  aquel  que  seria  traición  é  deslealta»! ,  é 
quisiese  Dios  que  él  tomase  tales  dones.  E  el 
cuando  aquello  oyó ,  partióse  de  la  liabla  del 
des(^aes  envió  sus  mensajeros  al  conde  de  Td 
prometióle  aquella  cuantía  de  haber  qne 
Duqee  si  le  pediese  atraer  á  qae  ficiese  le 
hueste  de  sobre  la  villa.  E  murmurafon  eslooec 
hueste ,  é  bobo  &ma  que  el  Conde  tomara  aqael 
que  es  dieho  por  facer  descercar  la  villa.  Aquí  cu 
historia  que  el  Conde,  sobre  estoque  decian  M 
hueste,  que  él  tomara  aquel  dinero  por  facer 
la  villa,  que  él  inventó  una  mentira  por  des&etf" 
lio  que  decian  del ,  é  daries  á  entender  que  en  «Q 
hobiesen  que  ver,  é  dejasen  aquella  razón;  élti 
tira  que  dijo  fué  esta:  que  él  que  habia  rescebidaí 
íuije  é  cartas  é  nuevas  de  que  era  bien  cierto 
dan  de  Persia  tenia  muy  gran  sana  porque  Cef 
su  alférez ,  fuera  desbaratado ,  é  que  se  tenia 
brantado  porque  perdiera  tanta  gente;  é  por 
zon  que  había  ayuntado  todo  su  podierSo ,  é  que 
muy  esforzado' é  nray  apoderado  con  madm 
para  lidiar  con  todos  aquellos  que  liallase  de  le 
Jesucrísto ;  é  cuantos  cristianos  alcanzase ,  que 
gente  desta  fe ,  que  los  mataría  é  los  catíTana,-l 
desfaria  todos;  é  aquestas  nuevas  enTíó  el 
Tolosa ,  por  el  arzobispo  de  Albarra ,  al  Dnqne  é  tá 
de  de  Flándes;  é  envióles  sus  cartas ,  en  que  Imn 
muy  afincadamente  que  dejasen  luego  aquella  em 

(2)  Ad  urbem  Gabuhnensem,  f imm  nt/^cri  tfpciUU»tm4  <^ 
dicmt,  GolUermo  de  Tiro,  lib.  tii,  ctp.  miu 


I  «Mil,  é  T«QÍ6sea  á  él;  así  que,  fue- 
HV^iuiudos  cuando  vaoíese  aquella  gente.  Des* 
fm^  «t  Ooqoe  ó  tos  oíros  rico*  hombres  oyeron 
|íl«0Hi*.  hohienw  muy  gran  pesar,  ca  bien  pen- 
Éf0  todo  eni  verdad,  é  partiéronse  luego  de 
■«Mi  de  Gibel  é  fuéronse,  é  pasaron  por  la  cib- 
pWnii,  que  es  io  el  castillo  deMargrant,é  des- 
■■ima á  Marvlea  (I),  que  es  la  primera  clbdad 
■ida  PfMcia  é  de  la  parle  de  la  trasmonlaña ;  é 
fekiM  á  ii  eJbdad  de  Torlosa  (2) ,  é  en  una  isla 
JtoM  <■  pv,  en  que  ha  otra  cibdad,  posaron  é 
^  U  fus  DtTes ,  é  folgaron  lií  ya  cuantos  dias, 
^tm  novíeroQ  de  allí,  é  comenzaron  de  andaré 
!■  Ma  la  cibdad  de  Arcas. 


LIBRO  8BGUND0. 
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CAprruLO  cxciv. 

cMié  al  4afae  Godafrf  éal  cob4«  de  Flánéfs 
ti  mkiM  f  M  adera  el  coode  de  Tolosa. 

b|»r,«Q  po«  destoque  dicho  es,  salió  déla  bues- 
Hi  naoebir  al  duque  Godufre  ^  al  conde  de  Flan- 
I»  TMiiao ,  é  contóles  el  arte  é  el  engaño  que  el 
|ái  Tolo»  Gciera  ,  é  cuando  lo  entendieron  fue- 
■faoodos  por  ello.  E  por  esta  razón,  cuando  lie* 
In  n  quisieron  ayuntar  á  la  hueste,  é  fíncaron 
■fe  aparte  de  aquellos  que  cercaran  la  tilla.  E 
ib  di  Tolosa  bien  tío  que  non  habia  los  eorazo* 
ffciripoi  hombres  que  eran  ^enidos ,  é  entendía* 

E^  posaran  apartados  de  la  hueste ,  é  envióles 
ws  dones  é  grandes  presentes  con  sus  men- 
|M  le*  dijieron  tantas  de  buenas  palabras  é  her- 
IVBOQes,  que  en  poco  tiempo  los  sacaron  de  la 
hibobferoQ  apaciguado;  así  que,  to<los  fuorou 
iDosoíaaienleTranquer,  que  non  acordaba  con 
,  lates  lo  acosaba  de  muchas  maneras ;  é  an- 
los  postrimeros  de  los  altos  hombres, 
del  eonde  de  Toiosa  non  podían  hacer  nroguna 
de  araus  contra  los  de  la  cibdad  que  habían 
teoian  esperanza  que  acabarían  mae  ahhia 
llega:ien  todos  los  ríoot  hombres  postrí- 
bboesle.  Mas  non  les  acaesció  asi  como  ellos 
;q«  cada  ?ezque  ellos  fallaban  algún  engaño 
iBtt  para  combatir  ó  para  derribar  los  muros,  to- 
iiioia el  contrario  de  aquolbqtte  ellos  pensaban; 
''  TíHadesbantabanéquebranlabantodocuanto 
);  aiJ  que,  perdían  lo  que  gastaban » é  trabajá- 
E  Utto  pareada  que  nuestro  Señor  Dios  les 
<Q  ayuda  é  gracia ,  ca  los  de  dentro  mata- 
de  los  de  la  hueste,  é  fueron  allí  muertos 
Ifíadns  do^  caballeros  muy  buenos  é  de  gran 
iilno  fbé  Anselmo  de  Ribamonte^  que  por  to- 
Ihnras  doél  fuera  siempre  íiciera  muy  bien  de 
tfitl  oin»  caballero  de  aquellos  dos  que  allí  mu- 
Bonihre  Ponce  de  Paladín,  alto  hombre  é  ri- 
prifada  del  conde  de  Tolosa.  Mucho  pesaba  de 
de  aquella  cibdad  á  todos  los  de  la  hueste, 
»  Arteman  allí ,  é  mayormente  á  la  gente  de 
^héíngim  desoo  de  cumplir  las  romerías  que 
di  ir  I  Híenisalen ;  é  sobre  todo,  después 
Godofre  fué  tenido ,  ca  los  que  primero 
^^^itff$tj  MtrteUéf  tñ  GniUerno  de  Tiro. 


venían  comenzárcmse  i  tínr  atrás  de  aquel  hecho;  así 
que ,  non  hacían  ninguna  cosa  en  la  cerca  de  la  vil'a. 
E  mucho  les  pluguiera  que  el  Conde  fuera  movido  é 
partido  de  aquel  logaré  levantada  la  hueste,  é  se  fuese 
con  los  ricos  hombros. 

CAPITULO  acv. 

De  U  gran  dabda  que  ImlM  eo  lo>  de  ta  hoette  tobre  la  lama 
qae  fué  follada ,  é  de  cómo  el  clérigo  aalró  en  el  íoefo ,  é  sa- 
lid frío. 

Renovada  fué  estonce  allí  en  ese  lugar  una  palabra 
de  la  gente  menuda, é  otrosí  algunos  de  los  ricos  hom- 
bres ,  sobre  razón  de  la  lanza  que  fué  fallada  en  Antío- 
ca,  así  cono  oistes  ya  en  esta  historía  ante  desto;  ca 
los  unos  dec^  que  verdaderamente  aquella  mesma 
era  la  lanza  con  que  nuestro  redentor  Jesucristo  fué  he- 
rido en  la  cruz  é  que  fuera  rociada  de  la  su  sangre ,  é 
por  la  virtud  de  Dios ,  que  es  todopoderoso,  la  fallara 
un  hombre  bueno ,  é  la  mostrara  por  conhortar  al  pue- 
blo en  tiempo  que  era  menester.  Los  otros  alegáhan 
que  no  era  esa  la  lanza,  sinon  que  era  dicho  por  engaño, 
é  que  el  conde  de  Tolosa  habló  aquella  chufa,  é  la  le- 
vantara de  suyo  por  meter  al  pueblo  que  trajiesen  mu- 
chas ofrendas.  E  este  alborozo  fué  en  el  pueblo  fecho 
porque  ofreciesen  mucho;  que  lo  hiventara  un  clérigo, 
que  habia  nombre  Arnoles ,  que  era  capellán  privado 
del  duque  de  Normandia  é  hombre  muy  letrado,  é  ere 
hombre  muy  nmlicioso ,  porque  toda  cosa  podía  buscar 
en  desavenencias  é  en  discordias  entre  los  hombres, 
así  cómo  oiréJes  adelante  en  esta  hístotía.  Esobre  esto 
se  levantó  gran  ruido  en  la  hueste,  así  como  ya  ois- 
tes ;  é  aquel  que  la  lanza  falló  oyó  aquello  en  que  dub- 
daban  los  de  la  hueste ,  é  vino  ante  los  ricos  hombres 
muy  esforzadamente  é  (lijóles :  a  Señores ,  no  dubdédes 
en  aquello  de  la  lanza  con  que  Jesucristo  fué  ferido  en 
la  cruz ;  ca  sabed  por  cierto  que  no  bobo  engaño  nin- 
guno ni  cosa  que  fuese  sino  de  Dios.  E  por  dar  conhorte 
al  pueblo  menudo  se  mostró  san  Andrés,  por  la  volun- 
tad de  Jesucristo,  é  aquel  me  enseñó  é  me  escribió  cómo 
la  lanza  fué  fallada ;  é  por  mostrarvos  yo  á  vos  que  esto 
es  verdad,  así  como  vos  he  dicho,  ruégovos  que  man- 
déis facer  una  gran  foguera ,  é  yo  terne  en  mí  mano  la 
lanza  de  que  vos  dubdais,  é  entraré  en  aquella  foguera 
é  pasaré  por  medio  del  fuego ,  é  saldré  sano  á  la  otra 
parte,  é  si  me  quemare,  teroéis  razón  de  dubdar,  ca 
será  verdadera  la  dubda ;  é  si  sano  saliere  dende ,  que 
el  fuego  non  me  faga  mal  ninguno,  tened  verdadera- 
mente que  esta  es  la  lanza  con  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  ferido,  é  estonces  no  habrédes  que  dubdar.»  Cuando 
los  ricos  hombres  é  el  otro  pueblo  esto  oyeron ,  pares- 
cióles  que  decía  bien  el  clérigo ,  é  acordaron  toilos  en 
ello.  E  fué  el  fuego  luego  hecho  muy  grande  é  alto  é 
muy  fuerte  encendido.  E  acaesció  que  fué  esto  en  el 
día  del  viernes  de  la  Cruz,  é  por  aquello  le»  plugo  mas 
que  fuese  así  probado  en  aquel  día ,  porque  Jesucristo 
fué  herido  en  aquel  día  con  aquella  lanza ,  é  que  él 
querría  mostrar  la  su  merced  é  milagro.  Después  que  el 
fuego  así  fué  aderezado ,  aquel  que  se  metia  á  aquesta 
prueba,  que  pasaría  por  este  juicio,  había  nombro  Pero 
Bartolomé,  é  era  poco  letrado,  según  que  páresela,  mas 
de  otra  parte  era  muy  homílde  é  de  muy  buena  vida. 


LA  GRAN  CQHQOISR*  OH  ULTRAMAR. 


Ayuntóse  aquella  boni  t4)tb  la  hueste  i  dorredor  del  fuer 
go,  é aquel clérigp  PeroBastoloiné^ino alUaDlA  todos, 
é  fmcó  los  hinojos  é  íizo.  su  oracioq  i  Díojí  ;  despuas 
levantóse  é  Lomó  lu  ian«a  >  acabada  su  oración^  ó  eulró 
coa  ella  en  medio  del  fuego»  é  tatú¿  dentro  ya  cuanto, 
é  al  cabo  salió  á  la  otra  parte ;  asi  que ,  non  le  dañó  el 
fuego  ni  lo  quemó  ni  lo  chamuscó  k)s  cabellos  ni  los  pa- 
ños que  traía ,  ni  booó  por  él  el  fuago  ni  la-  llama,  ai  W. 
fizo  señal  ninguna^en  cosa.  Cuando  el  pueblo  vié  aquel 
milagro  corrieron  todos  á  él ,  cada  tino  cuanto  mas  pudo, 
para  tocar  en  la  lanza  é  poner  las  manos  en  losr  sms 
panos  por  razón  da  reliquias,  é  GcieMQ.coaél  gran, 
íiesla  ó  gran  alegría*  E  desta  manera.hiao  or^^on  to^ 
dos  que  era.  verdad  qua  aquelta.era  la.lauM*  poraqual 
milagro  que  alli  vieran,  ó  non.  quedó,  coa»  q^  dubdar. 
Levantóse  aun  después  en  el  puablo  ma|(ar.  alborozo  é 
mas^rande contienda;  canon  lardó  despuat-sino  pocos^ 
diasque  murió  aquel  clérigo  en.  quien  Díosiaqual  mila- 
gro ñciera,  é  dijieron  que  aquel  que  taa.ahína  se  mu- 
rió, que  fué  por  la  angostura  que  sufriera  en  el  fuego, 
é  por  aquel  achaque  muriera  Un,  ahina.  Lo»  otros  de- 
cían que  el  clérigo  saliera  todo  sanoé  degreé  sin  daño 
def  fuego ;  mas  qua  aquello  fuera  por  la  voluntad  de 
Dios  que  él  tan  ahina  se  muriera^  pues  que  la  verdad, 
fué  probada  é  sabida  cómo  erado  la  lanza ;  otros  deciao 
aun  que  la  graq  priesa  de  la  gante  que  la  careara  cuando 
salió  del  fuego  lo  quebrantaran  de  manerar,  qua  eso  le 
íiciera  morir  tan  ahina ;  é  contendían  sobre  ello  sobre 
estas  razones  asi  departidas ,  los  unos  diciendo  lo  una,, 
é  los  otros  lo  contrario. 

CAPITULO  CXCVL 

Da  c^no  faeron  enviados  mensajeros  de  ta  hafste  al  caUfa  de 
Egipto ,  é  de  la  resppesta  que  les  diá. 

Mensajeros  fueron  eniriados  á  Egipto  de  parte  de  los» 
honrados  hombres,  por  ruego  de  las  embajadores  del 
oalifa.de  Egipto,  qu.e  veniéran  á  eMo»  cuanda  estaban 
sobre.  Autioca,  según  qtio  Iiabeis  oido.  Eaquellos  mei>- 
sajerosde. les  erigíanos  fueron  allá  detenidos  p«r  fuer- 
za é  á  manera  de  engaño  bien  un  año,  ó  llegacon  es*^ 
tonce^  á  la  hueste.  E  aquellos  n)ensajero6  mesmos  del 
CaUfa  vinieron  coa  ellos  á  los  cristianos  con  palabras 
demudadas  é  devisadas ,  que  les  enviara  á  decir  el  Ca- 
lifa en  la  cerca  de  Antioca,  ca  el  Califa  les  habia  envia- 
do á  decir  estonces  que  si  ellos  se  toviesen  muy  es- 
forzadamente con  el  soldán  de  Persia,  que  habrían  del 
gran  ayuda  de  gente  é  de  dinero  é  de  viandas^  Mas 
aquella  hora  envióles  á  decir  que  pensaba  que  facia  mu^ 
cho  por  ellos  si  sufriese  que  los  romeros  fuesen  á  Hie- 
rusalen  docientos  ayuntados  ó  trecientos ,  aunque  non 
levasen  ningunas  armas;  é  desque  hobiesen  hecho  sus 
oraciones,  que  se  tornasen  en  salvo.  Cuando  los  ricos 
hombres  oyeron  estas  razones  que  el  califa  de  Egipto 
les  enviara  decir,  toviéronlo  por  muy  gran  desden,  ó 
dijieron  luego  ante  los  mensajeros  del  Califa  que  se 
fuesen  luego,  ¿  no  estuviesen  hi  mas,  é  que  dijiesen 
á  su  señor  que,  por  su  querer  ni  por  su  placer,  ni  por 
soltura  ni  por  seguranza,  no  irían  ellos  á  Hierusalen 
unos  en  pos  de  otros  desarmados;  ante  irían  contra  su 
grado. del,  é  aunque  le  mucho  pesase,  con  el  aypdade 
Uios,  todos  ayuntados. é,Brmados.  muy. hieU'é^ñas.al* 


zadas.  E  la  razón  por  qué  ^ioa  esto  < 
el  Califa  otrosí  envió  decir  lo  sobradidio^f 
cuando  los  cristianos  bebieron  desbaratado  A( 
en  ta  cerca  de  Antioca ,  el  poder  del  soldao  ( 
fué  mucho  menguado  é  enflaquecido;  aai  qoa 
no  de  sus  vecinos  no  le  habían  miedo  ni 
alzar  contra  él,  éhacerloque  quisíeseo  pora 
Donde  acaesció  así :  que  un  alférez  del  CMhhi 
to,  que  habia  nombre  Enmiros  (I) ,  qoU«a  I 
de  Hierusalen  á  la  gente  del  soldán  de  I 
mucho  menguado  é  enflaqueció ;  aaí  que,  i 
vecinos  non  le  habían  miedo,  ni  temiao  da  ] 
Contra  él ,  é  hacer  lo  que  quisiesen  por 
donde  acaesció  que  la  toviera  ya  treinta  é  ( 
pasados;  é  porque  se  vio  estonce  el  califii  de  I 
ensalzado  por  el  desbarato  que  Ids  cruíliaiii 
hecho  al  soldán  de  Persia,  cuidaba  que  el  \ 
podia  haber  acorro  de  ningún  cabo  por  qoe] 
brar  ¿  Hierusalen ;  otrosí  los  cristianos  qatÁ 
diesen  ganar. 

CAPITULO  cxcvn. 

De  los  mensajeros  qae  enTió*el  Emperador  á  U  kanüÉ 
crisUanos. 

De  la  otra  parte  eran  venidos  meosiúeroa  dill 
rador  de  Constantinopla  con  esta  embajada 
qpe  se.  quejaban  por  el  Emperador,  so 
reliaban  de  Boymonte  é  de  los  otros  doos 
decía  el  Emperador  que  todos  los  altos 
sus  vasallos,  é  que  le  bahian  jurado  é,  bedio 
que  ni  cibdad  oi  castillo  que  ellos  tomasen 
emperador  de  Constantinopla  hobiese  ado, 
ternian  para  sí ,  antes  gelo  damn  luego  cuanta 
biesen  ganado;  6  esto  que  seria  fsí  por  toda  ta 
hasta  en  Hierusalen ,  é  que  estonce  foUecta 
é  que  los  otros  ricos  hombres  aaoaladamente  < 
habían  otorgadoasí.  E  desta  manera  liablalan 
sajeros  de  Constantinopla,  é  alegaban  las  apattafll 
los  ricos  hombres  hobieran  con  él.  Mas  non  laa  ~ 
todas ;  ca  verdad  era  aquello  qua  ellos  decían,  j 
Emperador  les  prometiera,  otrosí ,  que  iria  él 
dellos  sin  .tardanza  con  toda  su  hueste,  é 
que  les  haría  levar  muchas  viandas  por  mar; 
el  primero  que  esta  postura  queturantó,  qani 
uno  ni  lo- otro >  ni  fué  en, pos  dellos,  ni  les  leva 
ni  otra  cosa  ninguna,,  é  pudiéralo  él  todo  hac4 
bien;  ó  por  aquello  non  eran  ellos  tenudos  de 
aquellas  promesas  ó  pactos,  ca  ningún  derecbo 
dice  que  postura  se  debe  mantener  á  aquel  quaia 
branta;  é  desta  manerarespondieron  ios  ricos 
IOS  mensajeros  del  emperador^de  CoasUnlinopla. 
aquello  decían  que  aquella  donación  que  á  Ba; 
hicieran  de  tierra  de,  Antioca  debia  ser  firme  é 
de  manera  que  él  é  susberederos  hi  toviesen  pocj 
pre  jamás ;  pero  los  ricos  hombres  rogaitm  esl 
unos  á  los  otrosque  alargasen  la  ida  do  Hi 
que  viniese  el  Eknperador,  ca  los  sus  ambai» 
cían  que  venia,  é  seria  con  ellosanta  de  junio» 
ría. muy  gran. gente;  é  dedan aun. estos,  da 
Emperador ,  que  sí  ellos  esto  quisiesen  facer  por 

(1)  En  Guillermo  de  Tiro,  lUi.  m,  cap.  zix» 
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pifii»  %r«laceria  nuicbo^  é  8oboe«to,  ^  daf* 
pil  ano  gjnndoá  dooes,  ó  grandes  soldadas  ¿  loa 
páa  pié » é  gelas  pagajria  muy  bien. 

'  CAPITULO  CXCVIll. 

Mpnttn«  ka  ricos  hombref  sobre  aquello  que  les  en- 
ilétca  el  emperador,  é  cómo  ao  acordaron  cosa  alguna. 

pfa  loa  ricos  hombres  pararon  mientes  en  aque* 
p  In  esTían  á  decir  ol  Emperador»  apartáronse  á 
iit  da  la  otra  gen  le  por  haber  su  ucuerdo  sobre 
ikiió  hi  luego  el  conde  de  Tolosa,  é  dijo  que 
^ftrbceo  qfuo  atendiesen  á  tan  gran  acorro  co- 
iM  «Aperador  de  Constanllnoplay  ca  bien  era  él 
pi  «ariiia,  «si  como  los  sus  mensajeros  decian; 
|to  cuidaban  que  el  Conde  decia  aquello  por  Le- 
^atellBria  é  U  otxa  gente  en  el  cerco  de  la  cib- 
eras, que  teoia  cercada  liasla  que  fuese  presa, 
jpM  que  no  era  buen  estanza  si  se  partiesen  de 
4iv,  á  menos  de  acabar  lo  que  habían  cooien- 
■Bi  ka  olroa  no  acordaron  en  esto;  ante  queiúao 
VMU  oaicar  á  Uierusalen  por  acabar  su  romo- 
le  que  prometieron,  por  cu)a  razón  ha- 
tantas  cuitas  é  tantas  lacerias^  diciendo 
fe  Moociaa  bien  las  lozaúías  del  Emperador  é 
UeDae  de  engaño,  é  por  esto  non  se  paga* 
oúeoíBuaites;  é  asi,  se  levantó  gran  bolli- 
eada  entre  los  ricos  hombres,  de  roa- 
iMo  aoorüaiieii  en  ninguna  cosa,  é  fincó  así  el 
^HÜahora. 

CAPITULO  CXCIX. 

Hit  U4iM4a  de  Tripol  no  qiüsieron  dar  i  los  cristianos 
¡m  haláao  proneiido,  é  cómo  lidiaron  con  ellos  ¿  los 


fue  a(|iielÍ08  moros  que  tenían  la  cib- 
ÜMpiA « qae  prometieron  gran  haber  á  los  cris- 
te  partieren  de  la  cerca  en  que  los  te- 
fH  saliesen  de  toda  su  tierra;  mas  después  que 
fH  los  ricos  iiombres  eran  desacordados  eu- 
H  les  quisieron  dar  le  que  les  habían  prometí* 
en  si  gran  esfuerzo,  é  decian  que  querían 
dkH'pé  sobr'esto,  los  ricos  hombres,  cuando 
,  acordaron  que  dejasen  al  arzobispo  de  Al- 
eabaUeros  á  mano,  ó  de  la  gente  de  pié, 
Nar  lu  tiendas ,  é  hiciéronlo  así ;  é  ellos  ar- 
te faéroDse  todos  para  Trlpol  bien  armados,  é 
fallaroa  al  señor  de  U  vHla  con  sus 
de  la  cibdad  con  gran  gente  á  caballo  é 
paradas  é  atendiendo  á  los  cristianos, 
«I  poco,  porque  rieron  que  el  conde  de 
dos  meses  teniendo  cercada  la  cib- 
^km,  é  00  les  bebía  empecido  en  ninguna  co- 
,  presdaban  ya  menos  los  cristianos  que 
qoe  viniesen  hi ,  é  teníanlos  por  muy 
en  su  honra.  Mas  cuando  los  cristianos 
AlMTieroo  de  aquella  manera,  fueron  luego 
noy  esüarzadameote ;  así  que ,  muchos 
é  los  primeros  golpes ,  é  fueron  lue- 
esos  moros  de  Tripot ,  é  tornaron  las 
kjmxi  para  meiexse  en  la  cibdad ;  roas  apre- 
coo  otros  en  la  entrada ,  tanto,  que 


f  por  el  apnatamieoio»  que  se  cabían  por  U  puerta ,  bo- 
bíeroB«lU  gsaa  daño,  ea  murieron  bf  setecientos  de- 

,  líos ,  é  matnronies  allí  los  cristianos  desta  vez ,  ó  de  los 
SUJOS  noi>  perdieron  sino  cealco ;  é  hecho  esto,  tovieroa 
la  Pascoa  en  aquel  lugar,  «fie  cayó  díei  é  seis  días  de 
ahriL 

CAPITULO  ce. 

Cdmo  los  boondoi  bpHbras  st  Hnt^'Mi  dt  la  eerca  de  Arcas 
é  se  /oiroD  i^ra  M^erusaien. 

Después  que  los  licoa  hoeibres  hobioron  dcsbaratedos 
'  aquella  gente  de  la  cuidad  de  Tripol,  lomáronse  para 
sus  tiendas  con  toda  la  ganmcja  que  hicieron  lil.  Es- 
tonces comenzó  el  pueblo,  come  de  principio,  á  hacer  la 
querella  que  solían ,  é  á  dar  foees  é  apellido  porque  se 
non  iban  pera  Hierusalen ,  é  pedían  todos  á  nna  voz  que 
se  partiesen  de  la  cerca  de  aquella  cibdad ;  tanto  los 
afincaron  é  los  conjuraron,  dando  voces  todo  el  día,  que 

<  el  duque  Gudofre  é  el  conde  de  Flándes  é  el  duque  de 
Norinandía  é  Tranquer  decían  que  liarian  de  lodo  en 

<  todo  aquello  que  demandaba  la  gente  menuda,  é  cogíe- 
:  ron  sus  tiendas  é  quemaron  las  chozas,  é  partiéronse 

de  aquella  cerca ,  ó  comenzáronse  de  ir.  Mucho  pesó  al 
>  conde  de  Tolosa  porque  se  iban  dende,  é  rogóles  mu- 
f  cbo  que  non  lo  hiciesen  é  que  fincasen ;  mas  non  pudo 
'  con  ellos,  ca  aquellos  que  vinieran  primero  con  él  eran 
mas  cuitados  para  partirse  de  aquella  cerca ,  é  fueron 
derechos  para  Tripol.  B  el  Conde,  cuando  vio  que  de 
otra  manera  non  podia  ser  sino  como  queria  el  común 
de  los  romeros,  non  quiso  bí  quedar  solo,  é  facía  lo  me- 
jor, é  cogió  sus  tiendas  é  fuese  en  pos  de  los  otros,  6 
cuando  fueron  á  seis  millas  de  Tripol  fincaron  sus 
tiendas  en  un  campo.  Estonces  les  envió  su  mandado 
el  alcalde  que  tenia  la  cibdad  é  toda  la  tierra  en  der- 
redor por  el  califa  de  Egipto;  mas  mucho  era  mengua- 
da la' soberbia ,  ca ;  así  como  oisles ,  él  se  pensó  comba- 
tir con  los  cristianos  gente  con  gente,  una  por  otra. 
Bien  conocieron  los  mensajeros  del  Califa ,  que  eran  bí 
aun,  que  aquello  fuera  locura;  é  rogaron  mucho  á.los 
ricos  Iiombres  de  la  su  parte  que  tomasen  de  lo  suyo  lo 
que  por  bien  tovíesen ,  é  se  fuesen  de  toda  so  tierra  que 
aquel  alcalde  tenia;  é  concertóse  entre  ellos  la  pleite- 
sía, tanto,  que  les  dio  quince  mil  pesantes  é  tomóles 
todos  los  cativos  que  tenia.  E  en  cabo  envióles  grandes 
dones  é  ricos  prenotes  de  caballos  é  de  muías,  é  de 
paños  de  seda  é  vasos ,  é  otras  labores  de  oro  é  de  pía* 
ta  de  muchas  hechuras ;  é  prometiéronle  que  non  harían 
mal  ninguno  á  tres  cíbdades  que  él  tenia  ni  á  todos 
sus  términos.  E  aquellas  tres  cíbdades  eran  estas :  Ar- 
cas é  Tripol  é  Giberente ;  é  envióles  sobreesté  buyes  é 
vacas  é  cameros,  é  otras  nmchas  viandas,  porque  no 
corriesen  ni  quebrantasen  las  villas  de  enderredor.  Es- 
tonces vinieron  los  cristianos  do  Sóror ía  {i),  que  mora- 
ban en  el  monte  Líbano,  que  es  cerca  de  aquellas  cíb- 
dades de  parle  de  oriente,  que  es  muy  alto,  é  estos  eran 
iKMnbres  buenos  é  gente  muy  leal ,  é  eran  venidos  por 
ver  los  altos  hombros ,  para  facer  fiesta  é  alegría  con 
ellos.  E  los  grandes  hombres  llamáronlos  é  conjuráron- 
los que  les  mostrasen  la  mas  derecha  carrera  ó  mas  dea- 
embargada  que  ellos  sabían  para  ir  á  Hierusalen ;  é  ellos 
apartáronse ,  é  consideraron  é  pensaron  eptre  si  todas 
(1)  GttiUermo  de  Tiro,  Súr^gU. 
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las  cosas  que  debían  catar  égncrdar  en  tal  bectio ;  é  des* 
pues  tornaron  á  los  ríeos  itombres,  é  4ijíérMiAe6  que 
les  consejaban  que  se  Tuesen  por  la  cirrera  áe  la  ma- 
risnia ,  por  muchas  razones  provechosas ,  é  nayonnente 
porque  sus  naves  estaban  por  la  ooBta ,  i  par  por  do 
ellos  irían,  de  que  habría  gran  seguro  é  granconharia; 
ca  en  aquella  flota  no  iban  tan  solamente  las  naves  de 
Guínermes  que  veníeran  da  Fláadee,  mas  otras  de  Ge- 
nova é  de  Venecía  é  de  Rodas  é  de  otras  islas  de  Gre- 
cia ,  cargadas  de  víanéai  é  de  marcadurfas,  que  hacían 
gran  bien  é  gran  provecho  á  la  hueste.  B  tos  ricos  hom- 
bres é  los  otros  de  la  Imeste  creyéranlos  de  consejo ,  é 
fuéronse  por  la  marisma  aáelanta;é  fueron  los  surianos 
adelante  por  guiar  á  loa  de  la  hueste ,  é  el  alcalde  de 
Trípol  dióles  de  so  genla,  qua  sabían  la  carrera  muy 
bien ,  é  fueron  con  la  hueste  é  guiáronlos  por  el  cami- 
no de  la  marisma ,  como  oístes  que  las  fuera  conseja- 
do, é  dejaron  de  siniestro  el  monte  de  Líbano;  é  yendo 
ya  su  camino  enderezadamente ,  pasaron  por  la  cibdad 
de  Ginelente ,  é  Cucaron  sus  tiendas  en  la  ribera  de  un 
rio  que  pasaba  por  ahí ,  é  posaron  en  un  lugar  que  de- 
cian  Maores  (i),  é  por  esperar  los  franceses,  que  venían 
en  la  zaga,  folgaron  hi  un  día. 

CAPITULO  CCL 

De  lo  qae  acaeseió  á  los  de  la  hueste. 

Después  de  aquello,  al  tercero  día  llegaron  á  la  cib- 
dad que  dicen  de  Bayute,  é  ílncaron  sus  tiendas  por 
la  ribera ,  é  dióles  el  alcaide  de  la  villa  sus  dones  gran- 
des porque  non  cortasen  sus  frutales  é  sus  árboles  é  sus 
panes  de  la  tierra,  é  albergaron  hí  aquella  noche,  é 
otro  día  vinieron  á  la  cibdad  que  dicen  Saeta,  é  posa- 
ron hí  é  fincaron  sus  tiendas  sobre  la  ribera  de  un 
rio  que  corría  por  esa  villa ;  é  el  alcaide  que  la  guar- 
daba non  les  quiso  hacer  ningún  placer  por  ellos,  mas 
envió  de  su  gente  para  hacer  daño  en  los  de  la  hueste, 
é  esos  que  iban  allá  comenzaron  de  escaramuzar  é  tirar 
saetas ,  é  hacer  enojo  é  pesar  á  los  caballeros  que  po- 
saban mas  cerca  de  la  cibdad,  tanto,  que  los  non  pudie- 
ron sofrír ,  é  subieron  en  sus  caballos  é  fueron  contra 
ellos;  é  esos  de  la  villa,  cuando  aquello  vieron,  comen- 
zaron á  fuir,  é  los  de  la  liueste  estonces  corrieron  en 
pos  dellos ,  é  alcanzáronlos  é  mataron  dellos  ya  cuan- 
tos ;  los  otros  fuyeron  á  la  cibdad  ,  é  de  allí  adelante 
no  hobieron  placer  ni  se  trabajaron  de  enojar  mas  á  los 
cristianos,  é  toda  la  noche  folgaron  fuera  en  paz;  los 
de  la  hueste  otro  día,  porque  viniesen  en  paz  é  mas  hol- 
gadamente, é  la  gente  de  pié  é  los  de  la  villa  non  les 
hiciesen  ningún  mal ,  hincó  la  hueste  allí ,  é  enviaron 
ese  día  algunos  caballeros  á  correr  la  villa  en  derredor, 
é  otra  gente  de  pié  armada  que  los  aguardasen,  é  tra- 
jeron gran  presa  de  viandas  é  de  hombres  é  de  caba  los  é 
de  bestias  grandes  é  pequeñas.  E  ellos  tomaron  todos  en 
sai  vo,  que  non  perdieron  allí  m'nguna  cosa  de  todo  lo  suyo, 
sino  un  caballero  que  había  nombre  Gualter  de  Mue- 
res (2),  que  se  adelantó  á  ir  mas  que  non  debiera,  é  nun- 
ca tornó  ni  supieron  mas  qué  era  del,  é  desto  hobieron 
gran  pesar  toda  la  compaña;  otro  día  en  pos  desto  pa- 
saron por  un  lugar  de  muy  mala  carrera,  toda  pedregosa 

(1)  Gaillermo  de  Tiro,  Maut, 
(i)  Galtkerut  4e  Yerra, 
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de  unas  piedras  agudas,  que  desceodiaáai 
nnco ,  é  descendieron  por  allíá  unos  Hao» 
dero  estrecho ,  é  dejaron  á  diestro  «na  dbéiá 
que  dicen  Serepte ;  é  en  aquel  logar  deciaafB' 
Elias  prt>feta;  é  de  allí  pasaron  por  un  liúípm'^ 
como  saeta;  é  tanto  anduvieron  de  allí 
llegaron  á  la  noble  cibdad  de  Assur.  Otrodki 
nana  levantáronse,  é  fueron  adelante  por  u 
muy  pedregoso,  é  para  losdolas  bestias  raay 
aun  páralos  de  pié,  é  este  recuesto  eseotre  tai 
ñasdela  mar.  E  de  allí  descendieron  á  k» 
que  se  hacen  á  par  de  la  cibdad  sobre  ima  agoi 
te,  éallí  fincaron  sus  tiendas;  é  el  alcaide  que 
villa  envióles  muchas  viandas  é  de  buen  precb  é 
dadas ,  é  c^bró  grande  amistad  con  los  alu» 
pa'^tióse  dellos  por  su  amigo  k)  masque  él  podo; 
pleito,  que  si  ellos  pudíe  en  tomarla  cibdad  de 
len ,  que  quedase  en  el  reino  después  bies 
si  pediesen  ellos  desbaratar  en  el  campo  la 
ejéftíto  de  Egipto,  que  de  allí  adelante  que 
ellos  la  cibdad  de  Acre  sin  lid  é  sin 
tonco  «e  partieron  de  allí  los  cristianos ,  é  y 
Hierusalen ,  dejaron  á  Galilea  á  slnieatre ,  é 
el  mente  Carmelo  é  el  mar  vinieron  á  la  dkiki 
sarea,  esto  es ,  á  una  legua  dalla  ,  ea  la 
agua  corriente  que  salía  desas  montanas  que 
de  la  villa ;  é  llegaron  hí  tres  días  ante  qua 
mes  de  julio,  é  tovieron  hí  la  fiesta  de 
tercero  día  después  desto  ordenaron  i 
ron  su  camino,  é  dejaron  la  cibdad  de  Gerosafin 
tro  (3);  é  allí  entraron  en  unos  muy  bennosos 
muy  grandes,  de  tierra  de  Lides,  do  yace  el 
glorioso  mártir  san  Jorge ,  á  cuya  honra 
fué  emperador  de  Roma,  hizo  en  ese  lugar 
muy  hermosa  é  muy  noble,  é  enriqueciéla 
cuando  los  turcos  oyeron  decir  que  Kis 
allá,  derribáronla  toda  é  quemaron  las  Tígai, 
muy  grandes ,  é  la  otra  madera ;  ca  que  ae 
los  romanos  irían  allá  é  tomarían  la  madera ,  é 
ende  castillos  é  engeños  con  que  los  combatir. 

CAPITULO  caí. 

Cómo  los  de  Ramas  fayeroo ,  por  niedo  de  los 

Oyeron  estonce  los  ricos  hombres  decir 
de  aquel  lugar  había  una  buena  villa,  que 
Ramas ,  é  enviaron  al  conde  de  Flándes  aDá 
nientos  caballeros  para  saber  la  manera  é 
cibdadanos  des^  cibdad ,  mas  ninguno  no  salió 
la  villa  para  ir  contra  ellos,  pero  llegaron  á 
de  cerca.  E  después  que  aquello  vieron»  fueron 
lante,  é  hallaron  las  puertas  abiertas,  é  entraron 
tienda  en  la  villa ,  é  después  que  fu^tm  dentro 
á  todas  partes ,  é  non  vieron  Taren  ni  mujv 
así  como  dice  la  historia ,  que  cuenta  todas 

(3)  Gerosaftn  pudiera  mny  bien  ser  Joppi;  pero,  p¿i9  f«| 
la  poca  conformidad  entre  el  texto  castellano  y  el  áti  knd 
pondremos  aqai  el  párrafo  eorrespoodiente :  tnéeptiáiemí 
itíneris  resumenk*  iahorem,  reHctii  é  darírt  tecíf  a 
pútrida  et  Joppe,  parióte  patentem  pUaúdem  ElemUHam  y 
seuñíet  Lidéam  quae  est  Diospotis,  uH  et  e§re$ü  tmarüru  i 
gloriüsum  tuque  hoe  diem  upulcnm  cstendifr,  ele.  (Cantal 
Tiro»  lil>.  vu,cap.  xui.) 
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;qiia]t  noche  anuríor  oyéronlos  de  la  cib- 
fi$\»  cristianos  Tenían  sobre  ellos,  é 
«slonces  consigo  sus  mujeres  é  sus  liíjos  é 
,  é  dejaron  la  villa  yerma,  é  fuyeron  con 
Iw  Bootes.  Qnando  el  Conde  vio  aquello ,  envió 
á I» ricos  hombres  cómo  pasaba  la  cosa,  é  que 
que  se  teniesen  allí  para  la  villa,  é  ellos 
Ihiefoaray  pagados  con  aquellas  nuevas,  é  hi- 
im  sncioues  al  numumento  de  san  Jorge ;  é  las 
becfaas,  faéronse  luego  para  la  cibdad  de  Ra- 
IkJUfiMila  llena  de  trigo  6  de  aceite  é  de  otras 
,  é  holgaron  hf  tres  días,  é  elegieron 
iftispo  á  don  Ruberte  de  Normandía ,  un  clérí- 
Vildel  mobispado  de  Rems ,  oliéronle  aque- 
icftdsdes  que  dejimos ,  la  de  Ramas  é  la  de  Li- 
I  fuesen  suyu  con  todos  sus  términos  para 
,  é  pin  todos  aquellos  que  viniesen  después  del 
da  aquel  lugar;  é  esto  ficieron  por  razón 
ii qoe  quisieron  ellos  hacer  á  san  Jorge;  é  es- 
li  Toé  la  primera  ganancia  que  Dios  les  diera 
ktierra. 

CAPITUbOtCIII. 
IM  le  la  hiesU  te  ayaataroii  4  laibct  m  ae«erdo. 

BQ  los  ricos  hombres  pregonar  al  tercero  día 
k  boeste  que  viniesen  todos  á  consejo ,  é  vi- 
liados,  é  cuando  fueron  ayuntados  todos,  co- 
i  i  hablar  entre  sf ,  é  preguntaban  los  unos  á 
qué  podrían  hacer  sobre  aquel  hecho  de  su 
é  camino ;  é  los  unos  decían  así :  que  si  fuesen 
Ira Biarosalen ,  que  hallariao  pocas  viandas,  é 
f»oo  habrían  complimiento  de  agua  para  sí  ni 
testias,  é  non  la  beberían  si  la  non  comprasen 
|a,4ndo  por  ella  la  sangre  de  los  cuerpos,  é  lo 
#cnn  de  la  yerba;  mas  que  si  pudiesen  aira- 
•ntra  Babilonia ,  que  seria  bien  é  gran  honra 
penonu  ó  salud  de  sus  ánimas ;  ca  oían  de- 
\k  tíHdaá  de  Babilonia  era  muy  fuerte  é  non  ha- 
moro,  que  nunca  los  quisieron  hacer  los 
,  non  habiendo  miedo  de  número  de  gente 
B<^  venjese,  tanto  se  atrevían  en  su  muche- 
i  con  su  gran  poder;  é  si  se  pudiesen  meter 
(cs  la  villa,  habrían  sin  contienda  todo  el  hJber 
<n,  é  sobre  eso  tomarían  luego  á  Damíata  é 
hla  de  Egipto;  é  en  pos  deso,  que  podrían  des- 
É  Ifinniamolin,  é  de  tornada  que  tomarían  á 
ca  la  noD  podrían  defender  los  que  eran  den- 
le estonce  el  arzobispo  de  Albarra,  é  dijo 
en  otra  cosa,  é  rogasen  á  Dios  que  les 
eo  lo  que  habían  de  hacer ,  é  mandóles 
N^eociasen ,  é  por  penitencia  que  se  descaí- 
i  hacer  oración  á  la  iglesia  do  San  Jorge, 
«oto  i  quien  Dios  encomendara  la  hues- 
nkdittarla.  Estonce  fueron  todos  descalzos 
US  oradones ,  alzando  las  manos  al  cielo  é 
M  m  pechoe  é  lloraban,  ó  los  que  llorar  non 
por  indignos  para  rogar  á  Dios ;  é  fué 
la  efreoda  sobre  el  altar,  según  dice  la  his- 
valia  mas  de  mil  sueldos;  é  luego  tomaron 
i>t  é  despvies  qoe  comieron,  ayuntáronse  co- 
^édyclee  el  conde  de  San Giy  que  era  hombre 
C-ü, 


bueno, ó  de  Dios,  é  había  los  cabellos  blancos:  «Seño- 
res caballeros  é  escuderos  é  hombres  buenos,  todos 
debemos  parar  mientes  cuántas  lacerías  sufrimos  des- 
pués que  pasamos  la  mar  por  amor  de  sacar  el  sepulcro 
santo  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  poder  de  la  gente 
descreída ;  si  agora  nuestro  Señor  lo  quiere  meter  en 
vuestras  manos,  uon  lo  debemos  tener  en  desden,  mas 
que  nos  hace  él  muy  gran  merced;  pues  por  esto  ve- 
nimos aquí  en  romería,  é  esperamos  por  él  do  ser  sal- 
vos de  nuestros  pecados;  é  si  el  duque  Gudufre  en 
ello  se  acuerda,  probémoslo.»  Estonce  respondieron 
todos  á  una  voz ,  diciéndose  unos  á  otros :  a  No  deseche- 
mos la  gracia  que  Dios  nos  quiere  dar.  n 

CAPITULO  CCIV. 

De  cómo  Tnnqoer  é  el  conde  de  Flindes  faeron  k  Uierasalen, 
¿  de  la  presa  qoe  trajeron. 

*  Plogo  desta  razón  á  todos,  é  después  que  recibieron 
el  consejo  del  conde  de  Sao  Gil ,  ó  se  Grmaron  en  él  tan 
bien  los  ríeos  hombres  cómelos  pobres ,  fuéronse  todos 
para  sus  tiendas,  ca  era  ya  tarde,  ó  hicieron  temprano 
curar  desús  caballos,  é  echáronse  é  durmieron  en  paz, 
é  bobo  muchos  que  se  nen  despojaron ;  é  cuando  fué 
acerca  dé  media  noche,  levantáronse  ciento  é  nueve 
caballeros  escogidos  de  antes  por  los  condes  é  por  los 
ricos  hombres,  é  salieron  de  la  hueste  muy  encubier- 
tos é  sin  ruido ,  é  con  todo,  muy  bien  ataviados  de  to- 
das armas  é  de  buenos  caballos^  é  iban  con  ellos  el  con- 
de de  Flándes  é  Tranquer,  que  los  acabdillaban ,  ó  pa- 
saron por  la  puente  de  Emaus ,  adó  Dios  se  mostró 
cuando  bendijo  el  pan,  é  habló  á  los  apóstoles,  que  eran 
desconhortados;  é  el  Conde  é  aquellos  caballeros  tanto 
anduvieron  por  las  montanas  é  por  los  montes,  hasta 
que  vieron  la  torre  de  David  é  sus  muros  grandes,  é  el 
monasterio  del  Santo  Sepulcro,  que  es  abierto  encima^ 
é  el  monasterio  que  está  hecho  en  el  lugar  doSantistó- 
ban  fué  apedreado ,  que  está  cerca  de  la  cibdad  de  Hie- 
rusalcn,  á  im  trecho  de  ballesta;  é  vieron  otrosí  el 
monte  Olívete ,  é  el  val  de  Josafát ,  donde  está  el  pa- 
drón do  fué  medido  el  paso  por  do  Dios  subió  á  los 
cielos  después  que  pedricó  á  sus  discípulos ;  é  en  [  os 
desto  vieron  el  monte  de  Sion,  que  esuba  de  la  otra 
parte  donde  Dios  cantó  la  misa,  después  que  bobo 
los  pies  lavado  á  los  discípulos  el  día  de  la  cena;  é 
vieron  otrosí  el  templo  del  Seiíor,  que  es  dorado,  é 
el  arco  con  la  vuelta ,  que  es  hecho  con  piedras  precio- 
•  sas  é  con  grandes  ríquezas;  é  en  pos  desto  todo,  vieron 
las  puertas  d^  la  cibdad  cómo  estaban  tapiadas  de  tier- 
ra é  cerradas^  é  los  de  dentro  estaban  tan  quedos ,  que 
no  oyemn  á  ninguno  dellos ;  é  hallaron  fuera  ya  cuan- 
tos caballeros  delante  la  puerta  que  decían  Aleridiana, 
é  matáronlos  é  descendieron  á  ellos  de  los  caballos,  é  pu- 
sieron en  tierra  las  lanzas  é  las*  espadas ,  é  oraron  lodos 
á  Dios  de  buen  corazón,  é  non  hob^  ninguno  dellos  que 
non  llorase;  é  dijieron  así  en  la  oración  que  hicieron: 
o  Señor  Dios,  que  naciste  de  la  virgen  santa  María,  ó 
fuiste  aparecido,  é  por  los  nuestros  pecados  reoebiste 
pasión  cuando  Judas  el  traidor  é  malhadado  te  vendió 
á  Caiíás ;  si  tú  agora  quisieres  consentir  por  la  tu  muerte 
ser  vengado  por  tales  pecadores  como  nos  somos,  da- 
nos poder  para  cobrar  lu  heredades  del  tu  patrimonio 
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é  sea  ensalzada  la  tu  santa  Iglesia  é  toda  la  cristian- 
dad. »  E  estonce,  acabada  su  oración ,  subieron  en  sus 
caballos  é  tomáronse  para  la  hueste  á  Ramas,  é  cuan- 
do allegaron  sonó  la  venida  por  la  hueste ,  é  venieron 
de  todas  partes  á  gran  priesa  por  saber  nuevas  dellos; 
é  ellos  contárongelo  todo  así  como  habernos  dicho  que 
las  acaesciera;  sobre  esto  dijiéronlesque,  si  ellos  fuesen 
á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen,  que  la  tomarían  é  que 
no  se  les  podría  defender.  Respondió  estonce  el  du- 
que Gudufre  é  el  conde  de  San  Gil,  é  dijieron  que  lo  fue- 
sen á  probar;  é  el  arzobispo  de  Albarra  predicó  é  dijo: 
«  Señores  caballeros  é  hombres  buenos  é  peones ,  dígo- 
vos  de  parte  de  nuestro  Señor  Dioá,  é  mándovos  que 
si  alguno  de  vosotros  pecó  ó  erró  en  alguna  manera 
después  que  salió  de  su  tierra  para  venir  á  esta  rome- 
ría ,  que  hiera  en  sus  pechos  é  en  su  faz,  é  tire  sus  ca- 
bellos é  su  barba,  é  niegue  á  nuestro  Señor  Dios  que  le 
perdone  por  el  pesar  que  le  hizo  é  por  la  ofensa.»  E! 
ellos  oyeron  ai  Arzobispo  é  recibiéronlo  así ,  é  el  Arzo- 
bispo absolviólos  de  sus  pecados,  é  después  comulga- 
ron é  tornáronse  para  sus  tiendas. 

CAPITULO  CCV. 

Cómo  sopieron  los  tarcos  de  Hlerosalen  cómo  venían  los 
cristianos,  é  de  la  presa  que  lenran. 

Los  turcos  de  Hierusalen  bien  habían  oído  nuevas 
cómo  venían  los  cristianos ,  é  bien  sabían  que  toda  su  vo- 
luntad era  de  ir  allá ,  é  que  por  eso  movieran  de  sus  tier- 
ras é  eran  venidos  en  romería,  é  trabajaron  de  bastecer 
la  cibdad  cuanto  mas  ahina  pudieron ,  é  metieron  de 
todas  las  maneras  de  viandas  que  pudieron  ó  que  se  po- 
drían guardar,  é  tomaron  armas  de  muchas  maneras,  é 
hierro,  é  acero ,  é  sebo ,  é  pez,  ó  aceite,  é  cueros  cru- 
dos, é  todas  aquellas  cosas  que  entendieron  que  habian 
menester  gentes  que  estoviesen  cercadas.  E  el  señor 
de  Egipto  estonces,  que  había  aun  poco  que  tomara  la 
cibdad  de  Hierusalen  con  gran  trabajo,  en  que  hiciera 
grandes  expensas  de  sí  é  de  su  gente ,  luego  que  oyera 
que  la  gente  de  los  cristianos  se  partiera  de  Antioca, 
envió  á  Hierusalen  á  rehacer  los  muros  é  las  torres ,  é 
mandó  á  todos  los  que  eran  en  Hierusalen  que  se  tovie- 
sen  bien  é  firmemente  con  él ,  prometiéndoles  que  él 
les  daría  franquezas  é  exenciones  por  que  siempre  fuer 
sen  quitos  é  libres  de  todos  portazgos  é  de  impusicio- 
nes;  é  los  de  la  cibdad,  cuando  lo  oyeron,  fueron  muy 
pagados  é  plúgoles  mucho,  é  punnaron  de  bastecer 
bien  la  cibdad  para  sí  é  para  su  señor;  é  fícieron  traer 
de  las  otras  cibdades  en  derredor  cuanto  hallaron  é  en- 
tendieron que  les  cumplía ;  é  después  desto,  ayuntáron- 
se todos  en  la  plaza  delante  el  templo ,  que  era  grande, 
é  hablaron  este  hecho,  é  acordaron  entre  sí,  por  es- 
torbar é  embargar  la  vepida  de  la  hueste  de  los  rome- 
ros ,  que  matasen  los  cristianos  que  eran  en  la  villa  é 
derribasen  la  iglesia  del  Sepulcro  toda  hasta  el  suelo,  é 
que  arrancasen  de  allí  el  sepulcro  de  Jesucristo,  de 
manera  que  por  achaque  de  sus  votos  é  de  sus  oracio- 
nes prometidas  é  sus  sacrificios,  que  jamás  viviesen 
cristianos  en  la  cibdad,  ni  por  romerías  ni  por  hacer 
oraciones.  Mas  después  acordaron  que  por  aquello  se- 
rian los  cristianos  mas  sañudos  é  los  querrían  peor,  é 
que  mas  esforzadamente  los  combatirían  por  vengarse 


de  tal  hecho ,  é  mudaron  su  propósito  é  n  i 
demandaron  al  Patriarca  é  á  los  erístianos  ( 
miesen,  é  llevaron  dellos  cuanto  mayor  • 
precio  pudieron,  é  luciéronlos  redimirse  eo  ( 
pesantes.  Mas,  porque  los  cristianosDon  piidiem| 
aquel  haber,  salió  el  Patriarca  é  fuese  á  Obif 
demandar  por  amor  de  Dios  á  los  crístiaQfts  < 
eran ,  que  les  ayudasen  á  pagar  la  cuantii  que  \ 
mandaban  los  turcos;  sino,  quelesameoizíbaf 
derribarían  las  casas  é  las  iglesias,  é  que  i 
los  cristianos  cuantos  hallasen,  si  non 
precio  que  era  puesto,  é  aun  decían  qne  con  I 
no  estaban  contentos  los  hombres  crueles  qoe  1 
Hierusalen  er^poder ;  mas  que  les  liabiao  yi  i 
cuanto  tenían ,  é  echáronlos  todos  fuera,  é  r^atí 
las  mujeres  é  los  hijos;  así  que ,  se  bobieroo  i' 
esos  cristianos  de  Hierusalen  en  panos  de 
que  no  los  conociesen  los  turc(&  de  Hienisaleo,éi 
por  las  villas  de  uns^en  otra  á  gran  peligro»  ( 
ayuda  é  limosna  por  do  se  podíesen  redemir ;  i  i 
mudamiento  andaban  á  excuso ,  que  se  temiu^ 
matarían  los  moros  de  ta  cibdad  de  Hienistln, 
aquello  servían  á  la  gente  de  los  turcos  coo  ( 
cena,  así  como  ellos  querían.  De  la  otra  parte  1 
hombre  bueno  en  Hierusalen ,  é  muy  relígioM  i 
cristiano,  é  decíanle  por  nombre  Gíralte,  é  I 
hospital  ahí,  en  que  albergaba  los  pelegrínos  I 
iban  á  Hierusalen,  é  aquella  casa  que  aquel  i 
mantenía  era  de  muy  gran  caridad ;  é  los  lo 
leales  pensaban  que  tenia  gran  dinero ,  é  que  1 
ría  mucho  cuando  viniese  la  hueste  de  los  ( 
que  venían  en  romería ,  é  prendiéronlo  por  ( 
ciéronle  tanto  mal ,  atándole  tan  fuerte,  que  | 
perdiera  los  pies  é  las  manos  en  aquella  atadual 
é  cruel.  Después  que  los  ricos  hombres  f 
gado  en  la  cibdad  de  Ramas  tres  días ,  asi  < 
cho  ante  desto ,  dejaron  una  pieza  de  gente  c 
yor  fortaleza  de  la  villa  por  defenderla ,  é  á  li 
metiéronse  en  camino ,  é  iban  sus  adalides  i 
fueron  así  todos  en  uno  fasta  que  llegaron  á  oolf 
que  decían  Nicople,  é  es  en  un  lugar  á  que : 
evasgelista  llamó  el  castillo  de  Emaus,  é  allí  \ 
Iró  nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  la  i 
á  un  su  discípulo  que  decían  Cleofás ;  é  m 
fuente,  do  guarecen  muchas  gentes  de  sus  < 
des ,  ca  dicen  que  Jesucristo  vino  á  aquella  1 
sus  discípulos,  é  lavó  en  ella  sus  santos] 
ende ,  dicen  que  el  agua  de  aquella  fuente  fué  <l 
tan  sana  é  tan  santa ,  que  de  allí  adelante  j 
é  guarecen  aun  agora,  de  sus  enfermedades  I 
devoción  se  lavan  ó  beben  della.  Las  gentes  ] 
cerca  de  aquella  fuente,  en  un  lugar  quediceoC 
nas-Blancas.  Cisterna  qiiiere  decir  tanto  comoi 
é  por  esta  razón  dijeron  á  aquel  lugar  Giste 
cas.  E  reposaron  hí  aquella  noche,  é  hobieronl 
que  les  fué  menester ;  é  cuando  fué  cerca  la  j 
che ,  llegaron  mensajeros  de  los  cristianos  ^ 
dad  de  Belén ,  que  enviaban  al  duque  Gudu 
gándole  muy  piadosamente  á  él  é  á  los  otros  \ 
bres  que,  por  Dios,  que  les  enviasen  de  so  | 
los  pudiesen  gutímr ,  ca  los  turcos  de  las  < 
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■riir  M  jontabin  por  bastecer  á  Hieru<¿1en ,  é  lia- 
tfrio  niedo  dellos  que  (es  Terniao  é  Belén ,  é  que 
bBkríBD  la  iglesia  do  naciera  nuestro  Señor  Je- 
ito, la  cual  ellos  cobraron  ya  muchas  veoes  de  suá 

CAPITyLO  CCVI. 
If  IM  biMoses  foe  decia  ComUn  de  la  so  ley.  • 


I  fes  HC08  borobres  aquella  razón  oyeron ,  fue- 
Wh  movidos,  é  acordaron  en  uno  sobr'ello,  é  di- 
tfitboeoa  razoo  ó  derecha  era,  é  bien  para 
%,Íb  enTiar  i  aqifellas  compañas  aquel  acorro  que 
iliililiiii;  é  escogieron  entonces  cíen  caballe- 
pt  boeoos  é  bien  guarnidos  é  de  buenas  armis  é 
■Doi  caballos ,  é  diéronles  á  Tranquer  por  cab- 
(Itaqne  vinieron  con  aquel  mensaje  á  deman- 
ffá  icoiTo  fueron  con  ellos  adelante^  é  guiáronlos 
fc  de  gran  mañana ,  que  antes  que  «manesciese 
Bn  te  filia.  Estonce  los  clérigos  é  la  otra  gente 
Mnose,  é  recibiéronlos  con  muy  gran  alegría  é  le- 
Ai  ooQ  procesión  á  la  iglesia,  que  está  en  el  lugar 
li&geo  gloriosa  María,  madre  de  nuestro  Señor 
tfrto,  parió  al  Salvador  del  mondo ,  é  hicieron  hi 
■riooes,  é  besaron  el  santo  lugar  en  que  fué  pues- 
•iqni», é  le  plogo  escoger  asi  pobre  é  bajo  para 
^pódoso  Niño  bienaventurado  Salvador  que  hi- 
Md  é  la  üerra.  E  estonce  los  cibdadanos  de  la 
^fir  dvles  á  entender  que  mucho  les  placia  con 
¿^  por  demostrar  que  Dios  é  santa  María  daría  á 
MuMK,  como  ellos  verían ,  ayuda  é  acorro,  to- 
bh  Kúa  de  Tranquer  é  pusiéronla  allí  encima  de 
^  de  la  Madre  de  Dios^  E  los  que  quedaron  en 
fueron  tan  deseosos  de  ver  los  santos  lugares, 
noy  cerca,  según  quejes  decían ,  pues  que 
dellos  é  por  amor  de  Dios  eran  movidos  de  sus 
imidof  allí  en  romería  é  habían  sufrido  grandes 
*  ¡acerías,  que  non  pudieron  dormir  aquella  no- 
I  grande  deseo  (labian  de  verla  santa  cibdad  de 
^,  que  era  fio  de  su  trabajo  é  galardón  de  lo 
ün  mereddo  é  complimiento  do  su  deseo ,  é 
teto  é  acabamiento  de  las  promisiones  que 
tyniiMtitio ;  é  mocho  se  les  alongaba  el  alba ,  é 
Mnejaba  que  aquella  noche  era  mayor  que 
otras ;  ca  el  corazón  deseoso  mas  ahina  quie- 
ftcQtt  qoe  elk  pueda  ser  aderezada. 

CAPITULO  ccvn. 

n  irctt  fM  l^nroB  lot  de  la  baeste  por  Tranqoer. 

iqoe  fué  sabido  por  las  tiendas  que  el  Duque 
tti^KXk  noche  mensajeros  de  Belén,  é  que  ha- 
'  * » de  la  gente  á  la  villa,  non  quiso  el  pueblo 
^ifeoder  mandamiento  de  los  ricos  hombres,  ni 
I  «cferar  que  parescíese  el  alba  del  día ,  ante 
loi  OQos  á  los  otros  de  noche ,  é  comenza- 
I  tm  hkia  la  cibdad  de  Hierusalen ;  mas  un 
I  Wvado  de  la  hieste,  Gaces  de  Bbdres ,  bobo 
lé  i^la  gente,  temiendo  que  los  matarían  los 
Bi*bi]olM  tomar ;  é  cabalgó  él  con  treinta  com- 
I  bien  aderezados ,  é  pensó  en  que  fuesen  fasta 
'>  porgar  si  bailarían  fuera  de  la  villa  bestias 
>  «ta  Ruanda  que  pudiesen  traer ,  é  fizólo  así; 


é  cuando  llegó  cerca  de  la  cibdad  halló  bueys  é  vacas, 
é  pastores  que  los  guardaban ;  ó  cuando  vieron  á  los 
cristianos,  huyeron;  é  entonces  comenzó  aquel  Ga- 
ces de  Bedres  con  su  compaña  de  acoger  la  presa  é 
venirse  con  ella  á  la  hueste  de  los  cristianos  á  buen 
andar;  é  los  pastores  hicieron  apellido  é  dieron  gran- 
des voces.  E  en  la  villa  había  muchos  buenos  caballe- 
ros turcos  deseosos  de  hacer  armas,  é  cabalgaron  lue- 
go á  muy  gran  priesa,  é fueron  en  pos  dellos  por  qui- 
tarles la  presa  é  tornarla  á  la  cibdad.  Estonces  Gaces  é 
su  gente  vieron  venir  los  turcos ,  é  tantos  eran,  que  en- 
tendieron ellos  bien  que  non  era  suya  la  fuerza  ni  po-. 
drian  tanto  como  ellos ,  é  desampararon  la  presa  é  su- 
bieron á  un  otero  alio  que  estaba  ahí  cerca  dellos,  é 
miraron  hacia  un  valle ,  é  vieron  venir  á  Tranquer,  que 
se  tomaba  de  Belén  con  cien  hombres  á caballo,  é  ve- 
níanse para  la  hueste,  é  Gaces  conocióle  cómo  era  él,  é 
dio  de  las  espuelas  al  caballo  é  fuese  para  él ,  é  contó- 
le toda  su  aventura  é  su  andanza ,  pero  con  gran  pe- 
sar; é  díjole  que  los  moros  no  iban  lejos ,  é  fueron  lue- 
go todos  en  pos  dellos  tan  apriesa »  que  ante  que  ed  la 
cibdad  entrasen  los  alcanzaron ,  é  desbaratáronlos  lue- 
go en  su  venida,  cual  hora  llegaron;  é  de  los  moros, 
los  que  pudieron  huir  metiéronse  en  la  cibdad ,  é  á  -los 
que  quedaron  fuera  matáronlos  todos  Tranquer  é  aquel 
hombre  honrado  Gaces  é  sus  compañas,  é  cativaroh 
dellos  veinte,  é  tomaron  la  presa,  é  tomáronse  con  ella 
para  la  hueste  con  gran  alegría.  Los  de  la  hueste  ayun- 
táronse todos  á  derredor  dellos  con  gran  placer ,  pre- 
guntándoles que  do  traian  aquella  presa,  é  t;llos  dijié- 
ronles  que  la  traian  de  ante  las  puertas  de  Hierusalen. 
E  los  de  la  hueste,  cuando  supieron  que  tan  acerca  eran 
de  Hierusalen ,  llorando  todos  con  muy  gran  gozo,  al- 
zaron las  manos  é  dieron  todos  grajtas  á  nuestro  Se- 
ñor Dios,  que  tanto  los  amaba  é  tanta  merced'les  ha- 
cia ,  que  tan  ahina  vieran  el  cabo  de  su  romería ,  é  ver> 
otrosí,  la  muy  santa  cibdad  que  él  tanto  amó,  é  vino 
en  ella  á  tomar  muerte  é  pasión  por  salvar  el  mundo. 
Gran  piedad  era  é  gran  solaz  de  los  que  lo  amaban  ver 
é  oír  las  lágrimas  é  los  sospiros  de  aquella  buena  gen- 
te de  los  romeros  que  se  prometieron  á  Dios ;  é  entre 
tanto  Tranquer  é  Gaces  contáronles,  cou  sus  campañas, 
sus  andanzas  é  sus  aventuras ,  é  los  de  la  hueste  fue- 
ron todos  muy  alegres  con  aquella  buena  andanza ,  é 
dieron  muchas  gracias  ó  muchos  loores  á  nuestro  Se- 
ñor Dios. 

CAPITULO  CCVIU. 

Del  Uanto  que  bada  Conralan  é  los  suyos  por  Barbadln. 

Cuenta  la  historia  que  después  que  fué  desbaratado 
Corvalan  de  Olifoma  en  la  batalla  de  Antíoca,  así  co- 
mo es  dicho  ,  é  huyó  por  los  campos  de  Suría,  no  iban 
con  él  sino  dos  reyes ,  é  levaban  á  Barhadio,  el  Ojo  del 
soldán  de  Persia,  á  quien  matara  el  duque  Gudufre  de 
Bullón  en  la  batalla  que  se  hizo  ante  Antioca,  é  leva- 
ban á  este  Barhadin  envuelto  é  cosido  en  cuatro  cueros 
de  ciervos ,  sobre  un  mulo  de  Suria ;  ca  los  reyes  que 
lo  querían  así  acompañar  no  le  dejaron  por  ninguna 
manera,  é  tomaron  el  camino  contra  hi  montaña  que 
dicen  Negra,  que  non  osaron  ir  por  Roax,  é  pasaron  el 
rio  que  dicen  Eufrates ,  é  pasáronlo  sin  navio  é  sin 
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puente,  é  este  pasar  sería  á  vado  ó  á  nado  ^  á  lo  uno  ó  á 
lo  otro,  que  la  historii|  non  dice  njas,  ni  cuenta  cómo. 
E  sabed  que  el  rio  Eufrates  es  una  de  las  aguas  que 
Dios  bendijo,  é  nasce  del  paraíso  de  que  Dios  sacó  Adán 
por  su  desobediencia  é  su  locura  é  la  transgresión 
que  liizo  contra  su  mandado ;  é  después  que  fueron 
allende  de  la  otra  parte  del  rio ,  descendieron  del  mu- 
lo al  infante  Barhadin,  é  pusiéronlo  en  un  prado  verde, 
é  comenzáronlo  á  llorar  muy  doloridamente  efrey  de 
Nubia  é  toda  su  gente  con  él.  E  Corvalau  otrosí  lloraba  é 
daba  voces,  como  hombre  que  estaba  fuera  de  sü  sen- 
tido, lo  uno  porque  le  amaba  de  corazón ,  lo  otro  por- 
que era  Gjo  del  Soldán ,  su  señor;  é  torcía  las  manos, 
é  mesaba  los  cabellos  de  su  barba ,  con  muy  gran  pie- 
dad é  con  gran  amor  que  había  del ,  trayendo  muchas 
veces  á  la  memoria  la  gracia  ó  las  buenas  maneras  é 
la  bondad  que  había  en  si  ese  infante  Barhadín,  dicien- 
do desta  manera  :  «Señor,  amigo  de  los  amigos, 
apuesto  é  hermoso ,  é  largo  é  franco  en  dar  vuestras 
dones  muy  grandes.  Señor,  complido  de  todas  gracias  é 
entendido  é  conocedor  de  todo  bien*,  é  sabido  en  hacer 
lionra  á  los  altos  é  á  los  bajos,  según  que  merecía  cada 
uno;  Señor,  mal  fué  empleada  la  vuestra  mancebía,  que 
ahina  fué  quebrantada  é  levada  de  entre  nos,  é  robada  co- 
mo ensueños ;  Señor,  ¿qué  hará  ó  qué  dirá  la  triste  é  la 
cativa  de  vuestra  madre ,  que  vos  espera  muy  alegre, 
pensando  que  vos  tornarédescon  vuestro  esfuerzo  é  con 
gran  hecho  acabado ,  ó  con  honra  é  con  venganza  de 
los  enemigos?  E  cuando  la  mezquina  supiere  estas  nue- 
vas ,  ella  mesma  se  matará  con  sus  manos ;  é  -el  soldán 
de  Persia,  vuestro  padre ,  que  me  vos  encomendó  tan- 
to, cuando  supiere  la  vuestra  desaventura,  facer  nos 
ha  á  todos  destruir  é  poner  á  muerte  muy  deshonrada.» 
£  estonces,  con  estls  palabras  tan  doloridas,  cayeron  los 
que  hí  estaban ,  amortecidos  sobre  el  cuerpo ,  terna- 
dos  como  muertos  é  desconhortados ;  é  cuando  Gorva- 
laa  acordó,  non  pudo  estar  que  non  dijiese :  «Mahoma, 
poco  vale  todo  tu  poder,  ó  bien  es  cativo  é  de  maja  ven- 
tara quien  te  ruega  ni  quien  te  adora ,  é  bien  es  avil- 
tado  é  deshonrado  el  'dios  que  á  los  suyos  desampara 
é  non  los  acorre  en  tal  hecho  como  este,  é  en  tan  gran 
cuita;  mas  el*  Dios  de  los  reyes  cristianos  es  de  gran 
poder ,  ca  él  los  guarda  é  los  ampara  muy  bien. »  E  es- 
tonces dijieron  los  otros  reyes :  «Verdad  es  que  la  nues- 
tra ley  es  perdida ,  ca  todos  nuestros  dioses  non  valen 
nada  ni  son  ellos  nada,  sino  vanidad  de  la  nuestra 
gente  .p  Así  que,  con  la  gran  pérdida  que  habían  habi- 
do en  la  muerte  de  aquel  Barliadín ,  hijo  del  soldán  de 
Persia,  é  con  el  duelo  que  hacían  por  él ,  en  poco  es- 
tuvieron que  no  descreyeron  de  su  ley  é  desesperaron 
della,  é  que  non  dejaron  á  Mahoma  é  su  creencia  para 
siempre  jamás;  tanto  habían  grande  pesar. 

CAPITULO  CCIX. 

Cdmo  Comían  levó  el  cuerpo  de  Barbadín  á  su  padre  el  Soldán. 

Después  que  los  tres  reyes  que  estaban  en  la  ribera 
del  río  Eufrates  hobieron  llorado  mucho ,  diciendo  de 
los  grandes  bienes  que  había  en  Barhadin,  é  la  gran  pér- 
dida que  recibieran  en  la  muerte  del ,  cargáronlo  sobre 
un  caballo ,  é  cabalgaron  ellos  luego,  armados  de  sus 
armas,  ca  los  sus  caballos  habían  ya  pacido  asaz  é  es- 


taban ya  fdlgados ;  é  tomaron  su  cammo  pan 
zana,  é  anJovieron  tanto,  haciendo  sus  joniite, 
ante  de  un  mes  pasaron  la  puejite  de  la  Plata, é 
ron  á  la  muy  noble  cibdad  de  Sormazana,  é 
al  soldán  de  Persia ,  con  muy  gran  po^r  de  iv}«si 
estaban  con  él ,  que  se  ayuntaron  hí  de  mochas 
por  honrar  la  fiesta  de  san  Jiaan  BaplisU,  á  qn 
dicen*Alhanzara,  que  lá  hacen  ellos  muy  rica,  o» 
devoción  é  humildad,  fecha  de  amazona  Díoi, «I 
moros  mucho  se  alegraban  estonces  con  la  ficflH 
san  Juan  Baptista ,  é  mucho  la  honraban.  £  eotn 
que  honraban  ellos  aquella  fiesta  é  facían  sos 
entró  Corvalan,  é  descabalgó  so  un  pino  que 
é  descendió  del  caballo  al  infante  Barhadio ,  é 
desarmóse ;  é  allegáronse  en  derredor  mas  de 
mil  turcos  por  saber  nuevas,  é  abrazáronle  é 
le  ante  el  Soldán.  Cuando  le  vio,  preguntóle  eám 
dará  tanto,  é  si  le  traia  á  don  Boymonte,  é  il 
Gudufre ,  é  al  duque  de  Normandia ,  é  á  Tonas 
Feria ,  é  á  don  Yugo  Lomaines ,  é  á  los  otros  ricos 
bres  con  ellos ,  en  blbnas  cadenas  é  en  adobes  d* 
ro.  Respondió  Corvalan ,  jurando  por  Mahoma,  t 
«Par  Dios,  Señor,  de  otra  manera  nos  acaeació; 
dos  somos  vencidos  é  desbaratadas,  é  echados  dd 
po  muy  quebrantados é  muy  deshonradameola;  p 
los  ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tieiíri 
los  cristianos  se  ayuntaron  todos  delante  Aotioca, 
paña  muy  grande ,  blanca  é  muy  apuesta ,  é 
cuerpos  é  los  caballos  muy  bien ,  é  pararon  sus 
muy  sabiamente  é  muy  e&forzados.  E  bien  tos  jaio,i 
dan  señor,  por  la  ley  ^  Mahoma,  que  si  vos 
fdésedes  con  todo  vuestro  poder ,  é  demás  qoe 
con  vusco  todos  los  que'nacierou  é  son  vivos,  I 
muertos  que  ^acen  so  tierra  fuesen  resuscitadosi 
tuviesen  con  vos,  que* los  non  podríades  duru^eai 
gun  lugar.  E  desque  fuimos  vencidos  llciénmDaí 
é  fueron  en  pos  de  nosotros  en  alcance  tan  fií 
que  nuucu  hobimos  poder  de  tomar,  é  escaj 
que  somos  vivos  con  muy  gran  pena,  é  traemoi 
muerto  á  vuestro  hijo  Barhadin,  de  que  yo  be  muy 
dolor  en  mi  corazón.»  Cuando  el  Soldán  oyó 
hijo  era  muerto,  por  poco  non  salió  de  todo  su 
tí  miró  mucho  á  Corvalan  en  la  cara  é  con  la 
saña  que  tenia  en  el  corazón ,  é  arrojóle  ub 
pequeña  que  ^enía  en  su  mano, .ó  era  muy 
manera  que ,  si  no  se  ascendiera  Corvalan  tras  on 
de  mármol ,  hobíérale  el  Soídan  dado  tal  golpe 
cuerpo,  que  lo  hobiera  echado  eu  tierra  io^; 
con  todo  esto,  alcanzóle  en  el  lado  diedro ,  é  la 
pasóle  de  la  otra  parte,  c  firió  en  el  otro  fnlar  tu 
golpe,  que  mas  entró  del  de  un  pabno  é  medio,  é 
estonces  el  Soldán  amortecido,  é  fueron  luego  á  él 
sa  cuatro  reyes,  é  tomáronlo  luego  por  ios  brazos,  él 
ron  todos  así  con  él  allá  do  yacía  nauerto  el  inluiial 
hadín ,  su  hijo. 

CAPITULÓ  CCX. 

Oel  llanto  que  facia  el  Soldán  é  su  mojer  é  toda  si  i 
por  Barbadín ,  sn  hijo. 

Guando  el  Soldán  llegó  allí  do  su  hijo  yacia 
é.lo  vido,  hizo  muy  grao  llanto  por  él  altti  awinUí 
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HT áiOMDiseD  énnichot  ricos  hombros,  é  todos  los 
MifN  con  ellos  iban.  Después  acordó  el  Soldán  é 
l^éaindóles  que  lo  oyesen,  é'díjole^  así  dolorida- 
Mb:  «Amigos  é  parientes  é  vasallos ,  niégovos  que 
UiáB  otaio  be  muy  gran  pesar  de  tal  hecho  como 
i;ii4es  aqui  mi  hijo  cómo  yace  nmerto;  desvol- 
■í^fvé  si  es  herido  de  muerte,  ca  yo  non  creo  que 
Md  Ka  m*  Tenddo  mí  lii^  Barhadín. o  Estonces  los 
Hitobia  derredor  desToWiéronlo  luego.  E  cuando  lo 
idSahkn,  cayó  amortescido  otra  vez  en  tierra,  é 
)tm  las  manes  en  él  dos  royes  6  toviéronle.  E  el 
Í4alot  dos  reyes  era  rey  de  la  ribera  del  rio  Bufrá- 
I^Mvalde  Din ,  é  decíanle  Solínis.  E  después  que 
IMo  entní  en  su  acuerdo,  quejándose  mucho,  dijo 
^«;iy,  Alpolln,  fijo  del  diablo  descreído,  qué  mal 
MTitstlií  lo  que  te  yo  encomendé ;  jamás  en  mi  vl« 
ji  habrás  corona  de  oro  ni  serás  honrado!  Agora 
ÍIb  teoer  por  verdad  todos  los  dioses  que  j)arcs- 
kmé  desfecfaa  la  figura  de  Enéos.  Yo  morré  por 
■ia,  imbíjo,  ca  non  puede  ser  menos ;  mas  maldi- 
fm  ét  M aboma  el  que  así  lo  íirió ;  que  en  mis  días 
m  lk»M  alegría ,  ante  seré  triste  é  desmayado  é 
pfKado. »  B  estando  el  Soldán  así  llorando  é  me- 
ibcK  barbas  é  cabellos ,  é  cayendo  amortecido  mu- 
kieccs  sobre  el  cuerpo,  llegó  Eublátres,  la  reina 
lude  Barbadio, que  era  muy  hermosa  dueña,  é  co- 
^á  bieer  tan  gran  llanto,  que  non  lo  podría  hom- 
lárir ;  é  estooces  llegaron  los  altos  hombres  que 
jlár  allí,  é  las  dueüas  é  las  doncellas,  é  todos  los 
h^ erui  con  el  Soldán  é  con  los  reyes,  é  levan- 
fefi  Uuito  tan  grande,  que  no  se  podrían  oír  los 

EbMOtrtM;  ca  todos  lo  amaban  mucho,  doliéndose 
ligmoiengaa  que  les  haría;  que,  según  cuenta 
itoria,  era  hombre  muy  franco  é  liberal ,  é  muy 
Ib  él  extraños  é  de  suyos,  é  él  en  sí  de  muy  bue- 
Ibkík,  é  hermoso  é  apuesto,  é  muy  buen  caballero, 
JMiflD  fecbo  de  armas;  é  decían  lodos  que  nunca 
Mbibrían  tal  smor, 

;  CAPITULO  CCXI. 

irofl  4  BirtiadiD,  é  de  Us  grandes  ofrendas  qae 
,  éam  f0r  §■  alna  ,>  del  sermón  que  facía  an  ealifa. 

eite  llanto  por  aquel  infante  Barhadin,  así 
I  oído,  é  luego  tomáronlo  muy  ungido  con 
I  que  dicen  bálsamo,  é  es  una  de  las  especies 
i;  é metiéronlo  en  una  caja ,  como  á  manera 
d.ennialto  en  nn  paño,  é  Híñanle  ellos  en  su 
eduspre#  E  leváronle  á  una  su  mezquita  bonra- 
I  «1  «o  un  lugar  á  que  ellos  llamaban  Gervanga, 
Badereaar  muchos  encensaríos,  é  candeleros  é 
Ip  lempiras,  é  dijieron  por  él  sus  oraciones,  é  lii- 
i«Do¿eioi  según  su  ley  de  Malioma,é  dieron  gran- 
I  porsn  alma.  E  sobre  esto,  hicieron  echar  por 
I  de  mu  pesantes,  que  son  grandes  doblas  de 
itSaona.  B  todoesto  facían  ellos,  pensando,  según 
lünnilay  de  Mahoroa,  que  Barhadin  habría  paraíso 

E;  10  pos  desto  metiéronlo  en  un  se|^ulcro  asaz 
sMiy  noblemente  labrado,  de  oro  é  de  plata  é  de 
ivedaias ;  é  un  alíige(l),  que  dicen  ellos  por  su 

ton  «t|lMl  dinj  probiblemeBle  •IfaqiU,  qae  en  arábigo  signi- 
F**  tapa  íwutimfUú  y  ttHcfo»  paes  «Iftiie  es  el  peregrino. 


clérigo,  uno  de  los  mayores,  é  es  así  como  obispo  de  su 
ley,  predicóles  é  díjoles  desta  manera :  «Aquellos  que 
tenéis  mujeres,  trabajad  de  hacer  muchos  hijos,para  que 
venguen  los  muertos.»  Ca  él  aquella  razón  non  la  quería 
tener  secreto ;  porque  ciertamente  sabia  que  los  que 
eran  por  nascer  habían  de  vengar  la  pérdida  que  los  na- 
cidos recibieron  de  aquella  gente  maldita  que  querían 
falsar  la  su  ley  de  Mahoraa.  E  así  que ,  el  Soldán  bobo, 
gran  pesor  por  la  muerte  de  Baradín ,  su  hijo ,  que  no 
había  otro  espejo  en  que  se  mirase ,  é  mucho  menos- 
cabó de  su  poder  por  su  hijo;  que  habia  perdido.  E  es- 
tas razones  decía  aquel  alfaje,  obispo  de  los  moros,  por 
el  Soldán ,  por  conhortarle  en  aquesta  tristeza  é  pesar 
é  cuita  en  que  estaba ;  é  demás,  porque  no  había  otro 
heredero  que  mantovíese  el  reino  después  del ,  dijo  así : 
«  Sin  el  Soldán,  mi  hijo  Barhadin^  ¿quién  acabdillaría  é 
manternia  Ibs  mis  reinos  después  de  la  mí  muerte?  Cor- 
valan  de  Olífema  vos  mató  por  desheredar  á  mí ;  mas  si 
non  pudiere  salvarse  perjuicio  de  tni  corte,  así  como  juz- 
garen'mis  reyes  é  mis  ríeos  liombres,  yo  lo  mandaré 
quemar,  é  desparcir  los  polvos  de  su  cuerpo,  quemado.» 
Estonces  la  reina  Eublátres,  madre  de  aquel  infante  Bar- 
hadin, hizo  traer  ante  sí  sus  cativos,  que  eran  muy  lazra- 
dos ,  é  tiraban  á  las  carretas  en  que  andaban  sus  due- 
ñas é  sus  doncellas,  é  sus  criadas  é  todos  sus  repuestos; 
é  eran  estos  cativos  por  cuenta  mil  é  setecientos;  é  hí- 
zolos  luego  sacar  de  los  fierros ,  é  soltario^  de  las  ca- 
denas é  de  las  prísíones  en  que  anduvieran  hasta  allí, 
por  el  alma  de  aquel  su  hijo  Barhadin,  é  enviólos  á  Hie- 
rusalen  en  salvo,  por  amor  de  Dios ,  rogándole  é  orando 
que  él  le  diese  otro  hijo,  que  reinase  después  del  Sol- 
dan  ,  que  mantuviese  los  reinos  é  la  tierra. 

CAPITULO  CCXII. 
De  la  razón  qoe  dijo  el  Soldán  ¿  los  de  so  cirle. 
Estando  entonces  toda  la  corte  ayuntada,  hablóles  el 
Soldán  é  díjoles  :  a  Amigos  é  parientes  é  vasallos ,  no 
puedo  estar  que  non  vos  diga  la  gran  sospecha  que  ten- 
go en  mi  corazón ,  é  es  esta :  que  Corvalan  vendió  é 
mató  á  mi  hijo  é  á  toda  mí  gente,  é  fizólo  por  haber 
toda  la  riqueza  que  levaban.  E  en  fuerte  punto  vi  la  su 
privanza  é  su  engaño,  ca  él  era  poderoso  en  todos  mis 
remos,  é  como  de  mis  ricos  hombres  é  de  toda  mí  tier- 
ra é  de  mí ;  mas  si  él  non  pudiere  salvarse  desta  des- 
leal lad  é  crueza ,  yo  lo  faré  morír  mala  muerte  é  muy 
aviltada ,  así  como  quien  hace  tan  desmesurada  trai- 
ción. I)  A  esto  respondióle  el  rey  de  Nubla  al  Soldán ,  é 
dijo  así :  «  Júrovos  yo ,  Señor,  por  Mahoma  que  nmgu- 
na  razón  tenei»  para  quejaros  de  Corvalan ;  que  tanto 
le  vi  en  la  batalla  ferír  de  su  lanza  é  de  su  espada  é 
de  las  otras  armas,  é  facerio  tan  bien  en  todo,  que  non  le 
quedó  un  palmo  sano  de  su  escudo,  é  vi  derribar  la  su 
seña  por  fuerza ,  é  muñeron  hí  los  turcos  de  Persia  é 
los  samarílanos,  que  son  los  de  tierra  de  Samaría ,  é  ha- 
béis perdido  de  yuestro  imperio  desde  Antíoca  hasta  en 
Hierusalen  ;  mas  rogad  á  vuestro  dios  Mahoma  é  á  las 
virtudes  de  Cervanga  que  en  este  año  vos  defienda  de 
otro  mayor  daño,  porque  mucho  son  los  cristianos  hom- 
bres esforzados,  é  ármanse  mejor  que  otras  gentes,  é 
son  sabidos  todos  en  la  batalla  é  muy  esforzados,  é  las 
sus  espadas  é  sus  brazos  é  golpes  son  muy  sin  merced 
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contra  sus  enemigos,  é  demás  han  gran  deseo  de  con- 
fundir la  ley  de  Mahoma ,  é  destruir  á  todos  Iqs  que  en 
ella  creemos.  E  después  que  son  en  el  campo  no  fulrá  uno 
dellos  por  venir  á  él  treinta  de  los  nuestros ,  ante  son 
mas  porGados  así  como  veen  mas  contrarios  al  derre- 
dor, como  ví^os  por  nuestros  ojos.n 

CAPITULO  CCXIII. 

De  cómo  el  Soldán  denostaba  al  rey  de  Nubia  por  lo  que  habla 
dicho. 

Después  que  el  Soldán  oyó  esto  que  dijo  el  rey  de 
Nubia ,  hobo  gran  pesar,  é  con  grande  saña  en  que  es- 
taba, denostóle  muy  mal  é  maltrájole  por  ello,  é  dijo- 
le  así :  «  Rey  de  Nubia,  no  vos  está  bien  eso  que  decís, 
que  un  cristiano  cuando  está  bien  armado,  que  non  fuiria 
por  treinta  turcos ;  pues  si  esto  así  es ,  toda  la  tierra  es 
suya  de  oriente  hasta  occidente ;  mas  yo  vos  diré  có- 
mo Antioca  fué  perdida  antes  que  le  mei^guase  la  vian- 
da. Un  cristiano  que  era  hí  morador  metió  á  los  cris- 
tianos deotro  en  la  villa  de  noche  á  hurto ,  é  después 
desto,  enviáronme  á  pedir  acorro,  é  yo  ayunté  luego 
sin  tardanza  el  poder  de  toda  mi  tierra ,  que  Iqs  envié 
luego  en  acorro ,  é  díles  por  cabdillo  á  Corvalan ,  que 
era  mi  alguacil  mayor  é  el  mayor  privado  que  yo  tenia; 
é  agora  dice  que  toda  mi  gente  es  perdida,  é  Barbadin, 
mi  hijo,  descabezado  é  muerto,  así  como  vedes,  é  el  rey 
Religión  otrosí ,  que  era  príncipe  é  tan  esforzado ,  que 
le  mataron ,  por  do  toda  la  morería  es  deshonrada  é  la 
cristiandad  ensalzada,  é  puesta  en  gran  estima  aquella 
vil  gente  que  nunca  fué  temida  ni  nombrada.  E  sobre 
tales  razones  como  estas ,  digo  yo  que  Corvalan  vendió 
á  mí  é  á  mi  gente ;  é  si  desto  non  se  puede  salvar,  yo  fa- 
ré  justicia  del ,  que  á  mí  es  dado  de  la  hacer ,  é  yo  lo 
puedo  mandar  ahorcar  ó  quemar  ó  arrastrar ,  cualquier 
desto  qutf  yo  quiera  que  él  meresca ,  por  juicio  de  mi 
corte.»  Muy  bien  oyó  toda  la  corte  al  Soldán  la  razón 
que  dijo ;  mas  al  fin  todos  callaron ,  que  ninguno  no 
respondió,  sino  Burdan,  un  turco  que  era  muy  honra- 
do é  muy  entendido,  que  se  levantó  é  razonó  como 
hombre  sabido. 

CAPITULO  CCXIV. 

De  cómo  pidid  por  merced  Bardan  por  Corvalan  que  finiese 
ante  él ,  é  él  se  salvaría  de  aquello. 

Aquel  Burdan,  varón  esforzado  ó  muy  discreto,  co- 
mo oyó  las  razones  que  el  Soldán  dijo,  paró  mientes 
en  ellas,  é  respondió  muy  sabiamente ,  como  era  muy 
bien  razonado,  é  escuchóle  muy  bien  toda  la  corte,  é 
dijo  así :  a  Señor,  muy  tarde  se  fallan  justos  los  absen- 
tes;  por  ende,  pídovos  por  merced  queráis  que  venga 
Corvalan ,  vuestro  sobrino,  ante  vos;  que  él  se  salvará 
como  fuere  derecho  é  fuere  juzgado  de  vuestra  corte, 
según  aquello  que  vos  decís  que  es  acusado.»  Respon- 
dieron todos  los  de  la  cprte  é  dijieron :  «  Señor,  sea 
así  como  pide  merced  Burdan,  é  non  se.  pierda  de  vues- 
tra corte  Corvalan ,  ca  de  vuestra  sangre  es ,  hasta  que 
sea  juzgado  por  derecho.»  Otorgógelo  entonce  el  Sol- 
dan  ,  é  mandó  que  lo  llamasen ,  é  fué  por*él  un  turco, 
é  él  vino  luego.  E  cuando  lo  vio  el  Soldán ,  mirólo  en  la 
cara  mi^y  de  recio ,  é  comenzó  estonces  así  Corvalan  é 
dijo:  ((Señor,  yo  solía  ser  por  vos  muy. honrado  é  pre- 


ciado sobre  todos  los  de  vuestra  corte ,  é 
vuestro  alférez ,  é  por  vuestro  mandado  fol  á  l« 
nos  extraños  ^  vencí*  muchas  batallas ,  é  mató  é 
muchos  cristianos,  é  agora  lidié  coa  ellos  cal» 
tioca,  é  acaesció  por  mi  ventura  que  foí  desbirHaái] 
é  muerto  vuestro  fijo  Barhadin ,  por  quien  feoB» 
gran  duelo,  que  mayor  non  podría  ser ;  ca  nos 
su  muerte  tal  daño ,  que  jamás  nunca  será 
Señor,  yo  vos  juro  por  Mahoma  que  tan  gnnde  f 
he  en  el  mi  corazón  por  su  muerte,  que  por  pooK 
me  muero  por  él ;  ó  pido  la  muerte  é  no  me  Tkat^ 
en  pufito  estoy  de  matarme  yo  mismo  por  misoMM 
agora  reptaisme  vos  de  traición  sobre  mi  fiaiiga  é  1 
bajo  pasado;  pues.  Señor,  vedes  aqui  mi 
buenos  fiadores  é  con  rehenes  en  tal  manen. 
lidie ,  ó  de  otro  que  lidie  por  roí,  en  tal  que  noi 
nuestra  ley ,  antes  sea  cristiano ,  que  ano  solo  i 
bata  con  dos  turcos  los  mas  fuertes  é  los 
armas*que  bebiere  en  vuestro  imperio ;  que  yo 
culpa  en  aquello  que  vos  me  reptáis. »  E  estonces! 
zóse  mucho  mas  á  hablar ,  cuando  vio  los  altos 
á  derredor  de  sí ,  ca  por  el  gran  miedo  de  k 
que  hobíera  por  la  azconeta  que  le  arrojara  d 
con  que  le  quisiera  mat^r,  fué  muy  espantado.  E 
eso  dicen  que  se  esforzó  cuando  vio  los  ricos 
á  derredor  de  sí. 

CAPITULO  CCXV. 

De  cómo  otorgó  el  Soldán  ft  Conralan  qae  daiia  n 
(lue  lidiase  eon  dos  turcos. 

«Señor ,  dijo  en  pos  desto  Corvalan ,  yo  fui 
privado,  é  por  vuestra  privanza  me  metí  tanto 
te,  porque  sufrí  muchos  trabajos  que  me 
rescebí  muchos  golpes,  de  que  me  dais  agora  tal  g 
don, que  si  non  fuese  por  la  merced  de  Mahoma,  ^ 
guareció ,  bobiéradesme  muerto  con  una  aicooi 
alanzastes.  Mas  pídovos  por  merced  que  me  as&§ 
el  cuerpo  é  me  deis  plazo  en  que  vaya  al  sepukii 
Hierusalen  é  torne ,  é  busque  allá  algún  crístiaoo,! 
faced  buscar  por  toda  vuestra  corte  dos  turcos,  kMi 
jores  que  pudiérdes  haber,  é  lidijirá  coo  ellos  aqitf)4 
tiano  que  yo  trajiere;  pero  con  tal  condición,  qosl 
guardéis  justicia  é  derecho  á  mí  é  á  él.  E  bien  (i*, 
la  merced  de  Mahoma  é  por  la  verdad  que  yo  t«il 
aquello  que  me  reptados ,  que  de  tal  manen  S6  h 
él  con  ellos,  que  dará  á  entender  é  á  creerá  vot 
•todos  los  de  la  corte  que  yo  guardé  tan  lealmeQl 
que  era  obligado,  como  cualquier  buen  TasaDoáj 
mejante  señor  debe  guardar;  é  sí  non  los  matare  ó  ^ 
ciere  en  campo,  que  toda  mi  tierra  sea  Tuestra  sis 
tredicho,  é  vos  que  fagáis  de  mi  aquella  juslida 
toviéredes  por  bien. »  C  eV  Soldán  estonces  enl 
muy  bien  lo  que  dijo  Corvalan ,  é  tomóse  i  éi  é 
«Corvalan,  pues  que  tú  te  atreves  é  te  otriigas  ii 
así  como  has  dicho ,  da  tus  rehenes ,  é  yo  te  lo  otü 
que  sea  así ,  en  tal  manera,  que  si  aquel  que  tú  tu* 
res  en  el  c|mpo  venciere  dos  de  los  mis  turcos,  <|M 
vaya  en  salvo  é  con  la  gracia  de  mi  corte ,  é  lá  qoeii 
perdonado  de  la  mi  saña ;  é  doyte  plazo  de  siete  ^ 
manas  para  complirlo. »  E  dióle  estonce  Corvad  I 
rehenes.  Allí  se  levantó  entonces  muy  gran  mido  n 
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hci9,  j  dijieron  todos  á  ima  toz:  aCorvalan ,  loco 
,  é  iiiil  btnUs  en  meterte  en  tal  pleito  como  te 


CAPirULO  CCXVT. 

k»  énuméá  Corralan  al  Soldán  qoe  le  diese  rehenei,  por- 
0«  H  twtte  aas  tegnro,  é  e^mo  gelos  dltf. 

¡■I  éaá  (oé  pjifslo  en  la  corte  del  soldán  de  Per- 
p«  OB  criitiino  lidiase  con  dos  moros ;  mas  Cor- 
i«n  honfare  entendido ,  é  demandó  al  Soldán  que 
m  cifmi  buenas  retienes,  porque  él  fuese  seguro 
li  d  criftiano  venciese ,  que  non  recibiese  niugun 
it  fueu  embargado  en  ninguna  cosa ,  é  que  le  lii- 
I W  Soldán  poner  en  salTo  fuera  de  su  regno ,  é  á 
BJtt  que  le  perdonase  todas  los  querellas  que  del 
K  c  qaa  le  tomase'  en  su  gracia.  C  el  Soldán  es- 
K con  mesora é  nobleza  otorgógelo  así,  é  díóle  las 
fen ,  é  él  recibiólas,  é  luego  se  despidió  del  é  de  la 
i^obalgó ;  é  tanto  anduvo  por  sus  jomadas ,  has. 
m  Degó  á  OUÍema,  donde  era  señor ,  é  recibieron- 
m;  b«an  é  con  gran  alegría,  é  fué  en  aquel  dia 
Ha  my  servido  é  muy  honrado  de  todos  los  de 
bu»  porque  les  había  traído  sano  é  con  salud  á 
Nlu.fD  señor. 

CAPITULO  CCXVII. 
N»'  U  reisa  HaUbra  contó  i  so  hijo  lo  qoe  le  acaeseiera. 
im)»n,  asi  como  descabalgó  del  caballo,  fué  á  en- 
I  a  los  palacios  de  su  madre  la  reina  Halabra ,  é 
pirúM  eon  ella  á  la  entrada  del  palacio,  é  la  madre 
hk  BOJ  de  corazón,  como  á  su  fijo,  é  fuéle  abra- 
^hmr  mochas  veces.  E  ella  sabia  mucho  de  nigro- 
,  qoe  es  el  arte  de  adevinar  é  por  signos  las 
Ivreoales;  é  otrosí  sabia  mucho  de  astronomía, 
U  idencia  de  las  estrellas,  por  do  los  sabios  co- 
,Mgan  nalora,  todas  las  cosas  del  mundo  cómo 
\é  m.  C  esta  reina  Halabra,  madre  de  Corvalan, 
qoe  dejimos  *de  la  nigromancía  é  por 
echara  sos  saerles,  é  viera  todo  lo  que 
iKísi  á  so  hijo  Corvalan ,  é  díjole  luego :  «  Hijo, 
lié  fo  dónde  venia,  é  sé  yo  por  mi  arte  que  por 
ímn  (mstet  muerto  en  la  corte  del  Soldán.»  E  dijo 
íím  :  tltodre ,  verdad  es ,  é  ¿cómo  lo  sabéis  vos?» 
\k  moa  Halabra :  o  Fijo,  bien  sé  yo  que  non  estás 
IHtl  soldán  de  Persia,  la  señor,  así  como  yo  quer- 
lOd  ba  nmy  gran  pesar  por  el  daño  que  ha  rece- 
ñí {«r  la  moerle  del  infante  Barhadin ,  su  hijo;  é 
Ék  gran  sospecha  que  vino  esto  por  tí ,  é  réptate 
Ibdiso  corte;  é  por  te  salvar  desto  que  le  reptó, 
■  ir  al  sepulcro  de  Hierusalen  á  buscar  un  cris- 
1«  lidie  por  ti  con  dos  turcos  en  la  corte  del 
k  Penia;  é  tu  tienes  «quí  muchos  cristianos  ca- 
^  li  per  aventara  bebiese  hí  alguno  dellos  que 
,  non  te  consejo  que  vayas  á  buscar  otro. 
,  dijo  Corvalan ,  decís  muy  bien ,  é  consejaisme 
bn;  Dios  os  dé  vida  é  mucha  salud.» 

CAPITULO  CCXYIII. 

I  Hallan  foé  al  carcelero  é  le  dijo  qoe  trajiese  todos 
loi  rativos  ante  so  hijo. 

I^Mil^esloaces  en  pié  la  Reina,  que  se  facía  ya' 
w^fkM  dittf'é  era  de  tan  grande  cuerpo,  que  bien 


había  del  un  ojo  hasta  el  otro  una  gran  mano  traviesa , 
é  demás  era  toda  vellosa ,  é  había  los  cabellos  blancos , 
é  desde  Olifema  hasta  oriente  no  hallaban  tan  sabia 
miyer  como  ella ;  é  tenia  en  las  manos  dos  sortyas  re- 
dondas, fechas  como  bolones  de  oro ;  é  con  treinta  ca- 
balleros que  iban  con  ella  fuese  para  la  cárcel ,  é  man- 
dó llamar  al  carcelero ,  que  había  á  esa  hora  acoceado 
á  los  (ativos,  é  estaban  llorando  é  plañiendo  muy  do- 
loridamente ,  é  decían :  «Dios,  Señor,  ¿por  qaé  vevimbs 
tanto?»  E  en  esto  vino  el  carcelero  ante  la  Reina ,  é 
preguntóle  qué  habían  aquellos  cativos,  que  tanto  llo- 
raban é  se  quejaban.  Dijo  el  carcelero:  «Señora,  yo 
los  acoceé  porque  me  hicieron  gran  pesar,  é  lo  basca- 
ron *ellos  contra  vos;  hoy,  cuando  labraban  al  postigo 
viejo  el  muro  de  1^  ribera  del  agua ,  mataron  un  pedre- 
ro con  un  martillo,  porque  los  quejaba  que  labrasen.» 
Dijo  la  Reina:  «Por  el  dios  Cervanga,  no  me  pena  ni 
he  lástima  de  su  llorar,  pues  que  así  es.»  Cervanga  lla- 
ma aquí  la  historia  á  un  su  templo  que  precian  ellos 
mocho ,  é  á  un  su  Dios  que  adoran  mucho  en  él ,  á  que 
tienen  ellos  por  muy  santo  é  por  muy  poderoso.  E  des- 
pués desto,  mandó  la  Reina  al  carcelero,  diciéndole: 
«Toma  los  cativos  é  llévalos  arriba  al  palacio  á  mi  hi- 
jo ,  que  quiere  hablar  con  ellos.— Señora ,  dijo  el  car- 
celero, esto  (aré  yo  muy  de  grado.» 

CAPITULO  CCXIX. 

De  cómo  dijo  el  carcelero  i  los  csUtos  qoe  eofiaba  Comlaa  por 
eflos  para  los  matar,  porqoe  le  vencieran  los  cristianos. 

El  carcelero  fizo  como  la  reina  Halabra  le  mandó,  é 
tomóse  luego  á  la  cárcel ,  é  dijo  en  el  lenguaje  francés : 
«Maldíctos,  hoy  en  este  dia  tomarédes  muerte;  ca  ve- 
nido es  deAnlioca  Corvalan,  que  levó  el  poder  del  Sol- 
dan ,  é  son  muertos  lodos  los  moros  que  fueron  con  él, 
é  Barhadin,  el  fijo  del  Soldán,  é  el  rey  Religión,  que  nos 
amábamos  mut^ho;  é  Corvalan  vino  luyendo,  é  la  Rei- 
na ,  su  madre ,  mandóme  de  su  parle  que  vos  levase 
soso  al  palacio,  ca  se  quiere  vengar  en  vos  de  la  maer- 
te  de  Barhadin ,  hijo  de  su  señor;  é  ponervos  han  por 
filo  é  por  señal ,  é  lirarvos  han  saetas  con  loa  arcos,  é 
porque  penédes  mas ,  farán  que  vos  tiren  los  mozos  en 
sus  juegos ;  é  desque  vos  hobieren  penado  desla  manera, 
echarvos  han  en  una  foguera  grande. »  Estonces  d^jo 
allí  el  conde  Harpin ,  á  quien  habian  may  mal  azotado, 
que  todo  corría  sangre  de  la  cabeza  fasta  en  los  pies» 
é  don  Juan  Dalís  otrosí,  é  Ricarte  de  Baumonte,  qoe 
era  hombre  de  alto  lugar  é  sangre  :  «Nos  non  queremos 
vivir  mas;  mas  ante  rogamos  á  Dios  cada  dia  que  nos 
d¿  la  muerte,  é  iremos  á  Corvalan  may  de  grado,  6 
Dios  haya  merced  de  nuestras  almas  por  su  píadad, 
ca  los  nuestros  cuerpos  martirizados  son  en  este  mon- 
do. »  Entonces  abrió  el  carcelero  ki  cárcel ,  é  los  cati- 
vos salieron  fuera ;  é  los  unos  iban  cantando  Kiridmf^ 
son ,  é  un  obispo  que  había  entre  ellos ,  é  abades  é  otros 
clérigos  iban  rezando  Mistrere  mei ,  Deu$;  é  rogaban 
á  nuestra  Señora  santa  María  é  á  todos  los  santos  qoe 
rogasen  á  Dios  por  ellos  que  bebiese  mereed  de  las  sof 
almas,  ca  bien  pensaban  ya  ellos  é  tenían  cierto  qoe 
todos  sus  días  eran  allí  acabados,  é  levaban  á  las  gar- 
gantas é  á  las  piernas  muy  grandes  cadenas  de  fierro, 
que  los  quebrantaban  á  todos;  é  Un  grandes  eran  tos 
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cofleras  que  levaban  á  las  gargantas ,  é  los  fierros  á  los 
pies,  que  non  se  podían  mover ;  é  los  fierros  de  los  pies 
levaban  colgados  de  las  cintas ;  é  así ,  yendo  en  e^ 
pena  unos  en  pos  de  otros ,  entraron  por  el  gran  pala- 
cio do  estaba  Corvalan;  mas  ellos  non  daban  ya  nada 
por  sf,  como  aquellos  que  pensaban  recebír  luego  la 
muerte. 

CAPITULO  CCXX. 

De  cómo  se  quejaba  Corvalan,  creyendo  que  non  ppdria  haber  mi 

cristiano  qne  lidiase  por  él  con  dos  taraos. 

Después  que  los  cativos  fueron  en  aquel  palacio,  hi- 
ciáronlos  parar  todos  uno  cerca  de  otro  con  sus  cade- 
nas ^  é  ellos  muy  cuitados  é  lazrados ,  que  teniaa  las 

,  espaldas  abiertas  de  los  azotes;  ó  de  los  fierros  é  de  las 
cadenas  ^é  de  los  collares  que  traían  á  las  gargantas 
habían  los  cueros  desollados  é  sufrieran  gran  laceria. 
E  como  quier  que  eran  caballeros  de  alto  linaje  é  de 
buen  seso  é  de  buen  recabdo ,  é  dellos  obispos  é  abades 
é  otros  clérigos  que  hf  habia ,  los  cuales  fueran  des- 
baratados en  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  6  catí- 
vados  en  el  poyo  de  Cevicot ,  así  como  es  dicho ,  é  es- 
taban muy  pobres  que  no  tenían  camisas  ni  bragas  ni 
calzas  ni  zapatos,  é  tenían  los  pies  llagados  de  crietas; 

'  así  qne,  cualquier  hombre  del  mundo  que  los  viese  6  ios 
conosciese  de  ante  habría  giian  duelo  é  piadad.  Cuan- 
do Corvalan  los  vio  é  los  cató  á  las  faces,  comenzó  de 
llorar  é  de  mesar  sus  cabellos  é  su  barba ,  llamándo- 
se muchas  veces  mal  aventurado;  é  comenzó  de  decir 
que  non  sabia  á  cuál  parte  fuese  á  buscar  un  cristiano 
que  lidiase  con  dos  turcos  contra  el  Soldán ,  su  señor, 
que  le  reptara  de  traición  tan  mortal ,  como  es  dicho; 
é  esto  hacia  él ,  porque  creía  por  cierto  que  en  el  mun- 
do no  habia  gente  de  tan  gran  poder,  que  le  pudiese 
desbaratar  tan  gran  gente  como  la  suya ,  en  que  habia 
tantos  buenos  hombres  é  tan  altos  é  esforzados  é  pro- 
bados en  armas.  E  coA  la  verdad  que  tenia  Corvalan ,  é 
con  la  mucha  razón  é  justicia  que  en  este  negocio  pre- 
tendía, no  pudo  estar  que  non  dljiese  cosa  que  después 
él  mismo  lo  tovíese  por  mal ;  é  lo  que  dijo  á  su  madre 
fué  esto ;  que  no  quería  tardar  mas ;  mas  quería  ir  á  An- 
tioca  á  hablar  con  Boymonte  é  con  el  duque  Gudufre 
é  con  el  duque  de  Normandia,  que  eran  muy  prescíados 
é  muy  buenos  caballeros  d'armas ,  é  les  pidiria  por  mer- 
ced que  quisiese  uno  dellos  venir  á  hacer  ^ta  batalla 
por  él ,  é  que  faria  este  partido ,  que  le  juraría  é  le  fa- 
ría  pleito  é  homenaje  por  sí  é  por  otros,  é  les  firmaría 
el  pleito ,  así  como  ellos  quisiesen ;  é  demás  que  les  da- 
ría buenas  rehenes,  que  se  tornaría  cristiano  por  amor 
de  aquel  que  quisiese  hacer  la  lid ,  é  tomaría  á  Híerú- 
salen ,  é  libraría  el  sepulcro  del  señorío  de  otra  gente, 
al  cual  ellos  querían  ir.  La  Reina  dijo  allí :  «Fijo,  quie- 
res meter  á  mí  é  á  tí  é  á  todo  tu  linaje  en  gran  ver- 
güenza. Ante  me  faz  meter  un  cuchillo  por  el  corazón 
que  yerres  solamente  ni  un  día  contra  tu  señor,  ni  re- 
niegues tu  ley  ni  Mahoma  por  honrar  su  Dios. »  Mas 
esto  no  lo  decía  la  Reina  de  corazón ,  porque  ya  vistes 
cómo  antes  que  Corvalan.  partiese  á  la  batalla  de  An- 
tioca  le  dio  á  entender  que  era  falsa  la  seta  de  Maho- 
ma, é  cómo  en  el  sueño  habla  visto  abierto  el  cielo,  é 
grandes  secretos  dentro  de  la  Trinidad ;  é  por  aquello  le 
estoiM  la  ida  ctumto  pudo. 


CAPITULO  CCXXI. 

De  cómo  dijo  la  Reina  i  Corvalan  qie  ieieM  saltar  a  l«i 
¿  los  vistiese  é  hiciese  enrar  bien  dettos  •  4«e  fm  i 
bxia  algano  dellos  qae  tomase  la  lid  por  éL 

Sobre  esto  dijo  la  Reina  :  «Hijo  doo  Conntai, 
iesto  non  deshonrédes  á  mi,  ai  descreádes  en 
ni  vayáis  á  otra  parte  ni  vos  metáis  eo 
tomad  estos  cativos  é  facedlos  soltar,  é 
bÍQn ,  é  dadlos  de  comer  é  de  beber  é  todo  lo 
hieren  menester ;  é  si  por  aveotora  bebiese 
líos  que  fiase  tanto  en  su  Dios,  que  le  ayndok <lii 
ñera  que  ficiese  él  la  batalla ,  prometadle  é ' 
seguro  que  le  sacaréis  de  cativo  á  él  é  á 
pañeros,  é  les  daréis  buen  galardón ,  é  ara» ,  é 
líos,  é  oro  é  plata  cuanta  hobiereo  meoestar  ¡an 
pensa ,  é  los  faréis  levar  en  salvo  á  Hiemsalea^    i 

CAPITULO  ccjon. 

De  cdmo  Mostró  la  Reina  ft  su  [Ijo  A  Rkarte  d« 
dijo  qae  le  páresela  qae  seria  aqmel  bveso  pm  fnm  la  M 

ante  el  Soldán. 

Corvalan  escuchó  á  la  reina  Halabra» 
respondióle  :  «Madre,  eotendedme  lo  que  vss  qd 
decir :  todos  estos  que  vos  aquí  vedes  no  soa  nadad 
t|Ri  gran  fecho;  que  están  rouerlos  de  bambee  AÍJ 
chadbs  por  la  gran  laceria  que  han  lerado,  qae 
mieron  sino  como  bestias  que  pacen  por  los 
veinte  destos  non  se  combatirían  con  tm  bocabre  4 
aunque  fuese  villano.»  Dijo  estonces  la  Reina :  ■! 
destos  ha  aqui  que  mató  ayer  un  pedrero  con  and 
tillo,  porque  los  aquejaba  que  labrasen;  yo  ore» j 
este  es  hombre  de  gran  esfuerzo.»  Estonces  le  difo  I 
valan :  a  Buena  dueña ,  ¿cuál  es  este  que  tos  decíAi 
Respondióle  ella :  «  Aquel  qne  está  allf ;  é  si  wm  I 
porque  tiene  perdida  la,color  por  los  fierros  é  pos 
prisiones  fuertes  é  grandes ,  parecería  muy 
ardid  é  esforzado  para  todo  gran  fecho.» 

CAPITULO  ccxxni. 

Cómo  Conralaa  fizo  qaiUr  las  prisioBes  ft  llieartc  éé  €•■■ 
é  á  sas  eompafieros,  é  de  cómo  le  él  dijo  fm«  slfiliicstd 
aqoel  hecho  sobre  si ,  qne  los  ahorraría. 

Cuando  esto  oyó  decir  Corvalan  á  la  Baina,  su  nJ 
llamó  estonces  á  Ricarte ,  é  hf zde  qvdtar  las  cadeoiri 
el  collar  de  fierro  con  ellas ,  é  fizólo  asentar  cerca  m 
é  preguntóle  que  cómo  le  llamaban ,  é  él  dQoleqafj 
carie  de  Caumonte ,  é  que  quería  ir  al  sepolcra  de  I 
rusalen  él  é  aquellos  otros  sus  companeros  qae 
veía ,  é  que  eran  de  la  hueste  de  Pedro  al  Eroñtaía 
que  los  cati varan  cabe  el  poyo  de  CotícoI,  é  qm\ 
trajienin  presos  á  la  su  prisión ,  é  qne  le  babis  él  ím 
mucho  servicio  á  él  é  á  los  suyos  en  segar  yoM 
traer  piedras  é  cal  é  arena ,  é  que  sufrieran  modas  a 
tas  é  recibieran  muchas  ferídas  de  palos  é  de  utím 
aun  de  aguijones;  así  que,  no  quedara  en  él  miaaa 
sano ,  é  agora  veía  su  juicio  de  lo  que  él  quiere  han 
é  sabia  bien  que  él  é  todos  los  que  con  él  eran  racl 
rían  muerte,  é  que  la  querían  jescebir  en  pai  por  ifl 
de  Dios,  que  suftíera  por  ellos  muerte  é  pasión  ,é  J 
no  descreería  uno  dellos,  ante  se  dejarían  qum 
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mmhmm.  DijoGomlto :  «Amigo,  non  temaB  nin 
piÍ«,eiiMi  te  quiero  pan  eso,  mas  decirte  he  mi 
lík.  Te  fd  i  Anlioca  con  el  ayada  del  Soldán, 
iiBtktt  á  la  boeste  de  los  cristianos  que  eran  so- 
i0üaca, é leramos  yo  é  el  rey  Religión  setecien- 
Iconuta  mñ  homlíres  á  caballo,  sin  los  peones, 
Ni  tiolot,  que  non  hablan  cuenta;  é  follamos  esfor- 
biH  cristianos,  como  hombres  de  gran  seso  é  de 
lyaénrésaindofes  de  guerra;  é  salieron  i  nos  roby 
tttidBiBobertede  fformandla,  é  Rubertel  Frison, 
Mi  d«  la  Pena,  é  don  Remon  de  San  Gil,  éotros 
Im  iliat  boohres,  que  los  no  sabría  nombrar  si  no 
kipareicrip*o;  é  desbarataron  nuestra  gente,  é 

Éé  goarsscf  por  ptós  de  caballo,  é  fallé  al  Sol- 
brifo  é  muy  safiudo ,  é  contéle  las  nueras  de 
mkn ,  de  que  me  arrepentí  después ,  ca  me 
b  Irír  eoQ  un  dardo,  no  mereciendo  yo  por  qué;  é 
■hmede  loque  me  decía  hobe  de  aplazar ba- 
f,  ^  quisiese  ó  que  no ,  é  que  buscaría  yo  un 
fe»^  me  salvase ,  por  razón  que  me  reptó  de 
baque  trajiera yo  á  su  gente;  é  estoen  tal  mane- 
fifidíe  aquel  cristiano  con  dos  turcos ,  é  sí  el  cris- 
•arit  feodere  á  los  dos  turcos ,  que  yo  sea  quito ; 
■friiiares  tomar  este  fecho  sobre  tí ,  tá  serás  qui- 
k  oispafieros,  é  facer  vos  he  yo  levaren  salvoá 
Mn,  do  TOS  ibades  en  vuestra  romería.»  Dijo  Ri- 
|:«Scaar,  eso  fué  gran  yerro,  ca  por-buenose 
ilMrd  caballeio  que  sobre  caballo  se  puede  Ij- 
bsilto  de  otro;  mas,  si  vos  pluguiere,  consejar  me 
Ifeieoa  estos  otros  que  están  cativos  comígo ,  que 
^tma  comenur  cosa  que  fue^ie  sin  razón  ni  de 
b  podíeieo  reptar  ni  trabar  en  ello.»  Corvalan  tó- 
^ten,  é  mandó  esconces  Corvalan  que  sacasen 
iterrps  é  de  las  cadenas  á  todos  aquellos  cativos; 
■a^  día  é  vino  la  noche ,  é  hobieron  tan  gran 
Ni  Bwrir,que  D¿n  pudieron  dormir  en  toda  aquella 
k  Itt  Riorte  y  que  estaba  con  ellos ,  descubrióles 
*tf  lecTBlo ,  é  contógelo  así  como  Corvalan  lo  ha- 
fcltt  á  él ,  diciendo :  «  Corvalan  tiene  de  meter  en 
p  i  Qo  crísliano  amigo  de  Dios ,  que  se  combata 
Utarcos,  é  quiere  que  haga  yo  aquesta  batalla,  é 
kbvM  cornejo  sobre  tal  fecbo  que  debo  facer ,  ca 
Mo puedo  librar,  Corvalan  me  ha  prometido  é 
iqoe  todos  seremos  líbrese  quitos,  é  sobre  esto, 
RMa  gran  riqueza  é  que  nos  faria  levaren  sal- 
fe  tierra  de  Hierusalen.  v  Cuando  los  cativos 
kan  moo,  hobieron  muy  grande  alegría ,  é  di- 
iaiisá  una  voz :  «Rlcarle,  faz  esta  batalla,  ca 
feí fui  mercad  é  aera  contigo,  é  bendito  sea  el 
ta  engendró ,  é  bendita  la  madre  que  te  con- 
^  crié  á  la  su  leche,  n  A  esto  rei|>ondió  el  conde 
^Baorgesé  dijo:  «Ricarte,  fijo  de  buen  padre, 
de  tantos  días  que  bebemos  y^  estado  en 
,  élantas  fondas  de  que  somos  todos  muy 
é  quebrantados ;  por  Dios  te  rogamos  que  fa* 
fcttdti ,  cabien  te  juro  por  el  Señor  del  mun- 
i  aiQ  futte  porque  eres  tú  tan  bueno  é  porque 
ÍM*hi|aíüWjiüá  este  fecho,  que  non  haría  otro  la 
liÉw  10.»  AlH  respondió  estonce  Ricarte  muy 
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homilmente  é  dijo  :  oSefior  Conde,  si  Dios  quisiere, 
é  la  virgen  santa  María ,  madre  de  nuestro  SeBor  Jesu- 
crísto ,  yo  la  quiero  facer  esCa  batalla  é  la  faré ,  é  bien 
fio  que  por  la  virtud  del  que  todo  el  mundo  skifó,  que 
querrá  haber  merced  de  nos. »  Después  que  pasó  aquella 
noche ,  otro  dia  en  la  mañana  vino  Corvalan  con  su  ma- 
dre á  Ricarte,  é  preguntóle  si  se  había  aconsejado  de 
facer  la  batalla. »  £  Ricarte  respondióle  luego  que  él  la 
quería  facer,  con  la  merced  de  Dios,  ca  bien  se  atrevía 
á  defender  de  dos  turcos' é  librará  éléá  su  tierra,  se- 
gún pusiera  con  el  Soldán.  Cuando  esto  oyó  Corvalan, 
bobo  muy  gran  alegría,  é  fuéle  á besar  tres  veces  en  la 
cabeza,  é  tomó  el  su  manto  é  cubríólo  con  él,  é  Ricar- 
te dio  luego  el  manto  al  conde  Harpin.  E  la  Reina,  ma- 
dre de  Corvalan ,  tomó  estonces  el  su  manto  é  púsolo  á 
Ricarte  al  cuello,  é  Ricarte  diólo  á  don  Juan  Dalis,  é 
dijo  á  Corvalan  que  él  non  cubriría  manto  en  pena  vera 
nin  gris,  ni  en  otra  ninguna  manera,  hasta  que  cada  unc^ 
de  sus  companeros  hobiese  cada  uno  el  suyo,  como  él. 
Estonces  llamó  el  Rey  á  tm  su  camarero,  é  mandóle 
que  trajiése  tantos  paños  preciados  cuantos  cumpliesen 
á  todos  aquellos  cativos ,  é  fué  hecho  luego  así  é  com- 
plido  como  el  Rey  mandó;  é  antes  de  mediodía  fueron 
luego  para  ellos  manjares  aderezados  para  comer.  E 
después  que  el  Rey  bobo  lavado  sus  manos,  mandó  á 
Ricarte  que  se  asentase  á  par  del ,  mas  Ricarte  non  lo 
quiso  facer,  antes  le  dijo :  «Si  Dios  quisiere,  non  me 
asentaré  yo  á  par  del  Rey,  que  non  me  conviene;  mas 
asentarme  he  cerca  de  mis  compañeros  é  habré  mis  ra- 
zones con  ellos ,  aquellas  que  Dios  quisiere,  sobre  lo  que 
be  de  facer.»  E  estonces  mandó  Corvalan  que  diesen  á 
Ricarte  cuanto  hobiese  menester  para  él  é  para  sus  com- 
pañeros. E  esto  ordenadp  de  aquella  manera,  el  Rey 
Corvalan  fuese  asentar  en  un  estrado  muy  noble,  como 
de  rey,  é  Ricarte  fuese  estonce  asentar  de  la  otra  par- 
le con  sus  compañeros.  E  estonces  vino  Halabra,  me- 
drado Corvalan ,  festidade  un  paño  muy  extraño  é  muy 
preciado,  que  decian  en  aquella  tierra diaspre,  labrado 
con  oro  muy  ricamente,  é  traía  en  su  mano  una  vara 
muy  fermosa,  é  encima  della  una  manzana  de  oro,  é 
andaba  del  un  cabo  al  otro  de  la  mera  de  los  cativos  pa- 
rando mientes  non  les  Diltase  ninguna  cosa  de  cuanto 
menester  hobiesen ;  é  fueron  aquel  dia  muy  bien  servi- 
dos de  pan  é  de  vino  é  de  carnes  adobadas  de  muchas 
maneras,  é  todo  lo  que  les  fué  necesario.  E  el  conde 
Harpin  é  Ricarte  comian  muy  de  redo  é  mucho  apues- 
tamente, é  bebían  otrosí ,  como  aquellos  que  lo  habían 
menester,  élos  otros  sus  compañeros  facían  eso  mesmo, 
cada  uno  en  su  manera ,  é  así  comieron  aquel  dia.  Des- 
pués que  \o%  cativos  bebieron  comido  á  su  sabor ,  como 
es  dicbo ,  fueron  todos  vestidos  de  nuevo  muy  apuesta- 
mente, é  toviéronlos  muy  viciosos  bien  quince  días ;  é  des- 
puesdesto  bizoCorvalan  traer  un  caballo  muy  preciado, 
é  tomólo  él  por  la  rienda  é  diólo  á  Ricarte;  é  dijote  es- 
tonces el  conde  Harpin  que  cabalgase  en  él  é  que  le 
arremetiese,  é  probase  si  le  bahía  quedado  alguna  cosa 
de  su  fuerza ,  é  que  se  membrase  del  linaje  donde  ve- 
nia é  de  la  tierra  donde  se  partiera ,  que  Dios,  por  su 
piedad,  los  dejase  tomar  á  ella  é  ver  sus  paríentes  é  sus 
amigos,  que  ellos  deseaban ;  é  entre  tanto  llamó  Corra- 
lan  á  Ricarte  é  dijole  asi :  cA  mí  me  hacen  entender 
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que  eres  hombre  de  alto  linaje é  de  gran  sangre;  pues 
cabalga  en  este  caballo,  é  veré  cómo  lo  sabrás  correr  é 
cómo  te  sabrás  ayudar  dóF;  é  si  bien  lo  ficieres,  como 
es  menester,  seré  mas  seguro  de  haber  mí  derecho  por 
ti.»  Respondió  estonces  Ricarte  que  lo  faría  muy  de 
grado,  é  subió  en  el  caballo;  é  era  hombre  de  gran 
cuerpo  é  bien  fecho  de  sus  miembros ,  é  como  estaba 
bien  vestido  de  sus  paños  nuevos ,  páresela  muy  bien. 
E  cuando  oyeron  los  de  la  cibdad  que  los  cativos  eran 
sueltos  é  que  el  uno  dellos  habia  de  correr  un  caballo 
por  la  villa ,  fueron  á  verlo  todos  los  hombres  é  las  due- 
ñas é  las  doncellas  é  las  otras  gentes ,  é  por  verlo  mas 
á  ojo  subían  por  los  sobrados ;  é  cuando  lo  vieron,  mos- 
trábanle los  unos  á  los  otros,  ó  decían :  a  Aquel  es  el 
que  traía  á  la  labor  de  la  Reina  la  piedra  é  la  cal ,  é  non 
le  daban  á  comer  al  día  sino  un  cuarto  de  un  pan ,  é 
agora  no  hay  aquí  hombre  mas  apuesto  ni  mas  fermtso 
que  él ;  é  este  es  el  que  ha  de  facer  la  batalla  en  la  cor- 
*te  del  Soldán ,  é  Dios  le  ayude. »  Salió  estonces  Ricarte 
fuera  de  la  villa  bofordando,  é  toda  la  gente  en  pos  del, 
mirándolo;  é  cuando  fué  en  el  campo  llano  arremetió 
el  caballo,  que  era  muy  bueno,  é  fizóle  fÍEicer  á  diestro 
é  á  siniestro  muy  apuestamente ,  é  después  tomó  la  lan- 
za é  escudo,  é  andaba  vestido  tan  bien ,  que  cuantos  lo 
veian  se  pagaban  mucho,  é  lo  tenían  por  maravilla  de 
cuan  bien  lo  facía ,  é  todos  se  agradaban  del ,  é  aun  los 
que  no  lo  conoscian  decían  que  era  hombre  de  alio  lu- 
gar é  sangre,  é  parescia  muy  esforzado.  ^  después  que 
bobo  aquello  hecho,  tornóse  contra  un  moral,  donde  es^ 
taba  Corvalan ,  la  lanza  so  el  sobaco ,  abajada  hacía  el 
suelo ,  haciendo  hacer  al  caballo  unos  sobresaltos  muy 
apuestos.  Estonces  dijo  Corvalan  á  los  ricos  hombres 
que  estaban  h¡ :  a  Aun  si  Dios  quisiere ,  defenderá  este 
el  mí  derecho  en  la  corte  del  Soldán.»  Vino  luego  la 
Reina,  madre  de  Corvalan,  para  Ricarte  é  echóle  los 
brazos  al  cuello  é  abrazólo ,  é  quísíéralo  levar  á  su  cá- 
mara porque  se  solazase  con  sus  doncellas;  mas  él 
non  quiso  ir  allá,  é  dijo  que  non  lo  faria,  ca  ante  per- 
derla la  cabeza.  E  díóle  estonces  la  reina  Haiabra  una 
espada  muy  buena  é  muy  preciada,  é  era  aquella  con 
que  el  rey  Heródes  ficiera  descabezar  los  niños  ino- 
centes ante  la  Reina ,  su  mujer. 

CAPITULO  CCXXIV. 

De  c<}mo  Corvalan  se  fué  para  el  Soldán  con  Ricarte  é  con  sus 
compañeros. 

Ricarte  é  los  cativos,  después  desto,  folgaron  bien 
un  mes ,  é  habia  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa  é  un 
abad  bendito,  é  el  obispo  de  Fores,  que  los  confesó  á 
todos.  Corvalan  fizo  entonces  correr  trescientos  caba- 
llos por  el  llano  de  Alífoís,  é  los  tres  vencieron  á  los 
otros  en  correr,  é  eran  blancos  pomo  la  nieve,  é  en- 
viólos á  Ricarte,  é  escogió  para  sí  el  mejor,  é  era  muy 
hermoso  é  fuerte ,  é  ficiéronle  armas  bermejas  con  orlas 
de  oro;  é  un  día  martes  salieron  de  Oliferna  é  entraron 
en  su  camino  todos,  llorando  mucho  é  con  gran  miedo. 
E  levó  Corvalan  consigo  quinientos  caballos  de  turcos 
(le  su  mesnada,  aderezados  muy  bien  de  corte  é  de  guer- 
ra ,  é  los  cativos  otrosí  muy  bien  ataviados.  E  anduvieron 
por  sus  jornadas  tanto ,  hasta  que  llegaron  á  la  cibdad 
de  Sormazana,  do  era  el  Soldán ,  é  la  compaña  de  Cor- 


valan pasó  aparte,  é  dieron  á  los  cathos 
cío  muy  noble,  é  despenseros  é  sírvíeottf  que  tas 
viesen  é  curasen  muy  bien  deUos.  Coande  el  S 
supo  que  Corvalan  era  venido,  pesóle  mnd»  é 
al  rey  Almustadín ,  é  rogaron  á  Mahoma  que  tos  4 
vencer  aquella  batalla  é  haber  la  honn  delli,é 
crútianos  deshonra  é  mal. 

CAPITULO  CCXXV. 

Cómo  el  obispo  de  Fores  dijo  U  misa  i  los  ctiMíuam . 
á  Dios  por  Ricarte»  goe  le  STndase  en  aqvellj  btíaC^ 

Aquella  noche  albergó  Corvalan  en  sa  ponda  o 
compaña.  E  otro  día  de  mañana  el  obispo  de  fam 
la  misa  á  esos  cativos,  é  predicó  é  fizo  su  on 
buena ,  como  letrado  ó  católico ,  é  la  oracioo 
«Señor  Dios,  que  formaste  á  Adán ,  que  fué 
bre ,  é  anduviste  por  tierra ,  é  fueste  veodído  é  | 
en  la  cruz,  é  te  firió  Longínos  con  la  laaza  por< 
tado  diestro ,  é  salió  del  agua  é  sangre ,  é  coma 
hasta  de  la  lanza  abajo,  con  lo  cual  Longínos,  % 
ciego ,  los  ojos  que  tenia  cerrados  se  le  abrianm 
é  te  vio  é  te  conoció,  é  te  pidió  merced  qoe  fe  p 
nases,  é  lo  perdonaste;  así  como  lodos 
homilde  é  piadoso,  é  conlo  yo  creo  esto  verdidttj 
te,  pídete  merced  que  así  seas  en  ayudar  i 
manera  que  los  dos  turcos  sean  vencidos  é 
Un  turca  estaba  hí  aquella  hora,  que  escachaba, 
tendió  muy  bien  lo  que  docia ,  é  contólo  al 
bobo  el  Soldán  gran  pesar  é  dijo:  aMahona» 
libre  todo  como  vos  mandárdes,  ca  en  este  bed 
remos  cuál  Dios  es  mas  poderoso :  &i  tos  ,  que 
nuestro,  ó  el  suyo.» 

CAPITULO.  CCXXM. 

De  cómo  Cor>'alan  levó  i  Ricarte  al  SoIdaa«  é  de 
mostró.    « 

El  día  desta  batalla  fué  viernes,  é  Corvalan  < 
é  con  él  veinte  ricos  hombres ,  é  fuéronse  para 
Soldán ,  é  levó  consigo  á  Ricarte  ie  Caumoote  é 
Juan  Dalís  é  al  conde  Harpin  de  Beorges ,  é  fi 
tidos  muy  ricamente  de  paños  presciados  en 
ras ,  é  subieron  al  palacio  por  gradas  hechas 
mol ;  é  Corvalan  tomó  á  Ricarte  por  la  mano 
fuese  para  el  Soldán ,  é  hablóle  muy  cortés  é 
mente ,  é  díjole  así :  u  Señor ,  vedes  aquí  el  cristii 
ha  de  lidiar  por  mi ;  é  aquí  vos  digo  ante 
este  cristiano  que  es  caballero  de  alto  linaje,  é 
con  dos  turcos  de  los  vuestros,  de  los  mejores  q 
diérdes  hallar  en  toda  vuestra  corte  é  en  toda  y 
tierra ,  que  nunca  vos  fice  engaño  ni  traicioo,  o 
bí  oro  ni  plata  de  la  hueste  de  los  cristianos 
en  Antíoca ,  ante  nos  combatimos  muy  de  récit 
ferimos  cruelmente  de  las  lanzas  é  espadas  é  de 
é  saetas  é  de  arcos;  eché  fuego  de  alquitrán  f 
mar  á  los  cristianos,  é  ardían  todos  vivos ,  é  los 
é  las  lanzas;  é  cuando  esto  vio  el  obispo  de  Pir 
armado,  corriendo  sobre  un  caballo,  con  una 
los  pechos,  é  echó  en  el  fuego  la  cruz ,  é  levanluí 
go  un  viento  é  amató  el  fuego  de  parte  de  los 
é  tomó  sobre  nos ,  é  echónos  unos  rayos  é  unís 
é  fui  yo  tan  espantado,  que  nunca  ninguno  de  a 
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hitril  oOo  huta  que  pasó  niediodia,  é  estonces 
m Im  folpM  muchos  é  may  grandes,  donde  mu- 

Klúf  priodpai  por  que  nos  preguntados ;  ó  alli 
TOBitro  hijo  fué  la  batalla  tan  espesa  de  gol- 
iat fefidas,  que  si  tronase  non  lo  podria  hombre 
I  BowUoa  eo  aquella  espesura  mirando  por  Barba- 
rse spirtara  de  nos,  non  lo  veyendo ,  fallárnoslo 
■Hto,  é  anta  que  le  pudiésemos  sacar  de  la  priesa 
fetsria  ci1<y  cueros  de  cierros,  en  que  le  trajimos, 
U  yo  n»  de  cíen  golpes  en.mí  escudo. »  Allí  dijo 
hHÍo:  «Todo  esto  que  tú  dices  tengo  yo  que  es 
I;  OM  ipertíbete  para  la  batalla,  cade  la  mi  par- 
Mmmío  lo  tango  yo.  a  E  Ikmó  estonces  dos  turcos 
«■  moy  TalientaB  é  muy  nombrados  de  armas,  é 
b»  de  aleo  higar,  é  dijoles :  n  Sorgales  de  Val- 
lé «as,  Golfas  de  Meca,  hermano  de  Loregin  el 
Irti,  annadros;  que  muchos  cristianos  habéis 
^por  fuestFis  manos;  é  así,  tos  digo  que  si  am- 
fcMa  vencidos  de  uno  solo.,  yo  no  sé  qué  bagaá 
Hb»  dncreer  de  mi  ley.» 

CAPITULO  CCXXVII. 

De  cóao  filé  anudo  Riearte. 

lÜH  estas  palabras  en  la  corte  del  Soldán ,  fuese 
|hi  pin  la  posada  de  los  cativos ,  é  mandó  á  don 
|Mb  é  i  don  Harpin  de  Beorges  que  armasen  á 
Ik,  í  ellos  ficiéronlo  muy  de  grado;  é  vesliéronle 
na  bknca  terliz ,  é  enlazáronle  en  la  cabeza  un 
pongozano  (1)  muy  bueno,  é  ciñéronle  una  es- 
par  dará  é  muy  hermosa,  que  la  madre  de  Corva- 
Ikñlua  en  su  tesoro  luengo  tiempo),  é  diérala  á 
Ih  partidor  de  su  fijo,  asi  como  habéis  oído;  é  pu- 
Hi  il  cuello  un  escudo  fuerte  é  ligero ,  orlado  de 
Aanreé  de  plata,  labrado  muy  noblemente,  con 
m  de  oro  en  nombre  de  Jesucristo,  é  trajiéronle 

Eio  bUoco  escogido ;  así  que,  non  quedara  otro 
mod'Elias  (2),  é  la  silla  era  de  marfil  de  muy 
r,  é  ti  pelral  é  otrosí  el  freno  muy  preciados; 
i  cabalgó  é  arremetió  el  caballo  por  las  calles 
,  qoe  el  fuego  salía  por  las  piedras  por  do  los 
■ia.  E  cuando  el  Soldán  vio  esto  fué  muy  des- 
^  a  creyó  qoe  aquel  cristiano  no  cometiera  tan 
' » SDo  por  atrevimiento  que  tenia  9n  si. 

CAPITULO  CCXXVIU. 

D«  e4ao  annaroo  i  Sorgales. 

» irroó  por  mandado  del  Soldán ,  como  es 
é  tnaów  desta  manera.  Calzóse  luego  unas  bra- 
I^Dbbdas  é  bechas  de  muy  buena  labor,  e  ves- 
M  loriga  que  preciaba  mucho  el  Soldán,  que 
I  Moca  como  flor  de  lis ,  é  enlazó  en  la  cabeza 
^  Zaragoza,  é  ciñió  una  espada  muy  tem- 
Mó  on  escudo  que  era  de  marfil ,  é  el  arma 
■userícordia ,  de  que  se  solía  él  muy  bien 
h^  tnjiénmle  un  caballo  criado  á  mucho  vicio  é 
*«úllado  é  enfrenado  muy  ricamente;  é  ca- , 
'  ^t  é  ooQ  metió  pié  en  el  estribera ,  como  era 

^^"  W  lUféi,  provincia  de  la  Arabia,  célebre  por 
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muy  ligero  é  valiente  é  grande;  así  que,  si  baptizado 
fuese,  bien  debiera  combatirse  en  campo  con  dos. 

CAPITULO  CCXXIX. 

De  cómo  fué  amado  Goliaa  de  Meca. 

•  • 

Collas  se  armé  otrosí,  sin  tardanza,  de  calzas  é  de 
brafoneras  muy  buenas ,  é  de  loriga  blanca  como  la  nie- 
ve, é  de  yelmo  de  cuero  bollido(3);  mas  non  quiso  levar 
lanza  nin  escodo,  sino  un  arco  muy  fuerte  é  un  car- 
caxo  con  saetas,  ca  era  uno  de  los  hombres  del  mundo 
mas  temido,  con  un  arco  é  saetas,  é  en  todos  los  moro» 
non  sabían  su  par ;  cá  nunca  tirara  á  cosa  que  quisiese 
matar,  que  la  non  falsase  ó  que  non  quebrantase  la  saeta; 
é  metió  en  su  cinta  cuatro  dardos  para  echar  agudos  é 
una  manada  de  saetas,  á  que  llaman  mezquitas,  é  levó 
pico  é  porra  con  clavos  de  acero  tajadores ;  é  ciñióse 
una  espada  muy  fina ,  que  era  mas  luenga  que  otra  es- 
pada de  caballero  cuai^to  un  palmo  é  una  mano;  é  to- 
mó una  misericordia  (4)  por  razón  qoe  si  pudiese  llegar 
á  Bicarte  á  manos,  que  le  diese  con  ella  por  el  corazón, 
é  luego  caería  muerto.  Cuando  los  cativos  vieron  á 
Collas  tan  grande  é  tan  orgulloso,  fincaron  los  fino- 
jos  é  comenzaron  á  besar  la  tierra  é  á  morderla ,  é 
oraron  á  Dios  é  dijieron  :  « Padre  glorioso ,  que  todo  • 
el  mundo  tienes  en  poder,  guarda  hoy  á  Rlcarte  de 
mal  é  de  muerte.»  E  Rlcarte,  cuando  vio  otrosí  aquel 
diablo,  echóse  en  tierra  é  tendióse  en  cruz,  é  co- 
menzó su  oración,  é  dijo  á  nuestro  Señor :  «Padre  Alfa 
é  O  (5),  que  todo  el  mundo  mandas,  érecebiste  carne 
humana  en  la  virgen  santa  María,  por  sacar  del  infier- 
no los  que  estaban  en  él  desde  Adán ,  el  primero  hom- 
bre, fasta  la  tu  incamacion ,  é  por  los  sacar  dende  fuis- 
te á  Hierusalen  á  predicar  al  pueblo  é  mostrar  la  ley 
por  do  fuesen  salvos ,  é  de  que  no  te  quisieron  creer 
fueste  lii  preso,  azotado  é  atado  al  pilar;  é  todo  esto 
sufriste  tú  por  vencer  al  diablo ,  é  foeste  puesto  en  la 
cruz  é  penado ,  é  salió  del  tu  costado  sangre ,  donde 
tremió  la  tierra  é  las  bestias  mudas  perdieron  su  comer, 
é  las  aves  su  volar  é  su  alegría ,  é  demandóte  Josef  á 
Pilato  por  su  galardón  de  su  soldada, que  non  quiso  del 
otro  galardón  sino  el  tu  cuerpo ,  que  descendió  de  hi 
cruz ,  é  te  bañó  é  te  lavó  é  te  metió  en  el  su  monu- 
mento que  ficiera  para  sí,  é  resucitaste  al  tercero  dia, 
¿  entraste  al  infierno ,  é  sacaste  á  Adán  é  é  su  linaje ; 
pues ,  Señor,  asi  como  yo  creo  esto  por  verdad ,  tú  sal- 
va é  ampara  é  defiende  hoy  el  mi  cuerpo  de  muerte  é 
de  embargo ,  é  dame  poder  é  fuerza  con  que  venza  aque- 
llos dos  turcos  con  la  mi  espada;  asi  que,  la  tu  ley  sea 
ensalzada ,  é  que  este  poder  tamafio  que  aquí  esté  ayun- 
tado conozca  hoy  la  tu  verdad.» 

CAPITULO  CCXXX. 
Cdmo  levaron  al  campo  i  Riearte  é  i  los  tarros. 

Después  que  fueron  armados  todos  tres ,  Rlcarte  de 
Cdumonte ,  é  Sorgales  de  Valgris ,  é  Golías  de  Meca ,  el 

(3)  Parece  ser  cociáo;  éouilU  diria  el  orifinal  francés. 

(4)  Arma  corta  j  pnoiante,  á  manera  de  puAal»  con  qae  &r  dibji 
al  enemigo  el  i;olpe  de  gracia ;  en  francés  antiguo  merci. 

(5)  Entiéndase  Podre  Alfa  f  Omcf ,  es  decir,  principio  j  fln  de 
todas  las  cosu. 
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Itermano  de  Lorengin  (1)  el  Valiente,  asi  como  habéis 
oido,  leváronlos  á  una  isla  en  que  sube  la  creciente  de 
laroar*sobre  el  agua  de  Quintalda;  é  aquella  isla  fizo 
cercar  el  soldán  de  Persia  con  palos  atados  con  cuer- 
das,«por  razón  que  si  los  caballos  se  soltasen  de  los 
caballeros  que  en  ellos  iban  6  venies^n  como  arreme- 
tidos ,  que  non  pudiesen  salir  por  nin^n  lugar ;  é  á 
aquella  cerca  que  el  Soldán  fizo  facer  allí  non  le  de- 
jaroii  mas  de  una  entrada ,  é  dieron  el  campo  á  guar- 
dar á  treinta  reyes  de  África.  E  los  ricos  liombres  é 
la  otra  caballería  estovieron  á  derredor ,  ()or  ver  qué 
harían  aquellos  caballeros  ó  qué  fin  habría. aquella  lid; 
é  el  Soldán ,  que  estaba  hí  estonces,  decendió,  é  asen- 
tóse debajo  de  un  pino  que  allí  habia,  é  asentóse  en  el 
prado  sobre  la  yerba  verde,  que  era  vergel  muy  hermo- 
so ;  é  desque  se  bobo  posado  mandó  llamar  á  Corvalan, 
é  él  vino,  é  díjole  ;  «Corvalan,  pongamos  ^te  pleito 
en  avenencia,  é  mete  tu  cuerpo  é  tu  tierra  en  mi  ma- 
no, ca,  sí  lo  lucieres,  yo  habré  merced  de  tí.»  E  Cor- 
valan, como  era  hombre  de  buen  entendimiento,  hí- 
zose  que  non  entendía  lo  que  el  Soldán  decía,  é  dijo  : 
c(Senor,  tened  ojo  en  aquel  cristiano  cómo  parece  hom- 
bre de  gran  manera,  é  ¿non  vedes  qué  hermosamente 
le  están  las  armas  ?  Par  Dios ,  gran  miedo  debe  haber 
quien  á  tuerto  le  repta ;  empero  non  es  aquel  de  los  al- 
tos hombres  grandes  que  fueron  en  Antioca  en  la  gran 
batalla,  ca  aquellos  que  allí  fueron  non  parescian  á  los 
turcos  ninguna  cosa;  que  este  en  mi  prisión  estabia  con 
otros  cativos ;  é  non  (ardemos  mas  en  este  hecho ;  ha- 
cedlos  meter  en  el  campo,  que  ya  se  va  el  día,  é  yo  sé 
'bien  cierto  que  el  Dios  en  que  el  cristiano  cree  no  le 
fallescerá. » 

CAPITULO  CCXXXL 

Cómo  Ricarte  mató  de  los  primeros  golpes  i  Golías. 

Cuando  el  Soldán  vio  que  Corvalan  non  le  tornaba 
respuesta  en  lo  que  le  decia ,  arrepintióse  mucho  de  lo 
que  le  cometiera ;  é  entonces  firmóle  la  pleitesía  é  dio- 
le  sus  rehenes  4  Corvalan,  é  tomó  él  las  de  Corvalan ;  é 
llamó  trece  reyes,«5us  vasallos  los  mayores  que  él  bahía, 
é  hízoles  jurar  por  la  ley  de  Mahoma  que  guardasen 
el  can^o  bien  é  lealmente  é  en  buena  fe,  sin  engaño, 
que  non  entrase  hí  otro  hombre  sínon  aquellos  tres  que 
habían  de  lidiar ;  é  mandólos  estonces  meter  en  el  cam- 
po, é  apartaron  de  los  otros  á  Ricarte  cuanto  podía  ser 
una  carrera  de  caballo ,  é  los  dos  turcos  concertáronse 
estonce  así :  que  á  cualquier  de  ellos  que  el  cristiano 
acometiese  primero ,  que  le  tirase  el  otro  de  sus  armas 
é  lo  hiriese ,  é  que  desta  manera  lo  podrían  vencer  mas 
ahina.  Los  cativos  estonce  estaban  mas  altos  encima  de 
un  sobrado ,  donde  los  veían  muy  bien ,  é  el  obispo  de 
Fores  alzó  las  manos  contra  el  cielo  é  dijo  :  «  Señor, 
glorioso  padre  de  los  pueblos ,  nos  querríamos  ir  á  Hie- 
rusalen  á  orar  al  tu  sepulcro,  cuando  Corvalan  nos  ca- 
tivo é  nos  ha  después  detenido  g^an  tiempo  en  catíve- 
rlo ;  Señor,  danos  hoy  en  este  día  galardón  que  hagas 
d  scender  la  tu  virtud  sobre  Ricarte,  con  que  desba- 
rate é  confunda  aquellos  dos  turcos,  é  que  la  tu  santa 
ley  sea  hoy  ensalzada. »  £  no  uvíó  el  Obispo  acabar  la 
oración ,  cuando  la  gracia  del  Espíritu  Sanio  descendió 

(1)  En  el  impreso  Lon^U, 


sobre  Ricarte,  é  crecióle  el  eoniM  é  la  ÍMnai 
miento  que  antes  habia,  é  hirió  el  caballo  áe  Ib 
é  enderezó  contra  Sorgales  muy  eslomdaDMate:  || 
lías  de  Meca  tiró  una  saeta  é  hirió  á  Ricarte  m  In 
güera  de  la  loriga  muy  fi6rameiite,qiie 
de  las  sortijas,  así  lo  tajó  redondo,  coido  la 
bellos  de  la  barba,  é  llagóle  en  el  cuello  noy 
te ;  é  Ricarte,  cuando  sintió  la  ferída  é  vio 
gre  sobre  la  loriga,  vínole  á  la  memoría él  gna 
de  Jesucristo,  é  encomendóse  á  él  muy  de 
dejó  de  ir  á  Sorgales  é  enderezó  á  Golks ,  qna 
ferído.  Como  venia  cerca ,  acertóle  por  níedí 
pechos  con  la  lanza,  que  traía  muj  derecha,  é 
grande  el  golpe ,  que  le  pasó  é  dio  la  Umza 
detrás,  é  hizo  hincar  al  caballo  las  ancas; 4 
quedó  con  su  lanza  sai^ ,  é  el  turco  cayó  oi 
comenzó  á  dar  gritos  é  voces,  é  exteodiéodose 
ra,  murió  luego  ú  la  liora;  é  Ricarte,  despoe 
vio  librado  deste,  tomó  luego  contra  Sorgaües 
el  caballo  bayo  que  traía,  que  era  muy  tigeio,  é 
se  herúr  muy  de  recio,  pero  ninguno  delk»  ooo 
ribado,  é  pasaron  uno  por  otro ;  é  en  pasando, 
lanzas  asi  é  descompusiéronse  amos,  pero 
líos  no  perdió  estribera. 

CAPITULO  CCXXXIL 
Cómo  mató  Ricarte  el  cabaUo  á  Sorfalc^ 
Después  que  Riparte  é  Sorgales  pasan»  v 
otro,  alejáronse  por  el  campo;  estonces  se  k 
bien  iguales ,  sino  porque  Ricarte  era  llagado  é 
se  de  traición,  mas  el  Soldán  mantovo  muy 
treguas ;  de  manera  que  nunca  mandó  hacer 
do  culpado  debiese  ser,  ni  por  ninguna 
falsar  lo  que  prometiera;  é  Ricarte  era  iHNnfare 
bidp  é  estaba  muy  armado ,  é  aguijaroií 
bailes  é  fuéronse  á  herir ,  é  diéronae  tan 
pes,  que  se  falsaron  los  escudos  é  las  lorigas,  é\ 
las  lanzas  por  los  escudos,  tanto  eran  tajantes » 
bró  la  lanza  del  turco ,  é  la  de  Ricarte  quedó  sa 
era  muy  fuerte;  é  quiso  Dios  que  se  eocontrMl 
caballos  con  las  cabezas,  é  hiriéronse  de  manera, 
de  Ricarte  dio  al  del  turco  tan  de  recio,  que  i 
brantó  la  cerviz  é  cayó  en  tierra,  é  Sorgales  toa 
caballo  á  tierra ,  é  Ricarte  pasó  á  él ;  é  en  eso  d 
levantóse  muy  ahina ,  é  metió  roano  á  la  espada* 
mo  hombre  atrevido,  tomó  la  espada  é  estremeol 
do  con  gran  sana ,  é  comenzó  ¿  jurar  por 
dijo  á  Ricarte  que  lo  ternia  por  hombre  de  graa 
zon  si  decendiese  á  él ;  é  después- dijo  una 
le  fué  muy  contralla,  é  fué  esta :  que  le  daba 
da  el  Dios  en  que  él  creía;  é  Ricarte ,  como 
mesurado ,  respondióle  é  díjole:  aMoro,  el  mi 
será  dado  por  tí;  tú  no  crees  en  él  ni  tu  lin^, 
él  me  quiere  valer  é  ayudar,  tú  serás  confaQdidaüi| 
te  que  el  moro  se  revolvió,  arremetió  el  cabaüe 
él ,  é  tropellóle  é  derribóle  en  el  campo  otra 
cayóscle  el  yelmo  de  la  cabeza ;  é  levantóse  ea 
sazón  un  ruido  muy  grande  entre  los  turcos; 
Ricarte  fuera  luego  hecho  piezas ,  sino  por  el 
que  fizo  pregonar  á  la  entrada  del  campo  que  di 
no  non  fuese  tan  osado, ni  rey,  ni  otro  cQalqmff 


Limo 

Un  Boliiiiente  unt  palabra;  si  no,  que 
iMparatlo. 

'  CAPITULO  CCXXXIII. 

^S«fyesMt4ele«b«UoáIUcirte,  éhirióáAlen 
I  U  espalda. 

qplnaitaba  á  pié  en  el  campo  ó  tenia  el  escudo 
bpÉh  n  fatt  oíanos ,  como  hombre  fuerte  é  ardid; 
piola,  enano  de  los  mejores  caballeros  que  había 
fk  aiaiUa  tierra ,  é  estaba  muy  sañudo ,  é  con 
Mfav  de  lo  qtie  teia,  perdió  la  color;  é  Ricarle 
liMna  é  hirióle  en  el  escudo ;  así  que ,  pasó 
^U  la  otra  parte  bien  dos  palmos  ó  roas ;  ó  el 

BM  Ifloía  el  escudo  por  las  braceras ,  orredróle 
ONDoeni  muy  Taliente,  dio  con  él  en  tierra; 
tAa  peidió  la  lanza  que  quedara  en  el  escudo ,  é 
IVfaibnntóU  é  puso  el  pié  sobre  lo  que  fincara 

tb,  é  sacóla  del ,  é  teniendo  el  escudo  é  la 
ttt  manos ,  que  era  muy  buena  á  maravilla 
ifwte,  foése  allegando  hacia  la  una  parte  de  la 
^do  conia  la  grande  agua,  é  allí  habla  una 
pn  nay  pequeña  de  piedra ,  é  porque  era  muy 
l^iaade  él  estaba,  puso  las  espaldas  en  ^llaé 
•fiedo,  é  Ricarte  metióle  alli,  é  .nunca  se  pudo 
^,  antes  hobíera  el  caballo  de  herirse  en  ios 
fteao  k  cerradura  de  los  mojones ;  é  allí  firió  Sor- 
ia caballo  á  Ricarle ,  é  metióle  la  espada  por  el 
llyédié  con  el  caballo  muerto  en  tierra;  é  en 
ib  d  caballo,  hirió  Sorgales  á  Ricarte  sobr'el  yel- 
bps » que  le  derribó  la  orla  á  tierra ,  é  deseen- 
IpipB  tan  de  recio  sobr'el  escudo,  de  que  se  encu- 
1  par  del  cuello,  que  entró  la  espada  fasta  el 
f,é  ONlóle  una  pieza  de  la  carne  de  la  espalda; 
liieste,  Rkacte  salió  muy  aliina  de  la  silla;  a$í 
I  cafó  con  el  caballo,  é  vio  la  loriga  mojada  de 
Rpe,  é  por  el  gran  golpe  que  recibiera ,  tenia 
toak^Mla  la  cabeza,  que  la  non  podia  alzar  bien; 
I  m  levantó  grande  alborozo  é  grande  alegría 
,  é  coalaron  luego  al  Soldán  cuan  fuer- 
te hidera  de  sus  armas  Sorgales,  é  que  bien 
íá  toemigo  por  una  Tez ;  é  que  si  así  se  tovie- 
,  qOe  la  ley  de  los  créanos  seria  deshon- 
k  de  Maboma  seria  honrada.  «Callad,  dijo  el 
),  palé  s'n  recabdo ;  no  hagáis  ruido  de  poca 
«1  taroo  noD  podrá  dorar  en  el  campo  oontra 
,é  yo  juro  por  Mahoma  que  aun  nunca  acáes- 
á  nuestra  ley  como  esta,  ca  hoy  ha- 
é  gran  pérdida  la  ley  que  nosotros 

CAPITULO  CCXXXtV. 

I  atarte  certé  la  om^  eoo  carne'é  eon  el  almófar 
i  Sorplea. 


de  pié  é  habia  perdido  el  caballo,  co- 
é  tenia  la  espada  en  la  mano ,  é  fué  á  he- 
( COBO  buen  caballero ;  é  Sorgales,  cuan- 
ei  golpe,  enbrióse  del  escudo,  é  la  espada 
Í^kécíaabejo;asi  que,  el  almo&rdo  la  loriga  non 
Méonsque  si  fuese  de  un  cendal ,  é  tajóle 
iipl^  la  ereia  á  par  de  la  Tena  mayor,  é  cor- 
ItaolMcBcvdo  hasta  i  tierra;  ó  el  turco  fué 
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muy  sañudo  de  aquel  golpe ,  é  sin  esto ,  era  hombre 
muy  cruel ,  é  cuando  vio  su  oreja  en  tierra ,  que  le  cor- 
ría sangre  por  el  cuerpo,  tenia  la  espada,  que  era 
muy  buena,  é  relumbraba  con  el  sol  que  daba  en  ella, 
é  parescía  el  hierro  della  todo  cárdeno ;  é  Ricarte,  cuan- 
do la  TÍO  de  aquella  manera,  bobo  miedo  é santiguó- 
se, é  dijo:  «Jesucristp  Emanuel.»  Eel  turco  acometióle 
estonces ,  é  hiriólo  sobro  el  yelmo  tan  fieramente ,  que 
le  cortó  todo  cuanto  alcanzó;  é  el  golp^.  descendió  á  , 
siniestro  con  el  almófar  é  con  la  carne  de  la  cabexa 
hasU  el  tiesto ;  así  que,  le  tajó  la  loriga  é  colgóle  hasta  el 
ojo,  é  dijo  luego  el  turco  á  Ricarle :  (cGrao  locura  pen- 
saste cuando  te  atreviste  á  lidiar  comígo ,  é  cuidas  tú  es- 
capar desta  mi  espada.  Conralan  será  juzgado  é  perderá 
su  tierra,  é  los  cativos  non  habrán  ayuda  por  tí.»  Dijo 
estonces  Ricarte :  «To<|p  eso  está  en  Dios,  que  ha  po- 
der sobre  nosotros. » 

CAPITULO  CCXXXV. 
he  cómo  RicarU  eorló  el  braio  i  Sorgales. 
Dijo  Ricarte  á  Sorgales:  «Bien  sé  por  verdad  que  tu 
espada  es  muy  buena,  é  bien  entiendo  yo  cómo  corta, 
que  llagado  me  has  en  la  espalda  é  en  la  cabeza ,  de 
manera  que  me  falta  carne  é  cuero  é  cabellos ,  é  cor- 
re la  sangre  ayuso. »  E  oslo  diciendo ,  apretó  bien  la 
espada  que  le  diera  la  reina  Halabra ,  madre  de  Corva* 
lan,  como  es  dkho;  é  el  turco  oslaba  ya  sin  escudo, 
como  habéis  oido ,  é  paró  la  espada  traviesa  por  excu- 
sar el  golpe,  que  Tenia  muy  fuerte  por  darle ;  é  Ricarte, 
que  sabia  mucho  esgremir,  hiri&ie  con  gran  tiento,  en 
allegando  la  espadad  moro  hacia  si,  en  la  roan^  de  la 
loriga,  que  todo  el  brazo  sobre  el  cobdo  eayó  con  la 
espada  en  tierra.  Luego  dijo  el  turco  á  Ricarte:  Bien 
sé  por  cierto  é  por  verdad  que  Dios  te  quiere  bien ,  é 
tú  mesmo  lo  puedes  conocer.»  E  el  turco  traía  una  mi- 
serioor^,  como  es  dicho,  é  sacóla  de  la  vaina  con  la 
mano  siniestra,  é  arremetióse  á  Ricarte,  é  pensóle  dar 
con  elhi  por  el  corazón.  Mas  salió  en  desviado  é  hirió- 
le en  soslayo;  pero  tan  fieramente  entró  en  él  é  le  pren- 
dió, que  la  loriga  non  le  aprovechó  mas  que  una  lúa  de 
cuero ,  é  pasóle  so  la  tetilla  esquierda ,  é  levóle  la  car- 
ne, como  ^yéndogela,  hasta  en  las  costillas;  ésinon  por 
Dios,  que  le  quiso  guardar,  hobiérale  muerto. 

CAPITULO  CCXXXVI. 
De  cdmo  Sorgales  m  tornó  critUano. 

Cuando  vio  el  turco  queerrara  el  golpe  é  non  le  hirie- 
ra á  Ricarte  como  él  quisiera,  llamóle  muy  humilmente, 
los  hinojos  fincados,  é  pidióle  merced  é  díjole  asi :  «Ri- 
carte, por  Dios  entiende  lo  que  te  diré :  verdad  es  que 
te  yo  pensé  matar,  mas  el  Diooenque  tú  crees  te  guar- 
dó, é  Mahoma,  á  quien  yo  siempre  guardé,  desamparó 
á  roí  hoy  en  esta  necesidad ,  en  la  roayor  priesa  é  ma- 
yor cuita ,  é  ha  deshonrado  á  mí  é  á  todo  mi  linaje  muy 
malamente;  é  por  ende,  non  quierocreer  mas  en  él  que 
en  un  can  podrido  que  hiede;  antes  creo  en  Jesucristo, 
que  nació  de  la  virgen  santa  María ,  é  anduvo  por  la  tier- 
ra, é  dejóse  poner  en  la'cruz  por  salvar  el  linaje  de  los 
hombres  de  poder  del  diablo;  é  hirióle  alli  Looginos 
por  el  costado,  donde  salió  sangre  é  agua,  que  fendió 
é  partió  la  tierra  por  mediOi  é  después  fué  metido  en 
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el  sepulcro  é  resuello  al  tercero  dia.  Dijo  entonce  Ricar^ 
te  á  Sorgales  :  a  Buena  creencia  tienes  si  fueses  agora 
baptizado,  é  bien  te  juro  por  la  mi  ley  que  la  tu  alma 
irá  derechamente  cantando  para  paraíso.  Estonces  Ri- 
carle  lomó  el  yelmo,  que  yacía  en  el  campo,  é  fuese  para 
el  rio,  que  era  muy  cerca, é  trájolo  lleno  de  agua,  é  ben- 
díjolo  de  parle  de  Dios  é  santiguólo ,  é  echólo  á  Sorgales 
por  somo  de  la  cabeza,  é  después  tomó  una  hoja  de  yerba 
é  santiguóla,  é  hízola  tres  partes ,  como  los  clérigos  ha- 
cen la  hostia  sobre  el  altar  cuando  consagran  el  cuerpo  de 
Dios,  é  díólo  al  turco,  é  comióla  en  razón  de  comunión, 
como  hace  el  clérigo  el  cuerpo  de  Dios  en  la  misa,  é  todo 
esto  .hacia  Sorgales  con  buena  voluntad  é  con*buena 
fe ;  é  después  que  la  pasó,  dijo  á  Ricarte  que  le  cortase 
la  cabeza  con  la  su  espada,  ca  no  quería  jamás  vivir  en 
este  mundo  un  dia  cumplido  por  cuanto  hahia  en  él. 

CAPITULO  CCXXXVil. 

Cómo  Ricarte  cortó  la  cabeza  i  Sorgales. 
Dijo  esalioca  Ricarte  á  Sorgales :  «Buen  acuerdo  to- 
maste ,  que  le  quitaste  del  diablo ;  quita  el  almófar  de 
la  cabeza ,  é  cortártela  he  con  tu  espada ,  é  yo  é  mis 
compañeros  seremos  por  ende  libres  é  quitos ,  ca  tú 
sabes  bien  que  esto  no  puede  ser  de  otra  manera,  é  si 
pudiese  excusar  de  te  no  matar,  facerlo  hia  muy  de  gra- 
do.» E  dijo  Sorgales :  «Antes  quiero  que  me  mates ,  pues 
que  tal  es  mi  ventura,  que  no  querría  fasta  la  nocíie  vi- 
vir por  cuanto  hay  en  el  mundo ,  de  vergüenza  de  mis 
parientes ,  é  no  porque  me  tornara  cristiano,  mas  por- 
que he  perdido  la  oreja'  é  el  brazo ,  é  tenerme  hían  to- 
dos por  muy  vil,  viviría  deshonrado,  é  al  cabo  moriría 
con  gran  dolor  é  con  gran  cuita ;  mas  córtame  la  cabe- 
za ,  é  seréis  por  la  mi  muerte  libres  é  quitos  tú  é  tus 
compañeros ;  é  esta  muerte  quiero  tomar  en  remisión 
de  mis  pecados ;  é  esto  séate  perdonado  de  Dios ,  é  de 
mí  lo  es. »  Estonces  tomó  Ricarte  la  espada  dá^rga- 
les ,  é  llorando  con  gran  piadad ,  é  porque  no  estaba  ni 
era  en  él  hacer  otra  cosa ,  cortóle  la  cabeza.  E  cuando 
el  gran  linaje  de  Sorgales  vieron  aquello,  hobieron  muy 
gran  pesar  é  hicieron  muy  recio  llanto ,  é  fueron  lue- 
go los  fieles  que  los  metieron  en  el  campo,  é  sacaron  á 
Ricarte  fuera  de  la  isla,  é  leváronlo  á  la  po^da  de  los 
cativos  sus  compañeros.  Los  cativos,  cuando  lo  vieron, 
lloraron  todos  con  alegría ,  é  dieron  grandes  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios ,  é  fueron  á  abrazar  é  saludar  á  Ri- 
carte ,  é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Festanís  con 
sus  mojijes  dieron  muchos  loores  á  Dios ,  llorando  con 
alegría  é  con  piadad.  Corvalan,  como  hombre  entendido, 
fuese  luego  para  el  Soldán  é  demandóle  sus  rehenes, 
ca  complido  había  lo  que  pusiera  coik  él.  E  el  Soldán, 
como  justiciero  é  verdadero,  entrególe  luego  sus  rehe- 
nes muy  de  grado,  é  perdonólo  luego  allí  ante  toda  su 
corte  la  queja  que  había  del  é  el  mal  talante  que  le  te- 
nía ,  é  creyó  que  con  lealtad  le  anduviera ,  é  abrazólo  é 
tomóle  su  tierra ,  é  hízolo  mayordomo  é  alférez  de  todos 
sus.reinos,  como  lo  era  antes. 

CAPITULO  CCXXXVUL 

Odmo  Corvalan  é  los  cativos  comieroB  con  el  Soldán. 
Después  que  Ricarte  de  Caumonte  hobo  muerto  los 
dos  turcos,  así  como  habernos  dicho,  Corvalan  de  Oli- 


ferua  fuese  para  el  Soldán  para  despedine  dd ,  qn 
quería  ir  para  su  tierra.  E  el  Soldán  non  lo  á^  kA 
jóle  que  antes  comería  con  él  é  bolgaríi  hi  «yod  i 
é  estonces  se  asentó  el  Soldán  á  la  mesa ,  é  étm 
agua  á  manos,  é  atrajérongela  en  bacines  de  oro,  %i 
pues  que  hobo  lavado  las  manos ,  é  se  asenid  á  sai 
alta,  en  su  silla  muy  ríca,  hizo  á  CorraUn  aaeotvi 
de  sf ,  que  era  muy  alegre  por  la  gim  bieoM» 
buena  ventura  que  Dios  le  había  dado.  De  la  elni 
asentáronse  los  cativos  á  una  mesa  muy  ríca^queai 
puesta  sobre  tres  figuras  de  una  bestia,  á  qoeUfli 
aquella  tierra  dormiente,  é  era  de  marfil ,  toda  m 
é  labrada  en  las  orillas  con  piedras  preciosas  é  m 
aquellas  á  que  dicen  jagonces  é  eslopaias  é  am 
tantas  dellas,  que  valían  mas  de  cien  mil  libras « 
é  un  doncel ,  hijo  de  un  rico  hombre ,  seoor  de  €■ 
ros ,  servia  ante  ellos ;  é  comieron  aquel  dia  Cora 
ellos  muy  bien  á  maravilla ,  é  fueron  muy  loen  mn 
de  muchos  é  diversos  manjares. 

CAPITULO  CCXXXIX. 

De  lo-qae  ficieron  los  parientes  de  Sorgales  é  ie  GeUai .  ki 
'  Arsalam ,  hijo  de  Gojiu»  quisiera  aatar  á  Bktn«, 

Golías,  á  quien  Ricarte  bahía  muerto,  aá  coa! 
befs  oído  ante  destó,  había  un  bijo  de  muy  gtaa  i 
zon ,  é  era  de  su  mesnada  del  Soldán ,  é  era  su  n 
é  sobrino  del  copero  mayor;  é  aquel  dia  que  Om 
comió  con  el  Soldán  vino  vestido  de  un  pabo  i  a 
cen  diaspre  en  aquella  tierra  en  su  leogm^® ,  U 
con  oro  muy  apuestamente ,  é  comía  ant^el  Sew 
dijo  á  un  su  tío  que  comía  hl  con  él  que  estai 
punto  de  salirse  de  su  seso  porque  aquel  crístkoo  a 
de  matara  á  su  padre ,  é  pues  que  tenia  tiempo  dd 
garse ,  que  non  dejaría ,  aunque  supiese  morir,  de  ir  á^ 
con  su  cuchillo ;  é  tomó  eslonces  el  cucbíUo  é  qaa 
arrojar,  mas  aquel  su  lió  trabóle  del  brazo é non 
jó  facer ,  é  castigóle,  é  dfjole  así :  «Sobrino,  ded 
darme  quieres  é  hacerme  morir  vilmente  ó  ecbaii 
la  tierra.»  Una  cosa  te  quiero  decir :  <(Si  locura  aa 
tieres  en  este  palacio,  todo  el  oro  de  España  no  H 
drá  valer  que  el  Soldán  non  te  baga  morir  mala  m 
te.»  E  tomóle  el  cuchólo  de  la  mano,  é  llamé á  J 
ballefo  que  era  su  primo  cormano  é  hombre  que  m 
él  bien ,  é  díjole  :  «Ruégovos  que  levédesáesle  i 
bríno*con  vos,  ca  bebió  mucho  vino,  é  bacedleí 
en  r&i  cámara.»  É  aquel  hijode  Golias  había  ooaám 
sulam ,  é  cuando  oyó  aquello  bobo  gran  pesar,  él 
para  su  posada  con  treinta  donceles  sus  parientes,  í 
luego  ensillar,  é  díjoles :  «Señores,  agora  parescol 
les  me  quieren  ayudar  á  vengar  á  mi  padre ;  que  a 
líos  que  me  ayudaren  haberme  han  ganado  para  < 
pre.^>  E  ellos  dijiéronle  que  le  no  fallescerían ,  é  I 
ronlo  saber  por  la  cibdad  á  los  otros  sus  paríeati 
los  paríéníes  armáronse  é  saliéronse  de  la  cibdad , 
saron  el  agua ,  é  metiéronse  en  telada  cabe  la  mu 
cerca  de  un  sendero  antiguo.  E  el  rey  de  la  mol 
estaba  otrosí  en  celada ,  é  cuando  los  rió,  entendió 
bien  lo  que  querían  hacer.  E  Arsulam,  aquel  hijcA 
lías,  envióle  á  llamar  que  viniese  á  él ,  é  él  vino  li 
é  preguntóle  que  porqué  razón  era  alÚ  venido,  é  é 
jóle  que  quería  matará  Ricarte^  si  pudiese.  E  aque 


LIBRO 
hMOUñt  en  sobrino  de  Sorgiles;  é  asi  esUivie- 
dl«B  eeladi,  atendirado  á  Corvalan  é  á  Ricarte, 
priat»  de  Sorgales  é  de  Golfas  de  Meca. 

CAPITULO  CaL. 

tal  C«niln  te  despidió  del  Soldán ,  é  de  cómo  el  Soldán 
1«  did  una  rica  corona. 

Iblübédes  antes  deslo  de  cómo  el  Soldán  é  Corva- 
IkíeiUTos  qoe  hí  eran  con  ellos  comieron  juntos, 
iBiqne  bobieron  comido  é  les  levantaron  las  me- 
4Uwoo  donceles ,  hijos  de  ricos  hombres  é  de  li- 
infidos  maj  bien  á  maravilla ,  é  trajeron  copas  de* 
fviOlaff,  é  dieron  del  vino  al  Soldán.  E  llamó  el 
lii  Ccrvaltn ,  é  di  jo!e  i  a  Tomad  esta  copa  con  este 

Be  vile  mas  de  dos  cibdades,  ca  estas  piedras 
vedes,  fizo  engastonar  en  ella  Judas  el  Maca- 
tl^ipoes  fué  de  la  reina  Sevilla ,  é  tomadla  en  se- 
hfQevoi  perdono  la  saña  que  habla  contra  vos,  é 
ÍBIrdeBarfaadin(1),mi hijo, deque  he  gran  pesar; 
ifii  adelante  quiero  que  seáis  mi  privado  é  mi 
■  é  mayordomo  de  toda  mi  tierra.»  Corvaian  gra- 

C  mocho ,  é  tomó  la  copa ,  é  quísole  besar  el  pié; 
D  qoiso,  é  comenzó  á  descender  por  las  gradas 
,  é  levaba  consigo  los  turcos.  El  Soldán  llamó 
i  Ricarte ,  é  dábale  muy  grandes  dones ,  mas 
Ifiso  tomar  ninguna  cosa ;  é  luego  Corvaian  fué- 
m  posada ,  é  él  é  las  compañas  armáronse  lúe- 
ihiuií'ODsa  muy  bien ,  é  salieron  de  la  cibdad 
■  coD  sos  pendones  alzados ;  é  los  cativos  ca- 
oinn,  é  iban  uno  en  pos  de  otro,  á  la  costum- 
lloobardía. 

I  CAPITULO  CCXU. 

Mte  Cenilaa  dijo  d  in  compafia  on  soefio  que  sofiara. 
I  é  sos  compañas  iban  su  camino,  é  df joles 
«  Esta  noche  soñé  un  sueño ,  de  que  he  gran 
»0  soeño  era  tal :  que  venia  on  oso  que  me  da- 
I  adeJante  da  aquel  vado ,  é  había  los  ojos  mas 
"^  qoe  cirios  encendidos ,  é  las  uñas  mas  agudas 
ly^t  é  con  mil  leones  pardos  todos  ios  ojos 
t,  é  con  ochocientos  oseznos  desencadenados 
,  é  coroeiiame  asi  como  si  fuese  rabioso ;  é  á 
1  parte  estaban  puercos  monteses,  que  tenían 
Mtt  fuera  de  la  boca  muy  agudos ,  é  arremetían 
I, é  él  deteodiaseles  muy  bien ,  é  don  Harpín 
pa,  qoe  estaba  con  él  otrosí,  é  mataban  los 
■aioseznos  con  sus  espadas,  é  parescíame  que 
li,  é  que  los  leones  pardos  me  daban  saltos 
ledo,  aaí  qtie  todos  los  escudos  nos  quebran- 
|ÍBttaÍ)an  i  mi  el  caballo,  é  hacíase  á  derredor 
M batalla  é  tal  Toelta,  é  crecía  tal  ruido  é  tan 
fitpes  de  esfiadas  é  tales  gritos  é  tal  lloro,  que 
fei  mejores  da  mis  parientes  me  desamparaban; 
Mmq  puedo  estar  que  vos  non  diga  lo  que  en* 
erie.  Eate  leoo  de  la  montaña  es  hombre  muy 
«imta  tierra;  ca  si  él  quisiere,  muy  ahina 
QiMar  moj  gran  gente  para  hacernos  mal;  é 
ao  cormano  de  Sorgales;  é  por  esto  vos 
lilaiH  qoe  tí  menester  fuere,  que  cada  uno 

» dcdi  Btméim ,  f ero  te  baxorrefido  Btrkééén, 
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pugne  muy  bien  en  defenderse,  n  Dijo  estonces  el  con- 
de Harpín  de  Beorges  á  Corvaian :  u  Nosotros  habemos 
aquí  bien  cincuenta  caballeros  buenos,  sin  los  otros  ca- 
tivos; pues  si  vos  pluguiere,  dad  á  mí  un  caballo  de 
los  roejqres,  é  á  don  Juan  Dalísotro;  é  si  menester  vos 
fuere  nuestra  ayuda,  ayudarvos  hemos.» Dijo  Ricarte: 
o  Señor,  hacedlo  así.»  E  tomó  luego  treinta  caballos  de 
los  mejores  que  traía «  é  diólos  á  Ricarte,  é  díjolo 
que  los  partiese  lo  mejor  que  él  entendiese ;  é  después 
él  dióles  armas  é  cabalgaron ,  é  arremetió  cada  uno 
dellos  el  suyo  por  el  campo.  E  Corvaian  fué  muy  ale- 
gre ,  cuando  á  ellos  vio  alegres  é  esforzados  é  ha- 
cer tan  buen  continente;  é  díjoles  estonces  Ricarte: 
«Señoras,  tomad  los  corazones  acá,  é  tened  ojo,  «^ue 
si  turcos  vos  dieren  salto,  que  toméis  sobre  vos.»  E 
ellos  respondiéronle  que  en  aquello  non  había  que  ha- 
blar; ca  antes  querían  morir  que  ser  presos.  Sobre  la 
ribera  del  agua  había  árboles,  é  fueron  luego  los  cati- 
vos á  cortar  palos  é  porras  con  que  se  defendiesen ,  é 
los  turcos  tomaron  piedras. 

CAPITULO  CCXLII. 

Do  cdmo  dieron  salto  en  el  camino  Lion  ¿  Zafnlam  á  Corfalan, 
é  de  la  tiatalla  que  hobieron. 

Cabalgó  en  pos  destos  Corvaian  é  pasó  el  vado,  é 
luego  que  fueron  allende,  salió  el  rey  Lion  é  los  otros 
de  la  celada,  muy  bien  armados  de  escudos  é  de  lanzas 
é  de  lorigas  é  de  arcos  turquíes,  ca  traían  en  su  com- 
peña bien  diez  mil  hombres  de  armas.  E  el  rey  Lion  de 
la  montaña,  que  estaba  muy  bien  armado ,  é  venia  so- 
bre un  caballo  corredor ,  dflante  todos  los  otros  bien 
un  trecho  de  arco,  diciendo  á  grandes  voces  :  «Cor- 
vaian, hoy  vos  se^  reptada  é  demandada  la  muerte  de 
Sorgales,  é  habrédes  el  galardón  que  della  merecéis 
haber.»  Cuando  Corvaian  oyó  aquello,  fué  muy  desma- 
yado ,  é  dijo  á  su  gente  que  pugnaren  de  facer  como 
caballeros,  que  si  él  escapase  de  alH  vivo,  él  gelo  galar- 
donaría muy  bien;  é  tomó  su  escudo  é  esgrimió  la  lan- 
za, é  aguijó  contra  Lion ,  é  Lion  contra  él  uno  por  otro, 
é  hírié|pnse  en  los  escudos  de  manera ,  que  se  les  que- 
braron las  lanzas,  é  la  compaña  de  Corvaian  hirieron 
en  los  otros;  é  Corvaian  metió  mano  á  la  espada ,  é  hi- 
rió á  Lion  por  encima  del  yelmo  de  manera,  que  le  cor- 
tó del  una  gran  pieza ,  é  descendió  la  espada  hasta  la 
meitad  del  escudo,  é  tan  grande  fué  el  golpe,  que  non  le 
valió  la  loñgfL  ni  la  brafonera ,  é  cortóle  una  pieza  del 
muslo  sobre  la  rodilla ,  é  díjole  á  grandes  voces  que  por 
mal  de  sí  mismo  comenzara  aquella  traición,  cael  Sol- 
dan  lo  mandaría  matar  por  ello.  Cuando  aquello  oyó  el 
rey  Lion,  pesóle  por  ello;  lo  uno  por  el  pesar  de  la  pa- 
labra del  Soldán ,  é  lo  otro  por  la  herida ,  que  era  gran- 
de ,  é  perdió  la  color.  Has  cuando  vio  correr  de  sí  la 
mucha  sangre,  fué  muy  saimdo,  é  hirió  de  las  espue- 
las al  caballo,  teniendo  la  espada  sacada  en  la  mano,  é 
fué  á  herir  á  Corvaian  en  el  escudo ,  é  hendiógelo  has- 
ta en  medio ;  é  aunque  la  loriga  era'  buena ,  tajógela 
con  la  carne  de  sobre  las  costillas ,  é  pesóle  mucho  á 
Corvaian ,  ca  se  sintió  muy  mal  herido;  é  dijo  luego  el 
rey  Lion  á  grandes  voces  :  a  Corvaian  descreído,  por 
la  muerte  de  mi  tio  Sorgales,  que  vos  ordenastes,  vos 
di  yo  este  golpe;  ó  cuando  vos  de  aqui  partiérdes,  yo 
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os  faré  que  en  todos  vuestros  dias  non  veáis  cosa  con 
que  hayáis  alegría ,  á  ante  que  el  sol  se  ponga,  entra* 
Tan  los  cativos  en  malas  prisiones  por  vos.»  Cuando  ios 
cativos  oyeron  aquello ,  hobíeron  muy  gran  pesar,  é  di- 
jieron  én  sus  corazones  que  ellos  vengarían  á  Corvalan; 
é  el  conde  Harpin  de  Beorges  estaba  armado  sobre  su 
caballo ,  é  cuando  vio  contender  los  dos  reyes  en  uno, 
dijo  que  si  él  pudiere ,  que  él  se  baria  conocer;  é  dicho 
esto ,  fué  á  ferir  al  rey  Lion  de  la  montaña ;  poro  que 
bien  habla  tres  años  que  non  trujiera  armas,  é estaba  ya 
cuanto  desusado  delias,  é  hiriólo  en  el  escudo;  así  que, 
gelo  falso ,  é  pasóle  la  loriga  é  desmallógela ,  é  cortóle 
ya  cuanto  en  el  cuerpo,  é  salió  la  sangre  tanta,  que  ca- 
yó sobre  la  silla;  é  tan  grande  fué  el  golpe  ¿ue  don 
Harpin  de  Beorges  le  dio,  que  le  derribó  en  el  arenal 
al  rey  Lion  de  la  montaña,  é  metió  mano  á  la  espada, 
é  allí  vengara  luego  á  Corvalan ,  sino  por  mas  de  dos 
mil  turcos  arqueros  de  los  suyos  que  le  acorrieron ,  hi- 
riéndole de  los  arcos,  é  hóbole  por  aquellos  de  dejar, 
maguer  non  quiso ,  é  hiriéronle  en  el  escudo  muchas 
saetas,  mas  non  le  entraba  ninguna  que  á  la  carne  lle^ 
gase.  E  el  rey  Lion  levantóse  é  subió  en  sii  caballo.  E 
don  Harpin  de  Beorges,  heriendo  é  matando,  tallóse 
Cfiñ  Corvalan ,  qué  estaba  de  pié,  que  le  habían  derri- 
bado, é  llegó  allí  don  Harpin  de  Beorges,  é  traía  un 
caballo  que  tomara  en  la  batalla,  porque  le  semejara 
bueno  é  lo  parecía,  é  dijo  á  Corvalan :  a  Tomad  este  ca- 
ballo ,  é  subid  priado  en  él ,  é  tornad  á  la  batalla,  é  non 
tardéis.»  E  Corvalan  tomó  el  caballo,  é  plagóle  mucho 
con  él ,  tanto,  que  non  le  diera  estonces  por  su  peso  de 
oro,  é  dijo  á  su  gente  :  (ciñeres,  sed  buenos  é  tra- 
bajad de  hacerlo  bien ;  ca  si  yo  de  aquí  vivo  quedo,  tan- 
to os  daré  de  lo  mío ,  que  el  mas  pobre  de  vos  será  muy 
rico  por  siempre.»  E  ellos  dijieron  que  así  lo  farian ,  é 
que  se  esforzase  él,  que  ellos  non  le  fallescerian  fasta  que 
uno  dellos  non  fuese  vivo.  Lion ,  que  subiera  ya  en  su 
caballo,  como  es  djcbo,  fué  acabdillando  su  gente,  é 
comenzó  la  batalla  muy  de  recio;  esa  hora* se  volvió  la 
batalla  de  Lion  con  la  de  Corvalan,  éalli  hobo muchos 
caballeros  derribados  de  los  caballos  á  tierra,  é  dellos 
muertos  é  muy  mal  llagados ;  así  que ,  todo  el  caiíl^  ya- 
cía cubierto  dellos ;  allí  se  daban  grandes  voces  é  gran- 
des gritos,  los  unos  por  esforzar  é  los  otros  muriendo; 
é  esta  batalla  de  la  gente  de  los  moros  se  hizo  á  la  sobida 
de  un  otero ,  partiéndose  del  vado,  é  tantas  lanzas  eran 
quebradas  é  tantas  lorigas  se  falsaban,  que  non  era  sinon 
gran  maravilla;  é  tan  fuertemente  tañían  tllí  los  atam- 
bores  por  avivar  las  compañas  á  la  lid,  que  bien  lo 
podrían  oír  á  dos  leguas.  E  en  esto  vino  el  turco  que 
llamaban  Arsulam  (i),  que  era  hijo  de  Golías  é  sobrino 
del  rey  Religión ,  en  muy  buen  caballo ,  é  andaba  por 
las  haces  demandando  por  Ricarte ,  diciendo  á  grandes 
voces  que  matara  á  su  padre  á  gran  traición ,  é  que  él 
tomaría  venganza  del,  ca  le  tajaría  la  cabeza  é  le  baria 
enhorcar  el  cuerpo.  Cuando  esto  oyó  Corvalan,  fuese 
luego  para  él ,  é  díjole  que  por  qué  demandaba  por  Ri- 
carte ,  ca  él  sabia  bien  que  ef  Soldán  le  reptara  de  trai- 
ción á  él  é  á  Ricarte,  que  lidiara  por  él  con  dos  turcos 

(i)  El  el  Impreso  ÁMtruián;  verdad  ei  qie  el  nombre  del  hijo 
de  GoUas  te  balU  eifiíito  de  tres  disttaUs  miaeru  :  Za/ulm,  Ár- 
$uim  y  Asirulam. 


é  lo  salvara;  é  pesase  á  qiileo  qiiMrt^imáWh 
lia  quesiese ,  que  la  hícieseD.  E  Astnüan  é^ 
quería  él ;  é  aguijaron  los  cabillos  odo  pn 
díéronse  tales  golpes  en  los  escudos,- que 
ron  las  lanzas  é  derríbároose  amos  á  doi  ca  d 
Mas  levantáronse  luego,  é  metieroo  mano  i  ks 
das  é  acometiéronse  muy  de  recio;  mas  b 
Lion ,  que  eran  muchos,  cercáronlos  á  demdor,^ 
marón  á  Corvalan  é  queríanle  cortar  la  eúatu; 
acorriéronle  los  cativos,  que  lo  Tieroo  loag»,  ék 
ron  gran  miedo,  é  veníeron  loego  corrieDdi  cÉ 
tnas  pudieron  de  caballo  é  de  pié ,  llamando  todm 
voz :  (i  i  Monjoya,  Monjoya !»  E  entraroo  aula gns 
sa,  heriendo  de  espadas  é  daümzas  é  de  pocm  é  m 
dnis,  é  quitáronles  á  Corvalan;  é  Conralao  caM 
comenzó  de  ayudar  á  los  cativos,  que  ena  átm 
te ,  é  hizo  á  los  enemigos  tirar  afuera  enaoto  uaa 
de  piedra.  Muy  grande  fué  alli  aquella  batalla,  I 
se  combatieron  los  turcos  é  los  persiaoos ,  é  M 
muchos  golpes ,  é  quebrantaron  lanzas ,  é  bkaa 
cudos  é  lorigas ,  é  mataron  muchos  los  unos  de  la&i 
é  tañían  bocinas  é  atambores ,  é  hadan  tan  gnadj 
do,  que  era  gran  maravilla.  E  los  cativos  esloooei 
díéronse  muy  bien,  é  mataron  alli  setecieoiosi 
enemigos ,  é  aun  mas ;  é  armáronse  muy  bien  k»  j 
é  los  mancebos  de  las  armas  que  ganaron  de  U»  I 
qde  yacían  por  el  campo.  Arsulam  huyó  coo  gm 
dida  é  con  gran  daño ,  é  el  rey  Lion  otrosL  £1  Si 
que  non  sabía  ninguna  cosa  desto ,  cuando  gelo  a 
ron  fué  muy  sañudo ,  é  envió  luego  por  ellos ,  i 
vinieron  luego á  su  mandado;  é  cuando  Uegaroaa 
dan  non  los  quiso  saludar,  ante  los  comenzó  i  dJ 
é  á  mal  traer,  diciéndoles  hijos  d*enem¡ga,  i 
descreídos,  que  hicieran  gran  falsedad  oooln  i 
quebrantar  su  verdad  é  la  su  ley ,  é  perjurar  sJ 
ses  Caim  é  Mahoma ,  yendo  contra  aquellos  que  él 
asegurado  éatreguado,  é  que  non  comería  ukU 
hasta  que  fícíese  justicia  dellos ,  é  esto  que  sen 
go.  E  por  juicio  de  su  corte  fizo  enhorcar  cieoto  j 
cuenta  dellos ,  é  en  pos  desto  envió  luego  á  decir  i 
valan,  como  á  su  amigo  é  á  su  privado ,  que  de  m 
traición  non  supiera  él  ninguna  cosa,  é  deaqod 
menester  fuese ,  que  se  salvarla  por  armas;  é  üv 
creyólo  ciertamente  que  aquello  non  fuera  por  su  oa 
del.  E  Corvalan ,  después  que  hobo  vencida  la  U 
decendió  allí  á  pié  por  holgar  un  poco  é  por  Ikfl 
rar  de  los  heridos,  é  cabalgó  luego  que  los  herida 
ron  catados,  é  entró  en  su  camino,  mas  iba  la 
en  el  cuerpo  de  una  llaga  muy  peligrosa;  así  queJ 
ñas  podía  cabalgar  della ,  é  perdía  la  color  i  a 
do,  ca  tanta  había  perdido  de  la  sangre ,  que  era 
enflaquecido.  Mucho  amaba  Corvalan  á  Ricarte 
que  venciera  los  dos  turcos,  por  quien  él  había 
do  su  tierra  é  su  honra,  é  otrosí  á  los  cativos 
balos  sobre  todas  las  otras  gentes ,  é  guardábalos 
to  mas  podía.  Yendo  asi  andando  su  camino 
para  Olífema  \  levantóse  una  gran  tempestad  de 
tos  é  de  pedriscos  que  caian  de  las  nubes,  é 
que  revolvía  el  polvo,  é  tan  grande  é  tan  espeso, 
quitó  la  vista ;  así  que ,  non  vieron  el  camino  é 
ronle,  é  tomaron  é  smiestro,  oeroa  d^  nwiile  que 
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t,  4d  sao  las  piedras  tellosas,  por  ooa  carrera  an- 
,  fas  00  era  usada  ya  de  andar,  éera  ya  cubierta 
liianieéde  biedra ,  é  bacía  una  calura  tao  gran- 
II  kts  qoeiDaba;  é  eolraron  en  la  líerra  del  rey 
•du  Ahrabam.  E  habia  una  muy  gran  sierpe,  de 
il  oQoUrémos  agón  aquí ,  en  aquella  tierra  del 
i  Tigris  en  una  peña  muy  alta ,  é  esta  era  una  bes- 
n,ffl07  grandfi  é  muy  espantosa  además,  que 
lio  ooa  cueva ,  é  tenia  en  el  cuerpo  treinta  pies 
pp,  é  en  la  cola,  que  habia  muy  gorda  doce  pal- 
«V  que  daba  ton  grande  herida,  que  non  habia 
i^í  que  akanxase ,  que  non  la  matase  de  un  gol- 
ooau  habia  too  luengas  como  una  tara  de  cua- 
Éois,  é  cortabon  como  navaja,  é  eran  tan  agu- 
pú  alezna;  é  los  sus  dientes  agudos  ó  luengos 
|M  k»  de  la  víbora ;  é  el  su  cuerpo  era  como  con- 
Itu  duro,  que  ninguna  arma  non  gelo  podria  (al- 
In  grande  ó  espesa  é  embarnecida  de  su  cuer- 
beba  de  tantas  colores ,  que  no  se  podrian  con- 
pio  eran  entrwnezcladas  las  unas  con  las  otras, 
I  lagares  aportados  entre  sí,  ca  era  de  la  color 
bsoanir ,  é  de  color  de  pez  é  de  bray  é  de  ver- 
Meni  logares  negra  é  bermeja  é  amarilla,  de 
r  dt  la  pantera ,  que  es  otrosí  bestia  de  muchas 
I,  é  por  ende  lUman  algunos  jaspe  pantera,  poiv 
B  hs  colores  too  mezcladas  en  ellas ,  que  non  las 

Estar  ni  decir  nombre  cierto ;  pero  es  aquella 
la  que  Uaman  en  España  Toba  cerval,  é  los  la- 
nponten;  é  habia  cabellos  luengos  cuanto 
b»,édoros,  é  tálese  ton  fermosos  como  filos  de 
m  cabezo  gnwde  é  ancha ,  é  los  oídos  muy  es* 
|ü  4e  ver,  é  las  orejas  mayores  que  de  una  ada- 
«Bi|Qo se  escudaba  é  se  encubría  á  manera  de 
Ki^ves,  de  tal  forma,  que  non  la  podia  ninguno 
kiUcabeza,  é  daba  tan  grandes  voces,  que  se 
iflir  i  grandes  dos  leguas ,  é  traía  en  la  frueote 
rita,  que  relumbraba  tanto ,  que  podria  hombre 
'Mcbe  U  su  claridad  á  dos  leguas  é  media,  é  non 
t  Bioguno  por  aquel  camino  que  della  pudiese 
lívida,  é  había  destruido  esa  tierra  yerma  á  der- 
IM  jumadas,  ca  las  genles  de  la» villas  é  de  los 
i  «t  derredor  eran  buidos  por  miedo  della ;  é  por 
m  bibia  hí  quien  labrase  ni  habia  hi  vianda 
ttiú  como  babédes  oído  ante  desto,  anduvo 
ié  fo  gente  por  aquella  tierra  bien  diez  leguas, 
BcnDo  hs  que  hacen  en  Francia,  cerca  del 
Ifrii.qoe  non  vieron  los  unos  á  los  otros ;  tan- 
hriado  el  aire  del  fuerte  tiempo  de  la  tempes- 
lil  polvo;  é  hacia*otrosi  la  calura  tan  grande, 
Moa  en  muy  gran  cuita  los  hombres  de  sed,  é 
k.  C  por  el  gran  trabajo  del  mucho  andar  de 
iMom.  é  la  calará  é  el  desmayo  del  mal  tem- 
á  Rícarte  de  Caumoole  las  llagas  que 
Uias  de  Meca  é  Sorgales  de  Valgrís ,  así 
tonos  contado  ante  desto,  é  saliera  á  Bi- 
dé sangre,  que  perdiera  la  color  é  estaba 
aUgiranle  por  aquello  en  una  muía  que  an- 
pvque  k)  levase  mas  llano,  é  fueron  an- 
foe  llegaroo  al  pié  de  aquella  montana  que 
E  faolloroQ  bi  un  soto,  que  fuera  huerta 
^  ten  caobo  poblodo ,  en  que  habla  muchas 


naturas  de  árboles,  departidos  de  muchas  mono»,  do 
frutas  é  de  especias;  é  debejo  un  gran  árbol  hallaron 
une  huente,  que  no  era  usada  de  beber  en  ella  hombres 
ni  bestias;  ó  allí  cerca  de  aquella  fuente  descabalgó 
Corvalan ,  ca  se  sentía  muy  malo  de  las  llagas ,  é  deo- 
cabalgaron  ahí  todas  sus  gentes ,  ca  venían  cansadas 
por  ol  gran  trabajo  qur;  habian  levado;  é  ficieron  su 
cama  á  Corvalan  sobre  la  yerba  verde ,  é  los  ciento  é 
cincuenta  cativos  estaban  hí  en  derredor,  é  había  ya 
cesado  el  tiempo  de  la  tempestad ,  é  era  ya  hora  de  no* 
na,  pero  aun  hacía  calura;  ó  comieron  allí  de  aquello 
que  traían ,  é  bebieron  de  aqbella  agua  de  que  habían 
gran  deseo,  é  los  caballos  comían  de  la  yerba,  6  due- 
les allí  Corvalan  :  «Nosotros  somos  fuera  de  nuestro 
camino  muy  lejos,  de  manera  que  nos  seria  gran  tra- 
bajo agora  de  nos  tomar  allá.  E  pues  que  así  es,  hol- 
guemos aquí  esta  noche,  é  fincad  aquí  vuestras  tíen-- 
das ,  que  aun  flaco  me  siento  de  las  llagas ,  6  Rícarte, 
otrosí ,  qi|p  es  llagado  6  ha  perdido  la  color  por  la  mu- 
cha sangre  que  le  salió;  ó  pues  que  Dios  nos  deparó 
esta  fuente,  folguemos  aquí  en  ella  lasta  mañana,  quo 
veamos  por  dó  andar  é  tornamos  á  lacarrera.B  Cnoo- 
do  los  cativos  esto  oyeron  que  allí  querían  ílflcar,  fue- 
ron nniy  alegres;  ó  los  moros  otrosí  armaron  luego  lo 
tienda  do  Corvalan ,  que  era  muy  noble ,  é  había  enci- 
ma della  una  manzana  de  oro,  en  que  estaba  asentada 
una  águila  muy  rica  é  sotiUnente ;  é  la  tienda  era  la- 
brada de  figuras  de  bestias  é  de  aves  de  muchas  ma- 
neras ,  6  las  cuerdas  de  seda ;  é  en  aquella  tienda  ten* 
dieran  á  Corvalan  una  colcha  de  xamet,en  que  se  asen- 
taron á  derredor  los  cativos ;  é  dijo  él  á  su  gente  que 
non  se  derramasen,  é  que  estuviesen  apercebídos,  ca  en 
aquella  tierra  andaba  una  sierpe  que  era  muy  temida, 
que  tantos  hombres  habla  muerto ,  qpe  eran  sin  cuen- 
ta, é  por  ella  era  yerma  toda  aquella  tierra;  é  sí  por 
aventura  acaeaciese  que  á  ellos  saliese ,  que  se  deién- 
diesen  della  muy  bien  con  dardos  ó  con  espadas  é  con 
saetas  é  con  lanzas,  é  que  non  calase  el  uno  por  el  otro, 
mas  el  que  mas  pediese  facer  que  mas  ficiese ;  si  non, 
que  fuesen  ciertosque  ningimo  non  escaparía  della.  Dijo 
don  Harpín :  «  Señor ,  non  desmayéis,  ca  sí  l^jorpe  vi- 
niere, fio  yo  por  Dios  que  él  nos  dará  ven^^  della. 
—Por  Bialioma,  dijo  Corvalan,  yo  seria  ma^Hre  fue 
non  si  cresciesen  en  mí  tierra  cuatro  cibdade&as  que 
non  hay  agora.»  E  desti  manera  holgaron  allí  Sel  día 
é  la  noche ,  é  se  guardaron  lo  mejor  que  pudierdl;  que 
eran  muy  cansados. 

CAPITULO  CCXLHI. 

Deis  la  historia  de  hablar  deato ,  é  toma  I  coaUr  del  rey 
Abrabam  ¿  de  Amol. 

ti  ny  Abrabam  era  señor  de  aquella  tierra,  que  ha- 
bía destruido  aquella  bestia  tres  jomadas  á  derredor 
de  aquel  monte  Tigris ,  así  como  habéis  oído  ante  deo- 
to ;  ó  lidiara  ya  él  con  ella  cuatro  veces  con  quince  mil 
hombres  de  armas,  é  matáragelos  ella  todos,  sino  muy 
pocos  que  le  quedaron ;  é  cuando  víó  que  lo  non  podio 
ya  sufrh*,  envióse  á  querellar  al  soldán  de  Persia,  que, 
pues  que  él  su  vasallo  en  é  tenia  del  tierra,  que  le 
amparase  de  aquella  sierpe,  que  le  habn  quitado  é  des- 
truido gran  parte  de  lo  suyo,  é  lo  habia  perdido  por 
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ella.  C  el  Soldán,  cuando  aquello  oyó,  ayuntóse  con  se- 
senta mil  turcos,  é  mandólos  aderezar,  é  tomó  su  ca- 
mino para  el  monte  Tigris  para  buscar  aquella  sierpe, 
é  si  la  hallase,  lidiar  con  ella.  E  este  rey  Abraliam  ha- 
bía de  dar  al  Soldán  cada  ano  mil  marcos  de  plata  en 
parías;  é  cuando  tío  el  plazo,  aparejó  su  dinero  para 
envinrgelo,  é  llamó  á  un  su  cativo,  que  decinn  Amol, 
que  cativara  al  paso  de  Cevicot,  cuando  fué  destruida 
la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  díjole:  «Amol,  yo 
conozco  de  tí  que  eres  hombre  de  pro ,  é  entiendes  é 
sabes  muy  bien  los  lenguajes  de  los  turcos  é  de  las  otras 
gentes ;  é  por  ende,  quiero  que  Heves  al  Soldán  estas 
parias  que  aquí  ves,  con  este  asno,  que  es  muy  extraño, 
é  saludármelo  has ,  é  encomiéndame  mucho  en  su  gra- 
cia ,  é  dile  cómo  gelo  envió  yo ;  é  cuando  aqui  llegares, 
yo  le  prometo  que  luego  te  saque  de  cativo  é  te  ahor- 
raré, é  te  haré  mucho  bien  é  mucha  merced;  si  te  qui- 
sieres tomar  de  nuestra  ley,  darte  he  la  mi  hermana  por 
mujer.»  Guando  Amol  oyó  b  gran  merced  qift  le  pro- 
metía su  señor,  bobo  muy  gran  alegría ,  é  fuéle  á  besar 
el  pié,  mas  non  gelo  quiso  dar  el  rey  Abraham,  antes  lo 
tomó  por  la  manó  é  levantólo,  é  díjole :  «  Amol ,  tú  eres 
hombre  de  bien ,  é  agora  temé  ojo  é  veré  cómo  lo  ha- 
rás.» Estonce  lo  mandó  vestir  muy  bien ,  é  dióle  com- 
pañía que  fuese  con  él  é  todo  lo  que  bebiese  menester; 
é  díjole  que  se  guardase  de  allegarse  á  la  montaña  Ti- 
gris ,  ca  bien  la  podría  ver  de  lejos.  Esto  decia  aquel 
rey  Abraham  á  aquel  su  cativo  Amol  por  razón  de 
aquella  sierpe  que  habéis  oído  que  estaba  ahí,  é  era 
bestia  muy  mala  é  muy  espantosa,  que  mataba  cuantas 
cosas  vivas  alcanzaba ,  que  ninguna  le  podía  huir,  é 
había  destruido  toda  aquella  tierra  á  derredor  del  mon- 
te;  é  si  á  cuatro  leguas  de  aquel  llegase  que  la  bestia 
le  pudiese  sentir, «aunque  llevase  cien  turcos  consigo 
de  los  escogidos  é  que  fuesen  muy  bien  armados ,  uno 
dellos  non  escaparía  vivo.  Mas  enseñóle  é  mandóle  que 
dejase  la  carrera  de  diestro,  que  se  acostaba  al  monte, 
é  tomase  la  siniestra.  E  Amol  respondióle  á  todo  lo  que 
decia  que  bien  lo  había  entendido,  é  que  si  Dios  qui- 
siese, que  todo  lo  cumpliría  é  guardaría  así  como  lo  él 
mandaba,  é  ciñióse  una  espada,  é  tomó  un  arco  con 
sus  saetas,  é  despidióse  de  su  señor,  é  tomó  sus  parías 
é  sus  presentes,  é  sus  compañeros  con  él.  E  al  cuarto 
día  acaescióles  muy  fuerte  ventura ,  ca  se  levantaron 
vientos  que  se  combatían  unos  con  otros,  é  comenzóse 
el  aire  á  enturbiar ,  é  en  esto  levantóse  una  nube  muy 
espesa  é  tan  escura,  que  perdió  la  vista  é  el  conocer 
de  la  tierra;  é  acaecióle  otra  malandanza :  que  se  per- 
dió de  sus  compañeros,  de  manera  que  non  sabía  do  es- 
taba, é  perdió  el  camino,énon  supo  á  cuál  parle  tomar, 
é  anduvo  así,  que  non  sabia  de  sí  parte,  é  non  se  cató, 
cuando  vido  la  montaña  del  monte  Tigris,  ca  era  ya 
hora  de  mediodía  cuando  cesaron  los  viéntese  la  escu- 
rídad ,  é  levantóse  estonce  un  calor  tan  grande ,  que 
era  maravilla;  é  Amol  víó  el  monte  Tígrís,  é  fué  muy 
espantado  por  lo  que  le  había  dicho  su  señor,  é  quísose 
tornar;  mas  tanto  era  ya  llegado  al  monte,  que  víó 
aquella  bestia  mala,  é  descendió  muy  hambrienta  del 
monte ,  que  había  ya  cinco  días  que  no  comiera,  é  ve- 
nia la  garganta  abierta  contra  Arnol ;  é  cuando  la  víó 
Amol  de  aquella  manera  venir,  perdió  el  corazón  é  el 


esfuerzo  que  antes  tenia ,  é  dijo : « ¡  Ay  eatíva, 
seré  todo  desfecho;  jamás  nunca  tomaré  i  BAi 
donde  soy  natural ,  ni  veré  mis  fijos  ni  mi 
deseaba  mucho  ver!  Ay  hermano  Baldovio, 
veréis,  ni  yo  á  vos,  de  lo  cual  be  gran  pesar!  ¡Q 
dadero  padre ,  Jesucristo,  no  se  os  olvide  e$u  vi 
cativo!  ¡  Ay  virgen  santa  María,  madre  de  Dk»; 
redme  é  habed  merced  de  la  mi  alma ,  ca  bico  vi 
!os  mis  días  acabados  son  para  siempre  jamái!* 

GAPITÜLO  CCXLIV. 

Cómo  Baldovin  oj6  It  voz  qoe  dtbt  Anol ,  é  4e  tém 
merced  i  Corvtlan  que  le  olorftse  la  M, 

Desta  [manera  rogaba  Amol  á  naesiro  Sám 
cuando  vio  la  sierpe  que  venia  por  comer  á  él  é 
que  levaba,  ó  fería  en  sus  pechos  é  bicia  sq  oiI 
mas  apretó  la  cinta  de  la  espada  é  revolvióla  i  M 
de  sí ,  ó  tiró  á  la  sierpe  con  aquel  arco  tarqués 
traía,  de  que  se  solía  él  bien  ayudar  do  la  sa 
podía,  é  hirióla,  mas  no  le  hizo  ningoa  díI, 
duro  habia  el  cuero  como  es  dicho ;  así  que,  gelo  i 
do  falsar  mas  que  si  fuese  de  acero  templado,  éi 
la  saeU  por  el  hierro  é  por  e!  asta.  E  la  sierpe 
tióse  á  él  é  tomóle  en  las  manos  é  alzólo  anü 
alto,  é  cuando  cayó  quebróle  la  pierna,  émri 
que  con  él  venían,  é  tomó  á  él  en  la  garganta, 
al  asno  con  la  cola, tan  gran  golpe,  que  le 
primera  herida;  é  luego  lomóle  en  las  manóse 
le  al  pescuezo,  é  comenzó  de  subir  la  mootaoa  a 
Amol  daba  voces  cuanto  podía :  «¡Oh  JesucrstOvi^ 
qué  fuerte  ventura  fué  esta  mía,  é  habed 
mí  alma !  Mezquino  cativo,  la  gente  de  mi  ítem 
bráu  que  sierpe  me  comió  é  me  mató.»  Estood 
valan ,  que  estaba  en  el  vergel ,  oyó  las  voces  de 
é  levantóse  en  pié  é  dijo  á  los  cativos  é  i  lo» 
«¿No  oídes  cómo  da  voces  un  hombre  que  pai 
jen  gran  trabajo?  No  sé  si  es  turco  ó  si  es  caüra 
mientes  entre  vos  si  fallesce  alguno,  ca  muy 
cilla  he  del.»  Dijo  la  su  gente : «  Señor,  quien  qá 
es,  gran  miedo  ha;  por  aventura  si  es  algimo 
nuestros  cativo^  que  se  apartó  de  nos  é  víó  la 
que  es  muy  espantosa  é  muy  peligrosa  de  ver.* 
do  Baldovin  aquello  oyó,  vino  corriendo  al  rev 
lan  é  díjole  :  «Señor,  por  Dios  catad  si  oyérd 
aquel  hombre.»  E diciendo  aquesto,  Baldorin 
voz  de  aquel  Arnol  que  decia :  a  ¡  Sania  Mark , 
desfecho!  Jamás  no  veré  la  cibdad  de  Balbais, 
hijos ,  ni  mi  mujer,  ni  mi  hermano  Baldovin.* 

GAPITÜLO  GCXLV. 

Cómo  Corfalan  quisiera  estorbar  la  |>elea  de  Balioñi 
sierpe,  é  cómo  Baldovin  la  foé  bascar. 

Después  que  Baldovin  entendió  bien  lo  que 
hermano,  bobo  muy  gran  pesar,  é  hincó  k>sfami 
te  Gorvalan  é  díjole : «  Señor,  aquel  es  mí  hermaj 
lieva  la  sierpe,  ca  yo  lo  conozco  muy  bien  eo 
en  lo  que  dijo ;  é  pídovos  de  noerced  que  roe  otoi 
que  lidie  yo  con  ella ,  ca  yo  fio  por  Dios  que 
dará  é  me  dará  ventura ,  é  la  mataré  yo  6  vengí 
hermano ,  é  mandadme  dar  las  armas  que 
(1)  BeaoTtia. 


LIBRO  SEGUNDO. 


dot 


M  ^ole  Comían :  Amigo ,  tírate  desta  locura, 

iiproTecfai  nada  contra  la  sierpe;  ca  si  tosieses 

ficnntoi  hay  de  aquf  á  Tabaría,  é  estuvieses  con 

M  la  peña,  no  te  aprovecharían  ni  te  ayudarían 

iiqoella  b«;tm ,  ni  escaparía  uno  vivo ;  aun  te  di- 

Brqoe  el  Soldán  de  Persia,  con  cuanta  gente  i 

m  podrii  haber,  non  la  podría  matar,  é  además^ 

itc  es  y^o  é  peligroso  para  andar  por  él ,  por 

tena  qoe  hay  en  él^  que  son  movedizas  6  todas 

K.  é  yacen  en  el  recuesto  de  todas  partes;  é  no 

I»  f  hay  muchos  caños  cubiertos,  do  se  crían  6 

morhas  bestias  Geras ,  é  no  hay  carrera  salida 

tofare  poeda  tomar  para  hallar  la  sierpe ,  sino  á 

;dp  manera  que  no  sabe  hombre  dó  saldrá  ¿  él 

iMtigk),  o¡  hallamos  por  testimonio  ni  por  escrípto 

Édóoallá  subiese  jamás,  ni  muía  ni  asno  ni  ca- 

\  áonás ,  que  me  contó  un  moro  de  Anconia  que  de 

I  parte  á  par  del  piétle  la  montana  habia  una  cib- 

bfnn,  nay  grandeé  muy  bien  poblada,  é  muy  rica 

b  htm  cuando  poblada  estalñ,  mas  dijome  que 

fMllt  sierpe,  é  desque  tomara  aquella  cibdad,  que 

IMa  se  partiera  fosta  que  comiera  los  morado- 

ki  é  matan  los  unos  é  los  otros,  é  otros  huye- 

tf  f»,  non  quedó  en  ella  uno  vivo ,  é  fincó  la 

Ifasnamparada  é  yerma ;  é  toda  esta  cibdad  des- 

lapMAi  sierpe  que  tú  quieres  ir  á  buscar. »  Dijo 

m:  tSeoor ,  esto  que  vos  decis  son  grandes  ma- 

k  }tm  todavía  qniéroroe  yo  ir  á  probar  con  ella, 

brtda  de  Dios. »  Corvalan  le  dijo :  a  Por  Mahoma, 

m  por  mi  mandado ,  antes  te  lo  defiendo  bien; 

PMw  baria  gnn  locura é  gran  atrevimiento,  é 

biqaí  noos,  en  ir  á  allá ;  é  mas  digo :  que  gran- 

bn  bedmos  ayer  de  hincar  aqui  ant*ella ,  ca  hoy 

b  madrngada  debiéramos  ser  movidos  de  aqui 

b«is  tiendas  é  con  todo  lo  nuestro. »  Eston- 

pá¿  á  so  gente  que  aderezasen  de  cargar  é  que 

m,  (a  mucho  deseaba  él  ver  á  Olifema,  la  su 

kUid,  é  habia  gran  miedo  de  la  sierpe  que  los 

■  ante  i  todos.  Cuando  Baldovin  vio  que  Cor- 

~  llalla  cargar ,  pidióle  merced  que  estuviese 

<Üa;  ca  él  juraba  por  la  fe  que  debía  á  sus 

,  que  ante  de  la  noche  perdería  la  sierpe  la 

liKría  tan  vencido,  que  non  se  podría  mandar; 

*^  tal  esperanza  había  él  en  Jesucrísto ,  que 

•  i!  monte  de  pié ,  é  que  si  la  sierpe  él  hallase, 

'  ó  vengaría  á  so  hermano;  si  non,  que  nun- 

flo  Francia  ni  vería  cosa  de  que  alegría  ho- 

¡Kp  Corvalan :  a  Amigo ,  faz  agora  lo  que  quisie- 

^  ^  no  roe  quieres  creer  de  consejo ,  ca  yo 

Ite  Wtkréons  en  ello;  pero  lanto  quiero  hacer  por 

k ti.  que  quedaré  esta  noche  aqui  é  fablaré  con 

^.é lime  lo  consejare,  dejarte  be  sobír  al  mon- 

Mi  he  armas  cuales  tú  qubieres  é  escogieres. » 

■taióGorvalan  á  aquellos  con  que  se  había  de 

B^i  H  hM  cativos  otrosi,  é  dijoles :  a¿Qué  me  con- 

liAfeeste  becbo?  E  vos,  Ricarte  é  Harpin  de 

*•  Une  consejo  dello  é  do  lo  que  tenéis  por 

Wi«*o  ípiérof  os  creer  de  consejo. »  A  esto  res- 

m  tmátjhrpln  de  Beorges,  é  dijo : «  Señor,  yo 

MkneoQsejo,  aegon  mi  seso,  ó  no  perderéis 

*f  ^w,  qte  otorguéis  á  Baldovin  á  su  voluntad 


todo  aquello  que  vos  demanda ,  é  vayase  para  la  sierpe; 
ca  yo  he  tal  esperanza  en  Dios  é  en  sus  santos  que  él 
matará  la  sierpe ,  donde  nos  todos  seremos  lionrados  é 
alegres. »  C  estonces  le  otorgó  Corvalan ,  pues  que  él  fia- 
ba tanto  en  Dios,  que  fuese.  E  fizo  estonce  traer  muy 
buenas  armas  para  Baldovin ,  de  que  bobo  muy  gran 
placer,  édijo:  oEste  don  es  muy  bueno;»  é  alzó  las  ma- 
nos al  cielo  é  dio  gracias  á  nuestro  Señor  Dios ,  é  quiso 
besar  el  pié  por  ello  á  Corvalan ,  mas  non  quiso  Cor- 
valan, é  tomóle  por  la  mano  é  alzólo  donde  estaba,  los 
hinojos  fincados,  é  díjole:  o  Amigo,  aquel  Dios  que 
fizo  el  cielo  é  la  tierra,  envíe  sobre  ti  la  su  virtud,  é 
vé  á  acabar  aquello  porque  vas  é  te  tome  en  salvo;  ca 
aun  hasta  hoy  nunca  fué  en  este  mundo  quien  tan  gran- 
de fecho  cometiese  como  tú  vas  á  cometer. »  Baldovin 
tomó  entonces  una  loríga,  que  era  blanca  como  flor  de 
lirio  blanco ,  é  armóse  della  luego ,  é  puso  en  hi  cabeza 
un  yelmo  é  ciñió  dos  espadas  muy  buenas,  é  llamó  al 
obispo  de  Fores  é  habló  con  él  su  penitencia,  como  hom- 
bre que  se  iba  á  meter  en  tan  gran  peligro  de  muerte. 
E  díjole  el  Obispo  después  de  la  confesión:  a  Baldovin, 
buena  creencia  tienes ;  yo  te  dó  por  penitencia  que  seas 
salvo  de  todos  tus  pecados,  é  si  tomares  á  tierra  de 
crístianos,  que  hagas  mal  á  moros  cuanto  pudieres,  que 
tanto  mal  han  hecho  á  nos  é  tanto  nos  han  martiriza- 
do. E  Baldovin  otorgógelo ,  é  mandóle  fincar  los  hino- 
jos en  tierra  é  ferir  en  sus  pechos.  E  mostróle  entonces 
los  nombres  de  Dios,  que  llamase  cuando  se  viese  en 
afrenta  de  muerte;  é  aquella  fué  la  causa  por  lo  que  él 
escapó  después  del  muy  gran  peligro,  ruando  las  ma- 
nos ni  las  armas  no  le  aprovechaban;  é  dijole  que  fue- 
se muy  esforzado  é  no  hobiese  miedo  ninguno,  porque 
aquel  fecho  que  él  acometía,  que  era  muy  peligroso,  é 
cuando  se  viese  en  grande  estreclio,  que  llamase  aque- 
llos nombres  de  Dios;  é  rogó  á  Dios  por  aquellos  mes- 
mos  nombres  muy  altos  que  le  dejase  tomar  en  salvo 
del  monte  Tigris  é  matase  la  sierpe  é  viese  el  lugar  do 
Jesucristo  fuera  vivo  é  muerto.  E  porque  Dios  le  dejase 
vencer,  prometió  al  Obispo  que  él  serviría  un  año  ó 
quince  días,  é  después  llamó  al  despensero  del  Rey  que 
le  diese  un  pan ,  é  tomó  el  escudo  que  Baldovin  habia 
de  levar  al  monte ,  é  puso  el  pan  sobre  el  escudo  é  dijo 
misa  de  san  Espíritus,  é  comulgó  allí  á  Baldovin,  é  des- 
pués llamó  al  abad  de  Sandanís  é  dijole :  «  Abad ,  ve- 
des aqui  vuestro  compañero ,  que  ha  menester  mucho 
la  ayuda  de  aquel  que  nos  fizo ;  ya  le  mostré  yo  lo  que 
entendí  que  le  temía  pro,  é  ruégovos  que  le  mostrais 
vos  otrosi  de  aquel  bien  que  Dios  puso  en  vos.  n  E  el 
Abad  dijo  que  lo  baria  muy  de  grado,  é  dijo  á  Baldo- 
vin:  a  Tú  eres  hombre  de  gran  corazón;  que  quiera  que 
sea  de  ti.  Dios  te  perdone  tus  pecados. »  E  dióleestonces 
una  carta ,  que  era  de  gran  virtud,  en  que  estaban  et- 
críplos  los  sesenta  é  dos  nombres  de  Dios,  é  díjole:  o  Yo 
te  dó  esta  carta,  que  te  será  muy  buena  en  tiempo  de 
necesidad ,  é  en  cuanto  la  tovieres  contigo  non  morírás 
mala  muerte ,  si  buena  esperanza  hobieres  en  Dios,  ca 
eü  muy  santa  cosa ;  ca  yo  la  he  guardado  muy  gran 
tiempo  há ,  que  nunca  la  mostré  á  hombre  del  mundo, 
é  traería  has  colgada  al  cuello.u  E  abríóla  estonces  él, 
é  mostróle  cuáles  nombres  dijiese  cuando  en  peligro  se 
viese,  é  díjole  que  non  temiese,  é  pensase  de  subir  al 
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moote,  ca  Dios  sería  con  61.  C  Baldovio  rogó  al  obispo 
de  Fores  que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  rogó  á  sus  com- 
paneros que  non  se  partiesen  de  aquel  lugar  basta  que 
supiesen  del ,  si  era  muerto  ó  vivo ;  que  él  ternaria  lo 
roas  abina  que  pudiese,  si  Dios  quisiese;  ó  ellos  dijié- 
roule  é  prometiéronle  que  asi  lo  íarian ;  é  díjoles  que 
si  babia  alguno  á  quien  bobiese  fecbo  pesar,  que  lo  per- 
donase ,  que  non  sabia  si  le  vería  mas;  é  perdonáronle 
todos ,  é  dio  á  cada  uno  paz,  é  fuese  cuanto  mas  pudo 
de  pié,  armado  de  las  armas  que  dicbo  babemos,  llo- 
rando muy  piadosamente,  é  los  que  quedaban  lloraban 
otrosí,  como  borobres  que  lo  amaban  muy  de  corazón 
6  que  nou  le  pensaban  jamás  ver.  E  Corvalan  mesmo 
bobo  muy  gran  piadad ,  é  fué  muy  maravillado  cómo 
so  aventuraba  á  tan  gran  peligro ,  é  llamó  á  sus  moros, 
6  asentóse  con  ellos  en  un  campo  sobre  la  yerba,  é  di- 
jo :  «¿Non  vedes  cómo  es  este  francés  fuera  de  su  seso?* 
Tanto  lia  gran  ardimiento  en  sí,  que  yo  pienso  que  es 
loco ,  ca  si  falla  la  sierpe ,  nunca  mas  tornará  acá.v  E 
dijo  luego  que  dijíeca  mal ,  porque  el  Dios  en  que  él 
creía  era  muy  poderoso  é  que  le  non  dejaría  perder; 
ca  vedes  cómo  sacó  estos  otros  cativos  de  prisión  é  al 
cabo  todos  los  salvará.  Baldovin  estonce  comenzó  á  su- 
bir el  monte  arriba,  é  en  subiendo,  halló  una  carrera 
antigua,  que  fuera  tajada  con  picos,  ó  Gcíérala  facer  un 
rey  ante  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nasciese  de  la 
virgen  santa  María.  E  aquella  carrera  usaba  mucbo  á 
ngenudo  la  sierpe,  é  era  de  todas  parles  cerrada  de 
cardos  é  de  espinas  é  de  zarzas ,  de  manera  que  nin- 
gún bombre  que  en  ella  entrase  non  podría  salir  della, 
quíer  por  las  espinas  ó  quíer  por  las  piedras ,  que  eran 
muy  agudas ;  estonce  alzó  la  mano  Baldovin  é  santi- 
guóse é  encomendóse  á  Dios,  é  fué  así  andando  fasta 
que  se  sintió  cansado  por  las  armas  que  traia  é  por  la 
gran  calor  que  hacia,  que  se  non  podia  ya  mover,  é 
tcostóse  á  una  peña.  E  estando  allí,  vio  unos  valles  fon- 
dos, é  barrancos  por  ellos  muy  espantosos ,  como  aquel 
que  era  el  mas  yermo  lugar  que  nunca  viera ;  é  vio 
por  bí  andar  á  muchas  partes  culebras  de  muchas  ma- 
neras ,  que  salían  é  entraban  por  las  cuevas ;  é  por  la 
gran  calor  salían  al  sol  muchas  alimañas  de  aquellas 
que  dicen  en  aquella  tierra  vermenias ,  é  eran  de  muy 
extrañas  fíguras  é  corrían  á  muchas  partes,  saliendo  é 
faciendo  gran  ruido.  E  cuando  víó  Baldovin  aqueüas 
figuras  tan  extrañasde  aquellas  bestias ,  dijo :  «¡ Ay  Dios! 
Señor,  válasme ;  é  tú,  virgen  santa  María ,  acórreme, 
que  non  sea  boy  desfecbo  destas  vermenias  ni  comido. 
¡Ay  Dios!  ¿Dóes  la  sierpe  que  mató  á  mi  hermano? 
Bien  creo  que  nunca  fué  bombre  que  aquí  subiese.»  E 
después  que  esto  bobo  dicbo,  levantóse  descansado  ya, 
é  fué  andando,  é  descansó  cinco  veces  ante  que  subie- 
se encima  del  monte ;  é  cuando  llegó  á  la  meilad  de  la 
.  subida,  estovo  quedo  hí  basta  que  esfrió  el  aire,  é 
después  llegó  á  una  mezquita  toda  caída ,  é  vio  muchos 
caños  que  salían  de  las  .peñas ,  é  miró  á  todas  partes 
é  vio  el  lugar  tan  desierto  é  tan  despoblado ,  que  non 
era  sino  gran  maravilla ,  é  dijo  esta  oración  á  nuestro 
Señor :  a  Dios  Padre  poderoso ,  que  criaste  las  criatu- 
ras del  cielo  é  de  la  tierra ,  é  sacaste  del  costado  de 
Adán  á  Eva,  su  mujer ,  é  metistelos  en  paraíso ,  ó  roan- 
dásteles  que  comiesen  todos  ios  frutos,  sino  de  un  árbol 


que  era  en  medio  del  paniiso  saiuiladniMf  ,áij 
ellos  xion  se  supieron  guardar,  é  comieroD  dél| 
sejo  del  diablo ,  é  fué  Adán  engañado  por  su  bhí 
é  comieron  después  su  pan  siempre  con  sudor  é  f 
infierno  por  este  pecado,  é  estoTíeroo  bi  hasta 
veniste  á  sacar  dende  por  tu  Hijo,  que  eovuMd 
tierra  cuando  el  ángel  Grabíel  salqdó  i  la  vir|>i  j 
María,  é  díjole  que  ella  concibiría  al  Sé&or « 
de  la  tierra,  é  fué  así.  E  nasdó  después  i 
ñor  Jesucristo  en  Belén,  é  paresció  por  eode  \ 
lia  á  los  tres  reyes  de  Oríente,  Gaspar ,  BallasK^ 
chior ,  que  le  venieron  á  adorar  é  le  ofrecieiw4 
mirra é  encienso.  Señor,  por  los  tus  altos  i  ' 
tú  feciste,  te  pido  merced  que  hoy  en  este  día  i 
tu  gracia  sobre  mí. »  E  después  que  bobo  i 
oración ,  subió  sobre  una  peña  que  era  mocha  i 
é  tovo  ojo  á  la  mezquita  de  que  liabeiDOs  ya  i 
ficiérala  facer  el  rey  que  dijíeron  Gloran  de  T 
que  fuera  un  gentil ;  é  era  uno  de  los  I 
crueles  que  bobo  en  Turquía.  E  fué  eo  el 
rej  Heredes,  é  era  su  hermano,  é  facía  meter  i 
mezquita  los  hombres  <¡üe  creiao  en  Dios,  é  i 
matábalos.  E  este  rey  fizo  facer  la  carrera  é  f 
basta  encima  de  aquel  monte ,  é  labróla  coi 
con  otras  ferramientas,  ca  se  había  de  laco 
por  do  fuesen  los  hombres  á  orar  á  aquella 
por  la  carrera  desta  sobida  iba  é  venia  iqaeila  i 
é  por  allí  subió  Baldovin ,  é  después  que  i 
Gloran  fincó  el  monte  Tígrís  despoblado  i 
aquel  tiempo  vivia  allí  aquella  bestia  mala; 
hallaron  en  escrípto  que  ficiese  mal  ¿  i ' 
hasta  que  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaoo 
ratada,  según  babemos  dícJio  ante  desto;  ca  < 
entró  el  diablo  en  ella  por  la  voluntad  de  Dios,  i 
olvidó  á  sus  pecadores,  según  que  adelante  c 
E  Baldovin,  queestaba  sobre  la  peña,  dio  gruuha^ 
quejándose  porque  non  podia  hallar  bi  sierpe, 
mía  entonces,  como  estaba  harta  del  asno  que  i 
todo  é  de  Amol ,  sino  la  cabeza,  que  dejara  i 
piedra.  E  cuando  Baldovin  víó  tan  grande  i 
bre  de  culebras  bobo  muy  gran  miedo,  é 
porque  non  creyera  á  Corvalan  del  consejo  ( 
pero  dijo  que  non  descendería  del  monte  £ute( 
cíese  tal  cosa  que  los  turcos  é  los  crbtiaoos  bl 
sen  por  maravilla;  é  el  Soldán  é  Corvalan  i 
mirar  cómo  él  lidiaría  aquel  dia,  é  si  lo  viescD.^ 
rían  mucbo  dello.  E  estando  alli  Baldonn, ! 
que  le  mostrase  la  sierpe ;  é  estonce  desoeodidl 
Miguel  á  él  en  figura  de  paloma,  é  díjole  de 
Dios,  así  como  en  visión ,  que  non  hobiese  i 
guno  é  se  esforzase;  que  aquel  que  fuera  ledd 
lanza  de  Longinos  en  el  costado ,  ese  mesmo  í 
ayudarle  porque  tenia  firme  fe  é  buena  creeadt.| 
é  ante  que  fuesen  al  templo  de  Hierasaien,  i 
sacados  é  libres  de  cativo  diez  mil  cristianos  i 
cían  en  tierra  de  moros,  que  fueran  presos  c 
de  Pedro  el  Ermitaño ,  que  habían  mucbo  ik 
rogando  á  Dios  que  oyese  sus  oraciones ,  é  I 
é  quiéreles  dar  esto  galardón  por  tí.  Cuando  i 
esta  razón  oyó  é  la  entendió  hobo  muy  gran  i 
alzó  ia  cabeza;  é  acabada  \a  razón,  fuese  deuda  ell 
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era^  BiUovío  muy  Meo  qae  le  ayndarit 

tedsria;  é  lefistóM  en  pié ,  é  encomendó- 
,  é  foéM  derecbamente  pan  el  lugar  do  yacía 
ámaieodo;  é  ella  despertó  luego,  é  pues 
eild}fSa,leTantó8e  recia,  é  extendiéndose  con 

,  Birélo  tan  fieramente,  que  le  tremió  toda 
éarifáfoosele  los  cabellos,  é  encubrióse  de 

,  6  iríó  con  el  pié  en  la  peña ,  de  manera 
áifla  ftiegD.  E  cuando  la  tIó  Baldovln,  fuyera 
pido,  n  pudiese ;  roas  la  sierpe  salió  de  la  pe- 
rpMa  abierta,  é  dió  salto  en  él ;  é  fizo  él  luego 
k  la  eros  é  dijo  asi :  que  la  conjuraba  por  Dios 
|i  unios  que  no  liobiese  poder  sobre  él  de  ma- 
I  él  lomo  vencido.  Después  que  Baldosín  con- 
,  ioego  le  ecbó  un  dardo ;  mu  tanto  habia 

doro,  qoe  no  le  Ozo  ningún  mal ,  mas  que 
m  aoa  yooque  de  acero  templado ;  pero  tan 
li  Iríó,  que  el  dardo  recudió  fuera,  é  fízose 
•9,  é  el  fierro  con  el  asta ;  ca  por  el  diablo  que 
d  eoerpo  era  muy  fuerte  é  ligera ,  é  con  la 
I  qns  la  firlen  BaldoTÍn,  dió  ella  una  toz  tan 
^  traníó  el  monte  é  el  aire  todo  á  derredor 
imasdedíea  leguas. 

CAPITULO  CCXLVI.   • 

pún  é  ta  tente  m  arad  para  Ir  i  pelear  coa  la  aierpe 

é  ajadar  i  Baldovln. 

é  MI  gente,  que  estaba  en  el  vergel ,  como 
dkbo,  ojeron  la  voz  de  la  sierpe  é  bebieron 
otíado,  é  dijo  Corvalan  :  «  Por  buena  fe  nos- 
ois  gran  locura  en  atender  aqui  tanto,  ca 
edebiéranos  ser  movidos  de  aquí ;  é  ¿ofdes? 
al  caballero  que  se  preciaba  mucho,  é  non  le 
HiÉi,  é  bien  cuido  que  poco  se  defendió  á  la 
tando  los  cativos  oyeron  la  voz  de  la  sierpe 
idna  Corvalan,  comenzaron  á  llorar,  diciendo 
1  caitas  hablan  sufrido  en  uno,  que  non  ve- 
IBaldevin ;  é  decía  don  Juan  de  Alís  (i)  que 
Ni  é  que  babian  mocho  errado ,  de  manera  que 
boorados  en  ninguna  buena  corte  ni  osa- 
br  ante  hombres  buenos,  pues  que  por  tan 
B  «fiaban  así  espantados  é  desmayados ,  é  non 
eooBaldovin  al  monte;  roas  que  si  bebiese 
I  dallos  qoe  qoisiese  subir  con  él ,  que  ina  él 
él  de  grado,  é  lidiaría  con  la  sierpe.  Allí  res- 
á  esto,  é  agradescióle  roncho  aquella 
fae  dipera,  é  dfjole  que  pensado  habia  ya  de 
é  levar  consigo  cuatrocientos  caballe- 
araudos  de  lanzas  é  de  dardos  é  de  arcos, 
oyen»  k»  cristianos  cativos  fueron  muy 
bttároale  los  pies  é  agradeciéToogelo  mucho, 
liibed  de  Sandaofs  que  ya  gran  rato  habia  que 
Mr  sabidos  al  monte,  porque  acorríesen  á 
acta  qoe  oHiríese ;  é  dijo  el  obispo  de  Fores 
i  por  Dios  qoe  vivo  era  Baldovin  aun ,  é  que 
,édijole8  luego  :  «  Señores, ^rédes  aquí 
;  ii  vas  lo  otorgare,  subamos  con  él  al  monte 
Wtmh  sierpe ,  é  acorreremos á  Baldovin ,  si 
•  Recpandló  Corvalan  :  a  Por  buena  fe  an- 
■,é  oiérgogelo  é  subiré  con  vosotros,  é  non 
I  mm  hm  DaUs ,  vétst  péf.  17.. 


vos  faDesceré ,  ante  vos  ayudaré  cuanto  mas  podlera.» 
fi  estonces  llamó  á  Murcbiel  é  Abríame  qoe  fuesen  con 
él  é  ficiesen  armar  cuatrocientos  caballeros,  é  que  que- 
dasen los  que  eran  ferldos,  que  los  guardasen  los  sanos 
é  curasen  dellos ;  é  armáronse  luego  é  comenzáronse 
de  ir  al  monte. 

CAPITULO  CCXLVII. 
Oe  lo  qae  aeaesdd  á  Baldovia  deapaea  que  echd  al  aa  éaráo. 

Después  que  Baldovin  lanzó  el  dardo  á  la  sierpe  é  non 
le  hizo  ningún  mal ,  é  echó  ella  la  gran  voz ,  segnn  que 
habernos  contado,  miróle  muy  sañudamente  é  dió  salto 
en  él,  éfírióle  en  el  escudo  con  las  uñas  de  manera,  que 
lo  fendfó  todo,  é  rompióle  toda  la  loriga  de  la  diestra 
parte  ha«ta  en  las  faldas ,  é  la  carne  de  la»  espaldas  has- 
ta en  los  huesos ,  é  descendieron  las  llagas  basta  en  los 
lugares  do  cubren  los  paños  de  la  parte  detrás;  é  Bal- 
dovin llamó  estonces  el  gran  nombre  de  Dios,  é  tenia 
en  la  mano  la  una  de  las  espadas,  é  quiso  ferír  la  siei^ 
pe ,  mas  saltóle  ella  de  travieso  é  tomó  la  espada  con 
ios  dientes  é  quebrantó  toda  lo  manzana  que  tenia,  é 
quiso  tragar  la  espada ,  mas  atfavesósele  de  manera, 
que  le  entró  la  punta  della  por  el  paladar;  é  la  sierpe, 
contendiendo  á  tragar  la  espada,  entróle  hacia  abajo,  é 
cuando  quho  apretar  la  bocn  extendióse  la  espada,  que 
estaba  doblada,  é  entróle  por  el  quijar  de  yuso,  é  co- 
menzó á  correr  la  sangre  de  la  garganta ;  así  que,  fué 
Baldovin  como  seguro  de  los  dientes  de  la  sierpe,  don- 
de fué  muy  alegre,  h^\  como  si  hobtese  ganado  una  cib- 
dad ;  é  estonces  comenzó  la  sierpe  á  facer  muy  gnu 
ruido  é  dar  grandes  voces  é  echar  grandes  gemidos ,  é 
acometióle  muy  fieramente;  é  Baldovin,  llamando  lo- 
davfa  los  grandes  é  altos  nombres  de  Dios,  é  después 
que  los  bobo  dicho ,  mostró  nuestro  Señor  Jesucristo 
la  su  virtud.  É  estonce  le  solió  el  diablo  per  la  gar- 
ganta, que  non  pudo  hi  mas  estar,  é  viole  Baldovin 
al  diablo  salir  della  en  semejanza  de  cuerpo ;  é  find5  la 
sierpe  tan  atordida ,  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
pies,  é  mucho  le  menguó  de  la  fuerza  que'faabia cuan- 
do el  diablo  estaba  en  ella,  é  menguóle  por  el  espirito 
maligno  que  estaba  en  ella,  que  se  fuera ;  pero  dióle  lue- 
go salto  á  Baldovin,  por  le  maltraer  é  conftrodir,  sobre 
las  piedras  agudas,  é  finóle  con  las  uñas  en  el  yelmo 
de  manera,  que  le  quebrantó  los  lazos  del  é  colgógelo 
de  la  cabeza ,  é  hizole  cuatro  llagas  con  las  puntas  de 
las  uñas ;  é  tan  grande  fué  el  golpe ,  que  todo  se  des- 
compuso Baldovin,  de  tal  manera,  que  bobiera  de  caer ; 
pero  tóvose  bien ,  ca  le  fué  escudo  Je^fucrísto.  Baldovin 
tenia  en  la  mano  k  otra  espada ,  que  era  muy  buena ,  é 
dióle  con  ella  tal  golpe  sobre  las  orejas ,  que  la  espada, 
maguer  que  era  muy  buena ,  toda  ae  dobló ;  uí  qoe,  se 
bebiera  de  quebrar,  é  non  pudo  tajarte  aolo  un  cabello ; 
é  tiróse  Inego  afuera ,  é  dijo  que  non  habla  en  el  mundo 
cosa  tan  dura,  á  que  él  tan  gran  golpe  diese,  que  ne  fi- 
cíese  señal ,  sino  en  aquel  diablo. 

CAPITULO  CCXLVIII. 
De  cdmo  el  diablo  saUd  de  la  tieipt. 

Después  que  el  diablo  salió  áñ  la  sierpe ,  asi  como  es 
dicho ,  levantóse  on  torbellino  negro  é  espantoso  é  muy 
espeso,  é  descendió  sobre  la  gente  de  Corvalan ,  é  per* 
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dieron  todos  la  fuerza  é  fueron  desmayados  á  maravi- 
lla ,  é  cayeron  en  tierra  espavoridos ;  é  la  escuridad  fué 
tan  grande ,  que  non  se  podían  ver  los  unos  á  los  otros, 
é  paróse  el  torbellino  sobre  ellos  á  derredor ,  de  manera 
que  los  quería  alzar  de  tierra.  É  fueran  todos  perdidos, 
sino  por  el  abad  de  Sandanís  é  el  obispo  de  Fores,  qu>) 
entendieron  luego  que  aquella  obra  era  de  espíritu  ma« 
ligno,  é  fueron  luego  para  ellos  é  íicieron  el  signo  de 
la  cruz,  é  llamando  los  altos  nombres  de  Dios ,  que  ellos 
sabian ,  como  aquellos  que  eran  muy  grandes  clérigos ; 
é el  diablo  partióse  luego  de  allí,  é  fuese  para  el  rio,  é 
no  supieron  mas  qué  se  hizo ;  é  tiróse  aquella  tempes- 
tad ,  é  levantáronse  luego  en  pié  los  de  Corvalan.  Des- 
pués que  tornó  la  claridad  del  aire,  cataron  é  vieron  la 
montaña,  é  conoscieron  bien  los  turcos  que  perecieran 
todos,  sino  por  los  cristianos  que  estaban  bí  con  ellos; 
é  díjoíes  así  Corvalan :  «Por  buena  fe,  agora  veo  bien, 
é  os  cosa  probada ,  que  todos  los  turcos  que  aquí  somos 
liabemos  la  vida  por  vosotros,  los  cristianos ,  que  nos 
sal  vastes  en  este  desierto ;  é  si  Dios  me  defiende  de  mal, 
yo  vos  daré  por  ello  buen  galardón  si  tomare  de  este  mon* 
te  en  salvo,  é  vos  faro  levar  en  salvo  basta  vuestra  tier- 
ra ó  basta  do  quisiérdes;  é  pues  que  Dios  nos  fizo  tan 
gran  merced ,  subamos  á  la  peña. »  £)  comenzaron  de 
subir  los  turcos  por  el  monte  arriba,  que  eran  cuatro- 
cientos que  iban  con  Corvalan ,  é  mas  de  sesenta  cris- 
tianos. E  iba  ahí  don  Harpin  de  Beorges,  é  don  Juan 
de  Alís,  é  el  abad  de  Sandanís,  que  era  de  Normandía, 
é  el  obispo  de  Fores,  é  Folquer  de  Bles,  é  Remou  de 
Pavía,  é  venian  todos  armados  como  á  batalla;  é  la 
subida  era  muy  fuerte,  é  subían  uno  en  pos  de  otro, 
é  non  podían  venir  dos  juntos  ni  cabían  en  la  carrera, 
é  aquello  los  embargaba  mucbo  al  subir:  Sabed  que 
nunca  Corvalan  bizo  mejor  cabalgada  que  aquella ;  é 
por  ende,  le  fizo  Jesucristo  trocaf  su  vida;  ca  des- 
pués se  baptizó  en  su  tierra,  é  con  él  treinta  mil  tur- 
cos ,  de  que  bobo  tan  grandes  escándalos  en  toda  la 
morería.  E  Corvalan  fué  cercado  en  Olifema,  la  su  bue- 
na cibdad.  Mas  los  besloriadores  que  esta  hestoria  or- 
denaron no  cuentan  aquí  mas  desta  razón,  así  como 
lo  dijimos  arriba. 

CAPITULO  CCXLIX. 

Cómo  Baldovin  mató  Ii  sierpe. 

Según  que  es  dicho  lidió  Baldovin  con  la  sierpe  des* 
de  mediodía  hasta  hora  de  nona;  mas  non  se  podrían 
contar  todas  las  cosas  que  le  acaecieron  en  aquella  ba- 
talla; pero  oid  una  maravilla :  que  por  golpe  que  la  sier- 
pe recibiese,  nunca  le  fallaron  señal  de  ferida,  é  cuan- 
do vio  que  por  la  espada  que  tenia  atravesada  en  la 
garganta  non  se  podía  defender  con  los  dientes,  alzó^ 
en  los  pies  detrás ,  é  pensó  meter  á  Baldovin  debajo  de 
sí  con  las  manos;  mas  él ,  como  caballero  apercebido  é 
que  había  gran  miedo  della,  saltó  de  través;  é  cuando 
la  sierpe  vio  que  non  lo  podía  alcanzar  ni  tropellar, 
echós9  en  tierra  en  luengo,  é  firiólo  con  la  cola  en  el 
escudo ,  de  manera  que  le  fizo  arrodillar  tres  veces  por 
caer,  pero  non  lo  derribó ;  mas  quitóle  el  escudo  del  cue- 
llo,  é  si  le  alcanzara  en  tiesto  el  golpe ,  con  la  gran 
saña  que  habia  la  sierpe ,  fuera  la  batalla  acabada  de 
parte  de  Baldovin;  mas  estaba  hí  el  ángel  que  le  con- 
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borUba ,  é  cobró  el  escudo.  E  esta  batalla  mi  la  fil 
cipiara  ni  concluyera  Baldovin  por  bondad  aifhi 
za  de  caballería  que  en  sí  bebiese,  mas  m 
merced  de  Jesucristo,  que  quiso  mostrar  so 
después  que  Baldovin  cobró  el  escudo ,  alió  k 
pero  estaba  muy  maltreclio,  é  por  raandido  áa 
fué  á  ferir  á  la  sierpe,  que  estaba  ya  nray  eum 
mucho  correr  é  del  mucho  saltar  que  hiciara ,  é 
liabia  perdido  mucha  sangre  é  porque  sa 
della  el  diablo;  é  cuando  vio  á  BaldoTín  veo 
sí^  fué  á  echarle  las  uñas  en  el  escodo;  asi  < 
forado  en  dos  lugares,  é  quitóselo  del  coeUo*  é 
pióle  el  tiracol  con  las  uñas,  é  rompió  cuaoi 
de  la  loriga,  que  era  muy  buena,  asi  como  ai 
ñq  de  lino,  mas  guardólo  Jesucristo,  qoe  le  b* 
zó  en  carne,  é  quísole  meter  so  los  pi¿^ >  é  si  p 
fuera  Baldovin  vencido  entonces,  que  se  non 
tener  mas  contra  la  sierpe,  si  non  fuese  por  la 
de  Dios  é  del  Espíritu  Santo,  que  le  noantovo^  44 
metióla  Baldovin  sin  escudo ,  é  ella  teoia  k 
abierta,  como  es  ya  dicho,  por  la  espada  < 
atravesara  en  ella,  é  la  punta  della  estaba 
el  paladar  de  la  sierpe  é  en  los  quijares ,  de 
que  aquello  le  hacia  muy  gran  mal  é  muy  gra» 
que  la  embargaba  é  non  la  dejaba  resollar,  por  ki 
gre  que  la  entraba  en  la  garganta ,  é  la  skrpa 
do  mas  estar  en  pié ,  é  cayó  amortecida ;  é 
zó  su  cara,  é  cuando  aquello  vio  fué  roas 
bebiese  ganado  un  reino,  é  dio  salto  é  paaóle 
metióle  la  espada  por  la  garganta,  é  emp^iók 
tanto,  que  la  finó  de  la  punta  en  el  corazoo ; 
razón  era  tan  duro,  que  la  puntado  k  estada  oí 
entrar  por  él,  é  desvióla  contra  los  ligados,  < 
dellos  cuanto  pudo  alcanzar,  é  estoocea  msxió  k 

CAPITULO  CCL. 

Del  llanto  que  facit  Baldovin  sobre  U  eabesa  de  n  1 

Después  que  Baldovin  bobo  muerto  k  sáarpoj 
como  habernos  contado,  sacó  delk  la  eq»da,  i 
rándose  afuera,  perdió  la  vista  é  cayó  i 
bre  una  losa ,  ca  estaba  flaco  por  k  mucha ! 
saliera  del;  é  después  que  acordó,  cató  á- 
sí,  é  vio  la  cabeza  de  Amol ,  su  hermaDO,  qoe  ^ 
bre  una  piedra ,  é  conoscióla  luego,  é  las  ; 
carst  é  de  la  barba,  é  sobre  ella  comenzó  de  lUsir^ 
cho,  diciendo  así :  ¡  Ay  hermano,  en  balde 
rarán  vuestros  hijos  é  vuestra  mujer,  é  ja 
verán.»  E  fizo  muy  gran  duelo,  mesando 
sus  cabellos ,  é  traía  á  su  memoria  sos  ukanens  | 
bondad ;  é  dijo  que  cuando  pasara  el  brazo  de  SaoC 
ge ,  que  dijiera  Arnol  que  non  toraana  ame 
viese  con  los  turcos  é  que  bebiese  adorado  en 
to  sepulcro;  cuando  se  le  acordaba  desto,  bal 
gran  pesar,  é  estaba  en  horade  morirse  por  dio»  ^ 
que  quedaba  vivo  después  de  la  muerte  de  m  I 
mano;  é  cuando  bobo  llorado  gran  rato  toiDé  Ji 
beza  entre  sus  brazos  é  besóla  muchas  Teces ;  é 
tanto  subió  Corvalan  ya  encima  del  ro^ite, 
cuatrocientos  turcos  muy  bien  armados  ,  com 
dicho.  E  el  conde  Harpin,  con  sus  compañas,  < 
mas  llegaron  muy  cansados  por  el  gran  trabajo  t 
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HlM  Moto,  que  en  mny  empioado,  é  por  la 
qoft  baek,  é  luego  que  fueron  arriba  oyó- 
,  que  estaba  ya  en  pié,  é  nanea,  desde 
mbíera  tan  gran  placer  como  aquella  hora, 
de  loar  á  Dios  é  bendecirlo  porque  Un 
le  babia  enviado;  que  sabed,  siuo  por 
fÉmqoe  le  enviara  Dios,  nunca  descendiera 
•i  áM  Boolfi  Tigris ,  ca  estaba'  muy  cansado  6 
(■ri  Negado;  é  dijo  estonce  á  sus  compañeros 
IfeiíaleiMfia  que  gran  trabajo  babian  sufrido  por 
IfM  Oíos  les  diese  el  galardón ;  é  ellos  sosegáronse 
fpm  del  subir ,  é  subieron  mas  paso;  é  llega- 
tlKffpsde  Fores  é  el  abad  de  Sandanis ,  é  fueron- 
j^ao  la  fniento  coo  gilm  homildad ,  é  catáron- 
II^Dque  tenia  en  los  cosudos,  roas  non  había 
I^M  tan  esfonado ,  que  non  le  tremiese  la  car- 
Mi  M^as  que  Telan.  Pero,  con  todo,  fueron  muy 
kiefqiie  le  follaron  mo,  áTíó  á  Corvalan  éechó- 
IMfi¿s,  é  quisiéragelos  besar,  roas  non  quiso  él , 
Mm  asentóse  i  par  de  Baldovin ;  é  el  obispo  de 
^i  alabad  de  Saodanfs  catáronle  las  llagas  que 
f»  hs  espaldas ,  é  fueron  con  él  rouy  desmayados, 
fcaoMrteedó  lu^^  entre  roanos.  E  los  catiTos  é 
Éns nimoo  la  sierpe,  é  vieron  córoo  era  gran- 
iVMilüja,  seguo-  habéis  oido  ante  desto,  é  ha- 

EMsQ  factura;  é  los  turcos  probaron  en  ella  sus 
Vi  ms  Duoca  Unto  pudieron  ferír  en  ella,  ni  de 
V,ai  de  daitk»,  ni  de  saetas,  ni  de  arcos,  que 
alh  pudiesen  facer,  poco  ni  mucho,  é  que- 
I  eOa  nnchos  dardos  é  muchas  espadas.  E  dijo 
Csmlan  á  los  cativos:  «Por  Mahoma,  bien 
ttf  Diei  en  que  vos  creédes  es  muy  poderoso  é 
■ñtiides  face  que  Mahoma,  é  si  non  por  tnie- 
Sildnde  Persia,  agtira  me  tomaría  cristiano  é 
A  m  TUBstra  ley;  é  otrosí,  por  miedo  de  la  reina 

t,  mi  nadre ,  que  es  rouy  sabia ,  que  si  ella  su- 
a  cristiano  era  tomado ,  habría  tan  gran  fbsar, 
piteKiría  la  muerta,  é  non  podría  fuír  á  la  su 
hiBo«a  del  mundo,  que  non  me  matase.»  Esto  te- 
'■«Uade  sa  madre,  roas  non  era  así.  El  obispo 
Mi  d^  entonces:  «Señor  rey  Corvalan,  la 
kr  «s  muy  buena ,  é  viene  propiamente  de 
i^Mdo  los  tarcos  ayeron  lo  que  decía  Corvalan, 
rila  ank  parte;  así  que,  poroso  locercó  el  Sol* 
adueña,  la  fuerte  cibdad,  é  fué  deslmida  la 
ndtfiedor  bien  diez  jomadas,  roas  de  aquella 
M  hibla  mas  en  este  libro. 

CAPITULO  CCU. 
§ápn  tcMn  fie  bUaron  eo  U  caen  de  U  sierpe. 

qoe  la  sierpe  fué  muerta  dijo  Corvalan  á 
«  hena  á  ver  la  mezquita  donde  la  sierpe 
I  dio»  respondieron  que  era  muy  bien ,  é  fue* 
,  é  hallaron  oro  é  plata,  é  muchos  paños 
4  seda  é  de  muchas  labores  de  oro  é  de  pla- 
^t  liabia  por  todo  acerca  de  treinta  acémilas 
^  todo  aquello  levaba  allí  la  sierpe  cuando 
)i pote,  é plugo  con  ello  Corvalan  cuando  lo 
*B^  que  aquel  haber  non  quedase  allí,  que  me- 
tí hékñ;  porque  en  muchos  lugares  era  el 
^hoankioému  preciado  por  ello.  E  envia- 


ron rouy  apriesa  por  aceroilu  en  que  lo  levasen ;  é  nien- 
tra  que  las  acémilas  llegaban ,  descansaron  ellos ,  é  ca^ 
taron  las  llagas  ¿  Baldovin ,  é  mandó  que  gelas  atasen, 
pero  que  non  le  desarmasen.  E  desque  Corvalan  lo  bobo 
mandado  é  hecho  dijoles :  «Non  tenemos  ya  que  hacer 
aquí ;  vamonos  para  nuestra  compaña,  que  dejamos  de 
los  llagados  é  mal  trechos ,  é  allí  partiremos  n^tro 
haber  igualmenle ,  de  manera  que  hayan  su  parte  los 
que  allá  quedaron ,  que  tanto  haya  el*  pobre  como  el  ri- 
co; después  Iremos  todos  en  uno  á  Olifema ,  é  cuando 
vos  viere  mi  roadre  será  muy  alegre ,  mayormente  des- 
pués que  le  hobiéremos  contado  estas  nuevas ;  pero  bien 
sabe  ella  ya  cómo  ha  acaescido,  é  si  quislérdes  ir  á  hol- 
gar comigo,  habremos  gran  solaz,  é  placerme  ha  mi>- 
cho.  Respondieron  ellos  que  ferian  rouy  de  grado  su 
voluntad,  é  cargaron  su  despojo  de  la  sierpe ,  é  fuéronse 
para  sus  coropañeros,  que  decían  que  habían  dejado  en 
el  llano.  Mas  el  abad  de  Sandanis  non  quiso  toroar  parte 
de  aquella  riqueza,  ni  los  otros  clérigos ,  ante  defendie- 
ron á  los  otros  cativos  que  non  tomasen  nada.  Respon- 
diéronles ellos  que  non  decían  bien ,  é  que  con  locura 
hablaban ,  ca  ellos  non  lo  tentaran  á  ninguno  ni  lo  ro- 
baran ;  é  ganancia  era  que  les  deparaba  Dios  allí  é  que  de 
mofos  veniera ,  é  bien  sería  loco  el  que  \o  dejase ,  é  ta- 
les serian  ellos  si  lo  dejasen,  pues  que  en  so  poder  lo 
dejaron. 

CAPITULO  CCLH. 

De  cómo  CombB  peasó  por  el  Eapendor  qie  eraa 
sus  enemisos. 

Cató  estonces  Corvalan  ayuso  contra  los  llanos,  é  vid 
en  los  caropos  la  hueste  del  soldán  de  Persia ,  en  que 
había  roas  de  sesenta  mil  caballeros  muy  bien  adereza- 
dos; é  venia  hí  el  Soldán  mesroo,  é  el  rey  Abrabam  con 
él ,  á  quien  había  enviado  el  Soldán  á  decir  que  viniese 
allí  al  monte  Tigris ,  é  que  él  veroia  á  matar  la  sierpe, 
que  había  dañado  toda  la  tierra.  Cuando  Corvalan  vio 
tan  gran  multitud  de  gente  bobo  gran  miedo ,  porque 
cuidó  que  era  el  rey  Lion  de  la  montaña  de  Segur,  é 
Astralam,  fljo  de  Golias  de  Meca ;  é  venían  delante  de  la 
hueste  diez  mil  arqueros,  rouy  bien  aderezados  de  lori- 
gas é  de  yelroos,  é  á't  espadas  é  adaragas  é  de  dardos,  é 
traían  fuego  de  alquitrán  para  queroar  la  sierpe ;  é  roos- 
tró  Corvalan  á  los  cativos  é  á  los  turcos  la  gran  gente 
que  páresela,  é  díjoles :  o  Catad  córoo  es  todo  el  camino 
cubierto  de  moros;  aquel  es  el  gran  linaje  de  Sorgale^ ; 
en  mal  punto  vimos  la  batalla  de  Sorgaleí  é  de  Ricarte 
é  de  Golias  de  Meca;  que  todos  rescibirémos  agora  aquí 
la  muerte,  é  non  podremos  ^^par  de  tan  gran  multi- 
tud de  enemigos.  Por  Baldovin  nos  vino  este  mal  é  todo 
este  peligro,  é  por  él  roorirémos  aquí  todos  agora,  sin 
podernos  defender  dellos.»  E  luego  tomó  su  razón  á 
Mahoma  é  dijo :  «Malioroa,  ¿por  qué  sufriste  que  yo  sa- 
liese de  roí  caroloo  derecho,  é  entrase  en  este  desierto, 
andando  por  las  montañas ,  como  horobre  sin  entendí- 
roiento,  usando  loque  non  roeconveniani  me  cumplía?» 
Estonce  el  abad  de  S^danís,  oyéndole  esta  razón,  dijo- 
le :  «Señor,  non  desmayéis;  que  aquel  que  todo  el  mundo 
tiene  en  poder  vos  acorrerá.))  Dijo  Corvalan  :  «Sabed 
que  fice  muy  gran  locura  cuando  subí  á  este  monte , 
é  non  vos  maravilléis  si  he  miedo;  que  veo  venir  mi 
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nraerte,  de  la  cual  dod  puedo  íuir ,  é  Tosotros  también 
moriréis  aquí  todos,  de  que  me  pesa  mucho;  é  Ricarte 
ni  mí  compana ,  que  dejé  en  el  vergel ,  jamás  haberán 
de  mí  acorro ;  que  veo  nuestros  enemigos  ir  contra  ella 
por  los  matar. »  C  dijo  después  al  obispo  de  Fores :  «¡  Ay 
Obispo,  Obispo!  ¿qué  consejo  tomaré  ó  quéfaré  sobre  es- 
to? Ugs  quiero  morir  honradamente  que  estar  aquí  co- 
mo cobarde  deshonrado  é  desmayado;  bien  me  dijo  mi 
madre  todo  este  peligro  queme  acaesceria,  cuando  me 
partí  della. »  Dijo  estonces  el  abad  de  Sandanis :  «Se- 
ñor, tomadvos  á  Jesucristo,  que  es  todopoderoso.» 
Respondióle  Copvalan,  é  dijole  que  lo  otorgaba,  é  que 
pedía  merced  á  la  virgen  santa  María,  ó  que  bien  creia 
que  Dios  envió  su  Fijo  en  ella;  é  prometió  á  Dios  allí 
ante  todos  que  le  daría  tal  don,  si  de  aquel  peligro  es- 
capase ,  é  seria  este,  que  se  baptizaría ,  é  fícieron  es- 
tonco grande  alegría  los  cristianos.  E  después  que  Cor- 
valan  lloró  mucho  su  muerte,  é  vio  que  se  llegaban 
los  turcos  á  su  gente  en  el  vergel,  bobo  tan  gran  miedo, 
que  se  tornó  cristiano,  porque  geló  metió  Dios  en  el 
corazón,  é  dijo  é  otorgó  allí  que  creia  en  la  ley  de  los 
cristianos;  é  él,  mirando  continuo  hacia  abajo,  vio  cómo 
se  apartaron  de  la  hueste  del  Soldán  hasta  cuatrocien- 
tos hombres  á  caballo  muy  bien  armados,  énon  cesaron 
de  andar  hasta  que  llegaron  á  la  fuente,  é  hallaron  hí 
á  los  que  guardaban  las  tiendas  que  estaban  muy  es- 
pantados, los  cuales  tomaron  sus  armas,  é  aderezáron- 
se para  defenderse  lo  mejor  que  pudiesen ;  é  entre  tanto 
llegaron  los  que  venían  armados  por  miedo  de  la  sierpe, 
que  se  partieran  de  la  hueste  del  Soldán ,  é  pregunta- 
ron en  francés  á  los  de  la  fuente  qué  gente  eran,  si  eran 
moros  ó  cristianos.  Respondió  un  turco,  que  era  fa- 
raute: «Nosotros  somos  de  la  compañía  de  Corvalan 
de  Oliferna  é  de  su  casa,  é  él  es  subido  al  monte  Ti- 
gris con  CMatrocientos  caballeros,  para  lidiar  con  la 
sierpe ,  é  dejónos  aquí ,  é  maravillámonos  mucho  cómo 
tarda  ya  tanto,  é  quiera  Dios  que  torne  sano  é  salvo.» 
Los  del  Soldán  dijíeron  :  a¿Es  verdad  esto  que  Cor- 
valan subió  á  la  pena?»  Respondieron  ellos :  aSi,  é 
por  Mahoma  vos  lo  juramos  que  es  verdad;»  é  dijíe- 
ron :  «Vos,  que  lo  preguntáis ,  ¿quién  sois?»  Respon- 
diéronles ellos :  «Somos  del  soldán  de  Persia,  que  trae 
gran  poder  de  gente  armada  para  matar  la  sierpe,  ó 
traemos  mucho  fuego,  con  que  la  quemaremos,  é  non 
estará  tan  escondida  ni  en  tan  fuerte  lugar ,  que  se 
nos  pueda  amparar. »  Dijo  Ricarte  :  «Loado  sea  Dios, 
muerta  es.»  E  estonce  fueron  los  del  Soldán  para  la 
Aiente  á  dar  agua  á  sus  caballos ,  é  desque  la  hobieron 
dado  tornáronse  cuanto  los  caballos  los  pudieron  levar, 
é  contaron  las  nuevas  al  Soldán,  é  fué  muy  maravilla- 
do, é  bobo  muy  gran  pesar  de  Corvalan,  de  miedo  que 
era  muerto ,  é  mandó  á  su  gente  que  le  acorriesen  pres* 
to,'  porque  nunca  él  alegría  habria  sí  Corvalan  se  per- 
diese en  aquel  lugar.  E  estonce  fueron  los  turcos  de . 
caballo  cuanto  pudieron  hacía  el  pié  del  monte  Tigris,  é 
á  la  entrada  de  la  senda  decendieron  de  los  caballos,  ó 
comenzaron  á  subir  uno  en  pos  de  otro,  que  por  allí  non 
podían  subir  mas  ni  ir  de  así  como  es  dicho.  E  Corva- 
lan veia  muy  bien  todo  aquello,  é  dijo á  su  compaña: 
«¿Qué  queréis  vosotros  hacer?  Vedes  aquí  nuestros  ene- 
migos que  nos  buscan  por  matar;  piense  cada  uoo  de 
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defender  su  cabeza,  é  el  qa/tátíeméamumqmm 
maldito  é  deshonrado  sea  por  do  quíar  q» 
nunca  vea  la  Oaíz  de  Dios  ni  baya  púte  eo  m 
ni  vea  sus  hijos  ni  su  mujer,  ni  tome  á  saca 
ciertos  que  si  Dios  en  este  dk  me  librm  da  mu 
peligro,  que  yo  daré  buen  galardón  á  k»  <|W 
buenos,  é  á  los  otros  faré  morir  nula  wm 
honrada. »  Después  que  Corvalan  boiio  oaol 
gente,  é  vio  la  gente  del  Soldán  cémo  •• 
cuanto  podían ,  por  miedo  que  non  le 
liobo  miedo  á  maravilla;  que  bien  penaaba  él 
sus  enemigos,  que  habían  sabido  áéí  oámei 
mandó  á  su  gente  que  tomasen  la  sietra  á  la^ 
para  defenderse.  E  el  obispo  de  Fores  o 
tivos.  Estando  Corvalan  en  tal  cuidado, 
defenderse,  llegaron  las  compañas  del  Soldán, 
zaron  á  grandes  voces  á  preguntar  que  4|iié 
aquella  que  estaba  encima  de  la  siemí:  a^Pi 
es  el  rey  Corvalan ,  mayordomo  é  alférez  def 
Persia?»  A  esto  respondió  Corvalan  é  dijo :  «fi 
que  esto  preguntáis,  ¿quién  sois?  ¿Queraia 
mal?  Sobid  arriba  é  verlo  hédes.»  E  dijeroo  eUes 
que  los  enviaba  allí  el  Soldán,  no  por  mal  hacer* 
ayudar  á  Corvalan,  alférez  é  alguacil  mayor  át 
de  Persia,  cuyos  ellos  eran,  que  quedara  al 
monte ,  é  que  era  allí  con  él  el  rey  Abrábam  é  é 
nás  é  el  rey  Savin ,  que  le  atendían  que  fueae  i 
con  ellos.  Dijo  luego  Corvalan :  «Catad  si  ea 
que  decides,  que  el  soldán  de  Persia  está 
vergel. »  Respondieron  ellos :  a  Verdad  «s  de 
trae  grande  gente  de  turcos  para  matar 
otros  venidnos  acá  por  mandado  del ,  é 
de  alquitrán,  con  que  quemaremos  la 
da. »  Cuando  esto  oyeron  los  que  eetatuMi  en 
hobieron  muy  gran  alegría ;  é  deaceodieroD 
monte  todos,  é  levaron  consigo  todo  el 
rons«parado  estaba  el  Soldán.  E  el  Soldán, 
á  Corvalan,  fizo  muy  gran  alegría  con  él  ;é  o 
ron  muy  gran  placer  cuando  sopieron  que 
sierpe.  E  asentáronse  el  Soldán  é  Corvalan 
guntó  el  Soldán  á  Corvalan  que  cémo  se  le 
venir  á  aquel  lugar;  é  él  contóle  toda  la  raza 
acaesciera,  según  qne  es  dicho;  que  lue^  que 
fuente ,  que  oyera  á  la  sierpe  cómo  lacia  gran 
un  cativo  que  tomara  é  levara ,  é  que  eatre 
tivos  que  andaban  con  él  habia  uno  dellos  mñy 
de  gran  corazón ,  que  era  hermano  de  aquel  que 
pe  levaba ;  é  oyó  las  voces  que  el  hermano  daba, 
el  gran  pesar  que  tenia  dello,  qué  le  habi; 
le  dejase  ir  á  acorrer  ai  hermano,  é  que  lo 
cura  é  non  loquería  dejar  ir;  mas  tanto  le  ro^, 
cabo  hóbolo  de  hacer ,  é  armóse  como  él  qvaisc 
se  fué.  E  que  aquel  catíyo  mató  la  sierpe ,  mas 
capó  muy  maltrecho  é  muy  mal  llagado.  Guando 
el  Soldán  bobo  dello  muy  gran  alegHa ,  é 
trajesen  el  cativo  ante  él;  é  fué  Gorvakn 
fuente  do  estaban  los  cativos  muy 
Baldovin ,  que  era  muy  mal  llagado,  é  salúdelos, 
á  Baldovin  :  a  Aquel  Señor  que  hizo  el  cielo  é  la 
te  guaresca  é  te  libre  de  muerte  ó  de  peligro.a  £ 
dóle  que  cabalgise,  é  dióle  el  manto  que  traía, 


ímma^. 


tesoro. 


I  aparte. 


umo 

,  é  túmma  cao  él  don  Hirpin  é  Ricarte. 
I» coma  aquel  que  en  may  cansado,  dosca- 
»al  Soldán ;  é  aim  ooa se  desannara  después 
Ida  la  sierpe ,  ni  se  lanra  de  la  sangre  que  le 
lállas  Uagns  qoe  k  sierpe  le  ficiera,  é  la  loriga 
Mvpada  é  rota  por  aquellos  lugares  que  le  al- 
leoB  las  unas.  Coando  lo  vio  el  rey  Abraham 
Ipanáa»  bobo  del  muy  gran  mancilla,  é  el  Sol- 
een él,  é  abrasóle  con  muy  gran 
íéíj/ák:  «i>Í9tiano,  tos  sois  liombre  de  pro,  é 
|1H  querré  mal  en  todos  mis  4ias,  porque  tan 
I  de  la  sierpe,  qoe  ha  becbo  muy  gran 
iBttamó  á  m  so  mayordomo  ,4|ue  decían  Fora- 
lanndóle  dar  treinta  mil  pesantes  é  dos  caballos 
I  Atabla ,  coQ  qoe  se  fuese  para  su  tierra. 

CAPITULO  CCIAU. 
é  lof  otros  rejM  fie  eni  eco  él  soltaron  loo 
criHUooi  qoe  lenlaA  cativos. 

qoe  el  Soldán  libró  el  fecho  de  BaldoTln ,  lla- 
ofoqoe  deelan  Solaere,  é  dijo :  «Dad  á  Ri- 
caba'.laro  qoe  mató  á  Sorgales  de  Valgrfs 
da  Meca,  hermano  de  Longín  el  Valiente, 
Bé  palifreiies,  é  oro  é  plata,  é  cnanto  bebiere 
,de  manera qtie  seamoy  pagado,  é  irestildo 
láél  é  á  sos  companeros;  é  por  amor  déle  de 
,  qoe  BMió  bi  sierpe ,  aderezad  á  todos  los  otros 
da cooolo  bebieran  menester;  é  yo  doy  per 
todos  los  cativos  de  mi  tierra ,  é  suelto- 
m  «lyan  para  sos  tierras  en  salvo  los  que  Irse 
•  Óq9  alU  Mtooce  Gorralan :  « Señor,  dijis- 
,  é  otrosí ,  soelto  yo  todos  los  de  mi  tier^ 
el  rey  AbraJiam :  «Ya  por  mi  non  quedará; 
aeao  líbresjos  cativos  de  mi  tierra,  por 
el  boen  caballero,  é  de  su  hermano, 
áni  é  á  él  de  U  sierpe.»  Cuando  los  cativos 
alliesto  oyeron ,  Bderon  muy  gran  alegría, 
qoe  bí  erio  despidiéronse  todos  é  tornaron- 
■s  tiBrrasen  salvo;  mas  los  que  venían  con 
satereodeapoes,  así  como  drédes  adelante. 
iHga  sabkin  catas  nuevas  por  todas  las  tierras 
habla  moerto  la  sierpe  un*cativo,  é 
qoefayeran  eoo  miedo  de  la  sierpe  tomaron 
lis  tiseras  que  hablan  desamparado  por  ella, 
allí  en  gracia  del  Soldán ,  é  fué- 


CAPITULO  CCLIV. 

loo  4o  OUrono  á  Corvalao ,  é  de  la  fraa 
akfria  qoe  hicieron  con  él. 

lisa  de  OUÍema  supieran  que  venia  Corva* 

I  i  reacobir  muy  honradamente  é  hicieron 

icoo  él;  é  Corvalan,  luego  que  entró  en 

I,  üHó  los  cativos  de  su  tierra,  é  su  madre, 

1 1»  mnj  grandes  días ,  vino  á  Bicarte  é  saludó- 

I,  é  besóle  mochas  veces  las  manos 

,  que  era  todo  entoldado  de  pa- 

idsseda;  é  los  otros  entraron  con  Corva- 

i  kk  lao  grande  el  alegría  por  toda  la  cOh 

!ia  nanvüla  de  lo  contar.  Todas  ks  rúas  é 

té  cubiertas  encima  de  paAos 
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deseda  preciados,  é  la  tierra  cobierta  de  rosas  é  de 
otras  muchas  flores,  é  andaban  juglares  con  mochas 
maneras  de  instrumentos  de  alegrías;  los  unos  canta* 
ban,  ó  los  otros  esgrsmian  con  cuchillóse  con  espadas. 
C  las  doncellas ,  otrosí,  hacían  danias,  é  andaban  ves- 
tidas muy  ricamente  de  sus  briales ,  é  mostraban  sos 
cuerpos  á  quien  quier  que  las  quería  ter ,  por  honra  de 
la  íiesla  é  de  la  alegría  que  Cscian  con  Corvalan,  su  se- 
ñor; é  los  otros  luchaban  é  saltaban  en  muchas  partea, 
haciendo  todos  alegría  de  todas  maneras  qoe  podían  ha* 
liarse ;  é  por  allí  por  do  pasaban  los  cativos ,  las  dtiedas 
de  la  villa  é  los  turcos  echaban  los  mantos  é  las  aljubas 
ante  ellos  por  do  pasasen ;  é  después  descabalgaron  los 
cativos  en  sus  posadas  é  desarmáronse;  é  ht  reina  Ha- 
labra  ,  madre  de  Corvalan ,  mandó  que  se  lavasen  las 
manos,  é  que  se  asentasen  á  las  mesas,  é  ella  mesma 
sirvió  ante  los  <^tivos,  é  flzo  curar  muy  bien  dellos;  é 
después  que  hobieron  comido  fuéronse  para  Corvalan, 
é  dijiéronle  que  se  querían  ir,  é  pidiéronle  que  los  die- 
ra por  libres  é  quitos,  asi  como  lo  prometiera á  Ricar- 
te coando  lidió  con  los  dos  turcos  en  la  corte  del  soldán 
de  Persla,  porque  se  salvara  él  del  riepto  que  el  Soldán 
le  ficiera ,  é  fuera  quito;  é  respondióles  Corvalan  que 
verdad  era  lo  que  ellos  deciun ,  é  que  los  daba  él  por 
horros  é  por  quitos,  é  los  haría  poner  en  salVo  muy  de 
grado ,  que  muy  bien  le  sirvieran  é  á  su  volonlsd ;  roas 
qoe  holgasen  con  él  ooos  quince  días ,  é  entre  tanto  qoe 
sanarían  de  sus  llagas,  siquier  por  razón  de  Baldovln^ 
que  era  mal  llagado  de  la  sierpe ;  é  después  que  les  da- 
ría de  lo  suyo  porque  fuesen  mejor  pegados ,  é  que  irían 
con  su  gracia.  E  ef  conde  Harpín  agradesdógelo  mucho, 
é  dijo  á  sus  compañeros  que  bien  sería  qoe  otorgasen 
lo  quo  el  Rey  les  mandaba,  que  mochas  ratones  habla 
para  ello;  é  sobre  eso ,  qoe  se  foesen  á  Colgar  á  50s  po- 
sadas ,  qoe  Dios  les  faría  merced  que  non  se  aquejaser; 
é  el  obispo  de  Fores  é  el  abad  de  Sandanís  é  todos  los 
otros  toiriéronlo  por  bien. 

CAPITULO  CCLV. 

Cóaao  levé  «a  lobo  á  un  infaoto,  é  cómo  fnéol  coiSe  Harpía 

en  pos  del,  é  dé  lo  qne  le  acaeacié. 

Desque  los  cativos  hobieron  estado  con  Corvalan  en 
Olifema  cerca  de  tres  semanas,  é  fueron  todos  bien  gua- 
rídos  de  sus  llagas,  dijieron  á  Corvalan  que  lescuroplie- 
se  lo  que  les  habia  prometido,  ca  ellos  cumplido  hablan 
su  mandado.  E  Corvalan  respondióles  que  le  plaria  muy 
de  grado;  é  mientra  Corvalan  los  mandaba  adereiar, 
acaesció  un  día  que  Harpin  de  Beorges  cabalgó  por  se 
soUsar,  é  salió  fuera  de  la  villa  per  la  puerta  de  las 
huertas ;  esto  era  cerca  de  mediodía  é  facía  muy  gran 
calor ,  é  non  levó  otra  compañía  sino  su  caballo ,  é  non 
otras  armas  sino  escodo  é  lansa  é  su  espada;  pero  levó 
debí^  de  su  vestidura  un  lorígon  cario;  é  en  saliendo 
por  la  puerta  de  la  villa ,  acaesdóle  una  gran  mara^  Illa: 
á  par  del  muro  á  siniestro  bañábase  una  gran  compa- 
ña de  donceles  cerca  de  una  albuhera,  en  qoe  había  tm 
pescado,  á  qoe  lUmaban  en  francés  Tlvero,  é  eran  todos 
fijos  de  grandes  hombres  de  la  tierra ,  é  entre  ellos  ha- 
bia on  infante ,  natural  de  Turquía ,  é  ere  sobríno  del 
rey  Corvalan,  l^o  de  su  hermana,  que  ereseñora  del  rei- 
no do  Sinadoc;  é  la  madre  de  Corvalan  amábale  tanto 
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comoá  los  días  $n  que  Tivia ;  é  este  infante  dejárale  dor- 
miendo  su  ama  debajo  de  una  oliva,  é  cubriólo  con  su 
roanlo,  é  paraba  míenles  á  los  otros  nidos  que  se  baña- 
ban é  que  andaban  en  aquella  albuhera  en  barcos  pe- 
queños. B  entre  tanto  que  miraba  el  ama  la  alegría  que 
los  donceles  facían ,  é  mientra  que  Harpin  salió  de  la 
cíbdad ,  descendió  por  una  peña  un  lobo  muy  grande  é 
muy  fuerte ,  que  llaman  las  gentes  de  aquella  tierra  pa- 
pión ,  é  vino  corriendo  para  aquel  infante ,  é  tomólo 
atravesado  en  la  boca  é  fuese  con  él ;  é  el  niño  dio  vo- 
ces muy  grandes,  é  el  conde  Harpin  violo,  é  fué  cuan- 
to el  caballo  lo  podía  levar,  con  su  lanza  á  sobremano. 
E  el  lobo,  cuando  le  vio  venir,  non  se  dio  nada  por  él, 
é  i  base  atravesando  por  los  barcancos ,  que  nunca  cesó 
de  andar  fasta  siete  leguas  grandes ;  é  los  otros  que  se 
ataban  bañando  fueron  espantados  de  aquella  maravi- 
lla, é  acogiéronse  para  la  cíbdad,  haciendo  apellido  é 
diciendo  que  el  lobo  levaba  al  hijo  del  rey  Sinadoc  é 
sobrino  del  rey  Gorvalan ;  é  cuando  lo  oyeron  los  mo- 
ros, armáronse  luego  gran  parte  dellos  é  subieron  en 
BUS  caballos,  é  eslo  era  en  Jiora  de  nona ;  é  tan  espesa 
andaba  la  gente  por  las  calles  de  los  que  iban  é  venían, 
que  non  podían  andar,  é  llegaron  las  ifüevas  á  la  reina 
vieja  é  á  Corvalan ,  é  comenzóse  Corvalan  á  quejar,  llo- 
rando é  mesando  sus  cabellos  é  su  barba,  diciendo: 
«¿Qué  mala  ventura  fué  esta?»  E  su  madre ,  como  sin 
seso,  rompiendo  sus  paños  con  pesar,  faciendo  llanto. 
E  Corvalan  cabalgó  luego  apriesa  é  salió  de  la  villa  con 
sus  turcos ,  é  fuese  en  pos  del ;  é  el  lobo  fuese  todavía 
con  el  Inñinte  atravesado  en  la  garganta;  é  porque  el 
Infante  se  le  facía  pesado  ya  cuanto',  poníale  en  tierra 
á  menudo ,  é  después  tomábale ,  é  íbase  con  él  por  los 
mas  desviados  lugares  del  monte ,  por  do  él  entendía 
que  se  podría  mejor  esconder.  E  el  conde  Harpin  se- 
guíale todavía  cuanto  el  caballo  lo  podía  levar ,  é  pen- 
sándolo alcanzar  de  lugar  en  lugar,  lo  cual  era  como 
imposible,  porque  el  lobo  pasaba  por  tales  lugares  de- 
bajo de  los  árboles  é  entre  peñas ,  que  el  caballo  non  po- 
día entrar  por  allí,  é  por  aquello  non  le  podía  alcanzar, 
nin  alcanzara  en  su  vida,  sinon  fuese  por  una  aventu- 
ra que  leacaesció^  é  fué  esta :  que  salió  en  el  monte 
un  jimio  de  travieso ,  é  cuando  vio  al  lobo  cómo  leva- 
ba al  niño ,  agradóse  mucho  del ,  é  dio  salto  al  lobo  é 
quitóselo ;  ca  era  muy  grande  é  viejo  é  espeso  de  miem- 
bros é  de  cuerpo,  é  había  los  brazos  espantosos,  muy 
vellosos  ó  canos  de  la  vejez ,  é  los  pies  largos  é  anchos, 
é  la  cabeza  grande  é  la  catadura  fea  é  espantosa,  é  te- 
nia los  ojos  cubiertos  con  las  sobrecejas,  que  apenas  le 
parecían ,  é  había  las  orejas  blancas,  é  los  dientes  agu- 
dos, é  las  uñas  grandes  ó  muy  fuertes;  é  desque  tovo 
el  niño,  Ozo  del  buz  al  lobo  por  escarnio,  como  el  jimio 
sabe  facer,  yendo  por  el  monte  muy  alegre ;  el  lobo  fué 
en  pos  del.  E  cuando  el  jimio  vio  que  le  seguía  el  lo- 
bo, puso  el  Infante  en  tierra  é  paróse,  é  comenzaron  á 
lidiar  con  los  dientes  é  con  las  uñas ;  mas  el  lobo  esta- 
ba cansado  del  mucho  correr  que  ficíera  todo  el  día  por 
la  montaña ,  é  non  pudo  sufrir  la  batalla  tanto  como  el 
jimio,  que  estaba  holgado  é  muy  recio.  E  cuando  enten- 
dió el  jimio  que  era  cansado  el  lobo,  dio  salto  en  él  é 
trabóle  de  la  garganta  é  afogólo.  E  Harpin,  que  venia 
cuanto  el  caballo  lo  podía  levar,  vio  el  niño,  que  estaba 
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solo  en  él  campo  llorando ,  é  eoder«z6  á  él ;  mm 
pudo  tanto  apresurar,  que  el  jimio  doo  Uegn» 
niño  que  él,  é  tomólo  so  el  sobaco  é  fuese  cooél«á 
pues  que  vio  que  non  podía  fuírque  el  cabillo 
canzase ,  subió  por  un  roble  arriba  que  en  n 
el  Conde  fuese  para  allá  derecbameole,  é 
pié  del  roble,  é  arrendó  el  caballo,  que  va 
sado  á  un  ramo  de  un  árbol,  é  ísúxó  Mrríb^  é  vié 
mío  cómo  tenia  el  niño  ante  sí  entre  Issbm»  é 
sentado  entre  dos  ramas  acostado,  ha 
gría  con  el  InfiBUHe;  é  el  Conde  comemÓM  dt 
diciendo  que  por  qué  desamparari  sus 
se  había  tanto  alejado  dellos  por  iqoel  j 
sabia dó  estaba,  éerayaboradeTiéspcau;éett 
que  él  estaba  así  quejándose ,  salieron  del  bmI 
tro  leones  muy  grandes,  é  cuando  los  tío  rwok 
si  bobo  muy  gran  miedo,  é  dijo  esta  oracioB :  « 
Rey  de  gloria ,  que  te  dejaste  poner  en  li  cm  é 
de  la  lanza  en  el  costado  por  sacar  áeA 
amigos;  asi  como  yo  esto  creo  que  eswdnd 
me  dejes  tú  aquí  perecer,  d  E  biso  estonce  é 
de  sí  un  cerco  con  su  espada  é  cruces  en  el  ni 
Espíritu  Santo,  é  el  cerco  era  tan  gruide ,  qm 
dentro  él  é  su  caballo,  é  llamó  el  grande 
Oíos,  con  miedo  de  la  muerte;  é  losleenei 
él  por  tomarlo,  mas  quísole  Dios  guardar  é  k 
la  c^uz  que  él  flciera,  en  tal  manera ,  que  non 
ron  allegar  á  él  nin  al  caballo ,  ó  coraenaroo  á 
al  derredor  del  cerco,  voceando  de  hambre;  é  d 
estaba  á  pié  é  vínole  á  la  memoria  san 
conjuró  los  leones  en  el  su  nombre,  dicieado 
como  él  sacara  la  espina  al  león  del  |ité  onandi 
fermo  é  non  podia  andar,  que  asi  ficiese  perlir 
leones  de  aquel  lugar;  é  Ipego  que  los  leooe 
mentar  al  señor  san  Hierónimo,  foéronse,  q«ie 
ron  estar  hí  mas,  é  comenzó  luego  i 
una  lluvia  gienuda  que  fizo  Dios.  Muebas 
vio  aqu^la  noche  el  Conde :  que  le  aparecierao 
é  bestias  fieras,  que  pasaban  por  una  a«Hk  tan 
aquel  lugar  cuanto  un  trecho  de  arco ,  ó  babí 
lago,  adonde  venían  á  beber  aquellas  bestias;  é 
aquella  tibrra  cinco  leguas  á  derredor  non  babii{ 
dulce  para  beber;  é  tantas  tentaciones  sufHé  el 
aquella  noche ,  que  fué  maravilla ,  fasta 
é  cuando  amáneselo,  el  jimio  comenzó  á 
árbol  con  el  niño  so  el  sobaco ,  é  queríale  le 
sus  hijos,  que  jugasen  con  él.  El  Conde,  cvnoií 
vio,  fué  á  él,  é  aquejóle  de  manera,  que  gelo  fiío  i 
é  el  jimio  bobo  ende  muy  gran  sana  é  pesar,  i 
menzó  á  saltar  á  un  cabo  é  á  otro,  pensándola 
niño;  mas  el  Conde  defendiógelo  muy  bleo  con 
pada. 

CAPITULO  CCLVI, 

Cómo  lidió  el  conde  Harpin  con  los  U4roB€s. 

El  jimio  era  grande  é  recio  é  moy  Tdiente,  i 
habéis  oido,  é  el  Condenen  tenia  yelmo,  sino  s»] 
de  seda  que  vestía,  á  que  llamaban  diaspre,  qut 
labrados  con  oro  muy  ricamente ,  é  debajo  dísílos 
el  lorigon ,  según  habéis  oido;  é  el  jimio  hlio  trm 
tos,  é  al  cuarto  subió  al  Conde  sobra  la  cabeía/^ 


Il  toUo  eoa  las  iiBas,  sifion  por  6]  escodo  con  qoa 
taiW6,  é  coMéndose  dél,  tan  de  recio  saltó  el 
k«  4,  qm  hito  al  Conde  hincar  los  hinojos ,  é  to- 
iilaado  é  iMie  afaera  con  él ,  é  dentellóle  todo 
Étiv*  de  BBanera  qoe  le  afeó  é  párpela  muy  mal, 
^tf  Conde  rooy  sañudo  con  la  garganta  abierto, 
hi»  tmm  el  oloo  por  las  &ldas ,  mas  don  Harpin 
htm  la  espada,  é  cortóle  el  brazo  cerca  del  cob- 
laijiki  la  ineoo  del  jimio  en  la  ropa  del  niño.  E 
m^fnao  pertióse  del  Conde  con  gran  dolor,  co- 
Mto  Uagaila»  é  coroenió  de  lomer  el  brazo.  E  til 
kM  á  tenar  sa  escodo  é  ecbóselo  al  cuello,  é  to- 
Itfsé  subió  en  su  caballo,  ¿  fuese  por  el  sen- 
i^oi  osedo  de  sierpes  é  de  bestias  braras,  que 
•ik«te  al  agua,  como  habernos  dicho,  é  era  de 
Ipwci  cerrado  de  espinos  é  zarzas;  é  aunque  el 
h^w«  *alir  de  aquelhi  sel?a  ^  non  podía  sin  mu- 
M*  ^  tn^jo»  porque  babia  muchas  cuevas  é 
mmé  sendas,  é  jara  mucho  espesa;  de  manera 
fetofsa  el  Conde  saliera  de  aquella  carrera ,  fué 
■k  lodo  despedazado  é  rompido ,  é  q1  alcafar  del 
|lélH|iíen»4de  t^l  forma,  que  todo  corría san- 
jki descendiendo  á  un  talle,  halló  yerba,  é  des- 
|l^  «dejó  al  otballo  pascer,  é  entre  tonto  hizo  allí 
toBíae,  en  que  dijo  asi:  «¡Vfrgen  santo  María, 
bWes  ledlMÓ  carne  humana ,  é  señor  san  Níco- 
pamajals  hs  viudas  é  los  huérfanos,  guardad- 
faanrte  é  ¡eradme  á  puerto  de  salud ! »  E  mientra 
ifeoB  esta  oración,  salieron  de  la  jara  diez  la- 
AihMibres  muy  fbertes  é  esforzados,  que  traían 
tnaiQos  é  diei  búfalos  que  furtoran ,  é  tres  acé- 
Ik^MB  de  paños  de  seda  muy  preciados;  é  todo 
Bnná  cinco  mercaderes  que  habían  degollado 
laadnigada.  E  el  apellido  desto  fuera  por  toda 
I,  é  boscábanlos  muchos  hombres  de  pié 
^  Mas  ellos,  como  sabían  muy  bien  la  tierra, 
I  is  mas  ahina  que  pudieron  por  los  lugares 
te •^ino,  aquellos  que  los  buscaban  non  los  pu- 
^""^en  ninguna  parte.  E  los  cinco  destos  la- 
I  io6rs  sos  buenos  caballos,  muy  bien  ar- 
I  é  adaragas ,  é  dardos  é  de  arcos,  é  eran 
I  é  hombres  de  alto  linaje ,  é  muy  bue- 
I de  armas;  é  los  otros  cinco  eran  roba- 
tei  descalzos  en  ínTÍemo  é  verano;  así 
Mlis  penaba  correr  por  jara  ni  por  cardos  ni  por 
^i  as  había  cosa  en  el  mundo  de  que  tonto  se 
>  de  robar ;  é  luego  que  vieron  al  conde 
I  á  forto;  así  que,  nunca  los  tío  hasto 
I  dél ;  é  coando  los  tío  el  Conde ,  fué 
»pwa  el  caballo,  qoe  pacía.  E  ellos  pensáronlo 
■aas  aate  qoe  podiese  enfrenar  el  caballo; 
í  é  cabalgó  á  gran  priesa,  é  el  logar  don- 
■  era  arredrado  de  la  espesura  del  monte;  é 
s,  díctéodole  que  descabalgase;  si  non, 
seca;  é  él  entendió  las  Toces  que  le  daban  é 
^Mei  i  herir,  é  hfaríó  al  primero  de  manera, 
*;  é  aquel  era  el  mayor  de  los  hermanos ,  é 
J  *■  •*»*  aqoello  Tierop ,  hobieron  muy  gran 
■*•«  «oy  sañudos ,  é  acometiéroole  de  todas 
''^'  '  'i  saetas  é  dardos;  é  las  montones  eran 
( é  esMsaSy  é  los  pasos  así  embargados, 
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qoe  el  conde  Harpin  non  podo  salir  de  entr*ellos,  é  hi- 
riéronle el  caballo  en  mas  de  treinta  logares»  é  Harpin 
se  defenrlíó  muy  bien  é  muy  esforzadamente,  é  arre* 
metíase  á  menudo  á  ellos ,  é  mantenía  el  cuerpo  como 
aquel  que  era  muy  buen  caballero  en  armas;  é  tonto 
pugnó  en  lidiar  con  ellos,  hasta  que  le  retrajeron  cabe 
una  peña,  é  de  allí  adelante  non  había  ninguno  dello^ 
que  á  él  se  osase  acostor,  pero  tirábanle  de  lejos  dar- 
dos é  saetas,  de  mmera  que  le  matoron  el  caballo,  de 
que  hobo  muy  gran  pesar;  é  estonce  subió  un  poco 
arriba  por  la  peña,  é  paróse  allí,  é  trabajó  de  se  defen* 
der,  é  ellos  tiráronle  saetos  é  dardos  muy  Goamente; 
así  que,  le  horadaron  el  escudo  en  muchos  lugares,  é 
hiriéronle  con  un  dardo  por  el  costodo ,  é  llagáronle 
muy  mal,  de  forma  que,  si  non  fuese  por  el  lorígon,  ho- 
hiéranle  muerto;  é  él  defendióse  todaTÍa  muy  bien,  é 
halló  á  sus  píes  dos  piedras,  con  que  mató  los  dos  dellos, 
é  por  aquello  que  fizo  esforzóse  mas,  llamó  al  santo 
Sepulcro  é  dijo :  c¡  Ay  Ricarte  de  Caomonte  é  Juan 
Dalís ,  mis  compañeros  buenos  é  leales,  agora  fuésedes 
conmigo  aquí  bien  armados ,  ca  luego  seria  yo  libre  des- 
tos  descreídos  !m  Estonce  le  llamó  el  mayor  de  los  cuatro 
hermanos ,  é  preguntóle  qué  hombre  era ,  que  le  había 
muerto  un  hermano  é  dos  compañeros ,  qoe  eran  muy 
buenos  ladrones  que  habían  hurtodo  muchos  tesoros, 
é  que  nunca  él  comería  -hasto  qoe  le  cortase  la  raheza. 
Díjole  Harpía  que  mentía,  é  nunca  seria  así.  Dios  que- 
riendo; mas  que  riniese  adelante  é  le  tomase  su  espa- 
da si  bueno  era;  é  si  gela  tomase,  que  se  podria alabar 
por  do  quíer  que  fuese.  E  díjole  el  ladrón :  a  Par  Dios, 
quien  quíer  que  seáis,  muclu)  sois  de  gran  corazón ,  é 
decidme  quién  sois.»  Respondió  el  Conde  é  dijo:  «  De- 
círtelo he  de  grado  sí  me  dieres  treguas,  que  non  lle- 
gues á  mí  tú  ni  tus  compañeros.*  E  díjole  el  ladrón : 
«  Yo  te  dó  treguas  en  tal  manera,  que  yo  nunca  coma 
mientra  tú  estuvieres  vivo.— Por  Dios,  dijo  el  Conde, 
locura  juraste ;  ca  yo  gran  esperanza  he  en  Jesucristo 
que  él  me  librará  de  las  tus  manos.»  E  díjole  el  ladrón : 
aPues  decídmelo,  é  yo  vos  dó  treguas  por  mí  é  por  es- 
tos otros.»  Dijo:  a  Yo  soy  Harpin,  conde  de  Beorges, 
natural  de  tierra  de  Francia,  é  fui  preso  al  poyo  de 
Cevícot  cuando  fué  desbaratoda  la  hueste  de  Pedro  el 
Ermitoño ,  é  leváronme  á  Olifema  cativo  con  ciento  é 
sesento  cristianos  cativos ,  mas  después  fuimos  sueltos 
por  muy  gran  aventura.»  Díjole  el  ladrón :  «¿Qué  aven- 
tura fué  esa?  Decídmela.»  Respondióle  el  Conde  que 
gelo  contaría ,  pues  que  lo  quería  oír,  é  comenzóle  así  á 
decir:  «Ya  oistes  contor  de  la  cerca  de  Antioca ,  é  cómo 
hí  fué  desbaratodo  Corvalan,  é  cómo  levó  allá  toda  la 
gente  del  soldán  de  Persia ,  é  tomó  con  dos  reyes  é  con 
Barhadín ,  el  hijo  del  Soldán ,  descabeudo;  por  lo  cual 
fué  Corvalan  reptodo  de  traición,  -é  hobo  de  dar  un  cris- 
tiano qoe  lidió  con  dos  torcos  en  la  corle  del  Soldán ,  é 
los  mató  ambos.  El  ono  había  nombre  Sorgales  de  Val- 
gris  é  el  otro  Collas*  d(^  Meca;  é  por  aquella  batalla 
desta  manera  vencida,  fuimos  yo  é  mis  compañeros 
sueltos ;  é  ayer  estaba  yo  en  mi  caballo  fuera  de  la  cib- 
dad  de  Olifema,  cerca  de  una  fuente ,  é  aquel  niño  que 
ballastes  comigo,  que  es  sobrino  de  Corvalan ,  que  yacía 
durmiendo  debajo  de  una  oliva ,  vino  un  lobo  é  tomólo 
en  la  boca  é  llevólo ;  ó  levantóse  el  apellido,  é  yo  vine 
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en  pos  del  lobo  fasta  que  Degué  i  este  lagur;  é  en  la 
cibdad  de  Oliferna  hacen  hoy  gran  llanto  por  él.»  Dí- 
jole  estonce  el  ladrón :  a  Par  Dios ,  el  niño  será  nial  ve- 
nido; que  yo  le  mataré  por  despecho  de  Corvalan  é  de 
sus  parientes.» 

CAPITULO  CCLVIl. 

De  eómo  teorrió  GorfaltD  al  conde  Hirpin,  ^ue  le  qoerian  mattr 
los  ladrones. 

Después  desto,  dijo  el  ladrón  al  Conde  que  se  diese 
á  prisión;  si  non^  que  le  cortaría  la  cabeza,  porque  le 
mató  á  su  hermano ,  é  que  desto  non  podría  escapar,  é 
después  que  malaria  al  niño,  porque  le  habia  deshere- 
dado su  tio  Corvalan  é  echado  de  la  tierra;  é  como 
quier  que  él  non  tenia  castillo  ni  fortaleza  ep  que  se  pu- 
diese amparar,  que  tenia  una  cueva,  debajo  de  una  peña 
muy  fuerte,  que  era  muy  bien  bastecida  de  viandas  é 
de  lo  que  habían  menester,  ó  en  aquel  lugar  que  non  se 
temia  él  de  hombre  del  mundo,  é  de  allí  le  haría  él 
guerra  cuanto  pudiese.  E  estonce  dijo  el  Conde  que 
haría  locura  en  ello  si  el  niño  matase ,  que  por  aquel 
niño  podría  él  cobrar  el  amor  de  su  señor  é  lo  suyo, 
que  era  en  aventura ;  é  dijo  que ,  aunque  estaba  cerca- 
do, prometía  que  nunca  su  cuerpo  metería  en  poder  de 
turco  ni  de  pagano  en  tanto  cuanto  se  pudiese  defen- 
der. Estonces  acometieron  af  Conde  los  ladrones  de 
todas  partes,  tirándole  saetas  é dardos,  é  él  defendíase 
lo  mejor  que  podía ;  mas  Dios ,  que  no  olvida  á  los  su- 
yos, no  olvidó  allí  al  Conde,  é  librólo  de  mano  de  sus 
enemigos;  que  el  rey  Corvalan  venia  con  quinientos 
caballeros  de  alárabes ,  buscando  al  niño  por  los  yer- 
mos é  por  las  montañas,  é  halló  las  pisadas  del  caballo 
é  del  Conde  allí  donde  lidió  con  el  jimio,  é  otrosí  la 
mano  con  el  brazo  del  jimio ,  é  siguió  el  rastro  del  ca- 
ballo; é  luego  que  entró  por  la  senda  por  do  fuera  el 
conde  Harpin,  paresciéronle  tres  ciervos  blancos ,  é  iban 
delante  del ,  é  él  iba  siguiéndolos  por  montes  é  por  va- 
lles ;  é  sabed  que  aquellos  tres  ciervos  blancos  eran  san 
Jorge,  san  Bárbaro  é  san  Dionís ;  é  Corvalan  fué  toda* 
vía  en  pos  dellos  hasta  que  llegó  á  la  peña  do  el  conde 
Harpin  se  defendía  de  los  ladrones ,  é  estaba  ya  tan  can- 
sado é  tan  mal  parado,  que  non  se  podía  defender  mas, 
é  habíase  tomado  muy  flaco,  por  la  mucha  sangre  que 
habia  salido  del.  E  cuando  los  ladrones  vieron  á  Cor- 
valan, subieron  luego  en  sus  caballos  é  tomaron  el  ni- 
ño é  fuéronse,  que  non  tardaron  ahí  mas,  é  metiéronse 
en  la  cueva  que  oistes  que  dijeron  que  tenían  basteci- 
da de  viandas  é  de  otras  muchas  cosas.  Corvalan  fué  en 
pos  de  los  ladrones  fasta  la  entrada  de  la  cueva ,  é  que- 
dáronse con  el  conde  Harpin  hasta  ochenta  turcos,  que 
hicieron  grande  alegría  con  él  porque  lo  hallaran  vivo, 
é  curaron  muy  bien  del ,  é  le  ataron  las  llagas ,  é  cabal- 
gáronle en  un  mulo  que  anduviese  llano,  é  fuéronse  en 
pos  de  Corvalan. 

CAPITULO  CCLVIIL 

.  Cdmo  el  rey  Comían  perdonó  á  aquellos  ladrones  porqae 
le  diesen  su  sobrino. 

Grande  placer  bobo  el  rey  Corvalan  cuando  supo  que 
el  Conde  non  era  muerto ,  é  los  ladrones  metiéronse  en 
la  cueva,  que  era  muy  fuerte,  como  oistes ,  é  había  den-^ 


tro  cinco  cámaras  muy  bneoiSy  labnáifé| 
oro  de  música ,  que  es  oro  de  ma  fiatait^  ^i 
buena  para  en  labores  de  piotoras.  Estas  i 
entoldadas  de  muy  ricos  panos  de  seda ,  é  i 
de  los  ladrones  é  sus  hijos  allf  estai^D  coa 
tidos  todos  muy  ricamente.  B  el  rey  Córvala,^ 
que  allí  tovo  encerrados  los  ladropes,  i 
de  recio;  mas  ellos  defendiéronse  muy  Imb  obí  M 
é  saetas  é  con  lanzas,  ca  el  logar  era  mey  fara 
entrada  hecha  con  picos,  é  dentro,  en  cada  osa  asa 
Has  cámaras,  habia  un  agujero  eocuiia  át  ifwlil 
por  do  les  entraba  la  lumbre ,  ¿  tenia  alK  agtt  J 
que  manaba  de  la  peña ,  é  caía  eo  un  aljibe  fli^l 
do ;  é  estaba  la  cueva  muy  bien  bastecida  di  w 
vino,  é  de  harina  é  de  carne  frasca  é  salada, éáH 
ñas  armas.  E  el  Rey,  cuando  vié  que  noe  los  foákm 
ñié'muy  sañudo,  é  comenióles  á  denostar  ágraaia 
ees,  diciéndoles:  n  Hijos  d'enemiga ,  roay  graa  tiaa 
que  vos  hice  buscar,  é  nunca  pode  saber  nuevas  m 
otros ;  mas  agora  vos  tengo  en  lugar  qoe  nsarnáa 
capar,  é  yervos  haré  aquí  quemar  é  dar  nakoM 
Dijéronle  ellos  que  decía  como  quería,  é  que  bcM 
gran  sinrazón  en  guerrearlos,  ea  bien  sabia él« 
los  habia  echado  de  la  tierra,  é  tomado  rnaati  Mi 
desheredado,  é  los  bacía  andar  por  los  yenDOs^éM 
se  debía  maravillar  sí  tomasen  veogania  ó  roM 
lo  suyo,  é  que  supiese  cieriameote  que  aüi  taaiw 
á  su  sobrino,  é  sí  lo  anuba  ó  lo  qoe^  ia  ver  im,  m 
tomase  todo  lo  suyo,  é  ellos  que  serían  sos  vaaitaa 
más  que  le  darían  alli  luego  coairo  acéaatecH 
de  oro  é  mil  paños  de  seda ,  é  que  le  pediaa  p«i 
ced  que  se  consejase  sobr'ello ,  6  que  rogabao  áag 
houibres  honra(k)s  que  estaban  con  él  qae  It  i 
por  ellos ;  é  descendíoron  luego  cuatroeieBlos  I 
besáronle  el  pié  por  ellos  é  pidiéronle  a 
perdonase ;  é  Corvalan  perdonólos,  é  juróles  qm  i 
perdonara  si  no  fuese  por  el  niño  que  leniaB  ;qai^ 
bia  ciertamente  que  de  otra  manera  nan  la  | 
vivo  dellos;  é  d^olesque  saliesen  fuera  de  lacueta,^ 
luego  les  volvería  lodo  lo  suyo ;  é  ellos  «aUenia  foS 
trajeron  luego  el  niño  á  Corvalan ,  é  Corvalan  la 
en  sus  brazos  é  líeselo  en  la  cva  BBOcfaas  tsQ 
aquellos  hermanos  ladrones  fincaron  los  iHBojof  i 
é  pidiéronle  merced  que  los  perdonase;  é  él  peii 
los,  é  tomóles  sus  tierras  é  sus  heredadas  ésa  «I 
domía ,  que  tenían  delante ;  é  entraron  á  la  cnefa^i 
carón  dende  cuatro  acémilas  cargadas  de  aia  4 
paños  de  seda  muy  preciados,  como  obles  qoe  d| 
é  empresentáronlo  á  Corvalan ,  é  él  llamé  hiegaii 
de  Harpin,  é  díjole  que  tomase  aquel  Cesan»,  a 
bien  h)  mereciera ;  é  el  Conde  tonóóle  é  agraded 
mucho,  é  pidióle  merced  que  gelo  mandan  levar  m 
vo.  E  Corvalan  le  dijo  que  le  placía  mcy  de  boan 
do,  é  que  le  sería  guardado  en  tal  manera,  que  nal 
Uria  dello  ninguna  cosa.  E  estonco  sobíetoo  la* 
sus  caballos  é  tornáronse,  é  encontraron  áloscAi 
nos  de  Oliferna,  que  Gcieron  muy  gran  alegría  a 
Infante,  é  el  conde  Harpin  fué  muy  booiado  i  ■«] 
oiadode  los  aHos  hombres  de  la  ti^ra.  EKicwia  ék 
tívos  vinieronal  Conde,  é  preguntáronle  cóoia  ka 
ciera,ééldíjolesqueiaMiybíeny  pues  qae  Días  I» 


UBRO 
iitéaitilfo;  é  que  de  alU  adeltole,  desque  sano 
^  yedríao  ir  al  sepuJcro,  queríeodo  Dios.  C  la  rel- 
íala loé  áebraxar  al  coode  Harpin ,  ó  besóle  los 
Ihean  é  las  aunes  ÍDucbas  veces ,  é  dijole :  «Se- 
Ha  lé  cierto  que  por  tos  cobramos  el  ¡o&nte;  é 
Míe  fM,  si  Dios  quisiere,  galardooár?oslo  be- 
mtjhittL»  Raspoodióle  él :  «Seoora ,  vos  nos  lia- 
badtt  BHroed.i>  £  eovió  ella  entonce  á  su  cámara 
I  tiar  ero  é  plata  é  muchas  ricas  joyas ,  ó  díólo 
lli,  éfaíao  vestir  muy  bien  á  todos  los  cativos,  é 
é  leaos  un  presentes,  según  con  venia  á  cada  uno. 
dióla  nail  panos  de  seda  muy  preciados, 
bH»  Moy  bueno,  é  una  tienda  muy  rica ,  é  una 
eargadade  vasos  é  de  servillas  de  oro  é  de  pía- 
i  na  rico  iKNnbre,  señor  de  caballeros ,  que 
mate,  bijo  de  Florenzon,  é  dijole :  «Le- 
catives  an  salvo  ó  en  paz  fasta  alH  do  ellos 
;  é  asi  vos  mando  yo  que  lo  bagáis  sobre  la 
liy  é  sobre  eoanto  de  mí  tenéis. »  E  él  res- 
fieb  liaria  muy  de  grado.  E  Ricarte  dijo  á 
cómo  teoian  por  bien  que  hiciesen :  si 
ai  sepulcro ,  ó  si  tornarian  á  la 
láiles  crísÜHios ;  ca ,  si  Dios  quisiese  que  todos 
en  ono,  que  les  ayudarían  á  tomar  la 
fliorasaleo.  Dijole  el  conde  Harpin  que  cómo 
pMs  qoe  non  querían  ir  á  ver  el  templo 
é  ei  santo  sepulcro  donde  nuestro  Señor 
lié  BMlido ;  é  que  si  aquello  no  cumpliesen, 
sufrido  tanlo  mal  é  tanto  trabajo  de 
é  de  frío,  si  de  ver  no  babian  la  cib- 
,  do  Jesucristo  recibiera  muerte  por 
b  psáar  dei  diablo  el  linaje  de  los  hombres;  é 
ellos  de  sos  tierras,  é  vinieran  alli ,  sino 
é  pk  Dios  tanta  merced  les 
Uegar  al  sepulcro,  que  después 
per  sí  síngaos  cosa,  en  tal  que  las  sus  almas 
Les  otros  dfjieron  que  aquel  consejo  era 
el  «onde  Harpin,  é  que  fuesen  á  Hie- 


CAPITULO  CCLIX. 

C*nal»  •éenuf  á  los  caüvot,  é  los  enW6 
SHicnsslea. 


,  tm  de  OÜfaraa ,  coino  era  muy  leal  é  muy 
iMp»  m  ley,  hizo  aderezar  á  todos  los  ca- 
r  Un  de  caballos  é  de  armas ,  é  dióles  sus 
lOibepB,  rey  de  Hiemsalen ,  é  mandóles  qoe 
sa  pariente ,  é  facerles-hia  mo- 
I  pw  aner  déi ;  é  otrosí  para  Coroomarao ,  su 
I  «a  aMiy  hnn  caballero  é  de  gran  seso ,  é  per- 
!  las  aaÉteiaeo  sos  cartas ,  de  alU 

Ble  los  harían  levar  en  salvo  da 
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duró  quince  jornadas.  E  aquel  valle  era  muy  vicioso  de 
pan  é  de  vino  é  de  carne ,  é  de  dátiles  é  higos.  E  después 
entraron  en  Laberia,  é  pasaron  por  el  castillo  de  Ali- 
con ,  que  era  muy  fuerte,  é  fueron  muy  derechos  para 
Malee  é  Amalin ,  é  llegaron  al  rio  Jordán  un  sábado  en 
la  mañana ,  ó  bañáronse  hí,  é  pasaron  el  padrón  de 
noármol  do  san  Juan  Baptista  baptizó  á  nuestro  Señor 
Jesucristo. 

CAPfTCLOCOJL 

Cómo  los  cristUaos  q«e  aioa.  ét  ttítm  matarm  i  \m  meuét*' 
ros  id  R?  Se  M-crwiki 


» don  Harpin  é  todos  los  i 
La  reina  Halabra, 
I  con  ellos  una 
I  dellos ,  é  Corvalfn  é  so  aa^ 
\  que  Dios  sacara  de  cas»- 
I  fM  os  levaba  en  guarda  ¿  m 
iáeaBÍBr;éonadiliJqnel»CBS 
PÜMpwlasyenBasdaQna  tierra  qoe  liaaMMa 
iMMM.ieotniea <tt  el  val  de 


Después  que  todos  los  rrt>*iaon»  que  allí  eran  íoeroo 
baptizados  en  el  río  ierdan ,  c¿  lica  honfare  qoe  habéis 
oido  que  venia  con  ellos  e  íes  giigdihn  lañó  á  Ríear* 
te  de  Caumonle  é  á  Hvpín,  ca»ie  de  Beoríes,  é  d^ 
les :  «Señores ,  básteos  és&»,  qoe  ves  J» 
hasta  aquí;  agora  qoíéraac  t»<ur»  c  á  Días  vos  < 
miendo  que  os  guarde  ees  deico^  de  lodo  nal*«  EeUos 
despiíliéronse  del ,  é  leoofeíao  «a  caaaoo  para  tíierm^ 
len.  E  cuando  ll^garaB  á  a  cuermí  é  eoeta  ó  a'jihe 
Bermejo  encootraroo  cía£»  c«amiU  Vutoh  qm  ve» 
nian  de  Hierusaleo « é  ¿oo  á  )«¿r  «t  üia  aj  rey  de  AraMa 
é  al  rey  On-valao  de  Oiiíena ; «  «is*  foé  on  daaaM^>  ^  al 
alba  del  día.  E  RicarU  t  kft  laaÉRs  luiéradM  L'iíao  y» 
oido  misa ,  é  eotcarooeo  eí  kmr^  éd  tm^  Ai^t^stm, 
que  es  sobre  la  pena  do  oociln  S««c  Íe«ocriste  aya«i( 
la  cuarentena;  é  b  «eole  de  HíemaM*  «o am •  4«*- 
mayada,  porque  sabías  faed  doqoe  C«»idn  é  h/Mf 
le,  duque  de  NonBaadía.é  d  «M»oe  Ot  ♦*!•  O* ,  *  •*- 
dos  estos  grandes  hoaa  n»  coa  a  L»««s<e  6(  i(^  <y>u.í*^ 
nos  venían  cerca,  é  íuéam  ^tpé:  a  AuUw-*  auv;  i*-w 
bastecida ,  é  loasacaB  ab«  uMkMw  «  '^0^1^^  ¿ü^ü^ 
mar  grande,  ¿Banut  tl«.jfi»j».e  *sm:^  ¿«at;»  it^^^ 
dosá  unamet^iU  §««:»  im  ítt^^  k  tM>to'  tu  W^^ 
rusalen, é  tenia»  Ji  hK5rti*i»í  ,^'ji,.    ^|4,r^,^j, 
enviaba  aqoeto  fiany  laiiLa  wm  4b^^..  /<» »t  ^  .-^ 
lianos,  el  rey  ik  fiiena.M  a  ^0mM^^  wj^x  .  m 
otros  reyesaon*  ar 
loscalimí 
éloegaqo 
sena,qnt< 

los  «AtanL  ^gw^  ^sm    *  ^^^  ^ló^jeek  ^  ^m  ^ 
ré*»;i 
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muertos  so  la  pena  de  Toron ;  é  pueden  ser  aquella  gente 
fasta  dos  raíl  hombres.p  Mas  aquello  decía  él  por  el  gran 
miedo  que  hobíera,  ca  non  eran  mas  de  ciento  noTen- 
ta;  é  cuando  esto  oyó  el  rey  Orbagan,  bobo  muy  gran 
pesar,  é  mandó  llamar  á  su  hijo  Cornomaran  é  contóle 
aquello  que  le  dijiera  aquel  hombre,  fi  después  que  Cor- 
n'otí  aran  aquello  oyó,  mandó  armar  su  gente  é  lañieron 
el  cimbre  ó  atambor  en  la  torre  de  David ,  é  annáronse 
todos  luego  en  la  villa ,  fasta  cincuenta  mi  hombres  de 
armas ;  é  la  razón  por  qué  Comamaran  facía  armar  tan- 
ta gente  fué  porque  pensó  que  eran  los  otros  cristianos 
de  la  gran  hueste  que  tenían  sus  tiendas  Cucadas  á  la 
mezquita  que  habéis  oído;  é  él  armóse  muy  bien  de 
buenas  armas,  é  levaba  su  arco  con  sus  saetas  empon- 
zoñadas ,  é  una  caña  muy  rica  en  su  mano ,  que  non  po- 
dría quebrar,  maguer  que  la  ayuntasen  el  un  cabo  con 
el  otro ;  é  cabalgó  en  un  caballo  muy  bueno  ó  muy  lige* 
ro ,  que  non  lo  había  mejor  en  toda  Turquía ,  é  tal,  que 
por  Correr  doce  leguas  nunca  cansaba ,  é  amenazaba 
á  los  cristianos  que  si  los  alcanzase,  de  manera  baria  en 
ellos  que  le  conociesen. 

CAPITULO  CCLXI. 

Deja  li  historia  de  hablar  desto  por  contar  de  la  hueste  de  los 

pelegrinos  que  quedaron  cabe  la  mexquita. 

Oído  habéis  ante  desto  de  cómo  estaba  la  gran  hues- 
te de  los  cristianos  ¿  la  mezquita ,  que  era  á  dos  leguas 
é  media  de  Hierusalen ;  masel  duque  Gudufre  de  Bullón 
é  el  duque  de  Normandia,  é  Ruberte,  conde  de  Flán- 
des ,  é  Tomás  de  la  Feria ,  é  Pagano  de  Ralbáis ,  é  Este- 
ban de  A  Iba,  marqués,  todos  estos ,  con  diez  mil  caballo* 
ros  muy  bien  aderezados,  salieron  de  la  hueste ,  é  fueron 
en  cabalgada  é  pasaron  cerca  de  Hierusalen ,  por  el  val 
de  Josaíat ,  é  fueron  hacia  el  monte  Sion  hasta  Silon,  é 
tomaron  muy  gran  presa  de  ganado,  é  tornaron  por  el 
monte  Olívete ,  hacía  el'  val  de  Josafat.  É  luego  que 
esto  supieron  en  Hierusalen  tañieron  en  la  torre  de  Da- 
^íd  un  cuerno  de  alambre,  á  que  llaman  balíe,  que  era 
entre  ellos  señal  de  apellido,  é  tañiéronlo  de  manera 
que  lo  oyeron  á  tres  leguas;  así  que,  lo  oyeron  muy 
bien  en  la  hueste  de  los  cristianos.  E  Cornomaran,  que 
estaba  muy  bien  aderezado,  con  cincuenta  mil  de  su 
gente,  asi  como  habéis  oído,  salió  de  Hierusalen  por 
las  puertas  que  dicen  Áureas  con  su  caballería ,  é  fueron 
¿  seguir  la  presa  que  llevaban  los  cristianos,  que  era  muy 
grande ,  é  ficieron  tañer  los  alambores  é  los  añafiles  tan 
fuertemente,  que  los  Talles  é  los  recuestos  recudían  á 
ellos ,  é  firieron  en  los  cristianos  muy  reciamente.  E  los 
cristianos  recibiéronlos  muy  bien  é  con  grande  esfuer- 
zo ,  mas  la  batalla  non  era  igual  de  amas  partes ;  que  los 
cristianos  no  eran  mas  de  diez  mil  é  los  moros  cincuen- 
ta mil ;  é  la  batalla  comenzóse  tan  grave,  que  era  gran 
maravilla  á  quien  la  viese.  E  la  calor,  que  hacm  muy 
grande,  agravió  mucho  á  los  que  estaban  armados.  El 
duque  Gudufre  é  el  conde  Ruberte  de  Flándes  juraron 
que  ante  querían  ser  muertos  que  yencidos,  ni  que  les 
dejasen  levar  de  la  presa  solamente  un  camero.  Eston- 
ces dio  grandes  voces  el  Duque  por  esforzar  los  suyos, 
llamando  santo  Sepulcro,  diciendo :  «Feridlos,  varones; 
que  el  queen  Dios  ha  esperanza  non  debe  cansar.  9  Muy 
fuerte  fué  esta  batalla  é  muy  herida  de  amas  partea.  Mas 


Cornomaran  era  muy  esforzado,  é  muidd  á 
que  cercasen  á  los  cristianos  en  derredor,  é 
ronlo  así ;  é  tanto  !os  afincaron ,  lanzando  duéatél 
tas,  que  los  ficieron  por  fuerza  meter  eo  e'  vil  étím 
é  por  la  gran  calor  que  facía  aquejóles  Unto  te  mi^ 
algunos  había  que  bebían  la  sangre  de  kM 
en  aquel  lugar  non  había  agua  ninguna;  é  de 
metida  perdieron  los  cristianos  mucbo,  que  les 
los  caballos  los  turcos  con  dardos  é  saetas  ima  tat 
han  desde  los  recuestos;  mas  tanto  tnbaia] 
tianos  con  ellos,  que  tomaron  el  llano  del 
hacía  el  monte  Olívete ;  é  después  que  i 
cuanto  en  anchura  cobraron  corazoo ,  é  foei 
los  turcos  de  manera^  que  los  ftderon  tirar 
grande  daño  ficieron  en  ellos,  que  lodo  el 
cubierto  de  turcos  muertos  en  muy  poca  da  b 
tonce  se  paró  el  ganado  en  qb  recuesto;  que 
quien  lo  levara  delante;  é  por  ende,  loa  cristii 
roDse  para  aquel  lugar,  é  llegaron  los  liscos  ^ 
partes  é  aquejáronlos  tan  fuerte,  que  non  liabia 
que  no  hobiese  miedo  de  la  muerte ;  é  ellos  má 
asomaron  los  cristianos  que  habían  salido  de 
Tenían  muy  bien  aderezados ,  como  para  bat 
duque  Gudufre  miró  hacia  el  monte  OlíTete  é 
pensó  que  eran  turcos ,  é  hizo  esta  oración  á  Dios  é| 
así :  «Dios  Padre  poderoso,  é  virgen  santa 
pariste  á  Jesucristo ,  sed  hoy  mis  ayudadores.»  E 
do  los  turcos  vieron  á  los  cativos  creyeron  que 
eos  que  venían  en  su  ayuda,  é  por  ende, 
tan  de  recio  á  los  cristianos,  que  les  ficieroa 
daño.  Aquella  hora«Ruberteel  Fríson  fuese  luego 
el  caballo  lo  pudo  levar  para  el  duque  Gudufre , 
le :  a  Señor,  ¿vedes  aquella  haz  enaqu^  Talle 
líos  son  turcos  que  Yíenen  de  arriba ,  é 
quitar  la  presa ,  ca  muciio  parecen  bien 
sabed  que  ante  quiero  recebir  la  muerte.» 
Gudufre  así :  «Ríen  fio  por  Dios  que  non  nos  qoerrll 
to  mal  hacer,  que  ellos  sean  señores  de  la 
enviemos  dos  caballeros  al  conde  de  .San  Gil  é  á 
eos  hombres  de  la  hueste  que  nos  acorran.  E 
mirando  el  uno  al  otro,  comenzaron  de  llorar  per  el 
daño  que  recebía  su  compaña. 

CAPITULO  CCLXU. 
Cómo  el  Daqne  é  los  otros  altos  boakrtt  4a  la  4 
enviaron  por  acorro  i  li  hueste. 

Allí  dijo  el  duque  Gudufre  que  á  quién 
tiar  á  la  hueste.  Respondió  T<miás  de  la  P¿ría  4 
viasen  á  Almeric  de  Aloítría  é  á  Folquer  de 
que  tenían  muy  buenos  caballos  é  eran  nuj 
buenos  caballeros  d'armas;  é  él  mandóles  que  i 
por  aquel  acorro.  Estonce  deiramaion  todos  loa  1 
cabalgada  en  uno,  é  de  aquella  arremeiida  , 
las  cabezas  mas  de  ciento  cincuenta  aixfueros,  1 
mataron  los  cristianos;  é  luego  pasó  Almene 
turcos,  é  nivica  cesó  de  andar  cuanto  roas  podo  í 
llegó  á  la  hueste,  é  dijo  al  conde  de  San  Gil  é  á-* 
quer  :  «Señores,  acorred  al  Duque  é  á  so  gente J 
mucho  menester  lo  han ;  que  nunca  en  tan  fm  | 
gro  fueron  como  agora  son » é  oiaraTílla  será  de  i 
vivos  los  falUlrdes. »  Cundo  los  altos  bombns  j 


LIBRO 
«i,  Mienm  moy  gran  pesar  é  desmayaron  mucho 
tfnIdH  Doqoeéde  los  otros,  é  armáronse  laego; 

S,ann  bien  sesenta  mil  los  que  salieron  de  las 
;élasdoeñts  é  las  doncellas  que  hi  eran  to- 
ttkiriles  é  picheles  é  escudillas  ó  cualquier  que 
tfvfaND,  para  dar  agua  á  beber  á  los  que  lidia- 
ré babiahi  gruí  parte  deltas  que  andaban  descaí- 
liíaaado  se  herían  en  los  pies  con  las  piedras  da- 
^mm  á  Dios.  C  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer 
IMIQS  caballos  delante  todos,  llorando  con  gran 
ILiofando  á  Dios  que  guardase  de  muerte  é  de 
Ifüígioal  Duque  ¿  á  los  otros.  E  decía  Tranquer  : 
IttoSfSaQor!  ¿si  mereceré  yo  tanto,  que  halle  al 
|liift?OQe  yo  daría  tantos  golpee  con  mi  espada 
fedaacreidos,  que  siempre  habrían  que  hablar  los 
aiipaiiiu  TÍvos.  9  B  dijo  el  Conde  esa  hora  que 
ftm  laniaba;  que  se  cabalgase  cuanto  mas  ahina 
I»,  por  llegar  á  tiempo  que  bebiesen  los  turóos 
«e«aa;  é  eo  esto  Iban  andando  cuanto  mas  po- 
|M7  bien  acabdíliados  é  aderezados  para  batalla; 
MMfatt  quedaron  armadas,  é  quedó  hí  el  conde 
Ita  ooo  toda  su  compaña  para  guardarías,  é  los 

•él0SO&)8. 

CAPITULO  CCLXm 

toilM  fM  saUam  éé  ciUto  aeorrieroa  ti  anqae  GUnttt 
^  é  ft  los  otros. 

laooio  ya  oistes,  lidiaba  el  duque  Gudufre  é  los 
iaw|HMiuus  coD  el  rey  Comomaran ;  é  el  Duque, 
||Bi  fié  venir  los  catifos  todos  muy  bien  adere- 

té»  de  lu  espuelas  al  caballo  é  fué  para  ellos, 
i»  ftié  acerca  preguntóles  quién  eran.  Respon- 
Ele  de  CaomoDte,  que  venia  delante,  é  díjole 
joeria,  é  por  qoé  lo  preguntaba,  é  que  dijiése  8u 
B  H  difole  que  le  decian  el  duque  GuduÍQB  de 
1^  é  dijo  mas :  que  ya  que  sabia  su  nombre,  que  le 
1^^  gente  eran.  Alli  respondió  Ricarte,  é  díjole 
Iftacriitiaoos  t4>dos  que  sallan  de  cativo,  é  que á 
tai  Ricarte  de  Gaumonte.  Después  que  los  unos 
P^wwpieron  que  eran  crístianos,  todos  bobie- 
pQpuMie  alegría  é  fnéronse  á  abrazar.  Alli  les 
'tfOoqoe:  «Catad,  señores,  en  qué  aprieto  nos 
•  l«  Uncos;  ya  nos  han  muerto  los  caballos ,  é  en 
han  feclio  gran  daño,  é  por  amor  de 
Díjiéronle  ellos  todos  á  una  voz  que 
ventura ,  é  que  les  habia  hecho  Dios  mu- 
ÉMd  ea  traerlos  á  tal  punto ;  é  fueron  luego  to- 
phir  eo  ellos  muy  alegres,  las  lanzas  enristradas  é 
laate  los  pechos;  é  en  su  venida  entraron 
kéi  aanera,  que  aquella  haz  en  que  firíeron 
,  énoa  bobo  ninguno  de  los  cativos  que 
■ténoniterribiigeel  suyocada uno  dallos;  éco- 
aU  aqoena  hora  la  batalla  muy  fuerte ,  ca  es- 
■Mozanm  á  lerír  é  á  matar,  é  dar  grandes 
^éi  «pidas  é  de  porras,  é  derríbar  caballeros 
,  que  ninguno  non  curaba  de  su  muer- 
como  hiciese  mas  mal  á  los  turcos;  que 
V  hablan  de  Tengarse  del  gran  mal  que  ha- 
I  -  —  cativos,  que  non  les  parecía  que  se  pudiesen 
P^fK,  eo  poca  de  hora  fué  el  campo  cubier- 
nMiaaartoi  aOi  do  ellos  estaban.  Estonce  don 
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Juan  Dalb,  que  era  un  caballero  natural  de  tierra  de 
Berry,  é  compañero  de  Ricarte  de  Caumonte,  hirió  á  un 
ríco  hombre,  señor  de  vasallos,  natural  de  Barbéis,  que 
era  hijo  de  otro  caballero,  é  hiñólo  de  forma,  que  le 
hendió  el  escudo  é  pasóle  la  lanza  por  el  cuerpo ,  é  en 
tirándola  del,. dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  tomó  el 
caballo é  dlólo  á  un  su  compañero,  é  él  subió  luego  en 
él ,  que  era  muy  bueno,  é  metióse  en  la  batalla  é  hirió 
á  un  ríco  hombre,  señor  de  muchos  vasallos,  con  el  es- 
pada encima  del  yelmo,  que  lo  hendió  hasta  los  dien- 
tes ;'é  Ricarte  dé  Caumonte  hirió  estonces  á  otro  en  el 
escudo,  que  le  pasó  todo  é  le  falso  la  loríga,  é  dio  con 
él  muerto  en  tierra,  é  dijo  á  grandes  voces  :  üFeríd, 
varones,  en  estos  falsos  descreídos,  que  nos  han  hecho 
tanto  mal.»  E  el  conde  Harpin  de  Beerges,  que  estaba 
muy  bien  armado ,  dio  al  caballo  de  las  espuelas ,  é  fi- 
rió  á  un  turco  en  la  adaraga  de  manera ,  que  gela  íalsó, 
é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo,  é  dio  con  él  muerto 
cerca  de  un  sendero,  é  tanto  firíó  de  la  lanza,  fasta  que 
la  quebró;  é  metió  mano  á  la  espada,  é  dio  á  un  tur- 
co sobre  el  yelmo  tan  de  recio,  que  le  tajó  la  coila  é 
la  loríga  con  el  tiesto  de  la  cabeza,  é  dio  con  todo 
en  tierra;  é  metióse  entre  los  turcos,  como  el  lobo 
entre  las  ovejas ,  matando  en  ellos ,  é  hizo  maravillas 
en  armas;  é  Baldovin,  un  caballero  muy  ardid  é  muy 
presciado,  estaba  armado  muy  noblemente  de  loríga 
blanca,  é  traía  un  yelmo  verde  muy  presciado,  que  le 
diera  el  rey  Corvalan  de  Olifema  cuando  matara  la 
sierpe  en  el  monte  Tigris,  é  traía  una  espada  que  le 
diera  el  rey  Abraham ,  en  que  estuviera  un  jodio  maes- 
tro gran  tiempo  en  hacerla  en  el  monte  Sinai ,  é  cabal» 
gaba  en  un  caíballo  muy  ligero,  é  esgrímió  la  lanza,  en 
que  traia  un  pendón  pequeño,  é  fué  é  metiÓM  entre  los 
tnrcos,  é  firíó  á  uno  que  decían  Corpatrís ,  é  era  nalu- 
ral  de  Baldac  é  señor  de  gran  tierra ,  é  enviára'e  su 
padre  Lustramar  al  rey  de  Híerusalen  que  le  ayudase 
en  su  guerra ,  é  dittle  Baldovin  tal  golpe  en  el  escu- 
do, quegelo  fendió,  é  bisóle  la  loríga  é  pasóle  la  laou 
á  las  espaldas  por  el  espinazo ;  é  tanto  liríó  Baldovin 
con  la  lanza,  que  la  quebró,  é  después  metió  mano á 
la  espada,  é  ante  que  tomase  la  cabeza  mató  catorce 
turcos ,  é  desmayaron  los  moros ;  é  don  Juan  Dalla  es- 
tonce ,  que  era  hombre  de  alto  linaje ,  aguijó  é  metióse 
entre  los  turcos,  hiríendo  á  diestro  é  á  siniestro,  como 
varen  muy  esforzado,  diciendo  :  «Á  tierra,  fiüsos  des- 
creídos; que  hoy  en  este  dia  vos  daré  galardón  de  cuan- 
to mal  me  hedestes.»  E  en posdesto,  dijo  :  «Adelante, 
caballeros.  Dios,  acerrednos  é  sed  lioy  nuestro  ayudador! 
Otrosf ,  el  conde  de  Flándes,éRuberte  de  Normandia, 
é Tomás  de  hi  Feria,  é  el  duque  Gudufre,  é  Eusta- 
cio,  su  hermano,  é  otros  de  Romanía,  cuando  vieron 
las  mareríllas que  hada  Ricarte,  é  Juan  Dalís,  é  Fol- 
quer,  é  Rinalte  de  Pavía,  é  el  obispo  de  Fores,  que  ma- 
tara ya  con  su  mano  diez  turcos ,  é  los  otros  cativos,  que 
se  metieron  entre  esos  turcos,  parecióles  muy  apues- 
ta cosa ,  é  llegáronse  todos,  é  cobr|ron  corazón  é  esfor- 
zaron muy  de  recio  la  batalla ,  que  se  iba  ya  cuanto  ea- 
fríando;  é  el  duque  Gudufre  é  Ruberte  el  Frisen  é 
Tomás  de  la  Fería  entraron  entre  los  turcos ,  é  los  otros 
pelegrínos  é  los  que  f  alieran  de  cativo  ayuntáronse  con 
eltos  é  avivaron  la  jiacienda ;  é  el  obispo  de  Fores  esta- 
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ba  muy  bien  armado  de  escudo,  en  que  babia  un  león 
con  una  cruz  de  oro ,  é  muy  buena  espada  que  traia ,  é 
tenia  la  lanza  en  la  maqo,  é  encontróse  con  un  moro, 
á  quien  dijeron  el  Almanzor  de  Faranon,  que  era  sobri- 
no del  rey  Orbagan^  é  fuéle  á  ferír ;  asi  que,  le  fendió 
el  escudo  é  faisóle  la  loriga,  que  le  llegó  al  corazón  la 
lanza,  é  partiógelo,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra,  é  di- 
jole  :  «Traidores,  folsos,  descreídos,  boy  seréis,  como 
canes,  todos  desbaratados.»  E  tomó  luego  el  caballo  é 
subió  en  él ,  que  era  mejor  que  el  suyo.  E  dijo  esa  bo- 
ra  el  duque  Gudufre  á  Ruberte  el  Frisen  :  «Aquél  es 
buen  coronado, ayudémosle;  que  si  non  bebiese  acorro 
agora,  puede  ser  muerto,  ca  muchos  moros  vienen  so- 
br'él.»  Estonces  llegaron  los.  cristianos  tan  esforzada- 
mente, que  fícieron  á  los  turcos  tirar  afuera  un  trecbo  de 
arco ;  é  levantóse  el  ruido  é  las  voces  de  los  alaridos  que 
se  allí  ficieron ,  que  lo  podrían  oir  mas  de  á  una  legua. 
Los  moros  comenzaron  estonces  á  desmayar,  ¿ficieron 
tan  gran  llanto  é  dieron  tan  grandes  voces  é  alaridos, 
que  era  maravilla,  é  por  aquel  Almanzor  moro,  que  ma* 
tó  el  obispo  de  Fores,  que  era  turco  de  gran  nombra- 
dla ,  desmayaron  mucho  los  moros ,  é  ayuntáronse  á  der- 
redor de  aquel  rico  hombre ,  como  aquellos  que  habían 
perdido  todo  su  esfuerzo,  é  ficieron  muy  gran  llanto 
por  él ,  é  desenlazaban  las  ventanas  de  las  lorigas  é  ras- 
gábanse las  haces.  E  entre  tanto  vino  Cornomaran,  su 
espada  en  la  mano,  é  cuando  vio  muerto  á  Almanzor 
quísose  meter  la  espada  por  el  cuerpo,  sino  que  lo  vie* 
ron  sus  caballeros  é  tomárongela  é  non  gelo  dejaron  fa- 
cer. Estonce  se  comenzaron  acoger  los  turcos,  é  los 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  ni  ir  en  pos  dellos 
por  el  lugar,  que  era  muy  peligroso  de  peñas  é  de  bar- 
rancos; é  los  turcos  fueron  é  metiéronse  en  la  cibdad 
de  Uierusalen  por  la  puerta  que  dicen  de  San  Esteban, 
é  echáronle  luego  la  cadena  é  cerraron*muy  bien  la  puer- 
ta. Los  pelegrínos  cogieron  la  presa  é  fuéronse  con  ella 
para  sus  tiendas,  que  fincaban  á  la  mezquita  que  bebe- 
mos dicho.  El  duque  de  Normandía,que  había  ese  día 
dado  muchos  golpes  con  su  espada,  hinchósele  la  mano, 
con  la  gran  calor  que  hacia,  díe  manera  que  se  le  pegara 
la  espada  con  la  sangre  en  el  puno,  en  manera  que  non  la 
podría  sacar,  é  levóla  así  fasta  que  llegaron  á  su  posada 
á  las  tiendas,  é  ante  le  bebieron  á  templar  la  mano  con 
agua  caliente  é  con  manteca  que  gela  pudiesen  despe- 
gar ni  tirar;  é  ante  que  llegasen  á  las  tiendas,  á  una 
legua  de  la  mezquita  hallaron  al  conde  de  San  Gil  é 
á  Tranquer  é  á  los  otros  cristianos  que  les  venían  á 
ayudar,  como  es  dicho ;  é  las  dueñas  é  las  doncellas  é 
l^s  otras  mujeres  que  llegaron  bi  con  agua  dieron  á 
1)eber  á  la  gente  que  lo  babian  menester;  que  tales  ha- 
bía ,  que,  con  la  8(Bd ,  echaban  la  espuma  por  la  boca ;  é 
ayuntáronse  á  derredor  de  los  cativos  é  contaron  su 
ventura,  ó  fuélesmuy  bien  oida,  é lloraban  mucho,  de 
piadad  que  habían.  Mas  ¿  quién  vos  podría  contar  la  gran 
alegría  que  Pedro  el  Ermitaño  había  con  ellos,  por  ra- 
zón que  eran  de  la  aente  que  él  había  traído ,  según  di- 
ce en  el  comienzo  de  la  historia?  Demás,  cuando  le 
contaron  de  la  gran  gente  que  había  salido  de  cativo 
por  razón  de  la  sierpe  que  matara  Baldovin,  tan  gran 
placer  había  ende ,  que  los  iba  á  abrazar  uno  á  uno,  ó 
Uoraba,  oon  lástima  q)j¡n  ha|)ifrdel^«;  ó^  Ciuaodo  lle- 


garon á  sus  posadas  parüerqn  la  presa  lote  e« 
mente,  é  albergaron  aquella  noche  muy  biei;  ott 
cansados  quedaron  de  la  batalla,  que 
aquella  noche  la  hueste,  é  mochos  bobo  dettoifi 
non  desarmaron. 

CAPITULO  CCLXIV. 

Cómo  el  conde  de  San  Gil  é  Trufaer  I 


Gudufre^  duque  de  BiiUon,  é  el  duques 
así  como  es  dicho,  llegaron  con  su  presa  é 
cristianos  de  cativo  á  las  tiendas; 
cerca  de  media  noche  levaotóse  el  conde  ét  Sm 
con  muy  gran  pesar  que  había  porque  Dea 
aquella  batalla  con  el  duque  Gu<kfre ,  é  wnaéméi 
á  Tranquer,  é  á  oUy»  que  él  escogió;  así  qoi,  ii 
por  todos  bien  diez  mil,  é  satieroo  luego  de k  bol 
tomaron  su  camino  para  Cesárea,  ó  desque  lk| 
corrieron  toda  la  tierra  hasta  Cailás ,  é  tontrooi 
presa  de  camellos  é  de  asnos,  é  de  vacas  é  di( 
jas,  é  de  cabras  é  de  muy  buenas  yeguas,  é  H 
ronse  para  el  val  que  dicen  Nurle  é  por  la 
llaman  de  las  Moscas.  E  luego  que 
de  Cesárea ,  salieron  á ellos ,  é enviaron  por mra 
saetía  sus  mensajeros  á  los  de  Escalona ,  é  aqaeOa 
así  van  en  saetía  sobre  niar  dicen  en  latía  am 
é  enviábanlos  allí  que  les  enviasen  acorro,  é  cqíI 
las  nuevas  al  principal  que  gobernaba  é  que  M 
poder  cómo  los  qrístianos  corrían  la  Uem;  éa 
do  los  de  la  villa  lo  supieron  hicieron  gno  áuá 
dijieron  al  Gobernador :  oSeñor,  no  detengáis  losi 
sajaros,  mas  levad  cuanta  gente  podientes  biber« 
que  los  que  llevan  la  presa  son  todos  culMertosdil 
ro,  de  manera  que  nuestros  arqueros  non  ks  pa 
vencer  poco  ni  mucho, »  E  el  GobÍBraadorftevaoláH 
go  é  hizo  tañer  el  cimbre ,  que  ea  un  cuerao  de  i 
bre,  con  que  los  moros  habían  costundire  de  hacer 
llido ;  é  él  mesmo  armóse  apriesa ,  é  salió  de  Esa 
con  veinte  mil  hombres  á  caballo;  é  el  conde  é 
Gil  é  Tranquer  pasaron  con  so  presa  allende  C^fl 
la  ríbera  de  un  río  pequeño ;  é  los  del  lugarsegai 
todavía,  pero  de  lejos,  tirándoles  saetas  por )«  ái 
der  é  les  embargar  los  pasos  do  entendían  qot  M 
temía  el  ganado  de  andar,  por  razón  que  les  Hi 
entre  tanto  el  acorro  de  Escalona;  é  los 
dando  todavia,  pasaron  á  Míravel  é  llegaroo  á  iM 
nos  de  Rumias,  do  hallaron  el  altar  de  sanlor^i» 
guardaban  los  surianos  muy  limpiamente,  é  6á 
hí  sus  oraciones,  é  entre  tanto  llegaron  los  tara 
Escalona ,  que  venían  por  el  arenal  bien  armadoi 
buenos  caballos ,  é  ayuntáronse  con  ellos  luego 
Cesárea ,  é  cuando  los  cristianos  los  Tieron , 
ronse  miiy  bien  para  guardar  la  presa  é  para 
se:  allí  los  comenzó  el  conde  de  San  Gil  á 
diciéndoles  :  «Señores  caballeros,  iodos  sol* 
de  una  tierra  por  crianza  é  por  natura,  é  de  allff 
jes;  nos  non  tenemos  aquí  villa  nin  caúrtillo  ea 
podamos  defender,  si  por  nosotros  mesmos  oo 
rendemos;  vedes  aquí  los  turcos  que  andábaa» 
cando,  que  no  creen  que  Jesncrítto  nasdó por  aoij 
1  var;  ó  el  que  ea  este  lugar  mnríeie,  ' 
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9lg  iif«  dertuneote  que  Dios  le  lenrá  el  alma 
IW^éstoles,  é  que  el  día  del  juicio  será  perdo- 
Mi  todM  «n  pmdos.o  Ante  qu'él  acabase  su  ra- 
^km  tuces  de  Cesárea  é  de  Escalona  TolTíéronse 
aM  con  los  otnM ,  é  fueron  muy  grandes  las  to- 
fMda  amas  partes  dieron,  é  en  esta  arremetida 
mnom  los  unos  con  los  otros;  ó  tan  bien  fué  á  los 
ftMQi,  que  perdieron  los  turcos  mas  de  cuatro  mil 
■  oompioa ,  é  estonce  dieron  los  turcos  grandes 
Um;  é  Tianquer  andaba  de  los  unos  á  los  otros 
bIis  suyos  acabdfllándolos,  é  hiriendo  en  los  tur- 
WK!  á  menudo,  é  cometiéndolos  con  su  gente  tan 
ri¿,  qoo  querían  ya  los  de  Escalona  huir;  mas 
ib  Muoo  á  un  logar  que  le  dicen  el  Casar  Gai- 
D^fiaroo  fenir  de  Cesárea  quince  mil  turcos ,  é 
■bkooa  non  supieron  parte  dellos  sino  cuando  los 
pVBttir  cerca  de  sí,  é  fueron  muy  espantados,  ca 
I»  ena  mas  de  diez  mil ,  é  los  de  Escalona  eran 
■■íl,  é  los  de  Cesárea  quince,  que  son  por  to- 
Wats  é cinco  mil,  é  facíanse  muchos  para  díei 

ticn  loa  crísüanos;  mas  conhortólos  el  Conde, 
que  non  desmayasen,  é  que  los  recibiesen  puy 
B ,  ca  bien  Tieran  cómo  los  primeros  eran 
cuando  loe  otros  perecieren ,  que  todos 
lééiratados;  é  el  gobernador  de  Escalona  hizo 

til  estaodal  ante  los  cristianos,  é  ú  estandal  en- 
Bdroses  U  sena  do  está  el  mayor  poder  de  gen- 
Iqoi  silos  tienen  esfuerzo.  Estonce  acometieron 
ÉÍns  i  k»  pelegrinos  muy  esforzadamente  con 
pe  ttelas,é  faéronseles  Unto  llegando,  que  da- 
m  «Uos  á  manteniente  con  las  lanzas  é  porras; 

Kiiaroo  taoto  Um  turcos  á  los  cristianos,  que 
á  ayuntar  las  haces  de  los  cristianos ,  é 
^BHro  de  loA  escudos  que  pararon  ante  sí;  é 
Ipr,  después  que  vio  que  tan  mal  los  traian,  non 
Ibotts  sufrír ,  é  salió  de  las  haces  con  cinco  mil 

E«  ooy  bien  armados ,  é  fuese  derecho  para  el 
¿derribólo por  fuerza ,  hiríendo  é  matando  en 
t  Coaodo  los  turcos  aquello  vieron ,'  dieron 
Ibcaao  ío  han  de  costumbre,  é  levantóse  entr*e- 
ngrao  ruido,  é  ficieron  tañer  las  bocinas  é  los 
itoiCQn  muy  gran  sana,  é  alzaron  el  estandal  á 
pélaftcristiaiios,  é  sacáronlos  del  campo  mas  de 

Ende  cabal to ;  estonce  llamó  el  Conde  á  gran- 
,  Suao  Sepulcro  é  San  Joige  de  Hamas,  é 
■ey  nal  los  turcos  á  los  cristianos  de  aque- 
|bBagraa  pieza. 

*  CAPITULO  CCLXV. 

I  Dtot  i  U  baUUa  de  fot  crísüanot  i  mu  iorge  é  san 
BérUro  coa  ana  legión  de  ángeles. 

i  estaban  estonce  en  muy  gran  aprieto, 

í  ci  dicho;  que  los  quejaban  los  turcos  tanto 

'  lécon  las  saetas^  é  con  los d^dos que  1^ 

>  «alando  los  caballos,  ó  aun  á  ellos  mesmos 

lé  attUban  espesamente;  é  fueran  estonce 

t  por  la  merced  deJesucrísto,  que  les  envió 

^áasn  Jorge,  é  asan  Bárbaro,  éá  san  Dio- 

UáneOioiiía,  éparescieron  en  caballos  blancos 


Gilbr.  De  GiMftr,  los  fniDceses 
Géif^rm.  Cumr  es  •káur,  p«Umí$. 


con  una  legión  de  ángeles,  é  la  legión  es  seis  mil  é  seis- 
cientos é  sesenta  éseis ,  que  venian  tan  recios  como  fal- 
cones,  é  hirieron  en  los  turcos  tan  recio  como  rayos,  de 
manera  que  cada  uno  mató  ersuyo.  Cuando  esto  vieron 
los  cristianos,  fueron  muy  alegres  é  conhortados,  ó 
con  esta  alegría  esforzaron,  é  levantáronse  luego  en  pié« 
muy  alegres  é  muy  ligeros ,  é  tomaron  sus  espadas  é 
sus  lanzas ;  é  san  Jorge  fué  á  herir  al  Gobernador, 
que  era  señor  de  Escalona ,  é  dióle  tal  golpe  en  el 
escudo,  que  gelo  falso ,  é  la  loriga,  é  metióle  la  lanza 
por  los  peclios ,  é  dló  con  él  muerto  en  tierra.  A  pa- 
recer de  los  cristianos  era  esto  asi;  mas  d^ue  los  tur- 
cos fueron  vencidos  é  calaron  al  Gobernador,  non  le 
hallaron  señal  de  herida  nin  que  sangre  saliese  del ; 
é  todos  los  ángeles  hacían  asi ,  que  mataban  é  non 
páresela  herida.  Díjíeron  los  turcos  estonce  que  cuáles 
diablos  eran  aquellos  ó  dónde  venian ,  que  asi  ma- 
taban sin  heridas ,  é  que  ellos  ya  non  lo  podían  sufrir 
mas;  é  tomaron  las  espaldas  é  comenzaron  á  huir.  E 
el  conde  de  San  Gil  ó  Tranquer  é  lodos  los  otros  cris- 
tianos fueron  en  pos  delios,  ésan  Jorge  delante,  é  non 
pararon  fasta  la  mar ,  matando  é  íiriendo  en  ellos ,  6- 
entraron  en  la  mar  mas  de  cuatro  mil  turcos  fuyendo, 
é  ahogáronse  todos.  £  el  Conde  estonce  fuese  llegando 
á  san  Jorge  é  preguntóle  quién  era ;  éél  díjole :  «Aml» 
go,  yo  só  san  Jorge,  que  vine  aquí  con  san  i)iooís,é  con 
san  Diomitris,  é  san  Bárbaro,  con  una  legión  de  ane- 
góles, por  mandado  de  Dios ,  por  vos  ayudar*  w  E  díjo- 
le el  Conde :  aSenor ,  mucho  os  debo  yo  honrar  é  ser- 
vir, que  á  muy  gran  necesidad  nos  acorristes;  é  por 
ende,  haré  yo  ensalzar  vuestra  iglesia,  é  poner  un  obis^ 
po  con  cincuenta  clérigos,  que  sirvan  á  Dios  á  honra 
vuestra  é  nieguen  por  nuestras  almas.»  Estonce  se  fué 
san  Jorge  con  su  compaña,  que  non  parecieron  mas;  é 
después  el  Conde  tomóse  para  su  gente  é  díjoles :  «Se- 
ñores, mucho  debemos  loar  á  Dios  la  gran  merced  que 
nos  hizo  hoy  en  alongar  nuestros  dias  é  damos  mas 
vida;  cabalgad  é  tornemos  al  campo,  é  cortemos  las 
cabezas  de  los  turcos,  é  levarlas  hemos  con 'nosotros; 
que  yo  las  quiero  facer  echar  dentro  en  Híerusalen, 
con  engehos ,  por  encima  de  los  muros ,  por  espaiitar 
á  los  de  dentro. »  E  tomaron  allí  do  fuera  la  batalla . 
é  desarmaron  los  muertos  é  cortáronles  las  cabezas ,  é 
cogieron  los  arcos  turquíes  dellos ,  é  his  saetas  que  ya- 
cían esparcidas  por  el  campo ,  que  las  habían  mucho 
menester  los  de  la  hueste ;  é  cuando  fueron  ayuntadas 
todas  las  armas,  entre  lorigas  é  yelmos,  é  escudos  é 
lanzas,  é  las  otras  armaduras,  imbo  cerca  de  ocho  mil 
acémilas  cargadas;  é  tomaron  las  cabezas  de  los  moros  é 
recogieron  la  presa,  é  tomáronse  con  ella  para  San 
Jorge  de  Ramas ,  é  pasaron  por  abajo  de  Mirabel  é  lle- 
garon á  la  hueste.  E  el  duque  Gudufre  é  los  otros  gran- 
des hombres  saliéronlos  á  recebir,  é  díjole  el  duque 
Gudufre  al  conde  de  San  Gil  é  á  Tranquer  que  dón- 
de venian  ó  dó  tomaran  aquella  presa  un  grande,  é 
qué  caza  era  aquella  que  traian;  é  ellos dijiéronle  que 
ante  Cesárea  la  tomaran ,  é  que  se  encontraran  con  los 
turcos  en  los  llanos  de  Ramu ,  é  que  allí  los  desbara- 
taran, loado  sea  Dios,  é  que  aquella  ganancia  que  Dios 
les  liabia  dado ,  que  la  querían  partir  por  todos  comun- 
mente ,  tan  bien  al  pobre  como  al  rico.  E  esta  palabra 
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fué  tenida  por  muy  buena,  é  les  fué  muy  agradecido; 
que  mas  de  treinta  mil  pelegrinos  se  les  humillaron  por 
aquello  que  dijieron ;  é  después  descaiKilgaron  en  sus 
tiendas,  é  holgaron,  que  venian  cansados.  E  aquella 
noche  guardó  Ja  hueste  el  duque  Gudufre  con  los 
suyos. 


f  Aquí  se  acaba  el  segundo  Iflwo  da  k 
de  Ultramar,  é  sigue  el  tercero,  d  que 
ne  que  los  pelegrinos  bicieroa  de^Hies  que  p«l 
de  Antioca  hasta  que  eligieroo  rey  en  JSiamá 
hubieron  allá  algunas  conquistas  eon  los  tncoL 


LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  eómo  fué  la  hueste  de  los  cristianos  para  Híemsalen. 

Otro  dia  de  mañana ,  después  que  hobieron  oído  mi- 
sa ,  el  conde  de  San  Gil  é  Tranquer  hicieron  partir  la 
presa  é  la  ganancia^  é  dar  igualmente  sus  partes  á  to- 
dos los  de  la  hueste.  E  esto  librado,  armáronse  luego 
é  cabalgaron ,  é  fuéronse  para  Hierusalen ;  é  cuando 
llegaron  á  la  mezquita ,  que  es  un  lugar  donde  parece 
la  cibdad ,  hicieron  alH  sus  oraciones ,  é  Pedro  el  Er- 
mitaño cabalgó  en  su  asno ,  é  fueron  con  él  los  altos 
hombres,  é  subió  en  un  gran  otero  sobre  Caifas,  é 
dijoles  allí  Pedro  el  Ermitaño:  a  Señores,  ya  fui  otra 
Tez  en  esta  cibdad ,  é  vedes  al  monte  Olívete,  do  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pidió  el  asna  en  que  cabalgase ;  é 
vedes  otrosí  las  puertas  Áureas,  por  do  entró  en  Hieru- 
salen cuando  lo  recibieron  los  niños  Gjos  de  los  ju- 
díos, é  echaban  los  paños  allí  por  do  él  pasaba,  é  los 
ramos  de  las  palmas  é  de  las  olivas ,  é  las  flores  de  los 
árboles ;  é  la  cibdad  está  acostada,  porque  cuando  nues- 
tro Señor  Jesucristo  pasó  por  ella  homillósele ,  é  des- 
pués nunca  se  enderezó;  é  vedes  el  pretorio,  que  dicen 
Padron ,  donde  fué  aplazada  la  justicia  cuando  lo  ven- 
dió Judas.  E  pretorio  quiere  decir  la  silla  del  alcalde 
que  juzg^,  é  dícenle  así  porque  allí  juzgaron  á  nuestro 
Señor  Jesucristo.  E  vedes  otrosí  el  pilar  do  lo  ataron 
cuMido  lo  azotaron,  é  vedes  Gólgata,  que  es  el  lugar 
do  rae  puesto  en  la  cruz ;  é  vedes  el  sepnlcro  do  lo 
metió  Josef ,  que  lo  compró  por  su  soldada  de  plata, 
porque  le  sirviera  gran  tiempo;  é  vedes  el  templo  de 
Saloinon  éel  monte  Sion,  do  pasódeste  mundo  la  glo- 
riosa Virgen,  madre  de  Jesucristo;  é  el  val  de  Josafat, 
do  santa  María  fué  levada  después  que  finó ,  é  la  sepul- 
tura do  la  metieron.  Pues  señores ,  reguémosla  nos- 
otros agora  que,  así  como  Jesucristo  la  amó  mucho 
cuando  vino  por  ella  con  los  sus  ángeles  é  la  levó  al 
cielo,  que  ella,  por  la  su  gran  piedad,  niegue  por  todos 
nosotros  á  su  precioso  Hijo  que  ilbs  perdone  nuestros 
pecados;»  é  ellos  todos  respondieron  en  uno :  «Amen.» 
Estonce  descendieron  á  pié  los  ricos  hombres  é  los 
clérigos ,  é  loaron  mucho  á  nuestro  Señor  Dios  por  tan 
gran  merced  como  les  ficiera  en  los  traer  á  aquel  lugar; 
é  dijieron  que  daban  por  bien  empleadas  las  lacerias 
que  sufrieran,  pues  que  eran  llegados  allí  do  deseaban. 
E  después  que  cabalgaron ,  díjoles  Pedro  el  Ermitaño: 
H  Señores  caballeros  é  clérigos  que  venis  en  servicio  de 
Dios,  ¿vedes  aquellas  torres  cómo  son  altas  é  fuertes, 
é  las  puertas  de  fierro,  é  cómo  están  firmes  é  bien  guar- 


dadas? Aquel  que  quiere  ganar  el  párate 
esforzar  para  las  derribar,  é  quebrantar 
muros,  é* fagamos  aquello  por  que  somos  aqrf 
dos.»  Allí  dijo  Tomás  de  la  Feria:  a  Yo  do  lé  pi 
manera  se  pueda  tomar  aquella  cibdad;  qoe  \m 
son  altos  é  fuertes,  é  las  cárcavas  muy  ~ 
valladares  muy  agros  de  subir,  é  las  torres 
é  espesas,  é  no  tenemos  montes  para 
para  engeños ,  ni  riberas  de  agua  para  la 
fuentes  ni  pozos,  ni  aljibes  ni  lagunas;  é  é 
tan  cara ,  que  Vale  cien  sueldos  una  carga  de 
E  dijo  estonce  el  conde  de  Flándes  :  a¡  V&bi 
cómo  me  fa^  maravillado  de  tí,  nuestro 
que  todo  el  mundo  tienes  en  poder,  porque  la 
taste  en  tal  lugar  como  este ;  ca  debía  de  se 
la  mejor  del  mundo  de  pan  é  de  aguas  é  de 
de  riberas  é  de  prados,  é  de  cazas  é  de  pesqi 
monte  étle  fuentes,  é  toda  había  de  estar  Ik» 
pecias  é  de  frutas  é  de  árboles,  de  manen  q«< 
hombre  que  veniese  cansado  ó  cuitado  ó  11 
gase  luego  que  viniese  á  este  lugar,  solameale 
diese  comer  cuanto  quier  de  las  especias  que 
ciesen.  Eaquí  debía  nascer  garíngal,  é 
pimienta ,  é  cardamomo,  é  titoal ,  é  giroflé ,  é  m 
nuez  moscada,  é  el  madero  áloe ,  é  sándalo,  é 
é  enciehso,  é  todas  las  buenas  especias  de  pañi 
agora  veo  que  después  que  Dios  6so  el  m 
nunca  cibdad  fué  fecha  en  tan  yermo  ni  tan 
lugar  como  esta.  Por  buena  fe ,  mas  amo  yo 
los  castillos  de  Arra  é  las  pesqueras  de) 
caza ,  que  toda  esta  tierra.»  FaÚó  el  duque  de  9 
día  é  dijo:  «Todas  las  villas  é  dbdades  qoe  I 
conquirído  no  son  nada  con  esta ;  que  aun  en 
la  grande  hobimos  todo  compllmienio  de 
agua.»  Tranquer  dijo  contra  el  duque  de 
qué  era  aquello  que  decía ;  ca  le  oyera  él  modstfl 
en  los  campos  llanos  de  Niquea ,  que  si  T^se  &  ^ 
dad  de  Hierusalen,  do  Jesucristo  recibió  pasúm  ptf 
que  comería  las  piedras  así  como  pan  Manee,  é 
que  veia  á  él  é  á  los  otros  tan  desmayados  per  I 
||>mo  si  non  la  habióse  á  una  jomada  de  allí ; 
non  desmayasen,  que  Dios  les  ayudaría,éqiiej 
estaba  sano  é  guarido  non  debia  ser  cobarde ,  nflj 
da  vía  ardid  é  esforzado,  é  que  no  bobíem  aRlj 
consejo  ninguno  ni  otra  dilación ,  masque  luuiIflM 
hi  cibdad  en  derredor  con  picos  é  con  martflkM  ¥ 
porras  de  fierro.  E  si  por  aventura  los  tunos  w 
fuera  por  alguna  parte  ó  postigo,  quebabrn  W  aM 
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I  eoo  elkM  de  TudU  eo  la  villa.  Dichas  es- 
aoM,  deflcaodieroQ  de  la  pena,  6  arniároiise  muy 
Mtt  para  combatir,  ó  levaron  consigo  muy  gran 
»de  picos  é  de  martillos  é  palancas  de  fierro é  de 
iicnndei,  é  espoertu  é  patos  é  cestos,  é  fueron 
cómodo  en  uoo  á  la  puerta  de  San  EstéUn,  é 
loerai  adereiárQiise  para  tirar  fondas  6  piedras  é 
I.  ¿  los  ballesteroe  é  los  arqueros  saetas,  é  iban- 
|iado  i  los  muros  por  hacer  lo  que  debían.  Es- 
deonda  de  San  Gil  vino  luego  cuanto  el  caballo 
É Ifiar ,  é  taésít  para  ellos ,  é  díjoles :  «Amigos, 
•or  de  Dios ,  atended  un  poco,  6  non  vos  aquejé^ 
|M  si  s^ora  fuéaedes  á  coiobatir  los  muros  desta 
piqui  vais,  nunca  seria  cobrado  el  daño  que  re- 
ales, a  esta  cíbdadea  mas  fuerte  que  Antioca  ni 
ínkoa  ni  Babilonia,  é  digovos  que  cualquier 
ftiqosficiéseoioa  sin  engeños  valdría  nada;  mas 
IMS  aoeslm  tiendu  é  cerquemos  la  cibdad ,  é  ba- 
a  oneitro  consetio  eo  qué  manera  podremos  hacer 
|V é  mu  sin  daño.»  E  ellos  dijieron  que  aquello 
tarjar,  é  que  asi  lo  ficiesen. 

CAPITULO  H. 

H  ii  túáiá  Se  nieresalen  está  ediScada ,  é  qué  Mmarca 
Ucee,  é  en  cail  Uerrt  es. 

¡cbW  de  Hiemaalen  está  asentada  entre  dos 
Iím,  é  por  esto  d^  el  rey  David  en  el  Salterio: 
íóuuikis  della  son  en  los  montes  santos.»  E  de 
Jt  occidente  es  la  mar  é  la  tierra  de  los  filisteos, 
pHi  Ptlestina;  é  en  esta  parte,  á  veinte  é  cua- 
VKde  Hierusalen,  está  JaíTa,  que  es  el  puerto 
iRví  de  Hisrusalen  que  otro  ninguno;  é  en  este 
iiM  el  castillo  Emaus,  que  dicen  la  cibdad  de 
p*  ds  onestro  Señor  Jesucristo  apareció  á  los  dos 
|ihi  después  que  resucitó;  ó  en  esta  parte  otrosí 
pkyddeMidian  é  la  fortaleza  de  los  Macábaos,  é 
kk  tíUade  Maoc,  en  que  Abímelec  el  santo  sacer- 
fá  i  tevid  é  á  sus  escuderos  á  comer  el  pan  que 

CKido  iobre  la  mesa  de  Dios,  por  que  el  rey 
OüUr  á  él  é  á  los  otros  sacerdotes  de  la  villa; 
phcthdidde  Lida,  da  san  Pedro  resucitóá  tana 
pifM  habSa  nombre  Tabica ,  que  era  muy  buena 
Mt'aospera,  é  tomóla  á  las  viudas  é  á  los  po- 
í^f^  ^  bada  mucho  bien ;  é  sanó  otrosí  un 
pa,  f»  había  nombre  Eneas,  que  era  paralitico, 
PV&  ibi  un  Pedro  en  casa  de  Simón  el  cortidor, 
"los  cueros  cuando  rescibió  los  mensaje- 
Cvmhe,  que  bateó  atí  como  dicen  en  Ja  Vida 
^^¡Mm.  De  parte  de  oriente  es  acerca  de  Híe- 
itneiordan,é  el  desierto  cerca  del,  en  que 
<U  loiprefetas  solían  morar;  é  allí  es  Yal^Sal* 
ifx  UaiDao  el  mar  Kuerto,  que  era  lugar  tan 
^  COBO  el  paraíso,  ante  que  Dios  destruyese  á 
é  iGomorra;  aquel  dicen  el  mar  del  Diablo^ 
^  ss  el  libro  Génesii ,  é  en  esa  partida  es 
^  iericó,  que  Josué  derribó  mas  por  oración 
^^9  é  pasó  por  bi  nuestro  Señor  Jesucris- 
na  ciego;  é  allí  es  Galilea,  do  Elíseo, 
^*^^nu  su  babiUcion.  De  parte  de  mediodía 
|f^  ds  Hierusalen  es  la  cibdad  de  Becbeem 
•^  do  aacieroo  Amos  é  Abacuc ,  los  profetas, 
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ó  Ebron,  donde  los  patriarcas  fueron  entenados.  De 
parte  de  setentríon  de  Hierusalen  es  Gabaon ,  la  db* 
dad  en  que  Josué  fiso  el  miraglo,  quepor  suniego  fiío 
Dios  parar  é  detener  el  sol,  porque  bobiese  tiempo  pa- 
ra vencer  á  los  de  la  villa,  é  bi  es  Sicor,  do  Jesucristo, 
nuestro  redentor,  fabló  con  la  mujer  samarítana,  é  Be* 
cheero ,  do  el  pueblo  de  Israei  adoró  é  erró  contra  Dios, 
é  la  casa  que  dicen  de  san  Juan  de  Sabasa,  é  el  sepul* 
ero  de  san  Juan  Baptista ;  é  fueron  hí  soterrados  Elíseo 
é  Abdías ,  profetas,  é  aquella  tierra  fué  llamada  Sama- 
ría, por  el  monte  Samar ,  que  es  ahí ,  é  es  llamada  en 
las  Escrípturas  Samaría ;  é  allí  es  la  cibdad  de  Nicople, 
que  fué  llamada  Sícbel ;  aquella  fué  do  Simeón  é  Leví , 
fijos  de  Jacob,  fueron  por  vengar  á  su  hermana,  que 
forzaran ,  é  mataron  todos  los  de  la  villa  é  quemaron 
toda  la  cibdad. 

CAPITULO  IlL 

no  los  ftdBbree  qve  Hierssaten  b*bo  prlaertiM&lo,  é  por  c«élci 
nioseí  la  llamaron  despats  HierasaleD ,  ¿  de  lo  qoe  te  cootie- 
me  es  ella. 

Hierusalen  es  la  mayor  dbdad  de  tierra  de  Judea,  é 
no  tiene  prados  ni  riberas ,  ni  arroyos  ni  aguas  cor- 
rientes: ni  fuentes ,  é  en  su  principio  bobo  nombre  Sa- 
len, é  después  Gelus;  é  después,  en  el  tiempo  de  David, 
cuando  sacó  dende  los  gebuseos ,  después  que  él  bobo 
reinado  siete  anos  en  Ebron,  creció  mucho  U  dbdad, 
é  emendóla  él,  é  quiso  que  fuese  la  mayor  silla  del 
regno.  fi  ante  que  combatiere  la  villa,  David  tomó  la 
torre  de  Sion ,  é  bobo  después  nombre  la  torre  de  David; 
é  porque  subió  primero  Jacob  á  la  torre ,  híido  David 
príndpe  é  cabdíllo  de  ht  hueste.  E  estonce  fizo  facer 
David  la  dbdad  en  derredor  de  aqud  lugar  que  dicen 
Mello,  é  fizo  Jacob  después  lo  que  quedó  de  facer  de  la 
dbdad.  E  después  desto,  cuando  Salomón,  liíjo  de  David 
regnó  en  Hierusalen,  fué  esta  cibdad  Uaimada  Hierusa- 
len la  de  Salomón ,  é  así  como  dicen  aquellos  que  fide- 
ron  las  historias  después  de  la  pasión  de  Jesucristo,  i^s» 
tro  Señor ,  Tito ,  d  fijo  de  Yaspasiano,  emperadiJKe 
Homa,  cercó  aqudla  cibdad  é  tomóla  por  fuerza ,  é  der- 
ribóla hasta  la  tierra.  E  después  vino  Elias  Adriano,  que 
fué  el  cuarto  emperador  en  Roma  después  de  aquel ,  é 
refízola ,  é  del  su  nombre  llamóla  Helia.  Al  comienzo  era 
esta  cibdad  asentada  en  un  recuesto  agro  é  enfiesto  de 
parte  de  oriente  é  de  mediodía  en  el  monte  Sion ,  en 
otro  monte  que  dicen  Moria ,  é  el  templo  é  la  torre  que 
ha  nombre  Antoíne  era  encima  del  monte;  mas  aquel 
emperador  Elias  fizo  allí  toda  la  cibdad ,  ó  refacerla; 
así  que ,  el  lugar  do  Jesucristo  fué  crucificado  é  el  se- 
pulcro del  monte  do  él  fué  metido,  que  estaba  de  fue- 
ra, fueron  estonces  encerrados  dentro  en  los  muros;  é 
esU  cibdad  no  es  muy  grande  ni  muy  pequeña,  é  es 
mas  luenga  que  ancha,  é  es  fecha  de  cuatro  cuadras,  é 
las  torres  son  cercadas  de  cavas  muy  fondas.  E  de  parte 
de  oriente  es  el  val  de  Josalat,  do  es  U  iglesia  en  que 
santa  María  fué  enterrada ,  é  debajo  es  d  arroyo  de  Ce- 
drón ,  que  dicen  la  corriente  de  Ccdro^  de  que  san  Juan 
evangelista  cuenta  que  pasó  Jesucristo ,  de  parte  de 
mediodía,  á  un  val  que  dicen  Evon;  é  de  allí  pueden 
ver  el  campo  que  fué  comprado  por  los  dineros  que  to- 
mó J6das  cuando  vendió  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  é 
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ficiéronla  cimíterío  para  los  pelegrinos,  é  decíanle 
Achuldemaque,  que,  según  el  castellano,  quiere  decir 
tanto  como  campo  de  sangre,  por  razón  que  fué  com- 
prado de  aquellos  dineros  que  fueron  dados  por  Jesu- 
cristo. De  parte  de  occidente  tenia  la  cibdad  de  Hieru- 
salen  un  Talle  pequeño ,  en  que  está  una  cisterna  Tioja 
ó  aljibe,  que  solía  ser  tan  grande,  que  maravilla  era 
cuando  los  reyes  de  Judea  eran  hí ;  é  extendíase  aquel 
valle  hasta  otra  cisterna,  que  llaman  agora  el  lago  Ger- 
mán del  Patriarca,  é  es  cerca  del  cimíterío  viejo,  á  que 
dicen  la  cueva  de  León.  E  de  parte  de  setentrion  pue- 
den subir  á  la  cibdad  por  llano ,  é  allí  es  el  lugar  do 
san  Esteban  fué  apedreado  por  los  judíos  en  un  llano 
pequeño. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  es  fecha  It  iglesia  do  es  el  sepnicro  de  nnestro  Sefior 
Jesncristo. 

Están  dos  montes,  como  habéis  oido^  de  dentro  de 
los  muros  de  Hierusalen,  é  pártelos  un  pequeño  valje 
que  está  en  medio ,  que  parte  otrosí  la  cibdad  así  como 
por  medio ;  é  Sion  es  á  la  parte  de  ocídente,  é  está  en- 
cima la  iglesia  que  ha  nombre  Sion ,  é  cerca  de  do  es 
la  torre  de  David ,  que  es  el  alcázar  de  la  villa  é  es  fe- 
cho de  nóuy  fuerte  labor,  hay  torres  é  barbacanas  muy 
buenas ,  que  parecen  sobre  la  villa.  E  en  aquel  lugar 
mesmo  del  recuesto,  hacia  oriente,  es  la  iglesia  del  Se- 
pulcro, fecha  en  forma  redonda,  é  porque  es  en  una  la- 
dera ,  así  que  la  cuesta  es  mas  alta  que  ella,  fácehí  escura. 
Aquella  iglesia  es  fecha  maravillosamente,  é  es  cubierta 
encima  así  como  una  corona,  é  por  allí  entra  la  lumbre 
dentro,  é  debajo  de  aquella  cobertura  está  el  sepulcro 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.  E  ante  que  los  cristianos 
viniesen  á  aquella  tierra ,  el  lugar  en  que  Jesucristo 
fué  crucificado,  que  ha  nombre  monte  Calvarío,  do  la 
Veracruz  fué  fallada,  é  en  aquel  mesmo  lugar  do  Jesu- 
crísto  fué  descendido  de  la  cruz  é  fué  ungidp  de  pre- 
ci|rips  ungüentos  é  envuelto  en  paños  blancos  muy  lim- 
piMiente,  era  estrecho  é  pequeño,  así  como  una  capilla 
pequeña ;  mas  después  que  los  cristianos  bebieron  el 
poder  é  el  señorío  de  la  tierra,  vieron  que  era  el  lugar 
muy  pequeño  é  estrecho,  é  por  aquello  íicieron  al  der- 
redor un  muro  alto  é  fuerte  é  de  muy  hermosa  obra, 
que  encierra  la  iglesia  é  jos  santos  lugares  que  habemos 
dicho.  De  paVte  de  oriente  es  la  cuesta  que  dicen  Mo- 
ría ,  é  eif  el  lado  hacia  el  mediodía  es  el  templo  que  los 
legos  llaman  templum  Domini,  6  el  templo  del  Señor, 
é  en  aquel  lugar  compró  David  un  solar  para  meter  hí  el 
arca  de  nuestro  Señor.  E  porque  en  el  comienzo  de  esta 
historia  habéis  oido  de  cómo  Omar,  hijo  de  Atab  (1), 
fizo  rehacer  aquel  templo ,  conviene  que  vos  contemos 
agora  aquí  en  qué  manera  le  refizo. 

CAPITULO  V. 

Cdmo  Omar,  l^jo  de  Atab»  acabó  el  templo  de  Hierosalen. 

Al  derredor  del  templo  de  Salomón  está  una  plaza  cua- 
drada, é  luenga  tanto  como  un  arco  puede  en  dos  veces 
echar  la  saeta,  é  otro  tanto  en  ancho,  cerrada  de  bue- 
nos muros,  altos  é  fuertes ;  de  parte  de  ocidénte  liay  dos 

(1)  Arct  decia  el  impreso;  pero  se  ba  impreso  Atab,  como  en 
la  pig.  S.  Stt  Tentadero  sombre  era  Omar  ben  Uattab. 


puertas,  por  do  entran  allá ,  é  la  nnt  bt 
ciosa ,  do  san  Pedro  sanó  al  que  fuera  coomcko 
que  nasciera ,  é  estaba  hí  asentado  pidieoéa  l»M 
é  la  otra  non  ha  ningún  nombre.  E  de  parle  ét 
trion  otra,  que  ha  nombre  puertas  Áurets,  da  p 
mediodía,  hacia  la  casa  real,  que  dicen  el  lenplo 
lomon.  E  sobre  cada  una  de  estas  puertas,  que  o 
con  la  cibdad,  é  por  los  rincones  de  la  púxa 
res  altas,  en  que  subían  los  almuédanos  de  los 
esto  es,  los  sacrístanes,  que  pregonabtn  sus  tana] 
hacer  oración ,  é  aun  son  hl  de  aqoellis  tAtm, 
otras  son  derribadas.  E  dentro  en  aquella  plan  « 
ba  hombre  ninguno  morar,  ni  dejaban  ht  entnri 
bre,  si  no  fuese  descalzo  é  los  plés  lavados; 
todas  estas  puertas  había  porteros  que  las 
tenían  este  oficio ;  é  en  medio  de  aqurila  ptaa 
era  cercada ,  habia  otra  plaza  cuadrada  de  cía 
dos ;  é  de  parte  de  occidente  subían  alio  por  to 
gares  por  gradas,  é  otrosí  de  parle  de  medM 
de  parte  de  críente  no  suben  sino  por  an  logtf;  i 
da  uno  de  los  romeros  solían  baber  oratorás, 
lugares  de  orar,  do  los  moros  facían  sus 
aun  ha  hí  algunos  dellos,  é  los  otros  son  derrífasdos; 
medio  del  lugar  de  aquella  mas  alta  plaza  es  d  M 
que  es  dicho  Cantos ,  é  de  dentro  é  de  fi 
piedras  cubiertas  de  tablas  de  mármoles , 
oro  de  música  muy  bien ;  esto  es ,  oro  templado  di 
ñera ,  con  que  la  labor  se  puede  facQr  mu  j  bien 
paredes,  é  la  cobertura  de  arriba  es  de  pkn 
bien  feclio.  É  cada  una  de  aquellas  dos  plaias  vm 
das  de  muy  fermosas  piedras  blancas;  asi  qoe, 
llueve  en  invierno,  todas  las  aguas  del  templo  ám 
den  limpias  é  claras  en  los  aljibes  que  son  de 
tro  de  la  cerca ;  mas  en  medio  del  logar  del 
la  plaza  que  es  dentro  de  los  pilares ,  eHá  una  pi 
cuanto  alta  en  un  lugar  bajo ,  é  en  aquel  lopr 
que  estaba  el  ángel  cuando  mataba  el  pueblo  pvi 
cado  que  David  ficiera  porque  contara  j^  geale, 
que  nuestro  Señor  le  mandó  que  metieae  ia 
la  vaina;  é  en  aquel  lugar  fizo  después  David  el 
é  ante  que  los  crístianos  entrasen  en  la  villa,  é 
bien  quince  anos,  estaba  aquella  piedra  sin  cobfsl 
mas  después  aquellos  que  la  tenían  cobriéronla  d»  ^ 
mol  blanco  muy  fermoso,  é  ficieron  hi  im  altar  ai 
ma,  en  que  el  clérigo  face  sacrificio  á  Dioa. 

CAPITULO  VI. 

Por  caálea  razones  es  llamads  Jadea  é  PalMtiaa  la  ficnai 
está  asesUda  Hierosaleo ,  é  qué  agtas 


La  tierra  en  que  Hierusalen  está  asentada  ha 
bre  Judea ,  porque  cuando  los  diez  linajes  se 
de  la  hueste  de  Salomón  con  Geroboan , 
dos  linajes  en  Hierusalen ,  el  de  Benjamín  é  de 
con  Roboan,  fijo  de  Salomón,  é  por  Judá  es 
Judea,  é  Palestina  dicen  por  los  filisteos;  é 
dad  es  asentada  como  ombligo  de  tierra  de 
según  que  los  términos  fueron  nombrados  por 
que  dijo  :  a  Del  desierto  é  del  nurnte  Líbano  édri 
rio  Eufrates  fasta  la  mar  serin  nuestros  t< 
el  lugar  do  la  cibdad  de  Hierusalen  es  asentada, 
que  ya  oistes,  es  muy  seco,  porque  noD  baj  n¿ti§í 
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ftcn  li  vila  fino  de  Uuiii ;  ca  en  el  tiempo  del  in- 
».  amulo  Únete,  redbeo  las  aguas  en  aljibes, 
■5  nuidios,  é  gobiémanse  todo  el  ano  de  las  llu- 
}Ko  aignoas  escríptoras  dicen  que  solia  hí  ba- 
famlCB  que  Teoian  de  fuera  de  la  villa  é  corrían 
»,  ñas  fueron  cerradas  é  ciegas  por  la  guerra.  £ 
fftr  de  todas  las  fuentes  que  á  aquella  cibdad  de 
HlfD  Tenía  era  ana,  que  habia  nombre  Guión,  que 
ffl  T9J  Sedequias,  según  dice  en  las  Escripturas ; 
In  es  agora  un  lugar  á  mediodía,  de  parte  del  va- 
V  \m  Dombce  Herroon ,  en  que  está  una  iglesia 
■  f*reecope,  mártir ;  é  en  aquel  lugar  fué  Salomón 
b  por  rey,  así  como  se  falla  escripto  en  el  Lt6ro  de 
lyer, fuera,  á  dos  millas  ó  á  tres;  é  de  la  cibdad 
laXgnaas  fuentes,  mas  pocas  é  dan  poca  agua,  é 
Wit  6e  mediodía ,  do  se  ayuntan  dos  talles,  hay  una 
k  noy  nombrada,  á  que  llaman  Silo,  do  nuestro 
r  fcracristo  dijo  al  ciego  que  nunca  fiera  que  se 
ptíMé  que  Tena.  Esta  fuente  es  cuanto  á  una  mi- 
f  k  eSbáád  pequeña,  é  parece  que  fierve  un  poco 
Bán.énonmana  cada  dia ,  mas  dicen  que  le  fie- 
rama  solamente  al  tercer  dia.  Cuando  los  turcos 
I  tIAb  soplaron  que  Tenían  los  cristianos ,  cerraron 
kaB  de  los  aljibes  é  de  las  fuentes  al  derredor  de 
li  ksta  cmco  leguas  ó  seis ,  por  razón  que  los  pe- 
bai^por  mengua  de  agua,  non  pudiesen  mantener 
fen ;  é  sin  dabda  sufrieron  gran  trabajo  de  sed  ,se- 
ftt  la  faistoría  tos  lo  contará  adelante;  é  los  de 
to  dt  la  filia  tenían  agua  asaz  de  lluvias,  que  cogían 
h  aljibes ,  asi  como  es  dicbo ,  é  de  fuentes  que  es- 
ñ  Ibera  venia  agua  por  caños  so  tierra,  é  caía  en 
Ifaymai  muy  grandes  que  están  cerca  del  templo ; 
I  as  M  está  aun ,  é  dícenle  probálica  píicina,  en 
Mb  lavar  las  carnes  de  los  ganados  que  querían 
|fcir,  é  por  aso  dijeron  á  aquella  pesquera  proba- 
kfMqot  probátíca  tanto  quiere  decir  como  oveja; 
lliBBfeUo  dice  que  habia  cinco  puertas,  por  do  de- 
Ib  d  ingel  é  moTia  el  agua,  é  aquel  que  entraba 
h»  éHpoes  de  aquello  era  sano  é  guarido  de  la 
^mM  que  habit.  En  aquel  lugar  sanó  Jesucrísto 
loatiecbo. 

I  CAPITULO  vn. 

I       Cteo  eercaroB  los  erUUanos  á  Hierasaleo. 

h»ái  ndaba  el  ano  de  la  encamación  de  nuestro 
hrJflncrtsto  en  mil  é  cincuenta  é  nueve  arios,  sie- 
b  aofados  de  junio ,  cercó  la  hueste  de  los  crlstla- 
fk  dbdad  de  Hierusalen ;  la  cuenta  de  los  moros 
de  Ibera  en  la  tierra  en  derredor  de  la  cib- 
,  «Dtre  hombres  é  mujeres,  hasta  cuarenta  mil; 
tttios  gente  que  fuese  de  armas  fasta  diez  mil,  é 
'  e  finia  mil  é  quinieolos,  porque  el  resto  era 
fMc,  mujeres  é  enfermos  é  vüejos.  Dentro  en 
hMá  hombres  escogidos  de  armas  teta  cua- 
si, ci  da  las  cibdades  é  de  los  castillos  vecinos 
W»  venir  á  la  cibdad  todos  los  mejores.  £  lúe- 
^iKcrittiaooe  fincaron  sos  tiendas ,  juntáronse 
Aév  m  eoQscjo  de  lo  que  farian ,  é  llamaron  á  los 
ian  «oriaoos  de  la  lierrra,  é  preguntáronles  de 

tfv^coabatirían  mejor  la  villa,  é  vieron  que  de 
^  éi  oriotte  ni  de  parte  de  mediodía  que  non  les 


podrían  empecer,  por  fos  grandes  barrancos  que  hí  ha- 
bía ,  é  acordaron  que  la  cercasen  de  parte  de  seten- 
tríon ,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  hasta  la  puerta 
que  está  cerca  de  la  torre  de  David ;  é  en  la  parte  de 
occidente  posaron  los  ríeos  hombres  é  los  otros  pelegri- 
nos ,  é  fué  el  duque  Gudufre  el  primero  que  hl  posó, 
é  en  pos  del  el  conde  de  Flándes ,  é  en  el  tercero  lugar 
posó  el  duque  de  Normandía ,  é  en  el  cuarto  posó  Tran- 
quer  cerca  de  una  torre  del  requejo,  ó  aun  le  dicen  hoy 
á  aquella  torre  la  torre  de  Tranquer,  é  posaron  con  él 
otros  ri^  hombres.  £  de  aquella  torre  hasta  la  torre 
de  occidente  tomó  el  conde  de  Tolosa  é  posó  hí  con 
su  gente ;  mas  después,  porque  la  torre  era  mucho  so- 
bre las  tiendas,  é  defendían  bien  la  puerta  baja  por 
el  valle  que  era  entre  la  cibdad  é  las  tiendas,  é  vio  Tran- 
quer que  non  podía  facer  ninguna  cosa  buena  en  comba- 
tir de  aquella  parte;  por  aquello,  ó  por  consejo  de  los 
hombres  buenos,  que  sabían  bien  el  estado  de  la  villa, 
mudóse,  é  fué  á  posar  en  la  cuesta  en  que  está  U  cib- 
dad ,  entre  la  villa  é  la  iglesia  de  Sion',  que  es  fuera  de 
la  villa  cuanto  un  trecho  de  arco.  É  aquello  biso  él 
porque  pudiese  roas  apremiar  á  los  de  la  cibdad  por 
aquel  lugar,  é  por  defender  de  los  turcos  la  iglesia,  que 
es  muy  santa,  ca  en  aquel  lugar  cenó  nuestro  Señor 
Jesucrísto  con  sus  discípulos ,  é  ahí  les  lavó  los  pies ,  é 
ahí  descendió  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  con 
lenguas  de  fuego  el  día  de  Cincuesma,  é  allí  pasó  deste 
mundo  la  virgen  Santa  María,  madre  de  Dios,  é  está 
también  allí  la  sepultura  de  San  Esteban. 

CAPITULO  vm. 

Cono  teordaroa  tos  boartéos  bombref  it  li  bsette  de  los  erif- 
Uanoi  qoe  faese  reparUdt  el  Sfsa  é  U  viíada  á  todos  los  de  la 
bneste  comnnmeote. 

Después  que  los  altos  hombres  de  la  hueste  de  los 
cristianos  hobieron  tomado  sus  plazas  ó  fincado  sus 
tiendas,  así  como  es  dicho,  el  conde  de  San  Gil,  que 
era  hombre  muy  sabio  á  maravilla,  é  muy  buen  caba- 
llero, é  consejaba  bien  é  lealmente  á  los  de  la  hueste, 
llamó  á  los  caballeros  principales  é  díjoles:  «Señores, 
yo  temía  por  bien  que  el  pan  é  las  otras  viandas  fuesen 
partidas  á  todos  comunmente ;  que  no  fuesen  por  agua 
sin  buen  recabdo,  é  fuesen  con  la  recua  caballeros  que 
la  guarcksen ,  é  después  que  llegasen  á  U  hueste  con 
ella ,  que  hobiese  cada  rico  hombre  un  escanciano  des- 
pensero verdadero ,  é  que  le  ficiese  jurar  sobre  los  san- 
tos Evangelios  que  partirá  el  agua  bien  é  lealmente,  é  no 
tomará  por  ello  pecho  nin  ruego,  nin  hará  mas  de  la  ra- 
zón por  amigo  nin  por  enemigo.  »É  dijoles :  «¿Otorgaislo 
asi  todos?  Que  esto  es  lo  mejor,  según  mi  entendimien- 
to.» £  otorgáronlo  todos  así.  Estonce  alzó  la  mano  el 
obispo  de  Maltran  é  bendíjolos.  E  desta  manera  ficieron 
todos  allí  su  hermandad,  é  otorgaron  que  se  partiese  el 
pan  é  las  otras  viandas  comunmente  á  todos.  E  después 
que  fué  cercada  la  cibdad,  allí  veríades  á  derredor  della 
muchas  tiendas  fermosas  muy  apdéstas  é  de  muchas  se- 
ñales. E  los  turcos  guardaron  muy  bien  la  cibdad  aquella 
noche,  é  parecía  muy  bien  cómo  guardaron  los  velado- 
res ,  cantando  cada  uno  en  su  lenguaje ;  é  la  hueste  de 
los  cristianos,  otrosí,  guardáronla  muy  bien  aquellos 
que  tenían  cargo. 


326 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  IX. 


Agora  deja  de  fablar  de  los  crístiaoos,  é  torna  á  contar 
de  loa  de  la  cibdad. 

Otro  dia  de  maaana  subió  el  rey  Orbagan  en  la  torre 
de  David ,  é  tomó  á  su  fijo  Cornomaran  por  la  mano  é 
dijo  :  «Esta  gente  mala  rabiosa  es  venida  sobre  nos- 
otros de  Ultramar,  é  dejaron  sus  tierras,  é  vinieron  á 
conquerir  las  nuestras ;  é  por  ende,  te  ruego  que  con-^ 
hortes  é  esfuerces  tu  gente ,  porque  esto  que  pasa,  an- 
tes de  agora  lo  sabia  yo ;  que  bien  há  cien  año^  c|tie  me 
dijieron  que  vieran  en  sus  suertes  los  griegos  é  los  so- 
ríanos  é  los  patarmes  é  los  jurgianos  que  remian  fran- 
cos á  esta  tierra;  é  mi  hermana»  la  reina  Halabra,  lo  dijo 
en  la  corte  de  Baldac ;  é  agora  ves  con  los  ojos  que  son 
venidos  por  vengar  aquel  que  fué  puesto  en  la  cruz  en 
esta  cibdad ,  é  pusiéronlo  los  judíos ,  de  la  cual  cosa 
hobleron  gran  pesar  los  nuestros  principes  Tito  é  Vas- 
pasiano,  é  tomaron  por  ello  tal  venganza  como  ellos 
quisieron.  Fijo /agora  puedes  tú  aquí  ver  la  causa  por 
qué  son  aquí  venidos  tan  cubiertos  de  fierro,  que  non  te- 
men saeta ,  é  ten  pues  ojo  en  nuestra  facienda ,  é  dame 
consejo  tal  cual  debe  dar  fijo  á  padre ,  si  tienes  por  bien 
que  faga  paz  con  ellos  lo  mejor  que  pudiere  luego ,  ó  si 
esperaré.»  Respondióle  Cornomaran  é  dijo  asi :  (cPadroi 
no  desmayéis  ni  temáis  ninguna  cosa  mientra  yo  pue- 
da ceñir  espada  é  traer  escudo ;  demás,  vos  sabéis  que 
estamos  muy  bien  bastecidos  de  cuanto  habernos  me- 
nester para  tres  años  é  cuatro  meses,  de  pan  ó  de  agua, 
é  de  trigo  é  de  cebada,  é  de  armas  é  de  gente ,  é  de  to- ' 
das  las  otras  cosas  que  menester  son ;  la  cibdad  es  muy 
fuerte  é  bien  cercada  de  muros  é  de  torres  é  de  alcá- 
zares é  de  barbacanas;  asi  que,  non  teméis  combate 
de  ningún  hombre  nacido.  Padre ,  pues  que  así  es,  non 
desmayéis  nin  temáis  esta  gente;  que  yo  non  los  temo 
nin  los  precio  en  un  dinero.  E  decirvos  he,  porque  pon- 
gamos que  ellos  fuesen  bs  mejores  hombres  é  mas  es- 
forzados que  sean  en  el  mundo,  non  pueden  aquí  estar 
luengo  tiempo,  que  la  mengua  del  agua  les  fará  fuir  de 
aquí ;  demás,  que  menguarán  ellos  cada  día ,  é  nosotros 
crescerémos  en  gente  é  en  vianda. »  £  estando  así  Cor- 
nomaran conhortando  á  su  padre  el  rey  Orbagan ,  que 
estaba  parado  á  la  mas  alta  fíniestra  de  la  torre ,  viendo 
á  derredw  de  la  cibdad  cómo  fincaban  las  tiendan ,  é  oyó 
los  caballos  reluchar,  é  vio  los  escuderos  mancebos  có- 
mo esgremian  unos  con  otros,  é  las  dueñas  é  las  don- 
cellas que  cantaban  é  facían  sus  danzas  é  bailes,  é  la 
gente  del  rey  de  los  tahurea  que  venían  contra  el  muro, 
é  maldíjolos  estonces  de  parte  de  Mahoma ,  é  dijo :  «¡  Ay 
descreídos,  cómo  roe  hacéis  gran  pesar !  Maldicha  sea  la 
tierra  donde  vosotros  venistes.p 

CAPITULO  X. 

Cómo  el  daqne  Gadufre  mató  tres  escofles  de  an  tiro  de  arco. 

Entre  tanto  que  estaban  allí  padre  é  fijo  mirando  la 
hueste,  vino  el  duqtfe  Goduíre,  é  con  él  Bu8tacio,su 
hermano,  é  Tomás  de  la  Feria,  que  andaban  buscando 
en  cuál  lugar  podrían  poner  sus  engeños;  é  en  tanto  que 
ellos  andaban  así,  salieron  de  la  torre  de  David  tres  aves 
á  que  llaman  en  aquella  tierra  escofles,  que  andaban  vo- 
lando érodeando  ¿derredor  de  la  torre  por  tomar  ima  pi- 


caza que  se  les  escondió  dentro;  é  alíeraitefrifl 
blancas ,  é  fueron  los  escofles  por  las  tontr ,  é  elSi 
traía  un  arco  turquí  muy  bueno  é  muy  fuerte ,  éfn 
raba  muy  bien,  é  tiró  á  aquellos  escofles  qae  Ui 
dicho;  é  fué  tal  su  ventura,  que  los  roaló  tote  tu 
un  tiro,  é  salió  la  saeta  dellos  é  cayó  eadm  de  te  M 
é  vinieron  los  escofles,  despeoáodoee  woén  é  éfit 
oro,  que  estaba  encima  de  la  torre  de  Devid,  éa 
ron  abajo  en  la  plaza  cerca  de  la  mezquiU;  é  d  Bi 
hobo  muy  gran  alegría,  é  los  ricos  hoiBlítei  ev 
zaron  á  jugar  é  solazarse  con  él  porque  fiao  i^j 
pe;  ó  algunos  dellos  dijeron  que  bíeB  eooaaciai 
significaba  aquello  la  gran  Vitoria  que  Dios  IhIi 
de  dar. 

CAPITULO  XI. 

De  cdfflo  fué  i  ver  el  rey  Orbafan  los  tres  eseaies  ^sé  wm 
daqne  Gndafre  de  an  golpe,  ¿  de  lo  que  dijíem  soén4 

Vieron  los  moros  aquello  que  el  duque  Gnáán 
ciera ,  cómo  matara  aquellas  tree  aves  de  00191% 
desmayaron  mucho  gran  parte  delk»,  é  nayarai 
los  mas  sabios ;  é  decíanse  unos  á  otros  en  secnt» 
destruidos  serían  é  que  non  habrían  ^uiea  losMi 
se;  que  bien  veian  ya  las  señales.  B  coandeei  i^ 
Hierusalen  vio  mirar  á  todos  aquellas  tres  am 
matara  el  Duque  de  un  golpe,  llamó  á  LbcM 
Montelr,  que  era  su  hermano  de  padro  é  lena  1 
gran  tierra  del ,  é  habla  bien  ciento  cnaroota  aooi; 
que,  tenia  su  cabeza  tan  blanca  oocoo  ior  da  I 
blanco,  é  non  habla  hombre  tan  sabio  en  loái  la  1 
de  Arabia ;  é  dijo :  «Hermano,  ¿queréis  oír  una  na 
lia?  Yo  vi  morir  tres  escofles  de  un  tiro  de  aroc^l 
yeron  abajo  en  la  plaza  de  la  mezquita;  vaonstíli] 
mucho  holgaré  de  ver  cómo  fueron  ferídos-a  É  dJ 
dieron  luego  abajo  de  la  tone  é  fueron  á  la  piaza^ 
liaron  muy  gran  gente  ayuntada,  que  vinieíoDáii 
maravilla  de  aquellas  aves;  roas  ninguno  notosata 
gar  á  ellas^  por  miedo  del  rey  Orbagan ;  é  cuando  d 
Orbagan  vio  las  aves  que  estaban  muertas ,  dyo  asij 
lo  oyeron  todos :  «Amigos de  Arabia,  é  de  Perú  J 
Egipto,  é  de  Domas,  é  de  Suria ,  miedo  fae  qw  Iba 
nos  ha  olvidado,  porque  él  consintió  que  entrases  h 
eos  en  mi  tierra,  é  han  tomado  á  Nlquet  é  Anti» 
grande  é  muchas  otras  cibdades.  Rodonias,  un  tira 
Vallona^  me  d^o  que  ante  las  puertas  de  Antiooi  H 
desbaratada  la  hueste  de  Persia  é  de  Arabia,  é  qwj 
escaparan  sino  dos  reyes  é  Corvalan  de  Olilmael 
fijo  del  gran  soldán  de  Persia,,  que  levaron  moerton 
cabezado ,  é  después  fué  reptado  de  traidon  Cona 
é  se  salvó  por  un  cristiano  que  lidió  con  das  tora 
ios  mató;  donde  lá  ley  de  los  ensílanos  fué  aloM 
la  nuestra  abajada ;  é  por  aquel  (n^uUo,  é  por  otmii 
obos  que  traen  de  buena  dicha,  son  a^  venidas  m 
nosotros ;  asi  que ,  han  cercado  esta  etbdad ,  é  fatttj 
cado  sus  tiendas  al  derredor  della,  é  ai  no  habcmi  m 
ro,  esta  villa  será  deatmída  dellos;  é  non  digo  yo  eaH 
miedo  que  haya,  mas  porque  ha  de  ser»  é  aeiaw 
mente  por  esta  maravilla  que  acaesció  agora  aqaí  p 
há,  que  yo  vi  morir  aquellos  tres  eacoflos  de  no  a 
tan  solamente,  que  fizo  un  caballero  con  anarcoKn 
é  cayeron  muertos  en  la  plaza,  é  tédesloa  «qoi. » 


LIBRO 

■  fieriaa  iMmr  mía  picúa,  ó  lalioroQ  dos  pa- 
\é»h  t&m, é dejaron  la  picaia,  é fiieroa por  to- 
MpaloBat,  que  eran  ya  como  vencidas  cuamlo  el 
^  cristiano  mató  á  ellos ;  é  esto  tengo  yo  por 
Mmina.»  É  estonce  tomó  este  Orbagan  los  esco- 
lalaólos  de  tierra  é  miró  cómo  eran  ferídos ,  é  vio 
cada  ooo  «Míos  Cenia  partido  el  corazón  é  el  fí- 
táfo  «fttonce  Lncabel  á  la  oreja  á  un  moro  que  de- 
liínloo  qae  aquel  qne  ficiera  aquel  tiro,  de  que 

■  aquellas  tres  aves  agora ,  que  hombre  era  de 
Morío ,  é  sería  rey  de  Hierusalen.  E  cuando  Mal- 
la oyó,  pesóle  mucho,  é  abajó  la  cabeza  é  perdió 
r  Bellos  en  esto  estando,  llegó  Comomaran  dan- 
nfes rócese  diciendo:  «Padre,  ¿qué facéis  aqni? 
kk  €9  esta ;  bien  parece  que  Tuestra  gente  ador- 
«tí;  é  ¿porqué  non  facéis  una  arremetida  contra 
f  h  hueste?»  Dijo  el  rey  Orbagan :  («Fijo,  thtite 
tecua;  que  yo  be  visto  cosa  por  la  cual  he  muy 
■ínIo  é  pesar  en  mi  corazón.»  Estonce  se  levantó 
M«o  pié ,  é  traía  la  barba  luenga  é  la  cabelladu- 
mát  é  espesa ,  é  era  hombre  muy  hermoso  é  muy 
aáondo,  pero  era  de  grandes  días  é  muy  sabio, 
\  Wwoios  dicho,  é  llamó  ¿  Malcolon>  que  estaba 
Üj,  qae  era  micbo  su  amigo,  é  tomólo  por  la  mano 
ique  oyese  aqaeUo  que  quería  decir  ¿  Orbagan, 
liaií:  «€omo«iaFan  es  mi  sobrino,  é  debe  reg- 

■  pos  de  vos,  é  vos  sois  mi  hermano ^  é  yo  só  de 
m  días  que  vos;  pues  si  quisiérdes  saber  lo  que 
|b  la  mnerle  de  los  tres  escofles  muertos  de  un 
fttklBs  trék,  dadme  plazo  &sU  mañana,  é  yo  vos  lo 
1  i^jile  ssloiice  el  Rey  :  «Hermano ,  ru^ovoslo 
I»  qae  pognédee  cómo  sea  deiendida  esta  cibdad ; 
f  «UsB  k  pueden  tomar,  desheredado  só  yo.»  Res- 
^lltlooloa :  «Señor,  mandad  á  vuestro  Gjo  que 
^«te la  vüla  moy  bien.»  E  dijo  Comomaran  que 
Dieoaediscreio,  éque  asi  lo  haría,  é  en  esto  vino 
Rb,  éel  rey  Orbngan  subió  en  la  torre  de  David, 

iLucabel  óMalcolon,  queerarey,  é otros 
\  fueron  con  él  é  paráronse  á  las  ven- 
té h  Une,  é  miraron  ala  hueste  de  loscrlstía* 
prwloqiiefKian.* 

CAPITULO  XU. 

kk Btnmmét  ^f  Uú  ConMuna,  rey  de  HieniMlea, 
<c  Mcbe,  en  la  baeste  de  los  crUUaaos. 

Kai^fada  muy  clara  estonces  é  muy  fermott, 
iMuna  armóse  muy  bien  de  loriga  muy  blanca 
Í|lnmi,é  de  yelmo,  é  ciñióse  una  espada  que 
ilM  iüimet ,  é  trajéronle  un  caballo  que  decían 
ftaordi  Arabia,  quelora  muy  bueno  é  muy  Aieatro 
bnik,  écon  qie  fuera  ya  él  enronebas  alruen- 
i4«n  auy  henaoao  é  extraño ,  é  habla  hi  cabeía 
p*»a,é  Manca  oomo  flor  de  ItUo  Maneo,  é  las 
pfcwmiÍM,  é  las  narkes  grandes  é  anchas,  é  los 
fpBÉH  é  daraa  é  omy  apuestos,  é  las  piemaa 

teteits,ébíeiieajuias,  é  los  pies  copados  é 
rélospeohoa  aaehos é  cuadrados,  é  tan  príe- 
^IsaMra,  é  había  el  un  costado  blanco  é  el 
^éi«<toráigri8,  éla  tagnera  ancliaé  cuadrada. 
hMicHMonha  i  correr ,  después  que  entraba  en 
^ivif  ao  habia  en  el  mundo  galgo  que  lo  alean* 
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zase ;  é  ecliáronle  una  silla  de  marfil ,  muy  ricamente 
labrada,  é  Comomaran  cabalgó  en  él  é  tomó  su  escudo, 
é  fueron  con  él  bien  diez  mil  turcos  bien  aderezados  de 
caballos  é  de  armas,  é  salió  por  la  puerta  de  David ,  é 
los  cristianos  estaban  muy  alegres  del  tiro  que  el  Du- 
que Gzo  en  los  tres  escolles ,  é  aquella  noche  rogaron 
al  conde  Harpín  de  Beorges^e  guardase  la  hueste,  é 
él  fizólo  de  grado  ^  é  estaba  ante  la  puerta  de  David 
con  cinco  mil  caballeros ,  é  Ricarte  de  Caumonte  ante 
la  puerta  de  San  Esteban  con  quinientos  caballeros,  é 
Juan  Dalfs,éFolquerde  Melanes  ante  las  puertu  Áureas, 
con  otros  quinientos  caballeros;  é  á  la  puerta  que  estaba 
en  el  recuesto  estaba  el  conde  Esteban  de  Albamara  con 
seiscientos  cabellero*^,  é  guardaban  asi  la  hueste  por 
cuatro  partes,  é  las  guardas  velando  é  guardando  des- 
ta  forma.  Dijo  el  conde  Harpín :  a¡  Ay  Hierusalen !  Dios 
me  deje  tanto  vivir  é  valer,  que  yo  pueda  entrar  allá 
dentro  é  besar  el  sepulcro ,  é  adorar  la  craz  en  que 
Jesucrísto  fbe  puesto  por  nos;  que  muy  gran  pesar  be 
yo  en  mi  corazón  porque  los  enemigos  de  la  fe  te  tie- 
nen eu  su  poder.  ;  Oh  Hierusalen ,  IHos  me  lo  deje  así 
adereaar,  que  haya  en  ti  mi  corazón  folgura.jiEn 
diciendo  esto  vio  relucir  los  ydmos  de  los  turcos,  é 
mostrólos  á  sus  compañeros  é  agrédeselo  mucho  á  Dios 
porque  vio  lo  que  deseaba,  é  dijoles  que  estuviesen 
quedos  é  no  ficieseo  ruido,  é  que  dejasen  los  turcos 
apartar  de  la  vilbi.  E  los  turcos  movieron  tanto  ade- 
hmte  hasta  que  los  vieron  en  descubierto  las  guardas,  é' 
cuando  Harpin  vio  que  ellos  eran  descubiertos,  dijo  á 
grandes  voces :  «San  Sepulcro,  san  Sepulcro,  ayúdanos, 
ferid  los  caballeros  ;i)é  dio  él  de  lu  espuelas  al  caballo, 
é  fué  á  ferír  á  un  turco  que  decían  Geraut ,  é  de  tal 
manera  le  dio  de  la  lanza,  que  le  ialsó  el  escudo  é-la 
loriga ,  é  dió  con  él  muerto  en  tierra,  é  ros  compañe- 
ros non  quisieron  estarde  vagar,  é  fueron  á  ferír  en 
ellos ,  é  derríbó  cada  uno  el  suyo,  é  Comomaran  ende- 
rezó contra  Harpin,  é  firiólo  en  el  escudo;  asi  que,  le 
quebrantó  la  lanza ,  mas  non  lo  pudo  derribar  del  ca- 
ballo, é  pasó  adelante  é  metió  mano  á  la  espada,  é 
después  llamó  damoi^  que  quiere  dedr  en  su  lengua- 
je como  esfuerao,  ó  decíalo  por  esforzar  su  gente. 
Muy  grande  fué  Is  batalla  que  fideron  de  la  una  parte 
é  de  la  otra,  mas  tanu  era  U  fuerzaé  el  poder  de 
los  turcos,  élas  muchas  saetas  que  tiraban ,  con  que 
ferian  é  mataban  á  los  crístianos,  que  por  fuerza  loa 
levaron  fasta  las  tiendas,  é  prendieron  entonces  á  Fd- 
queres  de  Helanes  é  á  Roger  de  Losay  é  á  Pagano  el  \ar* 
mano  é  Ancelino  de  Aviñon ;  así  que  fueron  catorce,  é 
levábanlos  contra  la  cibdad,  firlendo  en  ellos  muy  ma- 
lamente ;  é  cuando  esto  vio  Harpin,  bobo  muy  gran  pe- 
sar é  dijo  á  grandes  voces:  aDios,  ayúdanos.— Adelante, 
caballeros,  ca  nuestros  compañeros  llevan  presos. 9  E 
estonces  firíeron  en  los  turcos  muy  esforzadamente, 
mas  non  les  aprotechó  esfuerzo  ni  bondad  que  en  ellos 
bebiese.  Los  de  la  hueste  oyeron  el  mido  é  armáronse, 
mas  en  balde,  por  razón  q««  tardaban  mucho;  é  si  non 
fuera  por  Ricarte  de  Cauasonte,  que  les  salió  adelante, 
bebieran  metido  los  presos  á  la  cibdad,  mas  Rlcarto 
de  Caumonte  firíó  en  los  que  los  levaban  muy  fuerte; 
así  que,  al  que  él  alcanzaba  del  golpe  no  escapaba  de 
muerte,  fosta  que  gelos  fizo  desamparar;  é  la  hueste 


328 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


movióse  toda  de  un  cabo  á  otro ,  é  vinieron  todos  á  la 
batalla  por  muchas  partes ,  é  levantóse  estonces  muy 
gran  ruido  de  trompas  é  de  añaGles  é  de  bocinas ,  é  de 
otros  instrumentos  de  muchas  maneras ,  que  tañían. 
Estonces  llamó  allí  un  turco  á  Comomaran  é  díjole : 
(cSeüor,  ¿qué  facéis  aquí?  ¿No  vedes  cómo  viene  toda 
la  hueste  de  los  cristianoi^sobre  vos?  Si  no  os  acogéis 
luego,  toda  vuestra  gente  es  perdida.»  Cuando  aquello 
vio  Comomaran  tomó  la  cabeza  al  caballo  á  la  villa,  é 
fuese  á  la  cibdad ,  é  los  cristianos  en  pos  dellos  en  sus 
espaldas,  por  los  alcanzar,  á  espuela  Ota ;  mas  el  caballo 
era  tan  bueno  é  tan  corredor,  así  como  habemos  di- 
cho, que  non  se  dio  ninguna  cosa  por  ellos ,  é  Corno-* 
maran  llegó  á  la  puerta  de  David ,  é  paróse  para  espe- 
rar fasta  que  se  acogiese  su  gente ;  é  tornó  contra 
Ricarte  de  Caumonte,  que  le  venia  en  alcance,  é  dióle 
tal  golpe  de  la  espada  sobre  el  yelmo,  en  pasando  ca- 
bo él ,  que  geto  fendió  é  derribóle  del  una  pieza ,  é  pa- 
só de  la  otra  parte  muy  sañudo  porque  non  lo  matara, 
diciendo  que  non  se  tenia  por  hombre,  pues  que  non  le 
había  derribado.  En  esto  arremetió  el  caballo  contra 
el  conde  Harpin ,  é  dióle  tal  golpe  sobre  el  yelmo,  que 
gelo  fendió ;  así  que ,  si  el  golpe  entrara  derecho ,  ho- 
biéralo  muerto ,  é  el  Conde  estonces  dio  voces ,  dicien- 
do: «Par  Dios,  descreído  malo,  en  mal  punto  saliste 
acá. »  E  metió  mano  á  la  espada  é  pensólo  ferir ,  mas  la 
priesa  fué  tan  grande  de  los  que  llegaban  de  la  hueste, 
que  bien  vio  Comomaran  que  no  le  era  bueno  esperar 
allí  mas,  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo  Plantamor  é 
acogióse  dentro  á  la  cibdad;  é  los  que  quedaban  de- 
fuera fueron  todos  muertos ,  é  algunos  dellos  presos; 
asi  que,  non  quedó  hí  ninguno ,  é  los  de  dentro  cer- 
rasen las  puertas ,  é  levantóse  el  apellido  muy  grande 
por  Hiemsalen ,  é  ayuntáronse  delante  el  templo  en  la 
gran  plaza;  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é  el  rico  hom- 
bre Malcolon  é  Lucabel  el  Sabio ,  con  muchas  hachas 
é  candelas,  é  bastecieron  luego  muy  bien  las  torres,  é 
los  muros  ,  é  las  puertas,  é  los  cadahalsos  que  babia, 
é  las  barbacanas ,  temiéndose  que  los  querían  combatir 
de  noche  ó  en  la  mañana.  E  Comomaran  dijo  á  los  hon- 
rados hombres:  «Señores,  esta  noche  me  ha  venido  pér- 
dida é  gran  deshonra ;»  é  dijo :  «¡  Ay  Hierasaten,  cibdad 
imperial ,  cómo  sois  bastecida  de  todo  bien  é  de  muy 
buenos  términos  é  hermosos ,  é  de  oro  é  de  plata ,  é  de 
paños  preciados ,  é  de  muy  buenos  hombres  de  armas 
é  de  caballos ,  cuales  non  hay  en  el  mundo  otros  que 
tales  sean.  E  esto  diciendo ,  crecióle  tan  gran  saña,  que 
se  paró  bermejo  como  las  brasas.  Lucabel  mandó  que 
aderezasen  los  engeños  é  las  manganillas,  é  dijo  al 
rey  Orbagan,  su  hermano, que  non  desmayase,  que  an- 
te comeridu  la  carne  cruda,  é  los  azores ,  é  los  gavi- 
lanes ,  é  los  falcones,  que  la  cibdad  se  diese  ni  fuese 
lomada  ni  entrada,  é  que  ante  habría  cabezas  quebra- 
das é  escudos  foradados  é  lorigas  falsadas,  é  muchos 
crístianos  heridos  é  muertos  á  saetadas,  que  Hierusa- 
len  se  diese  ni  se  entrase ;  é  que  enviarían  por  acor- 
ro al  rey  Mariagal  é  al  rey  de  Arlien  é  al  rey  Ferial, 
que  traían  la  caballería  de  Arabia  fasta  Ginebal ,  é  otrosí 
dijo  á  los  ricos  hombres,  señores  é  caballeros,  é  á  los 
otros  honrados,  que  non  desmayasen,  mas  que  se  es- 
forzasen como  quien  ellos  eran  ó  de  los  linajes  que  ve- 


nían ,  é  que  enviarían  á  pedir  acono  al 
Persia,é  traerían  tan  gran  hueste,  que  toóod 
Oriente  vernia  con  el  valliacoo  (i);  é qoe  Címsh  ih 
tecer  los  muros  é  las  torres,  é  ordanasea  «  gente  4 
esforzasen,  que  aun  no  habían  perdido  tom  oi  im 
leza ,  ni  entrada  ni  salida  de  la  cibdad ;  é  que  n  | 
dieran  gente,  gente  cobrarían ,  é  cada  dia  itt 
acorro  de  todas  partes;  élos  cristianos  00 
estar  luengo  tiempo,  é  roengoarian  cada  dk,  L 
turcos  crecerían ;  é  si  los  combaliesea ,  que  se  érá 
diesen  muy  bien  é  muy  esforzadamente.  Respomifl 
á  esto  los  hombres  honrados  á  lo  que  él  deda  que 
muy  bueno  aquel  consejo,  é  que  decía  muy  faiea;* 
cieron  luego  tañer  cimbres  é  un  caemo  de  laloa,  a 
nieron  de  todas  partes  los  de  la  cibdad,  é  trajetv 
mas  é  saetas,  cuadrilles  é  piedras,  é  las  olruaa 
que  eran  menester,  é  bastecieron  toda  la  villa,  ¿  pi 
ron  asi  aquella  noche  fasta  la  mañana. 

CAPITULO  xin. 

De  cómo  dijo  Lacabel  al  rey  Conomaraa  1a  f«e  siculcí 
la  ferida  de  los  tres  escoBes. 

Después  que  Comomaran  fué  dnbaratado  át 
é  entró  en  la  cibdad ,  así  como  es  dicbo,  fiío  baiÉ 
los  muros  é  las  torres,  é  levantó^  otro  día  de  oi 
na,  é  fuese  para  Lucabel,  su  tio,  é  pregvitála 
siniGcaba  el  tiro  de  los  escofles,  é  Lacabel  dijo:  i 
brino,  yo  te  lo  diré ,  mas  bien  séqae  me  quárM 
por  ello ;  pero,  pues  te  lo  he  prometido  *  decárttM 
Aquel  que  mató  I09  tres  escofles  de  on  tiro  será 
de  Hierusalen  é  de  todo  el  reino  hasta  Aolioca.  «u 
do  Comomaran  aquello  oyó,  comenzón  de  rriré 
aTio,  yo  entiendo  que  vos  estáis  fuera  de  vaestra 
tido ;  ya  esto  no  acaescerá  en  mis  días,  en  taoto  cJ 
yo  puedo  ceñir  espada ,  é  agora  veréis  cómo  vo  s^ 
á  menudo  contra  los  de  la  haeste.»  Oyó  eslo  OrfaJ 
padre  de  Cornomoran,  é  dijo:  «Hijo,  la  Xa  salidaj 
es  provechosa,  que  los  crístianos  son  muy  sahidJ 
guerra  é  podrías  buscar  mas  mal,  mas  está  u^ 
gado  con  tu  caballería,  é  guarda  é defiende  tn 
muy  bien ,  é  esto  te  ruego  yo  que  fagas ,  pocqoi 
yas  la  mi  bendición ,  porque  en  tanto  que  le  rm 
seguro  en  mi  corazón  de  muchos  peligros.»  R< 
Comomaran  é  dijo:  «Señor,  sea  así  como  vm 
reis.o  E  estonce  tañieron  un  cimbre,  que  en 
esquila ,  encima  de  la  torre  de  David » é  despuw 
ron  un  cuerno  de  alambre  encima  del  moote 
varío,  é  ayuntáronse  allí  todos  los  de  la  cibdad;  é 
nomaran  mandó  estonce  á  cuantos  carpintero 
ron,  é  rogóles  que  buscasen  cuanta  madera 
menester  para  hacer  los  engeños ,  6  que  hidesen 
des  mazas  de  hierro;  é  mandó  á  los  herreros, 
que  hiciesen  saetas  é  dardos ,  é  lanzas  é 
azconas  para  turar ,  é  taras  luengas  é  gordas, 
das  con  lañas  de  hierro  é  de  alambre  del  an 
otro ,  en  que  hobiese  garOos  de  tnenro ,  porque  aa 
pudiesen  tajar  con  ninguna  arnuí;  é  fülaroo  mJ& 
tonco  en  la  villa  cincuenta  mil  hombres  dramas 
cuenta,  é  ordenaron  que  estuviesen  los  treinta  ¿c 
•  (1)  iBelUcoD? 
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l^hi  torres  é por  los  iniiro8,é  los  o!rosqiiin- 
Iperla  dbdid. 

CAPITULO  nv. 

•  iw  Stkm  k»  dt  la  baette,  é  eóno  eombtUeron 
la  ftimtn  vez  á  Hientsalen. 

ysa  qvo  Uh  ricos  hombres  é  lo9  otros  de  la  hues- 
Éfftm  hmcsdo  sus  tiendas ,  desde  la  puerta  de  se- 
n  Insta  la  torre  que  es  sobre  el  Tale  de  Josafat,  é 
[  huiM  otra  Tuelta  de  la  villa ,  que  es  sobre  aquel 
vaBW  bicia  mediodía ,  según  que  es  dicho ,  su- 
I  mttmet  que  noo  babia  cercado  sino  la  meitad 
fiOa ,  que  de  allí  donde  habéis  oido  fasta  la  puerta 
láiadia  qoedó  toda  la  cibdad  por  cercar;  mas  al 
I  da  después  que  la  cibdad  fué  cercada  acorda- 
I  fRgonaroo  por  las  tiendas  que  se  armasen  lo 
*^  pudiesen ,  é  riniesen  á  combatir  la  cibdad 
ndar moy  esforzadamente;  que%nucho  habían  los 
Doe^  encendidos  é  deseosos  para  facer  la  obra  de 
;« cfl  llegando ,  tomaron  las  barbacanas  que  esta- 
n  derecho  deilos,  é  los  turcos  entráronse  dentro 
» ftiodes  moros;  é  los  de  la  cibdad  fueron  muy 
i]fadof  é  espantados  por  el  gran  esfuerzo  é  el  atre- 
ÜD  que  Tíeíoo  á  los  cristianos  facer,  é  hobieron 
inade  mieilo;  asi  que ,  perdieron  toda  la  espe- 
Ifa  teslan  para  defender  la  villa;  de  manera 
I  después  bien  los  cristianos  que  si  hobie- 
i  ó  castillos  de  madera,  por  do  pu- 
■  sabir  á  k»  maros ,  que  tomaran  la  cibdad  sin 
PMt;  mas  después  que  el  combatir  duró  desde  la 
m6bU  mediodía,  vieron  bien  é  entendieron  que 
\  non  podrían  facer  gran  daño ,  é  por  aque- 
I  aíbera;  pero  con  corazón  de  tomarse  á 
que  sos  cosas  hobiesen  aparejado  mejor. 

CAPITULO  XV. 

^■ft  hideroD  hacer  los  ricos  hombres  de  los 
^ra  combatir  la  cibdad  de  Hierasaleo. 

todos  los  altos  caballeros  á  tomar  con- 
Mbo  podrían  haber  madera  para  facer  los  engeños 
■batir  la  villa ,  que  bien  sabían  que  en  toda 
imn  Bon  había  cumplimiento  de  árboles  para 
flofeoos  que  ellos  habían  menester;  mas  vino 
n  boMi  hombre  de  la  tierra,  é  mostróles  un 
'•■01,  i  seis  millas,  ó  k>  mas  á  siete ,  en  que  había 
para  lo  q[ue  ellos  querían  facer.  Cuando 
los  ríeos  hombres  fueron  muy  alegres,  é 
orpfaMeros  é  maestros  para  conocer  la  ma- 
■MMster  hobiesen ,  é  tomarla  por  sus  medi- 
(NUa  gMte  de  pié  para  cogerla  é  llegarla.  G  fue- 
41»  caballeros  para  guardarlos ,  é  tajaron  asaz 
é  trajéronla  en  carros  é  en  carretas  é  en 
iiiiMguuqoe  era  la  madera,  é  viniéronse  en  salvo 
|inU  boeste;  é  en  tanto  hicieron  venir  todos 
de  aqoel  arte,  é  comenzaron  luego  de 
é  trabuquetes  é  manganillas,  é  casti- 
é  coa  saetefas  cubiertas  con  cueros 
b  é  anoi,  é  posólos  levadizas  para  echar  sobre 
•  qns  ae  levaban  eo  rodillos  é  en  otros  que 
,é asentadas  en  grandes  vigas,  é otros 
^  Uanaa  mazos ,  para  henchir  los  vallada- 


res de  tierra  é  los  barrancos  é  arroyos ,  é  los  pasos  por 
do  fuesen  los  castillos  llanos ,  ó  otros  engeíios  á  que 
dicen  gatas,  é  carretas  cubiertas  con  que  se  llegasen  al 
muro  para  cavtfr le ,  é  destos  ficíeron  muchos  é  en  mu- 
chas partes  de  la  hueste,  según  que  la  villa  se  había  de 
combatir ;  é  los  pelegrinos  que  sabían  labrar,  é  habían 
de  suyo  con  qué  se  mantuviesen ,  non  querían  tomar 
sueldo  por  lo  que  hí  labrasen ;  mas  los  pobres ,  qoe  non 
lo  podían  eicusor,  tomaban  del  común  sus  jornales, 
porque  todos  los  ricos  hombres  que  eran  en  la  lioesta 
non  habían  hf  ninguno  que  de  lo  suyo  pudiese  pagar 
las  expensas  de  las  obras  que  se  facían ,  sino  solamente 
el  conde  de  Tolosa ;  este  conde  de  lo  suyo  propio  man- 
tenía todos  sus  obreros ,  sin  ayuda  de  otro  ninguno ,  é 
otros!  mantenía  muchos  caballeros  é  escuderos  extra- 
ños, que  despendían  lo  suyo ,  á  los  cuales  daba  él  mu- 
chos dones  é  facía  grande  limosna;  é  entre  tanto  que 
los  ríeos  hombres  eran  así  ocupados,  que  cada  uno  lacia 
facer  sus  engenios  en  sus  plazas,  los  caballerps  anda- 
ban buscando  por  los  montes  é  por  las  jaras  é  por  va- 
lles é  recuestos  urga  para  facer  los  zarzos ,  é  en  lugar 
de  sogas,  buscaban  vides  montesinas  é  bímbres,  con  que 
ataban  los  zarzos,  é  cogían  zarzas  é  madreselvas  é 
urgas  de  morales,  con  que  facian  velortas,  con  que  tira- 
ban la  madera  de  unos  lugares  á  otros;  é  non  habla 
ninguno  dellos  que  quisiese  estar  ocioso  de  facer  algo, 
nín  que  se  toviese  por  deshonrado,  cualquier  que  fuese, 
de  facer  cosa;  ante  ayudaban  todos  de  buen  corazón,  é 
punaban  en  facer  aquella  buena  obra  porque  se  acaba- 
se, é  decían  todos  que  sus  lacerías  é  sus  trabiyos  que 
habían  sufrido ,  é  sus  expensas  que  habían  hecho  en  el 
camino,  non  valdrían  ninguna  cosa  sí  el  fecho  por  que 
la  cibdad  de  Hierusalen  se  habia  de  tomar  non  foese 
levado  adelante  de  manera,  que  bobiese  complimiento 
de  aquello  que  habia  menester,  é  que  viniese  todo  á 
buen  Gn,para  que  hobiesen  todos  el  deseado  gualardon 
por  ello. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  gran  mengaa  qae  habia  en  la  bseste  de  los  crístiaDOs, 
de  afoa. 

Oido  habéis  de  cómo  estaba  asentada  é  edificada  la 
cibdad  de  Hierusalen  en  logar  muy  seco  é  muy  men- 
guado de  aguas ,  é  que  luego  que  supieron  los  moros 
que  venían  los  cristianos ,  que  fícieran  cerrar  las  bocas 
de  los  aljibes  é  de  los  pozos  é  de  las  fuentes ,  fasta  cin- 
co ó  seis  millas  de  la  cibdad  de  Hierusalen ,  de  manera 
que  non  se  parecían,  porque  non  hobiesen  agua  los  pe- 
legrinos nín  pudiesen  mantener  la  cerca.  Donde  por 
esta  razón  cayó  en  la  hueste  de  los  cristianos  grande 
mengua  de  agua,  é  viéronse  en  gran  aprieto  de  sed; 
é  como  quíer  que  los  cibdadanos  de  Beteao  é  de  otra 
cibdad  que  dicen  Tenea ,  que  sabían  la  tierra  en  der- 
redor, élas  cuevas  con  aljibes,  era  muy  poca  el  agua  así 
como  manaderos  qoe  destellaban  por  los  rescrícíos  de 
las  peñas  é  lugares  moy  desviados,  é  allí  habia  muy 
gran  príesa  en  tomar  el  agua ,  é  á  las  veces  cuestiones. 
E  cuando  la  gente  pobre  podían  traer  sus  bolsas  ó  bar- 
riles ó  cañadas  ó  azacanes  llenos  de  agua,  de  aquella 
agua  turbia  é  espesa  vendíanla  moy  cara  en  la  hueste; 
é  la  fuente  de  Siloe»  de  que  habéis  oido  que  era  cerca 
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de  la  hueste  cuanto  media  legua»  non  les  podía  abas- 
tar, aunque  manaba  muy  bien  é  daba  mucha  agua ;  por- 
que el  agua  non  venía  sino  á  tercer  día,  como  es  ya  di- 
cho, é  aun  esa  agua  que  salía  era  salobre  é  non  era  buena; 
é  la  queja  de  la  sed  crecía  toda? ía  por  causa  de  la  gran 
calor  que  facía,  que  era  en  el  mes  de  junio ,  é  por  los  mu- 
chos trabajos  que  sufrían ,  é  mayormente  el  polvo  que 
les  entraba  por  las  gargantas  é  les  decendia  á  los  pe- 
chos ,  é  por  esta  razón  derramaba  la  gente  á  ^odas  partes 
en  derredor  por  buscar  agua ;  é  cuando  dos  ó  tres  dellos 
habían  hallado  algún  manadero  ó  fontezuela ,  corrían 
luego  todos  los  otros  á  ella  é  cogían  esa  agua  que  salia 
fasta  que  la  agotaban  que  non  dejaban  un  pelo;  mas  la  gen* 
te  de  pié  non  era  tan  aquejada  de  sed  como  la  de  caballo, 
que  á  las  veces  iban  tres  millas  ó  cuatro  de  la  hueste  para 
dar  agua,  é  aun  con  todo  esto  no  hallaban  tanta  que 
les  abastase ,  é  muchos  había  que  dejaban  los  caballos 
é  las  otras  bestias  é  desamparábanlas  por  mengua  del 
agua;  é;i1lí  veríades  mulos  é  asnos  é  caballos,  vacas  é 
bueyes  andar  sueltos  por  los  campos  sin  guarda  nin- 
guna ,  é  al  fm,  después  que  habían  mucho  lazrado  é  can- 
sado, caían  mliertas  de  sed ;  é  sobre  esta  pestilencia  ha- 
bía otra ,  que  era  el  aire  corrompido;  así  que ,  el  pueblo 
non  estaba  menos  fatigado  de  sed  que  fuera  en  Antioca 
de  hambre;  é  aun  sobre  esto,  eran  en  otro  peligro:  que 
habían  de  ir  á  buscar  bien  lejos  de  la  hueste  qué  co- 
miesen sus  bestias,  que  lo  hobieron  de  saber  los  turcos, 
é  salían  de  la  villa  por  la  parte  que  era  cercada ,  é  to- 
mábanles los  caminos  é  mataban  muchos  dellos,  é  to- 
maban los  caballos  é  traíanlos  á  la  villa ,  é  algunos  que 
se  les  escapaban  veníanse  fuyendo  á  la  hueste ,  como 
conocían  los  lugares  donde  salían;  é  dcsta  manera 
menguaba  todavía  el  pueblo  de  los  cristianos,  é  aun 
por  otras  ocasiones ,  como  por  enfermedades,  que  había 
estonces  muchas  é  de  muchas  maneras  en  la  hueste ; 
é  los  de  la  villa  cada  dia  crecían,  é  les  venia  ayuda  de 
diversas  partes,  é  abundancia  de  gentes  é  de  viandas; 
ca  podían  ellos  sin  estorbo  salir  é  entrar  por  las  puer- 
tas que  no  eran  cercadas. 

CAPITULO  XVIL 

De  la  gran  priesa  qie  hablan,  tan  bien  los  de  U  cibdad  eomo  los 
cristianos ,  en  facer  engefios. 

Mucho  eran  negociados  é  gran  hemencía  ponían  los 
ricos  hombres  en  hacer  alzar  sus  engeños ,  é  el  pueblo 
menudo  en  buscar  lo  que  habian  menester  para  ayuda  de  » 
su  labor;  é  los  de  dentro  do  la  villa  non  se  excusaban  en 
facer  esa  labor  mes^na,  ante  andaban  acuciosos  é  tra- 
bajaban muy  de  corazón ,  é  paraban  mientes  muy  sotil- 
mente  por  lo  que  oían  decir,  é  cuales  cngeños  facían  los 
de  la  hueste  para  combatirlos,  facian  ellos  otros  tan 
buenos  ó  mejores  contra  aquellos,  con  que  se  defendie- 
sen ,  porque  habian  mas  complimíento  de  madera  que 
non  los  de  la  hueste,  porque  ante  que  los  cristianos  lie* 
gasen ,  fuera  la  viUa  bien  basteeida  de  todas  las  cosas 
que  habian  menester,  é  teniao  de  ante  hechas  para  los 
engeños  muchiis  piedras  para  Unr,  mas  que  haUan 
menester  sus  engenos,  é  mangtmilhis  é  garrotes,  é 
otros  á  que  decían  honda-fustes,  é  eran  buenos  ins- 
trumentos de  madera,  fechos  á  su  manera ,  con  que  se 
amparaban  por  encima  de  los  muros  de  las  piedras  que 
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les  tiraban  losde  la  hueste  con  las  boadas; 
que  honda-fustes  tanto  quiere  dedr 
cas  é  mucho  bien  fechas,  é  adermdas  pan 
se  de  las  piedras  de  his  hondas ;  é  los  cris 
moraban  en  la  cibdad  de  Híennaleo 
bajo  é  muy  gnmde  afán  por  razón  de  I» 
que  la  otra  gente  que  allí  estaba;  que,  magí 
menguados  é  muy  cansados ,  non  las  dibi 
holgasen  poco  ni.  mucho,  ante  los  heriai 
mente ,  tanto ,  que  mataban  muchos  deüot;  é 
cían  con  enemistad  de  los  cristknos  de  hm 
tenían  cercados ,  é  todas  las  desaventuras  que  á 
eos  venían ,  sobre  ellos  las  tomaban , 
diciendo  que  eran  traidores  é  que  descubrían 
jos  á  los  cristianos,  sus  enemigos ,  é  gek»  im 
é  ningún  cristiano  non  era  tan  osado,  que  subiesai 
muros,  si  ellos  non  lo  enviasen  cargado  de 
madera,  ó  de  aqiiBllo que  les  era  menester  pan 
derse;  é  si  algún  cristiano  tenia  vianda  en  su 
poco  que  fuese,  se  lo  lomaban ;  é  si  por 
madero  veían  en  su  casa  del  cristiano  que 
biesen ,  derribábanle  la  casa  por  él ;  é  si  ka 
tardaban  algún  poco ,  que  non  veniao  kttfo  á 
ferianlos  é  llagábanlos  muy  malamente ;  asi  que» 
to  eran  maltratados ,  que  pocos  faabia  dellos  qst 
non  quisiesen  ser  muertos  que  nvos;  que  s 
casas  non  osaban  salir  sin  mandado,  cemoai 
tivos  ganados  en  guerra. 

CAPITULO  XYin. 

Cdmo  mataron  á  Aicarte  de  Monteaertt,  %mt  feé  «Mee  I 

caballeros  qoe  flcieron  comenxar  la  bustc.        I 

Los  cristianos  que  tenían  cerrada  la  ribáidáii 
rusalen  pasaban  de  la  manera  que  es  díclit;  é  mi 
llególes  un  mensajero  que  les  dijo  nuevas ,  que  saii 
ginoveses  eran  arribadas  al  puerto  de  JaCa,é  que  J 
han  los  de  las  naves  á  rogar  á  los  ricos  lionibff«sqJ 
enviasen  caballeros  que  los  levasen  en  sal  vo&sU  fa  ■ 
te ;  é  los  ricos  hombres  rogaron  al  conde  de  TtlovJ 
era  mas  rico  que  los  otros,  que  enviase  allá  de  sd  d 
é  ff/.olo  asi,  é  envió  un  su  caballero,  que  babía  «J 
AÍdemar,  é  por  sobrenombre  Carpinel,édiéletrtiM 
bailóse  cincuenta  hombres  á  pié,  que  lo  acompiliJ 
loguardasen ;  é  después  que  se  fueron  estos,  éijem 
ricos  hombres  al  Conde  qoe  poca  gnte  eoviin,« 
gáronleque  enviase  mas,  éél  vio  qoe  deciao  vcniJ 
envió  en  pos  dellos  á  Remen  Pelet  é  á  Gofllen  dsi 
vía  con  cincuenta  á  caballo;  mas  ante  que  estos  hi 
sen  alcanzado  á  Alderoar  con  los  que  con  él  ibao  J 
desbaratado  entre  la  hueste é  Ramas,  qoe  lestt 
salto  quinientos  turcos  é  los  acometieron  moy  dt  fl 
así  que,  mataron  luego  seis  de  los  de  cdiaiei 
cuantos  de  pié;  pero  sabed  que  no  fueron  Inefoj 
baratados,  ca  juntáronse  en  uno  esos  qoe  ^ooM 
diciendo  unos  á  otros  que  fuesen  buenos  é  qoe  se  ád 
diesen  bien.  Entre  tanto  llegaron  aquellos  ám  cJ 
lloros,  Remon  Pelete  Gnillemde  Smvbi,  qoe^ 
en  su  compañía  en  pps  ddk»,  é  vieron  la  vuiili^ 
los  suyos  habían  oon  los  otros ,  é  (Járonse  priaa  i 
dir  tanto,  que  fueron  ahina  con  ellos;  é  bügefaaj 
garon  comenzaron  á  herir  en  loe  enemigos  voy  de  ti 
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asi  que,  Aieitm  desbaritados 
é  niluoa  allí  delk»  doscientos  los  crísUa- 
élHOlm  hoyeroa.  E  de  los  cristianos  rouríe- 
i  doi  eabaRcros  de  muy  alto  linaje  é  muy  buenos 
mm ,  de  que  bobíeron  muy  f^n  pesar  los  cristia* 
é  al  oM  decían  Guíllem  de  Trefes  é  al  otro  Aicar- 
iMdHwhhIc;  é  después  que  hobieron  desbaratado 
IKM  finiéronse  pira  Jab  al  puerto,  é  recibieren* 
iqr  bMD  é  coa  gran  alegria ,  é  mayormente  los  ma- 
to d»  Géoowu  que  eran  hí ;  é  entre  tanto  que  fol» 
lédHambaraiaban  las  naves  para  aderezar  que 
pÉMBA  á  la  hueste  porque  non  Tuese  sabido,  llegó  la 
#  Egipto,  que  estaba  escondida  en  el  puerto  de 
bH,  é  cuando  fleron  su  tiempo  é  entendieron 
ftétim  fkoer  daño ,  vinieron  á  los  cristianos ;  é 
liles  del  puerto  vieron  las  naves  de  los  de  Egip- 
baeteraii  luego  que  eran  sus  enemigos ,  é  los  gino* 
imegiéroose  muy  ahina  en  sus  naves  por  probar 
fidriin defender  de  aquella  flota,  mas  vieron  en 
kny  pvk  gente  de  moros,  de  que  non  podrían  de* 
be,  é  ucaron  luego  apriesa  lo  mas  que  ellos  pu- 
fedi  bs  naves  todas  sus  cosas,  é  desaparejáronlas 
fevÉBé  de  velas  é  de  otros  aparejos,  é  tiráronlas 
^é  yeniéronlas  eo  la  tierra  é  entraron  en  la  fortale- 
Ifiberao  en  lo  mas  alto  é  desampararon  las  naves; 
jansds  Géoovm  que  se  habia  partido  dellos  fuera  á 
^  «ar ,  é  tomaba  muy  cargada  é  con  muy  gran 
idi,  é  venía  por  arribar  al  puerto  de  lafa;  mas  los 
kaife  de  Genova  conocieron  bien  de  lejos  que  la 
M  Im  toreos  tenia  el  puerto^  é  volvieron  las  velas 
lein  parte ,  é  fuéroose  para  Lischa ;  é  la  cibdad  de 
n  toda  vacia  de  la  gente  de  la  tierra  é  yerma  de  los 
JÉitinuiii ,  porque  non  se  aseguraban  bienen  aque- 
pkleaa ,  é  por  aquello  se  fueran  todos  ante  que  los 

£viaieiieo  á  la  tierra ,  é  los  crisUanos  no  guar- 
mee  sino  la  torre;  é  cuando  vieron  su  tiempo 
I  todo  lo  suyo ,  é  todos  juntos  metiéronse  en 
itoi,4  lomaron  el  cuerpo  de  Aicarte  de  Monte- 
»*  M  cnal  los  moros  habían  levado  la  cabeza  á 
por  mostrarla  á  su  señor,  é  leváronlo  para 
ea  dos  plañ'enes  é  andas  q$e  ficieron  de  las 
\it  I»  lanzas ;  é  cuando  llegaron  é  lo  supieron  los 
,  hicieron  todos  gran  llanto  é  sentimiento 
.é  Bmlao  en  muchas  partes  cada  uno  por  sus 
,é  nmébanse  ios  cabellos  é  las  barbas ,  é  cuan- 
q«  no  en  ahí  la  cabeza  besábanle  los  píes, 
é  fM  uno  de  los  tres  caballeros  primeros  que 
esta  hueste ;  é  don  Remen  Peles  é 
los  otros  dos ,  é  estos  habían  seido 
cuando  vinieron  en  romería  al  sepulcro  an- 
(acmzada  se  comenzase ,  asi  como  hÁbeis  oído 
Miíazodesle  liliro;  é  este  Alearte  de  Monte- 
lié  aqoel  que  dieron  h  puüada  á  la  entrada  del 
pwquawwpodia  pagar,  como  los  otros,  el  ma- 
^m  QMiaba  dejarlos  entrar  al  sepulcro  é  adorar- 
■  pMQszada  fiíé  dada  tan  de  recio,  que  le  salió  la 
f«  Im  narices  é  por  tas  orejas,  é  mostró  des- 
■MbeSeiac  Jestterísto  gran  milagro  por  ello,  asi 
*^  la  cantará  la  biilena  adelante.  EsUtido  en 
Uti^eanda  da  Son  Gil  que  dejasen  de  hacer  aquel 
fc;qasaqiMÍioneo  oit  tino  un  aparejo  para  pelear 


con  esfuerzo  doblado ,  porque  cuanto  mayor  era  la  pér- 
dida, tanto  mas  la  debían  vengar;  é  esta  rftzon  dicha, 
leváronlo  á  enterrar  á  monte  Sion ,  á  la  iglesia  que  amó 
Dios  tanto ,  que  allí  pasó  la  gloriosísima  Virgen  nuestra 
Señora ,  su  madre ,  deste  mundo  al  otro  cuando  ta  su- 
bió al  cíelo;  é  metieron  aquel  caballero  Alearte  en  un 
monumento  de  mármol ;  é  los  de  la  hueste,  asi  como 
hobieron  gran  pesar  por  la  muerte  del  caballero,  alí 
recibieron  de  la  otra  parte  con  gran  alegría  á  los  mari- 
neros de  Genova ,  porque  eran  muy  buenos  maestros  é 
buenos  carpinteros,  é  sabían  hacer  muy  bien  engeikM 
de  guerra ;  ca  después  que  esos  ginoveses  vinieron  se 
concluyó  mas  ahina  é  se  acabaron  mejor  los  engeñoa 
que  habían  comenzado. 

CAPITULO  XIX. 

Del  teaerdo  qie  bobieroa  los  de  It  haesle  pan  eMibeUr 
U  cuidad  de  UienisaleB. 

En  esto,  aquellos  que  eran  en  la  hueste  non  se  daban 
espacio  al  hacer  sus  engenos  cada  uno  como  mejor 
podía;  que  el  duque  Gudufre  é  el  duque  de  Normandfa 
é  el  conde  de  Fláífdes  tenían  de  su  parte  al  noble  é  al 
muy  honrado  Gastón  de  Bearn ,  á  quien  hablan  roga- 
do elk»  que  tomase  sobre  si  las  labores  de  los  engeños, 
é  él  fizo'o,  é  él  los  facía  labrar  muy  bien  é  mucho  ahi- 
na. Los  otros  ricos  hombres  aderezaban  sus  gentes  para 
que  buscasen  vigas  para  liacer  zarzos  para  coberturas 
é  barreras  á  los  engenos ,  é  para  levar  las  grandes 
vigas  é  ta  otra  madera  á  la  hueste ;  é  hacían  cobrír  loa 
engenos  de  los  cueros  de  las  be^^ttas  que  morían,  por- 
que no  les  ficiese  mal  el  lluego.  E  estos  tres  ricos  hom* 
bres  que  habéis  oído  punaban  mucho,  en  la  parte  de  se- 
tenlríon,  en  cómo  Gclesen  bieq  su  hacienda;  é  desde 
la  torre  del  Gaño  fasta  la  puerta  de  Occidente  trabaja- 
ban Tranquer  é  los  otros  caballeros  que  hi  posaban 
cómo  fuese  la  cibdad  muy  bien  cercada  de  su  parte,  é 
de  la  fMU'te  de  mediodía  estaba  el  conde  de  Tolosa  con 
su  gente,  porque  era  el  mas  rico ,  é  por  eso  habia  ñus 
maestros,  que  los  genueses  todos  se  fueron  para  él ;  é 
habían  entre  si  un  cabdíllo  que  era  muy  buen  maestro, 
é  habia  nombra  Guillen  Eschuan ,  é  aquel  les  facía  muy 
gran  ayuda,  porque  sabia  bien  acuciar  á  los  obreros  é 
dar  recabdo  á  las  obras ;  é  asi  se  ocupaban  todos  los  de 
la  hueste  en  aquella  labor  de  los  engenos ,  que  ante  de 
un  roes  hobieron  acabado  todo  lo  que  habían  de  fioer 
para  aquel  fecho ,  é  hobieron  su  acuerdo  en  cómo  fue- 
sen otro  día  á  combatir  la  cibdad;  mas  porque  el  conde 
de  Tolosa  é  Tranquer  estaban  mal  juntos ,  porque  te- 
nían queja  el  uno  del  otro,  é  su  gente  so  querían  mal, 
los  otros  ricos  hombres ,  por  el  amonestamiento  de  los 
perlados  que  eran  hí  con  ellos,  ñciéronles  hacer  paz  á 
todos ,  é  perdonáronse  las  quejas  que  se  hablan  unos  á 
otros ,  porque  fuesen  todos  de  un  corazón  para  aquel 
fsclio ,  é  decían  que  cuando  fuesen  todos  de  un  acuer- 
do é  hubiesen  paz ,  que  los  enderezaría  la  merced  de 
nuestro  Señor  Dios  sus  liaciendas ;  é  si  muriesen ,  se- 
rian mas  seguros  de  sus  ahnas,  que  les  p^mlonaria  Dios 
sus  pecados. 
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CAPITULO  XX, 

Cómo  eofflbatieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Uienisalen 
la  segnnda  Yez. 

Después  que  la  cibdad  de  Hienisalen  fué  bastecida 
muy  bien  ,  é  supieron  los  turcos  cada  uno  los  lugares 
que  habían  de  guardar  é  defender ,  repartiéronse  así 
Cbmo  era  ordenado  entr'ellos;  é  después  que  fueron  to- 
dos asegurados  en  sus  estanzas  é  pus  eron  sus  señas  por 
ellas,  parescia  la  cibdad  á  derredor  muy  hermosamente^ 
por  las  muchas  señas  é  los  pendones  de  muchas  mane- 
ras é  colores  que  pararon,  que  meneaba  el  viento,  é 
otrosí  por  las  armas  qqe  relumbraban  con  la  claridad 
del  sol,  que  feria  en  ellas  en  las  torres  é  por  los  muros; 
é  cuando  vieron  los  cristianos  de  la  hueste  que  parescia 
tan  bien  la  cibdad,  hobieron  gran  f^bor  de  la  combatir, 
é  ordenaron  entre  sí  cinco  haces :  de  la  primera  era  cab- 
dillo  el  conde  de  San  Gil;  de  la  segunda  haz  ,  que  era 
de  hombres  ancianos,  fué  cabdillo  el  obispo  deMaltran; 
de  la  tercera ,  Tomás  de  Merlo  é  Yugo  de  San  Polo,  Ro- 
membraque  Creton,  é  estos  llevaban  la  santa  lanza;  de 
la  cuarta  haz  fueron  cabdillos  Baldovin  de  Balvais  é 
Ricarte  de  Caumonte.  é  el  conde  Harpin  de  Beorges  ó 
Juan  Dalís;  de  la  quinta  haz  fué  cabdillo  el  conde 
lamberte  de  Lige.  E  estas  cinco  haces  fueron  ordena- 
das para  combatir  la  cibdad  por  cinco  partes ,  é  la  otra 
caballería  armada  guardaban  la  hueste  de  dentro  é  de 
fuera,  por  miedo  de  sobrevienta,  é  acordaron  que  el  rey 
de  los  tahúres  fuese  primero  á  combatir  con  su  gente; 
que  bien  habia  tres  semanas  que  pidiera  la  delantera,  é 
liabíangela  otorgado  los  ricos  hombros  é  el  pueblo ,  é 
maestro  Nicolás  é  Gregorio  habian  hecho  una  gata,  que 
tenían  cubierta  de  cueros  crudos,  delante  las  puertas 
Áureas ;  é  cuando  todas  estas  haces  fueron  aderezadas, 
tañió  el  gran  cuerno  el  obispo  de  Maltran ;  é  estonce 
conociéronlo  los  ribaldos  tahúres ,  é  comenzaron  á  com- 
batir la  puerta  de  San  Esteban,  é  iban  muy  bien  ade- 
rezados de  hondas,  é  de  picos ,  é  de  azadones ,  é  de  es- 
puertas ,  é  cavaron  é  allanaron  la  cava,  de  manera  que 
podría  pasar  por  allí  un  carro,  é  llegáronse  al  muro;  é 
los  turcos  tirábanles  de  arriba  saetas  é  herían  á  muchos 
dellos ;  mas  por  eso  non  dejaron  ellos  de  llegar  do  que- 
rían ,  é  el  rey  tahúr  tenia  un  pico  grande ,  con  que  ca- 
vaba con  amas  manos  en  el  muro  por  quebrantarle  é 
abrir,  con  gran  deseo  que  habia  de  entrar  en  la  cibdad, 
é  sus  compañas  cada  uno  facía  su  poder ;  así  que,  ticie- 
ron  un  postigo  tan  grande ,  que  bien  pensaron  los  crís- 
tianos  que  entrarían  por  ahí.  Mas  los  turcos ,  cuando 
aquello  vieron ,  eclTáronles  de  arriba  agua  hirviente ,  é 
quemaron  diez  dellos,  de  que  su  rey  bobo  gran  pesar. 
Estonce  mandó  á  su  gente  que  se  tirasen  afuera,  é  á  él 
le  salió  la  sangre  del  cuerpo  mas  de  por  veinte  luga- 
res ,  é  llegaron  allá  á  él  estonces  dos  ricos  hombres ,  é 
preguntáronle  cómo  se  sentía ,  é  si  pensaba  que  podría 
escapar ,  que  mucho  lo  veían  llagado;  é  dfjoles  él  que 
non  era  nada  aquello,  si  él  se  viese  ya  dentro  en  Híeru- 
salen ,  é  que  Dios  le  dejase  vivir  tanto,  que  fuese  cierto 
desto  é  pudiese  ver  el  santo  sepulcro.  E  el  Obispo  ta- 
ñió otra  vez  el  cuerno  para  esforzar  ios  que  combatían, 
é  ellos  esforzáronse  á  combatir  muy  de  recio;  é  levan- 
tóse tan  grande  el  ruido  de  los  cuernos  é  de  las  trompas 


é  de  las  voces  que  dabau  los  hombres  dadeolné 
ra,  que  bien  lo  podrían  oir  roas  de  una  legua ;  t 
ron  la  puerta  de  San  Esteban  bíeo  en  seh  higmi»! 
los  de  dentro  atapáronla  con  grandes  nMáens  é 
ronla  mas  fuerte  que  era  de  antes,  é  estoDoes 
el  engeño ,  que  tenían  cubierto  de  sanos  é  de 
pasáronle  por  la  cava  que  habían  los  Ubures 
con  la  tierra ,  é  tanto  punnaron  coa  él ,  taa^l 
garon  al  muro;  é  desque  allí  le  tovieroo, 
echaron  á  los  muros  las  escalas  de  los  eogeooi 
encoradas ,  é  iban  caballeros  eodma  del  esgean 
chos  que  los  habian  escondido  en  él ;  é 
cabo  de  ¡a  escala  en  el  muro,  é  arrímároola  ony 
á  él  con  piertegas  é  con  astas,  de  manen  que 
taron  una  almena;  é  los  turcos  estabtn  allí  mif 
armados  é  tenjan  grandes  mazas  é  porras  coa  ei 
é  dardos  é  otras  armas ,  é  huego de  alquitrán;  é 
ballerode  Flándes,  que  decían  Gualter,  nfaíá 
escala  fasta  encima,  é  los  otros  combaUaD  mi 
mente  con  saetas  é  piedras ,  é  con  las 
raban  guijas  redondas ;  tanto  combatieroo  bsla 
brantaron  el  muro  é  horadáronle  en  mucbos 
bobo  hí  muchos  muertos  é  ferídos  de  los  de 
de  los  de  fuera;  é  la  sed  empezó  aquejar  álosqoii 
batían  muy  fuerte,  é  aquel  caballero  Gualter  tanto 
bia  esforzado,  que  subió  arriba,  é  tenia  ya  lasaa 
cabo  de  la  escala ,  mas  vino  un  turco  é  tajógeii 
una  hacha ;  así  que ,  bobo  él  de  caer  é  bízose 
nuzos;  é  cuando  lo  supo  el  duque  de  Normandií 
muy  gran  pesar ,  é  comenzó  estonces  á  oombatiriari 
de  recio ;  é  los  del  muro  echaron  huego  sobre  d 
ño  é  encendióse  todo ,  é  los  que  estaban  deotio  ■ 
ronse  lo  mas  apriesa  que  pudieron;  édespoesqueiM 
que  el  engenio  ardía  todo,  turáronse  afuera  é  éif 
de  combatir ;  é  fué  hí  ferído  Baldovin  de  BaJnis 
cara ,  é  el  conde  Harpin  en  los  pechos ,  é  Rkul 
Caumonte  en  la  cabeza,  é  tomáronse  lodos  potf 
tiendas. 

CAPITULO  XXI. 

De  cómo  Tranqser  pyndid  al  rey  Garcle,  que  teaia  ét  AtnJÍ 

i  acorrer  al  rey  de  Hierusalen  coa  gente  é  coa  ~^"^ 


Otro  día  de  mañana  Gcieron  pregonar  por  U 
que  fuesen  por  agua ,  é  levaron  quince  mil 
fué  con  ellas  el  duque  Gudufre  para  guardarias;  él 
quer  salió  con  su  compaña  para  buscar  agua ,  é 
tióse  del  Duque ,  é  tanto  anduvo,  fa^ta  queescMfl 
rey  moro  con  cuatro  mil  caballeros ,  é  venia  ds  m 
é  traía  cuatro  mil  bestias,  entro  camellos  é  béüritf^l 
gadas  de  viandas  é  de  agua  dulce  para  acorrer  i  ■ 
Hierusalen ,  porque  gelo  había  enviado  á  rogar  OÍ 
maran  por  una  su  carta,  la  cual  le  enviara  coa  oAJ 
lomo  que  fuera  criado  en  Acre ;  é  cuando  los  vio  II 
quer ,  hizo  señas  á  su  gente  que  estuvieseu  quedn 
cinchasen  bien  los  caballos  é  abajasen  las  lamas ;^ 
rey  García  venia  con  muy  gran  príesa  para  eead 
dia  en  Hierusalen ,  é  hacia  venir  la  recua  en  pes  i^ 
por  razón  que  non  viesen  los  de  la  hueste ,  éél  ^ 
por  un  valle  hondo  é  estrecho ;  é  Tranqoer  salió  A 
celada  llamando  Gonnuersana ,  é  fué  á  berir  á  Gd 
de  manera  que  le  derribó ;  6  levantóse  muy  ahtaa ,  I 
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i«Hned<|iieiion  la  roatase^quecrisUanoquería  ser. 
■^ntr,  luego  que  lo  oyó  é  lo  entendió,  non  le  quiso 
rafasoo  mal ,  mas  hizole  guardar  á  cuatro  caba- 
i;  é  eaaodo  los  moros  vieron  aquello ,  comenzaron 
V,  é  eoofrootáronse  con  la  recua,  que  los  detovo 
b,  que  non  pudieron  pasar,  é  matáronlos  todos 
ím  onps  pocos»  que  llevaron  con  la  recua  á  la  hues- 
pm  sqwlla  cabalgada  fué  conhortada  toda  la  liues- 
nstaanda  de  la  gran  mengua  que  habían  de  agua 
duda. 

CAPITULO  XXII. 
'm»  M  Upüxá  el  rey  Garete ,  é  partieron  la  cabalgada. 

|i4ii  de  mañana  ayuntáronse  todos  los  grandes, 
itaron  comunmente  la  presa  é  el  agua  é  la  vianda 
^  las  otns  cosas;  é  después  ficleron  traer  ante  sí 
fGarcie  é  i  los  otros  presos ,  é  el  Rey  venia  ves- 
ii  BO  zamete  muy  apuestamente ,  é  había  los  ca- 
amtwaeidados  é  la  cara  muy  liermosa  é  colo- 
^  é  «a  hombre  bien  hecho ,  ó  podía  haber  fasta 
im  «nos;  é  cuando  llegó ,  saludó  á  los  ricos  hom- 
pm  berraosamente ,  é  Tranquer  abrazóle ,  é  díjole 
in  «r  cristiano;  é  él  respondióle  que  bien  ha- 
fidM  anos  que  creía  en  la  fe  de  Jesucristo;  é  fué- 
»loegoá  baptizar,  é  pusiéronle  nombre  García;  é 
feM  presos  non  quisieron  ser  cristianos,  é  diéroA- 
\kt  tahúres ,  é  los  tahúres  despojáronlos  é  dego- 

EloQgo  coD  SUS  manos ,  é  leváronlos  hasta  los 
.  é  psrtiéronlos  desta  manera  :  á  los  gordos 
n  é  abrieroo  é  pusiéronlos  al  sol,  é  á  los  otros 
k»  engeños  en  la  cibdad. 

CAPITULO  XXIIL 

f^éé  fcaMir  ée  los  eristiaoos,  por  costar  de  los  moros 
de  Hierasalen. 

Lnáeel  rey  Orbagata  supo  del  desbarato  é  el  hecho 
pj tiirde,  vino  á  la  plaza,  que  es  delante  el  tem- 
ían my  gran  pesar  que  bobo  por  los  cuerpos  de 
kcos,  qoB  halló  que  cayeran  en  la  villa  de  aque- 
echñon  coa  los  engeños;  é  Malcolon  é  su  her- 
LbciM  estábanle  conhortando ,  é  el  Rey  mesaba 
érompia  sus  paños ;  é  él  estando  en  esto,  llegó 
ConuMoaran  sobre  su  caballo,  corriendo  por  la 
I,  e  trtía  su  espada  sacada  en  la  mano,  toda  tinta 
;  tanto  habk  herido  con  ella;  éera  uno  de  los 
Kvos  de  toda  aquella  tierra ,  é  venia 
idobar  la  puerta  de  San  Esteban ,  de  que  ya 
ifeír  de  cómo  la  quebrantaroo  los  existíanos  en 
li dbdad.  E  otros!  Gzo  íkcer  el  muro,  de 
I»  ñas  foerCe  en  la  villa  de  aquelüi  parte  que 
■liBiar;élallóeDlaplazaal  Rey,  su  padre, 
|gM  gmte  de  turcos  persianos,  que  lloraban  por- 
MÉBk  cada  dia  so  lacienda  de  mal  en  peor,  é  dljo- 
»M«es,  ¿porqué  lloráis  ó  qué  habéis?»  E  dijo 
Ortigín,  su  padre:  alengo,  fijo,  gran  pesar  por 
CiRii,  que  vi  levar  asi  como  en  robo ,  é  señala- 
foi^  se  tomó  cristiano,  é  porque  mataron 
«que non  escapó  ninguno,  é  non  séá  quién 
iaai  tL >  Comomaran  embermejeció ,  é  juró 
qv  éi  tomaría  venganza ;  é  hizo  luego  traer 
f»  mia  en  prisión ,  que  eran  catorce ,  é  ca* 


tivároolos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  cuando 
fué  cativo  allí  Ricarte  de  Caumonte ,  é  eran  tres  del  Bur- 
go de  San  Peon,é  los  cinco  deYalencianos(1),élos  cua- 
tro de  Diaza,  é  los  otros  dos  de  Bullón ,  é  eran  parien- 
tes del  conde  de  Flándes,  é  al  uno  decian  Enrique  é 
al  otro  Simón ,  é  azotáronlos  muy  cruelmente ,  é  hízolos 
levar  por  la  villa ,  dando  aguijones  en  ellos,  fasta  el  tem- 
plo de  Salamon ;  é  después  mandó  que  los  echasen  en 
ima  cárcel  como  pozo,  caballeros  en  medio  en  unos 
palos,  porque  ó  se  echasen  de  allí  abajo,  ó  á  lo  menos 
que  muriesen  de  hambre;  é  aquellos  que  los  echaron, 
dijeron :  «  Entrad  en  el  ioGerno ,  cativos  malditos,  que 
tanto  nos  habéis  fecho  lazrar,  que  por  nosotros  nunca 
seréis  requeridos  mas ,  é  agora  veréis  si  vuestro  Dios 
ha  gran  poder;  ca  gran  maravilla  seria  si  vos  non  sois 
muertos  aquí.»  Mas  en  esto,  como  quier  que  la  cárcel 
era  muy  honda ,  cuando  los  dejaron  en  ella ,  nuestro  Se- 
ñor les  fízo  tamaña  merced  que  los  visitó ,  é  les  dio  cuan- 
to habían  menester,  é  estuvieron  allí  así  tres  semanas. 
E  estando  ayuntados  los  turcos  todos  en  la  plaza  de 
Híerusalen ,  así  como  habéis  oído ,  levantóse  en  pié 
Comomaran  con  gran  saña,  é  subió  sobre  un  loármol, 
é  dijoles  :  a  Vosotros  me  tenéis  por  señor  después  de 
los  días  del  Rey,  mi  padre,  por  razón  que  debo  yo  he- 
redar ,  é  los  cristianos  banme  destruido  gran  parte  de 
mi  tierra,  é  cercado  aquí  á  mí,  ¿quebrantado  todos  los 
muros  desta  dbdad ,  é  yo  he  esos  muros  adobado  agora 
mejor  que  non  estaban ,  é  desde  hoy  mas  non  los  temo; 
pero  tenemos  falta  de  pan,  porque  los  camellos  é  las 
otras  bestias  han  comido  mucho  dello,  que  non  tienen 
qué  comer ;  é  por  ende,  témeme  que  si  ahina  non  nos 
viene  acorro ,  que  seremos  en  grande  aprieto  de  ham- 
bre.» E  respondió  Lucabel ,  su  tío,  é  díjole :  a  Sobrino, 
muchas  veces  vos  he  dado  buen  consejo^  é  non  me  vale, 
é  aun  vos  daré,  si  le  quisiérdes  tomar :  yo  soy  hombre  de 
grandes  días,  é  toda  la  cabeza  tengo  blanca,  é  sé  que 
desde  el  tiempo  de  Heredes,  que  fizo  degollar  los  niños, 
díjieron  los  profetas  que  vemia  una  gran  gente  que  te- 
maría toda  esta  tierra,  é  agora  creo  yo  que  es  verdad.» 
E  Comomaran,  cuando  lo  oyó ,  sonrióse ,  é  non  le  dijo 
nada. 

CAPITULO  XXIV. 
Del  consejo  qae  dio  Lacabel  4  ComoBsran,  sa  sobrino. 

Allí  habló  Lucabel ,  hermano  del  Rey,  é  dijo :  a  So- 
brino, yo  veo  bien  que  enflaquecemos  cada  día ;  é  por 
ende ,  vos  consejo  que  hagáis  cartas  muy  bien  dictadas, 
que  nosotros  tenemos  aquí  muy  buenos  palomos  é  bien 
enseñados,  que  las  levarán;  é  enviemos  á  Domas  por 
acorro ,  é  á  Sin  é  á  Tabaría ,  de  manera  que  á  cualquier 
lugar  que  los  palomos  vayan ,  los  de  aquella  tierra  lo 
harán  saber  á  las  otras  tierras ;  é  otrosí  enviemos  á  decir 
al  soldán  de  Persia  cómoestamos  cercados  en  Híerusalen, 
é  que  haya  merced  de  nos  é  destadbdad,  que  tienen  cer- 
cada los  cristianos ,  la  cual  si  nos  la  toman  por  fuerza, 
toda  la  tierra  de  los  moros  será  destruida  é  la  ley  de 
Mahoma  deshonrada;  é  cada  palomo  leve  la  cabeza  fle- 
tada ,  por  muestra  que  esta  cibdad  é  nosotros  estamos 
en  gran  cuita;  é  átenles  las  cartas  á  los  cuellos ,  é  ea- 
cóndangelas  debajo  de  las  péñolas,  por  razón  que  non 

(1)  Valeeeleaaee. 
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lo  entiendan  los  cristianos ,  é  dejadlos  luego  ír  todos 
en  uno,  que  eada  uno  dellos  irá  á  tal  lugar,  que  luego 
sabrán  las  nuevas  por  toda  la  tierra ;  é  diga  en  cada  car- 
ta quien  quiere  que  hobiere  palomo  destos ,  que  baga 
facer  otra  carta  de  respuesta ,  ó  que  la  envien  con  otro 
palomo  de  los  que  fueron  criados  acá  en  Hierusalen; 
é  por  esta  razón  non  será  conquerida  la  cibdad ,  é  es- 
forzarse ha  la  gente.»  Dijo  Gornomaran  que  decia  muy 
bien  Lucabel ,  su  tio,  é  dijo  él  que  asi  lo  baria ;  ó  debéis 
saber  que  los  moros  de  Oriente  son  gente  muy  sabia,  é 
que  ellos  Gcieron  criar  estos  palomos  para  este  oficio, 
é  bacíanlos  levar  de  unos  lugares  á  otros ,  é  cuando  ha- 
bían menester  algún  mensaje  de  priesa ,  enviábanlo  con 
ellos ,  ó  así  hacían  agora  en  Hierusalen ,  según  vos  ha- 
bernos contado. 

CAPITULO  XXV. 

Oe  las  cartas  qae  enviaba  el  rey  de  Hierasalen  i  las  tierras  de  los 
moros ,  porque  le  acorriesen. 

El  rey  Gornomaran  fizo  luego  facer  las  cartas  en  esta 
forma :  «Sepan  cuantos  esta  carta  vieren ,  cómo  tienen 
» cercada  cristianos  la  cibdad  de  Hierusalen,  é  comba- 
átenla  cada  dia  con  gran  esfuerzo,  con  mucha  gente  é 
Dongenos ;  por  ende  rogámosvos  é  pedímosvos  por  mer- 
»ced  á  todos  cuantos, esta  carta  vieren,  que  bien  nos 
» quieren,  é  á  todos  los  que  creen  en  la  ley  de  Maboma, 
»que  nos  acorran ,  é  que  envíen  á  decir  los  unos  á  los 
»  otros  hasta  Oriente  que  venga  toda  la  caballería;  é  otro- 
9  sí  al  soldán  de  Persia  é  al  rey  Orbagan ,  é  allende  de 
j»la  puente  de  la  Plata,  que  traya  consigo  al  rey  délos 
Dsansonneses ,  que  es  su  pariente,  é que  lo  haga  saber 
»  al  rey  Corvalan ,  é  al  rey  de  las  sierras  de  Oriente ,  é  al 
I)  rey  Estaban  el  negro ,  é  al  rey  Golíen ,  é  al  rey  Mur- 
n  galíen  de  Durean,  é  al  rey  Ruberte,  é  al  rey  Ganeh,  é 
D  al  rey  de  Vainoble ,  é  que  non  finque  moro  nin  pagano, 
» basta  el  Árbol  seco,  que  non  venga.»  E  después  que 
fueron  fechas  todas  las  cartas  desta  manera,  así  como 
Ijabeís  oído,  trajieron  cien  palomos  que  fueron  criados 
en  las  tierras  destos  reyes  que  babemos  dicbo,  é  ata- 
rongelas  á  los  cuellos,  é  escondiérongelas  entre  las  pé- 
ñolas, pegadas  con  engrudo,  de  manera  que  non  gelas 
viesen  los  cristianos ,  é  dejáronlos  ir  todos  juntos.  E  se- 
pan los  hombres  que  esta  historia  oyeren,  que  sí  los  pa- 
lomos llegaran  en  salvo  á  tierra  de  paganos ,  que  vinie- 
ra tan  gran  gentío,  que  toda  la  hueste  de  los  cristianos 
fuera  perdida.  Mas  de  otra  manera  lo  quiso  ordenar 
nuestro  Señor  Dios,  según  que  la  historia  lo  contará 
agora  aquí. 

GAPITULO  XXVI. 

Cdfflo  mataron  los  de  la  hueste  todos  los  palomos  que  levaban 
lascarlas,  sino  tres,  que  tomaron  vítos. 

Luego  que  los  moros  dejaron  ir  aquellos  palomos,  co- 
mo es  dicho,  quiso  Dios  que  viniesen  por  aquella  parte 
do  estaba  la  hueste  de  los  cristianos ,  é  comenzaron  á 
rodear  sobr'ella,  porque  el  Ángel  no  los  dejaba  partir  de 
altf.  E  cuando  los  vieron  los  de  Ui  hueste,  miráronlos 
todos  con  gran  atención  é  maravillándote  mucho  dónde 
venían,  porque  non  vieran  jamás  otros  tales  en  aquella 
tierra;  ó  mayormente  porque  traían  las  cabezas  mesa- 
das ,  é  mostñlbanselas  unos  á  otros ;  de  manera  que  to- 


dos los  de  la  hueste  tenían  ojo  eo  ellos,  é 
mucho  porque  los  veían  rodear  todavía  en  na 
los  ricos  hombres  habíanse  ayuntado  «a  una  fteii 
las  puertas  Áureas  para  hablar  en  sai  engeoo»,  éfl 
ha  hí  con  ellos  el  rey  García ,  que  se 
E  cuando  vieron  los  palomos  que  nueiftro  Sámk 
enviado  por  allí  cómo  rodeaban ,  martniláhpDsai 
é dijo  el  rey  García á  grandes  voces :  tSeom, 
tos  son  los  mensajeros  que  el  rey  de  Hknala 
por  acorro  á  tierra  de  moros ,  é  cub  ooo  éá 
su  carta  al  cuello  mucho  ascondidaonente  solas 
é  esto  sé  yo  por  cierto ,  é  si  en  salvo  llegasen,  lái 
por  este  mandado  vertían  aquí  sobre  nos  lodo  á 
cito  é  caballería  de  Oriente  é  de  Egipto.*  E 
oyeron  los  ricos  hombres ,  dijieraa  á 
los  de  la  hueste  todos  aquellos  que  sabíao  únt  á$ 
de  ballesta  é  de  fonda,  que  tirasen  á  aqoeik» 
que  por  cada  Uno  que  les  diesen  dellos  ^  que  ks 
un  pesante,  que  quiere  decir  tanto  oo 
oro  ó  dobla.  E  comenzaron  luego  loa  arqueras  é 
llesteros  á  tirar  con  sus  arcos ,  é  los  bellaeos 
sus  fondas  les  tiraron ;  6  qoíáo  Dios  aderas 
mataron  todos,  sino  tres ,  que  se  «Icijaron  de  k 
é  si  aquellos  escaparan,  tanto  hobieraa  recabdHÍo 
sí  todos  hobíeran  ido  en  salvo »  ca  todas  las  cartas 
de  una  manera ,  según  habéis  oído.  E  esta ' 
bien  los  turcos  de  Hierusaleny  cómo  los  de  la 
taron  aquellos  sus  palomos ,  ó  hobieroo  oíay  gna 
é  vieron  otrosí  cómo  se  fueron  los  tres  dellos,  é 
fueron  muy  alegres ;  mas  nuestro  Señor 
quiso  que  aquellos  tres  palomos  con  tal  fcnh^j^ia 
ante  que  levasen  otra  que  fu^e  provecho  del  pi 
los  cristianos;  ca  el  duque  Guduf^  é  el  doque  ds 
mandfa  é  el  conde  Ruberte  de  Plándes  estaban 
caballos  é  tenían  sus  falcónos ,  é  estaban 
se  apartase  alguno  de  aquellos' palomos;  6  cono 
que  se  apartaron  aquellos  tres,  ecbáronlet  tres 
nes  ó  los  aleones  fueron  luego  á  ellos ,  é  eUos  fi 
pos  dellos  cuanto  los  caballos  los  podien»  l«^ 
que,  non  los  perdieron  de  vista,  é  los lalcaDes 
los  palomos  en  el  monte  Olívete;  é  los 
los  vieron,  descendieron  con  miedo  á  tierra  é 
ronse  en  una  mata  de  arrayaban ,  é  nunca  m 
de  allí,  porque  los  falcónos  andaban  rodeando 
é  descabalgaron  cuando  aquello  vieron ,  é 
lámala,  é  tomaron  los  palomos  á meaos,  ó 
luego  ó  tornáronse  para  la  hueste.  E  cuando  ttifi 
ayuntáronse  á  derredor  dellos  la  caballera,  é  li 
tomado  las  cartas  de  los  otros  palomos  que  mnü 
é  teníalas  todas  el  obispo  de  MaHran.  B  alrosi 
que  Gudufr^é  el  duque  Ruberte  de  ItenaadÁ 
conde  de  Fláades,  é  tomaron  las  tres  carias  á  lesj 
mos  que  tomaron  vivos ,  é  los  palomos  diéionlos  á 
dar  á  dos  escuderos  é  mandáronles  que  les  diesen 
de  comer ;  é  el  obispo  de  Maltian  sabia  moy  bk 
higo  é  leyó  todu  aquellas  cartas,  é  falló  cómo  «« 
fechas  en  una  manera ,  é  dijo  á  los  ricos  hoasbres  i 
de  la  hueste :  «Señores,  aquí  podréis  otr  manviüs» 
el  rey  de  Hierusalen  envía  á  pedir  por  estas  caita» 
ro  á  cuantos  reyes  é  á  cuantos  ricos  booEibfeB 
aquí  al  Árbol  ssoo,  ó  loado  aea  Dios  porque 
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■  In etftaf.»  Dijo estonca  el  duque  Gudufre  al 
»piWCTQ>Íeien  eo  arábigo  tres  cartas  que  dijíe* 
is  «De  ni,  Gomomaran ,  rey  de  Hierusalen ,  sepáis 
■Ké  amagado  é  muy  seguramente ,  loado  sea  Dios 
ÉpBa;  é  la  dbdad  es  muy  fuerl»  é  bien  abas- 
ida aMiMo  es  menester  de  trigo  é  de  caballeros  6 
iMk»,  4  de  Tino  é  carne é  cebada,  é  he  fecho 
Ir  Ab  kaorfife  á  los  catifos  é  mendigos  é  á  todos  los 
tmm;  donde  ?os  digo  que  guarde  cada  uno  sus  tier- 
4  que  ne  enTieis  á  decir  de  todos  cómo  vos  va.» 
IHipo  eacrftló  en  arábigo  aquellas  tres  cartas ,  dic- 
■I  cono  habéis  oido^  é  atáronlas  á  los  cuellos 
ImBos  pahHDos  muy  sotilmente  en  la  manera  que 
bqoe  estaban  las  otras,  é  leváronlos  asi  al  monte 
ht  é  »ltirook>s  alli  é  dejáronlos  ir;  ellos  fueron 
VWqoia ,  que  nunca  bebieron  embargo  ninguno, 
iKcndieron  eo  una  torre ,  do  fueran  criados,  que 
íé  señorío  del  rey  Abraham ;  é  un  turco  que  es- 
M  f«n  aquel  oficio  cerróles  luego,  la  Gniestra  de 
II,  é  temólos  é  levólos  al  rey  Abraham ,  su  señor ; 
ly  Abctham  tomólas  é  leyólas ,  ó  vio  lo  que  decía 
B .  é  ftié  moy  alegre ,  é  mandó  luego  hacer  otras 
lrtis,qQe  decían  así. 

CAPITULO  XXVU. 
mm»^  1M  cart^  ti  rey  Abrtham  al  rey  de  HJeratalei. 
Imy  noUe  é  honrado  Gomomaran ,  rey  de  Hie- 
N;  da  mi,  el  rey  Abrahan ,  salud.  Fágovos  saber 
iatoester  hobiérdes  ayuda,  que  ante  de  siete  me- 

tmviarí  cincuenta  mil  hombres á  caballo,  é  si 
Oi  08  finaren  algún  mal  é  embargo,  yo  vos  ayu* 
I A^  sanen  que  todos  sean  destruidos.»  E  tomaron 
^üooMique  fueran  críadosen  Hierusa*en  é  atáron- 
Masoartas  á  los  cuellos  é  dejáronlos  ir,  é  atan- 
no,  fata  qne  llegaron  cerca  de  Hierasalen,  é  los 
MÍres,  por  consejo  del  rey  García,  habían  pues* 
inittyis  que  aguardasen  cada  día  si  verían  venir 
bi  4e  alguna  parte ,  é  tovleron  los  falcones  pres- 
ea bqb  lea  dieron  á  comer  sino  de  noche ;  é  como 
I  Iffi  pekNBoe  echárongelos ,  é  los  palomos,  con 
bMói,  vinféroDse  á  meter  en  las  tiendas  de  los 
,  é  k»  de  la  hueste  tomáronlos  luego. 


r 


CAPITULO  xxvnr. 

v^MfM  !••  criftiiiot  Iti  arfas  i|te  traían  aqiellot  pa- 
ité lea  Hiiaraa  otras  ooatrariaa  de  aqaellat. 

que  los  de  la  hueste  hobíeron  tomado  los  pa- 
taáraoles  las  cartas ,  6  diéronlas  al  Obispo,  é 
^  Mo  leido ,  demandó  luego  tinta  é  pa^gami- 
'"««rts^etiquedjjoasf :  «SepaelroyOrba- 
My  4a  RienisaleD ,  que  el  poder  de  los  turcos  es 
■ey  taiiedo,  demás  que  el  Soldán  es  muy  sa- 
^  par  ande,  bga  lo  mejorque  pudiere;  que  por  él 
'  !aUerayudaniacorro.i)E  ataron  las  cartas 
,  é  otro  día  de  mañana  dejáronlos  ir  para 

CAPITULO  XXIX. 
^** I»  U«arla  4e  kaMar  4e  toa  de  la  haeste,  por  eonUr 
dfr  toa  do  ü  dMad  do  Hieroaalei. 

■*^l«  palomos  entraron  en  la  cibdad  de  Hieru* 
"•^  qae  loDk  el  cargo  de  recibirlos  tomóles  las 


cartas,  é  levólas  al  roy  Oibagan.  É  un  mero  tañó  un  ins- 
trumento, que  es  fecho  así  como  címbalo  de  casa  de  frai- 
les, é  címbalo  quiere  tanto  decir  como  esquila,  é  llaman 
conellaá  los  fiailesá comer,  édícenle en  firancés cim- 
bre. E  aquel  címbalo  que  taoieron  en  Hierusalen  era 
muy  grande,  é  ferian  en  él  con  un  fierro,  é  oíanle  en  toda 
la  villa ;  é  ayuntóse  toda  la  caballería  de  los  moros  en  la 
gran  plaza  ante  el  templo,  que  bien  sabían  que  algunas 
nuevas  eran  llegadas  cuando  aquel  tauian ;  é  vino  hí  el 
rey  Orbagan,  é  Gomomaran,  é  Lucabel ,  é  Malcolon,  é 
otros  ricos  hombres ,  é  levantóse  el  rey  Orbagan ,  é  dio 
las  cartas  á  Lucabel  que  las  leyese,  é  él  tomólas,  é  cuan- 
do vio  lo  que  decían  perdió  la  color ,  é  cayósele  en 
tierra  una  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano;  deapoea 
dijo  á  grandes^ voces:  aPor  Dios,  señores,  mala  espe* 
rania  podemos  haber  en  el  Soldán,  porque  su  ayuda 
nos  ha  faltado  é  habémosla  perdido,  é  si  Dios  no  nos 
acorre,  tomada  es  U  dbdad.»  Cuando  aquello  oyó  Cor* 
nomaran  tomó  una  porra  de  un  turco  que  estaba  cerca* 
é  hobiérale  dado  con  ella,  aíno  porque gela  quitaron  de 
la  mano.  C  estonces  comenxaron  por  toda  la  villa  á  fa- 
cer muy  gran  llanto  á  maravilla,  é  el  Rey  mesmo  co- 
menzó de  llorar  é  mesarse  los  cabelios  é  las  barbas.  E 
estonces  los  aconhortó  Gomomaran  é  dijo :  a  Señor  pa- 
dre, no  lloréis;  en  cuanto  yo  fuere  vivo  no  hay  que  te- 
mer, é  agora  veréis  cómo  saldré  á  menudo  á  los  cris- 
tianos é  les  daré  muchas  malas  noches  en  la  hueste, é 
cuantos  pudiere  haber  dellos  aforcarlos  he  todos;  é  id 
á  Iblgar  i  vuestra  torre  é  esforzad  vuestro  corazón ,  é 
dejadme  guardar  la  vüla;é  por  combate  que  fagan  non 
entrará  un  cristiano.))  Díjole  su  padre  que  así  lo  quería 
facer,  é  fizo  Gomomaran  luego  tañer  cuatro  bocinas,  é 
armáronse  los  turcos  é  fuéronse  para  los  muros,  é  al- 
zaron sus  manganillas  en  muchos  lugares ,  é  tnyieron 
muchas  buenas  armas  é  mucha  piedra  é  fuego  de  al- 
quitrán, é  aderezáronse  muy  bien  á  maravilla  pan  de- 
fenderse. 

CAPITULO  XXX. 

De  cÓBio  loa  de  la  beeste  de  los  eriaUanos  ftcieron  diex  kaces  para 
combatir  la  cibdad  de  Hierasalen. 

Cuando  el  duque  Gudufre  vio  á  los  de  la  cibdad  biso 
aderezados  bobo  pesar,  é  envió  por  los  otros  caballeros, 
é  dijoles  que  seria  bien  que  combatiesen  la  villa ,  é  elloa 
respondieron  que  les  piada.  E  dijo  Ruberte  de  Norman- 
día  :  «Bien  es  que  combatamos  ladbdad,  mas  non  vamoa 
todos  juntos,  pero  bagamos  nueve  cuadrillas  que  vayan 
unos  en  pos  die  otros,  é  cuando  los  unos  coaÁbatíereo, 
que  los  amparen  les  otros,  édespues  que  los  unos  fue- 
ren cansados,  que  vayan  los  otros  á  combatir;  que  si 
por  ventura  pudiéremos  derribar  loe  muros»  entraríamos 
todos;  acordaron  en  aquello  que  dijo  el  duque  de  Nor- 
mandía ,  é  fuéronse  á  armar ;  é  en  esto  llegó  el  rey  de 
los  tahúres ,  que  venia  por  una  costanilla  con  diez  mil 
arlotes,.todo8  escogidos  para  combatir,  é  traían  cestos 
é  palas  épicos,  éasadones  é  espuertas,  é  porras  é  al- 
mádanas grandes  de  fierro,  é  bullones,  ó  misericordias, 
é  cuchillos,  é  alfanjes,  é  fachas,  é  segurónos,  é  picos 
luengos,  é  plomadas  é  cadenas  para  dar  grandes  gol- 
pes, é  fondas  é  brazales  para  echar  piedras  é  guijas  que 
habían  buscado  para  los  barrancos.  £  como  quíer  que 
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había  machos  dellos  que  aun  no  eran  bien  sanos  de  las 
feridas  que  les  dieran  la  otra  vez  que  combatieron ,  co* 
mo  habéis  oido,  non  dejaban  por  eso  de  combatir,  ni  el 
rey  dellos,  que  fué  ferido  en  muchos  lugares,  é  traia  un 
capacete  en  su  cabeza ;  los  otros  todos  no  traían  arma- 
dura ninguna.  E  dijo  el  rey  de  los  tahúres  á  los  ricos 
hombres :  «Señores,  ruego  é  pídovos  por  merced  que 
queráis  que  combata  yo  primero,  con  tal  condición,  que 
sea  yo  para  siempre  jamás  vuestro  amigo.»  É  ellos  otor- 
gárongelo,  pero  con  muy  gran  pesar,  porque  era  toda  su 
gente  desarmada.  E  el  obispo  de  Maltran  bendíjolos  é 
defendióles  que  non  combatiesen  hasta  que  oyesen  la 
gran  bocina.  E  el  Rey  despidióse  dellos  con  su  gente ,  é 
esta  fué  la  primera  haz  de  las  nueve.  La  segunda  haz 
fué  de  escuderos  é  de  hombres  mancebos ,  é  diéronles 
por  cabdilloá  don  Jazarán,  el  cual  pensó  haber  la  delan- 
tera para  coml)alir.  La  tercera  haz  Gcieron  de  norma- 
nos é  de  bretones ,  en  que  había  bieii  fasta  diez  mil 
muy  bien  armados,  é  dióles  el  duque  de  Normandia 
por  cabdillo  ¿  don  Tomás,  su  primo.  La  cuarta  haz  G- 
ciaron  de  la  gente  de  Boloña  é  de  franceses  é  de  bor- 
goñoneses,  é  eran  bien  quince  mil ,  é  destos  fué  cabdi- 
llo el  conde  de  Flándes,  é  dio  la  haz  á  guardar  á  un  rico 
hombre  á  quien  decían  Eurion ,  é  á  Gutierre  Daría,  que 
era  su  primo  cormano  del  Conde,  é  Arayublad  é  Jero, 
porque  estos  eran  hombres  muy  esforzados  en  fecho 
de  armas.  La  quinta  haz  Gcieron  de  franceses,  é  leva- 
han  picos  é  palos ,  é  palancas  de  Gerro  é  porras,  é  ma- 
zos é  martillos,  é  garGos  con  cadenas,  é  barras  luengas 
é  gordas,  é  había  en  esta  haz  veinte  mil  hombres,  é 
era  cabdillo  dellos  Tomás  de  Merle ,  que  era  muy  buen 
caballero.  La  sexta  haz  fué  de  provenclales  é  gascones 
é  paxtavinis  (i),  é  aquella  haz  dio  á  guardar  el  conde  de 
San  Gil  á  Bemal ,  ó  á  Antolíno  de  Val ,  é  á  Jírarent  del 
Monte ,  é  á  Ruberte ,  su  alférez ,  é  Juan  de  la  Feria ,  é 
en  esta  había  bien  veinte  mil  hombres  bien  armados. 
La  sétima  haz  acabdilló  el  duque  Gudufre,.é  esta  fué 
'  de  los  de  su  tierra ,  en  que  había  bien  diez  é  ocho  mil 
hombres ,  todos  muy  bien  armados.  La  otava  haz  hobo 
en  guarda  Tranquer,  é  dióla  á  cabdillar  á  Livais,  é  á 
Rínait  de  Melot,  é  á  Garlen  de  Patella.  Otra  hobo  ahí, 
la  novena,  mas  non  fué  fecha  para  combatir;  que  fué  de 
las  dueñas  que  fueran  en  romería  para  orar  al  sepulcro, 
é  ayuntáronse  todas  é  dtjieron  que  habían  pasado  la  mar 
é  que  tenían  hí  sus  maridos,  con  que  sufrieran  muchas 
lacerías  é  machas  cuitas  de  hambre  é  de  sed,  é  de  frió  é 
de  calor,  é  otros  peligros  de  muerte ;  que  vinieran  é  que 
tomaran  castillos é vitas  é otras  fortalezas, é vencieran 
muclias  batallas,  é  estonces  que  eran  ya  llegadas  con 
ellos  á  la  santa  cibdad  por  tomarla.  E  por  ende, que 
cada  una  dellas  debía  amar  é  honrar  é  servir  á  su  mari- 
do,  é  si  ellos  sufriesen  lacerias,  que  las  debían  ellas  su- 
frir con  ellos;  é  en  aquel  día  parescería  cuál  era  buena 
dueña  é  esforzada  para  poner  corazón  é  dar  esfuerzo  á 
los  maridos  paraFcombatir  la  cibdad ;  é  que  levasen  to- 
das piedras  é  agua,  de  manera  que  non  quedase  por  ellas 
el  combatir.  E  estonce  se  fueron  las  dueñas  para  sus  po- 
sadas, é  tomaron  barriles,  é  piclieles ,  é  terrazos,  é  cala- 
bazas, é  botijas ,  é  azacanes,  cada  una  en  cualquier  cosa 
que  pudiese  levar  agua  para  dar  á  los  que  la  hobiesen 
(1)  EjkúéüdMiepcitefhs,  6  natartles  del  Pottoa. 


menester,  é  las  otras  levaron  piedras égoqü a b 
das  é  en  espuertas,  é  cargáronse  cuanto 
estonce  el  rey  Orbagan ,  que  estaba  á  ana 
torre  del  rey  David ,  cuando  vio  á  aqoeUas 
ayuntadas  llamé  á  Lucabel ,  sa  bermu»,  é 
si  sabia  quién  era  aqoella  gente  qoe  él 
él  díjole  que  sí  sabia ,  é  que  eran  las  majtm  ét 
líos  malditos  que  non  querían  cesar  de  penegw 
Cuando  Orbagan  aquello  oyó,  dijo  á  Lucibe1,« 
mano ,  que  las  haría  levar  al  soldán  de  ?tgm,k 
faria  paz  con  él,  é  que  con  aquellas  mujerafdl 
los  lugares  yermos  de  si\  tiem.  Respondió 
díjole :  <iHermano,  dejad  estar  estas  palabnr,  fi 
que  eso  sea  veréis  combatir  los  muros  desta  d 
Cuando  el  rey  Orbagan  aquello  oyó,  hobo  tu  91 
sar,  que  fué  salido  de  seso.  Después  qoe  Usod 
ees  fueron  así  ordenadas  é  guardadas,  fidon 
vena  haz,  en  que  fueron  ricos  hombres,  qoe  a 
cuenta  mil  é  cuarenta,  é  aquestos  fuen»  cosq 
muy  bien  armados  para  proveer  toda  la  buesistj 
darla  muy  bien,  lo  mejor  que  ellos  padiesa;^ 
sobre  esto  Gcieron  capitanes  entre  si  al  áxMf»  Q 
fre  de  Bullón  é  al  duque  de  Normandia  é  al  ciaál 
berte  de  Flándes ,  é  estos  se  fueron  luego  [oai 
de  los  tahúres,  é  dijéronle :  «Amigo,  vos  a^fá 
á  combatir,  é  moveréis-cuando  oyérdestiierd 
cuerno  de  latón.»  E  díjoles  el  Rey  :  «En  boeall 
é  que  así  faria  como  ellos  ordenaban.  E  loe^ 
á  los  escuderos ,  é  dijéronles  que  combatieseo  d 
de  los  tahúres ;  é  fueron  á  los  nonnanos,  é  dyi 
otrosí  que  fuesen  á  combatir  después  de  ios 
é  en  pos  desto  fueron  á  los  franceses ,  é 
que  fuesen  á  combatir  después  de  los  normaoos; 
ron  á  los  provenclales  é  á  los  otros  todos  por  su 
según  que  habéis  oído  que  fueran  ordenadas  las 
unas  en  pos  de  otras,  é  les  dijieron :  aCombatid  U 
de  HierMsalen.p  Después  que  el  Duque  é  el  oa 
Flándes  hobieron  así  requerido  las  haces,  é  wM 
para  el  combatir,  tornáronse  á  los  otros  rícosi 
Gcieron  venir  ante  sí  á  Niculás  de  Dures  é  á 
que  eran  buenos  maestros  de  engenios,  é  b 
un  engenio  con  cadahalsos,  é  con  sanos,  é  ^ 
maderos  traviesos,  entremezclados  muy  faiee, 
saeteras  por  él ,  é  mandáronles  que  lo  levasen 
é  otro  engenio,  que  decían  camero,  para  ferír  ea 
con  él ;  é  el  engenio  mayor  era  fedio  con 
manera  que  podian  estar  en  él  muchos 
tirasen  á  los  que  defendiesen  los  muros ;  i 
bian  fecho  escalas  cubiertas  de  cueros  de 
buenas  costaneras  de  varas  luengas  é  gonltf » 
llegasen  mejor  al  muro ;  é  dieron  á  ca¿  bai  «I 
uio  con  sus  escalas.  E  el  engenio  qoe  d^jimoi  fi 
cían  camero ,  con  que  habían  de  ferir  eo  el  noQ 
quebrantarle ,  era  ferrado  delante  con  una  cbapaA 
ro,  en  que  había  cinco  clavos,  que  tenia  cada  uoM 
las  cabezas  grandes  como  cabeza  de  un  niño ;  é  kú 
sobre  unos  carretones  colgado,  en  manera  da  biM 
é  en  grandes  yugos,  é  paráronle  cerca  de  la  fmá 
bre  la  cava ;  é  los  de  dentro,  cuando  lo  vierM),iá 
facer  otro  tal  contra  él. 


LIBRO  TBRGERO. 
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CAPITULO  XXXI. 


|to>li  bieitc  de  los  cristianos  combatieron  la  cíbdail  de 
Htfmsaleo  la  tercera  tcx. 


tu  la  huaste  de  los  crísüanos  eslo  que  di- 
bt  ti  duqoe  Guduíre  lañó  luego  el  cuerno ,  é  el  re  j 
^áó  ioegp  gnodes  foces,  ó  los  orioles,  así  como 
|Pio,  salieíoa,  é  fueron  muy  apriesa á  combaür  é 
rhü^  jkíedras  con  fondas  para  facer  arredrar  á  los 
lif/m  át  loi  muros  que  estaban  la,  é  cavaron  el 
pide  li  cava,  é  echáronle  en  ella  de  manera,  que  la 
Imq  é  la  allaotttm ,  porque  pasasen  por  ahí  muy 
•rf  mío ;  é  en  llegando  á  la  cata,  dejáronse  dellos 
^«faisodu  dentro  bien  mil  é  quinientos ,  ó  en  tan- 
toÍ0  naos  cafaban,  dieron  los  otros  la  escala  á  los 
^,  é  íoéronse  con  eUa  al  muro,  que  nunca  lo 
Mi  fot  piedras  ni  por  saetas  que  los  del  muro  ti- 
l^c  eotie  tanto  llegaron  también  los  otros  por  la 
itftb  tn  ya  llena  de  tierra ;  é  el  rey  tabur,  luego 
ftC^al  escala,  subió  un  poco  por  ella,  ó  subiera 
Aantrifa,  mas  6rióle  un  turoo  con  un  instrumen- 
Il4fldin  maneta ,  que  era  como  porra  ó  maza ,  de 
b^  le  derribó,  empero  nou  murió ;  díjole  des- 
Wími  el  moro  Cornomaran  que  en  mal  putito  vi- 
láwm),  é  los  que  estaban  en  el  engeiío  tiraban 
t&  los  del  muro,  tantas,  queparescian  granizo.  Es- 
■  d  duque  Guduíre  tañó  el  cuerno,  é  los  tahúres 
Wtken  todos  fondos  é  muy  mal  parados  de  mu- 
^l^pes  que  lescibieran,  é  levaron  al  rey  tabur,  que 
Mmía  sangre,  que  del  golpe  que  el  turco  le  diera 
pAátile  las  narices;  é  sin  esto,  era  ferído  en  mu- 
llfires,  é  echáronle  sobro  un  escudo  foradado,  é 
hngo  dos  maestros,  que  le  cataron  é  le  gua- 
so pocos  dias ;  é  el  Duque  tañó  otra  yez  el 
;  MtoQce  derramaron  los  escuderos  ó  pasaron 
hpr  que  habían  hecho  los  tahúres ,  é  cubrieron- 
eo  dos  coo  un  escudo ,  é  fuéronse  para  el  mu- 
ra escala  é  atáronla  con  la  otra  de  los  ar- 
la dejaran  allí ;  é  don  Jazarán  subió  primero 
«•cala  de  los' escuderos,  é  Esteban  subió 
,  é  foiioo  cinco  en  cada  una.  É  los  turcos  es- 
oiQjr  prestos,  é  echaron  sobre  ellos  pez  fírvíen- 
)m  qvemó  muy  mal ;  é  don  Jazarán  fu^de  allí 
«IMoiado,  mas  por«so  tion  dejó  de  subir  arri- 
estaba  abl  é  tenia  una  facha  con 
é  esperó  hasta  que  don  Jazarán  asomó  la 
li  par  del  muro ,  é  dióle  tal  golpe  sobro  el  oído, 
pkias  el  yelmo ,  é  metióle  las  sortijas  de  la 
It  cabeza, ¿dio  con  él  en  tierra ,  mas  non  mu- 
coa  él  los  que  estaban  en  la  escala.  É  Es- 
fe  Laca  sabio  por  oira  escala,  é  estaba  ya  cerca 
iHoas;  mas  on  ley  turco,  que  decían  Isauras 
ib,  dióle  tal  golpe  coo  una  caña  por  el  escudo, 
fe  Ufó,  é  otrosí  la  loriga,  é  metióle  ef^erropor 
pims  de  on  palmo,  é  derribóle  de  la  escala  con 
I  m  etta  eslalNm ,  é  murieron  de  aquella  vez 
bWjbos;  é  el  rey  Cornomaran ,  con  placer  de 
,  diyt  á  grandes  tocos  :  « ¡  Malaventurados  é 

t.  iBlH  que  pasáis  la  mar,  no  querría  ser  el  roe- 
*ei  p«  ci  tesoro  do  Esclavonia ,  ca  todos  vos  le- 
t<*Msal  caUfii  de  Egipto,  mi  señor,  é  mal  que 


vos  pese,  dejaréis  esta  cibdad  en  paz!  )i  É  el  Duqoe  ta- 
ñó otra  vez  el  cuerno,  é  tiráronse  afuera  los  que  com- 
batían ;  estonce  llegaron  las  dueñas  con  el  agua  é  dié- 
ronles  á  beber,  é  si  non  fuera  por  ellas,  fuera  muerta 
mucha  gente.  E  el  Duque  comenzó  estonces  á  tañer  el 
cuerno,  é  fueron  los  normanos  é  los  bretones,  é  pasa- 
ron por  la  cava  que  Gcieran  los  tahúres,  é  llegaron  al 
muro  é  cavaron  del  bien  una  brazada  é  medía,  6  alza- 
ron la  escala  á  par  de  las  otras  dos;  mas  non  hobo  tan 
osado  que  osase  subir  arriba,  é  los  del  engeño  tiraban 
á  los  del  muro  muy  de  recio;  é  cuando  vieron  las  due- 
ñas que  ninguno  non  subía  por  las  escalas  dieron  voces 
á  los  pelegrínos,  diciéndoles ;  a  Agora,  pelegrinos,  ago- 
ra.»  É  comenzaron  estonce  á  subir  arriba  por  las  esca- 
las don  Tomás,  primo  cormano  del  conde  de  San  Gil, 
ó  Folqueros  de  Melois ;  é  los  torcos  alzaron  una  viga  muy 
grande  por  sobre  las  almenas ,  é  dejáronla  caer  sobre 
las  escalas ,  é  cuantos  alcanzó  dio  con  ellos  en  tierra,  é 
murieron  ]ende  siete.  Dijo  estonces  Cornomaran  á  gran- 
des voces  :  «  Vengan  otros ,  que  ya  estos  idos  son.  ¡Có- 
mo!  ¿  é  pensáis  que  somos  pastores  de  ovejas  ?  Par  Dios, 
en  mal  punto  pasasies  la  mar  por  me  deshonrar,  qtie 
antes  que  la  conquirais,  la  compraréis  muy  caramente.» 
Estonces  tañó  el  cuerno  el  Duque ,  é  tiráronse  arnera 
los  que  combatían ,  é  llegaron  los  ricos  hombres  por 
conliortarlos ,  é  las  dueñas  vinieron  con  el  agua,  que  ha- 
bían mucho  menester.  Tañó  el  cuerno  otra  vez  el  Du- 
que, é  entraron  luego  los  franceses  ó  los  boloñeses,  que 
no  pararon  hasta  el  muro ;  é  los  turcos  armáronse  de 
manganillas  é  echaron  piedras  con  ellas,  é  los  bodoje- 
nes,  que  eran  monjes  de  armas ,  tiraron  guijas  con  unos 
engeños  que  llaman  fondas  fustes.  Las  piedras  que  allí 
tiraban  del  un  cabq  ó  del  otro  pareKíau  muy  grande 
banda  de  tordos  que  volaban ,  é  estonces  comenzaron  á 
combatir  los  cristianos  muy  de  recio  é  daban  muy  gran- 
des voces.  £  Gutierre  Daría  dijo  á  altas  voces  :  a  Ago- 
ra, señores,  comenzad  á  facer  bien. n  Cuando  aquello 
oyeron  los  franquescs,  esforzáronse,  é  llegaron  el  esca- 
la á  las  otras ,  é  Rímbalt  Crotón  subió  en  la  una ,  6 
Guition  de  Gil  en  la  otra,  é  Gutierre  Daría  en  la  ter- 
cera ,  é  Martín  en^la  cuarta.  E  el  rey  Isauras  tenia  en 
la  mano  una  vara  Terrada  luenga  con  un  garGo ,  é  echó- 
la al  pescuezo  á  Gutierre  Daría,  é  Dameaute  el  viejo 
echó  otro  garfio  á  Hedrion,  é  tiráronlos  arriba,  con  ayu- 
da de  otros.  E  cuando  Rimbalt  Crotón  aquello  vio  bo- 
bo gran  pesar,  é  tenía  su  espada  en  la  mano,  é  alan- 
zóla arriba  cuanto  mas  pudo,  é  arrebató  los  pies  á  un 
turco ;  é  Pagut  de  Chausdey  alcanzó  á  otro ,  é  arrojó 
estonces  un  turco  una  facha,  é  díó  tal  golpe  á  Rímbatt 
Crelon ,  que  le  derribó  á  tierra ,  é  otro  turco  derribó  á 
Dameaute,  é  cayeron  amos  ayuso,  mas  non  se  ficieron 
mal.  E  estonces  dieron  grandes  voces  de  la  una  parte  é 
de  la  otra ,  é  dijieron  las  dueñas :  «  Ahora ,  caballeros. » 
E  el  Duque,  coando  vio  á  Gutierre  Daría  é  llebrion,  que 
quedaron  sobre  el  muro  entre  los  turcos,  hobo  muy 
gran  pesar,  é  tañó  el  cuereo  una  vez  é  otra,  luego  hi  ter- 
cera, ó  después  derramaron  todas  las  haces,  é  levantóse 
tan  grande  ruido  de  dentro  é  de  lucra ,  que  maravilla 
ere ,  é  comenzaron  á  combatir  muy  de  recio ,  6  los  del 
engeño  non  cesaban  de  tirar  saetas.  E  el  conde  Ruber- 
te  de  Flándes,  que  traía  la  sena ,  é  el  duque  de  Bullón, 
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é  el  duque  de  Normandfa ,  é  Tranquer,  é  los  otros  que 
estaban  muy  bien  armados,  descendieron  á  pié  é  pa- 
saron muy  ahina  la  cava  que  habían  allanada  los  tahú- 
res,  é  fallaron  las  escalas  desamparadas,  que  yacian 
todas  en  la  cava  quebrantadas,  é  llegaron  hasta  el  mu- 
ro, é  comenzaron  de  cavar  á  gran  priesa  por  entrar; 
mas  echáronles  del  muro  los  turcos  pez  é  aceite  fírvien- 
te,  é  si  no  fuera  por  los  escudos  con  que  se  cubrieron, 
bebieran  quemados  muchos  dellos ;  é  estonces  llegó  el 
engeño  con  el  carnero ,  é  venia  delante  para  ferir  en 
^  el  muro.  E  los  turcos  tomaron  caños  de  arambre  luen- 
gos, é  metieron  dentro  un  aceite  que  llaman  en  aquel 
lenguaje  olio  petrólio,  de  que  se  face  el  olio  que  llaman 
grecisco,  é  echáronlo  sobre  el  engeño  é  sobre  el  car- 
nero, é  rociáronlo  todo  é  dejáronlo  asi,  é  non  pudieron 
echar  el  fuego  de  aquella  vez.  E  entre  tanto  que  los  en- 
geños  combatian,  Gutierre  Darla  ó  Uebrion,  que  fueran 
tirados  sobre  el  muro  con  garfios ,  as»  como  es  dicho, 
cuando  asi  se  vieron  encima ,  esforzáronse  cuanto  pu- 
dieron para  defenderse ;  é  los  turcos  pensáronlos  luego 
tomar  é  prenderlos;  mas  Gutierre  Daría,  como  hom- 
bre de  gran  corazón,  tomó  al  rey  Malcolon  é  echólo 
afuét'a,  é  á  Isauras;  é  fué  el  rey  Isauras  corriendo  al 
conde  de  Flánde8,é  pidióle  merced  que  non  le  matasen ; 
en  esto  fuéronse  saliendo  de  la  priesa ,  é  cuando  hobie- 
ron  mas  espacio,  dijo  el  rey  Isauras  á  voces,  de  mane- 
ra que  lo  oyeron  todos  :  «Señores ,  no  nos  matéis ,  por 
amor  de  aquel  Dios  en  que  vosotros  creéis ;  que,  si  que- 
réis gran  rescate,  muy  grande  le  podéis  haber  de  nos- 
otros, »  Díjole  el  Conde  que  no  hobiese  temor,  pero  con 
tal  condición ,  que  les  diesen  dos  de  los  suyos  que  que- 
daban sobre  los  muros.  Respondióle  entonces  el  turco 
que  antes  quería  que  le  matasen  de  hambre  ó  á  palos, 
que  no  se  rescatase  tan  pobremente  ni  que  se  diese  por 
tan  vil  cambio,  que  él  era  hombre  de  muy  alta  sangre, 
é  serle-liia  reptado  por  siempre  si  le  quitasen  por  tan 
poco ;  é  demás,  que  ellos  eran  reyes  que  hablan  de  guar- 
dar toda  aquella  tierra ,  é  tenian  catorce  cativos  que 
fueran  presos  de  la  hueste  de  Pedro  el  Ermitaño,  é  que 
aquellos  é  los  otros  que  él  decia  darian  por  si  cierta- 
mente, é  demás  una  acémila  cargada  de  oro  é  cinco 
panos  preciados  é  un  ciclaton  verde ;  é  que  aquello  fir- 
marían é  jurarían  sobre  su  ley  é  sobre  sus  bondades  é 
sobre  la  virtud  de  Mahoma ,  á  quien  ellos  no  renega- 
rían ,  por  saber  que  hablan  de  recebir  muerte.  Cuando 
el  Duque  esto  vio,  comenzó  de  reir,  é  dijo  al  conde  Ru- 
berte  que  buenos  presos  tenian ;  é  tañó  estonces  el 
cuerno ,  é  salieron  fuera  de  la  cava  los  que  combatian 
de  todas  partes ,  é  consigo  aquellos  dos  reyes  levaron 
moros  á  sus  tiendas,  é  vio  bien  Cornomaran  cómo  los 
levaban,  é  hobo  muy  gran  pesar;  é  Hebríon  de  Cerceí 
é  Gutierre  Daria  quedaban  sobre  el  muro,  defendién- 
dose muy  bien  cuanto  ellos  mejor  podían ;  ca  estaban 
espaldas  con  espaldas  en  medio  del  andamio,  é  los 
que  venian  contra  ellos  non  podian  venhr  sinon  por  de- 
lante ,  é  non  osaban  llegar  á  ellos ;  mas  al  cabo  tantos 
fueron  de  turcos,  que  vinieron  sobre  ellos  con  porras 
é  con  otras  armas  que  llaman  mamientes,  é  con  plo- 
madas, é  acometiéronlos  muy  de  recio;  así  que,  les 
quebrantaron  los  yelmos  en  las  cabezas  é  íalsáronles 
las  lorigas  por  muchos  lagares,  é  ellos  defendiéndose 


tan  bien,  que  mataron  quince  torcos;  é  eilreti 
llegó  Cornomaran,  ó  dijoles  á  grandes  voces :  «O 
tianos,  xiadvos  á  prisión,  con  tal  condkiQíi qw  i 
rescibais  muerte  ni  lisien ;  que  bien  veis  q«e  «M 
defensa  non  vos  tiene  pro.»  E  Hebríon  é  Gatierre,ea 
do  entendieron  lo  que  decia  Coraomirao ,  miró  é  I 
al  otro,  é  viwon  cómo  la  fuerza  non  en  so^  td 
ronse,  que  les  pareció  que  era  hombre  podáosr* 
tomólos  é  levólos  consigo. 

CAPITULO  XXXIL 

Cómo  Be  redimieron  los  dos  rejes  moros  qae  ri  4aqM  CiÉ 
é  el  conde  de  Flándes  lenron  presos  á  U  ImmIb. 


Después  que  los  erístianos  dejaron  de 
varón  los  dosYey^s  turcos  presos  á  las  tiendas,  wán 
es  dicho,  hobieron  muy  gran  pesar  de  Gotieml 
ó  de  Hebríon  de  Corcel,  que  quedaran  presos  a 
el  muro;  é  vino  toda  la  gente  de  la  buaste  p« 
aquellos  dos  turcos,  que  eran  muy  grandes  é 
sos,  como  quier  que  fuesen  de  días ;  é  despcnsffl 
hobieron  desarmado  parescian  bien  hombres  <k 
linaje,  é  estaban  vestidos  muy  nobleuMOte»  • 
bian  fablar  bien  latín  é  caldeo  é  griego;  é  m 
los  ríeos  hombres  fueron  llegados  lodos  per  «r  l| 
decían ,  habló  el  duque  Gudufre  é  díjoles :  ■  km 
creed  en  Jesucristo,  que  fué  puesto  en  craz,  4 
siempre  vuestro  amigo  en  cuanto  yo  sea  vivo.»  I 
to  respondió  Isauras,  é  díjole  :  «  Por  Uahooia,  i 
si  moriré  por  esto ,  mas  aun  cuando  dos  diésedes  c 
to  hay  de  aquí  á  París,  ninguno  de  nosotros 
en  vuestra  ley ;  ca  nuestro  Dios  es  muy  poderasa, 
duerme  agora ,  otra  vez  despertaré ;  é  sabed  por 
que  después  que  despertare ,  que  no  quedará 
de  vosotros  en  toda  esta  tierra.»  Cuando  esto 
Duque  comenzó  á  reir,  é  en  esto  llegó  d  rey 
conoció  luego  los  reyes,  que  fuera  criado  oon 
fuélos  á  besar  ante  todos,  é  asentólos  á  par  di 
dijo  al  Duque:  «Señor,  vos  tenéis  aquí  tales  d« 
sos,  que  son  reyes  poderosos  de  aqui  al  puerto  de' 
é  si  quisieren,  bien  vos  pueden  dar  á  Hierusalen.» 
Malcolon :  «Calla,  siervo  de  mala  ventura,  reoeg>4 
so ;  que  antes  querría  ser  soterrado  vivo  qoe  lai< 
tianos  Ipviesen  tan  solamente  la  torre  de  David,  i 
templo  que  fizo  facer  el  sey  Salomón ,  so  ^» 
nuestro  señor  fuese  desheredado ;  mas  darteoí 
nosotros  diez  é  seir cativos,  é  dos  acémilas  o^ 
de  oro  é  paños  preciados ,  é  cien  camellot  carpe 
vmo,  é  doscientas  acémilas  cargadas  de  pan  haca^ 
Dijo  el  duque  Bullón  que  si  él  fuese  cierto  é  sogi 
aquello  que  Malcolon  decía ,  que  luego  serían  ém 
tos,  é  que  non  habrían  ningún  mal.  Respoodióia 
ras,  é  díjole  que  todo  aquello  que  liabia  dídie  ** 
Ion  complirian  muy  bien;  «é  porque  seáis 
desto  que  vos  prometemos,  echamos  heís 
denas  á  las  gargantas,  é  dejamos  heís  subir  al 
por  una  escala ,  é  dirénu>s  á  Comomaraii  esto 
hemos  puesto  con  vos  de  dar  de  itMM^ta,  é  si 
que  nos  queremos  subir  á  facer  otra  cosa , 
podréis  derribar  á  tierra,  é  facer  de  nosotros  le 
toviérdes  por  bien.  »>  Dijo  estonces  -el  duque  G 
«Yo  otorgo  é  quiero  que  sea  ad ;  mas  yo  iré  cm 
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V^BOj  Men  aroMido,  eón  mi  gente;»  é  desta  ma- 
««§  fio  b  postan ,  é  el  duque  de  Bullón  levólos  al 
H  4i  Ift  tíbdad  de  Hierusalen ,  con  caballeros  ar- 
Iv  qm  foeroo  ooo  él  por  le  guardar,  6  diéronse 
pl  de  li  una  parte  é  de  la  otra  fasta  que  bobie- 
fimri»  M  pleitesía,  é  echáronles  las  cadenas,  é  su- 
mí Mi  Ifti  almenas  por  un  escala  que  arrimaron 
W»9  é  Hainaroa  á  Comomaran,  é  él  vino  luego  á 
«,  é  díjole  bauras:  «Señor,  non  lleguéis  á  nosotros 
«  otro  ninguno  fasta  que  hayamos  complido 
rib  qoa  prometimos  á  los  cristianos.»  E  otorgáron- 
ktttaMSS  todo,  según  que  lo  hablan  puesto,  é  di- 
■^, «  bieo  los  querían,  que  gelo  diesen ,  é  serian 
tottres  é  quitos.  Mucho  agradesció  estonces  Cor- 
■■  á  Dios  aquella  merced  que  le  ficiera,  que  non 
■ttkiber  perdido  aquellos  dos  reyes  por  cosa  que 
■  aoodo  foese;  é  hobo  él  treguas  con  los  de  la 
Mi,  é  fiao  luego  traer  los  catorce  cativos  cristia- 
I  en  la  cárcel ,  según  que  la  historia  lo 
é  otrosí  los  otros  dos  caballeros  que  su- 
el  moro  y  é  vistiéronlos  todos  muy  bien, 
ik»  á  la  hueste  con  las  acémilas  cargadas  de 
Mi  p»os  preciados ,  é  con  toda  la  vianda  que  pu- 
tetto  kn  cristianos  de  les  dar,  así  como  ya  oistes; 
it/tn  que  lo  bebieron  todo  recebido,  dijo  el  rey 
ta :  «¿Sedores,  sois  pagados  de  aquello  que  pu- 
lí con  vosotros?»  Respondió  el  duqueGudufre  é  di- 
fel4,  é  que  fuesen  libres  é  quitos  á  buena  ventu- 
■fidli  noche  ficieron  los  cristianos  guardar  la 
|h  «my  bien ,  mas  los  turcos  los  engañaron,  por- 

el  que  habéis  óido  ante  desto,  hablan  echado 
«  de  día ,  el  olio  petrólio  sobre  el  carnero  é 
il  il  gran  engeno,  é  de  noche  echaron  el  fue^o, 
todo  de  tal  forma,  que  nunca  lo  pudie- 
los  de  la  hueste,  é  otrosí  las  escalas  que 
á  la  cava  fueron  todas  quemadas ,  é  así  fuc- 
los  engodos  dos  veces.  Estonces  fueron 
mas  Grroes  é  mas  esforzados  que  an- 
ij  é  los  de  ta  hueste  hobieron  muy  gran  pesar; 
de  Maltran  conhorté  á  los  cristianos  é 
I  se  quejasen,  que  habrían  la  clbdad  cuan- 
í  á  Dios  nuestro  Señor,  é  ellos  dijíeron  que 

CAPITULO  XXXIIL 
lIM  el  ray  Conoaaraa  por  atorro  al  soldán  de  Persia. 

i  deapues  desto  ayuntáronse  los  turcos  en 

,  inte  el  templo,  é  vino  hí  el  rey  Orbagan  é 

,fa  bennano,  é  Malcolon  é  Isauras  con  ellos, 

I  fabló  entonces  :  oSeñores,  ya  veis  cómo 

cercados  los  cristianos,  é  quiérennos  lo- 

lem  fai  Clbdad,  si  pudieren,  é  yo  vos  digo 

t  foerria  yo  ser  descabezado  que  tan  deshon- 

me  desheredasen ;  mas  yo  quiero  ir  á  pedir 

I  «Idn  de  Persia,  que  bien  creo  que  non  será 

,  qne  ooo  habrá  piedad  de  nos ;  é  si  pudiére- 

^  n  ayuda ,  tomaré  aquí  ante  de  un  roes ,  é 

I  aquí  en  la  cibdad  asaz  vianda  é  de  hom- 

( ,  é  kM  cristianos  están  muy  fatigados  de 

I  é  de  sed ,  é  hay  muchos  dellos  muertos,  é  los 

kteidf  é  canaados  por  el  gran  lacerio  que  han 


levado  en  combaUr  la  cibdad,  é  han  perdido  sus  en- 
geños  dos  veces ;  así  que,  de  aquí  á  buen  tiempo  non 
teman  aderezado  para  nos  combatir;  é  ante  seré  yo 
tomado  con  el  gran  poder  del  soldán  de  Persia  é  de 
Oriente. i>  Cuando  aquello  oyó  Orbagan  que  decía  su 
fijo,  comenzó  á  sospirar  é  á  mesarse  los  cabello^;  é 
la  barba ,  é  llorar  muy  doloridamente ,  é  con  el  gran 
pesar  amortecióse,  é  después  que  acordó  dijo:  «;  Ay 
Hierusalen ,  tanto  tiempo  vos  he  yo  guardada ,  é  agora 
pierdo  por  vos  mi  fijo  é  toda  mi  heredad !  Mal  fuego  de 
alquitrán  bebiese  agora  quemado  este  templo,  é  la  cib- 
dad fuese  sumida ,  é  los  moros  todos  derribados ,  é  las 
grandes  puertas  de  1a  torre  de  David  fuesen  todas  des- 
pedazadas ;  agora  non  me  doy  nada  por  mi  vida,  pues  que 
el  Dios  én  que  yo  creo  me  fallesce;»  é  estonces  quí- 
sose ferir  con  un  cuchillo  por  el  cuerpo,  sinon  porque 
gelo  quitaron.  E  así  se  quejaba  el  rey  de  Hierusalen, 
é  mesaba  sus  cabellos  é  su  barba ,  é  estaba  maldi- 
ciendo el  templo  é  el  lugar  do  estaba  asentado,  é  el 
sepulcro  por  que  á  él  tanto  mal  le  veniera ;  mas  conhor- 
tábale su  fijo  Cornomaran,  diciéndole  asi :  uPadre ,  no 
\os  quejéis  tanto;  que  sabed  que  los  cristianos  son  to- 
dos juzgados  á  muerte,  é  yo  vos  los  daré  todos  presos 
é  atados;  que  haré  venir  aquí  cudnlos  hombres  pode- 
rosos ha  de  aquí  á  Meca.» Cuando  el  rey  Orbagan  aque- 
llo oyó ,  alzó  la  cabeza  é  esforzóse  mas  por  aquello 
que  le  prometía  su  fijo ;  é  tomó  en  su  acuerdo ,  é  dí- 
jole otra  vez  que* esforzase,  que  él  iría  á  pedir  acor-, 
ro  al  soldán  de  Persia ,  é  que  fusta  el  Árbol  seco  no 
quedaría  en  toda  la  morisma  señor  de  caballeros  que 
allí  non  viniese,  si  á  él  durase  la  vida;  é  díjole  Orba- 
gan :  «Fijo,  pues  prometédmelo  así ;  mas  pongamos  que 
sea  así  como  vos  decís,  ¿cómo  saldréis  de  la  villa?» 
Díjole;  «Esta  noche  saldré,  é  será  al  primer  sueño;  es- 
tará vuestra  gente  armada,  é  salirán  é  ferirán  en  la 
hueste  de  la  una  parte ,  é  yo  sátiro  por  la  otra  parto, 
é  iré  armado  en  el  mi  caballo  Plantamor  do  Nubla,  é 
levaré  un  cuerno ,  é  cuando  fuere  en  la  ribera  tañerlo 
he,  é  estonce  sabréis  que  esto  yo  en  salvo;  é  non  irá 
ninguno  comigo ,  porque  quiero  que  queden  lodos  con 
vos.»  E  después  que  fué  aquel  dia  pasado ,  guardó  en 
la  hueste  de  los  c^í^lianos  el  duque  de  Nonnandía,  con. 
setecientos  caballeros ;  é  entre  tanto  los  de  la  cibdad 
aderezaron  cómo  saliesen  por  la  puorla  do  David,  é 
Cornomaran  cabalgó,  é  abriéronle  la  pucrla  do  San  Es- 
téban,  é  estuvo  esperando  liasla  que  salieron  lo>  otros 
de  la  cibdad  por  la  puerta  de  David ,  é  dieron  en  los 
de  la  hueste,  c  fizóse  el  ruido  muy  grande  por  ella, 
é  Ruberte, duque  de  Normandía,  cuando  la^  vió,  Grió 
en  ellos  muy  de  recio,  é  armáronse  por  toda  la  hueste 
é  cpmenzaron  de  salir,  é  los  turcos  tornáronse  para  la 
cibdad,  mas  Cornomaran  oyó  el  ruido,  é  fuese  contra 
la  hueste  é  tomó  el  camino  para  la  ribera ,  é  dos  ca- 
balleros que  venían  armados  encontráronse  con  él  en 
saliendo  de  la  villa ,  é  conociéronle  cómo  era  turco,  ó 
dijiéronle  que  non  iría  así ;  é  Cornomaran  esperólos,  co- 
mo varou  esforzado ,  é  dio  "de  las  espuelas  al  caballo 
é  fué  á  ferir  á  uno  dellos ,  é  Crióle  de  tal  maneía,  que 
le  derribó,  é  fué  para  el  otro,  é  dióle  tal  golpe,  que  le 
quebrantó  el  escudo,  mas  non  pasó  la  loriga;  é  Corno- 
maran vió  que  non  era  su  provecho  de  estar  mas  allí,  é 
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faése;  así  qae,  ante  qae  med^x^ia  pasase  hobiera  an- 
dado mas  ád  qalnce  leguas ,  sino  por  un  embargo  que 
le  acaescíó,  según  que  lo  oiréis*  tíl  caballero  á  quien  fíríó 
6  non  derribó,  llamó  á  grandes  voces  santo  Sepulcro  é 
dijo:  «;Ay  caballeros ,  qué  mal  sois  engañados  si  este 
turco  se  ?a  en  salvo!»  £  el  duque  Gudufre  estaba  cer- 
ca,  ó  oyó  muy  bien  aquello  que  el  caballero  decía ,  é 
fué  luego  para  él  é  fálóle  muy  desmayado,  é  fada 
luna  clara,  é  preguntóle  qué  habla,  é  díjole  que  se 
iba  un  turco  cuanto  podia ,  é  que  creia  que  iba  por 
acorro  al  Soldán ,  é  que  le  matara  á  su  compañero ,  ó 
cómo  justara  él  con  él ,  é  se  fuera,  é  que  traia  buen  ca- 
ballo, é  que  por  todo  eso  creía  él  que  era  hombre  es- 
forzado é  atrevido. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  Gadafre  sigaió  á  Cornonunn. 
Cuando  el  Duque  entendió  aquello  que  decía  el  ca- 
ballero, bobo  gran  pesar  é  juró  que  irla  en  pos  del  torco, 
é  que  non  le  dejaría  por  saber  perder  la  cabeza,  é  fué 
luego  en  pos  del ;  é  Comomaran  iba  delante  ó  llegó  á 
la  ribera,  como  lo  dijiera  á  su  padre,  é  tañó  luego  el* 
cuerno;  así  que,  lo  oyeron  luego  en  Hierusalen  ó  por 
toda  la  hueste ;  é  fué  muy  alegre  el  rey  Orbagan ,  que 
estaba  escuchando  en  la  torre  de  David;  cuando  lo  oyó, 
conoció  que  su  fijo  era  ya  en  salvo ,  é  todos  los  de  la 
villa  otrosí,  cuando  lo  supieron ,  hobieron  placer;  mas 
el  caballero  que  oistes  que  se  enconlró  con  él ,  fuese 
para  la  hueste  dando  voces ,  é  encontróse  con  T^anquer 
que  andaba  rondando  la  hueste,  ó  díjole:  «Señor,  Gu- 
dufre va  en  pos  de  un  turco  que  salió  de  1^  villa ,  por 
alcanzarle. »  E  Tranquer  fizo  tañer,  un  cuerno  pequeño, 
que  era  entr'ellos  señal  de  rebate,  é  cabalgaron  los  ca- 
balleros apriesa  é  llegaron  allí  do  eslaba  Tranquer,  é 
Tranquer  fuese  luego  con  los  primeros  que  llegaron, 
é  dijo  á  los  otros  que  guardasen  la  hueste ;  é  fuese  en 
PQs  del  Duque ,  é  dijo  que  non  pararía  fasta  que  le  fa- . 
liase,  vivo  ó  muerto. 

CAPITULO  XXXV. 

Cono  se  encooUró  Cornomaran  con  Baldovio. 
Después  que  el  rey  Comomaran  tañó  el  cuerno,  así 
como  ya  oisjies,  cabalgó  toda  la  noche  fasta  el  alba  del 
día;  é  en  pisando  la  ribera,  encontróse  con  el  conde 
Baldovin,  que  venia  para  la  hueste,  ca  había  enviado 
por  él  el  duque  Gudufre ,  é  venia  en  un  su  caballo  per- 
siano  muy  bueno,  é  había  nombre  Persínante,  é  traia 
mil  é  quinientos  caballeros,  é  vio  venir  por  un  recues* 
to  á  Comomaran ,  é  quería  pasar  un  valle  pequeño ,  é 
Baldovin  apartóse  de  su  gente  é  salió  adelante  á  Cor- 
nomaran ,  al  cual  pesó  mucho  con  él ,  porque  venia  con 
su  compaña  en  pos  del ,  é  dio  de  las  espuelas ,  é  fuese 
de  tal  manera,  que  parecía  falcon;  é  Baldovin  dióle 
voces  qoe  non  se  le  iría  si  Dios  guardase  del  mal  á  su 
caballo  Persínante.  Estonces  comenzaron  á  correr  los 
caballos  á  porfía  é  levantóse  el  polvo;  mas  el  caballo 
de  Cornomaran,  como  habla  andado  toda  la  noche,  fuese 
llegando  el  caballo  de  Baldovin  muy  cerca  ante  que  el 
sol  saliese ,  é  Plantamor  comenzó  á  sudar  é  enflaque- 
cer; é  cuando  lo  vio  Comomaran ,  en  corríendo  esfrióle 
las  orejas ,  é  el  cabaUo  cobró  el  resollo ,  é  dióle  voces 


Baldovm ;  é  Comomaran  tomó  la  cabeía  é  vié  fwf 
solo,  é  tornó  el  cabaUo,  é  fuéronse  á  ferir  i 
Baldovin  fíríó  á  Comomaran  en  el  escodo ;  má  qwj 
fendió ,  mas  non  le  pudo  pasar  la  loriga;  é  < 
lanza  en  los  pechos ,  é  tóvose  tan  bieo ,  que  i 
derribar'^,  é  Comomaran  firíó  á  Baldovin  t 
así  que,  le  ialsó  el  escudo  é  la  loriga,  é  ptaóte  el| 
cerca  el  costado,  é  dijo  estonces :  «Santo  f 
E  cuando  sintió  que  tal  golpe  le  diera,  hobo  { 
sar,  é  sacó  la  espada,  é  ante  que  Comoiiunn  k 
extendió  el  brazo  con  la  suya ,  é  dióle  tal  golpe  t 
yelmo ,  que  cuanto  alcanzó  la  espada  toJe  geU  I 
ta  la  carne ;  de  manera  que  si  el  golpe  entrara  i 
le  hobiera  muerto ;  é  dijo  Comomaran  qoe  1 
el  golpe ,  é  que  dado  le  había  galardón  átk  qw  I 
con  la  caña;  pero,  aunque  wí  oioro,  noa  le  taraiel 
cobarde,  é  que  no  pensase  qoe  era  tan  medroae.^ 
ycáo  por  un  crístiano,  é  que  en  nial  poiOe 
mar  los  enemigos  que  pensaban  vengar  á  t 
que  si  él  tomase  de  Persia,  que  todos  loecñsti 
destruidos.  Cuando  Baldovin  oyó  qoe  el  toioai 
acorro,  díjole  que  le  dijiese  quién  era.  Dijo  ( 
que  le  placía,  con  tal  condición  ^oe  él  le  díjíeie  I 
el  suyo;  é  Baldovin  otorgógelo,  é  Cor 
pues  díjole  su  nombre,  é  cómo  era  Gjo  dai  ley^ 
rusalen ;  é  Baldovin  díjole  otrosí  el  suyo ,  é 
conde  de  Roax  é  hermano  del  duque  Guduiie;« 
u  Tú  eres  de  gran  sangre ,  é  Gudufre  será  r^  de  \ 
salen,  é  yo  lo  sé  por  cierto,  é  ¿tú  me  coooaces?  I 
tonces  dijo  Baldovin  que  sí  le  conocía  por  el  i 
que  él  pasara  la  mar,  como  palmero,  por  malar  al| 
Gudufre,  si  se  le  hobiera  aderezado.  Estoocea^ 
nomaran  que  verdad  era. 

Mas  dejemos  agoráoslo,  é  tornemos  á 
Estonce  Comomaran  púsose  el  escudo  é 
Baldovin ,  é  hobiérale  ferído  muy  mal ,  si  no  1 
la  co(npaña  de  Baldovin ,  que  vio  venir  nuij  i 
á  mas  andar ,  é  vio  que  non  era  su  provecho  \ 
mas ;  é  dio  de  las  espuelas  al  caballo,  é  lomó  1 
ra  hacia  la  ribera,  é  Baldovin  fué  tras  él;  é  < 
ran  encontróse  luego  con  el  rey  Arquinals,  < 
bien  siete  mil  caballeros  armados ,  moros ,  ó 
por  la  ribera  guardando  la  tierra,  é  cuando  k»  ^ 
nociólos  por  la  seña  que  traia,  é  llamó  ¿  grend 
¡Híerasalen !  E  ellos,  cuando  lo  oyeron ,  vio 
go  corriendo,  é  vieron  su  señor  que  traía  te  i 
la  mano  é  el  escudo  quebrado  é  el  yelmo  | 
le  corría  la  sangre  de  la  cabeza,  é  fueron 
mayados  é  derramáronse  contra  Baldovin ,  é  ibtl 
maran  delante ;  é  Baldovio ,  cuando  aquello  tío  [ 
el  caballo  é  fu^  á  so  compaña;  é  Comomerai| 
voces,  diciéndole  qoe  por  Dios  muerto  erm,  é  i 
cho  anduviera  adelante,  tanto,  que  tarde  era  jm  ] 
pentirse ;  que  ante  de  la  noche  le  cortaría  la  < 
Baldovin  oyó  aquello ,  é  respondióle  que  anie  se  j 
ría  muy  caramente  que  él  aquello  hiciese,  é[ 
Dios  le  quisiese  ayudar,  que  poco  preciaba  su 
zas;  entre  tanto  llegó  su  gente  por  un  valle 
é  desque  llegaron ,  en  uno  fueron  á  ferir  en  kc| 
muy  áe  recio;  así  qoe,  en  su  venida  mataron  i 
dellos;  é  Baldovin  había  tomada  una  lanza  i  i 


Limo 

lifM  haWt  muerlo,  é  (oé  i  lérír  con  ella  i  Cor-* 
hni,  é  Míe  tal  golpe,  qae  díó  con  él  en  tierra ,  é 
llMBrie  el  oabfllo  é  peosóle  lefar ;  roas  acorrió  el 
\Mifámh  (i)  é  catorce. torcos  con  él,  é  fuéronlo  á 
kHte  de  Banen,  que  le  leTaron  el  escudo,  6  así  le 
blNaigQanlar,  que  no  le  mataron  ni  derribaron;  é 
McaMIoPkntamor,  é  firió  á  un  turco  que  decian 
Miée  Taldorado,  é  hendióle  con  la  espada  todo 
lilw  pedios ,  é  un  toreo  tomó  á  Plantamor  é  dtólo  á 
bmu,  é  él  cabalgó  en  él  con  muy  gran  saña ;  é 
mé  da  escalentar,  qne  hacía  el  sol  muy  claro,  é  de 
^  calor  qoe  bacía ,  estaba  la  tierra  quebrada  con 
Iki  rsniíddos,  ó  aprotecbó  mucho  á  los  crístia- 
pÉft  qoe'saKeaeo.  E  desta  forma  se  comenzó  la 
feflotre  estos  dos;  mas,  porque  los  turcos  eren  mu- 
iLa  venían  de  las  montañas,  é  crecía  la  gente, 
MMdoTÍn  qoe  non  podrían  suGrir  la  multitud  é 
■Uo  los  soyos,  ébobiérase  ¡do  pora  la  hueste,  si 
te  aniño;  que  los  turcos  los  habían  fecho  destiar 
lafcíendas;  é  acometiéronlos  de  todas  partes,  é 
Hielesazagayas  é  dardos  é  aquejáronlos  muy  fuer- 
an é  dijo  Comomaran  á  grandes  voces  á  los  su- 
bí ooo  escapasen.  Cuando  Baldovin  aquello  vio, 
fany  ^ran  pesar  é  podiérase  él  ir  si  quisiera ;  mas 
l^ito  dejar  su  gente,  é  llamólos  é  díjoles  que  fi- 
kde  si  una  mnela  é  non  se  partiese  el  uno  del  otro, 
)  é  reeebiesen  lo  que  Dios  les  quisiese  dar 
I  caballeros;  é  que  si  fasta  la  noche  pudie- 
Ikiff,  qoe  después  non  darían  nada  por  ellos;  es- 
te c«TieroQ  en  ono  lodos  ayuntados  fasta  unas 
b,4  Tíeroo  hi  un  casüello  viejo,  é  habla  cerca  del 
Mal,  é  la  tierra  era  resquebrajada  de  grandes 
fUm,  m  qoe  había  mochas  sanguijuelas,  que  u- 
Magna  por  la  gran  calor,  é  metiéranse  en  aque- 
i^aíDef  porqoe  había  friura,  é  estaban  en  ellos 
Méb.  E  coaado  tío  BaldoTÍn  el  castielKdijo  á  sus 
fio  qoi  eRtmea  en  él ,  é  él  que  quedarla  de* 
Idaatnria  en  aquel  carriial,  é  mientra  que  los 
Ifanles  rooroa ,  qoe  iría  él  por  acorro  á  la  hues- 
^liB  taraos  BOQ  le  podren  alcanzar,  porque  traía 
mMd;  é  ellos  otorgáronlo  así,  é  ínéronse  para 
IMo,  per  razón  qoe  los  cercasen  los  moros  allí 

^  CAPITULO  XXXVI. 

Dd  IMITO  que  bobo  Baldos io. 

I  In  cristianos  llegaron  á  la  entrada  de  aquel 

bda  se  batían  de  meter,  ante  que  entrasen  den*- 

)  si ,  é  ficieron  arredrar  de  sí  los 

I  couito  aera  un  boen  trecho  de  ballesta ;  é 

lM«  eatoocea  i  meter  en  el  carrizal ,  é  coan- 

ilas  «angoijuelas,  salieron  de  los  res- 

IIMaran  al  caballo  por  las  piernas  é  por  el 

[■ayfcene  fiísta  do  alcanzaron,  é  el  caballo 

>  con  loa  dlent«^  lo  mejor  que  él  podia ;  é 

I  á  los  del  castiello,  é  los  crístia- 

i  «oy  bien ,  que  les  hicieron  los  turcos 

I  no  babea  el  castillo  mas  de  una  en- 

^léttis  qne  le  cercaba  el  carrizal  todo  en  der- 

tilisLi  eacoodido  Baldovin,  mas  aquejábanle 

*<*fNngir|rinh;  en  otnt  partes  Ar^hm, 
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hu  sanguijuelas  ó  teníanle  en  el  ponto  de^  muerte ;  é 
tantas  fueron  sobf  él,  que  le  entraron  por  las*  mangas  de 
la  loríga,  é  parescíale  que  lo  punzaban  con  aguijones, 
ca  roas  le  ficieron  de  cien  llagas ,  é  sacáronle  la  sangre 
del  cuerpo ,  de  manera  que  fué  gran  manTilla  á  que  no 
le  mataron,  mas  quísole  Dios  guardar,  é  non  moríó  dello. 
Cornomaran  llamó  entonces  al  rey  Arqumals  é  dfjole : 
oEn  aquella  fortaleza  del  castielK)  no  entró  un  cristiano 
que  me  fizo  hoy  muy  gran  embargo,  é  es  señor  de  todos 
estos  otros ,  é  sé  cieriamente  que  está  en  aqoel  cañi- 
zal ,  é  pongámosle  foego ; »  é  fidérongelo  poner,  é  co- 
menzó de  arder  el  carrtaal.  E  Baldovin,  ooando  lo  tió, 
rogó  á  Dfof  qoe  le gucrdaseé  le  amparase  de  aquel  pe- 
ligro del  foego  é  délas  sanguijuelas;  é  lu  sangoijoelas^ 
en  dándoles  «I  fumo  del  carrizal,  cayéronsele  todas,  é 
Baldovin  salió  del  carrizal ,  é  fuese  cuanto  el  caballo  lo 
pudo  levar;  é  Comomaran  vio  cómo  se  iba  Baldovin,  é 
llamó  á  los  torcos,  é  fueron  en  pos  del.  C  el  caballo  de 
Baldovin  enflaquecía  mocho,  por  la  sangre  que  salla  por 
las  llagas  que  le  ficieran  las  sanguijuelas.  Comomaran 
Teníale  ya  muy  cerca ;  así  que,  non  pudiera  escapar  Bal- 
dovin, si  non  fuera  por  el  duque  Gudofre,  so  hermano, 
que  le  apareció  con  su  gente ,  é  venia  en  pos  de  Cor- 
nomaran, así  como  habéis  oído;  é  Comomaran, asi  co- 
mo había  llegado  tan  adelante  ante  qoe  los  viese ,  que 
si  on  poco  bebiera  roas  llegado  al  alcance,  se  confron- 
tara con  ellos ;  é  coando  los  vio  tan  acerca ,  tiró  la  lanza 
á  Baldovin ,  é  dijo :  a  Cristianos ,  al  diablo  vos  enco- 
miendo ; »  é  tomóse  para  los  suyos ,  é  díjoles  qoe  pro- 
curasen de  guarescer,  que  allí  venían  los  cristianos,  qoe 
eran  gran  gente ;  é  él  dio  de  las  espuelas  al  caballo ,  é 
íbése  cnanto  mas  podo;  é  los  otros  torcos,  qoe  estalwn 
combatiendo  á  los  cristianos  qne  eran  en  el  castiello, 
viéronlos,  é  derramáronse  á  todas  partea ;  é  en  esto  lle- 
gó á  Baldovin  el  duque  Gudofre  é  los  otros  qoe  venían 
con  él ,  é  halláronlo  que  todo  corría  sangre ;  é  el  Duque, 
cuando  tío  así  á  su  hermano,  fué  muy  triste  é  muy  sa- 
ñudo, é  quísole  preguntar  cómo  venia  asi,  mu  dio  él 
voces  qoe  fuesen  acorrer  á  so  gente,  qoe  estaba  arriba 
en  el  castiello  combatiéndose  con  los  turcos ,  é  fueron 
allá  luego  é  mataron  cuantos  torcos  (aliaron ;  é  salieron 
fuera  los  que  esuban  en  el  castiello,  é  maravilláronse 
mucbo  coando  vieron  arder  el  carrizal ,  é  de  las  roudias 
sanguijuelas  que  habían  salido  del ,  de  qoe  estaba  toda 
la  tierra  cubierta,  é  tomáronse  para  Baldorín  é  fallá- 
ronlo amortecido,  é  su  caballo  acerca  del,  que  non  se 
movía ;  é  el  Duque  tomó  su  hermano  é  alzólo  en  pié,  é 
comenzó  de  llorar,  é  dijo :  a  ¡  Ay  Hierasalen ,  tanta  cui- 
ta nos  faces  sufrír !  por  ti  perdí  mi  hermano ,  que  non 
hay  ya  en  él  conhorte.»  E  Tomás  de  llerie  tnia  tma 
nómina  muy  buena,  é  púsogela  al  cuello  á  Baldovin, 
é  levantóse  luego  en  pié,  é  ficieron  todos  muy  gran 
alegría  con  él ,  é  pusiéronle  sobra  un  caballo,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ,  é  ficieron  curar*  de  las  llagas 
de  Baldovin  é  de  su  caballo,  pero  antes  les  contó  Bal- 
dovin todo  el  féclio  como  le  aconteciera  con  el  rey  Cor- 
nomaran, que  iba  á  pedir  acorre  al  soldán  de  Persia,  asi 
como  habéis  oído,  é  cómo  le  hobífran  de  matar  las 
sanguijuelas;  de  aquello  rayeron  mucho  los  ricos  hom- 
bres. 
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CAPITULO  XXXYII. 

De  lo  qae  flxo  el  rey  Corpomaran. 

Cornomaran ,  después  que  se  parlió  de  Baldovin ,  en- 
vió sus  mensajeros  por  toda  la  ribera  á  don  Quequin  de 
Domas,  que  guardase  bien  sus  fortalezas,  é  sobre  iodo 
á  Barvais  é  á  Tabaría,  é  él  anduvo  por  sus  jomadas  por 
tierra  de  Suria  fasta  que  pasó  la  puente  de  la  plata ,  é 
llegó  á  la  noble  cibdad  de  Sorroazana,  é  falló  hi  al 
soldán  de  Persia ,  é  posaba  fuera  de  la  cibdad  en  tien- 
das ,  é  con  él  el  rey  de  Nubia ;  é  era  otrosí  con  él  Anti- 
pater  el  buen  físico,  é  Tablaate  de  Orcania,  é  el  rey 
Altratas ,  é  el  rey  Abraham  de  Ri>sia ,  é  el  rico  hombre 
Sulcamen ,  é  tenia  cada  uno  delloa  su  hueste ,  porque 
el  Soldán  había  oido  cómo  los  cristianos  4eniao  cerca- 
da la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  quería  ewmv  allá  en 
acorro  gran  hutste.  E  Cornomaran ,  así  como  llegó, 
descendió  de  su  caballo  Planiamor,  é  entró  luego  al 
Soldán ,  é  fincó  los  hinojos  ant'él ;  mas  tomóle  luego 
por  la  mano  Arnabel  é  alzóle.  E  el  Soldán  demandóle 
luego  cómo  estaba  Hierusalen  é  la  caballería  della ,  é 
díjole  Cornomaran : «  Señor  Soldán ,  cristianos  la  tienen 
cercada  con  muy  gran  hueste,  é  han  destruido  toda  la 
tierra  en  derredor  é  derribado  todos  los  muros  por  mu- 
chos lugares,  é  muertos  muchos  de  los  nuestros,  ó  ha- 
nos  fallecida  la  vianda,  é  si  acorro  non  habemos ,  ahina 
será  tomada  la  cibdad.»  Cuando  esto  oyó  el  Soldán, 
tornóse  contra  los  otros  reyes  é  díjoles  ansí  :  «Esto 
gana  la  ley  de  Mahoma  en  no  estar  bien  los  unos  con 
los  otros  los  que  en  ella  creemos.»  Esto  decía  él  por- 
que poco  tiempo  habfa  que  la  conquiriera  el  califa  de 
Egipto,  según  habéis  oido.  A  esto  respondió  Cornoma- 
ran é  dijo  asi :  «  Seííor  Soldán ,  en  esto  non  han  culpa 
los  cibdadanos  de  Hierusalen ,  ni  nosotros  con  ellos; 
que  tan  grande  fué  el  poder  de  gente  que  envió  el  ca- 
lifa de  Egipto,  que  non  nos  podríamos  defender,  é  be- 
bimos de  dar  parias. ó  facer  homenaje  de  la  cibdad; 
mas ,  señor  Soldán,  el  rey  Orbagan ,  mi  padre,  é  todo 
el  pueblo  de  Hierusalen  te  envía  petúr^por  merced  que 
les  acorras.»  Allí  dijo  el  Soldán:  a  Sobrino,  acorro  ha- 
bréis ,  ó  tan  gran  poder  de  gente,  que  si  los  crístianos 
fuesen  carne  cocha ,  todos  los  comerían  los  mios  en  un 
día;  é  yo  quiero  pasar  la  mar,  é  conquirír  la  tierra  de 
los  cristianos.» 

CAPITULO  XXXVIIL 

Agora  deja  la  bestoria  de  hablar  desto,  por  contar  de  la  hoeste  de 

los  cristianos  que  estaba  sobre  Hierasalen,  é  de  una  visión  que 
vid  el  obispo  de  Maltran. 

Roberto ,  duque  de  Normandía ,  fizo  ayuntar  un  día 
todos  los  hombres  honrados  de  la  hueste ,  é  díjoles  que 
por  qué  no  habían  algún  consejo  ó  algún  acuerdo  en- 
tre sí  cómQ  tomasen  á  Hierusalen ;  que  bien  sabian 
cómo  el  rey  Cornomaran  fuera  á  buscar  acorro,  dicíen- 
do  que  tornaría  muy  ahina  con  el  poder  del  emperador 
de  Persia;  é  díjoles  el  obispo  de  Maltran  que  toviesen 
atención  en  aquello  que  les  quería  decir,  é  era  esto: 
que  en  aquella  noche  le  fué  mostrado  una  visión,  que 
estaba  en  el  monte  Olívete  un  santo  hombre  encerrado 
en  una  cueva  bien  había  quince  años ,  é  que  les  ro- 
guba  por  Dios  que  fuesen  allá  todos ;  que  antes  que  tor- 
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nasen ,  habrían  tal  consejo  é  tai  tcoerdo  p«4 
luego  tomada  la  cibdad ;  é  ellos  fu^oD  al 
vete,  é  anduvieron  aquel  dia  buscando  á 
tes,  mas  quiso  Dios  que  non  ie  Callaron, 
hí  estaba ,  é  tomáronse  para It  hueste; éi hki 
vinieron  al  Obispo ,  é  dijiéronle  que  los  boto 
é  que  ficiera  necios  dellos  en  les  fatcex  Urna  m 
que  él  non  sabia  parte.  E  díjoles  el  Obl^  qos  á 
mente  verdad  era  que  aquel  saoto  boiñbn  hi 
é  que  él  irla  con  ellos; é  sí  non  lo  fidlasea, 
masen  á  él  en  una  foguera ;  mis  que  fuesen 
é  con  procesión.  Todos  acordaron  estonces  qee 
procesión,  é  levasen  las  reliquias  que  teniao,U 
é  la  lanza  con  que  nuestro  S^or  lesocilstoUb 
que  fallaran  en  Antíoca ,  según  que  babea  éá 
que  ayunasen  aquel  dia,  é  que  rogasen  á  Dioif 
enderezase  de  manera  que  hobleseo  la  e&d»l;  él 
el  Ermitaño  de  la  una  parte,  é  Arool,  capeUnd 
que  de  Normandía,  de  la  otra,  ficieroa  aquel d 
predicaciones  muy  buenas,  como  eran  bueim di 
é  letrados.  Otro  dia  de  mañana  fueron  los  tlloi 
lleros  con  la  procesión  para  el  monte  OliT«te« 
ahí  el  obispo  de  Albarra,  é  el  obispo  de  Miltno ' 
te ,  é  levaban  las  reliquias  en  los  hombros,  fiut| 
llegaron  á  una  cueva  do  estaba  el  ermitaño 
una  peña ;  é  luego  que  vio  los  cristianos,  sil»  á 
é  fizóles  su  sermón ,  é  díjoles  que  les  manddbi4j 
de  Dios  que  combatiesen  la  cibdad  de  Hienisali 
fuesen  á  un  valle  que  era  allende  del  castielW 
cían  de  García ,  é  que  el  rey  García ,  que  se 
ra ,  cuyo  el  castillo  fuera ,  les  mostraría  aquel 
que  fallarían  \ú  madera,  de  que  forían  engei 
camero,  é  una  grande  algarrada,  con  que 
los  muros ;  é  en  el  monte  de  Belén,  que  falltríiQ 
deque  farian  zarzos  para  cobrirlosengeooi;é 
que  combatiesen  la  villa  por  faena,  é  que 
ciertamente  que  los  mas  pobres  dellos  la 
mero,  é  aquello  sería  por  muestra  que  Dios  nao 
gaba  de  soberbia  ni  de  orgullo.  E  mandóles  qw 
dasen  el  dia  de  domingo,  é  ellos  otorguoo 
farían  así ,  é  mandó  á  todos  que  fincasen  los 
ficieáen  la  confision ;  é  cuando  ellos  asi  estaba 
el  ermitaño ,  llegó  allí  un  mensajero ,  mas  Dooctll 
do  conocer  ninguno  de  la  hueste ,  é  díjoles  uuíu 
ñores ,  yo  soy  cristiano  é  natural  de  Greeia,  i  | 
díéronme  galeotes  de  Egipto  andando  á  pesesr,  él 
cativo  diez  é  siete  años  ó  mas,  é  un 
compróme  poco  bá  é  quitóme  por  amor  de  Dios. 
por  mar,  á  manera  de  m^rínero,  en.unasaetíHli{ 
gos,  é  pasé  por  Escalona  en  hábito  de  mon>,é 
todavía  solo  de  noche  fasta  que  llegué  aqui;  é 
vos  contar  nuevas  muy  espantosas:  Elcalifiídt 
oyó  cómo  estaba  cercada  Hierusalen  é  envió  nii 
sajeros  á  Meca  é  á  Marruecos  é  por  toda  U  ~ 
é  viene  gran  gentío  por  mar  é  por  tierra,  é  li 
ya  llegadaal  puerto  de  Meca,  que  dicen  GiBsi,é 
fasta  mil  velas,  é  sabed  por  cierto  que  son  mqf 
gente  de  pié  é  de  caballo.  Mas  si  vos  podiésedei  M 
esta  villa,  los  muros  son  fuertes  é  vosotrossois ' 
hombres  d^armas,  podervos  heis  defender ddloi;fi 
fuera  vos  hallan,  en  gran  peligro  os  veo.»  A  esto  naf 
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éooúébMb&riB  doFlándet^édijo  que  Diosle  diese 
rite  eoQ  ellos ;  é  desceodieron  del  monte  Olif  ele  con 
pncesioQ,  é  lornironse  part  el  monte  Sion  á  sas 
Ite;  flo  esto  k»  torcos  de  Hlerasalen  mará? illáron- 
}  de  ftqtieUo  que  facían  ios  cristianos ,  é  allí 
I  la  mayor  priesa  de  la  gente  aventuraron  sus 
ki,  é  tiráronles  deltas  é  firieron  á  muchos ;  ó  des- 
i  qoa  aoteodleron  que  aquello  que  facían  que  era 
OHÍBo,  fideroQ  ellos  otrosí  la  suya  sobre  los  muros 
'«táralo de  los  cristianos,  é  dMto  hobieron  muy 

■  despecho  los  pelegrinos. 

CAPITULO  XXXIX. 

itm  iáifii  Im  crifUasM  oUt»  MrtSot  para  eombaUr 
U  eibdad  de  Uiernsalen. 

hrsdía  eo  la  mañana  armáronse  los  ricos  hombres, 
InroQ consigo  maestros»  é  foéronse  para  el  valle  do 
Ib  li  naden ,  é  fué  con  ellos  el  rey  García ,  que  los 
h«oy  bien ,  ó  bllaron  ciento  é  noventa  é  cuatro  ví- 
■oy  bsenas,  que  fueron  allí  traídas  gran  tiempo 
k^e  desposa  nunca  las  pudieron  dendesacar,  étra- 

■  aqaella  madera  para  la  hueste,  é  ficíeron  los  maes- 
lOB  gran  eogeño,  que  llaman  en  francés  calabre ,  6 
Baoedoeeogeaioscon  sobrados,  é  un  camero,  con 
f  ásribaban  las  torres  é  los  muros  é  las  peñas ,  é 
ta  al  Bwote  Beleo  por  mucha  orga,  de  que  ficie- 
Iwns ;  é  fizo  facer  el  conde  de  Tolosa  un  castiello 
Ui  é  alto  é  muy  noblemente  fecho,  con  sobrados 
V  Mttns,  é  cubierto  de  cueros  crudos  porque  non 
ÉMBaae  el  fuego,  é  tirábanle  sobre  vigas ,  con  rue- 
íi  cao  camiones  untados  con  sebo ;  é  los  que  esta- 
ti  h  torre  del  rincón,  la  cual  decían  la  torro  de 
pf»,  ficiefon  otro  castijlo.  E  el  duque  Gudufre  ó 
Me  de  Flándes  é  el  duque  de  Normandia  ficíeron 
k,  t  cada  Doo  üe  los  otros  ficíeron  manganillas  é 
ftageoos  de  tirar  piedras.  Mas  uno  ficíeron  que 
Iht  gnode,  que  decían  el  algarra  (i). 

I 

CAPITULO  XL. 

mm  koltor«a,  qoe  te  aiodaf  en  dt  aqáel  lagar  do  es- 
,  t  ccfcatM  la  eibdad  dt  la  otra  parte,  é  leuien  allá  los 


I  on  dia  cierto  en  que  comenzasen  á  com- 
Irltdbdad^  roas  el  duque  de  Bullón  é  el  duque 
[Jtanadia  é  el  conde  de  Flándes  vieron  que  de 
B  pvte  que  ellos  tenían  cercada  la  eibdad ,  que 
«terte  é  mejor  bastecida  de  todas  maneras  de 
^  é  de  DCfores  hombres  duermas,  por  do  se  de- 
Km  ONS  Bucho  por  allí  que  nou  de  la  otra  parte, 
lian  Isi  podrían  empecer  por  aquel  logar ;  é  acor- 
üafBil  dia  en  que  habíao*pnesto  de  combatir  en 
kCM  fas  fde  naoy  grave  de  bacer ,  porque  todos 
►tirtsi  é  los  otros  eogenoi  que  estaban  de  aque- 
lla leriroalos  de  noche  por  miembros  allí  do 
DO  tan  bien  cercada ,  entre  la  puerta  de 
é  la  torro  de  Tranquer,  de  la  parte  de  se- 
Mai,  é  aquello  bieieron  por  la  razón  que  es  di* 
^qatlacibáal  de  aquella  parte  non  era  tan  fuerte 
te  Mm  basteddt  de  gente  ni  de  engeños  como 

'  te  a  d  laymo ;  mto  t*  probablenente  error  de  bopren- 

«asi 


la  otra ;  é  los  ricos  hombres  velaron  toda  aquella  no- 
che, ó  tanto  trabi^aron ,  fasta  que  hicieron  levar  los 
engeños  allí,  é  ponerlos  cada  une  en  los  lugares  que 
debían  estar  asentados ,  é  fué  esto  concluido  ante  que 
el  sol  saliese ;  ó  señaladamente  en  un  lugar  era  el  mu- 
ro tan  bajo,  que  por  muy  poco  no  alcanzaban  los  del 
un  castiello  á  los  que  estaban  en  la  torre  del  moro;  é 
desde  el  lugar  do  ellos  estaban  hasta  aquel  do  las  le- 
varon habla  mas  de  una  milla ,  é  los  ricos  hombres 
también  se  mudaron  de  noche  é  fincaron  sus  tiendas 
allí ;  en  la  mañana,  cuando  vieron  los  turcos  los  cas- 
tíellos  é  los  engeños  alzados,  é  las  tiendu  del  Duque 
ó  de  los  otros  mudadu  de  allí  do  antes  estaban ,  é 
hincadas  en  otro  lugar,  maravilláronse  mucho  cómo 
lo  pudieran  hacer  tan  ahina,  é  temiéronse.  E  el  con- 
de de  Tolosa  liabíá  alzado  un  castiello  que  estaba  cet- 
ca  del  muro,  entro  el  monte  Sion  é  U  villa;  é  los  que 
estaban  cerca  de  la  torre  del  rincón,  que  decían  la 
torre  de  Tranquer,  hablan  alzado  un  castiello  moy  gran- 
de ;  é  aquellos  tres  castiellos  parescíanse  uno  á  otro  en 
su  hechura  é  en  su  f(mna ,  é  eran  cuadrados,  é  las 
costaneras  que  estaban  hacía  la  villa  eran  cuadradas; 
así  que,  la  una  delantera  poderla-hian  echar  sobre  el 
muro  é  hacer  della  como  puente.  E  por  eso  non  estaba  el 
castiello  descubierto,  antes  todo  cerrado ,  de  manera 
que  los  de  la  villa  non  pudiesen  hacer  ningún  daño  á 
los  que  estaban  dentro. 

CAPITULO   XLL 

De  cómo  coMbaUeroa  loa  erlaUasoí  la  eiarta  tei  la  elMaé 
de  Hlenualea. 

Aquel  día  que  los  cristianos  combatieron  esta  ves  hi 
eibdad  de  Hierusalen  fué  claro  é  muy  hermoso;  é  así 
como  era  ordenado,  fueron  armados  todos  los  pele- 
grinos para  combatir  é  llegar  al  muro;  todos  eran  acor^ 
dados  en  tomar  ahina  la  villa  ó  morir,  que  ninguno  de- 
llos  non  tenia  pensamiento  de  se  salir  afuera  en  este 
hecho;  ca  los  yiejos  habían  olvidado  sus  edades  é  los 
enfermos  sus  enfermedades,  é  todos  se  trabajaban 
cuanto  mas  podían  de  la  haber  é  levar  los  castiellos  ade- 
lante contra  el  muro ;  é  los  de  dentro  non  cesaban  de 
tirar  saetas  é  piedras  grandes  de  las  torres  sobre  los 
engeños,  é  toda  su  intincion  era  de  hacer  á  los  cris- 
tianos que  se  arredrasen  de  los  muros.  Pero  ks  gran- 
des caballeros  é  todos  los  otros  pelegrinos  non  temían 
la  muerte  por  amor  de  Dios ,  é  cubríanse  de  escudos  é 
de  adaragas ,  é  ponían  vergas  é  zarzos  ante  los  enge- 
ños para  defenderse  mejor  de  los  golpes ;  é  los  que 
estaban  en  los  castiellos  non  cesaban  de  tirar  á  los  que 
estaban  sobre  el  muro,  é  los  otros  tenían  muchas  so- 
gas é  cuerdas  do  cáñamo,  con  que  se  esforzaban  de  ti- 
rar para  llegar  los  castiellos  adelante;  así  quOf  habían 
Va  llegado  hartos  engeños  é  manganüias  para  tirar 
piedras.  E  desU  manera  se  trabajaban  todos  en  hacer 
daño  á  los  de  la  eibdad ,  mas  los  que  llegaban  los  cas- 
tiellos cansaban  é  no  tiraban  tan  bien ,  é  los  engeños 
que  tiraban  al  muro  hacían  poco  dauo ,  porque  los  tur- 
cos colgaron  de  los  muros  sacas  llenas  de  pija  é  de  fe- 
no,  é  dellas  de  lana  óaun  dallas  de  algodón,  é  Upe- 
tes  é^eltros  é  cueros.  E  otrosí ,  había  dentro  engeños 
mas  que  fuera ,  pero  tan  fuertemente  los  combatían 
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cn  tres  lugares,  qae  era  maravilla,  de  manera  qne  D<m 
sabia  cuál  dellos  lo  hacían  mejor;  é  en  esto  los  pele- 
grinos  traían  tierra é  piedras  para  henchir  la  cava;  é 
tanto  la  hinchieron,  que  la  pararon  igual  de  la  tierra, 
que  podian  bien  llegar  los  castiellos  al  muro ;  é  los  tur- 
cos echaban  huego  á  menudo,  é  pez  hirvíente,  é  piedra 
sufre ,  é  aceite ,  é  toda  cosa  que  se  pudiese  abravar  el 
huego  é  encenderse;  é  las  piedras  que  tiraban  ios  en- 
genos  de  dentro ,  tan  grandes  golpes  daban  en  los  en- 
geñosde  fuera,  qne  recudían  de  allí  donde  herían, 
ó  á  las  veces  mataban  algunos  de  los  cristianos;  é  los* 
que  combatían  la  villa»  los  unos  amataban  el  huego 
que  les  echaban  los  turcos ,  é  los  otros  tenían  aj^re- 
jados  cueros,  con  que  atapaban  los  agujeros  que  hacían 
las  piedras  que  tiraban  los  engeños  de  la  cibdad  en 
los  suyos.  E  en  esto  los  cristianos  teníanse  muy  esfor- 
zadamente, é  siempre  combatían ;  así  que,  duró  el  com- 
batir todo  el  dia ,  hasta  en  la  noche  escura,  que  toma- 
ron á  sus  tiendas  por  folgar  é  descansar ;  é  dejaron  los 
engeños  muy  bien  guardados ,  é  los  de  la  villa  traba- 
jábanse de  echar  de  noche  el  huego  sobradlos ,  que 
mucho  se  temían  que  subirían  |de  noche  los  cristianos 
por  escalas  al  muro,  é  guardáronse  muy  bien  aquella 
noche ,  é  andaban  por  las  torres  é  por  las  calles ,  por- 
que non  pudiesen  hacer  traición ,  que  ellos  non  viesen 
anles  é  la  destorbasen.  E  los  cristianos  que  estaban  en 
las  tiendas,  todo  su  cuidado  era  de  tornar  otro  día  á 
combatir ;  acordábase  cada  uno  de  lo  que  hiciera  el 
día  ante,  é  departían  en  ello  é  hablaban,  que  dejaban 
muchas  cosas  que  debieran  liacer,  é  todos  deseaban  la 
mañana,  é  parescíales  que  mucho  era  luenga  aquella 
noche,  é  parescíales  que  non  trabajaran  ese  dia  de  antes; 
tanto  tenían  en  corazón  de  hacer  lo  mejor  si  se  viesen 
en  ello,  é  aun  tenían  esperanza  que  si  tornasen  á  com- 
batir, que  habrían  lo  mejor. 

CAPITULO  XLII. 

€dmo  combaiieroD  los  cristianos  la  quinta  ves  á  nierasalen ,  é 
c(^mo  mató  una  piedra  de  engefto  dos  viejas  é  tres  mozas,  que 
encantaban  las  piedras ,  que  non  pudiesen  tirar. 

Otro  dia  en  pareciendo  el  alba'  despertó  el  pueblo, 
é  fuéronse  todos  cada  uno  á  su  oGcio,  corriendo  cuanto 
pudieron,  ios  unos  á  pedradas,  los  otros  á  las  manga- 
nillas, los  otros  á  subirá  los  castiellos.  E  los  de  la  cib- 
dad fueron  otrosí  muy  prestos  para  defenderse  dellos; 
así  que,  murieron  muchos  de  la  una  parte  é  de  la  otra; 
mas  los  cristianos  por  aquello  nunca  dejaron  de  com- 
batir nin  mostraron  cobardía.  Una  cosa  acaesció  allí  en- 
tonces en  aquella  cerca  de  Hierosalen.  Los  cristianos 
habían  una  grande  algarrada,  que  llaman  en  frincés 
colafre ,  ó  hada  muy  gran  daño  (i  )|;  ó  los  turcos  veían 
que  no  la  podrían  quebrantar,  porque  estaba  muy  le- 
jos ,  é  hicieron  venir  dos  viejas  encantadoras  para  en- 
cantar aquella  algarrada,  que  les  facian-muy  gran  daño 
con  ella ;  é  aquellas  dos  viejas  encantadoras  trajeron 
consigo  tres  mozas  vírgines  que  les  ayudasen  á  hacer 
-encantamiento,  é  los  de  la  hueste  mirábanlas  cómo  es- 
taban encantando,  é  estuvieron  así  como  sobre  el  muro 
fasta  que  tiró  la  algarrada.  E  quiso  Dios  que  la  piedra 
que  delta  salió,  que  las  mató  á  todas  cinco  de  aquel 

(1)  Bd  la  pftf.  345,  eol.  1.*,  cahbre. 
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golpe,  é  desfizolas  de  manera,  que  eayoron  á 
del  muro ;  é  los  de  la  hueste  dieron  eslMioa  ti 
des  voces,  que  era  maravilla,  é  Gcierao  muj 
gria  por  aquel  golpe,  é  los  de  la  cibdad  bobíeNn  iH 
pesar,  que  bien  entendieron  qoe  non  era  bmaiva 
E  el  combatir  duró  fasta  mediodía ;  así  qtm,  waa 
•pieron  cuáles  lo  ficieran  mejor;  é  taoiocoolnlHi 
fasta  qne  fueron  enflaqueciendo  é  desmmjuiée ,  éi 
sieron  tirar  los  engeños  afuera,  (pw  fonififan 
huego  que  les  echaban  los  turcos ,  é  esto  fbé  m  dk 
ves,  é  dijieron  que  dejasen  de  combatir  basta otn 
Los  moros,  cuando  entendieron  que  l<»  cmtiaaM  i 
flaquecian  é  sé  tiraban  afuera ,  alegráronse  aradi 
comenzaron  á  escarnecerlos  é  á  dar  grande»  aM 
Mas  el  rey  de  los  tahúres,  había  hecho  pre^ooír  óm  i 
gran  mañana  por  toda  la  hueste  que  qwee  ate< 
sícse  ganar ,  que  viniese  luego  á  ^ ,  é  ifiae  él  má» 
ría ,  é  llegáronse  bien  diez  mil  que  irmiena  i  i 
fué  con  ellos  al  monte  de  Belén  á  coger 
ga ,  de  que  hicieron  zarzo&  grandes  é 
que  pudiesen  sufrir  las  piedras  de  los  eofebos  é 
cibdad,  é  labraron  todo  el  día  basta  hora  át  oon 
mientra  el  rey  tahúr  facía  esta  labor,  los  ^u  c 
batían  ante  la  puerta  de  San  Eslébaa  estaban  cm» 
así  como  habéis  oído ;  los  que  estaban  de  parle  át  a 
te  Sion  echaron  una  escala  al  maro ,  ó  un  escod 
que  era  primp  de  Juan  Dalis,  subió  encima  del ,  é  < 
priado  un  turco ,  é  cortóle  la  roano  derecha ,  é  vm 
pudo  tener,  é  cayó;  é  RemblanteTranquersaÁMóea 
del,  é  alcanzó  al  turco  por  medio  de  la  cabeiaea 
espada,  é  levóle  la  meitad,  é  porque  era  él  solo, 
nósealKijo;  é  levantóse  muy  gran  mido  por  im 
hueste,  é  corrieron  allá  de  todas  partes;  así  qm 
aquella  venida  llegaron  hasta  el  rouro»  é  lomBroa 
barbacanas ;  mas  los  turcos  defendiéronse  oray  bu 
echáronles  pez  firviente  é  plomo  derreüdo,  é  ám 
de  aquello  echaron  sobro  ellos  fuego  greósco,  é 
raenzáronles  de  arder  las  armas  é  los  escudos,  t:  ei 
ees  fueran  todos  quemados ,  sínon  porque  quiso 
que  se  volvió  el  viento  é  tomó  sobre  loe  Irascos ,  é 
roo  quemados  muchos  dellos,  que  estaban  cofai 
muro ;  é  los  que  combatían  tiráronse  afuera »  é  m 
roíi  el  huego  con  el  polvo  de  ki  tierra  lo  mtojfit 
ellos  pudieron;  pero  muchos  bobo  roaltrecÍJO«,  4 
nieron  las  dueñas  con  el  agua  para  dar  á  bnber  j 
que  lo  habían  menester ,  é  mientra  que  los  de  la  pi 
ta  de  David  amataban  el  fuego  >  los  de  la  pucm 
San  Esteban  I  que  estaban  ya  comocaioados ,  o^ 
corazón  para  combatir ,  é  los  rices  hombres  óm 
dieron  á  pié ,  é  fueron  estos :  el  duque  de  Nienna 
é  el  duque  de  Bullón  é  Tranquer ,  é  cada  ooo  i 
tos  con  sns  caballeros  vinieron  á  la  puerta;  mat  \a 
dentro  defendíéronUí  muy  bien,  é  tiraron  piediaE  f 
tas  muy  espesas;  é  estonce  se  ayuntaron  kacraia 
todos  é  hicieron  de  sí  un  tropel ,  é  alxaitia  tos  a 
dos  é  las  adaragas  sobre  sus  cdl)e2a8 ,  é  cabdSfl 
muy  bien  é  llegaron  á  la  puerta  coa  palancas  és  É 
ro  é  hachas,  é  picos  é  mazos ,  é  quefarailánxila,  i 
menzaron  á  entrar;  pero  había  adelante  otrr|MMrti 
hierro,  que  estaba  colgada  con  cadenas ,  é  dejan 
caer ,  é  mató  tres  cristianos ,  é  tm  grande  ruido  bJ 
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fwk  li  ttan  M  demdor ;  é  boMercm  gran  pe- 
tf^  MO  poditfoo  eotmr  por  allí ;  é  subían  por 
iIkmb,  éfbéronse  para  el  engefío ,  é  Urároo- 
•i  fM  Uagiroa  al  maro,  ó  el  doqua  Gudufre  su- 
Bina  é  daba  grandes  toces,  diciendo :  «Caballé*- 
m  iwnij(ij;,qqe  agora  es  üempo  de  facer  bien.» 
iwporel  camero,  ó  tanto  pnnaron  con  él  fasta 
itoiarai  al  muro;  mas  .los  de  arriba  defendió* 
rdM ,  cMno  muy  esforzados,  con  plomadas  é  con 
léoÉis,  á  pesar  de  los  cristianos,  é  adobaron  el 
i,4poilflroo  defuera  sacas  de  lana  é  vigas  col«- 
\h  NgM ,  é  daspoes  echaron  pea  oalienle  é  pie- 
Ét  é  plooM)  todo  derretido  sobr'ellos ,  é  los  cris- 
^•BB  i$  podieron  sufrir,  é  tiráronse  afuera.  E  en 
|Élá  el  rey  de  los  tahúres  con  gran  gente  de  los 
14^  eiroa,  é  tndan  muchos  zarzos,  como  oistes 
mmtm ,  é  en  liando  dejáronse  caer  como  á  ció- 
la nu  saraos  á  coeslas,  de  dentro  en  la  cafa,  é 
taa  á  galas  airiba  hasta  el  muro,  é  dellos  traían 

Kasi  como  torcas,  é  otros  traían  palos  fo- 
oeao  palas,  con  que  echaban  la  tierra  sobre 
kw,  penpe  non  les  pudiese  hacer  daño  el  huego 
MM.  Los  qoe  traiaa  picos  cafaban  en  el  muro, 
yta  qoe  iban  eo  las  costaneras  traían  unas  har- 
to Rirflas  para  dotribar  los  sacos  é  los  cueros  é 
tioe  eraban  colgadas  en  el  muro;  é  los  otros 
aadas  allanaban  la  tierra  é  la  cava ,  por  dp 
hila«olns,  é  otros  que  traían  unas  varas  luengas 
t|Pta íastninMntos que  decían  manetas,  con 
fasaban  hasta  las  almenas  é  al  muro,  con  que 
paaidM»  enojo  á  los  turcos ;  é  adobaron  sus  zar- 
italnMeca,  que  non  temiesen  agua  ni  huego 
Mk,  é  estaban  allí  debajo  seguros  como  so  una 
b;  é  «á  oooia  cavaban  el  muro ,  así  se  metían  de- 
■ItParser  roas  seguros  de  los  de  arriba ,  é  lo  que 
peiTado  eo  pos  de  si ,  sosteníanlo  con  los  can- 
acaben  dri  muro.  E  cnando  Tomás  deMerle  vio 
V  «oooció  adó  podia  llegar  aquel  fecho,  é  fuese 
itf  de  los  labores ,  é  rogóle  mucho  que  le  de- 
een  sos  caballeros  allí,  con  tal  partido 
n  vasallo  é  toviese  tierra  del ,  ó  que  le  ^yn- 
é  i|De  partiría  é  faría  con  toda  su  gente,  como 
üm  fiicer  á  señor.  E  el  rej  talnir  otorgóge- 
d»  grado.  Cuando  vieron  los  turcos  aquellos 
fH estaban  ya  llegados  al  muro,  vinieron  de 
é  tiajeroo  hoego  grecisco  encendido,  que 
,  tanto  era  bermejo ,  é  echáronlo  en  el 
ésaceádiáse  todo,  é  llegó  el  huego  al  enge- 
á  arder  moy  inerte ;  roas  vmo  el  dnque 
sa  geale  á  matar  todo  el  fuego ,  é  ma- 
mciio  «tantos  lo  vieron ,  é  comenzaron 
iémmyn  loa  moros;  é  en  esto  comenzó  á  ano- 
káypMtes  fueron  cansadas,  é  lasdueiías  an- ' 
al  ^oefkn  agva ;  é  hxego  que  escu- 
los qoo combatían,  é  díjofes  el 
aSeiowa;  mocho  desmayáis;  é  antea 
Pji— a  ilibibalOB  vw  qae  si  en  alvo  pudiése- 
MvlBila  MéraaakD,  qm  comeríades  sutnin- 
pladhotes,  é  véovos  agora  moy  cobardes; 
Pin  por d  santo  sepulcro  en  que  Jesucristo  fué 
k»^  Booca  desta  castiello  me  parta  fasta  que 


Hfieruaalen  sea  tomada.*  Cnando  les  ricos  liombres  esto 
oyeron  al  Duque,  lloraron  mocho,  é  penaron  en  su  co- 
razón qne  non  era  bien  desampararte,  é  quedaron  por 
aquello  en  derredor  del  castiello  por  guardar  al  Duque, 
é  velaron  aquella  nodie  dedentro  á  defuera  aoy  apues- 
tamente; é  como  tañían  los  ínstnmienlas  de  placer, 
non  hay  hombre  en  el  mundo  que  non  lo  amase  oir; 
andaban  en  derredor  de  los  muros  con  Cachas  en- 
cendidas é  congnmdes  candelas  ardiendo.  Más  los  tahú- 
res quedaron  debajo  del  moro,  é  non  ceanm  toda 
la  noche  de  cavar,  de  manera  que  pudiesen  entrar;  é 
así  como  liaeian  el  agujero  que  pasaba  el  muro,  oer» 
rábaolo  luego  con  los  cantos  que  acaban ;  que  no  osa- 
ban entrar  hasta  que  los  otros  combatiesen;  é  asf  es- 
tuvieron hasta  en  la  mañana. 

CAPITULO  XLIII. 
De  eómo  coaüitlleroa  los  erísiiaaot  la  müi  vei  á  Hieiiialea. 
Viernes  ere  aquel  día  que  los  romeros  tomaron  la 
cibdad  de  Hierualen ,  é  conteció  desta  manera :  levan- 
táronse los  cruzados  por  la  hueste  de  mañana ,  é  apa- 
rescíóles  un  caballero  de  parle  del  montea  Olívete,  mas 
non  lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste,  ni  después 
nunca  lo  vieron  ni  pudieron  hallar;  ó  comenzó  á  ¿icer 
señas  en  un  escudo ,  que  era  muy  claro  é  luciente  á 
maravilla ,  que  viniesen  á  combatir ;  é  el  caballero  era 
muy  hermoso  é  su  caballo;  así  que,  cuantos  lo  vieron 
se  maravillaron ;  é  el  duque  Gudufre  ftié  el  primero  qne 
vio  aquel  caballero ,  é  dijo  al  pueblo  que  viniesen  á  coro- 
batir,  é  qoe  tomarían  h  cibdad  muy  cierto,  fi  nuestro 
Señor  púsoles  luego  en  los  corazones  que  fuesen  muy 
alegremente,  é de  manera  fueron  todos  á  combatir,  que 
los  que  eran  ferídos  se  levantaron  é  se  armaron  mas 
recio  qne  ficlenn  el  día  ante ,  é  los  ricos  hombres  que 
eran  cabdlRos  de  la  hueste  metiéronse  primeramente 
por  dar  á  los  pelegrinos  corazón ,  é  á  los  otros  que  íl- 
clesen  bien ;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  gran  viveza 
é  gran  ardimiento,  é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer 
agua  é  piedra;  que  tan  grande  alegría  entró  en  sos  co- 
razones ,  que  todos  comunmente  decían  que  no  debían 
haber  miedo  por  cosa  que  les  acacsciese  con  sus  enemi- 
gos;  é  con  aquella  grande  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  cava  de  la  puerta  de  San  Esteban ,  do  estaba  el  du- 
que Gudufre,  é  tomaron  una  barbacana  muy  fuerte,  é 
levaron  la  bastida  hasta  qoe  la  allegaron  al  muro.  E  los 
turcos  colgaron  de  la  cerca  sacas  de  paja  é  de  algodón 
é  tapetes  para  recebir  los  golpes  de  hs  piedras  de  los 
engeños ;  é  así  como  ya  oistes ,  en  derecho  de  aquel  lo- 
gar por  do  venía  el  castiello  estaban  grandes  vigas  col- 
gadas del  muro;  é  tanto  trabajaron  los  cruzados,  que 
les  Ujaron  las  sogas  é  cayeron  en  tierra.  Los  que  esta- 
ban sobre  el  histiello  tomáronlas  á  muy  gran  peligro, 
é  pusiéronlas  en  pié  igual  de  su  castillo ;  é  después  que 
entraron  hi  villa,  pusiéronlas  á  par  de  las  costaneras  de 
aquel  castiello ;  aquellas  costaneras  eran  de  flaca  made- 
ra,  é  ai  non  fuese  por  aquellas  dos  vigas,  no  pudieran 
sufrir  la  gente  armada  que  aobr*ellaB  pasó ;  é  entre  tan- 
to que  aquestos  hám  lo^pie  habeia  oído ,  los  qoe  est»- 
ban  de  parte  de  setentrion ,  é  el  conde  de  Tolosa  é  aque- 
llos que  con  él  eran  combatieron  la  cibdad  muy  esforza- 
damente ;  que  tenian  ya  llena  de  tíeira  la  cava  ao  qia 
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habían  trabajado  mucho,  é  pusieraD  tres  días  en  alla- 
narla. E  habían  allegado  adelante  el  castillo  tanto,  que 
estaba  cerca  del  muro,  de  manera  que  los  que  estaban 
en  el  sobrado  de  encima  podían  herir  con  las  lanzas  á 
los  turcos  que  defendian  la  torre ;  é  ninguno  podría  con- 
tar la  gran  voluntad  que  caia  uno  tenía  de  hacerlo  bien ; 
que  habían  muy  gran  conhorte  en  sus  corazones  por 
aquello  que  les  dijo  el  ermitaño  de  monte  Olívete,  que 
aquel  día  tomarían  la  villa  ciertamente ;  é  olrosí ,  por 
la  mesura  del  caballero  que  los  llamaba  con  el  escudo, 
asi  como  habédes  oído.  Tan  bien  lo  hacían  los  de  parte 
de  mediodía  é  los  de  parte  de  setentrion,  que  non  podría 
hombre  escoger  cuál  de  ellos  combatían  mejor.  E  la 
gente  del  duque  Gudufre  é  de  los  otros  que  estaban  con 
él  habían  combatido  tanto,  que  sus  enemigos  eran  can- 
sados ó  enflaquescidos,  é  parescia  como  que  se  defendian 
flacamente ;  é  los  cristianos  eran  llegados  tanto  adelante, 
que  habían  tomado  las  barbacanas  que  allegaban  ya  bien 
al  muro ;  é  esto  era  porque  los  moros  de  dentro  no  se 
defendian  tan  bien  como  solían.  B  el  Duque  mandó  á 
su  gente^que  estaba  sobre  el  castíello,  que  pusiese  fue- 
go á  los  sacos  que  estaban  colgados  del  muro,  é  ellos 
Gcléronlo  luego ,  é  levantóse  el  humo  negro  é  espeso  é 
tan  grande,  que  non  podían  ver  ninguna  cosa ;  mas  el 
viento  de  setentrion  tomó  el  humo  sobre  los  de  la  vi- 
lla de  manera,  que  aquellos  que  estaban  sobre  los  mu- 
ros non  lo  pudieron  sufrir,  porque  los  cagaba  é  les  en- 
traba por  las  gargantas,  é  hobieron  á  desamparar  el 
lugar  en  que  estaban.  E  el  duque  Gudufre ,  que  tenia 
ojo  todavía  en  aquel  hecho ,  entendió  luego  primero  que 
otro  cómo  se  habían  partido  los  del  muro,  é  mandó 
luego  á  gran  prí&sa  que  subiesen  arriba  las  dos  vigas 
que  derribaran  de  los  moros;  é  hiciéronlo  luego  así,  é 
pusieron  primero  los  dos  cabos  de  las  vigas  sobre  \e\ 
muro,  é  después  los  otros  dos  sobre  el  castillo,  é 
mandó  estonce  que  echasen  sobre  las  vigas  las  costa- 
neras del  castillo,  que  fuera  hecho  para  puente,  é  fué 
así  hecha  la  puente  buena ,  é  el  primero  que  pasó  por 
ella  é  entró  en  la  villa  por  aquel  lugar  fué  el  duque  Gu- 
dufre, é  en  pos  del  el  conde  Eustacio,'6u  hermano,  é 
después  dos  caballeros  que  eran  hermanos,  é  decían  al 
uno  Lúeas  é  al  o(ro  Gilberto ,  é  eran  naturales  de  Tor- 
nay  (i ) ,  é  en  pos  destos  entraron  gran  pieza  de  caballeros 
é  de  otros  hombres  de  pié ;  mas  antes  que  esto  fuese, 
el  rey  de  los  tahúres  con  sus  bellacos,  que  habían  que- 
'  dado  debajo  de  los  zarzos  é  del  muro  antenoche  cavan- 
do, abrieron  los  agujeros  que  habían  hecho  en  el  mu- 
ro, como  ya  oístes;  é  cuando  vio  que  los  del  duque 
Gudufre  querían  echar  la  puente ,  ante  que  la  echasen 
entró  él  dentro  en  la  villa,  é-dió  voces  á  su  gente  que 
entrasen.  E  esto  fué  por  voluntad  de  Dios,  según  que 
lo  había  dicho  el  ermitaño  de  monte  Sion ,  que  los  mas 
pobres  dellos  la  entrarían  primero;  mas  don  Tomás  de 
Merle,  que  se  tomara  vasallo  del  rey  de  los  talmres, 
cuando  vio  que  el  Duque  se  aparejaba  para  entrar  sobre 
el  muro,  no  quiso  mas  esperar,  é  entró  por  el  agujero 

(1)  Pan  qae  se  vea  de  qoé  maliera  estás  corrompidos  los  nom- 
bres propios  de  esta  historia,  bastará  eitar  ei  pasi^jede  Goüiemo 
de  Tiro ,  cap.  xyui  :  Qtitm  conüituó  tubucuU  twU  Ludoifiu  et 
Guilletmtu  uierini  fratres  ortvm  kabentes  de  civUate  Tornaeo.  Los 
autores  franceses  llaman  á  estos  caballeros  Letbalde  et  Engelbert 
de  Tooniay.  Véase  á  Miehaad»  BitMre  éet  Cr9ii§det,  Ub*  iv. 


del  muro  por  do  habían  entrado  los  Ufanras.éi 
cima  del  muro  por  unas  gradas  que  falló,  é  wá^ 
pada  é  libróse  de  los  turcos,  é  foése  yendo  por  tff 
é  quiso  decender  por  un  terrero  que  taiúm  i 
muro  cerca  de  la  puerta ;  mas  ona  vedaina,  qnai 
jer  de  armas,  páresele  delante  é  dí43ile  tal  | 
porra  sobre  el  yelmo,  que  gelo  beodió  por  i 
con  él  ayuso  del  muro,  rodando  por  el  tencrai 
los  turcos  corrían  aUá  pgr  lo  matar ;  pero  M  wt§i 
tahúres,  que  estaba  ya  dentro,  llamó  i  8™^^ 
«¡Santo  Sepulcro,  val!  Entrad,  mb     "  " 
nuestra  es  la  cibdad.  n  E  estooces  eotraroa  \mí 
tan  espesos  como  banda  de  tordos  é  i 
turcos  muy  esforzadamente ,  que  en  poca  da  1 
cieron  plaza  á  derredor  de  sí ,  é  tantos 
é  tan  apriesa ,  que  luego. ganaron  una  calle.  E^ 
más  de  Merle,  que  cayera  del  muro ,  noV>  f 
jar  los  turcos ,  ante  hirieron  en  él  cuanto  | 
él  traía  una  nómina  de  tal  virtud ,  que 
jíese  sobre  si  non  le  podrían  herir  de  moertetii 
zó  á  esforzarse  de  manera,  que  salló  dei     '' 
iban  ya  llegando  los  arlotes;  é  cuando  hoboi 
do  de  los  turcos,  él,  que  se  quería  ir,  tío  * 
aquella  vedaina  mujer  de  armas,  que  ya  oíü 
nía  un  dardo  en  la  mano,  con  que  le  quería  \ 
fuese  para  ella ,  é  ella,  en  que  lo  tío  venir  i 
mayó ,  é  díjole  á  grandes  voces  :  o  Bsptti 
contarte  he  de  tu  muerte;  que  sepas  que  i 
matarán  ni  moros  de  aquén  la  mar,  mas  tu  i 
de  justiciar  é  te  mandará  matar.*  Cuando  doa  1 
Merle  esto  oyó,  bobo  gran  pesar,  é  dióle  tal 
la  espada,  que  le  echó  la  cabeza  aparta ;  6 1 
tooce  el  ruido  muy  grande;  que  el  duque  i 
rescia  sobre  el  muro,  é  había  tomado  ] 
damio  del  muro  á  los  turcos.  E  eo  esto  el  i 
tahúres,  que  entrara  antes,  é  Tomás  de  ' 
se  hiciera  su  vasallo,  que  entrara ,  fueron  á 
de  San  Esteban  con  sus  arietes  é  tiraron  los  i 
de  que  colgaba  la  puerta  con  las  cadenas,  qoe  c 
sobre  los  cristianos ,  asi  como  oistes ,  é  alnroa  I 
ta ,  é  metiéronse  luego  veinte  arietes  debajo  i 
la  lovíeron  alzada  en  sus  hombros ,  hasta  que  1 
ron  en  qué  se  toviese ,  é  la  ataron  bien  aiifta  i 
cadenas ;  é  los  otros  fueron^  á  las  puertas  que  i 
meras,  después  de  aquella,  hacia  dentro,  é  < 
á  entrar  la  gente;  é  hízose  apellido  fvor  toda  1 
fué  tan  grande  el  ruido ,  que  era  grande  i 
lo ;  é  cuando  vieron  los  turcos  la  seña  del  < 
dufre  sobre  el  muro,  é  que  eran  ya  entrados 
tíanos  en  la  cibdad ,  dejaron  sus  torres  é  sos  | 
guardaban ,  é  corrieron  por  la  villa ,  é  meCíai 
calles  estrechas  é  defendíanse.  B  k»  que 
cuando  vieron  que  el  Duque  é  so  gente  I 
do  muchas  torres,  nosi  esperaron  mas,  antes  i 
muro  las  escalas ,  que  teoiao  muchas  é  I 
bieron  é  entraron  eo  la  TiDa  per  muchas 
duque  Gudufre  é  los  soyas  oenian  por  I 
coma  iban  tomando  lat  torres,  bastedaolasl 
gente,  é  apresurábanse  euanto  mas  podían  ( 
mar  ahina  las  fortalezas^ 
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CAPITULO  XLIY. 


fM  ettnroii  en  Hiemsalen  despoet  del  daqae 
Godafre. 


mft»  ád  Doque  eotró  en  la  eibdad  de  Htenisalea 
■ii  de  Ftándei ,  é  el  duque  de  Nonnandía ,  é  Trao- 
i;  é  ám  Tu^  el  conde  ? iejo  de  San  Polo ,  é  Bardo- 
llBieOTSct,  é  don  Caces  de  Bedres,  é  Ricarte  de 
■nti, é  Lodienta  de  Monzon(i),  ó Gonan  de  Bre- 
VéRanoQ  el  conde  de  Orenja ,  é  Conon  de  Monte- 
ji^  é  Lanberle,  su  fijo ,  é  otros  muchos  caballeros. 
lA^w  de  Gndurre,  cuando  supo  que  aquellos 
I  «iñdoi,  llamólos  é  rogóles  que  fuesen  á  abrir 
pvtas;  nui  ya  era  abierU  la  puerta  de  San  Bs- 
•«•li  oomo  habéis  oído.  É  esto  fué  ylémes  á  hora 
IM»  dmtfaamente  en  aquella  hora  en  que  núes- 
Mír  Jetocristo  fué  puesto  en  la  crui  é  sufrió  la 
0far  Meotroa;  é  en  pos  desto  el  duque  Gudufre 
máá  del  moro  con  sus  caballeros  é  con  sus  hom- 
llféi  noy  bien  armados,  é  así  fueron  todos  á  pié 
I  espadas  sacadas  en  las  roanos  é  sus  lan- 
I  coantos  hallaban,  que  non  dejaban  nfn- 
•(é  aagoer  qoe  hs  pedian  merced  que  no  mnrle- 
l«  daben  á  prisión ,  no  les  aprovechaba ;  é  tantos 
Wm  por  las  calles,  que  non  podian^  pasar  sino  sobre 
inrtM;  é  la  gente  de  pié  andaban  á  compañas 
k$  oMm  ó  traían  porras  é  hachas,  é  mataban  é 
iHMibaii  é  destruían  cuanto  alcanzaban,  ó  desta 
•a  fiaieroo  basU  hi  meiud  de  la  Tilla. 

CAPITULO  XLV. 

9mmtmmtm  Berasalea,  de  parte  del  mente  Sion,  el  eoade 
te  IflMe  4e  Tolaa  é  loe  otrot  qie  estiban  con  él. 

IfKr  qoe  la  cíbdad  era  entrada,  non  lo  sabia  aun  el 
fcdi  TokMiy  é  estaba  combatiendo  muy  esforzada- 
■idt  b  parte  del  monte  Sinn ,  ni  los  turcos  que  se 
§tm  deata  porte  non  sabían  cómo  los  cristianos 
||a  dntro  ea  la  clbdad.  Mas  después  que  comenzó 
toord  mido  é  el  apellido,  é  las  voces  é  los  gri- 
fe loi  que  mataban  en  la  eibdad ,  é  los  turcos  roira- 
NidBmdor  de  la  Tilla ,  é  vieron  cómo  estaban  en- 
pdi  tas  moros  las  señas  é  los  pendones  de  los  ricos 
muy  desmayados  é  muy  quebrantados, 
i  los  eoraiooes,  é  dejaron  de  combatir  é  de 
,  é  dieron  á  fnir,  é  entendieron  que  no  podrían 
r  i  fída ;  é  pon|be  estaba  al  derredor  cercado 
r^qoeerm  la  fortaleza  de  la  Tilla,  metiéronse  to- 
I  poifieron  entrar  allí,  é  cerraron  sobre  sí  las . 
l;  é  en  eato,  el  conde  don  Remon  de  Tolosa  hizo 
■yoaoledel  castiello  é  su  muro,  é  entró  en  la  vi- 
I  logan  é  el  conde  don  Remon  Pelet,  éGui- 
ÍCmhnjy  é  al  arzobispo  de  Albarra,  é  otros  ricos 
I  por  las  escalas  cuanto  mas  pudieron 
,  é  daeeodiefoo  eatoooes  de  los  muros  é  des- 
lo  iiollaron.  No  hay  en  el  mundo  quien 
rlaa  cotae  qoe  alli  fueran  hechas,  mtfs 
Idi  loa  toreoí  bobo  alli  muertos,  que  corría  la 
lyvlMeBlioa,  é  é  la  entrada  de  la  torre  de  Da- 
b  ona  pieza  de  turóos,  que  era  el 

*»■■  éeMmmm  en  Gallleroio  de  Uro;  loe  escritores 
miMaUalti 


mas  ascendido  lugar  de  toda  la  Tilla ;  é  esa  plaza,  que 
estaba  ante  el  templo,  según  es  dicho,  era  muy  bien 
cercada  de  muro  é  de  torres  é  muy  fuertes  puertas; 
mas  todo  aquello  non  les  aproTechó,  que  fué  allá  Trao- 
quer  con  su  gente  é  entraron  en  el  templo  por  fueru 
é  moríeron  muchos  turcos  en  la  entrada,  é  halló  á&* 
dentro  muy  grande  tesoro  de  oro  é  (to  plata,  é  de 
piedras  preciosas  é  de  patíos  de  seda,  é  bisólo  todo 
loTar  de  alli;  mas  después  que  la  eibdad  fué  tomada  ó 
todo  asosegado,  todo  lo  tomó  Tranquer  al  común.  K 
los  otros  ricos  boqibres  que  hablan  buscado  toda  la  tí» 
llaé  mataron  cuantos  hallaron,  oyeron  decir  que  los 
que  Ilutan  que  se  metian  en  el  templo,  é  fueron  ellos 
luego  allá,  é  hallaron  que  lo  habla  librado  todo  Tranquer. 
Espantosa  cosa  era  é  fea  de  ver  la  gran  mortandad  de 
los  que  estaban  muertos  por  Us  plaus  é  por  las  calles, 
que  no  podían  andar  sino  por  sangre ,  é  hallaron  den- 
tro, en  U  cerradura  del  templo,  diez  mil  torcos  muer- 
tos, sin  los  otros  de  las  calles ;  é  los  ríeos  hombres  ha- 
blan ordenado,  an!e  que  entrasen  la  Tilla,  que  la  casa 
que  tomase  cada  uno  que  fuese  suya  como  heredad ;  é 
por  ende ,  los  grandes ,  las  casas  que  ellos  tomaban  por 
suyA,  ponian  sobre 'ollas  sus  pendones,  é  los  caballe- 
ros, de  manera  que  colgaban  sus  escudos,  é  los  otros 
ponian  sus  nombres  é  sus  sombreros  é  sus  espadas.  £ 
esto  era  por  señal  quién  tomara  aquelU  casa ,  que  non 
la  tomase  otro  ninguno  ni  curase  della. 

CAPITULO  XLVL 
Cómo  deseabeuron  dos  rejes. 

Por  aquella  parte  que  entraron  en  la  eibdad  el  doqoe 
de  Normandia  é  el  conde  de  Flándes  comenzó  de  huir 
el  rey  Malcolon ,  mas  echó  luego  en  pos  del  el  conde  de 
Flándes,  é  alcanzólo  é  cortóle  luego  la  cabeza.  E  othwi 
el  rey  Isauras,  que  iba  fuyendo  facía  el  templo,  encon* 
trole  el  duque  Gudufre  de  Bullón  é  corlóle  luego  la  ca- 
beza ;  é  á  las  puertas  fué  una  compaña  de  moros,  tras 
que  andaba  don  Yugo  el  Tiejo,  é  pensaban  escapar  aque- 
lla parte;  acogiéronse  á  la  compana,  que  Tieron  que 
eran  moros,  mas  fueron  á  ellos  los  cristianos  é  alcan- 
'záronlos  é  matáronlos  todos;  é  desta  manera  mataban 
por  la  Tilla,  que  non  quedó  turco  ninguno  á  TÍda,  sino 
los  que  se  metieron  en  la  torre  de  OaTíd ,  en  el  alcázar, 
donde  Iotó  eLconde  de  Tolosa  mucho  haber. 

CAPITULO  XLVIL 
Cdmo  on  tarpo  dego  bobo  It  Tista. 
Después  que  los  ríeos  hombres  entraron  en  la  eibdad 
de  Híerusalen,  é  hobieron  muerto  todos  los  turcos, 
fueron  cada  uno  á  sus  posadas  que  tomaran ,  como  ha- 
béis oido,  é  muchos  habia  hí  dallos  qoe  llegaban  de 
robar  cuanto  podían  haber,  é  sobre  partirlo  reñían  é  se 
mataban ;  mas,  como  quier  que  los  mu  delloe  lo  fici^- 
sen,  el  duque  de  Bullón,  é  Roberto  el  Fríson,  ooode 
de  Flándes,  é  Tomás  de  Merlo  non  coraron  de  robar, 
mas  fuéronse  al  sepolero,  é  aitmpiároolo  cada  uno  coa 
su  paño  lo  mejor  qoe  pudieron ,  é  el  templo  mismo. 
Después  que  salieron  fuera,  hallaron  un  gran  pala- 
cio en  que  non  había  entrado  aun  ningono  de  los  de  la 
hueste,  porqoo  nuestro  Señor  lo  tenía  guardado  para  el 
doque  de  Bolloa ;  éaquel  de  quieo  era  aquel  palacio  te- 
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nia  la  llave  del  templo  en  sn  mano,  ca  él  lo  solfa  atnit 
é  cerrar,  é  cuando  oyó  hablar  al  duque  GudoTre,  pi- 
dióle merced  é  di  jóle  :  «Señor,  non  me  mates;  que  cris- 
tiano quiero  ser.»  E  el  Duque,  cuando  entendió  lo  que 
le  (íecia ,  echóle  en  la  faz  el  paño  con  que  alimpiara  el 
sepulcro  é  el  templo,  é  dijole  que  tomase  de  aquel  pa- 
ño por  seguro;  é  aquel  turco  que  tenia  la  llave  del  tem- 
plo era  ciego ,  é  cuando  lo  tocó  en  los  ojos  el  paño  que 
el  Duque  le  echó ,  luego  vio ;  é  él  con  gran  alegría  con« 
tó  al  Duque  cómo  habla  (reinta  años  que  non  viera ,  é 
por  aquel  paño  cobrara  la  vista ;  é  cuando  lo  oyó  el  du- 
que Gudufre  loó  mucho  á  Dios  nuestro  Señor  cuanta 
merced  le  hiciera,  é  gradeciógelo  mucho,  é  tomó  la  pie- 
za del  paño  é  guardólo ,  é  los  otros  guardaron  cada  uno 
el  suyo ;  é  el  turco  levó  al  duque  Gudufre  á  aquel  pala- 
cío,  que  era  suyo,  do  lo  fallaron,  é  el  Duque  é  los  otros 
ricos  hombres ,  que  non  le  habian  tomado  aun  cosa ;  é 
ese  turco  que  cobró  la  vista  por  la  virtud  del  paño  del 
duque  Gudufre,  metiólo  luego  en  aquel  palacio,  ^  pu- 
so sti  cuerpo  é  todo  su  tesoro  é  cuanto  habia  en  su  po- 
der del  Duque,  é  rogóle  é  pidióle  por  merced  que  le 
amparase  é  le  defendiese  que 'ninguno  non  lé  hiciese 
mal ,  é  el  Duque  hízolo  así  é  tornóle  crístiauo.    * 

CAPITULO  XLVIII. 
De  otro  miradlo  qne  flio  naestro  Scfior. 

Una  cosa  acaescíó  á  la  entrada  del  Sepulcro,  que  fué 
gran  miraglo  de  Dios,  porque,  según  que  habéis  oído 
en  el  comienzo  de  esta  hcstoria,  fueron  tres  caballeros 
en  romería  al  Sepulcro,  é  los  dos  pagaron  su  entrada  é 
entraron  dentro ;  é«l  tercero,  á  quien  decían  Aicarte  de 
Mon temerte,  quedóse  de  fuera  porque  non  pudo  pagar  el 
maravedí  en  oro ,  é  por  aquello  Aicarte  hobo  de  parar 
el  cuello,  é  dióle  la  pescozada  el  que  guardaba  la  puer- 
ta ,  é  dejóle  entrar ;  é  á  la  salida  dijole  Aicarte  dé  Moa- 
temerle  : «  Joan  Ferret ,  espera  aquí;  que  yo  le  prometo 
que  tome  por  aquí ,  por  me  vengar  desta  deshonra  que 
agora  me  feciste ,  ó  en  este  lugar  mesmo  te  cortaré  la 
cabeza.»  E  este  caballero  era  ya  muerto, que  le  mataron 
yendo  de  Hierusalen  al  puerto  de  Jaffa ,  el  día  que  fué 
preso  el  rey  García,  que  se  convertió,  según  habets 
oído;  é  apáreselo  en  aquel  día  que  los  cristianos  entra- 
ron en  Hierusalen,  de  manera  qne  le  vieron  muchos 
hombres,  é  cómo  cortó  la  cabeza  á  Juan  Ferret  en 
aquel  lugar  que  él  le  dló  la  pescozada ,  según  que  lo 
habia  prometido. 

CAPITULO  XLIX. 
De  la  procesíoD  de  los  pelegrínos. 
Después  que  la  santa  cibdad  fué  tomada ,  juntáronse 
todos  los  cristianos  é  los  ricos  hombres,  ante  que  se 
desarmasen,  é. hicieron  guarchir  las  puertas ,  porque  non 
entrase  ninguno  sin  su  mandado ,  basta  que  hiciesen 
rey  ó  se&or,  por  acuerdo  de  todos,  que  fuese  poderoso, 
é  mandase  é  rigiese  los  de  la  cibdad  á  su  voluntad ;  é  non 
era  maravilla  si  se  temían  é  querían  guardarla,  que  toda 
la  tierra  del  derredor  era  de  moros,  é  luego  fuéronsa  i 
desarmar  á  sus  posadas;  é  anduviOBon  después  descal- 
zos, faciendo  sus  romerías  por  los  Santos  Lugares,  é  la 
clerecía  é  el  pueblo  de  esos  pocos  crístünos  que  esta- 
ban en  Hierusalen,  á  quien  los  enemigos  de  lacros 


habian  fecho  deshonras,  vidieroii  con  procanoa  I  ( 
cruces ,  é  recibieron  á  los  ricos  hombñn,  é  Min 
así  cantando  fasta  el  ^pulcro  de  nuestro  Seaer»  i 
era  muy  devota  cosa  de  ver;  é  los  rkos  bonlücii 
pueblo  menudo  lloraban  de  piedad  é  dealagiia,é« 
banse  en  cruz  en  tierra  ante  el  sepolcro,  que  al 
raba  á  cada  uno  que  veia  noeslro  Sctot  delntal 
el  monumento,  así  como  fué  alli  metido.  E  tttHi 
alegres  sus  corazones  é  pegados  por  k  boara  és  I 
que  era  maravilla;  que  no  peasaron  verel  dhf 
santa  cibdad  fuese  libre  de  los  enefoigos  ée  b  oi 
tan  largamente  daban  por  Dios  sos  litnosia  i  tail 
sias  é  á  tos  pobres,  que  maraviHa  era :  é  hm  fm 
que  poco^daban  por  las  cosas  terrenales,  qosselM 
tejaba  que  á  la  entrada  del  paraíso  esfabaí  yi.  1 1 
guna  alegría  fué  que  llegase  á  aqooHa  ^oe  eioi  m 
é  non  se  podían  hartar  ni  cesaban  de  boaetrlM 
foos,  las  iglesias  é  los  santos  lugares  adó  I 
fuera ;  é  sobre  todo ,  recebian  gran  pkoer  é 
los  ricos  hombres  é  todos  los  otros  porque 
piído  sus  romerías.  É  los  obispos  é  los  otros  eUrif 
misa  non  se  podían  partir  de  la  i^esia  del  Sépala 

CAPITULO  L. 

De  cómo  Tieron,  el  dia  que  finaroo  é  HiensalH,  il  ú 
de  Pny  ¿  i  los  oUds  qie  noiierai  cu  la  anca. 

Cierta  cosa  fbé  que  aquel  dia  que  la  cftdHl  é$ 
rusalen  fué  tomada,  que  vieroa  fai  al  oWspo  4i' 
que  murió  en  Antioca ,  é  fué  enterrado  en  la  igla 
San  Pedro,  así  como  habéis  ya  oído ;  é  mocbosa&H 
que  lo  vieran  subir  ante  al  muro ,  é  qoe  iluaaba 
otros  que  veníesen  en  pos  dól;  é  otros modMsbM 
buenos  que  murieran  en  la  carrera,  renieodoefli 
tnería ,  qóe  aparecieron  después  en  los  SintM  Lop 
É  bien  se  puede  entender  é  saber,  por  las 
destas  santas  virtudes  que  ois,  que  mas  va 
Señor  á  hi  cibdad  de  Hierusalen  que  á  tedas  lai  i 
cibdades  que  son  en  la  tierra,  é  que  aquel  In^ 
mas  alta  romería  del  mundo. 

CAPITULO  LL 

De  cómo  los  cristianos  qoe  eran  de  antes  moradores  et  Su 
len  agradescíeron  á  Pedro  el  EnnitaOo  su  mensaje, 
él  los  habia  sacado  de  senidombre. 

Oído  habéis  ante  desto  de  cómo  Pedro  el  Eid 
veniera  á  Hierusalen  en  romería  otra  vez,  é 
oristianos  que  eran  hí  moradores  Teníeroo  á  él.é 
ronle  cartas ,  que  él  levó  al  Papa  é  á  los  rices  hoi 
de  Francia,  en  que  les  enviaban  á  pedir  por 
que  se  doliesen  dellos  é  diesen  remedio  ú  su  culi 
mas,  como  quier  que  habia  bfeo  cuatro  aikis  é  d&ei 
venieran  é  que  no  lo  vieran,  conosciérook»  e 
otros  luego  que  lo  vieron ,  é  echáronse  todos  á 
é  lloraron  con  él  de  la  gran alegria que  habían, él 
desciéronle  mudio  porque  tan  bien  había  recil 
aquello  por  que  le  enviaran ,  é  loaron  inuoiu)  á 
Señor  porque  tal  virtud  infoidiera  en  los 
los  ricos  hombres  é  del  pueblo,  porque  habíui  lori 
tan  alto  negocio,  que  eirá  esperanaa  de  lea 
De  nuestro  Señor  abajo,  todas  las  gradas  drtaaá 
dro  el  Ermitaño ,  que  tan  esforzadaoiente  acooH 
ra  aquel  fecho,  é  fuera  iaa  acueioto  por  quitariü 
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i;  qm  kieogo  llaaipo  habita  etlado  en  ca- 
iiáa  k»  descreídos.  £  el  ptlriaica  de  Hierasaleo 
jiiáCliipro  á  pedir  limosna  é  ayuda  á  los  cristia- 
b  b  tíem,  porque  do  podiao  los  crisUanos  que 
^a  «a  Hierqsato  pagar  d  pecho  que  les  manda- 
ptkm  los  «Mmígos  de  U  fe,  é  temían  que  si  no 
pa  «I  pUao ,  que  les  derribarian  los  muros  do  es 
Wa  á«l  Sepulcro ,  é  aun  después  que  los  malarian 
ei;éper  eode^noosabiaQ  aun  la  buena  andanza  que 
taSiaar  les  bahía  fecho  en  librar  su  cibdad ,  mas 
ifaaUa»  lomar  á  aquel  mesmo  caiiverio  en  que 

CAPITULO  LIL 

■liapiar  U  cibdad  de  Hleratalen  de  los  muertos. 

loa  altos  hombres  é  los  oíros  cruzados  ho- 
sns  oraciones,  ayunUronse  todos,  é  toma- 
>  eóoM  Gdesen  alimpiar  de  los  muertos  la 
itiaii  iMOf  poderiefr-hia  naoer  gran  peligro,  por- 
■eaniimpiríi  el  aire,  ó  el  aire  comimpido  cor- 
pla  4  «ÜOB,  é  de  alli  se  les  loTantaria  gran  enfer- 
M^  éaode  podrían  morir  muchos ;  é  Ocleron  luego 
'tai  caÜToa  que  tenían  presos ,  é  mandáronles  le- 
fuera  do  la  villa ;  é  porque  los  cativos 
I.  icieroo  venir  los  pobres,  é  mandáronles 
I  é  díéitmies  salario ;  é  después  que  los 
fuera  de  la  villa,  quemaron  los  moros 
loa  cristianos.  £  cuando  esto  hobleron  fe- 
muy  alegres  á  sus  posadas  á  comer  é  á 

Ki  tseoipo  habia  que  lo  deseaban ;  ó  las  casu 
de  pan  é  de  vino  é  de  carne  é  de  olio  é  de 
j^plata  é  de  paños  preciados,  como  las  dejaron 
BBM»  ifoe  eran  muy  ricos  hombres  de  todas  estas 
lljiMéfr  eato,  frUaron  muy  buenas  aguas,  de  que 
■ikÉbido  gran  mengua,  é  estaban  muy  deseosas 
pftdvpoea  que  comieroii ,  tocó  el  duque  GuduA» 

R,  é  ajuoláronae  todos  en  la  plaza  delante  el 
Ka  acordar  cómo  ficiesen  combatir  el  alcázar. 

CAPITULO  LIIL 

ge  a  «y  Or^tfui  dié  d  alctur  de  Hiemulea  al  conde 
f  Renos  de  Tolou. 

rey  de  Hierusalen,  cuando  vio  que  la  cibdad 
^aada  toda,  iciera  bastecer  la  torre  de  Da- 
aae  el  alcázar  de  la  villa,  ó  metiéronse  dentro 
acogerse  de  los  que  escaparon  de  la 
U  villa  fué  tomada  por  fuerza ,  que 
coaales  moros  alcanzaron ;  é  los  cristianoe 
para  combatirle;  mas  ante  que 
el  rey  Orbagan  supo  lo  que  ba- 
les rióos  hombres,  envió  por  el  conde 
édeapaea  qae  se  vieron,  ^jole  que  bien  veía 
la  torre  é  él  alcázar  bastecido  de  gente  é 
A  áa  viandas ,  é  que  ante  habría  muchos 
é  de  oiro  que  tomarla  pudiesen 
léaiaa,  porque  el  mal  non  fuese  Umto,  que  le 
é  el  alcázar^  coo  tal  que  sacasen  partido 
I»  suyo,  é  que  lo  levasen  en  salvo  festa  Es- 
n  Ceade  moilró  estonce  esta  demanda  á  los 
,  é  eHos  tovíéroDlo  por  bien,  é  él,  con 


voluntad  de  ellos  todos«  fizólo  asi;  é  el  rey  Orbagan  é 
su  hermano  Lucabel,  que  eraconél,  entregáronle  es- 
tonce la  torre  é  el  alcázar,  ó  salieron  della  por  cuen- 
ta siete  mil  turcos  é  cuatrocientos  mas;  é  al  tercero 
día  después  deeto  ordenaron  que  ficiesen  una  feria  ó 
mercadío,  é  vendiesen  é  comprasen  é  mejorasen  sus 
faciendas,como  fecen  en  las  buenas  villas;  mas  los  ca- 
pitanes en  esto  non  olvidaron  la  grande  merced  que  Dios 
les  bahia  fecho ;  é  por  ende,  establecieron,  con  acuerdo 
de  todos,  tan  bien  de  clérigos  como  de  legos,  que  en 
tal  dia  como  U  cibdad  fué  tomada,  que  ficiesen  siem- 
pre fiesta  á  Dios  cada  aoo,  por  rememivanza  de  la  mer- 
ced que  él  les  fizo  en  darles  la  cibdad  de  Hierusalen; 
é  estuvieron  ellos  á  su  placer  alli  mas  que  en  ningún 
lugar  habían  estado  después  que  partieron  de  sus  tier* 
ras ,  é  holgábanse  mucho  porque  podrían  ir  segura- 
mente é  venir  á  sus  romerías.  £  asi  como  lo  habéis  ya 
oído,  fué  tomada  U  cibdad  de  Hierusalen ,  coando  an- 
daba el  ano  de  la  encamación  de  nuestro  Señor  Jeau- 
eristo  en  mil  é  noventa  é  un  anos ,  á  quince  dias  de 
junio.  En  aquel  tiempo  era  papa  Urbano  el  Segundo,  é 
Enrique  emperador  de  Roma,  é  Felipe  rey  de  Fran- 
cia ,  é  Alezandre  emperador  de  CosCantinopU. 

CAPITULO  LIV. 
De  cdfflo  Seieroa  rej  de  UitraMlen  al  daqae  Gadarrc. 
Habéis  oído  ante  desto  cómo  los  pelegrinos  habían 
menester  de  lolgar,  é  estaban  en  Hierusalen  ordenan- 
do los  fechos  é  ks  cosas  é  el  jnantenimiento  de  la  cib- 
dad, é  estuvieron  asi  en  esto  siete  días,  é  al  olavo 
día  ayuntáronse  todos  en  uno  para  escoger  á  quién  die- 
sen el  señorío  de  la  cibdad  é  La  guarda  del  legno ,  asi 
como  era  derecho  é  costumbre,  é  ficieroa  sus  ora- 
ciones á  Dios,  é  rogáronle  üe  buen  corazón  que  los  ad- 
ministrase en  aquella  eledon  aquel  dia,  é  que  les  die- 
se tal  hombre,  que  Ambo  digno  de  levar  la  carga  del 
reino ,  é  sostenerla.  B  entre  tanto  que  ellos  estaban  en 
aquella«rogetiva  llegó  una  compaña  de  clérígoa  que  se 
habían  ayuntado,  que  eran  hombres  que  pensaban  en 
mal  é  en  orgullo  é  en  cobdícías,  é  entnuon  alli  adon- 
de los  ricos  hombres  estaban  en  secreto,  édespoes  que 
entraron ,  el  uno  deHos  dijo  asi :  aSeñores ,  ficiéroaiios 
saber  que  vosotros  sois  aquí  ayuntados  para  escoger  rey 
que  gobierne  é  ampare  la  cibdad  é  esta  tierra,  é  desto 
somos  nosotros  muy  placenteros ,  en  tal  manera  qne  lo 
fegais  como  coaviene.  Pero  bien  sabéis  que  hn  cosas 
espirituales  son  mas  altas  é  mas  dignas  que  las  tea»- 
porales ,  é  por  esta  razón  las  mas  alus  cosas  deben  ser 
coftiadas  prim«o,  é  así  lo  debéis  vosotros  de  razea  ha- 
cer,  si  de  hecha  no  la  quisíénles  posponer.  E  por  en- 
de, vos  amooee^mos  de  parte  de  Dios ,  é  rogaaws  que 
non  vos  entremetaisenhacereleckm  de  rey  hasta  que 
Bosotros  hayamos  elegido  patriarca  para  esta  villa,  que 
sepa  gobernar  la  cristiandad  de  esta  tiena;  é  si  fe  fi- 
piérdes  asi,  pkcer  nos  ha  mueho,  é  otorgar  heasos  por 
rey  á  aqael  que  vosotios  fidérdee  en  vuestra  eledon; 
ó  si  non  quisíérdes  así  hacerfe,  non  otorgaréoios  nos  la 
clerecía  lo  que  vosotros  Gciérdes,  ante  nos  pesará,  é  aon 
será  confirmado  jamás.»  E  en  esta  razón  pareacia  que 
habia  alguna  virtud  é  qne  procedía  de  devoción ,  pe- 
ro non  haUaea  ella  sino  eagaaoélalsedad|Ca  era  vi- 
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vo  el  patriarca  de  Híerusalen.  E  de  aquesta  falsedad 
era  capitán  un  obispo  de  Calabria ,  que  era  de  una  cib* 
dad  que  llaman  Malturaiia,  porque  se  concertaba  ó 
concordaba  mucho  con  un  clérigo  que  declan  Amol, 
que  ya  oistes  que  era  hombre  muy  faist  é  de  mala  vi- 
da, é  non  era  aun  ordenado  de  epístola,  é  era  fijo  de  un 
capellán  muy  irrígular;  é  aquel  obispo  de  Malturana 
quería  facer  patriarca  á  aquel  mal  hombre  Arnol ;  que 
amos  eran  muy  sabidos  en  engaños  ó  traición  é  eran  fal* 
sos,  é  habían  puesto  entre  si  que  luego  que  el  uuo  fue- 
se patriarca,  que  fuese  el  otro  obispo  de  Belén,  é  deaque* 
lio  estaban  ellos  bien  ciertos»  Mas  ordenólo  Dios  de  otra 
manera,  asi  como  oiréis  adelante.  Muchos  clérigos  ha- 
bía en  aquel  tiempo  malos ,  é  procuraban  poco  de  ser- 
Tír  á  Dios,  é  preciaban  poco  honestidad  é  castidad;  ca 
después  que  murió  el  obispo  de  Puy ,  que  era  legado 
enviado  por  el  Papa ,  quedó  en  su  lugar  el  obispo  de 
Orenga ,  que  era  hombre  religioso,  de  orden  é  de  santa 
vida  é  temía  á  Dios;  mas  vivió  poco  tiempo,  é  des- 
pués quedó  la  iglesia  sin  pastor  é  sin  guarda;  é  dieron*- 
se  los  clérigos  á  mala  vida  é  á  facerlo  peor  que  los  le- 
gos, pero  el  arzobispo  de  Albarra  mantúvose  santa- 
mente en  su  dignidad,  é  algunos  de  los  otros  dérígos. 
Los  ricos  hombres  non  se  dieron  ninguna  cosa  por  la 
razón  que  les  dijeron  los  clérigos ,  porque  les  pareció 
que  era  locura.  E  non  dejaron  de  hacer  lo  que  habían 
comenzado.  E  porque  supiesen  mejor  el  estado  de  ca- 
da uno  de  los  ricos  hombres ,  pusieron  en  manos  de 
buenas  personas  aquel  hecho ,  é  fíciéronles  jurar  que 
supiesen  la  verdad  é  la  manera  de  cada  uno  por  sus 
privados  é  por  aquellos  que  lo  servían;  édesta  forma 
supieron  algunos  é  entendieron  muchas  cosas  encu- 
biertas que  de  ante  non  sabían ;  mas  entre  todo  lo  otro, 
cuando  preguntaron  por  la  vida  é  manera  del  duque 
Gudufre  á  sus  privados,  díjieron  que  había  en  él  una 
muy  enojosa  condición  :  que  cuando  estaba  en  la  igle- 
sia é  quería  oír  misa,  é  non  podía  tan  ahina  haber  clé- 
rigo que  gela  dijiese,  no  se  quería  ir  á  la  posadaí^  é  pre- 
guntaba á  los  clérigos  por  las  pinturas  é  imagines  que 
de  cuáles  santos  eran ,  é  quería  que  le  conUisen  la  vi- 
da de  cada  uno;  é  desto  pesaba  muchas  vegadas  á  sus 
caballeros  é  á  su  gente ,  ca  tanto  tardaba ,  que  se  les 
dañaba  el  comer ;  é  esto  les  acóntesela  con  él  muy  á  me- 
nudo. E  cuando  los  hombres  buenos  halíarpn  que 
aquella  era  la  peor  manera  que  el  Duque  tenia ,  hobie- 
roii  gran  placer,  porque  conocieron  que  aquello  por 
Dios  venia  é  por  Dios  lo  ñicia  él.  B  después  que  ho- 
bieron  inquirído  sobre  todos  los  ricos  hombres ,  é  su- 
pieron las  costumbres  de  cada  uno  é  de  todos,  (abla- 
ron  entre  si ,  é  fueron  acordados  «n  eseoger  por  rey  al 
conde  de  Tolosa;  é  fuera  así,  sínon  porque  a^uelloB  que 
vinieran  con  él  de  su  tierra  é  eran  sus  privados ,  cuan*^ 
do  supieron  que  le  querían  escoger  por  rey,  como  vi^ 
ron  que  de  fuerza  habían  de  quedar  allí  en  el  reino, 
é  si  non  fuese  eleto,  que  se  tomarían  luego  para  su. 
tierra,  perjuráronse  á  sabiendas,  diciendo  que  habia  en 
él  unas  costumbres  malas ,  de  las  cuales  en  la  ver- 
dad él  era  muy  quito  é  salvo ,  é  non  habia  culpa  nin- 
guna ;  mas  nunca  él  bobo  voluntad  de  tomar  á  su 
tierra,  asi  como  lo  mostró  después;  ante  se  quedó 
bf  por  servir  á  nuestro  Señor  Jesucristo  toda  su  vi- 


da. E  cuando  los  pesquisidores  ojeriMi  áá 

Tolosa  aquello  que  los  suyos  deciis, 

el  duque  Gudufre,  é  alzáronle,  si  él 

sentir ,  por  su  rey ;  é  fueron  eco  él  luego  pfl 

iglesia  del  Sepulcro  á  facerle  alli  el  comieoio  éi 

honras ;  é  muy  gran  placer  bobo  todo  el  poM  4 

do  supieron  que  el  duque  Gudufre  era  ciado 

ser  rey  de  Hierusalen ,  ca  muy  bien  le  querías  | 

des  é  pequeños,  é  nlayor  gracia  habia  ooa tote 

otro  hombre  de  la  hueste.  E  desta  manera  ké  « 

gido  el  duque  Gudufre  por  rey  de  Hiennilai; 

después  que  hobieron  fecho  todos  sq  ondsB  á 

pulcro,  salieron  fuera,  é  fueron  á  lagnapioil 

templo ;  é  el  obispo  de  Maltran,  que  tenia  sosten 

la  con  que  dijiera  la  misa  é  la  lanza  con  que  sai 

Señor  Jesucristo  fué  ferido,  que  fué  después  \m 

á  Antioca,  estuvo  en  pié,  é  dijo  á  los  ricos  ImI 

é  al  pueblo  asi  :  a  Señores,  esta  cibdad  que  I 

conquerido,  menester  ha  rey  que  la  manleoga^l 

pendieron  los  príncipes  é  díjieron  que  biso  «a 

hobíese  rey ;  é  el  pueblo  dio  estonces  voces  que  li 

se  el  duque  Gudufre  de  Bullón ,  é  JIos  ricos  ka 

otorgaron  todos  que  les  piada.  Eslonees  alió  k 

no  el  Obispo  é  dio  la  bendición  al  Duque  é  dye:  i 

ñor,  llegad  adelante  é  recebid  la  honra  qoeDiü 

ha  otorgado,  é  sed  rey  de  Hierusalen.»  RespáN 

Duque  é  díjole  asi :  «Señor,  aquí  hay  tantos  k 

príncipes,  de  tan  alta  sangre,  que  no  me  adelaav 

entre  ellos  para  rescebir  corona  ni  para 

no,  é  mayormente  que  non  fué  convidado 

líos  nhi  se  excusó  de  rescebir  esta  boora;  é  pon 

quiero  yo  que  la  presentéis  á  ellos  é  qoe  los  a 

deis  con  ella;  que  tales  son  ellos,  que  la  memocaí 

que  yo.»  Guando  vio  el  obispo  de  Maltian  qiiessi 

saba  el  duque  Gudufre  de  rescebir  el  reino  de  fl 

salen  é  la  honra,  pesóle  mucho,  é  llamó  á  ñx¡há 

Frisen ,  conde  de  Flándes,  é  díjole :  aLlegad  aM 

caballero  complido,  de  buenas  maneras,  ardUi 

forzado  en  las  afruentas  é  en  los  grandes  pelign^ 

horte  de  los  cuitados  é  espejo  de  la  oaballería^ii 

á  Hierusalen  é  la  torre  de  David,  que  Dios  v«a 

dar.))  E  respondió  el  Conde  é dijo:  aSeñor, non  b 

porque  cuando  me  parti  de  Flándes  juré  i  k  el 

Elemanza  (i),  mi  mujer,  que  cuando  hobieae  iecta 

cien  en  el  templo  de  Hierusalra,  que  luego  me  i 

ría  sin  tardanza;  é  por  ende,  non  puedo  qnedv  m 

tierra  sí  perjuro  no  quiero  ser ;  mas  agora  pli 

Dios  que  fuese  én  mi  casa,  que  yo  tos  digo 

tornaría  aquí  por  cuanto  tesoro  bay  en 

pues  que  vio  el  obispo  de  Maltran  que  RiÉbeil 

son ,  conde  de  Flándes,  excusaba  la  honra  é 

reino  de  Hierusaleo,  fué  maravillado  él  é  toda  li 

é  comenzaron  á  fablar  entre  si  é  i  Horar  de 

é  algunos  decían :  <k\  Ah  Hierusalen,  (áfodad  de 

nombradla,  cómo  vos  desechan  nuesUos 

vos  esquivan  ,  é  facen  gran  yerro,  pues  por 

vieron  de  sus  tierras  ó  han  sufrido  mochos  _ 

cuitas!»  El  obispo  de  Maltran  fué  muy  triste 

esto  oyó,  é  llamó  al  duque  de  Norroandia  é 

«Honrado  príncipe,  llegad  adelante,  é  recibid  la 

(1)  QaiíA  baya  de  leerte  CUmeiUM  6  Clmámüé. 


LIBRO  TE31CBR0. 
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|H  ¡ñm  tw  qoiere  dtr,  é  habréis  la  corona  del 
li  dd  Scaor,  que  es  el  mas  alio  reino  de  la  crís- 
4,  é  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  aquí  coro- 
i  |Mr  ende ,  debe  ser  naas  honrado  sobre  los 
níkh  del  mundo;  é  tomad  la  corona  en  el  nom- 
ili  cristiamlad ;  que  por  esto  será  nuestro  lina- 
íéa,*  Respondió  el  duque  de  Normandía  é  díjole: 
r  Obispo ,  esta  honra  non  la  quiero ,  porque  yo 
ir  de  gnn  tierra  é  buena,  6  non  la  quiero  de- 
r«U  nío  por  otra;  é  demás ,  que  fice  promesa  6 
|M  coiAdo  ficiese  oración  al  sepulcro ,  que  me 
h  pui  mis  parientes;  é  yo  tos  digo  que  si  ago- 
pea  mi  tierra,  que  non  tomaría  á  este  lugar  por 
jk  bombre  del  mundo;  que  tanto  mal  é  tanta  la* 

Í pando,  d«  lambre,  é de  sed,  é  de  frio,é  de  ca- 
I  aocfai  pobreza ,  que  todos  los  miembros  mo 
Eyoiioo  soy  de  fierro  nin  de  acero,  quepue- 
Lo  nal;  é  palma  é  bordón  é  esclavina  ten- 
y  é  mañana,  si  Dios  quisiere,  me  tomaré.» 
iKspo.  coaoilo  Tió  que  el  duque  de  Normandía 

SJBiU  nioo  se  excusaba,  suspiró,  é  llamó  al 
kToloia  é  dijo  :  «Buen  conde  de  Tolosa,  uno 
■vados  príncipes  del  mundo,  recebid  á  Hleru- 
IM  «  boora ,  porque  sea  ensalzada  la  cibdad  é 
Tiestros  ptrientes,  é  tos  debéis  ser  muy  ale- 
sefior  de  Belén ,  donde  Jesucristo  núes- 
aasció  de  la  Virgen  santa  Haría,  é  desta 
4»  él  sofrió  pasión  por  nosotros.»  Respondió  el 
ééjole  :  o  Señor  Obispo,  non  lo  puedo  facer; 
lá  señor  de  Tolosa  é  de  Narbona  é  de  Pro- 
é  ooQ  tengo  eo  corazón  de  recebir  á  Hienisa- 
ípsr  ni  será  defendida  ni  amparada ,  ni  he  gana 
V heredad  eo  Sana,  é  mis  palmas  é  mi  bordón 
|i  aparejadas,  é  quiérame  luego  tomar  para  mi 
BÚBodo  el  Obispo  esto  oyó,  fué  muy  triste,  é 
itortea  bajó  la  cabeza ,  é  él  é  todos  los  otros 
Mna  de  llorar  estonce  muy  fuertemente ,  é 
tfObíspo  á  Baldotin,  conde  de  Roaz:  <tVos  sois 
llai  aejoras  principes  de  la  tierra,  llegad  acá  é 
■  Bicnisaieo«B  Llegó  el  Conde  é  respondióle  así: 
i;  aacho  mal  be  sofrido  en  esta  tierra,  é  non 
ano  tan  solamente,  un  dia  en  ella ,  porque 
■ay  caliente;  é  mis  palmas  é  mi  bordón  Ij- 
Kar,  é  si  Dios  quisiere,  hoy  entraré  en  el 
II  M  locnaié  para  Roaz.»  El  Obispo,  cuan- 
«9Ó4  con  gran  pesar  porque  don  Baldovin, 
I  Boíl,  non  quería  tomar  d  señorío  de  Hieru- 
i«y  de  so  tierra ,  dijo  á  grandes  ? oces : « ¡  Ay 
f  ckaa  abaja  hoy  la  Tueatra  nombradla ! 
llisQtenaáo  el  cuerpo  de  Jeaueriato,  nuestro 
ékan  por  tos  soCridoesle  pueblo  gran  bam- 
,  é  anta  qoe  os  pudiésemos  haber  fuimos 
OMi  Bochas  Ucerías ;  é  agora,  que  tos  tío- 
vos  qoieren  recebir  ni  amparar  franceses 
Din  fianqneses  (I);  agora  puede  bien  dé- 
se qoa  ha  trabajado  en  balde;  queningu- 
wmásm  principes  non  quiere  por  suya  la  santa 
SAy  Díoi,  Padre  poderoso^  cómo  abaja  hoy 
Ib  la  soestra  santa  ley  por  nuestra  culpa!» 
'«••  qaa  dijo  el  Obispo  lloró  tanto  el  pueblo, 
por  hiWtaalM  áe  Fláadcs. 


que  era  muy  gnn  mancilla  de  fer  é  de  oír.  E  asi 
se  ezcttsaban  los  ricos  hombres  de  rescebir  el  rehio 
de  Hierasalen ,  que  non  habia  ninguno  tan  esforaado, 
como  quier  que  se  ezcusaban,  que  no  recelase  mucho 
de  amparar  é  defender  la  tierra  de  los  moros;  é  por 
ende,  desmayaron  mucho  los  qoe  querían  quedarse  en 
aquella  tierra,  é  bien  vian  que  todo  cuanto  habían  fe- 
cho en  perdido  si  Hienisalen  non  qtiedaso  bastecida  é 
con  seiíer,  é  que  tornarían  los  turcos  luego  á  la  tiemí 
cuando  supiesen  que  non  habia  quien  la  defendiese. 

CAPITULO  LV. 

De  eóno  los  de  la  boette  acordiroa  qne  ayasaseo  porque  lea 

dieae  Oioa  rey. 

El  obispo  de  Maltran,  que  estaba  en  pié,  como  habéis 
oído,  comenzó  de  fablar  muy  bumilmenta,  diciendo 
así:  «Señores,  vosotros,  habéis  conquerido  muy  noble 
cosa  así  como  es  la  cibdad  de  Híerusalen  é  la  cibdad  de 
Bollen ;  é  pues  que  Dios  f  os  dio  tan  noble  tierra  en  po- 
der ,  debéis  entender  que  él  tos  ayudará  é  librará  de 
todos  peligros;  é  por  ende,  le  debéis  ser  obedientes,  pues 
Teñímos  á  Suria  por  tomar  venganza  de  aquellos  que 
non  quieren  obedecer  su  ley ;  é  loado  sea  Dios,  habemoa 
tomado  la  tierra  de  Hierasalen ,  que  es  cabeza  de  cuantas 
fortalezas  hay  en  Suria,  é  agora  ha  menester  quien  la 
guarde.  C  veis  aquí  el  duque  Gudufre ,  é  el  duque  Ru* 
berte  de  Normandía ,  é  Ruberte  el  Frisen ,  conde  de  Fláv- 
des,  é  don  Remon ,  condede  Tolosa,  éel  conde  de  San 
Gil ,  é  Tranquer ,  é  Baldovin  de  Uoaz ,  é  don  Gastón  de 
Beara  é  otros  muchos  honrados  príncipes  que  non  quie- 
ren recebir  el. señorío  della,  é  por  buena  fe  gran  yerro 
facen ;  mas  ruego  yo  á  Dios  que  les  mueva  los  conso- 
nes é  dé  esfuerzo  que  mantengan  este  reino,  que  es  suyo 
propio,  sobre  todos  los  otros  reinos  del  mundo;  é  por- 
que Dios  dé  en  esto  buen  acuerdo  é  buen  consejo ,  rué- 
govos  yo  de  su  parte  qre  ayunemos  mañana  con  piadosa 
homildad,  éen  la  noche  que  tengamos  vegilia  en  hi 
iglesia  del  Santo  Sepulqfo  con  onclones  é  con  líaHM» 
ñas ,  é  que  Heve  cada  uno  de  los  ricos  hombres  sendos 
cirios  por  encender,  é  los  otros  caballeros  lleven  can- 
delas, según  pudieren,  é  non  baya  otn  lumbre  en  la 
iglesia  sino  la  de  la  lámpara  de  alabastro  que  está  sobre 
el  altar ;  é  reguemos  todos  á  Dios  que  aquel  que  á  él 
pluguiere  sea  rey  de  Hierpsalen ,  é  que  demuestre  luego 
su  virtud  é  minglo  sobre  su  cirio,  de  manen  que  gelo 
encienda ;  é  aquel  á  quien  él  encendiere ,  que  le  alce- 
mos por  rey  á  honn  de  Jesucristo. »  Á  todos  plugo 
con  esta  razón,  é  toviéronla  por  buena,  é  otorgáronlo 
todos  así  como  el  Obispo  dijo.  E  otro  dia  por  la  mañana 
non  vistieron  los  panos  que  soUan ,  roas  vistieron  esta- 
meña junio  con  la  carne,  é  los  qoe  non  la  pudieron  ha- 
ber vistieron  lorigas  é  sacos ,  é  anduvieron  descalzos 
por  los  Santos  Lugares,  é  ayunaron  aquel  dia  á  pan  é 
agua ;  é  el  duque  Guduf^  vistió  celicio,  que  es  paño  de 
lana  de  cabrones,  é  sobre  él  vistióee  su  loriga ,  é  sobra  la 
loriga  su  gambaí ,  é  calzóse  las  brafoneras,  é  sobre  ellas 
muy  fermosos  estíbales^  tan  bien  lechos,  que  non  pare- 
cía que  traía  sino  calzas;  é  desque  esto  bobo  fecho,  foéae 
áconfesar,  é  los  otros  todos  otrosí,*  é  comieroo  pan  de 
cebada  é  agua,  cada  uno  tres  bocados  é  non  mas ;  é  des- 
pués fueron  al  temploá  facer  oración,  écuandofué  no* 
che  fuéronse  pan  el  sepulcro ,  é  dijoles  allí  el  obispo  de 
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Ilaltran :  aSeñores,  doo  desmayéis  por  cuita  que  sufráis; 
que  mas  sufrió  nuestro  Señor  por  nos,  é  estad  en  ora- 
cionacadk  uno  con  su  candela  por  encender  é  sin  lum- 
bre ,  que  non  habrá  candela  encendida  de  otro  fuego 
sino  de  aquel  que  Dios  enviara.»  E  después  que  fueron 
en  la  iglesia  del  Sepulcro  é  se  fizo  la  noche  ya  bien  es- 
cura, ficieron  todos  oración,  rogando  é  pidiendo  merced 
á  Dios  que  él  les  enviase  su  lumbre  é  claridad.  Mas  la 
gente  que  i^on  pudo  caber  en  el  sepulcro  velaron  en  el 
templo,  é  los  ricos  hombres  en  el  sepulcro ,  s^n  lumbre, 
sino  una  lámpara  de  alabastro,  que  estaba  sobre  el  altar, 
con  una  lumbre  pequeña,  cubierta  de  un  xamet;  é  aque- 
llo fué  fecho  por  honra  del  altar,  que  non  quedase  sin 
candela  del  todo.  E  aquella  lumbre  pequeña  ardia  de 
manera  quenonalumbrabamucbopor  la  iglesia ;  é  cuan- 
do fué  media  noche*  comenzó  de  facer  relámpagos ,  é 
dio  un  trueno  muy  espantoso,  é  luego  muchos  otros  en 
pos  de  aquel ,  é  después  levantóse  un  viento  tan  gran- 
de ,  que  fizo  tremer  la  tierra  é  amató  la  lámpara  é  ver- 
tió el  olio,  é  non  bobo  allí  quien  non  hobiese  temor;  é 
los  obispos  é  los  abades  ó  la  otra  clerecía  comenzaron 
á  cantar  Veni  Creator  Spiriius,  que  quiere  decir:  Vén, 
Espíritu  Creador,  é  lo  otro  que  dice  la  Iglesia  en  ala- 
banza de  Dios ,  é  cantáronlo  todos.  E  ellos  estando  así 
cantando,  fizo  un  trueno  tan  grande  ó  tan  fuerte,  que 
todos  los  que  estaban  en  el  sepulcro  cayeron  amorte- 
cidos; é  después  vino  un  relámpago,  que  entró  por  la 
iglesia  asi  como  fuego,  é  en  pasando^  encendió  el  cirio 
del  duque  Gudufre  de  Bullón.  C  cuando  aparesció  la 
lumbre  del  cirio  recordaron  los  que  estaban  amorteci- 
dos ,  é  vieron  todos  cómo  ardía  el  cirio  del  duque  Gu<^ 
duCre,  en  que  Dios  enviara  su  claridad ,  é  entendieron 
bien  que  nuestro  Señor  había  oído  sus  oraciones;  é  le- 
vantóse luego  en  pié  el  Duque  cuando  vido  aquella 
maravilla ,  sospiró  muy  de  corazón  é  lloró  muy  pia- 
dosamente, é  comenzó  á decir:  a  Ay  cibdad  de  Hieru- 
salva,  noble  é  honrada  é  presciada,yosolo  primero  prín- 
cipe, aquí  vos  rescibo  con  la  gracia  de  Jesucristo,  que 
roe  dé  poder  que  vos  pueda  amparar  é  defender  de  los 
descreídos ,  é  que  seáis  vos  guardada  á  honra  de  la  cris- 
tiandad, n  £  desque  esto  bobo  dicho  el  duque  Gudufre, 
mandó  que  trajesen  olio  é  que  lo  pusiesen  en  la  lámpara 
que  estaba  sobre  el  altar,  é  levantóse  él  mismo,  é  en- 
cendióla con  aquella  lumbre  santa  que  Dios  enviara  en 
su  cirio,  é  púsolo  en  un  candelero  sobre  el  altar,  é 
mandó  que  non  le  matasen  hasta  que  fuese  todo  ardido. 
E  cuando  los  ricos  hombres  vieron  é  oyeron  lo  que  de- 
cía el  duque  Gudufre,  bebieron  muy  gran  alegría,  é  fué- 
ronle  luego  á  abrazar  é  á  besar;  é  el  pueblo,  luego  que 
tupo  el  miraglo  que  contesciera  al  duque  G«dufre,  cor- 
rieron allá  de  todas  partes,  bendiciéndole  é  diciéodple : 
u  Duque  de  Bullón ,  hombre  de  gran  esfuerzo  é  amigo 
de  Dios,  bendicho  sea  el  padre  que  te  engendróla  la 
madre  que  te  parló ;  que  por  tí  es  hoy  ensalaada  la  santa 
cibdad  é  toda  la  cristiandad ;  agora  será  tlierusalen  guar- 
dada del  mejor  caballero  que  espada  ciñó ,  é  agora  ver- 
nán  en  salvo  los  pelegrínos  de  allende  la  mar  al  sepul- 
cro, é  serán  buscados  los  moros  á  menudo  en  sus  cíb- 
dades  é  en  sus  fortalezas.  Agora  alumbró  Jesucristo  su 
candela  en  Híerusalen ,  é  darán  fruto  los  árboles  de  tier- 
ra de  Galilea,  u 


CAPITOLO  LVI. 

De  U  razón  por  qaé  el  daqae  Godafre  non  qilM  fie  Uemuí 

Muy  grande  fué  el  alegría  que  los  príncí^  iói 
con  el  duque  de  Bullón ,  é  tomáronle  loego  eahi 
los  religiosos  é  leváronle  al  templo  con  proceiwL^ 
esto  llegó  el  rey  de  los  tahúres  é  tomóle  por  la 
derecha ,  é  los  altos  liombres  é  loa  clérigos  ibm  i 
dor  del ,  é  fueron  así  hasta  el  mayor  altar,  m  qaaa 
tro  Señor  Jesucristo  fué  ofrescido ,  é  ofrescieroQ  ú 
que  en  aquel  altar;  el  obispo  de  Mallrm  diüo  la ^ 
dióle  la  bendición.  B  después  que  fuédkfaahfl 
tornáronle  al  sepulcro,  é  vínole  allí  á  ver  leda  bfl 
á  maravilla,  así  como  sí  nunca  le  bobieran  vtft««|{ 
jiéronle  los  otros  grandes  caballerofr  que  le 
roñar,  é  respondióles  el  Duque  que  non  le  wm 
Dios,  nin  que  en  su  cabeza  pusiesen  coren  de 
de  plata;  que  Jesucristo  non  la  toviera  sino  ik 
cuando  sufrió  la  pasión  p  t  salvar  el  lioije 
envió  estonces  al  Imerto  del  santo  Abrabaa  fS 
verdugo  de  un  árbol  que  llaman  espigue,  é  fidk 
de  aquel  verdugo  corona  á  honra  de  noeslro  Sdi 
Jesucristo.  E  Díní  deMonzon  (i)  pregualóqoeqiiüi 
pornia  en  la  cabeza ,  é  dijo  él  que  el  Obispo,  qos  m 
alto  hombre  de  (oda  aquella  hueste,  le  teaiadeeai 
é  díjole  Reimbait  el  Creton  que  el  rey  Ubur  en4 
alto  hombre  de  toda  aquella  caballeril  é  cempál 
quisiesen  juzgtr  derecho ,  é  respondieros  todoslalj 
hombres  que  así  lo  otorgaban-  ellos.  Eslooces  Voná  < 
de  los  tahúres  la  corona,  que  era  cosa  muy  predi4l 
como  es  ya  dicho ,  é  púsola  al  Duque  en  la  calbaa; 
aquella  vez  fué  coronado  el  rey  Gudufre  desia  n 
ra,  é  por  aquello  le  llama  la  historia  duque  en  m 
logaros. 

CAPITULO  LVlf. 

Cómo  flcieron  homenaje  al  doqne  Gtdifrf. 
I 

Después  que  fué  Gudufre  alzado  rey  ,  asi  cocMh 

oído ,  los  ricos  hombres  que  quedaron  en  la  tien 

cléronle  homenaje;  estonce  habló  el  rey  GoduJte 

toda  la  caballería  é  dijo  así:  «¿Veis  aquí  el  rey  a 

que  me  fizo  homenaje  é  es  mi  vasallo?  Del  quieró  j 

ner  á  Híerusalen,  porque  es  de  su  ceoquísta ,  ea  üi 

primero  esta  cibdad,  é  por  ende,  tos  lo  baga  id 

todos  que  no  temé  tierra  de  otro  síimhi  de  Diese  4 

solamente. »  Los  ricos  hombres  respoQdiérosk  qrt 

en  ello  gran  humildad;  é  estence  el  ley  taba 

una  vara  que  tenia  en  la  mano ,  ó  entregó  é  fnM 

rey  Gudufre  en  k  poseaioa  del  reino  de  Bieronta 

toda  la  cabaUeria,  é  besóle  el  liomkio  Uonuufe.á 

go  linearon  los  hinojos  áfilos  los  Ayea  uoe  á  eotj 

rey  Gudufre,  después  qiiefoé  coronado,  tofoo^ 

días  en  el  templo  de  Salomón. 

CAPITULO  LVnL 

De  e4}no  los  ricos  hombres  se  (yeroo  hasta  Gtlilea ,  é  Mil 
á  Hierustlcn. 

A  cabo  de  los  ocho  dias  aparejáronse  tos  rices  I 
bres  para  tomar  á  sus  tierras ,  é  loofiaroB  sus  pala 
sus  bordones ;  é  coando  supo  el  Rey  que  Íes  aMesI 


LIBHO  TERCERO. 
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I  fvriíA  ir ,  «OTÍÓ  por  ellos  é  díjoles :  o  Bien  veo 
\  ffamk  ir  é  dejarme  solo  en  esta  lierra  entre 
B  (Increiik ,  sabiendo  que  tiabemos  aun  de  con- 
bos  csstillos  é  ronchas  fortalezas  á  derredor 
1:  Acre  é  Sor  é  Escalona^  é  otros  muchos 
)  »li  gran  parto  de  moros  turcos ;  é  si 
pecados  perdemos  esta  cibdad ,  cuanto 
I  oos  vale  cosa  ninguna ;  é  por  ende ,  vos 
r  aipor  de  Dios  que  hayáis  buen  consejo  é  que 
r  aquí ,  é  tomaremos  los  castillos  deste 
E  callaron  todos;  que  ninguno  non  respondió  á 
I  rey  Gudufire  dijo.  E  cuando  oyó  el  Rey  que 
1 000  tomaba  respuesta  á  lo  que  él  decia ,  p^ó- 
\  asi:  «Señores,  aun  vos  lo  digo  otra  vez ,  que 
I  ir,  é  dejaísme  solo  en  esta  tierra ,  é  sabéis 
de  conquerir  toda  la  tierra  da  moros, 
(éBalvalr,  Tabana,  Belivas,  Escalona,  Do- 
Dt;  é  esta  cibdcd  si  se  pierde,  vuestras  ro- 
i  cuanto  fdcistes  perdido  es. »  A  esto  respondió 
Flándes  édijo:  aSenor  rey  Gudufre,  en 
i  TOS  vuestro  placer ;  porque  los  hombres  non 
í  oíd  de  acero,  que  puedan  sofrir  tan  luen* 
mal  nin  tanta  laceria ;  que  yo  mesmo 
I  ispaldas  quebradas  de  traer  las  armas ,  é  ten- 

>  horadado  de  llagas  en  mas  de  treinta  lu- 
Aido  yo,  que  só  principe,  esto  tal ,  bien  po- 

türtcflder  por  esto  cómo  están  los  pobres ,  que 
I  h  muy  íatigados  están  é  muy  gran  traújo 
D.é  por  ende,  lian  menester  de  holgar;  é 
» que  bien  há  un  año  que  non  se  lavaron 
oin  mí  cabeza ;  é  yo  despídome  de  vos ,  é 
I  salud ;  que  todo  mi  respuesto  es  cargado; 
|«fQfiiérdes  ír  coa  nosotros ,  esto  habremos  por 
.•  Respondió  el  rey  Gudufre,  é  díjole  que 
kbwDa  ventora;  que  él  non  se  partirla  de  allí, 
'  r4|Qe  lodo  sería  liecbo  piezas.  Habló  estonce 
i  l«s  lahures ,  é  dijo  á  grandes  voces :  <c  Señor 
B,  yo  quiero  quedar  con  vos  con  diez  mil 
i  compaña,  con  que  vos  serviré  é  ayuda- 
» pediere ;  que  yo  vuestro  vasallo  soy,  é  vos  mi 
^  el  rey  Gudufre  agradeciógelo  mucho.  En  pos 
t  luego  el  conde  de  Tolosa  é  dijo :  «  Rey  de 
1 .  }o  quedaré  con  vos  con  cinco  mil  hombres 
•  E  después  desto,  levantóse  el  conde  Eustacio 
Baldovin  de  Roax ,  que  eran  hermanos  del 
'  e,  é  dijíéroole  amos  otrosí  que  quedarían 
i  que  quedaron  con  el  rey  Gudufre  fueron 
tnil  hombres  d*armas,  sin  los  tahúres.  Es- 
alll  del  Rey  los  otros  ricos  hom- 
I  para  lenco,  do  nuestro  redentor  Jesu- 
» la  cuaresma  ,  é  después  fueron  al  flamen 
i  U«garQQ  al  padrón  do  Jesucristo  fué  bautizado 
Bdettn  Juan  Bautista,  é  bañáronse  allí  todos; 
t  uniároose  para  Tabaria. 

CAPITULO  LIX. 

I  4c  DoMM  húko  b«UUa  con  los  ricos  hombres. 
4  fsé  vencido. 

I  ée  Domas  (I)  bobo  noticia  cómo  los  caba- 

i  venkDy  é  salió  i  ellos  á  la  carrera  con 

>  KTMnnje,  Uaaado  en  otro  lapr  4on  Qu^in  ie 

C-0. 


quince  mil  caballeros,  é  bobo  batalla  con  ellos;  mas  al 
cabo  fué  vencido  Dodaquin,é  fuyópara  Tabaria, é metió- 
se dentro  en  la  villa,  ó  los  ricos  hombres,  cuando  fueron 
ciertos  de  Dodaquin  que  era  en  Tabaria,  enviáronle  á  de- 
cir que  si  de  la^  manos  dellos  quería  escapar  á  vida  qne 
les  diese  á  Tabaría.  Envióles  á  decir  Dodaquin  que  non 
gela  daria;  que  la  tenia  por  el  rey  Comomarfn  é  que  se- 
ría traidor  si  la  diese  áellosniáblro  ninguno,  sino  por  su 
mandado;  mas  que  él  era  tal,  que  ladeíénderiade  todos 
los  hombres  del  mundo,  ca  sabia  bien  por  cierto  que 
Comomanm,  su  señor,  venia  con  gran  hueste,  que  trak 
de  Persia  en  acorro  de  los  suyos  é  por  cobrar  lo  suyo  é 
defenderlo,é  que  albergaría  esa  noche  á  cuatro  jomadas 
de  Tabaria,  é  que  traia  en  su  hueste  noventa  reyes  de 
tierra  de  Oriente,  é  que  no  podrían  escapar  los  cristia- 
nos de  su  poder  en  toda  tierr&de  Suria,  en  castillo  ni  en 
fortaleza.  E  cuando  esto  oyeron  los  ricos  hombres,  lla- 
maron Monjoya,  la  sennade  París (2),  é  combatiéronla 
villa  é  tomaron  las  barbacanas  fasta  la  puerta ,  é  hin- 
chieron de  tierra  la  cava  é  allanáronla,  mas  non  pudie- 
ron tomar  la  villa  é  tiráronse  afuera,  é  después  tomaron 
á  combatir  muy  de  recio,  como  de  principio,  mas  de- 
fendíanse bien  los  turcos,  é  vieron  que  non  la  podrían  to- 
mar é  dejáronla ,  é  fuéronse  para  Galilea,  é  folgaron  hi 
aquella  noche,  é  fueron  á  ver  U  tabla  que  bendijo  nues- 
tro Señor  Jesucrísto  cuando  cenó  con  sus  dicípulos  de 
los  cinco  panes  de  ordio  é  de  los  dos  peces,  según  que 
lo  cuenta  el  Evangelio;  mas  cuando  se  levantaron  á  la 
mañana  para  so  tornar  á  sus  tierras,  non  quiso  Dios  des- 
amparar su  nuevo  rey  de  Hierusalen ,  é  fizo  descender 
un  palomo  entre  ellos ,  é  tomáronle  una  carta  atada  al 
cuello,  é  diéronla  á  leer  al  obispo  de  Fores,  que  sabia 
bien  leer  arábigo. 

CAPITULO  LX. 

Oe  c4mo  los  ríeos  hombres  se  (ornaron  para  Hiensaton. 

Después  que  el  obispo  de  Fores  vido aquella  carta,  dijo 
á  grandes  voces  que  se  tomasen  á  Hiemsalen ;  si  non,  que 
el  rey  Gudufre  en  gran  peligro  era,  porque  dlcia  en  aque- 
lla carta  que  venia  el  rey  Coroomaran ,  é  traia  tan  gran 
gente,  que  non  había  cuenta,  é  que  allí  podían  esperarla 
merced  que  Dios  les  hacia  en  aquel  lugar  aquel  día  en 
enviarles  aviso  de  la  venida  de  sus  enemigos,  é  que 
non  desmayasen, que  Dios  les  daria  cornejo  en  aquello, 
asi  como  lo  había  dado  en  todo  lo  pasado  que  ficieran 
fasta  allí ;  que  muchas  tierras  habían  ganado,  en  que 
non  entraran  nin  las  tomaran  si  no  fuese  por  la  merced 
de  Dios ;  é  por  ende ,  que  gelo  debían  agradecer;  é  pues 
que  gelas  pusiera  en  poder  dellos,  que  las  debían  guar- 
dar para  su  servicio ,  é  que  no  se  aquejasen  tanto  de 
tomar  á  sus  tierras ,  que  mas  les  podría  dar  Jesucristo 
que  ellos  todos  podrían  pensar ;  é  que  cada  uno  dellos 
podría  ganar  cuanto  nuestro  Señor  tenía  en  el  ciclo ;  é 
que  les  consejaba  que  ficiesen  tales  cosas  en  este  mundo, 
'por  que  fuesen  iguales  de  los  mártires  en  el  otro;  é 
cuando  pasasen  del ,  que  reinasen  con  él  en  el  cielo, 
que  allí  debían  tornad  é  allí  era  nuestra  esperanu.  Ru- 
berte  el  Frisen ,  conde  de  Flándes,  respondió  al  Obispo 

(i)  En  el  inpreso  :  Uémfim  Mot^c^M^  U  $twm  de  HrU.  Es 
evidente  que  msm  es  error  Upogrilco  por  ttMé,  s<i«,  (rito  4c 
laem. 
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esta  razón ,  é  dijo  :  a  Señor ,  mucho  nos  tenemos  con 
vuestra  predicación ;  mas,  por  la  fe  que  yo  debo  á  Dios, 
no  querria  estar  mas  en  esta  tierra ,  ni  podria  ser  que 
bien  me  estuviese  á  salud  de  mi  alma ;  que  bien  saben 
estos  hombres  honrados  que  aqui  son  comigo  que  yo 
prometí  á  los  míos ,  cuando  me  partí  de  mi  tierra  para 
venir  en  esta  romería,  que  luego  que  viese  el  sepulcro 
que  me  tornaría.»  E  Tranquer  é  los  otros  dijieron  luego, 
en  pos  de  Ruberte  Frison  :  «Señor  Obispo ,  por  buena 
fe,  nosotros  otrosí  non  querríamos  tornar  á  Hierusalen 
agora;  mas  al  cabo  fagamos  lo  que  vos  por  mejor  to- 
viérdes  é  nos  consejárdes ,  ca  el  Obispo  que  está  aqui 
nos  asolverá. »  Cuandp  el  Obispo  aquello  oyó,  fué  muy 
alegre  é  gradesciólo  mucho  á  nuestro  Señor ,  é  díjoles : 
«Amigos,  tornémonos  á  Hierusalen  en  tal  manera,  con 
tal  condición ,  que  si  menester  fuere  é  batalla  hobiér- 
mos  de  haber,  que  yo  entre  primereen  ella ;  que  non  me 
conocerán  los  moros  si  só  clérigo  ó  si  legot »  £  estonce 
alzó  la  mano  é  dióles  la  bendición ,  é  tornáronse  para 
Hierusalen  muy  bien  armados;  é  fué  en  la  delantera 
Ruberte,  conde  de  Flándes,  é  Tranquer,  é  en  la  rezaga 
Ruberte  de  Normandía,  é  Baldoviñ  de  Ralbáis,  é  Rí- 
nalt  de  Corbín ,  é  don  Juan  de  Alis ,  é  el  conde  Harpin 
de  Beorges,  é  Ricarte  de  Caumonte ,  é  anduvieron  tanto 
fasta  que  llegaron  al  primero  sueño  á  la  puerta  de  Hie- 
rusalen é  llamaron ;  é  los  que  velaban  en  las  torres  é  por 
los  muros  preguntáronles  quién  eran ,  é  ellos  dijieron- 
les  que  eran  los  caballeros  de  la  hueste  que  se  torna- 
ban del' camino  donde  iban  para  sus  tierras  é  querían 
entrar  en  la  villa.  Las  velas  entonce  fuéronlo  á  decir  al 
rey  Gudufre,  é  él  Rey  armóse  luego  ó  fué  allá  armado, 
é  paróse  sobre  la  puerta  é  preguntó  quién  eran ,  é  luego 
que  ellos  liablaron,  conociólos  él^  é  agradesció  mucho  á 
Dios  porque  se  tornaron,  é  mandólos  abrir  é  entraron.  É 
preguntóles  el  rey  Gudufre  cómo  venían ,  é  ellos  contá- 
rongelo  todo ,  como  habéis  oído  ya.  É  díjoles  el  Rey  que 
los  turcos  habían  muy  gran  poder,  é  demás,  que  aque- 
llos que  venían  eran  muy  usados  en  armas ,  porque  él 
habia  enviado  poco  había  un  espía  que  sabia  muy  bien 
los  lenguajes  é  las  tierras,  é  conoscia  muy  bien  á  los  ri- 
cos hombres  de  allá ,  é  fuera  á  Damiata  é  tomara  por 
Escalona,  é  después  fuera  á  Domas;  é  cuando  lomóle 
dijo  cómo  se  aparejaban  todos  para  cercar  á  Hierusa- 
len ,  é  eran  movidos  noventa  reyes ,  é  que  se  habían  de 
ayuntar  todos  en  Escalona. 

CAPITULO  LXI. 

Cómo  el  rey  Gadafre  bobo  el  alcázar  de  Hierasalen  del 
conde  de  Tolosa. 

El  conde  de  Tolosa  don  Remon  tenía  la  mayor  forta- 
leza de  toda  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  aquella  forta- 
leza llamaban  la  torre  de  David;  é  habíanla  entregado 
los  turcos  al  conde  de  Tolosa,  así  como  habéis  oído ;  é 
aquella  torre  estaba  en  el  mas  fuerte  lugar  de  la  cibdad» 
de  parte  do  occidente,  é  era  labrada  de  muy  grandes 
piedras,  é  era  tan  alta,  que  se  podja  desde  ella  ver  toda 
la  villa.  É  cuando  vio  el  rey  Gudufre  que  él  non  tenia 
aquella  torre  en  su  poder  parescíale  que  non  tenía  el 
señorío,  de  aquella  tierra  nin  de  la  cibdad  complída- 
mente,  pues  le  fallescia  la  mayor  fortaleza;  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  ante  todos  los  ricos  hombres  é  rogóle 


que  gela  diese ;  é  el  Conde  le  respondió  que  él 
mado  aquella  torre  de  los  turcos  é  li  haba 
que  por  aquello  la  tenia;  mas  que  él  se  qum 
para  su  tierra  la  Pascua,  é  que  le  rogabt  qoe  ^ 
jase  fasta  estonce,  porque  estaría  en  etUmis  tñofl 
mente,  é  aun  que  seria  entre  tanto  mas  segura  k 
por  ello,  é  que  estonce  gela  daría  de  grado,  t  hi^ 
dijo  el  Rey  que  la  quería  haber  é  tener;  qoe  w\ 
fortaleza  al  señor  de  la  villa  perteoescia,  é  que  ai 
non  sería  ninguno  complidamente  sráor  de  h 
de  la  tierra ,  nin  defenderla  podria  como  debía; 
señor  de  Flándes  é  el  duque  de  Nonnandia  laM 
el  Rey,  é  los  otros  decíanles  que  ficíeseo  la 
conde  de  Tolosa,  é  los  de  su  tierra  acoQsejmrili 
non  la  diese ;  é  hacíanlo  porque  querían  busctr 
é  meter  desavenencia  porque  hobies^i  razoode 
se  á  su  tierra.  En  cabo  fué  acordado  que  la 
mano  del  arzobispo  de  Albarra  fasta  que  el  Rql 
Conde  fuesen  avenidos.  E  el  Arzobispo  tom^U.i 
vola  en  su  poder,  é  á  poco  de  Ueaipo  dióia  ti  n; 
dufre ;  é  cuando  le  preguntaron  por  qué  lo 
pendió  élé  dijo  que  fuera  forzado,  mas  non  se  npi! 
fué  ó  non .  Cuando  el  Conde  vio  aquello  fué  oray  ~ 
édijo  que  los  ricos  hombres  non  fícieran  coo  ello 
hieran,  porque  decían  que  les  había  hecho  mncb^l 
ceres  en  el  camino,  de  los  cuales  agora  non  se 
han ,  é  por  este  desden  que  le  bacian ,  é  por 
priesa  que  le  daban  sus  gentes,  cooienzóaparej 
'  irse  á  su  tierra ,  é  fué  luego  al  flamen  Jordu  i 
se,  é  tornóse  para  Hierusalen ,  é  aderezó  sos  cosb* 
partirse. 

CAPITULO  LXÜ. 

Cómo  Amol  faé  fecho  pauiarea  tfe  HierasalcB. 

Aquel  mal  obispo  de  Maturana,  de  que  húéi  i 
trabajaba  en  cuanto  podía  de  meter  discordia  eotl 
ricos  hombres  é  el  otro  pueblo,  é  decía  é  pohl 
que  los  ricos  hombres  non  querían  consentir  qe* I 
giesen  patriarca  en  Hierusalen,  porque  teniao  laí 
cosas  de  los  derechos  de  la  santa  Iglesia  ,é  non  ttt| 
rían  dejar  niñ  tomar ,  porque  decían  que,  pues 4 
tríarca  era  vivo,  non  había  razón  por  que  hacer  «Q 
que  si  algo  tenían  del  derecho  de  la  santa  IgieÁf 
cuando  viniese  el  Patriarca  lo  tornarían ,  é  ion  4I 
darían  mas  de  lo  suyo.  Mas  el  pueblo  pensaba  qrt 
cía  verdad  el  obispo  de  Maturana ,  é  tovieron  <dl 
así  que,  por  ayuda  del  pueblo,  contra  voluntad  i 
otros ,  é  por  ayuda  del  duque  de  Nonnandia ,  d  m 
de  Maturana  eligió  por  patríarca  á  Arnol  (l),qae 
compañero  en  maldad ,  é  asentóle  por  fuerza  eo  Iti 
del  Patriarca,  contra  Dios  é  contra  derecho,  por  4 
se  daban  poco  el  uno  é  el  otro. 

CAPITULO  LXm. 

Cómo  los  cristianos  hallarlo  en  el  sepikre  1 
de  la  Teracnu. 

Acaesció  estonces  que  fallaron  una  parte  de  la  1 
cruz  en  la  iglesia  del  Sepulcro  en  logar  secreto 
los  cristianos  que  eran  en  Hierusalen  ante  qoe  b< 

(1)  Amould  de  Rokei,  de  qnlen  todos  los  lüstofia4drts  H 
Cruzadas  bablan  de  ana  manera  harto  sospechosa. 


UBRO  TBRCERO. 


va 


I,  como  esubao  en  gran  latiga  temiéo- 
I^Bfsli  querían  tomar  los  turcos,  habían  ascon- 
latBBila  parte  de  la  Teracruz  de  manera,  que  non 
i  dó  eitalMi ,  mas  un  cristiano  que  era  hom- 
sabta  do  eslatM  aquella  parte  de  la  vera- 
I,  é  «MMlró  el  lugar  á  los  crístíanos;  é  buscáronla 
ft  é  JwpOBuque  la  úülaron  leváronla  con  procesión 
~ » é  fué  allá  todo  el  pueblo.  E  cuando  la  vieron 
por  muy  guaridos  é  conhortados,  porque 
oor  haba  descubierto  tan  gran  tesoro  ó  tan 

t,  é  hriwan  gran  alegría  todos  en  la  cibdad  por- 
lafseGodufre  fuera  escogido  por  rey,  que  en  poco 
ffm  ■pacíguó  las  discordias  que  eran  en  la  tierra  é 
ifeai  cocas  que  eran  de  mejorar ;  así  que ,  crecía  su 
^éwiortbt  cada  día. 

CAPITULO  LXIV. 

ta»  si  «abik  dt  Ecif  lo  CBTió  so  hoeste  sobre  los  erisUanos 
do  Hierasaleo. 

i  Sm%  después  que  la  cibdad  de  Hierusalen 
i,  mientra  que  los  ricos  hombres  estaban  hl, 
mm^  es  contado ,  hobíeron  nuevas  ciertas  que  el 
Ik4a  Egipto,  el  cual  era  el  hombre  roas  podeitso 
Mi  tierra  de  Oriente ,  mandaba  apercebir  su  gente, 
jlH  Jhahia  gran  despecho  é  gran  saña  porque  tan 
■pÍAe  cocno  eran  los  cristianos  habían  entrado  en 
Iberio  é  cercado  la  cibdad  de  Hierusalen ,  é  la 
fe  canquerído  poco  tiempo  había ;  é  Gzo  venir  an- 
fai  ta  alférex,  que  era  cabdillo  de  toda  su  hueste,  ó 
» Abdalia,  é  mandóle  que  lomase  sus  gentes  é 
bese  pan  Suría  muy  esforzadamente  sobre  aque- 
fMtede  los  cristianos,  éque  la  destruyesen  toda, 
■ñera  que  jamás  nunca  hablasen  della;  é  aquel 
ftia  I  f )  flfa  armenio,  que  quiere  decir  tan  to  como  rico 
ÍÍR  Mor  de  caballeros,  é  fué  cristiano ;  mas  por 
pM  riqoen  que  le  habían  dado,  é  por  la  gran  lu- 
^/¡m  halló  ea  los  descreídos,  renegó  la  fe  de  nues- 
r  Jesucristo,  é  tomóse  moro  é  creyó  en  la  seta 
1 ;  é  este  mismo  Abdalla  había  conquerido  á 
I  del  soldán  de  Persia,  é  dada  á  su  señor  en 
í  mismo  que  los  existíanos  la  cercaron  é  la  to* 
It  é  los  moros  non  la  habian  tenido  por  el  califa 
Das  de  un  año  cuando  los  cristianos  la  ga- 
I ;  é  por  ende ,  habla  aqueUlmirante  Abda- 
,  .  esar  que  ninguno  de  todos  los  otros  turcos, 
\  Ua  poco  había  durado  á  su  señor  la  ganancia 
I  la  diera ,  é  por  aquello  tomó  sobre  sí  mas  de 
1  hecho,  porque  creía  que  ligeramente  po- 
nerá los  cristianos  por  la  mucha  gente  que 
i  consigo;  é  vino  por  Escalona  con  aquella 
kpéfiocó  sus  tiendas,  é  ayuntáronse  con  él  los 
"^  é  los  de  Arabia,  que  pra  muy  gran  gente, 
vaa  en  acorro  del  rey  Comomaran  con  todos  los  de 
^m  (t);  mas  non  venia  Gomomaran  entre  aquella 

C,  9»  era  ido  á  Persia  á  pedir  acorro  al  Soldán ,  é 
.  ■  a^osUos  delante,  los  unos  por  fuerza  é  los  otros 
EHfa;  é  ayuntáronse  con  los  de  Babilonia,  como 
fM  era  verdad  que  ante  que  los  pelegrinos  en- 
hAd  4»  Ufcie  Á/éél,  qae  tal  en  sa  TenUdero  nonbre. 
•  6»  iMbt  imégk  h€ni;  dice  d  impreso ;  qiiiá  haya  de 
MioM  dr  io  llrls  atrMoM/. 


trasen  en  Soria ;  los  de  Egipto  é  los  de  Arabia,  do  es 
Babilonia,  que  es  en  el  señorío  del  soldán  de  Persia, 
non  se  querían  bien,  é  temíanse  mucho  los  unos  de  los 
otros ,  é  habían  estonce  todos  hecho  su  concierto  para 
venir  sobre  los  cristlanbs ,  mas  por  la  malquerencia  de 
antes,  pusieron  amor  lodos  entre  sí.  E  fecho  esto,  é  fir- 
mado entre  sí ,  ayuntáronse  en  Escalona  con  gran  co- 
razón é  voluntad  de  cercar  á  Hierusalen ,  creyendo  que 
los  cristianos  non  osarían  salir  fuera  nin  pararte  con- 
tra ellos. 

CAPITULO  LXV. 

Oe  lo  qoe  Scieron  nitra  tanto  los  eristiasos. 

Cuando  las  nuevas  fueron  sabidas  é  esparcidas  por  la 
cibdad  de  Hierusalen,  de  cómo  tan  gran  poder  de  mo- 
ros venia  sobre  ellos ,  fueron  en  muy  gran  cuiudo  tam- 
bién los  grandes  é  ricos  hombres  como  los  chicos,  é 
acordaron  que  fuesen  al  sepulcro  todos  descalzos;  é 
fué  allá  todo  el  pueblo,  é  pidieron  merced  á  nuestro 
Señor,  diciendo  que  hobiese  piedad  de  su  pueblo,  que 
él  habia  guardado  é  defendido  hasta  aquel  día,  é  que 
k)  librase  é  amparase  de  aquel  peligro ,  é  que  no  permi- 
tiese que  la  santa  cibdad  que  ellos  habian  conqoerído 
tomase  á  la  deslealtad  de  los  descreídos ,  é  partiéronse 
de  allí,  é  fueron  con  procesión  cantando  hasta  el  tem- 
plo del  Señor;  é  iban  ios  obispos  é  los  abades,  é  la 
otra  clerecía  é4os  legos,  éel  Obispo  dióles  la  bendi- 
ción ,  é  después  fuéronse  para  sus  casas ,  é  el  Duque  or- 
denó cómo  su  gente  guardase  la  villa;  é  los  cíbdadanos 
de  Naples  (3)  habían  enviado  por  Eustacio,  hermano  del 
rey  Gudufre ,  é  por  Tranquer,  para  darles  la  cibdad ,  é 
ellos  eran  idos  aJlá  por  mandado  del  Rey ,  é  recebieron 
la  cibdad  é  basteciéronla  muy  bien  de  gento  é  de  vian- 
da, caerá  aquella  tierra  muy  abastada  de  todas  cosas;  é 
aun  estonces  esUban  ellos  allí,  é  por  eso  non  sabían  nin- 
guna cosa  de  aquellas  nueva?,  maguer  que  eran  derra- 
madas por  la  tierra.  E  el  Bey  estonce,  viendo  el  peligro 
que  llegaba,  envió  por  ellos,  é  ellos  vinieron  luego; 
é  eiflre  tanto  el  rey  Gudufre  é  el  conde  de  Tolosa  salie- 
ron de  Hierusalen,  é  fueron  hasta  la  cibdad  de  Ramas, 
é  supieron  por  verdad  que  aquel  Abdalla  tonía  hincadas 
sus  tiendas  cerca  de  Escalona,  con  muy  gran  gento; 
así  que,  toda  la  vega  é  el,  llano  era  cubierto  dello;  é 
desque  esto  supieron  el  Rey  é  el  Conde,  tomáronse  á 
Hierusalen.  Estonce  el  conde  de  Tolosa  é  los  otros  ríeos 
hombres  que  quedaran  en  hi  cibdad  de  Hierusalen  su- 
pieron por  verdad  que  venían  sobr*ellos  sus  enemigos 
con  gran  poder,  é  por  ende,  enviaron  por  aquellos  que 
eran  fuera  de  la  cibdad. 

CAPITULO  LXVI. 

Agora  deja  la  historia  de  babUr  de  los  erísUanos,  é  tona 
i  contar  de  los  noros. 

Después  que  las  huestes  de  los  turcos  fueron  en  Es- 
calona, así  como  habéis  oído,  hizo  hacer  alarde  Abda- 
lla, é  vio  que  habia  muy  gran  gente,  aun  mas  de  la 
que  él  pensaba,  é  creyó  que  bien  podría  cercar  á  Hie- 
rusalen, é  llamó  los  ricos  hombres  de  sus  compañas 
é  dijoles:  «Señores,  aquí  veo  muy  hermosa  gento  é  bue- 
na é  mucha ;  asi  que,  podremos  cercar  bien  á  los  cris- 

(3)  EaUéndue  H^finu,  por  otros  llanada  He^^H, 
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toóos,  é  de  manaiia  qiikro  mover  de  aquí.  Allí  le 
respondió  Dnichapes  é  elíjale  :  tt^ñor,  no  os  congojéis 
Unto;  qae  Hierusalen  es  fuerle  lugar  é  bien  cercado 
de  moros  é  de  torres,  é  seda  muy  grave  cosa  de  los 
combatir;  é  demás,  los  cristianos  que  están  dentro  son 
muy  esforzados,  é  han  usado  mucho  las  armas,  é 
después  que  salieron  de  sus  tierras,  siempre  vinie- 
ron lidiando  é  venciendo  é  conqueriendo;  é  son  ya 
aquí  con  esto  que  oís,  mily  guerreros ,  é  saben  mucho 
en  hecho  de  armas,  é  trabajan  de  vengar  sus  des- 
honras; é  quien  tales  enemigos  ha,' débese  temeré 
guardar  mucho  dellos ;  que  mientra  ellos  se  pudieren 
defender,  non  se  darán  por  nosotros  ninguna  cosa;  é 
aun,  si  tiempo  hobíeren,  darán  sobre  nosotros,  é  nunca 
los  podremos  vencer,  si  por  engaño  non  fuere;  é  por  en- 
de, os  aconsejo  que  no  lo  hagáis  así  como  dijistes;  é 
dejad  estar  vuestros  siervos ,  é  creed  á  vuestios  ricos 
hombres;  que  el  Rey  no  debe  ser  liviano  en  su  volun- 
tad ni  en  sus  hechos ;  mas  haced  sabiamente  vuestros 
fechos ,  é  enviad  á  decir  á  los  cristianos  que  vos  de- 
jen la  cibdad  de  Hierusalen ,  que  es  nuestra  heredad,  é 
JafTa ,  é  Naples  é  las  otras  fortalezas ,  é  díganles  que 
porque  vos  sois  poderoso  é  de  muy  gran  nombradla,  os 
doléis  de  su  muerte  é  habéis  piedad  dellos,  é  que  por 
amor  de  Dios  é  de  Mahoma  los  dejaréis  ir  en  salvo  á 
sus  tierras ,  é  aun  dígales  que  les  haréis  mas :  que  de- 
jen en  Hierusalen  de  sus  clérigos  veinte  ó  treinta  que 
guarden  el  sepulcro ,  é  que  les  daréis  cuanto  hobie- 
ren  menester  en  que  vivan;  é  cuando  aquellos  fueren 
muertos,  que  envíen  otros  tantos ,  é  hacerles  heis  eso 
mismo ;  é  si  algún  cristiano  quisiere  venir  en  rome- 
ría al  sepulcro,  que  pague  cuatro  pesantes,  é  tornar- 
le han  á  las  naves.  E  si  esto  non  quisieren  facer,  que 
les  daréis  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  porque  salgan 
de  la  villa  é  vayan  allá,  que  allí  hay  buenos  campos, 
que  duran  bien  dos  leguas  á  todas  partes;  é  enviád- 
gelo  á  decir  así  como  os  aconsejo ;  que  si  vos  fuésedes 
preso  ó  desbaratado  dellos,  seria  temido  el  su  rey, 
é  podría  llevar  su  seña  alzada  hasta  Babilonia;  é  el 
mensajero  que  les  enviárdes  verá  su  hacienda,  é  de 
qué  manera  está  Hierusalen  bastecida,  é  sus  muros 
é  sus  torres,  ó  cuánta  gente  son;  é  si  por  ventura 
los  pudiérdes  vencer ,  seréis  bien  andante ,  é  jamás 
non  habréis  qué  temer,  por*cristíanos  que  á  esta  tierra 
vengan ,  é  por  deshonra  de  su  ley  sacaréis  el  sepulcro 
de  alU  do  está,  é  echarlo  heis  en  la  mar,  á  derribaréis 
el  templo. »  Este  consejo  que  es  dicho  dio  el  rico 
hombre  Druchapes  á  Abdalla,  alférez  del  califa  de  Egip- 
to,  é  al  cabo  díjole  así :  que  cuál  seria  aquel  que  iria 
allá  con  aquel  mensaje;  é  á  estas  palabras  se  levantó 
en  pió  un  caballero  turco,  que  babia  nombre  Ellaco- 
part,  ó  dííole :  «Señor,  yo  iré  con  esta  embajada,  si  vos 
tenéis  por  bien,  porque  tengo  buen  caballo,  que  ago- 
ra ha  siete  años ,  é  es  muy  corredor. »  E  el  Almirante 
mandóle  que  fuese ,  é  que  le  daría  mucho  por  ello.  Es- 
tonce aderezóse  Ellacopart  á  su  manera  morisca,  é  ca- 
balgó en  aquel  caballo,  que  era  muy  bueno  á  maravilla, 
ó  muy  ricamente  ensillado  é  enfrenado ;  é  fuese  para 
Hierusalen ,  é  tanto  anduvo  por  sus  jornadas,  que  llegó 
á  la  cibdad,  á  la  puerta  de  David,  é  él  era  caballero 
luuy  bien  razonado,  é  dijo  cómo  era  embajador  que  ve- 


nia á  hablar  con  el  Rey ,  é  quería eatnr,  é  <pi  li 
gurusen.  £slo  hicieron  las  guardas  saber  al  Bej. 
Rey  cuando  lo  supo  fizólo  asegurar.  E  él  entró  «■! 
dicionquenon  perdiese  ninguna  cosa  delonje^ 
fuese  preso  ni  herido  ni  forzado ,  é  dio  al  poclai 
pesantes  de  oro ,  é  luego  fué  á  la  plaza ,  delante  d 
pío,  do  estaba  el  Rey  con  sus  ricos  homkn,  «i 
cabalgó  áe\  caballo ,  que  era  muy  bueno,  é  leai 
tres  pies  blancos  é  la  meitad  de  la  haz ,  é  d  oa 
tado  bermejo  é  el  otro  blanco.  E  Ellacopart  eni 
cebo  é  hermoso  é  grande  de  cuerpo,  é  vema  aq 
muy  hermosamente  de  un  escudo  que  había  da 
^e  azul ,  é  de  yelmo  é  de  lanza  é  de  k)ríga  laifi 
na,  é  traía  una  espada  muy  rica,  que  era  ma&ta 
que  otra  bien  un  palmo;  é  ios  ricos  iiombm^ 
caballeros  llegáronse  al  derredor  del  caballo  por 
é  el  caballo  catábase  al  derredor  é  non  dejaba  i  n 
hombre  llegar  á  sí ;  é  cobdiciábanle  mucho  a 
allí  estaban,  mayormente  un  rico  hombre  que 
nalte  de  Torres  (1),  que  dijo  que  machos  reinóse 
chas  tierras  había  andado ,  mas  que  nunca  había  i 
caballo  que  le  pareciese ,  ni  créia  que  en  el  aam 
bebiese  otro  tal;  é  fuese  luego  para  el  Rey,  éfi 
aquel  caballo,  con  condición  que  se  tomase  so  m 
Díjole  estonce  el  Rey  que  erraba  muy  malaiprnlt 
decir  tal  razón,  é  quería  hacer  á  él  errar,  é  que 
quisiese  Dios  que  tan  gran  desmesura  hiciese  éi, 
que  aquel  hombre  perdiese  allí  su  caballo;  que 
había  metido  en  su  poder  é  en  su  guarda ,  é  m 
mente  habiéndole  asegurado  por  si  é  por  cotnlei 
estaban ,  é  que  malas  nuevas  é  villanas  podrit 
de  los  cristianos  aquel  mensajero  si  aquello  se  fa 
é  que  el  mismo  rey  Gudufre  culparían  por  elio, 
temían  por  vil  si  él  aquello  consintiese;  é  dijo  i 
Rinalte  de  Torres  que  non  debiera  haber  pensado 
sa  por  ninguna  manera;  é  mandó  estonces  el  Re; 
llevasen  el  caballo  á  una  posada ,  é  que  geto 
sen  muy  bien;  é  después  desto,  fuese  el  Rej 
palacio ,  é  los  ricos  hombres  con  él ,  é  asentóse  ei 
é  los  ricos  hombres  lodos  á  derredor  del ,  é  maoil 
desarmasen  al  mensajero,  é  que  viniesen  ant'él;  éi 
do  le  hobieron  desarmado  páresela  homlve  di^nül 
bien  hecho,  é  diéronle  que  vistiese. 

.CAPITULO  LXVIL 

Cómo  el  mensajero  de  los  tarcos  contó  sa  meisije  ti 
rey  Gadafre. 

Luego  que  vino  ant'el  Rey  aquel  mensajero, , 
su  embajada,  según  que  habéis  oído  ;,é  porque  d 
non  sabia  arábigo,  hizo  á  un  trujamán  que  le  res 
se ,  é  dióle  esta  respuesta,  seguu  que  el  Rey  le 
é  dijo  así :  «Amigo,  por  cuanto  vos  aquí  coat- 
Rey  non  se  da  nada ;  antes  es  muy  alegre  por  La 
lia;  é  él  non  seria  tan  contento  con  cosa  del  i 
como  con  estas  nuevas  que  le  dijestes ;  porque,  b_- 
él  no  tuviese  mas  de  mil  cristianos  de  lorigas, el 
tuviésedes  cincuenta  mil ,  non  dejaría  de  lidiar ;  od 
sabed  por  cierto,  é  creed  que  desto  non  se  tíniádh 
ra  por  ninguna  cosa,  é  que  él  está  aparejado  f«n 

(1)  El  mismo  caballero  llamado  Bim^ée  l^rs,  fiáf.  Si  cd.1 
4  Renault  de  Tours? 


LIBRO 
liaHi  fio  fos  dee»,  é  llerará  tantos  buenos  ca- 
los eaosígo,  qoe  todo  el  campo  cobrirá  de  muer- 
Ir  laa  TuetUos.»  Estonce,  dijo  el  mensajero  al  Rey 
iit  él  tOTJese  por  bien ,  quería  ver  su  caballería, 
■fcir  cninti  gente  podría  meter  en  el  campo,  por- 
;M0  le  toTíesan  por  desentendido  él  ni  los  otros 
k  é  cuando  le  preguntasen ,  é  porque  supiese 
Wisa  saoor  tu  poder  é  su  esruerzo.  Estonce  se 
M  «i  conde  de  Flindes,  é  dijo  á  los  ríeos  hombres 
S sabia  qoe  eran  ellos  cuarenta  mil  caballeros,  é 
^^oerian  qm  lo  dijiese  ante  todos.  E  dijo  el  rey 
Mt  que  callase ,  que  non  había  por  qué  descobrir 
iAi  ante  aquel  turco,  que  era  muy  entendido,  é 
lloln  manera  era  menester  que  se  hiciese,  an- 
JMVBiía  que  lo  engañasen  con  palabras ,  porque 
fm  hombre  de  buen  seso  se  debe  engañar  por  sí 
■»:  ñas  que  les  rogaba  que  después  de  comer  sa- 
•hara  todos  armados,  é  pomiaii  la  gente  de  pié 
ft|arte ,  sus  haces  paradas ,  é  de  la  otra  los  caba- 
•  «nados,  é  bofordarían ,  é  que  después  harían 
fenco;  mas  que  era  menester  que  fuesen  todos 
•Wosquc  DOD  matasen  caballo  ni  hiriesen  ¿  nin- 
•fé  qoe  hiciesen  el  torneo  muy  esforzadamente. 

CAPITULO  LXVin. 

toMtfw  IM  Acer  el  rey  GadoTre  i  lot  eristíanot  porqne 
lo  viese  el  turco. 

\  da  comer  salieron  todos  fuera ,  así  como  lo 
^  ya  el  Rey,  é  parescia  tan  hermosa  gen- 
il«a  taanrilhi*,  é  cuando  la  gente  fué  toda  fue- 
■MBD  muy  mochos,  é  pararon  sus  haces  como 
iMh,  é  comenzáronse  i  dar  los  unos  con  los 
ypaiescia  que  se  querían  matar,  é  quebrantaron 
pi  huías  de  manera ,  que  non  se  ferían ,  como  gelo 
■d  Bey,  é  después  metieron  mano  á  las  espadas, 

tales  golpes  sobre  los  yelmos,  que  el  fuego 
,  é  lo  sabían  hacer  de  manera  que  se  non 
pm  la  carne  coa  ningunas  armas ,  é  era  hermo- 
■4  ver.  E  caaodo  aquello  vio  el  mensajero,  ho- 
■  ipan  miedo ,  é  el  rey  Gudufre  entendió  cómo 
mkáa ,  é  dijole :  «Pues  si  Tiésedes  agora  los  quin- 
tqae  son  idos  á  Jaflá  é  los  treinta  mil  que  son 
i  Tabana,  allí  podríades  contar  á  vuestro  señor 
li  pote ;  é  quisiera  yo  que  esturieran  agora  aquí 
ft»C  creyólo  el  torco,  é  quisiérase  despedir  del  Rey; 
^iey  Doo  te  dejó  ir,  inte  le  dijo  que  quería  que 
kM  crbtiaoos  sabían  herir  é  defender  sus 
lafudane  de  sus  armas  en  las  grandes  afruen* 
iIb  fuertes  batallas  de  que  los  amenazaba  so 
Isl  torneo  doró  basta  las  Tíésperas ,  é  estonce 
I,  é  tan  bien  se  supieron  guardar,  como  gelo 
M  Rry,  qoe  non  bobo  hombre  herido  ni  caballo 
M  Ida  ríeos  hombres  llegáronse  en  derredor 
(fvier  lo  qoe  haría,  é  el  Rey  metióse  en  la  cib- 
lliÉB  lot  eiros  coQ  ál. 

CAprruLO  Lxix. 

i^éiátirej  Gidofre  al  meOMjero  de  los  tarros* 

f  Geáofre  hizo  luego  traer  un  turco  que  catiyó 

csHido  los  torcos  se  corobatian  sobre  la 

>ái  rie  del  per,  segon  habéis  oido,  é  el  turco 
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era  tan  grande  é  parescia  fuerte  hombre ,  6  era  barrigu- 
do é  tenia  anchas  Us  espaldas,  é  desde  la  naríz  hasta 
el  labro  bajo  é  del  un  ojo  al  otro  había  bien  una  mano, 
é  había  tan  negro  el  cuerpo  como  el  carbón,  fi  el  n^isn- 
sajero  parólo  mientes,  éparescióle  que  lobabíaTistoen 
otro  lugar,  é  llegó  á  él  é  preguntóle  quién  era,  é  él 
dijole  que  era  natural  de  Carazana  é  que  había  nom- 
bre Cantf,  é  que  Rodoan,  el  rey  de  Halapa,  era  hijo  de 
su  hermana,  é  que  Orbagan,  el  que  fuera  rey  de  Hie- 
rusalen ,  era  su  pariente ,  é  el  viejo  Nocboe  era  su  pri- 
mo, é  que  fué  preso  sobre  la  puente  del  Fer,  é  que  le 
prendiera  el  duque  Gudufre ,  é  que  había  mas  de  un 
mes  que  le  hubiera  fecho  caballero ,  si  quisiera  ser  cris- 
tiano, mas  que  non  se  baptizaría  por  cosa  del  mundo, 
é  que  quería  saber  «del  nuevas ,  porque  había  oído  decir 
que  su  hueste  estaba  en  Escalona,  é  el  mensajero  di- 
jole que  era  ya  ahí  ayuntada;  é  alegróse  mucho  aquel 
turco  con  aquellas  nuevas,  ó  juró  por  Mahoma  que  si 
escapase  é  pudiese  ir  al  campo  contra  los  cristianos, 
que  él  se  vengaría  bien  dellos  á  todo  su  poder ;  é  el  tru- 
jamán entendió  bien  lo  que  aquel  turco  dijo,  é  fuélo 
decir  al  Rey ;  é  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  ríyóse ,  é  man- 
dó que  vistiesen  al  turco  con  una  loriga  é  le  diesen  yel- 
mo é  espada,  é  le  armasen  muy  bien  asi  como  para  lidiar; 
é  el  turco ,  después  que  fué  armado,  sacó  la  espada,  que 
era  clara  é  hermosa,  é  alegróse  con  ella.  £  el  Rey  toinóle 
la  espada  con  que  el  turco  estaba  esgrimiendo,  é  tovo  ojo 
al  turco,  é  en  abajándola,  dióle  tal  golpe  por  encima  de 
la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo  é  el  almófar  de  U  loriga,  é 
partióle  la  cabeza  por  m^io,  é  decendió  el  golpe  por  me- 
dio del  pescuezo,  cortando  la  loríga,  é  por  los  pechos 
ayuso  hasta  el  ombligo,  de  manera  que  cada  meitad  cayó 
á  su  parte ;  é  todo  esto  hizo  el  rey  Gudufre  de  un  golpe. 
É  cuando  el  mensajero  aquello  vio,  fué  tMi  desmayado, 
que  por  todo  el  oro  de  España  ni  por  saber  que  lo  mata- 
rían hí  luego,  non  pudiera  decir  una  palabra ;  é  perdió 
la  color  é  la  fuerza  é  el  corazón ,  é  cuando  pudo  hablar 
á  cabo  de  gran  rato,  rogó  al  trujamán  que  lo  sacase  de 
alli  en  salvo,  é  que  él  daría  treinta  pesantes  de  oro  é  los 
paños  que  le  habia  dado  el  Rey  cuando  le  mandó  des- 
armar, é  et  trujamán  dijo  que  lo  baria.  £  llegó  al  Rey 
é  contügelo  lodo,  é  el  Rey  dijo  que  le  dijiese  al  men- 
sajero que  cuando  quisiese  se  fuese,  mas  que  le  conta- 
se antes  cuatrocientos  nombres  de  caballeros  cristianos, 
todos  altos  hombres  de  Francia,  é  de  Alemania,  é  de 
España,  éde  Normandía,édeCecilia,édePulla,éde 
Flándes,  é  de  Burgoña,  é  de  Gascona,  é  de  otras  mo- 
chas tierras ;  é  cada  uno  dellos  iría  en  batalla  tan  bien 
como  el  que  ficiera  aquel  golpe  que  él  viera ;  é  qoe  le 
hiciese  jurar  por  su  ley  que  contaría  todo  aquello  que 
viera  á  su  señor  é  á  los  otros  turcos.  É  el  trujamán  lo 
hizo  como  el  Rey  mandó,  é  escríbió  en  una  carU  los 
.  nombres  de  los  cuatrocientos  caballeros,  así  dé  los  que 
eran  muertos  como  de  los  vivos,  é  dióla  al  mensajero, 
é  hízole  jurar  que  contase  á  su  señor  todo  lo  que  allí 
viera ;  é  después  que  el  mensajero  se  despidió  del  rey 
Gudufre,  trujiéronle  su  caballo,  é  todos  los  caballeros 
corrieron  allá,  por  ver  aquel  caballo,  que  era  muy  her- 
moso; así  que,  todos  se  maravillaban  del.  E  Rinalte  de 
Torres,  que  lo  cobdiciaba  mucho,  dijo  al  Rej  :  <i  Señor, 
¿por  qué  non  tomáis  aquel  caballo?  ¿si  me  lo  diérdes. 
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Seré  vuestro  vasallo.»  Remeció  estonces  el  Rey  la  ca- 
beza ,  ó  díjole  que  decía  gran  villanía ,  é  que  gran  des« 
mesura  sería  de  cristianos  si  el  mensajero  contase  tal 
C089  á  su  señor,  é  que  sonarla  por  todo  el  mundo  cómo 
habían  tomado  un  caballo  á  un  mensajero, é  que  él  non 
lo  tomaría  por  ninguna  cosa ;  mas  en  cabo  díjole  que 
si  lo  ganase  del  en  la  batalla ,  que  gelo  otorgaba  é  que 
fuese  suyo,  é  aquello  le  agradesció  mucho  Rinalt.  Eston- 
ces el  mensajero  subió  en  su  caballo  é  dio  los  paños  é 
los  pesantes  al  trujamán ,  é  fuese. 

CAPITULO  LXX. 

Cómo  el  mensajero  contó  á  los  torcos  la  respuesta  qae  dio 
el  daque  Gndafre. 

Cuando  llegó  el  mensajero  á  Escalena,  descendió  de- 
lante la  tienda  de  Abdalla  el  alférez ,  é  fincó  los  hinojos 
ante  él,  é  dióle  la  carta  que  el  rey  Gudufre  le  mandó  dar 
para  él,  é  díjole  :  «  Señor,  leed  esta  carta ;  que  ahí  vienen 
escríptoá  los  nombres  de  los  mejores  cuatrocientos  ca- 
balleros que  hay  en  los  cristianos ;  é  sabed  que,  sin  que 
los  vais  á  buscar,  ellos  serán  aquí  con  vos,  é  ya  querrían 
venir  acá,  sin  gelo  facervos  saber ;  é  sí  vos  los  viérades 
el  martes  sobre  sus  caballos  bofordando,  é  faciendo  sus 
torneos  unos  con  otros  muy  fermosamente,  é  en  paz  é 
sin  contienda  quebrantando  sus  lanzas ,  vos  díjiérades 
que  son  ligeros  é  esforzados,  que  por  cuanta  gente  vos 
tenéis  aquí  non  serán  ellos  vencidos  *,  é  si  con  ellos  en- 
tramos en  batalla,  miedo  he  que  hayamos  lo  peor,  é  yo 
non  sé  por  cnál  manera  los  podamos  vencer  sinon  por  en- 
gaño. »  Cuando  Abdalla  oyó  aquello,  hobo  tan  gran  pe- 
sar, que  perdió  la  habla.  E  dijo  estonces  el  mensajero  : 
«Señor,  faced  leer  esta  carta,  é  oiréis  los  nombres  de  los 
ricos  hombres  cristianos,  que  antes  que  dellos  me  par- 
tiese juré  que  vos  la  mostraría.  Estonce  abrieron  la  carta, 
é  fallaron  escritos  Tranquer,  Boymonte,  el  conde  de 
lionte,  el  conde  de  Quenudo ,  el  conde  Eustacio,  Lam- 
berte, Qumon,  su  padre;  Guillen  BortdeCones,  Alear- 
te deMontemerle,  Oliver  de  Rosi,  Barat  de  Pozat  (I), 
Alarat  Fulgen,  Queñon  el  Bretón,  Ricarte  de  Belvaís, 
Reyer  de  Rosi  (2),  Gerarte  de  Ceresi(3),  Anselm  de  Ri- 
bamonte,  Esteban  de  Albamarra ,  Rocol,  el  fijo  de  Jufre ; 
Yugo  de  Montani ,  Guirarte  de  Gormay,  Gualter  de  Gé- 
nua,  Bernal  de  Lilasea,  Joan  de  Ja  Meza,  Ralner  de 
Lacas,  éRuberte,  duque  de  Normandía;  Ruberte  el 
Frisen ,  conde  de  Flándes ;  Ricarte  de  Berdun  (4),  Guión 
de  Percese ,  Berois  de  Mesón ,  Tomás  de  la  Feria ,  Bal- 
dovin  de  Bort,  Pedro  de Stanor,  Rínalte  de  Torres,  el 
conde  de  San  Gil,  don  Gastón  de  Beam,  el  conde  de 
Tolosa ,  el  conde  Harpín  de  Beorges,  é  tantos  de  los  otros 
con  el  rey  Gudufre,  que  estaba  en  cabo,  que  eran  cua- 
trocientos, todos  por  cuenta;  é  el  mensajero  dijo  estonce: 
c(  Señor,  todos  los  que  están  escritos  en  esta«carta  di- 
cen que  cada  uno  dellos  non  ftiiria  por  treinta  de  los 
vuestros.»  E  un  caballero. mancebo,  que  era  natural 
de  Babilonia  é  sobrino  del  Soldán,  cuando  entendió 
aquello  fué  muy  sañudo  é  firió  al  mensajero  con  una 

(1)  En  otra  parte  Beart  de  PUéc,  Véase  la  pig.  1€. 

(i)  Qoiiá  haya  de  leerse  Ro$er  át  Loioff,  como  i  la  pág.  3t7. 

(3)  El  Gherardui  de  Ceretiaco  de  Gaillermo  de  Tiro. 

(i)  Parece  el  mismo  que  en  la  pág.  161  es  llamado  de  Verduel; 
pero  es  probable  que  el  original  dijese  de  Verduñ^  qae  es  el  som- 
bre de  ana  ciudad  de  Francia. 


vara  que  tenia  en  la  mano,  de  múnn  qoesil 
yó  la  carta  de  la  mano,  é  díjole :  aPir  lyiw 
falso ,  mentis ;  que  aquellos  que  vos  loiis  « 
go  por  que  espantisedes  nuestra  gente.  ■  Estaae 
el  mensajero  :  «Vos;  Señor,  me  baoets simuai 
aun  una  cosa  non  he  dicho ,  de  que  el  mu  toa 
vosotros  desmayará  cuando  lo  oyere. «  E  luego 
Almirante :  «  Amigo,  contad  vuestras  noeTts,  é  i 
dejáis  por  mí;  que  yo  vos  aseguro  que  ñinga 
faga  con  que  os  pese  de  aquí  adelante.  •  ASI 
Ellacopart :  ((Señores,  ¿conoscistesanalinbe,^ 
natural  de  Carazana,  que  decían  Cantí?»  E  n^ 
el  turco  que  había  nombre  Druchapes,  é  d^^ 
é  que  él  se  vio  una  vez  en  gran  peligro  con  él  i 
tioca  sobre  la  puente  del  rio  del  Fer,  do  le  c«tí 
duque  Gudufre;  é preguntóle  si  le  viera, é  é 
mensajero  que  sí ,  é  que  el  rey  Gudufre  le  ñáer 
ante  sí ,  é  le  mandara  armar  de  loriga  é  de  yete 
brafoneras,  é  después  que  fué  armado  cingle 
pada  muy  clara  é  muy  buena ,  é  que  el  alánbe 
do  se  viera  armado,  metiera  la  mano  á  la esfiadi 
la  meneara  á  unas  partes  é  á  otras ;  é  qoe  el  r 
dufre  le  tomó  la  espada  de  la  mano  é  lo  filió  d 
por  encima  del  yelmo,  é  lo  partiera  con  eDa¡ 
apartes ;  é  que  fué  él  tan  espantado ,  que  paéé 
é  la  memoria,  é  que  cada  uno  deaqueihnqnel 
criptos  en  aquella  carta  ferian  tan  bien  como  d 
jor ;  é  que  le  juró  para  Wahoma  que  así  gelo  dina 
do  los  moros  de  Egipto  aquello  oyeron,  fool 
espantados ,  é  fízose  el  ruido  delM  por  la  Imesll 
bieron  su  acuerdo  bien  treinta  mil  turcos  de 
de  la  otra  hueste.  Mas  entendiólo  el  sobrino  M 
é  fablóles  en  esta  razón,  é  comenzóles  de 
grandes  voces ,  diciéndoles  que  era  mala  gente 
perada ,  pues  que  por  una  palabra  habían 
bian  perdido  los  corazones ,  é  eran  así 
perdían  la  vergüenza,  é  non  cataban  lealtad  ni 
najes  donde  ellos  venían ,  é  qu*él  quería  lidiar  c 
Gudufre  uno  por  uno,  é  si  no  lo  prendiese  ó 
que  non  quería  haber  parte  en  Babilonia.  B 
labra  se  asosegaron  todos  estos  treinta  mil 

CAPITULO  LXXÍ. 

Del  aeaerdo  qae  bobieron  los  Coroot  edi 
los  eristiinos. 

Cuando  el  sobrino  del  SoMan  bobo  «soaegado  W 
eos,  asentáronse  aparte  los  mas  altos  bombraij 
honrados  para  tomar  consejo  é  haber  acuerdo  eos 
cho,  é  allí  habló  primero  Druchapes,  aqoal  iv 
que  habédes  oído,  é  d^o  :  a  Varones,  si  me  quid 
creer,  yo  vos  daré  tal  consejo,  que  los  crísUaaii 
engañados  é  vencidos ;  haced  apregonar  por  toda  k 
te  que  lleven  todos  consigo  la  meitad  de  lo  qoe  h 
cada  uno  á  Ramas,  donde  habernos  de  ayuniviii 
los  cristianos  para  hacer  esta  batalla  que  babetaa 
plazado,  é  que  llevemos  el  ganado  todo,  así  coa 
ca&  é  camellos  é  yeguas,  é  pongamos  todo  et  w 
par  del  estandarte,  é  los  paños  preciados  tendida 
el  campo  sobre  tapetes,  é  el  oro  é  la  |rfata cercad 
é  haremos  mayor  muestra  dallo,  é  la  grin  dan 
el  relucir  del  oro  é  plata  paresceri  de  muy  l^ci 
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eo  ello ,  é  Herarémos  el  ganado  hasta  la  pa- 

I  iMMTto ;  é  cuando  Tieren  los  cristianos  nues- 

I  é  la  gran  ganancia ,  como  son  cobdiciosos, 

ID  aTenlnrar,  é  llegarán  é,  cargarán  del 

fl  é  después,  creyendo  ir  en  salvo,  querrán  lie- 

~D.  como  hallaren  lo  uno  é  lo  otro  sin  guar- 

I  bao  eoo  ello,  pensando  lleyarlo  en  salvo,  é 

\  esto  que  non  entrar  en  la  batalla.  E  en  es- 

;  irán  en  celada  é  teman  sus  atalayas ,  é 

^«Qkiereo  que  lo  han  cargado  é  quisieren  pasar 

>  logares  estrechos  del  puerto,  darán  salto  en 

I  biliarios  han  desacabdillados  é  sin  recabdo ,  ó 

i  de  ta  priesa ;  é  doliéndose  de  lo  dejar,  non 

\  tomar  sobre  sí  para  defenderse ;  é  así,  serán  des- 

\  é  vencidos ;  é  haced  jurar  á  todos  los  de  la 

^qam  non  tocnen  á  ninguno  por  cativo.»  Respon- 

\  á  esto  Abdalla,  é  dijo  que  aquel  consejo 

I  f«r  bueno,  é  que  de  aquella  manera  lo  quería 

r,é  que  él  ordenaría  su  haz  é  cabdillaria  su  hues- 

I  «sto  acordaron  todos  sus  altos  hombres ;  é  esto 

I  é  finnado,  movieron  de  Escalona.  £  fueron  á 

i  é  biocaroD  las  tiendas  por  esos  campos ,  que 

r  grandes  é  muy  anchos;  allí  juntaron  todos 

( honrados  que  nunca  tomarían  atrás  hasta 

I  de  los  cristianos ,  é  que  non  los  dejarían  en 

I  ai  en  fiortaleía  ni  en  campos  ni  en  puertos. 

CAPITULO   LXXll. 

I  SfM  H^  ta  het toril  de  hablar  de  los  moros ,  é  torna 
é  kablar  de  los  crisUanos. 

I  Rkart,  el  pelegrino  que  escribió  esta  histo- 
í  del  príncipe  Remonte  de  Antioca,  que 
I  «1  mensajero  del  alférez  Abdalla  se  partió 
t ,  el  rey  Gudufre  con  su  caballería  se  apa- 
:  ftn  ir  á  aquella  batalla  de  Ramas ,  é  velaron 
ítl  sepulcro  del  Señor,  é  otro  día  arma- 
ré después  que  fueron  armados,  salieron  de  la 
é  ptfáronse  fuera  de  Hierusalen,  é  tomóse  es* 
\  ú  doqoB  GudoCre  hacia  la  cibdad ,  é  dijo  contra 
^  é contra  la  gente:  «Señores,  non  me 
;  con  seso  nin  con  buen  acuerdo;  ca 
I  dbdad  non  dejamos  recabdo  nin  queda  en  ella 
\  la  goarde;  é  si  por  nuestros  pecados  hi  perdié- 
I  hia  muy  gravé  cosa  de  cobrarla.»  E  lúe- 
I  á  Tranquer  si  quedaría  él  en  Hierusalen 
t ;  é  él  d^  que  non ,  que  quería  ir  con  él 
i;  en  pos  desto,  dijole  á  Roberto  de  Norman- 
)  elFríson,  é  á  Quinos  ( 1 )  de  Monteagudo, 
de  Sen  Gil ,  é  á  Rínalte  de  San  Polo,  é  á 
I  hamf,  á  cada  uno  dellos  por  sí,  que  quedasen 
rMIoft  pera  guardar  á  Hierusalen,  é  níngu- 
lo  qniso  facer.  Cuando  vído  el  rey  Gu- 
^f»  Bíngisno  non  quería  quedar,  dijo  á  los  rí- 
» :  «To  soy  llamado  rey  de  Hierusalen  é  de 
(,  per  la  gracia  de  Dios  é  por  la  bondad  de 
i  todrv ;  é  fecistesroe  homenaje  chicos  é  gran- 
wmUm  aqnf  sois  todos  sois  mis  vasallos ,  é  ago- 
ftfM  ne  laOesceis  é  erráis  contra  mí ,  pues*  que 
» Don  queréis  facer;  é  de  aquí  vos  torno  vues- 
I,  é  toiDtIde,  que  yo  no  lo  quiero  mas  tener, 


é  poned  otro  que  lo  tenga ,  é  yo  mantenerme  he  así 
como  cada  uno  de  vosotros,  si  pudiere,  de  manera 
que  nunca  me  pongan  culpa  ni  haya  razón  por  que  roe 
traben  en  ello,  é  tomarme  he  para  la  villa  en  mi  ca« 
bailo,  é  guardarla  he  lo  mejor  que  pudiere  por  amor 
de  Dios;  catad  razón  é  mesura ,  é  tened  ojo  en  lo  que 
hlciérdes.»  Desta  manera  se  razonó  el  rey  Gudufre  con 
los  ricos  hombres ;  mas ,  por  cosa  que  les  dijese  ni  les 
mostrase,  non  liobo  ninguno  que  quisiese  quedar  para 
guardar  la  villa;  é  cuando  vio  que  non  podía  hacer  otra 
cosa ,  é  que  se  trabajaba  en  balde ,  díjoles  asi ,  ense- 
ñándoles é  castigando  ó  dándoles  consejo:  a  Por  amor 
de  santa  María,  madre  de  Dios,  M  sabiamente  é  bien 
acabdillados,  é  esforzad,  é  sed  lodo^  de  un  corazón, 
que  muy  grao  poder  de  gente  hay  de  la  otra  parte ;  é  si 
por  aventura  algún  rey  se  apartare  de  la  hueste  que 
vos  quiera  desacabdillar ,  sed  bien  aconsejados  é  res- 
cebilde  de  manera  que  se  arrepienta  de  lo  que  acome- 
tiere ;  é  si  vinieren  por  el  llúmen  Jordán ,  haced  de 
manera  que  gelo  estorbéis  á  todo  vuestro  poder ,  é 
atended  el  mayor  poder  do  parte  de  Tabaria ,  que  si 
por  aventura  pasasen  desta  parle  é  fallasen  la  cibdad 
sin  gente,  entrarían  en  ella  por  fuerza ;  é  si  tomasen 
las  fortalezas,  jamás  non  serían  cobradas,  nin  seria  co- 
brado el  daño  que  seria  hecho.»  E  dijieron  estonce  la 
mayor  parte  de  la  gente  que  hadan  mal ,  porque,  si  el 
Rey  se  quedase ,  serían  todos  en  peligro  de  los  enemi- 
gos; que  mas  temido  era  de  los  turcos  el  rey  Gudufre 
solo  que  toda  la  otra  caballería.  E  estaba  estonce  el 
conde  Eustacio ,  la  cabeza  abajada,  con  el  grande  pe- 
sar que  había  desta  razón ,  é  dijo  á  su  hermano :  aSe- 
ñor  Rey ,  bien  veo  que  habéis  gran  pesar ,  mas  asi  me 
vala  Dios,  non  quiero  yo  que  vos  desapoderéis  del  rei- 
no, nin  que  sea  retraído  á  nuestro  linaje  ni  á  nuestros 
parientes;  é  si  Dios  quisiere  é  vos  consintiérdes ,  non 
sofríró  \o  tal  deshonra;  que  yo  guardaré  la  cibdad, 
pues  que  otro  non  quiere  quedar,  mas  entre  tanto  estaré 
yo  muy  poco  vicioso  é  muy  poco  holgado ,  porque  non 
sé  yo  si  tomaréis  ó  si  os  matarán  allá  los  turcos;  é 
Rey,  señor,  mégovos  que  me  perdonéis  si  algún  pe- 
sar os  fice  en  esto  que  agora  dije. »  Respondió  el  rey 
Gudufre  é  dijo:  «Buen  amigo  he  hallado;  por  btiena 
fe,  hermano,  nonos  lo  osaba  decir,  mas  muy  gran  pla- 
cer roe  haréis  en  esto  que  agora  decis.»  E  estonce  se 
fueron  á  saludar  ambos  los  hermanos ,  é  comenzaron 
de  llorar,  é  cabalgando  así  juntos,  anduvieron  cuanto 
media  legua. 

CAPITULO  LXXni. 
De  c<)no  qnedd  Qatnos  de  Monteando  i  fisfétr  I*  eU»dad. 

Quinos  de  Monteagudo  l^obogran  piedad  cuando  vio 
llorar  á  los  dos  hermanos ,  é  dijo  á  los  ricos  hombres : 
aSenores ,  mal  somos  engañados ;  que  bien  sabéis  que 
estos  dos  hermanos  son  todo  nuestro  esfuerzo  é  nues- 
tra esperanza  en  los  grandes  peligros ;  é  por  ende,  son 
los  cristianos  obligados  de  quedar  á  gtLirdar  la  cibdad 
de  Hiemsalen ,  é  así  lo  quiero  yo  Iíücot  ,  é  mis  hijos 
irán  con  el  rey  Guduft^,  é  aguardarle  han.»  Cuan- 
do  esto  oyó  el  conde  Eustacio,  homlllósele  é  agrades- 
cióle  mucho  lo  que  decía ,  ó  prometiéronle  luego  lo- 
dos allí  qtie  si  cumpliese  lo  que  decía ,  que  partirían 
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con  él  toda  la  ganancia  que  Dios  en  aquella  batalla  les 
diese.  Estonces  Quinos  fué  muy  alegre  porque  tan  bien 
gelo  agradesderon  todos  los  ricos  hombres ,  é  tornóse 
á  Hierusalen  muy  esforzado  con  su  compaña. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  rae  el  rey  Gadafre  con  so  hueste  á  la  batalla  de  Ramas. 

Después  que  el  rey  Gudufre  bobo  dejado  quien  guar- 
dase la  cibdad  de  Hierusalen ,  movió  con  su  bueste 
bácia  Ramas ,  é  desviáronse  á  un  monte  alto,  é  metié- 
ronse detrás  del  en  celada.  E  paró  mientes  allá  cada  uno 
en  sus  caballos  ó  sus  armas,  é  las  otras  cosas,  que  les 
nofallesciese  ninguth  cosa  de  lo  que  babian  menester. 
Estonce  llamó  el  rey  Gudufre  á  Tranquer ,  é  al  conde 
de  Tolosa,  é  á  Roger,  é  á  sus  hermanos  Baldovin  é 
Eustacio,  é  subieron  en  un  otero  alto  que  se  hacia  en 
aquel  monte,  é  vieron  de  allí  las  tiendas  de  los  tur- 
cos, é  parescióles  muy  gran  gente,  aunque  estaban  lejos 
dallos.  E  en  a<]uella  tierra  habia  un  lugar  que  llama- 
ban los  estrechos,  é  hablan  de  pasar  por  allí  los  cristia- 
nos; é  después  que  bobieron  aparejado  todas  sus  cosas, 
pensaron  de  andar,  é  pasaron  estonce  los  estrechos  de 
la  otra  parte,  é  descendieron  alllano  é  posaron  en  un 
campo.  Mas  después  que  la  hueste  fué  pasada,  era  ya 
tarde  é  vieron  venir  por  el  campo  así  como  una  compa- 
ña de  gente,  é  páresela  que  corrían  é  robaban  toda  la 
tierra ,  é  los  cristianos ,  creyendo  -que  era  la  hueste  de 
Escalona,  maravilláronse  mucho  cómo  venían  sobr'ellos 
á  tal  hora,  é  enviaron  allá  á  saber  qué  era  á  doscientos 
hombres  á  caballo ,  é  para  que  viesen  cuánta  gente  po- 
dría ser.  Aquellos  doscientos  fueron  luego  a¡lá,é  cuando 
llegaron  tan  acerca  que  podrían  ver  qué  cosa  era,  vieron 
que  era  ganado,  é  tanto  habla,  que  era  maravilla ;  é  an- 
daban con  aquel  ganado  hombres  á  caballo,  que  manda- 
ban á  los  pastores  cómo  hiciesen  é  guardasen  el  ganado, 
por  miedo  de  los  robadores;  é  aquellos  doscientos  que 
fueron  allá  por  saber  nuevas ,  enviaron  á  decir  á  los 
ricos  hombres  que  non  era  sino  ganado  que  guardaban 
pastores ;  é  fueron  luego  allá  los  de  la  hueste ,  é  cuan- 
do las  guardas  del  ganado  esto  vieron,  fueron  huyen- 
do luego  todos  cuanto  pudieron,  é  los  de  la  hueste 
llegaron  é  cogieron  el  ganado  todo  ,  é  trajiéroiilo  á  la 
hueste ,  é  tomaron  algunos  de  los  que  guardaban  e| 
ganado ,  que  les  contaron  las  nuevas  de  la  hueste  de 
los  turcos ;  é  supieron  por  cierto  que  estaba  el  almi- 
rante Abdallaá  siete  millas  de  allí ,  éque  era  su  acuer- 
do de  venir  sobre  ellos  é  matarlos  todos ;  é  fueron  es- 
tonce los  cristianos  bien  ciertos  que  de  todo  en  todo 
habrían  la  batalla.  E  ordenaron  nueve  haces,  é  manda- 
ron que  fuesen  las  tres  delante ,  é  la  una  en  par  de  la 
otra  por  costaneras,  porque  el  campo  era  grande,  é  que 
las  otras  tres  fuesen  en  medio ,  é  las  otras  tres  atrás. 
E  habia  tantos  turcos,  que  non  se  podrían  contar,  por- 
que cada  día  crescian  é  venían  de  las  otras  tierras  de 
enderredor ;  mas  después  que  les  bobieron  tomado  to- 
da la  presa  del  ganado ,  fueron  muy  alegres ,  é  holga- 
ron aquella  noche  é  estuvieron  muy  viciosos,  é  guar- 
daron muy  bien  toda  aquella  noche. 


CAPITULO  LXXV. 

Cómo  fné  la  hueste  de  los  cristiaBOi  eofttn  Im 

Otro  día,  el^l  salido ,  pregonaron  por  UAW 
te  de  los  cristianos  que  se  armasoQ  todos  é 
da  uno  para  su  haz ,  é  movieron  mu  y  peo 
hueste  de  los  turcos,  habiendo  gran  espenaai 
nuestro  Señor,  á  quien  es  ligera  cosa  de  hacer ^yeil 
zan  los  pocos  á  los  muchos.  E  los  de  Domu  é  át 
é  de  la  Beria  {i) ,  que  eran  con  los  de  Egifte, 
muy  alegres,  hasta  que  vieron  á  'os  crístiaiMs  fH 
buscaban ,  é  pararon  mientes  é  vieron  eo  06001 
habían  miedo « é  de  allí  adelante  bobieron  dato 
miedo  que  solían ;  é  cuando  vieron  las  haces  de 
tianos  por  todo  el  campo ,  creyeron  qae^a  aoofl 
gente,  mas  non  era  sino  muy  po<»,  como  habcsoMia 
tado ;  mas  la  presa  del  ganado  que  tomarofi  i  tal 
eos,  andaba  todavía  con  ellos.  E  cuando  el  §ui 
esparcía  por  los  campos  hacia  qne  loscrístianos  pi 
sen  muchos, aunque  non  lo  eran;  é  cuando  eBos 
han  de  andar ,  cesaba  el  ganado  con  ellos;  e  k» I 
eos,  pensando  que¡era  el  ganado  toda  gente 
desmayaron  mucho  é  bobieron  muy  gran  násda,  é^ 
siera  huir  la  mayor  parte  de  sus  ricos  bombres, 
por  el  sobrino  del  Soldán ,  que  los  maltraía  é  lof 
nazaba ;  é  estuvieron  mas  con  vergüenxa  é  con  1 
que  non  de  grado.  Pero  non  eran  lodos  de  aqoelU  vol 
lad ;  que  muchos  de  los  altos  hombres  había  que 4 
esforzados  é  buenos  en  hecho  de  armas,  qm  Ifl 
vergüenza  é  erao  ya  probados  en  otros  lugares 
hincaron  su  estandarte,  é  estandarte  (2)dicen  ka  I 
eos  é  los  moros  por  la  seña  mayor ,  é  tráeola  al 
vara  muy  luenga  é  muy  fuerte ,  é  hincábanla  ái 
pre  en  sus  huestes  en  lugar  donde  todos  los  de  la  I4 
te  la  pudiesen  ver,  é  siempre  tenian  ojo  é  catiéi 
ella;  é  mientra  la  veían  en  pié,  andaban  esfinUí 
hacían  lo  mejor  que  podían,  é  si  la  veían  útM 
derribada^  desmayaban  todos  é  iban  ámaL  Despuet^ 
hincaron  el  estandarte  é  echaron  anl^él  en  el  cafli|i 
tesoro,  como  babian  ordenado,  pararon  sus  htm 
mejor  que  pudieron  é  supieron;  los  ricos  homlM 
la  hueste  de  los  crístianos ,  luego  que  Tieron  á  los! 
eos  cómo  hincaban  su  estandarte ,  que  bien  s^m 
los  cristianos  el  hecho  de  aquel  estandarte  de  los4 
ros,  estuvieron  quedos,  é  tovieron  ojo  por  ver k^ 
querían  hacer  los  turcos ;  é  cuando  vieron  que  kMl 
eos  paraban  sus  haces,  apartóse  el  rey  Gudii£tt4 
Tranquer,  é  con  el  conde  de  San  GU ,  é  el  doqaK 
Normandía,  é  el  conde  Baldovin  é  Eustacio,  sah 
manos,  é  fueron  teniendo  ojo  en  las  haces  de  ksli 
eos  de  cómo  estaban  acabdillados,  é  Tíeroocóiw^ 
gran  gente;  é  catando  así  á  las  haces  el  rey  Goái 
vio  cerca  las  haces  ante  el  estandarte,  el  tasoí)  m 
campo,  é  llamó  entonce  á  Baldovin  é  dijole :  «FH 
mientes  lo  que  han  hecho  los  falsos  de  loi  tartí 
otras  vece^  han  probado  con  esta  maestría  écaai 
engaño  las  mañas  de  los  cristianos,  é  bien  sabeai 
cómo  derramamos  los  cristianos  con  cobdicJidela| 

(1)  Véase  la  pig.3S5,  coi.  1.* 

(1)  Lo  mismo  qoe  eo  la  pig. )e$ ,  col.  1.* /llana  el nt«i 
tanduL 
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• ,  é  por  flso  poslertm  á  Doestros  ojos  el  tesoro 
cido  en  el  campo ,  porque  se  desc&bdillasen  nues- 
■ees,  é  fajan  los  nuestros  al  tesoro;  é  sed  cier- 
■  ií  lo  quisieren  tomar,  é  á  ello  fueren ,  que  se- 
» desbaiaudos ;  que  los  turcos  non  fideron  esto 
pmpm  los  sristíanos  se  cargasen  bien  dello  é  se 
iiiiMn  para  las  armas,  é  después  diesen  en  ellos. 
ine4Ha,  á  mi  pesar,  tan  bien  la  entiendo  co- 
Im, que  la  han  feclia é parada  á  nuestros ojos.v 
há  estas  palabras  entre  el  rey  Gudufre  é  Baldo- 
máronsa  luego  i  su  hueste,  é  Gcieron  prego- 
pv  t«ks  his  haces  que  ninguno  non  fuese  osado 
W,  por  robo  nfn  por  ganancia  que  Tiese ,  so  pena 
lér  li  cabeza;  é  en  poco  de  rato  fué  sabido  por 
lis  haces. 

CAPITULO  LXXVI. 
Eto»  iM  criftüaaof  lidiaron  con  los  noroi  de  Egipto. 

toce  llegó  el  rey  Uhur  al  rey  Gudufre ,  é  dijole : 
•r,  |rfdo?os  de  merced  que  me  otorguédes  la  de- 
la  de  li  batalla;  ca  yo  fui  coronado  en  la  romería 
^  ivoimos  é  andamos  agora,  é  de  estonces  acá 
Ifimo  por  rey  é  por  señor  los  hombres  pobres 
I  hotste,  é  nunca  me  acerté  en  ninguna  batalla, 
fiooo  fuese  en  los  primeros,  é  Gce  siempre  de  ma- 
if»  por  ello  non  debo  ser  culpado  en  ninguna  co- 
fcipopdíó  el  rey  Gudufre  :  «  Rey ,  bien  sé  yo  que 
ta  boabre  muy  esforzado ,  é  que  en  nuestra  hues- 
i  habernos  mejor  hombre  de  pié  que  vos ;  mas  non 
b«i  engaño  que  han  hecho  los  turcos :  fícieron  ve- 
lÉMUe  la  presa  del  ganado  que  nos  tenemos  ya,  é 
ipnaooQ  el  tesoro  tendido  en  el  campo  sobre  pa- 
ludos, porque  tome  cobdicia  la  nuestra  gente  é 
tabdillasea  las  haces;  é  después  quejes  hombres 
fm  faeren  embargados  con  el  tesoro ,  que  den  eo 
iék  Vi^/in  gente  es  pobre  é  cobdíciosa ,  é  quer- 
Nht  el  tesoro,  é  podernos  hiamos  perder  por  ello, 

Eftoi  guardásemos.»  A  esto  dijo  el  rey  tahúr  :  «Sé- 
I  m  gente ,  como  quier  que  sea  pobre ,  es  bien 
^,é  son  hombres  leales  é  han  buena  creencia, 
■a  pasarán  ni  saldrán  de  mi  mandado,  ca  muy 
Mes  ne  son ;  é  yo  creo  que  mas  ahina  lo  cobdi- 
RTieitros  ricos  hombres  que  los  míos  pobres.»  É 
iMaiee  el  rey  Gudufre :  «  Rey ,  yo  tos  otorgo  los 
feWfolpeBque  sean  vuestros,  é  vos  iréis  primero 
lÉMaüi  é  eo  las  ferldas  con  nuestro  Señor ,  é  des- 
HMes  meoesier  ayuda  os  acorreremos.»  Cuan- 
We  pobre  oyó  decir  que  ellos  irían  delante  en 
lli» fioenm  muy  gran  alegría,  é  su  rey  tomó 
M«  é  fuese  adelante,  é  su  gente  en  pos  del, 
aeabdíliada,  é  pasaron  un  lugar  estrecho  por 
o,  teta  que  llegaron  al  estandarte ,  é  de  allí 
ftiltaurD  bieo  eitfndi<lo  por  el  campo.  Estonce 
lltf  rey  tafaurá  su  gente  que  estuviesen  quedos,  é 
lU  que  ninguno  non  fuese  o$ado  de  catar  por 
I  no  por  robo ;  si  non ,  que  perderia  la  cabeza 
áeooMDsáronle  á  jurar  todos  que  non  tomarían 
^on  de  eoanlo  liallasen ;  é  viólos  venir  el  so- 
^M  Soldán,  é  mostrólos  á  sus  caballeros  é  díjo- 
'Ar  boBoa  fo,noa  erraba  yo  mucho  si  eramaraví- 
"^  iMcmtiamosy  é  agora.veo  que  el  señor  dellos 


es  hombre  de  gran  poder  é  muy  esforzado ,  que  tan 
loco  es,  que  la  gente  pobre  nos  envía  primero;  é  esto 
face  él  por  desprecio  de  nosotros;  é  por  ende ,  os  digo 
que  non  me  parece  cosa  con  razón  que  meta  yo  mano 
en  tan  vil  gente ;  que  muy  gran  deshonra  seria  de  mí 
é  de  cuantos  hombres  honrados  aquí  estáis;  que  á  los 
mejores  iría  yo  solo,  é  l^s  tomaría ,  é aquellos  todos 
tengo  yo  por  mios ,  é  por  esto  non  quiero  qiie  movamos 
contra  ellos.»  Allí  fabló  Druchapes,  aquel  turco  que  os 
habemos  ya  fablado ,  é  dijo :  «  Señor ,  grande  locura 
hace  el  que  tal  gente  como  aquella  non  teme;  é  Dios  me 
guarde  de  caer  en  sus  manos;  que  yo  sé  por  cierto  que 
me  cortarían  la  cal)cza,  é  no  lo  dejarían  por  ningún 
precio ;  é  yo  los  vi ,  en  la  cerca  de  Antíoca ,  comer  los 
moros  vivos  é  muertos. »  É  estonce  el  rey  laliur,  como 
hombre  de  pro  é  de  gran  corazón ,  llamó  su  gente ,  é  di* 
joles  que  non  desmayasen ,  é  que  acometiesen  de  recio  á 
sus  enemigos;  é  ellos  dijieron  estonces  :  « ¡San  sepul- 
cro!» é  comenzaron  la  batalla  con  palos  ferrados  é  con 
porras ,  é  con  piedras  ó  con  fachas ,  é  cuando  podían 
ganar  alguna  espada  teníanse  por  ríeos  é  i>or  bien  an- 
dantes ;  é  iban  faciendo  gran  daño  en  los  moros ,  que 
los  moros  non  se  defendían  así  como  debían ,  con  ver- 
güenza do  lo  que  dijo  su  señor  é  porque  gelo  había  él 
defendido ;  é  cuando  vieron  los  bellacos  que  los  moros 
nc^se  les  defendían  así  como  debían,  llegáronseles  mas 
adelante  é  fícieron  en  ellos  muy  gran  daño.  É  cuando 
el  sobrino  del  Soldán  vio  maltraer  á  su  gente,  múde- 
sele el  corazón  é  mandóles  que  se  defendiesen.  En- 
tonce derramaron  los  moros  é  cercaron  á  los  aríoles  do 
todas  partes,  é  comenzaron  i!e  alanzar  dardos  é  saetas, 
é  Gcieron  muy  gran  daño  en  ellos ,  é  mataron  en  poco 
de  rato  tantos,  que  todo  el  campo  era  cubierto  de  muer- 
tos é  de  malferidos;  entre  tanto  el  ley  tahúr,  cuando 
vio  maltraer  á  su  gente,  dio  grandes  voce^,  llamund» 
al  rey  Gudufre  é  á  los  ricos  hombres.  Víó  estonces  el 
rey  Gudufre  cómo  el  tahúr  estaba  en  priesa ,  é  dijo  al 
conde  de  Tolosa  que  fuese  de  parte  de  la  mar,  ó  él  que 
acorrería  á  la  gente  pobre;  é  fizo  él  estonce  levar  su 
seña  hacia  aquella  parle  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  é  fue- 
ron allá  lodos  ayuntados  é  bien  acabdillados.  E  luego 
que  vieron  los  turcos  aquella  haz,  roscibiéronla  muy 
bien ,  é  el  rey  Gudufre  (iríó  con  los  de  su  haz  en  los  tur- 
cos muy  esforzadamente ,  llamando  :  a  ¡  San  Sepulcro !  n 
E  después  que  quebrantaron  las  lanzas,  metieron  mano 
á  las  espadas,  é  licíeron  maravillas  de  anuas,  matando  é 
derribando  caballeros,  de  manera  que  quebrantaron  to- 
da aquella  haz  en  que  estaba  el  Almirante;  é  l!egu  el 
rey  Guduíjre  por  fuerza  allí  do  lidiaba  el  rey  tahúr,  que 
estaba  ya  maltratado.  É  fizo  estonce  el  roy  (íuilufre, 
en  llegando  campo  en  derredor  de  sí  en  [>oco  de  rato, 
de  manera  que  acorrió  al  rey  tahúr;  é  miró  hacia  el 
estandarte,  é  vio  esUr  el  caballero  que  dijimos  que  la- 
vara el  mensaje  á  Hierusalen ,  é  moslrúlf^al  conde  IJis* 
tacio,  su  hermano,  é  díjole  que,  como  quier  que  acae- 
ciese ,  que  cometería  á  ir  por  él ;  é  el  tesoro  entuba  anie 
el  estandarte,  é  poroso  non  se  moi^a ninguno  de  a  jQe- 
lia  haz  para  ir  á  lidiar ;  antes  estaban  arredrados  |  ur- 
que pareciese  el  tesoro.  G  cuando  salió  el  Hey  entre  su 
gente,  tiráronse  los  turcos  un  poco  mas  afuera,  creyendo 
que  quería  ir  al  tesoro  á  tomar  dello.  £  aquel  que  es- 
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taba  en  el  caballo  estaba  delantero,  é  eonosció  al  Rey 
en  las  armas  que  traía,  é  entendió  bien  que  venia  por 
el  caballo ,  é  dio  muy  grandes  voces ,  diciendo :  «  Rey 
Gudufre,  tomad  el  caballo  é  non  roe  matédes.D  C  dicien- 
do esto,  descabalgó  del  caballo,  é  el  Duque  entendió  lue- 
go por  qué  descabalgara  aquel  que  el  caballo  tenia ,  é 
llegóse  á  él  é  non  le  quiso  facer  ningún  mal ;  mas  tomó 
el  caballo  por  la  rienda  é  tornóse  cuanto  mas  pudo ;  é 
los  turcos,  que  creian  que  quería  tomar  del  tesoro, 
cuando  vieron  que  non  ibaá  ello,  mas  que  levaba  el  ca- 
ballo, corrieron  en  pos  del,  tirando  dardos  é  saetas  tan- 
tos ,  que  le  pasaron  el  escudo  é  la  loriga  por  muchos 
lugares ,  é  abolláronle  el  yelmo  é  maltratáronle  mucho; 
é  como  llegaron  muchos,  cercáronle  muy  ahina  de  to- 
das partes,  ca  él  non  se  podía  librar  de  sus  manos,  como 
solia ,  por  aquefcaballo  que  traía ,  que  le  embargaba ; 
mas  por  todo  eso  nunca  lo  quiso  dejar  por  cosa  que  le 
acaesciese  ;é  fuera  allí  preso  ó  muerto,  si  non  fuera  por 
Eustacio ,  su  hermano ,  que  cuando  vio  que  se  partía 
del  llamó  á  Rínalte  de  Torres  é  á  Juan  éá  Lamberle,  que 
eran  fijos  dé  Quinos  de  Monleagudo ,  é  acorriéronle,  é 
sacáronle  de  entre  los  turcos  á  muy  gran  peligro;  mas 
plugo  á  Dios  que  nunca  le  feríeron.  Guando  Rinalt  de 
Torres  vio  el  cabaílo  pesóle  mucho  porque  el  Rey  lo  to- 
mara ,  é  con  gran  satía  salió  de  entre  los  cristianos  é  fué 
ferir  á  un  rey  moro  que  vio  estar  delante  los  turcgs, 
é  dióle  tal  golpe  por  encima  del  yelmo,  que  le  fendió 
todo  hasta  los  pechos ,  é  en  tirando  contra  sí ,  cayó  el 
rey  moro  muerto  en  tierra;  é  Rinalte  dio  voces  por  es- 
forzar los  suyos,  diciendo :  «Ferildos,  varones,  ca  ya  les 
maté  yo  un  rey  de  los  suyos.»  E  tanto  se  paró  alegre 
Rinalte  por  el  rey  moro  que  mató ,  que  perdió  el  pesar 
que  habia  por  el  caballo  porque  le  non  ganara  él ;  é  so- 
bre eso,  fué  ferir  á  un  persíano,  é  dióle  tal  cuchillada, 
que  le  cortó  la  cabeza  de  un  golpe.  En  este  comedio 
fueron  llegadas  las  haces  de  los  cristianos,  é  feríeron 
de  todas  paMes  muy  de  recio.  En  poco  espacio  rescí- 
bieron  los  turcos  muy  gran  daño ,  é  llamaron  sus  señas 
á  cada  parle ;  é  los  cristianos  acometieron  bien  á  sus  ene- 
migos, é  los  turcos  defendíanse  muy  bien;  é  así  estu- 
vieron de  launa  parle  c  de  la  otra,  que  non  podían  ven- 
cer los  unos  á  los  otros.  E  estonces  hablaron  entre  sí 
los  ricos  hombres  qué  consejo  tomarían ,  ca  los  turcos 
eran  tantos,  que  sí  fuese  mies,  non  los  podrían  segarlo- 
dos  en  un  día ;  é  tovieron  ojo ,  é  vieron  cómo  el  estan- 
darte estaba  mify  bien  guardado ;  ca  habia  puesto  el 
Almíral  (1)  en  él  lodos  los  mejores  hombres d'armas que 
habia  en  los  turcos;  é  entendieron  muy  bien  los  cris- 
tianos que  mientra  que  aquella  seña  del  estandarte  es- 
tuviese alzada,  que  los  non  podrían  ellos  vencer.  E  di- 
jieron  que  sí  dos  ricos  hombres  ó  tres  se  partiesen  de 
la  batalla é  se  apartasen  de  la  hueste,  é  después  toma- 
sen al  derredor  contra  el  estandarte ,  é  lo  pudiesen  der- 
ribar por  la  virtud  de  Dios ,  que  serian  los  turcos  desba- 
ratados ,  ó  hicíéronlo  así.  Estonce  Tranquer  é  el  duque 
Ruberte  de  Normandía  arredráronse  un  poco  de  la  ba- 
irlla  ,  é  después  tornaron  allá  de  l:i  otra  parte  del  es- 
vcmdarte ,  é  acometieron  por  allí  á  los  enemigos  muy 
esforzadamente;  mas  los  turcos  entendieron  lo  que  es- 

(1)  Lo  mismo  que  a/miran/f ,  palabra  derivada  de  la  lengua  ara- 
biga ;  la  Torma  franeesa  es  omirail. 
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tos  querían  hacer,  é  pusieron  todo  sq  estar» n 
defender ;  pero  tanto  se  apresuraron  Trtnquer  é  ú  i 
que  de  Normaodía ,  que  llegaron  al  estAQdirtfl ,  mi 
turcps  llegáronse  estonce  al  deireclpr  del  ectud 
manera,  que  los  cristianos  non  le  pudioroo  dente 
aquella  vez.  Entre  tanto  el  sobríno  del  ScUaspa 
por  las  haces  de  la  una  parte  á  la  otra,  é  era  1 
muy  apuesto,  é  andaba  muy  bien  armado  á  im 
é  sabíase  muy  bien  ayudar  de  sus  anuís,  é  en 
dido  é  poderoso  ó  esforzado,  é  roostrábise  bon^l 
llero  d'armas ,  é  los  hombres  por  tal  lo  Utáuí^  é 
diciendo  entre  las  haces  de  los  cnstianoá :  a¿Défiái4 
Gudufre,  rey  de  Hierusalen?»  E  fué  así  bastaqueQ«|l 
do  estaba  el  Duque ,  é  envióle  á  decir  que  kü 
treguas  de  ambas  las  partes  hasta  que  él  hablase  oi 
é  hicíéronlo  así ;  é  salió  el  rey  Gudufre  entre  sa  p 
é  el  sobrino  del  Soldán  otrosí ,  é  dijo :  «Gudo&i 
me  has  desheredado  de  Hierusalen,  é  quoiia  ya  I 
contigo  en  este  lugar  uno  por  uqo,  con  tal  que  d 
venciere  al  otro ,  que  sea  vencida  por  ello  la  pa^^ 
vencido^  é  otrosí  el  vencedor  que  haya  labooni 
campo. »  Deslo  fué  el  Rey  muy  pagado  é  noy  ii 
cuando  lo  oyó,  éotorgógelo.  E  el  ooudeEostaoal 
estonce  á  estas  palabras ,  é  traia  en  su  mano  una  I 
muy  buena,  é  dijo  al  rey  Gudufre:  oHennaM,  m 
quisiérdes,  yo  lidiaré  con  él. »  É  dljieron  otrosí  Laab 
é  Juan ,  hijos  de  Quinos  de  Monteagudo,  queeDoi 
nieran  allí ,  por  mandado  de  su  padre,  pera  guate 
Rey,  é  que  non  sufrirían  que  otro  hiciese  k  Itd  i 
aquel  que  fuera  llamado,  nin  que  gelo  retrajieseB  á 
nin  al  otro.  E  estonce  dio  Bustacjo  la  lanza  á  sol 
mano ,  é  el  Rey  fué  luego  á  herir  á  aquel  sobriM 
Soldán  de  manera,  que  le  partió  el  escudo  é  le  fi 
loríga ,  é  metióle  la  lanza  por  el  cuerpo  tanto ,  f 
paresció  de  la  otra  parte ,  é  dio  con  él  muerto  á  ti 
delante  su  gente ;  é  tomaron  los  crisliaop  por  aqi 
gran  esfuerzo ,  é  los  turcos  hobieron  gran  pesar  pi 
el  sobríno  del  Soldán ,  su  señor,  era  muerto.  E  kffi 
que  fueran  al  estandarte  non  sabían  parle  desto;ét 
pelearon  con  los  turcos ,  que  pudieron  mas  que  i 
é  derribáronles  el  estandarte  por  fuerza.  Cu»<ÍN 
turcos  vieron  que  el  estandarte  era  derribado ,  é  oj 
que  su  señor  era  muerto ,  desmayaron  todos  é  coa 
zaron  á  fuír  hacia  Escalona,  é  en  pos  de  los  qoe 
huyendo  contra  la  sierra,  iba  el  rey  Gudufre,  ¿  eo  pi 
los  que  iban  huyendo  contra  la  nbera  de  la  mar;! 
dos  partes  se  partieran  los  turcos  á  huir,  sioon  al^i 
que  se  esparcieron,  si  se  pudiesen  ascender  de  la  m 
en  pos  desos  que  dijimos  que  huian  por  la  ribeni 
mar  fué  el  conde  de  Tolosa,  que  los  aquejó  taotv,  qti 
tro  envuelto  con  ellos  en  Escalona ;  é  los  del  akixtf 
raron  las  puertas ,  é  bastecieron  muy  bien  lai  Isa 
los  andamies  de  la  puerta  de  la  villa ;  de  manea 
fueron  ellos  apodeíados  de  todos  los  fuertes  hi^ 
como  antes  eran  cuando  vivían  en  paz;  é  dijicn 
Conde  que  saliese  de  la  villa,  é  que  se  la  ealr^ 
con  el  alcázar  si  los  sacase  en  paz  é  los  pusiese  c& 
vo,  pero  con  tal  que  él  fuese  señor  de  U  Tilla,é  osa 
ninguno ;  é  la  razón  por  qué  non  querían  dar  U  h 
otro  sinon  al  conde  de  Tolosa^-era  porque  sacara  ¿ 
salvo  de  la  torre  de  David  á  Orbagan ,  que  estonces 
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le  ffierusilen;  porque  mataran  á  todos  los  torcos 
I  en  Hierusalen  cuando  los  cristianos  la 
1 6  la  entraron  por  fuerza,  é  los  mataran  des- 
fv  fls  les  dieran  á  prisión.  E  el  Conde  salió  estonce 
I  di  la  cibdai  de  Escalona ,  é  los  turcos  metieron 
tpado  el  pendón  del  Conde,  con  alguna  de  su  gen- 
■  el  alcázar,  con  tal  partido,  que  si  pudiese  él  al- 
»  M  r«y  Godufre  que  le  diese  á  Escalona  por  be- 
I»  que  les  totiese  lo  que  habia  pue^o  con  ellos;  é 
IIM»  ooo  hiciese,  que  saliese  su  gente  fuera  en 
I,  fM  hftbia  dejado  en  el  alcázar;  que  era  tanta, 
b pedieran  bien  tener,  é  defender  de  los  turcos 

Í  tenían  en  antes.  Has  la  postura  fuera  hecha  á 
fe  é  sin  engaño,  é  aun  con  todo  esto,  habla  en- 
Mi  d  conde  de  Tolosa ,  ante  que  se  concertasen 
knos,  qoe  non  podría  tomar  la  villa  por  fuerza ;  que 
^•na  de  toda  la  hueste  otra  gente  con  él  sino  su 
|Éb;  mas  aun  por  eso  no  dejara  él  de  mandarla 
krtir,  mas  los  proyenclanos  ó  los  gascones  dijieron 
Iviy  gran  gente  armada  babia  en  la  villa  é  por 
hrtikzas,  é  que  lasugenteeracansada,  ónonpo- 
b  tae»r  la  cibdad ,  á  aunque  la  tomasen ,  que  non 
i  avian,  é  perderían  hi  su  gente  en  balde;  épor 
m  coneertara  el  Conde  con  los  turcos,  así  como 
Moi  contado. 


CAPITULO  LXXVU. 
^fiélMerlstUaof  aon  hobieron  li  cUidad  de  Escalona. 

Itaeida  fué  la  batalla  entre  Ramas  é  Jaffa,  según  que 

ns  después  que  los  cristianos  llegaron  á 

,  en  el  alcance  posaron  de  fuera  esa  noche.  E 

6ié  el  conde  de  Tolosa  á  hablar  con  el  rey 

,  é  dejóle  que  si  él  pudiese  haber  de  los  turcos 

qoe  geía  diese  por  suya,  é  el  Rey  respon- 

I  foe  se  aconsejaría  sobre  ello  con  los  ríeos  hom- 

I»  i  eovió  por  ellos ,  é  díjoles  cómo  el  conde  de  To- 

lliáeDiandaba  que  le  diese  á  Escalona  por  soya ,  é 

ipÉi  qoeria  dar  por  consejo  dellos.  Allí  dijo  Tran- 

h  c Señor,  non  fagádes  tal  cosa;  ca  esta  villa  es 

a  é  gnarda  de  todo  el  reino  de  Hierusa- 

Id  Conde  es  hombre  poderoso,  é  si  lo  metédes 

dopoes  no  lo  sacarédes  tan  ligeramente ;  é  po- 

qee  vos  fallaríades  mal  por  ello ,  ca  vos  quer- 

veatoia  desheredar  de  vuestro  reino;  é  pasarían 

gentes  la  mar,  é  vendrían  á  este  puerto,  é  non 

entrada  ni  salida  por  vos.»  £  sobre  esta  ra- 

flriUnnse  todos  los  ríeos  hombres.  E  el  conde  de 

M,ácq»Qesqoe  vio  que  non  gela  querían  dar,  envió 

tt|fate  qne  se  veniesen.  E  cuando  los  turcos  su- 

Md  coocieTto  como  era,  sacaron  fuera  del  alcázar 

k  villa  la^  gente  del  Conde  en  salvo ;  ó  asi  se 

vei  Escalona,  que  la  non  hobieron  los  crís- 

I  pm  donde  vino  gran  daño  é  gran  pérdida,  t 

jm  las  eristiaoos  la  bebiesen  después^  morieron 

ili  BM  de  treinta  mil  hombres ,  de  la  una  é  de 

I  faila ;  é  por  aquello  se  quisiera  revolver  la  gente 

■íit  de  Tolosa  con  toda  k  hueste,  mas  non  gelo 

ienantir.  E  porque  sacara  su  gente  de  Esca- 

Bt  iji  Tttnqner  que  hacia  traición ;  mas  volvió 

Md  tmái  EiMtacfo,  é  puso  el  pleito  en  hecho  de 

*>Kii,  é  dijo  á  SQ  hermano  que  facía  sinrazón  en 
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se  querer  desavenir  con  el  conde  de  Tolosa ,  ca  muchos 
servicios  é  muchas  ayudas  habia  fecho  á  todos  los  de  la 
hueste  en  muchos  lugares ,'  é  que  nunca  errara;  é  sí  en 
aquello  le  habla  errado ,  que  hombre  era  el  conde  de 
Tolosa  que  todo  lo  podrían  emendar  muy  bien ;  manque 
fuera  mal  acuerdo  de  tantos  altos  hombres  que  hí  es- 
taban ,  porque  habían  dejado  perder  lo  que  tenían  por 
haber  lo  demás ;  que  sí  el*Conde  qusiera ,  bien  pudiera 
tener  á  Escalona ,  contra  voluntad  de  todos  los  de  la 
hueste,  por  mar  é  por  tierra,  ca  habrían  de  su  tierra 
toda  todos  los  navios,  si  él  quisiese. 

CAPITULO  LXXVni. 

Cómo  los  cristiattos  partieroD  el  haber  qie  hallaron  en  el  eanpo 
donde  vencieron  la  batalla. 

Tornáronse  entonces  el  Rey  é  toda  la  hueste  para  el 
campo  do  vencieran  la  batalla ,  é  tomaron  muy  gran 
ríqueza  de  oro  é  de  plata ,  é  de  otras  cosas  nobles ,  é  ca- 
ballos é  armas  é  otras  bestias  que  estaban  en  las  tien- 
das; é  tanto  de  todo,  que  era  muy  gran  maravilla.  £  co- 
giéronlo todo,  é  lomáronse  con  ello  para  Hierusalen ,  é 
partiéronlo  to  lo  comunmente ,  dando  su  derecho  tan 
bien  al  pobre  como  al  rico,  é  loaron  mucho  á  nuestro 
Señor  por  ello ,  ó  diéronle  gracias  por  la  gran  merced 
que  les  ficiera.  El  día  desa  batalla  se  perdió  el  falso 
obispo  de  Malturana,  deque  habédes  ya  oído  ante  des- 
to ;  así  que ,  nunca  supieron  qué  fuera  del ;  pero  algu- 
nos decían  que  el  Rey  le  enviara  á  buscar  á  los  ríeos 
hombres  que  no  venieran  con  él ,  é  que  lo  mataran.  Mas, 
como  quier  que  le  acaesció,non  fué  gran  daño,  antes  fué 
gran  bien,  porque  salí<f  el  malo  de  entre  los  buenos.  E  el 
conde  Baldovin ,  hermano  del  rey  Gudufre ,  tornóse  de 
allí  para  Roax ,  é  Tranquer  quedó  en  Hierusalen  con  el 
rey  Gudufre. 

CAPITULO  LXXIX. 

Cómo  se  despidieron  del  Rer  el  conde  de  Fláodes  é  el 
doqoe  de  xirmandia. 

Después  que  el  Rey  é  la  hueste  se  tornaron  á  Hie- 
rusalen, dos  ríeos  hombres  que  se  mantovíeran  todavía 
muy  noblemente  en  la  hueste,  despidiéronse  del  rey 
Gudufre  é  de  todos  los  otros  hombres  lionrados ;  é  en- 
traron en  el  camino  ó  tomáronse  á  sus  tierras;  é  el  uno 
de  aquellos  dos  ríeos  hombres  fué  Ruherte,  duque  de 
Normandía ,  é  el  olro  Ruherte,  conde  de  Flándes,  é  fue- 
ron por  mar  á  Costantinopla;  é  resciliióloí  muy  bienel 
emperador  Alexio,  ca  los  viera  ya  olra  vez  cuando  vi- 
nieran con  los  otros  ríeos  hombres ;  é  dióles  muy  her- 
mosos dones  é  joyas  de  muchas  fechuras,  cuando  se 
partieron  del;  é  tomáronse  para  sus  tierras  en  snlvo. 
Mas  el  duque  de  Nofmandia  halló  el  estado  de  su  tierra 
de  otra  manera  de  corooU  él  liabia  dejado;  ca  e\  entre- 
tanto que  él  fito  su  romería ,  su  bennano  el  mayor,  qu ' 
era  rey  de  Inglaterra,  que  llaman  Goillem  el  Rubio,  mu- 
ríó  sin  heredero,  é  por  derecho ,  según  las  costumbres 
de  la  tierra,  debiera  haber  el  reino  este  duque  Ruberte, 
que  era  el  mediano ;  mas  su  hermano  el  menor,  qu<>  lla- 
man Enrique,  vino  á  los  ricol  hombres  de  la  tierra,  e 
díjoles  que  el  Duque  su  hermano  era  alzado  por  rey  de 
Híerasalen ,  é  que  non  había  voluntad  de  tomar  jamás 
aquende  los  puertos  de  Ultramar ;  é  por  esta  mentira 


364 

que  les  dijo  hiciéronle  rey  de  Inglaterra  é  tomáronse 
sus  vasallos.  E  cuando  el  Duque  tomó  de  Ultramar  de- 
mandó el  reino,  mas  su  hermano  non  gelo  quiso  dar;  é 
el  Duque  aderezó  luego  gran  flota  é  grah  gente ,  é  pasó 
la  q^ar,  é  arribó  á  Inglaterra ,  é  tomó  el  puerto  por  fuer- 
za;  é  su  hermano  el  Rey  vino  contra  él  con  todo  el  po- 
der de  la  tierra,  é  ordenaron  sus  haces  para  batalla ;  mas 
vieron  los  hombres  buenos  del  reino  que  seria  gran  mal 
si  aquellos  dos  hermanos  lidiasen  sobre  aquella  razón, 
é  que  todo  el  daño  se  tomaría  en  el  reino ;  metiéronse  en 
medio  é  aviniéronlos  en  esta  manera :  que  tomase  el 
reino  Enrique ,  é  que  diese  cada  año  al  Duque  una  cuan- 
tía de  haber  en  parias.  É  estonce ,  esta  avenencia  fecha, 
tornóse  el  Duque  para  su  tierra.  Después  desto,  acaes- 
ció  que  ante  que  bebiese  el  reino  aquel  Enrique ,  que 
habia  él  en  Normandía ,  que  era  el  ducado  de  su  her- 
mano, algunos  castillos,  é  eran  suyos  de  heredad,  é  este 
Enrique  queríalos  retener  por  razón  que  eran  suyos; 
después  que  fué  rey  de  Inglaterra,  el  Duque  demandóge- 
los,  diciendo  que,  pues  él  era  rey,  non  habia  por  qué 
tener  fortalezas  en  su  ducado ;  mas  Enrique  non  gelas 
qmso  dar ;  é  cuando  esto  vio  el  Duque ,  tomó  los  casti- 
llos por  fuerza.  E  cuando  lo  supo  el  rey  Enrique,  ílié 
muy  sañudo,  é  ayuntó  todo  su  poder  é  pasó  á  Norman- 
día  ,  é  el  Duque  salió  á  él ,  é  lidiaron  amos ,  é  fué  ven- 
cido el  Duque,  é  su  hermano  metióle  en  prisión ,  é  hobo 
Enrique  el  reino  de  Inglaterra  é  el  ducado  de  Nor- 
mandía ;  é  el  duque  Huberto  murió  en  la  prisión  de  su 
hermano. 

CAPITULO  LJXX. 

Del  rey  Gudufre ,  é  de  los  ricos  hombres  qn%  qaedaron  cpn  él. 

El  conde  de  Tolosa,  en  su  vuelta  que  facia  de  su  ro- 
mería para  venirse  á  su  tierra,  vino  fasta  el  puerto  de  la 
Lischa  de  Suria(i),  é  dejó  ahí  á  la  Condesa  su  mujer,  é 
fuese  para  Costantinopla,  con  entencion  de  tornarse 
luego,  é  el  Emperador  Ozo  gran  alegría  con  él  é  dióle 
grandes  dones ,  é  tornóse  en  salvo  para  el  puerto  de  la 
Lischa;  é  el  rey  Gudufre  quedó  en  Hierusalen,  é  man- 
tovo  muy  bien  el  reino  que  Dios  le  habia  dado ,  é  re- 
levo consigo  al  conde  Graner  de  Gres  é  á  otros  ricos 
hombres;  é  quedó  olrosí  con  él  Tranquer  el  noble  ca- 
ballero ,  é  dióle  el  Rey  en  tierra  todo  el  principado  de 
Galilea  é  la  cíbdad  de  Caifas ,  con  todas  sus  pertenen- 
cias; é  Tranquer  tovo  aquella  tierra,  é  rigióla  con  seso 
é  con  rccabdo  tan  bien ,  que  hobo  grado  de  Dios  é  de 
los  hombres,  é  dio  grandes  rentas  á  las  iglesias,  é 
muchos  apuestos  ornamentos  de  oro  é  de  plata  é  de 
vestimentas,  é  mayormente  á  las  iglesias  de  Nazareth 
é  de  Tabaria  é  de  Monte  Tabor.  Ma&  los  ricos  hombres 
que  fueron  después  de  allí  señorea,  les  quitaron  gran 
parle  de  sus  derechos.  Muy  sabio  hombre  fué  Tran- 
quer, é  1<  al  é  franco  é  largo  de  dar,  mayormente  á  las 
iglesias  ,  así  como  paresció  después  bien  en  Anüoca; 
ca  mucho  ensalzó  á  la  iglesia  de  San  Pedro,  é  creció 
el  principado ,  asi  como  vos  lo  contará  la  hestoria  ade- 
lante. 

({)  Aqal  y  cnatrtf  renglones  roas  abajo  el  original  deeia  la  Ro- 
cha; pero  es  error  evidente  por  ia  Lischa, 
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CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  Tino  i  Hiemsalen  BoymoDte,  príndK  ^  i 

Estando  el  estado  del  reino  de  HiemsiteD 
beis  oído,  tfoymonte,  principe  de  Polla  é  de 
supo  por  cierto  que  los  otros  ricos  hombres  qv 
nia  por  hermanos ,  que  habían  cooqueriéo,  em 
de  nuestro  Señor,  la  cibdad  de  Hierusalen  de  tos 
é  que  habían  .cumplido  sus  votos  é  promeas  qa 
ran  á  Dios ,  é  complidas  sus  romerí&s;  é  por  eBdb, 
á  un  lugar  cierto  para  fablar  con  sos  TtsáJaq 
acuerdo  de  aquello  que  hablaron  fué  éste: 
al  sepulcro  santo  por  complir  sos  votos  é 
mo  es  ya  dicho,  é  tener  vegilias,  é  facer  sos 
nes,  é  dar  hi  sus  ofrendas  é  sus  limosnas,  é 
don  de  sus  pecados.  E  habían,  otrosí ,  muy  gtm 
de  ver  al  rey  Gudufre  é  á  los  otros  rkx 
les  prometer  ayuda,  é  ayudaries,  si  menester  la» 
con  los  cuerpos  é  con  las  haciendas  é  coo 
ca  Boymonte  non  estaba  presente  cuando  tooaiw 
rusalen,  porque  se  habia  quedado  para  guardar  i 
tioca,  por  acuerdo  de  todos  los  ríeos  bombees, 
defender  las  cibdades  é  los  otros  pueblos  de  la 
que  habían  conquerido  de  los  turcos  nuevamente, 
gun  que  habédes  ya  oído,  é  otrosí,  porque 
los  cristianos  buen  lugar  de  vengarse,  si 
fuese.  E  por  ende,  tovieron  por  bien  todos  \» 
hueste  que  se  quedase  allí  Boymonte,  porque  en 
varón ,  recio  é  discreto ,  é  guardaría  bien  la 
Antiocade  los  enemigos;  pero,  como  quier  qoe 
viese  mucho  que  facer  en  su  tierra ,  defólo  tod 
ir  á  ver  al  nuevo  rey  de  Hierusalen  é  á  les 
hombres;  é  salió  de  Antioca  para  ir  á 
con  muy  hermosa  gente  á  caballo  é  á  pié, 
fasta  una  cibdad  que  es  sobre  la  ribera  de  la 
que  llaman  Bolunia,  é  está  cabo  el  castillo  q 
cen  Margad ,  é  asentó  al|í  sus  tiendas,  á  pesar 
de  la  cibdad;  ca  en  aquel  tiempo  habían  arribtdij 
legrínos  de  Italia  al  puerto  de  la  Lischa ,  é  ?ei 
ellos  un  hombre  bueno,  que  era  arzobispo  de 
natural  de  una  cíbdad  que  llaman  Arriaoa;é< 
arzobispo  varón  muy  letrado  é  sabio ,  é  dedaí 
nombre  Daimberte.  E  aste  arzobispo,  con  toda  la 
gente,  llegáronse  á^ymonte  por  ir  coo  él  á 
len  mas  seguramente ,  é  cresció  inoclio  la  boesl 
que,  se ficieron,  de  pié  é  de  caballo,  bieo  basta 
é  seis  mil ;  é  después  que  fueron  todos  ajuntadea 
menzaron  á  andar  por  la  ribera  de  la  mar,  mas  i 
liaron  cibdad  que  non  fuese  de  sus  enemigos,  é 
de,  pasaron  esa  tierra  con  muy  gran  pena,  é 
en  elja  muy  gran  trabajo  por  la  grande  nc 
viandas,  ca  non  fallaban  ninguna  cosa  que 
oí  que  tomar  ;ca  los  turcos, cuando  sabían  qoe 
metíanle  todo  en  las  fortalezas.  C  aquello  que 
vahan  duróles  poco»  En  aquel  tiempe  laciaD  muy 
des  aguas  é  gran  frío;  ca  era  en  el  mes  de 
bre ,  é  por  el  grande  frío  que  focia ,  murieron 
dellos.  E  nunca  en  toda  aquella  tierra  hallaron 
les  vendiese  cosa  alguna  nin  entre  los  de  Trípol  il 
de  Cesárea,  é  por  aquello  fueron  mu;  lacerados  é 
guados  de  las  viandas,  é  todo  bien  que  les  fütadl 
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,c«B  todo  eso,  tanto  trabajaron  por  la  voluntad  de 
*•  Sete»  que  les  ayudaba,  que  llegaron  á  Hie- 
h»;  ñas  ante  que  llegasen,  veniendo  por  el  cami- 
por  cierto  que  era  muerto  el  patriarca 
I ,  que  fuera  á  aquellas  tierras  á  deman- 
\  ante  que  HIerusalen  fuese  cercada  de  los 
ptes,  según  habédes  oído ,  ó  que  muriera  en  la 
llii  Chipre.  Mas  cuando  el  rey  Gudufre  sopo  que 
I  al  principe  Boymonte  é  aquellas  companas  con 
Éki  rucebirlos,  con  todos  los  ricos  hombres  é  la 
A  con  él ,  é  todo  el  pueblo  tan  apuesto  é  tan  bien, 
Una  oaraTílla  las  nobles  honras é  grandes ,  ó 
Ih  lescebimiento  que  les  Gcieron,é  levtíronlos 
teas  Lugares ,  do  Gcieron  sus  oraciones  é  ofren- 
bKhas  limosna^,  é  tomaron  á  sus  posadas.  E 
fciÍM  ta  Gesta  de  Navidad  fueron  todos  á  tener- 
Ika,  porque  naciera  hí  Jesucristo ,  é  fueron  á 
k  en  que  el  Salvador  del  mundo  fué  puesto 
r  desviado ,  é  en  aquel  lugar  envolvió  la  Vír- 
MaMaría,  en  panos  no  muy  preciados ,  á  su  Fijo 
» que  le  parió,  é  le  dio  alli  la  teU. 

CAPITULO  LXXXIL 

MMidAroi  pauiarca  de  HíeroMlen  i  Oiimbene , 
anobispo  de  Pisa. 

tfiiqoel  tiempo  habia  estado  la  iglesia  de  Hieru- 
lis  pastor  que  derecbamenle  fuese  fecho  é  pues- 
(nail  lugar ,  ó  bien  bahía  cinco  meses  que  fuera 

Ílla  ctbdad;  mas  ayuntáronse  los  ricos  hombres 
ny  Gttdoíre  para  haber  su  acuerdo  de  facer  pa- 
tB  el  acuerdo  fué  Ul  :  que  diesen  Ul  hombre, 
K  digno  de  haber  aquella  honra,  é  pasaron 
kmooes  entre  ello  sobre  esto ,  ca  los  unos  que* 
IM|  é Utí  otros  á  otro,  é  en  Gn,  por  acuerdo 
■i,(KogienMi  patriarca  á  Daímberte,  que  era 
IV*  de  fHsa ,  é  asentáronle  en  la  silla ,  ó  dieron- 
ritfmrca  de  lüerusalen ,  é  lo*que  habia  fecho 
iámol  diéroDlo  todo  por  nada ;  é  cuando  aquel 
fué  asentado  en  aquella  alteza  é  honra 
id,  d  rey  Gudufre  ó  el  príncipe  Boymonte 
é  fincaron  los  hinojos  ante  él  muy  humllde- 
r;  é  ti  Patriarca  conGrmó  estonces  al  rey  Gudu- 
del  reino  de  Hierusalen ,  é  á  Boymonte  el 
é  seoorio  de  Anlioca;  é  aquesto  Gcieron 
•crviciode  nuestro  Señor,  que  les  habia  dado 
^toda  aquelU  tierra;  ó  después  establéele- 
al  Patriarca  rentas  é  posesiones  con  que  vi- 
ile  él  é  los  oíros  que  después  del  vi- 
f»  fatsen  patriarcas  de  Hierusalen. 

CAPITULO  LXXXIU. 

llqMMc ,  ftiaHpt  U  AaUeea ,  te  despidió  del  rey 
Caátíre  é  ec  tono  para  Antloci. 

Boymoate  é  «Iguna  otra  gente  del 

li  de  k»  ricos  hombres,  é  fueron  al  rio 

^Alninose  en  él ,  é  tornaron  para  Tabana ,  ó 

por  U  tierra  de  Fenicia ,  é  dejaron  á 

I  á  Cesárea,  é  después  entraron  en  llurea  é 

U  la  cibdad  de  Maobet ,  é  fueron  por  la  ribera 

r»é UcgaroQ  sanos  ¿  la  noble  cibdad  de  An- 

iteéaWsoyo. 
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CAPITULO  LXXXIV. 

Torna  á  conUr  del  rey  Gadufre  é  del  PjtriartJ. 

Costumbres  é  malas  maneras  son  de  algunos  hom- 
bres, que  non  pueden  sufrir  que  mucho  tiemjK)  hayan 
paz  las  gentes  entre  quien  ellos  pueden  meter  desave- 
nencia é  discordia ;  así  que^  por  tales  hombres  se  le- 
vantó contienda  entre  el  liey  é  el  Patriarca;  ca  el  Pa- 
triarca demandaba  la  santa  cibdad  de  Hierusalen  é  la 
torre  de  David  por  suya ,  ó  la  cibdad  de  Jaffu,  con  todos 
sus  términos ,  é  decia  que  todo  aquello  debía  ser  de  la 
iglesia  del  Sepulcro.  Mas  después  que  la  coulieuda  du- 
ró ya-cuantos  días,  el  Rey,  como  era  buen  varón  é  ho- 
milde  é  mesurado,  é  temía  á  nuestro  Señor,  dio  al  Pa- 
triarca, el  día  do  Santa  María  Candelaria,  delante  toda  la 
gente,  la  cuarta  parte  de  la  cibdad  de  iaffa  para  la  igle- 
sia del  Sepulcro ,  é  después  desto,  el  día  de  la  pascua 
de  Resurrección  dejó  en  mano  del  Patriarca  la  cuarta 
parte  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  con  todas  sus  perte- 
nencias ,  pero  con  tal  que  tuviese  el  Rey  aquellas  dos 
cíbdades  con  sus  rentas  fasta  que  hobíese  conquerido 
de  los  turcos,  con  la  ayuda  de  Dios,  con  qué  acrescen- 
tase  el  reino;  é  que  si  por  aventura  cutxe  tanto  murie- 
se el  Rey  sin  heredero,  que  quedasen  todas  aquellas  co- 
sas, sin  contienda,  en  mano  del  Patriarca.  Mucho  se 
maravillaron  estonce  las  gentes  porque  el  rey  Gudu- 
fre, que  era  hombre  santo  é  sabio,  mandaba  que  la 
cuarta  parle  de  aquellas  dos  cíbdades,  con  sus  gentes  ó 
con  las  pertenencias  de  los  sus  derechos,  quedasen 
en  la  mano  del  Patriarca ,  ca  los  hombres  honrados  que 
tenían  la  cibdad  é  la  conquirieran ,  gela  habían  dado 
tan  franca  é  tan  quita,  que  non  podía  ser  mas;  así  que, 
non  quisieron  que  otro  ninguno  hobíese  en  ella  parte 
nin  señorío  sobre  él;  ante  tovleron  por  bien  que  el  se- 
ñorío lo  hobíese  sm  otra  compaña  de  ningún  señor. 

CAPITULO  LXXXV. 

Qoe  pose  li  moa  porqué  habia  el  Patriarca  la  coarta  parle 
de  Hiem&alen. 

Cierta  cosa  es,  é  fué  desde  aquel  tiempo  en  que  los 
latinos  entraron  en  la  santa  tierra,  é  aun  luengo  tiem- 
po de  antes,  que  había  la  cuarta  parte  de  la  cibdad  de 
Hierusalen  el  Patriarca,  é  teníala  asi  como  por  suya ;  é 
cómo  aquesto  acaesció,  por  ¿uál  razón,  coutirvoslo  he- 
mos agora  aquí  brevemente  en  pocas  palabras;  ca  ñus 
fallamos  en  las  heslorías  antiguas  que  mientra  que  la 
cibdad  fué  en  podef  de  los  cristianos ,  nunca  pudo  es- 
tar en  paz  luengo  tiempo,  ante  la  cercaban  muy  á 
menudo  los  príncipes  de  los  descreiduá,  ca  todos  la 
querían  haber  cada  uno  para  si ;  é  por  eso  lomaban 
muy  á  menudo  los  ganados  é  los  labradores,  é  hacían 
grandes  males  é  muchos  embargos  á  los  moradores  de 
la  santa  cibdad ,  é  quebraban  los  muros  é  las  torres  con 
éngehos,  é  por  aquellos  daños  era  la  cibdad  abierta 
por  muchos  lugares.  E  en  aquel  tiempo*  era  el  reino  de 
Egipto  el  mas  rico  é  mas  poderoso  que  ninguno  do  to- 
dos los  otros  reinos  de  los  turcos.  E  el  señor  de  Egip- 
to, que  es  el  Califa,  tenia  en  aquel  tiempo  á  Hierusa- 
len é  toda  la  tierra  de  aderredor ,  é  con  juiriera  toda 
U  tierra  de  Suria,  hasta  el  puerto  de  la  Lischa,  que  es 
cerca  de  Anlioca;  é  así  habla  acrescentado  su  señorío 
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contra  aquella  parte,  que  maravilla  era ,  é  metiera  ade- 
lantado;) é  alcaldes  por  las  cibdades  que  eran  sobre 
la  ribera  de  la  mar ,  é  otrosí  por  los  reinos  de  fuera. 
E  estonces  ordenó  por  las'  cibdades  sus  rentas  é  sus 
almojarjfadgos,  según  que  cada  cibdad  debía  pechar, 
é  lo  que  había  de  hacer  á  los  derechos  del  Señor;  é 
después  desto,  aun  tovo  por  bien  que  los  cibdadanos 
de  cada  cibdad  íiciesen  adobar  los  muros  é  las  torres, 
cada  uno  los  de  las  sus  cibdades,  é  que  las  manto- 
viesen  todavía  en  buen  estado ;  é  según  aquello,  mandó 
el  adelantado  de  Híerusalen  á  los  de  la  villa  que  ado- 
basen los  muros  é  las  torres  tan  bien  como  estaban  de 
antes ,  é  partió  estonces  las  calles  é  barrios ,  cuanto 
hobiesen  cada  unos  dé  hacer  por  sí ,  é  mandó  á  los 
crlstinnos  de  Híerusalen,  que  eran  cativos,  que  adoba- 
sen ellos  la  cuarta  parte  de  los  muros  de  la  cibdad;  é 
los  cristianos  eran  lan  pobres  é  tan  agraviados  de  los 
pechos,  que  entre  todos  non  podrían  hacer  dos  torreci- 
llas ;  é  entendieron  estonce  que  non  mandaba  el  Adelan- 
tado aquello  sino  por  buscar  achaque  para  destruir- 
los; é  por  ende,  ayuntáronse  todos  á  consejo,  é  fué- 
ronse  para  el  Adelantado,  é  fincaron  los  hinojos  ant*él 
muy  homilmente ,  é  pidiéronle  por  merced  que  les 
mandase  hacer  tal  cosa  que  ellos  pudiesen  complir, 
ca  aquello  que  les  él  mandara  non  era  cosa  que  ellos  pu- 
dian  hacer;  é  el  Adelantado,  como  era  hombre  soberbio, 
que  nunca  amaba  á  los  cristianos,  amenazólos  muy 
fuertemente ,  é  juró  que  sí  pasasen  su  mandado  é  aque- 
llo que  el  Califa,  su  señor,  mandara ,  que  todos  los  fa- 
ria  descabezar;  é  cuando  los  cristianos  cativos  aquello 
vieron ,  fueron  muy  espantados ,  ca  non  podrían  com- 
plir  lo  que  les  mandaba;  roas  en  fines  tanto  trabajaron 
con  él,  rogándole  con  algunos  turcos,  que  hobo  piedad 
dellos  en  tal  manera,  que  les  díó  plaío  hasta  que  Ik>- 
biesen  enviado  á  pedir  por  Dios  al  emperador  de  Cos- 
tantínopla  que  les  enviase  limosna  de  qu^  pudiesen 
complír aquella  labor,  porque  escapasen  de  muerte;  ca 
eran  condenados  á  muerte  si  no  pudiesen  cumplir  aque- 
llo que  les  mandara  el  Califa ;  é  que  hobiese  piedad  de- 
líos,  por  amor  de  Jesucristo. 

CAPITULO  LXXXVI. 

De  la  manera  en  qoe  el  empe^dor  de  Gostantinopla  hizo  ayuda 
i  los  cristianos  que  moraban  en  Hienisalen. 

Los  mensajeros  fueron  al  emperador  de  Costantino- 
pla  é  contáronle  aquello  por  que  vinieran  é  cómo  eran 
cativos ,  é  los  trabajos  que  les  hacían  sufrir  los  turcos, 
é  al  cabo  cómo  eran  juzgados  á  muerte,  si  él  por  su 
mercel  non  les  acorriese.  E  el  Emperador,  como  era 
príncipe  muy  poderoso,  cuando  oyó  las  nuevas  que  les 
daban,  lloró  mucho  él  é  cuantos  con  él  estaban ;  é  el 
Emperador,  como  era  hombre  muy  esforzado  é  decían- 
le Costantino  por  sobrenombre ,  é  este  Costantíno  man- 
to vo  el  imperio  muy  esforzadamente,  é  cuando  oyó 
la  petición  que  los  cristianos  pobres  de  Hierusalen  le 
facían,  hobo  piadad  dellos,  é  dijo  que  los  ayudaría  de 
grado  é  muy  complidamente;  así  que,  ellos,  con  la  mer- 
ced de  Dios,  cAmplirian  bien  aquello  que  les  mandara 
facer ;  en  manera  que  si  ellos  pudiesen  acabar  con  el 
Califa  que  en  aquella  parte  que  á  ellos  mandaba  repa- 
rar el  muro  non  morasen  otros  hombres  sino  los  cristia- 
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nos,  é  que  desta  manera  los  ayudaría,  é  aoodialit 
ñera ;  é  desto  les  dio  sos  cartas  selladas  con  na  a 
pendientes ,  que  llevaron  á  los  vasallos  M 
á  Chipre ,  que  si  los  cristianos  de  HíeniaüeQ  poA 
acabar  coa  el  califa  de  Egipto  aquello  que  babédaí 
que  ellos  adobarían  de  sus  renUs  la  cuarta  parte  á 
muros  de  Hierusalen ;  é  aquellos  mensajefosUinia 
para  el  Patriarca  é  para  los  otros  que  los  enviara,  ii 
tárenles  lo  que  habían  acabado  cod  el  CmpenAi 
aquesto  dijeron  el  Patriarca  é  los  crístiaDoi 
Hierusalen ,  que  era  muy  grave  cosa  de  akaniai 
tnoros,  pero  que  lo  probarían  si  lo  pudie^eo 
el  Califa,  pues  que  de  otra  manera  ooo 
después  desto,  los  mensajeros  fueron  al  Caliíi,éfl 
quiso  Dios  enderezar,  que  fallaron  el  CaüCi  é 
aquesto  que  le  demandaron,  é  dióles  sos  carts  ti 
é  firmes.  Los  mensajeros  estonces  tomiroDse 
alegría,  é  bebieron  muy  gran  placer  los  crístiaMi 
les  enviaran ,  é  ficieron  luego  la  cuarta  pane 
muros  de  Híerusalen  del  tesoro  del  emperador  Costa 
de  Costantinopla,  así  como  él  gelo  mandara;  é 
aquella  labor  acabada  ante  que  los  cristianos  i 
conquerido  la  cibdad  de  Hierusalen.  Después  qaa^ 
lifa  de  Egipto  mandó  que  los  cristianos  toviesea  ia< 
ta  parte  de  la  cibdad  de  Hierusalen,  esta\ieraa  a| 
los  cristianos  é  hobieron  por  ello  gran  memoria ,  ca  n 
tra  que  moraban  entre  los  turcos  facíanles 
é  muchas  deshonras ;  mas  después  non  hobienn 
tienda  ninguna  con  ellos ,  é  allí  comenzaron  á  da 
tirse ,  é  venían  ante  el  Patriarca ,  é  estonce 
otro  juez  en  aquella  cuarta  parte  de  la  cábdaJ  ik 
rusalen  sino  el  Patriarca ;  él  gobernó  é  maotoio 
vía  aquella  cuarta  parte  así  como  por  saja,  é  ta 
ta  cuarta  parte  desde  la  puerta  de  la  tone  Je  1 
fasta  la  puerta  de  San  Esteban,  ó  tanto  en  h 
que  los  cristianos  habían  de  facer ;  é  por  dedoL 
la  cibdad  tenia  htsta  los  caños ,  é  desde  los  ca¡M 
la  puerta  de  San  Esteban ;  é  .en  aquel  espacia  i 
es  el  monte  que  llaman  Calvario,  do  Jesocifeto  fuéi 
to  en  cruz ,  é  abi  es  el  sepulcro  donde  éí  lesncití 
hospital  é  dos  abadías  de  dueñas ,  la  una  de  las 
de  la  Latina,  é  la  otra  de  las  monjas  de  Santa 
é  la  casa  del  Patriarca,  é  la  iglesia  del  SqHikxo» 
nense  en  uno ;  ó  por  esta  razón  que  habédes  oidí 
el  rey  Gudufre  aquella  cuarta  parte  al  patríaica  II 
berte,  en  la  forma  como  habédes  oid  \ 

CAPITULO  LXXXVU. 

Qoe  toma  á  contar  c<imo  faé  d  roy  Gadilre 
la  cibdad  de  Sor. 

En  aquel  tiempo  fuéranse  de  HiemsileD  todi 
ricos  hombres,  é  tomáranse  fuh  sos  tierras,  si 
pocos,  que  quedaron  con  el  rey  Gndofre,  qoe 
reino,  é  Tranquer,  que  quedara  con  él,  estaba 
solos  en  aquella  tierra,  é  eran  tan  potees  de 
de  gente ,  que  apenas  pedian  llegar  á  mil 
caballo  é  ocho  mil  á  pié ;  é  las  cibdades  que  ks 
grinos  hablan  ganado  non  estaban  una  cerca  de  é 
por  ende,  non  podían  ir  de  la  una  á  la  otra  til 
tierra  de  sus  enemigos,  é  aun  esto  con  maj  grao  ^ 
gro,  é  las  villetas  chicas^  que  llamaban  casulttj  ta 
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ftaom.éobedesdan  á  las  grandes  villas,  é  querían 
Iflri  I  los  cnsliaoos;  ¿  cuando  los  encontraban 
qvlos  caminos,  mataban  los  anos,  é  levaban  los 
Ifvt  nis  Tillas,  é  vendíanlos;  é  hacían  aun  peor 
Iprcroejí :  que  non  querían  labrar  sus  tierras,  por 
IfM  kM  oistiaoos  non  partiesen  con  ellos, é  mas 
bhibtr  mengua  que  abasto,  porque  la  hobíesen 
Wbm  con  ellos ;  é  aun  dentro  en  las  clbdades  non 
hs  Meo  seguros,  ca  había  muy  poca  gente,  é  los 
Mvniaui  de  noche  hasta  los  muros  é  qucbmn- 
llicasts,  é  matábanlos  en  sus  lechos  é  levaban  lo 
¡  é  por  ende ,  había  muchos  cristianos  que 
I  sus  heredades  é  sus  huertas  é  sus  ríque- 

El  tornaban  para  sus  tierras,  con  gran  miedo  que 
h  k»  turcos  que  estaban  á  derredor  dellos,  que 
IMasen  todos  algún  día  é  los  matasen  á  todos ; 
iliskde  aquellos  que  huyeron  fué  establecido 
ÜMeote  en  aquella  tierra  que  el  que  pudiese 
iMr  IDO  é  día  su  heredad,  nunca  respondiese 

■  for  ella  á  otro  ninguno,  porque  muchos  por 
b  i  por  cobardía  habían  dejado  sus  heredades, 
Wia  babia  paz  lomaban  é  queríanlos  cobrar,  é 
IfHfio  Dooca  fueron  después  oídos  con  aquellos 
IfeMO  las  heredades;  é  por  ende,  tanto  que  el 
léffiemsalen  estaba  en  tal  pobreza,  el  rey  Gu- 
l^ttDo  en  de  gran  corazón  é  tenia  toda  su  espe- 
las  ouestro  Señor,  quiso  ensanchar  é  acrecen- 

■  liÍQo,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é 
mu  ona  citMjad  que  es  sobre  la  mar,  que  llaman 
l«0C^,  é  halló  que  estaba  bien  bastecida  de  gen- 
fe  Ageooi  é  de  armas  é  de  viandas ;  é  la  hueste 
iQktinos ,  que  estaba  fuera ,  era  pequeña  é  men- 
fklfíáo  bien ;  é  mayormente,  porque  non  habían 

I  qoe  pudiesen  guardar  la  mar  de  los  turcos, 

lé  Tcoian  cuando  querían ;  é  por  todas  aques- 

I  partióse  el  Rey,  con  esperanza  de  tomar  mas 

i  coando  fuese  tiempo ;  é  asi  lo  hobiera  fecho, 

iSeoor  le  hobiera  dado  mas  luenga  vida. 

CAPITULO  LXXXVni. 

Iftt  <lio  el  rey  Cnámfn  i  los  turcos  que  le  trajeroD 
los  presentes. 

M  acaesció  en  aquella  hueste  cuando  estaban 
que  non  debemos  dejar  de  decir  en  esta  hcs- 
li tu  montañas  de  tierra  de  Samaría,  do  es  la 
ie  Xiples,  venieron  los  turcos  que  eran  señores 
f^fi*  i  derredor,  é  traían  presentes  al  Rey,  vi- 
Nliié  ovas;  mas  su  entendimiento,  según  ra- 

Sau  por  acecljar  á  los  cristianos  que  non  por 
.^inte  al  Rey ;  é  tanto  rogaron  á  su  compaña, 
ante  él  con  sus  presentes.  E  el  rey  Gü- 
era hombre  bomilde  é  sin  soberbia ,  esta- 
Mien  su  tienda  en  tierra,  acostado  á  un  saco 
i,é  esperaba  en  aquel  lugar  una  parte  de  su 
^  kbia  enviado  á  correr  la  tierra ;  é  después 
iviiQ  presenta  é  que  vieron  alRey  ser  así 
t  lia  pobremente ,  maravilláronse  mucho ,  é 
na  i  los  que  entendían  su  lenguaje  por  qué 
h,^  tan  alto  Príncipe,  que  viniera  de  Occi- 
»ifK  libia  loaiaáo  toda  la  tierra  de  Oriente,  ó 
geotesy  é  prendiera  é  matara,  é  gana- 


ra tan  poderoso  reino  como  el  de  Hiemsalen ,  estaba 
tan  pobremente,  que  non  tenia  debajo  de  sí  paños  pre- 
ciados, ni  él  non  vestía  seda,  tii  estaban  á  derredor  del 
armados  que  le  guardasen  con  espadas  sacadas  ni  con 
fachas,  porque  todos  aquellos  que  lo  viesen  hobiescn 
miedo  del,  é  estaba  asentado  en  tierra,  ahí  como  hom> 
bre  de  poco  poder.  E  el  Rey  preguntó  qué  era  aquello 
que  hablaban ,  é  contároiíle  aquello  de  que  se  maravi- 
llaron los  turcos ;  é  él  reí^pondió  que  non  era  deshonra 
estar  en  tierra  ,'ca  de  tierra  venían  todos  ó  á  la  tierra 
habían  de  tomar.  E  cuando  aqiíellos  que  lo  vinieran  á 
ver  entendieron  aquella  respuesta,  loáronle  mucho  é 
preciaron  mucho  el  su  seso  é  la  su  homildad ,  é  par- 
tiéronse del ,  diciendo  que  parescia  ser  buen  hombre 
para  ser  señor  de  toda  la  tierra  é  para  mantener  el  pue- 
blo, é  aquella  palabra  fué  muy  sonada  é  loada  de  aque- 
llos que  la  oyeron  por  muchos  lugare  .  E  por  ende, 
fué  mas  temido  de  sus  enemigos,  é  mayormente  por 
a  juellos  que  preguntaron  por  su  hacienda,  é  demás 
porque  no  hallaban  en  él  sino  homildad  é  mesura,  con 
seso  é  esfuerzo. 

aVPITüLO  LXXXIX. 

De  cómo  fué  preso  Bojrmoote,  principe  de  Aoiioca. 

Manteniéndose  el  reino  de  Hierusalcn,  según*  que 
habédes  oído,  acaesció  que  un  rico  hombre  do  Arme- 
nia, que  decían  Gabriel,  que  era  señor  de  la  cibdad 
de  Melíteiue,  que  es  allende  del  rio  Eufrates,  en  la  tier- 
ra de  Mesopolauia ,  bobo  miedo  que  los  turcos  de  Per- 
sia  venían  sobre  ¿I ,  ca  la  gente  que  tenia  en  derredor 
de  si  le  corrían  su  tierra  muy  mucho  á  menudo  é  ha- 
cíanle gran  daño;  de  manera  que  non  los  podía  sofrir 
sino  á  muy  gran  pena,  porque  tenia  muy  poco  poder; 
é  por  aquello  tomó  consejo  con  su  gente,  é  envió  á  de- 
cir á  Boymonte,  príncipe  de  Anlioca,  que  vhiíesemuy 
presto  á  su  tierra,  que  le  quería  dar  su  cibdad  por  una 
cosa  que  era  asaz  con  razón ,  ca  decía  que  mas  quería 
que  hobiese  el  Príncipe  aquella  cibdad  por  su  grado,  que 
non  que  gela  tomasen  los  turcos  por  fuerza.  E  cuando 
Boymonte  oyó  aquellas  nuevas,  como  aquel  que  era  muy 
apercebido,  aderezóse  muy  ahina  é  entró  en  su  camino, 
é  pasó  el  rio  de  Eufrates,  é  entró  en  Mesopotamia;  así  que, 
era  ya  cerca  de  aquella  cibdad  de  Ueliteine,  que  él  iba  á 
recebir ;  mas  un  turco,  que  llamaban  Ranimen ,  supo  có- 
mo venia  con  su  compaña,  é  púsose  en  celada,  é  dio  en 
él  tan  á  deshora,  que  mató  á  todos  aquellos  que  le  osaron 
esperar,  ca  los  halló  á  todos  sin  recabdo,  é  huyeron  mu- 
chos dellos ;  mas  Boymonte  fué  preso  é  metido  en  hier- 
ros; é  por  aquesta  desaventura  de  Boymonte  subió  el 
turco  en  muy  gran  soberbia ,  é  esforzóse  mucho  en  la 
gran  hueste  que  tenia ,  é  cercó  la  cibdad  de  Melíteine, 
ca  él  pensaba  tomarla  muy  ahina,  ó  que  gela  darían; 
mas  alguno  de  aquellos  que  escaparon  cuando  el  Prín- 
cipe fué  preso,  vinieron  huyendo  hasta  la  cibdad  de 
Roaz,  é  contaron  al  conde  Baldovín  la  desaventura  que 
conteciera  al  Príncipe ;  é  cuando  aquello  oyó,  cómo  el 
muy  noble  Príncipe  era  preso,  hobo  muy  gran  pesar 
del,  ca  él  le  tenia  por  su  hermano,  por  la  romería  en  que 
venieran  é  porque  eran  comarcanos,  ca  sus  tierras 
eran  una  cerca  de  otra ;  é  hobiera  muy  gran  pesar  sí 
los  turcos  tomasen  las  clbdades  que  Boymonte  habla 


368 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


conquerido ;  é  por  aquello  envió  muy  presto  por  su  gen- 
te de  pié  é  de  caballo,  como  lo  había  menester  para 
aquella  carrera ,  ó  tanto  anduvg,  fasta  que  llegó  muy 
ahina  cerca  de  Meliteine ,  que  era  lejos  de  su  tierra  bien 
dos  jornadas.  E  cuando  supo  Danimen  el  turco  que  ve- 
nia el  Conde,  non  le  osó  esperar  ni  lidiar  con  él,  é par- 
tióse de  la  carrera,  é  llevó  consigo  á  Boymonte,  que  te- 
nia preso ;  é  cuando  lo  supo  el  conde  Baldovin,  fué  en 
pos  del  bien  tres  jornadas.  Gomo  que  no  le  pudo  alcan- 
zar, tornóse  para  la  cibdad,  é  Gabriel,  señor  della,  re- 
cibióle con  muy  gran  sriegría  á  él  é  á  toda  su  gente,  é 
después  díóle  la  cibdad  en  aquella  misma  manera  que 
pusiera  con  Boymonte, 'é  después  que  rescibió  la  cib- 
dad, tornóse  para  Roax. 

CAPITULO  XC. 

De  cómo  deja  la  bestoria  de  hablar  desto,  por  contar  del 
rey  Gudufre. 

El  reino  de  Hierusalen  quedara  en  guarda  del  rey 
Gudufre ;  mas  cayeron  en  tan  gran  pobreza  él  é  su  gen- 
te, é  tan  gran  laceria,  que  non  lo  podría  hombre  contar; 
é  estonces  llegáronle  espías  buenas  é  cierlas,  que  le 
dijieron  que  en  las  tierras  de  Arabia,  allende  el  ílúmen 
Jordán ,  había  gentes  muy  ricas  á  asosegadas  é  sin  mie- 
do ;*tanlo ,  que  moraban  fuera  de  las  fortalezas,  por- 
que se  no  tenían ;  é  si  fuese  sobr'ellos  sin  sospecha,  que 
ganaría  muy  gran  riqueza.  E  el  Bey,  como  estaba  men- 
guado ,  tomó  su  gente  de  pié  é  de  caballo,  tanta  cuan- 
ta pudo  allegar,  é  fuese;  é  entró  sin  sospecha  en  la 
tierra  de  sus  enemigos,  é  lomó  gran  presa  de  ganados 
é  de  caballos  é  de  muy  ricos  cativos,  é  comenzóse  á 
tornar.  E  un  turco  poderoso  de  Arabia,  de  alto  lugar  é 
muy  buen  caballero  d^armas ,  deseaba  mucho  de  haber 
conoscimiento  con  los  cristianos  que  vinieran  de  Oci- 
dente  contra  Oriente ,  é  sobre  todos  los  otros ,  deseaba 
ver  al  rey  Gudufre ,  por  ver  si  era  verdad  aquello  que 
decían  del  é  de  su  fuerza  é  valentía,  é  tanto  trabajó 
con  los  hombres  con  quien  habló,  que  bobo  con  él  tre- 
guas é  seguranza;  é  los  adalides  guiáronle  é  llevaron 
hasta  el  Rey,  é  saludóle é  homillóse  según  su  costum- 
bre ;  ó  ílespues  que  estuvo  con  el  Rey  algunos  dias,  ro- 
góle muy  homilmente  que  hiriese  un  camello  con  su 
espada ,  ca  muy  gran  honra  seria  á  él,  según  que  él  de- 
cía, si  él  pudiese  contar  en  su  tierra  entre  los  hombres 
honrados  que  viera  alguno  de  los  sus  golpes;  é  el  Rey 
entendió  bien  que  venierade  luengas  tierras  por  le  ver, 
é  hizo  muy  de  grado  aquello  que  le  rogó;  é  sacó  el  es- 
pada ,  é  hcríó  al  camello  en  la  mayor  gordura  del  pes- 
cuezo ,  *é  corlóle  así  como  si  fuera  pescuezo  de  ánsar. 
E  cuando  vio  aquello,  el  turco  fué  muy  maravillado ,  é 
dijo  en  su  lenguaje  que  veía  bien  que  tenía  el  Rey  buen 
brazo  é  buena  espada ;  mas  que  non  sabia  si  darla  tal'golpe 
con  otru  espada.  E  el  Bey  preguntóle  qué  decía.  E  cuan- 
do lo  supo  rióse ,  é  mandó  traer  otro  camello ;  é  mandó 
que  le  metiesen  en  el  pescuezo  una  loriga ,  é  después 
dijo  al  turco  que  le  diese  su  espada,  é  él  diógela  lue- 
go. E  el  Rey  hirió  ul  camello  de  manera,  que  le  cortó  el 
pescuezo  con  toda  la  loriga ,  é  cayó  la  cabeza  en  tier- 
ra ;  é  cstnncc  fué  el  turco  muy  espantado ,  é  Gncó  como 
salido  de  seso,  é  estuvo  un  gran  rato  que  non  pudo  ha- 
blar; é  cuando  liabló,  dijo  que  aquella  era  la  mayor  ma- 


ravilla que  nunca  viera,  é  que  deiiameate  por  la  I 
za  del  brazo  fuera  aquel  golpe ,  ca  noD  por  ti 
ca  él  la  probara  muchas  veces ,  mas  que  nmapri 
con  ella  hacer  la  tercia  parte  de  aquel  golpe,  é  qm\ 
veía  que  era  verdad  aquello  que  le  diji«rattéli| 
ran  entender;  é  dio  luego  al  Rey  moy  benoonté 
de  oro  é  de  plata  é  de  piedras  preciosas,  é  hiwm 
nocer  con  él ,  é  quedó  por  su  amigo  é  torote 
tierra;  é  el  duque  Gudufre  tomóse  para  ffiem 
con  su  presa,  que  era  muy  grande ;  é  esto  foé  eo^i 
de  junio. 

CAPITULO  XCI. 

De  cómo  flnó  el  doqoe  Cndiíre. 

El  rey  Gudufre  hobo  una  enfermedad  muy  ( 
é  buscaron  físicos ,  que  hicíeroa  lodo  su  poder 
pudieron,  mas  non  le  aprovechó  nada,  ca  la 
pujaba  todavía  mas.  E  estonce  mandó  buscar  u 
hombres  de  religión  para  ordenar  su  alma,  é  a 
se  é  arrepintióse  de  sus  pecados,  é  pasó  deste 
al'otro  á  diez  é  ocIk)  dias  de  junio,  cuando u 
año  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  mil  é  doi^ 
dos ;  é  fué  soterrado  en  la  iglesia  del  Sepolcrv,^ 
del  monte  Calvario,  do  Jesucristo  fué  paesto  eo  en 
aquel  lugar  estaba  guardado  señaladainente  pan  scM 
los  reyes  de  Hierusalen. 

CAPITULO  XCIf. 

De  qué  linaje  vino  el  rey  Godaírt. 
El  rey  Gudufre  non  reinó  mas  de  un  aoo,  é  hn»i 
tierra  gran  pérdida  é  recibió  gi^  daño ,  ca  aHf  j 
voluntad  había  de  acrescentar  el  ^ino,  é  de 
los  enemigos  de  la  cruz ,  é  de  ensalzar  la  crislifl 
Mas  nuestro  Señor  quísolo  levar  para  sí  porqueta 
daddeste  mundo  non  le  mudase  la  volmiladelcaei 
E  él  era  natural  de  Francia,  de  alto  linaje,  4 
caballereé  verdadero  cristiano.  E  á  su  padre  ifed^ 
tacio ,  é  era  conde  de  Boloña ,  é  muy  poderoso  en  ■ 
tierra ,  ó  hizo  muy  grandes  bondades  ea  el  muna 
sir  mujer  decían  Ida,  é  fuera  fija  del  noble  cal^ 
del  Cisne,  que  vmo  á  la  noble  cibdad  de  Ninijl 
la  hermosa  aventura,  según  habédes  oído.  E  este  d 
Uero  fué  casado  con  la  madre  de  esta  Ida ,  é  aill 
era  mujer  de  alto  linaje  de  partes  de  sa  madre»! 
hija  de  la  duquesa  Beatriz  de  Bullón ,  é  esta  hatíí 
hija  del  duque  de  Mascón  (1 ),  que  babia  Dombre  ft 
lot,  que  era  muy  honrado  hombre.  Eeste  rey  G\jáé 
Hierusalen  hobo  tres  hermanos  muy  poden^oc  J 
el  uno  Baldovin ,  conde  de  Roax ,  que  fué  desptf 
rey  de  Hierusalen.  E  el  otro  fué  Eustacio,  que  d^ 
como  á  su  padre,  é  fué  conde  de  Bokma^  é  de  af 
tomó  una  su  hija  por  mujer  el  conde  Esteban  del 
tierra ,  que  decían  Mecuit.  E  aqueste  Eustacio  m 
ron  después  á  buscar  los  ricos  hombres  át  Soria 
facerle  rey  de  Hierusalen,  después  que  muríAe 
Baldovin,  su  hermano,  sin  heredero;  mas  él  oon  qi 
allá ,  porque  sabia  bien  los  engaños  de  la  tiena  éá 
ría.  E  el  cuarto  de  los  hermanos  hobo  nombre  iM 
é  este  non  fué  nombrado  en  esta  historia  siaoo  ^ 

(1)  El  original  decit  Muton;  pero  se  bt  eoitcgU* 
mo  en  It  pig.  41. 
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M  iioaibre  d«  gran  poder  é  caballero  es^forzado, 
m  toé  meaos  bueno  qne  los  otros  sus  hermanos; 
háí  é  Bustacio  fueron  con  su  hermano ,  el  rey 
Irt,  i  li  liem  de  Ultramar,  é  Guillem,  que  era 
ito  faemMDO.  quedó  por  guardar  la  tierra.  Mucho 
I  henfaff»  podarosoe;  roas  el  rey  Gudufre,  como 
payar  ddloe,  asi  Hoto  la  mejoria  sobre  todos  de 
ifütodes »  ca  él  fué  piadoso  é  justiciero  6  sin  cob- 
ié  ittDia  á  nuestro  Señor ,  é  sobre  todas  las  otras 
■1  finne  é  verdadero  en  su  palabra,  é  despreciaba 
al  loi  hombres  altivos  é  lisonjeros.  Limosnero  era 
h  gndo  ha  palabras  de  Dios,  ó  hacia  su  oración 
ESMite;  é  sobre  todas  las  otras  virtudes,  era  casto 
<Qefpo,qae  non  tovo  jamás  que  hacer  con  mujer; 
■a  lauNiado  contra  toidas  las  gentes ,  é  por  estas 
b  pueacia  que  le  amaba  nuestro  Señor  mas  que 
|Mo  de  los  otros  hermanos ;  é  por  ende ,  era  ra- 

thobicM  mayor  gracia  con  el  pueblo ;  é«ra  gran- 
oerpo  en  buena  manera ,  ¿  recio  mas  que  otro 
k,  é  habla  los  brazos  gordos  é  cuadrados,  é  las 
Im  anchas  é  la  cara  muy  hermosa  ó  los  cabellos 
|lBr  de  oft,  é  sabíase  bien  ayudar  en  hecho  de 
i 

CAPITULO  XCIII. 

De  lo  fM  4<|o  la  MMéTt  del  reytednfre. 

iQKa  acaesctó  que  fué  verdad,  que  non  debe  hom- 
igprde  decir,  aunque  fué  dicho  en  el  comienzo 
i  iHiaria ;  ca  la  madre  dcstos  cuatro  hermanos, 
tÉtedes  oido  era  santa  mujer  é  de  buena  vida ,  é 
MI,  oou  fué  maravilla  si  quiso  Dios  decir  una  pro- 
mt  Hi  boca ,  ca  un  día  los  tres  destos  cuatro  her- 
■,qai  eran  niños ,  ca  el  menor,  que  decían  Gui- 
^■»«ra  nacido  aun,  jugaban  unos  con  otros,  é 

E pipado  ei  uno  en  pos  del  otro,  metiéronse  todos 
il  amlo  de  la  madre ;  é  el  conde  Euslacio,  su 
El  CBtré  é  vió  mover  el  manto  de  la  dueña,  é 
lé  ^  era  aquello ;  é  ella  dijo  que  eran  tres 
Bi,  é  que  el  primero  seria  duque  é  rey ,  é  el  se- 
E,  é  el  tercero  con^ ;  é  siu  fulta  faé  así  como 
^  el  primero  hijo  fué  duque  de  Bullón  é 
é  bobo  d  reino  de  Hierusalen ,  mas  non  quiso 
ni  sofrió  que  le  llamasen  rey ;  é  el  segundo 
,  que  reinó  en  pos  el  Rey,  é  fué  coronado 
9  de  HJerosalen ;  é  el  tercero  fué  Eustacio ,  que 
wk  áe  Boloaa  después  de  la  muerte  de  su  pa- 

CAPITULO  XCIV. 

ii  Im  Ume§  f€  axe  d  rey  Gednfre  de  Hienisalen. 

tai  que  bobo  el  reino  de  Hierusalen  el  duque 
Éa  par  decdon ;  así  como  aquel  que  amaba  á 
I  i  la  santa  Iglesia ,  por  consejo  de  los  perlados, 
^  len  la  iglesia  del  Sepulcro  é  del  templo, 
^Naftas  de  que  pudiesen  vevir  honradamente, é 
ifM  fbesen  servidos,  en  la  manera  de  Francia, 
WBante;  é  tí  trajera  de  su  tierra  monjes  reli- 
ptqie  le  dtcian  sus  horas  é  su  misa  por  el  ca- 
M  pidiéronle  por  Dios  que  les  diese  una  abadía 
P  vil  ót  Josa&t ,  é  el  diógela ,  con  rentas  de  que  vi- 
Mi'  tapoes  que  toé  eieto  por  rey ,  todos  los  ricos 


hombres  le  rogaron  que  se  coronase  tan  altamente  como 
hacen  los  reyes  cristianos ,  é  él  dijo  que  en  aquella 
santa  cibdad  bebiera  Jesucristo  corona  de  espinas  por 
él  é  por  los  otros  pecadores,  é  que  non  traería  él  co- 
rona de  oro  con  piedras  precious;  que  creía  que  bas- 
taba la  coronación  que  fuere  hecha  el  día  de  la  pasión 
de  Jesucristo,  por  honrar  á  todos  los  reyes  cristianos 
que  fuesen  después  del  en  Hierusalen ;  é  que  aaai  se 
tenia  por  pagado  del  coronamiento  del  rey  tahúr.  E 
bien  páresela  que  se  excusaba  de  U  corona  por  amor  de 
Dios;  mas  muchos  bobo  que  le  non  quisieron  llamar  rey, 
así  como  á  los  otros  reyes  de  Hierusalen ,  pero  no  de- 
bía por  aquello  menosódnr  nin  menguar  en  su  hon- 
ra ,  ante  debía  crecer ;  ca  él  no  lo  lacia  por  deshonre  de 
la  santa  Iglesia,  mas  por  quitar  la  soberbia  deste  mun- 
do é  por  homildad  de  corazón;  é  por  aquello  non  de- 
cimos que  él  no  fué  rey ,  mas  fué  mejor  que  todos  los 
otros  rejes  de  Hierusalen  que  tovieron  el  reino  des- 
pués del. 

CAPITULO  XCV. 

De  edmo  tona  é  eoaur  de  loe  hediot  de  la  tierra  de  UliraBar, 
é  CODO  faé  rey  de  Hierasalen  Baldo? io ,  eoade  de  Roas. 

El  rey  Gudufre  fué  el  primero  rey  de  los  latinos  en 
Hierusalen ,  é  desque  Gnó,  quedó  el  reino  sin  señor  tres 
meses  después  de  su  muerte;  mas  al  fiu  envkron  por 
Baldovin,  su  hermano,  que  era  conde  de  Roax ,  que  vi- 
niese á  recebir  el  reino  que  dejara  su  hermano;  pero 
algunas  gentes  decían  que  gelo  había  dejado  el  duque 
Gudufre  cuando  finare;  mas  liallamos  por  cierto  que 
nunca  habló  ninguna  cosa  dello ,  mas  todos  los  hom- 
bres honrados  del  reino  comunmente  se  acordaron  á  él, 
é  por  ende,  enviaron  por  él ;  é  es  raxon  que  sepádes  la 
vida  de  Baldovin.  Cuando  era  mozo,  sus  parientes  qui- 
sieran que  fuera  clérigo ,  é  aprendió  mucho  de  letras, 
é  porque  era  noble  é  de  alto  linaje  biciéronle  cañón  go 
de  Rems  é  de  Cambray  é  de  Liege,  é  había  dest&s  tres 
iglesias  los  beneücios.  Mas  después  dejó  la  clerecía  por 
consejo  de  sus  parientes,  é  casó  con  uoa  rica  hembra 
de  alto  linaje  de  Inglatierra,  que  había  nombre  Gutunia, 
é  aquella  levó  consigo  á  la  romería  de  Hierusalen,  é  finó 
en  el  camino,  en  una  cibdad  que  decían  Maraisa.  £  él, 
seyendo  conde  de  Roax,  porque  bebiese  mayor  poder 
en  la  tierra,  casó  con  la  hija  de  un  hombre  muy  pode- 
roso déla  tierra  de  Armeniír,  que  había  nombre  Tastot; 
é  este  Tastot  é  su  hermano  Constantln  habían  muchos 
castillos  fuertes  é  gran  poder  de  gentes  bien  cerca  de 
Roax ;  de  manera  que  estos  dos  hermanos  eran  tan  ri- 
cos é  tan  poderosos,  que  los  teuian  así  como  por  reyes 
las  gentes  de  aquella  tierra.  Del  linige  de  Baldovin  no 
habemos  por  qué  vos  contar  mas ,  ca  ya  habédes  oido 
quién  fué  su  padre  é  su  madre  é  su  abuelo. 

CAPITULO  XCVI. 

De  qvé  eoraion  era  el  conde  BaldoTla,  é  de  qeé  fheioa. 
El  conde  Baldovin  fué  grande  de  cuerpo  mas  que  el 
Duque,  su  hermano;  así  que,  podrian  decir  del  lo  que 
cuenta  en  la  Bribia  del  rey  Saúl,  que  cuando  estaba 
ant^el  pueblo  páresela  entre  todos  los  otros  desde  bis  es- 
paldas arriba ,  é  había  los  cabellos  é  la  barba  rublos  co- 
mo hilos  de  oro  I  é  era  muy  blanco ,  é  habla  la  nariz  al- 
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ta  é  UD  poco  retornada  adelaote,  é  la  boca  grande ,  é 
el  labro  alto  mas  gordo  que  el  bajo ;  mas  non  le  parescia 
mal ,  é  era  muy  bien  hablado  é  apuesto,  é  en  comer  é 
en  andar ,  é  placíale  todavía  de  traer  su  manto  cubier- 
to; así  que,  á  muchas  gentes  que  non  le  conoscían  les 
parescia  mas  obispo  que  caballero ;  mucho  usaba  las 
mujeres ,  mas  era  muy  vergonzoso  é  hacíalo  secreta- 
mente ;  así  que,  pocos  había  de  sus  hombres  que  lo  su- 
piesen ;  non  era  muy  gordo  nin  muy  flaco ,  é  era  ligero; 
non  babia  en  él  pereza ;  todavía  era  bueno  do  quier 
que  fuese ,  é  non  vos  queremos  dilatar  mas  esta  razón; 
mas  en  su  franqueza  é  cortesía ,  é  en  su  seso  é  bondad 
de  armas,  parescia  al  duque  Gudufre^su  hermano.  Mas 
había  en  él  una  cosa  que  non  le  estaba  bien ,  é  era  que 
se  regia  mucho  por  consejo  de  nn  clérigo  muy  malo, 
que  había  nombre  Arnol ,  que  quena  ser  patriarca  de 
Hierusalen ,  é  era  lleno  de  maldad ;  é  por  esto  le  repre- 
hendían muchos. 

CAPITULO  XCVII. 

De  cómo  el  conde  Graner  de  Gres  non  qoería  dar  al  Patriarca  la 
torre  de  Da? id,  <nie  le  mtBdtra  el  rey  Gndafre  en  ra  tettimente. 

El  rey  Gudufre ,  antes  que  fínase ,  mandó  en  su  tes- 
tamento que  tomasen  al  Patriarca  aquello  que  le  habia 
mandado,  según  que  ya  oistes  que  gelo  prometiera  cuan- 
do era  vivo;  é  esto  era  la  torre  de  David,  con  sus  perte- 
nencias. Mas  aquellos  con  quien  él  dejó  su  hacienda 
non  lo  ficieron  así  como  él  mandó;  é  esto  fué  por  con- 
sejo de  uno  de  los  ríeos  hombres,  que  habia  nombre 
el  conde  Graner  de  Gres,  que  era  primo  del  duque  Gu« 
dufre,  é  caballero  muy  cruel  é  presuntuoso  é  bravo ;  ca, 
como  el  Duque  fué  finado,  luego  tomó  la  torre  de  Da- 
vid é  bastecióla  muy  bien ,  é  envió  á  decir  al  conde 
Baldovin  que  viniese  á  gran  priesa  á  rescebir  el  reino 
de  Hierusalen.  E  entre  tanto  que  tenia  la  torre  de  Da- 
vid ,  rogóle  el  Patriarca  muy  amorosamente  que  le  die- 
se los  derechos  de  la  Iglesia,  que  tenia  forzados;  ca  el 
buen  rey  Gudufre  lo  había  así  mandado;  é  Graner  non 
le  quería  desdecir  su  palabra ;  mas  ibagelo  dilatando 
de  día  en  día,  por  esperar  al  conde  Baldovin,  ca  él  cui- 
daba que  cuando  veniese  gelo  agradesceria,  é  le  daría 
buen  galardón  si  le  diese  la  torre;  mas  antes  que  ve- 
niesen  cinco  días  complidos  después  que  Graner  se 
apoderó  en  la  torre,  murió,  é  tóvolo  toda  la  gente  á 
gran  maravilla  é  á  gran  miraglo,  ca  decían  todos  que 
aquello  fuera  por  la  gran  sinrazón  que  él  hacia  al  Pa- 
triarca é  á  la  iglesia  del  Sepulcro.  Mas,  como  quier  que 
murió,  non  ganó  nada  el  Patriarca ;  ca  aquellos  que  te- 
nían la  torre  bastecida  dijieron  que  non  gela  darían 
basta  que  veniese  el  conde  Baldovin.  E  cuando  supo  el 
Patriarca  que  habían  enviado  por  Baldovin,  resceló  mu- 
cho su  venida,  é  non  osó  estorbar  su  coronamiento  has- 
ta que  le  hobiese  mostrado  la  razón  del  heredamiento 
de  la  Iglesia;  é  por  ende,  envióle  á  mostrar  por  sus 
cartas  al  príncipe  Boyraonte  de  Anlioca  la  sinrazón 
que  le  Bcieron ,  é  que  le  rogaba  muy  amorosamente 
que  le  veniese  ayudar.  E  otrosí  envió  á  rogar  á  Bal- 
dovin que  le  dejase  sus  derechos ;  mas  non  le  lovo  pro* 
vecho,  ca  Boymonte  aun  estaba  en  cativo  cuando  lle- 
garon sus  cartas. 


CAPITULO  XCYIII. 
De  cómo  faé  el  conde  Baldo?in  é  Hierusalen  é  retccMrdM 

En  aquel  tiempo  Baldovin,  conde  de  Roai ,  «tifci 
la  cibdad  de  Malatelne  (I),  que  habéis  oído  qoileá^ 
é  facía  lo  que  quería  en  It  tierra  qpA  ha  nanlnMi 
que  tomaba  por  fuerza  muchos  castillos  é  bisttcya 
crescia  todavía  su  poder,  fi  él  estando  asi,  UegiM 
cartas  cómo  era  íinado  su  hermaoo  el  rey  GtukÉi 
que  le  decían  los  hombres  honrados  de  li  dM 
Hierülalen  que  fuese  muy  presto.  Gran  pesar  bé 
conde  Baldovin  de  la  muerte  de  su  bemiaM,  é 
dio  que  si  tardase ,  que  le  vemía  daoo  de  la 
E  cabalgó  luego,  é  levó  consigo  qiiiniealos 
mil  hombres  á  pió ,  é  encomendó  sa  tíemi 
mo,  que  era  hombre  muy  leal  é  decíanle  BaMi«k 
Bort ,  que  fué  rey  de  Hierusalen  después  de  U  ai 
de  Baldovin  el  conde,  su  prímo,  así  como 
redes.  E  movió  el  conde  Baldovin  de  so  tiem 
á  Hierusalen,  á  diez  días  de  olubre.  Mas  aucboMJ 
ravillaron  las  gentes  coma  se  metían  en  aqoel  tm 
con  tan  poca  de  gente ,  porque  habia  di  pasar  fi 
tierí*a  de  sus  enemigos.  E  cuando  llegó  á  Aniioal 
hí  su  mujer  é  sus  lijos  é  la  gente  menuda  de  sa  di 
pana ,  é  fizo  levar  por  mar  la  mayor  parle  de  sos  d 
hasta  la  cibdad  ie  JafTa ,  ca  todas  !■•  eíbdadesi 
marisma  eran  de  moros;  é  así  se  deaembarsé  4 
gente  menuda,  porquB  non  bebiesen  embargo  de  f 
por  la  tierra  de  sus  enemigos;  ca  él  creía  qoe  U 
algún  estorbo  en  la  carrera  de  la  marisma  Ttbekté 
lanía  é  Maraclea  é  Tortosa  é  Arc^s,  é  vino  i  Trípi 
cuando  supo  el  señor  de  Trípol  que  venía ,  eoví^itj 
seiites  de  viandas  é  de  ricos  dones  en  oro  é  en  (M 
fizóle  saber  que  Dicat ,  rey  de  Domas,  le  tenia  ad 
celada  por  le  facer  algún  embargo,  si  pudiese ;  ■ 
Conde  fuese  de  allí  é  pasó  á  Gabelos ,  é  vino  i  om  i 
que  ha  nombre  el  río  del  Perro,  en  qne  baba  un  | 
muy  peligroso,  ca  de  la  una  parle  es  la  mooiSBaí 
alta  é  los  barrancos  muy  hondos  contra  la  nar« 
carrera  non  era  mas  ancha  que  dos  brazadas,  I  h 
de  luengo  bien  un  cuarto  de  legua ,  é  aquel  paso  M 
los  turcos ;  é  la  gepte  de  la  tierra  habiaLn  ecbai»  ^ 
des  cantos  en  el  camino  por  embargar  el  paso,é  cm 
fué  el  Conde  cerca  del,  envió  hombres  á  caballa  ^ 
lante  para  descobrir  la  tierra  é  por  ver  si  bahría 
torbo ;  é  aquellos  que  fueron  allá  vieron  que  teoM 
turcos  el  paso ,  é  los  del  Conde  habían  pasado  el  ^ 
é  descendieron  de  la  montana ,  é  bobieron  náték 
caer  en  celada ,  é  tornáronse  é  dijiéroolo  al  Coadí 
él  Gzo  armar  su  gente  é  piró  sos  haces,  é  faena  i 
rir  en  los  turcos  é  mataron  muchos  dallos,  é los  ú 
venciéronse;  ó  luego  como  el  Conde  boba  ganad 
campo,  hizo  descargar  sus  tiendas  é  armarlas, é| 
allí ;  ó  aquel  lugar  entre  el  monte  é  la  mar  era  voa$ 
gosto ,  é  los  turcos  no  los  dejaron  holgar  en  toda  ii 
che,  antes  les  hicieron  mucho  enojo;  ca  los  anos 
taban  en  la  monlaiía,  é  los  otros  venían  por  la  oM 
hacia  Ja  cibdad  de  Baruque  (2)  é  de  Gibeiel ;  toda  lai 

(1)  En  otra  parte  Múlé$eh€  y  MeRteine;  e%  H  nUtm  né$ 
hoy  NaUtia. 
<^  Enla  páf.  317  BmU0¿  et  Beym/ea  la  omü  4«  Siria. 


LIBRO 
I  de  Uf«r  saeUs,  é  hkieron  á  muchos  é 
■  á  tigniioi,  é  000  les  d«iabaa  dar  aguf  á  los 
I»  que  esUbtn  canudos  de  la  jornada,  muerlos 

CAPITULO  XCIX. 

ta0  rtsci4  el  condt  Baldovin  á  los  torcos  qao  tenian 
ti  ramiiio. 


el  Conde  que  cargasen  é  que  fuese 
adelántele  ól  fué  dotriscon  los  na- 
de armas,  é  mandó  ir  en  las  costaneras 
Iferfi  caballo  para  goárdar  los  que  iban  adelante;  ó 
AlhKáB  41  por  engaito  sus  enemigos,  ca  non  por  co* 
|A«  ■■•  Imlna  miedo  del  peso  do  estaban  los  tur- 
Hé^peititese  de  los  otros  poique  fuesen  los  turcos 
fliáii»  é  los  luroee  cuídiron  que  huía,  é  atrevié- 
P«9cÍM>  é  qulsiétanse  re?ol?er  con  ól,  ó  deseen- 
|»4e  temootaaas  muy  ahina ,  é  fa«on  en  pos  del, 
MniBle  Urnas  é  casas,  é  alcanzaban  algunos  dellos; 
lifM  eiUiwA  en  las  barcas  vieron  cómo  los  suyos 
Iménd  á  los  crisUanos,  é  cuidaron  que  eran  ven- 
|i»4  salkioa  de  las  barcas  para  robar  el  campo.  E 

e»ftt  el  coiMle  Baldovin  queeran  los  turcos  apar- 
ea k  anr,  Bttodó  á  su  alfórex  que  tornase  la  se- 
■Ma  ellos  muy  esforzadamente,  é  tornaron,  é  ma- 
de^les ,  ó  los  otros  huyeron  á  la  montaña, 
se  pndíeroo  defender;  á  los  que  salieron  de 
cnodo  Tíeron  que  los  otros  eran  vencidos, 
de  huirá  las  barcas;  mas  los  cristianos 
«■Ira  ellos  ó  la  mar ,  é  matáronlos  toJos  en 
9  é  de  les  otros  que  non  se  pudieron  acoger  á 
f  bobo  mochos  muertos,  é  los  que  se  escapa- 
stltnado  por  las  peñas,  é  non  tenian  camino 
,  que  teoto  eran  espantados^  que  nunca  pen- 
,  é  caían  muchos  qtie  nunca  se  ievanta- 
^  cqumIo  Yid  el  conde  Baldovin  que  Dios  les  ha- 
^mk  Vitoria  eoÉNe  sus  enemigos,  mandó  coger  la 
idal  eunpOy  é  ganaron  caballos  é armas,  é  fueron 
lo  noche,  ó  loaron  mucho  á  Dios  el  bien 
;  é  olro  dk  de  mañana  fueron  hasta  un 
fMdícioD  Joy,  é  partieron  los  presos  é  la  ganan- 
cotnto  hablan  menester ;  otro  dia  tomó 
da  los  nejores  caballos  de  su  compaña ,  é  fue- 
ai  bobie  algún  embargo  en  el  camino,  por  que 
Bíodo  su  gente,  éíallálacarrera  muy  segura; 
vid  «pie  oon  habia  miedo  ninguno ,  apandó 
todos  coa  él  é  que  fuesen  seguramente ;  é  ho- 
fran  alogría  su  gente  coando  supieron  que  non 
do  qué  se  temer,  é  entraron  en  el  camino  con 
\  E  dospoosque  bebieron  pasado  aquel  lugar, 
I  gran  miedo ,  llegaron  á  la  villa  de  Ya- 
léfosisfeu  hi  ftts  tiendas,  ó  olro  dia  lomaron  su 
for  la  marBma  é  pasaron  la  cibdad  de  Saeta  é 
á  Acre,  fasta  que  llegaron  á  Caifas;  mas  non  osa- 
la  villa ,  ca  el  Conde  liobo  miedo  de  entrar 
am  la  Tula  de  Traaquer ,  éponmele  habia  he- 
la pesar  eo  la  viUa  de  Tarsa  é  en  Manistra ;  é 
h,  osa  quiso  que  entrase  dentro  ninguno  de  su 
Pfaaa;  qoa  baháa  miedo  que  se  ensañarla  Tranquer, 
b  en  día  grao  corasoo ;  é  Tranquer  non  estaba  hi. 
I M  9B**  >iUó  á  él ,  é  diéroole  presentes  en  viandas 
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ó  cuanto  bobo  menester ,  é  partióse  dende»  é  llegó  á 
Cesárea  6  pasó  por  Asuré  llegó  á  Jafla;  é  salió  á  resce- 
birle  el  alcaide  ó  toda  la  gente  con  gran  procesión»  é 
fué  para  Hierusalen ;  é  cuando  supieron  los  de  BienH 
salen  cómo  venia  el  Conde ,  saliéronle  á  recebir  todas 
las  otras  gentes  de  la  tierra,  asi  como  armenios  é  suria- 
nos, é  griegos  é  jacobinos  é  nastorínes^  todos  cantan- 
do eo  sus  lenguajes.  C  rescibiéronle  como  á  señor  6 
como  á  hermano  de  su  señor. 

CAPITULO  C. 

Del  mal  qae  metu  Arnol  d  elérígo  entre  los  hombres,  é  4e  cáae 
bascaba  mal  al  pauíarca  de  Hienualen. 

Desque  el  conde  Baldovin  fué  rescebido  en  Hierusa- 
len, según  que  habédes  oido,  Arnol,  el  clérigo  que  vos 
dyimos,  comenzó  á  meter  mal  entr^  los  hombres  buenos 
de  la  villa,  é  metk  desacuerdo  entre  ellos,  é  hacíalos 
muchas  veces  volver  peleas ;  é  cuantos  le  creían  hacía- 
les hacer  mocho  mal,  é  después  que  vio  que  non  seria 
patriarca  de  Hierusalen  ó  que  era  echado  de  la  silla  de 
San  Juan ,  é  por  cobdicia,  comenzó  á  querer  mal  al  Pa« 
triarca,  que  habia  nombre  Daimberte,  que  fuera  arzobis- 
po de  Pisa,  según  habédes  oido.  fi  este  Arnol  habk 
muy  gran  envidia  porque  tenk  en  paz  la  dinidad  que 
él  habia  perdido;  é  como  el  rey  Gudufre  fué  finado, 
comenzó  á  decir  mal  del  Patriarca  al  conde  Baldovin» 
su  hermano ,  de  muchas  malas  cosas,  é  tenian  con  él  k 
mayor  parte  de  los  clérigos,  é  decían  todos  mal  de  su 
señor;  ca  Arnol  era  Meno  de  todo  mal,  é  era  muy  rico, 
porque  era  arcediano  de  Hierusalen  ^  é  ten'a  el  templo 
Domini  é  el  lugar  de  monte  Calvarlo ,  donde  habk  las 
rentas;  é  por  estas  rentas  que  él  habk  era  tan  neo  é 
tan  malicioso,  que  había  dado  tanto  á  los  clérigos^  que 
los  habk  todos  tornado  de  su  parte,  é  aun  los  ricos 
hombres  todos  eran  contra  aquel  patriarca,  que  era  liom- 
bre  bueno.  C  cuando  supo  el  Patriarca  que  aquel  Arnol 
le  buscaba  tanto  mal ,  hobo  miedo  del  Conde  é  non  le 
osó  esperar;  ca  crek  mucho  aquel  clérigo  maa  que  á 
otro  ninguno,  é  hobo  miedo  que  le  hark  alguna  des- 
lionra  por  mal  consejo ;  é  salióse  de  k  iglesk  del  pa- 
triarcado, é  metióse  en  la  iglesk  de  monte  Sion,  é  allí 
hacia  sus  oraciones  é  lek  en  los  libros,  é  non  salió  á 
rescebir  al  Conde. 

CAPITULO  a. 

De  cdao  faé  el  eoiSe  BaltfovíB  é  eerear  é  Escalón. 

De  aquella  venida  holgóel  Conde  un  poco  en  la  cib- 
dad de  Hierusalen ;  mas  comenzó  luego  á  ordenar  sus 
cosas  así  como  vio  que  era  menester  en  la  tierra ;  ca  él 
era  hombre  que  trabajaba  mucho  cuando  vk  que  era 
menester;  é  cuando  hobo  ordenado  la  tierra,  movió  su 
hueste  con  aquellos  que  tnyíera  consigo,  é  fué  á  cercar 
á  Escalona;  mas  ios  moros  de  k  villa  non  quisieron 
salir  á  él ,  ante  se  metieron  dentro  é  trabigaron  de  se 
defender,  é  el  Conde  vio  que  non  le  veok  provecbo  en 
k  cercar  sin  mas  gente  é  sin  engeños,  nin  le  vemk  hon- 
ra ninguna,  é  levantó  su  hueste  de  sobre  eUa,  é  metió- 
se por  un  candno  de  entre  la  monUña  é  k  mar,  é  ha« 
lió  villu  yermas  en  una  tierra  Uaná,  é  k  gente  de  k 
tierra  hablan  metidas  sus  cosas  en  coevas  soterradas,  é 
eran  idos  árobar  los  armenios,  é  metiéronse  entre  Ra* 
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mas  é  Rierusalen,  é  habían  hecho  mucho  mal ;  así  que, 
non  osaban  ir  de  un  lugar  á  otro,  si  non  fuese  grande 
compaña;  é  luego  que  habían  robado  los  hombres  me- 
tíanse en  las  cuevas ;  é  cuando  supo  el  Conde  que  se 
metían  allí  aquellos  ladrones ,  mandó  poner  huego  á 
las  cuevas ,  é  metieron  en  ellas  pajas  é  leña,  é  fué  tan 
grande  el  huego  que  en(ró  dentro  ,  que  non  lo  podían 
sofrir  los  que  estaban  dentro ,  é  salieron  fuera,  é  metié- 
ronse en  mano  del  Conde ,  é  él  mandólos  luego  tomar 
á  todos ,  é  tomaron  la  vianda  que  tenían  de  .tro,  é  par- 
tiéronla entre  si ;  é  después  fué  contra  las  montañas  de 
tierra  de  Judea ,  é  hallaron  el  lugar  que  decían  en  la 
Blhria  Val  de  Ebron ,  do  fueron  enterrados  los  patriar- 
cas Abraham  é  Isac  é  Jacob;  é  después  descendieron 
al  val  de  Sodoma ,  do  se  sumieron  las  cuatro  cibdades; 
é  vieron  la  cibdad  que  ha  nombre  Segor  (i),  do  juyó  Lot, 
cuando  se  sumieron  las  cibdades,  é  pasaron  por  la  tier- 
ra que  ha  nombre  Sabal ;  é  anduvieron  muchas  tierras 
buscando  aventuras,  mas  non  hallaron  nada,  ca  los  de 
la  tierra  sabían  bien  cómo  iba  el  Conde  aHá,  é  habian 
Imido  á  las  montañas ;  é  por  ende ,  ,non  gana  on  los  cris- 
tianos ninguna  cosa ,  sino  que  se  mantuvieron  de  las 
viandas  de  sus  enemigos;  mas  non  tomaron  hombre nin 
mujer  en  cuanto  anduvieron;  é  cuando  vio  el  Conde 
que  non  hacia  de  su  provecho  nin  de  su  honra ,  é  era 
la  Navidad  acerca,  tornóse  á  Hierusalen  por  allí  do  vi- 
niera ,  é  entró  el  día  de  Santo  Tomé. 

CAPITULO  GIL 

De  cómo  consagró  el  Patriarca  al  conde  Baldovin  por  rey  de  Hie- 
rusalen, el  dia  de  Navidad ,  é  de  cómo  se  despidió  Tranquer  del 
Rey»  é  le  dio  i  Tabana  é  á  Gaifis,  que  tenia. 

Ya  oisles  cómo  no  estaban  bien  conformes  el  Conde 
é  el  Patriarca ,  mas  los  hombres  buenos  trabaron  con 
ellos  é  luciéronlos  hacer  paz;  é  el  dia  de  Navidad  con- 
sagró el  Patriarca  al  conde  Baldovin  por  rey  de  Hieru- 
salen, delante  todo  el  pueblo  é  todos  los  perlados  é  los 
hombres  honrados  de  la  tierra,  en  la  iglesia  de  Belén ;  é 
esto  fué  en  la  era  que  de  suso  es  dicha.  E  cuando  su- 
po Tranquer  que  era  rey  Baldovin  ó'señor  de  la  tierra, 
acordó^  de  la  sinrazón  que  le  había  hecho  en  Tarsa 
é  en  Manislre ,  ca  por  ende  non  le  querían  bien ,  é  non 
quiso  ser  su  vasallo ;  é  vino  á  él  é  dióle  las  dos  cibda- 
des que  le  diera  el  duque  Gudufre  por  suyas,  Tabaria  é 
Caifas ,  é  despidióse  del ,  é  pesó  mucho  á  los  ricos  hom- 
bres porque  le  dejaba  ir  el  Rey,  mas  él  non  se  dio  por 
ello  nada. 

CAPITULO  CIIL 

De  cómo  enviaron  los  de  Antioca  porTranqaer  que  faese  allá 
á  aguardar  el  principado  de  Antioca. 

Cuando  supieron  los  de  Antioca  que  Tranquer  se 
partiera  de  Hierusalen ,  enviaron  todos  por  él  que  vi- 
niese aguardar  la  tierra  mientra  Boymonte  estoviese 
cativo ,  é  si  muriese  sin  lieredero,  que  quedase  la  tierra 
á  él ;  é  cuando  llegó  este  mensajero  á  Tranquer,  víno- 
se luego  para  Antioca,  é  fué  muy  bien  rescebido  é  con 
gran  alegría,  é  tovo  la  tierra  á  su  mandar  ó  hiciéronle 
todos  homenaje ;  é  el  rey  Baldovin,  después  que  vio  que 
Tranquer  dejara  las  cibdades,  dio  la  cibdad  de  Tabaria 

(1)  otros  la  llaman  Siuimim. 


á  un  hombre  honrado  é  de  grande  logar,  que  W 
nombre  Yugo  de  Santomer ,  é  estuvo  el  Rey  « |inM 
meses. 

CAPITULO  CIV. 

De  cómo  fa¿  el  rey  Baldovin  eo  eabalft^a. 

El  segundo  rey  de  los  latinos  en  la  santa  dbtíj 
Hierusalen  fué  Baldovin,  berioaoo  del  rey  Gtxkáyí, 
en  el  tiempo  que  comenzó  ¿  reinar  estaba  Híenrii 
bastecida  de  todas  las  cosas  que  habiaa  menester; 
el  rey  Baldovin  tenia  poca  gente,  é  esto  eia. 
enviaba  á  muchas  partes  por  los  lugares  de  ks 
sus  espías  por  saber  la  facienda  delios;  é  aoeicüf 
.de  aquellas  espías  que  enviara ,  TioieíOQ  algams  M 
que  le  dijieron  por  cierto  de  algunos  turcos  que  «sttl 
ayuntados  en  un  lugar,  é  que  podría  ir  sobre  eti»;| 
Rey  tomó  su  gente  cuanta  pudo  haber,  é  pasó  d 
Jordán  muy  encubiertamente,  é  entró  en  la  ti 
Arabia  é  en  los  desiertos ,  ca  asi  le  dyienm  sos  esptil 
dejó.anochecer ;  é  á  la  media  noche  fué  sobre  mf 
compaña  de  turcos,  que  tenían  sus  tiendas  ea  oa  h| 
muy  bueno ,  é  tenían  hí  sus  mt^jeres  é  sos  bijos  ái 
bestias  menudas ;  é  hobo  algunos  de  k»  turcos  fiM 
nocieron  á  los  cristianos,  ca  los  vieron  veoíri  lilfl 
é  cabalgaren  en  sus  bestias  é  huyeron ;  é  los  crístíM 
llegaron  á  las  tiendas,  é  fallaron  muchos  torces,  91a 
taron ,  é  tomaron  muchas  mujeres  é  okozos,  écuM 
é  bueyes  é  vacas  é  bestias  menudas,  é  oro  épbud 
entre  las  mujeres  que  tomaron  liabia  ona  doña,  ■ 
jer  de  un  almirante  muy  rico  é  mucho  honrado  «É 
los  turcos;  é  fué  tal  su  ventura,  que  era  preDadi,il 
nole  la  hora  del  parto  é  fué  en  muy  gran  caita,  é^ 
la  el  Rey  que  estaba  cerca,  é  vino  luego  é  bo¿e 
gran  piedad  della,  é  mandóla  desceodir  de  oa 
en  que  iba ,  é  hiciéronle  un  lecho,  é  mandóle  edorj 
cima  un  su  manto,  é  mandóle  dar  vianda  la  fi 
abastase,  é  dejó  hí  una  mujer  que  le  hiciese 
é  dos  camellas  paridas  de  que  bebiesen  leche,  él 
ronse  su  camino.  E  el  marido  de  la  doena,  qoe  Ú 
huido,  hobo  gran  pesar  de  su  mujer  é  por  fat  peaa 
que  ella  estaba;  é  cuando  vio  qoe  el  Rey  se  iha,l 
en  pos  del  por  oír  nuevas  della,  é  anduvo  Unta  A 
que  llegó  al  lugar  donde  ella  estaba ;  é  cuando  la  ^ 
hobo  muy  gran  alegría,  é  cuando  sopo  qoe  ei  Bq 
habia  hecho  tan  gran  bondad  é  tan  grande  nesara^i 
menzó  á  llorar  muy  fuertemente  é  á  bendecirle oocii 
rogaba  á  Dios  que  veniese  tiempo  qoe  le  podi«e  bg 
algún  buen  servicio  á  él  é  á  toda  la  gente  de  Frvid 
mas  después  fué  tal  tiempo  que  gelo  galardoné 
bien,  asi  como  adelante  oirédes.  Mas  agora  dejí 
la  historia  de  hablar  del  rey  Baldovin  por  cootir  dei 
gran  gente  que  se  movió  de  Francia  é  pasó  é  la  Ua 
santa  de  Ultramar. 

CAPITULO  CV. 

De  cómo  Goillem  de  Piteas,  daque  de  Qnluoii,  é  itít  T«ff» 
maines,  hermano  del  rey  de  Francia,  é  d  eonde  EsMm 
Blois  é  el  duque  de  Borgofia  fueron  en  ronerta  i  llfi^air. 

Nuevas  que  mucho  corren  sonaron  por  el  monde 
cómo  íiciera  Dios  por  los  ricos  hombres  pelegrioes  \ 
pasaran  á  Ultramar,  que  habhin  tomado  roucbas  tii 
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é  ttatído  mncbos  enemigos  de  lu  fe ,  é  otrosí  me- 
^  onacbos  en  servidumbre,  é  que  habían  ganado  el 
14  lie  Hienisalea  é  al  sanio  Sepulcro;  así  que,  por 
I  FUOD  se  mofieroD  muchas  gentes  de  Francia  pa- 
r  á  la  tíem  santa  de  Ultramar,  é  muchos  babia  que 
I  allá  por  boma  de  los  hombres  buenos  é  honrados, 
ifonian  parecer  á  k»  altos  hombres  que  fueron 
Hro  en  la  romería;  é  por  ende,  tomaron  muy  gran- 
sobre  sí ;  é  los  altos  hombres  que  salieran  de  la 
FrBDeie  é  tomaron  la  eras  íuerou  estos:  Gui- 
b  JlPitaoe(1),el  duquedeQuitan¡a(2),  édon  Yugo 
,  heriiianodel  rey  Felipe  de  Francia,  conde 
y  que  fuera  hasta  Antioca ,  é  fuera  enviado 
I— Bjuiíe  á  Constantinopla,  así  como  yaoistes; 
Ifetqoe  le  menguara  la  despensa,  que  había  ya 
pndido  cnanto  llevara,  é  debía  mucho  á  los  altos 
Mata ;  é  por  ende,  tomáronse  de  allí  para  Fran- 
tner  gente  é  haber  para  quitar  sus  deudas 
sn  nxneiia.  En  aquella  compana  ftié  el 
■iBaUbaa  deBlois  é  de  Cbartres,  que  era  hom- 
ISBf  %ákio  y  é  este  era  uno  de  los  que  fuyerao  de 
pna  éB  Antioca ,  así  como  habédes  oído ,  por  mié- 
is la  bntaQa;  mas  arrepentíérase  mucho,  é  era 
qat  babia  hecho  grande  mal ,  é  quería  tornar 
te,  é  llevó  muy  grande  haber  para  com- 
mcnería ;  é  fué  con  ellos  el  duque  die  Borgona 
•tíos  bombres  de  pié  é  mucha  otra  gente 
■f  i  lomaron  la  cruzada,  é  fueron  por  el  camino 
'  Jateran  los  otros  ricos  hombres  de  la  grande  cru- 
i  andnrieron  tanto  por  sus  jornadas,  fasta  que 
á  GxBstanlioopla;  é  el  emperador  AlexioTe- 
mmj  bonradanMOte ,  é  hallaron  hí  al  conde 
y  que  bieíera  muchas  veces  grande  ayuda  en 
de  Uliraniar,  é  dejara  su  mujer  é  toda  su  com- 
BM  el  paerto  de  la  Lischa,  é  vehierai  deman- 
L  ai  Emperador ,  ca  él  tenia  en  corazón  de 
a  jnda  al  Emperador  é  ir  sobre  los  turcos; 
Sedor  le  diese  poder  de  tomar  dos  cíbda- 
«  aa  laoia  pensamiento  de  tornar  mas  á  su  tierra, 
étrntim  mocho  morir  en  la  romería  que  coroen- 
Bfakaeron  muy  grande  alegría  los  ricos  hom- 
A  Franeie  cuando  hallaron  al  conde  de  Tolosa,  é 
del  Emperador  todos  juntos;  mas  an* 
díi  ae  partiesen  díóles  sus  dones  muy  ricos,  é 
el  brazo  de  San  Jorge,  é  fícieron  así  como  les 
€Í  conde  de  Tolosa ,  é  llegaron  á  Níquea, 
Aa  cibdad  de  Bítinía ,  así  como  Gzo  la  pri- 
e  eoaado  la  ganaron,  según  habédes  oído. 

CAPITULO  CVI. 

» Mw  el  tmpenéút  it  Coas undnopla  eon  lof  moros ,  por 
p»  Ht  ém^mnUéM  U  inte  ét  los  frtiiceses  qae  iban  en  ro- 
k  a  te  anOB  ciMa4  de  Uienisaleo. 

a  habédej  de  cómo  quería  mal  el  Emperador  á 

Ina,  é  cómo  k»  había  enviado ,  porque  pasaban 

é  esto  mostró  él  bien  á  estos  romeros 

;  qoe  aunque  de  una  parte  los  honró  mu- 

muy  gran  amor ,  de  la  otra  envió  sus 

i  les  tarcos,  en  que  les  hizo  saber  toda  su  ha- 

.cesdeSe  Foitov. 
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cienda  é  por  dó  habían  de  ir;  así  que,  por  estorbar 
aquella  hueste  que  viniera  de  tan  luengas  tiems,  lo 
envió  á  hacer  saber  por  todas  las  tierras  de  los  turcos, 
é  en  tal  manera  los  traía  el  falso  Emperador,  que  era 
de  natura  de  escorpión,  que  non  hacia  mal  á  ninguno 
delante  é  detrás  (¡ere  con  la  cola,  ca  él  mostróles  muy 
grande  amor  delante ,  é  cuando  non  se  cataban  buscá- 
banles cuanto  mal  podía.  E  tanto  supieron  los  turcos 
de  la  hacienda  de  los  cristianos,  que  enviaron  á  buscar 
caballeros  hasta  Oriente,  é  ayuntaron  muy  gran  gen- 
te dellos,  é  atajáronles  el  camino  por  do  sabían  que 
habían  de  pasar  los  crbtianos ,  así  como  gelo  enviara  á 
decir  el  Emperador  por  sus  cartas,  é  los  cristianos  non 
sabían  ninguna  cosa  de  a'|uella  traición ;  é  aoaesció  que 
se  desavenieron  en  el  camino  é  non  quisieron  ir  en  uno 
nin  por  un  camino,  como  hicieran  los  primeros;  ante 
se  partieron  por  dos  caminos,  de  do  se  les  siguió  mucho 
mal;  é  k»  turcos,  que  sabían  de  su  hacienda,  estaban 
apercebidos,  é  falláronlos  derramados ,  é  dieron  en  ellos 
é  tomáronles  todo  cuanto  llevaban,  é  fueron  vencidos, 
é  los  que  escaparon  quedaron  pobres,  é  llegaron  á  Ce- 
cilia los  ui;os  delante  é  los  otros  detras,  como  gente 
desheredada ;  é  andando  por  montanas  é  por  fuertes 
lugares,  llegaron  á  Tarsia ,  ca  non  había  mas  acerca 
otra  eibdad  de  cristianos,  é  allí  holgaron.  Mas  por  el 
mal  é  por  los  trabajos  que  sufrieran  yendo  huyendo 
por  las  montanas,  lo  que  no  habían  usado,  vino  una 
enfermedad  á  don  Yugo  Lomaínes,  hermano  del  rey 
de  Francia,  ó  murió  della,  é  soterráronle  en  una  igle- 
sia que  decían  San  Polo ,  é  en  aquella  villa  naició  san 
Pablo,  é  hicieron  muy  gran  duelo  todos  los  de  aquella 
compaña  por  él ,  é  reposaron  allí  cinco  días  para  pro- 
veerse de  lo  que  habían  menester;  después  entraron 
en  su  camino  é  llegaron  á  Antioca,  é  Tranquer,  que 
guardaba  la  eibdad ,  recibiólos  muy  bien,  como  hom- 
bre de  gran  seso  é  muy  cortés ,  é  dióles  muy  ricos  pre« 
sentes ,  é  hízoles  mucha  honra ,  mayormente  al  conde 
de  Píteos,  que  era  el  mas  honrado  hombre  é  el  mas  po* 
deroso  de  cuantos  alli  venían ;  mu  ellos  hablan  gran 
VülunUí  I  i!e  acabar  su  romería  é  de  ir  á  adorar  el  se- 
pulcro é  los  otros  santos  lugares  de  Hierusalen ;  é  ve- 
nieron  á  una  eibdad  que  está  sobre  la  marisma,  que  ha 
nombre  Tortosa.  E  el  conde  de  Tolosa  vido  la  eibdad 
cómo  estaba,  é  entendió  que  la  tomarían  sin  mueiía  di- 
lación ,  é  díjolo  á  los  otros;  é  creyéronlo,  é  combatie- 
ron la  villa  é  tomáronla  muy  presto ,.  é  mataron  cuantos 
halUron  dentro,  é  tomaron  caballos  é  armas  é  muy 
grande  riqueza ,  que  era  lo  que  ellos  habían  menester, 
é  partiéronlo  entre  sí,  é  dieron  la  villa  al  conde  de  To- 
losa, é  entraron  en  su  camino,  é  quedó  el  Conde  á 
guardar  la  eibdad ;  é  pesó  mucho  á  los  otros  porque  se 
quedaba,  é  rogáronle  que  los  guiase  fasta  Hierusalen; 
mas  nunca  tanto  le  pudieron  rogar,  que  lo  quisiese  ha- 
cer. Agora  deja  la  historia  de  hablar  dellos ,  por  con- 
tar del  rey  Baldovin. 

CAPITULO  CVII. 

Oe  c6do  el  rej  Baldovin  pnó  é  Assr  é  á  Ctsarea. 

Entre  tanto  que  estos  romeros  estaban  en  las  tienu 

de  Antioca,  como  habédes  oído,  el  rey  Baldovin  de 

Uierusalen  non  quiso  ser  perezoso;  ante  pensó  eo  so 
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eomon  cómo  podría  ganar  la  tierra  de  los  turcos ;  é 
al  comienzo  cuando  fué  rey  hablan  arribado  al  puerto 
de  Jaffa  natos  de  ginoveses ,  é  el  Rey  ó  los  de  la  cibdad 
rescebiéronlas  muy  bien  é  muy  honradamente ,  é  por- 
que Tenia  la  Pascua  acerca  sacaron  his  naves  del  agua 
é  pusiéronlas  en  seco,  é  fuéronse  á  Hierusalen,  ca 
ellos  querían  estar  en  la  santa  cibdad  en  aquellos  dias 
honrados.  E  después  que  hobieron  hecho  su  fiesta  é 
fué  pasada  la  Pascua,  habló  el  Rey  con  sus  consejeros, 
é  mandó  saber  de  los  cabdülos  de  las  naves ,  que  lU- 
man  cónsules,  que  cuál  era  su  acuerdo,  si  querían 
tomase  para  sus  tierras,  ó  si  querían  ir  en  senricio 
de  Dios  con  él ,  que  les  (¿rían  soldadas  según  enten- 
diesen que  convenía  á  cada  uno.  E  ellos  aconsejáron- 
se, é  respondieron  que  eran  venidos  de  sus  tierras  por 
estar  en  la  cibdad  algún  tiempo  é  por  ensalzar  la  cris- 
tiandad é  abajar  á  los  moros;  é  si  el  Rey  les  queria  dar 
soldada,  tal  que  se  pudiesen  mantener,  é  cuanto  ga- 
nasen que  }o  partiesen  comunmente,  que  quedarían 
muy  de  grado;  ;é  al  Rey  plúgole  mucho ,  é  concertóse 
con  elk»,  é  juraron  que  se  temían  ver(kd.  E  el  Rey 
asegurólos  que  si  ganasen  villa  ó  castillo ,  con  tal  que 
se  la  ayudasen  ellos  á  tomar,  que  hobiesen  la  tercia 
parte  de  lo  mueble,  sin  contienda  ninguna,  é  él  que 
hobiese  las  dos  partes ,  é  demás,  que  hobiese  en  cada 
Tilla  que  tomasen ,  una  calle  de  las  mejores  que  ho- 
biese, é  que  fuese  suya  para  siempre  jamás ;  é  queda- 
ron en  esta  manera;  é  el  Rey,  que  era  buen  cristiano 
é  de  buen  corazón ,  vido  que  tenia  harta  gente ,  é  fián- 
dose mucho  en  el  ayuda  de  Dios ,  ayuntó  coanta  gente 
pudo  haber  de  las  cibdades  que  tenia,  é  fué  con  todo 
su  poder  á  un  castillo  que  estaba  en  la  mansroa, 
que  ha  nombre  Asur,  acercólo  por.  tierra  é  por  mar, 
é  este  lugar  bobo  nombre  Antipater,  por  honra  del  pa- 
dre de  Heredes,  que  dijieron  así;  é  este  castillo  había 
muchos  montes  é  muy  buenos  prados  á  derredor  de  si, 
é  habíale  cercado  otra  vez  el  rey  Gudufre ;  mas  porque 
non  hobo  navios  non  le  pudo  quitar  el  entrada  ni  la  sa- 
tida  de  U  mar ,  é  non  quiso  hi  estar,  ó  dejólo ;  é  cuando 
le  hobieron  cercado  les  cristianos,  mandó  facer  el  rey 
Baldovin  un  castillo  de  madera  muy  fuerte  á  maravi- 
lla, ca  era  bien  chapado  de  hierro  muy  firme  é  bien 
h«cho ,  ó  hízolo  llegar  al  muro  con  muy  grande  pena, 
é  por  el  gran  deseo  que  habían  de  combatir  subieron 
tantos  encima,  que  se  quebrantó  el  castillo  con  ellos  é 
cayó  en  tierra,  é  hobo,  entre  muertos  é  heridos,  mas 
de  dentó;  é  algunos  hobo  que  cayeron  encuna  del  muro 
de  la  villa ,  é  tomáronlos  luego  los  turcos  é  colgáronlos 
de  las  ahnenas  á  vista  de  los  cristianos.  E  cuando 
vieron  aquello  los  cristianos  comenzáronlos  á  combatir 
muy  fuertemente»  é  echaron  las  escalas  al  muro  de 
todas  partes  tan  de  recto,  que  fueron  muy  desmayados 
los  de  dentro;  ca  tantas  eran  las  escalas,  que  non  sabían 
de  cuál  parte  se  guardasen,  é  habían  miedoque  subirían 
en  los  muros ;  é  tan  grande  espanto  hobieron ,  que  fueron 
desacordados,  é  enviaron  hombres  al  Rey  que  moviesen 
partido.  C  el  Rey  demandóles  que  le  diesen  la  villa,  é 
que  los  (érfa  levar  en  salvo  con  todo  lo  suyo ,  é  ellos 
¿eiéronlo  asfi  é  mandólos  levar  á  Escalona ;  é  entró  en 
el  castillo  de  Asur  é  bastecióle  de  vianda  é  de  armas  é 
de  gente  muy  bien,  é  después  partióse  déi. 


CAPITULO  cvm. 

De  eómo  ganó  el  rey  BaldoTii  i  Cesarti. 

En  aqudla  marisma  hay  una  cibdad  que  dionCH 
rea ,  que  habla  nombre  antíguattenta  la  tocre  da  di 
ratón ;  mas  Heródes  el  viejo  acrescentóU  micfaaál 
hí  muchas  buenas  moradas,  é  por  boDra  de  Aapa 
César  hobo  nombre  Cesárea ,  é  por  honra  éeifqÉ 
que  fílese  la  segunda  cibdad  de  Falestint;  é  etfsW 
es  abastado  de  muchas  humas  aguas,  mas 
to  de  mar.  E  Heródes ,  como  amaba  mucho  h  vüte,  p 
tó  mucho  por  focer  puerto  en  que  podieneo  eslar 
mas  nunca  lo  pudo  focer.  E  el  rey  Baldom  i 
con  toda  su  hueste  por  tierra,  é  las  naves  p«r  i 
de  la  mar  é  cercaron  la  villa  de  todas  partes,  é 
ron  luego  los  engenos  é  comenzaron  á  oonfaalir  kf 
lia  muy  fuertemente,  é  tiraban  á  los  man»  é  hs  tfl 
é  quebrantaban  tas  casas  de  dentro  é  ÜBoan 
cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas  da  las 
ñas ,  en  manera  que  non  había  turco  qoa  fuaie 
dentro  ni  defuera.  E  entre  tanto  que  combatí»  ia 
dad ,  los  maestros  de  los  engenos  ati 
de  madera  muy  bien  fecho,  que  era  mas  ailo qoati 
las  torres  de  la  cibdad ;  así  que ,  lo^  que 
postrimero  sobrado  podrían  ver  dentro  en  la  tíUí^I 
rar  dardos  é  ballestas  do  quíer  que  quisiesen ,  é 
manera  duró  el  combate  qumce  días;  mas  la  « 
nos  entendieron  que  los  turcos  non  sabían  nada  da 
porque  habían  estado  luengo  tiempo  en  pai,-é 
desusadosé  cobardes,  écadadia  los  hall^ianmsflB 
en  se  defender;  así  que,  vieron  bien  córooem 
dos  de  los  trabsjos  que  sufrían  de  dia  é  de  nache;  é 
eso  se  esforzaron  mucho,  é  comenzárodloa 
mucho  roas  que  antes,  é  echaron  las  escalu 
combatiéronlos  muy  esforzadamente,  de 
los  de  la  cibdad  fueron  nray  espantados,  é  ca» 
á  desmayar  muy  fuerteé  á  vencer8e,é  non  osaban 
á  los  muros ;  é  los  cristianos  comenzaron  é  mék  ^ 
das  partes  encima  del  muro  é  de  las  torre8;éuaaoi 
paña  de  crístianos  descendieron  á  la  villa  é  abrve 
puertas  en  derecho  de  donde  estaba  ti  Rey,é 
dentro  con  toda  su  gente ;  é  estonce  coaumnnm  M 
meros  á  correr  por  la  cibdad,  é  mataban  cuantos  ¡Mk 
pequeños  é  grandes,  é  quebnintai)an  las  casi»  é 
los  señores  dellas  é  todas  sus  compañas,  é 
de  abrír  las  arcas  é  las  cámaras  é  tomac  muy 
riquezas  que  había,  é  muchos  había  de  los  tuctoi 
pensaban  escapar,  é  tragaban  el  oro  é  las  piedras 
ciosas ;  é  cuando  lo  supieron  los  cristianos, 
los  á  matar,  é  catábanles  las  tripas  é  fallaban 
gran  riqueza;  é  por  esta  razón  ararieron  roodMS 
que  non  murieran,  fi  desque  vieron  los  toreos  qw 
los  mataban,  fueron  fuyendo  hasta  el  cabo  de  U  ^ 
do  había  un  templo  que  hiciera  Heródes  en  bant^ 
César  Augusto,  é  era  muy  ricamente  fecho;  é 
ronse  dentro  cuantos  pudieron  caber,  porque 
escapar  allí,  porque  era  casa  de  oración ;  mas  k» 
tros  de  los  engenos  quebrantaron  el  templo  é 
dentro ,  é  mataron  cuantos  hallaron.  Muy  triste  cou 
de  ver  tantos  hombres  muertos,  ca  tanta  stngr«  I 
bia ,  que  daba  á  hombre  hasta  loa  tobillos;  é  en  el  te^ 
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UBRO 
B  vaso  T«rd6  de  piedra  así  como  ana  pilla, 
un  ujador,  que  era  clara  é  muy  hermosa, 
creyeron  qoe  era  esmeralda ,  é  aun  lo 
■m  boj  dk ,  é  tomáronlo  en  precio  de  muy  gran 
r  «o  so  parta  de  la  ganancia  de  la  villa ,  é  levé- 
fe  á  flo  timm. ,  é  pusiéronla  en  la  iglesia ,  é  aun  ago- 
■f  M  ;  é  el  primero  dia  de  Cuaresma  meten  en  ella 
jn»  A  ^  ^<  Ift  ponen  á  los  hombres,  é  nraéstranla 
kna»  por  reliquias ;  ca  ellos  dicen  que  es  una  esme- 
ik  Btt  Ul  manera  fueron  muertos  todos  los  moros 
i  cftdady  aunque  dejaron  mozos  é  mujeres  muchos 
|k  M  nwDdó  el' Rey  que  todo  cuanto  ganaran  ve- 
m  i  eotnon  á  un  lugar ;  é  hobíeron  los  gínoveses 
lacin,  é  el  Rey  las  dos  parles,  é  los  cristianos  que, 
jipflkres  é  sofrieran  mucha  laceria  con  mengua  fue- 
iriew  ;  é  tmjieroQ  delante  el  Rey  dos  moros  hon- 
M  4»  U  villa  y  é  el  uno  guardaba  la  fortaleza  de  la 
hát  A  ^^  recabdo  en  las  cosas  que  habian  menes- 
tm  i»  goena ,  é  decíanle  en  su  lenguaje  Cvir ,  é  el 
l«m  alcatde  é  llamábanle  Cehedin.  E  dijieron  al  Rey 
\§$  aquellos  podria  haber  rescate.  E  él  mandó  que 
■Miasen  en  fierros  é  que  los  guardasen  muy  bien. 
||  B^T  noo  podía  reposar  en  aquella  cibdad ,  ca  ha- 
.■■bo  de  librar  en  sit  facienda  por  la  tierra ,  é  por 
■■»  moa  podía  estar  mucho  en  un  lugar.  Mas  ante 
íes  partiese  mandó  elegir  rn  la  cibdad  un  arzobis- 
li  J%1firnii  un  clérigo  que  habia  nombre  Baldovin, 
ét  so  tierra,  é  viniera  con  el  rey  Gudufre  en  ro- 
i;  é  áe}ó  su  gente  para  guardar  la  villa  tanta  enan- 
que habla  menester ;  después  fuese  cuanto 
I  para  Ramas. 

CAPITULO  en. 

téeM  huUHé  el  re^  BalAotia  é  Ramu. 

llMaa  es  una  cibdad  que  está  en  un  llano  acerca  de 
lAáHl  que  ha  nombre  Lide;  mas  non  fallamos  que 
■  Aiad  foese  muy  antigua ,  ante  dicen  las  hestorias 
MhB^  antiguo  que  la  ñcieron  los  príncipes  de 
■Ha  Aeapoes  del  tiempo  do  Mahoma.  E  en  el  tiempo 
ílgi  pelegríQos  vinieron  primeramente  á  la  tierra 
lUwar  y  esta  cibtiad  era  muy  grande  é  bien  cer- 
I  ét  buenos  muros  é  de  torres ;  é  babia  en  ella  mu- 
de moros.  Mas  después  que  los  cristianos  se 
á  esparcir  por  la  tierra ,  los  que  estaban 
I  habian  gran  miedo  porque  la  villa  no  babia  car- 
ate  barbacanas  delante  las  puertas.  E  por  esta 
fajero»  los  moros  de  la  villa ,  é  fuéronse  á  Es- 
cra  mas  fuerte.  E  cuando  los  cristianos  lle- 
lá^Qa  primeramente  halláronla  vacía  de  gente,  é 
«o  elli  mucha  vianda,  é  eligieron  un  obispo 
la  nombre  Ruberte  de  Normandfa ,  é  diéronle 
M  de  Ramas  é  la  de  Lide ,  según  habédes  oi* 
desee  estonce  fasta  qoe  llegó  el  rey  Baldovin, 
Lado  yerma.  E  el  Rey  entendió  que  habia  me- 
ivj  gran  gente  para  guardarla,  é  mandó  facer 
bo  de  la  villa  un  castillo  muy  bueno,  do  enten- 
«ria  foerle ;  é  fué  fecho  mucho  ahina  é  bien 
da  moro  é  de  cárcavas ,  é  abasteciólo  muy  bien 
bobo  menester. 


TERCERO. 
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CAPITULO  ex. 
Gémo  Teocld  «1  rey  BtldOTln  é  la  geat*  dd  eaUb  d«  Egipto. 

Nuevas  ciertas  supieron  los  crístlanos  que  el  ealili 
de  Egipto  habia  enviado  un  so  mayordomo  á  Escakm 
coa  muy  gran  poder  de  gente ,  é  que  le  mandara  qoe 
fuese  contra  Hierusalen ,  é  buscase  el  pueblo  maldlte 
é  pobre  que  veniera  de  tan  luengas  tierras  para  alboro* 
zar  su  reino;  ca  teníalo  en  muy  gran  mengua,  porque 
osaran  entrar  en  su  tierra ;  é  le  mandara ,  so  pena  del 
cuerpo,  que  non  dejase  ninguno  que  non  fuesen  muer- 
tos ó  pre<H>s  todos ;  é  así  era  sin  dubda ,  ca  el  Almiran- 
te, cuando  gelo  mandara  el  Calífirsu  seííor,  ayuntara 
bien  cuatorce  mil  hombres  á  caballo  é  bien  veinte  é 
cinco  mil  á  pié.  El  Rey ,  luego  que  supo  estas  nuevas 
porque  era  muy  gran  gente ,  hobo  miedo  que  vemian 
correr  la  tierra  de  Hierusalen ,  é  partióse  de  Ramas ,  é 
vínose  á  la  santa  cibdad,  é  allí  los  esperó  un  mes.  E 
coando  vio  que  non  venían  tomóse  para  Jaffa,  é  espe- 
rólos hi  dos  meses;  é  el  tercero  mes  non  osaron  los 
turcos  mas  tardar,  por  miedo  de  su  señor,  ca  habian 
tardado  mucho  en  venir.  E  cuando  hobíeron  de  entrar 
en  la  tierra  del  rey  de  Hierusalen ,  ordenaron  sus  ha-* 
ees ;  que  si  los  cristianos  los  osasen  aguardar  en  campo, 
que  lidiasen  con  ellos.  E  el  rey  Baldovin  ayuntó  cuanta 
gente  pudo  haber,  é  metióse  con  su  hueste  entre  Ra- 
mas é  Jaffa.  E  levaba  de  caballo  quinientos  é  setenta, 
é  de  pié  nuevecientos ,  é  flzo dellos  seis  haces,  é  la  ve- 
racruz  levaba  delante  un  clérígo  muy  religioso ;  é  an- 
duvieron así  sos  haces  paradas  tanto  fiísta  que  vieron 
los  tyrcos.  E  el  Rey,  que  era  buen  cristiano,  rogó  á  Dios 
nuestro  Señor  que  mostrase  milagro  en  aquel  dia  por 
honra  de  su  fe ,  ca  muy  esquiva  cosa  era  de  ir  tan  poca 
gente  contra  tan  grande  huestey'sino  por  virtud  de  Dios. 
E  cuando  él  hobo  fecho  su  oración,  levantóse  tan  alegre 
é  tan  esfonado  como  si  Dios  le  hobíese  otorgado  su 
ayuda ;  é  mandó  á  su  gente  que  comenzasen  la  batalla 
de  la  parte  Je  Dios,  éque  se  metiesen  entre  los  tur- 
cos. E  ellQs  ficiéronlo  tan  bien ,  que  minea  fué  quien 
viese  de  tan  poca  gente  tan  fuerte  batalla  nin  tan  cruel. 
Mas  los  turcos  defendíense  muy  bien,  ca  ciertos  eran 
los  unos  é  los  otros  que  sobre  las  cabezas  era  la  con- 
tienda. Mas  non  duró  mucho;  que  las  primeras  haces 
de  los  turcos  vencieran  una  de  los  cristianos  de  ma- 
nera ,  que  liobteron  de  foir.  E  fuéronles  en  el  alcan- 
ce, é  fueron  feríendo  en  ellos  tanto ,  que  todos  los  ma» 
taron,  sino  unos  pocos;  mas  los  que  quedaron  en  la 
batalla  con  el  Rey  llegáronse  todos  en  uno,  é  tovié* 
ronse  muy  bien ,  de  manera  que  mataban  muchos  de 
sus  enemigos.  E  el  Rey  andaba  por  la  batalla  apriesa 
é  parando  mientes  cuáles  hablan  menester  ayuda,  é  fe- 
cia  maravillas  en  armas;  así  que ,  hacia  cobrar  coruon 
á  los  SUJOS.  E  la  batalla  duró  mucho,  fasta  que  ftie- 
ron  muertos  lots  cabdíllos  que  Irojiera  el  mayordomo 
del  califa  de  Egipto,  é  hiego  se  vencieron  todos;  asi 
que ,  hobíeron  de  fuir,  é  duró  el  alcance  siete  leguu 
hasta  cerca  do  Escalona  ;  asi  que,  quería  ya  anoche- 
cer. E  estonces  mandó  el  Rey  que  se  tomasen  para  el 
campo  do  fuera  la  batalla,  é  albergaran  ahí ;  é  otro  dia 
el  Rey  mandó  partirla  ganancia  á  su  gente  de  manera, 
que  fueron  todos  pagados,  ca  fallaron  muchas  tien- 
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das  é  mucho  oro  é  plata ,  é  muchas  otras  cosas.  E  cuao- 
do  cataron  el  campo  fallaron  muertos  mas  de  seis  mil 
turcos,  é  de  cristianos  fasta  ochenta  caballeros,  é  de 
la  gente  do  pié  la  mftyor  parte  dellos.  E  en  el  alcance 
que  ya  oistes  que  los  turcos  fícleran  en  pos  de  la  una 
haz ,  que  fué  desbaratada ,  de  los  cristianos ,  sigvié- 
roulos  tanto ,  matando  en  ellos ,  fasta  que  llegaron 
cerca  de  Jaffa ;  é  cuando  fueron  cerca  de  la  villa  co- 
gieron los  escudos  é  los  yelmos  é  las  lorigas,  é  todas 
las  armas  de  aquellos  que  mataran ,  é  fuéronse  á  parar 
delante  la  cibdad  que  tenian  los  crisúanos ,  é  dijlé- 
ronles  que  se  diesen  á  prisión ,  ca  el  Rey  era  muerto 
ó  toda  su  gente,  é  que  non  se  podrían  defender,  é  que 
les  diesen  la  villa,  ca  non  la  podrían  mas  tener,  pues 
que  su  rey  era  muerto.  E  esto  podrían  verque  era  verdad 
por  las  armas  que  ellos  conoscian  bien  que  eran  de  su 
gente.  E  la  Reina  que  estaba  en  la  villa  ó  los  que  esta* 
han  con  ella,  cuando  lo  oyeron, creyeron  que  era  verdad, 
ó  comenzaron  el  llanto  tan  grande  como  podrían  facer 
por  tan  grande  pérdida  como  los  turcos  le  decian.  E 
los  turcos  creían  que  así  era  verdad  como  ellos  decian. 
E  la  Reina  é  los  hombres  entendidos  de  la  villa  hobie- 
ron  su  consejo,  é  enviaron  á  decú*  á  Tranquer,  que  tenia 
el  principado  de  Antioca  en  encomienda ,  que  los  vi- 
niese á  socorrer;  si  no,  que  la  cristiandad  era  perdida 
é  toda  la  tierra.  E  estando  la  Reina  é  la  gente  que  era 
con  ella  en  esta  cuita  é  en  este  peligro ,  é  otro  día  los 
turcos  yéndose  para  el  campo  do  habían  dejado  su 
gente,  pensando  que  los  fallarían ,  é  que  eran  ios  cris- 
tianos todos  muertos^  non  cataron  sino  cuando  vieron 
venir  al  Rey  é  á  su  compaña  que  se  venían  para  Jaffa ; 
pero  víéronlos  tan  lejos ,  que  pensaron  que  eran  los 
turcos,  que  venían  en  su  ayuda.  E  el  Rey,  cuando  los 
vio,  conosciólos  muy  bien ,  é  acabdilló  los  suyos,  é 
fuéios  á  ferir.  E  cuando  le  vieron  los  turcos  venir 
contra  sí  é  le  conoscieron,  dejáronse  vencer  luego,  de 
manera  que  fueron  todos  muertos  é  presos ,  sino  unos 
pocos  que  fuyeron.  E  cuando  asomó  á  Jaffa ,  los  de  I& 
villa,  que  hacían  muy  gran  sentimiento,  subieron  en 
los  muros  é  en  las  torres ,  é  conoscieron  á  el  Rey  é  á  su 
compaña,  ó  comenzaron  á  facer  tan  grande  alegría, 
como  si  cada  uno  dellos  toviese  ante  si  lodo  el  bien  del 
mundo;  é  saliéronle  á  rescebir  fuera  de  la  villa  con 
muy  grande  alegría ,  é  contáronle  las  nuevas  que  les 
dijieran  los  turcos.  E  cuando  supo  el  Rey  que  la  Rei- 
na había  enviado  á  decir  á  Tranquer  que  veníese  ayu- 
darles ,  envió  otros  mensigeros  con  sus  cartas ,  en  que 
le  envió  á  decir  la  buena  andanza  que  le  había  Dios 
dado.  E  aquellos  mensajeros  hallaron  á  Tranquer,  que 
quería  venir  para  Híerusaleu;  mas  cuando  supo  estas 
nuevas  loó  noucho  á  Dios  por  cuanto  bien  hiciera  al 
Rey  é  á  su  gente. 

Agora  deja  la  historia  de  fablar  del  Rey  por  contar 
de  los  romeros  que  venían  de  Francia,  que  habían  que- 
dado en  la  cibdad  de  Tortosa. 

CAPITULO  CXI. 

De  cdmo  el  rej  de  Hlemuleii  letd  en  salTO  buta  Hlerasaten  los 
romeros  qae  Teniertii  de  Franela. 

Gran  tiempo  estuvieron  los  romeros  de  que  ya  oistes 
que  venían  de  Francia,  en  la  cibdad  de  Tortosa;  que  non 
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pudian  llegar  á  Hienisalen  por  los  gruides  ] 
habían  en  el  camino;  ca  toda  la  tierra  en  4a 
é  non  había  en  toda  la  marisma  sioo  dos 
cuando  el  rey  de  Híerusalen  sopo  las  nuevas  hobof 
do  que  los  túfeos  non  les  ficíesen  algún 
paso  del  rio  del  Perro.  E  tomó  gente  á  eabiflo  < 
pudo  haber,  é  adelantóse  por  tomar  el  paso 
sus  enemigos  lo  supiesen.  £  esto  non  era  muy  I 
sa  de  liacer,  ca  ante  que  pudiese  llegar  áaqiid| 
habían  de  pasar  cuatro  cíbdades  grandes  da  I 
fuertes  é  bien  bastecidas :  la  una  Acre,  é  la  otra! 
la  tercera  Saeta,  é  la  otra  Baruih.  E  cuando  el  1 
bo  tomado  aquel  paso,  supiéronlo  los  ricos  1 
que  estaban  esperando  ayuda ,  que  eran  Guilleai 
de  de  Píleos  é  el  duque  de  Quiunia ,  é  el  ( 
ban  de  Blois ,  é  el  conde  Esteban  de  Borgoóa ,  éd^ 
Yugo  de  Vendóme,  hermano  del  conde  de  Xú 
muchos  otros  altos  hombres  caballeros,  á  los  c 
go  mucho,  porque  hallaron  el  paso  libre  cnuisf 
ron ,  é  porque  los  fuera  el  Rey  á  rescebir,  é  les  i 
levar  en  salvo  hasta  la  santa  cibdad  de  1 
luego  que  se  vieron,  abrazáronse  mucho ,  ca  se  ( 
dan, mayormente  porque  había  gran  tiempo q«  ^ 
vieran ,  é  allí  olvidaron  cuantas  pérdidas  les  ¡ 
é  cuanto  trabajo  sofrieran ,  pues  que  Dios  los  I 
tiempo  que  podrían  complír  sus  romerías.  £ ! 
todos  juntos  para  la  santa  cibdad ,  porgue  habii  I 
la  Pascua  á  poeos  días ;  é  tovíeron  hi  la  fiestaé  j 
ron  en  la  villa  gran  tiempo,  é  después  dijieroo  i 
que  se  querían  tornar  para  sus  tierras.  E  í 
te  el  conde  de  Píteos,  que  había  perdido  todo  suj 
en  aquella  romería ,  ca  non  tenia  solamente  de  <; 
vir  en  la  tierra  nin  lo  f  odia  fallar  sin  trabajo;  él 
el  conde  Ehtéban  de  Blois  é  el  duque  de  Borgóna ;  | 
ronse  todos  para  Jaffa ,  porque  era  puerto  de  i 
allí  se  querían  ir  para  sus  tierras ;  é  el  conde  de  I 
entró  en  una  nave  é  fuese  para  su  tierra ,  é  el  I 
de  Borgoña  é  el  conde  de  Blois  entraron  en 
ve,  é  cuando  fueron  por  la  mar,  levantósse  uiaj 
pesiad,  que  los  hizo  tomar  por  fuerza  á  Jafla,fl 
salieran ,  esperando  que  veníese  algún  buen  tiein| 
los  levase. 

CAPITULO  CXII. 

Oe  cómo  los  táreos  de  Escaloaa  Teoeieroo  al  nj 
moerto  el  daqae  de  Borgofia  é  el  conde  Estébaa  4t  1 

Entre  tanto  que  ellos  estaban  allí,  los  turcos  < 
caloña  ayuntáronse  cuanta  gente  pudieron  j 
tierra  é  de  los  que  escaparon  de  la  otra  batalla  i 
ya  oistes;  así  que,  fueron  bien  treinta  mil ,  é  < 
en  la  tierra  del  rey  de  Híerusalen  con  grande  < 
entre  Lide  é  Ramas.  E  cuando  lo  supo  el  rey  1 
movió  de  Híerusalen  muy  ahina,  é  non  quiso  en v 
las  gentes  de  las  cíbdades  nín  quiso  esperar  á  losil 
bres  de  la  villa ;  ca  tanto  se  fiaba  en  su  esfuerz/ 
cuando  salió  de  la  villa  non  levaba  consigo  sino  i 
tos  hombres  á  caballo.  Mas  el  conde  Esteban  dal 
é  de  Chartres ,  é  el  duque  de  Borgoña ,  é  l<»  i 
compañeros  dijieron  que  non  era  bien  dejar  ir 

(1)  La  misma  ciudad  llamada  ea  otro  lagar  ímt  j  í 
antigna  Tiro. 
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10  tan  grande  peligro,  é  ronyormente  entre  las 
MáiOlQi.  E  ellos  noD  tenían  caballos ,  é  bobiéron- 
irloKar  por  li  Tilla,  é  andoTieron  tanto  de  un 
lias  otfo,  que  bebieron  caballos ,  é  aderezáronse 
h|Brqiie  pudieron,  é  salieron  de  la  Tilla  muy  bon- 
■mi;iiiasel  Bey,  que  saliera  primero  de  la  Tilla, 
fMrato  adelante ;  así  que ,  tanto  babia  andado  fas- 
fi  lid  á  sos  enemigos.  E  mamTílMse  cómo  ba- 
Mof  deOof,  é  qulsiérase  tomar ,  ma» em  ya  tan 
■,qie  bobo  Tergdenza  é  non  se  quiso  tomar;  mas 
ÉMamepeolió  porque  tanto  se  halila  llegado,  é 
■ii«  la  bttalli ;  ca  temióse  que  si  se  tornase  por 
llái  iMMrte ,  que  daría  esfuerao  á  sus  enemigos. 
ptk  k  bocste  de  los  turcos,  que  eran  muy  sabidos 
pMs ,  Tíeron  que  los  cristianos  Tenían  derrama- 
Mi,  K>qQe  non  solían  focer,  é  quenon  facían  baces 
¡H^fWdaban  los  unos  á  los  otros;  plúgoles  por 
Mdto,  é  bobieroo  fiucla  de  se  defender  mejor.  E 
Mnua  todoa  en  uno  é  (icieron  de  sí  un  tropel ,  é 
pm  los  cristianos  que  fiílUron  derramados ,  é  ma- 
I— lifii  dellos;  ca  non  podían  sofrlr  la  gran  fuerza 
■i  IvtDS,  ó  comenaároDse  de  defender  lo  mejor 
friiML  Mas  bien  Tíeron  que  no  podían  escapar;  é 
Wk,  tnb^iabe  cada  uno  cuanto  podía  de  se  de* 

tepe  muriese.  Eallí  Toiíades  berir  á  diestro 
,  é  romper  Uu  priesas  con  grande  sana.  E 
tíúaan  coo  ellos  por  fuerza  de  armas,  é  tantos 
■M  de  elkK,  qne  comenzaron  los  turcos  á  desma- 
Uqarrían  buir,  mas  cuando  pararon  mientes,  é 

11  fM  lof^  cristianos  eran  tan  pocos,  é  ellos  mu- 
L  afanron  corazón ,  é  bablaron  los  unos  con  los 
Ké  «Unce  esforzáronse  tan  Geramente,  que  bo- 

tl  k  fencer  á  los  cristianos ,  é  mataron  muchos 
r  é  lo<  que  escaparop  buyeron  é  metiéronse  en 
tt^^^  Rey  con  ellos;  é  allí  fué  muerto  el  conde 
Ib  de  Blob  é  de  Cbartres ,  é  el  duque  de  Burgo- 
Ineboft  altos  bombres  é  caballeros.  Mas  el  conde 
hé  bien  qm  murió  bonradamente ;  ca  él  era 
■odia  honrado  é  de  alto  linaje  é  sabio  é  en- 
iii,é  había  becbo  grande  gasto  por  dos  Teces  en 
■hieoerfa;  ñas  porque  se  partiera  de  los  otros  rí- 
kahics  cuando  estaban  en  la  cerca  de  Antíoca  por 
diái  la  gran  batalla ,  é  se  fuera  para  Francia,  así 
ilobiluoido,  toTÍérongelo  los  de  allende  el  mar 
Uisfocnde  á  muy  gran  mal  é  á  muy  grande  des- 
lié fos  erran  en  ello  roucbo;  mas  bien  páreselo 
'  \  k  fQí»  perdonar  sus  pecados  en  querer  que 
I  su  serTíci  • ,  haciendo  sus  obras;  é  por  en- 
i  k»  bombres  del  mundo  débenle  tener  por 
iipar  honrado ,  é  non  debe  ser  retraído  t\  ni  su 

CAPITULO  CXIII. 

ntá  ta  alalniit«  al  rey  Baldovtn  de  la  cibdad 
de  Raaat .  é  le  poso  ea  salvo. 

B  aisles,  se  metieron  en  Ramas  los  cristianos 
m  de  la  batalla ,  ó  el  Rey  otrosí,  ca  la  tierra 
r  era  tan  cobíerta  de  los  mOTOs,  que  non  babia 
•bayne  ainguoo  que  non  fuese  muerto  ó  preso. 
,  ^  Bpew  U>i8  el  Rey  por  k  pérdida  que  hiciera;  é 
'^■iygaii  caidMio  cómo  podría  escapar  de  muerte 
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á  sí  é  á  los  otros  que  con  él  estaban,  ca  la  fortaleza  en 
que  olios  se  acogieran  era  muy  flaca,  é  bien  sabían  que 
se  non  podrían  defender  contra  la  fueraa  de  tanta  gente 
de  moros ;  é  ellos  estando  en  esu  cuita,  á  la  medía  no- 
che partióse  de  la  hueste  de  'os  turcos  muy  encubierta- 
mente un  almirante  muy  poderoso  de  las  tierras  de  Ara- 
bía ,  que  era  marido  de  la  ducha  de  que  ya  oístes  ha- 
blar, ¿  quien  el  Rey  hiciera  tan  grande  bien  é  tan 
grande  mesura,  estando  de  parto,  cuando  la  tomara  en 
la  cabalgada  que  Qcíera  en  los  desiertos;  ca  desde  es- 
tonce en  adelante  este  almirante  quisiera  siempre  bien 
al  rey  BnldoTín ;  é  rogaba  á  Dios  que  le  llegase  á  tiem- 
po que  le  pudiese  dar  galardón  de  la  merced  que  hi- 
ciera á  su  mujer;  é  estonce  TÍa  que  estaba  en  tiempo  ó 
sa;pon  que  gelo  podría  hacer;  é  por  ende,  TÍnose  para 
Ramas,  é  habló  con  los  que  estaban  sobre  el  muro  en 
manera  que  los  de  fuera  non  lo  pudieron  oír,  é  díjoles  qut 
quería  hablar  con  el  Rey,  é  ellos  hícíérongelo  saber; 
é  cuando  el  Rey  lo  supo,  mandóle  entrar  en  la  Tilla ;  é 
cuando  fué  delante  del ,  dijole  que  era  marido  de  la 
dueña  á  quién  él  hiciera  tan  grande  bien  cuando  ella 
lo  había  meuester ;  é  por  esto,  que  le  quería  hacer  re- 
conocimiento, é  Teníera  á  muy  grande  p  Hgro  á  decir- 
le que  saliese  de  aquella  fortaleza ;  que  fuese  cierto  que 
los  turcos  bebieran  su  consejo  que  la  Teníesen  á  tom;)r, 
ca  non  se  podrían  tener  contra  ellos  sin  otra  ayuda ,  é 
que  pusieran  entre  sí  que  matasen  cuantos  hallasen 
dentro.  E  por  esto  le  aconsejaba  que  se  fuese  con  él, 
ca  él  le  sacaría  en  salvo,  que  í^altia  muy  bien  toda  aque- 
lla tierra  lasta  Híerusalcn ;  é  que  todo  esto  podría  él 
liaoer  muy  bien,  ca  los  turcos  le  dieron  esa  noche  que 
rondase  la  hueste.  E  cuando  esto  oyó  el  Rey  entendió 
que  todo  se  perdería  cuanto  allí  estaba,  é  que  sí  él  se 
quetiase  de  dentro,  que  non  podría  escapar  de  pre^o  ó 
muerto;  é  pur  esa  razón  fuese  con  él,  é  salieron  de  la 
Tilla  con  muy  poca  compaíía ;  ca  el  turco  le  había  dicho 
que  sí  levase  grande  compaña ,  que  lo  entenderían  sus 
enemigos  é  que  los  podrían  matar.  E  fuéronse  juntos 
fasta  que  llegaron  á  las  montanas,  ó  dejólo  allí  é  tor- 
nóse para  la  hueste ,  é  el  Rey  quedó  escondido  entre  las 
sierras.  Mas  ante  que  se  partiesen  dijo  el  Rey  al  Almi- 
rante que  do  quiera  que  bobiese  menester  su  ayuda^ 
qu '  gela  daría  muy  de  grado. 

CAPITULO  aiv. 

De  ceno  tomaron  loa  aoroa  la  cibdad  de  Ramas  é  mataroa 
cttaatos  criiUanos  hallaroo  dcolro. 

La  hueste  de  los  turcos  estaba  muy  alegre  porque 
habían  Tencído  al  rey  de  Híerusalen  en  campo,  é  otro 
día  de  mañana  cercaron  la  cibdad  de  Ramat,  é  comba- 
tiéronla tonto ,  bosta  que  lo  tomaron  por  fuerzo ;  co  non 
liobio  gente  que  lo  deíeodíese,  é  motaron  cuonlos  lio- 
llaron  dentro,  sinon  pocos ,  que  llOTaron  presea;  mas 
nunca  tan  grande  mortandad  fué  de  crístianos  en  aquo* 
lia  tierra  nin  de  los  altos  hombres  como  fué  aquel  día, 
é  por  ende,  enflaqueció  mucho  la  gente  de  Híerusalen, 
é  los  roas  esforzados  liombres  de  aquella  tierra  eran 
mas  desmayados  que  toe  otrus,  é  querían  huir ,  co  dc- 
cíon  que  mucho  eran  en  gran  peligro  en  estar  allí ;  é  sí 
non  fuera  por  la  gracia  de  Dios,  bobioran  desamparado 
el  reino » ca  la  gente  que  allí  estoba  era  muy  poca ,  é  los 
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romeros  que  venían  á  Ullramar  non  podían  llegar  á 
Hiemsalen^  ca  todas  las  cibdades  de  la  marisma  eran 
de  turcos,  sinon  tan  solamente  tres ;  estas  eran  el  cas- 
tillo de  Sur ,  é  Cesárea  é  Jaffa ,  que  hablan  tomado  nue- 
vamente los  cristianos;  é  cuando  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cibdad ,  adoraban  el  Sepulcro  é  los  Santos  La- 
gares ,  ¿.tornábanse  para  sus  tierras;  ca  bien  conoscian 
é  veían  la  gran  flaqueza  de  la  gente ,  é  por  esto  non 
osaban  agusfrdar. 

CAPITULO  CXV. 

De  o<)mo  faé^el  rey  BaldoTía  al  castillo  de  Asnr  é  de  Jaffa. 

Asi  como  babédes  oído ,  quedó  el  Rey  en  las  monta-, 
ñas  ascondido  toda  la  noche  con  dos  compañeros,  mu- 
cho espantado;  ca  la  otra  compaña  liabian  desmamparado 
por  se  encobrir  mas.  E  cuando  comenzó  amanescer  me*> 
tióse  en  el  camino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo; 
é  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  B  tanto  anduvo  hasta  que  llegó  al  cas- 
tillo de  Asur,  do  fueron  bien  rescebidos,  é  comieron  en 
la  villa  por  esforzarse ;  ca  mucho  eran  enflaquecidos, 
porque  habían  sufrido  mucha  hambre  é  sed.  Mas  de 
una  cosa  vino  mucho  bien  al  Rey,  é  bien  parecía  qne 
nuestro  Señor  le  amaba,  que  non  le  encontraron  sus 
enemigos ;  ca  los  turcos  hacían  su  voluntad  por  la  tier- 
ra ,  é  una  grande  compaña  delios  venleron  aquel  día 
hasta  Asur,  é  llegaron  hasta  las  barbacanas  é  amena- 
zaron mucho  á  los  cristianos;  é  llevaron  cuanto  halla- 
ron de  fuera  de  los  muros,  é  poco  había  que  se  fueran 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó.  C  las  nuevas  fueron  por 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto ,  ca  una  poca  de  gente 
que  escapara  de  la  batalla  veníeran  hjuyendo  á  Hieru- 
salen ,  é  dijieron  que  s!n  dubda  el  Rey  era  muerto ,  é 
que  lo  mataran  los  turcos  con  los  otros  que  fueran 
con  él.  E  el  obispo  de  Lide,  que  estaba  cerca  de  allí, 
cuando  oyó  que  fueran  desbaratados  los  cristianos,  des- 
amparó la  iglesia  ó  fuese  á  meter  en  Jaffa.  E  los  de 
la  villa  demandáronle  nuevas  del  Rey  é  de  los  turcos, 
é  él  dijo  que  non  sabía  nada ;  mas  que  sabia  de  cierto 
que  cuantos  se  metieran  en  Ramas  eran  todos  muertos 
é  presos ,  é  él  mesmo  que  fuyera  de  Lide  por  miedo  de 
muerte ;  é  la  Reina  é  todos  los  otros  hicieron  muy  gran- 
de llanto  por  el  Rey ,  cuidando  que  era  muerto;  é  non 
sabían  aconsejar  á  sí  mesmos ,  ca  habían  miedo  grande 
de  ver  destruida  lá  cristiandad.  Entretanto  que  ellos 
estaban  en  tan  grande  pena  é  en  tan  grande  miedo, 
metióse  el  Rey  en  una  barca,  é  vino  á  Jaffa  á  deshora; 
así  que ,  ninguno  lo  supo,  é  llegó  á  la  puerta  cuando  co- 
menzaba amanecer ;  é  cuando  los  de  la  villa  lo  supieron, 
fueron  mucho  maravillados,  é  fueron  tan  alegres,  que 
los  que  antes  lloraban  con  pesar ,  estonce  lloraban  con 
alegría  é  plaoer ,  é  creyeron  qoe  Dios  les  habla  dado  é 
enviado  consolación. 

CAPITULO  CXVL 

De  Umo  lidió  otra  tei  el  rey  Baldovin  con  los  tarcos  de  Escalona 
é  los  Tenció. 

Las  nuevas  fueron  por  todo  el  reino  que  el  Rey  vi- 
niera sano é  salvo,  é  ficieron  muy  grande  alegría  por 
toda  la  tierra  los  de  Hierusalen ,  é  enviaron  á  decir  á 
Yugo  dt  Saatomer ,  el  señor  de  Tabaria ,  que  veníese 


á  ayudar  al  Rey,  é  él  vino  luego  cea 
al  castillo  de  Asur.  E  el  Rey,  que  estaba  «a 
cómo  venia,  é  saliólo  á  rescebir  con  cuanti 
haber;  ca  temíase  que  los  turcos  le  laldriui al  tm 
6  que  le  temían  celada;  é  cuando  aeeooootmw.^ 
záronse  é  venióronse  juntos  pan  k  cibdad  di  JA 
muy  grande  alegría ;  é  el  Rey  envió  sos  cartuáM 
los  hombres  de  «■  tierra  é  á  ios  de  las 
le  veniaseniayndar,  é  venleron  luego; 
ron  venir  por  el  camino  derecho,  ct  sus 
rían  la  tierra  é  llegaron  en  salvo  á  Jafia;  nat 
bia  de  cabaUo  mas  de  ciento  é  veinte  é  ciiatia;áá] 
fué  muy  alegre,  ó  bobo  grande  esporaasi  mt 
se  vengar  de  la  deshonra  que  le  ficieran  íh  m 
de  la  gente  que  matarao;  é  concertó  bien  sogs 
ordenó  sus  haces  á  pié  é  á  caballo ,  é  salió  fíMai 
sus  enemigos  muy  esforzadamente;  é  Doasefii 
ellos  nada,  auiíqne  eran  ellos  mucbos,  ca 
nuestro  Señor ,  en  quien  él  había  gran 
muy  poderoso,  que  los  venceria.  E  los  tmcos 
cerca  de  allí  á  cuatro  leguas ,  carca  da  od  w 
bachin  escalas  é  otros  eugeños  de  muchas  bmü 
ra  combatir  la  villa  éoeicar al  ReydeotrOyCa 
gera  cosa  les  páresela  de  lo  hacer,  ca  oooc 
ellos  en  ninguna  manera  que  el  Rey  pudie»  baocrl 
gente  coa  que.se  pudiese  tener  contra  elloB, 
pensaban  llevar  presos  asi  como  bestias.  E 
ron  venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas ,  maiavilái 
mucho  cómo  venia  á  lidiar  con  ellos,  ca  los 
vencidos,  é  fuéronse  á  armar,  é  non  los  továenmesi 
porque  los  habían  vencido  otra  yei  en  Trípbt 
cristianos  veniaii  muy  sañudos,  asi  como  el  leaj 
metiéronse  entre  los  turcos ,  ó  coroenzaroa  i 
á  diestro  é  á  siniestro  con  muy  gran  saña ,  a 
dos  sus  corazones  eran  en  vengar  sus 
sus  primos  é  sus  amigos  é  sus  compañeras ,  fi 
mataran  aquellos  turcos.  E  tanto  trabajan»  da  I 
mal  á  sus  enemigos,  que  nuestra  Señor  qmsé  qa 
bebiesen  de  dar  por  vencidos  los  turcos,  i 
ron  á  huir  é  mataron  muchos  dallos ,  é  loa  que  e 
paron  huyeron  á  Escalona ;  mas  los  cristianos 
quisieron  seguü*,  porque  eran  pocoa ,  é 
que  tomasen  á  ellos,  é  que  les  podría  venir 
ó  tornáronse  para  las  tiendas  de  los  torcos,  é  I 
muchos  caballos  é  camellos  é  asnea  é  viudas  éti 
maneras ,  é  oro  é  plata  é  paños  preciados »  é 
muy  extrañas,  é  lleváronlo  todo  para  iaíb»  é 
lo  muy  bien ,  é  estuvo  el  reino  de  üienúako 
siete  meses. 

Mas  ahora  deja  la  hestoria  de  hablar  dd  rey 
vínde  Hierusalen ,  por  contar  deTranqner,  qta  I 
en  encomienda  el  principado  de  Antioca. 

CAPITULO  CXVII. 

De  cómo  Tranqner  ganó  dos  cibdades,  llamadas  A^iUi  é  lall 
^oe  acresceotd  en  el  seftorio  de  Ánttect. 

En  aquel  tiempo  que  estaba  el  reino  da 
en  buen  estado ,  Tranquer,  que  eia  bombee  mu^  i 
zado,  que  tenia  á  Antioca  en  guarda  |Nir  so  tía  I 
monte,  ayuntó  cuanta  gente  podo  baber  de  la  ti 
que  babia  de  mandar ,  é  cercó  ana  ctbdad 
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it  ápMiit  f  é  ntntofo  la  ceret  muy  «ábiamMite, 
■dM  lü  inaoerds  qae  podJa  agniTiabí  á  sqs  ene» 
^CHM  aqool  qoe  en  may  sabido  de  aquel  menes- 
iflWibitiéfi  laato  con  engefíos  é  por  cabalgadas 
idi,  <pie  k»  enOaqseció  mocho;  así  qae,  por  la 
idi  Saiicti  Espíritus  bobo  de  tomarla  de  donde  cre- 
«ftorki  de  Antioca ;  ¿  en  aqae!  día  mesmo  fué  al 
idvli  Lhcbi,  que  tenían  los  griegos ,  é  tanto  fizo 
Bill  qw  por  ruegos  que  por  amenazas,  que  le 
I  li  eibdad  oes  tal  que  en  tanto  que  tuviese  la 
lé»  Apamia  q«e  fuese  señor  de  la  Lisoba,  é  si  por 
Hpttdiiseia  una  destas  cibdades  dos,  que  non  le 
Üm  la  olii;  é  bailamos  escrito  en  las  bestorias 
^qm  UB  rey  muy  poderoso,t|nehabífi  nombre  An- 
^qn  era  hijo  de  Seleuco,  hizo  estas  dos  cibda- 
de  dos  suUiljas ,  é  la  nay(^  ha- 
Apamia  é  k  otra  Leodlaja.  Otra  eibdad  ha 
iMifoBía,  de  ^ue  San  Juan  habló  en  el  Apocalip- 
pimlá  entre  medtafl  de  siete  cibdades  q«e  son  en 
láiArialaiBaiior;  masnonesestaqueTranquer 
\fémí  asderetalit  nuestro  Señor  á  Tranquer  su 
kih^  quB  en  UQ  día  acrecentó  en  el  señorío  de  An- 

Cdoe cibdades,  que  eran  muy  buenas,  é  mu- 
so que  le  feeiese  bien  é  honra ,  ca  él  amaba 
b  i  wmito  Seftor  é  era  buen  cristiano  é  f lombre 
[W I  aMy  tonco  é  justiciero  é  muy  poderoso  é 
laMlero  de  armu ,  é  sobre  todas  estas  virtudes, 
HÉo  añade  de  Dios  é  del  pueblo.  Mas  agora  d<^ja 
■m  di  hablar  de  Traoquer,  por  contar  de  Baldo- 
pBsttyeondede  Roai. 

I  CAPITULO  CXVIII. 

\hkátn\ñ  ée  Bort ,  coode  ée  Roax ,  ú\ó  i  Joceliii  de  Coi^ 
kMi  la  ttem'^oe  ts  allende  del  rio  Eufrttes,  slnoo  ina 
MfHíMHt  parasf. 

^Ma  manteoia  su  tierra  Baldovin  de  Bort,  conde 
■II ,  é  beta  bien  su  faeíenda  é  muy  cuerdamente; 

Éidode  sus  honrados  hombres  é  de  su  gente ,  é 
lid»  de  sus  enemigos,  mayonmmte  de  los  mas 
di  su  tierra.  Muy  gran  tiempo  estuvo  sin  mu- 
bdKpoes  lomó  por  mujer  á  una  hija  de  un  hombre 
m^ffm  babia  nombre  Gabriel ,  é  era  duque  de  la 
bel  lUateíne,  de  que  habéis  oído;  é  este  Gabriel 
■Mni  de  Armenia ,  mas  de  ley  é  de  creencia  era 
b;  é  acMScíó  que  Baldovin  estando  en  Roax  rico 
fenn,  vino  bí  un  su  primo  de  Francia,  que  de* 
Aucaie,  que  era  natural  de  Cortanay»  de 
que  es  en  una  montaña  cerca  de  Gestenois; 
le  caoosctó  Baldovio  bobo  grande  placer  con 
muy  bien ,  ó  porque  él  sabia  que  non  ha- 

tata  da  qué  pudiese  mantener  é  si  nin  á  su 
I  pcuid  que  mejor  sería  tenerlo  consigo  que 
Í4|«W  ir  á  otro  lugar  para  que  fuese  vasallo  de 
ipHe,  a  vio  é  entendió  en  él,  por  maneras  é  por 
pa.  qarkibia  de  ser  hombre  esíonado  ó  sabio  é  de 
P*nMi,  é  por  aquello  dióle  gran  podar;  ca  olor* 
k  Wi  li  tierra  de  allende  el  rio  Eufrates,  en  que 
MMaUadea,  llamadaa  Cólica  é  Talaura,  é  otros 
^  Bay  Ibertes  é  bieu  bastecidos ,  llamados  Tur- 
li  Bitab  é  Ravandel  ( I ),  é  otros  muchos ,  é  retovo 

'^h|éC  SiS  tkUtmeel;  ta  los  erooistas  de  las  Cmadas 


para  sí  toda  la  tierra  fasta  el  río  Eufrates,  que  era  mas 
frontera  de  sus  enemigos,  é  asimesmo  retovo  una  eibdad 
que  era  allende  el  rio  Eufrates,  que  llamaban  Somorace, 
é  aquella  non  le  quiso  dar;  é  este  conde  Baldovin  de 
Bort  fué  muy  discreto  é  avisado,  é  mantovo  muy  bien 
aquello  que  Dios  'e  meiió  en  poder;  de  manera  quede» 
cian  todos  que  era  complldo  de  buenas  mañas ,  sinoo 
que  era  un  poco  escaso ;.  mas  cuando  lo  habia  menester, 
era  muy  franco. 

Agora  deja  la  historia  de  hablar  deste  coode  Bal- 
dovin ,  por  contar  cómo  salió  de  cativo  Boymonte, 
príncipe  de  Pulla  é  de  Antioca.  Boymonte ,  que  habia 
cuatro  (iños  queestaba  Cativo,  buKÓ  manera  cómo  sa- 
\\fí»%  é  dio  buenos*  rehenes  para  pagar  su  rescate,  é  pior 
aquello  dejáronlo  ir,  é  fuese  para  Antioca.  E  el  Patriar- 
ca é  los  ricos  hombres  é  U  olerechi  é  todo  el  pueble 
hobíeron  grande  alegría  cuando  lo  vieron-suelto,  é  re- 
cibiéronle con  procesión,  como  aquellos  que  cobraban 
á  su  señor,  al  cual  habían  perdido.  Bien  supo  Boymon- 
te cómo  Tranquer,  su  sobríno,  guardaba  su  tierra  bien 
é  lealmenle ,  é  le  había  acrecentado  dos  cibdades  que 
conquiríera  después  qu'él  fuera  preso,  é  fué  muy  pa- 
gado del  porque  tan  bien  lo  habia  hcclio,  é  gradesdó- 
gelo  mucho;  é  por  aquello  dióle  grande  parte  de  su 
tierra  part  él  é  para  sus  herederos ,  é  después  non  tar- 
dó mucho  en  darte  todo  el  príncifMKio  de  Antioca,  asi 
como  vos  contará  adelante  la  liestoria. 

CAPITULO  CXIX. 

Do  cuenta  »or  eaál  raion  dej6  el  patria rrs  de  Blenialoii 
•a  eglesia,  é  se  íué  á  norar  &  A«Uoea. 

Arnol ,  el  arcediano. de- Bierusaíen ,  de  que  habédes 
oído  hablar  muchas  veces ,  así  como  él  habia  por  cos- 
tumbre ,  trabajó  cnanto  pudo  de  meter  desavenencia  é 
malquerencia  entre  el  Rey  é  el  patriarca  Dairoberte,  é 
tanto  buscó,  que  la  contienda,  que  estaba  asosegada, 
levantóse  como  de  principio,  de  manera  que  por  su  mal- 
dad acabó  tanto ,  que  toda  la  clerecía  fuese  contra  el 
Patriarca ,  é  hiciéronle  muy  grandes  sinrazones  é  bus- 
cáronle cuantis  deshonras  pudieron ;  é  el  hombre  bue- 
no, como  era  de  santa  vida,  é  que  muy  de  grado  amaba 
paz,  non  pudo  sufrir  los  denuestos  ni  los  atrevimien- 
tos que  fadan  contra  él ,  é  bobo  de  desamparar  la  igle- 
sia é  la  eibdad  de  Hierusalen ,  é  fuese  para  Antioca  á 
demandar  consejo  é  ayuda  al  principe  Boymonte,  que 
era  su  amigo,  el  cual  rescibió  muy  bien  é  le  conoció, 
é  por  aquello  bobo  piedad  del ,  ca  él  hiciera  que  fuese 
patriarca ;  é  porque  quedase  mas  lionradameme  con  él 
en  su  tierra ,  mandóle  entregar  hi  iglesia  de  San  Jorge, 
que  es  dentr«  en  Antioca,  que  habia  grandes  rentas  ó 
buenas ;  é  el  patriarca  Bernal  dióle  de  lo  suyo  é  otor» 
góle  lo  que  Boymonte  lacla ;  é  estovo  el  patriarca  Oaím- 
berle  allí  graiíde  tiempo. 

CAPITULO  CXX. 

CónM  asentaron  i  Briemar  en  la  silla  por  patriares  de  Hierasales. 

Nunca  dejó  Araol  de  facer  cosa  que  mal  fuese  é  mal 
pareciese  á  üios  é  al  muiido,  é  después  que  Oío  que 
el  Rey  liobo  sacado  al  patrUrca  üaimberle  de  Hieru- 
salen ,  no  cesó  faata  que  Sie  tanto,  que  el  Rey  mismo 
habló  000  ira  hombre  bueno ,  que  no  babia  gran  i 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 

á  ayudar  al  Rey,  é  él  y'ml^m^ 
al  castillo  de  Asur.  E  el  R«y/'^ 
cómo  venía,  ó  saliólo  á  ^^*l^^  'k 
haber ;  ca  temíase  que  igr ^4  t| 
ó  que  le  ternian  celad^  ^'  %%'\ 
záronse  é  veniéroosf  í  ^\% 


muy  grande  alegr|r¿|  ||  f^ 
los  hombres édf I  C-^ %  Ví$ 
le  veni«seiiá#'2  t-l  ^J^-fk  \  t 


ron  venir  por*^ 
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romeros  que  venían  á  Ultramar  non  podían  llegar  á 
Hienisalen ,  ca  todas  las  cibdades  de  la  marisma  eran 
de  turcos,  sinon  tan  solamente  tres ;  estas  eran  el  cas- 
tillo de  Sur ,  é  Cesárea  é  JafTa ,  que  habían  tomado  nue- 
vamente los  cristianos;  ó  cuando  llegaban  los  romeros 
á  la  santa  cíbdad ,  adoraban  el  Sepulcro  é  los  Santos  Lu- 
gares ,  ¿.tornábanse  para  sus  tierras;  ca  bien  conoscian 
é  veian  la  gran  flaqueza  de  la  gente,  é  por  esto  non 
osaban  agutfrdar. 

CAPITULO  CXV. 

De  o<)mo  faé.el  rey  BaldoTía  al  casUilo  de  Asnr  é  de  Jafía. 

.  Así  como  babédes  oído ,  quedó  el  Rey  en  las  monta-, 
ñas  ascendido  toda  la  noche  con  dos  compañeros,  mu- 
cho espantado;  ca  la  otra  compaña  liabian  desmamparado 
por  se  encobrir  mas.  E  cuando  comenzó  amanescer  me*- 
tióse  en  el  camino  lo  mas  encubiertamente  que  pudo; 
é  muchas  veces  pasaba  cerca  de  sus  enemigos  con  pe- 
ligro de  muerte.  E  tanto  anduvo  hasta  que  llegó  al  cas-  . .  ,^  ^  ^  ^  ^ 
tillo  de  Asur,  do  fueron  bien  rescebidos,  é  comieron  &,\  \  \  \  )^  f ^  <  *^  7 
la  villa  por  esforzarse;  ca  mucho  eran  enflaquecidr; 1 1  J  v  ¿  ^f  \  \  \ 


rían  la  üer|  '^X^  \^\ 


fuónwi'í/ír^.li-tl 


se  very 
del 


4  f  ti 
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1» 
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porque  habían  sufrido  mucha  liambre  é  sed.  Mafiáf  |  i 
una  cosa  vino  mucho  bien  al  Rey,  é  bien  parecí;^  J  |  \  \ 
nuestro  Señor  le  amaba,  que  non  le  encontrar:' 
enemigos ;  ca  los  turcos  hacían  su  voluntad 
ra ,  é  una  grande  compaña  dallos  venleron 
hasta  Asur,  é  llegaron  hasta  las  barbacana 
^aron  mucho  á  los  cristianos 
ron  de  fuera  de  los  muros 
de  allí  cuando  el  Rey  llegó, 
la  tierra  que  el  Rey  era  muerto 
que  escapara  de  la  batalla  venferan     p  f  aun 

salen ,  é  dijieron  que  sin  dubda  e*      f"  «obado- 

que  lo  mataran  los  turcos  con  /  ^  pelegrínos 

con  él.  E  el  obispo  de  Lide,  v  f  al  Rey  cómo  se 

cuando  oyó  que  fueran  desbaf^  ,e  él  pasase.  E  es- 
amparó la  iglesia  é  fuese  ^/  ^k^.'os  con  su  gente,  é 
la  villa  demandáronle  nue*  ^^  sjoon  unos  pocos,  que 
é  él  dijo  que  non  sabia  r     .^^páró  mientes  en  aquello. 


<  w 


V  *  t  *  1 1  '■■ 
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ios;  é  llevaron  Jfjl  I  i  C* 
,  é  poco  habíp. '  I  ¿  |  |[  I 
ó.  E  las  nu' //  <  H  * 
uerto,cai  i\  J  ' 


que  cuantos  se  metier?  /'^"¿irfs,  é  diólc  con  un  dar- 
é  presos,  é  él  mesmo  jr\^%\^(iQ  siniestro  acerca  del 
muerte;  é  la  Reina  ^^^'jL  /«  llagó  muy  malamente,  é 
de  llanto  por  el  R'  ví'í^  sanar ;  pero  los  maestros 


sabían  aconsejar '-^^podíeron,  mas  aun  non  quedó 
de  ver  destruí  '"/^^Vaces  le  dolía  la  llaga  muy  mal. 
estaban  en  tr /í///^ 


^PiTüLO  CXXIL 
así  que ,  ni    ^  ^^  nestoria  de  hablar  del  Rej,  por  eontar 

menzaba      ^^^  **''®  **^  Toiosa. 


fueron  r    / 
los  qur 

alegr^ 
envi 


,  OéiDon  de  Toiosa  manteníase  muy 


,  y^  >i.i"í  J«  Tortosa ,  que  se  la  habían  dado, 
*¡,  i  ■*JÍ,.v  E  muy  esforzadamente  mostraba  su 


enemigos ,  é  trabajaba  de  los  apar- 


i^  ^^*^níar  la  fe  de  Jesucristo;  é  por  ende, 

'     ^*  í^ii  tl*^'  Trípol  había  un  otero  á  dos  leguas, 

j^^í  fti^rif^,  é  hizo  en  él  una  fortaleza,  é  bas- 

^^m\  **'*'^^  ^'  ^^^^^  nombre  Monte  Pelegrin ,  é 

^  ^4mm^^^  hoy  dfá;  é  de  aquel  castillo  hizo 

^^  é  lo5  fie  Trípol  é  á  los  turcos  de  la  tier- 

^^^fti'^nn  loj  sojuzgó,  de  manera  que  le  die- 

^•2^  rds  do  hi  cibdad  ó  los  de  fuera ,  é  temiéronle 


.«0  grado;  mas  4 
haijersusposlunsc 
¿^  feblaron  los  borabrcs  I 
aon  que  si  tomasen  la  villa,  qoe  loij 
^Diesen  la  tercera  parte  de  las  rentas  pofi 
pos ,  é  en  la  villa  que  liobiese  una  calle  to-Jil 
que  hobiesen  su  justicia;  é  aquellas  | 
mucho  al  Rey  é  á  los  ricos  hombres,  éíui 
das  por  juras  é  por  previllejos;  é  á  oo  dil 
vino  el  Rey  por  tierra ,  é  los  ginovescspor  n 
carón  á  Acre ,  de  manera  que  non  podit  eaií 
llr  hombre,  por  tierra  nin  por  mar,  ó  (*'"' 
ron  sus  'engeños  de  muchas  maneras,  1 
gran  mal  á  los  de  dentro ,  ó  non  cesaban  de^ 
dos  ni  ballestas  á  los  que  parescian  ila^ 
combatían  mucho  á  menudo  por  liem  époí 
manera  que  mataban  é  llagaban  muclios; 
que  la  cerca  duró  algún  Uerapo,  '**I"*^ 
callos  comenzaron  á  enflaquescer  é  á  desmn 
acuerdo  de  todos  movieron  parUdo  al  R«!,  *] 
ronle  la  villa  con  Ules  posturas :  que  los  qr 
sen  salir  de  la  cibdad,  llevasen  con^goiasa 
los  hijos  é  todo  su  mueble,  é  q««  í"' ^^ 
llevar  en  salvo  fasta  la  primera  cibdad  « «" 
por  aventura  alguno  quisiese  í"^'*^'^^ 
casas  é  sus  tierras  así  como  ««^^' ^J*^, 
que  pusiesen  entres!.  B  eIRey  en^s*"  j 
en  la  cibdad  de  Acre,  que  le  fuéeolr^^'»* 


sus  posturas  á  los  ginovcses,  v  «yr  .  ^ 
dones ;  é  estonce  fué  delibrada  é  ^^f  "•*  O 
ramente  la  carrera  de  üllramar,  ^  J»  ¡"JI 
bie!X)n  el  mejor  puerto  de  toda  aqu^^UJ^»  I 
enemigos  mucho  aparUdos  de  aqn«i  W' 


UBRQ  TERCERO. 
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*^  BMt ,  eonde  de  Ron, 


^*:^^ 


^     ^ 

%: 


'mtir,  en  aquel 

^ioo,  losroe- 

Movin  de 

<ron- 


CAPITULO  CMV. 


=^*, 


«ib 


^>< 


<&» 


%t.'^S^. 


^<Í9. 


K^ 


■fe;''*>* 


.liarla 
vca  vianda, 
.«bía  estorbado 
vjado  meter  vianda, 
.4,  que  le  diesen  la  cib- 
^  á  Garran  non  había  roas  de 
d  aquellas  dos  cibdades  corre  un 
tfdir  por  caños  é  por  acequias,  con 
Grande  tiempo  habla  pasado,  que 
entrt  aquellas  dos  cibdades  que 
«ran  aquende  el  rio  pertenescian  á  la 
é  fatt  que  estaban  allende  dól  perlones* 
■it  el  conde  Baldovin  entendió  que 
pedían  haber  viandas  sino  de  aquellas 
«üidad  había  abasto  de  otros  lugares, 
fabo  íaoer  mal  á  los  de  la  cibdad  de 
pudiese  destruir  á  sus  enemigos,  ó  asi 
tiempo ,  que  neo  pudieron  sembrar  ni 
}m  eipiello  los  de  Garran  fueron  muy 
Iodo  bieo;  é  los  rióos  hombres  conos- 
neo  ie  podría  mucho  tiempo  defen- 
estovieron  en  la  cerca  sin  combate 
.  E  los  de  la  vüla ,  cuando  supíe* 
▼enian  sobre  ellos,  enviaron  á 
Orfeote  é  flciéronles  saber  que  si  ahí* 
aeom,  que  doo  se  podrían  tener  luen* 
iMlo  habiao  espendo  su  ayuda,  que 
de  hambre,  é  non  podían  saber  oin- 
M  acorro^  é  por  aquello  hablaron  entre 
fue  mas  valia  que  diesen  la  villa  que 

I  Trém»,  7  st  It  corregido  OMm,  por  ira* 


Por  eaál  rtton  perdieron  los  erUUanot  la  ciMad  de  Cama,  qie 
les  dabas  los  moros ,  é  faeron  desbaratados. 

Luego  que  ios  moros  de  Garran  bebieron  acordado 
de  dar  la  villa,  salieron  á  los  ricos  hombres,  é  reodíé- 
ronles  la  cíbdad'toda  libre,  sin  otras  postures,  salvo  qoe 
se  metieron  en  su  merced  todos  á  su  voluntad ;  estonce 
vino  el  diablo,  é  sembró  envidia  é  cobdicla ,  é  desave* 
nencia  entre  los  ríeos  hr»m!)re8  por  poca  cosa ;  ca  entre 
%ymonte  é  el  conde  de  Roax  se  levantó  contienda  á 
'I  dellos  darían  la  villa,  é  cuál  seña  po  nian  sobre 
^ ;  á  e  <to  nunca  se  pedieron  acordar  aquella  no- 
'  aquello  dejáronlo  (asta  otro  día,  que  non  res» 
•Ha  que  pedieran  recebir  en  paz;  en  aque- 
*ender  bien  que  non  debe  hombre  dila- 
Nacer  luego ;  cu  antes  que  parescíese 
«1  gran  gente  de  turcos  muy  bieo 
-cristiano  tan  atrevido  nin  tan 
^iedo  de  perder  su  vida ;  é 
aa  é  muclH)  ganado,  é  ve- 
gran  esfuerio  ó  muy  atrevida- 
4ue  fueron  cerca  de  la  hueste  hicie- 
^  de  su  gente ,  ó  ordenaron  que  lidiase  la 
«os  crísUanos ;  ó  la  otra,  como  quier  que  les 
.aesciese,  metiese  la  vianda  en  la  cibdad ;  é  asi  como 
lué  ordenado  lo  hicieron.  E  luego  que  amáneselo,  los 
turcos  pararon  sus  haces,  ó  después  que  salió  el  sol 
fueron  todos  concertados  para  dar  la  batalla  á  los  de  la 
hueste ;  é  los  otros  que  llevaban  la  recua  fuéronse  para 
la  villa ,  pero  aquellos  que  se  habían  de  combatir  non 
liabian  esperanza  de  vencer  la  batalla »  mas  creían  que 
hacían  muolio  si  pudiesen  hacer  tanto  que  metiesen  los 
otros  la  vianda  en  U  villa ,  é  que  por  ellos  non  quedase. 
Cuando  los  crístíanos  vieron  venir  los  turcos  apare- 
jados á  dar  batalla  contra  elloe,  ordenaron  otrosí  sus 
liaoes,  ó  rogaron  los  unos  á  loa  otros  que  trabajasen 
todos  bien;  mas  su  amonestación  non  aprovechó  nada, 
ca  fué  cosa  cierta  que  non  habían  la  gracia  de  Dios, 
ante  la  habían  perdido  por  envidia  ó  por  pecado  de  sí 
mismos ,  asi  como  la  otra  vez  hicieran ;  ca  tan  ahina  co- 
mo las  primeras  haces  allegaron ,  les  huyeron,  sin  catar 
uno  por  otro,  ó  non  supieron  por  qué;  sino  que  habían 
miodo,  é  cada  uno  huía,  é  non  sabia  á  cuál  parte,  sinon 
allá  do  pepsaban  ir  vdmí  ahhia,  é  nunca  tomaron  ca- 
bezas por  tiendas  nin  por  respuestos,  ante  lo  desam- 
pararon todo.  Guando  los  turcos  conocieron  que  los 
cristianos  huian ,  tomaron  los  arcos,  é  metieron  mano 
á  Us  espadas  é  á  las  porru ,  é  nitlaron  cuantos  qui- 
sieron ,  de  manera  que  murieron  todos  los  mas  dellos, 
sinon  unos  pocos,  que  escaparon;  é  en  aquel  desbarato 
fué  preso  Baldovin  de  Bort,  conde  de  Roai,  é  iocelin, 
su  primo;  é  atáronlos  muy  bien,  é  leváronlos  á  sut 
tierras ;  é  el  principe  Boymonto  é  Tranquer  é  k»  dos 
patriarcas  escaparon,  é  llegaron  á  Roai  por  lugares  eii- 
cubiertos ;  é  el  anobispo  de  Roax,  que  en  hombre  am 
mal ,  non  se  supo  guardar ,  é  fué  preso  con  los  otros ,  é 
diéronle  á  guardar  á  un  cristiano  tomadiio  que  andat>a 
con  los  turcos ;  é  cuando  él  vio  aquel  hombre  bueno  é 
supo  que  era  arzobispo  bobo  del  piedad ,  é  dijo  que  se 
pornia  en  aventura  de  muerte  por  le  hacer  escapar  ^  é 
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dejóle  ir  quitamente  sio  ningún  embargo,  é  vino  á  Roax 
con  los  otros,  é  fué  recebid  i  con  muy  grande  alegría; 
ca  era  muy  amado  de  todos.  E  el  príncipe  Boymonte 
supo  por  cierto  qu'el  conde  de  Roax  fuera  preso,  é  ha- 
bló con  los  ricos  hombres  de  la  tierra ,  é  por  acuerdo 
de  todos  dio  la  cibdad  é  la  lierra  á  guardar  á  Tranquer, 
en  tal  manera  que  st  nuestro  Señor  Dios  sacase  á  su 
señor  de  cativo,  que  le  tomase  (oda  la  tierra  sin  con- 
tienda. El  Príncipe  mesmo  tomó  la  cibdad  de  Jocelin 
en  guarda ,  mas  non  hallamos  en  ninguna  historia  de 
Ultramar  que  en  toda  la  tierra  do  Oriente  liobíese  ta- 
maño desbarato  de  latinos,  nin  tan  grande  mortandad 
de  hombres  buenos ,  nin  tan  grande  deshonra  para  la 
cristiandad. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cómo  fué  el  Principe  i  Pulla  é  i  Franeia. 

El  verano  era  ya  salido,  é  el  principe  Boymonte  es- 
taba muy  adeudado ,  de  manera  que  con  cuanto  tenia 
non  podría  pagarlo  que  debía;  é  por  aquello  fué  su 
acuerdo  que  pasase  á  tierra  de  Pulla  é  de  Cecilia  para 
buscar  de  qué  pagafe;  é  otfosí^  porque  decía  que  ha- 
bía menester  caballeros  quo  trajiese  consigo,  si  los  pu- 
diese haber,  porque  había  pocos  en  el  principado  de 
Antíoca  para  defender  la  tierra ;  é  dpjtS  á  guardar  la 
cibdad,  con  todas  sus  pertenencias,  á  Tranquer,  su  so- 
brino ;  é  después  entró  en  la  mnr  é  pasó  á  Pulla ,  é  fué 
con  él  Daimberte,  el.patriarca  de  Hierusalen.  Mas  Boy- 
monte  non  tardó  mucho  en  la  tierra  de  Pulla,  ante  tomó 
gran  compaña  de  hombres  buenos  é  de  los  mas  leales 
que  lií  había,  é  entró  en  su  camino ,  é  pasó  los  montes 
é  vino  á  Francia  al  rey  Felipe,  que  reinaba  en  aquel 
tiempo,  é  habló  con  él  muchas  cosas,  é  tanto  fiio,  que 
le  metió  el  Rey  en  poder  dos  hijas ,  que  había  la  una  por 
nombre  Leal ,  é  aquella  tomó  BoyoMnte  por  mujer ;  é 
la  otra  habia  nombre  Cecilia,  é  liobiérala  el  Rey  en  la 
condesa  Dangeos  (1),  que  habia  dejado  su  marido ,  é  el 
Rey  teníala  como  por  mujer,  empero  había  él  otra  mu- 
jer viva ,  de  la  cual  nunca  fuera  partido.  Mas  después 
que  Boymonte  bobo  recabdado  aquello  por  que  fuera  á 
Francia ,  partióse  de  allí  con  muclios  caballeros  é  con 
otras  gentes  que  querían  pasar  á  Ultramar  en  romería,  é 
vino  é  Pulla ;  é  arpiella  fija  del  rey  Felipe,  que  llamaban 
Cecilia,  que  pidiera  Boymonte  para  Tranquer^  envió- 
la para  Antioca,  ó  Tranquer  casóse  cou  ella  muy  de 
grado. 

CAPITULO  CXXVII. 

De  cómo  Daimberte,  ü  patriarca  4e  HiemsaleB ,  fié  i  Roma,  é 
de  cómo  m  parUó  el  rey  Baldovin  de  Uierosalcn  de  su  mujer 
la  Reina. 

Ante  que  Boymonte  se  partiese  de  Francia,  despi- 
dióse del  el  patriarca  de  Hierusalen  Daimberte ,  é  fuese 
para  Roma ,  é  querellóse  al  Papa  é  á  loa  cardenales  del 
rey  Baldovin  de  Hierusalen ,  que  le  desapoderara  de  su 
silla  é  que  le  quitara  los  bienes  de  la  Iglesia ;  pero  de- 
cía que  aquello  le  hiciera  hacer  Amol  el  arcediano ;  é 
todos  bobieron  dello  gran  pesar  é  gran  piedad  cuantos 
lo  oyeron ,  ca  ellos  tenían  al  patriarca  Daimberte  por 
hombre  bueno;  é  el  ley  Baldovin  da  Hierusalen  non  se 

(1)  Bntténdase  JTAniou,  ' 


quiso  arrepentir  de  la  sioraxoD  que  hkkit  i  la  Ij 
sia;  ante  liizo  una  cosa  muy  mala,  que  letoiii 
muy  gran  mal ,  é  su  mujer,  con  qiüeo  cmn 
era  conde  de  Roax ,  dejóla  sin  juicio  de  b  nata 
sia,  é  metióla  eu  orden  en  la  abadk  de  Saati 
aquel  es  un  lugar  que  es  eo  Hierofalea  4e 
críente  á  par  de  la  puerta  de  Josalat ,  cerca  46 
guna  que  dice  en  el  Evangelio  probática  píKíoa, 
lavaban  en  el  tiempo  de  los  judíos  las  carnes  M 
cío;  en  aquel  lugar  hay  una  coeva,  que  tam 
de  Joaquín  é  de  santa  Ana.  E  en  aquel  la|v 
virgen  santa  María,  é  allí  deoiro  habia  Un  i 
mujeres  que  hacían  vida  religiosa;  é  después 
tió  el  Rey  su  mujer  en  aquel  lugar  dio 
á  aquella  casa ;  é  el  achaque  porque  el  Rayas 
de  su  ro^jer  nunca  fuera  sabido  ciertaoMBla; 
unos  dician  que  la  dejara  por  lomar  otra  mas 
que  el  Rey  era  tan  pobre  de  tierra  é  de  dineie, 
bia  de  bacer  mal  barato  por  salir  de  pobredad; 
otros  decían  que  la  Reina  se  mantenía  lecsBcata,! 
non  le  tenia  lealtad  nin  castidad,  como  pninati^ 
vevir  castamente;  pero  después  paresció  bieofafi 
lio  era  verdad,  según  que  ella  amostró 
conao  habédes  oido,  estuvo  la  Reina  uoapieaii 
po  en  religión,  mas  deepues  fuese  pan  d  Bey» 
dióie  por  merced  que  la  dejase  ir  i 
pedir  é  sus  parientes  de  qué  hiciese  aigoáaqi 
dia  en  que  se  metiera  ella.  E  por  aquel  acfai 
tióse  de  Suría,  é  fuese,  é  desechó  el  Itibite  é  ks 
de  religión ,  é  asemelió  su  cuerpo  á  cuantos  h  f 
ron  muy  aviltadamente,  é  non  paré  mieotesdM 
níera  nin  en  cuál  honra  fuera  puesta ;  é  de 
su  vida ,  que  fué  grande  deshonra  é  graa 
aus  parientes  é  á  Dios  é  al  mundo ,  é  bien 
vida  mantenía  con  su  mando. 

CAPITULO  CXX\TIL 

De  eómo  afora  deja  la  hletoria  de  costar  desle,  ^  «^ 

del  coBde  de  Tolosa. 


Así  pasaron  las  cosas  dasla  manen 
aquel  año,  é  entró  el  afio  de  la  encanneian  és 
Señor  Jesucrísto  de  mil  é  noVeata  é 
buen  conde  don  Remon  de  Tolosa ,  que 
pro,  é  que  temía  é  amaba  á  noestro  Seoor»  é  mmi 
nía  en  todas  maneras  mny  henDOsamenle  é  Mf^ 
ta ,  según  á  Dios  é  al  mondo  coaveiiia;  é  Un  M 
buenos  hechos,  de  que  pudiera  bombee  fases li 
bro  todo  por  sí ,  según  el  dereciio  é  la  nat«a^ 
hombres,  por  la  vohintad  de  nuestro  Seoor,  pÉj 
deste  mundo  el  postrimero  dia  de  bebrara;  hoal 
mosa  fin,  mas  muy  ^ode  meogna  biso  á  li  uta 
Ultramar;  é  fincó  en  su  lo^  Guiliem  JordM,  si 
bríno,  que  mantovo  el  señorío  de  Tortosa  noy  W 
jQuy  apuesto  fasta  la  venida  d  1  conde  BeHnn,  p 
puso  pleito  por  aquella  tierra  qu*él  tenia ,  aafi  eom$\ 
lante  vos  lo  contará  la  liestoria.  Dd  conde  Resa^ 
Tolosa  debe  hombre  decir  bien  siempre ,  é  MSfonl 
por  el  gran  coraxon  que  él  habia  de  servir  sini|i 
nuestro  Señor,  ca  después  que  él  coroensóso  M 
nunca  la  quiso  dejar ,  antes  afirmó  en  sa  coraaot 
sirviese  á  nuestro  Señor  basta  la  nuieric,  é  ftm 


LIBRO 
I  bonlire  poderoso  tn  to  tierra,  de  riqueza  é  de 
f$,  é  que  podía  TeTir  muy  vicioso,  non  lo  quiso 
r,«te  dejó  lodo  aquel  tícío,  é  quiso  venir  en 
Ih  peUgros  sus  días ,  por  el  amor  de  Dios ,  en  la 
I  di  Ultr«M? ;  é  loa  otros  ríeos  hombres  que  pro- 
na •qoeNoinisBio  érense  ya  tornados  para  sus 
b»  é  torieroa  que  hicieran  asai ,  pues  que  liabian 
riaá  tamv  á  Híerosalen  é  entraran  dentro ;  é  por 
IsfaéraiiM  para  sus  tierras;  mas  el  conde  don 
■  ds  Toloet  noo  se  quiso  tomar,  ante  fincó,  así 
islMes;  é  eono  quier  que  sus  vasallos  le  couse- 
kBBcfao  i  menudo 'que  se  tomase,  él  respondía 
piestto  traes  cristiano,  é  decía  así:  que  nuestro 
^Imuiíto  (bera  puesto  en  la  cruz  en  aquelln  tier- 
Méporlos  otros  pecadores;  é  cuando  le  dijieron 
iwnitil  III  de  la  cruz  non  quiso ,  antes  estuvo  hi 
th  omerte ,  é  otrosí  quería  él  hacer ;  ca  non  quería 
|ir  li  ema  basta  la  muerte. 

CAPITULO  CIXIX. 
I  Om «Mci4  TnmqaM  i  ItodAta,  tefior  de  lUUpi. 

|«|KÍ  abo  mísroo  Rodean,  señor  de  Halapa ,  que 
■IHCD  flNiy  poderoso,  ayuntó  cuanta  gente  pudo 
féá  sayo  é  de  amigos,  de  otros  lugares ,  por  me- 
*|v  nidadas;  de  manera  que  ayuntó  muy  gran 
r^éartiéao  bi  tierra  de  Antioca ,  é  comenzó  de 
Ihtfem,  é  destruir  é  tomar  cuanto  fallaba  fuera 
ifatdezas;  é  cuando  Tranquer  oyó  aquellas  nue- 
IfmáÁ  luego  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de 
p^  é  fní<e  para  aquella  parte  do  estaban  los  tur- 
as logar  que  llamabao  Dartasia,  é  (alió  tan 
arde  gente,  que  toda  la  tierra  era  cubierta.  E 

Cy  que  era  buen  cristiano  é  de  gran  corazón, 
rpiadosaroeiite  á  nuestro  Señor  aquel  día  que 
íéss  contra  sos  enemigos ;  é  estonce  metióse  en- 
H  laces  «ny  asforsadamente,  é  kw  suyos  siguió- 
Ib  BUS  abioa  que  pudieron ,  dando  muy  grandes 
b;  SH  qae ,  por  fuerza  rompieron  la  priesa ,  é  sus 
neo  h)  pwüeron  sofrlr^  ante  se  desbarata- 
naaron  á  luir;  é  fuéronse  á  mas  andar,  é 
tfl  anchoa  presos,  mas  la  mayor  parto  máta- 
la saña  de  Rodean « que  llaman  estan- 
lai  B  fuyó  primero,  é  por  aquello  fueron  des- 
Ka  aMoa;  é  los  cristianos  fueron  muy  con- 
ii  k  grao  pérdida  que  hablan  rescebido  en 
i fcitoUa  que  fuera  ante  la  oibdad  de  Garran,  é 
iBsy  alegres  pnrque  habían  tomado  é  muerto 
Id»  Hs  aaemigos ,  é  otrosí  por  los  muchos  ca- 
gaoado,  porque  los  habían  mucho 

CAPITULO  CXXX. 


k  d  rt7  Baliovin  de  Hit rauleo  el  ejército 
éd  calICi  46  Bfipto ,  qie  tino  lobre  él. 


que  en  aquel  año  mismo  vinieron  al 
Igipto  algunos  de  sus  ricos  hombres,  que  le 
■ari:  «  Seior,  el  pueblo  de  los  pelegríoos  son 
■laa  naostn  tierra  noo  bé  gran  tiempo,  é  como 
müia,  DOS  precian  nada  sus  vidas,  é  por  aquello 
HssodM  Boal  á  vuestros  ricos  hombres  é  á 
ntiana,  é  fm^fsm  aoUao  ser  gran  multitud  de 
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gente,  por  aquello  habían  gran  esfuerzo  é  grande  or- 
gullo; mas  agora  es  así ,  que  se  fueron  dende  la  mayor 
parte  para  sus  tierras,  é  los  otros  son  muertos  por  en- 
fermedades é  por  batallas,  é  tantos  son  menguados  por 
mochas  maneras,  que  quedaron  pocos;  é  por  aquello,  si 
vos  toviésedes  por  bien,  é  entendemos  que  seria  vuestra 
honre  si  enviásedes  por  vuestros  ricos  hombres,  é  les 
diésedes  vuestro  poder  con  que  fuesen  é  Suria  contra 
aquella  gente ,  é  librasen  toda  la  tierra  dellos,  de  forma 
que  non  quedase  ende  ninguno.»  Aqueste  consejo  plugo 
mucho  al  Calila  é  ¿  todo  el  pueblo ,  é  mandó  luego  á  ¿s 
almirantes  que  fuesen  allá ,  é  al  uno  díó  el  poder  de  la 
mar,  é  al  otro  el  de  la  tierra,  é  díjoles  que  se  fuesen 
para  Suria  é  que  Gciesen  lo  que  hablan  ád  facer,  t  el 
uno  de  los  almirantes  levó  gran  flota  é  muy  gran  gente 
bien  aderezada ,  é  el  otro  levó  gran  hueste  por  tierra, 
é  llegaron  á  Escalona.  £  cuando  los  cristianos  de  Híe- 
rusalen  sopieron  que  Un  gran  multitud  de  moros  veoia, 
hobieron  muy  gran  miedo  é  fueron  derramados;  é  el 
ray  de  Hierusalen  vino  á  Jafla,  é  el  Patriarca  trajo  la 
vencroz  é  fizo  venir  todo  el  pueblo,  é  venieroo  mo- 
cIk)  esforzadamente ,  é  después  que  fueron  llegados , 
falláronse  ochocientos  hombres  á  caballo  é  tres  mil  de 
pié ,  é  los  turcos  que  venían  por  tierra  eran  diez  mil,  á 
menos  de  los  otros  que  estaban  por  fronteros ;  é  cuando 
salieron  do  Escalona,  ficieron  ir  la  flota  contra  jaíla,  é 
la  otra  hueste  por  tierra  fuese  pan  Arota ,  la  cibdad 
antigua;  é  ficieron  dos  partes  de  sí,  é  mandaron  que 
fuesen  los  unos  contra  el  Rey  para  lidiar  con  él,  é  en 
tanto  que  ellos  le  detovieseo ,  que  fue:»  la  otra  parte 
para  J^ffa ,  é  que  la  combatiesen  tanto  por  mar  é  por 
tierra  fasta  que  la  tomasen.  £  asi  como  lo  ordenaron, 
así  lo  lucieron,  é  la  una  parte  dellos  entró  en  la  tierra 
de  Ramas ,  é  pararon  sus  haces ,  é  tañeron  trompas  é 
añafiles,  de  manera  que  fué  muy  espantosa  cosa  su  ve- 
nida; é  aquello  liacian  ellos  por  espantar  al  Rey  é  por- 
que non  viniese  á  lidiar  con  ellos ;  é  entre  tanto  la  otra 
parte  de  la  hueste  fuese  para  JafTa ,  pensando  facer  asi 
como  acordaron,  mas  non  fué  asi;  ca  luego  que  vie- 
ron venir  al  Rey  con  sus  haces  paradas,  hobieroo  tal 
espanto ,  que  enviaron  por  los  que  eran  idos  á  iaCTa ,  é 
aun  con  aquello  non  pensaron  ser  seguros,  pero  todavía 
(iieron  yendo  contra  el  Rey;  ¿  el  Patriarca  iba  delaate 
é  levaba  la  veracruz ,  é  bendecía ,  é  santiguaba ,  é  per» 
donaba,  é  conhortalMi  ¿  los  cristianos,  predicando  é 
amonestándoles  á  bien  facer  á  honra  de  la  fe  cristiana, 
é  diciéndoles  que  se  membrasen  de  aquel  que  por  ellos 
recibió  pasión  en  la  cruz ,  que  es  todopoderoso  é  ga- 
lardona á  cada  uno  su  servicio.  El  Rey ,  que  era  ardit 
é  de  gran  corazón,  metióse  primero  entra  sus  enemi- 
gos; é  los  suyos,  que  habían  gran  placer  de  le  ayudar, 
esforzáronse  en  su  ayuda  é  persiguieron  á  sos  enemi- 
gos. La  batalla  comenzó  muy  fuerte  é  cruel,  ca  los 
turcos  habían  gran  genle ,  é  duró  gran  pieza,  é  murie- 
ron hí  gran  parte  de  los  turcos,  é  los  que  quedaron 
fueron  tan  espanUdos,  que  non  pudieron  estar  en  el 
campo  é  comenzaron  á  fuir ,  é  los  cristianos  no  les  qui- 
sieron mucho  seguir  después  que  los  vieron  desbarata- 
dos, ante  se  tomaron  para  el  campo  á  tomar  la  ganan- 
cia, é  fallaron  muchos  camellos  é  ropa  é  cativos ;  é 
fué  muerto  el  alcaide  de  Escalona  en  la  batalla,  é  el 


384 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


airérez  de  la  hueste  escapó;  é  en  el  alcance  del  desba- 
rato bobo  muertod  cuatro  mil  turcos  é  sesenta  cristia- 
nos. Kstonce  tornó  el  Rey  con  su  compaña  para  JafTa, 
rico  é  alegre  por  la  Vitoria  que  Dios  le  diera ;  é  en 
at|uella  batalla  tomaron  un  turco  muy  rico,  que  fuera 
oiro  tiempo  alcaide  de  Acre ,  é  el  Rey  bobo  por  él  veinte 
mil  maravedises  de  pesantes;  é  la  flota  de  los  turcos 
eslaba  aun  en  JafTa ,  mas  después  que  supieron  que  su 
gente  era  desbaratada,  partiéronse  deude,  é  fuéronse 
para  Asur;  é  porque  no  creyeron  que  irían  en  salvo, 
metiéronse  en  mar  por  tornar  á  Egipto.  Mas  estonce 
levantóse  tan  gran  tormenta,  que  derramó  toda  la  flota, 
é  dellos  eclió  en  tierra  en  poder  de  los  cristianos,  é  fue- 
ron ende  presos  dos  mil,  é  los  otros  perdiéronse  en  la 
mar. 

CAPITULO  CXXXL 

C^mo  torna  i  contar  de  Daimberte,  el  patriaren  de  Hierasalen, 
qae  fuera  á  Roma. 

Yaoistes  decir  en  cómo  Dalmberte,  el  patriarca  de 
Híerusalen ,  era  ido  á  Roma  por  razón  que  le  hablan 
forzado  su  dignidad.  Mas  el  Papa  é  los  cardenales  to- 
víéronle  allá  gran  tiempo,  ca  esperaban  si  vernía  alguno 
por  el  Rey  ó  por  la  clerecía,  por  mostrar  razón  porque 
le  depusieran  de  su  dignidad.  É  después  que  vieron 
que  ninguno  no  venia,  entendieron  que  lo  habían  fecho 
sin  razón,  é  que  el  Rey  non  lo  ficiera  sinon  por  fuerza  c 
por  su  voluntad ;  é  eLPapa  tornóle  su  dignidad  é  dióle 
sus  cartas  que  se  fuese  con  su  poderío,  así  como  antes 
fuera  patriarca.  É  estonce  partióse  de  Roma ,  é  vino  á 
Cicilia  por  pasar  la  mar ,  mas  enfermó  é  murió  media- 
do el  mes  de  junio.  Cuando  Bremar  supo  que  Daim- 
l)crte  era  muerto  é  quevrescebiera  su  dignidad  del  Papn, 
metióse  en  camino  é  fuese  para  la  corte  por  se  excusar, 
ea  lo  ficieran  patriarca  mal  su  grado ;  é  después  que 
fué  en  la  corte  non  pudo  acabar  otra  cosa  con  el  Papa 
ni  con  los  cardenales,  sinon  que  dijo  el  Papa  que  envia- 
rla ün  legado  que  supiese  en  cuál  manera  fuera  el  Pa- 
triarca ,  é  que  ordenase  las  iglesias  de  Suria  lo  mejor 
que  pudiese  á  servicio  de  Jesucristo,  é  con  tanto  se 
tornó  Bremar.  £  después  non  tardó  mucho  que  envió 
el  Papa  un  delegado,  que  llamaban  Gibelin,  arzobispo 
d'A]rle,  é  aquel  juntó  todos  los  prelados  del  reino  de 
Híerusalen  por  saber  cómo  Bremar  fuera  puesto  en  la 
silla  del  patríarcazgo;  é  supo  por  cierto  qqe  fuera  pues- 
to fuera  de  su  grado,  por  voluntad  del  Rey,  é  por 
aquello  le  depuso  de  patriarca ,  pero  falló  que  era  hom- 
bre sin  mal  é  religioso ;  é  fizóle  arzobispo  de  Cesárea, 
porque  non  había  otro;  é  después  mandó  á  la  clerecía 
de  Híerusalen  que  eligiesen  patriarca.  £  pusieron  un 
día  en  que  se  ayuntasen,  é  fablaron  mucho  entre  sf, 
mas  á  la  fin  acordáronse,  é  eligieron  á  aquel  que  veniera 
por  legado,  é  pusiéronlo  en  la  silla  del  Patriarca.  É 
esta  elecion  fué  fecha  por  maldad  de  aquel  falso  Arnol 
que  habéis  oído ,  ca  porque  vio  que  era  hombre  de  mu- 
chos días  é  que  non  duraría  mucho,  plúgole  mas  que  si 
fuese  mancebo;  é  esto  fué  cuando  andaba  el  año  de  la 
encamación  en  mil  é  noventa  é  siete  anos. 


CAPITULO  cxxxn. 


Cómo  faeron  desbaratados  los  tucos  qie  teniai 

Uanos  que  Uian  de  JafTa  i  Hierisaltm. 

Los  turcos  de  Escalona,  que  todavía  tí/taim 
podrían  facer  mal  á  los  cristianos,  sopierHi^ 
grande  compaña  de  cristianos  qoeríao  ir  de  Ul 
Híerusalen,  é  echaron  celada  eo  aquel  dereeba  m 
descendían  de  Híerusalen  á  la  mar,  é  eno  hmiái 
nientos  á  caballo  é  mil  á  pié;  é  quisíeroo  veaoc 
engaño  lo  que  non  podían  vencer  por  fuera;  élm 
tianos  metiéronse  en  camino,  6  andavieroii  tial«,i 
llegaron  al  lugar  do  estaba  la  cehida,  é  los  tarBUi 
lieron  fuera.  E  cuando  los  cristianos  k»  viaw,  Ig 
mucho  espantados  é  pensaron  si  los  atendmia él 
rían ;  mas  los  turcos  los  acometieroo  tan  á  ntraJM 
que  non  se  pudieron  tomar  ni  partirse  de  aqad  hipi 
cuidaron  ser  lodos  muertos;  mas  después  qoe  ife 
que  non  podían  fuir ,  quiso  vender  cacú  uno  su  cü 
ante  que  muriese,  é  allegáronse  é  defeoitféroD»  i 
bien ,  de  tal  forma ,  que  los  turcos  foeroQ  mtnrlil 
é  cuando  los  cristianos  vieron  la  flaqueza  de  ImLíh 
cobraron  corazón,  é  acometiéronlos  tan  de  réds,^ 
mataron  muchos  é  lomaron  dellos  vivos,  é  k»  otn» 
yerou.  E  los  cristianos  fueron  en  pos  ¿ellos  una  gn 
pieza ,  é  después  fueron:»  para  Hienisaleii  iBuy  án 
de  la  vitork  que  Dios  les  diera,  é  non  perdienn  é 
compaña  mas  de  tres  iiombres. 

CAPITULO  CXXXIU. 

De  cómo  agora  deja  la  hesloria  de  hablar  éeste,  pm  má 
del  conde  Yago  de  ^astoner. 

Esforzadamente  se  mantenía  el  conde  Ti^dsl 
lomcr  en  su  tierra ,  á  quien  el  Rey  diera  A  Tata 
Caifas  cuando  Tranquer  los  dejó,  ca  él  fluíliiiJi 
enemigos  de  la  fe  que  estaban  en  Sur,  é  lacia  no]  I 
ñas  cabalgadas  á  menudo  fasta  las  puertas.  Ito 
cosa  había  que  era  muy  grave  :  que  de  Tabitii  I 
Sur  había  treinta  leguas,  é  non  liabia  forUteza  n«| 
en  que  se  pudiese  acoger,  é  losdeSursIgniaolo  ■■ 
veces,  é  facíanles  grande  deslorbo  íasla  qoe  1« 
su  tierra.  Mas  el  conde  Yugo ,  como  era  cute 
hombre  de  gran  corazón,  paró  mientes  por  ka 
ñas  que  son  cerca  de  Sur,  á  diez  leguas ,  é  bH 
lugur  en  un  otero,  que  solían  llamar  antiguanatf 
benin,  é  Gzo  hí  un  castillo  muy  ahina,  é 
muy  bien,  é  púsole  nombre  el  Toron;  aquel  fi 
entre  la  mar  é  el  monte  Líbano ,  así  como  ea 
é  es  lugar  mucho  abastado  de  buena  tierra  de 
de  viñas  é  de  huertas.  E  por  aquel  castillo  coa 
costreñir  é  agraviar  ios  de  Sur,  é  muy  gran  biCB 
aquel  castillo  á  aquel  hombre  bueno  que  le  fizo  ll 
é  aun  hoy  en  dia  tiene  grande  amparo  á  Sor  é  Ü 
el  reino  de  Hierusalen,  ca  de  la  abundancia  da  a 
lugar  líevan  las  viandas  por  toda  la  tierra;  roas 
dó  mucho ,  después  que  el  Toron  fué  fecho,  que  di 
de  Yugo,  que  le  mandó  hacer,  no  entró  en  la 
los  turcos  con  quinientos  á  caballo ,  é  eocoatnVi 
cuatro  mil  de  los  de  Domas,  que  corrían  la  tienta  ^ 
dio  con  ellos  dos  veces  en  un  dia,  é  bobo  lo  pcord 
batalla,  é  tiróse  fuera  dellos  &sta  que  fueraa 


LIBRO 
r;  é  del  tírtr  de  loe  arcos  ó  del  calor,  que 
I  «Bf  pméM,  cooeosaron  á  eaftiqueeer ;  ó  el  eon- 
■i»  ■ciii— lüálos  la  tareera  tos,  é  fizo  tanto  en  fe- 
€mmncm%  sos  compañeroe,  que  los  desbarató , 
toan  4locÍBaloa,  da  los  cuales  bobíeron  los  caba- 
JkB,aaf  COBO  nuestro  Señor  quiso  eonsenlir,  e\ 
b  ¥^19»  da  Santonar  fué  herido  con  ana  saeta  por 
IMHl ,  4  naríó  luago  en  ese  lagar^  por  lo  caal 
»pMi  pérdida  la  tierra  de  Ultramar,  ca  mocho  erü 
»paiTWfs  é  dilendador  de  la  fe  de  Jesucristo.  En 
I  tfaaapo  apaftacleron  en  el  cielo  muchos  signos 
■tiwoa  é  aapantosoa  en  la  tierra  de  Oriento ;  ca 

Emare  días  urn  eslrella  qae  llaman  coméhi, 
■•  raba  da  laegoUn  grande,  que  todo  el  aire 
^nia,  é  pareaeia  de  maiana  después  que  b\  sol 
I  kala  la  han  áa  la  torda ,  é  pamcíale  del  un  cabo 
Ú  mxf  grande,  é  otro  del  otro,  mas  non  eran  tan 
■  «aa»  al  sol;  éal  derredor  de  aqaellos  dos  soles 
W  «i  «wo  del  délo.  E  aquellos  signos  celestiales 
^afta»  omdaaaianto  de  las  cosas  terrenales. 

CiPlTCLO  CXXXIV. 


I  e«itM  H  tierra  itl  emperador  de  CostanU- 
I       aa^ta,  a«a  el  aal  fte  (^cU  á  los  pekgrinof . 

É»  el  emperador  de  Costtntinopla ,  era  todavía 
»  é  Adse  contra  los  cristianos  latinos ,  é  en 
DDpo  estorbaba  mucho  á  los  pelegrínos  que  pa- 
iper  ta  tierra  para  ir  á  Bierusalcn.  E  bien  oistes 
la  a  el  eaiaíenzo  desta  historia,  caando  movió  la 
^Bateaste,  cómo  Alexto,  el  emperador,  hizo  tan- 
^  an  toreo  que  llamaban  Zoleyroan,  que  era  soldán 
i|tie  dió  á  los  cristianes  dos  veces  grandes 
E  fizo  saber  á  los  turcos  cuando  vino  la  otra 
I  qne  iba  el  conde  de  Píteos,  é  tanto  Gzo  de 
é  de  otra  con  los  descreídos,  que  toda  la 
dé  tos  pelegrínos  que  venían  con  el  conde 
ae  perdió,  sinon  una  poca.  E  de  aquesta  ma- 
i  al  Bal  é  la  grande  traición ,  ca  les  mostraba 
cia  mocho  con  ellos,  é  falagábalos  con  fer- 
é  dibales  grandes  dones,  mas  en  su 
iloB  mortalmente ,  ca  creia  que  la  mal- 
I  grande  provecho,  porque  había 
qoe  creada  el  poder  de  los  latinos  en 
ida  Soria,  é  por  aquello  les  buscaba  todo  el  mal 
Boymonte  al  sabio ,  que  había  ido  á 
coo  grande  caballería,  ó  deseaba  mu- 
á  los  cristianos  de  aquel  traidor ,  é  por 
qoocó  fQ  gante,  é  falláronse  cinco  mil  á  caba- 
mil  de  pié ,  é  enlraron  en  las  naves  que 
Bforefadaa,  é  aportaron  el  noveno  día  de  otu- 
b  iarní  de  aquel  fklao  emperador,  é  fueron  por 
de  la  marisma  quemando  é  rabando  cuan- 
;  é  dastrajeron  dos  cibdades  grandes,  que 
ara  Haatnda  Imperial ;  é  después  vínie- 
,  qoa  as  ana  cíbdad  de  las  grandes  del  Im- 
é  dasiruyeron  toda  la  tierra  ender- 
%  i  ftannoDla  taoia  eo  coraxon  de  entrar  bien 
m  ai  i«perk>,  de  manera  qoe  pudiese  vengar 
é  las  blaadades  qoe  aquella  gente  ha« 
I  kH  pelegriooa^  E  caando  el  Emperador  oyó 
aaola  moy  safado  sobra  él  oon  tanta 
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gente,  ayuntó  m  gente ,  é  vino  eoRtra  ¿1  een  lan  gran 
poder  de  genle,  que  toda  la  tierra  era  coblerta,  é  posó 
la  una  hoeste  cerca  de  la  otra,  é  al  Emparadar  atirió 
sus  nacosajeros  ¿  B^yaioole,  los  cuales  fieíaron  qoa 
jurase  el  Emperadbr  que  de  aquel  dia  en  adelanta,  á 
todos  los  cristianos  que  quisiese»  posar  por  sa  tierra  á 
Oriente,  que  les  diese  ayuda  ó  que  oon  cooslntíesa  que 
fuesen  destorbados  eo  ningún  lugar  que  él  bobieaa  po- 
der;  é  Boymonie  juróle  amor  é  íiatdad ;  é  después  qoa 
aquellas  posluras  foeroo  firmadas ,  Boymoole  dejé  ir  laa 
gentes  do  Frauda  á  MierusaJea  por  cumplir  sos  roaoa- 
rías ,  é  él  tornóse  i  Palhi  porque  había  mucho  da  hacer 
en  su  tierra;  mas  el  siguieote  ano  aparejé  so  flota  con 
mucha  vianda  ó  con  muchos  caballeros  da  fasaBos  de 
su  tierra,  é  otros  á  soldada.  E  entre  tanto  que  aparcfa- 
ba  su  hacienda,  vínele  una  eofenaedad,  de  que  murió. 
E  dejó  un  Ojo  que  había  en  dona  Costanza ,  su  mujer, 
fija  del  rey  Felipe  de  Francia;  é  decíanle  Boymonre 
como  á  su  padre,  ó  quedó  por  heredero  del  principado 
de  Antioca.  E  eo  aqód  aoo  míf  mo  murió  el  rey  Felipe 
de  Francia,  qioe  ara  abuelo  del  6jo  del  priocipe  Boy- 
monte.  E  esto  foó  coando  andaba  el  ano  de  laoncarfta- 
cion  en  mil  é  noventa  é  ocho  anos. 

CAPITULO  CXXXV. 

Gimo  los  Itreos  vioitroB  i  correr  el  condado  de  aoai.  é  del  daSo 
qae  flcieron. 

Non  tardó  mucho  después  que  los  dos  altos  hombres, 
el  conde  Baklovin  de  Roax  ó  su  pruno  joeelio,  fueron 
captivos,  qae  non  se  acordaron  los  torcos  de  correr  la 
tíerra  que  solían  tener ,  é  ayuntáronse  tanta  genle 
cuanta  pudieron  haber ,  é  entraron  en  el  condado  de 
Roax,  en  la  tierra  qoe  llaman  Mesopotarak,  é  tomaron 
las  pequeñas  fortalezas ,  é  quemaron  las  aldeas,  é  ro* 
barón  la  tierra ,  de  atañera  que  defuera  de  los  fuertes 
lugares  nou  hobieroa  ampáralas  gentes  de  la  tierra.  E 
los  que  estaban  en  las  grandes  fortalezas  hobierongran 
mengua  de  viandas.  E  Tranquer,  que  tenía  la  tierra  en 
guarda ,  había  tanto  que  facer  en  Antioca  do  lo  qoe 
Boymonte  le  encomendara, que  la  non  podía  desamparar 
para  ir  á  acorrerios ;  pero  cuando  él  oyó  que  vinieran 
tantos  turcos,  que  destruían  la  tierra,  envió  á  rogar  al 
rey  de  Hierusalen  que  viniese  á  acorrer  á  Roaz  é  á  la 
tierra  de  enderredor.  B  el  Rey  vino  muy  presto,  así  como 
debía,  é  ayuntóse  con  Tranquer,  é  pasaron  el  agua  de 
Eufrates  en  uno.  E  hallaron  que  andaban  todos  los  tur- 
eos  por  la  tíerra  é  la  hablan  destruido.  E  cuando  vie- 
ron aquello,  temieron  de  desparcir  gente  á  cada  par- 
te é  de  pelear  con  ellos.  E  los  turcos  non  quisieron  salir 
de  la  tierra,  porque  sabían  que  el  Rey  é  Tranquer  non 
podían  mucho  estar  en  aquel  lugar,  porque  habían  mu- 
cho de  facer  en  otra  parte,  ni  quisieron  haber  batalla 
coa  ellos,  porque  se  lomasen  los  cristianos  con  enojo 
é  quedasen  ellos  en  la  tierra  anf  como  ante;  é  los  cris- 
tianos conocieron  su  intención, é  mandaron  que  ayun- 
tasen todo  el  pan  é  las  otras  viandas  que  pudiesen  fallar 
acerca  del  rio  Eufrates ,  é  cargaron  los  camellos ,  é  los 
caballos,  é  los  asnos,  é  las  acémilas ,  é  tomaron  todas 
las  viandas  que  pudieron  haber ,  é  l)astec¡eron  las  for- 
talezas que  querian  amparar,  señaladamente  la  cíbdad 
de  Roes,  de  cuanto  bobo  menester,  de  manera  qoe  neo 
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CAPITUI  í-,  «a  primo ,  '¡«^«" 
desde  cuando  el  ooiMle  Hn 

c¿mo  f«etoB  «f»*»"'»*'';^  aran  conüend.  entre  elio. 

""""i^beredadlaüerniqa.to. 

"^  V  ,__  j.^:o  míe  sufncrmíow 


» '  jiílm  Jordán  decía  q«  """*  ^TT^ 
podrían  far  /muchos  trabajos,  éficieramocto^P 

««'"./la  cerca.  ép«aquel^teqo^J^^ 
•^   ;  Isusamigos aveuieroníos  ff^^L^T^^ 


mar. 


CAPITULO  CXXXL 


Ya  Distes  decir  en  cómo  Daimbe' 
Hierusalen.  era  ido  á  Roma  por 
forzado  su  dign.da.1.  Mas  el  1"^       ^jn 


/í5f 


,í«>*''' 


■,V'^''' 


38*  X .  A  An  Al  alcance  del  desba- 

n.il  maravedises  de  ?«>*»«»'  *  gupicron  que  su 

eslabaaunenJaffa,masdeja«^ü«     P   ^  j^¿^„3e 
geule  era  desbaratada   partié^^^^^     .^.^^  ^^  ^„,, 

Ers;tn^%x;ídeffi:if:r.;^^^^ 

rd^reSeTSeSCf-os^-^^^ 

ron  ende  presos  dos  md.  é  los  oíros  pe  j^  U  ^^^  ^^^  '>°'''**!i^Ta?  bi«fi¡n«.  ^  ^ 

■y  así  ficieron  sus  P^^^*^^  ^^¿ne  al  príncipe  de  Aá 

Jordán  fizo  homenaje  por  su  ?«"«  «  ».  ^^ 
?/;  é Beitran  por  aqueUo<jue  deb«  bjb^^J^ 

tílescié  que  '}^,':^ZJ^Z^- 
aquellos  dos  neos  ''"■"^^^^Jordan  ori 
ronsemujfuertement*;éGu.2^,des¿Ki 
é  subió  en  un  cataHo  muy  »»';*  ^  ¡^^  ^iW 

-  ^^'í  TfXSs 'c"sUdré^yJ«-¡ 

Ccrn^rpr^^VnlomaU...., 
TodalaüerradeUliramar. 

CAPITULO  cxxx\ni. 

C6m.g.««onlo.glB<.«s..4  6iW''    . 
En  aquella  üota  de  los  6ÍnoveseM|;j»^ 

Jia  s2venla  6»^  "Lmlní ^^.11 
almirantes  dos  bueno^  1'«™;"^^,J,„  Au5Í«n 
de  losEmbriagos;  <»»  "^"rammi^l»*' 
don  Yugo  E^bmgo '  é  el^  pSl-cerá««í 
que  á derredor  de  Trlpol  "O"  P°"^  ^^¿.  ipotí 

3ho .  ca  k  cibdad  era  muy  »"en  bwl^áSi 
?¿maronconsejoéd.^exonu^««;«^^ 

'í^^^nCS:io"^^"'^éirba-  1  í^rSeÍ^o^SÍ  aV^^^^ 

**^*fn¡«*»*'„^cientoscaballeros-,mas  '™"'í"®/"*r¿¡i,elet,  queesunacibdi  »^ 

•íS^^^^I^^Snseé  fueron  áterir  en  P°^™\^lm  de Velia .  é  o'^-edcce  i  1»  «^ 

¿>:tS^^  iíSon  untos  denos,  que  ma  en  la  Uem  d   ^^         «"«6"?'  ?.SÍ     ' 

¿V5*JÍ>''*?ymné  fueron  deshará-  f"'{,JuablaS  del.  é  dicen  que  los  de  G^ 

.•!i>^l>í^¿^^  los  peligros  que 

...........  n.n«e      -,é  fueron  muy  desmayau^^^^^^^^ 

vieron  cjprcados;  Je jan-^^  «r,¡ 

puliesen  de  a  viUa  é  que  levasen  ^u    r 
e  en  salvo  los  que  q^i-^sen  *  éj.  ^^ 
Len  estar  quedasen  ^^n  s^^^^^^ 
sen  loque  fuese  justo  é  ^^^  1^^^^^^^^^ 
(1)  Debió  decir  fle«idiíe»^.9«í«**'*'^''^ 
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/*rfji*»»^j^nse.  I  «imiranles  de  la  flota ,  que  se  qu     ^^^^^ 
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rtPlTULO  CXXXVU. 

^  "'Tbüo  del  conde  don  Remon  de  Tolosa 
^^•^d  de  Trípol  con  muchas  naves  de 


LIBRO  TERCERO. 

'"tfon  eo  elk)  é  olorgáron- 

Hijieron  que  era  bien 

-h(1ad  vinieron  ¿ 

9y^    y  i^^—*^  '''1^6.  Eslon- 

^/^.^^fi^'i^  *nron  en 
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lüe 
A  por 
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^♦r^ 


rmv^i 


i  de  Trípol. 

supo  que  las  galeas 
.üdaddeGibelet,  éque 
cercar  á  Trípol ,  tomó  su 
,4)r  ver  si  los  podría  retener 
.«or  soldadas  feslfque  conquirie- 
jt  la  marísma ;  ca  en  aquella  parte 
a  por  conquerir  que  eran  de  moros ,  é 
(i)  é  Escalona  é  Sur,  que  facían  mu- 
crístiaoos.  E  el  Rey  vino  ¿  aquella  cerca, 
gran  placer  aquellos  que  tenían  cercada 
por  tierra.  E  fueron  por  ello  mas  es- 
e  mejores  corazones  para  combatir  á  sus 
aquellos  que  estaban  cercados  fueron  muy 
é  non  se  defendian  tan  bien  como  solian; 
te  combatiéronlos  de  gran  corazón;  que 
6Q  aquel  día  tomaran  Ja  villa,  que  habla 
bieo  babia  seis  anos ;  é  por  ende ,  los 
viejos  de  la  villa  entendieron  bien  que 
mas  soTrír  la  cerca.  E  porque  veían  que 
crescian  todavía,  tomaron  consejo  entre 
salir  de  aquella  laceria  que  habían 
iseogjunente;  é  enviaron  sus  mensajeros  al 
Bellran,  que  les  dijieron  que  les  darían 
manert,  que  les  que  querían  ir,  que  fuesen 
ts  mujeres  ó  con  sus  fijos  ¿  con  su  mue- 
quisieseo  quedar,  que  toviesen  sus  he- 
pechasen  cada  ano  una  cuantía  tal  que 
aofrir;  é  que  si  lo  quisiesen  facer  así ,  que 
puertas  ó  que  les  darían  la  villa.  E  el 
é  los  ricos  hombres ,  cuando  oyeron 
que  bien  era  que  rescibiesen  la  villa 
iDoros  deciao.  E  estonce  salieron  fuera 
kocsoa  de  la  cibdad  de  Trípol ,  é  firmaron 
el  Rey  é  con  los  ricos  hombres  J  según 
,  á  buena  fe ,  sin  mal  engaño ;  é 
crólianos  en  la  villa ,  é  asi  fué  tomada  la 
cuando  andaba  el  año  de  la  encarna- 
mil  é  ciento  años,  á  diez  días  de  junio. 
irao  rescibió  la  cibdad  del  Rey ,  é  fizóle 
oi  oMOos ,  é  asi  deben  facer  los  señores 
ley  de  flierusalen. 

$e  kJ  tratado  de  etta  ciodad »  qae  no  paede 
Smr^pU  ó  SerepU,  tioy  dia  Sarfm» ,  jon- 


CAPITÜLO  CXL. 


Por  coál  arte  levó  el  conde  BaldoTin  ana  qiitacion  de  ha1>«r 
del  daqoedeMaleteÍne,sa  suegro. 


Cuando  el  conde  Baldovin  de  Roax  salió  de  prisión 
había  asaz  caballeros,  mas  non  tenía  de  qué  les  pagase; 
é  por  aquello  acordaron  entre  si  que  cuando  él  fuese  á 
ver  al  Duque,  su  suegro,  que  era  muy  rico  é  moraba  en 
la  cibdad  de  Maleleine ,  que  (iciesen  de  manera  que  sa- 
liesen todos  de  lacería;  é  el  Conde  aparejóse  para  ir  á 
Maleteine,  ó  levó  consigo  muy  fermosa  compaña  é  muy 
bien  aderezada.  E  cuando  su  suegro,  que  llamaban  Ga- 
bríel ,  supo  que  venia  el  Conde ,  al  cual  tenia  por  fijo, 
salió  á  él  é  rescibióle  con  grande  alegría;  é  folgo  Bal- 
dovin algunos  días  é  hablaron  muchas  cosas.  E  un  día, 
estando  ambos  solos  en  el  palacio,  los  caballefbs  qui- 
sieron hacer  lo  que  liabian  acordado  entre  si  é  el  Con* 
de ,  é  vinieron  ante  él  todos  juntos.  E  un  caballero  á 
quien  liabian  todos  hecho  el  principal  de  aquel  hecho, 
dijo  así:  «Señor  Conde,  ya  sabéis  bien  que  nosotros 
somos  vuestros  vasallos ,  é  que  vos  servimos  bien  é 
lealmente  á  todo  nuestro  poder,  de  manera  que  non 
debemos  ser  culpados;  é  habemos  sofrido  muclios  tra- 
bajos é  de  muclias  maneras  por  os  servir ,  é  fuimos  en 
muchos  peligros  por  vos  defender  é  por  amparar  vues- 
tra tierra;  é  sofrimos  liambre  é  sed  é  frío  é  calor  mu- 
chas veces  con  vos,  é  otras  lacerias  muchas,  de  miedo 
é  de  mucho  velar  é  de  grandes  cuitas  de  pobreza ;  é  por 
cuantas  maneras  de  trabajos  un  hombre  puede  probar 
á  otro  vos  nos  habéis  probado,  é  habemos  muy  bien 
guardado  á  vos  é  á  vuestra  tierra ,  loado  sea  Dios ,  así 
como  paresce  por  nuestros  enemigos,  que  son  apartados 
de  vuestra  tierra  é  mal  de  su  grado;  é  yo  non  quiero 
mas  detenerme,  contando  en  cuantas  maneras  os  habe- 
mos servido ,  ca  vos  lo  sabéis  mucho  mejor  que  nos- 
otros é  non  habéis  menester  otro  testimonio,  si  lo  vos 
quisiérdes  conoscer,  é  desto  nos  promelistes  vos  a^az 
pequeña  prenda  en  pena,  si  non  nos  pagésedes  aquello 
que  nos  debéis;  pero  non  lo  habéis  hecho.  E  muchas 
veces  nos  pcdistes  dilación  de  un  phtzo  en  otro;  é  vos 
sabédes  bien  que  nos  habemos  tanto  sofrído,  que  non 
podemos'ya  mas,  é  salva  vuestra  gracia,  non  complis- 
tes  lo  que  nos  prometistes ;  mas  agora  ya  non  nos  po-^ 
demos  mas  sofrir ,  por  la  muy  grande  mengua  en  que 
estamos,  é  en  ninguna  manera  non  podemos  mas  es- 
perar, porque  la  pobreza  nos  tiene  en  tal  cuita  é  nos 
destruye  tan  mal,  que  si  nosquisiésemos  contar  la  co^a 
asi  comees,  semos-hia  grande  deshonra,  é  habrían 
piedad  cuantos  lo  oyesen;  é  somos  llegados  é  venidos 
á  tiempo  en  que  nos  mostremos  como  aquellos  que  lo 
facen  con  gran  cuita ;  é  esto  os  decimos  é  vos  pedimos, 
asi  como  nos  promelistes  é  jurastes  sobre  vuestra  fe,  que 
no¿  paguédes  lo  que  nos  debédes. »  E  después  quo 
el  caballero  hobo  acabado  su  razón ,  asentóse  é  fizo 
semblante  de  hombre  que  ha  gran  pesar.  E  el  duque 
Gabríel,  que  era  armem'o,  cuando  oyó  lo  que  el  caba- 
llero decía,  maravillóse  porque  dijíera aquella  razón,  é 
preguntólo  á  un  su  trujamán,  é  él  contóle  toda  la  ra- 
zón quo  el  caballero  dijíera ;  é  cuando  Gabríel  oyó  fa- 
blar  de  la  pena  que  prometiera  preguntó  qué  pena  era 
aquellai  éel  Conde abi^^  la  cabeza  é  non  lequiso  res- 
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pender;  é  Gabriel  fizo  preguntar  al  caballero  qué  pena 
era  aquella  de  que  él  fablara;  é  el  caballero  dijo  que 
el  Ck>nde  les  babUa  prometido  é  jurado  que  sí  non  les 
pagase  un  dia  señalado,  que  le  rayesen  la  barba.  E  cuan- 
do Gabriel  oyó  aquello,  fírió  las  fnanos  uiia  con  otra  é 
cayó  en  tierra  amortecido  ^  é  bobo  atan  gran  pesar,  que 
Don  pudo  fablar  fasta  gran  rato ;  ca  era  costumbre  en 
tierra  de  Oriente ,  mayormente  en  tierra  dis  los  griegos 
é  de  los  armenio^ ,  que  criaban  é  guardaban  sus  barbad 
por  muy  grande  honra  lo  mas  que  ellos  podian",  é  te- 
nias por  muy  gran  deshonra  si  les  rayesen  un  pelo.  E 
cuando  el  duque  Gabriel  tomó  en  su  acuerdo  é  pudo 
fablar,  preguntó  al  Conde,  su  jrerno,  si  era  verdad  (fue 
había  empeñado  su  barba ;  é  el  Conde  respondió  muy 
Yergonzosamente  que  verdad  era,  é  Gabriel  santiguóse 
mas  de  veinte  veces ;  é  después  dijo  que  cómo  podría 
ser  que  hóbiese  llegado  á  tal  tiempo  que  la  honra  del 
hombre  é  toda  la  vitoríá  de  su  faz ,  é  la  cosa  que  non 
podría  perder  por  ninguna  manera  sin  que  fuese  avil- 
tado  é  deshonrado  para  siempre,  había  tan  malamente 
empeñado;  ca  tanto  valía  si  perdiese  la  barba  como  si 
se  dejase  castrar.  E  el  Conde  respondió  é  dijo  que  aque* 
lio  flcíera  él  contra  su  voluntad ,  ca  por  otra  manera 
non  pudiera  retener  los  caballeros  consigo ;  mas  que  le 
rogaba  que  le  non  pesase ,  ca  él  había  esperanza  en  Dios 
que  luego  que  tornase  á  Roax  haría  de  manera  que 
desempeñase  su  barba.  E  cuando  los  caballeros  oyeron 
aquello,  díjiérori  todos  á  una  voz  que  non  le  esperarían 
mas ,  porque  muchas  veces  les  había  faltado  sus  postu- 
ras, ante  se  partían  del  é  farián  todo  el  mal  que  pudiesen 
á  él  é  á  su  tierra.  E  Gabriel ,  como  era  hombre  sin  mal, 
non  entendió  el  engaño  qne  habían  hablado  entre  sí ,  é 
bobo  muy  gran  pesar,  é  al  fin  pensó  que  antes  pagarib  él 
aquel  dinero  que  sofriese  que  su  yerno  fuese  deshonra- 
do en  tal  manera.  E  estonce  preguntó  á  los  caballeros 
que  cuánto  era  aquello  que  les  dM)ia  su  yerno,  é  ellos 
respondieron  que  el  Conde  les  debía  veinte  mil  micale- 
ses  de  oro.  E  aquella  era  una  manera  do  moneda  de  oro 
que  mandara  facer  un  emperador  de  Costantinopla ,  que 
llamaban  Micaei,  é  ficlera  llamar  á  aquellos  dineros, 
por  su  nombre ,  mícaleses.  E  Gabriel  dijo  que  faría  pa- 
gar los  cabalaros  por  quitar  ni  Conde,  su  yerno,  en  tal 
manera  que  le  prometiese  é  le  jurase  en  buena  verdad 
é  en  buena  fe,  como  leal  cristiano,  que  jamás,  por  fatiga 
nin  por  afrenta  que  bobiese ,  nunca  empeñase  su  bar- 
ba; é  él  jurólo  muy  de  grado.  E  después  que  recibie- 
ron aquel  dinero ,  partiéronse  é  despidiéronse  de  aquel 
hombre  bueno,  muy  alegres  é  pagados  por  el  Iraber  que 
levaban ,  é  tornáronse  para  Roax  ricos  é  bien  andantes. 

CAPITULO  CXLI. 

Gomo  esUUtf  eió  el  rey  de  Hierasalen  tnobispo  en  |a  dMad 
de  Belén. 

Guando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Jesucristo 
en  mil  é  ciento  é  dos  años  estaba  el  rey  Baldovín  en 
gran  cuidado  cómo  podría  acrescentar  el  reino  de  Hie- 
rusalen,  que  nuestro  Señor  lo  había  puesto  é  dado  en 
poder,  é  mayormente  la  santa  Iglesia ,  que  quería  él 
mucho  ensalzar,  é  por  aquello  acordó  de  hacer  arzobis- 
pado la  iglesia  de  Belén  >  que  todavía  fuera  priorazgo 
hasta  aquel  tiendo,  en  remembranza  que  naciera  W 


nuestro  Señor  Jesucri^Sto^  é  íkxñé  p^f 
ríeos  hombres  é  de  la  eterecfaí  da-  Jv  dem,  i 
molo  el  legado  del  F%pa,  que  efá  eo  láú&ñt 
hh  nombre  Gebelin,  (foe  fue»  arlM^  d'iilMi 
entonce  patriarca  de  Hlei^aléfA.  B  ArMl, «I 
no,  é  Chaes,  el  deán  del  Sepulero,  imam  i 
trajeron  buena  conBrmackm  del  K^pa;  é  4  Kaf ' 
eligir  á  un  hombre  bueno  gea  llamabto  ^^^tát^ 
era  tesorero  dd  Sepulcro ,  é  fváiérmáb  ea  ia 
dióle  á  él  é  á  todos  los  otros  qoé  vkiiei 
por  siempre  jamás,  la  cibdad  de  BeMk  B  oai 
es  en  término  de  Acre ,  que  llaman  Bedar,  é  cM 
término  de  Náples,  que  decían  Leilldn,  é 
cerca  dé  Befen,  é  do^  cerca  de  Escalona , 
fir  é  CartaiUi^  con  todatf  ma  perieiMAdif ,  é  I 
previlegíó  confirmado. 

CAPITULO  CXLU. 
Cdmo  tomó  el  re^^tMofib  de  Hierasalea  k  ciMié4» 

En  aquel  año  mismo  que  él  ref  BaMotH  ái 
salen  bobo  fecho  so  ofrenda  á  h.  ittita  tfism, 
mo  oistes ,  pensó  en  su  coratoa  que  nejor 
trar  en  batalla  por  Jesocrísto  que  antes;  é 
cómo  eran  venidas  giHeas  á  su  tima,  qué  le 
dar  á  tomar  alguna  cibdad  de  la  marisma.  E  per 
cuantío  entró-  el  mes  de  /obrero  llegó  toda  so 
fué  á  cercar  la  cibdad  de  Banit ,  que  es  esii« 
Gibelet,  en  la  tierra  de  fenicia ,  é  aquesta^  é» 
obedescen  al  arzobispo  dé  Sur.  E  cuando  to$  i 
señoreaban  el  mundo ,  preciaban  é  amaban 
aquel  lugar,  é  diéranle  mu^  grande  franquea; < 
como  fallamos  en  un  libro  de  leyes,  que  llamad  ' 
fué  llamada  aquella  cibdad  antlguaitieme 
porqué  la  firoGarfeüs,  el  fijo  de  CaniGBl  é 
Ñoé.  A  a(|uel  higar  vino  el  rey  de  Hteiusaleu  con 
te,  é  fué  con  él  el  conde  Beltran  de  Trfpol;  é 
á  la  cibdad  unas  pocas  naves  de  moros  que 
vidas  de  Asur  é  de  Saeta ,  ^ue  eran  carióte  áei 
é  de  caballos  é  de  viandas,  é  bíeti  bastesdta di 
fe ,  que  si  hobieran  entrado  en  la  eibdid  éedtá 
que  la  tenían  cercada  ,  se  estuvieran  dB  til  M 
perdieran  hi  su  tiempo ;  mas  la  flota  que  el  Bflf 
no  osaba  andar  por  la  mar,  é  EBetiftranse  en  el  fl 
de  Barut;  é  por  aqnello  non  podían  salir  Ibera  lo» 
tilla  por  aquella  parte,  ni  po<}¡an  entrar  daü 
mar.  E  por  aquesto  perdieron  el  aeorro  de  las  É 
é  cerca  de  aquélla  cibdad  habte  un  meóle  Otfyl 
so  de  pinos,  que  llamaban  el  pinv  ée  Baitt,  qfl 
gran  provecho  á  los  cristianos,  ca  toiiMbea«BÉi 
dera ,  de  que  facían  engeños  é  guaridas  é  estafe^ 
que  los  guerreaban  dé  noche  é  de  dia;  aíi  que,! 
la  villa  non  se  podían  valer,  é  estuvieron  ni  dosfl 
é  mi  día  bebieron  gran  despecho  de  que  larMfl 
to  en  aquella  cerca,  é por  aquelle  eemfcetiftneM 
de  recio  que  non  solían.  E  los  que  esteboi  m  )ai 
Hos  de  madera  entendieron  que  estábanlos  dell 
desmayados  ó  muy  espantados ,  é  aileféroBM  M 
los  muros,  que  saltaron  sobre  los  andamies.  E  !«*< 
tianos,  cuando  vieron  que  su  gente  estaba  encifluj 

(1)  Es  la  Gerit  de  fray  Bernardo  luliaio.  Vétat  U  yi»  I 
nieto  de  Noé  Uamado  a^  C<r/a»,  es  el  ikrittk  HhB*^ 
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é  Mbieroii  á  giaa  prtwa;  ó 
«Mron  una  pverU  de  U  TWa, 
I  «olBUiOQ  lUiUro;  é  ^  iurcos  de  It 
» Jiácia  la  mar^cuidaodo  escapar;  mas  los 
0tm  ao  lasgakas  Jos  res^ieroo  con  sus  es^ 
iflVj  enaaliDesU,  é  híciéroolos  tomar  contra  la 
¡4  mámm  M  lao  giwide  la  mortandady  como 
^ftrom  m  midió,  qoe  todas  las  calles  corrían 
i;  OKS  AfiMlloa  que  quedaron  pidieron  merced  al 
ámmjgrmém  looei,  que  los  aod  matasen.  £  el 
i»  é  biso  pregonar  que  non  fuese 
Mtaae  mas;  é  desta  manera 
la  oitMbd  de  Barat,  cuando  andaba  el  ano 
I  á$  Jesueristo  en  mil  é  ciento  é  tres 
lil  poalmiaiD  .dia  dal  mes  de  abril. 

CAPITULO  CXUII. 

•  Maé  ^  f«T  ^•U«Yla  d«  ^ieniaiea  la  dbaid  de  Ssets. 

m  ImM  flwelio  después  que  las  nuoTas  iona- 
p  Asái  el  Mondo  «o  cómo  los  cnitianos  de  Ul- 
jVM^iÍKieaan  é  jorrearan  ks  enemigos  de  la 
kiOMéoio  topíacofiea  Occideiile,  en  la  tierra 
knip ,  keko  flaodws  caballeros  é  otras  mucbu 
ilf  lijÜanMi  deseo  de  ir  en  romeria  alaepul- 
sus  nafas  é  otros  natíos  y  é  e»- 
laiteB  sBtf,  é  paaafao  j)or  la  mar  de  Inglalíerra  é 
éeJSapaia  é  por  los  estrecbos  de  Cepta,  é 
M«ala  BAT  BMridiaBa  por  la  mar  de  MajorgaaÓ ) 
I,  haiU  que  arribaron  al  puerto  de  JaCb,  en 
H  é  en  ie5or  é  eabdiUo  de-aquella  flota  un  caba- 
H)  («iBoso  é  muy  apuesto,  é  grande  é  bien  be- 
del rey  de  Nuruega  (2);  é  partieron  de 
ptK»  HIenisalen.  Mas  cuando  supo  el 
mntímt  saliólos  i  rescebír  con  gran  alegría» 
iisi  pnaaétiy  grandes ,  é  bítoles  nwcba  bonra,  é 
pipiunlftliiii  ai  babian  voluntad  de  esiar  en  aque- 
jar Mas  é  por  la  cristiandad,  fasta  que  bdlue- 
Algaña  tábóMAéB  la  matiama,  que  era 
PK  é  eüos  consi^áronse  é  dljierqn  que  por  sei^ 
naofidos  de  aos  Uecras ,  é  prometieron 
llfMM  quiaieae  cercar  algunas  de  lascibdades 
Mima*  qm  le  ayudarían  de  grado,  é  que  fue- 
<■  BU  taiesie  por  liana,  ó  eflos  que  irían  por 
IMasmoy  dejado  cuanto  pudiesen.  E  cuan- 
«fó  aquello ,  bobo  muy  gran  placer,  é  lue- 
aa  biMste  é  ítiése  para  Asurado  estaba  gran 
la,  por  aiMdar  á  los  de  Saeta;  é  la  cib- 
«aaotM  ParuiéAsnr,  sobre  la  ribera  de 
r:éaqneUa  ciMadaa  muy  antigua,  ca  las  Es- 
qoA  Oido,  la  que  pobló  á  Cartagena,  en 
il  de  alU.  E  el  Áej  cercó  aquella  cib- 
«ar  é  por  Uena ,  ó  agravió  á  los  de  la  villa 
',  ó  luego,  e|i  llegando  los  de  Nu- 
la floU  délos  torcos,  é  aqueja* 
que  Alerón  muy  espantados,  ca.en- 
mn  podrían  defander  la  cibdad;  é  por 
se  pudiesen  delibrar  del  Rey 
í;  asi  qpse^  un  camarero  andaba  con  el  Rey 


Baldovin,  que  ara  su  privado  é  en  que  se  fiaba  ma-* 
cbo ,  é  babía  sido  moro ,  4Qa8  pidiera  bautismo  de  co- 
razón, á  parecer  del  mundo;  de  manera  que  el  Rey  bo- 
bo piedad,  é  p(í$ole  su  nooibre,  é  fué  su  padrino,  é 
bizole  de  su  cuadrilla;  é  á  aquel  Baldovin  enviaron 
los  altos  bombres  de  la  cibdad  de  Saeta  sus  mensaje- 
ros, é  prometiéronle  é  hiciéronle  cierto  que  le  darían 
grande  baber  é  buenas  beredades  dentro  en  la  cibdad, 
si  matase  por  ellos  al  Rey ;  é  aquel  Baldovin  fué  muy 
alegre  por  aquello,  é  prometióles  que  baria  4o  que 
ellos  querían;  ca  bien  le  páresela  que  de  ligero  podría 
bacer  aquel  becbo,  porque  ninguno  de  los  otros  nones- 
taba  tan  á  menudo  con  elRey  como  él.  El  íecbo  estaba 
ya  asi^  que  aquel  Baldovin  non  atendía  sino  coando  viese 
(lempo  de  matará  su  padrino  ó  señor;  mu  nqesUo  Se- 
ñor, que  sabe  todas  las  coaas,  é  que  puede  bien  guardar 
sus  amigos,  no  lo  quiso  consentir;  ca  dentro  en  la  cib- 
dad habla  cristianos  que  eran  subjetos  de  los  torcos; 
é  uno  dellos  apercibióse  é  supo  por  cierto  cómo  ba- 
bian  hablado  en  U  traición,  é  bobo  muy  grande  pesar, 
é  temióse  mucbo  que  matarían  al  Bey,  porque  non  lo 
sabia,  é  de  otra  parte,  que  non  podía  enviar  mensaje ;  é 
por  aquello  fico  escrebir  una  carta  secretamente,  que 
non  mentaba  ó  quién  la  enviaba,  é  atóla  en  una  saeta, 
é  tiróla  en  U  hueste  lo  mas  1^  que  pudo.  La  carta 
fué  hallada,  é  leváronla  al  Rey.  £  cuando  el  Rey  oyó 
aquello ,  hié  muy  espantado ,  é  envió  por  los  ricos  bom* 
bres,  é  descubrióles  el  hñcbo;  é  ellos  hideroo  venir 
aquel  Baldovin  ante  el  Rey,  é  contáronle  lalraicioo  asi 
como  lo  decía  la  carta;  é  non  se  excusó  ni  lo  negó,  an- 
te otorgó  que  era  verdad,  así  como  lo  quería  bacer. 
E  el  JMÍcio  fué  dado  por  los  ricos  bombres,  que  luego 
fuese  enforcado  á  vista  de  los  de  la  cibdad.  E  cuando 
los  turcos  vieron  que  su  engaño  se  deslorbaraéquenon 
se  acabara,  hobieron  de  buscar  otro  consejo,  ca  mu- 
cho habían  gran  miedo  de  ser  presos  de  los  de  la  hues- 
te de  los  cristianos;  ca  siempre  sospechaban  que  les 
entrarian  la  cibdad  por  fueraa  é  que  los  maiarian 
todos ;  é  por  aquello  movieron  partido  con  el  Rey  des- 
ta  manera:  que  á  los  altos  hombres  de  la  cibdad  deja- 
se ir  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  salvos  é  seguros,  é 
que  loe  pobres  labradores  quedasen  en  la  villa  con  sus 
beredades,  é  que  pechasen  cada  año  lo  que  fuese  jus- 
to, é  entregáronles  la  villa  é  hicieron  levar  los  turcos 
en  salvo;  é  en  aquel  día  mesmo  dio  el  Rey  la  cibdad 
á  uno  de  los  sus  ricos  hombres,  que  llamaban  £ustacio 
Graner,  por  heredad;  é  después  que  esto  fuéiiecho, 
los  de  Nuruega  despidiéronse  del  Rey  é  tornáronse  pa- 
ra sus  tierras;  é  la  cibdad  de  Saeta  fué  toouuia  así  co- 
mo oístes ,  cuando  andaba  él  ano  de  la  encamación  de 
Jesucristo  en  mil  é  ciento  é  tres  anos,  á  treinta  días 
dedeciembre. 

CAPITULO  GXLIV. 
«n  al  esil  d«|a  la  bMtarlt  de  hi^lsr  dasto,  pút  eoaUr  Um^  murió 
Qehtlin ,  el  patriarca  de  PUniaaleB, «  hicieron  á  Anol,  el  ar- 
cediano,  patriarca. 

En  aquel  aiío  murió  Gebelín ,  el  patriarca  de  Híeru- 
salen ,  é  ficieron  patriarca  á  Amol ,  el  arcediano  que 
babédes  oído ,  el  falso,  descreído,  desleal,  que  llama- 
ban por  sobrenombre  Mala-Corona ;  é  bien  páreselo  que 
aquello  fué  por  pecado  de  la  clerecía  é  del  pueblo,  que 
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por  saña  de  nuestro  Señor  babian  merescido  que  tu- 
viesen tal  perlado  sobre  sí;  ca  si  antes  hacia  malas 
obras ,  estonces  las  hizo  peores ;  que  nunca  paró  mien- 
tes por  la  dinidad  en  que  subiera ,  ca  non  temia  ni 
amaba  á  nuestro  Señor,  é  por  aquello  manteníase  muy 
deshonradamente  áDiosé  al  mundo;  é  as!,  muy  luenga 
cosa  sería  de  contar  su  mala  vida  é  sus  malos  hechos, 
qoas  entre  los  otros,  vos  diremos  uno.  Él  había  una  so- 
brina, que  casó  con  Eustacio  Graner,  que  era  señor  de 
dos  cibdades,  de  Cesárea  é  de  Saeta,  é  porque  casase 
con  aquella  su  sobrina  díóle  la /mejor  villk  que  tenía 
la  iglesia  del  Sepulcro,  é  aquella  fué  Jericon,  con  todas 
sus  pertenencias ,  que  valia  cinco  nul  pesantes  de  ren- 
ta ;  é  como  quier  que  era  clérigo  de  misa ,  fué  de  muy 
mala  vida,  como  hombre  que  non  temia  pecar  ni  errar; 
de  manera  que  sonaban  muchas  malas  nuevas  del  por 
todo  el  pueblo ;  é  porque  él  pudiese  hacer  mas  á  su  vo- 
luntad de  las  cosas  de  la  Iglesia ,  buscó  tanto  por  su 
maldad ,  que  quebrantó  los  privilegios  é  los  fueros  é 
las  posturas  que  el  rey  Gudufre  había  establecido  para 
la  iglesia  del  Santo  Sepulcro  cuando  tomaron  la  villa, 
ca  él  habia  metido  ahí  hotnbres  buenos  é  fijosdalgo,  é 
honestos  é  de  santa  vida ,  á  quien  habia  dado  gran- 
des rentas  de  que  se  mantuviesen  muy  ricamente,  é 
hacían  el  servicio  de  Jesucristo  por  sus  almas.  Mas  nun- 
ca cesó  aquel  falso  Arnol  hasta  que  metió  canónigos 
reglares,  que  eran  hombres  de  baja  suerte  é  pobres, 
é  tales,  que  non  osaroncontradecir  á  ninguna  ^cosa  que 
él  quisiese  hacer. 

CAPITULO  CXLV. 

En  el  caal  quiere  contar  de  U  guerra  que  hadan  los  tarcos 
de  Persia  i  la  Uerra  de  Sarla. 

Luego  que  la  cíbdad  de  Saeta  fué  tomada ,  é  que  las 
nuevas  sonaron  por  las  tierras,  en  Persia  juntóse  muy 
gran  gente  de  turcos  por  ir  á  la  tierra  de  Suria,  por 
probarse  en  hecho  de  armas ,  é  por  ganar  honra  é  loor, 
de  manera  que  sonase  dellos  buena  fama  por  las  tier- 
ras de  moros,  é  desla  manera  vinieron  muchas  veces  á 
tierra  de  Suria ;  así  que ,  después  que  los  cristianos  ga- 
naron la  tierra,  nunca  les  menguó  aquella  tempestad 
bien  fasta  cuarenta  años ,  un  año  en  pos  de  otro ,  ca 
todavía  salían  de  aquella  tierra  gentes  que  guerreaban 
á  los  cristianos ;  é  tantas  gentes  venían,  que  cubrían  á 
las  veces  la  tierra.  Mas  nuestro  Señor  puso  en  ello  su 
melecina  cuando  lo  tuvo  por  bien ;  ca  en  una  tierra  que 
es  cerca  de  Persia ,  que  ha  nombre  Aneguia ,  de  parte 
de  la  trasmontana,  nascen  los  hombres  mas  grandes  que 
en  otra  tierra ,  é  son  muy  fuertes  á  maravilla ,  é  los  de 
Persia  solíanlos  mal  traer  é  vencer  en  todos  los  lugares 
que  se  tomaban  con  ellos,  ca  habían  mayor  poder  de 
gente  é  sabían  mas  d'armas  é  non  se  derramaban ;  é  los 
otros  de  Aneguia  non  lo  hacían  así ,  ante  andaban  des- 
parcidos  é  non  se  sabían  ayudar  de  las  armas.  Mas  cuan- 
do ellos  entendieron  que  eran  mas  fuertes  que  otra 
gente,  é  el  peligro  en  que  estaban ,  hobíeron  por  fuerza 
de  aprender  el  hecho  de  armas ,  porque  cada  día  eran 
corridos  é  robados.  E  estonces  cobraron  corazones  é 
comenzaron  de  guerrear  contra  sus  enemigos,  é  desba- 
ratábanlos en  todos  los  lugares  que  se  hallaban  con 
ellos.  E  por  aquello  non  osaron  desde  aquel  tiempo  los 
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persianos  ir  contra  ellos  nin  pudIeroD 
tierras ;  ante  eran  muy  alegres  cuando  se 
fender  dellos;  mas  ante  que  esto  fuese  isl  cum  )á 
des  oído ,  una  gran  gente  de  tarcos  salknm  de  fn 
é  pasaron  porMesopotania,  é  liegaron  il  río  deBd 
tes,  é  pasaron  allende,  é  cercaron  un  castillo  a»f  I 
moso,  que  habia  nomt)re  Túrbesele  tuvIérofiW fen 
un  mes,  é  los  de  dentro  defendiéroBse muy  biei  t 
ciéronles  mucho  mal ;  é  cuando  los  torces 
perdían  su  tiempo ,  pirtiéronse  de  aüi ,  é 
gran  poder  de  gente,  atreviéroDse  é  fnérooie  puil 
lapa,  é  buscaron  manera  en  cómo  Traoqocr, <l  i 
poderoso  é  esforzado,  saliese  á  ellos  como 
poco  recabdo ,  con  poca  gente ,  contra  ta  suya, 
mucha ;  mas  Tranquer  non  lo  hizo  así ,  aole  lolna 
sabido  é  entendido ,  ca  envió  á  rogar  al  rey  de  ~ 
salen  que  viniese  luego  con  todo  su  poder  i  w 
é  el  Rey  vino  luego  é  trajo  la  gente  de  Tripoi  é  é\ 
ta ;  así  que,  trajo  grande  gente ,  é  fueron  todos 
fasta  Roaz,  sus  haces  paradas,  basta  que  Ueguvti 
cíbdad,  que  era  del  señorío  de  Halapa,  qoe 
sarea,  que  tenían  cercada  los  turcos  dePortt;ii 
era  aquella  Cesárea  (i)  que  es  en  tiara  do  Suria, 
otra.  E  cuando  los  turcos  los  vieron  aii 
eMos ,  hobíeron  gran  miedo  é  comeozároose  á 
la  tierra;  é  el  Rey  é  Tranquer  é  su  geate  siguM 
hasta  que  fueron  fuera  de  la  tierra.  C  áespaméí 
diéronse  los  unos  de  los  otros,  é  toniárocse 
tierras. 

CAPITULO  CXLVI. 

Cómo  finó  Tranquer. 

Plu^o  á  nuestro  Señor  que  en  aquel  añofinóTi 
el  buen  caballero ,  esforzado  é  justiciero,  é  fkM 
limosnero;  mas  cuando  él  entendió  qoenoestisi 
le  quería  levar  deste  mundo ,  llamó  á  so  mojflTi 
decían  Cecilia,  que  era  muy  buena  dueña,  fija  éá 
Felipe  de  Francia,  así  oemo  ya  oistes,  é  á  Pooob, 
del  conde  Beltran,  de  Tripoi ,  que  había  él  cñá 
porque  conoscía  las  buenas  mañas  de  amos,  é  «ri 
dio  que  era  bien ,  mandó  que  se  desposasen  Hm^i 
él ;  é  tanto  los  rogó  é  1^  mostró  por  razoo  qoa  m 
provecho  é  honra,  que  lo  otorgaron,  é  noo  taitU  m 
después  que  se  le  salió  el  alnoa ,  é  hicieroo  granel] 
to  por  él  en  la  tierra  de  Antioca;  é  á  poco  de  lii 
acaesció  que  muríó  Beltran ,  el  conde  <¿  Tripoi,  él 
ce,  su  hijo,  por  consejo  de  un  bombre  que  en  « 
tomó  por  mujer  á  doña  Cecilia ,  la  mujer  que  ta 
Tranquer ;  ca  se  acordó  bien  de  lo  que  so  maríd»^ 
E  desta  manera  fué  condesa  de  TrSpol,  é  a»  ñai 
los  condes  de  Trfpol  del  linaje  del  rey  de  FraAdt.  T 
quer  habia  mandado  en  su  testamento  que  éoB 
principado  de  Antioca  para  guardar  é  para  mx^ 
á  Rogel,  hijo  de  Richarte ,  que  era  su  primo ;  é  «9 
fué  en  tal  manera,  que  luego  que  Boyroodte  ei  ooii( 
de  Boymonte  el  viejo ,  veniese  á  la  tierra ,  que  le  di 
á  Antioca  con  todas  sus  pertenencias,  así  eooc» » 
redad  propria;  é  así  fué  otorgado  ante*  los  rk»  fe 
bres  de  la  tierra ,  é  en  esta  manera  hé  Ro^el  1 
de  Antioca;  é  Tranquer  fué  soterrado  en  k  dn 

(1)  Et  Cetárea  de  FUipo ,  por  otro  aeabre 
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»%iMüida  San  Pedro  de  Antioca,  cuando  andaba 
li  4e  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
rt  é  dwUo  é  coalro  anos. 

CAPITULO^  CXLVII. 

1 4««kariUroa  los  turcos  al  rev  de  Hierasalen. 

» 6sU  a&o  Bosodkho ,  é  entrando  en  el  otro , 
'  gran  gente  de  turcos  de  Persía,  ca  aquella 
que  malüplícaba  é  crescia  sin  cuenta ,  é 
ria^Qt  se  Don  secaba,  antes  salla  tanta  agua,  que 
da  faaua  Suría ;  así  que,  era  tempestad  para  toda  la 
n;  é  aquellos  que  salieron  aquesta  vez  hobieron 
cabdülo  im  almirante  muy  poderoso  é  buen  guer- 
ra 4  haoifare  muy  esforzado  é  que  se  probara  mu- 
ifaccs  eo  mochos  lugares,  do  ganara  muy  grande 
n  é  nombradla ,  é  había  nombre  Mandud ;  é  trajo 
ti  fmle  consigo,  que  fué  una  de  las  mejores  bues- 
qw  aalkra  de  aquella  tierra  dias  bahía;  é  llegaron 
!»  qoe  dkeo  Eufrates,  é  tomaron  su  consejo  en  otra 
Hnqoe  todos  loe  otros  que  solían  venir  antes;  ca  ellos 
Bi  venir  primeramente  hasta  cerca  de  Antioca ,  ó 
IÍB  teda  'a  tieira,  por  lo  cual  se  hallaban  mal  mu- 
I  veces.  Mae  aquestos  pasaron  toda  la  tierra  que 
■a  Gihisaria  (1),  é  dejaron  á  Domas  á  siniestro,  é 
MB  aalre  la  marisma  é  el  monte  Líbano  é  la  cibdad 
fúniM ,  é  pasieron  sus  tiendas  á  la  puente  que  era 
BI  el  río  Jordán.  Cuando  el  rey  de  Hierusalen  supo 
riSe ,  entendió  bien  que  eran  bravos  é  soberbios  por 
|m  peder  de  gentes  que  teniai ;  é  por  aquello  en- 
1^  d  principe  Rogel  de  Antioca  é  por  el  conde  de 
|¡il  qee  le  viniesen  luego  A  ayudar,  ca  había  mu- 
» mmaUr  sn  ayuda.  Mas  el  Rey  non  quiso  esperar 
^qne  llegasen  aquestos  ricos  hombres  con  su  gen- 
I  aalas  se  fué  con  su  compaña  para  los  turcos ,  é 
»Ms  tiendas  cerca  dellos;  ó  cuando  sus  enemigos 
M  q«e  se  alteaba  á  ellos  con  tan  poca  gente ,  pa- 
aa  míenles  cómo  los  podrían  engaitar  mas  ligera- 
ate,  é  tomaron  mil  hombres  á  caballo  ó  metiéronlos 
flriÚa,  é  foeroo  los  trecientos  dellos  para  el  Rey 
thhtet  sooío  é  pesar  porque  saliesen  á  ellos ,  é  es- 
■maron  ante  las  tiendas  como  locos  é  sin  recab- 
^é«d  eooM  lo  pensaron  les  acaeció;  ca  el  Rey  mesmo, 
ftáá  BMs  de  guerra  que  los  otros ,  cuando  vído  que 
flnreuandaban  sin  recabdo  hizo  cabalgar  su  gente, 
pié  luego  contra  aquellos  trecientos  que  así  anda- 

Í,é  romenzaron  luego  de  fuír  hacia  la  celada ;  é  el 
.qoe  se  non  cataba  de  aquello ,  levó  su  gente  muy 
I,  é  foé  tanto  en  pos  dellos ,  fasta  que  llegó  á 
I,  é  loa  torcos  salieron  é  hirieron  en  ellos  muy 
ate,  é  los  trecientos  que  huían  lomaron  á  fe- 
r  en  M  cristianos,  que  eran  muy  pocos  para 
l*«;écomo  quier  que  eran  pocos,  hicieron  mara- 
tmát  armt^ ,  é  esforzáronse  trabajando  mucho  de 
Nadcr  caramente.  Mas  los  turcos,  que  eran  muchos, 
Manolas  muy  mal,  de  nianera  que  los  cristianos  non 
lindicfM  sufrir,  é  bobiéronse  de  desbaratar  é  co- 
IMaren  de  huir,  é  en  huyendo  mataron  muchos  de- 
K^ú  Rey  misroo,  que  tomara  su  seña  por  recoger 
I imto,  escapó á  gran  peligro  por  fuerza  del  caba- 
^.t  el  Patriarca  otro:^,  é  algunos  de  los  ricos  hom- 


bres que  estaban  h(  nunca  cataron  por  las  tiendas  ni 
por  su  repuesto ,  que  estaba  dentro ,  antes  fuyeron  á 
otra  parte ;  é  los  turcos  tomaron  todo  lo  que  hallaran 
en  las  tiendas  de  los  cristianos ,  donde  fueron  muy  ale- 
gres é  muy  pagados  por  la  gran  deshonra  que  hicieron 
á  los  cristianos;  é  el  Rey  fué  muy  vergonzoso  é  bobo 
muy  grande  pesar  porque  fuera  desbaratado ,  é  fué  muy 
culpado  porque  errara  tan  malamente  é  porque  se  fiara 
tanto  en  si ,  que  hiciera  aquella  salida  sin  aconsejarse 
é  sin  acuerdo,  é  porque  non  quisiera  atender  al  prínci- 
pe de  Antioca  nin  al  conde  de  Trípol ,  que  habían  de 
legar  al  segundo  día,  ó  al  tercero  á  mas  tardar ;  é  de  los 
caballeros  fueron  muertos  en  aquella  arremetida  trein- 
ta,  é  de  los  hombres  de  pié ,  mil  é  dócientos.  E  des- 
pués que  aquella  mala  aventura  aconteció ,  el  Principe 
é  el  Conde  é  los  otros  caballeros,  cuando  oyeron  que  el 
Rey  errara  tan  mal ,  reprendiéronle  mucho  por  ello; 
ó  él  mismo  conosció  é  otorgó  que  había  errado  é  que 
la  culpa  fuera  suya;  pero  todavía  allegaron  tanta  gente 
cuanta  pudieron,  é  subieron  en  las  montanas,  de  ma- 
nera que  bien  podían  ver  á  sus  enemigos,  que  estaban 
abajo  en  el  llano.  Mas  los  turcos  sabían  bien  que  por 
la  tierra  non  había  quien  seles  defendiese, é  por  aque- 
llo enviaron  sus  espías  á  todas  partes,  é  corríeron  la 
tierra  é  las  villas,  é  quemaron  las  aldeas,  é  mataron 
las  mujeres  é  los  niños  é  los  hombres  viejos ,  é  á  los 
labradores  llevaban  cativos ,  é  hacian  por  la  tierra  lo 
que  querían.  E  los  moros  que  estaban  en  las  aldeas  de 
los  cristianos ,  que  labraban  las  tierras  por  sus  rentas, 
habían  dejado  sus  casas  é  veniéranse  para  la  hueste  de 
los  turcos ,  é  aquellos  hacían  roas  mal  que  todos  los 
otros,  ca  ellos  sabian  el  becbo  de  los  cristianos,  é 
guiaban  ¿  los  otros  por  la  tierra,  porque  ellos  la  sabian 
muy  bien ,  é  non  quedaba  ninguna  cosa  á  vida  allí  do 
ellos  habían  poder;  é  por  aquello  fué  el  reino  engran- 
do trabajo,  ca  ningún  cristiano  non  osaba  estar  fuera  de 
las  fortalezas,  é  los  que  estaban  en  los  castillos  habían 
grande  miedo  que  non  fuesen  engañados  por  alguna 
arte  por  do  muriesen  todos. 

CAPITULO  CXLVm. 

COBO  los  táreos  de  Bsealona  ceretron  la  cibdsd  áe  Hierasalea 
mientra  que  el  R«y  faé  i  la  hueste. 

Una  cosa  hí  había  por  que  crecia  mucho  el  desmayo 
é  miedo  en  los  cristianos;  ca  los  turcos  de  Escalona, 
que  todavía  estaban  en  grande  cuidado  de  les  hacer 
mal ,  sabian  por  cierto  que  el  Rey  con  su  poder  era  ido 
contra  Tabaria,  do  habla  asaz  que  hacer,  ca  los  turcos 
le  embargaban  tanto,  que  non  se  osaban  mover;  é  por 
aquello  juntaron  cuanta  gente  pudieron  liaber,  é  fue- 
ron á  cercar  la  cibdad  de  Hierusalen ,  porque  sabían 
que  había  en  ella  poca  gente  de  armas;  é  después  que 
estuvieron  hí  tres  dias,  é  vieron  que  los  de  la  cibdad 
non  salían  á  ellos ,  é  que  estaban  quedos  para  guardar 
la  cibdad ,  hobieron  grande  miedo  que  vemia  el  Rey 
sobre  eiIo>,  é  partiéronse  é  fuéronse  á  Escalona.  En 
aquel  tiempo,  en  el  mes  de  agosto,  comenzaron  á  ve- 
nir naves  de  pelegrinos,  é  luego  que  arribaban  é  oían 
decir  que  el  Rey  é  la  cristiandad  estaba  en  tal  menos- 
cabo, iban  todos,  quien  mas  podía,  á  ayudar  é  acor- 
rer á  U  cristiandad.  E  cuando  los  turcos  lo  supieron. 


d9S 


LA  GRAN  OOMQUIBTA  DE  «ULTRAMAR. 


temieRm  nmy  twiciio  qu>l  fief  quena  veagar  la  des- 
hoora  que  le  hicieran ,  éqoe  venia  soWe  ellos  coa  todo 
aquel  i^der  qve  le  creóla.,  é  por  aqi»ella  razan  partié- 
ronse de  la  tierra  é  fuérofise  á.Bomas;  é  los  rices  hom- 
bres ,  cuando  vieron  que  los  taróos  se  partían ,  torná- 
ronse para  sus  tierras,  é  él  Rey  tornóse  para  fiierusalen. 
E  Mandud ,  el  caáidilío  de  los  turcos  que  habla  destrui- 
do la  tierra  de  Soria ,  fuese  para  la  oíbdad  de  Domas ,  é 
fueron  con  él  algunos  anxixlnes  (d),  que  io  mataron ;  é 
algunos  díjierou  que  el  rey  de  Domas  lo  hiciera  hacer 
por  miedo  de  Maiidud,  que  era  hombre  sabio  é  enien- 
dido  é  poderoso ,  que  le  quítase  f  I  poderio  de  Domas;  é 
-adelante  vos  contará  la  Jiestoría  qué  gentes  son  estas 
anxixines. 

CAPITULO  CXLIX. 

De  cómo  casó  el  rey  Baldovin  de  Hierosalen  con  U  condesa  de 
Cecilia ,  qae  tenia  por  su  mujer. 

Eslaudo  el  rey  Baldovin  de  iiierusalen ,  llególe  nue- 
va en  cómo  Ui  condesa  de  Cecilia  (2)  aportara  á  Acre. 
E  aquella  dueña  fuera  mujer  del  conde  don  Rogel ,  que 
llamaban  por  sobrenombre  Rogel  Bolsa,  é  fué  herma- 
nade  RuberteOuiscart,  padre  del  principe  Boymonte. 
E  este  Ruberte  Guiscart  conquerió  todo  el  cenoria  de 
Cecilia  é  de  Pulla,  é  esta  condesa,  su  hermana,  era 
muy  alta  dueña  é  muy  rica.  E  el  Rey  había  enviado  por 
ella ,  é  enviárala  á  decir  que  si  quisiese  casar  con  él, 
que  la  tomaría  por  mujer,  en  tal  manera  que  se  conse- 
jase con  su  bgo  Rogel ,  que  fué  después  rey  de  Cecilia; 
é  ella  non  despreció  lo  que  le  enviara  á  decir,  ante  se 
concertaron  la  madre  é  el  fijo,  con  tal  que  si  el  Rey  k 
quisiese  otorgar  lo  que  ellos  demandasen,  que  casarla  el  la 
con  él  muy  de  grado.  E  la  avenencia  era  esta:  que  si 
Dios  quisiese  que  hobiesen  hijo ,  que  heredase  el  reino 
de  Hierusalen  después  de  la  muerte  del  Rey  sin  con- 
tienda ninguna ;  é  si  por  ventura  no  hobiesen  hijo ,  é 
muriese  el  Rey  sin  heredero ,  que  Rogel ,  el  hijo  de  la 
Condesa,  heredase  el  reino.  Cuando  el  rey  Baldovin  supo 
que  la  dueña  era  venida,  envióle  sus  mensajeros.  E 
mandóles  que  otorgasen  aquellas  posturas  que  ella  de- 
mandaba é  que  le  hiciesen  buenas  seguranzas ,  é  que 
en  todas  maneras  ^ela  trajiesen ,  ca  él  habia  oido,  é  era 
verdad,  que  ella  era  muy  buena  dueña  é  muy  rica ,  é 
queríala  tanto  su  fijo ,  que  non  la  osaba  contradecir  nin- 
guna cosa  que  ella  quisiese;  é  con  todo  esto,  era  el  Rey 
tan  pobre  ,  que  cada^lia  menguaba  su  hacienda  é  todas 
las  otras  sus  cosas ,  é  por  esta  razón  habia  gran  deseo 
de  casar  con  aqnella  dueña,  porque  le  acorriese  en  aque- 
lla grande  mengua.  Las  postoras  fueren  fechas  ante 
que  la  dueña  se  moviese  de  do  estaba ,  é  ella  trajo 
consigo  naves  cargadas  de  trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é 
oro  é  plata,  é  armas  é  caballos,  é  carne  sateda;  é  traje 
tanto,  que  ningún  hombre  non  pudiera  pensar  que  ella 

(1)  En  otras  partes  alxitínti  y  ñlmxine$t  pero  daberá  entender- 
se haxiiines ,  del  arábigo  kaxeñn ,  qne  signiflca  los  que  hacen  aso 
de  la  haiixa  ó  alhesixa  (simiente  del  cúüamo  \  que  produce  el  los 
qaeh  toman  una  exaltación  febril  muy  parecida  ü  la  «mbria^nei. 
Usábanla  micho  los  terribles  sectarios  y  discipnlos  del  Jeqae  de 
la  Montaña,  de  donde  les  vino  el  noníbre  de  A Arixi»  (tomado- 
res de  alhcxixa),  origen  mas  tarde  de  las  voces  assassius ,  asesi- 
no, etc. 
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pudiese  haber  tanto  hdber.  E  tos 
•se  para  el  ftey  ^  é  dijiéronle  que  tídmbb  á 
que  había  comenzado;  é  el  {ley  M  lucge  €««11 
triarca  é  muchos  hombres  buenos ,  é  ficieroo  Iwm 
juramentos  é  casáronlos;  é  todo  e¿to  hizo  Amal, á\ 
triarca,  por  engaño.  Engaio  M  «fod  mn^  guíái, 
la  dueña  fué  engañada ,  porque  elU  creía  que  k 
ha  el  Rey  por  su  mujer  biea  é  iealraeote,  ñas  i 
así ;  ca  el  Bey  habia  mi^tf  legüíaia.  ii¿$,  ctai 
^ue  fuese,  muy  gran  biee  hizo  U  dueát  ea  li 
«Ultramar,  ca  hinchó  ^oda  la  Uemde  nmám  Mmé 
de  era  menguada. 

CAPITULO  CL. 

l)e  la  hambre  qne  cayó  en  Úetn  de  Roax. 

Entre  tanto  que  el  rey  de  Hierusáleii  mttk 
estado  como  habéis  oido ,  fué  en  hi  Uem  da 
muy  gran  hambre,  é  esto  era  por  buicím 
porque  el  tiempo  que  pasara  aate  fuera  my 
la  cibdad  estaba  en  medio  de  sus  enenigo^é  las  lÉ 
dores  non  osaban  sembrar  per  Guedo  délos  tortoM 
corrían  la  tierra  cada  día;  asi  que,  por  la  910 
trigo  comían  los  hombres  iiueoos  el  pan  de 
la  tierra  de  locelin,  que  estahaallefid»  del  ría 
tes,  era  mucho  ahondada  é  Ue&adeiodohMa»él 
habia  guerra  ni  ninguna  (alia.  Mas  él  000  hÍM 
bia,  ca  sabia  la  grande  roengoa  é  la  gran  fum 
que  estaba  la  tierra  de  Roax ,  é  el  conde  fiakÍD«iiv^ 
era  su  señor  é  su  prlaoo ,  le  dieim  todo  eatatoti 
é  nunca,  por  cartas  que  él  le  envió ,  le  quita  m 
gun  basteciraiento  de  viandas  ni  nm^nn  preaoBle, 
queño  ni  grande ,  para  acorro  de  si  ni  de  m  geote, 
tan  solamente  no  demostró  que  le  pesabt  de  h  f 
mal  ni  de  su  mucha  mengua;  é  el  conde  BaldMÍa4 
viara  sus  meneajeros  al  principe  de  Antioca,  qoei 
su  yerno,  é  fueron  allá,  é  cuando  ae  fiomaraa  pMi 
por  la  tierra  de  iooelin^  é  él  reoibióloe  laay  bio^éj 
biéronse  de  razonar  con  sus  hooadlires,  é  k» 
de  Jocelin  dijiéronles  asi :  a  Mocho 
de  vuestro  señor  Baldovin,  que  tan  grande  iieni  M 
é  es  tan  pobre;  é  el  nuestro  señor  non  tieoe skoi 
tierra  muy  pequeña,  é  es  tan  rico  de  iodo  Mm  é  I 
abastado  de  oro  é  de  plata  é  de  cabaHevos  éde faaali 
de  pié ,  que  cuando  ee  ve  en  alguna  ifinienU ,  wl 
Ha  dellos  que  non  querría.  Mas  si  voastro  eeaarlM 
cuerdOydarle-hía  grande  haber  nuestroSeoor^é  á|« 
hía  el  condado  de  Roax,  que  non  posde  mmlHig 
sabe ,  é  tornarse-hia  para i'raQoía.»  fi  canda  l»li 
bres  de  Baldovin  oyeron  aquestas  palabm,  aaa  kM 
eembhmte  que  paraban  mieniee  en  eHo ,  mas 
ron  bien  la  voluntad  de  Jocelin,  porque 
acaesce  quepor  las  palabras  que  dicen  los  bonbicavi 
de  hombre  conocer  la  voluntad  del  ^nor;  é  «tr»4 
despidiéroose  los  mandaderos  de  JoceUn  é  teroám 
para  su  señor,  é  dyiéroale  la  respuesta  de  aqoelli| 
que  los  enviara ;  é  después  dijiéronle  oómo  ioosÜa,i 
primo,  los  rcscibiera  muy  btenénuicho 
é  contáronle  las  palabras  que  les  dijiaran  los 
-de  Jocelm;  é  cuando  el  conde  Baldovin  oyó  afnefli 
palabras,  pesóle  mucho  en  su  corazón,  é anteará f 
los  hombres  que  díjieran  aquellas  palabras 
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H  tott  á  td  9«aor;  é  bobo  por  ello  muy  gran  pe- 
potqfBe  •qoel  á  quíeo  él  acorriera  en  tan  grande 
iM  t»  teeii  Un  iB^  contra  él;  é  lo  mas  por  qat 
a«3r6  tan  ihtna,  era  por  la  prueba  que  viera  ende, 

>él  Ve  fié  aa  la  na^iiesee^d^  ounca  le 

I  «MliBr nioguM  seial  4e  «mor,  é  ^oUa  iaote 

I  sí  le  acoataaciera  (mt  sQ«aayad;  é 

i  JDuy  grande  despecho  eo  su  oorazoui  é 

I  ípé  la  saaa  ^iie  bebo,  que  se  hko  enfermo 
I ,  é  mándele  que  viniese  loego  á  él 
toáv;  é  Jm^Uo,  qoe  ooa  se  guardaba  de  aquello^ 
ifÜMSolouusablaaquepudo,  é  anduvo  tanto, 
Ñi6  á  RoK  é  bslló  el  Conde  4ue  estaba  dolieole,  é 
Ui  cmm  á  sojasor  é  dagMindéto  cómo  ae  «en<* 
iéiiiMinrtiñle:  «Yo  rae  siento  muy  oejor  quedes 
pariÉAeiL»  £  después  4yole:  «¿Tenéis  vos  nin* 
fecfli  qoi  vof)o  neo  baya  dado?  d  £1  respondióle: 
iv,  M. — Puas  ^dónde  os  víno.qiie  me  aberresció* 
%má,  fse  Hb  oaal  lo  becistes  contra  mí,  que  en 
■ids  OMagna  me  íaUeseáastes,  ieniendo  tanto  de 
|»,éiatnifsl«ame  k  mi  pobreza  en  maldad,  é  no 

el  laa  eoerdo  que  pudiese  acabar  lo  que  vos 
,  porque  vaestro  consejo  es  contra  Dios, 
as  qm  yo  soy  taa  pobre  ai  tan  menguado, 
Úfate  lo  que  Días  bm  badado,  é  que  fuyese  de 
■m  par  al  habar  que  vos  me  dariades?  Hecísteslo 
laaaua  wá,  qo»  non  me  agndeseíasles  U  neroed 
\m  laca,  é  por  esto  es  dererboque  perdáis  lo  que 
^»  E  <  oaodo  «slo  bobo  dicho,  mandó  que  le  proo- 
mé  que  lo  metiesen  en  hierros,  é  tóvolo  preso  muy 
tiempo,  é  hiaole  sofrir  mucho  mal  é  fatiga,  fasta 
liaMTCgó  la  tierra  que  tenia  del,  é  falzole  jurar 
|pBáB  ooD  demandase  ninguna  cosa ,  é  soltóle  de 
mm,  é  salíéae  de  hi  tierra  con  muy  poco  diñe- 
faiB  paca  oonapana,  é  fuese  paro  el  rey  Baldovin 
fanaalaB,  é  contóle  lo  que  hiciera  su  señor  é  su 
m,t  oteo  le  loviera  preso,  é  que  se  quería  tomar 
^ftwMia.  E  el  Rey  hobo  gran  piedad  dól,  porque 

t|M  «11  boen  caballero,  é  habíalo  él  mucho  me- 
•  é  dióle  á  Tabana  por  horadad,  porque  bien 
k  qaa  ssfk  ao  aquel  lugar  bueno;  é  él  así  lo  hizo, 
í  mvy  bípn  aquella  cibdad ,  é  acrescentó  mu- 
»su8  enaoiigos;  ca  la  cibdad  de  Asor 
\  dassoroa «  é  iooaiin  hacíales  mucho  mal  mu- 
;  é  aaftro  medias  de  las  dos  cibdadas  liabia 
atañas ,  raas  por  eso  non  dejaba  de  les 
( eabalgMlas  lacia  é  llegaba  basta 
bitnaba  giaades  preías  de  cerca  la  villa  é  mata- 
kUabadeluen. 

CAPITULO  CLl. 
I  f«a  vtao  es  ttem  de  Sorii  del  lerrenoto. 

i  al  ano  de  la  encamación  de  nuestro 
>ao  mil  é  ciento é  cinco  años  comen- 
bhiSRadeSvriaiin  tiemor  muy  grande,  queso 
Naiia  «oda  la  tierra,  de  manera  que  hacía  sumir 
Wate  é  los  castiHos ,  é  mas  señaladamente  en  la 
b*€aiáa.  caao Gilicla  derribó  la  cibdad  de  Ma- 
í  fartaleaas  en  derredor,  é  la  clb- 
i,4tadBS  las  otras  aldeas>chlcas  ógran- 
i  daUa;  aal  qae,.parescian  algunas 
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cibdades  anüguu  qoe  habla  gran  tieaipo  qot  nfaigufio 
babia  entrado  aneUas^  é  muneroo  bi  muclios  hom^ 
bres,  é  las  otras  gentes  fuyeron  por  los  campos  tan 
espantados ,  que  tes  páresela  que  la  tierra  los  queria 
coger  en  si;  é  esto  non  fué  en  una  tierra  señaladamente, 
ante  oorrió  aquella  pestilencia  basta  en  Oriente. 

CAPiTUM)  au. 

Por  c«41  rtton  poto  sn  amor  el  seftor  de  l^tut  coo  4  nj  de 
tUeroftilen  é  con  el  príocípe  de  AfOioea. 

En  el  otro  año  que  vino  en  pos  este ,  saUó  Bocequin, 
un  príncipe  muy  poderoso  de  Turquía,  coo  muy  gran- 
de gente,  é  entró  en  tierra  de  Antioca,  según  que  so- 
lían hacer  los  otros,  é jpasó  allende,  é  metióse  entra 
Halapa  é  Domas,  é  ñncó  sus  tiendas  é  tomó  consejo 
con  sus  ricos  hombres  al  cuál  cabo  podrían  ir  que  pu- 
diesen mas  dañar  á  los  cristianos;  mas  entra  tanto,  co- 
mo él  estaba  allí,  Dodaquin,  el  ray  de  Domas,  bobo 
muy  gran  miedo,  é  sospechó  que  aquella  hueste  que  Bo- 
cequin tenia  allí  ayuntada  tan  acerca  del ,  que  le  queria 
tomar  su  raíno  si  pudiese;  ca  temfalo  mucho,  porque 
muchas  veces  lo  había  probado ,  é  señaladamente  lo  te<- 
mía  mas,  porque  le  demandaba  la  muerta  de  Mandud, 
un  alto  hombre  que  fuera  muerto  en  Domas ,  asi  como 
habódes  oído,  é  pensaba  que  él  lo  hiciera  matar.  Muy 
mucho  pensó  en  aqueHo ,  mas  al  fin  envió  sus  mensa- 
jeros con  muy  ricos  hombres  á  fialdovin  é  al  prínci- 
pe de  Antioca,  é  puso  treguas  con  ellos;  é  después 
non  temió  tanto  los  turcos,  porque  él  se  ayuntan  en 
tal  manera  con  los  cristianos,  é  por  juramento  que 
guardasen  las  treguas  bien  é  taalmente ,  é  que  se  ayu- 
dasen muy  bien,  si  les  menester  fuese.  El  príncipe  de  ' 
Antioca  vio  que  JBooequin  é  su  gente  estaban  muy  cer- 
ca dól ,  é  supo  por  egcuchas  que  quería  hacer  cabalga- 
das por  6U  tierra,  é  envió  á  rogar  al  rey  Baldovin  que 
le  viniese  ayudar,  é  otrosí  envióle  decir  Dodaquin  que 
perla  leallad que  pusieran  entre  amos  á  dos,  que  vinie- 
se. E  el  Rey,  qoe  se  trabi^aba  de  guardar  mucho  la 
tierra  que  los  cristianos,  tenían,  vino  luego  pon  muy 
buena  gente,  ó  trajo  Coi^go  al  conde  Ponce  de  Trípol, 
é  llegaron  al  lugar  do  el  Principe  tenia  sus  tiendas ,  é 
Dodaquin,  que  estaba  roas  cerca  de  U  tierra  del  Prín- 
cipe ,  trigo  consigo  muy  grande  gente,  é  paso  sus  tien- 
das bien  acerca  de  los  cristianos,  como  hombre  leal ;  é 
cuando  fueron  todos  asi  ayuntados  cabalgaron  é  pasa* 
ron  por  ante  Cesárea ,  ca  él  los  oyera  dechr  que  sus 
enemigos  estaban  allí  posados.  Mas  cuando  Kooequin 
oyó  decir  que  tan  grande  hueste  venia  sobra  él ,  bien 
entendió  que  non  los  podría  durar,  é  hito  semblante 
que  se  tomaba  para  su  tierra ,  é  los  cristianos  partié- 
ronse unos  de  otras,  é  fuese  cada  nao  para  su  tierra; 
é  otrosí  Dodaquin  tomóse  pan  Domas. 

CAPITULO  CLOl. 

Gé«o  tné  el  poder  de  loe  norof  de  EeeeloBO  á  eeror  4  Í«ÍU  por 
mar  ¿  por  tierra,  é  se  tomaroo  Uef  o. 

Escaloaa,  que  mochos  males  había  beclio  á  la  cris- 
tiandad ,  era  aun  de  moros,  que  punaban  en  todas  ma- 
neras cuanto  mas  podían  de  facer  mal  á  los  cristianos.  E 
cuando  vieron  que  el  Rey  fuera  A  Antioca ,  é  que  le- 
vara consigo  los  mejores  caballeros  del  reino,  enten- 
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dieron  que  era  tiempo  é  sazón  de  hacer  guerra ,  é  fue- 
ron á  cercar  á  jaffa ,  ca  poco  había  que  les  vinieran 
en  ayuda  de  Egipto  sesenta  naves  cargadas  é  bien  bas- 
tecidas de  gente  ,  é  de  armas  é  de  viandas,  é  manda- 
ron que  los  de  las  naves  que  se  fuesen  para  Jaffa ,  é 
ellos  que  irían  por  tierra,  sus  señas  alzadas,  hasta  de- 
lante la  cibdad;  é  cuando  los  de  las  naves  vieron  que 
sus  gentes  llegaban  por  tierra,  los  caudillos  de  todas 
las  naves  Gcieron  tañer  sus  trompetas  é  añafiles  é  pre- 
gonaron que  fuesen  todos  á  combatir ,  é  tiraron  con 
arcos  é  ballestas ,  é  alzaron  tas  escalas  é  trabajaron 
cuanto  mas  pudieron  de  espantar  á  los  de  la  villa ;  é 
los  de  dentro  eran  pocoa,  mas  bien  entendieron  que  se 
habian  de  combatir  primeramente  por  la  fe,  é  después 
por  sus  cuerpos;  é  por  aquello  pusieron  todo  su  esfuer- 
zo en  defender  los  muros  é  las  torres ,  é  hiciéronlos  tirar 
afuera,  de  manera  que  non  se  osaron  llegar  al  muro ,  é 
bailaron  otra  cosa  que  no  pensaron ,  ca  ellos  cuidaron 
hallar  la  villa  sota ,  é  que  no  bebiera  hí  sino  mujeres; 
é  por  aquello  trajieron  las  escalas  é  alzáronlas ,  é  fue- 
ron despedazadas  é  derribadas ,  de  manera  que  non  las 
pudieron  allegar  al  muro,  ca  nuestro  Señor  habia  dado 
tal  esfuerzo  á  los  cristianos  que  estaban  dentro,  que 
liou  preciaban  nada  sus  enemigos ;  é  porque  las  mayo- 
res puertas  de  la  cibdad  non  eran  cubiertas  de  hierro, 
echaron  luego  los  turcos,  cuando  llegaron,  leña  seca  i 
paja  ante  las  puertas,  é  pusiéronles  fuego;  así  que, 
quemaron  una  parte  de  las  puertas;  mas  los  de  dentro 
baslecióronse  de  tal  manera,  que  non  temieron  á  los  de 
fuera.  E  cuando  vieron  los  turcos  los  cristianos  ser  tan 
esforzados  é  que  perdían  su  tiempo ,  é  non  podián  ha- 
cer aquello  que  querían ;  é  de  otra  parle,  porque  se  te- 
mían que  los  cristianos  se  socorriesen  de  todas  partes 
é  viniesen  sobre  ellos ,  partiéronse  luego  de  allí  é  tor- 
náronse para  Escalona,  é  las  naves  que  eran  venidas 
por  les  ayudar  tomáronse  para  el  puerto  de  Asur;  é 
después,  á  cabo  de  diez  dias ,  los  turcos  de  Escalona 
pensaron  que  los  cristianos  de  Jaffa  non  se  guardarían 
dellos,  4  que  estarían  seguros ,  é  por  aquello  salieron  de 
la  villa  secretamente,  é  ayuntaron  gran  gente ,  ca  los 
cuidaron  tomarsin  sospecha ;  é  vinieron  sobre  Jaffa,  mas 
los  de  Jaffa,  que  sabían  é  habían  usado  sus  mañas,  esta- 
ban todavía  apercebidos  de  dia  é  de  noche ,  é  tenian  sus 
escuchas ,  que  non  fuesen  engañados  de  sus  enemigos. 
Cuando  vieron  que  sus  enemigos  tornaban ,  fuéronse 
luego  para  las  guardas ,  é  tomaron  mayor  esfuerzo  que 
habian ;  é  esto  por  tres  razones:  launa,  porque  vieron 
que  sus  enemigos  non  eran  tantos  como  la  otra  vez,  é  la 
segunda,  porque  las  naves  que  les  venieran  ayudar  la 
olravez,  no  eran  hí,  ni  les  hacia  tiempo  para  venir;  la 
tercera,  porque  sabían  que  se  tornaba  el  rey  de  Antio- 
ca ,  é  por  aquello  se  atrevieron  mas ;  así  que,  salieron  á 
los  turcos  de  manera ,  que  mataron  dellos  muchos ,  ca 
los  turcos  non  cuidaban  que  los  osaran  acometer;  éd(^ 
pues  que  los  turcos  estuvieron  hí  hasta  hora  de  nona, 
vieron  que  rescebian  daño ,  é  que  non  era  ligera  cosa 
de  tomar  la  cibdad ,  hicieron  luego  tañer  sus  bocinas,  é 
allegaron  su  gen!e  é  tornáronse  para  Escalona. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLIV. 

Cómo  tomó  Boeeqaia  la  tíem  de  Aiaoea ,  I  Mákm  m 
el  Principe  é  el  conde  de  Roax ,  é  lo  veBderai 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  tsí  en  el  n 
Suria ,  el  turco  de  que  oistes ,  que  llamabaD  Boeif 
que  hiciera  semblante  ^ue  se  partía  de  la  lierrtlii 
tioca  por  la  venida  del  Rey  é  de  los 
pues  que  él  vido  que  eran  alongados ,  6  Dodiqni  i 
los  ayudaba ,  que  se  tomaba  otrosí  para  su  tími.i 
tendió  luego  que  non  era  ligera  cosa  de  se  avoilff 
mo  de  cabo;  é  por  aquello  cabalgó  may 
é  anduvo  por  toda  la  tierra  cooio  quiso ,  é  ímokú 
é  fortalezas,  é  hombres é ganados,  é  coanto 
envió  su  gente  por  muchas  partes ,  que 
villas ,  que  eran  buenas ,  que  se  noo  catabas  de  m 
é  por  aquello  hacían  gran  nmtanzt  de  geote, é fflj 
ban  las  aldeas,  é  non  tan  solamente  lasqnaoM^ 
cercadas,  mas  entraban  en  las  cercadas  á  deafam 
en  las  fortalezas  que  se  non  guardaban  dettos,  dai 
ñera  que  tomaron  la  cibdad  de  Almana  é  la  IM 
de  Azcufnazab ,  é  metieron  á  espada  tes  geoM 
aquellos  dos  lugares,  sino  ya  cuantos,  que  levtfoi 
tivos ;  é  derribaron  las  fortalezas  é  qroemana  }m 
deas ,  é  desta  mane  a  hacían  lo  que  querían  pirl 
la  tierra  á  todas  partes ,  é  robaban  toda  la  tíoi 
cuando  las  nuevas  llegaron  al  príncipe  de  iaá 
bobo  muy  gran  pesar,  é  envió  á  rogar  al  conde  dil 
su  suegro ,  que  le  viniese  á  ayudar,  ¿  él  vao  lo^ 
salieron  luego  de  Antioca,  á  doce  dias  de  decid 
cuando  andaba  la  era  de  la  encamadon  de  nal 
Señor  Jesucrísto  en  mil  é  ciento  é  seis  años,  él 
ron  hasta  el  castillo  Rubio,  é  de  allí  enviaron  m 
pías  por  saber  la  hacienda  de  sus  enemigos,  ó eii 
lugar  los  podrían  hallar ;  é  entre  tanto  el  Pññáfi 
Conde  aparejaron  según  convenia  para  pelea:  i  | 
á  caballo  con  sus  enemigos ,  si  los  Inll^eo ;  ¿ 
tra  que  estaban  en  aquello ,  una  espía  que 
viado  tornó  luego ,  é  díjoles  que  los  turcos 
tiendas  muy  cerca,  en  el  val  de  Samaría.  CmaA 
cristianos  oyeron  aquello ,  fueron  tan  alegres  «a 
cada  uno  dellos  fuese  cierto  que  Tencerían.  Boca 
supo  cómo  venían  los  cristianos,  é  mandóiial 
que  se  armasen ,  é  que  fuesen  contra  ellos,  h»  I 
paradas,  esforzadamente ,  é  rogóles  mocho  qne  fll 
buenos  é  ficiesen  bien ;  pero  todavía  quiso  panr 
tes  en  sí ,  é  tomó  á  su  hermano  é  sos  prínJi 
apartóse  hacia  una  montaña  que  dicen  Danis ,  é$  i 
de  podría  ver  la  batalla ,  é  conocer  en  qué  panríal 
fecho ;  é  las  compañas  cabalgaron  las  unas  cooin 
otras  tanto,  que  se  vieron;  é  Baldovín  de  Bort,  d 
de  Hoax ,  llevaba  la  delantera ;  mas  ,  aunque  viü 
gra'i  gente  de  sus  enemigos ,  non  io^  tuvo  ea 
ante  hirió  en  ellos  muy  fieramente ,  llamando  SuU 
pulcro,  é  comenzó  á  hacerles  tanto  mal,  que  la  I 
desmayar ;  é  después  del  venleron  las  otras  bactf 
atrevidamente ,  que  cada  una  dellas  se  metió  deocn 
el  mayor  aprieto  que  vido  de  la  otra  parte;  é  Uá 
de  las  lanzas  é  de  las  espadas  de  numera ,  que  laii 
podían  sofrir,  ca  muy  crueles  eran  los  crístiaoos 
sus  enemigos,  é  muy  caramente  les  quMian  vei 
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vU  qoe  habían  dado  á  los  cristianos  por  la  tier- 
)» tarros  defendiéronse  un  rato ,  confíando  en  la 
km  9ente  que  traían ;  é  bien  pensaban  ellos  defen- 
•  rootn  los  cristianos ;  mas,  cuando  los  fallaron  tan 
nados ,  roaniTilláronse  mucho,  é  conoscteron  que 
■na  gante  \^n  podría  durar ,  é  por  aquello  deses- 
laa  é  fujeroa.  Bocequin,  que  estaba  en  la  monta- 
fuSa  qua  tu  gente  non  habla  mas  esperanza  de  estar 
lompii ,  é  por  aquello  descendió  luego  é  comenzó 
tR ,  é  fnéronse  con  él  su  hermano  é  sus  privados,  é 
dijó  de  fuir  fasta  que  fuese  en  salvo,  é  desampara- 
fe  sayo;  é  la  gente  del  Príncipe  é  del  conde 

:  siguiéronlos  hasta  dos  leguas ,  matando  cuan- 
I ,  de  manera  que  bobo  grande  matanza 

»;  é  el  Principe,  á  quien  diera  Dios  la  vitoría, 
^  aqóel  dk  é  el  otro  en  el  campo  para  recoger  su 
Ib ,  é  despoas  que  fueron  todos  llegados ,  ayuntaron 
liognaDCÍB,  é  partiéronla  á  cada  uno  según  é 
b  «nn ,  é  á  la  compaña  del  conde  de  Roax  die- 
ta mejora  de  la  ganancia.  E  en  aquella  bata- 
tres  mO  torcos.  Después  que  esto  fué  fe- 
),  al  Principa  envió  lo  que  le  cupo  de  la  ganancia  á 

ti,  qne  era  oro  é  plata,  é  caballos  é  armas,  é 
é  camelos  cargados  de  muclias  cosas ,  é  des- 
ikmm  el  Príncipe  é  el  Conde,  su  suegro ,  é  el  Conde 
b  rara  Roax ,  é  el  Principe  fuese  después ,  é  fué 
biido  oo«  grande  alegría  ,  é  la  clerecía  é  los  cibda- 
■idwroo  gracias  á  nuestro  Señor,  que  tal  honra  ha- 
who  á  sn  poeblo. 

CAPITULO  CLV. 

U»  M  é«f«efl»  AfMl ,  ^trfarea  ie  Bleratalea ,  é  te  lorvé 
acsfvcs  el  P^  ea  u  üfaidW. 

Queras  llegaron  en  aquel  tiempo  al  Papa ,  que 
Amol  de  Hiemsaleo  se  mantenía  mala- 
é  en  de  maU  vida,  é  destruía  los  bienes  de  la 
,  é  porque  el  Rey  lo  creía  mocho ,  facía  él  mas 
.édaba  i  ion  rióos  hombres  é  á  lodo  el  pueblo  mal 
■fkL  El  Papa  envió  por  aquello  on  legado  en  tierra 
liria,  éaqoalenan  obispo  de  Orenga ,  é  de^poes 
ft  Ibé  en  la  tierra ,  mandó  al  Patriarca  que  víDíese 
bftp  del  on  dia  señalado,  é  fizo  ayuntar  todos  los 
Mas  dal  reino  de  Hienisaleo,  é  el  U^do  por  pe«qoí- 
■m  tan  mala  fiuna  del  Patriarta ,  que  lo  deposo  por 
Ib*  Amol,  ^oe  todarü  creía  en  agüeros  é  en  soer- 
I,  4«  qoa  añba  cada  dia  é  engiba  li  gente ,  pasó 
iaré  Tino  á  Roma;  é  tanto  díio  al  Papa  é  á  los  car- 
aiM  de  palabras  engañosas  que  él  ubia  asaz ,  é  con 
bafiello,  les  díó  grandes  dañes  é  ricos  qoe  eosanó 
na  é  tomóse  en  is  grada :  de  attaen  qoe  neo  foé 
■  eaaaii»  fieáen  el  legada,  é  tomó  á  Amol  so  patriar- 
béreititoyóAe  n  silla.  E «feapoea  ^oe  filé  allá  fizo 
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ea  al  p«eUadela«  cnrtíaDos  ooa 
aüea^  del  ftteea  iordaa, 
erawaataf  sn  reána  hada 


de  Arabia,  la  cual  llaman  por  otro  nombre  la  Suria ;  é 
guardaría  que  los  turcos  non  corriesen  la  tierra  nin 
destruyesen  las  Yíllas  de  aquellas  partes  que  le  daban 
rentas;  é  por  aquello  ayuntóse  gran  gente  de  su  reino, 
é  pasó  la  mar  Bluerta  por  medio  de  la  segunda  Arabia, 
donde  la  mayor  cibditd  habia  nombre  Piedra ,  é  llegó  á 
la  tercera  Arabia ,  é  falló  allí  un  cerro  que  le  convenía 
para  facer  un  castillo,  é  ñzo  lií  una  torre  muy  buena 
con  buenas  cárcavas  é  buenas  barlmcana^ ,  é  puKo  en 
ella  un  alcaide  que  la  guardase,  é  pon)ue  la  ñciera  él, 
púsole  nombre  Monte-Real ;  la  tierra  de  enderredor  ere 
llena  de  to  lo  bien  é  muchas  viñas  é  frutales ;  mucho 
era  buen  lugar  é  sano  é  vicioso;  é  dejó  hí  de  lu  gen- 
te, caballeros  é  homares  á  pié  pobres^  que  vivían  de 
su  trabajo,  é  dióles  é  todos  buenos  lugares  en  que 
viviesen  ,  á  cada  uno  según  que  lo  merescia ,  é  guar- 
neciólo muy  bion  de  armu  é  de  eogeñot  é  de  balleaUt 
é  de  viandas ,  é  puso  en  ella  mocha  gente  pan  defender 
la  tierra;  así  que,  aquella  fortaleza  señoreaba  tola  la 
tierra  en  derredor. 

CAPITULO  aVIL 
CéBO  KWé  n^er  d  rcr  aal4«fta  I  BMTWiteaétto  aM  Mic  «ra. 

Así  como  el  Rey  era  sabia  é  dflígeot;  ea  loqoe  f^* 
teoescia  á  so  cetro,  paró  mieotea  on  día  eóma  la  laaCa 
dbdad  de  Hierusalen  non  era  bien  poblada  de  gente  qoe 
la  pudiese  defender  cuando  fuese  meneater;  «a  él  b- 
cia  sus  cabalgadas  pan  otros  logaret,  é  quedaba  la 
cibdad  en  peligro  de  se  perder,  por  meogoa  de  ^eota 
que  pudiese  bastecer  los  muros  é  las  torres  é  guardar 
sus  puerlas ,  é  los  turcos  ficían  cbalgadas  muy  á  roe- 
nudo  á  derredor.  Cuando  supieren  que  él  en  apartado 
de  aUi,  de  aquello  fué  el  Rey  en  muy  gran  cuidado,  é 
pidió  consejo  á  muchos  hombres  cómo  podría  poblar  la 
cibdad ;  ca  los  torcos  que  moraban  en  la  cibdad  cuando 
la  tomaron,  fueron  todos  muertos,  sinon  muy  pocos,  é 
si  alguno  quedó  á  vida,  non  los  dejó  monr  dentro  en  la 
villa ;  ca  los  ricos  homtfres  que  la  tomaron  dijieron  que 
sería  gran  sinrazón  é  grande  mal  de  los  Santos  Luga* 
res  si  morasen  dentro  aquellos  que  non  creían  en  Je- 
sucristo ,  é  por  aquello  non  moraba  en  ella  ninguno ;  é 
los  cristianos  enn  tan  pocos,  que  afanas  podrían  poldar 
ona  de  las  mayores  calles;  de  los  suríanos  habla  muy 
poco«,  ca  devjue  los  latinos  vinieron ,  los  moros ,  que 
eran  «eoores  de  la  santa  cibdad ,  íieiéronles  tanto  mal, 
que  lo«  destruyeron  cerca  de  todos  por  las  grandes  fa- 
tigas que  les  facían  sofrír,  é  mayormente  di*4(rftes  que 
Antioca  fo^  tomaila ,  ca  tovíéronloi  siempre  por  sospe- 
cboMH ;  de  osaoen  que  los  mataban  por  poco  acha^jua 
é  W  <Wttu  qoe  por  tus  cartas  é  por  sus  roenMJi^os 
habían  er.vía  lo  á  liusrar  á  las  ricos  homlifes  <k  la  rñ*- 
tíandad  que  Io«  víai^^wn  á  goerr^ar.  El  fley,  coaodo  «a 
querellaba  de  a«7oeUo.  otó  decir  por  cierto  qoe  en  Ara- 
bia ,  alleode  el  flameo  to'daa ,  hiMa  nmdiof  cHttiaoos 
qne  vírían  ea  fioier  de  lo^  torro»;  t\  Rey  Cdvt'ylos  á 
buscar,  é  eo^í^Ves á  docir  sorretuneote  é p>oaMier  900 
sí  qfji«-íesea  venir  á  morar  en  Hí^retalca .  qoe  *.e«  daría 
nka4  qoe  nos  baldan  at'í  do  saoraliaa  ,  é  serian  ñas  v¡. 
cjjnm  é  mat  honra*l<M  coo  la  gente  de  hi  ley  qoe  non 
entre  las  enemigos  de  la  rruz.  <  «anda  ellos  oyeron 
rjnieran  Boy  de  grada  é  tiaiiaran  sw  aaiarai 
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é  fijd9,  i«aQ94p,44pda8«us.cos9ifl  Qoaiopudjwoi  de 
los  ojtrofi  kigarf^  4e  Iqs^ocqs  vonieroQ  muchos  crUUa- 
nos  cuando  oyeron  contar '^ue  el  Bey  los  llamaba,  para 
darles  hei:Qdadesi.  6  tantos  ¥eoieron  dellos,  que  la  cibr 
dad ,  xpie  ec^  vacía ,  /ué  Itona  de  gente ;  francamente  les 
fizo  el  Rey  teuer  las  heredades  que  les  daba » así  ooipo 
era  razoa  jque  fuese  en  tan  franca  villa  é  tan  noble  co- 
mo era  la  cíbdad  de  Híorusalen.  Después^  por  consejo 
de  la  clerecía  de  la  tierra ,  envió  á  Jloma  é  fizo  otorgar 
é  confirmar  al  Papa  que  todas  las  cibdades  i  ios  cafrf> 
tillos  é  las  villas  que  conquíriesoB,  cuanto  pertenescia  ^ 
la  cristiandad,  fuesen  sqbjetosá  la  iglesia  d^ljierusalen, 
é  que  todos  ios  arzobispos  é  (¡túsaos  obedesciesen  al  Pa-!* 
tpiarca.  £ei  Papa  enfiló  sus  previllejos  confirmador  al  pa- 
triarca deHíerusaleo.  Gl  patriarca  BemaldodeAntioca 
dijo  que  le  facian  sinrazón  á  él  é  su  iglesia ,  porque  el 
Papa  metia  sus  iglesias  é^us  cibdades  so  subjecion  de  la 
iglesia  de  Hierusalen.  EiPapai  cuando  entendió  la  que* 
relia  del  patriafca  Bernaldo  de  Antioca,  envii^  otras 
cartas  al  Rey  é  á  los  dos  patriarcas,  en  que  decia  jgue 
non  fuera  aquella  su  entenciou,  de  mudar  el  señorío  de 
las  iglesias  que  babian  anie.cuando  eran  de  cristianos; 
mas  <^%m  ^^  ios^perla4o64e£ada<)«Uliroado  Aieseo 
abedíentes  i  sus  patriarca?^  así  como  isra  derecho. 

CAPITULO  CLVIII. 

Cómp  9ie^2frU<Í  el  rey  ^9ldoviQ  de  Hierusalen  de  U  condesa  de 
Cicilia ,  que  tenia  por  su  mujer. 

El  Rey  fué  en  gran  cuidado  cómo  podrja  auo  mas 
ensanchar  su  reino ,  é  por  aquello  entendió  que  el  tiem- 
po nuevo  venia.  £  en  el  comienzo  del  aiío  ayuntó  gentes 
é  pasó  el  ^men  Jordán  pon  sus  adalides^  é  entró  en  la 
Suría  Subal ,  é  después  en  los  desitflos,  é  descendió  al 
mar  fiermejo;  é  falló  una  cibdad  aiiligua^  que  llamaban 
Elím ,  en  que  solia  haber  doce  fortalezas  é  sesenta  pal- 
mas, así  como  se  falla  en  la  Bribia,  Los  moros  desa 
tierra  non  se  guardaban  de  4an  lejos ,  é  maravilláronse 
mucho  cuando  vieron  venir  gentes  extrañas,  mayor- 
mente cuando  supieron  que  aquel  era  el  Rey;  donde 
fueron  tan  espantados ,  que  se  metieron  en  l»ircos  é 
entraron  en  ja  n>ar ;  é  el  Rey  falló  la  cibdad  é  la  tierra 
vacía ,  é  buscóla  con  su  gente.  £  después  que  vio  el  es- 
tado de  las  villas  é  de  las  tierras,  tornóse  por  do  ve- 
niera ; é  vino á'Montft-Real,<que  él  Qciera  poco  había,  é 
de  allí  movióse  para  ir  á  Jlierusalen ;  mas  una  dolencia 
le  tomó  á  deshora ,  de  que  pensó  morir  luego ;  yé  eston* 
ce  comenzó  á  c\)rar  de  su  ^l^a  por  emendar  sus  yer* 
ros ;  é  entre  ios  otros  pecador  se.acordó  de  uno  j|ue  él 
temía  muoho^  -é  eíft^porque  él  dejara  á  su  miúer  lagíti-> 
ma ,  é  tenia  otra,  de  que  su  conciencia  le  decía  que  non 
la  tenia  como  debía.  E.arr^;ientiósejnucho ,  épor  aquet* 
Uo  eavió  i  buscar  hambres  buenos  é  bien  letrados  é  de 
religión,  é  demaudótles  consejo  de  aquello,  4  prome^ 
lióles  que  faria  jaquello  que  ellos  mandasen.  €  eUoe 
aconsejáronle ,  é  diéronle  en  penitencia  qi|e  dejase  á 
aquella  mij^r  que  tenía,  é  que  iuego  envíase  por  Ja  otea 
reina  que  babia  dejado ;  él  prometió  en  sus  manos  que 
as!  lo  fatia  si  nuestro  Señor  le  diese  vida;  después  fizo 
venir  ante  sí  aquella iduena  que 41  ^eoia  por  mujer,  é 
cooióle  todaaquelb  que  él  fioieoa ,  é  diio  q«e  se  tamia 
qu^onastco  Siaiíor  je  9wmm  oontra^i  ^i  «^^aMom- 
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san  tal  vidM;<vDo  ficjasan  «fliA.  jU  doiti»  qotliUM 
captar  i  mnck^  gentes  aquella  nttm ,  btkf^gmf 
sar  é  Horó  mucho,  é  quAreHóse  ite  loa  ricos  ímbémi 
la  tierra.  E  deanes ^ue  fizo  saUamp,4liaaap 
porque  ,era  ejla  engañada  é  deibooradaí  é  de  ütnfi 
que  lo  que  había  iraido  dQ  m  iierra  «a  firiÉ 
mandó  aparejar  su  nave  para  tonativa  ^aa  ikoig 
esto  fué  el  tercer  apo  que  «11^  mo* 

CAPITULO  OAX. 

Dp  ,U  jRlljWwnfi»  ftn«  cBiró  enírp  Ig^M  C^MD^^  .ki 
i^azoji^e  la  eondesa  de.CeciUa. 


Pespues  que  la  dueña  filé  temidf  é  m 
do  su  ^jo  lo  su|K>  iué  tan  «^nodo ,  que 
de  seso;  étodoelpueWeípé-taBlariMdo^qqecidii 
se  tenia  por  deshonrado.  E  por  aata  fmm  m 
una  mahperencia  eo^  aquel  poeUo  é  )ji  tíeniM 
ría.  Muy  grande  tíeo^  dujcó  que  se  qaerian 
tales  enemigos;  é  .muchos  príncipes  4e  ia^  al»  tii 
ras  bebieran  ido  muchas  vegadas  en  jomiartí  á  la  tja 
de  Ultramar,  é  muy  altos  hombres  é^u|  kwaikíp 
sonas  del  reino  de  Gicília  envíaiao  moj  gaaéai 
nes  é  muy  grandes  ofrendas  á  ja  Tipm  Santa, 
por  aquello;  ca  aquella  gente  de  Qicilia  eos  k»  % 
mas  ahina  los  podriau  acqrrer  de  viüMia  ¿  d»  i 
mas  é  de  ^nte ,  i  de  otras  muciMa'Cos^  qiia4ic  li 
bres  han  menester  para  giienf .  Has  por  erta  f 
ficieron  á  la  Condesa ,  uvmca  los  f  viaíson  «jote  I 
ninguna  cosa  que  hobiesén  menester;  pero  par  dp 
ro  de  un  hombre  non  lisbieran  de  haber  tan  gni 
saña  contra  todo  el  reívo.  Eo  aqyel  año  misno 
cióique  el  rey  Bahlovín  /de  HjeniMlen  i# 
de  aquella  enfermedad ,  é  creseióie  «wy  gitnde  cii 
do  en  su  corazón  por  la  ^úhdad  de  Sur,  ^oe  tos  m 
tenían ,  é  que  non  había  mas  de  4iquella^en  aquella  i 
bera  de  la  mar,  que  fuese  de  moros,  sinoo  fiscako».  I 
grande  abasto  metían  •en  la  villa,  de  manera  qoej 
dian  entrar  cuando  querían  por  hi  tierra  de  toscnill 
no6  é  facian  grandes  robos  é  grandes  daoos,  al 
mar  iban  é  venias  las  naves  de  Egipto  á  las  grii 
armadas  ,^ue  tenían  toda  la  ribera  de  la  marea  pi 
de  miedo ,  de  manera  que  los  paiegríoos  é  les  ntf 
deres  non  osaban  por  ahí  pasar;  é  |K»r  aquello  1» 
dades  de  los  crístiaoos  habíao  mayor  caoi^tía, é  tf 
menos  bastecidas  Rearmas  i  ^  viandas,  é  dcjeala 
de  otras  cosas.  En  i^nde  cuidado  ^taba  ^el  |ley  dv^ 
é  de  npche ,  pensandp  por  euál  iqiHU^  pedí^  cePV 
rir  aquella  cibdad. 

CAPITOLO  CLX. 

CómoMCó  el Msr Baldwiiuui itiitste é  fiié4 gfüla . é 
Ja  ciMad  de  FMaiiii9«<     * 

Así  <;o(ho  hallan  ten  ee<;i^to  en  la  júflteria  de  Ata 
dría,  entre  Sur  é  SaeU  hay  un  lugar  muyÜBmmeOj 
nace  una  fuente ,  á  cinco  millas  de  Sor,  sobre  la  m 
cuando  Alexandré-fué  en  aqueNas  tierras  é  cercó  hd 
dad  de  (Sur  ,<él  fízoeo  a^iielkigBr.iiaoiBliilo  AMf  £ii 
te,  que  llamó,  por  suüombre,  Alexandre.  €o  aquel  los 
Szo  el  <rey  Saldovid  de  Hieroaaleu  una  fortaJ^^i'' 
^rmosa^ ^r  la^^ual laprequaha^ l«i ^•9m»  de  m 
nera  qi^^íop  ppdiap  iioer  oaMga4it  per  kttíent. 
«odian  «oimr4e  ^í  tote  te  |)lMMia  de  4a  ^  j« 
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■«MBHo  HMMlNiít  Bseandali^ ,  itta§  wm  sé  por 
IrtMa  et  asi  Henméo,  sinocí  porqué  en^  ef  lenguaje 
Mit  t§  Hsimdo  Alexandre  Enañdaf.  Pues  aquel 
Ito,  ftt»  es  Ramtdo  Alejandre  ert  nuestro  tenguaje, 
»Mfllii«  60  arábiga  Eseandarfon ,  é  el  tulgo,  que 
F  eoitio  éebe,  diee,  en  lugar  de  Escaiv* 
1,  é  por  aquéllo  HéiBaulo  agofa  Eacanda- 
L  C  tu  «I  año  que  fino  después  paró  nrríenles  el  Rey 
*  li  Itorra  delgipto  le  haMt  iMcho  nvocho  nml ,  é 
»frB»  dMio  do  se  ^ng»f ;  é  per  aqueNo  (orné  gentes 
lifié  dMcwiJió  eo  Bgipto,  é  en  llegitedo  tomó  una 
pi  fM  naüm  fafamtoef ,  é  todo  lo  4ue  falló  den- 
~  leon  anaealMilleros.  Aquélla  cIMad  es  sobre 
I  él  la  fea  M  NHo ,  qoo  1  laman  Cárabes ,  sobM 
IM  «ni  la  eMaé  aatfgjua  áo  Tenes;  é  aquel  es  el 
ItM  ^«1  Mollea  Mttiéeftos  signos  ante  el  rey  Fa« 

^  CAPITULO  GLXI. 

teaaariiilny  aatéorlQ  éo  BlfrttilaB  en  UAmié  Bgl^ 
é  M  inUo  á  taterrir  m  UioniMlea. 

|iq^  mm  ia  otbdad  de  Faranime  fué  toniada,  el  f^y 
tfi  é  la  fiM  del  Nüo,  é  mora?  illóae  mtiebo  de  aque- 
bpai ,  é  múj  do  gfado  la  gastón»  porque  decian  que 
pl  teatofonía  de  una  de  las  cuatro  aguas  del  paraí- 
Doapoeafco  el  Rey  tomar  de  los  poees  de 
,  que  iMbiaomcbos,  é  eomleron  deltos  asas;  é 
}  al  Bof  ae  leíaiitó  de  ooraer,  sentió  gran  dolor  al 
a,  é  la  Haftqtfo  reseíMera  tiempo  había  comen-^ 
f  nierieinento,  áe  tmnefaque  bobo  gran  nríe- 
»,  é  iHMdóqiia  pregoúaaen  por  la  hueste 
de  tomarstf.  La  enfermedad  lé 
»,  que  TÉob  pudo  eabalgar,  é  por  aque^ 
I  anda»,  en  qne  lo  tentón ;  é  uinto  andurie- 
yütiüi  ana  parto  de  loa  desiertos  que  son 
iéBgípto,é  vínfeitm á una eíbdad  tnuyan- 
iM  daaierto,  qve  llaman  la  faz,  que  es  en  la  ma- 
aqoel  lagn  cresdóle  tinto  la  enfermedad, 
.  todos  loa  de  lá  hueste  hobteron  muy  grande 
f,  é  Morón  tan  gAOde  Ranto  de  todas  partes ,  que 
Irtai  Oir  otra  cosa.  Non  se  detorieron  en  aquel 
lole  aparejaron  el  cuerpo  muy  apriesa,  en  tal 
oecDO  deben  tparejar  cuerpo  de  Rey;  é  des^ 
\  laaAronlo  á  Üierusalon ,  é  antrait)n  en  la  cibdad 
Hamoíil^on  pnicesioiies.  Cuando  las  procesiones 
I  al  ftl  de  iMJit ,  encontraron  con  los  que  traían 
áel  Rey,  é  letáronlo  con  aquella  procesión, 
Anéanoy  grandes  llantos,  Cisia  la  Iglesia  át\  Sepul- 
^  é  filé  eatorrado  debi^jo  de  monte  Cal? ario ,  en  el 
pr  qM  Raoaa  Gélgota,  muy  honradamente,  á  par 
Ifty  Cadafre,  so  hermano.  En  esta  manera  murió  el 
fllááaffai  áe  llieiiittlen,  cuando  andaba  el  año  de 
I  de  temcrtato  en  mH  é  ciento  é  diez  años» 
t  é  ocho  aftos  que  él  regnó. 

CAPITULO  CLXU. 

■a  per Mf  I  aaMatla  Ob  Bort,  eoadt  de  Rftt,  aal 
•n  fñmo  étüa  otro. 

W«gf«ry  podoroaoon  la  partida  que  llamaa 
IhjéMit  noy  gnn  coiitiaoda  con  loa  franceses  é 


coh  lo^  gtiegos;  é  acabado  un  dia  que  enrió  por  sus 
ricos  hombrea,  é  cuando  fueron  todos  ayuntados  hablé 
eon  elioa  é  ajóles  asf :  <i  Yd  «^nvio  por  vos  tan  aolamen- 
te  por  voa  mostrar  que  me  qoiero  aeon8(ijar  eon  vos- 
otros erl  cuál  manera  me  terne  caiitra  los  cristianos, 
que  me  facen  mal  é  gran  sinraton,  por  saber  si  los  acó* 
nseteré  de  guerra  ó  non.  Mas  agora  vos  digo  que  de 
aqui  adelante  non  voa  demandaré  consejo;  ante  vos  di- 
go que  de  rodo  en  todo  loa  guerrearé ,  é  á  vosotros  cum» 
pío  otorgar  conmigo,  é  non  darme  consejo,  n  Dosta  ma- 
nera comentó  m  guerra,  en  que  se  menoscabó  nrochas 
veces.  í  aqueste  ejemplo  vos  dijimos  por  tos  mostrar 
que  el  rey  Rafdovin,  de  que  ya  otates,  non  habia  tal 
coalumbre;  que  nunca  comenzó  fecbo  del  reino  qué 
non  se  aconsejase  antea  con  sus  ricos  hombres,  cuando 
los  podia  hatÑr ,  ó  con  caballeros  ó  eacuderos ,  ar  non 
hobiese  otras  gentes,  é  roucfias  se  consejé  con  aus 
criados  cuando  non  podia  facer  otra  cosa;  é  por  aquesto 
fizo  muchos  fechos  é  aoreacentó  mucho  en  su  reino.  B 
bien  penanearo  á  tan  grande  hombre,  como  rey,  que 
ae  aconsejo  cada  dia  en  los  grandes  fechos,  é  que  se-> 
pa  oonoBcer  el  mas  sabio  é  el  mas  leal ,  é  que  loa  crea 
roas  que  I  los  otros.  Ca  algunos  leAorea  hay  que  aman 
mas  é  Üenon  por  maa  privadoa  aqueltos  en  quien  non 
hay  seaonin  lealtad,  por  que  van  sus  fechos  á  menoscAo 
é  á  mal  Qn ,  que  non  á  los  otros.  B  aai  como  habédes 
oido  pasó  el  rey  Beldovín  deste  mundo  »l  otro,  que  fuo« 
ra  rey  deapoes  do  su  bermanoel  ny  Gudufre ;  é  cuando 
él  vino  para  el  reino  de  Hiemsalen  dio  ef  condado  de 
Roax,  que  él  tenia,  á  unsu  primo^que  habk  nombre  Bal- 
dovin  de  Borl,  ^lo  maMu%oé  lo  goberné  dieié  ocho 
anos  con  seso  é  con  esfuerzo.  Este  conde  Baldovin,  des- 
que bobo  asosegado  el  condado  de  Roax,  quiso  ir  en 
romería  por  visitar  los  Sanios  Lugares  de  ilierusalen, 
é  por  ver ál  Rey,  su  primo  é  su  señor,  que  le  Oclera  gran 
bien  é  grande  honra ,  ca  había  gran  deseo  de  lo  ver;  é 
basteció  sus  fortalezas  é  dejó  sus  fronteros  por  la  tier- 
ra, é  tomó  compaña  honrada ,  como  hombre  rabio  é 
apercebido,  é  entró  en  su  camino ;  é  después  que  él  fué 
desviado  de  au  tierra,  encontró  á  un  mensajoro,  que  le 
contó  por  cierto,  asf  como  era  verdad ,  que  el  Rey,  so 
señor,  se  habia  muerto  en  tierra  de  Egipto ;  é  bobo  moy 
gran  peaar  por  otio ,  é  (M  muy  desmayado,  é  estuvo  un 
gran  rato  dobdando  qué  faria;  mas  despuea  entró  en 
au  camino ,  é  tanto  se  trabí^  de  andar ,  que  llegó  el 
dia  de  Ramos,  cuando  el  pueblo  estaba  ayuntado  en 
Hiemsalen  por  ver  la  procesión  que  facen  en  remcm- 
branca  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  porque  entró  en 
tal  dia  como  aquel  en  aquella  cibdad.  B  entró  el  conde 
de  Roax  de  una  parte  en  la  vilhi ,  é  el  cuerpo  é  la  seAa 
del  Rey  metían  de  la  otra  parte;  asi  que,  todos  sus 
caballeros  que  traía  consigo  fuéronseá  meter  en  la  villa 
é  á  enterrar  el  cuerpo  del  Rey,  au  señor,  debajo  de  mon- 
te Calvario,  según  habédes  oido  ante  desto. 

CAPITULO  CLXIU. 

D«  eaál  Uaii«  tra  el  colét  iiUtovin  d«  Roas. 

Ante  que  vos  facemos  de  la  elección  del  Rey,  vos 

contaremos  de  qué  linaje  vino  Bafdovín  do  Bort ,  que 

era  conde  de  Roax.  Él  ara  muy  buen «riatiano,  é  amaba 

á  nueatro  Señor  é  aborreaclt  el  poeaéi,  é  ailMoatto 
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era  muy  buen  caballero  de  armas  ó  probado  en  muchas 
afruentas,  é  uasciera  eo  Francia,  en  el  arzobispado  de 
Rems,  é  era  Gjo  de  Yugo  de  Recel  é  de  la  condesa 
Melisenda,  é  había  dos  hermanos,  donde  había  muchos 
sobrinos.  E  este  Baldovin  dejó  á  su  padre  vivo  cuando 
la  cruzada  se  movió  en  Francia,  é  vínose  con  el  duque 
Gudufre ,  que  era  su  primo ;  é  su  padre  era  ya  de  muy 
grandes  días ,  é  quedaron  con  él  dos  fijos  é  dos  fijas. 
E  esle  Baldovin ,  que  era  el  mayor ,  partióse  de  su  pa- 
dre, é  el  uno  de  sus  hermanos  había  nombre  Gervas ,  é 
era  clérigo  é  después  fué  electo  por  arzobispo  de  Rems , 
é  el  otro  bobo  nombre  Manases,  é  la  una  de  las  lier- 
manas  había  nombre  Meliaut  (1),  é  lomóla  por  mujer 
el  alcaide  de  Yiteri;  la  otra  había  nombre  Hodierna^  é 
casó  con  un  alto  hombre  que  había  nombre  Herbrad 
jde  Herges,  é  de  aquestos  dos  nascíó  Manases  de  Hcr- 
ges,  que  fué  después  mayordomo  de  la  tierra  de  Suría, 
en  el  tiempo  de  la  reina  Melisenda,  cuando  Manases  el 
hermanode  Baldovin  heredó  el  condado  de  Recel  después 
de  la  muerte  de  su  padre ;  porque  Baldovin ,  que  era  el 
hermano  mayor,  pasara  á  Ultramarénon  tenia  en  corazón 
de  lomar  á  su  tierra.  E  Manases  murió  sin  heredero,  é 
Gervas,  su  hermano,  que  era  arzobispo  de  Rems,  fuese 
para  el  condado  de  Recel,  que  era  su  heredad^  é  dejó  la 
clerecía  é  el  arzobispado ,  é  lomó  mujer,  contra  el  pro- 
metimiento de  castidad  que  él  había  fecho  é  contra  el 
mandamiento  de  la  santa  Iglesia;  é  tovo  lanío  aquella 
mujer,  que  bobo  en  ella  una  fija ,  é  casóla  con  un  alto 
hombre  de  Normandía ,  é  después  Gervas ,  su  sobrino, 
fijo  de  su  hermana ,  quedó  por  heredero  de  la  tierra 
é  lóvola  muy  bien.  Mas  non  vos  queremos  aquí  mas 
hablar. 

CAPITULO  CLXIV. 

Cómo  fué  el  conde  Baldovin  de  Roax  coronado  por  rey  de 
Hierusalen. 

El  rey  Baldovin  el  Primero  fué  enterrado ,  así  como 
ya  oistes,  é  otro  día  los  arzobispos  é  los  obispos  é  los 
ricos  hombres  que  eran  eu  Hierusalen,  con  el  patriar- 
ca Arnol,  ayuntáronse  por  lomar  consejo  qué  farian 
de  la  ilerra  é  del  reino,  pues  que  non  habían  rey,  é  en- 
tre los  ricos  hombres  estaba  Jocelin  de  Corla nay,  se- 
ñor de  Tabaria ,  que  era  hombre  bien  razonado  é  sa- 
bio é  entendido ,  é  esforzado  en  fecho  é  en  dicho.  E  los 
altos  hombres  que  estaban  ayuntados  non  se  concerta- 
ron luego  de  comienzo ,  ca  los  unos  decían  que  el  reí- 
no  fuera  dado  al  duque  Gudufre  é  á  los  de  su  linaje 
después  del ,  así  como  á  él.  E  pues^  así  como  el  reino 
tornara  del  Duque  á  su  liermano  el  rey  Baldovin ,  que 
era  muerto,  por  aquel  la  razón  misma  que  debía  tornar 
al  tercero  hermano,  que  era  Eustacio,  conde  de  Boto- 
na ;  é  por  aquello  acordaron  que  ficiesen  guardar  la 
líerra  lo  mejor  que  pudiesen,  é  entre  tanto  que  enviasen 
por  el  conde  Eustacio ;  sus  hermanos  gobernaran  tan 
bien  el  reino,  que  non  habían  merescido  que  sus  herede- 
ros fuesen  desheredados.  E  los  otros  non  concordaban  en 
esto;  ante  decian  que  el  fecho  é  el  estado  de  la  tierra  esta- 
ba en  tal  manera, que  los  turcos  tenían  suscibdades  entre 
ellos  é  en  derredor  dellos,  é  de  todas  partes  estaban  en 
gran  miedo  que  s^se  tardasen  mucho  en  elegir  señor, 
(1)  En  GuiUermo,  Matkiiée. 
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ra  podría  ser  perdida.  E  si  por  aventón  ttftsm 

conde  Eustacio,  que  non  podría  Tooir  basta  gru  É 

po,  é  entre  tanto  que  se  podrían  los  turcos  apudrfl 

tal  manera  en  el  reino,  que  Eastacio  do  habrá  «ii 

se  amparar  cuando  veniese.  Desta  manera  tn  é  i 

acuerdo  entrojes  ricos  hombres;  mas  locetíB.  q« 
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hombre  lo  que  tiene  cierto  por  esperar  lo  dubdoso;*! 

lenédes  aquí  al  conde  Baldovin  de  Roax ,  que  es  i« 

entre  vos  por  gran  vmitura ,  como  aquel  qat  k 
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redados,  pues  que  queda  el  reino  á  su  lio^,q« 
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Ibandero,  perdió  su  derecho;  pero  luego  que  el 
Ibó  ,  fueroQ  eiiTÚdoá  embajadores  á  Francia ,  al 
» EitKUcio  de  Bolooa,  que  (bese  á  rescebir  el  reino 
■iiaal«a ;  é  él  excusóse  mucho,  diciendo  que  non 
\  «cnester  de  ir  aquella  tierra ,  porque  non  la  co-' 
i  UBio  Qt  Un  bien  como  sus  hermanos,  ca  moraran 
k  mas  Uenipo  que  él  anie  que  hobiesen  el  reino, 
1 4r  otra  parte,  que  le  era  grave  cosa  de  dejar  su 
h«rrdad  desamparada.  E  los  mensajeros  respon- 

■  qae  sí  él  faltase  á  la  santa  tierra ,  que  nuestro 
r  Ke  eosaiüaria  contra  él ,  é  todo  d  pueblo  de  ailen- 
iá  aquende  se  lo  temia  i  mal.  E  Eustacio,  como 
Mifare  boeoo  é  religioso,  otorgó  que  faría  aquello 
li»  mcnsajoros  querían ,  é  aparejó  sus  cosas  muy 
lÉJMMote,  é  fuese  con  ellos  fas'a  Pulla,  é  oyó  de 
p  que  so  primo  Baldo  vía  era  ya  coronado  por  rey 
^rwaleo.  C  cuando  los  mensajeros  oyeron  aquc- 
fgiéroQla  que  por  aquello  non  dejase  de  pasar  la 
¡  qoe  aquello  que  hablan  fecho  non  debia  de  ser  te* 
¡enalgo ,  porque  tan  ahina  como  los  ricos  honibres 
pm  que  era  él  en  la  tierra^  se  tornarían  de  su 
I  eMDO  á  seiior  natural ;  é  ól  respondió  que  aquello 
km,  que  noo  quería  escandalizar  el  reino  que  núes- 
ka&«r  cooqueriera  por  su  sangre ;  é  mayormente 
^tkm,  por  la  cual  dos  hermanos  suyoi  morieran 
mUanenXe,  oon  la  debía  guerrear  por  cobdicla  de 
pq;  é  por  aquello  encomendó  los  mensajeros  á 
\  é  diales  áfí  lo  suyo,  é  tomóse  para,  su  tierra,  é 
ptaaároose  para  Suria« 

I  CAPITULO  CLXV. 

■  fcnMci  «n  el  rey  Baldovio  el  Segundo ,  é  de  C4)mo  dio 
r       ti  coftdado  de  Roax  i  Jocelin»  so  primo. 

Lmso  é  apuesftto,  é  bien  hecho  de  miembros  é  de 
M,  en  el  Quero  rey,  é  bien  formado,  como  hombre 
p  lÍB^ie ;  el  gesto  tenia  placentero  é  los  cabellos 
filos  de  arambre;  mas  tenia  poco  cabello 
de  canas,  é  su  barba  non  era  muy  espesa  ni 
Ai  hsLa  los  pechos,  como  era  costumbre  en  aque- 
é  era  bien  encabalgado  é  apercebido  é  ligero, 
é  alreTído  en  lecho  de  armas.  E  en  sus  fechos 
é  UmosDero,  é  franco  é  gracioso,  é  tan 
lacra,  é  unto  tiempo  estaba  en  misa  é  viésperas  é 
kietns  horas ,  que  se  le  hacían  callos  en  las  rodl- 
lo  faabia  menester,  era  el  mas  ligero  de 
i»  U  estofaoD  de  sus  dias.  E  después  que  fué  rey 
» dd  reioo  de  Uierusalen,  pensó  en  cómo  podría 
«1  condado  de  Roai,qoe  dejara  ya  cuanto  des- 
>,6  á  quiéo  lo  encomendaría ,  é  á  la  fín  acor- 
ao  había  olio  tal  como  Jocelín  de  Cortanay ,  su 
,  é  Uafliólo,  é  díjoie  que  él  quería  emendar  la 
que  le  ficjera ,  é  por  aquello  dióle  el  condado 
per  heredad  para  si  é  para  los  que  del  vinie* 
¡«afaafe¿a  espenuiza  que  él ,  que  conoscia  la  tierra, 
guardar  que  otro.  E  entrególe  el  con- 
é  tomó  bomeniye  del ,  é  después 
■f«  m  mapr  ¿  por  sus  fijos  é  por  su  familia.  E  el 
io,  que  fué  á  lescebir  la  tierra,  enviólos 
ilonoH  gvanlas  fasta  que  llegaron  al  Rey  sin  otro 
ti  aníer  del  Rey  había  nombre  Morfia ,  é  era 
4ao  alto  boiubre  armenio ,  que  llamaban  Gabríel, 


TERCERO.  399 

asi  como  oistcs,  que  gela  dio  cuando  era  conde  de  Ronx, 
con  gran  riqueza,  é  había  tres  Gjas  en  ella;  é  la  primera 
había  nombre  Melisenda,  é  la  segunda  Aalis,  é  la  torcera 
Hodierna,  é  después  que  fué  rey  nació  otra,  á  quien 
dijieron  Joera  {i).  Así  como  habéis  oído,  fué  ungido  ó 
sagrado  el  rey  Baldovin  el  Segundo  cuando  andaba  el 
año  de  la  encarnación  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
mil  é  ciento  é  once  años ,  el  segundo  día  del  mes  do 
abril.  C  era  papa  en  Roma  Galayse  el  Segundo  (2),  ó 
patriarca  en  Antloca  Remal,  el  primero  de  los  latí- 
nos,  é  patriarca  en  Hierusalen  Arnol,  el  cuarto  de  los 
latinos. 

CAPITULO  CLXVI. 

De  los  hombres  honrados  qae  quedaron  en  el  Uenpo  que  aliaroo 
rey  á  Baldovin  de  Bort ,  conde  de  Roax. 

En  aquel  tiempo  murió  Alexío,  el  emperador  de  Cos* 
tantinopla ,  gran  enemigo  del  pueblo  de  los  latinos,  que 
les  facía  muchas  sinrazones  é  agravios;  é  después  del 
hoboel  imperio  Juan,  su  hijo,  que  fué  mejor  para  los 
crístianos  que  su  padre;  pero  algún  yerro  hizo  ól  á  los 
latinos  de  tierra  de  Oriente,  asi  como  oiréis  adelante. 
En  aquel  año  mismo  murió  el  papa  Pascual,  el  sexto 
ano  de  su  elección.  Después  del  fué  papa  Galayse,  que 
había  nombre  Juan  Gaítan ,  que  era  chanceller  de  Ro- 
ma. E  en  aquel  tiempo  mesmo  murió  Aalis ,  la  ootule- 
sa  deCicilia,  deque  oistes  hablar,  la  que  el  rey  Bal- 
dovin el  Prímero  tenia  por  mujer,  mas  porque  non  la 
tenia  como  debia,  partióse  della. 

CAPITULO  CLXVII. 

De  cómo  la  gente  de  Egipto  vino  sobre  Sarta. 

En  el  verano  de  aquel  año  el  príncipe  de  Egipto 
ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber  de  pié  é  de  caballo,  é 
aparejó  gran  flota  para  venir  á  Suria  soSre  mar ;  é  él 
fué  con  gran  hueste  por  tierra ,  creyendo  que  presto 
podría  matar,  é  en  un  día,  tan  pequeño  pueblo  como 
era  el  de  los  cristianos ,  ó  á  lo  menos  echarlos  de  la 
tierra  para  siempre;  é  pasó  los  desiertos  que  son  entre 
Egipto  é  Suria  con  muy  gran  gente  de  caballo,  é  la 
de  pié  non  había  cuenta,  é  todos  traian  arcos  turquíes 
é  azagayas. 

CAPITULO  CLXVIII. 

De  cómo  se  ajante  el  rey  de  Domas  con  li  gente  de  Egipto,  é 
vinieron  sobre  Soria,  é  se  tomaron  i  sos  tierras. 

Non  tardó  mucho  que  Dodaquín,  rey  de  Domas,  supo 
que  los  de  Egipto  venían  con  gran  poder,  é  allegó  su 
gente  é  movióse  de  su  tierra  por  lugares  desviados, 
porque  se  temia  que  los  cristianos  fuesen  contra  él.  E 
tanto  anduvo,  que  pasó  el  flúmen  Jordán,  é  acompañó- 
se con  el  gran  pueblo  de  Egipto,  que  falló  en  Escalona, 
do  tenían  sus  tiendas,  donde  cresció  mucho  el  esfuer* 
zo  de  Egipto.  E  algunas  naves  de  la  flota  arríbaron  á 
Escalona,  é  las  otras  fuéronse,  sus  velu  alzadas,  fasta 
Sur,  porque  estaba  esta  cibdad  muy  bien  cercada  é 
bastecida ,  é  era  puerto  bueno  é  seguro.  E  el  almirante 
de  aquella  flota  esperaba  mandado  de  su  señor  en 
a^url  lugar.  E  el  rey  de  Uierusalen,  que  sabia  su  veni« 

(1)  M$u  la  Uaná  GoiUerao,  Ub.  xa,  cap.  iv. 
(t)  Gelasio  U. 


400 

da  antd  qne  viniesen ,  h&bid  enviado  á  buscar  caballe- 
ros muy  apriesa  á  la  tierra  de  Antioca  é  de  Trípol,  é 
ayuntó  en  su  tierra  cuanta  gente  pudo,  é  después  que 
fueron  ayuntados  movieron  contra  la  grande  hueste  de 
los  turcos ,  é  corrieron  la  tierra  hasta  los  llanos  de  los 
felisteos,  é  pasaron  por  un  lugar  que  fué  Ihimado  Ad- 
ióte ,  que  fué  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  felis- 
tees,  é  tanto  se  allegaron,  que  los  unos  podran  ver  á 
los  otros ,  é  fincaron  sus  tiendas  cerca  dellos.  Los  cris- 
tianos, como  eran  poco»,  non  osaron  acometer  á  los 
turcos;  tanto  temían  el  gran  poder  detlos,  porque  eran 
muchos.  Mas  oyeran  decir  muchas  veces  que  ninguna 
gente  valla  tanto  por  armas  como  los  caballeros  de  Fran- 
cia ,  é  por  aquello  non  los  osaban  acometer.  E  desta 
manera  estuvieron  tres  meses,  que  se  veían  cada  día,  é 
non  se  facían  mal ,  aunque  eran  enemigos  mortales.  Al 
ftn  pareáció  á  todos  que  mas  segura  cosa  era  que  tor- 
fiasea  sanos  é  salvos  á  sus  tierras ,  é  sin  pérdida  de  sus 
casas ,  que  se  metiesen  en  aventura  de  batalla  á  ser 
todos  muertos  é  presos ;  desla  manera  tomaron  su  ca- 
mino é  tomáronse  para  Egipto.  Cuando  los  cristiano; 
vieron  que  los  turcos  se  partían ,  fueron  muy  alegre:*, 
é  después  que  los  caballeros  supieron  que  eran  ya  des- 
liados ,  despidiéronse  del  Rey  é  tomáronse  para  sus 
tierras  con  gran  alegría.  G  en  aquella  sazón  murió  Ar- 
nol ,  el  falso  patriarca  de  Hierusalen.  Después  del  fué 
electo  un  hombre  de  santa  vida  é  religioso ,  que  temía 
é  amaba  á  nuestro  Señor,  que  llamaban  Germond ,  é 
era  natural  del  obispado  do  Damíenes  (1),  del  castitfo  de 
Prinquíni.  E  por  el  merescimiento  de  aquel  hombre 
bueno  é  por  sus  oraciones  fizo  nuestro  Señor  muchos 
bienes  al  reino  de  Soria. 

CAPITULO  CLXIX. 
De  eéno  se  lev^mló  It  orden  del  Teiaplo. 
Asi  como  nuestro  Señor  envía  su  gracia  allí  do  él 
quiere ,  los  caballeros  honrados  que  estaban  en  la  tier- 
ra de  Ultramar  acordaron  de  quedarse  en  el  reino  por 
iNsrvír  á  nuestro  Señor  en  sus  días ,  é  hacer  vida  re- 
ligiosa ,  asi  como  canónigos  regulares ,  é  prometieron 
en  la  m  mo  del  Patriarca  castidad  é  obediencia.  E 
aquellos  que  mas  lo  mantovieron  é  amonestaron  á  los 
otros  fueron  dos  caballeros;  el  uno  había  nombre  Yu- 
go de  Paganos ,  que  era  de  cerca  Troies ,  é  el  otro  Jo- 
fre  de  Santomer.  É  porque  ellos  non  habían  iglesia  ni 
casa  cierta  en  que  pudiesen  vevir  por  sí ,  el  Rey  otor- 
góles un  logarejo  en  las  casas  del  palacio ,  tanto  cuan- 
to ellos  quisiesen  hí  estar ;  ó  los  canónigos  del  templo 
díéronles  altar  en  una  plaza  que  había  cerca  del  pala* 
cío,  en  que  dijiesen  sus  horas,  como  hombres  de  reli- 
gión. E  el  Rey  é  los  ricos  hombres,  é  el  Patriarca  é  los 
otros  perlados  díéronles  rentas  de  que  se  mantuviesen 
é  se  vistiesen ;  é  los  unos  les  dieron  dones  para  en  todos 
tiempos ,  é  los  otros  para  un  tiempo ;  é  la  primera 
cosa  que  les  mandaron ,  en  penitencia  é  perdón  de  sus 
pecados,  fué  que  guardasen  los  caminos  por  do  venían 
los  pelegrinos,  de  robadores  é  de  ladrones,  que  les  so- 
Han  facer  mucho  mal ;  é  aquella  penitencia  les  dio  el 
Patriarca  é  los  otros  obispos,  é  estuvieron  nueve  años 

(1)  Habrá  de  entenderse  ie  kmkn».  t^  ptfrfirea  ie  namtba 
GuarímuMéiUt  j  era  nataral  de  Pinqoenay. 
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en  bábito  de  seglares,  á  visita  &e  totfap fitej 
como  los  caballeros ;  é  h»  otras  gente»  MIÍmiíh  i 
Dios ;  é  el  novena  año  ficíeroo  xm  eoocSm  m  fli 
cia,  en  la  cibdad  de  Troies,  en  el  coari  fué  é 
de  Rems,  é  el  arzobispo  de  Ssnei  (2),  qoc  er»  „ 
Papa,  é  el  abad  de  CSstelos,  é  el  aba^  de  Cltiral»( 
éotra  mucha  gente  de  religión;  é  en  aquel 
fué  estftblesctda  la  orden  é  la  regla -que  les 
vivir  como  gente  de  religión.  Sa  li^to  loé 
autoridad  del  papa*  Honorio,  que  era  estaoe»,  é( 
patriarca  de  Hiemsalen  ;  é  aqoella  átéea  lafeíaéi 
do  así  como  oistes  nueve  años ,  é  non  babíi  ■« 
nueve  frailes,  que  viviart  eada  día  ée  linosia»,  ééB 
entonces  comenzó  á  acrecer  el  nófnero  de  les 
é  díéronles  renta  é  heredades.  E  ea  el  üempe  éáp 
Eugenio  mandaron  que  pusiesen  eo  sos  cayai  ii 
sus  mantos  emees  de  paño  colorado,  perqse  j 
conoscidos  entre  las  otras  gentes ,  tan  biea  lo» 
lleros  como  los  otros  frailes  roenor^ ,  que 
gentes ;  é  desde  allí  adelante  cresderon  laoto 
dades  como  podéis  agora  ver.  E  llamóse  la 
Templo ,  porque  ellos  estuv¡er<m  prioMmiMole  4 
del  templo,  é  non  podría  agora  follar  allenda  é 
aquende  tierra  de  cristianos  en  que  non  haya  ée\ 
ta  orden  casas  é  frailes  é  grandes  reatas;  i 
comienzo  se  mantem>n  sabía  é  honafldemeQle ,  itf  i 
mo  hombres  que  habían  dejado  el  siglo  por 
Dios ;  mas  después  que  las  riquezas  «reseienoo,  él|l 
lo  que  habían  comenzado  é  stibieroii  en  gru 
así  que,  luego  salieron  de  mandamiento  del  patü 
de  Hierusalen;  é  después  hicieron  tanto  por 
con  el  Papa,  que  salieron  de  obediencia  M 
é  de  todos  los  otros  perlados  que  los  habían  delaii 
los  bienes  de  hi  Iglesia,  é  eomenaaron  á  teoír  I 
iglesias  his  décimas  é  primicias  é  las  otras 
habían  tenido  fasta  aquel  tiempo,  é  revahiersoi 
vecinos ,  é  metiéronlos  en  piMto  por  rnndMs 
así  como  paresce  boy  en  dia;  é  por  aquestas  tmá 
fbé  después  aquesta  orden  desfecha  por  el  papal 
mente,  cuando  andaba  la  era  del  Señor  tú  mSíén 
trocientes  é  doce  años. 

CAPITULO  CLXX. 

hd  destenerdo  que  faé  eifrt  el  pspa  GeUfM  é  il 
Enriqoe^ 

Malquerencia  é  desacuerdo  se  revolvié  en  el 
guíente  entre  el  emperador  Enrígoe  é  el  papa 
é  el  Emperador  focia  muchas  deshonras  é 
al  papa  CTalayse ;  de  manera  que  por  fuerxa  M 
rado,  é  fuese  para  Francia  al  abadía  de  Croniego 
estuvo  allí  fasta  que  rourió.  E  después  del  M  el 
arzobispo  de  Yiena ,  que  era  homKfa  de  alto  Iftnr* 
decían  Caliito^  que  era  primo  del  emperador 
el  cual  fué  muy  alegre  por  la  honra  quo  Díes  te 
dado;  é  ayudóle  tanto,  qtie  hobo  de  su  párteles 
nales  é  toda  la  corte ;  é  pasó  los  mon^  é  vino  I  Lé 
bardía ,  é  tanto  anduvo,  que  entró  en  la  eAM  áfi 

m  Áfúkiepiieotm  SenenenfU,  en  GaiUei««. 

(3)  Entiéndase  Clmiúcum,  qne  es  Gloni 

(4)  Ciftíhs  esü  por  Citeaui,  y  ClamúUt  tt  CUinms,  4m 
lebres  tínáln  en  frantlaw 


,  LIBRO  TBRCBRO. 


rf»tt€«uijorMda  de  Romané  tomó  por  faerxt 
|»4M «■  ekclo  por  papa,  al  cual  llamaban  Bor- 
^é  m  bada  aun  llamar  por  papa  de  Roma ,  é  hízole 
frfar  bbmUo  una  pelleja'de  oso  é  cabalgar  en  uo  ca- 

SMla  lodi  la  geole,  é  entióle  así  para  una  abadia 
rtÉha  carca  de  Salemo,  é  bízole  vevír  en  aquel 
reno  «nje  toda  su  vida;  ó  así  Tué  apaciguada 
qam  iiabía  durado  en  la  iglesia  de  Roma 
.  £  al  Emperador  üizose  absoUer  de  la  ei- 
I  m  que  babia  estado  gran  tiempo. 

I  CAPITULO  CLXXI. 

lalM  il  itlMlH  ^  Aetíoea  ■<»■  qaUo  esperar  ti  Rey  ili 
1   émtát  4e  Tripol ,  é  taé  á  UdUr  con  los  Uireomanot. 

IMja  dicbo  ro  el  oomienao  desta  bestoria  que  en 
ImAi  Ultnmar  bay  aoa  gente  que  non  moran  en 
M» aio  en  vilks,  slnon  en  tiendu  é  en  campo», 
toroonanos ;  é  en  aquel  tiempo  haina 
pueblo  un  aenor,  que  obedescian  todos,  por» 
l«B  podenMO  é  rico,  é  cruel  é  buen  guerrero,  é  le 
Wém  Gad ;  é  acompañáronse  con  él  Dodaqufn ,  el 
m  di  Domas,  é  otro  príncipe  poderoso  de  Arabia, 
Idúo  Oobeis;  é  aquestos  ayuntaron  gran  gente,  é 
■■a  contra  to  tierra  de  Antioca ;  é  aquende  de  la 
Mds  Halapa  fincaron  sus  tiendas,  é  era  su  hueste 
ipaade.  E  Rogel  el  principe,  que  era  cunado  del 
jélKmmlen ,  supo  su  Tenida  grande  tiempo  aiite, 
"  par  loa  ríeos  hombres  de  alderredor  de  8Í,  que 
ayodarla,  mayormente  por  el  conde  Jocelin  de 
i  par  Pooce,  el  conde  de  Tripol,  ó  envió  á  rogar 
IfBli  finiese  acorrer,  que  mucho  era  menester; 
non  era  perezoso,  ayuntó  luego  cuanta 
,  é  fuese  para  Tripol,  é  folló  al  Conde  que 
iHawjidü ,  é  fuéronse  ambos  juntos.  Mas  el  prf n- 
Antieca  non  pudo  esperar  tanto  tiempo,  é  por 
■al  eoQsejo,  que  non  temia  el  peligro  que  le 
•  é  salió  de  Antioca  con  toda  su  gente ,  é 
ante  un  castillo  que  llaman  Artasia, 
aUi  mocho  pan  é  buenos  pastos  de  toda 
éara  boeo  logar  para  en  que  esUiTiese  la  hueste; 
M  podia  él  ir  é  reñir  en  saiyo,  é  los  cristla- 
Ifchs  cibdades  é  de  las  villas  en  derredor  traian 
Mb  vindi  para  vender,  de  que  habia  buen  mercado 
b  haarte ;  é  Va  aquel  lugar  holgaron  algunos  dias, 
ail  Rey  é  al  conde  de  Tripol ;  é  entre  tanto  el 
bobo  so  coorejo  cómo  podría  ir  bien  sobre  los 
l|édíéronle  aquel  consejo  los  que  habían  sus  be* 
HBloicii  aquel  lugar  do  posaba  la  hueste,  por  ex- 
h  nyo,  porqoe  pensaiñn  que  si  la  hueste  se 
Kaai  adelante,  non  gastarían  nin  destruirían 
Itnioo;  mas  diéronle  muy  mal  consejo,  ó  to- 
tola taoió  el  Príncipe;  é  sobre  defendimiento  del 
é  da  otros  hombres  buenos  que  hl  estaban 
k  boeste,  é  anduvieron  tanto,  que  llegaron 
llaman  el  campo  de  la  Sangre ;  é  hizo  su 
ékiíléqiie  babia  sietecientos  hombres  á  caballo 
Mápié,  lio  la  otra  gente  que  seguia  á  la  hueste 


cm. 


CAPITULO  CLXXU, 
Cóao  á\ó  ^talU  el  prlieipe  de  AiUoee  á  loe  tereoBiBoe, 

é  faé  detkartua»  m  feste. 
E  recogida  la  gente  de  los  cristianos,  como  ya  ea  di- 
cho, cuando  los  turcos  supieron  que  venían  sobr^elloa, 
fingieron  que  se  querían  ir,  é  cogieron  Us  tiendas,  é 
fueron  fasU  un  castillo  que  ha  nombre  SerepU,  é  po- 
saron en  él  aquella  noclie ;  é  cuando  fué  de  mañana,  el 
Príncipe  envió  sus  espías  por  saber  si  querían  comba- 
tir el  castillo  ó  si  querían  tomar  á  lidiar  con  él.  E  en« 
tre  tanto  ordenó  sus  haces  é  hizo  armar  su  gente  de 
manera,  que  non  fuesen  malandantes  por  cualquier  co- 
sa que  los  turcos  quisiesen  hacer^  é  entre  tanto  que  se 
armaban,  las  espías  tomaban  é  gran  príeu,  é  dijíeroo 
que  los  turcos  habían  hecho  tres  haces  de  toda  su  gen- 
te ,  é  según  su  entendimiento,  había  en  cada  una  veinte 
mil  hombres  á  caballo,  é  venían  muy  apriesa  para  en- 
volverse con  ellos ;  é  cuando  el  l^incípe  oyó  aquello» 
cabalgó  é  hizo  cuatro  haces  de  su  gente;  é  habló  con 
cada  uno  de  los  cabdil  os  de  las  haces  por  sí ,  é  rogóles 
mucho  que  fuesen  buenos  é  hiciesen  bien ;  é  á  los  hom- 
bres honrados  llamó  por  sus  nombres,  é  amonestábales 
que  se  tuviesen  muy  bien  contra  sus  enemigos ;  mas 
luego  vieron  venir  las  haces  de  los  turcos  muy  esforza- 
damente, con  sus  senas  alzadas,  é  cuando  se  allegaron, 
derramaron  los  unos  contra  los  otros,  é  muy  fuerte  se 
comenzó  la  batalla  é  cruel  é  espantosa ;  é  los  cristianos 
teníanse  muy  bien ,  é  hirieron  en  ellos  con  mucho  es- 
fuerzo ,  porque  eran  mejores  hombres  d'armas;  é  los 
turcos  sosteníanse  por  gran  poJer  de  gente  que  ha- 
bían ;  é  las  dos  haces  primeras  de  los  cristianos  hicie- 
ron muy  bien  en  su  venida;  éeran  cabdillos  dellas  dos 
hombres  buenos  é  honrados ;  al  uno  decían  Jufre  el 
monje,  é  al  otro  Guión  Bronca  (I);  é  aquellos  se  metian 
en  la  mayor  priesa  de  los  turcos,  é  despartíanlos  con 
las  lanzas  é.con  los  espadas,  asi  como  á  bestias.  E  la 
tercera  haz  acabdillaba  Ruberte  de  Sanglo  (2),  é  cuando 
quiso  entrar  entre  sus  enemigos  partióse  una  gran  com- 
pana de  turcos é  firíeron  en  aquella  haz,  de  manen 
que  fué  Ruberte  tan  desmayado  é  tan  despavorido  de 
su  venida,  que  non  cató  otra  cosa  sino  huir,  é  toda  su 
haz  con  él ,  é  tan  sin  recaudo  huyeron,  que  desbarata- 
ron la  cuarta  haz  que  el  Príncipe  acabdillaba,  que  ve- 
nia detrás ,  é  partiéronla  por  medio ;  asi  que ,  una  parte 
de  la  haz  del  Príncipe  huyó  con  ellos,  é  non  los  pudie- 
ron retener  nin  tomar.  E  otra  cosa  acaesció  en  aqueUt 
baUlla,  que  fué  grande  maravilla :  que  á  la  hora  que  la 
batalla  era  mas  fuerte  é  mas  cruel ,  é  que  non  paraban 
mientes  en  otra  cosa  sínon  en  matarse  los  unos  á  loa 
otros ,  é  habia  muchos  muertos  é  llagados  de  una  par- 
te é  de  otra ,  se  levantó  un  torbelino  de  parle  de  tras- 
montana en  medio  de  la  batalla ;  así  que ,  todos  lo  vie- 
ron, é  tamaño  fué  el  polvo  é  tan  grande,  que  noo  se 
pudieron  ver  por  un  gran  rato  los  unos  á  los  otros,  é 
tanto  ayuntó  aquel  torbelino  de  tierra  é  de  rama,  que 
hizo  un  otero  tan  alto,  que  perdieron  la  rista  del;  mas 
los  cristianos  non  pudieron  sufrir  la  muchedumbre  de 
los  turcos,  é  fueron  desbaratados  é  muertos,  sinon  unoa 
pocos. 

(1)  (M^iyincAif  te  Umm  el  ArtoMtpo. 
(I)  Roleitas  <e  Saaeto  Uaéo. 
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CAPITULO  CLXXni. 

Cómo  mataron  al  príncife  RogiJi  Í9  Antioct  en  la  batalla. 

Aquel  príncipe  Rogel,  como  era  buen  caballero,  cuan- 
do vio  que  non  podía  tener  los  suyos,  que  huian  é  iban 
desbaralados,  quedó  con  poca  gente  entre  sus  enemigos 
mortales ,  é  túvose  como  hombre  de  gran  esfuerzo  é  de 
gran  corazón,  ó  meUóse  en  la  priesa  de  los  turcos,  é 
vendióse  muy  bien ;  mas  fué  muerto,  é  los  que  se  ha- 
blan quedado  con  las  tiendas  en  el  llano  subiéronse  á 
un  otero  que  era  cerca  de  aquel  lugar,  é  los  que  huye- 
ron déla  batalla,  cuando  los  vieron  en  aquel  otero,  pen* 
saroil  que  habrían  allí  algún  amparo ,  é  subieron  allá 
con  ellos ;  é  cuando  vieron  los  turcos  que  babian  ven- 
cido el  campo  fuéronse  derechos  para  el  otero,  é  cuan- 
tos hallaron  dellos  despedazáronlos  todos,  é  Rinalte 
Manases,  que  era  uno  de  los  mayores  hombres  de  aque- 
lla tierra,  huyó,  é  algunos  caballeros  con  él,  é  me- 
tiéronse en  un  castillo  que  era  cerca  de  aquel  logar, 
que  habla  nombre  $arramatan,  é  pensaron  ampararse; 
mas  cuando  el  gran  principe  Gaci  lo  supo,  fué  allá  con 
gran  genio,  é  tanto  los  estrechó,  que  se  le  dieron  para 
hacer  su  voluntad  dellos.  E  en  esta  manera  vino  la  gran 
desventura  é  la  malandanza  á  la  cristiandad  en  aquel 
dia ;  que  de  toda  aquella  gente  tan  hermosa  é  tan  apuesta 
que  en  aquella  batalla  fué  non  quedó  hombre,  slnon  uno 
ó  dos  por  maravilla,  que  contaron  las  nuevas  de  los  que 
eran  muertos;  é  los  de  aquella  tierra  dijieron  que  nues- 
tro Señor  consintiera  aquello  por  el  pecado  del  príncipe 
Rogel ;  que  él  era  mas  lujurioso-que  otro  hombre,  mas 
otramente  era  buen  caballero  de  su  cuerpo;  é  de  una 
cosa  era  mucho  culpado ,  que  bien  sabían  todos  que 
Tránquer  le  habia  dado  el  señorío  del  príncipado  de 
Antioca,  cuando  murió,  con  condición  que  cuando  el 
niño  que  estaba  en  Pulla  con  su  madre  demandase  el 
principado,  ó  sus  herederos,  gelo  otorgase  Rogel  sin 
contienda  ninguna ,  éiliabíagelo  Boymoote  demandado, 
é  nunca  lo  pudiera  haber  del.  E  todas  aquellas  cosas 
tenían  por  malas ;  pero  el  dia  que  murió  confesóse  con 
gran  'contrición  de  sus  pecados  é  prometió  que  liaria 
enmienda  si  nuestro  Señor  le  diese  vida.  Mas  nuestro 
Señor  bobo  piedad  del ,  porque  lo  tonoó  en  su  servicio 
confesado  é  arrepentido. 

CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  Uefó  el  rey  de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  i  Antloea, 
que  venian  á  ayadar  al  principe  Rogel. 

Las  nuevas  se  esparcieron  por  la  tierra  que  el  rey 
de  Hierusalen  é  el  conde  de  Trípol  venian  con  muy 
gran  gente  por  ayudar  al  príncipe  de  Antioca;  mas  cuan- 
do Gaci  lo  supo,  envió  cuatorce  mil  tarcos  contra  ellos 
por  tomaríes  el  paso  por  do  habían  de  pasar,  é  partié- 
ronse en  tres  partes :  la  una  fué  al  puerto  de  San  Si- 
meón ,  é  las  otras  dos  partes  fuéronse  su  camino  dere* 
cho  cada  una  por  su  cabo.  E  el  Rey  con  su  hueste  en- 
contró la  una  parte  é  desbaratólos ;  é  á  los  unos  malo 
é  ios  otros  huyeron ;  é  vínose  á  Antioca  é  filé  rescebido 
con  gran  alegría  del  Patriarca  é  de  la  clerecía  é  del 
pueblo,  que  toda  la  gente  era  espantada  por  la  grti 
de!^aventura  que  les  habia  conlecido;  mas  fuAfoa  con- 
fortados é  asegurados  por  la  sm  venlÁL  £  ú  Rey  estu- 


vo alU  mneho  tiempo  por  Uhbít  C0BSif0<¿pD  la 
temía,  que  en  gran  peligro  esttbt  la  tiem;  b« 
era  muy  vaok  de  los  hombres  bneoos;  é  to 
el  Rey  holgaba  en  Antioca ,  Gad  Umá  ém  cutíM 
uno  habia  nombre  Emalí,  é  el  otro  Araiai  é 
cercarotro  queiiábia  nomina  Serep(t);é  «|adl 
él  porque  le  dijieron,  é  en  verdad,  qoe  el  Bey  la 
viado  por  el  señor  del  castillo,  que  babia  aeoÉn 
é  er^  ido  á  Antioca  con  todos  sus  caballeces;é 
los  turcos  llegaron  á  la  fortalexa,  que  « 
hicieron  cavas  deb^o  de  tierra  por  todas  parto, 
varón  el  castillo  é  descubrieron  toda  la  pem  i 
estaba,  por  meter  el  fuego ,  que  luego  qne  la  pdi 
míese  caerían  las  torres  é  los  moros  en  Üem; 
que  estaban  dentro  bobieroii  grande  miedo  é  £é 
salvas  sus  vidas ,  é  Gaci  tooaóloB  á  80  merced .  en 
el  castillo,  é  hizo  levar  á  los  cristianos  en  salto; 
se  de  alli  ^a  un  castillo  que  deciaD  Sardonas, 
cólo  de  todas  parles,  é  los  de  dentro  diéroose,  aa 
Gcierpn  los  otros  de  Serep;  é  Gaoi  tanto  aeeesa 
ció ,  que  creía  que  nadie  lo  osaría  esperar  en  c 
é  andaba  por  la  tierra  á  su  voluntad;  ca 
espantado  la^  gentes  de  las  tierras. 

CAPITULO  CLXXV. 

Cómo  íieroD  el  rey  de  Hierusalen  é  el  coUe  ét  Tti^  1 

á  los  tarcos  qae  mataran  al  principe  dt  A&iíoca. 

Como  habéis oido,  el  Rey  reposó  o»  peoodei 
en  Antioca,  é  el  cende  de  Trípol  con  él ;  omá 
que  supieron  que  Gaci  andaba  oorrieaáo  la  titfi 
liaron  de  Antioca  con  toda  su  gsnle,  é 
los  turcos  en  la  cerca  del  castillo  de  Serep;  ¿  k 
para  Seporge ,  é  de  allí  pasanm  el  Hab,  é 
tiendas  en  el  otero  queliamanüarvisi  (2).£ 
lo  supo ,  mandó  venir  sus  ríeos  hombtos  ante  sí ,  i 
dóles  que  non  dormiesen^quella  oocbe  •  mas  qi 
.sasen  sus  caballos  é  apar^iaseQ  sos  anuas  m*] 
é  quo  antes  del  alba  Aiesen  todos  prestos  é  apan 
de  manera  que  antes  de  la  claridad  del  dia  f» 
hueste  del  Rey,  é  que  los  matasen  todos»  qos 
capase  ninguno ;  é  que  aquello  podían  ellos 
de  ligero ,  porque  1¿  bailarían  adoroüdos,  é  pe 
manera  los  podrían  matar,  é  así  k>  peosmi 
mas  .ante  nuestro  Se&or  tornó  el  fecVo  de  otm 
que  el  Rey  non  estaba  adormido,  antes  oslaba  m 
cuitado  ó  en  gran  pensamiento  porque  so  §eeli 
bien  araaada,  cada  uno  segon  le  convenía ,  é  n 
durmió  aquella  noche  en  la  hueste;  mas  los  o» 
baban  las  armas,  é  los  otros  se  cenfesabancoal 
mart(3)fel  aniobispodeGesarea,qQeÍQécQoelAr 
allá,  é  levaba  la  veracruz  é  sermonaba  é  ama 
el  pueblo  muy  piadosamente,  é  dedales  qna 
buenos  é  Grmes  en  la  fo  de  toocrísto,  é  qoe  bi 
buena  esperama  que  él  los  ayudaría  ;é  bien  de  i 
fueron  todos  armados  é  aparejados,  é  el  Rey  la 
denado  sus  haces,  de  sietecientos  caballerss 
así  que  eren  díes  b«!6s;  é  salieron  de  la  bnests 
aparejados  como  para  batalla,  é  enviaron  tres 

(I)  Es  el  Cerepum  del  Anobispo,  Ub.  xu,  cap.  xil 
(t)  En  la  pit,ZMD*mt,  en  Gameiw»  J)mIs  y  Ooitt. 
(3)  Ea  otru  partes  BHeMT  7  ^raMr.viaef*f.3si 


LDUO 
qiM  hlHesan  prímdro;  é  «1  conde  de  Trfpol 
an  la  diestra  con  toda  sa  geote,  é  los  ricos 
tttm  de  Aottoea  en  la  siniestra ,  é  la  gente  de  pié 
IM  OMüio  y  é  detrás  el  Rey  venia,  que  la  guardaba 
I  cnatto  luces ;  é  en  tanto  qae  ellos  iban  así  apare- 
mé  fm^  6  paso,  los  turcos  parescieron  ante  ellos, 
noy  gran  ruido  de  bocinas  é  alambores  é 
é  aftiUiles ,  é  dieron  tan  grandes  alaridos ,  que 
del  am  se  espantaban ,  ca  la  gente  era  mucha 
mStm  ooo  gruí  soberbia,  liándose  en  la  muchedum- 
fáitlea  iBWDOfl.  E  los  cristianos  hablan  su  esperanza 
^«1  é  en  Ift  veracroz»  que  estaba  entr'ellos,  é  las  lia- 
n«ilTiéfMise  nnas  contra  otras  muy  atrevidamenle, 
■  liobJeroQ  piedad  los  unos  de  los  otros;  que  mucho 
Ém  amígeda  la  saite  é  la  malquerencia  en  los  co- 
■Mf  de  cada  parte.  . 
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en  el  alcance  en  pos  de  los  desbaratados,  ante  quedó 
en  el  campo  con  muy  poca  compaña ,  que  todos  fueron 
en  pos  de  los  turcos;  é  en  aquel  lugar  se  estovo  el  Rey 
esperando  su  gente  fasta  el  primer  sueño.  Mas  porque 
non  fallaban  alli  viandas,  entró  en  un  castiéllo  cercada 
aquel  lugar,  que  habia  nombre  Hab,  é  ú  la  mañana  tor» 
nó  al  campo,  é  envió  sus  mensajeros  á  Antloca  ,  á  su 
hermana  é  ni  Patriarca,  con  su  sortija  por  señal;  é  en- 
vióles á  decir  cómo  nuestro  Señor  les  habia  dado  Vito- 
ria contra  tan  gran  gente.  Aqnel  dia  se  estuvo  en  el 
campo  fasta  eti  la  tarde,  esperando  su  gente,  que  venian 
de  todas  partes,  é  partióse  de  allí  con  muy  gran  ga- 
nancia; é  füése  para  Antíoca ,  é  recibiéronlo  con  proee-* 
sioné  con  alegría  en  la  villa;  que,  según  la  malandanza 
que  bebieran  en  la  tierra ,  el  Rey  los  había  bien  ven- 
gado é  conhortado. 


CAPITULO  axxvi. 

le  leMÉé  ti  rty  4e  Htentalea  ea  la  btuila  á  loa  tareoí  qae 
■alafui  al  ftiñtipt  út  AaUoca. 

\m  lorcoe  vieron  la  gente  de  pié  entre  los  de  caba- 
I,  é  loeron  á  herir  en  dios,  pensando  que  de  ligero 
\  aeiariMí ,  é  que  después  que  fuesen  libres  de  aque- 
i«h«rien  de  kis  otros  lo  que  quisiesen,  amataron  la 
|er  parte,  esi  como  nuestro  Señor  lo  quiso  ^osentir; 
kftty»  que  eun  non  se  moviera  de  sos  haces,  vido  que 
I  de  pié  ere  mal  parada,  é  que  las  primeras  iiaces 
I  podien  becer  ayuda  nin  defender,  antes  ellos 
I  liebien  menester  ayuda  é  acorro ,  é  estonce 
qae  demmasen  todas  las  haces  en  uno,  é  rogó- 
\  trsbejaaeo  en  defender  la  fe  de  nuestro  Señor 
,  é  que  aguardasen  sus  honras  é  así  mismos; 
i  noesljo  Señor  que  acorriese  á  su  pueblo ,  ó 
a  alvase  aquel  dia,  é  el  Re^  hirió  estonces  el 
éa  lae  espuelas  primero ,  é  metióse  entre  sus 
é  su  gente  con  él,  que  le  siguieron  á  muy 
;  é  metiéronse  entre  ellos  de  mnnera,  que 
cercados  de  todas  partes ,  é  estonces  se 
li  betalla  fuerte  é  áspera  é  cruel ;  é  el  ruido  de 
é  de  las  otras  armas  fué  tan  grande  como  ai 
Hnnese;  muchos  bobo  muertos  é  derribados  é 
.  que  nunca  se  levantaron;  é  los  cristianos  de 
)Bns  laces  habían  sofrido  tanto  la  priesa  de  la 
,qae  los  acometían  muy  fieramente,  é  eran  ya  . 
dos,  que  por  poco  non  fallescían ;  mas  cuando 
m  9U  gente  venia  é  que  se  tenían  tan  bien, 
eslnerzo  de  manera,  que  les  pareció  que  os- 
les holgados,  é  metiéronse  entre  los*  turcos 
nte  que  antes,  é  en  esta  manera  duró 
la  hetalla,  é  los  cristianos  maltraian  á  sus  ene- 
voy  fuertemente;  mas  los  turcos  non  los  po- 
idrir,  é  comemaron  á  fuir  todos  desbaratados, 
tfkooa  Iberon  en  pos  dellos  por  muchas  partes 
lian ;  é  de  los  cristianos  de  pié  murieron  siete- 
é  de  caballo  ciento,  éde  los  turcos  hallaron 
itTü  mily  sin  los  presos  sanóse  víies,  é  otros 
I,  que  mataron;  ronchoB  escaparon  de- 
piéi  de  caballos;  é  Gaci  é  Dodaquin  de  Domas, 
toéás ,  el  principe  áp  Arabia,  cuando  vieron  que  su 
V*«n  deafaerelñda»  trabajaron  de  ponerse  en  salvo 
I  mm  ahina  qm  podíeron.  Mas  el  Rey  non  quiso  ir 


CAPITULO  CLXXVII. 

Cómo  el  rey  de  Hieniaalf  ■  lomó  ea  sa  guarda  é  eo  aa  enMnltada 
el  principado  de  AoUoca. 

Aquella  Vitoria  otorgó  nuestro  Señor  á  los  cristianos 
cuando  andaba  el  año  del  Señor  en  mil  é  ciento  é  doce 
años,  el  segundo  año  de  la  corona  del  rey  Baldovfn  el 
Segundo,  la  vigilia  de  Santa  María  de  Agosto;  é  el  Rey 
envió  la  veracruz  á  Híerusalen  con  el  arzobispo  de  Ce- 
saren, que  la  levó  bien  acompañada ,  é  entró  en  Híeru- 
salen el  dia  de  Santa  Cruz  de  setiembre;  é  lo^  de  An- 
tíoca detovieron  al  Rey  por  consejo  del  Patriarca  é  de 
los  arzobispos  é  de  los  obispos  é  ricos  liombrcs  de  la 
tierra ,  é  Ocieron  al  Rey  señor  é  gobernador  de  la  cib- 
dad  de  Antíoca,  é  entregáronle  toda  la  tierra  que  la 
toviese  é  la  gobernase  á  su  volurílad  franca  é  quita,  asi 
como  su  reino;  é  el  Rey  prometióles  ayuda  é  tomólos 
en  8U  guarda ,  é  reposó  allí  un  tiempo  por  aderezar  los 
hechos  de  la  tierra ,  é  fizo  que  le  ficiesen  homenaje 
los  hijos  de  los  que  murieran  en  la  batalla  ó  los  mas 
propíneos ,  é  fizóles  dar  sus  heredades  é  todo  lo  suyo, 
é  casó  las  dueñas  viudas  según  que  les  con  venia ,  é  fizo 
bastecer  las  fortalezas  de  armas  é  de  gentes  é  de  vían* 
das ;  é  estonce  dispídióse  para  tomarse  á  su  tierra ,  é 
entró  en  Híerusalen  el  día  de  Navidad,  é  trajo  corona 
en  Belén  él  é  su  mujer,  por  honra  de  la  fiesta. 

CAPITULO  CLXXVIll. 

De  la  peaülencia  ¿  hambre  que  tÍdo  en  la  Uerra  de  Soria,  é  de 
cómo  ae  ajnauroa  aotir'ello  el  Rey  é  Patriarca  é  loa  pcriadoa  «a 
la  cibdad  de  Náplea. 

Como  dice  et  proverbio,  non  es  noaravilla  el  padre 
castigará  su  hijo  rucndo  lo  quilte  repreliender;  é  por 
ende ,  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  verdadero  Pa- 
dre de  sus  cristianos ,  vido  que  el  pueblo  de  la  santa 
cibdad  estaba  muy  envuelto  en  pecado,  é  por  aquello 
quísolos  castigar  é  ferir  de  muchas  maneras ;  ca  de  una 
parte  sufrió  que  los  enemigos  de  la  fe  corriesen  é  mal- 
trajieseu  las  villas  del  reino,  é  de  la  otra  parte  levan- 
tóse en  la  tierra  una  manera  de  |)eslilencia  muróles,  é 
era  una  manera  de  ratones,  que  noscian  en  las  tierral 
labradas ,  é  comían  entre  dos  tierras  la  simiente  del 
pan  que  era  sembrado ,  é  si  por  aventura  escapaba  al- 
gún grano,  que  nascia,  comíalo  langosta ,  que  habia 
mucha,  é  hacíanse  terremotos  muy  á  menudo  por  le 
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tierra;^  así  qae, caían  las  casas  ó  los  moros  por  las  villas, 
de  que  pereció  mucha  gente ,  é  el  pueblo  estaba  tan 
espantado,  que  non  sabian  qué  hacer ;  é  aquellas  tempes- 
tades duraron  tres  años ;  é  por  ende,  habia  gran  hambre 
é  gran  pobreza  por  toda  la  tierra.  Estonce  el  Rey,  por 
consejo  de  Germond  (i),  el  patriarca  de  Hierusalen, 
que  era  muy  buen  hombre  é  religioso ,  Gzo  ayuntar 
todos  los  perlados  é  los  ricos  hombres  de  la  tierra  en 
Náples,  que  es  una  cibdad  de  Samaría,  é  en  aquel 
lugar  sermonó  al  pueblo  el  Patriarca ,  é  mostróles  que 
por  sus  pecados  enviaba  nuestro  Señor  su  castigo  en 
la  tierra;  é  amonestóles  muy  piadosamente  que  emen- 
dasen sus  vidas  é  se  quitasen  de  pecar ,  porque  nues- 
tro Señor  ficiese  cesar  aquella  pestilencia;  é  ellos  pro- 
metieron que  así  lo  farian  de  aquel  día  en  adelante,  é 
conoscieron  sus  yerros  é  pidiéronle  merced  é  arropen- 
tiéronse  mucho;  é  el  Rey  é  el  Patriarca,  por  consejo 
de  los  perlados  é  de  los  ricos  hombres,  establecieron 
veinte  é  cinco  capítulos  de  fueros,  que  hicieron  por  de- 
jar pecado  é  hacer  limosnas;  mas  de  allí  adelante  emen- 
dó este  pueblo ,  é  oían  de  grado  misa  é  facían  oracio- 
nes, é  pedían  merced  á  nuestro  Señor  que  los  oyese,  é 
facían  limosnas  los  que  tenían  do  qué;  é  en  aquel  con- 
cilio fueron  ayuntados  muchos  hombres  buenos ,  é  nom- 
brar vos  hemos  algunos  dellos:  el  reyBaldovin  é  el  pa- 
triarca Germond,  é  Hebremart^  el  arzobispo  de  Cesárea, 
é  Bernal,  el  arzobispo  de  Nazaret,  é  Ausquilan,  obispo 
de  Belén,  é  Rogel,  el  obispo  de  Lide,  é  Gildon,  eleto  por 
f  abad  de  Santa  María  de  Val  de  Josafat,  é  Pedro,  el  abad 
de  Monte  Thabor,éAchard,  elpriordel  Templo,  éArnal, 
el  prior  de  Monte  Síon ,  é  Girart,  el  prior  del  Sepulcro, 
é  Pagano,  el  chanciller  del  Rey,  éEustacio  Graner,  é 
Guillem  de  Bures,  é  Grison,  el  adelantado  de  Jaffa,  é 
Baldovin  de  Ramas,  é  otros  hombres  buenos  honrados, 
que  non  son  aqui  escríptos. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo  Yino  tiiacl ,  el  principe  de  los  turcomanos»  otra  lei  sobre 
tierra  de  Antioca ,  é  marió  de  dolencia. 

Otro  año  siguiente,  aquel  Gaci ,  de  quien  oistes  ha- 
blar, non  cesó  de  andar,  buscando  manera  como  pudie- 
se empecer  á  los  cristianos;  é  cuando  supo  que  el  Rey 
era  ido  de  Antioca ,  entendió  que  podría  hacer  por  la 
tierra  lo  que  quisiese,  é  juntó  caballeros  cuantos  pu- 
do haber,  é  corrió  la  tierra  é  cercó  un  castillo;  6  el 
Patriarca  é  los  ricos  hombres  enviaron  luego  por  el 
Rey,  é^hiciéronle  saber  todo  el  hecho  como  pasaba, 
é  que  habían  menester  su  acorro.  E  él  ayuntó  su  gen- 
te é  levó  la  veracruz  fnte  sí ,  é  levó  consigo  caballe- 
ros é  hombres  de  pié  cuantos  pudo  haber;  é  cuando 
llegó  á  Antioca  halló  al  conde  Jocelín  de Roaz,  que  ha- 
bía enviado  por  él ,  é  era  ya  venido.  Estonce  fueron 
ayuntados  todos  los  ricos  hombres  de  la  tierra,  é  fue- 
ron todos  juntos  contra  Gaci ,  aquel  poderoso  turco- 
mano que  era  en  la  tierra.  Mas  á  poco  tiempo,  por  la 
voluntad  de  Dios,  acaesció  que  Gaci,  que  era  cabdíllo 
de  los  descreídos ,  fué  herido  á  deshora  del  nuil  que  l)a- 

(1)  Ya  se  dijo  en  otro  lugar  (pág.  400)  que  este  patriarca  se  lla- 
maba Gutrimundut  6  GuermundWt  de  donde  se  formó  Germond, 
Gormund,  Guemoni,  que  de  Un  varias  maneras  hallamos  escrito 
ta  nombre  en  este  libro. 


man  apopleza,  que  es  enferoiedid  que qoiu  ti  m 
ver  é  hablar,  é  todos  los  seaüdos  que  soQ  eo  cA  iM 
bre ;  é  los  ricos  hombres  de  so  hueste  eotauSeroi 
non  habrían  mas  del  ayuda,  é  rebosanm  k  biUlk«| 
gran  seso,  é  non  dieron  entender  el  menoscabo  «aa 
estaban ,  mas  tomaron  su  señor,  que  en  aoa  vifaj 
metiéronlo  en  unas  andas ,  é  foéroase  coo  él  á  Ud 
é  antes  que  llegasen  allá  fué  Gaci  mnerio;  éell 
tornóse  ¿  Antioca ,  é  detúvose  en  eiU  por  ordasrl 
hechos  de  la  tierra ,  ó  después  tomóse  pan  m  lék 
Mucho  era  el  Rey  amado  en  aquellas  dos  liemi  ^ 
tenia  en  Suria ,  que  era  su  reino ,  é  el  principaie 
Antioca;  ca  bien  habia  mostrado  el  gran 
habia  con  las  gentes  de  la  tierra  por  las 
esta  manera  se  mantuvo  el  principado  da 
mientras  que  fué  suyo. 

CAPITULO  CLXXJL 

De  las  fraiqnexas  qoe  dié  el  rey  BaMofln  el  Sefnte  k)m 
de  la  cüNlad  de  menualen. 

Después  que  el  Rey  llegó  á  Hierusato , 
piadoso  é  largo ,  dio  grandes  franqneías  á  ios  veda 
de  Hierusalen,  que  en  la  cibdad  habían  por  cosftai 
bre  que  pagasen  muy  grandes  porlaigos  los 
res  que  iban  é  venían  por  la  tierra;  ó  el  Roy  m 
que  nmgun  latino  ni  mercader  no  pagase  nioguM 
de  cualquier  cosa  .que  trajesen  á  vender  ó 
por  entrada  ni  salida  de  Hierusalen ,  mas  que  cadas 
comprase  é  vendiese  cuanto  quisiese;  é 
franqueza  á  los  griegos  é  á  k»  moros  armeniu  éil 
surianos  que  irajiesen  trigo  é  cebada  é  toda  ki§ai 
bre,  sin  pagar  portazgo,  é  de  las  medidas  M 
del  peso,  de  que  solían  pagar ,  dio  firanqneía  á  tai 
comunmente.  C  el  pueblo  ó  los  grandes  boobma^ 
la  villa  agradeciéróngelo  mucho,  é  díjieron  qoe  Ineíi 
grande  bien ,  é  que  la  cibdad  se  mejorarla  por  úm 
ñeras :  launa,  que  vemian  mas  gentes,  por  la  ~ 
za,  á  poblar ;  é  la  otra»  que  vemian  .mas  mercaiece^ 
todas  partes,  cuando  supiesen  que  non  habían  deM 
portazgo. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  salió  el  rey  Baldorin  de  Hierusalen  contra  Dodaqiia ,  n 
de  Domas,  qae  le  corria  la  tierra 

£1  Rey  tenía  un  necio  vecino,  que  temía  aiocbo,f 
era  desleal  é  cruel  é  desmesurado;  aquel  &^  OodiqM 
el  rey  de  Domas;  é  aqueste  Dodaquin  paró  mieaM^ 
vio  que  el  rey  Baldovin  habia  mucho  que  bacerea| 
bernar  el  reino  de  Suria  é  el  prittcipadodeAntioca,é  p 
aquello  parescióle  que  podría  mas  ligeramente 
la  tierra  del  Rey  que  era  cerca  del,  porque  lañen  pedí 
tan  bien  defender  como  si  non  luvi^  qne  hacer  msi 
en  un  lugar;  é  Dodaqum  ayuntó  su  geotOyéeoIré 
tierra  de  Tabana ,  é  envió  sus  espías  á  todas  parta; 
el  rey  Baldovin,  cuando  supo  aquello,  tomó  eabalieroi 
peones  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  allá  do  supoqoe  eA 
han  los  turcos;  é  Dodaquin,  luego  que  sopo  porsosespa 
que  venia  el  Rey,  allegó  su  gente  é  no  looeó  agoari 
en  batalla,  que  bien  conoscia  la  bondad  del  é  de  sai  a 
balleros,  ó  metióse  en  su  tierra  bien  dentro;  é  el  R<] 
que  habia  ayuntado  su  gente^  non  se  quiso  toraar  a 
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Hai  fcié  eontra  parte  de  mediodia,  hasta  que 
M  eibéad  queha  nombre  laranza(t),éaqiiella 
b  la»  boeots  cibdades  de  aquella  tierra,  en 
Inhar  dfei  cibdades  de  qae  dice  el  Evange- 
del  flamen  Jordán ,  á  par  del  monte  de 
IRey  halló  qneaqnella  cibdadfoera  grande 
por  guerra;  mas  Dodaqnin  viniera  hf 
é  había  fecbo  nn  castillo  en  la  ma- 
de  la  Tílbi ,  labrado  de  grandes  cantos ;  é 
,  bien  fnerte  é  bien  hecho ,  é  Dodaqnin  ha- 
de armas  é  de  viandas ,  ó  habffeilo  dado 
áms  eabailerot  que  tenia  por  leales  é  por 
8  él  rey  Baldorin  llegó  á  aquella  fortalexa  é 
,  é  cmnentáronla  á  combatir  el  castillo  muy 
I ,  é  loe  de  dentro  defendiéronse  con  pie- 
0é  oes  saeUs  lo  mejor  que  pudieron ;  é  después 
ibconbftlieron  un  gran  rato,  cuarenta  caballeros 
l^laian  éentfo  enviaron  á  decir  al  Rey  que  le  da- 
tki  iMlaleta ,  con  tal  condición,  que  los  hiciese  le- 
Hm  ttlvü^é  el  Rey  rescibiólo  con  aquel  partido;  que 
an  que  sus  gentes  muriesen  por  combatir  lu- 
idas noo  Ittbia  ganancia  grande;é  estonceacon- 
gentes  qué  haría  de  aquella  fortaleza ,  si 
6  k  derribaría ,  porque  era  muy  lejos 
vfllas,  é  non  podría  estar  en  ella  ninguno 
tía  gran  coata  é  peligro,  si  quisiese  ve- 
para  acorrella  ó  bastecella,  non  po« 
l^rm  peligro. 

CAPITULO  CUlXfl. 

4««  bobo  el  Rey  coi  el  conde  de  Trfpol,  é  tú- 
,  é  te  fié  despees  el  Eej  psra  Aatioca  é  psrt 

ím  podia  colegir  en  aquel  tiempo,  estaba  en 
1  el  reino  de  Surta  en  aquella  sazón ,  por 
I  de  nuestro  Seiíor,  según  que  de  lo  que  pasaba 
l€Dli§ir;  mas  el  diablo,  que  nunca  quiso  paz,  si 
'  d¿cordía  entre  las  gentes  que  se  quieren 
» discordia  é  desavenencia  en  la  tierra;  asi 
» d»  ser  á  grande  peligró,  que  non  sé  por  cuál 
I  toort ,  el  conde  de  Trípol,  envió  á  decir  al  rey. 
iqoB  Doo  se  tenia  por  su  vasallo  nin  le  debía  ser- 
ial amor;  é  cuando  el  Rey  oyó  aquello  fué  muy  sa- 
pi  ftaaó  qne  mejor  cosa  era  que  emendase  luego 
poes  que  los  turcos  non  le  daban  guerra, 
I  otro  ttempoó  cuando  non  pediese;  é  por  aque- 
Ipor  fof  ricos  hombres  é  por  sus  caballeros ,  que 
I  gfwide  despecho  de  aquel  hecho,  é  tomáronlo 
1 4  foéfoose  á  U  tierra  deTrípol  por  vengar  aque- 
I ;  é  cuando  el  Rey  fué  cerca  de  aquella  tierra, 
I  bwQos  fueron  al  conde  de  Trípol ,  é  tanto 
lérepfebeodieron  de  su  locura,  quo  lo  levaron 
péflMtfaroo  paz  entre  ellos;  é  el  Rey  fuese  des- 
i  Aotioca ,  ca  los  de  la  tierra  lo  hablan  enviado 
I  oorria  la  tierra  Balacín,  un  príncipe  po* 
Ida  Torquia ,  é  bada  grande  daño  é  grandes  ca- 
» por  la  tkm;  é  aquel  BaUcin  habia  pi^so  á 
k  á  loeelio,  el  conde  de  Roaz,  é  á  un  su  pri- 
I,  qoe  andaban  sin  recabdo  por  la  tierra. 

^VlCeOefvo  d«T)ro»*cep.  xtii,  Geraui 


B  por  aquello  prendiólos  i  amos,  é  teníalos  en  prisio- 
nes. Mas  cuando  Balacín  supo  que  el  Rey  era  venido 
non  osó  correr  por  la  tierra,  asi  crmo  antes, ca  mucho 
se  temía  de  se  ayuntar  con  el  Rey , porque  sabia  que  el 
Rey  era  buen  caballero  en  armas;  é  estonces  comenzó 
á  cabalgar  en  derredor  de  la  hueste  del  Rey,  por  uber 
si  le  podría  engañar  por  alguna  manera.  E  el  Rey  fue- 
se derecho  para  la  tierra  de  Roai ,  que  era  muy  dea- 
conhortada  por  la  prísion  del  Conde ,  porque  él  la  qu»* 
ría  conhortar  é  aconsejar  lo  que  pudiese,  é  cabalgaba 
por  la  tierra  por  ver  las  fortalezas ,  é  metía  bastimento 
alli  do  era  menester,  é  rogaba  á  los  ríeos  hombres  é 
á  los  caballeros  que  se  mantuviesen  como  hombres 
buenos. 

CAPITULO  CLXXXin. 

Cómo  faé  preso  el  rey  Baldosín  de  Hlemssleii. 

El  Rey  andaba  un  dia  cabalgando  cerca  del  castillo 
do  Turbesel,  por  la  tierra  de  Roaz,  por  parar  mien- 
tes en  la  tierra  que  era  allende  del  grande  río  de  Eu- 
frates, é  andaba  con  poca  compeña,  como  aquel  que  no 
se  temia  de  sus  enemigos,  que  creía  que  se  non  babia 
deque  temer  dellos  eo  aquel  lugar,  é  cabalgaban  de 
noche  desparcidospor  el  camino,  é  iban  la  mayor  parte 
dellos  dormiendo;  é  Balacín,  como  sabia  por  aus  espías 
que  habia  de  pasar  por  aquel  lugar  el  Rey,  metiérase 
en  la  celada  á  par  del  camino  con  mucha  gente ,  é  lue- 
go en  llegando  cerca  ellos ,  salieron  de  la  celada  é 
dieron  en  ellos ,  é  como  los  fallaron  adormidos  é  des- 
aperccbidos  é  sin  sospecha ,  desbaratáronlos  muy  pres- 
to ,  é  fuyeron  los  que  pudieron,  é  en  la  priesa  é  en  el 
ruido,  que  era  grande ,  Balacfai  echó  ta  mano  é  tomó  al 
Rey  por  la  ríenda,  no  pensando  que  era  él,  pero  toda* 
vía  retóvolo;  é  después  que  supo  que  aquel  era  el  Rey, 
partióse  luego  de  aHí ,  é  pasaron  el  Eufrates ,  é  vhiíe- 
ron  á  un  castiello  muy  fuerte,  que  lUmaban  la  Cuarta 
Piedra(3),  é  en  aquel  lugar  estaban  presos iocelin  é  Ca- 
laran ,  é  metieron  al  Rey  con  ellos  en  grandes  príslo- 
nes;  é  los  ríeos  hombres  é  los  caballeros  que  fuyeron 
desbaratados,  no  supieron  decir  nnevudel  Rey,  si 
era  muerto  ó  vivo. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

Cómo  dieroi  é  guardar  el  reino  á  Bastad  Graaer  aleilra  el  Rey 
estaba  preso. 

Grande  revuelta  andaba  en  el  reino  cuando  las  nue- 
vas vinieron  á  Suría  que  el  Rey  era  perdido,  é  el  sen- 
timiento fué  muy  grande  por  la  tierra;  mas  el  Pa- 
triarca é  los  períádos  é  los  ríeos  hombres  de  la  tierra 
fueron  luego  ayuntados  en  Acre,  é  por  acuerdo  de  to- 
dos dieron  el  reino  á  guardar  á  don  Eustaci  Graner, 
que  era  buen  caballero  é  sabio  é  leal ,  é  aquel  escogie- 
ron por  gobernador  del  reino  fasta  que  nuestro  Seitor 
l«  tomase  su  rey,  é  hiciéronle  todos  homenaje  é  ju- 
rar nle,  salva  la  fe  del  rey  Baldorín. 

(S)  Oaillerao  de  Tiro  llana  i  este  astillo  Qtu^t^fíml. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CLXXXV. 


Cómo  fartaron  armenios  el  castillo  en  que  tenian  presos  al  Rey  é 
al  conde  de  Roax  é  á  Calaran,  é  los  soltaron  é  se  alzaron  con  él. 

Muy  cruelmente  eran  tenidos  en  prisión  el  Rey  é 
los  dos  ricos  hombres;  mas  en  la  tierra  del  conde  Jo- 
celfn  de  Roax  babia  armenios  que  lo  querían  bien ,  é 
hobieron  muy  grande  pesar  en  sus  corazones  porque 
su  señor  era  osí  preso ,  é  teníanse  por  deshonrados ,  é 
ayuntáronse  fasta  cincuenta  fuertes  é  apercebidos,  é 
sabios  é  ardidos ,  é  juraron  que  harían  todo  su  poder 
de  delibrar  á  su  señor ;  é  asimismo  algunas  gentes  cre- 
yeron que  Joceh'n  iiabia  ordenado  aquello ,  é  les  había 
enviado  mensajeros ,  prometiéndoles  muchos  dones  si 
lo  pudiesen  librar.  E  aquellos  aventuráronse  é  loma- 
ron vestiduras  de  monjes,  é  llevaron  grandes  cuchillos 
debajo  de  los  hábitos,  é  vinieron  al  casliello,é  fingieron 
que  se  querían  querellar  tle  alguna  sinrazón  que  les 
hubiesen  fecho  en  su  abadía,  é  preguntaron  por  el 
mayor  de  aquel  lugar,  que  le  querían  mostrar  su  que- 
rella; é  aquellos  pensaron  que  eran  hombres  buenos 
de  religión ,  porque  parecían  muy  simples  é  piadosos; 
é  otros  hobo  que  se  metieron  como  mercaderes,  é  dijie- 
ron  que  se  querían  querellar  que  los  habían  destorba- 
do  en  sus  mercadurías.  E  los  del  castillo,  pensando  que 
eran  hombres  de  paz ,  dejáronlos  cmtrar ;  é  luego  que 
fueron  dentro,  sacaron  los  cuchillos,  é  mataron  cuan- 
tos hallaron,  acerraron  las  puertas  en  pos  de  sí,  é  fue- 
ron para  la  cárcel,,  é  sacaron  al  Rey  é  á  su  señor  Jo- 
ceíin  é  Guiaran. 

CAPITULO  CLXXXVI. 
Cdmo  ftiéporacorrQ  Jocelin,  conde  de  Roax. 
Razón  es  que  sepáis  cómo  el  Rey  entendió  bkm 
que  aquel  fecho  non  duraría  mucho  sin  ser  sabido,  é 
por  aquello  hobieron  su  consejo  qué  se  fuese  Jocelin  á 
buscar  ayuda  é  acorro  con  que  los  sacasen  de  allí;  é 
los  moros  de  las  villas  en  derredor,  cuando  supieron  que 
el  castiello  era  furtado,  corrieron  de  todas  partes  por 
guardar  las  entradas ,  que  ninguno  non  pudiese  entrar 
nin  salir  fasta  queBalacin ,  su  señor,  lo  supiese,  éfíciese 
lo  que  tuviese  por  bien ;  mas  el  conde  Jocelin  non  dejó 
por  aquellos  que  guardaban  de  salirse  del  castillo,  é 
ítefó  consigo  tres  compañeros  armenios,  é  los  dos  le 
habían  de  mostrar  el  camino ,  é  el  otro  había  de  tor- 
nar por  contar  las  nuevas  al  Rey  cómo  era  ya  en  salvo; 
é  el  armenio  que  fuera  con  el  Conde  tornó,  é  trajo  por 
señal  la  soHija  del  Conde ,  que  era  ya  en  salvo ,  é  el 
ReyéGalarantrabajarondebastecer  el-castiello,  porque 
se  pudiesen  defender  hasta  que  hobiesen  acorro. 

CAPITULO  CLXXXVn. 

Cdflio  Balatin  tomó  el  castillo  qne  fartaron  los  armenios,  ¿  los 
mitd  ft  lodoft,  sito  al  Rey  é  á  su  primo,  qne  enrió  en  grandes 
prisiones  á  la  cibdad  de  Carras. 

Una  noche  eirtaba  Dalacin  en  su  cama ,  i  soñaba  que 
Jocelin,  el  conde  de  Roax,  le  sacaba  los  ojos  de  la  cabe- 
za, é  cuando  despertó  fué  en  grande  cuidado  de  aquel 
sueño,  é  en  la  mañana  levantóse,  é  env^ó  sus  mensa- 
jeros al  castiello  á  grande  priesa,  ó  dijo  al  mensajero 
que  hiciese  luego  cortar  la  cabeza  á  Jocelin.  E  los 


mensajeros  llegaron  cerca  del  ctgtiello,  é 
mo  era  hurlado ,  é  tornároose  cuanto  mts 
dieron  pan  su  señor ,  6  contáronle  cómo 
ó  Balacin  mandó  buscar  gente  de  todas  parta»,  é 
luego  para  el  castiello  é  cercólo;  é  envió  á  dadr  é  tH 
que  si  le  quería  dar  la  fortalesa  sin  cpntíeiKk«  fttl 
baria  llevaren  salvo  fasta  Roax  con  aa  comf  iié« 
todo  lo  suyo;  é  el  Rey  iábase  mucho  eo  si  é  es  el  a 
tiello,  porque  era  m^y  fuerte,  é  creyó  qoeiepaiá 
tener  fasta  que  le  veniese  acorro,  é  respoodiMa^ 
non  haría  nada  de  aquello,  é  coraeQxároQae  á  éámk 
muy  esforzadamente  todos  los  que  estafaao  émmn 
Balacin  hob'o  grande  pesar  é  grtode  despecho  ásl  li| 
.porque  refiísara  lo  que  le  enviara  decir, 
vio  por  engeños  é  hizolos  alzar,  é  hobo  i 
vadores  é  otras  gentes  rouclias  que  sabían 
ñeras  de  engeños  para  tomar  casUollos ,  é 
grandes  dones,  é  rogóles  que  tratasen  cnanto  me  p 
diesen  de  tomar  el  castiello;  é  el  otero  es  qnooitikil 
castiello  era  de  la  una  parte  de  piedra  tierna,  i  k 
cavadores  dijeron  que  por  allí  se  tooiaria ,  é 
la  cava  á  gran  priesa ,  é  llegaron  al  castiello  ¿ 
ronlo  en  pies,  é  pusiéronle  huego  después  qna 
ron  aparejado  su  obra ,  é  después  que  ísé  quan 
que  estaba  abajo,  allanóse  el  otero  é  nsa  lom 
estaba  á  par  de  aquelki  en  que  oslaba  el  Bey  «  é 
toda ,  é  dio  tan  grande  golpe,  que  toda  la  forttíea 
mió ;  é  el  Rey  hobo  grande  miedo  que  lodo 
que  estaba  caería,  é  dio  la  torra  á  Balacin  á 
tad,  sin  ninguna  postora;  pero  Balacin  dijaqna  el 
é  nn  suprimo  que  estaba  ahí, é  Calaran ,  non  bal 
mal,  ante  los  atreguaba  los  cuerpos,  pera  wteúik 
grandes  prisiones  é  fuertes ,  é  obviólos  á  k  cibdad4 
Garran ,  ó  fizólos  guardar  muy  fuertaoMnte,  é  ál 
otros  que  habían  hurtado  el  castiello  hizolos  isorirl 
mala  muerte ;  los  unos  fizo  degollar,  éá  los  otras  fi 
mar,  é  á  les  otros  desollar,  é  á  los  otros esiércarc 
los  otros  fueron  despeñados,  é  los  oiios  hizo  pooerp 
fito  é  tirarles  con  saetas ,  é  fueron  todos 
por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

CAPITULO  CLXXXMll. 

Cómo  vino  Jocelin,  conde  de  Roax,  con  el  acarro  al  lU;,  é  W 
el  castiello  tomado»  é  corríO  la  tierra  de  sts  «iieai|«s. 

El  conde  Jocelin  fuese  con  sus  áos  compañeros, a 
como  habéis  oido,  á  muy  grande  peligro,  é 
miedo  de  noche ,  é  de  día  ascondíase  en  cvevas  éa 
montes;  é  levaba  consigo  dos  barríles  de  vino  é  t 
poco  de  vianda,  que  les  fué  gran  meoestv,  ques 
ca  hobieron  mas  fasta  que  fuefon  al  grande  rio  d» 
frates,  é  estonce  fueron  en  grande  cuidado  casa»  fl 
drían  pasar  al  Conde,  que  non  sabhi  nadar;  éal  I 
tomaron  los  dos  barriles  vacies,  é  atáronlos  con  m 
cuerda ,  el  uno  de  un  cabo  é  el  otro  de  otro ,  é  H^ 
ronles  muy  bien  las  bocas  é  metieren  al  Úeoda  es 
dio;  é  los  compañeros,  que  sabían  nadar, 
en  salvo;  é  foó  el  Conde  muy  fatigado ,  porque 
descalzo  en  tierra  de  sus  enemigos,  é  porque  nos  H 
bia  usado  de  andar  á  pié ,  é  de  otra  parte  era  las 
jado  de  hambre  é  cansado  de  andar  9  que 
mucho,  mayormente  porque  sabia  que  non  podría  ftlgs 


umo 

m  mktttá^wmo  lumbié  de  gn»  c«ruon» 
■friMita  te  praebta  los  buenos  eora*- 
;  é  sotooapaoeros  ayodároole  é  coo- 
M»  podSeron ,  é  tanto  ücieroD,  que 
JláTtof^eeei,  que  endecrtetienos^é  contó  su 
■ti  é  tnt  eiballeros  qoe  ImIIó  bi,  é  tomó  des- 
!  cAadtoM  é  ooMpeity  ó  fnése  para  Antioca ,  ó 
ás  la  tierra  para  acorrer  al  Bey  á  gran 
babia  poca  grate,  por  consejo  del 
,  fué  el  Conde  mismo  á  Hiemsalen ,  al 
hret  4  á  toe  rices  bombree  é  á  los  perlados  de  la 
i  i  entalles  lodo  eómo  foera ,  é  de  qoó  manera 
alAel  Rey,  é  dljoles  que  te  apareiasen  cnanto  roas 
IfttAenea^qveelfUy  non  los  podría  roocbo  espe- 
lé «jaoláraHo  luego,  ó  temaron  la  Toracrui,  é 
Mano  en  ol  cambio,  é  de  toda»  les  dbdades  por 
Mm  soumoB  aiyuda  futa  que  Tjnieron  á  Antio- 
Irtoéoli  tieira foeroQCOD  ellos,  éei  conde  Joco-. 
bManle  é  gulóloS  bmU  Turbesel ,  é  allí  oyen» 
ii  ciBreBB  que  el  casllello  era  tomado,  ó  que  babian 
li  A  IMf  á  Cafiu;  é  bien  entendieron  que  non 
itolm  ailetamo.  B  por  acuerdo  de  todos,  pam 
bl»«  é  loo  de  Soria  despidiéronse. é  fuéronse  de 
ÉM»,  é  les  ottoe  todosfiíéroose  bicia  Uakipa,  por 
!«•  poirlmi  bacor  algún  mal  á  sus  euenugoa.  E 
IBM»  lo  peasarso,  asi  les  aeaesció;  que  luego  que 
livítto,  loiáB  dentro  satiefon  foera,  muy  bien 
BMe  IOS  barboeanos.  K  cuando  los  crisUaoos 
Bttr  bncíeDdo  gran  pesar  por  grandes  per- 
sMmi  bebido,  dieron  luego  en  ellos,  é  fué 
afoslbi  cabrigada,  pon^  los  de  la  viUa 
idosé  por  fuerza  los  metieron  por  las  puer- 
•  las  crteUanos  fifiesron  sos  tiendas  defuera,  é 
oMOMlro diosa  pesar  deUos,é  desUuye- 
Its  de  eodeffsdof ,  é  después  partiéronse  de 
ir  é  letaron  cacl?03  é  otras  ganancias.  E  los 
ésl  ioíbo  áa  Háerosalen,  que  se  babkn  par* 
,  pomo*  el  OáflMO  iofdan  contra  Arabía,  é 
iMBcMadqwbaoombfoSüopaio(i);  ó  fue- 
OD  liarra  do  sos  enemigo»,  los  cuales  BOU  se 
,  é  Balaron  modios  por  venganaa 
isf ,  qoo  en  pioao,  é  temarou  presas  de  muebas 
bw/asi  eono  bombree é  mi^fes,  é  topa  é  ga- 
k,é  t)Uiii<an«iii  bienandantes  para  sos  tierras* 

I  CAPITULO  GLXXXIX. 

ps^M  il  fdirtai  Se  8ef Si4>  —kn  el  rtino  és  HJerasilM, 
é  lo  venderoi  lot  (risU«Bos. 

qoo  el  principe  de  figipto  supo  qne  el  rey  de 
«o  preso,  ootendió  que  eva  üempo  é  saeen 
en  ol  fobio  de  Soria,  aieoira  que  ellos  noo 
soy  ^  00  él  desomaha  mortalmenie  á  los  del  rei* 
hsals  fmo  soepecba  deUos,  porque  creia  que 
poder  le  querrían  empecer,  é  b¿ia 
qoe  los  iremia  ayuda;  é  por  aquello 
Upar  SM  eit>ésdei  de  la  mariama  p  que  aporejaseu 
idas  con  gran  gente ;  é  movió  él 
gran  poder,  ó  en  la  mar  bobo  setenta 


IMmBoaoi 


b: 


|vftr  StfA9p0BttMat ,  írntttof  HHmMt  terrat  kot» 
a^lMSttMftr,  if«e  ti  AivoMipo,  cs^  m;  Se 
OHs^MfvofeOsI  tfeaaetef  faé  tsMsSe  de  aUL 
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galeas,  sin  otros  bstoles,  que  babia  mueboa.  B  loe  do 
la  bueste  que  venia  por  tierra  pasoron  los  desiertoe  é 
pusieron  sus  liendu  cerca  de  Bscalona,  é  k  flota  fue- 
se para  iaffa,  é  salieron  de  la  mar  é  combatieron  la 
▼illa  de  todas  partes ,  é  canuron  muebo  á  los  do  den- 
tro, éá  posar  de  los  que  defendían,  llegaron  al  pié  del 
muro  é  ecbaron  piedras  con  los  eogenos  por  mocbaa 
parles,  de  maneraque  la cibdadenflaqoesció  mncbo,  é 
si  bobieran  un  dia  mas  de  espacio,  tomaran  U  rula; 
mas  el  Patriarca,  con  Cusiaci  Grauer,  el  adolantodo 
del  reino,  ayuntáronse  con  los  otros  bombres  buenos 
é  con  cuanta  gente  pudieron  babor,  é  cabalgaron  é 
fueron  fasta  los  llanos  do  Cesárea,  á  un  lugar  que  di- 
cen Caco,  é  desde  alli  fuéroosé  todos  para  Jaffa.  E 
cuando  los  turcos  que  combatían  la  villa  lo  supieroui 
metiéronse  en  sus  galeas  é  íoéronse  de  allí,  que  nunca 
los  osaron  esperar.  C  estonce  entraron  los  cristianos 
en  camino  con  U  veracrua,  en  que  babian  grande  es* 
peranza,  é  la  levaban  ante  si,  é  fueron  con  sus  senas 
alzadas  Casta  que  llegaron  á  Ibetio.  £  en  aquel  lugar 
fallaron  suaeneioigos,  quetenian  susbaces  paradas,  é 
liabian  muy  gran  deseo  de  lidiar  con  los  cnstíanos ;  é 
luego  que  ios  vieron  venir  tan  fermosa  é  tan  esforza- 
damente, é  que  se  llegaban  á  ellos,  comenzaron  á  des- 
mayar ,  é  bien  quisieran  que  aquella  cabalgada  non 
fuera  comenzada ,  é  ficieron  continentes  de  bombres 
cobardes ,  empero  non  por  mengua  de  gente,  que  en 
la  bueste  de  los  cristianos  non  babia,  entre  armádoa  é 
desarmados»  mas  de  seis  mil  complidos,  é  los  turcos 
eran  de  gente  bien  armada  mas  de  dios  é  seis  mil.  K 
después  que  fueron  allegados  los  unos  con  los  otros, 
los  cristianos,  que  babian  rogado  á  nuestro  Señor  do 
buen  corazón  é  los  guardó  aquel  día,  primeramento 
ürieron  tan  aUevidamente  en  sos  enemigos ,  que  des- 
mayaron luego  todos  los  turcos,  é  fueron  muy  espan- 
tados, tan  /ermosamente  veniau ;  é  los  cristianos  me- 
tiéronse entre  ellos  é  mataron  mucbos.  E  estonces 
conoscieron  los  de  Egipto  loque  oyeran  bablar muebas 
veces,  é  lenüéronlos  mu  cuando  vieron  que  la  obra  so 
probaba  con  la  palabra;  pe»  esforzáronse  muebo  loo 
turcos  por  resistir  á  los  cristianos,  ca  babian  muy 
grande  fuerza,  porque  eran  mucbos ,  é  esperaban  quo 
los  cristianos  cansasen  é  se  tirasen  afuera;  é  cuando 
los  vieron  que  los  combatian  todavía  mas ,  é  rompían- 
les las  baces  é  se  metían  mas  adeUnto,  dcóbaratáronso 
alan  feamente ,  que  non  bobo  ninguno  quo  después 
tornase  la  cabeza  M  caballo  atrás ;  é  los  cristianoa 
fuéronlos  en  alcance ,  é  mataron  estoncee  mncbos  mas 
que  hablan  nuierU  en  la  batalla ,  é  tomaron  mucbos 
vivos.  Asi  que ,  de  la  muy  gran  gente  que  los  moros 
traian  ,  non  quedaron  sinon  muy  pocos  que  non  fuesen 
muertos  ó  presos,  é  de  los  turcos  muertos  fallaron  siolo 
mil  por  cuenla.  E  los  cristianos  tomaron  al  campo,  é 
balUron  las  tiendas  que  los  turcos  babian  dejado ,  é 
eran  muy  bermosas  é  ricas  é  labradas  de  extrañas  la- 
bores, é  otras  muchas  riquezas  de  oro  é  de  plata  é  de 
panos  preciados,  é  joyas  tan  extrañas  é  tan  fermoeos, 
que  era  maravilla ,  é  caballos  é  ropas  é  armu,  é  ropo 
de  muebas  maneras,  tanta  como  pudiecon  levar, de 
numera  que  cuando  aqueltas  cosas  fueron  partiduáca» 
da  uno  como  convenía,  non  bobo  ninguno  que  noo  so 
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toTlese  por  rico ;  é  tomáronse  pan  sos  casas.  E  los  de 
laflola,  qae  estaban  sobre  las  áncoras  en  la  mar,  por  ver 
cuál  seria  el  fin  de  la  batalla,  entendieron  que  su 
gente  era  desbaratada  é  non  supieron  qué  facer ,  pero 
fuéronse  para  Escalona,  que  aun  era  de  moros,  é  allí 
supieron  mas  de  cierto  el  desbarato ,  é  ficleron  muy 
grande  duelo.  E  non  tardó  mucho,  después  que  los  cris- 
tianos fueron  tornados  de  aquella  hueste,  que  Eustaci 
Graner,  que  tenia  la  guarda  del  reino,  homb.e  enten- 
dido é  de  gran  corazón ,  enfermó  é  murió;  é  por  acuer- 
do de  los  ricos  iiombres  é  de  los  perlados,  pusieron  en 
su  lugar  á  Guíllem  de  Bures. 

CAPITULO  CXC. 

Cómo  desbarató  el  doqoe  de  Venecia  la  flota  de  Egipto  é  mató 
machos  moros. 

Por  todas  las  tierras  fueron  las  nuevas  que  el  rey  de 
Hiérusalen  era  preso^  é  que  la  tierra  era  en  grande  peligro; 
é  el  du^ue  de  Venecia,  cuando  lo  oyó  contar,  que  llama- 
ban Domingo  Miguel ,  é  los  otros  hombres  honrados  de 
la  villa,  acordaron  de  ir  á  Suria,  é  aparejaron  una  flota, 
en  que  había  cuatro  naves  grandes,  bien  bastescidas 
de  gente  é  de  armas  é  de  viandas,  é  galeas  é  otros  na- 
vios ,  que  eraii  fasta  veinte  é  ocho ,  é  movieron  todos 
en  uno  de  Venecia  é  venieron  á  Chipre,  é  supieron  por 
cierto  que  la  flota  de  Egipto  estaba  aun  en  la  mar  de 
Jaffa.  E  cuando  el  Duque  oyó  aquello,  mandó  que  nin- 
guno non  saliese  á  tierra ,  é  movieron  luego ,  é  fueron 
derechos  contra  la  mar  de  Jaffa  é  encontraron  una  na- 
ve de  mercaderes,  que  les  contaron  cómo  el  príncipe  de 
Egipto  se  combatiera  con  los  cristianos  é  fuera  desba- 
ratado ,  é  su  flota ,  que  estaba  ante  Jaffa,  que  se  fuera 
para  Escalona.  E  cuando  los  venecianos  lo  entendie- 
ron, tomaron  las  velas  hacia  Escalona,  ca  muy  grande 
sabor  habían  de  se  hallar  con  los  turcos ,  é  trabajaron 
cuanto  pudieron  por  llegar  á  la  mar  de  Escalona  ante 
que  los  turcos  se  partiesen  dende,  é  aparejaron  sus 
gentes  muy  bien  para  combatir,  como  aquellos  que  sa- 
bían mucho  de  aquel  menester;  é  en  aquella  flola  ha- 
bía una  manera  de  bajeles  que  llaman  gatas,  é  son 
bajas  delante  é  han  picos  como  galeas  mas  mayores ,  é 
ha  en  cada  una  deltas  dos  gobernadores  é  cien  remeros, 
é  ficieron  ir  adelante  cuatro  naves  grandes  que  levaban 
los  engeños  é  las  armas  é  las  viandas  con  aquellas 
gatas,  é  las  galeas  venían  tras  las  naves  como  en  ce- 
lada, porque  si  sus  enemigos  las  viesen  de  lejos,  que 
non  pensasen  que  eran  navios  de  guerra ,  mas  que  eran 
de  mercaderes  ó  de  pelegrinos;  en  esta  manera  se  fue- 
ron hacia  la  ribera  de  Escalona.  E  esto  era  ya  cuasi  no- 
che ,  é  la  mar  era  muy  mansa ,  é  el  viento  era  tal  como 
querían.  E  cuando  amaneseió  fueron  tan  cerca  de  tier^ 
ra ,  que  vieron  la  flota  de  lo»  turcos,  que  venían  contra 
ellos.  E  cuando  el  día  fué  mas  claro  conoscleron  que 
era  verdad,é  los  maestros  ficieron  pregonar  que  estuvie- 
sen en  su  lugar  cada  uno  armado  como  para  batalla.  E 
estonce  tiraron  las  áncoras  encima  sobre  bancos,  ó  des- 
ataron las  cuerdas  é  aparejáronse  como  para  comba- 
tir. E  entre  tanto,  como  los  turcos  estaban  aparejando 
sus  cosas,  una  galea  de  los  venecianos,  en  que  andaba 
el  Duque,  pasó  las  otras,  é  vino  á  una  galea  en  que 
estaba  M  almirante  de  los  turcos,  é enderezó  contra  él, 


é  finóla  Un  de  recio,  que  por  poco  la  likieri  irá 
E  cuando  las  otras  galeas,  qoa  TeoiiQ  cleiril» 
aquello,  fueron  ferír  en  ellas,  cada  una  eo 
manera  que  bobo  muchas  quebnuetadat  da  Im 
turcos;  é  estonce  comenzóse  la  bataUa  tan  áipi 
tan  cruel^  que  bobo  bi  tan  grande  ninrlanáid, 
aquellos  que  se  acertaron,  contaroo  por  venW  qi 
mar  por  la  ribera  fué  tinta  de  sangre 
luengo ,  é  el  aire  fué  corrompido  tas 
delfedordelos  turcos  que  echó  la  mar  á  la 
se  levantó  grande  enfermedad  por  tierra;  é\m^ 
defendiéronse  grande  rato,  mas  eoando  tkna^ 
podían  mas  sofírir  fuyeron ,  mayormeote  parqw 
miral  era  muerto.  E  en  aquella  manera  boUma  hl 
toria  los  venecianos  muy  bonradamoBle,  é  iam 
ocho  galeas  é  una  nave  grande ,  é  malaroi 
sus  enemigos;  pero  con  todo  esto  dod  ae 
.pagados,  mas  después  que  folgaron  un  psosét 
metiéronse  en  la  mar,  é  fueA»  hacia 
que  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  qoe  os  e»  las 
tos,  sobre  la  mar,  qoe  ha  nombre  Laxia,  é 
si  podrían  fallar  algunas  naves  do  sus 
como  deseaban,  les  acaesció ,  ca  ellos  fiaUaioQ  dtas  | 
ves  de  turcos  é  dieron  luego  en  olio»  é 
grande  lid,  é  matáronlos  é  cativaron  los  que 
dentro;  é  las  naves  eran  cargadas  de  grandaiafl 
durias  de  tierra  de  Oriente,  da  especias  é  de 
é  de  paños  de  seda  é  de  tapetes  é  píodrM 
los  venecianos  partieron  aquella  ganancia 
fueron  todos  ricos,  é  las  naves  que  loaunm 
consigo,  é  fuéronse  para  el  puerto  de  Acre* 

CAPITULO  cxa. 


Cómo  otorgaron  el  daqae  de  Veaeela  é  lot 
ricos  hombres  de  Soria  de  los  ajidar  á  ccicar  wt 
la  marisma  que  era  ann  de  moros. 


Luego  que  los  ricos  bomtoes  do  Snía 
el  duque  de  Venecia  era  arribado  en  Acre ,  é  d 
tara  sobre  mar  la  flota  de  Egipto,  é  ganan  Caá 
haber  de  los  turcos  de  Oriente,  los  mayores  IMÉ 
de  la  tierra  ayuntáronse  en  uno ;  é  fueroD  estos4  j 
triarca  de  Hiérusalen,  é  Guillem  de  Dores, 
é  guarda  del  reino,  é  Pagado,  el  cbancoUer  de 
algunos  de  los  perlados,  é  fué  su  acuerdo  t^ :  qsl 
viesen  mensajeros  al  Duque  é  á  los  otros 
la  flota  de  Venecia ,  é  que  los  saludasen  de  parto  ü 
ricos  hombres  de  la  tieg^,  é  les  dijiesen  qoeenaa 
alegres  de  su  venida,  é  que  les  enviaban  á  fo^v^ 
veniesen  basta  Hiérusalen,  si  les  plogniosa;  capfri 
estaban  de  recebirlos  cqmo  á  sus  am^  é  á  hool 
buenos  muy  honradamente,  porque  podrían 
mucho  al  reino  de  Suriá.  E  el  Doqpie  babia 
desde  que  saliera  de  su  tierra  de  ir  á  ffiemsite 
visitar  los  Santos  Lugan» ,  é  había  él  gana  de 
los  ricos  hombres ;  é  por  aquello  dejó  do  los  i.  ^ 
zados  de  su  compaña  para  guardar  la  Hola ,  é  lavé  iJ 
sigo  de  los  mejores  hombres  de  so  tierra,  é  Mmf 
Hiérusalen ;  é  el  Patriarca  é  los  rióos  booihrcs  d^ 
tierra  rescibiéronlos  muy  bien  é  bonradamente,  él^ 
ráronlos  mucho ,  é  acompañáronlos,  é  toviem  M 
fiesta  de  Navidad,  é  después  bablaroo  los  rkasM 
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él  Doqoft  é  COD  sm  compañeros,  é  preguatá* 

tes  dijiews  li  babian  gana  de  quedar  en  la 

que  fieiesen  atgun  fecho  en  que  pudiesen 

á  «os  enemigos,  é  serrír  á  Dios.  E  ellos  res- 

II  lodos  á  una  voz  qce  para  aquello  moTíeran 

,  é  btbiao  grande  gana  de  facer  algún  buen 

fwlies«n.  Estonce  fablaron  tanto  entre  sí ,  que 

é  prometieron  al  Patriarca  por  ciertas  po^- 

Iriui  i  cercar  una  cibdad  de  la  marisma,  á 

6  6«ir,  poes  que ,  por  la  gracia  de  nuestro  Se- 

■  htt  otras  ciudades  de  la  marisma  lenian  los 

I  do  Egipto  íasta  Antioca. 

CAPITULO  CXCII. 

iM  rteot  hoBkret  de  Siria  de  ir  eerear 
la  tíhé»á  de  Sor. 

el  otorgamiento  fué  firmado  levantóse 
entre  los  ricos  hombres  cuál  de  aquellas 

^ cercarían  primero^  de  manera  que  por 

■b  áosoTeneoda  bobo  de  tomar  el  fecho  á  muy 
IfÉ^Bro;  ca  los  de  Hiemsalen  é  de  Ramas,  é  Jaffa 
y  é  de  la  tierra  i  derredor  mostraban  por  mu- 
qne  debían  cercar  á  Escalona,  porque  era 
dallos  é  era  mas  flaca ,  é  con  menos  trabajo 
IMi  M  podHan  tomar.  E  contra  aquello  decian  los 
IM  é  de  üaxaret,  é*de  Sarepta  é  de  Barut,  é  de  las 
■  iMadiii  eo  derredor,  que  mayor  provecho  seria 
■rf  Sor,  que  era  ciudad  noble  é  bien  abastecida ,  é 
NiBrfio  debían  meter  todo  el  esfuerzo  é  misión  é 
I4>  oo  lomarla ,  porque  los  turcos  podrían  aun  co- 
^•fMilo  que  babian  perdido,  por  esfuerzo  de  Sur.  E 
fué  la  desavenencia,  porque  aquelloque  los 
non  otorgaban  los  otros,  de  manera  que 
que  non  cercaron  la  una  nin  la  otra ; 
M  Ib  acordaron  que  escribiesen  en  dos  pedazuelos 
,  en  el  uno  el  nombre  de  Sur,  é  en  el  otro 
,  é  posiéronios  sobre  el  altar,  é  llamaron 
pie  é  sin  pecado;  é  dijiéronle  que  tomase 
de  aquellos  dos  escriptos,  ca  ellos  hablan 
qw  caalquier  que  tomase,  que  irían  á  cercar  la 
nombre  por  mnr  é  por  (ierra.  E  el  niño 
lodülas  ante  el  altar,  é  besólo  é  tendió  la  ma- 
l#liB¿  UBO  de  aquellos  dos  pergaminos ,  que  eran 
'  .  é  diélo á  los  hombres  hueros ,  é  abriéronlo 
lai,  é  Mktoú  en  él  escrípto  el  nombre  de  Sur, 
m  otorgaroD  que  irían  á  cercar  á  Sur. 

CAPITULO  cxaii. 

ütergirMí  fot  veneelaaoi  de  lyidar 
á  IM  de  Sarta. 

i  é  todo  el  pueblo  de  la  tierra  de  Su- 
de te  ayuntar  un  dU  cierto  en  Acre, 
lia  lalaáB  k»  venecianos  estaba  ahí  en  el  puerto; 
( portón»  que  hablan  hecho  con  los  vene- 
iqM  wm  eootaréroos  aquí,  é  fueron  estas :  que 
I  que  ellos  tomasen  con  su  ayuda, 
ana  maé  barios  é  Iglesia  é  fomo;  é 
»por  lodoe  tiempos  quito  é  franqueado  de  todo^ 
^é  an  la  plui  de  Hiemsalen  rescibieron  otras 
I  el  Rey  solía  haber,  é  si  quisiesen 
r«i  Aere baies é  forao,  é  molino  é  posa,  é  me* 


didas  de  pan  é  de  vino,  é  de  aceite  é de  miel,  que 
aquellos  que  se  quisiesen  ba&ar  ó  moler  ó  medir,  que  lo 
pudiesen  facer  francamente  asi  como  si  fuese  del  Rey, 
é  en  el  alfóndiga  de  Sur  fué  otros!  otorgado  que  to- 
viese  cuatrocientos  pesantes  cada  uno,  é  el  día  de  la 
fiesta  de  san  Pedro  é  de  san  Pablo.  E  si  un  veneciano 
hobiese  pleito  contra  otro,  que  juzgasen  al  fuero  de  Ve- 
necia,  é  si  tomasen  la  cibdad  de  Escalona,  que  bebie- 
sen hi  la  tercia  parte  quita  é  franca.  Huchas  otras 
posturas  bobo  que  non  son  aqui  escritas ;  nws  estas  é 
|as  otras  juraron  é  otorgaron  los  ríeos  hombres  de  So- 
ría  ,  é  ficieron  previllejos,  sellados  ceo  los  sellos  de  los 
períados  é  de  los  ríeos  liombres  de  la  tierra,  é  al  fin 
acordaron  que  si  nuestro  Señor  sacase  al  Rey  de  pri«- 
sion,  que  le  farían  otorgar  é  confirmar  todo  aquello;  é 
si  ficiesen  otro  rey,  que  le  forían  confirmar  aquello  mis- 
mo; é  si  non  lo  quisiese  facer,  que  le  non  temían  por 
rey.  É  después  que  todo  aquello  fué  así  fecho ,  movie- 
ron de  Acre  por  mar  é  por  tierra,  é  fueron  á  la  cibdad 
de  Sur. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  cerearon  la  cíl>dad  de  Sur  lea  eriaUanos. 

Fuerte  era  á  grande  maravilhi  la  cibdad  de  Sor,  don* 
de  Urpían (I),  que  fizo  muchas  leyes,  fué  natural,  según 
que  hallan  en  escriplo,  é  los  romanos  la  lionraban  mu- 
cho cuando  eran  señores  de  todo  el  mundo ,  é  según 
las  historias  antiguas,  Agennof  fué  ende  natural ,  que 
bobo  dos  fijos  é  una  fija ;  el  primero  bobo  nombre  La- 
tinus  (2),  é  este  falló  las  letras  gríegas  é  fizo  la  cíbda4 
de  Tébas;  é  Fenis  el  segundo,  é  fué  señor  de  la  tiem  de 
Fenicia  é  púsola  su  nombre ;  é  hi  fija  bobo  nombre  Eu- 
ropa ,  é  por  el  su  nombre  llaman  á  la  tercera  parte 
del  mundo  Europa.  E  los  dbdadanos  de  la  villa,  segao 
que  fallan  en  escrípto,  fallaron  prímeramente  las  letras 
del  latin ,  é  solhin  tomar  los  pescados  con  que  tenían  los 
paños  preciados  é  las  púrpuras  que  visten  los  reyes, 
é  de  aquel  lugar  fué  natural  Sicheus  é  Dido,  su  mujer, 
que  fizo  la  cibdad  de  Cartagena,  en  África ,  que  fué  muy 
hierte  é  que  fizo  mucho  mal  é  grandes  guerras  á  Ro- 
ma. Esta  cibdad  de  Sur  bobo  dos  nombres :  según  el 
lenguaje  hebraico  fué  llamada  Tir,  é  fizóla  Cantlras  (3) 
primeramente,  que  fué  el  seteno  fijo  de  Jafet,  el  fijo  de 
Noé ,  el  que  fizo  el  arcaj  é  de  aquella  cibdad  fué  natural 
Adinus(4),  seguu  que  cuenta  Josefo  que  le  tenia  preso 
Irán ,  rey  de  Sur,  éSalomon^que  ^a  muy  sabio,  le  enviaba 
adevinanzas  ¿  palabras  oscuras,  porque  las  adevinase, 
ca  el  rey  de  Sur  non  lo  facia,  ante  las  daba  á  Adinus, 
que  era  mancebo  de  días ,  que  his  adevinaba  muy  bien 
é  muy  sutilmente.  E  por  ende,  acaesció  que  puso  Salo- 
món posturas  con  el  rey  de  Sur  que  non  adevinaría  Us 
palabru  que  le  enviaría ,  é  aquel  Adinus  adevinólas  é 
ganó  grande  haber;  que  bobo  su  señor  el  rey  Irán,  t 
aquel  Adhius,  dicen  que  fué  Marcon  (5),  que  dispotaba 
con  Salomón.  E  en  la  cibdad  de  Sor  yace  Orígenes,  que 

(1,  Dcbcrl  entenderse  Vl^Uno. 

(I)  Aqai  el  copiante  leyd ,  á  se  didario ,  Létimu  por  Ceéma; 
errores  de  este  callare  son  barto  r^ecieiies  es  el  iapreso. 

(3)  Entiéndase  T|nis  ó  1>ru ,  séOno  liUo  de  iaíet  y  nielo  de 
Noé,  CODO  se  lee  en  Guillermo  7  en  la  EKritnra. 

(4)  Abdanas. 
>  (5)  Mareolfo. 
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fué  muy  buen  clérigo  /é  de  la  etbdad  de  Sur  salió  la 
mujer  que  rogó  á  Jesucristo  por  su  fija  que  los  diablos 
atormentaban ,  é  nuestro  Señor  dijo :  «Mujer,  tu  fe  te 
sal  va;»  é  aquella  es  la  mas  alta  cibdad  é  la  mas  noble 
de  toda  la  tierra  de  Fenicia. 

CAPITULO  acv. 

Cómo  es  abastSMla  é  viciosa  la  cibdad  de  Sar. 
Abastada  es  la  cibdad  de  Sur  de  todas  las  cosas,  é 
mas  Tíciosa  que  otra,  é  es  cercada  de  todas  partes  de 
mar,  así  como  una  isla»  sino  poco  delante  la  puerta  ba 
un  gran  llano  de  muy  buena  tierra  de  labor,  donde  viene 
muy  gran  bien  á  la  cibdad.  Verdad  es  que  aquel  llano 
non  es  muy  grande  á  pos  de  las  otras  cibdades;.mas  las 
tierras  son  tan  buenas,  que  dan  bien  Unto  fhito  ó  roas 
que  las  otras,  que  son  mas  grandes,  pero  de  partes  de 
medíodia,  por  doyan  á  Acre,  tiene  la  tierra  labrada  «fasta 
los  estrecbos  de  Escandalion,  que  dura  tres  millas,  é  de 
la  otra  parle  es  contra  la  trasmontana,  por  do  van  á 
Sarepta,  é  dura  otro  tanto.  É  en  aquel  término  nascen 
fuentes  muy  frías  é  muy  claras ,  que  bocen  grande  pro- 
vecho en  verano  para  regar  los  camposs  Entre  las  otras, 
nasce  una  muy  noble  fuente ,  de  que  fablan  las  Escrip- 
turas,  que  Salamon  llamó  la  fuente  de  los  Cortijos  é  el 
fiozo  de  las  Aguas  Viva?.  E  aquella  fuente  nasce  en  el 
mas  b^jo  lugar  de  la  tierra ,  é  hanla  tanto  alzada  en 
derredor  con  buen  muro  fuerte ,  que  la  facen  sobir  so- 
bre una  torre  cerca  deefnco  brazadas  en  alto,  é  cuando 
se  llegan  á  la  torre  non  paresce  que  ha  hí  agua ,  mas 
bahi  gradas  de  piedra  muy  fuerte,  por  do  suben  á  pié  é 
á  caballo ,  ó  desde  allí  se  va  el  agua  per  caños  á  mu- 
elas parles.  E  aquella  fuente  riega  los  casajes,  do  na- 
cen las  buenas  yerbas  que  lievan  buen  fruto  é  las  canas 
que  lie  van  el  ^úcar.  E  en  aquel  lugar  habí  una  muy  ma- 
ravillosa cosa :  que  del  arena  que  cogen  en  aquella 
tierra  facen  vidrio  tan  claro  ó  tan  fermoso,  que  lo  lie- 
van por  las  otras  tierras  por  eitrañeza;  é  por  la  no- 
bleza de  aquella  cibdad ,  é  por  la  fortaleza  que  habían 
muy  grande,  se  holgaba  hi  tanto  el  príncipe  de  Egip- 
to, que  le  parescia  que  de  toda  la  otra  tierra  non  había 
que  temer,  sí  él  aquella  pudiese  guardar.  €a  él  tenia 
estonce  toda  la  tierra  de  la  Líscha  de  Surla  basta  Libia 
la  seca ,  de  las  arenas.  Mas  mucho  tenía  aquella  en  el 
corazón  mas  que  los  otras  cibdades,  é  por  aquello  ha- 
bíahí  él  bien  bastecida  de  engeños  é  de  armas,  éde 
viandas  é  de  la  mejor  gente  que  él  tenia. 

CAPITULO  CXCVl. 

Cómo  está  asentada  la  cibdad  de  Sar,  é  qné  íorttlexa  ha,  é  edmo 
aposyeDtaroD  los  cristianos  sns  baestes  fot  maré  por  tierra. 

Ardidamenle  é  con  gran  esfuerzo  vinieron  los  cris- 
tianos á  la  cerca ,  é  cercáronla  lo  mejor  que  pudieron. 
La  cibdad  de  Sur  está  en  mar,  é  non  tiene  mas  de  una 
entrada  de  parle  de  la  tierra,  tan  grande  cuanto  trecho 
de  un  darck);  é  Nabocodonosor,  que  fué  un  rey  podenn 
so,  la  cercó.  E  las  historias  antiguas  dicen  que  fué  isla 
que  non  se  tenia  con  la  otra  tierra  de  fuera,  é  por  aque- 
llo fízo  traer  Nabucodonosor  tanta  tierra,  que  la  quise 
tomar  por  seco,  mas  non  acabó  aqueHa  obra ,  é  tóvola 
cercada  tres  años  é  diez  meses,  mas  al  fin  non  la  tomó# 
E  Alexandre,  el  rey  de  Macedonía,  la  cercó  después 
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que  tomó  á  Sarepta  é  Domas,  éestoro 
la  cerca,  basta  que  cumplió  aquello jqoe 
sor  bahía  comenzado.  E  un  rey  de  loe  kwnwmm^ 
liabía  nombre  Salmanasar ,  la  había  ya  ceitai^  al 
que  conqueriese  toda  Fenicia ,  é  sufrió 
en  aquella  villa.  Mas  en  aquel  tiempo  que  loa 
nos  é  los  del  reino  de  Suriait  cereacoo,  enanjBái 
por  el  poder  del  principe  de  Egipto,  que  la  anabá 
cho;  é  á  derredor  de  la  cibdad  nunca  esU  gaide  It 
por  las  penas  que  son  dentro  muy  gnodet ,  é 
condidas  deyuso  de  la  mar ,  de  manen  qoe 
naves',  é  los  marineros  non  sopiesea  el  poerta^trii 
perescerian ;  é  la  cibdad  do  partes  de  lámar  ek 
de  dos  partes  de  muros  altos  é  fuertes,  é 
torres  é  mucho  espesas;  é  de  paria  de  oriaBle,4i< 
la  entrada  por  tierra,  es  cercada  de  tres  partes  ds 
ros  fuertes  é  anchos  é  con  grandes  tofres,  taa 
que  con  poco  alcanzaría  la  una  á  la  otra ;  é  baj 
cava  tan  grande  é  tan  fonda ,  que  por  poco 
mar  de  la  una  parte  á  la  olra;  é  de  parte  de 
tana  está  el  puerto  dentro  en  la  villa ,  ó  laoBliadaí 
entre  dos  torres.  E  la  estada  del  puerto  es  deñtradil 
muros ,  ca  la  insola  en  que  la  cibdad  está ,  os 
lada  de  las  ondas  de  la  mar  é  ampara  las  aeres,  é 
gun  viento  non  puede  hí  ferir  sino  de  tnsiBoaCas 
la  flota  de  los  venecianos  metiaose  ea  el  puerto  é^M 
ra  de  la  villa ,  é  quitábales  la  eotrada  ó  b  olida  psvi 
mar;  é  la  hueste  de  los  ricos  hombres  posóanki; 
tas  cerca  de  la  entrada  de  la  puerta,  de  mapeta  qf 
fueron  encerrados  los  turcos  de  deatro.  E  as 
tiempo  era  la  cibdad  de  dos  señores,  ce  el  cautil 
Egipto ,  que  habia  el  mayor  poder ,  teoie  lu 
é  el  señor  de  Domas,  que  era  su  vecáoo,  porqaa  asi 
ficíese  mal  é  los  ayudase  si  menester  íími 
tercia  parte  por  placer  del  Calila.  E  los 
eran  muy  nobles  ó  muy  ricos,  ca  desde  gcaa 
habían  bastecida  la  cibdad  de  oaercaduriu,^ 
dentro  todos  los  que  habían  echado  de  Saeta  é  da  GM 
rea,  é  de  Aereé  de  Trlpol,  éde  las  otras  cibdades4a 
marisma ,  é  todas  las  riquezas  de  aquellas  cibdadasli 
bian  metido  dentro,  porque  pensaban  estar 
porque  non  podían  creer  que  tan  fuerte  cabdaá  é  laaM 
bastecida  como  ella  era  podría  ser  tomada  per  km 
de  cristianos. 

CAPITULO  CXCVU. 

Cómo  combatieron  los  cristianos  la  cibdad  de  Sar  con  1«  c 
nios  que  ftcieron. 

Asi  como  oistas,  ccxcaroa  la  cíbded  de  Sor  kaé 
huestes  por  tierra  é  por  mar ;  mas  los  veoecianos  4 
ron  que  non  era  menester  que  sos  naves  esUivIsMl 
bre  áncoras  en  la  mar ,  é  por  aqueUo  saciiealasá  lia 
ra  apar  del  puerto,  siaoo  una  galea,  q^eqoíáédafl 
por<pie  fuesen  con  elhi  do  meaester  fuese,  é  de  pm 
de  fuera  ficieron  una  cárcava  de  mar  amar,  giaotana 
ró  toda  la  hutete ;  é  estonce  tomaron  la  raadea  del 
naves  de  Venecia  para  facer  los  engepíee  ea  isa 
éel  Patriarca  é  los  Heos  hombres  ficieroa  veaíi  lai 
lea  maestros  de  engeoios  quapttdieroii  hstar,  é  ficiM 

un  castíello  de  madera  my^aKo,doade  podías 

la  villa,  é  llegáfoolo  al  musa,,  de  aunara  4pM  sepeM 


lieuo  tbrcbro. 


4lt 


«OH  los  de  las  torres ,  é  alzaron  mu- 
é  nanganillas»  é  en  mochos  lugares  que 
m  pfadras  muy  espantosas.  E  el  duque  de  Vene- 
^  Mfot  talos  engenios  como  los  ricos  hombres 
^;aalqoe,  todos  trabajaban  cómo  pudiesen  9nal-> 
i  i»  4e  la  Tilla ,  é  muy  á  menudo  los  combatían 
con  ellos  á  las  barreras  é  á  las  barbacanas , 
que  eitaban  dentro  non  dormían,  ante  se 
§m  Buy  bien,  éflcieronotros  tales  engenñoscomo 
ifem ,  é  tan  buenos  ó  mejores  /  é  comenzaron  á 
ftiwkai  grandes  subre  los  castillos  é  sobre  los  en- 
»»qot  Im  de  fuera  levaban  adelante,  é  lo:)  que 
híiD  los  eastiellos  estaban  hi  con  muy  grande  pe- 
bvlas  piedras  que  calan  sobre  ellos;  é  los  de  las 
llinbt*  espesamente  dardos,  é  con  ballestas  é 
■Bpnillas  é  con  fondafustes,  é  con  muchas  ma* 
ié^  aogeniof  que  tiraban  piedras  é  saetas;  é  los 
■atoa  en  los  casliellM  tiraban  otrosí  saetas  6  pie* 
piales  i  los  que  parescian  en  los  muros;  é  los 
é  las  maogaoillas  daban  tan  grandes  golpes 
me,  que  el  polvo  se  alzaba  á  las  nubes,  é  la 
tnaia,  de  manera  que  parescia  que  quería 
[■•■Dido  las  piedras  pasaban  el  muro,  quobron- 
ihftcaasde  la  villa,  de  manera  que  la  gente  era. 
é  oon  habia  lugar  do  estuviesen  segu- 
Ifaeas  horas  habia  en  el  día  que  se  nonenvolvie- 
Iki  barreras,  é  muchas  teces  justaban  ése  ferian 
golpes  cuando  los  turcos  de  caballo 
Iftitoefl  la  hueste. 

CAPITULO  CXCYIU.  • 

l4flie4ePoic«aeTripolBior  bienaptrejadoá  la  biett«, 
é  Wtfó  á  Sor. 

era  de  los  de  dentro  ó  de  los  de  fuera ,  de 
■q»  DOQ  podían  saber  cuáles  hablanjlo  mejor;  ca 
fSM  perdían  un  día,  los  otros  perdían  otro.  Mas 
■ocho  que  Ponce,  el  conde  de  Trfpol,  que  los 
habían  oiviado  á  buscar,  vino  6  la  bucs- 
QQOfigo  muy  fermosa  compaña  de  caballo 
,  por  lo  cual  k»  cristianos  fueron  muy  alegres 
per  su  venida;  é  los  moros,  que  los  víe- 
da  loa  muros  é  de  las  torr&s ,  fueron  muy 
é  ceoieozaron  á  perder  los  corazones. 
k  villa  habia ,  entre  caballeros  é  almogába- 
bohallo,  sietecientos  lie  la  cibdad  do  Domas; 
«M  roas  esforzados  é  mas  entremetidos  de 
qoilos  de  la  vlila,que  non' sabían  nada  sino  de 
de  que  solían  vevír,  como  hombres 
as  vido  é  en  Iblgura;  mas  todavía,  por  am- 
>árf  míseies ,  tomaban  ejemplo  de  los  do  Domas , 
^  wiffahan  que  fuesen  buenos.  Mas  entendió- 
las criMiaiioa  crecían ,  é  los  de  la  villa  toma- 
é  perezoios,  é  non  querían  salir  á  defen- 
macho,  é  cansáronse  en  sufrír 
;  ca  bieo  lee  parescia  que  non  pedían  luen- 
dsfHíder  la  villa.  Cuando  los  de  la  cibdad, 
aMooa  que  ellos,  fos  vieron  desmayor,  per- 
iMcoraioAes  é  tomáronse  tan  cobardes,  que 
q«é  fMer.  K  en  la  villa  non  babia  mas  de 
porllerra,  asi  come  ya  oistes ;  é  en  aque- 
taá^dLi;  moj  gnu  rebala  de  caballo  é  de 


pié,  é  morían  hi  muchos  de  la  dbdady  é  por  aquello 
perdían  mas  los  corazones. 

CAPITULO  CXCIX. 

De  los  tireot  Se  Escalosa  cono  finieron  tntm  tuto  A  HitrtM- 
ten,  é  del  dafio  qae  resclbleron. 

En  cuanto  la  cibdad  de  Sur  estaba  cercada,  los  tur- 
cos de  Escalona ,  que  todavía  estaban  prestos  para  fa- 
cer mal  á  cristianos,  vieron  que  el  reino  de  Hierusalen 
era  vacío  de  caballeros  é  de  gentes  de  armu  ^  é  pares- 
ciótesquecra  tiempo  de  correr  la  tierra,  é  ayuntá- 
ronse grao  gente,  é  plisaron  los  llanos  íastaque  vinieron 
á  los  montes  de  Hierusalen,  é  pensaron, porque  non  ha- 
bía b¡  gente,  que  baHarian  la  cibiiad  desbutecida,  é 
entrarían  dentro ,  ó  á  lo  menos  que  fallarían  algunos 
de  fuera  que  matarían ,  é  desta  manera  fueron  su  ca- 
mino á  deshora  ante  la  cibdad ,  é  tomaron  los  que  lia- 
llaron  en  las  vinas  é  en  las  huertas ,  é  melaron  ocho ; 
mas  loe  de  la  villa  pregonaron  que  saliesen  todos  fuera 
é  que  se  parasen  todos  ante  las  puertas.  E  los  de  Es- 
calona ayunlárouso  todos  por  cometellos,  mas  cuando 
vieron  que  los  cristianos  estaban  aparejados  para  de- 
fenderse, temiéronse  muclio,  é  estovieron  así  fasta 
hora  de  tercia,  que  los  non  osaron  acometer,  ante  se 
comenzaron  á  acoger  poco  á  poco.  E  cuando  los  cris* 
líanos  vieron  su  contenencia,  salieron  á  ellos  por  ve- 
lladares  é  por  lugares  estrechos,  ó  tiráronles  muchos 
dardos,  do  manera  que  se  envolvieroa  con  ellos,  mas 
los  cristianos  liobicron  lo  mejor,  porque  non  perdieron 
ninguno  de  los  suyos  é  mataron  muchos  de  los  oíros, 
é  tomaron  cuarenta  é  tres  turcos  é  siete  caballeros ,  é 
tomáronse  para  la  villa  muy  alegres  ó  pagados. 

CAPITULO  ce. 

Del  acierdo  que  bobo  la  hoesie  de  los  cristianos  cuando  OTeron 
decir  qne  Tenia  Dodaqaln  ,  rey  de'Doous,  é  la  ftola  de  Efipto, 
en  ayoda  de  los  de  Sor. 

Non  tardó  mucho*despues  desto  que  los  cihdadanos 
de  Sur,  cunsados  é  trabo  jados  de  velar  é  del  poco 
comer,  é  del  combe tir  é  del  gnn  miedo  que  habían 
cada  día,  comenzaron  de  menguar;  é  tenían  por  gran 
maravilla  tan  noble  cibdad  como  era  Sur,  é  tan  vicio- 
sa é  tan  abastada  de  todo  bion ,  ser  en  tan  poco  tiem- 
po tan  mal  parada  é  to  nada,  é  metida  á  tan  gran 
menoscabo,  que  hombre  non  podría  entrar  ni  salir;  é 
era  la  vianda  toda  acabada  ,  é  la  que  había  estaba  da- 
ñada, é  aquellos  que  hablan  de  guardar  la  cibdad  te- 
nían perdidos  los  corazones.  Sobre  esto  tomaron  con- 
sejo, é  enviaron  al  califa  de  Egipto  é  al  rey  de  Do* 
mas,  é  Qcíéronles  saber  por  sus  cartas ,  é  el  peligro  en 
que  estaban ,  é  el  gran  ardimiento  é  la  bondad  de  los 
cristianos,  é  que  crescían  cadi  día,  ó  ellos  mengua- 
ban ,  é  que  les  facían  saber  que  non  lo  podrían  sufrir 
luengamente;  por  ende,  les  pedían  por  merced  que  lúe* 
go,  sin  mas  lardar,  les  acorriesen ,  porque  no  se  per- 
diese la  villa.  E  después  que  enviaron  sos  cartas ,  es- 
forzáronse ya  cuanto,  porque  habían  esperanza  que 
liabrían  acorro,  é  ||yan  mejor  conthiente  de  se  defen- 
der; mas  muchos  llagados  había  en  la  villa,  que  non  po« 
dhm  ir  á  defender  los  muros  é  las  torres ,  é  que  roga- 
ban é  acuciaban  á  los  otros  que  fuesen  buenos  é  que 
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se  defendiesen  bien  de  sus  enemigos ,  porqae  presto 
habrían  ayuda.  E  non  tardó  mucho  después  desto  que 
se  supo  por  la  hueste  que  Dodaquín ,  rey  de  Domas, 
hobiera  c  rtas  de  Sur,  é  que  venia  con  gran  poder 
do  turcos  bien  encabalgados,  é  eran  tan  cerca,  que  pu- 
sieran sus  tiendas  sobre  el  rio ,  que  es  á  cuatro  millas 
de  Sur;  é  contaron  que  venia  la  flota  de  Egipto  muy 
mayor  que  la  otra,  é  que  Dodaquin  esperaba  mayor 
gente,  é  quería,  cuando  llegase  la  flota,  pasar  el  rio  é 
lidiar  con  los  de  la  hueste,  é  entre  tanto  que  lidiasen 
contra  los  cristianos,  que  entrañan  los  de  la  flota  en  la 
villa,  que  traian  mucha  vianda  é  mucha  gente  de  ar« 
mas ,  ca  porque  la  flota  de  los  cristianos  estaba  en  tier- 
ra, non  podian  defender  el  entrada  por  mar ;  é  cuando 
los  ricos  hombres  oyeron  aquestas  nuevas,  ayuntáron- 
se todos  por  tomar  consejo ,  é  fablaron  de  muchas  ma- 
neras ,  mas  al  fin  acordaron  que  O'ciesen  tres  partes  de 
la  hueste ,  é  el  conde  de  Trípol  é  Guillem  de  Bures,  el 
mayordomo ,  que  fuesen  con  los  mesnaderos  de  caba- ' 
lio  é  de  pié ,  é  con  la  gente  que  viniera  con  el  conde 
de  Trípol  contra  el  rey  de  Domas ,  para  lidiar  con  él ; 
é  el  duque  de  Yenecia  con  su  gente  que  fuese  contra 
la  flota  de  Egipto,  é  los  ricos  hombres  é  los  caballeros 
é  la  otra  gente  de  Suria  que  guardasen  la  hueste  con 
los  que  quedasen  de  los  venecianos,  é  mayormente  los 
castielios  de  fuste  que  non  fuesen  quemados ,  é  que 
ficiesen  tirarlos  engenio§  é  combatiesen  á  los  de  la  vi- 
lla ,  así  como  si  fuesen  ahí  todos  los  de  la  hueste ;  é  en 
esta  manera  ordenaron  su  facienda ,  é  bien  era  verdad 
que  Dodaquin  de  Domas  tenia  las  tiendas  sobre  el  rio. 
Mas  después  que  tomaron  aquel  acuerdo  salió  luego  de 
la  hueste  el  conde  de  Trípol,  é  fué  luego  contra  él;  é 
cuando  Dodaquin  supo  que  venían  sobre  él ,  partióse 
dende ,  ca  bien  conocía  e'  esfuerzo  de  los  cristianos,  é 
mucho  se  temía  de  pelear  con  ellos;  é  el  conde  de  Trí- 
pol é  Guillem  de  Bures  cabalgaron  fasta  dos  millas  del 
rio ,  é  supieron  que  sus  enemigos  eran  partidos ,  é  tor- 
náronse para  la  hueste ;  é  el  duque  de  Venecia  fué  con 
su  flota  basta  Escandalion,  é  non  pudo  saber  nuevas  de 
la  flota  de  Egipto,  é  supo  cómo  Dodaquin  se  fuera,  é 
tornóse  para  la  hueste ,  é  combatieron  la  villa  mas  es- 
forzadamente que  antes. 

CAPITULO  CCI. 

Cómo  qaemaron  los  de  Sor  los  engenios  de  U  hueste 
de  los  cristianos. 

Por  el  gran  trabajo  que  pasaban  los  de  Sur  esta- 
ban muy  desmayados  é  sin  esperanza  de  ayuda;  mas 
unos  moros  muy  atrevidos  de  Sur,  por  haber  prescio  é 
por  conhortar  los  otros  que  estaban  desmayados,  dijie- 
ron  que  irían  á  la  hueste  de  los  cristianos  por  quemar 
los  castielios  é  los  engenios,  que  les  facían  gran  mal,  é 
así  lo  fícieron;  é  salieron  de  la  villa  é  metieron  huego 
en  los  castillos  é  en  el  mejor  engenio  de  la  hueste.  £ 
cuando  los  cristianos  lo  vieron ,  fueron  luego  allá  é 
trujeron  agua  muy  apriesa  para  matar  el  fuego,  é  to- 
maron aquellos  que  lo  habían  encendido.  E  una  cosa 
avino,  que  fué  gran  maravilla  :  que  entre  tanto  como 
el  castiello  ardía  é  el  engenio ,  un  mancebo  crístiano 
de  pocos  dias  subió  apriesa  sobre  el  engenio ,  é  dá- 
banle agua  cuanta  roas  podian  para  amatar  el  fuego, 
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é  cuando  los  arqueros  é  los  baliesterm  de  li 
vieron  tiráronle  tan  espesaroenta  las 
cían  nubada  de  tordos ;  mas,  por  mas  qoe  tirmni, 
ca  él  dejó  de  amatar  el  fuego ,  fasta  qoe  fíié  iaivM 
to:  é  cuando  descendió  en  tierra,  oon  fiütew 
señal  de  fertda,  é  aquello  tovlot»  por  grande  wkaá 
é  los  turcos  que  tomaron  leváioDlos  á  ona  ¡^aati 
ca  de  la  villa,  é  descabezáronlos  á  fisU  de  tai  á» i 
E  después  vieron  los  ríeos  hombres  de  la 
había  dentro  eo  la  villa  un  engenio  que 
grandes  piedras  á  |ps  castielios  de  fuen,  qat  eos 
fuste;  así  que,  los  había  muy  malparados.  E  Mn  p 
dieron  fallar  en  toda  la  hueste  hombre  que  upícw 
cer  tal  engenio;  é  por  aquello  eoTíaroB  á  Asüoo] 
un  armenio  que  llamaban  Abedic (i),  cfoe  era  my  ll 
maestro  de  engenios  é  de  manganillas;  é  hieí»^ 
vino,  díéronle  los  ríeos  hombres  carpentens  é  m 
ra  é  dineros  cuantos  bobo  menester,  é  labró  tao  Um 
tan  ahina,  que  fizo  en  poco  tiempo  un  eogoñ»  i 
echaba  mas  lejos  é  mayores  piedras  que  el  de  k  yI 
é  tiraba  tan  derecho,  que  pocas  veces  erraha  dt  i 
allí  do  quería.  E  estonces  fueron  tan  descoriwrtÉ 
los  de  la  villa,  que  non  supieron  qué  facer;  «farf i 
genio  les  facía  tanto  mal ,  é  tanto  escadridalm  h  ^ 
que  no  habia  lugar  do  hobíese  guarda. 

CAPITULO  con. 

Cómo  mató  loeelín ,  conde  de  Roax,  i  Balaeia ,  d  frtBO^ 
tenis  cercada  la  eU>dU  de  Sérmele. 

El  príncipe  poderoso  Balacin,  que  tenia  al  Rey  pi 
so ,  non  quedó  de  allegar  gentes  cuando  si^  ^ 
ricos  hombres  de  Suria  estaban  sobre  la  cibdad  dtS 
é  salió  de  su  tierra,  é  fué  á  cercar  una  cibdad  qoi  1 
man  Seraple.  E  mientras  que  la  tenía  cercada  t9t 
decir  al  señor  de  la  cibdad  que  veniese  I  Utarl 
él ;  é  como  era  hombre  sin  mal,  creyólo  é  saiiél 
é  luego  que  lo  vio,  fizóle  descabe»ir.  E  cuando  d  a 
de  Jocelin  de  Roax  supo  que  Balacin,  el  bven  gafl 
ro,  tenia  cercada  la  cibdad  que  era  cerca  del ,  é  ifl 
ra  al  señor  della ,  entendió  que  non  era  con  k| 
para  él  haber  tal  vecino,  ca  si  fuese  otro,  non  faakrii* 
grande  miedo  como  de  aquel ;  é  por  ende,  ayunta  té 
ta  gente  pudo ,  é  fuese  para  Balado  por  esiortwrí* 
coando  las  dos  huestes  se  vieron  ,  foéronse  fenr  m 
mente,  mas  poco  duró;  que  la  gente  de  Barril 
luego  desbaratada  é  comenzaron  de  fnir  ,'é  el  m 
Jocelin  fué  en  pos  dellos,  matando  é  firieodo  cmá 
alcanzaba.  E  avino  así :  que  en  aquel  alcance  dm 
á  Balacin,  é  dióle  tal  golpe,  que  le  atturlióy  édtfp 
allegóse  á  él  é  cortóle  la  cabeza,  roas  non  Mtpat 
era  él;  é  estonce  fué  verdad  el  suedo  de  BAcia.l 
soñó  que  Jocelin  le  sacaba  los  ojos,  é  bien  leqi 
la  vista  cuando  le  cortó  la  cabeza.  Mas  coando  $m 
supo  que  aquel  era  Balacin,  fué  muy  alegre  é  d 
la  cabeza  á^Antioca,  por  conhortar  los  de  la  Tffll 
después  mandó  que  la  levasen  muy  ahina  á  la  Im 
de  Sur ;  é  cuando  los  crístíanos  la  vieron ,  ftieroo  i 
alegres,  é  los  turcos  muy  desmayados;  é  Ponte, 
conde  de  Trípol ,  que  era  muy  acucioso  en  íette 
la  hueste ,  obedesció  al  Patríarca ,  asi  ccnio  me 

(1).En  GoUlenno  de  Tiro,  lib,  uu,  cap.  x. 
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n»alí 


riooft  bombres,  ó  toé  may  alegre  de 
«fis,  é  por  boora  del  coode  Roax  liízo  ca- 
icodero  qiie  ?eniera  con  el  mensaje  hon- 
B  estonce  fueron  todos  los  de  la  hueste 
é  Uo  asforxados »  que  comenzaron  á  com- 
ía» ÚB  Sor  mai  atret idamente  que  nunca  Gcie- 
é  par  aquello  eran  ellos  man  esforzados ,  porque 

•  «■»  los  Uircos  aran  desmayados  por  las  nuevas 
Mlva  oiJo  é  por  los  grandes  trabajos  que  su- 

•  «i  ym  les  fallaba  la  vianda. 

CAPITULO  CCUI. 

Ciae  tmiiya  1m  d«  Sar  bm  galea  de  loa  erisUaaoa 
é  la  BetieroD  en  la  villa. 

Isé»  los  de  Sor  en  gran  trabajo,  unos  mancebos 
ÉW^fBo  nbkn  bien  nadar,  satfaron  fuera  de  la  vi- 

rODCobierUmeote  é  venieron  al  puerto  de  fde- 
«rtobo  laoa  gutea,  así  como  oistes,  aparejada 
Mtfm  que  acaesclan » é  aláronla  muy  bien  con  una 
h  fae  tnioD,  é  cortáronle  las  cuerdas  de  las  án- 
I»  é  tkaroo  della  hacia  la  cíbdad ;  é  las  guardas 
eo  el  castiello  de  fuste ,  vieron  aquello  é 
á  los  de  la  hueste ,  que  furtaban  la  galea, 
ilMW  lodos  al  puerto,  masante  que  pudiesen  dar 
b  OMttojo ,  metiéronla  en  la  villa.  E  cinco  hom- 
qom  osubon  dentro,  que  la  guardaban,  el  uno  ma- 
Ké  )m  eoelro  escaparon,  que  saltaron  en  la  mar  é 
fasta  el  puerto. 

CAPITULO  CCIV. 

de  Eaealoaa  la  Uerra  de  Hienualen 
fM  Mtabaa  loa  crUUaDoa  en  la  haeale  de  Sor. 

de  Escalona  vieron  que  los  cristianos  ba- 
foo  heet  en  la  hueste ,  é  cabalgaron  fasta 
loe  de  Hiemsalen ,  á  seis  leguas  de  la  cibdad, 
Moas  Umootada,  do  hay  un  lugar  que  llaman 
1(1),  aos  agen  es  llamado  la  Mahomana, que  quie- 
~  aamitilta ,  é  mataron  los  labradores  que  LÁlla- 
b  tierra ,  é  ks  mujeres  é  los  hombres  viejos; 
aene,  que  eran  Kgeros,  escaparon  en  una  tor- 
^«Bnos  vieronqoeoon  U  podrían  tomar,  é  cor- 
I  b  titm  é  levaron  todo  lo  que  fallaron,  é  torná- 
is 

CAPITULO  CCV. 
Ka  cail  Bañen  dieroa  los  moros  á  Sor. 
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los  moros  de  Sor  vieron  que  estaban  tan 
é  <|De  non  babbm  esperanza  que  acorro  les 
e  oiogona  parte,  comenzaron  á  fablar  las 
per  la  villa  los  unos  con  los  otros,  ó  conse- 
■fewfodriaQ  ftlir  de  aquel  trabajo  en  que  esta- 
id  tfc¿o  qoe  si  diesen  la  villa ,  que  los  dejasen 
lAlbare  eo  alvo,  é  que  se  fuesen  con  sus  mu- 
Mon  sos  hijos ,  osl  como  los  de  las  otras  cibda- 
IhhnB ,  qoe  seria  mejw  que  non  morir  de  ham- 
BbcMad;  é  despoes  que  fablaron  en  muchos 
i»  di  la  villa  eocoblerlamente,  dijieron  aquello 
m  Míe  loe  booibres  booradoa  é  los  cabdíellos  de 
■bt.dmeacraqoe  lo  oyeron  todos,  édijteron 
¡naa  sería  la  pai.  Eeo  tantoqueeIreydeOomas 


estaba  asonado  con  su  hueste,  bobo  muy  gran  piadad 
de  los  de  Sur,  é  muy  gran  pesar  del  trabajo  en  que 
estaban ,  ca  de  los  suyos  propios  tenia  él  dentro,  é  vi« 
no  con  lodo  su  poder  para  la  marisma,  é  puso  los 
tiendas  cerca  de  Sur,  á  par  del  rio,  do  las  pusiera  otra 
vez.  G  cuando  los  ricos  hombros  de  la  liucst'  supie- 
ron que  venia,  aparejáronse  para  ir  á  lidiar  con  él; 
mas  non  dejaron  la  cerca.  Mas  el  rey  de  Domas,  que  de 
gr.do  quería  excusar  la  balalla,  envió  sus  mensajeros, 
hombres  sabidoros  é  honrados ,  por  liablar  la  paz  con 
los  ricos  hombres  de  la  hueste,  é  mayormente  con  el 
Patriarca  é  con  el  duque  de  Venecia,  é  con  el  conde 
de  Trípol  é  con  Guillem  de  Bures,  é  íablaron  de  mu« 
chas  maneras;  mas  al  Gn  Gcieron  la  paz  en  esta  ma- 
nera :  que  lodos  los  que  quisiesen  salir  de  la  villa, 
que  levasen  sus  mujíerés  é  sus  hijos  é  su  mueble,  ó 
que  los  levasen  fasta  que  fuesen  en  salvo ;  é  que  los 
que  quisiesen  Gncar  pecheros  de  los  críslianos ,  que 
toviesen  sus  heredades  é  ( echasen  lo  que  fuese  orde- 
nado; é  cuando  el  pueblo  menudo  de  los  cristianos 
entendieron  é  oyeron  que  hablaban  de  paz ,  é  que  non 
habrían  parto  en  la  ganancia  de  la  villa ,  é  que  los  tur- 
cos levaban  su  haber  en  salvo,  por  poco  non  perdie- 
ron el  seso,  é  dijieron  abiertamente  que  los  ricos  hom- 
bres eran  traidores ,  é  habían  tomado  gran  haber  por 
facer  la  paz,  é  los  pobres,  que  sufrieran  gran  trabajo, 
non  gozariun  de  aquella  conquista;  é  tanto  litigaron 
sobre  esto ,  que  se  hobieran  de  matar  los  pobres  con 
los  ricos,  mas  al  Gn  fué  asosegado  ,é  los  cristianos  en- 
traron en  la  villa  por  la  postura  que  oistes ;  é  por  sig- 
no de  Vitoria,  pusieron  la  seiía  del  Rey  sobre  la  mayor 
torre,  que  era  cerca  de  la  puerta ;  é  sobre  la  torre  que 
Jlaman  la  torre  Verde  pusieron  la  seña  del  duque  de 
Venecia,  é  sobro  la  tercera  torre,  que  llaman  la  tor- 
re de  Tabaria,  la  sena  del  conde  de  Tripol.  Verdad 
es  que  ante  que  la  cibdad  fuese  tomada  nin  cercada, 
grande  parte  del  térmiuo  que  era  de  la  cibdad  de  Sur 
era  ya  conquirido  é  teníanlo  los  crisll^^nos;  é  todas  las 
montanas  en  derredor  de  la  villa,  fasta  el  monte  de  Lí- 
bano, tenia  un  rico  hombre,  que  era  sabio  é  entendi- 
do é  muy  poderoso,  que  llamaban  Jufre  del  Toron,  pa- 
dre de  Joúre  el  niño,  que  fué  después  mayordomo  del 
reino  de  Suria;  su  padre  moraba  en  aquellos  montes, 
é  á  cinco  múlMS  de  Sur  tenia  un  castiello  muy  bueno 
é  muy  fuerte  é  bien  bastecido,  que  habia  fecho  mu- 
chas veces  pesar  á  los  do  Sur ;  é  otrosí ,  Guillem  de  Bu- 
res,  el  señor  de  Tabaria,  tenia  en  aquellas  montañas 
grandes  pueblas,  muchas  é  buenas  fortalezas,  donde 
guerreaba  á  la  cibíiad  de  Sur;  é  el  rey  Baldovin  el  Pri- 
mero habia  fecho  uo  castiello  sobre  la  ribera  de  la 
mar,  que  llamaban  Escandalion,  cerca  de  la  Gran 
Fuente,  á  seis  millas  de  Sur;  éde  todos  aquestos  lu- 
gares hablan  fecho  grande  mal  á  la  cibdad  de  Sur,  de 
manen  que  non  se  podían  defender  luengamente  con- 
tra la  hueste;  é  porque  era  grande  parte  de  la  tierra 
de  los  cristianos,  los  perlados  é  los  ricos  hombres 
acordaron,  cuando  estaban  en  la  cerca,  que  Gcíescn  ar- 
zobispo en  la  cibdad  do  Sur ,  si  la  tomasen ,  é  si  por 
aventura  non  la  tomasen,  que  to viese  el  Arzobispo  su 
dignidad  por  la  tierra  que  los  cristianos  tenían  de- 
fuera ;  é  escogieron  un  hombre  bueno  de  Francia,  que 
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llamaban  Eudes.  E  e!  patriarca  de  Hierusalen  consa- 
grólo, é  murió  antes  que  tomasen  ia  cibdad ;  é  los  que 
hablan  de  levar  la  genle  de  Sur  en  salvo  vinieron  á 
la  hueste;  mas  non  se  quisieron  ir  tan  uhína,  ante  ro- 
garon á  los  ricos  hombres  que  los  dejasen  ver  la  hues- 
te de  los  cristianos.  Estonce  salieron  de  la  villa  á  gran- 
de priesa,  como  hombres  que  habían  estado  encerrados 
gran  tiempo ,  é  fueron  á  ver  las  tiendas  é  las  armas  de 
los  cristianos,  é  los  engenios  é  los  castiellos  de  fus- 
te, é  maravillábanse  mucho  cómo  les  habían  fecho 
tan  gran  mal ,  é  otrosí  querían  ver  los  ri(^s-  hom- 
bres muy  degrado,  ca  muchas  veces  habían  oido  fa- 
blar.dellos;  é  los  cristianos  entraron  en  la  villa  é  fue- 
ron por  las  torres  ó  por  los  muros  á  derredor,  é  vieron 
el  puerto  cómo  era  fecho  muy  noblemente  delante  la 
cibdad,  é  vieron  el  daño  que  los  engenios  habían  fe- 
cho dentro;  de  toda  vianda  de  comer  non  fallaron  en 
la  villa  mas  de  cinco  hanegas  de  trigo ,  por  lo  cual 
alababan  mucho  á  los  que  estaban  dentro ,  porque  se 
mantovieran  tan  bien ,  estando  en  tan  grande  trabajo ; 
é  la  cibdad  fué  partida  en  tres  partes :  las  dos  partes 
fueron  del  Rey,  é  la  tercia  parte  de  los  venecianos,  se- 
gún fué  puesto;  é  la  cibdad  de  Sur  fué  tomada,  así  como 
oistes,  cuando  andaba  el  año  de  la  encarnación  de  Je- 
sucristo en  mil  é  ciento  é  diez  é  siete  años,  el  pos- 
trimero día  de  junio,  en  el  seteno  año  que  reinara  el 
rey  Baldo vín  el  Segundo  en  Hierusalen. 

CAPITULO  CCVL 
Cdmo  salid  el  rey  Baldovin  de  prisión  é  eercó  i  Halapa. . 
En  aquel  año  mismo  acaesció  que  el  rey  Baldovin 
habla  estado  preso  diez  é  ocho  meses.  Mas  cuando  Ba- 
lacin  fué  muerto ,  fabló  de  su  rescate  con  aquellos  que 
le  guardaban,  é  tanto  habló  con  ellos,  que  acordaron 
que  diese  por  su  rescate  cíen  mil  micaleses ,  que  es 
una  moneda  de  oro,  é  aquello  juró  el  Rey  sobre  los 
santos  evangelios  que  lo  pagarla ,  é  dio  arrehenes.  É 
desta  manera  salió  de  prisión  é  vino  á  Aotioca ,  é  fué 
en  muy  gran  cuitado  de  la  paga  é  de  las  arrehenes 
cómo  se  podrían  quitar,  é  fabló  con  los  ricos  hombres 
de  la  tierra.  E  sobre  muchas  razones  que  fablaron ,  el 
►  fin  dellas  fué,  que  si  el  Rey  quisiese  Ir  á  cercar  la  cib- 
dad de  Halapa,  que  estaba  muy  cerca  é  muchas  veces 
estaba  mal  bastecida ,  así  de  viandas  como  de  caballe- 
ros, que  en  poco  tiempo  los  podría  tanto  apremiar,  que 
le  diesen  con  qué  quitase  sus  arrehenes ,  é  fuese  libre 
del  juramento.  É  el  Rey  acordó  en  aquello,  é  envió 
por  sus  caballeros  é  por  gente  por  la  tierra  de  Antio- 
ca ,  é  fué  con  su  hueste,  é  cercó  la  cibdad  de  Halapa,  é 
quiliSles  luego  la  entrada  é  la  salida ;  é  los  de  la  Tilla , 
como  non  estaban  bien  bastecidos,  fueron  muy  desmaya- 
dos ,  é  enviaron  luego  cartas  á  todos  sus  amigos,  é  ma- 
yormente á  los  que.estnban  allende  el  rio  de  Eufrates,  é 
enviáronles  á  decir  que  si  luego  non  hobiesen  acorro, 
que  eran  presos  ó  muertos.  Los  ríeos  hombres  de  la 
tierra ,  cuando  oyeron  aquello ,  hobieron  gran  pesar,  é 
luego  ayuntaron  su  gente  é  pasaron  el  río  de  Eufrates, 
é  andovieron  cuanto  mas  pudieron  por  llegar  á  la  cer- 
ca, é  eran  siete  mil  de  caballo,  sin  la  genle  de  pié ;  é  el 
Rey  é  los  que  estaban  con  él  supieron  que  venía  gran 
gente  sobr'elloS|  é  entendieron  bien  que  serla  roal 


seso  de  lidiar  con  «líos,  é qoe  rtíh  mas  qne sa p 
sen,  ante  que  se  ayuntasen  los  unos  eoo  los  «m 
así  lo ficieron,  ca  luego  se  partieron,  é  mcUárM 
un  castiello  de  cristianos ,  que  era  muy  foecta  é 
bastecido ,  que  llamaban  ChJperon ,  é  de 
todos  para  Antioca ;  é  el  Rey  lomó  de  la 
tierra  é  fpése  para  Hierusalen ,  do  lo 

ver,  é  ficieron  tan  gran  alegría  con  él  cono  ti 

padre,  ca  cerca  había  de  dos  años  qoe  ooa  ItiA 
É  en.  aquel  año  muríó  el  papa  Cah'xlo  d  S 
después  del  fué  eleto  Lambert,  el  obispo  de 
tural  de  Boloña,  é  llamáronle  Hooorto,  é  aqod 
to  coo  contienda ;  é  porque  aque|  Hooorío  vil 
elecion  non  fuera  -fecha  en  paz ,  á  doce  dos 
que  fué  eleto  vino,  ante  los  cardeoalea  é  t 
mitra  é  el  manto*  É  cuando -los  cardeoalet . 
religión  é  su  homildad,  foblaroo  entré  ü,Á 

que  non  podían  meter  en  la  silla  mejor , 

aquel ,  é  eligiéronle  como  de  principio  tote  á  Mi 
é  obedesciéronle  así  como  á  padre. 

CAPITULO  CCVII. 

Cómo  corrió  la  tierra  de  AaUoca  Boeeqotí  é  ttmé  d  , 
Zafardan,  é  vino  el  rey  de  iUeriitalca  ayadar  l«f  4e  ium 

Entre  tanto,  como  el  Rey  estaba  en 

rieron  nuevas  por  la  tierra  que  Boceqnm 
su  tierra  con  gran  poder  de  gente,  é  en 

tierra  de  Antioca ,  é  andaba  por  la  tierra 

contradicion ,  é  enviaba  sus  algarras  á  diestro  I 
niestro,  é  destruía  toda  la  tierra  é  roal^ 

hallaba  fuera  de  las  fortalezas;  é  loa  ricos 

Antioca  eran  salidos  de  la  villa ,  é  cabalgata 
castiellos  por  saber  su  facienda-;  roas  entmdigii 
non  podrían  pelear  con  él  sin  grande  peiif:i*p  ( 
aquello  tiráronse  afuera,  é  enviaron  á  rogv  al  ■ 
quien  habían  dado  la  guarda  de  la  tiem,  qmM 
niese  á  acorrer  sin  tardanza;  si  non^qnebakíanpi 
cuanto  tenían.  B  el  Rey  pensó  que  hakk  granfll 
que  él  tenía  cargo  de  dos  partes  del  reino  de  Si 
del  príncípado  de  Antioca ,  é  que  major  trabara 
pasado  en  defender  el  principado  qne  non  éí 
de  él  despendía  todas  sos  rentas ,  é  lialna  c^ 
años  Cativo  por  su  defensión,  lo  cual  ooa  habafi 
en  la  guarda  del  reino.  E  por  todas  estas  cesas 
mucho  el  Rey  de  trabajar  nin  defender  aqoe&  i 
pensó  mucho  en  ello,  mas  á  la  fin  vio  qoe  w 
honra  si  la  dejase  perder;  é  por  ende,  ayunté 
en  poco  tiempo,  é  fuese  bacía  Antioca.  E 

que  sabia  mucho  de  guerra  é  era  buen 

mas,  bobo  consigo  á  Dodaquin  de.Domas,  é 
los  de  Antioca  habiau  enviado  por  el  rey  de 
len;  é  por  aquello  aparejóse  cuanto  mas  id_ 
ante  que  el  Rey  viniese,  é  cercó  el  castillo  de 
dan,  é  combatiólo  tan  fuertemente,  que  se 

los  del  castiello,  salvo  sus  vidas ;  é  partióse 

pasó  la  pequeña  Suría,  como  hiciera  otn  tea, « 
el  castiello  de  Sardao ;  roas  poco  ganó,  ca  los  da 
tro,  que  estaban  bien  apercebidos,  deíeodiéronel 
esforzadamente,  é  los  torcos  partiéronse denda. 


LDaO  TERGSRO. 
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CAPITULO  ccvm. 


•  MW  «1  rej  4f  Uierasalen  é  los  de  AnUoca  con  Boceqala 
I  cu  Doda^ilB,  rey  de  Domas,  é  los  rencleron. 

ifosque  kM  torcos  le  ptrüeron  de  Sardau ,  fué- 
Hfm  el  cisüllo  de  Hazirt,  porque  sabían  qoe  non 
I  bMacido,  é  cercáronle  é  alzaron  engenios 
\  i  derredor,  é  pensáronle  combatir  muy 
ks  el  Rey  é  el  conde  de  Trifol  llega- 
al  ctsUello,  ea  hobieron  muy  gran 
^n  perdiese,  ¿  cuando  fueron  cerca  dellos 
a  ITM  haees.  En  la  primera  fueron  los  ricos 
■  ái  Antioca,  é  en  la  segunda  fueron  el  conde 
léd  conde  de  Trípol ,  é  eu  medio  el  Rey  é  los 
méaali  iraeitfl  de  los  cristianos  liabia  mil  é  cíen- 
le dea  mü  de  pié.  Bocequln  vio  que  los  cris- 
I  cooCra  él ,  é  eran  ya  tanto  allegados,  que 
llBpMkia  eacttsar  de  ligero,  é  ordenó  sus  haces, 
ifcM  feíote,  en  qoe  había  quince  mil  hombres 
Mío;  é  foé  llegando  la  ona  hueste  á  la  otra,  é 
■li  fcíino  «erca ,  jontáronse  todas  en  uno  de  todas 
iMi  é  ceoetiéfonse  muy  de  recio,  como  hombres  de 
wÚMp  é  fluyonoeote  porque  non  eran  de  una  ley, 
a|Ha  de  bon  murieron  morbos  de  la  una  parte  é 
i;  é  los  cristianos,  que  no  eran  sino  pocos  en 
I  de  los  tarcos,  non  flcieron  semejante  que 
a,  ante  herían  é  daban  en  elk»  todatia  mas 
Ble,  é  oietiéronse  en  la  mayor  priesa  de 
s,  é  aai  cono  Queatco  Señor  lace  sus  milagros 
desbarataron  loa  turcos  é  friéronles  en 
ptooa,  de  naaera  qoe  non  cató  uno  por  otro.  É 
Día,  oaando  fió  que  habia  él  lo  peor,  éque  es- 
|BiÍ<r  «cabalgado  que  los  otroa,  fuese  cuanto 

B,  é  Booca  se  asegoró  (asta  qoe  pasó  el  rio 
ib;  é  «otoooe  entró  en  su  tierra  de  otra  raa^ 
IfMoaQ  soliera,  ta  él  yúio  selo ,  desbaraUdo  é 
I,  é  portiéraae  dende  con  gran  geote  é  con 
i;  «o  aquel  desbarato  fueron  moertos'^mas 
lafl  torcos,  sin  los  que  tomaron  tí  vos,  é  de 
i  DO  ■Mmeroo  mas  de  veinte  é  cuatro.  Los 
feaagBoaroo  nnichoen  aquella  batalla ,  é  bobo  el 
|Hm1oí  proMs»  ca  los  ricos  hombres  le  ayudaron 

CgMMBeb ,  é  bobo  tan  gran  haber,  que  luego 
ario  hija ,  qoe  era  de  cinco  años  é  estaba  en 
Ifiria  reÑiencion ;  é  después  que  la  trajeron , 
I  de  loa  de  Antloca,  é  fuese  para  Hierusalen 
í,éí  pocoa  dias  después  fizo  un  cas- 
>  é  foerta  en  la  sierra  de  Barut,  que 


CAWTüLO  cax. 

I  ti  m  é«  Hlertsalea  la  ttem  del  rey  de  Donis,  é 
I  ana  rren,  é  temo  M  *  BKtlona  ¿  mmíó  maelMt 

I  ütayahabia  dado  Dedaqohi,  rey  de  Do- 

r  por  haber  treguas  con  él  futa  un 

léfcaaqa'ol  plasopaaó,  entró  el  Rey  en  la  tier- 

( á  SB  volootad ,  é  quemó  é  robó  la  tierra , 

\  ralla  de  gaoado  é  de  cativos  é  de  otras 

kétaasóBapafa  so  tierra  eo  salvo.  £aoo  non  eran 

ijaafaotaadél,  eoaodo  llagaron  las  ouevaaqoe 

aoj  gran  hoeate  de  Bgipto  á  Bacalooa,  é 


traían  gran  aparejo  de  gentes  é  de  armas,  é  de  eoge- 
nios  é  de  viandas;  é  como  quier  que  aquello  era  ver- 
dad, la  costumbre  de  loa  de  Egipto  era  estonce  tal, 
que  mu«kban  cuatro  veces  en  el  aíio  el  baslecioiiento 
de  Escalona,  porque  pudiesen  mejor  sufrir  el  trabajo 
de  los  crísiLinos ,  é  que  pudiesen  mejor  correr  la  tierra. 
Cada  vez  que  venían  de  noevo,  habian  grao  deseo  de 
encontrarse  con  loa  cristianos,  ca  non  podiao  creer  por 
ninguna  manera  que  los  cristianos  fueaeo  tan  esíona* 
dos  como  decian  loa  suyos  que  los  habiao  probados,  é 
muchas  veces  acaesció  que  perdieron  por  aquella  proo- 
ba,  ca  ellos  veoian  de  tierra  muy  viciosa,  é  nou  habían 
tos  armu  usadu  din  sabían  tan  bien  la  tierra  como  los 
cristianos.  Mas  cuando  el  Rey  supo  las  nuevas  que  eran 
«euidos  á  Escalona ,  fué  luego  para  allá  con  su  geote, 
que  estaban  aun  todos  coo  él ;  é  cuando  fué  cerca  de  la 
villa ,  lomó  de  los  mejores  caballeros  qoe  habla,  é  eo- 
tró  en  una  celada ,  é  envió  caballeros  bieo  encabalga- 
dos á  correr  á  Escalona.  É  cuando  fueron  delante  U. 
villa ,  Cogieron  que  eran  cansados  é  que  buscaban  el 
ganado,  é  llegáronse  á  la  clbdad  por  razón  que  los  vio* 
sen  los  de  Escalona;  é  los  turcos,  como  había  poco 
que  eraa  venidos ,  é  sabian  [lOco  de  guerra ,  tomaron 
sus  armas  é  cabalgaron  á  gran  priesa  é  con  gran  sana 
porque  los  cristianos  venieren  tan  cerca  dellos,  é  sa- 
lieron de  la  villa  é  alcanurou  á  los  corredores,  que 
fuian  cuanto  podían  ante  elloa  é  los  levaban  á  la  celada 
do  el  Rey  esta)  a.  £  coando  el  Rey  víó  que  non  venían 
roas,  é  que  se  querían  tomar  á  la  villa,  salió  foera  de 
la  celada  é  saliólos  adeUote,  é  mató  machos  dellos  é 
tomó  muchos  cativos ,  é  los  que  se  escaparon  metié- 
ronse en  la  vilto  tan  desmayadoa  é  espantados,  que 
aun  non  cuidaban  estar  en  salvo  en  la  clbdad ,  é  el  Rey 
filo  taiíer  laatrompM  é  taése  para  hi  clbdad ,  é  nnn- 
dó  hincar  tos  tieodaa,  é  ealovo  hí  hasta  otro  dto  rooy 
alegre ;  é  los  toreos  que  esUban  en  Escalona  Ocieron 
muy  gran  sentimiento  porque  fueran  desbaratados,  é 
mayormaote  porque  eran  muertoe  da  los  mejorea  hom- 
bres de  to  tierra  de  Egipto;  é  aqoaato  era  cuando  an- 
daba el  aoo  de  to  eoearoacioo  de  iesoerísto  eo  mil  é 
ciento  é  diei  é  ocho ,  el  otava  ano  que  reinara  el  rey 
Baldovin  el  Seguado,  en  el  mes  de  eoero. 

CAPITULO  CCX. 

Géao  eaifé  el  rejrOaMoiia  U  lisfíialea  ea  ta  ttem  M 
rey  de  Domas. 

El  Rey  mandó  á  loa  ricos  hombrea  que  lodos  coan- 
toa  pudiesen  traer  armas  ae  ayuntasen  á  derredor  de  la 
cibdad  da  Tabaría,  é  veoieroo  todos  moy  bien  apareja- 
doa,  según  que  cada  uoo  era;  estonce  fingieron  que  que- 
riao entrar  en  Egipto,  édespoea,  por  mandamiento  del 
Rey  pasaron  á  la  tierra  de  las  diez  clbdades  é  eotraroo 
moy  Mientro  en  aquelto  tierra  de  los  enemigos,  fasU 
que  vinieron  á  un  valle  eatrecho,  que  Itoman  la  cava  de 
Rub(l),  é  despoes  entraronento  tierra  de  Medan,  que 
ea  un  grande  llano  muy  luengo,  qoe  non  lia  hi  cuesta 
ninguna ,  é  pasa  por  ahí  un  rio  que  corre  entre  Taba- 
ria  é  Sitoplo,  qoe  aolton  Itoroar  Betbsan ,  é  entre  aquel 
rio  é  el  llároen  Jordán  naacen  dos  fuentes ,  que  son  á 
pardeCaaarea,é  nesoan  al  pié  del  monte  deUbano, 

(I)  €ameraM,  c#.  nm,  to  Uam  €nm  a#el. 
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é  la  una  lia  nombre  Jor  é  la  otra  Dan ,  é  por  aquello 
díeenle  flamen  Jordán ;  aquel  flamen  entra  todo  en  la 
mar  de  Galilea,  que  llama  el  Evangelio  la  laguna  de 
Genezaret,  é  desdo  allí  sale  toda  aquella  agua  é  corre 
hasta  ciep  millas ,  é  cae  en  un  lago  que  llaman  Alfates, 
é  aquel  es  el  lugar  do  se  sumieron  las  cinco  cibdades; 
é  la  hueste  de  los  cristianos  pasó  todos  aquellos  llano»» 
é  venieron  á  una  villa.que  llaman  Salome,  en  que  mo- 
raban cristianos ,  é  non  Gcieron  lii  mal ,  ante  pasaron 
allende  fa^ta  un  lugar  que  llaman  Merchistafar ;  é  aquel 
es  el  lugar,  según  que  cuentan  los  antiguos,  do  san  Pa- 
blo cayó  del  caballo  cuando  iba  para  Domas  por  matar 
á  los  cri:^ianos.  E  estonce  oyó  la  voz  de  nuestro  Señor 
por  que  se  fatigó ,  donde  pareció  que  aquello  fué  por 
mandado  de  nuestro  Señor;  que  en  aquel  dia  que  aquello 
contesció  llegaron  los  cristianos  en  aquel  lugar  el  dia  de 
la  conversión  de  san  Pablo,  é  estuvieron  allí  dos  dias 
fasta  que  vieron  la  hueste  de  Domas,  que  tenían  sus 
tiendas  cercado  ahí. 

CAPITULO  CCXL 

Cdmo  lidió  el  rey  Baldovin  con  Dodaqaio ,  rey  de  Domas,  é  lo 
venció. 

El  tercero  dia  ordenaron  sus  haces  é  fuéroose  contra 
ellos ;  é  Dodaquin,  el  rey  de  Domas,  que  pensó  haber  de 
allí  lo  mojor,  cabalgó  contra  ellos,  é  fueron  á  ferir  los 
uuos  en  los  otros,  é  comenzóse  la  batalla  muy  fuerte- 
mente é  cruel  á  maravilla ,  é  mantoviéronse  muy  luen- 
gamente de  amas  las  partes,  que  non  pudieron  saber  á  I 
cuáles  iba  mejor;  é  el  Rey  andaba  por  las  haces,  llaman- 
do é  nombrando  los  buenos  caballeros  por  sus  nombres, 
que  íiciesen  como  á  ellos  pertenescia,  diciendo  que 
gran  pesar  é  gran  despeclio  debían  haber  porque  aque- 
llos descreídos  se  atrevían  tanto  contra  ellos ;  é  él  mes- 
mo  se  metía  en  la  mayor  priesa  con  ellos  con  el  espada 
en  la  mano,  é  facía  tanto,  que  tomaban  los  cristianos 
esfuerzo  é  corazones ,  é  punaban  todos  en  seguirle  en 
las  grandes  priesas,  é  esforzábanse  cuanto  mas  podían 
de  se  vengar  del  mal  que  los  turcos  les  liabian  fecho 
por  muchas  veces;  é  Dadoquin  de  su  parte  manteníase 
muy  esforzadamente,  é  conhortaba  los  turcos,  dicién- 
doles  que  defendiesen  sus  vidas  é  sus  tierras,  é  lidia- 
sen por  sus  mujíeres  é  por  sus  Gjos ;  en  tal  manera  du- 
ró la  batalla  muy  luengamente  é  cometióse  con  gran 
saña  muy  cruelmente;  á  la  fin  acaosció  que  hirieron 
los  cristianos  en  el  mas  espeso  lugar  de  lá  batalla,  é 
los  turcos  que  hallaron  derribados  matáronlos  luego ,  é 
los  cristianos  que  estaban  de  pié  cabalgaron  é  lleváron- 
los llagados  fasta  á  las  tiendas,  é  tomaron  luego  é  co- 
menzaron de  matar  los  caballos  de  los  moros  muy  fiera- 
mente, é  aquello  fué  una  cosa  que  aprovechó  mucho 
á  los  cristianos ,  é  el  Rey  iba  así  como  león,  é  los  mejo- 
res caballeros  iban  como  él ,  é  facía  gran  plaza  por 
do  quier  que  pasaba;  así  que,  venían  tras  él  toda  su 
compaña,  é  bien  había  logar  por  do  pediesen  pasar;  mas 
fasta  aquel  dia  nunca  hobiera  batalla  en  la  tierra  de 
Ultramar  que  tanto  durase ;  que  aquella  duró  desde  ho- 
ra de  tercia  hasta  la  tarde ,  que  nunca  cesó  de  amas 
partes  con  grande  porfía,  é  aun  con  todo  eso  non  po- 
dían conoscer  cuáles  habían  lo  mejor,  que  bien  lo  fecian 
los  unos  é  los  otros.  Mas  á  la  fin  plugo  á  nuestro  Se- 


ñor, é  creed  todos  que  los  ayudó  san  Pablo ;  foe  kil 
eos  habían  partido  pieza  de  gente,  é  ooo  podkaátk 
sofrir  el  trabajo  de  las  armas  como  los  rrÍTliiM, 
hobieron  de  desbaratar  é  comenzaron  de  bnir;  hi 
cristianos  non  los  quisieron  seguir  muctio  d  licfl 
porque  era  noche,  é  quedáronse  en  el  casopo»  é  faaAi 
muertos  de  los  turcos  cuatro  mil ,  ~é  de  lotcasiii 
veinte  é  cinco  de  caballo  é  ochenta  de  pié; é  di 
estovo  en  aquel  lugar  de  hi  batalla  aquella  ao^ 
otro  día  hicieron  los  cristianos  grande  ate^,é^ 
ron  gracias  á  nuestro  Señor  por  la  grande  mmi{ 
les  ficiera ,  é  después  tornáronse  para  sus  t¡efTii¿i 
tornada  hallaron  una  torre  engueentraraaoofMliJi 
turcos  pensando  allí  escapar,  é  el  Rey  (¡zoloBcaflll 
é  ellos  defendiéronse  muy  bien ,  mas  tomárotía^ 
por  fuerza  é  descabezáronlos,  é  despo»  ^kimi 
lante  é  hallaron  otra  torre,  é  guardábanla  Tiiüil 
eos ,  é  diéronla  al  Rey  porque  los  dejase  ir  ea  al| 
el  Rey  enviólos  quitóse  libres;  mas,  porqoekl 
non  era  buena  para  mantenerla  los  cristianos,  siM 
nos  era  bien  que  quedase  á  los  turooe,  fiaola  ém 
el  Rey,  é  después  tomóse  para  Hierusaleo  naji 
radamente,  como  aquel  que  hobiera  la  i 
toria  que  contesciera  en  Suría. 

CAPITULO  ccxn. 

Cómo  cerctroD  el  Rey  é  el  conde  de  Ttiptá  U  etWU  de  M 
é  la  lomaron. 

Después  de  aquella  batalla,  Pooce,  el  coodeéi 
pol,  bobo  gana  de  cercar  una  cibdad  que  baUífl 
bre  Rafania ;  mas,  por  compUr  mejor  su  Yolii]Maé,i 
á  rogar  al  Rey  por  sus  cartas  que  le  Teniesea;^ 
su  persona;  que  muy  grande  ayuda  é  oookoctai 
para  su  hueste  si  él  mesmo  veniese.  E  el  Rey, 
era  perezoso,  é  que  de  grado  bnacalia  el  pn 
la  cristiandad ,  tomó  compaña  de  caballeros  é  de  k 
bres  á  pié,  é  todos  fueron  para  allá ;  é  £illó  que  i 
el  Conde  aderezada  la  partida ,  é  cargaron 
daragas  é  ballestas,  é  todas  las  otras  cosas  que 
nía  para  combatir  fortalezas ,  é  fuéronse ,  é 
adelante  toda  la  gente  de  pié,  é  cabalgaion 
ordenadas  fasta  que  llegaron  á  la  cibdad  é 
de  manera  que  luego  el  primero  dia  le  qutUrfli 
trada  é  salida;  é  aquella  cibdad  non  era  moj 
cerca  nin  de  fortaleza ,  nin  estaba  bien  basteciia«  i 
que  nunca  fuera  corrida  nin  guerreada  ^ran  ím 
había.  E  á  la  fin  dieron  la  cibdad  con  tal  posUmaimg 
levasen  en  salvo  con  sus  midieres  é  coa  sus  ái 
cibdad  es  en  la  provincia  de  las  Palmas,  é  íiié 
el  postrimero  día  de  marzo ;  é  el  Rey  partíase  i 
fuese  para  Sur,  é  tovo  h¡  la  fiesta  de  Pascua 
muy  altamente.  E  en  aquel  tiempo  murió  el  obj 
Enrique  de  Alemana,  é  después  del  fué  electo 
hombre,  que  era  duque  de  Sajona,  que  babia  j 
Lotieres;  é  aquel  Lotieres  fué  con  gran  bueste  á  ft 
é  conquerió  toda  la  tierra  por  fuerza  basta  el  fia  ^ 
ciña ,  é  hizo  dende  huir  al  duque  Roger  de  Cecüd 
puso  en  su  lugar  de  su  mano  á  uno  que  «•mifwM  B 
no,  que  era  hombre  esforzado  é  sabio ;  mas  luego  qi 
Emperador  fué  tomado  á  Alemana  pasó  Roger  elFte 
(i)  En  GaUlecmo,  PAort. 
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m  i  P«lli,  é  lidió  con  el  duque  Renno  é  hobo  lo 
w;  é  daspoes  morió  aquel  Renno,  é  cobró  Roger 
I  lí  tierra ,  de  manen  que  fué  después  rey  de  Pulla 

CAPITULO  CCXIII. 

kmmé  i»ctq«ta  la  Uerra  de  AdUoci  é  le  BiUron  ta  feate 
á  Icaicioa .  é  tié  el  Rey  á  ayadar  á  los  de  Anlioca. 

Mre  tanto  que  el  Rey  estaba  en  la  cibdad  de  Sur,  é 
placer  de  ter  tan  hermosa  conquista  como 
in  conquerido  mientra  él  estovo  preso, 
por  grand  fecho,  vino  un  mensajero  de 
B  mía  cartas  de  los  ricos  hombres,  en  que 
bacer  saber  el  gran  mal  que  Bocequin  ha- 
Ihtríttíaiidad,  é  que  era  venido  con  grande  po- 
ii  gante  en  el  principado  de  Anlioca ,  é  corría  á  su 

ti  la  tierra  que  llaman  Celesuría ,  é  quemaba  cas- 
é  iriHas,  é  levaba  el  robo  de  la  tierra  todo  á  su 
WtmL  B  cuando  ovó  el  Rey  aquellas  nuei»s,  fué 
^■1  cahado  de  lo  que  haría ;  que  él  sabia  por  cier- 
|ai  laa  ^  Egipto  que  habian  aparejado  grande  flo- 
iBvanír  sobre  las  c.bdades  de  la  marisma,  que 
íéá  sa  aeoorio;  en  conclusión,  tovo  por  mejor 
iwK  para  la  tierra  de  Antioca,  allá  do  era  roas 
■tfiT,  é  tomó  su  gente  é  fuese  para  allá;  é  cuan- 

P o  Bocequin  cómo  venia  el  Rey,  partióse  del  casti- 
<erep,  que  tenia  cercado,  en  que  había  levado 
I bafaaio  por  le  tomar,  é  fecho  grande  costa;  roas 
iliUa  tomado  una  fortaleza  que  non  era  de  gran 
li^é  Doo  bailara  sino  mujeres  é  niños;  que  los  hom- 
larifcran  dende  con  gran  peligro,  é  aquella  sazón, 
Bocequin  se  partió  de  la  cerca  de  Serep, 
tu  gente  á  traición ,  é  despedazáronlo  todo, 
recibió  el  galardón  de  lo  que  hizo  al  señor 
,  que  mató  á  salva  fe. 

CAPITULO  CCXIV. 

aancr  la  tota  de  Bfipto  la  marisma  de  Soria ,  é  del 
éaaa  fae  redMeroa  de  loa  criaUaaos. 

blBBlo  que  las  cosas  pasaban  así  en  la  tierra  de 
■aa,  la  flota  de  Egipto,  así  coroo  lo  oyeran  d^ir, 
a  aMNra  tas  marismas  de  Suria  por  buscar  si  po- 
■  toar  algwi  da&o  á  las  cibdades  de  los  cristianos, 
paécnebamenle  para  la  cibdad  de  Barut,  é  roi- 

tiá  fodrian  hallar  alguna  nave  de  los  cristianos 
I  fnertee;  é  ansí  andando,  hohieron  roengua  de 
%éét  Tino  para  beber  en  sus  galeas,  de  forma 
de  salir  á  tierra  por  tomar  agua.  Blas  es- 
de  la  villa  salieron  todos  armados ,  é  metió- 
ellos  é  el  agua,  é  defendiérongela  muy 
If  db  manera  qoe  recibieron  gran  daño ,  é  hícíé- 

Eiar  ÜMria  meter  en  sus  galeas ,  mas  non  enlra- 
aa;qoe  quedaron  muertos  bien  doscientos  é 

CAPITULO  CCXV. 

el  rey  Baldotla  el  príneipado  de  Aatloca 
á  Bojmoote  el  niflo. 

E lia  de  Mticmbre  acaeeció  Boymonte  eVníuo,  prin- 
ii Tarante,  que  fué  fijo  de  Boymonte  el  viejo;  é  ha- 
b  hKfce  n  hermandad  con  ra  tio  el  duque  Guillem  de 
C-ü. 


Pulla  en  esta  manera  :  que  cualquier  dellos  que  finase 
en  antes ,  que  dejase  al  otro  toda  so  heredad  en  paz  é 
sin  contienda;  é  estonce  este  Boymonte  el  niño  apa- 
rejó su  flota  por  mar,  de  naves  é  de  galeas ,  que  fue- 
ron diez ,  é  otros  navios ,  que  eran  doce ,  para  levar 
caballos  é  gente  é  otras  coias  para  ir  á  Soria ;  que 
había  muy  grande  esperanza  en  la  lealtad  del  rey  Bal- 
dovin ,  que  luego  que  demandase  su  heredad,  que  gela 
haría  enlr^^gar  sin  otra  dilación ,  é  arribó  en  la  tierra 
de  Antioca.  C  cuando  el  Rey  que  era  en  aquella  lier- 
ra  supo  que  era  venido,  fuélo  á  recebir,  é  levó  consi- 
go los  altos  hombres  de  aquella  tierra ,  é  recibiólo  muy 
honradamente,  é  metiólo  en  Antioca,  é entrególe  U 
cibdad  é  toda  la  tierra ;  é  los  ricos  hombres,  por  man- 
dado del  Rey,  liidéronle  homenaje  en  su  palacio ,  é  es- 
tonce liablaroo  con  el  Rey  sus  amigos  tanto,  que  dio 
una  de  sus  hijas  áOoymonte  por  mujer ,  que  habia  nom- 
bre Alix,  é  era  la  segunda  hija  del  Rey;  é  ficieron 
grand  alegría  los  de  la  tierra ,  porque  entendieron 
que  el  Rey  que  procuraría  por  sus  haciendas ,  é  que 
los  ayudaria  mas  de  grado  cuando  menester  les  fuese. 
Boymonte  liabía  diez  é  ocho  años ,  é  era  grande  é  her- 
moso de  su  tiempo ,  é  bien  fecho ,  é  había  los  cabe- 
llos rubios  é  la  cara  muy  bien  hecha ,  é  era  hombre 
de  buen  talante  é  bienquisto  de  las  gentes.  E  cuando 
estaba  entre  los  caballeros  páresela  bien  que  era  señor 
dellos  en  su  continente  é  ensu  nobleza :  sébk)  eraé  hien 
entendido  é  de  buenas  costumbres ;  era  manso  é  bien 
-razonado,  é  sin  orgullo  é  sin  ufanía.  E  era  hombre 
de  gran  sangre ,  que  su  padre  Boymonte  fué  fijo  de 
Robert  el  viejo  (I),  é  su  madre  doña  Costanza,  hija  del 
rey  Felipe  de  Francia.  E  después  que  Boymonte  el  ni- 
ño tomó  su  mujer,  é  hizo  el  Rey  sus  bodas  con  gran 
fiesta ,  é  parti<¿e  de  la  tierra  é  fuese  para  Hierusalen. 

CAPITULO  CCXVI. 
Cónro  eotrd  Bojmoale  el  castUlo  da  Zaíardas,  qae  faere  aajo. 

Non  tardó  mucho  después,  á  la  entrada  del  año ,  que 
supo  Boymonte  cómo  los  turcos  habian  tomado,  ya 
tiempo  habla ,  un  su  castiello,  que  decían  Zafardan ,  é 
pensó  mucho,  en  cómo  lo  podria  cobrar;  é  por  aquello 
ayuntó  su  poder,  é  fizo  cargar  los  mejores  engeníos 
que  había,  é  levó  consigo  buenos  maestros,  que  mora- 
ban en  la  tierra,  é  cercó  el  castillo  de  Zafardan,  é  poso 
rouy  gran  hemencia  en  cómo  pudiese  coroplir  el  pri- 
mero fecho  que  habia  comenzado,  é  hizo  alzar  enge- 
níos para  tirar  al  castillo,  é  fizóle  combatir  muy  es- 
forzadanoenle ,  é  él  mísroo  iba  con  \oé  primeros  por  ver 
cómo  harian;  é  tan  bien  é  tan  sabiamente  se  mantuvo 
en  su  primera  cerca,  que  lomó  el  castiello  á  pocos  días, 
é  halló  dentro  hombres  que  querían  dar  muy  grande 
riqueza  por  si,  é  non  quiso  tomar  nada,  ante  los  hizo 
luego  descabezar,  é  dijo  que  a^í  quería  estrenar  la 
guerra  que  habia  comenzado  con  los  turcos. 

CAPITULO  CCXVIL 

Cómo  aaosef  ó  el  Rey  la  malqaereada  qne  era  eatre  el  príaelpe 
Boymoate  é  Joceüa ,  conde  de  Roax. 

Ninguna  cosa  non  puede  estar  grande  tiempo  en  paz, 
en  que  él  diablo  puede  meter  discordia;  así  que,  con 
(f )  Robtft  Galaeard. 
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poca  cosa  acaescíó  que  hobo  grand  malquerencia  en- 
tre el  príncipe  Boymonte  é  el  conde  Jocelin  de  Roax; 
de  manera  que  el  conde  Jocelin  ^zo  cosa  que  gelo  to- 
vieron  á  mal  é  que  fué  muy  mal  enjeroplo ,  é  es,  que 
hizo  con  los  turcí  s  por  ruegos  é  por  dar  é  por  pro- 
meter, que  los  trajo  consigo  á  la  tierra  de  Antioca,  é 
con  su  ayuda  destruyó  é  quemó  toda  la  tierra,  é  mató 
muchos  cristianos  é  llevó  muchos  cativos ;  é  todo  aques- 
to fizo  Jocelin  mientras  que  Boymonte  estaba  en  ser- 
vicio de  Dios  por  guerrear  los  turcos ,  é  por  aquesto 
le  tovieron  por  mncho  mas  culpado  á  Jocelin  cuan« 
tos  cristianos  lo  oyeron  contar ;  roas  cuando  lo  supo  el 
Rey  hobo  gran  pesar  por  dos  razones :  la  una,  porque 
era  grande  peligro  de  la  tierra  cuando  supiesen  los  ene- 
migos de  la  fe  que  aquellos  dos  ricos  hombres  eran 
desavenidos,  porque  podrían  mas  de  ligero  venir  sobre 
ellos  é  destruir  la  tierra;  é  la  otra,  porque  habia  debdo 
con  amos ;  que  Jocelin  era  su  primo  cormano,  é  Boy- 
monte  era  casado  con  su  hija ;  é  por  eso  pensó  1  Rey 
de  ir  allá,  por  saber  si  los  podría  avenir,  é  llevó  consi- 
go á  Gormond  (i),  patriarca  de  Hierusalen,  que  le  ayudó 
muy  bien ,  é  otra  cosa  le  ayudó  aquesto :  que  el  con- 
de Jocelin  fuera  dol  ente  é  confesárase,  é  arrepentióse 
mucho  de  aquella  guerra,  é  prometiera  que  si  Dios  le 
alongase  sus  dias,  que  se  averaia  con  el  Principe,  ó  que 
le  haría  homenaje  Ul  cual  debía;  é  así  fué,  que  luego 
que  fué  guarido,  anl'el  Rey  é  anl'el  Patriarca  hizo  ho- 
menaje en  sus  roanos,  é  de  allí  adelanU  guardó  bien 
su  lealtad;  é  después  que  aquella  desavenencia  fué 
acordada,  fuese  el  Rey  para  Hierusalen»  En  aquel  tiem- 
po acaescíó  que  el  conde  Roger  de  Cecilia  tenia  apa- 
rejada una  flota  de  sesenta  galeas  bien  armadas,  é  en- 
viólas á  Afnca  p^ra  destruir  á  los  enemigos  de  la  fe; 
mas  los  turcos  de  la  tierra  supiéronlo,  ó  metieron  en  la 
roar  ochenta  galeas ,  é  loviéronles  los  puertos  de  ma- 
nera, que  nunca  pudieron  facer  daño  en  su  tierra,  an- 
tes los  levaron  como  vencidos  fasta  Cecilia,  é  comba- 
tieron una  cibdad  {¡ntígua,  que  llaman  Zaraguza,  que 
habia  gran  tiempo  estado  en  paz  é  era  muy  rica,  é 
non  se  sabian  defender  ni  estaban  apercebidos  para  tal 
aventura;  é  los  moros  venieron  á  deshora  é  tomaron  la 
cibdad  en  su  venida,  é  de  cuantos  hallaron  dentro, 
hombres  ó  mujeres  é  niños ,  mataron  la  mayor  parte 
dellos,  é  levaron  los  otros  cativos;  é  el  Obispo,  con  I09 
mas  honrados  de  la  villa,  fuyeron  á  gran  peligro  á  las 
otras  villas,  que  eran  lejos  de  la  mar.  Después  que  las 
galeas  de  los  turcos  ficieron  su  fecho,  tornáronse  car- 
gadas de  riqueza  é  de  cativos. 

CAPITULO  CCXVIII. 
Cómo  ficieron  arzobispo  en  Sar. 
Después  que  la  cibdad  de  Sur  fué  ganada,  non  liabia 
hí  arzobispo ;  que  aquel  de  que  ya  oistes  non  fué  con- 
sagrado, é  murió  ante  que  tomasen  la  cibdad.  É  poraque- 
11o  ayuntáronse  el  Rey  ó  el  Patriarca  en  la  cibdad  de 
Sur,  é  otrosí  los  perlados  ricos  hombres,  ó  hablaron 
muchas  cosas;  mas  á  la  fin  elígeron  el  prior  del  Se- 

(11  Según  Guillermo  de  Tiro  ilib.  xiii,  cap.  xxii),  ú  quien  \\$yó 
consigo  fué  Bernhard  ó  Bernaí-do.  patriarca  de  Antioqoía»  Aquí  el 
Impreso  dice  Gorltud ,  pero  le  ha  corregido  Gúrmcnd,  cono  en 
It  p«g.  404. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


pulcro ,  que  era  inglés  é  hombre  muy  reügiim ,  i  m 
decían  Guillem.  É  fué  grande  mtrafilla  <k  taa  aiJ 
didos  hombres  de  como  habia  en  el  reino  de  Sorj. 
hacer  arzobispo  en  tal  manera  ante  que  iamt  b  a 
dad  ganada ,  é  después  non  lo  liicíeroD  baüa  eau 
años;  que  cuando  los  ricd^  hombres  é  los  otras on 
lloros  partieron  la  Tilla  tomaron  las  cotas  q«e  ¿faj 
ser  de  la  Iglesia ,  é  nunca  gelas  tomaron  despoes  k^ 
é  aquel  hombre  bueno  don  Guillem  fué  coaugAHf 
el  patriarca  de  Hierusalen.  £  despoes,  por  c«mI^< 
los  perlados,  fué  á  Roma  á  pedir  el  palio,  é  el  ppal 
norio  recibiólo  muy  bien ,  é  dióle  el  palio  de  ^lii, 
tomóse  con  recabdo  de  como  le  obedesciesen  swáí 
pos;  mas  el  patriarca  de  Antioet  habíala  ttm 
algunos  obispos  que  eran  de  su  pertenencia  ;ui 
Papa  envió  un  legado  que  llamaban  Sales  (2),  fKi 
obispo  de  Tusculana,  é  era  hombre  eoleodide  e  k 
razonado ,  é  aquel  hizo  tomar  las  cosas  qoe  le  hái 
tomado  de  su  pertenencia.  Pero  Terdad  es  que  U 1^ 
sia  de  ^ur  fué  otro  tiempo  de  cristianos,  é  ca  «fi 
tiempo  obedescia  el  arzobispo  de  Sur  al  patñzci 
Anlioca;  mas  cómo  é  por  qué  razón  fué  despueini 
do  el  arzobispo  de  Sur  por  el  patriarca  de  üienb^lc 
adelante  vos  contará  la  historia. 

CAPITULO  ccxn. 

Cómo  arribó  Polques,  el  conde  de  Arigeos  (^,  al  pocrto  ée  ii 
é  le  did  el  rej  1  Melisenda,  su  hija. 

En  el  comenzó  del  ano  arribó  al  puerto  de  Aaci 
hombre  poderoso  de  Francia,  que  Uaoian  Folqvfi»^ 
conde  de  Píteos ;  ca  enviara  por  él  el  rey  Baku^ 
cuando  saliera  de  prisión,  por  consejo  de  los  perii^ 
de  los  ricos  hombres  de  la  tierra ;  ó  por  ende¿  tmí 
Francia  é  arribara  allí.  É  otrosí,  porque  GuilM 
Bures ,  el  mayordomo  del  Rey,  é  los  otros  ríeos  hJ 
bres  de  Suria  le  juraron,  por  mandamiento  del  BeyJ 
los  caballeros  de  la  tierra,  sobre  sus  almas,  que  iJ 
que  viniesen  á  Suria,  que  le  darían  por  mujer  duJ 
cuarenta  dias,  á  Melisenda,  la  bija  del  Rey,  qm  oi 
primera  heredera ;  é  por  at]uello  habia  extenúa  Ti 
ques«quo  seria  rej  de  la  tierra,  t  Guillem  de  BM 
los  otros  ricos  hombres « que  habían  de  ver  aqodl 
cho ,  hiciéronlo  muy  bien ,  de  manera  que  in^íM 
consigo  al  Conde,  que  arribara  en  Acre ,  a$í  cooo  d 
tes,  é  mnntoviéronle  muy  bien  todos  sus  poston«;^ 
ante  deCinquesma  le  dieron  por  mujer  la  h^  delBi 
así  como  convenía  á  ella.  £  el  Rey  dio  eo  casania 
á  su  hija  Melisenda  á  Acre  é  á  Sur,  que  son  muy  b^ 
ñas  cibdade^.  £  el  conde  Folques  obedeció  al  EUj  I 
dos  sus  dias  mu)[  de  grado,  así  como  si  fuese  su  ^ 
é  en  cuanto  podía  hacia  su  voluntad,  como  homlre^ 
entendía  que  por  aquello  habría  su  gracia  é  su  1 


(i)  En  Gnlllerroo  Bgidio. 

(3)  EselfM00AM/f#«yl«iitteifiCMM«,deGamerBO,éF#^ 
conde  de  Anjou. 
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CAPÍTULO  CCXX. 


G«f«Mi4,  el  patriarca  de  Hienualen,  é  flrieron 
Htriarca  á  Ett^baii  de  San  Martin. 

ConMod  (i),  ti  patriarca  de  Hierusalen,  faé  á  una 
tatito  tíem  de  Saeu,  á  un  lugar  que.  dicen  Belba- 
ké  anrié  de  dolencia,  é  leváronlo  á  Saeta  (2),  ó 
■nrinnlo  en  el  décimo  ano  de  su  dinidad.  E  dos- 
p  tf  fué  elelo  Esteban ,  el  abad  de  Sau  Martin  dol 
ík»^  oiu  iglesia  que  es  en  el  condado  de  Ctiar- 
lineen  ptrieotedel  rej  Baldovin,  é  fuera  caballero, 
II W  il^pues  canónigo  reglar  é  abad  de  aquella 
|Wi  q«t  oístes,  é  fué  en  romería  al  Sepulcro.  E. 
mk  ü  Patriarca  íinó  (icieron  á  él  en  su  lugar;  ó 
i|Mii^  fué  sagrado,  non  tardó  mocho  que  movió 
Maal  Rey  por  la  cibdad  de  Jaffa,  que  decía  que  de« 
%tm  soya;  é  k  dbdad  de  Hiemsaleti  otrosí  decía 
Hflrii  safi  luego  que  tornase  á  Escalona,  porque 
a»aroy  porfióse;  é  tanto  fizo,  que  bobo  grande 
é  grande  taña  con  el  Rey,  mas  la  muerte 
porfía;  que  ante  de  dos  años  fenescieron 
•Cb,  é  cuidaron  mochos  que  fuera  cmpozoñado, 
•  ■«oca  fué  sabido  por  cierto;  é  euando  estaba 
íMs  fuéle  á  Tor  el  Rey  é  preguntóle  cómo  se  sentía, 
Hioipósole  é  dijo  así :  «  Señor  Rey,  así  me  siento 
■i  veis  é  como  queréis.» 

CAPITULO  CCXXL 

iMftiéel  RcT  *  cercar  la  dbdad  de  Donaa,  é  por  eail  razM 
ae  torad. 

te  ti  verano  después  acaescíó  que  don  Yugo  de 
te»,  el  primer  maestre  del  Templo,  é  otra  gente 
M|^ ,  Aiefon  enviados  á  Francia  á  pedir  acorro 
kliieas  feombreé  de  la  tierra  con  que  pudiesen  cer- 
^  "  cít)üad  de  Domas;  é  cuando  tornaron  á 
,  tnjeroa  gran  gente  de  pié  é  de  caballo,  sin  cab« 
I  Ande  hobieron  gran  conhorte  los  de  la  tierra;  é 
priiicipio  dellos,  mandó  el  rey  Baldo vin 
rso  gente,  é  veníeron  hí  Polques,  el  conde  de 
i,é Pooce ,  el  conde  de  Tripol ,  é  Boymonte ,  el 
i<la  Antioea,  éiocelín,  el  conde  de  Roax,  é 
odoa  astoa  é  otros  ricos  liombres  de  la  tierra,  é 
HoM  eo  que  fuesen  á  cercar  la  cibdad  de  Domas; 
í¡mé  CKb  ODO  dellos  su  poder ,  é  cargaron  enge- 
piá  tedas  las  otras  cosas  que  han  menester  para  en 

C\  para  cercar  villa,  é  cuando  fueron  bien  adere- 
Ikíeroo  so  alarde ,  é  dijíeron  que  podían  bien 
ría  dbdad  de  Domas  por  fuerza,  ó  á  lo  menos 
leostrenirian  lanto,  que  les  darían  la  villa  aque- 
t  h  teoiaB ;  mas  muchas  veces  fallesce  aquello 
piensa ;  é  coando  fueron  en  la  tierra  de 
kBoo  ballaroo  quien  los  contrallase  cosa  que 
lliiMl  fuer,  é  pensaron  que  todavía  seria  así ;  é  tanto 
IkivBo ,  qoe  Iteganm  á  un  lugar  que  dícian  Mar- 
pittr,  é  eslooee  acordaron  que  eaviaaen  corredores 

#1  i|il  d  tsKCBo  deda,  como  en  la  pá|.  4f  8,  Gorkud  j  Gor^ 
Vm la  («crtfid«  Carmené. , 

to  ym  w  matMn  alfmaaveeei  por  Strúpía;  pero  en  eate 
P>M«  lacarrs  eati  por  SéUds  qne  ea  el  nombre  qne  los  ára- 
■te  %  b  «ladad  de  SMon ;  adeaéa  qie  el  texto  de  Cttlllermo 
PM»  4«iar  dada  aisvna  :  IHmi  fu  pa^o  Si4únié  frutUmm 
Wd"*»  «i  Bttksetr  9$mM ,  odoManOir;  eap.  nir* 


por  la  tierra  qoe  trajesen  vianda ,  é  mandaroo  qoe  los 
guardase  Guillem  de  Bures  con  mil  hombros  á  caballo, 
é  las  gentes  de  pié  esparciéronse  por  la  tierra ,  é  que- 
brantaron villas  é  al  !eas,  é  irajieron  muchas  maneras 
de  ganancias;  é  cuando  los  caballeros  é  los  almogába- 
res  de  caballo  que  los  debían  guardar  pensaban  que 
estaban  bien  asegurados,  crecióles cobdicia  é  derramé* 
ronse  por  la  tierra;  así  que,  oon  tovo  el  uno  con  el  otro. 
E  Üodaquio ,  eJ  rey  de  Domas ,  pensó  que  los  cristianos 
irian  como  locos ,  ó  que  irían  mas  adelante  que  oo  de- 
bían, como  gente  que  non  sabía  la  tierra,  é  f ué  á  so 
lado  de  lejos,  por  ver  si  los  podría  desacabdillar ;  é  fué 
con  su  g3nle  muy  ordenadameote,  conx>  aquel  que  es- 
taba apercebido  de  fuir  ó  de  alcanzar ;  falló  k»  cristianos 
derramados  por  muchos  lugares,  como  gente  sin  recab* 
do,  ó  fué  matando  eu  ellos  á  todas  partes ,  é  desbara- 
táronse de  forma,  que  non  se  pudieron  ayuntar  unos  coo 
otros,  é  fuyeroo ;  é  los  turcos  fueron  en  pos  dellos,  ma- 
tándolos ,  pero  escaparon  dellos  algunos ,  que  tornaron 
á  la  hueste  é  contaron  aquetU  desaventura  á  los  ricos 
hombres,  ó  armán^nse  por  toda  la  hueste,  é  fuéronse 
para  acorrer  á  los  suyos.coo  gran  deseo  de  hallar  sus 
enemigos;  ó  cuando  fueron  alejados  de  las  tiendas, 
nuestro  Señor  mostróles  que  non  se  pagaba  de  aquella 
cabalgada; que  luego ,  á  desliera,  vertió  una  nube  tan 
grand  agua  sobre  ellos,  que  tornó  el  aire  tan  espeso, 
que  el  uno  non  podía  ver  al  otro ,  é  levantóse  un  vien- 
to tan  fuof  le,  que  á  grand  pena  se  podían  tener  eo 
los  cuballos ;  tan  á  menudo  Cacía  relámpagos  é  ruido  é 
truenos ,  que  perdían  toda  la  memoria ;  é  por  lo:^  cam- 
pos tanr  graudos  arroyos  venkn ,  que  los  caballos  non 
podían  paKar  por  ellos ;  mas  los  crisüauos  non  paraban 
míenles  que  por  ellos  fuese  aquella  tempesud.  E  cuan- 
do vieron  que  eu  ninguna  manera  non  podían  ir  ade- 
lante ,  estonces  conoscieron  que  non  placía  á  nuestro 
Señor  aquella  ida,  mas  quería  que  se  lomasen.  E  bien 
vieron  los  hombres  buenos  de  la  hueste  que  por  sus 
pecados  los  quería  Dios  castigar,  que  tan  gran^ tem- 
pestad había  enviado  sobre  ellos;  que  anle  que  esto 
conteciese,  temíanlos  sus  enemigos  de  manera,  que  non 
osaban  llegar  á  ellos.  Estonces  eran  tomados  á  tan 
grande  menoscabo,  que  non  había  hombre  en  la  hues- 
te de  los  cristianos  que  non  se  tenia  por  muy  con'ento 
sí  se  pudiese  tornar  á  salvo.  E  esla  desaventura  les  ac;^ 
ció  en  el  mes  de  deciombre,  el  día  de  San  Niculás, 
cuando  andaba  el  año  de  b  encamación  de  Jesucristo 
eu  mil  é  ciento  é  veinte ,  en  el  deceno  año  del  rey  Bal- 
dovín  el  Segundo.  E  este  desbarato  fué  en  aquel  lugar 
mismo  do  el  rey  Baldovin  lidiara  con  los  torcos ,  cuatro 
años  bahía  por  cuatro  veces ,  é  los  había  desbaratado 
tan  feamente ,  que  matan  dellos  mas  4q  cuarenta  mil ; 
é  nuestro  Señor  quiso  mostrar  su  poder  en  muchos  fe- 
chos, porque  tovíesen  oicjor  creencia  é  esperanu  en 
él  sobre  toda?  las  cosas,  é  que  ninguna  ayuda  Uurenal 
es  nada  con  él;  é  en  esto  lo  puede  hombre  entender, 
que  el  rey  de  Híemsalen  non  había  gran  número  de 
gente  de  armas.  E  cuando  había  de  lidiar  con  sos  ene- 
migos, rogaba  á  nuestro  Señe»'  de  muy  bueo  corazón 
qoe  le  eovíase  so  consejo  é  so  ayoda;  é  estooces  pelea- 
ba con  los  torcos  é  vencíalos  todavía,  é  conGaba  es- 
tonce de  todo  en  todo  en  Dios.  Mas  coando  él  vio  la 
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grande  gente  que  levaba,  é  los  ricos  hombres,  querrán 
tan  buenos  caballeros ,  que  estaban  con  él ,  tovo  tan 
grande  esperanza  en  aquel  poder  de  gente ,  que  non  se 
acordó  tanto  del  fecho  de  nuestro  Señor,  así  como  se 
mostró  luego;  que  en  aquel  fecho  que  habían  comenza- 
do por  cercar  la  cibdad  de  Domas,  les  quitó  nuestro 
Señor  su  gracia,  é  nunca  fueron  vengados  sus  corredo- 
res, que  los  turcos  mataron  cerca  de  doscientos  dellos. 
Mas  después  que  aquello  conteció ,  los  ricos  hombres 
fueron  todos  desesperados  é  partiéronse,  é  non  íicieron 
allí  mas,  é  tornóse  cada  uno  para  su  lugar.  En  aquel 
tiempo  murió  Esteban ,  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é 
fué  electo  en  su  lugar  el  prior  del  Sepulcro ,  hombre 
religioso  é  de  buena  vida ,  mas  era  poco  letrado  é  era 
hombre  manso  é  fermoso,  natural  de  Flándes,  é  era 
bienquisto  con  los  ricos  hombres  é  con  todo  el  pueblo, 
é  por  aquello  parecía  que  había  la  gracia  de  Dios. 

CAPITULO  CCXXIL 

Cómo  Rodoan,  sefior  de  Halapa,  mató  i  Boymonte  el  nifio, 
príncipe  de  Antioca. 

En  aquel  tiempo,  después  que  Boymonte  el  nifío,  yer- 
no del  Rey,  tornó  de  aquella  hueste  desaventurada ,  es- 
tándose en  Antioca ,  Rodean,  el  señor  de  Halapa ,  aquel 
guerrero  é  poderoso  entró  con  grand  gente  en  la  tier- 
ra de  Antioca.  E  cuando  el  Príncipe  lo  supo,  hobo  gran- 
de gana  de  le  sacar  de  su  tierra ,  é  como  era  esforzado 
en  sus  fechos,  allegó  luego  su  gente  para  ir  contra  él, 
é  fuese  á  tierra  de  Cilicia,  dó  había  mucho  »esoro,  é  an- 
duvo tanto ,  que  llegó  á  una  grande  vega  que  llaman  el 
Prado  de  los  Palios,  é  fincó  allí  sus  tiendas,  porque  pen- 
só que  non  había  de  qué  se  temer  de  sus  enemigos,  que 
eran  lejos ;  mas  los  turcos,  que  sabían  mucho  de  guerra, 
fueron  todavía  á  par  dellos,  é  cuando  supieron  que  es- 
taban sin  recabdo ,  fíneron  todos  ayuntados  en  ellos;  é 
los  cristianos  fueron  tan  desacordados,  que  nunca  tor- 
naron sobre  d  nin  bebieron  lugar  de  se  defender,  an- 
tes huyeron  todos  é  desampararon  su  señor,  é  matáron- 
le sus  enemigos  é  despedazáronle ;  todo  lo  cual  fué 
gran  pérdida  é  grande  daño,  porque  de  su  tiempo  non 
habían  visto  mejor  hombre  en  toda  la  tierra,  ca  él  era  sa- 
bio é.de  gran  corazón  é  muy  buen  cristiano,  é  amaba 
mucho  á  nuestro  Señor ;  é  por  muchas  señales ,  páres- 
ela que  si  viviese,  que  debía  ser  uno  de  los  mejores 
príncipes  del  mundo;  mas  nuestro  Señor  sufrió  que 
muriese  de  aquella  manera,  donde  el  pueblo  d'Antioca 
ficieron  gran  llanto,  porque  ellos  habían  esperanza  que 
guardaría  la  tierra  en  paz  é  con  grand  honra,  é  eran 
tornados  é  caídos  en  el  peligro  que  estaban  antes,  por- 
que quedaban  sin  señor  é  sin  cabdillo  entre  sus  ene- 
migos, como  gente  desamparada.  E  non  supieron  tomar 
otro  consejo,  sino  que  enviaron  por  el  Rey  á  gran  priesa, 
que  los  había  defendido  é  amparado  otra  vez ,  é  ficié- 
ronle  saber  la  desaventura  de  su  yerno ,  .é  pidiéronle 
merced  que  viniese  á  Antioca  á  los  consejar.  E  cuando  - 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  hobo  gran  pesar  é  fué  muy 
desmayado,  porque  hobo  miedo  que  se  perdería  la  tier- 
ra de  Antioca  si  quedase  sin  señor  é  sin  guarda ;  é  por 
aquello  non  miró  las  batallas  otras  del  reino,  que  eran 
grandes  é  peligrosas;  ante  tomó  gran  gente,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  Antioca. 


CAPITULO  ccxxni. 

Cómo  se  yántenla  la  Princesa  deapies  fte  maM  é 
Principe  stt  marido. 


Después  que  la  fija  del  Rey  supone  su 

muerto,  é  antes  que  el  Rey  venieseá  la  tiem  outaíi 

como  mujer  de  mal  recabdo,  é  subió  en  gnodi  otp 

lio  é  ufanía,  é  quiso  señorear  la  tJem ,  creyendo  fi 

los  ríeos  hombres  non  vemian  en  conceder  aqnelUf 

ella  quería ,  porque  había  una  fija  peqneui  de  Bo^m 

le,  que  non  querían  bien,  antes  Ui  deseabas  ¿tal 

en  todo  desheredar;  é  por  aquello,  luego  que  so^l 

jnuerte  de  su  marido,  envió  á  decir  por  sos  cartu  ii 

turco  poderoso  é  buen  guerrero ,  que  había  nank^S* 

güín  (i),  que  la  ayudase  á  mantener  la  tiem  de  Aa 

tioca;  que  ella  sabia  bien  que  si  él  laquisiese  ayiriD,|i 

ningún  hombre  non  geh  podría  quitar,  nin  Uuaaf 

fuerza;  antes  la  temía  á  pesar  de  los  grandes  beali 

de  la  tierra.  E  la  intención  de  la  dueña  en  e^ :  f 

si  quedase  viuda  ó  casase ,  que  toviese  el  priod|»dii 

Antioca  en  su  vida ,  é  su  fija,  que  era  heredera,  qaeM 

hacer  monja  ó  casalla  en  bajo  lugar,  é  por  aipieltel 

lagaba  aquel  turco  que  llamaban  Seguin;  é  envió  aati 

mensajero  un  palafrén  muy  fermoso,  blanco  eom 

nieve  é  ferrado  de  plata,  é  el  freno  é  el  petral  enoi 

plata,  labrados  muy  ricamente ,  é  la  silla  muy  ñcx.  a 

bierta  do  un  jamete  blanco.  E  yéndose  el  mmssjfi 

para  allá,  tomáronle  en  el  camino,  é  trajiérook)  aast 

Rey ,  é  ficiéronle  decir  la  verdad;  é  cuando  el  Rq 

oyó,  hobo  gran  pesar,  é  fizo  tomar  el  mensajero  éM 

consigo,  é  su  hija,  como  le  temía  mucho,  porque  aesa 

tía  culpada,  hobo  miedo  del,  é  mandó  que  non  k«i 

gíesen  en  Antioca,  ca  tenia  en  la  villa  gente  pan  A 

fendería,  é  fizo  guardar  las  puertas  é  las  forta)ez»i 

la  cibdad ,  é  quiso  tener  la  villa  contra  el  Rey ;  fl 

acaesció  de  otra  forma,  porque  dentro  haba  dos  lai 

bres  buenos ,  que  dieron  poco  por  su  orgullo ;  é  «J « 

era  Pedro  el  Latínoro  (2),  é  el  otro  Guillem  de  Ver^; 

aquellos  dos,  por  consejo  de  los  de  la  tilla,  enviaroaf 

el  Rey  secretamente  é  metiéronle  en  la  villa,  éém 

de  de  Angeos  muy  encubierlanoenle  por  la  pi»rta  i 

Duque ,  é  al  conde  Jocelin  por  la  puerta  de  San  Pabh 

é  aquellas  dos  puertas  guardáronlas  aquellos  do«  ria 

hombres ,  é  abrieron  las  otras  puertas ,  é  metieron 

Reydenlro  en  la  villa. 

CAPITULO  CCXXIV. 
Cómo  enderezó  el  Rej  el  fecho  del  principado  éé 
é  se  tornó  para  Hiemsaleiu 

Cuando  la  Princesa  lo  supo,  metióse  en  una  lom^ii 
miedo  de  su  padre;  mas  los  hombres  buenos  de  la  «■ 
é  los  del  Rey  hablaron  tanto  con  ella ,  que  la  ñáaí 
venir  ante  el  Rey ;  é  hincó  los  hinojos  é  pididfo  i 
ced,  é  prometióle  que  nunca  le  saldría  de  maadftd 
el  Rey  había  grao  pesar  de  la  locura  de  so  b^,  e 
cubrió  su  voluntad ,  como  hombre  entendido,  é  cc^ 
gola  fermosamente;  pero  acoderóse  de  la  villa ,  hM 
bien  guardar,  que  non  quería  que  por  su  ^ 


(i)  E$  Omade-d-din  Zengbi,  fandador  de  la  ¿j—ytíy  é«  ka aa 
bekas. 
i%)  PctnuLútinéÉoreiVuHkikmtéeAéftntt, 
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I  á  te  eristiuuUd ;  é  dióle  It  Liscba  ó  Gíbelet ,  qoe 
ióoá  cíhÓMám  fobre  mar,  que  le  diera  su  marido  en 
M.  E  el  Rey  aderezó  loa  fecbos^le  la  villa  é  de  la 
n,  ¿  bidéroole  todos  homenaje  que,  como  quier 
» áél  ooQtcadete  por  Tida  ó  por  muerte ,  que  guarda- 
^b  tierra  ábiieoa  fe,  sin  mal  engaño,  por  su  señora, 
»«a  paqtMda,  fija  de  Boymonte  el  niño;  é  aquello 
íhotr  el  Rey,  por  miedo  que  la  madre  non  deshere- 
Bk  ^,  como  quisiera  Tacer  otra  Tez.  E  estonce  des- 
Um  c9  Rey  de  los  de  la  tierra,  ó  fuese  para  Híeru- 
•  par  aderezar  sus  cosas. 

CAPITULO  CCXXV, 
CIm»  Éaétínj  BaldoYiD  el  Segaado  de  Hfemulen. 
ÍK^D  qoe  fué  en  Hierusalen  enfermé  de  grand  en- 
paiad;  é  cuando  él  entendió  que  el  mal  le  aquejaba 
IM  mas,  paró  mientes  en  su  alma  é  arrepenUóse 
k»  pecados ,  é  pidió  merced  á  nuestro  Señor  é  fizóse 
hricasa  del  Patriarca,  que  estaba  cerca  del  Sepul- 
Lii  él  quería  finar  cerca  de  aquel  lugar  do  Jesu- 
laracflMó  muerte,  porque  había  grand  esperanza 
jaquel  que  resucitó  de  muerte  le  resucitarla  é  le 
Wa  ai  dia  del  juicio.  Estonce  fizo  venir  ante  sí  su 
ién  yerno  é  un  niño  pequeño ,  que  era  fijo  dellos, 
kUéa  nombre  Baldovín,  é  ante  el  Patriarca  é  los 
phiiiibres  del  reino,  que  estaban  ante  él,  descargó- 
M  nÓM,  é  dióle  á  su  yerno  é  á  su  fija,  é  bendíjoles 
||ÍMto»ameote,  é  después  dijo  que  quería  morir 
por  bonra  de  su  Salvador ,  que  por  él  é  por 
lianes  fué  pobre  en  este  mundo.  E  luego  dejó  la 
é  lodas  las  otras  cosas  que  pertenescian  á  rey, 
paik»  de  religión  de  la  orden  de  los  canóní- 
n^lnes  de  la  iglesia  del  Sepulcro ,  é  después  non 
qoe  se  pasó  deste  mundo,  é  ficieron  gran- 

Épor  él  todos  los  de  la  tierra,  como  por  buen 
en  finado.  E  este  rey  Baldovín  el  Segundo  fi- 
lo andaba  el  año  de  la  encamación  de  iesu- 
li«i  mil  é  ciento  é  veinte  é  tres  años ,  á  veinte 
l4i  agosto ,  en  el  treceno  año  de  su  reinado ;  é  fué 
toiado  nray  honradamente,  como  pertenescia  á  rey, 
lidil  Doote  Calvarlo,  delante  el  lugar  que  llaman 

CAPITULO  caxvi. 

CúMdQa  mtí  b  heitoria  este  rtj  Baldovín  el  Sefando, 
f«r  conUr  dd  rey  Folqaes ,  sa  yerno. 

Djnrto  rey  de  k»  cristianos  que  bobo  en  Hierusa- 

ide  la  muerte  del  rey  Baldovín  el  Segundo, 

iny  Folqoes,  su  yerno,  que  habia  su  fija  Blelisenda 

r,  como  habéis  oído.  E  este  Polques  era  conde 

BédeToiTes(í),  é  non  era  grande  de  cuerpo, 

^•a  aa  boena  forma;  era  bazo  de  color  é  rubio,  que 

' » de  la  natura  de  su  color  (2).  Era  hombte 

^Wépiadoso  é  homilde,  franco  á  toda  gente,  é  ma- 

taWa en  iKer  limosnas  por  amor  de  Dios;  é  era  de 

^■Ncie ,  é  boeo  caballero  de  armas  é  muy  aventu- 

I  teMm  7«m  6  T09r9iae. 

1 9nt  mátm  iátm  Fkk*  wirnffiu,  teé tmitr  David ,  qum 

»j%iu  cor  «MiM,  fUetú,  mtMsiutut,  el  contra  k§f 

"^u  •fímhiUá^  brminui,  etc.,  dice  Gaillenno »  Hb.  xiv,  ca- 

.  ym  dMde  M  oidcnda  qoe  el  tndoctor  no  comprendió 
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rado  en  guerra;  hombre  muy  apercebido  é  compaña^ 
ro  á  los  pobres,  é  oialos  de  grado  é  muchas  veces,  é 
bien  era  de  sesenta  años  é  ma.^ ;  é  habia  muchas  bue- 
nas gracias  de  Dios ,  según  que  podéis  entender.  Mas 
como  en  este  mundo  non  hay  cosa  mortal  que  non  ha- 
ya alguna  mengua  en  sí ,  é  alguna  mala  manera ,  este 
rey  Polques  tenia  tal  condidon,  que  non  se  membraba 
de  las  cosas  pasadas ,  nin  sabía  llamar  á  ninguno  por 
su  nombre ,  nin  conoscía  bien  las  gentes,  nin  aun  á  los 
de  su  casa,  é  muchas  veces  pensaban  que  lo  focia  por 
desden,  mas  non  era  aquello  sino  por  desacuerdo;  que 
muchas  veces  acaescia  que  cuando  venian  algunos  hon- 
rados hombres,  é  los  recebia  con  grande  alegría,  é  des- 
pués que  quería  fablar  con  ellos,  preguntábales  él  qué 
querían.  Su  padre  fué  conde  de  Angeos  é  de  Toraina, 
é  habia  otro  nombre  Polques  el  Renegado  (3) ,  é  casara 
con  una  dueña  que  era  hermana  de  un  rico  hombre 
de  Prancia,  que  habia  nombre  Aroauríc  de  Montefort , 
é  á  la  dueña  declan  Bartelea  (4),  é  bobo  dalla  dos  fijos. 
E  este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  de  que  hablamos,  fué 
el  uno,  é  el  otro  iofre  Marlel,  é  una  fija  que  llamaban 
Perraengart  (5),  é  esta  fué  casada  con  el  conde  Gui- 
llem  de  Píteos;  mas  dejóla,  contra  mandamiento  de  la 
santa  Iglesia.  E  después  que  la  dejó,  casó  con  elU  el 
conde  de  Bretaña,  é  hobo  en  ella  un  fijo,  que  fué  conde 
de  Bretaña ,  é  dícenle  Coman  el  Gordo.  E  aquella  dueña 
Bartelea,  después  que  bobo  de  su  marido,  el  conde  de 
Angeos,  los  tres  fijos  que  habéis  oido,  quitóse  del ,  é  tó- 
vola  por  mujer  é  por  reina  el  rey  Pelipe  de  Prancia  grui- 
do tiempo ;  é  hobo  della  dos  fijos  é  una  fija ,  é  al  uno 
dijieron  Plores  é  al  otro  Pelipe ,  é  á  lu  fija  doña  Ceci- 
lia. E  desta  infanta,  oido  liabais  ya  en  esta  hestoría 
cómo  fué  mujer  de  Tranquer,  prindpe  de  Antioca,  ó 
después  que  finó  Tranquer,  casó  con  dU  don  Ponce, 
conde  de  Tripol.  Este  Polques,  rey  de  Hierusalen,  des- 
pués que  finó  su  padre ,  el  conde  de  Angeos ,  casó  él 
con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  é  hobo  en  ella  dos 
fijos  é  dos  fijas.  B  este  casamiento  fizo  su  madre  en  el 
tiempo  que  era  doncel  é  servía  en  la  corte  del  conde 
de  Píteos.  E  el  Conde  oyó  decir  cómo  era  muerto  su 
hermano  de  Polques  el  primero  heredero,  le  mandó  lue- 
go meter  en  prisión,  porque  quería  cobrar  unos  castie- 
líos  que  le  toviera  su  padre  de  Polques  é  su  hermano 
forzados.  E  asi  los  tenían  ya ,  como  por  su  heredad  é 
por  derecho  habian  de  ser  del  conde  de  Pitees.  £  la  ma- 
dre de  Polques  estaba  con  el  rey  de  Pranda ,  como  su- 
po que  su  fijo  era  preso ,  é  hobo  gran  pesar,  pidió  al 
Rey  merced  que  gelo  ¡«acase  de  la  prisión.  E  el  Rey,  por 
ruego  de  la  mujer,  envió  á  decir  al  conde  de  Píteos  que 
le  diese  á  Polques  é  que  non  le  toviese  mas  en  la  pri- 
sión. E  el  Conde  hizo  el  ruego  del  Rey  é  enviógelo; 
é  el  Rey  casóle  con  la  fija  del  conde  Elias  de  Mans ,  é 
aquel  conde  non  habia  otra  hija  nin  otro  hijo  sino  esta. 
É  en  esto  hobo  Polques  dos  hijos  é  dos  hijas ,  asi  como 
habéis  ddo.  El  primero  hobo  nombre  Gudufre  é  fué 

(3)  Fulco  cúgnominútus  Reckin,  dice  Goillermo;  pero  ñetéim  no 
signiflca  remtgaáú»  como  dire  aqui  el  tradnctor,  sino  rtfoMou,  mal 
encarado^  el  que  tiene  la  lUonümia  éara  y  éetapaeiéle;  los  verWt 
reekégnier  y  rechiner  (recbioar)  en  ft^ncét  anUfao  ilpiflcibaa  ; 
fatrt  la  moée  au  la  §rímace,  poner  mal  gealo. 

i4)  Bertrade  la  llaman  los  bistoriadoreí  francetet. 

(5)  En  GniUerno,  BermiM^eria;  otroi  li  llaaaa  Srméarf, 
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conde  de  Angeos,  é  el  rey  de  Inglaterra  dióle  una  sa 
fija  por  mujer,  que  decíaú  Mefaute(i),  é  fuera  ya  casada 
otra  vez  con  don  Enrique,  emperador  de  Alemana;  é 
porque  fué  mujer  del  Emperador  dijiéronle  en  toda  su 
Tída  emperatriz  Mefauie.  É  aquel  conde  Gudufre  hobo 
en  ella  tres  fijos ,  é  al  uno  dijieron  Enrique,  é  estB  fué 
rey  de  Inglaterra ;  ó  el  segundo  fijo  hobo  nombre  Elias 
el  Abuelo ;  á  este  dio  el  conde  Retran  de  Perche  (2)  por 
mujer  una  su  bija  que  habia,  é  esta  era  la  heredera ,  é 
cuando  él  casó  con  ella  prometióle  que  i  unca  en  toda 
su  vida  tomaría  otra  mujer,  mas  non  mantovo  lapos- 
tura  que  pusiera  corí  el  yerno ;  quo  á  poco  de  tiempo 
después  casó  con  una  dueña  que  era  hermana  del  conde 
Patres  (3),  un  alto  hombre  de  Inglaterra.  £  esta  dueña 
boljp  muchos  hijos  muy  buenos ,  é  por  esto  non  heredó 
el  conde  don  Elias ,  así  como  pensaron ;  mas  después 
que  habéis  oido  de  cómo  habían  nombre  amos  los  fijos 
de  Folques,  el  que  fué  rey  de  Hierusaien,  querémos-vos 
decir  los  nombres  de  las  dos  fijas.  La  primera  hobo  nom- 
bre Sevilla,  que  fué  mujer  del  conde  Teodoríc  de  Flán- 
des ,  é  hobiera  un  hijo,  que  dijieron  don  Felipe,  conde 
de  Flándes ;  é  este  Conde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey 
don  Felipe,  é  murió  aflá.  La  segunda  hija  hobo  nom- 
bre Mefoute,  é  fué  desposada  con  el  fijo  del  rey  de  In- 
glaterra, mas  ante  que  casase  el  Infante  entró  en  la  mar 
é  abogóse ;  é  cuando  la  doncella  sopo  que  su  esposo  era 
muerto  dijo  que  toda  su  vida  nunca  casaría  nin  habría 
otro  marido ,  é  prometió  castidad,  é  entró  luego  en  or- 
den ,  é  acabó  bí  sus  días  en  servicio  de  Dios.  Este  Fol- 
ques,  después  que  finó  su  mujer,  fué  en  romería  á  Ul- 
tramar, ante  que  el  rey  Baldovin  enviase  por  él,  é  man- 
teníase allá  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  en  tal 
manera,  que  le  amaban  mucho  los  hombres  buenos  de 
la  tierra ,  é  todos  lo  tenían  por  muy  bueno  é  entendi- 
do ;  é  probóse  muchas  veces  en  fecho  de  armas ,  é  íbale 
todavía  bien  contra  sus  enemigos.  En  tierra  de  Ultramar 
estuvo  un  año  á  su  costa  é  á  servicio  de  Dios  con  cien 
caballeros  muy  bien  ataviados.  E  después  que  cumplió 
su  romería  tornóse  para  su  tierra ,  é  casó  sus  fijos  é  sus 
fijas  muy  honradamente ,  é  de  allí  adelante  pugnó  en 
quitar  todas  las  malas  costumbres  de  su  tierra,  é  me- 
ter buenas.  Estonce  Baldovin,  rey  de  Hierusaien ,  vio 
cómo  aquel  conde  Folques  era  muy  buen  caballero  de 
armas  é  muy  honrado  é  de  alto  linaje ,  é  que  era  para 
.  defender  la  tierra  é  para  ser  contra  los  enemigos  de  la 
fe;  é  entróle  eu  la  voluntad  de  darle  á  su  hija,  la  here- 
dera,  por  mujer,  quo  bien  vio  que  en  toda  la  tierra  non 
la  podía  casar  con  mejor  hombre  que  aquel ;  é  aquello 
cobdieiaba  el  Rey,  de  casarla  con  tal  hombre,  porque 
mantoviese  bien  el  reino.  É  á  este  hecho  llamó  á  sus 
ricos  hombres,  á  aquellos  en  que  él  fiaba  mas,  é  dijo- 
les que  toda  su  voluntad  era  en  casar  á  su  hija  con  el 
conde  Folques.  E  esto  facía  él  porque  sabían  ellos  que 
era  buen  caballero  de  armas  é  que  ee  pornia  muy  bien 
á  defender  la  tierra ,  é  sus  ricos  hombres  otorgaron  lo 
que  el  Rey  decía ,  é  dieron  le  por  consejo  que  ficíese 
aquel  casamiento  é  luego.  Estonces  el  Rey  envió  por 
dos  de  sus  ricos  liorobros:  el  uno  era  don  Guíllem  de 

(i)  Mahault  ó  Uehaulty  de  donde  los  nuestros  hicieron  Uafélda. 

(2)  Toraldut  come*  Bergentit, 

(3)  Cmót  patrUéut. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


Euros  6  el  otro  don  GuIod  Qaebranti-^feifas,  é  i|i 
les  todo  el  fecho ,  é  mandóles  que  foeaen  por  el  ood 
Folques,  é  rospondieron  ellos  que  lo  fanuk  muy  ée  fo 
do,  é  ficiéronlo  asi.  El  Conde ,  después  que  bobe  tfi 
mensaje  del  roy  de  Hierusaien ,  plúgole  miiclit,  e  a 
vio  lue^  por  sus  fijos ,  é  díjoles  en  lo  qne  esiá» 
lo  que  quería  facer;  é  puso  su  condado  é  so  tiem  i 
recabdo ,  é  despidióse  dellos  é  de  todús  lot  otm  ba 
bros  buenos  de  la  tierra ,  é  fuese  para  Ultramr.  C  i  pi 
eos  días  que  llegó,  dióle  el  Rey  á  su ^  por  ma^, 
di'spues  que  el  Rey  finó,  él  é  su  DMijer  foovo  om 
nados  en  el  roino  de  Hierusaien ,  é  coronóse  el  4a  i 
Santa  Cruz  de  setiembre,  en  la  iglesia  del  Sepolcn>,  |m 
mano  de  don  r.uíllem,  el  patrian^  de  HierusnleB.rj 
'gran  fiesta  é  con  grandes  alegrías  de  todos  les  de  I 
tierra. 

CAPITULO  ccxxvn. 

Cómo  maiió  Jocelln,  tonde  de  Rmx. 

En  aquel  tiempo  el  conde  Jocelia  de  Rotí  Uúa  di 
que  era  enfermo,  de  manera  que  todavía  etnpeonin, 
aquella  enfermedad  venia  de  una  ferídi  que  bobkm 
aquel  año ,  ca  él  ceroara  una  gran  compaña  áe  arnt 
en  una  torre  que  era  cerca  de  la  cibdad  df  Balapi , 
aquella  torro  era  de  ladrillo ,  sin  cal  é  sin  arena,  é  í 
oíala  él  cavar  de  abajo  por  derribaHa;  é  él  estábil 
cerca  delta  por  dar  esfuerzo  á  los  suyos ,  que  comb 
torro  cayó  alcanzóle  de  manera ,  que  le  cofartó  loile 
deshora ;  é  su  gente  fuéle  acorrer  cuanto  mas  afaia  f 
do,  é  sacáronle  maltrecho,  é  de  aquello  t&tovo  mi 
cbos  días  doliente ;  pero,  con  todo  aquello,  era  él  deca 
corazón  é  muy  esforzado,  é  non  se  podk  ayude  i 
cuerpo.  £  estando  él  así  uo  dia ,  llególe  un  mensí^ 
que  le  dijo  cómo  el  Soldán  le  tenia  un  su  castnki  <« 
cado,  que  dician  Creson.  Coando  el  Conde  oyó  aqorii 
como  era  de  gran  corazón ,  hobo  pesar  p<vqQea«i  p 
dia  él  ir  allá.  Estonce  mandó  llamar  á  sq  fijo,  om  en 
buen  caballero ,  é  mandóle  que  tonniso '  luego  am 
gente  pudiese  liaber  de  pié  é  de  caballo^  é  que  foff» 
levantar  de  la  ceroa  al  Soldán ,  é  que  supiese  f«r  citf 
que  de  allí  adelante  que  tiempo  era  de  meterse  ám 
é  pararse  á  defender  la  tierra ,  é  que  sufriese  el  ate 
él  lacerlo  que  él  había  sofrído  gras  tiempo  baba.  I 
fijo  excusóse,  é  dijo  que  el  Soldán  veniera  con  gruí  [< 
der,  é  non  entendía  nin  sabia  cómo  se  pudiese  hath^r* 
batalla  con  él  con  tan  poca  gente  como  ellos  erao.  Coi 
do  el  padre  oyó  la  respuesta*de  su  hijo,  que  dee^  Ji 
celin,  como  á  él,  é  quedaba  por  hoi^iero,  en  pai<lri 
de  la  tierra,  hobo  muy  gran  pesar,  porque  bien  Ti¿t 
aquellas  palabras  cómo  seria  por  él  mauteoida  é  áém 
dida  la  tierra.  Estonce  fizo  venir  toda  Ja  gente  «k  ^ 
tierra ,  é  después  que  fué  ayuntada  iñandó  loego  Im 
unas  andas,  é  fizólas  poner  en  dos  cafaattos,  é  estrv 
en  ellas ,  é  fuese  con  su  hueste  para  sos  enemlgw  i  ^ 
diar  con  ellos.  E  cuando  fué  alongado  de  la  cibdad  óa 
de  salió,  un  rico  hombre  de  su  tterní,  que  decita  ii 
Jofre  el  Monje,  vino  á  él ,  é  díjole  que  cuando  el  SeUi 
supo  cómo  iba  en  andas ,  que  non  lo  osó  atender,  é  fi 
luego  desamparara  la  cerca  é  se  fuera  pan  su  tiem. 
cuando  el  conde  Jocelin  oyera  las  nuevas  mandó  qa 
pusiesen  las  andas  en  tierra,  é  alzó  las  manos  ald«3 


UmO  TERCERO. 


na 


tanilBieiile  é  dijo  así :  «Seoor  Dios ,  dote  gracias 
■cedes  tales  como  yo  puedo,  porque  me  feciste  tan 
ét  hamn  en  este  mundo ,  é  mayormente  encima  de 
iaa,  qoe  hm  ñihle  tan  piadoso,  que  quisiste  que  de 
pe  só  medio  muerto  é  tomado  tal  como  la  calam- 
I  fedHáa,  que  se  non  puede  mover  nin  ayudar,  ho- 
lavMo  rob  enemigos  por  mi  venida.  Señor  Dios, 
leMoeeo  é  entiendo  que  todos  los  bienes  descíen- 
^  tB  bondftd.  n  B  después  que  hobo  dicho  estas  pa- 
kf ,  eneomeod^  t  Dios  de  buen  corazón  é  votun- 
;é«HMt  laego  el  alma  del  cuerpo.  En  la  manera 
I  Iriieb  oido  finó  el  conde  Jocelin ;  é  leváronle  de 
Moy  honradamente ,  é  quedó  so  Ojo  Jocelin  por  he- 
|i», después  dól,  en  la  tierra.  E  él  era  pequei^ode 
ife,  nss  iniiy  bien  fecho  é  bien  formado  de  miem- 
i.éhahk  loe  cabellos  prietos,  é  la  faz  fea  de  virne- 
m  leia  dejaron  toda  señalada ,  é  habla  los  ojos  é  la 
ít cundes;  hombre  muy  franco  é  muy  buen  caba- 
•  ¿annas,  mas  comía  ó  bebia  mucho,  é  metíase 
kqves  además ,  é  esto  le  tenían  á  mal  los  hombres 

tSa  madre  era  hermana  de  un  rico  hombre  de 
« qoe  btbia  nombre  Levon.  E  este  Jocelin  casó 
M«B  alto  logar ,  mas  era  ella  mas  alta  de  bondades 

fbenas  costorobres  que  non  de  linaje,  é  fuera  ya 
koQQáoo  GaHlem  de  Sajona ,  é  decíanla  doña  Bea- 
Boi  aquella  dueña  hobo  Jocelin  un  fijo,  que  le  di- 
lIpeeKo  el  Tertero,  é  una  fija,  que  pusieron  nom- 
^Ui,  é  esta  fué  casada  con  don  Rinalte  do  Mares, 
I  cate,  écasó  después  con  don  Almeric  de  JafTa, 
lity  de  Hierasalen ;  é  bebieron  un  fijo,  que  hobo 
íBildovio  el  Seseno,  é  fué  otrosí  rey  de  Hieru* 

CAPITULO  ccxxvin. 

Ii  é  cial  se  cieAU  del  príncipe  de  AoUoca. 

habéis  eo  esta  bestoría  cómo  Boymonte  el  niño 
■tes  qoe  el  rey  Baldovin ,  é  cómo  dejara  una  fija 
,  é  ooo  otro  fijo  ninguno.  E  los  altos  hombres 
ttem ,  como  estaban  cerca  de  sus  enemigos  é  sin 
,  habían  grande  miedo  dellos ;  é  supieron  cómo 
iMfKi,  rey  de  Hierusalen,  en  aquel  tiempo  que 
^  «o  pax  é  non  había  guerra  con  los  moros,  é  en- 
set  earta< ,  en  qoe  le  rogaban  é  le  pedían  por 
por  DÍ06,  que  viniese  á  Antioca  é  que  tomase 
k  üerra ,  é  que  la  defendiese  de  los  moros  porque 
iwpinlie89.  É  aquello  facían  los  ricos  hombres  de 
porque  se  temían  de  la  Infanta  que  ordenaría 
llKfDorDs  algosa  traición ,  como  habéis  oído  que 
hoer  ya ;  qoe  bien  vian.ellos  que  non  tenía 
á  80  fija ,  é  cómo  la  quería  desheredar 
I  teda  io  vehmtad  de  hi  tierra,  porque  ella 
de  todo  nnl.  Mu  el  rey  Baldovin ,  so  pa- 
«BaMfloiMKBdo,  vio  h  maldad  é  la  enemiga  della, 
"  dt  Aolioea,  é  envióla  á  la  cibdad  de  Lischa  é 
qoe  le  dirá  el  marido  en  arras,  así  como  ha- 
Mas  coando  ella  oyó  que  su  padre  era  finado^ 
P40Ó  qoe  tenia  tiempo  é  sazón  de  facer  lo  que 
dB  Antioca  é  de  toda  la  tierra,  é  envió  sobre 
cvtxs  i  los  ricos  hombres,  prometiéndoles  mu-- 
K  endf ,  cuando  aquello  oyeron ,  acordaron 
a  c4iDo  fuese  ella  poderosa  é  señora  de  la  tierra; 


pero  cuando  miraron  la  enemiga  que  quisiera  feoer  pri- 
mero, é  cómo  por  ninguna  manera  non  seria  la  üerra 
defendida  por  ella ,  non  quisieron  facer  ninguna  cosa 
de  lo  que  elhi  quería.  E  enviaron  luego  por  el  Rey ,  é 
el  Rey ,  por  ruego  de  ellos ,  vino  á  Antioca. 

CAPITULO  CCXXIX. 

GóBo  fué  el  roy  Folqaes  á  Aotioei  é  load  el  prlAdpado 
en  SB  gaarda. 

En  grand  peligro  estaba  la  tierra  de  Antioca  de  se 
perdor ;  después  que  lo  supo  el  Rey ,  tovo  por  biea  de 
irla  acorrer,  lo  uno  por  su  virtud,  lo  otro  porque  sa- 
bia que  sus  antecesores  la  habían  guardado  ó  defendi- 
do muchas  veces.  E  por  aquello,  después  que  llegaron 
los  mensajeros  de  los  ricos  hombres »  aparejóse  luego  é 
fuese  para  Barut.  E  él,  que  quiso  pasar,  el  conde  de  Tri- 
pol  tóvole  el  puerto,  por  razón  de  la  infinta,  qoe  quería 
cobrar  é  haber  el  señorío  de  Antioca,  é  ayodábaU  aquel 
Conde.  E  el  Rey  non  pudo  otra  cusa  hacer,  sino  tomó  en 
secreto  un  rico  hombre  de  Francia,  que  había  nombre 
Anseim  de  Brla,  ó  entraron  amos  en  la  mar  encubierta- 
mente, é  anduvieron  tanto  por  la  mar  fasta  que  llega- 
ron al  puerto  de  San  Simeón,  qoe  es  cerca  de  Antioca. 
E  cuando  los  ricos  hombres  de  Antioca  lo  supieron , 
plúgoles  mucho,  ó  fuéronles  todos  á  rescebir  con  muy 
grandes  alegrías ,  é  Irajiéronle  á  Antioca ,  é  díáronle  la 
cibdad  é  la  tierra  en  guarda  é  en  encomienda,  é  sus 
cuerpos  é  cuanto  liabían ,  en  razón  de  su  señora,  que 
era  aun  doncella  pequeña.  E  el  conde  de  Tripol  habla 
por  mujer  la  hermana  del  Rey  de  parte  de  la  madre ,  é 
foéae  luego  en  pos  del  Rey,  por  estorbarle  qoe  non  fi-* 
cíese  ninguna  cosa  contra  la  Infhnta.  Aqoel  Conde  ha- 
bla en  tierra  de  Antioca  dos  casUellos  de  parte  de  la 
mujer,  que  el  bueno  de  Tranquer  gelos  diera  en  arrar, 
al  uno  dicen  Arcitan  é  al  otro  Rabio  (i);  é  aquellos  dos 
castillos  tenia  siempre  bien  bastecidos  el  Conde  de 
mucbu  viandas  é  annas  é  gente.  E  los  ricos  hombres 
de  Antioca  hablan  dello  gran  pesar,  é  mostrironlo  al 
Rey ,  é  dljléronle  que  gran  deshonra  seria  si  aquel  Con- 
de, que  tal  atrevimiento  hacia,  non  hobiese  el  galardón 
que  mereciese;  él  otorgóles  que  lo  castigaría  como  de- 
bía, porque  el  Rey  era  muy  sañudo  contra  aquel  Conde 
por  la  desmesura  que  le  ficiera  de  non  le  dejar  pasar  por 
su  tierra ,  la  cual  tenia  del  é  era  m  vasalk»;  é  mandó 
luego  á  los  ríeos  hombres  que  se  aparejasen ,  é  él  otro- 
sí, é  fuese  contra  el  Conde;  é  cuando  fué  cerca  del 
castillo  de  la  Roca ,  el  Conde  salió  á  él ,  é  como  traía 
gran  caballería  é  muclia  gente  de  pié,  paró  sus  haces; 
é  el  Rey ,  cuando  vio  aquello ,  ordenó  las  suyas ,  é  sin 
detenimiento  fuéronse  á  ferir. 

CAPITULO  CCXXX. 

CdBio  Udid  el  rey  áe  HIenisaleo  con  el  cosde  de  Tripol,  é  Tescid 
el  Rey,  é  estovo  nn  Ueapo  en  Antioce. 

La  batalla  se  comenzó  muy  fuerte  é  muy  croe] ,  é 
duró  la  mayor  parte  del  día ,  de  manera  que  non  podían 
saber  ninguna  de  las  partes  cuál  había  la  mejoría;  mas 
á  la  fin  non  (}uiere  Dios  que  valga  la  soberbia,  é  demás 
ir  vasallo  contra  señor.  E  porque  aquel  Conde  que  iba 
contra  el  Rey ,  su  señor ,  fué  vencido  é  desbaratado,  é 
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.  los  que  quedaron  de  la  batalla  fuyeron  todos  aquellos 
que  podían ;  é  él  otrosí,  cuando  vio  su  gente  fuir ,  co- 
menzóse á  jr  cuanto  el  caballo  le  podía  levar ,  é  mucha 
gente  perdió ,  é  mas  de  la  mayor  parte  le  prendieron  é 
leváronlos  presos  para  Antioca.  C  de  la  manera  que  ha- 
béis oido  fué  el  conde  de  Trípol  con  el  rey  de  Hieru- 
salen.  Los  ricos  hombres  de  la  tierra  entendieron  que 
por  aquella  desavenencia  que  había  entre  el  Rey  é  el 
Conde  podría  venir  grand  mal  en  la  cristiandad  des- 
pués que  sus  enemigos  lo  supiesen  ,  é  por  aquello  tra- 
bajáronse de  meter  entre  ellos  paz  é  amor,  é  ficiéronlo 
así;  é  perdonó  el  Rey  al  Conde,  é  dióle  los  presos.  E 
el  Rey  asosegó  toda  la  tierra  de  Antioca ,  é  después  que 
la  bobo  asosegado,  queríase  ir  para  Híerusalen.  E^  los' 
ríeos  hombres  de  la  tierra  supieron  que  si  el  Rey  fuese 
de  allí,  que  la  tierra  quedaría  en  gran  peligro,  por  ra- 
zón de  la  Infanta,  su  cuñada,  que  se  trabajaría  de  ha- 
ber el  señorío  con  algunos  que  vernian  con  ella ,  é  bus- 
carían mucho  mal  á  los  otros ;  é  rogáronle  é  pidiéronle 
merced  que  pof  amor  de  Dios  é  de  Santa  María ,  que 
non  los  dejase  nin  se  fuese  tan  ahina,  nin  desamparase 
la  tierra.  E  el  Rey  paró  mientes  á  las  razonas  que  le 
decian  los  hombres  buenos;  é  como  estaba  el  reino  de 
Híerusalen  en  paz  en  aquella  sazón ,  é  que  non  se  te- 
mía de  guerra  de  ninguna  parte ,  otorgóles  que  estaría 
en  Antioca  cuanto  ellos  quisiesen  é  to viesen  por  bien, 
é  fizólo  así.  E  en  aquel  tiempo  que  estuvo  en  Antioca 
fizo  renovar  é  enderezar  todos  los  muros  é  las  torres 
é  las  fortalezas  de  Antioca ,  é  todas  las  otras  cibdades 
de  las  tierras  é  todos  los  castíellos,  é  bastecerlos  de  vian- 
das é  armas ,  é  de  las  otras  cosas  que  eran  menester. 
E  remedió  otrosí  las  contiendas  é  las  quejas  de  la  tier- 
ra, en  manera  que  non  dejó  bí  ninguna  cosa  donde 
guerra  se  pudiese  levantar,  ó  tan  ordenadamente  lo 
hacia,  que  todo  el  pueblo  se  maravillaba;  é  amábanle 
todos ,  tan  bien  los  grandes  como  los  pequeños.  Des- 
pués que  bobo  aderezado  todas  las  cosas,  como  habéis 
oído,  é  morado  gran  tiempo  en  tierra  de  Antioca,  dejó 
un  rico  hombre  por  adelantado  de  la  tierra ,  que  decian 
Renal  te  Mansuer,  é  fuese  para  Híerusalen. 

CAPITULO  CCXXXI. 

Cómd  fué  el  Rey  i  descercar  il  conde  de  Trípol,  qae  Segoia 
tenia  cercado. 

El  Rey,  estando  en  su  reino  asosegado,  ordenando 
sus  fechos  á  servicio  de  Dios  é  á  provecho  de  la  tierra, 
llególe  un  mensajero  de  tierra  de  Antioca  ,.que  le  en- 
viaban los  ricos  hombres  con  sus  cartas ,  en  que  le  de- 
cian que.saliera  gran  gente  de  turcos  de  tierra  de  Per- 
sia,  é  eran  ya  pasados  el  río  de  Eufrates;  é  tantos  eran, 
que  toda  la  tierra  era  llena  dellos.  El  Rey  bien  sabia 
que  los  de  tierra  de  Antioca  non  habían  acorro  ninguno, 
si  él  non  los  acorriese,  é  si  otra  cosa  fíciese,  que  le  es- 
taría mal.  E  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo  por  ir  á- 
Antioca  f  é  ayuntó  gente  de  pié  é  de  caballo ,  é  fuese  á 
grandes  jornadas,  é  allegó  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  salió- 
le á  rescebír  doña  Cecilia,  su  hermana,  que  era  conde- 
sa de  Trípol.  Cuando  la  Condesa  llegó  al  Rey ,  échesele 
á  los  píes  é  besógelos,  pidiéndole  merced  muy  aOnca- 
damente,  dicíéndole  que  Seguin  de  Halapa,  que  era 
el  mas  poderoso  hombre  de  los  turcos;  que  tenia  cer- 


cado al  Conde  en  un  castillo  que  ha  nonibie 
Ferrad,  é  que  le  combatían  en  manera  que  dod  se  fttá 
tener  muchos  días  si  acorro  non  hobieseo ;  é  qnli 
gaba,  como  á  señor  ó  á  hermano,  que  átpm  m 
camino  que  había  comenzado ,  é  que  acorriese  ^  ■ 
peligro  en  que  el  Conde  su  marido  estabi.  E  d 
bobo  piedad  é  merced  de  la  hermana,  que  iknbe 
fuertemente  ante  él ,  é  vio  cómo  sería  gran  ¿am 
la  crístiandad  si  se  perdiere  tal  hombre  cooie  d 
de  Trípol;  é  mandó  luego  veoift  cuantos 
armas  pudo  haber  en  el  condado ,  é  fuese  peía  h 
te  de  los  moros.  Seguin,  cuando  supo  que 
(iijo  á  sus  caballeros  que  si  le  coosejabia  qoafiil 
con  el  Rey  ó  si  se  iría  de  allí;  ellos  coose^tatkm 
pelease  con  el  Rey  por  ninguna  manera.  De^nvfl 
esto  le  dijieron ,  mandó  arrancar  las  Ueodas 
fuese  con  su  gente  para  Halapa. 

CAPITULO  CCXXXIL    . 

Cómo  desbarató  el  Rey  los  moros  qoe  pasiroi  d  rl» 
qae  qaerian  correr  Uerri  de  Anüoca. 

Después  que  el  conde  de  Trípol  fué  desoercadSgi 
Rey  fuese  para  Antioca ;^é  ios  ricos  hombres, 
supieron  cómo  venia  el  Rey,  plagóles  iQucbo»  é  s 
le  todos  á  rescebír  con  grande  alegría ,  como  áák 
rescebír  tal  huespede,  que  los  venia  acorrer  á  U 
sidad  en  que  eran ,  que  muy  grand  espaalo 
metido  los  moros,  porque  era  grande  el  poder  d0Uo«.fa 
cristianos  otrosí  de  la  tierra  gran  geale  exa,  oasai 
habían  cabdillo ,  é  estaban  así  como  pared  «n  ciL  fa 
moros,  cuando  supieron  que  el  Rey  era  Tenido  i  M 
tioca ,  fuéronse  contra  Halapa ,  á  un  logar  qoe  ái 
Canestrina,  é  linearon  allí  sus  tiendas ,  porque  en  I 
gar  donde  podrían  correr  toda  la  tierra.  E  el  Rey,  éá 
pues  que  supo  su  ardid ,  tomó  toda  la  grate  de  k  lí4 
é  fuese  contra  los  moros,  é  llegaron  á  un  cutieA^f 
dicen  Faria,  é  fincaron  allí  sus  tiendas ,  é  repttá  i 
el  Rey  ya  cuantos  días ,  por  razón  qne  los  roons  m 
muy  mayor  gente,  é  ver  si  los  querían  coaieUr;ií 
los  moros  non  quisieron  venir  á  ellos.  C  el  Rej,  cuf 
do  vio  que  non  venían  allí  á  él,  ni  cabalgaban  á  nog 
cabo,  sino  que  estaban  asosegados  en  sos  tiendas, * 
pero  aun  mas  gente  de  los  de  la  tierra »  é  fizo  uaa  M 
che  armar  todos  sus  caballeros  muy  eacubáerUoMl 
é  anduvieron  atante,  íasla  que  lle¿ffoo  á  la  butsi^i 
los  moros,  é fallólos  todos  desarmados,  que  oni 
guardaban  de  ninguna  cosa ,  é  feríeroo  eo  eilos  i  di 
hora,  é  mataron  dellos  muchos  además;  é  loa  qjoe  pi 
dieron  escapar  fuyejon ,  pero  los  que  matam  ImM 
cuatro  mil ,  é  prendieron  mas  de  otros  tantos;  éUk 
ron  hí  riquezas  de  muclias  maneras,  caballos  é  M 
bestias ,  é  o/o  ó  mucha  plata  é  roucbos  panos,  é  fúdÉ 
preciosas  é  tiendas  muy  nobles ,  é  tanlo  de  ledas  h 
cosas,  que  apenas  lo  podrían  levar  á  Antioca.  E  cbhI 
llegaron  á  la  cibdad  fideron  muy  grandes  alc^ríaili 
unos  con  los  otros;  é  de  aquel  dia  adelante  faena  t$ 
das  las  gentes  de  la  tierra  tan  pagadas  del  Rey,  qoe  a 
maravilla,  porque  antes  que e^  batalla  hobieseo,  la 
bia  en  la  tierra  algunos  ricos  hombres  que  Iban  ooofli 
el  Rey  por  amor  de  la  Infanta,  que  tes  daba  g»ii 
haberes  é  muchos  dones. 


LIBRO 

CAPITULO  ccxxxm. 

IM  4*  ntrmtai  Icieron  qd  castiello  en  el  camiDo,  por  do 
lili  dMfti  fit  éicea  Libe  é  á  la  mar,  mientra  qae  el  Rey 
kicadtfn4*Anttoca. 

ffl  tiMipo  que  el  Rey  inoraba  en  Antioca  pu- 
ili^ire  en  adereitr  bien  todas  las  cosas  de  la 
lie  OMS  que  él  podia;  así  que  mas  voluntad  tenía 
nrtir  bieo  la  tierra  de  Aotioca  qae  no  el  reino 
hruiten.  E  en  esta  sazón  que  el  Rey  estaba  en 
i  de  Antioca,  el  Patriarca  ¿  los  cibdadanos  -de 
■kanon  quisieron  estar  que  non  ficieseit  algo, 
tafOQ  la  gente  que  pudieron  haber  de  armas,  é 
1  ftvU  ona  dbdad  antigua  que  dicen  Nobe,  é 
I  tañan  la  Betenuble;  é  esto  es  así  como  dicen 
k  Ib  nentas  en  la  entrada  de  los  campos,  en  el 
hepor  do  van  allende  é  á  la  mar;  é  allí  ficieron 
Mtielio  mnj  ftierte  é  muy  bueno,  ó  cercáronle  de 
tan  muro,  é  aquello  fiícian  ellos  por  guarda  del 
M  por  do  pasaban  los  ricos  hombres  é  los  romeros, 
iiaqael  castillo  fué  acabado  llamáronle  el  castiello 
nit ,  porque  le  dieixm  i  guardar  á  un  hombre 
I,  que  decian  Amall,  é  basteciéronlo  muy  bien 

Cde  annaSy  é  de  viandas,  de  manera  que  se 
bien  mantener  fasta  que  liobiese  acorro  de 
ÉM  dháMá&t.  C  por  fquel  castiello  fué  guardado 
riÉ» tan  bieo,  que  non  habían  ya  que  temer  los 
^di  ir  ni  venir  en  salvo  á  Hierusalen  é  á  las 
Ittffns. 

I  CAPITULO  CCXXXIV. 

■rti  fM  koMeron  los  rieos  hombres  de  Antioea  eon 
h«  labra  d  CMamleatode  la  IJa  de  Bojrmonte  el  niflo  con 
íimme,  «io  4«t  cosde  de  Piteos. 

■i»  cea  amado  el  rey  Polques  de  los  ricos  hom- 

lé  ds  todos  los  pueblos  de  tierra  de  Antioca, 

hatn  bienoantania  la  tierra ,  é  tan  en  justicia  é 

pidao;  asi  el  principado  de  Antioca  como  el 

ái  Bíénisaleo ,  todo  lo  tenia  muy  asosegado  é 

faa,  é  temíanlo  mucho  los  moros.  Después,  él 

en  Antioca ,  finieron  á  él  los  ricos  hombres, 

qae  querían  guardar  lealtad  á  la  Oja  de  Boy- 

islaijío ,  que  era  su  señora  heredera ,  é  rogáronle 

é  pidiéronle  merced  que ,  pues  él  conoscia 

klv caballeros  de  Francia,  que  les  consejase  con 

whn  CMaría  mejor  aquella  doncella,  porque  cuan- 

Im  faew  pan  Hierusalen^  que  non  quedasen  ellos 

Mío.  El  Rey  tovo  por  bien  aquello  que  decian; 

[•tice  contóles  por  sus  nombres  los  grandes 

■toda  aquén  la  mar  de  los  montes  fasta  lámar  de 

tea,  é  h»  linajes  de  cada  uno,  así  como  aquel 

k  Mbia  iodo.  Después  que  les  bobo  contado  los 

todoi ,  acordaron  que  enviasen  por  el  ñjo  del 

áBGoiUem  de  Pitéis,  que  decian  Remonte, 

qoe  era  mancebo  é  ardid  é  muy  esfonado, 

taba  en  la  corte  de  don  Enrique,  rey  de 

•  é  fuera  allá  porque  le  ficiera  caballero ;  é 

kfon  en  aquel  non  lo  quisieron  descobrir, 

f^htráfca  é  los  ricos  hombres  que  eran  en  el 

!p  ArisTDQ  sos  cartas  secretas  é  diéronlas  á  un 
•  A  «lo  bdan  porque  non  lo  supiese  su  ma- 
^te  doncella,  que,  asi  como  ella  era  muy  sa- 
^  i  taa  da  todo  mal ,  estorbaría  muy  de  grado 
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aquel  fecho,  é  pudiénio  facer,  porque  el  mensajero 
había  de  pasar  por  su  tierra ;  é  por  aquello,  no  quisieron 
enviar  rico  hombre  ni  gran  gente,  porque  la  Infanta 
non  lo  entendiese.  El  Rey,  después  que  hobo  asosegado 
é  bien  parado  la  tierra  de  Antioca,  fuese  para  Hkru- 
salen;  * 

CAPITULO  CCXXXV. 

Cómo  and  don  Reinalte,  patriarca  de  Antioca  é  en  enál  ñañara 
íaé  patriarca  Jlaol,  anobiipo  de  Manistre. 

En  aquel  tiempo  finó  don  Rinalte,  que  fué  el  primero 
patriarca  de  Hierusalen  de  los  latinos  en  Antíoca ,  é 
fué  piítríarca  treinta  é  seis  años.  Después  que  finó 
ayuntáronse  todos  los  perlados  de  :a  tierra  pan  hacer 
electo  para  patriarca.  E  estando  ellos  liablando  é  de* 
partiendo  de  muchos  clérigos,  como  facen  en  tal  he- 
cho, pasaba  por  ahí  un  arzobispo  de  Manistre ,  é  de- 
cíanle Raol ,  é  era  natural  del  castillo  d*Anfort ,  é  ^in 
elección  de  los  perlados  entró  en  la  iglesia  é  asentóse 
en  la  silla  del  patriarcado  é  tóvose  por  electo.  Aquel 
era  hombre  largo  é  de  gran  corazón ,  é  amaba  mucho 
á  los  hijosdalgo,  é  andaba  todavía  á  placer  del  pue- 
blo. E  cuando  los  perlados  vieron  que  aquel  quería  ser 
patriarca  non  lo  eligiendo  ellos ,  hobieron  miedo  del 
pueblo  é  non  osaron  contradecir,  é  partiéronse  de  allí 
lo  masahínaque  pudieron ,  énon  le  quisieron  obedecer. 
Mas  él  tóvolos  en  poco  é  non  dio  nada  por  ellos,  é  apo- 
deróse luego  de  todas  las  cosas  que  pertenescian  al  Pa- 
triarca ,  é  tomó  del  altar  el  palio,  non  habiendo  Ido  á 
lacortede  Roma  nin  enviadoallá;  pero  á  poco  de  tiempo 
hobo  de  su  parte  los  mas  de  los  perlados  que  fuerati 
contra  él.  Este  patriarca  subió  en  tan  grand  locura 
é  en  tan  grand  ufanía,  por  la  riqueza  é  por' el  poderío 
en  que  se  vela,  que  non  preciaba  nada  nin  teim'aá  nin- 
gún hombre,  ante  tenia  que  otro  non  ra'ia  nada  sino  él, 
é  en  su  conlinenle  non  semejaba  patriarca,  sino  princi- 
pe de  Antioca.  A  sus  canónigos  tratábalos  muy  mal; 
así  que,  á  los  unos  tomaba  é  echábalos  en  prisiones 
como  á  hombres  malhechores ,  á  los  otros  echaba  de 
la  tierra  ;é  había  hi  dos  hombres  buenos,  el  uno  era 
natural  de  Calabria ,  é  decíanle  Raol ,  é  era  bien  letra- 
do  é  hombre  hidalgo;  al  otro  decian  Lamberte ,  é  era 
unciano,  é  era  hombre  bueno  é  de  santa  vida ;  é  á  es* 
tos  hombres  buenos  tomólos  é  echólos  en  prisión  muy 
deshonradamente,  como  á  ladrones  é  á  hombres  mal- 
fechores ,  é  metiólos  en  una  cárcel  muy  sucia,  é  en 
aquel  lugar  estuvieron  gran  tiempo,  sufriendo  mucha 
laceria.  En  esta  manera  se  mantenía  en  su  clerecía,  é 
tan  malo  é  de  tan  malas  costumbre  salió  aquel  pa- 
triarca, que  le  desamaban  lodos  mortalmente;  de  mane- 
ra que  non  se  fíaba  ya  en  hombre  de  toda  la  tierra  nin 
estaba  seguro  en  ningún  logar. 

CAPITULO  CCXXXVI. 

Cdmo  hicieron  en  Roau  doa  anoblspoa  en  dlaeordla,  é  del  daBo 
0«  Tino  ft  la  eriaUaadad  por  dio. 

A  poco  tiempo  después  deslo  murió  el  papa  Hono- 
rio,  é  los  cardenales  ayuntáronse  para  elegir  otro;  mas 
nunca  acordaron  en  uno,  é  lerantósegran  contienda; 
de  manera  que  los  unos  elegieron  un  arcediano  que 
decian  Gregorio,  é  en  cardenal  de  San  Miguel ,  é  con* 
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sagráronle,  é  dijiéronle  Inocencio;  é  la  olra  parte  eli- 
gió á  otro,  que  había  nombre  Pero  León;  este  era 
cardenal  de  Satita  María  de  allende  del  Tibre ,  é  otrosí 
consagráronle  é  dijiéronle  Clemente.  E  sobre  estas 
elecciones  se  levantaron  grandes  contiendas,  é  non  tan 
solamente  en  la  cibdad  de  Roma ,  mas  pdb  toda  la  cris- 
tiandad; de  manera  que  los  perlados  é  los  ricos  hom- 
bres todos  andaban  en  discordia  unos  con  otros;  así 
que ,  muchas  peleas  é  guerras  se  levantaron,  en  que 
murió  mucha  gente ;  esto  duró  gran  tiempo ,  pero  al 
cabo  quiso  Dios,  é  finó  Clemente,  ó  quedó  Inocente 
papa.  En  aquel  año  finó  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur; 
este  fué  el  primero  que  fícieron  en  aquella  cibdad 
después  que  la  ganaron  los  cristianos ;  é  finado  aquel, 
eligeron  á  uno  que  dícian  Flocher  de  Angloime;  este 
era  hombre  de  santa  vida ,  é  fuera  abad  de  una  abadía 
que  llaman  la  Zola,  é  es  de  monjes  reglares,  é  duró  en 
el  arzobispado  doce  años ;  é  maguer  que  el  patriarcado 
Híerusalen  le  consagró,  non  quiso  tomar  el  palio  de  su 
mano  del  Patriarca ,  é  fuese  para  Roma ,  é  demandó  el 
palio  al  Papa ;  é  porque  quería  ir  á  Roma ,  bobo  el 
Patriarca  del  gran  saña,  é  punaba  con  él  cuanto  podía 
por  estorbarle  la  carrera;  mas  él  fué  encubiertamente, 
é  después  tornó  de  Roma  con  su  palio.  El  Patriarca  de- 
fendió á  los  obispos  que  eran  sus  sufragáneos  del  Ar- 
zobispo que  non  le  obedeciesen ,  é  buscaba  cuantas 
carreras  podía.  El  Arzobispo  envióse  querellar  al  Apos- 
tólico cómo  el  Patriarca  le  facía  mucho  mal  en  todas 
cosas.  El  Apostólico  envió  sus  cartas  al  Patriarca,  en 
que  le  mandaba  que  se  partiese  de  contienda  del  Ar- 
zobispo, ó  si  non,  que  él  le  castigaría  en  la  manera  que 
debiese. 

CAPITULO  CCXXXVII. 

De  la  desaTenencla  qae  bobo  el  Rey  con  el  conde  don  Yogo 
de  JafTa. 

Después  que  don  Polques,  rey  de  Híerusalen,  se 
partió  de  tierra  de  Antioca ,  fuese  para  Suria,  é  eston- 
ce levantóse  en  el  reino  una  discordia:  dos  ricos  hom- 
bres de  la  tierra  hicieron  hermandad  contra  el  Rey.  El 
uno  de  ellos  fué  el  conde  don  Yugo  de  Jaffa,  el  otro 
don  Ronfan  del  Pny ,  señor  de  la  tierra  allende  el  fla- 
men Jordán ;  é  la  razón  por  qu^  se  levantó  fué  esta :  en 
el  tiempo  que  Baldovln  de  Bort  dio  su  hija  á  Polques, 
este,  que  fué  después  rey  deHíerqsalen,  un  alto  hombre 
dcPrancia,  que  decían  don  Yugo  del  Pozat,  natural  del 
obispado  de  Dreus ,  é  su  mujer,  que  dícian  doña  Ma- 
'  milla,  que  era  hija  de  don  Yugo,  conde  de  Roci,  salie- 
ron de  su  tierra  por  ir  en  romería  á  Híerusalen;  éla 
mujer  estaba  preñjda,  é  parió  en  Pulla  un  hijo,  que 
dijeron  don  Yugo ,  así  como  el  padre ,  é  después  que  la 
dueña  se  levantó  non  osaron  levar  al  niñn,  é  dejáronlo 
en  guarda  de  Boymonte,  que  era  su  purienle,  é  ellos 
entraron  en  su  camino  é  cumplieron  su  romería,  ó 
fueron  á  ver  al  Rey,  que  era  su  pariente  de  aquel  conde 
de  Pozat,  é  él  recibiólos  muy  bien ,  é  hizoles  mucha 
honra,  é  dióles  la  cibdad  de  Jafl'a,  con  todas  sus  perte- 
nencias, é  quedaron  en  la  tierra  con  el  Rey;  é  á  tiem- 
po finó  el  Conde ,  é  casó  el  Rey  la  mujer  con  el  conde 
Alberto ,  que  era  hombre  de  alio  linaje,  que  era  herma- 
no del  conde  de  Namur ,  del  imperio  de  Alemana.  Mas 


poco  tiempo  duraron  en  uno;  que  se  fioiroa 
Alberto  é  su  mujer ,  doña  Mamillt;  é  aquai  ui»f 
naciera  en  Pulla,  después  que  fué  <k  ed^i,  fate 
el  rey  de  Híerusalen ,  é  demandóle  ta  heredad  fa» 
de  su  padre  é  de  su  madre.  El  Rey,  qneriéaáoliJ 
bien  é  merced,  diógelade  buenamente,  é  c»A 
una  dueña  que  era  sobrina  del  patriarca  krm^^  4l 
bia  nombre  Amelot ,  é  fuera  ya  mujer  del 
ció ,  é  hobiera  del  dos  hijos ,  é  al  uno  díjíeron 
é  este  fué  señor  de  Saeta,  una  cibdad  imit  DoMs^fl 
otro  menor  dijieron  Galter ;  este  fué  seoor  de  Oi 
E  después  que  el  rey  Baldovin  finó,  bobo  ^ 
Polques,  su  yerno ;  é  á  poco  de  tiempo  entró  gnmi  A 
avenencia  entre  el  Rey  é  el  conde  Yogo  de  iaffii  | 
zon  que  el  Rey  había  celos  del  eco  la  RttOi,  é 
desamaba,  que  non  quería  oir  del  hablar.  S 
tendiólo  cómo  le  desamaba  el  Rey,  é  porqoe 
defender  del  hizo  hermandad  con  aqud  don 
algunos  de  los  ricos  hombres,  é  esto  hada  él 
lamente,  que  él  era  hombre  muy  entendido  é  Bnvlj 
razonado,  otrosí  era  caballero  muy  apuesto, aífll 
atrevido ,  é  muy  franco  sobre  todos  los  bunfar 
que,  non  habm  su  par  en  el  reino;  primo  era  da  la 
así  que,  no  era  maravilla  en  ser  sn  privado  mas  \ 
hombre  con  que  non  hobiesé  debdo,  pero  wmf  lie  dll 
contra  ellos  lo  que  non  era  verdad.  Otros 
aquel  conde  era  tan  lozano  é  tan  brioso,  que 
raba  al  servicio  del  Rey  como  debía,  é  aun  i 
bien  á  su  mandado.  E  el  Rey  entendiógelo  ooy  H 
é  teníalo  por  mal  é  había  por  ello  gran 

CAPITULO  CCXXXVOL 

De  cómo  rept4  Gilter  de  Geurea  al  eonde  d<m  Tafo  4eljA»4i 
viDé  el  Coode  al  plaio  qae  le  puieroa. 

Muy  sañudo  era  el  Rey  contra  el  conde  de  • 
acaesció  que  un  día ,  estando  el  Rey  con  todos s 
hombres  é  con  los  perlados  de  su  tierra  en  sa 

'  estaba  hí  Galter  de  Cesárea,  antnad  del  conda  da  U 
que  era  caballero  muy  apuesto  é  raúcbo  esfami 

I  bien  pensaron  qu  *  la  razón  que  aqui  vos  iaham 
dijo  aquel  caballero,  que  por  manliado  del  Rey  te  A 

'  Estando  en  la  corte,  levantóse  en  pié  Galter  de  Ca 

'  é  dijo  :  «  Rey,  señor,  é  todos  los  hombres  bueno* 
aquí  estáis,  ruégovos  que  oigáis :  yo  digo  que  doa 
go,  conde  de  Jaffa ,  que  allí  está ,  que  ha  pt»ato  h\ 
cho  juramento  é  ordenado  de  matar  al  Rey 
ñor,  é  reptólo  é  digo  que  es  iraidor  por  dio;  ihki 
de  no,  lidiárgelo  be  en  campo,  mi  eaerpo  al  snyaj 
conde  don  Yugo ,  cuando  oyó  aquello,  levantóse  m 
é  dijo  que  mintia  é  non  de^ia  verdad,  é  sobro 
que  haría  cuanto  juzgase  el  Rey  é  toda 
Rey  é  los  ríeos  hombres  dieron  alli  hiogo  por  jid 
que  por  tales  razones  como  habían  dicho ,  qoa  u 
debían  partir  menos  de  batalla ,  é  que  lidlaMB  \ 
por  uno,  é  pusiéronles  dra  en  que  lidiasen.  Desia 
cada  uno  buenos  fiadores,  é  foéronsede  la  cortpj 
Conde  fuese  para  JaRa ,  é  cuando  llegó  el  dk  del  | 
zo  en  que  habían  do  pelear  non  f oé  á  la  corte 
envió  á  excusar,  por  razón  que  había  miedo  4|iiei 
toda  la  corle  contra  él ,  porque  le  quería  d  Ri^ 
Mas  algunos  ricos  hombres  dijeron  que  porqne  om 
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'  coo  dertcbOy  que  era  eulpado  de  aqiie- 
ifM  MrepUdo,  é  porque  non  fino  á  la  batalla, 
«li  iedos  por  culpado;  así  que,  los  que  ante  le 
^  hieo  é  le  amaban  é  defendían  con  buenai  ra- 
\éá  Rey ,  no  osaron  después  ratonar  por  él  nin- 
IM.  Sobra  esto  mandó  el  Rey  á  todos  sus  ríeos 
■aqne  se  ayuntasen  en  un  lugar,  é  que  dieseu 
ii^  bailftseo  por  derecho  contra  el  Conde,  que 
híñ  I  la  batalla  á  salrarse  de  lo  que  le  reptaran. 
\im  hombres  dieron  por  juicio  que,  pues  el 

C\  Tioiera  al  día  del  plazo  que  le  posíéraa ,  ni 
á  excusar,  que  le  daban  por  traidor. 

I  CAPITULO  CCXXXIX. 

)tm  M  Alé  d  coade  doo  Togo  de  Jafít  ptn  moros. 
^Mie  don  Yogo  de  Jafla,  después  que  supo  que 
^  jaldado  por  traidor  en  la  corte  del  Rey,  con 
liptar  que  bobo,  quiso  salir  de  seso;  é  como  era 

tds  grande  corazón  ó  así  como  desesperado, 
I  i  bcer  pesar  al  Rey ,  por  raion  que  se  fué 
iaara  k»  mon».  Cuando  los  moros  supieron  cómo 
iw  del  Rey,  plagóles  mucho  é  fueron  muy 

fen  él^  é  prometiéronle  que  le  ayudarían  con- 
cyanlo  ellos  pudiesen.  El  Conde,  con  el  ayu- 
J^mm  q^  le  daban  los  moros,  buscaba  é  facía 
pwA  á  los  críslianos.  Después  que  el  Conde  bo- 

Eio  pleito  con  los  moros  de  Escalona,  ade- 
I  é  ellos ,  é  salieron  de  la  filia  para  ir  á 
na  del  Rey,  é  quebrantar  é  quemar  las  vi- 
ilMir cuanto  Callasen  en  la  tierra,  é  fueron  has- 
«Md  de  Sur.  Cuando  él  supo  aquellas  nue?as, 
IImi^  á  decir  por  lodo  el  reino  que  Teniesen 
hhi  caballeros  é  los  hombres  d*armas  do  quier 
IImm.  Después  que  tofo  el  Rey  toda  su  gente 
,  fuéé  cercó  la  cibdad  de  Jaffa.  Los  caballo- 
del  Conde  decían  á  su  señor  é  consejában- 
M  partiese  de  los  moros  é  que  non  fuese  contra 
ri  hidese  mal  á  la  cristiandad;  el  Conde  no 
aingoaa  cota  de  lo  que  le  aconsejaban  sus 
filos,  coandoaquello  TÍeron,quitáronsedél,  é 
púa  el  Rey. 

CAPITULO  CCXL. 

I  MMemroD  eoQ  «1  Rey  al  coad«  de  JaíTa. 
CoiOem,  el  patriarca  de  Hierusalen,  como  era 
é  de  santa  vida ,  é  algunos  otros  ricos 
dal  reino  con  él,  Teyendo  el  gran  peligro  que 
iVftír  en  la  tierra  por  el  desamor  que  había  en- 
é  alGoode,  mostrándoles  por  muchas  buenas 
il  graod  mal  que  por  ello  podría  acaescer  en 
hn  de  cnstíaiioa,  los  hobieron  á  sTenir,  pero 
sa  Toluntad,  é  mucho  era  el  Rey  sañudo 
%é  Conde.  B  la  avenencia  fué  en  tal  manera: 
M  el  Conde  de  la  tierra  por  cuatro  años ,  é 
que  Teoiafie  á  la  merced  del  Rey  é  á  su  tienn, 
memoria  de  las  cosas  pasadas,  é  otrosf 
fM  fuesen  con  él  fuera  de  la  tierra  que  lio- 
bli  gracia  del  Rey ,  é  en  aquel  tiempo  que  allá 
Ihaa  foen  de  la  tierra ,  que  mandase  el  Rey  to- 
1^  f«  realas,  é  ficiese  pagar  al  Conde  las 
■qM  éékt  á  l0s  hombres  buenos  de  la  tierra, 


cuanto  fiíllasen  que  le  habían  emprestado.  Teniendo 
el  Rey  cercada  la  cibdad  de  Jaffa,  estuvo  con  él  un  ri- 
co hombre  que  dícian  Renal  Brnn  (i)  é  era  señor  de  la 
cibdad  de  Bellinas ,  é  mientra  vino  un  rey  moro  á  la 
cibdad  de  Domas,  é  fué  é  cercó  aquella  cibdad  de  Be- 
Uinas.^E  como  había  el  señor  levado  todos  los  mas  hom- 
bres d*armas  á  la  cerca  de  Jaffa,  combatióla  aquel  rey 
moro  de  todas  partes  é  tomóla;  é cuando  el  Rey  supo 
que  tenia  cercada  la  cibdad  de  Bellhias  levantóse  de  la 
cerca  de  Jaffa,  que  ya  era  avenido  con  el  Conde,  é  fue- 
se para  allá  cuanto  mas  pudo ;  mas  ante  que  él  llegase 
habían  ya  tomado  la  cibdad  é  muerto  é  preso  cuantos 
eran  dentro,  é  habían  la  mujer  de  aquel  rico  hombre 
Renal.  E  cuando  el  Rey  llegó ,  los  moros  eran  ya  pues- 
tos  en  salvo. 

CAPITULO  CCXLL 
Cdmo  ññó  on  caballero  al  eonde  don  Yago  de  Jaffa  á  Iriieíoi. 

Oído  habéis  en  qué  manera  perdonó  el  rey  de  Hie- 
rusalen al  conde  Yugo  de  Jaffa.  El  Conde,  después  que 
fué  perdonado,  fué  á  Hierusalen  para  entrar  en  la  mar 
é  pasarse  aquende  hasta  el  plazo ;  e  acaesció  que  un  día 
estaba  en  la  calle  que  llaman  de  los  Pelegrinos ,  ante 
la  tienda  de  uu  mercader  que  dicen  don  AMboso^t),  é 
jugaba  las  Ublas,  é  un  caballero  que  era  natural  de 
Bretaña  vino  allí  do  jugaba  el  Conde ,  é  paróle  mientes, 
é  vio  cómo  estaba  muy  aflncado  en  el  juego  é  que  non 
cataba  á  ninguna  parte ;  estonce  sacó  la  espada  é  hirió- 
le con  ella  en  la  cabeza,  é  después  dióle  muchos  gol- 
pes por  el  cuerpo.  Cuando  esto  supieron  por  la  villa 
hízose  el  ruido  muy  grande,  é  fueron  allá  muchas  gen- 
tes; así  que,  toda  la  cibdad  fué  vuelta;  é  dictan  todos 
que  aquello  el  Rey  lo  mandara  hcer;  que  el  caballero 
en  ninguna  manera  non  fuera  osado  de  facer  tal  fecho. 
Toda  la  gente  comenzaron  á  decir  que  el  Conde  non  ha- 
bía ninguna  culpa  de  k>  que  le  oponfa  el  Rey,  é  que 
nunca  íicii'ra  contra  él  cosa  que  non  debiese,  sino  to- 
do bien  é  lealtad;  é  asi,  echaban  al  Rey  aquello  que 
aquel  caballero  ficiera ,  é  por  este  hecho  perdió  mu- 
cho el  amor  del  pueblo.  E  el  Rey,  cuando  supo  aquello 
que  decian  del ,  é  que  aquel  caballero  tenían  preso, 
mandó  que  gelo  trajesen  delante,  6  preguntóle  que  si 
le  mandara  él  que  matase  al  Conde.  El  caballero  dijo 
que  non.  El  Rey  mandó  á  los  ricos  hombres  que  juzga- 
sen qué  muerte  merecía ;  que  el  hecho  era  tan  cono- 
cido, que  non  había  menester  otra  pesquisa  nin  otra 
prueba.  Lc/S  ricos  hombres  á  quien  el  Rey  lo  mandara 
juzgáronle  por  traidor ,  é  dieron  por  sentencia  qi!e  le 
cortasen  todos  \o*  miembros  uno  á  uno.  Cuando  el  Rey 
oyó  aquel  juicio,  otorgólo,  tanto  que  non  le  sacasen  la 
lengua,  porque  quería  el  Rey  que  el  caUllero  pudiese 
hablar  cuanto  quisiese  fasta  la  muerte,  porque  dijlese 
si  lo  mandara  él  hacer.  En  esto  tovieron  que  hiciera 
el  Rey  bien ,  é  por  esto  perdieron  la  sospecha  que  ha- 
bían los  ricos  hombres  contra  él ;  é  después  que  lio- 
bieron  al  caballero  cortado  todos  los  miembros  sinon  la 
cabeza ,  conjuráronle  sobre  su  alma  que  por  qué  hi- 

(1)  Dpmimu  IUfetiu$,  e^$u§miMt  Brm,  (GclUeraM,  Uh.  Uf,  €•- 

pimío,  XVII.) 

(2)  Álpham  nomi$t€ ,  dice  Gaillermo,  j  en  logar  de  ealte  de  lol 
Pdef rinos,  Ub.  xiv,  eap.  xtiii,  in  fic9  pd  éMiwr  PH^p^ti^rwm, 
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ciera  aquel  hecho,  é  todavía  respondió  que  por  sí  mis- 
molo  hiciera,  é  non  por  mandado  de  ninguno,  porque 
pensaba  que  le  desamaba  el  Rey  é  le  placía  con  su 
muerte,  é  por  cquello  lo  Ozo,  creyendo  por  allí  ganar 
del  Rey  merced  é  gracia  é  que  le  faria  bien.  E  aque- 
llo que  dicia  el  caballero  bien  podía  ser  verdad ,  por- 
que lob  bretones  son  de  poco  seso ;  é  el  Rey  mandó  lue- 
go á  los  maestros  que  curasen  muy  bien  del  Conde ,  é 
si  pudichO  guare&cer,  que  non  quedase  por  ninguna  cosa 
de  cuantas  hobiese  menester;  ó  plugo  á  nuestro  Señor 
Dios  que  non  bobo  golpe  mortal ,  é  guaresció  muy  bien; 
mas  habia  gran  pesar  porque  había  de  salir  de  la  tier- 
ra é  andar  por  tierras  ajenas  pobre. 

CAPITULO  CCXLII. 

Cómo  murió  el  conde  don  Yugo  de  Jaffa  en  Palla. 
Con  gran  pesar  se  partió  de  la  tierra  el  conde  don 
Yugo ,  é  pasó  la  mar  é  vino  á  Pulla.  C  el  conde  don  Ro- 
ger ,  que  habia  conquerido  toda  la  tierra ,  después  que 
supo  su  hacienda  é  cómo  venia ,  recibióle  muy  bien  é 
hízole  mucha  honra ,  é  diólé  el  condado  de  Gragante. 
E  el  Conde  fuese  para  aquel  condado ,  é  á  poco  de  tiem- 
po murió.  E  la  Reina  é  todos  los  de  su  linaje  del  Con- 
de desamaron  todavía  aquellos  que  le  mezclaron  con 
el  Rey ;  así  que ,  nuncá  después  fueron  seguros  ni  osa- 
ron andar  sinon  acompañados ;  porque  la  Reina  habia 
tan  grande  pesar  dello ,  que  era  así  como  sin  seso ,  é 
bien  pensaban  algunos  que  el  Conde  era  muerto  é  des- 
terrado por  ella ;  é  sobre  todas  las  cosas,  querían  mal  á 
un  rico  hombre  que  decían  Ricarte  el  Viejo ;  é  según 
dician,  aquel  metiera  al  Rey  en  aquella  mala  sospecha ; 
é  aquel  se  temía  de  los  privados  de  la  Reina,  de  mane- 
ra que  non  osaba  parescer  nin  salir  de  un  su  castiello. 
Pero  á  tiempo  hízole  el  Rey  perdonar,  mas  muy  contra 
la  voluntad  de  la  Reina.  E  los  moros  de  Domas  supie- 
ron cómo  se  aderezaba  el  Rey  para  ir  sobr'ellos,  é  en- 
viáronle á  demandar  treguas,  ó  el  Rey  diógelas  en  tal 
manera ,  que  le  enviasen  todos  los  presos  que  tenían 
déla  cib.!ad  de  Bellinas,  é  la  dueña,  mujer  del  señor 
della ,  que  teniau  presa  dos  años  habia.  Ellos  hiciéron- 
lo  así  todo  como  el  Rey  mandó.  El  rico  hombre  de 
Bellinas  fué  muy  alegre  por  la  mujer  que  cobrara;  mas 
á  pocos  días  díjéronle  cómo  non  hablan  guardado  la 
dueña  como  á  mujer  do  alto  linaje ,  éque  habían  hecho 
della  á  toda  su  voluntad ;  é  él  preguntó  á  la  mujer  que 
aquello  que  dician  della  si  era  verdad ,  é  ella  dijo  que 
si.  De  allí  adelante  nunca  quiso  mas  llegar  á  ella.  La 
dueña  estonces  entró  en  orden ,  é  deslo  plugo  al  mari- 
do; é  después  que  fué  en  la  orden,  á  poco  de  tiempo 
fmó ;  é  aquel  rico  hombre ,  después  que  su  mujer  mu- 
rió, casó  con  una  dueña,  sobrina  del  conde  don  Gui- 
ilem  de  Bures,  é  finó  él  á  poco  de  tiempo,  é  casó  ella 
con  don  Gilarte,  señor  de  la  cibdad  de  Saeta. 

CAPITULO  CCXLUI. 

Cómo  vino  don  Bemonte,  fljo  del  conde  de  Piteos,  i  casar  con 
la  aefiora  de  Antioca. 

Remonte,  el  hijo  del  conde  de  Píteos,  por  quien  ha- 
bían enviado,  así  como  habéis  oido,  que  casase  con  la 
doncella  de  Antioca,  que  era  en  Inglalierra  con  el  rey 
Enríe;  é  los  mensiyeros  fueron  allá  á  él ,  é  diéronle  las 


cartas ,  é  él  tomó  his  cartas  é  leyólas,  é 
trolas  al  Rey  é  demandóle  consejo  de  MqatA 
Rey  fué  dello  muy  alegre  é  plúgote,  é  dijde  düli 
que  non  desdéñase  la  honra  é  el  bien  que  Dmi  kt 
viaba ;  é  aderezóle  muy  bien,  é  dióle  coaalo  faoboi 
nester,  é  envióle.  Mas  el  duque  don  Rogel  aba  o 
los  ricos  hombres  de  Antioca  babim  enviad»  ptr^ 
él  envió  á  mandar  por  todas  sus  cibdades  qoe  csu 
en  los  puertos  que  parasen  mientes  é  gofíiaaa  i 
l)ien  que  cuando  don  Remonte  veniese ,  que  li  ¡/t 
diesen  é  que  gelo  guardasen  muy  túea.  E  esni  m 
á  cada  pjierto  sus  hombres,  porque  le  toauMi 
quier  que  arribase.  Esto  facía  porque  si  aqori  a 
miento  pudiese  estorbar  en  alguna  manera,  q«e  M 
él  tierra  de  Antioca ,  ca  por  derecho  soya  babíi  ée 
mas  don  Remonte  supo  cómo  le  tenían  los  poera 
como  era  liombre  sabio  é  entendido,  UxnópdMiJi 
dados^  como  hombre  muy  pobre ,  é  panié  su  0B8í 
partes ;  así  qua ,  los  unos  iban  delante  de  él  do»  ji 
das, é  los  otros  tres,  é  los  otros  en  pos  del  grauk 
za;  é  á  las  veces  iba  en  una  acémila,  como  mm 
mercader,  é  á  las  veces  atado  sobre  un  caUb.  c 
romero  doliente  é  pobre ;  é  en  esta  manen  pasói 
los  lugares  adó  le  aguardaban  ,  á  muy  graad  j 
gro,^  é  quiso  Dios  que  llegó  á  Antioca.  Los  ricos  li 
bres  de  la  tierra^  que  enviaran  por  él »  ptogoks  ici 
con  él,  é  fueron  muy  alegres  porque  veoien  es 
vo;  é  otros  caballeros  había  hí  á  quien  pesaba 
cho  con  él,  é  habían  grande  miedo  dél^  porque  ^ 
bajara  mucho  por  la  Infanta ,  su  madre  de  la  doto 
é  pesábales  ya,  porque  se  metieran  á  peligro  éa 
cuerpos.  E  los  ricos  hombres ,  cuando  enTiaroo  fu 
tuvieron  que  non  seria  sabido,  roas  luego  k>  Uii 
todas  las  tierras,  é  la  Infanta,  su  mujer »  que  Í«J 
Boymonte,  la  que  su  padre  el  Rey  enriara  de  Msti 
cuando  supo  cómo  habían  enviado  por  aquel  rico  I 
bre  que  casase  con  su  fija,  fuese  para  el  rey  Ful| 
su  cunado,  é  tanto  trabajó  con  él,  c  le  rof^J  r| 
merced,  con  ayuda  de  la  reina  Melisenda,  m  bem 
que  la  tomase  en  el  señorío  de  Antioca ,  que  d  ht 
ho'^o  de  facer.  Después  que  bobo  ganado  del  Re}  i 
Ha  gracia ,  envió  luego  por  los  ricos  hombres  f 
ayudaban ,  é  fuese  para  Antioca ,  é  apoderóse  de  li 
dad ,  é  comenzó  á  mandar  é  á  vedar  é  á  facer  loj 
manera;  así  que,  non  bobo  ninguno  que  fae«<  ci 
ella.  El  patriarca  don  Raol,  de  Antioca ,  caa»o  en 
so  é  lisonjero  é  desleal ,  habla  contienda  con  loe  c 
gos  de  su  iglesia ,  é  por  haber  do  su  parte  á  la  bd 
fuese  para  allá  é  dijole,  é  fizógelo  creer,  que  »i^ 
Remonte  por  quien  habían  enviado ,  con  elfca  btti 
casar,  que  non  con  su  fíja.  La  Infanta  creyólo,  ép^ 
le  mucho  é  fué  muy  alegre ,  é  cada  día  ateftiís 
la  Gesta  de  sus  bodas.  Después  que  don  ftonoou 
en  tierra  de  Antioca ,  oyó  decir  cómo  el  Patriarca  i 
gran  poder  en  tierra  de  Antioca ,  é  que  non  ímbn 
cosas  tan  bien  paradas  si  á  él  non  hobwse  de  so  pi 
é  por  aquello  que  le  dijieron,  envió  por  él.  E  do; 
que  se  vieron  en  uno  bobieroo  sus  razones,  é  aún 
monte  rogó  al  Patriarca  que,  pues  enviaran  p>r 
allí  era  venido,  que  le  fuese  bueno  éque  le  ayudas 
las  cosas  que  hobiese  meaestor;  respondióle  el  Paü 
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pbftrimniyde  grado,  pero  en  Ul  manera,  que 

— dan  eootra  lodos  los  hombres  del  mundo  é 

base  contra  él  en  ninguna  cosa ,  ¿  esto ,  que 

n  «  sos  manos;  é él  que  íaria  todas  las  co- 

Rtmtm  SQ  honra,  é  que  ordenaría  cómo  bebiese 
iteciUasiD  embargo.  Don  Remonte  fízoaque- 
lahdamodó  el  Patriarca;  é  en  la  pleitesía  que 
■hna  demandó ,  fué  que  si  por  aventura  don  En» 
¡nanodeste  don  Remonte,  veniese  á  Antioca, 
Btak^aM  cómo  le  casase  con  la  infanta  Alls, 
Uia  de  ser  8Q  suegra;  é  después  que  hobieron 
1^01  postaras,  desposóle  el  Patriarca  con  la  don- 
Jtttlm  fbé  amado  de  los  ricos  hombres  de  la  tier- 
flh  b&nta  pensaba  que  toda  aquella  asonada  se 
'jMtm  casamiento;  é  esperaba  en  su  casa  cuan- 
Wn  por  ella  qñe  la  levasen  para  la  iglesia,  é 
^üpo  que  llevaban  su  fija,  entendió  que  non  era 
maque  le  dijo  el  Palriarca ,  é  injurióse  mucho , 
ipM  vergúeoit  é  pesar  salióse  de  la  villa  é  fuese 
gniivras;  é  de  allí  adelante  quiso  mal  la  Infanta 
||haMote,  80  jemo,  é  buscóle  cuanto  mal  pudo; 
|ÉÍKca  Raol  subió  en  grand  orgullo  por  la  con- 
■in  que  habla  fecho  con  el  Principe,  porque 
If»  nunca  £allesciera ,  é  fióse  mas  en  él  que  non 
■•nesler ,  doode  fué  engañado,  porque'el  Prín- 
■^ndo  fbé  en  su  poderlo,  hobo  grande  despecho 
I  qoe  le  fidera  facer  en  su  venida ,  así  como 
I,  é  comenzóle  de  querer  mal  en  su  corazón, 
^íM  los  enemigos  del  por  le  eropescer. 

CAPITULO  CCXLIV. 
Í«  fté  cMtiBbre  en  el  principe  Renonte. 

r  la  tierra  de  Antioca  era  bien  dispuesto 

el  principe  Remonte,  ca  él  era  de  alta 

I  aboelos  fueron  muy  honrados  é  bienaven- 

I ;  él  era  grande  é  fuerte,  é  mejor  fe- 

( é  de  cuerpo  que  otro  hombre,  é  era 

\  todoe  los  del  mundo,  é  en  el  mejor  tiem- 

í  ser,  que  estonce  le  venian  las  barbas, 

í  de  armas  era  muy  ardid  é  esforzado,  é  fuer- 

im  leoo ;  en  caballería  pasaba  todos  los  que 

I  la  tierra  de  Ultramar ,  nin  después  fueron ,  é 

I  las  gentes.  £  muy  de  grado  oía  misa,  é  non 

I,  ñas  mocho  amaba  los  que  lo  eran,  por  pre- 

ilas  fechos  de  las  historias  ó  de  las  otras  es- 

;é  en  las  grandes  fiestas  quería  oír  la  misa 

ate  é  sus  horas  cuanto  roas  honradamente 

\  que  casó  con  su  mujer  non  quiso  otra, 

té  en  beber  en  mas  mesurado  que  otro  honi- 

í  ara  á  toda  so  gente  mas  que  era  menester, 

I  «taba  adelante  por  guardar  lo  que  tenia;  é 

klibUs  amaba  mas  é  de  dados  que  otro  solaz , 

mudo  é  bn'vo,  tanto ,  que  muelas  veces 

I  coando  le  facían  por  qué;  era  arrebata- 

[  apreiurado  de  hacer  lo  que  le  cometían,  sin 

I  otro  é  sin  mirar  el  fin  á  que  vernia  el  he- 

klla  jora  nin  palabra  non  tenia  si  viese  some- 

I  aquello  mantenía  él  muy  bien  la  costum- 

IIBüam. 


CAPITULO  CCXLV. 

Eo  que  te  cnenUn  los  fechos  del  reinado  d^  HieresateB. 

Todas  veces  que  los  turcos  de  Escalona  podían ,  cor* 
rían  la  tierra  de  los  cristianos,  é  levaban  muchas  pre* 
sas  en  salvo,  é  por  aquello  eran  muy  atr'vidos;  é 
aquella  cibdad  era  del  seuor  de  Egipto,  que  era  muy 
rico  é  poderoso,  é  temíase  que  los  cristianos  pasarían 
á  Egipto  si  aquella  cibdad  fuese  tomada;  ca  ella  era 
así  como  barrera  entre  los  dos  reinos  de  Egipto  é  de 
Suria ;  é  por  aquello  metía  allí  toda  la  eipensa  que  era 
menester  para  guardar  é  amparar  aquella  villa ,  é  non 
quería  que  estuviese  en  ella  flaca  gente  nr  poderosa, 
ante  remudaba  ctutro  veces  en  el  año  el  bastimento  é 
la  vianda;  é  los  que  ponía  nuevamente,  así  como  oistes, 
por  frontero?,  teníanse  por  deslionrados  si  non  bície^ 
sen  algún  grand  heclio  de  que  los  cristianos  fuesen 
maltrechos «é  tal,  que  bebiesen  de  fablar  dellos;  é 
por  excusar  este  mal  que  contescfa  muy  á  menudo, 
pensaron  los  caballeros  de  Suria  cómo  se  remediasen, 
porque  muchas  veces  acaeschique  tomaban  é  mataban 
los  cristianos  á  muchos  de  los  moros  do  Escalona 
cuando  corrían  k  tierra;  mas  luego  enviaba  el  Califa 
por  uno  ó  dos,  é  por  aquello  non  supieron  los  cristianos 
qué  consejo  pudiesen  lomar;  á  la  fin  acordaron  que 
ficiesen  algunos  castillos  en  derredor ,  porque  si  los 
turcos  corriesen  la  tierra,  qoe  los  que  estuviesen  por 
fronteros  en  aquellos  castillos,  que  se  parasen  ante 
ellos;  asi  que,  non  pudiesen  sacar  ninguna  cosa  de  la 
villa,  que  luego  non  fuese  tomada;  é  de  que  aquesto 
hobieron  acordado  buscaron  lugar  que  fuese  bueno  pa- 
ra ello,  é  fallaron  al  pié  de  las  montanas,  á  la  en- 
trada del  llano,  un  lugar  muy  bueno,  en  que  fuera  una 
cibdad  antigua,  de  que  hablan  las  Escriturasen  mo- 
ciles lugares,  que  fué  llamada  Bersabee;  é  el  tribu  de 
Simeón ,  hijo  de  Jacob,  hobieron  allí  su  lieredad.  B  en 
aquel  lugar  se  ayuntaron  los  ricbs  hombres  é  el  pa- 
triarca Guiliem,  é  hicieron  muy  ahina  un  castillo  con 
buenos  moros  altos  é  torres  espesas  é  grandes  cavu, 
é  buenas  barbacanas  é  fuertes  ante  la  poerta;  é  de 
aquel  lugar  hasta  Escalona  había  ocho  millas,  é  no 
mas;  éen  aquel  lugar  hiciera  Abrahan  un  pozo,  eo 
que  salió  tanta  agua,  que  le  llamó  Abundancia;  é 
cuando  aquella  fortaleza  fué  acabada ,  diéronla,  por 
acuerdo  de  todos,  á  guardar  á  los  bespitaleros  de  Hie- 
rusalen,  é  ellos  recibiéronla  muy  de  grado,  é  baste- 
ciéronla é  guardáronla  bien,  de  manera  que  los  de 
Escalona  non  osaron  después  correr  por  la  tierra  asi 
tan  osadamente  como  soHan.- 

CAPITULO  CCXLVL 

Cdao  Baló  BeuDia  al  conde  de  Tripol ,  ¿  pmdld  «I  OMipo 
dende. 

Nuevas  llegaron  verdaderas  que  Bezange,  un  turco 
ardid  é esforzado,  que  era  mayordomo  del  rey  de  Do- 
mas, era  entrado  con  gran  gente  en  la  tierra  de  Tri- 
pol; el  conde  Ponce,  cuando  lo  supo,  ayuntó  su  gente 
é  fuese  contra  él  hacia  un  castillo  que  llamaban  Mon- 
te-Pelegrin,é  lidió  con  él;  mas  los  surianos,  qoe  esta- 
ban eo  llonte-Belian,  hiciéronle  traición, é  foeron  sus 
gentes  desbaratadu  ó  huyeron,  é  él  foé  preso,  é por 
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consejo  de  los  surianos,  los  turcos  matáronte,  roas 
quedó  un  su  hijo,  que  había  nombre  Remonte,  que  fué 
después  conde  de  Trípol ;  en  aquella  I  alalia  fué  pre- 
so Giralle,  el  obispo  de  Trípol;  mas  non  tardó  mucho 
que  salió  de  prisión  por  un  cativo  que  los  cristianos 
tenían  muy  graude  tiempo  había.  E  grande  daño  fué 
de  aquel  desbarato,  que  todos  los  altos  hombres  de 
Trípol  é  los  cibdadanos  fueran  perdidos ,  sínon  muy 
pocos, que  escaparon.  Remonte,  hijo  del  conde  de  Trí- 
pol ,  hobo  grand  pesar  de  la  muerte  de  su  padre  é 
de  la  gente  que  era  perdida,  é  allegó  muy  encubier- 
tamente aquella  poca  de  gente  que  quedara  á  pié  é  á 
caballo,  é  subió  en  el  monto  de  Líbano,  é  todos  los 
surianos  que  él  pudo  fallar  encima,  que  fueran  sabi- 
dores  de  la  muerte  de  su  padre ,  pren(Úólos  todos  é  las 
mujeres  é  los  liijo4,  é  llevólos  á  la  cibdad  de  Trípol, 
é  por  venganza  de  la  muerte  de  su  padre  é  de  los 
otros  hombres  buenos  que  fueran  perdidos,  hízoles  dar 
muclias  maneras  de  tormentos ,  é  matólos  á  todos; 
é  así  conhortó  á  sí  mismo  é  á  todos  los  otros  que  habían 
perdido  sus  amigos;  é  (oviérongelo  á  bien  todos  cuan- 
tos lo  oyerou  por  aquello  que  hlcíeraa,  é  bien  dio  á 
entender  que  non  daría  vagar  á  sus  enemigos  cuando 
se  pudiese  vengar. 

CAPITULO  CCXLVIL 

0(úa  la  historia  de  íablar  desto,  por  contar  eómo  viiio  Juan  el 
emperador  de  Consta ntinopla  al  principado  de  Antioca. 

Cierta  nueva  llegó  á  la^^ibdad  de  Hierusalen  que 
Juan,  el  emperador  de  Constantinopla,  que  fuera  hijo 
del  emperador  Alexio,  quería  venir  á  la  tierra  de  Suría, 
é  era  ya  entrado  en  el  camino,  é  traía  tan  gran  gente 
de  pié  ó  de  caballo,  que  toda  la  tierra  era  cubierta,  é 
traía  torosé  carretas  además ,  porque  luego  que  él  su- 
po que  los  hombres  buenos  enviaran  por  el  príncipe 
Remonte,  é  le  habían  dado  la  hija  del  Príncipe  por  mu- 
jier,  tovo  que  le^hlcíeran  gran  sinrazón,  porque  le  pá- 
resela que  non  la  debían  casar  ún  su  mandado,  porqne 
decía  que  la  villa  de  Antioca  era  en  su  señorío  con 
todas  sus  pertenencias ;  porque  los  ricos  hombres  de 
Francia ,  que  tantas  buenats  obras  iiicieran  cuando  con- 
quisieron aquella  tierra ,  habían  jurado  al  Emperador, 
8u  padre,  que  todas  las  cibdades  é  Jos  castillos  que  con- 
quiríesen  en  aquella  carrera ,  que  fuesen  suyos  é  los 
guardasen  lealmenle  fasta  que  él  veniese ,  é  que  esto 
no  hicieran  ellos,  é  habíanle  hecho  homenaje  é  eran 
sus  vasallos,  é  por  esta  razón  que  non  quisiera  ir  allá  su 
padre,  creyendo  que  le  guardarían  ellos  la  tierra.  E  pues 
que  non  lo  quisieran  ellos  así  facer,  que  quería  él  ir  allá 
á  demandar  su  derecho;  mas  así  como  habéis  oido,  los 
ricos  hombres  de  Francia  é  de  las  otras  tierras,  cuando 
pasaron  por  Constantinopla,  hicieron  sus  asientos  é 
pactos  con  el  emperador  Alexio,  é  él  con  ellos;  é  des- 
pués enviáronle  sus  mensajera  por  muchas  veces  les 
ríeos  hombres  que  veuíese  aywkríos  é  los  mantoviese 
las  otras  cosas  así  como  pusiera  con  ellos;  el  Empera* 
dor  non  vino  ni  quiso  faeer  ninguna  cosa  de  lo  que  con 
eUos  pusiera.  E  por  onde,  ficieron  ellos  s^or  en  la 
tierra  por  sí  mesmos  sin  su  mandado,  é  desde  aquel  tiem- 
po en  adelante  non  le  quisieron  obedescer,  ni  habían 
otfost  por  qué  obedecer  á  mi  hjjo.  E  cuando  el  empe- 


rador Juan  supo  esto,  hizo  aymiar  ladi  nfaM 
puso  un  año  en  aparejarse ,  é  levó  muy  gmdi  hi 
consigo,  é  partióse  de  Costantinopla ,  é  pt»t  k 
que  dicen  el  brazo  de  San  Jorge ,  é  fué  deiecin  a 
Antioca;  é  anduvo  tanto  fasta  que  Hcgó  á  b  üoi 
Celicia ,  é  cercó  una  cituiad  que  dicen  Tarsia ,  i  H 
la  por  fuerza,  é  sacó  dende  tos  caballeresfu  m 
bí ,  é  metí í  los  suyos;  é  esto  mismo  fizo  áe lii i 
cibdades  que  tomó,  que  foenm  estas  :  AÉa  éá 
Manistra  é  la  tercera  An^arza,  que  es  m^^ 
otra,  é  segunda  metrópoli  de  Celicia;  é  eo  eOisi 
eonquirió  las  villa&é  los  castillos  de  Antioca,  ^« 
en  paz  cuarenta  años,  ó  mas  que  cooquiríon  bal 
hombres  ante  que  Antioca  fuese  ganada.  E  otts 
táragelo  el  Emperador  por  fuerza,  é  peiqoe  tu  11 
acaeseiera  en  aquellos  castiellos  é  aquellas  rifisti 
redor,  tovo  que  non  se  le  podría  tener  ninguoi  m 
fué  á  cercar  con  toda  su  gente  la  cibdad  de  Aaidfl 
púsole  engeníosé  manganillas  de  mochas  raam, 
que  pudiese  mas  empecer  á  los  de  h  vüta;  fí 
creía  el  Emperador  do  la  cibdad  que  no  se  le  pi 
tener  luengamenle;  Un  fuerte  la  hacia  él  cadaá 
todas  partes. 

CAPITULO  CCXLVffl. 
Cómo  fbé  el  rey  de  llierasalen  ayudar  al  coide  de  TrtM  1 

cercar  un  so  easttUo  4110  le  tenia  cercado  Stftíi.iaM 

Ualapa. 

Entre  tanto  que  el  emperador  de  Gostantiaipti 
taba  sobre  la  cibdad  de  Antioca,  Seguin  de  Bakjt, 
muy  de  grado  hacia  mal  á  ios  cristiuos  ak 
que  podía ,  supo  que  el  conde  de  Trípol  era  oji 
toda  su  gente  desbaratada,  é  non  había  en  htian 
te  que  mucho  se  le  pudiese  defender,  é  ayoau 
gran  poder  de  turcos,  é  entró  en  la  tianiiteT'4 
^  eercó  un  castillo  que  lia  nombre  lionte-Fem<i4i 
batiólo  muy  de  recio,  é  mudaba  mucho  imari 
combatientes,  é  cuando  los  unos  enn  cansados,  loi< 
eómbatian  en  tal  manera,  que  los  de  d«itro mb 
bian  vagar  poco  nin  mucho ;  mas  coando  hmsá 
hijo  del  conde  de  Trípol  supo  estas  noevas,  m 
Rey  sus  mensajeros  con  sos  cartas, en  que  k\ 
merced  que  le  veniese  muy  ahina  acorrer  por  s¿* 
de  lacristiandad,  que  él  non  tenia  gente  eco  que  {O 
descercar  el  castillo;  é  el  Rey,  que  era  así  cí«do| 
dellos  en  la  tierra ,  vio  que  la  aüneola  era  bu«  | 
de,  é  ayuntó  cuanta  gente  pudo  haber,  é  tuémóff 
para  Trípol,  é  en  la  carrera  encontró  loi  bm^ 
del  príncipe  de  Antioca,  que  le  traían  suscart»i« 
le  hadan  saber  cómo  el  emperador  de  CostisliB 
tenía  cercada  á  Anlíeca ,  é  que  le  rogaba  él  é  kii 
hombres  de  la  tierra  que  los  fuese  ayudar  lomif^ 
que  pudiese;  é  cuando  el  Rey  oyó  estas  miente 4 
dos  hechos  tan  grandes,  fué  eá  muy  grande  cuh 
é  fatiga ,  é  consejóse  con  sus  ríeos  hombres  á  ooéí 
te  iría  antes;  mas  ala* fin  acordaron  qoeñiescsi 
rer  ftl  castillo  de  Monta-Ferrad,  que  era  ausctn 
allí  é  mas  ligera  cosa  de  íaeer;  é  despoM^ 
hoblesen  librado,  que  irían  á  descercar  la  cílxU  ^ 
tíoca. 


LIBRO  TBM3BB0. 
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CAPITULO  CCXLIX. 


•  émUntó  Stpún  al  rey  de  UierosaleD  é  prendió  aj 
conde  de  Trípol. 

«oordaron  aquellos,  que  non  sabían  qué 
dark  nuestro  Señor  en  aquel  hecho;  é  por 
^  Rey  é  el  Conde  ayuntaron  sus  gentes  é  fueron- 
m  el  castkilo»  que  estaba  cercado.  E  cuando  Se- 
B^  que  venían ,  •ejó  la  cerca  del  castillo  é  or- 
,  é  fuese  contra  ellos ;  é  los  cristianos 
adereíados  é  levaban  mucha  vhinda 
IHlff  en  el  castillo;  roas  los  hombres  de  la  tierra 
heUnaa  de  guiar,  non  fué  sabido  si  fué  por  roas 
hiépor  trakion,  dejaron  el  camínoque  era  Ha- 
■■ntorgado»  é  metiéronlos  por  las  montanas,  do 
imntn  muy  fuerte  é  estrecha ,  é  habia  ahí  pa- 

Cf  peUgroMe.  E  Seguin,  como  era  hombre  aper- 
é  I*  soreeo  de  íacer  sus  liechos,  entendió  el 
pitjgro  é  el  Boenoscabo  e^  que  los  cristianos  iban, 
pilt  nucbOv  é  salió  contra  laá  primeras  haces ,  é 
aetre  ellos  é  su  gente  con  él  muy  esforzadamea- 
I»  bs  crisüinos  no  se  ayunlalñm  bien  en  uno, 
K  ka  logares  eran  muy  fuertes  é  angostos,  é  des- 
MDse  luego  todos;  é  los  ricos  hombres  que  es- 
lA  labu 'del  Rey ,  que  era  la  tercera,  vieron 
^oéfloOloe  primeros  eran  vencidos,  é  rogáron- 
íUm  é  por  la  salvación  de  la  cristiandad  que  non 

teteda,  éque  se  fuese  al  castiello  é  se  metiese 
•  él,  viendo  que  non  podía  acorrer  á  los  cristia- 
Donhabia  por  do  pasar  sino  uno  ante  otro, 
é  ceosejo  que  le  daban  los  liombres  buenos,  é 
áiallicon  muy  grande  pesar,  é  metióse  eu  el 
de lioate-Ferrad,  é  su  gente  con  él;  é  los 
Mo  pudieron  huir,  fueron  muertos  é  presos, 
B  el  ooode  Remonte  el  niüo,  de  Tripol,  fué 
liM  U  OMierto  un  alto  hombre  muy  entendí- 
caballero  de  armas ,  é  era  liermano  del  con- 
I  el  víeio,  de  Roax,  que  llamaban  Jofre  Carpa- 
bobieroD  grande  pesar  cuantos  lo  conocían, 
id  pérdida  f ué  á  la  Uerra  de  ultramar;  é 
M^Mbarato  perdió  el  Rey  é  los  otros  ricos  bom- 
AmtietodOpé  cuanto  levaban  é  la  récu\que 
en  d  castillo;  é  ellos  entraron  todos 
fe  ea  ¿I,  que  non  fallaron  que  comer  ninguna 

CAPITULO  CCL. 

í  i  état  d  Bcf  al  principe  de  AnUoea  é  al  conde  de 
II I  lof  de  Hleraulen  que  le  viniesen  acorrer. 


cuando  aquesto  vieron,  tomáronse  para 
ledos  cargados  é  con  grand  ganancia ,  ó 
li|r«0f  é  eabalk»  é  otru  cosas.  E  Seguin-fué 

é  cobró  gran  soberbia  por  el  conde  que 
taMeépor  el  rey  que  tenia  cercado  en  el  cas- 
k^  llaoie<f'effnKl,  que.  era  flaco  é  quebrantado 
■ináD  da  vkoda;  porque  pensó  que  non  se 
hl  Mraikr  mucho  tiempo;  é  si  pudiese  to- 
tf  «Htiello,  creía  que  ganaría  muclio  en  prender 
Véns  ricos  bombfet;  é  por  aquello  mandó  ceñi- 
rá caiÜUa  da  todas  partee,  é  pensóle  tomar  á  pooo 
l*,ciaoii  ae  (amia  qua  le  levantasen  de  la  caroa, 


porque  los  mayores  hombree  del  reino  estaban  dentro 
con  el  Rey,  asi  como  Guillero  de  Sures,  alTérex  del  Rey, 
é  Renal  Brun,  é  Guión  Quebranta-Barreras  (1),  é  Bal- 
dovin  de  Ramas,  é  Jofre  el  Coron ,  é  otros  ricos  iiombree. 
Mas  cuando  el  Rey  vio  á  sí  é  á  ellos  en  tan  grand  aprie- 
to ,  preguntóla  qué  harían  en  aqinlJa  malaudansa ,  é 
ellos  díjiéroole  que  enviase  al  principe  de  AnUoca  é 
al  conde  Jocelin  de  Roax  é  al  patriarca  de  Hierusalen 
á  pedir  acorro,  é  que  tomasen  cuanta  gente  pudiesen 
haber  é  que  los  acorriesen  sin  tardar.  E  en  aquel  tiem- 
po que  tenía  cercado  Seguin  el  castillo  de  Monte4*er- 
rad,  un  caballero  bueno  é  bien  probado^  armas,  que 
era  alférez  de  una  compañía  que  llaman  los  caballeros 
de  San  Jorge ,  que  había  nombre  Rinalte,  que  era  so- 
brino del  obbpo  Roger  de  Lide ,  facía  una  cabalgada 
sobre  los  turcos  do  Escalona,  como  so  solía  facer  otras 
muchas  veces ,  mas  los  turcos  metiéronse  en  celada,  é 
encerráronlo  é  prendiéronlo.  E  entre  tanto  el  uno  de 
los  mensiyeros  que  el  Rey  habia  enviado  llegó  al  prín- 
cipe de  Anlíoca  é  contóle  por  lo  que  veniera,  é  el  otro 
iúé  al  conde  de  Roax  ,  é  el  tercero  fué  al  Patriar- 
ca, que  movió  luego  todo  el  pueblo.  El  príncipe 
de  Antioca  fué  en  gran  cuidada  sobro  *  qué  faria; 
que  el  Emperador  tenia  cercada  la  cibdad,  é  habia 
miedo  que  fuese  en  aventura  de  se  perder,  é  de  otra 
parte  recelábase  muclio  de  faltar  al  Rey  en  tan  grande 
aprieto  como  de  librar  su  cuerpo  de  perdición ;  mas  á 
la  Gn  tovo  por  mejor  de  acorrer  al  Rey  é  encomendar 
su  cibdad  á  nuestro  Señor,  é  tomó  luego  caballeros  é 
peones  cuantos  pudo,  que  fueron  muy  alegres  de 
aquella  ida,  que  mucho  amaban  al  Rey  de  corazón.  E 
salieron  de  la  cibdad  de  noche  muy  esforzadamente,  é 
dejaron  al  Emperador  en  la  cerca ;  é  el  conde  de  Roax 
también  aparejóse  lo  mas  ahina  que  pudo,  é  tomó  su 
gente  é  metióse  en  camino,  é  Guillero,  el  patriarca  de 
Hierusalen,  tomó  la  veracruz  en  sus  manos  é  levó  con- 
sigo gran  gente,  é  facíalos  dejar  sus  laciendas  poracor- 
rer  á  su  señor,  que  estaba  en  peligro. 

CAPITULO  CCLl. 

Cono  oorrid  Besange  el  reino  de  Hienisalen»  é  toad  la  tiMad 
de  Naples,  ¿  mató  coantos  en  ella  falló. 

Así  como  dijimos,  era  todo  el  pueblo  movido  pata 
acorrer  al  Rey;  mas  Bezange,  el  mayordomo  del  rey 
de  Domas,  parecióle  que  el  reino  de  Suria  era  en  mal 
estado  é  en  grand  fatiga,  porque  el  Rey  estaba  cerca- 
do en  otra  tierra  é  en  muy  gran  peligro  de  sí  é  de  los 
que  con  él  eran,  é  que  todo  el  pueblo  era  salido  de  la 
torre  por  le  acorrer  á  él  é  á  sus  ríeos  hombres;  é  por 
ende,  que  era  tiempo  é  sazón  que  podría  empecer  al 
reino  de  Hierusalen  sin  gran  peligro;  é  estonce  ayuntó 
muy  grand  gante  de  armas,  é  entró  en  la  tierra  de  Su- 
ria ,  é  corríóla  íásU  que  llegó  á  la  cibdad  de  Napias,  que 
era  desbastecida  é  flaca  de  gente  é  de  muros,  que  non 
habia  cavas  nin  barreras,  é  entró  dentro  ligieramente, 
que  los  de  la  tierra  non  se  temían  de  aquella  cabalga- 
da; é  los  que  falló  dentro  matólos  todos,  sinon  los  que 
fuyeron ;  é  las  mujieres  é  los  niños  é  k»  liombres  ríejos, 
que  non  pudieron  fuír  nin  defenderse,  metiólos  lodos 

(1 )  Bl  miíaie  caballero  llamado  en  otro  lapr  (pig.  4tt)  Qaebran- 
ta-Bami,  j  tmf  aoa^  frasees  trt  Bry-Bmri. 
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á  espada ;  é  algunos  bobo  de  los  que  eran  mas  esigrzñ^ 
dos ,  que  subieron  en  una  fortaleza  que  estaba  en  medio 
de  la  villa,  é  entraron  dentro  con  sus  mujeres  é  sus  fijos 
aquellos  que  pudieron  evadirse  de  sus  enemigos.  £  los 
turcos  corrieron  por  la  villa  buscando  las  casas  de  va- 
gar, ó  cuantos  fallan,  hombres  é  mujíeres,  todos  eran 
muertos  ó  presos ,  ó  levaron  cuanto  fallaron  en  la. villa, 
é  después  pusieron  fuego,  primeramente  en  la  iglesia, 
después  en  la  villa ;  así  que,  la  quemaron  toda.  É  los 
que  estubun  en  la  fortaleza  fueron  muy  afligidos  é  ho- 
bieron  grand  miedo  del  fuego >  pero  todos  escaparon. 
E  después  qi^  Bezangé  é  su  gente  tomaron  la  presa, 
tornáronse  para  su  tierra  sanos  é  salvos  é  en  paz,  sin 
perder  ninguna  cosa  de  lo  suyo;  que  nunca  fallaron 
quien  se  les  parase  delante. 

CAPITULO  CCLU. 

Cdmo  combatia  Segoin  el  castillo  de  Monte-Femd,  en  qae  estaba 
el  Rey  cercado. 

En  grande  trabajo  é  cuidado' se  metia  Seguin  por  to- 
mar el  castillo  en  que  estaba  el  Rey,  ca  facíale  tirar  de 
noche  é  de  día  con  engenos  de  muclrns  maneras ;  asi 
que,  tantas  piedras  echaban ,  que  faltó  poco  que  non 
derribaron  todas  las  casas ,  do  manera  que  non  habia 
guarida  sinon  en  pocos  lugares;  é  sin  esto,  tantas  eran  las 
saetas  que  caian  todavía,  que  les  tiraban  los  arqueros  é 
los  ballesteros,  que  firían  toda  la  gente;  é  aun  otra  cosa 
les  era  peor  :  que  non  podían  esconderse  en  lugar  se- 
guro los  enfermos  é  los  llagados  por  las  piedras,  que 
quebrantaban  todo  cuanto  fallaban ;  é  además  non  ha- 
bla dentro  tan  esforzado ,  que  cada  dia  non  temiese  ser 
muerto.  É  Seguin ,  como  era  muy  acucioso  é  habia 
grand  voluntad  de  tomar  el  castiello ,  apresurába- 
se mucho,  faciéndole  mucho  de  le  hacer  combatir  de 
nocbe  é  de  dia ;  é  tanto  cobdiciaba  é  habia  grand  de- 
seo de  tomar  los  de  dentro,  que  nunca  les  daba  lugar. 
E  los  cristianos  que  estaban  dentro  non  podían  remu- 
dar sus  cuadrillas  nin  sus  guardas,  así  como  habían  me- 
nester ,  porque  non  habían  comp'imientode  gente;  ante 
estaban  en  un  lugar  todavía  los  mas  dellos,  é  cada  dia 
menguaban,  que  muchos  mataban  dellos  los  moros  en 
combatiéndolos ,  é  la  mayor  parte  de  los  otros  enfla- 
quecían de  feridas  é  de  enfermedades ,  porque  pocos 
quedaban  que  non  velasen  cada  noche  é  á  la  mañana 
ante  que  saliese  el  sol ;  é  estos  cada  dia  combatían  los 
turcos  muy  atrevidamente  de  todas  partes,  como  aque- 
llos que  habian  gran  gana  de  los  tomar.  E  cuando  una 
cuadrilla  cansaba,  luego  venia  otra  folgada,  éasí  nun- 
ca les  daban  vagar  fasta  en  la  noche  escura.  E  aun 
habia  otra  cosa  que  desconhortaba  mucho  á  los  cris- 
Uanos:  que  e|  Rey  é  los  ricos  hombres,  cuando  entra- 
ron en  el  castiello,  non  metieron  consigo  vianda,  porque 
aquella  que  levaban  fué  perdida ,  así  como  oisles;  é 
otrosí  fallaron  el  castiello  muy  menguado  de  viandas, 
porque  estuviera  cercado  gran  tiempo ;  é  por  aquello 
hobieron  de  comer  tos  caballos  luego  que  hí  entraron, 
é  cuando  ya  les  laltaron,  fueron  en  grand  aprieto  de 
hambre,  que  los  buenos  caballeros  é  valientes  é  esfor- 
zados, é  los  escuderos  enflaquecieron  de  manera,  que 
non  se  podían  sostener  sin  bordón;  así  que,  non  hay 
hombre  del  mundo  que  non  hobiese  lástima  é  mancilla 


en  ver  lagrande  laceria  en  que  eaUbüL B  tam% 
que  el  castiello  non  era  muy  gnnde,en lleno éetajl 
te  que  pudo  en  él  entrar  ,  é  non  habia  hí  tioUil 
de  que  pudiesen  bien  almorzar;  E  los  turcos,  (xri 
bian  bien  su  facienda ,  facían  tirar  los  engewi  gl 
perdida,  asi  que  mataban  muchos  de  k»  cristiaoi 
Seguin  apresurábase  tanto  cuanto  mas  po^,  ^ 
los  dejó/olgar ,  é  rogaba  é  pronietia  dooesá  m u 
ña,  é  que  combatiesen  muy  esforzadameote.  £ 
todas  cosas,  hacia  guardar  que  ningi^no  dod 
lir  del  castillo  nin  entrar,  que  luego  ooo  fbese^ 
con  todas  las  grandes  fatigas  que  hablan  losdt 
non  tenían  mas  de  un  conhorte,  é  etío  en  qas  i 
al  príncipe  de  Antioca  é  al  conde  de  Roai éú^ 
de  Híerusalen ;  é  por  la  grand  hanabre  que  los 
ha,  parecíales  que  el  acorro  se  les  tanbba 
otrosí  porque,  como  los  de  fuera,  que  se 
los  farian  descercar  el  castiello,  apresurábaasedi' 
plir  su  fecho  lo  mas  ahina  que  pudieaea*  i 

CAPITULO  CCLIU. 

En  qié  manera  bobo  Seguin  el  catiUlo  es  «te  loit  oü 
al  rey  Polques,  de  Hlerosaien. 

Ya  eran  llegados  cércala  tierra  del  castflle «feri 
te-Ferrad  el  príncipe  Remonte  de  Antioca  cm| 
compaña  de  gente  de  armas,  é  el  conde'  de  Km 
todo  el  pueblo  de  su  tierra ,  é  GuilleiD,  el  Patrititi^ 
todo  el  pueblo  de  Híerusalen ,  que  levaba  U 
ante  sí;  mas  ante  que  allí  llegase,  Seguís, 
sotil  é  muy  entendido ,  supo  que  toda  aquella  ^ 
nía  sobre  él ,  é  por  aquello  adelantóse  ante  qw  é 
nin  los  de  dentro  supiesen  aquellas  nuevas  del 
é  enviólos  á  mover  pleitesía  en  figura  de  pax,  él 
les  que  bien  sabían  ellos  que  el  castiello  era 
do  en  muchos  lugares ,  é  entendían  que  non  se  fi 
mas  tener,  é  de  otra  parte  que  estaban  blipÉ 
fambre  é  de  sed ,  é  de  fedor  del  aire,  qoeen 
pido  por  los  muchos  muertos  dellos  que  bi 
de  los  otros,  que  eran  los  mas^  enferoMM  é  W 
que  esto  non  podían  ellos  negar,  porque  les  ^ 
lo  sabían  por  cierto ,  é  que  non  esperaban  mM 
ninguna  parte  de  que  se  pudiesen  ayudar;  é  la  l| 
de  los  moros ,  que  estaba  abastada  é  Tidasadafli 
habian  menester.  E  era  cosa  cierta  que  se  oocfl 
mas  defender  ni  amparar;  é  que  Seguin ,  qth*  M 
dia  apremiar  á  su  voluntad  ,conio  aquel  que  noal 
que  le  levantasen  de  la  cerca ,  é  que  habla  vagfll 
der  de  mantener  su  hueste  hasta  que  dernbue  ii 
tiello,  que  estaba  tan  mal  parado  como  ellos  veíate 
que  por  honra  del  Rey,  que  era  uno  de  los  oasl 
principes  del  mundo,  que  quería  mostrar  cotí 
mesura  é  ci  rtesia ,  é  que  le  quería  dar  ai  conde  éñ 
pol  con  todos  los  presos  que  tenia  en  sa  poder,  é| 
lio  con  toda  su  gente  en  salvo  hasta  su  tSem  ,1 
le  daría  todas  las  cosas  que  pediera  en  la  bataMj 
como  hombres  é  armas,  é  caballos  é  repuesto,  é  I 
otras  cosas ,  porque  le  diese  el  castiello  que  leoli 
cado,  vacío  de  gente,  de  armas  é  de  otro  bastioMil 
de  vianda,  la  cual  ellos  non  tenían.  E  cuando  li 
dentro  lo  oyeron ,  por  los  grandes  trabuque  ti 
de  fámbra  é  velar,  é  de  enfermedades  é  da  otnsí 
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MiriM,  tfmoú  atagret  é  hobíaron  maj  gnnd 
rcM  aqod  mensaje.  E  fueroo  maj  manvillidos 
€ifDio,  que  era  hombre  tan  crael,  queul  los  te- 
in  podar ,  babia  tal  piedad  dellos  é  loa  facía  tan 
lanar.  £  luego  oiorgaroa  lo  que  Segoio  deman- 
>é  iliif  onii  ireguu  loa  unos  á  loa  otros.  El  con- 
iTripol  fué  suelto  con  todos  loa  presos,  é  el  Rey 
fmn  con  toda  su  gente»  é  dio  el  casliello  á  los 
I,  las  cualea  le  ficíeroo  mocha  bonra  en  tanto  que 
icaa  alloa;  é  de^ues  partid  deode,  é  deaoen- 
»hs  moBlinu  á  unos  campos  que  son  cerca  de 
^da  Arcas,  é  encontró  los  ricos  hombres  é  la 
p^  le  venían  acorrer,  é  Tueron  mucbo  alegres 
■sean  loa  otros.  £el  Rey  agradesció  mucbo  á  los 
[isahiMi  é  á  toda  la  gente,  que  tan  esfonada- 
^li  reñían  ayudar;  mas  dljoles  que  mucbo  mo- 
^aida, porque  el  castiello estaba  ya  tal  parado,que 
»  padkn  mas  tener,  é  por  aquello  hablan  plei- 
I  la  «^  que  pudieran ;  é  después  fablaron  de  sus 
lÉM  da  fagar»é  partiéronse  unos  de  otros,  étor- 
cmU  ano  á  su  tierra. 

CAPITULO  caiv. 

aniiwi  te¿  fécb«  It  pax  eaire  d  raip«náor  áa  CostMtt- 
Bopla  é  el  priielpe  de  Anüoca. 

nfiquael  Priodpa  se  partió  del  Rey  é  de  los  ri- 
paÉreí ,  ftiése  cuanto  mas  pudo  pan  Antioca ,  que 
p  cercada  de  tan  poderoso  hombre  como  era  el 
'  ,  é  entró  por  la  puerta  del  alcáiar.  E  el  Em- 
lanía  aun  cercada  lá  Tilla  con  grand  poder  de 
;  ñas  non  eran  tan  osados  nin  tan  atrevidos  de 
los  de  dentro.  E  el  Principe  firía  muchas 
la  boeste  é  filiales  grand  mal,  é  de  otra  parte, 

P  había  muy  buenos  engeños,  é  muchos 
iban  grandes  piedras  á  las  torres  é  muros; 
L  h  puerta  de  la  puente,  con  toda  so  forlalesa, 
m  rnik  panda  ¿  derribada  de  arqueros  é  foode- 
■  habla  tantea,  que  los  de  la  cibdad  non  osaban 
■r  é  lia  muroa;  de  manen  que  los  griegos  que- 
■urja  los  muros;  mas  dentro  en  la  villa  había  ya 
■abamos,  é  de  loen  otrosí, que  habían  gran 
ii  k  gnam,  que  en  tan  cruel  entre  cristianos, 
iKíinn  que  si  non  liobiese  otro  consejo,  que 
iRba  aoo  podría  asosegarse  tan  ligeramente;  é 
|Mllo  salíarao  foen  sobre  treguas,  é  fueron  i  la 
Idri  Emperador  por  íablar  sobre  la  paz ;  é  el  Em* 
b«tfan^que,  pues  que  le  demandaban  paz  con 
kqaa  non  la  debía  desideñar;  é  después  fueron  á 
lan  al  Príoeipe,  é  tanto  fabUron  del  un  cabo  é 
Kfss  (allaroo  una  manen  de  paz  que  amas  las 
liMipnn;  éfué  esta,  que  el  Principe  fuese  á  la 
iéá  Emperador,  é  que  le  Gciese  homenaje  en 
Mas  ante  gríegoa  é  latinos ,  é  que  jurase  sobre 
Mai  evangelios  que  cada  vez  que  el  Emperador 
toaatnr  co  la  cibdad  ó  en  el  alcázar ,  que  el  Prin- 
bdq^n  entrar  en  paz ,  é  que  el  Emperador  ju- 
1»  ií  pudiese  conquerir  á  Halapa  é  Cesárea  ó 
le Uiu,qne  gelu  diese  francas  é  quilas.  E  facien- 
lisi  Emperador,  que  diese  al  Principe  la  cibdad 
■íaa.é  le  apoderase  en  ella  é  en  el  alcázar,  é 
>  BTi  pan  stempre  jamás,  asi  como  su  heredad 
C-ü. 


propia.  E  aqueatas  poatwas  é  oonvendenes  juraron  da 
amas  partes  el  Emperador  é  el  Principe.  E  el  Empera* 
dor  prometió  al  Príncipe  su  ayuda  é  acorro  como  á  su 
vasallo  natural;  é  otrosi  prometióle  que,  si  nuestro 
Señor  le  diese  vida,  que  vemia  el  venn^oon  gran  po- 
der de  gente,  é  que  cercaría  aquellas  dbdades  que  le 
prometiera;  que  bien  bahía  esperanza  en  Dios  que  las 
tomaría.  E  deapoes  que  todas  estas  cosas  é  posturu 
fueron  Armadas ,  el  Emperador  mostró  grande  amor  al 
Príncipe  é  fizóle  mucha  honra,  é  dióle  grandes  dones 
é  á  sus  ríeos  hombrea,  é  deapidíéroDse  del  Emperador, 
é  entraron  en  U  villa  é  metieron  la  seña  del  Emperador 
consigo,  é  pusiéronla  sobre  la  mayor  torra  del  alcázar, 
para  demostrar  que  era  señor  de  la  cibdad ;  de  lo  cual 
los  griegos  se  tovieron  por  muy  honrados,  lias  después 
de  poco  tiempo  partióee  dende  el  Emperador  por  el  In- 
vierno que  venia ,  é  fuese  con  toda  so  gente  á  tenerío 
en  la  tierra  de  Cecilia  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia ,  que 
estaba  en  muy  buen  lugar  é  abastado  sobra  la  ríben 
de  la  mar. 

CAPITULO  CCLV. 
Cóao  (keroa  i  eerear  en  el  venno  d  eapendor  de  CotUnttno- 

pto  é  el  prioeiH  <•  AaUoea  é  el  ceide  <e  Ro»  le  clMad  de 

Cesifea. 

Después  del  invierno,  cuando  venia  el  tiempo  que 
podían  fkllar  yerba  pan  los  caballos,  el  Emperador 
fizo  pregonar  que  se  aparejase  su  gente.  E  después 
que  fueron  aderezados,  Gzo  cargar  muchos  engeños  é 
mucha  vianda ,  ¿  antes  desto  habla  enviado  por  el  prín- 
cipe de  Antioca  é  por  el  conde  de  Roai  que  fuesen 
oen  él  á  la  hueste.  E  después  que  sus  gentes  del  Em- 
perador fueren  bien  aparejadas  é  ayuntadas,  fizo  tañer 
trompas  é  añafiles  é  muchas  bocinas,  é  otros  mstm- 
mentes  de  alambre  é  de  latón,  con  que  suelen  alegrar 
é  esforzar  las  huestes  é  las  batallas.  E  aquesto  fizo  ha- 
cer muy  noblemente ,  como  grand  señor  que  él  era ;  é 
los  gríegos,  que  habían  fdgado  gran  tiempo,  mostraban 
que  habían  voluntad  é  placer  de  la  guerra ,  é  el  Empe- 
rador fuese  derechamente  para  la  cibdad  de  Cesárea 
para  mantener  lo  que  había  puesto  con  el  Principe. 
E  aquella  cibdad  de  Cesárea  non  es  la  de  Suria,  que 
está  entre  Acre  é  lafla,  de  la  cualoístes  mochas  ve- 
ces; mas  esotra  que  es  allende  de  Antioca.  E  el  Prín- 
cipe é  el  conde  de  Roax  ayuntaron  gnnd  gente ,  é 
foéroose  muy  alegres  con  su  hueste  pan  Cesárea.  B 
aquella  cibdad  es  entre  una  montaña  é  el  río  del  Fer, 
que  pasa  por  Antioea,  é  está  asentada  poco  menos  asi 
como  Antioca ,  é  está  una  parte  della  en  el  llano  sobre 
el  río,  é  la  otre  parte  está  en  el  recuesto  de  la  monta- 
ña. E  encima  de  la  síem  hay  una  fortaleza  tan  fuerte, 
que  non  podría  ser  tomada  sínon  por  hambre;  á  dieatro 
é  á  siniestro  está  cercada  la  cibdad  de  buenoa  muroa 
fuertes,  que  descendían  por  la  cueaU  ayuso  hasU  el  río, 
de  todu  partes.  E  el  Emperador  fizo  posar  sos  gentes 
allende  del  río.  E  después  que  vio  el  asentamíeoto  de 
la  villa,  fizo  fincar  aus  tiendu  al  derredor,  en  aquella 
parte  dio  había  un  arenal  cercado  de  muro;  é  en  aquel 
lugar  fizo  armar  sus  engeños,  é  quebrentaron  lu  tor- 
res é  los  muros  é  las  casas  de  la  cibdad,  é  hacían  gran- 
de mal  á  la  gente;  que  el  Empendor  en  hombre  de 
gran  corazón  é  trab^ábase  de  muchaa  maneras  en  des- 
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truir  los  de  la  ciddad.  Él  andaba  armado  de  loriga  é  de 
capacete  al  derredor  de  los  engeñoSi  é  mellase  muchas 
Teces  entre  los  combatientes  é  esforzábalos  muy  apues- 
tamente, é  rogábales  que  fuesen  buenos  é  fíciesen 
bien ,  é  daba^us  presentes  á  aquellos  que  eran  buenos. 
£  los  escuderos  ó  la  otra  gente  que  estaban  armados 
tomaban  de  aquello  grand  esftierzo  cuando  veian  á  su 
señor  entre  ellos  é  lo  oían;  6  él  mismo  mudaba  los 
cansados ,  é  hacia  venir  otros  folgados  en  su  lugar  á 
combatir. 

CAPITULO  CCLVr. 

De  lo  que  ía6iaD  en  la  cerca  de  Cesárea  el  príncipe  de  Antioea 
é  el  coDde  de  Roax. 

Desta  manera  trabajaban  desde  la  mañana  fasta  la 
tarde ;  asi  que ,  non  querían  folgar  siuon  un  poco  para 
comer.  Mas  el  príncipe  de  Antíoca  é  el  conde  de  Roax, 
que  eran  amos  mancebos  de  pocos  dias ,  facíanlo  de 
otra  manera,  que  estaban  descalzos  en  sus  tiendas  é  ves- 
tidos de  chamelotes  é  de  seda,  jugando  á  las  tablas  é 
al  ajedrez  é  á  otros  juegos,  á  escarneciendo  de  los  que 
eran  heridos  combatiendo  la  villa  por  sus  bondades.  £ 
los  caballeros  temaban  mal  ejemplo  de  sus  jenores ,  é 
non  daban  nada  por  la  guerra  de  los  otros ,  é  aunque 
había  allí  algunos  que  lo  querían  facer  bien ,  mas  todos 
perdían  los  corazones  por  lo  que  veían  facer  á  sus  se- 
ñores. E  cuando  el  Emperador  vio  que  non  le  ayuda- 
ban aquellos  altos  hombres,  mandó  que  veniesen  ante 
él ,  é  rogóles  muy  amorosamente  que  punasen  cómo 
diesen  Gn  á  aquel  fecho  que  hablan  comenzado;  que 
él,  que  era  mas  rico  que  ellos  é  que  había  reyes  é  prín^ 
cipes  por  vasallos ,  non  se  daba  á  tan  grand  vicio  co- 
mo ellos,  sinon  aventuraba  su  cuerpo  á  los  trabajos  é  á 
los  peligros  por  servir  á  nuestro  Señor;  pues  ¿cuánto 
mas  lo  debiau  ellos  facer?  Ellos,  cuando  esto  oyeron, 
prometiéronle  que  lo  farian  de  allí  adelante  de  otra 
manera;  mas  non  fué  así,  antes  le  faltaron  é  muclias 
veces  fué  el  Emperador  por  su  persona  á  buscarlos  á 
sus  tiendas  por  ver  si  los  podria  meter  en  buena  car- 
rera; mas  era  en  balde,  que  non  hablan  voluntad  de  la 
guerra.  £  cuando  el  Emperador  vio  aquello,  hobo  gran 
pesar  é  tóvolo  á  gr^d  desden,  é  despreciólos  por  ello; 
é  fabló  con  su  gente,  é  díjoles  que  grande  deshonra  era 
porque  tan  pequeña  cibdad  se  les  tenia  tan  luengo 
tiempo,  é  que  les  rogaba  que  asi  como  eran  hombres 
de  bien,  que  temiesen  vergüenza  é  que  se  trabajasen 
de  acabar  aquello  por  que  eran  venidos ,  du  manera  que 
se  pudiesen  tomar  con  tiempo  é  partirse  de  aquel  lugar 
con  honra;  é  allí  comenzaron  á  Combatir  muy  esforza- 
damente, así  como  de  nuevo  >  é  por  despecho  de  los  la- 
tinos, que  non  los  querían  ayudar,  metiéronse  tanto 
adelante,  que  por  fuerza  lomaron  el  arrabal,  que  era 
muy  grande  é  fuerte,  é  muy  bien  poblado  ó  cercado;  é 
cuantos  (aliaron  dentro  matáronlos  todos,  sinon  los 
que  traían  cruces  en  los  pechos;  que  todavía  habían 
hí  morado  cristianos  que  eran  sulijetos  de  los  moros, 
é  aquellos  dejaron  de  matar  por  honra  de  Jesucristo. 


CAPITULO  CCLVU. 

En  coál  manera  flio  pax  el  enperidw  de  CMtaattftAfiiiBd 
flor  de  Cesárea ,  é  faé  para  AsUoca 

Después  que  tomaron  el  ambal  UegáraiM  á  li  I 
yor  fortaleza.  E  cuando  vieron  k»  moros  aqmie,! 
miéronse  muy  mudio  é  hobieron  miedo  qoe  la  i4 
rían  á  deshora,  porque  non  casaban  de 
noche  nín  de  dia;  é  pe»*  aquello  tofnaron 
guas  con  el  Emperador  por  fablar  entre  tma 
paz.  E  el  señor  de  aquella  cibdad  era  naUmlili 
é  había  nombre  Machedelos ;  é  aqoe)  eorió 
mensajeros  al  Emperador ,  que  lé  rogaba 
non  destruyese  la  cibdad  é  qne  le  darii  wat 
haber ,  é  que  descercase  la  villa  é  que  se 
gente.  E  el  Emperador,  como  había  gran  pesardsl 
pe  édel  Conde  porque  non  le  querían  ayodv,  é  fe 
baban  cuanto  podían  lo  qn^él  quería  fíoer,  pferíi 
el  homenaje  é  lealtad  é  la  jura  que  le  hék 
Principe;  é  pensó  en  su  corazón  que  si  Ma« 
que  por  se  partir  de  conquerir  tas  líerm  qoe 
prometido,  que  le  daría  que  se  tirase  afuera  waj 
do  é  se  tomase  para  su  tierra ;  que  neo  preckba 
su  amor  nin  su  servicio.  E  aquesto  mesmo  le 
en  voluntad  sus  privados ;  é  por  ende ,  coande  há 
to  que  él  daría  grand  tesoro  é  ríqueía  que  le 
tiera ,  fizo  pregonar  por  h  hueste  que  se 
é  que  non  fidesen  mal  á  ninguna  cosa  de  la 
de  dentro  ni  de  fuera ;  é  arrancaron  las  tieoáH  éf 
náronse  para  Antioea.  E  cuando  el  Príncipe  é  el  ei 
de  Roax  lo  vieron,  arrepintiéronse  mocho  de  Ifi 
habían  fecho;  maá  aquello  fué  tarde,  é  foéroiM: 
el  Emperador  é  dijiéronle  que  hacia  como 
iba  contra  su  v«*dad  é  facía  su  deshonra  eo  st 
dello  é  dejar  aquella  cibdad ;  mas  que  le  rogatoi 
non  se  partiese  dende ,  é  que  le  ayudarían  de  alff 
lante  con  todo  su  poder.  E  el  EmperMior  not 
nada  por  sus  palabras  nin  los  rescíM  buen , 
su  carrera  para  Antioea,  é  por  la  tierra 
fué  después  descubierto  que  el  conde  de  Roax  da-i 
ba  al  Príncipe  é  mostrábale  grande  amor,  é  e 
engañábale,  porque  el  Príncipe  era  nido,  é  H 
punnaba  en  cuantas  maneras  podia  eticttfaíeHaii 
de  meter  saña  entre  el  Emperador  é  el  Principe,  ft^ 
creía  que  si  le  sirviese  bien  á  su  sabor  que  ctttá 
mncho.  I 


CAPITULO  CCLVIÍL 


I 


Cómo  los  de  AnUoea  satteroa  i  rteebir  al  f  pciaéic  4t  O^ 

tantisopla  ¿  folgo  hi  aooi  dias.  j 

Cuando  el  Emperador  entró  en  Antioea,  pogiJ 
el  Príncep  é  el  conde  de  Roax  de  le  hoer  mucho  i 
cer ,  é  facían  arredrar  con  varas  la  gente  é  quitaM 
priesa  ante  él ,  é  á  sus  fijos  é  sus  prímos  bofiFAad 
mucho  é  facíanles  reverencia  como  á  señores.  E  4\ 
tríarca  é  toda  la  clerecía  salieron  á  él  con  pracenM 
el  pueblo  salióle  á  rescebir  con  grand  alexia,  ctaá 
do  con  histrumentos  de  muchas  maneras,  vestids 
paños  de  seda  muy  preciados ,  é  las  calles  estaban  i 
paramentadas  muy  rícamente;  cada  uno  pognaba 
rescebiríe  lo  mejor  que  podían.  E  leváronle 
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ki  á  k  iglatit  áb  S&a  Petfro  é  dacpues  a]  ptlMio 
'rincípe,  é  entró  deatro  aal  como  eo  so  cía,  é 
iU  not  diasmoy  fidoso  á  gran  placar.  C  el  Bm- 
¡aréiQ  campana  enUiroQ  en  ba&oa  é  en  linas  por 
■ar  vkioaoa.  B  el  Bmparador  dio  grandei  dones  é 
lal  Principe  é  al  Conde  é  á  loe  mayores  bargesea 
tvtta,éGioles  mncfaesbonFuéenTiéles  muchos 
mm  fot  ganar  sos  corazones.  B  luego  non  tardó 
be  fia  iio  venir  ante  sí  al  Principe  é  al  conde  de 
té  á  lee  eabellerosniM  poderosos  de  la  tierra,  éá 
Mailiihia  de  Antioca,  que  hablan  gran  miedo,  é 
\é  Baperador  al  Principe  ul :  «Fijo  Remonte,  tú 
luso  que,  según  lu  posturas  que  feclmos  contigo. 

En  OM »  por  consejo  de  los  hombres  honrados  de 
I»  de  non  fincar  en  esta  tierra  é  guerrear  los  ene- 
de  la  le  de  nuestro  Señor,  por  crascer  tu  poder 
ükrie.  E  yo  non  he  toluntad  de  parUrroe  de  aqni 
l|MBaeqioderado  de  toda  la  tierra  que  tienen  k» 
baqd  al  derredor,  é  la  haya  metido  en  tu  poder, 
lé  sabes  bien,  é  estos  honndoe  hombres  que  aquí 
IMte  ni,  que  estacoea  que  he  comenzada  non  es 
¡hfsra  deneabar,  antes  habrá  menester  grand  afen 
pm  4  Inengo  tiempo.  Mas,  porque  yo  pueda  mejor 
^al  sarriciodeDios,  é  complürloqae  contigo 
pas,  ileméndote  asi  como  me  prometiste  é  juraste 
■a  itfiaa  dar  ¿  entregar  el  alcázar  desfa  villa,  en 
paida  meter  mas  á  salfo  mi  tesoro,  cuando  veuiere 
bKía ,  para  despender  en  acrescentamiento  de  tu 
p,  é  que  puedan  entrar  mis  caballeros  é  salir  cuan- 

qairiere;  porque  este  es  el  lugar  de  todas  estas 
nasoooTeaible  para  empeacer  álascibdades  da 

■  enemigos;  que  bien  sabes  tá  que  Tarsia  á 
pvdiii  ni  lasotruabdadea  de  Cecilia  no  podrían 
jjft  da  mal  hacer  á  Halapa  ni  á  las  otras  Tortalezas 
llBaros,  ooflDO  esta  clbdad  tan  solamente.  E  por 
p  — ndo  é  t«  pido  por  tu  fieldad  ósobre  tu  jura, 
pwá  natíla  ^oe  tú  eres,  que  me  tengas  mi  pos- 

fidaime  la  fortaleza  del  aleáaar,  é  non  hayas  dub> 
Isqne  pote  coatige,  que  yo  te  lo  eompliré  muy 
Lésmi  maa  qoa  le  prometí.  9  E  cuando  el  Emperador 
«kado  íq  rasoo,  el  Principe  é  sos  ricos  hombres 
m  aiy  dasmayadoa  é  estuTíeron  muy  gran  pieaa 
La  Wteoo»  que  non  sabían  qué  responder;  que 
pitecoaa  lee  pereacia  que  la  cibdad  de  Antioca» 
•m  tan  grande  trabajo  fuera  conquerida  de  tantos 
Im  tonos  de  los  morca,  que  esparcieron  mncha 
^  da  los  críalJanos,  fuese  dada  á  guardar  á  los 

Eqoaecan  unas  gentes  flecase  sin  fuerza  de  co- 
arf  eemamtyeres,sin  lealtad  ésin  ardimiento 
MBcencía»  é  quedarla  la  tierra  en  grand  peli- 
aquella  cibdad  era  señora  ó  cabeza  ó  am- 
ida leda  la  tierra.  E  si  aquella  cibdad  se  perdiese, 
■inguna  de  todu  bis  otras.  E  de  olra 
qne  ym  oisles,  el  Principe  jurara  é  prome- 
«aa  que  el  Emperador  le  demandaba, 
bien  de  ae  tirar  afuera  tan  ahina ,  nin 
le  i|niaiwo  facer,  non  podría;  que  tanta liabia 
del  Emperador  en  la  tilla,  que  non  loe  po- 
r  por  fuerza.  Mas,  en  tanto  que  el 
á  lea  dtn»  eslehen  en  tal  cuidado,  que  non 
b'qeá  fMfonder ,  el  conde  de  Roax,  que  era 
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hombre  entendido  é  muy  bien  raionado,  respondió  al 
Emperador  desta  manera :  «  Señor,  lo  que  ?os  nos  di- 
jistes,  sabemos  por  cierto  que  Tiene  de  parte  de  Dloa, 
que  TOS  puso  en  h  Toluntad  de  guerrear  loe  enemigos 
de  la  fé  é  de  ereseer  nuestro  poder  en  nuestru  tierras. 
B  todo  cnanto  tos  demandáis  es  cosa  nuera,  ¿  las  gen- 
tes desta  tierra  son  arrebatosu  é  espántense  cuando 
Toen  algunos  mudamientos  de  que  ante  non  son  aper- 
oebidos.  B  estoque  tos  demandáis  non  es  tan  solamente 
en  poderdel  Principe ,  ante  se  ha  de  facer  por  mi  con* 
aejo  é  de  los  otros  altos  hombres  que  hay  aquí  todos. 
E  por  ende,  si  tos  pluguiere,  dad  al  Príncipe  un  p»> 
queño  plazo,  en  que  se  conseje  é  feble  con  los  ricos* 
hombres  é  con  el  pueblo  >  porque  si  él  lo  ficiese  asi 
como  digo,  concordarse  han  de  ligero  é  habrían  volun* 
tad.  £  si  lo  quifúere  facer  arrebatadamente,  será  gran 
peligro,  é  por  atentura  habría  ruido  é  destorbo  en  sn 
fecho.  1»  E  cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  el  Conde 
dijo,  otorgó  que  decia  Tardad  é  que  bebiese  consejo 
con  sus  ricos  hombres ,  en  manera  que  se  compílese 
en  paz  aquello  que  él  quería.  E  el  Conde  Mse  de  k 
corle  para  su  posada.  E  el  Príncipe  tornóse  para  so 
palacio  asi  como  preso ,  porque  la  gente  del  Emperador 
k)  guardaban  tan  bien ,  que  non  pedia  salir  fuera  sin 
sn  mandado. 

CAPITULO  caix. 

Del  friBde  rebat«  ^le  se  letutd  wtra  lot  de  Abümi 
é  el  emperador  de  CotUnUoopU. 

En  paz  é  en  concordia  se  partió  el  conde  Jecefln  de 
Roax  del  Emperador ,  mas  luego  que  fué  en  su  posada 
envió  sus  hombres  muy  encubiertamente  por  la  ríUa, 
que  esparcieron  tales  nuevas,  por  que  el  pueblo  fué  le» 
ventado;  ca  dijieron  que  los  griegos  é  el  Emperador 
querían  tener  é  bastecer  pur  fuerza  la  clbdad  de  Antlo- 
ca,é  que  querían  dende  secaral  Príncipeéá  lodos  loe 
latinos.  E  si  luego  apriesa  non  proTeyesen,  que  aería  fe- 
cho aquello  que  decían  los  griegos.  E  levantóse  Uiego 
por  la  villa  un  ruido  lan  grande  é  una  revuelta,  é  unos 
gritos  tan  maravilloeoeé  apellidos  de  todu  partes,  que 
(lié  grand  espanto  de  oir  é  de  Ter.  E  todo  el  pueblo 
menudo  armóse  luego,  é  después  los  mejoreü.  B  luego 
que  el  Conde  oyó  aquel  ruido,  subió  en  un  caballo  á 
gran  priesa  é  corrió  por  todas  las  calles  cuanto  pudo, 
asi  como  si  fuesen  tras  él  por  le  malar,  (asta  que  entró 
por  el  palacio  do  estaba  el  Emperador,  é  dejóM  caer  en 
tierra  así  como  amortecido  é  ffzose  muy  espantado. 
E  el  Emperador  maravillóse  mucho  de  aquello  qué  po- 
día ser.  E  aquellos  que  guardaban  la  puerta  bebieron 
grand  peear  porque  el  Conde  entrara  asi  ante  su  señor, 
é  dijíérongelo  muy  bravamente;  é  él  pidióles  merced 
que  non  les  pesase,  porque  con  aprieto  de  muerte  lo 
ficiera.  Bel  Emperador  preguntó  muchas  veces  que  por 
qué  lo  ficiera,  é  por  qué  era  asi  espantado,  é  él  callaba  é 
non  decU  nada,  ante  lacla  sembhmte  que  non  pedia  Ik* 
blar,  pero  á  la  fin  fabló  é  dijo:  «Señor,  agora ,  cuando 
OM  partí  de  TOS,  allegué  á  mi  posada  é  quería  folgar,  é 
la  gente  de  la  Tilla  llegaren  ante  mi  puerta  armados, 
dando  grandes  apellidos,  diciendo  todos  á  una  voz :  ¿Dó 
ea  el  fabo  paidor,  desleal,  del  lYíncipe  malo,  que  ha 
vendido  esta  dbdÍMl  al  Emperador  por  haber  que  del 
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ba  rescebido;  nosotros  lo  despedazaremos  todo.  E  el 
ladrón ,  falso  é  descreído  conde  de  Roai ,  que  le  ha 
dado  tal  consejo^  le  farémos  lodo  piezas. — E  desla 
manera  comenzaron  á  combatir  las  puntas  de  la  casa 
do  estaba ,  é  yo  escapé  con  gran  peligro  en  on  caballo; 
é  cuando  fui  fuera ,  los  gritos  é  las  voces  fueron  tama* 
ñas, que  á  grand  pena  pude  fuir  acá  para  vos.»  Guando 
el  Emperador  é  su  gente  oyeron  aquello»  fueron  muy 
desmayados  é  temiéronse  mucho  que  non  tomase  el 
mal  sobre  ellos,  é  ficieron  bien  cerrar  las  puertas  del 
palacio.  E  entre  tanto  el  alborozo  é  el  ruido  creció 
por  la  cibdad^  que  el  pueblo  decia  que  los  griegos  eran 
venidos  por  les  quitar  sus  heredades  é  los  querían  levar 
como  á  cativos  para  sus  tierras ;  é  la  mentira  non  men- 
guaba ,  ante  crescia  todavía,  porque  cada  uno  a&adia 
m^s;  é  los  que  fallaban  del  Emperador  por  las  calles, 
derríbábanlos  é  echábanlos  por  el  lodo ,  é  si  se  querían 
defender,  matábanlos  luego.  E  desta  forma  crescia  el 
ruido  é  el  alborozo  de  todas  partes.  E  cuando  el  Empe- 
rador vio  que  sus  caballeros  venian  feridos,  non  «e  tovo 
por  seguro,  ante  hobo  miedo  de  lo  peor,  si  aquel  ruido 
uon  se  amansase ;  é  Gzo  venir  el  Principe  ante  sí,  é  el 
Conde ,  que  estaba  en  el  palacio ,  é  los  otros  ríeos  hom- 
bres de  la  tierra  que  pudo  haber  luego,  é  fabló  con  ellos 
mansamente  é  en  paz ,  é  díjoles :  ((Señores ,  ye  vos  ha- 
bla dicho  una  razón  que  pensaba  ser  vuestro  provecho 
é  de  vuestra  tierra ,  é  según  que  me  paresce ,  vuestra 
gente  non  se  paga  dello,  ante  por  aquello  son  alboro- 
zados de  manera ,  que  muy  ahina  podrian  facer  grand 
locura  si  porfiasen  mucho  en  lo  que  han  comenzado; 
é  por  aquello  digo  ante  todos  que,  como  quier  que  yo 
bebiese  voluntad  de  aqueste  fecho  que  vos  hablé ,  que 
mudo  mi  sentencia  é  tórnela  de  otra  manera,  é.  mi 
'*  voluntad  es  mudada,  é  quiero  é  otorgo  que  hayáis 
vosotros  toda  la  cibdad  de  Antioca  é  el  alcázar;  é  asaz 
me  cumple  que  tenga  mi  imperio ,  así  como  ficieron 
mis  antecesores;  é  vosotros  sois  hombres  buenos  é  sois 
mis  vasallos  naturales;  é  bien  sé  que  si  Dios  quisiere, 
que  me  seréis  leales  é  verdaderos;  é  salid  fuera,  éfabkd 
con  aquella  gente  que  está  alborozada,  é  decidles  que 
si  han  miedo  ó  sospecha  porque  esto  folgando  en  esU 
villa,  que  me  salré,  si  Dios  quisiere,  mañana,  de  foN 
ma  que  non  (aré  deshonra  nin  daño  nin  villanía  á  nift* 
guno,  é  tornarme  he  para  mi  tierra. 

CAPITULO  CCLX. 
Cómo  fué  asosegado  el  alborozo  qoe  se  flciera  entre  los  de  An- 
tioca é  el  Emperador,  é  como  el  Emperador  se  tomó  para  sn 
tierra*. 

Supieron  bien  ordenar  su  engaño  el  príncipe  é  el 
conde  deRoax,  é  to vieron  que  estaba  bien,  su*  facien- 
da ,  según  que  entendieron  en  las  palabras  del  Empera- 
dor, é  luego  otorgaron  aquello  que  él  decia,  é  dijíeron 
que  el  Emperador  había  hablado  como  señor  de  grand 
seso,  é  que  farian  de  grado  su  mandado,  como  aquellos 
que  eran  sus  vasallos  naturales;  é  estonce  salieron 
fuera  del  palacio  el  Príncipe  é  el  Conde,  é  los  ríeos 
hombres  de  la  villa  ficieron  señal  al  pueblo  que  escu- 
chasen ,  que  el  ruido  era  muy  grande ;  é  cuando  vieron 
que  callaban  dijíeron  á  la  gente  que  aquello  que  les  fí- 
cieran  entender,  que  fuera  mentira  é  que  non  era  así;  é 


que  luego  podrían  ver  la  vo^dtd,  que  el  Empente  i 
quería  facer  sinon  bien;  é  desta  manera 
pueblo,  é  tomáronse  para  sos  casas  é  ' 
otro  dia  de  mañana  salió  el  Emperador  de  la 
levó  consigo  sus  fijos  é  sus  ríeos  hombres  é  i 
que  eran  mas  privados  de  su  consejo ;  é 
fuera  fincaron  las  tiendas  (^rea  dala  vUto;  masailii 
dad  de  Antioca  habia  hombres  sabios ,  que 
que  el  corazón  del  Emperador  non  era  biea 
segado  contra  ellos;  que  bien  así  como  él  en 
entendido,  supo  encobrir  su  saña;  mas  por 
excusaba  que  non  le  pesase  mucho  de  t^desbosnéA 
desmesura  que  le  habían  fecho  i  él  é  á  sa  §Biá§M 
en  la  villa,  é  que  habia  gran  enojo  del  Prí«dpai< 
Conde,  qoe  eran  sus  vasallos  é  que  non  fickraili^ 
debían  con  él.  E  por  aquel  miado  los  hombres  «^ 
sus  mensajeros  muy  entendidos  é  bieg  razooite| 
amansar  el  corazón  del  Emperador ,  é  pera  aimtf 
amor  é  la  hermandad  que  habían  con  ellos;  é  dqriB 
les  que  pimnasen  en  todas  maneras  cómo  ewaana 
príncipe  é  al  Conde,  que  uon  habían  culpa  métá 
de  la  cibdad ,  mas  que  hablan  dello  gran  penré  \ 
ellos  mismos  habían  estado  en  peligro  de  muerta ;  I 
mensajeros  salieron  de  la  cibdad ,  é  füéfone  ftf 
tienda  del  Emperador,  é  dijíéronle  que  d  Pnafif 
el  Conde  é  los  otros  ríeos  hombres  los  habían  can 
á  él  por  hablar  con  él,  sí  le  pluguiese;  é  el  res^ 
que  los  oiría  de  grado,  é  comentó  luego  el  obo  M 
su  razón  asi :  «Señor,  yo  sé  bien  que  vos  soisel  am\ 
señor  é  mas  poderoso  de  todo  el  mundo ,  é  es  ari 
mesura  pasáis  todos  los  hombres  mortales;  é  pffi 
me  paresce  que  no  vos  debo  detener  mocbo  ealaf 
quiero  decir,  porque  vos  entenderédes  luego  si  áip 
zon,  é querría  ser  bien  razonado^  porque  W  p«f 
mejor  mostrar ;  mas,  Señor,  esto  es  terdad  qoe  m\ 
gran  cibdad  como  es  Antioca  hay  muchas  maertf 
gentes,é  non  son  todos  de  un  corazón  díb  deoapi 
nin  de  un  acuerdo,  antes  creo  que  son  mas  les  afl 
que  los  entendidos  nin  los  mesurados;  é  poraqm 
vos  envían  á  rogar  todos  los  honrados  hombres  del 
(ioca  como  á  su  señor,  é  vos  piden  por  mercedquikl 
pa  é  los  yerros  de  los  locos  non  padesosa  los  etítm 
dos  por  el  ruido  que  se  levantó  en  la  Tilla,  etf  fü 
pueblo  sin  recabdo  é  de  poco  seso  erraron  contra  «i 
tra  gente,  de  que  han  muy  gran  pesar  el  Prfactfi^ 
Conde  é  los  otros  ricos  hombres.  E  tos,  Ssaor,dl 
bien  que  los  hombres  viles  suelen  mover  modias  m 
gran  ruido  en  buenas  villas,  aquellos  son  les  ftfl 
poco  seso  é  valen  menos ;  é  por  ende,  ves  enrías  A 
los  ricos  hombres  que  nos  enviaron  ací,  que  mocil* 
placía  que  el  pueblo,  que  fizo  la  culpa,  lo  laziaia,! 
honrados  hombres,  que  vos  han  servido leakaaotsé* 
quieren  amar  é  obedescer  como  á  su  señor  nateral,^ 
hayan  vuestra  gracia,  porque  de  los  villanos  raiks^ 
tal  fecho  osaron  comenzar  los  ricos  hombréales 
tal  venganza  cual  vos  demandárdes.  E  aun  vos  dedü 
mas  de  su  parte,  porque  non  hayáis  sospecha  nía  ftaá 
que  el  ruido  nin  el  rebate  fué  comenzado  por 
dellos,  que  el  Príncipe  é  sus  ricos  hombres  son  prcrf 
é  aparejados  de  vos  entregar  el  alcázar  de  la  yíIU,J 
como  prometieron  é  jmvon.»  E  des]^  que  el  En* 
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hr  hiho  iCibtdo  ta  nion ,  faé  muy  amansado  el 
mmkt  de  la  grao  tafia  que  t«nia  en  su  eorazon 
*lhNlpt  M  Principe,  é  fitole  Teñir  ante  si  á  él  é 
t  é  I  los  otroi  ricos  hombres,  é  rescíbiólos  muy 
Ble ,  é  cUjoles  que  fiasen  en  él  así  conu>  en 
lÉir,  que  si  boblera  saña  ó  mala  voluntad  contra 
MM  les  perdonaba  de  todo.  E  díjoles  que  se  habla 
Vhifo  á  Grecia  por  muchas  cosas  que  habia  de 
tf ,  atts  qur  tenia  en  corazón  de  se  tomar  luego, 
\é  ayuda  de  nuestro  Señor,  con  gran  gente  de  ar- 
lada iMoeni  que  podría  compHr  lo  que  prometiera 
Uacipe  por  librar  las  cibdades  é  conquerírlas  seguo 
flrtansqae  bobieron  asentado  en  uno.  Edesta 
mse  ptrUeroo  amigóse  pagados  los  unos  de  los 
ÜL  E  «1  Emperador  fuese  para  tierra  de  Cecilia  é 
un  ya  cuantos  días ,  é  después  fuese  para  su 
IL 

CAPITULO  CCLXL 

•  «di  9^  ta  Ustorit  da  íábUr  detle  becbo  del  Em^n- 
Védil  ftÍMope  de  AiUoea ,  por  conUr  los  fechos  del  relio 
t%mt ,  é  cteo  el  eoade  Terrin  de  FUndes.  con  so  miUer  ¿ 
toirlmMto  cabaUerit  noy  bien  adereuda,  vino  en  ro- 
IribSBcrvnIoa,  é  dol  desbarato  qne  bobieron  los  eristia- 
BfH  fo«o«  coa  el  auostro  del  Teaplo,  nlootra  lealan 
prihb  dcra  la  oira  ftnte  de  Sarta. 

kafoel  tiempo  que  las  cotas  pasaban  en  la  tierra 
^tfkca,  tegun  que  oistes,  non  tardó  mucho  des- 
■^  Til»  ano  de  los  mayores  hombresde  Francia, 
I  en  el  coode  Terrín  de  Flándes ,  que  habia  por 
^á  la  fija  del  Rey ,  que  fué  en  romería  á  Hierusa* 
il  Befó  consigo  muy  fermosa  caballería  é  buena, 
Ihüluca  é  todo  el  pueblo  rescibiéronle  con  gran- 
t^]  é  porque  el  rey  Polques  era  doliente,  muy 
hb  e^peranxa  tenian  que  su  reñida  que  faria 
mlm  í  la  tierra  de  Suría.  E  bobieron  luego  su 
Vfi,  é  acordaron  de  pasar  el  río  Jordán ,  é  cabal- 
hláú  la  tierra  que  es  á  par  del  monte  de  Galas, 

Elikia  una  fortaleza  de  que  venhi  grand  mal  I 
da  los  cristianos;  é  aquella  era  una  cueva  que 
kan  d  recaesto  de  una  montaiía  muy  alta  é  tan 
MdiSQbir,  que  era  maravilla  cómo  boinbre  podía 
1^  I  cercibala  no  valle  muy  fondo  de  todu  partes; 
f»«  MQ  había  hombre  que  por  allí  pasase  que  no 
|Ín|raiide  miedo  de  caer,  que  non  habia  sino  un 
my  angosto  é  muy  alto ,  é  de  una  parte  é  de 
^  viilt  Un  foodA,  qae  entraba  hasU  los  abismos; 
halnn  metido  ladrones  é  robadores,  que  se 
I  de  lodM  partes,  é  facían  muy  grand  mal  á 
iqoe  por  bi  pasaba,  que  les  tomaban  cuanto 
linatibaolos;  que  tenian  sus  escuchas  por  toda 
I  eo  derredor,  é  según  que  hablan  noticia ,  ha- 
l«i  Cft*^9ulaa  á  coal  cabo  velan  que  podrían  mu 
r  i  lot  cristianos.  E  por  esta  razón  se  acordaron 
K  buenos  de  Soria,  luego  que  vieron  al  conde 
I,  qne  fuesen  á  cercar  aquel  lugar,  é  ayunta* 
Ib  fnte  que  podieron  haber,  é  pasaron  el  río  Jor- 
Piéfwoo  contra  aquella  parte;  mas  la  tierra  era 
é  todo  mootaiías  é  higares  muy  fuertes; 
I  aquella  peña  donde  era  la  cueva  por  to- 
iqoaae  podían  llegar  á  ella,  é  comenzáronlos á 
Boy  toarte;  é  loe  que  estaban  de  dentro  de- 


fendíanse, como  hombres  que  hablan  sabor  de  escapar 
de  la  muerte;  é  guardaban  el  sendem,  que  era  estrecho  é 
muy  grave  de  tomar  por  fuerza.  Entre  tanto  que  los 
cristianos  estaban  sobre  aquellos  ladrones,  supiéron- 
lo los  moros  de  las  otras  tierras,  é  entendieron  que  que- 
daba la  tierra  vacia  de  gente ,  é  que  podrían  muy  bien 
correr  por  toda  ella  en  salvo^  é  hacer  muy  grandes 
presas;  é  ayuntáronse  una  gran  compaña  dellos,  é  pa- 
saron el  rio  Jordán,  é  dejaron  á  diestro  la  tierra  de 
Jerícó,  é  pasaron  á  par  del  lago  que  llaman  la  mar 
Muerta,  é fueron  por  las  roonlai\aii  fasta  que  llegaron 
á  la  cibdad  do  nacieron  los  profetas  Amos  é  Abacuc, 
que  llaman  Tacua,  é  tomáronla  por  fuerza ,  é  mataron 
una  poca  de  gente  que  fallaron  dentro,  porque  los  que 
hí  moraban  supieron  cómo  venían  los  moros,  é  eran 
fuidos  con  sus  mujeres  é  con  sus  hijos,  é  metiéronse 
en  una  cueva  que  estaba  hf  cerca,  que  llaman  Adola, 
é  los  turcos  no  fallaron  en  la  villa  sinon  poca  ganancia, 
porque  todas  las  buenas  cosas  qUe  algo  vallan  se  ha- 
bían levado ;  pero,  con  todo  eso,  buscaron  los  turcos 
cuanto  fallaron  ahí;  de  lo  mejor  que  se  pagaron  levá- 
ronlo, é  lo  otro  destruyéronlo  lodo.  Mas  en  aquella  sa- 
zón estaba  en  Hierusalen  un  hombre  muy  honrado  é 
buen  caballero ,  é  sabio  é  de  buenas  maneras ,  que  ha- 
bia nombre  Ruberte  el  Burgés ,  é  naciera  en  el  con- 
dado de  Píteos ,  é  era  maestre  en  la  orden  del  Templo,  é 
habla  poco  que  tnjera  ya  cuantos  de  frailea  á  la  tier- 
ra de  Suría.  E  cuando  oyó  decir  que  los  turcos  corrían 
por  la  tierra  é  habían  ganado  tal  cibdad ,  fuese  luego 
para  el  Rey,  que  yacia  doliente,  é  dijole  si  tenia  por 
bien  que  fuese  contra  los  moros  que  hablan  tomado  la 
cibdad  de  Tacua.  E  el  Rey,  cuando  lo  oyó,  bobo  muy 
grande  pesar  é  mandóle  que  fuese ;  é  él  tomó  consigo 
la  gente  que  pudo  haber  en  Hierusalen ;  é  el  Rey  dióle 
su  seña  é  caballeros ,  é  fuéronse  contra  los  turcos ;  é 
cuando  los  turcos  supieron  que  venían ,  partiéronse 
desde  luego,  é  fuéronse  para  un  lugar  que  llaman 
Val  de  Ebron,  do  nació  Johoel  el  profeta,  é  después  fué- 
ronse hacia  el  Ebron,  do  yacían  los  patriarcas , porque 
querían  descender  á  los  llanos  contra  Escalona.  E  los 
cristianos,  cuando  vieron  que  bulan  los  turcos,  derra- 
máronse por  la  tierra  en  pos  dellos,  é  bobieron  mas 
placer  de  robar  que  de  vengarse  de  sus  enemigos.  E  los 
turcos  que  bulan  vieron  que  los  cristianos  los  aeguian 
sin  recabdo  é  derramados,  é  comenzáronse  á  ayuntar 
todos,  é  á  esperar  los  unos  á  los  otros,  é  fueron  á  be- 
rír  en  los  que  hallaron  derramados  por  muchas  partes, 
é  venciéronlos  luego  é  mataron  muchos.  E  algunos  bo- 
bo hí  de  los  crístianos  que  se  ayuntaron  en  uno,  mas 
eran  pocos  é  defendiéronse  lo  mejor  que  pudieron ;  el 
ruido  é  el  polvo  fué  tan  grande  en  derredor  dellos,  que 
los  otros  que  estaban  mas  lejos  miraron  detres  de  si ,  é 
vieron  el  polvo,  é  entendieron  que  los  de  zaga  estatMn 
revueltos  con  los  moros,  é  tomaron  mas  ahina  que 
pudieron,  mas  non  llegaron  á  tiempo,  que  antes  que 
llegasen  fueron  desbaratados ,  é  bobo  mochos  muertos 
de  espadas  é  lanusé  saetas.  B  algunos ,  pensando  ex- 
cusar la  muerte ,  saltaban  de  unu  peñas  ayuao,  é  ha- 
cíanse todos  piezas;  é  duró  aquel  alcance  desde  Ebron 
fasU  Tacua.  Grande  pérdida  recebieron  los  crístianos 
aquel  día;  que  non  había  allí  sino  Qjoadalgo  de  buen 
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linaje  9  porque  el  pueblo  de  Hierusalen  estaba  en  la 
cerca  de  la  cueva  i  é  murió  hí  un  firaíre  del  Templo  que 
era  de  gran  sangre  é  muy  buen  caballeroi  que  habla 
nombre  Odel  de  Monte-Falcon ,  por  el  cual  Gcieron 
gran  llanlo  todos  los  de  la  tierra ;  é  los  turcos,  despuea 
que  hobieron  muerto  los  cristianos,  llevaron  los  caba- 
llos é  las  armas ,  haciendo  grand  alegría,  é  tornáronse 
para  Escalona ;  é  los  ricos  hombres  que  estaban  en  la 
cerca  de  la  cueva  supieron  aquella  malandanza,  é 
hobieron  gran  pesar ;  pero  después  se  conhortaron  por- 
que sabiaii  que  aquello  era  costumbre  de  guerras,  oras 
vencer ,  oras  ser  vencidos ;  estonce  esforzáronse  para 
combatir  á  los  ladrones,  que  tenían  cercados  de  tal  ma- 
nera, que  los  tomaron  á  poco  tiempo  por  fuerza  é  ma- 
táronlos todos ,  é  tomaron  las  armas  que  fallaron ,  é 
tornáronse  para  sus  tierras. 

CAPITULO  CCLXII. 

Con  qué  razoD  é  condielOD  en?ió  á  decir  Alnart ,  majrotdoBio  del 
reino  de  Domas,  al  rey  de  Hierusalen  qoe  le  ayudase  contra 
Seguln  de  Halapa. 

Nunca  bobo  aquel  tiempo  la  cristiandad  tan  cruel 
guerra  como  con  ^guin  de  Halapa,  porque  gtande  mal 
hacia  este  á  los  cristianos,  é  en  tan  gran  orgullo  subió, 
que  contra  la  gente  de  su  ley  quiso  conquerir  el  reino 
de  Domas;  mas  cuando  un  turco  muy  poderoso  lo  en- 
tendió ,  que  habia  nombre  Alnart,  que  era  mayordomo 
é  guarda  del  reino,  é  suegro  del  Rey,  que  habia  su  fija 
por  mujer,  envió  luego  mensajeros  al  rey  Polques  de 
Hierusalen  á  pedirle  acorro,  por  hermosas  razones,  que 
le  ayudase  contra  Seguin,  que  era  enemigo  de  todos; 
porque  bien  podía  entender  que  si  se  apoderase  del 
reino  de  Domas,  que  mayor  embargo  é  sojubcion  temía 
de  su  vecindad  la  cristiandad  siempre.  E  porque  non  se 
toviese  por  agraviado  de  la  costa  que  faría  si  le  viese 
ayudar,  que  le  daría  veinte  mil  pesantes  para  expensa; 
é  demás,  si  pudiese  tanto  facer,  que  echasen  á  Seguin 
fuera  de  la  tierra,  que  le  ayudaría  luego  á  ganar  á  Be- 
llinas,  la  clbdad  que  los  turcos  le  tomaran  non  habia 
gran  tiempo ;  é  porque  fuese  mas  cierto  desto ,  que 
daría  en  rehenes  los  hijos  de  los  mas  honrados  hom- 
bres de  la  tierra.  E  cuando  el  Rey  oyó  aquella  embaja- 
da era  ya  bien  sano  de  la  dolencia  que  bebiera,  é  lue- 
go envió  por  los  ricos  hombres  de  su  reino,  é  dijoles 
qué  consejo  le  daban  en  aquesto  que  Alnart  le  deman- 
daba ,  é  ellos  hobieron  su  acuerdo,  é  dijeron  al  Rey  que 
era  bien  que  fuesen  ayudar  á  los  de  Domas  contra  Se- 
guin ;  é  cuando  de  otra  manera  non  lo  íiciese,  que  lo 
debía  facer  á  su  costa,  por  empecer  á  su  mortal  ene- 
migo, cuanto  mas  dándole  lo  que  allí  despendiese,  que- 
riendo ayudará  cobrar  su  cíbdad;  é  que  le  daban  por 
buen  consejo  que  non  desdeñase  aquello  que  le  enviaba 
á  rogar;  que  bien  sabían  todos  que  si  el  reino  de  Do- 
mas fuese  de  Seguin ,  que  no  holgaría  nin  cesaría  hasta 
que  los  echase  todos  de  la  tierra. 

CAPITULO  CCLXIIL 

De  cono  (toé  el  rey  de  HlemsaleB  ayudar  i  los  de  Donas. 

Asi  como  lo  acordaron  los  ricos  hombres,  así  lo  fizo 
el  Rey,  é  recibiólas  rehenes  é  fizólas  guardar  en  buenas 
fortalezas,  ¿  mandó  ayuntar  su  gente  de  pié  é  de  caba- 


llo en  k  oibdad  de  Tabaria;  é  Segnm  de  la  eta 
Ira  jo  gran  poder  de  gente,  é  era  entrado  por 
la  tierra  de  Domas,  é  habia  dejado  la  cibdid 
sí ,  é  pasara  adelante  fasta  un  lugar  que  diea 
Ilin ,  é  en  aquel  lugar  estaba  coa  lo  hueste, 
temía  de  la  venida  de  los  crisUanos;  qot 
cierto  que  sí  el  Rey  no  viniese,  que  acabaría  de 
de  conquerír  toda  la  tierra ;  é  las  nuevas 
rey  de  Hierusalen  que  Seguin  espenbi  en  w^ 
por  ver  qué  farían  los  cristianos.  E  Ainart,  em 
Domas,  era  ya  fuera  de  la  cibdad ,  mas 
cristianos  en  un  lugar  que  dicen  Moxare  (1), 
ellos  non  osaban  ir  contra  Seguin.  E  coandoel 
gente  oyeron  aquello,  fuéronse  para  la  batalhaynli 
nart ;  mas  ante  que  las  dos  huestes  se  ayuntaso, 
Seguin  por  las  escuchas  cómo  querían  ir  uáb'í 
partióse  dende ,  é  fuese  para  la  tierra  que 
Valle  Racar ;  é  el  Rey  ayuntó  su  hueste  con  tos  ¿a 
mas ,  é  supieron  por  cierto  que  Seguin  era  salúto 
tierra,  é  fuéronse  para  la  cibdad  de  Rellinas,  que  k 
de  conquerúr  para  el  rey  de  Hierusalen,  segm 
turas;  é  aquella  cibdad,  asi  como  cnsies, 
tiempo  que  Dodaquin,  rey  de  Domas,  h  tono  por 
á  los  crístianos,  é  díérala  á  guardar  á  un  su  t 
mas  non  le  fuera  leal,  ante  se  tomara  de  parte  i 
güín  contra  los  de  Domas,  é  habíale  dado  la  c^mU 
la  tenia  en  guarda,  é  por  aquello  los  de  Domas  fi 
trabajar  muy  de  grado  cuanto  pediesen  que  la 
el  rey  de  Hierusalen,  porque  mas  querían  que  los 
tianos  la  tomasen  que  non  Seguin ;  que  eUoi  s 
que  gran  voluntad  habia  Seguin  de  conquerír  «i 
de  Dumas,  é  en  tanto  que  toviese  aquella  cibdaá 
los  podría  guerrear  mas  de  cerca. 

CAPITULO  CCLXIV. 
De  cómo  eeretroB  al  rey  Aiiarl  la  ciMad  4t 
La  cibdad  de  Belltnas  fué  antes  llanada 
otro  nombre  Peneas.  Et  en  el  tiempo  que  los  fij 
Israel  entraron  en  la  tierra  de  promisión  habii 
bre  otrosí  Rasan.  Mas  cuando  los  fijos  de  Dan  b 
ron  su  heredad  dijléronle  Aundan,  por  su  padre 
dician  Dan ,  así  como  dice  en  el  libro  de  loñié ,  i 
pues  (ué  llamada  Cesárea  Felipe,  que  fué  uno  < 
fijos  del  viejo  Heredes.  Este  fizo  é  acreció 
aquella  cibdad,  é  pásol  nombre  Cesárea  por  banit 
emperador  que  dician  Tiberío  César,  é  otrasl  d 
é  fué  llamada  Cesárea  Felipe.  Et  pwi  á  aquelU  c 
se  fué  la  hueste  de  Jerusalen  é  la  de  Domas , « I 
ron  hí  el  primero  dia  de  mayo,  é  cercáronla  dt 
partes.  Et  Ainart  con  su  yent  fincaron  las 
parte  de  Oríent  en  un  \og$x  qne  llamm  Cubir. 
rey  de  Hierusalen  cercóla  de  parte  de  oecideet  a 
ra  llana.  Et  después  que  U  cibdad  fué  cercada  de 
partes  guardaron  las  entradas  é  las  salidas,  de 
que  non  pudiesen  haber  acorro  de  ninguna  parte 
los  de  dentro  non  pudiese  entrar  uno  nin  safiron 
después  hobieron  su  acuerdo  que  enviasen  per  da 
mon,  príncep  de  Antioca ,  é  por  el  conde  de  T^ 

(1)  Apuá  urbm  Mtrwm^  cu  Gaillemo,  Uto.  vt^  m^  un. 

(2)  Habrá  de  entenderse  THpol  ó  7>i^lí;  la  eorrt|dflS 
niflesu  y  ficil  de  concebir  :  THpkf  T^k,  Tiprg. 
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ilM  vvéBMO  ajiiiiar.  Mía  entfe  Uolo  ellos  non  se 
|M  ngir»  ^  potMTOQ  luego  imicbofl  engeños  é  muy 
ili,i  iil  tinbaii ,  que  quebrantaban  ó  derribaban 
^mm  é  Us  torres  é  las  casas  de  la  ?¡Ila,  é  comba* 
kswij  á  menudo ,  é  legaban  fasta  lu  barbacanas 
|l|«ertas ,  ai  tirábanles  tantu  de  las  saetas,  que 
|M  0«ba  ninguno  parar  en  los  muros  nin  asomar 
A*.  ■  les  daban  tagar  de  dia  nin  de  noche  en  cuan- 

liloi  de  Domu  non  eran  tan  buenos  nin  tan  ar- 
•»•■  im  usados  de  armas  como  los  cristianos, 
f  «i  bablan  menos  voluntad  de  combatir  los  tur- 
pi  ks  cristianos,  maguer  que  eran  de  su  ley; 
■I  i  nanodo  los  combatían  é  mas  aluradamien- 
tlmé$ la  vüla  punnaban  en  defenderse,  como  quier 
lapi  Buy  maltrechos,  ca  non  liabian  viandas  ai- 
Md  pocas.  Mas  tod'aqoello  sufrían  con  esperansa 
■ifVflode  bien ,  é  por  salvar  sus  cuerpos  é  sus 
pan  é  sus  fijos.  £t  pues  que  vio  el  Rey  que  la 
feánba  hi  acuanlos  dias,  é  non  se  querían  dar 
fck  villa,  entondiúque  non  se  librarla  nin  se  aca- 
hafttl  fecho  tan  ahina  si  non  üciesen  un  castioUo 
iHilanallo,  que  pudiesen  del  tiraren  la  vtlla  pie- 

(ioetis,  é  que  pudiesen  entrar  por  ^1  en  la  cib- 
Im  en  UKla  aquella  tierra  non  habla  madera  de 
Mliaen  lactr  aquel  castiello.  Et  Ainart  envió  lue- 
jwnas  que  radujiesen  á  grant  priesa  muy  grandes 
p  i  Mideros,  que  habla  asaz  dello  hi. 

CAPITULO  CCLXV. 

■ 

eétj^  afil  U  kf tlortí  de  (abUr  áeslo,  por  coaur  c<(ao 
d  priMff  de  AiiUoca  é  el  conde  de  Tipre  á  It  certt  de 
Itaa  iiTtdar  ti  rey  de  HieroMlea  é  i  los  de  Domas. 

Ilpriocep  de  Anlioca  é  al  conde  de  Tipre  llegaron 
■Mdaden»  del  rey  de  Hferuaalen.  Ellos  pues,  que 
M  lis  cartas,  guisáronse  luego  muy  bien  é  fuóronse 
ihcana.  Los  de  Uieruaalen  é  los  de  Domas,  cuando 
l^iMa,  fueron  muy  alegres  con  ellos.  Mas  los  de  la 
vieron  aquella  yent  venir  tan  bien  gui- 
mucbo  con  ella,  fi  asi  como  llegaron,  qui- 
sas bondades,  é  comenzaron  luego  á  com- 
bcMid  mas  fuerte  que  non  los  que  hi  estaban,  é 
ÜMMOtre  los  combatian ,  que  desmayaron  mucho 
lA  k  villa,  é  cuedaron  que  serian  luego  tomados. 
pm^via  dafaadíanae  cuanto  meior  podían.  £  los 
"mi,  que  fueran  por  la  madera ,  vinieren  muy 
enatta,  é  adqiieron  muy  grandes  vigas  é  luen- 
s,  é  de  otra  madera  aaaz  d^la.  El 
luego  á  Um  maestros  que  ficiesen  luego  uu 
¿'aquella  madera,  muy  bueno  é  muy  alto;  asi 
del  ver  toda  la  cibdad ,  é  tirar  por  ho 
ó  anotas.  Pues  qu'el  castiello  fué  fecho 
al  pié  del  muro,  é  comentaron  á  tirar  del, 
que  noQ  podia  ningún  andar  por  U  villa  que 
Ifem  (árido,  é  non  osaban  ya  sobir  á  los  muros  por 
,  nao  leoian  logar  seguro  en  que  pudiesen 
ÉfWlm  ana  pora  esconder  los  feridos ;  asi  los  com* 
faqoit  castiello  é  de  loe  engenos.  Grant  mará- 
lo  podían  sofrir,  mas  sufríanlo  por  razón 
Nlaiiavítfa  decir  Seguin  que  se  toviesen ,  ea  él  los 
mm.  E  sabed  por  cierto  que  tan  coitados  fueron 


é  tan  minguados  de  viandas,  que  fué  maravBlacómose 
tovieron  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CCLXVI. 

Mas  afora  d^)a  aqil  la  beatoria  i  téhUt  dealo,  por  ooetar  por 
cali  razoa  fino  an  iepdo,  %9t  era  earéanal ,  i  AaUoca,  é  UÓf6 
á  la  cerca  de  BetUoas. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  de  HIerusalen  é  Ainart 
de  Domas  tenían  cercada  á  lacibdiid  de  BellUias,  ar- 
ribó un  legado  de  Roma  á  la  cibdad  de  Saeta,  é  vinia 
por  la  disc<NrdJa  que  era  entre  el  patriarca  de  Antloca 
é  sus  canónigos,  é  sobre  aquello  mismo  fuera  ya  en- 
viado poco  tiempo  habia  el  arzobispo  de  Leoo^que  di- 
ciandoii  Pedro;  mas  finárase  en  laoarrera,  é  por  ende, 
non  pudo  dar  cima  á  aquel  pleito,  é  enviara  el  Apostó- 
ligo  este  otro  en  su  logar.  Et  luego  que  entró  en  la 
tierra  é  oyó  lu  nuevas  cómo  los  cristianos  teniao  cer- 
cada la  cibdad  de  BelUnas,  fuese  pora  allá ,  ca  el  pa- 
Uriarca  de  Uierusalen  é  don  Polques,  arzobispo  de  Sur, 
allá  estaban  eu  la  cerca ,  por  cuyo  consejo  él  quería 
enderezar  los  fechos  de  la  tierra.  Et  cuando  llegó  á  la 
hueste ,  plógoles  mucho  con  él  á  los  prelados  é  á  loda 
la  hueste ;  aquel  legado  predicó  luego,  é  amonestólos  á 
todos  cuantos  hi  eran  que  punnasen  en  bcer  bien  é 
servir  á  nuestro  sennor  Dios  en  remisión  de  ras  peca- 
dos. E  por  aquel  sermón  coinetieroo  maa  de  recio  á 
los  enemigos.  Los  que  estaban  en  el  castiello  de  la  ma- 
dera tenían  en  tal  cuiu  á  los  de  la  villa,  que  non  se  sa- 
bían ya  dar  consejo ,  é  muchos  habia  ya  delk»  muertos 
é  feridos ;  é  de  guisa  eran  ya  maltrechos,  que  non  se 
podían  defender ,  é  entendieron  que  non  se  podrian  ya 
tener. 

CAPITULO  caxvn. 

De  cdao  Aiaarl  movid  pleteaia  coa  los  de  la  ciMad  cdao  ae 
dieses,  é  Don  ae  perdiesen  asi. 

Ainart  sopo  cómo  los  de  la  dbdad  eran  maltrechos  é 
muy  menguados  de  viandas ,  et  envióles  sus  mandade- 
ros en  porldad,  en  manera  de  los  castigar  é  de  los  con- 
sejar que  ficiesen  paz  con  él ,  é  quel  diesen  la  villa  á 
él,  que  era  de  su  ley ;  ca  por  ninguna  manen  non  que- 
ría BU  aaal  nin  su  muole.  Et  bien  supiesen  por  cierto 
que  si  los  cristianos  los  tomasen  por  fueru,  que  lea  non 
podría  defender  nhi  facer  ninguna  ayuda ,  é  por  aque- 
llo, que  les  consejaba  que  diesen  la  cibdad;  ca  bien 
sabia  él  que  se  non  podrían  ya  mas  tener.  E  cuando 
aquello  oyeron ,  ficieron  semejanza  que  non  lo  querían 
facer ,  é  quisieron  faceríes  creer  que  estaban  mejor 
é  mas  ahondados  de  viandas  que  ellos  non  cuidaban ; 
mas  Dios  sabia  la  verdad  ende.  Pero  enviáronle  decir 
quel  gradescian  mucho  aquello  que  les  enviara  decir  é 
consejar,  é  que  les  placia  de  daríe  la  villa  en  tal  ma- 
neta que  se  fuesen  con  sus  midieres  é  sus  ^  é  los 
muebles  en  salvo.  Mas  el  cabdello  de  la  villa,  que  de- 
clan Enistro,  é  era  borne  honrado  aegun  su  ley ,  dijo 
q«el  seria  grant  deshondra  si  diese  asi  la  cibdad  que  te- 
nia, sin  algún  camio.  Eatooces  Ainart,  que  habia  grant 
vohmtad  que  tomase  la  vilU  en.  poder  de  loi  cris- 
tianos, prometiól  quel  daría  grant  ronda  é  buena  en 
iM  huertas  de  Domas  é  en  los  bannos  pora  en  todos 
sus  dias ,  en  manera  que  podría  vevir  muy  honrada- 
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mientre.  E  los  que  quisiesen  salir  de  la  vMla,  que  los 
llevaría  en  salvo  con  todo  lo  suyo,  é  aun  á  los  que  qui- 
siesen Gncar,  que  les  ganarla  del  rey  de  Híerusalen  que 
fincasen  en  sus  heredades  por  cosa  conoscida  que  diesen 
cada  anno. 

CAPITULO  CCLXVIII. 
De  eómo  ía¿  entergida  U  cibdad  de  BelUnas  á  los  eristianos ,  é  se 

foé  el  Rey  é  el  Patriarca ,  é  el  L«gado  é  el  Prineep  pora  An- 

tioca. 

Aquellas  posturas  fueron  ñrmadas  enir^ellos  muy  en 
poridad,  é  pues  que  Ainart  lo  bobo  librado  é  fírmado, 
fuese  luego  poraí  Rey  é  pora  los  ricos  bornes,  é  con- 
tóles eaporidad  cómo  habia  fecho  tal  plelesia  con  los 
de  la  ^¡lla.  El  Rey  é  los  ricos  bornes,  cuando  lo  oyeron, 
loárongelo  mucho,  é  dijieron  que  lo  habia  fecho  muy 
bien  pora  amas  las  partes.  Estonces  los  turcos  salie- 
ron de  la  villa  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  con  todas 
sus  cosas,  é  los  cristianos  recebieron  la  cibdad.  El  Pa- 
triarca á  el  arzobispo  de  Sur,  á  quien  convenia  do  dar 
la  eglesiade  la  villa  por  consejo  de  los  bomes  buenos  de 
la  hueste,  esleyeron  por  obispo  dent  (i)  á  Adán,  el  ar- 
cidiano  de  Acre,  é  dieron  la  cibdad  á  guardar  á  Rener- 
bruc,  á  quien  los  turcos  la  tollieran  por  fuerza  poco 
tiempo  habia.  E  pues  que  el  Rey  bobo  asosegada  la 
tierra,  partióse  dende,  é  fuese  pora  Hierusalen,  éfolga- 
ron  hí  ya  cuantos  días.  E  punnó  estonces  el  Prineep 
de  saber  del  Legado  qué  voluntad  tenia  contradi  pa- 
triarca de  Antioca,  é  pues  que  lo  sopo,  rogól  que  fi^ 
cíese  aquello  que  debía ,  ca  él  le  ayudaría  á  facer  de- 
recho é  josticia.  La  razón  por  qué  aquel  legado  fuera 
enviado  á  Antioca  era  porque  los  canónigos  é  la  otra 
clerecía  de  la  villa  enviaran  decir  al  Apostóligo  que  el 
Patriarca  facía  mala  vida  ó  aquello  que  non  debia  seer; 
é  por  esto  veniera  el  Legado  á  Antioca;  mas  porque 
entendádes  mejor  el  fecho  como  fué,  queremos  vos  lo 
aquí  decir. 

CAPITULO  CCLXIX. 

Por  coál  razón  se  levantó  la  discordia  entre  el  patriara 
de  Antioca  é  sos  canónigos. 

Cuando  el  prineep  don  Remon  vino  á  Antioca  pora 
casar,  antes  que  tomase  su  mujíer,  pora  acabar  é  cum- 
plir mejor  su  facienda ,  así  como  habédes  oído  en  esta 
hestoria  antes  desto,  fizo  homenaje  al  patriarca  Raol,  é 
prometiól  que  d'aquel  día  á  adelante  non  iría  contra 
él  en  fecho  nin  en  dicho  nin  en  consejo  por  que  pu- 
diese perder  la  vida  nin  miembro  ninguno  nin  honra, 
nin  fuese  preso.  Mas  poco  le  duró  aquel  homenaje  quel 
Celera  el  Prineep ,  ca  pues  que  él  bobo  su  mújier  é 
toda  la  tierra  á  so  mandado ,  en  quel  ayudara  mucho 
el  Patriarca,  fué  luego  contra  él ,  é  consejó  é  ayudó  á 
los  clérigos  de  la  eglesia,  que  eran  contra  él  é  quel 
querían  grand  mal.  E  cuando  ellos  vieron  que  habían 
de  su  parte  tan  buen  ayudador  como  era  el  Prineep, 
fueron  muy  alegres,  é  esforzaron  mas  de  ir  contra  so 
prelado;  é  apelaron  pora  la  corte  de  Roma,  é  enviaron 
allá  á  un  arcidiano  de  la  eglesia,  que  era  gran  clérigo, 
é  á  otro  clérigo  que  ^iicían  Amol ,  é  era  natural  de  Ca- 
lambria,  é  aquel  era  bien  letrado  é  de  alto  linaje  é  sa- 
bidor  del  mundo.  E  aquellos  amos  fuéronse  pora  Roma, 
(1)  Lo  mismo  qae  4mie  6  de  aiU, 
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é  el  Prineep  costrímió  tanto  al  Patríam,  qaá  fai 
en  pos  dellos.  Mas  aquel  Amol  pasó  antes  la  wmé 
ribo  á  Secilla  i  é  levó  consigo  de  sus  paríeoles  é  ái 
amigos,  ca  él  era  natural  de  Calamliria,  é  fdés^  p 
duc  don  Rogel  de  Pulla ,  que  conosdt  biea  iHH 
linaje,  éfabló  con  él  desta  guisa :  «Sennor,  vMil 
muy  alto  prineep  é  de  grand  poder,  pero  sitída  am 
que  vos  facen  tuerto  de  la  cibdad  de  Antioca,  qoa  1 
ser  vuestra  por  derecho  é  por  razón ,  é  de 
rederos;  é  sabed  qu*el  borne  del  mundo  qm  i 
contra  vos  émas  vos  destorbó,  é  que  mas  m 
de  corazón  va  ahina  por  aquí ,  é  este  es  d  p 
de  Antioca,  que  va  á  Roma  é  arribará  en  a^ 
los  vuestros  puertos,  é  por  aquello  será  bien 
nédes  como  lo  hayedos ;  ca ,  así  como  vos  toBíA 
heredad  é  la  dio  á  un  borne  extraono,  asi  li|É 
des  cobrar  por  .él ,  si  en  mano  le  cogiéredesé  le 
dáredes  guardar  bioi.  n  Cuando  el  Duc  oy^  este  I 
<iue  era  verdad ,  é  envió  luego  á  todos  los 
la  mar,  como  aquel  que  non  era  perezoso  de 
pro,  é  mandó  que  luego  que  el  patriarca  de 
llegase  que  fuese  recabdado  é  que  gelo  aikijiesak  k\ 
oilla. 

CAPITULO  CCLXX. 


Ue  cómo  prendieron  los  bornes  del  dac  Rogd  de 
de  Antioca  yendo  á  Rosa. 

A  pocos  días  el  patriarca  de  Antioca  arri>éalfi« 
deBlandíz(2),élosdelDuc,coroo6stabeD  hi 
cuándo  llegaría ,  prisiéronle  luego  é  tomáronle 
llevaba,  é  echáronle  buenas  cadenas,  é  meüéroik 
poder  d*aquel  Amol ,  é  que  él  le  levase  al  Doc.  B| 
que  fué  apoderado  del ,  fizol  muchas  villanías  é  i 
chos  pesares  por  se  Tengar  del  de  muchos 
había  fecho  él  otrosí,  é  adójol  al  Doc  á  Secikl 
Patriarca,  como  era  home  entendido  é  biea 
é  apuesto  é  de  buen  donaire,  dijo  que  quena  falM 
poridad  con  el  Duc.  Estonce  tiráronse  todos 
tantol  fabló  é  le  dijo,  é  él  prometió  que 
él  cuando  viniese  de  Roma ,  é  fizo  sos  postnas  m 
tales,  de  que  se  pagó  el  Duc;  é  después 
todo  lo  suyo,  é  soltó  el  Patriarca,  é  fuese  pan  M 
é  de  comienzo  non  fué  bien  recebido  nin  le 
buen  talant.  Así  que,  mandó  el  Apostóligo  que  tm 
niese  ant'él ,  ca  él  dicía  quel  noB  quería  obedecer^ 
razón  que  la  siella  de  Antioca  que  era  tan  alU  a 
Ja  de  Roma ,  ó  aun  mas ;  é  por  aquello  quel  dí^osa^ 
dicia  él ,  quel  tenia  por  rebelde  é  por  desofacÑüest 

CAPITULO  CCLXXI. 

De  cómo  tomó  el  Patriarca  de  U  corte  de 
De  tal  manera  estaba  el  Patriarca ,  que  toda  laca 
de  Roma  era  contra  él ,  é  buscábanle  cuantos  adMfi 
podían  por  le  desponer.  E  sus  contrarios  babiao  t\m 
de  todos,  é  consejábanlos  é  ayudábanlos  muy  de  fia 
ca  muy  grand  sospecha  hablan  en  el  Patriarca,  pcf 
era  home  entendido  é  sabidor  é  muy  rico,  que  ^ 
algunas  veces  que  san  Pedro  que  fuera  antes  asesU 
asi  como  prelado  é  cabeza  en  la  iglesia  da  Antioctf 
en  Roma.  E  por  aquello,  que  era  derecho  que ki^ 
(S)  Bnmdutkm  d  BHñH9. 
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jfm  antas  ftiera  en  la  cristiancbíd ,  esa  faese  mas 
é  otts  boorada,  é  noo  la  que  fuera  después.  E  por 
!  moQ  que  dijiera  el  Palriarca ,  según  dicían ,  fué 
te  esquifado  é  arredrado  del  Apostólígo  é  de  los 
InalesoCrosi.  Mas,  como  era  home  sabídor,  hobo  sos 
fm  qne  enriaba  al  Papa  é  á  los  cardenales,  é  ga- 
■da  que  fuese  á  la  corle.  E  cuando  bobo  de  entrar 
fe  corte  fué  hi  muy  grant  yent ,  &  recibiéronle  muy 
üAmientre,  como  á  tan  alta  persona.  E  pues  que 
»|tBCÍa  de  fenir  I  la  corte,  Tísitaba  á  menudo  al 
Migo  é  I  los  cardenales.  E  un  dfa ,  estando  él  en 
MkIo  en  consistorio ,  sus  adversarios  rinieron  an- 
f  é  áKronles  licencia ,  é  fablaron  contra  él  muy  as- 
planlie » é  acusindol  de  muchas  malas  obras.  R  él 
P  ledo  cuanto  didan  contra  él.  Estonces  la  corte 
mtk  imiy  bien  que  todas  aquellas  cosas  non  po- 
mmtr  probadas  en  aquel  logar,  é  por  aquello  dijie- 
á  aaias  las  partes  que  se  fuesen ,  é  dejasen  la  cosa 
■so  eitabí ,  fiísta  que  el  Papa  enviase  un  legado  á 
iiea,  que  riese  el  pleito  é  recibiese  las  pruebas  que 
I  aester,  é  6ciese  derecho  I  cada  una  de  las  par- 
^ügoa  mereciese.  E  dijieron  al  Patriarca  que  fecie- 
Btrto  á  la  iglesia  de  Roma  por  el  páldio  (1)  que  to- 
A  del  altar  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Antioca,  é 
ato  de  dejar,  é  diólo  á  los  cardenales ,  é  el  Papa  diól 
\  i  daspoes  fincó  en  Roma  cuanto  entendió  quel  era 
llar,  é  desi  espedióso  del  Papa  é  de  los  cardenales, 
rias  CQO  su  amor,  salvo  ende  el  pleito  que  tenia  ce- 
bada, é  tomóse  pora  Secilla ,  é  fuese  poml  duc 
hlla^Bl,  é  el  Duc  recibiól  muy  honradamente,  é 
^mm  é  bot>ieron  sus  ratones  en  uno,  de  guisa  que 
$m  anígoe.  El  Duc  diól  sos  presentes  muchos  é 
faofales,  é  fízol  guisar  sus  galeas,  tantas  cuantas 
^m  lifar  consigo ,  é  despedióse  del  Duc  é  fuese, 
pee  de  tiempo  arribó  á  la  fóz  do  el  rio  del  Fer 

Sm  la  mar,  que  llaman  el  puerto  de  San  Simeón, 
■na  de  Antioea  á  diez  millas.  E  luego  que  entró 
ti  dam  que  dicen  Celesuria ,  envió  á  la  cibdad  ¿ 
ÉVicia  é  al  pueblo  que  saliesen  otro  día  con  grand 
baiisn  I  recebirle.  E  ellos ,  como  sabian  qtie  lo  des- 
lía ai  PHocep ,  nol  salieron  á  receblr  nii  obedeció- 
ip  antes  le  defendieron  que  noo  entrase  en  la  cibdad. 
hMarea  entendió  la  maldad  de  su  clericia ,  é  que 
llBiBa  eoQ  él  como  debían ,  é  hobo  miedo  del  Prin- 
I.  é  fbése  pora  un  logar  cerca  dent ,  que  llaman  la 
ItoBoa  ?Se¿ni,  é  allí  habla  muchas  abadías  é  ermitas, 
M  m  aquel  logar  por  ver  si  amansaría  el  Príncep 
■naos  de  la  sanoa  quel  tenia ,  é  otrosí  por  saber 
■  darida  le  quería  obedecer.  Estonces  ol  Príncep 
lantia  él  mas  descubiertamientre  que  non  solía,  en 
látele  cnanto  él  podía ,  porque  Amol  le  había  en- 
ll artas  dt  Secilla  que  se  guardase  del  Patriarca, 
l^taM  por  cierto  que  había  fecho  jora  é  hermandad 
laldacdan  Rogel  é  sus  posturas,  comol  faría  seer 
hMp  de  Antioea,  é  por  aquello  le  babia  dado  grand 
kireoaodo  vinfa  de  Roma,  él*  diera  otrosí  sus  ga- 
liHrtaBél  quisiera.  El  Princep  creyólo,  ca  Amol 
\mAn  amigo  del  Princep.  El  Patriarca,  morando 
hMaotaona  Negra ,  Jocelin »  conde  de  Roax,  enviól 
ittudaderos  coa  sos  cartas ,  en  quel  enviaba  rogar 
OHat. 


que  se  vhiiese  seguiamientre  pora  él  con  toda  so  com- 
panna ,  pues  que  en  Antioea  non  osaba  entrar,  ca  él  le 
daría  cuanto  hobiese  mester,  ér  faría  cuantas  honras 
pediese.  E  aquello  facía  el  Conde ,  porque  quería  mal 
al  príncep  de  Antioea.  Mas .  sin  esto ,  era  él  amigo  del 
Patriarca,  é  los  prelados  de  su  tierra  obedicíanle  como 
á  padre  éáseik>r;é  el  Patriarca,  poes  que  vio  las  car- 
US  del  Conde,  fuese  pora  Roax ,  é  recebiéronlo  muy 
honradamienlre,  é  el  Conde  lóvol  bien  lo  quel  prome- 
tiera ,  é  plógol  mucho  con  él.  A  poco  tiempo  después 
desto ,  algunos  amigos  del  Palriarca  oblaron  con  el 
Príncep,  de  guisa  que  amansaron  su  uona  cuanto  en 
parecer,  mas  non  de  corazón ,  pero  dijieron  que  toma- 
ra del  gran  haber.  Estonces  el  Princep  enviól  sus  car- 
tas en  quel  dicía  qne  se  viniese  pora  Antioea.  Cuando 
el  Patriarca  oyó  aquello,  fuese  luego,  é  levó  consigo  á 
ios  obispos  de  la  tierra » aquellos  en  qu'él  flaba.  E  pues 
que  fué  cerca  de  la  villa  de  Antioea ,  saliéronle  á  rece- 
bir  con  procesión.  Otrosí  el  Princep  é  los  ricos  bornes 
recibiéronle  muy  bien  é  con  grant  alegría,  é  leváronlo 
(asta  la  eglesia ,  é  desí  fuese  pora  sus  palacios. 

CAPITULO  CCLXXII. 

De  eóBO  aso  d  Ufado  ca  AbUocí  coadlio  cnenl  sobre  H^to 

del  Patriarca,  é  Seo  bl  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra. 

Así  como  habédes  oído  tomó  de  la  corte  el  pat  larca 
de  Antioea ,  é  á  poco  de  tiempo  después  vino  un  legado, 
que  era  arzobispo  de  León  é  haÜa  nombre  don  Pe- 
dro, é  enviól  el  papa  Inoocent  el  Segundo  por  partir  la 
contienda  que  era  entre  el  Patriarca  é  «os  canónigos; 
é  aquel  legado  arribó  en  Suris  al  puerto  de  Aere ,  é  ora 
home  bueno  é  de  santa  vida ,  é  luego  que  arribó  fuese 
pora  Hierusalen ;  é  cuando  llegó  hl,  quejábanle  mucho 
los  dos  clérigos  que  fueran  4  Roma  sobre  la  apelación 
que  se  fuese  pora  Anlioca,  é  que  librase  aquello  por 
que  vlnia ,  é  él  era  home  de  Dios ,  é  tovo  por  bien  de 
fincar  bí  algimos  días,  é  estando  hí ,  diéronle  yerbas 
por  que  hobo  de  linar.  Cuando  los  contrarios  del  Pa- 
triarca vieron  cómo  habían  perdido  todo  so  trabajo, 
que  habían  levado  tan  luengo  tiempo  por  empescer  á 
su  prelado,  non  pedieron  entender  dont  bebiesen  ayo- 
da  por  que  pudiesen  dar  cima  á  aquello  que  habían  co- 
menzado, sínon  si  les  hobiese  merced  el  Patriarca,  é 
fuéroose  pora  Antioea ,  é  rogaron  á  sos  amigos  que  la- 
blasen  por  ellos  al  Patriarca ,  é  que  les  hobiese  merced 
é  que  les  tomase  su  calongia ,  é  que  se  quitarían  del 
acusamiento  que  facían  contra  él ,  é  que  d'alil  adelante 
que  siempre  le  servirían  é  nuncua  ferian  sínon  cuanto 
él  mandase.  E  el  Patriarca  fizo  al  unas  cosas  de  aquc* 
lio  quel  rogaban ,  mas  non  todo;  perdonó  al  Arcidiano 
é  tomól  so  arcediaoadgo  é  todas  sos  reodas ;  é  al  otro 
que  diciao  Amol  non  le  quiso  perdonar  ni  aun  oir  pa- 
labra del,  ca  teni^ól  que  era  muy  falso  é  muy  desleal. 
Cuando  aquel  canónigo  que  dician  Amol  vio  que  nol 
perdonaba  nin  había  ninguna  merced  del ,  tomóse  pora 
Roma ,  é  tanto  trabó  con  el  Apostólígo  é  con  los  car- 
denales, fiísta  que  enviaron  á  tierra  de  Suría  como  de 
rabo  á  un  legado.  E  luego  que  él  fué  en  la  tierra  é  hobo 
acabada  su  rcmerla  en  Hierusalen,  fuese  pora  Antiocat 
é  mandó  hí  venir  todos  los  prelados  de  la  tierra ,  é  Oxo 
hí  concilio  el  día  de  Saiit  Andrés.  El  concilio  fué  ayuo- 
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tado  en  AnUoca  muy  grand ;  de  tierra  de  Hierusalen  fué 
bí  el  patriarca  don  Guillem ,  ó  don  Gaudín,  arzobispo 
d<)  Cesárea,  é  Anselm,  obispo  de  Boleen,  é  don  Polques, 
arzobispo  de  Sur,  ó  este  era  muy  bueno  á  la  clerecía. 
En  aquel  tenia  el  Legado  grand  esfuerzo  de  ayuda  ó  de 
consejo,  ca  era  borne  bueno  é  muy  sabio  é  de  grand  co- 
razón ,  é  fueron  con  él  dos  de  sus  obispos^  el  uno  don 
Bemal  de  Saeta ,  el  otro  don  Baldovín  de  Barut.  C  de 
la  provincia  de  Antioca  fueron  bí  todos  los  prelados» 
roas  non  vinian  todos  de  un  corazón  ninde  un  acuoN 
do,  ca  don  Esteban,  el  arzobispo  de  Tarsia,  é  Guardo, 
obispo  de  Lischa,  é  don  Rodrigo,  obis(^o  de  Gibel,  te- 
nían con  los  canónigos;  é  don  Franco  de  Girople  é  don 
Gilardo  de  Garitón ,  é  don  Serles  de  las  Palmas  (1),  es- 
tos, que  eran  arzobispos,  tenian  con  el  Patriarca,  é 
ayudábanle  cuanto  podían.  Cuando  los  prelados  fueron 
todos  ayuntados  en  la  eglesia  de  Sant  Pedro  de  Antio» 
ca,  el  Legado  abrió  las  carias  qué  aducía  de  Roma,  por 
mostrar  el  poder  qu'el  Papa  le  liabia  dado.  Estonces  los 
contrarios  del  Patriarca  paráronse  todos  con  Arnol ,  el 
que  non  quiso  perdonar,  é  otrosí  Gzo  el  Arcidiano  eso 
mismo,  á  quien  perdonara  éP  diera  el  arcedianadgo. 
Mas  por  lod'eso  non  fincó  que  non  fuese  contra  él,  é 
acusábal  muy  fieraffienlre,  é  mucbas  otras  yentes  fue- 
ron contra  él ,  de  que  él  non  asmaba.  Mas  estos  dos,  de 
que  muchas  veces  babédes  ya  oído,  tenian  en  escriplo 
las  mezclas  que  querían  probar  contra"!  Patriarca,  é  di- 
cian  que  fuera  eleicto  sin  derecho,  é  cómo  era  borne  de 
mala  ?ida^  é  cómo  había  dado  por  simonía  los  bienes 
de  la  eglesia  á  personas  viles;  é  si  non  pudiesen  probar 
aquello  que  dícian  contra  él ,  que  se  querían  parar  á  la 
pena ;  é  el  Patriarca  non  estaba  bí  á  estas  razones ,  é 
enviaron  por  él ,  ó  él  dijo  que  non  vornía  bí.  £  aquel 
primero  día  non  ficieron  mas;  el  segundo  ayuntaron* 
se  otrosí  todos  los  prelados,  é  enviaron  por  el  Patriar- 
ca ,  é  non  quiso  venir,  é  cataron  é  vinron  cómo  estaba 
el  arzobispo  de  las  Palmas  asentado  entr'ellos ,  é  non 
era  vestido  conr.o  los  otros  arzobispos;  é  preguntól  el 
Legado  que  cómo  uon  estaba  vestido  como  los  otros 
prelados,  é  por  cuál  razón  se  ienia  con  el  Patriarca 
así  como  dícian.- Él  respondió  que  conoscia  cómo  ficie- 
ra  mal  porque  fuese  contra  su  padre  espiritual.  Eston- 
ces el  Legado  dijo!  que  saliese  fuera  de  ¡a  eglisía,  pues 
que  tenia  bando  cómo  non  debía,  é  non  debía  estar 
entre  los  otros.  Allí  fablaron  luego  contra  el  Arzobispo 
los  quel  non  querían  bien ,  é  tanto  llevaron  el  fecho 
adelante,  que  el  Legado  tollíól  oficio  ó  beneficio,  caasí 
era  en  aquella  sazón,  que  ninguno  non  osaba  razonar 
por  el  Patriarca  por  miedo  del  Princep.  E  el  Legado  fa- 
cía otrosí  toda  su  voluntad  del  Princep.  E  un  caballero 
que  guardaba  el  alcázar  de  Antioca,  que  dícian  don  Pe- 
dro el  Armenio,  eia  home  non  de  buen  seso;  aquel 
punnaba  cuanto  podía  é  sabia  de  voker  al  Patriarca  con 
el  Princep ,  é  aquello  facía  él  con  malicia  por  razón 
que  cudaba  que  sf  el  Patriarca  fuese  despuesto,  que  se- 
ria Patriarca  un  so  sobrino  con  el  ayuda  del  Princep, 
é  aquel  dícian  Almeric ,  é  babíal  dado  el  Patriarca  el 
deanadgode  la  eglesia.  Cuando  sopo  el  arzobispo  de  las 
Palmas  cómo  le  habían  despuesto^  fué^e  luego  pora  su 

(1)  Serie  ApomientiSf  6  de  Apama,  le  llama  Goiilenno,  lib.  x?, 
eap.  itn. 


arzobispado,  é  cuando  llegó  al  castidl^de  Fsie, 
fermó^  é  murió  al  tercero  dii  del  coocflio. 

CAPITULO  CCLMin. 

De  cómo  despaso  el  Legtdo  al  patn^ea  de  Ailioca  tf  j| 
meter  en  térros* 

Al  tercero  día  del  concilio  el  Legado  é  k»  pn 
enviaron  por  el  Patriarca ,  que  viniese  á  retpoM 
aquello  de  quel  acusaban ,  mas  él  non  quiso  hi  i 
ca  se  temía  que  non  podría  defenderse  de  las 
acusaban;  pero  algunos  dedan  que  neo  ostbiiril 
cilio  por  miedo  del  Priooep,  é  porque  sabia  fm  I 
concilio  era  contra  él  por  miedo  del  Priiice(»,«  ét 
Patriarca  que  non  habla  á  qué  ir  á  respoihkr,  |ns 
nol  valdría  derecho.  E  por  estas  razones  d  Ptfz 
estábase  en  so  palacio,  é  tenia  consigo 
buenos  é  grant  yente  del  pueblo  que  tenkooaci 
non  fuese  por  el  Princep,  hobleran  al  Legada 
la  cibdad  á  gran  dcshondra ,  é  á  todos  los  ebópi 
eran  contra'l  Patriarca.  E  cuando  vio  el  Ugido 
el  Patriarca  non  quería  venir  ant^él,é  en  tendió  fu 
daría  el  Princep  en  aquel  fecbo,  fuese  poní  pdae 
Patriarca  é  dio  la  sentencia,  é  despúsol  é  Ihd  l 
por  fuerza  la  sortija  é  la  cruz  que  ¿icia  levaranle 
mandó  al  Princep  quel  tomase  é  que!  metiese  en  i 
é  en  prisión.  El  Princep  Gzo  muy  de  giada  W 
mandaba  el  Legado,  é  mandól  levar  muy  deshaüd 
mientre ,  asi  como  si  fuese  ladrón ;  é  leváronte 
eglesia  que  dícian  San  Simeón,  que  estaba  cera 
mar  en  un  otero  muy  alto,  é  metiéronle  bí  en  o 
col.  E  aquel  Raol  el  Patriarca  era  muy  tpaeito 
é  de  grand  cuerpo,  é  había  los  ojos  un  poco  biscei 
non  le  estaba  mal ,  é  era  clérigo  bien  letrado,  m 
bre  lodo,  era  muy  bien  razonado  é  había  noy 
gracia  en  decir,  é  era  muy  hirgo,  é  queríanle 
los  caballeros  é  la  yent  menuda  otrosí,  é  en 
robatado  en  palabra,  é  non  tenia  bien  lo  qnepra 
Home  era  muy  sabídor,  é  de  bien  é  de  oral ; 
fizo  como  sabio,  así  como  acaesció  despoee; 
porque  cuando  sus  contrarios  se  querían  avenir  c 
él  non  los  quiso  perdonar;  é  aquello  le 
lozanía,  de  la  que  había  en  él  asaz,  mas 
nin  consejo;  non  preciaba  uingana  cosa  sinon  le 
é  desto  se  lepentió  él  después  muchai 


CAPITULO  CCLXXIV, 

De  cómo  salió  de  la  prisión  el  patriarca  dt  Aattoca.éw  Mpi 
Apostóligo  ¿  cobró  so  dignidad ,  é  oiorió  ea  la  camn  a  ftl 

nada. 

El  patriarca  Raol  yogó  en  hi  prisioD  «ij  laoi 
grand  tiempo;  mas  escapó  ende  é  fúése  pora  r 
contó  al  Papa  é  á  los  cardenales  el  tuerto  que  r 
é  el  lacerio  que  había  pasado  en  la  prisión.  Etím 
el  Apostóligo  4  los  cardenales  liobieron  dd  orq  gM 
duelo,  de  manera  quel  tomaron  en  so  digoíMi 
cuando  se  tomaba  pora  Antioca  diéronle  ycrtts  m 
camino,  dont  murió,  mas  non  sopieron  qoíéo  ^ 
diera ,  pero  bien  entendieron  en  fínamíeoto  que  de  f 
has  muría. 


LIBRO  TBRC8R0. 
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CAPITULO  CCLXXV. 


\  el  Lendo  d  templo  Dmiíhí,  é  esleyeron  por 
HMaru  4$  Aatioca  é  AUMtie ,  éu%  dende. 

1^00  ol  Legado  desposo  al  Patríareí,  non  fin> 
I  AiKioca  Binon  pocos  días,  é  fuese  luego  pora  Hie- 
In ,  é  fiocó  bi  fasta  la  Pascua ,  é  por  consejo  del 
laca  é  de  los  oíros  prelados  consagró  el  templo 
MféfosTOQ  hi  todos  los  ricos  bornes  de  tierra  de 
L  Daspoeii  de  la  6esta  de  lacoasagradon,  elLoga« 
«I  Punaica ,  ^  los  anobispos  ó  los  obispos,  ó  los 
^prtidos,  ScitroD  concilio  enla  e^^a  de  Moni- 
iféidecon  alli  sos  leyes,  cuales  entendieron  que 
Lflt  éo  ia  cristiandad ,  ó  en  aquel  concillo  fuó  un 
llii^ae  babia  poder  ó  sennorio ,  asi  como  el  i^* 
ia,  tabre  lodos  loo  prelados  áé  Capadocia  é  de 
hfééd  Ftfsia  ¿de  iaa  dos  Armenias,  ó  llama- 
ba M  kosuaje  Católiooi,  é  la  yenl  que  era  en  so 
fiim  desacordaran  en  algunos  articules  de  la  fe ; 
iMlas  raxone»  de  Cscriplura  le  mo:ilraroo,  que  pro- 
iftfoi  d'alli  adelante  que  fiíria  en  su  tierra  tener  la 
iteocr  sto«  asi  como  la  eglesia  de  Boma  la  mos- 
L  Después  deslo  aquel  legado  fuese  pora  Acre,  6 
i  U  eo  la  mar  é  fuese  pora  Roma.  La  clericia  de 
km.  a]roolároose  pora  esleer  patriarca ,  é  los  que 
m  cootrvios  de  Raol  esleyeroii  al  deán  de  la 
rii,qDedkieo  Almeric,  é  era  poco  letrado  é  de  ma- 

e,  é  faabiaJ  fscbo  deán  el  patriarca  Raol  porque 
fBol  seria  bueno  6  leal ,  é  desto  fué  engannado, 
l^p  qoB  fué  deán  Gzo  bermandad  con  sus  oontra* 
^édlrifi  adelante  buscól  cuanto  mal  pudo ;  ó  sus 
bañeros  mas  le  esleyeroo  por  miedo  del  Príncep, 
«»  mandó,  que  non  porque  lo  él  merescia,  é  otros! 
Ipind  algo  qoe  les  dio  Pedro  el  armenio,  cuyo  pa- 
El  era ;  aquella  elección  fué  fecha  por  fuerza  é  por 

m a§on  deja  aqoí  la  hestoria  á  fablar  del,  por  con- 
efo»  fino  el  emperador  Juan  de  Gostantiuopla  al 

Iris  de  Rotx  é  á  tierra  de  Antloca. 

i 

'  CAPITULO  CCLXIVI. 

kae  «IM  d  tBr«n4er  Jiaa  4é  Coutaitlnoplt  al  condado 
doRoai. 

9  l«tecepde  Antioca  é  los  ricos  bornes  muchas  Te- 
Úbítt  enriado  decir  al  emperador  do  Costantino- 
;v  finiese  complír  las  posturas  que  pusiera  con 
b,é  H  Emperador,  i  cabo  de  cuatro  anuos  que  fué 
btkrra  de  caando  se  lomó  de  Antfoca,  guisóle 
I  líen,  é  siró  muy  grand  hueste  pora  ir  á  tierra  de 
■cii  oomplir  loque  pusiera  con  el  Príncep,  é  pasó 

tide  Saot  Jorge ,  é  llegó  á  una  cibdad  quo  dicen 
,ées  eo  tierra  de  Panfilía.  E  ollí  ailolescieron 
t§pm,  Alexio,  el  primero  é  heredero,é  Andronic, 
■ó»;  de  gaif%  qoe  morieron  hí  amos  en  un  dia. 
pPaptrader  bobo  muy  grand  pesar  d'aquella  dea- 
■tonqnel  tsl  tIoo;  mas,  como  borne  sabio  é  enten- 
■9  tnaó  coüiiigo  gran  conhorte,  porque  sabía  que 
■itihtmojdeniorir.  Estonces  llamó  al  tercero  Ojo, 
i^tátn  Isaac,  é  le  mandó  que  se  tornase  pora  Coá* 
■ao^ik  é  lefiae  consigo  á  sus  hermanos  ,  é  que  les 
«I  CBlcnar  booradamientre  en  muy  nobles  sepul- 


turas ,  como  pertenescia  á  fijos  de  emperador,  t  el  Em- 
perador tovo  consigo  otro  fijo,  que  era  menor  é  dicianle 
don  Manuel ,  é  pro>íguió  en  su  camino  que  babia  co- 
menzado é  pasó  la  tierra  que  llaman  Isaura ,  é  entró  en 
Celicía  é  después  en  el  condado  de  Roax ,  é  posó  cerca 
un  castiello  que  dician  Torpesel  (1),  é  era  logar  muy 
ahondado  de  todas  cosas,  á  veyente  cuatro  millas  del  rio 
que  dicen  Eufrates;  é  el  Emperador  envió  luego  por 
Jocelln,  conde  de  Roax,  é  el  Conde  Tino  luego.  El  Em* 
perador  dfjol  en  su  reñida  quel  (fíese  arelenes  por  sí.  E^ 
toncos  el  Conde  fué  muy  desmayado,  é  porque  vi6  que  el 
Emperador  era  en  Irado  en  su  tierra  con  tan  grand  poder, 
non  osó  decir  ninguna  co5a  contra  aquello  quel  de- 
mandaba, é  envió  por  una  íija,  que  iiabia  nombre  donna 
Isabel.  E  el  Emperador  tomóla,  é  esto  fa  ia  él  porque 
quería  seer  seguro  del  condado  que  fuese  á  so  mandado, 
é  después  fuese  con  su  hueste  pora  Anlioca,  é  llegó  aun 
castiello  que  dicien  Gastón  é  fincó  hí  sus  líenlas,  é  en- 
vió sus  mandaderos  al  Príncep ,  é  en? ¡ábal  decir  por 
ellos  que  asi  como  pusiera  con  él  de  la  cibdad  de  An* 
lioca  é  del  alcázar,  quel  enlergase  delto  é  de  totbn  las 
otras  fortalezas,  é  que  posase  él  é  tod"  su  ycnle,  é  que 
cosa  mas  couveníent  era  que  comenzase  bi  guerra  d* 
aquel  logar  pora  conquerir  las  cibdadcs  quel  prome- 
tiera, que  non  d'otro  logar,  ca  él  vínia  presto  pora  com* 
plirle  todas  las  posturas  quel  prometiera;  é  demás,  quel 
daría  graud  algo  si  por  él  non  fincase.  Cuando  el  prín- 
cep don  Remou  oyó  aquellas  nuevas  fué  en  muy  grand 
cuita ,  é  pesábal  )a  mucho  porquel  había  enviado  de- 
cir quel  rogaba  él'  pidia  por  merceil  que  viniese  á  la 
Uerra  á  compllrle  las  posturas,  é  él  que  quería  complít 
las  suyas ;  é  por  ende,  pesábul  ya  con  la  venida  del  Em* 
perador,  é  entendió  qoe  non  era  cosa  segura  pora  él  sil 
ficieseeuAnnar ,  ó  no  >  sabia  qué  ficíese.  Esiooces  en- 
vió |or  los  homes  buenos  de  U  cibdad ,  é  demandóles 
consejo  iraquel  feclio.  I<os  ricos  homes  (ablaroo  fo- 
br'ello;  mas  al  cabo  non  tosieron  por  bien  de  dar  la  cib- 
dad al  Emperador ,  por  razón  que  habían  miedo  que 
cuando  se  tomase  pora  tiroscia  que  dejaría  bí  yeut  de 
los  griegos  que  la  guardasen  ,  é  como  eran  homes  fla- 
cos de  corazón  é  que  non  eran  u^os  d'armas ,  qoe 
la  tomarían  los  turcos,  como  fiííeran  otra  vez,  onde  se- 
ría grand  danno  á  la  cristiandad;  é  de  la  otra  parte  sa- 
bían quel  Príncep  le  había  onríado  decir  muclias  veces 
que  veniese  complír  las  posturas  que  liobíera  con  él,  é 
él  quel  daría  la  villa  de  Antioca ,  é  que  viniese  á  ella 
como  á  su  cibdad.  Estonces  asmaron  cómo  podrían  ex- 
cusar é  desculpar  al  Príncep ,  é  tomaron  homes  bue- 
nos é  sabios é entendidos,  é  enviáronlos  al  Emperador 
de  parte  del  común  de  toda  la  tierra,  é  fut^ron  é  dijié- 
ronle :  «Sennor,  los  ricos  liomes  é  el  común  de  la  tier« 
ra  nos  enviaron  á  vos ,  é  vos  dicen  é  vos  desfonden,  de 
parte  de  sant  Pedro,  que  es  «o  sennor  é  so  padrón,  é  do 
parte  del  Patriarca  é  de  los  otros  todos,  que  non  en- 
tredós en  Antioca ;  ca  dícenvos  que  las  postaras  que  el 
Príncep  fizo  con  vosco  de  darvos  la  villa  é  el  alcázar  non 
fueron  fechas  por  ellos ,  é  aun  agora  non  se  acuerdan  en 
ello.  E  vos,  que  sódes  tan  entendido  é  tan  sabio  de  todo 
bien,  podédes  saber  é  entender  que  aqoel  lo  qo*el  Prín- 
cep vos  prometió  non  lo  poede  dar  por  derecho ,  ca  la 
{i)  Ca  otro  tacar  TarHi4l,  Ttese  la  fág.  tlC. 
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dignidad  del  principado  de  Antioca  non  viene  del ,  si- 
non  de  su  Diujíer,  que  es  lieredera,  é  por  aquello  tos  di- 
cen los  homes  buenos  que  el  Príncep  non  puede  facer 
otro  sennor  en  la  tierra  sin  otorgamiento  de  los  ricos 
homes ;  et  si  el  Prlncep  quisiere  porfiar  en  aquello  que 
lia  comenzado,  quei  echarán  de  la  tierra  como  á  aquel 
que  lo  meresció^  que  vendió  la  honra  é  los  homenajes 
do  los  homes  buenos  de  la  tierra  sin  consejo  dellos;  é 
por  ende,  que  tomarán  otro  sennor^  que  los  ampare  é  los 
defienda  tan  bien  de  les  griegos  como  de  los  moros.» 
Cuando  aquellas  razones  oyó  el  Emperador  fué  tan  ira- 
do é  lan  sannudo ,  que  non  era  sinon  maravilla ;  ca  bien 
entendió  los  corazones  de  los  homes  de  la  tierra.  E  con 
grand  sanna  fizo  tornar  su  hueste  pora  Ceficía  por  razón 
del  ivierno,  que  venia  cerca ^  ca  la  tierra  que  es  contra 
la  marisma  face  tiempo  mas  temprado  é  ha  en  ella  mas 
ahondo  de  yerbas  que  en  otro  logar,  ó  por  aquello  que- 
ría aili  tener  el  ivierno. 

CAPITULO  CCLXXYIL 

De  cdmo  envió  decir  el  emperador  de  Costontinopla  al  rey  de  lile- 
rasalen  que  quería  ir  en  romería  á  los  santos  logares  de  Hiera- 
salen ,  é  de  la  respuesta  quel  envió. 

Grand  pesar  bobo  el  Emperador  porque  el  Prlncep 
é  los  homes  buenos  le  defendieron  que  non  entrase  en 
la  cibdad  de  Antioca ;  mas  non  quiso  mostrar  aquello 
que  tenia  en  su  corazón ,  ca  él  asmaba ,  luego  que  vi- 
niese el  tiempo  bueno  del  verano,  de  ir  cercar  á  An- 
tioca é  facerle  cuanto  mal  pediese  fasta  que  la  tomase, 
é  por  encobrír  mas  su  corazón,  envió  decir  al  rey  de  Hie- 
msalen  que  tenia  en  voluntad  de  ir  visitar  los  logares 
santos  de  Hierusalen,  é  que  si  quisiese  guerrear  los 
enemigos  de  la  fe ,  quel  ayudarla  ^  é  quel  enviase  decir 
su  voluiUad.  Et  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes,  é 
enviól  respuesta  con  el  obispo  de  Boleen  é  con  don  Jo- 
fre,  abad  del  templo  Domini,  é  con  Boart,  el  castelan, 
quel  dijieron  asi ,  de  su  parte,  quel  enffaba  el  Rey  mu- 
cho saludar  como  amigo ,  é  quel  grádesela  mucho  el 
buen  corazón  que  habia  en  facer  aquella  romería  é  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  que  habia  muy  grand 
voluntad  del  ver  é  del  honrar  en  su  tierra,  segnn  el  pe- 
quenno  poder  que  él  habia ;  mas  el  regno  era  muy  es- 
trecho^ é  los  turcos  que  tenian  sus  fortalezas  acerca,  é 
que  corrían  tierra  de  cristianos  muy  cutiano ,  é  por 
aquello  non  hablan  ahondo  de  viandas,  é  que  temia  que 
si  viniese  con  tan  grand  poder  de  yent  como  él  traia 
consigo,  non  fallaría  vianda  quel  ahondase,  mas  si  to- 
viese  por  bien  que  quisiese  ir  con  diez  mili  homes  á 
caballo,  é  non  roas ,  que  plazría  mucho  á  la  yente  de  la 
tierra  con  él,  é  quel  recibria  muy  hondradamientre  é 
quel  metria  en  la  villa,  é  nK>strarle-Iua  los  logares  san- 
tos qu*él  quería  ver,  según  dicia. 

Cuando  el  Emperador  oyó  lo  que  dician  los  mensa- 
jeros, vio  que  non  era  su  honra  en  levar  tan  poca  yente 
consigo  comol  dician ;  ca  él  habia  siempre  por  costum- 
bre que  cuando  iba  fuera  de  su  emporio  toda  la  tierra 
cobria  de  yente;  é  por  aquello  quitóse  de  la  romería,  é 
honró  mucho  los  mensajeros  del  Rey  é  dióles  muy  gran- 
des dones ,  é  espediéronse  dól  é  fuéronse  á  su  tierra.  El 
Emperador  fincó  tod'el  ivierno  en  tierra  de  la  cibdad  de 
Tarsia,  porque  quería  luego  que  viniese  el  tiempo  del 


verano  fiícer  algún  fecho  tan  giand  eo  la  tient  deS 
ría,  de  que  siempre  fablasen. 

CAPITULO  CCLXXVni. 

De  cómo  flxo  Pacano,  seanor  de  la  tiem  de  tlltaét  éám^ 
fuent  Jordán ,  eo  la  segunda  Arabia,  bb  castieU»,  ifmp 
nombre  Elcrat. 

En  aquel  tiempo  un  alto  homeque  bahia  nonlnl 
gano,  é  fuera  copero  del  rey  de  Hierusaleo  de^üsf 
hobiera  la  tierra  d'allend  del  río  de  la  fami  Jak 
cuando  don  Román  del  Puy  é  Raol ,  ••  fijo,  k  peri 
ron  por  su  culpa  ^  Ozo  un  castiello  en  la  segonda  ti 
bia ,  é  púsol  nombre  Elgat ,  é  era  muy  foerte  crttt 
é  muy  bien  cercado  de  buenos  mores ,  é  está  mm 
una  cibdad  aotiga  quel  dijieron  Raba,  do estihiel 
cade  Jacob  cuando  David  le  envió  decir  quenel 
Urías  en  el  mas  perígroso  logar  de  la  batalkpo^i 
ríese  hí ,  porque  pudiese  él  haber  á  su  majkr,  qoil 
cosa  que  amaba  mucho.  E  después  fué  Uaoidi  t^ 
cibdad  la  Piedra  del  Desierto. 

CAPITULO  CCLXXa. 

De  cómo  murió  el  emperador  Juu  de  CottaalíMili  le  tta  i 
herbolada  qvel  flrid  ca  U  aaio. 


Después  que  salió  el  ivierno  tío  el 
tiempo  manso  é  bueno;  mas  nou  habia  aun  yerbí^ 
ahondase  á  las  bestias,  é  por  esa  razón  non  quiaoi 
ver  su  hueste  tan  ahina.  Mas,  como  amaba  é  se  pip 
sobre  todas  las  cosas  de  caza,  acaesció  ud  diaqDe  u 
poca  companna  é  fué  á  caza,  é acaesció  que  por Iw i 
taba  el  Emperador  vino  un  puerco  moDt¿,éélifinii 
en  las  estriberas,  é  tenia  en  la  ntano  uu  arco  é  ttoa  si 
herbolada ,  é  tan  gran  sabor  hobo  de  lo  ferír,  qoe  i 
tesó  el  arco  á  grant  priesa  fasta'l  fierro  de  la  a^,4 
desarmar  entról  la  saeta  por  la  mano ,  ó  como  en  h 
bolada ,  comenzó  luego  á  subir  el  pozon  de  k  fd 
por  el  brazo,  de  guisa  que  fué  subiendo  airíbi,  f 
hinchó  luego. 

E  cuando  el  Emperador  se  sintió  tan  maltrecho  k 
del  mont  muy  apriesa,  é  tomóse  pora  la  hueste  é  eri 
en  su  tienda ,  é  envió  luego  por  los  maestros,  qoi 
bia  hí  asaz  dellos,  é  mostróles  la  ferida ,  é  aOos 
mandaron  luego  por  la  tríarca  é  por  todas  lis  cosa^ 
sabían  quel  habrían  pro,  é  asaz  ficleroo  de 
mas  non  valió  todo  nada ,  ca  la  pozou  era  sobUi 
el  brazo  é  por  tod'el  cuerpo  ya,  é  quejábase  moda, 
los  maestros  bebieron  su  consejo  sobr*elk>,édidífif 
toda  la  fuerza  del  venino  que  eií  en  la  mano,  é  ica4 
ron  que  gela  tajasen  antes  que  todos  los  otros 
bros  fuesen  pozonados;  ca  d*otra  oíanert  ooo  poi 
guarir. 

Cuando  el  Emperador  oyó  aquello  dijoles  qM 
sintia  la  fuerza  de  la  pozon  por  lodo  d  cuerpo,  éf 
mas  quería  morir  que  non  quel  tajasen  h  tomo 
muy  grant  vergüenza  sería  qu'el  emperador  de  0| 
tanlinopla  bebiese  perdida  la  mano.  Pues  qoe  ^ 
ron  por  la  hueste  que  su  sennor  muría  asi,  ^ 
muy  grant  duelo,  tan  bien  los  pequenoos 
grandes. 


LIBRO  TEHCXRO. 


4i5 


CAPITULO  GCLXXX. 

ttmm  tM  ti  msfunáw  Imi  it  CoBtUntinopla  r«e«blr  por 
■■fwiiw  i  ioa  Haasd,  s«  ajo ,  iite  qae  mariese. 

i  enu  de  sus  diu  quito  mostrar  el  Emperador  so 
lé  ta  boeo  eoleodimíeolo,  así  como  Gciera  en  la 
[» a  bien  eoiendió  que  doq  podía  escapar  de  la 
fia.  El  osando  luego  venir  ante  si  los  de  su  linaje, 
hl,  é  todos  los  bornes  buenos  de  la  hueste, 
qtie  cómo  Carian  del  emperio,  ca  bien  vela 
qoeria  quel  dejase  ja,  é  díjoles  así :  aSeniio- 

I ^  m  que  yo  euTÍé  mío  Gjo  el  tercero,  que  era 

^■Q ,  coD  los  otros  que  Gnaron,  á  Coslanlinopla, 
tal  loa  ficieae  enterrar  bonradamientre,  según  que 
¡lllwwnfii^  ó  este  debe  haber  el  emperio.  D'oLra 
I^Má  iqui  otro  mió  Gjo,  que  es  menor,  é  semé- 
IfM  aera  borne  bueno  ó  sabio,  ó  entendido  é  de 
konaoo.  Mas  dacirvos  be  un  periglo  muy  grand 
M  aqui.  Cuando  yo  fuere  finado,  si  vos  ateudé- 
li  bcer  emperador  (asU  que  lleguédes  á  Coslanti- 
la,ooB  habrédes  quien  vos  torne  á  vuestras  tierras 
isíglo ,  ca  vos  non  sódes  todos  unas  voluntades,  é 
^  gmides  bornes  ó  poderosos,  é  habródes  desden  de 
^Kar  eJ  ano  al  otro,  é  levantarse  ha  entre  vos  des- 
■da.  Oal  oiro  cabo,  vuestros  enemigos  son  á  derredor 
éd  todas  partes  en  estas  tierras,  é  cuando  sopie- 
i  aódes  contrarios  los  unos  de  los  otros,  é  que 
¿¿fiicnrilafinf  entre  vos ,  vemán  luego  sobre  vos, 
fieod  alguna  desaventura,  el  emperio  de  Gres- 
tornari  en  tal  poder  como  agora  está. 
los  otros  ricos  bornes  había  hi  uno  que  era 
del  Emperador,  é  decíanle  Israel ,  é  aquel 
ooanto  podia  en  ayudaral  í^o  mayor  que  fuese 
;  é  otros  ricos  bornes  liabía  hí  que  le  ayudaban 
podiaa  f  6  didan  que  levarían  la  hueste  á  Grescia 

Ep  pero  todos  los  ríeos  bomes  é  la  otra  yent 
I  que  apiel  posUemero  fijo,  don  Manuel,  que 
|oe  aquel  fuese  emperador;  é  esto  facían  por- 
que era  voluntad  del  Emperador,  por- 
eo  él  que  seria  borne  bueno  é  entendido, 
oeoado  é  de  gran  corazón.  Mucho  lo  había  á 
el  Cnperador  que  tomase  la  hueste  en  salvo 
ta,  é  babia  muy  gran  placer  porque  los  mas 
é  lililí  ri  é  ma-i  entendidos  de  la  hueste ,  otor- 
CMS  él  é  ooQ  el  SU  consejo,  é  desta  manera  du- 
pmk  pinm  las  raiooes,  estando  delant  la  cama 
'.  E  en  cabo  otorgaron  todos  que  fuese 
enperador,  que  estaba  bi  entr*ellos.  Eston- 
BD  cm  eosUunbre,  calzáronle  cahMS  bermejas 
da  p6rpela  bermeja, é  pues  quel  hedieron  ves- 
te faunos ,  llamáronle  emperador.  Cuando  su  pa- 
ú  ^aperador  vio  á  so  fijo  en  la  honra  del  empe- 
á  poooa  días  finó.  En  la  manera  que  habódes  oído 
«lanperwlor  Juan,  que  era  muy  poderoso  é  rico 
é  maj  jasiiciero  é  piadoso,  ó  lo  había  de  ser, 
ra  BBoy  grand  de  cuerpo  nin  muy  pequenno» 
a»  ^  boMia  goMa,  ó  habia  los  cabellos  prietos  ¿ 
otrosí ,  ya  que  poco  negro.  E  por  aquello  lia- 
J«Mi  el  Negio,  é  non  había  muy  ferroosa  la 
a,  ■■§  en  may  bueo  caballero  d'armas ,  é  de  muy 
era.  E  él  murió  cerca  d'una  cibdad 


antigua,  que  dicen  Navarsil (<)«  que  es  hi  mayor  cibdad 
que  ha  la  segunda  Cilícía.  E  aquello  acaesció  cuando 
andaba  el  anno  do  la  encamación  de  Jeaucrhlo  en'  mili 
é  dent  é  treinta  é  siete,  en  el  mes  de  abril ,  6  en  el 
vigésimo  anno  de  su  emperio.  El  emperador  nuevo, 
pues  que  hobo  guisadas  todas  sus  cosas,  entró  en  el 
camino  con  toda  su  hueste ,  é  fuese  cuanto  pudo  por 
sus  jomadas  contadas,  é  cuando  fué  cerca  de  Coatantl* 
nopla  díjiéronle  que  Isaac ,  su  hermano ,  que  era  ma- 
yor, sepiera  cómo  moríera  su  padre,  é  que  se  apoderara 
del  palacio,  como  aquel  que  quena  seer  emperador.  E 
don  Manuel,  que  ere  ya  emperador,  envió  sus  men- 
sajeros con  sus  cartas  en  porídad  á  un  ríe  home  que 
guardaba  el  tesoro  del  Emperador  en  Costantínopla, 
en  quel  fizo  saber  que  él  era  emperador,  é  mandólo 
que  non  consintiese  á  su  hernuino  quel  fideje  nin^nu^ 
estorbo,  é  pues  que  aquel  ric  home  oyó  aquello,  é 
cómo  tenían  todos  los  ricos  bornes  con  don  Manuel, 
quísose  él  tener  con  la  mayor  parte,  é  fué  luego  é  to- 
mó á  Isaac,  como  non  ae  guardaba  del,  é  eobólo  en 
buenas  cadenas. 

Pues  que  estas  nuevas  legaron  al  Emperador,  mo- 
vió d'allí  donde  estaba ,  é  fuese  pora  Costaalinopla ,  é 
fué  reoebido  con  grandes  alegrías  é  con  gran  fiesla. 
Después ,  á  poco  tiempo,  los  parientes  é  los  amigos  del 
Emperador,  fablaron  con  él  é  pidiéronle  merced  por  so 
hermano.  El  Emperador ,  recebiendo  su  ruego  de  los 
bomes  buenos,  perdonó  al  hermano,  pero  con  esta  ple- 
tesia :  que  otorgase  el  ordenamiento  que  su  padra  Ocia- 
ra del  emperio.  Bespeodló  él  que  lu  (aria  muy  de  gra- 
do. El  Emperador  henról  después  todavía ,  é  facial  mo- 
cho d'algo. 

Agora  deja  aquí  hi  haatoria  foblar  dosto,  por  conUr 
los  fechos  que  acaesderon  en  el  regno  de  HicruMlen. 

CAPITULO  CCLXIXI. 
D«  los  (t€k9i  f ot  tncad«ros  m  el  rofao  de  HierMalM. 
Ya  oyestes  contar  muchas  veces  cómo  los  ttircoa  de 
Escalona  fiídan  grand  mal  á  los  cristianos,  cada  que 
veían  tiempo,  é  sobra  aquello  tomaron  consejo  el  Rey 
é  sus  ricos  bomes  cómo  podrían  encortar  los  pasos 
d*aqoellos  corredores  que  andaban  corrieado  la  tierra, 
é  ayuntáronse  todos  en  el  llano  de  Ramas,  cerca  una 
cibdad  que  dicen  Líde.  E  allí  ficieron  un  castiello  en 
un  otero,  que  era  ya  cuanto  alto,  do  solía  haber  una 
dbdad  de  los  filisteos ,  que  dIdan  Get ,  cerca  d*otra  que 
llamaban  Azota ,  que  es  cerca  de  Escalona,  á  dos  jor* 
nadas.  E  en  aquél  lugar  se  ayuntaron  todos  los  ricos 
bornes ,  é  hobíeron  muchos  maestros,  é  ficieron  cua- 
tro torras,  de  muchos  cantos  é  grandes  que  fallaron 
hí  de  la  gran  forUleza  que  hobo  hl  otros  tiempos,  é 
por  ende,  dice  en  el  ejíemplo  que  «caslíetto  derribado 
es  medio  labrado»,  é  allí  fallaron  aljibes,  dont  habían 
gran  ahondo  de  aguas  é  muy  buenas.  Cuando  aquel 
castiello  fué  fecho,  diéronle  á  un  ric  home  que  ere 
sabio é  entendido,  é  que  fuera  ya  muclias  veces  pro- 
bado en  armas ,  é  dicíanle  Palian ,  é  fuera  padre  de  don 
Hugo  ó  de  Baldovin,  el  ninno.  Muy  bien  le  guardó  aquel 
liome  bueno  en  todo  su  tiempo,  é  muy  grand  guerra 

(i)  Bi  la  BisBt  elidas  llanaSa  Am9^Hm  ta  la  ^f .  435,  y 
iMf  «fM  ea  la  430. 
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fizo  del  á  los  turcos.  E  después  de  su  muerte  tovléron- 
le,  otrosí ,  sus  fijos  muy  bien ,  que  fueron  muy  bue- 
nos caballeros,  é  siempre  guerreaban  d'aquel  castielio 
á  los  moros  de  Escalona ,  é  facíanles  mucbo  mal ,  é  non 
osaban  salir  los  turcos  á  tierra  de  cristianos ,  como  sa- 
llan ,  ca  los  apremiaban  mucbo  d'aquel  castielio. 

CAPITULO  CCLXXXIL 
Del  casUcUo  qoe  fizo  el  rey  de  Hierosalen  cerca  de  Escalona. 

'  El  otro  anno  adelant,  después  que  ficteron  aquel 
castielio  en  aquel  logar,  entendieron  el  Rey  é  sos  ri- 
cos bornes,  que  ficieran  grand  defendimiento  pora  la 
cristiandad  en  él ,  ca  sos  enemigos  eran  muy  apremia- 
dos d'aquel  logar  é  de  otro  castielio  que  ficieran  an- 
tes que  aquel  otrosí,  cerca  de  Escalona.  El  uno  dician 
Bersabe  é  al  otro  Ibelin ,  ó  por  estos  dos  castiellos 
se  tenían  los  moros  por  muy  encerrados ,  ca  non  po- 
dían correr  la  tierra  como  solían ;  é  aun  pensaron  los 
cristianos  cómo  liciesen  la  tercera  fortaleza ,  esto  es, 
otro  castielio ,  ó  pues  qnel  hobiesen  fecho,  serían  osí 
como  cercados  los  moros  de  Escalona ,  ca  después  non 
podrían  salir  á  ninguna  parte,  por  los  frontaleros,  que 
estarían  di)  todas  partes.  E  estaba  un  otero  al  pié  de  las 
inonlaonas,  á  ocho  millas  de  Escalona,  écata  contra 
k  gran  montanna ,  é  non  es  muy  alta,  mas  según  los 
llanos  o  está ,  es  asaz  alta ,  é  dícíanle  Mont-Claro.  E 
los  bomes  entendidos  del  regno  de  Snría  acordaron 
que  fíciesen  hí  un  castielio,  é  d'aquel  podrían  facer 
gran  danno  á  la  cibdad  de  Escalona.  Estonces  en  el 
comienzo  del  anno  ayuntóse  la  hueste  de  Suría,  é  fué- 
ronse  pora  aquel  logar  é  lefaron  canteros  é  muchos 
maestros  que  labrasen  de  piedra  é  de  maguería ,  é  en 
llegando,  abrieron  luego  cimientos,  é  ficleron  en  muy 
pocos  dias  muy  buen  castielio  é  muy  fuerte ,  é  en  él 
cuatro  torres  muy  buenas  é  muy  altas;  así  que.  Telan 
deltas  á  Escalona.  Los  moros  de  Escalona ,  cuando  se 
vieron  asi  cercados,  fízoselesmvy  ma!,  é  hobteron  ende 
muy  gran  pesar. 

£  aquel  castielio  fué  llamado  Blanca-Guarda ,  por- 
que era  mas  cerca  de  los  enemigos  de  la  fe  é  estaba  en 
el  mayor  periglo  de  la  guerra.  Pues  que  aqael  castielio 
fué  fecho  é  acabado ,  el  rey  de  Hierusalen  basticiól 
luego  muy  bien  de  yent  é  de  armas  é  de  fiandas ,  é 
diól  á  guardar  á  un  ríe  home  en  que  él  fiaba  mucho. 

Los  de  Escalona,  como  solían  salir  en  cabalgadaí 
teníanse  por  muy  apremiados  d'aquel  castielio,  porriue 
non  podían  ya  asi  salir.  E  un  día  aventuráronse,  é  sa- 
lieron en  cabalgada  é  comenzaron  á  correr  la  tierra,  é 
los  d'aquellos  castiellos  fronteros  salieron  á  ellos,  é  los 
moros  que  venian  con  su  presa,  los  cristianos  dieron 
en  ellos  é  mataron  todos  los  demás ,  é  tomáronles  la 
presa ,  é  otras  veces  salieron  después  desto  los  moros, 
mas  todavía  les  iba  mal;  lo  uno  que  lo  quiere  Dios, 
lo  ál  que  en  aquellas  fortalezas  estaba  muy  buena  yent 
de  armas,  é  de  guisa  los  apremiaban  los  cristianos  á 
los  de  Escalona,  que  non  osaban  ya  salir  á  ningún 
cabo,  nin  aun  los  labradores  non  osaban  salir  á  labrar 
nin  á  sembrar. 

Los  de  Escalona ,  cuando  se  vieron  así  apremiados 
de  todas  partes ,  enviaron  sus  mandaderos  é  sus  cartas 
al  califa  de  Egipto,  so  sennor ,  que  era  home  muy  po- 


deroso ,  á  mostrarte  cómo  los  cristkiMt  ím  tan 
muy  apremiados  é  cercados  de  todas  partes; asi  qi 
non  osaban  ya  salir  á  ningún  cabo,  é  poes  qm  «ifl 
que  enviase  guardar  su  cibdad «  ca  non  había  9tn 
aquella  tierra,  é  que  non  la  dejaae  perdar ,  ci  ifrt 
en  la  llave  de  tod'el  regno. 

CAPITULO  CCLXXXffl. 

Del  monesterio  de  diesaas  qne  fixo  la  idaa 
Betaait. 

El  regno  de  Suría  estído  un  tiempo  eopo;  I 
reina  Melisen  (i),  que  era  muy  buena  áxk&mmém 
piadosa  é  muy  sabia,  vio  que  sería  muy  boeíacMj 
facer  una  abadía  á  honra  de  Dios  é  de  taita  Mr, 
por  el  alma  del  Rey  é  de  la  suya  é  de  sos 
é  ella  había  una  hermana  que  dicien  Yoeía,  é  en 
ja  é  tenia  la  eglesia  de  SanfAnna,  madre  de  Ss^l 
ria,  é  por  meter  aquella  hermana  en  nn  logKflfl 
quería  facer  la  Reina  abadía ,  é  pensó  eo  ello  M 
é  demandó  consejo  á  los  bornes  buenos  é  sábioi  ai 
logar  podría  facer  una  eglesia  may  noble,  éétátñ 
dó  de  facería  en  Betania ;  ca  asi  llamaban  ri  chÉ 
de  las  dos  hermanas  que  han  tiombre  Marte  ¿  ■ 
ta ,  o  nuestro  Sennor  Dios  resucitó  á  San  Lámih 
hermano;  é  de  Hierusalen  fasta  aquel  ct^idb  )mi 
co  millas;  é  según  dice  el  Evangelio,  iba  él  á  a| 
castielio  muchas  veces  posar.  E  aquel  logar  tíám 
Mont-Olivet  de  parte  de  oricnt,  é  está  aieotidi 
el  lado  costado  de  un  recuesto,  é  los  canónigos  Mi 
pulcro  habían  tenido  aquel  logar  grand  tíesipo;  í 
Reina  dióles  en  camio  por  él  la  cibdad  de  los  pnU 
que  ha  nombre  Tacua ;  é  porque  estaba  aquel  ced 
arredrado  una  pieza  de  las  otras  fortalezas  de  Ind 
tianos ,  é  los  moros  corrían  por  aquel  logar  i!^ 
veces ,  por  facerle  la  Reina  mas  fuerte  aquel  lopitl 
hí  íacer  una  torre  muy  (Vierte  é  muy  boan  é  ■ 
alUí  en  que  las  duennas  se  podiesen  aco§er  si  ■ 
ter  les  fuese,  é  después  fizo  facer  una  eglesia  muy  N 
é  muy  noble ,  é  claustra  é  capítol  é  dotmitorie,  é  1 
dos  los  otros  logares  que  pertenesceo  á  órdeadea 
gíon ;  é  pues  que  lo  liobo  todo  fecbo  muy  bien  é(« 
plidamente,  fizo  hí  una  abadesa,  que  en  mm^ét 
vieja  é  sabia  mantener  muy  bien  su  drdeo,  é  m 
allí  muchas  duennas  é  doncellas ,  é  dióles  nódBst 
redades  buenas,  dond^bobíesen  abonáo  de  ks  wm{ 
les  fuesen  mester ,  é  de  guisa  la  heredó,  que  neo  bote 
toda  la  tierra  abadía  tan  ríca  tomo  aquella;  é  ni 
todas  las  otras  cofeas  qoe  dió  á  paella  abadía,  díéte 
logar  que  era  muy  nombrado é  muyríci>,éanii 
llano  sobre  la  fuent  Jordán,  qoe  dicen  Meó.  OV 
dióles  muy  complidamientre  cruces  ó  dUiees  H 
cen serios,  todo  de  plata ,  é  muchas  bueMS  vestiM 
tas,  é  á  poco  tiempo  muríó  aquella  abadesa;  é  d  o( 
vento,  con  acuerdodel  Patriarca^  esleyeron  por  at» 
sa  á  la  hermana  de  la  Reina ,  é  d'alli  adekote  uet 
Reina  muy  mas  aquel  lugar  que  non  lacia  ailes, 
manera  que  en  cuanto  ella  viseó,  non  quedó  de  «ü 
queoer  todavía  aquel  monesterío  de  rendas  éd«(0^ 
las  cosas  que  servicio  de  Jesucristo  eran ,  é  otrosi } 
amor  de  su  hermana,  que  amaba  roudio. 

(1)  La  mimat  Uamaáa  M^ewU  en  olm  h>^* 
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CAPITULO  CCLXXXIV. 


il  ny  Fol^MS  U  Hieratalea.  é  fié  Utíkú  ^r  él 
■■I  frasd  4oelo. 


tiempo  el  Rey  é  la  Reina  moraban  en 
for  nioo  que  estaba  la  tierra  en  paz;6  un  dia 
cié  que  la  Reina  hobo  sabor  de  ir  folgar  á  una 
BBOT  ooMe  é  muy  fermosa.  El  Rey,  cuando  sopo 
I  lÉÍoa  quería  ir  alli,  dijo  que  quería  ir  con  ella, 
il6 que)  idujiesen  las  bestias,  é  cabalgó  con  su 
é  la  Reina  con  la  suya ,  é  los  escuderos  é  los 
he  iWrnunaron  por  los  campos,  ¿  levantóse  alli 
que  yacía  en  un  barbecho,  é  dieron  todos 
BMeoces  el  Rey  cató  allá,  6  como  cabalgaba  en 
«oy  bueno  é  muy  corredor,  por  amor  de 
tMre,  tono  una  lanza  é  pu^  las  espuelas 
é  yendo  en  pos  ella,  el  caballo  metió  la  ca- 
los brizos ,  é  cayó  el  Rey,  é  el  caballo  tum- 
Rey  de  guisa,  quel  alcanzó  el  arzón  de  la 
la  cabeza  é  quebrantógela  toda ;  é  la  yent, 
vieron  caer,  corrieron  todos  allá,  é  de:»cabal- 
s  á  derredor  del ,  é  levantáronle ,  é  asentá- 
voQ,  ÓTteron  córóol  salla  mucha  sangre  por 
é  por  lis  orejas.  Guando  aquello  vieron,  oo- 
1  bcer  muy  grand  duelo  por  tan  grand  malan- 
desaventun  que  hibk  acaescido.  La  Reina, 
Begó  é  fió  asi  estar  al  Rey,  dejóse  caer  sobr*é1, 
idola  los  ciballeros  é  alzándola,  echó  manos  en 
lo  akiDZÓ  todo  lo  levó,  é  perdió  la  memo- 
que  non  pudo  llorar,  ¿  cuando  fué  en  su 
razones  é  las  palabras  que  ella  dicia  bien 
de  grand  amor  et  de  muy  grand  dolor,  et 
bck  el  duelo,  que  todos  se  marayitlaban. 
d*Mpielli  desaventura  llegaron  luego  á  Acre, 
luego  allá  grandes  é  pequennos;  allf  fué  el 
7  griod  á  maravilla,  de  guisa  que  mudios  de- 
amortecido/;  estonces  tomáronle  é  levá- 
t,  é  guardáronle  por  tres  días  estando  sin 
é  aio  acuerdo,  asi  que  nuncua  fabló;  al  cuar* 
,  é  pues  que  muñó  leváronle  á  Hierusalen. 
fueron  los  dueloa  por  todas  las  tierras  que 
,  é  estifrároole  muy  hondradamienire  en 
del  Sepulcro,  é  enterról  don  Guillem,  patríar- 
\,  entre  los  otros  reyes  sus  antecesores; 
i  :  al  primero  dlciin  Baklovin,  é  era  de 
;  é  al  otro  liabia  nombre  Amauric,  é  era 

I  doeaní  mantuvo  el  regno,  ca  ella  era  he* 

aquella  reina  Melisen  amaba  mucho  servir  á 

iSeooor  Dios,  é  guardóse  todavía  do  mala  íiima, 

I  todos  h»  pueblos  é  las  yentes  de  la  tierra. 

Folques  regnó  doce  anuos ,  é  murió  en  el 

k  enramacion  de  nuestro  Sennor  Jesucristo 

I  i  treinta  é  seis  anuos,  en  el  mes  de  noviembre. 

I  dejí  iqui  la  historia  á  contar  del ,  é  diz 

I  rey  á  so  fijo  Baldovin. 

CAPITULO  CCLXXXV. 

rey  á  BtUevbi  ti  Ttreero. 


i  qt»  el  rey  Folques  murió,  non  tardó  mu- 
t  les  rieoí  bornes  del  regno  flcieroii  ooronar  por 
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rey  á  Baldovin,  fijo  del  Rey,  so  seooor,  é  de  la  reina 
Melisen ,  é  era  ya  en  edad  de  catorce  annos.  Mas  de  los 
días  que  iMbia  era  infant  muy  entendido;  asi  que,  todos 
los  ricos  bornes  veían  en  él  sennales  por  que  seria  rey 
muy  bueno  é  nray  sabio  cuaudo  fuese  de  edad.  E  asi 
acaesció ,  ca  según  iba  craaclendo  asi  crescía  en  él 
muy  gran!  seso.  Este  fué  homerouy  iermoae  é  muyen* 
tendido,  é  lablaba  mas  apuesto  que  oUro  borne  que  pu- 
diese ser,  é  era  asaz  de  buen  cuerpo  é  bien  féoho  de 
miembros,  é  ligero  nms  que  otro  hoine  que  fueie  m  toda 
la  tierra.  Los  cabellos  había  rubios,  é  era  muy  bien 
barbado,  de  guisa  quel  parescie  muy  bleu;  lod*el  cuerpo 
era  muy  bien  fecho.  La  fas  liabia  muy  colorida,  é  era 
muy  franque;  mas,  como  quier  que  daba  mucho,  non 
era  lióme  cobdicioso  nín  demandaba  siooa  sus  derechos. 
Im%  cosas  de  la  Eglesía  guardábaUís  muy  bien,  é  siem- 
pre tem.a  al  nuestra  Sennor  Dios  é  eu  facerle  mocho 
servicio;  era  borne  que  lacia  muy  bien  so  uneioa ;  le- 
trado era  comunalmientre,  é  toiavia  tanii  consigo 
clérigos  letrados  pora  preguntaries  las  cem  que  non 
sabia,  á  amaba  mucho  las  hestorfas  de  los  reyes,  é  leía- 
las muy  de  grado,  é  habla  tan  buena  memoria,  qse  non 
se  le  olvidaba  ninguna  oosa ,  ó  amábanle  todu  sui 
yentes. 

Las  costumbres  é  los  dertchoa  pora  et  reino  sabia 
mantener  muy  bien ,  de  guisa  qut  los  ricot  hgpiea  que 
eran  ancianos  é  enteadidií  demandábanle  ceesejo  eo 
muchos  feclH» ,  ea  fállabaí  eo  él  mas  seso  é  mayor  ve- 
cabdo  que  en  otro  borne  de  loíla  la  tierra,  é  sabia  yogar  é 
reir  é  decir  donaires  muy  ipueltamientre ;  peto  eca 
muy  fuerte  ond  vía  juegoa  de  Ublaa  é  di  acedrejeo,  é  los 
amaba  mu  que  non  pertenescia  á  rey,  ca  los  reyes,  que 
tantos  fechos  han  de  librar ,  non  deben  parar  mientes 
en  tales  juegoa  sinon  cuando  han  vagar.  Muclio  en 
borne  de  mujíeres ;  mu  después  que  casó  partióse  d'a- 
quel  pecado  é  eotendó  los  yerros  que  había  fecboa.  En 
comer  é  en  beber  era  muy  mesurado ,  de  guisa  que 
nuncua  renlemlienMi  que  Wno  le  ficiese  enojo ,  antes 
tenia  por  muy  mala  manera  é  por  grand  villanía  é  por 
muy  grand  lacería  cuando  borne  de  presUu*  (I)  se  em- 
briagaba ó  comía  además. 

CAPITULO  CCLXIXYl. 

0«  UmQ  el  pattiarca  de  UieniMleQ  coroso  al  rey  Baldovin. 

El  día  de  Navidad,  después  de  la  muerte  del  rey  Fol- 
ques, ayuntáronse  los  prelados  é  los  ricos  bornes  de  la 
tierra  de  Hierusileo,  é  fué  coronado  el  rey  Baldovin  por 
mano  del  patriarca  don  Guillem  en  la  eglesia  del  Se- 
pulcro, é  coronóse  su  madre  con  él,  porque  non  había 
hi  aun  reina  nueva  que  fuese  mujier  del  Rey.  Aquella 
reina  MeJiseo  era  muy  sabia  é  muy  entendida  é  de  muy 
buena  vída^  é  de  grand  corazón  é  muy  esforzada;  entre 
tanto  que  su  fijo  era  ninno  ella  manlovo  el  reino  tan 
bien  é  tan  eslNitadamientre,  que  nuncua  se  perdió  ende 
ninguna  cosa,  nin  iiobo  hí  mengua  de  derecho  nin  de 
justicia.  £á  los  ricos  bornes  lozanos,  quepor  su  soberbia 
querían  quebrantar  á  sus  vecinos,  facíalos  ella  venir 
á  derecho,  de  guisa  que  mayor  miedo  habían  della  que 


(I)  Ka  el  inpreio  : 
Milftof  «>«,  ele. 


Ouméú  kémi  pu  éífmté  «mo  áihé  Mkr  h 
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non  del  Rey.  En  cuanto  su  6jo  se  guió  por  ella,  los 
fechos  del  ri$gno  fueron  muy  bien  aderezados. 

Mas  los  ricos  bornes,  porque  non  podían  facer  con  él 
á  su  guisa  por  razón  de  la  madre  ^  fueron  á  él  muy  en 
poridad,  é  dijiéronle^  como  quel  consejaban,  que  era 
grand  deshondra  é  grand  avillamienlo  de  rey,  que  non 
había  poder  de  vedar  é  mandar  á  toda  su  voluntad,  é  que 
estaba  con  la  madre  como  nimio  de  teta,  é  que  era  muy 
mejor  que  se  partiese  de  su  madre  é  gobernase  el  reg- 
no  por  consejo  de  sus  ricos  homes,  ca  todavia  le  habrían 
mayor  miedo  é  se  pararían  á  los  fechos  del  regno ,  é 
si  por  aventura  él  estidiese  grand  tiempo  en  aquella  ma- 
nera, nuncua,  por  poder  que  bebiese,  seria  amado  nin 
temido  nin  prcelado.  El  Rey,  como  era  ninno,  creólo 
ma:}  ahina  quel  fuera  mesler ,  ca  non  entendió  el  mal 
dond  venia ,  ó  partióse  del  consejo  é  de  la  companna 
de  su  madre ,  é  erró  en  ello  muy  mal  además ,  ca  en 
poco  estido  que  tod'el  regno  non  fué  perdido,  asi  como 
adelant  lo  cuenta  li  historia. 

CAPITULO  caxxxvii. 

De  eémo  ganó  Segain  la  dbitod  ée  Roax  de  los  cristianos. 

En  aquel  anno  mfsmo  que  el  rey  Polques  murió,  an* 
tes  que  el  rey  Baldovin  fuese  coronado ,  Segum ,  un 
turco  que  era  muy  cruel  enemigo  de  la  cristiandad, 
sennor  de  la  cibdad  de  Nínive,  sacó  muy  grand  hueste, 
é  fué  é  cercó  la  cibdad  de  Aiax^que  era  la  mejor  é  mas 
noble  é  mas  rica  de  toda  tierra  de  Media ,  é  adujo  tan 
grand  poder  de  yeot,  que  toda  la* tierra  cubría,  ca  había 
muy  grondesperanzadeacsbarcuanU)  quisiese  porrazon 
de  la  desavenenoia  que  era  entr^el  príncep  de  Antíoca 
é  jQcelín,  conde  de  Roax.  E  aquella  cibdad  es  al  lend  del 
río  Eufrates  bien  una  Jnraada,  ó  el  conde  Jocelin  fué- 
rase  momr  á  un  castiello  que  dician  Terbesel ,  é  este 
castielloes  c^rca'l  río  Eufrates,  en  un  logar  muy  vicioso, 
é  allí  non  habla  quien  le  ficiese  enojo  m'nguno,  por  ra- 
zón que  era  arredrado  de  sus  enemigos,  é  punnaba 
mas  de  tenerse  vicioso  que  non  ea  guardar  su  buena 
tierra. 

E  en  la  cibdad  de  Roax  Gncaron  yent  de  caldeos  é  de 
armenios,  é  estos  eran  yentes  que  non  cabían  de  armas 
nin  eran  usados  de  guerra^  ca  non  se  trabajaban  si- 
non  de-mercadiirias,  é  d'aquellos  era  Jocelin  muy  ami- 
go, é  estos  le  guardaban  su  villa;  caasí  era,  que  roas  se 
pagaba  él  en  su  voluntad  d*aquella  yent  que  non  de  los 
latinos,  é  siempre  les  daba  su  soldada  por  mal  cabo  é 
non  complida,  é  antes  pasaba  un  anno  que  la  hobiesen; 
é  por  esta  razón  non  fallaba  quien  estidiese  con  él  si- 
non  homes  viles  é  que  non  valían  nada  pora  fecho  de 
guerra.  E  non  facían  así  los  otros  condes  sus  antece- 
sores, ca  tenían  consigo  la  mejor  yent  que  podían 
haber,  é  todavía  estaban  de  morada  en  aquella  cibdad, 
basteciéndola  muy  bien  de  viandas  é  de  las  otras  cosas 
que  eran  mester.  E  allí  fadan  venir  los  caballeros  de 
los  otros  castiellos  é  teníanlos  allí  consigo,  é  non  te- 
mían tanto  á  sus  enemigos.  Ya  oyestes  desuso  cómo  el 
príncep  de  Antíoca  é  el  conde  de  Roax  había  grand 
tiempo  que  se  querían  mal  encubiertamíentre.  Mas  es- 
tonces era  la  malquerencia  é  el  desamor  tan  descu- 
bierto, que  se  non  ayudaban  el  uno  al  otro  á  ninguna 
cosa  que  les  acaesciese^  antes  placía  mucho  al  uno 


cuando  vlnia  al  otro  alguna  desaventura.  El  S^ 

cuando  vio  aquel  desamor  entre  aquellos  des  piii^ 

entendió  muy  bien  que  podría  comeozíreaiqBillh 

po  en  salvo  lo  que  él  cobdiciara  aeoipre,  é  qoea 

pliría  su  voluntad;  estonces  lomó  de  Úmi  de  Oq 

muy  grand  yent  é  grand  poder  de  los  Uirc»,  éU 

cercó  Roax,  é  toluoles  las  entradas  élas  aüfai 

todas  partes.  E  los  de  la  cibdad  á  poco  tiempo  Im 

en  muy  grand  mengua  de  viandas  é  de  Uxlis  lu  4 

cosas,  por  razón  que  non  estaban  apercebídoi  fl 

tes  nin  se  bastícieran  pora  defenderse  eo  li  cera. 

E  como  quier  que  era  fuerte  la  cibdad,  deli 

muros  é  altos,  había  bí  un  alcázar  muy  ftMft«,tt 

se  podrían  acoger  los  de  la  villa,  éteneneUf 

tiempo,  si  viandas  toviesen  dentro^  comoqoivfi 

cibdad  tomasen.  Mas  nin  en  el  alcázar  oía  eo  Itii^l 

tenían  viandas  sinon  muy  pocas.  Otrosí  de  jm14 

ha  muy  mal  bastecida,  é  aquellos  que  hi eitilnm 

'  como  habédes  oído,  non  eran  usados  de  guem.  S^ 

como  sabia  muy  bien  toda  su  facieoda  delk»,  bám 

peranza  que  la   tomaría  muy  ahina,  por  I14 

gua  de  las  viandas,  que  non  habían ,  ó  la  \ai,{ 

era  Í1aca«  Et  fizo  luego  facer  eogeoíos  muy  bu», 

comenzaron  á  tirar  muy  grandes  piedras  é  moc^ 

combater  la  cibdad  de  todas  parles.  Ointá  k»  nf 

ros  é  los  ballesteros  non  quedaban  poco  nio  modi 

combater  aquellos  que  se  paraban  por  los  muros  f] 

las  torres,  é  firian  muchos  dellos. 

Los  de  la  cibdad,  cuando  vieron  que  tan  fieniúri 

los  combatían  de  todas  partes ,  fueron  may  óeso^ 

dos.  Las  nuevas  de  aquella  cerca  sonaroa  to^j 

toda  la  tierra  de  Suria,  é  cómo  estaba  en  gno  n 

de  se  perder,  porque  los  de  deotro  estaban  moya 

guados  de  cuantas  cosas  liabian  roester  pon<¿teí 

la  cibdad.  Todos  los  de  la  tierra,  cuando  oyen» al 

nuevas,  fueron  muy  desmayados  é  bobieroo  maygn 

fesar  d'aquella  desaventura ;  é  el  conde  ioceliá,! 

había  dado  mal  recabdo  en  guardar  la^vilk,  ^\ 

había  errado  malamíentre,  é  estonces  envió  atoé 

ayuda  á  todos  sus  vecinos.  Otrosí ,  como  qui»  q»  I 

estaba  con  el  príncep  de  Antíoca,  en  víól  pedir  por « 

ced,  por  cartas  é  por  mensajeros ,  como  á  sa  «a 

mismo,  que  lo  quisiese  ayudar  á  aquella  graadiM 

en  que  estaba ,  é  que  non  catase  él  á  aquel  tíenpi 

desamor  que  había  contra  él.  E  la  noble  imoi  Mm 

de  Hierusalen,  que  tenia  toda  la  tierra  en  su  poder  fi« 

fijo ,  mandó  á  tres  ricos  bornes  de  los  suyos,  é  M 

fué  el  uno  Manaser,  el  adelantado  del  Rey  é  so  prifl 

é  el  otro  don  Felipe  de  Naples;  el  tercero  Alimu  t 

de  Tabaría ,  que  se  guisasen  muy  bien,  é  qae  toiMli 

cuanta  yent  pudiesen  haber  de  caballo  é  de  pié,¿  f 

fuesen  acorrer  á  la  cibdad  de  Roax ,  porque  doo  i 

perdiese,  é  que  se  fuesen  cuanto  mas  ahtoa  podies* 

El  príncep  de  Antíoca ,  cuando  oyó  cómo  el  ende  i 

Roax  estaba  en  tan  gran  cuita,  é  en  períglo  de  m 

desheredado,  non  le  pesó,  ante¿9  le  plogo  mocho,  é  M 

có  achaque  porquel  non  fuese  ayiidar,  é  non  dUi 

nin  mesuraba  cómo  era  aquello  su  mal  é  sa  daoa»;  I 

uno  en  se  perder  tan  buena  cibdad  como  ata  Roox.t 

ál  porque  se  le  llegaban  roas  los  moros  á  su  tierrt 

(i)  Bn  el  impreso,  MUuáúm. 


LIBRO 
liS^giria  Mleiidió  é  topo  bien  de  cierto  qoe  si  lar- 
M  iMMr  la  Tilla,  que  Ternian  los  erístianos  de  to- 

K«i  aeorro ,  é  qoel  lefaoUrían  ende  por  fuer- 
t  modleee,  qoe  faria  en  ello  grand  locura.  £ 
tfh  foBoé  de  la  lomar  lo  mas  ahina  que  pudo;  el 
í  eanr  una  pieza  del  muro,  é  asi  como  iba 
I  el  muro  en  pies.  E  pues  quel  bebieron 
ibé  pQislo  en  pies ,  pusiéronle  fuego^  é  cayó  una 
M|fiBa  M  muro,  de  manera  que  la  entrada  fué 
fpMdy  ca  habia  en  ancho  cincuenta  brazas. 
•imcos  estonces,  como  non  tenían  en  nada  á  los 
Mm^qoe  enn  roercaderos,  entraron  á  grandes 

K,  é  asi  como  entraben  mataban  cuantos  fií- 
dbdadanos,  cuando  vieron  que  les  entraban 
ftpar  berta,  loa  que  pedieron  é  bebieron  tiem- 
Immi  CBS  mujíeres  é  sus  fijos,  é  fuéronse  meter 
iMar.  Mas  á  la  entrada  fué  Un  grand  la  priesa, 
que  querían  entrar  los  unos  é  los  otros, 
I  hf  machos.  E  en  aquella  entrada  del  al- 
)  hi  el  arzobispo  de  la  Tilla  é  otros  muchos 
B  á  aquel  arzobispo  tenían  todos  los  bornes 
loen  borne  é  de  santa  yida ;  mas  en  cima  de 
t  laptáronle  que  ficlera  muy  mal  é  non  como 
),  é  didan  quel  diera  Dios  aquella  muerte 
I  en  aquella  guisa ;  ca  en  el  comienzo  de  h 
i^  Mando  vieran  los  cibdadanos  que  el  Conde  non 
Mtok,  fberoa  al  Arzobispo,  que  sabían  que  tenía 

Cl  tesoro,  é  rogáronle  é  pediéronle  merced 
consejo  á  aquella  cerca,  é  que  diese  algo  á 
pibeblan  á  haber  sus  soldadas ,  é  que  punnarian 
pMos  á  defender  la  villa ;  ca  bien  sopiesen  por 
na,  por  despecho  del  Conde,  que  les  non  daba 
ptadones,  los  caballeros  non  querían  trabajar  de 
t^agBD  bien  en  fecho  d*armas  contra  los  enemi- 
Ihfe.  El  ArxolHspo  respondióles  que  non  faría  hí 
I ,  é  por  la  su  maldad  fué  la  villa  perdida  é 
)  é  su  haber  perdido,  ca  nin  le  tovo  pro  al 
1^  ú  ahna.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído 
^'ilacflidad  de  Iloax,que  era  muy  noble.  E 
,  »^  tos  apóstoles  predicaban  por  la  tierra 
JBmrUda  i  k  fe  de  Jesucristo  aquella  cibdad,  é 
mtá  creencia  se  mantovo  festa  á  aquel  tiempo 
m  pMkM  m  los  descreídos.  E  según  que  dicen,  ya- 
Id  CMrpo  de  tanto  Tomás ,  é  otro  cuerpo  de  un 
P|f  Hilo,  qoe  era  moro  é  convertióse  á  la  fe  de 
té  decíanle  Alberus.  Oeste  dice  sant  Euiebio, 
Ida  Cetárea ,  que  él  felló  en  la  isla  unas  letras 
L  aquel  Alberus  á  Jesucristo  cuando  anda- 
rtfem,  é  otrosí  otru  letras  que  enviara  Jesu- 
MU  por  responderá  las  tuyas. 

CAPITULO  CCLXXXVIII. 

lloAé  d  M0J  H  casUeUo  qae  habla  nombre  Val-Moyi!. 
é  lo  Mbrd  laeto. 


» annoque  el  tercero  Baldovin  comenzó  á 
rviaiaioo  los  morosa  so  hora,  é  tomaron  un  cas- 
láierfitianos  que  dlcian  Val*Moysi ;  aquel  castiello 
dal  lugar  o  lloysen  fizo  manar  el  agua  de 
EMDdo  flrió  en  ella  con  una  piertiga,  é  esto 

CBde  al  poeblo  de  Israel  moría  de  sed  en  el  ik- 
■h  daapQSs  que  los  ricos  homes  de  la  tierra 
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oyeron  decir  qoe  los  moros  prísi^an  aquel  castiello 
é  que  mataran  cuantos  feUarop  dentro,  dijieron  al  Rey 
que  diese  consejo  á  aquel  fecho.  El  Rey,  como  qnler 
que  era  ninno,  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  el  cam- 
po é  pasó  la  mar,  é  fué  por  lu  montannas  de  la  se- 
gunda Anbia;  é  pues  que  llegó  á  la  tierra  de  Mont* 
Real,  los  moros  de  hi  de  la  tierra,  coando  oyeron  decir 
cómo  vinla  el  rey  de  Hierosalen,  tomaron  sus  mujíe- 
res é  sus  fijos ,  é  metiéronse  en  aquel  castiello ,  cui- 
dando quel  non  tomaría  el  Rey  por  fuerza.  El  Rey  cer- 
có luego  el  castiello  é  púsd  muchos  engenios,  mas 
non  le  tenían  danno  sinon  muy  poco,  ca  non  llega- 
ban las  piedras  allá  sinon  muy  pocas.  Cuando  los 
cristianos  vieron  aquello,  non  quisieron  perder  su 
tiempo,  é  tomaron  otro  consejo  de  cómo  los.apremia* 
sen  d'otra  manera.  E  este  fué  el  consejo :  que  tajasen 
las  huertas  é  las  vinnas  é  los  árboles  que  eran  en  to- 
do el  logar  de  cerca  d*aquel  castiello;  é  esto  era  toda 
la  ríqueza  d'aquella  tierra.  Los  cristianos  soplaron  aque- 
llo, é  cómo  todos  los  de  la  llem  non  vivian  de  ál  &I- 
non  d*aquellas  huertu;  estonces  el  Rey  mandó  cortar 
las  vinnas  é  los  árboles.  Coando  los  del  castiello  vie- 
ron que  les  oortaban  las  huertas ,  dijieron  qoe  si  las 
huertas  perdiesen,  que  non  habian  que  facer  en  aquella 
tierra ;  é  enviaron  decir  al  Rey  qoe  querían  haber  con 
él  paz  en  tal  manera,  que  los  moros  que  se  acogieran 
alli  pora  defenderse,  que  los  dejase  ir  en  salvo  pora 
sus  tierras  é  los  de  hi  del  castiello  é  los  de  aderredor 
del  que  fincasen  por  sus  vasallos.  E  si  esto  quisiese, 
quel  darían  el  castiello.  El  Rey  otorgóles  aquellas  co- 
sas que  demandaban  los  moros ;  los  turcos  estonces 
diéronle  el  castiello;  el  Rey,  pues  que  fué  entergado. 
del  castíello ,  buteciól  de  mucha  vianda  é  de  muy  bue- 
na yent  de  armas ,  é  después  tomóse  pora  Híenñalen, 
é  todos  los  de  la  tierra  fueron  muy  alegres  é  pagados 
porque  hobíera  el  Rey  buen  comienzo,  é  porque  acabara 
la  primera  cosa  que  comenzara,  é  dician  que  era  muy 
buena  sennal,  é  que  siempre  seria  rey  muy  aven- 
turado. 

CAPITULO  CCLXXXIX. 

De  eóao  Balaron  i  Sesa^  >■*  eaaarerof ,  leaieado  ccreaSa 
la  eibdad  de  CalasaDbor. 

Seguin ,  de  que  oyestes  ya  muchas  veces,  era  borne 
muy  sabidor,  é  teníase  que  era  muy  esforudo  porque 
habia  tomado  la  cibdad  de  Roaz ,  é  semejábal  que  d'alli 
adelante  non  fallaría  quien  se  le  parase  delante,  é  por 
aquello  cometió  un  gran  fecho,  que  fué  cercar  una  cíb* 
dad  muy  fuerte  que  estaba  sobr'el  río  de  Eufrates,  qoe 
dicen  Calaganbor  (t).  Teniendo  él  cercada  aquella  cib- 
dad, trabajábase,  según  su  costumbre,  de  maltraer  á  los 
erístianos  é  de  tomar  la  villa.  El  sennor  de  la  villa, 
cuando  se  vio  cercado  é  quel  combatían  la  cibdad  muy 
fuerte,  guió  cómo  fablasen  homes  buenos  de  su  parte 
con  los  camareros  de  Seguin,  aquellos  en  que  se  él  fiaba 
mas,  que  les  prometiesen  mucho  d'algo,  é  ellos  que  ma* 
tasen  á  Seguin,  su  sennor.  Los  camareros ,  cuando  vie- 
ron cómo  les  prometian  mucho  del  haber,  dijieron  qoe 
Inferían. 

E  un  día  diéronle  muy  bien  de  comer  é  á  beber  de 

(1)  Ba  al  lairrtsa,  Ct/Mf«^. 
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muchos  VJ0089  de  fuisa  qoel  tomé  el  viao.  Coandelk^ 
camareros  le  vieron  pve6»  del  vino  metiéronle  en  la 
tienda ,  é  en  logar  quel  echasen  á  dormir  ó  á  folgav, 
dieron  en  él  é  matáronle.  B  antes  que  fuese  sabUo 
por  la  hueste  fueron  ellos  aoc^ídae  en  salvo  ea-la  viHa, 
é  fueron  recebidos  muy  bien  c^  grand  alegrfi».  Guando 
los  ricos  homes  é  toda  la  hueste  sopíeren  cémo  era 
muerto  Seguin,  partiéronse  de  íii  cerca,  íadendo  muy 
grand  duelo.  E  dejé  dos  fijos :  el  uno  dellos  bobo  la 
cibdad  que  dictan  Mossa  (i),  é  el  otro  la  cibdad  de  Bala* 
pa,  é  á  este  dician  Norandin,  é  salió  muy  buen  cabaHefO 
d'armas  é  muy  esforzado  é  muy  aventurada,  é  según 
su  ley,  amaba  é  temía  mucho  al  nuestro  Sennor.  Et  en 
el  segundo  anno  del  rey  Baldovin  el  Tercero  un  rico 
home  de  moros  desavenóse  con  el  rey  de  Domas ;  é 
aquel  rico  home  temíanle  mucho  todos  los  de  la  tierra, 
é  tomó  toda  su  companna,  é  fuese  poral  rey  de  Híeru- 
salen,  ó  fabló  con  él  é  con  su  madre,  é  díjoles  que  sil 
diesen  buen  camio  en  su  tierra,  que  los  faria  él  haber 
la  mejor  cibdad  de  Arabia,  que  era  á  la  que  dician  Bos- 
tre ,  é  otrosí  un  castiello  muy  fuerte,  que  habia  nom- 
bre Selat  (2).  E  aquel  turco,  según  dician ,  era  natural 
del  linnaje  de  lq9  armenios.  E  por  aquella  razón  qu^ 
sabia  él,  babia  mayor  sabor  de  acogerse  á  loi  cristi^v^oi^, 
é  era  grand  é  fermoso  é  bien  fecho  de  cuerpo. 

CAPITULO  CCXC. 

Dtt  CÓMO  fué  el  rey  de  Hierasalen  eon  so  hueste  4  raoebir 
U  mayor  cibdad  de  Arabia. 

El  Rey  ó  la  Reina,  su  madre,  plógolea  nuiclio  d'aq^Or 
lio  que  dicia  aquel  ric  home  moro ;  pero  non  le  quista 
ron  prometer  ninguna  cosa  menos  de  haber  centsejo 
con  sus  ricos  bornes,  fit  enviaron  luego  por  ellos,  é 
rogáronle  que  aquello  que  les  dijiera ,  que  gelo  di|ie6e 
otra  vez  anie  sus  ricos  homes.  E  pues  que  lo  oyeron  los 
ricos  homes,  dijieron  que  aquello  que  dicia  aqi4ei  tur^ 
que  si  so  lo  ficiese,  que  seria  grand  bien,  é  gfaod  pro 
de  los  cristianos  si  aquella  cibdad  que  les  proso^Ma  pu- 
diesen haber;  ca  d'allí  podían  guerrear  é  facer  m\iehe 
mal  á  sus  enemigos ;  é  por  aquello  otorgaron  todos  quel 
diesen  camio  por  ello,  é  que  se  guisase  el  Rey  muy  bien 
é  que  fuese  recebir  lo  quel  daban.  B  desl  ftfblaron  eon 
él,  é  diéronle  camio  dond  fué  él  pagado.  E  aquel  dia 
que  pusieron  ayuntáronse  el  Rey  é  sus,  ricos  t\oniesi,  ó 
moviéronse  con  grand  alegría  é  fuéronse  pora  Tabaria, 
é  pues  que  llegaron ,  Anearon  sus  tiendas  cerca  de  una 
puent  que  es  sobr'el  rio  de  la  fuent  Jordán,  cerca  de  la 
mar  Muerta.  B  Ainart ,  que  tenia  el  regno  de  la  cibdad 
de  Domas  en  guardar,  así  como  habéde^  oído,  habia 
su  postura  é  hermandad  con  el  rey  de  üieruaalen^  é 
otrosí  la  hobiera  con  su  padre,  que  ninguno  dellos  non 
ficiese  mal  al  otro  fasla  que  gelo  ficiese  «^er.  Gslon- 
ees  el  rey  de  Hiera  alen  enviól  decir  que  se  guardase, 
que  darle  queria  guerra.  £  Ainart»  como  era  home  en- 
tendido é  sabidor,  cuando  oyó  aquello  dijo  á  loa  manda- 
deros que  se  fablaria,  é  detóvolos;  asi  que,  pasó  un  mes 
antes  que  les  diese  respuesta;  al  cabo  envió  de  su  parte  el 
Rey  homes  entendidos,  quel  dijieron  asi :  «Senoor,  vos 
tenédes  ordenado  de  facer  mal  á  la  tierra  de  nueetro 

(1)  Está  slo  dada  por  Mosiui. 
(9)  Eo  el  impreso,  S^ihck, 
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sennor  el  Rey  de  pomas » ^  füniftni 
redes  manteaep  é  dofeftder  un  s^  liiifo  ^n 
mala  guisa 4e  su  üecra»  é  aqiiello  e« córtete] 
ras  que  vos  habédes  eea  él  B  m)^  ««da»  imn 
moásabaenamigoós«swMWft4«e  mtile 
ca  él  vos  quiere  quiUr  )aa  d^ipeiim  wm 
taM  día  d'boy  en  eet4  Imeeto.»  S  ny^M»  wriiM 
ete  al  Rey  p^  eogaoao;  ca  ea  d%¡^  nm  . 
andaderos  detoyo,  m^  qqedó  de  b^actr  yculprl 
Torquia  é  por  toda  la  Uem  qnal  ▼¡okaen 
nocv»  por  ruego  é  los  otros  por  soldadai.  El 
sa  consejo  sobre  aquellas  rúonüs  qae  los 
dician,  é respondióles  destt  guisa :  «Sí 
quiere,  nos  non  habernos  sabor  de  pasar  Its 
ha  connusco,  mas  este  alto  home  de 
nido  á  nuestra  tferrapor  iablar  de  su 
peranza  en  nos  que  Tayudemos  de  guia  qa^ü 
da  su  tierra ;  é  porque  fia  en  nos,  levarle 
su  cibdad,  é  guardarémosnos  moy  hieo  qut 
moa  ningún  mal  en  la  tierra  del  rey  de 
ida  nin  á  Is^  yenida,  sinon  si  su  yeot  ooe  íkieie 
B  pues  qu^  este  ríe  ^ome  fuere  eK\,su  liei^, 
seooor  por  él,  é  dept^nde)  por  d^recbo  é  pa 
tembre  que  bá  en  sn)  coirte.  k  Ha;i  «q^i 
v^^  n>uy  ent^dido,  é  amaba  mocbo  los 
parescei;,  é  babia  tres  Ijas  ,^ ^  la  una  casan 
de  Pomas,  é  la  otra  coa  rtorándin,  ^  da 
tercera  coa  un  alto  borne  qafi^  declan  Malcm^ 
mantenia  el  regno  de  Domas  por  el  R«y,  n 
el  er^  de  grand  seso  é  m\\j  entendido.  E  fí 
babia  ningún  cuedado,  ainon  fucerse  mf^dba 
aerse  vicioso^  E  en  cuantas  wann^r^  jMidUy 
aaha  eagftoar  el  ^moré  1^  guacia  de  lascmliaHt»i 
cíales  (ouchoa  servicios,  é  bien podia seer  9»  él 
Iicia  ta^to  por  buen  corazón  <2ue  lee  él  UiicBa,« 
P9r  seayudar  dellos  si  mester  le  (iaese;  ca  él 
sospecl^  de  Norandin^  su  yerno,  que  fana  asi 
ciara  su  padve  cuando  era  oínao.  C  a^uel  Nd^wi^ 
mo  era^  buen  cabaUero  de  anoas ,  ^ oe 
rey  de  Doipas  era  cooio  1(V^  ^  d^  io^ 
ria  ir  sobr'él  é  tomarle  el  regao^  4  á  A 
dex  que  tenia^  é  queríase  defen<bc  coa  los 
é  pararse  bJm  con  ellqs^  porq^el  ayud^isea  ai 
f\íes^. 

CAPITULO  CCXCL 
De  eéao  aeaeselóal  Rey  é  á  U  kiMle  ei  h 

^emalt  Balquer,  un  cabaUero  may  enteadido^ 
el  Rey  enviado  por  mens^er^  i^  J^nart  ^  el 
de  Domas,  é  cuando  vino  coatóles  todo  lo 
pendieran ,  é  á  las  palabras  que  dicia ,  sem^fabaéi 
se  daba  á  entender  que  mas  valia  4  mejor  era  fa 
c^  la  hueste»  que  non  que  (aese,  mas  «^U^nf, 
de  la  hueste,  cuando  oyeron  aquello  que  dicia  ám 
nalt,  pesóles  mucho,  é  diji^oo  todos  que  en 
é  que  non  lo  dicia  por  otn  cosa  sinon  porque 
mado  grand  haber  de  los  QU>ro8  porque  ficiese 
hueste.  E  fué  muy  grand  el  roido  que  se  tevaalli 
entr'el  pueblo  menu4o«^  diciendo  ff»  goand  mal 
dejasen  perder  t^  bx^iui  villa  coma  aquella  qaa  | 
(Ñk  fi^nar  lu^.  ^  cwttqü  Iff^^oos^y^,  ^i«l 


líos  uiiM 
ieaaifteel^ 


LOBO  TKRCEBO. 
i  Ift  Mckiii.  Hachos  bahit  b(  bornes 
i  qoe  diciao  que  mas  valía  qae  aa 
basaa  adelaote  d*aqueUa  yez ,  mas 

gifabter  por  la  yeol  nonada  ó  sin  lecabdo, 
MBj  gnoi  roído;  poro  acordaron  que  pasa- 
júncea  ol  Hay  mandó  moverlabueste,ó 
IMI&uao  qoa  iba  i  un  casUello  que  dician  la 
b»  é  doicoadieroa  i  un  grand  llano  que  ba 
i(i)»é en  aquel  logar  se  ayuoUban  cada 
i  jmoim  de  toda  la  tierra  de  loa  moros  con 
I  é  mocbas  Tiendas.  E  cuando  los  cris« 
eo  afool  Uano  tieron  fenír  los  torcos 
■dhaá  Ua  glandes  companaas,  que  fueron  ende 
JhBajados,  é  marafUlároDse  onde  mucbo,  ca 
piÉAn  que  en  toda  aquella  tierra  pudiese  ba-* 

EMras.  E  los  que  consejaran  al  Rey  que  fue* 
npaollanse  ya  ende  mucho ;  ca  non  babia 
Uo  mforado»  que  non  bobiese  muy  grand 
«Diionaa  Uiego  todos  é  ordenaron  sus  ba- 
Ipoea  ks.  bornes  buenos  que  sabían  mas  de 
ÍMP^ÍarDQa&  Roy  que  mandase  fincar  las  tieu- 
épaa  VM  las  tíeudaa  fueron  fincadu ,  descabal- 
fi  wmíii  ai  é  beUaroa.  Otros!  los  torcos  finca- 
■jhodaa  ceroa  dallos,  é  los  orislianos  aquella 
pÉliMse  felar  muy  bien,  como  aquellos  que  non 
flMpoos  «  ó  loa  turcos  non  quedaban  de  dar  to- 
b  todavía  yentp  é  fideron  muy  grand  ale- 
aba, povque  codaban  que  cuando  Yiniese 
1 91a  k  b«este  de  los  crislianos  sería  toda 
llevarían  ende  presos  Uiaquequiaiesen,  ó  los 
Miríaa  todos  á  espada. 
iiéL  día  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  ho- 
I  que  fiie»en  adelant,  ca»  pues  que  alU 

en  períglo  ó  mayor  habrían  en  tomarse  como 
f  é  ortfeoaroo  sus  haces,  é  oomeniaron  de 
■aa^gaa  aaliéfenka  deUme ,  é  MMué- 
saeUs,  é  fbaase  llegando  á  ellos  Unto, 
kya«DQ  las  asagayaa.  Los  cristianes,  como 
( t  andaban  á  paso,  é  cuando  llegaban  á  la 
I  de  las  compannas  de  los  moros  mataban 
ft.  Loa  caballeros  iban  atendiendo  á  los 
lélf  pié;  ca  si  los  dejasen,  luego  fueran  perdis 
Mochas  veces  acaesda  que  descabalgaban 
porque  cabalgasen  los  flacos  que  non 
r ,  é  oángono  dellos  non  osaba  salir  de  las 
aapotonada ,  ó  tablas  saetas  caian  sobr* 
loso  SBoieiaba  sinoo  granizo.  Onde  non  podia 
loso  hubiese  bi  gran  mortandad  de  gente.  B 
los  aquejaba  mucho  la  grand  ca- 
iial  polvo ,  é  tan  maltrechos  eran  de  sed,  que 
r  y  ca  eo  toda  aquelhi  tierra  non  faltaban 
r,  ó  en  aquel  anno  eran  venidas  tantas 
liciprnaeo  U  tierra,  que  el  aire  era  corrom- 
~^k  (ierra cubierta  dellas ;  asi  que,  todas  las 
kde  manera,  que  non  podían  beber  dellas  bo- 
Bi.  B  aquelbi  tierra  por  o  los  cristianos 
iodo  Tracomdia,  é  es  toda  foyos  é  cue- 
.  B  aant  Locas  dice  en  el  Evangelio  que 
I  del  rey  HeródeSi  fué  sennor  do  la  tierra 
llkswé  Tracomdia. 
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cáPiTULO  ccxcn. 

D«  U  frtod  menfu  de  tgnz  qoe  habti  la  hoetle 
ée  lot  orUtUioc 


Después  que  la  hueste  de  los  cristianos  bobo  pasado 
una  partida  d'aquella  tierra  con  grand  períglo  é  con 
grand  trabi^o,  contra  hora  de  viésperas  llegaron  á  una 
villa  que  soban  decir  Ádrale ,  é  después  llamáronla  la 
cibdad  de  Bernalt  de  Estampas.  E  los  turcos  de  la  tier- 
ra anegáronse  con  los  otros  que  habédes  oído  pora  ir 
en  pos  los  cristianos.  El  Rey  mandó  fincar  las  tiendas 
á  derredor  d'aquella  villa ,  é  allí  falkron  muchos  alji« 
bes ,  ¿  los  de  Ui  hueste,  que  eran  muy  aquejados  de  sed, 
fuéronse  pora  los  aljibes  á  sacar  del  agua,  é  cuando 
la  querían  sacar  cortábanles  de  yuso  las  sogu  é  tomá- 
banles los  cubos.  Estonces  fízoseles  tan  mal,  que  fueron 
desesperados  de  beber.  En  tal  manera  estldo  el  Rey  é 
toda  la  hueste  cuatro  días,  é  de  guisa  los  aquejaban 
los  moros  de  todas  partes,  que  non  les  dejaban  dormh* 
nin  folgar»  como  quier  que  lo  habían  muy  mester.  Los 
moros  punnaban  todavía  por  cuantas  maneras  podian 
de  los  embargar  é  de  les  toller  el  agua  é  la  vianda ,  é 
ellos  cada  día  cresclan ,  é  los  cristianos  menguaban.  R 
embargábanles  mucho  los  homes  ferídos,  que  non  los 
podían  levar,  é  desamparar  non  los  querían ,  é  hablan* 
los  á  levar  en  los  caballos  con  que  ellos  habían  á  defen- 
derse. E  aquello  era  grand  destorbo  de  los  cristianos,  6 
tan  lazradosé  tan  cuictados  eran  por  muchas  maneras, 
(pie  los  turcos  se  maravillaban  mucho  cómo  lo  podkn 
sofrír  nin  endurar  ya ,  ca  tod*el  (fia  se  habían  á  defen- 
der, et  los  turcos  non  les  daban  vagar,  tirándotes  to- 
davía de  saetas  é  de  dardos.  Los  moros ,  como  andaban 
algareando  á  todas  partei  de  ta  hueste ,  é  h»  crísllanos 
iban  todos  ayuntados,  guardábanse  de  las  ferídas,  é 
non  los  podian  así  ferír  como  ellos  ferian  en  b  hueste 
de  los  crísllanos,  ca  tiraban  á  ellos  como  á  sennal.  Al 
cuarto  día  después  andidieron  tanto,  que  llegaron  cerca 
de  la  cibdad  que  les  prometieran ,  é  cuando  Ui  vieron 
fueron  muy  alegres,  con  esperanza  que  folgarían  algún 
poco  del  grand  trabajo  que  habían  sofrído.  B  los  turcos 
que  los  guiaban  dijíéronles  que  esforzasen;  que  cerca  de 
la  hueste ,  entre  unas  pennas,  había  muy  buenas  fuen- 
tes. Mas  los  otros  moros,  como  sabían  aquellas  fuentes» 
fueron  é  entraron  entre  la  hueste  é  aquelUs  fuentes,  de 
guisa  que  non  podían  llegar  al  agua.  Los  crístianos,  con 
el  gran  deseo  que  habían  del  agua,  esforzáronse ,  é  fue- 
ron ferír  en  los  torcos  muy  esforzadamientre ,  é  fué  la 
espolonada  muy  grand  é  muy  fuerte;  así  que,  moríe- 
ron  hl  muchos  de  los  moros ,  é  los  críslíanos  ganaron 
el  agua  por  fuerza,  de  que  habían  muy  grand  mengua, 
é  fincaron  las  tiendu  en  aquel  logar  é  folgaron  allí. 
Muy  grand  voluntad  habían  6  mucho  deseaban  que  vi- 
niese el  día  é  que  entrasen  la  cibdad,  porque  pedie- 
sen folgar  de  los  grandes  trabajos  que  habían  sofrído  é 
pasado.  Mas  contra  H  media  noche  vino  un  mensajero 
muy  encubiertamientre,  que  pasara  por  la  hueste  de 
los  turcos,  ¿  dijo  que  le  levasen  mny  en  porídad  al  Rey. 
Et  et  Rey  envió  por  los  ríeos  homes  é  por  el  torco  que 
dician  Tanquiz ,  é  aquel  mensijero  dijoles  así  :  que  en 
balde  hablan  fecho  su  camino  por  razón  d*aqueHa  cib- 
dad, ca  la  miyier  del  moro  que  dician  Dancays  había 
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dado  la  cibdadá  los  torcos ,  é  tenían  ya  todas  las  for- 
talezas de  la  villa.  Guando  los  cristianos  oyeron  estas 
nuevas  fueron  muy  desmayados;  é  esto  non  era  mara- 
villa ',  é  non  sopieron  qué  consejo  tomar,  pero  acorda- 
ron que  se  tornasen ,  ca  en  ir  adelante  que  les  seria 
danno,  é  non  pro ;  é  algunos  liobo  hí  de  los  ricos  homes 
que  dijieron  al  Rey  que  tomase  la  cruz  del  arzobispo 
en  la  mano,  é  que  cabalgase  en  el  caballo  de  Juan  Go- 
manz  (1),  é  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese,  é  que  es- 
capase de  muerte ;  ca  sóplese  que  cuantos  allí  fincasen 
eran  perdidos.  Et  el  Rey,  maguer  que  era  ninno,  non 
les  quiso  creer  d'aquel  consejo,  é  aquella  hora  mostró 
que  si  visquiese,  que  seria  home  bueno ;  é  díjoles  él  asi 
estonces :  que  non  quería  foir  nin  escapar  á  vida  si 
allí  muriesen  tantos  buenos  homes  como  con  él  allí 
vinieran.  Et  pues  que  vieron  que  el  Rey  non  se  que- 
ría ir,  ordenaron  cómo  se  tomasen.  La  yent  menuda, 
que  oyó  aquello,  é  vieron  que  se  habían  á  tornar,  des- 
conhortáronse mucho ,  ca  bien  cuidaban  que  luego  que 
llegasen  que  les  darían  la  cibdad ,  é  que  folgarian  en 
ella  algunos  días  é  tomarían  conhoi;te  del  trabajo  que 
hubian  pasado ;  mas,  pues  que  vieron  que  habían  to- 
mado aquel  camino  en  balde ,  fueron  muy  desperados  é 
muy  desconhortados.  Estonces  el  Rey  mandó  pregonar 
que  arrancasen  las  tiendas,  é  entrasen  todos  en  el  ca- 
mino, cada  uno  en  sus  haces ,  así  como  vinieron.  Otro 
día  vino  Norandin,  sennor  de  Halapa,  con  grand  com- 
panna  de  turcos  en  ayuda  de  la  cibdad  de  Domas,  ca 
Ainart,  so  suegro,  enviara  por  él,  é  estonce  cresció 
mucho  la  hueste  de  los  turcos. 

E  los  cristianos  metiéronse  al  camino  pora  tomar- 
se, é  cuando  lo  entendieron  los  moros,  comenzáronles 
á  dar  voces  é  á  tanner  bocinas  é  trompas  é  atambores, 
é  saliéronlos  adelante  por  destorbarlos;  é  los  crístia- 
nos,con  muy  gran  miedo  de  muerte,  cobraron  co- 
razones ,  é  dijieron  todos  á  una  vez  que  antes  que 
muriesen  que  se  querían  vender  muy  caramientre.  Es- 
tonces fueron  ferir  en  los  turcos ,  é  mataron  muchos 
dellos,  de  guisa  que  por  medio  de  las  mayores  espesuras 
abrían  las  carreras  muy  anchas,  é  non  cataban  otra 
cosa  sinon  á  pasar  á  la  otra  parte.  El  Rey  mandó  allí 
que  los  muertos  é  los  llagados  que  los  pusiesen  sobre 
los  caballos  é  sobre  las  otras  bestias,  ca  si  los  turcos 
los  fallasen,  luego  entenderían  que  menguaban,  é  to- 
marían mayor  esfuerzo.  E  mandó  otrosí  que  todos  le- 
vasen las  espadas  sacadas,  por  mostrar  semejanza  da 
mayor  esfuerzo. 

E  los  turcos,  como  entendían  el  gran  lacerio  de  los 
cristianos,  facíanse  maravillados  cómo  iban  tan  bien 
acabdellados,  é  que  ninguno  non  fincaba  detrás  muer- 
to nin  ferido  nin  cansado.  Et  comenzaron  á  decir  en  su 
lenguaje  que  aquella  yent  non  era  sinon  de  fierro. 
Et  cuando  vieron  que  el  combater  non  les  valia  nada, 
buscaron  otra  manera  como  los  pediesen  facer  algún 
danno ,  é  tomaron  fuego  de  alquitrán  é  echárongelo 
en  un  campo  o  estaban,  que  era  seco.  E  levantóse  allí 
la  llama  é  el  fumo  tan  alto,  que  llegaba  á  las  nubes  ó 
fina  á  los  cristianos  en  el  rostro,  ca  gelo  pusieran  de- 
lante ,  é  allí  fueron  tan  embargados,  que  non  sabían 
consejo  que  facer.  Mas  cuando  viene  la  gran  cuicta 
il)  fia •liaprHo,  C««M(i. 


é  que  fallesce  toda  ayuda  de  kn  homes»  njoBi  I 
debe  home  demandar  ayuda  é  acorro  i 
Dios,  quel  dé  hí  consejo.  E  los  cristimos 
ra,  cuando  se  vieron  tan  cuíctados^  ficiétoirifli^f 
marón  luego  al  arzobispo  don  Robert  de  llizinl«' 
traía  la  cmz  delante  ellos,  6  díjiéroole  ^ 
nuestro  Sennor  Dios,  que  tomara  nraeite  ca  m 
cruz  por  nos  salvar,  que  d*aquel  grand  p^fí^  ^• 
estaban  que  los  sacase,  ca  ya  non  lo  po&a  ■« 
nin  atendían  otro  acorro  sinon  el  sayo,  caT 
la  pena  que  ellos  sofrían ,  ca  eran  ya  lodos 
dos  del  fuego  é  del  fumo.  El  Arzobispo 
cendió  del  su  caballo,  é  comenzó  á  rogiri 
Sennor  Dios,  llorando  muy  fieramientre,q« 
merced  de  su  pueblo;  é  levantóse  laega  é  ü 
la  cruz  contradi  fuego,  que  aducía  el  vieoto  esM 
crísUanos  muy  fuerte;  é  noestro  Sennor  Dics,p 
ruego  d*aquel  arzobispo,  hobo  merced  del  so  fuM 
tomó  luego  el  viento,  6  dio  con  el  fuego  sobre  M 
eos,  de  guisa  que  hubieron  á  dejar  el  eanpo  é  1 
todas  partes  cuanto  mas  ahina  podían.  Camáa  )m\ 
tianos  vieron  aquello,  comeozaroo  todos  á 
grand  alegría ,  ca  bien  entendieron  que 
hobiera  merced  dellos,  é luego refrescaroo  é 
todos,  así  como  si  nuncua  holuesen  levado 
bajo;  estonces  los  tarcos  fueron  muy 
do  vieron  aquello,  de  guisa  que  non  stbian  «pé  I 
ca  bien  vieron  aquel  nüraglo,  que  Dios  le  6ci«tf«n 
pueblo.  E  muchos  hobo  hí  que  dijieron 
non  se  podría  tomar  con  la  de  los  cristimos,  cssi 
tro  Sennor  les  facía  todo  cuanto  le  eU<»  ~  '  ^ 
dejáronlos  ir  una  pieza  en  paz  «é  los  Cristíanes  eM 
folgaron  todos. 

CAPITLXO  ccxcia. 


Beednoolorgóel  Rey  ft  los  ricot  hMMs  ^e 
con  Mam. 

Bien  habédes  oido  en  cuál  coleta  estaban  los  lí 
buenos ;  mas  los  ricos  homes,  qae  paiaban 
los  en  el  fecho' de  la  hueste,  porque  el  Rey  enps| 
no  é  de  pocos  dias,  é  lo  uno  por  él,  lo  él  p«r  U| 
de  pié,  que  non  podrían  sofrír  tan  gran  laeerío,  I 
ron  miedo  que  se  perdería  toda  la  yeote.  Et  í^ 
Rey  que  enviase  sus  mensajeros  á  Ainart  que  IidéI 
treguas  por  algunos  días,  porque  fuesen  en  salvo;! 
pendióles  el  Rey  é  dijo  quel  placía  é  qae  to  XaÜ 
bien;  et  mandó  luego  llamar  á  un  cabaUem  foil 
muy  bien  el  arábigo,  é  aquel  era  el  qoe 
otra  vez  cuando  sacara  aquella  hueste;  o 
sospecha  en  él  que  non  ficiera  lealmientre;  pero 
el  Rey  que  fuese  recabdar  cómo  bobieseo  titpm 
los  moros.  Respondiól  el  ciiballero  :  «Seonor,  j^ 
lo  que  vos  mandados;  mas  bien  sabédes  qoe  hooes  I 
vuestra  corte  que  me  non  creyeron  del  otro  bm 
que  me  enviastes,  é  facen  en  ello  grand  tuerto 
cir  que  yo  fiz  falsedad,  é  esto  non  és  verdad;  é 
Dios  me  deje  tomar  d*allá  dond  me  enviados, 
alíateme  la  muerte,  si  non  lo  lecabde  leslads 
aquello  por  que  me  enviastes;  roas  cuando  sepirtl 
la  hueste,  antes  que  llegase  á  Ahiart,  encontró» 
unos  turcos ,  é  matáronle;  é mochos  dijieron  qvil^ 
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•  •fHllo  por  k  jan  qoa  fieiera  coando  iba  allá. 
\mUkaag^  cuando  comeazaroaá  mover  poraiN 
Mirii»,  loa  toreoa  fueroo  «n  pM  elloa  é  comenzá- 
ti  áipnir  é  andarlos  á  derredor,  é  Urariea  dardos 
m  éflns  armas»  ka  que  podían  tirar;  el  enla 
a  4ft  Im  ciiaüanoa  habían  fecho  pregonar  que  nin- 
üa  fiMse  osado  de  derranchar  nín  salir  de  las 
fwihuii  colpa;  si  non,  qoel  cortarían  iacabesza; 

ilro  ricos  homes  moy  honrados  é  may 
9  é  eran  hermanos  del  rey  de  Torqnia,  é 

é  traian  may  buena  gente  de  moi-os;  é 
)m  M  tnba^iaban  mas  qne  todos  los  otros  de  íacer 
lea  flrÍ9Üaooe.  El  los  caballeroa  de  los  cristianos 
ptam  mür  á  ellos,  por  el  defeodimlento  que  Q- 
Ú  lüT*  Mas  eon  los  cristianos  habia  un  turco,  que 
mg  ftaaco  esballero^  é  eia  d'aquet  ríchomeque  los 
ftiMa  é  aquel  nen  pudo  ya  sofirir  la  lozanía  nin 
■Mad*aqiiellos  rícoa  homes,  é  atendió  su  hora,  é 
wlátá  edbnllo  de  Us  espuelas  é  tomó  la  lanxa  en 
m^  é  akanió  uno  d'aquellos  cuatro  hermanos,  é 
Éfaandn  por  el  cuerpo,  que  gela  pasó  á  la  otra 
iéflnlíiiadolaasl,cayó  el  moro  muerto  en  tierra, 
mam  tomóae  pora  loa  cristianos  é  metióse  en- 
i^  Onodo  los  turcos  fleron  muerto  á  aquel  ric 
ytmtiatom  todos  é  paráronse  en  derredor  del  é  fi- 
SMqr  gnuid  duelo  é  mesaban  las  barbas  é  cor- 
Bibaetbelloa  é  las  colas  de  los  caballos;  los  cris. 
I»  mmüáa  rmoo  aquel  duelo  tan  grand  facer, 
PM  wmám  grtnd  alegría;  pero  luego  fué  de- 
^  qoo  qaieo  ficiera  aquel  colpe  contradi  de- 
^imám  dal  Rey ,  é  fallaron  cómo  lo  ficiera  un 
i4a  Danqois,  oomo  habédes  ya  oido;  el  cuando 
»«i  Bmf,  bobo  déi  merced,  épor  elgrancol- 
■  fidon  BOU  le  quiso  facer  ningún  mal,  ¿  so- 
ftdidMi  los  ríeos  homes,  por  excusarle,  que  como 
Ma  do  so  Icoguije,  que  non  entendiera  al  prego- 
b^a  dgiefa.  Estonces  los  turcos  tiráronse  atrás, 
afnllo  loa  cristianos  hobíeron  mas  espacioé  an- 
pa  tala  <iQa  llegaron  á  un  logar  que  diclan  la 
^Baab.  Aquel  logar  por  o  hablan  de  pasar  era 
hatta  é  aatrocbo,  6  dijíeron  loa  ricos  homes  que 
pMSB  por  allí,  fi  Ainart,  que  los  seguía,  cuando 
laal  Baj  é  toda  so  gente  non  pasaban  por  aquel 
■toaoba*  é  quese metían  porel  Tal,  que  era  ancho, 
^áacir  por  ans  mandaderos  que  bien  entendiera 

Ctaaata  había  sofrído  grand  laceria  é  grand  men« 
úamát^  é  que  si  lo  lo? lese  por  bien  ór  plogute- 
feriCvia  levar  fiandas  allend  la  cueva  de  Raab  á 
^■foa  coanlo  lea  ahondase  á  toda  su  hueste.  E 
IBi  aafiaroQ  si  lo  fíacíaá  buena  intención  por  amor 
li|,  d  sí  par  alguna  traídoo  que  quisiese  facer. 
%oaaoqaiar  que  habían  grand  mester  las  viandas 
aipaaflwüa  Ainart,  porque  debe  borne  haber  to- 
MMBla  seapacba  <M  servido  de  su  enemigo,  el 
laa  la  qvao  tonar,  é  fueron  estonces  en  grand 
l,«aaaahafaíaaadalirnin  boma  quien  sopiese 
tataaialaa  salidas  d*aquella  tiorra,  que  era  muy 
lé  laaaiia  do  su  tierra;  estonces  veno  un  caba- 
m  M  caballo  blanco,  é  trak  una  senna  bermeja 
ia  aaa  loriga  blanca,  é  comenzó  á  ir  delante  la 
li  4  gBiábalaa  por  muy  buenos  logares,  o  (aliaban 


buenas  aguas  cuantas  habían  meaier ;  é  desta  guisa  los 
guió  fasta  que  fueron  delante  la  clbdad  de  Grades, 
que  era  ya  en  su  tierra;  é  después  cataron  por  aquel 
caballero,  mu  nuncua  le  pudieron  fallar  nin  saber 
quién  fuera. 

CAPITULO  CCXCIV. 

De  cdao  Uef  ó  el  Rey  eon  si  bneiie  A  so  repo. 

Aquella  cibdad  Grades  es  en  la  tierra  que  dicen  la 
región  de  las  dies  cibdades,  de  que  sant  Marcos  cuen- 
ta en  el  EvangeUo,  allí  o  dice  que  JesucrlsU)  salió  da 
las  partidas  de  Sur,  é  fuese  pora  la  mar  de  Galilea,  entre 
los  términos  de  las  diez  cibdades.  Mas  cuando  la  primera 
haz  de  los  cristianos  llegó  á  la  cibdad  que  era  en  tér* 
mino  de  los  turcos  é  de  los  cristianos,  los  moros  firíeroa 
en  la  zaga,  é  los  cristianos  defendiéronse  muy  esfbrzada- 
mienire,  ca  mataron  muchos  dellos.  Los  moros,  cuando 
vieron  aquello «  eapidiéronae  unos  d^otros  é  fuéronsa 
pora  sus  tierras;  los  cristianos  Ibigaroo  aquel  día  é  aque* 
lia  noche  mas  en  paz  que  non  solian ,  por  razón  de  los 
moroe  que  se  eran  ya  idos;  é  dlciao  los  de  tierra  de 
Suria  que  nuncua  la  cristiandad  Ociara  cabalgada  tan 
periglosa  como  aquella ,  pero  que  non  fueran  deabara- 
lados. 

Pues  que  el  Rey  fué  en  ao  regoo,  é  la  cruz  fué  en  la 
cibdad  de  Hierusalen,  ficieron  muy  grand  alegría  los  que 
los  atendían ,  mas  muy  mayor  U  ficieron  loa  que  ve- 
nían d*allá,  ca  dician  que  les  semejaba  que  resusciiara; 
el  turco  que  viniera  al  Rey  éV  díjiera  quel  daría  la  cib* 
dad,  así  como  habédes  oído,  diéragelade  buena  miente, 
sínon  porque  la  bahía  ya  dada  su  mujier  á  los  moros, 
é  fizo  muy  mal  su  facienda,  ca  él  estaba  muy  Mtn 
con  el  rey  de  Hierusalen  él*  daba  cuanto  había  mester. 
E  Ainart,  el  adelantado  de  Domas,  enviól  decir  que  se 
fuese  pora  él,  é  qu*él  faria  al  rey  de  Domas  quel  per- 
donase, é  él  creyólo  é  fuese  pora  allá;  éasi  como  llegó 
Ainart,  prfsol  á  iraicion  é  mandól  sacar  los  ojos,  é 
después  echól  en  la  prisión,  é  murió  hi  éá  grand  dea- 
hondra. 

El  entre  tanto,  como  el  fecho  del  regno  estaba  en  ea- 
ta  manera,  acaesció  una  aventura  en  la  cibdad  de  Roaz; 
é  esto  fué  que  cuando  Seguln  fué  muerto,  Norandín,  su 
fijo,  quiso  entrar  hi  cibdad  de  Mosa,  que  era  suya;  mas 
otru  y«ites  de  su  ley  contrallároogela  é  defendieron* 
gela  muy  fuerte ,  porque  bobo  en  esta  sazón  grand 
guerra  aquel  Norandín.  Los  cristianos  que  moraban  en 
Roax  vieron  cómo  dentro  en  la  cibdad  bahía  poca 
yante  de  Nonindin ;  pero  ellos  tenían  las  fortaleus  de  la 
cibdad,  mu  en  todo  lo  ál  de  la  cibdad  moraban  los 
cristianos,  que  venían  de  los  que  recibieran  baplismo 
en  el  tiempo  que  predicaban  los  apóstoles;  é  toviéroo» 
le  después  muy  bien  fasta  aquel  tiempo  que  los  turcos 
tomaron  la  villa;  é  cuando  la  lomara  Segoio  ,  porque 
non  tenia  yente  de  su  ley  pora  poblarla,  dejó  bf  loscris> 
llanos;  é cuando  ellos  vieron  su  uzon,  enviaron  man- 
dado al  conde  de  Roax  que  se  guisase  lo  mejor  que 
pudiese  de  yente  é  de  armas,  é  que  se  viniese  pora 
Roax  cuanto  mas  ahina  pudiese,  é  con  la  merced  de  Dios 
cobraría  la  cibdad  sin  todo  períglo,  é  bien  sopiese 
que  ellos  geht  darían  sin  embargo  ninguno.  Cuando 
el  conde  Jocelin  oyó  aquellas  nuevu,  plógol  mucho  é 
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guisóse  Uiego ,  é  letd  consigo  un  ríe  home  que  era 
muy  poderoso  é  decíanle  Baudel  de  Mares  {i),  é  otro^ 
le^  consigo  grandes  oompannas  de  caballos  é  de  bo« 
mes  á  pié ,  é  metióse  al  camino  é  pasó  el  rio  de  Eufírá- 
tes ,  é  Hegó  á  su  hora  delante  de  la  cibdad  de  Roaz  dé 
noche.  Los  cristianos  de  la  filia  soplaron  cómo  llegaba 
el  Conde^  é  abrieron  las  puertas »  pero  antes  mataron 
los  moros  que  las  guardaban ,  é  entró  el  Conde  con  to- 
da su  gente,  é  entrando,  comenzaron á  malar  cuantos 
faltaban ,  é  priso  muchos  dellos ;  mas,  como  tenian  los 
moros  todas  las  fortalezas  bien  bastecidas  de  armas  é 
de  viandas,  acogiéronse  allá  cuantos  podían  escapar; 
é  aquellas  Fortalezas  non  las  pudo  tomar,  porque  non 
tenia  engenios  con  que  las  combatiese,  é  no  fallaba  en 
la  cibdad  de  qué  los  flciese. 

CAPITULO  CCXCV. 

De  tént  entid  mmdado  el  eonde  Joeelia  de  Roit  i  todos  los 
ilcot  hornee  crUUenot  qael  Tlñiesen  iTadtr. 

Mandado  envió  el  conde  de  Roax  por  toda  la  tierra  á 
facer  saber  á  los  ricos  homes  de  la  cristiandad  cómo 
había  tomado  la  cibdad  de  Roax ,  pero  las  fortalezas 
non  las  tomara  aun,  é  que  los  rogaba  cuanto  él  podía,  lo 
uno  por  lo  de  Dios,  lo  ál  por  su  honra  é  por  la  pro 
de  la  cristiandad,  quel  viniesen  ayudar  á  tomar  el  al- 
cázar é  las  torres  en  que  estaban  aun  los  molos  alza- 
dos. Cuando  estas  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra, 
fueron  todos  alegres  cuantos  lo  oyeron,  ca  muy  grand 
pesar  hubieran  cuando  se  perdiera ;  mas  non  duró  mu- 
cho esta  alegría,  porque  luego  que  sopo  Norandin  que 
los  cristianos  que  eran  en  Roax  metieran  dentro  al  Con- 
de, envió  luego  sus  cartas  por  toda  la  tierra  é  ayimtó 
muy  grand  poder  de  turcos,  é  fuese  pora  allá  ó  cercó 
la  cibdad  de  todas  partes,  é  allí  les  era  acaecido  á  los 
cristianos  así  como  dijo  el  Profeta:  «De  fuera  es  el  es- 
fuerzo é  de  dentro  el  pavor ;»  ca  Itntos  había  hf  de 
los  enemigos  fuera  de  las  puertas ,  que  non  pudieran 
salir  que  todos  non  fuesen  muertos  é  metidos  á  espa- 
da; é  dentro  había  pieza  de  turcos  que  estaban  apo- 
derados de  las  torres ,  é  aquellos  les  facían  mucho  mal, 
canon  quedaban  de  tirar  saetas  é  dardos  é  piedras ,  é 
facian  sus  arremetimientos  á  pié  por  las  calles  cuando 
veían  su  hora ;  é  en  aqu^^lla  guisa  mataban  muchos  de 
los  cristianos,  é  eran  en  muy  grand  cuicta ,  ca  los  com- 
batían de  fuera  é  de  dentro,  é  non  sabían  qué  se  fície- 
sen,  é  tomaban  muy  á  menudo  consejo,  mas  non  fa- 
llaban ninguno  bueno.  Mas  á  la  cima  acordaron  que 
en  fincar  en  la  villa  que  era  lo  peor,  ca  si  los  moros 
que  estaban  fuera  entrasen  dentro,  tantos  eran,  que  se 
les  non  podrían  defender,  é  que  los  matarían  á  todos, 
que  non  habrían  dellos  piedad  mas  que  si  fuesen  bes- 
tías  ;  é  por  aquello  tovieron  que  mas  valdría  que  salie- 
sen fuera  é  que  lidiasen  con  ellos  é  por  aventura  non 
escapasen  ende,  maguer  vendrían  sus  cuerpos  de  mane- 
ra, que  farian  antes  grand  dannoen  sos  enemigos;  é 
esto  fué  so  acuerdo  de  lodo,  que,  como  quíer  que  non 
habia  hi  ninguna  buena  carrera  de  escapar;  é  todas 
eran  malas,  esta  lo  era  menos. 

(I)  Es  BaldoYin  de  Mares. 
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Cuando  !os  cibdadanos  4e  fá  dbdafl  qtts  hiHai 
vlado  por  el  Conde,  éT  metienn  dentro , 
su  acuerdo  era  de  salir  fuera ,  hobieroii  gm 
si  fincase  en  la  villa,  que  los  matarían  ha  tiiore«  M 
»  por  aventura  ellos  venciesen,  por  lo4{Qe 
cho.  E  consejáronse,  é  fitllaron  que  seria  oasfor  «« 
con  ellos  que  non  en  Qncar  en  bi  vIlU,  é 
fin  como  ellos ,  é  levaron  sus  mvjiefes  é  sos  4«« 
sigo  por  Tor.  si  podrían  escapar  d*aqiiel  p«H^;  A 
mas  querían  qué  muriesen  fijos  é  imijlQrQs  f»  mw 
fincasen  en  poder  de  sus  enemigos. 
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CAPITULO  CCXCVL 

De  cdmo  selló  el  Conde  eon  n  gente  ftien  ie  ta 
con  los  toreos,  é  del  srtul  dtoao  ^tt  redHé, 
otfa  vei  la  «Urdid. 

Pues  que  así  fué  acordado  é  tomado  wf&á 
hieren  luego  á  las  puertas  de  h  una  parte  dala 
abriéronlas  é  pusieron  en  la  delantera  fa  nefor 
d'iumas  pora  focer  carrera  en  los  enomgDs 
gente  que  fuesen  en  pos  ellos ,  muy  mi 
Mas  los  turcos  que  estaban  por  las  torres  estai 
lo  que  querían  facer  los  crístíanos,  é  ctanéú4 
que  salían  fuera,  salieron  de  las  torr^  é  diana  m  i 
é  conoenzóse  allí  la  fácienda  muf  fomt  etáñM 
los  de  la  zaguera.  E  cuando  los  de  (denoycmac 
los  suyos  lidiaban  de  dentro,  corrieron  gmáeifl 
pannas  dellos  á  la  puerta,  é  los  crísUtnos  qw* 
fuera  ficiéronlos  tomar  dentro  á  mal  sa  grada,  é^ 
ron  estonces  en  tan  grand  cuita ,  como  9i  yogBH 
tre  dos  muelbs,  por  nzon  que  los  moftm  de  éam 
féndíanles  ya  la  entrada,  é  los  de  facrt  la  siM.1 
fué  la  faeienda  muy  grand  é  muy  petígrasa,  é  m 
viéronso  los  cristianos  muy  bien ,  según  que  m 
llegar  á  ellos ,  ca  las  eslrecbmtis  de  lo  oaftes  lo 
trallaban  roncho  é  los  embargaban.  E  eo  esta  m 
se  mantovieron  una  grand  pieza ,  é  los  buenas  a 
lloros  d'armas  bobíeron  grand  pesar  é  grand  ém 
por  los  turcos,  que  los  tenian  tanto  tiempo  en  t»  fl 
cuicta ,  é  esforzáronse  é  cobraron  corazones ,  é  m 
de  las  espuelas  á  los  caballos ,  é  fueron  ferir  en  m 
ros  que  entraban  por  las  puertas,  é  ficiémúos  tJ 
atrás,  é  salieron  fuera  por  las  puertas  al  campa. 

Estonces  moríeron  bi  muchos  de  la  oni  pnte  é  i 
otra,  mas  nrochos  mas  morieran  de  los  taroos.  E 
pues  toda  la  yente  menuda  de  la  Tilla ,  como  foiJ 
dos  á  las  puertas,  matábanlos  todos  en  li  za^ti 
moros  de  somo  de  las  torres.  E  cuando  faeronátt  9 
ta  fué  tan  grand  dolor  de  veer  aquello,  que  haMni 
grand  ¡pesar  los  que  lo  oían,  de  manera  que  modm  m 
ñas  é  doncellas ,  é  bornes  Tiejos  é  enfermos  fotrJ 
tal  angustura  é  en  tal  príesa  á  la  salida  de  la  poi 
que  lodos  fueron  hl  afogados.  E  si  por  aventura  n 
nos  salían  fuera  desarmados ,  hiego  «nm  feriik 
muertos ,  é  así  se  perdieron  fastas  todos  los  un 
les  de  la  villa ,  ca  non  eran  gente  que  soptesen  m 
cho  d'armas,  ca  non  usaran  dellas ;  é  aun  at  alta 
había  hí  que  subiesen  armados  en  sos  caballos,  é  m 
escapar  por  pies  de  caballo,  acogíanse  é  fbum  n\ 
rora.  Has  Norandin,  cuando  sopo  qne  la  buesle  M  u 
de  habia  ferido  en  tos  turóos,  é  que  estite  fím  d| 


!«•  tf  tuttpo.t^M^iwritir,  llamó  su  gen- 
■HidtfiM  que  fueMoen^pos  ellos ,  6  que  non  les 
■Mi  pür  nliigQiii  ikiÉiiefi. 

CAPITULO  GCXCYU. 


UBROflMMO. 


I  cotitntmietlá  parte  todos  los  mejores 
As  b  hueste  dé  los  moros,  6  q«b  mas  se 
é  aa»  se  preciaban  de  fecho  d'armas.  El 
eo  el  campo  Ifrilando  con  los  motos  é 
>  gtad  mortábdid  en  los  descreídos,  tió  fenír 
1  poder  áe  motm  de  la  otra  parle,  é  enten* 
podría  sofrír;  el  estonces  mandó  á  los 
\  del  campo  é  enderezasen  contra"!  rio 
4  coaim  toiiln  de  k  cibdad.  El 
cutera  les  duró,  nuneua  les  falles- 
i  bíq  iMieada,  ca  á  las TOees  firian  en  la 
^  A  Mbit  «Mqr  ^rtadaa  eolpes  é  «raod  TuelUí ,  é  á 
Mb  «■  la  dalaotm  I  é  á  las  veces  en  las  coitane-> 
Ipv  aodas  las  partea  los  cometian,  ó  á  los  lega^ 
Hmui  deiant»  é  taaian  la  delaaiera  que 
'  los  crístíaiios ,  fasta  q«e  habían  de 
r«l  pMopsrféena  rannas;  é  perdió  hi  el  CoB- 
l4i  aa  §mt$i  é  murió  hl  m  de  home  muy 
,4M«eiaiiiaMoflÉ  de  Marea,  ostros  tmn* 
MriBron  hí  aquel  dü.  Mu  el 
i  JtaÜlB»  desque  fió  que  habla  pérdida  lodá  la 
^fttlBétsu  «eiiiSi  firíó  de  lea  eapuélas  al  oaba- 
immm^tém  á  ittir  «■auto  más  pude  ^  é  los  que 
pttmétk  iiír  tmtñ  oniertos  é  presos;  é  dssqus 
MiJiulia  insé  el  rio  de  Súfrales,  meHóse  eo  la 
^éi  SMBOsaoe,  é  oUtial  los  que  puüeion  esca^* 
^BSUB  mák  uuss  por  o  les  aoaesció. 
|a««aMasopéerou  luego  por  toda  la  üem  que  la 
ÜAsKaasenpeiMaoomedeeabo^éque  toda 
d'kquella  tierra  era  pefiMa;  é  Goieren 
IMétopor  toda  la  tierra  de  Suriai  ó  hobtenm 
f&mr  i  tldeiuu  mayor  duelo  lesc^lsUanes 
■a^sdtaraque  aou  babiaa  bobo  sutes  ab^ 
I  üImMs»  sobrado. 

CAPITULO  cacvm.* 


I  é9  Hiarasilcí,  ^e  éician  éoa  GilUe», 
I  é  dos  Folqitr»  anobUpo  d«  Su,  é  de  los 
lBSfa«ac»cs<lerei  tn  iqiel  tiempo. 


»f 


,  si  patriares  de  Hlemsalen ,  era  borne 
mnsho  á  nuesUro  Sennor  IKos,  é 
al  dk  de  Ssnt  Cosme  é  Soit  Dsmian, 
ino  de  su  dignidad,  é  Bcieron  patriar^ 
rulqusr,  sfieUspo  de  Sur.  En  aquel  anno 
&  de  laCooTarskm  de  sant Pablo,  Gríó  un 
tsIgiSBiu  dsl  Sepulcro.  AqusUo  fué  signo  de 
irisndanta  qos  vemls  en  la  tierra,  é  páreselo 
i  mtj sraod,  ó  el  rayo  ferió,  é  tremió  eston- 
ia dhdad,  é  fué  la  gente  muy  espantada.  En 
asa»  psresció  muchas  noclies  en  el  cielo  una 
ifuOs  é  otros  muchos  signos.  Entre  tanto,  como 
a  da  Sor  vagaba,  el  Rey  é  su  madre  fuéronse 
¡  é  el  Pairíarca ,  que  fuera  arzobispo  d'aquel 
é  tsdoa  los  obispos  suffraganos  de  Sur  ayunta- 
arsoUspo,  nvs  non  otorgaban  todos 
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en  uno;  ca  les  usos  dallos  queriatt  á  Baol,  el  ehan- 
ceUer  del  Rey,  que  era  inglés ,  boma  apuesto  é  buen 
clérigo,  é  ayudábanle  el  Rey  é  la  Reina.  Los  otros  que- 
Han  á  don  Juan  de  Pisa,  que  era  arddiano  de  Sur  é 
después  fué  cardenal  de  Room  ;  con  este  tenían  el  Pa- 
triarca éel  obispo  de  Saeta,  é  don  Jiían,  obispo  de  Ba- 
rut ;  é  porque  el  Rey  tenia  con  el  su  chanceller,  é  que- 
ría de  tod*en  lodo  que  él  lo  fuese,  é  non  otro  ninguno, 
apelaron  ellos  á  la  corte  de  Roma.  El  Bey,  maguer  que 
apelaron,  entergó  él  al  su  chanceller  Sk  arioblspado  de 
Sur  é  de  todos  sus  bienes,  é  teto  dos  anuos  el  arto- 
blspado ,  é  después  dieron  sentencia  en  la  corte  sobr*él, 
é  ñié  depuesto  el  Chanceller.  Pero  después,  en  el  tiem^ 
po  del  papa  Adrián,  que  era  inglés,  bobo  la  su  merced 
é  flEOl  obispo  de  Belleen.  B  en  la  iglesia  del  Sur  fué 
arzobispo  el  prior  del  Sepulcro,  heme  bueno  é  enten- 
dido é  de  buena  vida ,  é  dicíattie  don  Pedro,  é  era. 
natural  de  Barcilona;  é  esls  Uso  muchas  buenu  obru 
eti  Is  tierrs. 

Mas  agora  deja  aquí  la  historís  á  Üblar  del,  por 
contarcómo  fiso  el Apestóligs  predicar  la  crusada  pora 
Ultramari  é  cómo  pasó  allá  el  emperador  Corral  (i)  de 
Aletoanna  é  el  rey  de  Prlmcia,  é  otros  honrados  bornes 
é  mucha  otn  gente. 

CAPITULÓ  CtíCCtt. 
Cono  el  enperador  Comt  é  el  rey  de  FnacU  pastros  allende. 

Pues  que  las  nuevas  fueron  sabidas  por  toda  la  Cristian- 
dad  que  la  cibdad  de  Boax  era  presa,  é  que  toda  la  tierra 
de  Ultramar  se  perdia,  é  sopieron  allend  de  los  montes 
que  faabiáu  tomado  los  turcos  todas  las  buenas  cibdades  é 
bastecido  los  castiellos ,  é  enm  caballeros  é  clérigos  é 
lod'  ol  pueblo  menudo  perdido  é  muerto,  estonces  el 
papa  Eugenes  hobo  muy  grand  pesar  é  grand  dolor  de  la 
santa  tierra  é  del  pueblo  de  nueshx)  Sennor,  que  los 
enemigos  de  la  fe  traían  tan  toal  é  facían  en  ella  tan- 
tos aviltamlentos ;  é  pensó  en  ello,  é  dijo  que  si  luego 
non  bobfiese  hí  consejo,  que  todo  sería  perdido,  é  aque- 
llo semejábal  muy  grave  cosa ;  é  por  ende,  tovo  por  bien 
que  andidlesen  por  M  tleTn  bornes  buenos  que  dijiesen 
é  amonestasen  de  parte  de  nuestro  Sennor  á  los  altos 
homes  de  la  crístiandad  que  diesen  consejo  al  grand  pe. 
ríglo  que  era  en  la  tierra  de  Ultramar ,  ca  grand  tiem- 
po había  pasado  que  toda  la  crístiandad  de  Occident  non 
habían  enviado  sinon  muy  poco  acorro  é  poca  ayu- 
da á  la  tierra  de  Suria ;  é  por  ende,  mandó  el  Apostóligo 
á  homes  buenos  é  bien  resonados,  é  entendidos  é  de 
buena  vida ,  que  predicasen  por  toda  la  tierra  U  cruu- 
da,  pero  que  fablasen  en  uno  luego  con  loe  grendes 
sennores,  é  desí  con  los  otros  caballeros,  é  después 
con  el  pueblo  comunalmientre.  E  aquellos  homes  bue- 
nos mostráronles  á  todos  la  grand  cuicta  é  el  grand  tor^ 
'mentó  en  que  los  turcos  tenían  á  los  cristianos  «rallend 
mar,  que  eran  sus  hermanos  en  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
cómo  non  habían  ellos  piedad  de  sus  hermanos ,  los  que 
eran  acá  en  la  tierra  segura,  é  non  paraban  mientes  á 
él, sinon  á  vicio  de  sus  cuerpos,  é  en  aquello  fácian 
grand  pecado,  porque  se  non  membraban  d'aquellos  que 
estaban  en  tan  grand  peligro,  é  que  debían  facer  peni- 
tencia é  ir  en  aquella  romería  por  llevar  adelante  el 

^1)  Coitado. 
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fecho  de  nuestro  Sennor  Dios.  E  en  aquel  tiempo  era 
vivo  sant  fiernalt ,  abad  de  Claraval ,  que  era  borne 
complido  de  muchas  buenas  virtudes  que  facía  Dios 
por  él ,  ó  sobre  todos  los  homes  era  bien  razonado;  é 
aquel  tomó  sobre  si  de  buen  corazón,  de  le?ar  adelan- 
te aquel  fecho  en  el  regno  de  Francia,  et  o  non  podia 
él  ir  enviaba  homes  buenos ,  aquellos  que  sabían  muy 
bien  predicar  la  palabra  de  Jesucristo.  Home  era  de 
grand  corazón,  é  mostraba  por  buena  voluntad  é  por 
buenas  razones  muy  piadosamientre  cómo  los  enemi- 
gos de  la  fe  hablan  destruidas  las  eglesias,  é  los  cris- 
tianos muertos  é  cativos,  é  grand  algo  prometía  á  aque- 
llos que  por  honra  de  Jesucristo  iban  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar ;ca  los  aseguraba  que  habrían  la  honra  deste 
mundo  é  la  gloria  del  otro;  é  así  como  nuestro  Sennor 
había  metido  su  gracia  de  decir  bien  de  su  boca,  así 
emblandecía  los  corazones  de  las  yentes  por  lo  que 
decía ;  de  guisa  que  prometían  todos  de  ir  en  aquella 
romería ,  é  por  tener  aquel  prometimiento  cruzáronse, 
é  d'allend  de  los  montes  moviéronse  á  ir  mucha  yente 
de  pueblo  menudo,  é  otrosí  muchos  condes  é  ricos 
homes  é  otro  pueblo  mucho;  é  cruzáronse  otrosí  dos 
muy  grandes  homes ,  é  el  uno  fué  Ckurat ,  emperador  de 
Alemanna,  é  el  otro  el  rey  de  Francia,  écon  ellos,  los  me- 
jores ricos  homes  de  sus  tierras. 

CAPITULO  CCC. 

Por  eailes  logares  fué  el  emperador  Comt  é  el  rey  de  Francia 
á  Uitramar ,  fasta  qae  pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge. 

Aquellos  dos  grandes  sennores  guisáronse  muy  bien 
pora  ir  á  la  tierra  de  Ultramar,  é  ordenaron  sus  tier- 
ras é  sus  regnos  cómo  fincasen  en  paz  é  hobiesen  to- 
da justicia;  é  tomaron  tanta  de  gente  é  tanto  de  ha- 
ber como  perteneseia  á  tan  altos  homes  pora  en  Ul 
carrera;  é  pusieron  de  entrar  en  aquel  camino  en  el 
mes  de  mayo;  mas  nuestro  Sennor,  que  vee  todas  las 
cosas,  non  recibió  bien  sus  servicios ,  así  como  pares- 
ció  según  la  vista  del  mundo ;  pero  todos  aquellos 
que  en  buena  entencíon  fícíeren  su  romería,  non 
menguarán  del  galardón  de  las  almas  ninguna  cosa; 
mas  el  estado  de  la  tierra  de  Ultramar,  por  que  ellos 
movieron  de  sus  tierras,  non  valia  mas,  así  como  ade- 
lante oirédes.  C  aquellos  dos  grandes  sennores  ordena- 
ron que  porque  levaban  grand  gente  que  non  fuesen  en 
uno,  por  razón  que  acaesceria  alguna  contienda  entre 
las  compannas  é  porque  non  fallarían  de  complimíen- 
to;  é  por  aquello  di jieron  que  fuesen  los  unos  adelante, 
é  acordaron  de  ir  por  la  tierra  de  Baivera,  é  pasaron 
un  rio  muy  grand  que  dicen  la  Donoa,  ó  después  en- 
traron en  Hungría  é  desí  en  Pannonía,  donde  san  Martin 
fué  natural,  é  después  entraron  en  Bulgria,  é  dejaron 
Ripe  á  siniestro,  é  tanto  andidieron,  que  pasaron  por 
dos  tierras  que  á  cada  una  dician  Tracía  por  dos  cíbda- 
des  muy  grandes;  á  la  una  dicían  Fílopole,  á  la  otra 
Andrenople,  é  después,  con  gran  trabajo  de  muchas 
jomadas,  llegaron  á  la  cibdad  de  Costantinopla,  é  folga- 
ron  hí  algunos  días,  como  homes  cansados  que  lo  hahían 
mester,  é  fablaron  con  el  emperador  don  Manuel  mu- 
chas cosas ,  é  en  aquellos  días  que  en  Costantinopla 
iblgaban,  el  Emperador  facíales  mucho  placer.  £  desí 
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pasaron  el  brazo  de  Sant  Jorge,  que  ptrta  ksdM|i 
tidas  del  mundo  Asia  é  Europa. 

Estonces  entraron  en  Bítinia,  que  e%  U  priaatfe 
de  la  partida  de  Asia,  é  fincaron  sos  tíeoduMi 
la  cibdad  de  Calcedonia ;  é  aquella  es  una  de  li» 
des  antiguas,  o  fué  uno  de  los  grandes  ooiic3íai,ea 
fueron  ayuntados  seiscientos  é  treinU  é  m 
en  el  tiempo  de  Maxímiano,  emperador,  é  del 
Xeon.  E  estonces  condemnaron  la  herejía  de  oí 
que  dician  Entice,  que  Jesucristo  dod  b^ 
sinon  una  natura  sola.  Mas  la  fe  de  la 
esta,  que  él  fué  verdaderamieotre  Dios  é 

CAPITULO  CCC!. 

De  cerno  se  butecid  el  soldán  del  Goine  coasé»  mí»|M1 
el  emperador  de  Alemanna  é  el  rej  de  Pmda. 


El  soldán  del  Coiné,  que  ert  nsay 
quía,  había  ya  oído  muchas  Teces  oto»  Ibaá 
Ultramar  aquellos  altos  príncipes,  é  fué  por 
desmayado;  é  vio  que  sí  non  hc^tee  hi 
podría  recebk  grand  danno  en  su  yesie  éeu  n 
et  por  aquello  envió  luego  lo  mas  ahina  f 
toda  la  tierra  de  Orient,en  que  mandó  que 
tos  pudiesen  tomar  armas  que  vlníeflen  á  él.  C  41 
mo  fué  catar  las  cibdades  é  los  cssüelloe,  á  li 
fallaba  derribado  é  mal  parado  fufalo  todo 
é  labrarlo,  é  (acia  alimplar  las  cuoaTUyé 
de  k  tierra  facía  labrar,  en  aquellas  obras  cada 
muy  grand  miedo  había,  é  non  era  maianfia, 
nuevas  corrían  por  todas  las  Uenas  ^oe  taa 
gentes  vinían  con  aquellos  dos  pHodpes,  fot 
tierra  cubriao ;  é  cuando  fincaban  las  üeodai  es 
bera  de  algún  rio  comunal ,  non  abonifaiba  al 
los  homes  nin  á  las  bestias,  fi  aun  mas  dkáa,^ 
da  la  vianda  de  una  grand  tierra  non  les  pedria; 
dar.  £  bien  es  verdad  que  de  tatos  oosas  soate 
las  gentes  mas.de  lo  que  es;  pero  cierto faé, 
dijieron  homes  buenos  que  fueron  bí,  ^ae  en  la 
del  emperador  Conat  (i)  había  soleóla  mu 
lorigas  é  de  caballo,  sin  otros  caballeros  pioa,  qoe 
tenían  armas  de  cuerpos  nin  de  caballos  ;ta  gente  di 
era  mucha  adelbás ,  é  en  la  hueste  del  rey  de  FrJ 
bien  había  otros  tantos  caballeros  armados  loa  coJ 
é  los  caballos.  La  gente  de  pié  non  habla  cueaU ,  é  1 
semejaba  que  debían  conquerir  todas  las  tierras  m 
oían  los  descreídos  fasta  el  cabo  del  mundo ;  é  táÁ 
así  lo  ficieran,  si  non  fuese  porque  nuestro  SeoiarJ 
non  se  pagaba  de  la  lozanía dellos,  é  por  mackt] 
ros  que  eran  en  ellos,  non  quiso  recebír  su  servici» 
consentir  que  fíciesen  cosa  en  que  bobíesea  boon 
gun  á  la  vista  del  mundo;  é  non  fué  sabido qoftfl 
había  contra  ellos,  mas  bien  sabemos  por  cierta< 
nuestro  Sennor  Dios  con  derecho  lo  fizo. 

(i)  Corrat,  Ctmrrat,  j  en  otras  partes  C^mrr^,  Wi}«C* 
do,  emperador  de  Aleninia. 
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ptr  M  cak«  émpu$  qt*  hob«  puado  el  braso  it 


I  «apandor  Comt ,  dMpoet  que  pasó  «100111  roír 
•  líimín  d  braio  de  Sanl  Jorge,  quiso  ir  por  sa 
^  4  métoó  sus  bices  i  li  manera  de  sa  tierra,  ó 
Hb  Mdi  bn  por  oalxMIos  los  mas  honrados  hooMS 
M  hwiía.  B  dejó  á  siniestro  la  tierra  de  Calatas  é 
ignift  •  é  otras  dos  tierru,  que  á  cada  una  dicen 
li^éiad^á  diestro  Frigia  ó  Licia  é  Asia  la  pequen- 
I  pM6  á  ptr  de  !^l¡cofDedia,ó  despaes  pasó  la  buena 
há  éb  Mii|Qea,  é  desl  entró  en  la  tierra  de  Licio- 
et  la  miyor  dbdid,  que  dicen  el  Coiné,  6 
ca  habia  deiadoel  grand  camino.  G  el  sol- 
I,  que  tenia  ayonlado  muy  gnmd  poder  de 
i  cémo  pediese  biber  tiempo  é  logir  por 
jeotes  de  loi  cristiinos  que 
las;  ci  lados  kM  reyes  é  los  gnndes  bornes  del 
\ttmm  ealabanmay  desmayados  por  aquella  gen- 

tHaii ;  é  babian  ya  enyiado  decir  al  soldán  del 
4»  fadas  las  tierras,  que  si  pasasen  sin  todo 
tafté  sio  dumo  por  su  tierra,  que  después  po- 
li Biaqiiiiilr  é  ^destroir  todas  las  tierras  en  que 
ifeg^oto  delfaflbmat,de  guisa  que  en  poco  de 
toda  bi  tierra  de  Oriente  de  cristianos;  é 
•  oran  venidos  en  ayuda  del  Soldán  los 
las  éot  Armenias,  é  de  Gapadoda,  ó  de 
é  da  Oallda^éde  Media,  é  fueron  Unios, que 
lomó  etfbeno  é  ardiment  tan  gnmd,  quel 
m  podfia  con  todos  los  cristianos  quatentan, 
yeola  babia  con  él,  bien  guisados  d*armas 


Comt  babia  rogado  al  Emperador 
quel  diese  adatües  que  sopiesen  la 
él*  mostrasen  los  mejores  caminos, 
Marfgaloa;  niS  aquellos  quel  guiaban  eran  llenos 
HNiad  é  de  titlcioo,  ca  luego  que  entraron  en  la 
■*  las  toreos  fuerM  á  los  cabdiellos  de  la  hues- 
b  Iw  cfMíaDOB,  é  díjiéfonles  que  tomasen  talegas 
ÉBte  hau  un  día  ubido  ,é  díjíéronles  que  en 
É  fl0»  lai  letarán  á  tal  tierra  o  Miarían  asai  de 
■iKé  lode  lo  que  bobiesen  mester;  é  ellos  creyé- 
¡M^  é  tonanm  viandas  pora  tantos  dias,  é  enganná- 
pi,  ca  aftoa  querían  lerar  mu  vianda,  sínon  pw 
» fM  loa  dijieron  los  adallres.  E  los  traidores 
•  daslatlea,  que  siempre  desamaron  los  ladinos, 
¡^■ba  ai  lo  ftcieron  por  mandado  de  su  sennor ,  ó 

E'  afcar  que  lomaroQ  de  los  turcos;  pero,  como 
■  M,  levaron  bi  boesta  del  Emperador  á  n- 
par  las  peores  carreras  é  por  los  mas  angostos 
^m  é  peligiesos  que  ellos  sopieron,  é  metléfealos 
au  que  los  turóos  los  podrían  ligera- 
ir,  ca  la  tierra  era  tan  fuerte  é  tan 
I,  que  cuando  fueron  dentro  eran  asi  come 

biao  eoteodió  el  Emperador  que  aquellos 
ÍNs  eeo  le  guiaban  cemodebian,  ca  el  cuento  de 
^dtasen  ya  pasado',  en  quel  bobieran  á  levar  á  tier- 
é  flOQ  eran  biaun  llegados,  é  por  aquello 
é  Emperador  venir  ante  sf ,  é  preguntóles 


ante  sus  ricos  bomes  por  qué  era  aqualle  quel  babkn 
mentido  del  plazo  que  dljieran.  Respondieron  ellos  con 
nemiga,  é  dijieron  que  cuidaron  que  pudieran  lacer 
mayores  jornadas  que  non  ficieran;  é  estonces  jurá- 
ronle allí  que  en  tres  días  llegarían  ya  á  la  cibdad  del 
Coiné,  que  es  tan  abundada ,  que  ninguna  cosa  non  les 
menguaría  de  cuantas  cosas  bebiesen  mester.  El  Em- 
perador, non  asmando  de  la  su  traición ,  creólos,  é  dijo 
que  atendría  aquellos  tres  días;  é  aquella  nocbe  luego 
á  primer  suenne,  cuando  durmia  toda  la  gente,  los 
traidores  griegos  salieron  de  la  bueste  á  furto,  é  otro 
dia  de  mannana  quiso  mover  la  bueste,  asi  como  se- 
lla; mas  aquellos  que  los  babian  á  guiar  non  Iban  de- 
lante, como  fasta  á  aquel  logar,  é  los  cabdiellos  ma- 
ravilláronse estonces,  é  mandáronlos  buscar,  mu  non 
los  fallaron.  Estonces  entendieron  la  traición,  é  fueron- 
se  pera'l  Emperador  é  contárongelo  de  cómo  eran  Idot 
aquellos  Cüsos  que  los  guiaran  fasta  allí ;  é  aun  los 
traidores  non  se  tovieron  per  pagados  del  mal  que  ba- 
bian  fecbo,  antes  quisieron  facer  mas;  ca  fuéronse 
luego  derechos  pora  la  bueste  del  rey  de  Francia^  que 
venía  de  saga  non  muy  luenne,  é  dijieron  al  Rey  que 
babian  puesto  en  salve  al  Emperador  é  toda  su  bueste 
en  la  tierra  del  Coiné,  é  que  babian  tonudo  la  cibdad 
por  fuerza,  é  que  babian  ganado  muy  grandes  rique- 
zas; é  aqiiello  dijieron  al  Rey,  porqnel  querían  lefar 
por  aquel  logar  por  o  babian  levado  al  Emperador, 
quesabían  que  estaba  en  grand  peligro.  E  estonce,  si  por 
ventura  los  franceses  sopiesen  en  cómo  estaba  el  Em- 
perador,  irlanse  luego  pora  él  á  mas  andar,  por  acor- 
rerle ;  mas  aquello  non  querían  los  traidores,  é  por  ende 
dijieron  aquella  mentira  al  Rey,  ca  si  el  Rey  sepiera  la 
traición  que  hablan  beba,  roatáralos. 

MaK  cuando  el  Emperador  vIó  que  era  enginnado  é 
que  non  había  lióme  en  toda  su  hueste  que  los  sopiese 
guiar,  liando  fenir  á  sus  ríeos  bornes  ante  si  é  dijo- 
les qué  consejo  farían;  é  non  acordaban  todos  á  una 
foz ;  ca  los  unos  dician  que  se  tornasen  por  o  vinie- 
ran fasta  que  follasen  viandas,  ca  ks  que  levaban  to- 
das eran  fallecidas  á  los  bomes  é  alas  IÑestias;  los  oíros 
dician  que  fuesen  adebmte,  ca  fiaban  en  la  meroed  do 
Dios  que  mas  ahina  fallarían  viandas  en  ir  adelante 
que  non  por  tornar  á  zaga;  é  entre  tanto,  como  ellos 
estaban  en  aquella  contienda  é  en  dubda,  que  non  sa- 
bían qué  focer,  comf^nnas  de  la  hueste,  que  eran  sa- 
lidos por  las  costaneras  fiíera,  vieron  en  un  logar  estar 
muy  grand  poder  de  turcos  é  muy  bien  guisados,  é 
tomaron  cuanto  mu  pudieron  é  díjiéronle  al  Rey ;  é 
aquello  verdad  fué ,  ca  les  traidores  griegos,  que  eran 
feidos,  los  habían  levado  á  sabiendu  por  aquel  logar  é 
metido  en  unos  yermos  muy  grandes,  o  nuncua  bebiere 
tierra  de  labor.  Ca ,  en  logar  de  guiarlos  por  Licaoni»^ 
que  hablan  deiado  á  diestro,  que  era  buena  carrera 
é  mas  cerca,  é  tierra  abonchula  de  viandu ,  metiéron- 
los en  los  desiertos  de  Capadociic,  por  los  alongar  de 
Coiné;  é  todos  dijieron  que  les  griegos  hablan  fecbo 
aquello  por  mandado  de  su  sennord  el  Emperador,  por 
razón  que  el  emperador  de  Alemanna  non  dieae  ciibe 
á  le  que  habia  comenzado;  ca  loa  griegos  han  toda- 
vía envidia  d*aquellu  yantes  de  Alemanna,  é  non  que- 
rían que  su  poder  credeae  mu;  ca  muy  grand  pesar 
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habían  p<yr4ué  M  etat>éradt>r  dd  Alemanna  se  UamaiM 
emperador  de  IM  romanos,  así  como  emperador  de 
Costaotínopla ;  é  decían  que  el  emperador  de  Coetan-^ 
linopla  debía  haber  el  sennorío  de  todo  el  mundo. 

CAPITULO  CCCllL 

De  cono  AésbtrtUroA  los  toreos  al  Emperador,  ¿  edaao  té 
tornó  á  Niqaea. 

Entre  tanto,  como  la  hueste  del  Emperador  estaba  en 
grand  cuícta  é  en  grand  lacerío ,  sef endo  errados  é 
salidos  de  carrera,  desí  cansados  é  quebrantados  del 
mucho  andar  por  fttertes  logares  é  muy  peligrosos ,  é 
que  les  fallescían  los  caballos  por  el  grand  trabajo  é  por 
mengua  de  viandas,  los  turcos  sopieron  toda  süTaeíen** 
da ,  é  ordenaron  sus  haces,  é  vinieron  á  su  hora,  6  f&- 
rieronen  la  hueste  del  Emperador,  que  se  nen  oelaban 
d'aquello ;  los  tunaos  traían  los  caballos  folgados  é  üier^ 
tesé  ligeros,  como  aquellos  que  non  les  íaltoseía  nin- 
guna cosa,  é  cuando  Qrieron  en  la  hueste  fideroy  grand 
roído,  ca  ladraban  como  perros,  6  fícieron  tanner  tremr 
pas  é  annáfiles  é  bocinas,  é  non  eran  armados  sinon 
pocos,  é  de  armas  ligeras,  é  los  mas  dellos  traían  arcos 
é  saetas.  E  los  del  Emperador  eran  armados  de  armas 
pesadas,  como  de  lorigas  6  brafuneras,  é  yelmos  é  es- 
cudo, é  los  caballos  tenían  magros  é  cansados  é  muer- 
tos de  fambre;  é  los  turcos  llegábanse  ceita  de  ellos  é 
ferfanlos,  é  después  firábanse  afuera ,  de  guisa  que  los 
del  Emperador  non  los  podían  alcanzar,  é  por  aquello 
cercáronlos  de  todas  partes  é  tirábanles  aaí  como  asfí- 
to,  é  feríanles  muchos  homes  é  muchos  caballos;  é 
cuando  los  cristianos  derranchaban  contra  ellos ,  es- 
parcíanse luego,  é  firian  á  todos  cabos,  é  cuando  se 
tomaban  pora  las  tiendas  eran  luego  con  ellos;  éen  tal 
manera  duró  lodo  el  día  aquella  contienda,  do  guisa 
que  perdieron  hí  mucho  los  cristianos,  é  los  turcos  non 
perdieron  hí  ninguna  cosa. 

Grand  cosa  fué  do  la  hueste  del  Emperador  fasta  á 
aquel  día;  6a  muchos  nobles  príncipes  é  ricos  homes 
é  buenos  caballeros  había  hí;  mas ,  por  la  voluntad  de 
nuestro  Sennor,  ó  por  su  consentimiento,  abajó  aquel 
dia  é  quebrantóse  el  su  grand  esfuerzo,  sin  tener  pro  á 
la  cristiandad  de  Ultramar,  por  que  ellos  eran  movidos, 
ca  perecieron  todos  en  aquel  logar,  sínon  pocos;  é  según 
díjieron  los  que  escaparon  ende,  ^n  de  setenta  mil  ca- 
balleros de  lorigas  adelante;  é  (ie  muy  grand  gente  de 
pió  que  había  hí  non  escapó  el  diezmo;  que  los  unos 
morieron  de  fambre  é  los  otros  en  la  batalla,  ó  mu- 
chos que  tomaron  los  moros  cativos;  pero  el  Empera- 
dor escapó  ende,  é  algunos  de  sus  ricos  homes,  é  tor- 
naron con  grand  Irabnjo  á  zaga,  é  llegaron  á  Niquea, 
dond  se  partieran. 

Los  turcos  fueron  muy  alegres  porque  vencieran,  é 
ganaran  allí  mucho  oro  é  mucha  pIaU,  é  tiendas  6 
ropas,  é  caballos  é  armas,  é  lomáronse  todos  muy  ri- 
cos pora  sus  logares  ¿  é  enviaron  sus  barruntes  porque 
saliesen  de  cabo  á  los  franceses  é  al  rey  de  Francia, 
que  oyeran  decir  que  vinlan  en  pos  ellos  non  muy 
Uienne;  ca  bien  tenían  que,  pues  que  habían  vencido 
al  Emperador,  que  era  mas  rico  é  mas  poderoso  que  el 
rey  de  Francia,  que  ligeraroientre  le  desbaratarían,  é 
alguna  cosa  les  acaesció  de  lo  que  ellos  cuidaban;  pero 
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en  aquel  desbarataÉli^ftlD  éMi  IM  «I  soUbn  U  Cátá 
antee  foé  un  prlaoe^  pederoao  de  Tarfvla ,  q«  ioJ 
Paramons;  é  (ué  esto  coaad»  aoMaei  aMa#  te<J 


carnación  de  Jesucristo  en  mili  é  cieoto  é  sesSMi  é  ■! 
annos,  en  el  mes  de  Deviente«. 

CAPITULO  CCCIY. 

Dt  Cómo  faé  el  rey  de  Fraiaie  a(  Eapenéer 
fuen  detbaratido,  é  AMitHi  d*tUi  eácUitc 

Cuando  el  rey  de  FttíKik^  qne  veak  de  a^i^i 
en  Bftinia,  é  hobo  andado  á  derndir  de  i 
mar  que  es  cerca  de  la  cibdad  de  Nicioadia,  i 
seeon  sos  ríeos  hornee  poretaál  oaniae  iriiÉ;éi 
do  así,  llegaron  nuevas  á  la  huíala  «fua  el  1 
era  desbaratado,  é  habia  penMdo  toda  k  i 
iba  füyendo  por  logares  ascondidcM,  por  Baateidi 
jaras»  con  poca  companaa^  é  Iwgo  da  ooi 
que  non  sopieran  quién  aikqieck  wqúéin  Mam,  d 
áaktmsiera  verdatóooOiiMs  ivégaaapíanalii 
dad ;  ca  Fredric ,  duc  de  Suavia,  a 
de  alto  logar,  que  en  sobrino  del  firaperadv ,  1 
so  hermano,  ó  fué  después  de  au  tío  maftnáK^t 
llero  sabio  é  muy  esforzado,  eDiié  «o  labiMta i 
rey  de  Francia;  ca  el  En^MMnadDr,  deipiMi  i 
grand  malandanzai  envíól  á  tablar  eott  el  Rey  i 
qufi  tomasen  consejo  oéoM  podrían  Uau  áá  sal  ( 
oontesclera ;  pero  (1)  el  com^  fuert  i 
aun  fíncáral  al  Emperador  eu  «yerpo  «oaéi 
su  gente  quel  fincara ,  é  qoeria  baber  oooffie  é  i 
del  rey  de  Francia,  que  era  su  amigó;  é  wftá  ém  I 
drío,  poes-que  llegó  al  Rey»  coolól  tod'al  fKb«  4 
eontesciera al  Emperador.  Guando ^  Bey  é  loii 
homes  oyeron  aquel  fecho  pesóles  oíoche  é  I 
grand  duelo;  mas  el  Rey,  por  oMiliDrlar  al  I 
tomó  consigo  de  sos  ricos  homes  é  cabalteei  é  I 
á  pié,  é  salió  de  la  buaste,  éüié  o  m\abk  al  I 
dor,  é  cuando  aquellos  dos  altos  aaBDores  le 
saludáronse  coo  muy  grand  alegrta;  «alaaesi  ell 
comenaó  de  conhortar  al  Bmp«rador>  é  pranttüf 
daría  haber  é  gente.  Gran  píessa  fiUan»  en  i 
paridad,  é  despnes  fícieron  venir  ante  ai  nsi 
mes,  é  acordaron  de  ir  amos  en  om  por  ( 
su  poder  en  el  servicio  de  nuestro  Semier,  qm  MÍ 
comenzado. 

Pero  muchos  bobo  hí  de  los  del  Eapeíador  % 
liabian  perdido  cuanto  levaran  pora  dosporiv,  a  a 
podían  ir  mas  adelante;  é  ún  dobda  SBuoha  mtík 
espantados  por  el  peligro  de  la  goerra  en  qasliU 
estado ,  é  non  cataron  el  prometimiento  de  la  rav 
ría  que  habían  fecho,  nin  á  so  sensor,  que  éBOB^ 
raban ,  é  tornáronse  pora  Costanlinopla. 

E  aquellos  dos  altos  bornes  movieron  con  aa  hai 
te,  mas  non  fueron  por  la  carrera  por  o  el  1 
había  ido,  é  dejáronhi  á  siniestro,  é 
Asia  la  Menor ,  é  después  fueron  por  la  osrrsn  ^ 
ribera  de  la  mar ,  é  dejaron  á  siniestro  la  tiena  di  f 
ládelfa ,  é  fueron  pora  la  cibdad  de  Semina,  áfi 
entraron  enlatierrade  EIbso,o  morié  lan  taaEn 

(1)  Pero  esti  aquí  por  awfirf ;  para  entender  este  pafij#  ul 
de  entenderse  aaf :  y  ^  kien  et  cpn$^  fkem  mt^wr  mtu,  n^ 
k  finoáké  ai  Mmp0r»d0r,  ele. 


LIBRO 
«I,  é  por  aqMlto  M  imiy  honrado  aquel  logar, 
immmimn  poUó  hf  é  pnütó  é  murió  hf . 

CAPITULO  CCCV. 

«tai  M  ftrtM  otia  ?M  ti  Baptrador  ímí  ttj  U  nuuU, 
é  M  torad  pora  CotUBtiAopla. 

Ilapmdor  coedó  on  cómo  lo  tenían  por  el  mas 
Imial  arando ,  é  en  tomado  qoe  non  habla  nin 
kmtágé  tíom  muy  pooa  gente,  con  que  nou  po- 
i  tiígn  fecho  facer  que  bueno  fuese;  é  era  caldo 
IrivdafttoceMt,  de  manera  que  non  podría  fa- 
cosa  slooa  por  ellos ,  6  semejó!  que  era 
de  ir  en  tal  guisa;  ó  mandó  á  todos  los  de 
^  ee  tomasen  por  tierra  6  se  fuesen  pora 
1^,  6  ü  entró  en  mar  con  poca  companna 
^  i  OBStantkiopla.  E  el  Emperador  recebiól  me- 
piMa  flciera  antes  é  mas  apuestamientre,  é  fizol 
vM  eon  su  companna  Ikstal  ?erano,  fhciéodol  lo- 
■Mas  les  algos  del  mundo;  ellos  habían  en  uno 
UáMo,  por  ra»n  que  habiao  las  mujieres  hermas 
Li«aa  Qas  del  ffejo  Berenguel,  conde  de  Lucebor, 
}m  m  gnod  prfocep  de  Alemanna,  é  por  aquello 

KBM  apoestamleolre,  é  por  ruego  é  por  amor 
ujier  la  Bmperatríi  dfól  mochos  presentes  é 


í 


iUéi  todos  sus  Ticoshomes. 
CAPITULO  CCCVl. 


I 

LwAofukotedrfydePnaelaedafasrieat  iMBMt  por 
■  «■tM  SriM .  é  temo  desbirauroB  1m  itreos  qie  Im  te- 
pato  cjifett. 

rque  d  rey  de  Francia  yfó  que  el  Empera* 

ipartia  del,  consejóse  con  sus  ricos  bornes  por 

Hiaa  irían.  E  en  cuanto  folgabm  en  la  cibdad  de 

wi  á*  enÉaBara  muy  bueno,  cotide  de  Ponlit ,  ado* 

II  aaríóhi,  é  él  con  toda  su  hueste  salió  de  la 

1  i  mébtttú  pora  Ir  contra  tierra  de  Oríent,  é 

11  Ift  aguat  de  Menandre,  o  crian  muchos  cis- 

rifeMara»  hf  mm  Hondas,  ^rque  habían  ahi  muy 

Hwdaa,  é  los  francasos  habían  todarla  muy 

» é  damaiidado  en  toda  aquella  carrera  cómo 

I  fcNar  loa  moro»,  é  aquel  día  fatlaroo  asai  de- 

ili  alia  parta  del  agua,  de  manera  que  cuando 

na  dar  agua  á  las  bestias,  tirábanles  muchas  sae- 

IldEtediaoles  el  agua,  é  los  caballeros  hablan 

má  sabor  da  pasar  de  la  olra  partOi  por  emba- 

» cao  ellos ,  é  no  podían  pasar  Tado,  é  buscaron 

taa  qoe  Miaron  un  tado  muy  bueno. 

\  eaCraroQ  dentro  apríeaa,  é  pasaron  de  la 
ppn^,  i  paaar  de  los  turcos,  é  fueron  feríren 
b«fa6  allí  d  torneo  muy  grand.  Mas  quiso  Dios 

Eaciarao  los  crístianoa  é  mataron  muchos  de  los 
;  asi  que,  lodo  d  campo  yacía  cubierU)  ddlos,  é 
ni  araehas,  é  los  otros  fugieron.  Los  francesas 
B  para  las  tiendas,  é  fallaron  hí  muy  gran- 
\  da  muchas  maneras,  é  pannos  muy  pre- 
•,é «ocho  oro  6  mucha  pIaU ,  é  tomáronlo  todo, 
d  canopo,  é  pasaron  el  agua,  é  fuéronse 
ndu,  é  ficieron  muy  grandes  alegrías  porque 
I  Días  la  primera  victoria.  E  otro  dia  de  man- 
M  Mnaiad^,  é  llegaron  á  Usdia,  que  era  una 


TEftCEKO.  49t 

cibdad  muy  buena,  é  tomaron  hf  Tiáudas euaflte hobie- 
ion  mester* 

CAPITULO  COCVU. 

Ot  eéao  li6roa  las  canoi  mUo  ea  U  nft«  éa  fsaia  ü  te  f, 

é  de  cóao  lo  dMteíaitroa. 

Una  montanna  muy  alta  estaba  cerca  hi  hueste  de 
los  crísthino»,  é  pora  alli  habían  de  pasar,  6  so  cos- 
tumbre era  á  cada  dia  atal  que  uno  de  los  grandes  ri« 
eos  bornes  que  guardase  la  zaga,  é  otro  la  ddaatera,  é 
otrosí  guardaban  las  costaneras ,  é  en  aqueüa  aMnera 
Iban  todaría  fasta  el  logar  o  babhm  de  posar.  E  aquel 
día  guardaba  la  delantera  un  ríe  borne  de  Pf  teos ,  que 
decían  don  Jofre,  é  llevaba  la  senna  dd  Rey;  é  orde« 
naron  de  fincar  las  tiendas  aquel  día  encima  de  un 
otero,  6  cuando  el  conde  don  Jofre  fué  en  somo  dd 
otero  con  toda  su  g^ta,  samtjól  que  la  jomada  era 
pequenna  é  q\&  era  aun  mas  de  mediodía;  é  los  quel 
guiaban  ftciéronle  entender  que  un  poco  delante  habla 
muy  buen  logar  é  muy  able  de  posar,  é  que  mejor  posada 
sería  que  non  en  aqcrel  otero;  é  aquel  ríe  homacroó  los 
adalires  é  fiíése  poral  logar  quel  dedan;  é  k»  de  uga 
cuedaron  cómo  lo  haMan  puesto,  que  posarían  en  el 
dero,  é  andidleron  de  Vagar;  é  los  turóos  Ibanlos  ace- 
chando cada  dia,  por  saber  sí  los  podrían  embargar 
en  algún  logar,  é  aquel  dia  vieron  qoe  la  laga  é  la  de- 
lanlera  eran  muy  luennela  una  de  la  otra,  é  en  come- 
dia sobre  la  montanna  non  habla  gentu  daarmas ,  é  es- 
loDce  entendftefon  que  podrían  dar  en  la  uga,  por  raioo 
que  las  carreras  eran  fuertes  6  estrochas,  da  guisa  que 
seria  muy  grave  cosa  de  se  ayuntar  los  cristianos  on 
uuO|  é  por  aquello  los  turcos  pusieron  espueUs  á  los 
calMkllos,  é  subieron  en  somo  del  otero  por  destajar  á 
los  de  la  xaga  que  non  pudiesen  llegar  á  la  delantera, 
aienos  de  non  pasar  por  ellos,  fisióneos  comanuroo 
h)s  turcos  á  tomar  contra  loa  crístianos  é  á  tirarías 
saetas,  é  después  llegáronse  á  ellos  con  las  porra»  6 
con  las  aspadas ,  é  fué  grand  daono  en  los  cristianos, 
por  razón  que  la  hueste  estaba  derramada;  é  tantoa 
embargamientos  babia  por  aqudlu  carreras  muy  es- 
trechas, que  los  bornes  buenos,  que  se  querían  dden- 
der  é  pasar  á  los  turcos ,  non  podían  llegar  á  el!os,  de 
manera  que  mataron  muchos  ds  los  crísUaoos.  Empero 
cuando  los  cristianos  vioron  que  tan  mal  los  iba  con 
ellos ,  comenzáronse  ayuntar  una  gran  companna  de 
los  mejores  caballeros  d'armas,  é  dijieroo  todos  que 
pensase  cada  uno  de  seer  bueno ,  ca  loa  turcos  eran  fla- 
ca gente  en  batalla,  é  poco  habla  que  los  habian  pro- 
bados ¿  desbaratados  de  ligero  en  tierra  llana ;  é  aqua- 
Ha  hora  fueron  feriren  los  moros  muy  atravídamieotre, 
é  los  turcos  otrosí  en  ellos ,  deciendo  en  su  lenguaje 
qoe  esíbrusen  ó  fuesen  buenos ,  ca  poco  había  que  lia- 
blan  desbaratado  al  Emperador ,  que  era  mayor  seonor 
é  levaba  mayor  poder  que  el  rey  de  Frauda ;  é  en  esta 
manera  duró  grand  pfesu  la  batalla,  muy  fueríe  é  muy 
cruel.  Muchos  mataban  de  los  moros,  mas  tantoa  aran , 
que  cuando  los  feridos  ¿  los  cansados  se  tiraban  afue- 
ra ,  venían  hiego  otros  folgados  ei  su  logar ,  é  los  crís- 
tianos non  se  podían  asi  camiar,  é  por  ende,  non  se  po« 
dieron  tener,  é  hobiéronse  á  desbaratar  6  muríerofi  hi 
muchos  ddlos.  Pero  mu  levaron  cativos  que  non  ma- 
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taron ,  é  perdiéronse  bf  cuatro  caballeros  muy  buenos 
d'armas,  que  eran  altos  bornes,  por  que  el  poder  de  los 
franceses  menoscabó  mucbo.  El  uno  fué  el  conde  de 
Garenna,  é  el  otro  don  Galter  de  Monjay;  el  tercero 
don  Ibrar  de  Bertuy;  el  cuarto  don  Galter  de  Mannat; 
é  d*aquellos  dice  la  bestoria  que  non  sopieron  si  fueron 
presos  ó  si  muertos,  mas  perdidos  fueron.  Otros  mu- 
cbos  murieron  aquel  día  á  bonra  de  Dios  é  á  so  servi- 
cio ,  pero  ningún  bome  non  se  debe  quejar  de  las  cosas 
que  Dios  faz,  ca  todas  sus  obras  son  buenas  é  dere- 
cberas;  mas,  según  el  juicio  de  los  bornes,  fué  aquello 
grand  maravilla  cómo  nuestro  Sennof  consintió  que  los 
franceses,  que  son  la  gente  del  mundo  que  mejor  creian, 
fueron  así  desbaratados  de  los  enemigos  de  la  fe;  é 
en  aquel  desbarato  non  bobo  ninguno  de  los  de  la 
delantera. 

CAPITULO  CCCVHL  , 

De  cómo  (orad  el  rey  de  Francia  i  la  hueste  en  U  Boche  deipnes 
que  fué  desbaratado. 

Non  se  acertó  en  aquella  desaventura  é  malandanza 
ninguno  de  los  que  iban  en  la  delantera,  antes  babian 
fincado  sus  tiendas  é  folgaban;  pero  cuando  vieron  que 
tardaban  bebieron  mala  sospecha  é  miedo  que  habían 
habido  algún  destorbo.  E  en  aquella  batalla  fué  el  Rey 
muy  bueno;  mas  cuando  su  gente  comenzó  de  men- 
guar á  derredor  del,  é  que  los  turcos  los  levaban  á  su 
guisa,  ya  cuantos  caballeros  de  los  suyos  tomáronle 
por  la  rienda  é  sacáronle  de  la  priesa,  é  leváronle  á  cima 
de  un  otero  muy  alto,  que  estaba  cerca  d'alli ,  é  ívrié^ 
ronse  alli  fasta  la  noclie.  Mas  después  que  fué  escuro 
dijicron  que  non  finca^n  en  aquel  logar  fasta  la  man- 
nana,  é  convinia  que  se  fuesen  é  que  tomasen  alguna 
carrera  pora  alguna  parte,  o  quier  que  los  levase.  A 
grand  maravilla  era  el  Rey  en  grand  culcta  é  en  graud 
peligro,  ca  él  habia  perdido  la  mas  de  su  gente,  é  de- 
más non  habia  con  él  quien  sóplese  á  cuál  parte  debían 
ir;  mas  nuestro  Sennor  Dios  quísolos  guiar,  ca  á  poca 
de  pieza  que  descendieron  de  la  montanna ,  vieron 
cerca  de  sí  los  fuegos  de  los  cristianos  que  facían  en  la 
delantera,  é  conoscieron  que  aquellos  eran  los  suyos,  é 
fueron  pora  ellos. 

Cuando  los  caballeros  ó  la  otra  gente  vieron  su  sen- 
norvenir  con  tan  poca  companna,  é  sopieron  la  malan- 
danza que  les  acaesciera,  fícieron  muy  grand  duelo 
además ,  de  manera  que  non  habla  uno  que  conhortase 
áolro;  é  con  tod'esto  eran  en  grand  aventura,  por- 
que si  los  turcos  lo  sopiesen  que  así  estaban ,  fuéranse 
pora  ellos  ó  matáranlos  muy  de  ligero;  é  todos  llama- 
ban los  que  habían  perdido;  así  que,  los  unos  á  sus  pa- 
dres, é  ellos  á  sus  fijos,  los  otros  á  sus  hermanos,  é  ellos 
á  sos  tíos.  Pero  muchos  tomaron ,  que  escaparon  por 
las  montannas  é  los  recuestos  de  las  pennas,  mas  po- 
cos fueron,  según  los  que  se  perdieron.  E  esto  acaes- 
cló  cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  era  de  rail  é  cient  ó  cuarenta  é 
seis  anuos,  en  el  mes  de  enero;  ó  d'aquel  dia  en  ade- 
lant  fallesció  la  vianda  en  la  hueste ,  de  guisa  que  non 
se  babian  de  qué  mantener  los  bornes  é  ios  caballos, 
nin  aun  non  les  llegaba  mercaduría  ninguna  de  parte 
del  mundo ,  é  oran  eq  mayor  peligro ,  ca  ninguno  de 


cuantos  bí  babia  nancoa  fuert  en  aquella  Úana^ip 
ende,  non  sabían  por  o  ir  ni  por  o  tomar,  de 
á  las  veces  iban  adiestro,  alas  vecetásíráelrd, 
gente  descaminada.  Mas  á  la  postramería  pkiga  al  m 
tro  Sennor  Dios  que  pasaron  p<N'  tantas 
muy  grandes  é  por  tantos  valles  nray  fondos,  qm  i 
garon  á  la  cibdad  de  Batalla,  é  andando  en  ai^áia  ■ 
ñera,  quiso  Dios  que  después  nuocoa  bobiera  aataf 
de  los  turcos,  onde  se  maravillaron  mocho,  f^fí 
non  les  acaesdera  alguna  otra  desaveoiort  fiiUip 
Ua  cibdad  que  dicen  Satalia. 

Esta  cibdad  en  aquel  tiempo  era  de  ^riegai  éi 
sennorío  del  emperador  de  Cosiantioopla;  4  •  i 
ribera  de  mar,  en  muy  buena  tierra  da  pan  é  4i  ^ 
quier  la  pudiesen  labrar.  Mas  non  tenia  pro  á  loiéil 
tierra,  por  razón  que  los  turcos  eran  sos 
tollíanles  el  pan  é  el  vino ,  que  noa  gelo 
nin  aun  sembrar.  Pero  dentro  en  la  cibdad  fattika  i 
bomes  lo  que  babian  mester,  asi  como  buenas  igi 
é  buenas  huertas,  é  muchos  árboles  é  (¡roclaida^ 
chas  maneras,  é  el  logar  era  muy  apuesto  é  váá 
ca  por  la  mar  les  venia  mucbo  pan  é  aboodo  de  ii 
que  aducían  mercaderes;  empero,  con  UMTeslo.  ■ 
podrían  bí  fincari  sinon  porque  dabto  so  pecb  i 
budo  cad*anno  á  los  moros.  B  la  montanna  qoa  «  o« 
de  aquel  logar  dura  desd'el  monte  deLecedaoia  ítía 
isla  de  Chipie ,  é  dícenle  en  griego  Ataliqoe;  idb  i 
fhmceses  pusiéronle  nombre  el  gotfe  de  Salalia.  él 
es  llamado  agora^ 

CAPITULO  CCCIX. 

De  cómo  entró  al  rey  de  Fitacia  eaU  aar  tfmtmiimym 
sos  caballeros ,  é  arribó  al  pierio  4e  SaM  SÍsmi. 

Pues  que  el  Rey  é  su  hueste  llegamo  afoel  Isp 
folgaron  bí  ya  cuaoU»  dias ,  é  después  t«o«l  fiíy  f 
bien  que  fíncase  allí  toda  U  mayor  parte  de  k  gotfi( 
pié,  é  él  tomó  los  condes  é  los  oaboUeros,  écau6< 
bre  mar,  é  dejaron  tierra  de  Isauría  ó  Celleia  á  i 
niestro,  é  la  isla  de  CUple  finoé  á  diestro,  áMiefl 
buen  tiempo,  é^  poco  de  liempe  aitifaoroo  al  potf 
de  Sant  Simeón,  o  el  rio  del  Fer,  que  puo  par  AiilM 
ca,  entra  en  la  mar  á  par  de  una  cibdad  antig«,f 
solían  decir  Seleucia ,  á  diez  miUaa  de  Antioca. 

CAPITULO  CCCX. 

De  cómo  faé  reeebir  el  prfnoep  4e  Aatieet  al  ttfMhnm,  i 
metió  ea  U  vUki. 

y  Don  Remont,  el  príncep  de  Antioca ,  goomIo  M| 
que  el  rey  de  Francia  arrüían  en  so  tierri  cflí 
d'aquel  logar,  fué  muy  alegre,  ca  tiompobéiili 
deseaba  su  venida,  é  tomó  consigo  do  k»  anjw 
bomes  de  su  tierra  é  mas  honrados,  é  foél  leechirfli 
grandes  alegrías  é  con  grandes  honras ,  é  adójet  i  M 
tioca  con  toda  su  gente,  é  toda  la  clmoia  é  el  poi 
de  la  cibdad  saliéronle  á  reeebir  con  nniy  grand  pnn 
slon.  Estonces  el  Príncep  trabajóse  de  üotivmM 
servicios  é  placeres  podía  al  Rey,  ¿  non  babia  vasii 
Ha  de  gelo  facer  allí  en  su  tierra,  ca  á  Francia,  tmá 
oyó  decir  que  era  cruzado,  le  enviara  mocbtf 
joyas  é  ricos  presentes ,  por  razón  que  habia  tspem 
que  por  ayuda  de  los  baoceses  oonqoema  U  tient  < 


UBRO  TERCERO. 
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I,  é  que  ereicttii  el  podar  del  principado  de 
Imí.  B  Mea  eoedaU  él  que  domie  Lionor,  reiot  de 
Mh,  lo  ajodirít  á  aquello  qo'él  quería,  porque  rcH 
ii  ú  Rtj  nray  aGncadamíentre  que  fuese  con  et 
loi  enemigos  de  la  fe ,  ca  ella  iba  en  aque^ 
B  sobrina  era  del  Princep,  fija  de  so  ber- 
Guillen,  eonde  de  Pitees.  ^^ 
tAlodea  los  ricos  bornes  del  ref  de  Francia  que 
aUi ,  non  fincó  ninguno  á  quien  el  Prín- 
len  grandes  donu,  según  que  era  cada  uno,  é 
M  eHot  é  acompannábalos  de  buena  volun- 
I  gran  fioza  babia  en  el  Rey,  que  bien  cui- 
■M  oMiy  abüía  é  en  poco  tiempo  podría  ganar  la 
Mdb  Haiapa  ó  la  de  Cesárea,  é  otras  fortaleíasde 
laana  que  er«n  cerca  d*allf ,  é  tomarías  de  su  sen- 
IH  B  <fo  dobda  aquello  bien  pediera  ser,  que  él 
Éfti,«i  el  Rey  lo  bobiera  á  corazón,  de  lefar  aquel 
Éi  Alante;  ca  k»  turcos  d'aquella  tierra  hablan 
f  (HmI  miedo  de  la  su  tenida ,  de  guisa  que  se  non 

em  tener  en  fortaleza  que  bebiesen.  C  babian 
é  ordenado  de  lo  dejar  todo  é  que  se  fuesen,  si 
iBf  «pdereaase  contra  aquella  parte. 
I¿  Mneep,  que  muchas  Teces  babia  ensayado  al 
fm  porídad ,  é  non  falhüta  ninguna  hora  en  aquello 
$  H  cebdidaba,  un  dia  él  é  sus  ricos  bornes  fue- 
I  má^dk  Rey ,  é  moetiáronle  por  muchas  buenas  ra* 
■a,le  OMfor  qu>llos  soplaron,  que  si  fuese  la  su 
■eai  que  quisiese  bcer  lo  que  ellos  dijiesen ,  que 
riamoy  gruid  prode  su  alma,  é  ganaría  el  prez  deste 
máo  é  etaltaría  la  cristiandad.  E  esto  era ,  que  fue- 
aai  ellos  eobre  los  enemigos  de  la  k,  que  eran  en 
Ma  Üanm;  é  el  Rey  consejóse  con  sus  ricos  homes, 
■^pai  respondióles,  é  dijoles  que  él  Iba  por  facer 
ría  al  sepulcro,  é  pora  á  aquello  se  cruzara,  é 
imliera  de  su  tierra,  que  había  pasado  grandes 
,  é  por  aquello  que  non  quería  comenur  guer- 
qw  bebiese  acabado  su  romería ;  é  después  que 
mmj  de  grado  aquello  que!  rogaban  el  Princep  é 
•tai  ríeos  bornes  do  Antioca,  é  faría  i  todo  su 
flTfkioáDioa. 

oyó  aquella,  que  el  Rey  non  faría  ninguna 
que  él  cuedaba,  bobo  muy  grand  pesar, 
iMi  aÑIelante  trabajóse  ea  cuanUs  maneras  pudo  del 
pesar ,  é  adujo  i  la  Reina  á  tal  condición ,  que 
focbo  partír  del  Rey,  ca  ella  non  era  duenna 
^pBDd  seso.  B  según  diclan  los  homes,  en  muchas 
Ims  «raba  aquella  Retna  central  Rey,  é  los  ríeos  bo- 
éá  Rey  iciéronle  entender  cómo  el  Príncep  pun- 
4i  boscaiie,  si  pudiese,  males  é  deshondras,  é  que 
del.  B  estonce ,  pues  que  aquello  dijieron, 
de  la  cibdad  de  Antioca,  de  noche,  en 
qae  non  losopieron  sinon  pocos  de  tos  del  Prín- 
bkBá  la  salMa  non  bobo  procesión  como  á  la  éntra- 
le par  cosas  quel  dijieron  de  la  Reina,  cuando  se 
Mfaaa  Francia  partióse  della.  E  todos  los  homes 
■HB  é  el  pueblo  dijieron  que  el  Rey  non  fidera  bien, 
Iban  n  boma  eo  irse  asi  de  tierra  de  Antioca  com  > 

t  afora  deja  aquí  la  bistoría  i  fablar  dd  rey  de 
^1,  per  coolar  del  emperador  Conrado  de  Ale- 
■i  cine  máti  aa  mar  eo  Costaotiaopla  entrant 


el  Terano,  é  aportó  al  puerto  de  Aere,  ó  ae  fbé  pora 
Hierusalen. 

CAPITULO  ccai. 

CÓOM  el  oiperador  Coanio  dt  Alcatsla  «tro  «a  U  aar 
é  aport6  al  paerto  de  Acre. 

Conrado,  emperador  de  Alemanna,  pues  que  bobo 
folgade  en  Costantinopla  el  Wiemo  todo  con  el  empe- 
rador don  Manuel ,  quel  facía  muchas  honras  é  muchos 
pkK^eree  é  muchos  solaces,  cuantos  él  sabia  é  podia, 
así  como  pertenescia  á  tal  heme ,  después  que  el  tiem- 
po nuefo  del  ? erano  vino ,  bobo  sabor  de  complir  su 
romería  é  de  ir  á  Hierusalen.  E  el  emperador  don  Ma- 
nuel fizol  guisar  muy  buena  flata,  cuanta  cumpliese  á 
él  é  á  toda  su  gente,  é  bastecióla  de  rlaiidu  é  de  todas 
las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  otros!  diól  muy  grand 
haber,  é  entró  en  la  mar,  é  bebieron  tan  buen  tiempo, 
que  á  poca  sazón  arríbaron  al  puerto  de  Acre ,  é  folga- 
ron  ya  cuantos  días  hí,  é  después  fuéronse  pora  Hie« 
rusaton. 

E  el  rey  Baldo? In  é  el  Patriarca,  é  los  ríeos  bornes  é 
los  caballeros ,  é  los  burgeses  é  los  clérigos  con  su  pro- 
cesión saliéronle  á  recebir,  é  metiéronle  en  la  Yílla  con 
muy  grandes  alegriu.  E  en  aquella  sazón  misma  arribó 
al  paerto  de  Acre  un  ríe  borne  muy  poderoso  del  rei- 
no de  Francia,  é  buen  cristiano  é  de  grand  corazón,  é 
dicianle  don  Alfonso,  é  era  conde  de  ToIom  é  fijo  del 
buen  conde  don  Reinont,  que  fué  tan  buen  prioeep  é 
fizo  muchos  buenos  fechos  en  la  primera  hueste  de  los 
ricos  homes,  cuando  tomaron  i  Antioca  é  á  Hierusalen* 
E  como  hablan  oído  en  tierra  de  Suria  que  era  cruza- 
do pora  ir  á  Hierusalen ,  plególes  mucho,  é  atendíanle 
todaría ,  ca  muy  grand  esperanza  habían  en  él,  porque 
era  muy  buen  caballero  d*armas  contra  los  enemigos  de 
la  fe.  E  como  quier  que  él  era  home  muy  honrado,  mu- 
cho Phonraban  él'  serrian  en  tiem  da  Suría,  por  amor 
de  su  padre,  que  fuera  muy  buen  bome  é  muy  grand 
bien  bobiera  fecho  en  la  tierra,  mu  bobo  grand  dea- 
torbo;  ca  en  cuanto  él  moríó  de  Aere  pora  ir  i  Hieru- 
salen, un  home  malo,  que  non  hablan  quién  era  nin 
por  qué  lo  fizo,  diól  yerbu,  con  que  bobo  de  morír.  'E 
de  la  su  muerte  todos  los  homes  de  tierra  de  Suría  bo- 
bieron  ende  muy  grand  pesar. 

CAPITULO  CGCXn. 

De  eóao  Uefó  el  rey  de  Prancla  á  Hienialea  ét  receUcros  mm$ 
hoBitdMaiettrt. 

En  la  cibdad  de  Hierusalen  llegaron  nuens  que  el  rey 
de  Francia  era  salido  de  Antioca ,  é  qtie  se  Tenia  pora 
tierra  de  Triple.  E  el  rey  de  Hierusalen  labio  con  sus  rí* 
eos  bornes ,  é  entió  á  él  el  patriarca  don  Fluchel  (I), 
quel  rogase  que  se  fuese  cuanto  mas  pudiese  poa  la 
santa  cibdad ;  ca  el  emperador  de  Alemanna  é  el  rey 
Baldorín  le  atendían  hi,  é  dubdaban  ellos  aun  que  el 
princep  de  AnUocaque  trabaría  con  él  tanto,  quel  faría 
que  fincase  en  su  tierra,  ó  que  el  conde  de  Triple,  que 
en  su  prímo,  quel  rogaría  otrosí  que  fincase  con  él  en 
el  condado  de  Tríple.  E  la  tierra  que  era  de  cristianoa  d* 
allend  marera  partida  en  cuatro  partes.  La  prímera  de 
partes  de  mediodía  era  de  Hierusalen,  con  todos  sos  de* 

(I)  Is  ti  F^pMf  d  FMra#r  aatss  aeaWsde.  V4MS  la  féf.  día. 
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rechos^queeomiiozadel  lio  qui^  m  «nUe  las  <]m  eib* 
dades  Gíbelet  ó  Barut,  que  son  en  la  tierra  4eFeQÍeia» 
é  acábase  en  los  desiertos  alleo4  4el  Pi^n,  así  como  van 
pora  Egipto.  La  segunda  partida  era  el  condado  de  Tri- 
ple, é  es  de  parte  de  la  trasmontantia,  éeomiema  eo 
el  rio  que  liabédes  oido  é  dura  fósla  atlend  de  Maraclea 
é  de  Valania,  que  son  do^  clbdadN  «n  ia  ritiera  de  la 
n)ar.  E  la  tercera  partida  era  el  pr|nejpadQd«Aatíoca, 
é  comenzábase  en  aquel  postremero  rio  de  parte  de  oc^ 
cideot,  ó  dura  fasta  la  oibdad  de  Artasia^,  que  es  ea 
Celiciu.  La  cuarta  era  del  condado  de  Roax,  é  comiensa 
del  mont  que  dician  Marris,  é  dure  de  parle  de  oríenfc 
allend  del  rio  Eufrates  Casta  en  medio  del  paganismo. 

Aquellos  cuatro  príacipes  eran  grandes  senaoree  é 
muy  poderosos»  é  luego  que  oyeron  decir  de  la  reñida 
del  emperador  de  Alefloanna  é  del  rey  de  Francia ,  cada 
uno  dellos  bobo  grand  esperanza  que  por  la  su  ayuda 
podrian  tomar  aigupas  eibdades  é  caslií»lIos  de  sus  ene- 
migos ó  arredrarlos  de  siis  legares  é  que  acresceqt*- 
rian  en  sus  sennoríos;  ca  non  habia  h¡  ninguno  dellos 
que  non  hobiese  frontera  de  loa  moros,  é  por  aquella 
razón  eslaba  cada  uno  de  ellos  en  groad  cuidado  da  cresr 
cer  su  seanorio;  é  todos  babiaa  enviado  sus  carips  4 
sus  mandaderos  é  mucbos  presentes  al  Emperador  4 
al  Rey  é  á  losi  ricos  boines^  cuidándolos  baber  ca44^uqQ 
de  su  parte. 

Mas  el  rey  dftHierusalen  estaba  seguro  que  habría  da 
tod'  en  todo  de  su  parte  al  rey  de  Fraaoia ,  por  razoo  que 
moviera  de  su  tierra  pora  vi^útar  \p&  Saatos  Lugares^de 
Hierusalen,  ó  elEn)perador  era  ya  ooaél ;  ó  por  aquello 
tenia  que  debía  venir  el  Bey  mas  ahina  á  Hierqsalea  que 
non  á  otro  lo£^r ,  porque  quería  complir  su  Fomeria,  4 
estonces  tomaríaa  consejo  con  el  Cooipera^or  de  los  fe- 
chos de  la  crí^iajpdad.  Pero  todavía  se  teo^ian  quel  die-» 
teroian  los  ricos  bornes,  é  por  eso  ^nvlaroiA  á  él  al  Pa- 
triarca, asi  como  habédes  oido,  quel  mesiré  muy  bien 
é  por  nuicbas  razones  que  mas  debía  ir  á  HiarusaJeo  que 
non  fincar  en  otro  logar.  El  Rey  dijo  que  deeia  en  eUo 
verdad ,  é  ^ése  luego  con  el  Patriarca  pors^  Hi^usalen, 
é  fué  recebido  muy  honradamientre ;  ca  todas  los  de  la 
villa  salieron  fuera  é  toda  la  cletícia  coa  ^smckI  proce- 
sión. E  el  rey  Ealdavia  ésos  ricos  bomesleviroole  por 
los  Santos  Logares,  que  él  había  muy  grand  saboc  de 
veer,  é  pues  que  hobo  fecho  oración ,  leváronle  pora  su 
posada,  quel  teni^.  muy  huana  é  muy  ahondada  de  to- 
das las  cosa^  4  la  corte  fué  compli4a  da  cgan^  bobíe* 
ron  mester.  E  otro  dift  {abáaroa  á  hobieron  su  consejo 
el  Emperador  é,  el  rey  de  Francia,  é  el  rey  Baldo.vin  é 
el  Patriarca  é  todos  los  ricos  homes,  de  los  fechos  de  la 
tierra  cómo  se  det)ian  ordenar ,  é  por  voluntad  de  todos 
acordaron  que  fuesen  un  dia  ayuntados  todos  en  la 
cibdad  de  Acre,  é  que  alli  catarían  por  cuál  manera 
podrian  mejor  ÜBicer  el  pro  é  mejor  paranza  de  la  cris- 
tiandad; é  al  plAZo  que  pusieron  (ueron  bí  todos. 

CAPITULO  cccxin. 

De  cdmo  se  ayanUron  en  Acre  el  emperador  de  Alemaona  é  ol  rey 
de  Francia ,  é  el  rey  de  Hternsalen  é  el  Patriarca  6  otros  honra- 
dos homet ,  6  del^acMrdo  qno  tomaron. 

Contar  vos  hemos  los  honrados  bornes  que  se  ayun<<- 
taron  en  Acre  pora  ir  sobre,  los  eneoM^QS  <k  l^  t^x  Con- 


rado, emperador  da  Alíttiaaiia;é  OUiit»  m 
era  (Áispo  da  Fiesíage ;  édon  Esteban,  abíapa  <b]|É 
é  don  Enríe,  obi^  de Tors,  bennano dal  oanéiTM 
rin  de  Fraudes ;  é  Toadins,  obispo  del  Piierto,éhfÉ 
por  el  Apoaióligo  en  la  buasta  del  Empente.  K  áel 
príncipes  del  emporio  fuaron  U  don  Ea«ic,«l  dac^ 
Ostarricha,  hermano  dai  Empanden;  é  otra  étf 
decían  Galferet,  boma  muy  padaroao;  é  dan  Fi 
duc  de  Suavia,  sobrino  del  Emperador,  ij»  4a 
mano,  que  fué  ¡emperador  en  pos  da  ao  lia,  4 
muy  bien  el  emperio",  é  don  Hermana,  OMfqoáiái 
roña  ;J  don  Bertol,  deán  de  Aodaoqoíli,  qua  fil^ 
duc  de  Baivera;  é  don  GuiUam,  marqué»  de 
Ferrant,  alnado  del  Emperador;  é  al  ooeáa  da 
Trapos  (i),  que  era  casado  con  la  hermana  áá 
Guillem,  é  amos  eran  de  Lombardia,  de  muy  alta 
E  todos  aquellos  fueron  con  el  EmpendH',  é  oCias 
bomes  que  non  cuenta  la  historia* 

De  la  otra  parte  fué  hf  al  rey  don  Luis  de  Fuadi, 
don  Godofre,  obispo  de  Londres ;  é  Araol,aUif»^ 
Lixieres,  é  don  Guy  de  Florencia,  cardeail  da  Beni  i 
título  de  Sant  Grisogome,  legado  del  Santo  Padrtca 
hueste  de  Francia ;  ó  el  canda  don  Robart  dd  H 
che ,  hermano  del  rey  don  Enric^  fijo  del  aosáedoal 
balt,  conde  de  Cbampanna,  que  era  muy  vaMsota  m 
cebo  é  de  grand  corazón»  é  era  eaaado  eoo  la  eeaáJ 
donna  María,  Q^  del  rey  da  Fiascil;  é  otiosi  el  cJ 
don  Terrin  de  Fundes,  ounnado  dal  rey  BaUfeú 
Hierusalen,  boma  muy  poderoso  é  aotaodido;  1 4^ 
Yugo  de  Niella ,  áfii  obispado  da  Nioo.  E  otras  hsaaJ 
bomes  hobo  hí  del  regno  á»  Francia,  quenas  can 
aqui  la  historia»  De  Uacra  do  Suria  6ié  h¡  el  lay  BiéM 
é  k  Reina  su  madro ,  muy  buena  dnaima,  sibísi* 
tenduda*  De  prelados  bobo  bl  don  Fukbaf«{Kbriiia  j 
Rierusalen;  é  don  Baldovin,  arzobispo  da  Ceami 
don  Bobert,  «rzobiifpí^  de  Nazarel;  4  don  Boget.  om 
de  Acre;,  édoa  ^nalt,  obi^  do  SaaU ;  éd»  GoíiJ 
obispo  da  Barut ;  4doD  Adam,  obispo  de  BalUnas;  «i 
Guiral,  obispo  da  Bailaan;  é.  don  Robecl,  anaglii  i 
Temple ;  é  don  Remon,  maeatre  dal  S|syiui;éMiaJ 
n^ordomo del  Rey ; 4  ckMi  FeU|«a  da tié¿lm»  «^ 
Juan  de  Tabaria»  4  don  GúnuideSaaU^édaoGii 
de  Cesárea,  é  Pagano»  sennor  da  U^  liana d^riM^ 
río  á  que  dicen  lordax^;^  doaEniicdal  Tacna, ¿4 
Guy  de  Rarui.  E  oUos  cíaos  hoffiea  bobo  hioán 
que  se  ayuntaron  todaaan  la  cibdad  de  Afir«,|ari 
mar  consejo  en  cómo  podrian &narAqor  sanidail 
sucristo  pora  destruir  $06  anemigoaé  aciaficaiiiir« 
cristiandad. 

Muchas  razonas  Alaron  dichas  4  moalnidaft  com 
concillo  por  ievar  la  hueste  da  los  cristlaaoa  I  mam 
partes;  mas  á  la  cima  acordaron  todos  que  fuesen  esa 
la  cibdad  de  Domas.  E  otrosi  mandaron  pr^ixur  f 
á  un  dia  cierto  fuesen  todos  guisados,  cada  uoo  sn 
su  poder,  en  la  cibdad  de  Tabana.  E  aquello  foétf^ 
anno  de  la  encarnación  da  nuestro  Saonor  Jestfá^ 
en  era  de  mili  é  denté  cuarenta  éseiaanaoa^  i 
dias  del  mes  de  mayo.  E  el  Emperador  é  k  nf< 
Francia  é  el  rey  Baldovin,  que  vinieran  en  kronff 
de  todos  los  otros  bomas  buenos  ÍM»ia4oa,  bátm 
(1)  QMidi»cm9t»4iBií^i4mk^ik^Qmmm9iMvnk^ 
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,édÉalU»fiMiiido|Mr  ceret  del  mar  de 
á  le  ciudad,  que  es  llamada  en  el 
i  Felipe,  4  letaroo  consigo  la  vera- 
I^^MyeoeitBwhreeB  aquel  tiempo  de  la  le? ar  sieo»- 
■laá^ibeo  eft  algupa  faoienda.  fi  en  aquel  logar 
—  !■■  bolea  de  alWüqitfe  con  los  de  la  tierra,  que 
m^^^ #aUde  é  la  manera  de  Suria,  ó  mayoi^ 
i;  éeHoa  d^l^ronles  que  punnasen  luego 
ide  DooMS  fuesen  tomadas, ca  ellas 
ftmí^^sd  parie  de  la  villa ;  ó  tantas  huertas  eran, 
«nqabe  une  montanna,  ó  los  turcos  en  aquellas 
tetaüangmnd  fiuu  de  se  defender  por  ellas  me- 
1 1  Ite  aaiMiie  verdad  que  si  pudiesen  tomar  las 
!•■*  k  eíbdad  non  se  podría  mucbo  tener.  E  un 
MiiieQ  en  la  mannana  ó  pasaron  el  monte  del  Lí- 
Pvfl»  6i  mu j  nombrado  en  las  Escripturas,  é  está 
péH  cíbdadei,  la  una  Bellinas,  la  otra  Domas.  E 
sjeflurunilirmn  de  la  montanna  llegaron  á  una  vi- 
lü^itíea  Daire,  que  era  ¿cuatro  millas  de  Domas, 

Cftl  sos  tiendas  toda  la  hueste.  E  era  muy  fer- 
de  veer  aquella  hueste ,  ca  había  hi  muy  bue«> 
■Éiliroe  é  noy  fermosas  tiendas  é  de  muchas  ma* 
|lpé  de alU  velan  la cibdad de  Domas.  Los  turcos 

F  subían  por  los  muros  é  perlas  torres  por  veer 
deqoe  habían  grand  miedo. 
CAPITULO  CCCXIV. 

mmm  ti  Mi»«rtdor  1%  Aleaanss  é  el  ni  4^  Ff^acis 
é  ti  rej  de  UierasaleB  4  Oonus. 

!■»  es  la  nayor  cibdad  de  una  tierra  que  dicen 
H  Menor ,  é  es  llamada  por  otro  nombre  la  Fenicia 
¡Iv»;  ende  dijo  el  Profeta:  «La  cabeza  de  Suria  es 
^■^•épeblóla  un  siervo  de  Abraham  que  decian  Do- 
liifH  «iiikk  es  aal  llamada.  AquftUA  oihdad  eeü 
m  Ina que  ee  te  tierra  seca  6  bmva,  sídob  tanto 
tehradores  de  la  tierra  te  facen  buena  por  fherza, 
^goas  que  descenden  de  te  siefra  6  tes 
parte  o  te  han  mesler  de  faitede  orieAL 
tn  rilMM  de  aquel  agua,  se  orian  «uehee 
aamaoeras^  que  llevan  todoimuy  buena 
4  timm  nqueUoa  árboles  testa  el  muco  dft  te 

ia  aieodafué  el  alba  eran  todos  tes  crístiaivoi^ 

,  mgtn  ^^  en  ordenado,  i  non  ficieron  de 

Ifsou  9N^  de  tres  haces.  (Ú  rey  de  Hierusalen 

,  porque  sabían  sus  compannas  mejor  te 

\  mua  loe  romecoe  que  eran  venidoe  de  otras 

» 14  wgonde  tevaba  el  rey  de  Francte  pora  acor- 

,  si  mester  fuese.  La  tercera  guardó  el 

>  en  te  laga ,  é  deita  guisa  fueron  pora  á  te 

IftOi  te  cibdad  era  de  parte  dond  se  pone  el  sol, 

i  Iban.  E  las  huertas  eran  de  parte  de 

é  duraban  cinco  millas,  todas  lionas 

\  tan  grandes  é  un  espesos,  que  non semeja- 

I  pa0  montanna.  E  según  que  cada  uno  ha- 

I,  tonteólas  muy  bien  tebradas  ó  cercadas 

^  é  ¿  taptes;  ca  en  aquella  tierra  ha  pocas  pie- 

^ihi  carreras  é  las  sendas  pora  entrar  á  tes  hñer- 

isoaomcbo  estrechas  é  angostas ;  mas  habte  hl 

I  que  iba  á  tedbdad.  D'aquelte  parle 

[  fíitfiey  por  unos  oteroa  (ike  tierra^,  qt^e 


ha  hi  mochos,  é  por  los  arroyos  que  {bao  á  lu  huertas 
ó  por  tes  carreras  que  eran  estrechas.  E  ordenaron  que 
por  alU  entrase  te  hueste,  por  dos  cosas :  te  una,  porque 
si  tes  huertas  fuesen  presas ,  la  villa  serte  a&i  como  abier- 
ta é  medio  tomada;  te  otra  fué  porque  hebrían  mucha 
frucU,  que  era  ya  muy  buena  de  comer,  ó  que  haJ>rte 
muy  grand  pro  á  te  hueste,  é  otrosí  por  tes  aguaa  que 
corrían  d*aquella  parte.  Estonces  el  rey  DaUovin  man- 
dó á  sus  gentes  que  entrasen  en  las  huerUs;  mas  era 
muy  grand  trabajo  de  andar  por  ellas,  por  ratón  que  los 
tiratNm  saetas  los  moros  detrás  las  tepias,  é  los  cristianos 
non  podían  llegar  á  ellos.  E  otrosí  habte  hí  muchos  olro^ 
que  se  les  paraban  delant  é  trabajábanse  en  defender- 
les los  pasos  ¿  los  logares  que  eran  estrechos.  E  todos 
tes  mas  de  te  vHte  eran  salidoa  fuera  pora  guardar  á 
iodo  su  poder  que  los  cristianos  non  ganasen  las  huer- 
tas. Eeo  las  huertas  é  logares  habla  buenas  torres,  que 
hablan  fechas  los  ricos  bornes  de  Domas  pora  se  defeo* 
der,  si  mester  les  fuese.  Aquellas  eran  estonces  muy 
bien  butecidas  de  arqueros  é  de  ballesteros,  que  tecian 
muy  grand  danno  en  los  cristianos.  E  cuando  pasaban 
cerca  de  las  torres  tirábanles  de  piedras ,  é  andaban  por 
hi  á  grand  menoscabo  de  si ;  ca  muy  á  menudo  les  tira- 
ban é  los  ferian  d*aquellas  torres  4  por  los  agujeros  de 
tes  tapias  de  las  huertas.  E  en  aquella  manera  mataban 
muchos  de  los  cristteoos;  de  guisa  que  muchas  Teces 
eian  ya  repeotidos  tes  reyes  é  los  ricos  homes  porque 
habían  cometida  de  cercar  te  villa  d*aquelte  parte. 

Grand  pesar  bobo  ende  el  rey  Baldovin  é  todoü  sus 
rióos  homes  cuando  vieron  que  non  podrían  {«asar  por 
aquella  parle  sin  grand  danno.  Mas  estonces  tomáron- 
se contradi  costado  de  te  villa ,  é  comeniaron  á  quebran- 
tar é  á  derribar  las  tepias.  E  muchos  turcos  que  fallaron 
dentrod'aquellos  nurosdieron  en  ellos  á  so  hora,  de  gui- 
sa que  non  los  dejvoo  acoger  atea  otros»  é  malaitm  mu- 
chos de  ellos  é  pristeroo  les  otros,  é  d'aquelte  guisa  ficie- 
ron  en  muchoa  logares.  Los  turcos  que  andaban  por  tes 
huertas,  cuando  vteron  que  los  crísttenos  derribaban 
los  muros  é  mataban  toda  te  gente,  fueron  muy  desma- 
yados á  fugíeron  pota  la  cibdad;  ó  desampar.  ron  tes 
huertas  é  metteronse  en  te  villa ,  é  andidioon  estonces 
los  crísttenos  desembargadarotentre  por  tes  sendas  é  por 
tes  huertas;  asi  que,  ninguno  non  se  les  paraba  delan- 
te. Los  torcos,  ante  que  los  cristianos  llegasen  á  aque- 
Ite  parte,  asmaron  cómo  habrían  de  ir  al  rte  por  agoa 
é  abrebrar  tes  bestias,  é  que  esterte  te  cibdad  por  aquelta 
razón  como  cercada  d'aquel  cabo;  é  por  destorbarles 
el  agua,  bastícieron  muy  bien  las  riberas  de  te  agua  de 
arquerosé  ballesteroe,  ó  de  caballerosé  de  peones,  por 
guardar  que  los  cristianos  non  llegasen  al  agua.  E  cuan- 
do el  hai  del  rey  BaldoTln  bobo  pasadas  las  huertas  ho- 
hieren  grand  sabor  de  llegar  al  rte  que  corría  cerca  los 
muros  de  te  cibdad;  mas  luego  que  llagaron  hi  fallaron 
muchos  turcos  que  lo  de/éndierou ;  asi  que,  los  Qcíeron 
por  fuerza  tirar  á  zaga.  Cuando  aquello  vieron  los  crte- 
tianoe ,  ayuntáronse  ó  cometieron  otra  vez  de  ganar  el 
agua  de  los  turcos ,  é  irieron  en  ellos,  é  6ié  aquelte  es- 
polonada muy  fuerl  ó  muy  áspera;  ñus,  como  de  cabo, 
los  moros  ficieron  tirar  los  chstíaqps  á  zaga. 

El  rey  de  Francia,  que  vente  en  npho,  paróse  con  los 
soycie  en  el  campoi  porque  cumkIo  viese  que  el  haz  del 
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rey  de  HierusaleD,  que  iba  en  la  delantera,  eran  cansados, 
é  que  los  vencerian  los  moros  por  alguna  desaventura, 
él  que  los  iria  acorrer ;  é  el  Emperador ,  que  vinia  en  la 
zaga,  preguntó  que  por  qué  se  parara  allí  el  rey  de 
Francia ,  éi|dijiéronle  que  la  primera  haz  era  embarata- 
da  con  los  turcos  que  fallaran  fuera  de  la  villa.  Guando 
los  alemanes  oyeron  aqueHo ,  como  son  unas  gentes 
quejosas  de  corazón  é  ron  saben  sofrirse ,  pusieron  las 
espuelas  á  los  caballos  é  fueron  derranchadamientre  pora 
allá ,  é  el  Emperador  mismo  con  ellos,  é  pasaron  por  el 
haz  del  rey  de  Francia  sin  ordenamiento  ninguno  fasta 
que  llegaron  á  la  batalla,  que  era  sobr'el  agua ,  é  des- 
cendieron de  los  caballos  é  tomaron  los  escudos  ante  sí, 
é  fueron  ferir  muy  esforzadamientre  en  los  turcos ,  de 
manera  que  mataron  muchos  delloi,  é  tos  otros  fugieron 
é  desampararon  el  agua ,  é  metiéronse  en  la  villa. 

El  Emperador ,  entre  muchos  buenos  colpes  que  di5 
en  aquella  espolonada ,  dio  uno  que  vos  agora  conta* 
remos  aquí.  Un  turco  estaba  muy  bien  armado  é  fallóse 
con  el  Emperador,  é  como  el  moro  era  muy  buen  ca- 
ballero d'armas,  tenia  al  Emperador  eo  gran  cuita.  Eel 
Emperador,  cuando  vio  que  el  descreído  asíl  maltraía, 
metió  mano  i  una  espada  muy  buena  que  tenia,  é  fué 
ferir  al  turco  entr'el  pescuezo  é  la  espalda  seniestra, 
de  guisa  que  el  colpe  de  la  espada  descendió  por  medio 
de  los  pechos  fasta  el  costado  diestro.  Cuando  los  tur- 
cos vieron  aquel  colpe,  non  fincaron  hi  mas,  antes  fu- 
gieron pora  la  villa,  é  contaron  á  los  de  la  cibdad  el 
colpe  que  diera  un  caballero  cristiano  á  un  moro,  é  non 
fué  hí  ninguno  tan  esforzado ,  que  non  bebiese  muy 
grand  miedo;  de  guisa  que  todos  fueipn  desesperados 
que  non  podrían  tener  la  cibdad  contra  tan  grand  gente. 

CAPITULO  CCCXV. 

De  eómo  ficieron  levantar  la  baette  de  los  ertsUanos  iTaUI 
o  estaban ,  é  posar  en  otro  logar  non  tan  baeno. 

El  agua  é  las  huertas  ganaron  luego  los  crístianoe,  é 
fincaron  sus  tiendas  á  derredor  de  la  cibdad ,  é  fueron 
muy  pagados  é  muy  alegres  de  las  huertas.  Estonces 
los  turcos  subieron  en  los  muros  é  cataron  la  hueste 
cómo  estaba;  é  cuando  vieron  á  todos  cabos  tan  gran- 
des gentes  é  tan  bien  acabdelladas ,  dijieron  que  allí  que 
non  habría  otra  cosa  sinon  que  entrarían  luego  la  cib- 
dad á  so  hora,  é  que  los  matarían  todos.  E  por  aquel  mie- 
do tomaron  un  acuerdo  entre  si ,  que  pusiesen  d'aque- 
lla  parte  que  estaba  la  hueste ,  por  las  calles ,  grandes 
vigas  por  barreras,  porque  si  los  cristianos  entrasen 
dentro,  en  cuanto  ellos  tardasen  en  tajar  las  vigas,  que 
se  pudiesen  ir  ellos  pora  las  otras  puertas ,  é  sacar  de 
la  villa  sus  roujieres  é  sus  fijos.  E  bien  mostraban 
ellos  que  non  habían  voluntad  de  defender  la  cibdad  si 
algún  tiempo  les  durase  la  cerca,  é  según  estaban  los 
de  la  cibdad  espantados,  muy  ligera  cosa  fuera  eston- 
ces de  tomar  la  cibdad  de  Domas,  si  nuestro  Sennor 
Dios  lo  quisiese  consentir.  Mas  los  pecados  de  los  cris- 
tianos destorbaron  aquel  grand  fecho,  ca  los  mas  turcos 
non  punnaban  en  ál  sinon  en  alzar  sus  cosas  é  en  foir; 
pero  los  turcos  asmaron  ál :  que  había  hf  muchos  ricos 
¡lomes  del  reino  que  eran  cobdieiosos,  é  quisiéronlos 
probar,  por  veer  d  podrían  vencer  los  corazones  d'al- 
gunos  por  cobdida  de  babef ,  é  enTüronles  sos  men- 
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sajaros,  prometiéndoles  muy  grand  haber  ú  i 
cercar  la  villa.  E  nin  los  nomlves  mo  \m  Muj/eki 
pone  aqui  la  historia;  que  por  avantrn^  hay  algsMi^ 
TOS  de  sus  herederos,  é  les  sería  retmlo i 
cíon.  E  aquellos  ricos  bornes,  cuando  bebSeno  \ 
el  mester  de  Judas ,  buscaron  la  iraidoo  coatnli 
vicio  de  nuestro  Sennor  Dios ,  é  Tinieron  al  1 
é  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de  Hierosako ,  éc»! 
sas  razones  dijiéronles  que  noo  fíiera  bneo  taaepi 
cercar  la  cibdad  de  parte  da  his  huertas,  cawiü 
era  d*aquel  cabo  que  de  ninguna  otn  parte,  é  k c 
sejarou  non  lealmientre  como  á  seonoRS,  qxi 
que  perdiesen  allí  en  aquel  logar  sa  tnb^,  qoti 
sen  levantar  la  hueste  d'alií,  é  cercaseo  la  < 
la  otra  parte,  ca  non  habia  árbol  nin  hiMrtifM| 
pudiese  destorbar.  E  esto  dedan  ellos  poiq«6<li 
non  corría  por  allí,  é  que  la  babríao  amy  I 
ganar  los  crístianos.  E  decían  aun  otTai¿edii;f 
los  muros  eran  muy  flacos  en  aquel  logar,  é  aw  1 
mester  de  meter  engenios^  antes  les  entnríaa  fc 
Hegando.  Cuando  los  príncipes  los  oyeron  ^  I 
non  metiendo  mientes  en  la  su  traicioD,  < 
aquello  que  dician,  é  ficlenm  luego  levantar  la  I 
d'allí  dond'estaba.  E  los  traidores  fueron»  t 
la  hueste  en  pos  ellos ,  é  ficiéroalos  posar  aHi  o  i 
quisieron,  en  tal  logar  o  sufrieron  muchas  < 
muchas  lacerías ,  ca  la  cibdad  era  muy  mas  fQiñi| 
aquel  logar  que  en  m'nguna  de  las  otras  pete.  Eá| 
eos  días  entendieron  la  traición,  ca  perdiera  di 
los  arroyos  de  las  huertas,  que  les  ere  muy  gnDÍ| 
é  acorro  é  conhort  pon  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXVI. 

ht  tamo  desoerearon  el  emperador  4«  AksMsa  «  al  i9 
Franela  é  el  rey  de  Hieraialena  la  ciMaá  ée  bmm,  é i 
naroa  k  Hierosalen. 

Las  viandas  iallecian  en  la  hueste  por  los  I 
que  dieran  que  luego  que  pasasen  á  la  olía  pam  j 
marían  la  oibdad;  épor  ende ,  non  eaviarai  á  i 
parte  por  viandas.  É  cuando  enteodíeiQo  la  t 
se  Tieron  asf  engannados  hobienm  muy  grand  pes*.  I 
toncos  el  Emperador  é  los  reyes  d€||aroD  de  cenU 
la  cibdad;  ea  entendieron  que  cuando  liaicfoB  má 
hí,  que  se  trabajarían  en  balde.  Otrosí  vieroo  ^1 
se  podrían  tornar  al  logar  prímero,  maguer  qaaifll 
sinon  con  muy  grand  danno  de  su  hueste ;  ca  lK|a^ 
los  crístianos  Aieron  ende  levantados,  los  turto*  si 
ron  fuera ,  é  ficieron  tantas  cavas  é  tantas  ceniáfl 
é  pusieron  tantos  arqueros  é  tantos  ballestem  é  ofl 
homes  de  armas ;  así  que ,  dice  la  hbtoría  que  ui»\ 
drian  tomar  una  cibdad  muy  fuerte  que  ton» eo  >f 
logar.  Nin  demás  non  podrían  hí  flncar  por  rntagm 
viandas ;  los  príncipes  follaron  que  eran  traidn  de  ■ 
guisa  de  los  ríeos  homes  de  la  tierra ,  porque  bal 
fecho  traición ,  de  manera  que  non  podían  d^ 
vez  complir  el  servicio  de  DIosé  lo  que  prometiooii 
acordaron  que  se  fuesen  d*aU{é  que  se  aguardases  ÍM 
adelante  de  tal  traición. 

E  en  esta  manera  se  partieron  los  dos  me  »M 
homes  de  la  crístiandad  sin  facer  ninguna  coa^ée 
mentaron  á  esquivar  en  lodos  fechos,  é  sos  tomfl 
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le»  hmm  M  ngM  de  Htenisalen ,  é  tornáronse 
Itopr  de  que  Yenfenn,  é  fuéronse  pora  Hiorusa- 
tidí  lofiereo  por  mala  aquella  traición  que  Tecieran 

thooiei  en  razón  de  la  cibdad  de  Domas,  que 
jaoomo  presa ;  é  d'allí  adelante  non  quisieron 
Mmwiar  ninguna  cosa.  Onde  la  gente  menuda  de 

ÍdKíaa  delante  á  los  de  la  tierra  que  non  era 
andecooqucrir  las  cibdades  pora  elloe,  ca  mas 
i  luíanos  que  nooelloa. 

CAPITULO  CCGXVU. 

0  MM  Boa  lesafwi  ti  eJbdad  de  Ooaaf  el  enpenaor  le 

CUM  é  d  i«y  4e  lYascla  é  d  rey  la  aieriMlea. 
B«it«  preguntaron  á  los  homes  sábioe  de  la 
hu  teces  cuáles  ricos  bornes  (Vieran  en  aquel 
^é  por  qpien  fuera  ordida  la  traición,  é  t\  que 
M  blMeria  lo  demandó  otrosí  á  ellos  mismos, 
en  muchas  maneras.  Pero  decíanle,  é 
como  en  poridad,  que  el  conde  de  Flan- 
culpado  en  aquella  traición  que  ninguno 
dltei,  perqué  luego  que  llegaron ,  é  yíó  que  las 
de  DÍmas  é  el  río  eran  tomados  por  fuerza , 
fl  que  la  cibdad  non  se  temía  muchos 
libé  é donando  al  Emperador  é  al  rey  de  Fran- 
iMlvy  de  HIennalen ,  é  rogóles  muy  piadosamien- 
la  cibdad  de  Domas  luego  que  la  lio- 
lfnsa«  C  esto  mismo  rogó  á  los  ricos  homes  de 
IfeédeAlemanna,  prometiéndoles  que  él  laguar- 
l«iy  bien  é  roiiy  leahnientre,  é  daría  gran  guer- 
kiaaemlgos  de  la  fe.  Cuando  los  ricos  homes  del 
liiBkrusalen  oyeron  aquello  bebieron  ende  muy 
ifktpecbo,  porque  tan  alto  príncep  como  él  era,  é 
te  tan  grandes  tierras  dóndliabia  muy  grandes 
M«i  so  tierra ,  6  que  sennaladamientre  era  venido 
Wmk,  quería  ganar  allí  uno  de  los  mas  ríeos  é 
baradoB  miembros  de  toda  Suria ,  é  que  les  se- 
wjor,  é  era  cosa  con?enient,  que  si  el  rey  Bal- 
Mo  la  quisiese  tomar  pora  si ,  que  la  hobiese 
ínticos  homes  del  regno  que  habian  estado  to- 
,  sufriendo  mucho  lacerío  en  aquella 
fouindo  b!  los  cuerpos  é  cuanto  habían.  £  que 
ihirieos  bornes,  coando  se  tomaban  pora  sus  tier- 
Ugafaan  é  estaban  en  paz;  mas  ellos  siempre 
tD  guerra  con  los  enemigos  de  la  fe ;  é  por  esto, 
•RMjaba  que  aquellos  d'allen  de  los  montes 
oger  la  fructa  de  sus  trabajos;  é  pues  que  asi 
nts  TaHa  é  mas  lo  querían  ellos  que  la  hobie- 
loB  torcos  que  non  ellos ,  nin  que  la  diesen  al 
PIéiAbs.  C  por  esta  razón  acordaron  la  traición 
oído,  por  que  so  non  tomó  la  cibdad  de 

f  gnad  fué  el  alegría  en  la  cibda  1  de  Domas, 
^ki  eoeroigot  de  la  fe  Tieron  ende  partir  d'aque* 
itao  grand  gente  que  contra  ellos  era  ayuntada. 
liRbe  loé  tod*el  regno  de  Hieraaalen  desconhor- 
lo.  Mas  después  que  aquellos  grandes 
I  toaron  tomados  bblaron  con  sus  ricos  bornes, 
I  quabeena  cosa  seria  que  feciesen  un  grand  fe- 
I  noettre  Sennor  fuese  honrado  é  serrído  é  de 
|ira ;  é  vieroQ  cómo  la  dbdad  de  Esca- 
len poderle  loo  moros » que  eran  asi  como 
C-ü. 


en  medio  del  reino,  fi  quisiéronla  ellos  cercar  de  todas 
partes ;  que  podrían  haber  Tíanda  en  la  hueste  cuanto 
hubiesen  mester ,  é  por  aquelh),  que  tomarían  la  villa 
en  poco  tiempo,  ca  non  se  podría  tener  grand  tiempo! 
tamonna  gente.  Asaz  fabteron  enir*ellos  d'aquella  cosa, 
mas  non  acordaron  á  nada  de  bien ;  ca  muchos  des* 
torbadores  habia  hi ,  que  se  querían  ir  roas  pora  sus 
tierras  que  non  cercar  cibdad  en  Suría ,  diciendo  que 
los  de  la  tierra  que  les  farian  lo  que  ficieran  en  Domas. 
E  bien  semejaba  que  nuestro  Seanor  Dios  non  se 
pagaba  del  servicio  d'aquella  gente ,  é  así  se  partieron 
d'aquella  fabla,  que  non  ficieron  ninguna  cosa  de  bien. 

CAPITULO  OGCXYIO. 

Oe  eóno  se  toreó  el  Enpenéer  pert  n  Uem ,  é  Íaó  al  lereero 
taao,  é  fleiertí  eapenéor  A  eoa  rvedrie,  ta  eoMao. 

El  emperador  Cerrado  vio  que  la  facienda  d*allend 
mar  non  estaba  en  hora  nhi  en  satotí  que  los  ricos  ho- 
mes se  pudiesen  acordar  á  un  acuerdo  de  comenzar  lo 
que  bien  f^ese ,  nin  aunque  la  comenzasen,  que  la  non 
acabarían.  E  dícian  los  homes  buenos  que  aquello  non 
era  sinon  la  ira  de  Dios  é  la  su  sanna.  E  pues  que  vio  el 
Emperador  aquel  fecho,  mandó  guisar  su  flota,  é  espi- 
dióse de  los  que  fincaban,  é  entró  en  sus  naves  é  tomóse 
pora  su  tierra,  mas  non  viseó  después  mas  de  dos  annos, 
é  al  tercero  muríó  en  la  cibdad  de  Balimbort  (I),  6 
fué  enterrado  muy  honradamientre  en  la  eglesía  de  la 
See.  Príncep  fué  muy  piadoso  é  de  buen  talant,  é  grand 
de  cuerpo  é  fermoso  caballero,  é  de  buenas  maneras 
en  todas  las  cosas.  Don  Fredric,  su  sobrino,  duc  de 
Suavhi,  del  que  oyestes  fablar,  que  fuera  en  aquella 
romería  con  su  tío,  fué  emperador  después  del,  que 
era  muy  buen  caballero ,  é  estonces  era  mancebo ,  é 
era  de  muy  grand  corazón  é  esforzado  é  muy  enten- 
dido. 

CAPITULO  CCCXIX. 

De  eómo  esUdo  d  rey  ée  Francia  u  aano  en  tierra  4e  Sarta» 
é  tfeapiet  tonóse  pora  §•  Uerra. 

Don  Lois,  rey*  de  Francia,  fincó  en  tierra  de  Suría  un 
anno;  é  después,  cuando  vino  el  plazo  que  dícian  del 
pasaje  de  marzo,  fuese  pora  Hlerosalen  con  su  mujíer 
é  con  sus  ríeos  homes,  é  desi  espidióse  del  rey  Baldo, 
vin  é  del  Patriarca  é  de  los  ríeos  homes  de  la  tierra,  é 
entró  en  las  naves  que  tenia  aparejadas,  é  fuese  pora 
Francia;  é  después  que  llegó ,  á  poco  tiempo  envió  por 
los  prelados  é  por  los  ricos  homes  de  su  tierra,  é  díjoles 
cómo  eran  parientes  él  é  la  Reina  su  mujíer  donna 
Lionor.  Cuando  los  prelados  oyeron  aquello  que  dicia 
el  Rey ,  cataron  el  derecho,  é  fallaron  que  non  eran 
pora  en  uno,  é  partiéronlos  por  la  Eglesia.  Pues  que  vió 
la  Reina  que  la  mandaban  los  prelados  partir  del  Rey 
por  la  santa  Eglesia^  ñiése  ella  pora  la  tierra  de  Aqui- 
lania ,  que  era  su  heredad;  é  don  Enríe ,  conde  de  An- 
geos  é  duc  de  Normandía,  fallóse  con  ella  en  el  camino 
ante  que  entrase  ella  en  su  tierra,  é  recebióla  muy 
bien  é  ffzol  mucha  hondra,  é  preguntól  de  cómo  vinia, 
é  después  que  sopo  toda  su  facienda  é  en  cuál  manera 
le  habia  acaecido,  demandóla  por  mujier,  é  ella  otor- 
gólo, é  casó  con  ella;  é  desque  fueron  casados,  á  poco 

(i)  Ed  GaUleraio  ée  Tiro,  Béktnkfrf, 
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de  tiempo  e!  rey  don  Esléban  de  Inglaterra  murió  sin 
heredero,  ó  quiso  Dios  asi  ordenar  que  aqueste  don  En- 
río, conde  de  Angeos,  regnase  después  del  en  el  su  regno. 
E  el  rey  de  Francia  casó  otrosí  con  la  Gja  del  empera- 
dor de  Espanna,  á  que  dícian  doona  María  (i);  ó  esta 
fué  muy  buena  reina  é  muy  sabia  éentenduda  de  todo 
bien,  é  de  santa  vida;  estonces  tovieron  que  el  Rey 
fuera  muy  mejor  casado  é  mas  á  houdra  de  sí  que  non 
ante. 

CAPITULO  (ÜCCXX. 

En  qné  manera  mató  Norandin»  fijo  de  Segnin,  eon  el  muy  grand 
poder  qne  tenia ,  al  prfncep  don  Remont  de  AnUoca. 

Desde  aquel  tiempo  á  adelante  comenzó  de  empeorar 
el  estado  de  los  cristianos  en  la  Santa  Tierra,  por  razón 
que  los  enemigos,  que  habían  habido  muy  grand  miedo 
de  la  venida  d*queilos  príncipes  tan  grandes  é  tan  po- 
derosos, cuando  vieron  que  se  iban  de  la  tierra  siu  nin- 
gún buen  fecho,  preciaron  después  poco  el  esfuerzo 
de  toda  la  cristiandad,  é  tomaron  grand  orgullo  é  muy 
grand  esfuerzo,  mayor  que  non  antes;  é  bien  les  se- 
mejó que  podrían  de  ligero  matar  é  tomar  todos  los 
crístiauos  que  eran  en  tierra  de  Suria.  E  Norandin,  fijo 
de  Seguin  ,  ayuntó  estonces  muy  grand  poder  de  mo- 
ros é  entró  con  grand  hue  sto  en  tierra  de  Antioca ,  ó 
tan  grand  companna  levaba,  que  non  había  miedo  que 
los  cristianos  le  sacasen  del  campo  por  batalla ,  é  vi- 
no fasta  un  castiello  que  dician  Nepa^  é  cercól. 

Guando  el  príncep  don  Remont  oyó  aquello,  como 
era  home  de  grand  corazón  é  muy  quejoso,  non  quiso 
atender  todas  sus  gentes,  porque  habían  enviado  que 
fuesen  luego  con  él ,  é  todas  las  mas  cosas  facía  sin 
consejo ;  é  con  poca  gente  que  tenia  fuese  derecha-- 
mientre  pora  la  cerca  de  Norandin,  é  Norandin  sopo  có- 
mo venia ,  mas  non  sopo  cómo  iba  sin  recabdo ,  antes 
cuedó  que  llevaba  gran  caballería ,  é  descercó  el  cas- 
tiello, é  metióse  en  un  lugar  cerca  dende,  en  que  esta* 
ba  seguro  con  su  gente.  Estonces  envió  saber  por  sus 
barruntes  qué  companna  aducía  el  Príncep  consigo,  é 
cuántos  podían  seer,  é  qué  gentes  venían  en  pos  él.  E 
el  Príncep,  desque  vio  que  Norandin  descercaba  el  cas- 
tiello por  su  miedo  de  él,  comenzó  á  despreciar  el  poder 
de  Norandin  é  de  los  otros  turcos ;  ca  era  home  que  fiaba 
mucho  en  sí,  mas  quel  convenia,  é  asaz  había  cerca 
á  aquel  logar  fortalezas  do  se  pudiera  acoger  en  salvo 
é  tener  su  gente  segura,  si  quisiera ;  mas  non  quiso,  an- 
tes dijo  que,  por  despecho  de  los  turcos,  que  eran  fuidos 
por  medio  del,  que  fincaría  aquella  noche  en  el  campo. 

É  de  esta  manera  se  baldonó  con  sanna  é  con  loza-^ 
nía,  non  sabiendo  cómo  tenia  los  enemigos  cerca  de 
sí;  é  Norandin  sopo  bien  por  cierto  cómo  non  crescia 
poder  al  Príncep  nin  atendía  hí  mas,  é  asmó  que  aque- 
llos que  eran  con  él  que  non  podrían  durar  su  gente; 
estonces  fuese  poral  campo  o  el  Príncep  tenia  sus  tien- 
das, é  cercáronle  de  todas  partes ,  así  como  quien  cerca 
castiello;  é  cuando  fué  de  día  el  Príncep  víóse  cercado 
de  sus  enemigos,  é  bien  víó  que  non  tenia  gente  con 
que  se  pudiese  tener  contra  tan  grand  hueste  como 
eran  los  moros ,  é  comenzóse  á  repentir  porque  se  atre- 
viera é  se  asegurara  en  esfuerzo  del  su  corazón,  mas 

(i)  EsU  hya  de  don  Alonso  Vil  se  Uamd  Costanca ,  y  no  María. 
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aquello  era  ya  (arde;  pero  ood  aqoeiU  poet  ái( 
que  tenia  ordenó  sos  liaces ,  é  comai^  i  ropí  A 
nestar  á  todos  sus  caballeros  que  fbeseo  hmtm 
vendiesen  bien  á  sus  enemigos,  é  que  nos  ctfM 
foír  nin  por  escapar.  Allí  se  comeoió  la  httík 
fuerte  émuy  áspera  de  la  una  parteé  de  la  tbL 

Los  cristianos,  maguer  que  eran  pocas,  fum 
buenos  é  toviéronse  cuanto  mas  pi]díeroo;MiA 
nía  non  pudieron  endurar  nin  sofrir  d  grand 
los  turcos,  é  comenzaron  de  foir  todca  Iosmi#{ 
cristianos,  sínon  el  Prfocep,  con  pocos  c^btlm 
fincaron  con  él;  é  aquellos  ficieron  á  gnaail] 
buenos  caballeros  d*armas  en  coantodorana. 
cep  sennaladamientre  focia  muy  grand 
dor  de  sí  de  cuantos  podía  alcanzar;  masé 
só,  porque  nqn  bobo  acorro  de  üíngnna  pvlB^Cife 
los  caballeros  eran  ya  muertos.  Los  moros , 
vieron  estar  así  senn^o,  fueron  ana  cmfam 
moros  ferir  en  él ,  é  diéronle  mochos  oolpesdaki 
é  de  espadas  todos  aquellos  que  pudinon  llegvil 
matáronle;  estonces  Norandin  fué  nHiyak|R|il 
había  desbaratado  é  muerto  tan  baeDcabalkni  Al 
é  tan  poderoso  en  aquella  tierra ,  é  maodól  hapi 
tar  la  cabeza  é  los  brazos,  é  levólo  consigo.  EtaAl 
que  fincaron  con  el  Príncep  allí  murí^on  con  Mi 
campo.  E  entre  todos  los  otros,  salvo  ende  el  Wk 
murió  hí  un  caballero  muy  honrado  é  degiaadya 
é  por  aquel  ficieron  muy  grand  duelo  por  toda  hi 
de  Antioca,  é  dlcíanle  Rinalte  de  Mares  é  en  eaad» 
la  fija  del  conde  de  Roax,  é  muríeroo  b(  «ms  i 
homes  de  la  tierra  asaz  de  ellos,  que  non  toftafli 
tos  en  la  historia. 

En  la  manera  que  babédes  oído  encimó  sos  día 
Remont,  príncep  de  Antioca,  que  fué  borne  dt 
grand  corazón  é  poderoso  é  muy  buen  cabaflo» 
mas;  ca  león  nin  leopardo  non  fueron 
que  él  fuéde  sus  enemigos,  é  muy  grandes  cotpes 
trannos  fizo  en  las  batallas  que  él  fué ,  asi  que 
facer  ende  un  grand  libro;  ó  este  tcaesció  ca»di 
daba  el  anno  de  la  encamación  de  Jesucrslo  eo 
de  mili  é  cient  é  cuarenta  é  siete  annos,  en  el 
junio,  el  día  de  Sant  Pedro  é  Sant  Pablo,  en  «1 
no  anno  que  fué  él  príncep; 4  esta  batalla  fué 
cibdad  de  las  Palmas  é  ék  castiello  de  laRoda, 
logar  que  llaman  Mures  (2).  E  el  cuerpo  del 
don  Remont  falláronle  entre  los  otros  muertos; 
non  le  podían  connoscer,  por  la  cabeza  é  por  los 
quel  cortaron,  así  como  babédes  oído; 
cíéronle  sus  camareros  por  las  llagas  qoe  kMm 
tiempo,  é  leváronle  pora  Antioca,  é  enl 
la  eglesia  de  Sant  Pedro,  cabo  de  los  oíros 
sus  antecesores. 

CAPITULO  CCCXXI. 

Di  edmo  envió  Norandin  la  eabeía  del  Prinetp  al  caWkdtM 
é  corrió  tierra  de  AoUoea  ¿  tomó  d  osticllo  é»  Hnm. 

Norandin,  por  mostrar  que  habla  fecho  tan  graaii 
de  enemigo  tan  fuerte  é  tan  temido  de  los  torcoi.a 

(t)  luter  urtm  Ápamítm  tí  tf^imm  JHif ¿mi,  immht*^ 
tur  Font  murtKui,  dice  GaiOenno,  Ub.  xvn,  «ap.  o. 
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malee,  é que  lo  había  él  maer- 
todaa  sus  gentee,  tomó  la  cabesza  é 
é  eofiólo  i  su  senuor  el  califa  de  Bal- 
«1  calila  obededan  lodos  los  moros»  é  él  fi- 
por  toda  tierra  de  Orieot  á  los  priucipes 
^  poique  se  alegrasen  con  tan  grand  fecho 
Norandin ,  é  tomasen  ellos  esfcierxo  en  sí 
■ir «aalrm  los  ctUtínios  mas esforzadamíentre.  Mas 
■i»  k  cíbdad  de  Antioca  6ncó  sin  sennor,  que  era 
tenido  por  el  mejor  caballero  d*annas 
eo  todas  las  tierras,  ficieron  muy  grand 
él ,  é  bebieron  grand  miedo  otros!  todos  los 
de  tierra  de  Ultramar  queaqnel  fecho  oyeron, 
IHfardoria  estonces  toda  la  tierra,  é  fueron  muy 
Baquelgrand  enemigode  la  fe  de  Jesucrís- 
florandin  vio  que  tdda  la  tierra  era  como 
de  gantes,  ca  hurieran  con  el  Princep  todos 
caballeros  de  la  tierra,  é  porque  non  se  te- 
amando  á  sus  gentes  que  corriesen  por  toda 
ttm  é  que  tomasen  cuanto  fallasen ;  é  él  mismo 
4B  ovoa  de  Antioca,  quemando  é  destruyendo  lu 
,  é  llegó  fasta  una  abadía  que  dicen 
y  éoataera  en  tas  montannas  muy  altas;  é 
ffmáueuDálA  é  aquel  mar,  que  nuncua  viera  ól,  é 
f  i%Mde  Tictoria,  épor  mostrar  que  sí  la  tierra  du- 
•■■§»  que  iria  mas  adelante  corriendo,  allí  entró 
hmtr  é  bonnóse  á  ojo  de  su  gente,  é despu=  s  tor- 
miM,é  fuese  poralcastiello  de  Fáreoc  é  cercólo  é 
ril]M¿o,  como  quier  que  era  á  diez  millas  de  Anlio- 
¡Idesquel  bobo  preso  buteciól  muy  bien  de  todas 
l«Ms  que  babia  roe»ter,  de  guisa  que  si  mester 
k^qllB  podieae  soCrir  cerca  é  atender  acorro  grand 


kfVfM  Boo  fincara  borne  en  la  tierra  que  se  parase 
ipm;  édoana  Constanza,  miyier  del  Princep,  fin- 
n  en  dos  Qos  pequennos^  que  non  eran  aun  pora 
jhdsr  la  tierra,  é  otrosí  con  dos  fijas;  pero  el  pa- 
I  Alneric  lenla  muy  grand  haber,  é  todavía 
I  tenido  por  muy  escaso,é  asíera;maseston- 
Mt|aM  que  vid  la  tierra  en  tan  grand  peligro,  envió 
kik^  las  tierraa  buscar  caballeros  é  homes  de  pié, 
b  iUnm  á  él  cuantos  soldadas  quisiesen  tomar, 
■•maió  el  f^triarca  á  dar  de  su  baber  aiuy  lar^ 
Matre,  é  \mMoM  muy  bien  todas  lasibrtatazas  de 
■léds  viandas. 

CAPITULO  OCCXXII. 
a>  «ém  M  rer  BaléoTin  tfe  Hi«rtialea  M  á  AAlloea. 

■  ley  de  HIerusalen  oyó  contar  aquella  malandanza 
p  ranctgra  al  princep  dt  Antioca,  é  sopo  cómo 


M«  lAdos  los  pueblos  de  la  tierra  fueron  muy  ale- 
'^  Boy  coobortadoe  con  la  su  venida ;  é  ayunta* 
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ronse  luego  todas  iu  gentes  de  la  tierra ,  cuantos  eran 
pora  tomar  armas ,  é  íuéronse  pora  el  castiello  de  Fa- 
renc,  que  Norandin  tomara  poco  había,  é  cercáronle; 
mas,  pues  que  estodieron  hí  ya  cuantos  dia^,  vieron  que 
nol  podrían  tomar  en  poco  tiempo,  así  como  ellos  cue- 
daron,  é  partiéronse  ende  é  tomáronse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  occixin. 

Be  Umo  tomó  el  toldan  del  Colae  tillu  é  cuUeUot  al  cotde 
de  Roax .  é  Sao  paicos  ^. 

Sopo  el  soldán  del  Coiné  cómo  el  princep  don  Re- 
mont  era  muerto,  é  semejól  que  era  tiempo  é  sazón 
de  ir  sobro  los  cristianos ,  é  ayuntó  tanta  de  gente,  que 
era  una  de  Us  mayores  huestes  que  saliese  tiempo  ha- 
bía  de  tierra  de  Torquía,  é  fuese  pora  k  tierra  de 
Colesuría,  é  tomó  muchas  cibdades  é  casüellos  por 
fuerza ,  é  después  fuese  pora^l  castiello  de  Turfaesel  é 
cercól ,  é  estalM  el  conde  Jocelin  con  su  mujier  é  sus 
Ojos  dentro  en  el  castiello.  El  Conde,  cuando  se  vio 
cercado,  bobo  miedo  que  tomarían  el  castiello ,  é  que 
prondrian  á  él  é  á  la  mujier  é  á  sus  fijos  é  á  cuantos 
dentro  estaban ,  é  dio  sus  homes  buenos  que  fuesen  fa- 
bUr  con  el  Soldán  en  razón  de  paz,  é  la  pletesía  fue  fo- 
cha en  tal  manera  :  el  Soldán  que  se  partiese  d*aque1la 
cerca,  é  el  Conde  quel  diese  todos  los  presos  que  tenia 
en  su  tierra,  é  demás  quel  diese  doce  gui^amientos  de 
caballeros.  E  pues  que  los  turcos  se  partieron  d*allí,  fue- 
se el  Conde  pora  Antioca.  El  Rey,  que  era  hí,  gradesciól 
mucho  porque  viniera  á  aquella  tierra,  que  era  muy 
quebrantada,  é  fincó  hí  ya  cuanto  tiempo,  é  después 
espidióse  del  Rey  é  tomóse  pora  su  tierra,  é  el  Rey  fincó 
en  ella,  esforzando  las  gentes  é  conhortándolas,  é  bas«- 
tocia  todas  las  fortalexas  cuanto  mejor  podía,  é  paró 
muy  bien  el  estado  de  la  tierra,  é  después  tomóse  pora 
HIerusalen. 

CAPITULO  CCCXXIV. 

Bb  qaé  Bañera  faé  cattvado  el  eonde  Jorettn  de  Roai »  é  rdao 
Birló  en  la  prisión. 

Jocelm,  conde  de  Roax,  semejaba  poco  á  so  padro  en 
bondades  nin  en  costumbres;  ca  Jocelin  era  de  mal 
seso  é  de  poco  recabdo  é  de  malas  maneras ,  é  non 
babia'cuedado  sinon  de  comer  bien  é  beber  bien  é  de 
lujuria,  de  guisa  que  en  todas  las  cosas  era  de  malas 
costumbres.  E  cuando  sopo  cómo  mataran  al  príncep 
don  Reroont,  plógol  mucho  é  bobo  ende  grand  alegría, 
porquel  quería  ir>al  mortalmientre ,  é  non  cataba  cómo 
U  su  tierra  era  muy  enflaquecida  por  la  muerte  del,  por- 
que  los  turoos  llegaban  cerca  del,  ca  antes  non  se  osa- 
ban llegar;  é  acaesció  que  enviara  por  él  el  patriarca 
de  HIerusalen,  que  quería  fablar  con  él  sus  cosas,  é  fué 
así :  que  en  el  camino  do  iba  de  noche  apartóse  con  un 
escudero  á  campo,  é  en  aquel  logar  metiéranse  turcos  en 
celada  por  robar  los  que  pasasen  por  el  camino,  é  cuando 
los  moros  vieron  á  aquellos  dos  apartados  de  la  com- 
panna,  salieron  é  tomáronlos,  é  levaron  el  Conde  cativo 
á  la  cíbdad  de  Halapa,  é  echáronle  en  grandes  fierros,  é 
a  poco  de  tiempo  murió  en  la  prisión ;  é  la  noche  que  (bé 
preso cudaban  sus  caballeros  que  iba  con  ellos,  mas 
en  la  manuana,  pues  que  amáneselo,  demandaron  todos 
por  él,  mas  nol  fallaron,  é  aodudieron  buscándol  á  to- 
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das  partes,  é  pues  que  non  pudieron  saber  del  á  nin- 
guna parte,  tornáronse  pora  su  tierra,  é  contaron 
aquella  desaventura,  cómo  habiau  perdido  su  sennor,  é 
non  sabian  cómo  nin  en  cuál  manera. 

Pues  ^ue  lo  sopieron  por  la  tierra  ficieron  muy  gran- 
des duelos,  porque  fincaban  como  sin  sennor,  é  á  po- 
cos días  sopieron  cómo  era  preso  en  la  cibdad  de  Hala- 
pa.  Su  mujier,  cuando  $opo  cómo  era  preso,  fizo  muy 
grand  duelo.  Ella  era  muy  buena  duenna,  entenduda 
en  bien  é  de  santa  vida^  é  fincáronle  un  fijo  é  dos  fijas 
de  pequenna  edad;  é  cuando  oyó  decir  que  era  muerto, 
ayuntó  sus  ricos  homes,  é  bebieron  su  acuerdo  é  su 
consejo ;  é  ella,  como  era  duenna  muy  entenduda,  tomó 
el  consejo  quel  dieron  aquellos  sus  ricos  homes,  é  man- 
tovo  la  tierra  muy  bien  é  muy  esforzadamientre,  de 
manera  que  non  menguaba  derecho  á  ninguno  en  toda 
su  tierra,  é  fizo  adobar  todos  los  muros  que  eran  der-^ 
ribados  é  las  otras  fortalezas  de  las  cibdades,  é  I  aste- 
cerlas  muy  bien  de  todas  las  cosas  que  habían  mes- 
ter;  é  mantóvose  tan  bien  esta  duenna,  que  bobo  buen 
galardón  de  Dios,  é  el  mundo  túvogelo  á  grand  bon- 
dad. En  aquel  tiempo,  según  que  hab'édes  oído,  tomó 
el  fecho  en  tal  estado,  que  el  principadgo  de  Antioca  é 
el  condado  de  Roax  eran  caídos  en  poder  de  dos  mu- 
jieres. 

CAPITULO  CCCXXV. 

Del  coarto  catUeilo  qae  fizo  facer  el  rey  Baldovin  de  Uierasalen 
cerca  de  Escalona  pora  los  apremiar  mas. 

Guando  los  ricos  homes  de  tierra  de  Suria  sopieron 
que  aquellos  dos  grandes  homes  eran  en  tan  grand  me« 
noscabo  é  en  tan  grand  danno,  dijieron  que  non  era 
mester  que  mantuviesen  sus  fechos  flacamientre,  mas 
que  punnasen  cada  unos  de  esforzar  porque  defendie- 
sen sus  tierras  muy  esforzadamientre  de  los  enemigos 
de  la  fe.  El  Roy  é  los  ricos  hornea  Sallaron  estonces  de 
cómo  los  moros  de  Escalona  les  facian  mucho  mal,  ca- 
da que  podían ,  é  por  aquello  asmaron  de  los  apremiar 
de  tal  guisa,  que  non  pudiesen  \enir  nin  salir  tan 
abondadamientre  sobr'ellos ;  é  en  aquella  tierra  liabia 
una  cibdad  antigua ,  cerca  de  Escalona  á  diez  millas,  é 
era  de  parte  de  mediodía ,  é  dicfanle  GodTes(<),  é  esta- 
ba yerma  é  derribada,  tle  guisa  que  non  moraba  hí'home 
ninguno ;  é  aquella  fué  una  de  las  cinco  cibdaáes  de 
los  filisteos;  é  el  Rey  é  los  ricos  homes  dijieron  que  si 
la  pudiesen  bastecer  é  refacer,  que  la  cibdad  deEscah)- 
na  que  seria  como  cerrada  de  todas  partes  entre  las 
fortalezas ,  de  guisa  que  cad^  día  habria  de  estar  en 
contienda  que  de  una  parte  que  de  otra ;  é  pusieron 
un  día  á  que  se  ayuntasen  todos  en  uno,  é  fuéronse 
pora  aquel  logar,  é  fallaron  hí  los  muros  viejos  é  mu- 
chas eglesias  de  cristianos  derribadas,  é  había  hí  muy 
buenos  pozos  de  muchas  aguas  é  muy  buenas;  é  bien 
parescia  que  fuera  muy  buena  cibdad,  é  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto.  Mas,  porque  la  cerca  de  los  otros 
muros  fuera  muy  grand ,  vieron  los  homes  buenos  que 
seria  grand  costa  é  grand  cosa  de  tomarlo  todo  como  an- 
tes fuera,  é  por  aquello  que  habría  mester  grand  tiempo 
6  que  seria  grave  cosa  de  bastecer,  é  por  aqueHa  razón 
lomaron  una  partida  del  otero  é  echaron  sus  cimien- 
(1)  Ed  el  impreso,  Godros;  en  Guillermo,  Cana. 
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tos,  é  ficieron  muy  buenos  muros é  vnyii^  ¿«s  i 
muchas  buenas  torres,  grandes  éfaertes,  é< 
anchas  é  fondas ,  é  ficieron  tltí  nni  j  b«ie 
fuerte  ahina ,  é  por  acuerdo  de  todios  cKíroole  1 1 
freires  del  Temple ,  ca  en  aqaelta  orden  hAit  < 
muchos  freires  caballeros  é  homes  boeoos,  édksl 
máronle  de  grado ,  é  recibiéronle  é  guardánsk  i 
bien.  Muchos  dannos  facían  draque!  castieHd  á  \m\ 
Escalona ,  de  guisa  que  ellos ,  que  soliui  conq  pm  I 
la  tierra  á  su  guisa ,  fueron  despaes  asi  como  atiiPi^ 
toviéronse  ya  por  pagados  que  los  dqasen  estv  m  | 
en  la  villa. 

Aquel  castiello  fizo  grand  bien  á  hi  crístsaaAd.i 
después  que  la  cibdad  de  Escálooa  fué  cooqonái  fi 
tos  cristianos,  tomó  ella  grand  logar,  éíoétám 
mojen  entre  los  de  Egipto  é  el  regno  de  paitedé  ■ 
diodfa;  é  coando  el  tiempo  nuevo  veno,  que  M 
verano,  el  Rey  é  el  patriarca  de  ffierosaleo,  que  m 
dieron  en  aquel  logar  fasta  que  la  mayor  famieaj 
dentro  fué  acabada ,  tornáronse  pora  la  santa  rM4 
dejaron  los  caballeros  freires  de  la  cabi^erli  M  ft 
pie  en  aquel  castiello  qnel  guardasen.  Mas  los  fn 
teros  de  los  turcos ,  que  tres  veces  ó  coalro  ssiiio  i 
nír  en  el  anno  de  Egipto  á  estar  en  Escalena ,  é  »  d 
los  otros  que  hí  estaban  antes ,  acaesció  que  vin^ 
estonces  muchos  mas  que  non  solían ,  é  faenóla  é 
rechos  poraM  castiello  que  los  cristknos  iiaUaBí  k 
de  nuevo ,  é  comenzáronle  á  combater  muy  tíJt'M 
míentre,  é  estidieron  hf  ya  cuantos  dias ,  aias  aoo  | 
dieron  hí  facer  nada,  antes  perdieron  mvcba  éi 
gente ;  é  cuando  ios  cabdillos  que  los  gaiab»  vin 
aqueHo  partiéronse  de  la  cerca  é  entraroo  eo  E<aá 
na;  é  d'aquel  día  adelante  perdieron  los  torcos  e(  f 
der  é  el  abaldonamtento  de  correr  por  la  tiem  i^i 
cristianos;  é  cuando  los  de  Egipto  querian  r»« 
los  fronteros,  así  oomo  solían ,  non  km  o^abu  ««< 
por  tierra,  é  enviábanlos  por  mar;  é  aquello  iicíu  p 
que  se  temían  de  las  gentes  que  estaban  ea  las  (nnil 
zas  que  habédes  oído. 

CAPITULO  CCCXXVl. 

De  la  iesateneneia  que  hoiio  el  rey  Baléovia  coa  b  ma 
Melisen ,  su  madre,  é  ctoM  los  afiaicroa. 

En  cuanto  el  estado  del  regno  de  SurUt  eo  a^ 
tiempo ,  esUba  en  buena  manera,  ¿  las  fadcndasói 
tierra  estaban  en  paz ,  sinon  el  condado  de  Roa ,  ^ 
e»  perdido  éP  tenían  los  torcos ;  tierra  de  Antíon  i 
laba  en  grand  peligro ,  por  los  moros  qoe  la  COTÍa 
menudo,  é  la  destruían.  El  diablo,  que  noncoa  «t-  ps 
de  estar  en  paz,  pensó  cómo  se  peídiese  el  regno  (i  i 
nase  aquella  su  gente.  E  el  achaque  por  que  se  knfl 
la  contienda  fué  esta. 

A  la  reina  Melisen  ,  que  era  muy  buena  seooira| 
muy  justiciera  á  tod'et  pueblo,  é  sierva  de  Hmj 
rió  el  Rey  su  marido,  así  como  habédes  oido  ante  < 
en  esta  hestoría ,  é  fincó  con  dos  fijos  pequennos.  Etv^ 
era  ella  heredera  del  regno,  mantenía  é  gobernaba  m 
bien  la  tierra,  é  así  facían  otrosí  los  ínfontes  foi H 
muy  esforzadamientre  é  con  grand  seso,  é  en  los  | 
des  fechos  consejábanse  con  los  ricos  bornes.  Ntf  I 
Reina,  que  era  sennora  de  todos ,  cuando  ellos  < 


Limo 
I  fflay  bMD  de  quién  se  levanUbe,  é  te- 
\  €úa  la  parte  que  tela  que  dicia  é  queria 
fwtho,  KelrejBaidovia,8ii  fije,  (aoia  toda  su  vo- 
4  cB  cuantas  cosas  le  ella  mandaba.  E  eolre  todos 
C4H  tftoaies  de  la  (ierra ,  guiábase  la  Reina  por  un 
rMM^  «foe  diciao  Manaser ,  ó  aquel  era*  borne  po- 
»  es  la  ttenra ,  é  luego  que  la  Reina  tOYo  la  tierra 
io oíayordoaio  é  diól  tod'el  poder  de  la  gente,  é 
k  m  atiefó  coo  el  poder  que!  facía  la  Reina,  que 
«o  si  noy  graod  lozanía ;  asi  que,  non  preciaba 
mnte  á  niogoo  bome,  antes  les  dicia  palabras 
m  é  aalaa  respuestas ;  de  guisa  que  todos  los  ri- 
MMi  QMMOaáronle  á  desamar  muy  fieramientre; 
tobriause  ó  sudiaole  por  amor  de  la  Reina.  E 
IHvaaer  ara  casado  con  una  duenna  de  la  lier* 
fm  íwra  mujier  de  un  he  borne  que  dician  Balian 
^t  é  CDQ  aquella  dueona  tomara  él  muy  graud 
r  igraodes  riqueiu»  porque  era  él  aun  mas  lo- 
.  K  eé  peinero  que  se  despagó  dól  él'  quiso  mal  fué 
ly  ^  por  rtioo  quis  dician  que  aquel  Uanaser  le 
ildlidoelamor  éla  graciada  su  madre;  así  que, 
lúa  la  Reina  ninguna  cosa  de  las  qu*éi  queria,  nin 
mi  consentir  que  diese  ninguna  cosa  á  los  caballe- 
ÉaoBOMUt* «lia  quisiese.  Les  ricos  bomas,  cuan- 


I ,  consejaron  al  Rey  que  non  toTíese 
Mi  oio  coniioti»w  que  su  madre  toviese  el  reg- 
Míe>e  poder  eo  él ,  é  que  non  era  bien  de  eslar 
00  é  i  premia  de  ima  mujier,  asi  como  si  fuese 
kk  Esisocas  el  iXej,  por  tomar  consejo  con  U>dos 
IB»  faomesy  asmó  en  su  corazón  de  facer  muy  grand 
l«l  du  de  Pascua  é  de  tomar  la  coruna.  Cuando 
upe  el  Patriarca  é  algunos  de  los  ricos  bomes,  có- 
^  Ser  andaba  sannudo  contra  su  madre ,  queriendo 
^•MT  pn  é  amor  entr'ellos ,  porque  non  se  alboro- 
bkft  gentes,  é  esludiese  el  regno  en  paz,  rogaron 
)  qos  toviise  por  bien  que  su  madre  que  tomase  la 
ii«)Deldiacoo  él^  mas  j[k>r  cuantos  ruegos  le  fi- 
u  ftjfi  gelo  quiso  otorgar ;  é  desque  YÍno  el  dia  de 
üiiie  al  Rey  sa  fiesta  muy  noblemientre,  é  coro- 
lC y««  que  la  íiaatafué  pasada,  mandi  venir  aule 
*i  «tt  ricos  iMKDes,  é  envió  por  su  madre,  é  dijol 
Pirte  qse  boa  era  bien  nin  cosa  guisada  que  él  se 
tafVMM  d^aqul  adelante  como  ficlera  fasta  agora; 
if9tá ^¡i^ntímh  tiempoé  en  edad  de  gobernar 
|Bi,  qaa  queria  lomar  toda  la  tierra  é  mantenerla 
LaReiaa,  cuando  oyó  aquello  decir  á  su 

\  é  lué  eude  muy  sannuda,  é  respon- 
AMDfu  le  faría,  ca  ella  era  sennora  é  heredera 

is  non  bomas » caaado  vieron  i  la  Reina  así  res- 
hr,alMáicroD  fue  podría  venir  graud  peligro  en 
■n,  é  fibiaron  oon  ella,  cuidándola  sacar  d*aque- 
■ii:  ñas  ooe  pudieron  coa  ella ,  pero  moviéronle 

t^  partiese  el  regno  con  su  fíjo;  ella  otor- 
mu  naatra :  que  ¿o  partiesen  por  medio,  co* 
taiv  qne  «en  había  por  qué  lo  bicer,  ca  todo  el 
Í«B  «yo  de  heredad.  Los  ricos  bomes  díjíeron 
pssqn»  tardad  ata ,  mas  que  lo  Ocíese  porque  bo* 
piB  é  aiUDr  coo  su  Ajo.  La  Reina  eslonces  partió 
^  eo»  lu  fijo,  é  el  Rey  lomó  en  su  parte  la  cil>* 
'^^ é  da  Acre,  coo  todoa  sus  términos,  é  dejó 
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á  la  madre  á  Híerusalen  é  á  Náples,  con  todos  los  suyos. 
Cuando  aquello  fué  puesto  é  ordenado  cuidaron  que 
liabria  buena  paz  entr'ellos ,  é  que  cada  uno  se  temía 
por  pagado  con  su  parle ;  mas  á  poco  de  tiempo  el  Rey 
tomó  por  consejero  á  un  su  ríe  bome ,  que  era  de  grand 
corazón  é  muy  poderoso  en  tierra  de  Fenicia,  é  di* 
cíanle  don  Jofre  del  Toron ,  é  fízol  su  mayordomo  é 
ordenador  de  todas  las  cosas  que  pertenescen  á  fecho- 
de  guerra.  Este  don  Jofre ,  pues  que  vio  que  él  liabía 
de  veer  todo  el  fecho  del  Rey,  díjol  que  por  qué  partiera 
el  regno  con  su  madre ;  ca  mayor  costa  é  mayores  des- 
pensas había  él  de  facer  que  non  ella ,  é  que  por  ningu- 
na manera  non  se  podría  mantener  asi  como  rey  con  la 
mealad  del  regno.  El  Rey,  cuando  aquello  oyó,  entendió 
quel  decía  razón ,  é  por  consejo  d'aquel  su  mayordomo 
é  de  sus  ricos  bornes  volvió  luego  con  su  madre  pelea  é 
contienda,  porque  bebiese  achaque  de  tomarlo  el  reg- 
no. La  Reina  entendió  muy  bien  lo  que  el  Rey  quería 
facer,  é  mandó  luego  bastecer  muy  bien  de  viandas  é 
de  geules  é  de  armas  la  cibdad  de  Náples,  é  ella 
metióse  en  Híerusalen  por  guardar  la  cibdad.  £1  Rey, 
cuando  sopo  que  su  madre  se  trabajaba  por  se  defen- 
der del ,  ayuntó  muchos  caballeros  é  grand  gente  de 
pié  é  fué  cercar  á  Manaser,  mayordomo  de  U  Reina, 
en  un  casüello  que  dician  Blirabel,  é  guerreól  en  ma- 
nera, que  se  hoboádar,  é  quisíóral  matar,  mas  por  facer- 
le merced  ecból  de  la  tierra.  £  pues  que  el  Rey  bobo 
preso  aquel  casüello  fuese  pora  U  cibdad  de  Náples ,  é 
prísola  luego ;  é  desí  guisóse  pora  ir  sobre  Híerusalen, 
o  estaba  la  madre. 

La  Reina,  cuando  oyó  decir  que  el  Rey  su  fijo  venia 
sobfella  coo  grand  poder,  metióse  en  la  torre  de  Monl- 
Sion,  porque  era  el  mas  fuerte  logar  de  toda  la  cibdad, 
é  entraron  hl  algunos  de  sus  ricos  bomes.  Estonces  el 
palriorca  Fluchel  vio  que  era  muy  grand  el  pebgro  d* 
aquella  guerra ,  é  asmó  cómo  seria  muy  bien  sí  pudiese 
meter  paz  é  amor  entre  madre  é  fijo,  é  tomó  consigo 
de  los  mas  sabios  é  mas  honrados  de  su  eglesía ,  é  otros 
bornes  honrados  que  eran  de  religión ,  é  salió  fuera  de 
la  villa ,  é  fuese  pora*l  Rey  é  cayól  á  los  píes,  rogándol 
muy  homiOosaroientre,  é  pídiéndol  merced  que,  por  el 
amor  de  Dios,  dejase  aquel  fecho  que  había  comenudo, 
é  mostról  por  moclias  buenas  razoues  que  lo  debía 
facer,  así  como  lo  pusiera  con  su  madre;  é  si  non  lo 
ficiese,qne  habrían  ende  grand  placer  sus  enemigos, 
si  a(;uella  contienda  durase  mucho  enlr'él  é  su  madre. 
El  Rey,  como  era  muy  sannudo  contra  hi  madre ,  non 
quiso  ninguna  cosa  facer  de  cuan  tol  rogaron.  El  Patriar» 
ca,  cuando  vio  que  non  podía  acabar  ninguna  cosa, 
Umióse  pora  Híerusalen ;  empero  ante  que  se  partiese 
del  Rey  dijol  que  era  mal  consc^do ,  é  quien  le  conse. 
jara  quel  non  consejara  bien.  £1  Rey  llegó  á  Híerusalen 
ú  Calló  las  puertas  cerradas,  é  mandó  la  hueste  posar  en 
derredor  de  la  cibdad  é  cercóla.  Los  que  eran  dentro 
vieron  cómo  era  su  sennor  é  su  rey,  é  temiéronse  del 
facer asannar,  é  abriéronle  luego  lu  puertas,  é  reci- 
biéronle en  la  cibdad  con  toda  su  hueste.  El  Rey  luego 
que  fué  dentro  fuese  derecbamieulre  pora  la  torre  do 
esUba  su  madre,  é  mandó  facer  eogenios  con  que  com- 
batiesen la  torre,  é  quel  tirasen  de  todas  partes  Un  bien 
de  engeníos  como  da  arcosa  de  ballestas,  é  de  U)das  Us 


i70 

otras  cosas  que  pudiesen  alzar.  Olrosf  los  caballeros 
que  eran  con  la  Reina  en  )a  torre  punnaban  en  tirar 
saetas  é  dardos  é  piedras  á  los  de  fuera ,  é  defenderse 
cuanto  pudían,  é  duró  ya  cuantos  días  aquel  combati- 
miento, que  non  babianr  vagar  de  la  una  é  de  la  otra 
parte ,  é  estaban  en  grand  peligro ,  mas  que  si  fuese 
guerra  de  cristianos  é  de  moros. 

La  torre  era  muy  fuerte /'é  como  quier  que  la  com- 
batía el  Rey,  entendió  que  non  podria  facer  grand  danno 
á  los  que  estaban  dentro  en  la  torre  con  su  madre;  mas, 
como  estaba  muy  despechóse,  non  se  quería  partir  ende, 
sinon  perseverar  en  su  porfía;  pero  á  la  cima  fablaron 
homes  buenos  con  la  Reina ,  é  mostráronle  el  mal  que 
podria  venir  á  la  cristiandad  por  aquella  contienda;  é 
tantas  buenas  razones  le  dijieron,  que  Gcieron  facer  paz 
entre  la  madre  é  el  fijo ,  en  tal  manera  que  la  Reina 
liobiese  la  cibdad  de  Náples  con  todos  sus  derechps,  é 
que  dejase  á  Hierusalen  á  su  Gjo ,  porque  era  cabeza 
del  regno.  Estonces  el  Rey  prometió  á  su  madre  que 
aquella  cibdad  nin  las  otras  cosas  que  en  aquella  pos- 
tura ponian  que  nuncua  gelo  demandase  en  toda  su 
vida  nin  fuese  contra  ella.  En  esta  manera  acordaron  el 
fijo  é  la  madre  en  paz  é  en  bien ,  é  fué  muy  buena 
avenencia  pora  toda  la  tierra. 

CAPITULO  CCCXXVIL 

Cómo  faé  el  Rey  á  acorrer  los  de  Antioea ,  ¿  levó  consigo 
al  conde  de  Triple. 

Nuevas  llegaron  al  rey  Baldovín  cómo  el  conde  de 
Roax  fuera  preso  por  grand  desaventura^  é  que  toda  la 
tierra  corrían  los  moros  á  su  guisa,  ca  non  habla  hí 
quien  gela  defendiese,  é  andaban  por  ella  á  su  voluntad. 
Otrosí  estonces  la  tierra  de  Antioca  habla  mester  acor- 
ro é  ayuda,  á  el  Rey  tomó  muy  grand  gente,  é  fuese 
pora  allá  é  levó  consigo  á  don  Jofre,  su  mayordomo;  é 
á  don  Guión  de  Barut ,  é  de  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra que  eran  de  su  madre  non  pudo  haber  ninguno  que 
fuese  con  él;  pero  que  enviara  sus  cartas  á  cada  uno 
dellos  que  se  viniesen  pora  él.  E  el  Rey  tomó  su  com- 
panna  cuantos  pudo  haber,  é  fuese  pora  Triple,  é  levó 
consigo  el  Conde  con  toda  su  gente ,  é  fueron  á  poco 
tiempo  en  Antioca ,  ca  las  nuevas  hablan  verdaderas 
que  el  soldán  del  Coiné,  que  era  el  mas  poderoso  de 
todos  los  otros  moros  d'aquellas  tierras ,  era  venido  á 
aquella  tierra  con  grand  poder  de  gente ,  é  ninguno  non 
habla  en  la  tierra  que  se  le  parase  delante,  antes  ha- 
bía ya  tomado  muy  grand  parte  do  la  tierra  de  la  que 
estaba  en  su  tierra  por  frontera ,  é  ninguno  non  le  de- 
fendia  las  fortalezas,  tan  grand  miedo  hablan  del ;  antes 
gelas  daban  luego  aquellos  que  las  tenían ,  pero  en  tal 
manera  que  los  dejase  Ir  en  salvo ;  é  desta  guisa  habla 
lomado  todos  los  mas  castiellos  de  la  tierra.  Mas  plogo 
á  Dios  que  non  tardó  mucho  que  llegaron  nuevas  de  su 
tierra  al  Soldán,  porque  se  bobo  de  tornar,  é  levó  con- 
sigo toda  su  gente.  Pues  que  se  él  partió  de  la  tierra, 
non  fincó  por  eso  de  asonarse  la  gente  de  los  cristianos ; 
ca  Norandin,  el  mas  mortal  enemigo  de  la  crístiandad, 
habla  grand  poder  de  tierra  é  de  gente  é  de  ríquezas;  ó 
pues  que  se  fué  el  Soldán,  fué  él  correr  tierra  de  cris- 
tianos, é  teníalos  en  tan  gran  cuicta  é  así  corría  la 
tierra,  que  non  osaban  los  crístlanos  salir  fuera  de  las 
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fortalezas,  é  enviaba  sus  algaras  por  toda  la  tiBa^ 
d'aquella  manera  estaban  laa  gentes  (Taqueiles  é 
grandes  sennoríos  en  grapd  peligro  é  eo  gnadlM 

CAPITULO  cccxxvni. 

ne  cómo  dio  el  Rey  los  casUeUos  ^tte  habüi  lacaJt  M  né 
do  de  Roax  á  los  griegos  del  eaperador  U  €flwtiaifii.|i 
que  los  defendiesen. 


dkMi 


El  emperador  de  Coetantiiioplí  sopo  la 
é  la  cuicta  en  que  el  condado  de  Roax  estaba,  é 
luego  allá  uno  de  sus  ricos  lioiDes  coo  gruid 
é  otrosí  mucha  gente  de  pié,  é  dtól  muy  gittá 
é  pues  que  llegó  á  la  tierra ,  fiíbló  coo  It  Coodméi 
que  su  sennor  el  Emperador  le  enviart  al  oa 
Roax  que  ella  tenia,  é  quel  diera  mnj  grandaí 
é  pues  que  ella  non  podría  defender  la  lian, 
comendase  á  él  é  diese  los  castiellos  é  las  ' 
él  quel  darla  muy  grandes  haberes  en  qm 
ella  muy  honradamJentre;  ca  él  habla  tan  grui 
en  la  merced  de  Dios  é  en  sus  compaoBas  éea stf 
quezas  grandes  que  traia,  que  podría  moj  I 
der  la  tierra  de  los  enenolgos  de  la  fe,  é  qise 
castiellos  que  eran  perdidos. 

Cuando  el  rey  de  Hierusalen  llegó  á  Antita, 
por  el  ric  borne  del  Emperador,  é  fízd  venir  laltl 
dijol  sus  razones  ante  todos  los  rióos  homes,  pvc 
manera  le  enviara  el  Emperador  al  ccodadoiili 
Estonces  el  Rey  demandó  consejo  á  sus  ríeos 
quello  que  decía  aquel  ríe  horoe,  mas  los  ric» 
non  fueron  todos  de  un  acuerdo.  Los  une 
la  cosa  non  estaba  en  tal  estado  pí»*  que 
meterla  tierra  en  poder  de  griegos;  los 
que  mas  segura  cosa  era  de  seer  en  mmo  de  kt 
gos  que  non  en  poder  de  los  moros,  que 
do  muchos  castiellos  é  lo  que  fincaba  del 
aquellos  cristianos  que  lo  tenían  que  non  lo 
defender  de  los  turcos  sinon  poco  tíeospo. 

El  Rey,  cuando  oyó  el  desacuerdo  de  los  ríeos 
pensó  coma  la  tierra  non  se  podría  WBtíímm 
tiempo  en  el  estado  en  que  estaba;  ca  él  mi 
Gncar  en  aquellas  tierras,  por  razón  del  icgnodel 
salen,  que  habla  de  mantener  é  de  gebemar 
guerra  de  moros;  éqoe  non  habla  él ami  taog 
.  der,  por  que  pudiese  defender  so  regno  nin  el 
de  Roax,  que  estaba  á  quince  joroadas  lo  me  da 
é  otrosí  la  tierra  de  Antioca,  que  estaba  ec  8ie¿b, 
ya  estado  muchas  veces  eo  grand  peligro,  éool 
aquel  tiempo,  é  por  todas  estas  cosas  tovo  el 
bien  de  dar  á  los  del  emperador  de 
tierra  é  los  castiellos  que  demandaban,  é 
dad  que  non  habla  el  Rey  grand  espnaoB 
griegos,  que  son  gente  flaca  é  menguaídos  da 
en  fechos  d'armas,  pudiesen  mantener  la  ticna 
fendería  grand  tñsmpo;  mas,  si  por  desareotiira 
de  contescer,  mas  quería  el  Rey  que  se 
tierra  en  el  poder  de  los  griegos  que  non  eo  el 
las  posturas  fueron  luego  fechas  é  fiímadu 
Rey;  la  Condesa  é  sus  fijos  pequeimos  q 
otorgaron  lo  que  el  Rey  lovo  por  bien,  é 
de  plazo  á  que  fuese  el  Rey  á  la  tierra  para 
los  castiellos  á  los  caballeros  del  Emperador;  é  pi 
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>  Ilt0ó,  fílese  el  Rey  poní  condado  de  Roaz, 
I  el  conde  de  Triple  ó  los  ricos  horoes  de 
I » é  Mi  de  Anlíoca  otrosfi ,  ó  le?ó  consigo  luego 
pki^M  á  Turbaseis  é  la  Condesa  é  todos  los  de  la 
k,  bUnoe  é  tnnenioSy  qne  non  quisieron  lif  Gncar, 
iae  el  Rey  eo  su  guarda,  é  dio  el  casUello  á  los 
pe;  ¿  desi  fuese  pora  los  otros  castiellos  que  tenían 
lescrisliaxios;  ca  en  aquel  tiempo  tenían  aun  á 
ImI,  é  á  Ftotap  (i),  é  á  Ravandel, é  á  Rangulat, 
■i» é  á  Seroosat»  é  otros  logares.  Todos  aquellos 
Hbe6i0  el  Rey  enlergar  á  las  gentes  del  Empora- 
{4  fc<rBOie  eoo  el  Rey  muy  grandes  gentes  de  la 
l^élevarai  todas  sus  cosasej  carros  é  en  carretas 
ktfÉitflas,  é  iba  hl  muy  grand  gente  menuda  de 
^tm  é  ám  niiinus  é  d*otra  gente  que  non  era  de 

iillley  eotró  en  su  caminóle  facía  andar  pequen- 
)MMitei,  por  amor  de  levar  aquellas  gentes  en 

CAPITULO  CCCXXIX. 

émhné  d  lUj  á  U  coa^eu  4e  Roai  é  á  lai  Uot  é  á  boj 
gn»4  ftsi«  d«  la  Uem ,  é  los  poso  en  AoUoca. 

km  tío»  un  moro  poderoso,  deque  habédes  ya  oído, 
(Taquelia  tierra ,  é  oyó  decir  cómo  el  Rey 
al  ciMKtedo  de  Roaz,  é  que  se  tomaba  ya,  é 
consigo  muy  grand  pueblo,  6  que  por  su 

C»  é  por  mengua  de  corazón  que  entregara  los 
de  k  Cierra  i  los  griegos  que  los  defendiesen 
MMrteTieieo ,  que  eran  gentes  flacas  según  mu- 
•¡é  por  el  mal  recabdo  que  entendió  en  los  cris- 
consigo  mayor  esfuerzo  é  atreróse  mas  de 
goem  eontra  ellos;  é  ayuntó  luego  muy 
,  é  pensó  que  (aria  grand  ganancia  si  se 
h^OMbaratar  coa  el  Rey,  que  venia  embargado  é 
pb  en  aquella  gente  menuda^  é  que  se  non  podría 
MÉTy  ca  traía  consigo  tan  grand  embargo,  que  non 
thi  Mr  ala  aoii  andar;  é  asi  acaesció,  que  ante 
ApM  el  Rey  i  la  cibdad  de  Tulebe,  que  era  cerca 
Maelá  seía  millas,  lerendo  la  recua  ante  sí,  iba 

C  «entra  él  con  tan  grand  poder  de  gente,  que 
na  cabria;  é  babia  on  castiello  cerca  d'aquello- 
IfM  dtciao  Fantap,  por  o  hablan  los  <ai8tlaiios  de 
lB>ft#  Rey,  cuando  oyó  del  poder  de  lee  moros,  Gzo 
JVMSlaees,  é  k»  moies  otrosí  las  suyas,  é  estaban 

bm  de  tod^en  todo  que  los  vencerían ;  mas,  por 
danneslroSennor  Dios,  non  fué  asi;  cael  Rey, 
Mo  ofdenado  sus  haces,  mandó  á  sus  gentes 
cuanto  mas  pudiesen  en  buena  ma- 
fe^i  ytado  asi,  antes  que  llegasen  á  los  n>oros, 
á  aquel  castiello,  6  el  Rey  con  toda  su  gente 
,  é  folgaron  hi  aquella  noche;  é  otro 
la  amnana  envió  el  Rey  por  los  ricos  bornes, 
sa  conasijo  con  ellos  cómo  farlan;  estonces 
boiies  rogaron  al  Rey,  é  pidiéronle  merced 
is  qie  les  diese  aquel  castiello  é  tener,  ca,  por 
telé  éb  noesiro  Sennor  Dios,  cuedábanle  deíénder 
Ita de  les  moros;  é  de  los  ricos  bomes  que.gelo 
i,el  ono  fué  don  Jofre  del  Toron,  mayordo- 
Kay ,  boa»  moy  esforzado  é  de  grand  corazón ; 


é  el  otro  fué  un  ríe  home  del  principado  de  Antloca,  é 
dicianle  don  Robcrt  de  Sordaval ;  é  como  quier  qu'ellos 
demandaban  el  castiello,  bion  sabia  el  Rey  que  ningún 
dellos  non  poJrian  cumplir  aquello  que  decían,  é  non 
gelo  quiso  dar,  ó  diól  á  los  griegos,  qoel  liabia  prome- 
tido, é  entrególos  del,  como  bobia  fecho  de  los  otros, 
é  mandóá  los  de  la  villa  que  seguisasen  é  fuesen  con  él. 
Grave  cosa  era  de  veer  de  cómo  los  Ojosdalgo  é  los 
cibdadanos  de  la  tie.  ra  é  los  oI^ds  bomes  buenos  se  iban, 
elevaban  consigo  sus  mMJieresésus  fijas  doncellas  ésus 
fijos,  é  dejaban  suseasas  ó  sus  lieredadesdond'eran  natu- 
rales, é  desamparaban  sus  tierras  por  razón  que  non  que- 
rían  fincar  en  poder  de  los  griegos;  é  cuando  se  hablan 
á  partir  de  la  tierra  facían  muy  grandes  duelos  é  eran 
grandes  los  gritos  é  los  alaridos  que  daban  la  gente ;  é 
los  que  non  eran  de  la  tierra,  con  grand  dueloque  ha- 
blan dellos,  cuando  los  vían  aquel  duelo  facer ,  loraban 
con  piedad.  Otro  día  en  la  inanoana  mandó  el  Rey  que 
se  guisasen  to  Jos  muy  bien  ó  saliesen  fuera  del  castie- 
llo; é  pues  que  entraron  en  el  camino,  vieron  á  diestro 
é  á  siniestro  á  sus  enemigos  con  grand  poder.  El  Rey 
non  levaba  mas  de  qu mientes  caballeros,  é  ordenó  de- 
llos sus  haces;  estonces  el  Rey  tovo  por  bien  de  ir  él 
en  la  delantera,  é  el  conde  de  Triple  é  don  Jofre,  ma- 
yordomo del  Rey ,  guardaron  la  zaga  é  tomaron  con- 
sigo la  mayor  parte  de  los  caballeros,  porque  sabían 
que  los  moros  seguerian  mas  á  ellos  que  non  ¿los  otros. 
La  caballería  é  la  otra  gente  de  Antioca  iban  en  lu 
costaneras ,  é  toda  la  gente  menuda  iba  en  medio;  é  los 
enemigos  non  quedaban  de  los  embargar  de  todas  par- 
tes  é  tirarles  saetas  é  dardos  lod*el  día,  que  les  non 
daban  vagar;  é  de  la  otra  parte  tanto  los  cuictaba  la 
calentura ,  que  les  facía  moy  grand,  é  el  polvo  é  la  sed, 
que  lo  non  podían  sofrir;  é  demás  las  cargas  que  leva- 
ban las  acémilas  eran  todas  llenas  de  saetas,  tantas  ti- 
raban los  moros,  de  guisa  que  semejaban  erízos;  otro* 
si  los  cristianos  gran  danno  fadan  en  los  turcos,  ca 
mataban  muclios  dellos é  ferian  muchos;  é  todo  el  día 
yéndose  asi  combatiendo ,  cuando  fué  á  la  tarde,  que 
se  quería  poner  el  sol ,  los  moros,  porque  non  levaban 
viandas,  partiéronse  dellos  con  grand  danno  desi ,  ca  ha- 
bían perdido  piesza  de  los  mejores  caballeros  que  bl  tí* 
nieran.  E  lovieron  por  grand  maravilla  cómo  se  pudie- 
ran mantener  los  cristianos  aquel  día  tan  bien,  é  cómo 
fueran  tan  esforudos  yendo  en  grand  cuicta;  é  don 
Jofre,  mayordomo  del  Rey,  cuando  vio  que  los  torcos 
se  partían  dellos,  tomó  un  arco  en  su  mano,  de  qne  se 
ayudaba  él  bien,  é  un  carcaj  lleno  de  saetas,  é  comen- 
zólos de  seguir,  é  yendo  en  pos  ellos ,  fizo  grand  dan- 
no  en  ellos,  en  bomes  é  en  caballos,  é  pues  qne  fué 
una  píesTü  allongado  de  los  cristianos,  apartóse  on 
caballero  turco  de  los  otros  muy  encubiertamientre,  é 
echó  las  armas  en  tierra  é  paróUs  manos  en  eras,  en 
sennal  de  reverencia;  é  llegóse  á  don  Jofre,  é  saludó 
de  parte  de  un  ríe  heme  moro  que  era  muy  su  amigo, 
é  df jol  que  sopiese  é  fuese  ende  cierto  que  Norandin  sa 
iría  aquella  noche  d'alli  é  se  tornaría  pora  so  tierra,  é 
non  los  segmría  ya  mas ,  ca  non  podían,  por  razón  que 
les  era  fallescida  toda  la  Tienda  é  non  habían  qué  ez- 
pender  ya  la  hueste.  Pon  Jofre  enviól  otros!  con  aquel 
mandadero  mismo  saludar  nmcbo,  é  dijol  qoel  grade- 
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cia  mucho  aquello  quel  enviara  decir;  é  fué  el  man* 
dadero  pora  los  moros ,  é  don  Jofre  tomóse  pora  las 
tiendas,  que  liabian  ya  fincadas  en  un  logar  que  dician 
Joba ,  é  fuese  luego  poraU  Rey  ó  contól  todo  el  fecho 
6  cómol  acaesciera;  estonces  el  Rey  fué  ende  muy  ale* 
gre.  Aquella  noche  folgaron  allí;  otro  día  en  la  maq* 
nana  entró  en  su  camino ,  acabdellándolos  el  Rey  é  es- 
forzándolos cuanto  podia;  mas  plogo  á  Dios  que  nun- 
cua  fallaron  después  quien  los  embargase ,  é  fueron  en 
paz  sos  jornadas  fasta  Antioca. 

CAPITULO  CCCXXX. 

De  cómo  perdieron  los  griegos  los  casUelIos  que  les  diera  el  Rey 
del  condado  de  Roax ,  é  los  ganaron  los  moros. 

Guando  Norandinsopo  cómo  los  griegos  tenían  todas 
las  fortalezas,  asi  como  habédes  oido,  que  son  gente  fla- 
ca según  mujieres ,  entendió  é  sopo  bien  cómo  non 
habrían  grand  ayuda  ya  de  los  latinos,  que  eran  muy 
buenos  homes  d'armas ,  é  comenzó  estonces  á  enviar 
sas  algara3  por  toda  aqueUa  tierra  de  aderredor  de  los 
castielloSy  é  combatíanlos  muy  á  menudo,  de  que  se 
espantaron  mucho  los  griegos,  ca  sabian  muy  poco  de 
guerra;  é  desí  envió  grand  poder  de  pié  é  de  caballo, 
é  cercaron  un  castiello  é  prísiéronle ;  é  á  poco  tiempo 
los  griegos,  como  non  eran  usados  de  guerra,  é  la  lia- 
bian muy  cutiana,  fugieron  de  la  tierra ,  ca  la  conque- 
rió  Norandin  dellos  por  fuerza;  é  asi  acaescíó,  por  los 
pecados  de  los  cristianos ,  que  lod'el  condado  de  Roax, 
que  era  tan  buena  tierra  ó  tan  fermosa,  é  tan  ahonda- 
da de  pan  é  de  vino,  é  de  montes  é  de  aguas  é  de 
prados,  fué  perdida  é  entró  en  poder  de  los  enemigos 
de  la  fe.  En  aquella  sazón  perdiéronse  tres  arzobispa- 
dos que  eran  sufragamios  del  patriarca  de  Antioca.  El 
uño  era  el  arzobispado  de  Roax,  é  el  otro  el  de  Corin- 
to ,  ^  el  otro  el  de  Hieraple.  Nuncua  después  en  aque- 
llas eglesias  bobo  prelados,  ca  moros  las  tovieron 
siempre. 

CAPITULO  CCCXXXI. 

Cdmo  se  aynntaron  el  Rey  é  los  de  Soria  é  de  Antioca  por 
Iraber  st  acuerdo  en  el  fecho  de  la  tierra. 

En  gran  cuedado  fué  el  rey  Baldovin  cómo  podrían 
dejar  la  cibdad  de  Antioca  bien  guardada,  ca  liabia  mie- 
do que  si  Gncase  sio  príncep ,  que  aquella  duenna  que 
la  gobernaba»  que  la  non  podría  defender,  así  como  el 
condado  de  Roax,  que  era  perdido  por  mengua  de  sen- 
nor;  ó  él  noa  podia  fincar  mas  en  aqueUa  tierra,  por 
lajon  del  regno  de  Uierusalen ,  quel  consejaban  sus 
riooa  hornea  que  se  fuese;  é  vio  que  la  tierra  fincaría 
en  gmiul  peligro  después  que  se  él  fuese  ende ,  si  aa- 
ies  non  pusiese  hi  algún  consejo.  Estonces  envió  por 
la  Condesa,  é  mostról  todas  aquellas  cosas  que  serian 
ouenas  é  que  debía  facer  ^  é  desí  mostról  ó  consejól  en 
buena  manera»  é  rogól  que  por  defender  la  cristiandad 
é  por  guardar  el  poderío  que  ella  tenia ,  que  parase 
mientes,  é  que  escogiese  uno  de  loa  ricos  bornes  de  la 
tierra  é  casase  oon  él,  ca  machos  habia  hí,  bue- 
nos é  leales  é  fuertes  caballeros  d'armas ,  que  la  tier- 
ra sería  bien  empleada  en  alguiM)  de  ellos ;  é  estonces 
viniera  bí  oon  el  Rey  un  home  de  Francia ,  muy  hoo- 
mdOy  é  era  caballero  viuy  esforzado  ó  muy  entendido, 


é  muy  sabidor  en  fecho  d'araMs  éenmeladwéi 
des  fechos,  é  era  muy  poderoso  en  aa  tiena,  4 
don  Hugo  de  Niela ,  conde  da  Soíssao;  Mná  i 
don  Galtery-el  castellan  de  Sani  Oiáer,  bu? 
caballero  en  fecho  d'armas.  Otro  había  hi,  f 
home  muy  entendudo  é  probado  eo  fecbe  ¿mt 
este  era  Raol  de  Merlo,  é  cada  uno  desloa  ricM  I 
casara  con  la  Condesa,  si  ella  quisiese,  é  foen  h 
bien  mantenida  é  t>ien  defendida  por  ^ftlgnifr  ^ 
Mas  era  ya  escarmentada  del  oiro  mande,  é  vé 
después  que  fuese  casada,  que  noo  tena  elkpaéi 
de  la  tierra,  é  non  cató  tanto  porque 
é  guardada  la  tierra  como  por  haber  el 
é  por  facer  su  voluntad ,  é  respondió  á!  Rey  fi 
habia  sabor  de  casar. 

El  Rey  entendió  bien  su  voluntad,  é  fiío  loogs 
tar  en  la  cibdad  de  Triple  todos  ios  ricos  lúmát 
ria  é  de  Antioca,  é  fueron  hi  el  Patriarca  ó  ios 
todos,  é  la  Condesa ,  é  fué  allí  ayuntamiealo  át 
grand  poder  de  la  cristiandad  de  allend  mar, él 
ron  hí  de  muchas  cosas,  fasta  que  llegaron  i  dar 
sejo  á  la  tierra  de  Antioca;  é  el  Rey  é  el 
pie,  que  eran  primos  de  la  Condesa,  é  k 
Condesa,  que  eran  sus  tías ,  trabajáronse  tedos 
del  facer  mudar  aquella  voluntad  que  tenia,  éro^ 
mucho  que  se  doliese  de  su  tierra ,  é  que 
marido  imo  d'aquellos  ricos  liomes  deque  oms  se  m 
mas  nunca  lo  pudieron  acabar  coa  eila, 
que  se  non  trabajasen  en  aquel  fecho ,  ca  neo  Euk 
guna  cosa ;  é  Tetraian  que  el  Patriarca,  qoe 
home ,  que  la  consejaba  que  non  casase ,  ci 
que  en  cuanto  ella  estudíese  vibda  que  se  goañ 
su  consejo,  de  manera  que  habría  el  seoaorío  de 
dar  é  vedar  en  la  tierra,  lo  que  él  deseaba 
por  esta  razón  non  pudieron  nioguna  cosa 
ella;  é  estonces  partiéronse  d'alli  é  fuéroose  omU 
pora  sus  tierras. 

CAPITULO  CCCXXXU, 

Oe  eémo  aalsrm)  loa  uixtaet  al  conde  SaTripte^é  cia* má 
el  Rey  el  fecho  del  condado»  é  se  tocad  pora'l  taftd  é»  Ai 
salen. 

El  conde  de  Triple  ó  laCeidesa,  su  mt^,  baMa* 
toncas  ea  uao  un  poco  de  deaniBor  per  mtm  q« 
Conde  era  taa  celoso  deUa,  quel»  guardaba mmdbt;* 
que,  non  se  creía  en  eHa,  é  dábal  sala  vida;  é  la  rn 
Melisen,  que  ara  muy  buena  duenna,  viiáH%«sftaM 
á  Triple,  é  fabló  hí  con  el  Conde,  é  rogól  005 aiM 
damientre  que  se  partiese  d'aqoeUá  sospechaé  dTaisi 
locura  que  cuedaba  de  su  mv^,  mas  non  la  ps 
quitar  ende  por  ninguna  manera.  Cuando  la  Reina  1 
que  non  lacia  nada  por  ella,  asmó  de  la  lew  cose 
é  enviarla  i  su  hermano  á  su  tierra,  porque  veia^ 
vivía  en  gran  cuita  é  en  gran  lacerio.  Ya  eran  ñísm 
Reina  é  k  Condesa  partidas  de  la  cibdad  da  Iri^ 
entradas  en  su  camino,  el  Cunde  fué  con  éUá  tm 
tándolas  una  piesza,  é  desí  espediósa  delias  é  ion 
base  pora  la  cibdad;  é  entrando  por  k  puerta  da 
villa,  falló  Uí  una  cooipimna  que  dkian  las  anitimü 
así  comol  vieron ,  sacaron  las  espadas  édíeros ose 
matáronle  hí ;  é  don  RaoL  de  M^k^  que  linia  pee 
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íM  lié  fcrif ,  corrió  pon  ioorrerla,  ints  non  toro 
m,  €aá  atlanHi  luego  bf  ooe  el  Conde,  é  ronebot 
I  ooB  elloi;  é  el  Rey  non  saiiia  nada 
i  €M  ettabi  en  aos  palacios  fblgando  é  jo* 
las;  é  cuando  el  roído  sonó  por  la  cibdad 
t  aquella  malandania,  fueron  luego  pora  allá 
I » é  aMtabaa  cuaotos  encontraban  por  las  ca- 
\  fatlidos  da  pannos  demudados  é  d*oiros 


r 

^laa 


«I  Rey  sopo  aquella  muerte  d'aqoellos  ricos 
^aaál  mucbo ,  6  enTíó  luego  por  so  madre  é 
■a,  foe  se  iban,  é  pues  que  se  tomaron  Ocie- 
f  grand  doalo,  é  cuando  fué  el  Conde  enterrado 
,  el  Rey  tIó  que  el  duelo  quel  non 
cosa,  antes  le  tenia  danno,  é  flzo 
rióos  bornes  de  la  tierra  ante  sí,  é  fizóles  fa- 
á  la  Condesa  ó  á  sus  fijos.  Ella  babla  un 
de  edad  ds  doce  anuos ,  é  decíanle  don  Re- 
al padre,  6  una  fija,  que  era  menor  que 
nombre  Melisen;  é  después  que  el  Rey 
los  fechos  del  condado  de  Triple,  tor* 
■n  madre  é  con  sus  ricos  bornes  pora'l  regno 


CAPITULO  CCCXXXIII. 


I  fie  Tiaieroii  4  Rierasalen  por  la  tomar, 

Elaadasfesauraa  tos  MiattiSM  é  aaitiM  nacaos  4dlos. 
tadó  mnobos  días  después  que  el  rey  Baldofin 
rtas  ea  la  eíbdad  de  Triple,  que  ya  cuantos  ricos 
Mda  los  lorcos  poderosos  que  eran  bermanos  tí- 

EKft  de  Hierusalen,  é  eran  llamados  por  so- 
Farlosquia ;  é  la  sanU  cibdad  de  Híerusalen, 
I  tMnasen  los  cristianos,  fuera  su  heredad.  E 
mém  lea  habla  metido  é  aquel  fecho,  ca  maltraía- 
^•k  día  é  reptábalos  porque  tan  grand  tiempo  se 
bhaa  deaboredar,é  decíales  que  ya  debían  haber  puos- 
ki  «ira recabdoé  otro  consejo;  é  lanío  los  afincó  por 
riMvaeea,  que  les  fiío  ayuntar  todo  su  poder  é  fué- 
■apsfm  Hiemaalea,  é  llegaron  á  Domas,  é  foigaron 
to  cuantaa  díaa  por  se  guisar  mejor  de  las  cosas  que 
wmm  gaalar.  E  cuando  los  de  Domas  sopteron  lo 
IfilStt  tacar,  lofiérongelo  á  grand  locura,  é  »al- 
linulsa  por  ende  nuobo,  é  asas  se  trabajaron  de  los 
ir<a|*-i6l  íeelio ,  ca  «afaMellas  bien  que  muy  graTe 
|ian  da  acabar  lo  i|«e  eiloa  querían ;  mas  por  cosas 
I ,  non  las  quisieron  creer ,  é  metiéronse 
í  é  aadidíeroo  fasta  que  pasaron  el  flamen  Jor« 
I  á  OMote  (Mifet,  é  subieron  en  las  mon« 
I  aasaá  Htenualeo  asenUda ,  é  cataron  la  cibdad 
ay  bien  las  cosas  de  dentro,  é  los  San  tos  Lo- 
la crisüaoos,  o  fseian  sus  romerías ;  é  entre 
B,  conosoieron  el  templo  de  Salomón,  en 
^ka  t«oas  ban  grand  rererencia.  Los  Cristíanes  de 
^J, cuando  los  vieron, fueron  muy  espantados,  é 
■BM  «vy  grand  miedo  que  Temían  fiísu  dentro 
paUad ,  porque  non  esU^wn  bien  cerradas  las 
na»  ialannas  armáronse  luegp  todos  los  ricos  bo- 
kéaaiisraBfwra  lodos  en  uno,  rogando  á  Dios  que 
Nébo  á  «Iloa  é  á  la  villa  de  desafentura.  E  fueren- 
^■oÉaniaolrt ,  pora  lidiar  con  sus  enemigos,  á  la 
■n^na  aaéamwsalimá  Jerioó;  é  dandai  fiámao 


Jordán  es  tan  emf«rgada,  qne  aquaOos  que  tan  por  hi 
sin  armas  é  sin  carga  ninguna  pasan  iidur,  por  raxon 
de  las  peonas  é  de  los  malos  pasos  que  bi  ba,  ca  toda 
'  es  llena  de  oUros  é  de  valles.  Pero  ellos  eodereiaroo 
por  aquella  parto  é  llegaron  á  los  moros ,  é  cuando  ellos 
los  vieron  non  los  osaron  atender,  é  comeniaron  á  foir, 
é  loe  crisüanoa  fueron  en  pos  ellos,  é  mataron  muchos, 
porque  la  carrera  era  embargóse  é  non  podían  ir  por  bL 
Muchos  había  hi  de  los  moros  que  sin  colpe  é  sin  ferida 
calan  por  las  montannas  ay  uso  é  por  las  peonas,  de  guisa 
que  todos  se  quebrantaban,  bornes  é  caballos ;  é  aun  los 
que  acerUban  por  la  carrera  llana  non  se  iban  en  salvo, 
ca  sallan  los  cristianos  adelante  é  matábanlos  todos.  B 
los  caballos  de  los  turcos ,  que  eran  cansados  del  grand 
trabajo ,  non  pudieren  sofrír  el  lacerio ,  é  lallesciéronles 
de  guisa,  que  la  nayor  partida  de  los  moros  fincaron  de 
pió,  é  por  aquello  non  podieron  defender;  é  tantos 
moros  bobo  hí  muertos  é  caballos,  que  los  cristianos  pon 
pudieron  seguirá  todos  los  que .f oían  per  las  carreras, 
que  eran  estrechas  é  eran  presas  de  los  muertos,  é  non 
cataban  por  coger  el  campo,  antes  punnaban  cuanto 
podían  de  tomar  é  de  matar  ¿  sus  enemigos.  Los  de 
la  cibdad  de  Náples  lopíeron  cómo  los  turcos  eran  pa- 
sados é  emrados  en  Ul  tierra  locamtentre  é  sin  recabdo, 
é  que  por  fuerza  habrian  de  tomar  á  pasar  el  vado  del 
flúmen  Jordán.  E  guisáronse  é  saliéronles  adelante ,  ó 
aquellos  que  habían  escapado  por  píes  de  caballo  fasta 
aUl  fallaron  otro  mayor  peligro  que  aquel ,  de  que  non 
escaparon ;ca  aquellos  k»  mataron  todos  en  el  vado,  é 
si  habia  há  alguno  que  por  excusar  la  muerte  quería 
pasar  por  otro  logar,  porque  non  sabían  los  vado^,  mo- 
rían hi  luego  en  el  agua ;  é  tan  malamientre  fueron  to- 
dos desbaratados ,  que  non  como  ^ian  de  comienzo 
con  grand  lozanía ,  mas  fueron  tomados  á  muy  pe- 
quenna  cuenta ;  muy  pocos  fueron  aquellos  que  esca- 
paran, hi  qne  fueron  pora  sus  tierras.  En  aquel  dia 
bobo  hí ,  entre  muertos  é  presos ,  de  lof*  moros  quince 
mili ,  é  aquello  contescid  en  el  aono  de  la  enearaacion 
de  Jeeucristode  míU  é  deut  é cincuenta  é dea,  el  dia  de 
Saúl  Clement,  en  el  noveno  anuo  del  regnado  del  rey 
Baktovin  el  Torero. 

Los  cristianos  tomáronse  con  graml  alegria  por  la 
rictoria  que  Dios  les  lialMa  dado ,  é  cogieron  el  camp  >, 
donde  follaron  mucho  oro  é  mucha  plata  é  otros  habe- 
res muchos,  é  roelieron  en  Híerusalen  arauaé  caballos 
asas.  E  dieron  muchas  gracias  á  nuestro  Sennor  por  la 
merced  que  les  fidcra. 

CAPlTliLO  CCCXXXIV. 

De  eé«o  fté  al  lltr  cortar  las  lantM  de  EscaUaa,  é  latefed 
Sesa  Tei. 

Desp  ues  qne  los  cristianos  vencieron  aqnella  batalla 
segnn  que  habédes  oido ,  bebieron  buena  esperania  qoa 
nuestro  Semior  Dios  los  ayudaría  é  los  manterola  si  co- 
mentase luego  otro  fecho  contra  los  enemigos  de  la  fe. 
E  acordaron  el  Rey  é  sus  ricos  bornes  que  guerreasen 
los  moros  de  Escalona,  que  tenian  acerca  por  fronteros; 
é  calaron  en  cuál  manera  les  podrian  foesr  hiego  ma- 
yor danno,  é  vieron  que  á  derredor  de  h  cibdad  había 
muchas  huertas  é  muy  buenas,'de  que  se  ayudaban  mu- 
ofao  sus  enemigos;  é  si  aquellas  bnertas  les  pudiesen 
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toller,  que  les  farian  grand  danno;  é  el  Rey  puso  dia  á 
que  se  ayuntasen  todos  muy  bien  guisados ,  é  ficiéronlo 
así  y  é  fuéronse  pora  Escalona  por  cortar  é  astragar  las 
huertas  é  los  árboles.  E  cuando  los  vieron  los  de  la  cib- 
dad  fueron  espantados  é  hobieron  tan  grand  miedo,  que 
non  salió  fuera  ninguno ,  é  por  la  flaqueza  é  por  el  mal 
contenent  que  los  cristianos  vieron  en  los  turcos ,  cres- 
cióles  ardiment  é  corazones ,  é  dióles  Dios  mayor  es- 
fuerzo de  cometer  muy  mayor  fecho  d*aquel  que  habian 
comenzado,  de  guisa  que  non  bobo  h¡  tal  que  non  qui- 
siese é  non  consejase  que  cercasen  la  villa ;  é  enviaron 
luego  sus  mensajeros  por  toda  la  tierra  que  viniese  tod' 
el  poder  é  que  todos  fuesen  á  la  cerca  de  Escalona  al 
dia  del  plazo  que  les  pusiesen.  E  por  toda  la  tierra  todos . 
cuantos  oyeron  contar  aquellas  nuevas  fueron  muy  ale- 
gres é^plógolcs  mucho  porque  el  Rey  cometía  aquel 
fecho.  E  todos  fueron  muy  de  grado  al  dia  que  les  fué 
puesto ,  ó  fincaron  sus  tiendas  con  los  otros  delante 
las  puertas  de  Escalona ;  é  porque  niantoviesen  mas 
firmemientre  aquella  cosa ,  juraron  todos  que  non  se 
partiesen  d'aquella  cerca  fasla  que  tomasen  la  cibdad. 
E  esta  postura  fué  el  dia  de  la  conversión  de  Sant  Pablo. 

A  este  pleito  fizo  el  Rey  levar  la  veracruz  al  patriar- 
ca don  Flucber^  de  Hierusalen,  é  á  tres  arzobispos  :  al 
de  Sur  é  al  de  Cesárea  é  al  de  Nazaret,  é  al  obispo  de 
Acre  é  al  obispo  de  Bollen ,  é  otrosí  mudios  abades  con 
ellos,  é  al  maestre  del  Temple.  B  de  los  ricos  bornes  fue- 
ron hí  don  Hugo  de  Ibelin,  é  don  Felipe  de  Náples,  é  don 
Jofíre  del  Toron,  é  don  Simón  de  Tabaria,  é  don  Guiralt 
de  Saeta,  é  don  Guión  de  Barut,  é  don  Mauricio  de 
Mont-Real,  é  dos  ricos  liomes  de  Francia  que  oran 
con  el  Rey,  é  don  Riualte  de  Castellón,  é  don  Galter  de 
Sant  Omer. 

Todos  estos  homes  buenos  fueron  cercar  á  Escalona 
con  las  yentes  de  la  tierra ,  é  trabáronse  en  cuantas  ma- 
neras pudieron  de  punnar  é  costrenuir  los  de  !a  cibdad. 
E^alona  era  una  de  las  cinco  cibdades  de  los  filisteos 
que  £on  sobre  mar ,  é  la  forma  de  la  cibdad  es  fecba 
como  medio  arco  de  cuba ,  é  la  redondez  d^  arco  es 
en  la  tierra ,  é  la  cuerda  que  taja  el  arco  es  la  riboe 
de  la  mar,  é  yace  toda  la  cibdad  un  poco  contra  la 
mar,  é  es  toda  cercada  de  montones  de  tierra  ayunta- 
dos ,  sobre  que  están  los  muros  é  las  torres ;  é  aquellos 
oteros  de  tierra  son  tan  duros  como  si  fuesen  fechos  de 
cal  é  de  arena.  Los  muros  son  asaz  altos,  é  las  barba- 
canas delante  las  puertas  son  muy  fuertes  é  muy  bien 
fechas.  E  en  toda  la  villa  non  ha  agua  corríent  de  fuent 
cerca  d'aquel  logar,  mas  hay  muchos  pozos  dentro  de 
la  villa  é  fuera,  de  muy  buenas  aguas  dulces ,  é  muchos 
aljibes.  E  en  toda  la  cerca  de  los  muros  non  ha  mas  de 
cuatro  puertas ,  é  en  cada  puerta  ha  muy  buetias  torres 
é  muy  fuertes.  La  primera  puerta,  que  es  de  parte  de 
oriont,  es  llamada  la  puerta  mayor  de  Hierusalen,  por^ 
que  salen  por  allí  contra  la  Tierra  Santa ,  é  lia  en  ella 
dos  torres  muy  buenas ,  é  en  aquel  logar  es  la  mayor 
fortaleza  de  la  villa,  é  delante  en  la  barbacana  ha  tres 
salidas ,  que  van  á  dos  cabos.  E  la  segunda  puerta,  de 
parte  d'occident,  e»  llamada  la  puerta  de  la  Mar,  porque 
salen  por  hí  á  la  ribera.  La  tercera  es  contra  mediodía, 
é  dícenle  la  puerta  de  Grades.  La  cuarta  puerta  es  de 
parte  de  la  trasmontanoa,  cerca  de  la  mar,  é  aquella  es 
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llamada  la  puerta  de  Jaír«.  E  en  aqneltt  cibéad  ^li 
caloña  nuncua  pudieron  haber  puerto  eo  que  fltmfi 
diesen  estar,  porque  es  todo  arena.  B  tn  faer^ñ 
renallí  los  vientos,  que  ninguna  coeidaBea 
escapar  que  luego  non  sea  quebndi.  B  á  óimémM 
villa  non  ha  tierra  de  labor,  sinon  qdos  TaUes 
nos,  que  son  contra  la  trasmootanna.  Mas  hay  b«ü 
huertas  é  buenas  vinnas ,  é  riéganse  todas  la 
de  las  aguas  de  los  pozos,  que  ha  hí  imicheté 

Dentro  de  la  cibdad  había  mucha  geoley  ■»  l»fi 
eran  pora  defender  la  villa  todos  estabu 
califa  de  Egipto,  é  tal  postura  diz  que  babíaa,  ifm 
oue  nascia  hí  el  ninno,  que  luegol  poníaii  a 
E  !os  moros  de  Egipto  punnaban  raocbo 
mantener  aquella  villa ;  ca  deciao  eHos  que  á 
aventura  los  cristianos  la  prísiesea ,  que  deapoei  Jil 
gero  pasarían  fasta'l  regno  de  Egipto  é  fiírao  i 
guisa ;  é  por  miedo  d'aquello  noetian  en  ella  teda  n 
mencia  en  la  bastecer  muy  bien  de  viandas  é  de 
así  que ,  cuatro  veces  en  el  anno  mudaban  k»  frooMi 
é  bastecíanla  de  todas  las  cosas  por  mar  é  partían, 
tanto  tiempo  folgaron  los  moros  en  tierra  de  Egifito^i 
cuanto  á  aquella  cibdad  de  Escalona  se  podo  tener 
tra  los  cristianos. 

CAPITULO  CGCXXXY« 
De  eómo  fué  tsenttda  1«  haesie  4e  los  ctMn». 

Después  que  nuestro  Sénior  Dios  meció  la  tiemi 
promisión  en  poder  de  cristianos,  fincó  la  dbdiddii 
caloña  por  conquerir  cincuenta  6  dos  annos;  é  a4  « 
mo  babédes  oído ,  cercóla  Baldovin»  rej  de 
E  pero  que  la  tenia  cercada  de  todas  partes ,  M 
grave  cosa  de  tomar;  ca  era  tan  bien  cercada  de  ort 
é  de  torres,  é  de  barbacanas  é  de  carcavK,  qoei 
maravilla ,  é  otrosí  estaba  tan  bien  bastecida  de 
é  de  armas  é  de  viandas ,  que  non  babia  iá  mesUr 
meatad.  E  sobre  aquello ,  del  primero  dia  de  la  ea 
fasta  el  postrimero  nuncua  fué  que  non  bobiese  des  tai 
de  gente  dentro  en  la  villa  que  non  fuera  en  k  cerca, 
el  Rey  é  el  Patriarca  é  los  ricos  homes  ficienn  pMT^ 
hueste  en  tal  manera ,  que  cercaron  toda  la  TflU  f 
tierra,  é  mandaron  que  en  la  cerca  de  la  nnrqaei 
trase  uno  de  los  mejores  ricos  bornes  de  k  tiem , 
este  era  don  Guiralt  de  Saeta ,  é  diéronle  qniiiee  asi 
muy  bien  bastecidas ,  porque  non  pudiese  mtm  f 
maracorro  á  la  cibdad;  é  si  los  de  dentro  qáátsm  tá 
por  aquella  parte ,  que  non  pudiesen  é  que  galo  w^ 
basen.  £  los  que  tenían  cercada  la  villa  p 
batíanla  todavía  cuanto  roas  pudian ,  é  llegrim  kint 
barbacanas ,  é  fallaban  hí  asaz  gente,  que  les 
muy  bien  la  entrada.  B  los  moros  de  la  vitlaamri 
lian  muchas  veces  fuera  é  firian  en  la  boeste,  é!« 
que  acaesce  en  guerra ,  una  hora  habian  ende  lo  oMf 
los  cristianos ,  é  otra  vez  los  moros. 

La  hueste  era  muy  ahondada  de  mudias 
todas  las  cosas  que  habían  mester;  é  tantas 
nian  de  todas  partes^  que  cada  día  habían 
cado,  é  estaban  tan  seguros  en  sus  tiendas  como  ú  Él 
sen  dentro  en  la  cibdad.  E  los  de  Escalona  estabas 
grand  miedo  é  en  grand  sospecha  de  dia  é  de  DodMi^ 
non  sabían  qué  se  focer,  é  mudaban  todavía  las  m 
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é  por  las  torres;  é  mayor  lacerío  é  mayor 
los  mas  honrados  bornes  de  la  villa  que 
,  ca  toda  la  noche  andaban  sobre  los  vela- 
iraquemnchu  noches  habían  á  velar  Casta 
B  por  hn  torres  é  sobre  los  maros  po- 
limpans  de  vidrio,  que  daban  tan  grand 
9  que  non  podía  borne  andar  nin  ir  é  ningún 
neo  vienen  tan  bien  como  de  día.  E  los  cris» 
•  estaban  defíiera  facíanse  vetar  cada  noche 
y  é  bdan  otrosí  guardar  muy  bien  los  engc- 
IWBrtas,  porque  non  saliesen  los  de  villa ,  é 
en  sospecha  que  los  moros  de  Egipto 
i  acorrer  la  dbdad  é  que  darían  á  deshora 
,  é  por  aquel  miedo  enviaban  todavía  sus 
lAü  por  las  torres;  é  otrosí  enviaron  é  la  cibdad 
Mh»  á  decirles  que  sí  por  aventura  soplasen  que 
lü  SMfes  d'alguna  parte,  que  gelo  ficifsen  saber. 

CAPITULO  CCCXXXVI. 
^m^mkm  fst  acierra  lot  erittIaBOt,  é  edmo  cooiteUas 

■  a«f  BaMovin  de  Hiemulen  cercó  á  Escalona,  co* 
lÉMasoido,  4  duró  acercados  meses.  Eenaque- 
HBoa  que  la  cerca  dé  Escalona  fué ,  acaesció  cérea 
lataKoa  que  arribaron  á  aquella  tierra  muchos  pe- 
flHB.  B  al  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  lo  sople- 
>  «Biiaioü  por  todos  los  puertos  sus  mandaderos  con 
««rtM  á  áttír  é  á  rogar  á  lodos  los  pelegrinos  que 
Mié  aquella  ema.  E  otrosí  enviaron  rogar  á  todos 
que  viniesen  con  todas  las  naves ,  cuantas 
;  al  puerto  de  Escalona,  éque  les  darían 
moy  b«ienas.  fi  pues  que  estas  nuevas  so- 
■i  ea  los  puertos,  todos  los  marineros  tomaron  to. 
Ihsaivts  que  pudieron  haber,  é  fuéronse  luego  pora 
■hn.  B  tan  giind  gente  fué  hi  de  pelegrinos  por 
piééde  caballo,  que  cresció  la  hueste  mucho, 
por  ende  el  Rey  é  los  ricos  bornes  gran  es- 
pe  esotra  los  enemigos  de  I»  fe;  é  eada  dia  les 
Ms  gmtm,  6  por  ende  los  de  la  hueste  eran  muy 
^m»  é  iMftrian  mayor  esperanza  de  dia  en  dia  que 
iMbMB  eaboá  lo  que  habían  comenzado.  Los  ma- 
IbHgMT  que  estaban  careados,  defendíanse  muy 
■^CB  kabíao  nny  grand  miedo  de  caer  en  poder  da 
;  pero  todavía  iban  desmayando,  é  non 
siUr  á  las  bañeras,  cono  solían  ,  como  quier 
«OBvIdabaa  los  cristianos  amiy  á  menudo. 

CáPfTULO  GCCXXXVIl. 

ifM  éaelr  lot  St  Baetlona  al  Caliüi  que  les 
cetlasracor»,  éfclo  entid. 

i  de  Escalona,  estando  en  U  cerca  muy  de»- 
fplH,  «aviaron  al  calib  de  Egipto  que  los  acorriese 
^;caaDpieaa  por  cierto  que  si  non  bebiesen  acorro, 
■IB  osa  podrkn  tener  por  nhiguna  manera  sinon 
o;  é  el  Calife,cuando  oyó  aquellas  nue- 
volontad  de  los  acorrer,  é  non  lo  quiso 
Né  lio  guisar  muy  grsnd  flota  de  muy  buena 
^  (>  é  con  mocha  vianda  é  con  muchos  bue- 
pon  meter  dentro  en  Escalona,  é  mandó- 
I  coanto  mas  pudiesen,  porque  aoor«- 
i4lacÍMbddeB«ealona. 


El  Rey  compró  muchas  naves  que  vinieran  allí ,  é 
tomó  muchos  maestros,  é  fiío  facer  en  pocos  días  un 
castiello  de  madera  muy  alto  é  muy  fuerte,  é  crobríé- 
ronle  de  zarzos  é  después  de  cueros  crudos,  porque  el 
fuego  que  echasen  que  nol  pudiesen  quemar ,  é  fizo 
bcer  muchos  engennios  de  muctias  maneras  pora  com- 
bater  U  cibdad  é  llegar  al  muro  é  á  las  puertas,  é  pora 
subir  á  los  muros.  E  los  que  eran  mas  sabídores  d' 
aquel  fecho  cataron  en  qué  logar  podrían  poner  el  cas- 
tiello mas  lígeramientre,  é  porque  pudiesen  mas  apre- 
miar á  los  enemigos.  E  metieron  en  el  castiello  cuanta 
gente  hí  pudo  entrar ,  é  muchos  arcos  é  muchos  ba- 
llesteros, é  todas  armas  de  que  se  pudiesen  ayudar.  £ 
pues  quel  hobierun  muy  bien  bastecido,  tomáronle  é 
pusiéronle  en  tal  logar  onde  veían  toda  la  villa;  é  tira- 
ban del  á  los  que  estaban  en  los  muros  é  en  las  torres 
é  sobre  las  casas.  Los  moros,  cuando  vieron  que  así  los 
combatían  d'aquel  castiello,  los  mas  esforzados  d'armu 
llegaron  contra'!  castiello  por  tirar  á  los  que  estaban  en 
él;  ca  les  bcian  muciio  danno  en  la  villa,  mas  non  les 
pudieron  empescer,  é  ellos  Gcíeron  grand  danno  en 
ellos;  é  por  los  otros  logares  de  fuera  de  la  villa  facían 
muchas  espolonadas  é  muchas  vueltas  entre  los  moros  é 
los  cristiaMs ,  é  murían  de  los  unos  é  de  los  otros.  E  el 
que  queria  ftcer  algún  colpe  fermoso  fallaba  quien  le 
recibiese  de  la  otra  parte ,  é  muchas  buenas  co)^  fue- 
ron hí  feclias  que  seria  mucho  de  contar,  mas  porque 
se  allongaría  muclio  la  historia  non  lo  pusieron  en  es- 
cripto. 

CAPITULO  CCCXXXVUl. 

De  cóoo  tfno  U  Bota  de  Egipto  acorrer  ft  Bsealou  é  e niraroi 
dentro. 

.  1^  cerca  de  Escalona  duró  cinco  meses,  é  el  poder  de 
los  cristianos  quería  Dios  que  crcscia  todavía  é  me- 
joraba en  todas  cosa^ ,  é  sus  enemigos  empeoraban  ca* 
da  día,  ca  mataban  siempre  muchos  dollos  é  fírian  mu- 
chosyó  por  aquello  que  veían  eu  si  perdían  los  corazo- 
nes é  desmayaban ;  é  pasando  así  las  cosas  desta  guisa 
eo  la  hueste ,  asomó  la  flota  de  Egipto  en  la  mar,  que  . 
vinia  cuanto  podía  i  velas  alzadas,  ca  habían  muy 
buen  tiempo ,  é  los  turcos  de  Escalona  viéronln  antes 
que  los  cristianos,  é  dieron  muy  grandes  gritos  é  gran- 
des voces ,  é  alzaron  las  roanos  contradi  cíelo  é  ficieron 
luego  taniier  bocinas  é  alambores  é  otros  estrumentos, 
é  dijieron  á  los  cristianos  que  se  partirían  ya  d*alH  con 
gran  deshonra,  ca  serian  todos  muertos  é  despedaza- 
dos; é  don  Guíralt  de  Saeta,  que  era  almirant  de  hi  flota 
de  los  cristianos,  cuando  víó  venir  la  flota  de  los  moros, 
movió  luego  por  ir  contra  ella,  cuedámlolos  destorbar 
que  non  entrasen  en  la  villa.  Mas  cuando  fué  cerca 
dellos,  é  víó  tan  grand  poder  de  naves  é  de  gente,  non 
los  oaó  atender  é  tomóse  cuanto  mas  pudo. 

Loa  moros  vinieron  con  grand  lozanía  pora  la  cibdad, 
é  aquella  flota  de  los  moros  había  sesenta  galeas  é  mo- 
chas naves,  4  todas  muy  bien  bastecidas  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  defender  U  cibdad ,  é  loa 
turcos  de  Escalona  recibiéronlos  con  grandes  alegrías,  é 
fueron  muy  conhortados  de  su  venida  é  tomaron  en  al 
grand  esfuerzo;  estonces  comenzaron  muy  esforuda- 
mieotre  de  salir  á  lu  barreras  é  á  las  barbacanas  imas 
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á  menudo  que  non  solían;  pero  los  qiie  estaban  eo  la 
villa  sabían  mas  de  guerra  é  connoscian  mejor  el  es- 
fuerzo de  los  cristianos ,  é  cómo  eran  muy  buenos  eo 
armas;  é  por  aquello  recelábanse,  é  non  iban  asi  con- 
tra ellos  como  aquellos  que  eran  Tenidos  de  nuero ,  que 
non  sabían  tanto  de  fecho  d'armas;  é  por  ende^cada 
día  perdían  muchos  do  su  gente ,  é  pues  que  lo  enten- 
dieron tirábanse  afuera  é  non  iban  contra  ellos  tan  es*- 
forzadamíentre,  é  salían  mas  acabdellados  é  mas  con 
recabdo  que  non  &cían  de  comienzo;  é  cuando  vieron 
cómo  los  cristianos  eran  tan  esforzados  é  tan  buenos 
en  armas ,  temiéronlos  é  hobieron  dellos  grand  miedo, 
éeran  repentidos  porque  vinieran  allí. 

Mas  agora  deja  aquf  la  historia  á  fablar  de  la  cerca 
de  Escalona,  por  contar  cómo  casó  donna  Gostanza,  la 
princesa  de  Antíoca,con  don  Rlnalte  de  Castellón. 

CAPITULO  CCCXXXIX. 

Dt  cómo  la  princesa  de  Antfoea  donna  CofiUBSfl  e«s6eon 
don  Rinarte  áe  CasteUon. 

Pasando  las  cosas  en  la  cibdad  de  Bsoalena  asi  co*- 
mo  habédes  oído,  donna  Costanza,  sennorade  Anüoca, 
que  muchos  altos  homes  é  nobles  senuores  é  de  grand 
poder  había  desdennados  por  razón  de  ottsamiatto, 
acaescíó  después  que  se  pagó  de  un  cabaUero  mance- 
bo, ríe  lióme  de  Francia,  é  non  era  muy  rico,  mas  era 
.muy  cntendudo  é  fermoso  é  apuesto  ó  buen  caballero 
d^armas,  é  dícfanle  Rinalte  de  Castellón ;  mas  la  duenna 
non  quiso  fac^  el  casamiento  fasta  que  gelo  otorgase 
el  Rey,  que  era  su  primo  é  que  tenia  en  guardad  prin- 
cipado de  Antioca;  é  aquel  Rinalte  estaba,  por  mandado 
del  Rey,  en  tierra  de  Antioca  é  por  guardar  la  tierra,  é 
dábanle  su  soldada ;  é  cuando  aquel  ríe  heme  Rinalte 
sopo  cómo  donna  Costanza,  sennora  del  principado, 
queria  casar  con  él ,  piógol  mucho  é  tovo  quel  fkcia 
Dios  mucho  bien  é  mucha  merced ;  mas  díjiéronla  que 
aquel  fecho  non  se  podría  facer  menos  del  Rey,  ó  él, 
cuando  aquello  sopo,  non  quiso  detardarlo  por  buscar 
cuanto  mas  ahina  pudiese  de  buscar  su  pro,  é  entró 
luego  en  el  camino  é  fuese  pora  la  cerca  de  Escalona, 
o  estaba  el  Rey,  é  fabló  con  él  en  porídad  é  mostró!  su 
facienda  é  por  qué  era  allí  venido ,  é  flncó  los  hinojos 
anf él,  é  rogól  é  pidiól  merced  muy  homillosamientre 
quel  non  destorbase,  mas  que  lo  toviese  por  bien  é 
quel  ayudase  porque  hobiese  aquella  honra  é  aquel  bien 
tan  grand ;  ca  él  le  prometia  que  con  el  ayuda  de  nues- 
tro Sennor  Dios  é  con  la  suya  misma  del  Rey,  que  de- 
fendria  é  manternia  muy  bien  la  tierra  é  que  siempre 
serviriaéseriaásurnandado;écuando el  Reyoyóaque- 
llo  plógol  mucho  é  tóvok) por  bien,  por  razón  que  se 
queria  desembargar  de  non  haber  cuidado  de  guardar 
tierra  de  Antioca,  que  era  muy  loenne. 

Don  Rinalte,  pues  que  el  Rey  toro  por  bien  é  otorgól 
d  casamiento,  tomó  las  carias  quel  dio  el  Rey  pora 
donna  Costanza,  en  quel  enviaba  decir  quel  placía  d'a- 
quel  casamiento,  é  que  la  rogaba  que  lo  lidete,  ca 
sicmprel  faria  él  mucho  bien  é  mucha  merced,  é  tornóse 
con  alegría  pora  tierra  de  Antioca;  é  luego  que  fué  en 
Antioca  casó  con  ella,  ca  era  cosa  con  que  placía  mucho 
á  la  duenna;  ó  maravilláronse  muclias  gentes  d'aqud 
fecho,  é  faWab^n  ende  por  toda  la  tierra;  mas,  como 


quiar  que  departían  d*aquel  casfiniMlOy  d«i  RW 
de  Castellón  fué  príncep  de  Antioca. 

Mas  agora  deja  aquí  la  faisloría  i  fabUr 
conUr  cómo  ganó  Norandín  It  cibdtd  de  Dqb»,  é  I 
bo  lodo  d  regno,  é  cercó  la  dbdaé  de  BeMioa^óti 
dd  Rey.  " 

CAPITULO  CCCXL. 

Cómo  Norandín  ganó  la  cibdad  de  Domas,  é  kol^  eak  ta4t 
regno  é  cereó  la  cibdad  de  Betunas,  que  en  del  rey 


Norandín,  como  era  graod  goenwo  é  miys^i^i 

sos  fechos,  como  habédes  oído,  sopo  que  Aiaift,  ú  m 

yordomo  é  addantado  de  Domas ,  eraauícrto»  ifói 

él  había  ensayado  sí  podría  ganar  del  aquel  mo^ 

don  Aitiarl  iba  siempre  contra  él  é  delaadíal  a  w 

ra;  é  cuando  víó  que  era  íallescído  el  m  guenen^iq 

por  derlo  que  d  rey  Baldovin  é  los  neos  tMNBcsdai 

tierra  tenían  cercada  Escalona ,  é  liabia  tiempo  f 

estaban  en  aqudla  cerca,  ó  que  uoo  sei^rtirian^ 

por  acorrer  á  los  de  Domas,  dond  le  dahaa caXi 

grandes  parias  porque  non  fuese  conlia  eUos  é  lo» 

daáe  á  defeuder  su  tierra;  ó  por  estas raioiMi 

din  ayuntó  grand  poder  é  fué  cercar  Ui  dbikd  da 

Los  de  la  cibdad,  cuando  sopieroo  que  veaii 

grand  poder  sobr'dios,  salieroa  couira  üémm 

coa  él  sus  posturas,  ó  diéronle  kiego  la  vila;  é 

quel  dieron  la  cibdad  eché  al  Ray  de  la  tíaBa,é 

foír  contra  las  tierras  de  Orieni;  é  por  cMa 

de  la  cibdad  de  Domas  vino  muy  graad  dattM  a) 

no  de  Suría,  por  razoo  que  antes  que  aquiBo  . 

non  se  temiau  los  cristianos  de  los  de  Doib^  «te 

venía  ende  grand  pro  en  tod'el  iiempo  qua 

aqud  roy,  que  era  flaco  de  corazón ;  é 

ron  un  vecino  muy  fuerte  guerrftx)  é  rooy  »r». 

poderosoj  porqo»  estaban  en  grand  peUgro  d*a]ael  q 

bo.  C  luego  que  bobo  tomado  ¿  Domas ,  todi  la  IMI 

bobo  á  stt  mandar,  ó  pausó  cóoio  podría  ayuiar  i  U 

de  £scaloaai.é  tomó.do  cabo  grand  poder  ó' W  cera 

á  Bellinasy  que  ora  1*  flor  piel  regno;  é  esto  freía  él  •  « 

tención  que  eoaudo  el  Rey  lo  hopiese  que  áascucam 

Escalona  por  ir  á  socorrer  la  cibdad  de  BdUo»;  m 

por  la  merced  de  nuestra  Senaar  Dios,  aoo  fué  as  el 

no  él  cuidara,  c¿  él,  maguer  que  fué  cercar  li  '■«MH 

non  le  pudo  facer  mal  ninguno  por  raaoa  que  en  m 

bien  cercada  ó  estaba  muy  bien  bastece  ds  Is^k 

cosas  que  lesbia  meHar,  nin  el  Rej  aoii  d^  k  an 

de  Escalona. 

CAPÍTULO  CCCXLL 

De  cómo  murh)  el  obia^  dt  Smcs,  é  acerva  obi»^ 
á  Amauriqne. 

E  aquella  sazón  murió  doaBemaIt,  MspoátSté^ 
que  era  muy  buen  homo  é  de  santa  vida;  é  es^ryffol 
por  obispo  un  bnen  lióme  religioso,  que  dícían  Adw 
ríque,  quo  era  abad  de  los  caDóajgoa  de  la  énten  i 
Primostel,  del  logar  que  Ihmian  Josef  de  Abaiiwll 
ó  de  Sant  Abacuc,  é  fué  consagrado  en  la  egisdáJi 
la  cibdad  de  Lide,  é  consagró!  el  arzobispo  de  Sw;ei 
d  Patriarca  é  los  oíros  aríoWspos  estaban  eo  l«  «ra 
de  Escalona,  é  non  se  querían  ende  partir  im  ir  i  mb^ 
gun  logar.  Los  cristianos  qoe  tenían  cercada 
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•fttir  folgBndo,  é  trabajábmise  caanto 
poriiui  «le  combtter  á  sus  enemigos ;  é  mayormien- 
B  AvBcho  de  k  puerta  mayor  fsehn  cada  día  mny 
wmáú  grandes  efipolonadns ,  é  todaría  perdían  los 
liQa,  é  otrosí  lestactan  mny  grand  danno  con  los 
ote.ifM  tiraban  grandes  piedras  dentro  en  la  ví- 
pic  l«t  derríbiban  las  tórrese  quebrantaban  las  ca- 
nmuMrm  que  enflaquecían  las  Tortalezas  de  la  ctb- 
é  los  bornes  eran  ya  muy  espantados;  é  los  que 
■B  eo  el  casüello  de  fuste  leíanles  mucho  mal, 
II  oHicbos  bornes,  é  non  tan  solamientre  los 
en  las  torres  nin  en  los  tnnros ,  mas  aun 
fm  «ndabui  por  la  yiHa,  é  mataban  muchos  con 
Étm  é  con  arcos  turquís ,  é  esto  era  la  cosa  que 
«■Ifceia  i  los  de  la  villa;  6  sobre  esta  razón 
tos  torcos  por  tomar  consejo  en  cuál  ma* 
derribar  aquel  castiello,  que  tanto  mal  les 
^  é  acordáronse  que  echasen  entr*el  muro  é  el  cas- 
»«QdMi  l«ina  seca  é  paja  é  rama ,  6  en  cualquier 
i  fM  padiesen  quel  diesen  Tuego ,  6  desta  guisa 
el  ca^tíello ,  ca  en  olra  manera  non  veian 
qoe  pudiesen  mas  sofrlr  aquella  cerca ;  é 
ni  \m  roas  esforzados  é  mas  atreTídos  é  que  mas 
IM  hftbiaii  feido  en  afruenta,  é  allegaron  cuanto 
pvieron  nn  grand  montón  de  lenna  seca  é  de 
ka^ueHas  eosas  que  entendían  que  se  encendrlan 
^  carca  del  muro,  delant  el  castiello  de  fuste, 
I  de  soso  pez  é  aceite  porque  ardiese  mejor,  é 
I  Ibago  de  todas  partes;  mas  nuestro  Sennor 
jpisafoanfar  á  la  su  gente ,  ca  luego  que  comen- 
•alsr  lennlése  un  Ticnlo  de  parte  de  oríent, 
■»  aüoogar  la  llama  del  castiello  é  ferir  en  el 
^éi  gaisa»  qot  toda  la  noche  dio  el  ftiego  en  los 
p,  B  coifido  Tino  i  la  roannana  cayó  del  mnro  una 
lean  gna  piesza  del  muro,  lodo  fiísta tierra,  é 
i  nHliiii  da  los  que  filaban,  que  cayeron  con  el 
né  cundo  cayó  eJ  muro  é  la  torra  fizo  tan  grand 
fj,  ^aa  atnioó  toda  la  hueste;  é  cuando  Tieron 
Ipsiliillo,  fooron  todos  tomar  sus  armas  pora  en- 
^Bítoo  m  la  Tilla ;  roas  el  maestre  del  Temple,  que 
BCTnaIt  de  Tremolay,  salió  adelante  por 
nlagano  non  entrase  sinon  sus  freires;  é 
pm  él  porque  tomasen  lo  que  quisiesen  en  la  Tilla; 
lapc0t  ctbdid  habla  tantas  riquezas  de  muchas 
n»,  foe  todos  los  de  hi  hueste  fuera  cada  uno 
ai  podisraa  eatfar;  mas  muchas  Teces  acaesoe 
to  cosas  ifoe  son  fechas  por  mala  entenclon  nun- 
i  daia ,  é  esto  fué  allf  estonces;  ca  entra- 
ao  la  cfbdad  (asta  cirarenta  freíres,  é  los 
)  li  aatradadel  maro,  que  á  ninguno  non 
m  entrar  eo  pos  ellos.  E  los  turcos,  que  estaban 
tmmmpám^  como  Tíeron  que  nmguno  non  en- 
B  émiro  de  la  Tilla  sinon  aqnellos  pocos  caba- 
f ,  eolnroa  corazones ,  é  fueron  ferír  en  ellos  é 
pMm  Mos ;  é  cuando  los  turcos  hubieron  aquello 
l.fneraa  antes  muy  espantados  é  desesperados, 


pa  aa  sf  graad  esfuerzo  todos  de  un  corazón  pora 
Ér  h  sotrada  de!  muro,  é  leraron  muchas  Tigas 
ÜáiB ,  é  amcha  audera  de  las  nares  que  tenían 
Él  faka  qos  aoa  tardó  mucho  que  también  fué 
1^  9M  niagooo  Doo  podía  entrar  por  hf ;  é  los  de 


las  torres,  qoe  estaban  del  un  cabo  é  del  otro,  adobáronlo 
muy  bien,  de  guisa  que  non  pareseia  aquel  portiollo,  ca 
los  que  esUban  en  aquel  logar,  los  unos  murieron  hí, 
los  otros  fugieron. 

Los  turcos  estonces  fueron  lodos  muy  esforzados, 
pues  que  hoWeron  los  rrislianos  tirados  afuera ,  é  des- 
cendieron á  las  barbacanas,  é  conridaban  á  los  cris- 
tianos que  se  llegasen  é  combaler  con  ellos;  é  los  que 
guardaban  el  castiello  de  foslc  coroeniaroo  á  desma- 
yar, por  razón  que  les  tiraban  ya  de  U  filia  con  engc- 
nios  é  finan  en  las  mas  fuertes  vigas  6  non  osaban  ya 
subir  en  somo  del  casUello.  al  lemiinado,  dood  facían 
grand  danno  á  los  enemigos;  é  los  de  la  rUla,  por  des- 
mayar mas  á  los  cristianos ,  Cwíian  semejanza  de  grand 
esfuerzo  é  que  estaban  complidos  de  todas  las  cosaá  que 
habían  mester ,  é  lomaron  aquell(^  freires  del  Temple 
que  habían  muerto  6  colgáronlos  lodos  fuera  Je  los 
muros  contra  la  huesle. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  rieron,  fueron  muy 
desmayados,  é  comenzaron  á  desperar  é  bebieron  mie- 
do que  la  clbdad  que  hablan  tenido  üerapo  había  cer- 
cada, que  la  non  podrian  lomar  yi  por  fuerza,  é  per- 
dían los  corazones,  é  non  guerreaban  nin  cambatiao 
la  cibdad ,  nin  facían  las  cosas  como  era  mester,  lo  que 
non  pertenescia  á  aquel  fecho ,  é  f  irábtnse  mas  afuera 
que  non  sallan. 

CAPITULO  CCCXLU. 

Dd  acnerdo  qoe  hobo  el  Rey  con  Utdot  loi  dt  la  baesle .  «cób* 
MmbatteroB  á  Biealona,  é  BaUrotí  ntclios  de  loa  noroa. 

El  Rey,  teniendo  cercada  á  la  clbdad  de  Escalona ,  eo- 
tendió  que  sus  gentes  eran  ya  cuanto  desconhortados 
por  aquella  desarentura  que  les  acaeadera,  ó  mandó  á 
sustricos  homes  que  eran  hí  en  la  huesle  que  se  ayunta- 
sen lodos  á  la  cruz ,  que  estaba  todaría  ante  la  su  tienda,  é 
Tinieron  hf  otrosí  el  Patriarca  é  todos  tos  oíros  prelados. 
Estonces  el  Rey  bobo  su  consejo  con  ellos,  é  mandó- 
les cómo  ficiesen  cada  unos  según  en  el  logar  do  esU- 
ban ;  ellos  pensaron  mucho  eu  lo  que  lea  mandaba  el 
Rey,  como  aquellos  que  habían  grand  cuícla  en  sus  co- 
razones, é  non  sabían  qué  responder;  é  non  acordaron 
todos  á  una  cosa ,  antes  fberon  en  dos  partes:  los  unos 
dijíeroQ  que  luengo  tiempo  habían  ya  probado  si  po- 
drian lomar  aquelhi  Tilla  por  fueru ,  é  que  bien  les  se- 
mejaba que  era  fuerte  cosa  de  lomar,  é  que  habían  ya 
fecho  muy  grandes  expensas,  é  que  non  bis  podían  mas 
sufrir,  é  que  de  sus  caballeros  é  de  sus  compannaj  que 
habían  perdidos  muchos  entre  muertos  é  ferídos,  é  que 
la  cibdad  non  era  ann  muy  quebrantada  en  ninguna 
cosa,  antes  hablan  los  de  denlro  grand  ahondo  de  todu 
las  cosas  que  habían  mester;  é  por  esta  nuDon  conseja- 
ban ellos  ó  tenían  por  bien  que  se  lerantasen  d*aque- 
lla  cerca,  ca  si  allf  mucho  durasen,  que  seria  el  Irtb^o 
de  balde. 

Los  otros  ricos  homes  non  acordaban  á  esto,  é  de- 
cían que  grand  rergüenza  seria  é  grand  deshondra  é 
grand  mal  á  la  cristhmdad  si  se  leranlasen  d  allf  en  tal 
manera;  ca  non  era  bien  de  comenzar  home  nioguB 
fecho  é  non  le  dar  cima ,  mas  que  roas  teniendo  la  cib- 
dad en  grancuicta, é  habían  fecho  sobr'ella  muy  gran- 
des despensas  é  muchos  ifabajss,  é  todo  seria  perdido 
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sí  non  atendiesen  fasta  que  nuestro Sennor  Dios  lesen- 
viase  la  su  merced,  ca  él  nuncua  suele  fallescer  á  aque- 
llos que  en  él  han  esperanza;  é  como  quier  que  era 
verdad  que  muchos  de  los  cristianos  eran  muertos  en 
aquella  cerca ,  que  debían  todos  creer  que  eran  en  glo- 
ria f  é  que  non  querían  ya  seer  en  este  mundo  por  nin- 
gunas cosas  de  cuantas  terrenales  h¡  eran.  C  por  esto 
les  semejaba  é  lo  tenían  por  bien  que  se  non  debía  ir 
ninguno  d'aquel  logar  o  estaba ,  é  que  comenzasen  el 
ser?icio  de  su  Sennor  Dios  mas  esforzadamíentre  que 
non  fícieran  allí;  é  al  primer  consejo  acordaban  los  mas 
de  los  ricos  homes.  B  el  Rey,  cuando  vló  que  en  aque- 
llo acordaban,  fízo  semejanza  que  los  quería  dejar 
ir  muy  de  grado ,  porque  era  agraviado  dellos  é  muy 
enojado  de  la  desaventura  que  les  contesdera. 

Al  primero  consejo  acordaban  el  Patriarca  é  todos  los 
prelados,  é  don  Remonté  el  maestro  del  Hospital;  é  en 
esta  manera  Gncaron  allí  una  grand  piesza ,  é  fablaron 
mucho  en  ello,  é  cada  uno  dicia  é  mostraba  la  mejor 
razón  que  entendía;  pero  al  cabo,  por  la  graciado 
nuestro  Sennor  Dios,  acordaron  todos  con  los  prelados, 
el  Rey  primero ,  é  con  él  todos  los  otros.  Pues  que  to- 
dos fuejron  d*un  corazón ,  acordaron  que  fuesen  rogar 
á  nuestro  Sennor  que,  por  la  su  merced,  hobiese  cueda- 
do  del  su  pueblo,  porque  les  ayudase  á  complir  aque- 
llo que  habían  comenzado  é  en  manera  que  fuese  su  ser- 
vicio é  pro  de  la  cristiandad ;  é  cuando  esto  hobieron 
dicho,  fuéronse  todos  armar,  grandes  é  pequennos,  é 
mandó  el  Rey  pregonar  que  fuesen  todos  combater;  é 
comenzaron  el  fecho  tan  esforzadamíentre  como  prime- 
ro, é  llegaron  ante  las  barbacanas,  cuedando  fallar  los 
turcos  prestos  pora  la  batalla,  ca  habían  muy  grand 
corazón  de  vengar  la  muerte  de  los  freiresque  mataran 
en  la  villa,  como  habédes  oído;  é  metiéronte  muy  es- 
forzadamíentre á  combater  la  cibdad  muy  mas  ó  me- 
jor que  non  solían ;  mas  los  mo]ros ,  como  habían  to- 
mado en  sí  grand  esfuerzo ,  é  estaban  muy  lozanos 
porque  habían  fecho  ú  los  cristianos  tirar  afuera ,  es- 
tonces cuando  vieron  que  los  cristianos  venían  de 
cabo  á  las  barbacanas  ó  comenzaban  á  combater  la 
villa,  salieron  contra  ellos  pora  defenderse,  é  mara- 
villáronse mucho  los  moros  cómo  los  fallaban  aun  tan 
fuertes  ó  tan  esforzados  é  que  tan  abaldonadamientre 
combatían  la  cibdad;  é  duró  la  mayor  parte  del  día  el 
combater,  mas  á  la  cima,  cuando  loscrístianos  quisieron 
mostrar  sus  corazones  de  facer  todo  su  poder ,  los  mo- 
ros non  los  pudieron  sofrir,  é  venciéronse  todos,  é  el 
que  pudo  sofrir  non  los  atendió  hí  mas;  é  tantos  hí 
murieron  de  los  moros,  que  bien  fueron  vengados  los 
freiros,  ca  murieron  de  los  moros  allí  todos  los  buenos 
caballeros d'annas  sinon  muy  pocos,  é otrosí  dolos 
cabdlellos  murieron  hí  algunos,  é  non  había  en  la  vi- 
lla ningunas  compannas  de  caballeros  nin  de  los  otros, 
que  non  ficiesen  duelo  de  las  pérdidas  que  habían  re- 
cebidas ;  ca  todo  cuanto  danno  habían  tomado  en  otro 
tiempo,  non  lo  tenían  en  nada  contra  aquello,  é  por 
cierto  desde  el  primer  día  que  fué  cercada  la  villa  fasta 
estonces  non  les  contesclera  tan  grand  desaventura  co- 
mo aquella.  E  cuando  fueron  tirados  afuera ,  é  vieron 
el  grand  danno  que  habían  rescebido  é  el  grand  nú- 
mero de  los  grandes  bornes  que  habían  perdido»  es- 


tonces los  de  U  cibdad  fueron  todea 

enviaron  luego  sus  mensijeros  al  Rey,  qmki|í| 


tomar  todos  los  moros  que  moríeraD 
tonada,  é  pedíanle  merced  que  les  diese  tre^Mi 
enterrarlos.  El  Rey,  ppr  consejo  de  sus  ikos  ~ 
otorgóles  aquello  quel  demandaban,  é  fo^mietiin 
das  las  treguas  de  muy  pequenno  plazo,  non  sm  ái 
cuanto  los  cristianos  ficieron  enterrar  los 


CAPITULO   CGCLXin 
De  cMo  icordiron  lo$  moros  de  Escalona  de  áar  h  fbrfl 

Pues  que  los  moros  de  Escalona 
mortandad  de  sus  gentes,  fueron  mny 
perdieron  los  corazones  de  se  tener  é  defaodflí  Ii4l 
é  otra  desaventara  les  acaesckS  luego  estonces,  m 
fízo  roas  desesperar  é  desmayar.  Loe  moras  fi^m 
cúr  una  grand  viga  á  un  logare  era  mester.iaM 
la  bien  sesenta  homes  de  los  mas  fuertes  de  li«í 
dio  una  piedra  del  engenio  en  la  villa ,  é  irü  «ai| 
madero  de  guisa,  que  mató  á  todos  agobios  fMk 
vahan;  así  que,  non  escapó  ende  ninguno»  qoii 
non  muriesen ;  é  cuando  U»  de  la  viUa  viana  afl 
desaventura  que  les  viniera ,  bien  asmann^  aii  4 
era  verdad, que  nuestro  Sennor  Dios  les 
E  estonces  ayuntáronse  todos  á  un  logar,  é 
hí  las  mujíeres  que  teuian  los  Qj^a  peqoeanoi  élM 
mes  viejos  que  non  podían  4omar  armas ;  é  iK  I 
un  moro  sabio,  que  era  muy  creído  en  la  cibdaá,|j 
joles  así:  «Sennores,  vos,  que  habédes  monáihi 
tiempo  en  esta  villa ,  sabédes  de  cieito  coa»  um 
hemos  sofrido  la  guerra  con  esta  gente  de  fieng^ 
así  sufron  cuictas  é  lacería  cuando  lo  han  dataiq 
ninguna  cosa  que  les  acaesca  non  lospnedeqorfa 
toller  de  lo  que  quieran  facer;  é  ha  agora  tni 
que  la  guerra  é  la  contienda  dellos  non  les  U 
todavía;  é cuando  maUbades  á  los  paMlres 
fijos,  que  nos  facen  muchomal,  así  eoraobabédal 
ó  fasta  agora  habemos  guardado  nuestra  ctM 
estábamos  é  morábamos  con  nuestras  nnqíeni  I 
nuestros  fijo  s  ó  nuestra  franqueía » que  es 
ó  desde  la  tie  rra  de  Celicia  fasta  en  Egipto  m  ni 
querida  la  gran  tierra  tiempo  há, 
esta  nuestra  cibdad;  ca  la  genteqoe  Tenodepal 
Occident  los  unos  en  pos  los  otros  han  dado  tmg 
guerra  á  las  yantes  de  nuestra  ley,  que  los  b«« 
desterrados  del  regno  de  Snrft ,  sinen  á 
nuestros  antecesores  fueron  siempre  boenoi 
é  mantuviéronse siempro  bien  contra  ellos;  | 
grand  afruenta  é  en  tan  grand  arrequejamieiils 
fueron  como  nos  agora  somos,  maguer  que  non 
menos  voluntad  de  defender  nuestra  cibdad  fmi 
hobieron ;  mas  vos  vedes  bien  todos  que  m»  s«ii 
muy  minguados  de  gente  é  que  grand  tieaapo  1á\ 
sufrimos  la  guerra  d'aquella  gente  que  está  de  IM 
que  non  desmayan  de  ninguna  cosa  que  vean,  nnl 
flaquecen,  antes  han  los  corazones  mu  fuertes  i  I 
esforzados  de  día  en  día  de  nos  facer  roucbe  nal,  él 
duros  é  mas  sofridoros  son  de  toda  lacena  eoaBlal 
siguen  por  ello,  é  nos  non  los  podemos  ya 
é  bien  vos  digo  que  por  esto  tengo  que  seria  him{ 
los  mas  poderosos  homes  é  loe  mas  sábioa  deita  til 
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eoofl^  en  ef te  fecho  lo  mfltjor  que  pu- 

I  si  por  sa  fentora  ellos  acá  dentro  entran 

»  DOS  perderemos  roujíeres  é  fijos  é  cuanto 

p  é  seremos  todos  metidoa  á  espada  ó  cativos 

;  é  el  consto  que  tengo  seria  bueno  es 

M  guardase  borne  aquello  que  pudiese,  é  del 

tMuáseiDOs  lo  menos ,  que  enfíásemos  á  aquel 

m  Un  poderoso  que  nos  tanto  costrinne,  por 

plettesia,  é  pusiésemos  con  él  que  nos 

I  «dvo  ooQ  todo  lo  nuestro ,  é  quel  dejaremos 

qoe  «s  muy  grand  dolor  de  haber  de  oir;  ca 

in  bien  sepádes  que  non  podemos  escapar  del 

áB  la  cuicta  en  que  nos  estamos.» 

CAPITULO  CCCXLIV. 

1«i  Boros  i  Bsealooi  al  Rey,  é  de  lo  qae  ordo- 
||#*cl  Pttrtarca,  é  edmo  dtd  el  Reylt  tilla  A  so  herna. 
de  Jarra. 


que  dicia  aquel  home  bueno,  díjie- 

buenos  que  estaban  hí  que  tod'era  verdad 

6  toTíeron  que  era  buen  consejo  aquello 

^  consejaba,  é  (ablaron  todos  á  una  voz  que  lo 

pmwfá;  6  tomaron  luego  dos  de  los  mas  honrados 

flpUododos  bornes  de  la  villa,  que  fuesen  recab- 

mandidería  con  los  cristianos,  é  ellos  fueron 

sobre  la  puerta,  é  enviaron  decir  al  Rey 

e  quien  los  levase  en  salvo  fasta  su  tienda, 

lablar  con  él  de  parte  de  los  de  la  cibdad; 

■Mndólos  adocír  estonce  eo  salvo  á  su  tienda. 

«nrió  luego  por  los  rícoe  homes  ó  por  los  pre- 

épnes  que  fueron  todos  allí  venidcá,  los  man« 

¿0  los  anfOi  fablaron  é  dijieron  por  qué  eran 

ol  Rey ,  é  demandáronle  sos  posturas  asi  como 

los  de  la  cibdad.  Pues  que  el  Rey  oyó  lo 

dician,  mandó  que  se  tirasen  afuera  de  lu 

^■^  é  que  habría  su  consejo  con  los  ricos  homes 

E\  prelados,  é  ellos  ficléronlo  así.  Estonces  el 
á  sos  ricos  bornes  qué  les  semejaba  aquello  que 
K  díclan ,  é  ellos  comenuron  lodos  á  lorar  con 
é  aliaron  las  manos  contra  nuestro  Sennor 
diéroole  muchas  gracias  porque  tan  grand 
lea  bahía  fecho,  como  era  aquello  que  por  ellos, 
gente  tan  pecadora  é  tan  errada  contra  él , 
Cnqrflr  tan  alto  fecho  como  á  conquerir  la  cibdad 
E  al  Rey ,  pues  que  vio  que  todos  lo  te- 
é  acordaban  en  ello,  mandó  venir  ante  si 
de  loe  moros  é  dejóles  que  tenia  por  bien 
aqoeUo  qoa  demandaban ,  é  que  les  otorgaba 
ftfoMiiras  por  que  eran  allí  venidos;  pero  en  tal 
fue  en  ties  días  hobiesen  delibrada  la  cibdad  é 
4b  todas  las  cosas  que  quisiesen  ende  sacar;  é 
que  lo  fiírían  así ,  é  pues  que  amas  las 
puestas  é  íhrmadu  sus  posturas,  el 
que]  diesen  arrefenes  porque  toviesen 
fae  pooiaín  con  él ,  é  los  mensajeros  enviaron 
villa  antes  que  se  partiesen  d'allí  por  arrefe- 
Ifoes  qoe  el  Rey  tomó  las  arrefenes  é  fué  cierto 
Ibími  la  ▼illa ,  envió  luego  con  aquellos  manda- 
flOB  caballeros  que  pusiesen  la  su  senna  eucíma 
■aa  alta  torre  de  la  cibdad  por  signiíicanza  de 
h,é  cuando  la  hueste  de  los  cristianos  vieron  la 
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senna  del  Rey  en  somo  de  la  mayor  torre  ficieron 
muy  grand  alegría ,  é  comentaron  todos  á  llorar  de  go- 
zo, é  gradescieron  mucho  á  nuestro  Sennor  Diesel 
bien  é  la  merced  que  les  íiciera.  E  los  moros ,  que  ha- 
bían plazo  de  tres  dias ,  ayuntáronse  luego,  é  pusieron 
entre  si  que  non  atendiesen  á  aquel  plazo,  mas  que 
guisasen  cada  unos  cómo  otro  dia  en  la  mannana  que 
toviesen  todo  lo  suyo  fuera  de  la  villa ,  é  fué  así  foclio ; 
é  aquellos  que  se  quisieron  ir ,  fuéronse  con  todo  lo 
suyo;  é  el  Rey,  así  como  había  puesto  con  ellos,  dióles 
de  sus  caballeros  quien  los  levase  en  salvo  fasta  una 
cibdad  antigua  que  era  en  el  desierto,  que  dician  La- 
rlx(0. 

Pues  que  loa  moros  fueron  salidos  de  k  villa ,  ayun- 
táronse el  Rey  éel  Patriarcado  los  prelados  é  los  ri- 
cos homes ,  é  tomaron  la  cruz  ante  sí  é  fuéronse  muy 
manso  con  giand  devoción,  é  los  clérigos  cantando  é 
dando  gracias  á  nuestro  Senncv  Dios,  é  entraron  en  la 
villa  que  Dios  les  había  dado,  é  metieron  la  veracruz 
en  la  mas  noble  eglesia,  que  era  oratorio  de  los  griegos 
á  honra  de  sant  Pablo »  é  iicieron  hf  sus  oraciones, 
é  desí  fuéronse  pora  sus  posadas,  que  ñillaroo  hí  gran* 
des  é  buenas  é  muy  fennosas,  é  muy  ahondadas  de 
pan  é  de  muchas  otras  cosas,  é  ficieron  todos  muy 
grandes  alegrias  por  la  merced  que  les  Dios  ficiera. 
El  Rey  é  los  ricos  homes  estando  folgando  en  la  cib- 
dad ^  el  Patriarca  ordenó  cómo  se  ficiese  é  se  compílese 
el  servicio  de  nuestro  Sennor  Diosen  aquella  conquista 
que  les  él  diera ;  é  fizo  hí  canónigos  aquellos  que  en- 
tendió que  cumplirían,  é  otrosí  paso  clérigos  por  lu 
eglesias  de  la  villa,  é  dióles  sus  rendas,  de  que  se  man- 
toviesen  bien  é  honradamientre ,  é  desí  fizo  hí  un 
obispo,  que  decían  Absalon,  que  era  canónigo  del  SepuU 
ero  é  era  home  religioso  é  de  santa  vida ;  mas  don  Gi- 
ralt,  obispo  de  Belleen ,  fué  contra  aquel  obispo  é  dijo 
al  Patriarca  quel  facia  muy  grau  tuerto,  é  apeló  so- 
br*ello  pora  ant'el  AposCdligo;  é  el  ApostóUgo,  pues  que 
oyó  amas  las  partes ,  despuso  á  aquel  obispo  que  el  Pa- 
triarca había  fecho,  é  dio  la  eglesia  de  Escalona,  con  lo- 
dos sus  derechos,  á  la  eglesiá  de  Belleen.  Otrosí  el  Rey 
ordenó  tod*el  fecho  de  la  cibdad  en  aquella  manera  que 
debía,  é  partió  é  dio  las  rendas  é  los  heredamientos  en 
aquellos  logares  que  vio  que  eran  bien  empleados;  é  el 
sennorío  de  la  cibdad ,  con  entradas  é  con  salidas  como 
Rey  las  debe  haber,  diólo  á  su  hermano  Amauric,  que 
era  conde  de  Jaífa. 

En  la  manera  que  habédes  oído  fué  conquista  la 
cibdad.de  Escatooa,  en  el  anuo  de  U  encamación  de 
nuestro  Sennor  Jesucristo  de  mili  é  cincuenta  é  cuatro 
anuos. 

CAPITULO  CCCXLV. 

De  eéoM  los  moros  perdieroi  é  Etealoia.  é  detpoos  los  eristtoaoa 
los  pisif  roa  en  la  cibdad  de  Larli  eo  salto,  é  yéndose  desyoet 
poraBflplo.  iba  con  ellos  to  aoro  qoe  diciao  IfofHln,  fi« 
los  filsba ,  é  coando  los  Ioto  en  el  desiorto  robóles  é  naiA 
mtehos  dcllos. 

Los  moros  que  eran  salidos  de  Escalona ,  pues  que  se 
partieron  de  la  cibdad  de  Laríi,  do  los  habían  dejado  los 
cristianos,  quisiéronse  ir  pora  Egipto,  é  entraron  en  su 

(f)  Bi  el  inptso.  U  rtt;  ea  GsUtormo,  LmU;  «•  Urtís d 
¿ofU.  ciodad  de  Siria. 
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camino  como  homes  que  se  ron  teroian  de  ninguna 
cosa ;  mas  un  turco  que  iba  con  ellos,  que  dician  No- 
quin,  é  aquel  moro  habla  morado  grand  tiempo  en  Es» 
caloña  por  mandado  del  calidí  de  Egipto,  é  era  muy  mal 
horoe  é  muy  falso,  d! joles  que  sabia  muy  bien  el  ca- 
mino ,  é  que  los  levaría  por  muy  buena  tierra  de  todas  . 
las  cosas  que  hobiesen  mester,  é  ellos,  non  asmando  de 
la  su  falsedad,  creyéronle ,  é  pues  que  fueron  bien  den- 
tro en  los  desiertos,  é  fió  que  tenia  tiempo,  dio  en 
ellos  á  so  hora  con  homes  malfecbores,  que  tenia  piesza 
dellos ,  é  robóles  de  cuanto  levaban ,  é  fincaron  todos 
desamparados. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bisioria  á  fablar  dellos  é  del 
Rey,  por  conUir  loque  fizo  al  príncipe  Rkialte  de  An- 
tioca  al  Patriarca  dénde,  por  que  se  fué  elPatríarca  á 
Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXLVL 
Cómo  don  Rinaltc  de  Castellón  prendió  al  patriarca  de  Antioca, 
é  de  la  grande  deshohdra  que  le  fizo,  é  cómo  le  soltó  por  man- 
dado del  rej  Baldotln  de  Hiensaleo* 

Don  Rinalte  de  Castellón  cvara  con  la  mujier  que 
fuera  del  príncep  don  Remont ,  así  como  habédes  oido; 
é  sopo  por  cierto  en  cómo  el  Patriarca  habia  grand  pe- 
sar de  su  bienandanza,  é  trabajárase  cuanto  pndlert 
en  destorbarle,  é  aun  buscaba  de  cómo  se  partiese 
aquel  casamiento ,  é  por  aquello  querial  grand  mal ;  é 
los  ricos  homes  de  la  tierra  fablaban  mucho  d*aquel 
fecho  en  sus  poridades  é  aun  por  consejo,  como  d*aquel 
que  tenian  en  poco  é  preciaban  poco,  é  muchas  gentes 
dician  ant'el  Príncep  sus  palabras  muy  peores  que  las 
non  dicia  el  Patriarca,  é  esto  facían  ellos  for  mez- 
clarte con  el  Príncep ;  é  el  Príncep,  como  era  nuevo  en 
la  tierra ,  habia  grand  pesar  de  lo  que  dician  los  ho- 
mes buenos,  quel  facían  entender  que  maldedadél  el  Pa- 
triarca ,  é  fué  muy  sannudo,  de  guisa  que  sanna  é  pe- 
sar le  adujo  á  tanto,  que  hobiera  á  salir  de  su  seso^  é 
fizo  tomar  alPatriarca  é  levarte  al  alcázar  de  Antioca, 
é  después  fizo  aun  mayor  cosa;  ca  el  Patriarca,  que  era 
de  misa  é  borne  viejo  é  doliente,  é  que  tenia  el  logar  de 
Sant  Pedro,  fízol  atar  é  ponerle  encima  de  la  mas  alta 
torre  del  alcázar,  é  untáronle  la  cabesza  con  miel ,  é 
estido  asi  en  somo  de  la  torre  un  día  todo  en  verano, 
é  todo  aquel  día  sufrió  la  calentura  é  las  moscas  con 
muy  grand  lacerto. 

El  rey  de  Hierusalen,  como  sopo  esto,  fué  ende  muy 
maravillado  é  tóvolo  por  la  cosa  mas  sin  guisa  del  mundo, 
é  cuedó  mucho  en  ello  cómo  pudiera  facer  (an  grand 
locura;  é  envió  luego  allá  á  don  Fredric,  obispo  de  Acre, 
é  á  Raol,  su  chanceller,  con  sus  cartas,  en  quel  dicía  quol 
tenia  por  muy  culpado  é  por  muy  errado  d'aquel  fecho 
que  ficiera  á  aquel  Patriarca ,  que  era  home  bueno  é 
honrado,  é  quel  mandaba  que  luego  soltase  al  Patriar* 
ca  sin  todo  (tetenimiento  é  quel  tomase  todas  sfus  co- 
sas quel  tomara;  é  el  Príncep,  pues  que  vio  las 
cartas  del  Rey ,  cumpliólas  en  todo,  así  como  en  ellas 
dicia.  Cuando  el  Patríarca  fué  escapado  de  la  prísion  de 
la  tierra  de  Anticca  fuese  pora  Hierusalen,  é  el  Rey  é 
la  Reina,  sa  madre,  que  era  muy  buena  sennora,  é  el 
Patriarca  é  los  otros  prelados  de  la  tierra  recibiéron- 
le con  grand  honra  6  con  grandes  alegrías ,  é  ficiéron- 
le  mucho  placer,  é  fincó  con  ellos  ya  cuantos  annoa* 


En  el  anno  después  que  prLrieroii  á 
ció  el  pan  é  fué  gran  farolve  en  tierra  de  Soikg 
guita  que  bien  semejaba  qne  nueslurSeanor  eatf 
nudo  oontra'l  su  pueblo ,  é  toda  la  geiit«  fué  myl 
rada,  ca  un  moyo  de  pan,  que  era  muy  pequaml 
dida  en  la  tierra,  valia  dos  besantes,  é  riBOo 
el  pan  que  fallaron  dentro  eo  Escalona,  la  mkjm 
te  de  la  gente  menuda  muriera  de  Cnnbn; 
pues,  cuando  fué  tiempo  que  pudieron  Ubnr  b 
de  Escalona,  que  estaba  folgada  grand  tíespo 
dio  tan  graod  ahondo  de  pan,  qoe  lodk  la  tic 
cumplida  é  ahondada. 

Mas  agora  deja  aquí  It  historia  á  fü)tar  ii 
clios  de  Suria,  por  contar  del  papa  Adriano  é  Mi 
Guillelme ,  é  cómo  fue  emperador  el  rey  Fndm. 

CAPITULO  CCCXLVn. 

En  qoe  coenu  del  papa  Adriano  ¿  dd  rej  GiíOcb. 
¿  cdmo  fné  emperador  el  ny  Frc4ite. 

Entre  tanto,  como  las  cosas  pasaban  en  U  ■ 
que  habédes  oido  en  tierras  de  Orieoi, finé  di 
Anastasio  el  Cuarto,  é  en  pos  él  ficieroa  papa  iAáS 
el  Tercero,  é  eran  amos  nutarales  de  Instan, 
castiello  de  Sant  Erban,  é  este  foen  cKcífBpíAfl 
pasó  la  mar  é  fuese  pora  escuelas  á  la  cMbá  ftt 
cen  Avinon,  é  entró  en  orden  en  una  abnfii  de« 
nigos  reglares  que  era  fuera  de  los  muros  de  k 
que  dicen  Sant  Yust,  onde  él  fue  después  ahal  Ki 
pa  Eugenes  oyó  contar  del  cómo  era  bonie 
sabio  é  religioso,  é  envió  por  él  é  fizólo  obispo  4i 
banna ,  é  después  fue  enviado  por  legado  i 
Noruega, que  es  alien  de  las  Marchas  (i),  é 
ende  po^o  habia  cuando  el  Papa  finara,  é 
papa,  asi  como  oyestes  ya,  é  antes  le  dician 
después  díjiéronle  Adrían;  é  como  salu  bien  é  tM 
la  maldad  é  la  descreencia  de  los  de  ATinan,  wnH 
casa  del  abadia  dond'él  fuera  abad  al  prior  que  en  I 
abadía. 

E  en  aquel  tiempo  que  él  fue  papa  acaenift  I 
don  Fredric,  rey  de  Alennmna,  non  era  aun  enpaai 
que  veno  á  Lonibardía  con  muy  grand  hueste  ,éa 
có  una  cibdad  que  dicen  Yerona  é  prísola;  é  da| 
que  la  tomó,  pensó  de  ir  á  Roma  6  que  se  fiuría  om 
por  emperador,  mas  en  aquel  tiempo  habia  gnoM 
tienda  entr'el  papa  Adrían  é  ef  rey  don  GüOieía  dij 
cilia,  que  fué  fijo  del  rey  dofi  Rogel ,  é  tanto  fué  i 
hmte  aquella  discordia  entfellos,  quel  habla  d  fli 
descomulgado;  é  el  Rey  don  Predríc  apresuróse  de  m 
plir  su  fecho,  é  á  poco  tiempo  pasó  á  LombMfa  é  1 
cana  é  llegó  iRoma  á  su  hora;  é  el  Papa é  los carÉi 
les  fueron  muy  desmayados,  ca  hobieron  gran  svsfB 
en  su  venida  que  vinia  por  facer  algunas  cosas  de 
é  enviaron  á  él  homes  buenos  é  sabios  é  enti 
que  sopiesen  todo  su  corazón ,  por  cuál  razoo  en 
venido;  é  los  homes  buenos  fueron  é  hobieroa  s» 
zones  con  él ,  é  cuando  sopieron  su  ardhnent  é  por< 
era  allí  venido,  el  Papa  ó  los  cardenales  ficirál 
posturas  con  él,  así  como  suelen  fiícer  los  empenM 
é  después  fué  coronado ,  faciendo  muy  grand  Mi 
grandes  alegrías,  en  la  ^lesia  de  Sant  Pedn>  de  IM 
(1)  En  el  impreso ,  4$  í>onai  Matdk^,  ' 
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i  mftdt  junio»  aii  el  día  de  SiQt  Pedro ,  fueroa  el 
AMIfp  é  el Binperador  á  vifUs  sobre Uribera  del  lío 
ikr,iaalo9irqiie  dicen  Licin,éeo  aquel  k>- 
má  «I  Emperador  corooa,  é  alli  ficieron  nray  grand 
i,4«too  día  partiároase  el  uno  del  otro  en  paz  éen 
fmd  amor  qoe  firmaron  entre  tí,  é  el  Entrador 
Ipormá  Aocooa  por  teer  lea  fechos  de  la  tierrazo 
ifeioeó  cerca  deRoaia,en  unasroontanoas  do  vo- 
ltear fo  aoTMla;  6  el  rey  don  Guillem  de  Secilia, 
Mí»  guerra  con  el  Papa,  fizo  cercar  á  sas  ricos 
■  la  cíbdad  de  Beuafent,  que  es  cosa  de  la  eglesia 
loan,  é  mandóque  la  combatiesen  de  manera,  que 
hMMB  IsmaaahfnaqoepQdiesen^  El  Papa,  cuando 
I  ifwUas  nuevas,  fué  muysannudo,  épensó  de  có* 
Asw  hl  eonaejo,  é  eofió  allá  un  conde  que  era  muy 
«i»,flDaobrÍDO,qoe  dedan  don  Roberl  de  Basse^ 
i^éá  ntiM  nachos  buenos  bornes,  á  quien  prometió 
e— ciw  las  fidlesceria  el  ayuda  de  la  Emesia;  6 
il  umá  olios  ricos  hornos  por  sus  Tasallos,  que  ha- 
Iwliasoiliilnfl  aquel  rey  Guillem,  que  eran  altos 
tm  é  moy  buenos  cabal  leros;  é  el  uno  bahía  nombre 
¡lik«ld0Sarreato,príncepdeGipua,éalotro  di* 
I  Auárm  de  Rupa  Canina;  é  el  Papa  amonestó  é 
\t  ■Ruellos  ricos  bornes  que  se  ftiesen  pora  sos 
MMm,  é  que  lo  toanasen  por  fuerta,  ca  él  los  ayu* 
kfmmo  pudiese,  é  darles  bia  gente  é  haber  cuanto 
^mm  mester.  Otrosi  el  Papa  totió  sus  cartas  al 
Fredric  é  al  emperador  don  Manuel  de  Gos- 
I ,  en  que  los  amonestaba  que  (ueseo  sobre  el 

^éeSeeiUa. 

dsja  aquí  la  hestoria  á  htíw  deslo ,  por 

r4ÍB  k  contienda  que  era  entre  el  patriarca  de 
i  é  el  maestreM  Hospital. 


CAPITULO  OCCXLVni. 


mu 


fU  en  «aire  el  ^trlaru  dé  inerattl«a 
é  «I  BMsln  ééi  Hot^iUl. 

estaba  la  tierra  de  lulia  ea  grand  bolli- 
an  tierra deOrient  levantóse  atrosi  bollicio 
émuy  peligroso,  ca  después  que  lacibdad 
íb6  lomada  é  el  regna  estaba  en  buen  estado 
al  diablo,  que  en  todo  tiempose  paga  ése  tra- 
tada mal,  toItíó  una  centieñda,  cual  aquí 
Don  Remeot ,  el  maestre  del  Hospital ,  que  ta- 
wmaj  buenhome  é  religioso,  é otros!  ásus frei- 
A,  comenmron  de  ir  contra*!  Patriarca  é  fiMcrle 
tusrtos^en  todaslaseglesiasde  allendmar, 
éalaeBarle  sus  derechos;  é  cuando  algunos 
parvaquianos  üMian  por  qué  é  caian  en  algunos 
élas  preladas  ponían  sentencia  sobre  ellos,  el 
éans  finrires  receblanlos  en  sus  eglesias  á  las 
é  aladee  los  otros  oficios,  é  coando  adolecían, 
desoomolgados,  débanles  el  cuerpo 
,4  cuando  murían  enterrébanlos  en  sus  egle- 
alguna  tes  que  los  principes 
yerros  porque  hobiesen  ácaeren 
de  prelados  en  las  cibdades  ó  ea  las  tierras 
de  las  freires,  recibíanlos  ellos  muy  de  grado, 
las  campannas  mas  que  non  sdian ,  é 
anas  alias  olrosi  que  non  solían ,  é 
hciaa  porque  bebiesen  ellos  todos  los  dorecbos 
C-U. 


de  las  décimas  é  de  las  ofrendas;  pero  non  (adán  ellos 
según  la  palabra  de  sant  Pablo,  que  dice  que  con  los 
alegres  debe  lióme  canUr,  é  con  los  tristes  llorar;  é 
por  todos  los  logares  do  podían  forzar  é  tolleríe»'  las 
rendas  por  cualquier  manera  que  pudiesen',  toltfanlas 
á  las  eglesias ,  é  aquella  fneru  corría  por  toda  la  tiem 
de  Ultramar,  o  que  los  freires  liabían  poder;  mas  so- 
bre todos  los  oíros  prelados  recebia  mayor  tuerto  el 
Patriarca  é  la  eglesia  del  Sepulcro;  é  aun  ficieron  otn 
cosa.  Delante  aquel  logar  o  Jesucristo  fué  puesto  en 
cruz  por  salvar  su  pueblo  por  la  su  sangre,  que  es- 
parció delante  la  eglesia  del  Sepulcro,  ficieron  muy 
grandes  casas  é  muy  nobles,  é  mu  altas  que  non  era 
la  eglesia,  é  é  derredor  otras  hibores  muy  grandes; 
é  acaesdó  muchas  veces  que  el  Patriarca  quería  predi- 
car, por  mostrar  á  la  gente  loque  debían  bcer ;  é  los 
Ireires,  cuando  aquello  velan,  por  facer  pesar  al  Patriar- 
ca é  á  laclerída,  en  aquella  horafocian  tanner  todas  las 
eampannm  á  hora  é  en  guisa  que  la  gente  non  pudiesen 
oir  lo  que  el  Patríala  les  predicase;  é  el  Patríarea 
mostraba  todavía  i  los  bornes  buenos  el  tuerto  qiie 
recibía,  é  los  buenos  bornes  rogábanles  que  lo  non  fi- 
desen,  ca  erraban  en  ello  de  mala  manera;  mas  ellos 
nuocua  respondieron  ál  sinon  que  cada  día  lo  ferian 
peor,  é  fidéronlo así  como dijieron;  ca  un  dia  acaesció 
que  fueron  tan  turbiados  é  tan  sannudos,  é  é  tan  grand 
locura  los  metió  el  atrevimiento  del  diablo,  que  se  ar- 
maron ,  é  non  preciaron  ninguna  cosa  la  honre  del  mas 
santo  logar  que  es  en  este  mundo,  é  esto  es  la  eglesia 
del  Sepulcro,  é  fueron  por  entrar  dentro  por  fuerza, 
asi  como  en  casa  de  ladrones ,  é  combatiéronla  é  tira- 
ron á  la  eglesia  muchu  saetas ;  é  los  homes  buenos  de 
la  viUa  cogieron  aquellas  saetas  é  atáronlas  todas  en 
uno,  como  fiíces  de  leona,  é  pusiéronlas  en  Mont-CaP 
varío ,  é  todas  lu  gentes  que  las  velan  mararíllábanse 
mucho.  E  la  rais  é  el  achaque  d*aquel  mal  fué  porque 
la  eglesia  de  Roma  non  se  agradó  d*aquel  fecho,  como 
bebiera  mester,  por  razón  que  «có  el  Hospiul  del  po- 
der é  de  la  obediencia  del  Patriarca,  en  que  antes  eran, 
é  franqueólos  é  dióles  tales  privilegios,  que  nuncua  des« 
pues  prechffon,  asi  como  en  antes  facían,  á  caballeros 
nin  i  clérigos,  nin  á  otros  bornes  ningunos  sinon  á  sf 
mismos;  pero  que  en  aquella  sazón  fué  aquel  yerro  en 
los  freires  de  los  bienes  que  ellos  fideron,  non  debemos 
negar  la  verdad ,  aquella  orden  fizo  muchos  bienes  en 
tierra  de  Ultramar;  cuantos  acaescian  en  sus  casas  al- 
bergábanlos é  dábanles  cuanto  hablan  mester  é  mante- 
níanlos ,  é  los  que  finaban  enterrábanlos  muy  honrada* 
mientra,  é  otras  muchas  obras  facían  por  el  amor  de 
Dios.  E  otrosi  parábanse  é  mantenían  muy  esforzada- 
mientre  la  guerra  contra  los  enemigos  de  la  fe,  á  quien 
fadan ellos  mucho  mal;  é  todavía  muchos  buenos  ho- 
mes hobodespues  en  aquella  orden  que,  por  la  merced  de 
nuestro  Senoor  Dios,  han  salvadas  en  ella  sus  almas; 
mas,  porque  sepádes  de  cómo  fué  aquella  religión  prí*» 
roeramieotre,  é  cómo  facen  grand  tuerto  á  los  prela- 
dos de  la  santa  Eglesia  por  ir  contra  ellos,  cootar  vos 
lo  hemos  aqai. 
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U  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CCCXLIX. 

De  cómo  se  levantó  la  orden  del  Hospital. 

Cuando  el  regno  de  Hierasalen  é  toda  la  tierra  de 
Egipto  é  de  Suria  era  en  poderío  de  moros,  é  que  los 
cristianos  non  habían  poder,  así  como  oyestes  en  el  co- 
mienzo deste  libro,  acaescíóen  el  tiempo  de  Eracre(l) 
el  emperador,  cuando  los  turcos  de  Arabia  vinieron 
con  grand  poder,  fueron  muchos  cristianos  en  rome^ 
ría  á  Hierusalen  por  visitar  é  servir  los  Santos  Logares, 
que  los  descreídos  tenían  en  su  poder ,  ó  non  los  guar- 
daban tan  honrados  como  debían,  é  otrosí  había  hí  en 
la  tierra  otros  cristianos  que  guarescian  por  sus  merca- 
durías; é  entre  los  otros  que  vivían  hf.  con  sus  merca^ 
durías,  había  hí  un  mercadero  que  era  de  Italia,  de  una 
cibdad  de  PuUa,  que  había  nombre  Mantre  (2);  é  aque- 
lla cibdad  es  entre  la  mar  é  las  montanuas,  que  son 
muy  altas  de  parte  de  orient ,  é  es  á  siete  millas  cerca 
d'aquei  logar,  así  como  van  por  la  ribera  de  la  mar 
contra  o  se  pone  el  sol,  o  es  la  cibdad  de  Sorrento  é  Na- 
pur  (3),  la  cibdad  de  Virgilio ;  ó  de  parte  de  mediodía  es 
Secilia,é  cerca  dend  cuanto  á  doscientas  millas,  en  me- 
dio, es  unapequenna  mar,  que  llaman  el  Far  de  Meclna, 
é  los  moradores  d'aquella  cibdad  que  oyestes,  levaron 
primeramíentre  mercadurías,  por  ganar,  en  la  tierra  de 
Suria,  las  cuales  los  turcos  nuncua  habían  vbtas,  é 
de  aquellas  mercadurías  pagábanse  mucho  todos  los 
homes  buenos  d*aquella  tierra;  é  guardábanlos  cuanto 
podían,  que  non  consíntian  á  ninguno  que  les  ficiese 
ningún  mal ,  é  mostrábanles  gran  amor  en  todas  Uis 
cosas,  en  honrarlos  muclio  é  en  aguardarlos ;  é  el  ca- 
lifa de  Egipto  tenía  estonces  todas  las  tierras  de  la  ri- 
bera del  mar,  é  desde  la  cibdad  de  Gibel,  que  es  cerca 
de  la  Lischa  de  Suria,  fasta  en  Alejandría ,  que  es  la 
postremera  cibdad  de  Egipto.  E  aquel  califa  facíase 
mucho  temer  por  todas  las  tierras ,  é  servir  á  todos  sus 
aportellados  aquellos  quel  guardaban  las  cibdades;  é 
aquellos  mercaderos  de  Maniré  parábanse  siempre  bien 
con  los  príncipes  é  con  los  homes  honrados,  de  guisa 
que  andaban  por  toda  la  tierra  seguramientre,  en  ma- 
nera que  ninguno  non  les  facía  pesar ;  é  vendían  todas 
BUS  cosas  á  toda  su  guisa;  ó  ellos  eran  muy  buenos 
cristianos,  é  todavía  vinian  á  Hierusalen ,  6  facían  sus 
oraciones  muy  de  grado  por  los  sanctos  logares  de  la 
cibdad;  mas  non  habían  en  aquel  tiempo  casa  en  la  vi- 
lla que  fuese  suya,  é  por  aquello  sufrían  grand  lace- 
río ;  ca  á  las  veces  acaescíales  de  morar  en  la  oibdad 
grand  tiempo  por  vender  sus  mercadurías ;  ó  por  aque- 
llo asmaron  de  demandar  al  Califa  un  solar  dentro  en 
la  villa  de  Hierusalen ,  en  que  ficiesen  una  casa  que 
fuese  suya  propia  pora  la  gente  de  los  cristianos  que 
quisiesen  fincar  en  la  cibdad,  é  pora  ellos  cuando  vi- 
niesen hí ;  y  ficieron  una  carta  en  esta  razón ,  que 
dieron  al  gran  príncep  de  Egipto,  pídiéndol  merced, 
é  él  otorgóles  luego  aquello  quel  demandaban ;  é  envió 
sus  cartas  el  Califa  al  adelantado  de  Hierusalen ,  en  que 
mandaba  que  á  los  mercaderos  de  Manfre,  que  eran  sus 
amigos  é  facían  grand  pro  á  la  tierra,  en  que  traían  las 

(1)  Aqol  por  Eraare  habrá  de  entenderse  EfCk  6  Uer§cUo. 

CS)  Mtmfte  es  Amalfl. 

(3)  EsU  por  ^«^ut,  Ifgpol,  Népolet. 


cosas  que  lee  era  mestar ,  que  les  diem  «a  k  cU 
de  Hierusalen  una  grand  plaza,  ea  que  Soíoaa 
buenas  casas  de  m<n«da;  é  luego  qoa  aqod  adriaM 
oyó  el  mandado  del  Califa,  fizo  lo  quel  moéÉta 
de  grado.  Delante  la  eglesia  del  Sepoloro,  faiai  la  ■ 
cho  de  piedra,  había  una  plaza  asaz  graad,  qaiaH 
plia  muy  bien  á  los  cristianos.  Pues  que  los  mtím 
hobieron  aquella  plaza ,  ayuntáronse  iodos  los  mmm 
deros opusieron  entre d que  oogíeseo  haber, ée^J 
ciesen  allí  algunas  buenas  labores,  é  eogiei«D  i 
plata  de  todos,  de  que  ficieron  una  eghóafa 
honra  de  santa  María;  ó  deapoes  fickroa  «i 
muy  buenas  pora  los  bornes  religiosús  que  i 
eglesia;  é  allí  otrosí  ficieroo  muy  boenoa 
que  se  acognsen  los  mercaderoa  é  lotf 
fuesen  allí  en  romería;  é  cuando  dios 
esto  fecho,  apoco  tiempo  adujlenm  dei 
é  monjes ,  de  guisa  que  fué  aquel  logar  abadía,  f«  I 
vianá  nuestro  Sennor  Dios;  é poique  en  k  \ 
dad  non  había  crístianoa  latinos,  ainon  giíifii  át 
menios,  salvo  ende  aquellos  mercaderes  küBVfl 
llamada  aqudla  eglesia  U  egleak  latina;  é«afa 
misma  sazón  así  acaesció,  que  bnenas  no^^anri 
eran  nínnas  de  pocos  días  iban  en  n»MrfaáBi««| 
len  pora  orar  é  servir  los  Santos  Logaras,  é  oMÉfl 
en  los  trabajos  é  en  los  peligros  de  ]oscamiaos,áid 
ñera  que  de  Manfire  é  de  1¿  otras  tiams  UÜap^ 
Hierusalen  muchas  dallas;  é  ellas  acostábaaai nfi 
grado  á  aquellos  que  eran  de  su  lengoaje;  aa 
líos  de  su  lenguaje  facíanles  aquel  placer  qne 
pero  non  las  querían  albergar,  por  raion  <pa  i«l 
biesen  á  errar  contra  ellas,  é  porque  non  í 
sospecha  sobr'ellos.  Los  hornee  buenos,  que  ta 
eko  allí  aquellos  logares  á  servicio  de  Dios,< 
vieron  é  entendieron  aquello,  aHegiron  haber  é  i 
una  eglesia  á  honra  de  santa  María  Magdalam,  é tf 
buenos  hospitales  pora  en  que  albergaien  los  roni 
ó  las  romeras;  é  ficieron  hí  órdan  de  momias ,  ei^ 
albergasen  las  mojieres  que  viniasen  dVrtnstam] 
muchos  altos  homes  que  vinian  hí  en  raBaeria,é  e^ 
do  llegaban  alU  vinian  pobres,  porque  pvahfo  psi 
tierra  de  los  turcos,  que  los  robaban  de  cuanta  ln 
han ;  é  puesque  placía  áDios  que  llegaban á  lai  ¡m 
tas  de  Hierusalen ,  non  loa  dejaban  entrar  dentro  k 
que  pagase  cada  uno  un  beeant,  é  desquei 
la  villa  non  habían  de  qué  se  mantener, 
poco  que  les  daban  los  d'aquellas  órdenes;  ca  io¿nl 
gentes  de  la  villa  eran  d*otra  ley  é  d'olro  lenga^»^) 
de  la  ley  de  los  cristianos  eran  aun  tan  pobces,  qaaJI 
tenían  de  qué  facer  ningún  bien  á  los  extraBosif 
venían  en  romería ,  é  los  homes  buenos  fiderosaHí 
cabo  una  eglesia  á  honra  de  sant  Juan  Eleoon; 
aquel  Juan  nasció  en  Chipie  (4),  é  fué  borne  reigii 
é  por  su  bondad  fué  patriarca  de  Alejan^k, él 
muchas  buenas  (^ras,  é  era  muy  largo  de  dar  por  d 
muchas  almosnas,  é  después  fuéllaondoel  Fadit  Cl 
to  Eleimont,  que  quiere  tanto  decir  ooaao  Heaai 
misericordia.  E  estas  tres  egleaiaa  que  hdMdH^ 
non  habían  renda  ninguna  nin  posesión ,  sinon  af 
logar  o  estaban.  Mas  los  meroadens  é  los  olroa  h 

(4)  ChifTi. 


LIBRO  TERCERO. 
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I  qQ0  «ttalMii  an  ios  caau  fuian  cad^anoo 
Bte,  é  eogian  taoto  de  haber,  de  que 
I  moojes  é  las  inoojas  se  podían  corounal- 
r,  é  de  loqoe  fincaba  fiuáan  al^  á  la 
aáal  Boapüal ;  é  eo  la  manen  que  liabédes  oído, 
I  aquellos  logares  grand  tiempo  antes  que 
I  de  Hiernsalen  fuese  prea  de  los  cristianos,  6 
pMa  que  fué  delibrada  de  los  moros.  Los  bornes 
Kqoe  eooqueríaa  la  tierra  por  la  gracia  de  núes- 
Ok»  fallafon  dentro  en  la  abadía  de  las 

SDoa  abadeta  oiuy  santa  é  de  buena  f  ida ,  é 
ea  JIooM  é^n  d'alto  logar;  é  en  el  abadía 
rires  bUaron  un  abad  muy  rdlgloso  é  de  san* 
||^éáedauledon  Giralt;  é  este  sinrió  muy  grand 
Ifté  la  casa  de  nuestro  Sennor  Dios,  é  en  cuanto 

Etovienm  la  Tilla  acogía  61  loe  moros  pobres, 
coaalo  amor  podia,  según  su  pobreu. 
fk%m  peqoeono  comenaamiento  como  babédes  oído, 
I  «míÁm  lea  frailea  del  Temple  á  tan  grand  poder 

Kaa  agora  han ;  ca  los  bomes  les  comenxaron 
á  dar  grandes  elemosnu  porque  manto? le- 
kkifeteas;  é  cuandq  ellos  vieron  que  se  podrían 
MMT  alo  bien  fi^er  d*aquellas  dos  abadías  que  los 
IkBaMBlaoido  fasta  estonces,  demandaron  luego 
■vi»  al  Apostóligo  que  non  diesen  ningún  cosa 
felAlülBin  le  obedeciesen;  é  pues  que  liobieron 
nqueanáento,  comenzaron  acrescer  en  so  po- 
S  &sU  que  bobieron  castiellos  é  villas,  é  tra- 
tanto  é  fideron  tan  grandes  costas  en  parar 
I  las  eoaasi  que  loa  sacó  el  Apostóligo  del  sen- 
IM  PMriaiea.  E  pues  que  ellos  tovieron  buenos 
.  non  preciaron  nada  á  los  prelados, 
ilM  ditamos  é  todos  tos  derechos  qu*ellos  podían 
fi  las  eglesias,  toUiangelos  muy  de  grado,  de 
Ifiia  las  eglesiu  que  eran  mas  sus  vecinas ,  é  que 
eo  su  pobredad  ayudados  é  sostenidos, 
I  teroo  á  las  que  ellos  eomeniaroo  á  facer  mal 
Btra.  Onde  la  iglesia  del  Sepuloo  puede 
rlapekivaqae  dgo  el  Profeta :  nYo  habia  criados 
s,  é  ellos  me  despojan.»  E  nuestro  Sen- 
á  aquellos  que  esto  flcieron,  ca  non 
I  aegun  dereíebo  nin  según  razón. 

CAPITULO  CCCL. 

I  al  Hfé  ef>ttrUrea  le  Hiersulea  é  otros  preU- 
rc  el  pleito  que  había  con  los  bospiulerot. 

el  Patriarca  é  los  otros  prelados  de  bi  tierra 

1^  000  podían  haber  consejo  con  los  freires 

i,oin  Miaban  quien  los  ficiese  derechodellos, 

nialtiecbas  por  ellos,  el  Patriarca, 

» é  anciano ,  asf  que  habla  bien  cient 

I  é  tos  mayores  preladoa  de  la  tierra  de  Ultramar 

i«ieoosejoque  fuesen  á  Roma,  éque  lo  mos- 

al  Papo  al  toorto  6  la  soberbia  que  lacian  los 

láii  Hospital;  é  ellos,  habido  su  consejo,  como 

I  del  verano,  é  que  bebieron  el  viento 

I,  é  loa  bornea  bueooe  hablan  guisa- 

I,  eotitroQ  eo  mar  todos  estos  que 

r  loego :  el  patriarca  de  HIerusaleo, 

iMio, anoblspo  <le  Sor ;  é  don  Baldovin,  arzo- 

>  éa  Cesaieo;  é  doo  FredriCi  arzobispo  de  Acre; 


é  don  Almene,  arzobispo  de  Saeta ;  é  don  Costantln, 
obisp)de  Lide;  édon  Albert,  obispo  de  Tabaria,  é 
todos  estos  bomes  buenos  comenzaron  á  seguir  este 
fecho  cuanto  mas  pudieron,  é  pasaron  k  mar  muy  ahi- 
na, é  arribaroQ  sin  todo  eoibargo  á  una  cibdad  da  Pu- 
la, que  ha  nombre  Tercia  (4). 

CAPITULO  CCCLL 

De  eóoo  llegó  e)  patriarca  de  Hiersaalea  eoa  ttt  oUspoe  al  Papa, 
é  de  la  t^etn  qaehaMaa  el  eiaperador  de  Aleoaaaa  é  el  eope- 

rador  de  Cottaotiaopla  coa  el  rey  Gvillelaie  de  SeelUa. 

Al  tiempo  que  los  bomes  fueron  arribados  eo  Pulla 
el  emperador  de  Gostantinopla  había  enviado  de  loa  ma* 
yores  ricos  bornes  de  Grecia,  con  grand  poder,  á  tierra 
de  Pulla,  por  mandado  del  Pq>a,  é  pues  que  los  preladoa 
vinian  de  Orient  é  llegaron  á  Blandís,  fallaron  la  gen-, 
te  del  Emperador  en  la  cibdad;  ca  los  de  la  villa  gala 
dieron,  salvo  ende  el  alcázar,  que  tenia  companna  del 
Rey,  é  non  gela  querían  dar.  É  el  conde  don  Robert 
de  Bassevüla,  de  quien  habédes  oído  antes  desto,  é 
aquellos  que  eran  con  él,  por  amor  del  é  porque  que- 
rían mal  al  Rey,  hablan  ya  tomadas  dos  cibdades  muy 
buenas ,  que  son  arzobispados :  el  de  Bras  é  el  de  Taren* 
ta.  E  el  conde  don  Enríe  é  el  princep  de  Cápua  hablan 
tomado  toda  la  marisma  fasta  encima  del  regno  d'aque- 
lia  parte  contra  Pulla ,  que  es  llamada  Tierra  de  Lalwr, 
fasU  Saiema  é  (asU  Napul  6  ftou'l  castiello  de  Sanl  Ger- 
mán. £  en  esta  manera  era  la  tierra  tan  en  gran  cuicia, 
que  en  ningún  logar  non  podían  los  bornes  folgar  cego- 
ros  nin  pasar  allend. 

B  don  Fredríc,  emperador  de  Alemanna ,  levara  tan 
grand  buesteá  Lombardla,  que  toda  la  tierra  cubría  por 
o  iba.  E  estonces  estaba  de  parte  de  Ancona,  mas  cayera 
una  pestilencia  é  una  mortandad  muy  grand  é  muy  pe- 
ligrosa en  aquella  hueste ,  ca  tantos  morían  de  los  ma- 
yores bomes  del  emporio,  que  non  fincaban  de  diez 
uno.  E  cuando  los  alemanes  vieron  esto,  á  pesar  del 
Emperador,  metiéronse  al  camino  por  tomar  á  su  tier- 
ra; ca  aquellos  que  fincaban  non  querían  morir  como 
morieran  los  otros.  E  cuando  el  Emperador  aquello  vio, 
non  quiso  fincar  solo,  é  fuese  con  ellos  muy  hanoudoé 
con  grand  pesar,  porque  había  muy  bien  comenudo  á 
pasar  poro  quería,  é  íbal  muy  bien  con  el  rey  de  Sed- 
lia.  £  el  Patriarca  é  sos  compannu  estaban  en  muy 
grand  cpedado  cómo  podrían  pasar  é  ir  (asta  o  estaba 
él,  é  non  osaban  mover,  por  miedo  de  los  que  q|nian 
toda  bi  tierra.  Mas  Anquetis,  el  alcaide  del  rey  de  Sed- 
lia,  que  habia  cercado  Benavent,  envió  el  Patriarca  sos 
mensi^jeros  á  él  á  demandaría  quel  diese  quien  le  pu- 
siese en  salvo  á  él  é  á  toda  su  companna.  E  él  res- 
pondiól  que  porque  iba  al  Apostóligo,  que  lo  non  kríé. 
Cuando  esto  oyó  el  Patriarca  bobo  ende  muy  grand  pe- 
sar; mas  á  la  cima  metióse  en  aventura  por  consijo  da 
loa  bomes  de  la  tierra,  é  tomó  el  camioo  de  la  maris- 
ma é  entró  en  tierra  de  Ancooa ,  é  oyó  decir  que  el 
emperador  doo  Fredríc,  qoe  él  había  cooooacldo  eo 
Ultramar,  que  era  cerca  d'aili,  é  que  se  lomaba  pora  ao 
tierra  él  é  todas  sus  geotes;  é  el  Patriarca  eovió  á  él 
dos  obispos  que  gelo  saludasen  éf  comendasen  en  su 

(I)  Ea  GaUlerM,  Mf/érmlm  (hoy  Otruto),  la  capital  da  las 
aaleattaoa. 
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gracia,  é  qael  enviaba  rogar  qne  enviase  al  Apoatóligo 
sus  cartas ,  eo  quel  rogase  por  él. 

El  Emperador  respondióles  quel  placía  é  que  lo  fo- 
ría  muy  de  grado.  E  el  Patriarca  entró  en  su  camino 
é  fuese  pora  Roma ,  ó  sopo  cómo  el  Papa  era  en  Fio- 
rentin  (i),  é  dijíéronle  algunos  de  stts  amigos  cómo  el 

,  Papa  é  los  cardenales  que  se  tenían  mas  con  los  freí- 
res  que  con  los  prelados  de  tierra  de  Hierusalen^  que 
andaba  de  logar  en  logar  por  excusarse  de  se  non  veer 
con  aquellos  prelados,  ca  decían  que  le  non  ploguiera 
poco  nin  mucho  con  ellos  cuando  oyó  decir  que  vinian. 
Los  otros  dician  que  era  muy  sannudo  porque  la  cib- 
dad  de  Benavent  tenían  cercada.  Mas  cosa  cierta  era 
que  el  Apostóligo  ó  los  cardenales  tenían  con  los  freires 
é  récebianlos  muy  bien ,  é  al  Patriarca  é  á  los  otros  sus 

.  prelados  eran  muy  crueles  ó  respondíanles  muy  mala- 
míen  tre  ;  ca  losfreires  vinieran  antes  6  habían  dado  muy 
grandes  donas  á  los  cardenales. 

CAPITULO  CCCLIL 

De  cómo  se  tontf  el  patritrea  de  Hieraialen,  qne  non  libró  nin- 
guna cota  con  el  Papa ,  é  eómo  cercó  el  rey  GníUelflie  al  Papa 
é  á  sos  cardenales  en Benavente,  porque  hobo  de  facer  pai 
con  él. 

El  Patriarca  é  los  otros  prelados  ñieron  ant'el  Papa 
éanle  los  cardenales;  mas  non  los  recibieron  bien, 
antes  les  mostraron  mal  talant.  E  los  prelados,  como 
eran  homes  buenos  é  entendudos,  non  se  asannaron 
por  ello  nin  dejaban  de  ir  á  la  corte  todavía ,  ó  mos- 
traban sus  razones  á  los  cardenales ,  é  otrosí  non  que- 
daban de  seguir  al  Apostóligo  por  o  quier  que  ílúi,  é 
pidíanle  merced ,  é  afrontábanle  muy  denodadamientre 
que  los  oyese  con  los  fireires.  E  tan  bien  el  Papa  como 
los  cardenales  ibanles  allongándo  el  pleito  de  plazo  en 
plazo ;  -é  al  cabo  tanto  afrontaron  el  pleito,  que  bobie-* 
ron  licencia  de  fablar,  ó  dijieron  muy  bien  todas  sus  ra- 
zones ,  é  hobieron  un  dia  sennalado  de  plazo,  é  después 
otro,  6  después  otro,  ó  después  el  cuarto,  que  era  muy 
allongado  el  un  plazo  del  otro ,  é  detardáronlos  muy 
grand  tiempo  en  esta  manera,  é  levándolos  asi,  non  re- 
cabdaban  ninguna  cosa  de  sus  faciendaa ;  é  hoi>o  hí  ho- 
mes buenos  que  consejaron  al  Patriarca  que  non  fincase 
mas  en  la  corte ;  ca  bien  sóplese  de  cierto  que  ninguna 
cosa  non  recabdaria  d'aquella  venida.  El  home  bueno, 
veyendo  cómol  traían  en  traspaso,  cróvolos,  é  espi- 
diós^l  Papa  é  de  los  cardenales,  6  tomóse  pora  Hie- 
rusalen  él  é  sus  prelados ,  éde  todoa  los  card^oales  non 
fallaron  hi  mas  de  dos  que  con  ellos  se  toviesen  al  de* 
recbo.  El  uno  había  nombre  Otovian,  é  el  otro  Juan  de 
Sant  Martin.  Aquellos  dos  quisieron  muy  de  grado  ayu- 
darlos ,  mas  non  podían  contra  todos  los  otros* 

Estonces  el  Papa  partióse  de  Champanna  (2)  é  llegó 
á  Benavent.  E  cuando  el  rey  de  Secilia  soipo  que  el 
conde  don  Robert  de  Bassevílla,  con  el  ayuda  de  los 
griegos,  babia  preso  grand  partida  de  la  villa  de  Pu- 
lla,  é  que  el  prínoep  Robert  de  Nafiul  é  el  conde  don 
Enríe  focian  cuanto  querían  en  tierra  de  Champan- 
na, é  de  la  otit  parte  el  Apostóligo  que  entrara  en 

(i)  Apud  nrkem  Fermtinam,  dice'Gnillenno,  lib.  xviii,  cap.  tin. 
F§rmtm  (hoy  ForeMa)  es  ona  cindad  de  It  PiUa  d  Aptlla.  I 

(S)  Entiéndase  U  cmpaU  ic  Rm»»  i 


tierra  de  Benavent,  6  que  ftié  Uea 
tascofua,  ayuntó  muy  grand  poder  de  gMleétM 
lia  éde  Calabria,  é  fuese  pora  Pulk«  E 
ramientrepora  Brandlz,  o  el  conde  den  Babarte^ 
con  los  griegos.  E  el  Conde,  cuando  aofio  qoi  ali^ 
vinía  contra  él,  guisó  toda  su  gente,  é  salió  áálál 
diaron;  mas  los  griegos,  como  non  vákn  nada  ai 
Ha,  fueron  luego  vencidos,  ó  Uj^á  él  Conde.  fLéh 
priso  hí  muchos  de  los  cabaiieros  dd  eapMá 
Grecia ,  é  enviólos  por  sus  castielloa.  B  co  apife 
talla  ganó  el  Rey  muy  grand  haber  adaoás,  é  di 
cho  dello  á  sus  yentes,  6  tomó  feca  ú 
metió  en  su  tesoro,  6  delibró  muy  Imii  ladi 
tiem,  é  puso  de  sos  compaonaa  por  las 
basteciólas  muy  bien  de  yeqtai  é  de  viuda 
fuese  cuanto  mas  pudo  pora  la  cíbdad  de 
cercóla  de  todas  partes,  é  cercó  deotn)  al 
todos  sus  cardenales,  6  tanto  k»  quejó,  qoa  la^aí 
los  de  dentro  en  muy  grand  coieta,  de  giiia^ 
daron  todos  morír  de  fiunbre,  ó  porque  las  eüwi. 
villa  por  fuerza,  ca  les&llesció  las  ftaadat,  qoelnd 
venían  de  ningún  cabo,  é  aunque  viniaaa,  tMÉR^ 
hian,  é  non  los  dejarían  entrar  en  la  viUa. 

El  Apostóligo  é  los  oardenaleí  enviara 
buenoié  entendidos  al  Rey  con  pleteriadepu.  E  M 
foblason  de  la  una  parte  ó  de  la  otia,  que 
pusieron  sus  posturas,  óficieron  paces.  Mas 
fué  que  el  Apostóligo fizopeaporaf^énooporlaiii 
bornes  que  eran  con  él  é  iban  central  Beyferdi 
amor;  canon  pudo  con  eUoi  queantraaenei 
paz.  Eel  conde  don  Robertéel  conde Batk  é 
eos  hornee  fogíeron  á  Lombardía,  é  d*álH  Mfímm 
emperador  don  Fredríc,  é  fué  el  prfncep  deGffoi 
perdidoso  que  los  otros ;  ca  él ,  cuando  lie^  i 
oorrient  con  su  oompanna ,  6zo  loego  paaarso  gnti4 
barcos,  éél  fincó  en  la  ríbera  del  agaaecnpeat 
panna.  E  gente  del  Rey  bobierao  aabídoria  éñ,  é 
ronallk)  estaba  en  la  ribera,  é  prisíéroDleéea^ 
al  Rey.  E  el  Rey  enviólo  á  Seotlia  bien  rai^daii^ti 
poco  tiempo^  por  la  mala  prisión  qoel  dabiBódeftl 
bre,  muríó  en  la  pnsien. 

Mas  agora  deja  aquS  la  historia  á  tablar  del  ApaM 
go  é  del  rey  Guíllelme,  por  contar  los  fechos  de  la  ül 
ra  d'ültramar. 

CAPITULO  CCCLm. 

De  los  fechos  de  la  tierra  de  Utnaar. 

Por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios  al  ragas  di  Se 
rusalen  estaba  estonces  en  paz ,  porque  les  tonoid 
su  vecindad  é  sus  frontero»  baU¿i  eomieoda  poraa 
cosa  que  les  acaesciera. 

Un  turco,  que -era  el  mas  podeíoso  de  Bgíptd,^ 
dician  Robéis,  fuese  un  dia  pora'l  Cal&sn  B0Door,«| 
homillosamlentre,  ca  el  Califa  es  moro  qoeadoiaadli 
entre  sí  en  logar  de  MafomaL  Aquel  iBoro  filó  senq» 
za  que  quería  fisblar  con  él  cosas  de  su  (adeada;  é  » 
col  auna  parte  dd  palacio,  éfiriólé  oaatólasfátnli 
cion.  B  aquello  fizo  él  á  entendoa  de  teer  eattá  J 
su  fijo  que  había,  qne  era  muy  buen  odiaUívo  é  m^ 
apuesto  é  muy  entendudo,  é  en  amas  muy  baeasJ 
muy  esforzado,  é  decíanle  Naseradio,  ó qas  yUm* 
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idt  h tfom.  E  desqoe lo  bobo  fecho  coedélo 
Iforididona  plana  dd  Uempo  fasU  qae  bobioso 
\  é  fus  ptiientot  ayuntados;  é  llegados  así,  é 
tlMM  apoderado  del  palacio  en  que  te  padiese  do* 
Ér  il  liginas  coapamiu  le  quisiesen  cometer.  K 
MfM  lo  iopiaoap  nfai  fuese  soonadOi  quería  tomar 
I  é  las  riqíwxas  é  pooerias  OD  sahro;  mu  aeaes» 
i  que  non  asmó ,  ca  el  fecho  fué  luego 
í ,  é  tod'el  pueblo  fué  luego  á  la  casa  d'aquel 
•poaqiMl  féobo  flolara,  que  se  habla  metido  den- 
féMnAitonleá  combater  de  todas  partes,  dlden- 
IAbéi grandes  tt>c«s:  «¿O  es  el  traidor  que  mató 
ral  Califa?»  Eél,  porque  tenia  poca  gen* 
^  bobo  miedo,  é  vio  quel  matarian  ¿  non  ho- 
i;  é  fué  apriesa  á  su  tesoro,  que  tenia 
é  lOBó  mucbas  copu  é  machos  vasos  é 
» é  braoebu  é  s<nlljas  é  pannos  preciados  é 
I  de  riquezas,  é  echólo  por  las  fi- 
ÍwaBbr*al  pueblo.  B  ellos  cuando  vieron  aquello 
•Mal  eooabater ,  é  trabajábanse  de  tomar  del  haber 
Itoa»  podían  é  irse  con  ello.  E  el  moro  entre  tan- 
ÉMn  él  é  tus  fijos  é  sos  sobrinosé  muchos  desús 
fiSfé  sallaron  fuera  armados;  é  levó  consigo  todo 
MM^  qoal  ttacara  mucho  dello,  é  bobo  tan  grand 
t/mm  de  gante  de  sayos,  que  se  salió  en  salvo ,  á 
V  A  iDd'al  poebio,  é  fuese  pora  loa  desiertos  por 
N  BanHi ;  nés  non  fincó  quel  non  siguiese  el  pue* 
^ÉBlaladDB  muy  grandes  vooes  por  le  malar,  si  pu- 

ftéaBftfO  al  primero;  é  otros  de  sos  parientes, 
amy  buenos  caballeros,  iban  en  la  zaga  por 
Mrel  pueblo,  que  los  siguian  cuanto  ellos  podiau. 
I  vacos  que  cuando  lo  iMilao  en  grand 
k  lee  acbaba  aquel  moro  Robáis  oro  é  plata  é 
ÉÑijíaaeda  por  detenerlos.  Bentre  tanto,  como  ellos 
í  par  él,  sinon  á  tomar  el  haber,  é  aun  ha- 
I  sí  aobr^ello,  ibase  él  su  carrera.  E  algunos 
» que  iban  en  pos  ellos  Olíanlos  é  matábanlos, 
>qua  veían  arredrábanse é  tardaban  mas  de 
E  desta  manera  allongáronse  tanto,  que 
I  los  da  la  villa,  ymdo  en  pos  ellos ,  é  tomé- 
Mi  aen  podiendo  hi  mas  ftoer.  B  aquellos  que  eran 

Ehs  eoldaron  que  eran  ya  en  salvo,  é  que  non 
qk  temer;  mas  cuando  fueron  escapados  de  un 
1^  cayeron  en  otro.  Los  cristianos  oyeron  decir 
M  te  iba  tal  gante  de  moros  é  por  cuál  razón,  é 
Hlie  uoa  oompaona  dellos  é  echáronse  en  celada 
fallís  babiaá  de  pasar.  E  los  moros^  como  iban  se- 
tefM  se  oon  guardaban  d'aquello,  los  cristianos 
Mevleron  hora  salieron  é  dieron  en  ellos,  é  mataron 
PMaolte Hobeb,  é  los  otros  venciéronse  luego  é 
I  é  pifemos,  sinon  muy  pocos,  que  escapa* 
Ll  ny  grandes  ff quezas  que  levaban  de  Egipto 
^  '  ( lodu  alli  loa  cristianos,  é  tanto  haber  ga- 
I U,  qoe  cuantos  se  acertaron  en  aquel  desbarato 
M  ricos  ende. 

I  la  otra  gente  los  freh:es  del  Temple,  como 
^bebieran  mayor  haber,  é  entre  las  otras  co- 
t  en  su  paite  el  fijo  d*aquel  soldán  Habéis, 
\  muy  temido  por  toda  tierra  de  Egfp- 
|tt lera  tan  braveé  tan  fardit,  que  non  le  osaban 
^rik  fci,  é  aquél  eatldlera  preso  en  el  templo  ya 


cuanto  tiempo;  é  ok  muchas  veces  fidihir  de  nuestra 
fe^épagábase  ende  mucho,  éaprendió  da  nuestra  leyen- 
da ,  de  guisa  que  en  poca  de  saaoo  sopo  muy  bien  leer; 
é  después,  por  la  merced  de  Dios,  entró!  en  la  voluntad 
de  ser  cristiano,  é  demandó  baptismo  de  todo  su  co- 
razón; mas  fMres  del  Temple  non  lo  quisieron  con- 
sentir, é  ficieroo  una  muy  grand  croeldid,  poir  razón 
que  los  de  Egipto  non  se  tenían  por  seguros  en  auanto 
61  fuese  vivo ,  é  enviaron  rogar  á  loa  freires  que  gele 
vendiesen  é  quel  darían  por  él  grand  haber;  é  dios  quo- 
rianle  pora  matar,  é  los  freires  dijieron  que  les  plsda, 
é  diéronles  por  él  sesenta  mili  besantes,  é  tomáronleé 
leváronle  atado  de  plés  é  de  manosenuna  javola  de  fierro 
sobre  un  caballo  CÍsta  su  tierra;  é  desque!  tovienavallá 
diéronle  muchas  penasémaUs,  é  después  fidéronlo  to- 
do piezas  menudas. 

CAPITULO  CCCLIV. 

De  eáflio  eorrM  el  prfoeep  RlMlte  todt  Cbiple,  qvs  era  del  «Vfe- 
rador  áe  CeetaiUoopla,  é  del  sfud  tlso  qie  deod  levd. 

En  el  anno  adelante,  después  que  acaescleron  bu  co* 
sas  que  habédes  oido,  el  prfncep  don  Rinalte,  por  con- 
sejo de  malos  consejeros,  fuese  pora  Chipie  con  muy 
grand  gente ,  que  es  una  isla  muy  buena  é  que  fizo  mu* 
che  bien  por  muchas  veces  á  la  tierra  de  Suria.  Aque- 
lla isla  es  muy  buena  tierra  é  muy  ahondada  de  todas 
las  cosas ;  é  teníanla  estonces  griegos  por  mandado  del 
emperador  de  Costantinopla ,  é  envió  sus  gentes  correr 
por  toda  la  tierra  é  tomóla  por  fuerza.  E  la  razón  por 
qué  se  fizo  aquello,  comenzóse  en  la  manera  que  oír^ 
desaquf. 

En  tierra  de  Celícia,  cerca  de  la  cibdad  de  Tarsia, 
estaba  un  alto  homo  é  muy  poderoso  de  Arm«ila,  é  de- 
cíanle Torrea ,  é  aquel  habla  fecho  mucho  mal  al  Em- 
perador é  á  su  tierra ,  é  habla  puesto  mucbas  veces  pu 
con  él;  mas  non  estaba  en  las  posturas  que  ponto  con  el 
Emperador.  E  esto  &cia  él  por  razón  que  esiaba  alueo- 
ne  del  Emperador,  éotrosi  porque  habla  muy  buenos 
castiellos  é  otras  fortalezas  en  las  moatannas  que  eran 
altas  é  muy  fuertes,  é  por  aquelloa  atrevimientos  cor^ 
ría  tierra  de  Cellda  é  robaba  é  fada  mucho  mal  á  la  gente 
del  Emperador.  B  el  emperador  don  Manuel,  porquauon 
tenia  las  posturas  que  ponia  con  él,  bobo  del  muy  grand 
querella ,  de  guisa  que  mandó  al  príocep  don  Blnalt 
que  tomase  muy  grand  gente  é  fuese  contra  aquel  príu- 
oep  Torros,  é  quel  melase  ó  quel  sacase  de  to  tierra,  de 
manera  que  fincase  su  gente  en  paz ,  é  él  quel  daría  Uh 
das  las  cosas  que  hobiesen  mester  pora  ello.  B  el  Prín- 
cep,  como  era  homo  poderoso  é  muy  buen  caballero  d'ar- 
mas,  tovo  por  bien  de  fiícer  lo  quel  mandaba  el  Empera- 
dor,  é  tomó  su  gente  aquella  que  tovo  por  bien  é  ftiése 
pora  tierra  deCoHcia,  é  fizo  hí  de  manera,  que  echó  á 
don  Torros  de  toda  la  tierra  é  derríból  t«bs  sus  mora- 
das, é  destruyó  cuanto  se  tento  con  él,  é  fizo  hf  muy 
grandes  costas ,  é  pues  que  bobo  acabado  é  librado  per 
lo  que  iba,  é  complido  el  servicio  del  Emperador,  tomó- 
se. E  después  envió  decb  al  Emperador  las  costas  é  las 
despensas  que  habla  fecho  en  aquella  hueste ,  é  que 
gelo  enviase,  é  sobre  eso  que  gelo  galardonase.  Mas  des- 
que el  Emperador  sopo  cómo  era  libre  de  su  enemigo, 
non  le  quiso  enríar  nbiguna  cosanfai  tomó  á  ello  ca- 
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besza.  E  el  Príncep,  cuando  sopo  cómo  el  Emperador 
non  le  quería  enviar  ninguna  cosa,  como  estaba  adeb- 
dado,  quísose  entergar  de  los  bienes  del  Emperador, 
é  tomó  sa  gente  é  fué  é  entró  por  fuerza  en  Chipie,  que 
era  del  empeño.  E  gente  del  regno  de  Hierusalen  so* 
pieron  la  su  voluntad  del  Príncep  de  todo  cuanto  que- 
ría facer,  é  enviáronle  decir  que  lo  non  fícíese,  mas  él 
non  lo  quiso  dejar.  E  ellos,  pues  que  aquello  sopieron, 
ayuntaron  su  gente  é  guisáronse  todos  muy  bien,  é  iban 
pora  prender  el  príncep  don  Rinalte;  mas  él ,  como  le- 
vaba muy  buena  gente  consigo,  lidió  con  ellos  é  venció- 
los, é  desbaratáronlos  todos  luego  en  su  venida,  é  ellos 
fugieron  por  toda  la  tierra.  E  tomó  castiellos  é  quebrantó 
las  cibdades  é  las  villas,  é  ganaron  mucho  oro  é  mucha 
plata,  é  pannos  de  seda  é  muchos  otros  pannos  precia- 
dos. E  acaesció  otrosí  que  ficieron  desmesura  en  pasar 
contra  las  doncellas  é  aun  contra  las  mujieres  casadas; 
ca  non  se  pudo  todo  guardar  nin  defender  en  tal  des- 
aventura. 

B  después  que  estidieron  en  la  isla  en  esta  manera 
algunos  días,  faciendo  como  es  dicho,  metiéronse  en  las 
naves  con  todas  sus  ganancias,  que  levaban  muy  gran- 
des, é  pasaron  la  mar  é  tomáronse  pora  Antioca.  B  aque- 
llos que  se  vieron  ríeos,  que  solían  seer  menguados,  des- 
pendieron luego  muy  largamientre,  de  guisa  que  tod'el 
grand  haber  que  habían  aducho  fué  luego  despendGdo: 
así  es  la  costumbre  de  cosa  mal  ganada. 

CAPITULO  CCCLV. 

De  cómo  qaebrantó  el  rey  Baldovín  la  postura  que  posiera  eonlot 
tarcos  de  Arabia  é  con  los  turcomtnos»  qae  estadiesen  tu  si  tter- 
n  con  tas  ganados. 

Una  grand  companna  de  turcos  de  Arabia  é  de  tur- 
comanos, que  non  moran  sinon  en  tiendas  é  fuera  de 
las  villas,  ayuntáronse  grand  gente  dellos,  é  aducían 
tan  grand  muchedumbre  de  ganado,  grand  é  pequenno, 
que  toda  la  tierra  era  cubierta  dello.  E  enviaron  sus 
mensajeros  al  rey  Baldovín  de  Hierusalen  que  los  de- 
jase andar  en  su  tierra  con  sus  ganados  salvos  é  en 
paz.  E  el  Rey  otorgógelo;  é  Ocieron  tales  posturas  con 
él ,  que  morasen  una  piesza  de  tiempo  en  las  montannas 
de  Bellinas ,  o  había  muy  buenos  pastos ,  é  Gcíéronle 
por  aquello  muy  buen  servicio ;  ca  tales  gentes  son 
aquellas  que  non  viven  sinon  de  ganados,  así  como 
oyestes.  E  aquella  cibdad  solía  seer  llamada  antígua- 
mientre  la  vega  del  Líbano;  é  aquellos  moros  que  eran 
hí  venidos  habían  en  su  crianza  cabannas  de  muy  bue- 
nas yeguas  é  de  buenos  caballps  é  muy  fermosos ,  é  es 
aquello  cosa  que  los  caballeros  cobdician  mucho.  E  por 
aquella  achaque  fuéronse  pora'l  Rey  algunos  dé  sus  ri- 
cos homes  que  eran  ciegos  por  amor  de  cobdicia,  é 
consejaron  al  Rey  que  non  tovíese  la  postura  que  ha- 
bía fecho  con  aquella  gente ,  mas  que  fuese  sobr'ellos 
á  su  hora,  é  que  les  tomase  cuanto  fallase,  é  por  aquella 
manera  habría  grand  algo  que  diese  á  sus  compannas. 
E  el  Rey,  como  era  nínno,  fuese  luego  pora  allá,  é  non 
cató  la  postura  nin  por  la  jura  que  había  fecho  de  te- 
ner lo  que  había  puesto  con  los  homes  buenos,  antes 
comenzó  luego  á  guisar  su  gente  por  consejo  d'aque- 
llos  quel  habían  dado  falso  consejo  é  desleal ,  é  fué  so- 
bre aquellos  que  estaban  desegurados  é  non  se  guar- 
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daban  nin  se  iemian  de  los  crisUanee, 
en  su  guarda  é  en  su  comlendi,  é  cwiwiimw  dii 
rír  en  ellos  é  matarlos.  E  algunos  dellos  eectpvM,  f 
se  ascendieron  por  las  matas,  ¿  otros  por  pies  á»« 
bellos  éen  yeguas,  que  fugieron.  B  todíosloieinif 
fincaron  que  pudieron  fallar  fueron  muertos  épnH 
é  levados  en  cativo.  E  fincaron  las  greii  é  las 
ñas  d'aquellos  ganados  tan  grandes,  que  teta  afvl^ 
nuneua  oyeran  decir  en  la  tlem  de  OrisBlfMlii 
fuese  dello  ayuntado  en  nn  término,  nin  qoe  te  ffl 
ganancia  íüráe  toda  fecha  en  la  tierra  da  Soiíl  lal 
que  levaron  aquel  ganado  non  Beieron  n  tas:  I 
todos  los  que  sopieron  de  cómo  eontepcieii  tfüfli 
aquel  fecho  por  traición.  B  la  traidoa  didaoétai 
banlo,  que  era  en  aquellos  qneconsejtban  alBiyli 
tal  cosa, é  pesó  mucho  á  todos  aqueüos  booMilMi 
del  regno  cuando  sopieron  aquel  feeho.  E  floeMraft 
ñor  lo  mostró  adelante  que  non  se  pagaba  ^td 
cío  ;  é  non  tardó  mucho  que  vino  ende  gnad 
é  grand  mal  al  Rey^á  á  80  gente ,  asf 
lante. 

CAPITULO  CCCLYI 


oseta  il 


Oe  cdmo  gind  Norandin  la  eibdad  de  BdUiiis,faeenée«ttH 
sinon  el  alcáxar. 

Don  Joñre  del  Toron ,  el  majardomo  del  Rey, 
tenido  grand  tiempo  habíala  cibdad  de  BetfÍBiS,i 
su  heredad,  é  estaba  muy  menguado  por  la  gnáá 
que  habla  fecho  por  la  basteoiv  é  por  la 
guisa  que  lií  n<m  pudo  roas  sofirir;  é  per 
etegamiento  del  Rey,  dió  á  los  ÍMres  del 
eran  muy  ríeos,  la  meatad  de  la  cibdad  ooo  toiil 
pertenencias,  en  tal  manera  que  diesen  elloe  laMl 
de  todas  las  despensas  que  ferian  per  guardar  h  M 
ca  aquella  cib^  comarcaba  tan  acerca  de  los  tM 
que  non  podían  ir  nin  venir  si  non  fuese  gnnd  cosfl 
na  de  gente  é  de  armasó  de  noebe  á  furto.  Basiací 
ció  después ,  que  cuando  los  freires  hobieno  fs  fá 
en  aquella  cibdad  quisieran  hi  meter  grand  conpa 
de  gente  de  armas  é  mocha  vianda ;  ó  pusieroD  ^i 
sabido  á  que  se  ayuntasen  grand  companna  da  fasta 
res,  todos  muy  bien  armados,  é  que  tomases  grao  rio 
de  camellos  cargados  de  muchas  viandas,  I 
vacas  é  muclias  ovejas  é  cameros,  é  ellos,  que 
con  su  recua  muy  grand,  así  como  liabédes  oído,  i 
ya  cerca  déla  cibdad.  Los  turcos,  sus  fronteros, 
ron  sabiduría  d*aquella  recua,  ó  ayaittóse  gnnd 
dellos  é  metiéronse  en  celada ,  é  cuando  viena 
hora  salieron ,  é  dieron  en  ellos  é  dedMratáronlot 
dos :  así  que,  los  unos  murieron  lii  é  los  otros 
é  prísieron  hí  muchos.  E  fincó  el  ganado  é  todo< 
levaban  ei^  poder  de  los  moros  ,^  que  bastideroi 
sus  fortalezas;  de  guisa  que  aquel  bastedoteUi 
debiera  seer  de  los  crístianos,  fué  á  su  danne,  é  i 
pro  de  los  moros.  E  los  freires,  como  foeroo  muy 
tredios  d'aquella  desaventura  que  les  aeaesdm 
marón  que  así  les  podría  contescer  mocfaes  vete»; 
por  aquello  dijieron  que  non  querían  haber  pirte 
aquella  cibdad ,  é  tiráronse  afuera ,  é  non  qui¿i«s 
ner  ninguna  cosa  de  las  posturas  que  habían 
con  don  Jofre,  mayordomo  del  Rey*  E 
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Oi  diH,  Nomiiditi  9  im  moiü  poderoio  qoe  babU 
•  afMlIft  gUMndi  é  aquel  dasbanto  en  los  crísUa- 
%  1106 cooalgo  gnod  lounla,  é  entendió  estonces 
•lB«fbdad  lia  BaUlnas  que  era  en  aquel  tiempo  en 
a^  a  bien  sabia  él  qoe  non  estaba  en  ella  sinon 
>  é  nnij  poca  viaiida;  é  ayuntó  muy  grand 
I»  é  morió  61  con  toda  su  gente,  é  mandó 
L  é  todo  lo  él  que  ííiesen  en  pos  él ;  ó  len- 
ii  é  Mee  derecbamientra  pora  Be- 
Doo  se  gQardabaird*aqaeUa  gante  que 
iineBa  manera,  é  asi  como  llegó,  cercóla 
>  B  dentro  en  la  Tilla  babia  un  muy  buen 
ré  aoy  fuerte ,  é  estaba  bien  bastecido  de  armas 
i  pera  ana  pieu  de  tiempo ;  de  guisa  que  si 
Me  piesa,  que  se  podrían  tener  dentro  en  el 
rédefender  graod  gente  de  los  ;de  la  cibdad.  £ 
I qoelenla  el  alcáiar  era  muy  buen  caballero 
■BBBé  aoy  esfónado,  é  tenía  otrosí  consigo  muy 
pailioe,  qoel  ssmcjaban  en  armas  é  en  esfuerzo  é 
4MMa,  é  DOQ  se  espantaron  d'aquella  cerca ,  por 
m  ^  eins  feces  nnicbaa  babian  Tisto  los  turcos 
IBvh  villa,  fi  por  esfuerzo  dar  al  pueblo  dijieron 
a^OQBlaaMfteddeDios,  bienseatrefrianidefen- 
thaMad;  é cameosaron  á  combaterse  muy  fuerte 
•k»  moros. 

iHia  loa  tnitoa  fitfoa  que  loa  cristianos  tan  esfor- 
I  ••  paraban  á  deüBoder  la  filia  ficieron  luego 
I ,  é  comenzaron  i  tirar  tantas  piedras 
I,  qué  los  de  la  fula  non  podian  folgar  nin 
impaeío  da  dit  nin  de  noche.  B  mataron  é  lia- 
I  da  aOoa,  que  pocos  fidlaban que  quisiesaa 
i  á  defender  la  filia,  sinoii  si  fkwse 
^ doolofireó  sua^oscon  ellos;  é  por  el es- 
jpida  tas  dala  filia,  de  ligero  la  bobleión  loa  moros 
pk  Mm  el  akaide  é  sus  fijos ,  que  tenían  el  alcázar, 
I  mdo,  esforzábanlos  cuanto  mas  podían, 
I  alte  deknte  ei  los  mayores  peligros ;  é  por 

EBanfürfanae  mas  esfbrudamientre,  é  un  dia 
qns  fneroo  los  turóos  muy  atrefidamientre 
;  asi  que,  llegaron  cerca  de  Us puertas.  Blos 
Mms  que  estaban  de  dentro  tomaron  en  si  mas 
pnadaJoqoe  debieran.  Ellos  eran  ya  poca  gente, 

6m  atrafemíeoto  abrieron  las  puertas,  é  salieron 
hma  é  fideron  asaz  de  bien  de  muy  fermosos  ooK- 
fllineboa;  mas,  como  eran  los  moros  mucbos,  non 
t  sofHr,  é  quisiéronse  tomar  é  entrar  en  su 
té  ks  mam,  pucb  que  fieron  que  los  cristianos 
lias  espaldas,  fueron  firiendo  en  ellos  de  guisa, 
todos  de  fuelta  en  la  cibdad,  é  fué  tan 
Ik  príeu  y  que  non  pudieron  cerrar  la  puerta.  É 
»,  cuando  fieron  aquello,  non  cataron  por 
ría  cibdad ;  mas  todos  los  que  pudieron  llegar 
saetiéronse  dentro;  los  que  fincaron  fuera 
I  lodos,  ca  los  turcos  ooo  quedaban  de  ene- 
mas podian ,  é  en  poca  de  bora  fueron 
\  da  la  cibdad.  £  en  esta  manera  fué  la  filia 
I,  for  locura  é  por  Jozwisil'aquellos  que  la  de- 
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De  tomo  qntmó  Norudln  U  eUNlid  de  Bdlfiás  é  átrñhó  lot  nt. 
ros  é  la  desamparó  coaodo  topo  qse  iba  el  Rey  allá,  é  c^ao 
la  adobó  el  Rey  lot  niroi  é  la  basteció. 

Las  nuef  as  llegaron  al  Rey  de  cómo  la  cibdad  de 
Bellinas  ere  perdida,  sinon  el  alcázar,  é  que  tenia  No- 
randin  cercado  dentro  en  el  alcázar  el  alcaide  con  la 
otra  gente  que  se  acogieran  bl  con  él ,  é  que  si  acorro 
non  bobiese,  que  se  non  podrían  tener.  E  él  tomó  luego 
cuanta  gente  pudo  baber,  de  pié  é  de  caballo,  é  íiiése 
pon  allá  cuanto  mas  pudo,  é  iba  sannudo  contra  los  ene- 
migos de  la  fe ;  así  que,  babU  puesto  en  su  corazón 
j]ue  si  se  fallase  con  ellos,  que  maguer  fuese  muy  ma* 
yor  poder  que  non  era,  que  lidiaría  con  ellos.  ENoran- 
din  sopo  cómo  finia  el  Rey ,  á  quien  él  conoscia  ya  por 
muy  buen  caballero  d*armas  é  muy  esforzado;  é  non 
se  quiso  meter  en  af  entura  de  lidiar  con  él ,  é  fizo  po- 
ner fuego  á  la  cibdad ,  é  fizt  otrosí  cafar  é  derribar 
piesza  de  los  muros  é  de  las  torres,  é  después  fuese 
ende,  é  metióse  en  los  montes  que  eran  cerca  d*aquel 
logar,  é  non  partió  de  sí  su  goite ;  antes  enfió  por 
mas,  é  estido  allí  en  aquellas  montannas  por  saber  qué 
íarlan  los  cristianos.  E  el  Rey  llegó  á  la  cibdad  é  meó 
del  alcázar  los  que  estaban  dentro  cercados ,  é  enrío 
luego  por  mucbos  maestros  de  canto  é  de  madera  poro 
quier  qucsopo  que  los  habla ,  é  fizo  refocer  los  muros, 
é  tanta  gente  bobo  hí  de  maestros ,  que  en  poco  tiempo 
fué  la  cibdad  toda  refecba  é  labrada.  É  el  Rey  fincó  bi 
can  toda  su  hueste  bsta  que  toda  la  cerca  fué  acaba- 
da, é  aun  mojíor  que  non  era  antes.  É  losburgeses  é 
los  otros  hooies  de  la  filia  reficieron  sos  casas  en  poco 
tiempo. 

E  pues  que  el  Rey  bobo  la  filia  enderezada  é  bas- 
tecida de  gente  é  de  fiandas,  fuese  ende,  é  dejó  bl  los 
bornes  de  pié ,  é  lef  ó  consigo  los  de  caballo ,  é  fué  luego 
á  Tabaría,  é  después  salió  ende,  é  fuese  contra  medio- 
día, é  fizo  fincar  las  tiendas  cerca  del  lago  que  llaman 
Meieha;  é  aquella  noche  non  se  guardaron ,  como  ca- 
balleros sabidores  de  guerra,  que  estaban  cerca  de  sus 
enemigos. 

CAPITULO  ccavra. 

Eñ  qié  nuera  desbarató  Iforandla  al  Rey  al  fado  fie  dkea 
de  Jacob. 

Guando  el  Rey  fió  que  Norandín  era  foido  por  miedo 
del,  cuedó  que  non  fincaría  en  aquelte  tierra,  é  sus 
gentes,  que  eran  derramadas  é  idu  pora  sus  logares. 
É  por  aquella  razón  aseguróse  él  é  sus  compannas;  ca 
tal  es  la  costumbre  d'áquellos  que  f  een  que  son  temí* 
dos  de  los  otros ;  ca  roas  ahina  se  abaldonan  que  non 
facen^los  otros  que  han  miedo ;  é  el  Rey,  por  la  grand 
seguranza  que  tomó,  enrío  á  don  Felipe  de  Náples  é 
algunos  otros  ríeos  bornes  que  se  (üesen  pora  sus  loga- 
res é  que  lef  asen  sus  gentes  consigo. 

Sopo  Norandin  toda  lafadenda  del  Rey  é  cómo  de- 
jara toda  la  gente  de  pié  en  Bellinas,  é  de  los  de  caba- 
llo, que  fueran  grand  parte  dellos ,  é  que  tenia  el  Rey 
sus  tiendas  fincadas  con  poca  companna  sobr'el  lago 
de  Meieha,  é  que  se  non  guardaba  de  ninguna  parte.  B 
Norandin,  que  era  muy  maestroémuy  sabidor  dsgoai^ 
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ra»  vio  é  entendió  que  asícontesceria  bien,  como  él  as- 
maba, é  fué  muy  alegre,  é  mandó  luego  arrancar  las 
tiendas  muy  apriesa ,  é  ftié  contra  o  estaba  el  Rey ,  é 
llegó  de  noche  al  flúmen  Jordán,  que  estaba  en  medio, 
é  pasó  la  otra  parte ,  é  fuese  pora  un  logar  que  lla- 
man el  vado  de  Jacob,  é  entró  en  la  cibdad  en  un  val 
por  o  el  Rey  habia  de  pasar  otro  dia  en  la  mannana. 
El  Roy  mandó  arrancar  sus  tiendas  é  entró  en  su  ca- 
mino, como  aquellos  que  non  sabian  nadado  la  ce- 
lada ,  é  ibanse  asolazando  por  la  carrera.  Los  moros 
que  estaban  en  la  celada,  cuando  vieron  su  hora,  salie- 
ron é  dieron  en  ellos.  Los  cristianos  nuncua  los  vieron 
sinon  cuando  estaban  vueltos  en  uno.  Guando  el  Rey 
vio  aquello  fué  muy  repenlido  porque  se  asegurara  en. 
su  esfuerzo  éera  caído  en  aquel  yerro;  mas  aquello 
era  ya  tarde,  é  dejaron  los  cristianos  los  juegos ,  ca  bien 
vieron  que  aquello  era  de  verdad,  é  subieron  en  sus  ca- 
ballos é  armáronse  aquellos  q«e  pudieron ;  mas  loe  tur- 
cos non  les  daban  vagar  nin  quedaban  de  matar  on 
ellos  cuanto  podían ,  é  desbaratáronlos  é  derramanm 
lodos  antes  que  ^e  pudiesen  allegar  por  se  defender,  é 
asi  fué  que  los  cristianos  non  se  pudieron  ayuntar  á 
un  logar  sinon  muy  pocos. 

CAPITULO  CCCLIX, 

De  e<}mo  faeroi  presos  moehos  ricos  bornes  cristiaaos  en  el  des- 
barato qae  fizo  Norandin  *1  Key,  é  edmo  escapó  el  Rey  i  se  faé 
pora  Aere. 

El  Rey,  como  tenía  poca  gente  allí  consigo,  é  vio  que 
su  hueste  era  desbaratada  é  sus  enemigos  pasaban  por 
o  querían,  é  que  él  non  podía  bí  dar  consejo,  parti<3se 
áfúú  á  muy  grand  pena,  é  fué  pora  un  castíello  que 
dician  Recep  (1),  é  entró  dentro  muy  maltrecho  é 
muy  quebrantado  por  su  gente  que  había  perdida.  En 
aquel  desbarato  fueron  presos  muchos  ricos  homes 
de  cristianos ,  ca  de  muertos  bobo  hí  pocos ,  por  ra- 
zón que  cuando  ellos  vieron  que  en  defenderse  non 
les  valia  nada,  diéronse  luego  á  prisión,  tan  bien  los 
esforzados  como  los  cobardes,, é  los  buenos  como  los 
malos ,  é  tomáronlos  así  como  si  fuesen  cameros.  Entre 
los  otros  fué  preso  un  ríe  home  muy  bueno,  que  dicían 
don  Hugo  de  Ibelín,  é  don  Edes  de  Sant  Aman^ ,  alfé- 
rez del  Rey,  é  don  Gomort  (2),  é  don  Retrol  de  Jaffa,  é 
don  Balian,  su  hermano,  é  don  Beltran  de  Blancafort, 
que  era  maestre  del  Temple,  home  bueno  é  religioso,  é 
oíros  muchos ,  que  non  son  aquí  escriptos.  E  estonces 
tornó  bien  el  galardón  nuesiro  Sennor  Dios  al  Rey  é  á  los 
otros  d*aquello  que  habían  fecho;  esto  es,  cuando  mata- 
ron á  traición  aquellos  que  había  treguados  el  Rey  mismo 
por  si ,  é  que  estaban  en  su  guarda.  E  leváronlos  lodos 
presos,  sinon  muy  pocos,  que  escaparon  con  el  Rey,  é 
allí  o  los  levaban  presos,  íbanlos  feríendo  con  las  rien- 
das é  con  las  correas,  faciendo  mucho  escarnio  dellos< 
E  en  las  maneras  que  habédes  oído  los  castigó  nuesiro 
Sennor  Dios  del  yerro  que  habían  fecho.  Mas  bien  fué 
lo  que  dice  la  Escríptura,  que  nuestro  Sennor,  cuando 
está  sannudo,  non  se  olvida  de  facer  la  su  misericor- 
dia. Grand  merced  fizo  aquel  dia  al  su  pueblo,  cuando 
el  Rey  escapó  aquel  dia,  que  nin  fué  muerto  nin  pre- 

(t)  En  Gaülermo,  Saphet;  en  el  impreso,  Keceh. 
(9)  Kd  el  impreso,  don  Juan  torm&itk. 
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so;  ca  si  por  mala  Tesiiira  fooa  marttó  vn» 
día  con  los  otros ,  el  re^io  4o  Sorii  fiMTi 
nuestro  Sennor  le  quiso  salvar  por  lasi  ■ 
es  que  en  el  Rey  yace  d  peligro  de  todos.  I 

E  estas  nuevas  é  esta  desavoatiin  él  ta  ttiilíai 
soplaron  luego  por  toda  la  tierra ,  de  qoe  batan»  i^ 
grand  pesar  por  aquel  desbarato  que  c^olaaeieaalftq 
é  mayormientre  que  dician  qoe  el  Rey  era  prasi  E« 
unos  dician  que  fuera  muerto  eo  la  bataHa ,  élsMa 
diclan  que  le  levaran  preso  con  los  ikos  * 
dician  que  f  ogiera  como  borne  qjw  non 
que  se  metiera  en  alguna  fertatonu  B  an  «la 
esUba  tod'el  pueblo  muy  espmlado  é  muy  * 
E  porque  estaban  en  grand  temor,  ooaMa 
peor  cada  dia.  E  el  Rey  pensó  ao  sa  oorazM 
larian  las  yentes  en  grand  cuidado  por  él ,  é  4^Ml 
moros  de  la  tieira  con  toda  so  presa,  é 
del  castíello  con  poca  compagna  d'aqoeyoa  ^w«M 
ron  hí  con  él,  é  algunos  de  ios  otros  qoaeaeaj 
la  batolla  por  aventura,  é  llegó  á  Acre  i  m 
coandol  vieron  las  yentes ,  foeron  muy  alegres  éfa 
deciéronlo  mucho  á  Dios.  E  foé  toda  la  llena 
lada,  pues  que  á  su  rey  tentto  en 
daron  todas  las  otras  desavenioraa 


saif»,  éaiy  (M 


estonces.  E  esto  contescló  en  los  dios  é  ocha 

su  regnado  deste  rey  Bahkyvitt  el  Tereero,  ett  ai  m  ^ 

junio,  el  dia  de  Sant  Gervas  é  Saal  Prolasía. 

CAPITULO  CCCLX. 

De  cámo  cereó  otra  tci  Nonidia  la  eiMM  4e  WciHiaii,  4  • 
Sio  lefiaUr  el  Rey  de  la  cecea. 

Norandin,  como  era  caballero  noy  entaodíáeA 
guerrero  é  muy  apercebido  de  todas  las  cocas  / 
hobo  desbaratado  al  Rey,  como  hahédeaoiés, 
olvidar  su  buena  ventuia;  ca  laegoque  íoéean 
ra  con  sos  presosécon  toda  la  oda  ganmda.éli 
partida  á  toda  so  compaana,  fíio  de  oaba  ayaslB 
^su  poder  muy  mas  esfonadamienlffa  qoa 
filé  cercar  de  cabo  la  cíbtiad  de  Bellínas » 
jó,  é  teníalo  él  por  cierto,  que  al  poder  éal  ragaect 
muy  enflaquecido,  de  guisa  que  non  habría  hí  qñ 
acorriese.  E  pareóla  de  todas  partea,  é  maadúla 
bater  con  los  eogennlos  é  tirar  de  saetaacaaalo 
pudiesen ,  é  asi  los  combatían,  que  kw  de  dentro 
osaban  parecer  á  ninguna  parte.  E  loe  de  la  vdli 
raroQ  mientes  cómo  la  otra  vez  les  contaeeiea 
se  non  guardar  como  debieran ,  é  porqsa 
mentados  non  quisieron  salir  fuera  de  la  cibdiA. 
metiéronse  luego  en  el  comienzo  en  «I  akiiar, 
si  entrasen  ía  villa,  que  estidiesen  alU  sogoroi.  £ 
do  la  hueste  de  Norandin  llegó  hl ,  aquella  ves  el 
non  era  en  el  alcázar  nin  en  la  villa;  mas  dejan U 
primo ,  que  dician  don  Guión  de  Escandalk»,  qot 
muy  buen  caballero  é  muy  esforzado  en  «ib 
non  habia  prez  de  leal  nin  se  teok  bien  coa 
Sennc»  Dios ;  mas  por  precio  de  loor  de  cabalieris 
teníase  muy  esforzadamientre,  é  dicia  á  los  otn»^ 
villa  que  esforzasen  é  fuesen  buenos  é  ae 
muy  esforzadamientre ,  é  que  por  ninguna 
desmayasen ,  ca  sin  dubda  Dios  les  enviará  icocn. 
el  que  fuese  bueno  en  aquel  fecho  que!  laria  Ditf 
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ly  é  qutscría  tieapra  él  ea  su 
m  émt  m  pra,  é  que  teria  t«  amigo.  E  esforzando 
» podía,  Ua^jábaio  él  do  fieicor  moj  bieo 
da  la  fe;  é  con  el  esfoeno  tuyo, 
tloaotioa  otrosi,  de  manera  qae  ninguno  non 
,  anlai  lacia  cada  uno  cnanto  mis  é  me- 


ma de  la  otra  parte  otrosí  non  se  excusaban 
•l«r  la  eibdad ,  ca  eran  muy  grand  gente ,  é 
imm|  á  moMido  sus  cuadrielias  por  combater 
r»  é  fMiafi  moebo  mal  á  los  de  dentro  en 
S  dcsto  sopo  el  Rey  las  nueras  cómo 
1  la  eibdad  de  Bellinas,  é  los  ricoa  bornes 
I  hablan  fincado  en  la  iíem»  sopieron  cómo 
^  estaban  en  gran  cuita.  Estonces  el  Rey 
1  priesa  sus  mandaderos  al  princep  de  An- 
lid  cande  de  Triple,  en  que  les  mandaba  que  se 
MU  «B«y  Ueo  é  que  fuesen  luego  con  él ,  é  que 
IMMMT  la  eibdad  de  BelUnas,  qae  tenían  cercada 
pnt.  B  aUos,  aai  como  bobierqn  el  mandado  del 
liMnaan  loago  coa  el  aaayor  poder  que  eHos  pu- 
IBéviy  «as  ahina  que  el  Rey  cuedó;  é  el  Rey 
lipcM  a»  hueste  al  castie lio  que  dlcian  Nuoto 
qpBs  aaas  gante  que  pudiera  haber  en  su  tierra; 
IPMü  M  á  él  aquellos  bornes  honrados  con  muy 
WMmu^mms  é  muy  bieo  guisadas^  é  morieron 
«MU»  éAieion  su  camino é  fincaron  sus  tiendas 
mlt^  foa  dicen  el  Atalaya-Prieta,  ca  d'aquel  lo- 
I  Uno  nr  U  eibdad  que  eaUba  cercada. 

1 9  como  tenia  siempre  sus  escuchas  por  U 
» por  derio que  finia  el  Rey  con  todosupo- 
í  él  aia  entendido  é  sabidor ,  tío  que  tenia 
IfcefnlU,  é  qnal  fuera  bien,  asi  como  babédes 
^■•aa  díio  que  por  aquello  que  non  seria  seso  de 
)  en  areotura  de  batafia,  ca  bien  sabia 
kkacrfstiaBos  msioiras  eran  é  mas  Yaiían  en  Ib- 
I  que  non  la  su  yente ,  é  non  quiao  atender 
drnde ,  é  fcése  por  excusar  de  se 
I  las  crístianea,  é  d*aqueUa  Yez  fuese 

apiTüLO  ccaxi. 

afaié  ft  ntrtsarel  eonde  Terrio  de  Flindes,  é  aportó 
«aBtniteoí  ii  Bijrer. 


oído  iba  I  los  cristianos  en  tierra 

^éfaeiaii  muy  grand  duelo  é  eran  muy  des- 

por  los  ricos  horoes  que  los  moros  tenían 

«na  eaaa  acaesció  estonces ,  que  los  con- 

n  conde  don  Terrfn  de  Flándesera  muy 

émmj  rkoé  de  grand  corazón,  é  fuera  otra 

m  de  RJerasalen ,  é  fuera  hl  muy  bueno.  En 

I  tierra  de  Suria ,  é  levara  consigo 

;  que  era  hermana  del  ray  Baldovin  de  parle 

éarrlbaran  al  puerto  de  Barut,  é  con  la  su 

wm  nny  alegres  todoe  los  de  la  tierra,  de 

tavlano  que  el  regno  dobla  cobrar  su  po- 

'  é  loa  dannoa  que  loa  turcos  les  hablan  fe- 

ían  taagadoa.  B  por  la  merced  de  noeatro 

rite,  «na  partida  de  lo  que  pensaron  fué  así, 

fema  qm  al  Geoda  llegó » endaretó  nuestro  Sen- 


ñor  los  fechos  de  h  cristiandad  de  manera,  que  lodoa 
liobieron  honra  é  bienandanza. 

CAPITULO  CCCLXIll. 

De  COBO  enTiarmí  1m  rieoa  boaes  dd  •cfao  de  Strta  á  Coslas- 
tUiopia  á  biucar  nnjler  pora'l  Re;. 

Loa  ricos  bomes  del  regno  de  Suría  fierm  cómo  el 
Rey  que  non  era  bien  de  estar  sin  mujier,  é  tOTÍeron  por 
bien  que  casase  porque  fincase  del  heredero,  que  man- 
tofiese  el  regno  después  del ,  é  acordaron  todos  que 
enriasen  al  emperador  de  Costantinopla,  que  era  eston- 
ces el  mas  poderoso  princep  que  babia  en  todas  aque- 
llas tierras ,  é  babla  muchas  doncellas  de  altos  logares 
en  su  corte ;  é  torieron  por  bien  de  enviar  á  él  por  man- 
daderos borne»  honrados ,  i  rogarle  que  euTiaso  una  de 
sus  doncellas  ó  de  sus  parienleí,  de  las  mas  honradas 
que  bobi^  en  su  palacio,  con  quien  casase  su  sennor 
el  rey  de  Hierusalen.  E  enviaron  alié  á  don  Guillem  de 
Dures  é  ¿  don  Jofre  del  Toron,  el  mayordomo  del  Rey, 
é  á  don  Aicart,  arzobispo  de  Nazaret,  é  á  don  Jocelln 
Garbanzo.  Esto  Gcieron  los  ricos  bornes  porque  en- 
tendieron que  habrían  ayuda  é  acorro  del  emperador  de 
Costantinopla  mas  ahina  que  d*otro  logar;  é  los  man- 
daderos guisaron  sus  cosas,  é  entraron  en  mar,  é  fué- 
nmse  pora  Costantinopla. 

CAPITULO  CCCLXin. 

Oe  edMO  fié  el  rey  i  AnUoca ,  ¿  roeros  correr  el  Prtaecp 
é  el  conde  de  Triple  la  Uerra  de  loe  aofüe. 

Entra  tanto,  como  el  conde  de  Flándes  en  en  la 
tierra,  los  ricos  bornes  del  regno  to vieron  por  bien  de 
ir  contra  los  enemigos  de  la  fe,  é  fsblaron  con  el  Rey 
sobr'ello,  é  acordaron  que  se  guisasen  é  que  tomasen 
susyentes,  é que  se  fuesen  pora  tierra  de  AnUoca ;  é  en- 
viaron decir  al  princep  don  Rinalte  é  al  conde  de  Tri- 
ple que  se  guisasen  con  todo  su  poder  lo  mas  en  pori- 
dad  que  pudiesen,  pora  entrar  en  tierra  de  moros 
á  sobrevienta,  por  razón  que  en  esta  guisa  les  podrían 
fácec  muy  mayor  mal  que  non  sí  fuesen  d*otra  manera; 
é  así  lo  ficíeron  bien  como  lo  ordenaron,  é  ayunláronae 
todos  en  el  condado  de  Tríple  en  un  logar  que  llamuí 
la  Boquea ,  é  alli  ordenaron  sus  haces  é  movieron ,  é 
entraron  por  tierra  de  sus  enemigos,  fasta  que  llegaron 
á  Castiel-Ruyo,  é  así  como  llegaron  á  aquel  castiello, 
combatiéronle  de  todas  parles,  mas  el  castiello  era  muy 
fuerte  é  estaba  bien  bastecido  de  bornea  é  de  vian- 
das, é  non  le  pudieron  tomar;  é  asi  comenzaron  los 
cristianos  de  luego  flacaroientre,  mas  nuestro  Sennor 
Dios  enderezó  su  fecho  d^otra  manera. 

E  el  princep  don  Rinalte  era  borne  sabidor  de  guer- 
ra é  apercebido  é  engennoso,  é  UiÁó  con  el  Rey  é 
con  los  ricos  homes,  é  mostróles  sus  razones,  porque 
se  parüeron  d*allí  é  fuéronse  pora  Antioca;  é  en  cuan- 
to ellos  folgaban  por  ordenar  á  cuél  parte  irían,  llegó 
un  mensajero,  que  adujo  asaz  buenu  nuevu,ca  díjoles 
por  cierto  que  Norandin,  que  era  el  turco  de  que  los 
crístíanos  habían  mayor  miedo,  tenía  cercado  el  castie- 
llo de  Napa  con  grand  gente,  é  quel  tomara  enfermedad, 
de  que  non  escaparía,  é  dio  razón  cómo  lo  sabía,  é  era 
esta  :  que  viera  en  so  hueste  que  los  ricos  bomes  é  ks 
otros  caballeros  que  fueron  á  las  tiendas  de  Norandin 
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é  que  tomaron  todas  las  cosas  qne  hf  fallaron ,  é  víó  que 
los  privados  de  su  cámara  que  fueran  levados  presos, 
ca  tal  es  la  costumbre  de  los  mo  os  cuando  su  sennor 
muere;  é  otrosí  dijo  que  viera  después  que  sus  amigos 
que  facian  grand  duelo,  é  que  se  partiera  la  hueste  á 
muchas  partes. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  esto  oyeron,  be- 
bieron ende  grand  placer  é  plógoles  mucho,  ca  sin  fa- 
lla el  mandadero  dicia  verdad  en  la  maycMr  parte;  por- 
que Norandin  fuera  tan  mal  enfermo,  que  todos  los 
físicos  dijieron  que  non  escaparla,  é  por  toda  su  hues- 
te sonaron  que  era  muerto,  é  las  tiendas  todas  fueran 
robada».  Mas  cuando  los  ricos  bornes  sopieron  todo  el 
f^cho  de  la  verdad  ,  enviaron  por  un  borne  que  era  po- 
deroso é  sabio ,  é  entendido  é  grand  guerrero,  é  era 
sennor  de  los  armenios  é  dicíanle  Toroz,  á  rogarle  que 
se  viniese  pora  ellos  á  Antioca;  é  aquel  ric  home,  cuan- 
do* oyó  aquello  quel  enviaban  rogar  los  ricos  bomes 
cristianos,  plógol  mucho  é  tóvose  por  honrado,  pues 
que -vio  que  se  fiaban  enél,  é  dijo  que  de  grado  farialo 
quel  enviaban  decir,  é  ayuntó  luego  su  poder  é  fuese 
pora'l,Rey  con  muy  buena  companna  é  muy  bien  gui- 
sada pora  Antioca,  é  fueron  los  ricos  homes  muy  ale- 
gres con  él,  é  desque  vieron  que  todas  las  cosas  se 
les  guisaban  ya  bien,  salieron  de  Antioca  é  fueron  con- 
tra <]:esarea. 

CAPITULO  CCCLXIV. 

De  cómo  foé  el  Rey  é  el  príneep  de  AnUoca  é  el  conde  de  Triple 
cercar  la  cibdad  de  Cesara,  qae  era  de  Norandin,  ¿  la  tomaron, 
é  se  tomaron  pora  AnUoca. 

Cesara  es  una  cibdad  muy  buena  ó  está  en  la  ribera 
del  rio  Per,  el  que  corre  por  Antioca;  mas  esta  Cesara 
non  es  aquella  cibdad  que  dicen  de  Capadocia,  que  es 
á  quince  jornadas  de  Antioca,  dond  fué  san  Basillio  ar- 
zobispo é  otrosí  san  Blasio  el  buen  caballero,  mas  esta 
Cesara  es  en  la  tierra  de  Cellesuria ,  é  non  es  así  nom- 
brada en  latín  como  la  de  Cappadocia,  que  dicen  Cesárea, 
é  esta  de  tierra  de  Ultramar,  o  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
mes fueron,  es  llamada  Cesara;  é  dice  la  historia  que 
esta  Cesara  es  muy  bien  asentada ,  ca  de  la  una  parte 
está  en  un  llano  bajo,  é  de  la  otra  en  un  recuesto  de  un 
otero,  é  encima  está  el  alcázar  muy  fuerte,  é  es  luen- 
go é  estrecho,  é  de  la  una  parte  tiene  la  cibdad  é  de  la 
otra  el  rio,  de  guisa  que  seria  muy  fuerte  cosa  de  lle- 
gar ningún  poder  al  alcázar. 

E  á aquella  cibdad  llegó  el  Rey  con  su  hueste,  é  asi 
como  llegaron  fincaron  sus  tiendas,  é  non  fallaron 
quién  les  díjiese  de  non,ca  los  de  dentro,  cuando  se 
vieron  cercados  de  todas  partes,  fueron  muy  desmaya- 
dos é  estidieron quedos;  así  que,  ninguna  cosa  non  co- 
metieron de  facer ;é  el  Rey  é  los  ricos  homes,  pues  que 
bebieron  cercada  la  villa,  é  la  hueste  asosegada,  ficie* 
fOn  armar  los  eogennios,  é  comenzaron  de  combater  la 
cibdad  con  ellos,  é  tan  fuerte  la  combatían,  que  que- 
brantaban é  derribaban  los  muros  é  las  torres;  é  el  Rey 
é  los  ricos  homes,  cuando  entendieron  la  flaqueza  de 
los  de  la  villa ,  fueron  mas  seguros  de  tomar  la  cib- 
dad ,  é  dijieron  •  á  sus  compannas  que  comenzasen  á 
combater  la  villa  de  todas  partes  cuanto  mas  pu- 
diesen. 


E  los  de  la  villa  non  estabm  bien 
mas,  ca  eran  gente  que  ivrea  da  mercadarlas  é  él  j 
bores;  é  de  hi  otra  parte  non  se  basfecieroD  fttm 
que  non  sopieran  ninguna  cosa  de  la  veniéada  ki4 
tianos,  ca  non  se  guardaban  d*aqQelloB,p«^«i 
sabían  el  embargo  de  bu  sennor  NoraiHÍto;éBi 
liábanse  mucho  porque  loe  cristiaiioe  faem  tai 
dos  de  venir  allí ,  é  ñon  osibon  sdir  1 1» 
parecer  á  los  muros;  é  cuando  los  crístknei 
ron  su  facienda,  un  día  guisaron  sos  escaleoei 
ra  é  pusiéronlas  á  los  muros  á  machos  legns, 
traron  dentro,  é  fueron  alas  puertas  é 
los  de  la  hueste,  cuando  Tlenni  las  puertas 
fueron  cuanto  mas  pudieron  é  entraron  en  la 
de  esta  guisa  fué  presa  Cesara. 

Los  turcos,  cuando  vieron  que  así  les  eotn 
víUa ,  aquellos  que  pudieron  cogiéronse  al  i 
los  otros  fueron  todos  muertos  é  presos;  é  ( 
mucha  vianda  é  grandes  riquezas  ^  é 
cuantos  días,  é  tomaran  el  aleáiarsj  qníaiBms^ 
su  buena  ventura  que  les  daba  Dios;  peio  qosslá 
zar  era  muy  fuerte,  ca  estaba  en  él  flaca  jsM  I 
mas ;  mas  levantóse  entre  los  ciistiaiK»  loa  reí 
qne  metió  hi  el  diablo,  por  destorbtr  sn  Imbí  i 
danza. 

Pero  el  rey  Baldovin  habia  nray  á  oomon  de  ftJ 
el  alcázar,  é  vio  que  el  conde  de  Fundes  hstts  pí 
poder  de  caballería  é  de  riquaas ,  é  qne 
los  sus  ricos  homes  non  podría  tu  bien 
cibdad  de  Cesara  como  él ,  é  por  aqneüc  qmáá 
dar,  é  daba  muy  grand  priesa  que  tomasen  ái  M 
todo  el  alcázar  por  fuerxa,  é  daóle  la  abdeá  éédí 
zar  por  heredad;  éá  esto  se  acordaban  giand  |8M 
los  ríeos  homes,  ca  veían  bien  qne  en  pro  de  ¿  tfn 
Mas  el  príneep  éxa  Rmalte  non  se  aoordiin  á  i 
sinon  por  una  manera ,  ca  ti  decía  que  nqoefii  d 
debía  seer  del  principado  de  Antioca ,  é  par  a^ 
que  non  quería  que  la  tuviese  el  conée  de 
non  del ,  é  quel  ficiese  ende  bomeni^e;  é  el 
Flándes  decía  al  Rey  que  la  tomaría  de  boaoa  bM 
gela  diesen,  é  que  la  defendria  de  tos  moros  cea  al^ 
da  de  Dios ;  mas  que  nuncna  ficiera  homenait  á  h 
del  mundo  sinon  á  rey «  nin  lo  laria  nuncoa;  é  af 
lia  cibdad  non  la  quería  tener  del  prinoep  deo  Ral 
nín  de  otro  home  ninguno  sinon  del  Rey;  épori 
mañera  se  levantó  la  contienda  entr^ellos ,  ea  ^ 
tenían  con  el  Príneep ,  é  mayonnienlre  aqmttpsi 
non  querían  el  bien  del  conde  de  Flándes;  épsr  af 
lia  razón  fincó  de  combater  el  alcázar;  é  puei  fSi 
non  avinieron,  tomó  cada  uno  aquello  qud  cepotfili 
parle  de  ganancia  que  ficiera  en  la  cibdad,  é  taorifll 
pora  Antioca,  é  dejaron  b  que  hablan  oomenaáSi^ 
fuera  grand  honra  é  giand  pro  á  toda  la  cristbadil 
Ultramar,  é  estaba  ya  en  manera  qne  lo  puntean  «á 
En  aquel  tiempo  mismo  acaescióqne  nn 
randin,  que  diclan  Murmican,  oyó  las  nnevns  ds 
manoé  cuedó  que  era  muerto,  é  i 
pudo  pora  la  cibdad  de  Halapa,  é  los  de  k  vüli 
rongela  luego  sin  toda  contienda ;  é  pues  qne 
cibdad,  fuese  poraM  alcázar  é  dijo  á  tos  qoel  Udí 
gelo  diesen ;  respondiéronle  eUos  qne  le  non 
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^  »  ywn  40B  ffdrtodio  era  tí? o.  Gmndo  M armi- 
fjéémh  qoesQ  iMrmanoera  títo,  partitoende 
'mm^  Sm  aquella  sazón  misma  murió  don  Fucliel , 
ÉMftdaBianiflalen»  ochafodalos  latinos,  en  el  on- 
>mmm  de  10  dignidad. 

al  segrBydofin  cuando  te  partió  de  so  tierra  rogara 
^■ám, te  rakialletiaen, que  la  guardaseé  la  man* 
wmmm  dawrho  é  en  jásiicía;  ó  entre  tanto  que  el 
iaftá  liemde  Antloea,  laReína»  eomomoy  buena 
a9««aoo  qoieo  eatar  de  non  facer  algo,  é  guisó  su 
aé  fcé»  é  gané  una  fortaleza  que  era  allende  del 
■I  JMao,  ea  ti^ra  de  Galaaz,  é  aquella  era  una 
m  mmf  fberte  que  los  cristianos  to? ieran  otro 
Í»«  flHf  por  su  mala  guarda  furtárangela  los  mo* 
iiMpe  lAbia;  é  Hegó  un  mandadero  al  Rey  á  An- 
l«  ifBsl  edujo  aquellas  nuevas;  onde  el  Rey  é  tos 
Ifeñaei  fideron  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCLXV. 

ft  Itey  é  los  ricos  bones  qh  eaitlello  de  noros  en 
él*  é\ó  al  fñ9Uf  Rtetllt,  é  m  tond  al  refio 


I  bornes,  que  estaban  desaTenídos,  como  ha- 
MeMi,  Tieron  que  non  era  bien  estar  asf,  por  su 
■Mi,  de  non  facer  algo,  ó  acordaron  todos  que 
wm  wm  cabalgada  á  honra  de  nuestro  Sennor 
lé  i|vo  de  b  tierra;  é  había  un  castiello  cerca  de 
hoe  t  doce  millas,  de  que  babian  recebido  mucho 
LfHqttekis  moros  hablan  grand  poder  é  grand  sen- 
bf»  la  tierra  de  su  frontera,é  guisáronse,  é  el  dia 
MM  fberon  en  el  castiello  é  cercáronle  de  todas 
K  é  Iforandln  non  era  aun  guarido  de  la  enfer^ 
m,  ntea  estaban  con  él  pora  guarecerle  todos 
)tm  bvecies  fisices  había  en  tierra  de  Oríent,  é  los 
idAas  dedan  que  non  guaresceria;  é  aquella  en- 
ftU  le  eorfara  nuestro  SennorDíos  por  pro  de  los 
heae.  ca  si  por  aten  tura  fuese  sano,  con  el  grand 
ir  ^  bebía,  non  eran  tan  atrevidos,  que  osasen 
^m  su  tierra  ninguna  cosa. 
Itf  Reyé  los  que  eran  con  él  dieron  grand  priesa 
el  castielb  porquel  tomasen ,  ca  sabían 
I  d  Norandin  guaresciese,  que  non  podrían 
id  tiempo;  é  flcieron  armar  los  engonnios 
imi  priesa ,  é  comenzaron  á  combater  el  castiello 

?■,  qoe  los  de  dentro  fueron  muy  espantados;  é 
cestíello  estaba  en  un  otero  que  non  era  muy 
^éaamiíebe  que  era  un  montón  de  tierra  fecho  por 
toda  beme,  é  porque  estaba  en  tierra  mandó  el 
mom  faiftt  de  madera  cubiertas  de  cueros,  porque 
■Ifoemeee  el  fuego,  é  que  las  lefasen  á  lo^mu- 
pmcimtoa  é  derribar  portiellos  por  o  entrasen, 
ÍlflMM|alNi  que  bien  lo  podrían  facer;  cuando  las 
ifamo  feclttf ,  punnaron  de  las  lenr  adelante ,  é 
mé  Rey  que  tas  llegasen  á  loa  muros ,  é  mandó 
■élidee  los  de  te  hueste  que  combatiesen  el  cas- 
n  ladea  pertes;  é  aquello  ficieroa  ellos  Un  bien 
H»  per  sf ,  que  semejaba  en  que  debía  tardar  un 
k tríllenlo  eo  dos  meaea;  é  un  dia  acaesció  que 
bpnb,  qne  didan  catebre,  tiró  en  la  villa  una 
la  qie  alemiaó  al  alcalde  del  castiello  ó  matól; 
Hi  laa  otros  mocea  vieroa  aquello,  fueron  muy 


desmayados  é  como  yente  desesperada,  que  non  sabian 
quéficíesennin  en  cuál  manera  se  mantoviesen;  asi  que, 
los  unos  dician  lo  uno  é  los  otros  lo  ál,  é  non  lacian  nin- 
guna cosa  de  lo  que  debían  pora  defenderse. 

Los  cristianos,  cuando  aquello  entendieron ,  comen- 
zaron de  combater  el  castiello  muy  mas  atrevidamien- 
tre;  los  moros,  cuando  vieron  que  les  cavaban  los  mu- 
ros ,  fueron  ya  en  mayor  cuicta,  é  entendieron  que  non 
podrían  mas  tener ;  é  flcieron  pletesía  con  el  Rey,  eo 
tal  manen  que  los  Gciese  él  poner  en  salvo  é  quel  darían 
el  easUeUo;é  el  Rey  otorgógelo,  quel  piada,  é  fizólo 
asf.  E  después  quel  dieron  el  castiello,  diól  él  ádon  Ri- 
oalt,  príncep  de  Antíoca,  por  razón  que  era  de  su  ten- 
norio ;  ó  el  Príncep  fizólo  todo  refacer  é  bastecer  de 
yente  é  de  viandas;  é  el  Rey  tomó  consigo  el  conde  de 
Flándes  é  fuete  d'allí  pora  Uierusalen,  é  pasaron  por 
la  cibdad  de  Tríple,  é  el  Príncep  con  sus  ricos  bornes 
tomóse  pora  Antioca. 

En  te  eglesia  de  Hierusalen  non  habte  estonces  pa- 
triarca, asi  como  habédea  oido,  é  esleyeron  dos  pa- 
triarcas, á  Amauric,  prior  del  Sepulcro,  é  á  otro. 

CAPITULO  CCCLXVL 

Da  timo  careó  NoraBdiB  va  taitkUo  ea  U«m  aeSaeta ,  él*  faé 

el  Rey  4  descercar,  é  lidió  con  Nonadin,  él'feocló  en  caapo. 

Por  grand  guarda  que  los  fíaicoa  metieroo  en  Noran- 
din guaresdó  de  la  enfermedad,  é  sopo  cómo  se  tor- 
nara ya  el  Rey  pora  Hierusalen ;  é  luego  que  pudó  ca- 
balgar fuese  pora  Dorou;  é  pues  que  se  sintió  sanno, 
non  quiso  estar  en  paz,  é  mandó  venir  su  yente,  é  fué 
é  cercó  un  castiello  de  cristtenos  en  tierra  de  Saete;  é 
aquel  casttello  era  una  penna  queesteba  eo  el  recuesto 
de  una  aierra  muy  agrá,  é  wm  se  podian  los  liomes 
llegar  á  aquel  castiello  sínon  por  un  recuesto,  por  o  va 
una  carrera  muy  estrecha  é  muy  peligrosa,  en  que  ha 
cuevas  é  logares,  en  que  se  puede  meter  yente,  é  hay 
otrosí  buenu  fuentes ;  é  según  que  es  el  logar  estre- 
cho ,  era  muy  bueno  pora  guarda  de  toda  la  tierra ,  é 
estaba  en  un  recuesto  muy  bueno,  en  que  recebian  los 
crisilanos  que  iban  en  Ultramar.  El  Rey,  cuando!  dijie- 
ron  cómo  Norandm  tenia  cercado  aquel  castidlo,  tomó 
el  conde  de  Flándes  é  fuese  pora  allá  cuanto  mas  pudo; 
é  los  dd  castiello  fueron  combatidos  en  manera ,  que 
bebieran  á  facer  pleitesía  con  los  moros  que  si  faaU 
diez  dias  non  bobíeaen  acorro,  que  diesen  el  caatielte; 
é  esto  enviáronlo  decir  al  Rey,  é  por  aqudlo  quejábaae 
el  Rey  de  andar  cuanto  mas  podte,  por  amor  de  acorrer 
al  castiello,  que  se  non  perdiese;  é  llegó  cerca  de  Ta- 
barte,  á  la  puent  que  e^tá  en  d  agua  que  deaoende  dd 
lago  de  Genesar,  é  posó  hi  é  Gocaron  sus  tiendu.  No- 
randin ,  cuando  aopo  cómo  vente  el  Rey  sobfél  con  su 
hueste,  él  nd  quería  atender,  mas  por  consejo  de  su 
mayordomo  Siracon,  que  era  heme  muy  lozano  é  ute- 
nero,  fizo  Norandin  que  arrancase  las  tiendas  é  que  or- 
denase sus  faacea,  é  que  morieae  é  fuese  contra*!  Rey. 

E  d  Rey  sopo  cómo  vinian  los  moros  pora  lidiar  con 
él,  éenvíó  esa  noche  por  sus  ricos  hooñes  que  fuesen 
otro  dia  grand  mannana  en  su  tienda  con  él,  é  deman- 
dóles consejo  que  cómo  ferian,  pues  que  los  moros  vi- 
nian lidter  con  ellos ,  é  acordaron  todos  que  flciese  la 
batalte;  é  como  lo  hablan  por  costumbre,  adoraron  la 
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craz.  E  conio  halnan  ordenado  sus  haces,  fuese  cada  uH 
ríe  home  á  la  su  companna,  é  en  muy  buen  contenent 
é  muy  esforzados  é  muy  alegres  entraron  todos  en  el 
campo,  é  fueron  contra  sus  enemigos,  ó  bien  semeja- 
ba á  cada  uno  de  los  cristianos  que  nuestro  Sennor 
Dios  le  faria  mucha  merced  aquel  dia  contra  los  ene- 
migos de  la  fe;  é  fueron  los  unos  contra  los  otros,  6 
tanto  se  llegaron,  que  se  fueron  ferir  é  volviéronse  muy 
bravamientre;  é  de  como  las  haces  venian  ordenadas 
por  mandado  do  sus  cabdiellos,  movieron  las  unas  con- 
tra las  otras  fasta  que  todas  fueron  vueltas,  é  hobo  hí 
asaz  dados  é  tomados  muchos  colpes  del  un  cabo  é 
del  otro,  é  mucha  sangre  esparcida  de  lanzas  ó  de  es- 
padas. E  los  moros,  que  eran  mayor  yente  que  los  cris- 
tianos, toviéronse  grand  piesza,  dándose  muy  fermosos 
colpes  de  launa  parte  é  de  la  otra,  é  en  aquella  batalla 
fueron  muy  buenos  los  de  Flándes;  mas  plogo  á  Dios 
que  á  la  cima  los  turcos  non  pudieron  sofrir  la  gcand 
fuerza  de  los  cristianos,  é^fueron  desbaratados  édejaron 
el  campo  é  fugieron;  é  los  cristianos  fueron  en  pos  ellos 
en  alcanzo,  fíriendoé  matando  en  ellos  cuantos  alcanza- 
ban ,  é  hobo  hí  muchos  muertos  é  muchos  presos.  Los 
cristianos,  pues  que  hobieron  ido  en  pos  ellos  grand 
piesza  tomáronse  ó  cogieron  el  campo ,  é  fallaron  hí 
grandes  ganancias  de  muchas  armas  é  muchos  caba- 
llos, é  otrosi  fallaron  en  las  tiendas  mucho  haber,  oro 
é  plata  é  ropas  preciadas;  así  que,  todos  fueron  ricos 
cuantos  en  aquella  batalla  se  acertaron;  é  fíncaron 
aquella  noche  en  el  campo  en  que  Dios  les  babia  dado 
la  Vitoria.  E  aquella  batalla  fué  en  el  mes  de  junio, 
cuatro  días  después  de  Sant  Martín  esparce-gaviellas, 
en  el  qumceno  anno  del  rognado  del  rey  Baldovin;  é 
el  logar  o  aquella  batalla  fpé  es  llamada  Buracha;  é 
otro  dia  fuese  el  Reypora'l  castiello  que  fuera  cercado, 
é  Ozo  adobar  lo  que  era  derribado,  é  basteoiól  de  yente 
é  de  vianda  é  de  armas ,  é  después  tomóse  pora  Hiera- 
salen  con  grand  alegría. 

CAPITULO  CCaXVlL 

De  cómo  casó  el  reyBaldovia  eon  ont  sobrina  del  emperador 
de  GosUntinopla. 

Ya  oyestes  ante  desto  en  esta  hestoria  de  los  manda- 
deros que  fueron  enviados  por  buscar  mujier  al  rey 
Baldovin;  é  el  obispo  de  Nazarot,  que  era  en  los  man- 
daderos, finó  en  el  camino;  mas  los  otros,  que  eran  al- 
tos bornes  é  muy  honrados  é  de  grandes  entendimientos, 
fuéronse  pora  Gostantinopla,  é  estos  eran  don  Guillem 
de  Bures  é  don  Jofre,  el  mayordomo  del  Rey,  é  don  Jo- 
celin  Garbanzo  (i),  é  como  bornes  entendidos,  fablaron 
con  el  Emperador;  é  el  Emperador,  por  facerles  mucha 
honra  é  haber  con  ellos  sus  razones  de  muchas  cosas, 
detóvolos  consigo  piesza  de  tiempo  mas  que  ellos  qui- 
sieran. A  la  cima,  cuando  el  Emperador  tovo  por  bien, 
díjoles  que  enviaria  al  rey  Baldovin  una  su  sobrina,  con 
quien  casase ,  que  era  fija  de  un  su  hermano  que  fuera 
el  mayor;  é  dicíanla  la  iníanta  donna  Teodora  é  era  de 
edad  de  doce  anuos ,  é  era  muy  fermosa  doncella  é  muy 

(1)  Ya  en  otro  lugar  (pág.  489)  se.  ha  UMado  de  este  eaballero, 
i  qoien  Guillermo  de  Tiro  llama  Joseellnus  ^iiielus.  Véase  el  li- 
bro XVIII,  cap.  XXII.  Piuehm ,  diminaUvo  de  pimm^  es  el  chícharo 
ó  guisante,  en  francés  poit-cMehc. 


bien  fecha  de  cuerpo  é  de  míemhroi  9  i 
coloraba,  é  los  cid)elios  babii  taiei  ooom  Biifi 
doneella  en  muy  entendida  é  muy  sihia  A  «n  di 
buen  donark).  E  díjiries  el  Empeodor  4f«Bl  doii 
ella  en  casamiento  cientmiU  perpresdi'ovo»  qm 
moneda  de  Gostantinopla;  é  sobr*eso  d^  ^ad 
diez  mil  perpres  pora  facer  lasbedas;  é^ik 
celia  en  joyas  de  piedras  predosB  é  de  «néát 
nos  de  seda  tanto,  que  fué  predsdo 
pros;  é  cittuido  aqueUo  fué  libnulo  eatnl 
é  los  mandaderos,  envinon  luego  decir  al  Btffai 
gase  é  confirmase  la  cibdad  da  Acre,  em 
pertenencias,  que  toviese  la  doooella  as  iimeili 
su  vida,  si  él  muriese  antes  qoe  ella* 

El  Rey  envióles  luego  sus  previlegíos  tciei 
enviaran  demandar,  é  el  Emperador,  pon  4|m  |i 
los  provilegios,  tomó  de  los  mas  altoe  bañes  éa 
tierra  é  enviólos  con  su  sobrina ,  que  la 
los  mandaderos  del  Rey;  élleganm  é  la  ciidad  da 
é  desi  fuéronse  pora  Híerusaleny  aaioome  en 
bre  que  alli  se  desposaseo;  mas  el  patiiarei 
que  era  eleicto  de  Hierusalen»  noo  eraan 
ca  los  mandaderos  que  enviara  á  Roma  par  n 
macion  non  eran  aun  venidos ;  é  envió  el  Bey 
patriarca  de  Antioca,  que  los  veló  é  coronó  la 
ciendo  muy  grandes  alegrías  todos  les  de  la  kioia. 

E  de  queel  Rey  casó  con  su  mu^terd^  tedas 
costumlñes  é  dejó  el  peccad  de  la  cana  éal  leiii 
que  soUa  él  usar  mas  que  neo  debía  nin  enoMs 
d'allí  adelante  guardó  deguisa8UfflatnaiQ^,f»si 
cua  llegó  á  otra  mujier  ninguna^  é  honróla  im 
todavía,  é  fué  asosegado  de  buenascostcmbreí,  f 
tovo  su  vida  tan  honestamieotie  como  si  lamki 
de  grand  tiempo. 

CAPITULO  GCGLXVm. 

De  cómo  yetáonó  el  emperador  Manuel  de  CosUntíBVfla  il  | 
cep  de  Antioca ,  por  ruon  quel  eorricfa  á  Cuik, 

Don  Manuel,  emperador  de  Co^antkiopla;  aya 
muy  grand  hueste,  é  cuando  su  poder  fyé  llepás,  i 
gun  que  era  grand  cosa" el  feche  del  empeño,  p 
todas  las  otras  cosas  que  eran  mester  pon  fscte 
hueste,  é  entró  en  su  camino,  é  pasé  to  mmt  éá  k 
de  Sant  Jorge  pora  ir  á  tierra  de  ¿uria,  é  pasó  nsvi 
na  las  tierras  que  soa  en  media,  ó  deseeodló  á  la 
de  Colicia  á  so  hora,  de  guisa  que  muy  de  dar « 
creído  que  tan  á  so  hora  pud^  llegar.  E  la  is 
por  qué  él  veno  á  tan  grand  priesa  fué  pofi^w  i 
quería  que  sopiesen  su  venida,  porque  non  se  paA 
percebir  el  princep  de  Armenia ,  que  era  hosae  mrj] 
deroso,  de  quien  oyestes  &blar  de  soso  ante  4estoj 
había  muchas  fortalezas  grandes  é  buenas  sosa  «o 
montañnas  en  la  tierra  de  Celicla ,  de  que  haba  i 
maltrechas  las  yantes  del  Emperador,  que  les  la 
por  fuerza  todos  sacados  de  sus  tierras,  de  ubi 
que  tenia  todas  las  cibdades  en  su  poder,  é  k  lie 
llana  de  Celicia ;  ca  él  tenia  á  Tarsia  é  i  Naiweej 
son  las  mejores  cibdades  de  la  segunda  CsKeia,  ( 
bia  conqueridas  las  cibdades  menudas,  é  Manisln 
AdamaméáSb.  E  por  aquello  se  ouldólanle  el  fi 
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tomé  wobtt  Toroi  á  sobrevieDU,  de 
I  fMM  AOQ  podiate  basteeer  aíd  deirader. 

Im  yeotei  d^  CUpte  htbianle  eotiado 
qoerellánele  nacho  del  príncep 
qoe  roten  é  dettntyefB  toda  la  tierra,  é 
hi  bonea  é  loe  lenra  piewM.  B  el  Emperador  te- 
HBon  de  veogarse  nray  cmelmieiitre ;  6  cuan- 
li  te  tierra  o  eiiaba  eslencea  Toroi,  el  príocep 
,m  tedbdadde  Tfenia,  loa  caballeros  de 
•Igaru  esparcléroDse  por  la  tierra,  de 
1 4pe  el  Priaoep  adur  se  pudo  acoger  á  las  montan- 
'ffm  «staten  cerca ,  ó  por  estar  mas  seguro  metió- 
jMiiitihíianiii]  fuerte,  que  non  temía  ninguna 
iUmmdú  el  princep  don  Rinalte  de  Anlioca  oyó 
fci— efii  cómo  el  Emperador  era  entrado  en  la 
^«tt  gitiid  poder,  non  fué  maravilla  si  fué  espan- 
^«BMO  era  tan  poderoeo  que  pudiese  defender  su 
I  «Mba  él ,  é  por  aquello  fué  en  grand  cuedado  de 
^feiia.  Él  había  ya  oído  decir  que  el  Rey  habla  á 
Vil  lospendor,  cuya  sobrina  había  por  mujier; 
ítUb  my  giand  miedo  que  antes  que  el  Rey  fue- 
'M  feibrii  el  Emperador  fecho  mucho  mal  émucha 
■■Él*  B  censajóse  estonces  con  aquellos  en  que  él 
tk^  é  mbn  todos,  cfoto de  consejo  ¿don  Giralt, 
Ép»  di  te  Liscfaa,  quel  coBsciió  que  se  fuese  luego 
^■■■Bahíni  pudiese,  sin  toda  tardaosa,  peral  Em- 
ktfviP**<nauoenGeUck,  é  quel  pidiese  merced 
llMriRfMuniiBtri ,  ci  él  connoscia  los  griegos  por 
Aaanitqui  non  quHian  honra  sinonde  vanaglo- 
•uaii  tsDlose  tenían  ellos  por  pagados,  é  que  mas 
M  9tm  «1  aquello  pora  él  que  non  se  meter  en 

bdi  perder  su  yeote  é  su  tierra,  é  fecer  grand 
per  dar  guerra  con  qnten  non  podría,  é  co- 
riqnallo  que  nos  podte  acabar.  El  PHncep  tovo 
■a  bueao  aquel  consejo,  é  leró  consigo  el  Arso- 
»  fMl  habte  consejado,  pero  el  Príncep  rogó  al 
Mqpo  que  ftoese  delante  al  Emperador,  é  él  fízolo 
Ihéae  peral  Bropendor,  mas  fallólo  tan  braTO  de 
teBi,  que  non  pedte  al  Príooep  meter  en  el  su 
klhi  d  Anobispo,  como  era  borne  bueno  é  muy 
\mtmio,  tantas  le  dijo  de  buenas  ratones  por 
lÉHMsaa  puf^ins ,  que  bobo  el  Emperador  á  per* 
M  Pifeeep  en  esta  manera:  que  Tíniese  el  Ptín- 
■M Emperador,  descalco  é  sin  camisa,  é  ?esttdo 
naya  de  mangas  cortas  testa  loscobdos ,  su  cin- 
kprgaDta ,  é  con  una  espada  que  trajíoM  en  la 
Ijvte  punta ,  é  diésete  al  Emperador  por  el  arriaz; 
(bese ,  loa  hinojos  fincados ,  delante  todos 
del  Emperador.  En  tod'esto^  el  Empe- 
en  gran  nnagtoría,  según  el  uso  de 
te  datar  al  Príncep  asi  una  grand  piesza,  de 
■MchoH  bobo  de  los  franceses  que  lo  toríeron 
é  bebieron  ende  gran  despecho  porquel 
wá  tanto,  é  d^ron  al  Príncep  que  tecía 
por  ello ,  porque  non  se  lefantó 

Km  el  Pitacqi  non  quiso  dejar  perder  cuanto 
laDpoeo  tlÑnpo.  B  después  á  piesu  tomólo 
por  te  mano  é  lerantólo,  é  perdonól  cuan- 
él. 


CAPITULO  CCCLXIX. 


De  COBO  fié  Teer  el  rey  Baldotii  de  Hierutlea  ti  tmptnáot  de 
CosUDtioopU  á  tierra  de  Cclicia ,  é  te  tomó  defljpHes  pora 
AoUoea. 

El  rey  de  Hiemsalen  oyó  decir  cómo  el  Emperador 
erafenidoá  tierra  de  Antioca,é  guisóte  lo  roas  apues- 
to que  él  pudo  pora  ir  á  él ,  é  levó  consigo  á  su  her- 
mano, é  de  los  ricos  homes  aquellos  que  vio  que  eran 
mas  honrados,  é  llegó  i  Antioca ,  é  enfió  al  Empera- 
dor I  don  Jofre  é  al  abad  del  Templttm  Domini,  é  este 
sabte  bien  el  lenguaje  de  los  gríegoe,  é  I  un  ríe  borne 
que  dicten  Jocelin,  quel  saludasen  al  Emperador  él* 
oomendasen  en  su  gracia;  é  ellos  fueron,  é  dijiéronte 
cómo  era  el  Rey  venido  por  le  veer,  é  era  ya  en  te  db- 
dadde  AnUoca,  é  que  iba  á  él  por  tecer  honra  é  pla- 
cer é  lo  quel  pluguiese  muy  de  grado ,  é  que  estaba 
guisado  de  fenir  futa  él ,  si  lo  tente  por  bien,  ó  quel 
atendría  allí  o  esteba.  E  el  Emperador  respondiótes 
quel  placte  ende  mucho  en  te  tenida  del  Rey,  é  que 
aerínieae  lo  mas  ahina  que  pudiese,  éenviól  su  cb&n- 
ciUer  con  su  carta,  quel  dijo  por  palabra  oómol  amaba 
el  Emperador,  é  quel  placte  mucho  con  te  su  venida. 
Batooces  el  Rey  levó  consigo  loa  mas  apuestos  é  los 
mas  entendidos  de  su  companna,  é  te  otra  yente  de- 
jóte en  Antioca;  é  cuando  fué  cerca  de  te  hueste ,  el 
Emperador,  por  tecerte  bonn,  envió  I  él  dos  sos  so- 
bríttos,  don  Juan  el  adelantado  é  Aleiís  el  camarero. 
Aquellos  dos  eran  los  mas  altos  homes  é  roas  honrados 
de  su  corte,  é  ellos  levaron  consigo  de  los  mayores  rí- 
eos homes  de  te  hueste,  é  ficieroo  con  el  Rey,  cuando 
lo  vieron,  muy  grand  alegrte,  é  leváronle  testa  la  tienda 
del  Emperador,  o  estaba  en  su  estrado  muy  noblemlen- 
tre,  é  á  derredor  del  esUban  sus  ríeos  hornos.  E  cuan- 
do el  Rey  llegó  al  Emperador  saluól  muy  amorosa- 
mientre  é  según  su  costumbre,  é  besól,  é  toroól  el 
Emperador  por  te  mano  é  flzol  asentar  i  par  de  si  en 
una  sielte  muy  noble,  pero  non  era  Un  alta  como  la 
suya.  Eatonces  el  Rey  tebló  con  el  Emperador  é  eon  sus 
ricos  henes  demnchas  cosas  por  honrarlos  de  palabn, 
é  el  Emp^ador  diól  estonces  I  entender  quel  ptecte  con 
su  venida,  é  quiso  saber  en  porídad  de  cada  uno  su  fe- 
cho é  su  facienda.  En  esta  guisa  folgo  el  Rey  con  el 
Emperador  diez  días;  asi  que,  cresda  cada  dte  el  amor 
é  el  buen  telant  del  Emperador  con  el  Rey  é  con  sus 
ricos  homes;  ca  el  Rey  era  muy  ensennado  é  muy  en- 
tendido é  de  buen  donark»,  é  por  ende  ptecte  muclio 
al  Emperador  con  él.  E  aun  en  este  ttempo  tebtan  loa 
griegos  en  su  tkrra  del  rey  Baldorín,  decómoeramuy 
buen  rey  é  de  muy  buenas  costumbres. 

CAPITULO  CGCLIX. 

De  edao  Sio  el  rey  de  Hlenualee  vnlr  á  Tereí  *  Berc»!  iel 
Empender,  é  eetiegaUe  loe  caüftefloi  ¿  lacarie  koacHle. 

El  Rey  non  quiso  estar  de  non  obrar  ál  en  cuanto 
esteba  con  el  Emperador,  é  punnó  en  facer  cosa  quel 
ploguiese,  é  sopo  cómo  el  Emperador  quería  ir  aobn 
Toroz,  el  príncep  de  Ármente  deque  oyestes;  mas  era 
muy  fuerte  cosa  de  tomar  lu  fortelexu  que  él  tente  en 
las  montannu,  é  por  aquello  asmó  d  Rey  en  cómol 
podría  facer  avenhr  con  d  Emperador,  é  envió  por  él, 
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é  como  aquel  que  era  sabidor  del  fecho  del  mundo,  fa- 
bló  lanío  con  él,  quel  fizo  venir  á  la  merced  del  Em- 
perador, é  levól  anfél, é  enlregól  de  los  castiellos  que 
queria  haber  di§l ,  é  después  fízol  homenaje ,  é  desí 
hobo  su  gracia.  E  los  griegos  amaron  al  Rey  mucho  por 
aquel  fecho  que  fíciera  tan  bien  é  tan  sin  contienda. 
£  después  que  esto  hobo  librado,  el  Rey  espidióse  del 
Emperador  pora  tomarse  á  su  regno.  £1  Emperador, 
pues  que  vio  qu^  el  Rey  se  quef.ík  ir,  diól  muy  gran- 
des presentes  é  muchas  joyas,  6  así  fizo  otrosi  á  sus 
ricos  homes  é  sus  caballeros ;  é  lo  que  dio  al  Rey  fué 
veinte  é  dos  perpres  é  tres  mili  marcos  de  plata ,  sin 
los  pannos  de  seda  é  los  vasos  de  piedras  preciosas,  que 
fueron  muchos;  é  partióse  ende  con  amor  de  todos  sus 
ricos  homes.  E  el  Emperador  d'allí  adelante  preciól 
mas,  é  tóvose  por  muy  mas  entregado  que  non  antes 
del  casamiento  de  la  sobrina.  Guando  el  Rey  tomó  á 
Antioca  falló  hí  á  don  Hugo  de  Ibelin ,  que  saliera  de 
la  prisión  de  los  moros  esos  dias,  é  otros  caballeros  con 
él ;  é  aquellos  hobieron  sabor  de  veer  al  Emperador  ,é 
fuérqnse  pora  él ,  é  el  Emperador  recibiólos  muy  bien 
é  dióles  algo,  é  después  tornáronse  pora'l  Rey  á  An* 
tioca. 

Después  que  el  Emperador  tovo  la  fiesta  de  Pascua 
en  la  tierra  ile  Gelicia,  é  las  ochavas  fueron  pasadas, 
fuese  con  su  hueste  pora  Antioca ,  é  el  Rey  é  el  princep 
don  Rinalte,é  el  conde  de  Escalona,  con  todos  los  ricos 
homes  del  regno  é  del  principado,  saliéronle  á  recebir 
muy  noblemientre,  lo  mas  que  ellos  pudieron.  De  la 
otra  parte  salió  el  Patriarca  con  toda  su  clericía  á  re- 
cebir otrosí  al  Emperador  con  muy  noble  procesión;  é 
tod'el  pueblo  otros!  recebiéronle  faciendo  muy  grandes 
alegrías,  é  fueron  todos  con  él  fasta  la  eglesia  de  Sant 
Pedro,  é  d'allí  fuese  pora'l  palacio  del  Princep,  é  folgo 
en  la  cibdad  cuanto  él  tovo  por  bien ,  faciéndol  el  Rey 
é  el  Princep  muchas  honras  é  muchos  placeres ,  como 
en  bannos  é  otros  solaces  muchos ,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra ;  é  él  dio  á  todos  los  ricos  homes  que 
eran  de  alto  logar  grandes  haberes.  E  estando  allí  el 
Emperador,  hobo  sabor  de  irá  caza  de  mont  á  las  mon- 
tannas  que  eran  cerca  de  la  cibdadi  porque  se  enojaba 
de  estar  en  un  logar. 

CAPITULO  CCCLXXI. 

De  cómo  faé  el  emperador  de  CosUntinopIt  con  el  rey  de  Hiera- 
salen  i  caza ,  é  se  ferió  el  Rey  en  el  brazo. 

Aquella  tierra  o  el  Emperador  queria  ir  á  caza  sabíala 
el  Rey  mejor  que  non  los  griegos,  é  tovo  por  bien  de  ir 
con  el  Emperador  é  guardarle.  E  levóle  por  los  logares  o 
sabia  que  habia  mucha  caza.  Mas  así  acaesció,  que  el 
día  de  la  Ascensión ,  en  cuanto  ellos  estaban  en  aquel 
solaz ,  el  Rey  cabalgaba  un  rocin  que.  era  muy  bueno 
pora  caza,  mas  era  duro  de  boca,  é  cuandol  dio  de  las 
espuelas  sobrelevólo,  é  cayó  de  un  berrocal  ayuso  con 
el  rocin,  é  quebról  el  brazo.  Guando  lo  dijieron  al  Empe- 
rador hobo  ende  grand  pesar,  é  fué  luego  pora  él  cuanto 
mas  pudo,  é  descendió  luego  á  él.  E  asi  como  un  pobre 
celorgiano  maestro  de  llagas,  paróse  ant'él  de  hinojos 
é  ayudó  á  atar  el  brazo.  Los  ricos  homes  de  Grecia, 
cuando  vieron  aquello ,  fueron  muy  maravillados  cómo 
su  sennor  habia  escaescida  su  alteza  é  se  mantenía  en 
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tal  manera;  ca  ellos  dijíeron  que  non 
nin  cuedar  que,  pop  amor  que  bobiese  de 
se  pudiese  tanto  homillar  nin  lener  «o  b^, 
tal  cosa  debiese  facer.  E  cuando  el  bme  fai  hi 
é  aparejado,  como  debía,  fuéronse  pon 
Emperador  iba  cada  día  veer  al  Rey,  é 
lorgianos  le  cataban  las  liarse  moáún 
los  ungüentos,  que  noo  eran  de  veer,  a] 
Emperador  muy  degrado;  asi  que,  iwa 
su  fijo. 

CAPITULO  CCCLXXI!. 


íukflBá 


De  temo  pleteó  I^randio,  seotor  de  Halafa,  mí  «1 
con  el  Rey  porque  non  fldesen  mil  i  s«  Ü«m,  ést 
Emperador  é  el  Rey  pora  sos  tierras. 


Después  que  el  Rey  fué  guarido ,  á  poeos 
sabor  de  ir  contra  los  enemigos  dala  {t,é 
bar  sus  engennios  muy  bien,  é  .el  Em^móatt/iaá 
pusieron  un  día  sabido  que  salíeseo  ds  b  vílfei  pi 
contra  Halapa,  é  cuando  fino  el  día  del 
con  tropas  é  con  alambores,  é  cabalgaroa  fiMla  «k 
que  llaman  el  vado  de  la  Baltena ,  é  fiutifa  11 
tiendas.  E  Norandin,  que  era  en  Halapa , 
cómo  iban  el  Emperador  é  el  Rey  sobr'^, 
mandaderos  en  razón  de  pleitesfa.  B  la  pleiteHafniri 
que  les  dio  Norandin  á  Beltran,  fijo  dei  eeeds  áa] 
Gil,  que  tenia  preso,  é  todos  los  otros  pranscnift 
que  tenia,  é  por  aquella  postura  noQ  foeroa  os  I 
lante  é  tomáronse.  Estonces  el  Emperador  fuéflepM 
tierra  é  i  su  empeño,  é  él  pora  Ul^nisaleB. 

k  en  aquel  tiempo  murió  el  papa  Adriaa  étvmi 
fermedad  quel  tomó  á  la  garganta ,  que  Uan 
nancia,  é  aquello  fué  en  la  cibdad  de  Anaoa^é  Mfl 
á  Roma  é  enterráronle  en  la  iglesia  de  Sanl  Pednt' 
cardenales  ayuntáronse  por  esleer  papa ,  m»  mb  1 
ron  lodos  de  un  acuerdo,  antes  hobo  entr^aUosp 
discordia,  é  fué  el  roldo  é  cü  gresgo  en tr'ellosiixijti 
así  que,  duró  mucho.  La  una  parte  dellosesteycm 
cardenal  de  misa,  del  tilre  de  Sant  Mareos,  é  en 
tural  de  Seva  la  vieja ,  é  aquellos  que  ae  leviana  i 
él  consagráronle  é  llamáronle  papa  Al^aodre^  I 
clérigo  era  é  borne  entendido,  é  ñiera  cfaanoelUr  i 
corte  del  Papa.  Los  otros  cardenales  oob  as  aeorA 
á  él ,  é  esleyeron  otro  cardenal  del  titre  de  SttHai 
cilia ,  otrosí  clérigo  de  misa,  é  dicianle  Ociovíai»;! 
bome  de  grand  linaje,  de  bí  de  Rema,  é  coasagnu 
é  dijiéreule  Víctor.  E  por  razón  d'aquelk»  dos  éi 
fué  partida  toda  la  cristiandad,  ca  una  partida É 
cristianos  de  la  santa  Eglesia  é  délos  prÍDdpes4aii 
biernan  las  tierras  tenían  con  el  papa  Al^iaDÚi 
d'aqueilos  fué  el  rey  de  Francia  con  susprelaiii;^ 
otra  parte  que  se  tenían  con  Víctor  en  el  empcn 
Fredric  é  la  mayor  parle  de  los  prelados  de  la  E^ 
E  en  esta  manera  duró  la  discordia  bien  oerca  dei 
é  nueve  anuos;  mas  ante  que  el  veinte  aone  cmaateá 
el  Emperador  acordóse  con  el  papa  Alejandra  é  abd 
ciól,  é  mandó  á  los  del  emporio  é  á  todos  siís|MÉ 
quel  obedicíesen.  E  en  esta  guisa  bobo  i^nia  la 
da  é  la  discordia,  é  tornó  la  Eglesia  en  no : 
que  estaba  en  peligro  que  por  siempre  ñoese  pcl 
en  dos  partes. 


UBRO  TERCERO. 


m 


•  jftn  dijt  aquí  la  hktoria  á  bbUr  delios,  por 
HUMf  B¿dof  ín  6  de  Norandia* 

CAPITULO  CCCLXIllI. 

iMUáta  mU6  M  tierru  iel  toldan  del  Coiné, 
é  B«M«iii  U  entró  U  Uerri  de  Doau. 

Noraodia  porque  el  Emperador  se  tor- 
m  Üem ,  ca  muy  grand  miedo  hobiera  de  la 
B  poaa  que  aopo  que  era  allongado ,  6  que 
del,  é  que  el  Rej  se  lomara  olrosí  p<mi  su 
I ,  amjól  que  ara  tiempo  é  sazoa  de  comeoiar  un 
^mm  Uak  eo  corazón  de  laeer.  E  ayuntó  todo  so 
r  i  «bM  •■  la  tierra  del  soldán  del  Coiné,  que  era 
■hi,é  la  yeatt  ila  la  tierra  non  se  guardaba  del; 
tth  tierra  sin  recabdo  é  corrióla  toda  i  su  guisa, 
ÉiMa  dbdad  que  llaman  Marse  ó  dos  casllellos 
■;  al  uno  dídan  Crezon  é  al  otro  Bebetselin.  E 
^  NláBn  naa  poderoso  era  que  él,  roas  non  era 
I  üsn,  é  por  aquella  rason  Gao  Norandin  lo  que 
pmmfmXk  tierra,  é  paró  mientes  en  otra  cosa. 
IHf  ioflianBsIené  los  ricos  bomea  eran  (an  allon- 
P«  fM  Meo  Tela  él  que  non  podrían  tan  ahina  gui« 
tmm  wifr  sobr*él.  Mas  el  Rey,  que  era  entendido 
par,  aopocómo  Norandin  guerreaba  la  tierra  del 
■véaoBA  que  entre  tanto  como  Norandin  estaba  en 
m^  fM  podría  él  facer  algo  que  fuese  á  serfido  de 
fté  áíiiérailecómo  la  cíbdad  de  Domas  non  estaba 
^IvlKida  de  caballeros  nin  de  otra  yente  de  armas; 
ptfé  CMDta  yente  pudo  haber  é  entró  la  tierra  de 
■»  é  qoBOió  é  corrióla,  é  tomó  muy  gran  presa;  asi 
iád»  la  prioiera  Arabia,  que  llaman  Bostre,Áuta 
BaMQ  MIÓ  quien  se  le  parase  delante,  antes  fué 
tk  la  tienm  por  o  quiso,  é  envió  sus  algaras  á 
Ii4  A  aintestro  por  robar  é  ganar  cuanto  Lü  falla* 
«nlatiemde  Domas  habla  unalto  bome,  que 
KpiT^*" ,  éara  turco  muy  entendido  é  pro- 
graadeafécbos.  E  porque  Norandin  fiaba  mu« 
aaso  é  en  so  lealtad,  habíal  dejado  la  tierra 
M  guarda.  E  cuando  fió  aquel  turco  que  el 
é  robaba  leda  la  tierra,  é  que  la  non  po- 
por  razón  que  susennorera  luenne  d'alH 
h  aans  de  la  yente  de  la  tierra  levada  consigo, 
áfBa,  poeaqoel  non  podía  sacar  de  la  tierra  por 
P^da  calar  sil  podría  ende  sacar  por  otra  manera; 
"^cteM  le  Ocíese  servicio  porque  hobiese  treguas 
i;  é  bobo  su  plelesia  con  el  Rey ,  é  diól  cuatro 
é  seis  caballeros  que  tenían  presos,  que 
C  deaU  guisa  se  tomó  el  Rey  pora  su  tierra 
grand  lueaa,  que  non  fizo  hí  mas  d'aquella  vez. 
Heliíao,  madre  del  Rey,  era  muy  buena  duen- 
«iitoodida  é  muy  sabia,  mas  que  otra  mujier, 
ieho  modio  bien  en  vida  del  Rey  so  marido  á 
^ao,  é  otrosí  lo  fizo  en  el  tiempo  que  so  fijo 
ifMr  por  el  so  consejo,  é  cayó  en  una  enfer- 
llfH  lo  lovo  Cota  la  muerte.  E  pues  que  adole* 
eooio  desmemoriada  é  non  se  acordaba  de 
■so;  é  sus  hermanas,  la  condesa  de  Trípre  é 
lifasadaSMtLáurodeBetania,  estaban  cada  día 
|dbé  guardábanla,  porque  era  ya  sin  memoria; 
pi  nos  qvariao  que  ninguna  otra  yente  la  viese  si- 
keka  é  lot  Haícoe. 


CAPITULO  CCCLXXIV. 


De  la  caUlpda  qse  Sxo  el  Rey  en  tierra  de  Oomai. 

Pues  que  los  tres  meses  de  Us  treguas  fueron  pasa- 
dos, los  que  el  rey  Baldovín  habla  áMáo  á  Neguemedin, 
sopo  el  Rey  que  Norandin  non  era  aun  tomado  nin  sus 
yantes  que  fueran  con  él.  E  tomó  su  yente,  pues  que  el 
plazo  fué  pasado,é  entró  en  la  tierra  de  Domas,  en  que 
fizo  muy  grand  ganancia  é  muy  grand  mal  á  los  turcos 
de  la  tierra,  ca  por  o  él  pasaba  quemaba  équebranlaba 
b  tierra,  é  adujo  muy  grand  presa  de  ganados  de  muchas 
maneras  é  muchos  cativos,  é  tomóle  con  muy  grand 
priesa  pora  su  tierra. 

A  poco  tiempo  después  que  el  Rey  facia  estas  cabal- 
gadas como  habédes  oido,don  Rínalte,  princep  de  An- 
tiooa,  sopo  por  cierto  cómo  en  tierra  de Roax ,  entre 
Maresa  é  Tulupa,  había  mucho  ganado  é  de  muchas 
maneras,  é  que  era  tanto,  que  toda  b  tierra  andaba  cu- 
bierta d^lo;  ca  aquelhi  tierra  era  muy  buena  de  pas- 
tos é  la  yente  de  hi  tierra  non  sabian  de  fecho  d'armas, 
é  estaban  tan  seguros,  que  se  non  temian  de  ninguna 
cosa.  E  eran  ricos  é  ahondados  de  muchos  bienes,  é 
por  aquello  asmó  el  Princep  que  podría  bí  facer  grand 
ganancia,  é  tomó  sos  caballeros  é  otra  yente  de  armu ,  é 
fuese  pora  aquella  tierra  é  falló  toda  la  cosa  asi  comol 
d^peran;  ca  tanto  ganado  fallaron,  que  non  lo  pudie- 
ron todo  levar.  £1  pueblo  de  U  tierra  era  lo  mas  cris- 
tiano, é  los  moros  tenían  las  fortalezu,  é  los  labra- 
dores de  la  tierra  daban  sus  derechos  á  los  turcos  de 
pan  é  de  vino  é  de  las  otru  cosas  que  ganaban  é  de  sus 
ganados,  é  eran  todos  surianos  é  armenios,  é  non  se 
trabajaban  del,  sínon  de  labrar  é  criar  ganado.  B  el 
Princep  é  sus  yentes  acogieron  la  presa  aquella  que 
quisieron  levar,  é  cargaron  de  ropa  é  de  riquezas,  é 
tomóronse,  faciendo  grandes  alegríu.  Mas  dos  turcos 
poderosos,  que  eran  adelantados  de  Halapa,  é  amigóse 
privados  de  Norandin ,  pero  el  uno  dellos  liabía  mayor 
poder,  que  decían  Neguemedin,  é  aquel  sopo  bien  cómo 
aquella  companna  Iban  embargados  con  la  presa,  é  as- 
mió  que  silos  pudiese  salir  adrante  en  algún  logar  pe- 
ligTMO,  que  los  desbarataría,  ó  al  menos  que  les  Ikría 
dejar  la  presa.  E  guisóse  é  tomó  grand  companna  bien 
guisados  cuantos  podo  haber,  é  envió  sus  escuchas  ade* 
lante ,  é  llegó  lasta  I  aquel  logar  o  los  cristianos  tenian 
sus  tiendas  fi neadas  é  f olgaban ,  é  vieron  á  derredor  de> 
líos  muy  grand  presa  de  ganados,  é  porque  era  tarde 
estidieron  quedos  fasta  que  ennocblese.  El  Princep  é 
su  yente  sopieron  cómo  los  moros  vinian  á  ellos  é  que- 
rían embaratarse  con  ellos,  é  cuando  esto  sopieron  los 
cristianos,  algunos  dellos  dijieron  que  dejasen  toda  su 
ganancia  en  aquel  logar  é  que  se  fuesen  en  salvo,  ca 
por  cierto  los  moros  Tínian  á  la  presa,  é  d*aquella  gui- 
sa«  pasarían  dios  sin  contienda ;  é  sí  por  ventora  los 
quisiesen  cometer,  que  se  podrían  detoder  mejor  cuan- 
do estidíesen  desembargados.  Los  otros  dician  que  non 
era  bien  si  dejasen  sus  ganancias  sin  batalla  é  shi  feri- 
das ,  é  sobr'eato  acordaron  que  fuesen  levando  su  presa; 
ca,  como  quier  que  los  turcos  eran  mayor  yente,  eran 
ellos  mejores  bornes  d'annas,  é  si  nuestro  Seonor  Dioa 
los  quisiese  ayudar^  que  bien  podrían  ir,  I  pesar  de  los 
turcos.  E  el  princep  don  Rínalti  como  era  muy  buMi 
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caballero  d'armas,  acordó  con  ellos,  mas  non  se  falló 
ende  bien. 

Otro  día  en  la  mannana  ordenaron  sus  haces,  é  me- 
tieron su  presa  en  medio ,  é  ellos  en  derredor ,  é  fue- 
ron por  aquel  logar  o  los  turcos  les  tenian  la  carrera, 
é  así  como  llegaron,  los  turcos  fueron  ferir  en  ellosmuy 
bravamientre ,  los  unos  con  lanzas ,  los  otros  con  es- 
padas, los  otros  con  porras,  é  los  otros  de  saetas  de 
luenne.  Los  cristianos  otrosí  tomaron  sobre  si  muy  es- 
forzadamientre,  é  duró  la  facienda  muy  grand  piesza, 
que  non  podian  entender  cuáles  habrían  lo  mejor.  Mas 
después  non  tardó  mucho  que  se  desbarataron  los  cris- 
tianos muy  malamientre,  é  tornaron  á  foir  sin  reoabdo; 
así  que,  non  cataron  á  bien  facer  nin  á  vergüenza.  El 
príncep  don  Rinalt  fincó  en  el  campo,  ouedando  que 
catarían  yergüenza  é  que  se  tomarían  á  él,  é  que  non 
fuirian;  mas  non  fincó  ninguno  con  él,  nin  se  quisie- 
ron tomar  al  campo ;  é  el  Príncep  fué  allí  preso.  Esta 
batalla  fué  entre  Grexon  é  Alares,  en  un  logar  que  Ba* 
man  Santa  Secilia  (1)  la  Vieja. 

CAPITULO  ccaxxv. 

Del  legado  que  en  Gibelet  arribó. 
Un  cardenal  de  Roma,  que  era  de  misa,  del  tltre 
deSant  Justo  éde'SantPolo,  arribó  en  Gibelet,  en 
una  nave  de  genueses ,  que  dician  Juan ,  é  era  buen 
clérigo,  é  eoyiábal  el  papa  Alejandre;  é  cuando  fué 
ahí  envió  sus  mensajeros  al  rey  de  Hierusalen ,  por  le 
facer  saber  su  venida  é  por  saber  su  voluntad ,  ca  es- 
tonces era  tal  costumbre  que  ningún  legado  non  en- 
traba en  ningún  reino  sin  mandado  del  Rey  4  é  envió 
otrosí  á  los  prelados  de  Suría,  por  saber  otrosi  sus  co- 
razones, é  aquello  non  era  maravilla  si  se  tenia,  ca 
en  aquella  sazón  por  tod'el  mundo  tenia  la  discor- 
dia é  el  bando  entre  los  apostóligos ;  ca  los  unos  pre- 
lados tenían  con  el  papa  Alejandre,  é  los  otros  con  so 
contrarío,  é  aquello  fué  en  el  tiempo  que  la  discor- 
dia non  habla  aun  cima ;  é  el  Rey  envió  decir  al  Legado 
que  estidiese  allí  quedo  fasta  que  hoblese  consejo  sil 
recebríen  ó  non.  El  Rey  envió  luego  por  el  Patriarca  é 
por  los  prelados,  é  ayuntáronse  en  la  cibdad  de  Naza- 
ret,  é  departieron  si  recibrian  el  Legado  ó  non,  ca  el 
patriarca  de  Hierusalen  é  el  de  Antioca,  con  todos  sus 
prelados,  non  quisieron  tener  en  tod^aquel  tiempo  de  la 
discordia  con  ninguno  de  los  papas;  pero  algunos  bo- 
bo lií  que  quisieran  que  fuese  Víctor  papa  antes  que 
Alejandre;  éen  aquella  fabla  fueron  tcÑdos  ayuntados, 
é  acordaron  los  unos  que  recebiesen  aquel  legado  que 
era  de  Alejandre,  papa,  por  razón  que  había  mayor 
derecho  en  el  pleicto  que  non  Víctor;  los  otros  cou- 
tradiciaolo,  diciendo  que  Víctor  era  papa  por  derecho, 
é  que  era  home  que  siempre  amó  é  defendió  el  reg- 
no  de  Suria ,  é  por  aquello  que  non  era  bien  que  rece- 
biesen el  legado  que  era  contra  él;  é  cuando  el  Rey 
vio  aquella  discordia,  hobo  miedo  que  entraría  alguna 
desavenencia  entre  sos  prelados,  é  envió  un  man^ 
dadero,  por  consejo  de  los  ríeos  homes,  al  Legado ,  que 
si  quería  venir  al  Sepulcro  é  á  la  tierra ,  é  non  como 
legado,  que  bien  podría  hi  venir,  mas  d^otra  guisa 

(t)  In  loco  ful  iicitur  Commi,  dice  Guillermo,  lib.  xtuí,  cipítn- 
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non,  porque  los  legados  levibaí  I  aqueRa  tonfi 
fres  blancos  é  capas  bermejas,  é  que  ai  ail  qoBiai 
nir,  que  estidiese  quedo  é  non  viniese;  é eovü 
en  sus  cartas  por  cuál  razón  le  enviaba  datír 
Bien  sabía  él  que  la  eontienda  é  la  diseorfii  ea 
grand  por  tod*el  mundo  en  razón  de  los 
que  non  sabían  aun  cuál  de  ka  part^  vnovia,*! 
aquello  que  se  non  quería  meter  el  Rey  « 
dubda;  é  aquel  consejo  que  el  Rey  (fié  M  airli 
no.  Pero  cuando  aquel  legado  fué  en  la  tiena,  Isp 
lados  que  fueron  cobardea  é  flaeos 
legado ,  onde  fueron  después  muy 
carón  con  danno,  é  mucho  foeroo  eods 

En  aquella  sazón  el  conde  Amaiirie.de  J 
Rey  que  fuese  so  compadre  de  ao  fijo  qi» 
su  mujier.  El  Rey  dijo  qoel  placía ,  é  dije  qa 
por  bien  quel  dijiesen  Baldovin;  é  c 
taron  que  quel  daría  á  so  afijado,  que 
respondió  el  Rey ,  como  aquel  que  era  mj 
sennor  é  muy  mesurado,  quel  daría  el  regaa  é 
rusalen.  E  muchos  homes  que  k)  oyam  Ib^ 
por  profecía,  é  cuedaron  en  aquella 
que  era  aun  mancebo ,  é  neo  habla  Qjo  nía  fji,éll 
su  mujier  ninna ,  que  podría  seer  qoe-asonia  mIi 
dero,  é  que  seria  so  afijado ,  que  era  so  mkKim¿ 
después  del ,  é  así  aeaesció. 

CAPITULO  CCCLXXVl, 


Cómo  fué  el  rey  de  flierasalen  i  Antíoea,  é 

del  priocipadgo ,  é  se  tomé  poní  regM. 

Don  Rínalte,  príncep  de  Antioca,  estaba eahpÉ 
quel  tenían^los  moros,  é  b  U^ra  en  sin 
estaba  engran  peligro; é los  ricos  homes delit 
non  sabían  qué  facer,  oa  non  había  lii 
non  cuedaba  perder  Cedo  eoanto  había, 
cómo  muchas  veces  habían  habido  acorra  ¿ 
del  rey  de  Hierusalen ,  é  enviáronle  sos  evUiK 
mandaderos  con  muclios  ruegos,  pí^éodol  afl 
mostrando!  el  gran  peligro  en  que  h 
ó  que  por  Dios  é  por  su  aliBa  que  diese  M  e«M 
é  que  se  viniese  pora  Antioca,  pora  rodera 
fechos  de  la  tierra;  é  el  Rey ,  oyendo  le  qad 
han  los  homes  buenos  por  la  grand 
les  era  oontescida  de  so  sennor,  dijiéTOnle 
antecesores,  é  aun  él  mismo,  habían  jmidiasveocs 
rído  á  la  tierra  de  Antioca  ;'é  envióles  decir 
grado  iria  hí,  é  que  daría  hi  consejo  á  todo 
Los  mandaderos,  cuando  aquella  respuesta 
del  Rey,  besáronle  los  pies  llorando;  édRsy 
toda  su  companna  é  fuese  pora  Antioca,  é 
ronle  con  muy  grandes  alegrías,  é  fincó  bl  i 
hobo  enderezado  é  ordenado  todas  las  cosss  ds  lil 
ra ,  é  dio  á  la  Condesa  pora  su  despensa  cea  4I 
porque  pudiese  bien  pasar  é  honiadamientrt,  é i 
pues  dejó  la  guarda  de  la  tierra  en  el  Patriva  I 
que  él  viviese,  é  mandó  á  todos  los  de  la  ú«tn\ 
ficiesen  por  él ;  é  pues  que  liobo  el  Rey ordnsdsá 
eho  de  tierra  de  Antioca  I  fuese  jora 
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CAPITULO  CCCLXXVn. 
Mtlé  tfcmtB4ir  H  «aperador  de  CostintloopU  al  rey 
m  de  su  dos  primas  que  habla,  pora  easar  con 


el  rey  BoldoTln  llegó  A  Hierusilea ,  falló  hi 
dd  emperador  de  CosCaiitinopla  que 
hntt  á  él ,  é  eran  bornes  hoDrados,  é  el  uno  era 
méá  Emperador,  é  didanle  Goe  de  Estófanos,  é  el 
!■■  Mmor  de  los  latinos  en  tierra  de  Gostantlno* 
entendidos  é  bien  razonados,  é  eran  moy 
I  casa  del  Emperador,  é  guiábase  por  ellos 
del  fecho  del  emporio;  é  aquellos  bornes 
•dojíeroo  carias  al  Rey,  selladas  con  oro,  é 

es  abrir,  é  dictan  cómo  el  Emperador  saludaba 
■I  Rey,  é  después  diclan  esta  otra  razón :  «Sepas 
^Ufasiamoi  graod  bien,  é  muy  cumplidamientre 
de  nuestro  emporio ,  como  aquel  que  nues- 
bomes  aman  é  precian  é  loan  mucho ,  é  de- 
qim  la  muy  buena  duerna,  emperadríz  Elena^ 
de  nuestro  lecho  é  de  nuestra  alteza,  es 
Úk  tete  mundo,  de  que  nos  Gncó  una  fija.  Mas 
■pieae  á  ooestro  Sennor ,  nuestra  voluntad  sería 
bfaUÉnoH»  heredero  faron,  que  heredase  nuestro 
|Bia;  é  porque  demandamos  muchas  veces  consejo 
ÉHlTOs  rkoe  bornes  por  pleicto  de  casamiento,  to- 
(aao  ecerdados  en  aquello  de  que  no»  habernos  pía- 
;  que  bayanos  mujier  de  to  linaje^  ca  eres  amigo  fiel 
del  emporio;  ó  por  aquelb  mandamos  é 
,  como  é  nuestro  amigo,  que  nos  envíes  una 
loa  primas  pon  hi  focer  emperadríz.  E  aquélla 
Ü  an  tovieres  por  bien,  quier  la  fija  del  conde  de 
4  la  menor  hermana  del  ninno  prfncep  de  An- 
t  é  Mf  te  aseguramos  que  cualquier  dolías  que 
,  que  casaremos  con  ella.» 
|oe  el  Rey  bobo  oído  lo  que  dician  las  cartas, 
los  maodaderos,  fué  muy  alegre ,  é  gradesció 
«1  Emperador  porquel  lacia  tan  gran  hondra 
:  la  una,  porquequeria  mujier  de  so  linaje; 
se  fiaba  tanto  en  él ,  que  se  tenia  por 
éa  cuilqiiíer  de  las  doncellas  qu'él  le  quisiese 
4  leeeftitó  los  mandaderos  muy  noblemientre,  é 
^o»  aquello  faria  él  muy  de  grado  é  muy  noble- 
coatn  el  Emperador,  é  que  gelo  gradescia 

CAPITULO  CCaXXMIL 

B»ka^  la  acMfdo  el  Rey  de  dar  la  hemaoa  del  conde 
■Vtl|la  al  Bapcrador  por  mqjier,  é  edmo  él  la  esqvlvd. 

nnf  ceoeejóee  con  so»  ricos  bornes  é  con  sus  ami* 
PÜtd^aqoeUas  dos  doncellas  enviaría  al  Bmpera* 
MtCMdaron  todos  qoe  á  la  doncella  de  Triple.  El 
IMiDces  fizo  llamar  á  los  mandaderos ,  é  díjoles 
W  fihtiitad  é  su  consejo  era  que  tomasen  por  mu- 
CVVoaa  «enoor  la  hermana  del  conde  deTríple, 
Ñn  deoeeifai  muy  entendida  é  muy  fermo«a .  é  de 
■■  eoatofnbres  é  muy  ensennada.  Los  mandado- 
i4i  Smpendor  gradescleron  mucho  al  Rey  lo  que 
ii,  4  lodbéeroo  la  doncella  en  voz  dol  Emperador 
fie  «aeoora,  eon  muy  grandes  alegrias  I  parecer; 
■4iji«ooi|iie  hablan  mester  qoe  hobieisen  carta  é 
4o  ao  aoonor  que  otorgue  aquello  que  él  di- 


jienu  Estonces  que  el  conde  de  Triple  é  so  mujier  fue- 
ron muy  alegres  é  ficíeron  muy  grandes  costas ;  asi  qoe, 
todos  sos  parientes  é  amigoi  dieron  algo  de  lo  suyo,  é 
asi  fizo  el  Rey  otro^ii ;  é  tanto  ficíeron  hí ,  que  algunoa 
homes  buenos  lo  tovieron  por  demás.  AJli  fueron  loa 
pannos  de  seda  de  muchas  maneras,  élas  escaríalas 
é pannos  tintos  bobo  hí  muchos,  é  coronas  d*oro  é  de 
piedras  preciosas ,  é  cintas  é  cereiellos ,  é  sartales  4 
sortijas ,  é  bronchas,  é  otras  joyas  muchas  é  nobles ,  é 
ollas  é  calderas  de  plata  é  de  oro,  é  escudiellas  é  pi- 
cheles, é  sueras  é  fiellas,  é  frenos  labrados  muy  noble- 
mienire;  é  non  habían  visto  en  aquella  tierra  facer  tan 
grand  despensa  por  mujier  del  mundo  como  por  aque- 
lla. Has  aquello  facían  porque  ella  debía  ir  á  tan  no- 
ble logar  é  tan  honrado  cual  en  el  mundo  non  ha  otro 
mejor;  é  los  mandaderos  fincaron  en  la  tierra  por  pre- 
guntar é  saber  muy  afiucadamientro  las  nuevas  é  tes 
costumbres  de  la  doncella,  é  amaban  muy  á  menudo 
fablar  della ,  é enviaban  cartas  ondeé  so  sennor »  é ha- 
blaban muchos  del  en  porídad,  é  tanto  estidieroo  aten- 
diendo, que  pasó  un  anno,  de  guisa  que  el  Rey  é  el  Con- 
de non  sab^n  en  qué  se  tener  d'aquel  casamiento,  4 
qué  tardanza  era  aquello.  Estonces  ficíeron  venir  ao- 
l'ellos  los  mandaderos,  é  fuerou  hí  los  parteóles  de  la 
doncella ,  é  dijo  alli  el  Conde  que  non  quería  mu  estar 
en  dubda  d'aquel  fecho ,  é  que  de  iod*en  todo  se  qui- 
tasen d'aquel  casamiento ,  é  quel  dieren  las  denpensas 
que  habia  fecho  por  ellos  ,  asi  como  ellos  Inbtan  pro- 
metido, ó  que  levasen  la  doncella ;  é  así  como  liabé- 
des  oído,  el  Rey  tiempo  habia  qoe  oslaba  en  Triple 
atendiendo ,  é  dejara  de  íacer  muchas  cosas  de  su  ía- 
cienda ,  porque  quería  seer  á  la  levada  de  la  doocelb,  é 
habia  tenido  á  los  mandaderos  un  anno  á  su  costa;  é 
el  Conde  ficlera  facer  doce  galeas  muy  fermosa&  é  muy 
nobles,  é  habíalas  bastecidu  muy  bien,  é  tuviera  Km 
rimadores  á.su costa  é  á  su  misión,  ca  él  mismo  dida 
que  quería  ir  con  su  hermana  fasta  Costanllnopla.  Es- 
tonces los  mandaderof  respondieron  al  Conde  palabras 
encubiertas,  como  era  su  costumbre,  en  que  non  había 
verdad  nin  recabdo. 

El  Rey  vió  que  non  podía  facer  otra  cosa ,  é  non  qol* 
80  mas  atender  en  aquella  manera ,  é  envió  muy  en 
porídad  al  Emperador  un  caballero  entendido  4  muy 
bien  razonado ,  é  mandól  que  se  viniese  loeffo  que  bo- 
biese  recabdado  so  mandado ,  é  veno  mas  ahina  que 
non  cufdaha  el  Rey;  é  adujo  cartas  del  Emperador,  é 
palabras  por  que  el  Rey  entendió  que  non  se  pagaba  el 
Emperador  d*aqtiel  casamiento ;  é  esto  en  una  cnHa  lo 
envió  decir  el  Emperador  al  Rey  descubieriamieotre, 
que  non  se  pagaba  d'aquel  CMamiento. 

CAPITULO  ccaxxix. 

De  eéao  lenroa  al  Emperador  It  IJa  M  priaeep  de  Aatieci,  pon 
qae  «asase  <coa  ella  el  Baiperador. 

Pues  que  el  Rey  violan  cartas  del  Emperador,  en 
que  se  non  pagaba  dVquel  casamiento,  bobo  ende  muy 
grand  pesar,  por  razón  qoe  el  fecho  era  i'^adn  por  to* 
das  las  tierras ;  é  entendió  bien  que  el  Emperador  non  le 
habla  fecho  lionra  en  aqnel  fecho,  mas  non  podía  lomar 
enmienda.  Los  mandaderos  sopíeron  romo  el  conde  de 
Triple  había  despecho  dallos  por  aquel  fecho,é  bohieroo 
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miedo  que  les  faría  mal  en  los  cuerpos,  é  fieiéralo  si 
non  fuese  por  el  Rey.  Mas  ellos  entraron  en  una  barca 
pequenna  á  furto,  é  fueron  encubiertamíentre  á  Chipre. 
Los  ricos  homes  4e  la  tierra  que  estaban  allí  atendiendo 
aquel  fecho,  .cuando  sopieron  que  se  non  íacia  aquel  ca- 
samiento, fuéronse  muy  despechosos  del  Emperador.  E 
el  Rey  hobo  ende  grand  pesar  por  razón  que  la  don- 
cella era  su  sobrina,  mas  era'  en  logar  que  non  podía  ál 
facer.  Estonces  hobo  mandado  cómo  era  muy  mester  en 
tierra  de  Antioca,  é  fuese  pora  allá;  é  cuando  llegó,  folló 
hi  los  mandaderos  idel  Emperador  aquellos  que  se  par- 
tieran de  Triple,  é  fablaban  en  poridad  en  fecho  del  ca- 
samiento de  la  otra  doncella  pora'l  Emperador,  como 
habédes  oido,  é  dicianle  donna  María,  é  pues  que  el 
Rey  llegó  dijiérongelo ,  é  el  Rey  díjolesiquel  placia  é 
que  lo  otorgaba ,  pero  que  non  era  pagado  del  Empe- 
rador ;  roas  non  quiso  destorbar  el  fecbo,  por  razón  que 
la  doncella  era  su  prima ,  é  non  había  otro  padre  sinon 
á  éL  É  desto  que  lacia  el  Rey  contra'!  Emperador,  los 
mandaderos  loáronlo  mucho  al  Emperador.  E  pues  que 
el  pleito  fué  puesto  é  firmado  d- aquel  casamiento,  las 
galeas  fueron  luego  en  el  puerto  muy  bien  guisadas,  ó 
fueron  con  la  doncella  los  ricos  homes  de  la  tierra,  é 
entraron  en  el  puerto  de  Sant  Simeón,  o  el  río  del  Fer 
entra  en  la  mar. 

CAPITULO  CCCLXXX. 

Dé  c<Smo  fl20  faeer  el  Rej  an  casUello  ceret  úé  Antioca,  é  llegó 
mandado  de  cómo  finó  sa  madre. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  estaba  en  tierra  de  Antioca 
non  quiso  estar  de  non  labrar  algo,  é^fízo  facer  un  cas- 
tiello,  que  era  cerca  de  Antioca  á  siete  millas,  en  un  lo« 
garque  llaman  la  Puent  del  Fer,  é  aquel  castiello  fué  muy 
grand  guarda  de  la  tierra ;  así  que ,  d'allí  adc^te  los 
robadores  non  se  osaron  acostar  contra  aquella  parte. 
É  en  cuanto  el  Rey  facía  aquel  castiello  llegó  el  manda- . 
do  que  la  Reina  su  madre,  que  era  muy  buena  duemia 
á  Dios  é  al  mundo,  finara  tres  días  antes  de  Santa  Alaría 
de  Setiembre.  El  Rey,  cuando  oyó  que  su  madre  era  fi- 
nada, hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  íizo  tan  Iprand  due- 
lo, que  fué  maravilla.  E  los  ricos  homes  maravilláronse 
mucho  del  grand  duelo  que'facia,  porque  yoguiéra  grand 
tiempo  había  doliente,  así  como  tpUída  de  memoria,  é 
quel  debiera  placer  cotí  la  su  muerte,  é  non  p^ar.  E 
fué  enterrada  en  el  val  de  Josafat.   . 

CAPITULO  CCCLXXXL^ 

Be  cdmo  flxo  correr  f^  conde  de  Triple  la  tierra  del  emperador 
de  Costantínopla  por  la  cosU,  ¿  la  deshonra  qnel  flciera  en  des- 
echar sa  hermana. 

Hóbo  grand  pesaf  el  conde  de  Triple  de  la  deshonra 
quel  ficierael  Emperador  en  su  hermana,  que  non  qui- 
siera casar  con  ella,  é  por  la  grand  despensa  que  había 
fecho  por  ende,  énon  quedó  de  quedar  en  cuál  ma- 
nera se  podría  vengar  é  facer,  mal  en  su  tierra.  Mas 
bien  sabía  que  mas  poderoso  era  que  él,  é  que  la  guerra 
dellos  non  era  par  d'amas  las  pútes;  é  por  ende,  te- 
míase de  ir  contra  él.  Pero,-  porque  quería  mostrar  quel 
pesaba  d'aquello  quel  ficiera ,  é  que  tomaría  ende  cruel 
venganza  si  pudiese ,  tomó  las  doce  galeas  que  man- 
dara facer  pora  su  hermana  levar  al  Emperador^  según 
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que  era  puesto ,  é  basteciólas  de  groóles  éés 
chores ,  lodos  homes  bien  guisados ,  é 
fuesen  pora  su  tierra  del  Emperador,  é 
sobre  mar  que  lo  destroyesen  todo,  é  que  non 
á  vida  home  nín  mujier  nin  aun  niniioi,  wm 
nin  clérigos ;  mas  que  diesen  fuego  €  muerta  á 
follasen,  tan  bien  por  mar  como  por  tierra 
diesen  correr,  é  que  robasen  las  villas,  é 
las  quemasen,  é  las  eglesias otrosí ;  ca él  dká 
grand  desbondra  le  ficiera  el  Emporador,  qvepflr 
les  quel  pudiesen  buscar  que  non  se  podría 
gar  como  él  quería;  E  aquella  mala  yenla  i 
alegres  porque  hablan  mandamiento  de 
ficieron  aun  ellos  mas  que  non  les  mandó  elGMkii 
mucha  yente  mataron  quenoohalMaii  cii^¿ 
ronérobaron  abadías  jé  villas,  é  robaron  otñalá 
nfórcaderos  é  á  mochos  peregrinos. 

En  la  manera  que  oyédes  fiícia  iao»  el  amát  di 
pte  en  la  tierrar  del  Emperador,  é  eatonoes  d  nf 
Hierusalen  era  en  tierra  de  Antfoca,  é  había 
tumbre  de  tomar  cada  ivierno  purga.  É  los 
homes  de  tierra  d'Ultramar  sdiao  I 
consejo  de  sus  mujieres,  é  non  pregnotaban  cod 
guna  cosa  á  los  físicos,  é  era  grand  peligro,  pero 
ei  judíos  dábanles  purga,  que  non  sabiao  de  finci 
poco.  £  el  Rey,  maguer  que  se  qaerk  ir  dala 
tomó  aquella  purga  por  mano  de  on  flalGo  del 
-de  Tríple,  é  tomó  ende  la  una  partida,  é  la  eln ' 
do  levar  consigo  pora  tomarla  después  i  é  filé 
do-qu^  hobiera  en  aqueHa  melicioa  pozon.  E 
Rey  fué  en  triple  é  enflaqueció  mp^io,  díeroAi 
d'aquellahielicioa  á  una  perra  con  dd  pan ,  é  pas 
k  hobo  comido  non  comió  después,  é  mttriá  á 
día.  É  el  Rey,  desque  bobo  tonuÑda  la  porga,  afosi 
levara  él ,  aquejól  mas  el  mal ,  así  qiü^l  ooa  dejó 
la  muerte.  É  cuando  vio  que  de  tod'eo  todo  le 
mas  la  enfermedad,  mandó  que  le  levaaen  á  la 
Barut.  $  desque  fué  allí  envió  por  los  ríeos 
por  los  prelados,  é  rogó  á  todos  quel  pardoaastt d 
guna  oosA  les  habia  feche  por  quel  debiaMo  toff 
na ,  é  ro^  é  pidió  merced  á  nuestro  Seooor  bm 
bebiese  merced  al  alma.  E  dijo  allí  ^^.  Codea  ^ 
buena  cosa  era  vevír  en  hi  fo  de  Jesuerislo,  é 
todos  los  artículos  de  la  f$  ,^  los  sabia  muy  biw 
pocos  días  después  quisó  Dios  que  iie  fué  deM 
en  la  manera  que  habédes  pido  encimó  so  vida  é 
Baldovín,. cuando  andaba  el  anno  de  la  enctímátü 
nuestro  .Sennor  íesucrísto  en  mili  é  cient  é 
dos,  en  el  treceno  arnio  de  su  rognado  é  eo  al 
é  cuatro  .anno  de  su  vida,  en  el  mea  dei  f«tH«ra,4t  £m 
santa  Agada,  é  non  dejó  heredero. 

jcapitülo  ccaxxsii. 

Oe  cómo  mnrió  el  rey  BaidoTin ,  é  ázo  toda  U  ttffit  mn  { 
duelo  por  él  •  é  enterráronle  en  Hier^Mlea  nvj  1 
u-e. 


Pues  que  el  rey  Baldovin  finó ,  asi  ( 
do,  Jos  ricos  homes  é  la  ciencia  leváronla  á  1 
len  muy  honradamíentre ,  é  de  todas  partea  da  le»  c 
tieHos  é  de  las  villas  d^  aderredor  víniá  iad*al  ] 
por  íacer  dueto,  é  tan  grandes  oran  ios  doékia  qail 
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lo  podko  leTtr  al  dia  mu  de  dos  millas 
I BOB  hobieseo  do  posar,  por  las  yentos  que  vínían 
|iiipart«8.  E  eran  tan  grandes  los  lloróse  los  lian- 
\mm  los  podían  oir  de  muy  luenne ;  é  non  futíamos 
mgmm  beatona  que  tan  grand  duelo  fuese  fecho 
IB  friocep  en  so  tierra ;  ca  ocho  dtas  tardaron  en 

EiBUQl  fasta  Hierosalen,  é  cada  día  era  cubier- 
ta berra  de  yenles.  E  otros!  vinian  de  las  mon- 
«acbos  turcos,  que  eran  como  en  su  guanla ,  ó 
gntides  duelos  otrosí.  É  cuando  llegaron  á 
non  «'S  home  quien  pudíe>e  contar  eí 
i|uefideron  todos  los  de  ia  cibdad  é  los  ricos 
é  te  prelados  quel  adocian.  Enterráronle  en  la 
I  ial  Sepulcro  con  sus  abuelos. 

Uolo  que  todos  los  pueblos  facían  so  duelo 
,  algunos  de  los  turcos  dijieron  á  Noran- 

Cel  regno  de  Hierusalen  era  sin  cabdiello  éque 
boaaes  fueran  todos  con  el  Rey  pora  enter- 
ca éCBaolo  ellos  estaban  en  aquello,  que  si  ól 
por  la  tierra ,  que  robarían  é  tomarían 
;  ca  non  bllarian  quien  se  les  parase  de* 
Beapoedióles  ¿I ,  i  guisa  dé  home  de  bien  ,  que 
lo  Caria  ól  por  ninguna  manera ;  ca  todas 
del  mundo  debían  haber  piedad  de  los  cris- 
,keiefido  tan  grand  duelo  por  so  sennor  como 
foe  babían  perdido;  ca  bien  le  decian  ferdad 
princep  del  so  esfuerzo  non  habla  Qncado 
Uena  de  cuantas  él  sabia, 
a  dqa  aquí*  la  ¿esCoría  á  fablar  desto  é  del 
I ,  por  eeolar  cómo  alzaron  por  rey  á  Amau- 
lo,  conde  que  era  de  JafÉi  é  de  Escalona. 

CAPnXLO  CCCLXXXllI. 

•IsafM  fot  rty  i  Anairte ,  eoade  ie  Jaffa. 

Wg  BakloTÍn  óon  dejó  Qjo  heredero,  mas  fincó  un 
V  que  dícían  Amauríc,  que  era  conde  de  Jaflh 
,  é  Doo  habia  otro  heredero  ninguno,  ca 
berínano,  non  bobo  fijo  nin  fija.  E  levantó- 
lla  Üerra  grand  bandeé  grand  desacuerdo  sobre 
\éB  bttedeto;  ca  habia  algunos  hf  de  los  ríeos 
diciaii  qoe  aquel  Amauríc  que  noa  debia 
oíros  tenianse  con  él ,  é  dician  qoe  era 
par  descebo  é  que  debia  reinar ;  onde  por 
bebiera  de  seer  rey  en  grand  peli- 
Sennor  Oíos  cató  á  su  pueblo,  é  bobo 
é  piedad.  Los  prelados  de  la  tierra,  coando 
deaacuerdo  entre  los  ríeos  bornes,  trabajá- 
pax  en  el  reino ,  é  qoe  el  conde  don 
rey  en  Hierusalen ,  é  tanto  se  trabiya- ' 
alo ,  qoe  ficieron  á  todos  los  ricos  bornes  otor- 
^0  é  alaároBle  rey  é  coronáronle  en  h  eglesía  del 
loe  por  mano  del  Patriarca,  quel  coienó  muy  lion- 
kintre ,  estando  delante  los  arzobispos  é  los  obis- 

taeba  otra  clericta.  fi  aquello  fiíé  cuando  andaba 
da  la  eoearoadon  de  nnestro  Sennor  Jesucrís* 
é  eieoC  é  sesenta  é  tres,  en  el  mes  de  febre- 
aa  aBles  de  la  fiesta  de  Saní  Pedro,  á  sesenu 
la  de  eoaiidQ  la  cibdad  de  Hierusalen  fuera 
1 4a  cfisiiaiies.  Estooces  era  papa  Aliijandre,  é 
pBiríaraa  eo  Hieruaalen»  é  Almeríc  patriarca 
»;  é  OBBdo  el  rey  BaMofio  fué  abado  rey  é 


coronado,  diera  el  condado  de  Jafb  á  so  hermano ,  este 
Amaoric.  E  después,  cuando  príso  á  Escalona,  diógela 
otrosí ,  que  era  muy  noble  cibdad  é  muy  ahondada  de 
todas  cosas. 

CAPITULO  CCCLXXXIV. 

De  qué  manerai  é  coitimbres  era  el  rey  Aatarle. 

El  rey  Amauríc  (i)  en  home  entendido  é  muy  sabidor 
del  fecho  del  mundo,  é  habia  la  lengua  embargada,  da 
guisa  que  se  le  traboba  un  poco,  mas  non  le  estaba  mal. 
£  sabia  mejor  dai*  buen  consejo  que  non  departirle.  E 
de  las  cosas  por  que  el  regno  se  debia  mantener  sabia 
mas  que  ningún  otro  rico  borne  de  la  tierra,  é  los  pleic- 
tos  que  Vinian  ant'él  sabíalos  tan  bien  judgar  por  de- 
recho é  por  razón,  que  todos  se  maraf  tllaban  ende.  B 
acaesciéral  muchas  Teces  fallarse  en  grandes  afruentas 
é  en  grandes  peligros  dé  so  cuerpo,  por  las  guerras  que 
habia  todavía  con  los  moros.  E  estaba  todavía  bien 
acordado  é  sin  todo  miedo  é  muy  apercebido ,  de  guisa 
que  mostraba  él  á  los  otros  cómo  fiíesen  buenos,  mu 
por  las  sus  obras  é  por  los  sus  fechos  que  hcia ,  que 
non  por  palabras.  E  era  letrado,  mas  non  tanto  como 
so  hermano  el  roy  Baldovín ;  é  era  de  muy  buen  seso  é 
buena  memoría ,  é  membrébase  muy  bien  de  todas  las 
cosas ,  é  cada  que  habia  vagar  siempre  punnaba  en 
aprender  dericia,  é  pagábase  mas  de  hestorias  que  neo 
d'otras  escrituras ;  é  desque  sabia  la  cosa  una  vez,  dud- 
cua  se  le  escaescia ,  é  pagábase  poco  de  joglares  nhi  de 
albardaaes.  Juego  de  tablas  nin  de  acedrez  non  quería 
veer  sinqn  muy  pocas  -veces ;  mas  pagábase  mucho  de 
veer  caza  de  falcónos  é  de  azores  é  de  gavilanes,  é  non 
podia  sohrir  calentura  nin  frío ;  é  dezmaba  muy  bien 
todas  sus  cosas ,  é  oía  muy  de  grado  las  horas ,  é  facía 
servicio  á  Jesucrísto  cada  dia  muy  complidamtentre ,  é 
soberbias  nin  maldecir  nuncua  salia  de  su  boca,  si  por 
grand  sanna  non  fuese,  ca  aquello  non  puede  escitsar 
ningún  homo  que  es  setmor;  mu  pasábale  la  sanna 
muy  ahina,  é  muchas  veces  se  asolazabo  cuando  babia 
pesar,  de  guisa  que  non  lo  entendían.  En  comer  é  eo 
beber  era  muy  mesurado ,  é  nuncua  comía  nin  bebía 
además;  é  creía  tanto  por  sos  aporiellados  é  por  sos 
mayordomos,  que  non  quería  oir  coeota  deltos;  é 
cuandol  dician  que  alguno  non  era  leal  non  quería  oír- 
lo. E  esto  non  gelo  tenían  por  buen  recabdo ;  pero  al- 
gunos liabia  en  so  corte  que  dicían  que  lo  fícía  por 
nobleza  é  por  grand  corazón.  E  d'oira  parle  babia  tales 
maneras  y  que  valían  menos  las  buenu  por  ellas,  é  él 
era  muy  celoso  de  su  mojíer  é  aun  de^  lu  oiru  qoe 
habia ,  é  el  ensennamietito  que  en  el  hermano  iMbia, 
de  tener  buena  razón  contra  los  homes ,  non  lo  babia  él, 
ca  non  tenia  vez  de  ninguno,  si  por  fuerza  non  fue>e.  B 
desto  le  reprendían  éf  da  an  lan  yeotes  por  mu  culpa- 
do que  non  á  so  hermano ;  so  hermano  ¿iblaba  muy  de 
grado  con  losfaomes.  Rey  fué  muy  de  mujíeres,  encau- 
du  é  por  casar.  Cooira  los  caballeros  iba  mucho,  •  a  lea 
tomaba  sos  dereclios  mucliu  veces,  étato  sin  razón,  é 
tenian  que  recebian  del  en  mucbu  cosas  grand  tuerto. 
E  era  cobdicioso  mu  que  noa  era  mester.  Muy  de  gra* 

(1)  TiDto  el  inprefo  como  el  eódiee  4e  U  BtbUoteca  llamaa  I 
etlo  rey  ámnaifM  y  Amémifué ;  ftm  ••  verMtro  B^akrf  ftlk 
ámmn»  UilaUaae  éttf^m  ea  á 
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do  tomaba  servicio  d'aquellos  que  habian  á  librar  algo 
con  él ,  é  allongaba  muchas  veces  el  derecbo  por  el  ser- 
vicio que  lomaba  ende.  E  cuandol  dician  que  non  era 
bien  aquello ,  excusábase  desta  manera ,  diciendo  que 
todo  príncep  de  tierra  debia  todavía  estar  abondado  de 
riquezas  por  dos  cosas :  la  una  era  porgue  los  que  son 
en  so  poder  é  sos  vasallos  son  mas  obedientes  al  sen- 
ñor  porque  les  da  siempre  algo ,  é  non  se  osan  alzar 
contra  él  aquellos  que  han  derecho  en  bien ;  la  otra, 
porque  cuando  los  otros  príacepek  de  las  otras  tierras 
sopieran  que  estabarico  é  abondado,  é  si  mester  le  fue- 
re, que  terna  que  dar  largamientre  á  sus  yenles,  que 
habrán  recelo  de  ir  contra  él.  E  que  si  él  algo  queriaé 
tomaba,  que  non  era  sinon  pora  pro  del  reino.  E  esta 
cosa  fué  bien  en  él ;  ca  ningún  home  nuncua  fué  al  su 
tiempo  mas  largo  que  él  pora  despender,  cuando  le  era 
mester  pora  defendimiento  de  su  tierra. 

CAPITULO  CCCLXXXV. 

De  cómo  era  facionado  el  rey  Amauric. 

Amauric,  rey  de  Híerusalen,  era  de  cuerpo  mesurado, 
nin  era  grand  nin  pequenno.  La  faz  iiabia  muy  fermosa 
é  bien  colorada,  é  bien  semejaba  alto  príncep ;  ca  los 
bornes  quel  nuncua  habian  visto,  cuandol  veian  en  las 
compannas ,  luego  lo  conoscían  que  aquel  era  el  Rey,  ^ 
así  como  si  siempre  bebiesen  morado  con  él.  Los  ojos 
habia  verdes  un  poco,  ya  que  gordos ,  é  la  nariz  bien  fe^ 
cha  é  era  bien  barbado.  £  según  la  costumbre  d'aquel 
tiempo,  cuando  vinian  mandaderos  de  tierras  extran- 
ñas  fablaba  muy  de  grado  con  ellos  é  preguntábales  todas 
las  costumbres  de  sus  tierras.  E  cuando  preguntaba  á 
algupos  sabios  de  los  fechos  de  nuestro  Sennor  Dios, 
énon  le  sabian  responder  bien  ciertamientre  áello, 
asannábaseles.  E  acaesció  una  vez  que  adolesció,  é 
cuando  le  dejó  la  ascensión  envió  por  el  arzobispo  don 
Guillem  ,  que  fizo  esta  historia  en  latin ,  é  preguntól 
muchas  cosas  de  la  Divinidad,  é  después  dijo  asi :  «Yo 
creo  bien  todos  los  artículos  de  la  fe,  según  que  dice  el 
Credo  in  Deum,  é  creo  que  después  desta  vida  será  otra, 
que  durará,  todavía  así  como  nuestra  fe  diz ;  mas  querría 
muy  de  grado  saber  razón  por  que  pudiese  probar  que  es 
así.»  El  Arzobispo  respondiól  como  home  que  era  muy 
buen  clérigo  é  dfjol :  n  Nuestro  Sennor  dice  en  el  Evan- 
gelio que  verná  judgar  los  muertos  é  bs  vivos,  é  dirá  á 
los  buenos  :  ((Venid  al  reino  del  paraíso,  que  vos  es 
aparejado  desd'el  comienzo  del  mundo,  n  E  después  dirá 
á  los  pecadores :  « Id  vos  pora'l  fuego  del  infierno,  que 
es  aparejado  á  los  diablos  é  á  su  companna.»  É  sant 
Peidro  dice  otrosí  en  el  Evangelio  que  nuestro  Sennor 
guarda  los  bornes  malos  pora  tormentar  el  día  del  juicio. 
Estonces  respondiól  el  Rey  que  dicia  como  home  bue-» 
no  é  sabio,  é  que  verdad  era  cuanto  dicia,  é  que  bien 
sabia  él  otrosí  que  nuestro  Sennor  Dios  fablaba  ende  en 
muchos  logares  por  cierto,  de  que  él  non  dubdaba  nin- 
guna cosa  que  non  era  así.  «E  bien  sé  que  los  santos 
homes  que  ficíeron  las  escrípturas  de  la  nuestra  ley, 
dijieron  que  los  buenos  habrían  después  deste  mxindo 
vida  perdurable  con  alegría,  é  los  malos  serán  en  pena 
por  siempre.  Mas  si  yo  quisiese  fablar  con  homes  des- 
creídos, ¿cómo  podría  yo  mostrar  esta  razón  sin  testi- 
monio de  Escriptura,  que  otra  vida  será  después  desta  ó 


otro  sieglo  después  deste?»  El  borne  bueno  tcspoBái 
dijo :  «  Sennor^  esto  vos  mostraré  yo  mu;  bin,  ú  f 
siérdes  responder  á  derecbo :  pues  tomad  la  fozéBÉ) 
no  descreído,  é  responded  así  como  éH  {aria«»  t  ési 
jol  :  ((Vos  sabédes  bien  que  Dios  es.»  Díjol  ú  ^ 
((Verdad  es.7-E  él  es  compUdo  de  todo  biea,é  fi 
guisa  non  podría  seer  Dios  si  alguna  cosa  büexte 
él ;  ca  del  vienen  todos  los  bienes,  pues  derecben 
é  da  bien  por  bien  é  mal  por  mal ,  é  (Tolra  ^m  a 
seria, derechero.»  Dijo  el  Rey :  aEstosé  pfaínM 
dubda.— Pues  bien  vedes  vos  que  non  lo  feces áii 
en  este  muudo;  ca  los  buenos  padesceo 
mucha  pobredad  é  mucha  laceria ,  é  los  mak»  sAd 
é  ahondados,  é  poderosos  é  viciosos ,  é  pague 
de  facer  mal  por  muchas  maneras,  é  esles  faia«i 
mundo ,  según  su  mal  talent.  E  asi ,  debédes 
tender  que  nuestro  Sennor  non  face  so  derecfa»! 
mundo.  E  por  ende,  debédes  saber  quel  faráeod 
ca  d'otra  manera  fincaría  el  bien  con  los  mi»  4 
mal  con  los  buenos ,  pues  otro  mundo  ha  de  seff  é 
buenos  que  habrán  so  galardón ,  é  los  mate 
suyo. »  El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  nmcb»»! 
que  contra  esta  razón  que  non  se  podría  ningoa» 
fender  que  non  fuese  otro  mundo  después  é¿U, 
Mas  conviene  que  vos  dejemos  de  fablar  áeHá, 
contarvos  aun  délas facíonés  del  rey  Amaimc,» 
comenzamos  en  este  capítulo.  E  él  era  grueso, de 
que  las  tetas  le  colgaban  contra  yuso,  é  el  vieotit 
gordo ;  mas  aquella  gordura  non  era  por  mocbo 
caen  comer  é  en  beber  era  muy  ensennado  é 

CAPITULO  CCCLXXXVI. 

De  cómo  se  partió  el  rey  Amaiiríc  de  sa  ai^er  e«i  f 
casado ,  porque  faUaroo  q«e  tnm  pañeaiei- 

En  días  del  rey  Baldovin  este  Amaoríc,  qoe 
pos  él ,  así  como  habédes  oído ,  casó  coa  docMU 
fija  de  Jocelin  el  ninno,  conde  de  Roax,  é  bobo 
un  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo  fué  el  que  el  rey 
sacó  por  afijado  é  tovo  por  bien  quel  dijeseo 
como  á  él ;  é  á  la  fija  dijieron  Sebilla ,  por  ruot 
condesa  de  Fraudes,  que  era  su  tia.  Pero 
partido  aquel  casamiento  cuando  regnó  eo 
é  luego  en  comienzo  de  so  casamiento  les 
patriarca  don  Folcher  que  se  partiesen ,  ci  enal 
parientes.  E  pues  que  regnaroo  partiólos  k  £^ 
mas  el  cardenal  don  Juan  4el  patriarca  Amauric 
por  legítimo  al  iijo  é  que  heredaae.  E 
fueron  partidos,  antes  que  el  Rey  casase, 
duenna  con  don  Hugo,  fijo  de  Batían  el  viejo,  é 
aquel,  é  casó  con  don  Rinalte  de  Saeta,  fijo  de  te 
ralt.  Mas  pues  que  fueron  casados  fallaron  qoa 
rientes  é  partiéronlos. 

CAPITLT.0  CCCLX\X>U 

De  cdmo  sacó  hueste  el  rey  Amaoríc  é  se  fié  pon  Cf9**>  *l 
en  campo  con  Daragan  el  soldán  é  r  reicíé. 


Pues  que  Amauríc  fué  rey  de  Hierosalen  ¿ 
en  el  primer  anno  que  n^gnó  los  moros  de  EgipAiV 
le  quisieron  dar  las  parías  como  las  daban  al  rer  ' 
vin,  so  hermano,  épor  aquello  sacó  su  hueste,  4# 
comienzo  del  mes  de  setiembre  fuese  pon  E^ 
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%m^h  tiexTt  muy  tpodondo;  é  porque  en  aquella 
hueste  que  61  Gciera ,  tomó  en  si  muy  grand 
entra  k»  moros. 
fli  flDUm  de  Egipto,  que  dicianDaragan^  cuando 
^  OÉBO  el  rey  de  Hierusalen  le  entraba  en  la  tierra 
fHBd  potler,  sacó  él  otrosí  su  hueste  muy  grand 
|A contra  el  Rey,  é  fué  fasta  los  desiertos, é  cuan- 
I  |to|  sopo  cómo  finia  el  Soldán  contra  él  é  que 
fg  ecrca,  ordenó  luego  sus  haces,  é  pues  que  se  ?ie- 
pM  kooeles,  fuéronse  ferír;  mas  plogo  á  Dios  que 
^émé  mocho  aquella  batalla,  ca  luego  fueron  los 
báariavatados  é  fugieron  del  campo  muy  maltre- 
L^áoQtre  muertos  é  presos  perdiéronse  hí  grand 
páft  los  moros,  é  los  que  escaparon  metiéronse 
Pft  cftdftd  que  dician  Beibais,  é  metióse  b(  otrosí 

E;  ¿  los  de  Egipto,  cuando  vieron  cómo  el  Rey 
iddo  al  Soldán  é  á  toda  su  hueste ,  bobieron 
ido  que  quería  entrar  mas  adentro  por  destroir 
|Éat  é  el  regno,  é  bobieron  su  acuerdo,  ó  fueron 
mimn  logar  poro  había  el  Rey  á  pasar,  é  abrieron 
Ellinsino  de  acequias  que  estaban  cerradas  é  olro- 
plruitaroa  lu  riberas  del  río  Nilo,  que  en  aquel 
ficreseido ,  asi  como  crescecada  anuo,  é  derra- 
■  $tt  toda  la  tierra  poro  el  Rey  bahía  á  pasar;  é 
Éffrin  fué  la  tierra  de  Egipto  d'aquella  vez  defen- 

Ím  q«M  non  fuer%;  mas,  pues  que  tío  el  Rey  que 
ÜBO  fecho  su  fácienda  de  la  primera  hueste  que 


CAPITULO  CCCLXXXVIII. 


I  fumm  tifié  decir  Danpn,  el  toldan  de  Egi|ilo,  «I  rey 
■■K  fi*t  »7«d4fe,  ér  daria  mayoreí  parias  qae  soUa  dar  al 
V,«a  iMraaBO. 

Ipri  Dangan  era  adelantado  del  califa  de  Egipto  é 

ihMle  soldán ;  mas  poco  tiempo  había  que  hobie- 

uro  toldan,  borne  muy  poderoso,  que  dicían  Se- 

,é  «rte  Deragan  sacáral  de  Egipto  por  fuerza  é  por 

¿  fbgiera  á  Arabia,  onde  era  natural,  por  haber 

1)0  é  acorro,  si  pudiese  contar  aquello  quel 

Iteagui. 

b  lopo  cómo  le  acaesciera  con  el  rey  de 
,  é  que  se  tonara  el  Rey  porque  non  pu« 

Cir  i  Egipto,  entendió  que  Daragari,  como  quier 
con  el  Rey ,  así  comohabédes  oído,  que  te- 
fe MBigo  mayor  lozanía  que  non  solía,  porque  ha- 
léáaiMdido  la  tierra  por  razón  de  las  aguas  con- 
hi  fraad  pHocep  como  el  rey  de  Hierusalen,  é 
tHi  la  podría  toller  la  tierra  nin  so  poderlo;  é  fué- 
pm  üorBOdiOy  rey  de  Domas,  que  era  heme  muy 
,  é  rogól  é  ptdiól  merced  quel  ayudase  contra 
ficien  tan  grand  tuerto,  édiól  mucho  ha- 
#  pnmeüól  maa  si  pediese  cobrar  so  sennorio  de 
flk  C  IteBodífi,  comeen  borne  muy  entendido  é  sa- 
to M  gnodes  lechos,  pensó  que  si  su  hueste  pediese 
Vrá  lolveTicota  á  Egipto,  quel  non  podrían  ende  sa- 
flM  abiM,  antes  podií\  conquerir  toda  la  tierra 
lií;  é  caedando  él  esto,  respondió  á  Señar  que 
imy  de  grado  aquello  quel  rogaba ,  é  tomó  luego 
iqoel  daba,  é  firmaron  sos  posturas,  é  diól  su 
un  cabdiello  que  era  muy  buen  caballero 
é  dídanle  Síracon,  é  en  ya  como  de  media 


edad ;  pequenno  era  de  cuerpo  é  gordo ,  é  non  en  he- 
me de  alto  logar,  mas  por  su  bondad  subiera  tanto  4 
valer  algo,  así  que  era  príncep  de  Turquía,  é  había  en 
el  un  ojo  una  nube,  é  sufría  fambre  é  sed,  é  calentu- 
ra é  frío  roas  que  otro  home.  E  Haragán  sopo  cómo  fi- 
nían sobr'él  sos  enemigos,  é  bobo  miedo  que  cobrarla 
Señar  aquello  dond*él  le  ItabÍJi  sacado  é  tolUdo ;  ca  él 
non  había  grand  e.^peranza  en  los  de  Egipto,  por  razón 
que  eran  yentes  Oacas  en  armas ;  é  envió  luego  sos  man- 
daderos al  ray  Amauric  quel  viniese  ayudar,  como  pu- 
siera con  él,  á  defender  tierra  de  Egipto  contra  aquo- 
lloe  que  vinian  sobr'él,  é  prometíól  grandes  paríase  muy 
mu  que  non  solía  el  rey  Baldovín  tomar  de  la  tierra, 
é  quel  faria  ende  cierto  é  seguro  por  muy  buenas  aire- 
fenes ;  é  si  aquello  üciese,  que  seria  el  sennor  de  Egipto 
so  vasallo  por  siempre. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

De  cémo  Balaron  á  Daragan.el  sóidas  de  Efípto,  é  faé  soldán 
Señar,  qoe  lo  faé  antes. 

Los  mandaderos  de  Daragan  fuéronse  poraM  Rey  é  fa- 
blaron  con  él,  é  el  Rey  acordó  en  aquello  que  los  men- 
sajeros le  dician,  ca  habla  muy  grand  corazón  de  con- 
fondir  los  unos  con  los  otros;  mas  antes  que  los 
mandaderos  se  tornasen  pon  su  sennor.  Señar  é  Síra- 
con entraron  en  Egipto  é  sus  yentes  derramaron  por  la 
tierra.  E  Daragan  fué  contra  ellos  con  cuanta  yente 
pudo  haber,  é  falló  á  sos  enemigos,  que  vinian  con  grand 
orgullo  é  con  grand  ufana;  así  que,  non  dennaba  sos 
haces  ordenar,  é  embaratóse  con  ellos^  é  bobo  ende  lo 
mojor,éfizo  en  ellos  muy  grand  danno,  ca  mató  mochos 
dellos  é  lomó  muchos  caballos,  é  venciólos  de  guíu,  que 
dejaron  el  campo  é  tiráronse  afuera ;  é  cuando  rieron 
que  eran  desbaratados  por  su  locura,  allegaron  su  yen. 
te  é  tornaron  á  la  batalla  como  de  cabo;  é  acaesció 
que  Daragan  andando  por  la  hueste,  non  sopieron  cuál 
de  su  yente  tiró  una  saeta,  é  íiriól  de  guisa  que  murió 
luego ;  é  estonces  Señar  fué  sennor  que  non  falló  quien 
se  le  parase  delante  de  non  facer  su  voluntad,  é  fizo 
buscar  todos  los  parientes  de  Daragan  é  matólos,  é  des- 
pués fué  soldán,  como  lo  solía  seer. 

Pero  deben  saber  los  que  oyeren  esta  hestoría  que  el 
grand  sennor  de  Egipto  es  el  califa;  el  Soldán  es  so  él, 
cualquier  que  sea  soldán;  é  el  Califa  poco  da  porque 
se  mate  un  soldán  con  otro,  ca  por  eso  él  et  sennor,. 
é  luego  que  un  soldán  matan  el  Califa  face  otro,  é  él 
non  se  trabiya  de  batalla  nin  de  ninguna  contienda,  si- 
non  de  folgar  é  de  tenerse  vicioso  en  sus  palacios  é  en 
sus  aniiazabas.  Mas  Sincon,  el  cabdiello,  envió  luego  su 
hueste  pora  la  cibdad  de  Beibais  é  cercóla  é  comenzóla 
á  combater  muy  esforzadamientre ,  é  mostró  por  fecho 
é  por  palabra  que  si  pudiese  tomar  aquella  cibdad  é  las 
otras  de  Egipto,  que  las  tomaría  de  grado  pora  so  sen- 
nor ,  á  pesar  del  Soldán  é  del  Califa. 

CAPITULO  CCCXC. 

Por  (oái  rason  fné  ayudar  el  Rey  á  Señar,  el  soldán  de  Efiylo, 
contra  el  poder  de  Norandlo.  • 

Señar  el  soldán  vio  é  entendió  que  aquellas  yente\ 
que  había  aducbas  de  Domas  allí  á  su  tierra,  que  las 
non  podría  sacar  ende  á  su  volunUd,  é  envió  luego 


M2 

fus  mandaderos  al  rey  de  Hierusalen  quel  viniese 
ayudar,  ca  él  le  compliHa  todas  las  posturas  que  pusie- 
ra con  Daragan,  é  aun  roas ;  é  aquello  quel  dicia  quel 
daría  de  mas ,  luego  gelo  dijterou  los  mandaderos ,  ó  el 
Rey  hoix)  so  consejo  con  sus  ricos  bornes ,  é  acordaron 
todos  que  lo  ñciese,  é  sacó  luego  su  hueste  étomenzó 
de  ir  contra  Egipto ;  é  Señar,  cuando  sopo  que  iba  el 
Rey ,  salió  á  él  con  toda  su  yente  é  recebiól  lo  mas 
honradamientre  é  mejor  que  él  pudo.  E  fuéronse  todos 
en  uno  pora  la  cibdad  de  Belb&is,que  Siracon  babia  ya 
tomada,  é  estaba  ya  folgandocomo  en  su  casa,  é  car- 
eáronle é  comenzaron  á  combater.  la  cibdad,  é  él  paró» 
se  á  defenderla  muy  bien;  mas  tanto  duró  la  cerca,  que 
folíeselo  la  vianda  á  los  de  la  cibdad.  E  pues  que  vio 
Siracon  que  las  viandas  le  follescian,  envió  decir  al  Rey 
é  á  Señar  que  lesearla  la  villa,  pero  en  tal  manera  que 
los  dejasen  ir  en  salvo ;  é  ellos  respondiéronle  que  les 
placia,  é  dejáronlos  salir,  é  fuéronse  por  los  desiertos 
íasta  Domas. 

CAPÍTULO  CCCXCI. 
De  cómo  desbarataron  á  Norandin,  rey  de  Domas,  Jofre,  hermano 
del  conde  de  Angeos,  é  Hugo  de  Lisinan. 

Norandin,  rey  de  Domas,  estaba  en  tierras  de  Triple, 
enun  logarquediceuEl  Buen  Hecho  ( I  ),é  estaba  allí  muy 
lozano  por  buenas  andanzas  quel  contescieran;  así  que, 
bien  le  semejaba  que  ninguna  cosa  non  le  podría  nozir, 
é  guardábase  sin  recabdo,  porqué  tomó  gran  danno;  ca 
en  aquella  saznn  usaban  de  ir  en  romería  los  ricos  ho- 
mes  á  Hierusalen.  En  aquel  tiempo  acaescíó  á  dos  ricos 
homes  de  Francia,  de  tierra  de  Aquitanía ,  de  ir  á  HIe* 
rusalen;  al  uno  dician  don  Jofre,  hermano  del  conde  de 
Angeos,  é  al  otro  don  Hugo  de  Lisinun ,  é  por  sobre- 
nombre Bron ;  é  pues  que  aquellos  dos  príncipes  hubie- 
ron fecho  sus  oraciones  fuéronse  pora  Antíoca,  é  sopie- 
ron  cómo  Norandin  estaba  folgando  en  tierra  de  Triple  é 
tenia  hi  su  hueste;  é  aquellos  dos  ricos  homes  é  otros 
que  eran  hí  ayuntar,  n  so  poder  en  Antioca,  é  los  tur- 
cos non  se  guardando  dellos,  los  cristianos  Aieron  á 
deshora  sobr^ellos,  é  íiríeron  en  ellos  de  guisa,  que  to- 
da la  tierra  fué  cubierta  de  moros  muertos ,  é  de  cuan- 
tos hí  eran  escaparon  ende  pocos ;  é  Norandin  escapó 
ende  con  gran  peligro  en  una  yegua  muy  magra  é  ma- 
la é  pequenna,  éél  el  un  pié  descalzo,  é  iba  fuyendo 
muy  deshondradamíentre;  los  cristianos  ganaron  allí 
tantos  caballos  é  tantas  riquezas  de  muchas  maneras, 
que  los  pobres  fueron  ende  todos  ricos.  Pues  que  ho- 
bíeron  fecho  como  habédes  oído,  tornáronse  con  gran- 
des alegrías  pora  Antioca ,  é  fueron  cabdíellos  aquellos 
dos  ricos  homes  que  vos  dijimos  d*aquelhi  cabalgada,  é 
fué  hí  con  ellos  el  comendador  del  Temple,  que  dician 
Gilebert  de  Laci,  natural  de  Inglaterra,  home  honrado 
é  muy  buen  caballero  d'armas. 

CAPITULO  CCCXCIL 

De  edmo  desbarató  Nonndin  los  ricos  bornes  cristianos  é  priso 
los  mas  dellos ,  é  totfió  por  taeru  el  casUello  de  Harenqae. 

Pues  ^e  Norandin  escapó  d*aquel  desbarato,  tóvose 
por  muy  maltrecho  del  danno  que  había  rescebido,  é 

(1)  In  ioeo  qui  nUyó  oppellatur  La  Boteha  mcrém  faciení,  Gui- 
llermo, libro  XIX,  cap.  viii ;  los  escritores  franceses  llaman  á  este 
logar  La  Boquee. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DB  ULTRAMAR. 


habiendo  muy  á  corazón  de  se 

amigos  los  mas  ahina  que  pudo»  é  neo  iecé nal 

en  tierra  de  Orient  é  quien  non 

da  por  amor  ó  por  soldada ,  é  á  poco  üeo^  ayote 

grand  yente  (k  pié  é  de  caballo,  é  fíiése  p<n1 

de  Harenc ,  que  era  de  criMitnos,  é  cercdl  de  todM 

tes,  é  fizo  armar  sos  engennios  é  conbatió  «I 

muy  airevidaroientre ,  de  manera  que  los  de 

habían  vagar  de  dia  nin  de  noche. 

Los  ricos  homes  cristianos,  cuando  lojopíw, 
tárense  todos,  é  fué  hí  doQ  Boymoate,  el  la« 
de  don  Remont,  el  príneep  de  Antioca;  ém  li 
el  mozo,  conde  de  Triple,  fijo  del  oende  tete 
Caleroan,  el  adelantado  de  tierra  de  Gelieíiái 
del  emperador  Manuel,  é  doD  Toroz,  pn'aeipiíi 
nía,  con  todas  sus  yentes ;  é  fueroo  sos  hioei  |an 
ordenadas  contra  Norandin  pora  lerantariedBki 
E  Norandin  sopo  cómo  iban  los  ricos  bosMisá^ 
hobo  so  consejo  con  sos  ricos  honiee ,  é 
dos  que  non  era  bien  de  lidiar  oon 
que  vínian  á  ellos,  é  íicieron  arrancar  las 
tiéronse  de  la  cerca.  Los  cristianos,  coaodo 
los  turcos  habían  miedo  dellos  é  que 
tiello,  tomaron  consigo  grand  loñnla,  é 
habían  fecho  bien  en  facer  descercar  el  €astkHs,i 
tovieron  ende  por  pagados,  é  fiieron  en  p<»  loi  a 
llegaron  á  ellos  sin  recabdo,  ca  iban  todos  derm 
cuanto  roas  podían.  C  los  turcos  vieron  aqoetti^ 
dieron  en  un  logar  estrecho,  do  había  marisma  den 
é  del  otro,  é  por  allí  habían  los  cristianos  á  pis 
cuando  los  vieron  en  aquel  logar,  fideroa  tas 
trompas  é  los  alambores (2),  é  llegáronse  é  ékmi 
cristianos  que  estaban  en  el  paso,  é  deshará tároolail 
de  guisa,  que  non  hobo  hí  ninguno  dellos  fua i 
ninguna  cosa  d'armas  nin  que  se  paiase  i 
antes  diz  la  hostería  que  echaron  sus  armas  m  ú 
las  manos  yuntas  dióronse  á  los  turcos,  pidáéodoles 
ced  que  los  matasen.  E  sin  dubda  muy  mal  pasáis 
se  defender  aquel  día.  Mas  esta  desaventura  wam 
los  cristianos  por  su  locura;  ca  don  Tom,  aarii 
me  de  Armenia ,  les  dijo  é  tes  consejé  qaese 
é  non  fuesen  en  pos  ellos,  é  non  le  qQfaíeraBei 
consejo.  Eél,  que  iba  en  la  zaga,  cuando  vio  que  h 
tianos  eran  desbaratados  d'aquella  guisa,  trió 
espuelas  al  caballo  é  tomóse  él  é  todos  los  sujos  < 
é  escapó  d'aquel  peligro.  E  todos  los  que  iacan 
el  campo  fueron  muertos  é  preses.  Boymoots, 
de  Antioca,  é  don  Remont,  conde  de  Triple,  éCilfl 
el  adelantado  de  Celicia ,  é  don  Hugo  de  Usána^t 
celin  el  Tercero ,  que  fué  fijo  del  seguado  iooeia, 
de  de  Roaz ,  é  otros  rióos  homes ,  que  se  dieras  la 
sus  enemigos  sus  manos  yuntas,  (uieroo  presisétl 
muy  deshondradamíentre,  é  levAroalos  pora  o  ks  ^ 
los  moros  muchos  males  é  muchos  escanuas 
randín ,  coando  vio  que  tenia  en  so  poder 
mas  altos  homes  de  la  li^ra ,  fué  muy  akigrs,  é 
veía  que  non  fincara  quien  se  le  parase  delanlft.  B 
nóse  pora'l  castiello  del  Farenc  (3)  é  oeicól  dsl 

{%  Ea  el  c<)dic«  esta  palabra  se  baila  «asi  siempre  sia  >.  < 
ret. 
(3)  El  mismo  logar  arriba  Uaaiaéo  J 


LIBRO 

m^  é  iaolMBibtteriniiyhraTamItiitrt  épor  iMtai 
*n»,  fSBl  tomó  «fi  poeo  Uompe.  E  etto  oootasció 
■A»«lrtyAaiiiiríee«Ubaeo  Egipto,  eo  el  tnao  de 
wamtmckm  de  Jenicríslo  de  mili  é  cient  é  seseóte 
■•  9  «I  dk  de  Sanl  LoreaU 

CAPITULO  CCGICIIL 

i  «Attft  mnó  nmtmUñ  U  ciMti  d«  BeHiAU  ¿  U  Wmó,  «u 
en  4e  erUUAAos. 

to  til  «HBen  esubao  les  de  la  tierra  de  Antioca  é 
I,  que  non  podiin  entender  nin  ha- 
i  porque  liobiesen  Diogana  buena  esperanza, 
ili  áhi  temían  lo  peor;  casos  enemigos  eran  cérea 
I»»  •  ofngon  ríe  Itome  non  habla  en  la  tierra  quien 
!«■■»  eootra  ellos.  Mas  estando  los  bornes  en  la 
Nn  ^oe  oyédes,  á  pocos  dias  llegaron  las  nuevas 
Étaárao BOJ  alegres  ;ca  el  conde Terríc  (I  )deFrán- 
^q|W«i  emoado  del  Rey ,  é  su  mujíer,  moy  buena 
l^smiy  sierfi  deDios,  arríbaron  en  aquelhi  tier- 
1  en  romería  al  Sepulcro  é  lefaban  muy  bue- 
|IM».BIof  delatlemde  Antfoca  bebieron  esperanza 
iMfcqfillos  que  eran  alli  Tenidosque  se  podrían  de- 
Ivii  taeoemigoe  foste  que  el  Rey  Tiniese  de  Egip- 
'■■•qoelta  alegría  tóToIes  poco  bien,  ca  por  razón 
•Xsmdio  halna  presos  los homes cristianos,  era  fe- 
^mmf  bravo  é  muy  lozano  por  ello ;  ca  vió  que  toda 
km  en  ya  eomo  perdida  por  los  ríeos  bornes  que 
Él  «I  fu  prisión,  é  lo  él  porque  ere  el  Rey  en  Eglp- 
^•0  yeole,  é  por  estas  razones  non  quiso  ester  de 
■fteer  algo,  é  pensó  de  cómo  fuese  cercar  la  cibdad 

£'>Ams.  E  aquella  ere  una  cibdad  muy  antigua  é 
Él  pié  del  mont  Líbano.  E  en  el  tiempo  que  los  G- 
^dt  hnd  Tioieron  allí  en  llamada  Dan ,  é  era  la 
I»  cibdad  de  toda  aquella  tierra ,  por  razón  que  erao 
¡|teenas  heredades  de  pan  é  de  vino.  E  otros!  era 
■ilaTraaDoottnna,é  así  como  Bersabé  era  llamada 
■R  parte  de  mediodía;  é  por  aquello  dice  la  Escríp- 
II  allí  o  departe  la  tierra  de  promisión  que  duraba 
II  Basaba.  Mas  después  d*aquel  üempo  el  prímero 
bdtHtfódes,que  fué  rey  de  Itore  ó  de  Draconte, 
Icsaao  sant  Pablo  dice  en  el  Erangelío ,  refizo  é  cres- 

tieho  aquella  cibdad  é  mudól  el  nombre,  é  fizóla 
QMavea  Felipe,  por  remembranza  de  Tiberío  Gé- 
t;f»g> ealoocea emperador delmondo;  pero  su  nora- 
Ifnpie  es  Peneas.  Mas  los  crístianos,  que  non  saben 
binr las  eooss  segua  los  lenguijes,  dijiteonle  Be- 
Éil  loeóee  eoo  este  nombre, 
ida  parte  de  oríeptesla  clbdaddeDomM,  ócerca 
l|ail  lagar  naeeen  dos  fuentes,  é  la  una  es  llamada 
pela  otra  Din ,  dond  se  loTanU  el  flamen  Jordán.  E 
Mhifcilad  Teoo  eerear  Normdln,  é  fallóla  muy  bien 
pMéiée  ledasliscosusinondeyente;cadonio- 
Ni  ta«Q,  que  era  sennor  della,  era  ido  con  el  Rey 
l^ífi»,  é  el  Obispo  era  hl  estonces.  E  demás  fuera 
M  Milcndid  en  la  tierra ,  por  razoo  de  la  guerra 
khMsMi,«omohabédesoido,  éen  la  tierra  muy  mis- 

Edayeme.  ENoraodin  fizo  facer  engennios  de  mu- 
Miwraa,  que  combatían  la  cibdad  de  todas  partes.  E 
^  la  Baqueu  de  los  de  la  filia  fizo  llegar 
I  á  los  muros.  Los  de  dentro,  cuando  aquello 
^  fimns  f«iss  TtrH»:  sa  YtrdaAsro  Momhn  tu  IMmf. 


vieron ,  desmayaron  mocho  é  fideron  so  platéala  eon  él 
enesUmaoera:  «Que  los  dejase  ir  con  ledas  sos  cesas, 
équel  darían  la  cibdad. »  B  Norandinrespoodiólea  que  lo 
tenia  por  bien  é  quel  placía.  E  reacibló  la  villa  cuando 
andaba  el  anno  de  la  encamación  de  noeatro  Seanar 
Jesucristo  en  mili  é  cient  é  sesenU  é  seis  anuos,  en  el 
segundo  anno  del  regnado  del  ray  Amauríc,  en  el  mis 
de  ocfaubre,  el  diado  Sant  Lúcu  Eyangeliste.  Mu  cuan- 
do el  mayordomo  se  partió  de  la  cibdad  porairáEgip- 
to ,  dio  su  tierra  á  guardar  á  un  caballero  so  vasallo, 
que  dician  don  Gallar,  é  díjieron  que  non  guardaba  la 
vlUa  Un  bien  como  debiera;  ca  fideron  entender  el 
mayordomo  que,  por  mengua  de  corazones,  él  é  un  ca- 
nónigo de  la  cibdad  fideron  j)Ietesia  con  los  moros  que 
les  darían  la  villa  por  haber.  C  aquello  orovo  don  Jofra 
que  fuera  verdad,  porque  aquellos  dos  cabdieroaé 
el  canónigo  non  le  osaron  atender  en  la  tierra  é  fugie- 
ron ;  pero  non  pudo  saber  la  cosa  por  cierto.  Mas ,  co- 
mo  quier  que  fué,  los  turcos  bobien»  la  cibdad  de  Be- 
Ulnas. 

CAPITULO  CCCXCIV. 

De  e4mo  ín^  t\  Rey  ^  Anlioea  é  endereió  los  fechos  iel  prÍDcl* 
padfo ,  é  cómo  ssUó  el  Príncipe  de  caüvo. 

La  tierra  de  Antioca  estaba  en  gnnd  peligro,  asi  co- 
mo babédes  ddo.  Mas  después  que  d  ray  Amauríc  bo- 
bo echado  de  Egipto  á  Siracon,  é  asosegado  en  día  á 
Señar  el  addan,  tomóse  pon  Bierusalen  é  dgiéronle 
luego  las  nuevas  de  las  grímdes  desaventuruqueeon- 
tesderan  en  su  reino..  Los  de  Antioca  enviáronle  daoir 
é  pedir  merced  qué  fuese  dar  consejo  á  la  tierra,  que 
estaba  como  «n  perderse ;  ca  sóplese  por  cierto  que  en 
tan  grand  cuicta  estaban  é  en  grand  pdígro,  que  non 
sabían  qué  se  facer  nin  qué  consejo  tomar,  si  él  los  non 
acorriese. 

El  Rey  fuese  luego  pora  Antioca,  é  levó  consigo  d 
conde  de  Flándes,  é  moró  lii  fasta  que  ordenó  todos 
los  fechos  de  la  tierra  é  fizo  bastecer  todas  las  fortale- 
zas, é  puso  hí  lioraes  buenos  é  leales  que  recabdasen 
todas  las  rendas  de  la. tierra.  E  muy  mayor  cuedado 
bobo  ende  que  si  fuese  la  tierra  suya ,  é  dijo  á  los  he- 
mos buenos  da  la  tierra  que  fablasen  con  Norandln  de 
manera,  que  cobrasen  so  aennor.  E  de  guisa  andidieron 
hí,  que  dieron  grand  haber  por  él  é  sacáronle  de  la  prí- 
aion ;  pero  un  anno  yoguiera  en  cativo.  E  pnea  que  d 
Príncep  fué  tomado  en  Antioca,  non  fué  cobarde  de 
hc&t  bien  su  üM^ienda.  £l  habia  (údo  á  los  tureosarre- 
lenes  por  su  redención,  porque  entró  en  grand  cuedado 
cómo  los  pudiese  quitar,  é  fuese  luego  pon'l  empera- 
dor de  Gostantinopla,  que  habla  poco  tiempo  que  casara 
ton  donna  María,  su  lnnMna.Bd  Emperador  recebiól 
muy  bien  é  cuando  le  dijo  su  ladeoda ,  dióle  é  prestól 
de  su  haber  cuanto  bobo  mesler,  é  tomóse  rico  pon 
Antioca. 

Las  yenles  de  la  tierra  maravilláronse  de  Norandln, 
que  en  homo  tan  entendido  é  tan  aabidor  de  su  fiíden- 
da,  é  que  se  tenia  por  muy  lozano  porque  tenía  k» 
rícoa  homes  cristianos  en  su  prisión ,  cómo  soltó  tan 
ahina  al  príncep  de  Antioca.  Mas  dice  la  bestoría  que 
lofizo  por  dos  razones:  la  una  fué  porque  se  temía  mu- 
cho de  don  Minud,  emperador  deGostaatiaopla,que  era 
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muy  rico  é  may  poderoso,  é  recelóse  que  gelo  denoan- 
daria  en  don,  porque  era  so  cunnado,  é  que  non  le 
osaría  decir  de  non;  é  por  aquello  pleteó  con  el  Prín- 
cep  lo  mas  ahina  que  pudo.  E  el  Prlncep,  porque  era 
un  mancebo ,  non  sabia  bien  traer  su  fácienda  en  paz 
nin  en  guerra.  E  receló  otrosí  Norandin  que  si  le  to- 
Yíese  grand tiempo  en  prisión^  que  los  de  Antíoca,  por 
consejo  del  rey  Amauric ,  que  pornian  en  su  logar  á  al- 
gún alto  home  sabidor  é  guerrero,  que  faria  mucho  á 
los  moros  é  á  sus  tierras.  E  por  esta^  razón  tovo  por 
bien  Norandin  de  soltarle,  porque  non  era  prfncep 
que  les  sóplese  buscar  nin  dar  tanta  guerra  como  Caria 
otro  que  posiesen  en  so  logar. 

CAPITULO  CCCXCV. 

De  cómo  tomó  Siraeon  dos  castillos  de  eristíinos  en  tierra 
de  Saeta. 

En  aquella  sazón  Siraeon ,  de  qui  habédes  oído  ya 
en  esta  hestoria  era  caballero  muy  sabidor  é  muy  en- 
tendido de  guerra  é  sabia  mucho  mal  buscar  ¿  la  cris- 
tiandad ,  entró  en  tierra  de  Saeta  é  cercó  un  casliello 
muy  fuerte,  que  dician  la  Cueva  del  Toron ;  é  como  era 
hoin»  sabidor ,  sospecharon  los  homes  que  fablara  con 
el  alcaide  que  tenia  el  castiello ,  é  sin  duda  así  fué,  ca 
diól  graud  haber,  é  él  diól  el  castiello  sin  ningún  tra- 
bajo que  tomase  hí.  E  bien  páreselo  que  traición  andido 
bí ,  ca  aquellos  que  estaban  en  el  castiello ,  luego  que 
salieron  afuérense  todos  con  los  moros  pora  su  tierra; 
pero  el  alcaide  á  poco  tiempo  falláronle  después  h¡  en 
la  tierra ,  é  prisíéronle  é  leváronle  á  Saeta.  En  aquel 
anno  mismo  finó  el  rey  don  Guillem  de  Sicilia,  que  era 
muy  buen  rey. 

E  después  que  Siraeon  bobo  tomado  el  castiello  del 
Toron,  así  como  babédes  oido,  fuese  luego  pora  otro 


castielloque  era  muy  fuerte,  que  es  iHendM 
Jordán ;  en  tierra  de  Anbk,  é  cercólo.  El  Bey 
luego,  é  tomó  sus  compannas  pon  aconerie,  i 
ya  sus  tiendas  fincadas  allende  del  flamea 
estando  allí  ya  de  camino,  llegároole  aoevas  k 
los  freires  del  Temple,  quel  teniao  en  goanla, 
dado  á  los  moros;  é  diérongele  por  grand  neagai 
bobo  en  ellos,  ca  nin  gelo  tomaron  por  faemea 
grand  guerra  que  les  diesen ,  díd  hablan  otná 
gua-de  viandas  nin  de  ninguna  con.  Cvaaáaá 
sopo  por  cierto  quel  castiello  btbian  los 
eiidemuy  grand  pesar,  de  guisa  que  gelo 
homes  á  locura,  é  mandó  hiego  buscar  por  h 
freires  que  dieran  el  castiello ,  é  fallaroQ  de 
que  fueran  en  la  traición  doce ,  ó  mandóloi 
forcar. 
E  en  tan  mal  estado  como  babédes  oido 


aquel  tiempo  la  (ierra  de  Suria  en  el  tercero  «laÉ 
regnado  del  rey  Amauric ;  é  de  todas  las  paites  eriáp 
tierra  en  grand  peligro,  por  razoo  que  los  tmci 
en  las  fronteras  de  cerca  de  los  crístiaoos,  m} 
zados  é  muy  poderosos,  é  la  cristiandad  en  mij  Él 
mayada  ó  muy  enflaquecida  por  muchas  mü 

f  Aquí  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  Cmpáá$i 
Ultramar f  é  comienza  el  coarto,  el  cual  coaliit 
hazañas  que  acaescíeron  á  los  eropendoreí  á»  QiM 
tantinopla  é  reyes  de  Híeru!»leo  é  de  Francia  fatsUi 
anno  de  la  encarnación  de  nuestro  Senmir  iesoctüh^ 
mil  é  doclentos  é  sesenta  é  cuatro  aooos.  (I) 

(i)  No  se  halla  en  el  códice  esta  nota  anal,  la  eaal  b 
mada  del  Impreso ;  verdad  es  qoe  este  está  dividida  o 
paso  que  en  aquel  ni  hay  tal  división»  ni  están  ñwmtnésslui 
pimíos. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  grand  hneste  qoe  allegó  Siraeon  pora  ir  sobre  ellos  de 
Egipto,  é  cómol  fué  buscar  el  Re;  é  nol  falló,  é  se  lomó. 

Nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cómo  aquel 
mal  adversario  é  enemigo  de  los  cristianos  Siraeon 
tenia  ayuntado  tan  grand  poder  de  moros,  que  tiempo 
habla  que  non  habían  visto  mayor  hueste  de  yente  de 
turcos ;  ca  tod'el  poder  de  la  tierra  de  Oríent  é  de  con- 
tra la  Trasmontanna  eran  con  él  muy  grandes  com* 
paunas,  é  queria  entrar  con  toda  aquella  yente  en 
Egipto,  é  era  verdad  asi  como  lo  contaban;  ca  aquel 
rico  home  Siraeon ,  que  era  muy  sabidor  de  mal ,  habla 
ido  poco  había  á  verse  con  el  califa  de  Baldac.  E  cuan- 
do  fué  ant'él ,  adorólo  muy  grand  pieza,  según  que  era 
costumbre  de  los  moros,  é  después  besó  la  tierra  de- 
yuso  de  los  pies  é  saluól  muy  homillosamientre.  E  de- 
sí  contó!  é  díjol  que  la  tierra  de  Egipto  era  muy  rica  é 
muy  ahondada  de  todo  bien ,  é  muy  viciosa  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester,  é  que  rendaba  mucho;  lo  uno, 
porque  era  muy  buena  tierra  é  muy  complidade  todas 


las  cosas ;  lo  ál  por  muchas  mercadurías  que  ma  I 
de  muchas  otras  tierras  por  mar  é  por  tmrra ,  é  la  ;«i 
de  la  tierra  non  sabia  d'armas ,  antes  oan  críaáosiH 
grandes  vicios,  que  non  eran  pora  aoírlriiiiHiiiAlMi 
rio  ni  ningún  afán  nin  trabajo,  é  que  eran  Imoi  tk 
mes  sin  corazón  en  todas  cosas.  E  por  todas  esteifl 
zones,  mostról  é  fizol  entender  que  gran  átsbmk 
era  porque  tal  yente  babian  estado  tauío  Ueo^o  90 
tra  él  é  contra  sus  antecesores  oo  tal  maBen^fi 
sopíese  por  cierto  que  por  facér  á  él  pesar  héím  h 
cho  otro  califa  que  non  era  del  so  Hm^je ,  é  ^'^ 
maban  por  cierto  que  valia  muy  mas  é  bafaíi  0* 
poder  en  el  cielo  é  eak  tierra,  é  iDtyormieiitn«l> 
puntos  de  la  ley  en  que  se  desacordaban  oob  éi,¿  >• 
nian  por  descreídos  cuantos  obedecían  i  él.  £  éetm 
que  todas  estas  razones  le  bobo  contado ,  díjol  qmi 
él  toviese  por  bien,  que  tiempo  era  venido  ea qa»! 
podía  bien  vengar  si  quisiese  dar  yentes  que  se  nnj 
dasen  por  él.  Pues  que  el  Califa  oyó  aquellas  oeefm  ^ 
muy  sannudo,  é  otorgó  á  Siraeon  lo  qud  dtíimékJ 
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t  cartas  á  lodos  lot  ríeos  homes  de  la  Uem 
imiy  bien  é  que  fuesen  luego  coii  él; 
bornes  Ociáronlo  asf.  E  el  GaUía  mandóles 
)mmm  eoo  aquel  ríe  borne  Síracon  do  quier  que  les 
iBdna,  é  ayuntóse  muy  grand  poder  de  moros. 
rtféy  Anaúic  de  Hierusalen  sopo  deslo  las  nue^ 
,  é  «oteodíó  que  si  los  turcos  pudiesen  dar  cima  á 
I  feclitt,  asi  oofoo  cuidaban ,  que  sería  grand  danno 
i  la  cristiandad ;  é  por  destorbar  aquel  fecho  en 
Üél  pudiese  que  se  non  cumpliese,  envió  decir  á 
kavkanes  que  viniesen  á  él ,  á  la  cibdad  de  Niples, 
IkaMa  de  ttbrar  eon  ellos  fechos  del  regno.  C  los 
I  kmmm  vinieron  luego  allí  o  el  Rey  les  mandó,  ó 
tf  Im  prelados  vinieron  lií.  i¿l  Rey  mostróles  el 
É  ptfgiu  é  el  grand  mal  que  podría  ende  venir  si 
^n  ém  Egipto  entrase  en  poder  de  Siracon  ó  en  el 
■i»  del  caüia  de  Baldee.  B  pues  que  bobo  el  Rey 
•«Un  imaones,  mandóles  que  se  guisasen  é  que 
Maes  él  contra  Siracon.  Los  ricos  homes  que  eran 
pmtm  é  entendieron  que  cuanto  el  Rey  decía  que 
Máid,  é  acordaron  todos  comunalmientre  de  fa* 
b  «Qlwitad  del  Rey,  é  los  que  non  fuesen  con  él  á 
tk  boesie ,  qual  diesen  diezmo  de  cuanto  bebiesen, 
pt  «largaron  todos  los  ricos  bomes  é  los  prelados, 

PWHO  BM. 

IBsf  é  los  ríeos  bomes  estando  ordenando  sus  co* 
^•ane  babédes  oído,  legáronles  nuevas  ciertas  de 
liSifaooa  landaba  levar  vianda  pora  grand  tiem- 
¡é«pflt  tanta ,  que  les  non  fallesciese  á  liomes  nín 
pNiae  por  mochos  días,  é  que  quería  pa^ar  el  de- 
le por  o  pusaron  los  Ojos  de  Israel  cuando  fueron  á 
béa  Promisión.  E  luego  que  el  Rey  sopo  por  eier- 
paitaa nuevo,  tomó  su  caballería  é  yente  de  pié 
Mas  podo  baber,  por  atajarle  ante  que  llegase  á  los 
krnea,  é  andido  fasta  que  llegó  á  un  logar  que  di- 
ftOvIeabarDe ,  mas  non  pudo  en  ningún  logar  fallar 
haoon.  E  poes  que  nol  falló,  tomóse»  ca  non  era 
la  m  qo^  padiese  iolgar  nin  facer  mocho  de  su  pro. 

CAPITULO  II. 

Um  filé  «i  lar  S  Bffpto  eoB  sa  hoeste  i  ayadar  á  Scaar 
«1  foUUa  coatra  Sincoa. 

niay,  pues  que  se  tomó  de  los  desiertos ,  ayuntó 
]  boeaie  de  pié  é  de  eaballo»  é  llegó  eon  toda 
á  Escalona  tres  dios  antes  de  Santa  María 
E  d'alll  movió  el  Rey  con  toda  su  hueste 
peral  desierto  que  es  entre  Grades  é  Egipto, 
i  cibtlad  del  regno  de  Híerasalen ,  é  aten- 
I  su  yeote.  E  después  fuese  pora  un  castíello 
I  en  en  el  desierto ,  que  dician  Lariz ,  é  d'allí 
H  «Maote,  fasU  que  llegó  á  hi  cibdad  de  Belbais, 
f^Ékm  Unmar  Pelosa ,  onde  fablan  mucho  las  es- 
imade  loa  proietas. 

Ksl  aoldM  Seoar  oyó  decir  cómo  vinia  el  Rey  con 
tmm»  cuento  mes  podía,  é  bobo  miedo  que  vinia 
rtl»éMO  en  so  ayuda.  E  envió  luego  sus  escuchas 
AvhlacieodadeSiraeon,é sopo  que  Siracon  con 
^Wle  estafan  en  on  logar  que  dician  Atui.  E  de  la 
Ipvleaopo  por  derto  que  el  Rey  vinia  en  su  ayu- 
lékÉper  «Klamoy  alegre  á  maravilla.  E  bien  era 
» é  muy  salador  en  todas  ks  cosas ,  mas  non 


CUARTO.  «05 

se  le  asosegaba  la  volunud  de  creer  de  tod'en  todo  que 
el  Rey  le  vinia  ayudar  con  Uin  grand  hueste  á  so  cos- 
ta ,  non  gelo  enviando  él  rogar  nin  demandar.  E  pues 
que  fué  ende  cierto,  é  que  vinra  en  su  ayuda  contra 
Siracon ,  comenzó  á  loar  é  alabar  mucho  la  nobleza  é  la 
bondad  é  la  lealtad  de  los  cristiono^;  así  que,  d*aquel 
tiempo  á  adelante  trabajóse  en  cuanto  pudo  é  sopo  de 
servir  al  Rey  en  todas  las  cosas  que  él  iwpo  que  serían 
80  servicio,  é  diól  muy  grand  haber  del  te;ioro  del  O- 
líEi,  é  otrosí  flzo  á  los  ríeos  homes  é  á  los  caballeros, 
de  manera  que  todos  fueron  muy  pagados  del. 

CAPITULO  III. 

Cómo  faé  el  Rey  coa  Seatr  el  soldán  i  bosear  I  Slracoo,  é  nol 
fallaron ,  é  se  turnaron  do  ante  esubao. 

Pues  que  Amauric,  rey  de  Híerasalen,  é  Señar  el 
soldán  bohieron  sus  vislu  é  pue4o  so  amor,  tovieron 
por  bien  de  ir  buscar  á  Siracon ,  é  entraron  en  so  ca- 
mino, é  pasaron  la  cibdad  Pelosa  é  el  Caire,  que  es 
la  mayor  cibdad  de  Egipto ,  é  labrada  nui  noblemien- 
tre  que  ninguna  otra  que  bi  fuese,  é  dejaron  á  si- 
niestro la  gran  cibdad  que  dicen  Babílonna  en  nuestro 
lenguaje,  mas  en  arábigo  dlcenle  Ménfís,  é  Qncaron  rúa 
tiendas  sobro  la  ríbera  del  río  Nilo.  Mas  d*aque1la  Ba- 
bílonna non  podemos  follar  en  las  escrípturas  antiguu 
so  nombre,  é  non  es  aquella  U  muy  grand  que  fué  en 
Oriente,  de  que  fablan  las  Escrípturas,  ca  es  agora 
aquella  llamada  Babilonna  la  desierta.  E  quien  qnier 
buscar  todas  lu  cibdades  de  Egipto  de  c]ue  las  escríp- 
tnru  anti^^uas  fablan ,  nuncua  oirá  bi  nombrar  Babi- 
lonna. E  por  aquello  cuedamos  que  después  de  tiempo 
del  primero  rey  de  Egipto,  que  fué  llamado  Faraón »  é 
en  pos  él  el  segundo ,  que  liobo  nombre  Tolomeo,  é  d^^s- 
pues  que  los  romanos  quebrantaron  el  regno  de  Egipto 
é  tovieron  la  tierra,  fueron  fechas  aquellas  dos  cibda- 
des, el  Caire  é  Babilonna ;  ca  fallan  en  las  Escripturu 
que  ioar,  que  fué  cabdiello  de  la  hueste  de  un  rey  muy 
poderoso  de  Afríca,  que  dicen  Mebecínala,  levó  la  hues- 
te deate  rey  á  Egipto,  é  conquiríó  toda  la  tierra  bien, 
así  como  el  Rey  so  sennor  le  mindara,  é  pobló  dos  cib- 
dades. E  dicen  algunos  que  aquella  Babilonna  fué  U 
muy  nombrada  cibdad  de  Egipto  que  díjieron  Ménfis ,  é 
aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra.  Mas  esto  dicen  al- 
gunas bestorías  que  non  fué  verdad;  ca  entr'el  rio  Nilo, 
que  corre  á  par  de  Babilonna,  á  diez  millas  parecen  las 
labores  é  los  muros  de  una  cibdad  muy  antigua,  que 
paresce  que  fué  muy  grand  cosa.  E  los  moradores  de 
la  tierra  dicen  que  aquella  fué  MénBs,  é  bien  podría 
seer  que  la  yente  d*aquella  cibdad  fuéronse  todos  en 
uno  díend » é  poblaron  en  la  ribera  del  río ;  é  por  esta 
razón  fué  el  nombre  camíado  d'aquella  cibdad  estonces 
ó  después.  Mas,  según  dice  la  bestoría ,  aquello  es  bien 
cosa  cierta  que  Joar,  de  qui  vos  habernos  fablado  que 
era  adelantado  del  príncep  Abuzein  Mebecínala,  fué 
enviado  á  África  é  á  Egipto,  é  tomó  toda  la  tierra.  E  es* 
toncos  puso  sus  rendM  é  sos  pechos  connoscidos  por  los 
pueblos. 

E  después  fizo  hí  establecer  en  la  cibdad  que  dician 
Cables  la  siella  del  sennorío,  é  ordenó  que  allí  fuese  el 
mas  honrado  logar  de  toda  la  tierra ;  é  cuando  vio  aquel 
logar  tan  fermoso  é  tan  vicioso,  dejó  U  morada  que  te- 
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nía  en  África  en  h  cibdad  de'Cardea  (i),  é  puso  allf 
éu  síella  por  tenerse  allf  nías  vicioso;  é  aquello  fué  tfe^ 
cíenlos  é  setenta  é  un  anno  después  de  Mafomat ,  en  el 
veinte  anno  del  regnado  del  rey  Mehecinala.  E  estofué 
sacado  del  uno  de  los  cinco  libros  que  fueron  fechos  de 
los  príncipes  de  Oriente. 

E  los  cristianos  Oocaron  sus  tiendas  sobre  el  río,  as! 
como  oyestes ,  á  media  legua  de  la  cibdad;  ó  estonces 
fablaron  los  cristianos  é  los  moros  en  uno ,  é  pues  que 
hobíeron  fablado  é  departido  de  muchas  cosas,  acor- 
daron que  fuesen  contra  Síracon ,  é  que  lidiasen  con 
él  á  la  entrada  de  su  tierra,  antes  que  pasase  el  rio,  ca 
bieii  veian  ellos  que  si  atendiesen  fasta  que  pasase  el 
agua ,  que  después  fallarían  mas  fuertes  é  mas  bntves 
sos  enemigos,  por  razón  que  non  habrían  logar  de  fonr; 
ca  si  quisiesen  tomar  por  el  río,  seria  muy  grand  pe* 
ligro  pora  ellos.  ET'^ues  que  hobieroD  firmado  aquel 
consejo,  arrancaron  luego  las  tiendas,  é  entraron  en 
su  camino,  é  fueron  á  mas  andar  pora  un  logar  ocoe- 
daron  fallar  á  Síracon  >  é  cnando  llegaron  á  aquel  lo* 
gar  non  le  fallaron ;  ca  Síracon ,  como  era  borne  muy 
sabidor,  era  ya  pasado  por  otro  logar  el  río  con  toda 
su  yente,  sinon  una  companua  poca  que  6ncaroQ  hi;  é 
á  aquellos  tomaron  los  cristianos  é  preguntáronles  que 
qgé  yente  era  la  que  Síracon  levaba,  é  con  qué  acuerdo 
iba,  é  cómo  cuedaba  mantener  aquella  guerra  queiiabia 
comenzado.  Estonces  ellos  díjiéronles  cuanto  sabían 
ende  I  é  después  contáronles  otras  nuevas ,  de  que  se 
maravillaron  los  cristianos  mucho.  Esto  era,  que  cuando 
hobíeron  pasado  la  Suría  Sobal,é  fueron  bien  dentro  en 
los  desiertos,  que  se  les  levantara  tempesta  é  tormenta 
de  vientos  tan  grand,  que  el  arena  volaba  por  el  aire  tan 
espesa ,  que  ninguno  de  la  hueste  non  podía  abrir  boca 
nin  ojos  pora  veer  ninguna  cosa ,  é  non  fablaban  nio 
poco  nin  mucho.  E  el  viento  era  tan  fuerte,  que  todos 
hobíeron  miedo  que  los  levaría  de  la  tierra,  é  ninguno 
non  pudo  estar  de  bestia ,  é  descabalgaron  é  echáronse 
en  tierra  tendidos  porque  los  non  levase  el  viento,  é  á 
logares  cahí  tanta  arena  sobradlos,  que  todos  los  cu- 
bría ,  de  manera  que  non  sabían  consejo  de  sí.  E  esto 
es  verdad ,  ca  en  aquellos  desiertos  levántase  tan  grand 
tormenta  como  en  la  mar,  é  asi  anda  á  ondas  el  arena 
como  las  ondas  de  la  mar,  é  por  aquello  es  muy  grand 
peligro  de  pasar  por  hi,  é  que  por  aquella  tempesta 
perdiera  Síracon  muy  grand  yente,  é  muchos  camellos 
é  otras  cosas.  Mas  cuando  quedara  el  viento  é  se  asen- 
tara el  arena ,  que  acabdellara  su  yente  é  sus  cosas  lo 
mejor  que  pudiera,  á  desique  fuera  pora  Egipto.  Cuan- 
do los  cristianos  oyeron  aquellas  nuevas  .tomáronse 
poraM  logar  o  estaban  antes,  afincaron  bí  sos  tiendas. 

CAPITULO  IV. 

C¿mo  acresoió  h$  páriM  Seaar  el  soMan  al  rey  Amadric. 
Pues  que  Señar  el  soldán  sopo  por  cierto  que  so 
enemigo  Síracon  era  entrado  en  el  regno  de  Egipto  con 
tan  grand  poder,  é  vio  que  por  fuerza  de  su  yente  non 
le  podría  ende  sacar  nin  defenderse  del ,  comenzó  de 
cuedar  é  de  punnar  en  cuál  manera  podría  guisar  con 

(1)  Ed  el  impreso  Capoú ,  pero  deberá  enteoderee  Cairo$H,  cé- 
lebre ciudad  de  África;  mas  adelante  la  Uama  el  traductor  Ca- 
rohe. 


el  rey  Amauric  que  fincase  con  él  en  4 
Egipto;  ca  bien  sabia  él  que  Svacon  non 
tierra  por  salir  della  tan  ahina,  antes  le  Mi 
guerra  é  luenga  é  grand  embargo;  é  «tnd 
que  se  enojaría  el  Rey  de  fincar  «i  la  tSem  é  fm^ 
querría  tornar  á  Süria ;  é  entendió  que  boi  pidrii 
cer  al  Rey  por  ninguna  manera  fincar  M  ñaa 
razón  quel^  acresciese  en  las  parías,  é  otná  i  )m 
eos  honaes,.8i  non  les  diese  sos  quítadones  4b 
que  bebiesen  qué  despender,  é  que  si  esto  vm 
que  non  fincaría  bf ;  é  pues  que  en  eftobob» 
fuese  pora^l  Rey ,  é  dijol  ante  todos  sos  fin 
que  sí  por  bien  lo  tovlese,  que  seria  bien  qne 
las  parias  é  las  postaras  de  cabo  que  enn  otfflU 
Catífa  por  tan  grand  servicio  que  el  Rey  le  ' 

é  según  que  á  él  semejaba,  que  debía  ner 
galardón ,  ca  bien  tenia  que  el  fedio  quase 
é  la  guerra  non  filkbría  cabo  tin  ahina.  Esteomlil 
ran  é  trajíeron  sa  ptetesfa  de  amas  las  partes,  «af 
acordaron  todos  que  diesen  al  Rey  cuatreckrt»i< 
mili  besantes  é  quel  pagasen  loego  ha  dosciaalaisH 
mili;  bs  otros  que  getos  diesen  á  un  pluo qoe tf  I 
loviese  por  bien ;  hms  dijo  el  SeláM  qve  i^U 
que  gelo  daña  á  tal  plelcto^ine  ^  Rey  non  «i  fwmi 
regno  de  Egipto  fasta  que  Síracon  é  toda 
sen  idos  ende,  ó  que  ñiese  desbaratado  de gBÍa,f 
non  bebiese  poder  en  la  tierra.  E  esto  tove  «I  Bcf  | 
bien  de  lo  facer,  é  así  pareció  á  todos  sns  rkos 
é  otorgólo  muy  de  grade;  é  enrfó  Ío^  sus 
ros  al  califa  del  Rey  á  decirle  cómo  bahía  pse* 
Soldán  sus  posturas  con  él,  é  qnesiloolsiféiJ 
lo  tenia  por  bien ;  é  envió  allá  4  na  colillero 
entendido  é  híea  ratonado,  qoe  dícian  doa  Hvpi 
era  de  Cesárea,  é  otros  liomes  buenos  foareo  na^ 
mas  él  era  el  mayoral ;  esto  fuña  el  Rey  porqoi 
aseguraba  en  el  Sdáan  quel  tenia  aqoellis  pesltfv^ 
ponía  ooné],masqueie8afinmBeelGiillliéÍBi* 
gasa,  é  despoBS-qoe  estaría  él  segur». 

CAPÍTULO  T. 

De  edmo  «Irmó  el  caKfi  de  Egipto  eeii  si  Maao  la  yenvsi 
poso  el  Soldán  eoa  el  ReTt  et  de  las  namiOas  faeiival 
menaajecos. 

Porque  les  yentes  de  algunas  Uemsods 
cen  nin  saben  las  maneras  nin  1«s  eestoobrts  é^ 
alto  princep  que  dicen  oalife,  el  qne 
cribió  en  latín  rogó  mucho  á  los  roandadem  4|oe  I 
ron  allá  enviados  qnel  dfjiesen  el  oso  é  la  aaooíD 
quellos  qne  oslaban  cerca  del  Califa;  é  se^l 
oyestes,  fué  allá  don  Bogo  de  Cesaraa,  éémid 
el  tuerto,  é  don  Polques  el  maestre  del  T¿»pli;^^ 
n«r  el  soldán  fué  con  ellos  pora  goiarlosé 
facerles  mucho  placer,  fasta  que  fueron  en  el 
un  logar  por  o  habhm  de  pasar,  qoBtmwajmM»^ 
gar  é  muy  rico  é  muy  ahondado  é  mnyÍMttiH 
fermeso;  éallf  fallaron  grand  yente,  qneestabaa«« 
dos  é  Imbian  por  costumbre  de  tener  sos  eifi' 
siempre  en  las  manos,  é  aqneRos  mandó  el  SoMn  f 
ñiesen  con  ellos  é  qne  los  aguardasen ,  é  ellos  ficüm 
lo  asi ,  é  leváronlos  por  unas  entradas  de  anas  \9§ai 
que  eran  luengas  é  angostas ,  é  non  faaMaM 


Loao 

ly  i  tmnéo  ll«guoii  á  la  lambrt  Miaron  tres 
m/lmétmín,  ooa  cerca  otra,  é  gaardábanlos  ina- 
Ü  MW  é  eélaban  muy  bien  armados;  ó  cuando 
mB  mkdwDU  faUaroD  un  corraf  muy  grand,  é  el 
AffB  da  máriBOl  obrado  de  oraclias  colores ,  é  ha- 
íM  «m  iom  niay  buena  é  muy  noble ,  ó  habla  hl 
labrados  sobre  mánnoU»  obrados  muy  no* 
c«n  ore  de  música,  é  las  vigas  é  (oda  la  ma- 
cón ero  labrado  todo  muy  ricamientre;  é 
torre  en  muciios  logares  naacian .  fuentes 
por  cannoe  d*oro  é  de  plata,  é  tod'el  suelo 


|il  «lánnol  é  las  aguas  eran  muy  limpias  ó  muy 
iBgé  faabia  W  tantas  aves  ealrannas  é  de  departí- 
é  de  tantos  colores,  que  había  liKaducbas 
qoe  non  era  lióme  que  las  viese  que  non  se 
de  mucho,  é  podría  bien  decir  que  mu- 
la  natura  de  labrar  cuando  facm  tales 
M;é1a9  muís  aves  estaban  cerca  de  las  fuentes ,  é 
«tos  cpnrtadas ,  cada  una  según  su  natura,  ó  dá- 
ifeiVlñdM  coales  les  pertenescían. 
$m  a^  kigar  fincaron  los  primeros  bornes  arma- 
aduqieran,  é  leváronlos  oíros  homes  mas 
é  fOM  privados  del  Califa,  que  dician  los  ri- 
do  los  caatíellos,  á  otra  torre,  o  habla  otras 
■feí^qoe  eran  tan  ricas  6  tan  viciosas  que  otras;  que 
WmU  bestias  de  tantas  maneras  é  tan  extrannas,  é 
i^plMi  oontase  las  maneras  é  las  formas  delhis ,  se- 
^laMeotiFa  que  ninguna  mano  de  pintor  en  suen- 
Ipln  ét  verdad  non  podría  fomar  üín  pintar  nin 
l^kiap  «xtrannas  cosas.  Onde  Selino,  un  sabio  que 
Mié  divisó  las  maneras  ó  las  figuras  de  las  bestias 
pnaa,  son  semejó  que  ninguna  cosa  mintió  de 

KiÜo  ende;  é  coando  pasaron  por  muchas  puer- 
r  macbos  logares  eitrannos,  en  que  fallaban  to- 
tbmtm  noe vas  tantas,  que  eran  ende  maravillados,  á 
i  Bagaron  al  giand  palacio,  de  que  non  contaré- 
Din  la  forma,  nin  la  labor  nin  les  pintu- 
^M  Mocho  aaria  luenga  cosa  Je  poner  en  escripto;  é 
I  apÉ  b^ar  fiíllaron  grandes  compannas  de  yen- 
fiadas  muy  bien  armados»  tan  apuestos  é  tan  fermo- 
1^^  todos  relumbraban  de  oro  ó  de  plata,  é  seme- 
kMoaoeooteoeot  que  guardaban  muy  nobre  oosa;  6 
^HB  eolraron  en  oua  cámara  o  estai)a  colgado  un 
llláBsUjo  (I)  de  la  una  parte  de  la  pared  fasta  la 
fk^ff^  ^  fi^  <^'oro  ^  ^^  ^^f  librado  de  colores 

Baür a« ,  de  bestias  é  de  aves  é  departidas  hes- 

^4 reioaibnba  todo  aquel  desUjo  de  rubís  é  de 
paÍMia  é  de  otras  piedras  preciosas  muy  nobles ,  é 
pprib  eiaaara  non  fallaron  home  ninguno. 
IHBSi^  ^  Soldán  fué  dentro  dejóse  caer  en  tierra 
Ihi  ovgnn  so  manera ,  é  desí  levantóse  é  dejóse 
iv«a»  é  después  la  tercera,  é  estonces  tiró  la 
iM  peecoexo  é  púsola  en  tierra,  é entre  tanto 
lil  ¿Mt^  por  cuerda  de  seda  muy  sutilmlentre, 
•Aa  colgada  así  como  una  vela  de  nave,  é  He- 
la la  pared.  E  estonces  paresció  el  Califa  que  es- 
I  eo  nnasiella  muy  noble,  que  era  fecha  de 
de  piedras  preciosas,  é  á  derredor  del  estaban 
poeoi  de  sos  privados,  que  eran  castrados;  é  el 
I  hé  adelante  muy  homillosamientre ,  é  pues  que 


llegó  á  él  besól  el  pié,  é  después  asentóse  é  sos  plés 
é  comenzól  de  contar  cémo  el  regno  de  Egipto  era  lle- 
gado á  grand  destroimíento  si  non  diese  hi  consejo,  por 
raion  que  Slracon  era  lii  entrado  con  grand  poder  de 
yentes  que  el  califa  de  Baldee  le  había  metido  en  poder 
por  dar  guerra  á  él  é  tomar  el  regno,  é  que  non  seria- 
ya  oosa  ligera  de  sacarle  de  la  tierra;  é  él,  por  aquello 
que  Irabla  fecho  sus  posturas  coo  el  rey  de  Soria,  que 
era  venido  por  le  ayudar,  é  que  sóplese  que  era  home 
de  grand  valor  é  de  grand  esfuerzo,  é  la  )ente  que  imía 
que  era  mas  probada  en  fecho  darmas  que  ninguna 
otra  yente  que  fuese ;  é  contól  todas  \u  posturas,  é  di* 
jol  que  si  lo  tenia  por  bien. 

Cuando  el  Califa  oyó  todas  aquellas  nuevas,  dijol  quel 
placía  cuanto  liabia  fecho,  é  que  otorgaba  todas  las 
posturas,  éque  pagaría  muy  de  grado  aquel  haber  al  rey 
Amauric ,  é  quel  tenía  por  su  amigo ,  é  aun  quel  da- 
ría mas  de  cuanto  pusiera  con  él ;  estonces  dijieron  los 
mandaderos  del  Rey  que  lo  firmase  él,  así  como  lo  el 
Rey  ficiera.  Los  ricos  bonea  que  estaban  allí  con  el  Ca- 
ula maravilláronse  mucho  de  tan  grand  atrevimiento 
comol  demandaban,  é  dijiéronles  qne  tan  alto  boma 
que  noncua  ficiera  tal  cosa  nin  la  fáría ,  é  sobre  aque- 
llo bobo  hi  muchas  ratones  é  grand  allongamieoto.  El 
Soldán  mostró  allí  por  buenas  razones  é  palabras  ho- 
millosas,  así  como  lo  sabia  él  muy  bien  decir,  el  pe- 
ligro en  que  el  regno  estaba ;  loe  mandaderos  del  Rey 
non  se  querían  dejar  vencer  de  loque  demandaban  por 
ninguna  manera ;  pero  á  la  cima,  con  grand  desden  é 
con  grand  enojo,  riéndose  ende  el  Califii,  tendió  su  ma« 
no,  cubierta  con  un  panno  de  seda;  mas  don  Hugo  de 
Ceearea,  que  era  borne  entendido  é  muy  sabidor,  dijo 
estonces:  uSennor,  Sennor,en  lealtad  non  debe  haber 
ninguna  encubierta ;  ca  sí  vos  querédes  tener  esta  co* 
sa  bien  écomplidamientre,éguardaríaasí  como  es  orde- 
nada ,  vos  lo  tírmarédes  con  vuestra  mano  descubierta, 
ea  así  fizo  nuestro  aennor  el  Rey ;  ca  nos  somos  yen- 
tes simples  é  nuncua  vimos  tales  cosas  facer  á  nuestros 
príncipes,  é  habríamos  sospecha  que  bobiese  hl  algún 
enganno.»  Los  ríeos  liomes  moros  que  estaban  hl,  cuan- 
do oyeron  decir  aquello,  fueron  todos  maravillados  é 
dijieron  que  era  mny  grand  avíltamíento  porque  aque- 
llos crístsanos  fablaban  tan  atrevidamíentre  con  soseii- 
nor ,  qoe  era  cosa  tan  honrada ,  así  como  sí  fuesen  ellos 
soseguales,  é  quel  demandaban  tal  cosa  que  non  debía 
facer  sin  su  grand  deshonra.  Cuando  el  Califa  víó  que 
la  cosa  non  podría  haber  cabo  d^otra  manera,  bobo 
ende  grand  pesar,  mas  por  enoobrir  so  corazoo  eo- 
mensó  de  reír ,  así  ceom  por  desden  é  que  non  tenia 
en  nada  aquello  que  loa  mandaderos  mandaban;  é  es- 
tonces tendió  su  roano  descubierta  é  firmó  en  la  mano 
de  don  Hugo  de  Cesárea,  palabra  por  palabra,  todu  las 
posturas  así  como  eran  ordenadas.  E  aquellas  manda- 
deros quel  vieron  contaren  que  el  Calíik  era  mancebo 
barbas  ponientes(2) ,  home  apuesto  é  muy  fermoso,  pero 
qoe  era  bajo,  é  era  fuerte  é  grand  de  cuerpo  sobre  to- 
dos loa  homes ,  é  había  mas  de  cient  é  cuarenta  mujie- 
res,  é  dicíanleFaded,  fijo  de  Alüsis.  É  pues  que  los  man- 
daderos bebieron  librado, como  habédes  oído,  enviólos 

(t)  T§tU0,  fu  tff  k  tfmt§ka»  U»  hHm ,  ««e  el  herrete, 

1   tóUo  cuxui. 
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pora  sus  posadas,  é  mandó  qne  les  diesen  todas  las 
cosas  que  hobiesen  mesler  muy  abondadamieutre. 

CAPITULO  VI. 

Del  califa  de  Baldac ,  onde  se  levantó ,  ¿  por  qué  ha  así  nombre. 

Ya  que  oyestes  tablar  deste  gran  príncep ,  queremos 
vos  contar  del  otro  califa  que  era  en  Baldac ,  é  dond  se 
levantaron ,  por  razón  que  algunas  yentes  lo  querrán 
^aber ;  é  aquellos  que  se  non  pagaren  ende ,  podrán  de- 
jar  eáta  razón,  é  pasar  adelante  en  labesloria que  vie- 
ne después. 

El  príncep  que  es  en  Egipto  es  llamado  por  dos  nom- 
bres ;  é  por  el  uno  dellos  es  llamado  Califa ,  que  quiere 
decir  tanto  como  heredero,  porque  tiene  el  logar  del  so 
grand  profeta  Mafomat;  é  por  el  otro  llamante  mulene, 
que  quiere  decir  nuestro  sennor,  é  semeja  que  ha  aquel 
nombre  por  la  tierra  de  Egipto;  ca  en  aquel  tiempo  que 
Josef  gobernaba  el  regno  por  el  rey  Faraón ,  la  fambre 
fué  tan  grand  en  Egipto, qne  los  egipcianos  vendieron 
á  sí  mismos  é  fueron  siervos  de  so  sennor,  porque  pu- 
diesen escapar  del  mal  tiempo.  E  estonces  dijo  Josef  á 
los  labradores  de  la  tierra:  «Vos  daré(^s  el  quinto  al 
Rey,  é  las  cuatro  partes  sean  vuestras,  pora  sembrar  é 
pora  comer  con  vuestras  mujieres  é  con  Tuestras  com- 
pannas.»  E  por  esta  razón  son  mas  subyectos  á  so  sen- 
nor los  de  Egipto  que  non  los  de  las  otras  tierras,  por 
razón  que  él  compró  á  ellos  é  á  sos  heredades  por  so  pan. 
E  aun  tienen  aquella  costumbre,  que  dan  aquella  renda 
al  almojerif  de  la  tierra,  así  como  facían  á  Josef;  ca  el 
rey  Faraón  dijo  á  su  pueblo,  cuando  daban  voces  en  pos 
él  por  la  fambre ,  que  era  grand :  a  Id  vos  pora  Josef,  é 
faced  aquello  que  vos  él  dii^.))  E  después  cuantos  reyes 
fueron  en  Egipto  nuncua  se  trabajaron  de  ninguna  cosa 
que  de  afán  fuese ,  sinon  estar  folgados  é  tenerse  vi- 
ciosos ,  é  el  so  mayordomo  se  para  á  la  guerra  é  á  to- 
dos los  pleíctos  é  á  todos  los  fechos  del  regno,  é  en 
aquel  tiempo  duraba  aun  aquella  costumbre;  é  el  Califa 
era  en  logar  de  Faraón ,  é  el  Soldán  en  logar  de  Josef. 

CAPITULO  VIL 

Del  califa  que  fué  en  Egipto ,  onde  se  lOTantó ,  é  por  qné  ha  asi 
nombre,  é  en  qué  se  desacuerda  con  el  de  Baldac. 

La  razón  del  primero  nombre  por  qué  llaman  califa 
es  esta:  Mafomat,  que  el  pueblo  de  Orient  tienen  por 
profeta ,  metió  en  la  deslealtad  é  en  el  yerro  en  que  es- 
tán los  moros  aun  hoy  en  dia ;  é  bobo  después  del  un 
disciplo,  que  fué  así  como  so  heredero,  por  mostrar  su 
fe  é  su  creencia ,  é  fué  llamado  Bebecre,  é  después  del 
tovoel  regno  é  el  mandamiento  de  la  ley;  é  Omar,  el  fijo 
de  Catap  (i) ;  é  en  posél  vino  Uteman  (2),  é  después  Half, 
el  fijodeBitaleb(3);  é  todos  aquellos  fueron  llamados  ca- 
lifas, porque  eran  herederos  de  Mafomat,  qne  tenían  por 
maestro.  Pero  Halí,  que  fué  el  quinto,  era  mejor  caba- 
llero é  de  mayor  ardiment  que  los  otros  non  fueron ,  é 
fuera  tio  de  Mafomat ,  mas  non  fué  cabdiello  nin  pro- 
feta como  él ,  é  comenzó  á  decir  en  poridad ,  é  después 
en  descubierto ,  é  predicar  al  pueblo.  E  dicia  que  Ga- 
briel el  ángel  fuera  enviado  de  parte  de  Dios  á  él  prí- 

(t)  Al'jattab. 

d)  Ottmün  ben  Affám, 

(3)  AU  ben  Abi  Tálib. 


meramienlre  pora  mostriarle  la  ley  de  los 
que  fuera  eágannado ,  é  fuera  á  Mafomat ,  é  natrfi  m 
cuál  manera  los  moros  salvarían  sus  ahnas;  écoaDátil 
ángel  se  tomó,  nuestro  Sennw  mallrejol  micbop» 
que  fuera  á  Mafomat  sin  so  mandado.  E  por 
dijo  Halí  que  él  dicia  que  debía  seer  el  gm  pnfatt,! 
non  Mafomat ,  é  pero  que  esto  dod  sem^  coa 
dera ,  falló  algunos  quel  creyeron  é  tovíeron  en  cj, 
levantóse  grand  contienda  entradlos ;  así  qoe^doi 
hoy  en  dia.  Los  unos  dieen  que  Mafomat  faé 
dero  de  Dios,  é  aquellos  son  llamados  en  su 
sunni  (4);  los  otros  que  se  tienen  con  Half  dica  9s< 
fué  verdadero  profeta,  é  aquellos  llaman  nJka(5).C 
acaesció  que  desque  Halí  fué  nroerto,  ktsqoei» 
contra  él  apoderáronse  en  la  tierra,  é  diciaa  qm 
dubda  ninguna  Mafomat  fuera  el  me)<ir  é  bb  i^ 
maestro ;  é  á  todos  los  que  se  querían  tener  tot  M 
matábanlos  ó  los  echaban  de  la  tierra. 

E  después  que  Mafomat  regnó,  á  docienies  é 
é  seis  annos,  fué  un  lióme  muy  poderoso  é  muy 
que  vinia  del  linaje  de  Hall,  é  salió  de  la  obM 
llaman  Salamia,  é  pasó  á  Afrii  a  é  ayuntó  grana 
é  conquerió  toda  aquella  tierra,  é  fizóse  Uamr! 
din  Abianz  (6),  por  razón  que  él  faabia  vencidos  )m\ 
derosos  é  los  lozanos  é  las  contiendas,  porque  loi 
pudiesen  andar  por  o  quisiesen ,  é  que  bahrán  p 
Aquel  Mahadin  fizo  una  dbdad  muy  neMe.épMi 
nombre  é  llamóla  Mahadia.  E  aqoella  cñtátá 
que  fuei9  cabesza  é  siella  de  tod'el  regno;  é 
guisó  grand  flota,  é  pasó  á  tierra  de  Sedliaé 
rióla  toda,  é  desí  pasó  á  lulia  é  destruyó  ende 
partida.  E  aquel  fué  el  primero,  después  de  BaÜ^soli^ 
abuelo,  que  se  fizo  llamarcalifa,noa  porque  éltteooai 
cíese  nin  se  toviese  por  heredero  de  Mufomal^  aotm 
desamaba  mucho  éV  denosuba  descubieHaoiicBtrt;d 
porque  él  era  venido  después  de  Hali ,  que  él  iMa  p 
verdadero  profeta  é  por  mandadero  de  Dios,  fixo  w^ 
dar  los  mandamientos  é  la  manera  de  las  oraciones  f 
Mafomat  estableciera,  é  maldecíalo  como  á  átM 
engannador  del  pueblo. 

E  d'aquel  veno  un  so  sobríno,  que  bobo 
Abucein  Meliedinala,  que  conquirió  Egipto, 
bédes  oído  en  esta  liestoría,  por  Joar,  so  adelantado, 
fizo  el  Caire  de  Babilonna,  en  que  se  asentó  la  n 
mayor  cuando  se  fué  de  su  morada,  que  tenia 
cibdad  de  África;  é  á  aquel  log ir  llaman  d  Clire.tt 
quiere  decir  tanto  como  moviente  (7),  porque  aqwü»^ 
la  siella  d'aquel  que  venciera  toda  la  üena.  E  (fif^ 
tiempo  á  adelante  ha  durado  todavía  la  coatíeodail 
discordia  entr'el  califa  de  Baldac  é  el  de  Egipto,  ptf* 
que  cada  uno  dellos  falla  asaz  quien  le  obedemas 
ley,  é  por  aquella  razón  cuedan  salvar  sus  atan»  ^  ^ 
sus  yentes. 

(4)  Et  cddlee,  müiiil;  tí  impreso ,  «iwri;  pero  éAmi  ktiá 
como  hemos  corregido,  tunai^que  >'ale  tanto  securit  de  ti  .^ 
ó  ley  ortodoja  de  los  moros. 

(5)  Es  decir  xiitas,  6  separados  de  los  deBSsmidttH- 

(6)  En  t\\mpnso,AiiíÉmes;  probabteaftU  íM«míí*4* 
eendiente  Huseyn. 

(7)  Es  de  creer  qne  el  original  del  Iradncior  d<ias«  H«*  * 
cifítte,  6  cosa  parecida,  poes  Cahira  (Cairo)  slgnilfa  ci  «w 
la  vencfdor;  Quoá  iniérpretatw  vk€ns ,  dice  ««f  oportii»** 
GnUlermo,  Ub.  m,  cap.  ui, 
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bt  affora  deja  aqoí  la  hesloria  i  tablar  de  ios  cali- 
» por  contar  del  Rey  é  de  los  sus  mensajeros  que 
im  él  califa  de  Egipto,  é  de  Siracon. 

CAPITULO  VIIL 

•  «I  Ity  é  el  Soláav  florón  ea  pos  de  Sinooo,  é  c^oo  Bcle- 
r«a  mi  poeau  sobre  el  rio  de  NUo. 

*tm  que  Ins  mandaderos  del  rey  Amauríc  hobferon 
■i»  las  seguranzas  de  las  posturas  é  recabdado  su 
Éhihrfi,  tomáronse  pora  la  hueste,  é  contaron  al 
^4  i  Jos  ricos  bornes  cómo  recabdarnn  muy  bien  to- 
i  ki  cosas  que  los  enviara  al  Califa.  Estonces  el 
f^fúm  que  hobo  cartas  é  mandado  del  Calida  cómo 
rpkiá  é  tenía  por  bien  las  posturas  que  ficiera  con 
,  comenzó  el  fecho  mas  de  corazón ,  é  guisá- 
cdoao  fuesen  contra  Siracon ,  é  hobieron  é  fueron 
en  la  ribera ,  é  rieron  cómo  estaba  Siracon  de 
MB  pule  pora  defenderles  que  non  pasasen  el  rio. 
mnéo  el  Rey  vio  aquello,  nlandó  adocir  naves,  de 
I  Idisen  puente ,  6  atáronlas  de  dos  en  doa,  ¿  pe- 
Mas  loiiy  bien ,  é  metiéronlas  en  el  rio»  é  echaron 
'ptm  Tigas  de  las  unas  á  las  otras,  é  ficieron  muy 
■a  poante ,  é  cobriéronla  de  tablas  é  de  tierra ,  de 
bvi  qoe  los  caballos  pasaban  muy  bien.  E  en  facer 
■Ba  poeot  estidieron  \*a  cuantos  días ,  é  en  (a  puent 
bpna  ficieron  sos  cadahalsos  altos é  fuertes;  é  pues 
Ihaiuu  fasU  medio  del  rio  é  que  fueron  alonga- 

tía  ribera,  las  compannas  de  Siracon  comenzaron 
saetas  muy  espesamientrc,  é  piedras  con  fondas 
bf ,  do  guisa  que  non  pudieron  facer  mas ,  é  así  es- 
pió luí  dos  meses ,  que  los  cristianos  non  pudie- 
^ÍKar  el  río,  nin  los  moros  de  la  otra  parte  non  se 
MB  partir  d*allí,  nin  entrar  mas  adentro  en  la  lier- 
L(in|U6  babian  miedo  que  si  d*alli  se  partiesen ,  que 
laSm  k»  cristianos.  E  en  cuanto  estaban  asi,  Sira- 
h  aavió  una  partida  de  su  yente  si  podrían  tomar  una 

tlfae  era  cerca  iralli  ó  era  muy  ahondada  de  vian* 
pi  lovo  por  bien  que  los  suyos  se  adelantasen  antes 
b  ka  ensílanos  pasasen,  é  ellos  Gcieron  muy  bien 
■Éarfo  de  soienDor,é  fueron  é  tomaron  aquella  cibdad. 
MHiio  el  Rey  oyó  cómo  combatían  la  villa ,  envió 
|l«i  ric  borne  que  dician  Miles  de  Planz ,  é  el  fijo  de 
pr  al  foldan,  que  habla  nombre  Cbemel ,  é  dieron  á 
mtm  dos  ricos  homes  grandcompanna, de  cristianos 
k  BOTOS.  E  coando  fueron  en  un  isla ,  fallaron  com- 
bn de  Siracon,  que  traían  mal  la  yente  d*aquel  lo- 
í^  coaodo  los  Tieron  los  turcos ,  guisáronse  luego 
p  Odiar,  é  embaratáronse  los  unos  con  los  otros ,  de 

tqoe  fué  el  torneo  muy  fuerte ,  ca  los  turcos  te- 
noy  bien.  Mas  quiso  la  merced  de  nuestro  Sen- 
pKoi  qoe  bobíeron  los  cristianos  lo  mejor  dend,  é 
■«evos  foeroa  desbaratados ,  de  manera  que  fugieron 
«has  dellos  al  río,  é  murieron  hi  todos,  é  los  otros 
MmIos  eo  el  campo.  E  cuando  Siracon  sopo  las 
■«ai  desto,  él  é  todos  los  suyos  fueron  muy  desma- 
Mha  é  desesperados ,  que  non  podrían  ya  acabar  lo  que 
ÜB  eoRMoiado.  B  los  cristianos  conhortáronse  es- 
toHé  tomaroo  consigo  mayor  esfuerzo. 
'  laa  rices  hoto»  del  Rey ,  que  eran  fincados  en  sos 
bm  por  oam  qoe  hablan  á  librar,  el  uno  era  don 
Ifel  da  TsvoD  é  el  otro  don  Felipe  de  Ifáples ,  foéron- 


se  en  pos  el  Rey  cnanto  pudieron ,  é  estonces  llAgaroo 
á  la  hueste ;  é  el  Rey  é  los  ricos  homes  ó  toda  la  hueste 
fueron  muy  alegres  con  ellos,  ca  eran  muy  buenos  ca- 
balleros é  probados  ya  en  grandes  fechos,  é  demás  eran 
muy  leales  al  Rey  é  muy  sabidores  en  guerra.  E  es-* 
(ando  allí ,  como  habédes  oído ,  el  Rey  é  el  Soldán 
allegaron  sus  yentes,  é  acordaron  un  día  que  luego  que 
ennoclieciese  que  enviasen  todos  los  barcos  é  las  naves 
el  río  ayuso,  üs\h  un  logar  o  habla  una  isla  á  ocho  mi- 
llas, é  la  hueste  fuese  por  tierra  Vnny  paso  é  muy  que- 
dos, porque  lo  non  entendiese  Siracon.  Pero  non  des- 
ampararon la  puente,  antes  dejaron  hi  á  don  Hugo  con 
grand  yente  pora  guardarla  é  acabarla.  E  pues  que  lle- 
garon ,  pasaron  á  la  isla ;  é  cuando  cuedaron  pasar  á  la 
otra  ribera  é  ir  contra  Siracon ,  levantó  tan  grand  vieo* 
to,  así  que,  las  naves  non  podícron  llegar  á  la  ribera, 
é  trabajáronse  mucho  por  pasar,  mas  non  pudieron ,  é 
bebieron  por  fuerza  de  fincar  las  tiendas  en  la  Isla.  Ed 
esta  Isla  llaman  M&halet,  é  es  muy  ahondada  d«»  lab^ 
res  é  de  pastos  é  d¿  fruteros ,  é  es  entre  los  dos  brazos 
del  Nilo,  que  se  parten  en  aquel  logar,  é  von  ó  entran 
en  la  mar.  E  aquel  rio  pártese  en  cuatro  maneras :  el 
prímoro  brazo,  de  contra  Suria,  pasa  entre  doscibda- 
des  de  la  marisma,  que  dicen  á  la  una  Tafium é  á  la 
otra  Faramia.  E  el  segundo  brazo  pasa  por  Damiata,  é 
el  tercero  ?ase  pora  Ast*:rion ,  é  e!  cuarto  entra  en  la 
mar  á  cuatro  millas  de  Alejandría ,  por  un  lognr  que 
dicen  Rassit.  E  el  maestro  que  fizo  esta  hestoriacn  latín 
preguntó  á  algunos  sabios  si  el  Nílo  si  se  partía  en  mas 
partes,  mas  non  falló  ninguno  quien  mas  le  dijiese 
ende.  Mas  los  sabios antígos  dicen,  é  otrosí  fallárnoslo 
en  algunas  escripturas ,  que  entra  en  la  mar  por  siete 
brazos ,  é  non  saben  ppr  qué  lo  dijieron ,  fueras  ende  si 
corría  en  otro  tiempo  por  otros  logares;  ó  si  lo  dician 
porque  cuando  cresce  el  rio  con  las  grandes  avenidas, 
que  corre  por  muchos  logares,  é  bien  puede  seer  que 
estonces  que  entra  en  la  mar  por  siete  partes,  ó  aun 
por  mas. 

E  cuando  los  cristianos  hobieron  tomada  aquella  isla, 
é  non  liabian  de  pasar  sinon  el  menor  brazo,  páreselo 
el  alba  del  día ;  así  que ,  la  yente  de  Siracon  Tieron  que 
los  cristianos  eran  idos  d'allí  o  estaban  faciendo  la 
puente  é  la  mayor  partida  de  las  naves ;  onde  fueron  por 
ende  muy  desmayados,  é  armáronse  luego;  ca  bebie- 
ron grand  miedo  que  los  cristianos  eran  pasados ,  é  que 
darían  en  ellos  á  so  hora ,  é  fneron  la  ribera  ayuso  fasU 
que  los  Tieron  cómo  esUban  en  la  Isla.  E  estonces  man* 
daron  adocir  las  tiendas ,  é  fincáronlas  un  poco  allonga- 
das  de  la  ribera.  E  el  Rey,xuando  tío  que  los  moros  se 
allegaron  contra  la  isla,  cuando  fué  á  la  hora  de  lu 
Tiespas  hobo  su  consejo  de  cómo  se  guisasen  é  se  ar- 
masen ,  é  pasasen  en  la  mannaoa  contra  sos  eoemigos 
é  que  lidiasen  con  ellos  si  los  quisiesen  atender.  C 
cuando  fué  en  la  manoana  Tieron  los  crístianos  cómo 
Siracon  é  toda  su  yente  eran  partidos  d'alll.  £  estonces 
pasaron  la  isla  á  grand  priesa,  ó  el  Rey,  por  Ir  mas  ahi- 
na, dejó  tod*el  rastro  é  la  yente  de  pié,  é  levó  los  do 
caballo.  Pero  dejó  á  don  Hugo  é  al  fijo  del  Soldán ,  coa 
grand  yente  de  cristianos  é  de  moros,  que  guardasoo  U 
eibdad,  que  era  cercada ,  ¿  la  púsote  que  babian  feeboi 
c%  temiese  que  tomarla  Siracon  é  ternaria  aquellos  lo^ 
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gares.  E  estonces  fueron  metidas  las  torres  é  las  for- 
talezas en  poder  de  los  cristianos,  é  el  palacio  otrosí, 
é  las  otras  cosas^de  la  cibdad ,  de  manera  que  las  ri- 
quezas ó  los  solaces^que  babian  estado  fasta  á  aquel  día 
muy  encubierlamientre,  fué  mostrado  á  los  cristia- 
nos todo  é  descubierto,  é  vieron  muclias  nobles  é  ex- 
trannas  cosas,  deque  se  maráyillaban  ende  mucho. 
É  el  Rey  envió  á  un  so  ric  borne ,  que  dician  don  Gui- 
rart  de  Pongi ,  é  otro  fijo  del  Soldán ,  qoe  habia  nombre 
Máadan ,  é  fizóles  pa^r  el  rio  de  la  otra  parte ,  por  ra- 
zón que  si  Siracon  quisiese  pasar,  que  se  le  parasen  de« 
lante  él'  defendiesen  la  ribera.  E  el  Rey,  como  había 
dejado  la  yente  de  pié  con  la  i'écua  é  con  las  tien- 
das ,  comenzó  muy  desembargadamientre  á  ir  en  pos 
los  enemigos,  é  seguirlos  por  tierra  que  se  iban  en- 
tr'el  rio  é  el  arena;  ca  la  tierra  de  Egipto,  es  de  tal 
manera,  que  el  Rey  los  podía  iiiuy  bien  seguir  por  el 
rastro. 

CAPITULO  IX.        . 

De  cómo  está  asentada  la  tierra  de  Egipto,  é  cómo  sefuieroo 
el  Rey  é  Señar  el  soldán  i  Siracon. 

La  tierra  de  Egipto  comarca  de  la  una  parle  con  la 
tierra  de  Etiopía,  é  está  entre  dos  pennas^el  desierto, 
é  por  estas  peunas  es  la  tierra  (an  seca  é  tan  salvaje, 
Cfué  yerbas  de  ninguna  manera  non  pueden  hí  crescer, 
sinon  en  logares  que  riegan  con  el  rio  del  Nile ,  onde 
viene  é  cresce.  E  es  muy  ahondada  de  pan  é  de  vino  la 
cibdad  del  Caire,  é  ynso  contra  la  mar  fallan. que  ñto 
bi.ei  rio  grande»  vegas  é  grandes  campos,  é  por  aque- 
Uo  ha  hí  mas  tierra  de  labor  que  en  ningunaotra  partida 
de  Egipto;  ca  del  castiello  que  dicen  Foques  (i),  que  es 
contra  Suría,  fasta  la  cibdad  de  Alejandría,  que  es  la  pos- 
tremera del  reino  contra  Livia,  ha  bien  cient  millas  ó 
mas  término  de  tierra  de  labor,  o  ha  mucho  pan  á  ma« 
ravilia.  Mas  del  Caire  fasta  una  cibdad ,  que  es  hi  pos- 
tremera de  Egipto  contra  Etiopía ,  que  dicen  Gous ,  el 
rio  es  de  guisa  embargado  de  riberas  é  de  arenales ,  é 
de  oteros  altos  é  de  barrancos,que  non  lo  pueden  sacar 
^  contra  á  aquella  parte  sinon  fasta  ocho  millas,  é  esto  á 
logares ,  é  aun  tierra  que  non  sale  poco  nín  mucho  por 
razón  de  las  montannas.  E  de  la  otra  parte  o  el  rio  non 
corre  es  la  tierra  quemada  del  sol ,  tan  caliente  es  allí; 
asi  que ,  ninguna  cosa  i:on  puede  nascer  hf.  E  la  tierra 
que  es  desuso  del  Caire  es  llamada  en  su  lenguaje  Sait, 
por  razón  de  una  cibdad  antigua  que  fué  hí  fecha  é  di- 
cíanle  Sais.  Pero  á  una  jomada  del  Caire  fallan  una  cib- 
dad o  corre  el  rio  á  arroyos,  así  como  van  pora  los  de- 
siertos. É  por  aquello  es  aquella  tierra  ahondada  de 
aguas  é  de  tierras  de  labor,  é  aquella  cibdad  es  lla- 
mada Fíon.  É  los  sabios  antiguos  dicen  que  Josep,  que 
fué  el  mas  sabio  almojerif  de  Egipto,  paró  mientes  có- 
mo aquellas  tierras  hablan  estado  yermase  secas  desde 
el  comienzo  del  mundo.  E  estonces  con  muy  grand 
trabajo  fizo  á  logares  quebrantar  é  abrir  la9 riberas,  é 
íaoer  acequias  por  levar  el  agua  fosta  á  aquellas  tier- 
ras ,  é  otrosí  fizo  alzar  á  k>gares  las  riberas ,  por  guar- 
dar el  agua  é  levarla  por  o  fuese  mesler.  fi  dician  al- 
gunos que  aquella  cibdad  fué  llamada  antiguaoúen- 
tre  Rebea » onde  fueron  naturalet  sant  Mauricio  é  otroi 
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muchos  santos  sos  compinneros,  quefaem 
dos  contra'l  lago  de  Losana,  sobr'el  Ródano,  a  el 
que  dicen  el  Cabloy.  E  en  aquel  logar  nisce  W 
opiata  que  los  físicos  echan  en  sus  roeledias.lbs 
que  habédes  ya  oído  del  asentamiento  de  tlem4« 
to,  porque  entendádes  mejor  cóoio  el  ley  Aun 
soldán  Señar  siguieron  é  Siracon,  que  les  ftt 
tornar  vos  hemos  á  conuf  deilos,  qoe  liabítt  ytifai 
pos  él  tres  dias,  é  al  cuarto  dia  U^garoo 
que  les  dijieron  por  ciárto  que  sos  enemigos 
d*allí.  £  ellos,  pues  que  sopieron  nueras  dcfte, 
ronse  pora  ellos.  E  esto  fué  el  sábado  antes  del 
de  mediada  Cuaresma. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  lidiaron  el  Re/  é  Señar  el  stfMuí  cea  Sima, 
ér  venciefoi. 

El  rey  Amaurlc  é  el  soldán  Señar  ttn  i  eomnl 
bian  de  ir  en  pos  los  eilemigos,  que  non  lesloailai 
bor  de  folgar,  é  bebieron  so  consejo ,  é  aeorteta  f 
lidiasen  con  Siracon  de  tod'en  todo;  ca  si  ota  cnfl 
ciesen,  que  non  seria  bien^  é  so  trabajo  que  sería  ao  I 
de.  Pero  dician  que  non  era  la  batalla  igual  de 
las  partes,  ca  Siracon  tenia  consigo  doce  míHciial^ 
ros  de  su  tierra ,  é  destos  los  nueve  mili  eraooRiy 
nos  arqueros ,  é  de  los  otros  tenia  mas  de  diez  id 
eos,  é  estos  eran  de  tierra  de  Arabia,  que 
bedoines ,  é  aquellos  adocían  todos  de  Inois,  é 
yénte  de  pié  fenia  nxudia.  E  efrey  Amaor^  odi  IM 
consigo  mas  de  trecientos  é  setentUié  cuatro  cakQM 
É  con*  el  Soldán  iban  los  de  Egipto,  q«e  eran  jiati 
poco  pfeslar  pora  en  batalla,  é  ficieron  aüi  á  bit 
líanos  mas  embargo  que  non  pro ;  é  habia  otras  o 
Soldán  una  yente  que  dician  turcople^,  é  eiUc 
eran  bien  armados,  é  era  yente  que  non  fidio  ffl 
ayuda  en  facienda.  Siracon  sopo  por  cierto  can  I 
cristianos  querían  lidiar  con  él ,  é  según  sos  oobM 
bres  ordenó  rus  haces,  é  amonestó  é  rogó  I  toánl 
suyos  que  fuesen  buenos.  E  otrosí  el  ReyenWi 
haces ,  é  diótes-sos  cabdidlos  muy  buenos;  éwmé 
en  la  dehintera  los  mejores  é  roas  esforzados  d'tftf 
é  díjoles  cómo  se  manloviesen  bien  é  fuesco  boeo«i 
que  non  desmayasen  por  razón  de  la  gruí  yente  | 
era  de  la  otra  parte,  casopiesen  por  cierto  que  bíq  i 
lian  nada,  é  allí  verían  que  ellos  mismos  faina porj 
ca  bien  sepádes  por  cierto  que  si  buen  cooteoefiti 
ciérdes ,  que  si  en  los  nuestros  ha  algunos  ootnrA 
aquellos  vencerán  los  ardides  de  la  otra  parte  ¿  las  di 
baratarán.  E  el  logar  do  la  batalla  habia  de  seerenl 
comedio  de  la  tierra  labrada  é  de  los  desiertos, ¿til 
bia  hí  mucha  agua  é  mucha  arena  ]  é  oten»  ái 
nales  é  muchos  valles  otrosí;  de  manera  qv 
podían  los  bornes  ir  adelante  sinon  con  graod 
E  aquel  logar  es  llamado  Baban ,  que  quiere  deor 
puertas,  é  ha  una  entrada  muy  esúiecha  deolfv  a 
montannas ;  é  Síracoo,  como  era  borne  sauy 
muy  buen  caballero  en  armas,  mandó  lue§o  is» 
tes  que  tomasen  las  montannas  á  diestro  é  á 
é  él  con  tus  haces  estadn  en  medio,  é  estaba  m^  ^ 
forzado,  é  cuedaodo  que  los  cristianos  non  podríase 
bir  á  él  sIboü  á  muy  grand  fieKsro,  per  rasan  q«k 
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•gn  i  el  trena  motedixa.  Pero  plogo  á  la 
Dios  que  se  fueron  los  crUtianos  tanlo  lie- 
firieroq  de  las  espuelas  á  los  caballos  é  me- 
los  enemigos.  Estonces  el  Rey  tío  el  haz 
)ttá  SínooD,  é  mandó  al  su  alféreí  que  enderezase 
^■AOHitn  él;  ¿  en  su  Tenida  íirieron  tan  atreví* 
9  ellos,  que  fueron  todos  los  moros  desnu- 
que loe  cristianos  bebieron  quebradas  las 
mano  á  las  espadas  tan  braYamientre, 
les  torcos  tan  grand  miedo,  que  non  cató 
olfOy  mn  bebieron  vegar  de  lomar  acuerdo. 
Tieron  que  los  cristianos  pon  quedaban  de 
Mr  é  4efT&ar  enantes  fallaban  delante,  tomaron 
«losaas»  é  comenzaron  de  foir,  é  Slracon  otrosí 
\Htá  00  el  campo,  antes  fujó  lo  mas  ahina  que 
b;el  faü  o  estaba  Síracon  fué  desbaratada,  asi  co* 
feÉbédee  oido.  E  don  Hugo  de  Cesárea  fué  lerír 
^km  doestaba  Saladlo,  sobrino  de  Siracon;  mas 
p  «fBella  bai  de  manera,  que  bobo  hí  muchos 
muertos,  é  los  otros  fugieron  é  des- 
eo el  campo  á  don  Hugo,  so  cabdiello, 
tá  pieeo;  é  murió  un  muy  buen  caballero  que 
Jfinlido  Cholet,é  era  de  tierra  de  Ponliz.  E 
db  to  taróos  bd>ieron  desbaratada  aquella  haz, 
PPB  coosi9>  grand  lozanía  é  allegáronse  eston^^es, 
eeoln  la  haz  que  iba  con  el  repuesto  é 
.  E  como  eran  g  andes  compannas,  cer- 
do todu  partes  ó  cometiéronlos  muy  atre- 
Les  cristianos  deíendiéronse  muy  bien 
non  le.  pudieron  tener  loengamfeotre,* 
Mffoiid  podar  de  los  mor<^  fueron  desbaratados, 
Hmasno  don  Hugo  de  Creoo ,  que  era  de  Seciella, 
MH  cebollero,  é  otros  muchos  con  él ,  é  los  que 
■NO  IbgieraL  E4os  moros  ganaron  todo  el  repues- 


acaeeció  de  manera,  que  era  en 

Qvos;  ca,  asi  como  oyestes,  el  logar  era 

s  é  fines,  é  los  qoe  Ikliaban  en  el  un  Tal 

qué  hdan  en  el  otro.  En  muchos  logares* 

lOB  desbarataban  cuantos  fallaban  delant,  é 

I  loguoseran  desbaratados  de  guisa,4iue  nin.les 

i  Ise  otros  ooo  podian  saber  cuáles  babian  lo 

;éelohíipo  de  Belleen,  don  Raol,  fué  ntal  ferido 

iwielnda.  En  ia  manera  que  habédes  otdo 

»  eo  aventura  tod*aqpel  dia ,  que  nuncoa 

ter  á  qué  cima  se  daría,  é  comenzó  ya  á 

.  Los  crisüanoa^  coando  aquello  Tieron ,  sa< 

I  k  batalla»  é  Ajéronae  allegando  é  fieieitm  Un- 

s.  Estooces  ayuntáronse  de  muchas  par- 

I  ninguna  cesa  del  Rey,  é  eran  por  ende 

r gm  oeictii,  é  Uibijároose  de  saber  del;  mas 

IBiea  qoe.el  Rey  mantoTiera  muy  bien  la  bata- 

\  les  logares  o*1  acaesclera.  E  despoes 'subió 

»!  é  maadó  alzar  so  senna  porque  lamiesen 

i  é  se  aoog^sen  allí,  é  estonces  fueron* 

lley  coaoloo  pudieron ;  é  en  esta  manera  du- 

^i|Del  din  lá  batalla,  é  ganaron  eo  muchos  lo- 

Ipentoao  «o  oMcbos,  pero  non  bebieron  conH 

i  la  Tídoria  I*  una  parte  nin  la  otra*  Mu 

r*  9M  teola  poea  yante  oonsigo,  paró  mientes  ó 

t  cabeszo  el  haz  de  los  qoe  habíaB  ganado  las 
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sus  Tiendas,  que  los  fiícían  acoger,  é  non  podian  pasar  si- 
non  por  o  ellos  estaban,  t  pues  que  vio  lo  que  habla  de 
facer,  con  aquella  poca  yenle  que  tenia  ordenó  su  haz 
é  fuese  pora  ellos  muy  paso.  E  los  moros,  maguer  que 
eran  muy  gran  yente,  estidieron  quedos;  asi  que,  non 
los  osaron  cometer  nin  ir  contra  ellos  en  ninguna  cosa, 
é  posaron  los  cristianos  fasta  que  llegaron  á  un  brazo 
del  rio  I  é' estonces  pusieron  guardas  en  la  zaga ,  é  pa* 
saron  el  Tado  sin  lodo  estorbo.  E  en  cuanto  les  duró 
la  noche  torpároose  por  la  carrera  por  o  Tinicran.  E 
cuando  el  Rey  llegó  á  un  logar  que  dician  la  llonia, 
don  Girall  de  Pongi  llegó  á  él ,  qoe  habia  Aneado  allcnd 
el  rio  con  cincuenta  caballeros  é  cient  de  los  turcoples, 
é  con  él  el  sobrino  del  Soldán.  E  el  Rey  fué  muy  ale- 
gre con  ellos;  ca  temíase  que  si  encontrase  los  turcos 
aquentrel  rio  ó  allend,  que  se  embaralarian  con  ellos 
por  razón  que  eran  pocos ;  é  otros!  temíase  de  su  yente 
de  pié,  é  híd)iá  ende  grand  cuidado  que  los  encontra- 
rían los  moros  é  que  gelos  matarían  todos ;  é  atendió- 
los al  castiello  de  la  marisma  tres  días,  é habíales  de- 
jado por  cabdiello  un  caballero,  bome  bueno  é  sabio,  que 
dician  Jopelin  de  Samozat;  é  el  Rey  euTióles  buscar, 
é  llegaron  al  cuarto  día ;  é  en  esta  manera  se  allegaron 
las  yantes  del  Rey  á  él,  los  unos  en  pos  los  otros.  E  pues 
que  el  Rey  toTo  ayuntadas  sos  compannas  moTÍÓ|  é 
fué  por  sus  jomadas  por  ir  coniraM  Caire,  é  fueron  ó 
pusieron  las  tiendas  delante  Babilonna,  cerca  déla 
puent,  é  allí  mandó  contar  su  yente  por  saber  cuántos 
fallespían ,  é  (alió  que  habia  peidido  en  aquella  facienda 
.cientcabaÍleros,énonmas,  ESiraconGzo  co  otar  otrosí 
ao  yente,  é  falló  que  perdiera  en  aquella  batalla  mil  é 
seiscientos  caballeros. 

CAPITULO  XL 

De  tómn  iicroa  á  Séraeon  la  eiMad  de  Al«jMdrís  tii  c«abaterÍ4  • 
éée¡é  i  Saladla,  aosobriao.  eon  mili  eaballerot,  é  %t  M  f9n 
los  desiertos ,  é  cdmo  la  cercaron  el  Rey  é  el  Soldam. 

Siracon,  pues  que  sopo  d'aquella  batalla,  punnó  en 
allegar  eos  compannas,  é  desque  las  toTo  todas  consigo 
entró  en  el  camino  que  iba  pora'l  desierto;  de  manera 
que  los  cristianos  non  topieron  ende  parte,  é  fuese  pora 
la  ctbdad  de  Alejandria.  E  los  de  la  Tilla,  cuando  sopie- 
ron  su  Tenida,  cuedaron  que  habia  Tencído  al  Rey,  é 
diéronle  luego  la  cibdad  ííü  darle  colpe  nin  tomarle. 
£1  Rey,  cuando  sopo  las  nuoTas  desto^  fué  muy  sannu- 
do,  é  enTíó  por  sos  ricos  bornes  é  por  Señar  el  soldán 
é  por  sos  fijos ,  é  otrosí  por  los  ricos  homes  de  Egipto. 
E  pues  que  fueron  todos  con  el  Rey,  (ablaron  los  unos 
é  ms  otros,  é  departían  en  muclta»  maneras»  é  dicía  ca* 
da  uno  el  mejor  consejo  que  entendía;  pero  á  la  cima 
acordaran  que  pues  que  Alejandria  non  había  Tiendas 
sinoo  cuanto  le  iban  de  Egipto,  que  guisasen  una  grand 
flota  é  que  la  parasen  en  el  puerto,  é  que  guardasen 
que  non  entrase  Tiendas  en  la  cibdad.  E  pues  que  aquello 
hobieron  ordenado,  el  Rey  moTÍó  con  su  hueste  é  fuese 
pora  Alejandría,  é  mandó  fincar  las  tiendas  entre  un 
prado  qoe  llaoian  Toige  é  otro  que  ha  nombre  De- 
menebur.  E  aquellos  prados  de  Alejandria  tienen  ocbo 
millas. 

B  el  rey  d*alU  enTíó  sos  algaras  por  la  tierra  por 
goardar  qoe  amguoo  ooo  pudiese  eotrar  en  Alejan- 
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dría ,  nin  salir  mandadero  ende  á  ninguna  parte  de  los 
de  la  tierra;  por  esta  manera  fué  la  cibdad  muy  apre- 
miada por  tierra  é  por  mar,  é  después  que  pasó  un  mes 
^alicscióles  la  vianda,  é  el  pueblo  quejóse  cuando  vieron 
que  non  habian  vianda.  Estonces  dijieron  á  Siracon  qu^ 
hobiese  consejo  en  aquel  fecho ,  pues  que  non  habian 
vianda.  Siracon  entendió  que  tan  bien  él  como  so  yente 
que  podrian  seer  en  gran  coicta  de  viandas,  si  mas  fin- 
casen en  la  villa ,  é  fabló  en  poridad  con  Salad in,  so  so- 
brino^ é  díjol  que  fíncase  en  la  villa  con  mili  caballe- 
ros ,  ca  sóplese  por  cierto  que  la  vianda  habia  ya  en  la 
cibdad  muy  poca,  é  que  si  todos  hí  fincasen  que  les  non 
ahondarla.  E  Saladin  díjol  que  faria  todo  lo  que  él 
mandase,  de  grado.  E  Siracon  salió  de  la  villa  de  noche 
en  poridad,  é  levó  consigo  los  otros  turcos,  é  pasaron 
cerca  de  la  hueste ,  mas  non  los  vieron  los  cristianos,  é 
fúése  pora  los  desiertos. 

E  olio  día,  cuando  sopo  el  Rey  que  Siracon  era  sali- 
do de  la  cibdad  é  so  iba  pora  las  partidas  de  Egipto, 
onde  viniera ,  fuéronse  todos  los  cristianos  en  pos  él  ó 
llegaron  á  Babilonna,  é  guisáron«;e  allí  pora  seguirle; 
mas  un  ric  home  poderoso  de  Egipto,  que  dician  Bene- 
carse,  le  vino  al  Rey  é  díjol  cómo  la  cibdad  de  Alejan- 
dría era  ya  muy  menguada  de  vianda ,  de  manera  que 
los  que  dentro  estaban  non  sabian  ya  qué  se  facer  ,  é 
que  una  grand  companna  de  los  de  su  Hnajc  era  dentro 
en  la  cibdad  é  que  habian  grand  poder  en  los  cibdadanos, 
é  que  él  bicncucduba  tanto  acabar  con  ellos,  que  faria 
que  darían  la  villa  al  Rey  lod'el  pueblo,  que  era  ya  en 
grand  coicta  de  fambre,  luego  que  llegase  hí.  E  demás 
quel  darían  á  Saladin  pora  facer  del  lo  que  quisiese,  é 
de  todos  los  suyos  que  eran  de  la  companna  de  Sira- 
con. El  Rey,  cuando  oyó  aquello,  plógol  é  tóvol  que  era 
bien  é  acordó  en  ello.  E  estonces  preguntó  á  los  ricos 
homes  quel  consejaban  d'aquello  quel  dicia  aquel  ric 
home ,  é  dijiéronle  todos  que  era  bien  é  que  se  toma- 
se pora  Alejandría.  En  esta  manera  partiéronse  todos 
d'allí,  é  fuéronse  pora  Alejandría  é  cercáronla. 

CAPITULO  XII. 
Cómo  combatía  el  Rey  é  el  Soldán  á  Alejandría. 
Dice  la  liesloria  que  Alejandría  es  la  postremora  cib- 
dad de  toda  tierra  de  Egipto,  é  de  partes  de  occident 
cala  contra  Livía ,  é  de  la  segunda  parte  de  la  cibdad 
son  las  tierras  muy  buenas  de  labor  é  muy  ahondadas, 
é  de  la  tercera  parte  non  lia  sinon  desiertos,  que  son 
lan  quemados  df»  la  calentura  del  sol ,  que  ninguna  co- 
sa non  puede  hí  crescer.  E  según  que  cuentan  las 
hcstorias,  el  grand  Alejandre,  que  fué  fijo  de  don  Feli- 
pe ,  rey  de  Macedonia ,  fizo  aquella  cibdad  é  púsol  so 
nombre,  é  está  cerca  do  la  foz  del  Nilo,  é  fué  llamada 
en  otro  tiempo  Canopícoy,  pero  es  llamada  comunal- 
mente Rossit.  E  el  rio  pasa  á  luenne  de  la  villa  bien 
cinco  millas  ó  seis;  pero  cuando  cresce,  que  sube  por 
las  riberas ,  sale  ende  un  grand  brazo,  que  va  por  la 
villa ,  é  estonces  las  yentes  tienen  guisados  sos  aljibes 
muy  grandes  é  muy  limpios  é  loman  tanta  d'aquella 
agua ,  que  les  ahonda  tod'el  anno.  E  otrosí  hay  cannos 
sotierra,  poro  las  acequias  del  rio  vienen  á  las  huertas 
de  fuera  pora  regarlas ;  onde  han  muchas  fcuctas  é  mu- 
chas horulizas.  E  la  villa  está  en  muy  buen  logar  de 


mercaduría ;  ca  ha  de  cerca  dos  poertot  de  onr,  ét 
tra  por  la  mar  una  punta  de  tierra  de  pute  «fi4 
dos  puertos.  E  en  cabo  d^aquella  punta  ha  m 
muy  fuerte  é  muy  alU,  que  dicen  Faro,  é  Ibob  li 
Julio  César;  é  fué  establecido  que  todi  b  tím  i 
Egipto  fuese  labrada,  porque  cmndo  io§  r«H 
niesen  hí,  que  bobinen  ahondo  de  vía&düéf 
hobiese  hí  rey.  E  de  las  partidas  de  Egipto  ^k 
soso  vienen  á  la  villa  de  Alejandría  por  ^  li» 
viandas  é  otras  cosas.  Otrosí  d'aquend  mar  di 
las  viandas  con  todos  sus  mercadurías,  é  por 
tas  cosas  os  la  cH>dad  muy  ahondada.  Esolm 
lias  dos  tierras  que  son  llamadas  India  é  kiékjki 
las  dos  Etiopias  é  de  Persia,  é  de  las  otras  tíemli 
son  contra  Levant ,  aducen  á  la  Tilla  la 
chas  especias,  é  lectuarios  é  uogüenlosj  é  pifl¿s[ 
ciosasé  pannos  de  sedaré  muchas  cosas  qoMí^ 
vienen  por  la  mar  Rubia,  £ista  uoa  c&dadqM 
Aidep,  que  es  sobre  la  mar  Rubia.  E  por  tíb 
que  la  cibdad  de  Alejandría  es  asi  como  mojine 
cado  entre  orient  é  occident ;  así  que,  tod«  I» 
deros  que  vienen  á  Alejandría  faltan  fal  i  woém 
comprar  todas  las  cosas  que  han  mester  pon 
ras,  é  fallan  hí  luego  otrosí  qui  les  compre  on 
cen.  E  en  Alejandría  fué  la  siella  desant  Wte» 
gelista ,  que  fué  enviado  hi  por  converler  el 
la  fe  de  Jesucristo ;  €  después  fueron  ende 
sant  Anastasio,  que  fizo  el  Quicumqfte  tmltjé 
riles,  é  dice  la  bestoria  que  aun  parecen  U  \m 
líos.  E  aquella  cibdad  dicen  los  sabios  aat%o» 
ha  siella  é  logar  entre  los  cuatro  patriarcas,  ét|irti 
bian  obedecer  las  eglesias  de  Egipto  é  las  di 
de  la  provincia  de  las  cinco  ciudades  que  m 
Panlápolis ,  é  de  las  otras  que  son  á  derredor. 

Pues  que  el  Rey  cercó  de  cabo  la  cibdad^ 
tecer  su  flota,  é  fizo  guardar  de  todas  parles  lis 
das  é  las  salidas  de  la  cibdad ,  porque  non 
meter  ninguna  cosa  sin  su  mandado.  Mas 
los  cristianos  que  fincaron  en  Suria  oyeran  céoiM 
el  Rey  cercado  á  Alejandría»  é  sabian  Gómo 
allá  en  peco  de  tiempo  por  mar ;  é  guisárooM  wa^  m 
de  armas  é  de  viandas,  é  entraron  en  la  mar;  éM 
Fredric,  el  arzobispo  de  Sur,  so  cabdie)lo,q«e  mM 
que  amaba  mucho  el  Rey, é  llegaron  á  la  buesli  «lil 
jandría,  é  fueron  recebidos  de  toda  la  hueste  en  ■ 
grand  alegría.  Mas  non  tardó  muchos  dias  que  porii 
que  de  las  agnas  de  Egipto  el  arzobispo  «sfovf 
porquel  aquejó  la  enfermedad  hóbosede  tonar  fl 
su  tierra.  E  el  Rey  mandó  que  tomasen  los  naetf«< 
las  naves ,  é  fizo  venir  ante  sí  á  los  carpentero^,  íb  m 
habia  hí  asaz  dellos,  é  mandóles  facer  no  0Blfeli4 
alto,  que  pudiesen  veer  toda  la  tierra.  E  otmí  I*' 
cer  sus  engennios  de  muchas  manens,  é  cohmbi*i 
á  tirará  las  torres  éá  los  muros  é  i  oombUer  la  vi 
de  guisa  que  non  quedaban  de  noche  nin  di  ^ 
así  los  combatían ,  que  tos  mas  de  los  de  la  v¡Qii< 
sabian  ya  qué  se  facer,  como  yente  que  nvicoi  ii 
ran  tal  cosa ,  é  cada  dia  desmayaban  mas.  E  i  J0 
dor  de  la  villa  habia  gran  axarafe  é  muy  buenas  hocra 
que  eran  todas  llenas  de  árboles  é  de  firuetales  de 
chas  maneras.  E  habla  so  los  árboles 
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praeiadas ,  de  que  feeíao  niiclios  boenot 
Wmtimf  é  aqoeliis  jarbes  diao  tan  bien ,  que  non 
irfHBinmTiila ;  tsl  que,  aquel  logar  era  como  pa- 
tai  SlM  carpeolerot  é  la  otra  yante  de  pié  entra- 
iMfriaefimieQtre  pora  Ujar  la  madera  pora  k» 
PHím,  é  deapuea  mandó  el  Rey  que  entrasen  todoa 
^pt^i^iMBU  eo  aquellas  huertas,  é  comenzaron  á 
las  huertas,  de  manera  que  en  pocos  días 
'  danoo.  Los  dbdadanoa,  cuando  vieron 
•ofücoase  per  muertoe  é  por  muy  mallrecbos, 
trabajábanse  por  coantas  maneras  po- 
^  él  loe  qoctauíur  é  de  los  destroir,  é  combatíanlos 
if  áaenodo,  de  que  eran  muy  desmayados,  ca  ellos 
pflBle  qae  nin  sabían  de  armas  nin  de  guerra, 
ÍM<iiaii  como meicaderos.  Pero  los  moros  que  eran 
Mito  con'Saladki  «i  la  Tilla  sabían  mas  de  guerra, 
baia  ee  osaban  embaratar  con  los  cristian<^,  por- 
p<MB  pocos,  é  aun  no  se  Gabán  en  los  de  la  villa, 
^ena  ya  oray  desmayados,  é  dician  ya  todos  por  o 
IVfM  oslaban  que  non  podrían  sofrir  aquella  guer- 
ipÑd  tiempo;  ó  cada  día  les  crescia  mas  el  danno  é 
;  pero,  con  tod'eso,  velábanse  cada  noche ,  é 
muy  bien  la  villa,  mas  muchos  dellos  ma- 
laft  las  engenoios,  é  sobre  todas  las  cosas  apremlá- 
(hi  Bocfao  el  (ambre ,  ca  la  vianda  les  había  ya  falle  - 
Nly  p«r  que  eran  muy  desconhortados;  é  decían  los 
^  e  echasen  de  la  villa  aquellos  que  eran 
,  que  les  laclan  amidos  tenerse  contra  so 
pmt,  que  los  tenia  en  pu  é  les  facía  mucho  bien  é 

giareed.  E  eran  llegados  á  aquello  que  perderían 
íbrs  é  sus  fijos,  é  aun  á  sí  mismos;  ó  sí  non 
lií  otro  consejo,  que  habían  perdido  todo  cuan- 
I ,  é  loe  cuerpos  demás.  B  Saladin  sopo  aquello 
ladKiiB  oBtre  si  los  de  la  villa,  é  envió  luego  á  Sí- 
IBM,  ao  tio,  á  facerle  saber  el  estado  de  la  villa,  é  có- 
jalas «i  frilescida  la  vianda ,  é  que  non  caUba  ya  ál 
bifandd  lomarían  loa  de  la  vHIa  éV  metrían  en 
|M»dal  Ray ,  é  que  diese  hí  luego  consejo  sin  todo  de- 
taUnlD.  E  deaiNies  envió  por  los  bornes  buenos  de 
hpaárfa  é  por  d  pueblo,  é  como  homo  que  era  muy 
m  sañudo,  íabló  con  ellos,  é  rogóles  mocho  que 
■M  bonos  é  se  mantovíesén  como  bornes  de  bien  é 
^  dasmayasen,  ca  sopíesen  por  cierto  que  Slrac*  n 
Éia  bnarado  é  andado  por  toda  tierra  de  Egipto,  é  que 

Keao  grand  poder,  é  que  non  tardaría  ya  mucho 
BB  levantase  los  de  la  hueste  de  la  cerca ;  é  que 
|ril  pmA  bien  é  gnmd  algo  á  aquellos  que  fuesen 
é  se  Buntovieseo  bien  é  lealmientre.  Mas  el 
tapo  cómo  los  de  la  villa  estaban  desacordados  é 
eolre  sí,  é  que  eran  muy  desmayados,  é 
(Izólos  combater  mas  braramientra  que  an- 
^■■Bdó  que  tirasen  los  engennios,  que  non  queda- 

S él  Mcbe  nin  de  di3 , 6  fizo  otrosí  á  los  ballesteros  é 
larquQOB  llegar  mas  adelante.  E  el  Soldán  pagaba 
f^  krgamíentre  las  expensas  de  las  otras  labores,  ó 
pl»aqBello  daba  grand  algo  á  los  maestros  por  amor 
ftiáima  mas  ahina  lo  que  bebiesen  á  facer,  é  dicia 
^Ih  mt¡m  q«e  luesen  buenos,  mayormientre  á  los 
ihiaws;  é  Doo  fiuia  algún  colpe  fermoso  ó  algún 
MlichOy  que  Idbgo  ooa  le  diese  buen  galardón. 
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CAPITULO  XHI. 

Del  acoerdo  qoe  iiobo  Sirecoa  ea  cóao  acitM  pu  coa  el  ley. 
Entre  tanto  que  las  cosas  pasaban  así  como  babédes 
oído  en  tierra  de  Alejandría,  Síracon  andido  por  bu 
partidas  de  Egipto  de  parlen  de  suso,  é  vino  á  la  cíb- 
dad  de  Chus,  é  cercóla  é  fizóla  combater,  é  cuídóU  to- 
mar por  fuerza,  mas  nou  pudo,  é  entendió  que  mayor 
poder  había  mester  pora  tomarla.  E  otro:»í  ?ió  que  non 
ÍAW  bien  de  estar  allí,  por  razón  de  so  sobrino  Sala- 
dlo, é  por  aquello  partióse  ende,  é  fuese  con  su  hues- 
te pora  Babilonna;  é  cuando  llegó  hí,  faltó  que  había 
dejado  el  Rey  sus  guardas  en  la  cibdad  del  Caire «  é  en 
la  puente  que  tenía  don  Hugo  de  Ibelin  dejó  otrosí  muy 
buena  companna,  é  enumdió  que  non  podría  hí  facer 
mucho  de  su  pro.  Estonces  mandó  aducir  ante  sí  á  don 
Bugo  de  Cesara ,  que  tenia  preso,  é  como  era  home  en- 
tendido ó  sabidor,  fabló  con  él  en  esta  manera,  6  díjol : 
a  Doo  Hugo  de  Cesara»  yo  sé  bien  que  tú  eres  alto  ho- 
me ,  é  uno  de  los  mayores  ríeos  bornes  de  los  de  la  cris- 
tiandad d*aquend  mar,  é  leal  é  de  grand  seso  sobra 
todos  los  otros,  según  yo  aprendí,  é  si  yo  buscase 
cuantos  homcs  son  de  tu  ley ,  non  sé  á  quién  dijíese 
mas  de  grado  mío  corazón  nin  mío  consesjo  que  á  U ;  é 
por  ende,  según  las  aventuras  de  las  guerras,  por  levar 
roas  á  adelante  el  mío  fecho,  é  por  valer  mas  según  el 
prez  deste  mundo,  é  por  crescer  mío  poderío  é  mío 
nombre,  fié  tanto  en  la  bondad  de  mis  yenles  é  en  la 
flaqueza  de  los  de  Egipto,  qoe  hobe  algunas  veces  es- 
peranza que  podría  conquerir  este  regno,  que  es  muy 
rico  é  muy  vicioso;  é  en  este  fecho  he  metido  grand 
trabajo  é  grand  costa,  é  he  perdidos  de  los  mas  altos 
bornes  de  mi  tierra,  de  que  me  pesó  mucho ,  é  conosco 
agora  que  non  fice  en  ello  buen  seso ;  antes  me  semeja 
que  la  aventura  es  contra  mí  en  todas  las  cosas ;  é  por 
ende,  he  mester  de  tomar  hí  otro  consejo.  E  yo  sé  bien 
que  tú  eres  amigo  é  privado  del  Rey,  é  qoe  te  tiene  por 
alto  home  é  entendido  é  poderoso ,  é  quiero  que  seas 
tú  medianero  entre  nos ,  é  que  metas  paz  entre  mí  é  él, 
é  yo  fiarme  he  en  tí^  ca  bien  aé  que  mas  de  grado  te 
oirá  que  non  fará  á otro  m'nguno.  E  vé  allá,édi  al  Rey 
que  (*ntre  mí  é  él  perdemos  nuestro  tiempo  é  sin  pro  é 
sin  merecimiento  de  nos  mismos,  qoe  despendemos 
nostrosdlas  sin  pro,  é  nostros  trabajos.  E  bien  en- 
tiendo é  sé  que  el  Rey  asaz  habrá  que  DÍcer  en  su  regno, 
é  que  si  quisiese  parar  mientes  á  qué  cima  tomará  es- 
te fecho,  fallará  que  cuando  me  bebiere  echado  é  sacado 
desU  tierra,  éque  las  riquezas  deste  regno  fincaran  á  los 
egipcianos ,  que  son  la  peor  yente  del  mundo  é  la  mu 
astrosa  é  la  mas  mendiga.  E  pora  facer  atal  fecho,  que 
se  non  debiera  trabajar  tan  buen  home  como  él  contra 
tal  yente;  pero  dil  de  mi  parte  que  sí  se  quiere  partir 
de  la  cerca  de  Alejandría  é  tornar  todos  los  presos  que 
tiene  de  mi  yente,  quel  tomaré  de  grado  á  ti  é  á  todos 
los  que  tengo  de  los  suyos;  é  sobr*eso,  que  saldré  desia 
tierra ,  en  tal  manera  que  me  segure  que  me  non  fagan 
mal  sus  yantes  á  mi  nin  á  mis  cosu  á  la  salida  de  la 
tierra. 
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LA  GRAN  QONQCnSTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITUI.0  XIV. 


De  tdtto  envtO  SirMOtt  %ó  nandHero  ^l  fley ,  6  M  q««  tnatiera 
fizo  paz  con  el  Rey. 

Cuando  d<yti  H^go  de  €e¿ara,  coma  6ta  bortt^  muy 
entendido  é  apercebido,  oyó  las  ratones  qae  dlcfa  Si^ 
racon ,  esiido  grand  piesza  que  non  kb\6 ,  cuidando  en 
las  palabras  que  oyera ,  é  después  respondió  á  Sfrafon, 
é  díjol  que  nol  setnejaba  que  era  su  honra  en  que  leva- 
se él  al  Rey  aquel  mandado,  ca  si  el  fecho  non  viniese 
á  cima ,  ternian  las  yentes  que  ál  bascaba  aquella  paz 
mas  por  salir  él  de  la  prisión  que  por  otra  cosa,  éqtíel 
consejaba  que  un  caballero  que  fuera  preso  con  él,  que 
dician  Arnol  de  Tuíbessel,  queera  muy  privado  del  R«y, 
que  aquel  tevase  el  mandado  é  fkbiase  con  el  Rey  pri<>- 
meramientre,  é  sopiese  cuál  voluntad  tenia  el  Rey ,  é 
según  que  fallase ,  que  punnarfa  después  en  la  pa% 
cuanto  pudiese.  Siracon  acordó  en  aquello  que  dijo 
don  Hugo.  Aquel  caballero  Arnol  fué  con  el  mandado  al 
Rey,  é  díjol  por  lo  quel  enviaba  á  él  Siracon.  El  Rey, 
pues  que  oyó  á  aquel  caballero,  envió  por  el  Soldán  é 
por  sus  ricos  bornes,  é  contóles  las  posturas  que  Sira- 
con demandaba ,  asi  como  babédes  oido ;  $  cuando  lo 
oyeron,  plógoles  á  todos,  édijieron  que  por  aquello 
sm*ia  el  Rey  quito  de  lo  que  pusiera  con  el  Gali¿,  ca 
él  cobraría  su  cibdad  ahina ,  é  ott^si  el  Rey  cobrarla 
luego  su  yente  que  eran  cativos,  é  Siracon  que  se  iría 
de  la  tierra  con  toda  su  yente,  á  quien  el  Rey  había  on^ 
de  á  sacar  por  fuerza  ó  por  cual  manera  pudiese,  según 
las  posturas.  E  Señar  el  soldán  tovo  por  bien  aquello 
é  acordóse  en  ello  mas  que  todos  los  otros ,  é  dijo  que 
el  Rey  habla  fecho  todo  cotnplímiento ,  pues  que  á  so 
enemigo  sacaba  de  la  tierra  oon  toda  su  hueste.  Des^ 
pues  que  Arnol  se  tornó  pora  Sírapon ,  éV  contó  cómo 
se  acordaba  el  Rey  en  aquello  quel  enviara  demandar, 
plógol  mucho  I  é  envió  lué^o  al  Rey  ú  don  Hugo  de 
Cesara ,  que  acabó  tod*6l  fecho. 

CAPITULO  XV. 
De  eémo  dieroB  i  Alejandría  al  Rey. 
Paes  que  el  Rey  bobo  enviado  á  Arnol ,  fizo  pre- 
gonar por  la  hueste  que  ninguno  non  fuese  osado  áé 
facer  ningún  mal  á  los  déla  cibdad,  é que  dejasen 
salir  fuera  en  salvo  é  en  paz  é  atreguados  curantos  salir 
quisiesen.  Los  de  la  villa,  como  habían  e&tado  cercad- 
dos  días  había ,  cuando  aquello  oyeron ,  plógoles  mu-** 
cho  é  hobieron  grand  sabor  de  salir  fuera ,  por  se  aso- 
lazar;  é  así  como  salieron  fuen)n  ver  la  imeste ,  é  ca- 
laron é  vieron  los  cristianos  que  los  habían  muy  mal 
espanlados,  é  comenzaron  á  fablarlos  unos  cernios 
otros  é  departir  en  sus  aventuras  que  les  conlescieran 
en  aquella  cerca;  é  fallaron  en  la  hueste  grand  ahondo 
de  viandas,  que  era  cosa  que  habían  ellos  muy  mester. 
Los  cristianos  otrosí,  que  habían  mucho  trabajado  por 
tomar  la  cibdad,  hobieron  soltura  pora  entrar  en  la  vi- 
lla, é  entraron  dentro  é  pararon  mientes  en  los  muros 
é  en  las  casas,  por  veer  el  danno  que  los  engentos  habían 
fecho.  Después  fuéronse  contra  la  mar  por  veer  los 
puertos;  é  así  como  oyestes,  cerca  de  la  cibdad  había 
una  torre  muy  fuerte  é  muy  alta  que  dicían  Faro;  é  al 


quella  torre  gpnd  lumbre,  por  itiMfieta 
vinian  por  la  mar  sopiesen  por  o  aadennr  4 
ca  la  mar  era  muy  peligrosa  cerca  da  la  villa,  iú 
sopiesea  las  eotradasy  p^drian  b¡  ncMt 
loB  que  quisiesen  entrar  en  el  ^varto ;  é  mímetm 
OK)  d'aquella  torre  fué  fM»8ta  k  aaiiiu  del  Aef 
seoaal  de  victoria,  ü  cuando  Jos  abáá 
aquello^  aaeguráronae  mas  pora  íablar  con  kk 
uoa,  que*  liabian  estado  sus  eueaigos  moríate; « 
bornea  buenos  de  la  villa  piegmlaMMi  ao 
aorla  acuella  paa ,  é  cuaodo  aofiKMa  oóao  tn^km 
eade  muy  alegres^  é  los  inoroa,  duodo  viera  Hjs 
yente  de  oristieBOB «  maravilláronse  de  otee  teMa 
leo  malamiaetre  coiciados  ó  apremiadas  eo  saAfeL 
é  demás  que  lüs  habían  Uvada  á  u..^,  ^m 
les  Imbiau  f^cho  facer  lo  que  eíloá  queriaa;  i 
Jos  crklmnoi^ticierüJi  so  akrU^a,  é  fülkrdc]  qi^ 
mas  de  quinienlus  á  Ci  bailo  é  cuatro  nifllbaMii 
pk^^  é  dculro  en  la  cjíxhJ^eQ  cuanto  dur^laosni,i| 
bia  lodavia  eiucuenla  mi^í  homog  i^uñ  erm  pan 
ajxnaa. 

CAPITULO  XVI. 

De  c<)mo  eulró  el  soldán  en  Alejandría ,  é  de  la  jisúdi  f«l 
fizo ,  é  se  lomó  el  Rey  pon  $a  retao. 

El  rey  AoMQríG  de  Hieniaalea  é  SiracsQ^  psiü 
sus  paceséfirmadas^stisposUurasyeBlaaHMafi 
imbédes  oide;  el  seldaa  SoMr,  per  mandadedill^ 
üzo  tawoer  ias  troiif)as  é  ios  ataniíeree,  é  letóa 
^rafid  compaona  de  yeote»  iodos  ¿ien  arnades,  é 
eu  la  cibdad  oHiy  orgeloaamiaptre  é  cao  fna^ 
uta ,  e  pues  que  fué  dentro  asenldee  ca  mío  él 
villa,  ee  una  eiella  muy  noble,  toda  eflcvrtÍDsé  dip 
nos  preciados,  ó  fizo  venir  ante  sí  ios  majo»  é 
iores  bornes  de  la  villa ;  é  los  unoe  daneó  cons  p« 
diodo  traidores,  é  los  otros  excusó. Peie  dseviifl 
sopo  que  eran  culpados  non  dejd  ende  niogasD^  é 
su  jusiicta  muy  aobleaüenire  é  lal  cual  as 
loda  su  voluntad;  é  después  eolié  pedio  ao  la  vdli^ 
que  mentó  muy  grand  iiaber,  é  dejé  fá  sus 
dos  é  sos  almojarifes^  qua  gnandasen  Ja  vüto  é 
dasen  todos  Jes  derecbos  de  k  tánra;  é  puestos 
enderezado  é  puesto  en  recabdo  lodos  loe  Mnsdt 
cibdad  á  su  voluntad,  hese  pora'lRey,  géstale 
ra  de  la  villa  coa  su  ÍMoste;é  los  chstisoos, esos  b> 
bian  grand  sabor  de  tomara  pora  sus  tients ,  inid- 
ronse  é  bastecieron  su  flota  de  3tiandas  é  d*inMf  é  i 
todas  las  cosas  que  babían  mester ,  é  entraren  ao  li 
fliar,  é  alzaron  las  velas  é  seUereu  fueri  del  pusrta.l 
iomáronae  pora  sos  tierras  en  salvo.  Mas  el  Rey,  mKt 
quier  que  envió  algunas  de  sos  yentes,  él  non  si  M 
de  Alejandría  fasta  ^e  hdbo  todos  los  cristiiBQSfsift 
tenían  eu  cativo,  é  díó  otrosí  los  que  él  tenia  lii,  * 
despuesazo  quemarlos  engenoios  é  partiese  de  AlejÁ- 
dría  é  fuese  pora  Babílonna ,  é  íklló  bf  á  don  flogs  ói 
Ibelin  é  su  yeüte,  que  había  dejado  pora  guudv  li 
dbdad  M  Caire  é  la  puente,  é  puos  que  bobo  assi»- 
gado  el  Soldán  en  so  senoorio  é  sacados  sos  mtaá^ 
de  la  tierra,  tornó  toda  se  compauna  é  tomóie  pan 
Suria ,  é  llegó  á  Bscalooa  el  seteno'dia  da  I»  odom 


tiempo  que  face  las  noches  escuras  facían  encima  d'a-  |  de  Santa  María  de  Agosto,  en  el  anno  dalaeocarasdAs 


Limo  COARTO, 
dt  offl  é  ««senU  é  sleU,  en  «I  cuarto 
n§iHi<lt>. 
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CAPITULO  XVIL 

\  ti  twf  kmuwát  de  Blerutloi  coo-imt'Mriiit  dd 
mHftnáMéé  CotUBtiBopU. 

i  non  confiene  i  dejar  de  decir  en  e«Ui  hesto- 
ypemuiiióen  a^uel  tiempo.  El  arzobispo  don  Er- 
HiiGesarea  é  don  Hago,  copero  del  Rey,  fueron 
lal  emperador,  don  Manuel,  de  CostantJnopla, 
r  mnjíer  pora^l  rey  don  Amauríc ,  é  acabaron  su 
I mnj  bl¿n ,  per  lo  qne  ficieron;  mas  tardaron 
( ,  é  adajienm  la  fija  de  don  Joan,  el  ade* 
r  Gmcift ,  é  dieíanle  donna  María ,  6  arribaron 
de  Sor;  é  luego  que  lo  aopo  el  Rey  faéM 
if  é  enrió  por  loe  prelados  de  en  tierra  é  por 
(,  é  el  dia  de  la  fiesta  de  Sant  Joan  de- 
eon  ella  é  temó  bendiciones,  é  ?eló)os 
\  éi.^ar ,  é  corónelos  el  patriarca  don  Aroau- 
nray  grand  fiesta;  é  aquella  doncella,  así 
I  oído,  era  fija  de  don  Juan  Protosebastos» 
I  dedr  adelantado,  é  era  sobrino  del  Erope- 
r,  f  jo  4e  so  hermano  mayor;  ó  el  Emperador  en- 
•■ielk  dos  aHos  bomes,  é  al  uno  dician  Paliólogo 
rieír»  don  Mamral ,  é  estos  amos  eran  prímos  del 
flpador ,  é  alóles  el  Emperador  grand  liaber  é  mu- 
bl^ps;  éefios,  pues  que  fueron  en  la  tierra  de 
iMte,  díeroa  muchas  donnas  6  muy  buenas  á  to- 
Éfettiees  bornes  de  la  tierra.  Estonces  fué  alU  un 
■hw  de  Sor,  electo  por  obispo  de  Acre,  é  rogó 
P#IUy  a!  Arrobispo  que  diese  aquel  arcedianazgo 
Ihrtlrige  don  Guillem ,  que  metió  esta  hestoría  en 

CAPITULO  XVÜL 
llevé  doi  Aadronlc ,  primo  del  empf fador  de  Greseii, 
ii  Uem  de  aoros  la  reina  donna  Teodora,  qae  faera 
rM  m  taM^vte. 

•caesció  que  uno  de  los  poderosos  bornes 
,  que  dician  Andronfc ,  primo  del  Cmpera- 
^de  la  tierra  de  Celícia  á  Suría,  con  grand  com- 
4a  caballeros,  6  fincó  en  la  tierra  ya  cuantos 
rf  Mase  muy  apuestamientre  é  tenia  grand  eos- 
~  i  ta  cima  mostró  por  sí  mismo  la  falsedad  é  el 
de  los  griegos.  Cl  era  estonces  en  Egipto, 
agoqoe  leno,  bobo  grand  sabor  del  facer  roucba 
i  aquel  ríe  bofte,  é  diól  la  cibdad  de  Barut,  de 
i  II  Alé  muy  pagado  é  muy  alegre;  é  dijo  al  Rey 
á  leñase  por  bien ,  que  iría  Teer  aquella  cibdad 
Ara.  Bespondiól  el  Rey  que  lo  tenia  por  bien,  é 
á  donna  Teodora ,  mujier  que  fuera  del 
;  é  esta  reina  babia  dado  á  aquel  ríe  borne 
^^  -  •■  qie  posara ,  é  ficiéral  cuantas  honras  ella 
Ipjfcfc  en  toda  su  morada ,  é  cuando  don  Andronic  la 
MMtogidB  de  Acre ,  que  tenia  ella  en  arras ,  tomó- 
■iVlMiea  é  l«?óla  á  Doma? ;  é  Norandin  recebiól  é 
lílMKfatB  honras,  é  d^alli  fuese  pora  Persia. 


De 


CAPITULO  XIX. 

aderea  obUpM  Mefamitaire  ea  la  Pleiía 
é  ea  EbroB. 


En  el  anno  adelante  non  contesdó  cosa  en  el  regno 
de  Suría  que  fuese  de  meter  en  la  hestoría,  sinon  tan- 
to que  c^irca  de  la  Goaresma  fizo  el  Rey  á  dos  eglesias 
obispados;  é  la  umr  es  llamada  la  Piedra,  que  es  allend 
del  flamen  Jordán,  é  aqueHa  es  la  mayor  cibdad  de 
la  segunda  Arabia ;  é  la  otra  es  llamada  Ebron ,  é  esta 
solía  ser  príorado  cuando  los  grie^  tenian'  la  tierra, 
asi  como  era  la  eglesia  de  Belleen;  mas  por  honra  de  la 
natividad  de  lesucrísto ,  luego  que  la  tierra  fué  con- 
querída  de  los  crístianos ,  ficieron  bi  efeíspedo ,  é  otros! 
porque  el  gran  patríarca  Abmham  é  Isaac  é  Jacob 
son  enterrados  en  Ebron ,  por  mandado  del  Rey  ó  de 
los  prelados  é  de  loé  ríeos  liomes  ficieron  hí  obispo ,  é 
la  Piedra  ficieron  anobiq«do. 

.  CAPITULO  XX. 

De  tomo  pasaroB  é  CltriBar  doB  BbIMbb  ,  elMBeelIcr  M  rey  ée 
SeclUB ,  é  dea  GiiUcM  da  HflBiefB,  e  1 


En  el  verano  qne  veno  después  arríbó  en  tierra  de 
Suría  don  Esteban,  chanceller  del  rey  de  Secilla ,  bo- 
rne de  alto  linaje,  é  era  aun  mancebo  de  pocos  dtes,  é 
va  de  may  buenas  costumbres  é  formóse  é  muy  ates- 
to, é  era  hermano  del  conde  don  Remont  Dalperche,  é 
era  ya  electo  por  arzobispo  de  Palermo;  mas  odiáronle 
de  tierra  por  envidia  é  por  meadas,  contra  Tohtntad 
del  Rey  é  de  la  Reina ,  é  finó  en  Híerusalen,  é  enterrá- 
ronle bi  muy  honradamienlre.  Otrosí  en  aquella  sazón 
fué  en  romería  á  Híerusalen  un  ríe  lioiiie  de  Francia, 
é  levó  consigo  muy  buena  compaiina  de  caballeros,  é 
toiios  muy  bien  guisados,  é  levaba  en  la  voluntad  de  fincar 
grand  tiempo  en  l:i  lícrra  por  amor  de  servir  á  Jesu- 
cristo contra  [oñ  enemigos  de  la  fe ;  mas  bobo  una  en- 
fermedad, de  que  liobo  de  morir,  é  ficieron  por  él  to- 
dos los  del  regno  grand  duelo,  ca  muy  grand  esperanza 
habían  en  él  toda  tierra  de  Suría. 

CAPITULO  XXI. 

De  Iss  postores  qBf  hobieron  el  emperador  de  CostenUoopla  ¿ 
el  rey  de  menueleo  pon  ir  cooqaerir  el  regno  de  Iflpto. 

A  pocos  días  después  desto  vinieron  dos  ricos  bornes 
del  emperador  de  Costant inopia  al  Rey;  é  al  uno  dician 
Alejandre,  conde  de  Gravioa,  é  al  otro  dicían  don  Mi- 
guel de  Otrento,  é  llegaron  al  Rey  á  Sur,  é  el  Rey 
recibiólos  muy  honradamienlre,  é  dios  dijleron  que 
querían  luego  fablar  en  porídaJ  coa  él ,  é  dijiéronle 
por  palabra  porqué  eran  allí  venidos,  é  desi  diéronle 
las  cartas  del  Emperador  seelladas  con  seellos  d'oro»  é 
las  razones  eran  estas :  que  el  Emperador  había  enlen* 
dido  que  el  regno  de  Egipto»  que  solía  ser  muy  podero- 
so ó  muy  neo ,  era  ya  caldo  en  manos  é  en  poder  do 
vil  ycnte,  é  que  por  su  vileza  é  por  su  flaqoeu,  noo 
valían  nada  por  armas  nin  eran  pora  mantener  tierra; 
é  por  aquello,  quel  semejaba  que  se  les  non  podría  te- 
ner grand  tiempo ,  é  que  sería  conquerído  por  algunas 
otras  yentes,  é  que  non  sería  grave  cou  de  fiícer ;  mu 
él,  que  era  ríco  de  haber  é  poderoso  de  mucha  yenle, 
que  había  grand  voluntad  de  echar  los  enemigos  de  la 
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fe  de  la  tierra ,  sí  el  rey  de  Hierusalen  le  quisiese  ayu- 
dar, é  pora  complir  aquello  euTÍábal  rogar  quel  envia* 
se  respuesta  de  lo  que  toviese  por  bien  sin  todo  dete- 
nemiento.  E  algunos  cuedaron ,  é  semejábales  que  era 
verdad  que  el  Rey  enviara  decir  al  Emperador  aquella 
razón  por  sus  carias,  que  sil  enviase  caballería  por 
tierra  é  por  mar  é  haber  aquello  que  fuese  guisado ,  que 
él  cuidaba  bien,  con  el  ayuda  de  nuestro  Senoor  Dios, 
conquerir  el  regno  de  Egipto,  é  que  seria  suyo  é  de 
sus  herederos  por  siempre ,  é  que  por  aquella  razón 
eran  venidos  aquellos  mensajeros.  El  Rey,  pues  que 
vio  las  cartas  del  Emperador  é  lo  quel  dijieron  loe 
mandaderos,  conséjese  con  sus  ricos  homes  é  acordaron 
todos  á  aquello  que  el  Emperador  le  enviaba  decir ,  ó 
respondió  á  los  mensajeros  quel  placía  é  tenia  por  bien 
tod'aquello  que  el  Emperador  enviaba  deüir;  é  eston- 
ces el  Rey  envió  al  Emperador  sus  cartas  con  maestre 
Guillem,  que  fué  después  arzobispo  de  Sur,  é  otros 
homes  buenos  con  él.  E  movieron  de  Triple  todos  en 
uno,  é  fueron  sus  jornadas  fasta  que  llegaron  á  Cos- 
tantiuopla ,  é  el  Emperador  folgaba  estonces  en  una 
tierra  que  dician  Servia,  que  es  entre  Hongría  é  Dal- 
maciay'é.es  toda  montes  é  montannas,  é  son  las  en- 
tradas muy  fuertes  é  estrechas ,  é  por  aquello,  que  noo 
podian  hí  entrar  las  yentes ,  alzáronse  los  de  la  tiem 
é  non  querían  obedecer  al  emporio  de  los  griegos.  B 
fallan  en  las  escrituras  antiguas  que  en  el  tiempo  que 
Roma  era  en  el  so  grand  poder,  que  enviaba  á  aquella 
tierra  todos  los  que  caían  en  algunos  yerros,  pora  ta- 
jar los  mármoles  é  cavar  las  veneras  del  Oerro  é  de  los 
otros  mentales  que  levaban  á  Roma,  é  aquellos  tales, 
porque  fíncaban  siervos  pora  siempre,  llamaron  á  aque- 
lla tierra  Servia.  E  aquel  pueblo  es  mas  exiranno  que 
otra  yente  que  sea ,  ca  non  saben  arar  nin  sembrar, 
nin  labrar  ningún  labor,  é  todo  su  entendimiento  es 
en  criar  ganados.  Son  muy  ahondados  de  carnes  é  de 
leche,  é  de  quesos  é  de  manteca,  é  de  miel  é  cera ,  é 
han  cabdíellos  entre  sí,  que  llaman  suppas,  é  por  aque- 
llos se  mandan ,  é  algunos  tiempos  /  obedecen  al  Em- 
perador, é  otros  tiempos,  así  como  son  desleales  é  muy 
atrevidos  é  ardides  pora  en  guerra ,  salen  fuera  de  las 
roontannas  é  destruyen  grand  tierra  de  los  griegos; 
é  en  aquella  sazón,  porque  eran  alzados  é  facían  mu- 
cho mal  en  la  tierra ,  el  Emperador  fuera  sobadlos  po- 
ra quebrantar  su  soberbia  é  la  grand  lozanía  que  era 
en  ellos é  entrarles  la  tierra,  é  habíalos  ya  vencidos é 
fechos  venir  á  la  su  merced  por  fuerza ,  é  tenía  presos 
ya  sus  cabdíellos ;  é  en  cuanto  él  tomaba  muy  alegre 
d*aquella  vítoría ,  encontró  sus  demandaderos  é  los  del 
Rey,  que  vínian  de  tierra  de  Suria,  o  los  había  envía- 
dos.  E  aquello  fué  en  la  tierra  de  Paflagonia,  en  la  cíb- 
dad  de  Bucela,  que  es  cerca  de  una  cíbdad  que  llaman 
Justíníana,  que  era  muy  noble ;  cael  buen  emperador 
Justiníano,  que  fizo  muchas  leyes,  le  puso  su  nombre, 
mas  agora  es  llamada  Arrede.  E  el  Emperador  recebió 
los  mandaderos  del  rey  Amauric  muy  bien,  é  cuando 
sopo  que  las  postliras  eran  otorgadas  é  firmadas  plógol 
mucho ;  é  él  otrosí  estonces  fizo  todas  las  cosas  que  el 
Rey  demandaba ,  é  juró  é  prometió  que  ternía  todas 
las  posturas;  é  levó  consigo  á  aquellos  mensajeros  del 
(1)  En  GulUenno,  tirUUa. 


LA  GRAN  C(^QUISTA  DE.  ULTRAMAR. 


Rey  á  Gostantinopla,  por  les  moatrtr  tu  ( 
quezas  é  las  noblezas  del  empeño,  ¿  UskéA  mt^ 
lionras  é  era  muy  ale^  con  ellos,  é  díte  wt^ 
grand  algo  é  muchas  joyas  é  de^  sus  cartas;  é  fm 
que  tuvieron  todo  recabdo,  espediéroose  éá  km 
traroD  en  so  camino,  é  llegaron  al  Rey  el  priaon  éi 
de  ochubre. 

CAPITULO  XXIL 

D«  cómo  faé  el  ttj  Amasric  coa  sa  iMeilei  Ei^,éfM 
U  cibdad  de  Bdrais.    •  . 

Antes  que  ios  niensajeros  fnesen  tornados  if«d; 
Rey  sopiese  si  el  Empmdor  iiabia  voluntad  hkm^ 
bre  los  de  Egipto,  dijieron  al  Rey  que  ScDir,tfÉH 
de  Egipto,  enviaba  muya  menudo  cartas  é  wmUm 
á  Norandin  pora  facer  hermandad  con  él,  é  dicMfSlá 
él  le  quisiese  ayudar,  que  de  grado  qoebrsMkll 
posturas  que  había  con  el  rey  de  los  crlstiaBOi;ow 
píese  por  cierto  que  había  muy  grand  pesar  por  si 
ó  el  avenencia  que  había  con  sos  enemigos 
Guando  el  Rey  esto  sopo  bobo  moy  grand  pesvé 
despecho  d'aquel  desleal,  á  quien  él  ayudaba eoai 
poder  ér  ficiera  regnar,  é  guisóse  muy  \m 
Egipto ;  é  muchos  ricos  homes  dijieron  qoe 
el  Rey  se  lo  achacara  de  sí ,  ca  Señar  noo  bdiia  skv 
quería  facer  aquellas  cosas  qoel  oponía  el  Rey.  C 
el  Rey  quería  maltraerla  los  que  tenían  Uf 
bien  é4ea1míentre;  é  los  ricos  bornes  qoeiioo 
sabor  de  facer  bien  decían  esto,  é  pues  que  d  Bo; 
80  yente  bien  guisada,  é  esto  fué  en  el  quínloaoBfi 
so  regnado,  salió  en  el  roes  de  ochubre,  é  paséco  ' 
días  los  desiertos  que  son  en  medio ,  é  Uegó  i  la  ' 
de  Belvaís,  é  cercóla  é  fizóla  combater  de  toda  pM^ 
é  al  tercero  día  tomóla ,  é  esto  fué  después  dd  &I 
Todos  Santos*  Los  que  combatían  entraron  ealio^ 
dad  é  metieron  á  espada  cuantos  fallaron,  vk^eié  na 
cebos;  pero  algunos  tomaron  cativos,  é  entro t^aM 
fué  preso  Mesfazan,  fijo  de  Señar,  é  un  sofariaoso^fl 
aquellos  dos  tenían  aquella  cibdad.  E  poat^  l>4 
fué  presa  é  quebrantada,  ios  cristianos  qoetaolÜ 
las  casas  é  los  logares  por  o  entendían  qoo  jaóuilR 
haberes,  é  tomaban  todas  las  riquezas,  éo  büiMl 
yente  menuda  é  los  homes  viejos,  que  estainoeM 
didos  por  las  cámaras  é  por  otibs  logares,  nnlinli 
todos  á  espada ,  é  robaron  é  quebrantaron  é  deelro^ 
ron  toda  la  villa. 

CAPITULO  XXIIL  , 

De  cómo  Oto  Señar»  el  soldán  de  Efipto,  ciaida  mf«  <•*' 

Rey  habia  tomada  la  cUnlad  de  BelTals,  é  Vatkkffmmi^W 

é  so  sobrino. 

Señar,  que  se  non  guardaba  d*aquello,  cmadiM^ 
aquel  destroimíento  fué  tan  desmayado,  qoo  oes «it 
qué  se  fucer;  pero,  según  en  la  grand  coietifie^*' 
ba,  pensó  dos  cosas :  la  una,  que  enviaría  al  B^,  i  ^ 
probaria  por  fermosas  razones  é  por  buenas  pífate 
prometiéndol  grand  haber  sil  podría  sacar  tfof* 
sanna,  en  tnl  manera,  que  se  fuese  déla  Uemé^ 
non  ficiese  mas  de  mal  en  el  regno  de  Egipto;  é  fa^ 
cosa  fué ,  que  envió  á  Oodaqnin ,  seonor  de  ^^^^^^ 
demandarle  acorro  é  ayuda  contra  los  eristiioo6,<P 
destroian  la  tierra,  é  desfiacer  su  ley.  Nonwfio,  cmi^ 
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laMns  qoel  enWabt dacir  el  SoUIíd,  pe- 
é  M  •odi  OMiy  nooiido;  é  maodó  luego  llamar  á 
»M,  ta  myoixioino,  de  quien  babódes  ya  oído  ea 
jkMlaria,  é  díól  de  sus  ricos  bomes  ó  otra  yente 
el»,  é  aandól  que  fuese  ayudar  á  los  de  Egipto. 

CAPITULO  XXIV. 
De  tém$  tato  el  rej  Aminric  á  la  cibdid  de  Caire. 

■■MilMeel  Rey  hobo  fecbo  toda  su  Toluatad  de  la 
liA  4t  Beldáis ,  gaisét»  de  ir  pora  la  cibdad  que  di- 
lOym»  é  fué  muy  de  vagar»  ca  levaba  su  bueste 
tWm  apriesa  como  debia,  ca  en  una  jornada  que 
|ÍiM  foso  diet  dias,  ó  á  la  cima  llegó  á  la  villa  é 
pila»  é  modo  luego  armar  engeonlos  de  rouciías 
pm,  é  fizo  semejanu  que  quería  destroir  la  villa 
\  guisas.  Los  que  estaban  dentro,  como  que 
I  visto  tales  cosas,  cogieron  tan  grand 
Me»  que  todos  cuidaron  seer  muertos  luego  al  bo- 
;  I  \m  crísliaDos  facían  su  fecbo  de  grand  vagar ;  é 
Mae  toe  roes  entendían  de  su  facienda  del  Rey, 
iMafileá  sabiendas  &ciael  Rey  aquella  lanlonzai 
ífBiel  Soldán  bebiese  miedo  del ,  ó  por  aquella  ra- 
IfBil  daría  grand  baber  é  que  se  iría  de  la  tierra,  é 
tm  qwi  de  tod'en  todo  que  aquello  era  voluntad  del 
^  por  lazoo  que  boblese  grand  biber ,  que  levase 
taifa ;  GB  didao  que  pensaba  que  si  fuese  destroyen- 

ÍllliiCFa  é  tomando  las  cibdades  por  fuerza ,  asi  co- 
^ffllsiB  á  Belvato ,  la  yente  menuda  que  desgastarían 
ihs  riqueas  de  la  tierra,  de  manera  que  non  ha- 
ll ende  ainoo  muy  poco. 


CAPITULO  XXV. 


4M  ptomtúá  el  SoldtD  de  dar  al  Rey  p«r  le  dea- 
tarter  qi<  boi  toaiaae  la  dbéad  del  Caire. 

ral  soldán  connoscia  bien  los  mas  de  lospríva- 
I  Rey ,  é  envióles  en  poridad  sus  mandaderos,  á 
réalles  al  podría  en  alguna  manera  baber  amor 
1  Asy ;  ^  guisaron  los  prívados  con  el  Rey  cómo 
\  entr'él  é  el  Soldán ,  é  el  Rey  otorgólo. 
I  el  Soldán  prometiól  tanto  del  haber,  que  si  lo 
\  yurado  é  arrefenea  dado  por  ello,  porque  de 
jilA  ledo  lo  bobiese  á  dar.  Dlx  la  bostoría  que  cuan- 

Kkakía  ó  todos  los  de  su  tierra,  que  lo  non  pudie- 
^agar  eo  grand  tiempo;  ca  el  prometimiento  del 
Av  loé  qoel  daría  veinte  veces  cient  mili  besantes. 
Im  ao  la  postura  puso  quel  diesen  al  Soldán  so  fijo 

Cislaüiu,  que  tenia  el  Rey  presos,  é  que  se  tomase 
ai  Ineste  pora  Suría ,  é  que  d'sllí  adelante  que 
Wmm  fuese  á  Egipto  pora  bcer  mal.  &  todo  aquel 
r  freoBetió,  non  porque  cuidase  que  lo  pagar  pu- 
,  mas  porque  pudiese  destorbar  al  Rey  que  non 
I  la  dbdad  del  Caire ;  la  cibdad  non  era  bien 
I  de  yante  oio  defiendas,  nin  de  las  cosas  que 
\  ráster  peta  guerra ;  é  si  por  aventura  aquella 
k  non  CiJIaría  en  toda  la  tierra  home  que 
^eiBtfir  es  ninguna  fortaleía  contra  ti  6  por  esU 
pMA,  que  ganaría,  asi  como  si  de  nuevo  follase,  el 
lipa  áa  Egipto  sin  toda  contienda;  ca  ningún  bome 
tan  vea  pedria  eootar  la  flaqueza  nin  el  desmayamien- 
tad»  Isa  yeates  fue  eran  ea  aquel  tiempo  de  los  que  bi 


moraban ,  é  esto  era  el  miedo  del  SoMan ;  mas  la  enten- 
oion  del  Rey  era  cobdicla. 

CAPITULO  XXVI. 

De  la  Sota  del  Rej  edmo  tIoo  i  Egipto ,  é  tonarsa  la  elMad  Se 
Tenes,  é  por  cail  nxoo  Aaodd  el  Rey  tomar  i  Siria. 

Entre  tanto  que  el  Rey  estaba  cerca  del  Caire,  la 
flota  que  él  mandara  que  se  fuese  en  pos  él  bobo  buen 
tiempo,  é  entró  en  Egipto  por  el  brazo  del  río  Nilo,  é 
subió  arriba  fulM  una  cibdad  que  dician  Tenes,  é  asi 
como  llegaron  allá^  comenzáronla  de  combater,  éde 
manera  la  combatieron ,  que  la  tomaron  por  fueru;  é 
todos  los  bomes  é  las  mujieres  que  follaron  dentro, 
matáronlos  todos,  sínon  algunos,  que  cativaron,  é  to- 
maron grandes  haberes  que  follaron  bl.  B  después  que 
aquello  bebieron  fecbo,  en  subiendo  arriba  por  el  río 
contra*!  Rey»  follaron  los  de  Egipto,  éarremetiéroolos 
de  manera  que  non  pudieron  pasar ;  é  cuando  et  Rey  lo 
sopo ,  envió  contra  ellos  á  don  iofre  del  Toron ,  so  al- 
férez, con  grand  companna  de  caballeros,  é  mandól  que 
lidiase  con  los  moros,  é  que  los  ficiese  tirar  d*alli,  de 
manera  que  viniese  la  flota  por  aquella  parte  á  ta  hues- 
te; é  aquello  fuera  fecho  ds  ligero,  mas  vinieron  al 
Rey  otras  nuevas  que  ficieron  mudar  aquel  acuerdo.  El 
Rey  sopo  por  cierto  que  vinta  Siracon  en  ayuda  del  SoU 
dan  con  grand  yente  de  moros,  é  por  aquello  mandó 
el  Rey  á  los  de  la  flota  que  se  tomasen  pora  Suría,  é 
ficiéronlo  asi ,  pero  en  el  tomo  perdieron  una  galea. 

CAPITULO  xxvn. 

De  edno  detovo  Seaar  el  aoldaí  al  Rey  fasta  fse  fMse  llefaado 
SlracoB,  qoel  tíbU  «b  ayada. 

Señar,  con  sos  prívados,  non  quedó  de  bucear  nin  cue- 
dar  razones  cómo  podrta  allongar  al  Rey  d*aquel  logar 
por  cualquier  enganno  que  pudiese  ó  por  fuerza ,  é  el 
grand  haber  de  que  oyestes  foblar  quel  prometiera,  por 
engannar  gelo  prometió.  Mas  él  dijo,  é  ui  era  verdad, 
que  tod'aquel  haber  non  era  ayuntado  en  un  logar,  é 
por  ende  demandó  un  poco  de  plazo  á  que  lo  allegase 
por  la  tierra ,  pero  dio  luego  clent  mili  besantes  por- 
quel  diese  so  fijo  é  so  sobrino;  é  por  el  otro  baber  que 
fincaba  tomó  el  Rey  eo  arrefenes  dosdoncelles,  sos  so- 
brínos  del  Soldán.  Estonces  el  Rey  levantóse  de  la  cer- 
ca é  allongóse  deod  una  piesza,  é  fincó  sus  liendps 
acerca  d*aquel  logar  o  nasce  el  bálsamo ,  é  atendió  ocbo 
dias,  é  iban  á  menudo  é  vinian  los  mensajeros  del  Sol- 
dan  al  Rey,  diciéndol  buenas  razones,  é  todos  con  en- 
ganno, quel  facían  atender  de  dia  en  dia  quel  ferian 
paga  del  baber.  B  en  este  comedio  Señar  non  fué  va- 
garoso, mas  andaba  por  la  tierra  é  enviaba  yenles  é 
armas  é  viandas  á  ta  dbdad  del  Caire,  é  mandó  facer 
muy  buenas  barbacanas  á  derredor  de  la  vilta ,  é  en  los 
logares  mas  flacos  fizo  moros,  é  metió  dentro  los  mejo- 
res caballeros  que  en  toda  la  tierra  babta,  é  rogábalos 
é  castigábalos  cuanto  él  podía  é  sabfo  que  fuesen  bue- 
nos é  muy  esforzados,  ca  soplasen  por  cierto  que  muy 
bien  se  podrían  tener  é  defender  centra  ta  yente  dee- 
creída ,  é  en  aquella  manera  salvarían  sus  almas  é  sus 
tierru  é  sus  franquezas ,  é  que  non  farían  como  bomes 
buenos  si  non  punnasen  en  salvar  todas  estas  cosas,  é 
demás  sus  mujieres  é  sos  fijos  pequennos,  é  á  ellos 
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mismos;  ói  si  uf  non  ficiesen ,  é  aquellos  canes  des- 
leales é  descreídos  sin  ley  los  pudiesen  vencer,  que  los 
roetrian  todos  á  espada ,  así  como  fícleran  á  los  de  la 
cibdad  de  Belvais. 

CAPITüLOr  XXVIIL 

De  cómo  se  tornó  el  Hey  pora  Soria  cundo  sopo  eiertamieitre 
qoe  finia  Slracon  en  ayuda  de  los  de  Egipto. 

En  la  hueste  del  Rey  había  un  caballero  de  grand 
linnaje,  mas  era  da  mala&  costumbres  en  ronchas  co« 
sas ;  él  non  cataba  por  nuestro  Sennor  Dios  nin  le  to- 
mía ,  aligábase  mucho,  é  era  muy  lozano  ó  maldicient 
é  envidioso,  é  mezclador  é  desdennoso,  é  non  preciaba 
á  otro  ninguno  sinon  á  sí|  ó  dicíanle  Miles  de  Pianci  (i); 
ó  aquel  entendía  ka  voluntad  del  Rey,  é  vio  que  era 
todo  de  cob(ficia,  é  que  non  mostraba  en  tod'aquello 
sinon  sacar  haber;  é  como  era  muy  encubierlo  ó  muy 
losenjero»  avinfase  bien  con  el  Rey ,  cuidando  el  Rey 
quel  consejaban  en  todo  bien,  ca  desde  el  comienzo 
le  había  consejado  ó  dicho  que  ficíese  avenencia  con  el 
Soldán.  E  aun  de  la  olra  parte  consejábal  en  paridad 
que  ftciese  paz  con  el  Califa  é  con  Señar;  ca  mas  le  v»* 
lia  que  tomase  el  haber,  por  que  seria  rico  él  ó  todos  los 
suyos,  que  non  si  tomase  por  fuerza  la  cibdad  del  Caira 
é  aun  Babilonna.  E  aunque  fuesen  quebrantados  los 
muros  de  la  cibdad  de  Egipto,  en  que  habrían  poco  pro- 
vecho él  é  la  cristiandad;  é  él,  que  había  mucho  des« 
pendido,  non  habría  ende  nada,  por  razón  que  cada  uno 
querría  ende  su  parte.  E  en  está  manera  le  consejaba 
aquel  mal  caballero,  é  aquello  mas  lo  facía  él  por  malque- 
rencia de  los  caballeros  y  que  non  quería  que  ganasen 
nada,  que  non  facía  por  mejoría  nín  por  pro  de  la  cris- 
tiandad, nin  por  amor  del  Rey.  Pero  los  otros  ricos 
homes,  que  eran  naturales  é  vasallos  del  Rey,  non  otor- 
gaban aquel  consejo ,  antes  le  dicían  que  punnase  en 
ganar  toda  tierra  de  Egipto;  é  ellos  é  todas  sus  yantes 
que  serian  ríeos  de  las  ganancias  que  farian  en  las  vi- 
llas, é  que  le  podrían  bien  servir,  é  él  que  seria  mas 
neo  é  mas  ahondado  é  mas  honrado  é  mas  poderoso ;  é 
en  esta  manera  le  consejaban  los  ricos  homes  que  ha- 
bían sabor  de  facer  bien;  mas  el  Rey  non  se  quiso  par- 
tir de  su  voluntad.  E  entretanto,  como  detardaban  al 
Rey  con  sus  palabras  falsas ,  é  que  non  quería  creer  el 
buen  consejo  quel  daban  sos  ricos  homes ,  los  mensa-^ 
jaros  del  Soldán,  que  non  quedaban  cada  dia  de  iré 
venir  del  Soldán  al  Rey,  quel  facían  creer  quexu)gian 
el  liaber  por  toda  Egipto,  é  rogábanla  é  pidijEmle  mer- 
ced que  se  non  assonasen ,  ca  non  podían  roas ,  é  que 
defendiese  á  sus  yentes  que  non  fuesen  contra  la  cib« 
dad  del  Catre.  E  estando  el  Rey  atendiendo  á  ocho  mi* 
Has  del  Caire,  o  fincara  sus  tiendas  por  ruego  del  Sol- 
dan  ,  llegó  á  deshora  mandado  qoe  vinía  Síracon  con 
grand  poder  pora  acorrer  á  los  de  Egipto ;  é  cuando  el 
Rey  oyó  aquello  fué  muy  desmayado,  é  mandó  luego 
coger  las  tiendas  é  fuese  pora  Belvais,  é  tomaron  vian- 
das é  lo  que  habían  mester,  é  fuese  su  carrera  con  su 
hueste;  é  dejó  en  la  villa  yente  de  pié  é  de  caballo, 
tanta  cuantos  vio  que  la  podrían  defender,  é  después 
entró  en  los  desiertos  por  ir  contra  Siracon.  E  pues  que 

(1)  En  el  impreso,  de  PiUand;  parece  el  mismo  i  qoien  en  la 
pig.  809  se  llamó  MUe$  de  Phaa. 
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bobo  anMo  grandpieaia,  envió ans 
piasen  de  Sincan ,  ó  pues  que  sopierao  Aél, 
se  pora'l  Rey,  é  díjiéronle  que  Sitaeon 
ya  los  desiertos,  é  era  entrado  en  al  regna  4a 
Estonces  el  Rey  bobo  su  consajo,  é  hM  qoa  aa 
cosa  segura  pora  sí  nin  pora  su  yanta  en  finar;ai 
que  el  poder  era  ya  doblado  á  las  da  Bgipta,  mi 
peligro  de  atender  en  la  tierra  mas ,  porque  a 
veían  que  non  hablan  ellos  tan  grand  poder  de 
que  osasen  atender  al  podar  de  Egipto  é  ai  dsSfai 
el  Saldan  non  quiso  pagara  haber  que  ptaatfi 
el  Rey  non  le  podia  por  ello  apreoalar,  ca  poril 
que  atendía  los  fué  deteniendo  tanto  tímpa.KtfiB 
pues  que  vio  que  non  pedia  ya  &oar  ál , 
hueste  pora  Suría. 

CAPITULO  xxn. 

De  cómo  maté  Slracon  á  Señar,  d  soMaa  d«  Egiple,  I  |<r«Í 
raxon  ixo  corur  \m  cactus  el  CaUfa  A  das  aasl^tfft 

soldán  ¿  Siracon. 
Siracon  entendió  que  era  tiempo  é  sazón  k  ta 
aquello  que  tenia  en  corazón,  en  que 
grand  tiempo;  é  vio  que  el  Rey  en  partida  de 
é  que  non  había  hi  ninguno  quel  pudiese  emkrpr 
non  facer  lo  que  él.quería;  é  fincó  sus  tieodaí 
te  el  Caire,  é  non  fizo  semejanza  de  (acar 
mal,  é  fincó  hi  ya  cuantos  días  en  paz,  ¿á 
non  descubrió  so  corazón,  como  borne  eoteaüdo  f» 
sabia  éncobrir;  é  el  Soldán  vinia  cada  día  veril 
trando  grand  ufanía ,  é  mostraba!  buen  talaat  é 
bal  sos  presentes  muy  á  menudo,  é  víníal  vaer 
ricos  homes  de  la  tierra,  é  (acial* todos  loa 
podia  é  sabia,  como  quien  se  non  recelaba  del.  E 
vióSiracon  que  se  non  temiadél,afflostrólqudoaa 
ha;  ca  el  Soldán»  así  como  solia,  vénol  vear ák 
Estonces  Siracon  roandól  tomar,  é  íizol  cortar  k 
besza ,  é  á  dos  sos  fijos  que  quisiera  bcar  eso 
paron  por  pies  de  caballo  é  metiéronse  en  el 
muy  espantados,  éfuéronse  porant'eiQüÜaié 
ronse  caer  en  tierra  á  sus  pies,  é  pidiérenJa  psr 
cedquelos  defendiese  de  muerte;  é  él 
que  si  to viesen  con  él  bien  élealoiientre,  qoaki 
pararía,  pero  en  tal  manera  que  non  laúnea  fes 
racon  de  paz  nin  de  avenencia,  nin  con  sai  larat, 
si  non  ficiesen  así,  que  non  fiasen  en  él.  EMoaca 
prometieron  que  lo  farían  según  qa*él  tenli  per 
mas  ñon  tovieron  al  Califo  k>  quel  pramctieni ;  ei« 
vieron  luego  á  Siracon  que  fioiaee  pu  can  alias  é|i 
los  asegurase ;  é  esto  sopa  d  Califa,  é  muM»^ 
mar  á  amos  é  cortarles  las  cabeszas.  Estonces  lié  tf* 
racon  que  era  venido  el  tiempo  en  que  podiiíletfk 
que  quería,  é  fué  por  h  tierra  tomando  easü» 
é  villas  á  toda  su  voluntad,  é  puso  hl  sos  boBitt(« 
mayordomos,  é  non  faltó  ninguno  quien  le 
nín  le  contralUse;  é  deepues  fuese  pon*l Caire,  ^«^ 
tro  en  la  villa,  é  fuese  poraM  Califa  é  incé  los  Itiaojvi 
besó  ]h  tierra  é  obedeciól ,  según  su  costnabif.  t^ 
Calila  recebíól  muy  bien  é  fizol  grand  honra,  é  eaUe- 
gól  de  la  tierra  por  una  espada,  é  apodsról  «  ^ 
Egipto,  é  mandól  quel  llamasen  soldán.  B  ao  eilelKh» 
puede  home  connoscer  cómo  deseo  de  oobdidi  tne*^ 
eolpe ,  cuando  es  raigada  en  el  corazón  do  atla  Mt; 


umo 

■Iw  fBi  «I  My  AMorio  faiM  la  poftnmn  tei  4 
pi»,  «tahí  nt  rtgno  ao  pu  é  vioianlo  etdi  dia 
I  da  la  Üsm ;  eilaba  aegoro  ^f^iualla 
>  aif  loi  de  Egipto  como  los  da;Saríi, 
»fÍrt»ila«edíodÍa  attaiía  bian  careado  égoardado 
Hb»»  é  laa  OMfcadaiot  da  ka  noealras  tierras  iban 
Wtm^m  aaha  por  mar  é  por  tierra,  ó  asi  íacíao 
W^m  olvoai^  laabicQ  eriftíanoicomomeroi.  Mas  da 
\Wkatm  toé  sanaor  da  Egipto  fii¿  la  cosa  derao- 
a)«diafa  podaroao  é  aábío,  ó  loa  orístiaiuM,  como 
íHtan  tanto  en  él ,  non  osaban  ir  nia  venir  á  li^r- 
bljiplOyé  él  habla  poder  de  ir  á  la  Ücrra  de  los 
■■na  é  eerear  las  eibdade»  por  mar  é  por  tierra; 
pip  4a  üttaa  partas  babian  tamor  los  cristianos ,  é 
■ia  laa  tarooa  de  laa  otras  tierru  viefoo  aquello, 
mmmtm  da  fnamar  á  los  que  soUan  temer  é  foir 
!ialha.8B  aquaUa  giandmalandanialosmaUó  la  cob- 
ÉdawiiOMasola.  Has,  pues  que  Sanar  é  sos  mos 
por  al  achaque  de  la  guerra  que  el 
1  laa  inoTió,é  bobo  Sirecon  el  poder  del  reí» 
|i  St¥o*  aquel  leoiwrío  poco  le  durú,  ca  enfar- 
ABBriéaq aquel  anno. 

;  aPITüLO  XIX. 


ausfíú. 
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Saltáis .  sfbriao  4t  Skm— » é  «sid-ti 
Calila  ¿á  tas  Qiot. 

t  Saneen  fhié  muerto ,  fué  aoldaq  Saladia, 
^  %D  de  su  hermano,  é  aquel  Saladin  fíié 
pdagniid  coraiOQ  é muy  ealonado en  annas  é 
l^aska  ladea  bornes;  é  estrené  maj  bien  el  co- 
bMs  da  a«  dignidad,  ca  Tana  pnaMramiantra,  asi 
0  am  deradia ,  anta  so  lennor  el  Galik ,  como  pora 
■■la  é  racebir  del  el  seouorío;  é  allega  á  él  muy 
■■aMiéeotra ,  é  pues  que  fué  cerca  del,  melló  ma- 
ráuna  porra  que  tenia,  é  diól  Ul  colpe  en  la  cabes- 
tfta  Inda  la  dasmeollé,  é  desi  fué  con  aus  caba- 
lé las  Qjoa  del  Calila,  que  aataban  hé,  é  mataron** 
MHé.  Kasionces  fué  Saladin  laa  pennor,  asi  que 
|l  1*0 oOo sobres!;  ca  él  fué  califa  é  soUao,  é 
t^wlwmiii  dijiaron  qqa  aquello  ficiera  él  con  grand 

K»-poiqiia  loa  de  Egipto  querían  mo  graod  mal 
m  moros  que  aran  eolradoa  en  la  tierra,  que 
iialCalífi  guisada  é  ba^lacído  cómo  maUsan  é  Sa- 
^lipw  dia  cuando  viAíesa  ant'él ,  é  dí%que  aque- 
im^ataMin*  é  por  iquaUa  raioo  quísose  antes  ada- 
Mv  ál,  ca  taoMasa  qual  malaria  el  Calila.  E  púas 
^  el  CaUb  fué  muerto,  tomó  Saladin  su  tesoro  é 
iMbé  los  cahsUaros  tan  largamientre ,  que  n(ui  Cu- 
li él  niofluna  coaa  dello«  antes  manlevó  mas  per 
pvda  les  compUr  á  todos,  é  tanto  haber  sacó  man«- 

C,  que  muy  adebdado  lineó  él;  é  algunas  yeuLes 
que  bornes  buenos  de  Egipto  ascendieran  estoo- 
Mépardaran  algunos  ñfii  del  Califa»  por  nmo 
pld  la  tierra  tomase  aun  ea  so  estado,  que  hobie- 
li  ■aasrip  alguno  d*aqual  alto  Unnaje  que  pu4í^ 
Kfaeír  calila. 


CAPITULO  31XXJ. 

üe  eóBO  afora  d^a  aqnl  la  bettarta  I  bblar  del  Sóidas,  por 

contar  de  cómo  CBTÍaroo  los  rícot  bones  d«  Sarta  por  af«rro 

.  al  eauparador  da  Alenannia,  al  rey  de  Fraacia  é  al  re|  da 

SeclUa»  é  i  los  otros  homes  po^lerosos. 

El  re  j  Amauric  pues  que  tomó  en  su  regno,  aquel  auno 
noncoutesció  oosa  en  la  tierra  que  de  contar  sea  ap  la 
bestoria,  sinon  tanto  que  finó  el  obispo  de  Lid.  E  an« 
traodo  el  verano  el  seito  anno  del  su  reinado,  los  ricos 
bornes  de  la  tierra  vieron  que  ia  tierra  estaba  en  peligro 
de  se  perder,  porque  aquel  príncep  poderoaode  Noran- 
dijQ,  que  mucho  mal  les  habla  fecho, era  sennor  del 
regQO  de  Egipto ,  do  manera  que  podía  Teñir  por  tierra 
ó  por  n)ar,  é  desiroír  la  tierra  en  muchu  maneras,  é 
que  podria  tanto  facer ,  que  non  podrían  de  las  otras 
tierras  venir  á  Hierusalen ,  é  aquello  era  aun  el  ma)or 
peligro  pora  perderse  la  tierra;  é  esto  era  por  las  mu- 
chas é  grandes  flotas  que  él  habia;  é  por  ende,  hobie* 
ron  so  acuerdo  que  enviasen  á  las  tierras  de  Occidoot 
los  mejores  prelados  de  la  tierra,  que  mostrasen  é  los 
reyes  é  á  los  príncipes  é  á  los  ricos  homes  el  i^^rand  pe- 
Ugro  en  que  era  tierra  de  Suria,  ó  que  les  pidian  mer- 
ced que  por  el  amor  de  Dios  que  fuesen  acorrer  la  Tierra 
Sancta  é  su  heredad;  ca  muchas  veces  ya  era  el  regno 
de  Hierusalen  acorrido  dallos  é  de  sus  antecesores;  é 
pora  ir  con  aquel  mensaje  fueron  escogidos  don  Amau- 
ríe,  patriarca  do  Hierusalen,  é  don  Eme^t , anobispo 
de  Cesárea,  é  don  Guillem, obispo  de  Aero ;  ¿  dijiéron-^ 
les  que  sennaladamientre  mostrasen  aquel  fecho  al  em- 
perador de  Alemannia,  é  al  rey  de  Francia,  é  al  rey  de 
Inglaterra ,  é  al  rey  da  Secuta,  é  al  conde  don  FeU- 
pe  de  Fláodes,  é  al  conde  don  Tibalt  de  Ues,  é  al 
conde  don  Enríe  de  Champauaa  é  á  los  otros  cuen- 
des  de  las  otras  tierras.  E  pues  que  fueron  guisados 
é  lea  díjieron  cómo  ficicsen,  entraron  en  lo  mar 
pora  ir  su  camino  el  segundo  día  de  febrero,  é  ala 
segunda  noche  levantóse  Un  grand  tormenta ,  que 
quebraron  los  gobemsú^s  de  la  nave,  é  la  nave  fea- 
dio  ó  abrió,  é  fueron  en  muy  grand  peligro;  pero  quiso 
Dios  que  al  tercero  dia  tomaron  al  puerto,  é  Un  es- 
carmenudos  salieron  ende,  que  ninguna  mancni  non 
los  pudieron  tanto  rogar,  que  entrasen  de  cabo  en  la 
mar  é  fuesen  recabdar  aquel  mandado,  é  eülonces  ko- 
bieron  acatar  otros  mandaderos;  é  cuando  el  arzobis- 
po don  Fredric  de  Sur  vio  aquello,  tomó  aquel  fecho 
sobres!,  ó  tomó  por  compannero  á  don  Juan,  obispo 
de  Bellinas;  é  quiso  Dios  que  aquellos  hobieron  mejor 
tiempo  é  pasaron  sin  embargo,  mas  non  fícicron  mu- 
cho de  su  pro  d'aquella  ida  oin  acabaron  cosa  que  pro 
toviese  d'aquello  por  que  fueron;  ca  pues  que  llegaron 
i  Francia,  á  pocos  días  murió  el  obispo  doa  Juan  en 
París,  é  á  cabo  de  dos  annos  tomóse  el  AnobjstK)  sin 
recabdo  é  sin  acorro,  ó  sin  esperanu  ninguna  de 
ayuda. 

Blas  agora  deja  aquí  la  bestoría  á  bblar  destos  man- 
daderos, por  contar  de  la  gran  Oota  que  envió  el  empe- 
rador de  Coetantinopla  al  re;  de  Hierusalen ,  «egun  las 
posturas  que  habia  con  él. 
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CAPITULO  xxxir. 

Cómo  iportó  la  flota  del  emperador  de  Gostanünopla. 

En  aquel  verano  non  contesció  en  tierra  de  Suria 
cosa  que  de  escribir  fuese  en  la  bestoria ;  mas  á  la  sali- 
da del  agosto  el  emperador  de  Coslantinopla ,  según 
prometiera  al  rey  Atnauríc,  enviól  su  flota  muy  grand 
ó  muy  bien  bastecida  de  armas  é  de  yente  é  de  viandas, 
de  guisa  que  envió  mayor  ayuda  é  mayor  acorro  que 
non  prometiera,. caen  aquella  flota  babia  cient  é cin- 
cuenta galeas  fuertes  é  muy  bien  feobas,  é  otras  tandas 
pora  los  caballos,  fasta  cuarenta ,  é  otras  naves  grandes, 
que  llamaban  dromones,  que  estaban  llenas  de  muchas 
maneras  de  armas  é  levaban  engenníos  é  muchas  pe- 
dreras é  manganiellas,  é  mucha  madera,  cual  era  mes- 
ter  pora  cercar  é  combater  villas  é  castiellos;  é  en 
aquella  flota  vinia  mucha  é  buena  caballería ,  é  con 
ella  dos  cabdiellos  ricos  homes,  ó  el  uno  era  primo 
del  Emperador  é  dicianle  Mondicas  (1),  é  el  otro  había 
nombre  don  Maurese;  este  era  muy  privado  del  Em- 
perador ,  é  fiábase  mucho  en  él ,  así  como  gelo  mos- 
tró después,  ca  fízol  adelantado  de  tod'el  emporio,  é 
con  estos  viiíiael  conde  don  Alejandre  de  Conversana, 
que  era  un  alto  home  de  Pulla,  é  amábale  el  Empera- 
dor mucho.  E  aquellos  tres  dio  el  Emperador  á  guardar 
su  hueste  é  su  flota,  é bebieron  buen  tiempo ,  é enci- 
ma de  setiembre  arribaron  al  puerto  de  Sur,  é  d^allt 
fuéronse  poral  puerto  de  Acre,  é  pusieron  3us  naves 
entr'el  rio  é  el  puerto. 

CAPITULO  xxxm. 

De  edmo  fué  el  rey  Amairic  con  so  hoette  de  latinos 
é  de  griegos  cercar  i  Damiata. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mili  ó  cient  é  cincuenta  é  diez  é 
nueve  (2),  ó  el  de  Amauric,  rey  de  Hierusalen^  eií  seis,  ó 
el  Rey  dejó  su  tierra  bastecida  de  la  parte  de  Domas 
si  por  aventura  viniese  Norandin  d'aquel  cabo,  é  ayun- 
tó su  hueste  de  griegos  é  de  latinos  en  tierra  de  Esca- 
lona. E  la  flota  era  ya  partida  del  puerto,  é  mandó  que 
se  fuese  derechamientre  pora  Egipto ,  é  desi  partióse 
de  Escalona  con  su  hueste,  é  fué  por  sus  jornadas  me- 
suradas, de  manera  que  pudiesen  complir  las  yentes, 
ca  non  fallaban  agua  sinon  á  logares  sabidos.  E  al  no- 
veno dia  llegaron  á  una  cibdad  antigua,  que  dician  Fa- 
ramia,  é  solia  pasar  cerca  d'aquella  cibdad  el  camino 
de  Escalona  mas  que  non  facia  estonces,  é  esto  era  por 
razón  que  habia  la  mar  tanto  combatido  en  las  riberas, 
que  las  habia  rompidas  é  quebrantadas,  é  entrara  el 
agua  por  un  portielk)  fasta  unos  llanos  que  eran  vegas; 
é  diz  la  bestoria  que  es  agora  todo  marisma,  en  que  ha 
tanto  pescado,  así  que  toda  la  tierra  de  aderredor  es 
ende  ahondada,  é  por  aquella  razón  non  pudieron  ir  por 
la  carrera  de  la  marisma,  según  que  solian,  é  tuerce 
la  carrera  bien  diez  millas  ó  mas.  E  esto  diz  la  bestoria 
por  razón  que  semeja  milagro ,  ca  la  tierra  que  estaba 
yerma  é  secaé  quemada  de  la  calentura  del  sol  tornó 
pesquera  grand  é  muy  ahondada  por  el  agua  de  la  mar 

(1)  En  Gaillermo,  lUi.  xx,  cap.  uv,  Megelduc^. 
(1)  Asi  en  el  códice;  pero  babrA  de  entenderse  mUé  cUmto  é 
ti$enté  é  mitfM. 


que  entraporunporttriloécDbregnffldtMmdft^ 
E  Faramia ,  aquella  cibdad  de  que  vos  hibeaci 
tado,  e#  agora  yerma ,  mas  antiguamiealre  nü 
grand  cosa  é  era  muy  bien  poblada ,  é  eslá  id 
mar,  cerca  de  la  primera  foz  del  Ni&o,  faedicM 
bes,  é  entr'el  rio  é  la  mar  é  el  desierto  tres  miUii  éi 
foz  del  Nilo.  E  cuando  llegó  allí  la  hueste  f] 
flota  é  pasaron  allende^  é  dejaron  i  Tenes,  ^ot 
seer  noble  cibdad  é  está  cetca  de  la  iiiariaM,éj 
por  allí,  éá  cabo  de  dos  diaa  llegarea  4  Danfa 

CAPITULO  XXXIV. 
9e  cómo  cercó  el  rey  de  Hiemsalen  4  Daaaiata  ¿  la 

La  cibdad  de  Damiata  es  una  noble  cíbfté  4e 
é  es  muy  antigua  é  está  asentada  entre  loa  ém 
del  Nilo  á  una  milla  de  la  mar,  é  llegó  hi  la  biertai 
pera  deSant  Simón,  é  fincaron  sus  üoidafifiitnli 
é  la  cibdad,  é  atendieron  la  flota,  qoenonenaoiim 
da  por  el  tiempo,  que  non  hobieran  tal  < 
mester.  E  al  tercer  dia  amansó  la  mar  é  Hegé  li 
pararon  la  cerca  de  la  foz  del  Nilo.  De  lao^p«ti 
rio  habia  una  torre  muy  buena  é  fuerte,  é  eáú 
bastecida  de  yente  é  de  armas  é  de  viandas  pon 
derse.  E  d'aquella  torre  fasta  la  cibdad  había  ana 
de  fierro  muy  fuerte,  é  aquella  dastorbabaá  lai 
tianos/  que  los  non  dejaba  pasar  á  arriba.  E  las 
nos,  desque  hobieron  bien  endereatk  so  fieCa, 
carón  las  tiendas  é  pasaron  á  la  otra  parte  de  \m 
tas,  é  fincaron  las  tiendas  mas  cerca  de  la  lífla^ 
manera  que  podían  bien  llegar  al  muro,  é 
non  quisieron  facer  nada ,  antes  folg^ron  tres 
bien  entendieron  después  que  aquel  vagar  que  se 
ran  que  les  toviera  dunno;  ca  si  luego 
bebieran  combatida  la  villa,  prisiéranla,  pord 
miedo  que  habían  los  de  dentro. 

E  estando  allí  ya  cuantos  días ,  vieron  venir  pK 
rio  grand  flota  é  bien  bastecida  de  yente  qae 
acorrer  la  villa,  é  así  acaesció,  que  les  non 
defender  la  entrada  de  la  villa.  Estonces  los 
entendieron  que  non  podrían  tomar  la  ctUul 
que  non  derribasen  los  muros  i§ficiesenpGrtídl»< 
los  engenníos ,  é  sacaron  de  las  naves  los 
comenzaron  á  combater  la  villa.  E  ficieron  aa 
de  madera  fuerte  é  alto,  que  habia  siete 
así  que  los  que  estaban  encima  podían  bien  veer  i  h 
de  la  villa.  E  fícieron  otrosí  gatas  cubiertas  de  cmi 
porque  pudiesen  llegar  al  moro  pora  cavarle.  E  pol 
que  aquello  hobieron  fecho,  fícieron  carrera  al  osdi 
Iloé  llegaron  adelante  tanto,  que  los  arqoerosétote 
Uesteros  tiraban  á  los  que  estaban  por  los  muros,  é 
acerca  estaban,  que  les  alanzaban  piedras,  pajoil^i 
los  engenníos  tiraban  otrosí  mny  grandes  piedns i' 
torres  é  á  los  muros,  de  guisa  que  maltraían  ét 
chas  maneras  á  los  de  la  cibdad. 

E  los  que  vinieran  del  Caire  é  de  BabHonm 
sabidores  é  maestros  de  tales  cosas.  £  ficieroa  «a 
tiello  otrosí  los  de  dentro  muy  fuerte ,  é  comemirai 
tirar  alcastiello  de  fuera,  oíos  de  dentro  neo  sal 
mucho  de  guerra.  Mas  por  tod*eso  esfonábinse 
bien  de  defenderse  é  maltraer  á  los  dé^  foem  cotf* 
to  podían.  E  ios  cristianos ,  que  se  debleno  ti^ 


LIBRO 

ir  dmi  AaqoeHo  por  qut  eran  alli  venidos, 
é  ngir,  é  cnando  vieron  que  los  torcos  se 
I  bien.  Pero  en  una  cosa  dubdaban  los  crisUa-' 
non  podían  aun  saber  sí  fuera  por  maldad  de 
de  la  hnesie  ó  por  perexa,  mas  bien  so- 
lo «no  á  lo  otro  y  por  razón  que  cuando  el 
Aaé fecho  ficiéronle  levará  la  mayor  fortalexa 
éo  estaba  mejor  bastecida » é  dejaron  los 
loi  ororoa  eren  mas  bajóse  mas  flacos,  de  guisa 
•qqella  parte  do  le  levaron  non  ftcieron  nada» 
^m  la  levaron  hl ,  é  con  tan  grandafan ,  que 
illa;  é  pusiéronle  en  derecho  de  una  egle- 
Marfa ,  qoe  estaba  á  par  de  los  muros, 
qnler  que  fuese  del  castiello,  non  fué  en 
«agprqaese  dieron  loa  ricos  bornes  en  so 
fuese  fecho  por  falsedad,  caen  la  villa 
yante  de  prestar,  é  de  luego  tan  espantados 
fruul  miedo  bobieroa,  que  non  sabiao  qué 
Vfwl  que,  si  combatidos  los  bebiesen,  dieran  la 
!•  Mas  daspnes  llegaron  grtnd  oompanna  de  nur- 
mmj  baeoos  d'armas,  é  estos  punnaban  en  de- 
Ma  cibdad  4  los  cristianot. 

CAPITULO  XXXV. 

*ét IM aaterfM  qoe  bo^  el  r«y  da Hteranlea 
ta  la  ctfta  de  DmíiU. 


áó  en  la  h  ueste,  que  fizo  grand  estorbo, 
I  por  griegos,  que  habia  hi  muchos,  é  fallecie- 
I ,  é  las  tiendas  que  tenían  fincadas  cerca 
laiMBamiioéronlas  ende,  é  fueron  posar  á  unas 
MBb  aa  qae  había  unos  Arboles,  é  en  aquellos  ár- 
i  ana  fruta  que  dician  queso,  é  aquello  co- 
la caicta  díe  la  fimbre,  é  pasaron  con  ello 
(días,  é  muy  maltrechos  eran  de  la  grand 
I  habían ;  pero  algunos  habia  lif  de  los  grie- 
I  avelianu  é  castannas  secas ,  de  que  se 
Más  kw  cristianos  de  tierra  de  Suria  non 
■a ;  antas  habían  viandas  asaz ,  é  gnardá- 
r  raion  que  non  sabían  cuánto  estarían  en  la 
Iki^é  por  aquello  gnardaban  las  viandas,  que  nín  lo 
ttménfwm  vender.  Otra  desaventura  le?i  acaesció : 
ifeigiaudüi  aguas  les  facía ,  que  non  era  sinon  tor- 
■¡¡(■i  que,  non  quedaba  de  día  nín  denoche,  é  las 

eaaase  podían  amparar  en  sus  tiendas  nin  en  las 
«  Bío  aoQ  los  ricoa  en  sos  buenas  tiendas ,  ca 
fttéviiiidas  é  armas,  todo  se  dannaba  é  se  per* 
M  Mas  mester  que  cada  uno  ficiese  cava  á  deri- 
vas Stt  monda ,  porque  les  non  entrase  el  agua  de 
piai  iu  camas,  entonces  los  de  la  villa  asmaron 
Itaaqoa  fizo  grand  danno  á  los  cristianos :  las  ga- 
Mhs  naves  hablan  sacadotuera  á  tierra  acerca  de 
'Mal  por  tenmias  mu  en  salvo,  según  que  ellos 
Éüna;  naa  Im  moros  atendieron  tanto  fasta  que 
kirt  vieolo  de  soso  de  la  otra  parte  con  el  curso 
,  I  tovianm  aparte  guisada  una  graad  nave,  é 
de  leona  saca  é  de  estopas,  é  de  pez  é 
tm,  é  caaodo  vieron  tiempo  pusiéronle 

Sia  loéas  partas  é  enviáronla  por  el  rio'oontra  o 
■  laagaiaBa  da  los  cristianos ,  é  quemáronse  lue- 
ft^ii galeas,  é  mayor  danno  liobiera  bi,  sinon  por* 
^bvisraa  los  chstiaaoaé  aoorrieran  á  la  flota.  E 
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esto  era  de  nodie»  é  violo  el  Rey  aaiss  qae  otro  borne, 
é  subió  muy  ahina  en  un  caballo,  porque  estaba  dea-* 
cahBO,  é  fué  cnanto  pudo  allá,  é  fizo  despertar  los  ma* 
ríneros  que  durmian ,  ca  era  toatra  la  maniiaaa;  é  los 
marineros  é  la  otra  yente  que  acorrió  amataroa  el  fuego 
de  las  naves  é  de  las  galeas  que  ardiaa,  é  ficíeroo  afondar 
aquella  que  levaba  el  fuego,  é  fueron  con  graad  Inn- 
bajo  departidas  las  que  ardían  de  las  olrH;  ó  asi  asaia* 
han  los  turcos  do  buscar  mal  á  los  cristianos  eo  coan- 
tas maneras  pudiesen,  ó  cada  día  sallan  á  las  barraras 
á  darse  con  los  cristianos ,  é  á  Iss  veces  iba  biea  coo 
los  cristianos  é  á  las  veces  á  los  moros ;  mu  los  de 
fuera  comenzaban  todavía,  ca  les  moros  non  salían 
fuera  á  lu  tiendu.  De  la  parte  o  estabaa  los  griegos 
habia  una  puerta  pequenna ,  é  por  allí  salían  algunu 
veces,  é  finan  en  las  tiendu  de  manera,  que  les  fadan 
danno,  é  eomelianlos  porque  asblsn  qae  ena  de  fla- 
cos Gorazonu  é  porque  eren  maltreoboa  da  lambre; 
pero  Mendícu,  uno  de  los  cabdíellos,é  los  suyos  tenían- 
se muy  bien,  é  eran  bnenos  é  iban  muy  asibnadamiaa* 
üre  contra  los  moros,  ó  de  manen  facían  ellos,  qae 
coando  los  otros  los  veiaa  por  faena  habían  ób  seer 
buenos. 

CAPITULO  XXXVI. 
De  C4}B0  Bio  pai  el  Rej  coa  los  de  DtaUU. 

Maguer  que  tenia  el  Rey  cercada  la  cibdadde  Damia* 
ta,  como  habédes  oído ,  muy  á  menudo  entraban  en  la 
villa  yantes  que  vínian  de  Egipto  pora  acorrer  ta  villa» 
ca  el  Rey  non  les  podía  vedar  la  eutrada ,  é  de  manera 
estaban  ya  los  de  dentro,  que  non  habían  mengua  de 
todas  lu  cosas  que  habían  mester,  ea  por  tierra  é  por 
mar' podían  entrar  en  la  cibdad.  Los  cristianos,  cuando 
aquello  vieron,  comenzaron  á  desmayar,  é  dician  ya 
toídos  que  d*aquella  vez  que  non  podrían  dar  cima  á 
aquel  fecho ,  é  que  mejor  sería  que  se  tomasen  pora  sos 
tierras,  que  non  que  perdiesen  allí  el  tiempo  é  lu  mi- 
siones é  los  trabajos,  é  demás  qne  eran  menguados  de 
vianda ;  é  por  estas  razones  fóblaron  los  ríeos  bornes 
con  los  homes  buenos  de  la  villa  en  poridad,  é^trajieroo 
su  avenencia  entr'el  Rey  é  ellos,  é  Ociaron  luego  sos 
posturu,  é  pregonaron  de  parte  del  Rey  que  ninguno 
de  la  hueste  que  non  ficiese  mal  á  los  moros ,  é  otros! 
los  turcos  que  estidiesea  quetlos  é  non  Gcíesen  mal  á  los 
de  la  hueste ,  mas  que  fuesen  los  de  U  villa  seguros  á 
la  hueste,  é  los  de  la  hueste  á  la  villa. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  cdno  se  tonió  el  rey  de  HlerasAlea  port  si  tierra. 
Estonces  ulieron  los  de  la  villa  fuera,  é  andaban  por 
la  huute  veyendo  al  Rey  é  á  sos  caballeros  é  lu  tiao- 
du  é  lu  armu;  é  los  cristianos  entraban  en  la  villa  á 
ver  ba  fortalesu  é  bs  casu,  é  vieron  que  poco  danno 
lu  habían  fecho  con  los  enganoios,  é  cada  unos  com- 
praban é  vendían  lo  que  querían ,  é  camiabaa  sos  oosu 
los  unos  é  los  otros  muy  de  grado,  asi  como  si  non  bo- 
biesen  contienda  entre  si.  E  de  esta  gnin  fincaron  hi 
tru  días  é  quemaron  los  engennios,  é  el  Rey  é  sn 
hueste  fuéronse  d*allí  pora  tierra  de  Snría,  é  llegaron  á 
Escalona  el  dia  de  Santo  Tomás;  é  porque  ta  flesta  á9 
Navidad  vinia  acerca  andido  el  Rey  tanto,  qoa  foé  el 


wKI 


LA  GRAN  COMOnSTA  N  ULTRAMAR. 


^  da  Nwídade»  Aere»  Los  gritgos  qa»Tkñefti  poc 
Bnr  «AnuroD  ensoflola;  masiioBltB  fiió  biea^i^ 
piMs  que  f leron  ya  euaato  iltoagadoB  ét  b  tieriia  mo 
tan  gnmd  toriMiita,  q«»  fiío  qfwbfintur  la  ma  jor  parta 
de  las  iiar?ai»  que  daba  oos  «Haa  e»  ka  pennaa  ¿  ea  laa 
rlbtvas,  é  en  poc#«itidieroii  q«a  toda  laiola  noate 
perdió;  é  deala  g«iaa  se  partió  aquella  hueste  tai 
boena  é  tan  noble,  qae  debiera  fiíoer  algon  boe»  feoÍK»# 
é  los  griegos  reoíblenm  nooboa  dannos  en  muchas 
guisas  que  non  pedieron  eieusar,  é  aquellos  qnoesofr' 
paronendishobleron  grand  miedo  qoe  el  Emperador 
que  se  tomaría  á  ellos  porque  non  flcieran  BÍngnn 
buen  feebo,  é  q«e  por  su  mengna  4  por  sn  falsedad  fiíw 
cara  de  faeer  bien. 

CAPITULO  xxxvni- 

He  la  pMÜleaaki  qie  foé  en  sfiel  titave  f a  tiacn  4b  Sofl»» 

En  el  serano  que  tino  despnes  d*aquel  anuo,  en  el 
mes  de  jniiio,  M  tan  grand  iremor  por  tierra  de  Suria, 
qne  nnneaa  ojferan  ñiblar  de  tan  grand ;  ca  aquel  tre^ 
mor  derríbó  m«chas  dbdades  é  muchas  fortalesas  é 
castiellos  en  toda  tierra  de  Snría,  de  manera  que  bma^ 
guó  mucho  la  yente  de  la  tierra^  é  en  otra  tierra  que 
dicien  Celesuria  sumióse  la  mayor  parte  della ;  é  en 
Antioca  cayeron  grand  parte  de  los  muros  é  de  las 
casas  é  de  las  eglesias ,  é  dice  la  hestoria  que  después 
nuncua  fueron  feclias;  é  sobre  mar  cayeron  estas  cibda- 
des :  Gibel  é  Llscha  é  Halapa  é  Cesárea  éHamant  (i),  é 
otras  cfbdades  é  castiellos  muchos^  ¿  en  tierra  de  Feni- 
cia, el  dia  de  Sant  Pedro,  á  hora  de  prima,  tremió  tan 
íierumientre  la  tierra  á  deshora  en  Triple,  que  en  poco 
estido  que  se  non  sumió  toda  la  cibdad,  é  tan  quebran» 
tada  fué  h  villa,  que  toda  se  allanó,  é  los  hornee  yacían 
de  suso  estrujados.  E  en  la  cibdad  de  Sur  fué  otrosí 
grand  el  tremor,  pero  non  pereció  hf  mucha  yente;  mas 
cayeron  muchas  torres  de  las  de  la  cibdad,  é  cayeron 
sobre  las  casas  é  sobre  las  eglesias,  é  fallaban  estonces 
muchas  fortalezas  derribadas;  asi  que,  fuera  Hgera  cosa 
de  tomar  los  moros  toda  la  tierra ;  mas  tan  grand  pavor 
hablan  del  juicio  de  nuestro  Sennor  Dios,  que  non  les 
membraba  de  guerra,  é  otrosí  los  cristianos  manifestá- 
banse é  repentlanse  de  sus  pecados,  como  aquellos  que 
atendían  la  muerte  de  dia  en  dia ,  é  non  les  membraba 
estonces  de  tomar  armas.  E  duró  aquella  tempestad 
cuatro  meses;  asi  que,  cada  dia  tremía  la  tierra  tres  ve- 
ces ó  cuatro  entre  dia  é  noche,  é  tan  espantados  estaban 
todos  é  tan  desmayados,  que  tan  poco  de  roido  non  oye- 
riap  que  luego  non  cuedasen  todos  seer  muertos,  é  tan 
grand  miedo  habían  los  vivos  de  si  mismos,  que  non  les 
vinía  en  mlent  de  llorar  los  muertos,  é  cuando  se  ador- 
mecían non  podian  fdgar,  é  levantábanse  en  pié  tan 
espantados,  que  les  semejaba  qne  las  casas  oaian  so- 
bf  eHos ;  mas,  por  la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios,  en 
la  tierra  de  Patestina,  qne  es  oontra  Hienisalen,  non 
hoMeron  tan  grand  mal  d^aq«ella  posiilencia. 

(1)  En  el  iopreio  ÁfMHíe^  pero  iqaf  es  eaestloa  de  Boma,  tn 
aenMüTO  Jhmmp  por  otro  sombre  íIj»mm«,  eitdaa  de  Siria. 


CAPITULO  xmi. 

Oo  eómo  «yantó  Saladla  fraad  boeste  poca  nút  i  Será .  é  tm 
el  ca^tiello  del  Daron»  ¿  cómo  fué  el  Rey  allá  coi  n  ysie 

Coando  veno  el  mes  de  deeiambre  «epiarai  pr  I 
tierra  qneSaladln  habk  aynnlado  grao  yema  áa  éí 
ra  de  Egipto  ^  del  regno  de  Domas,  cabaflma  é  pama 
nray  grand  podet ,  ó  qnerU  wnlr  mny  mkndmám 
tre  contra  Hkmaalen  ^ra  facer  ea  lada  h  Úm 
onanto  mal  podieae ;  4  cuando  el  Roy  sopa  team 
Mse  luego  pora  BscaliM  por  saber  la 
Uoqao  dician ;  é  pues  que  llegó,  aopoper 
Saladitt  tonia  ceieiido  el  oaatiello  del  Dntm,  é  fRtml 
consigo  la  mayor  yente  ipie  loara  aymtada  üampili 
bia,  é  aqnella  cerca  había  ya  dot  éiaa,  é  lasmi 
combatian  el  caatiolle  da  |o¿8  partea  tas  íamaiaiM 
que  km  de  dentro  non  habiam  va^ar  de  folprdaaid 
nin  de  dia,  é  eran  les  mas  dellot  Magadea  da  gaim,  f 
non  podian  tomar  armas  nin  parecerá  loa  aBorBi,«  I 
meroa  haUan  derribado  grand  parta  del  anns  am  qi 
loa  moros  hablan  ya  tomado  la  «aicava  por  fan. 
eran  entrados  en  la  villa  é  habían  eneecndaa  te  cri 
tianosen  una  torre,  é  d^aquella  torreara  ya  h  paei 
quemada,  é  desta  guisa  lo  contaron  al  Rey;  éeld 
dioHo  doUos  era  nn eaballoro  wamj  csfcnade  éM 
mucho  á  nuestro  Sennor  Dios,  é  didanle  Ansia  i 
Paso  (t);  é  si  anaquel  dia  non  se  toríera  laa lém  i 
tanesforzadamienire  el  oaslíellQ,  fuera  preao.  Mu  k 
goque  sopo  el  Rey  qne  atl  eaCaban  ios  dricaAi 
envió  por  sus  yentes  de  caballo  lo  maaahlaa  qae  ■ 
pndo,  é  saUó  déla  villa  diex  oehadias  dediciimii 
é  veno  á  la  cibdad  de  Gasea,  éíba  conálel  9tíám 
qne  levaba  la  veracrna,  é  don  Raol ,  obispo  d»  Baha 
qne  era  chancellar  del  Rey,  é  don  Bemaldo,etep 
Lide.  Délos  ricoshoreea  habla  hi  poeos,  é  é  Revi» 
alarde,  é  de  caballo  non  blló  hí  atnoa  dosckalotéd 
cuenta,  é  de  pié  fasta  dos  mili  bornes.  Ba  aqaelh  i 
che  non  dormieron  en  la  hoeeie  del  Rey,  poiqoc  Ite 
mucho  la  jomada  del  otro  día,  é  pnnnaraa  ea  «da 
todas  sus  cosas,  é  levaron  comstgo  ya  oaaates  M 
del  Temple  qpe  estaban  ayuntados.  E  el  Rty  c« 
yente,  aquella  que  podo  haber,  fuéaa  pora'l 
aquel  castiello  es  en  tierra  deMumoaé  de 
habial  fecho  el  rey  Amaarie ,  días  había, 
ya  cuanto  alto,  por  raaon  de  los  moros  aatiges,  4|«< 
taba  hl ,  é  dician  los  homes  antigos  qne  sohabí  ' 
noa  abadia  de  griegos,  éaan  la  dioen  agora  et 
que  quiere  decir  tanto  como  casa  do  griegas»  é  il 
basteciera  bien  aquel  castiello»  é  non  era  mayor  de 
echo  de  piedra,  é  era  cuadrado,  é  en  cada  cosan ' 
bia  una  torre,  mas  la  uoa  era  mayor  qnetamobmí 
fuerte  á  mas  alta,  é  d'afttel  castiello  bata  la  dbéiá 

^azes  non  había oíaa  4e  cuatro  millas;  é  en 
d'aquelcttUielloflaorabaa  los  labradoras  de  la 
algunos  narQadeeoa;é  habla  hi  ua  arrabal  éaoa 
é  la  yenfaa  pobre  Haan  de  grado  moraha  aM  qaa  BOU 
eibdadaa;  ó  ei  Rey  Gciera  aqaal  casUeUa  par  ' 
dar  laialoariu^dond  habla  sos  readaa,  é  paiqiNibiSj 
aquel  logar  kM  aaercadaroa  é  daban  aoa  peflav^áii 
morcadndas. 
(%  naimawe,iMaiahi4t^aa> 


Limo 


cAnruLoxL. 


d  Rty  CM  •«  yentt  al  usUello  del  D»od,  áp«far 
d«  los  moros. 


■K^MlahoBitA  de  loi  cristlaDM  nttó  de  Gnat^ 
wmm^m  moler*  aqueila  pon  yemeqoeeriSyé 

■  tod»  li  tierra  oubierli  de  moroe^é  si  le  temie- 
toa  Mbit  oMunTilla ,  é  fldéronse  aiu  moella,  é 

éwqii  loe.  vieron  veoir,  noo  lee  tofieron  en 

er«i  IM  pocos ,  ó  fueroo  poní  elloe  do 

éoofDetíéronlos  por  mochos  logares,  por- 

portlr  é  entrar  en  medio  dellee ;  mu 

todaTfaenono,  defsndiéndoseiiflta  que 

■  il  Io0v  if«e  querían  acorrer;  é  plogo  á  Dios 
mtUendaeá  pesar  de  sos  enemigos,  éel 

en  la  torre  é  todos  los  otros  fincaron  de 
I  attooces  los  moros,  cuando  aquello  rieron,  iban 
decirles  que  salteen  á  jostar  con 
^  4  %m  cristianos  sallan  á  ellos  á  compannu,  é  yol* 
k»  MVeM  enemigos,  é  flKtan  muchos eolpes  fer- 
■f  é  todavia  qnería  Dios  que  tos  cristianos  hablan 
\ÚmBjof\  é  aqoeHos  torneos  duraron  fasta  la  no* 
IBfna  que  ennocbedó,  Saladin  paró  sus  haces,  é 
iMapañdu  fuese  ende,  é  andido  toda  la  noche 
i  ^  Megd  I  nn  arroyo ,  é  fincó  alH  sus  tiendas.  B 
kflHsma  vieron  que  estaban  cerca  de  Gatee,  la 
de  loe  Místeos,  que  es  muy  antigua»  dond* 
boaoas  monea  escríptas  por  los  moros 
aun  bi.E  bien  semeja  qoe  fué  muy  grand 
fiévpo  estido  yerma  fasU  que  el  rey  Bal«- 
CBwto  fixo  hi ao  cestiello,  que  dio  á  b&fM- 
ttaiple^  «olee  qte  Escalena  fnesetonaada.  E 
pkiHiBleattoB  podía  tomar  tod*el  otero,  mesho- 
IpifeMoree  élabradores  émercaderos  vinieron  des- 
une poMtfOB  á  derredor  del  casttello  é  cercaron 
nittfo  bajo  opusiéronle  puertas,  é  cuando 
oye  que  Icf  turcos  venían  sobr'ellot  me- 
■ien  la  fortaleía  con  sus  mujieres  é  sos  fijos,  ce 
qoo  non  usaban  de  armas  nin  sabian  tanto 
it«  é  lee  casas  que  habían  fedias  desampariroo- 
a  de  qaáea  oyeates  que  tenia  aquel  casUello, 
Mmufbaen  caballero  é  OMiyeeforaado,  metió 
ifaala  émtUo  é  pamié  de  se  defender  en  la  mane- 
haMdea  eido  ante  desto.  E  pues  que  loe  torooe 
^  «asado  el  arrabal  del  castiello,  tomárenae 
pfcrea»  é  Callaron  fasta  cincuenta  cristiana,  qae 
da  la  boeate  sin  recebdo,  4 nalironlee 

CAPITULO  XL!. 

laiaiMé  SmUííü  Kra  Eelplo.  é  kaitoció  ti  lUy  ol  cu. 
Me  del  Daroa,  é  se  fué  pora  Escalona. 

1,  arf  cooM  habédes  eido ,  fuese  d*aquel  lo- 
sas hacas,  qae  foeron  cuarenta  é  dos,  é  fos 
dtemandó ^e  fueeen  por  le  carrera  de  la 
» paMiBii  entre  fai  mar  é  el  Daron,  é  lee 
na  per  cHoa  cKi  una  stem  fasta  que  hobie* 
li  al  eestíello,  é  mandó  como  ee  ayuntasen 
n  lagar  que  lee  dijo.  B  los  crietlaoos,  cnan« 
«  qoa  loe  mores  tenían  sus  haces  para- 
bauoa,  gvíeáronse  elloe  lo  mejor  quepu- 


»m 


dieraa  poia  lidiar)  mn  may  poeaa  ecaa  oonUa  elloa; 
pero  noastfoSeaaor  Dios  ooraioaé  eafuerso  lea  di^  é 
dyeronqne  loe  veairiaa  é  que  non  habían  que  lMaar« 
ca  bien  cuedabeaalloaquade  kxTen  todo  loe  moiae  li- 
diar querían.  Mae  airo  aeaerdo  habiaa  elJoe;  ca  hebiea 
ordeaado  eolreai  qae  non  aalieaea  déla  carrera  dere- 
cha é  que  80  fueaea  caaioo  derecho  pora  Egipto ;  é 
desque  sopo  el  Roy  qae  se  íbaa  de  la  tierra,  pl^C^  4 
eetoacee  dio  yeala  que  adobasen  el  castiello»  q«e  eataba 
mal  parado  é  en  machoe  logaras  abieno,  é  d^  bien 
baeteeido,  é  después  fuese  con  so  yenle  pora  Bicalena; 
é  ef  Rey  é  loa  rkoe  hornee  fueron  maravtUadoa  ladee 
porque  los  moros  se  excusaran  de  fai  batalla,  ca  enn 
muy  grand  yente ;  é  dijeron  loa  rícea  bornea  de  Saria 
que  nuncua  tantos  meros  habhin  vistos  ayunladoa  en 
uno,  ca  por  cierto  sopleron  qae  eran  mas  de  aeeeola 
mtll  á  cabello,  é  de  yenle  de  pié  aon  hablan  coeaU. 
Agora  cofflienu  fai  heeloria  á  contar  de  aent  Tomás. 
Otro  dia  de  la  fiesta  de  los  Innocentes  fué  BMUliriedo 
senté  Tomás  de  Gonturbel  (I),  é  era  nataral  de  Lon- 
dres, é  el  arzobispo  don  Tibalt,  que  ante  del  diera  á  sao» 
te  Tomás  el  arcidianadgo  de  Gonturbel,  é  el  rey  don 
Boric de Inglatierra fizol  su  chanceller;  édeapnee déla 
muerte  del  ancobispo  don  Tibalt  floleroa  arioMspo  á 
sante  Tomás,  é  pues  que  fué  araoblspo  comeaaó  á 
domar  los  derechos  de  fais  eglesU»  é  á  defender  muy 
biea ,  é  el  Rey,  porqu^él  tenia  por  mea  su  guarda  é  su 
privado,  bobo  grand  de^tpecho  del,  porque  demandaba 
él  cosas  que  non  demandaran  los  otros  araobispoe,  é 
iba  contra  él  é  contradictal,  é  por  aquello  el  Rey  ecltól 
de  su  tierra.  El  homo  bdeno  fuese  ende  como  dester- 
rado, é  moró  hl  siete  annos  en  Francia,  é  á  cabo  de  loa 
siete  anuos  el  roy  don  Lois  de  Francia  metlél  en  gracta 
del  rey  de  Inglatierra ,  so  sennor,  6  tomól  en  su  digni- 
dad, é  después  á  poco  tiempo  fué  martlriado  dentro  en 
su  eplesia  delante  nn  altar;  allí  fizo  muchos  mhvgloe 
nuestro  Sennor  Dios  por  él ,  por  mostrar  enjiemplo  á 
los  otros  prelados  que  han  de  mantener  egfe^. 

CAPITULO  XLII. 

Del  seoerdo  qoe  bobo  «I  rty  Anaoríc  eoD  loo  de  ra  Utrra  pora 
giardar  d  rtfoo»  é  edao  ffeé  él  olfBio  deaaadar  ayedi  ti  o»- 
Htador  de  Gracia. 

El  otro  anno  adelante  el  rey  Amauric  vio  que  tierra 
de  Sana  estaba  mal  parada  é  en  grand  peligro,  é  temió 
que  tomaría  á  peor,  porque  los  ricos  liomesde  b  tierra 
eran  muertos,  sinon  pocos,  é  tenian  sos  heredades  sus 
fijos,  que  eran  mancebos  sin  seso  é  sin  recabdo,  que 
expendían  so  tiempo  é  sos  ríquezas  en  vanidades,  é  non 
cataban  en  cuánt  grand  peligro  estaba  el  reino  de  Soria; 
é  envió  por  ios  pretados  é  por  les  rícea  hoNMS  anda» 
nos,  é  íabló  con  elloe  é  mostróles  la  flaqueu  de  la  tierra 
é  del  pueblo,  é  pidióles  oonsf^que  cómo  podría  me« 
jor  mantener  la  tierra  é  que  la  eristíandadoonse  per- 
diese; respondieron  todos  á  una  vet :  •Semior,  por  dkr» 
to  vos  decimos  qoe  por  noestroe  pecados  nos  olvida 
nuestro  Sennor  Dios  é  nos  da  eetM  tormentas;»  é  non 
les  nba  coratonea  de  cometer  sus  eoemlgee  ufa  aa 
podhm  detsnder  dellos  cuando  los  camethin ,  é  qfie 
non  laMa  hi  otro  coaesgo  alaoa  qoe  entitsa  algnaoi 
(l)OtbM  decir  Caa*fl«rV. 
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/  de  sus  prelados  eon  sos  cartas  á  los  principes  de  Occi- 
dente dond'habian  otras  veces  muchas  habido  grand 
acorro ,  á  grand  tiempo  estidieron  en  aquella  fabla.  A 
la  cima  acordaron  todos  que  enviase  mostrar  so  fa- 
cienda  á  Ibs  reyes  d*aquend  mar;  mas  que  fuesen  pri*  ^ 
mero  al  Papa,  é  después  al  emperador  de  Alemanna, 
é  al  rey  de  Francia,  á  al  rey  de  Inglatierra,  é  al  rey  de 
Secilla,  é  á  todos  los  reyes  de  Espanna,  é  á  los  ricos 
homes  de  las  tierras;  mas  porque  eran  las  tierras  luen- 
ne  é  que  los  mensajeros  tardarían  mucho,  dijieronque 
enviasen  luego  al  emperador  de  Gostantinopla  tf  de* 
mandarle  acorro,  ca  él  estaba  mas  de  cerca  que  los 
otros  príncipes,  é  habia  mas  razón  por  qué  los  ayudase, 
porque  sabian  ellos  que  él  non  habia  sabor  que  ios  mo- 
ros fuesen  sus  vecinos  nin  que  ganasen  ninguna  tierra 
de  cristianos ;  mas  porque  á  tan  noble  sennor  habia 
mester  noble  mensajero,  quel  sopiesen  mostrar  el  pe- 
ligro en  que  estaba  la  tierra,  porque  el  Emperador 
hobiese  mas  á  voluntad  de  dar  consejo  á  aquel  peligro. 
Epues  que  fablaron  grand  piesza,  ^1  Rey  apartóse  con 
homes  buenos  sos  privados  á  aconsejarse,  é  después  tor- 
nóse á  los  prelados  éá  losrícos  homes,  é  dijoles :  «Sen- 
ñores,  yo  veo  que  nuestro  feclio.es  en  grand  aventura  é 
en  grand  peligro,  é  temo  que  nuestro  Sennor  Dios  me 
lo  demandaría  si  non  Gciese  todo  mió  poder  en  poner 
consejo  en  este  fecho;  ca  bien  veo  yo  que  non  podédes^ 
haber  entre  vos  quien  vaya  con  este  mensaje  al  empe- 
rador de  Gostantinopla;  é  por  ende,  vos  digo  que  quie- 
ro yo  ir  allá,  ca  esperanza  he  en  Dios  que  mas  fará  él 
por  mi  que  non  por  ninguno  de  vos ,  é  que  me  creerá 
d'aquello  quel  dijiere  de  vuestra  parte,  é  que  poma  hí 
consejo,  lo  uno  por  el  amor  de  Dios,  lo  ál  por  mí,  é 
ruégovos  que  me  enviédesá  él,  ca  en  este  peligro  non 
calaré  yo  trabajo  de  mío  cuerpo.»  Cuando  esto  oyeron 
los  homes  buenos  decir  al  Rey,  maravilláronse  ende 
mucho  todos  é  comenzaron  de  llorar,  é  respondiéronle 
que  fuerte  cosa  sería  de  Gncar  el  reino  sin  rey,  é  non 
acordaron  á  ello;  mas  él  dyo  asi:  «Nuestro  Sennor 
guarde  so  reino,  de  quien  yo  só  siervo,  ca  por  cierto  yo 
quiero  facer  este  mandato  de  tod'en  todo,  si  Dios  qui- 
siere, é  non  Gncara  por  cosa  que  me  digan.»  E  en  esto 
se  encimó  la  fabla  é  la  contienda ,  é  guisóse  el  Rey  pura 
ir  su  camino,  é  levó  consigo  á  don  Guillem,  obispo  de 

'  Acre ,  é  á  don  Juan  d^  Sur ,  é  ú  don  Guermont  de  Ta- 
baria,  é  á don  Glralt,  so  mayordomo,  é  á don  Reart,  el 
caslellan  de  Hierusalen,  é  á  don  Rinalt ,  maestre  del 
Temple;  é  mandó  guisar  diez  galeas,  é  entró  en  ellas,  é 
hobo  buen  tiempo  fasta  que  fué  al  brazo  de  Sant  Jorge. 

CAPITULO  XLUL 

Oa  edmo  Uegó  el  rej  de  HieruMlen  á  CostantinopU  ¿1'  saUeroa 
i  rescebir. 

El  emperador  de^Cbstantinopla,  que  era  sabio  é  de 
grand  corazón  é  largo,  así  como  convinia  á  tan  alto 
princep,  oyó  decir  cómo  Amauric,  rey  de  Hierusalen, 
arribara  en  su  tierra ,  é  maravilláronse  ende  cómo  tan 
alio  hume  como  él  era,  é  tan  honrado  rey,  viniera  á  él 
por  tan  grandes  trabajos  é  muchos  peligros.  E  después 
vio  cómo  era  grand  honra  pora  su  empeño^  é  grand 
nobleza  á  la  su  alteza,  que  tan  poderoso  princep  vi- 
niera áól,  ca  non  fallaban  por  escripto  en  ninguna  bes- 


toría  que  en  tiempo  de  sus  antecesores,  rey  de  So» 
salen  viniese  á  los  emperadoras  de  CoatanÜMfb, 
por  aquello  tóvolo  él  por  muy  grand  honre ,  que  dfi 
era  guarda  é  defendedor  del  santo  logar  es  qoe  I 
nuestra  fe  comenzó  se  trabajara  de  venir  bata  éLIt 
toncos  fué  muy  alegre  en  so  comen ,  é  quísoi  htm 
por  muchas  maneras ,  é  mandó  luego  llainar  kmm 
brino  don  Juan,  que  era  el  mas  limiraéo  hm$  éii 
palacio,  é  so  mayordomo,  é  había  el  rey  Asamái 
Gja  por  miyier,  é enviól á  él,  ó  mandól  qae staÉi 
jase  sobre  todas  las  cosas  en  facerle  01 
tod'ei  camino  é  por  las  cibdades  per  o  pasasi»  áái 


díjol  que  cuando  fuese  cerca  de  CosfanliMpti  ai 
enviase  mandado.  Don  Juan,  suegro  del  B^,  ái 
Emperador  bien  gelo  mandó,  mejor  lo  üwélsH. 

CAPITULO  XLIV. 

De  Us  iTHdee  koniis  qieaioel  Baifcntferal  R«r»4<i«*3 

eoB  ¿I  por  lo  qoe  viiiien. 


Sobre  la  ríbera  de  la  mar,  deoiro  eo 
es  el  palacio  del  Emperador  de  parles  de  Oríeirt^ái 
lUmado  Costantiniano,  é  desceodeo  per  himay  knM 
gradas  de  mármol  de  muchas  colores  lasla  ta  nr. 
por  allí  non  sube  ninguno  al  palacio,  sim»  el  En 
dor,  é  los  altos  homes  con  él»  cuaiKio  vieoea  per 
é  por  honrar  el  Rey  pasó  aquella  costumbce,  é  qd 
que  subiese  el  R6y  por  hi.  E  coando  aníM  fnieá 
recebir  gran  companna  de  ríeos  hornea  muy 
mientre,  é  leváronle  snso  fosta*!  palacio  alie  pffli| 
res  encortinados  mny  apuestamíentre,  «n  qitl^fl 
nobles  labores  é  muy  extrannas ;  asi  qi^,  todoi  se  m 
ravillaban  cuantos  lo  veían.  E  estonces  Uegé  fSÜ  ^4 
taba  asentado  el  Emperador  coq  sim  altos  bMMi  A4 
hinf  él  estaba  colgada  una  cortina  graod  é  andn  m 
noblemienti^,  labrada  de  oro  é  de  piedras  pceciew 
aquellos  que  eran  mas  prívados  del  EmperMior  aw 
ron  al  Rey  dentro  d*aquella  cirtiiia,  o  estaba  mtd 
do.  E  tod^aquello  mandó  el  Emperador  facer  por  m 
rar  mas  al  Rey,  pero  non  estallan  hi  oíros  aaoai 
prívados;  é  el  Emperador  levantóse  al  Rey,  é  wm 
non  lo  fíciera  estando  en  corte ,  ca  mnclio  pesara  i 
gríegos  si  sopieran  que  se  levantara  á  él,  ént^ 
viesen ,  ca  dixrían  que  grand  vileza  seria  del  Ba» 
dor  é  del  alteza  del  emperío.  E  pnes  q«e  el  Rm  I 
asentado,  tiraron  la  cortina  mny  soUlmieati«,é« 
ees  el  Emperador,  que  estaba  asentado',  parsKi<^  m 
nna  cadera  de  oro,  vestido  muy  ooblei^ealFa  de  ■ 
nos  imperiaks.  El  Rey  seye  á  par  del  en  aei  4 
muy  ríca,  cubierta  de  un  panno  de  oroflaay  ferM 
mas  estaba  mas  baja  que  la  del  Emperador.  &MJ 
mandó  el  Emperador  llamará  los  ricos  hoaieiáa» 
é  sainólos  á  todos ,  é  besólos  uno  en  pos  otra,  é  m 
que  fueron  asentados  preguntóles  de  sos  Peinan 
fabló  con  ellos  de  mochas  cosas,  de  goisa  qoe  tm 
dieron  todos  qoel  placia  con  dios.  B  el  fiíopcnrf 
habia  mandadoásus  camareros  qoedieseBalRey^i 
ríeos  homes  posadas  dentro  eo  sos  pitados,  rt 
habia  muchas  cosas  é  grandes  é  nobles  molidas, ^| 
bien  labradas,  que  era  maravilla.  E  coaade  6ié  tm 
espidiéronse  del  Emperador,  é  fuese  el  Rey  é  ovii  i 
de  los  ríeos  houies  pota  sos  posadas.  Bl  otr»  <i*i, 
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I  tku  ÉMpiBiy  <l  Rey  é WM  rióos  horoet  ibm al  Em- 
áar  4  hons  ubidu,  é  fabUban  con  él  todas  tus 
ñ  fm  cuk\  raxoo  viaíoraD  á  él.  E  por  muchas  raio- 
al  Emperador  porqué  debía  poner  con- 
ti  reino  de  Suria,  é  sobre  todas  las  co- 
!■  npban  qoe  los  .librase  aliína  porque  se  fresen, 
i|  nteo  estilM  en  grand  peligro.  E  fabló  el  Rey 
en  poridad ,  é  dfjol  que  mas  lige- 
da  conquerir  el  reino  de  Egipto  que 
El  Ero^erador  respondiól  con  baen  ta- 
i.é  «iMfé  que  rason  era  aquello  que  dida,  é  que 
iMÉrii  aeer.  Estonces  prometiól  grand  ayuda,  é 
iMi  ki  de  gvisa  por  que  podría  dar  cima  á  aquello 
|«MMÍiibi«  B  el  Emperador  dio  luego  al  Rey  gran- 
émm  é  anchos  é  nobles  presentes,  é  á  todos  sos 
•  IwBró  miicbo  é  dióles  otrosi  muy  grand  algo. 
de  qoe  se  maravillaron  mucho  los  gríe- 
qoe  mostrara  al  Rey  é  á  sus  ríeos  lio- 
tesoro  qoe  dejaran  sus  antecesores,  é 
6  madias  piedras  preciosas. 
|nls»  ligac«s  o  estaban  ios  tesoros  fueron  abier- 
Isvlnte  al  Rey,  é  después  levól  á  otro  lugar,  o 

Epwid  parte  de  la  feracnis ,  é  los  clavos,  é  la 
é  li  sipoojia ,  é  la  corona  de  espinas  con  que  Je- 
i,é  el  sudario  con  que  fné  envol- 
asisieiil,  é  fiso  adocil  anfél  los  con- 
loe filé  caheado,  é  non  6ncó  cosa  de  grand 
\qm  Bon  aiestrase»  desd^el  tiempo  de  Costanün 
é  de  Jnstiniauo,  que  fueron  emperado- 
Enoa  fné  metida  en  tesoro  ninguna  cosa 
,4M  todo  lo  non  mostrase  al  Rey.  E  después, 
lyor  placer,  mandó  adodr  ant'él  muchas 
I  joyis  é  taa  exirannas,  que  todos  se  maravi- 
Bdtsi  fiao  venir  estrumentos  de  muchas  ma- 
iaé  tañerlos  aot*el  Rey,  é  facer  danxu  é  alboerbo- 
AÉBaDeBu  víf^nes,  qoe  cantaban  tan  dulcemien* 
mm  «n  gnod  maravilla  de  oir. 


CAPITULO  XLV. 


»tooar>i  «1  Mifers^or  U  CostaatiaopU 
•1  fvj  d«  Hlenutlei. 


■i|Hsi|«t  boMeron  folgadoalgnnosdiasenel  pata- 
to Cailuitiaiano,  porqne  bebiesen  placeré  solaz,  é 
lfi«aB|B9en  de  folgar  en  un  logar,  el  Emperador 
Ittsf  i  «o  palacio  Boevo  qoe  dicíen  Blanquema,  é 
■M  Ú  aaMM,  é  non  vos  podría  horoe  contar  nin  de- 
nri|M»  dtl  palacio  en  que  el  Rey  posaba,  nin  el 
Mi  li  alesria  que  hobo  M.  Cámaras  fermosas,é 
Bi^éaslahas,  que  son  bannos  secos,  é  todas  ma* 
■él  vkio  é  de  sabor  bobo  el  Rey,  é  otrosi  Bcieron 
ÉH  fcMBef .  De  cabo  comenaaron  las  yantes  del 
Wtétf  á  fiwer  moy  grandes  honras  al  Rey,  é  fa- 
Shaír graades  despensas,  é  á  sos  ríeos  hornee 
ÉL  B  después  leváronle  pora  la  cibdab  de  Cos^ 
por  las  «glesias,  o  había  mochos  piUres  é 
i»  oobfft  é  de  marmol,  é  Cilláronhu  en  mu» 
labradas  con  imagines  de  extranna«  ma* 
é  visTM  mticlios  arcos  de  piedras,  que  dicen 
atalladns  de  diversu  bestorias.  E  cataban- 
da  bseoa  miente  las  compannas  del  Rey,  é 
•oda  nacho.  E  los  honradoa  bornes» 


qoe  eran  entendidos,  qoe  levaban  al  Rey  por  la  db- 
dad,  mostrábanle  é  facíanle  entender  todas  aqoellas 
cosas  extrannas  qué  signiOcaban  é  qué  demostraban, 
ca  el  Rey  queríalo  ^ber  é  aprender  de  grado.  E  des- 
pués maravillábase  el  Rey  muclio  d*aqaella  mar  que 
lUman  el  brazo  de  Sant  Jorge,  dond  vlnia.  Entraron  en 
las  galeas,  é  fueron  á  arríba  fasta  aquel  logar  o  aqoel 
brazo  se  parte  de  la  mar  Muerta  é  viene  á  Coslantino- 
pla.  El  Rey  era  bome  que  se  pagaba  mucho  de  veer  co* 
su  extrannas  é  antiguas,  é  por  aquello  buscaba  los  lo- 
gares en  que  había  cosas  maravillosas. 

CAPITULO  XLVI. 

De  edBO  Smtfel  rey  de  Hitranleí  su  pettaru  ten  el  eaKrs- 
dor  de  CotUiiUiofU,  é  del  frud  kMhtt  ftet  di6  el  BMperidor» 
é  cdBO  te  torad  pora  so  rcpo. 

El  rey  de  Hierusalen ,  pues  que  hobo  buscado  é 
preguntado  Us  maravillas  de  Ccístantinopla,  tomóse 
pora*l  Emperador,  é  fabló  de  cabo  con  él  por  aquello 
porque  viniera,  é  acordaron  amoa  á  las  posturas  que 
habían  ordenadas,  é  Ociaron  ende  sos  prívilegios  see- 
liados  con  sellos  de  oro.  Pues  qoe  el  Rey  bobo  libra- 
do con  el  Emperador,  espidióse  del  é  de  toda  sa  corte, 
pora  tomarse  pora  su  tierra.  Allí  vio  el  Rey  la  grand 
franqueza  é  la  grandez  del  emperador  don  Manuel,  ca 
tan  largamientreledió  oro  é  piedras  preciosu  é  pannos 
de  seda  á  él  é  á  todos  sus  ricos  bornes  é  á  toda  so 
yente,  que  todos  fueron  bienandantea  é  ríeos.  E  des- 
pués don  Joan,  suegro  del  Rey,  dio  otrosí  moy  grand  ' 
haber  al  Rey  é  á  todos  sus  ríeos  bornes,  é  tan  larga* 
mienire  gelo  dio,  que  si  el  Emperador  les  hobiese 
dado  tan  grandes  haberes,  fuera  muy  grand  cosa.  E 
todos  los  otros  ríeos  homes  de  Grecia  vinieron  des* 
pues,  asi  como  si  lo  fidesen  á  porfía  el  uno  por  el  otro, 
é  dieron  todoa  muy  grandes  presentes  al  Rey  é  á  aos 
ríeos  homes.  E  desque  todas  las  coaas  del  Rey  fueron 
dentro  en  Us  galeas  entró  él  en  ellu,  é  bobo  buen 
tiempo  é  fué  su  carrera,  é  arríbó  en  Acre. 

'    CAPITULO  XLVII. 


De  les  bosMS  boaitdos  ^ae  llestm  á  Siila. 

Grand  fue  la  alegría  por  toda  la  tierra  de  Híenia- 
len  con  U  venida  del  Rey.  E  luego  bobo  nuevas  el  rey 
cómo  Saladin  era  venido  á  tierra  de  Bellinas  con  grand 
poder,  é  temióse  el  Rey  qoe  quería  entrar  en  so  regiio,  é 
qne  cercaría  algún  logar  é  correría  é  destroiria  la  tier* 
ra.  E  por  aquella  razón  fuese  cuanto  mas  pudo  pora  Ga-^ 
lilea,  é  envió  sus  ríeos  bornes  á  la  fuente  de  Saforia, 
porque  era  aquel  logar  en  con»ediodel  reino,  é  d*alli 
podrían  ir  á  cual  parte  quisiesen,  si  mester  les  fuese* 
E  en  aquel  tiempo  era  ya  venido  el  arM>bispo  don 
Fredríc,  que  fuera  enviado  á  Francia  á  demandar 
acorro,  é  non  acabara  ninguna  cosa  por  lo  qoe  fuera. 
E  viniera  antes  que  él  ya  cuantos  días  el  conde  don 
Tibalt  de  Champanna,  é  este  conde  viniera  porque 
enviara  el  Rey  por  él,  pora  darle  su  fija  por  mujier. 
E  poes  qne  fué  en  tierra  de  Soria  mantóvoae  mu 
lounamientre  que  non  debiera,  é  deadennó  el  casa- 
miento que  el  Rey  le  daba,  habiéndolo  otorgado  en 
Francia,  aegun  que  el  Ariobispo  enviara  decir  al 
Rey  por  sos  cartea.  E  esto  flso  el  Conde  porqno  se  non 
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pagaba  (Mi  eitldo  en  qtie  etUba  fo  tíerra.  E  porqae 
los  delrefnodeHieniBáVen  non  se  acordaban  á  su  ta- 
Inntad ,  non  qniso  mas  fíncar  en  la  tierra,  ó  venóse 
pora  Antioca  é  desf  á  Gelicta.  Ed^allí  entió  itki  men- 
sajeros al  sokflan  de  la  cibdad  del  Coiné,  quel  rogaba 
qnel  guiase  por  su  tierra  de  guisa^  que  fuese  en  saU 
To  fasta  CostnnttBopta.  E  pues  que  fué  en  una  cib- 
dad que  dícian  Mamistre,  un  ríe  borne,  que  era  herma- 
no de  Torot ,  qtíe  liabia  nombre  Melier,  sopo  por  sus 
ascnthas  por  o  habta  de  pasar,  ó  salió  á  él  al  camino  é 
lomól  cuanto  levaba ,  así  qael  non  dejó  sinon  un  ro- 
cín malo  asaz,  en  que  fué  fasta  Costantinopla,  pasan- 
do grandes  peligros  é  mucha  laceria,  é  levó  consigo 
aqnetlO!)  qne  pudo  acoger  de  «n  5«nte.  Otrosi  en  aquel 
tiempo  vino  á  Surta  el  conde  don  Esteban,  fijo  del 
conde  don  GuíUem,  é  don  Enric  el  ninno ,  duc  de 
Bergonna,  é  fueron  áHierasalen  en  romería.  B  des- 
pués tarnánmse  poraM  emperador  de  Costantinopla,  é 
el  Emperador  fizóles  muchas  honras,  é  después  fueron- 
se  dend  pera  sus  tierras. 

CAPITULO  XLVIW. 

,De  eéibé  iiHirlS  Tcmn  el  •mimio,  é  kobñ  U  tiem  MeUer,  so 
beraaio,  é  áü  mi  qae  basetba  á  los  ccittiinos. 

Después  non  duró  mucho  que  murió  aquel  grand 
prhicep  de  Armenia  que  dician  Toroz ,  é  un  so  her- 
mano ,  qne  dician  Melier,  home  malo é desleal,  quiso 
heredar  h  tierra  del  hermano,  é  fuese  pora  Norandin 
é  dettiandól  quel  diese  acorro  de  yeute  con  que  pu- 
diese tomar  !a  tierra  que  fuera  de  so  hermano;  ca  un  so 
sobrino,  fijo  de  so  hermana,  que  había  nombre  Tomás, 
hiego  que  murió  Toros  entró  él  en  la  tierra  con  amor 
de  las  yentes  que  enviaran  por  él ,  é  habíala  ya  en  pai, 
bien  como  hi  suya.  E  Norandin  fizo  sos  postaras  con 
Melier,  que  tovo  que  las  temía  bien,  de  manera 
^  quel  ^ó  Norandin  grand  podeír,  é  f ué  é  eiviró  en  la 
tierra  que  fuera  de  Toroz,  4  fizo  tan  grand  crueldad 
en  ella,  que  los  de  ka  tierra  non  se  le  pnáteron  tener.  B 
en  esta  manera  ccJió  á  so  sobrino  de  la  tierra  é  con- 
quirióla  toda.  É  luego  de  comienzo  tomó  á  los  freires 
del  Temple  cuanto  hablan  en  la  tierra,  é  d*all1  adelante 
fué  tan  Qihtgo  de  Norandin,  quedos  hermanos  non  se 
po^rianmas  feíniar.  B  maguer  qne  era  cristiano,  de  tal 
manera  aborreció  loscrtdtionos,  que  )es  buscaba  cuan- 
to mal  podta,  é  tada  que  podía  é  les  acaescia  con 
ellos  en-campo  faciales  nvnché  mal,  é  los  que  podía 
•prender  enVilbatos'á  tierra  de  mores  á  vender;  é  cuan- 
do el  pfincep  de  A«itioca  é  tos  otros  ricos  homes  sus 
vecinos  vieron  aquello,  é  que  non  podían  haber  peor 
vecino,  non  lo  quisieron  sofrir  é  comentéronle  á  guer- 
rear; t!a  él,  que  era  cristiano  é  qne-debia  tener  con  ellos, 
érales  tan  mal  enemigo,  que  peor  non  podría  seer  auiv 
^fne  fueM  moro ,  é  tan  bien  habían  á  guardar  sos  forta- 
letas  é  soscastiellos  del  como  de  los  enemigos  de  la  fe. 

CAPITULO  XLUL 

fti  eéttt  twb'^ftj út  Hkriltalefl  OM  sa  boealB  toWe  VeUer. 

Las  nuevas  de^a  guetra  llegaron  al  Rey,  que  era  ', 
en  tierra  de  Soria,  é  dijo  que  seria  grand  enflaqueci- 
miento é  grand  deshondra  de  la  tierra  é  de  la  yente  , 
tft»  it  Mito  ide  mantener,  ^  a^(ueHa  gama  durase  ' 


grand  tiempo,  é  por  aqticAlo  foése  ton  poea 
pora  Antioca,  con  voluntad  de  meler  paiefltni 
é  envió  sus  mandaderos  mochas  vects  á  aquí  éi 
armenio  que  llamaban  Melier,  qnel  rogaba  éT  n 
ba  que  viniese  veerse  con  él  é  sainarse  á  un  Is^  i 
do,  é~qne  seria  su  bonra  ésa  pro «  é  él  fia»  a 
qnel  placía  é  que  lo  quería  facer ,  é  envió  Mrrf 
que  vernía  de  grado  o  él  tovieae  por  bien;  ■«« 
tenia  en  corazón,  é  buscó  achaques  o6ne 
Rey  á  palabra ,  é  el  Rey  entendió  el  engaoMi^l 
dad  en  que  andaba;  é  envió  luego  por  li 
cuantos  sopiesen  tomar  armas  qne  viniesen  i^í\ 
vio  su  hueste  é  entró  en  tierQi  de  Celicia,  qne  iM 
á  aquel  armenio.  Mas  non  era  ligera  cosa  decM|i 
las  montannas  o  estaban  los  fuertes  castieiloB,  f  fc 
por  los  llanos  quemando  é  quebrantando  é  min§ 
toda  la  tierra,  é  faciendo  mucho  mal. 

cAnruLO  L. 

Par  etál  nxoo  te  tomó  el  %gff&nmm 

El  Rey  faciendo  en  tierra  de  Celicia  arf  tam\ 
des  oído ,  Uegól  mandado  cómo  Norandin  era  ei 
en  la  tieira  de  la  segunda  Arabia  con  grand  fd 
yente ,  é  qne  había  coreada  la  cibdad  aatígM  p 
cían  la  Piedra;  é  luego  que  el  Rey  oye  tqueUaii 
pesól  mucho,  ca  hobo  grand  miedo  T|iie  perdartt  i 
la  fortaleza;  é  partióse  de  Celicia  é  fnése  pon  fl 
salen;  mas  antes  que  él  llegase  hl,  sus  rioovl 
eran  ya  movidos  con  so  poder ,.  é  habiam  fecha  a 
Ho  á  don  lof\re,  mayordomo  del  Rey.  E  el 
Reol  de  Belleen  levaba  la  veracrac,  é 
o  estaba  Norandin  á  levantarte  de  la  cerca  por  I 
B  4a8  escuchas  que  babian  enviad»  aáeltiili  i 
habia  fecbo  Nomndin,  tomároose  á  «líos  é 
que  los  turcos  non  habían  fecho  nal 
Piedra,  é  que  se  partieran  ende  é  que  se  I 
su  tierra;  é  el  Rey,  pues  qne  faé  en  soníie,  I 
mejor  estado  que  non  cuedara. 

CAPITULO  LL 

De  eómo  tIdo  Siladia  eon  sa  hoeste  á  Snrtt .  é  etné  n  < 
ésalióel  Reyeoatra  él,¿  se  tomanMi  vbMpuntmt 
Ueer  ningona  c«sa.  ^ 

Después,  al  otro  auno, -veno  Saladin  eon  puán 
te  de  turcos  é  con  el  poder  de  Egipto  pora  oMnríi 
rerino  de  SArla,  é  pasaron  el  desierto  que  es  eaf 
dio,  "é  el  Rey  sópoh),  é  antes  qne  llegaae 
hneste,  é  el  Patriarca  levaba  la  veraemí ;  é  i 
i\ey  con  su  yente,  é  tincaron  sus  tiendas  en  «n  I 
<lician  Bersabet,  por  tener  alt!  el  paso  i  sos  i  . 
■é  non  había  ya  entre  las  dos  huestees  mas  JvfM 
leguas,  pero  el  Rey  non  sopo  ende  cierto  si  w  i^ 
migos  era/i  alH  ó  non.  Estonces  mandó  venir  a^ 
á  lo^  ricos  homes,  por  tomar  consejo  con  elles  c4i 
fdria ,  é  algunos  de  los  ricos  homes  sopieren  etotl 
enemigos  non  estaban  alnenne  dellos,  mas  noñ 
quisieron  decir.  B  consejaron  al  Rey  que  titreiM 
hueste  contra  Escalona ,  é  de  allf  sabrían  si  Sabdtn  i 
nía  conlra  aquella  parte ;  é  desta  manera  ficienm  Mi 
eos  homes  semejanza  quel  buscaban  allá  o  sabl«  f 
non  era,  i  dend  tomáronse  pora  sos  lierm  sñiMi 


LfflllO  tíítMú. 
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éStWiBi  oMiotra  Imm  llbte  m  ios  flMior* 
lpMilo«Qn|Mi4ftldQaMi»  fasItqiMeoMeiili 
l8ifeilMiMdaMtia€ite,éiiHi  eercómicnUMto 
MRflM}  harté,  IM8  non  Bto  M  nidi.ci  It  foru^ 
MVM;  MéQ  liWaáa ,  é  habla  \ú  buMias  torrw  é 
brlitfcicaoai^  é  It  tilla  «Biaba  «1  la  cuesta  Un  alta> 
■M  iüiiaii  «ledo  que  éngeiintoa  Gd«MO  hi  «ni. 
liMMIa  guardaba  toda  la  titm  de  aderredor 
|Éft  aw}  bieo  baitooído  de  yantas  é  de  viandase 

RB  SaltJlii  eatido  alli  alganea  días;  mas  cimni«> 
m  k  dajpawa  era  grand  é  la  yro  pe^enoa» 
é  (oé  pora  Egipto. 


CAPITULO  LU. 

é  Seria  *  eocrtd  li  tteirs,  estilé  si 
eoDtn  él. 


R«r 


I  «I  deceono  noe  del  regaado  del  rey  Aroauríc 
ilahilin  eo  qu4  Bsaaera  podría  (aeer  mayor  mal 
luKJMSi  mu  ^  fian  solía;  é  ayoató  ied*el 
rdn  Egipto  d  otras  yantes  roucbasde  moros  pora 
rá  ivia»  d  por  entrar  á  fono  (bese  por  el  desierto, 
ktaB  k  táem  o  hera  otra  ?ax  el  anno  pasado,  é 
pb  isi  as  «I  «naa  de  jamo.  Gl  Bey  sópelo,  é 
M  bneste,  é  fuese  poniM  desierto  contra 
lo  M  aUá  sope  oóiDO  era  entrado  en  la 
S  el  Aey  lemi<He  ir  en  pos  él  contra  aque- 
inpe  ai  aepiase  que  el  Rey  viniaen  pos  él, 
M  aomnae  peim  la  otra  parle  del  raino.  Esnbié 
fm  «an.de  Us  montanaae  M  Carmel,  qna  son 
fi  la  una  es  en  la  marisma  é 
Ettaa  el  proíeU,  é  la  otra  es  aquélla  en  qoe 
vüa,  omuríd  Navalel  loco  de  nÑedo 
i6  OaTid  despnea  su  mi^ier  por  casamiento, 
▲bigail,  asi  como  (alian  etael  primero  libra 
I.  fiel  ray  Amanrk  subte  oon  au  bueste  en 
pon  saber  «netas  de  sus  enemigos, 
q«e  el  Rey  estabe  allí,  que  non  se  quiso 
íOQ  los  tvroos ,  Saladin  corrió  la  tierra  lla-^ 
ó  ittita,  é  destruyó  cnanto  filló  fuera  de  las 
Ibas,  é  vinnas  é  buertas  é  árboles,  ó  después  tor- 
iflH«  pora  Egipto. 

I  CAPITULO  luí. 

I       fiiao  eslió  ée  etiivo  doo  Reiioat  el  ainno. 

pé  tiaaipe  don  Remont,  conde  de  Triple,  ifo 
Aanaool  el  viafo,  había  estado  siete  ennoe  en 
•«  qm  suirié  graad  laseria.  En  él  ochafo 
por  Taima  antro  mili  besantes,  é  dié 
é  deai  salió  de  la  prisioa  ó  tomó  á  en 
Sal  ftey,  iprn  babfia  tenido  el  condado  en  sa 
Inego  del  é  plógol  jnucbo  con  su  ve* 
JW  ^nad  algo  en  m  ayuda  de  redencioa,  é 
iMeeloa  rioae  hornos  dé  leapreladeeqoelaya- 
^ékáuíbmaé  maaum en  ello,  d ellos ficiéroalo 

CAPITULO  LIV. 

I  iicru  lonur  crisUiio  el  Vle)o  eos  Itdos  $u 
axixlnet. 

Ino»  «Mamo  é  en  aqneUaiaion  aoMacié 
IpécdUanlvaiaode  Wernsalen 


éileBglesla,  éaq«el  dannaea  aabédoannan  dla.BI 
artobispado  de  Snr  es  bi  tierra  que  dioenFenicia,  é 
tiene  iMta  allend  del  obispado  de  Tortean ,  é  m  aqne- 
Ha  tierra  tifia  nn  poeblo  que  tienen  diea  eaatidloe 
mnybuenesé  muy  fuertes,  émnohas  ▼illaae«traroe- 
dias,é  la ye«te que M moraba erao saseata «iMI bornea 
de  armas.  E  non  han  sennor  por  natnn,  mas  aagun 
so  seso  esleían  por  so  cabdiello  el  mejor  benM  qne 
eMos  Toian  en  la  tierra,  é  (acian  seanordél.  A  aquel 
nía  le  llaman  rey  nin  conde  nin  empurads!' ,  atno 
soUuntentre  viejo.  A  aquel  obedecen  é  teman  é  lion- 
ren  tanto,  que  non  es  «n  el  mundo  cosa  tan  peligrosa, 
él  él  lo  manda  (ooer,  que  laego  la  «o«  léígaa  ellaa 
muy  de  grado;  ca  dicen  que  la  «nfor  hom  dea* 
te  ainado  es  (aoer  mindamienta  de  eo  «anor,  é  fa- 
cieade  aqnello Üaaaa qae  eea  saltos;  ende  aeaeece 
queaiafMl  eeeennor  quiere  saai  á  algonprioeep  de 
ierra  ae  vatinoi  énan  4e  otra  tierra,  IbMM  kiege  á 
uno  d'aquellos  sos  bonMSCoalqoier  é  panel  nn  cncbie* 
lio  en  la  mano,  é  mándalqne  mate  á  ae  enemigo  ooa 
aquella  arma;  é  aquel  beme,  pues  que  galo  manda 
(acer,  tase  rany  alegra,  é  aancaa  queda  de  buscar 
tiempo  é  saxon  é  logar  per  qne  enmpla  mnndamlenlo 
de  BO  seanor.  E  las  yealas  de  la  tierra  llaman  loa  azi- 
xines, asas «on sabemos  per  cnü  raxon,  nin  Csltamea 
eade  escriplo  por  qné  oHoa  son  Uamadea  asi.  E  nqael 
pneblomantotolaley  de  Mafimatonatmcientos  annoa 
tan  ieramíentraé  tan  peligreaa,qae  todos  les  otros  mo- 
ros decían  que  aquellos  aparUdamíeUtre  fueran  dis- 
dploa  de  Mafomat.  S  después  ncaaaoió  qne  ftcianm 
eanner  é  nn  ho«M  qaeeradeniay  bnea  aaao  é  de 
sotil  entendimiante,  4  bien  maenada  sobra  ledoa  lea 
atreshomes.  B aquel» Inege que  f«éonaqaella digai- 
dad,  comenté  de  «atar  en  poridad  en  loa  etange» 
Uea  é  en  Htt  epbaolas  de  sant  PeUe,  é  cuando  en- 
tendió laa  cosas  que  Jesncrista  aaestraba  á  ansdisoi- 
pies  é  éso  poeblo,  é  Isa  buenos  palabra  qne  saat  Pable 
«aerUMé»  é  de  la  otra  parte  cató  los  aaHinestamieatoe 
é  loa  engannoa  qna  Mafonut  lacia  é  mandaba  por  tirar 
la  yanle  asi,  éeala  era  á  perdimiento  de  ana  simas, 
ioa  pfaoió  aadala  oreencM  de  les  turóos,  é  enlendid 
por  cierto  que  non  era  aiaon  enganno  é  cbufiu.  B 
pues  que  él  fu6  bien  afirmado  en  la  craencta,  (ablé 
con  los  homoB  entendidos  de  la  tierra  é  deacabriólea 
socoraaon,  é  dijoles  toda  la  ley  de  Jaeucristo  é  cnán 
buena  en.  £  ellos ,  pues  entendieron  la  tardad ,  can- 
vertiéronse  laego,  ó  deapuea  comenió  á  predicar  al 
puebb)  é  amostróles  per  raaon,  lo  mejor  que  él  pudoé 
sopo,  cómo  andaban  engannadoa  é  eran  penUdes  si 
mantotiesan  d*alll  adelaele  la  secta  é  la  craeociadelf^ 
(omiL  E  mandé  derribar  laa  OMuquitu  é  loaaratoriaa 
en  que  solían Iwer  oración,  é  mandóles  beber  tino é 
lixoias  comer  carne  de  puerco  á  todoaeomuaalmien- 
tra ,  por  despecbo  de  Mafomat  é  de  su  ley,  d  mandó- 
les que  totiesen  la  ley  de  Jesucristo  bien  é  complida- 
mientre  á  todo  ao  poder.  Estoncea  llamó  aun  ao  ami- 
go, que  en  boma  bueno  dleal,éde  grandaaaaé  da 
buen  consto  d  muy  bien  raxonado,  d  diclanle  Aboa^ 
dille,  é  enttól  en  paridad  al  ray  Amenrlo  par  si  é  por 
su  pueblo,  4  entiól  decir  qae  todea  eslabaa  peastaa  é 
I  eparqadea  de  laaebirbaptiamad  < 
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pre  la  fe  de  Jesucrísto  por  amor  de  salvar  sus  almas 
por  tales  posturas,  que  eran  asaz  pequennas  é  ligeras 
de  facer  é  de  tenerlas  el  Rey.  La  mayor  cosa  que  ellos 
demandaban  era  que  dos  mili  besantes,  que  ellos  da- 
ban cada  annode  renda  á  los  freires  del  Temple,  por 
los  casttellosque  estaban  en  su  término,  que  los  sacase 
d'aqucl  pecho,  é  que  si  aquello  quisiese  facer  é  que 
tos  tovíese  en  paz  é  en  amor  como  á  sus  cristianos  á 
la  su  ley,  que  serían  con  él  i  defender  la  fe  de  Jesu- 
cristo contra  todas  las  yentes. 

CAPITULO  LV. 

De  cómo  non  se  ternd  cristiano  el  Viejo  eoa  sos  axiiines  por  la 
traición  qael  ficieron  los  freires  del  Temple. 

El  rey  Amauric  fué  muy  alegre  cuando  oyó  aque- 
llas nuevas  quel  dijo  aquel  mensi^ero;  é  así  como  el 
Rey  er^  buen  cristiano  é  entendido,  respondió  muy  de 
grado,  é  dijo  quel  placiaende  mnclio  é  lo' tenia  por 
bien,  é  que  tangrand  cosa  non  Gncaría  por  renda  de 
los  dos  mili  besantes,  nín  por  cosa  que  él  bebiese  á 
facer,  é  que  él  daria  álos  freires  aquella  renda  en  otro 
logar  o  ellos  se  temían  por  pagados.  E  detovo  los  man- 
daderos consigo  unos,  días  pora  complir  las  posturas 
que  demandaban,  é  facíales  muchas  honras  é  mostrá- 
bales muy  grand  amor.  E  desque  hobieron  librado  los 
mandaderos  aquello  por  que  vinieran,  espediéronse  del 
Rey,  é  fuéronse  pora  adocirel  Viejo,  sosennor,  con  sus 
yentes  pora  facer  de  buen  corazón  aquello  que  hablan 
prometido ,  é  el  Rey  dióles  guardas  que  los  aguardasen 
é  los  pusiesen  en  salvo.  E  cuando  fueron  allend  de 
Triple  cerca  de  su  tierra,  una  companna  de  los  freires 
del  Temple  salieron  de  una  celada  édiéronles  salto,  é 
mataron^  aquellos  liomes  buenos,  que  eran  ya  así  como 
cristianos,  é  que  se  fiaban  mucho  en  lafialdad  de  los 
cristianóse  que  iban  por  seguranza  del  Rey.  E  cuando 
el  Rey  oyó  aquellas  nuevas  bobo  ende  tan  grand  pesar, 
que  semejaba  á  cuantos  le  veían  que  estaba  fuera  de  so 
seso ,  é  envió  luego  por  los  ricos  homes,  é  mandóles  é 
rogóles  que  de  lo  que  les  dijiese  quel  consejasen*  E 
estonces  contóles  tod'el  fecho  como  pasara,  é  los  ríeos  ho- 
mes dijeron  todos  á  una  voz  que  tal  fecho  com'aquel, 
quel  non  debía  dejar  por  ninguna  cosa  sin  escarmiento  é 
sin  grand  jttSticU,ca  muy  desmesurado  fecho  fuera  é 
muy  villano,  é  grand  desliendra  cabiahi  áDiosé  al  mun- 
do, é  mayormientre  á  la  cristiandad  é  al  Rey.  E  por 
acuerdo  de  todos  enviaron  dos  ricos  homes  al  maestre 
delTemple,  quedician  Otón  deSant  Ainant,  édijiéronle 
de  parte  del  Rey  é  de  los  ríeos  homes  de  la  tierra  que 
de  la  traición  é  de  la  falsedad  que  sos  freires  liabian 
fecho  al  Rey,  que  tomase  venganza  luego  sin  todo  de- 
tenimiento; ca  dijiéronle  que  toda  la  yente  de  la  tier- 
ra dícia  que  un  so  freiré  lo  ficiera,  que  dician  Galter 
del  Mesnil,  que  era  honie  lozano  é  loco  é  mintroso  é 
mezclador.  E  que  bien  sabia  el  Rey  que  aquella  trai- 
ción, por  consentimiento  de  otros  freires,  ficiera  aquel 
freiré  aquello.  Cuando  el  Maestre  aquello  oyó  excusó 
al  freiré  cuanto  pudo,  é  respondió  á  los  mandaderos 
del  Rey  que  ya  le  había  dado  la  penitencia  que  mere- 
cía, é  enviado  le  había  ya  á  Roma  al  Papa.  E  pues 
que  aqueUo  habia  fecho,  que  defendía  al  Rey,  de  partes 
de  Diosé  del  ApostóUgo,  que  non  fnese  contra  su  frei- 


ré nin  á  ninguna  de  las  sos  coas;  é 
dijo  soberbias,  que  non  son  pora  eo  la  bestoría. 
esto  dijieron  al  Rey  fué  muy  saonQdoadeiiiái,cy 
luego  pora  Saeta,  é  falló  h¡  al  Maestre  é  otras  itm 
con  él,  é  aquel  malfechor  con  ellos.  Estoooes  el  fi 
bobo  consejo  con  sus  ricos  homes,  é  por  acBenki 
todos  envió  el  Rey  companna  de  yente  armada  «  ] 
casas  del  Temple,  é  prísieron  aquel  fmre  q»  fia 
la  falsedad  é  mandól  echar  en  la  circd.  bm 
envió  el  Rey  á  aquel  Viejo  que  habia  muygniéfii 
del  mal  que  contesciera  á  los  mandadeías,  BUf 
él  tomaría  ende  grand  derecho.  El  Viejo  é  k  M 
homes  buenos  bien  entendieroa  que  el  Re;  q«fl 
hobicra  ende  culpa.  E  del  freiré  que  \ak  ¡wn 
Rey  non  quiso  facer  mas  por  se  non  desavenr  «aI 
D-eires. 

CAPITULO  LVl. 
De  eómo  oori^  Noramlln,  rey  de  Oeaas,  é  eeicé^fcr  étm 

salen  á  so  aojier  en  la  tíbúté  de  BeHiaa*,  é  peraüaa 

descerc<i. 

Norandin,  el  grand  enemigo  de  la  fe  de  GraU,i 
según  su  ley  justiciero  é  religioso  é  sabíder,  oi 
después  que  hobo  regnado  diez  é  nueve  8n6s,fl 
mes  de  mayo.  Cuando  el  rey  Amauric  sf^po  tqtá 
nuevas,  tomó  su  yente  éfu6se  pora  la  dbóáá  41 
lunas  é cercóla.  E  la  mujierde  Norandin  enéeM 
aquella  reina  era  muy  sóbia  é  rony  esfenada.  mú\ 
mujier  que  fuese  en  aquel  tiempo  de  so  ley.  £¡lii 
vio  luego  sus  mandaderos  al  Rey«  é  pronelt^  fB 
haber  porquel  diese  plazo  fasta  un  úím,  Elfit^a 
habia  voluntad  de  tomar  la  villa,  combalíak  c«  4 
genios  é  en  otras  maneras  cuanto  podía ;  pen  I 
entendía  el  Rey  que  non  era  cosa  ligera  da  ¡femé 
por  fuerza.  Los  de  U  villa  defendíanse  may  biea, 
estaban  bien  bastecidos  de  todas  las  cosas  qae  M 
mester.  Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Re;,  i» 
blar  en  que hobiesen  treguas»  é  hobieroa  su  fM 
é  dio  la  Reina  el  haber  que  habia  prometido  al  B«f 
demás  veinte  caballeros  que  tenia  presos. 

CAPITULO  LVn. 

Cómo  morió  el  rey  Amanric  de  Hiertsalei. 
Estando  el  Rey  en  Tabana,  tomól  onadoleodii 
que  hobo  grand  miedo,  é  porque  non  quería  ñm 
aquel  logar,  fuéso  asi  ÍUico  pora  Nazaret,  é  da¡f 
Hierusalen,  é  cresciól  la  enfermedad.  Estonces  I 
venir  anie  si  los  Gsicos  gríegos  é  surianos,  é  dfi 
quel  diesen  alguna  poca  de  roelicina  conqoesiittf 
cámara ,  ca  el  corazón  le  decía  que  hiejp  íiáfi 
Los  físicos  dijieron  que  lo  non  farian  por  mf^noi  < 
sa,  ca  veían  ellos  aue  muy  flaco  estaba,  é  bate  p« 
miedo  de  yerro.  E  después  envió  por  los  tkkokk 
nos,  é  dijoles  aquello  mismo,  é  que  si  bebiese  ík\ 
gun  peligro^  qu'él  le  tomaba  sobre  sí.  Lo»  G« 
cuando  vieron  que  de  tod'en  todo  quería  qae  fie 
sen  su  voluntad,  diéronle  melícina,  con  qnesaliot 
vezé  non  mas,  é  ctiedóseer  mejorado;  niaslaiBf& 
ná  le  enflaqueció  tanto,  que  antes  que  cobraseel  oul 
finó.  E  asto  fué  en  el  anno  de  la  eucaroadoo  óc  i 
é  oiento  é  setenta  é  cuatro  anuos,  en  el  mes^j' 
nio,  andados  doce  annos  é  cinco  meses  de  so  r^ 
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itniali  é  odio  annos  de  so  nascencia ,  é  entera 
rit  c«rta  de  so  hermano  en  Uierasalen. 
M  mfMM  deia  aqnl  la  hestoría  á  Tablar  del  rey 
■ric,  por  coatar  del  infanle  BaldoTÍn,  so  fijo. 

CAPntJLO  LVIII. 

I  «I  tmikau  BalioTia  váuéié  á  tn  padre  Amioric  ea  el  refao. 

^grasd  fué  el  duelo  por  toda  la  tíerra,  a«l  como 
k  iMr  por  la  mnerte  de  tan  noble  rey.  Ma9  fin- 
b  lio  dé!,  qoe  dicían  Baldovin ,  é  á  este  infante 
Ma  quería  grand  bien  so  padre»  é  diól  al  arzo- 
i  fc  9úT  qnel  amostrase  leer  é  qoel  guardase  muy 
L  E  «I  Infante  aprendió  fasta  que  sopo  algo  de  le- 
iéfinmó  el  home  bnenoen  guardarte  é  amostrarle 
■i  eostombres,  asf  como  deben  facer  á  Ojo  de  rey 
li  de  heredar.  E  los  ninnos  de  los  ríeos  homes  de 
Ivn  que  se  criaban  con  él  é  con  él  trebejaban,  nn 
la  a»  ano  raseannübanse  las  manos  é  los  brazos,  é 
el  jaego  é  el  trebejo,  que  comenzaban  i  lio- 
motos  é  daban  voces  cuando  los  arras- 
é  moftlian,  como  es  costumbre  de  ninnos. 
el  Indulte  non  se  quejaba  nin  lloraba,  é 
mmUmiíó  ronchu  veces;  asi  que,  nn  dia  el  Ar- 
lyafwó  miéntese  cuedó  que  lo  facía  el  ntnno 
de  corazón  é  por  atrevimiento  de  sl^  por- 
m  lonba  nía  se  quejaba  cuando  le  finan  ó 
Bpreguntól  porqué  non  se  quejaba  cnandol 
il.  El  infante  dijo  que  )o  non  sintia.  El  Arzo- 
•  mtamcm  catól  las  manos  é  los  brazos,  é  entendió 
klBob  atomidos,  de  manera  quecuandol  mer- 
lo ttfilla;  á  fuese  poral  Rey,  so  padre,  é  díjo- 
el  Rey  oyó  aquello,  mandó  venir  los  físi- 
que  diesen  consejo  á  tal  cosa,  é  los  flsi- 
emplastos  é  ungüentos  é  muchas  melí- 
k  MM  todo  non  prestó  nada,  ca  la  enfermedad  es- 

Kraigada  en  el  cuerpo,  que  non  pulieron  hi 
eonsejo;  é  desto  bebieron  todas  las  yentes 
ri  fcnur.  Pero  d^otra  guisa  era  muy  apuesto   é< 
é  iotil  é  ligero  é  mny  esforzado,  é  cabal- 
qiie  borne  fuese,  é  era  de  buena  memoría 
if  lamdo,  é  sialgano  le  facía  algún  pesar,  nnncua 
é  siemprel  tenia  en  el  corazón.  Otrosí  el 
ialiervicio  qael  facían  sabíalo  muy  bien  ga- 
á  so  padre  en  todas  las  cosas. 

CAPITULO  LIX. 

^  J  é  esTMé  el  peirUrea  AaMirie  ti  rtf  Baléovia, 

lis  fM  acMttié  ea  el  príiaero  aiao  it  m  regoaao. 

lelrpy  Amaoríc  murió,  el  infante  Baldovin, 

»ivw  de  trece  anaoft,  é  este  infante  había  una  her- 

l«  f  «su  faé  criada  en  B<>tanía  en  el  monesterio  de 

>.  E  pues  qoe  al  rey  Amauric  bebieron  enter- 

tfHláiüiiM  los  prelados  é  los  ríeos  homes  del 

4  t»  scnenio  de  todos  alzaron  rey  al  infante 

i«  I  el  patriarca  de  Híerusalen  consagról  é  co- 

a  kcKiesia  del  Sepulcro,  faciendo  muy  grand 

■  flüoíoé  domingo,  8  días  de  junio,  é  estonce 

I  en  Roma  Alejandre  el  Tercero,  é  patríar- 

doo  AUneríc,  é  arzobispo  en  Sor  don 

C-ü. 


CUARTO.  5t0 

Ferrín  (I),  emperador  en  Costantinopla  don  Manuel» 
é  en  Alemanna  don  Fredríc,  rey  en  Francia  don  Lois, 
rey  en  Inglatierra  don  Enríe,  rey  en  SecilU  don 
Goíllem. 

CAWTÜLO  LX. 

De  la  Sota  del  rey  doa  Galilea  it  Sedlla ,  qae  eerté  i  Alitlaa- 
arfa ,  c4bio  fié  aettoratiaa. 

El  prímer  anno  que  este  Baldovin  fué  rey,  en  la  en- 
trada del  agosto ,  don  Guillem ,  rey  de  S^ílla ,  envió 
por  mar  grand  flota,  en  que  había  decientas  naves,  pora 
cercar  á  Alejandría.  E  la  flota  iba  muy  bien  bastecida 
de  yente  é  de  engennios  é  de  viandas,  é  de  todas  las 
cosas  que  eran  mester  pora  gnerra.  E  aquella  flota  fue- 
se pora  Egipto,  é  cercó  á  Alejandría  por  mar,  é  una 
partida  do  la  yente  salló  de  las  naves,  é  fincaron  sus 
tiendas  á  derredor  de  la  villa,  por  amor  de  cercaría 
por  mar  é  por  tierra.  E  los  moros  que  estaban  en  la 
villa  vieron  el  contenent  de  los  caballeros  de  Secilla, 
é  entendieron  hiego  qne  los  sos  cabdiellos  non  ubian 
nada  de  guerra,  por  razón  que  toda  su  yente  dejaban 
andar  sin  recabdo,  é  non  se  guardaban  de  ninguna 
cosa.  E  pues  que  aquello  vieron  los  moros,  tomaron 
consejo  entre  sf ,  é  ficieron  sus  galeas,  con  que  comen- 
zaron á  guerrear  la  flota  de  los  cristianos,  é  los  otros 
moros  fueron  por  tierra,  é  desbaratáronlos  en  manera, 
que  en  seis  días  después  que  la  cibdad  fue  cercada 
mataron  é  tomaron  la  mayor  parte,  é  ganaron  lo  que 
habían  aducho,  sínon  algunas  naves,  que  escaparon  é 
se  fueron  pora  Soría. 

CAPITULO  LXI. 

De  cómo  éeanndó  doaRemoBl,  coade  de  Triple,  el  mayorda- 
Btde  é  el  eeaaoHa  del  relao  hela  qae  faese  el  rey  BaMoviaie 
edad. 

Non  tardó  mucho  después  qne  el  rey  Baldovin  regnó^ 
que  el  coude  de  Triplo  veno  á  él,  é  falló  una  partida  de 
los  ríeos  homes  con  él ,  é  ante  todos  demandól  el  ma- 
yorüomado  é  el  seunorío  del  regno,  é  dijo  qoe  él  le  de- 
bía haber  é  tener  fasU  que  el  Rey  fuese  deedad,émos- 
tról  tres  razones  por  quel  debía  tener.  La  una  fué,  que 
dijo  que  era  pariente  del  Rey;  la  otra,  que  era  él  mas  po- 
deroso é  mas  ríco,  é  mas  poderoso  que  todos  los  otros 
ricos  humes  de  la  tierra;  la  tercera,  quehabhi  bien 
mostrado  de  cómo  amara  él  al  Rey  é  al  regno,  ca  en  el 
tiempo  en  que  él  fuera  preso  mandara  qne  su  tierra  é 
sos  castiellos  que  los  diesen  al  rey  Amauríc  é  que  todos 
lo  obedeciesen  é  catasen  por  sennor ;  é  que  él  tenía  en 
corazón  que  si  muríese  en  la  príslon ,  que  fincase  el  Rey 
por  heredero,  como  qtie  era  so  prímo.  E  por  todas  estas 
cosas  demandaba  él  el  sennorío  del  reino,  é  non  por 
ríquezaqueél  sóplese  ende  haber,  roas  por  defondimien- 
to  é  por  pro  del  pueblo.  Pues  que  el  Rey  oyó  esU  de- 
manda ,  respondió  al  Conde ,  é  dijo  que  todos  sus  ricos 
homes  non  esUbanlií,  é  mayormieotre  los  prelados,  con 
quien  se  él  quería  consejar;  mas  que  faría  sas  cortes,  é 
que  faría  contra  él  de  manera  qne  se  toviera  por  pagado. 
E  con  esU  respuesta  plógol  al  Conde,  é  lomóse  pora 
su  tierra,  é  todVI  pueblo  dician  que  aquel  conde  de 
Tríple  ordenase  la  tierra  é  la  mantoviese,  é  «on  el 

(t)  Perece  el  ailsaio  Oeaudo  ea  otras  lasaras  doa  Pedrie  y  Pira- 
dric  Véase  pás.  519. 

34 


m 


LA  GRAN  COHQfflWA.  9K  ULTRAMAR. 


Hay  «M  qiMvia  ^  á  aqiuUo  querían  k>a  fMlados  >  é  d« 
loft  rico»  bMM6  placia  á  delloa  con  41,  ma  ma  &  lodos. 

CAPITULO  LXn. 

De  edmo  flio  el  rey  Baldovin  majocdomo  de  tod'el  reina  de  Hierosa- 
len  á  don  Remont,  eonde  de  Triple. 

El  rey  Buldovii^  ^  ocdenu  «ft  lima  como  se  roaa- 
toviese  é  fuese  defendida,  tovo  por  bien  de  facer  sus 
cortes ,  é  mandó  á  todos  los  prelados  é  á  ios  ricos  homes 
que  yiniesen  á  ellas  y  é  veno  hí  el  conde  de  Triple  pora 
haber  la  respuesta  de  lo  que  demandaba,  é  el  Rey  fabló 
con  los  ricos  homes  é  con  los  prelados  >  é  preguntóles 
qué  tenían  por  bien  que  ficiese  á  aquella  demanda  del 
conde  de  Triple.  E  pues  que  vieron  todos  que  era  volun- 
tad del  Rey  que  él  fuese  adelantado,  respondiéronle 
que  era  bien  é  que  lo  ficiese.  E  estonces  el  Rey  mandó 
Mamar  al  Conde»  é  fízol  adelantado  de  tod'el  reiuo,  é 
plo^  mucho  dello  á  tod'el  pueblo.  E  este  Conde  era 
muy  mesurado  en  todas  las  cosas,  é  mayormientre  en 
comer  é  en  beber  é  en  fablar,  é  cuando  fablaba  era 
muy  bien  razonado,  é  era  muy  sabio  é  muy  entendido 
é  apercibido  en  las  grandes  aíruentas^  é  largo  mas  á 
los  extrannos  que  non  á  los  suyos.  E  en  aquel  anno  que 
él  fué  llamado  gobernador  del  reioo  tomara  por  mujier 
una  duenna  que  habia  nombre  Esquiva,  é  fuera  mujier 
de  Galter,  el  príncep  de  Galilea;  é  aquella  duenna  era 
muy  rica,  ébabia  fijos  del  primero  marido,  mas  el  Con- 
de non  bobo  en  ella  ninguno ;  pero  tanto  amaba  él  i 
ella  é  á  sos  fijos,  como  si  todos  fuesen  suyos.  El  obis- 
po don  Raol  de  Belleem  muriera  el  anno  d*antes,  é 
por  ruego  de  los  ricoi  bome^ji  eJ  Rey  fizo  so  chanceller 
¿  don  Guillem,  arzobispo  de  Sur,  é  aquel  arzobispo 
lEoastaÍiestoriae:icribirea  latin. 

Mas  agora  deja  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por  con- 
tar cómo  boba  Saladin  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo 

mas  del  reguo. 

CAPITULO  LXni. 
Cómo  Saladla  hobo  la  cibdad  de  Domas  é  todo  lo  mas  del  regno. 
En  aqutl  aimo  mismo  los  turcos  de  Domas  enviaron 
sus  cartas  en  poridad  á  Saladin,  en  quel  dician  que  si 
vioiesa  luego  quel  darían  la  tierra,  ca  so  sennor  natu- 
ral,, que  didan  fifelchesalej,  era  aun  pequenno  hifaute 
4  era  en  Halapa.  E  cuando  Saladin  oyó  aquellas  nue- 
vas >plógol  mucho,  é  dejó  el  reino  de  Egipto  en  guar- 
da áao  hermanoSehedtn  (1 ),  é  tomó  su  companna  é  fuese 
á  mas  andar  por  el  desierto,  é  llegó  á  Domas^  é  pues 
que  llegó  bi ,  á  pocos  dias  diéronle  la  cibdad  de  Domas. 
E  estonces  asmó  que  pues  que  habia  la  cabesza  del 
reino,  que  las  otras  cibdades  é  los  castiellbs  que  se  le 
non  ternian.  E  fuese  luego  pora  la  tierra  que  dicen  Ce- 
iesuria,  asi  como  lo  pensó,  é  las  yentes  de  la  tierra  dié- 
ronle luego  todas  las  cibdades  é  los  castiellos  é  toda 
la  tierra  llana.  E  aquello  ficieron  ellos  por  guardar  la 
lealtad  de  so  sennor,  de  quien  Saladin  debía  seer  so 
vasallo,  ca  otrosí  fuera  vasallo  de  so  padre;  é  en  esta  ra- 
zón entended  que  facían  traición  los  de  la  tierra.  E  en 
esta  manera  liobo  todas  las  cibdades  é  la  grand  Cesa- 
rea  ;é  aun  mas  fizo,  ca  él  cató  carrera  porque  fablasen 

(1)  Bn  el  impreso  ,áftntu  tobriM  Uamúth  SeHüMñ ;  pero  S«y/b« 
d^m,  d*  qslea  a«il  aa  trata,  era  bermano^  y  no  sobrino ,  de  Sa- 
ladino. 


da  su  parte  con  lo»  rióos  bomas  de  Hali^ililÉli 
fué,  quel  diesen  la  cibda4  é  el  infaou  %m  üm 
seer  so  sennor.  Mas  aqu^l»  bob  se  pudo  acaten 
como  él  euedó,  ca  el  rey  de  HíerasakA  cosiqúnai 
sos  ríeos  homes  en  qué  manera  podría  ir  canta  i 
aquel  enemigo  de  la  fe^  é  acardarM  todas  qnt  et  eos- 
de  de  Triple  que  tomase  yente  é  qoe  fuese  cesta  i 
aqneHa  parte  o  estaba  Saladin,  á  estortolecsHlB  w 
diese  el  poder  é  la  honra  del,  ca  bien  tabiiiieAisfJ 
cuanto  mas  cresciese  el  poder  de  Saladin,  fMMi 
mas  menguaría  el  dfi  kw  cristianos,  a  él  ni  te 
apercebido  é  entendido  mas  qua  otro  hems  qiefini 
aquella  sazón,  é  lacia  sus  fechos  con  gmd  mi  i  m 
grand  recabdo,  é  era  buen  caballero,  é  iidid  itap 
sobre  todos  los  principes  que  en  aquel  tíeaipa  «a.  I 
aquella  era  la  cosa  por  que  los  cristianos  se  teaii&M 
del ,  ca  ninguna  cosa  deste  muBilo  non  tira  tiiisli 
corazones  de  loa  homes  suyos  é  extnnaaicaMk 
guerra  del  Príncep,  masque  mas  cuando  les  diil0B.i 
grand  sospecha  estaban  los  cristianos  qoe  nbrita 
muy  grand  poder  por  la  yenle  de  sa  ley,  «tnoi 
que  loa  cristianos  non  podrían  conéL  Eelacoerrfoif 
Uos  era  tal,  que  el  Conde  ayudase  al  iaUntaljiJ 
Novaedin.  EaqueUonon  lo  facían  poranar,B¡ape«p 
amaban  á  él  aín  á  su  yente,  mas  por  ir  ooatn  Srii 
din  é  detenerle  en  aqueUa  tierra,  d  en  caaotol  úim 
allí  guerra  é  contienda  non  podría  ir  áotracabofi 
el  reino  de  Suria. 

CAPITULO  LXiV. 

Por  CQáles  ratones  maltratan  los  esemigos  éthUim 
erisilaiies. 

Oído  habédes  ya  en  esta  bistoda  ea  nuiclMiikftf 
cómo  los  ricos  homes  cristianos  é  la  oCncyalMi 
mantenían  muy  esfoczadamientre  contra  loseaesf 
de  la  fe,  é  muchas  veces  pocos  cristianos dasbmtii 
graud  yente  de  moros  en  canpo,  de  naaen  ^^ 
vegas  fincaban  delloa  cnbíerlos»  é  dician  lascrutiM 
.que  aquellas  yentes  que  non  creían  en  h  fií  ^  ^ 
cristo,  que  non  debían  haber  fuerza  por  qne  a  üti 
sen  contra  ellos.  Blas  después  acaescíó  qaelesaiM 
nos  fueron  tan  mengi^dos  en  si  contra  losdescnib 
que  cuando  los  nuestros  eran  auE  masquaeibüM 
delloa,  porque  habían  su  esperanza  peiüidí  ^ 
nuestro  Sennor,  porque  les  semejaba  que  losHa»|i 
daba  asi  como  solía,  nin  les  iba  tan  bien  eo  coaqa 
comenzasen.  E  quien  quisieie  parar  mientes  en  ^ 
cosa,  aquello  podría  bien  seer  por  razón  qoe  Iaí* 
mes  baenos  tenían  é  amaban  á  nnastro  Senoar  Dres 
desamaban  é  aborrecían  el  pecado,  é  vifiu^ 
vida.  E  los  que  vinieron  después  mantovienm  e(nn¿ 
ca  diéronse  á  facer  las  cosas  que  non  debisa,  é  H 
contra  nuestro  Sennor  Dios,  é  cresció  entr'ellfis  «sij 
dia  é  lozanía,  é  desden  é  aanna.  B  por  todu  oa 
cosas  non  fué  maravilla  si  nnesiro  Senoer  Dte«  ^ 
tolliósu  gracia  é  su  ayuda,  ca  el  pecado,  qoe  e^l^ 
encarnado  en  ellos,  facíalos  cobardes  é  despenui^M 
otra  razón  hay :  en  el  tiempo  que  los  pelegriBosi^ 
ron  prímcramientre  en  la  tíenu  de  Orisntei>n^ 
caballeros  ardides  é  esforzados»  é  los  tareoí  bm 
estado  frand  tie«i^  en  pai,  4  en  vidct,  énea  sM 


UBM 

imam  ■!•  da  fotm,  é  por  aciMllt  non  «ni  nart* 
M  á  MB  tt  éefmékmbñ  oooln  los  crbiiaaoa.  La 
iwoQ  M ,  pon|<N  #1  podar  de  lo*  torcoc  en 
á  perdido  por  raion  ^ue  en  cada  cibdad 
kía  o»  MiUMr«  é  ovado  algSBO  dallos  babia  algún 
iürhe»el  otro  aoa  daba  nada  por  ello,  nín  se  ayuda* 
■  ka  Moe  i  loa  otrot ;  é  por  aquello  eonquerkín  las 
■aaaaada  ligero.  Mas  después  que  Seguin ,  padre  de 
oorríd  Ueibdad  de  Roax,  acaascióque  aquel 
el  seoDor  de  Domu  desuliem  por  en- 
PMwéaaeeió  macho  so  poder  é  so  eefueno.  E  des* 
manyar  el  aaeo  é  por  el  esfoeno  de  Siracon ,  soatfé* 
kt  caoqoarió  el  raiiio  de  figiplo,  que  era  muy  rieo  é 
^Máiiodelado  bien,  é  por  aqnel  poder  en  qae  los 
tai  sabsiian ,  aoiesció  que  pnnnaron  de  nudiraer 
■É»  padiaa  á  los  del  regoo  de  Sana.  B  Ssladin,  que 
ff  despaes  mas  poderoso  que  todos  los  otros,  cerno 
ÉBiqaa  era  da  bajo  tina}e,  eomena6  nay  altamtentre, 
ikihatsn  grandes  rlqaeías  é  tanta  daba ,  por  qaehobo 
MOaqasfér  todas  lia  clbdadea  de  los  taróos.  Esegon 
bi  la  besSaria ,  él  fué  nasoida  porcastigar  les  yerros 
^haeristianes.  Haa  sai  camo  ayestes,  por  acuerdo  de 
bitoa  bañas  de  Sarta ,  el  eoade  da  Triple  levé  caba- 
ins  é  yaalede  pié  por  deslorbar  á  Saladín  lo  mu 
d  A)^  pora  ana  tierra  qaa  dídan  HaUfa. 


CAPITULO  UV. 


IMM  í^vjUat  Couhtáin  al  Infante  so  sobrino ,  «Jo  «el  rey 
leOoaMSb 


IsaeosM  pesibea  üf  en  el  regno 
I  Sana,  Cotebedin,  un  torco  poderoso,  que  había 
liwfa  coatra  Oriaat  é  era  berroaaade  Norandin,  oyó 

Eiaa  aa  ^aa  aadaba  Saladin ,  maravillóse  de  cómo 
aa  ara  de  tofi  ^  Knaje  quería  desheredar  al 
§jl^  de  Noraadin,  el  que  debía  saer  so  sennor 
«  d  ya  había  tomada  la  tiem  por  enganooé  por 
L  Saba  ande  grand  pasar,  é  dijo  estonces  que 
ir  ayadar  á  aa  sabrina,  é  quel  apoderaría  de  los 
qaal  lotanm  traicioa  cuanto  él  pudiese.  B 

Crte  iKNBa  Cotebedia  ara  aennor  de  la  cibdad  an- 
fM  Sbd  llamada  Niaife,  éesta  cibdad  fué  con- 
por  la  palabra  de  iones  el  profeta.  Aquel  turco 
da  aaanar  graad  yante ,  é  movió  de  su  tier- 
lépBi«elriadaB«lrátae,éllegóá9alapaé  fincó  hi 


CAPITULO  LXV!. 

limé  SaliSli  con  CoteleSiQ  él*  veaeid,  S  poso  soi  postá- 
is et«  ti  conde  Se  Triple  porqoel  non  dettorbase. 


,  carao  era  boaa  caballero  é  esforudo,  púa* 
ia  livar  aa  Cscho  adelante,  é  M  é  tomó  la  cib- 
^m  didan  Bostra,  qae  es  la  mayor  cibdad  de  la 
AmMa ,  d  después  tomó  la  cibdad  de  Maubet, 
asmo  sia  contienda  ninguns.  Mssen  tomar  otra 
SMy  boaaa,  que  dícian  la  Camella,  bobo  coa» 
é  fnerra*  ca  esta  non  se  le  quiso  luego  dar^  ó 
éceitóla ;  é  loa  de  la  villa » cuando  se  Tioroo  cer- 
Uto,  bebieíaa  sos  poalantt  coa  él ,  é  diéronle  la  villa 
■wMeslsba  llana;  mas  habis  hi  un  otero  alto,  que 
Mpmd  (brtileu,  ca  había  en  él  muy  buen  atcáxaf  é 
■ns,  é  ataba  bien  bastecido  de  yente  é  di  vmas  é  da 


CRUIITO.  ni 

viandas ,  é  la  yante  qae  estaba  dentro  eran  del  Infknte, 
é  aquellos  non  se  quisieron  dar  á  Saladín,  porque  habla 
ya  conquerido  toda  la  tierra  ftisfa  Halapa.  B  aquellos 
que  estsban  en  aquel  castiello  enviaron  mandado  al  con- 
de de  Triple  é  á  los  cristianos,  que  tenían  fincadas  sos 
tiendas  non  laeane  d*aquel  logar,  qae  se  temían  ai  ellos 
ayudasen  al  Infaale  é  loa  acorriesen ;  é  los  erístkaao  aoa 
tornaron  cabesza  en  ello  ain  los  quisieron  aoorrar. 
Cuando  sqnsllo  vio  Saladin ,  que  los  cristianoa  non  ibaa 
contra  él ,  bobo  ende  muy  grand  placer»  é  preció  poca 
los  otroa  enemigos.  Estonces  fuese  pora  Halapa^  é  pues 
que  fué  cerca  de  la  hueste  de  Cotebedin,  envió  aas  al^ 
garas  que  algaraasen  é  derredor  de  la  bueate ,  é  los  aK 
gareros  llegaron  fasta  las  tiendu»  é  tanto  kM  eaojaroa, 
que  cuando  aquello  vieron  los  ricos  liornas  de  Cotaba^ 
din»  non  lo  pudieron  sofrir,  é  inaadaroa  armar  sus  yan* 
les,  é  parsron  susliaces  pora  lidiar  con  Saladin;  é  él 
otrosí,  como  non  buscaba  otra  cosa « ordenó  aas  bacas, 
é  fué  ferir  muy  atrevidamieotra  é  los  qae  falló  aala  si. 
La  batalla  fué  comensada  fuerte  é  cruel » é  muchos  mo- 
rieron  bi  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  ama  é  la  cinta  Ala- 
ron desbaratados  los  de  Cotebedia»  é  comeamron  de 
fair,  é  muchos  dyieroo  que  Saladin  bahía  dado  graad 
habar  á  losoabdiellos  ó%  las  haces  deCiH<diedin,  porque 
pusiera  con  ellos  que  se  dasbarslasen  ése  faaaandal 
campo;  é  pues  que  Saladin  venció  é  Cotebedin  él"  liobo 
desbaratado,  fué  mas  atrevido  d  mas  louno ,  é  semejól 
qae  d*blll  adelanta  pooosfaUaria  que  se  laparasaa  aa 
campo.  BBtaaeas  tomésa  pera  la  cibdad  da  Ganelbi,  é 
luego  que  llegó,  los  qae  tantán  el  alcáiar  diéronaela  ain 
reoebtr  colpe  nin  darle,  E  pues  qui:  &BUdin  bobo  el  aW 
cáur  ^  envió  luego  sos  maudaderos  al  conde  de  Tripla, 
quel  rogaba  cuanto  podia  é  sabia  que  non  fuese  contra 
él  nin  le  estorbase  de  acabar  la  guerra  que  babia  aa* 
mansada  con  el  infante  fijo  de  Norandin ;  ca  sopiase  por 
cierto  qne  él  estaba  presto  del  ayudar  é  servir  en  lodai 
las  cosas  é  porque  él  entendiese  éfoeseendasegaroqae 
era  verdad  aquelloquel  prometíale  qne  el  Conde  fuasasf 
amigo,  enviól  las  arrefeaes  qne  estaban  en  el  akéiaTi 
é  todos  los  otros  cristianos  que  falló  dentro.  El  Conde, 
cuando  aquello  oyó,  é  vio  sus  arrefeoes»  acocóse  é 
aquello  quel  enviaba  rogar  Saladin,  é  tomó  sus  arrefa* 
nos  de  grado,  é  otorgó  las  posturas  que  Saladla  la  da» 
mandaba.  E  después  enviól  Saladin  grandes  presenlef 
é  mucho  haber,  é  asi  fisoá  todas  loa  otras  ricos  boaa^ 
de  la  hueste;  é  estoncesel  Conde  é  la  hueste  toraérunso 
pora  su  tierra ,  é  fué  retraído  que  don  iofre  del  Terna 
ficiera  aquella  avenencia,  é  fué  ende  may  culpado. 
E  en  esta  manera  acaesció  qae  los  cristianos  qae  enn 
movidos  pon  destorbar  el  pro  é  la  honra  de  Saladia, 
que  tomaron  U  voluntad  d'otra  manera;  que  asi  como 
ellos  eran  movidos  por  entencion  de  su  nsal,  asi  fue* 
ron  después  en  sa  syuda,  que  se  lea  tomó  después  é 
graaddaanoéá  graad  pérdida,  é  i  toda  la  cristiandad 
d^aqoand  mar  é  d'allend  mar.  E  aqueUa  hueste  partidse 
de  su  tierra  en  la  entrada  üe  enero  por  ir  contra  Sak- 
din,  é  tornéela  entrada  de  mayo.    ' 
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CAPITULO  LXVIL 


Oe  eómo  fa¿  el  Rey  i  tierra  de  Domas » 6  de  la^  grand  ganancia 
<iae  fizo  allá. 

Entre  tanto  ^  como  Saladln  estaba  en  tierra  de  Hala- 
pa>  hobo  mandado  el  rey  Baldovin  qne  estaba  poca 
yente  en  Domas,  é  si  allá  fuese,  que  podría  hi  facer 
grand  ganancia  é  grand  mal  á  sos  enemigos ;  é  pues 
que  el  Rey  oyó  aquellas  nuevas,  guisóse  luego  é  entró 
en  el  camino,  é  pasó  el  flúmen  Jordán,  é  dejó  á  sinies- 
tro el  monte  Líbano ,  é  entró  en  tierra  de  Domas ,  é 
mandó  luego  correr  la  tierra ,  é  quemaron  los  panes 
que  fallaban  en  las  eras  é  por  los  campos,  é  non  fa- 
llaron ningún  embargo  en  toda  la  tierra,  é  fueron  fasta 
la  cibdad  que  dicían  Daire ,  que  es  cerca  de  Domas  á 
cuatro  leguas,  é  d'allí  fueron  á  un  castiello  que  llaman 
Dolegene,  é  está  al  pié  del  monte  Líbano.  Allí  nacen 
muchas  fuentes  é  muy  buenas,  é  dicen  á  aquel  logar,  lo- 
gar de  vicio  é  de  folgura.  E  los  de  la  tierra  metiéronse 
dentro  por  defender  el  castiello;  é  el  Rey  mandó  com- 
bater  el  castiello,  é  de  guisa  le  combatieron,  que!  to- 
maron por  fuerza,  é  ganaron  muy  grand  haber  é  grand 
presa  é  muchos  cativos ,  é  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ca  non  osaron  mas  facer  d'aquella  vez.  En  aquella  sa- 
zón murió  el  obispo  Ainart. 

CAPITULO  LXVIH. 

De  cómo  Ifdi'ó  el  Rey  con  Zahadola,  hermano  de  Saladtn,  en  tter- 
ra  de  Domas ,  ér  tendó,  é  del  grand  algo  qne  ganó. 

En  el  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
Cuarto,  este  rey  Baldovin  ayuntó  so  poder,  é  fué,  é  el 
primero  dia  de  agosto  entró  en  tierra  de  los  moróse 
pasó  Saeta ,  é  desí  fuese  pora  una  tierra  que  era  muy 
ahondada  de  pastos  é  de  aguas  é  de  pan,  é  d leíanle 
aquella  tierra Mesgada  (i ),  é  d'alti  descemlió  pora"!  val  de 
Bdcar ;  é  dician  algunos  que  aquella  tierra  solía  manar 
leche  é  miel ,  é  en  otros  tiempos  dicianlelture,  ésant 
Lúeas  dice  en  el  Evangelio  que  Felipe,  el  fijo  del  viejo 
Heredes,  fué  sennor  d'aquella  Iture  é  de  la  región 
de  Traconita,  é  en  el  tiempo  de  los  fijos  de  Israel  lla- 
maban á  aquel  logar  la  vega  del  Líbano ,  porque  aquel 
val  se  extiende  á  derredor  del  monte  Líbano ,  é  en 
tod'aquel  logar  ha  muy  buenas  aguas  é  buena  tierra  de 
labor,  é  buenas  cibdades  é  muy  abondadasde  todo  bien; 
é  en  el  mas  alto  logar  d'aquella  tierra  parescen  aun  los 
muros  de  una  cibdad  antigua,  que  dician  Megara,  é  los 
cristianos andidieron  por  toda  la  tierra,  quemando é 
destruyendo  cuanto  fallaban  á  toda  su  voluntad,  ca 
los  de  la  tierra  eran  fuidos  pora  las  montannas,  que 
eran  muy  fuertes,  é  habían  levado  sos.ganados  á  una 
grand  marisma  que  estaba  en  aquella  tierra,  é  de  la 
otra  parte  el  conde  de  Triple,  así  como  fué  ordenado, 
fuese  pora  la  tierra  de  Gibelet,  é  pasó  cerca  de  un  cas- 
tiello que  dician  Monatera,  é  llegó  á  sobrevienta  á 
Maubec,  é  quemó  todo  aquel  val  é  destruyól  á  su  vo- 
luntad; é  el  Rey  é  el  Conde  ayuntáronse  en  medio  de 
a<]uel  val,  é  Zahadola  (2),  hermano  de  Saladin,  fincara  en 

(1)  En  Gnillermo,  Mastara, 

(i)  Saladino  tenia  un  hermano,  ¿  quien,  despnea  de  la  ocupación 
de  Damasco ,  dejó  por  gobernador  de  esta  ciudad;  pero,  segnn  los 
•Krt torea  trabes,  aeUamaba  Sq/fo^-iihm  (espada  del  Islam),  y  no 


Domas  pora  guardar  la  cibdad ,  é  sopo  cóm  la  críh 
tianos  andaban  por  la  tierra  á  su  guisa,  é  tomó  cwh 
yente  pudo  haber  é  salió  al  Rey,  é  ordeoó  sa  forii  é 
paró  sus  haces,  ó  fuese  pora  lidiar  eon  el  Rey,  é  el  lif. 
cuando  lo  sopo ,  ordenó  otrosí  ras  haces  é  faéie  pn 
él,  é  así  como  vio  los  moros  foék»  ferir ,  é  [\maá 
se  la  batalla  muy  fuerte  é  muy  crael,  é 
muchos  turcos,  é  cristianos  pocos,  é  doréis 
grand  parte  del  dia;  mas  quiso  Dios  que  I» 
fuesen  vencidos ,  é  Zahadola  fujó  con  poca  jali,a 
todos  los  demás  le  mataron  hi  é  los  otros  pnóenij 
metióse  en  una  montanna ;  é  los  crísttaoos  osgim^ 
campo,  é  el  Rey  fizo  dar  á  cada  uñosa  piite^lrii 
lo  que  ganaran ;  é  estonces  una  cocnpaonade  \m  cm- 
tianos,  porcobdicia  déla  ganancia, entraroo a b» 
risma  por  dcoger  el  ganado  que  estaba  dentn,  i  m 
sopieron  por  o  tomar,  é  perdiéronse  allá. 

Pues  que  el  Rey  hobo  vencida  la  batallaé  ÍBcboiyí 
su  voluntad  por  la  tierra,  tomósecoo  gnmd  tlegríi  fn 
Sur.  En  esté  anno  mismo  don  Rioalt  de  GastaUM^frit^ 
cep  de  Antioca,  salió  de  prisión,  quel  toDian  k» 
cativo  é  habia  estado  en  HaUpa  preso  üempokabii^i 
fué  con  él  redemido  Jocelin,  conde  de  Reas,  tío  M 
Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  faUar  M»,^ 
contar  cómo  desbarató  el  soldán  del  Coiae  i  ém 
Manuel,  emperador  de Costantínopla. 

CAPITULO  LXIX. 

C4mo  el  soldán  del  Coiné  feneld  á  don  Muiél , 
de  Costantínopla. 

En  aquel  tiempo  mismo  don  Manuel,  el  baen  ^ 
perador  de  Costantínopla,  tenia  ayuntado  any  f^á 
poder  de  yente  pora  ir  contra"!  soldán  del  Coiae,éaci« 
centar  el  poder  de  la  cristiandad  pora  eomchir  m 
empetio.  Los  turcos,  cuando  aquello  sopieroo, 
taron  otrosí  so  poder  contra  él,  é  fueron  tantos,^  ^ 
la  tierra  cubrían,  é  fueron  amas  las  huestes  asa 
tra  otra,  é  pwes  que  fueron  llegadas  pararon 
é  fuéronse  ferir,  é  comenzóse  la  batalla  muy  Cn^^ 
muy  cruel ,  é  tan  grand  yente  había  h¡  de  la  sai  ptfH 
é  de  la  otra,  que  noú  podían  connosoer  nía 
cuáles  habrían  ende  lo  mejor,  nin  cuáles  hcm  kM 
nin  cuáles  mal;  pero  la  facienda  non  doró  nadio,!!* 
tes  se  encimó  muy  ahina  en  grand  dolor  é  «i  ^ 
danno;  ca  el  Emperador  fué  desbaratado  é  perdió  bi  If 
mejores  de  sos  ricos  homes,  ^  perdió  b¡  otrodnncitf 
de  sus  parientes,  é  entre  todos  los  otros  perdió  hí  i  M 
Juan  el  adelantado,  que  era  so  sobrino, fijode so  b^ 
mano,  padre  de  la  reina  donna  María,  mojieréelfff 
de  Hierusalen.  Aquel  fué  muy  bueno  en  la  baUQi.o 
firia  en  los  moros  muy  esforzadamienlre  é  iMtihi 
muchos  dellos ,  é  defendía  muy  bien  su  ;enle;M 
como  era  muy  buen  caballero  de  armas,  ooaqiB* 
partirse  del  campo.  Cuando  esto  vieron  80iei^l«(«« 

Seyfo-d'daula  (espada  del  Estado),  qne  es  el  UfUtUié  vnhf» 
Por  otra  parte ,  Guillermo  de  Tiro  (lib.  xxxi ,  cap.  n.)  M  UiitJ 
uno  ni  otro  nombre,  sino  el  de  SoMoitilit,  qnt  parece cmtv'»* 
deXnwHf.tfaii/«  (sol  del  BaUdo).  En  efecto»  lavo  Sabüi  o» 
hermano ,  llamado  Taréu^dí^  que  fué  señor  del  Teaei ,  7  i  f 
los  escritores  Árabes  designan  comunmente  coa  d  soIrsib^ 
de  7ím9Q*4-4mtk» 


UHaO  COABTO. 
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«  MNi  n  qMrU  ir,  dMimpiránmla  é  fagieroo  del 
■^  éél  Booó  fai,  é  morió  como  borne  boeao  é  buen 
Mbro  (Termat;  é  el  Emperador,  cuando  se  fió  ven- 
to^ ecagld  de  90  yente  cuanta  podo  haber  que  esca- 
la dÉ  b  batalla,  é  tornóse  pora  su  tierra,  á  en  aqnel 
iÉniotaalo haber  perdió,  que  sería  muy  grave  cosa 
>  Müar,  nln  podría  lióme  creer  que  tanto  se  pudiese 
■■Cir  en  on  logar.  Aquella  desaveniora  mas  con- 
■ié  per  los  adaliles,  que  los  non  guiaron  como  de- 
án», qoe  non  por  la  bondad  nln  el  esfuerzo  de  los 
ION»  caeHot  metieron  al  Emperador,  con  su  hueste 
«ñas  réeoa  é  con  acémilas,  qoe  había  mochas  ade- 
li^  ea  carreras  luengas  é  estrechas,  de  guisa  que  non 
I  pidian  ayudar  los  unos  á  los  otros  nin  podían  tomar 
■p  ain  ir  adelante.  B  después  que  aquella  malan- 
■■  eeoteació  al  Emperador,  diz  que  tan  grand  pesar 
ibo  mióe  é  tanto  se  esquivó  del  mundo,  que  nuncua 
■Él  bebo  alegría  por  cosa  qoe  viese.  Él  solía  seer 
■f  alafre  borne  é  de  grand  solaz  é  muy  bien  razóna- 
la aMaqoel  pesaré  aquella  mahindanza  le  entró  de 
Ébi  ea  el  corazón,  que  nuncua  después  fué  de  tal  seso 
É  da  tal  acoerdo  como  antes  era,  nin  tan  cortés  nin 

■  brgo. 

CAPITULO  LXX. 

99*émépéU  éoñ  Fdipe,  eoade  de  Fláides,  ¿  Ultramar. 

£J  caarto  anno  del  reinado  del  rey  Baldovin  el 
awlo.eflMrBOlede  agosto,  don  Felipe,  conde  de  Flan- 
m,  guisóse  pora  ir  i  Hierusalen,  é  arríbó  en  Acre,  é 
d  Rey  Ibera  doliente  é  mandirase  levar  de 
ie«  andas  pora  Hiemsalen,  é  plógol  mucho 

■  la  veaida  d^aquel  conde ,  é  envió  luego  i  él  prela- 
Bó  ríeos  hemes  quel  adojiesen  á  Hiemsalen.  E 
wmio  «I  conde  don  Felipe foé  en  Hierusalen,  el  Rey, 

de  los  prelados  é  de  los  ríeos  homes  é  de| 
I  del  Temple,  rogól  qoe  tomase  el  reino  de  Su- 
Éea  goarda.  Respondió  el  Conde  estonces  que  ha- 
Na  le  ooiMjocon  sos  amigos,  é  después  tomóles  fes- 
hMb,  é  é^o\m  qoe  non  viniera  él  á  tierra  de  Suría 
ferlMMr  tan  grand  fecho  sobre  sí  como  de  gobemar 
Ifiíao,  masquoTiniere  como  peregríno  por  servir 
■aaiboSenoor  Dios,  é  que  non  quería  tomar  embargo 
Wfm  Boo  pudiese  tomar  á  su  tierra  cada  que  qui* 
hñi  Pues  qoe  vio  el  Rey  quel  non  podía  levar  á 
^mBo,  fízol  ensayar  d^otre  manera  por  sus  ríeos  ho- 
la, qnel  ro^isen  muy  faoroillosamientre,  porque  él 
al  wpiradof  de  Costantinopla  habían  puesto  que 
lli  no  de  ellos  enviase  so  poder  á  Egipto,  qoe 
1^  fH  era  tan  alto  borne  é  tan  honrado ,  que  qui- 
i»aMr  cabüMIo  de  so  hueste,  ca  aquello  sería 
Im  iasrvído  da  Dios.  El  Conde  respondiól  que  non 
tfa  «abdlello  de  su  hueste,  ca  non  conoscia  la  mane- 
Ida  k  gaarre  de  los  turcos  nin  sabia  la  tierra.  Eston- 

■  él*  por  acaerüo  é  por  consejo  de  los  ríeos  homes, 
Ü  d  poder  á  don  Rioalt  de  Castellón,  princep  de 
iMbca,  baea  caballero  é  leal  en  todos  loa  fechos,  é 
ii^iiocabdiello  de  toda  su  hueste.  Cuando  el 
iMét  da  Fláodas  oyó  aquello  dijol  quel  non  aameja- 
^  1^  baen  cat>diello  ;  mas  que  tal  home  debía  hi 
N*r,  que  tovieae  por  suya  la  pérdida  ó  la  ganancia 
I*  U  Imra,  é  que  fuese  buen  rey  en  tierra  de  Egip- 


to, si  Dios  gela  metiese  en  poder.  A  aquello  reapon* 
dieron  los  ricos  homes  qoe  en  toda  U  tierra  non  po- 
dían tallar  mejor  cabdiello  d*aquel,  ai  eMos  aon  ftcie- 
sen  rey  del,  é  non  podían  saber  U  voluntad  del  con- 
de de  Flándes  fasta  que  él  mismo  discubríó  so  corazón* 
é  dijo  que  muy  maravillado  era  porque  non  fablaba 
ninguno  con  él  del  casamiento  de  su  príma.  Los  rí- 
eos  homes,  cuando  oyeron  aquello,  fueron  todos  mara- 
villados é  desmayados  por  U  grand  maldad  que  ól 
pensaba;  ca  el  Rey  era  so  primo,  él*  habla  reoebido 
muy  bien  é  muy  honradamientre,  é  él  tenia  en  cora- 
zón otra  cosa. 

CAPITULO  LXXI. 

Csftl-era  la  rataodoa  del  eoad«  da  PUadas  coalnl 

rejBtldOTli(t). 

Mas,  porque  eateodádes  meforlaenteodoadel  con- 
de de  Flándea,  queremos  toa  lo  decir  aquí.  Bl  des- 
amaba al  Rey  é  tenia  mala  tolontad  contra  él,  asi  co- 
mo fué  sabido  después.  Un  alto  home  de  Flándes 
teño  con  el  Conde  en  romería,  é  adujien  consigo  dos 
escuderos  sos  Ojos ;  é  rogó  al  Conde  muchas  veces  muy 
afiocadamleatre  que  guisase  cómo  aquellos  sos  Ojos  que 
loe  casase  con  Us  dos  fijas  del  rey  Amauríc,  de  que  la 
una  fuera  mujier  del  Marqoésé  la  otra  non  era  de  edad, 
é  esta  era  con  so  madre  en  Néples.  El  Conde  era  muy 
coiotado  por  facer  aquel  canroieoto,  é  non  lo  podía 
avenir  con  el  Rey,  é  tanto  aqoejó  al  Rey,  fasta  quel  res- 
pondió qae  por  ninguna  manera  non  lo  laría ,  ca  non 
era  costumbre  de  tierra  de  Soria  que  ninguna  doenna 
casase  en  el  anno  que  perdiese  so  marido,  é  mayormien- 
tre  aquella  duenna,  que  fuera  mujier  del  Marqués,  é 
sobreaso,  que  era  en  cinta,  ca  non  había  aun  mas  de  tres 
meses  que  muriera  el  marído,  é  U  otra  doncella  era  aun 
pequenna,  é  que  á  sus  hermanas  non  las  quería  él  ca- 
sar sinon  con  altos  homes.  Cuando  el  CDude  enten- 
dió que  non  podía  acabar  aquel  lecho  en  ninguna 
iftanera,  bobo  ende  muy  grand  pesar  é  gran  sanna  con- 
trae Rey.  E  muy  á  corazón  bebiera  el  Conde  de  bus- 
car al  Rey  mucho  mal  si  se  le  guisara,  mas  non  qui- 
so Dios. 

CAPITULO  LXXn. 

De  cdBO  te  excvid  el  eoide  de  Pláadet  qw  aai  aaito  tr 
I  Esipte  eoB  los  ricos  hoaet. 

En  aquel  tiempo  estaban  en  Hienualen  los  manda- 
deros del  emperador  don  Manoel ,  é  aquellos  oían- 
daderos  eran :  el  ano  don  Andronic,  sobrino  del  Em- 
perador, é  don  Joan,  on  ríe  bome,  é  el  conde  don 
Alejandre  de  Pulla,  é  estos  bornes  buenos  eran  muy 
prívados  del  Emperador,  é  enviáronlos  á  Hierusalen 
pora  complir  por  él  las  posturas  que  babian  puestas 

(1)  A^iltOBlUd  el  tndoetar  as  espítalo,  fse  es  d  nii  del  U- 
aro  ixi  ••  GiUlenio  da  Tiro  y  m  liliisla  CmlkHmt  ManéU  ét 

Mt ,  f ■  el  cval  se  cotila  la  llf fada  I  Tierra  Salla  de  Giiller«o 
LoBfaSpaika,  bijo  del  Mar^iét  de  Voirerrato,  ii  cisaaleito 
eoB  la  keraooa  del  rey  BiMovU,  y  so  soeite  tela  ■eoeodeapooi. 
Solo  asi  ao  oaUeade  lo  aoe  mu  adelaiio  ae  dlri  do  la  preiootloo 
del  coide  de  fláadea  de  fie  ito  do  los  eaWUeroa  de  ai  coalOn 
catate  coi  la  viada  de  a^iH ;  pre te itloo  ^le  oo  tivo  efecto,  y  fOé 
caita  de  ^le  te  Malofrate  la  espedlcioo  ^le  lot  ertsadoo  doiit* 
aaaaa  coam  Bflplo. 


LA  GRAN  GONQOírrA  M  OLTRAMAR. 
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él  é  el  ret  Amairic»  é  d«q>üdS  otoiisáralo  «il  rey 
Baldovin>  é  aquello  era  que  guerreasen  loe  eiiemigos 
de  !a  fe.  Cesukldo  el  conde  de  Fiándee  en  la  tierra, 
el  Rey  éntió  por  «oa  ricos  hornea  é  por  los  prelados,  é 
ayuMáronse  todos  en  Hierusalen,  é  los  mandaderos  del 
Emperador  quejábanse  mucho,  é  dkian  que  el  mu- 
cho tardar  poderte  liia  tomar  en  gfand  peligro,  cade 
tod*en  tod«  la  voivtitad  de  so  aeonor  era  de  acabar  lo 
que  había  oomenndo  centra  los  inoros>  é  que  ellos 
estaban  M  aparejados  pona  complif  las  postaras  é 
íacer  aun  mas  q^e  non  habían  prometido»  Guando  los 
ricos  homes  oyeron  aquello,  é  vieron  que  el  conde  de 
Flándes  non  lomaba  cabesta  á  aquellas  razones,  lia. 
máronle  á  poridad  é  mostráronle  las  cartas  é  los  previ- 
legios  tlel  fitnpetddoi*^  scelladas  cotí  seellos  d*oro,  é 
Gciéronlas  leer  anfél,  ¿  desí  preguntáronle  que  quel 
semejaba  é  q«é  coos^ba  qué  ftoiesen  á  aquello.  El 
Conde  nespoadíóles  que  él  era  bome  extraM»  é  que 
non  sabia  de  tierra  de  Egipto  nada,  sinon  que  oyera 
decir  que  la  tierra  de  Sgipto  era  de  diversas  maneras, 
ca  alguna  vez  estaba  toda  cubierta  de  agua,  la  otra 
vez  era  toda  seca  é  ardiait»  é  que  «n  «i  iovienio  non 
era  tiempo  de  ir  á  Ul  tierra;  é  demás^  quel  diotan  ^ne 
había  himuclios  moros  que  separarían  á  defender  la 
tierra,  é  que  había  miedo qne  fallesoerian  las  nanshw 
á  los  que  fuesen  allá*  Cuando  tos  rices  liornas  oyeron 
la  flaqueza  del  corazón  d'aquel  alto  home>  que  quería 
estorbar  el  aervicio  de  Jesucristo^  toviéronle  per  conde 
de  poco  valor;  pero,  per  amor  de  levarle  allá é  que 
non  estorbase  aquel  camino,  dijtéroole  qoel  darían 
quinientos  camellos  en  ayuda,  en  que  levase  su  vkn*^ 
da.  Respondióles  él  q«e  de  tt)d*aquello  non  había  que 
facer»  ca  por  ninguna  ottnera  non  iría  é  Egipto,  ca  sos 
yentes  non  habian  usado  de  comer  mal  nín  eran  du*- 
chos  de  laoerio,  é  qne  non  podrían  sofrir  aquella 
laceria. 

CAPITULO  txxin. 

Gónu)  el  Rej  é  !•«  ricos  bornes  del  emperador  de  CotUatiieiiIt 
iUoDgaron  h  ida  de  Egipto  fasUl  abril. 

Al  rey  de  Híerusalen  é  á  los  ricos  homes  de  la  tier- 
ra non  los  fuera  pno  nán  lionra  de  tirarse  afuera  de 
las  posturas  que  habian  con  el  Emperador,  ca  sos 
ricos  homes  estaban  présenles  con  grand  poder  é  muy 
grand  haber,  é  afrontaban  al  lley  e  á  los  ricos  homes 
que  cnmplieaen  sus  postulas  é  non  se  estorbase  el 
eervtcío  de  Uws^  Aqteltee  mandaderos  tenían  secre^ 
tas  galeas  en  «I  pnerte  de  Acre»  eln  ottt  muygmnd 
flota  que  había  de  llegará  pocos  días,  é  naves  en  qne 
había  de  venir  mucha  yente  de  arttas  é  engennies  é 
viandas  i  otras  eosas,  é  cada  día  afrontaban  los  rices 
homes  que  noviesenv  Estonces  el  Rey  é  his  ricos  ho» 
mes  vieron  cómo  era  fuerte  cosa  de  ir  tan  grand  hues- 
te «entra  les  «nemigos  ^  lo  fe  ivierno  eMnindo,  € 
feMaron  con  los  ríeos  homes  M  Emperador  6  moitrft- 
fonles  aquelta  razon^  é  acordaron  XqÍkm  que  Bi«casela 
ida  iasta'l  abril.  Bsleneee  el  conde  de  Fééodes  fuese 
pwn  Sü  tíeim  ée Triple,  é  él  «el  cvnde  t!e  Trtpíe  aytín- 
Ufonsie  ^nunó  i  guisáronse  i  tomaron  su&  yénles^  i 
tuéronse  jpora  tierra  de  los-enemlgos  de  la  fe»  é  pasa- 
ron cerca  de  una  cibdab  que  dician  Canuté  per 


Hamant  (1 ),  é  quemaron  é  destrmytfen  loái  li  isa 
llana.  E  antes  d'aquello  Sakdin  ñiett  «i  aqMBa  lar- 
ra, é  había  las  fortalezas  bien  bastocláBi«éfieian  m 
avenencia  con  el  infante  fije  de  Norandia»«iSflli«fr 
nencia  fué  á  danno  del  Infante.  B  despoes  foán  pen 
Egipto,  por  razón  que  bobo  grand  miedods  lafnié 
yente  quel  dijíeran  que  enviaba  el  Emperulorá8|ífli^ 
é  por  aquel  miedo  levara  cuantas  yantes  pide  kikm 
de  todas  partes  por  defender  so  regne.  Bpor  a^adh 
razón  el  conde  de  Flándes  é  el  conde  de  Tfi^  «r* 
rieron á  su  guisa  la  tierra;  masías  fortalsBélv 
oibdades  é  los  oastieltos  eran  bien  bartaeiéwáta^ 
mas  é  de  viandas  é  de  yente» 

CAPITULO  LXXIV. 


Gamo  esrearoft  ^  príAoop  de  Aatieet  é  d  eaeái  de  lóila  éú 

conde  de  Flándes  el  castíeUo  de  Hareiqie  % 


El  príncep  de  Antieca,  cuando  sepe  qoe 
condes  andaban  por  tierra  de  moroa»  teaé  él  ia|«ala 
é  fuese  pora  ellos^  é  pues  que  todos  fueroa  afial^ 
en  uno,  dijieron  que  asaz  era  buena  yante  pon  ' 
algún  grand  fecho,  é  acordaron  que  fneua  rntcuá 
castíollo  de  Harenque.  E  aquel  es  un  castísUs  fm 
está  cerca  de  la  cibdad  quedickn  Artaaia,  énfiadi 
decir  Calchida  (3),  é  antiguamientre  era  msj  gr»á 
cosa,  mas  agora  es  como  nn  castieth).  fi  aquella eíMid^ 
aquel  castiello  son  cerca  de  Antioca  á  doce  legitf, ' 
cuando  la  hueste  de  los  cristianos  Ue^á  al 
cercáronle  de  todas  partes»  de  goisa  qae  ks  kJ»^ 
ron  las  entradas  é  las  salidas»  é  áeai  fidersa 
genuios  é  ficieron  semejaot  que  eetafiaa  bi  futf 
tiempo  fasta  que  tomasen  el  castieUe.  Elisa 
ron  de  facer  casas  de  madera»  é  Goiéronks  ea  dew 
dor  cárcavas»  é  de  Antiooa  é  ile  la  tierra  de adaneitf 
adocianles  viandas.  Aquel  oastiello  era  del  %s  deH^ 
randín;  é  ficieron  tirar  los  engeonios  é  < 
muróse  las  torres»  é  tos  caballeros  é&os  bamiÉ 
pió  combatíanle  de  todas  (lartes  muy  fueita»  é  aa  mk 
tas  maneras costreaniaBá  los  de  dentro» qienos  Ifl 
daban  vagar. 

CAPITULO  LXXT. 
De  eómo  corrid  Saladla  tierra  de  Eacaloaa. 

Entre  tanto  que  las  cosas  pasaben  asi  ea  (mmé 
Antioca*  Saladin  oyó  decir  oéme  el  mayer  poibr^ 
los  cristianos^  que  él  etendin  en  EgiptOi  eie  so  be* 
de  Antioca.  fiatimces  asmó»  asi  como  era  veidai  ^ 
en  el  regeode  Sniia  había  poca  y^ote»  é  ond^  1* 
si  cabalgase  contra  allá,  que  ée  dos  «osas  le  avefan  ^ 
una :  que  é  kría  parür  de  tal  censa  é  iqa^lesená^* 
que  él  correría  á  sn  iNikntad  tierra  de  Sería.  £  M 
su  poder  é  pasó  los  desiertea>  é  llegó  I  Laiis.iM 
cibdad  antigaa,  é  allí  dejó  el  rastro  é  leté  la  !«*> 
aforrada,  é  dejó  al  Daron  éGrades  <4)»  é  envié  lostlfa- 
rasa  Escalona»  é  él  veno  después  con  teda  su  y«flM 
fasta  la  cibdad ;  é  el  rey  BaMovin  sopo  céoM  ñ>l 

fl)  dmi  EmUmet  Hmmt^  diee  CsMeeae. 
(t)  Ka  otras  psnss  ifirwif »-  AlHi-4-leda  f  odas 
árabes  le  llaman  Harem, 
(5)  E9t  mOempruedictUM  hcitt  tu  ürriMiú  Aékiüiui 
l^^an. 


LMtO 
¡tftoiMTBrtí  UtittTi,élOHiétiitMtéíiién 
iBnioaft«4ai«ndo  Tiéqoe  lot  toreos  ctrríin  k 
imé«i  foliMlad»  dejó  yenü  esk  TükqiM  li 
r  4  él  nüó  con  la  otra  faera  poní  Ihliir  con 
éSaladlQ  tesii  yt toda  tu  yeate  carca  ée  la 
I  iMcristíaiios  viarvalafnind  y«ii«a  de  los 
naa  nidria  é  mejor  serla  que  se  tovíe- 
t  de  la  tíMa,  que  fioa  qttetosfiieieii  cometer 
E  eoesU  manera  estídieron  cerca  los 
•4a  loa  otros  fiísta  las  Tíésperas  >  que  ae  non  norie- 
fllMita«lo»qaeen  alganoa  lojpres  babía  ya  ar- 
Mada  paca  yeale;  é  deapoea  qae  enMochecid  vie- 
!■  rriaiipas  qoe  seria  peligro  ai  fincasen  aus 
Éha  delnaní  cerca  de  tan  grand  poder  de  sesene- 
|BB»é€QgiérBnseé entraron  en  la  cibdad.  Bcuan- 
■aMn^  aqoeilo  plogól  nocboé  tomó  eatonees 
al  yaad  leeañsa ,  de  manera  que  non  daba  nada 
i^aaqnierqae  ficieae  después,  é  tovo  en  poco  los 
l^tfaséiían  proctó  ningana  cosa  todo  so  poder,  fi 
^  «nadé  «teaoea  qoe  toda  la  tkrra  era  suya  libreé 
l^écMMSBÓ  Inego  é  dar  é  partir  á  aoaríoos  bo- 
léenos osbatterea.  fi  d'aUi  envió  ana  compannas 
pHvlatiomá  todaa  partes,  é  andaban  por  oque- 
^WBoaqueioa que  non  temían  deningnna  ooaa. 


CAPITULO  LXXVI. 
9$témé  %Mmé  Odia  i  Raau  é  uortíA  It  tttrra. 
hHaqneallloy  é  sn  yonle  fueron  en  la  filia,  oua. 
kBqne  Snladin  qoe  ternaria  á  la  nocbe  al  logar 
laism  lia  tieadaa  ante  nocbe,  ó  qoe  se  Uegariaé  la 
b  faroiNarta.  Mas  él  fiao  d^oCra  gnlsa,  é  eeU  fué 
Mwqnadaran  toda  biaeciie  de  andar  por  Utieita; 
IfBO,  non  fnodiro*  vin  Mgiron  ellos  nin  cabaMos. 
Úf9  laa  Inivos  babia  un  lomadixo  qae  fuera  crívtia« 
|é«i  natural  de  Orenga<l),édiclBnle  Ibelin.  Mny 
toaahsMero  ora  é  ardid  é  coroetsdor  de  grandea 
É»«  wm  babia  renegada  la  fe  de  lesacriato.  B 
■llMBégnAd  coopanna  de  tumos  txMísIge  é  fué 
■  iHABnosde  flamas,  é  cuando  fuéeoita  de  la 
MMaepooénio«Dneatabalrilayeate,éM  é  entré 
Un  épósol  fuego  é  quemóla,  ca  la  yenle^ue  M 
foénse  denüeporqae  non  babian  viandas,  é  lo 
I  oyeran  decir  de  latenhh  de  Saladin,  é  fu- 
I  tfaW  é  loa  laoMnnss*  B  de^iues  qno  IbéNn 
b  ctbdad  de  Haroas  fuese  pota  otra  cibdad 
I  lide,  é  coreóla  de  todas  partss  é  fíxola  coro- 
miídamietttre  á  aquelbi  yente  que  iba 
Idl ;  é  llagaron  á  los  muros  tanto,  qoe  los  de  éeih 
i nwiy espantados  écomoncarsn  á  desmayar 
k  que  poco  ae  trabajaban  de  deésnder  la  db« 
^É  eimsntfMi  é  foir  de  loa  maros  é  nietam  en 
h^^Bim;  en  ni  oapanto  era  tan  gmnd  portoéa  la 
p^Mnlansolamianlra  en  los  quemoriban  onloa 
Mn^maaaMi  en  loa  que  moraban  enlasmontannaa 
\m  lis  (ertalana,  aal  qoe  ningunos  non  habían 
JIpnitisiiMs  do  bien  de  ninguna  parto.  FMa  k 
iW  daBíafnmluii  llegó  el  miedo  mny  grand,  é  loa 
kk  üla  «nadaron  que  la  non  podrían  d^lsoder.  fi 
pVifMl  BBÍodo  baUan  ordenado  que  luego  qna  vi* 
ti*  la  bnasle  do  loa  turcos  que  desamparasen  la 


Tilla  é  foésense  moler  «n  lalom  de  Darld.  B  lu 
algaras  de  Saladin  eran  ya  Uegadu  fasta  un  logar 
que  llaman  CalcalUe»  é  hablan  toda  la  tierra  corrida 
é  quemada;  asi  que,  non  babia  bl  ninguna  coaa  fin- 
cado en  loa  llanos, é  desta  manera  estaba  el  regno 
desconhortado,  ca  loa  enemigos  de  la  fe  oorrian  la  tier- 
ra á  toda  au  guin. 

CAPITULO  LXXVIL 

Da  cóM  sdló  fl  ff^  OiMofta  U  Bsmlaos«  4  SiO  Oascat 
áSalOla. 

Bstando  el  Roy  en  Escalona,  tlegól  mandado  qna  loa 
tnrcoa  babian  destroida  toda  la  tiom,  canonfaMabnn 
quien  se  los  parase  delanto.  Batoncea  aaHó  el  Roy  do 
Escalona,  diciendo  que  mas  valia  queso  «▼ontnram  i 
lidiar  con  loa  moroa,  oMguer  qoe  onn  grand  yonto, 
que  non  sofrir  quel  matasen  su  yente  él*  deatmyesen 
toda  bl  tiem.  Con  este  acuerdo  salieron  de  Baealona 
encubiertamientre  por  la  ribera  de  la  mar,  porque  era 
aquel  camino  roas  encubierto,  é  esto  lacia  el  Rey  por- 
que queria  legar  sobre  loa  moróse  deshora,  ca  ya  sabia 
o  tenia  Saladin  fincadas  lu  tiendas.  E  pues  que  fueron 
en  loa  llanca,  ordenaron  sus  bocea,  é  losfroiresdel  Teaa- 
pleqne  ae  metieran  en  Grades  alioron  al  Roy  é  fue- 
ron con  él,  é  asi  como  iban  todoa  ayimtados,  á  poca 
píesia  tieron  la  hueste  de  los  descreídos;  é aquello em 
coroahorade  nona.  B  Saladin ,  enando  vio  loa  ertstia- 
nos,  fué  cierto  que  habría  batalla  con  elloa,  é  bobo 
mayor  miedo  que  non  antes,  é  envié  luego  sos  bornea 
ahuecar  laa  algaras,  queeranidosporlatieiTa,^uovi* 
nieeen  cuantoa  mas  pudiesen;  é  eatonees  fiao  taooor 
bodnu  é  atamoree,  é  trompos  é  annafiles,  porque  ae 
alle^Honééllos  qoe  estaban  níN,  é  ordené  soa  bocea, 
é  M  por  cada  una  é  lablar  con  loa cabdieUea,  é  conbor^ 
tarloa  é  esforurU»  que  fuesen  buenos  é  qae  ae  man* 
tuviesen  como  bornes  de  bien.  B  non  el  Rey  eran  oatos 
bomoa buenos:  don Odea  de  SantAaaant,  mneatredel 
Templo ,  que  levaba  consigo  odwnta  Ireiraa ,  é  el  prin- 
capdon  Rinait,  é  don  Baldovin>  oondo  de  Ramea,  é 
Balian,ao  hermano,  édonRinalt,  conde  do  Saeta,  éol 
conde  iocelin,  tio  del  Roy,  é  el  adelantado  de  Saota. 
E  por  lodos  non  fueran  moa  detrscienlaa  éaetontad 
cinco  caballeros,  é  fincaron  todos  los  biwioa,é  roga- 
ron é  nuestro  Sennor  Dioa  que,  por  ensolaar  el  eo  nom* 
breé  por  honrarla  ts,  qoelesonriane  ayudad  sones 
joconlra  tan  grand  yonle  conm  oikio  habían é  lidiar. 
B  su  oración  tacha»  eadoraaaron  pera  soa  enomi^M,  é 
U  veracmi  iba  dohmle»  é  levábohi  ni  obiapo  don  Al- 
bertdoBoUoen;  épnoaqne  fueron  curca  dato  I 
de  Snladin,  vieran  venir  de  todaa 
de  fama.  Aal  como  iban  viniendo  Im  al| 
mny  fiaramientra;  é  ai  nnstfo  Sonnor  non  loaoeahor* 
taaa«  non  fuera  maratilto  ai  ae  rscelasen  de  00 1 
tar  con  oltoa  en  campo  csnira  Un  grand  poders 
aquel  que  lema  allí  Saladin»  é  sobra  aquello  era  homo 
aventurado é  sahidor  dtormaa,  é  muy  atrevido  an  todaa 
las  cosas.  Saladin,  pooaquo  vié  loacristioneen  to  Uo» 
gabán  é  do  tod'on  UnIo  querían  lidiar,  fué  pora  au 
yonte  é  ordené  ouélea  firieaen  primero,  é  ouáloa  toa 
acorriesen,  é  cuáles  y  ards  sen  la  aaga,  é  onda  una  do 
sos  baoaa  contra  ooál  de  loscrislianoairia^ 
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CAPITULO  LXXVra. 


De  cómo  lidid  el  rey  Baldovio ,  eon  la  poet  yente  qoe  tenia ,  con 
StladiSyé  tenelóelRey. 

Pues  que  el  Rey  é  Saladin  hobieron  sus  haces  para- 
das é  ordenadas,  fueron  unas  contra  otras,  é  tanto  se 
llegaron ,  que  toparon  en  uno  todos  ayuntados  de  amas 
partes,  de  manera  que  el  Rey  con  los  suyos,  que  eran 
poca  yente,  fueron  sobollidos  dentro  en  los  turcos;  así 
que,  non  paresció  siuon  como  si  fuesen  todos  perdidos, 
é  fueron  cercados  é  encerrados  de  todas  partes;  mas 
nuestro  Sennor  les  enVió  fuerza  é  ardiment,  de  manera 
que  non  desmayaron,  antes  facian  grandes  carreras  por 
medio  de  fas  haces,  que  estaban  muy  espesas.,  é  cada 
uno  sintió  en  so  corazón  la  virtud  de  nuestro  Sennor 
Dios,  que  les  tiabia  enviado  su  gracia,  é  tan  conhorta- 
dos estaban ,  que  se  non  temian  de  ninguna  cosa ;  asi 
que,  ficieron  tan  grand  mortandad  en  los  enemigos, 
que  corria  la  sangre  por  los  campos  á  grandes  arroyos, 
é  luego  de  comienzo  maravillaron  los  moros  en  cuál 
manara  los  cristianos  cuedaban  escapar  nin  salir  de 
entr'ellos.  Mas  después,  cuando  vieron  cómese  manle- 
nian,  temiéronse  de  guisa,  que  los  que  se  podían  tirar 
afuera ,  facíanles  carrera  de  grado;  é  desta  manera  duró 
la  batalla  grand  piesza,  mas  á  la  cima  los  enemigos  de 
la  fe,  pues  que  vieron  que  se  perdían  todas  sus  yentes, 
desmayaron  é  non  pudieron  los  cristianos  sofrir,  é  des- 
baratáronse é  comenzaron  de  foir.  Aquella  fué  una  de 
las  mayores  maravillas  del  mundo,  é  el  mas  abierto  mi- 
raglo  que  nuestro  Sennor  ficiese  tiempo  había  en  bata- 
lla; ca  sabed  por  cierto  que  los  moros  de  caballo  eran 
veyente  seis  veces  mili ,  é  de  mullas  é  de  camellos  habia 
hf  muchos  además,  é  d'aquellos  veyente  seis  veces  mili 
eran  los  ocho  mil  muy  bien  armados  é  muy  ardides 
é  muy  atrevidos,  é  todos  estos  escogidos  á  una  mano. 
A  aquellos  tales  llaman  en  so  lenguaje  toassins,  é  los 
otros  diez  é  ocho  mili  eran  comunales  yentes.  D'aque- 
líos  ocho  mili  caballeros  enviaron  mili  adelante  que 
comenzasen  la  batalla,  é  aducían  todos  armas,  é  aque- 
llo era  que  aducían  todos  sobre  las  lorigas  sayas  de  ja- 
roet  amaríello,  asi  como  Saladin,  é  aquellos  estaban 
todos  á  derredor  del  por  le  guardar;  ca  tal  costumbre 
era  en  Turquía,  que  los  grandes  sennores  é  los  ricos 
homes,  que  dicen  en  arábigo  tnir  (1),  facen  sus  fijos  de 
ganancia,  é  los  otros  que  compran,  é  los  que  han  de  sus 
mujieres,  que  son  sos  fijos,  crlanlos  muy  noblemientre 
é  fácenlos  usar  de  fecho  d'armas  de  muchas  maneras, 
asi  como  crescen  é  van  habiendo  mas  fuerza ;  é  según 
que  merece  cada  uno,  danle  soldada ,  é  á  algunos  dellos 
facen  sos  privados  é  sos  consejeros  é  sos  guardas,  los 
unos  mas  que  los  otros ;  mas  todos  aquellos  guardan  á 
so  sennor  cuanto  mas  pueden ;  é  aquellos  llevan  grand 
afán  é  grand  laceria  en  las  afruentas  é  en  los  peligros, 
ca  nuncya  se  parten  de  so  sennor,  é  todos  los  otros  pa- 
ran miéntese  ellos  en  las  batallas  é  en  los  grandes  fe* 
chos,  é  por  aquellos  vencen  hs  batallas  los  principes 
muchas  veces.  E  aquella  manera  de  yente  se  tuvieron 
á  derredor  de  Saladin,  que  non  se  quisieron  partir  del 
campo,  atendiendo  á  so  sennor,  por  veer  qué  quería  fa- 
cer, é  tuviéronse  muy  bien  defendiendo  so  sennor.  A  la 

(1)  Habr*  de  entenderse  nUr,  es  decir,  principe,  eaadillo. 


cima,  cuando  fngieron  los  otros,  fiflcann  «B« 
campo,  é  murieron  hí  todos,  ánon  muy  poo»;  épa 
que  los  turcos  que  escapaban  fogierooikl  cmf$,  li 
cristianos  fueron  en  pos  ellos  cuantn  el  día  tea 
del  logar  que  dicen  Monguiscard  £isU 
que  llaman  elCannaveral  de  los  Tordos ^  qieMe  ém 
millas ;  é  fasta  allí  non  quedaron  de  matir  enleí  lam 
é  derribar  asi  como  los  iban  alcanzando,  é  una 
capara  ende  ninguno  sin  muerte  ó  sinpríáM.j 
fuese  por  la  noche,  que  les  tollió  la  claridad  árf 
estonces  tomáronse.  En  aquella  facienda 
ros  hobo  ht  muertos  é  presos  é  tollidos  k» 
E  en  el  comienzo  de  U  batalla  moríerondeles 
nos  de  pié  ya  cuantos,  é  de  k»  de  caballo  dace,éHi 
mas ;  é  cuando  los  turcos  llegaron  á  aqoaUa 
por  foir  mas  ahina,  echaron  en  el  agua  las lorípiili 
brafoneras,  é  los  capiellos  de  fierro  é  ka 
los  carcajes  con  las  saetas;  é  tod^aqneHo finas far«a 
mas  ligeros,  porque  pudiesen  escupar ;  é  etnori  db 
han  las  armas  en  la  marisma  porque  las  boq 
los  cristianos  nin  sopiesen  que  ellos 
tados;  mas  d'otra  guisa  acaesció;  los 
ron  otro  dia  á  aquel  logar»  é  basciroo  lodat  loiap 
chos  é  los  cadozos  con  garfios  de  fierros,  é  M  A 
guisa,  que  fallaron  todas  las  armas,  é  sacant  ié 
cient  lorigas  é  mas,  é  otras  armas  mochas.  E  a(f»i 
victoria  dio  nuestro  Sennor  Dios  al  postreaerf»  nq 
Baldovin  el  Cuarto  é  al  so  poeblo  por  la  si 
que  les  quiso  facer,  é  fué  en  el  coarto  ilia  del  vmé 
noviembre,  el  dia  de  Santa  Catalina.  El  Rey,  pectfi 
hobo  vencida  la  batalla,  tomóse  pon  Escalen  éiMi 
dio  hí  sus  yentes^  que  fueran  en  el  «kance  por 
partes  en  pos  de  los  turcos,  como  liabédes  oído, él 
cabo  de  cuatro  dias  fueron  todos  ooo  el  Rey;  é 
se  tornaron  adujieron  las  acémilas  é  los 
gados  de  armas  é  de  tiendas,  é  de  ropa  é  nocbo biM 
oro  é  plata,  é  muchos  caballos  é  otras  nquasv  m 
chas.  E  si  los  cristianos  ficieron  grandesalegrias, 
era  maravilla,  según  la  palahit  que  dice  Isaiai  pnfr 
ta :  a  Asi  como  los  vencedores  que  han  tomada  li  pna 
cuando  parten  la^  ganancia.» 

dPrrULO  LXXDL 

Del  grand  alf  o  qne  gandul  rey  Baldovin  de  lot  taicesé  denyeM 
¿  cdmo  se  fué  pora  Hlerasalen. 

Otra  cosa  contesció estonces,  porque  foé 
que  nuestro  Sennor  Dios  destorbaba  ees  esengui 
ayudaba  al  so  pueblo ;  ca  pues  qoe  el  desbarato  Mil 
los  turcos,  comenzó  á  llover,  é  non  quedó  fuUim 
dias,  é  tan  fuerle  llovía ,  que  ningooa  cosa  osa  fcaU 
guarda  fuera  de  casa.  E  grand  tiempo  hal»ai]MM 
gi-andes  aguas  non  vieran  en  aquella  tierra.  E  iei  tir 
eos  que^escaperan  d'aquelU  batalla,  todos  pen&tne 
los  caballos  é  ropas ,  nin  viandas  non  levaban  oooñfi. 
é  el  frió  de  las  aguas  quejábalos  mocho,  é  im 
la  carrera  nin  la  tierra,  ó  lomábanles  á  compan^F 
los  valles  é  por  las  sierras,  como  andaban  de&iuNB^ 
dos  é  descarriados,  é  asi  los  levaban  tamo  betím- 1 
algunos  dellos  habia  hi,  que  cuando  cuedaban  f» 
en  sus  tierras  calan  en  manos  de  los  crístiaDOs.  E  i« 
tur^>s  de  Arabia,  cuando  vieron  qoe  Saladin  m  ^ 


LORO 
ilaé«  é  4m  liabU  perdido  toda  so  yento ,  fuéronse 
p  pora  la  cibdad  pora  aquellas  compaonas  que 
4a  bMá  dejado  que  goardasen  so  recua  é  so  re- 
no é  UmToI  nutro  de  la  buesle,  asi  como  oyesles, 
ÜirooiwlasBoefas  muy  espantosamientre.Edes- 
looaoüéroalos  é  tomáronles  tod'aquello  que  guar- 
ís«  é  prukron  á  ellos  mismos  é  leváronlos  pre- 
B  a^tteUos  turcos  que  dicen  bedoines  han  esta 
Hiéri»  que  ninguna  vea  non  quieren  lidiar  fasta 
li  iMidelacer  onidoa ;  roas  paran  mientes  de  luen- 
io  coates  vencerán,  é  qualesquier  que  Tue- 
i,  quier  de  su  ley,  quier  de  los  otros,  dan 
m  km  fcoctdos,  é  matan  cuantos  pueden  dellos  é 
■ÉH  caanlos  les  fallan.  E  después  de  la  batalla, 
non  quedaron  los  cristianos  de  buscar  por 
é  por  las  montannas  si  fallarían  aun  de 
ascondidos.  E  les  mores,  cuando  veian  los 
<■«,  aayaa  d'alU  doestaban  escondidos,  6  dában- 
ífñáítm,  ca  dician  que  roas  querían  seer  cativos 
rM  SMKÍr  de  tambre  é  de  lacería  por  esos  montes, 
tel  ny  Baldorin,  pues  que  bobo  vencido  los  moros, 
m  ffwa  Escalona,  asi  como  babédes  oído,  é  atendió 
|n  faolMj  é  pues  que  fueron  lií  todos  ayuntados 
llaiaalw  gaoanciu  que  liobieran  en  aquella  facien- 
i«l  B«j  mandólo  partir  á  cada  uno  quel  diesen  su 
la,  tagua  que  debía  baber,  é  tanto  bobo  cada  uno 
kf  ^ao  todos  fueron  ricos.  E  Saladin ,  que  viniera 
i  lu  grwaá  o£iua  é  con  tan  grand  lozanía,  como 
Mnoiclo,  é  con  sos  ricos  bomes,  fuese  ende  muy 
laadradamteotre  é  con  grand  pérdida,  de  manera 
^ásraad  pena  pudo  levar  ende  cient  bornes  á  ca- 
l^éét  oHima»  por  escapar  de  muerte,  subió  en  un 
brfb  casero,  que  llaman  dromedario,  é  fuese.  E  por 
^■aw  poede  home  connoscer  que  non  debe  baber 
Maaa  ainoo  eo  Dios,  é  asi  es  cuando  el  ayuda  de 
Inaas  é  el  poder  de  la  mocha  yente  fallesce.  Es- 
ineavióel  Seooor  poderoso  su  ayuda  6  su  merced, 
ll  al  aeode  de  Fláodes  é  el  conde  de  Triple  é  el 
^Bi^^  Antieca,  é  los  otros  buenos  caballeros  que 
baaaalloi,  se  acertaran  en  aquella  batalla,  pndie- 
I  tmm  qae  por  fuerza  de  caballeros  é  de  yente  de 
ibbabiaa  vencido.  Mas  nuestro  §eunor  Dios  quiso 
ai  fecbo  complír  con  poca  yente,  por  mostrar  que 
N  todas  debe  él  seer  loado  é  alabado.  E  estonces  el 
f  Maa  pora  Bierusalen,  por  dar  gracias  á  nuestro 

•a  la  eglesia  del  Sepulcro,  por  la  grand  honra 
locho  á  so  nombre  é  á  so  pueblo. 

_  I  deja  aquí  la  bestoiia  á  lablar  del  rey  Bal- 
im,  per  eootarcómo  Gderoo  el  conde  de  Flándes  é 

I  éa  Triple  é  el  pdacep  de  Antioca,  que  tenían 

'  el  castkllo  de  Herenqoe. 

CAPITULO  LXXX. 

St  fttadM  é  el  eoaSe  Se  Triple  lenroa  la  eerct 
ée  sobre  Hareae. 


las  cosas  pasaban  de  la  guisa  que 
»ea  el  reino  de  Soria,  el  conde  de  Triple 
toflres  qae  coa  él  iban  estaban  aun  en  la  oerca  del 
Mtode  Haraoqoe;  roas  poco Qderon  bl  de  su  pro 
kéi  la  iMtfa,  ca  poco  cataban  por  tomar  á  sos  euo- 
pa  sagú  qnodeMiB,  antes  se  trabajaban  de  jogará 


COARTO.  tn 

las  tabUs  é  al  acedrez  desarmados  é  en  pannoa  nobles 
é  livianos,  é  descalzos  en  sos  tiendas.  E  ibanse  pora 
Antioca  á  compannas  muy  á  manado,  é  entraban  en 
bannos,  é  folgaban  é  teníanse  viciosos,  é  todo  so  pletcto 
era  en  fecho  de  lujuria ,  é  los  que  (locaban  en  ia  cer- 
ca eran  perezosos  é  vagarosos,  é  daban  poco  por  com- 
plír aquello  por  que  eran  allí  venidos.  El  conde  de 
Flándes  dicia  cada  dia  que  se  quería  ir,  é  que  sobre 
ku  voluntad  fincaba  alli  tanto,  é  aquella  razoo  turbiaba 
á  todos  los  otros,  ca  todos  se  desconliortaban  por  aquello 
ó  non  querían  facer  ningún  bien.  Los  del  castiello, 
cuando  aquello  vieron  é  entendieron,  esforzáronse  é 
tomaron  en  si  grand  ebfuetzo.  El  castiello  estaba  en  un 
otero  ya  cuanto  alto,  é  de  la  una  parte  podíanle  coro* 
bater,  é  de  las  otras  paites  podíanle  tirar  los  engeuios. 
¿11  el  comienzo  los  cristianos  bien  comenuron ,  ca  fi- 
cieron  sus  engenios  é  combatiéronlos  muy  fuerte,  é 
firícron  muchos  dellos.  Mas  después  tomáronlo  todo 
en  nada,  de  guisa  que  los  turcos,  que  se  querían  ya  dar, 
aseguráronse  cuando  vieron  la  mengua  de  los  cristia- 
nos, é  bien  sopieron  cómo  dician  cada  día  que  se 
querían  ir.  E  por  muy  grand  manvitla  deben  tener 
de  tan  buen  homc  é  tan  honrado  como  era  el  conde  de 
Fraudes,  porque  fizo  tan  mal  é  porque  no  bobo  ver- 
güenza de  si  mismo;  pero  non  había  maravilla  en  que 
no  ficieron  ningún  bien,  ca  non  era  home  esforzado 
nin  que  hubiese  buen  corazón.  Coandn  el  princep  de 
Antioca  vio  que  non  querían  facer  ningún  bien  sinon 
él,  que  expendió  allí  cuanto  había,  Ozo  en  porídad  fa- 
blar  con  los  del  castiello,  é  levó  algo  dellos  porque  se 
fuesen  d*aHi ,  é  desla  manera  se  partieron  todos  del 
castiello  muy  desliondradaroientre.  El  conde  de  Flán- 
des, pues  que  se  partieron  de  U  cerca  del  castiello,  foéae 
pora  Htenibalen,  é  allf  fizo  guisar  naves  é  galeu 
cuantas  le  complicrun ,  é  entra  en  mar  á  !a  Liacha  de 
Suría,  é  fuese  poraM  emperador  de  C««tantinopla,  mu 
poco  buen  prez  dejó  en  tierra  de  UUraroar  de  lo  que  él 
ficiera.  E  en  aquel  tiempo  don  Fredríc ,  emperador  de 
Alemanna ,  puso  su  amor  con  el  Apostóligo  de  hi  con- 
tienda éde  lasanuaqiie  había  durado  veinte  anuos,  é 
aquella  paz  fué  fecha  eo  Yenecia. 

Mas  agora  deja  aquí  hi  hestor'ia  á  fablar  desto,  por 
contar  de  los  prelados  de  Suría,  qoe  fueron  á  Roma 
al  grand  concilio  que  (Izo  el  papa  Alejandre. 

CAPITULO  LXXXI. 

C4ao  los  fn^U0*  tfe  Sarta  heroB  al  eoMlUe 
del  f  apa  Aleíaadre. 

Cuando  andaba  el  auno  de  la  encamación  de  Jesn* 
cristo  en  mili  é  cient  eochenlaétresannos,  en  el  quinto 
anoo  del  regnadodel  rey  BakJovio  el  Coarto,  fué  el 
grand  concilio,  éfué  ayuntado  eo  Roaia,é  fueron  hí 
todos  los  mas  prelados  del  cristianismo.  E  en  el  roes  de 
ochobre  salieron  los  prelados  de  tierra  de  Suría  pora  ir 
á  Roma,  é  foeroo  estos:  don  Guillem,  arzobispo  de 
Sur,  é  Erácles,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Albert, 
obispo  de  Belleero,  é  ioces,  obispo  de  Acre,  é  doo 
Raol,  obispo  de  Sebant,  é  don  Román,  obispo  de  Tríple, 
é  don  Pedro,  príor  del  Temple,  é  dou  Rioait,  abad  de 
Mont-Sioo. 
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CAPITULO  íxsxa. 

M  «ulkllo  qaft  ÉM  al  my  JMdovti  ti  fNo4f  laaob. 

Pues  que  los  prelados  de  tierra  de  Stiria  entraron  en 
so  camino  pora  ir  á  Roma,  el  rey  Baldovln  tom6  su 
companna,  é  fnése  porala  ríberadel  flamen  Jordán  á  mi 
logar  que  dicen  el  vado  de  Jacob,  é  comenzó  de  facer 
un  castiello.  E  los  sabios  antlgos  dicen  que  aquel  es  el 
logar  do  Jacob  pnsó  el  flamen  Jordán  coando  tomó  de 
Mesopotamia  éenvió  sus  mandaderos  á  Esaú,  so  herma- 
no, é  partió  sil  yente  en  dos  partes.  E  aqnel  logar  es  en 
el  término  de  la  tierra  de  Neptalin,  que  llaman  Cades,  6 
en  aquel  término  es  BelJinas,  que  es  en  Fenicia,  en  el 
arzobispo  de  Sur.  En  aquel  logar  habia  un  otero  alto  ya 
cuanto.  E  ficieron  los  cimientos  bien  largos  é  muy 
buenos  muros  6  altos,  é  en  ellos  muchas  torres  é  bue- 
nas, é  duró  el  Rey  en  facer  aquel  castiello  seis  meses. 
En  el  tiempo  que  facian  aquel  castiello  salieron  de 
Domas  homes  malfechores  é  robadores,  é  fueron  é 
tomaron  las  cañeras  é  los  puertos  á  derredor  de  la 
hueste  del  Rey,  de  manera  que  non  podían  los  homes 
venir  M  de  ninguna  parte  que  non  fuese  muerto  ó  pre- 
so, é  si  algunos  se  querían  defender,  matábanlos.  E 
aquellos  ladrones  estaban  en  las  montannas  cerca  de 
Acre ;  é  en  aquella  tierra  habia  uq  castiello  que  dician 
Boucnel,  é  es  en  tierra  de  Znbulon ,  que  es  logar  muy 
vicioso  é  muy  ahondado  de  lodo  bien;  é  como  qnier  que 
es  en  montanna,  es  mu^  complido  de  buenas  fuentes  é 
bueiMs  huertas,  en  qne  ha  mnclm  fnicti.  E  lasyentesd'a- 
quel  castiello  eran  muy  buenos  homes  d'armas  é  ar- 
dides é  valientes  c  muy  atrevidos,  de  guisa  que  Bsen- 
noreaban  i  todos  sus  vecinos  por  razón  que  é  los  <cas- 
tiellos  de  aderredor  tenian  asi  apremiados,  que  todos 
eran  sut  pedieros.  E  cuantos  malfechores  habia  en  la 
tierra  acogíanse  allí,  porque  partian  susgananciascon  los 
del  castiello.  Onde  facian  mucho  mal  tan  bien  á  moros 
como  á  cristiaiN>s,  é  por  aquello  queríanlos  mal  tan 
bien  moros  como  los  crístianos,  é  todos  sos  vecinos  que- 
jébnnsemuclio  dellos.  E  el  rey  Baldovin  non  podia  ye 
soírír  aquella  desmesura,  é  fuese  pora  allá  á  sobre- 
vienta, é  priso  el  castiello  é  mató  cuantos  hí  falló  que 
pudo  tomar,  mas  poca  yente  falk^  hí ,  ca  los  mae  «lellos 
sopieron  de  m  venida,  é  fugieron  con  sos  roujieres  é 
sos  fijos;  pero  por  iod*aquello  non  se  quisieron  partir 
de  su  costumbre,  ca  iban  á  furto  é  tenian  el  camino 
asi  como  oyestes,  ta  eran  grand  yente,  é  á  cuantos  po- 
dían haber  robábanfAS  é  prendkmlos»  fi  pues  que  los 
cristianos  vieron  aquel  mal  tan  grand,  hpbieron  su 
consejo  cómo  fiticsen  contra  ello,  é  acorderon  que 
metiesen  yente  encelade  en  muchos  logares,  é  flcié« 
ronlo  asi,  é  fué  de  manera  que  los  rebadoree  non  lo 
entendieron.  E  una  noche  acaescM  qne  aquellos  mal- 
fechores habían  tomado  grand  presa ,  é  Ibanse  ton  ello 
muy  allegres  6  pasaban  cerca  de  las  celadas.  Estonces 
los  cristianos  dieron  en  ellos  é  prisieron  ende  ciento, 
é  aquello  fué  en  el  mes  de  maraco,  el  día  de  Sant  Benito. 
E  en  aquel  mismo  mes  de  mano  fizo  el  pape  Alejandre 
so  concilio  en  la  eglesia  de  Letnn,  qne  fué  el  palacio 
del  emperador  Costantin.  E  fueron  hi,  entre  arzobispos 
é  obispos ,  cuatrocientos.  E  alli  fueron  fechos  muelice 
buenos  establecimientos* 


CAPITULO  LlUllL 

Dflá  dáaao  cae  seeeki^  d  Mf  Baliovia  ei  luafcalpéami 

üerra  de  BelU&as. 

Cuando  el  CKStielloftié  fecho  al  vido  de  Jteib,  R 
ron  nuefBs  al  Rey  que  los  moros  tiebiiB  adMÉa  na 
ganatlo  aun  caslfeHo  que  es  eerca  BdiifiK^épjr^ 

bftnio  allí  é  aftdaba  lif  paciendo;  6  d  Rej 
é  llegaron  hí  á  !a  mnnnenft ,  é  corrieron 
gares  íillepndo  el  ganado,  é  ficieron  tk 
penlíerí>n  \m  mm  de  lo^  otros,  é  n\^\ 
and  ¡dieron  He  vaciar  é  non  llegaroa 
\\u  Bü  que  el  Bey  ibM.  míKré  éi 
tre  unas  pennaso  eraban  en  telaeb  una  ^Mm 
pan  na  de  moros ,  é  cuando  vieron  á  los  erii4Mfi^4 
ikn  Bobr'ellos,  entendieron  que  eran  muert»¿|ü 
si  fe  non  paraban  é  defentier^e,  E  falifroD  i 
los  rmtiiinos  que  estaban  en  gratid  <^tiiYNra4d|l 
é  comenzáronles  í  tirar  de  Itrcnne,  por  iMttff 
cai^allo^  luego,  á  desE  llegAfoiise  i  ell<H  coalül 
é  con  las  <?spadas  é  cm  las  porras*  £  dan  M 
mayordomo  del  R^y,  tÍí  que  estaba  en  gniii  pá 
é  olrosi  el  Re?  en  gran  cuícU ;  é  asi »  eomem 
caballero  é  apercebidOí  pasé  adelaolep  é 
rir  é  de  motar  en  los  inrcos  de  piis^,  qm  T«t 
afuera,  É  íti|uello  fizo  por  escapar  fi  so  fonnor  éii 
te  ,  é  á  (^rand  marafilla  fi20  allí  de  su*  traMéf 
l(i  grand  trabajo,  é  por  el  p^fuaro  *iéi  l«i 
bal  alia  de  cabo  muchos  de  los  cristianos  qne 
ra(:i^an  é  lomaban  las  cabesias  pora  fok-  6  IfliW 
cuiíndo  irieTOii  el  graiid  dantio  qne  facía  «a  íHm 
caballero,  comeDiáronle  de  tirar  de  lii«f»itt  # 
así  como  á  seuna! ,  é  fné  fondo  en  nmdiOi 
malos  colpes.  fi  pue^ qne  los  Wrcofs  bnlio 
é  arrcdniílos  buena  piedra ,  lomáronU 
sacáronle  de  la  prieí^a.  En  aíjuel  tomef^  reodtiAll 
grand  ílanno  en  su*?  eompanna5p  é  piftílftll 
bueno,  que  era  cabíiHero,  mancebo  i  innj 
esforzado  en  armas ,  é  rico  é  de  aUo  Uoaj^ ,  i 
don  Abraíiam  de  NiKaret,  Olro  cii**allero  p«rMÍl 
buí^rio,  que  dician  Codesrjut  deTtmíl!,  *f 
bíproü  graud  pe^ar  Ledas  las  t entes,  Eí  Btf 
miiv  grand  |>ena  ,  é  toniépe  ú  las  Hendfts  «k^tt! 
tiera,  é  Inmarotí  lo^  unos  en  pos  lo*  olpat, 
espLtrrierau  sin  foeabilo.  É  doit  Joíw  el  ím\ 
fue  mu?  coielado  de  loe  col)»e>>  é  mandók  ü 
var  al  casUello  nuevo  que  iicieran  e^UMCtt,  é 
úki  ám  ninf  maltrecho  con  el  grand  dolor  ái 
pos  G  de  i(is  Megas  p  é  Ijeo  su  EestatiteiitjD  é 
tía  de  bauL  Jorge,  é  levánmie  enteriir  al 
Toron. 

CAPtTt^O  LXXIIV, 
Uc  cómo  t^Tcé  SaLküa  d  fa&iitílo  ^w  ñíátn  «I  ftif •  é^ 

Eñ  aquel  mi^mo  mes  que  el  ca^tielb  fué 
Saladiu,  é  cereói  é  combatíól  de  lO(Í35  perta,^' 
lóics  tan  f-' era  míe  ni  re,  que  les  non  daíja  T.icif; 
caballero  que  estaba  denlro,  qiíe  dioan  don  ftjii*í( 
M/irnn,  tira  de  \m  arro  muf  fuerte,  é  firiÓdeiisii 
por  el  corazón  á  uq  tic  Iiqva  4e  tos  mtfmm  i 
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«M  ^«  hf  taibli.  Oauída  los  tnom  tiarMí  á 
ríe  borne  ntorto  mm  etUroo  por  otra  cosí  bI« 
^fcoor  duelo  é  mesar  en  sus  taH»s,éoorta- 
fflocfaoe  de  los  caballos  hAOOlu.  É  Mronee  hiogo 

CAPITULO  LXXXV. 

Mae  tenié  Saltea  ttfna  4a  SaeH ,  é  aiU4  el  Bey  A  él 
4  4e»bafat4  su  alfarai. 

aln  Bies  que  entró  despaos  Sakdhi  asmó  de 
ráSHla; ca  mischas  teces  babia entrado  aM,  é 
I M  fMan  quien  se  le  parase  delante,  é  lofaba  la 
m  «alto ,  ¿  enrió  sos  algaits,  qne  llegami  á  dea- 
iHBdólesqoe  adujieaeo  cuanto  había  fincado  de 
^  ftnH^^ ,  é  él  cabalgó  é  fincó  las  tieodu 
ih «ft^d  de  Mlioas  é  el  flamen  Jordaa.  Las  n«e- 
É«*  Hofaron  al  rey  BaldorUi ;  estonces  el  Rey  alie- 
Mn  jante  pudo  babor  en  tan  poco  tiempo,  é  fiío 
la  Kncnu  ante  si ,  é  faése  derecho  pora  Tabana, 
l^t  pMó  el  castieHe  de  Safet  é  la  cibdad  antlgoa 
IMOB ,  é  llegó  al  Toron,  é  sopo  cómo  Saladin  le- 
la tsoodan  fincadas  en  aquel  logar  mismo  o  h»  to- 
iti  «tm  rtt ,  é  atendía  alli  sus  algaras ,  que  anda- 
tar  tote  \k  tierra  corriéndola.  Estonces  el  Rey  ho- 
Ic^MfOy  é  por  acoerdo  de  los  ricos  bornes  fuese 
^bMii0Btre  pora  los  enemigos ,  é  llegaron  i  la  clb- 
li  Mimas,  é  desi  á  una  tilla  que  dician  Mesalar, 
to  «Q  nnn  mgoUnna  alta ,  é  de  alli  tíeroo  toda  la 
I  é  las  tiendas  da  Saladin, é  tieron  las  algaras 
f  hMakmn  muy  grand  presa  é  muclios  cativos ,  é 
m  b»  apellidos  de  las  yeutes  que  levaban  cativos. 
Ibf  »«u»do  aqoello  tío, bobo  muy  grand  duelo  de- 
I  nao  qoiao  softrir  aquel  mal,  é  decendíó  de  la  mon- 
Uék  jMto  de  pié  non  pudieron  atener  con  los 
^MB ,  01  imicbo  ae  coictaba  el  Rey  por  salir  ade- 

CafnllBBqoe  tetaban  la  presa;  pero  algunos  pocos 
pOMBs,  que  eran  sofrldorei  de  afim ,  totieron  con 
I,  é  cmdo  foeron  en  el  llano,  atendieron  en  un 

Íai  áken  Hargellon ,  é  alli  acordaron  cómo  fa- 
Snlidin,  coando  sopo  la  tenida  del  Rey ,  é  que 
■naja  del,  bobo  miedo  porque  tiotera  tan  á 
Olrosi  de  la  otra  parte  bobo  grand  miedo  de 
k^M  báétL  eotiado  acorrer  la  tierra,  que  non 
tdo9,étióquesi  los  fuese  acorrer, que 
^  Ub  tiendas  é  tomarla  cuanto  hi  era.  É 
letar  lodos  los  respuestos  6  los  camellos^ 
js,é  oMteflo entreoí  muro é  la  bariwcana 
,  é  él  fincó  é  atendió  nue>*as  de  las  algaras.^ 

tt^4oa  fedudan  la  presa  tieron  cómo  deseen- 
\m  iBonltnnas  piexa  de  cristianos  por  Ir  con-' 
ihi^ófaeitm  muy  espantados, é  pensarou  en  culi 
•n  pilfiai  ir  en  salvo  á  sos  tiendas ,  é  pasaron  el 
ptyanaU  tierra  de  Saeta  é  los  campos  o  ellos  esla- 
m  ftay  aHótoadelanle,  é  tné  fenr  en  ellos  é  lidia- 
■aafiaNa  ,mt9  qoiso  Diosquo  los  moros  mm  se  lo* 
IB  aMbo ,  é  foeíou  luego  desbaratados ,  ó  mataron 
kmfboaé  prMaron  moebos,  é  los  que  escaparan 
I— paialalailiii 


CAPITULO  LXXXVI. 


na  c4«a  te4  Sate4ia  4  aMim  Mi  alaaiaa  4 
alny  BiMowül 

Pues  que  aquello  fué  fecho,  doo  Odes,  maestre  M 
Temple,  é  el  conde  de  Triple,  é  otros  que  eran  con 
ellos  subieron  en  un  otero  que  estaba  delante  ellos  á  si- 
niestro, é  dejaron  el  rio  é  las  tiendas  de  los  moros  á  dies- 
iTO.  fe  Saladin,  coando  oyó  lasnuetas  de  cónM  el  Rey 
era  embaratado  coa  las  sus  algaras ,  motió  pora  acor- 
rerios,  é  encontró  á  aquellos  que  escaparan  del  desbara- 
to, é  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é  dijo  4  los  suyos  é 
rogólos  que  fuesen  buenos ,  é  fizo  tomar  los  otros  que 
fuian.  t  \o^  cristianos  de  pié  que  fueron  al  desbarato 
cuedaron  que  lo  hobian  todo  vencido,  é  posaron  en  la 
ribera  muy  allegros  de  la  buena  ventura  que  les  con- 
tesciera ,  é  los  de  caballo ,  que  eran  idos  en  el  alcance, 
habían  seguido  piesza  los  desbaratados.  Mas  cuando  los 
vieron  tomar  tan  aliiua ,  é  venir  lan  grandes  compannas 
de  turcos  pora  ellos ,  fueron  muy  desmayados;  ca  todos 
los  mas  eran  ya  derramados,  é  aquellos  que  hi  eran  non 
hobleron  vagar  de  parar  sus  liaces  por  raion  que  loa 
moros  dierou  luego  en  ellos ,  pero  toviéronie  muy  bien 
un  tie.upo,  é  defendiause  á  graud  maravilla ,  é  mata- 
ban m  chos  de  los  moros.  Mas  al  cabo  fueron  tenci- 
ílos,  é  bien  escaparan  todos  si  sopieruo  endereiar  pora*l 
rio.  Mas  tan  desmayados  fueron ,  que  entraron  por 
uuas  pcniías  agudas,  de  guisa  que  non  pudieron  ir  ade- 
lante nin  tornar  á  laga  siiion  por  las  manos  de  sus  ene- 
migos ,  é  los  que  pasaron  el  rio  fueron  en  salvo.  E  al- 
gunos dellos  meliironse  en  un  casllello  que  dician  Bel- 
fort,  ó  los  otros  fueron  contra  SacU  é  cootaron  \u 
nuevas  del  desbarato.  E  encontraron  en  el  camino,  con 
muy  grand  companna  que  iba  al  Rey ,  4  don  Rinalt  de 
Sacia,  é  llciéronle  lomar,  cal  dijíeron  que  non  había 
ya  mester  acorro  nhi  era  ya  tiempo ;  que  lodo  era  per- 
dido, é  perdiera  á  sí  mismo  sí  mas  luese  adelante.  É  la 
su  tornada  fué  muy  mala  pora  los  cristianos ;  ca  d  ho- 
biera  Ido  fasta  un  so  casiicllo,  que  dician  Belforte,  los 
turcos  non  bebieran  buscado  los  cristianos  que  esU- 
ban  oscondldos  por  los  barrancos  6  por  mochos  otros 
lognres ,  ca  pudiera  él  antes  enviar  los  bomea  del  cas- 
tiello  á  buscar  4  aquellos  que  estaban  aaconüidoa,  é 
hobiéralos  sacados  en  salto.  Omte  acaeació  que  los  mo- 
ros que  los  andaban  buscando  f  .liaron  mochos  dellos, 
que  levaron  caUtos.  Estonces  el  Rey,  por  la  merced  de 
Dios,  escapó ;  otrosí  el  conde  de  Triple  ewapó,  é  fue- 
te pora  Sur  con  poca  yente.  Muchos  se  perdieron  lil 
da  los  cristianos;  é  don  Odes,  maestro  del  Temple, 
era  bome  sannudo  é  erad  é  loono,  é  preciaba  poco  I 
nuestro  Sennor  niu  daba  honra  4  bome  del  mondo; 
é  fué  alU  traidor,  ra  por  su  consejo  acaeació  aquella 
raalandania  é  aquella  morUndad  de  los  cristianos; 
pero  bobo  ende  el  gatardon  que  merecía,  ca  prisol  el 
Rey  é  roetiól  en  la  cércel ,  é  niol  bí  facer  muchas  pe- 
nas, é  después  morir  muy  desbondradwiientro. 
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CAPITULO  LXXXVIl. 

De  los  bomei  honrados  que  pasaron  i  Ultramar  é  aportaron  en 
Acre,  é  cómo  derribó  Saladin  el  castiello  del  vado  de  Jacob ,  el 
qne  fleiera  nuevamientre  el  rey  Baldovin,  é  mató  é  priso  coanlos 
cristianos  hí  falló. 

En  aquel  liempo  muy  desconhortado  Gncó  el  reino 
de  Hierusalen  por  aquella  malandanza  que  conleció,ó 
Iiobieron  grand  miedo  de  Saladin.  Mas  en  aquella  sa- 
zón arribó  en  Acre  don  Enríe,  conde  de  Champanna,  fijo 
del  conde  don  Tibalt ,  é  levaba  muy  gran  companna  é 
muy  buena  de  ricos  bornes  é  de  caballería.  E  iba  hí  don 
Pedro ,  hermano  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  don 
Felipe,  so  sobrino,  fijo  del  coiide  don  Rubert,  é  el  eleic- 
to  do  Bel  vais.  Los  homes  buenos  de  Suria,  cuando  oye- 
ron decir  que  vinian  á  la  tierra  tantos  buenos  homes, 
fueron  conhortados  é  esforzáronse  por  la  su  venida ;  ca 
muy  grand  esperanza  bebieron  de  vengar  el  grand 
danno  é  la  grand  pérdida  que  hablan  recebido.  Mas, 
así  como  plogo  á  nuestro  Sennor  Dios ,  non  tovieron 
grand  pro  á  la  tierra  nin  al  reino ;  ca  non  les  dio  vagar 
Saladin  nin  les  dejó  haber  folgura ,  antes  adujo  {íTuná 
poder  de  turcos ,  é  cercó  el  castiello  que  el  Rey  íiciera 
de  nuevo  al  vado  de  Jacob ,  é  Jiabíal  dado  á  los  freires 
del  Temple  á  guardar ,  porque  diclau  ellos  que  toda  la 
tierra  de  aderredor  debia  seer  suya  por  donadío  de 
los  reyes.  E  cuando  las  nuevas  llegaron^  al  Rey ,  que 
Saladin  tenia  cercado  el  castiello ,  ayuntó  el  poder  que 
pudo ,  ó  fueron  con  él  todos  los  altos  homes  que  eran 
venidos  de  Francia;  ca  hablan  muy  ^rand  sabor  de 
acorrer  el  castiello  é  lidiar  con  los  moros.  E  entre 
tanto,  como  se  guisaban  por  ir,  llegó  mandado  al  Bey 
que  Saladin  había  preso  el  castiello  é  derribádolo,  é  cuan- 
tos fallara  dentro,  que  los  habia  todos  muertos  é  presos. 
E  después  de  las  otras  desaventuras,  fué  aquella  una 
que  entró  mucho  en  el  corazón  del  Rey,  ca  muy  grand 
desconhorte  tomó  ende ;  é  así  fizo  toda  la  otra  yente, 
é  dician  que  bien  les  semejaba  que  á  nuestro  Sennor 
Dios  habían  airado.  Pero,  como  quier  que  los  homes  jud- 
gaban  é  decían  algunas  veces  algunas  cosas  con  sanna, 
los  juicios  de  nuestro  Sennor  Dios  son  todos  verda- 
deros é  derechureros ,  é  aquellos  que  ama  castiga  mu- 
chas veces  á  menudo  por  los  sus  pecados  é  por  los  sos 
yerros. 

CAPITULO  LXXXVIIL    ' 

De  cómo  el  rey  Baldovin  casó  so  hermana  con  don  Gui  de  Lisi- 
nan ,  é  demandó  treguas  á  Saladin ,  é  él  por  cuil  razón  gelas 
otorgó. 

Don  Remont,  príncep  de  Antioca,  é  don  Rinalt,  conde 
de  Triple ,  entraron  en  el  reino  de  Hierusalen  con  yent 
de  caballería;  é  el  Rey  fué  muy  espautado,  porque  cuedó 
quel  querían  dar  guerra ,  é  tomar  el  reino  pora  sí ;  ca  su 
enfermedad  descobríóscle  mucho.  É  su  hermana,  que 
fuera  mujier  del  Marqués,  era  aun  vibda ;  éel  Rey,  que 
atendía  la  venida  del  Príncep  ó  del  Conde,  que  eran 
amos  sos  primos,  non  atendió,  é  guisóse  antes  de  casar 
so  hermana ;  é  muchos  homes  buenos  habia  en  la  tierra, 
ricos  é  honrados ,  que  eran  ende  natura'es ,  é  otros  que 
vinieran  en  romería,  con  quien  la  duenna  fuera  mejor 
casada  que  non  fué ;  mas  el  Rey  apresuróse  mas  que 
non  debiera,  é  casóla  con  don  Gui  de  Lisinan,  fijo  de  don 
Yugo  Lobrun ,  del  obispado  de  Píteos ;  é  tan  grand  vo- 


LA  GRAN  «MfQüBTA  DE  ULTRAMAR. 

luiHad  hobo  el  Bey  defieer  aquel  casamifCil&,  |si 

atendió  al  tiempo  que  debiera  por*  ^eliríctt ,  é I» 
caiamiunío  er»  las  oehavas  de  PaiCui.EcuAA»4pri 
ceyi  ña  Antioca  é  el  conde  de  Trípk  ^\m^lmm^ 
el  Bey  j^objiechaba  m  ellos  la  co$a  que  elbmeft  W 
por  uingima  manera,  ücierou  sus  oraciones  «Bl*p 
len  é  vi>ilaron  los  Santos  Logare^  é  dfcipüe  *Bi 
en  su  camino  pora  ir  pora  sus  lierras ,  é  oitiiii  W 
en  TabüHa  folgarou  bí  ya  cuanloi  dias.  E  Saliáif  m 
Ci'nio  estaban  hí,  é  fué  íi  deshora  con  grand  ¡>»é»e^ 
ki  CihM  ,  ¿  los  bornes  buenos  ,  que  est&biií  ié»ai^ 
iluá  í^aliermí  fuera;  é  cuando  agueÜú  ^^smnii»  - 
tornáronse  pora  Beliiuas,que  non  conií^ücíwifci 
tillEeroii  bi  gran  pies^a ;  ea,  asi  Cúmt)  despuo  W«^ 
do,  Süladln  ak*iidia  cineuetiU  galeas,  qoil  "  ' 
guisar  el  ivierno  que  era  pasado,  E  el  Rey  i 
SalEuiin  noTí  folgaba  de  balde  en  aquel  i<^t4| 
muclio  Éfue  quería  venir  sobr'él ,  é  eiiTÍ¿l  i 
dcros  que  Iioliiesen  treguas.  E  Saladia 
grailo,  ¿  non  las  daba  él  porque  sabia  quti 
liabia  de  manlener  í^uerra  que  non  el  Bey,  l 
f*e  temiese  d¿l  nin  de  su  vente  ;  mas  él  qmá^ 
f;u:is  por  razón  que  hobiera  cinco  annosi 
h  tierra  de  Domas,  é  eran  ya  lodas  las  ^ 
cidas  tan  bien  á  los  hornea  como  á  las  ] 
aquella  razón  dio  Saladin  las  tremas*  E  en  i 
rn,  sc^un  dice  la  hestüria,  nuncua  hiibieni 
Tíioros  6  cristianos ,  t^ue  los  crisliauOí^  uaú  1 
guna  lioiira  ínas ,  sinon  a(|uella  vez. 


CAPITULO  LXXXa. 

rVr  cúíñú  CQUiú  Saladla  U  tiem  dcJ  e^adr  át  Títfll 

l.G'^é  el  verano,  en  qne  los  bomes  d'^iimii 
L-er  ^tierra  á  ^us  enemigos»  é  Saladín  Ytá  Jl 
huL  pneslo  tierra  de  Domas  ó  Lierrade  Boeálti 
estEhlo,  é  eslonces  a\iiiUó  graud  ftoder  d« 
iró  en  tierra  de  Triple  por  destroirla,  é  üntéhé 
d:is  ó  ei^viü  ^os  alga  rus  á  todas  parlot.  E 
tiempo  cí  Conde  é  su  vente  eran  idos  á  Are»  ;l 
el  Cunde  aquello  sopo,  atenJiá  si  podria  k$U^ 
porque  pudiei^e  lidiar  con  lo?i  enemiíjos  *k  la  i 
freiré^  del  Temple  es  I  aban  quedos  áeocAflté^ 
rtiil¿ile/^:is ,  porque  cuidabau  caila  día  de  ^'Mr  tt 
úe  Saladin,  ó  non  osabfiii  salir  contra  tof  ai^> 
íiol  Ho-iid^d  temíanse  del  car^UelIo  de  per*Í«r*i* 
cuIrarOLi  en  el  por  te  defender.  B  de  guífie»-- 
tme^te  ilcl  comle  de  Trii^le,  é  los  del  TmifSftilH 
Ho^piíal^arreilratioslos  unos  de  loi otros, qtxfül^j 
i  lian  acorrer  uin  se  osaban  cnviarmea^jeros^fH  lA 
deUi!^  de  las  algaras,  que  ten  tan  toda  la  tierra 
Saldilin  estaba  en  medio,  é  por  aquello  uúQ 
ijianiLiilo  lo^  unos  lie  los  otros.  £  Saladin,  l|aett&  ^ 
]liíli[i  qtiien  se  te  parase  delant**,  andaba  mai  |^*^ 
jornadas  por  cmifondcr  toda  la  tierra  p  éi\iaitná^$ 
nes  e  la:^  aldea^^.  E  entre  tanto,  co^nn  Salidí6&dli 
voluntad  en  aquella  tierra^  lleg^  su  flota á  Birtt^  it 
c  Ikdíellos  della  sopieron  por  cierto  qoefoMnwrl 
bia  trei^uas  con  él ,  é  por  aquello  notí  osawn  facif  ■ 
á  lii  eibiiad  nin  á  la  tierra.  E  pue^  qut*  lojlMIl 
Sal.ulia  ej^uba  en  tiemí  de  Tri])l6  ri^rooMffitfl 
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cerct  de  una  isla  qoe  dician  Arada ,  que 
»  Qoa  cibdad  que  Maman  Anteradps.  B  los 
dtdan  que  Aradios,  fijo  de  Canaaro, 
tu  aquel  logar ,  é  él  fué  el  primero  poblador 
isla,  é  por  el  fo  nombre  fué  llamada  Ante- 
B  agora  es  llamada  Tortosa.  E  aquel  es  el 
n  Pedro  apóstol ,  cuando  andaba  predicando 
út  Fenicia ,  6x0  una  eglesla  pequénna  por 
■bU  liarla ,  é  ran  hl  muchas  yenles  en  ro- 
P  onichos  miraglos  que  face  bí  nuestro  Sen- 
C  cuando  las  galeas  arribaron  allí  atendió- 
mió  de  so  sennor,  é  entre  tanto  quemaron 
iDuy  buena  que  estaba  en  el  puerto ,  é  en- 
á  h  dbdad  sil  podrían  facer  algún  mal.  Mas 
defendiéronse  de  tal  guisa ,  que  non 
ningún  danno.  E  después  á  pocos  días  Sa- 
treguas  con  el  conde  de  Triple,  é  estonces 
la  flota,  é  él  otrosí  fuese  con  su  hueste 


deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  de  Saladín, 
I  doQ  Manuel,  emperador  de  Costantinopla, 
teCnilIem,  anobispo  de  Sur,que  fuera  al  grand 
■if  Roma. 

CAPITULO  XC. 

i^CiltWn,  iTMbltpo  de  Sar,  se  fué  ea CostiBUiopla, 
ét  ctMlao  pora  Roaa. 

wfúm  M  concilio  que  fué  en  Roma,  don  Guillem, 
Ikpn  de  Sur,  venóse  pora  Costantinopla ,  é  el  em- 
Iv  don  Vannel  reclbiól  muy  bonradamientre  é 
eoDsígo  seis  meses ,  é  citando  se  partió  del 
baber  pora  si  é  pora  su  eglesia ,  é  otrosí 
«na  él  ricos  bornes  de  su  tierra  al  rey  de  Hie- 
;d  pasaron  Tenedos,  é  Mutilene,  é  Samos,  é 
t  Chipre ,  que  son  islas  cercadas  de  mar ,  é  de- 
taWestro  Asia,  é  Frigia,  é  Licaonia  la  Menor,  é 
^i  laaorla ,  é  llegaron  á  la  foz  del  Fer,  que  di- 
de  Sant  Simeón.  Pero  cuenta  la'hestona 
tiempo  que  el  Arzobispo  estaba  en  Cos- 
por  raion  del  ivierno  é  por  la  voluntad  del 
\  que  pensó  el  Emperador  que  en  cuanto 
le  dejaba  en  este  mundo  que  quería 
fwm  4ea«  E  él  había  uu  fijo  é  una  fija,  é  el  fijo 
annos ,  é  dicianle  Alexo,  por  razón  del 
dician  así ;  é  á  la  fija  dicían  donna  Inés,  é 
annoe ,  é  casóla  con  el  fijo  del  rey  de  Es- 
i,ldfeianle  don  Lots ;  é  vistiólos  á  amos  de  pan- 
,  é  el  día  de  las  bodas  fizólos  coronar ;  é 
ten  donna  Mark ,  hermana  del  rey  Baldovin. 
Qa  que  babédet  oido  hobiérala  en  la  empe- 
ña Irene,  que  era  de  tierra  de  Tiesca;  é  de 
11  que  bobo  después  non  hobo  sinon 

CAPITULO  XCl. 

m  Bario  d  rty  4«a  LtU  4e  Fraacta ,  é  refi^ 
éoa  FtU^,  10  fljo. 

anno  aúmno ,  que  era  el  sexto  del  regnado 
'Wf  IMavín  el  Cuarto,  en  el  mes  de  ochubre,  viés- 
bliSaot  Martin,  murió  el  buen  cristiano  é  firme 
k  fc  da  iaeocristo ,  é  bueno  á  Dioft  é  al  mundo,  don 
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Lois,  rey  de  Francia ,  é  dejó  un  fijo ,  que  dician  don 
Felipe,  é  fué  muy  buen  rey,  según  el  padre.  E  la  Reina, 
BU  madre,  fué  fija  del  conde  don  Tibíalt  é  hermana  del 
conde  don  Enríe  de  Cliampanna,  é  del  conde  don  TIbaIt 
de  Chartres,  é  del  conde  don  Esteban  de  Sant-Cire, 
é  de  don  Guillem,  arzobispo  de  Rems.  E  aquel  rey  don 
Lois  finó  i  cincuenta  annos  de  su  reinado.  En  el 
mes  que  vino  después  muríó  Aroauríc ,  patríarca  de 
Hierusalen,  home  simple,  que  fixo  poco  bien  en  su 
dignidad,  é  ficíeron  patriarca  á  Eracle,  arzobispo  de 
Cesárea. 

CAPITULO  xai. 

De  c^o  cató  el  rey  BeMoria  ta  iMnaiia  la  Mesar  cúb 

donJofiredelToroa. 

En  aquel  tiempo  el  rey  Baldovin  casó  una  su  ber-* 
mana,  que  dician  donna  María  é  non  habla  mas  de 
ocho  annos ,  con  un  ríe  home  que  dician  don  Jofre  del 
Toron ,  é  era  caballero  mancebo ,  é  fuera  fijo  de  don 
Jofre  el  nínno  é  de  donna  Estefannía,  fija  de  don  Fe- 
lipe de  Náples.  E  aquel  segundo  Jofre  fué  fijo  de  don 
Jofre  del  Toron,  mayordomo  del  Rey,  de  que  habédes 
ya  oido ,  é  fué  sennor  de  la  segunda  Arabía ,  é  aquella 
es  la  tierra  á  que  llaman  agora  el  Crac ,  é  otrosí  fué 
sennor  de  la  Suría  Sobal,  que  llaman  agora  tierra  de 
Mont-Real.  E  aquellas  tierras  son  amasallend  del  fla- 
men Jordán. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  íabUr  desto,  por 
contar  cómo  muríó  don  Manuel,  el  emperador  de  Cos- 
tantinopla ,  é  de  k)  que  acaescíó  á  Alexo,  so  fijo. 

CAPITULO  XCIII. 
CóBu>  aaé  a?B  Maaael,  tmptnúw  U  CetuaüBepla. 
En  aquella  sazón  muríó  don  Manuel ,  emperador  de 
Costanthiopla ;  é  los  que  connoscian  su  vida  é  sus  bue- 
nas obras  hobieron  esperanza  en  nuestro  Sennor  Dioa 
que  luego  le  levó  el  alma  pora'l  paraíso,  é  finó  en  el 
cuarenta  é  un  anno  de  su  imperio,  é  sesenta  de  su  na- 
cimiento. E  en  aquel  tiempo  acaesció  áBoemont,  prin- 
cep  de  Antioca ,  un  yerro  muy  grand ,  é  aquel  yerro 
non  fué  sinon  por  consejo  del  diablo.  Dejó  á  la  sobrina 
del  Emperador,  que  era  su  mujíer,  é  casó  con  una  maU 
mujier,  encantadera  é  fechicera,  é  decíanhi  donna  Sebí* 
lia.  E  en  aquel  tiempo  eran  en  Costantinopla  Jocelin, 
tio  del  Rey,  é  don  Baldovin  de  Ramas  é  don  Rinalt, 
é  fueran  por  demandar  acorro  é  ayuda  al  Emperador, 
mas  moriera  estonces  el  emperador  don  Manuel.  E  fué 
descubierta  otrosí  estonce  una  grand  traición  que  loa 
altos bomes  de  Grecia  habían  tractada  central  emperador 
Alexo,  fijo  del  emperador  don  Maouel ,  que  le  querían 
prender  é  meter  en  una  cárcel  muy  fonda;  é  aquel  ninno 
manteníase  muy  bíené  muy  esforxadamientre,pefo  qoe 
estaba  aun  en  poder  de  su  madre,  según  el  padre  le 
mandara.  E  algunos  de' los  traidores  eran  sus  paríentet, 
así  como  sos  prímos,  é  entre  loa  otros  traidores  fo6 
uno  dellos  don  Miel,  fijo  de  don  Andronfo,  é  don  Alexo 
el  camarero ,  fijo  de  so  sobrína  del  Emperador ,  é  otree 
grandes  ricos  homes  con  ellos ,  que  eran  fasta  doce.  B 
fueron  con  ellos  donna  María ,  hermana  del  Emperador, 
é  don  Joan,  so  marido.  Mas,  pues  que  ellos  aopleron  que 
su  traición  era  descubierta,  por  escapar  de  muerte  fw^ 
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rons»  nister  «n  U  eglesía  de  Santa  Sufía»  é  ood  ellos, 
todos  los  que  eran  en  el  couscjo  de  la  traición  que  que* 
rían  ir  coalra'l  Emperador,  é  bastecieron  ia  eglesía  de 
armas  é  de  caballos.  Estonces  el  Emperador  ayuntó 
grand  poder  é  fué,  ó  tomólos  é  echólos  en  prisión,  é  su 
hermana  hobo  miedo  que  los  mataría ,  é  pidiól  merced 
por  ellos ;  mas  el  Emperador  fizóles  como  á  traidores. 
Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  Tablar  del  empera- 
dor Alexo,  por  contar  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  XCIV. 

Cómo  el  princep  de  Antioea  facía  mal  á  la  clerecía, 
por  qoe  lo  descomulgaron. 

Aquello  que  oyestes  qoe  el  príneep  de  Antioca  deja- 
ra su  mujier  é  tomara  otra ,  tornóse  en  grand  peligro  á 
.  toda  la  tierra,  ó  mayormientrc  á  tierra  de  Antioca.  E 
mudias  veces  fué  amonestado  que  se  quitase  d'aquel 
pecado  é  tomase  á  su  mujier ;  mas  él ,  como  lióme  pe* 
cador,  non  cataba  por  su  alma  nin  por  lo  quel  dkian, 
nin  quería  responder  slnon  con  saiina  é  con  soberbia 
á  aquellos  quel  amonestaban  ;  ó  porque  respondía  so- 
bcrbiamientre  descomulgáronle.  Estonces  fué  tan  loco 
é  tan  desmesurado,  que  non  hobo  miedo  nin  ver- 
güenza de  erraré  de  pecar  en  muchas  maneras,  é co- 
menzó de  guerrear  al  Patriarca  é  aquellos  que  eran 
con  él ,  é  lacia  á  los  obispos  é  á  los  clérigos  ferír  é  de- 
nostar ,  é  quebrantaba  las  abadías  é  tomaba  lo  que  fa- 
llaba dentro,  asi  como  reliquits  é  todos  los  otros  teso- 
ros. E  el  Patriarca,  cuando  aquello  vio,  metióse  en  un 
castiello  de  la  Eglesia,  que  era  muy  fuerte,  é  estaba  bien 
bastecido  de  caballeros  é  de  armas  é  de  viandas ,  é 
metió  consigo  muchos  clérigos.  Cuando  aquello  sopo 
el  Princep,  fuese  pora  alM  con  grand  yente,  é  fizólos 
combater  asi  como  si  fuesen  moros.  E  los  ricos  homes 
de  la  tierra,  pues  que  vieron  aquella  desmesura  que  la- 
cia el  Príncep ,  é  iba  á  las  cosas  tan  sin  recabdo ,  to- 
viéronlo  por  m  il ,  é  dijieron  que  mas  oliedieates  de- 
bían seer  á  Dios  que  non  á  él ,  que  era  home  terrenal 
ó  iba  contra  los  sos  siervos ,  é  non  quisieron  seer  con 
él  nin  ayudarle  á  las  sus  malas  obras.  E  uno  d'aquellos 
era  un  alto  lióme  muy  poderoso  ;i  é  dicíanle  don  Rínalt 
de  Alienes,  é  estonces  Gzo  bastecer  un  so  castiello  muy 
bien  de  mucha  vianda  é  muclias  armas,  é  metió  en  él 
muchos  buenos  caballeros,  é  desi  metió  hí  los  obispos 
é  los  clérigos,  que  non  osaban  parescer  por  la  tierra ,  é 
non  quiso  consentir  en  los  logares  o  él  había  poder 
que  les  fíciesen  mal  nin  deshondra.  E  otros  caballeroso 
ricos  bornes  hobo  hí  que  se  partieron  del  Príncep ;  é  por 
aquella  razón  fué  toda  tierra  en  muy  grand  aventura, 
ca  dician  los  homes  entendidos  de  la  tierra  que  si 
nuestro  Sennor  Dios  non  pusiese  hí  otro  consejo ,  que 
los  moros  que  eranaderredordellos,  ricos  é  poderosos, 
sabrían  aquella  malandanza  qoe  era  entre  los  crístia- 
nos,  é  que  se  ayuntarían  é que  entrarían  toda  la  tierra, 
que  fallarían  desbastecida  é  mal  parada  por  aquel  des- 
acuerdo que  era  entr'ellos ;  é  que  se  podría  perder  toda 
la  tierra  que  fuera  ganada  por  grand  trabajo  é  gran- 
des lácenos  de  los  ríeos  homes ,  é  la  tornaran  á  la  fe 
de  Jesús ;  ca,  asi  como  dice  en  el  Evangelio,  todo  regno 
partido  en  sí  será  desconhortado. 
El  rey  Baldovin  é  el  Patriarca  é  los  ricos  hornea  de 


Suña,  cuamlo  oyemn  d  peligro  en  fueeilalft  l»t«« 

(le  An^ic^ca  ,  ayuntáronse  é  toinaroo  toD^o  «OL** 
dijifirün  qué  podrían  facer  á  aquel  príncep  ^»>i 
en  tal  mal  eslado,  é  por  cuál  manen  i&s¿ñmh^^ 
del  pc]i[^^ro  en  que  estabii-  E  bien  entmdiergB  fw 
PriiK-cp  merecía  mala  deshondra;  mas  ú\m  < 
que  si  fuesen  por  fuerza  üobr'él ,  qinr,  farii  I 
coíi  lo^  moros ,  ú  que  los  inelria  en  U  twsfné^ 
algunos  casüelloí; ;  de  la  otra  parte  veían  fiaaB(| 
enlajado  é  üUdo  con  Vas  cosas  del  dialkJo,!] 
maí  mesier;  é  así  era  )aj  que  por  nin^uiui 
se  {jucria  quílar  de  mal  Díiide  locura.  E  Umt 
hos  enLen^ieron  qup  non  le  poilrian  s«C4f  Jai 
é  non  quisieron  lií  ál  facer,  é  ilíjieroa  fVll 
Semior  r*íos  pusiere  hí  consejo,  que  sabia  i 
CDraíi^ncs  ik  Ioí^  bornes  é  lomar  á  lo¿  liO 
carrera;?,  E  ftl  Princep  maotení:i  mala  ^íáx  é  i 
¿á  eu  aquel  Uem^jo^  é  Lauto  era  la  cosí  idt  i 
el  Pnuucp  em  rlo^eomuígaíSo,  é  loda  ía  liaran 
por  los  luerlos  que  Hicia  á  lo*^  prelailaf  á  j  lifr| 
é  en  roda  Ea'Uorra  non  kcían  otro  ^crameuloí 
sinoii  Iwjpü^ur  h^  críaltiras  é  coofe^s^r;  é  úi 
li^s  homes  buenos  ile  Suríu  que  era  muy  j 
füjteron  que  si  aquel  Tocho  durase  gr  o*l  i 
nuil  [yúi]r\,\  acerque  grand  peligro  viniere  mde,  I 
daroí)  que  enviasen  láM  el  patriaiTa  4e  1 
don  Kinattc  ile  Cailellon  é  al  Maftiíre  del  Tb 
agnellos  rogaron  é  mambrou  que  en^i^ica  i 
las  manera:^ que  pudiesen  d  so^íieseD  ú  podnail 
paz  eii  aquella  iliscoriiL'i  qu  ^  era  en  li^fTiA  él  ¡ 
ó  »1  menos  que  guisasen  quedase  ^^ueí  mú  ^ 
úm^iú ;  ca  los  homi>s  buenos  leintiLUta 
aqu€Í  fecho  que  soeiarin  al  Aposl6lígo  é  ill 
Fram.ía,  é  por  aquella  quisieron  oíoslm  fof  I 
fecho  que  le>  pesubii  mucfio.  Bl  P;itriai^  k#l 
go  lo^  homes  ma^  enioudidos  qi^a  de  prelaá«SI|Í 
en  loda  la  Irerra ,  é  esius  fueron  don  ASb«rt,ll| 
de  B<ilkcn,  é  el  de  Cesárea,  é  á  don  RíibiJl.iM 
Monie-Síon,  é  el  prior  del  Sepulcro;  é  fués9má¡á 
Triplo,  é  levaron  al  Ct>nde  coiisi^^o,  por^^tef 
era  bü  ami^o.  E  fuéronse  pora  ADUora,é  ca  HlkJ 
liaron  on  la  Lischa  al  PalrJarca,é  fev^ájiiule í^g^# 
Anliüca.  t;  put^s  que  fueron  en  Aniiod,  ens^yi:*^ 
muclms  maneras  cómo  pudiesen  facer  címtmttm' 
cura  al  Princep,  ponjue  se  quiuse  del  mal,  euf  pf 
^everarn  lanío  Uenipo ;  mas  nuncual  pufiicroott^* 
car  lI^I  ioilo,  si  non  que  iicieron  paz  fi^la  un  liiB|«f 
lid  pletcsía,  que  el  Prinoep  tornase  al  Palriafaélá 
)a  clerecía  lo  qíie  hs  híhtsi  lomado ,  é  el  dt^QMfl 
tnienlo  que  fue^sF^  lolliiio,  éque  ilijiesen  íiofii|** 
1^  I  ierra;  [^ero  el  Princep  que  (jurase  eo  IímÜ^ 
^'\  tnrria^^e  d  su  mujier ;  é  pues  que  fué  así  ecwliiiV 
Lr  cTId^  CLedan^n  qtie  hjd>t^n  acalcado  al g4>réUflái4i 
pora  sus  (ierras,  Mj?  el  Princep  non  loro  b«  f^ 
r¡ís  nin  lo  que  [iromcUora;  ames  ÍÍío  peor  qy*  iu*l 
cki  aiUes  ;  ca  á  los  ríco'i  ímmes  de  AiUí(k?í,  ^diiM 
januí  lo  mejor,  echólos  lie  la  víHa  éUHfi^>iei^ 
hahian,  é  Tuerun  estos  :  el  so  maytinlomo  éilcpri 
ruro  ,  é  \\m  GiihcarL ,  é  don  Beílran  ,  ftjo  íW  tai 
Gibbcrl,  é  don  Gahn  Cormas  (O-  ^  ^Íl<^  hn^tsmi 
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»  imtmmém  i  4m  Ropia  é»  Ansatia,  fue  los 
yá  «Bj  bie»  é  fMw  omicím  d'algf  4  plógol  miH 
Hft  «Oot.  E  ea  aqutl  liampo,  ocho  diaa  después 
í  ÍHla  lie  Seal  Berteleaó,  muríó  el  papa  Alejan- 
I M  papa  Lúeas  el  Terceto»  que  fuera  obispo  de 

deja  aqol  la  bestoria  á  tablar  desto^jor 
I  mmó  Melcbesalij,  Ojo  de  Norandin,  rey 

CAPITULO  CXV. 

MdchtMl^j,  Uo  de  NorandiD,  el  rey  de  Domas. 

Mfnl  iieflipo  murío  llelcbesaUj,  Qjo  de  Norandio, 
PMMS  habla  di>iado  Saladiu  de  toda  su  tierra  siooo 
'  ya  coaotoacasUellos ;  é  antes  que  finase  Gzo  su 
yédejósutie  raá  uo  so  primo cormano,  que 
ia,é  este  era sennor  de  la  cibdad  de  Mosa. 
loa  bornes  buenos  de  la  tierra  hobieroo  eo- 
aqael  iolaate^eotiaroa  luego  por  Uazedin,  é  él 
^é  eoUrgóse  de  toda  la  tierra,  pero  temióse 
qnel  queria  tomar  la  tierra,  como  ficiera  á  so 
Saa  aquella  uzoo  Saladiu ,  pues  que  bobo  tro- 
laMelBay,  fuese  luego^  pora  Egilo,  por  razón  que 
qua  el  rey  de  Cecilia  teuia  guisada  grand 

Sk  coaira  Eapaaaa  á  una  isla  que  dician  Blayor- 
iHa  Oota  perecía  toda ,  sinon  muy  pocas  naves, 
iMaaaU  que  bobo  nmy  fuerte;  4  esto  fué  cercada 
■ááa  Vaiotamilia ,  que  son  cibdadea  sobre  mar  en 
■aiaGcDoa. 

CAPÍTULO  XCVI. 
ie  IM  |«ale«  ^mt  m  lonaroa  á  la  fe  de  Jesacria to. 

las  treguas  del  rey  de  Hierusalen 
laaídM  eotr*elloa,  asi  cerno  oyestes» 
de  yentea  que  dician  surianos,  que  vi- 
dana  da  Fenicia  4  derredor  de  laa  tierras  del 
•y  mudaron  su  estado  é  su  manera,  é  co^ 
á  crear  eo  otra  guisa  que  non  solian  facer;  ca 
ílÉh  quinientos  anuos  pasados  que  fué  un  popili* 
,qaa  Uamaban  Marón,  é  por  aquel  eran  ellos  lia- 
liqoes,  por  la  sectaen  que  los  dejara  él  é  la 
.  E  á  tiempo  tomaron  costumbres  de  erís- 
A  heian  sacrificios  apartados.  Estonces  envió 
Dios  gracia  sobfellos,  é  partiéronse 
en  que  calaban ;  é  fueron  bornes  buenos  dallos 
de  Antioca,  é  demetieroa  é  partiéronse  de 
an  qam  loe  dejara  Marón,  é  recebieron  la  fs 
aagun  manda  la  eglesia  de  Romi.  E  el 
Aqaalla  yanta  que  se  convertieron  fueron  se- 
~  .  é  eran  yantes  muy  ardides  é  muy  buenas 
áa  anoas,  é  mucbaa  veces  babian  tenido  grand 
oiHianos  cuando  moraban  con  sus  enemigoa. 
hieroii  por  aqael  fecho  todas  las  yantes 
caando  lopieron  por  cierto  que  eran  tor- 
kli  b  anestiB  fé.  Ellos  babian  habido  patriarcas 
Upa  de  so  ley ,  que  se  convirtieron  antes  que 
|£a;  é  Mi  cootto  les  babian  uMstmdo  la  creen- 
iéá  mm,  aai  les  mostraron  después  la  carrera 
ikwdid,  (aaU  que  fueron  bien  firmes  en  la  fe 


CAPITULO  XCVIL 


muú 
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Oel  deaacverdo  qie  metieron  enlr'el  Rey  é  el  eoade  de  THple, 
é  cdBo  ñié  aaetefado. 

Las  treguas  del  rey  é  de  Saladiu  bobieran  durado 
graud  tiempo,  sinon  por  malos  bornes,  que  metie- 
ron desacuerdo  é  desavenencia  en  la  tierra,  é  co- 
menzaron de  buscarmanera  porque  U  tierra,  que  es- 
taba en  paz  é  conhortada  por  razón  de  lu  treguas, 
fuese  desóonhortada  é  mal  parada.  £1  conde  de  Tri- 
ple fincara  en  su  tierra  por  muchas  cosas  que  ha- 
bla hi  de  librar,  de  manera  que  non  ae  habla  visto 
con  el  Rey  días  había;  é  estonces  veno  á  Tabaria,  é 
d'alli  quoria  Irse  veerconel  Rey,  é  pues  que  hobo  gui- 
sado todas  sus  cosas  pora  ir,  équeera  llegado á  Gibe- 
let  s  ricos  bornes  que  desamaban  al  Conde  dijíeron  al 
Rey  que  el  Conde  que  venia  por  buscarle  mal  é  por 
consejar  con  los  ricos  homes  qua  se  quitasen  del  Rey, 
ó  que  tomasen  á  él  por  sennor.  El  Rey,  cuando  oyó 
aquello  eró  voló,  é  tomó  luego  grand  sanna  de  tal  fecho 
comol  laclan  entender;  é  envió  sus  meosi^ieros  al  Con- 
de, quel  defendía  qua  non  entrase  en  so  rehio.  El 
Caaéb,  cuando  oyó  aquel  mandado,  fué  ende  maravl- 
lladoquéqueriaaqueUoseer;nlUs  bien  entendió  en  su 
corazón  que  non  podía  saer  aquel  defendhniento  shum 
por  mezcla ;  estoncas  tomóse  pora  Triple,  é  aquellos 
quel  mezclaban  con  el  Rey  íacianlo  en  tal  eotendon, 
que  entre  tanto  qua  él  estidiesa  alongada  de  lacerta  éal 
Rey  fuese  doliente,  que  non  podria  parar  mientas  en 
los  íecbos  del  regno  nin  de  la  corta»  que  ellos  (arlan 
á  su  vohintad  por  o  quisiesen  en  toda  la  tierra;  é  por 
aquello  non  querían  la  companna  dtl  borne  bueno,  ca 
bien  sabían  que  gelo  non  ceaatntria;  é  sabia  tadoa  loa 
otros,  trabajábase  dello  la  madre  del  Rey,  que  ae  paga- 
ba mucho  del  desacuerdo  é  había  grand  sabor  de  to- 
aoar  Us  rendas  de  la  tierra.  £  cuando  los  ricos  bornea 
de  la  tierra,  los  que  querían  el  bien  ó  el  pra  del  re^a, 
oyeron  decir  cómo  el  Rey  é  el  Conde  eran  desaveni- 
dos é  quel  vedara  que  non  entrase  en  el  regno,  non  la 
tovíeron  por  bien,  é  temiéronse  que  si  adelante  fuesa 
aquel  fecho»  que  podria  grand  danno  par  ende  venir  á  hi 
cristiandad,  é  esto  seria  luego  si  los  enemigoa  de  la  fa 
sopieaen  aquel  desacuerda,  é  bien  entendieron  que 
aqueho  fuera  fecho  por  íalsedad;  é  estoncas  ayuntá- 
ronse todos  aquellos  que  querían  parar  mientes  á  lo 
mejor  é  guardar  la  lealtad  de  80  aenaor ,  é  enviaron  soa 
mensajeros  al  Conde,  é  labhuon  con  él  en  tal  BMuera, 
quel  adiijieron  á  Hierusalen,  é  ficieron  avenencia  an< 
U*el  Rey  é  el  Conde. 

Mas  agora  deja  aqui  la  beatería  á  lib!ar  del  Rey  é 
del  Conde,  por  cootar  lascosaaqueacaeacieroQ  en  aquel 
tiempo  en  el  emperío  de  Costantinopla. 

CAPITULO  XCVIIÍ. 
CdMO  loa  fríefoa  sataroa  é  Aleiia  el  adelaataáa. 

En  aquel  tiempo  que  las  cosas  pasaban  asi  en  al 
regno  de  Hierusalen  cootascló  grand  osatandanu  an  al 
regno  de  Costantinopla  é  ea  UMk  la  erísüandad;  ea,  paaa 
que  el  emperadar  don  Manual  murió,  fincó  al  aasparia 
á  su  Ojo  Alazo,  qua  erada  edad  de  traee  anaaa,  é  al  lá- 
tante estaba  en  gaarda  de  la  nadra  é  manlania  lea  h^ 
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chos  del  emperio  á  su  voluntad  della ;  é  Alexis,  sobrino 
del  Emperador ,  era  adelantado  del  emperio.  Estonces 
pensaron  los  ricos  bornes  de  Grecia  que  eran  en  tiem- 
po de  se  vengar  de  los  latinos,  que  desamaban.  En  el 
tiempo  que  el  emperador  don  Manuel  regnaba  vio 
que  los  griegos  eran  viles  bornes  é  de  flacos  corazones 
é  sannudosé  traidores,  énuncua  sequoria  fiar  en  ellos, 
é  llegaba  así  á  los  latinos,  que  eran  valientes  bornes  é 
ardides  é  leales  é  muy  sabidores ,  é  á  aquellos  daba  él 
las  heredades  é  los  haberes.  E  el  nombre  del  Empera- 
dor era  tan  nombrado  por  las  tierras,  como  muy  fran- 
co, que  muchos  ricos  bornes  se  iban  pora  él ,  é  el  Em- 
perador teníalos  consigo  é  Haba  en  ellos  todas  sus 
faciendas ;  é  cuando  vieron  los  griegos  que  so  senuor 
los  esquivaba  por  los  latinos  hobieron  grand  pesar  é 
grand  despecho;  los  grandes  homes  de  la  tierra  toma- 
ron ende  grand  sanna  en  sos  corazones,  ca  ellos  son  por 
natura  follones  é  traidores;  de  guisa  son^  que  ninguna 
cosa  non  les  puede  facer  avenir  con  los  latinos.  Una 
cosa  habla  hi,  que  obraba  hí  mucho  en  la  desavenencia 
de  los  griegos  con  los  latinos ,  ó  aquello  era  que  ellos 
non  querían  bien  obedecer  á  la  Eglesia  de  Roma,  é  por 
aquello  dicianlos  falsos  cristianos;  é  aquella  fué  la  ra- 
zón por  qué  la  sanna  cresciÓ  entre  los  griegos  é  k>s  la- 
tinos .  é  desde  grand  tiempo  hablan  pensado  los  de  la 
tierra  que  luego  que  viesen  so  tiempo,  que  destroyesen 
de  guisa  los  latinos,  que  non  ñncase  ninguno  en  la  tier- 
ra. Non  les  estorbaba  ninguna  cosa  pora  facer  aquel 
fecho,  sinon  el  que  gobernaba  el  emperio ,  é  aquel  era 
Alexis,  como  habédes  oido;  aquel  fuera  privado  é  guarda 
del  emperador  don  Manuel,  é  por  amor  del  é  por  guar« 
dar  su  lealtad  amaba  los  latinos  é  allegábalos  á  sí,  ca  los 
faltaba  en  todas  las  afruentasé  en  todas  las  cosas  muy 
buenas  é  fuertes  é  leales;  mas  una  cosa  había  en  él  porque 
se  despagaban  del ;  aquello  era  porque  era  home  flaco  de 
cuerpo  é  de  corazón,  é  dábase  mucho  á  seguir  voluntad 
'  de  so  cuerpo  c^mo  en  pleicto  de  mujieres.  Otrosí  era  es« 
caso  del  tesoro  del  emperio,  capor  ninguna  priesa  que 
hobiese  non  lo  quería  dar  á  las  yentes,  antes  lo  guarda- 
ba como  si  él  lo  bobiese  heredar;  é  de  la  otra  parte  tor- 
náraso  tan  lozano  é  tan  orguloso,  que  non  preciaba  na- 
da á  los  ricos  homes  que  eran  poderosos  é  que  valían 
mas  que  él.  E  de  los  fechos  del  imperio  non  quería 
fablar  con  ninguno  dellos,  é  facíalo  lodo  á  su  voluntad; 
é  por  aquello  los  ricos  homes  de  la  tierra  enviaron  sus 
mensajeros  á  Andronic ,  que  era  adelantado  de  tier- 
ra de  Ponto ,  á  decirle  que  viniese  luego  á  tierra  de 
Ckistantinopla  á  ayudarlos  á  sacar  del  imperio  á  Alexis 
el  adelantado;  é  aquel  Andronio  era  del  linnaje  del  Em- 
perador ,  é  era  falso  é  desleal  é  engannador,  é  todavía 
puimaba  de  meter  desavenencia  entre  los  ricos  homes; 
así  que,  muchas  veces  era  descubierta  su  falsedad ,  é  el 
emperador  don  Manuel ,  porque  era  mal  home ,  echá- 
bal  muchas  veces  en  prisión  é  en  Gorros ,  é  mucho  mal 
le  facía;  mas  porque  era  de  so  linnaje  non  quería  facer 
justicia  del ,  é  cuando  vl^  que  se  non  quería  castigar, 
echól  de  tierra.  E  aquel  Andronic  fuese  desterrado  po- 
ra tierra  de  Orienl,  é  ante  que  el  Emperador  muriese 
perdonól ,  é  por  le  facer  merced  diól  la  tierra  de  Pon- 
to ;  é  los  ricos  homes  enviaron  por  él,  asi  como  oyestes, 
é  que  adujiese  cuanta  yeute  de  armas  pudiese  haber, 
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é  sóplese  que  el  Adelantado  habiayí 
los  mas  de  los  ricos  homes  de  k  tierra;  é 
dronic  sopo  la  desavenencia  que  había  eotr'cUasplÉii 
ende  mucho,  é  ayuntó  luego  cuanta  yeslepaáti 
levólos  consigo,  é  fincó  s<b  tieodaseo  larilmjtl 
mar  del  brazo  de  Sant  Jorge. 

Cuando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á  h^AMÉi 
Costantinopla  que  Andronic  viola  con  grandei  fiM^ 
fueron  muy  desmayados ,  mas  los  que  eaviaiu  jmi 
hobieron  grand  placer;  é  los  ricos  bornes  aii|Kai 
fiaba  Alexis  eran  sos  primos,  é  díjíéronle  qnele  üi 
cometer  é  tomaron  sus  yentes,  é  el  cabdielto  ikílintáfc 
bastecido  la  traición, é  fué  é  tomóse  de  la  pirle^li^ 
dronic.  Los  ricos  homes  que  eran  en  la  cibdaá,caiÉ 
aquello  sopieron,  fabfairon  mas  ñirevldMaáeaUt^éémm 
br:eron  el  fecho  é  dijieron  que  non  qumaii  por  mm 
sinon  á  Andronic.  En  esta  manera  cornizo  i  acraeicl 
contienda  en  la  cibdad;  asi  que,  los  ricos  bomespráM 
á  Alexis  el  adelantado  é  sacáronle  los  ojosé  caitM 
le  su  natura,  por  razón  que  habla  prez  coa  h  rinym 
driz.  Cuando  los  latinos  vieron  á  su  cabdidto<fajidl 
guisa  é  que  lo  habían  perdido ,  bobieroo  miedopil 
ellos  que  los  metrian  á  espadaré  estaban  eo  gnod  aii 
do;  é  ellos  estando  así,  unos  ricos  homes,  queoat 
la  otra  parte,  enviáronles  decir  é  consejar  que  ptHi 
sen  de  pensar  de  sí  lo  mas  ahina  que  pudiesMi;  út^ 
que  todos  eran  muertos.  Cuando  aquel  nuaUo  li 
bíeron  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  tomanm  toiks  m 
cosas  é  dieron  con  ellas  al  puerto,  é  follaron  bl  «W 
cuatro  galeas  é  naves ,  á  metiéronlo  todo  eo  da  I 
entraron  ellos  dentro,  é  alzaron  sos  velas  é  ftnnai 
vía;  é  así  escaparon  grand  companna  dellos, éksfi 
fincaron  fueron  todos  muertos;  é  Andronic  mmAélK 
go  entrar  á sus  yentes  eo  la  cibdad,  é  faeroo  loe^i 
é  los  suyos  á  la  parte  o  moraban  los  latinos,  é  a^vHi 
que  fincaran ,  cuando  aquello  vieron,  armároose  tof 
é  punnaron  de  se  defender  muy  bien ,  ¿  raalafn  mt 
dios  de  los  de  Andronic;  mas  á  la  ciou  eoa  m  poi^ 
ron  tener  contra  ellos  é  contra  los  de  la  villa,  que  «ni 
con  ellos ,  que  les  facían  aun  peor  que  non  I04  osm 
é  non  cataron  á  las  bondades  nio  á  los  servidMqwM 
hablan  feclio  en  sus  guerras ,  antes^  los  Dtatabaa  em 
á  canes,  é  pusieron  fuego  á  las  casa-^,  é  qoeoiant  IM 
homes  viejos  é  los  uinnos ,  é  los  flacos  é  las  maf0$ 
otrosí ;  é  á  las  griegas  que  eran  casadas  con  loi  hM 
tan  bien  las  mataban  como  á  las  otras ,  é  qoanroali^ 
eglesías ,  é  non  dejaron  á  vida  clérigo  oin  le^a  iiii  fe» 
me  de  religión,  éá  aquellos  faciao  peor  que  á  losflttW 
é  fallaron  un  clérigo  sodíácono,qoe  diciao  ka  i 
apostóligo,  é  cortáronle  la  cabesza  por  despectodrk 
Eglesia  de  Roma ,  á  atáronla  en  el  rabo  de  umfBUt 
ficiéronla  arrastrar  por  toda  la  cibdad.  Oln  cndhi 
ficieron:  ios  muertos  ficieron  desoterrar,  é  an»tm- 
los  á  colas  de  bestias  por  los  logares  sudos  da  tadn 
dad,  é  después  fueron  á  uo  hospital  de  Saot  iasa,« 
yacían  muchos  enfermos,  é  matáronlos  todos.  Aon  fe* 
clérigos  de  misa  qué  eran  naturales  de  ia  lienapardk^ 
ñeros  amostraban  los  latinos  que  estaban  eoalgiaosl»- 
gares  escondidos,  é  buscábanlos  por  Us  casu  éadnciát- 
los  á  los  griegos,  que  los  mataban  luego.  Alguaosgm- 
gos  bobo  lií  quehobieroQ  piedad  de  algunos  lilioaí,  i 
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láMronlnn  é  exeiuibtiilos  da  muert»;  mas  que  pro 
ifMiU  exctoa,  c«  luego  los  vendieron  á  los  mer^ 
tmmmm^  é  lerábanlos  á paganismo; é  desta  gui- 
BiB  allí  perdidos  cuatro  mil  homes,  entre  grandes 
,  é  así  punnaron  falsos  traidores  griegos 
é  destroir  á  aquellos  que  eran  criados  con 
^aaiOQOOojestes. 

m  aquella  crueldad  que  fideron,  cara  les  costó; 
B  UÚa»  que  se  metieran  en  la  flota  é  fincaran  en 
■r  enta  de  CoAtantinopla,  por  saber  sí  podrían  co- 
\tm  mujieres  é  sos  fijos,  aquellos  que  los  habían, 
pi»  sopleroQ  cómo  los  griegos  habían  muertas  ó 
laétt  las  mujieres  é  los  nínnos ,  é  destroido  todo 
Mi  dijaran,  ti  fideron  grand  duelo  non  fué  mará- 
i;  éeatoncea  pensaron  cómo  se  podrían  vengar  de 
pnd  mal  como  les  habían  fecho,  é  cogiéronse  es- 
fté  ftieron  fasU  la  entrada  del  brazo  de  Sant  Jorge,  á 
Haaillai  de  GosUntinopla,  é  lo  que  fallaron  en  las 
té  «I  los  puertos  de  una  parte  é  de  la  otra  destro- 
ito  iodo,  é quemaron  todos  los  homes  viejosé  man- 
ía éau^jieresé  nínnos,  é  fallaron  hí  muy  grandes 
km  de  mochas  maneras,  oro  é  plata  é  ropas  precía- 
le yiadris  é  muchas  otras  joyas ;  é  toda  aquella  rí- 
fda  kmar  del  un  cabo  ó  del  otro  destruyeron  todo 
ilftUlaroo  Cuta  doscientas  millasde  U  tierra  de  Cos- 
|M(la.  E  pora  facer  aquel  destroimiento,  muchos 
n  de  los  de  la  Uerra  se  ayuntaron  á  los  latinos ,  ó 
las  de  los  ríeos  homes  de  tierra  de  Gostantinopla 
■  «o  aquellas  isUs  alzados  grandes  haberes,  é 
ikoolos  estonces  todos.  E  después  que  aquello 
mm  fecho  en  aquella  tierra ,  entraron  en  la  grand 
[é  pasaroo  entre  las  cibdades  antiguas  Seuston  ó 
■B,  ¿  fueron  yendo  por  la  ribera  de  la  mar  fasta 
■a»é  robaron  Us  cibdades  de  la  tierra  cuantas  fa- 
m$  é  después  quemáronUu;  é  tod*aquello  facían  en 
|hbi  de  los  griegos,  é  ficieron  grand  mortandad  de 
^  é  cerca  de  una  dbdad  de  Macedonía,  que  dlcian 
iírie,cogieron  diez  galeas  buenasé  fuertes  é  naves, 
■Mil  gnnd  flota  d'aquellas  ó  de  las  que  levaban.  £ 
bel  mal  habían  fecho,  que  por  todas  partes  los  aso- 
bal  nombre ,  é  por  todas  las  riberas  de  la  mar  los 
pm  grand  miedo,  ca  o  quíer  que  llegaban  todo  lo 
Mhn ;  é  pues  que  hubieron  fecho  mucho  mal ,  al- 
■d'aqueUos  latinos  non  quisieron  mas  porfiar  en 
Irla  yenle  nin  quemar  las  villas,  porque  eran  cris- 
■^  é  espidiéronse  detlos  é  fuéronse  pora  tierra  de 

Bpues  que  aquel  desleal  Androníc  bobo  la  cib- 

JlCeetant¿iopla  á  su  voluntad,  de  manera  que  non 

contra  so  mandado ,  fizo  semejanza  que 

á  servicio  del  Emperador  é  quel  quería 

I  obedecer  é  guardar  muy  leahnientre;  é  fízol 
al  día  de  dncuaesma  con  grand  honra  é  ía- 

E  grand  fiesta  al  Emperador  é  é  la  doncella  su 
•  fija  del  rey  de  Francia.  Mas  aquello  facía  él  por 
H  é  por  (klsedad ,  é  él  facía  á  toda  su  guisa  de  la 
pi,CB  toda  era  á  10  mandado  en  todu  \u  cosu,  é 
Ifpariaqiie  ninguno  se  trabajase  del  fecho  del  ero- 
pía  daon  él ;  é  aquello  pasaba  asi  en  el  anno  de  la 
^■■Kloa  de  Jesucristo,  cuando  andaba  en  mili  é 
Biéoebaotaannos. 

C-0. 


CAPITULO  lax. 


De  eteo  qiebraiitd  Saladio  Ui  irefiM  qu  lubU  cm  el  rty  4« 
Uleraulen. 

A  poco  tiempo  después  que  aquel  mal  fué  en  Grecia, 
una  nave  que  levaba  mil  ó  quinientos  pelegrínos ,  por 
tormenta  que  bobo,  arribó  en  tierra  de  Damiata  é  que- 
bró, mas  los  peregrínos  que  estaban  dentro  non  pere- 
cieron ,  mas  fueron  muy  desconhortados ,  porque  la  tor- 
menla  los  echan  en  tierra  de  enemigos;  pero  bobieroo 
esperanza  en  la  merced  de  Dios  que  non  serían  perdi- 
dos ,  por  razón  que  Saladin  había  treguas  con  los  cria- 
tianos  por  tierra  é  por  mar.  Non  fué  asi  como  ellos 
cuedaron ,  ca  luego  que  Saladin  vio  aquella  companna 
tan  buena  é  grand  yente,  é  que  aducían  muchas  vian- 
das é  haber  é  otras  cosas ,  tomól  cobdicia  de  todo ,  tan 
bien  de  la  yente  como  del  haber,  é  demás  toller  aquella 
ayuda  á  sos  enemigos  los  críatiaoos;  é  por  crescer  en 
so  poder,  metiólos  á  todos  eo  fierros,  é  las coau  que 
levaban  Tizólas  vender,  é  partió  el  haber  á  sos  caballa 
roe ,  é  porque  asmó  que  cuando  eslo  sopíeseo  el  rey  de 
Suria  é  sos  ríeos  homes  que  habrían  ende  grand  pesar, 
é  que  dirian  que  ficiera  mal  en  ello,  pues  que  treguas 
habían  con  él;  é  Saladin,  por  cobdicia  del  haber  é  por 
tan  buena  yenle  de  captivos  que  tomara,  lo  ál  porque 
el  Rey  non  le  reptase  que  quebrantara  las  treguas ,  as- 
mó de  roandaríe  cosas  graves,  que  fueran  puestas  en 
las  tregua» ,  é  que  el  Rey  nin  sus  ricos  bornes  non  se 
acogerían  á  ello  nin  lo  fkriao ,  é  por  aquello  fincaría 
él  con  los  cativos  é  habría  achaque  de  quelirantar  las 
treguas.  Estonces  envió  sus  mensajero»  al  Rey  á  de- 
mandarle posturas  muy  graves,  las  que  nuncua  fue- 
ran fabladas  entr'ellos;  mas,  según  habédes  oído,  el 
traidor  lo  aponía  é  dic¡a  que  así  lo  había  prometido  en 
las  treguas ,  é  quel  enviaba  decir  por  firme  é  por  cierto 
que  si  non  querían  tener  bien  firmemientre  aquellas 
posturas  que  dicia  quel  prometiera  de  tener,  que  él  to- 
maría todos  los  navios  de  los  pelegrínos  é  cuanto  hi  fa- 
llase, é  que  les  darla  guerra,  como  á  aquellos  que  non 
querían  tener  las  treguas  coa  él ;  é  cuedó  luego  cómo 
podía  iacer  mas  mal  al  regno  de  Suria,  é  envió  por  to- 
das sus  yantes  de  pié  é  de  caballo,  que  liabia  asaz  da* 
líos,  é  levó  consigo  los  de  Donus,  que  eran  idos  á  Egip- 
to por  la  grand  fambre  que  liobiera  en  su  tierra;  é  puso 
luego  en  so  corazón  cómo  faría  en  su  ¡da  grand  mal  á 
k»  cristianos  que  eran  allende  del  flúmen  Jordán,  por 
razón  que  los  panes  eran  ya  secos  é  que  gelos  quema- 
ría ;  é  que  mas  de  grado  quería  ir  aquella  vez  á  aquelU 
parte  que  non  á  otro  logar  ninguno,  porque  aquella 
tierra  ere  muy  buena ,  é  teníala  el  príncep  don  Rinalt, 
é  cobdiciábala  él  mucho  pora  si.  El  Rey  sopo  cómo  Sa- 
ladin quería  venir  i  la  tierra,  é  que  non  habla  él  de- 
mandado aquelUs  posturas  sinon  por  haber  razón  de 
quebrantar  lu  treguas ,  é  envió  luego  por  los  ríeos  ho- 
mes é  por  sus  yentes,  é  ayuntáronse  en  Hierusaleo  é  ho- 
bieroQ  su  consejo.  B  una  partida  de  los  ríeos  homes 
consejaron  al  Rey  que  fuese  contra  Saladin  o  quier  que 
soplasen  que  era;  el  Rey  fizok»  sin  ningún  detenimien- 
to ,  é  llegó  á  una  tierra  que  ha  nombre  el  Val-Salví^ 
o  as  b  mar  Muerta ,  é  Saladin  habla  pasado  la  tierra  da 
los  dasiertoa .  é  puiinó  de  la  paaar  eo  veinte  diu ,  é  Ue- 
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gó  al  casliello  de  MooUReal,  é  finc^S  hí'sus  tiendas,  é 
atendía  allí  por  saber  nuevas  del  Rey  qué  quería  facer; 
é  el  Rey  estaba  otrosí  cérea  ie  una  cibdad  que  bobo 
nombre  en  el  tiempo antigo  lá  Piedra  del  Desierto;  era 
á  treinta  é  seis  leguas  de  la  bueste  de  Saladln ,  é  los 
ricos  bornes  que  babian  dado  aquel  consejo  al  Rey  eran 
ya  repentidos ,  por  razón  que  el  consejo  non  luera  muy 
bueno,  ca  los  turcos  que  fincaran  en  Domas  é  en  Bat- 
bec ,  cuando  vieron  que  en  el  regno  de  Hienisalen  non 
fincaba  yente  d^armas ,  estonces  ayuntarqn  grand  com- 
panna  de  moros  é  pasaron  el  flúmen  Jordán  cerca  la 
mar  de  Galilea^  ó  legaron  á.  una  tierra  que  dicían  Bu- . 
ría ;  deyuso  del  monte  dé  Tabor ,  cerca  de  Nain ;  é  lafi 
yentes  de  la  tierra  non  sabían  que  las  treguas  eran 
quebrantidas ,  é  los  moros  vinieron  á  sobrevíenCa ,  é  los 
cristianos  non  bobieron  vagar  de  seaeoger  á  las  moo- 
tannas ;  é  un  día  en  la  mannana  vieron  toda  la  tierra 
cubierta  de  sos  enemigos ,  é  non  sabían  qué  facer.  E  una 
comfíaitna  dellos  metiéronse  eñ  nna  torre  muy  grand  é 
muy  buena  que  era  allí ;  é  eaando  los  turcos  K)  sople- 
ron ,  fuéroBse  luego  pora  allá ,  é  ficíeron  cavar  la  torré, 
é  derribáronla,  é  murieron  enantes  bí  estaban  dentro; 
é  después  los  Inores  tomaron  muy  grand  presa  de  mu- 
chos ganados ,  é  sin  la  yente  que  mataron ,  levaron  qui- 
nientos bornes  cativos  |  ea  era  el  tiempo  de  segar  los  pa- 
nes ,  é  cuantos  fallaron  fuera  prísíéronlos  todos*  E  pues 
que  bebieron  íecbo  así  como  babédes  oído,  pasaron  ei 
flúmen  Jordán ,  é  tornáronse  pora  su  tierra  en  salvo. 

CAPITULO  C. 

te  oómo  sei»eréid  vn  o«8tt€llo  ie  cristkaaos  en  tierra  de-Tabaifi,'* 
6  de  le  qae  fizo  Saladlo. 

Estaffdo  el  Rey  á  la  .Piedra  del  Desierto ,  acaescíó  en 
tierra  de  cristianos  una  cosa  muy  peligrosa,  donde  vino 
grand  danno  al  regno  de  Suria.  Allend  del  flúmen  Jor- 
dán ,  á  quince  leguas  de  Tabaría,  había  un  eastiello  de 
cristianos  muy  fuerte  é  muy  bueno,  é  estaba  bien  baste- 
cMa,  é  aquel  eastiello  había  grand  pro  á  la  cristiandad; 
é  los  tnf  eos  que  babian  tomado  Buria  é  una  torre  qete 
estaba  cerca  delta ,  vinieron  á  sobrevienta  á  aquel  cas- 
tDello  é  combatiéronle  en  tal  manera ,  que  antes  de  cin- 
co días  le  tomaron ;  é  desto  liobieron  muy  grand  pesar 
por  toda  h  tierra,  é  sospecharon  eir  los  que  tenion  el 
eastiello  que  tomaran  algo^  de  los  moros,  é  que  les  die- 
ran el  eastiello.  Pues  que  los  moros  hobieron  el  eas- 
tiello, el  alcaide  quel  tenia  tornóse  moto,  é  el  Rey  é 
los  ricos  homes  metieron  en  grand  culpa  á  don  Folqnes 
de  Tabaría  porquel  diera  á  tal  home.  De  la  pérdida  de 
aquel  eastiello  pesó,  mucho  al  Rey  é  íbé  muy  desmaya- 
do ;  estonces  vieron  los  ricos  homes  que  sin  recabdo  se 
partieran  del  regno ,  ca  allá  o  fueran  non  ficieran  nin- 
guna cosa  de  bien.  El  Rey,  si  bien  consejado  hobiese 
seid^,  non  bebiera  de  ir  sinon  fasta  cabo  de  su  regno, 
é  los  enemigos  nol  entraran  en  su  tierra ;  mas  fizo  como 
noii  debiera ,  por  razón  que  les  dio  vagar,  ca  se  ayun- 
taron los  moros  en  un  logar  que  dicen  Jeche ;  é  pues 
que  hobieron  en  aquel  logar  folgado  á  s»  voluntad,  co- 
braron corazones  por  la  mingua  que  vierorí  en  ios  cris- 
tianos, é  enviaron  sus  algaras  delante  el  eastiello  de 
Hont-Real ,  é  fícievon  hf  grand  danno ;  é  si  los  cristia- 
nos fuesen  llegados  antes  que  los  talcos  á  aquel  logar, 


por  fuerza  se  lomaran  los  morosa  Egiptoforlmii 
das  que  les  habían  fallesddo,  ninSalafiofloa 
atrevido  de  entrar  en  la  tierra  nin  de 
el  Rey.  Mas  cuando  las  nuevas  desto  Be§Da  tf  ti 
Baldovin  cómo  los  torcos  eran  Ufados  á  «qw^lip 
pesól  mucho  é  consejóse  con  sus  ricos  hones,  é  MI 
daron  que  irían  contra  ellos  fasta  un  agutqoi 
Ras  elRaxít.E  ti  bobinen  feeho  aquello,  por  i 
se  tomara  Saladin  con  su  hueste;  mas  losdoil 
repintieron  d*aquel  acuerdo,  é  cuando  sai « 
vieron  aquello,  pasaron  por  la  tierra  de 
fuéronse  pora  Domas.  Los  cristianos,  piiet<|n 
sopieron,  tomáronse  pora  sos  tiaras.  Despoei^lÉ 
é  sos  ricos  homes  hobieron  consejo  sobre  «fBÉii  I 
que-hobieran  miedo  que  Saladin  non  fidese  «dM 
partidas  del  regno  que  eran  cerca  del ;  é  estoeer^lj 
ayuntó  so  poder,  é  fuese  fora  no  logpt  qw 
fuente  de  Salbria,  é  levaron  consigo  h  venaat;4 
Rey  é  el  Patriarca ,  ó  los  ríeos  homes  é  loi 
atendian  cada  día  en  aquel  logar  qoe  mte  IsM 
ros  i  lidiar  con  ellos. 

CAPITULO  CL 
De  eómo Udid el  Rey  eon  Satedía,  ef  ñBáééWif 
En  grand  cuedado  era  Saladm  por  ayutftar  siifl 
tes ,  é  de  toda  la  tierra  fizo  venir  á  los  átellef«,ti 
los  que  adujo  de  Egipto  fizóse grandcoropanm, éH 
fasta  Rasalma,  que  es  un  logar  cerca  Trfniii,  é  T 
pues  entró  en  el  regno  é  metióse  entre  dosa|atf,Í 
que  corrían,  é  á  aquellogar  dicen  CannyneraO),  if 
'  las  tiendas  á  coatro  Jeguas  de  Tafaáris. 
que  el  Rey  efa  doliente  ,,cuando  sopo  qoé  en  afill 
gar  estaba  Saladin ,  ordenólos  haces,  é cotnonií 
contra  sos  enemigos.  Saladlo ,  cuando  sopo  que  f 
él  los  cristianos,  non  atendió,  é  pasó' el  flúnña  J 
é  fuese  pora  una  cibdad  que  dicen  Sítopole ,  é  i 
es  la  mayor  cibdad  de  la  tercera  Palestina,  eotre  i 
monte  de  Jelboe  é  el  Sordan ,  que  es  en  toda  ai|d 
tierra  yerma,  é  es  en  la  tierra  de  Nazaret;  é  eo  wfi 
logar  se  metieron  los  moros,  pero  fallaron  bí  ooofi 
miento  de  aguas  é  de  yerbas  pora  sus  besttts;  é  m 
fortaleza  pequenna  habían  los  cristianos  cerca  é^if 
logar,  é  Saladin  mandóla  combater  muy  eéoru^M 
tre ;  los  cristianos  que  estaban  dentro  paráronse  i  U 
fender  muy  bien ,  de  manera  que  mataron  é  iM 
muchos  de  los  moros.  Cuando  los  turcos  vitfoo^l 
facían  ál  allí  sinon  so  danno,  partiéronse  dend  JH 
ronse  contra!  eastiello  de  Belber,  que  es  en  bs  ni 
tannas  de  Beccan  é  de  Tabaría  (2).  Los  cristtaoosM 
ríbera  ayuso  del  fiúmen  Jordán ,  fasta  qué  ltegu«i 
aquel  logar,  é  fincaron  las  tiendas  asaz  cérea  áf fl 
enemigos,  é  porque  habían  miedo  que  los  qoenn*^ 
meter  sos  enemigos ,  luego  aquella  noche  fi»¿nfl 
muy  bien  Velar;  é  en. la  mannana  desceodieroD  ^^ 
é  vieron  tan  grand  yente  de  moros ,  que  se  i 
ende,  pero  asmaron  que  eran  veinte  mil ,  é  los  oiA 
nos  non  eran  mas  de  setecientos.  Saladin,  cuaad»  ^ 
los  cristianos  que  eran  tan  pocos,  dijo  él  é  su»  i 
homes  que  fos  cercarían  as!  como  una  cinta,  é  d^P* 

(1)  Eb  GaillermOi  Cntam. 

(%)  ínter  praedictm  urhm  et  TÉkmiMm,  es  Giillen^ 


LIBRO 
ti  tal  boMeMl  ttfdos  «oémadod ,  ^  lol  darían  todos 
MiMé  prMM,  c«  tan  polea  yente  como  eXUA  eran 
•«foMio  t«ner  (fOco  nín  mocho  cofltra  ditos,  que 
m  Cni  gnnd  coitipanña.  Más  nuestro  Sennor  Dios, 
■MMtra^  cuando  él  quiere,  que  el  so  poder  es  mayor 

■  «Mi  el  ds  los  bornes,  mostró  en  aquel  logar  la  su 
Mil;  los  cristianos  ordenaron  luego  sus  haces,  é 
V  Ml^dieroD  que  los  acometiesen  sos  enénflgos,  antes 
I  Bm^o  dio»  cometer  muy  esfbrzadamientre ,  6  de 
I  friaierot  colpes  mataron  é  derribaron  niucbos  de 
1  ■aBDi9..pero  algunos  bobo  hi  dellos  que  ficieron 
■^4á  poca  piesza  comenzaron  de  foír  muy  deshon- 
llMiaQlre;  mas  la  bestoria  non  los  quiere  nombrar 
f  flH  ttombres.  El  Rey  fincó  en  el  campo,  é  los  que 

coa  él  mantoviéronse  aquet  di^  bien  á  grand 

i,  loTríendo  grand  lacerío.  E  Baldovin ,  conde 

\g  é  Bailan ,  so  hermano,  é  don  Rugo  el  nin- 

cabdielioide  la  baz  de  losdei  Tábaria, 

á  tímrafilla,  ca  aquel  día  se  tolvieron 

■  Itss  yeotescon  tres  haces,  la  una  en  pos  la  otra, 
lahniáronlos  todos.  Gran  mortandad  de  moros  ho- 

•  agoeüt  batalla,  é  quiso  Dios  que  los  cristianos 

•  m  tatUeroo  sinon  muy  pocos ,  é  de  los  ricos  bo- 
sel  Saladlo  murieron  bl  algunos,  é  por  aquello  los 
•Imvoo  fberon  de  guisa  espantados,  que  fagieron 
IHWo,  é  en  fuyendo  facían  grand  duelo,  fi  cuando 


Uii^  que  non  era  asi  como  él  cuedaba,  é  que  ha 


\s^ 


gnn  defendimlento  é  muy  grarid  enseco  en 
yeote  de  érístianos,  bobo  muy  grand  pesar, 
líos  de  temer  mas  que  non  solia ,  é  fuyó  del 
Éié  é  pasó  el  Oúmén  Jordán ,  é  fincó  sus  tfendas  en 
iapr  o  las  fincara  otra  Tez.  E  el  Bey  é  los  ricos  bo- 
f^yBM  que  quiso  Dios  que  venciesen  la  batalla,  co- 
niij  campo  é  partiéronse  d'alli,  é  tomáronse  á  la 
^iSaforia. 

CAPUOLOaí. 

>  Salidin  ía  eilnlad  de  Baint  después  qnel  fenció 
el  Rey. . 

■  B0y  é  sos  ricos  bornes  tomáronse  pora  á  aquel 
Penn  movidos,  é  fincaron  h(  por  saber  qué 
Stladin.  Como  había  grand  pesar  de  la 
[  qnel  tioíen,  asmó  en  cuál  manera  podría 
hwé  facer  á  los  cristianos ,  é  fizo  de  cabo  ayuntar 
ttlfcate,  ademando  consejo  á  eos  ricos  bornes  có- 
■Im, é  ellos  acordaron  quese  fuese  con  su  yente 
Mlwgno  de  Snria.  Respondióles  él  que  lo  tenía  por 
fcfcüpntes envió  á  so  hermano,  que  babia  dejado  en 
Miy  qnel  mandaba  sin  ningún  detenimiento  que 
MhMtodoi  los  navios  que  pudiese  fallar  en  Alejan- 
ftlM  Damiati ,  é  que  ficiese  grand  flota  é  la  baste. 
IfclJMi  di  yeole  é  de  armas  é  de  viandas ,  é  que  la 

emáh  cibdad  de  Barut ,  que  la  quería  cercar  por 
épor  mar;  é  mandóle  aun  mas:  que  tomase  cuan* 
eNt  pudiese  haber,  é  que  fuese  é  entrase  en  la 
^^iiGadres  (f )  é  de  Escalona,  é  que destruise  cuan- 
Eu  E  esto  le  mandaba  él  por  tal  en  tención ,  que 
o  el  Rey  é  su  yente  fuesen  defender  tierra  de 
t  que  podría  él  sin  estorbo  tomar  la  cibdad 
h  hnrty  que  quería  ir  cercar.  E  bien  como  lo  mandó 
r  b€«M«£«uá,fMeBUpif.5t2seUaBi(;;«i#«. 


Cuarto.  m? 

asi  fué  fecho,  émm  tardó  mucho  que  tietatt  gtleu  de 
Egipto  negaron  altf  o  los  mandó  SaMin ;  el  hermano 
veno  por  tierra,  é  llegó  á  Gadres  é  á  Escalona  con  gnnd 
yente.  Estonces  Saladin  envió  grand  parte  de  so  yente 
al  puerto  de  Barut  que  guardasen  la  flota  cuando  llegase, 
é  que  gek)  flciesen  saber.  Aquella  flota  arribó  al  puerto  de 
Barut  el  primero  día  de  agosto,  é  aquellos  que  Saladin 
enviara  allá  flciérongelo  luego  saber;  é  él  fuéie  luego 
pora  allá ,  é  cercó  la  cibdad  de  Barut  de  todas  partes ;  é 
el  Rey  é  su  hueste ,  que  estaban  fugando  á  la  fuente  de 
Sasforía,  non  sabian  aquello  que  Saladin  quería  iMer. 
Estando  el  Rey  en  esta  dnbda ,  viniéronle  nuevas  cómo 
Saladin  tenia  cercado  á  Bamt,  é  en  pos  aquellas,  lle- 
gáronle otras  nuevas  que  so  hermanó  de  Saladin  tenía 
cercado  al  castlello  del  Daron,  é  sus  yentes  corrían  U 
tierra  de  aderredor  é  levaban  cuanto  fallaban.  Estonces 
el  Rey  fabTó  con  sos  ricos  bornes,  é  acordaron  que 
acorriesen  primero  á  M  mayor  cuicta,  é  esto  era  qoe 
acorriesen  á  Barut ,  é  dltian  que  si  quisiesen  partir  la 
yente  é  enviar  la  una  parte  al  Daron  é  la  otra  á  Barut, 
que  non  seria  buen  recabdo,  ca  non  tenían  yente,  é 
que  non  íarian  nada  los  unos  nin  los  otros. 

CAPITULO  COL 
httéiáo  eéftó  SaladlB  U  etbdad  !•  BtfiL 
Non  follaron  otro  consejo  tan  bueno  como  de  dar 
priesa  á  aquello  que  habían  primero  fablado,  é  él  Rey 
mandó  luego  guisar  su  flota  é  fuese  pora  Sur.'E  Sala- 
din,  que  había  miedo  que  veroíá  el  Rev  á  la  cerca,  cuíc- 
tábase  mucho  de  apremiar  los  de  la  villa,  é  fizóla  coro- 
bater  tres  días  de  manera,  que  non  les  daba  vagar  de 
dormir  úin  aun  de  comer ,  mas  non  babia  bi  engenníos 
ningunos;  é  bien  cuedaba  él  tomarla  aun  sin  engeimios; 
é  todas  las  otras  maneras  de  combtfter  é  de  nocir 
les  facía,  ca  ninguno  non  se  osaba  parar  por  los  mu- 
ros, tantas  tiraban  de  las  saetas;  pero,  con  todo  esto, 
los  de  dentro  defendíanse  muy  esforzadamieMfe;  é 
en  la  villa  babia  ya  cuantos  obispos  que  fideron  grand 
bien  é  grand  ayuda  á  los  de  la  cibdad ,  lo  mío  qoe 
tenían  hi  sus  compannas,  é  lo  ál  mucha  vianda,  é  es- 
forzábanlos cuanto  podían,  é  facíanlos  sobir  po^  tos 
muros  é  por  las  torres,  é  toaban  de  arcos  é  de  balles- 
tas á  los  que  se  llegaban  á  los  muros,  é  mataban  é  fl- 
rian  muchos ,  de  guisa  que  non  se  osaban  llegar  á 
ellos;  otrosí  los  de  la  floU  non  quedaban  de  guer- 
rear por  mar.  E  pues  que  tres  días  los  bobferon  asff 
combatidos,  cuedó  Saladin  que  los  tenía  ya  cansadoj^; 
é  él  estaba  en  un  otero ,  é  todavía  rogaba  á  sus  yentes 
queficiesed  biené  fuesen  buenos,  é  prometía  muy 
grandes  dones  á  aquellos  que  primero  entrante  en  la 
cibdad;  estonces  vino  á  él  uno  de  los  mas  honrados 
homes  de  su  hueste  é  díjol :  «  Sennor,  tiempo  es  ta  de 
ecliar  las  escaleras  á  los  muros  é  entrar  dentro  por 
fuerza,  ca  bien  sabia  él  que  non  follarla  ninguno  que 
se  le  defendiese  de  los  que  dentro  eran,  n  Saladin 
otorgó  que  decía  bien;  é  aquel  ric  borne  fuese  adelan- 
te á  mandarlo  focer,  como  aquel  que  había  grand  des- 
pecho á  los  de  dentro,  ponjue  se  tenían  á  tan  grand  po- 
der de  yente ;  é  entre  tanto  (¡Qe  él  esforuba  é  rogaba  á 
los  moros  que  ficíesen  bien  é  que  subiesen  suso  por 
las  escaleras,  uno  de  los  de  dentro  tM  una  saeta  4  éM 
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por  el  cuerpo  é  matól.  Guando  los  de  la  hueste  Tieroo 
á  aquel  liorae  honrado  muerto ,  ficíeron  por  él  muy 
grand  duelo ,  é  los  de  la  cibdad  muy  grand  aliegría. 
£  Saladin  después  desto  estido  bí  aun  tres  días,  é  pues 
que  vio  que  non  podía  tomar  la  cibdad  é  perdía  mu- 
cha de  su  yente,  mandó  á  los  de  la  flota  que  luego  que 
ennocheciese  que  fuesen  pora  su  tierra;  ellos  fíciéron- 
loasi,  é  áotro  día  en  la  mannana  levantóse  de  la  cerca 
é  Gzo  derribar  ya  cuantas  torres  que  estaban  en  el  lla- 
no ,  é  tajar  las  vinnas  é  las  huertas ;  é  facía  aquello 
porque  quería  aun  de  cabo  tornar  á  cercarla  cibdad.  E 
fizo  poner  arqueros  é  ballesteros,  é  en  los  pasos  guar- 
dar muy  bien  los  caminos  fasta  la  mar;  é  dijol  que 
por  ninguna  cosa  non  se  partiría  de  la  cibdad  fasta  que 
la  bebiese  tomada  por  fuerza.  E  en  guardando  los  mo- 
ros los  caminos,  prendieron  un  men^jero  que  levaba 
cartks  del  Rey  á  los  de  la  cibdad,  é  leváronle á  Sala- 
din,  é  él  fizólo  azotar  porque  dijiese  nuevas  del  Rey ;  é 
él  díjol  que  mandaba  el  Rey  á  los  de  la  cibdad  que  se 
toviesen  é  se  defendiesen  muy  esforzadamientre,  ca 
por  cierto  sopiesen  que  antes  de  tercer  día  acorrería, 
é  faria  á  Saladin  que  se  levantase  de  la  cerca,  ó  que  li- 
diaría con  él ;  pues  que  Saladin  ayo  aquellas  nuevas*, 
fuese  luego  d'alli.  La  flota  del  Rey  llegó  á  Barut,  é  pues 
qué  non  fallaron  bf  la  de  Saladin,  tomóse  por  o  viniera; 
otrosí  el  Rey,  pues  que  sopo  que  Saladin  era  levanta* 
do  de  la  cerca,  tornóse  del  camino ,  é  folgo  ya  cuantos 
dias  en  la  cibdad  de  Sur ,  é  desí  fuese  pora  la  cibdad 
de  Sasforia. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladin. 

GAPITÜLO  CIV. 

Cómo  Saladin  eonquerió  la  tierra  qae  tenia  el  señor  de  Mosa,  qae 
non  le  quedó  sinon  mny  poca  della. 

En  gran  cuedado  era  Saladin  de  ayuntar  grand  po- 
der é  ir  sobre  sos  enemigos;  pues  que  vio  que  asi  le 
Iba,  allí  enlról  en  la  voluntad  que  fuese  á  la  tierra  que 
dicían  Levan t  é  darle  guerra;  pero  algunos  ricos  bó- 
mes  dijieron  que  el  senuor  d'aquella  tierra  le  enviara 
decir  quel  daría  la  tierra  é  todos  los  castíellos  á  su  vo- 
luntad. £  diz  que  Saladin  bobo  este  mandado,  que 
ayuntó  su  yente  é  guisó  todas  las  otras  cosas  que  ha- 
bía mester,  como  pora  tan  grand  cosa  como  aquella  que 
comenzaba;  é  estonces  enderezó  pora  la  tierra  de  Eu- 
frates, é  hobieron  nuevas  los  cristianos  que  Saladin 
quería  cercar  á  Halapa,  ca  aquella  é  cuantos  castíellos 
tenia  aderredor  le  menguaba  de  non  haberlos  con- 
querido del  regno  de  Norandin.  E  así  acaesciera  que 
Gotebelin,  el  sennor  de  la  cibdad  de  Mosa,  que  había  á 
haber  aquel  heredamiento ,  después  de  la  muerte  del 
fijo  de  Norandin,  había  dado  aquella  tierra  á  un  so  her- 
mano; é  porque  aquel  non  había  tamanno  poder  pora 
defenderse,  cuedaron  los  cristianos  que  Saladin  U)a  á 
aquella  parte  por  aguerrear  aquel.  Mas,  así  como  páres- 
elo después,  él  pensaba  en  otra  cosa  mayor,  ca  él  pasó 
la  cibdad  de  Halapa ,  é  dejó  tierra  de  Eufrates  en  pos 
sí,  é  entró  en  tierra  de  Mesopotamia  é  fizo  cuanto  qui- 
so en  ella ,  ca  en  poco  tiempo  conquírió  la  cibdad 
de  Garran  é  la  cibdad  de  Roax ,  é  toda  la  tierra  que 
tenia  el  sennor  de  Mosa,  quel  non  fincó  smon  muy 


poco;  é  lo  uno  tomaba  por  fiiem,ék)ál por il^p 
les  daba.  Él  enviaba  grand  haber  á  los  iltM 
porque  fuesen  contra  so  sennor;  é  porque  in 
de  tierra  de  Mosa  facían  traidoo ,  non  se  itrefii^ 
sennor  de  Mosa  á  lidiar  con  Saladin.  E  n 
dias  adolescíó  de  una  gtand  enfermedad,  de  qoilg 
á  hora  de  muerte,  é  dijieron  que  Sakdin  ^mné 
mol  jdiesen  yerbas  porque  muriese. 

Mas  agora  deja  aqu}  h  hestoria  á  fablar  di 
por  contar  del  Rey. 

GAPITÜLO  CV. 

Cómo  el  rey  de  Hierusalen  tomó  no  easlieUo  en  tiefn4i! 

Las  nuevas  llegaron  al  Rey  cómo  Stbdia  faiifl 
voluntad  en  tierra  de  Mesopotamia ,  é  otrosi 
al  Rey  que  ya  cuantos  ricos  liomes  de  It  tiemqatooi 
en  uno,  é  que  non  querían  á  Saladin  por  9eitoor,lp 
lidiaran  con  él ,  mas  que  venciera  él ;  é  en  «ta  a 
ra  fablaban  los  unos  el  contrario  de  los  otros,  ai 
acaesce  de  las  cosas  que  son  á  luenne.  Estonces  d 
é  sos  ricos  homes  vieron  cómo  en  la  tí^ra  de 
non  había  yente  de  armas,  é  dijieron  qoe 
nían  de  irse  pora  ella;  é  fueh)n  todos  de  un 
tomaron  la  cruz,  é  fué  con  ellos  el  Patriarca,  éflitn 
en  su  camino,  é  pasaron  la  región  de  TraooQÍt«,i 
traron  en  Suría  menor,  dond'es  cabesza  b  cümUI 
Domas,  é  d'allí  fueron  á  un  logar  muy  bueno,  qoHf 
cían  Zora,  é  cercáronlo  é  prísiéronlo,  é  Cubra  a 
grandes  algos;  é  d*allí  fueron  por  la  tierra^  <^3tam 
é  destruyendo  cuanto  fallaban;  équisienn 
una  cibdad  que  dícian  Bostra,  mas  vieron  qoe  boí  I 
podrían  tomar  en  un  día  nin  en  dos,  é  pasan»  úsbí^ 
é  llegaron  á  una  tierra  que  non  podían  babo 
nin  viandas,  ca  aquella  tierra  es  menguada  de 
é  de  aguas,  ca  non  han  otra  agua  sinoo  la  qnecqii 
en  los  aljibes  cuando  llueve;  é  cuando  sopioafi 
los  cristianos  iban  sobradlos  quebrantanm  los  i|jiMl 
é  echaron  aun  en  ellos  perros  muertos  é  otns 
per  dannar  el  agua.  E  por  aquella  mengua  ooo  fin 
en  aquella  tierra ,  é  punnaron  de  salir  della ,  é  ir  «íh 
liasen  aguas  é  viandas. 

GAPITÜLO  CYI. 

De  cómo  eol^ró  el  Rey  el  eastiello  qae  perdifn. 

En  la  tierra  que  oyestes,  non  pudieron  los 

mas  facer  d'aquella  ida.  Mas  á  la  tomada  vinlenap 

la  Tierra  Sancta,  é  allí  fincaron ;  é  aquella  es  la  tM 

queoyestes  de  suso  queconquirieran  nuevamienlrtli 

turcos  de  los  cristianos.  E  entre  tanto  que  ellos  lUp 

en  la  Suria  Sobal,  que  era  tierra  muy  aboodMfe^t 

das  viandas,  acordaron  que  cercasen  el  castisBifi 

habían  perdido,  é  ficíéronlo  así.  El  eastiello 

fuerte,  é  comenzáronlo  á  combater  de  todas  peileinit 

esforzadamientre,  mas  non  le  podían  combata 

por  parte  de  suso;  é  aquel  eastiello,  asf  comoo^estOi 

está  en  un  recuesto  de  unamontanna,é  del  un  cabo  « 

val  muy  fondo,  é  los  cristianos  ensayaron  deqoebna- 

tar  una  senda  muy  estrecha,  por  o  subían  á  éf.a 

d'otra  guisa  non  lo  podían  tomar.  Los  de  dentn  M 

estaban  seguros,  antes  se  temían  que  los  entrarko; )« 

cristianos  mantovieron  J)ien  lo  qoe  habían  comenzié», 
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en  dot  putas  :  los  anos  estaban  encima  de 
i^  que  guardaban  los  que  cavaban  el  cas- 
ia; ht  otros  estaban  en  el  val,  que  guardaban  que 
(BODOO  pudiese  entrar  nin  salir;  é  dentro  en  el  cas- 
li  libia  setenta  caballeros,  todos  escogidos  á  una 
»p  é  Siüadin  los  había  lii  metidos,  ó  cuando  los 
•16  y  entrar  prometióles  muy  grandes  dones,  %\ 
•■  boBiiot;  el  castiello  estaba  muy  bieu  bastecido 
m  é  de  viandas ,  é  tanto  hablan  ya  tajado  en  la 
rra,  qoe  los  de  dentro  non  osaban  ya  dormir  nin 
mac  nfe  fblgir  poco  nin  muclio;  é  non  habian  tan 
fli  miado  de  los  cristianos  como  de  los  muros  que 
•]l  cavados  ¿  que  les  cadria  el  castiello  de  suso; 
rt  elfo  cabo  non  habian  esperanza  de  ningún  acor- 
I  —niln  vieron  aquello  enviaron  sus  mensajeros 
lif  ea  razón  quel  darían  el  castiello,  si  los  dejase 
9tthD  con  IcÑlas  sus  cosas.  Estonces  el  Rey  fabló 
ifli  rkoa  bornes  sobre  aquel  fecho,  é  acordaron 
I  li  Beiese,  é  el  Rey  dijo  á  los  mandaderos  que  lo 
hi  la  tenía  por  bien;  ellos  fuéronse  con  esta  res- 
ito  yon^l  castiello.  Los  caballeros  de  Saladin,  que 
te  dentro ,  bebieron  muy  grand  pesar  por  el  cas- 
li^^se  perdía  asi,  pero  que  ellos  non  podían  hi 
kir.  Pnes  que  el  Rey  é  los  moros  bebieron  Qrma- 
M pastoras,  entró  el  Rey  el  castiello,  é  basteciól 
■Mo  era  mester  é  adobó  lo  que  habían  daunado. 
I||m  él  buena  yente  escogida,  que  guardasen  muy 
■d  cutiello;  é  desque  tod'esto  bobo  fecho  el  Rey, 
rtMeon  su  hueste  pora  su  tierra. 

CAPITULO  cvn. 

0t  íSbo  corrió  el  Rey  dem  de  Saladin,  é  del  daano 
fae  hí  Sio. 

ktila  anno  adelnnte,  en  el  mes  de  deciembre,  el 
f  Mpo  cómo  Saladin  non  era  aun  tomado,  é  fabló 
lai  ricos  bornes,  é  dijieron  que  cuando  tomase, 
éwm  babrían  tan  grand  espacio  de  facer  mal  á  sos 
M|pa  como  teni«n  estonces.  E  por  acuerdo  de  to- 
lüBvcn  viandas  pora  quince  días ,  é  movieron  lo 
tai  paridad  que  pudieron ;  é  en  aquella  cabalgada 
llmron  yente  de  pié ,  é  llegaron  á  sobrevienta  á  la 
M  da  Bosseret ,  é  tomaron  hl  muy  grand  presa  de 
lÉos  guiados  é  corrieron  la  tierra,  é  lomaron 
iiaaebos  cativos,  é  tornáronse  con  su  ganancia 
itaWBingono;  é  después  á  quince  días  el  Rey  é 
■dwhdOM  tomaron  sus  yentes  é  tomaron  la  cmz 
ritaMD  en  el  camino ,  é  cabalgaron  tanto  fasta  que 

e apar  de  la marde  GalOea.á  un  logarque  llaman 
io,  é  allí  pasaron  el  río  al  vado  de  Jacob,  é 
ICD  tierra  de  sos  enemigos  é  dejaron  el  monte 
í  á  floiestro ,  é  allí  tomaron  un  castiello  que 
t  é  derribáronle ,  é  derribaron  las  villas 
6  dasí  liieron  mas  á  adelante  fast^  un 
MflaqDsdician  Dares,  cerca  de  Domas  á  cuatro  le- 
jll»ééasiroyeron  las  villas  de  aderredor ,  é  otrosí  el 
tfib;é  las  yantas  de  la  tierra  unos  eran  foídos  á  los 
ttm^i  les  otroe  á  Domas ;  é  d*aquella  cabalgada  non 
kttMniogiin cativo,  antes  perdieron  de  los  suyos 
■Malas  que  fueran  á  correr.  El  Rey  é  sus  ricos 
■B  oirriMtm  toda  aquella  tierra  é  ficieron  cuanto 
■E  pKÜeron ,  é  después  tomáronse  pora  Hierusalen. 


CAPITULO  CVIIL 


Oel  ayada  qaa  dieron  loi  del  reino  al  rey  Baldof  la  ^ora  foclio  áa 
la  ffaerra  fne  habla  coa  Saladla. 

Nuevas  llegaron  al  Rey  que  Saladin  bda  bien  de 
sulacienda  en  tierra  de  Mesopotamia;  é  el  Rey  é  los 
ricos  bomes  hobieron  miedo  que  verola  sobr>lloa ;  é 
por  ende,  después  del  mes  de  febrero,  los  ricos  bornes 
ayuntáronse  todos  en  Hierusalen  por  tomar  eonsajo 
cómo  farian  contra  él,  porque  se  temían  mucho  de  la 
su  venida;  ó  muchas  ratones  hobieron  sobr*ello,  é  á 
la  cima  acordaron  que  echase  el  Rey  pecho  por  todo  el 
regno  pora  dar  soldadas  á  los  caballeros  é  á  los  bomes 
de  pié,  si  mester  fuese,  porque  cuando  Saladin  viniese, 
que  non  hohíesen  que  temer  nin  diesen  por  él  nada; 
é  esto  facían  porque  el  Rey  é  los  ricos  bornes  eran  tan 
pobres ,  que  non  tenían  de  qué  dar  soldadu  á  los  caba- 
lleros. E  aquello  fué  ordenado  de  loa  prelados  é  de  los 
ricos  bornes  por  guarda  del  regno;  é  dieron  en  cada 
cibdad  cuatro  bomes  buenos  que  jurasen  sobre  loa  santos 
evangelios  que  lo  ficíesen  bien  é  lealmíenlre,  que 
aquellos  bomes  buenos  que  les  darían  sus  soldadas ;  é 
el  pecho  fué  tal :  que  el  que  hobíase  valía  da  cient  be- 
santes en  mueble  ó  en  tesoro,  que  de  cada  ciento  diese 
dos  besantes;  é  á  aquellos  cuatro  bornes  buenos  dieron- 
les  poder  que  lo  ordenasen  cada  unos  en  sus  dbdaJes, 
é  que  lo  cogiesen,  de  cada  uno  aquello  que  entendiesen 
que  había  derecho  de  dar.  B  si  alguno  se  agravíase 
por  aquel  pecho,  quel  Qcíesen  jurar  sobre  los  santos 
evangelios  que  díjiese  la  verdad  de  cuanto  podría  pa- 
gar, é  con  tanto  que  fuese  quito;  é  esto  fué  ordenado 
que  diese  toda  la  tierra  comunalmientre.  B  otrosí  fué 
puesto  que  todas  las  eglesias  é  las  abadlu,  que  de  cada 
cient  besantes  que  bebiesen  de  renda  que  pagasen  dus; 
é  los  que  tenían  las  aldeu  que  ficíesen  pagar  á  los  so- 
lariegos un  besante  de  cada  fuego ;  pero  los  pobres  que 
non  pagasen  tanto  como  los  ricos,  sinon  desto  ayuso 
que  pagasen  según  hobiesen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por 
contar  cómo  hobo  SaUdin  la  cibdad  de  Halapa. 

CAPITULO  CIX. 
CéBO  Saladin  el  toldaa  bobo  la  elbdad  da  Halara. 
Así  como  habédes  oído,  Saladin  estaba  en  tierra  de 
Mesopotamia  é  conquiria  dbdades  é  castiellos ,  é  eras- 
eis todavía  so  poder ;  é  entre  los  otros  fechos  que  hela, 
cercó  una  cibdad  muy  noble,  que  decían  Amida  é  era 
muy  rica  é  muy  ahondada;  é  combatióla  de  guisa,  que 
la  priso  é  dióla  á  un  ríe  borne  poderoso  que  dicían 
Norandín  (I);  é  después  que  vino  el  tiempo  del  vera- 
no, Saladin  basteció  muy  bien  todas  las  fortaleaas  que 
había  tomadas,  é  tomóse  con  toda  su  yente  acarea  de 
Halapa é  fincó  hí  sus  tiendas,  ca  tenía  en  coraton  de 
destroir  la  tierra  é  cercaría  é  pre  ndería.  E  el  sennor  da 
HaUpa  sabia  que  so  hermano,  que  era  sennor  de  Moa , 
non  lo  pud'era  sacar  de  la  tierra ,  antas  lo  sacara  Saladin 
della,  é  por  aquello  temióse  de  atender  toda  su  hueste , 
é  enviól  en  porídad  sus  mandaderos  sin  consejo  de  sua 
bomes  buenos,  é  fizo  tales  posturas  con  Saladin  :  quel 
dejase  teñeron  paz  á  Samar,  una  cibdad,  éotros  castiellos 
que  estaban  hí  á  derredor,  é  aquel  daría  la  cibdad  de 

(1)  8^0  4$  Cértmim ,  aSade  GiUlermo ,  Ub.  siu,  cay.  izi?. 
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Halapa.  Goando  oyó  aquellas  nuevas  hobo  ende  grand 
placer  é  fizo  muy  grand  allegríai  é  fizp  i  los  roensüijer 
ros  mucho  placer,  ca  ia  cosa  que  él  mas  deseaba  era 
Halapa,  porque  aquella  era  cabesza  de  toda  la  tierra,  é 
otorgó  luego  á  los  mandaderos  aquello  quel  deman- 
daron, é  él  recebió  la  cibdad. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hesloría  á  fablar  de  Saladin, 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  ex. 

Cómo  el  prÍQcep  de  Antioca  vendió  la  oibdad  de  Tania  á  Rapio, 
el  de  Armenia. 

Las  nuevas  sopieron  por  toda  la  tierra  de  cristianos 
de  cómo  Sajadin  babia  la  cibdad  de  Halapa,  é  fueron 
por  ende  muy"  desmayados ,  ca  aquella  fué  cosa  que 
siempre  bebieron  miedo ,  porque  sabian  que  si  Saladin 
pudiese  haber  Halapa ,  que  seria  la  tierra  cercada  de 
dos  partes  de  sos  enemigos;  é  estonces  pensaron  cada 
unos  de  bastecer  sus  logares ,  é  mayormientre  los  de 
Barut ,  é  sobre  todos  los  oíros,  el  príncep  de  Antioca, 
por  la  mala  vecindad  que  tenia  muy  de  cerca ;  é  el 
Príncep  con  una  poca  de  su  yente  fuese  pora'l  Rey  á 
Acre,  é  á  él  é  á  los  ricos  bornes  contóles  su  facienda  é 
demandóles  ayuda,  é  todos  hobieron  del  grand  duelo  de 
cómo  mostraba  su  fecho ;  é  diéronle  en  ayuda^  entre  de 
pié  é  de  caballo,  trecientos  homes ,  é  con  aquella  yente 
tornóse  pora  Antioca.  El  Príncep  ensayó  si  podría  fa- 
cer bien  su  facienda  sin  guerra ,  é  fizo  fablar  con  Sa- 
ladin en  razón  de  treguas ,  é  Saladin ,  como  non  había 
grand  sabor  de  fincar  en  la  tierra,  otorgó  las  treguas  de 
grado.  E  la  yente  que  el  Rey  habia  dado  al  Príncep, 
pues  que  vieron  que  treguas  habían  con  Saladin ,  fué^ 
ronse  poraU  Rey ,  é  el  Príncep  fué  muy  allegro  por 
las  treguas  que  había  por  tiempo ,  é  punnó  de  bastecer 
su  tierra.  Él  habia  una  cibdad  en  la  primei'a  Cecilia,  qué 
dician  Tarsia,  é  era  luenne  de  Antioca,  é  era  en  tierra 
de  Rupin,  que  dicen  la  Montanna ,  é  estaba  en  medio ;  é 
era  muy  grave  cosa  al  Príncep  de  guardar  aquel  la  cibdad, 
é  á  Rupin ,  que  tenía  sus  castiellos  en  derredor,  muy 
ligera  cosa  de  guardar.  E  trejieron  amos  sus  pletesías 
de  guisa,  que  gela  vendió  el  Príncep,  é  Rupin  diól  por 
ella  muy  grand  haber.  E  pues  que  Saladin  bobo  fecho 
á  su  voluntad  en  aquella  tierra  que  habia  ganado,  par- 
tióse dend  é  fuese  pora  Domas.  Estonces  los  cristianos 
fueron  desmayados,  porque  non  podían  saber  cosa  cier- 
ta que  quería  Saladin  facer.  E  los  unos  dician  que  que- 
ría ayuntar  grand  gente  pora  Barut,  los  otros  que  que- 
ría ir  á  las  montannas  que  eran  cerca  de  Sur,  á  tomar 
el  castiello  nuevo  del  Toron.  E  los  otros  dician  que 
quería  facer  cabalgada  en  tierra  de  Suria  la  Sobal ,  que 
es  allend  del  flúmen  Jordán ,  é  destroir  aquella  tierra; 
así  andaban  las  nuevas  entr'ellos,  mas  no  sabian  cosa 
cierta.  El  Rey  é  los  ricos  bomés  estaban  en  grand  cue- 
dado ,  é  ayuntaron  so  poder,  é  fuéronse  todos  pora  la 
fuente  de  Saforia,  é  atendieron  allí  de  día  en  día  por  sa- 
ber á  cuál  cabo  iba  Saladin ,  é  era  hí  el  conde  de  Triple 
é  tod'el  poder  de  la  tierra. 


LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAR. 


CAPITULO  CXI. 

De  edmo  fUo  el  rey  BaldoTin  gobenidor  éel  nfic  %  i 
don  Gaion«  so  cnnaado. 


Estando  la  hueste  do  los  cristianos  ii 
futnil  Saforia  adolocig  el  rey  en  XíUJsfel  debí 
penJióla  visla;  paro  fiuanaba  cuanto  pOíÜn 
tuviese  el  regíio  en  justicia  é  en  derí'CÍK>,Ei 
lecoii&ejabaíique  se  non  entremetiese 
que]  diesen  de  tas  rendas  del  regno 
abomiaí^iii »  porque  se  mantoviese  bieíié 
tiíí.  K  por  mal  que  iiobiese  en  so  cuerpo^ 
cua  qui>u  f;icer ,  ca  él  era  de  inuj  buefi 
eüforzadú.  E  en  estando  doliente  de  lafito^ 
rjr^  e  mandó  venir  aute  si  ¿  su  mttdftéi 
é  díü  el  poiierio  del  regno  á  don  Guioo,pii 
de  ^M  tjermuna^  é  conde  de  Juíta  é  de  Eaedttail 
ende  que  dijo  que  en  cuaiUo  él  viyjuioie^i 
seíi  ülrci  rey  í  é  mandó  á  todos  rices 
cie&ea  homenaje,  ¿rfíiol  el  He}' juraré 
en  cuanto  él  fuese  vi^o  que  se  non  Üdeie 
dar  rjiíi^^una  t'orhileza  del  regno  i  ningún  ifel 
Muchos  íiobieroa  graud  pesar  d'aquelio f» 
Rej  ;  lo  imO}  fKjrqne  eran  ellos  &cimor^áifai 
é  lo  ál^  diciüu  que  ;3qu6l  non  ^ra  tiomepoiii 
regno  nin  las  yenlüá.  E  los  otros  ncoá 
m%  amigos  caedaron  que  serian  bieo 
qüfí  i\  era  en  el  scnnorio ;  é  aquellos  d^Mifl 
muy  bien  ,  é  que  maiitemia  ol  regnaé  qiQcl 
ID  u  y  o  sfor  za  da  mi  en  \x  e .  Pu  es  q  u  e  aquel  áM 
bio  on  el  ?ennorio,  comentóse  á  maaténefi 
nitií^unjidümíünlre  é  siu  recatnln,  ca  ut 
laiiü  ó  ufítno&o ;  ma^  nol  duró  niucbo  así, 
£l  era  borne  de  poco  seso  é  <ie  poco  recabiS^uper' 
ner  rcgiiü. 

CAPITULO  CXIU 

De  ccimo  etttM  S.ibdin  en  ^l  r^pu  de  Siríj  Ícmtv 
Ü(?rra^  ¿  calieron  \m  erlü'Eíatí. 

La  liue^te  de  los  cristianos  estaba  á  li  : 
foriUf  coma  habédes  oído.   C  Saladin  «iUU»^ 
grand  cuidada  á  cuál  parle  iria ;  é  fiues  quab<^ 
sadü,  envió  ¡lor  mucha  caballería  ¡lUcnditel  rio  i  ^ 
fnifcs,  ¿  ayuntü  granil  poder  de  vente,  é  «Ir 
rebino  de  Suria ,  é  pa&4  la  región  que  llamjí}  A^- 
de  {\),  á  j*ar  de  la  mar  de  Tabaria,  txi  lúscaírí' 
Jlnmen  Jordán  ^é  d'allf  envió  susaigaras  i  bii^nj 
Eél  lincií  las  ticmlas  en  la  rii>era  del  ri(>,c«fltri  !»■ 
daíi  que  íiolian  llamar  Süopole  ^  ó  en  otro  tieJD|t 
mayor ciínbd  de  Galilea,  é  asi  paraje  aun  agoít 
grandes  cu  Mes  é  en  los  m  uc  lio  :>  marmolea  qWtfS 
en  la  Eniirisma  d'aquel  logar  tmbía  un  astielteíif  ^ 
1  jarnos,  ó  los  que  e ¡alaban  e\\  aq\iel  castieUo  («aítt^'^ 
lujsieciüo  do  armoá  n  de  viandas  ;  inas^pUKqwff!*' 
i\\\^,  lan  grand  noder  de  moros  víoiaj  uOñ  <wiftffl  ''*^ 
dentro ,  ú  de -ampara  roa  el  castiello  ó  füjíi«*íi  í*^ 
b-Tria  :  e  lüíí  turcos ,  cuando  vieron  aquel  caílir[[' 
ron  se  pora  el ,  ¿  cuando  llegaron  non  falUríUi  fi'  J* 
nin^^una  »  ú  í/ntraron  ilenlro  é  tomaron  tís  xUa^Us  íi 
aruiD»  é  lodo  cuanto  hí  faljiroa»  é  d^nibuoi  ^ 
(1)  En  el  impreso,  Ytímáe: 
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fMroma  pon  U  boesU.  E  estoneei 
idotptrtetyéli  Qoa  se  faé  pora  It  fuen- 
|D»  dMu  Tobanii»  qtM  Dtsca  al  pié  del  monta  Gil* 
»,é«a  «qoel  logar  fincaron  sos  liendaa,  poramor  del 
m  ^m  hftfaía  bl ;  é  la  btieste  de  los  cristianos  estaba 
I  tanto  4e  Saforía,  é  atendieron  por  saber  nue- 
lé  «bM  parto  iriao  los  moros ;  é  pues  qoe  sopiemn 
ímtm  m  U»  campos  de  Bensat,  arrancaron  las  tien- 
(péanBáfOBse les  cuerpos  é  los  caballos,  é orde- 
M««i  teeee ,  é  tomaron  la  veracruz ante  si,  é  pa- 
m  iM  aaontanoas  de  Naxaret ,  é  descendieron  á  unos 
^ÉfrSfoa  didan  Esdralon ;  é  d'alil  enderezaron,  sus 
■i  pandas,  pora  á  Tabana,  o  Saladin  tenia  sos  tien* 
i  feMÉdas  coo  muy  grand  jeote ;  é  cuedaron  que  ba- 
m  flmKi  enseco  con  sus  enemigos  antes  que  pudíe- 
iWnr  el  agua.  Mas  luego  que  sopo  Saladin  cómo 
I  cristianos,  mandó  arrancar  las  tiendas,  é  fuese 
so  boeate,  é  dejóles  la  fuente,  é  fué  é 
\  i  a  yuso,  cuanto  á  una  milla  d*aqael  lo- 
r^  •■  la  cibera  del  airoyo  d'aqoella  fuente.  Mas  antes 
alBi«ifliaDos  llegasen  á  la  fuente ,  una  partida  de 
i  de  Saladin ,  que  corrieran  por  la  tierra,  fué- 
QB  easUello  que  didan  Garin ,  é  prisiéronle 
rHHB  que  estaban  bí  pocos  bomes,  é  tomaron  cuan* 
Ia  tttroera  companna  de  los  turcos  fuese 
I  pora  los  cristianos,  é  eran  muy  grand 
ite  áa cabillo,  é  tosiéronlos  en  tal  coleta  de  todas 
MM|i|Qa  niogimo  non  se  osaba  arredrar  de  la  com- 
^  I  fM  luego  non  fuese  muerto ;  algunos  de  los 
■ü  aybtoon  al  naonte  Tabor ,  é  ficieron  lo  que  non- 
ilHia  fecho :  allí  quebrantaron  una  abadia  de  grie- 
V^fne  en  de  sanl  Elias,  é  tomaron  cuanto  fallaron 
ÍA»;  oln  abadia  estaba  cerca  d*aq«ella,  é  ftiéroose 
n«Ha ,  é  comenzáronla  á  combater  muy  fuerte ;  mas 
s  muy  bien  cercada  de  buenos  muros  é  de  buenas 
rm ,  é  los  monjes  é  sus  compannas ,  é  otn  yente 
■  ac  metiera  dentro  defendíanse  de  guisa,  que  les  non 
itírnmt  eotnr  nin  facer  mal  ninguno.  Otra  companna 
» iBffos  fe  filé  pon  la  montanna,  o  está  la  cibdad  de 
I»  é  s«d>leroB  tan  alio  en  te  siem,  que  tenían  la 
laasi.  Cuando  las  roujíeresélos.ninnoaé  la  otn 
IMto  iaoa  Tieaeo  los  moros  tan  cerca  de  si ,  fueron  muy 
fladüs,  é  comeftiaron  de  Ibír  á  la  eglesia  mayor ,  é 
i  tía  grand  la  priesa  á  la  entnda  de  la  puerta,  que 
bi  mucba  yente ,  é  non  babia  bi  slnon  pueblo 
I ,  por  nzbn  que  todos  los  que  eran  pora  tomar 
ntoflnUeiálahttaate. 

,  CAPITULO  cxni. 

hlitoe  atfartsroatoikasaUsileloiMliiiMot.ééle  los 
«ores  qs«  aoa  Uáiiroa. 

ta  baiale  do  loa  cHstiinos  en  tan  apreaalada  é  tan 
wmiñé$  ím  enemégoi  da  todas  partes,  q«e  ninguno 
ü  ^odia  ir  á-ningun  caba nin  les  podían  adocir  tian- 
bii  rinfwia  parle,  époraqoello  cayó  tan  grand  fann 
■iMli^elloi,  que  fueron  muy  lairados,  é  la  yente 
ii  pü  «n  BBoy  mlnguada.  Mas  cuando  los  ricos  lio- 
ptoviana  la  gnnd  angoalnn  é  la  grand  mengua  de  la 
iMa,  bafaéeroa  consejo  entro  si, é  enriaron  á  las  cib- 
bkifn  estaban  de  cerca  que  guisasen  cómo  les  eu- 
riiNa luego  fiandas  euantu  pudiesen  hriter;  los  cib- 
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dadanos  Bdároolo  muy  bien  é  muy  de  grado»  é  tema- 
ron luego  mocha  vianda  é  enviáronla  á  la  hueaie ,  é 
de  la  hueste  ÜMron  caballeros  árecebirla  al  camino  po* 
ra  adocirlo  en  salvo.  E  una  companna  de  los  crisUanoa 
fueron  sin  recabdo,  é  cayeron  en  poder  de  loa  enemi- 
gos. Cuando  la  vianda  llegó  á  la  buesle  conhortáronse 
todos  mucho;  los  moros  otrosí  eran  ya  muy  mengoados 
de  viandas,  mas  aquella  qiie  tomaron  á  los  cristianos 
que  iban  con  ella  sin  recabdo,  les  bobo  grand  pro  é 
les  conhortó  mucho ,  é  aquellos  que  la  lenban  fueron 
todos  muertos  é  presos.  Si  nuestro  Seonor  non  hoblese 
estado  allí  sannudo  al  su  pueblo ,  bobleran  (bebo  el 
mas  fermoio  desbarato  que  boblera  seido  en  la  Uem 
de  Oriente  tiempo  babia ,  por  nson  que  loa  turcos  eran 
tantos ;  así  que ,  kM  hornea  ancianos  dician  que  uon- 
cua  vieran  tantos  ayuntados  en  uno  nin  tan  bien  guin- 
dos ;  otrosí  los  cristianos  eran  asas  comunal  compan- 
na, ca  eran  á  caballo  mil  é  trecientos,  é  muy  bien  gui- 
sados; é  bornea  de  pié  quince  mil,  otrosí  muy  buenos 
bornes  d'armas.  Eran  ñbdiellos  muy  buenos  bomea : 
el  uno  don  Remont,  conde  de  Triple,  é  don  Bnric,  con- 
de  de  Aleaanna,  gran  príncep  é  muy  honrado ,  é  don 
Raol,  buen  caballero  é  muy  honrado  en  tiemdo  Equi- 
tania ,  é  don  Rinalt  de  CasteUoB ,  é  don  GoiUen ,  conde 
de  iaha,  é  Baldovin ,  conde  de  Ramu,  é  so  hínnano 
Baldovin,  conde  de  Náples,  ó  don  Rinalt  de  Saeta.  E  bien 
semejaba  á  los  que  sabian  de  guerra  que  locamieatn 
entraran  loa  moros  en  aquella  tierra,  ca  les  pudiera  hi 
contecer  grand  danno,  sinon  por  los  cristianos,  qoe  fue* 
ron  cobardes ;  mas  fincó  por  grand  desaventura  é  por 
grand  envidia  que  entró  entra  los  ricos  bomes ,  ca  an- 
daban en  aquel  fecho  d'aquella  guerra  con  grande  des- 
lealtad é  con  gnnd  nemiga.  E  si  ellos  quisieran,  aca- 
baran aquella  batalla  con  gnnd  honra  dallos  é  de  la 
cristiandad ;  mas  ellos  hablan  tan  grand  despecho  del 
Rey  porque  habla-  metido  el  regno  en  poder  del  conde 
don  Guión  de  Jatta,  que  non  querían  que  ningún  bien 
se  fíciese  por  so  consejo  nin  por  so  manda<b ,  ca  él  en 
un  bome  eztranno,  é  non  en  de  gnnd  seso  nhi  boeo 
caballero ,  é  los  otros  ríeos  bornes  por  aquello  querían 
que  paresciese  la  mengua  en  aquel  fecho  tan  granado. 
E  sufrieron  que  estidlesen  los  turcos  en  la  tierra,  que 
ficiesen  como  habédes  oido,  sus  tiendas  fincadas  ocho 
dias  cerca  dellos  non  mas  de  una  milbi ,  é  teniéodolu 
tan  de  cerca ,  nuncua  ficieron  semejaun  de  ir  contn 
ellos ,  é  fasta  aquel  dia  nuncua  aq^lo  ficlenn  nin 
acaesdera  en  d  regno  de  Suria ;  é  loe  caballeros  é  los 
bomes  de  pié  maravillábanse  ende  mucho,  é  hablan  por 
dio  grand  pesar,  é  dician  malu  palabras  é en  maUi  ma- 
nera ,  ca  bien  veían  que  aquello  culpa  en  de  los  ricos 
bornes ,  é  que  grand  maldad  era  ddlos ,  qoe  nin  querían 
lidiar  ellos  nin  dejaban  á  dios  que  lidiasen  con  sos  ene- 
migos, que  estaban  tan  cerca  dellos.  B  cuando  fablaban 
con  dios  en  tal  manera,  eicusábanse  por  muchas  razo- 
nes ,  é  didan  que  Saladin  tenia  sos  tiendas  fincadas  en 
un  logar  que  era  todo  berrocd ,  é  qoe  non  podrían  llegar 
á  él  sinon  á  muy  grand  danno  de  d,  éotras  oacusu  mu- 
chas diclan ;  mu  todas  lu  achaques  non  Im  dician  ellos 
dnon  por  destorbar  la  batdla ,  ca  nin  lo  dejaban  por  co- 
bardía nin  por  miedo,  mu  dsiábaolo  porque  non  que- 
rían; que  hubiese  bien  nin  honra  d  coDdo  don  Gutoo. 
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Pues  qae  los  turcos  hobieron  fecho  á  su  guisa ,  por  la 
tierra,  al  noveno  dia  Saladla  mandó  arrancar  las  tien- 
das, é  fuese  su  carrera  sin  toda  pérdida  é  sin  danno 
de  todas  sus  cosas.  La  hueste  de  los  cristianos  non 
cuedaron  que  los  moros  se  iban  de  camino ,  mas  que 
querían  tomar  aun  á  ellos ,  é  fuéronse  á  la  fuente  de 
Saforía. 

CAPITULO  CXIY. 
De  cómo  cercó  Saladln  la  cibdad  del  Crac. 

Saladin  tomóse  pora  su  tierra,  ó  fizo  semejanza  que 
quería  hí  folgar  grand  tiempo,  mas  non  lo  fizo  así;  ca 
antes  que  saliese  el  mes  ayuntó  grand  poder  de  moros, 
é  muchos  engennos ,  é  todas  las  otras  cosas  que  eran 
mester  pora  cercar  la  cibdad ,  é  entró  en  el  camino,  é 
pasó  Besan  é  Galiat,  6  iba  pora  cercar  una  cibdad  an- 
tigua, que  solian  llamar  la  Piedra  del  Desierto,  é  después 
llamáronla  el  Graque(i).EdonRinalt  de  Castellón  sopo 
cómo  Yínia  Saladin ,  é  como  era  el  sennor  de  la  cibdad, 
fué  luego  allá ,  é  bastecióla  muy  bien  de  yente ,  é  de 
viandas  é  d*armas,  éde  todo  lo  que  era  mester  pora  guer- 
ra. Cuando  llegó  Saladin  á  aquella  cibdad  que  habédes 
oido,  con  grand  poder  de  moros  é  con  todas  las  cosas  que 
habia  mester ,  cercó  aquella  villa.  Esta  cibdad  está  en 
una  sierra  muy  grande  é  muy  alta,  é  cercanía  en  der- 
redor grandes  valles  é  fondos ,  é  habia  grand  tiempo 
estado  yerma ;  que  non  habia  en  ella  poblado  sinon  lo- 
gares sennalados.  E  después ,  cuando  regnaba  el  rey 
Polques  el  Tercero,  un  ríe  home  que  estaba  muy  bien 
con  él,  que  habia  nombre  Pagano  el  Copero,  é  era  sen- 
nor de  la  tierra  quer  es  allend  del  flúmen  Jordán,  fizo 
una  torre  en  aquel  logar  en  lo  mas  bajo  de  la  tierra;  é 
sus  herederos  que  vinieron  en  pos  él ,  Maurício  é  Feli- 
pe de  Náples,  que  fueron  sos  sobrinos,  amos  ádos 
crescieron  é  moraron  é  poblaron  aquel  logar,  ca  ficie- 
ron  hf  buenos  muros  é  buenas  torres  en  ellos,  una  cerca 
de  otra  é  buenas  barbacanas.  E  en  medio  de  la  cibdad, 
que  era  el  mejor  logar,  ficieron  un  arrabal ,  en  que  mo- 
raban los  pobladores  seguros. 

CAPITULO  CXV. 

Del  danno  que  fizo  Saladin  á  los  del  Craqne. 
Cuando  el  príncep  don  Rinalt  sopo  que  Saladin  te- 
nía cercada  la  cibdad  del  Craque ,  como  era  home  de 
grand  corazón ,  cometió  un  fecho  que  non  era  seso  de 
facer.  Él  asmó  que  defendria  el  arrabal,  é  mandó  á  los 
pobladores  que  non  metiesen  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
en  el  alcázar.  E  en  cuanto  él  punnaba  de  aparejar  é  de 
poner  gente  por  guardar  el  arrabal  pora  defenderse  de 
sus  enemigos,  ganaron  los  turcos  la  subida  de  la  sierra 
é  mataron  todos  aquellos  que  tenian  el  paso,  é  por  poco 
fincó  que  los  turcos  non  entraron  la  villa ;  mas  un  ca- 
ballero que  dician  Ivan  fizo  hí  muy  bien  á  maravilla  d' 
armas ;  ca  él  solo  se  paró  delante  la  puente ,  fasta  que 
todos  los  cristianos  pasaron ,  é  non  quiso  entrar  dentro, 
é  después  metióse  entre  los  moros,  é  firió  á  diestro  é 
á  siniestro,  é  mató  muchos  dellos ;  é  los  moros  tira- 
ban á  él,  como  á  sennal,  é  recibió  muchos  colpes  á 

(1)  El  mi$mo  logar  llamado  en  otras  partes  Crac  j  el  Croe,  al 
qne  Gaillermo  de  Tiro  y  demis  historiadores  de  las  Cruzadas 
llaman  Petra  Deierta, 
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maravilla,  é  á  la  cima  tomóse, <kfaiffi¿iitei 
bien ,  é  entró  en  la  cibdad ;  é  los  del  anihil 
ron  cuanto  hablan  por  el  esfuerzo  de  w  momt  ,  é  li 
que  entraron  en  el  alcázar  martvilUranK  del 
poder  de  los  moros  que  vieron,  é  hobieroa 
los  entrarían ,  é  derribaron  en  la  carcafi  ma 
que  habia  hí,  por  o  pasaban  al  alcázar ,  é  en 
cieron  locura,  ca  mucho  roenguaion  eo  n 
por  ende,  por  razón  que  pudieran  defiBDder 
te,  é  por  aquello  non  los  pudieron  acorrer,  fitefi 
iban  pora  meterse  en  el  castiello  non  h^Hi  fv  e 
entrar ,  é  por  razón  d'aquella  puente  fué  muy  pírtil 
danno. 

CAPITULO  CXVI. 

De  cómo  fné  i  decercar  el  Rey  á  U  cibdad  éd  Cnc,  tmM 
de  la  cerca  Saladin. 

Ya  era  Saladin  cerca  de  tomar  el  aoAktíú  áü  te 
ca  non  daba  vagar  á  los  de  dentro  porque  pu&mMi 
gar  de  noche  nln  de  dia,  é  combatialos  coa  od»  * 
gennos ,  é  tan  fuerte  los  combatían ,  que  los  del  < 
lio  non  osaban  parecer  por  el  muro  nin  por  las 
pora  defenderse ,  é  estaban  en  grand  coicta,  pe» 
dentro  mucha  vianda ;  é  cuando  los  turcos  eotes 
el  desmayamiento  é  el  mal  recabdo  de  k»  d0  éatín, 
punnaron  de  entrar  en  las  cárcavas  é  matan»  Mái 
ganado  qne  tenian  hi  los  cristianos,  é  sacátoaio  ími 
con  cuerdas ;  é  por  aquello  empobrecieroa  los  <k  te* 
tro  é  enriquecieron  los  de  la  hueste;  é  losdalcsiidih 
que  vieron  que  les  levaban  tod'el  ganado,  foemí^ 
desmayados.  El  Rey  estaba  en  muy  grand  cuedadi  pfl 
acorrer  al  castiello,  ó  tomó  su  yenleé  fizo  lew  Ui«» 
cruz  ante  sí ,  ó  fué  fasta  una  cibdad  anligoi  que 
decir  Sagor,  é  agora  es  llamada  Paumer  (2),  ^qún 
decir  palma;  é  porque  el  Rey  era  flaco,  fíio  cabdÑlB 
de  su  hueste  al  conde  de  Triple.  Saladin,  couioflfl 
decir  que  vinia  el  Rey  sobr'él ,  mandó  luego  unocaí 
las  tiendas  é  fuese  de  la  cerca;  é  el  Rey,  augoer^ 
sopo  aquello,  como  quier  que  habia  íecbo  al  Goaiie  o^ 
diello  de  su  hueste,  non  dejó  de  ir  ai  castiello,  ia|K 
que  estaba  dolient,  como  habédes  oido ,  é  «ohortó  é 
esforzó  é  aquellos  que  estaban  dentro  en  d  caitieüo.i 
basteciól,  é  desí  tornóse  pora  Hiemsalen. 

CAPITULO  CXVII. 

De  la  desavenencia  qne  habla  el  Rey  con  el  eoade  ée  Mb. 
Tan  grand  sanna  é  tan  grand  desaveneodi  W 
el  Rey  con  el  conde  de  Jaffa,  que  la  cosa  era  pUip^ 
á  tanto ,  que  el  Rey  non  facia  ál  sinon  buscar  i(i># 
cómo  pudiese  partir  el  casamiento  d^  é  da  so  bo»- 
na,  é  rogó  al  Patriarca  que  los  aplazase,  a  él  girii 
mostrar  por  razón  é  por  derecho  quel  asunktíctm 
era  cual  debía  seer.  El  Conde,  cuando  oyó  aqadlo,  lóe- 
se luego  pora  Hierusalen  á  su  muj¡^,  que  era bii  ¿re- 
góla que  se  fuese  d^alli  ante  que  el  Rey  ion0»t  cid 
temía  que  si  la  fallase  hí  el  Rey,  que  la  doo  dqarttir 
con  él;  é  por  esta  razón  rogóla  muy  afioctduDicfltit 
que  se  fuese  con  él  pora  Escalona,  é  la  Caaámi¡o}ó 
quel  rogaba  el  Conde  su  marido.  El  Rey  sopo  c^t^ 
Conde  era  partido  de  la  hueste ,  é  envió  sus  iDefisa|}6« 
(^)  En  GoiUermo ,  Palmer, 


LIBRO 
fmü  ádKlrle  q«MTÍDÍ0e6 acorte,  é él  respondió- 
qm  MQ  etUbi  bien  sano ,  é  que  por  aquella  razoo 
» peiBa  ir  allá ;  6  enviól  el  Rey  como  de  cabo  otros 
■ajaros » é  respondióles  aquello  mismo.  Coando  es- 
iéal  Rey,  dijo  que  quería  él  mismo  ir  á  él,  é  fuese 
a  Ewolooa ,  mas  non  pudo  kí  entrar,  ca  las  puertas 
ÉB  faíeo  cerradas ,  ó  flzo  llamar  á  las  puertas  tres 
Bi,  é  Doa  respondió  ninguno;  é  desque  el  Rey  vio 
l^fntióie  ende  muy  sanuudo  é  fuese  pora  Jafla,  é 
lé tetro  é  apoderóse  de  toda  la  Tilla,  ó  dej  >  ki  á 
,  é  desi  fuese  pora  Acre,  é  envió  luego 
loe  prelados  é  por  los  ricos  homes  que  tinie- 
U,  que  quería  facer  cortes ;  é  pues  que  todos  fueron 
ijntAdoi,  el  Patriarca  tomó  consigo  el  maestre  del 
^l*  é  el  del  Hospital ,  é  fuéronse  poraM  Rey  é  co- 
■Éfoole  á  pedir  mercal  é  rogar  muy  bomíllosamien- 
fM  tirase  de  si  la  grand  sanna  que  habia  central 
|ái,  é  qoel  perdonase,  é  el  Rey  respondióles  que  lo 
ft  feria  por  ninguna  cosa.  Cuando  ellos  aquello  vie- 
|t  partiéronse  del  despagados ;  é  aquellas  cortes  é  las 

tdaUas  babian  i  seer  que  enviase  el  Rey  sos  man- 
a  al  rey  de  Francia  é  á  los  otros  príncipes  de  las 
^á  demandarles  acorro  de  yentes  pora  defender 
pin  santa;  é  en  logar  de  fablar  en  aquello  que  era 
MhI  del  Rey,  el  Patriarca  comenzó  de  (ablar  en 
pbedel  Conde,  como  babédes  oido,  é  porque  non 

EQÍdoa  nin  Ozo  el  Rey  por  ellos ,  non  fablaroo  na- 
Iscbo  por  que  eran  venidos.  El  Conde,  cuando  so- 
I  ooo  quería  el  Rey  perdonar,  pensó  en  qué  ma- 
É  b  podría  Cteer  pesar,  é  tomó  cuanta  companna 
lllalíer ,  é  foéie  pora'l  Daron ,  o  tenia  sus  tiendas 
rihi  an  cabdiello  de  los  bedoínes ,  é  alli  tenia  aquel 
B  boeno  mocbos  ganados  además ,  é  estaba  alli  en 
rih  é  eocomieoda  del  Rey,  é  dio  en  ellos  á  su  bora 
Éá  dallos « é  los  otros  levó  presos  con  todos  los  ga- 
kli  coa  todas  sos  cosas  pora  Escalona. 

I  CAPITULO  cxvni. 

WmM  el  rty  BiMovln  el  seaDoHo  del  refiio  á  doa  Renoat, 
coDde  de  Triple. 


CUARTO. 
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iis  Meras  d*aquello  que  ficiera  el  conde  de  Esca- 
ll^^voo  al  Rey ;  el  Rey,  coando  lo  oyó,  fué  ende 
MBBodo,  que  bebiera  á  salir  de  so  seso,  é  envió 
p  por  el  conde  de  Tríple ,  é  porque  era  muy  buen 
la  é  leal  é  muy  esforzado,  fizol  adelantado  del  regno; 
tafaeOo  que  ficiera  el  Rey,  todos  los  ríeos  bomesé 
|MfMblo  plególes  mucbo  é  fueron  ende  muy  alie- 
kfv  naoo  que  sabían  que  era  borne  pora  defen- 
Mügno,  é  pararse-bia  á  todas  las  cosas.  Estonces 
mk  respondió  al  Rey  que  faria  todo  lo  quel  man- 
^  é  poes  que  lo  él  tenia  por  bien ,  que  sería  gober- 
hrdal  regoo:  pero  en  tal  manera,  que  non  fuese 
lalanle ,  por  razón  que  si  alguna  cosa  con- 
el  Infante,  que  non  dijiesen  que  muríera 
Etodas  las  cosas  que  el  Conde  quiso  éor- 
V^  lid»  lo  otorgó  el  Rey  é  los  ríeos  bomes.  Eston* 
por  bien  qué  guardase  el  Infante  beredero 


CAPITULO  CXIX. 


t  iMH  a^l  Uip  te  atftorla  qie  compiuo  en  laüu  Galllenao, 
tep*  de  Tlf9,  U  BlMM  fie,  tefta  fiedi  diebo  ea  U  ialro- 


Oe  edmo  Sio  el  Rey  coronar  al  iafante  Baldotbi ,  ao  SJo ,  é  de  U 
coatoabre  de  loa  reyea  de  Hleroaaleii  edao  ae  eoroaabaa. 

El  Rey,  pues  que  bobo  ordenado  fecho  de  su  regno, 
toto  por  bien  é  mandó  que  se  coronase  el  Infante,  é 
leváronle  al  Sepulcro  é  coronáronle;  é  porque  era  aun 
el  Infente  pequenno,  levól  en  los  brazos  un  caballero. 
La  costumbre  de  la  tierra  de  Hiemsaleo  es  tal ,  que 
cuando  el  Rey  ae  corona ,  toma  él  la  corona  del  Sepulcro 
é  lévala  festal  templo  o  Jesocrísto  tné  ofrecido,  é  ofrece 
bi  la  corona ,  é  después  cómprala  á  los  clérígos ;  é  asi 
solia  seer  cuando  la  doenna  paria  el  primero  üjo,  ofre- 
cial  al  templo,  é  después  comprábalo  por  un  cordero,  ó 
por  uu  par  de  palomas,  ó  por  un  par  de  tórtolas;  é  des- 
pués que  el  Rey  babia  ofrecido  la  corona  al  templo, 
descendía  por  unas  gradas  que  eran  fuera  del  templo, 
é  entraba  en  el  palacio  de  Salomón,  o  comían  los  freirás 
del  Temple,  é  cataban  bl  lu  meau  paradas  pora  co- 
mer, é  asentábase  el  Rey  é  sos  ricos  bomes,  é  todos 
los  que  querían  comer  asentábanse,  é  servíanlos  los 
bomes  buenos  de  Hierusalen  aquel  dia,  ca  asi  era  cos- 
tumbre de  lo  fecer. 

CAPITULO  CXX. 
De  cdaao  nnrió  el  rey  Baldotia. 

A  pocos  dias  que  el  Infante  ninno  fué  coronado,  finó 
el  Rey  so  padre;  é  antes  que  muriese  envió  por  los  ri- 
cos bomes  que  viniesen  á  él  á  UleruMlen ,  é  vioieroa 
luego  todos,  éá  la  bora  que  fueron  bf  los  preladosélos 
ricos  bomes  pasó  deste  mundo,  é  enterráronle  en  la 
egtesia  del  Sepulcro  con  sus  antecesores,  aquellos  que 
Hoeron  después  del  rey  Godofre  de  Bullón. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bestoria  á  fablar  del  rey  Bal- 
dovin,  por  contar  los  fecbos  que  acaescieroo  en  el 
tiempo  del  rey  Baldovin  el  ninno,  so  fijo. 

CAPITULO  CXXl. 
De  loa  fechoa  qae  aeteaeieroa  ea  el  reftado  de  BtMetia  el  lUao. 
Antes  que  el  rey  Baldovin  moriese  nIn  el  otro  rey 
Baldovin  fuese  coronado,  el  Rey  flzol  facer  bomenaje 
á  todos  los  ríeos  homes  de  la  tierra  como  á  senocr  é  á 
rey,  é  después  fizo  otrosí  facer  bomenaje  al  conde  de 
Tríple  así  como  á  gobernador  del  reguo.  Así  acaesdó 
en  aquel  prímero  anno  del  regnado  del  rey  Baldovin  el 
ninuo,  que  non  Uuvió  en  tierra  de  Hierusalen  nin  co- 
gieron agua  en  los  aljibea  en  toda  la  cibdad ,  é  era  en 
grand  mengua  della;  é  en  Bíerusalen  babia  un  bome 
bueno  burgés,  que  facía  muy  de  grado  algo  por  el  amor 
de  Dios,  é  dicianle  don  Germán;  é  Itabta  dentro  en  la 
cibdad  tres  pilas  de  mármol ,  é  i  derredor  eran  eng»- 
tonadas  con  madera ,  é  en  cada  una  babia  tres  bacines 
con  sos  cadenas «  é  fecSalos  cada  día  estar  llenos  de 
agua,  é  iban  alli  beber  todos  loa  quo  lo  babian  mosier; 
é  desque  vio  aquel  don  Germán  que  todos  loa  aljibes 
eran  vacíos  é  non  lu  vía ,  fué  muy  tríate  é  en  grand  cue- 
dado  porque  non  podia  complir  la  elimosna  que  babia 
comenzada ,  é  estonces  acordóse  cómo  oyera  dedr  á  los 
homes  buenos  antigos  de  la  tierra  que  cerca  de  la  fuen* 

dicdoa,  trad^io  deapiea  al  fraaeéa  y  coiUaed  ai  eaeriior  aadal 
■o  de  asea  del  aislo  dHiaaolertio. 
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te  Siloe,  en  par  della,  bahía  un  pozo  antigo,  queficiera 
Jacob  facer,  é  era  ya  ciego,  asi  que,  labraban  encituai 
.  6  dijo  que  gran  maravilla  seria  sí  pudiesen  fallarle  ya. 
E  aquel  home  bueno  fizo  su  oración  á  Dios,  quel  mos- 
trase cómo  podría  fallar  aquel  pozo,  é  quel  ayudase  á 
mantener  la  elimosna  que  babía  comenzado.  Ua  día  en 
la  mannana^  pues  que  bebo  fecho  su  oración ,  fuese 
pora  la  eglesia  é  oyó  su  misa,  é  desi  fuese  pora  la  pla- 
za é  tomó  obreros ,  ó  fuete  con  ellos  pora  á  aquel  logar 
o  dicia  que  era  el  pozo,  é  fizo  catar  á  ayenlura,  é  quiso 
Dios  quel  falló  luego;  é  Rzolo  bien  alímpiar  é  endere- 
zar é  labrar  á  su  oosta ,  é  fizo  su  engenio  cómo  sacasen 
el  agua,  é  puso  hí  sus  tinas,  en  quecaia,  é  los  de  la 
tierra  vinian  alU  é  tomaban  agua  cuanta  habían  mester; 
é  ahondaba  aquell  agua  i  la  tierra  de  aderredor  é  á  la 
cibdad  de  Hierusalen  fasta  que  nuestro  Sennor  envió 
agua.  E  pues  que  todos  los  aljibes  fueron  llenos,  aquel 
home  bueno  non  se  tovo  por  pagado  aun  por  aquello, 
é  tomó  ires  acémillas  con  tres  homes,'é  non  faciaa  otra 
cosa  sinon  adocir  agua  á  la^  pilas  del  mármol  que  esta- 
ban en  la  villa  para  que  hobiesen  que  beber  la  yente 
pobre.  E  aquel  pozo  había  en  fondo  bien  sesenta  bra- 
zas en  tiempo,  é  cuando  oyeron  decir  los  cristianos  que 
los  moros  querían  cercar  la  cibdad,  llennáronle  de 
tierra  éi'  cegaron. 

CAPITULO  CXXII. 

De  la  fuente  de  Siloe. 

La  fuente  de  Siloe,  que  es  cerca  d'aquel  pozo,  non  es 
buen  agua  de  beber,  por  razón  que  es  salobre  é  lien- 
nen  (i)  con  ella  las  cuerambres  de  la  cibdad,  é  lavaban 
los  pannos  é  regaban  las  huertas  con  ella ,  aquellas  que 
son  de  yuso  della  en  el  val ;  aquella  fuente  non  corre 
en  el  sábado  é  eslá  queda ;  é  en  aquella  fuente  acaesció 
un  día  que  en  el  tiempo  que  Jesucristo  andaba  por 
tierra ,  estaba  él  en  Hierusalen  con  sos  disciplos  é  pa- 
saba por  una  cal ,  é  vieron  un  home  que  nuncua  viera 
nin  liobiera  ojos,  é  preguntaron  los  apóstoles  á  Jesu- 
cristo si  contesciera  aquello  por  el  pecado  del  padre  ó 
de  la  madre  ó  de  algún  pariente  que  nasoiera  así  sin 
ojos;  Jesucristo  respondióles  que  aquello  non  fuera 
por  pecado  de  padre  nin  de  madre  nin  de  otro  pariente 
que  hobiese,  mas  porque  obrase  en  él  h  su  merced. 
Estonces  Jesucristo  escupió  en  tierra,  é  tomó  un  poco 
d'aquel  lodo  é  púsogelo  allí  o  debían  seer  los  ojos,  é 
dijol  que  se  fuese  pora  la  fuente  de  Siloe  é  que  se  la- 
vase hí ,  é  aquel  home  fué  allá  é  lavóse  la  cara ,  é  hobo 
luego  muy  buenos  ojos  é  vio.  E  estouces  tornóse  pora 
la  cibdad  de  Hierusalen  pora  sos  parientes,  é  fijóles 
cómol  contesciera ,  é  maravilláronse  cuantos  le  conos- 
cían;  é  después  veíanle  asi  con  ojos,  é  él  contábales 
cómo  le  acaesciera,  mas  ellos  non  lo  quisieron  creer. 
E  estonces  los  homes  buenos  enviaron  por  los  parien- 
tes ,  é  preguntáronles  si  era  aquel  el  home  que  non 
había  ojos;  ellos  dijieron  que  si. 

(1)  Tiennen  yiene  de  timdr  (tingere),  que  vale  tinlo  como  teñir 
6  adobar  las  pieles,  y  cuerambres  son  eorambres.  El  original 
francés  dice  de  cele  eué  tánoit  ron  les  cuirs  de  ta  ciU, 


CAPITULO  awn. 

De  c^mo  poso  tregoas  el  conde  de  Triple  per  d  ny  ée  Bkiu 
con  Saladín  por  cuatro  anos. 


Cuando  el  conde  de  Triple,  que  era 
regno  de  Hierusalen,  vio  que  noo  llovía  é  tos  jmm  < 
eran  sembrados  noo  cresdao,  bobo  mieéodicMM 
é  ¿nvió  por  los  ricos  bomes  de  la  tiem  é  á|á 
aSennores ,  ¿qué consejo  me  dádes,  ca  feí  féén \ 
non  lueve  é  los  panes  se  pierden,  é  be  mieéfM 
moros  paren  mientes  en  ello,  é  entendrio  qoe 
grand  carestía ,  é  por  aquella  razón  vemán  atiataí 
damientre  sobre  nos; ¿coneejádesme  que hayOMl 
guas  con  los  moros ,  é  mayormientre  con  Sakfiíh 
ricos  homes  respondiéronle  que  bien  sería;  é 
luego  á  Saladin  á  decirle  que  querían  haber  tng 
con  él  por  cuatro  airaos.  Saladin  re^>ODdió  qid  pli 
é  qoe  lo  tenia  por  bien ,  é  otorgó  las  tragos  fm 
cuatro  anuos.  E  pues  que  las  treguas  fneran  firn 
de  amas  las  partes,  adujienm  los  moros  estaace  t¡ 
vianda,  que  toda  la  tierra  ahondaron,  é  si  too  f< 
por  razoD  d'aquellas  treguas ,  perdíéranse  toioi 
fambre ;  é  por  aquella  razón  fué  el  conde  de  Trípk 
amado  de  las  yantes  que  non  antes,  por  aqosóai 
guas  que  puso. 

CAPITULO  CXXIV. 

De  cómo  pasd  á  Ultramar  Boaifai,  Barpéi  éa 
Mont-Perrau 

\^\\  home  honrado  de  Lombardía,  que  didiii  Bb 
que  era  marqués  de  Mont-Ferrat,  é  era  abuelo  di 
Baldovin ,  que  era  aun  ninno,  desque  oyó  ' 
so  nieto  era  rey  de  Hierusalen  fué  muy  allegro . 
el  so  amor  tomó  la  cruz  é  guisóse,  é  pasóá  Hiemí 
é  dejó  á  su  fijo  primero  por  sennor  de  la  tiem,  é 
que  arribó  en  la  tierra  de  Ultramar,  el  Rey  é  el 
de  Triple  é  los  otros  ricos  bomes  de  U  tiem 
contra  él  é  recebiéronle  muy  boiiradamieotiv,  é 
goles  mucho  con  su  venida;  é  el  Bey  diól  tóe^ 
castiello  muy  bueno,  que  era  en  el  desierta 
del  flamen  Jordán,  acerca  del  lugar  o  Jasocrte  i 
la  cuaresma ,  que  es  é  siete  millas  de 
tres  del  flúmen  Jordán,  é  está  eo  una 
muy  alta  que  dicen  Sant  El^;  é  así  «ñw  éoe 
sabios,  aquel  es  el  mont  o  Elias  ayunó  ctttr«o!i 
é  cuando  se  adurmió,  nuestro  Sennor  Dios  esvk 
piesza  de  pan  é  uu  vaso  de  agua,  é  mandé  án 
quel  despertase  porque  comiese  é  bebíeae,  éél< 
é  bebió;  é  por  aquello  que  acaesció  qd 
llamado  aquel  castiello  Sant  Elias. 

CAPITULO  CXXY. 

Dé  cdmo  faé  i  Ultramar  Conrat,  lyo  dtl  aar^éa  Baaiftiái 

Ferrat,  é  arribó  ea  CostanUiOfli.  ^ 

Bonifaz,  marqués  de  Mont-Ferrat,  había  un  fjof 
decían  Corrat  (2) ;  é  este  Corrat ,  pues  rió  qua^p^i 
era  ido  á  Ultramar,  cruzóse  él  por  ir  en  pos  él,  t  ii 
sóse  é  entró  en  su  oimino;  mas  nou  quiso  Oíasf 
allá  pasase ,  é  arribó  á  Costantinopla,  porque  noe^ 
Sennor  Dios,  que  sabe  todas  las  ooaas,  sftbia  é^airi* « 
<1)  Ea  el  ortfiaa),  C^msf, 
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*  qpa  se  pardIeM  It  ttom  deUlInmir;  peroqnaria 
i  por  «fod  Corrado  qoe  se  guardase  uoa  partida 
la,  ftd  como  adekoU  yos  lo  contará  la  ketloría,  co- 
sa perdió  la  tierra  por  aaosa  que  IiqÍm)  nueitro  Sen- 

r  Oíoi  ooo  »  pueblo  por  pecado  de  lujuria  que  fiícian 
k,  é  000  U  quiso  toda  destrofr  por  la  bu 

i  dejó  no  poco  hí,  asi  como  oyerédes  contar; 

guardólo  pora  un  borne  bueno,  según  que 
»  al  fljo  de  Salomón ,  cuando  nuestro  Seonor  se 
■aé  eeatra  Salomón  por  el  pecado  de  la  lujuria  que 
ia  MO  ma  pagana  que  tenia,  que  non  debia  tener, 
MMa  pagana  le  fizo  facer  tres  tiemplos  sobre  tres 
laa,  é  d'aquellu  sieiTU  las  dos  son  á  tres  millas  de 

k,  é  la  tercera  es  sobr*el  montOlivet;  é 
I  Seúor  mas  se  asannó  contra  Salomón  por  el 
que  babia  fecbo  sobr'el  mont  Olitet  que  non 
r  taCel  otro  pecado  que  babia  fecho ,  porque  del 
mu  OHirel  subió  él  al  cielo,  Yeyéndólo  sus  apóstoles, 
ifmmqoB  resuscitó  de  muerte  á  tida ,  é  por  alli  des- 
Ule  el  día  del  juicio;  é  por  ende,  dijo  nuestro  Sen- 
r  á  SolooiOQ  qoel  había  fecho  pesar,  é  si  non  ftiese 
r«l  gnnd  amor  que  liabia  con  su  padre,  el  rey  Da- 
l^aari  destroiria  del  todo,  mas  que  lo  dejaba  por  en 
viás;  é  bieo  soplóse  que  después  de  su  muerte  non 
Ma  a>  fijo  del  regno  sinon  poca  parte,  é  aquella 
rte  pora  le  dejaba  él  por  el  amor  que  bahía  con  Da- 
L  B  segand  esto,  non  quiso  nuestro  Sennor  destroir 
h  la  tierra  de  Suria,  por  amor  de  algún  lióme  bueno 

•  kahia  bí ;  ca,  asi  como  la  él  dejó  al  fijo  de  Salomón 
^«■or  de  Darid ,  asi  dejó  en  la  tierra  de  Suría  una 
iiii  qiM  dician  Sur  por  amor  de  Corrado,  que  era  en 
hÉBM¿M>pla,  como  oiréde^  adelante;  é  en  aquella  sa- 
bfMOonado  entró  en  Gostantlnopla  era  Quirzac  em- 
bia'  é  aoo  non  había  los  ojos  sacados;  é  babia  bí 
iOÉMaaUnopla  un  alto  borne  que  habla  nombre  Liber- 
kéera  primo  del  emperador  don  Manuel.  E  aquel  ríe 
ka  libeinas  estaba  ascendido  en  el  tiempo  que  An- 
blfi(l)  ara  emperador  por  miedo  que  Andronio  non 

de  sos  miembros ,  así  como  ficiera  á  sos 
é  desque  sopo  que  Andronio  era  muerto  é 
lia  arando,  aki  como  adelante  oirédes ,  é  Quirzac 
a aap arador,  plógol  mucho  é  fuese  muy  allegro;  é 
estonces  de  pensar  é  asmar  cómo  pudiese 
el  empeño  de  Gostanlínopla;  mas  en  cuanto 
foé  emperador  non  cometió  ningún  fecho. 
Il  addia  que  Andronio  cortó  la  cabeza  á  Alexis,  el 
del  knperío  de  Gostantioopla,  quel  tenia  en 
L,  é  alrosi  tenSaen  guarda  el  infante  fijo  del  em- 
r  deo  Manuel,  pensó  una  muy  grand  traición  é 
I,  é  otrosí,  por  con<ejo  de  un  so  escribano,  fizo 
mt  al  fallante  que  era  ninno ,  pero  casado  era  ya  con 
%i  da  doQ  Luis,  rey  de  Francia,  el  que  debia  guar- 
ir, eoeao  i  so  seonor  que  era,  é  meterle  en  un  saco,  é 
ai  ffo  ta  batel ,  é  lefarle  dentro  en  la  mar  é  echar- 
fSB  aüa ,  é  en  esta  manera  mató  al  qne  había  de  seer 
^pradar  da  Oostantínopla;  é  antes  que  aquella  traí- 
b  fuese  sabida ,  envió  por  los  paríenles  d'aquel  in- 
hli ,  é  asi  eooo  Tlnian  unos  en  pos  otros ,  prendíalos 
«IdWos  eo  la  cárcel,  é  pues  que  los  tovo  presos,  á 

01  Ih  d  «rlffMl  ia<r»iMi,  pero  habré  át  Mtesderse  Anir§- 
',c«M7B  faeéa  «ala  ai  varios  higirada  tita  obra. 
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los  unos  sacaba  los  ojos  é  i  los  otros  cortaba  las  nari- 
ces é  los  bezos,  é  en  esU  manera  eoufondió é  d|ooó 
muchos  de  los  parientes  del  Emperador,  é  aquello  fixoá 
cuantos  pudo  baberi  é  después  que  aquellos  males  bo- 
bo fechos,  fué  emperador  de  Gostantlnopla  é  coronóse 
é  fizo  mocho  mal  eo  la  tierra;  ca  non  fincó  monja  fer- 
mosa  ao  abadia,  nin  fija  de  caballero  oin  de  burgés, 
que  las  non  bebiese  por  fuerza;  é  tanto  mal  hela,  que 
todos  los  pueblos  cobdiciabao  su  nal  é  su  ipuarle. 

E  aeaesció  un  dia  que  estaba  fuera  da  Costaotinophi 
en  un  logar  folgando  é  asolazándose,  é  fincara  lií  un  ca- 
ballero pariente  del  emperador  don  Manoel,  é  dieianle 
Quirzac ,  é  babia  una  madre  Yibda,qtteeia  mu)  bueoa 
duenna,  mas  era  pobre;  é  aquel  caballero  vivia  coo 
Andronio ,  é  Andronio  predábal  poco;  é  un  dia  dijo  á 
Andronio  que  quería  ir  á  Gostantioopla ,  é  él  otorgó- 
gelo;  é  pues  que  aquel  caballero  ae  partió  del,  Andro- 
nio entró  en  grabd  cuedado,  porque  quería  saber  cuánto 
sería  su  tida ,  é  fizo  Teñir  los  astrólogos  é  dijolss  que 
dijlesen  cuanto  habla  aun  á  voTir.  Los  astrólogoa  de- 
mandáronle estonces  plazo,  é  él  mandóles  que  luego 
lo  catasen.  Ellos  apartáronse  é  fallaron  por  su  ciencia 
que  non  babia  de  revir  mas  de  tre^  días;  é  el  mas  f  iejo 
d*aquello8  sabios,  cuando  aquello  tÍÓ,  dijo  á  los  otros 
que  se  tenia  que  sil  dijiesen  que  non  babia  de  rírir  ñus 
de  tres  dias,  que  foría  mucho  mal,  mu  que  dijiesen 
que  había  de  Terír  cinco  meses,  é  acordaron  todos  á 
aquello;  é  fuéronse  pora  él,  é  dijiéronle  que  babian 
fallado  que  babia  aun  de  rífir  cinco  meses.  Cuando 
él  oyó  tan  poco  tiempo  fué  muy  espantado ,  é  pregun* 
toles  quién  sería  emperador  después  del  é  cómo  habla 
nombre;  los  sabios  demandaroo  plazo  (asta  otro  dia, 
é  pues  que  lo  hobieron  catado  fueron  á  él  é  dijléroole 
que  había  nombre  Quirzac.  E  desque  Andronio  oyó 
aquello ,  cuedó  que  fuese  aquel  que  era  duc  de  Chipie, 
é  mandó  luego  pregonar  su  hueste  por  mar  é  por  tier- 
ra ,  diciendo  que  el  traidor  Quirzac  era  alzado  contra 
so  sennor  el  Emperador  é  qoel  quería  toller  so  imperio. 
E  pues  que  bobo  mandado  aquello  Tino  ant*él  Lango- 
se,  soescríbano,  é  díjol :  «Sennor,  un  caballero  ha  en 
Gestan tinopla  que  dician  Quiruc  é  esde  mala  natura;» 
é  quel  consejaba  que  aquel  matase  é  sería  fuera  de 
la  dubda.  Estonces  Andronio  acordó  de  Cacer  aquello,  é 
mandó  á  aquel  Langose  que  fuese  por  él,  é  él  fuese 
luego  pora  Gostantioopla  pora  casa  de  Quiruc,  é  dijol 
cómol  euTÍaba  el  Emperador  por  él  é  que  se  fuese  lue- 
go. Respondió  él  al  mensajero  que  se  fuese,  ca  luego 
irla  en  pos  él.  Cuando  Quiruc  tIó  que  el  Emperador 
euTÍaba  por  él  pesól  mucho;  é  eoríó  luego  por  un  so 
hermano,  que  dician  Aleiis,  é  por  otros  sos  paríentes,  é 
díjoles  cómo  había  enríado  por  él  el  Emperador,  é  que 
bien  entendía  que  fungóse  le  babia  mezclado  con  él,  é 
que  aquello  era  por  le  matar,  é  demandóles  consejo  s| 
iría  ó  non.  So  hermano  é  sos  paríentes  dijiéronle  es- 
tonces :  fiConsejámosTos  que  rayados  pora*l  Emperador, 
é  nos  iremos  con  tusco  é  Taremos  lo  que  tos  dirá.»  B 
Quirzac  dijo  :  oPues  que  tos  me  lo  consejados,  yo  iré, 
é  bien  sé  que  es  por  mi  muerte,  mas  si  puedo,  non 
moríré  yo  sennero.»  Estonces  armóse  muy  bien  é  tís- 
tióse  de  suso  sos  penóos ,  é  cabalgó  so  caballo ,  é  fue- 
roo  coo  él  80  bermaoo  é  sos  paríeotes ,  é  foése  pora 
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Blanquema,  o  el  Emperador  era ;  é  Blanquema  es  una 
morada  del  Emperador  que  está  en  el  un  cabo  de  Cos- 
tantinopla;  é  en  yendo  poruña  rúa  estrecha,  encontró 
á  Langose ,  que  salía  de  casa  del  Emperador  é  iba  co- 
mo á  su  posada;  é  cuando  Quirzac  le  yíó,  é  que  non 
podía  ir  por  otro  logar,  metió  mano  á  la  espada  é  ta- 
jól  la  cabesza  é  despedazó]  todo ;  é  pues  quel  bobo  así 
parado ,  puso  las  espuelas  al  caballo  é  fué  por  medio 
de  la  yííla,  la  espada  en  la  mano ,  dando  grandes  voces, 
diciendo :  oSennores,  venid  en  pos  mí ,  ca  muerto  he  al 
traidor  de  Langose. »  Guando  el  roído  fué  por  la  villa 
que  muerto  era  Langose,  fueron  todos  en  pos  él  á  Bo- 
ca de  León,  o  él  iba,  é  bastecióla  muy  bien  é  metió  hi 
su  companna.  E  esta  que  dicen  Boca  de  León  es  una 
morada  de  las  del  Emperador,  é  es  sobre  la  mar,  é  allí 
tienen  los  emperadores  la  mayor  parte  del  tesoro;  é 
Quirzac  tomó  allí  la  corona  é  pannos  de  emperador, 
é  fuese  pora  Santa  Sufía  é  coronóse  por  emperador.  E 
pues  que  fué  coronado,  envió  por  todos  los  homes 
buenos  de  la  cibdad,  é  fizóles  armar  pora  ir  cercar  el 
Emperador  allí  o  estaba.  Guando  Andronío  oyó  decir 
que  Quirzac  había  muerto  á  Langose  é  había  tomado 
Boca  de  León  é  so  tesoro,  é  era  ya  coronado,  non  le 
plogo  ende  mucho ;  estonces  Gzo  armar  su  yente  aque- 
lla que  tenia  por  se  defender,  mas  non  le  valió  nada; 
ca,  pues  que  Quirzac  llegó  con  su  companna  á  Blan- 
querna  á  la  posada  del  Emperador,  vieron  los  que  es- 
taban con  él  que  non  se  podían  defender  é  diéronse 
luego.  E  mandó  luego  prender  á  Andronío,  é  man- 
dól  levará  Boca  de  León, é pensó  de  darle  la  muerte 
mas  deshonrada  que  sóplese;  é  esto  facía  él  por  vengar 
á  so  sennor  natural, que  echara  él  en  la  mar,  así  como 
habédes  oído ,  é  por  otros  muchos  males  que  íiciera ;  é 
pues  que  bobo  pensado  en  la  muerte  quel  daría ,  man- 
dól  despojar,  é  fizo  adocir  una  riostra  de  ajos  é  ñio\  fa- 
cer della  una  corona ,  é  fizóle  tresquilar  é  raer  la  ca- 
besza en  cruz,  é  ponerle  aquella  corona  en  ella,  é 
mandó!  cabalgar  en  una  asna,  la  cabesza  contra  la  cola, 
é  pusiéronle  la  cola  del  asna  en  la  mano  por  freno,  é 
fízol  adocir  asi  por  toda  la  villa  de  Gestan  tí  nopla,  coro* 
nado  é  encabalgado  como  habédes  oído;  é  las  duennas, 
que  lo  querían  mal  de  muerte,  tenían  ios  cántaros  lle- 
nos de  las  aguas  vueltas  con  otra  sucia  é  parábansele 
adelante,  é  echábangelo  por  la  cara  é  por  todo  el  cuer- 
po, é  las  que  non  podían  llegar  á  él  subían  por  los  so- 
brados é  echábangelas  por  somo  de  la  cabesza,  é  estol 
facían  en  cada  rúa ;  é  pues  quel  hobíeron  así  traído 
ppr  toda  la  villa,  sacáronle  fuera  á  una  plaza,  é  eston- 
ces dejáronle  á  las  mujíeres,  é  ellas  apedreáronle  é 
después  corrieron  pora  él  como  corren  los  perros  fam- 
bríentos  sobre  carne ,  é  despedazáronle  todo  piesza  á 
piesza,  é  aquella  que  podía  del  haber  alguna  parte, 
sequíer  non  mas  de  tanto  como  una  faba ,  comíanlo  de 
grado,  é  aun  las  que  podían  haber  los  huesos  roíanlos, 
é  dician  que  todas  aquellas  que  del  habían  comido  eran 
salvas ,  porque  habían  ayudado  á  vengar  el  grand  mal 
que  aquel  traidor  habia  fecho ;  é  como  quier  que  dice 
la  hestoria  quel  comieron  las  mujicres,  non  lo  íicie- 
ron;  mas  tan  cruelmíenlre  le  martiríaban,  que  todo  lo 
desficieron.  E  cuandol  hobíeron  así  martíriado  levá- 
ronle delante  el  pilar  do  salió  Morcufles,  é  habia  allí 


un  murada],  é  cavaron  alli  portfiotennVe^ 
damientre,á  fallaron  hí  un  monumeoto  deJH^mfti, 
en  que  estaba  escrípto  un  escripto  que  deca: « 
do  el  malaventurado  emperador  moni  de  li  i 
deshondrada ,  será  soterrado  en  este  logar.» 

Pues  que  Quirzac  bobo  fecho  de  Andronío cooabiy* 
des  oído,  fué  emperador  muy  amado  de  todas  lu  « 
de  la  tierra,  por  la  maldad  que  habia  veoga(b¿  Ai- 
dronio  é  de  Langose; otrosí  era  muy  amado  da lisrii^ 
días  é  de  las  órdenes,  á  quien  Andronío  fióen 
mal  en  toda  la  tierra  de  Gostantínopla;  é  aqnri 
rador  Quirzac  non  era  aun  casado,  é  envió  il  rv  4i 
Hungría  que  le  enviase  una  so  hermana  que  hatiai  fs 
casaría  con  ella;  el  Rey  enviógela  muy  de  ¿Eda,  i 
pues  que  adujieron  la  Infanta  é  Gostantinopia,  «I 
perador  casó  con  ella  é  boba  en  ella  un  fijo,  qot  ^ 
Alexis;  é  acaesció  que  el  Emperador  andaba  porlatkm. 
ó  fué  á  una  abadía  que  era  cerca  Felipa,  o  nasoíóá  ivy 
Alejandre,  así  como  fallamos,  é  es  á  cinco  jonada^é 
Gostantínopla,  é  dician  que  allí  fizo sant Panto  Uoh 
yor  parte  de  las  epístolas ;  é  aquella  dbdad  es  iq 
llamada  Estivos;  é  cuando  Alexis,  un  bermanodd  a 
perador  Quirzac,  sopo  que  el  Emperador  estaba 
do  en  aquella  abadía ,  dijo  á  su  roujier que  qom  iri 
su  hermano  el  Emperador  á  aguardarle.  Estoocailí 
mujier  dijo  que  si  él  non  guisase  cómo  eUa  foeae  a^ 
peradriz  de  Gostantínopla,  que  nuncua jamás 
ría  á  él  nm  vivirla  mas  con  él ;  é  Alexis,  cuando  vié 
de  tod*  en  todo  quería  su  mujier  seer  empefadnz,afail|l 
é  fuese  pora  so  hermano  el  Emperador  fttca()),  pv 
zon  de  servir  é  guardar.  B  ol  Emperador  non  se  a|o 
daba  de  la  traición  de  so  hermano,  é  Alexis,  estasA 
día  con  el  Bmperador,  tomól  por  los  cabellóse  melüi 
no  á  un  cannavet,  é  crebantól  los  ojos  é  dejól  tüiátff^ 
é  él  fuese  luego  pora  Gostantínopla  é  coronóse  por 
perador  é  á  su  mujier  por  emperadríz.  E  poe^  fi 
Alexis  fué  coronado  por  emperador,  la  mujier  áá 
perador  Quirzac  tomó  so  fijo  é  enviól  al  rey  de  Boogí^ 
so  hermano  é  tío  del  Infante.  E  el  Rey  plógol  waáá 
con  él,  é  críól  é  fízol  mucho  d*algo  fiasta  lamnebdiiü 
de  Francia,  así  como  oirédes  adelante. 

El  ric  home  que  ya  oyestes  en  esta  hestoria  ante  deM 
que  era  pariente  carona!  del  emperador  don  Mia^ 
cuando  sopo  que  Alexis  habia  cegado  alempendorQi» 
zac,  so  hermano,  é  que  él  era  emperador,  ayunUo^ 
grand  poder  é  dióles  é  prometióla  muy  graod  al^,' 
fuese  con  grand  hueste  pora  Gostantinopia.  AJaÑ^ 
emperador,  cuandosopo  que  vinia  sobr'él  übems^ti^ 
á  Gorrado  el  marqués,  que  era  estonces  en  Costad 
pía,  que  él  é  su  yente  que  fincasen  con  él  fasta  ^b^ 
se  encimado  su  guerra;  é  el  Marqués  respdoáélfi^k 
faria  é  que  fincaría  con  él  muy  de  grado.  Libenmiiai 
pora  ante  G'^stantinopla ,  sos  liaces  paradas,  é  ¿4  Ai 
en  la  primera  haz;  é  el  Emperador  non  quiso  silff  o 
tra  Libernas  por  razón  que  había  grand  párentele 
la  cibdad.  Estonces  el  Marqués  armóse  é  s»&i  b^ 

(1)  Fosca  estt  aqoi  por  fáicU  6  kédá,  eono  si  4j¡fn  »^ 
.bicia  el  Emperador». 

(t)  //  i€  garde  et  norrijufue  a  m  Unt  que  m»^  fk  ét  f^*^'. 
dice  el  original,  de  donde  se  eolige  qoe  mmtééé  está  Mii  »^ 
por  moYliniento,  gaerra,  notia  (deai»!»}. 
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b  dbdid,  é  pngunló  qae  caál  era  Libernas,  é 
aiirpiigrie  é  foése  contra  él;  ó  cuedó  Libernas  é 
fDB  Miaban  con  ¿1  en  el  baz  que  salia  de  la  villa  po- 
BV  d»  su  parte;  é  cuando  fué  acerca  de  Libernas, 
4a  ka  espuelas  al  caballo  cuanto  mas  pudo  é  fuél 
r.  é  diól  tal  colpe,  que  dio  con  él  muerto  en  tierra, 
ÜfOes  lomóse  pon  Costantinopla.  La  hueste  que 
bcoQ  él  pora  cercar  á  Costantinopla,  cuando  tieron 
I  Honor  muerto,  fuéronse;  é  el  Emperador  envió 
p  por  el  Marqués  é  rogól  que  estidiese  alH  con  él 
S  ea  se  temia  de  los  parienles  de  Libernas; 
fincó  con  el  Emperador  fasta  que  fué  tiempo 
■ir pon  Hierusalen, pora  la  cibdad  que  Dios  babía 
bfoe  dejaría  á  los  cristianos. 
bl  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  (ablar  de  Cerrado 
|«Dp«rtdor  de  Costantinopla,  por  contar  del  rey 
Iríb  d  ninno,  de  Hierusalcn ,  cómo  murió. 

CAPITULO  CXXVI. 
De  oéMd  airtó  «1  rey  B«14o?ifl  el  bIbbo. 

I  ftx  BaldoTln ,  que  estaba  en  Acre  en  guarda  del 
la  looeliii,  Üo  do  su  madre ,  enfermó  é  murió.  Es- 
■I  pensó  el  conde  Jocelin  una  grand  traición  que 
%é  coodo  de  Tríple  dyol  que  se  fuese  ppra  Taba- 
ífM  ooo  fuese  á  HÍ3rusaien  al  enterramiento  del 
dejase  ir  allá  á  ninguno  do  los  ríeos  bomes, 
diesen  á  los  frelres  del  Temple  que  lo  leva- 
IIBcmialen  é  quel  enterrasen.  El  conde  de  Tríple 
cooaejo,  onde  Gzo  grand  locura  en  ello.  Los 
lanuron  al  Rey  é  leváronle  á  Hierusalen  á  en- 
.  Batoocea  el  conde  de  Triple  fuese  pora  Tabaria, 
el  conde  Jocelin  é  apoderóse  do  la  cib- 
I  Acre » é  después  fuese  pora  Barut ,  que  tenia  el 
Tríple  en  pennos ,  é  entró  en  ella  con  engan- 
fiwlecióla  de  su  yente.  Después  envió  á  la  conde- 
\ ,  que  era  su  sobrina,  que  se  fuese  pora  Uie- 
I»  é  poes  que  el  Rey  fuese  enterrado,  que  se 
de  la  cibdad ,  é  que  se  Gciese  coronar  por 
el  conde  de  Tríple  sopo  cómo  Jocelin 
Inido ,  envió  por  todos  los  ríeos  bomes  de  la 
I»  fue  viniesen  á  él  á  la  cibdad  de  Náples,  é  vi- 
»y  tinon  el  conde  Jocelin  é  el  princep  don 
¡éal  eoode  Jocelin  non  quiso  desamparar  á  Acre, 
de  iaffa,  cuando  vio  aquello,  quel  enviaba 
nri conde  Jocelin,  plógol  ende  mucbo,  é  tomó  so 
íé  aoa  compannas,  é  fuéronse  pora  Hierusalen, 
enterrar  al  Rey,  é  fué  al  enterramiento  su 
\ti  flDorqoés  Bonifaz ,  é  el  Patriarca  é  el  maestre 
Poes  que  la  Condesa  bobo  enterrado  al 
I  coa  aquellos  bornes  buenos,  é  rogóles  quel 
D  Patriarca  é  los  otros  bomes  buenos  res* 
t  qoe  se  non  quejase ,  ca  por  cierto  alzarla- 
é  coronarla-hian.  E  .estonces  enviaron  lue- 

E ros,  por  que  se  ayuntaron  el  Patríarca  é  los 
buenos  é  bebieron  consejo  sobre  aquel  fecho 
rían ;  é  el  acuerdo  fué  ata! ,  que  la  Condesa 
mnSM9  al  conde  de  Tríple  é  á  los  ricos  bomes  que 
^  m  ?SápIes,  que  los  rogaba  que  viniesen  á  so  co- 
» ,  ea  b^  sabían  ellos  que  ella  era  beredera 
Lm  ricos  homes  respondiéronle  que  non  irían 
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allá ;  é  enviaron  dos  abades  de  Cesteles  (I)  al  Patríar- 
ca ¿  al  ibaestre  del  Temple  é  al  del  Hospital,  que  les 
defendian  de  la  parle  de  Dios  é  del  Aposlóligo  que  non 
coronasen  la  condesa  de  Jaffa.  Los  abades  fuéronse  pora 
Hierusalen ,  é  dos  caballeros  con  ellos ,  é  recabdaron  su 
mensaje.  E  el  Patriarca  é  el  maestre  del  Temple  é  el 
princep  don  Rinait,  cuando  aquello  vieron,  dijieron 
que  non  dejarian  por  ellos  de  coronar  la  duenna;  mas 
el  maestre  del  Hospital  non  quiso  bi  seor.  E  estonces 
cerraron  las  puertas  de  la  cibdad ,  en  manera  que  nin 
entraba  uno  nin  salía  otro  sinon  por  muy  grand  recab- 
do;  é  esto  facían  por  razón  de  los  ricos  bornes  que  es- 
taban en  Náples,  á  doce  millas  d'alli ,  que  non  viniesen 
á  deshora  entrar  en  la  cibdad,  en  cuanto  se  ellos  tra- 
bajaban en  coronar  la  duenna.  Cuando  ios  ríeos  bomes 
oyeron  decir  que  las  puertas  de  la  cibdad  eran  cerra- 
das é  que  non  podía  bome  entrar  nin  salir,  tomaron  un 
bome  que  era  natural  de  Hierusalen,  é  vistiéronle  pan- 
nos de  monje,  é  enviáronle  pora  Hierusalen  á  saber 
cómo  coronarían  la  duenna;  é  aquel  bome  fué,  mas 
non  pudo  entrar  en  Hierusalen ;  é  pues  que  non  pudo 
entrar,  fuese  pora  la  Magdalena ,  que  se  tenia  con  los 
muros  de  la  cibdad ,  o  babia  un  postigo  pequenoo  por  o 
po<lian  entrar  en  la  cibdad,  é  trabó  tanto  con  el  abad 
de  la  Magdalena,  quel  dejó  entrar  por  aquel  postigo, 
é  fuese  pora1  Sepulcro,  é  estido  bi  tanto,  fasta  que  vio 
aquello  por  quel  enviaran.  El  maestre  del  Temple  é  el 
princep  don  Rinait  tomaron  la  duenna,  é  leváronla  al 
Sepulcro  al  Patríarca  que  la  coronase.  E  estonces  el 
princep  don  Rinait  subió  en  alto é  dijo  al  pueblo:  «Vos 
sabédes  bien  que  el  rey  Baldovin  é  so  fijo ,  que  habían 
fecho  coronar,  son  muertos,  é  el  regno  fincó  sin  here- 
dero é  sin  gobernador,  é  queremos  nos  por  vuestro 
consejo  coronar  á  doona  Sebilla,  que  está  aquí,  que  fué 
fija  del  rey  Amauric  é  hermana  del  rey  Baldovin,  ca 
ella  es  la  heredera  del  regno.»  A  esto  respondió  iod*el 
pueblo,  é  dijieron  á  una  voz  que  mas  querían  heredero 
del  rey  Amauríc  que  de  ningún  otro,  é  non  se  mem- 
braron  de  la  yura  que  habían  fecho  al  conde  de  Tríple, 
por  que  les  contesció  por  ello  después  mal.  E  desque  la 
duenna  fué  al  Sepulcro,  demandó  el  Patriarca  al  maes- 
tre del  Temple  las  llaves  del  tesoro  o  estaban  las  coro- 
nas, é  él  díógelas  de  grado,  é  después  dijo  al  maestre  del 
Hospital  que  diese  la  su  llave ;  él  respondió  que  nin  gela 
daría  nin  sería  en  aquel  feclio,  sinon  si  fuese  por  con- 
sejo de  los  ríeos  bomes  de  la  tierra.  Estonces  el  Patríar- 
ca é  el  princep  don  Rinait  é  el  nuestre  del  Temple 
fueron  á  aquel  maestre  del  Hospital  por  la  llave.  Cuan- 
do él  sopo  que  viiiían  á  él ,  fué  é  ascondióse  en  su  casa 
en  una  c.  mará,  é  antes  fué  hora  de  nona  quel  pudie- 
sen fallar;  é  después  quel  fallaron,  rogáronle  que  les 
diese  la  llave.  Respondióles  él  que  lo  non  faria;  é  tanto 
le  rogaron  éV  dijieron,  que  se  bobo  de  a8annar,é  ellos 
otrosí;  é  cuando  vio  él  aquello,  bobo  miedo  que  las  to- 
marían á  un  freire  suyo  que  las  tenia,  é  estonces  de- 
mandólo él  á  aquel  freire,  é  tomólas,  é  dio  con  ellu 
en  medio  del  palacio.  Estonces  fué  el  príneep  don  Ri- 
nait é  tomó  las  llaves  é  fuéronse  pora*!  tesoro,  é  saca- 
ron ende  dos  coronas  é  leváronlas  al  Patriarca,  é  él 
puso  el  una  sobr'el  altar  del  Sepulcro,  é  con  la  otra  co- 
(1)  CitUwt,  CUeaax,  Cistcr. 
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roñó  la  duedna.  Después  que  la  Condesa  fué  coronada 
por  reina,  díjol  el  Patriarca :  aDuenna,  vos  sódes  mu- 
jier,  é  habédes  meslef  quetayádes  con  vusco  quien  tos 
ayude  á  mantener  el  regno ;  ved  aquí  esta  otra  corona; 
tomadla,  é  dadla  á  tal  home,  que  pueda  gobernar  el 
regno  é  mantenerle.»  Estonces  la  Reina  tomó  la  corona, 
é  Jlamó  á  su  marido,  que  estaba  h|  con  ella,  é  díjol r 
«Sennor,'  llegad  á  adelante  é  recebid  esta  corona,  ca 
non  connosco  otro  en  quien  ella  pueda  seer  mejor  en»-' 
pleada  que  en  vos.  Estonces  el  marido  fincó  los  hinojos 
ant'ella,  é  púsol  la  corona  en  la  cabesza.  E  destá  guisa 
que  liabédes  oido  fueron  coronados  el  conde  é  b  con- 
desa de  Jaffa ,  é  aquello  fué  fecho  cuando  aldaba  el  anno 
de  la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
é  ochenta  é  seis ;  é  aquel  coronamiento  fué  fecho  en 
viernes,  lo  que  nurtcua  íicieran  á  olro  rey  nin  reina 
en  Hierusalen,  é  atln  las  puertas  cerradas. 

El  home  que  habían  enviado  los  ricos  homes  én  guisa 
de  monje,  pUos  \¡ué  hobo  visto  tod'aquello,  fuese  pora'l 
postigo  por  o  entrara ,  é  salió  é  fuese  pora  la  cibdad  de 
Náples,  o  estaba  él  conde  de  triple  é  los  ricos  bomés, 
é  contógelo  todo  como  pasara  el  fecho.  Baldo  vio  de 
Ramas,  cuando  oyó  que  Guión  de  Lisinan  era  rey  de 
Hierusalen,  dijo:  «Bien  vos  digo  por  cierto  que  non  se- 
rá rey  un  anno.»  E  así  coñtesció,  ca  él  fué  coronado 
mediado  de  setiembre,  é  perdió  el  regno  por  Sant  Mar- 
tin de  Derrama-Gaviellas ,  (^ue  es  entrada  de  julio  (1). 
E  después  ^¡jo  aquel  Baldo vín  al  conde  de  Triple  é  á  \os 
otros  ricos  homeá  dé  la  tierfa :  «Sennores,  ñrga  eadá  uno 
lo  mejor  que  pudiere,  ca  perdida  es  la  tierra,  é  quiero 
yo  salirme  della  é  desampararía,  ca  non  quiero  haber 
facerlo  nin  ser  éncult)adO,  ntn  que  retrayan  á  mió  lin- 
naje  que  yo  era  á  la  perdicíoii  de  la  tierra;  ca  yo  con-' 
nosco  tan  bien  ef  ttey  que  agora  es ,  por  malo  é  por 
sannudo  é  por  déi^connocfeínt,  que  por  tni  consejo,  quel 
consejaría  bien,  nin  ^oir  el  de  ningún  de  vos,  non  fará 
nada;  é  poí  esto.quiérootó  jti  ir  de  la  tierra, 

CAPITULO  CXXYII. 

Del  acoerdo  <loe  hobieron  los  ricos  homes  qne  se  Tiniaa  con  el 
conde  de  Triple. 

Los  ricos  homds  apartáronse  é  tomaron  consejo  en- 
tre sí ,  é  desí  fuéronse  pora'l  Conde  é  dijiéronle :  «Sen- 
nor, pues  que  el  fecho  es  llegado ,  tanto  que  han  fecho 
rey  en  Hierusalen ,  nos  non  podemos  seer  contra  él,  ca 
seriamos  por  ende  culpados;  onde  vos  rogamos  mucho 
por  Dios  que  vos  pese ,  mas  idvos  pora  Tabaría  é  estad 
hí ,  é  nos  iremos  á  tíierusaíen'é  farémos  nuestros  ho- 
menajes, é  después  facervos  hemos  cuanta  ayuda  pu- 
diérmos,  salvo  nuestras  honras,  n  E  pues  que  vio  el 
conde  de  Triple  que  todos  los  ricos  homes  le  habían 
fallescido,  fuese  pora  Tabariá;  mas  Baldo vin  de  Ramas 
non  fué  en  aquel  acuerdo.  Los  otrps  ricos  faoines  fué- 
ronse pora  Hierusalen  é  ficieron  homenaje  ál  Rey  todos, 
sinon  Baldovín  de  Ramas;  mas  envió  allá  un  so  fijo, 
que  era  aun  ninno,  é  comendól  á  los  ricos  homes,  é 
rogóles  que  rogasen  al  Rey  que  diese  á  aquet  so  fijo  la 
tierra  que  él  tenía  é  le  dejaba,  é  que  tomase  homenaje 

(t)  ü  Al  Smnt  Marüm  boülUmk  pá  ut  iénáiAoH.  K^vt  tí  códice 
presenta  ant  lección  muy  diferente  de  U  del  impreso,  paes  dice : 


del.  E  desque  l(m  ricos  homes  bobiaoiiíechi»  ka 
naje  al  Rey,  rogáronle  por  aquel  ninno,  fijo  Ali 
vin  de  Ramas ,  quel  diese  la  tiem  de  n  padre.  B 
respondióles  quel  non  daríais  tierra áaqudBitti»j 
tomaría  del  homenaje,  fasta  qne  el  padre  fioíaeí^ 
ér  ficiese  homenaje ;  é  después  que  ú  padre  le  háí 
fecho  homenaje^  él  sabría  qué  ¿cm ,  si  diríi  bul 
al  fijo  ó  si  non. 

CAPITULO  CXXYffl. 

De  cdmo  se  faé  del  regno  de  Siria  Baldovli,  é  m  faé  w 
eaJ)alleros  é  sostómpannas  poral  príicep  4c  Aritos. 


^l  Rey,  pues  que  vio  que  Baldovín  de 
vinia  á  él,  envió  por  él  estonces,  é  vine 
pues  qne  fué  en  Hierusalen ,  mandó  ¿fl  é  I  te 
ricos  bornes  qué  fuesen  á  h  emesia  de  9ati  O 
que  habla  de  fablar  con  ellos.  Pues  que  ftiera 
dos,  asentóse  el  Rey  en  -una  síella  alta,  é chh 
fablar  é  mostrar  á  lia  y^te  cómo  era  coronado  pori 
Hierusalen ,  ó  eómól  fartia  feche  Dios  te  §Ñimí 
ced,  en  quel  había  dado  tan  digna  c(ffona;  é  que  ^ 
daba  á  todos  quel  ficíesen  homenaje,  tA  cdOD tas 
mes  buenos  lo  deben  facer  á  so  sennor,  é  non  ^ 
Pues  que  el  Rcfy  hobo  acabada  su  raxon ,  dijo  tf  peí 
don  Rinait,  que  estaba  cerca  del ,  que  Hama»  i 
vin  de  Ramas,  é  quel  ocíese  homenaje;  é  <1 
don  Rinait  llamól  tres  veces,  é  él,  cotno hocoeésti 
do,  non  le  quisoi  responder;  é  cuando  vio  el  lt«i 
Baldovín  non  queria  responder  al  priúi^  dMíBí 
llamól  él  nrrismo  é  díjol :  a  Amigo,'  legad  adeltat  ^ 
cedme  homenaje,  é  farédes  en  ello  phoer  i 
tos  homes  btiéüos  que  están  aquí.»  E  él  re^»V 
«Nuncua  el  thío  pa(fere  le  fizo  a!  vuestro,  oío  )h 
faré.á  vos.»  Estonces  díjol  el  Rey  que  saCeseieU 
ra.  Respcndiól  él  que  lo  faria  muy  dé  gradé,  é  c! 
díól  plazo  en  que  se  fuese  del  .regno.  Baldbrin  espi 
allí  del  Rey  é  desf  de  los  ricos  bornes,  é  eotró 
camino  contra  Ahlioca.  £  cuando  el  príncepde  Ao 
oyó  decir  que  Baldovín  de  Ramas  se  iba  pora  S 
yent,  plógol  mucho,  é  salióL  á  recebir  con  muy  i 
yent ,  é  diól  mas  tierra  que  non  teáitf  antes. 

CAPITULO  CXXtt. 

De  c($mo  priso  el  prfncep  don  Rinait  la  herauína  áe  S«b¿i 
recua  con  <ia»  tinia ;  por  qne  it  crebantaron  hs  ttcft 
hablan  los  cristianos  con  Saladin. 

En  aquel  tiempo  que  pasaban  las  cosas  en  e) 
de  Hierusalen ,  así  como  habédes  oido,  veno  oo 
al  príncep  don  Rinait ,  é  díjol  que  iba  ana  récoi  i 
billonna  á  Domas ,  é  había  de  pasar  por  la 
Crac.  El  Príncep,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  a 
é  fuese  pora'lCrac,  é  tomó  su  y^nte,  ésahó  et 
dio  la  recua ,  é  á  una  liermaoa  de  Saladin ,  que 
con  la  recua.  E  desqucSaladin  oyó  que  el  prínct^ 
nalt  había  tomado  su  recua  é  su  hermana  pe»l 
mucho,  é  envió  luego  sos  mensajeros  al  Rey  oue^o 
demandarte  la  recua  é  su  hermana,  que  gek>  enrá 
todo  libre  é  quito ;  ca  éí  non  quería  crebanUr  Ib  tn 
guas  que  pusiera  con  el  rey  ninno  que  finara  esttfi» 
El  rey  Guión  mandó  luego  al  príncep  Rloalt  qoe  b<i 
nase  la  recua  que  tomara,  é  la  hermana  de  Sakfid 
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respondió  que  non  darla  nfci  tomaría  ende 
;  ca  tan  bien  era  él  eennor  de  sa  tierra 
mUéb  la  rajt,  é  demás  que  él  non  había  treguas 
i  iti  flMm".  B  el  achaque  por  que  se  perdió  el  regoo 
■«maleo  Ibé  por  aquella  recua  que  tomaron  en  las 
|ai9  asi  como habédes  oido. 
ha  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  desto,  por  con- 
árirey  GoMHi. 


m 


CAPITULO  CXXX. 

eottejaroi  al  rey  Gaion  qoe  fuera  eoolra  el  rey 
ét  Triple. 

B  f«y  GnJoo  estaba  en  Hiorusaleu,  é  labio  con  el 
■m  áei  Temple,  é  demandól  consejo  qué  podría 
m  eoolnl  conde  de  Triple,  quel  non  quería  facer 
kBMijt ,  é  el  Maestre  consejó!  que  ayuntase  su  hues« 
IfH  líen  cercarle  á  Tabana ,  é  el  Rey  fizólo  así. 
■ad»  el  conde  de  Tríple  sopo  cómo  el  Rey  sacaba 
hatle  pora  ir  sobr^él ,  pesól  ende  mucho,  é  enrío 
IráSakdIn ,  que  era  sennorde  Domas,  que  el  Rey 
lia  teeste  pora  ir  sobr*él,  é  quel  rogaba  quel  en- 
ki  jmá  de  caballo  é  de  pié ;  Saladln  guisó  luego  muy 
b  j«Bt  é  énfiógela.  E  sobre  eso,  enríól  decir  que  si 
banaana  (bese  cercado,  que  luego  otro  día  le  acor- 

ÍfL  B  laego  Saladln  sacó  su  hueste ,  é  ayuntó  muy 
ifeder  en  RelKnas,  que  es  á  cinco  millas  de  Ta- 
la. B  rey  Guión,  pues  que  tovo  toda  su  yent  en  Na- 
■f  fai  i  ^  Bailan  de  Ibelin  é  dfjol :  «  Sennor,  ¿por 
^i|«lastes  tos  esta  hue^e?  Ca  non  es  razón  de 

EImAb  en  el  Iríemo.»  Respondióle  el  Rey  que 
oeMrTabaría.  Estonces  díjpl  Bailan  :  a  Sennor, 
b  tlfor consejo  hcéáes  tos  esto?»  E  después  dijol : 
■MT,  cate  consejo  es  muy  malo,  é  nuncua  salió  de 
hi  locnonin  de  entendudo;  é  sabed  por  terdad 
í§tt  wio  consejo,  nin  de  ríe  home  qoe  tos  hti" 
■^tfofe  irédea  bi;  ca  sabed  que  muy  grand  caba- 
háacrisUanos  é  de  moros  ha  hi  enTabarla,  é  Vos 
poca  jent  pora  cercarla,  é  sabed  que  si  tos 
que  non  escapara  ninguno  de  cuantos  hí  leTá- 
i;  ca  luego  que  la  hobSéredes  cercada ,  acorrerla  ha 
b  eoQ  todo  su  poder ;  mas  enríad  Tuestra  hueste , 
^  é  otros  ricos  bornes  de  los  Tuestros  Iremos  al  Gon- 
I  fabiarémos  con  él ,  é  si  pudiéremos ,  íárémos  que 
I  pax  eoire  tos  é  él;  ca  esta  sanna  non  es  buena ,  é 
Haloniane  I  grand  mal.»  Estonces  el  Rey  tIó  quel 
bien ,  é  mandó  á  lo^  de  ja  hueste  que  se  fue- 
Ll  CBfíó  á  tabaria  sos  mandaderos ,  é  los  mandade- 
ikarao  al  Conde ,  é  rogáronle  muy  aílncadamíentre 
paz  con  el  Rey.  Respondióles  el  Conde  que 
mane^  non  lo  (aría  bsta  que  fuese  entrega- 

KcagtieQo  de  Barut,  de  quel  habla  desapoderado.  E 
me  entregado  del  casUello,  que  después  hm  todo 
■I  IVTitsen  por  Men.  Los  mandaderos  tomáronse 
pflBfj,  é  contáronle  lo  que  hablan  librado  con  el 


CAPITULO  CXXXI. 


litea  ami^  d  rey  €sIob  por  lot  prelaéot  é  por 
jM«  la  li  ficm,  ¿  daausddlea  eonsejo  e4mo  tkt 


rloa  ricoa 
fkrla  contra 


fincó  el  estado  de  la  tierra  de  Soria 
MMna  ftMa  he  Pasctia.  Bstóócef  oyó  daelr  el 


Rey  que  Saladin  ayuntaba  su  hneite  pora  entraría  en 
el  regno,  é  enTíó  por  los  ricos  bornes  é  por  los  prela- 
dos que  Tiníesen  todos  á  él  á  Hierusalen.  E  pues  que 
fueron  todos  hi,  fizo  sus  córtese  demandóles  conseje  qué 
podría  facer  contra  Saladin ,  que  ayuntaba  muy  grand 
poder  pora  Teñir  sobr'él.  Los  ricos  bornes  consejáronle 
que  {perdonase  al  conde  de  Tríple ;  ca  sóplese  que  d'otra 
guisa  que  non  podría  tener  hueste  contra  los^  moros ,  é 
el  conde  de  Tríple  tenia  grand  caballería  consigo,  é  era 
home  entendudo  é  sabidor ;  é  si  guiarse  quisiese  por  so 
consejo,  non  temiese  el  poder  de  los  moros.  Otros!  di- 
jíéronle  :  «Sennor,  tos  habédes  perdido  el  mejor  ca- 
ballero é  el  mas  entendido  de  toda  la  tierra ,  é  esté  es 
Baldorín  de  Ramas ;  é  pues  que  aquel  non  habédes,  si 
perdédes  el  consejo  é  la  ayuda  del  conde  de  Tríple,  todo 
es  perdido  cuanto  habédes. » .Respondióles  estonces 
el  Rey  que  de  buena  míente  faria  paz  con  él  é  Diría 
cuanto  ellos  toríesen  por  bieO.  E  tomó  homes  buenos, 
prelados é  ricos  bornes,  é  mandóles  que  se  foeaeñ  pora 
Tabaría  al  conde  de  Tríple ,  é  que  Odesen  de  manera 
por  que  bebiese  paz  entr*ellos ,  é  en  cual  guiar  lo  ellos 
ordenasen  é  pusiesen,  qoe  ui  lo  otorgaba  él  é  lo  con- 
firmaría. 

Mu  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  faUar  del  Rey  é 
de  sos  mandaderos ,  por  contar  de  Norandfai,  fijo  de 
Saladin. 

CAPITULO  CXXXIL 
Cómo  Korandia.  el  Ijo  de  Saladla ,  earló  I  dedr  al  cMde  de  Tri- 
ple qie  le  diera  pasada  por  ai  tierra  para  fterrear  al  Rey. 

Nonndin ,  fijo  de  Saladln ,  era  caballero  noTel  é  mny 
esforzado ,  é  en  aquel*  tiempo  tenia  sos  tiendas  fincadas 
allend  del  flamen  Jordán.  E  Saladin,  ao  padre,  babial 
mandado  que  entrase  en  tierra  de  cristianos ,  é  que  lo- 
mase prenda  por  la  recua  que  el  príncep  Rtnait  había 
tomada,  é  por  su  hermana,  que  lomara  ooo  la  récoa; 
é  porque  él  non  podía  entrar  sinon  por  tierra  de  Taba* 
ría ,  é  el  sennorío  era  del  conde  de  Tríple ,  que  pusiera 
con  él  las  treguas,  é  por  aquello  mandaba  Saladin  pen- 
drar en  so  tierra,  o  fuera  tomada  la  recua ;  mu,  porque 
el  Conde  habia  treguas  en  aquellos  dias  con  el  fijo  de 
Saladin,  á  quien  fuera  él  bueno  mochas  Teces,  non 
quiso  facer  mal  en  su  tierra  nIn  tomar  bi  la  prenda  fas* 
ta  qoe  gelo  ficiese  saber  E  sopo  cómo  habla  deaaT»- 
nencia  entr'él  é  el  Rey ,  é  euTió  decir  al  Conde  quel 
non  pensase,é  dejase  pasar  por  su  tierra  por  facer  una 
Cabalgada  en  t'erra  del  Rey.  Coando  el  Conde  oyó  aquel 
mandado  de  Nonndin  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
pensó  que  si  dijiese  de  non  d*aquello  quel  demandaba, 
que  peiíkrla  consejo  é  ayuda  de  Saladin,  en  qnlen  tenia 
grand  ayuda  é  grand  esperanza ;  é  otrosí  si  otorgase 
aquello  quel  demandaba,  que  era  su  desbondra ,  é  sería 
ende  culpado  é  denostado  por  toda  la  cristiandad.  B 
después  pensó  en  tal  manen  que  guisaría  cóm^  guar- . 
dase  á  los  cristianos  de  danno.  é  compliese  i  sv  amigo 
lo  quel  demandaba;  é  enríól  dedr  que  otorgaba  que 
pasase  por  su  tierra ,  é  entrase  en  la  tierra  qoe  él  que- 
ría, en  tal  manera  que  el  M  salido  pasase  el  ffi'imen 
Jordán,  é  antes  que  se  pusiese  el  sol  que  se  tomase  á 
su  tierra.  E  Norandin  dijo  que  lo  otorgaba  é  lo  tenia 
por  bien.  Un  dia  en  la  mannana  paaóel  flttiMO  Jordán 
é  f ué  delam  de  Tataria , «  efitfú  por  W  60  la  em  il««- 
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ra  de  cristianos.  E  estonces  el  Conde  fizo  cerrar  las 
puertas  de  la  cibdad ,  porque  sus  connpannas  non  se 
arrebelasen  é  saliesen  fuera  áembaratarse  con  los  mo- 
ros. E  el  Conde  sopo  cómo  venían  á  él  mandaderos  del 
Ucy ,  é  envió  sus  cartas  á  Nazaret,  á  los  caballeros  que 
estaban  lii  por  fronteros ,  ó  por  toda  la  tierra  por  o  sa- 
bia que  los  moros  habiao  de  pasar,  que  por  cosa  que 
viesen  nin  que  oyesen  aquel  dia  non  saliesen  de  sus 
fortalezas  ;  ca  sopiesen  que  los  moros  habían  de  entrar 
en  la  tierra  é  facer  cuanto  danno  pudiesen ;  é  sí  estu- 
dlesen  quedos,  que  non  saliesen  de  las  fortalezas  nin 
de  las  villas,  que  non  recibrian  danno ;  é  si  fuera  los 
fallasen,  que  serian  muertos  é  presos. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Norandin 
é  del  conde  de  Triple ,  por  contar  lo  que  acaescíó  á  los 
mandaderos  del  Rey ,  é  cómo  murió  el  maestre  del  Hos- 
pital. 

CAPITULO  CXXXIU. 

Cómo  mataron  al  maestre  del  Hospital,  é  de  lo  qae  aeaesció  á 
los  mensajeros  del  Rey  que  iban  al  conde  de  Triple. 

Oído  habédes  de  cómo  enviaba  él  Rey  sos  mandade- 
ros al  conde  de  Triple ;  é  los  mandaderos  eran  el  maes- 
tre del  Temple,  é  el  del  Hospital,  é  el  arzobispo  de 
Sur,  ó  Rallan  de  l})elin,  é  don  Rinalt  de  Saeta.  Mas, 
pues  que  el  maestre  del  Temple  hobo  nuevas  del  con- 
de de  Triple  como  hablan  de  entrar  en  la  tierra ,  en- 
vió luego  á  grand  priesa  decir  al  convento  que  era  hí 
cerca  ácuatru  millas,  en  una  villa  que  dician  Cauco  (1), 
que  fuesen  luego  con  él ,  ca  otro  dia  de  mannana  ha- 
bían los  moros  á  entrar  en  la  tierra.  E  luego  que  los 
freires  hobieron  mandado  de  so  maestro ,  cabalgaron  é 
fueron  con  él  antes  de  media  noche ;  é  fincaron  sus 
tiendas  delant'el  castiello  de  la  Faba ,  é  en  la  mannana 
fueron  e  pora  Nazaret;  é  los  freires  del  Temple  fueron 
noventa ,  é  los  del  Hospital  diez ,  é  tomaron  ios  maes- 
tros cuarenta  caballeros  de  los  que  estaban  bi  fronte- 
ros en  Nazaret  por  el  Rey ,  é  salieron  de  Nazaret,  é  á 
dos  milias  fallaron  los  moros,  en  un  logar  que  llaman  la 
fuente  del  Crejon ,  que  quiere  decir  la  fuente  de  los 
agriones  (2).  E  los  moros  tornábanse  ya,  é  querían  pasar 
el  flúmen  Jordán  sin  fucer  ningún  danno  á  cristianos ; 
ca  así  como  el  Conde  les  enviara  decir  estudíeran  todos 
quedos  en  sos  logares.  El  caballero  del  Temple,  como 
era  muy  buen  caballero  é  ardid  é  muy  esforzado ,  non 
preciaba  á  otro  ninguno  nin  tenia  á  grand  yent  nin  á 
grand  poder  que  viese ,  como  aquel  que  era  muy  atre- 
vido además.  E  estonces  non  quiso  creer  el  consejo  del 
maestre  del  Hospital ,  nin  á  otros  freires  quel  conseja- 
ban bien,  nin  al  alférez  del  Temple.  Emaltrójolos  é  dijo- 
Íes  que  fablaban  como  homes  que  querían  foír ,  é  que 
grand  tiempo  había  tenido  en  poridad  so  corazón,  mas 
aquel  día  le  quería  mostrar.  Estonces  el  Alférez  respon- 
dió é  diio  :  «Si  Dios  quisiere»  yo  non  fuiré  hoy  por 
miedo  de  batalla,  antes  fincaré  en  el  campo  como  bo- 
rne de  bien ; »  mas  quo  él  foiria  como  cobarde  é  malo  é 
recreido.  Sobreestás  razones  movió  el  maestre  del  Tem- 
ple é  los  caballeros  que  eran  con  él,  é  otrosí  el  maes- 
tre del  Hospital ,  é  fueron  ferir  en  medio  de  los  moros, 
é  cerráronlos  de  guisa,  que  non  parecieron ;  calos  mo- 
lí) En  el  original  Caco, 
(S)  El  orifUial  fraseé^  «reiton,  qae  significa  kirroi. 
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ros  eran  siete  mil  á  caballo ,  é  los  crístíanoi  ««t  i 
cuarenta ;  é  en  los  primeros  colpes  mataroa  al  him 
del  Hospital,  é  desí  á  todos  los  freires  bíood  ai  nui 
del  Temple ,  que  escapó  &üá&  con  dos  íreire* ,  i "-  . 
renla  abnl  loros  de  Nazaret  todos  fueroD  blinorr 
presos.  Cuan  lio  !ojí  escuderos  é  io^  otros  hocaa^ 
que  levaban  al  rcpueste,  vieron  á  ^oí  <«üiier«sir 
enlre  los  moros,  encerrados  de  todas  paitai^L- 
ronse  cuiinlo  pudieron  con  Iwl "aquello  que  tetib. 
manera  quQ  non  se  perdió  [linguna  cosa  tfi^ 
puesto.  \í  el  maesire  del  Temple ,  é  \m  om^U 
buenos  que  iban  con  él,  cuando  pa^^aron  por  1ij. 
é  ^  iban  \iQrs.  \o^  moros  ^  maliciaron  á  un  t^my. 
tornase  pora  la  villa  ^  é  que  ficiese  prc^íonír  í|k  ' 
aquellos  <]üe;inms  pudiesen  lomar  fui -  ■ 

la  gRnantÍa(3),  i]uq  ya  húhl^n  desbar 

Los  de  ]ji  clhdad  de  N^izaret,  cuanTos  pudittryute'. 
mas, pidieron  lodos,  é  fueron  é  llefarootleaD^' 
baíalln  ,  (i  cuando  legaron  fallaron  lodoi  los  at*v 
mueiloíi  é  desbaratados.  Los  moros^cumdokitw^ 
dieron  en  ellos ,  é  maláronlos  é  pri^téronloi.  tfm 
que  lo^  inoro^  bobjeron  a^í  desbamltdo^  lo» 
tomaron  las  cabezas  de  los  caballeros  rreífte,í 
las  en  las  lanzas,  é  fLieron  é  padrón  por  tnlfl 
Cuando  los  de  lii  cibdad  Tieron  que  los 
desbaratados ,  é  los  mEjro$  léirabaD  las  cabezal  mt{ 
lanzan,  é  mncbos^iue  levabain  presos,  Gcíeroo 
lo.  B  áíiüti  gui^a  pa^ú  c)  fijo  de  Saladin  el  ñmm 
dan  después  del  sol  salido, é  lomóse  antes qiie 
siesc ,  o  lovo  bien  sus  poáiunis  al  conde  de  Ii 
non  tizo  mii\  nin  ilanno  en  caíliello  nin  en  Tíña- 
la facienda  fué  en  viernes,  el  dia  de  Sanl  Ta^^i 
Felipe ,  primero  tÜa  de  míiyo;  6  por  ácbaquede 
cua  que  el  prínoo['  don  Ríiiall  tíjmara  eii  la* 
fué  comiony.0  de  perderse  e!  regno  de  Bj< 
lian,  fjuo  iba  con  los  oíros  manJadero^f  al  canil  ii 
pie,  liübo  de  fincar  en  Náples  ,  é  desí  fuéüe  de  oík^í 
pos  los  niae^lns ,  é  cuando  hobo  añilado  ctmtUk 
lías  le^ó  á  una  cibd»d  que  lücen  Sabast,  e^iú 
mu]f  f-raní)  nocliSf  é  dijaque  non  jritm^ 
fasta  que  non  oyese  raL^a,  é  cnlro  en  li  rütaé 
pora  ea>a  del  Obispo ,  e  eí  Obispo  recebiól .  I 
zaron  ^'i  dejiarlir  en  sos  fechos ;  é  después  qoe  fíA< 
Obispo  que  iberia  hora  de  misa  mandu  vestir 
pellan  pora  Uecir  la  misa.  Li  pues  que  Liilian  1^  ^ 
oída  faé>e  su  camino,  é  cuando  fué  al  easltelt^ 
Faba  IlIiIú  las  lien  Jas  de  los  freires  fuera »  mas  iki 
bia  lu  homo  ninguno,  é  maravillóse  qué  podría «. 
lio  seer,  é  non  fallaba  á  quien  preguntase  qué  ^^ . 
lio  \  é  tnsindó  aun  hoine  que  entrase  eu  ei  castM^ 
sopiose  qué  era  aquello,  ó  el  home  fué  ,  é  aot^ 
castiello  t  é  comenzó  á  dar  voces ;  ca  um  fíütil»' 
nin  mujer  á  quion  preguntase  nada ;  é  fué  é  m.. 
una  ca^a  é  falló  dos  hornea  dolienles ,  é  díjOlGii¡us 
de  la  yon  I  del  caslitdlo ;  mas  ellos  nnn  le  sopktoa  ¡ 
guna  cojia  ciíTta  decir,  E\  borne  tornóse  á 
díjol  lo  que  fallara  en  el  caslíetlo;  é  Balían 
'seendi?  mucho,  é  fuese  so  camino  contra  ?íajare^ 

(3}  r;irece  csUt  por  ffünúitda,  botin ;  p«ro  c»  de  oh^^rm  ^  i 
ei  orlgLMJ]  fr^nci^á  Úaaftiff  tfom}  e&ti  ^^irrití)  caá  trtn  sai 
Que  tu\í  cii  gti¡  anncí  p^rroit  p&rttr  aií^^aii  ^pf^f  JW  m 


LIBRO 
■It  por  el  camino»  salió  át  nn  casliello  un  freiré,  que 
•li  ¿  catMHo cuanto  mas  podía,  dando  voces  que 
■An.  Balian  atendiól,  é  desque  llegó  pregunlól 
iiMvas  sabia,  llespondiól  el  que  malas,  é  conlól 
im  «I  maestre  del  Hospital  era  descabezado,  é  sos 
Ins,  é  otrosí  todos  los  del  Temple,  é  que  non  es- 
pn  «de  sinon  el  Maestre  con  tres  freires ;  é  los 
Wtofw  que  el  Rey  tenia  por  fronteros  en  Nazarel 
«^fw  eran  todos  muertos  é  presos.  Balian,  coando 
lifBBlItsniffvas,  fizo  muy  grand  duelo,  ca  habia 
llflMd  pesar,  é  estonces  mandó  á  un  su  lióme  lor- 
r I Mples,  que  contase  aquellas  malas  nuevas  á  su 
||V»é  decir  á  los  caballeros  que  fuesen  kiego  con 
m  Ihnret ;  é  sabed  por  cierto  que  si  Balian  non 
Ikw  Hendido  á  oir  misa,  que  llegara  á  la  facien- 
¡i  Mían,  en  entrando  en  Nazaret,  oyó  facer  muy 
áoelos  por  toda  la  villa ,  ca  toda  la  yent  se 
la  bcienda ;  é  íalló  lii  al  maestre  del  Tem- 
l^é  ÍMó  bl  con  él  fasta  que  legaron  sos  caballeros.  E 
UNadr  al  Conde  cómo  estaba  en  Ni^ret ,  é  que  non 
JÉM  la  faclenda.  Cuando  el  Conde  lo  oyó  fué  ende 
yahgre,  é  enviól  cincuenta  caballeros  quel  aguar- 

CAPITULO  CXXXIV. 
liitai  k|voi  IM  Ma4aderot  del  Bey  al  eonde  de  Triple. 

■■mIj  po^  que  (alió  al  maestre  del  Temple  en  Na* 
tt^pK^untól  cómo  fuera  el  fecho  de  la  facienda; 
él  que  muy  bien  se  probara  hi.  é  que  los 
mataran  mochos  de  los  moros  é  habíanles 
I  desbaratados,  é  salió  una  celada  de  turcos  de 
Dna,  que  los  encerraron  todos,  é  aquella  lio- 
I  desbaratados,  é  él  que  escapara  por  grand 
Estonces  enviaron  por  los  cuerpos,  é  adujié- 
i  Kaiarel  é  enterráronlos.  Balian  é  el  arzobispo 
'  é  el  maestre  del  Temple  entraron  en  so  ca- 
i  ir  recabdar  so  mensaje ,  mas  el  Maestre  tor- 
^fiB|iit  estaba  muy  maltrecho  de  los  colpes  que 
pR  m  la  fiícienda.  E  Balian  é  el  Arzobispo  fué- 
PimTabvia. 

CAPITULO  CXXXV. 

Íkmtm9  taé  ft$iM  la  paz  eatr'el  Rey  é  el  coade 
do  Triple. 


el  conde  de  Triple  sopo  que  Balian  é  el 
flipa  áe  Sor  vinían ,  salióles  á  recobir  al  camino 
^■q  graod  pesar  de  la  malandanza  que  oontes- 
ll  é  aquello  non  fué  ^  ál  sinon  por  la  grand 
liláll  maestre  del  Temple;  é  pues  que  el  Conde 
VBMró,  recibióles  muy  bien  é  levólos  pora  sus  pa- 
b,époesqQe  bebieron  pasadoé  folgado ya  cuanto, 
iláaia  boaoos  dijieron  al  Conde  aquello  por  que  vi- 
füfrlei  GoBde  respondióles  con  grand  vergüenza 

E^Mveotora  que  eontesciera,  que  faria  de  grado 
llfM  eUos  toviesen  por  bien ,  porque  sabia  él 
SpI  Doa  darían  mal  consejo;  ellos  dljiéronle  lúe* 
I  miñmt  los  moros  de  la  cibdad  é  que  se  fuese 
ley »  es  asi  como  él  se  metia  en  sus  manos,  así 
^Ifin  el  Rey  por  otorgar  la  paz  é  todo  lo  que  ellos 
^né  peaieien  con  él.  E  puestas  é  firmadas  sus 
ittm,  enviargo  luego  un  mensajero  al  Rey  á  íacerw 
C-ü. 
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le  saber  que  Iba  el  Conde  con  ellos.  El  Rey.  cuando  oyó 
aquellas  nuevas,  fué  muy  alegre  por  el  Conde  que  ve- 
nia á  úl ;  otrosí  habia  muy  grand  pesar  por  el  grand 
danno  que  les  eontesciera  en  el  camino  en  se  perder 
tantos  freires.  Estonces  salió  el  rey  de  Hierusalen ,  ó 
fué  á  recebirlos,  é  encontráronse  delante  un  castiello 
que  dicen  Sant  Job,  porque  dicen  que  aquella  era  la 
morada  de  Job.  E  de  tan  luenne  como  el  Rey  vio  al 
Conde,  descabalgó  é  fuese  contra  él  de  pié;  é  pues 
que  vio  el  Conde  que  el  Rey  Iba  de  pié ,  descabalgó  él 
é  fuese  pora  él ,  é  cuando  fué  cerca  del  Rey  fincó  los 
hinojos;  el  Rey  tomólo  por  la  mano  é  levantól  luego,  é 
abrazól  é  besól  por  sennal  de  paz ,  é  tomáronse  é  fue- 
ron albergar  á  Náples.  E  tovieron  sus  fablas,  é  dijol  el 
Conde  que  si  se  quisiese  guiar  por  so  consejo ,  que  so 
regno  seria  firme  é  estable  é  bien  gobernado ;  mas  los 
ricos  homes  malos  é  que  desamaban  al  Conde  non 
quisieron  consentir  al  Rey  queficiese  ninguna  cosa  por 
consejo  del  Conde;  é  de  Náples  foéronse  pora  Hieru- 
salen ,  é  fueron  recebidos  con  procesión,  faciendo  gran- 
des alegrías  por  amor  de  la  paz  qqe  era  entr'el  Rey  é 
el  Conde,  de  que  fueron  muy  alegres  (odas  lu  yantes 
de  la  tierra.  E  el  Conde  non  tincó  hí  sinon  pocos  dias, 
é  díjol  al  Rey  que  ayuntase  su  hueste  á  la  fuent  de 
Saforía,  ca  él  sabia  bien  que  Saladin  allegaba  so  po- 
der pora  entrar  en  su  tierra ;  otrosí  el  Conde  consejól 
que  enviase  por  el  príncep  de  Anüuca  quel  viníoi^e 
ayudar  contra  los  moros,  ca  sopiese  que  habia  perdido 
piesza  de  caballeros ,  é  el  convento  del  Temple ,  é  el 
maestre  del  Hospital ,  é  aquello  fuera  por  grand  des- 
aventura. 

CAPITULO  CXXXYI. 

De  cdmo  ayutd  el  rey  Galoa  de  Bierasalea  ti  boetle 
pora  Ir  contra  Saladla. 

El  Rey  fizo  asi  como  el  Conde  le  consejaba,  é  fuese 
con  su  hueste  pora  la  fuent  de  Saforía,  é  envió  al 
príncep  de  Anlioca  quel  enviase  á  so  fijo  don  Remont 
primero  heredero,  con  aquella  yente  que  él  toviese  por 
bien ;  é  mandó  el  Rey  al  Patriarca  que  tomase  la  vera- 
cruz  ,  é  que  la  levase  á  la  hueste ;  é  el  Patriarca  tomó 
la  cruz  é  sacóla  de  Hierusalen,  é  dióla  al  prior  del  Se- 
pulcro que  la  levase  al  Rey,  ca  él  non  podría  ir  allá. 
Estonces  fué  complida  laprofecíaque  dijo  don  Guíllem, 
arzobispo  de  Sur ,  cuandol  esleyeron  por  patríarca ;  ca 
él  dijo  que  Erácles  habia  conquerida  la  veracruz  en 
Persia  é  metida  en  Hierusalen ,  é  que  Erácles  la  u- 
caria  ende  é  sería  perdida  en  el  so  tiempo.  E  en  aque- 
lla hora  sacó  Erácles  la  cruz  de  Híeraulen,  é  nuncua 
después  hí  tomó,  antes  fué  perdida  en  labatalU,  como 
oirédes  adelante. 

CAPITULO  CXXXVI!. 

De  cono  ScleroB  del  teaoro  del  Rey»  f  oe  tcsia  ta  giarda 
el  oMettre  del  Tenple  é  el  del  Hoapltal. 

Cuando  la  santa  cruz  llegó  á  la  hueste ,  fué  el  maes- 
tre del  Temple  é  dijo  al  Rey  que  Ocíese  pregonar  por 
t04la  su  tierra  que  viniesen  á  él  todos  aquellos  que 
quisiesen  tomar  soldadas,  ca  él  le  metría  en  poder  el 
tesoro  que  la  casa  del  Temple  tenia  en  guarda  del  rey 
de  Inglaterra.  Mas  porque  sepádes  deste  tesoro  por 
cuál  razón  lo  tenia  el  rey  don  Enríe  de  Inglaterra  en  la 
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casa  del  Temple  é  del  Hospital,  queremos  vos  lo  decir 
aquí.  Guando  el  rey  don  Enric  fizo  matar  á  santo  Tomás 
de  Conturber  vio  cómo  Gciera  mal ,  é  por  aquello  dijo 
que  iria  á  Ultramar,  é  con  el  ayuda  de  Dios,  que  faria 
lií  tanto  de  bien,  quel  perdonaría  Dios  aquel  yerro  é  los 
otros.  E  después  que  santo  Tomás  fué  muerto ,  el  Rey 
enviaba  cad'anno  á Ultramar  grand  haber,  é  metíanlo 
en  tesoro  en  la  casa  del  Temple  é  del  Hospital  de  Hie- 
rusalen.  Ésto  facía  él  porque  cuando  fuese  allá  que  fa- 
llase grand  haber ,  de  que  pudiese  acorrer  é  ayudar  á 
la  santa  tierra ,  é  aquel  tesoro  que  el  maestre  del  Tem-. 
pie  tenia  del  rey  de  Inglaterra  díólo  al  rey  de  Hieru- 
salen  ,  é  dijo  que  lo  diese  en  soldadas,  porque  levase 
consigo  tanta  de  yent  sobre  moros  por  que  pudiesen 
vengar  la  desliendra  que  habían  fecha  á  él  ó  la  cristian- 
dad. Estonces  tomó  ;1  Rey  el  haber ,  é  diólo  á  caba- 
lleros é  á  homes  de  pié ,  é  mandóles  que  ficiesen  pen- 
dones de  las  armas  del  rey  de  Inglaterra,  por  razón 
que  con  el  so  haber  andaban  en  servicio  de  Jesu- 
cristo. 

CAPITULO  CXXXVIll. 

De  cómo  se  consejó  el  Rey  con  sos  ricos  homes ,  é  del  consejo 
qucl  daba  el  conde  de  Triple. 

El  Rey  é  sos  ricos  homes  estando  en  Acre ,  llególes 
un  mensajero  deTabaria  que  enviaba  la  Condesa ,  que 
sopiosen  que  Saladin  era  entrado  en  el  regno  é  tenia 
cercado  Tabaria,  é  que  tenia  muy  grand  poder  de 
yent.  El  Rey,  cuundooyó  estas  nuevas,  fué  muy  desma- 
yado, é  fabló  luego  con  los  ricos  homes  qué  farian 
contra  aquello ;  respondieron  ellos  que  non  habla  otro 
consejo  sinon  que  echase  á  Saladin  del  regno ,  é  non 
dubdase,  ca  era  en  comienzo  do  so  sennorío,  é  non  se 
dejase  crebanlar  nin  maltraer  d¿  los  moros ,  sinon  pre- 
ciarle-hian  poco,  é  Saladin  tenerle-hia  por  cobarde  é 
por  malo ,  é  non  darla  nada  por  él ,  é  seria  en  aventu- 
ra de  perderse  el  regno.  Después  que  acabaron  sus  ra- 
zones, el  Rey  demandó  consejo  al  conde  de  Triple ;  el 
Conde  dijo  así  ante  todos:  «Sennor,  yo  dó  por  buen 
consejo  é  leal  que  fiigádes  bastecer  las  cibdades  é  los 
castiellos  d'armas  é  d^  viandas ,  é  faced  alzar  los  gana- 
dos en  las  montanuas  que  son  seguras ,  é  otrosí  á  los 
labradores  facedlos  acoger  á  las  fortalezas ,  de  guisa 
que  non  Gnque  fuera  cosa  de  que  los  moros  se  puedan 
ayudar  nin  facer  danno  á  nos.  E  como  quier  que  el 
príncep  do  Antioca  vos  envió  so  fijo  con  cincuaenta 
caballeros ,  enviad  por  Baldovin  de  Ramas ,  é  facedle 
saber  cómo  Saladin  es  entrado  en  el  regno,  éque  ven- 
ga á  acorrer  la  Tierra  Santa.  E  bien  vedes  que  somos 
en  el  corazón  del  verano  é  en  la  mayor  calentura  de 
tod'el  anno ,  é  así  serán  cometidos  los  turóos  de  tres 
partes  :  la  una  será  por  la  mingua  de  la  vianda,  que  non 
fallarán ;  la  otra,  mingua  de  las  aguas;  la  tercera,  la 
enfermedad  que  habrán,  de  guisa  que  serán  muy  mal- 
trechos. E  cuando  Saladin  quisiera  salir  de  la  tierra, 
nos  estaremos  prestos,  ca  sabremos  su  facienda  mejor 
que  non  agora ,  é  iremos  en  pos  él ,  é  daremos  en  la 
zaga  de  la  (meste  una  parte  de  la  caballería,  é  los  otros 
irán  á  los  pasos  é  á  los  puertos;  é  con  el  ayuda  de 
nuestro  Sennor  Dios,  farémos  tal  danno  en  ellos,  por 
que  el  regno  fincará  quitó  é  libre  é  en  paz.» 
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CAPITULO  GXUa. 

De  cómo  fizo  el  Rej  alarde  otra  fei« 

Vms.  que  el  Conde  hobo  acabadi  mx  fUím  ,tl 
trt^  Je!  Téitiple  é  el  príncep  don  Bktúl  0fÉ 
CGmU  qm  en  el  conseja  que  é\  dat»  kk^mñ 
del  pelo  del  fobn.  Cuandoeí  conde dfiTríffefQi^»^ 
lio  lornJi^c  conira'l  Re)'  é  dijot  asi:  aS^Mt^fi 
ruego  é  vüs  (jidü  por  merced ,  cocno  á  mbünr^i 
vos  vayádes  acorrer  á  Takim.«  £^lA«ntf  «i 
del  Trmiflo  ¿  el  príncep  don  Rinaíl  n 
niiin  á  aquello  muy  de  grada;  el  Rey  ,aidtfj 
'/nn^s  f  lom^S  Loda  su  hueste  é  fué  JíDor 
la  fuente  íie  Saforia  (1).  Ailí  fiío  facer  dIU! 
fallaron  ífue  entre  caballeros  é  peones  qiit  crv 
mili ,  ca  por  razt>n  que  la  vcracrui  fué  ^oAi  9t ' 
rusalen  ,  é  levada  á  la  hueste,  bobo  lii  muí ffi3* ;=- 
que  iion  hobíera;  ú  el  Rey,  cuando  víó  Uft|nD¿iB 
panTH  (i  lan  hucna ,  lomó  grand  e^fatno«n  -^'^ 
caiú  iniilü  |^o^  \\\  veracruz  nin  rogín  i  Í*Í4i- 
dase  :j  vencerlos  enemigos  de  ia  £u  fe ,  |iík  * 
c¡(>  mi\\  por  ello.  Después  qtie  el  Rey  kt!^ 
aliuda  .  quísoso  consejar  otra  vez  con  s^oa  ncc*  it 
é  dijo  a!  conde  de  Triple  qucl  diese  H  rtüjert*^ 
quí^  pudie-f* ;  el  Conde  re^pondid  como  boi&ei¿i*> 
eulcndido,  y  ilijo  m  :  a  Sennor,  sabeíl  qiittIAfl 
la  poidiiia  es  mia  ^¡  Tabaría  se  pierde;  ct  na  li4 
lodos  ciuUrk>  inioí  íijos  süíi  dentro,  é  to  h' 
iiniTiilo    non  querría  que  se  f^erdieseo;  é  ■ 
iletlüs  parLi  consuetos  que  si  por  pec^iiís  : 
diesen  loncr,  que  entrasen  en  barcos  é  se  fu 
mrir ;  é  Sentior,  si  sabor  habédes  de  lidiare  '  " 
levanti  mosnoi  d'aqui ,  é  fmqueinos  las  ikiul*^ 
Acre  ,  é  eslaréínos  cérea  dermesLrjisfürlal«ii;< 
nosrü  ú  Saladin  por  líiii  lozanoé  ^mrlinaLí' 
non  se  jiariirá  del  ro^no  fasta  que  nos  umi 
liulalla  -  e  <i  é\  viniera  lidiar  coa  ñusco  de&aj»i£  ^ 
in<^noscaliáredc¿,  de  loque  Dios  vos guardi ^  f^ " 
íiedes  ucoj^er  íi  la  cibdad  de  Acre  él  Jas  o'í 
que  snu  ccri'íi  della.  n  Cuando  el  CqíxM  Ík-.  . 
m  ra/.on  j  el  maeslrc  del  Temple  dijo  <|ue  lia  > 
hi  del  [icio  del  lolto  ;  í*  desque  el  Conde  avd  ^ 
dtjo  al  lícv :  u  Sennor,  agora  vos  digo  anta  ü>4* 
hojncs  lújenos  ijue  vayadci;  acorrer  á  TibirÁ" 
pondií'í  01  que  iría  In  ile  grado.  En  esto estaBílftí  l'~ 
men^újcro  de  h  con  ilesa  de  Tiihartaqne  stoetltf 
Rn  ú  ¡1  eihíiadjjue  en  perdida,  é  toda  U  «tfti^^ 
cru]  e  dieiendo  eslas  nuevas,  levan t ófa  nsíiJo  ?• ' 
Iniesleenirc  los  caballeros,  diciendo:  ií  VajftiMiA  ^ 
rec  íí  las  líuenms  ¿á  las  doncelbji  t!e  Tabam.» 

CAIITULO  CXL. 
]>i'  Lfimu  ^(^orUt^r*:^!]  rt  íli^jf  ¿  lados  los  no)»  baia»l  ip 
sejo  <|ue  íbhi  pl  (dude  áí  Tríj^lí, 

í'.tirinilo  el  eoude  de  Triple  IíoLmj  acaliatk  íü  ^ 
el  nnteslrc  del  Temple  dijo  que  aun  hubh  h\  ¿^ 
del  loho»  ú  ol  Conde  fizo  corno  que  lo  n^vt  o? 
dijo  al  lley  :  (t Sennor^  si  Lodo  cuanto  j  ■  ' 
fn-To  asi  como  o  i  des  ,  yo  me  obligo  que  u 
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LIBRO 
a.«  Bttotitts  fMrtguntó  é\  Rey  é  los  ricos  homes 
»  «MMiiba  de  lo  que  el  condo  da  Tríple  dicia; 
d»JNroo  todos  á  uní  tox  quo  el  Conde  era  muy 
•r,  é  ea  eotuto  dkia  todo  era  bien  dicho  é  como 
:,  é  lodo  era  muy  buen  consejo.  El  Rey  é  los  ri- 
—mmoidiron  todos  en  uno,  mas  el  maestre  del 
!•  MO  acordaba  con  ellos ,  é  eiito  era  por  razón 
ÉBHBftbaél  al  Conde  días  habia.  Estonces  dijo  el 
I  km  ricos  bornes  qne  se  Tueran  pora  sus  posadas. 

CAPITULO  CXLI. 

h>éMÉi»  el  BtMlrt  4el  Tenpl«  el  consejo  en  qne  se  scor. 
■rt  A«f  é  IM  riCM  boMct,  qae  éien  el  conde  de  Triple. 

■i^ov  Km  ricos  homes  se  partieron  d'aqoella  fa- 
ÉMtéOT  el  Rey-i  comer,  é  pues  que  liobo  comi- 
Nb*  «i  maestre  del  Temple  á  él  é  dfjol :  <(  Sennor, 
Mateos  i  aquel  traidor  conde  de  Triple,  que  sabe- 
tatlfOB  desama é  querría  vuestro  mal  é  vuestra  des- 
^T  Tardad  tos  digo  que,  por  mal  é  por  desliendra 
B,«w  ha  dados  todos  los  consejos  que  tos  habé- 
Mte,  é  grand  vergúenza  é  grand  facerio  liabrédes 
fri  «OB  ides  adelante.  Vos  sódes  rey  nuevamíen- 
^— ct  fué  rey  en  esta  tierra  que  tan  grand  yent 
tan  poco  tiempo,  é  si  me  ayude  Dios, 
Ira  é  grand  aTiUamiento  será  de  tos  si 
}má  tek  núlias  d*aqui  perder  una  cibdad,  6  de- 
bt«i  este  el  primer)  fecho  que  hobiestes  do  facer 
r^  locates  rey ;  é  mas  vos  digo :  que  antes  por- 
PÍilMres  del  Temple  los  mantos  blancos  en  tierra, 
^Mbb  é  «npennarian  cuanto  han ,  que  non  fuese 
^  Ib  dMhoodra  que  los  moros  nos  ban  fecho;  é 
por  la  hueste  que  se  armen  todos,  é 
i  ono  con  tu  bai ,  é  sigan  la  senna  de  la 
,«  El  Rey  non  le  osó  contradecir,  antes  fizo 
ondó,  porquel  temia  éV  amaba  por  razón 
rey » é  lo  il  porquel  habia  dado  tod*el  teso- 
Ivaf  4le  logtatvra.  Estonces  mandó  el  Rey  á  so 
qoe  fiíese  por  la  hueste  pregonando  que  se 
,  é  que  siguiesen  la  senna  de  la  santa 
dfjOl  el  maestre  del  Temple  al  Rey :  «Sen- 
ha  hí,  que  T06  non  catados :  el  conde  de 
ya  que  vos  hobiésedes  perdido  el  regno; 
dóTos  yo  por  consejo  que  movádes  d*aquí 
Ip  i  ireyamoa  desbaratar  á  Saladln ,  ca  este  es  el 
que  tos  cometiestes ;  é  si  non  vos  par- 
é  non  Ides  contra  los  moros,  Saladin  vos 
,  é  ai  TOS  face  ir  d*aqul  por  fuerza ,  la 
aera  mjor.*  El  Rey  crovo  al  Maestre  de 
,  é  mandó  mover  la  hueste.  Cuando  los 
oyeron  el  pregón  del  Rey ,  maraTíllironse 
h,é  prffQDtAanse  unos  á  otros  qué  podría  seer 
■K,  é  por  c6yo  consejo  facía  el  Rey  aquel  f  cho,  ó 
kMedbdi  que  non  sabia  ende  parte.  Estonces  se 
biflMeB  mas  loa  ricos  homes  por  cuyo  consejo  era 

Ef  é  ooo  qoiaieron  creer  al  pregonero  del  Rey,  ¿ 
i  fon  la  tienda  del  Rey  pora  destorbar  aquel 
IpodineB ;  é  pues  que  legaron  á  la  tienda,  fa- 
Sé  Rey  qos  se  armaba,  é  cuando  los  vio  el  Rey 
abe  qee  fcbUsen  con  él ,  é  dijoles  que  se  fuesen 
IVioa^»  éqiie(b6aenenposél;pero  loe  ríeos  lio- 
I  dj^jiéraale:  «Sanor,  ¿por  c6yo  consejo  (acédea 
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vos  esto?»  El  Roy  respondió  estonces  é  díjoles:  «Vos 
non  habédes  por  qué  preguntar  mis  poridades  nin  por 
cayo  consejo  fago  yo  ésto;  mas  tengo  por  bien  que  ca- 
batguéde^  é  movádes  luego  pora  ir  contra  Tabaria.o 
Los  ríeos  homes ,  como  buenos  é  leales ,  con  grand  do- 
lor é  con  grand  pesar  fícíeron  el  mandado  del  Rey,  pe- 
ro entendían  que  aquel  fecho  non  podría  haber  buena 
cima ;  pero  si  hobicsen  estado  desobedientes  é  rebel- 
des central  mandamiento  del  Rey,  fuera  mejor  pora*l 
regno  de  Hicrusaien  é  pora  la  crístiaodad.  Aquel  día 
guardó  la  zaga  Balinn ,  que  sufríó  grand  trabajo  é  per- 
dió hf  mucho;  é  antes  que  el  Rey  se  partiese  del  alber- 
gada, fueron  las  algaras  de  Saladin  con  la  hueste,  é 
comenzáronles  á  tirar  de  saetas. 

CAPITULO  CXUL 
De  edmo  los  esbaUos  de  loi  crUÜanos  boi  ftltleroB  belier. 

Antes  que  vos  digamos  de  la  hueste,  contarvos  he- 
mos de  una  maravilla  que  conlesció  hí.  Los  caballos 
que  eran  en  la  hueste  de  los  cristianos  ante  día  é  la 
noche  que  habian  de  mover  de  la  fuent  de  Saforía» 
maguer  que  (acia  muy  grand  calentura  en  esos  días, 
non  quisieron  beber  nin  meter  los  rostros  en  el  agua; 
antes  fncian  contenent  que  estaban  como  homes  tris- 
tes; onde  acaesció  en  el  otro  día,  cuando  fueron  en  el 
grand  desbarato,  que  fallescieron  á  la  mayor  coitaá 
sos  sennores ,  ca  se  afogaren  de  sed ,  é  moríeron  estan- 
do en  los  caballos.  Otra  aventura  que  acaesció  en  aque- 
lla hueste  vos  contaremos.  Los  peones  de  la  postrimera 
haz,  que  rodeaban  é  guardaban  la  hueste,  fallaron  una 
mora  vieja,  que  cabalgaba  en  una  asna ,  é  era  cativa  de 
un  suriano  de  Nazaret,  é  habla  bi  homes  que  la  con- 
no«cieron  que  era  de  Nazaret,  é  tomáronla  é  ficiéronle 
decir  que  por  qué  andaba  á  tal  hora  en  la  hueste ,  ó  qué 
buscaba  hl.  Respondióles  elU  que  era  fecliicera  é  an- 
daba aderredor  do  la  hueste  pora  encantar  los  crístia- 
nos  é  faceríes  fechizos;  é  dijo  que  había  andado  ya  hí 
dos  noches,  é  si  podtera  complir  la  tercera  noche,  que 
hobiera  andado  cercondando  la  hueste ,  hobiéralos  en- 
cantados é  atados  todos,  de  manera  que  non  escapara 
ninguno  de  la  batalla  o  querían  ir,  é  que  sopíe&en  por 
verdad  que  si  moviesen  adelant,  que  pocos  escaparían 
ende ,  é  aquellos  pocos  sería  por  lo  que  non  pudiera 
complir  que  hobiese  andado  toda  la  hueste  cercando  la 
tercera  noche,  é  dijo  que  Saladin  le  habia  dado  grand 
haber  porque  ficiese  aquel  escantamiento  é  aquel  ata- 
miento. Estonces  preguntáronle  sí  lo  podría  desfacer, 
respondió  ella  que  si  se  tomasen  cada  unos  pora  so  lo- 
gar, que  lo  podría  desatar,  mas  d*otra  guisa  non  lo  po- 
dría ya  desfacer.  Los  peones,  cuando  aquello  le  oyeron 
decir,  ficieron  muy  grand  foguera,  é echáronla  dentro, 
mas  ella  salióse  luego  fuera,  é  ellos  tomáronla  hí  como 
de  cabo ,  é  salióse  ende ,  é  nuncua  tantas  veces  la  me- 
tían erv.la  foguera  que  tantas  m^n  se  caliese  ella  fuera 
sana.  Estonces,  cuando  aquello  vieron,  un  peón  metió 
mano  ft  una  facha  é  diól  con  ella  en  la  cabeza ,  de  ma- 
nera que  toda  la  partió  é  matóla,  é  después  metiéronla 
en  la  foguera  é  ardió.  B  Saladin ,  cuando  sopo  que 
aquella  mora  era  muerta,  hobo  ende  grand  pesar,  é  muy 
grand  haber  diera  por  ella  porque  la  non  qoemaaen. 
Pero  non  vos  debédos  maravillar  desto  que  facía  aque- 
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lia  mora,  ca  fallamos  escrípto  en  el  cuarto  libro  de  Moi- 
sés (i),  cuando  los  fijos  de  Israel  hobieron  pasado  el  de- 
sierto del  mont  Sinaí ,  é  entraron  en  la  tierra  de  Moab, 
que  llaman  agora  la  tierra  del  Crac  de  Mont-Real,  el  rey 
d'aquella  tierra  había  nombre  Balac,  é  por  el  miedo 
que  bobo  de  los  fijos  de  Israel,  por  loque  habían  fecho 
á  los  oíros  reyes  de  la  tierra  que  eran  sos  vecinos,  to- 
mó bornes  de  su  ca<$a,  en  quien  él  fiaba,  é  dióles  muy 
grand  haber,  é  mandóles  que  fuesen  buscar  á fialaan 
el  encantador,  é  díjoles  quel  diesen  aquel  haber,  é  quel 
prometiesen  aun  mas ,  por  razón  que  viniese  encantar 
los  fijos  de  Israel ,  quel  non  pudiesen  facer  mal  nin  pe- 
sar. E  aquellos  bornes  fueron  é  buscaron  á  Balaan ,  é 
falláronle  allende  del  rio  de  Eufrates  en  tierra  de  Roax, 
é  dijiéronle  cémo  enviaba  por  él  Balac,  so  sennor ,  é 
dieron  por  él  aquel  haber,  é  él  díjoles  que  iría  con 
ellos;  é  una  noche  fizo  sus  oraciones  é  sus  ofrendas 
al  Dio,  según  qué  solia  facer;  ó  en  su  visión  bobo 
respuesta  que  non  fuese  aUí  o  enviaban  por  él,  é  que 
se  guardase  quel  non  maldijiesen  los  fijos  de  Israel. 
Mas  él  non  quiso  obedescer  aquel  mandamiento  que  ha- 
bla visto  en  su  visión ,  é  quiso  ir  contra  los  fijos  de 
Israel.  Estonces  el  nuestro  Sennor  Dios  enviól  el  so  án- 
gel en  el  camino  o  iba,  é  paróse  aut'él  con  una  espada 
en  la  mano ;  é  aquella  hora  el  asna  en  que  iba  Balaan 
caballero  espántesele  é  salió  de  la  carrera ,  é  iba  por 
un  campo  cuanto  podía,  é  Balaan  firióla  estonces  é 
quísola  tomar  á  la  carrera ,  é  cuando  fué  en  un  logar 
estrecho  entre  unas  vinnas,  el  ángel  páresele  delante, 
la  espada  en  su  mano ;  el  asna  espantóse ,  de  guisa  que 
derribó  á  Balaan ,  é  salíól  el  pié  de  so  logar;  estonces 
Balaan  firióla  é  diól  muchas  con  una  vara ;  é  cuando  la 
fería,  nuestro  Sennor  fizo  fablar  la  asna,  é  dijo  á  Ba- 
laan: ((Sennor,  ya  me  ferieste  tres  veces,  é  vos  sabe- 
des  que  yo  só  vuestra  bestia  que  solédes  cabalgar;  ¿por 
qué  me  ferídes  é  me  matados  tan  mal?»  Estonces  res- 
pondió Balaan  é  dijo:  ((Sí  yo  toviese  una  espada  en  la 
roano,  de  grado  te  mataría  agora.»  E  en  esta  palabra 
que  dijo  Balaan ,  dice,  Dios  diól  gracia,  é  vio  al  ángel 
que  estaba  delant'él;  é  así  comol  vio ,  fincó  los  hinojos 
é  aoról.  Estonces  díjol  el  ángel :  «  De  tu  camino  que 
vas  non  me  place,  ca  es  contra  mi  voluntad.»  Respon- 
diól  Balaan  é  dijo :  ((Sennor,  pues  tornarme  he,  si  vos 
ploguiere.»  Díjol  el  ángel :  ((Non  quiero  que  te  tornes, 
mas  vé,  é  guárdate  que  non  maldigas  á  los  fijos  de 
Israel.»  Estonces  Balaan  comendóse  en  su  gracia  é 
fuese  pora  Balac ,  é  Balac  recibiól  muy  bien  é  honra- 
damientre,  é  plógol  mucho  con  él,  é  tomólo  é  levólo 
á  una  monlanna  alta,  porque  pudiese  mejor  ver  los 
fijos  de  Israel  é  maldeciríos;  é  cuando  los  vio,  dijo  á 
Balac :  ((¿Cómo  cuedas  que  pueda  yo  maldecir  ¿  aque- 
llos que  Dios  ha  bendichos?»  E  estonces  Balaan  dijo 
la  profecía  de  Santa  María  é  de  la  nascencía  de  Jesu- 
cristo en  tal  manera :  «  Una  estrella  nasccrá  de  Jacob, 
é  un  home  se  levantará  de  Israel,  é  ferirá  é  deslroirá 
los  cabdlellos  de  Moab.»  E  cuando  Balac  vio  que  non 
podia  vencer  los  fijos  de  Israel  por  maldiciones  ni  por 
escantamientos,  dijo  á  Balaan  qué  consejo  faria.  Res- 
pondiól  él  que  tomase  las  mas  fermosas  mujieres  de  su 

(i)  Lo  que  sigue  ha$ta  terminar  el  capitulo  está  muy  ampliado 
por  «I  tradu(^or. 
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Uerra,  é  que  les  diesen  mocho  vino  qsi knni 
hueste  de  los  fijos  de  Israel ;  é  porque  aa 
dos  é  lazrados,  cuando  viesen  laüBnnosondelHi 
jieres,  4iabrian  cobdicia  de  pasar  á  di»,  é 
vino  é  embebdarse-hian,  é  pecarían  ocn  elks,  tk 
pesar  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  él  asaonane-kíiofli 
ellos.  E  si  por  ventura  viesa  Balac  que  non  » pipi 
de  las  mujieres  é  las  ficiesen  tornar  en  silt«,pi 
piese  por  cierto  quel  destroírían.  Estonoei  koé  fe 
una  companna  de  mujieres  muy  fenDesu,éciil 
con  vino  á  los  fijos  de  Israel ,  é  elloi  naoebiéMhii 
bien ,  é  bebieron  el  vino  ó  pecaron  con  e&as.  Efvi 
non  se  debe  ninguno  maravillar  ú  la  timáili 
salen  fué  perdida  é  sacada  de  mano  de  Im 
ca  ellos  facían  tantos  pecados  en  Ilíeni8al«n,«|HH 
tro  Sennor  Dios  liobo  ende  grand  pesar;  é  a  hfi 
servir  á  Dios  servían  al  diablo,  que  lot  engmiéi 
tió  desavenencia  entr'ellos,  por  que  se  perdía  al  n| 
é  sacól  de  sus  manos.  Eesto  contesdóciíadiinl 
del  linnaje  del  caballero  del  Cisne  (2) ,  ca  \m^^ 
regno  de  Hierusalen  salió  del  podo'  de  los 
los  bisnietos  del  caballero  del  Cisne,  que  h 
é  entró  en  poder  de  home  extraño,  toni^«Inff 
yent  exlranua,  como  antes  era. 

Mas  agora  deja  aquí  la  beslorla  ¿  contar  éeá 
contar  del  rey  Guión  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CXLIll, 
G(^mo  los  moros  tolUeron  el  afoa  *  Ifts  cmiia» 
Después  que  el  Rey  comenzó  de  mofv  coink 
te  de  la  fuent  de  Saforia,  así  como  babédes  vtín, 
acorrer  á  Tabaria ,  luego  que  se  partierao  de  k  fflfl^ 
ladin  mandó  á  sos  moros  que  fuesen  éalgaressaa  k1 
te  de  los  cristianos.  E  contescióle«  ni  comoelcw 
Triple  dijiera ,  ca  antes  que  se  movieseo, 
detovieron  é  los  embargaron  en  la  primen 
tirándoles  dardos  é  saetas ,  que  antes  qoe 
llegar  á  la  media  carrera  de  Safaría  ¿  Taím,  m 
non  había  mas  de  tres  millas,  los  ficieroi 
danno.  Estonces  llamó  el  Rey  al  conde  da  Trtpl 
díjol  quel  diese  consejo.  El  Conde  diól  un  mi  cm 
díjol  que  dejasen  la  carrera  que  tenían ,  ct  en  p 
tarde ,  é  que  non  podría  ir  la  hueste  (asta  Ttbiriii 
la  grand  coleta  en  que  los  turcos  los  teniaa.  B  aW  • 
estaban  non  habia  agua,  mas  cerca  d*allí, 
cabeszo,  á  man  siniestra,  habia  un  cortijo  qse  < 
Atriou ,  o  habrían  agua  asas  de  buenas  íwttím, 
podrían  posar  aquella  noche,  é  otro  día  que 
de  vagar  á  Tabana.  El  Rey  acogióse  á  aqoel 
maguer  que  era  malo,  é  cuando  el  Conde  le 
buenos  consejos  non  los  quiso  creer,  de  qw 
ende  mucho  mal;  ca  estonces,  si  los  cnsÜaoM 
sen  movido  contra  los  turcos  esforzadamieotR, 
ranlos  desbaratados  é  metidos  en  alcance;  mis  á 


(3)  Nada  dice  el  original  francés  del  uballcro  éd 
este  lugar ;  pero  en  cambio  cuenta  la  coitienda  fie  bi^ 
Guillermo ,  arzobispo  de  Sur  (Tiro),  y  ErMes,  arMW#t 
sarea;  dice  cdmo  este  fué  nombrado  patriarca  de  ktméu 
fluencia  de  la  Reina  Madre,  y  cómo  su  coapttider  Cnl 
r^é  ft  Roma  á  protestar  contra  su  nombreaieolo. 
parece  advertir  que  este  GuiUerao  es  el  autor  déla  IusIhu 
que  se  supone  btber  servido  de  teito  para  la  pnMM  «^ 


LIBRO 
«•  kpdtbn  del  Conde,  é  dejó  la  carrera  que  tenia, 
Mlw  eooCra*!  recuesto.  B  eo  aquel  desTiamiento 
tuiíwiái  lili  III  sus  hacas  por  cobdicla  de  llegar  al 
■,  é  por  aquello  los  moros  tomaron  ooraxones  é 
■n»,  é  oomoüérooloi  de  todas  parles,  é  fué  de 
tat^  l*a  loaiaroD  el  agua»  é  hobieron  estonces  ¿ 
Ér  WKkmk  ód\  otero  que  dkian  Camehatin.  E  es- 
HidMwidó  aun  el  Rey  cousejo  al  Conde,  é  dijo 
ioSMBÍase  la  cristiandad.  Respondiól  el  Conde: 
hf ,  ride  hieigo  bobiésedes  tomado  mío  consejo,  muy 
Ét  «Mstro  pro  fuera  é  salnmiento  de  la  cristiandad, 
IjiSM  es  tiompo  de  tos  dar  connejo,  6  demandad 

aquel  por  quien  yos  este  camino  Gciestes.  Pero 
qoe  yo  non  sé  otro  consejo  aquí  sinon  que 

I  posar,  é  finquen  la  vuestra  tienda  encima  del 
W»  I M  Rey  Gxo  aquello  que  el  Conde  dijo.  E  en 
itlmir  d^aqúel  otero»  o  el  Rey  fué  preso,  flzo  fa- 
MUn  después  una  mosquita  por  honra  de  nues- 
WkiMr  é  por  ramembranu  de  la  batalla. 

CAPITULO  CXLIV. 
bftMkH  ea  ^le  est»te  U  biette  ét  lot  erUtitnos,  ét  Md. 
wnnraa,  cuando  Tjeron  que  los  cristianos  posaban, 
Mi  «oj  allegros,  é  posaron  todos  en  derredor  tan 
ÉB.  qno  los  unos  tibiaban  con  los  otros,  é  si  saliese 
pü  de  la  hueste  de  los  cristianos,  non  podría  es- 
|vqoo  los  moros  le  non  hobiesen.  E  aquella  noche 
Mi  IsB  criaiiaoos  muy  coictados  por  agua ,  ca  non 
b  V  borne  nin  caballo  que  bebiese.  E  el  dia  que 
de  la  fuente  de  Saforía  era  Tiernos,  é 
ribido  fué  hi  fiesta  de  Sant  Martin  Derrama- 
I  (I).  E  toda  aquella  noche  ostidieron  los  cris- 
é  fueron  muy  lacrados  de  sed.  Een  la 
fueron  todos  guisados  pora  la  batalla ;  mas 
;  tiráronse  afbera  é  non  quisieron  lidiar  fasta 
Ik  ttleotora  toese  pasada.  E  en  aquel  logar  ha- 
cfci  yerba  é  grand,  é  otrosí  de  yuso  por  tod'el 

ÍífM  didan  el  Lanno  del  Batof.  E  pues  que  en- 
OÉbntun  lenntóse  un  riento  muy  fuerte ;  los 
I»  cuando  Tieron  aquel  Tiento ,  pusieron  fuego  á 
yecbo,  é  como  estaba  seca ,  comenzó  de  arder 
Eatoaces  fueron  los  cristianos  en  grand  peri- 
calentura  del  fuego  é  del  sol.  E  tOTiéronlos 
Ifefrika  teta  mediodia.  Estonces  partiéronse  cinco 
MhMadel  baadelooudede Triple, éfuéronse pora 
^■i  é  ojiáronle  :  «Sennor,  ¿qué  atiendes?  Vé  é 
ífM  kM  Oeran  atreridamientro,  ca  non  han  recab- 
uio  consejo,  antes  están  ya  como  Tencidos  é 
I.  é  ton  tan  cuitados  de  sed,  que  se  dan  ya  los 
f  prisión,  sus  gargantas  abiertas  por  coicla  do 

CAPITULO  CXLV. 

pñÉ0  SéMU  al  lley  é  eniatot  etttbaa  coi  él ,  sinon 
■M  mm  mmftnm,  é  temo  m  ptréió  U  venenii. 

el  Rey  tío  la  gran  coleta  en  que  la  yent  es- 
kfé  foé  loi  peones  se  Iban  dar  por  presos  á  los 
Mifir  eokla  de  sed«  mandó  al  conde  de  Triple  que 
Wtm  de  la  parte  de  Dios ,  ca  él  tenia  la  delantera  é 
■Mh  era  en  so  tierra,  é  que  fuese  ferir  en  los  mo- 
Wüf  BliniJimientre.  Estonces  el  Conde  Gzo  loquel 
m  Oífei  «ft  f  fftw  •■  ls|ir  de  $€9ÍeUéit  temo  te  bi  Impre lo. 


CUARTO. 
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mandó  el  Rey,  é  fué  ferír  en  los  torcos  el  recuesto  ayuso 
contra*!  Tal,  é  los  turcos,  luego  que  los  Tieron  moTer 
contra  ellos, partiéronse é Kciéronle  carrera;  el  Conde 
pasó  allend,  é  pues  que  fué  de  la  otra  parte,  los  moros 
cerráronse  é  fuéronse  pora1  Rey  é  prísiéronle ,  é  á  to- 
dos cuantos  estaban  con  él ,  que  non  Gncó  ninguno, 
sinon  los  que  tenían  la  zaga.  Pues  que  Tieron  al  Roy 
preso  fugieron  ellos  en  salvo,  é  pues  que  el  conde  de 
Triple  Tió  qnc  era  el  Rey  pre^,é  toda  su  yente  muertos 
é  presos,  fujó  é  fuese  pora  Sur;  é  comoqnier  que  Ta- 
bana era  cerca  d*aquel  logar,  non  osó  ir  allá,  ca  bien 
sabia  que  si  fuese  hi  que  seria  preso,  é  escaparon  con 
él  don  Gnillem,  Gjo  del  príhcep  de  Antioca,  é  sos  ca- 
balleros ,  é  don  Rinalt  de  Saeta,  que  era  ríe  homo,  é 
don  Balian  de  Ibclin ,  é  fuéronse  pora  Sur,  é  en  aque- 
lla batalla  fué  perdida  la  Toracruz,  é  non  sopieron  qué 
se  fizo  sinon  después  á  grand  tiempo,  coando  el  con- 
de don  Enríe  de  Champanna  era  sennor  de  Acre  é  de 
la  tierra  que  los  cristianos  tenían,  que  fué  á  él  un  frei- 
ré de  los  del  Temple  que  acaesció  en  aquella  batalla,  é 
dijol  que  si  pudiesen  fallar  algún  bome  en  aquella  tier- 
ra quel  supiese  guiará  aquel  logar  o  fué  la  t^talla,  que 
Callaría  la  santa  cruz ,  ca  él  la  escondiera  so  tierra  con 
sus  manos  el  dia  que  fuera  la  batalla.  Estonces  el  con- 
de don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  euTió  por  un  peón 
natural  de  la  Úerra,  é  preguntól  si  sabría  ir  á  aquel  logar 
o  fué  U  batalla;  é  él  dijo  que  muy  bien ,  ca  bien  sabia 
el  logar  o  el  rey  Guión  fuera  preso;  é  el  Conde  mandól 
que  fuese  allá  con  aquel  freiré  del  Temple  que  dicia 
que  soterrara  hí  la  Teracruz  con  sos  manos.  El  bome 
dijo  que  non  osaría  ir  hí  sinon  de  noche ,  ca  si  fue- 
sen de  dia,  prenderlos-hiaii  los  moros.  El  Conde 
mandó  que  fuesen  en  aquella  manera  que  mejor  so- 
piesen,  porque  Tiniesen  en  salvo  con  la  cruz. 

CAPITULO  CXLVl. 

De  c^o  Sio  adof Ir  Saladin  ti  Rey  é  i  los  ríeos  bomet  fie  teiit 
presos. 

Después  que  los  turcos  hobieron  desbaratados  los 
cristianos,  Saladin  gradesció  mucho  á  nuestro  Sennor 
tan  grand  honra  é  tan  grand  merced  comol  ficiera ,  en 
quel  dio  aquella  batalla  á  vencer,  é  fizo  pregonar  por 
toda  su  hueste  quel  adujíesen  todos  los  calalleros  que 
tenían  presos  á  su  tienda,  que  los  quería  Ter,  é  aquelUí 
que  fuese  fecho  luego;  é  pues  que  gelos  levaron»  man- 
dó que  metiesen  d  la  tienda  al  Rey  é  á  los  ríeos  bomes, 
é  los  otros  que  fincasen  fuera ;  é  metieron  al  Rey  pri- 
mero, é  Saladin  fizólo  asentar  ante  si ;  é  después  me- 
tieron al  príncep  Rinalt,  é  desí  á  don  Jofre ,  so  aunado, 
é  al  maestre  del  Temple  en  pos  ellos,  é  después  al 
marqués  Ronifazde  Mont-Ferrat,  é  desí  al  conde  Jo- 
celin ,  é  en  pos  aquel  á  Almeric  el  mayordomo ,  que 
era  hermano  del  Rey,  é  á  postremas  el  alférez  del  Rey; 
é  todos  estos  ríeos  homes  que  habédes  oído  fueron  pre- 
sos con  el  Rey  en  aquella  baUlla  el  dia  de  Sant  Martin 
Derrama-GavielUs,  cuando  andaba  el  auno  de  la  en- 
camación de  nostro  Sennor  iesucrísto  en  era  de  mil 
é  cient  ochenta  é  siete  anuos. 
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CAPITULO  CXLVII. 


Cómo  descabeszó  Saladin  con  su  mano  al  príncep  don  lUnalt. 

Cuando  Saladin  yi6  al  Rey  é  á  sos  ricos  bornes  sos 
presos  fué  ende  muy  allegre  á  maravilla ,  é  entendió 
que  el  Rey  habia  calentura  é  babia  sabor  de  beber. 
Estonces  Gzo  adocir  una  copa  llena  de  xarop,  por  es- 
Triarle ,  é  diól  á  beber ;  ó  pues  qu'él  bebió,  dio  la  copa 
al  príncep  don  Rinalt,  que  estaba  cerca  del,  é  desque 
vio  Saladin  que  el  Rey  babia  jlado  la  copa  al  príncep 
don  Rinalt  pora  beber,  que  ora  el  borne  del  mundo 
que  él  peor  quería,  pesól  de  corazón,  é  díjolo  al  Rey 
quel  pesaba  porque  gela  diera  pora  beber;  mas,  pues 
que  él  habia  dado  la  copa ,  que  bebiese  si  quisiese, 
mas  que  bien  sóplese  que  nuncua  bebria  ál ;  ca  por 
ninguna  cosa  deste  mundo  non  le  dejaría  mas  vevir, 
que  él  mismo  non  le  cortase  la  cabesza  con  sus  manos, 
como  aquel  en  quien  nuncua  fallara  fe  nin  verdad,  é 
nuncua  le  tovlera  jura  nin  postura  nin  treguas  que 
con  él  bebiese ;  é  después  que  el  príncep  Rinalt  bobo 
bebido,  Saladin  fizol  sacar  fuera  de  la  tienda,  é  de- 
mandó una  espada  é  tomóla,  é  con  su  mano  tajól  la 
cabesza,  é  des!  mandó  que  tomasen  aquella  cábesza  é 
que  la  arrastrasen  por  todas  las  cibdades  é  por  los 
castiellos  de  su  tierra. 

CAPITULO  CXLVUI. 

Cómo  bobo  Saladin  A  Tabana  é  á  Nazaret  el  dia  que  venció  la 
batalla. 

Saladin,  pues  que  bobo  corta  la  cabesza  al  príncep 
don  Rinalt,  mandó  que  levasen  todos  los  otros  presos 
li  Domas,  é  fuese d'aquel  logaré  Gncó  las  tiendas  delant 
de  Tabfiria.  Cuando  la  Condesa  sopo  que  el  Rey  era  pre- 
so é  los  cristianos  desbaratados,  dio  luego  Tabaria  á 
Saladin,  é  Saladin,  pues  que  bobo  Tabaria,  envió  luego 
su  yent  á  Nazaret,  é  en  llegando  diéronle  la  cibdad, 
é  en  aquel  dia  mismo  que  fué  la  batalla  fueron  dadas 
aquellas  dos  cibdades ,  é  esto  fué  el  dia  de  Sant 
Martin,  como  babédes  oído ,  é  al  miércoles  adelant  fué 
á  Acre,  é  diéronle  la  clbdad,  é  después  fuese  pora 
Sur,  mas  non  la  quiso  cercar,  porque  eran  dentro  los 
que  escaparan  de  la  batalla.  El  príncep  Balian,  pues 
que  salió  de  la  facienda,  tornóse  pora  Saforia,é  pasó 
por  el  León,  é  fuese  pora  Náples,  o  dejara  á  su  mujier; 
mas  ella  sopíer  las  nuevas  del  desbarato  é  fuérase 
luego  pora  Hierusalen,  é  todos  los  de  Nú  pies  otrosí,  de 
guisa  que  falló  la  villa  como  yerma.  Estonces  fue- 
se pora  Sur,  é  desque  Saladin  llegó  bí  envlól  rogar 
Balian  quel  dejase  ir  seguro  á  Hierusalen  pora  adocir 
allí  á  la  Reina  é  á  su  mojier  é  sos  Ojos,  é  Saladin  dijo 
quel  placía  é  que  lo  tenia  por  bien ;  pero  en  tal  mane- 
ra :  que  non  fincase  en  Hierusalen  mas  de  una  nocl»e 
é  que  non  levase  armas  contra  él. 

PuesqueBalian  entró  en  Hierusalen,  fueron  muy  con- 
bortadosé  muy  alegres  todos  los  de  lacibdad,  é  rogaron* 
le  por  Dios  que  la  aguardase  é  fuese  ende  sennor ;  res- 
pondióles él  que  non  podía  bí  Gncar,ca  prometido  habia 
á  Saladin  que  non  Gucase  bí  mas  de  una  noche.  Cuando 
elPatriarca  é  los  otros  bornes  buenos  de  la  villa  sopieron 
que  se  quería  ende  ir,  hubieron  grand  pesaré  fueron  muy 
desmayados ;  ca  ellos  fueran  muy  allegros  por  la  su  ve- 


nida ,  coibo  aquellos  que  liabiao  espemia  qte 
el  consejo  en  los  defender,  é  vetan  qoe  los^oem  d»- 
amparar  é  irse  su  carrera,  é  que  en  k  áhdad  imi  to* 
bia  otro  hóineque  podiese  bí  darreabdo  niniqvis 
se  acostasen,  nin  que  sopieseu  de  goem  ma  dd  Itá» 
de  la  tierra ;  ó  estonces  fueron  muy  turbadnééa»' 
perados ;  é  los  bornes  buenos  ayaalároose  ca  o»  ir 
Patriarca,  é  rogáronle  que  pnnnase  cóido  iaciie  1^ 
lian  en  la  cibdad  é  que  tomase  el  seD(u>rio,a|rata 
eran  ellos  pora  facer  cuanto  los  mandase.  S  n, 
que  habían  puesto  é  ordenado  que  si  dqb  ^oh» 
linear,  quel  tomasen  por  fuerza  á  él  é  á  sn  nnjifl-  u 
sos  fijos,  é  que  los  juetiesea  en  el  akáiar  delí  fA. 
Estonces  el  Patríarca  fuese  pora  la  posada  de  Mu, 
cuedando  quel  amansaría  pora  facer  aqnelb  ^u  4 
pueblo  de  Hierusalen  demandaba ;  é  levó  oonigi  1» 
dos  comendadores  del  Temple  é  del  Hos^tal ,  é 
bornes  buenos  de  la  villa.  £1  Patriarca  díj*  á 
cómo  eran  todos  acordados  é  quel  rogab»  éf 
de  parte  de  Dios,  é  por  la  coicta  en  que  ioscri^tow 
eran,  é  por  honra  de  si  ó  de  so  linaje,  qoe  seooo  fes 
de  la  villa,  é  que  la  tomase  en  guarda  contra  ioiit^ 
migos  de  la  fe.  Balian  respondió ,  é  dijo  qae  qdo  fiii 
bi  fincar,  por  razón  que  prondetiera  á  Saladia  que 
fíncase  bí  mas  de  una  noche.  Dijol  el  Patriarca :  sS» 
ñor,  yo  vos  absuelvo  dése  pecado  é  de  la  jan  qoe  b- 
ciestes  á  Saladin ,  é  dígovos  por  verdad  que  mm  ft 
cado  será  de  tener  aqi^lla  jura  que  de  n60taeri^l 
grand  míngua  é  grand  deshondra  será  de  voté  de li 
vuestros  por  todos  tiempos  si  en  tal  estado  desinfla* 
des  la  cibdad  de  Hierusalen ,  en  que  Jesacnsb  U 
muerto  é  resucitó ;  é  nuncua  mas  serédes  banrada» 
preciado  en  este  mundo;  é  demás,  que  dossmsiiii^ 
rejados  de  vos  recobir  por  cabdiello  é  facer  eo  laii 
vuestro  mandado  ;  é  si  esto  non  (iacédes,  fallecéial 
Diosé  á  la  santa  cibdad  é  á  so  pueblo;  é  biea  podedi 
conoscer  que  Dios,  que  tanta  honra  Ozoávosé 
linaje,  habrá  ende  grand  pesar  si  el  so  sepok»)  ^ 
amparádes,  é  en  algún  tiempo  tonutá  veagaua  d<m 
é  de  vuestros  herederos. 

CAPITULO  CXUX. 

De  cómo  recebieron  los  de  Uierasales  por  uanet  i  BiUit 
Bailan  entendió  bien  todas  las  razonesquetdijoeifV 
triarca,  é  respondiól  que  se  fablaria,  é  quel  daña  ni* 
puesta  otro  diaenlamannanaensu  posada  del  PatnMi 
é  así  como  dijo  Balain,  fuese  pora  casa  del  Püntrad 
falló  hí  grand  yent  ayuntada /  é  dijoles  asi:  «Seaf 
Patriarca,  vos  é  estos  sennores  que  aquí  son  loe  n^ 
que  tome  la  guarda  dcsta  villa  sobre  mi;  onde  qum 
yo  que  cada  uno  de  vos  sepa  cómo  este  fecho  esofl? 
fuerte  é  grave  é  perigloso,  é  muy  ahina  podni  ott 
en  grand  culpa  sin  merecuniento ;  ca  si  el  fedio  ton 
á  mal,  será -la  mayor  parte  de  la  culpa  niia;éálina 
á  bien,  verná  alguno  que  me  sacará  ende,  é  fiaoiit 
él  el  prez  é  el  loor  é  el  pro.  Que  si  vos  me  qoer^ 
recebir  por  sennor  é  facer  homenaje,  porque  el  dan» 
sea  todo  mío,  yo  melré  en  aventura  por  esta  W» 
mío  cuerpo  é  mió  poder.  «Sobreestás. raxoees  qoe  d^ 
BaUan,  los  homes  buenos  bebieron  soconscyo.éia''* 
daron  todos  que  fíciesen  todas  las  cosas  que  ^^ 


LIBRO 

1^  €M  may  mis  valdría  é  mejor  sería  que  non 
lear  wkk  cabdtello  é  sin  gobernador;  é  bien  sabían 
»  pMD  tiempo  era  pasado  qae  había  estado  el  regno 
{  feÉtaa  é  en  dubda,  é  estonces  otorgaron  todos 
mHm  liliaa  denundó ,  ¿  Gciéroule  homenaje  é  rece- 
InÉh  porsenaor.  Aan  estonces  estaba  en  Híerusa- 
Ikl  nina  roajier  del  rey  Guión,  ó  en  toda  la  cibdad 
pMwoanus  de  dos  caballeros  que  escaparan  de 
Milla.  Estonces  tomó  Balian  todos  los  Gjosdaigo 

1^1 — á  arriba,  cuantos  falló  en  la  cibdad,  é 

■Mota  de  los  mu  apuestos  fijos  de  burgeses  que  lií 
H,  é  filólos  todos  caballeros ,  é  tan  grand  era  la  yent 
■Mb tilla  liabia,  que  non  cabían  en  las  casas,  ca 
^Mh  partes  vinieran  hi  las  yeotes  pues  que  sopie- 
■fM  el  Rey  era  preso;  é  el  Patriarca  ó  Balian  fue- 
■  Él  aMmamento  del  sepulcro,  que  era  cubierto  de 
lb,é  lomáronla  ende»  ó  ficieron  della  facer  mone- 
Ifffa  pagar  dallo  las  soldadas  á  los  bornes  d*armas 
•  ttlitt  cada  dU  fuera  pora  adocir  las  viandas  que 
t^tm,  ca  bien  sabían  por  cierto  qué  serian  cercados, 
fciaftnia  deja  aqui  la  bestoría  i  fablar  de  Hierusa- 
%  Mr  cootar  de  Saladin  cómo  tomó  Saetaó  Barutó 
mmé  d  castiellode  Buitrón  (1). 

CAPnXLO  CL. 
Salaáti  tomó  castiellof  en  tiem  de  crisUtooi. 

I  estaba  cerca  de  la  cibdad  de  Sur ,  cnedándole 
I  entendió  que  non  podría  hl  facer  nada  por 
(H  4e  la  caballería  que  estaba  dentro,  ó  partióse 
riB»4  fué  cercar  Saeta,  que  era  á  siete  millas  de  Sur, 
laiéla,  é  después  fuese  pora  Barut  é  prisola  otrosí 
Jp(  é  deal  fuésecontra  Triple,  é  en  yendo  tomó  en  la 
|Ma  k  cibdad  de  Gtbelet  é  el  castiello  de  Buitrón,  é 
f^  castiello  fué  la  duenna  que  el  Conde  non  quiso 
fftém  Girart  de  Boyfort  (2),  é  por  aquel  despecho 

Caen  la  orden  del  Temple. 
^pn  deja  aqui  la  bestoría  á  fablar  de  Saladin, 
e ir  del  conde  de  Tríple,  comedió  el  condado  á 
,  fijo  del  príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  CLf. 
C4ao  Sao  el  eoide  don  Reaonte  de  Triple. 
Cando  et  conde  de  Tríple  sopo  que  Saladin  entrara 
Mtíarra  metióse  en  la  mar  con  el  fijo  del  príncep  de 
flKa  é  con  toda  su  yent,  é  fuéso  pora  Tríple,  ¿  pues 
i  hí  enfermó,  é  pues  que  vio  que  el  mal  le  aque- 
léqae  non  fincaba  del  heredero  nin  lióme  que 
el  condado  de  Tríple,  pensó  que  dejase  el 
ea  mano  del  príncep  de  Antioca,  é  que  guar- 
lli  «na  tierra  é  la  otra,  ó  envió  luego  al  Príncep 
I  ao  prímero  fijo,  que  dictan  don  Remonte  é 
(iMij«lo.  El  Príncep  respondió  á  los  mandaderos 
pBBt  «aviaría  hi  á  Remonte,  ca  asas  liabía  que  facer 
■|Wdar  el  senoorío  de  Armenia  é  de  Antioca ;  mas 
pt  «aviaria  otro  so  fijo,  que  era  muy  buen  caballero  é 
HaiíuinJj ,  6  la  raxon  por  qué  el  príncep  do  Antio- 
pka6  á  ao  fijo  sennor  de  Armenia  é  de  Antioca  era 

fecaaado  casara  á  so  fijo  don  Remonte  con  donita 
» ^dedooRupIn,  sennor  de  Armenia,  desam- 
ikli  di  •riflatl  rmeéi .  f 0|#Hm. 
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paró  él  el  príndpado  de  Antioca,  é  apoderó  del  al  fijo,  é 
fizo  ¿  la  yent  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje.  Los 
mandaderos  tomaron  á  Buemont  el  nínno,  fijo  del  Prín- 
cep, é  leváronlo  al  Cunde,  é  contáronle  la  respuesta  que 
el  Conde  les  diera  por  el  otro  ao  fijo  que  él  le  demanda- 
ba, é  que  les  diera  á  aquel ;  é  el  Conde,  como  quíer  que 
á  80  afijado  quisiera  él  dar  el  condado,  pues  que  se  vio 
muy  maltrecho  de  U  enfermedad,  dio  á  Tríple  é  todo 
el  condado  á  aquel  Bnemont ,  é  mandó  luego  á  todos 
sos  caballeros  quel  ficiesen  homenaje,  é  á  toda  la 
yent  de  la  tierra ;  é  pues  que  el  Conde  bobo  dado  el 
condado  á  Buemont,  muríó  á  pocos  días,  é  todos  loa 
homes  dijieron  que  muríera  por  el  grand  duelo  que 
bobo  de  la  cristiandad,  que  era  asi  perdida;  é  desla 
guisa  fincó  el  condado  de  Tríple  á  Buemont ,  fijo  del 
príncep  de  Antioca. 

CAPITULO  CUI. 
De  edao  qniso  dar  á  Sir  á  Sihdin  el  alcalde  %u  U  léala. 

Coando  el  alcaide  de  Sur  vio  que  los  caballeros  eran 
idos  dend ,  é  que  fincaba  hi  poca  yent  é  poca  vianda, 
envió  á  Saladin  que  se  tomase  é  qnel  daría  á  Sur.  Sala- 
din,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro,  é 
mandó  á  un  caballero  que  tomase  la  su  senna,  é  que 
fuese  á  Sur,  é  que  la  pusiese  en  somo  del  alcáur.  El  ca- 
ballero fuese  pora  Sur,  é  pues  que  llegó  dijo  al  alcaide 
que  tomase  aquella  semia  é  que  la  metiese  en  el  alcá- 
zar. Respondió  el  alcaide  que  non  lo  osaría  facer,  por  los 
caballeros  é  por  la  yent  que  eran  en  la  villa ;  mas  luego 
que  Saladin  Ueg  ase  á  lacibdad,  que  gela  daría.  El  caba- 
llero, cuando  oyó  aquella  razón,  tornóse  pora  Saladin, 
é  díjol  lo  quel  díjiera  el  alcaide.  Saladin,  cuando  oyó 
aquello,  trabajóse  de  tomar  lo  mas  ahina  que  pudo  á 
Sur ;  mas  antes  que  él  hi  llegase  envió  Dios  bí  el  so 
consejo  é  buen  acorro  á  la  cibdad ,  ca  non  quería  que 
los  cristianos  la  perdiesen  nin  entrase  en  poder  de  mo- 
ros, é  aquella  cibdad  lovo  por  bien  de  dejar  á  los  cris- 
tianos asi  como  liabédes  oído,  é  quería  allimpiar  toda 
la  otra  tierra ,  sinon  una  poca  yent  que  dejaría  hí. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  del  alcaide 
de  Sur  é  de  Saladin,  por  contar  cómo  legó  á  Sur  Cer- 
rado, el  marqués  fijo  de  Bonifaz ,  marqués  de  Mont- 
Ferrat ,  que  estaba  en  Costanlínopla  con  el  Emperador, 
ér  dieron  los  cristianos  la  cibdad  que  la  giiarda5e. 

CAPITULO  CLIII. 
Cómo  Cerrado  el  marqite  Uefó  A  la  cindtd  de  Str. 
Oido  habédes  en  cnál  estado  estaba  la  cibdad  de  Sur 
de  se  perder ;  'mas  Dios ,  que  es  acorredor  de  las  cosas 
cuando  él  tiene  por  bien,  non  quiso  que  se  perdiese,  é 
envióla  acorrer;  é  por  ende  Cerrado,  el  marqués  que 
estaba  en  la  cibdad  de  Costantínnpla  con  el  Empera- 
dor, asi  como  en  esta  hestoria  habédes  oido,  metiol 
en^l  corazón  que  se  fuese  pora  Ultramar,  como  lo  ha- 
bía prometido,  é  fué  al  Emperador  é  dijol:  «Sennor, 
los  caballeros  que  son  aquí  conmigo  quieren  ir  al  Se- 
pulcro ,  como  lo  lian  prometido,  é  non  los  puedo  mas 
facer  fincar  aqui ;  mas  srpádes  que  ellos  me  ban  fecho 
homenaje  que  luego  que  hayan  complidu  sus  romerías 
que  se  tornarán  aqui  á  mi.»  E  asi  fizo  eat«»der  al  Em- 
perador, porqne  non  quería  qae  sóplese  él  nin  loa  de  la 
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cibdad  que  se  quería  ir;  lo  uno»  por  el  JBmperador,  que! 
rogaría  é  trabajaría  con  él  que  non  se  fuese  nin  le  dejase; 
lo  ál,  porque  entendía  que  si  se  sopiesen  los  parientes 
de  Libernas,  el  queoyestes  que  matara  cuando  se  fuese, 
quel  temían  el  camino  é  quel  matarían;  é  el  Empera* 
dor,  cuando  oyó  4  Cerrad  (i)  que  non  quería  él  irá  Ul- 
tramar, plégol^é  pora  la  companna  mandó  luego  guisar 
una  nave  grand  é  muy  buena,  é  mandóla  bastecer  de 
mucha  vianda;  é  los  del  Marqués  estonces  entraron  en 
la  nave,  ó  cuando  bebieron  tiempo  movieron  ;é  el 
Emperador  é  el  Marquést uéronse  pora  Boca  de  León,  á 
Jos  nobles  palacios  del  Emperador;  é  como  lo  había 
fablado  el  Marqués  con  sos  caballeros ,  cuando  vio  que 
pasaba  la  nave  ante  los  palacios  de  Boca  de  León,  ca 
por  allí  habían  de  pasar ,  dijo  al  Emperador:  aSennor, 
una  cosa  se  roe  olvidó,  que  non  di^e  á  mios  caballeros, 
é  ha  mester  en  todas  guisas  que  vaya  fasta  ellos.»  El 
Emperador  dijo  que  lo  tenia  por  bien.  Estonces  fué  el 
Marqués  é  entró  en  un  batel,  é  fué  en  pos  la  nave  fasta 
que  la  alcanzó  é  entró  en  ella,  é  pues  que  fué  den- 
tro dióles  Dios  muy  buen  viento ,  así  que  nunca  les 
quedó  fasta  Acre,  é  cuando  quisieron  echar  el  áncora 
non  vieron  que  ningún  batel  saliese  contra  ellos,  como 
era  costumbre,  nin  oyeron  tanner  campanas,  é  eston- 
ces fueron  muy  maravillados  é  non  osaron  echar  el  án- 
cora, roas  estidieron  quedos  en  la  mar  por  saber  nue- 
vas; é  los  inoros,  cuando  vieron  que  non  querían  llegar 
al  puerto  nin  tomar  tierra,  fué  un  caballero  de  los 
moros  á  la  nave  á  saber  qué  yent  era  aquella.  E  el 
Marqués,  cuando  vio  venir  el  batel,  defendió  á  so  com- 
panna que  ninguno  dellos  non  fablase  á  aquel  home 
que  vinia  en  aquel  batel ;  é  pues  que  el  moro  fué  cerca 
de  la  nave,  preguntó  qué  yent  eran.  El  Marqués  res- 
pondió que  eran  mercaderes ;  dijo  el  moro :  «Pues 
¿por  qué  non  entrádes  en  el  puerto?»  Respondiól  el 
Marqués  que  non  querían  entraren  la  cibdad,  porque 
non  sabían  qué  yent  había  en  ella.  El  caballero  dijo 
que  bien  podrían  hí  entrar  sobre  seguranza  de  Sala- 
din.  Pues  que  el  Marqués  oyó  que  Saladín  tenia  la  cib- 
dad de  Acre  é  que  había  preso  al  Rey  de  Híerusalen  é 
los  otros  ricos  homes,  é  que  habia  tomado  toda  la 
tierra,  é  si  quisiese  tomar  allí  puerto  sobre  seguranza 
de  Saladín,  que  lo  podria  facer,  hobo  muy  grand  pesar 
él  ó  toda  su  yent,  é  Ocieron  semejanza  que  non  que- 
rían tomar  puerto  en  Acre;  é  cuando  vio  el  moro  que 
non  querían  tomar  allí  puerto,  tornóse  é  tomócompanna 
é  bateles  por  tomar  la  nave,  si  pudiesen ;  mas  Dios,  que 
lu  había  enviada  para  acorrer  á  Sur,  non  lo  quiso  con- 
sentir, antes  le  dio  muy  buen  viento,  que  la  levó  en  salvo 
á  la  cibdad  de  Sur ;  é  cuando  fueron  ante  la  cibdad ,  é 
vieron  los  de  la  villa  aquella  nave,  entraron  en  los  ba- 
telles  é  fueron  á  ella  por  saber  qué  yent  era;  é  pues  que 
el  Marqués  sopo  que  eran  críslianos  fué  muy  allegre, 
por  que  la  non  habían  tomado  los  moros.  Los  caballeros 
que  fueron  á  él ,  cuando  sopieron  qué  home  era,  ro- 
gáronle que  por  el  amor  de  Dios  que  entrase  en  el 
puerto  é  en  la  cibdad,  ca  mucho  era  mester  que  los 

(i>  Aquí  el  códice  dice  Corrant  y  el  original  francés.  Cormí;  ya 
hemos  visto  que  en  otros  rogares  de  esta  historia  está  escrito 
Cmrado;  excasado  es,  pues,  adverUr  que  la  diferencia  en  este  y 
otros  nombres  proviene  de  descuido  de  los  copiantes. 
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acorríese,  é  que  hobiese  piedad  delp«Alo,<|»«tt- 
ba  en  grand  temor.  Cuando  aquello  oyó  el  Marqné»  «- 
tro  en  el  puerto  muy  de  grado;  ó  los  d«  U  linn, 
cuando  sopieron  cómo  era  Ojo  del  marqués  Bsaá^ 
fueron  muy  allegros  é  salieron  lodos  i  recdártt  m 
procesión ,  é  diéronle  luego  la  cibdad,  é  metíémiía 
el  castiello  á  él  é  á  toda  su  yent 

CAPITULO  CLIV. 

De  las  sennas  que  tenia  el  alcaide  de  Sur.  ée  SaUdií .  p«i  fw 
en  somo  del  castiello,  é  cóao  fajé. 

Pues  que  vio  el  alcaide  de  Surque  el  Maifiéi^ 
apoderado  de  la  cibdad,  hobo  grand  miedo,  f«^ 
habia  prometido  á  Saladín  de  dade  la  villi ,  é  IM|I 
hi  dos  sennas  suyas ;  é  en  la  noche  entró  en  m  UtaU 
fuese  pora  Triple ;  é  el  Marqués,  pues  qaeífiéafllB 
en  el  alcázar,  iñandól  catar  cómo  esUba  bastecádaé 
armas  é  de  viandas ;  é  en  catándol,  fallaroa  hid»» 
ñas  de  Saladín,  que  habia  enviadas  al  akiide  qii 
pusiese  en  somo  de  la  torre  luego  que  Saladín  tk^ 
á  la  cibdad  é  quel  entregase  dellt.  El  Marquéi  ^ 
guntó  á  los  de  la  villa  qué  sennas  eran  aqudUs  ó  i 
vinieran,  é  quién  las  meüeraallí;  e  dijéroofc 
aquellas  sennas  que  de  Saladín  eran,  é  que  li*  I 
hi  el  Alcaide,  é  que  habia  á  dar  la  dbdaJ  i  Salda 
Cuando  el  Marqués  oyó  aquello  nuindó  tonar  iqiw 
sennas  é  echarlas  en  la  carcav-a. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  ét\  )tx^^ 
por  contar  de  Saladin,  que  vino  á  Sur ,  cuediad* 
gela  darían, 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  Saladlo  vino  i  Sor»  é  de  lo  qne  allí  le  dfjo  il  Bal* 

Otro  dia  que  el  Marqués  entró  en  la  cibdad  de  S9« 
vino  hí  Saladin  de  la  otra  parte,  cnedando  qoel  dñ» 
la  cibdad,  asi  como  era  puesto  con  el  Alcaide ;  misftai 
le  habia  enviado  acorro ;  é  pues  que  vio  quel  dm  ¿h 
han  la  cibdad »  maravillóse  ende  mucho  que  potlm 
seer,  é  mandó  preguntar  estonces  que  aquello^ 
era,  ó  por  quél  nou  daban  la  cibdad ;  é  díjéronte  ^ 
el  fijo  del  Marqués,  quel  tenia  preso,  arriban  affi  ¿  qid 
habían  }'a  entergada  é  dada  la  cibdad  é  el  alcázar,  é  (pt 
sopiese  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que  laqiieriadeí» 
der.  Saladin,  cuando  oyó  aquello,  cercóla  Inegoéí 
á  Domas  por  el  Marqués,  que  tenia  hi  preso,  coa 
do  que  por  él  é  por  haber  quel  daría  Cerrado  bc^ 
dad ;  é  desque  el  Marqués  fué  en  la  hueste,  «ivió  Sib 
din  por  Cerrado,  so  Ojo,  é  díjol  que  sil  quisiese  dir  I 
cibdad,  quel  daría  á  so  padre  é  demás  mucho  hibtf; 
é  el  Marqués  respondiól  que  la  mas  pequenna  pi  ' 
que  había  en  Sur  non  daría  por  el  padre ;  mtf  ^^ 
atasen  á  una  estaca  fuera  de  la  hueste  é  que  tincuii 
él  como  á  sennal,  ca  mocho  era  ya  vi^o  é  qiew* 
era  pora  vevir. 

CAPITULO  CLVI. 
ne  cómo  tomó  Saladin  á  Cesárea  é  á  Jaffa  é  i  EscalaUi  I^  I* 
saUó  el  rey  Guión  de  la  prisión. 

Saladin,  cuando  oyó  aquello,  entendióqae  oonpídnt 
allí  facer  mucho  de  su  pro ;  é  partióse  d'allí,  é  fué  cer- 
car Cesárea  é  tomóla ;  é  desi  fuese  pora  Jaíli  é  ctfc¿«U 
é  tomóla  otrosí ;  é  después  fuese  pora  Escalona, » 


LIBRO 

■  b  yodo  tomir  Un  ahina,  porque  era  muy  fuerte 
Maa  eerearfa  de  buenos  muros  é  de  buenas  torres,  é 
ifMiDoinas  por  el  rey  de  Hierusalen,  que  tenía  hi 
«i;édfiol  Saladin  que  si  quería  dar  Escalona,  quel 
teh  de  la  prisión.  RespondiólelRey  quefablaría  con 
ifctMM  boJenos  de  la  cibdad^  é  envió  por  ellos,  6  los 
«Mi  thieoos  TÍnieron ;  é  el  Rey  dijoles  lo  que  habia 
cteSalMlin:  cMas,  bornes  buenos,  digovosque  por 
BVHH  ^Isi  non  quiero  que  jédes  por  mi  EM^lona, 
tagD  qiMgnuid  mal  sería  si  diósedes  una  cibdad  por 
ilnat,  li  la  Tilla  se  pudiese  tener ;  pero  digovos  que 

ira  la  cibdad  nonpudiéredes  defender  é  que 
i  dar  por  fuerza ,  que  guisédes  que  salga  yo 
liyrtrio.»  Loe  cibdanos  estonces  tornAronse  pora 
é  bebieron  so  consejo ,  é  dijieron  que  non 
podían  asmar  ningún  logar  dond  hobiesen 
Mi^  de  Yilla  nin  de  cibdad  nin  de  ric  borne,  ca  mal 
■iettoii  loa  babia  en  la  tierra  del  regno  de  Hierusa- 
l^mM  ^eaen  que  podrían  baber  acorro  de  un  logar, 
tUB  feanlaee  mudios  días,  porque  pudiesen  des- 
mmh  cibdad ,  que  la  mantemian ;  mas  que  mejor 
V^en  que  diese  la  cibdad,  saliendo  el  Rey,  so  sen- 
lúdela  prfeioQ,  é  ellos  é  sos  babores  fincasen  en  salvo, 
•■•■  i|iie  muriesen  de  fambre  é  de  lacería,  é  al 
bllker  i  dar  la  cibdad  mal  so  grado ,  é  por  ventora 
Madei  mnertoe  é  presos ;  é  acordaron  que  diesen 
~  lá  Seledin ,  pero  en  tal  maneta,  que  los  Gciese 
^en  salvo  á  ellos  é  á  todas  sus  cosas  á  tierra  de 
o  elloe  quisiesen  ,  é  que  soltase  al  Rey  de 
coo  diez  compannones ,  cuales  él  quisiese, 
que  fueron  presos  con  él.  Saladin ,  cuando 
tastt  ledas  aquellas  cosas,  respondió  que  lo  faria 
if  de  beena  mient. 

CAPITULO  CLVn. 

itfó  S«MiB  i  los  de  Hienisalen  qael  dietea  It 
elMsd,  é  geU  bob  faitleron  dar. 

que  Escalona  fué  dada  á  Saladin  eran  venidos 
bnenos  de  Híerusalen ,  ca  él  había  enviado 
porei  pudiese  con  ellos  quel  diesen  la  cibdad, 
I  fué  dia  de  viernes  é  fué  eclipsi  el  sol ,  que 
á  hora  de  nona,  de  guisa  que  tomó  del  dia 
Estonces  dijo  Saladin  á  los  cibdadanos 
lien :  «  Romes  buenos,  bien  vedes  vos  cómo 
¡jifcebo.  Toda  la  tierra  lie  ya  conquerida  sinon  la 
'  Riematlen  ;•  é  que  si  gela  querían  dar,  que 
é  salvamiento  de  si  mismos.  Los  cibdada- 
■dllleranlen,  coando  oyeron  que  Saladin  deman- 
ih  b  cMed  de  Híerusalen,  respondieron  que  si  Dios 
,  qne  non  darían  ellos  la  santa  cibdad.  Eston- 
Seladin :  «  Agora  me  decid  lo  que  babédes 
■■r.  ca  yo  bien  creo  que  Híerusalen  cosa  es  de 
Ib  lüal  m  Tuestra  creencia,  é  por  mi  voluntad 

■  la  eercería  nin  querría  facer  combater  la  casa  de 
hifir  ario  grado ,  si  la  pediese  haber  por  paz  é  por 
■v;  ñas  dednros  be  qué  vos  quiero  facer :  yo  vos 
Éllninu  mil  beanles  pora  bastecer  la  cibdad,  é  dar* 
blietia  millas  de  término  á  derredor  de  Híerusalen 
leÉ»  pertfli,  pora  labrar  é  pora  facer  lo  que  quisiere- 
b,caabr*tslo  facer  vos  beadocir  tanta  vianda,  asi 
m  m  eiesea  logar  de  toda  h  tierra  nou  haya  mejor 
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mercado  que  vos  babrédes,  édarvos  he  tregoai  fasta 
cíncuesma ,  é  entonces,  si  viéredes  que  podédes  haber 
acorro  de  alguna  parte,  tenervos  bien  é  «ifurudamien- 
Ire ;  é  si  viéredes  que  non  babédes  acorro  de  ninguna 
parte ,  dadme  la  cibdad ,  é  facervos  be  levar  á  tierra 
de  crístianos  en  salvo  vuestros  cuerpos  é  vuearoi 
haberes.»  Respondiéronle  los  homes  buenos  que  por 
ninguna  manera,  si  Dios  quisiese,  non  darían  la  sania 
cibdad  en  que  Jesucristo  fuera  crucificado.  Saladin, 
cuando  vio  quel  non  querían  darla  cibdad,  juró  que 
nuncua  la  lomaría  por  pletesfa ,  sinon  por  fuerza. 

CAPULLO  avilL 
De  cómo  bobo  Saladla  el  Cree. 
Saladlo  estonces  bobo  tomado  todo  el  regno  de 
Híerusalen,  sinon  la  santa  cibdad  é  Sur  é  el  Crac, 
que  se  dio  por  gran  coicta  de  fambre ,  ca  después 
que  toda  la  tierra  fué  perdida  se  tovo  aquel  castie- 
lio  del  Crac  dos  anuos ,  é  tan  coictadod  eran  los  del 
castíello,  que  vendieron  sus  m ujieres  é  sos  fijo^  á  \m 
moros  por  viandas,  é  cuando  ya  non  pudieron  haber 
ninguna  vianda  dieron  el  castíello  al  Soldán ;  é  Sala- 
din,  cuando  sopo  que  habían  dado  el  castíello,  plógol 
mucho  é  fué  ende  muyaltei^re,  é  estonces  fizo  com* 
prar  las  mujíeres  é  los  fijos  d*aquellos  que  los  habían 
vendidos  é  mai^iógelos  dar;  é  sobre  aquello  dióles 
muy  grand  algo,  é  fizólos  levaren  salvo  á  tierra  de 
cristianos;  é  tod'aqnello  facía  él  porque  fueran  tan 
buenos  de  se  tener  tanto  tiempo. 

CAPITULO  CLIX. 
De  cono  eereó  Saladla  i  Uiertsalea. 

Pues  que  Saladin  se  partió.de  Escalona  fué  cercar  á 
Híerusalen,  é  el  prímerodia  que  hi  fué  era  jueves  en 
la  tarde,  é  otro  día  viernes  cercó  la  cibdad  de  todas 
partes;  mas  enteque  ficiese  combater  la  cibdad ,  envió 
decir  á  los  de  la  cibdad  que  gela  diesen ,  é  que  les  ter- 
nía  lo  que  les  prometiera,  maguer  que  había  jurado  que 
non  faria  ninguna  pletesía,  sinon  que  la  tomaría  por 
fueria.  Los  de  Híerusalen  díjíéronle  que  gela  non  da- 
rían, é  que  ficiese  lo  mejor  que  pudiese.  Saladin ,  pues 
que  aquella  respuesta  hobo,  mandó  luego  armar  su 
yent  pora  combater  la  cibdad ;  é  los  de  dentro  salie- 
ron fuera  contra  los  turcos ,  é  hobo  hi  de  la  una  parte 
é  de  la  otra  dados  muchos  golpes ;  mas  aquel  torneo 
non  duró  mucho,  por  razón  qne  era  en  la  mannaoa ,  é 
daba  á  los  moros  el  sol  en  la  faz,  é  tiráronse  afuera, 
é  estidíeron  en  paz  fasta  la  tarde.  E  en  tal  manera  os- 
udo Saladin  siete  días  d^aquella  parte  de  la  ci  bdad,  que 
nuncua,  por  poder  que  hobíeron  los  moros,  non  pudie- 
ron encerrar  los  crístianos  en  la  villa,  ca  estaban  to- 
davía defuera  á  las  barreru  é  facUn  tomar  los  moros 
ñ  zaga  dos  veces  é  tres  cada  dia,  é  facíanlos  entrar  en 
las  tiendas.  E  d'aquella  parte  nuncua  pudieron  parar 
engenno  ninguno  que  danno  pudiese  facer  en  la  cib- 
dad. Los  moros,  cuando  aquello  vieron ,  non  quisieron 
combater  los  cristianos  sioon  después  de  hora  de  nona, 
por  razón  que  aquelk  hora  les  daba  el  sol  en  las  es|ial- 
das,  é  á  los  crístianos  en  las  caras.  Estonces  los  come, 
tian  los  moros ,  é  teníanlos  en  grand  coicta  Casta  la  tar- 
de ;  é  tomaban  palas,  con  que  aventatNin  el  polvo,  é  con 
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el  viento  que  facía ,  daba  á  los  cristianos  aqud  polvo 
en  las  caras,  é  embargábalos  mucho^  ca  les  toUia  la 
justa,  é  por  tal  manera  eran  agraviados  del  sol  é  del 
polvo.  E  cuando  los  moros  vieron  que  non  podían 
empecer  la  cibdad  d*aquella  parte,  mudaron  las  tiendas 
de  la  otra,  desde  la  puerta  de  San  Esteban  fasta  la 
puerta  de  Josafat  é  fasta  la  puerta  de  mont  Olivet.  Et 
los  que  estaban  en  mont  Olivet  veian  lo  que  facían  en 
la  cibdad.  E  el  mudamiento  de  la  liueste  fué  fecbo, 
el  viernes  después  que  la  cibdad  fué  cercada.  Estonces 
fueron  encerrados  los  cristianos  de  guisa,  que  non  pu- 
dieron salir  fuera,  ca  desde  la  puerta  de  San  Esteban 
fasta  la  puerta  de  Josefat,  non  había  puerta  nin  posti- 
go por  que  pudiesen  salir  fuera  al  campo.  E  el  dia  que 
Saladin  mudó  las  tiendas  fízo  alzar  un  engenno,  que 
dicían  pedrera,  é  aquel  tiraba  al  dia  tres  veces,  é  daba 
en  los  muros  é  en  las  torres.  E  en  pos  aquel  fizo  facer 
otros  doce  engennos,  é  un  dia  en  la  manpana  mandó 
armar  sus  yentes,  é  üzo  deltas  tres  haces ,  é  mandóles 
que  combatiesen  la  cibdad  muy  bravamientre ,  é  ellos 
íiciéronlo  muy  de  grado,  é  llegáronse  á  la  cibdad  con  las 
adaragas  ante  los  pechos,  é  iban  en  pos  ellos  los  bales* 
teros,  que  tiraban  las  saetas  muy  espesas,  así  que  non 
semejaba  sinon  que  lluvia.  E  non  había  en  toda  la  cib- 
dad qui  osase  parecer  por  los  muros,  é  fueron  los  moros 
tan  adelant,  que  llegaron  fasta  la  cava,  é  Qcieron  des- 
cender los  canteros  que  cavasen  el  muro  de  la  barbaca- 
na, é  tauto  cavaron  en  dos  días,  que  derribaron  quince 
brazadas  del  muro,  que  cayó  en  la  cárcava;  é  los  cris- 
tianos non  pudieron  facer  otro  miiro,  mas  tomaron  vi- 
gas é  otra  madera,  é  cerraron  aquel  portiello  lo  mejor 
que  pudieron;  é  paráronse  hí  pora  le  defender  lo  mas 
esforzadamíentre  que  ellos  pudieron ,  ca  los  moros  non 
combatían  sinon  por  aquel  logar.  K  un  dia  fué  allí 
la  vuelta  é  el  roído  muy  grand,  é  el  combatimiento 
de  lanzase  de  piedras  é  de  saetas,  que  duró  tod*aquel 
dia  é  la  noche  otrosí,  é  uUi  fueron  los  cristianos  muy 
lazradosé  muycansados,é  otrosí  fueron  en  grand  coicta 
é  en  grand  premia,  porque  habían  de  dar  cada  dia  un 
besant  d^  oro  á  cada  peón,  é  otro  en  la  noche,  pora 
guardar  á  aquel  portello.  E  los  caballeros  é  los  homes 
buenos  de  la  villa  otrosí  sufrían  grand  trabajo,  ca 
habían  á  estar  por  las  velas  é  por  las  voldas  (i)  de  día  é 
de  noche.  E  así  los  combatian  los  moros,  que  les  non  da- 
ban vagar  de  noche  nin  de  dia,  é  los  moros,  como  eran 
grand  yent ,  camiaban  todavía  los  combateros  (2).  E 
esto  non  podían  facer  los  cristianos ,  porque  eran  pocos. 

CAPITULO  CLX. 

Del  acuerdo  que  bebieron  los  de  Hierosalen  por  dar  la  tUla  i 
Saladin,  é  cómo  enviaron  á  Bailan  ¿  él  con  la  pletesía. 

Los  cristianos ,  que  estaban  en  tan  grand  periglo, 
temiéronse  que  entrarían  los  moros  por  fuerza  en  la 
cibdad  é  que  los  matarían  todos,  é  vieron  é  entendie- 
ron que  sus  yentes  eran  ya  tan  cansadas,  que  se  non 
podían  parar  á  defender  la  cibdad  é  estaban  como  ven- 
cidos: E  por  todas  aquellas  cosas  ayuntáronse  los  ho- 
mes buenos  de  la  cibdad  por  tomar  consejo  cómo  fa- 
rian.  E  dijeron  al  Patriarca  é  á  Bailan  que  querían 

(1)  En  el  impreso,  rondat. 
(t)  Combatidoret, 
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salir  de  nocbe.é  ferir  en  la  haeste  de  lonooroi»!  ^ 
mas  querían  morif  en  la  batalla  á  honra  que  saer  pn- 
sos  deshondradamientre  nin  morir  de  tü  Duala^a 
bien  entendían  ellos  que  la  cibdad  nonse  po£adi(ai- 
der  por  ellos,  é  que  tenían  por  mejor  desoñ 
aquel  logar  o  Jesucristo  fué  muerto  por  ellos,  qoe 
si  diesen  la  cibdad  deshondradamientre.  E  ei  ■ 
consejo  se  otorgaban  todos  los  cabtlleíos  é  ki  cM^ 
danos  é  los  peones,  ^o  contradijo  el  Patrwa,  é 
mostróles  esta  razón  así :  a  Sennores,  bien 
yo  de  facer  este  fecho,  mas  otra  cosa  veo  yo  que  biU; 
si  nos  non  nos  salvamos  do  guisa  que  non  sflOBf» 
sos,  non  roe  semeja  esto  seso  nin  recabdo;  véáapr 
qué:  en  la  cibdad  ha  muchas  mnjieres  é  m< 
é  otros  homes  que  non  son  pora  tomar  armas, é  ñ  a» 
otros  fuéremos  muertos  ó  presos ,  los  moros  lomiii  li 
duennas  é  las  otras  mojieres  é  los  ninnos,  énoili 
matarán,  mas  facerlos  han  tomar  moros  é  cmrmm 
ley,  é  así  serán  todos  perdidos  á  Dios  é  á  la  cñtfintf 
Mas  quien  pudiese  tanto  facer,  con  el  ayuda  de  0^ 
contra  los  moros,  que  nos  pudiésemos  salir  anahiA 
la  cibdad  con  nuestros  cuerpos,  é  que  nos 
pora  tierra  de  cristianos,  tengo  que  seria  mejor  leiri 
que  non  de  lidiar  con  los  moros  é  metemos  ea 
ra ;  é  por  esta  manera  poderse  baü  salvar  lis 
é  los  ninnos.» 

A  este  consejo  se  acordaron  todos.  E  estoBoei 
ron  á  Bailan  que  fuese  fablar  con  Saladin,  por 
pletesía  que  podía  facer  coa  él ;  é  Balian  foéiepaa  $»• 
Jadin,  é  fabló  con  él;  é  en  aquella  hora  que  estaba  cm« 
é  fablaba  en  rázon  de  paz,  los  moros  coofennfMiá 
bater  muy  fuerte ,  é  tomaron  las  escaleras  é 
á  los  muros,  é  subieron  tantos  d'ellos  que 
bre  los  muros  fasta  doce  pendones,  é  entraron  en li<^ 
dad  por  el  logar  o  el  muro  derribaran.  E  cuando SMi 
vio  sos  homes  é  los  pendones  en  los  muros,  kmsic* 
tra  Balian  é  díjol :  ¿Por  qué  me  demandidesTOsptetetf 
por  dar  la  cibdad?  ¿Non  vedes  vos  míos  pendones  e 
homes  que  entran  dentro?  Esto  que  vos  deaaodádita 
ya  muy  larde,  cabien  vedes  vos  que  la  cibdad  es  o  al 
poder.»  E  Saladin  fablando  así,  nuestro  SeanorOMÜ 
fuerza  é  acuerdo  á  los  cristianos  que  estaban  ei  Uei 
dad,  de  guisa  que  los  moros  que  estaban  sobretoM* 
ros  dieron  en  ellos,  é  ficiéronlos  caer  en  tiem  étm 
afuera.  Saladin,  cuando  vio  aquello,  hotwouiyinri 
vergüenza  é  grand  pesar,  é  dijo  á  Bailan  qae  se  ímí 
pora  lo  cibdad,  ca  non  faria  estonces  niogooicM; 
mas  que  tornase  otro  dia  fablar  con  él,  é  diiii  b^ 
quería  decir.  E  en  aquella  noche  aeaescióqoctnvd 
engenno  una  piedra  é  ferié  en  el  andamio  ádnoi^' 
dio  en  una  torre  tan  gmnd  golpe,  que  cayód 
en  tierra,  é  fízo  tan  grand  roido,  que  ks  goards^ili 
cibdad  bebieron  tal  miedo,  que  cada  uno  dellisiln  ^ 
ees  é  dijo :  «A  guarir,  á  guarir,  é  cate  cada  ano  note* 
za.  v>  E  cuedaroii  estonces  que  los  moros  eras  «linio 
en  la  cibdad ;  é  los  de  fuera  cuedaron  otrosí  qac  (a 
cristianos  hablan  ferido  en  la  hueste. 


LIBRO 
CAmXJLOCLXl. 
«  4«  las  plefiriis  ^ae  fadaa  á  Dios  los  erísUtaos 
ea  Uienualen. 

im  doennai  de  Uierstalen  ficieron  henchir  cubas  é 
■i  4  piks  de  aguí  fría  en  medio  de  la  plaxa  de 
AteCalwriOf  é  metieron  lií  las  doncellas  vírgenes 
^IcmUo,  é  cerUronles  ios  cabellos.  E  las  monjas  é 
MBfioMM  andaban  descaíaos  por  cima  de  los  muros 
ikicrttces,  facieodo  procesión,  é  levaban  hi  las  re- 
^iasitélascJéngosde  misalevabart  el  Corpus  Chrisii 
rntrnáó  las  eabesxas,  faciendo  clamores  é  rogando  á 
■In  Scniíor  que  hobiese  piedad  de  so  pueblo;  roas 
■IM  Stnoor«  que  es  de  todo  poderoso,  non  recibía 
mmain  ruego  ntn  oración  que  se  Gciese  en  la  cib- 
|4a  Hientsalen ,  por  la  hijuría  que  facían  dentro  en 
dUad,  é  aquello  non  dejaba  subir  las  oraciones  al 
li^  é  de  la  olri  parte  el  fedtent,  aborrecido  é  lijoso 
ai»  qiMes  contra  natura  liabia  de  guisa  ensuciada  la 
lM«  qoe  DÍJiguna  de  sus  oraciones  non  podia  sobir 
Wtu  K  por  aquello  non  lo  quiso  mas  nuestro  Sennor 
Ui;  ettlas  lavó  é  alUmpió  la  cibdad  de  guisa ,  que  de 
fim  mofadores  bi  eran  non  Gncó  ende  uno,  nin 
nojier  nin  mozo  pequenno,  pora  morar  en 
i,  linoa  dos  bomes  viejos  que  fincaron  b¡,  é 
rá  poco  tiempo  murieron. 

CAPITULO  CLXIL 


IBaUaaotroSia  i  Salaáia  él*  dijo  porcaál  pletetia 
fAMlsi  A  Bierisalea  los  crisUaaos»  é  él  ea  qaé  aisners  dijo 
flIimiMa. 

»te,  cuando  tomó  Bailan  á  Saladin,  dijol  qoel 
'  los  cristianos  la  cibdad  en  tal  manera ,  qne 
Idiíaie  ir  en  salvo  con  los  cuerpos  é  con  los  haberes. 
fÉR  nspeodió  que  tarde  era  ya  aquello,  ca>en  el 
■|»f«e  los  él  regaba  é  les  quería  facer  bien  é  mer- 
fiM  felá  quisieran  dar,  ó  por  aquello  que  había 
t  la  non  tomaría  por  pletesia,  8Ínon  por  fuer- 
laii  querían  dar  la  cibdad  ¿  su  voluntad  é  qoe 
lodos  por  cativos,  que  bi  tonuiria,  é  de  otra 
■  ;  ca  bien  veía  él  que  non  habían  acorro  de 
parto,  é  U  cibdad  non  se  podía  mucho  toner 
iMse  presa.  Estonces  Balian  pidiól  merced  é 
ifúT  Dios  que  liobiese  piedad  dellos.  Saladin 
Ifue  lo  faría  en  una  manera,  é  dijol  cuál  era : 
lio  Daría  él  por  salvar  su  jura ,  ca  d*otra  guisa 
«Sepas  que  los  de  la  cibdad  se  me  darán 
I  é  por  cativos ,  así  como  por  fuerza ;  é  yo 
kfce  aoa  muebles  é  sos  haberes,  que  fagan  dello 
1  como  de  suyo  propio;  mas  los  cuerpos  se- 
ímá  prísion ,  é  quien  se  quisiere  comprar,  que  lo 
er,  ai  se  quisiere,  por  una  cosa  sabida ,  é  yo 
iIm  ir  libre  é  quito;  é  quien  no  se  podíere  oom- 
INMu  quisiere ,  qoe  finque  por  mío  cativo,  como 

KMM  por  fueru.  Respondiól  Balian  é  dyol : 
;  4c«ál  será  la  redención?»  Saladin  dijo :  «Los 
ptm  é  los  riooe  que  dé  cada  uno  por  si  cuarenta  be- 
~  i«  é  la  mujier  diez,  é  el  nínno  cinco.»  E  quien 
\  pagar  la  redención,  que  Bncase  por  cativo, 
i  dl|ol  Balian  :  «Sennor,  en  la  cibdad  non  ha 
te  peca  yento  que  se  puedan  redemir,  salvo  ende 
■  ■eradorea  de  la  cibdad,  ca  por  uno  qoe  lo  pudiese 
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pagar,  hay  oient  que  non  podrían  pagar  dos  besantes,  ca 
sepas  que  toda  cuanta  yeiit  es  en  la  cibdad  la  mas  pobre 
es,  ca  se  acogieron  de  la  tierra  de  aderredor,  onde 
vos  roatastes  loa  padres  de  los  nionos  que  son  dentro, 
é  los  maridos  de  las  mujícros,  é  los  otros  pnríentc^  que 
fueron  muertos  é  presos  en  la  baialhu  E  Sennor,  pues 
que  Dios  vos  melió  en  el  corazón  que  liayádes  mer- 
ced del  pueblo  de  la  cilnlad,  ponerles  debédes  tanto,  que 
se  puedan  bien  quitar.»  Estonces  Saladin  mandó  á 
Balian  que  se  fuese,  ¿  otro  dia  que  viniese  á  él,  é  en- 
tre  tanto  que  liabria  él  so  consejo  subr'ello.  Balian  tur- 
nóse pora  la  cib<lad  é  fuese  poral  Patriarca,  é  enviaron 
luego  por  todos  los  bornes  buenos  de  la  cibdad ,  é  con- 
tólex  lo  que  había  fablado  con  Saladin.  E  cuando  eltos 
oyeron  aquella  respuesta,  Qcieron  muy  grand  duelo 
por  el  pueblo  menudo,  que  non  podrían  pagar.  £  so- 
bre aquello  hobicron  su  consejo,  é  dijieron  que  del 
rey  de  Inglatierra  habían  grand  haber  en  casa  del  Hos- 
pital, que  lo  tonian  hí  en  guarda ,  é  si  pudiesen  con  los 
freires  que  les  diesen  aquel  Iwber  pora  dar  por  los 
pobres,  que  seria  grand  bien ,  asi  como  ficiera  el  Rey 
con  el  maestre  del  Temple,  qoel  diera  el  tesoro  que 
tonia  otros!  del  rey  de  Inglatierra,  onde  fueron  asol- 
dados muchos  caballeros  é  muchos  peones  pora  aquelk 
batalla  o  fuera  el  Rey  preso  é  la  veracruz  perdida.  Ef* 
toncos  el  Patríarca  é  los  bornes  bueno^  enviaron  por 
los  freires,  édijiéronles  lo  qoe  demandaba  Saladin,  é 
que  se  non  podría  complu*  é  que  se  perdería  mucha 
yento;  mas  pora  salvar  toda  la  yento  que  tonUn  ellos, 
por  bien  que  les  diesen  el  tesoro  del  rey  de  Inglatierra, 
que  estaba  en  su  casa  en  guarda.  Respondióles  el  Co- 
mendador que  se  iría  sobre  aquella  razón  consejar 
con  los  freires.  Los  bornes  buenos  respondiéronle  que 
catase  cómo  el  consejo  fuese  qne  diesen  el  haber,  ca 
bien  fuesen  ciertos  que  ellos  querían  haber  el  tesoro 
pora  dar  por  la  yente  menuda  qoe  non  fincasen  cativos. 
E  el  Comendador  fué  é  fabló  con  sos  freires,  é  acor' 
daron  todos  que  muy  bien  era  de  fjcer  aquello  que  los 
bomes  buenos  demandaban,  é  que  les  diesen  tod*el 
tesoro  de  la  casa ,  por  amor  que  todos  los  pobres  fue« 
sen  redemidos  por  aquel  tesoro.  E  fué  el  Patríarca  é 
Balian,  é  tomaron  tod'el  tesoro. 

CAPITULO  CLXIII. 
Por  cttil  plelesis  toaó  Saladla  i  Hierasalea. 

Los  bomes  buenos,  pues  que  tovieron  el  haber,  ro- 
garon á  Balian  que  fuese  de  cabo  á  Saladin,  é  qoe  fi- 
ciese  la  mejor  pletesia  qoe  pudiese.  E  Balian  fuese 
pora  Saladin,  é  Sabidin ,  luego  a»i  comol  vio,  dijol  qué 
quería.  Respondiól  él :  «Seunor,  yo  sú  venido  á  vos 
sobr'el  fecho  de  que  vos  fablé.»  Saladin  dijo  que  cnanto 
con  él  pusiera  anto  dia  que  geto  tonia  todo;  mas  sopie- 
se  que  si  non  gelo  hobiera  otorgado,  que  non  ficiera  ya 
ende  nada ,  por  razón  que  bien  veía  él  que  la  cibdad  é 
todo  cuanto  era  dentro  que  suyo  era.  Balian  respon* 
diól : «  Sennor,  por  Dios  é  por  merced  íiaced  hi  cosa  con 
razón,  de  manera  porque  ks  pobres  se  puedan  rede* 
mir ;  ca  sepas  por  cierto  que  de  cient  non  ha  dos  que 
puedan  pagar  aquella  redención  que  vos  demandados.» 
Saladin  respondiól  que  prímeramientre  por  el  amor  de 
Dios ,  é  después  por  él,  que  (aria  mesura  tal ,  que  bien 
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podrían  pagar  la  redención.  Et  entonces  acordaron  qae 
ios  que  toviesen  guisado,  que  pagase  el  varón  diez  be- 
santes) é  la  mujier  cinco,  é  el  mozo  uno,  é  todo  cnanto 
mueble  hobiesen  que  lo  vendiesen  é  empennasen  á  so 
voluntad  o  que  lolevasen  en  salvo.  E  pues  que  bebieron 
así  ordenado  el  fecbo,  dijo  Balían  á  Saladin :  «Sennor, 
pues  que  babédes  ordenado  d'aquellos  que  pudieren  pa- 
gar, ordenemos  agora  la  pagade  los  pobres,  ca  sepasque 
mas  ba  en  la  cibdad  de  veinte  mil ,  que  todos  estos  non 
podrían  pagar  la  redención  de  un  borne.  E  Sennor, 
por  Dios  faced  bí  mesura ,  ca  yo  faré  tanto  con  el  Pa- 
triarca é  con  los  bomes  buenos  de  la  villa,  que  serán 
todos  quitos  si  quisiérdes  b¡  facer  la  mesura.»  Respon- 
dió Saladin  que  lo  faría  muj  de  grado,  e  que  por  cient 
mil  besantes  quitaría  todos  los  pobres.  Bafían  respondió 
é  dijol :  aSenuor,  por  Dios  é  por  la  vuestra  merced  fa- 
ced bímas  mesura.»  Saladin  dijo  que  non  faria  bi  mas. 
Estonces  pensó  Bailan  que  non  los  pletease  á  todos  en 
uno,  sinon  yent  cierta,  é  si  bebiese  pleteado  una 
partida,  que  después  babría  mejor  plelesfa.  Estonces  di- 
jo á  Saladin  que  por  cuánto  daría  siete  mil  bornes.  Sa- 
ladin dijol  que  por  cincuenta  mil  besantes.  Balian  di- 
jol :  «  Sen'nor,  esto  non  podria  seer ;  mas  por  Dios  faced 
hí  merced. »  E  después  que  bebieron  sus  razones,  acor- 
daron que  daría  siete  mil  bomes  por  treinta  é  mil  be- 
santes, é  en  tal  manera,  que  metiesen  dos  mujieres  por 
un  bome, é  diez  ninnos  por  un  borne.  E  pues  que  ho- 
bieron  asi  ordenado  aquel  fecbo,  Saladin  dióles  dia  á 
que  pudiesen  pagar ;  é  pues  que  bebiesen  pagado  el 
baber,  que  los  ticiese  levar  en  salvo  á  tierra  de  cristia- 
nos. E  otrosí  fué  en  la  pletesia  que  los  cristianos  que 
quisiesen  levar  armas  que  las  levasen. 

CAPITULO  CLXIV. 
De  cómo  le  redemíeron  los  de  Uierasilen  á  Saladin. 
Pues  que  Saladin  é  Balian  bebieron  ordenado  aquel 
fecbo,  Balían  espidióse  de  Saladin  é  tornóse  pora  la 
cibdad,  é  contó  á  los  bornes  buenos  en  qué  manera 
bnbia  fecbo  con  Saladin,  éque  si  se  pagasen  é  tovie- 
sen por  bien  aquella  postura,  que  llevasen  las  llaves  de 
la  cibdad  á  Saladin.  Los  bomes  buenos  acordaron  en 
ello,  como  aquellos  que  non  podían  ál  facer.  Et  estonces 
tomaron  las  llaves  de  las  puertas  de  la  cibdad  é  enviá- 
ronlas á  Saladin.  Cuando  Saladin  tovo  las  llaves  en  so 
poder,  sabed  por  cierto  que  fué  muy  allegre  é  fizo  gra- 
cias é  loores  á  nuestro  Sennor  Dios.  G  envió  luego  de 
su  yente  á  guardar  la  torre  de  David,  é  fizo  poner  su 
senna  encima,  é  mandó  cerrar  todas  las  puertisis  de  la 
cibdad,  sinon  la  puerta  de  David,  é  mandóla  guardar 
así,  que  ninguno  crístiano  non  saliese  fuera.  E  por 
aquella  puerta  entraban  é  salían  los  moros  pora  com- 
prar las  cosas  de  los  cristianos.  E  aquel  dia  que  Híe- 
rusalen  fué  entergada  á  Saladin  era  viernes,  dia  de 
Sanl  Jorge,  que  es  el  segundo  dia  de  ocbubre,  en  el  anuo 
de  la  encarnación  de  Jesucristo  de  mil  é  cient  é  ocben- 
ta  siete.  Pues  que  Saladin  hobo  bastecido  la  torre  de 
David ,  fizo  pregonar  por  toda  la  cibdad  que  cada  uno 
levase  su  redención  á  la  torre  de  David ,  ca  allí  estaban 
los  escribanos  é  los  almojarifes  que  lo  habían  de  rece- 
bir,  é  que  non  atendiesen  fasta'I  dia  del  plazo ,  que  eran 
cincuenta  días.  E  que  guisasen  cómo  non  pasase  el 


plazo;  si  non, cuantos  después  ea  la  dbUfallM^ 
que  seria  el  cnerpoéel  habÜBrá  la  merced  de  Siria. 
Estonces  el  Patriarca  é  Balian  fideroa  \em  Imoli 
mil  besantes  á  la  torre  de  David  por  itMnáaaümia 
mil  bomes.  Erando  los  treinta  m'ü  be 
pagados,  enviaron  por  los  liomes  buenos  de  hükátti 
é  ordenaron  que  tomasen  dos  bomes  hwsm  k<íM 
una  de  láscales,  é  ficiémnlos  yurar  sobre loi 
Evangelios  que  non  exonnsen  borne  nin 
parentesco  nin  por  amor  nin  por  otneosa,  é^to 
ficiesen  yurar  sobre  los  santos  EvangeHoe  que 
verdad  de  cnanto  bobiesen,  é  que  noo  df^Moián 
guno  sinon  cnanto  pudiesen  levar  poní 
aquellp  facían  por  razón  que  si  fuese  raesterpnf^ 
tar  los  pobres  que  tomasen  de  cada  oBo»f!n 
bebiese,  é  pues  que  los  pobres  fuesen  quitos, q»  Hi 
masen  todo  su  haber. 

CAPITULO  CLW. 

De  cómo  flxo  Salaáia  gaárlari  Bierataleí,  é  ta  ttoMM  ^fl 
eo  la  yent  pobre  en  soltarlos  por  d  anor  ée  Dios. 

Saladin,  pues  que  tovo  la  cibdad  de  BíenisileB^M 
guardar  muy  bien,  porque  los  morcM  nm  fideos ■ 
nin  tuerto  nin  fuerza  á  los  crlsliaBOS,  nía 
pelea  con  ellos.  E  fizo  poner  á  cada  puerta 
é  peones  pora  guardar  la  cibdad,  é  gnardároflkH 
bien,  que  non  bobo  yerro  nin  pelea.  E  asi 
cristianos  sallan  de  la  cibdad,  posaban  debut libü 
te  de  los  moros  á  un  trecho  de  arco;  é  SMbm  fañ 
muy  bien  guardar  los  cristianos  de  noche  é  de  (fo,  f« 
razón  que  los  moros  non  les  ficiesen  mal,  ma  Im  b- 
drones  que  los  non  robasen.  E  desque  les 
que  eran  comprados  salieron  de  Hierusaleo 
aun  dentro  en  la  cibdad  muy  grand  y«ite  de  piN 
que  non  los  podían  quitar.  SefTadin  Hadel  (I), 
de  Saladin,  cuando  vio  aquello^  fuese  pon 
dijol :  a  Sennor,  yo  vos  ayudé  á  conquerir  esta  benil 
esta  cibdad  é  otras  muchas ;  por  que  vos  rneeo  fl 
me  dédes  mil  cativos  d*aquellos  pobres  que  soaMl 
cíbdad.tt  Saladin  preguntó!  qué  los  quería, 
él  que  pora  facer  dellos  lo  que  quisiese  come  da  wm 
Saladin  mandógelosdar;  é  pues  que  SeOiidinlestinoe 
so  poder,  soltólos  todos  por  el  amor  de  Dios.  Sb  f»9á 
fuese  el  Patriarca  pora  Saladin,  é  ptdiél  mefcd  fi 
diese  algunos  d'aquellos  cristianos  que  non  se 
quitar.  Saladin  mandól  dar  quioieDtes 
Otrosí  fué  Balian  á  Saladin ,  é  rogól  é  pediól  mentip 
por  la  su  nobleta  quel  mandase  dar  algunos  d*iqMÍi 
cativos.  Saladin  mandól  ende  dar  quinientos.  Poes^ 
Saladin  bobo  dados  aquellos  cristianos  á  ks 
buenos ,  fabló  con  sus  ricos  homes  é  dljoles :  tifiéis 
mano  SelTadin  é  el  Patriarca  é  Balian  han  Mi 
eiroosnas ;  pues  quiero  yofacer  la  mis.»  E  rnaad^l^P 
abrir  las  puertas,  é  mandó  pregonar  por  todah  c^ 
dad  que  saliesen  fuera  toda  la  yent  pobre.  E 
elmosna  fizo  Saladin  por  el  amor  de  Dios. 


(1)  En  el  original ,  St^hádis;  es  Se9fi^-4im  At4éel, 
de  Saladíno. 


LIBRO  CUARTO. 
CAPITULO  CLXVL 

é  ttcsvi  q»e  tío  lu  Saladií  eoDln  1m  é«enii«t  é 
lit  4aacellM  Iias4alf o  fie  tnn  ea  UieniMleB. 

Ongrind  Bobleía  Gio  auo  allf  Stladin.  Las  dueu- 
lélMoittjieret  é  las  Qjas  de  los  caballeros  que  ha- 
■  m<IJüu  sos  maridos  é  sos  paríonCes  en  la  batalla, 
BfM  bobieroa  pegado  la  redención  ó  eran  fuera 
li  cuidad,  roéroose  pora  Saladin  é  pediéronle 
■üri.  B  él,  cuando  lu  yíó,  preguntó  quién  eran  é 
IfBVin.  E  dijéronle  qne  aquellas  eran  las  duen- 
i  WK^fm^  é  las  fijas  de  los  caballeros  que  fueron 
iMn  é  presos  en  la  batalla.  Estonces  dijo  qué  era 
«■»  qom  demandaban.  Respondiéronle  ellas  que 
f  |lw«  qae  habíase  merced  dellas;  ca  él  tenia  los 
iflln  de  algunas  dellas  presos,  é  los  otros  liabia 
■tai,  é  ellas  qne  fincaban  desheredadas  é  sin  con- 
%  éq««  bobiese piedad  dellas.  Saladin,  cuando  las 
I  ■onr  ante  ai,  hol>o  grand  duelo  dellas,  é  dijoles  que 
isMA  ti  eran  sos  maridos  vivos,  é  si  fuesen  en  su 
Iíhi,  qae  gek»  daría  libres  é  quitos  por  amor  de- 
b  B  aaf  foé,  que  cuantos  falUron  vivos  en  su  pri- 

•  á  todos  loa  soltó.  E  después  mandó  que  diesen 
piko  doenoas  é  i  las  doncellas  que  hablan  perdi- 
MKMahdos  ésos  padres,  é  daban  ala  una  maséá 
tmwtOM,  según  que  eran  de  linaje.  E  tanto  les 
^fMollas  lo  loaron  mucho  ¿  nostro  Sennor  é  á  tod' 
■Bio  del  bien  é  de  la  merced  que  Saladin  les  O* 

•  CAPITULO  CLXVII. 
akiait«  SaMia  letar  01  talro  á  tierra  4«  erlsüisot  i  ios  de 

Hlerviilet. 

tal  Criftianos  de  Bierusalen,  cuando  fueron  todos 
MlAiio  dbdad,  ríeos  é  pobresi  cuando  los  moros  los 
tV,  aMravillironse  ende  macho  dónd  se  ayuntara 
lyiod  pueblo.  E  fueron  é  dijeron  á  Saladin  que 
~  pueblo  en  salido  de  la  cibdad ,  que  non  po- 
'  todos  en  uno  sinon  con  grand  trabtjo.  E  es* 
>  SaUdin  que  los  partiesen  en  tres  partes, 
del  Temple  que  levasen  la  una  partida, 
Hospital  levasen  la  otra ,  é  el  Patriarca  é  Ba- 
t.  E  poes  que  fueron  así  partidos,  dio  Saladin 
aii  ftrte  docoenta  caballeros  que  los  levasen  en 

ÉB  ooQUnros  hemos  cómo  los  aguardaban :  los 
I  «abaneros  tenían  la  delantera,  é  los  veinte  é 
tonga.  E  pues  que  llegaban  á  su  jomada  é  ha- 
»,  los  trehita  caballeros  echábanse  ¿  dormir 
de  dia.  E  después  de  cena  armában- 
i  en  sos  caballos,  é  toda  la  noche  rondaban 
Ihl  ha  cristianoa,  porque  ladrones  ni  malfechores 
■Ib  tobasen  ni  les  ficiesen  mal  ninguno.  E  los  que 
I  ta  laga,  cnando  fallaban  algún  home  ó  mu- 
cansado  qne  non  podia  andar,  facian  des- 
raoa  eacudtroa  é  ir  de  pié ,  é  levaban  los  can^- 
I  Esposada,  é  los  caballeros  moros  levaban  los 
\  talo  if  é  en  pos  si.  E  cuando  posaban  por  sus 
H,  los  labradores  de  las  tierras  aducían  tantas 
•,  que  habían  ende  grand  mercado. 


57a 


CAPITULO  CLXVIIL 


Del  Bal  qae  flto  el  coate  de  Trí^e  « los  crtsUaiot  iue  •$eéf- 
ni  de  Hierosalea. 

D*aquellas  tres  partes  que  llcieran  de  los  cristianos, 
asi  como  oyestes,  la  primera  levaron  los  freirea  del 
Temple,  é  la  segunda  los  del  Hospital,  é  el  Patriarca 
é  Bdlian  fincaron  con  Is  tercera  detrás,  cuedando  re- 
cabdar  alguna  cosa  con  Saladin  por  ruegos  ó  por  alf^n- 
na  otra  manera ;  é  los  postremeros  crístianos  qne  fin* 
caban  fizo  Saladin  levar  en  salvo  fasta  Triple,  ca  fasta 
alli  era  su  tierra ;  é  cunndo  llegnron  i  Triple  mandó 
el  Conde  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad,  é  non  los  dejó 
entrar  dentro ;  é  mandó  salir  á  ellos  caballeros  é  liomt*^ 
de  pié,  que  les  tollieron  lo  qne  levaban ;  é  fiío  tomar  á 
los  bnrgeses  ríeos  é  robailos  de  lo  suyo  é  de  lo  que  l(*s 
diera  Saladin. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  cómo  iforó  toa  nojler  10  IJo  en  la  mar,  por  el  mal  4 id 

ficleroB  los  eaballefot  del  conde  de  TH|4e. 

Una  cosa  contescióalli  cuando  el  condede  Tríple  bobo 
robados  á  los  cristianos  que  encapaban  de  Hierusalen, 
asi  como  oyestes.  Andaba  hi  una  mujier  que  traía  un 
fijo  en  el  cuello.  E  coando  vio  que  los  caballeros  del 
conde  de  Tríple  tomaban  é  robaban  los  crístianos  que 
eran  venidos  á  ellos,  cuedando  fallar  en  ellos  bien  é 
ayuda  é  acorro  como  en  sos  crístianos,  é  vio  qne  asi 
como  los  debian  acorrer  é  ayudaríos,  asi  les  tollian 
aquello  poco  que  los  moros,  de  otra  ley,  les  hablan  dado 
por  Dios,  é  que  eran  mas  crueles  á  sos  hermanos  de  la 
fe  de  Jesucristo  que  non  habian  seido  los  turcos,  éque 
non  perdonaban  á  ninguno  por  amor  nin  por  parentes- 
co nin  por  connoscencia  que  liobiesen  con  ellos,  nin 
habían  otrosí  vergüenza  de  catar  las  mujieres  en  tal 
logar  que  non  debe  seer  nombrado  ante  ningiin  home 
de  bien ,  é  veyendo  cómo  aquello  era  obra  é  fecho  del 
diablo,  é  atendiendo  aun  ella  que  le  habrían  piedad, 
porque  era  pobre  é  porque  aducía  so  fijo  i  cuestas,  que 
era  pequenno  é  que  non  podia  andar,  é  quel  darían 
alguna  lemosiia  pora  comer,  que  non  quel  tollíesen  los 
farapos  con  quel  cubría,  vinieron  pora  ella  é  deseo- 
bríéronla  toda  tan  desvergonxadamiontre,  que  non  es 
de  contar,  é  tomáronlo  euantol  fallaron ;  é  desque  vio 
que  la  traían  tan  malé  tan  desliondrada miente,  hobo  tal 
vergüenza  é  tal  pesar  cuando  vio  asi  descobrir  sus  car- 
nes ,  que  perdió  el  seso  é  la  memoria  é  hobo  como  des- 
esperanza, é  fuese  pora  la  mar  é  dio  con  el  fijo  dentro  é 
dejól  afogar ;  é  desta  guisa  conteció  A  los  crístianos  do 
Triple. 

CAPITULO  CLXX. 

Del  bles  qae  facian  los  moros  de  Alejaidria  i  loa  crisüasof  de 

Eacaloaa. 

Los  crístianos  de  Escalona  é  los  de  los  casticllos  de  la 
tierra  non  fueron  asi  recibidos  cuando  fueron  en  Alejan* 
dría.  El  adelantado  de  Alejandría  fizo  posar  los  cristianos 
fuera  de  la  cibdad ,  é  mandóles  lacer  buena  cárcava  á  der- 
redor, é  desi  cercaríos  de  tapia,  é  facíalos  guardar  de 
dia  é  de  noche,  porque  le:i  nos  ficiesen  mal  algunos 
ladrones ,  é  moraron  alli  toiKel  ivierno  fasial  marzo ;  ó 
los  homes  buenos  de  la  cibdad  (banlos  veer  cada  día ,  ó 
facíanles  dar  pan  é  vino  á  aquellos  que  lo  habian  mes- 
ter,  é  los  que  habian  algo  entraban  en  la  cibdad  é 
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empleaban  sos  haberes ;  é  contarros  hemos  qué  aven- 
tura les  acaesció. 

En  el  puerto  de  Alejandría  estidieron  todo  aquel 
iviiMno  treinta  é  ocho  naves  de  Génua é de  Pisa  é  de 
Yenecia,  porque  hobieron  al  verano  grand  mercado  del 
pasaje.  C  el  adelantado  de  Alejandría  fizo  á  los  mercade- 
res por  fuerza  que  á  aquella  yent  pobre,  que  non  tenían 
que  dar  pora'l  pasaje ,  que  los  metiesen  en  las  naves ;  ó 
los  mercaderes  dijieron  que  non  entrarían  lií,  canon 
hablan  alquiladas  las  naves  pora  ellos  nin  habían  h¡ 
vianda  que  les  dar.  Estonces  preguntóles  el  Adelantado 
si  eran  cristianos ;  respondieron  ellos  que  sí.  «Pues 
¿cómo  los  querédes  desampararé  dejar  perder  éseer 
cativos  de  los  moros ;  é  cómo  querédes  crebantar  la  ver- 
dad de  Saladin,  que  los  aseguró?  Gsto  non  puede  ser  por 
ninguna  guisa ;  mester  es  que  los  levédes  en  todas  las 
maneras  del  mundo ,  é  bien  sopádes  que  non  podédes 
antes  ir  d'aqui ;  é  decirvos  he  qué  faré  por  guardar  la 
fe  de  Saladin  é  su  lealtad :  yo  les  daré  pan  é  agua  é  las 
otras  cosas  que  bebieren  mester.v  Los  mercadores, 
cuando  vieron  que  non  podían  ál  facer,  hobiéronlos 
á  meter  en  las  naves.  Estonces  el  Adelantado  fizo  yurar 
á  los  sennores  de  las  naves  que  los  levasen  bien  é  leal- 
mientre  á  tierra  de  cristianos  é  á  puerto  de  salud ;  é  por 
fuerza  que  les  él  hubiese  fecho  de  los  facer  levar,  que 
los  non  levasen  sinon  allí  ó  levasen  los  ricos  homes ,  é 
que  non  les  ficiescn  mal  ninguno ;  é  los  mercaderes 
yurárongelo;  é  dcsta  guisa  se  fueron  los  críslianos  po- 
bres en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fabiar  dellos,  por 
confarde  Saladin. 

CAPITULO  CLXXI. 

De  lo  qoé  fizo  Saladin  laego  qae  entró  en  Hiernsalen. 
Después  que  Saladin  bobo  presa  la  cibdad  de  Hie- 
rusalen ,  é  entró  en  la  primera  cal  de  parte  del  Tem- 
ple, fuese  luego  pora'l  Temple,  é  fizo  hí  su  oración. 
E  envió  luego  á  Domas  por  agua  rosada  pora  lavar  el 
templo ,  é  según  dice  la  hestoría ,  bobo  hí  cinco  ca- 
mellos cargados  de  agua  rosada,  con  que  fizo  lavar  el 
templo.  E  tizo  derribar  un  grand  crucifijo  é  una 
cruz  que  estaban  en  alto  en  el  Temple,  é  tomaron 
aquella  cruz  é  levaron  rastrando  fasta  la  torre  de  Da- 
vid ,  dando  grandes  voces  é  faciendo  muchos  escar- 
nios en  pos  ella,  é  cuando  fueron  á  la  puerta  ficié- 
ronla  todas'rachas,  mas  aquello  non  lo  mandó  Saladin. 
E  pues  que  el  Temple  fué  bien  lavado  con  el  agua  ro- 
sada ,  entró  dentro ,  é  dio  muchas  gracias  á  nuestro 
Sennor  Dios  porquel  había  dado  poder  é  sennorío  en 
la  su  casa.  E  pues  que  bobo  allí  folgado  ya  cuantos 
días  envió  una  partida  de  su  yent  á  cercar  á  Sur,  é 
después  fuese  en  pos  aquellos  que  envió  á  Sur.  E 
desque  llegó  á  Sur  envió  á  Domas  por  el  marqués  de 
Mont-Ferrat  que  gele  adujiesen  allí. 

CAPTÜLO  CLXXII. 

Cómo  cereó  Saladin  i  Snr. 

Saladin,  pues  que  hobo  cercado  la  cibdad  de  Sur^ 
envió  á  decir  á  Cerrado  el  marqués  cómo  había  pre- 
sa la  cibdad  de  Hierus^Icn,  é  que  sil  quisiese  dar 
la  cibdad,  quel  daría  aso  padre,  é  sobr'eso,  grand  ha- 


ber. Gorrado,  cuando  Oyó  iqiidlo,  enviól  él  4<dr 
ficiese  todo  so  poder ,  ca  sóplese  qae  él  mincín  W 
ría  á  Sur,  antes  se  pararía  á  defendería  maybíei, 
la  merced  de  Dios ;  é  desque  SaUdio  wh 

euviul  luefíoá  Acre,  í  ^%ñ  adqar  zá\  - 
mandt'Has  parnr  en  el  piieriñde  SüTí  que 
mar,  por  vianda  nin  icorro  qtu  }m 
p^iílitíse  enLrnr  en  la  cibdad,  é  Ib 
Cíi  torce  eiigennoi» ,  é  ^\m  tirabas  ili  dii  I 
á  l:i  iííIIei,  mas  poco  danno  facían  bf,  Cm 
dia  qiL(^  non  salieren  \^%  de  b  ribdji^l^t 
h^irrerjs  doá  veces  é  Iro^  con  un  aibilknkft 
paivna  qíie  era  en  la  cibdad  é  aduria  li* 
des,  é cuando  aquel  caballero  salí»  fuef»,  t*á» I 
tnrcüF  de  la  hueste  ^  arrebataban*  £dlb^!sÉ»,|| 
mVAvA  en  Sur,  íí^o  facer  barcos  de  Ul  iBimrt^fpl 
lévalo II  cerca  de  \*\  tierra  de  parle  íIü  b  boiHí^fl 
en  ellos  baletitero^^  que  liraban  por§á«tmi»^Íl 
niii  en  ellos,  é  ririnti  muchos  d«  lo«  tnonn,  E 
bnrcos  Foii  llamados  larhr»tas^  é  mn  i  Iü  üqüí 
jores  i)  de  mayor  defendiiiiiento  que  lii  gataH,  i] 
íüg:ues  p(*r i  globos  ^ori  inof  hMtñm  WfCtR,  o 
ciibierlos  de  cueros  crudto^éde  iiiadfn»^€i 
qniei en  quédense  allegar,  é  otrosí  foír  maék% 
mesler. 

CAPITULO  CLTXlIf. 

Df  t6m^  envjt)  demandar  ijada  fl  Hii^s  ü  («lie  U  \ 

El  MnrqHÓ^:,  cuando  r\h  que  era  cercado  p«n 
por  LiL'rrd,  gtiisá  un  batel  i  niotid  tn  él  mh 
enviólos  al  coude  dti  Triple  á  demtndarli  i 
YüiU  é  lie  vumdas,   ca  mucho  lo  Ijibboiee^l 
Conde,  piieü  <¡iie  lioUó aquel  inandadoplir» ' 
tiioi  íírilt'as  ^  liasteciéla^  muy  bien  df.  Iinn 
ma:5  o  iJe  viandas,  ^^  enviólas  á  Sur;  mu  r 
ñor  non  qiii^o  que  fuesen  %\\h  »  porque  t^ 
piaiiíl  kiniitíiilii  á  dos  milaB  de  ^t,^ 
mcjiruii  de  hss  caleas,  mas  non  pertcicron ,  *  k 
lornúmuse  á  Triple, 

capítulo  CLXXIV. 

Coaijslo  ct  Manfué:»  vid  que  non  había  acom^. 
á  uíiEslro  Senimr  Dios  quel  acnirie^  é  qnele^- 
ó  nuesiro  Sennor  ncerriól,  así  como  oir^Jr*  <  *i 
aciiL^vetó  :  que  un  doncel  moro,  (ijo  dMiu  nc  ^ 
liolm  suEiuíi  Oim  ^u  padre,  ú  enlr»i  en  Sur,  t  if^c* 
ciiiliiiiio.  K  después  que  el  doncel  luUw  fwíf^^M 
coanlo>di;)íieu  U  tibdad,  el  Marqués  Íi7 
i'i\\\\[  (le  parles  di' I  doncel,  en  que  fk^en^n 
i\¿\  en  Ul  grai'ia  ilc  Saladin  corno  á^n  snnnor, 
hi'VA  í^djcr  el  fecho  de  la  cibdad,  en  tal  marsení 
crisUnim^quc  eran  dentro  se  queriíin  ir^.^  it'*ÍB 
Inito  í  dii^íimpnrnr  U  cibdüd,  é  ú  non   Ici  (j 
til»  r ,  tpie  liciese  ascndiar  al  puerto  de  rwclw , 
jfíhind  mido  i'iíiiuid  vuelta.  Pues  que  1i  carU  ii^t\ 
elm,  1 1  Munjiií-^sfiíola  poner  en  nna  Mt»ta,  é  í^ 
ú  ti  linñsln  de  los  rnoro:?,  E  los  quíí  h  fj^llareij 
miilii  ¡I  Salioliii ,  é  él  fizóla  leer,  é  envió  \\\f^  r 
rniK  hütiicíí,  ó  dijnles  íiqnella  ra^on,  v  m^xMV-^  1 
UiiíjnH^n  buejia  vente  de  arma?,  é  qne  fupíf o  é  t^**' 


LIBRO 
m  iMgileif «  é  que  se  parasen  ante  los  cristia- 
lU  Sv,  que  querían  salir  de  la  villa  de  noche  é 
E  «marqués  de  la  otra  parte  Gzo  muy  bien  bas- 
li torre  de  sobre  la  puerta,  é  por  jos  muros  é 
Ih  teres  puso  buenas  guardas,  por  razón  que  si 
iMPi  quisiesen  echar  escaleras  pora  sobtr,  que 
Macoostotiesen.  E  mandóles  que  estidiesen  que- 
pi  aattera  que  los  non  entendiesen  sinon  si  Tuese 
K;  Sdesi  fixo  cerrar  las  puertas  de  las  barbaca<- 
\wmi^hl  home  ninguno.  E  pues  que  bobo  asi 
cUala  torre  ¿  los  maros «  fuese  pora'l  puerto,  ó 
■m  JMen  armar  las  galeas  é  aquellos  barcos  que 
plvboCis,  é  mandó  que  todos  aquellos  que  pu- 
ja hmr  armas  que  fuesen  en  la  noche  al  puerto* 
iwdf  é  toda  la  noche  ficieron  grand  roido.  E 
li  ktra  enteodieroo  los  moros  que  verdad  era 
» el  doncel  enviara  decir  en  la  carta.  E  ar- 
i  é  entraron  en  las  galeas  por  destorbar 

I  oHfaooiy  así  como  les  era  mandado.  E  cuando 
i  afea  Uegaron  los  moros  al  puerto  é  fallaron  U 
pijffTJiwda»  é  aquello  fué  por  razón  que  entrasen 
fkm  de  los  moros  dentro.  E  Us  tres  torres  que 
pni  fa  cadena  enta  muy  bien  bastecidas  de  yente 
pnnf^  é  fueron  muy  buenos  aquel  dia. 

CAPITULO  axxv. 

Ot  «Aa»  tMid  d  Maraes  cinco  pleas  de  los  moros. 
llianio^,  pues  que  vio  que  eran  entradas  en  el 
••  tantas  galeas  de  los  moros,  que  bien  podrían 
'^tm,  fito aliar  luego  4a cadena,  é  tomó  cinco  ga- 
IfMeno  entradas  dentro,  é  fizo  matar  cuantos 

II  Aao  en  ellas.  E  después  bastecióUs  muy  bien 
ihiBem  é  de  peones,  é  con  otras  dos  galeas  que 
pKMi  Sor,  salieron  fuera  pora  combaterse  con 
pH  da  los  mofps.  E  cuando  los  moros  vieron  que 
■I  perdidas  cinco  galeas  é  que  eran  bastecidas 
Hkaoa  tiráronse  afuera ,  que  bien  entendieron 
¡a»  se  podrían  tener  contra  ellos,  é  comenza- 
da lacer  grand  duelo  por  la  pérdida  de  los  moros 
I  ano  muertos.  E  los  cristianos,  desque  vieron 
^,  fueron  fertr  en  ellos.  La  ribera  de  la  mar 

Mi  cnluarta  de  moros,  é  entraban  en  la  mar 

Ppadian  pora  acorrerá  los  de  las  galeas,  é  por 
moa  murieron  h¡  muchos  moros.  E  los  de 
picas  murieron  hi  todos  los  mas,  é  los  otros 
^»nde  tomar  tierra  é  acogerse  á  la  hueste  de 
iMros;  é  dos  galeas  de  los  moros  non  pudieron 
[I  k  haeate  de  loa  moros,  é  fuéronse  pora  Burut. 

CAPITULO  CLXXVl. 

bMiMiaa  ftc  i<a  0l  M«rqaés  en  loe  moros  qae  citabín 
I  tos  moros. 

hi  faftida  de  los  moros  de  la  hueste,  entre  tanto 
ln  foabatian  los  otros  moros  en  la  mar,  tomaron 
Mni  é  faeroa  é  echáronlas  á  loa  muros  de  la  bar- 
Ni  é  «atfiroo  dentro,  é  legaron  á  los  muros  é 
Uarmacfaar  las  escaleras,  mas  los  muros  eran  tan 
Hi  q«e  non  podiaron  alcanur  á  cima ,  é  aunque  las 
han  hiediadu  non  ncabaran  nada,  por  razón 
■  Naban  muy  bien  bastecidos  de  yent.  Mas 
MolasBom  vieron  que  non  podían  sobir  á  los 
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muros,  comenzaron  á  cavar  por  derribar  el  mnro, 
é  que  Gciesen  portiello  por  o  entrasen,  é  cavaron  un 
poco  en  el  muro,  mas  Dios  envió  bí  luego  sn  acorro; 
ca  desque  los  cristianos  hobieron  desbaratados  los 
moros  en  la  mar,  sopieron  cómo  los  moros  de  la 
tierra  cavaban  los  muros ,  é  las  barbacanu  eran  ya 
llenas  de  ellos.  E  luego  que  lo  oyó  el  Marqués,  fuese 
pora  la  puerta  de  U  cibdad,  é  fizóla  abrir,  é  salió 
fuera  cou  su  coropanna  é  dieron  en  los  moros;  é 
cuando  vieron  los  moros  que  los  cri^tknos  ilrian  en 
ellos  tan  esforzadamientre  é  que  mataban  muchos  de 
ellos,  venciéronse  é  comenzaron  de  foir  é  sobir  en 
los  moros  de  la  barbacana  é  dejarse  caer  en  fondo,  é 
los  que  fincaron  fueron  lodos  muertos  é  presos  E 
según  dice  la  hestoria,  sin  los  que  se  despennaron, 
murieron  dentro  (asta  mil  moros.  E  desla  manera  acor- 
rió  uostro  Sennor  Dios  á  Sur  aquelU  vez;  é  aquel  des- 
barato fué  el  dia  de  Anno  Nuevo,  é  la  hueste  estaba 
hi  desde  Todos  Santos. 

CAPITULO  CLXXVU. 
De  cómo  éeseercd  Sabdia  á  Sor,  é  se  faé  pora  Domas. 

Cuando  Saladin  vio  que  su  yente  era  desbaratada  por 
mar  é  por  tierra ,  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é  de- 
fendió  que  non  combatiesen  mas  U  cibdad ;  é  á  hora  de 
viespras  fizo  poner  fuego  á  las  sus  galeas  é  á  los  engen- 
nos  é  quemarlos,  é  des!  arrancar  las  tiendas,  é  fué  al- 
bergar á  una  milla  de  Sur ;  é  otro  dia  lovió  su  hues- 
te, é  él  fuese  pora  Domas. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  Saladin  é 
de  la  tierra  de  Ultramar,  porcontardel  arzobispode  Snr. 

CAPITULO  CLXXVIII 
Cdmo  el  anobispo  de  Sir  se  faé  pora  la  corle  Se  Roiaa. 

El  arzobispo  de  Snr ,  pues  que  vio  que  el  reino  de 
Hierusalen  era  perdido,  fuese  pora*!  Apostólígo  é  coo- 
tól  las  nuevas  de  la  grand  malandanza  que  acaesciera 
en  tierra  de  prombion ;  é  iba  en  una  galea,  é  levaba 
las  velas  prietas;  é  aquello  lacia  él  por  mostrar  que  en 
veyendo  la  galea  cerca  de  los  puertos,  que  entendie- 
sen las  yentes  que  levaba  malas  nuevas.  E  aquella  ga- 
lea arribó  en  tierra  de  Cecilia  é  de  Pulla  é  de  Calabria ; 
é  estonces  era  rey  de  Cecilia  don  Gutllelme,  é  era 
casado  con  la  fija  del  rey  de  Inglatierra,  é  diclanle 
donna  Juana.  E  el  Rey  era  cerca  d^aquel  puerto  o  ar^ 
ribo  el  arzobispo  de  Sur ;  é  el  Arzobispo,  cuando  sopo 
que  el  Bey  era  cerca  d^aquel  logar,  fuese  pora  él,  é 
contól  el  grand  mal  que  acaesciera  en  tierra  de  Uie- 
rusalen ;  é  el  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  bobo 
ende  muy  grand  pesar,  é  pensó  cómo  hubia  en  ella 
grand  culpa,  é  decir  vos  hemos  cuemo. 
*  Cuando  á  Alexis,  que  era  emperador,  le  crebantó  los 
ojos  so  hermano  é  fué  emperador,  el  rey  don  Gnillem 
dijo  que  enviaría  grand  yent  á  Costaulinopla ,  é  que  la 
tomarla  pora  si ,  é  sos  ricos  bornes  otorgáronle  aquvl 
consejo.  E  estonces  fizo  facer  muy  grand  flota  é  muy 
buena  de  naves  é  de  galeas ,  é  envió  á  la  tierra  de  Ul- 
tramar é  á  las  otras  tierras  de  aderredor  de  si  por  caba- 
lleros é  por  liomesde  armu,  é dio  á  cada  uno  sus  sol- 
dadas segund  que  convinia,  é  delovo  hi  los  peregrinos 
dos  annos;  ui  que,  ninguno  non  pasó  á  Ultramar,  de 
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guisa  que  por  la  yent  que  detovo  se  perdió  el  regno  de 
Hierusalen  la  mayor  parlida,  é  por  aquello  entendió 
que  era  culpado  de  la  pérdida  de  la  tierra  de  Ultraniar. 
Mas  el  rey  don  Guillem  non  fuét^on  aquella  flota  que 
él  üzo;  guisóla  pero,  é  envió  con  ella  de  los  mas  altos 
li  ornes  de  la  tierra ,  é  él  fincó  por  razón  de  acorrerlos  de 
yentes  é  de  viandas ,  si  mester  les  fuese. 

Pues  que  la  flota  Tué  bastecida  partióse  del  puerto,  é 
arribó  en  tierra  de  Grecia,  en  el  puerto  de  una  cibdad 
que  dícian  Duras,  é  prisiéronla,  é  después  fuéronse 
pura  Asalonique  é  tomáronla, é  desí  pasaron  contra  Cos- 
lanlinopla.  Los  griegos,  cuando  vieron  que  liabian  ya 
conquerido  tanta  tierra,  hobieron  grand  pesar  é  fueron 
muy  desmayados,  é  los  bornes  buenos  de  la  tierra  fue- 
ron estonces  á  los  cabdiellos  de  la  hueste ,  é  dijéronles 
que  bien  fuesen  venidos,  é  que  mucho  eran  allegi^scon 
su  venida,  é  muy  mas  lo  serian  si  ellos  pudiesen  ven- 
gar la  desliendra  é  el  danno  del  home  bueno  á  quien 
habían  sacados  los  ojos,  el  que  vedara  las  maldades 
que  Andronic  había  fechas ;  é  después  dijéronles  que 
muy  grand  trabajo  les  sería  de  llegar  á  Costantinopla 
por  alü  por  o  ellos  iban , roas  que  fuesen  por  tierra,  é 
ellos  que  irian  con  ellos  é  que  los  guiarían ,  é  que  les 
farían  dar  viandas  por  toda  la  tierra  cuantas  hobiesen 
mester. 

Aquellos  bornes  buenos  desamaban  mucho  al  Empe- 
rador, é  tanto  rogaron  los  ricos  homes  gríegos  á  los  de 
la  flota,  que  fueron  con  ellos  é  guiáronlos  fasta  que 
llegaron  á  siete  jornadas  de  Costantinopla,  cerca  de 
una  jornada  que  dccian  Felipe,  é  posaron  en  un  val, 
según  los  griegos  los  guiaban ;  é  estonces  enviaron  decir 
á  todos  los  de  la  tierra  que  fuesen  todos  bien  guisados 
cerca  la  cibdad  de  Felipe,  é  ficléronlo  así.  E  cuando  el 
apellido  de  la  tierra  llegó  allí  é  fueron  todos  ayunta- 
dos, otro  dia  en  la  mannana  dieron  en  la  hueste  de  la 
flota,  ca  ellos  non  se  guardaban  de  traición ,  é  mataron 
ende  la  mayor  parte  é  prísieron  los  otros ;  pero  escapa- 
ron ya  cuanta  companna  é  tomaron  á  la  flota.  E  en  esta 
manera  fue  aquella  grand  é  buena  flota  perdida. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Del  ayuda  que  envió  el  rey  don  CDilIem  á  tierra  de  Ultramar,  é 
cómo  marió,  ¿  flcieron  rey  i  Tranqaer,  so  primo,  conde  de  Palla. 

Luego  que  el  rey  don  Guillem  de  Cecilia  oyó  decir 
que  la  flota  era  desbarata,  é  lo  quel  dijiera  el  arzobis- 
po de  Sur,  cómo  era  perdida  la  tierra  de  Ultramar, 
liobo  mu^ grand  pesar,  ó  envió  luego  á  la  tierra  de 
Ultramar  doscientos  caballeros,  pora  guardaré  ayudar  á 
mantener  aquello  poco  que  fíncaba  á  los  cristianos ;  é 
después  fizo  guisar  muy  grand  é  muy  buena  flota  pora 
ir  con  so  poder  en  i)os  ellos,  ó  ir  con  el  rey  de  Ingla- 
tierra,  cuya  hermana  había  por  mujier,  pero  non  vos' 
decimos  que  era  cruzado ;  mas  á  poco  tiempo  que  la  flo- 
ta fué  comenzada ,  enfermó  é  murió  sin  heredero.  E 
pues  que  él  fué  muerto,  los  ricos  homes  de  la  tierra, 
pues  que  non  dejaba  heredero ,  tomaron  un  so  primo 
cormano,  que  era  conde  de  Pulla  é  decíanle  Tranquer,é 
liciéronle  rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del ,  por  con- 
tar cómo  llegó  el  arzobispo  do  Sur  al  Apostóligo,  éf 
mostró  el  grand  danno  que  habia  recebido  la  cristiandad  > 


en  tierra  de  Ultramar,  por  que  ffiandó  el  ApoOófi^D  ftt- 
dicar  la  cruzada ;  é  de  los  altos  bornes  que  se 
pora  pasar  á  Ultramar. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  el  Papa  mandó  enuar  los  empendArct  é  Im  ttftki  mm 
altos  hombres. 

Oído  habódescómo  el  aiiobispo  de  Sar  arribóa 
ra  de  Cecilia,  é  se  fuera  pora^l  rey  doaGuillea.é] 
quel  bobo  contado  el  fecho  del  reino  de 
liobiera  ende  grand  pesor.  E  estopees  el  Rey  fiA  Is- 
tias é  haber  cuanto  bobo  mester  pora  irá  ta  «Ifc  É 
Roma.  E  el  Arzobispo,  desque  fué  aoi'e)  Pa^  cMÜM 
grand  danno  que  la  cristiandad  habii  xtcÁk 
santa  tierra  de  Hierusalen. 

E  cuando  el  Papa  oyó  aquellas  nuefis  boba  ttk 
grand  pesar,  é  fizo  luego  veoir  mandaderos,  qM 
por  todas  las  tierras  de  cristianos  á  los  reyes  é  bi  pk 
cipes,  en  que  les  fizo  saber  el  dannoéii  pénüáii 
tierra  de  promisión.  E  mandó  á  todos  los  aU« 
de  la  cristiandad,  é  á  los  emperadores,  é  á  loi 
é  á  lus  duques,  é  ¿  los  condes,  é  á  los  marqicie»«él 
los  caballeros,  é  á  ios  peones  que  se  cnizasai 
fuesen  acorrer  á  la  Santa  Tierra;  é  por  aqoello.quM 
perdonaba  de  cuantos  pecados  habían  fechos  éá  i 
que  nascieron  fasta  á  aquel  dia,  de  ios  que  üibúa 
fosados ,  é  que  los  solvía  é  los  daba  por  quifosnle  Díi 
el  dia  del  juicio ;  é  sobre  aquello  ^  mandó  ^  taii 
aquellos  que  quisiesen  tomar  el  dietmo  de 
é  de  sos  vasallos ,  que  les  otorgaba  que  lo  toais«a,i 
ellos  por  sí  mismos  non  lo  quisiesen  dar  de  sa  gnl 
por  facer  servicio  á  nuestro  Sennor  Dios. 

E  desque  las  nuevas  de  la  pérdida  de  \\  SaoU  Ita 
ra  llegaron  á  los  altos  homes  de  la  cristiandad,  eni 
ronse  muchos  liomes  buenos,  preiac^é  otros,  é|ri 
sáronse  cuanto  mejor  pudieron  pora  ir  á  la  Tiem  Si 
ta.  E  el  prímero  de  los  altos  homes  que  se  ctm  I 
el  emperador  de  Alemanua,  é  fué  por  tierra  coa 
cuenta  mil  homes  á  caballo,  é  los  homes  de  pédl 
muchos. 

E  otrosí  el  rey  de  Francia,  que  se  cmxó,  neasefri 
só  tan  ahina  como  debiera  pora  ir  á  UienisilSi  c 
después  que  se  cruzó,  é  el  rey  de  Inglatierra  oCroái  la 
bieron  amos  guerra  en  uno;  mas  de  estagaern  i 
vos  queremos  aquí  fablar. 

Agora  deja  aquí  la  hestoria  i  fablar  desto,  por  ch) 
de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXI. 

Cómo  Saladin  flio  bastecer  i  Acre  é  á  las  otras  foitakiti. 
é  cómo  cercó  la  cU»dad  de  TrlpoL 

Saladin,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  eracnzk- 
do  é  el  rey  de  IngUtierra  otrosí,  é  arzobisiN»  ¿ 
é  caballeros  é  peones,  pora  venir  sobr'él.foéeíaai 
grand  cuedado,  é  fizo  liastecer  á  Acre  muy  bieodo  ^ 
é  de  viandas,  é  dejó  hi  por  fronteros  los  m^om 
é  mas  leales  de  su  tierra,  porque  guardasen  UcibW 
é  esto  facía  él  porque  sabia  que  en  otro  logu*  wn  F*" 
drian  tomar  puerto  tan  grand  yent  ;é  mandóles  ^a* 
por  ninguna  cosa  que  viesen,  nin  por  muciía  yeot  •* 
poca  que  viniese  sobr'eilos,  non  saliesen  foen  V 
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ím  qneesüdieien  quedos  é  encer- 
M  «■  Ia  dbdad.  E  después  dijoles  que  si  por  veo- 
■ffiieKisiñ  qoe  faesen  cercados  de  crístianos,  qoe 
»  gtlo  ficiesen  stber,  en  catl  logtr  qoier  que  fuese, 
I  yuBDaria  cnanto  pudiese  de  acorrerlos ;  asi  que, 
•flw  tftntido  é  la  mesa,  que  non  atendría  fasta 
t  di  k  yantar;  mu  cual  hora  llegas»  el  mandadero^ 
lia  é  de  noche ,  que  tal  hora  saldría  del  logar  o  os- 
an pora  acorreríos ;  é  aun  mas  les  dijo :  que  si  fue- 
$,  que  se  laría  levar  en  andas. 
I «  pues  que  hobo  bastecida  la  cibdad  de  i^cre, 
'  biflleeer  las  otras  cibdades  é  los  castiellos  é 
I  de  la  marisma. 

CAPITULO  CLXXXIL 
Dt  oteo  unú  Saladla  4  Triple. 
\  apntó  su  poder  é  fué  cercar  la  cibdad  de  Trí- 
;  «f afnella  sazón  que  la  fué  cercar  arribó  en  Sur 
Mtial  rey  don  Guillem,  con  los  docientos  caballeros 
0g«slBi  ya.  Estonces  el  Marqués  6zo  armar  sus  ga- 
ilirteeerlas  pora  enviar  acorro  á  Tríple ;  é  aquellos 
li<Hi  I  iliilleros  del  rey  de  Cecilia,  pues  que  el  Mar- 
^ta  rogó  que  fuesen  acorrer  á  Tríple ,  fueron  ellos 
^  4b  grado  allá  con  la  otra  yent  que  enviaba  el 
ftfi^é  fué  con  ellos  el  caballero  de  las  Armas  Ver- 
I  B  pMS  qoe  el  acorro  llegó  á  Tríple,  é  folgaron 
imtÉm  dias,  guisáronse  é  salieron  á  los  moros,  é 
Ú  ttkallero  de  las  Armas  Verdes  en  la  delantera ;  é 
b^ae  los  moros  lo  vieron  Gciéronse  ende  maravi- 
p^éfécroo  é  dijieron  ¿  Saladin  que  el  caballero  de 
iñmt  Verdes,  que  estaba  en  Sur^  era  venido  pora 
ITríple ;  é  Saladin ,  cuando  sopo  que  hí  era,  envió 
r^M  Tíniese  á  salva  fe  fablar  con  él.  Un  bien  á 
» i  venida ;  é  el  caballero,  desque  hobo  el  ruego 
í,  fué  á  él ;  é  pues  que  el  caballero  llegó  á 
irocebiól  muy  bien,  é  bebieron  sus  razones  en 
bifloiBatiól  de  sus  joyas  é  quel  daría  grand  haber, 
Kf«*si  con  él  quisiese  fincar,  quel  daría  tierra  que 
\  éü ;  mas  respondiól  el  caballero  é  dijol  que  non 
cosa  de  lo  suyo,  nin  fincaría  con  él 
»foel  ficiese;  ca  sóplese  cierto  que  él  non  era 
»ile  Tierra  Santa  por  morar  nin  por  estar  en 
de  moroi,  sinon  por  servir  á  Dios  é  por  cre- 
rédmrolr  loe  turcos  cuanto  él  pudiese  é  sopie- 
¡■fitailiii  estas  razones,  espidióse  el  caballero  de 
Mh  é  loméie  pora  la  cibdad. 

CAPITULO  CLXXXm. 

Jte  iiMurri  SalUla  4  Triple  é  Alé  eercar  iTortoia,  é  soltó 
lar  Catea  U  la  prUU»  coa  álex  eoopaanoBes.  é  4  iofre,  fljo 
lllriwcyRftBaIt 

^y»  vio  Saladin  al  puerto  de  Tríple  tan  graínd  floU 
■fehartailda  de  cristianos,  é  que  venian  á  acorrer  á 
MaipOiitaidióquest  fincase  hf  mas,  que  laría  so 
B^éaeQ  proiáogono,  é  fuese  pora  Torlosa,  que  es 
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I  q«e  le  partiese  d*alli ,  la  Reina,  mujier  del 

Slaa,  q«e  era  dentro  en  la  cibdad,  enviól  decir 
postaras  qoe  bebiera  con  el  Rey,  por  quel  dieran 
«o,  que  tiempo  era  ya  que  las  compuse.  Sala- 
I  lapoadidl  qoe  lo  faría  de  buena  mient;  é  envió 
C-U. 
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luego  á  Domas  quel  adujiesen  al  Rey  con  diei  caballe- 
ros, cuales  él  quisiese ;  é  mandó  otros!  que  levasen  el 
marqués  Bonifu  á  Sur,  é  quel  empresentasen  á  so  fijo« 
é  quel  dijiesen  cómo  gele  enviaba  él  en  present ;  é  pues 
que  el  rey  Guión  llegó  á  Tortosa  con  los  diez  caballe- 
ros que  tomó  en'  la  prisión,  Saladin  fizóles  prometer 
que  nuncua  tomasen  armas  contra  él ,  é  después  en- 
viólos á  Tríple.  E  el  uno  de  los  diez  caballeros  fué  el 
maestre  del  Temple,  el  segundo  Aymar  el  alférez,  que 
era  hermano  del  Rey ;  el  tercero  el  AdeUntado  (I);  de 
los  otros  non  cuenta  la  hestoría  jos  nombres.  Otrosí 
soltó  de  la  prisión  Saladin  i  Jofre,  Cjo  del  princop 
don  Rinalt. 

CAPITULO  CLXXXIV. 

De  eteo  loaó  Saladla  U  eiMaé  de  VataaU  é  GIM.  é  mtá  H 

caí ÜeUo  ^w  dicen  Kocha-CiUlclae. 

Saladin,  pues  que  hobo  fincado  ya  cuantos  dias  en 
la  cerca  de  Tortosa,  é  vio  que  non  podia  tomarla,  é  que 
facia  cada  dia  de  so  danno,  partióse  dend  é  fuese  pora  la 
cibdad  de  Valania,  que  era  á  dnco  millas,  é  tomóla  lúe* 
go ,  é  destrújola  toda,  porque  la  non  quería  bastecer  de 
su  yent ,  por  razón  de  un  castiello  muy  fuert  que  era 
cerca  della,  en  sommo  de  una  sierra  que  didan  el  Mar- 
gat ;  é  d'allí  fuese  pora  Gibel,  que  era  á  cinco  millas,  é 
prísola,  é  bastecióla  de  yent  é  de  viandas ;  é  después 
fuese  pora  la  cibdad  de  Lischa,  mas  non  la  cercó,  por 
razón  quel  dijeran  que  un  home  que  él  desamaba  de 
muerte  era  bf ,  cerca  de  oq  castiello  que  decían  Rocha- 
Guillelme ;  é  por  aquel  caballero  fué  él  cercar  aquel 
castiello,  mas  que  non  por  amor  de  haber  el  castiello; 
ca  por  cierto,  si  él  le  pudiera  lomar,  non  hobiera  ma- 
yor piedad  del  que  hobo  del  príncep  don  Rinalt,  á  quien 
él  cortó  hi  cabeza  por  su  mano,  é  bien  liabia  merecido 
por  qué,  é  querémosvos  decir  en  qué.  Aquel  caballero 
habia  muerto  á  so  sennor  é  á  su  sennora,  é  después 
fuese  pora  Saladin,  é  Saladin  recebiól  muy  bien,  é  fizol 
mucho  d'algo,  é  diól  buena  tierra,  en  que  podia  vivir 
muy  honradamieutre ;  é  pues  que  bobo  mondo  grand 
tiempo  con  él  en  tierra  de  moros ,  fué  muy  prívado  de 
Saladin  éde  unsosobríno;  é  dijo  un  dia  en  la  tarde  á 
aquel  sobríno  de  Saladin  que  fuesen  á  andar  fuera  do 
la  cibdad  ,  é  el  caballero  fizólo.  E  pues  quel  tovo  arre- 
drado de  la  cibdad ,  tomól  por  fuerza  é  levól  á  tierra 
de  cristianos  é  metiól  en  on  castiello  del  Temple,  é 
dijo  á  los  del  castiello  que  les  daría  la  metad  de  la  reden- 
ción que  hubiese  por  aquel  doncel ,  porqnel  defendie- 
sen ellos  de  .los  paríentes  de  so  sennor,  que  matan ; 
é  aquel  caballero  liabia  nombre  Juan  Galez  (2) ;  é 
pues  que  el  rey  don  Felipe  se  cruzó,  envió  por  aquel 
falso  caballero,  porquel  dijíese  toda  la  facleiidade  los 
moros. 

Mas  agora  deja  la  hestoría  i  fablar  de  Saladin,  por 
contar  del  rey  don  Guión  cómo  fué  i  Sur  con  la  Reina, 
su  mujier,  é  non  le  quiso  coger  el  Marqués  dentro,  é 
fué  cercará  Acre. 

(I)  L'ÉWtri  lé  etmuUhU  it  Mmmtrit  et  1$  iien  k  mtrnekéi,  ae 
lee  ea  el  origlaal  (nutés. 
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LA  GRAN  CONQUISTA  DE  ULTRAMAn. 


CAPITULO  CLXXXV. 

De  cdmo  el  rey  don  Guión  íné  á  Sor  con  la  Reina,  so  mojier. 

El  rey  Guión ,  pues  que  fué  salido  de  la  prisión ,  di- 
jíéronle  sos  consejeros  que  tomase  la  Reina,  su  mujier, 
é  que  se  fuese  pora  la  cibdad  de  Sur ,  é  que  folgaria 
allí  fasta  que  bobiese  ayuda  é  acorro  por  que  pudiese 
cercar  la  cibdad  de  Acre ;  é  el  Rey  fuese  pora  allá. 

E  desque  el  Marqués  sopo  que  vinia  el  Rey  á  la  cilt- 
daü  de  Sur,  fizo  guisar  su  yent  é  mandó  cerrar  las  puer- 
tas ;  é  él  con  sus  cabplleros  fuese  pora  la  puerta  é  so- 
bió  en  somo  de  la  torre.  E  pues  que  el  Rey  fué  cerca  de 
Sur,  dijiéronle  cómo  el  Marqués  habia  cerradas  las 
puertas  é  que  nol  queria  recebir  en  la  cibdad.  El  Rey 
fuese  pora  la  cibdad  é  llegó  á  la  puerta ,  é  dio  grandes 
voces,  diciendo  que  le  abriesen  las  puertas.  El  Marqués, 
cuando  oyó  aquellas  voces,  dijo :  «¿Quién  es  aquel 
que  tan  abaldonadamientre  llama  á  la  puerta?»  E  el 
Rey  respondió  que  era  el  rey  Guión  é  la  Reina ,  su  mu- 
jier,  que  querían  entrar  en  su  cibdad.  El  Marqués  res- 
pondió que  non  era  dellos,  antes  era  suya,  é  que  Dios 
gela  habia  dada ,  é  que  la  guardaría  bien,  de  guisa  que 
non  entrarían  en  ella,  éque  se  fuese  d'allí  buscar  otfa 


Estonces,  cuando  aquello  vio  el  Rey,  partióse  d'allí,é 
envió  un  mandadero  á  Triple  á  los  caballeros  del  rey 
don  Guillem  que  estaban  hi ,  que  se  fuesen  con  toda  su 
flota  pora  Acre,  casopiesen  que  la  queria  ir  cercar;  é 
aquello  era  maravilla,  teniendo  el  Rey  tan  poca  com- 
panna ,  cómo  querían  ir  cercar  á  Acre ;  ca  por  cada  bo- 
rne que  el  Rey  tenia  habia  cuatro  de  armas  en  Acre. 

CAPITULO  CLXXXV1. 

Cómo  cercó  el  rey  Goion  á  Acre. 

Cuando  el  rey  Guión  fué  cercar  á  Acre  posó  sobre 
un  otero  pequenno  que  era  en  el  cimiterío  de  Sant 
Nicolás ,  é  fizo  facer  á  derredor  de  las  tiendas  buena 
cerradura  de  madera  é  desi  buena  cárcava,  é  por  aquel 
logar  iba  un  rio ,  de  que  hablan  asaz  agua  pora  si  é  pora 
sus  bestias,  é  según  que  las  yentes  iban  yendo,  así 
crescian  el  real ;  é  cuando  sabían  que  vinian  yentes  ó 
naves,  armábanse  luego  é  ibanlos  recebir,  é  aquello 
facían  ellos  por  miedo  de  los  de  la  cibdad,  é  tomaban 
cuanta  madera  podían  haber  é  levábanla  á  la  hueste  é 
cercábanse  con  ella,  é  todavía  íbanse  legando  contra  la 
villa  según  que  las  yentes  crescian. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  Rey,  por 
contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CLXXXVIL 

Cómo  Saladin  envió  por  todas  las  tierras  de  so  sennorío  i  decir 
que  le  mandasen  gente. 

Los  moros  de  Acre,  cuando  vieron  que  los  cristianos 
se  llegaban  todavía  contra  ellos,  é  crescia  cada  dia  su 
yent,  enviáronlo  decir  á  Saladin,  que  tenia  cercado  el 
casliello  de  la  Rocha-Guillelme,  cómo  el  rey  Guión 
tenia  cercada  á  Acre ;  é  Saladin,  como  era  cobdicioso 
de  ganar  honra  é  queria  asennorear  tod'el  mundo,  si 
pudiese,  envió  luego  á  los  moros  de  Acre  una  carta, 
que  dicia  así :  «A  los  míos  homes  é  á  las  mis  mujieres 
»que  son  dentro  en  cibdad  de  Acre,  los  bien  creyentes 


«firniernioTitre  en  la  ley  de  Mafomit^ 
vEágovüs  ^úiGT  que  aquellos  poca*^  di  enana  *^ 
nGnearon  en  ii(*rra  de  Suría  é  en  Smé  tn  li  otnpi^, 
Y>te,  (^  todos  úqnellos  que  son  agora  ayimtidmií^ñar' 
DáAcn^  así  como  ni^í  vas  en  viables  decir,  qmllMi  ai 
dIos  ha  prüuii?(iiios  por  ^us  pecado»^  qite  rae  IttüU 
Ddecir  con  el  prufeU  Miifomat;  é  manlmfilfoilÍ94 
Desfoty.^isiíirnieriLre ,  e  tíefendeil  \a.  cibdad, é 
Mtar  lüs  ciisiiaTios  é  venir;  C4i  nn$  líile  quí 
DayuMtmJü^  ¿odo^  en  h  cerc;)  de  Acie  ¿  tyñ«il»llAB 
Den  11  lia,  qno  non  ú  los  bobiésemos  á  ir  basfittKai 

Eli  íu\w\  romf'ilto  envió  Saladin  pnrbd'cáinplli^ 
Egiptü  é  ilt^  ]>oni».s,  é  finr  lodas  las  otj^  tunii^i^i 
moro^  o  ^1  Ij^ihlAseniiorio^p  qae  viaiaten  («daiic,^ 
envÍMli.i  |H>r  i?!los,  diciéndole¡$  em  seilfidlldiiiiiQíF  r* 
tomar  aqoí^llus  ]n>cos  ik  rriítbnosquotfrajiinc- 
escapaiJo'^  ik  hi  baUUa ,  que  eran  tan  tocoi,i|Vlp 
locura  enm  Un  alrevidoí:,  que  quertin  ctenarl  \ 
tomarlii  por  sulierbla.  Loíi  turcos ,  puei  qy« 
aquel  iikandailo  de  Sakidin  ^  movieron  út  lúémW 

raséfLiérüii^csmraéj, 

■ 

CAPlTiJUt  CLKXXVUl 
Cirfiüi]  ícttú  .SialíiiJíD  ^1  rey  r.uirii),  «[ne  lettu  t^tt 

Sribilin,  piios  qiiu  imbn  ayuntada  sn  yi 
da  sn  Inuslc ,  fuese  ]mrd[  Toron ,  que  i*sin 
Acre;  i>  di/,  h  hesLoria  que  mn  hn)  Wmaúii 
logar  el  TofFin  (1)  de,  Saladin,  por  nroii  rpiri 
pesadez;  i}  posaron  nslonee.s  grand  pod«rdei 
redoi:  fJo  lü^  iTrisLijiiiif,  de  manera  que  fnerm 
todos  aq  El  tallas  qne  tonuin  ce  renda  U  cííhI^cI^I 
en  aqth'l  ottTo  altando  Saladin,  iban  i  él  sosr 
mes  ú  In^í  ulros  cabalaros  moros,  é  dkíttiilf  i 
sen  1 11 E  n  a  r  a  q  I j  e  n  íi  !^  t:  r Ifitl  anos ,  6  d  ei^  pi]  (^  (|  ii«  fd 
d'uili  adí'laiil  nuncvia  fallarían  quien  IfüJTicíeil 
ra;  ^-  Sidíuiin  respiíndiales  que  queria  aUndirl 
fadin  {*!),  sn  lirrnumo,  qnti  vinia  cuanto  poda  ¡ 
é  qur'iia  í\\iü  U]e<>e  cL  en  aqrielta  vílüra  é^ 
alle^rlK 

Los  crifllanos,  cuando  vieron  que  &1potler4^ 
ros  h^  h^niA  así  n^n^ados^  liobieron  pwné  «* 
fueron  nniy  desmayados,  é  non  era  iiianfvtlli;did 
ficieron  íusoraciunos»  é  raaarou  A  iitiestioSíHiii^B 
de  bi]i'U(iscora/.oiieí  q\m  los  atüorriesc,  i^ 
habían  í];ido>  soíi  cuerpos  a  so  serví cíi»  ¡^  i 
su  d^'^hondra  ;  é  que  les  dit^i^e  tal  consejo  cml  eí- 
biai>  nnisJÍL'r  ^  é  quü  non  t!onsenli$R  qa«  lo^  ***" 
la  ct  LIA  luíltií^seii  ya  mas  pcnler  Kibrt*  crisli 
mo  li.ihian  lialridn  poro  tlctnpo  hahía« 

^lls|r(^Sennor  fue  lastj  nterccd  qne  ojósiü*^ 
nes¿  S1IS  riicj^os,  (^  visitólos  con  h  sn  pnhri»  I 
aqUí^llíK  f\ní}\  ronrón  de  buenos  connoncié^ 
pías  \i4iiTit;idí*'i. 

Ma^  a^ora  di-ja  aqni  la  ite^toría  dñ  Mblard^^ 
coníar  el  u^^orru  de  los  cristianos  que  llefi  *>  f 
Guión. 


LIBRO  CUARTO. 
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CAPITULO  axxxix. 


Dd  acorro  qie  llegó  á  los  cristianos. 

bcsintoSaUdio  Ckíi  tus  asonadas,  envió  naeslro 
■Mr  OPAborte  á  los  cristiaoos  por  la  venida  de  un  alio 
W^ Francia,  que  decían  Jaques  de  Avenas, que 
glápoerlo  de  Acre  con  cincuenta  galeas,  todas  muy 
las  de  yentes  é  de  viandas ;  ó  por  esta  razón 
muchas,  ninguno  nou  debe  desesperar  de 
Sennor  Dios,  ca  sabed  que  nuestro  Sennor 
^■fMlconhort  é  aquel  acorro  á  los  cristianos  de  la 
iü  porque  bebieron  esperanza  en  la  su  merced 
■^ficieroo  sus  oraciones,  así  como  oyestes. 
Ib^iella  hora  que  aquella  flota  paresció  en  el  puer- 
.|p Aere ,  Saladín  cabalgaba  con  un  so  ríe  borne  que 

6CnaÁif  é  a^í  como  vio  venir  aquella  flota  torció 
Ih  é  dijol :  «Sennor,  seméjame  que  los  francos 
luecidos ;  ellos  facen  sus  torres  dentro  en  la 
)r,  parad  mientes  que  aquel  acorro  de  los 
es.  ¿  Acordádesvos  coando  Gciestes  matar  los 
iM  Temple,  que  vos  dije  yo  que  aun  nascerian 
con  todas  sus  barbas?  Seméjame  que  ya  van 
,9  Saladín  bobo  grand  pesar  é  fué  muy  des- 
krf^aquello  que  dijo  Caracois,  é  mandól  que  en- 
Kbcibdad  de  Acre ;  é  aquello  era  al  tercero  mes 
ÍBej  cercara  U  cibdad.  E  pues  que  las  galeas  Ue- 
¡ll  puerto,  punnaron  los  moros  por  las  embargar 
)  Km  descargasen ;  mas  nuestro  Sennor  ayudó  á 
de  manera ,  que  las  descargaron  todas 
I ;  estonces  los  caballeros  de  Jesucristo  fueron 
é  esforzados  de  la  su  gracia, 
ríe  borne  don  Jaques  de  Avenas  posó  en  el 
U  la  cibdad ;  é  los  gríegos  6  los  alemanes  é 
que  vinian  con  él  posaron  cerca  del  é 
bebieron  posado ,  Gcieron  á  derredor  de  ellos 
iva  é  buenas  barreras  de  árboles  é  de  cuan- 
podían  baber,  de  manera  que  se  cercaron 
;  é  el  rio  que  corría  por  Acre  Gciéronlo  ir 
tpvte,  porque  los  de  la  villa  non  bebiesen  agua 

i  Tió  Saladín  que  crescia  la  hueste  de  los  crís- 

\  estonces  que  los  combatiesen  cuanto  mas 

If  é  mayormientre  á  los  que  combatían  la  cib« 

I  otra  parte  muy  esforzadamientre ;  é  en  aque- 

babíanse  los  crístianos  á  defender  de  dos 

1 4  d*aque1la  guisa  se  to vieron  los  cristianos  en 

I  cerct  fasta  que  vino  el  rey  de  Francia  é  el  rey 

I ,  é  pasaron  so  tiempo  por  muchas  mane- 

;los  é  de  batallas  fasta  que  llegaron  los  altos 

CAPiTiLO  ac. 

U  (iBbre  qie  htbiaa  en  la  boesto  de  los  crisUanos, 
é  d  ac«erdo  qoe  hobleron  sobr'eilo. 

Kil  tiempo  que  el  rey  Guión  tenia  cercada  la 
Acre,  é  que  los  ricos  bomes  de  Francia  é  de 
liems  estaban  en  la  hueste,  Saladín  tenia  sus 
^k  otra  parte,quelos  apremiaba  de  guisa,  que 
baber  viandas  de  ninguna  parte ,  é  faleció 
m  la  hueste  de  los  crístianos.  E  la  grand  cuicta 
apremió  de  guisa  á  los  de  la  hueste,  que  los 
wm  lo  pedían  sofair ,  é  d  Rey  é  tos  ríeos  homes 


hobieron  so  consejo  sobf  ello,  é  acordaron  que  fuesen 
crebantar  las  tiendas  de  Saladín ,  é  fuéronse  por  allá. 

E  el  maestre  del  Temple  levó  la  delantera»  é  don 
Andrés  de  Brenna  guardó  la  zaga » é  el  Rey  é  so  berma- 
no  Anearon  en  el  real ;  é  Saladín,  asi  como  los  vio  venir, 
salió  de  las  tiendas  él  é  sos  caballeros,  é  tomóse  afue- 
ra. Los.  cristianos  llegaron  á  lu  tiandu  é  entraron 
dentro,  é  cargaron  bien,  como  bornes  qoe  lo  habían 
muy  mester;  é  pues  que  bebieron  cargado  comenzá- 
ronse de  tomar,  é  los  moros  fueron  contra  ellos « é  co- 
mo tomaran  grandes  cargas,  non  iban  como  debían, 
pero  andaban  cuanto  mas  podían ;  é  en  yendo  su  car* 
rera,  acaescíóles  una  desventura:  que  escapó  el  caballo 
á  un  caballero  peregrino  ,  é  en  queríéndol  tomar,  co- 
menzáronse á  revolver  é  á  descomponer  h»  haces,  q«e 
estaban  ordenadas;  ó  Saladín  entendió  el  mal  conta- 
nent  que  los  cristianos  facían ,  é  preguntó  á  un  tor- 
nadizo que  estaba  bi  con  él  qué  era  aquello,  que  h>s 
cristianos  se  descomponían  por  si  mismos.  Respondiól 
el  tornadizo  ó  díjol :  «Sennor,  aquello  puede  seer  que 
non  bancabdiello,  ési  agora  los  cometédes,  vencerlos 
bodes.» 

CAPITULO  cxa. 

Cómo  desbarató  Saladií  I  los  erlsUaaot  qie  fiiona  crebaitar  ms 
Ueidat. 

Saladín,  cuando  salió  de  sus  tiendas,  á  entencion 
salió  dellAs  de  non  tomar  mas  á  ellas,  por  la  mocha 
yenl  que  vio  salir  de  la  hueste  de  los  crístianos  é  ir  al 
so  real ;  mas  cuando  oyó  lo  quel  dgo  aquel  tornadizo 
cróvolo,  é  fué  ferir  en  los  cristianos  muy  eiíorzadamien- 
tre«  de  manera  que  los  desbarató  todos ;  é  tantos  ma- 
taron los  moros  de  los  cristianos  aquel  día,  que  se  en- 
turbió el  rio  de  la  sangre.  Los  moros  matando  é  des- 
truyendo asi  en  los  cristianos,  el  Rey  salió  de  la  hueste 
é  fuélos  acorrer ;  é  los  moros  de  h  cibdad,  cuando  vie* 
ron  que  el  real  Aneaba  sin  yent ,  salieron  de  la  cibdad, 
faciendo  grand  ruido,  é  cuedaron  por  cierto  qoe  lo- 
marían las  tiendas  é  cuanto  hi  fallasen ;  é  por  cierto  asi 
fuera,  sinon  por  la  merced  del  nuestro  Sennor  Dios, 
que  dio  esfuerzo  á  don  Jofre  de  Lisinan,  qoe  se  paró 
muy  bien  á  defenderlas  con  poca  yent  quel  había  el  Rey 
dejado.  Aquel  don  Jofre  se  defendió  muy  atrevidamien- 
tre ,  como  caballero  muy  esforzado ,  de  manera  que  k» 
moros  non  pudieron  facer  ningún  danno  en  las  lienda« 
nin  en  el  real  é  flzo  tirar  los  moros  afuera,  é  enlnr  en 
la  cibdad  por  fuerza. 

•  E  aquel  día  bobo  don  Jofre  el  prez  é  el  loor  por  t(K 
dos  los  oiroe,  ca  mas  Oza  él  que  cuamos  bobo  en  toda 
la  hueste. 

CAPITULO  CXOL 

CóOK)  aataroa  los  Borat  al  BMSUe  Sol  Ttafta  é  á  áoa  AeMs 
doBrena. 

El  Rey,  puea  que  llegó  al  maestre  del  Temple  é  á 
don  Andrés  de  Brenna,  defendió  moy  bien  la  yeat  de 
pié ;  mas  á  la  descendida  del  Toron  tantos  fueron  los 
moros  que  dieron  en  ellos,  que  por  poco  bobienm  á 
seer  perdidos  todos;  é  el  maestre  del  Temple  é  don 
Andrés  de  Brenna  tenían  la  uga  é  toviéroose  muy  bien 
fasta  que  la  yent  de  pié  fué  en  salvo;  é  á  la  cima  tan- 
tos moros  vinieron  sobfellos ,  que  mataron  al  maestre 
é  á  don  Andrés  de  Brenna ;  é  por  la  muerte  d'aqnoUoa 
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dos  ricos  liomes  faé  muy  grand  el  duelo  que  Gcieron 
en  la  hueste  de  los  cristianos.  Después  fícieron  maes- 
tre del  Temple  á  un  home  bueno,  freiré  del  Temple, 
que  dician  don  Robert  de  Sabloy. 

CAPITULO  cxcm. 

De  lo  que  entió  deeir  SaladiD  al  rey  Goioo.  . 
'  Después  d'aquel  desbarato.envié  decir  Saladin  al  Rey 
que  non  toviera  bien  la  yura  quel  ficiera  nin  las  postu- 
ras quel  prometiera  cuandol  soltara  de  la  prisión ,  é  que 
non  debiera  levar  armas  contra  él,  é  sobre  aquello  quel 
prometiera  otrosí,  que  pasaría  la  mar.  Estonces  el  Rey 
enviól  decir  que  aquello  quel  prometiera  que  lo  guar- 
daba muy  bien ,  é  la  yura,  que  la  tenia  como  debia ;  ca 
él  pasara  la  mar,  asi  como  vieran  sos  homes,  é  non  le- 
vaba armas  contra  é\.  Mas  bien  era  verdad  que  so  ca- 
ballo llevaba  una  spada  al  arzón  de  la  siella,  é  él  levaba 
una  loriga  acuestas  porque  nolficiesen  mal  las  saetas; 
é  desta  guisa  se  excusó  el  Rey  de  la  yura  que  ficiera  á 
Saladin. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Rey  é  de 
Saladin ,  por  contar  cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredríc, 
el  grand  emjterador  de  Alemanna,  é  de  lo  quel  acaesció 
en  el  camino. 

CAPITULO  CXCIV. 

Cómo  pasó  á  Ultramar  don  Fredrie  (1),  el  gran  emperador 
de  Alemanna ,  é  de  lo  que  le  acaesció  en  el  camino. 

Entre  tanto  que  la  hueste  de  los  cristianos  tenía  cer- 
cada á  Acre,  don  Fredrie,  el  grand  emt>erador  de  Ale- 
manna, ayuntó  su  yent  pora  pasar  á  tierra  de  Snría, 
é  levó  muy  grand  caballería  é  grand  haber  é  grandes 
ríquézas,  según  que  pertenescia  á  tan  grand  princep,  é 
pasó  por  Hungría  é  llegó  á  Romanía.  E  el  emperador  de 
Costantinopla,  cuando  sopo  la  ida  del  emperador  de  Ale- 
manna, trabajóse  cuanto  pudo  que  non  pasase  por  su 
tierra.  E  el  emperador  don  Fredríc,  cuando  aquello  so- 
po, enviól  sos  mensajeros  sobr'ello ,  é  envió  á  él  á  don 
Amait  (2),  obispo  de  Mostel,  é  otros  homes  buenos  con 
él ;  é  pues  que  llegaron  á  Costantinopla,  fuerónsé  pora'l 
Emperador,  é  dijiéronle  quel  enviaba  rogar  el  emperador 
de  Alemanna  quel  fíciese  desembargarlos  puertos é 
los  caminos,  de  guisa  que  pudiese  venir  en  salvo  él  é 
sus  yentes ;  que  iba  á  acorrer  la  tierra  de  Hierusalen, 
que  era  toda  perdida,  sinon  ya  cuantas  cibdades.  Eeí 
Emperador  respondióles  que  por  su  tierra  que  non  pa- 
sarían ,  é  mandó  prender  á  los  mandaderos. 

Cuando  el  emperador  de  Alemanna  sopo  que  soá 
mandaderos  eran  presos  bobo  ende  grand  pesar ,  é  por 
aquellarazon  hobo  de  fincar  tod*aquel  ivierno  en  Roma- 
nía ,  é  guerreó  tanto  al  emperador  de  Costantinopla, 
quel  tollió  la  mayor  partida  de  su  tierra ;  é  el  Empera- 
dor, cuando  vio  que  así  perdía  la  tierra ,  hobo  miedo 
que  perdería  mas ,  é  hobo  so  consejo  con  sos  ríeos  bo- 
rnes, é  consejáronle  que  se  avinise  con  el  emperador  de 
Alemanna ;  si  non ,  que  estaba  en  tiempo  que  podría 
perder  toda  la  tierra,  é  estonces  envió  á  él  sos  homes 
buenos ,  é  los  homes  buenos  de  la  una  parte  é  de  la 
otra  metieron  paz  entre  amos  los  emperadores ;  é  des- 
pués el  emperador  de  Grecia  fizo  muchas  honras  al 

(1)  En  el  laipreso»  Predique. 
{%  tUwéite, 
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emperador  de  Alemanna  é  dc^  paur  por « tiim 
en  salvo,  é envió  mucho  desohaberiklknaSaíL 

CAPITULO  acv. 

De  cómo  gaaó  el  emperador  de  Atosana  la  MtáéAUm 
b  venció  al  SoUai. 

El  soldán  del  Coiné  (3),  cuando  lopoq»  «a  U 
emperadores  habian  fecho  paz,  éqiw  babiadEaft- 
radordepasar  porsu  tierra,  hobo  ende  grand  pov, 
é  trabajóse  lo  mas  que  pudo  de  estorbarte  aqielcHn^ 
é  ayuntó  grand  poder  de  yent,  éfiío  gmététrnt 
los  pasos  é  los  caminos  por  toda  su  tierra*  EelE^sv 
dor,  cuando  sopo  que  el  Soldán  le  tenia  el  cmúa.  ti- 
mó camino  por  otra  parte ,  ca  homes  boeooi  de  latkn 
le  mostraron  otra  carrera  muy  buena  é  qoe  le  ik  ^^ 
ella  mas  ahina ;  é  los  moros  nuncoa  cuedam  qn  ti 
cristianos  pasarían  por  aquel  logar  por  o  el  EopanÉ 
pasó;  ó  pues  que  el  Emperador  hobo  panda cpii 
tierra,  que  era  yerma,  con  grand  trabajo  é  cm  0flí 
lacerío  de  fambre  é  de  sed,  é  entró  en  la  tienate; 
fallóla  muy  ahondada  de  todas  las  cosaséauijna,i 
después  llegaron  á  tierra  del  Coiné. 

E  el  Soldán  tomó  todo  so  poder  é  saUó  oatíné\i 
el  Emperador,  cuando  vio  tan  grand  peder  de  mi 
ordenó  luego  sus  haces  é  fué  él  en  la  delaaten;éi4i 
Fredríc,  so  fijo,  mandó  guardar  la  saga,  é  portiM 
ced  de  Dios  vencieron  los  moros é  desbarataroady 
dan ,  é  tomaron  la  cibdad  del  Coiné. 

CAPITULO  CXCVI.  ¡ 

Cómo  ftio  el  Soldán  paa  con  el  Emperador  ése  imbóm«^ 
él'  dio  el  Emperador  la  eUidad  del  CoUe  fte  teiiseáa. 

Después  que  el  emperador  don  Fredríc  hobeiHi 
do  la  cibdad  del  Coiné,  guisó  el  Soldán  ctea  hm 
treguas  con  él,  é  des!  prometiól  que  sería  sím^m 
vasallo  é  quel  ternía  las  treguas  mny  bien ;  i  dSfi 
lio  diól  sus  arrefenes,  é  otrosí  dijol  quel  fukkt 
grand  mercado  de  las  viandas  é  de  caballos  éétcaá 
hobiese  mester  pora  su  hueste.  E  d  Empeiadflr,da 
que  hobo  tomado  las  arrefenes,  plógol  mncbo  d^^Mi 
posturas,  ca  él  había  grand  sabor  de  ir  i  BkruÉm 
é  estonces  el  Emperador  salió  de  la  cibdad  é  fiocuii 
'tiendas  fuera  en  una  vega,  é  allí  adajieroo  mwk 
viandas  de  todas  partes,  é  caballos,  é  otras  BcnaA 
rías  asaz,  de  guisa  que  toda  la  hueste  hobo  ce^ 
miento  de  todas  las  cosas  que  hobíeroo  mtíta 
aquello  era  en  el  mes  de  junio. 

Pues  que  el  Emperador  hobo  librado  Kodaí  Iv  ^ 
con*el  Soldán,  los  alemanes,  que  non  haeneDosa^ 
pues  que  han  poder  sobre  alguna  cosa,  é  csaad»  m 
mal  cayentes  son  muy  homillosos  sobre  todas  Itt^ 
yentes  é  muy  buenos  compannones,  estonces  cma 
zaron  asaz  su  costumbre,  é  pues  que  vieron  ^  ^ 
moros  d'aquella  tierra  vencieran -é  eran  lonndc' 
subjectos,  las  viandas  é  las  bestias  é  las  otrif  cm 
que  aducían  á  U  hueste  tomábangelo  per  fbfiaa  é  m 
les  daban  ninguna  cosa  por  ello,  é  aun  lada  ^ 
cuando  les  demandaban  que  gelo  pagasen,  vati^" 
los.  Los  moros  f uéronse  querellar  ende  al  Sold0« « < 

(3)  En  el  impreso,  A/temüé;  ano  y  otro  estti  por  1m^*  <* 
fne  el  aoml»re  anUgao  de  esta  elndad. 
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bobo  onde  gnnd  pesar,  é  fixolo  estonces  saber 
;  é  el  Emperador  fíiolo  emendar  i  alga- 
non  4  todos ;  é  paes  qae  la  querella  comen* 
é  el  fecbo  de  los  alemanes  ir  adelante,  el 
(arian  peor,  é  mandó  i  sos  caballeros  é 
MH  ^tes  de  pié  é  de  caballo  qoe  se  guisasen 

prestoeé  aparejados. 

■i  que  el  Emperador  se  faé  d*alU ,  el  Soldán  fué 

kbsesu,  é  sin  desafiar  al  Emperador  firió  en  la 

é  «agner  que  el  Emperador  letaba  por  él  ca- 

,  el  Soldán  non  cató  por  ellu.  Ca  tal 

de  los  moros,  qne  veyendo  algona  sa 

t  crabiotan  de  grado  las  treguas  é  por  poco 

CAPITULO  GXCVU. 
( IM  pMttmfqie  htbia  el  loldaa  del  Colie  eoi  el 
EmptnéWé 

kWmfmiir,  pues  que  se  fué  de  la  dbdad  del 
¡■iégnerii  entraren  tierra  de  Armenia,  el  Soldán 
■■•i  ks  tregnas  é  ayuntó  so  poder,  é  fué  en  pos 
pala,  é  teguia  i  los  cristianos  cada  dia,  é  facia 
ifti  dnno  é  estorbo  en  la  hueste;  é  el  Emperador, 
fió  qoe  el  poder  de  los  tarcos  crescia  cada  dia, 
MBo  entendido,  ordenó  laego  sus  baces,  é  él 
la  saga,  é  éso  fijo  mandó  guardar  la  delantera, 
I  Bañera  le?aba  el  Emperador  su  yent  ante  si ;  é 
Y«nian  cada  dia  á  los  cristianos  é  demandi- 
tm  qoe  saliesen  ijostar;  mas  el  Emperador  defen- 
lisBi  yenleo  qae  non  se  descompusiesen  de  como 
;  é  macbos  babia  de  los  cristianos  qae 
de  grado  con  loe  moros  si  osaran ,  é  en 
mtm  fué  el  Emperador  fasta  que  entró  en  Ar- 
B  deeqoe  el  Emperador  vio  que  el  Soldán  non 
llifai  ireidad  nin  daba  nada  por  las  arrefeoes,  é 
ponnaba  de  facer  mal  en  so  hueste,  mandó 
iluarrefenes. 
boeste  babia  un  obispo,  que  era  muy 
é  de  santa  vida  é  en  cbanceller  del  Em- 
;  é  aqoel  obispo  conhortaba  é  esforxaba  mu- 
ta cristianos  por  su  predicación  é  por  mochas 
qoelesdicia. 

CAPILULO  CXCYDI. 

los  Morot  el  euttello  del  Geston  por  Mié* 
do  del  tependor. 

aqiel  tiempo  que  el  Emperador  entró  en  Arme- 
sennor  an  alto  príncep  é  didanle  Livon 
,  é  fué  después  rey  coronado,  as!  como 
■fclsnt ;  é  por  miedo  del  Emperador,  los  mo- 
taoian  él  casUéUo  de  Gastón,  queSaladin  to- 
iaapoes  que  priso  é  Hierusalen ,  desamparáronle ; 
de  Bailón,  primo  de  Livon ,  sopo  cómo 
habían  desamparado  aquel  castieHo,  é  fué 
é  apoderóse  del  é  totolo  grand  tiem« 
klta  freirás  del  Temple  demandaban  aquel  cas- 
■ípsiqQe  fuera  dellos,  é  por  mandado  del  apostó- 
■  lascamiu  cercáronle  k»freires;  é  Li?oo,  que 
Mnor  dd  cutiello,  cuando  aquello  vio,  dio  el 
■Mb  á  los  freíres  del  Temple. 


CAPITULO  acix. 


De  cóao  Mirid  el  inid  enp^or  de  AlesiiAi  ei  n  rio,  é  íié 
eiterrado  ea  Seoí  Pedfo  de  AiUoea. 

En  el  tiempo  que  el  sol  fu  mayor  calentura  é  Us 
yentes  son  mas  apremiadas  por  la  calentura  del  tiempo» 
el  emperador  don  Fredric  entró  con  sa  boeste  en 
tierra  de  Armenia,  é  estonces  foé  mas  asosegado  qoe 
non  fuera  bsta  allí,  por  ratón  que  el  toldan  del  Coiné 
los  babn  dejados  é  se  era  tomado  pora  so  tierra.  E  el 
Emperador  fizo  fincar  sos  tiendas  en  U  enfinda  de  Ar- 
menia, cerca  de  un  castiello  qae  dicen  Solef ,  é  el 
sennorde  Armenia  saliól  á  recebir  pora  lerarle  por  so 
tierra  en  salto,  é  porqoe  non  podia-él  tanto  andar# 
enviól  dos  ricos  bomes  qae  eran  sos  hermanos ;  el  uno 
babia  nombra  Constanz ,  é  el  otro  BaldoTin ;  é  pne^ 
que  llegaron  á  U  hueste,  fueron  luego  al  adelantado 
de  Alemanna,  é  dijéronle,  de  parles  de  so  sennor  Li?on# 
qoe  les  eorába  al  Emperador  por  levarle  en  salvo  por 
su  tierra  é  mostrarles  lu  carreras  é  lu  entradas  de  la 
tierra.  Estonces  el  Adelantado  enviólos  al  Emperador. 
El  Emperador  recebiólos  muy  bonradamientre,  é  dios 
dijéronle  por  lo  que  eran  venidos  4  él.  Respondióles  el 
Emperador  que  gradescia  mocho  aqaello  quel  envia- 
ba decir  Livon,  épregontóles  si  sabian  otro  camino 
mas  largo  qoe  non  el  de  la  poent,  que  pudiesen  pasar 
sin  priesa,  é  ellos  dijieron  que  si  sabian,  si  qoisiesea 
pasar  por  el  rio  por  un  vado  que  babia  bi  muy  bueno. 
E  movió  d'alli  el  Emperador  é  foése  pora*l  vado,  ó 
mandó  á  los  caballeros  qoe  pasasen  antes  coa  so  fijo, 
é  después  que  tomasen  por  él ;  é  el  Emperador  entró 
en  el  vado,  é  deknt  él  ó  en  pos  él  macbos  caballeros, 
é  cuando  faé  en  medio  del  vado  el  caballo  en  qoe  ibs 
el  Emperador  entrepesó é  cayó,  é  antes  qoel  acorrie- 
sen sos  csballeros  pora  sacarle  del  agua,  foé  afogado;  é 
en  la  muerte  d'aquel  emperador  recibió  la  cristian- 
dad muy  grand  danno;ca  era  muy  poderoso,  elevaba 
muy  grand  acorro  á  la  Tierra  Santa ;  é  pues  qoe  fué 
muerto,  non  tos  podríamos  contar  el  daelo  qoe  ficie- 
ron  todas  sos  compsnnas.  En  él  era  complida  la  pala- 
bra de  Salomón, qoe  d^o  asi :  «Ellos  te  ficleron  cab- 
diello ;  seas  tal  como  uno  dellos;»  ca  él,  que  era  tan 
grand  sennor,  era  tan  boroüloso,  que  á  los  pobres  lla- 
maba bermanos;ési  unacarretaó  una  acémila  cayoM 
en  el  camino,  é  él  llegase,  non  se  psrtiria  ende  futa 
qae  foese  cargada.  E  esto  acaesció  cuando  andaba  el 
aono  de  la  encaroadon  de  nuestro  Sennor  iesocrísto 
en  mil  é  cient  é  noventa,  ifia  de  domingo ,  en  d  mes 
de  agoeto.  E  tomaron  d  cuerpo  é  leváronle  á  Antioca, 
é  enterráronle  moy  bonradamientre  en  U  eglesia  de 
Sant  Pedro  de  Antioca. 

CAPITULO  ce. 

Por  esál  retos  Ite  el  eaptndor  dea  Predrle  de  AleMSsa 
I  UttriBer  por  Uem. 

La  raion  por  qué  el  Emperador  iba  por  tierra  en  es- 
ta :  acaesció  qae  preguntó  d  Emperador  un  dia  á  un 
80 astrólogo  quel  dijíese  qué  moerte  habla  de  morir; 
é  d  astrólo¿9  cató  su  scieoeia,  é  vio  qoe  habla  de 
morir  en  agua,  é  fuese  poraM  Emperador  é  dQogelo  asi. 
B  pnes  que  el  Emperador  oyó  aqodla  raion,  bobo 
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siempfe  ende  recelo ;  é  cuando  se  cruzó  pora  ir  á  Ul- 
tramar, acordóse  de  lo  quel  dijiera  el  astrólogo ,  é  non 
quiso  entrar  en  mar,  é  fbase  por  tierra^  onde  fué  muy 
grand  maravilla,  ca  de  cuantos  pasaron  por  aquel  vado 
non  cayó  lií  ninguno  sinon  el  Emperador.  E  el  períglo 
que  recelaba  de  la  mar  tomólo  en  aquel  rio  tan  á  des- 
hora como  habédes  oído.  Mas  del  muy  grand  miedo  que 
Saladin  liabia  por  la  venida  d'aquel  emperador,  fizo 
derribar  los  muros  de  la  cibdad  de  Lischa  é  de  Gíbelet 
¿  de  Barut,  é  de  todas  las  otras  cibdades  que  estaban 
en  la  ribera  de  la  mar,  en  que  los  cristianos  pudiesen 
haber  defendimiento,  ca  habia  grand  miedo  que  en  sn 
venida  del  Emperador,  que  serian  todas  las  cibdades 
é  los  castlellos  tomado  todo  por  fuerza. 

CAPITULO  CCL 

De  eófflo  fizo  la  hueste  dd  emperador  de  Alemanna  pues  qiie 
Uñó ,  ó  cómo  murió  don  Fredrie,  so  fijo ,  que  en  due  de  Sua?¡a. 

La  grand  hueste  del  Emi)erador,  pues  que  él  finó, 
fincó  muy  desconhortada,  é  partióse  por  muchas  partes 
asi  como  ovejas  sin  pastor ;  é  don  Fredrie,  so  fijo,  duc 
de  Suavia,  cuando  llegó  á  los  llanos  de  Armenia,  ado- 
leció é  non  pudo  sobir  á  las  montannas ;  ca  en  los  lla- 
nos de  Armenia  face  muy  grandes  calenturas  en  el 
verano  é  es  tierra  muy  dolient ,  é  las  montannas  son 
muy  sanas  é  muy  tempradas  de  buenos  aires ;  é  el  Duc, 
cuando  se  sintió  flaco,  fizóse  levar  pora  Antioca,  é  fué 
una  partida  de  la  hueste  con  él ;  é  fallaron  á  Antioca 
muy  viciosa  é  muy  ahondada  de  viandas  é  de  todo 
bien,  é  alli,  como  non  se  guardaron  de  las  viandas, 
adolecieron  é  murieron  muchos  de  los  alemanes ;  é  por 
esta  manera  menguó  mucho  la  hueste  del  Emperador, 
é  los  que  escaparon  de  la  enfermedad  fueron  con  el  duc 
don  Fredrie  á  Ja  hueste  de  Acre ;  é  pues  que  llegó  hi  el 
Duc  finó,  é  enterráronle  en  la  casa  del  hospital  de  los 
alemanes.  E  en  aquel  tiempo  dician  los  freires  de  Sant 
Juan  que  hablan  previllegio  de  Roma  que  ninguno  non 
debia  tener  hospital  en  la  cibdad  de  Acre,  sinon  ellos  ó 
sos  obedientes  :  hablan  tal  costumbre,  que  pues  que 
muría  alguno  en  la  cibdad  de  Acre,  é  mayormientre  en 
la  casa  de  los  alemanes,  tomábanle  ellos  é  enterrá- 
banle en  su  casa. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  de  la  guerra  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra. 

CAPITULO  CCII. 

De  la  guerra  que  boMeron  entre  sí  el  rey  de  Inglatierra  é  el  rey 
de  Francia. 

La  guerra  que  hablan  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatierra  era  por  razón  de  don  Ricbart,  conde  de 
Píteos;  é  el  rey  don  Enríe  habia  cuatro  fijos  déla 
reina  donna  Lionor,  que  fuera  mujier  del  rey  de  Fran- 
cia ,  é  otrosí  habia  tres  fijas;  é  al  primero  de  los  cua- 
tro fijos  dicíanle  don  Enric,  é  aquel  era  desposado 
con  la  hermana  del  rey  don  Felipe  de  Francia ,  que 
fuera  fija  del  rey  de  Espanna ;  é  al  segundo  dician 
don  Richart,  é  á  aquel  liabia  dado  so  padre  el  con- 
dado de  Píteos ;  al  tercero  dijieron  don  iofte ,  que 
fué  coronado  de  Bretanna;  é  al  cuarto  don  Juan  Sin- 
Tierra;  é  las  tres  fijas  fueron  casadas,  la  una  con  el 


rey  don  Alfonso  de  Castiella  (i),  dond  salió  donn  Hsi- 
ca,  reina  de  Francia;  la  segunda  fué  cvak  ca 
el  duc  de  Saxona;  la  tercera  con  don  GaiUem,  í*j 
de  Seciella.  E  dijieron  que  don  Juan ,  qnt  foé  despA 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  afogar  los  fijos  de  4«  Mn 
so  hermano ;  é  cuando  don  Enríe,  el  fijo  dd  rey  d«a 
Enríe,  fué  muerto,  por  cual  achaque  nutána  i  te 
Tomás,  el  Rey  quiso  coronar  por  rey  i  don  hu.s» 
fijo,  que  era  el  postremero.  E  cuando  lo  sopodnli- 
chart  liobo  ende  grand  pesar ,  é  fuese  poral  rir  ém 
Felipe  de  Francia  é  díjol :  «Sennor,sabedqieiD0ji* 
dre  me  quiere  á  tuerto  desheredar  de  mió  dera&ft.  13 
quiere  coronar  á  mío  hermano  don  Joan ,  que  es  bov 
que  yo ;  é,  Sennor,  vos  sabédes  que  yo  só  vuestn  ^m- 
lio,  por  que  vos  pido  merced  que  me  ayadédes  i  ¿a- 
cho.D  Respondiól  el  Rey  que  lo  faría  de  boeot  m 
é  sacó  luego  su  hueste,  é  entró  en  la  tierra  <Wif 
de  Inglatierra,  que  era  aquend  mar,  é  tomó  hcüéf 
del  Mans  é  Tors  é  Ghinon,  é  diólas  á  Ridml  I 
cuando  el  rey  don  Enríe  sopo  que  el  rey  de  Frod 
le  tomaba  su  tierra,  sacó  luego  m  hueste  i  U 
pora  aquella  partida  o  el  rey  don  Felipe  estibi;! 
legáronse  tanto,  que  estaban  ya  guisados  pon  I 
batalla ;  é  ellos  estando  d'aquella  manera,  Ikigra  ti 
nuevas  del  ApostóKgo  que  el  regno  de  ffierarii 
era  perdido  é  que  era  en  poder  de  moros ,  é  d  f»« 
der  del  rey  don  Enríe  non  era  tan  grand  comod  d| 
rey  don  Felipe.  E  lo  uno  por  esto,  é  lo  ál  pot^ 
les  mandaba  el  Apostóligo  cruzar,  hóbose  de  ii» 
nir  con  el  rey  don  Felipe,  ó  quitóse  de  cotm 
don  Juan,  só  fijo,  édejóí  toda  la  tierra  de  Alvaw; 
é  pues  que  se  tomó  pora  Inglatierra,  por  elpot 
pesar  que  bobo  de  dejar  tan  buena  tierra  oornt  1^ 
vemia  al  rey  don  Felipe,  adoleció,  émuríócoos^ 


CAPITULO  ccm. 

Del  plazo  i  que  aeordaron  el  rey  de  Francia  é  ei  re;  ^  b(v 
üerra  pora  pasará  UltraoMr. 

Pues  que  el  rey  don  Enríe  finó,  así  como  labnia 
oido,  bobo  el  reino  so  fijo  don  Ricbart ,  é  fuécerond^ 
en  la  cibdad  de  Londres;  é  pues  que  fué  eatrepi)») 
apoderado  del  regno  de  Inglatierra,  el  rey  de  Fm? 
cía  é  él  pusieron  plazo  é  dia  á  que  moviesen  fin 
acerrar  á  la  tierra  de  Hierusalen ;  é  el  dia  fs^  i  d 
Sant  Juan  que  vinia.  E  el  rey  don  Ricbart  goi^v 
muy  bien,  é  vínose  poral  rey  de  Francia  é  díjd  m 
«Sennor,  vos  sabédes  é  veédes  quQ  yosó  murceiniji 
días  é  coronado  nuevamientre  por  rey,  é  sA^ 
cómo  he  prometido  de  pasar  á  Ultramar ;  é  por  eair. 
vos  ruego,  si  lo  tenédes  por  bien,  que  me  alongad  ^ 
plazo  de  casar  con  vuestra  hermana  fasta  h  vtnü 
de  Hierusalen ,  é  prométovos  que  á  cuarenta  die^p* 
llegaremos,  que  case  luego.  E  el  Rey ,  coedando  H 
ternia  aquello  quel  prometía,  otorgól el pUzo. 

(i)  Dofia  Leonor,  esposa  de  Alooso  vm.  Su  hija,  ielí  Küc^ 
casó  con  Luis  VIII  de  Francia. 


CAPITULO  cav. 
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lia  razón  non  qoíso  posar  en  la  oibdad ,  é  esüdieron 


•  sdtUfoa  türtjée  Francia  é  el  rey  de  laglaUerra  pora 
ir  i  tniraaar ,  é  líepron  á  Sedlla. 

\  Mipe,  rey  de  Francia,  uto  guisar  su  flota  en 
^  é  el  rey  4e  InglaÜerra  en  Marsiella ;  ó  el  dia  de 
I  fuete  el  rey  don  Felipe  pora  SantDionís  por 
eo  so  gracia ,  ó  tomó  lii  so  bordón  é  espor- 
Ík|é  lili  yuráronse  amos  ios  reyes  que  se  fuesen 
fHicompannones  é  leales,  é  nooTíerou  con  el  Rey 
MÉM  iNieiiot  bornes  de  Francia  pora  pasar  con  ól ,  é 
( :  don  Felipe,  conde  de  Fundes,  é  don  Eo- 
I  de  Ghampanna»  ódonTibaIt,  conde  de  Bles, 
1,  conde  de  Saot  Cirre,  é  don  Hugo,  duc  de 
é  el  obispo  de  Belvais,  é  don  Guillem  de 
jé  nwcbos oíros  bornes  lloarados.  E  el  Rey  ha- 
ÍM  üo  de  la  reina  donoa  Elisabet,  que  fuera  fija  del 
Bemait,  é  dicianle  don  Lois;  é  á  este  dejó 
que  guardase  el  reino  c¿n  so  lio  el  arzo- 
■tda  Rems  é  con  el  conde  don  Rinall  de  Ponliz; 
■itaír» pues  que  fué  en  Génua ,  entró  en  su  flota,  é 
1  Hampo  que  bobo,  arribó  en  Mecina  é  perdió  ya 
káe  tus  naves,  ó  mucba  vianda  en  ellas.  E  el 
r,  cuando  sopo  que  el  rey  de  Francia  arri- 
\  m  tierra ,  fuese  pora  él  é  recebiólo  muy  bon- 
\ ,  é  plógol  mucbo  con  él ,  ó  dljol  que  ficiese 
I «B gakm  en  todo  el  regno  de  Secilla,  é  rogól 
el  ¡fiemo  en  su  tierra ,  é  el  Rey  tió  que 
ido  mucba  vianda é muclias  naves,  é  enten- 
lil  consejo  del  rey  Tranquer  era  bueno  é  fincó 
trienio  en  Secilla.  E  el  rey  don  Ricbart  movió 
é  cuando  fué  en  derecbo  de  la  isla  de 
ili,  pensó  que  iría  ver  su  hermana,  que  era  roujier 
pi9  ¿Q  Guillem ,  é  otrosí  por  saber  nuevas  del  rey 
MkiDcia;  é  cuaudo  fué  cerca  de  tierra  contáronle 
P  al  fif  de  Francia  era  en  Palermo,  que  es  la  ma- 
■dUad  del  reino  de  Secilla  é  una  de  las  viciosas 
phias  del  mundo.  Mas  desque  el  rey  de  Inglatierra 
IfBi  el  rey  de  Francia  era  en  Palermo  bobo  muy 
Iflftcer,  é  fizo  mover  las  naves  contra  á  aquella 
y 4 ñwú  tomar  puerto;  é  pues  que  el  rey  de  Fran- 
icóiDO  el  rey  de  Inglatierra  habia  tomado  puer- 
■roy  allegro  é  fuese  luego  pora  él,  é  cuando 
I  bobieron  muy  grand  allegría  en  uno,  como 
;que  babian  fecba  liermandad  entre  si. 
isoa  dice  la  hestoria  por  cuál  razón  nin  cómo  co- 
tm  gnem  de  amos  i  dos  después,  ca  antes  que  en- 
■■Ban  tiem  de  promisión  eran  muy  amigos;  asi 
B^aellamabin  uno  á  otro  sennor.  E  si  aquel  amor 
pbe  dorado  entr'eilos,  fueran  por  todos  tiempos 
I,  é  la  crisUandad  fuera  j[K>r  ende  muy  en- 
.£  el  rey  Tranquer  fuese  otrosí  ,pora1  rey  de 
i ,  é  recebiól  muy  bien ,  é  díjol  que  se  fuese 
pftMemo ,  é  que  posase  en  sos  palacios  con  el  rey 
4taKia ,  ca  posada  era  eo  que  podrían  bien  posar 
te  leyes;  mas  él  respondiól  que  gelo  gradéela  mucbo, 
4fR«M  qoerít  facer  enojo  al  rey  de  Francia,  é  que 
9Hm  es  otro  logar,  é  fué  posar  fuera  de  la  cibdad 
•  wa  poafala  muy  buena;  é  esto  íacia  él  porque  sa- 
th  qet  loa  (finoetes  ton  yent  lozana  é  orguUosa ,  é 
i  de  grado  peleu  con  los  ingleses;  é por  aque- 


alli'lod'el  ivierno  fastal  marzo. 

CAPITULO  CCV. 

De  los  bornes  honrados  qoe  se  faeron  pora  Acre,  é  Uefaroi  alia 
antes  que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  tnglaUerra.     * 

En  aquella  sazón  habia  durado  la  cerca  de  Acie  grand 
piesza,  éel  conde  don  Enríe,  el  conde  don  Tibait,  é  el 
conde  don  Esteban ,  é  el  obispo  don  Felipe  fnéronse 
pora  Acre  antes  que  los  dos  reyes;  é  levaron  los  en- 
gennos  é  grand  parte  de  la  vianda  del  rey  de  Francia; 
é  el  conde  don  Enríe ,  pues  que  llegó  á  Acre ,  fizo  ar- 
mar los  engennos,  é  tirar  á  los  muros  é  á  lu  torres; 
é  antes  que  llegasen  hí  bobo  tan  grand  carestía  en  la 
hueste,  que  un  moyo  de  trígo  valla  treinta  besantes,  é 
una  gallina  cuarenta  sueldos  de  tometes ;  carne  de  va- 
ca nin  de  camero  non  fallaban  hí ,  é  un  huevo  valia 
doce  tomeses;  é  la  mejor  carne  que  en  la  hueste  co- 
mían era  de  los  caballos  é  de  otras  bestias  cualquier 
que  podían  haber ,  é  la  yent  era  ya  tanta,  que  los  po- 
bres, cuando  podían  fallar  alguna  bestia  muerta,  co- 
míanla muy  de  grado. 

CAPITULO  CCVI. 

De  los  peones  erisUaaos  qne  nato  Saladlo,  qie  ealnrai 
en  sa  hueste. 

La  cibdad  de  Acre,  teniéndola  los  moros,  como  ha- 
bédes  oido,  maguer  que  habia  dentro  grand  yent,  non 
osaban  parescer  por  los  muros  nin  salir  á  las  barreras^ 
que  luego  non  fuesen  muertos  de  la  yent  de  pié,  que 
habia  hí  mocha  é  buena ,  é  punnaban  de  facer  mejor 
que  non  los  caballeros.  E  así  eran  atrevidos  é  esforza- 
dos contra  los  moros ,  que  ya  á  los  caballeros  non  los 
tenían  en  nada ,  é  tenían  que  bien  podrían  lidiar  con 
Saladin  sin  ayuda ;  é  muchas  veces  dician  al  Rey  é  á 
los  ríeos  homes  que  los  dejasen  Ir  lidiar  con  los  morot» 
pues  que  ellos  non  querían.  Los  ríeos  bornes,  cuando 
vieron  que  lo  babian  tant  á  corazón,  dijiéronles  que 
fuesen  á  buena  ventura ,  é  si  les  fuese  bien  que  les 
plazria ,  é  si  d*oira  manera  les  fuese,  que  los  non  acor- 
rerían. Estonces  los  peones  salieron  de  la  hueste ,  é 
fuéronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  Saladin,  cuan- 
do los  vio  venir,  salió  fuera  de  las  tien<las;  é  los  peo- 
nes, pues  que  vieron  que  los  moros  eran  fuera  de  las 
tiendas,  entraron  dentro  quien  mas  pudo.  E  Saladin  de- 
jólos bien  asosegar ,  é  comer  é  tomar  de  las  viandas  á 
su  voluntad;  é  sopo  cómo  caballero  ninguno  non  fuera 
con  ellos,  é  después  fué  á ellos  á  las  tiendas, é  mató 
ende  tantos,  que  dice  la  liestoria  que  fueron  mas  de 
siete  mil ,  é  que  non  escaparon  ende  cient;  é  Saladin, 
pues  que  los  liobo  muerto ,  mandólos  tomar  rastrando 
é  echarlos  al  río,  é  el  rio  corrió  después  bien  ocho  dias 
vuelto ,  é  lleno  de  ungre  é  de  grosura ;  así  que,  U  yent 
de  la  hueste  non  podían  beber  d*aque]la  agua.  E  en 
aquella  tazón  liobo  grand  enfermedad  en  la  hueste  de 
los  cristianos  é  en  la  de  los  moros,  por  achaque  d*a- 
quel  olor  de  los  liomes  que  echaran  en  el  rio ,  é  sobre 
aquello,  vinieron  tantas  moscas,  que  non  podían  fincar 
en  las  tiendas  los  moros  nin  los  cristianos,  é  aquella 
mortandad  de  los  peones  fué  el  día  de  Sant  Yague, 
quince  días  de  junio.  Estonces  muríó  donna  Sibilla  la 
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é  sos  dos  fijas  doona  Fdizé  doona  María,  é 
tornó  el  regno  por  heredad  á  doona  Elisabel,  mujier 
de  doo  Jofire  del  Toron»  qoe  fué  fija  del  rej  Amauric 
é  de  la  reina  doona  María. 

CAPITULO  ccvn. 

De  cómo  gmisó  Corrant  el  narqiés  qoe  se  partiese  doiaa  EUsa- 
bet  de  don  Jofire,  so  marido ,  porqae  casase  coa  ella. 

Despaesque  mnríó  la  reina  donna  Sibilla,  Corranl 
el  marqués,  que  tenia  la  cibdad  de  Sur ,  sopo  que  non 
fincaba  otro  heredero  en  el  regno  de  Hierusalen  sinon 
donna  Elisabet ,  é  por  cobdicia  que  hobo  del  regno, 
dijo  á  la  regna  donna  María,  que  era  madre  de  donna 
Elisabet ,  que  acusase  el  casamiento  de  su  fija  é  de  don 
Jofre«  é  que  guisase  por  cuantas  partes  pudiese  que 
partise  á  su  fija  d'aquel  mando,  é  que  la  casase  con 
él;  é  la  buena  duenna  non  tomaba  cabeza  en  ello.  E 
el  Marqués  mostraba!  é  dedal  muchas  yeces  que  non 
podría  heredar  el  reino  si  se  non  partise  de  so  marído, 
retrayéndole  diciéndol  la  gran  a^oleza  é  la  gran  mingua 
que  don  Jofre  fíciera  cuando  el  conde  de  Tríple  é  los 
otros  ríeos  homes  que  eran  en  Náples  le  querían  coronar 
por  rey ,  é  á  ella  por  reina ,  que  en  aquello  minguara 
mucho  en  sí ,  é  que  ingiera  porque  nol  ficiesen  rey. 
E  otrosí  díjol  que  cuando  ella  fuera  casada  con  él,  que 
non  era  aun  de  edad  de  casar,  é  por  esta  razón  que 
podría  bien  ser  acusado  el  casamiento ;  é  á  tanto  llegó 
el  pleito ,  que  trabó  la  madre  tanto  con  ella ,  que  la 
duenna  fizo  voluntad  de  su  madre.  Estonces  el  Mar- 
qués fué  á  la  hueste  de  Acre ,  é  fabló  con  don  Felipe, 
obispo  de  Bel  vais,  é  con  don  Albert  el  arzobispo  de 
Pisa,  que  era  legado  por  la  Eglesia  de  Roma,  quel 
ayudasen  porque  pudiese  casar  con  donna  Elisabet,  é 
otrosí  hobo  de  su  parte  muchos  buenos  homes  de  la 
hueste ,  lo  uno  por  dar,  é  lo  ál  por  prometer;  é  así  so- 
po el  Marqués  traer  aquel  fecho ,  que  pues  que  la  reina 
donna  María  acusó  el  casamiento ,  fué  muy  ahina  des- 
fecho ;  é  el  acusación  que  dijo  la  reina  donna  María  fué 
tal :  dijo  al  Legado  que  su  fija  non  era  aun  de  trece 
annos  cuando  la  casaran.  E  estonces  aplazaron  á  don 
Jofre  que  ríníese  responder  á  aquello  quel  acusaban, 
é  él  veno  é  dijo  sus  razones ;  é  á  las  razones  que  él  dijo 
respondiól  el  copero  de  Sant  Liz ,  é  dijo  que  non  dicia 
▼eidad,  é  presentó  luego  su  gaje  que  la  duenna  non 
consintiera  nin  otorgara  el  casamiento,  é  todo  cuanto  el 
rey  Baldosín  ficíera,  que  fuera  contra  voluntad  déla  In- 
fante en  aquel  casamiento.  Estonces  don  Jofre  respondió 
á  aquellas  razones,  édijoque  laduenna  nuncuase  quere- 
llara, antes  otorgara  el  casamiento;  éelcopero  díjol  que, 
así  como  había  dicho  que  lidiara  con  él ,  que  non  era 
verdad  aquello  que  dicia;  é  don  Jofre,  como  era  flaco  de 
corazón  é  fuera  criado  de  mujier,  tiróse  afuera  é  non 
osó  mas  fablar ,  ca  non  seatrovo  á  la  batalla;  é  los  que 
eran  de  partes  del  Jáarqués  consejáronle  que  se  qui- 
tase d'aquel  casamiento,  pero  que  non  les  demandaba 
consejo,  é  él  cróvolos  é  quitóse  ende. 


CAPITULO  ccvra. 

De  cómo  partió  el  Lepdo  á  dornu  ElisaWl  de  da  Mk, 
martdO)  é  casó  con  ella  Conant  d  i 


El  legado  que  era  de  Pisa  partió  aquel  cnoíBiu 
muy  de  grafio;  pero  si  él  quisies^^j  el  ci  -  ^ 

partiera.  Mas  parliél  porque  tenia  ccmi  eLUár^Mai,^ 
que  los  úe  Pisa  le  habían  aducho  de  Cosuntiiii^  1 1^ 
cibdad  lie  Sur ,  ó  habian  pensado  dél^  portf^oi^ 
haberporél  mayores  íranqueza^^en  el  n^odiliiwr 
leo,  sí  el  Marqués  visquiese.  Ma<^  níngua 
se  puede  comenzar  fiorenganaO)  qucpuedl 
na  cima ;  é  daspues  que  aquí  i  las  raiooes 
das  é  diclios  anrel  Legado ,  uto  Teñir  la  r^ 
María  anle  si ,  ¿  á  su  fija ,  que  oyeíseti  la  sr.. 
él  daba  i^obrt  aquel  fecho ,  é  tjuo  podía  íaití;  t 
sentencia  Tué  dada  con  derecho ,  Dio^  lo  sé».  I 
que  la  sentencia  fué  dada  del  Legado ,  docín  ^ 
demandó  el  reino  á  los  ricos  homes;  é  k»  qt«t  -^ 
hi  estonces  ficiéronle  luego  homenaje,  cooioti^ 
que  era  heredera  derecha;  é  pues  que  elb  fu¿ 
da  del  reino ,  dijo  a  los  ricos  homes  que  pmtfpfl 
partida  lie  su  primero  marido  por  ímru «  qm 
ría  que  fucs^  desheredado  él  nin  sus  h«red«m,#^ 
tornaba  Lo  das  cosas  que  él  habia  dadas  á 
cuando  casú  con  ella ;  é  aquella  era  el  Tor»  éii  '^ 
tiello  nuevo,  con  ^us  pertenencias,  é  aquello  I  ¡te»!) 
Marqués  casi)  con  la  duenna ;  pero  dice  la  httiomfk 
si  la  duenna  fuera  en  poder  de  don  Mttf  «o  mté 
que  se  non  desQcíera  el  caiiamiento ,  é  el  Mtqe«« 
logró  mucho  aquel  casamiento. 

Mas  agora  d^ja  aqui  !a  hesloria  á  Tablar  óítM, 
contar  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de  Ingliüai]. 


CAPITULO  €aX. 

Cámo  el  rty  át  Ficticia  rombaiju  ton  <u 
l3  TibAAú  de  A^re. 


rt,rpf*| 


Don  Felipe^  rey  de  Francia,  é  don  Rjcbirtj 
glatierra,  estaban  en  Seeiclla  é  el  rey  don  RídM»^ 
mo  era  homo  sabidor,  pues  que  entró  en  Siscie^llj 
bajóse  por  cuantas  maneras  sopo  é  pudo  d$  rof^rM 
hermana  quel  vendiese  sus  arra^^;  é  que  fuesi  m  li 
romería ;  é  pro  niel  iúl  que  lue^o  que  tentase  áiotttf 
quel  daria  loda^^  sus  arras  é  que  la  casirii  mvjá^ 
mienb^e,  ^ogun  quel  con vínia.  La  duenna  ^  anadia 
aquello  quel  promeila,  otorgól  todo  loque  (|iijí«iili^ 
mano,  é  vendiól  sus  arra^.  E  el  rey  don  1lichirt,Hi 
que*  fué  euler^ado  de  lo  que  demandaE>aá  1i  btx^^ 
guisó  con  el  rey  Tranque r  quel  comprase  Us  imi  ^ 
su  hermana.  E  el  n?y  Tranquer,  por  consejil  de  WP^ 
eos  hornea ,  compri^  aquellas  arras^  é  dio  por  iüni 
mil  marcos  ile  plata.  E  pues  que  el  re;  ássxl 
hobo  recibido  el  haber  del  rey  Tranquer,  fui  d  FV¡ 
allegatidD,  ca  ya  era  cerc^  de  marzo,  é  paántc»' 
saséaparejü  su  Hola  pora  pasar.  E  el  t^j  IWf^ 
diól  mucha  vianda  ^  c  al  rey  de  Francia  ctrcái  I  ^^ 
tieron  pora  ir  i  la  cerca  de  Acre ;  é  pues  qa«  im^  ^ 
reyes  se  p:inieron  de  Mecína,  don  Felipe,  rejfJfl  fr»" 
cia, fuese  derecho  pora  Suria,  é  arribó  si  pu^m  dt  Aíí*- 
o  estaba  la  cerca  ^  é  con  la  su  venidí  fué  toda  li  ina^ 
muy  aUegre  i^  muy  conhortada,  ca  él  adudí  Diuiptf' 
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la  4t  yonto  é  nmchM  Viandas;  é  luego  qoe  el  Rey 
\  m  tiam,  cabalgó  é  andido  la  cibdad  aderredor,  por 
r  dicoil  parte  se  podría  tomar  mas  abína ;  é  des- 
^m  la  bobo  catado  dijo  que  se  maravillaba  de 
buenos  como  allí  habían  estado  en  aquella 
» Urdaran  tanto  de  tomar  la  cibdad;  é  des- 
combater  la  cibdad  de  todas  partes.  E  los 
IMW  é  los  arqueros  tiraban  tantas  saetas,  que 
^pi»  4t  los  da  la  cibdad  non  parecia  por  los  muros 
bpvlM  torres. 

S4i  la  dbdad,  cuando  vieron  que  eran  tan  Gera- 
p  eometidos,  fueron  muy  desmayados,  é tenían 
BVBlasiada  Sant  Leonardo,  que  era  su  mezquita, 
«qoealuban  é  bajaban  por  focer  sennales; 
I  pendones,  con  quefacian  sennales *con- 
^||  iMtta  de  Saladin  que  los  acorriese.  E  pues 
fecho  sus  sennas  abajaban  los  pendones  é 
NI  tierra ,  é  mostraban  otrosí  una  espuerta  i 
saooal  que  se  non  podían  mas  tener.  E  en 
combatió  el  rey  de  Francia  la  cibdad  de 
i  la  venida  del  rey  de  Inglatierra ,  é  mandó  á 
qoe  cavasen  el  muro  cerca  la  torre  que 
B  los  de  Pisa  ficieron  un  engenno  con 
I,  qoe  levaba  la  gata  fasta'l  muro  o  los  cante- 
é  cavaban.  Mas  los  turcos  tomaron  muchos 
lé  pas  é  aceite ,  é  echáronlo  todo  en  uno  ar- 
la gata ,  é  ardió ,  é  quemáronse  cuantos 
Idaotro.  Los  canteros  picaron  todavía  el  muro 
en  pies  de  madera ,  é  después  diéronles 
Ivijó  d  muro.  Estonces  el  alférez  de  Francia,  é 
1  da  caballeros  con  él,  entraron  por  aquel  por^ 
loa  turcos  recudieron  alli  con  ellos  é  ficié- 
r  afoen.  En  aquel  torneo  murió  el  Alférez, 
mam  caballeros  con  él ,  porque  bobo  el  Rey  muy 
■I  pasar  é  todos  los  ríeos  bomes  que  eran  con  él; 

Kda  Franda  bien  bebiera  tomada  la  cibdad,  si 
ñas  atendía  el  rey  de  Inglatierra ,  por  razón 
ioapanoones  é  hermanos  en  la  romería ,  é 
eooqoistas  Gciesen,  é  por  aquello  atendía 
so  paita  en  el  alegría  de  la  conquista  de 

deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  de  la  cerca 
ipor  cootar  cómo  dejó  don  Richart,  rey  de  In- 
I»  la  ija  del  rey  de  Francia,  con  quien  era  des- 
If  écasó  coo  la  hermana  del  rey  de  Navarra. 


CAPITULO  CCX. 

a  akatilt»  nj  ét  iBfUtierrt,  á  la  befnaiii  del  rey 
€M  a^tm  tffi  despotizóle  casé  cen  U  bermua  del 


\  cócDO  don  Richart,  rey  de  Inglatierra, 
1  luego  qoe  tomase  de  la  tierra  de  Ultramar, 
» de  coareotadias  que  casase  con  U  hermana 
iFiaocia.  Edonna  Uonor^su  madre,  que  fuera 
^  ^ftaada  é  era  reina  de  Inglatierra ,  como  sopo 
lll||i  habia  do  casar  con  la  hermana  del  rey  de 
■■iieaaado  tomase ,  bobo  ende  grand  pesar»  por 
pif^faerla  ella  mal  el  Ihinaje  del  rey  de  Francia;  é 
Mpdb  paoió  de  cómo  partise  aquel  casamiento» 
PIpMÓ  o  podría  fiülar  mojier  pora  su  fijo,  é  dijéronle 
písay  da  Navarra  hablados  hermanas ,  é  que  bien 
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podría  haberla  una  pora  su  fijo.  La  Reina,  pues  que  esto 
sopo ,  eovió  luego  al  rey  de  Navarra  que  envíase  una  de 
sus  liermanas  pora  casar  con  sofijo,elrey  de  Inglatierra. 
El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegre,  é 
guisó  luego á  su  hermana  la  mayor,  qoedician  donna 
Berengueilla,  según  que  conviene á  infant,  é  envióla  á 
Píteos,  á  la  reinado  Inglatierra,  que  la  atendía  hí.  E 
cuando  llegó  fué  la  Reina  muy  allegre,  é  entró  luego  en 
su  camino  por  alcanzar  al  fijo,  é  tanto  andido,  que  lle- 
gó á  Secilla ,  é  preguntó  luego  por  su  fijo ,  é  dijéronle 
que  él  é  el  rey  de  Francia  eran  movidos  pora  Hierusa- 
len ,  é  la  reina  donna  Juana,  su  fija,  habia  vendidas  sus 
arras  á  so  hermano ,  é  que  era  ida  á  Mechu  pora  ir  en 
pos  el  hermano. 

La  Reina,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  bobo  grand 
placer ,  é  fuese  pora  su  fija  á  Medna  á  muy  grand 
príesa;  é  cuando  llegó,  falló  á  la  fija,  é  el  allegría 
que  amas  las  reinas  hobieron  en  uno  fué  muy  grand; 
é  la  reina  donna  Lionor  dijo  á  su  fija,  la  rdna donna 
Juana,  que  tomase  aquella  infant,  é  que  la  levase  al  rey 
don  Richart ,  so  hermano ,  é  que  casase  luego  con  ella, 
é  non  ficiese  ende  ál  por  ninguna  manera.  E  estonces 
espidiéronse ,  é  la  reina  donna  Lionor  tomóse  pora  Pi- 
teos ,  é  la  reina  donna  Juana  fuese  pora  Soria,  é  fué  por 
mar  fasta  Chipre ,  é  preguntaron  si  pasara  por  hf  el  rey 
de  Inglatierra.  Mas  don  Quirzac,  emperador  de  Costan- 
tínopla  é  sennor  de  la  isla  de  Chipre,  estaba  asonado 
con  grand yent,é  tenia  laríberade  h  mar  guardada  é 
bastedda,  ca  se  temía  del  rey  de  Francia  é  del  rey  de 
Inglatierra,  que  en  su  venida  quel  tomarían  la  bla  de 
Chipre ;  é  cuando  vio  las  naves  envió  á  ellas  una  galea, 
por  saber  qué  yent  eran ,  é  cuando  llegaron ,  pregun- 
taron qué  yentvinla  en  aquellu  naves,  é  respondié- 
ronles que  la  reina  de  Cecilia,  hermana  del  rey  don 
Richart  de  Inglatierra,  que  iba  en  pos  so  hermano  en 
romería.  E  ellos  preguntaron  á  aquellos  de  la  galea  si 
pasara  d  Rey  por  hí;  dios  dijéronles  non  sopieran 
ninguna  cosa  del. 

CAPITULO  CCXI. 

Ue  la  traición  00  4SÍso  Cieor  Qiinac,  el  evperador  de 
CosUiUaopla,  i  la  reina  donna  inana. 

Los  de  la  gdea  tomáronse,  é  contaron  al  Emperador 
cómo  donna  Juana,  reina  de  Secilla,  iba  en  pos  so  her- 
mano en  romería.  El  Emperador,  como  era  nuü  borne  é 
desamaba  á  los  latinos,  cuedó  luego  en  suenganno  é  en 
su  traición ,  é  envió  rogar  á  la  Reina  que  descendiese 
á  tierra  é  folgaria  algunos  dias,  fasta  que  sóplese  nue- 
vas del  Rey,  so  hermano ,  é  mandarlo-hia  dar  viandas 
aquellas  que  tiobiese  me^.  E  los  de  la  galea  tomá- 
ronse á  la  flota  é  d^íeron  á  la  Rdna  lo  quel  enviaba  de- 
cir el  Emperador.  La  Reina  dijo  á  sos  homes  boenos 
qué  tenían  por  bien ;  é  ellos,  como  sabían  qoe  el  Em- 
perador era  mdo  é  CÍlso,  consejáronle  que  non  saliesa 
á  tierra.  E  estonces  dijo  á  loanundaderosque  dijieseo 
d  Emperador  qud  gradéela  mocho  aqudlo  qoel  en- 
viaba decir,  é  qoe  non  osaría  ulir  á  tierra  sin  man- 
dado de  so  hermano.  Los  de  la  gaka  tomáronse  pora1 
Emperador  é  contáronle  la  respoesta  qoe  las  diera  la 
Rdna ,  pero  qod  enviaba  rogar  qoel  dejase  tomar  agoa 
pora  sus  compannas.  El  Emperador,  cuando  oyó  aqoe- 
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lio,  mandó  á  sus  yentes  que  defendiesen  las  riberas 
de  manera  que  non  dejasen  tomar  agua  á  las  corapan- 
nas  de  la  Reina ;  é  fizo  armar  luego  sus  galeas  por  to- 
mar á  la  Reina  é  á  toda  su  flota  por  fuerza ;  mas,  pues 
que  los  marineros  entendieron  la  traición  del  Empe- 
rador, alzaron  las  áncoras  é  pararon  sus  velas  é  metié- 
ronse en  alta  mar;  é  quiso  Dios  que  falló  la  Reina  la 
flota  del  hermano ,  onde  fueron  muy  allegres. 

CAPITULO  CCXII. 

De  cómo  el  emperador  Quinae  mandó  descabeszar  i  los  pele- 
grinos  que  escaparan  de  las  tres  na?es  qne  perecieran  en  la 
isla  de  Chipre. 

En  aquel  tiempo  que  habédes  oido  iban  tres  naves 
llenas  de  pelegrinos  pora  acorrer  á  Hierusalen,  é  tomó- 
las tempestad  de  viento ,  é  crebaron  en  la  isla  de  Chi- 
pre, pero  los  pelegrinos  salieron  á  tierra;  é  cuando 
cuedaron  seer  en  salvo  caeron  en  mayor  periglo ,  ca 
tomaron  los  griegos  é  leváronlos  al  Emperador,  que 
queria  muy^nd  mal  á  los  cristianos  que  tenían  la 
ley  de  Roma,  épunnaba  cada  que  podía  de  facer  mal  á 
los  latinos ;  é  había  fecha  hermandad  por  casamiento 
con  Toroz  de  la  Montanna ,  que  era  sennor  de  Arme- 
nia. Aquel  Toroz  babíal  dado  á  una  su  Gja  por  roujier, 
de  quien  había  ya  el  Emperador  una  Gja,  que  tomó  el 
rey  Richart  é  levóla  consigo  á  Ultramar,  después  que 
hobb  tomado  la  isla  de  Chipre ,  según  que  oírédes  ade- 
lant.  Aquel  mal  emperador,  cuando  le  adujieron  los 
cristianos  peregrinos  presos,  mandólos  luego  desca- 
beszar; sin  ningún  merecimiento  mandaba  focer  aquella 
crueldad  á  los  peregrinos  que  iban  en  servicio  de  Dios. 

CAPITULO  CCXIIl. 

De  cómo  fizo  escapar  un  caballero  de  Normandía  i  los  pelegrinos 
que  mandaba  el  Emperador  descabeszar,  é  descabeszáronle  i 
¿1  por  ello. 

El  emperador  Quirzac ,  pues  que  mandara  descabes- 
zar á  los  pelegrinos ,  ?os  homes  queríanlo  facer  muy  de 
grado,  ca  desamaban  á  los  cristianos  que  eran  latinos, 
asi  bien  como  si  fuesen  moros;  é  cuando  los  tenian  en 
un  logar  fuera  de  la  villa  pora  descabeszarlos ,  un  caba- 
llero, que  era  natural  de  Normandía  é  vasallo  del  Empe- 
rador, cuando  vio  que  los  levaban  á  descabeszar,  hobo 
muy  grand  pesar  é  muy  grand  duelo  porque  querían  ma- 
tar aquella  yent,  siervos  de  Dios ,  sin  razón  é  sin  dere- 
cho, é  comendó  su  alma  á  nuestro  Sennor  Dios ,  é  dio 
so  cuerpo  á  martirio  por  amor  de  Dios,  é  quiso  jmas 
morir  el  sennor  que  todos  aquellos  pelegrinos ;  é  sobió 
estonces  en  un  cizallo  é  fuese  cuanto  mas  pudo  poral 
logar  do  querían  descabeszar  los  pelegrinos,  é  en  lle- 
gando ,  mandó  á  aquellos  que  los  querían  descabeszar, 
de  partes  del  Emperador,  que  dejasen  los  pelegrinos  é 
que  los  non  matasen.  E  ellos,  como  era  privado  del 
Emperador ,  creyéronle ,  é  non  mataron  los  romeros ; 
é  aquel  caballero  díjoles  estonces  á  los  pelegrinos  en 
francés  que  fugíesen  pora  la  isla  cuanto  mas  pudiesen, 
é  que  Dios  les  faria  su  merced ,  é  rogóles  que  rogasen 
á  Dios  por  la  su  alma ,  ca  bien  sabia  que  luego  había  de 
tomar  muerte  porque  librara  á  ellos.  E  cuando  sopo  el 
Emperador  que  el  caballero  había  destorbado  su  man- 
dado, que  non  matasen  los  pelegrinos,  mandól  luego 


cortar  la  cabesza ;  é  aquello  ficteroo  loigriegiiaq  k 
grado ,  ca  tenian  ellos  á  los  francos  por  berejs.ény. 
daban  facer  muy^grand  placer  á  Dios  por  nUr  n  V 
tino.  E  después  d'aquel  fecho,  el  Emperufor  lea*« 
de  la  venida  del  rey  Rícliartporelmalqoeicieciéli 
cristianos ,  é  fuese  luego  pora  Limeiiio,  m  ctstt^ 
é  basteciól  muy  bien  de  armas  é  de  yeot,  é  i»  jv- 
dar  la  ribera  de  la  mar,  é  mandó  que  loe^^fttwa 
alguna  flota,  que  ficiesen  sus  sennales  é  qoeseiiM* 
sen  todos  los  de  la  tierra  pora  defenderla. 

CAPITULO  CCXIV, 

De  cómo  se  tío  el  rey  Richart  con  don  Qnimc,  ooohAi 
Gostintinopla ,  é-el  aceerdo  qme  bobiem. 

Pues  que  el  Emperador  aquellas  cons  b(ioflrte 
das,  el  rey  don  Richart  arribó  al  puerto  de 
é  sopo  las  nuevas  del  Emperador;  é  pues  que  lifil 
flota  al  puerto,  comenzaron  de  las  cooprnaii 
tierra  pora  tomar  agua  é  otras  viandas ;  om  lasfil 
gos ,  que  guardaban  la  ribera ,  defendiéroilfls  UiA 
da ,  é  díjiéronles  que  nin  les  dejarían  toonr  ipari 
vianda  ninguna  en  toda  la  isla.  El  Rey,  coDdsi 
aquello ,  fué  muy  sannudo,  é  mandó  luego  á  Udfti 
yentes  que  se  guisasen  pora  salir  á  tierra.  E 
Emperador  sopo  que  la  flota  del  rey  don  Ricfaut 
tomar  puerto  é  salir  á  tierra,  non  osó  ateoéeraii 
menzo ,  é  desamparó  la  villa ,  é  fuyó  coa  lodi  n « 
E  pues  que  los  del  Rey  fueron  todos  en  tiem,  olí 
ros  é  peones,  fuéronse  de  pié  pora  la  villa;  aniflil 
non  quiso  salir  á  tierra ,  é  andaba  ordenande  ti  M 
E  los  latinos  quemorabanen  Limenzosalieroo^éUri 
se  pora  la  hueste,  é  dijíeron  que  querían  fablircAí 
Rey ,  é  estonces  metiéronlos  en  una  barca  éW 
al  Rey;  é  cuando  fueron  ont'él  dijiéroole: « 
vos  podes  entrar  en  la  cibdad  sin  contienda,  ad 
perador  se  fué  dend  con  toda  su  yent  pon  U 
E  en  la  villa  non  ha  sínon  mandaderos  é  jeot  w 
que  vos  recibrán  de  grado  por  sennor;  éd  Rey. 
do  aquello  oyó ,  envió  dos  caballeros  eoo  tqaeO» 
buenos  á  la  cibdad,  é  mandó  que  les  dijiesoi^la 
sen  salvos  é  seguros  ellos  é  todas  sus  cosu,  é 
luego  pregonar  por  mar  é  por  tierra  que  oíDgiwfl 
fuese  osado  de  facer  ningún  mal  á  la  yent  de  Lkn 

E  pues  que  el  Rey  hobo  alli  fincado  dos  días, m 
monjes  griegos  por  mandaderos  al  Emperad^  iW 
Ilac ,  o  estaba,  quei  dijíesen  que  muclio  se  aiiniii| 
porque  había  desamparada  su  cibdad,  é  esquíTÍÉM 
ver  á  él,  que  era  peregrino;  mas,  d por  bieoiotofMi 
que  se  viese  con  él ,  é  seria  de  su  pro.  Estonceseib 
perador  envíól  decir  que  si  le  asegurase  ooo  o»  «i^* 
caballeros  qtie  fuese  salvo  é  segiut)  á  ida  é  á  ^"- 
que  se  iría  ver  con  él.  E  el  Rey  oiviól  on  ríe  bm*^ 
era  de  Normandía ,  que!  asegurase ;  é  pues  qw  u^-* 
Quillac ,  el  Emperador  recebiól  muy  bien  é  fo^  ^ 
buena  posada  é  darle  cuanta  liabia  roester.  Ejn^f 
hobieron  fablado  sus  cosas,  dijol  el  Empendar^vl) 
ría  ayuntar  sus  yentes ,  é«á  tercer  día  que  scrii  <*»' 
Rey  en  Limenzo;  é  dió  el  Emperador  ¿  ríe  baw  ** 
presentes  buenos  é  granados ,  é  espedióse  del  ¿  tonn-^ 
pora'l  Rey,  é  (Jijo  cómo  el  Emperador  seria m  ¿f 
tercer  día.  E  el  Emperador  salió  de  Qoillac  édü^ 


UBRO 
>  0m  so  baesU ,  é  Gncó  sos  tiendas  á  dos  leguas 
» ,  é  después  fuese  con  poca  compaona  pora'l 
j ;  éyoM  que  eotró  en  el  real ,  fué  el  Bey  escuantra 
I»  |ié  cuanto  un  trecho  de  piedra  pequenna.  E  el 
r,  cuando  sopo  que  el  Rey  iba  de  pié ,  desea- 
del  caballo ;  é  pues  que  se  llegaron ,  saluá- 
Étédhrmzironsé,  é  desl  fuéronse  pora  la  tienda  del 
^  i  éUI  lablaron  é  departieron  de  muchas  cosas ;  é 
f/um  dfy}\  el  Rey  que  se  maravillaba  rouclk)  del, 
iMBCriftUino,  que  reía  cómo  era  perdida  la  santa 
m  «i  que  Jesucristo  tomara  muerte  é  resucitara, 
I  ffiBd  destruimiento  de  la  cristiandad ,  é  que  nun- 
lihn  hl  consejo  nin  ajuda;  é  mayormientre  en  la 
■to4t  Aere,  o  sufrían  é  hablan  grand  fambre  é 
é  grind  mingua  de  ?iandas;  é  aun  mas, 
que  nuncua  ficiera  semejanza  quel  pesara 
que  se  mostraba  por  enemigo  de  la  cris- 
destorbaba  é  mataba  á  aquellos  que  iban 
~  dicia  él  de  la  parte  de  Dios  é  do  toda  la 
que  se  emendase  d'aquello,  é  en  tal  ma- 
él  mismo  á  la  cerca  de  Acre^  é  que  le- 
lU  yent  pudiese,  é  franquease  su  tierra  á 
comprar  viandas  pora  levar  á  la  hues- 
]ljftqucillo  bien  veia  que  su  honra  ent,  é  por 
la  gracia  de  Dios  é  el  amor  de  la  cris- 
,;  é  por  esta  manera  th-aría  de  sí  la  culpa  de  qpel 
B  el  Emperador,  pues  que  oyó  aquellas  razch 
dijo  el  Rey,  fué  muy  desmayado;  mas  por  en- 
leoraxon  dijol :  «Sennor,  gradéscovos  mucho 
ipm  me  deddes,  ca  bien  sé  é  connosco  que  se- 
'  mn  é  mió  pro,  si  facerlo  pudiese ;  mas  sepá- 
M  roe  yo  partiese  desta  tierra,  alzarse-hian 
jeptes  contra  mi ;  pero  faré  tanto :  enviaré 
ih  cerca  de  Acre  docientos  caballeros  bien  guar- 
lodas  las  cosas  que  hobieren  mester,  é  que 
hsU  que  la  cibdad  sea  de  cristianos ,  é  fran- 
k»  que  quisieren  venir  comprar  viandas  á 
fon  levar  á  la  hueste.»  Respondiól  el  Rey  que 
mas  quería  quel  ficiese  ende  seguro  por  bue- 
,  por  que  él  pudiese  asegurar  los  pelegrí- 
owriesen.  Estonces  el  Emperador  díjol  quel 
t¡k  por  arrefenes ,  é  que  enviaría  por  ella  antes 
I  ¡Mutiese;  el  Rey  tóvose  por  pagado  d'aque- 
mooes  acabadas,  levantáronse  d'alll ,  é  levól 
mt  tienda  muy  noble ,  que  había  mandado 
él ,  é  alJf  mandó  quel  sirviesen  muy  noble- 
é  daspoes  lomóse  el  Rey  pora  su  tienda. 

CAPITULO  CCXV. 

\ii  tej  éoñ  Rtcbart  coo  el  emperador  Qoiruc,  él* 
( «I  Rey,  é  casó  coi  la  benoana  del  rey  de  NaTarra. 

,  pues  que  bobo  comido,  ficiéronle  muy 
;  é  pues  que  vio  que  toda  la  yent  de  la  hues- 
Meaegida ,  asi  como  estaba  descalzo,  subió  en 
que  mandara  tener  allí,  é  fujó;  é  cuando 
bao  hueste ,  envió  un  monje  gríego  al  Rey  quel 
fn  saliese  de  su  tierra ,  é  si  non ,  que  sóplese 
maba  nIn  ae  pagaba  de  su  companna.  E  des- 
oyó aquello,  é  sopo  la  voluntad  del  Empe- 
'  á  sos  compannas  que  se  guisasen ,  é  or- 
s»  becas,  é  biése  sus  haces  paradas  contra 
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el  Emperador.  E  el  Emperador,  cuando  sopo  que  el  Rey 
iba  lidiar  con  él ,  ordenó  otrosí  sus  haces  é  vino  contra 
él ;  é  pues  que  legaron ,  fuéronse  fertr ;  mu  poco  duró 
la  baUlla ,  por  razón  que  los  griegos  fueron  luego  des- 
baraudos;  é  el  Emperador  fujó  con  sus  compannu^ 
aquellos  que  escaparan  de  la  batalla,  pora  las  monUm- 
oas.  E  el  Rey,  pues  que  bobo  vencido,  tomó  el  real  del 
Emperador,  en  que  bobo  muy  grand  liaber,  é  mandó 
coger  el  campo ,  é  tornóse  i  Limenzo ,  é  allí  casó  con  la 
infanta  quel  adujiera  su  hermana.  E  estonces  arribó 
en  Limenzo  el  rey  Guión,  que  fuera  rey  de  Uierusalen, 
que  viniera  en  una  galea. 

CAPITULO  CCXV!. 

Cómo  üdid  otra  us  el  rey  4oi  lUchart  coa  ti  tmfnéot,  el'  priM 
el  Rey. 

Quirzac  el  emperador  partióse  de  la  montanna  é 
füése  pora  Nicocla ,  que  es  arzobispado  é  la  mayor  cib- 
dad de  Chipre,  é  está  en  medio  de  la  isla;  é  pues  que 
lo  sopo  el  rey  Ricliart ,  tomó  sus  caballeros  é  fuese  pora 
allá  por  tiem ,  é  la  flota  por  la  costera ,  fasta  que  lle- 
garon á  una  cibdad  que  dicen  Quit ,  é  d'alll  fuese  pora 
Nicocla,  é  desque  fué  á  una  villa  que  llaman  Tremeto- 
sic ,  encontró  al  Emperador  con  grand  yent ,  que  iba  li- 
diar con  él ;  é  allí  pararon  sus  haces  dramas  Us  partes, 
é  fuéronse  ferír,  mas  á  la  cima  los  griegos  non  lo  pu- 
dieron sofrír,  é  fueron  desbaratados  roalamientre,  é  co- 
menzáronse de  foir,  é  duró  grand  piesu  el  alcance,  é 
mataron  muclios ,  é  prisieron  otrosí  muchos  de  los  grie- 
gos; pero  en  aquel  alcance  el  Emperador,  cuando  vio 
asi  toda  su  yent  perder,  bobo  muy  grand  pesar;  é  co- 
mo era  de  grand  corazón  ó  esforzado  é  muy  cruel ,  tor- 
nó con  grand  piesza  de  caballeros  que  estaban  coo  él, 
é  cató  o*staba  el  Rey,  é  pues  quel  vio,  enderezó  contra 
él  é  fuél  ferír  é  diól  con  una  porra ;  é  el  Rey ,  pues  que 
vio  que  aquel  era  el  Emperador,  tomó  á  él,  é  fuél  íe- 
rirmuy  esforzadamientre,  é  diól  tal  colpe  de  lanza, 
quel  derribó  del  caballo  á  tiem.  Estonces  fueron  los 
caballeros  del  Rey  é  prisieron  al  Emperador;  é  pues  que 
el  Emperador  fué  preso,  el  Rey  non  falló  en  toda  la 
tierra  quien  se  parase  contra  él ,  antes  se  le  dieron  lue- 
go las  cibdades  é  los  castiellos  é  todas  las  forUlezas; 
émandó  luego  al  Emperador  meter  en  fierros,  pero  de 
plata ,  é  enviól  á  Quígat ,  quel  guardasen  hí ;  é  él  or- 
denó todo  el  focho  de  tierra  de  Chipre ,  é  basteció  las 
fortalezu,  é  levó  de  la  tierra  grand  haber,  é  después 
fuese  pora  la  hueste  de  Acre. 

CAPITULO  CCXMl. 

De  la  safe  de  Saladla  qie  príao  el  rey  de  lof  laUerra  astet  fie 
llcpte  á  Acre. 

Los  cristianos,  teniendo  cercada  á  Acre,  como  liabé- 
des  oído ,  Saladin  envió  por  una  grand  nave  á  Egipto, 
é  aquella  nave  dician  Dramon ,  é  vlnla  en  ella  grand 
yente  é  mucha  vianda;  é  aducían  en  ella  muchas  cu- 
luebras  é  víboras ,  é  otru  mucbu  maneras  de  pezones 
é  de  vermenias  entoiicadas  pora  eropozonnar  á  loa  cris- 
tianos é  facer  grand  danno  en  la  hueste.  E  el  rey  don 
Richart,  que  Iba  á  Acre,  fallóse  con  aquella  nave,  é 
cuando  sopo  cómo  era  de  moros ,  mandó  ir  á  ella ,  é  que 
la  combatiesen  muy  de  recio,  é  aquello  fué  luego  fecho, 
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é  envió  luego  allá  á  don  Remont  de  Vendóme ;  é  él  fué 
combater  la  nave  muy  atrevidamientre.  Los  de  la  nave 
punnaron  de  se  defender  muy  bien,  mas  non  les  valió 
nada  so  defendimiento,  ca  á  poca  de  piesza  fué  presa 
la  nave. 

CAPITULO  CCXVIIL 

Cómo  llegó  el  rey  de  IngUtíerra  á  Acre,  é  movieron  pletesía  los 
moros  de  dar  la  cibdad. 

Pues  que  el  rey  de  Inglatlerra  llegó  á  la  cerca  de 
Acre ,  fué  é  posar  á  una  parte  de  la  cibdad  contra  Casal 
Inibert;  éel  rey  de  Francia  posaba  de  la  otra  parte,  que 
facía  combater  la  villa  muy  Geramientre;  otrosí  el  rey 
Ricbart,  pues  fué  posado,  fizóla  combater  de  su  cabo 
muy  atrevidamientre;  é  los  de  la  cibdad,  pues  que  se 
vieron  maltrechos  é  combatidos  de  todas  partes,  é 
Saladin  non  podía  acorrer,  hobieron  acuerdo  que  die- 
sen la  cibdad  á  los  cristianos.  E  pues  que  bebieron  so 
acuerdo ,  enviaron  decir  al  rey  de  Francia  que  man* 
dase  cuedar  que  los  non  combatiesen ,  ó  que  irían  fa- 
blar  con  él.  El  Rey  dijo  que  lo  faria.  Estonces  los 
homes  buenos  de  la  cibdad  salieron  é  fueron  fablar 
con  el  Rey  á  su  tienda;  é  dijiéronle  quel  darían  la  cib- 
dad en  tal  manera  que  los  fíciese  levar  en  salvo  á  tier- 
ra de  moros  con  sus  mujieres  é  sus  fijos  é  sos  habe- 
res. El  Rey  respondióles  que  aquello  non  faría  él ,  ca 
la  cibdad  é  todo  cuanto  dentro  era  que  so  era;  en  tal 
estado  tenia  ya  él  la  cibdad. 

CAPITULO  CCXIX. 

Por  cnál  razón  se  desavenieron  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de 
Inglatlerra,  estando  sobre  Aere. 

Los  homes  buenos  de  la  cibdad  estando  con  el  rey 
de  Francia  en  pletesía ,  el  rey  de  Inglatierra,  porquel 
non  ficiera  saber  aquel  fecho,  mandó  estonces  comba- 
ter la  cibdad  muy  atrevidamientre.  Cuando  los  moros 
que  estaban  con  el  Rey  vieron  que  combatían  la  cib- 
dad, pesóles  mucho,  é  dijieron  al  Rey:  ctSennor,  nos 
viniemos  aquí  sobre  treguas,  é  cuedamos  que  vuestra 
aseguranza  nos  defendría  á  nos  é  á  los  de  la  cibdad 
fasta  que  nos  tomásemos  á  la  villa;  4  agora  vemos  que 
el  rey  de  Inglatierra  combate  muy  fíeramieutre.  E  pues 
que  así  es,  rogámosvos  que  nos  fagádes  meter  en  la 
cibdad  en  salvo,  cuando  non  podédes  fíicer  dejar  de 
combater.»  E  desque  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey 
de  Inglatierra  facía  combater  la  cibdad  sobre  su  segu- 
ranza ,  bobo  grand  pesar  é  dijo  á  los  moros  que  se  fue- 
sen é  que  punnasen  de  se  defender,  pero  fizólos 
levar  en  salvo  á  la  cibdad.  Estonces  mandó  el  Rey 
á  sus  compannas  que  se  armasen  pora  ir  sobr'el  rey  de 
Inglatierra.  Los  ríeos  homes  de  la  hueste,  cuando  oye- 
ron aquello ,  fueron  maravillados,  é  cabalgaron  é  fué- 
ronse  pora'l  Rey ;  é  ellos ,  que  llegaron  á  él ,  calzábase 
las  brafoneras,  é  dijiéronle:  aSennor,  ¿quéquerédes 
facer?  E  tal  cosa  non  lo  fagádes;  si  non,  será  muy  gran 
danno  pora  la  cristiandad.»  E quiso  Dios  quel  sacaron 
d'aquella  sanna.  E  los  moros,  pues  que  entraron  en  la 
cibdad ,  mandaron  á  los  de  dentro  que  se  defendiesen,  é 
fíciéronlo  así  tod'aquel  día ;  é  el  rey  de  Inglatierra  en 
aquel  combater  nin  bobo  honra  nin  pro,  ca  perdió  hí 
piesza  de  su  yente. 


CAPITULO  CCM. 

ilMó  ftCL^rt^n  pai  el  rey  de  f  rivcti  é  d  tff  éf  liflaaifi^í] 
ron  cuales  postura»  rcc^binroD  de  íúí  aaiv^U  eJMM, 

Dc^^puesquo  hobieron  fecho  paz  1o&  rej»,! 
ron  coniliaier  la  cíbilad  muy  üeramiH)tr&.  Lsia 
cuando  aquello  vieron,  enviaron  decir  í  SátM  \ 
por  la  jura  que  liabia  fecho,  que  losa 
envióles  decir  quo  non  podía  acorrerlos,  4^ 
lo  mejor  que  pudicaen;  é  pues  que  Ul  mf 
ron  de  Saladin ,  achirdaron  todos  los  bomei  í 
diesen  la  ctbdad  á  los  crbtianos  en  li  i 
hahiau  enviado  decir  al  re^  de  Francia; 
Caracois,  que  era  alcaide  de  la  cibdad^  eeníá 
amos  las  reyes  íjuel  treguasen  ^  é  que  ir^  i 
ellos,  é  ellos  dijieron  que  les  placia,  E  CuioÉi 
de  la  cibdad  é  fuese  pora  la  tíenik  del  rej  dtfTi 
é  estaba  hí  ej  rey  de  Inglatierra ;  é  díjol^quítei 
lacibdíid  por  tales  posturas,  que  los  Icmeaai 
á  tierra  de  moros,  é  íjue  les  daría  Saladin  la  m 
fuera  perdida  en  la  batalla  cuando  el  rtj  Outel 
ricí^  Ijomos  fueran  presos,  é  olrosi  que  les ¿ 
ladin  cuantos  crislianos  tenia  ealÍTOs ,  é  ií^i 
ra  Saladin  non  quisiese  otorgar  aquello,  qtítÉ 
la  su  merced  cativos.  Los  reyes  ütorgirtmií 
aqu<^^^^^  poslura:^ ;  ¿  pues  que  de  amas  ]ñi  { 
firmadas  las  posturas ,  Caracol s  el  alcaide  áB  I  (i 
álos  cristianos.  E  esto  fué  cuando  andahí  di 
la  encarnación  de  nuestro  Sennor  Jesucnflo  ( 
écicnt  noventa  6  uno,  quince  dias  andui«di| 

CAPITULO  CCXXJ. 

Como  fnrramn  los  crisíiatios  en  Acre,  é  df  U  qi«  i 
rej  út  Francia  é  e\  Ttf  de  ln|t«tíe]Til 

Los  críf^tianas,  pues  queenlraroct  la  cibdldl 
ficieron  muy  grandes  alle^rias,  é  gradescientl 
á  nuestro  Sennor  Di^s  la  grand  tnerc^  qw  1 
de  sacar  la  cibilad  de  poder  de  paganos;  é  ( 
traron  dcutro,  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  I 
ordenaron  las  ven  tes  de  la  hueste  cÓme  ¡ 
unos ;  é  el  rey  de  Francia  posó  m  el  aJcütf,  é  i 
de  Ingktterra  poso  en  las  casas  del  Temple,  i 
cabalkna  por  la  villa,  cada  unas  en  las  p^ndisf 
cozívcnia.  E  los  cibiiadanos  que  habían  lii  ri€Ii4íK^ 
do  perdieron  la  ctbdad,  fueron  poraealiiri 
sas ;  mas  los  que  posaban  ya  eo  ellas  noa  lili 
dici(hidoles  que  ellos  las  hablan  conqueritíts.  I 
mes  buenos,  cuando  af|uello  vieron,  fuéroíra  ¡ 
rey  Je  Francia,  é  dijiéronle  el  tuerto  que  le*  f¡ 
caballeros ,  é  pi dieron íe  merced  que  lo  noa  ( 
que  los  toUiesen  sus  casas  que  les  lomana  toi 
por  fuerza,  asi  como  él  sabía,  é  que  él  era  í™^ 
sacar  la  tierra  de  Hierusalen  de  poder  de  mores»*^ 
non  era  dereclioque  ellos  fuesen  deslieredado?*EW 
pues  qtte  bobo  oídas  aquellas  razones,  enviiJ  lu^"^  I* 
el  rey  de  Inglalierra  é  por  los  otros  ricos  hmt&i  f  * 
I  ules  h  razón  de  los  cíbdadanos ,  é  dijo  que  oio''* 
vcnilidas  niii  empennadas  sus  heredades ,  bj»^!"''* 
nioro:í  gelas  habían  tullidas  por  fmfm;éí^^^^ 
erau  venidos  por  tomar  las  heredades  de  lij«í*^ 
tierra ,  sinon  por  salvar  las  almas  é  por  libr*r  tí  ^ 
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que  UMnann  loi  moros  por  fuena^  é 
Mtoá  aquaUosqnel  btbít  perdido.  E  qael  semeja- 
¡■epoBB  qoo  nuestro  Senoor  les  bibia  dado  poder 
fM  baUan  aquella  cibdad  cobrada»  que  non  era 
liteqoe  U  yente  dalla  perdiesen  sus  heredades ;  é 

SI^MÜo  era  su  consejo^  si  ellos  otorgasen  en  ello.  E 
hfAsliígiatierra  é  todos  los  ríeos  liomes  acordaron 
iqoe  decia  el  rey  de  Francia,  é  ordenaron 
qoB  iodos  aquellos  que  pudiesen  mostrar  car- 
¡nonio  de  sus  heredades,  que  tomasen  en 
i^i  ha  caballeros  qué  estaban  hl  posados,  que  po* 
■  Hcoo  dios  mlentre  hl  durasen. 

CAPITULO  CCXXU. 

í  BM  tofo  Silaaia  tos  postaras  qic  paso  eoa  el  rey 
4o  PiaaeU  écoa  d  r«j  de  lagtotiem. 

babia  prometido  al  rey  de  Francia  é  al  rey  de 
que  les  daría  la  cibdad  de  Acre  é  la  vera- 
ifM  les  daría  otrosi  por  cada  un  moro  que  esta- 
I  Am  un  cristiano  de  los  que  61  tenia  presos ;  é 
6  lo  prometió  por  él  el  alcaide  Caracois  que 
eaMtiliiki  dia  sennalado.  £  envió  luego  por  los 
1^  é  otrosí  fizo  adocir  muchas  cruces,  que  babia 
Upor  lase¿lesiasdelregno,é  fué  ordenado  que 
I  aoSmoros  é  que  daría  los  crístianos;  mas  non 
mir  al  dia  del  plazo  que  pusieran,  6  envió  de- 
hl  cristianos  que  allongasen  el  plazo,  ca  aquel 
m  podJeri  venir.  Los  reyes  habían  grand  sabor 
ym  la  cruz,  é  allongaron  el  pbizo;  é  aqijpldia  del 
ha  reyes  é  loe  ricos'homea  é  toda  la  caballera 
mm  muy  bien ,  é  con  muy  grand  procesión  é 
ordenadas  fuóronse  pora'l  logar  que  hablan 
I SafaMÜn,  é  puesque  fueron  hi,  Saladin  ti- 
a  de  lo  que  prometiera.  Los  reyes  toviéronse 
,  é  ficieroo  muy  grand  duelo  en  la  hue^ 
iba  cristianos ,  é  fueron  todos  desmayados. 

CAPITULO  OCXXIII. 


d  rey  de  IngtoUem  qniaee  bU  voros 
ái  átn ,  I  ^0  Se  SitotfJa ,  por  el  eagaaoo  ^ae  Sso. 

Wl  da  Inglatierra,  cuando  vio  que  el  pueblo  llo- 
l^alengannoque  Saladin  les  había  fecho,  fizo 
moros  que  tomara  en  su  parte  6  pararlos  entre 
é  flsok»  todos  descabeszar ,  é  fueron 
.  Saladin,  puesque  vio  aquella  mortandad 
M,  fué  muy  espantado  é  bobo  miedo  quel  to- 
crístianos  él  rehio  de  Egipto  é  el  de  Hieru- 
I»  é  l^jó  d*alli  é  fuese  pora  Escalona ;  é  porque  era 
wy  Alerte,  fizóla  derríbar;  é  esto  fizo  él  porque 
que  el  rey  de  Francia  é  el  rey  de  Inglatier» 
ih  Irian  cercar  é  que  la  tomarían ,  é  lárían  por 
pora  Egipto,  antes  non  por  Gadres,  ca 
el  mejor  camino  de  Suria  pora  Egipto. 

CAPITULO  CCXXIV. 

éoa  Felipe,  coode  de  Fláades,  tales  qae  . 
■arleu ,  si  rey  de  rrtaeto. 

I  Mipe,  conde  de  Flándes ,  en  aquellos  días  ado- 

[i  mnrió;  mu  antes  que  finase  envió  por  el  rey 

é  dijol  que  se  guardase,  ca  sóplese  por 

•qw  yentes  babia  en  U  huesteque  hablan  puesto 


é  jurado  que!  matasen,  mas  non  leaopo  dedr  cuáles 
eran.  El  Rey  cuando  aquella  razón  oyó,  fué  todo  tur^ 
blado,  é  entró  en  él  grancuedado,  así  quel  tomó  la 
terciana  doble,  é  bobiera  de  morir;  é  en  cuanto  él 
era  enfermo ,  el  rey  de  Inglatierra  asmó  eómol  podría 
matar  sin  meter  mano  en  él,  oa  él  habla  grand  miedo 
del,  por  razón  que  habla  errado  contra  él ,  por  la  her- 
mana, que  era  desposado  con  ella  é  casara  con  otra; 
é  aun  sin  esto,  por  otro  pesar  quel  ficiera  en  la  hueste 
de  Acre,  asi  como  habédes  oído,  é  fué  sosacando  los 
ricos  bornes  por  dar  é  por  prometer. 

CAPITULO  CCXIV. 

Ba  qaé  aiaaert  caodó  beor  Borlral  rey  de  Plrtacli  el  rey 
delagUttem. 

En  aquella  enfermedad  en  que  el  rey  de  Francia  ya- 
cía, el  rey  de  Inglatierra  fuél  veer  é  praguntól  que 
cómo  se  sentía,  é  el  Rey  respondiól  que  estaba  en  la 
merced  de  Dios,  ca  sentíase  muy  maltrecho.  E  des- 
pués dijol  el  rey  Richart : «  E  de  don  Lois,  vuestro  Ojo, 
¿cómo  vos  conhortides?»  Respondiól  el  Rey:  «¿E  có- 
moque  á  mió  fijo  don  Lois,por  que  yome  delia  conhor^ 
tar?»  Dijol  el  rey  Richart:  «Por  eso  vos  vln  yo  veer 
agora,  porconhortarvos,  ca  dicen  que  morto  es.»  B  el 
rey  (¿  Francia  respondiól :  «Agora  me  es  mester  de 
conhortar,  ca  si  yo  muríereen  esta  tierra,  finca  el  reg- 
no  de  Francia  sin  heredero. »  E  estonces  luego  termi* 
nó  éfolgó,  épartióce  del  la  calentura;  é  el  rey  Richart, 
cuedando  que  habla  acabado  su  voluntad,  espidióse 
del  é  fuese;  mas  la  malicia  non  puede  haber  cabo  allí 
o  nuestro  Sennor  quiere  fiíoer  la  su  merced.  Muy  fea  co- 
sa fué  aquella  que  el  rey  Richart  cuedó^  mas  non  gozó 
endemucho,  ca  después  fué  ende  muy  afrontado.  B  pues 
que  el  rey  Richart  se  partió  d*alli,  el  rey  de  Francia 
envió  por  el  duc  de  Bergonna  é  por  don  Guillem  de 
Barras,  é  por  otros  ríeos  homes  que  eran  de  su  pori- 
dad,  é  mandólos, por  el  debdo  que  habían  con  él, quel 
dijiesen  verdad  si  bebieran  nuevas  que  so  fijo  don 
Lois  era  finado.  E  ellos  respondiéronle  que  nuncua  tal 
cosa  oyeran ,  nhi  mandase  Dios;  mas  sóplese  que  el 
rey  Richart  dijiera  aquel  mal  porquel  cuedaba  fticer 
cresoer  el  mal  de  guisa, que  muriese  allí. 

CAPITLXO  CCXXVI. 

Do  dteo  fÉé  d  rey  de  FiaaeU  pora  lloaa,  é  ddd  la  baesie  e« 
Aere  ooa  d  dae  do  1 


El  reydePrancla,puesqueenteod{ólavohmladdel 
rey  de  Inglatierra ,  fizo  semejanza  que  non  ddia  por  ello 
mida;  é  mandó  luego  guisar  ya  cuantas  galeas,  é  en- 
vió por  el  duc  de  Bergonna  é  por  los  ríeos  bornes  de 
Francia  é  por  todu  sus  compannas,  é  mandóles  que 
aguardasen  é  fidesen  por  el  duc  de  Bergonna  bien  co- 
mo por  él  mismo;  é  diól  grand  partida  de  so  tesoro,  é 
dijoles  que  él  quería  ir  llegar  i  Roma ,  é  mientra  que 
él  iba,  que  elloe  que  fidesen  el  bien  que  pudiesen;  é 
pues  que  bobo  librado  con  sos  ríeos  homes,  eniró  eo 
las  galeas  é  pasó  la  mar,  é  andido  por  BUS  jornadas  fisla 
que  llegó  á  Roma,  é  fabló  con  el  Papa,  é  mostról  el 
fecho  de  la  hueste  é  de  tod*el  regno  de  Híerusalen. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  rey  de 
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Francia,  por  contar  del  rey  de  Inglatierra  é  de  los  ricos 

bornes  que  fincaron  en  Suria. 

CAPITULO  CCXXVII. 

De  cómo  el  rey  Rieharte  fné  desbaratado  cerca  de  Jaffa,  é  muerto 
Jaques  de  Avenas. 

Nuevas  vinieron  al  rey  de  Inglatierra  cómo  Saladin 
había  derribado  la  cibdad  de  Escalona  é  la  de  Jaffa;  é 
envió  por  los  ricos  bornes ,  é  díjoles  que  mas  ligera  cosa 
era  de  facer  un  castiello  que  lomarle  por  fuerza;  équc 
él  tenia  en  corazón  de  refacer  Jaffa  é  Escalona  si  ellos 
acordasen  en  ello ;  ca  si  él  basteciese  aquellas  fortalezas, 
que  en  la  ribera  de  la  mar  son ,  mas  de  ligero  conque- . 
riria  á  Hierusalen.  Los  ricos  bornes  toviéronlo  por  bien, 
é  dijo  cada  uno  quel  ayudarían  de  grado.  E  estonces  el 
rey  Ricbart  mandó  pregonar  que  todos  los  bornes  que 
quisiesen  tomar  soldada,  que  él  gela  daría;  é  tomó 
cuantos  maestros  pudo  baber  de  canto  é  de  madera,  é 
fuese  pora  Jaffa  por  mar  é  por  tierra;  é  pues  que  mo* 
vio  la  buesteé  fué  cerca  del  río  de  Caifas,  en  un  logar 
que  dicen  el  Arena-Limpia,  á  dos  leguas  de  Acre ,  Sala- 
din  sopo  su  facienda,  é  fué  con  su  poder,  é  su  bermano 
Safadin  con  él ,  é  enviaron  sus  algaras ,  é  cometierou 
la  hueste  de  los  cristianos  en  aquel  logar ,  é  toviéronla 
en  grand  coicta ,  de  guisa  que  don  Jaques  de  Avenas 
é  don  Hugo  de  Tabaria,  que  guardaban  la  zaga ,  fueron 
en  grand  periglo  é  sufríeron  bi  mucho  trabajo;  pero 
defendíanse  como  buenos  caballeros ,  é  nuocuales  die* 
ron  vagar  fasta  que  bebieron  pasado  el  río  de  Caifas; 
é  pues  que  fueron  pasados,  fincaron  las  tiendas.  E  es- 
tonces los  moros  diéronles  vagar,  é  fueron  posar  al 
Carmel ;  é  d'allí  fuéronse  á  Cargapalla,  o  nasce  el  rio  de 
Jaffa ;  é  los  cristianos  pasaron  por  ante  Caifas  é  por  los 
estrechos  é  por  Cesárea,  é  llegaron  á  Arsur,  é  allí  fa- 
llaron muclios  turcos,  é  fueron  ferir  en  ellos,  é  coic- 
táronlos  de  guisa,  que  bobo  bí  grand  vuelta^  é  mataron 
muchos  de  los  moros,  é  venciéronse  é  tomáronse  pora 
la  hueste.  E  los  cristianos  posaron  delant  de  Sur,  é  fin- 
caron bí  dos  días  por  atender  la  flota;  é  otro  día  los 
moros  fueron  é  cometieron  á  los  cristianos  que  salieran 
en  algara,  é  la  hueste  rebatoso  toda;  é  don  Jaques  de 
Avenas  salió  de  la  hueste  é  fué  en  pues  los  moros  en 
alcance;  é  los  moros  que  vacian  en  celada,  cuando 
vieron  ir  á  don  Jaques  con  poca  companna,  é  que  non 
iban  otros  en  pos  ellos ,  salieron  los  de  la  celada,  é  tor- ' 
naron  los  que  iban  fuyendo,  é  feríeron  en  aquellos  po- 
cos de  crístianos  é  desbaratáronlos  todos ,  de  guisa  que 
non  tovo  uno  con  otro.  E  en  aquel  torneo  fué  derribado 
don  Jaques  de  Avenas,  é  non  bobo  ninguno  quien  le 
acorriese ;  é  maguer  que  estaba  á  pié ,  defendíase  muy 
bien,  como  muy  buen  caballero ,  é  mataba  á  derredor  de 
sí  muchos  moros;  mas  tantos  eran  los  moros,  qnel  ma- 
taron ó  corláronle  la  cabesza^  é  á  todos  cuantos  allí 
fincaran  con  él.  Cuando  las  nuevas  d'aquello  llegaron  á 
la  hueste,  salieron  ende  grand  caballería ,  é  fueron  fas- 
ta'l  logar  o  fuera  la  batalla,  é  fallaron  el  cuerpo  de  don 
Jaques  de  Avenas  sin  cabesza,  é  tomáronle  é  tomáron- 
se pora  Sur,  é  enterráronle  bí. 
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CAPITULO  ccxxvni. 

De  cómo  se  tomó  el  dnc  de  Berfoui  c«a  fnii  paite i¿l 
francos  pora  Acre. 

Pues  que  don  Jaques  de  Avenas  mitiroo  íes  m 
como  habédes  oído,  á  la  noclie  el  doc  dt  Ber^ 
envió  por  loa  ricos  bornes  de  Francia  que  emi  bíe 
hueste,  é  díjoles  asi:  aSennores,  vossabédesUa 
nuestro  sennor  el  rey  de  Francia,  que  Diosgnidí 
mal,  non  68  aquí ;  é  toda  ia  flor  de  li  oibillñ 
Francia  es  en  esta  hueste,  é^  rey  de  loglatinii 
tiene  sinon  poca  companna,  según  nos  soin<)i;(B 
andamos  así  con  él  é  facemos  algún  bueo  fecho> 
prez  será  suyo,  é  será  grand  deshondra  del  re; diFn 
cia  é  de  nos,  é  dirán  que  fujód'aquidesUtiem,< 
el  rey  de  Inglatierra  conquirió  la  Tierra  SiBta;é 
otros  ¿qué  decides  á  esto?  Algunos  bobo  lii()u 
pendieron  que  bien  dicia  el  Duc,  é  tofiénmseáii] 
que  se  tomasen  pora  Acre.  La  otra  parte  aoootír^ 
aquello,  ca  dijieron  que  mayor  desbondra  serii 
tornasen,  pues  que  eran  movidos,  é  aquel  icueriii 
bieron  liaber  antes  que  saliesen  de  Acre;éeldij 
Bergonna  non  se  quiso  tintr  afuera  de  lo  qoefaiia 
cho,  é  dijo:  «Quien  quisiere,  vaya  con  el  rey 
glatierra ,  ca  yo  tornarme  quiero ;  o  é  fíiolo  asi  Om 
en  la  mannaua  el  rey  de  Inglatierra  morió  (Til 
andido  tanto  con  su  hueste,  que  llegó  al  río  átlú 
allí  dijieron  al  Rey  cómo  el  duc  de  Bergoooi  er^ 
nado  á  Acre,  é  otra  yent  con  él.  Cuando é  hit] 
aquello,  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  que  gn» 
sedad  había  fecho,  é  que  si  ellos  habían  móguj 
su  honra ,  que  él  non  quería  minguar  en  lasaji.i 
iría  en  pos  aquello  que  había  comenzado;  é  kist 
Jaffa,  é  fincó  sus  tiendas,  é  comenzó  luego  de 
muros  é  las  torres  que  bahía  derríbado  SabdínJ 
brólo  muy  ahina;  é  pues  que  bobo  labiado  é  iasi4 
el  castiello,  fuese  con  su  hueste  é  con  sus  obmoi 
Escalona;  é  pues  que  llegó  hí ,  vio  que  babia 
facer  grand  labor  é  grand  costa  pora  cercar  \»^i 
gar,  é  tomó  una  partida  del  logar  mas  fuerte,  ei 
el  alcázar,  é  comenzó  so.  labor. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  dd  r 
Inglatierra ,  por  contar  de  Saladin. 

CAPITULO  CCXXIX. 

Cómo  Saladin  tomó  ft  Safet  é  i  Belfort  ¿  otros  cntuE^ 

Saladin  partió  su  hueste «  é  dio  la  una  partidí 
hermano  Safadin  é  enviól  cercar  Safet,  tu 
del  Temple,  é  Saladin  con  la  otra  yente  fué  cercar 
fon ,  un  castiello  de  Rínait  de  Saeta ;  é  cuand* 
llegó  bí ,  era  dentro  don  Rinalt ,  é  Saladin  eam, 
él  á  salva  fe  que  viniese  fablar  con  él ,  é  eorídl  pci 
guranza  una  cinta  é  unas  fazalejas,  é  una  sortea  ¿l 
mano.  E  don  Rinalt  por  aquellas  seguraonsfbfc 
con  Saladm ,  é  pues  que  fué  ant'él,  dijo!  qoeldi» 
castiello ,  é  él  respondiól  que  non  gelo  daría ,  ca  soaG^ 
suyo ,  díjol  Saladin :  «  Pues  ¿  cuyo  esh  Respoiutíul  é 
« De  los  crístianos  es.»  Estonces  Safadin  fiíol  wsít 
colgaríe  del  un  brazo,  é  en  el  otro  brazo  fixol  atvlorv 
gas ;  mas  por  todas  aquellas  premias  non  qoiso  ¿ítí 
castiello,  nin  los  del  castiello  ficimn  seoqaoa  ^ 


LIBRO 
Dtdi  por  ello,  é  fedaii  oonlenenl que  que- 
I  tinr  á  él  de  steta.^.  E  pues  que  víó  Saladin  que  non 
wtmán  el  caitieilo,  mandóle  meter  en  fierros  é  lefar* 
( ;  é  aquellos  dos  castiellos ,  Safet  é  Belforl, 
t  de  Tiaodas  non  se  pudieron  tener,  é  bobié- 
im  á  éttf  pero  con  pletesta  que  los  loTasen  eo  salvo 
Im  é  á  todas  sus  cosas.  £  los  de  Belfort  pletearon 
}á  tm  las  otras  pletesíasque  diesen  á  don  Rinalt,  so 
IV» «00  diex  caballeros  de  los  que  tenia  presos  Sala- 
t  BáHpoet  que  Saladin  liobo  aquellos  dos  castie- 
Ma»  pora  BelTer,  que  era  del  Hospilalde  Sant  Juan, 
■ti  Crac  de  Moni-Real,  é  tomólos  otrosí. 
Ipn  Aja  la  hestoría  á  fablar  de  Saladlo,  por  con- 
m  ny  Ridiart  de  Inglatierra. 
I 

CAPITULO  CCXXX. 

ítae  il  hj  Rlckirt  de  ligltUem  %t  fnlsd  pora  ir  i  tomr 

Ui  lüemsileii. 
que  el  rey  Ríchati  bobo  acabado  la  hbor  de 
Étm  fuese  pora'l  Daron ,  é  cercól  é  tomól  en  tres 
Lé  dMTtból,  é  tomóse  pora  Escalona  é  bastecióla 
I  Meo ,  é  desí  fuese  pora  JafTa.  E  fué  lan  temido  en 
ih  tierra ,  que  lablaban  los  moros  del  como  por  fa- 
mi  4e  guisa  que  cuando  los  nínnos  lloraban ,  dicían 
:  «Calla,  que  etas  que  viene  el  rey  de  In- 
9  E  cuando  algún  caballo  se  espantaba ,  el  ca- 
se estaba  en  él  dicia:  «Cuedas  que  el  rey  de 
te  quiere  cofner.»E  en  aquel  tiempo  tomó 
ana  reina  que  iba  de  Babílonna  á  Domas,  é  por 
BB  le  dieron  grand  haber;  é en  aquellos  días  fué 
Ailí  llegó  mandado  al  rey  Ricbart  que  los  mo- 
Boraban  en  Hierusalen  que  se  eran  idos  todos 
1,4  ^oe  fincaba  la  cibdad  yerma,  é  que  la  habría 
eolpe  oin  recebirle.  Estonces  el  Rey  envió  por 
de  Bergonna  é  por  los  otros  ricos  Itomes,  é  dí- 
Buevas,  é  acordaron  todos  que  bastecie- 
Acre  é  que  se  fuesen  pora  Hierusalen;  é  guisaron 
^  é  eoviáronla  á  Jaffa ,  é  el  Rey  é  los  ricos  ho- 
nran por  tierra,  é  llegaron  á  cinco  leguas  de 
■leB  á  UD  logar  que  dioían  Betinuble,  é  allí  or- 
•  voñ  haces;  roas  por  consejo  del  duc  de  Ber- 
lewáiopie  los  firanceses ,  diciéndoles  el  Duc  que 
■i  deshoodra  sería  de  Francia  si  el  rey  de  Ingla- 
»  tioiaae  á  Hierusalen ,  ca  non  tenia  sinon  poca 
lia  nyo.  B  otro  día  en  la  manoana  el  rey  don  Ri- 
Miqiie  tetaba  la  delantera ,  cabalgó  fasU  que  llegó 
de  Hierusalen  é  vio  la  cibdad ;  é  algunos 
f«B  el  Duc  que  les  pesaba  d^aquella  tornada ,  é 
decir  al  Rey  que  se  tomaba  el  Duc  coa  los 
Eel  Rey,  pues  que  sopo  aquello ,  fuese  pora 
é  i  pocos  días  murió  el  Duc,  é  el  Rey  fuese  pora 

CAPITULO  CCXXX!. 

Id  rey  é«  iDflatItm  U  isla  ée  Chipie  á  los  frelrct 

I  éd  Teaple. 

h^pti  tiempo  que  el  rey  de  Inglatierra  estaba  en 
hm  da  Acre,  los  freires  del  Temple  compráronle 
thie  Chipre  por  deM  mil  besantes  moriscos ,  é  pa- 
Ni  loeiD  los  sesoou  mil ,  é  los  oüros  habíaogeloe 
hv  por  plaiee;  é  poea  que  aquello  foé  puesto, 
inhraa  lea  flrelfei  que  fÉoiea  luego  á  Chipre  á  reoe- 
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bír  la  tierra ,  é  ficiéroolo  asi.  Los  íreíres  del  Temple, 
pues  que  fueron  en  la  isla  de  Chipie ,  lacian  en  la  tierra 
como  de  su  cosa;  é  los  griegos  de  la  tierra  vieron  que 
había  hí  pocos  lalinos,  é  ayuntironse  en  Nícocia,  é 
acordaron  que  matasen  todos  los  latinos,  é  que  fuesen 
é  diesen  en  ellos  á  sobrevienta.  E  pues  que  hubieron 
esta  fabla  fecha,  bobo  hf  algunos  que  lo  ficieron  saber 
á  don  Dercaldo,  que  era  comendador  mayor  de  Clilple; 
é  él,  pues  que  aquello  sopo,  ayuntó  cuantos  latinos 
pudo  haber,  é  fué  é  metióse  en  el  castiello  de  Mcoda. 
E  cuando  fueron  en  aquel  castiello,  üWó  que  tenia 
veinte  é  cuatro  caballeros  de  freires,  é  otros  bornes  á 
caballo  veinte  é  nueve,  é  de  pié  setenta  é  cuatro.  E 
aquel  castiello  era  flaco,  é  sin  esto,  no  tenían  dentro 
vianda;  é  cuando  vieron  que  eran  tan  poca  yente,  te- 
miéronse, é  enviaron  decir  á  los  griegos  que  los  dejasen 
ir  en  paz,  é  que  les  dejarían  toda  la  tierra.  E  ellos  les- 
poodíeron  que  lo  non  querían  facer,  antes  los  querían 
todos  matar.  E  desque  írey  Bemalt  sopo  aquello,  como 
era  buen  caballero  d*arroas  é  muy  esforzado,  d^  i  los 
otros:  «Sennores,  vos  oldes  bien  la  craeldad  desta 
yent,  é  por  ende  tengo  por  bien  é  dó  por  consejo  que 
vayamos  morir  como  buenos.»  E  aquello  acordaron  to- 
dos, é  n»nifestáronse ,  é  comulgaron  é  oyeron  misa, 
como  aquellos  que  iban  á  la  muerte ;  é  al  alba  del  dia 
salieron  á  su  hora,  é  firieron  en  los  gríegos,  que  non 
se  guardaban  nin  cuedaban  que  tan  poca  yente  osasen 
cometer  tal  fecho.  E  tan  eslbrzadamíenlro  los  cometie- 
ron ,  que  los  griegos  fueron  luego  desbaraUdos ,  é  co- 
menzaron de  foír,  é  los  latinos  fueron  en  pos  ellos,  é 
mataron  ende  cuantos  alcanzaban;  asi  que,  bobo  hl 
muy  grand  mortandad  dellos.  E  el  pueblo  fujó  á  una 
eglesia  que  dician  Santa  Blarla,  mas  los  latinos  entra- 
ron dentro  é  matáronlos  todos ;  é  tantos  mataron  deu- 
tro  dellos,  que  les  daba  la  sangro  fasta  media  pierna. 
E  después  tomaron  cuanto  fallaron  en  la  cibdad.  i«os 
labradores  de  la  tierra,  cuando  aquello  vieron,  fugieroo 
pora  las  montannas ,  é  fincó  la  tierra  como  yerma. 

CAPITULO  ccxxxn. 

CéBO  compré  el  rey  Giím  la  bU  de  Clüpre  it  los  freiré» 
del  Teaple. 

El  rey  Guión,  pues  que  perdió  el  regno  de  Hierusa- 
len por  razón  de  la  muerte  de  la  reina  donna  Sibilla,  su 
mujíer,  víó  que  los  freires  del  Temple  eran  enojados 
de  mantener  la  isla  de  Chipre,  fabló  con  ellos  en  ruon 
que  gela  vendiesen.  E  los  freires  vendiérongela  de  gra- 
do; é  pues  que  hubieron  fecho  so  mercado,  el  Rey  fuese 
pora  Chipre  é  recebió  la  isla  de  los  freires;  é  eo  su  ida 
levó  consigo  muchas  yantes  pora  pobUr  la  tierra,  é 
envió  por  los  que  fugieran  á  las  montannas ,  que  vínie* 
sen  seguros  á  sus  heredades.  E  vino  tanta  yente  do  las 
tierras  del  regno  de  Hierusalen  é  del  condado  de  Trí- 
ple  é  del  de  Antioca ,  que  se  pobló  toda  aquella  isla  muy 
bien  además. 

CAPITULO  CCXXXUI. 

CdBo  rnurié  el  rey  Galón,  éd^d  la  Uli  de  Chipie  i  don  JoTre. 
•o  benMtto. 

Pues  que  el  rey  Guión  bobo  poblado  la  tierra  de  Chi- 
pre, murió ;  ca  puea  que  fué  eotergado  de  Chipie  non 
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viseó  mas  de  nueve  meses ,  é  mandó  en  su  testamento 
la  tierra  á  so  hermano  don  Jofre. 

Agora  deja  aqpí  la  hestoría  á  fablar  desto ,  é  torna 
á  contar  de  tierra  de  Surla,  é  cómo  mataron  á  Cor- 
rant  el  marqués.    * 

CAPITULO  CCXXXIV. 

De  lo  que  pasó  en  tierra  de  Sarc«  é  cómo  mataron  los  toreos 
al  marqaés  Gorrlnt. 

Así  acaesció  que  el  Marqués  fuese  pora  Sur ,  é  levó 
consigo  la  reina  donna  Elisabet,  con  quien  casara;  é 
pues  que  llegó  á  la  cíbdad  falló  que  un  caballero  que 
tenia  á  Sur  por  él,  que  habia  tomado  una  nave  de  mer- 
caderes, en  que  habia  grand  haber  é  era  del  sennor  de 
los  axUines.  E  el  Marqués  hobo  grand  cobdicia  d'aquel 
haber;  é  aquel  caballero,  cuando  aquello  entendió,  dí- 
jol:  «Yo  vos  libraré  deste  pl^to  de  manera,  que nun- 
cua  seri  sonado.»  Eá  cuantos  homes  vinian  en  la  nave 
tomólos  é  echólos  en  la  mar,  é  morieron  hi  todos;  pe- 
ro la  cosa  non  fué  fecha  tan  encubiertamientre,  que  lo 
non  sóplese  el  Viejo  de  la  Montanna.  E  envió  sos  de- 
mandaderos al  Marqués  quel  diese  sos  homes  é  so  ha- 
ber; el  Marqués  respondiól  que  nin  tenia  homes  nin 
haber  del.  Estonces  los  mandaderos  respondiéronle,  é 
dijeron  que  so  sennor  era  tal  home  que  sabría  bien 
vengar  su  deshondra  é  so  danno ;  é  fuéronse  su  carrera, 
que  se  non  espidieron  del;  é  el  Marqués,  porquel  non 
desaGaran,  aseguróse  é  non  se  quiso  guardar.  E  aquel 
viejo  tenia  sus  homes  encubiertos  por  todas  las  tier- 
ras por  connoscer  \9&  altos  homes,  é  enviara  ende  dos 
al  Marqués  tiempo  habia,  é  estos  le  enviaba  él  fasca 
por  amor ,  é  pues  que  visquieron  con  el  Marqués  hí 
cuantos.dlas  demandáronle  baptismo,  é  el  Marqués  fi- 
zólos batear ,  é  del  uno  fué  el  padrino  é  púsol  el  so 
nombre ,  é  del  otro  fué  padrino  Bailan  de  Ibelin ;  é  des- 
pués que  aquello  de  los  mercaderes  contesció,  asi  comp 
oyestes,  el  Viejo  de  la  Montanna  envió  mandar  en  po- 
ridad  á  aquellos  dos  líomes  que  en  todas  las  guisas  del 
mundo  que  matasen  al  Marqués.  E  ellos,  pues  que  ho- 
bieron  aquel  mandado ,  cataron  tiempo  en  que  lo  pu- 
diesen facer;  é  un  dia  el  Marqués  vinia  de  casa  del 
Obispo ,  é  aquellos  dos  homes  Gciéronse  encontradizos 
con  él,  é  fuéronlo  ferir  de  los  cuchiellos,  é  de  manera 
le  firieron,  quel  mataron  luego,  é  algunos  dijieron  que 
aquello  que  fuera  por  consejo  del  rey  Richart ,  é  otrosí 
que  fablara  con  el  Viejo  de  las  montannas  que  matase 
al  rey  don  Felipe  de  Francia ,  é  él  quel  prometiera  que 
lofaria,  é  pues  que  el  Marqués  fué  muerto,  que  enviara 
á  Francia  que  matasen  al  Rey;  á  si  aquello  fué  verdad  ó 
non  verdad ,  asi  lo  enviaron  decir  de  tierra  de  Ultramar 
al  rey  de  Francia. 

El  rey  don  Felipe,  cuando  sopo  aquellas  nuevas,  hobo 
muy  grand  miedo,  é  pasó  un  grand  tiempo  que  non 
dejó  venir  ante  si  ningtm  home  que  non  connosciese. 

CAPITULO  CCXXXV. 

De  cómo  fizo  casar  el  rey  de  Inglatferra  la  reina  donna  Elisabet, 
mujier  que  fuera  del  marqués  Corrant,  con  el  conde  don  Enríe 
de  Cbampanna. 

En  aquel  tiempo  que  el  Marqués  murió,  el  rey  de 
Inglatierra  era  en  Acre,  é  luego  que  sopo  de  su  muer- 
te fuese  pora  Sur,  é  levó  consigo  don  Enric,  conde  de 


Cbampanna,  que  era  so  sobrino,  é  por  aqMfiíaai 
bebieron  en  él  sospecha  los  homes  bwBMáe  Íimí. 
te  del  l^arqués ;  ca  el  Marqués  fué  muerto  d  BÉrta,  i 
el  yuéves  fizo  casar  la  mujier  con  so  sotrá».  E  mk 
el  conde  don  Enrío  salió  de  Cbampanna  poniriU- 
tramar  dejó  el  condado  en  guarda  i  so  nadn,  éii 
enviól  en  cuanto  viseó  las  reodas  da  la  iionip^ 
las  debdas  que  él  Gzo,  é  asf  tovo  el  conde  dnfarie 
su  tierra  en  cuanto  viseó ;  é  dk)e  la  beslonaqMhia 
herederos  que  fueron  desheredados  de  fat  tkoL  lh> 
có  un  fijo  é  una  fija  á  donna  María,  condesa  díte» 
panna ,  hermanos  del  conde  doo  Enríe;  é  li^li 
casada  con  el  conde  Baldovin  de  Flándes,  qoeÜ^ 
pues  emperador  de  Costantinopla.  Epneiqueariiá 
conde  Enríe  é  la  Condesa,  su  miadre ,  (no  d  nf  dnli^ 
Upe  caballero  al  doncel  don  Tibalt ,  fijo  de  b  Catí^ 
é  diól  el  condado  é  casól  con  ana  bermaoa  ddngé 
Navarraé  de  U  reina  de  Ingktlerra,  miyiftrdflliejli 
Richart. 

CAPITULO  CCXXXVI. 
De  cómo  aeonió  el  rey  de  InglaUemá  JaOs,  quMii 
cercada  Saladin. 


En  cuanto  el  rey  Richart  oslaba  en  Acre, 
sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á  JaCEa ,  é  las 
llegaron  al  Rey ,  é  envió  luego  por  los  ricos  hmm,% 
dijoles  que  si  querían  ir  con  él  por  acorrer  á  liftifi 
tenia  Saladin  cercada.  E  ellos  reapoodieron  q«  i 
los  logares  o  la  cristiandad  hobieae  merter  n  lA 
que  irían  muy  de  grado,  é  ordenaren  sus  baos  pofe 
por  tierra  los  ríeos  bornes.  E  el  Rey,  por  acener 
ahina,  dijo  que  quería  ir  por  mar ;  é  entró  en  k  flMal 
tomó  él  dos  galeas,  porque  fuesen  mas  ahina,  ¿ 
A  las  yentes  que  se  fuesen  en  pos  él  eaantoi  aaf^ 
diesen ;  é  fuese  él  con  aquellas  dos  galeas  iRaM*^ 
llegó  á  Jaffa  de  mannana  cuando  lalia  d  id,  é 
llegó  hi  era  ya  el  casUello  tomado,  é  los  meroi 
dian  los  cristianos  que  estaban  dentro.  EelRi5,QM^ 
do  sopo  que  los  moros  eran  en  el  castieUo,  ut¿mi9^ 
lió  á  tierra ,  é  tomó  el  escudo  ante  si  é  mMSUprM 
la  mano,  é  fué  ó  entró  en  el  castiello,é  sqsoni 
aquellos  que  fueron  en  las  galeas  en  pos  él ,  é 
cristianos,  que  estaban  en  el  castiello  atados  ji,  éi^ 
tó  cuantos  motas  eran  dentro,  é  salió  tDát,iitíóí^ 
alcance  los  de  fuera, é  fué  ¿n  pos  ellos  fosúli 
o  estaba  Saladin ;  é  fué  é  subió  en  on  otero  fie 
cerca  la  hueste  con  aquella  poca  de  yentt  qw  ü^ 
nia.  E  Saladin,  cuando  vio  su  yente  foir, 
que  por  qué  fuian.  Respondiéronle  que  d  rey  del* 
glatierra  era  allí  venido,  ó  que  habia  el  castíeBottndl 
é  cuantos  moros  entraran  dentro  muertos.  «E  ¡m,i^ 
está  agora?»  Dijtéronle:  «Sennor,  vedes,  enaqneldM 
está  de  pié  con  su  yente.  «>  Dijo  Saladin  { tfiém^ 
tan  noble  está  de  pié  entre  su  yente?  ^ton  es  eee 
que  rey  esté  de  pié.»  E  mandó  luego  que  le  le 
un  caballo  muy  bueno.  El  Rey  gradesdól  BHRfce  i 
present,  mas  non  quiso  sobir  en  el  caballo,  é  and' 
cabalgar  en  él  un  escudero  é  mandól  quel  ficieaeliKa' 
é  el  escudero ,  pues  que  hobo  fecho  á  diesttvéáfi- 
niestro ,  é  quiso  tomar  al  Rey,  el  caballo  fuese 
mas  pudo  correr  pora  la  hueste  de  Saladio,  md  la  grr 
do  d^aquel  quel  cabalgaba.  E  Saladin  bolo  gnod  wr- 


UBRO 
ni  porqiM  tomari  el  ctbtUo  á  sa  hueste,  é  enviól 
^t  é  émí  dfjo  á  tu  hermano  Safadin :  a  Vo^arédes 
il  eertetk  sf  eatlárdes  á  Tuestro  hermano  algunos 
Mrttw caballos,  qae  está  de  pió. »  E  el  rey  Ri- 
déSafcdlo  hermanos  se  llamaban  en  sus  cartas  é 
■i  naones ;  estonces  Safadin  tomó  mny  baenos 
liÉiWuu ,  ó  enviólos  al  Rey,  é  enviól  decir  que 
Mi  étkU  Odiar  de  pió;  ó  el  Rey»  pues  que  reci- 
taeabtllos,  flioles  correr  á  diestro  é  á  siniestro,  é 
fnerao  buenos  ó  bien  ^frenados ,  ó  subió  en  el 
t,édi6  el  otro  á  don  Guillem  de  Predas»  ó  fuese 
AaRabal»qiie  enlleno  ya  de  moros,  ó  desbaretólos 
llisiDdeporruena,  ó  cobró  el  arrabal. 
\é  Rey  faciendo  como  habódes  oido»  llególa  flota»  é 
ih  ywte  es  el  arrabal  é  en  el  casUello,  ó  Saladin 
Ihenmearlastiendasaqueldia.  E  el  rey  Ricbart, 
Jt/Hk  fecho»  é  por  otros  que  fiío  en  otros  logares  en 
k^Suria,  fuá  muy  temido  en  toda  tierra  de  moros. 
idbStkdin  mandó  arrancar  las  tiendas,  ó  fuese 
to  li  hoaale  de  los  cristianos»  que  vinia  por  tierra  á 
tmé  JÉfh»  é  eocontiifottse  amas  las  huestes  cerca 


da  Sor»  ó  así  como  se  vieron  fuéronse  de 
muy  cruelmientre;  ó  los  cristianos 
Mibl  dumo,  ipas  quiso  Dios  que  venciesen,  é  to- 
el  CHBpo,  ó  pues  que  hubieron  vencido  la  bata- 
pora  Jaifa»  ó  Saladin  fuese  estonces  pora  su 
B  ei  Rey  basteció  á  iafh,  ó  después  fuóse  pora 
éeauído  llegó  hi  vio  que  aquellos  pocos  de  pe- 
que fincaron  en  U  tierra,  que  guisaban  de  se 
fan  sos  tierras » ó  otrosí  dijiéronle  cómo  el  rey 
que  le  entraba  la  tierra.  E  pues  quel  dijie- 
jiiiefas»  dijo  á  don  Bnric,  conde  de  Cham- 
efaríB0»queéi  le  babia  casado  é  fecho  sennor 
de  Hierusalen ,  é  que  quería  poner  treguas 
»  é  desi  tornarse  á  fQ  tierra;  é  al  tiempo 
lea  treguas,  que  sacaríasu  hueste  é  que  se 
fan  tism  de  Ultramar  á  ayudarle  á  defender 
»é  ca  aqoel  comedio  que  punnase  él  de  parar* 
á  gobernar  el  regno  é  la  tierra  como  debía, 
respondiól  que  si  asi  fldese  como  dicia,  qiie 
quel  rogaba  por  Dios  que  to- 
que dieia  que  lo  cumpliese ,  é  non  lo  dejase 
ean  ninguna » ca  bien  sabia  tod*el  fecho  de  la 
•li  Oknnar ;  é  el  rey  Richart  tovo  por  bien  que 
conde  de  Champanna  era  sennor  de  la  tler- 
eaiiase  ü  demandar  las  treguas  á  Saladin » é 
Saolo  así.  E  Saladin  sopo  cómo  el  rey  de  In- 
é  todos  los  peregrinos  se  querían  tomar, 
al  Conde  quel  non  darla  treguu  si  el  rey 
non  fidase  derribar  Escalooa*.  El  rey  don 
oyó  aquello,  bobo  ende  grand  pesar 
idarríbar  tal  cibdad  como  Escalona»  quel  ha- 
noeho  é  que  era  muy  buena  pora  la  cris- 
|«d^al  Conde,  susobríno:  «Conde»  yo 
en  esta  tierra  por  nhiguna  manera, 
éarribar  Bacalona  non  fincaría  aquí;  é  en 
qnlarque  sea»  tomemos  h»  trejguas,  ca 
eon  el  ayuda  de  Dios,  muy  ahina  con  grand 
memos  toda  te  tierra,  écoronarvos  he  en 
B  en  tal  manen  se  dieron  las  treguas,  que 
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CAPITULO  ccxxxvn. 

CÓMO  tttró  el  rey  de  loclaUem  ei  Bir  pon  ir  I  uttens, 
éf  prUo  ee  AUaasi»  el  dse  d*Osttrrieha. 

Después  que  el  rey  de  Inglaterra  bobo  firmadas  las 
treguas  con  Saladin ,  fizo  guisar  su  flota,  é  desí  mandó 
entrar  dentro  á  su  miyer  é  á  su  hermana  la  Reina,  é  á 
la  mujer  del  emperador  de  Chipre»  que  prísiera  él,  así 
como  liahédes  oído»  é  era  ya  muerto  en  su  prisión.  B 
después  fuese  poral  maestre  del  Temple  é  d(jol : 
«Maestre,  yo  sé  bien  que  non  só  bienqubto  de  todas 
yentes ;  é  otrosí  sé  quesí  pasare  lámar  de  guiuque  sea 
sabido»  non  podré  escapar  que  non  sea  muerto  ó  preeo 
o  quíer  que  arribe ;  porque  vos  ruego  que  lagádes  gui- 
sar de  vuestros  íireíres  é  de  vuestros  bornes  que  vayan 
comigo  en  una  galea,  é  cuando  fuere  allend  mar,  lle- 
varme han,  así  como  freire ,  futa  mi  tierra.  El  Maestre 
respondiól  que  lo  laria  muy  de  grado,  é  guisó  los  freí- 
res  é  homes  de  pié»  é  castigólos  como  ficíesen  con  el 
Rey,  é  desí  mandólos  entrar  en  una  galea;  é  el  Rey, 
pues  que  bobo  librado  con  el  Maestro ,  espidióse  del 
conde  don  Enríe  é  de  ios  homes  buenos  que  fincaban 
en  la  tierra,  é  entró  en  una  nave,  é  después  que  ano- 
checió espidióse  de  su  mujer  éde  su  hermana  édesos 
oompannas,  é  foéé  entró  en  una  galea  de  los  íreires, 
así  como  lo  ordenara  con  el  Maestre;  é  él  se  fué  pon  una 
parte,  é  sus  compannas  pora  otra;  mas  non  lo  pudo 
bcer  tan  en  poridad»  que  la  barrunte  non  entrase  con 
él  en  la  galea»  é  fué  con  él  fasta  quel  fixo  prender »  é 
andudo  por  la  mar  fasta  que  an|í>ó  en  la  cibdad  de 
Aquilea»  que  es  cerca  de  Alemanna,  ala  entrada  de 
te  mar  de  Greda;  é  el  Rey  é  los freires ,  pues  que  ho- 
bieron  tomado  puerto,  fuéronse  pon  Alemanna,  é  la 
haminte  con  ellos,  é  llegaron  á  un  castlella  del  duc 
d*Ostarricha,  que  es  en  Alemanna,  é  estonces  en  allí  el 
Duc.  E  pues  que  sopo  U  barrunte  que  el  Doe  en  faf » 
fuese  pora  él,  é  díjol  que  si  quisiese  facer  loque  ceb- 
diciaba ,  que  lo  ficiese » ca  tiempo  tenía.  Respondiól  el 
Duc:  «¿Qué  dices? Sennor,  evuaqul  en  este  castlello 
al  rey  de  Inglaterra,  é  por  ninguna  manen  non  te  es- 
cape.» Estonces  el  Duc  fué  muy  alegre  eon  aquellas 
nuevas,  é  fiío  luego  cerrar  las  puertas  del  castiello ,  é 
armóse  él  é  su  yente,  é  fuese  pora  la  posada  o  el  Rey 
posaba,  é  el  barrunte  con  él.  Bel  Rey  sopo  cómo  venia 
el  Duc  é  él  pora  prenderte»  é  non  sopo  él  que  CKer,  si« 
non  que  tomó  una  saya  de  un  su  escudero ,  é  vistióla  é 
fuese  pon  la  cocina,  é  tomó  los  capónese  asentóse  á 
asertos ;  pero  esto  non  sabemos  por  cierto  si  fué  asi.  E 
las  yenles  del  Duc  entraron  en  la  posada,  é  bascaron 
á  una  parte  éáotn,é non  (aliaron  sínon  los  finirás;  é 
el  bafnmte  manvülóee  qué  se  ficien»  é  fuese  pon  la 
cocina  é  fallól  é  dijol:  «Levad» Maestre»  lend;  ca 
vos  habédes  hí  aífanado.»  E  después  dgo  é  los  cafa»» 
lloros  del  Duc :  «Tomadle » ca  este  es. »  Estonces  tomé- 
ronle  é  leváronle  al  Duc ,  émandól  echar  en  fierroa,  é 
llegó  hi  por  grand  tiempo»  é  después  salió  por  haber. 
Cuando  el  rey  de  Francia  sopo  que  el  rey  de  Inglatiem 
en  preso  en  Alemanna  plógol  mucho,  é  por  el  yerro 
quel  ficien  de  su  hermana  aacó  luego  su  hueste,  é  fué 
é  entról  en  la  tiem ,  é  tomól  Gisort  é  otros  castiellos,  é 
quemól  una  partida  de  la  tiem ,  é  tomól  el  condado  de 
Vinoestreí  que  en  llave  de  Mormandia. 
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CAPITULO  ccxxxvm. 

Cómo  salió  el  rey  de  iDglatiern  de  prisión. 

En  aquel  tiempo  que  el  rey  don  Richart  fué  preso  en 
Alemanna ,  era  don  Enríe,  el  fijo  del  emperador  don 
Fredric,  emperador,  é  aquel  duc  quel  prisiera  era  so 
Tasallo;  é  el  Rey,  estando  en  la  prisión,  envió  rogar  al 
Emperador  que  por  el  amor  de  Dios  que  guisase  cómo 
saliese  de  la  prisión ,  é  quel  daría  cuanto  haber  deman- 
dase; é  sopiese  que  mayor  pesar  habia  por  el  rey  de 
Francia,  quel  quemaba  la  tierra,  que  non  porque  él  es- 
taba preso.  El  Emperador  envió  estonces  al  Duc  que 
pletease  con  el  rey  de  Inglatierra  é  quel  soltase  de  la 
prisión;  é  según  dice  la  hestoria,  por  consejo  del  rey 
de  Francia ,  fué  pleiteado  por  cient  é  sesenta  mil  mar* 
eos  de  plata,  é  aquel  haber  partieron  el  Emperador  é 
el  rey  de  Francia;  é  el  Rey,  pues  que  fué  pleteado,  dio 
arrafenes  que  pagase  aquel  haber;  é  pues  que  fué  en 
su  tierra ,  envió  el  haber  al  Emperador ,  é  pues  que 
hobo  quitado  sus  arrafenes,  pasó  la  mar  é  entró  en  Nor- 
mandfa  pora  ir  sobr*el  rey  de  Francia  é  cobrar  su  tier- 
ra, que  habia  perdida ;  estonces  comenzó  la  guerra  del 
rey  de  Francia  é  del  rey  de  Inglatierra. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  de  fablar  destos  re- 
yes, por  contar  del  emperador  don  Enric  de  Ale- 
manna. 

CAPITULO  CCXXXIX. 
De  los  fecbos  del  emperador  Enric  de  Alemanna. 

El  regno  de  Pulla,  de  Secilla  é  de  Calabria  tomara  á 
su  mujer  del  emperador  don  Enríe  de  Alemanna  por 
heredad,  por  so  sobrino^  el  rey  don  Guillem ,  que  era 
muerto  cuando  ficieran  rey  á  Tranquer;  é  desque  el 
regno  tornara  á  él ,  non  hobiera  vagar  de  ir  á  él,  por 
razón  que  todos  los  nobles  homes  de  Alemanna  fueran 
con  so  padre ;  é  después  que  el  Emperador^  su  padre, 
fué  muerto,  hobo  él  á  andar  por  tod'el  emperio  á  re- 
cebir  los  homenajes  de  las  yentes,  é  desque  hobo  to- 
mado el  haber  por  que  se  pleteara  el  rey  de  Inglaterra 
hobo  .ya  mas  espacio,  é  tomó  su  yente  é  fuese  pora 
tierra  de  Pulla;  é  antes  que  el  Emperador  moviese  de 
su  tierra,  murió  el  rey  Tranquer,  é  ñcieron  rey  á  un 
su  fijo;  é  el  rey  de  Sécula,  cuando  sopo  que  el  Empe- 
rador venia  sobr'él,  sacó  su  hueste  é  fué  contra  él;  é 
encontráronse  cerca  de  una  cibdad  que  dicen  Náples ,  é 
alli  pararon  sus  haces  é  lidiaron,  mas  fué  el  Empera* 
dor  vencido  é  desbaratado,  é  tornóse  pora  su  tierra.  E 
él,  que  se  guisaba  de  cabo  pora  ir  contra  el  Rey,  supo  de 
cierto  que  era  muerto ;  é  los  de  la  tierra ,  pues  que  finó 
el  Rey ,  é  fincaban  sin  sennor,  diéronse  al  Empecador, 
sinon  un  ríe  home,  que  se  tovo  contradi  Emperador,  por 
facer  rey  á  un  so  sobrino,  mas  á  la  cima  non  pudo;  é 
después  que  el  Emperador  hobo  Pulla  é  Calabría,  pasó 
á  Secilla,  é  siguió  tanto  á  aquel  ric  homeque  iba  contra 
él ,  fasta  quel  tomó  é  matól ,  é  al  sobrino  sacó  los  ojos ; 
é  cuando  el  Emperador  é  su  mujer  entraron  en  Secilla 
non  habian  fijo  nin  fija^  mas  estonces  quiso  Dios  que 
bebieron  un  fijo,  é  á  aquel  infant  pusieron  nombre  don 
Fredríc. 


CAPITULO  CCXL. 

De  edmo  se  gnisd  el  emperador  don  Bnris  de  Akamm  m  < 
pasar  4  Ultramar.  * 

Luego  que  el  Emperador  íué  apodarijio  ^Uik^ 
guisó  su  ilota  grand  é  muy  buÉnapon  ir  i" 
é  cnv  ió  pregonar  ¡mr  lixla  Alemanna  que  íük 
llo^  que  quidescn  pasar  con  él,  p^^xcsé  ik^i 
darja  viandas  é  navios  en  que  pasase 
láronse  muchas  yenlcí,  é  tuérons*  poní 
é  la  companna  que  llegó  a!  Emperiikf 
mili  cabaiíeros ,  é  yente  de  pié  mncba  «Oeoii, 

CAPITULO  CCXLL 

Cómo  marid  el  empmdor  don  Enríe,  t  iit  wmm  ' 
bUÉ^ieá  UUramar- 

El  Emperador,  pues  que  tovo  su  Ontal 
todas  las  co&a^  que  erati  mesler  ^  é  todai  tti  j 
guisad  as  j  quiso  mover  pom  irse,  niaiTÜial  mmK 
cia,  de  íjue  müri'+,  é  dijíeron  que  sti  m^fK^  I 
driz  donna  Coslania,  le  diera  yerbas;  row^ 
Emperador  sintió  el  mal ,  é  tÍiS  que  li  I 
gtüsada  é  aparejada  pora  mover ,  por  su 
\\<sw  quiso  que  se  estorbase  de  non  ir  complíri 
merías ,  é  íizo  al  chanceller  de  Alemánica  i  '  ' 
la  hueste,  é  mandil  que  TueseD  á  U  (^ii4il 
La  huesle  nou  era  muy  álougada  do  Pullt  i 
Emperador  lino. 

CAPITULO  CCXUÍ. 

Df  cómo  ti  reinA  ile  Uuof  ría  pat4  i 
e  mnr^é  aLU. 

Bra  en  aquel  üempo  una  reina  en  Han^. 
\  ibda  é  non  habia  íijo  nin  fija ;  é  el  rcpo  ^  I 
]>or  heredad  á  un  hermano  de  so  marido,  é  i 
rsa  vendiól  sus  arras,  é  con  el  haber <|qí  ^ 
fuese  pora  l'Uramar;  é  Ikró  consigo  ail>ailtf»l 
ncá  cuantos  pudo  haber ,  é  pasó  cuand«  p 
a  I  lemanes ,  é  arribó  á  ía  cibdad  de  Sur.  E  tí  «ü" ' 
Piiric  reccbióla  muy  bien  ,  ca  era  su  htrT!iafla**f- 
dre  íueni  mujer  del  rejr  don  Enrk  dt  \^í^ 
hcrnrana  de]  rey  don  Felipe  de  Francit;  éi^íí- 
na ,  pues  que  arribó  alli  ^  non  ríscA  cnts  f* 
dÉ:is,  é  íiucó  tOírel  liaber  (^^  levaní  al  fS^í 
Hviric, 

CAPITULO  CCXLm, 
XJma  Qii>  li  hneslc  d«  los  a)«»3Bn. 


Los  alemanes  que  pasaron  á  Uí tramar,  k^"  f-*  • 
ron  á  Acre   é  lo-s  otros  á  Chipre;  é  con  wi^'^ 
fueron  a  Chipre  fué  el  chanceller  de  AItp» 
cu^iutlo  el  sen  ñor  de  Chipre  lo  sopo,  saliú  k  ét  • 
lí  i  r'd  muy  1  la  n  dradamie  n  Lre ,  é  plógol  m  uch*  (»* ' 
dijal  que  mucho  deseaba  su  Tenidi,  k  po»  (fw*i  "^ 
loA'ardcl  Emperador,  queriu  queí  i»ro«ase;  é^'  ^ 
cellerrcíipondiél  que  lo  faria  de  gndo ,  ptie^  fl*' 
queria ;  é  fué  ron  se  loilos  en  uno  pom  Meodi*  ^ 
U('d;  é  de&puesel  Chanceller  lorodsepors  hí»^ 
pairó  á  Acre  con  su  yeiil.  -» 


UBRO  CUARTO. 


SOS 


CAPITULO  CaLIV. 
COBO  ImIm  rty  ai  Ameait. 


llttnada  en  los  libros  de  lis  bastorlas  li 
iid0GHieit;éaslaeaetoióqiie  en  Annenia  habla 
■ner^iM  ojenes  qtiedician  Bupio,  é  en  BUÜeni- 
mm  benMoo»  qoedidan  Llvon,  faése  pora  An- 
I  ai  priiicep  don  Remoot,  é  sirTíól  ya  cuanto 
ve;  é  deepoei  flxol  caballero,  é  á  pocos diu  qoe 
■beileru  aurióso  hermano  Rapin;  é  pues  que  sopo 
m  timo  éü  habte  á  tener  en  poder  ó  en  guarda^ 
•Mm  éatum  Bisabet,  flja  de  Rupin,  é  la  tierra,  fué 
raleare,  é  tomte  tasallo  del  Prfncep  é  fízol  bo- 
qa,  éfbéw  pon  Amienia;ó  á  poco  de  tiempo  cas^ 
As  aa  tflMoa  con  don  Remont,  fijo  del  prfncep 
Baal;é  aquel  don  Remont,  pues  que  casó,  poco 
it titeó;  é  poes  qoa  finó,  fincó  LiTon  en  el  sen- 
h,  éloaió  en  su  guarda  la  duenna  ó  la  tierra;  é 
li  fM  deió  don  Remont,  que  ditian  Rupin,  non 
iUmm  qoa  casase,  antes  le  desheredó,  é  tomó  él 
ÉHrfo  de  toda  la  tierra  pora  sí.  B  después  fuese 
ÉfMffaeral  Prínoep,  sosennor,é4e?ól  sos  presen- 
|é|Maqua  hobo  fincado  en  Antioca,  rogó  alPHn- 
it  •■  mujer  que  fuesen  fdgar  con  él  á  un  logar 
piSBHO  é  muy  Ticioao,  que  dician  la  fuenle  de 
p;  é«l  PHooep  dijo  que  lo  faria.  Otiosf  rogó  á 
ito  ffeos  bornes  que  fuesen  con  él ;  ellos  dijiéron- 
^do  buena  mlent,  salvo  ende  uno,  que  dician 
hvla;énq[ael,porruegoquelfiso,  non  loquisootorr 
^mím  dijo  al  Príncep  é  á  todos  los  ricos  homes 
\wm  ftaneo  allá,  ca  si  allá  fuesen,  non  les  temia 
nVm;  pero  el  Prfncep  é  su  m^jer  non  lo  quisie- 
Mr;  é  ipesque  llepuon  á  h  fuente  de  Gastón, 
pMimny  ^áuk  adobado  de  comer,  é  asentáronse  á 
r;  é  á  poca  pieza  llegaron  grand  companna  de 
SMy  Imo  armados,  é  tomaron  al  Prfncep  é  á 
'  réá  todos  los  otros,  é  metieron  la  duenna  en 
L  é  guardáronla  allf ,  é  al  Prfncep  é  á  sos 
i^dnroo  en  fierros. 

I  d*aquella  traición  llegaron  á  Antioca,  é 
7«Dtes  estonces  muy  desmayadas;  é  el  ríe 
i  Ridiarte,  que  non  fué  con  el  Príncep,  luego 
I  nueras  tomó  su  yent  é  fué  á  las  puer- 
ikdbdad,  acerrólas  é  fizólas  guardar  muy  bien, 
\  iBandó  pregonar  que  fuesen  todos  los  bornes 
t  U dbdadá  la  eglesia  de  Sant  Pedro,  é  allf 
qoe  euTlasen  á  Acre  al  conde  don  Enríe ,  ó 
I  al  eoode  don  Bdtran  á  facerles  saber  aquel  fe- 
lá! easide  don  Enríe,  cuando  aquello  oyó,  tomó 
I  é  entró  en  sus  gatease  fué  por  mar  á  Trí- 
léél  conde  don  Beltran  fuéronse  pora  Antioca, 
I  bf  TieroQ  que  non  podían  facer  nin* 
erza ;  é  los  homes  buenos  acordaron  que 
il  «ende  don  Enríe  á  Lirón ,  é  punnase  por 
ts  pudiese  cómo  saliese  el  Príncep  de  la 
|m;4íI  eoode  don  Enríe  fué  á  Lirón ,  é  bobo  sus 
base»  ti ,  de  manera qnel díó  al  Príncep  é  á  su 
Ivéáaantos  priaíeracon  ellos ,  pero  con  tal  plei- 
K^m  qaitó  el  Príncep  á  Lirón  el  homenaje  quel 
B,  é  diiól otrosí  toda  te  tierra  de  Armenia  fasU  la 


Pues  que  el  Prfncep  é  su  companna  fué  en  Antio- 
ca, el  conde  don  Enríe  é  el  conde  don  Beltran  tor- 
náronse pora  sus  tierru;  é  Lirón ,  pues  qoe  se  rió 
sennor  por  si ,  é  que  non  era  tasaOo  de  nin^mo,  enrió 
sus  mandaderos  al  emperador  don  Enríe  á  Pulla  á  de- 
dríe  que  quería  seer  so  rasallo ,  é  fteerie  homenije  é 
tener  la  tierra  del,  pero  en  tal  manera,  quel  enviase  la 
corona,  él*  ficiese  rey  de  Armenia.  El  Emperador,  cuan- 
do oyó  aquellu  nueru,  plógol  mucho  é  recibió  luego 
elbomenaje,éotorgóquel  coronaria  cuando  pasase  bi 
mar;  é  el  Emperador,  pues  que  adoleció  é  envió  el 
Cbanceller  en  so  logar ,  mandól  que  cuando  pasase  por 
Armenia ,  que  coronase  á  Lívon  por  rey  de  Annenia; 
é  el  Cbanceller,  cuando  se  tomó  deSuria,  pasó  por  Ar- 
menia é  coronó  á  Livon  por  rey ;  é  en  la  manera 
que  babédes  oido,  bobo  rey  en  Armenia,  que  es  llama- 
da Cilicia;  é  el  conde  don  Enríe  en  tomándose  bobo 
sabor  de  ver  el  Viejo  de  las  montannas  é  fuéae  pora 
ala;  é  el  Viejo  redbiól  muy  bien  é  plógol  mucho  con 
él,  é  levól  por  sos  castiellos,  fodéndol  muchu  bonru, 
é  un  día  fueron  á  un  castiello,  en  que  babia  una  torra 
muy  alta,  é  en  cada  mena  de  la  torre  estaba  un  boma 
vestido  de  pannos  blancos,  fi  aquella  bora  dijol  el  Vio- 
jo  al  Conde :  aSennor»  vuestros  homes  non  ferian  por 
vos  aquello  que  ferian  los  míos  por  mí.»  Reapoodiál 
el  Conde :  a  Bien  puede  seer. »  Estonces  el  Viejo  Uaoó 
á  dos  de  aquellos  homes  que  estaban  en  somo  de  U  tor- 
re, édejáronse  caer  yuso  é  crebaron  todos  é  murieron 
luego.  El  Conde  maravillóse  ende  mucho,  é  dijo  al  Vie> 
jo  que  non  habfai  él  homes  que  tales  mueitea  quisieseo 
tomar  por  él;  é  aquel  viejo  de  la  montaona ,  por  la  bou* 
ra  quel  ficiera  el  Conde  en  irle  vetf ,  dijo  quel  ayuda-» 
ría  contra  lodos  los  homes  del  mundo,  é  ¿  alguno  le 
fidese  pesar,  que  gdo  enviase  decir,  éél  luego  le  (aria 
matar ;  é  después  diól  muchos  é  buenos  presentes ,  é 
tomóse  el  Conde  pora  Acre. 

CAPITULO  CCXLV. 

catto  eobrtroa  los  erifUtaot  á  Glbetot,  é  ptrtlá  Saltéis  n 
Kfio  •■tcf  4«e  Bariese. 

Antes  que  los  alemanes  llegasen  á  Acre  murió  Sala- 
din  ,  é  había  partido  á  sos  fijos  la  tierra;  mas  al  berma- 
no  que  gela  había  ayudado  á  conquerir  non  dio  ninguna 
cosa;  é  al  fijo  mayor  dio  el  regno  de  Hierusalen  é  el  de 
Domas,  é  al  otro  el  regno  deBalapa,  é  á  doce  fijos  que 
había  partióles  la  tierra  muy  bien ;  é  al  tiempo  que  Sa- 
ladin  muríó ,  había  una  alta  duenna  en  Tríple  que  fue- 
ra sennora  de  Gibelet ;  é  á  los  moros  que  babia  Saladin 
dada  la  villa  á  guardar,  fiso con  ellos  sua^NMturu,  de 
guisa  que  un  día  salieron  fuera  de  la  dbdad ,  é  U  duen- 
na fué  con  su  yento  é  entró  en  U  vilk;  é  pues  que  fbé 
dentro  mandó  cerrar  las  puertas,  é  basteció  la  cibdad 
é  el  alcáiar;  é  en  esta  manera  tomó  nuestro  Sennor  ta 
cibdad  de  Gibelet  á  los  crístianos.  En  el  tiempo  que  los 
alemanes  arríbaron  en  Acre  eran  saliduUs  treguas  por 
te  muerte  de  Sabidin ,  las  cuales  treguas  fberan  dadas 
en  el  tiempo  del  rey  don  Riebart  de  Inglaterra. 
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CAPITULO  CaLVI. 


Cómo  tomó  el  flijo  de  SaUdin  á  JafTa»  é  en  qué  manen  murió 
el  conde  don  Enríe ,  que  la  iba  acorrer. 

El  6jo  de  Saladlo,  rey  de  Hierusalea  é  de  Domas,  era 
buen  caballero  d'armas  é  borne  sabídor,  é  este  era  el 
que  el  conde  de  Triple  dejó  pasar  por  su  tierra  cuando 
mató  los  freires  del  Temple  é  el  maestre  ^el  Hospital, 
así  como  habédes  oido.  Sacó  su  hueste  é  fué  cercar  á 
Jaflá ,  é  tomó  la  villa  é  cercó  el  castlello.  E  luego  que 
la  cerca  comenzó,  el  conde  don  Enríe  envió  á  Chipre 
á  Almeric  de  Lisioan,  quel  ayudase  á  descercar  Jaffo;é 
Almeric  envió!  decir  que  sil  quisiese  tornar  á  Jaffa,  que 
irla  hi  é  que  la  bastezría  de  yente  é  de  vianda ,  é  que 
se  pararía  á  defenderla.  E  al  Conde  consejáronle  que 
gela  diese,  é  él  fízolo  asi.  E  Almene  recibió  el  castlello 
de  Jaffa,  é  envió  hi  yente  é  viandas,  é  fizo  ende  alcaide 
un  caballero  que  era  de  Pitees  lé  dicíanle  Rinalt. 
E  pues  que  aquel  caballero  Rinalt  fué  en  el  castlello, 
manteníase  flacamientre ,  de  guisa  que  lo  entendieron 
los  moros ,  é  entonces  comenzáronle  á  combater  mas 
de  recio  que  non  facían.  E  don  Rinalt ,  cuando  vio 
aquello ,  envió  á  Acre  al  conde  don  Enríe  quel  viniese 
acorrer ,  ca  el  castlello  estaba  en  mal  estado.  Cuando 
aquellas  nuevas  llegaron  á  Acre  eran  ya  hí  los  alema^ 
nes.  E  el  conde  don  Bnric  bobo  so  consejo  con  los  ricos 
bornes,  é  acordaron  que  fuesen  acorrer  á  Jaffa.  E  mo- 
vió la  hueste  por  tierra ,  é  fué  posar  al  Palmar ,  cerca 
de  Caifas,  á  cuatro  millas  de  Acre ,  é  el  Conde  fincó  en 
la  clbdad  por  fablar  con  los  cibdadanos  cómo  fuesen 
por  mar ,  é  después  que  fabló  con  ellos ,  fueron  los  de 
Pisaá  él  contra  la  tarde,  cuaudo  se  quería  asentar 
á  cenar,  é  fablaroa  con  él.  E  pues  que  hobieron  fablado, 
demandó  del  agua  á  las  manos,  é  estando  aun  en  pié, 
cayó  de  espaldas  sobre  la  finiestra  del  palacio.  E  un 
enano  que  habla  él  críado  estaba  cerca  del ,  é  cuando 
vio  que  caía  echól  mano  de  los  pannos  é  coedól  tener, 
mas  non  pudo ,  é  cayeron  amos  por  la  finiestra  en  fon- 
don,  é  murieron  luego.  E  el  escudero,  que  tenia  el  agua 
en  la  mano  é  unas  fazalejas ,  dejóse  caer  en  pos  él,  por 
razón  que  bobo  miedo  que  habrían  sospecha  que  él  le 
empujara ,  é  aquel  non  murió ,  mas  creból  la  pierna, 
é  dijieron  que  si  aquel  escudero  non  hobiese  caído 
sobr^el  Conde,  que  non  muriera.  E  lascompannas  fue- 
ron por  el  Conde,  é  cuando  llegaron  falláronle  muerto, 
é  tomáronle  é  leváronle  á  palacio.  E  allí  fueron  los  due- 
los muy  grandes ,  é  entenironle  muy  honradamientre, 
é  el  enano  á  sos  píes ;  é  estonces  enviaron  por  la  hueste 
que  se  tornay .  E  los  moros,  que  tenían  cercada  á  Jaffa, 
tomáronla  por  fuerza ,  é  derribaron  el  casliello ,  é  le- 
varon cativos  los  cristianos  que  estaban  dentro. 

CAPITULO  CCXLVII. 

Cómo  murió  Lecbasís,  fijo  de  Saládin  ,  soldán  de  Egipto,  é  bobo 
la  tierra  su  tío;  6  cómo  fizo  el  rey  de  Domas  cuando  lo  sopo. 

El  soldán  de  Egipto,  fijo  de  Saladin,  andaba  un  dia 
á  caza ,  é  cayó  del  caballo  é  murió.  E  su  tío ,  que  non 
habla  tierra  nin  sennorío,  cuando  vio  que  su  sobrino 
era  muerto ,  entró  en  la  tierra  é  apoderóse  della,  é 
basteció  las  cibdades  é  los  castiellos ,  é  envió  por  to- 
das las  tierras  por  yentes  de  caballo  é  de  pié,  que  vi- 


nlesen  á  él  cuantos  quisiesen  tomar  soldidai.  B  ú 

de  Doma? ,  qn^ii  había  ya  tomatlo  i  lafh .  r— ' 
que  su  hermano  era  rouorlo,  é  que  su  úa  Ma 
la  tierra ,  fiobo  miedo  é  fuese  para  Dotm^.cibici 
tendió  que  lo  desheredaria  su  tio,  siftodkli^éiil 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestorja  á  Éabkr  4kUíi, 
comar  cómo  cjisó  doona  Elisabet ,  muí  úá '" 
con  el  rey  de  Cliipre. 

CAPITULO  CaLVllL 

Cma  tná  doDBK  ELUabet»  rtlnt  dpOieriuWn.t 
de  Chipre. 

Pues  íjue  el  conde  don  Enríe  ím 
homes  buenos  de  h  tierra  vieron  cómo  íh» 
cep  quien  defendiese  é  se  parase  i  lo*  ftám  4*1 
dü  Suria,  é  hobieron  su  consejo  sotir'dlft,  i 
cómo  casasen  á  don  na  ElL^bel,  reinad* 
jer  del  Conde.  E^n  Ja  lierra  había  un  Iwó»  owi 
que  dkian  don  Hugo  de  Cesiirea,  é  «i 
condesa  de  Trtpie  ^  é  era  casado  con  la 
Reiíia,  li  había  un  liermano  que  decían  Rml 
lionie  honrado  dio  por  consejo  que  casabe  ^ 
aí|uel  su  hermano ,  é  délos  bornes  bueooí 
lu'  que  dijieron  que  era  bien ;  mas  lo?  freird  é 
pie  é  del  Hospital  dijieron  que  por  su  totmf^ 
mn  laduenna  á  ningún  boma  qu<s  la  tkniJ 
dIesG  inantener  nin  defender,  é  que  non 
íle  suyo,  E  dijieron  como  casara  la  BeüuQi 
pobre :  ca  el  Conde  ^  como  quler  quel  t&ilm 
condado  de  Cliampaunn ,  non  poília  manlectf^ 
á  ella ;  ó  esto  non  farémo^  ^  ante.^  la  otsatéottli 
quisiere  í  con  borne  que  bava  algo  de  rn^é 
la  l^eínn  cuanto  liobiere  mesier.  E  sobf  e&to  "" 
el  rey  dé  Chipre  quisiese  casar  con  la  dueooij 
bU'Xit  ca  era  rico  é  ahondado  de  mucbas 
por  aquel  podría  la  lierra  de  Suria    *eer 
volites  é  de  muchas  viandas.  £  en  «tjueUft 
todo^  los  bornes  buenos  que  eran  «n  A€rt;4 
lu(';^o  por  el  rey  de  Chipre,  é  él  ifeoo,  édíí 
Yivion  ,  é  el  respondí  ules   que  Caria  lodi  túsi 
tovicseu  por  bien.  Estonces  eLcbaoccUerili 
casólos  j  é  coronó  la  Reina. 

CAPITULO  CCXUK. 

ai  mu   Tii^  d  rcj  de  Cttipfc  cercar  ¿  B»mt«  A  «■  |< 

la  tomé. 

Ei  rey  de  Chipre,  puo^  que  fué  ca^dú  con  I 
don  na  Elisabel  é  fué  entregado  de  la  liém,  < 
Chipre  por  ventes  de  arma^  é  por  liat^er  á  ] 
das;  é  despue:i  que  le  llegó,  fué  cercar  Barut,^ 
nian  los  muros,  oniie  facían  mucho  mal  á  i 
íi  mo\tú  con  su  hueste  por  mar  é  por  IJem « 
ron  las  cibdades  de  Sur  é  Sacia.  E  los  müciptl 
hi,  cuando  sopieron  que  los  cristianos  reüiiBl 
líos,  e [^liaron  4e  la  cibdiul  l^  muj teres  é  kM 4 
\íiS  cal  i  vos.  Pero  dejaron  Jii  linear  uncri^tJ 
lerOj  que  era  home  rico,  masnou  quisieno  qiMill 
jcr  é  sos  fijos    fincasen  coa  él ;  é  enTiáronto  i 
caáiielia  de  moros;  ¿  los  moros,  cuaudo  i 
lo^  cri¿ti;inos  llegaban  cerca  de  la  cibdid ,  i 
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ftma  pora  Ir  contra  olios.  B  ol  borne  baeno 
poofl  que  TÍO  que  eran  todos  los  moros 
m  éá  casUello,  dijoá  dos  crísUaDos  cativos ,  que 
IMB  000  él ,  que  pensasen  de  seer  buenos,  ca  sí 
■friÉtoaOf  el  castlello  sujo  era.  Ellos  respondié- 
bqoifcrian  todo  cnanto  pudiesen ,  de  manera  que 
^■higiiaría  ninguna  cosa  de  cuanto  bebiesen  á  fa- 
>tMt  que  ffiurieien.  Estonces  fueron  todos*  tres 
lili poerta  del  castiello;  ó  el  carpentero  mandó  á 
lia  tacatíTos  que  subiese  sobre  la  puerta,  é  si  los 
W  iiuisiiju ,  que  les  t {rase  piedras  cuantas  mas 
k»  9  é  firiese  en  los  moros  é  punnase  de  ser  bueno, 
IfMioWa  en  la  torre  que  estaba  cerca  de  la  puer- 
IfBl  a^fvdaria  muy  bien  á  defender  la  puerta.  E  al 
l^ftio  dijo  que  fuese  é  subiese  en  la  torre  que  es- 

Ca  ilel  puerto ,  é  cuando  viese  la  flota  que  Gclese 
é  «Bese  grandes  voces,  diciendo :  «  Dios  ayuda 
SfDkro.»  B  después  que  descendiese  é  abriese 
4l  la  mar,  poro  entrasen  los  cristianos.  E  pues 
ko  el  carpentero  así  ordenado ,  fuese  cada  uno 
E  los  moros  qu'eran  fuera  del  castleHo 
»1o6  cristianos  llegaban  por  mar  é  por  tierra 
apannas.  B  tomáronse  é  cuedaron  entrar 
t ,  mas  cuando  llegaron  á  las  puertas  fallá« 
B,  é  los  que  estaban  encima  dicían :  «Dios 
^lant  Sepulcro.»  Los  moros,  cuando  vieron 
penédoel  castiello,  entendieron  que  si 
hf  mas,  que  serian  muertos  6  presos,  por 
f\o$  crisúanos  estaban  ya  cerca ;  6  comenza- 
^4  B  de  te  manera  que  babédes  oído  fué  preso 

en  aquella  bora  que  cayó  una  pieza  del 
I  casUetlo  antes  que  los  cristianos  llegasen  bi  é 
I  se  partiesen  ende.  E  por  aquello  los  que 
I  la  cfbd»!  fugieron  todos  cuan  to  mas  pudieron , 
( ,  ca  bien  entendieron  que  non  podrían 
f  el  casUeUo  aunquel  tovlesen  en  su  poder,  ó 
lel  ctitíello  fuese  preso,  la  cíbdad  non  se  po- 
r.  E  por  aquello  fuéroose  todos  losde  la  cibdad 
Dio  pudieron  levar.  Estonces  el  carpentero 
ide  kü  cathros  al  Rey  que  le  dijiesen  cómo  era 
leHlieUoé  de  la  cibdad.  £1  Rey,  cuando  oyó 
s,  fbé  muy  alegre,  é  todoslosde  la  bueste, 
I  de  andar  mas.  E  los  que  venían 
>  fueron  cerca  de  la  cibdad  é  oyeron  á 
aba  60  soox)  de  la  torre,  que  dida:  «Ayuda 
Sepokro,»  fueron  maravillados  qué  podría 
que  los  moros  fooian  aquello  por 
»B  tepoee  que  el  cativo  bobo  dicbo  aquellu 
de  la  torre  é  abrió  la  puerta  de  la 
\  á  ím  cristianos ,  é  df  joles  que  viniesen  se- 
I,  ca  oto  babia  niogun  moro  en  el  castiello, 
I  féfdoi.  B  estonces  armáronse  diez  peo- 
I  eo  el  castiello  ágrand  miedo.  B  cuando 
I  habia  bi  ninguno ,  llamaron  á  los  otros 
r,  é  eotraroo  todos  en  el  castiello ,  é  cuando 
í  graod  partida  de  los  déla  mar ,  tomaron 
í  é  tonoeatároolo  por  razón  que  dijtese  o 
I  é  teseio  del  castiello,  de  lo  que  él  non  sabia 
W^  *  icoles  qm  non  sabia  ende  ninguna  cosa,  é 
^ttüm  nal  á  toarto,  é  que  babian  endegrandpe* 
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cade;  é  por  tod*aquello  que  él  dlda  neo  lo  dejaroo, 
mas  diéronle  tan  grandes  penas  fasta  quel  nMtaron.  B 
después  fuéronse  para  la  puerta  de  la  torre  mayor,  ó 

*  estaba  el  carpentero,  é  cuedáronla  quebrantar,  mas  ella 
era  muy  fuerte  é  estaba  muy  bien  atrancada,  E  el  car- 
pentero,que  estaba  encima,  dfjolesque  se  quitasen  «ide' 
é  non  llegasen  mas  á  la  puerta ,  é  &i  non  se  quisiesen 
ende  quitar,  que  cuantos  hí  llegasen  que  á  todos  los 
mataría;  é  que  sopiesen  que  ningún  dellos  neo  entra- 
ría bí  fasta  que  viniese  el  Rey  ó  su  mandado.  E  pues 
que  llegó  el  Rey,  con  toda  su  bueste,  por  tierra  é  por 
mar,  .dieron  mucbas  gracias  á  nuestro  Seonor  IMoa 
porque  en  tal  manera  les  babia  dado  el  castiello  é  la 
cibdad.  B  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  cómo  el  carpeoteio 
estaba  en  somo  de  la  torre  mayor  del  castiello,  é  que 
non  quería  abrir  la  puerta  (asta  que  fuese  bi  él  ó  so 
mandado,  enviól  decir  con  un  caballero  que  viniese  á 
él  salvo  é  seguro.  E  cuando  el  carpentero  vio  el  caba- 
llero del  Rey ,  é  dijo  lo  quel  enviaba  el  Rey  decir,  fuese 
con  él.  B  el  Rey  preguotól  cómo  acaesció  aqoel  bebo, 
é  él  contógelo  todo.  E  el  Rey,  pues  quel  oyó ,  que  tan 
grand  é  tan  noble  fecbo  comenzara  é  qoisiera  Dios  que 
lo  acabara,  bersdól  muy  bien  á  él  é  á  todos  los  suyos, 
é  diól  grand  algo.  E  d«^oas  fisol  cobrar  so  miqtf  é 
sus  Gjos. 

CAPITULO  GCL. 

Cómo  butecid  el  nj  de  Chipre  i  Barit,  ¿  éel  atiao  ^e  htMaa 

(ecbo  Uf  dos  fileas  de  aorof . 

De  la  manera  que  babédes  oido  cobraron  los  cristia- 
nos aquellas  dos  cibdades  Gibelet  é  Barut ,  la  una  por 
la  duenna  é  la  otra  por  el  carpentero.  B  de  la  una  á 
la  otra  non  ha  roas  de  siete  millas.  B  el  Rey  basteció  á 
Barut  de  yente,  ca  otro  bastecimiento  non  babia  bi 
mester.  En  la  cibdad  fallaron  cuanto  les  cumplia  de 
armas  é  de  viandas  para  cinco  anuos,  salvo  eode  vino. 
E  fallaron  por  escrito  eo  el  castiello  que  las  dos  ga- 
leas que  oyestes  que  escapiran  de  Sv  é  vinieran  á 
Barut,  hablan  fecho  de  danno  mas  de  catorce  mil  bo- 
rnes, que  prisleron  é  enviáranlos  á  tierra  de  moros,  sio 
los  que  mataron.  E  contarvos  beoios  cómo.  Delante  de 
Barut  está  un  cabo  de  la  sierra,  que  entra  en  U  mar,  é 
fácesebi  una  punta  que  eotra  bieo  dentro.  B  al  pié 
d*aquella  sierra  e&taban  lu  galeas  é  tenían  su  atalaya 
encima,  é  cuantas  naves  ó  bajeles  venían  de  Arme- 
nia é  de  Antioca  é  de  Triple,  é  iban  de  Sur  pora  Acra, 
non  podían  pasar  por  otra  parte  sinoo  por  allí,  é  lo- 
maban ende  cuantas  podían.  E  aquello  doró  tod'el 
tiempo  que  Barut  fué  de  moros. 

CAPITULO  CCU. 

CdBo  fné  el  rerde  Chipre  eercar  el  catUeUo  de  Torea,  é  por 
eaál  ntoD  poto  tregios  coa  el  toldia  do  Egipto. 

El  Rey,  pues  que  bobo  basteci<)p  á  Barut,  fbése  po- 
ral  castiello  de  Toron,  que  es  á  cinco  milks  de  Sor, 
é  cercól ,  é  estído  bí  tanto,  fasta  que  los  moros  que  eran 
dentro  querian  dar  el  castiello,  é  qoe  los  dejase  ir  eo 
salvo ;  mas  en  tal  manera  uon  lo  quiso  tomar.  B  des- 
pués desto  á  pocos  días  llegó  allí  un  mandadero,  que 
dijo  que  el  emperador  de  Alemanna  que  era  muerto. 
El  Chanceller  é  los  alemanes,  cuando  oyeroo  aquello, 
bobieron  ende  grand  pesar  é  desmayaron,  é  levanté- 
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ronse  de  la  cerca ,  é  ftiéronse  pora  Sur ,  así  como  si  fae- 
sen  desbaratados;  que  non  atendió  uno  á  otro.  E  entra- 
ron en  su  flota,  ó  fuéronse  pora  sus  tierras.  E  el  Rey, 
cuando  vio  que  se  iban  los  alemanes,  tomó  treguas  con 
el  Soldán,  que  fuera  hermano  de  Saladin,  que  habia 
desheredado  á  sos  sobrinos. 

CAPITULO  CCLII. 

De  eómo  cuatro  caballeros  alemanes  quisieron  matar 
al  rej  de  Chipre. 

Luego  que  las  treguas  fueron  puestas  é  otorgadas 
entr'ei  Rey  éel  Soldán,  fuese  el  Rey  pora  Sur.  E  ca- 
balgó un  dia,  é  salió  á  andar  por  la  ribera  de  Sur;  é 
cuando  fué  cerca  de  una  cruz  de  mármol ,  que  estaba 
en  el  arenal ,  fueren  en  pos  él  cuatro  caballeros  alema- 
nes, armados  so  sus  pannos,  de  manera  que  non  les  pa- 
rescian  las  armas,  é  pues  que  llegaron  al  Rey,  como  non 
se  guardaba  dellos ,  sacaron  las  espadas  é  diéronle  seis 
colpes ,  é  hobiéranle  muerto  siuon  porque  se  dejó  caer 
del  caballo  en  tierra.  E  los  caballeros  que  andaban  con 
el  Rey  fueron  estonces  tan  desmayados ,  que  non  so- 
pieron  qué  facer ,  ca  non  tenían  espadas  nin  arma  nin- 
guna;éalgunos  de  los  caballeros  del  Rey  fuéronse  cuan- 
to mas  pudieron  á  la  cibdad  pora  tomar  armas.  E  pues 
que  fueron  armados,  fueron  en  pos  los  cuatro  caballeros, 
que  fugieran  á  Acre  cuanto  mas  pudieron,  pues  que  ho- 
bíeron  al  Rey  ferido,  é  bien  cuedaban  ellos  quel  de- 
jaban muerto.  Mas  en  el  camino  non  los  pudieron  al- 
canzar, é  llegaron  en  pos  ellos  fasta  Acre.  E  cuando 
lo  sopieron  en  la  cibdad  fué  muy  grand  el  roido  é  la 
revuelta  entre  las  yentes.  E  el  Ghanceller  fizólos  luego 
buscar,  é  fallaron  ende  los  tres  en  casa  de  los  freires 
del  Temple,  é  mand<i]os  tomar  é  levarlos  fuera  de  la 
cibdad,  é  descabeszáronlos ,  é  antes  que  los  matasen 
preguntáronlos  que  por  qué  ficieran  aquella  traición, 
mas  ellos  nuncua  quisieron  decir  por  qué  lo  ficieran.  El 
cuarto  caballero  nuncual  pudieron  fallar.  Los  caballe- 
ros que  fincaran  con  el  Rey  tomáronle  é  leváronle  pora 
Sur,  é  enviaron  luego  por  maestros,  é  con  la  merced 
de  nuestro  Sennor  Dios  guáreselo  muy  bien ;  é  fuese 
luego  pora  Acre ,  é  preguntó  é  escodrinó  por  quél  qui- 
sieran matar,  mas  nuncua  lo  pudo  saber,  nin  quién  lo 
mandara  facer.  Pero  algunos  le  dijieron  que  Raol  de 
Tabaria  lo  mandara,  é  el  achaque  porque  lo  ficiera 
fué  porque  si  el  rey  Almeríque  non  bebiese  casado 
con  la  Reina ,  que  gela  dieran  á  él  é  fuera  rey.  E  estol 
ficieron  entender ,  é  sobfesto  el  Rey  fizo  sus  corles ,  é 
veno  hí  don  Raol,  é  el  Rey  díjol  allí  por  corte  que 
aquel  fecho  él  lo  basteciera  é  ficiera  como  traidor;  é 
si  non  porque  era  su  vasallo,  que  faria  del  como  de  su 
traidor ;  é  pues  quel  non  quiso  matar,  mandó^qu'él  sa- 
liese de  la  tierra,  é  diól  plazo  de  ocho  dias,  é  que  si 
d'alii  adelant  le  hí  fallase ,  que  faria  justicia  del.  Es- 
tonces don  Raol  fuese  pora  don  Remont ,  conde  de  Tri- 
ple, quel  dio  tierra  é  fué  su  vasallo.  Mas  después  le 
basteció  tal  fecho  por  que  cuedó  ser  desheredado  de 
Triple. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra  de 
Suria,  por  c(mtar  cómo  fizo  la  Emperatriz  coronar  al 
Infante,  so  fijo,  por  rey  de  Secilla. 
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CAPITULO  oam. 

Cómo  la  emperadrla  de  Alemaaoa  lio  eorotvi  ii  ||o  ^  w 
deSeeiella. 

Después  que  el  emperador  don  Enric  fué  noei^  » 
tes  de  un  anno  murió  otrosí  la  Bmpendnt ;  ibim 
que  muriese  envió  por  los  arzobispos  é  por  bséi^ 
de  la  tierra,  é  por  los  ríeos  bornes, que  vInieMiDÉii 
ella  á  Mecína.  E  pues  que  fueron  todos  coa  cii,  d^rtí 
que  antes  que  se  fuese  de  la  tierra,  que  qoeríi  txmti 
so  fijo  como  á  heredero,  é  antes  que  ella  muí  JMUMi 
facer  aquello,  é  que  les  rogaba  quel  ficíeseo kan- 
je  ér  recibiesen  por  sennor  en  sos  dias ;  casetanfi 
si  non  le  recebiesen  por  sennw  eo  su  vidt,qiiM 
querrían  recebir  después  de  su  muerte.  EcUans  ^ 
homes  buenos  hobieron  so  consejo,  é  deií  rapnfié 
ronle :  « Semiora ,  nos  non  quereoios  que  aaoRM 
do,  nin  le  farémos  homenaje  nm  letonataifl 
sennor ;  ca  nos  semeja  que  vos  sodas  de  tan  gnoiliii 
po,  que  non  podemos  creer  que  vuesto  fijo«.»ii 
pendióles  ella :  «B  ¿por  qué  embargaría  jomiám^ 
desheredarla  otro  por  coronar  este?  Non  bMp 
ninguna  cosa,  pero  en  tod'esto  vos  tódes  aúflBiirfi 
naturales ;  catad  entre  vos  qué  he  de  ficer,  pm^i 
creida  que  es  mío  fijo,  é  toda  cosa  que  dígate^ 
de  facer  de  derecho,  muy  de  grado  lo  hxL*  fiMM 
los  homes  buenos  d^íéronle  que  porque  eHos  finni 
de  ciertos ,  que  yurase  sobre  los  santos  Efangatiaf 
era  so  fijo;  laEmperadriz  fízolo.  E  á&t^vmnaáH 
ronle  por  sennor ,  é  coronáronle.  B  piKS  qoeliái 
na  bobo  apoderado  el  fijo  de  la  Uem ,  fise  oneartia 
envióla  al  Apostóligo,  en  quel  deda  qoel  dejaba  m^ 
é  su  tierra  en  su  comienda  é  en  su  guarda.  E  pi 
que  la  Emperadriz  bobo  esto  fedio ,  muúóé.  E  d  A|i 
tóligo  envió  un  cardenal  al  ninno  quel  guuteM 
bien. 

CAPITULO  CCLIV. 

Oe  la  guerra  qae  hobieron  los  de  SttiJXk  uos  eei  <m.|í 
que  perdió  el  rey  den  Predile  el  bíim  la  Bayarfiitiai 

regno. 

La  Emperadriz,  pues  que  fué  moerta,laiiie«ti 
mes  de  la  tierra  non  pudieron  so&ir  los  itaM 
que  el  Emperador  dejara  hí  pora  guardv  li  W 
ra; é asonáronse é fueron  sobr'eUos por saorlfli^l 
tierra;  mas  ellos  defendiéronse  muy  bieo,fiuUf 
viseó  Marquimos,  so  cabdlello ;  é  pues  qoeNn^rt 
finó,  fueron  les  alemanes  maltrechos ;  asi  qw,  «^ 
bieronáirde  la  tierra.  E  desque  foeroBÍuan.aii 
zó  la  guerra  entr'ellos,  é  quería  cada  uno 9tf«M 
éduró  la  guerra  grand  Uempo,  fasta  que  bol» gi» 
carestía  de  viandas^en  la  tierra ;  así  que,  aoaptAi 
haber  ninguna  cosa  que  conuesen.  6  aqiieBs  €tp 
razón  que  non  labrabían  por  pan  nin  por  m,ifl» 
uno  délos  ricos  homes  querían  se&oore8r,édicái1i 
querían  guardar  la  tierra  pora  sa  sennor;  é  tman 
tanto  los  unos  é  los  otros ,  que  en  toda  Smüi* 
fincó  al  Rey  mas  de  dos  cibdwies,  Palennoé  Ikdi 
pero. tomaron  el  castiello  de  Paiermo.  E  losdiPMi 
marón  al  Rey,  en  Secilla,  una  cibdad  quedinoSiii 
gosa,  é  después  que  los  de  Pisa  la  bobéaroa  tama 
cercáronla  losgenueses  é  tomáronla  por  fiísni,^^ 
viéroola  grand  tiempo. 


UBñO 
CAPITDLO  Oav. 

4M  Idfroo  iM  Boros  do  SoeUla  ea  U 
■ootaaBo. 

ilofOMfot  deSeelll«Tieron la guerrt  entre  los 
I»  ayooláfome  todos  é  fuéronee  pon  la  mon- 
■n*  é  ielnoii  hf  an  eastiello  en  tan  fuerte  logar, 
Sll»«rieUanoi  non  podían  l^gar  á  él ,  é  si  querían 
■Í¡Mn  eUos»  reoebian  hf  grand  danno. 
Ai  49ora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  de  tierra  de 
i4  del  rey  don  Fredric,  qoeera  ninno ,  por  con- 
I  Ijai  del  rey  Tranquer. 

CAPITULO  CCLVI. 

Aietoe  feoie  4oe  Gtlttr,  eondo  do  Loroiaa,  ol  refoo 
¡  do  SocUla  é  do  PalU. 

Rl^anqner»  cuando  murió, ^jó  doa  fijas, é  ala 
Hceeieron  todos  sos  amigos.  Pues  que  el  Bey 
HlüÉi  nao  délos  ricos  homes  del  reino  non  cataiía 
tefar  if  nrismo,  é  non  cataban  por  sennor  nin  por 
Sb*  fi  cuando  vio  aqncjio  tomó  sus  fiju  ó  fúése 
Ittipayé  rogó!  é  ptdíól  merced  que  diese  oonse{|o 
í  infuitas  y  ca  bien  sabia  él  que  herederas  eran 
ftde  Seeilla.  El  Apostóligo  respondiól  que  non 
^ayudar  por  fuerza,  ca  ella  lo  liabia  á  bsber 
t  yenie ;  mu  si  üülase  á  algún  borne  bueno  que 
I  la  primera,  quel  ayudaría  muy  de  grado;  é 
ICMKSfaba  que  se  fuese  pora'l  rey  de  Francia,  é 
I  qM  diese  consejo  en  aquel  fecho.  La  Reina 
neiaba  el  Apostóligo,  é  fuese  pon  Pran- 
■estro  eo  fecho  al  rey  don  Felipe.  El  Rey,  pues 
la  doeona,  enrió  por  todos  sus  ricos  homes 
I  á  él ;  é  los  ricos  homes  viniéronse  luego 
Iftey.  Estonces  el  Rey  mostróles  el  fecho  de  la 
i;  é  dijo  que  il  bebiese  hf  alguno  que  quisiese 
» eso  ella,  quel  frria  mucho  bien  é  mucha  mer- 
Imilla  corte  bahía  un  ric  borne  de  Cbampanna,  que 

Btoen  cabaUexo,muy  esforzado  é  de  gnnd  con- 
iciaale  don  Galter  de  Breñas,  é  en  fijo  del  con- 
ide  Breñas  (1).E  aquel  don  Galter,  conde 
,  dijo  al  Rey  que  casaría  con  te  infante  mayor, 
IfeyTtanqoer.  B  el  Rey  diól  luego  veinte  mil  li- 
li oro  é  filóles  sus  bodu,  é  el  Conde  después 
I  guisóse  muy  bien  é  tomó  yente  de  caba- 
lyié,  éentró  en  su  camino,  é  fuese  pon  Roma 
),  édemandól  ayuda, asi  como  prometien 
I,  oádre  de  su  mujer.  E  el  Apostóligo  preguiH 
1  poder  levaba ,  é  él  respondiól  que  levaba  se- 
é  sesenta  almogávares  de  caballo.  E 
idQol  que  grand  fecho  babia  cometido  de  con- 
I  tao  poca  yente  i  tres  mil  caballeros  que  eran 
l«m  parte;  ca  si  levase  ende  dos  mil  caballeros 
■  peco  pon  cometer  tal  fecho.  Respondiól  el 
fm  wm  fiaba  en  la  merced  de  Dios  que  en  po- 
I  yist  que  levase;  é  el  Apostóligo dijol  eston- 

Ct  pmá  que  tanto  fiaba  en  la  merced  de  Dios, 
eá  buena  ventun,  ca  Dios  le  ayudaría.  Eel 
f  envió  eetoDces  sus  mandaderos  á  todos  los 
I  de  la  tiem,  que  les  mandaba  que  reci- 
«Morá  don  Galter  de  Brenu,  é  aquel  quel 

'  t  fc  II  cédioo  do  U  BibUoloci  Naeioott,  BrMf;  en  ol  {npre. 
^  *^^*i;  oa  em  lastr,  f  f«Mo. 
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non  quisiese  recebir  quel  deseonulnaría.  E  el  Conde 
fué  é  entró  en  el  regno,  é  vino  fasta  (ápoe;  é  fiílló  á 
alguuos  quel  recebieron  en  castiellos  é  en  cibdades»  de 
quel  entregaron  luego ,  é  otros  quel  non  quisieron  re- 
cebir; antes  se  asonaron  grao  yent  é  qubiéroolc  cer- 
car dentro  en  la  cibdad  de  Cápoa,  é  fueren  bien  tres 
mil  homes  de  caballo,  é  él  non  tenia  mas  de  doscien- 
tos caballeros  é  clent  almogávares  á  caballo ;  é  dijo  que 
non  quería  estar  cercado,  é  salió  con  aquella  poca  yeol 
que  tenia ,  é  lidió  con  ellos  é  desbantólos ,  é  mató  mu- 
chos dellos  é  priso  muchos ;  é  en  aquella  batalla  fue- 
ron contn*l  conde  don  Galter  el  conde  de  Ganet,  é 
el  conde  de  Son ,  é  el  conde  de  Calan,  é  el  conde  de 
Molinos ,  é  el  conde  de  Aquin ,  é  el  conde  de  la  Carre- 
ta,  é  el  conde  de  Sant  Severin ,  é  mochos  otros  ricos 
homes  del  regno,  é  un  alemán  que  dician  el  conde  Ti- 
balt.  E  después  d*aquel  desbanto  los  mu  de  los  ricos 
homes  que  fuenn  contn'l  Conde  fuéronse  pon  él ,  é 
después  fuese  el  Conde  pon  Pulla ,  édiéronle  luego  lu 
cibdadesé  loscasUellos,  é  entregáronle  dello.  E  los 
condes ,  que  habían  ido  contn  él,  asonárons^e  de  cabo, 
é  fueron  muy  gnu  yent  é  lidiaron  con  él  cerca  de  Bar- 
lel,  é  desbantólos  muy  malamienlre ;  é  después  draque! 
desbanto  la  mayor  partida  tomáronse  sos  vasallos.  B 
casó  á  donna  María,  hermana  de  su  mujer,  con  el  con- 
de don  Jaimes  de  Trícart.  E  jmes  que  el  Conde  bobo 
la  mayor  partida  de  tiem  de  Pulla  é  de  Labor ,  ayuntó 
I  su  yent,  é  fuese  pon*l  conde  don  Tibait ,  por  sacarle 
de  la  tiem  que  tenia.  E  don  Tibait  vio  que  non  tenia 
poder  pon  ir  cootn*l  conde  don  Galter,  é  basteció  las 
cibdades  é  los  castiellos  que  tenia;  é  él  metióse  en  un 
eastiello  que  dician  Sarle,  que  es  cercado  Náples,  é 
metió  hi  consigo  al  conde  Sifire ,  so  hermano  de  madn, 
é  otros  en  que  se  fiaba. 

CAPITULO  CCLVn. 

Cdao  priso  ol  toado  doo  Tibait  al  ooodo  Galter,  é  por  eaál  rtsoa 
so  dejó  Borir  ei  la  prtaioo. 

El  c<mde  don  Galter,  pues  que  sopo  que  el  conde  don 
Tibait  en  en  el  eastiello  de  Sarle,  fué  é  cercól,é  tóvol 
cercado  muchos  días;  é  don  Tibait,  pues  que  vIÓ  que 
non  podia  haber  pu  con  el  Conde,  fué  muy  desmaya- 
do, porque  vía  que  el  poder  del  Conde  crescia  cada 
día,  é  él  que  non  había  acorro  de  ntoguna  parte;  éasl 
como  desespendo  tomó  cíent  liomes  á  caballo  é  etroa 
cient  de  pié ,  é  aventuróse  un  dia  al  alba ,  é  salió  é  fué 
ferir  en  la  hueste;  é  llegó  á  la  tienda  o  el  Conde  dor^ 
mía,  é  el  Conde  al  roído  despertó  é  tomó  una  loriga^ 
ecbógela  sobre  lacabesia,  é  en  cuanto  altó  loe  braxos 
pon  vestirla  cayó  la  tienda  sobr'él,  ca  la  derribaron 
los  bomes  de  Tibait,  é  todos  los  que  estaban  ilentro 
fueron  como  presos ,  é  el  conde  Galter  fué  otrosí  asi 
como  preio  por  nxon  de  la  Icffiga.  E  el  roído  é  las  vo- 
ces fué  estonces  muy  grand  por  la  hueste,  é  dician: 
«Muerto  es  el  conde  don  Galter;ii  é  por  aquello  deaban- 
táronse  é  fuxó  cada  uno  por  o  pudo.  Estonces  el  conde 
don  Tibait  fiío  aliar  la  tioda,  é  tomó  al  Conde  é  levól 
al  eastiello  é  metlól  enuna  tom,  é  dos  caballeroa  con 
él  é  un  heme  que  los  sirviese;  é  despoM  que  el  Conde 
ftié  preso ,  derramó  toda  la  hueste ,  é  fuéronse  cada  oooa 
pon  sus  tierras.  E  desque  el  Conde  fué  en  la  torre ,  el 
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conde  don  Tibalt  envió  á  Salerno  por  maestros  qae 
guaresciesen  al  ponda  don  Galter  é  á  aquellos  caballe- 
ros ;  é  don  Tibalt  entró  un  dia  en  la  torre  o  estaba  el 
conde  Galter^  é  entró  en  razón  con  él  é  díjol  quel  solta- 
ba de  la  prisión  éV  faria  haber  todo  el  regno  en  paz ,  si 
elle  quisiese  dejar  su  heredad  que  tenía ,  6  que  se  terna- 
ria so  vasallo ,  é  quel  sirviria  siempre  bien  é  lealmien- 
tre,  así  como  vasallo  leal  debe  servir  á  sennor.  El  con- 
de Galter,  como  era  de  grand  corazón  é  muy  lozano 
é  desdennoso,  ca  non  preciaba  á  home  sus  fechos nia« 
guna  cosa,  hobo  aquella  hora  grand  despecho,  é  dijo 
que  non  quería  haber  honra  nin  alteza ,  nin  sennorío 
nin  poder  por  consejo  de  tan  vil  home  como  él  era. 
Estonces  el  conde  Tibalt  asannóse  por  aquello  quel  di- 
jo, é  alanzól  un  canivet  que  tenia  en  la  mano.,  con  que 
aparaba  una  vara,  é  díjol:  a  Malo  é  fallido  é  vencido, 
tu  lozanía  te  matará  é  le  deshondrará;  ¿tú  vees  que 
eres  en  mi  prisión,  é  tráesme  mal  é  denóstasme?  Par 
Dios,  en  mal  punto  lo  feciste  pora  tí.»  E  el  conde  Gal- 
ter estonces  fué  tan  sannudo,  que  rompió  los  pannos 
con  que  tenia  atadas  las  llagas ,  é  sacó  ende  los  ungüen- 
tos, é  dijo  que  non  quería  mas  vevir  en  tal  vileza  nin 
en  poder  de  tan  vil  home  óomo  era  el  conde  Tibalt ;  é 
d'allí  adelant  non  se  dejó  mas  catar  las  llagas ,  nin  qui- 
so comer  nin  beber,  é  pues  que  fué  preso,  mutió  al 
cuarto  dia.  E  de  la  guisa  que  habédes  oído  acaesció  al 
conde  don  Galter,  que  por  su  lozanía  é  por  su  mal  seso 
perdió  la  vida  é  el  regno  de  Cecilia ,  que  había  con- 
querido, sinon  muy  poco,  é  otrosí. perdió  el  cuerpo  é 
puso  su  alma  en  aventura.  E  por  aquello  Gncó  el  conde 
don  Tibalt  en  so  poderío,  fasta  que  el  emperador  Fre- 
dric,  que  era  rey  ninno,  veno  al  regno.  E  á  la  mujer 
del  Conde  Gncó  un  fijo,  que  fué  después  conde  de  Bre- 
ña ,  así  como  adelant  lo  contará  la  hestoria. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  tierra 
de  Secilla,  por  contar  del  rey  *de  Francia  é  del  rey  de 
Inglaticrra. 

CAPITULO  CCLVIII. 

Cómo  el  rey  de  íngUUerra  é  el  de  Francia  se  flcieron  guerra, 
é  á  la  postre  hobteron  su  avenénela. 

Después  que  el  rey  de  Inglatíerra  fué  fuera  de  la  pri- 
sión ,  hobo  muy  grand  pesar  por  so  tierra  que  había 
perdida,  é  sacó  su  hueste  é  entró  en  tierra  de  Pro  ven- 
cía, é  puso  su  amistad  con  Baldo vin,  conde  de  Flán- 
des,.que  guerreasen  amos,  é  que  non  ficiesen  paz  el 
Uno  menos  del  otro  con  el  rey  de  Francia,  é  esto  fasta 
que  hobiesen  cobradas  sus  tierras.  E  el  rey  de  Ingla- 
ticrra Gclera  tanto  placer  á  los  ricos  homes  de  Francia 
que  eran  todos  sus  amigos  é  sus  acostados.  ETcifando  el 
Re^  é  el  conde  de  Flándes  hobieron  guisado  ?us  fa- 
ciendas ,  movió  el  conde  Baldovin  de  parle  de  Flándes 
con  su  hueste ,  é  el  rey  de  Inglatíerra  de  partes  de  Nor- 
mandía,  é  un  dia  envió  el  Rey  sus  algaras,  é  llegaron 
lásta  la  cibdad  de  Belvais.  E  el  Obispo  é  caballeros  ó 
.  homes  de  pié  slilieron  fuera  grand  companna,  é  fueron 
tanto  en  pos  los  del  algara ;  é  yendo  así ,  cuando  vieron 
su  hora  los  que  fuian,  tornaron,  é  prísiéronlos  á  todos 
aquellos  que  iban  en  pos  ellos.  E  otra  vez  acaesció  que 
el  rey  de  Francia  era  cerca  de  Gisort,  é  salió  un  dia  de 
caza^  é  non  levó  allá  mas  de  ochaenta  caballeros,  é 
non  cataron  sinon  cuando  cayeron  entre  dos  celadas 


que  el  rey  de  Inglalíerra  había  fecha,  é él 
hí ;  é  cuando  los  rrauceses  vieron  qua 
é  que  hnbJan  ido  por  la  tierra  maj  [{ue 
etilendleroj]  que  ya  non  %e  podian  toniAr  ílnétm  ^ 
sin  vergüenza,  é  dijieron  al  R^y  que  ^  imé  om^ 
mos  pudiese  por  Gbort,  é  que  notí  G&cím  oai^ 
si  non ,  seria  muerto  ó  pre^o;  é  eiios  qu^  ítriuloap 
que  pudiesen.  Entonces  el  Rey  fuésü  á  ma^  ttáim 
GÍ!^ort ,  é  quiso  Dios  que  fué  en  s^Ito.  E)  ilnf  il^ 
glatierra ,  pues  quo  viú  los  franceses  JuéfcnrwÉi 
é  encerrólos  de  todas  partes,  é  prfeolM  iú4», # ^ 
cuedó  que  híibía  preso  al  Rey,  por  raion  dftUftoL 
Ikro  que  traía  tales  armas  como  ei  rey  deFrama^ 
Rey  era  en  Gisorl ,  con  grand  pesar  de  im  tá^im^ 
que  habia  perdudos,  é  envió  pr  ioái  b  Úsm^ 
que  fuesen  lodos  con  él ,  é  ayunto  muy  paiil|Hi% 
é  el  conde  de  Flándes  entró  de  U  otra  ^Kant,égh|| 
Aira  e-,  Á  Sanl-Omer,  é  después  fué  á  ceitar  I  ii|| 
alli  habla  grand  caballena,  que  habla  lii  entiidai^ 
de  Francia,  é  comenzóla,  á  combater  mtij  aisfi^ 
mientre.  E  un  áh  combaitendo  mataroa  hí  imk^ 
mejores  cañileros  de  Francia,  que  dedin  doo  J«|^ 
All'>-Vado(i),  E  e)  conde  Baldofifi,  cuando T¡6p¿ 
bla  dentro  en  la  i^ibdad  grand  emballena,  p«ni¿4l 
cerca  ,  ú  corno  una  grand  tíem,  é  üio  en  #iiA 
mal.  E  acaesció  un  dia  que  el  bermano  M  tmkM- 
do  vin  fué  correr  á  ñuz  ^  é  los  de  la  cifadad  ^ém 
él  é  prísiéronlo ,  ó  euviáronle  luego  al  rey  da 
E  el  rey  de  Fraucia ,  pues  que  bobo  ayuntada 
des  compannas,  movió  con  bu  huelle  é  fué» 
rey  íie  Inglatíerra,  é  cuando  se  cuedarofl 
amos  tos  royes ,  los  ricos  bornes  metiérgoM  is  aá 
é  sacaron  treguas  de  amas  las  partes. 

CAPITULO  CCLIX. 

Cómo  muriú  el  ttj  d^,  Ipilatier^  deltas  u^ítiiiim 

El  rey  de  In^latierra ,  pues  que  bobo  Iragnis  «I 
rey  de  Francia,  sopo  que  un  so  caballera,  que  mam 
casLiello,  babia  fallado  en  un  logar  grand  iubffáii 
é  de  plata;  é  el  Rey  enviól  decir  quel  enfiíMilta 
bcr  que  frdlaraj  é  si  non  geto  quisiese  eoriir, 
picse  qu'úl  iría  cercar,  é  quel  Lomaría  el  cutiflfli^^i 
jiaber*  E  el  caballero,  cuando  oyó  aquello  qoei*^^ 
decir  el  Rey  ,  en  vi  61  decir  él  que  úckft  cüjOiü  l. 
pudiese,  cu  non  tenia  nij>guna  co>ade  Jo  suyo.íi 
enviaría  nada.  E  el  rey  Ricbartj  pues  que  (WJ  i^' 
respuesta  j  í\if]  cercar  el  caslielto  que  era  eo  itrrr, 
Limoítcs;  é  envió  decir  al  Alcaide  que)  áknm  fi* 
lio  luego ,  é  si  non ,  quel  enforcarii  á  el  é  á  em*  " 
oran  duiUro  con  el.  E  en  cuanto  los araenaubii*^ i 
ileslcro  de  los  de  dentro  Ufó  una  saeiaédíí  ll  B4¿ 
ella,  vel  Rey  sacóse  la  saela  él  mismo,éá|iuiM^ 
murió;  é  en  esta  manera  acabó  el  rey  Ricirtftli^ 
glaüerra.  E  queremos  vos  coiilar  loq*ieéÍ  irtmklii^ 
anic  que  niurie^e.  Él  quería  cobrar  la  llena  ^«t  II 
de  Francia  le  lomara ,  é  después  guisar  roüy|iifl¿Ílj 
ta  ó  mucha  yent^  ó  pasar  á  ÜUramar  é  coo^^*^^ 
refino  de  Hicrusalen ,  é  después  cojjquerir  titm  • 
CosiaiiUnopla  e  ser  emperador. 

(1)  En  ei  oñgl&al»  Jokat  de  ÜMM§erL 
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CAPITULO  cax. 

tfwéé  H  fty  Blebart  46  iBflattem  é  Otos  qu  fsesa 
cspertdor  de  Aleatiai. 

I  el  rey  da  InglaUem  salió  de  la  prisión, 
Mifíitas,  guisóse  é  fuese  pora Normandia  é  cercó 
é  tomóla;  6  en  aqael  logar  fué  fecha  la 
del  é  del  coQde  de  Flándes ;  é  habla  un  so- 
de  BQ  hermana  é  del  duc  de  Sansonna ,  que 
cuando  salló  de  la  prisión ,  é  flzol  conde 

Ele.  Bcttaado  topo  que  el  emperador  don  Enríe, 
S0B  de  la  prisión ,  era  muerto,  dijo  á  aquel  so 
Olas  que  se  guisase  ó  que  se  fuese  pora  Ale- 
i^  ca  él  punnaria  tanto  con  los  altos  homes  de 
é  ton  el  Apostóligo  que  seria  emperador,  é 
é  foAse  pora  Alemanna.  E  el  rey  Rlchart 
al  Apostólfgo  é  á  los  ríeos  homes  de  Ate- 
Ué  unto  les  dio  é  les  prometió,  que  otorgaron 
rocibrían  á  Olas  por  emperador ,  salTo  el  duc 
que  fué  contra  él ,  que  era  hermano  del  em- 
'brle ,  é  dijo  que  en  cuanto  él  fuese  tíyo,  que 
bf  otro  emperador  sloon  so  sobrino  don 
ty  que  era  en  Secllla,  ca  aquel  lo  había  de  ser 
»,  é  por  aquel  guardaria  él  la  tierra;  é  toTo 
ipoel  imp^,  á  pesar  de  los  otros  ricos  ho- 
\mañ  oootia  te  foluntad  del  Apostóligo.  E  acaes- 
que ,  estando  en  su  cámara  con  un  caballero 
\f  aquel  caballero  mismo  metió  mano  á  la  espada 
la  cabesxa.  B  pues  que  el  duc  de  Suavia  fué 
ff  fieieron  emperador  á  don  Otas. 
Igan  deja  aqui  k  hestoria  á  bblardél,  por  con- 
Im  eondes  de  Francia  é  de  los  otros  honrados 
ifM  te  cruzaron  é  pasaron  á  Ultramar,  é  de  lo 
e 
CAPITULO  CCLXL 
1  coaies  é  otrof  boaet  boandot  de  Fnacia 
fuwoB  4  tierra  de  lUtrasir. 

▼06  digamos  mas  del  emperador  Otas, 
I  vwGootar  del  conde  de  Flándes  é  de  los  otros 
que  habían  ido  contra*l  rey  de  Francia  é 
;  MU  ei  rey  de  Inglatierra.  Ellos  ficieron  pre* 
teneoeiitnBrayéAncre,é  después  que  se 
•lli,  tiraioa  k»  yelmos  de  sí,  é  cruzáronse 
á  Ultramar,  é dijieron  algunos  que  se 
por  aiiedo  que  hablan  del  rey  de  Francia, 
nn  ecotra  él.  B  los  que  se  cruzaron  fueron 
onde  Baldo?in  de  Flándes,  é  don  Enríe  de 
^bvmano,  édon  TIbaIt,  conde  de  Champan- 
üdedonLoisdeBles,  é  el  conde  del  Perche, 
dfrSant  Polo,  é  don  Sífaion ,  conde  Mont- 
I  G«íon,  so  hermano ,  é  dqp  Juan  de  Niela,  é 
de  Beues,  é  sus  hermanos  tres ,  é  el  conde 
de DeaBpedra,é otros  altos  homes,  égrand 
»,  que  neo  son  aqui  escríptos  sos  nombres; 
hwoQ  béeo  mil  caballeros  é  mas ,  sin  los  otros 
d*aquend  de  los  montes.  Mas  antes  que 
se  cruzasen  é  después,  un  grand 
íéa  FfiDcía,  que  era  de  misa,  é  dicíanle  don 
•bia  predicado  la  cruzada,  é  cruzara  muchos 
é  otas  yantes,  é  allegó  otrosí  muy  grand 
que  lense  á  la  tierra  de  Ultramar; 
Maaa  lo  levó,  porque  se  murió  antea,  énurió  de 


cuedado,  por  razón  que  aquellos  que  él  diera  el  haber 
en  guarda,  cuando  lo  demandó,  negárongelo,  ulro 
ende  en  la  orden  de  Cistelea.  E  aquello  M  lendo  á 
Ultramar  en  buen  hora;  asi  que,  nuncna  en  tan  buen 
hora  fué  levado  haber  á  Suría  como  aquello  que  don 
Folques  tenia  en  Cisteles,  ca  por  aquel  haber  los  muros 
é  las  torres  que  fueron  derríbades  en  Sur ,  é  de  Acre 
é  de  Escalona,  é  de  los  otros  logares  en  tierra  de  Hie- 
rusalen ,  fueron  labrados  é  fechos  como  lo  eran  antes, 
é  aun  mejor. 

CAPITULO  caxii. 

Oe  eÓBO  los  ríeos  bomas  de  Pnids  boMeroa  plelesia 
cea  loe  de  VeMcla. 

Los  ricos  homes  de  Franda ,  pues  que  fueron  cruz», 
dos ,  acordaron  cómo  guisasen  grand  flota  é  buena ,  é 
enriaron  por  los  de  Venecia  que  riniesen  á  Francia,  é 
ellos  ficiéronlo  asi ;  é  los  ricos  liomes  é  los  marineros 
ayuntáronse  todos  en  Corbras,  é  platearon  con  los  de 
Venecia  de  su  flota  de  naves  é  galeu  cuanto  boblesen 
mester,  é  alquilaron  la  flota  por  dos  anuos,  que  la  le- 
vasen por  o  quier  que  la  bebiesen  mester  por  muy 
grand  haber,  é  otrosi  que  les  diesen  la  meatad  de  cuan- 
to conquerlesen ,  salvo  ende  en  tierra  de  promisión ;  é 
los  ricos  homes  prometieron  á  los  marineros  que  todo 
cuanto  con  ellos  ponían ,  que  todo  gelo  complirian ;  é 
otrosi  los  marineros  yuraron  é  prometieron  á  los  ricos 
homes  que  toviesen  las  sus  postoras;  é  pues  que  los 
ricos  homes  bebieron  pleteado  su  flota ,  fi^^íeron  so 
cabdiello  á  don  Tibalt,  conde  de  Cbampanna,  roas  á 
poco  tiempo  murió;  é  ficieron  cabdiello  al  marqués  de 
Mont-Ferrat,  é  pusieron  día  á  que  moviesen;  pero  mu- 
chos caballeros  de  Francia  non  se  tovieron  en  aquella 
postura ,  é  fuéronse  pora  Marsielta ;  é  don  Joan  de  Nie* 
la  entró  en  mar  en  el  puerto  del  Dan ,  é  gran  yente  de 
fhincos  con  él,  é  fueron  por  los  estrechos  de  Marruecos, 
que  dicen  los  estrechos  de  Cepta ,  é  todos  los  cruzados 
d*aquend  de  los  montes  morieron  en  una  sazón  é 
arribaron  en  Acre.  E  en  aqud  pasaje  fué  el  conde  de 
Fores,  mas  luego  que  llegó  á  Acre  murió;  é  los  que 
pasaron  con  él  fueron  bien  treclentoa  caballeros  é  mu* 
cha  yent  de  pié ,  é  habia  en  aquella  companna  un  ríe 
home  muy  bueno  é  muy  esforzado  en  armas,  que  dictan 
don  Bemait  de  la  Pedra,  éfué  al  rey  Ahaeric  é  dtjd 
que  queria  crebantar  lu  Ireguas ,  ca  tanta  yente  eran, 
que  bien  las  podían  cnbantar  é  guerrear  los  moros. 
Bespondiól  el  Bey  é  dijol  que  non  era  él  borne  pora 
crebantar  lu  treguas ,  antes  quería  él  atender  los  altea 
homes  de  Francia;  é  aquel  Conde  habla  muy  grand  pe- 
*sar  porque  el  Bey  fablara  tan  villaoamlentre  contra  él, 
é  porquel-non  dejaba  crebantar  las  tregou  respondió 
al  Bey  non  apuestaroientra;  mas  el  Bey,  comoera  ho- 
me entendttdo,  non  dio  nada  por  ninguna  cosa  que  el 
Conde  dijiese,  é  sufriól  por  razón  que  non  quería  lii- 
oer  pesará  los  peregrinos  ;é  cuando  el  príocepBinalt 
vjóquenenpodiaconel  Bey  que  crebanlasen  las  tre- 
guas, peaól  ende  mucho,  ca  él-habia  muy  grand  sabor 
de  ir  coniza  los  moros  ;é  pueeeo  aquella  tierra  non  po- 
dían facer  ningima  cosa  de  bien ,  fabló  con  los  cabaíle» 
ros ,  é  dfjdes  que  se  fuesen  pora  Antioca  á  ayudar  al 
Príncep,  que  habia  guerra  coo  el  rey  de  Armenia,  é 
bobo  U  de  loa  cabaUeroa  qiM  ae  aoogiaroii  á  etto,  é  ea- 
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t03  fueron  ocliaenta  caballeros,  é  otros  á  caballo  piesza,  é 
de  yenl  de  pié  mucha ,  é  salieron  de  Acre  é  andidieron 
tanto,  que  salieron  de  tierra  de.cristiahos,  é  llegaron  á 
una  cibdad  de  moros  que  didan  Gibel,  que  es  entre 
Márgate  la  Lisca;  é  el  sennor  de  Lisca,  cuando  oyó  que 
viaia  grand  yente  de  cristianos  cerca  de  la  cibdad, 
guisóse  é  salió  á  ellos ,  pero  non  en  razón  de  facerles 
ningún  mal ,  ca  treguas  habian  estonces  con  los  cristia- 
nos, é  recebiólos  muy  bien  é  mandóles  que  posasen  fue- 
ra de  la  cibdad;  é  pues  que  fueron  posados,  fízoles 
adocir  mucha  vianda,  é  desí  bobo  sus  razones  con  el 
Conde ,  é  preguntól  que  pora  o  iban ,  é  él  dijol  que  po- 
ra Antioca;  é  el  moro  respondiól  que  á  Antioca  non 
podrían  ir  sinon  por  mandado  del  sennor  de  Halapa, 
ca  por  su  tierra  habian  de  pasar ;  é  díjol  que  si  por  bien 
to viese,  que  enviaría  él  al  soldán  de  Halapacómo  esta- 
ban allí  cristianos;  dijiéronle  que  gelo  gradecian  mu- 
cho, ca  non  atendrían  tanto  fasta  que  tornasen  los 
mandaderos,  que  tiaban  eu  Dios  que  bien  pasarían  en 
salvo^  ca  eran  buena  yente;  los  moros  dijieron  que  non 
faciau  cordura,  porque  querían  ir  sin  seguranza  del 
Soldán ;  ellos  dijeron  que  de  todo  en  todo  irse  querían; 
dijo  el  moro :  aComo  non  me  querédes  creer,  mal  facé- 
des.»  Mas  non  pudo  con  ellos  nin  le  quisieron  creer;  é 
cuando  el  sennor  de  Licha  vio  que  non  los  podía  mas 
facer  fincar  por  ruegos  nin  por  prometer  díjoles :  «Sen- 
nores^  yo  he  treguas  con  cristianos ,  é  non  querría  ser 
culpado  por  cosa  que  les  contesciese ;  yo  vos  quiero 
guiar  por  mi  tierra  en  salvo ;  mas  bien  vos  digo  ver- 
dad, que  luego  que  fuéredes  fuera  de  mi  tierra,  que 
serédes  todos  muertos  ó  presos,  ca  vostieuel  camino.» 
E  ellos  non  le  quisieron  creer  de  cosa  que  les  dijiese,  é 
fueron'su  carrera ,  é  él  fué  con  ellos  fasta  cabo  de  su 
tierra;  é  pues  ellos  yendo  por  so  camino,  salió  una  cela- 
da de  moros ,  é  prisiéronlos  todos,  que  non  escapó  en- 
de caballero  nin  peón ,  sinon  un  caballero  que  escapa- 
ra esa  noche  primera  que  los  prisieron ,  que  dician 
Servo  de  Tressannas;  é  así  como  babédes  oído,  contes- 
cióles  aquello  por  su  locura ,  porque  non  quisieron  to- 
mar nin  creer  buen  consejo. 

Más  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  dellos,  por 
contar  cómo  fizo  el  soldán  de  Egipto  cuando  sopo  que 
vinian  los  condes  de  Francia. 

CAPITULO  tCLXlil. 

De  lo  qoe  flzo  el  soldao  ile  Babilonna  ¿  de  Egipto  ciando  oyó  de 
la  venida  de  los  franceses. 

El  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  la  tierra  de  Egipto 
en  poder  después  de  la  muerte  de  so  sobríno,  é  que* 
había  ya  desheredado  el  otro  sobríno  del  regnode  Do- 
mas é  de  Hierusalen ,  cuando  él  oyó  que  los  cristianos 
liabian  alquilado  la  flota  de  los  de  Venecía  pora  ir  á 
Egipto,  fizo  bastecer  muy  bien  á  Domas,  é  después  fuese 
pora  Egipto,  por  tomar  consejo  cómo  pudiese  defender 
su  tierra  contra  los  -crístianos ;  é  4)ues  que  fué  en 
Babilonna  envió  por  los  obispos  é  por  los  alfaques  de 
su  ley,  é  díjoles:  aSennores,  los  cristianos  .vienen  so* 
bre  nos  con  muy  grand  flota  é  con  grand  poder  de 
Francia  pora  tomar  esta  tierra,  si  pudieren ,  é  conviene 
que  hayádes  caballos  é  armas,  é  que  vos  guisédes  pora 
defender  la  tierra ;  ca  yo  he  guerra  con  el  soldán  de 


Halapa  é  con  míos  sobrinos ,  i  mm  t«5gü  i^  ck, 
migo  toda  mi  vente ,  é  por  endeainvíet^equiaufir 
dédes.  í>  RespondiároTile  ello^  que  titm  tomviiiii& 
pora  I  id  i  ¡ir,  vor^  que  ¡rían  ¿  sus  mm\miMÍvt^ 
á  Dio>  í]ue  defendiese  ia  tierra ,  ca  otra  coa  isot6 
bian  ellos  facer.    Estonces  alijóles  é  SoHúmMh' 
que  vüs  non  podé  des  tomar  intm  iiín  tubéda&Jliii^ 
yo  catnré  quien  IMic  por  to^.^?  B  mandijluí^fatii 
escribEinos ,  úprégunlú  ú  aquellos  bornes  baotti  cié 
to  liabiíiii  d«  reada ,  é  en  cuáJe&  logafes  !í  héu, 
quel  dijiesen  verdad  é  quel  non  jDmtie^ci,áfíiei¿ 
jiéfongelo^  é  él  mandólo  todo  e&crebir;  ¿  pussfib 
escriplo,  tnandólü  a  su  mar,  é  falló  que  iirtÉnl^ 
que  lo  so ,  é  díjoles :  aSeimorcs ,  tos  habéée^diEr- 
to  de  renda  que  vo ;  é  ser  vos  ha  grand  damio  úkft 
dédtí^  Unió ;  mas   pora  osta   guerra  toom  wm 
reuda^ ,  pero  «larvos  he  con  qué  vos  maobecitÉilíi 
é  honndamientre ,  ¿  de  lo  át  guisaré  cabill<nit|» 
neü  que  ílefeminn  la  licrru.  >»  Re^pondiéronii  ^ 
«Seiüuir,  ya,  si  Dios  quisiere,  lalcosauüAÍartl»» 
que  nos  lol^ádes  las  almosnas  que  voeitm  ÉM 
nos  dieron.  »>  Díjoles  él  que  non  ^ñ\n%  quedi  Ifl^p 
non  fra  derecho  de  gelas  tolíer;  tnasipatop» 
ria  iínanlar  p^ira  ia  guerra,  ¿  cao  aquel  bw^ 
les  tomalm  defendrja  la  tierm;  é  el  Soldiu  di^o^ 
to  le>  conipUeí^e  é  lomó  lo  al,  é  desputeteoÉ* 
cho  d'riquel  haber  é  muchas  joyas,  é  envióte  tm' 
bornes  á  Venecia ,  que  lo  diesen  al  D«c  é  áhnw 
riñeron ,  ó  envióleg  rogar  é  decir  que  si  ptulíeai,p 
eslorha^en  la  flota  que  non  viniese  á  EsiplOi  é  if» 
les  daría  crand  haher  al  puerto  de  AiejanánL  t# 
mantlíideros  fncronse  pora  Vcnecia,  é  rcnabdarw^ 
bien  sü  mensaje, •«  (ornáronse  lo  mas  ahina  tppi^ 
ron»  K  f'l  Soldán,  lihrando  en  Egipto  eslii  &,^,é 
soldán  de  Halapa  é  el  fijo  de  Saladiu,  que  en  iii<i^ 
dado  ,  r^ín^iiron  [tomas;  é  los  de  h  cibíbd, pu» (•• 
vieron  C(^rcadoí ,  enviaron  decir  al  Soldaa  qoi  1p  ^ 
niñse  acorrer-  El  Soldán,  cuando  oyó  aquditówr- 
hobo  muy  ¡Líraud  pesar,  é  fuese  pora  alfácoifflflM 
ahíni^  pudo,  é  Me.íit  á  Hierusalen»  ó  Aj-utiií  ml^ 
cuania  yeul  pudo  haber,  é  Nápics  es  á  dfico|íni^ 
deDoni:'^;  e  d'allí  guisó,  por  su  sabíduria^ pftdr^ 
carón  á  Donias. 

5Ia^  a^^on  deja  aquí  la  hestoria  á  fablaf  de  íi*»' 
de  L  lira  mar,  por  contar  de  los  ricos  hoincidefti^ 
que  cfüii  cruzados. 

CAPULLO  CCLXIV, 

Cuando  los  rkü^  hora  es  de  Francia  qoe  erift  c?i^ 
dos  lie  fiaron  á  Venecia,  facíanlos  pasar,  «ímoi^ 
nian,  (i  una  isla  que  llaman  Sao  NicoIás,ée*ifflaW 
deVcnccia.  K  atíi  dieron  á  cada  ríe  borne  su  naf^,*l• 
marineros  recibieron  so  haber ;  é  cuando  cidi  ci»3ál 
pagadti  lo  qtie  íleiiia,  non  fue  ^apda  la  meali^^''' 
flota.  l\  desque  los  pelegrinos  hobieron  pigaífe,<Í9*^ 
ron  á  los  niarineros  que  los  pasasen,  é  ellMí*^!^ 
diérotiles  que  non  moTrian  d'allí  la  llolJi  ftó0 1** 
lK>bie>rn  loda  paliada,  como  fuera  puesto,  caiJííi! 
complieron  lo  so ;  é  los  ricttó  homes  qui>iér«ü«^ 
gurar  que  ganarían  algo  en  lierra  de  moro&i  é  fv  ^ 
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I  lo  que  floeabi ;  mai  no  pudieron  con  ellos  qae 
ifaifloUyé  por  esUnzon  lomáronse  mochas 
la  tierra;  é  fincaron  en  aquella  isla  tod*e] 
1*1  ¡Tiemo»  á  grand  desaborde  sí;  é  habían  los 
gnnd  pesar  porque  despendían  so  haber  é 
I  nada  de  lo  que  querían.  E  á  los  marineros 
„_._  jplaeiales  mucho  porque  estaban  allí  á  grand 
■Éir  de  M;  é  estonces  el  Duc  fué  á  ellos ,  é  di  joles 
Uki  tibian  fecho  grand  danno  é  grand  mal  en  ha* 
iBi  detenidos.  Los  marineros  respondiéronle 
quisiesen  avenir  con  ellos ,  é  se  acordasen 
ños  i  conouerlr  una  cibdad^  que  Ie!s  babian 
\,  que  les  qmtarían  el  haber  que  habían  á  pa- 
la flota,  é  después  que  los  levarían  o  ellos 
I.  Los  ríeos  homes  dijíeron  que  se  fablarían,  é 
fablaron  en  ello^  dijíeron  que  aquella  cosa 
su  voluntad;  mas,  pues  que  asi  era,  que  lo 
ites  que  tomar  deshopdradamientre;é  acorda- 
tto  ficiesen;  é  desque  los  de  Venecia  hobieron 
lio  pleito,  fideron  cargar  las  navef  de  viandas 
ríos  peregrínos  en  la  flota ,  é  fuéronse  pora  la 
Unutfon  tierra  ó  cercáronla ,  é  aquella  cib- 
Jadres ,  é  es  en  Esclavonía ,  é  era  del  rey 
Bel  rey  de  Hungría, cuando  sopo  que  los 
;  que  habían  de  pasar  á  Ultramar ,  é  hablan 
i«Q  cibdad  é  destroido  su  tierra,  bobo  ende 
é  envió  decir  á  los  ríeos  homes  é  á  todos 
que  non  facían  bien  en  destroh'le  su 
toirosi  crazadocuetno ellos,  é  que  non  facían 
liabiaj) ,  é  por  Dios,  que  se  levantasen  d*aquella 
,  i  ii  algo  querían  del ,  que  gelo  daría  de  grado, 
ellos  á  tierra  de  promisión.  Los  ríeos  homes 
dechr  que  se  non  podían  partir  d^aquella 
r  rason  que  hablan  yu  rado  de  ayudar  á  los  de 
estonces  el  rey  de  Hungría  envió  sos  manda- 
I  Apoftóligo  cómo  la  crazada  que  debía  pasar  á 
*  destrola  la  tierra  de  crísUanos ,  non  les  ba- 
hcho  ningún  tuerto ;  é  si  les  había  errado  en 
I,  que  gelo  quería  mejorar  como  ellos  qui- 

CAPITOLO  CCLXV. 

» mifié  t\  Apoft^lifo  UD  f jrdf nal  qne  amonestase  á  tos 
\  fM  éMcercasea  la  Ueira  4el  rev  de  amfrla. 

Ilyeeláligo,  cuando  oyó  aquello,  bobo  grand  pesar, 
"^  luego  allá  un  cardenal  que  los  amonestase  que 
de  h  ti«Ta  del  rey  de  Hungría ,  é  si  non  lo 
que  los  descomulgase;  é  el  cardenal 
i  ellos  é  amonestólos ,  mas  non  quisieron  fa- 
t  por  él,  é  él  descomulgólos  de  parte  del  Apos- 
eon  tod'eso  ,  ellos  tomaron  h  cibdad ;  é 
XI  descomulgados  ayuntáronse  é  enviaron 
d  al  Apostóligo,  é  facerte  saber  la  razón 
n  á  aquel  fecho,  é  por  el  amor  de  Dios,  que 
B  este  mandado  levó  don  Robert  de 
^édooRobert  fué  é  recabdó  su  mensajería,  mas 
lA  pora  los  ricos  homes,  antes  se  fué  pora 
■r  pora  tierra  de  HIerasalen ,  é  pasó  é  arrí- 
;  é  don  )oen,  so  hermano,  non  quiso  estar  en 
é  ftiése  ponh  rey  de  Hungría ,  é  moró 
_^  j  CMflte  tiempo;  é  don  Simón,  conde  de  Mon- 
Hidaí  Gvieo,  se  hermano,  Mronse  otros!  pora  un 
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puerto ,  é  cuando  hoUeron  tiempo  pasaron ,  é  heroo 
con  ellos  el  abad  de  los  Valles  é  el  abad  de  Cereancel, 
é  don  Esteban ,  hermano  del  conde  del  Perche ,  é  don 
Rinatt  de  Montreal ,  é  otros  caballeros  muchos,  é  pa«* 
saron  á  Ultramar,  é  los  otros  fincaron  é  tovieron  el 
ivieroo  en  ladres. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fkblar  d^  los  pele* 
grínos  que  fincaron  en  Jadres ,  por  cooUir  de  don  Joan 
de  Niela  é  de  los  flamencos  que  entraron  en  mar  al 
puerto  del  Dan. 

CAPITULO  CCLXM. 
Ue  eóao  dos  Jius  ét  Niela  é  los  laotnfos  catraroi  ca  la  aar. 

Don  Joan  de  Niela ,  con  los  flamencos,  fuese  por  la 
costera  de  Bretanua  é  Espanna ,  é  tomaron  puerto  a 
Satoval  en  Portogal ,  é  tomaron  una  rílla  que  dldan 
Alcázar,  que  era  de  moros ,  é  diéronla  á  los  freirás  del 
Espada ;  é  después  entraron  en  sus  naves ,  é  pasaron  el 
cabo  de  Sant  Vlcent  é  por  los  estrechos  de  Gepta ,  é  lle- 
garon á  Marsella ,  é  tovieron  hi  el  ivierno;  é  andaba  bi 
un  caballero  flamenco,  que  era  pariente  del  emperador 
Baldovin.  E  llegóse  á  una  duenna  que  era  en  Marsella, 
é  fuera  fija  del  emperador  de  Chipre,  é  aquella  duenna, 
cuando  el  rey  de  Inglatlerra  prisíera  á  Chipie ,  tomóla 
hi  é  levóla  consigo,  é  cuando  muríó  quitóla,  é  ibase  ella 
pora  su  tierra.  E  cuando  fué  en  Marsella  casó  el  conde 
de  Sant  Gil  con  ella ,  é  pues  que  la  tovo  cuando  tiempo 
se  pagó,  dejóla,  é  casó  con  la  hermana  del  rey  de  Ara- 
gón ,  é  aquel  caballero  que  vosdijiemos  falló  la  duenna 
en  Marsella ,  é  <Sisó  con  ella ,  enejando  que  por  el  ayuda 
del  conde  de  Flándres ,  que  era  so  paríent ,  é  otrosí  por 
el  ayuda  de  los  flamencos,  que  cubría  la  bla  de  Chipre, 
que  fuera  del  Emperador,  so  padre  de  la  duenna  ;é  puen 
que  hobieron  tiempo  entraron  los  peregrínos  en  su  flo» 
ta,  é  fuéronse  é  arribaron  en  Acre.  E  desque  fueron 
en  tierra,  el  caballero  que  era  casado  con  la  duenna,  fija 
del  Emperador,  tomó  sus  amigos  é  fuese  poral  rey  Al- 
meric,  é  dfjol  que!  dejase  la  isla  de  Chipre;  ca  él  en 
casado  con  la  fija  del  Emperador,  cuya  fuera.  El  rey  Al- 
roeríc ,  cuandol  oyó  aqudlo  decir,  tovo  al  caNItero  per 
nesdo , é  di jol  quel  saliese  de  la  tlem;sl  non,  que  b* 
ría  del  justicia.  Estonces  el  caballero,  pues  que  tal  res- 
puesta bobo,  fbéae  pora  Armenia,  é  en  aquel  pesaje  pesó 
mucha  yenteá  Ultramar,mas  non  Celeron  ninguna  cosa, 
por  razón  de  las  treguas  que  bebía  el  Rey  con  les  ñe- 
ros. E  la  una  partida  de  la  yente  se  toé  pora  Triple,  é 
la  otra  poní  Antioca ,  al  Príncep,  que  habla  guerra  con 
el  rey  de  Armenia. 

Mas  agora  deja  equl  la  hestoría  á  faMar  de  tierní 
de  Ultramar,  por  contar  de  un  ríe  home  de  Bgfplo 
cómo  crebanló  las  treguas  que  hablan  el  Rey  é  el 
Soldán. 

CAPm  LO  caxviL 

De  eóoo  to  ric  bosM  4e  E§l^  ersteaté  las  Irtsnsn^  SeMaa 

psswfa  ees  ei  ncy. 

En  tierra  de  Egipto  babk  un  ríe  heme  que  en  tiem 
de  Saeta  había  eastlellos,  é  guisó  sos  gtleas,  é  envid- 
ias á  tierra  decrístianoa  quegmasen  algo,  é  ftiérooae 
pOTa  la  Isla  de  Chlpre,é  tesnaron  dos  barcas,  en  que  neo 
habla  mu  de  dnco  bornea ,  é  non  fideron  bf  otreoMl, 
ce  non  podienm.  B  esto  fidéroole  saber  al  Rey ;  é  el 
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Rey,  cuando  lo  sopo,  enyió  al  Soldán  quel  ficíese  tornar 
sus  homes  que  fueran  presos  en  las  treguas.  El  Soldán 
envió  decir  al  ríe  home  que  tornase  sos  homes  al  rey 
AlmerlCy  é  que  ficiera  mal ;  el  ric  home  dijo  que  non 
lo  faria.  El  Rey  envió  de  cabo  decir  al  Soldán  quel  fi- 
cíese dar  sos  homes;  el -Soldán  enviól  decir  que  gelos 
non  podía  dar ,  ca  el  rlc  home  non  quería  facer  nada 
por  él.  El  Rey  envió  de  cabo  decirle  que ,  pues  así  era, 
que  lo  sufría  aquella  vez  é  que  cobraría  so  home  cuando 
pudiese.  E  el  ric  home  que  tomara  los  homes  fizo  car- 
gar veinte  bajeles  de  viandas  pora  bastecer  los  castie- 
llos  que  había  en  tierra  de  S  leta.  E  desqfue  los  bajeles 
fueron  cargados  é  hobieron  tiempo ,  entraron  en  mar 
todos  en  uno ,  é  cuando  fueron  cerca  de  Acre ,  é  vie- 
ron las  yentes  de  la  cibdad  que  iban  adelant  é  non  to- 
maban puerlOy  entendieron  qne  eran  de  moros ;  é  fue« 
ron  luego  á  las  galeas ,  é  entraron  dentro,  é  armáronse 
é  movieron  contra  aquellas  naves ,  é  tomáronlos  todos 
éadujiéronlos  á  Acre  con  doscientos  moros  que  iban  hí, 
é  mucha  vianda  é  otras  cosas ;  é  toda  aquella  ganancia 
d*aquellos  navios  bobo  el  Rey,  é  asmaron  que  trígo  é 
cebada ,  que  bobo  hi  veinte  mil  moyos  á  la  medida  de 
la  tierra. 

CAPITULO  CCLXVni. 

De  las  cabalgadas  que  fizo  el  rey  Almeric  en  Uerra  de  moros,  por 
que  crebantaran  las  trcgoas. 

El  Rey ,  después  que  bobo  aquel  haber  é  los  moros 
metidos  en  prisión ,  por  consejo  del  maestro  del  Tem- 
ple é  del  Hospital,  un  día,  después  de  yantar,  fizocerrar 
las  puertas  de  la  cibdad ,  é  mandólas  guardar  de  guisa 
que  non  saliese  ninguno  de  la  villa ;  é  aquello  facía  él 
porque  non  sopiesen  los  moros  su  facienda.  E  envió  por 
los  caballeros  que  eran  hf  en  Acre ,  é  mandó  á  cuantos 
tenían  caballos  que  diesen  cebada ,  é  á  la  otra  yente 
que  se  guisasen  todos  cuantos  pudiesen  tomar  armas, 
é  cuando  oyesen  tanner  el  annafil ,  que  fuesen  luego 
con  él ;  é  con  estas  nuevas  fueron  todos  muy  allegres, 
ca  muy  grand  deseo  habían  de  ir  contra  moros.  E  á  la 
hora  que  los  caballos  hobieron  comido  la  cebada,  el 
Rey  fizo  tanner  el  annafil,  é  en  la  tarde  salieron,  é  an- 
didieron  toda  la  noche ;  é  los  maestros  del  Temple  é 
del  Hospital  guardaban  la  zaga,  é  al  alba  del  día  fueron 
en  tierra  de  moros ,  é  fueron  las  algaras  á  todas  partes, 
é  acogieron  muy  grand  presa  é  homes  é  mujíeres ,  é 
tornáronse  á  Acre  en  salvo,  con  muy  grand  ganancia. 
Estonces  los  moros  ficiéronlo  saber  al  Soldán  cómo  el 
rey  Almeric  entrara  en  su  tierra ,  é  que  levara  muy 
grand  presa  é  muchos  moros  é  moras ;  el  Soldán,  cuan- 
do lo  oyó,  fué  muy  allegre,  é  dijo  que  mucho  le  placía 
ó  que  entrase  el  rey  Almene  por  o  quisiese  por  su 
tierra ;  ca  por  él  nin  por  so  consejo  non  seria  estorba- 
do; masque  guardase  cada  uno  lo  que  tenia,  si  quisie- 
se, ca  bien  había  cobrado  el  rey  Almene  la  pérdida 
de  cinco  homes  quel  bahía  tomado  el  ríe  borne  en  las 
treguas.  E  desque  don  Juan  de  Niela ,  que  era  en  Ar- 
menia ,  é  los  otros  caballeros  que  eran  en  la  tierra  oye- 
ron decir  que  las  treguas  eran  crebantadas,  partiéron- 
se ende,  é  fuéronse  pora'l  rey  Almeric.  Estonces  el 
Rey  fizo  muchas  cabalgadas  en  tierra  de  moros,  é  adu- 
cía muy  grandes  presas.  E  fué  una  vei  á  la  tierra  d' 
^ouend  del  flamen  Jordán ,  é  non  folló  ningoBa  cosa^  é 
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pasó  allend  é  entró  bien  adentro,  é  (oiiió  boj  ^m] 
presa,  é  tomóse ,  é  pasó  el  ñémea  iordin  de  tiavé 
fincó  hi  las  tiendas.  E  en  aquel  día  hobienmony^ 
miedo  dellos  en  Acre,  por  razón  que  poes  qoe  tooBn 
la  presa,  antes  que  pasasen  el  flamen  tomín»  od  {»- 
lomo ,  é  atáronle  al  cuello  un  filo  berm^o  ¿eorünak 
pora  Acre,  é  cuandol  cataron  fueron  muy  esfntidH, 
porque  cuedaron  que  era  sennal  de  batilh  é  Hu¡it 
esparcida  ya ;  mas  después  que  el  Rey  fincó  las  tiste 
aquend  del  flamen  Jordán ,  fizo  una  carta,  que  Mmf 
otro  palomo,  é  enviáronle  á  Acre.  E  estonces  sdjmqi 
por  la  oftta  que  eran  en  salvo. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría*de  fdilar  dd  r^i; 
.  meríc ,  por  contar  de  Licoradin ,  fijo  del  M&ul 

CAPITULO  CCLXIX. 

,  Cómo  Lieoradin,  el  Ojo  del  Soldán,  mofió  tntn  Ininlríi 
Licoradin ,  fijo  del  Soldán ,  cuando  vio  qne  les  d^ 
tianos  asi  destruían  é  robaban  la  tierra  de  se  pi 
hobo  muy  grand  pesar,  é  mayormientre poes qoi 
quería  tomar  cabesza  en  defender  la  tiemu  E  acil 
su  hueste  muy  grand,  é  fué  fincar  las  tiendisic 
millas  de  Acre,  á  la  fuent  de  Saforía.  E  facía  cada  diiife 
veces  ó  tres  correr  á  Acre.  E  el  rey  Almeric,  ci 
sopo  que  los  moros  tenían  las  tiendas  fincadas  tama 
de  Acre,  tomó  sus  compannasé  salió  fuera  de  hdbial 
é  fincó  sus  tiendas  cerca  de  la  hueste  de  los  mora  ,4 
muchas  veces  llegaban  las  algaras  de  los  moros 
acerca  dellos,  que  bien  po'Uian  ferir  en  las  tieoiasMI 
las  azagayas.  E  acaesció  un  día  que  fué  LicondiD  i 
las  tiendas  á  una  legua  de  Acre ,  cabo  de  ubi  ilot 
del  Temple;  é cuando  sopo  el  Rey  que  Licorftüo 
tan  acerca  del ,  mandó  á  sus  yentes  qne  se  anaaBl 
ordenó  sus  haces,  é  llegáronse  tanto  á  los  moros.fi 
se  tiraban  ya  las  armas  unos  á  otros.  Los  cabdietoi 
las  haces  del  Rey  rogábanle  que  moriesen  yi  é  fam 
ferír  en  los  moros,  mas  el  Rey  dicíales  que  dodüiÍ 
fasta  que  fuese  tiempo;  ca  él  había  enviado  sos  al4ni 
que  discubriesen  tierra,  porque  se  temía  de  cei^J 
que  se  metrían  entr'ellos  é  la  cibdad  cuando  se  vgfi- 
viera  la  batalla.  E  estidieron  asi  fosta  hora  de  nk^m\ 
que  non  se  movieron  de  la  una  pafle  nin  de  la  otra,  li- 
nón dos  caballeros  que  salieron  de  las  haces,  é  (oem 
jostar  con  dos  moros,  é  derribaron  á  los  moros étnl^ 
ronlos.  E  pues  que  lasalgaras  tornaron ,  dijieniD  il  ili¡ 
que  non  fallaran  niúguna,  nin  se  temiese  de  aúm 
ca  non  la  había  en  toda  la  tierra.  Estonces  maflí 
Rey  que  derranchasen ,  roas  non  bobo  hl  hai  <|bí* 
osase  mover,  antes  estidieron  todos  quedos;  ékdtf 
balleros  de  cristianos  eran  fasta  mil ,  é  aquel  da 
ficieran  ninguna  cosa.  Otro  día  enfermanm  vtá 
dellos,  al  segundo  ya  mas ;  é  tantos  hobo  hi  den 
tos  é  de  enfermos ,  que  nuncua  el  Rey  después  (^ 
llegará  quinientos  caballeros.  Estonces  eo  vid  una  Brt 
pora  Damiata ,  en  que  ganó  mucho  por  mar  é  por  úan 
por  razón  de  los  cinco  homes  que  le  habían  tom^^ 
las  treguas. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoría  á  tablar  de  tiem  d 
Ultramar,  por  contarde  los  peregrinos  é  de  lesondí 
que  estaban  en  Jadres,  é  del  fijo  del  emperador  Oidni' 
que  había  los  ojos  sacados. 


LIBRO 
CAPmJLO  CCLXX, 
llM  fütcriiM  o«  «M^aro»  «■  itdret,  é  dd  lAÍailt,  ñ¡o  i$\ 
enperador  Qairuc. 

^IriÉole,  pues  qoe  fué  de  edad ,  hobo  so  codsajo 
llHMft  buenos,  é  coosejároole  que  fuese  pora  Ja* 
BfH»  condes  de  Francia  é  á  los  otros  pelegrínos 
ÍWm  U  y  é  qne  les  diese  algo,  é  prometiese  é  rogá- 
llf»  fbasen  con  él  á  CosUntinopla ,  é  quel  ayuda- 
MCihrar  sa  tíem ,  de  que  era  desheredado.  E  (ábló 
Mhide  gnisa,  que  acordaroD  todos  quel  ayudarían 
MMB  él»  si  él  ficiese  lo  qnel  ellos  rogasen;  él  dijoles 
prffcrii ,  é  pusieron  é  ordenaron  así:  que  el  conde 
MUk  bobíese  cient  mil  marcos ,  é  el  conde  de  Sent 
MÉfiBMBU  mil ,  é  esto  pora  ellos  ó  pora  sos  caballo- 
ILtakre  aquello,  que  daría  ácada  pelegríno  pobre  lo 
■fipm  á  los  marineros.  E  demás  que  pagaría  la 
^fvdot  annos ,  é  pues  que  bobieron  sus  cosas  Gr* 
19  prooietiéronle  los  Condes  é  todos  los  peregrí* 
Boncua  íaUescrian  fasu  que  cobrase  su  tierra. 
loé  otorgado  de  una  parte  é  d^otra ,  el  Infante 
Hungría,  á  so  lio,  quel  diese  ayuda  de  yenle 
,  E  mientre  él  iba  á  Hungría ,  los  maríoeros 
la  flota  de  viandas  é  de  las  otras  cosas  que 
,  é  pues  que  bebieron  tiempo  movieron  de 
éfoÉroose  pora  la  isla  del  Curfoe,  que  es  entre 
Aaraz,  é  atendieron  allí  al  Infante.  E  pues  que 
Mmte  fuéronse  pora  Costantinopla.  £  cuando 
Aleiís  oyó  decir  que  so  sobrino  vinia  con 
,  000  fué  ende  allegro;  é  envió. luego  por 
bornes  de  la  tiem ,  é  (izólos  saber  cuerno  so 
•ifaicia  grand'yente  sobr'él ,  é  se  guisasen  to- 
bíen.  C  mandó  luego  facer  una  cadena  de 
fueri  é  grand,  é  pusiéronla  en  el  puerto 
itioopla,  porque  non  pudiesen  entrar  dentro 
é  las  galeas,  é  era  mas  luenga  de  tres  tn- 
•rco,  é  tan  gorda  cuerno  un  brazo  de  bome  é 
estaba  en  una  torro  de  Costantinopla,  é  el 
na  isla  que  dicen  la  Piedra,  é  en  caÍ)o  d* 
Iria  babia  una  torro ,  o  estaba  el  ca{K>  de  la  ca- 

CAPITULO  CCLXXI. 
d  laCute,  fljo  del  MBperador  Qairue ,  á        , 
CofltioUnopla. 

d'aquella  isla  en  que  estaba  el  un  cabo  de 

Calatas,  é  allí  fizo  sant  Paulo  las  mas 

L  E  la  flota  llegó  un  sábado  á  Costantí- 

noo  pudieron  entraren  el  ¡ftierto,  é  fueron 

parle ,  por  tomar  tierra  en  un  logar  que 

Abadía  Bermeja;  é  aportaron  bí ,  é.tomaron 

¿rand  contienda.  E  cuando  los  de  la  cibdad 

francesas,  dijieron  al  Emperador  que  salie- 

é  que  les  defendiese  la  entrada  de  la  tierra. 

dijo  que  non  lo  farian ,  antes  los  deja- 

tS«Ta  de  so  vagar,  é  pues  que  fuesen  to- 

I.  qoe  íaria  salir  fuera  de  la  yilla  todas  las 

,  é  sobir  en  somo  de  un  otero  que  es- 

part  o  ^los  posaban ,  é  que  meiarian  tan* 

liiU  que  fuesen  todos  afogados,  é  que  tan 

htfuk  lodos  morir.  E  otro  dia,  pues  que  bo- 

tierra  las  compannas  del  luíante,  fueron 

la  lem  4e  Calalú ,  ó  tonáronla ,  é  quemaron 
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la  puebla  de  los  judíos  qoe  moraban  en  aqoeUaitla,  é 
desbarataron  los  griegos  que  fueran  á  deíeoder  la  torre, 
é  crobantaron  la  cadena.  E  desque  bebieron  desembar» 
gado  el  puerto  é  tomado,  metieroo  su  flota  dentro  en 
el  puerto ,  é  fueron  adelant  fasta  una  punta  que  es  de» 
lant  un  casUello  en  cabo  de  Costantinopla  de  partes  de 
Blaquerna ,  o  era  la  morada  del  Emperador  lo  mas ,  é 
entraron  lu  naves  cerca  d^aquel  castiello,  é  fincaron  bí 
las  tiendas  é  cercaron  Costantinopla  d*aquella  parte ,  é 
ficieron  cárcavas  é  barreros  ;é  en  pos  elk»  bablaunole* 
ro,  en  que  estaba  una  abadía,  que  diclan  Belmont ,  é 
estaba  bien  bastecida.  E  después  que  eslidieron  allí  una 
grand  piesu  ordenaron  sus  baees,  porque  si  por  ven- 
tura los  de  dentro  saliesen  pora  combaterse  con  elloa, 
que  cada  unos  fuesen  á  sus  bacas.  E  loa  de  Costanti- 
nopla fueron  al  Emperador  é  dijiéronle  :  «Sennor,  si 
tú  non  nos  libras  d'aqoelios  canes  latinos  que  nos  tie- 
nen cercados,  noe  les  daremos  la  cibdad.»  Respondió- 
les él  que  bien  los  libraría  dallos.  E  estonces  envió 
por  sus  caballeros  é  mandólos  armar,  é  fiío  pregonar 
por  toda  la  cibdad  que  todos  cuantos  armas  pudiesen 
lomar,  que  se  guisasen  pon  la  batalla  que  quería  baber 
con  los  latinos.  E  pues  que  fueron  armados  salieron  de 
la  cibdad  por  la  puerta  que  dicen  Romana ,  é  d'aque- 
11a  puerta  fasta  o  estaban  poudos  los  franceses  babia 
una  legua.  E  pues  que  el  Emperador  fué  fuere  de  la 
cibdad  envió  cinco  haces  contra  las  baces  de  los  lati- 
nos. E  latinos  dician  á  los  cristianos  que  moran  aquend 
de  Grescia ,  é  mayormientre  á  los  franceses.  E  cuando 
los  latinos  sopieron  que  los  de  Coitantinopla  eranfuen 
déla  cibdad,  salieron  ellos  otrosí  fuera  de  sos  barreras, 
é  estidieran  quedos,  é  los  griegos  estkileran  otrosí  de 
la  otra  parte.  E  los  marineros  que  esUban  en  la  flota, 
cuando  ^píeno  que  el  Emperador,  con  todas  sos  yeo- 
tes,  eran  foera  de  lacibdad,é  los  latinos  fuera  del  real, 
guisados  de  amas  las  partes  pora  la  batalla,  sin  facerlo 
saber  á  los  de  la  hueste  tomarob  escaleras,  é  entraron 
en  los  bateles,  é  fueron  é  llegaron  ai  muro  de  la  cib' 
dad,  é  echaron  las  escaleras  é  entraron  dentro,  é  po- 
sieroo  fuego  á  una  parte  de  la  villa.  E  después  envia- 
ron decir  á  los  franceses  qoe  si  babiao  roesler  ayuda» 
que  gela  enviarían;  ca  soplasen  que  ellos  habían  en- 
trada la  cibdad,é  teníanla  en  so  poder.  El  Emperador» 
cuando  sopo  que  los  de  U  flota  habían  entrada  la  cibdad 
é  quemaban  una  parle  della,  fojo  él é  sos  compannas, 
é  los  marineros  abrieron  estonces  las  poerlas ,  é  entra* 
ron  los  franceses;  é  pues  que  fueron  dentro  dieron  la 
cibdad  al  Emperador,  qoe  había  tacados  los  ojos,  masa 
pocos  dias  muñóse. 

E  pues  que  el  emperador  Qoirsac  fué  muerto,  los 
franceses  coronaron  al  Infante,  fijo  del  emperador 
Quirzac,  qoe  los  había  levado,  así  como  habédes  oído, 
é  porqoe  en  el  Infiole  aon  moy  ninno,  ficieron  ade« 
lantado  de  la  tierra  á  un  borne  bueno  que  dician  Mor- 
cnfro  (i).  E  después  dijieroo  á  aqoel  adelantado  qoe 
les  eompliese  lu  postoru,  así  como  el  loíiinte  loa 
babia  prometido,  é  él  respondiólea  :  «Seonores,  vea 
sódes  aqoí  con  nosco  en  esta  cibdad,  é  posiéstesroe 
qoe  goardase  el  Emperador  é  el  imperio;  é  semejába- 
(1)  Unas  vteM  M$rf9frf,  cmm  ta  H  itUo.  olrat  Mtf«9/N;  los 
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me  quesi  vos  lo  toviésedes  por  bien»  porque  non  haya 
barajas  nin  peleas  entre  las  compannas,  que  faésedea 
posar  fuera  de  la  cibdad  á  la  torre  de  Calatas ,  é  yo  en- 
viar vos  he  allá  cuanto  hayedos  mester ,  é  cataré  cómo 
vos  cumpla  vuestras  posturas.  Los  Condes  dijieron  que 
lo  tenían  por  bien ,  é  salieron  de  la  cibdad  é  fueron 
posar  al  real.  Estonces  mandó  Morcufre  á  los  marine- 
ros que  sopiesen  por  escripto  cuántos  eran  los  france- 
ses, é  que  gelo  fíciesen  saber,  é  ellos  ficiéronlo  así. 
Cuando  Morcufre  sopo  la  suma,  tomó  tod'el  haber  é 
enviólo  á  la  hueste,  é  dieron  á  cada  uno  cuanto  ha- 
bia  á  haber ;  é  desi  dióles  viandas  cuantas  bebieron 
mester. 

CAPITULO  CCLXXIL 

De  cómo  fizo  Morcufre  el  adelantado  afogar  al  emperador 

de  Gostantinopla ,  é  se  coronó  ¿1  por  rey. 

Morcufre  pensó  en  qué  manera  podria  él  ser  empe- 
rador, é  vio  que  si  non  matase  al  Emperador,  que  él 
tenia  en  guarda,  que  lo  non  podria  ser.  E  una  noche 
durmia  el  Emperador  en  su  cámara,  é  Morcufre  mandó 
á  un  so  home  que  entrase  á  él  é  que!  afogase;  é  el 
home  fizo  lo  quel  mandaba  so  sennor ;  é  estonces  bien 
fué  verdad  un  suenno  que  el  Emperador  sonnara,  ca 
él  había  sonnadoque  un  puerco  montes  de  metal ,  que 
estaba  figurado  á  Boca  de  León,  en  aus  palacios,  quel 
afogaba  sobre  la  ribera  de  la  mar ,  é  por  el  miedo  que 
hol)o  ende,  fízoiotro  día  crebantar  é  facer  piezas,  mas 
por  aquello  non  fincó  quel  non  afolasen.  E  desque  él 
fué  muerto  ficiéronlo  saber  á  Morcufro,  pero  que  él 
se  lo  sabia ,  é  estonces  fizo  semejanza  que  había  end0 
grand  pesar.  E  fízol  luego  enterrar  con  muy  grandes 
honras,  así  como  convinia  á  emperador.  E  pues  quel 
hobo  enterrado ,  tomó  los  homes  buenos  de  la  cibdad  é 
fué  pora  Santa  Sofía ,  é  fizóse  coronar  por  emperador ; 
mas  antes  fizo  cerrar  las  puertas  de  la  cibdad  é  guar- 
dar que  nmguno  non  pudiese  entrar  nin  salir,  porque 
non  sopiesen  en  la  hueste  la  muerte  del  Emperador  nin 
la  facienda  de  la  cibdad.  £  en  Costantínopla  había  un 
alto  home  que  era  pariente  del  Emperador ,  é  dijo  que 
mas  debía  sor  él  emperador  que  non  Morcufre.  E  tomó 
cuanta  yente  pudo  é  fuese  pora  Santa  Sufla ,  é  coro- 
nóse. E  luego  que  lo  sopo  Morcufre  fuese  pora  él  é 
matól. 

CAPITULO  CCLXXIIL 

De  cómo  tomaron  etra  vez  los  condes  cruzados  de  Francia  é  los 
marineros  de  Venecla  á  Gostantinopla. 

Los  franceses,  cuando  vieron  las  puertas  de  la  cibdad 
cerradas ,  é  que  non  podían  entrar  por  las  cosas  que 
hablan  mester,  maravilláronse  qué  era  aquello,  é  en- 
viaron saber  qué  era ;  mas  los  mandaderos  non  pudie- 
ron entrar ,  ca  non  los  dejaron ,  pero  los  porteros  di- 
jiéronles  que  el  Emperador  era  flaco.  E  la  cosa  non 
pudo  estar  mucho  encubierta ,  é  sopieron  cómo  el  In- 
fante fue/a  muerto ,  é  que  Morcufre  era  emperador.  E 
á  pocos  días  Morcufre  comenzó  de  guerrear  á  los  fran- 
ceses ,  é  fizo  enllenar  cuatro  naves  de  espinas  é  de  car. 
dos ,  é  de  llenna  é  de  paja,  todo  seco.  E  cuando  tomó 
el  viento  contra  los  latinos  mandó  meter  fuego  en  aque- 
llas naves,  é  enviólas  contra  la  flota  de  los  condes; 
mas  los  marineros ,  desque  vieron  aquelloi  defendié- 
ronse de  manera,  que  non  los  empeció;  é  la  hueste 
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fincó  allí  tod*el  ivierno  Cuta  la  Guarem.  Eit^Katk 
marineros  ficieron  puentes  de  las  naves,  éfióénahiéi 
guisa,  que  eran  hiaa  altas  que  las  toiresaiBloiaMB 
d*aquella  parte  o  ellos  estaban.  E  coando  foéd  diiii 
Pascua,  en  la  mannana  armáronse  todos éeotnma 
las  naves.  E  Dios  envióles  luego  viento,  que  M  I» 
naves  é  llególas  á  los  muros  de  Go8tantioo(la,é  \tf> 
mera  nave  que  llegó  á  los  muros  fué  h  dd  úSaftk 
Sajón  ,  qoe  llegó  á  una  torre,  é  ú  primaoqvM* 
dentro  fué  un  caballero  que  didan  Vfliiedai,éM> 
táronle  luego.  E  en  pos  aquel  entró  un  cafaiilsii» 
cés  que  dician  don  Andrés  Bocadure ,  é  eniqaih» 
trada  ganó  cien  marcos  de  plata,  é  otro  etfaíh»^ 
entró  en  pos  aquel  don  Andrés  ganó  dncoalaHh 
COS.  E  luego  que  aquella  torre  fué  presa ,  ' 
é  abrierou  las  puertas  é  entraron  dentro.  El 
pues  que  tió  que  los  franceses  entraban  par 
hi cibdad,  fujó.  Een la  mannera  que  babédasááiil 
entrada  la  cibdad  de  Costantínopla. 

CAPITULO  CCLXXIV. 

De  eéao  fa¿  partido  el  grand  haber  qmt  toaarM  1m  I 
é  ios  de  Venecia  en  Coslaniinopia. 


Antes  que  los  franceses  é  los  de  Veoecia 
cibdad ,  ficieron  sus  posturas  en  tal  manera,  qa 
tomasen  nin  robasen  ninguna  cosa  de  las  t¿em^ 
todo  cuanto  tomasen  por  la  cibdad  que  loayaiitart 
un  logar,  porque  bebiese  cada  uno  so  jnrte 
fuese  der^ho  é  razón ,  pero  los  marineros  que 
sen  toda  la  meatad.  E  después  que  hobieroo  faeWi 
posturas,  ficieron  á  tres  obispos'qoe  eran  bi,qoeá» 
comulgasen  á  todos  aquellos  que  apartasen  díbM< 
sen  ninguna  cosa ,  mas  que  lo  adujesen  todo  á  a 
E  después  descomulgaron  á  tod*aquel  que  en  \ 
nin  en  logar  sagrado  tomase  ninguna  coea,  aii 
mal  á  home  de  religión ,  ó  otrosi  quien  metiM 
en  mujer  pora  facerle  pesar  nin  mal.  E  asi  filé 
é  ordenado  antes  que  entrasen  en  la  dbdad.  E 
ees  habían  ponsigo  la  gracia  de  Jesucrístd,  eo  til  • 
ñera,  que  si  cient  griegos  fuesen  contra  diex  hlíMI 
serian  vencidos  los  griegos.  E  cuando  eotniA  fl 
(lostantinopla  levaban  ante  si  el  escudo  de  Icsacndl 
mas  luego- que  fueron  dentro  tiráronle  de  «',  é 
ron  el  escudo  del  diablo ,  é  crebantaroo  las 
robaron  las  abadías ,  é  cresdó  tan  grand  li 
en  ellos ,. que  de  todos  los  bienes  que  babían  po^l 
ordenado,  nin^na  cosa  non  to vieren  nin  catiNi,^ 
non  de  facer  mucho  mal.  E  deqmes  fuéeoír*ftel 
guerra  qmy  grand ,  diciendo  los  caballeros  qoe  irfi 
haber  habían  tomado  los  homes  de  pié,  éki  pM 
diclan  que  los  caballeros  lo  habían  todo  robadi-  ^ 
bien  paresció  que  los  marineros  habían  tooadtlia»- 
yor  parte  del  haber  é  leváronlo á  U  flota/ Edo^ka 
bieron  tomado  á  Costantínopla,  el  due  de  Vi 
quiso  pletear  con  toda  la  yente  de  la  hoeste  éá  títM 
de  la  cibdad  por  cosa  cierta  que  diese  á  radi  ooi; 
quería  dar  á  cada  caballero  coatrocíeotes 
plata ,  é  al  home  de  caballo  é  al  clérigo 
marcos ,  é  al  home  de  pié  cien  marcos»  é  esto 
que  fuese  partido ,  é  obligóse  á  compliiio.  Ifai  loi  im 
ceses  non  lo  quisieron  otorgar.  E  asi  acieació  qoeni 


\9múáúé  flttl  ptrtdo»  darntoenque  losctbilleros 
ROMM  noo  bobieron  mis  de  coarenU  mircoi,  é  ti 
«Irito  é  ti  cMrigo  di€x  marcot »  6  el  borne  de  pié 

CAPITULO  caxxv. 

I 

¡liMlMl^MctMt  élot  4«  VeoeeU  fleieron  enperidor  át 
I  á  doB  BaldoYln,  conde  de  Flándet. 


Limo  co^irro. 
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que  bobieron  partido  el  beber,  partieron 

for  medio;  así  qne»  loe  franceses  bebieron  la 

é  loe  de  Veneda  la  otra  meatad;  é  después  que 

Alé  partida,  acordaron  que  ficiesen  empera- 

desta  guisa ;  que  si  los  d'aquend  de  los 

emperador,  los  d*allend  de  los  montes 

patriarca ,  é  en  tal  manera :  que  diesen  los 

el  cuarto  de  la  so  parte  al  Emperador ,  é 

los  franceses.  E  pues  que  lo  bebieron  asi 

,  asleyeron  el  conde  Baldovin  de  Flándes  por 

é  coronáronle.  E  desqo*el  conde  Baldo? in 

partieron  bu  islas  é  las  tierras  que  se» 

I  i  ellos  en  el  imperio.  B  loe  de  Venecía  deja- 
aMiyordomos  en  Costantinopla  6  fuéronse  pora 

pora  tomarla  con  el  Marqués,  á  quien  bablan 
de  Salonique ,  é  le? ó  consigo  á  su  mujier, 
•npeíador  que  Iforcnfres  ñzo  afogar  é  fuera 
Memperador  Quirsac,  é  era  bermana  del  rey 
B  en  esta  doenna  bobo  el  Marqués  un  fijo, 
de  Salonique,  é  por  todos  los  logares  o  el 
llegaba  recibíanle  por  sennor;  é  desque 
ttam  asosegada  tomóse  para  Costantinopla; 

II  coQ  él  don  Enríe ,  so  bermano ;  é  este  don 
el  brazo  de  Sant  Jorge  con  gran  yente,  é 

Turquía  é  tomó  grand  tierra.  E  Pagano  de 

áoQ  BaJdoTin  de  Bel? és  pasaron  otrosí  el  brazo 

Jorge  é  entraron  de  la  otra  parte  en  tierra  de 

é  eooquirieron  grand  tierra ;  é  el  Emperador 

don  Lois  fincaron  en  Costantinopla ;  é  el 

envió  estonces  por  su  mujier  que  finiese  á 

tierra  quier  que  fuese ;  é  la  duenno,  pues  que 

marido  enriaba  por  ella ,  guisóse  é  entró  en 

épasó  á  Ultramar  é  arribó  á  Acre.  E  el  Em- 

Bando  rió  que  allí  era,  enrió  por  ella  que 

Costantinopla;  é  fizo  pregonar  por  toda 

aria  que  quien  quisiese  tierra  ó  baber  ó  be- 

riniese  á  él.  E  rl*aquella  vez  fuéronse  pora 

,  é  de  yente  de  pié  bien  diez  mil  bo- 

foeron  á  él ,  non  les  quiso  dar  ninguna 

Condesa,  que  era  en  Acre ,  después  que  bobo 

dai  Empmdor  que  se  fuese  pora  él ,  non  viseó 

¿as  é  finó. 

CAPITULO  caxxvi. 

i  decir  liM  de  Aadrenoples  al  sennor  de  BUqiia 
é  let  itette  de  poder  de  los  de  Vene- 


I  de  Aodrenoplee  cayera  en  la  partida  á  los 

I,  é  ellos  trajieron  muy  mal  á  los  de  la  cib- 

■doles  machas  terrerías  é  mucbos  danno^  é 

ldübendi»s;éellós,  cuando  aquello  rieron,  eo- 

liKir  é  rogar  á  los  de  Us  otras  cibdades  de  su 

'  I  qw,  por  el  aiAor  de  Dios,  que  ficiesen  berman- 


dad  con  ellos ,  ca  eran  muy  maltrechos  de  sea  i 
res  loe  de  Veneda,  é  que  enriasen  por  el  seoDor  de  Bla- 
quia  que  loa  Tjniess  acorrer ;  é  enriaron  estonces  por 
él ,  é  esto  era  por  lasCameatoltiendas  cuando  enriaran 
á  él.  E  él  enrióles  decir  que  los  acorreria  per  la  Pas- 
cua con  grand  yente.  E  de  Costantinopla  fasta  Andre- 
noples  ha  catorce  jomadas. 

CAPITULO  CCUXVII. 

De  e^o  eekftron  los  friesoe  de  Aidrtaoples  ¿  de  let  «Iros 
cuUellofl  toeTecinoe  á  loe  de  Veteclt ,  qie  cetttaa  ai. 

Los  de  lu  cibdades  é  los  de  los  castidlos  Teclnos 
de  Andrenoples,  después  que  fueron  seguros  del  acorre 
del  sennor  de  Blaquia ,  enriaron  decir  á  los  que  esta- 
ban en  guarda  por  los  de  Veneda  en  Andrenoples ,  que 
dejasen  U  rilla  é  que  se  fuesen  ende;  sí  non,  que  los 
matarían  á  todos,  é  qoe  se  fuesen  en  paz  antes  que  los 
matasen.  E  ellos  dieron  que  non  podrían  con  eHos,  é 
fuéronse  para  Costantinopla,  é  llegaron  bi  el  día  prl- 
mero  de  Cuaresma ,  cuando  el  Eknperador  salia  de  mlia. 
B  el  Emperador,  cuandooyóaqpellas  nuevas,  bobo  ende 
-grand  pesar  é  fuese  para  so  palacio ,  é  enrió  luego  por 
el  duc  de  Venecía  é  por  el  conde  don  Luis,  é  por  los 
otros  ricos  bomes  que  eran  en  Costantinopla,  é  con- 
tóles aquellas  nuevas ,  é  todos  ellos  bobieron  ende 
grand  pesar.  E  acordaron  que  fuesen  cercar  á  Andre- 
noples é  que  los  matasen  todos,  ca  por  razón  de  Andre* 
noples  eran  otras  cibdades  é  castlellos  alzados.  Eston* 
ees  el  Emperador  mandó  que  se  guisasen  todos  pora 
mover  mediada  Cuaresma.  E  todos  cuantos  podieseii 
tomar  armas  fuesen ,  sinon  aquellos  que  él  mandase 
fincar  pora  guardar  la  cibdad.  E  mediada  Cuaresma  fue* 
ron  cercar  Andrenoples.  E  desque  la  yent  qoe  dlcian 
blacos  é  cómanos  fueron  en  tierra  de  Andrenoples,  en- 
viaban cada  día  sus  algaras  á  la  hueste  del  Emperador; 
é  destorbábanles  la  vianda ,  de  manera  que  muy  poco 
les  venia.  Cuando  el  Emperador  sopo  que  el  sainor  de 
Blaquia  viniera  contra  él  con  tan  grand  yente,  enrió 
luego  sos  mensajeros  á  Turquía  por  don  Enric,  conde 
de  Angeos,so  hermano,  que  se  riniese  pora  él  con  toda 
su  yent ;  ca  sóplese  que  los  de  Blaquia  é  los  de  Có- 
manla le  tenían  cercado  delant  Andrenoples;  é  otrosí 
enrió  por  don  Pagano  de  Oriens ,  é  por  Baldovin  de 
Bel  vés,  é  por  don  Pedro  Bracboel ,  que  en  otrosí  en 
tierra  de  Turquía  con  grand  yent. 

CAPITULO  CCLXXVIII. 

Cono  áibn  los  de  Andrenoples  1>  tthéU  el  Bapersdor  et  til 
nuiert,  ^ae  non  hoMesen  poder  eokre  «Um  let  ét  Véatele. 

Cuando  el  Emperador  legó  á  Andrenoples ,  los  de  la 
cibdad  salieron  á  él  é  recebiéronle  romo  á  sennor,  é 
preguntáronle  que  por  qué  vinia  sobKellos  é  cercaba  la 
cibdad;  ca  ellos  le  tenian  éV  connosdan  por  sennor,  é 
quel  recibrían  en  la  dbdad  si  él  los  quisiese  oir  é  tener 
á  derecho  con  los  de  Veneda;  mas  si  él  quisiese  meter 
la  cibdad  en  otro  poder,  slnon  en  el  suyo,  qoe  non  gela 
darían ,  antes  se  dejarían  todos  Utcw  picazas;  é  sóplese 
que  aquello  que  ellos  habían  fecho  á  los  que  estaban  por 
fronteros  é  por  guardas,  que  lo  fideron  con  derecho, 
tomando  sobre  si;  ca  ellos  les  bcian  muchas  terrerlu 
é  muchas  deshondru  en  las  nmjieres  é  en  las  Qias  é 
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en  las  parlentas.  E  d*alli  adelant,  en  cuanto  ellos  pu- 
diesen, nuncua  los  de  Veaecia  habrían  poder  sobr'ellos. 

CAPITULO  CCLXXIX. 

Cómo  qneria  dar  el  emperador  de  Gostaotinopla  camio  al  dac  de 
Veuecia  por  Andrenoples.  é  non  quiso. 

El  Emperador,  cuando  oyó  decir  aquellas  razones  ¿ 
los  bornes  buenos  de  Andrenoples,  dijo  á  sos  ricos  bo- 
rnes cómo  faria  sobre  aquellas  razones;  é ellos  consen- 
tióronle  que  si  el  Duc  quisiese  tomar  camio  en  otro 
logar^que  gele  diese,  é  tomase  él  Andrenoples,  é  el  Em- 
perador díjolo  al  Duc;  mas  el  Duc  respondiól  que  non 
tomarla  camio,  antes  se  vengaría  deja  deshondra  que 
le  babian  fecho.  Estonces  dijol  que,  pues  así  quería,  que 
mandase  á  su  companna  bf  á  combater  la  cibdad.  Res- 
pondiól el  Duc  que  lo  faria  de  grado.  £  después  Ozo  el 
Emperador  armar  sus  yantes,  é  mandó  combater  la 
cibdad,  é  mandó  otrosí  que  cavasen  el  muro;  é  pues 
que  el  muro  fué  cavado ,  que  non  fállesela  sínon  de  po- 
nerle fuego ,  el  Emperador  envió  por  los  ricos  homes, 
por  ordenar  cuáles  guardarían  la  entrada  de  la  cibdad, 
é  cuáles  guardarían  las  barreras,  é  cuáles  entrarían 
dentro,  é  aquello  facía  él  porque  non  entrasen  delante 
los  homes  de  pié ,  que  tomarían  tod'el  haber,  é  ascon- 
derlo-hian.  E  después  mandó  que  por  ninguna  cosa  que 
viesen  ni  oyesen  non  saliesen  fuera  de  las  barreras  fas- 
ta que  lo  él  mandase. 

CAPITULO  CCLXXX. 

.  De  cómo  mataron  los  blaeos  al  conde  don  Lois,  é  se  perdió  bf  el 
Emperador,  que  nuncua  sopieron  del,  ¿  se  levantó  la  hueste  de 
Andrenoples. 

Ya  era  cerca  de  nona  cuando  aquello  fué  ordenado, 
é  desí  fuese  cada  uno  pora  su  posada ;  é  esto  fué  el  yué- 
ves  de  las  ochavas  de  Pascua,  é  otro  dia,  cuando  el 
conde  don  Lois  se  quería  asentar  á  cena,  vinieron  los 
blaeos  élos  cómanos  fasta  las  tiendas,  ladrando  cuerno 
canes.  El  Conde ,  cuando  los  oyó ,  bobo  grand  despecho 
é  dijo:  a  Dios  ayuda.  E  estos  rapaces  non  nos  dejarán 
comer  en  paz.»  E  después  mandó  á  un  escudero  quel 
diese  el  caballo,  é  dijo  á  otro :  «  Vé  é  di  á  don  Robert 
del  Perche  é  á  don  Robert  de  Montmiral  é  á  todos  míos 
caballeros  que  vayan  en  pos  mí.»  E  armóse  é  cabalgó, 
é  salió  de  las  barreras  con  sos  caballeros;  é  cuando  los 
blaeos  é  los  cómanos ,  que  estaban  cerca  de  las  barre- 
ras, los  vieron  salir,,  comenzaron  de  foir,  é  ellos  fueron 
en  pos  ellos ;  é  los  de  la  hueste,  cuando  vieron  que  el 
Conde  salió,  dieron  voces  é  dijieron :  a  ¡Armas ,  armas!» 
E  fueron  en  pos  él.  El  Emperador  oyó  aquel  roído  é 
preguntó  qué  era,  é  dijiéronle  que  el  conde  don  Lois 
iba  en  pos  los  blaeos.  Estonces  el  Emperador  demandó 
el  caballo  pora  ir  al  Conde  é  facerle  tornar;  é  mandó  al 
so  mayordomo  que  non  dejase  ir  en  pos  él  sínon  los  ca- 
balleros, é  con  los  homes  de  pié  que  guardase  bien  las 
barreras  é  los  engennos  por  los  de  la  cibdad ,  ca  él  que- 
ría ir  en  i)0s  el  conde  don  Lois  por  le  facer  tornar.  E  el 
Conde  siguió  tanto  los  blaeos  é  los  cómanos ,  que  cayó 
sobre  su  celada,  ca  había  ido  en  pos  ellos  bien  cuatro 
millas  ó  mas;  é desque  los  vio,  comeúzó  de  se  tomar; 
roas  una  partida  de  los  de  la  celada  fueron  en  pos  él  é 
alcanzáronle ,  é  fíríeroo  en  ellos  é  mataron  cuantos  eran  I 
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con  él,  é  al  Conde  derriberoo  del  ciUb,  Mb  k 

muerte.  E  con  el  Emperador  iban  dodeotoscáiiRi 

é  cuando  los  de  la  celada  vieron  venir  il  Einfvnár 

tiráronse  afuera ,  é  él  fué  adelant ,  é  falló  il  oook  ^ 

Lois  que  finaba,  é  todos  los  otros  muertos ;alliboi»^ 

Emperador  muy  grand  pesar  é  comenzó  de  fkedK'i 

sobfél.  Estonces  el  Conde  díjoI :  aSeonor.Dvfa^ 

duelo  por  mí ;  mas  por  Dios  ruégovos  é  pidofos  noc^: 

que  vos  doládes  de  vos  é  de  la  cristiandad,  a  ;o  sa»- 

co;  é  esUd  quedo,  é  allegad  vuestra  y6Qli,a(« 

ahina  noche ,  é  con  la  merced  de  Dios  poderaikiii 

tomar  á  las  tiendas;  é  sepádes  que  yo  vi  k  mUi, i 

son  tantos,  que  si  movédes  adelant ,  abed porie^ 

que  non  escapará  uno  de  vos.»  El  Empandar i«|c- 

diól  é  dijo,  sí  Dios  quisiere,  que  non  leretfi«¡an< 

cua ;  que  él  había  dejado  al  conde  don  Lois  flnotii 

campo,  antes  le  levaría  ó  morría  alU.  E  taaii iéi 

Emperador  adelant ,  que  los  blaeos  é  los  emú»  » 

líeron  de  su  celada,  é  fueron  ferir  en  el  EinpenÉr^ 

mataron  á  cuantos  iban  con  él,  sinon  ya  cuanta^ 

lloros  que  escaparon ,  é  tomáronse  á  la  boeste.  Ees 

do  llegaron  á  las  tiendas  era  ya  el  príoer  soott,! 

dijieron  la  desaventura  que  les  contescim.  E  iaf 

que  oyeron  aquello,  partiéronse  de  la  oeicaéoW» 

ron  quien  mas  pudo  sin  roído  é  muy  quedos;  d^n 

allí  cuanto  tenían ,  é  fuéronse  poní  una  cibdad  qtt 

de  los  de  Yenecia ,  que  dician  Rodestoc.  E  uoa  {hiÜ 

dellos  fuéronse  por  el  camino  de  Costantiooplí,  é  >* 

do  so  camino ,  cataron  é  vieron  aluenoe  una  griadifl 

panna  de  caballo,  é  cuedaron  que  eran  los  blic«. 

comenzaron  de  foir;  é  aquella  yente  oa  BiSétmi 

Belvés  é  don  Pedro  Bracuel,  que  vinian  por  wemi 

Emperador,  que  cuedaban  fallar  en  la  cerca  di  AoÉi 

noples.  E  don  Pedro  de  Bracuel  ipanvillóse  qáj0 

era  aquella  que  asi  luía,  é  cató  é  conoscíó  oaaai 

de  un  ríe  home  que  era  del  Emperador,  é  estaaets^ 

á  las  compannas  que  fuesen  paso,  é  él  qoera^tf^ 

companna  era  aquella;  é  ellos,  desqoel  vienniMB 

paráronse  é  estudüeron  quedos ;  é  pues  que  Ue^^i  aln 

conosciólos  é  preguntóles  nuevas;  estonces ellai €4 

tárenles  el  fecho  como  acaescíera.  £  don  Pedio,  pi 

que  oyó  aquellas  nuevas,  fizo  muy  grand  dado.  E< 

tando  allí  faciendo  duelo,  lleganxi  todas  sos  coo^m 

ñas,  é  después  fuéronse  todos  pora  Rodestac.éd 

dieron  hí  atendiendo  si  les  enviaría  Dios  algaa  «fl 

de  alguna  parte.  Mas  después  que  los  blaeos  ImM 

muerto  al  Emperador 'é  á  sos  caballeros,  é  sopicnaf 

don  Enríe ,  so  hermano,  había  pasado  el  bitio  di  Sm 

Jorge  é  que  se  iba  pora  Andrenoples,  faNoaeostni 

por  le  matar  sí  pudiesen  alcanzar;  mas  noestn)  Smi 

non  lo  quiso  consenUr ;  ca  un  labrador  de  la  ÜemM 

se  pora  él  por  contarle  las  nuevas  dd  EmpeíaArf* 

conde  don  Lois ,  é  de  los  caballeros  que  eran  oseM 

éde  la  hueste  que  se  levantara  de  la  cecea  da  AbAa* 

pies ,  é  dijo  cómo  toda  la  yente  de  los  blaeos  visia  d» 

traél,  é  quesi  non  se  apresurase  de  andar  de  <fii'' 

noche,  que  sería  muerto  él  é  todos  los  quecoa  flffi 

mas,  por  Dios,  que  punnase  de  goarescer  élésettt 

pMinas. 


UBRO 

CAPITULO  caxxxi. 

Mu  4m  Bark,  berauo  del  Enpendor,  pies  ^eMfo 
^•c  era  ««erto  el  Cnperador. 

Borie,  cuan  Jo  oyó  las  nuevas  de  la  muerte  de 
íg  fué  muy  triste,  é  bobo  grand  miedo  de  sí 
lé  da  lodos  loa  que  eran  con  él ,  é  non  sabia  qué 
él  adocia  consigo  de  Armenia  bien  treinta  mil 
;,  con  sos  roujieres  é  sos  fijos,  pora  que  pobla- 
p  m  Gostantinopla,  é  liabiales  prometido  que  por 

Scosa  quel  acaesciese ,  que  non  los  desampara- 
foe  fuesen  en  Gostantinopla.  E  por  aquella  ra- 
PMB  nbk  qué  consejo  facer,  ca  bien  yeia  él  que  si 
'■■•é  los  desamparase ,  que  seria  pecado ;  é  estando 
I^Mrt  coedado,  demandó  consejo  á  sos  caballeros,  é 
totiaMjároole  que  mas  valia  que  dejase  aquel  pue- 
•  m  cveotura  que  non  de  ñncar  con  él ,  é  muriese 
á  wm  eaballeiDs  é  aquella  yente ;  ca  bien  podia  en- 
llit  fiM  según  dicia  el  labrador,  que  non  escaparla 
•ll  enantos  con  él  eran  allí  en  aquella  vega ,  é  roas 
kfat  losarminnos  muriesen  que  non  él;  ca  si  él 
MM,  tú  Gostantinopla  oin  en  toda  la  tierra  non 
Mh  ende  uno  que  todos  non  pasasen  por  el  espada. 
■Mmm  tío  él  que  los  caballeros  quel  daban  buen 

By  é  Haroó  luego  el  labrador  é  preguntól  que  sil 
•m  á  Rodeeftoe,  é  él  dijo  que  si;  é  don  Enríe 
||l«OQ  sos  caballeros,  é  el  labrador  delant  ellos ,  é 
Irihrai  doedlasé  dos  nocbes,  que  non  comiéronle 
^MB  raucbos  caballos  por  cansedad,  é  habían  los 
Hhm  á  ir  de  pié;  é  pues  que  llegaron,  los  unos 
conhortáronse,  según  la  desavenencia  que 
E  la  yent  de  los  blacos  alcanzaron  la 
Annenla  que  don  Enríe  habla  dejado,  é  mati- 
í,  á  bornes  é  á  mojieres  é  á  ninnos,s¡non  ya 
escaparon,  é  fuéronse  pora  Gostantinopla. 

CAPITULO  GGLXXXU. 

loe  laliios  qie  eras  en  CostanUnopU  ciando 
Mficroa  qie  el  Emperador  era  oiaerto. 

las  nuevu  llegaron  á  GosUntinopla  de  la 

M  Emperador  é  del  conde  don  Lois,  é  de  la 

ia  Andrenoples,  fueron  asi  como  salidos  de  so 

[m  cardenal  é  el  obispo  de  Betuna,  que  fincaran 

d  Emperador  fué  ende ,  enviaron  por  los 

■flDos  latinos,  por  tomar  consejo  é  ordenar 

rdaléodíesen  si  mester les  fuese,  ca  por  un  la- 

t«i  estonces  en  Gostantinopla  habia  hí  cient 

C  acordaron  que  enviasen  homes  en  un  barco 

pMrloa,  por  saber  si  oirían  nuevas  del  conde 

:.  bannano  del  Emperador,  é  de  los  ríeos  bo- 

B,panienNi  de  la  cerca  de  Andrenoples;  é  en- 

karoo  por  la  mar,  ca  por  tierra  non  osaban 

^éfoéroQse  por  la  mar,  é  llegaron  á  Rodestoc,é 

iM  al  conde  don  Enríe  é  á  lodos  los  que  vinie- 

»ll«rea  de  Andrenoples,  é  díjiéronles  la  razón 

i;  é  el  conde  don  Enríe  é  los  otros  bomes 

eo  aquella  clbdad,  que  non  osaban  salir 

;  é  cuando  sopieron  que  los  blacos 

dala  tierra,  salieron  de  Rodestoc,  é  fuéroo- 

if»a  Coataatia^,  é  enviaron  el  barco  adelante, 

•^ioaan  á  los  de  la  cibdadcóroo  vínian.  E  pues  que 

■M  OB  CoMoUnopla,  ayuntáronse  todos  por  tomar 

C-ü. 
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consejo  de  focar  sennor  quien  defendiese  la  tierra,  é 
ficieron  á  don  Enríe  adelantado  fasta  que  sóplese»  si 
el  Emperador  era  muerto  ó  vivo,  é  Ociáronle  homenaje 
todos  los  bornes  buenos  de  la  tinrra,  é  Ozo  boicar  é 
preguntar  por  mochas  maneras  por  el  Emperador,  mas 
nuncua  pudo  ende  saber  nuevas ,  sinon  tanto  que  vino 
áél  unhome,  é  díjolqueél  viera  dos  homes  que  too»- 
ran  al  Emperador,  é  que  lo  levaran  á  la  roonlamia  é 
quel  dejaran  hí ;  é  que  enviase  con  él  companna ,  ca  él 
los  levaría  á  la  montanos  o  aquellos  dos  homes  lo  leva- 
ran;  é  don  Enríe  envió  companna  con  aquel  lioroe  á  la 
monlanna,  que  era  sobre  la  mar  mayor;  é  cuando  lle- 
garon hí,  descendieron  á  tierra  é  fuéronse  pora  un 
árbol  muy  grand,  o  aquel  borne  dijo  que  viera  el  Eod- 
perador ,  mas  non  lo  fallaron ,  pero  fallaron  hl  pleszas 
de  pan  é  otras  cosu  de  viandas,  mu  non  sopieron 
quién  comiera  bí.  E  dijo  aquel  home  que  de  tod*en  todo 
so  aquel  árbol  viera  él  al  Emperador  con  dos  bomes,  é 
que  allí  lo  dejara.  E  estonces  andodieron  por  la  mon- 
tanna ,  mas  non  fallaron  ninguna  cosa ;  é  pues  que  non 
fallaban  nada,  tomáronse  pora  Gostantinopla,  é  nun- 
cua mas  nuevas  pudieron  jaber  d'aquel  emperador. 

CAPITULO  GCLXXXIll. 

De  edao  acitrón  emperador  á  don  Enrié ,  benaano  del  Bapem- 
dor,  é  BinriO  á  poco  Ueoipo. 

Después  que  don  Enríe  fué  adelantado  bien  un  auno, 
é  non  pudieron  saber  nuevu  del  Emperador,  so  berma* 
no,  los  de  la  tierra  fidéronle  emperador;  é  pues  que 
don  Enríe  fué  coronado,  tomáronse  á  él  grand  parti- 
da de  los  de  la  tierra  que  eran  alzados,  é  otrosí  diósele 
la  cibdad  de  Andrenoples,  pero  en  tal  manera,qne  non 
fuesen  en  poder  de  los  de  Venecia.  E  el  Emperador  dio 
á  Andrenoplesá  un  ríe  home  de  la  tierra  que  dician  Li- 
vemas,  é  aquel  Livemas  bobo  por  mujíer  la  hermana 
de  don  Felipe,  rey  de  Francia,  la  que  (bé  mujíer  del 
emperador  don  Manuel.  E  estonces  el  emperador  don 
Enríe  fizo  paz  con  los  blacos,  é  casó  con  la  fija  del 
sennor  de  Blaquia  por  haber  paz  entr*elIos.  E  desi  tan* 
to  punnó  el  Emperador,  que  bobo  toda  la  Üarra  fasta 
Salonique, é  á  poco  tiempo  muríó  eo  Salonique;  é  los 
caballeros  que  eran  con  el  Emperador  tornáronse  pora 
Gostantinopla ,  é  hobíeron  cornejo  con  los  homes  bue- 
nos cómo  hobiesen  sennor ,  é  acordaron  que  enviasen  á 
Francia  por  el  conde  don  Pedro,  que  era  prímo  del  rey 
don  Felipe,  é  era  la  condesa  de  Mamur  su  mujíer,  éera 
hermana  del  emperador  Baldovin  é  del  emperador  don 
Enríe ;  é  enviáronle  decir  que  tomase  su  mujíer  é  que 
se  viniese  pora  Gostantinopla,  quel  querían  dar  el  im- 
perío  é  fiMerle  emperador. 

CAPITULO  CCLXXXIV. 

De  cómo  coronó  el  ApootólifO  por  eaperador  de  GoelanUnopla  al 
conde  don  Pedro ,  é  fné  ol  Co»de  rocebir  el  laiperlo. 

El  conde  don  Pedro,  cuando  oyó  aquellu  nuevas, 
plógol  mucho  é  (úé  ende  muy  alegre ,  é  guisóse  hiago 
de  todas  las  cosu  que  habia  mester,  é  tomó  su  mujfer 
éfuése  pora  Roma;  é  puu  que  el  conde  don  Pedro  filé 
en  Roma,  mostró  al  Apostóligo  el  fecho  todo,  é  desi 
rogól  quel  coronase,  é  el  Apostóligo  eoronól.  E  pues 
que  fué  coronado  füése  pora  Blandís  é  pasó  ú  Doru; 
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é  pues  que  el  sennor  de  Duraz  sopo  que  él  era  empe- 
rador, saliól  á  recebir  como  á  so  senuor,  é  fízol  luego 
homeo^je.  E  Uuraz  es  la  primera  cibdad  de  la  entrada 
de  Grescla  de  partes  de  Pulla.  E  después  que  el  Em- 
perador bobo  hf  folgado  una  piesza,  é  el  sennor  de 
Duraz  vino  á  él  é  dijol :  «Sennor,  vos  ¡des  á  Costanti- 
nopla  por  tierra ;  é  pues  asi  es ,  yo  quiero  ir  con^  vusco 
en  cuanto  durase  mi  tierra ,  pora  servirvos  é  pora  guar- 
dar;  é  después  que  sopieren  por  Grescia  que  vos  ya  he 
apoderado  de  mi  tierra  é  que  vó  con  vusco ,  non  habrá 
]ii  ninguno  que  sea  contra  vos,  é  luego  veruán  todos  á 
la  vuestra  merced  é  vos  darán  la  tierra.»  Respondiól  el 
Emperador.  E  la  Emperadriz,  que  era.en  cinta,  fuese 
por  mar  pora  Costantinopla ,  é  arribó  en  tierra  de  don 
Jofre  de  Villa-Hardoin;  é  don  Jofre,  cuando  bobo  nue- 
vas de  la  Emperadriz,  fuese  pora  ella,  é  recibióla  muy 
honradamientreé  fízol  mucho  servicio.  E  laEmperadriz 
había  una  Gja,  é  don  Jofre  un  fijo,  que  dician  Jofre,  é 
la  Emperadriz  vio  cómo  habia  aquel  grand  tierra,  é  que 
sería  su  fija  bien  casada  con  aquel  infant,  é  tovíeron 
por  bien  ella  é  don  Jofre  de  casar  á  sos  fijos  en  uno,  é 
casáronlos ;  é  después  la  Emperadriz  fuese  pora  Costan- 
tinopla, é  encaesció  de  un  fijo. 

CAPITULO  CCLXXXV. 

De  la  traición  que  ficieron  los  priegos  al  emperador 
don  Pedro. 

El  emperador  don  Pedro ,  pues  que  ^salió  de  la  cibdad 
de  Duraz  é  bobo  andado  cinco  jornadas,  Joanes  el 
comano  sigufal  con  muy  grand  companna,  é  posaba 
cada  día  á  dos  leguas  ó  á  tres  del  Emperador ;  é  un  dfa 
acaesció  que  posaba  el  Emperador  en  un  prado  muy 
fermosoque  era  en  la  ribera ,  é  Joanes  posó  en  aquella 
ribera;  é  estando  posados,  llegaron  dos  homes  cerca 
de  la  hueste  é  dijieron  á  grandes  voces:  «Seguranza, 
seguranza.»  E  ficiéronlo  saber  al  Emperador,  é  él  man- 
dó que  los  asegurasen,  é  llegaron  adelanl,  é  dijieron 
que  querían  fablar  con  el  Emperador,  é  leváronlos  an- 
Tél;  é  ellos  dijiéronle  que  so  sennor,  el  emperador 
Joanes,  le  enviaba  decir  que  si  supiese  que  seria  seguro  á 
ida  é  á  venida,  que  iria  fablar  con  él ,  sil  asegurase  así 
como  cristiano  debe  ser  seguro  por  otro ,  é  que  sería 
su  pro;  é  el  Emperador  bobo  so  consejo  é dijiéronle  sos 
consejeros  que  lo  asegurase ,  ca  en  oir  lo  quel  diría  non 
perdria  nada.  Estonces  el  Emperador  enviól  dos  caba- 
lleros, quel  aseguraron  que  viniese  salvo  é  seguro ;  é 
pues  que  Joanes  fué  asegurado,  bobo  muy  grand  pla- 
cer, é  cabalgó  luego  é  viníase  pora  hi  hueste  con  poca 
companna;  é  aquel  Joanes  el  comano  era  muy  rico 
de  tierra  é  de  haber,  ca  él  tenia  la  tierra  que  dician  Eia^- 
goras,  é  Andrenoples, é  Felípople,  é  Grísopole,  é  tenia 
Saionique  é  toda  la  tierra  desdo  Duraz  fasta  en  Bla- 
quia ,  é  llamábanle  emperador ,  é  por  emperador  se  te- 
nia él ;  ca  él  dicia  que  él  era  el  mas  propinen  pariente 
del  emperador  don  Manuel ,  é  tenía  grand  parte  del 
imperio ,  é  por  tod'aquello  se  tenia  por  emperador, 
pero  non  tenia  la  mayor  siella ,  ca  aquella  perdiera  por 
fuerza ,  é  non  por  razón.  E  por  todas  estas  cosas,  é  por 
la  falsedad  que  es  en  los  griegos,  fizo  el  emperador  don 
Pedro  locura  en  haber  con  él  ninguna  razón  nin  me- 
terse en  so  poder. 


CAPITULO  CCLXXXVI, 
Cómo  priso  i  traición  Joanes»  f«e  se  UaMta  Mpcnáir, « 
emperador  don  Pedro  de  GosUiBtinopta,  fit  Mriéft  bin^ 
áion. 

Joanes,  pues  que  fué  cerca  de  la  baeste,  el  em- 
perador don  Pedro  cabalgó  é  fuél  recebir,  é  poa 
que  se  allegaran  fuéroose  abrazar,  iioniiUáo&kttd  mJ 
al  otro,é  desí  fuéronse.pora  la  tienda  del  Empahür,! 
pues  que  fueron  asentados,  Joanes  dijo  así  por  akl 
por  enganno: «  Sennor,  yo  veo  que  Dios  vosadoio  i  «t 
tierra  por  bien  de  la  cristiandad ;  é  si  vos  me  qBÜdii 
creer,  entre  vos  é  yo  podemos  mucho  ensatar  liké 
Jesucristo ,  ca  si  vos  ploguiere  que  fagabKBptzéMlt 
tad,  é  hermandad  con  buena  avenencia  hlsmk 
guardar,  é  de  salvar  el  uno^al  otro ,  é  que  cada  ou4 
nos  faga  su  poder,  ligera  cosa  nos  será  de  cooqaii 
la  tierra  que  Lascre  tiene  é  la  delsoldandel  Coi«(IM 
después  ir  á  la  tierra  santa  de  Hierusaleo,  élnri 
toda  nuestra  voluntad;  é  si  vos  ploguiere  qaeasi  ^ 
des  facerlo ,  yo  só  aparejado  pora  cumplirío.»  l¿am 
-el  Emperador  consejóse  con  sos  prí vados,  étdnil 
respuesta  quel  placía  de  todo  lo  quel  dijiera  ¿  ^1 
tenia  por  bien.  E  adujieron  luego  los  santos  Cvai^i^ 
é  yuro  Joanes,é  sos  ricos  homes  con  él,  que  psA 
rían  bien  al  Emperador;  otrosí  el  Emperador  i»  ip 
lia  misma  yura ;  é  pues  que  hohieion  librado  sns  p* 
turas ,  pusieron  dia  cierto  que  fuesen  en 
pora  facer  aquello  que  hablan  ordenado.  Epuas 
hobíeron  ordenado  como  babédes  oído.  Jotaes 
sose  ir  pora  sus  compannas;  mas  elempenukr  Job 
dro  convidól  que  comiese  antes  con  él  por 
amor.  Joanes  dijo  que  faría  todo  lo  que  él 
por  bien ;  é  estonces  asentáronse  á  comer,  é 
quehóbieron  comfdo,  Joanes  rogó  al  EuipenJor  ti 
una  partida  de  sos  ricos  homes  que  otro  dia  qoe  a 
miesen  con  él ,  é  que  faria  llegar  sih  tiendas  cera  I 
las  suyas.  El  Emperador  otorgógelo,  eo  que  fiío  fl{ 
seso ,  asi  como  páreselo;  é  los  franceses  CKÁésm  f4 
eran  sennores  de  toda  !a  tierra ,  é  non  se  guariitei 
falsedad  nin  de  traición  en  lo  que  los  griegos  le»  «ol^ 
naban;  é  ficieron  grandes  allegrías  é  grand  fiesu,i 
como  face  el  cisne,  que.canta  cuando  ha  da  lamr.j 
otro  dia  en  la  mannana  Joanes  fizo  adocir  Mtf  úA 
das ,  é  pasó  á  par  del  Emperador  de  la  olía  ptitt*! 
ribera,  de  guisa  que  non  había enlr'eilos  aiooo  dif^ 
é  pues  que  fué  hora  de  comer,  el  emperador  dvt  flj 
dro  é  la  mayor  parte  de  sos  caballeros  pasaroo  é  ^ 
é  entraron  en  el  real  dé  Joanes,  é  fueron reofeiM 
muy  honradamientre ;  é  asentáronse  á  comer,  ¿pü 
que  hobíeron  cerca  de  comido ,  cuando  catan»  tiéfli 
se  de  todas  partes  cercados  de  yente  armada ,  é  M 
é  tomaron  al  Emperador  é  á  cuantos  eran  alii  cmé\ 
é  otra  mucha  yent  bien  armados  (uéronse  poní  m 
del  Emperador,  que  non  se  guardaban  otniíd'i^ 
traición ,  é  firíeron  en  ellos ,  é  matáronlos  todos,  sm 
pocos,  que  escaparon  ende;  é  deeta  guisa  penS6  el  0 
perador  don  Pedro  la  honra  que  Dios  le  habla  hk. 
el  cuerpo  é  toda  su  yente.  E  aquelo  fué  fecho  por  c« 
sejo  del  sennor  de  Duraz ,  é  el  Emperador  estído  \m 
fasta  que  murió. 
(1)  En  el  impreso,  áUm^  l^urt  está  f«r  LmmU. 


LIBRO  CUARTO. 
CAPITULO  CCLXXXVn. 
•á««  Alé  éom  Bvte  tmpenéor  de  CosiantlDopIa ,  qoe  tn  el 
|}o  »ea«r  áel  «n^rtdor  dos  Pedro. 

L»  de  Grecia ,  paes  que  oyeron  decir  que  el  Em- 
Bftlorera  praso,  tlzároase  é  tomaron  toda  la  Uerra 
Ml«Bp«ridor  don  Enríe  había  conquerida;  é  á  poco 
■^•¿WH^^WA  desto,  nHirió  la  emperadriz  en  Costanti- 
^  BpoBs  que  la  Emperadriz  fué  muerta ,  los  homes 
Mi  é  los  caballeros  enviaron  por  el  conde  de  Na- 
ta 9^oM  emperador  don  Pedro,  que  viniese  recibir 
ta|eHDqu*é1  liabia  de  heredar,  mas  él  non  quiso  ir 
kvé  mmé  bi  á  so  hermano  con  sus  carias,  en  que  les 
Mt  decir  que  él  non  podría  ir  á  Cosían tinopla,  mas 
lliMn  viaba  á  don  Enric,  so  hermano,  é  qu*él  les  roga- 

el  dieeen  el  imperio  éP  coronasen;  é  aquel  inbn- 
Bmtíc  guisóse ,  é  fuese  pora  Hungría  é  pora  Cos- 
teóte ea  salvo ,  é  luego  que  llegó  coronáronle ,  é 
|BM  que  fué  coronado  non  adobó  mucho  en  la  lier- 
fm  moa  que  levó  poca  yente,  é  hobiera  perdido 
Ina^^ae  Güló  bien  parada  en  tierra  de  Goslanlíno- 
,<mnfnese  por  los  blacos,  que  ie  ayudaron  á  man- 
«•faello  que  (alió  ende. 

CAPITULO  CCLXXXVUL 

mM  ntoo  fié  el  mpendor  don  Barie  de  CotUntUiopIa  •! 
ApoctAU«o,  é  edao  niríd  A  U  tonadi. 

k  CosUnUnopla  había  una  doncella  muy  fermosa, 
liNmija  de  m  caballero  d'Arles,  que  dician  Baldo- 
}iaqoel1a  doncella  habia  aun  la  madre;  é  asi,  se 
Mrt  ol  emperador  don  Enríe  d'aquella  duenna  é 
imm  oita,  é  velóse. en  poridad,  elevóla  á  su  casa 
I  é  á  su  madre;  é los  homes  buenos  de  Cos- 
I,  cuando  sopíeron  que  el  Emperador  era  ca- 
li oa  aquella  doncella,  hobíeron  ende  muy  grand 
v;  ea  de  manera  estaba  embebido  é  enamorado  déla 
Mif  que  por  ningún  fecho  de  la  tierra  non  le  podían 
villa  cámara.  C  estonces  hobíeron  so  consejo  cómo 
|i,lfbenm  pora  tacámara  o  estaba  el  Emperador,  é 
jÉb  le  findre  de  su  raujier,  é  metiéronla  en  un 
iTíáronla  bien  dentro  por  la  mar ,  é  echáronla 
f ;  é  después  fueron  é  lomaron  la  duenna ,  é 
Ib  narices  con  los  labros,  é  el  Emperador 
tan  estar  en  paz ;  é  el  Emperador,  cuando  víó  la 
IWi  qnel  habian  fecho  en  su  inujier  fué  muy  tris- 

Ebú  iBcgo  guisar  sus  galeas,  é  eniró  en  ellas, 
Gastantínopla é  fuese  pora  Roma,  é  querellóse 
Ide  la  deshondra  quel  habían  fecho  sus  yen- 
litail  Apostóllgo  dfjol  muchas  buenas  razones,  é 
tayí»  é  diól  grand  algo,  é  mandól  que  se  fuese  po- 
HlBCfnopla ,  ca  non  faría  ninguna  cosa  en  aquel 
IfcliUmces  el  Emperador  tomóse,  é  arribó  en  Üer- 

te|Héoiof^!  de  Villa-Hardoin,  é  adolesció  é  murió. 
■IÍ§on  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  tierra  de 
■Mhopta,  por  contar  de  don  Fredric,  rey  de  Seci- 
bahian  desheredado  sos  ricos  homes,  é  del  duc 
ii,  que  guardaba  la  tierra  de  Alemanna. 
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CAPITULO  CCLXXXDL 


Cómo  el  ddc  de  Soivit  foé  nocrto ,  é  cornudo  doa  Olas  de 
ÍBttsüerrt. 

Un  día  acaesció  que  entró  un  caballero  en  la  cáma- 
ra del  Duc ,  é  malól ;  é  los  príncipes  de  Alemanna, 
cuando  sopíeron  que  el  Duc  era  muerto,  que  iba  contra 
ellos,díjieronque  enroñasen  á don  Otas (1)  de  Saxonía, 
é  Ociéronlo  así.  E  desque  don  Otas  ftié  coronado,  fi- 
zo buscar  al  caballero  que  matara  al  Doc«  é  fallá- 
ronle ,  é  por  se  desculpar  de  la  muerte  del  Duc ,  quel 
pooiau  que  fuera  por  so  consejo,  fizo  arrutrar  al 
caballero,  é  después  enforcarle;  é  desí  fuese  pora  Roma, 
al  Papa  quel  coronase, é  el  Apostóligo  coronól  muy  de 
grado ;  é  pues  que  don  Otas  fué  coronado  fuese  de 
Roma  é  entró  en  la  tierra  del  Apostóligo,  é  comen- 
zóla de  guerrear,  é  tomó  caslíellos  é  basteciólos  con- 
tradi Apostóligo.  B  cuando  el  Apostóligo  sopo  que 
don  Olas  habia  lomado  de  sos  caslíellos  é  quel  en- 
traba por  la  tierra,  bobo  ende  muy  grand  pesar,  é 
mayormientre  porquel  habia  coronado  por  empera- 
dor, é  flzol  luego  descomulgar;  é  después  que  doa 
Tíball  de  Pulla ,  á  quira  el  Emperador  habia  dejado 
por  guardar  tierra  de  Pulla  é  de  Calabria  pora  so  fijo  ^ 
don  Fredric ,  sopo  que  don  Olas  era  coronado,  fuese 
pora  Pulla,  é  quel  daria  toda  la  tierra,  é  desí  que  se 
fuesen  pora  Secilla  é  que  tomasen  á  don  Fredric  é 
quel  matasen ;  é  sí  así  non  querian  facer*,  que  fuese 
bien  cierto  ipie  pues  que  el  Infante  fuese  de  edad,  quel 
daria  toda  la  tierra,  £  estonces  don  Otas  fizo  muy  bien 
bastecer  los  caslíellos  que  había  lomados  al  Apostóligo, 
é  fuese  pora  Pulfá  con  don  Tíball;  mas  non  fué  como 
ellos  cuedaron ,  ca  los  cibdadanos  fueron  todos  contra 
él ,  é  non  le  quisieron  dar  la  tierra,  t  desque  vio  el 
Emperador  que  non  facía  hí  de  su  pro ,  fuese  pora 
Lombardía  é  pora  Toacana,  é  después  fuese  pora  Ale- 
manna ,  é  estído  hí  descomulgado,  é  el  Apostóligo  aten- 
dió mas  de  un  anno,  cuedando  que  vemía  á  enmienda 
del  yerro  que  había  fecho  contra  él ,  mas  non  quiso  lif 
venir ;  é  cuando  el  Apostóligo  víó  aquello ,  dio  hí  con- 
sejo, así  como  oí  redes  adelanl.  É  estonces  don  Fredric 
era  en  Palermo,  é  los  bornes  buenos  quel  tenían  en 
guarda  consejáronle  que*  casase  en  logar  dond  hobíe- 
se  acorro  é  ayuda  pora  cobrar  su  tierra  quel  habían  sos 
vasallos  toUída;  é  él  respondióles  que  lo  faria  muy  de 
grado,  é  aquello  que  ellos  lo  catasen.  £  ellos  dijiéronle 
que  el  rey  de  Aragón  era  so  vecino ,  é  que  había  una 
hermana  que  fuera  reina  de  Hungria,  é  si  la  pudiesen 
haber,  que  casase  con  ella,  ca  non  sabían  ningún  logar 
dond  tan  ahina  pudiese  haber  acorro  por  mar  é  por 
tierra.  Don  Fredric  díjoles  que  enviasen  allá,é  sí  dár- 
geta  quisiesen,  que  casaria  con  ella  muy  de  buena 
mienl;  é  los  homes  buenos  quel  guardaban  enviaron 
al  rey  de  Aragón  á  demandarle  su  iMrmana  poral  rey 
de  Secilla;  é  los  mandaderos ,  pues  que  llegaron  al  r^y 
de  Aragón « recibiólos  muy  bien;  é  después  quel  dijie- 
ron  porqué  eran  vonidosplogo  mucho  al  Rey.  E  maoiló 
luego  guisar  su  flota ,  é  bastecería  bien  de  viandas  é 
de  armas  é  de  todas  las  otras  cosas  que  eran  mester ,  ó 
desí  mandó  á  su  hermana  entrar  en  una  galea ,  é  en- 
vióla á  Secilla  al  Rey,  é  envió  con  ella  á  so  hermano, 

(1)  En  el  iBpitfO,  On$;  el  orlitaal  tnntét  dif e  OUtt, 
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que  era  conde  de  Provencía,  con  quinientos  caballeros 
poraayudaral  Rey  que  cobrase  su  tierra,  qnel  tenían  sus 
ricos  bornes  forzada; é legaron  á  Palermo,  o  eraelRey, 
é  pues  que  salieron  á  tierra  fué  el  Rey  recebirlos,  é 
casó  luego  con  la  duenna.  E  después  salió  de  Palermo 
é  fuese  pora  Secilla,  é  conquirió  la  tierra  fasta  Mecina, 
é  pues  que  llegaron  hi  murió  el  conde  de  Provencia  é 
grand  parte  de  sos  caballeros,,  é  los  otros  lomáronse 
pora  su  tierra;  é  el  Rey  fincó  con  los  cibdadanos,  ca 
pocos  caballeros  babia  con  él  en  aquella  sazón. 

CAPITULO  CCXC. 

Cómo  don  Fredric  el  Dínno,  rey  de  Secilli,  Toé  emperador 
de  Alemanna. 

El  acuerdo  que  el  Apostóligo  bobo  contra  Otas  fué 
este :  que  oyera  decir  que  el  rey  de  Secilla  era  ya  en 
Mecina  éque  era  casado;  éenviól  decir  que  si  pudie- 
se, que  fuese  á  Alemanna,  é  que  mandaría  á  los  arzo- 
bispos é  á  los  obispos  quel  coronasen  en  la  cibdad  de 
Aíz ,  é  después  quel  coronaria  él  en  Roma.  E  el  Rey, 
cuaudo  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro ,  é  fizo  luego 
guisar  cuatro  galeas  é  entró  en  ellas ,  é  fuese  pora  una 
su  cibdad,  que  era  en  cabo  de  su  tierra  á  cuatro  jorna- 
das, que  dician  Gayeta,  ó  d'alli  adelant  non  osó  ir, 
porquel  dijieron  que  andaban  yentes  por  la  tierra 
quél  querían  matar ;  é  pues  que  estido  allí  ya  cuantos 
días,  en\rió*á  los  de  Génua  que  viniesen  por  él,  ca  non 
osaba  salir  de  Gayeta.  Los  gejiueses,  cuando  aquello 
oyeron,  guisaron  su  flota  é  fueron  por  él;  é  llegó  á 
Génua,  é  estido  hí  bien  cinco  meses  que  non  salió  de 
la  cibdad.  E  pues  que  Otas  oyó  decir  que  el  Apostóligo 
le  enviaba  contra  él  por  coronarle  en  Alemanna ,  envió 
luego  á  Lombardía  é  á  Toscana  sos  mandaderos,  é  á  las 
clbdades  é  á  los  castiellos  envió  grandes  é  mncbos 
presentes  é  grand  haber,  que  por  cuantas  maneras  pu- 
diesen que  tomasen  al  rey  de  Secilla ,  é  aquellos  quel 
tomasen  é  gele  levasen  ,que  les  daría  muy  grand  haber. 
E  desque  don  Felipe,  rey  de  Francia,  oyó  decir  que  el 
rey  de  Secilla  era  en  Génua ,  é  que  el  Apostóligo  le  en- 
viaba á  Alemanna  pora  coronarle,  plógol  mucho ;  é  sopo 
otrosí  quel  facía  Olas  tener  los  caminos  é  los  puertos 
pora  prenderíe,^envió  rogar  é  mandar  á  losgenueses 
que  punnasen  por  cuantas  maneras  pudiesen  cómo  pa- 
sase el  rey  de  Secilla  á  Alemanna,  é  que  él  pagaría  las 
despensas ,  é  les  faria  mucho  bien  é  mucha  merced  por 
ende.  E  los  genueses  estonces  guisaron  con  los  de 
Lombardía  que  pasó  el  rey  á  Alemanna ,  é  fué  corona- 
do en  Aíz,  é  después  cruzóse,  é  prometió  que  pasaría 
á  tierra  de  promisión,  é  en  cuanto  él  pudiese,  que  ayu- 
daría á  conquerir  tierra  de  moros ;  é  pues  que  fué  el 
Rey  coronado  por  emperador  por  mandado  del  Apos* 
tótigo,  los  arzobispos  é  los  obispos  é  la  mayor  partida 
de  la  caballería  fuérónse  pora  tierra  de  Loherrenna  (i). 

CAPITULO  CCXCI. 

Cómo  sopo  el  emperador  don  Fredric  qael  qoería  matar  á 
traición  Otas,  é  por  coál  manera  escapó. 

Un  día  acaesció  que  estaba  el  emperador  don  Enríe 
en  tierra  de  Loherrenna  en  un  castiello,  é  allí  era  pues- 
to é  ordenado  del  malar  por  grand  haber  que  les  pro- 

(1)  En  otras  partes,  Loreina,  qae  está  por  loraine. 
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metiera  Otas ;  é  un  caballero  sopo  aqueRi 
fuese  pora'i  Emperador,  é  dijol  cómo  le  bibtei  é 
aquella  noche ;  mas ,  si  él  se  quisiese  gotir  por  i 
sejo,  que  fiaba  en  la  merced  de  Dios  qoel  (¿ia 
de  muerte.  El  Emperador  dijo  que  (odas  las 
él  toviese  por  bien  que  las  faria.  Estonces  d 
díjol :  aSennor,  si  vos  agora  qui^^^edes  irdcste 
non  podrédes;  ca  vos  guardan  de  todas  partes,  éfV 
ninguna  parte  non  vos  podríades  ir,  que  Dea  iá 
muerto  ó  preso;  mas  cuando  fuere  ¿la  tinliMI 
echar  un  escudero  en  vuestra  cama,é  coedaiáayui 
cedes  vos  hi ,  é  la  companna  que  han  (H^enado  I19 
malar,  irán  matar  á  aquel ,  cuedandoquesódBi«|j 
vos  estad  demudado  de  vuestros  pannos,  é  nfilM 
cámara  estonces ;  é  yo  estaré  á  la  puerta  con  doi  «Éri 
líos  é  irédes  conmigo,  é  levantarse  ha  el  routo^rf 
des  vos  muerto ,  é  entre  tanto  fuirán  aqueflosqoíflS 
darán  que  vos  han  muerto.  E  yo,  coeiDO  be  di^,lt 
el  ayuda  de  Dios,  levar  vos  be  en  salvo,  v  Bien 
el  caballero  dijo,  asi  acaesció;  ca  el  apellido  ii 
noche,  é  otro  día  por  toda  la  tierra,  que  el  nf 
Secilla  era  muerto ,  é  quel  mataran  dunmofei 
su  cámara.  E  luego  que  el  conde  de  Bar  lo  sq»« 
era  vecino  de  Loherrenna,  fizólo  saber  á  don  ' 
rey  de  Francia.  E  el  Rey,  cuando  lo  sopo,  bate 
grand  pesar  de  la  muerte  del  Rey;  é  aquel  ifit 
mo  lo  fizo  saber  el  conde  de  Bar  i>trosi  oócdo 
ra  el  rey  don  Fredríc ,  onde  fué  el  rey  don  Fdqe 
alegre. 

MasJ  agora  deja  aquí  Ja  h^toria  á  fablar  dd  ny 
Fredríc ,  por  contar  de  la  guerra  que  bobo  é  iqi 
Francia  con  el  rey  de  Inglalierra  é  con  Otas  é 
conde  de  Flándes. 

CAPITULO  ccxcn. 

Oe  la  guerra  qae  bobo  el  rey  de  Francia  con  el  rey  <c 
é  con  otas  é  con  el  conde  de  Ftáides. 

El  emperador  Olas  sopo  cómo  el  rey  de 
amaba  al  rey  de  Secilla,  é  quel  daba  graod  hiterpl 
que  fuese  contra  él.  E  sopo  otrosí  que  el  rey  de  b^ 
tierra ,  so  tío,  é  el  conde  de  Flándes  babíao  Mio  li 
mandad  de  guerrear  al  rey  don  Felipe,  é  envié  á  4 
un  so  hermano,  que  dician  don  Goillem  Loeo^ 
pada ,  é  el  conde  don  Rínalt  de  Boloona  é  doo  1< 
de  Boves  (2)  que  los  ayudasen.  E  pasó  el  rey  di  Ib# 
tierra  á  Píteos  con  grand  yente.  B  cuaoda  el  ny^ 
Francia  sopo  que  el  rey  de  InglaUerra  «1  eo  P*l 
pora  entraren  su  tierra,  envió  allá  á  donL«8,i«9 
é  al  conde  de  Nevers  con  grand  caballería;  é '  '* 
preso  al  rey  de  Inglatiena  en  un  castieUo,  sioporH 
cardenal  de  Roma ,  que  era  Inglés,  que  era  «  M* 
ra  por  predicar  la  cruzada  pora  Ultramar.  E4a|*' 
que  eh  rey  de  Inglalierra  non  tenia  poder  ^P 
diese  estar  en  campo  con  el  rey  de  Francia,  nio  bp 
día  escapar  d'aquel  castiello,  rogó  mocho  á  doa  U 
que  por  amor  de  Dios  que  se  fuese  d^allí ;  é  doo  KJ 
por  ruego  del  Cardenal ,  descercó  el  castídk)  é  M 
dende. 

(i)  En  el  impreso,  Gofe$. 
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CAPITULO  CCXCIU. 


«M  Itfié  ti  rey  de  PnoeU  con  el  enperidor  Ous  é  con  el 
lieét  f)Uim  é  eos  otrot  condes  pietu,  é  los  Teocló,  é 
m  ú  eoade  de  Fliodes  é  4  don  GuUIem  LaeBfi-Esptda  ó 
m  twndns  hones. 

Wfaqi»  el  rey  de  Fhmcia  o  jó  contar  que  el  conde 
lénde»  aioniba  gnnd  yent ,  ó  que  el  conde  de  6o- 
m  woli  coo  él,  tomó  mi  hueste  é  Tuése  pora  Flándes 
Piel;  é  fincó  les  tiendas  á  cuatro  leguas  de  la  su 
iM^  tutu  de  ana  cibdad  que  dicen  Tomay;  é  el  dia 
ilBay  Ufgó  hí  era  sábado,  é  porque  era  oth>dla  do- 
|n  ^  que  non  moTria  adelant.  E  los  de  la  otra 
a»  coando  sopíeron  que  el  rey  de  Francia  era  tan 
m  deUos  y  armároose  é  fueron  contra  él,  cuedándol 
r  en  Tomay.  E  el  Rey,  cuando  sopo  que  tenían  so- 
lí lioaraiarsos  yentes,  é  leTantóse  d'alli,  é  tomóse 
íH  posada,  dond  >e  partiera  ante  día.  E  allí  ordenó 
kñs»  é  dio  á  guardar  la  laga  á  los  de  Champan- 
iviofiaoel  Rey  eo  Irse  d'aquel  logar,  porque  non 
la  lidiar  en  domingo.  Estonces  dijieron  al  conde 
lánáai  que  fuia  el  rey  de  Francia,  é  que  non  le 
^•Inider,  é  fué  el  Conde  é  firió  en  la  zaga.  E  re- 
inóle de  guisa,  quel  prendieron,  é  fueron  presos 
idl  &on  Guillem  Luenga-Espada ,  é  el  conde  don 
ié  éoü  Rinait  de  Bolonna,  con  grand  partida  de  los 
IMCoe  é  otra  caballería.  E  escaparon  que  non  fue- 
pMoa ,  ca  fugieron  luego,  el  emperador  Otas  é  el 
¡él  Brabaat  é  don  Hugo  de  Botos  ;  é  el  Emperador 
•  pora  Alemanna.  Cuando  el  rey  don  Fredric  sopo 
el  «aparador  Otas  Ibera  desbaratado  en  Flándes  é 
Ita^ietm,  ayuntó  grand  yanté  fué  sobr'él.  E  desque 
laopo  que  el  rey  don  Fredric  vinia  sobr*él  con 
li  poder,  salió  de  Alemanna ,  é  fuese  pora  Sanson- 
1)  é  soberaanoyé  el  Rey  fué  en  pos  él ,  é  cercól  en 
cattiello,  é  Otas  enfermó  alli  é  murió ;  mas  ajites 
,|aaaei«oanció  el  imperio,  é  tornó  al  rey  don  Fre- 
i  h  corona  é  loa  aparejamientos  é  los  pannos  que 
I  vestir  el  Emperador  cuando  lo  coronan.  E  asi  co- 
igeslai,  ayudó  Dios  á  don  Fredric,  con  tan  pobre 
IhMo  cono  bobo. 

^afon  deja  nqul  la  bestoria  á  fablar  del ,  por  con- 
haiiebos  de  tierra  de  Ultramar. 

I  CAPITULO  CCXCIV. 

Ito»  wabé  el  rey  Alseik  de  lllerasalen,  é  los  fnades  del 
•  casaron  á  sa  hija  con  don  Jaan  de  Brenns. 


Iny  Abneric  é  loe  caballeros  de  la  tierra,  é  los  frei- 
WTsnple  é  del  Hospital  teníanlas  tiendas  fincadas 
É  fMmar  da  Caifas ,  por  dar  á  pascer  á  sos  caba- 
b  E  oooa  peacadores  tomaron  allí  en  un  cadozo 
lasado  que  dictan  doradas  bUncas ,  é  leraron  dello 
lvy«óélcoflíiiódello  masque  debiera,  é  después 
to  ádooBiir,  é  cuando  despertó  (alióse  maltrecho,  é 
ll9&  hMfoé  fuese  pora  Acre ,  é  cresciól  la  enférme- 
le Mió,  é  dejó  tres  fijos,  un  fijo  é  dos  fijas,  é  al 
\átítm  Aleaeric,  é  la  una  fija  bobo  nombre  donna 
AStécasóoooLifon,  rey  de  Armenia ,  éá  la  otra 
kna  donna  üeliseo,  é  esta  fué  casada  coo  el  prin- 
^  da  AoÜoeaé  eoodede  Triple.  E  después  que  el  rey 
serie  fbé  muerto,  los  ricos  bomes  del  reino  fuéronse 
1  UéfmSéSMOé. 


pora  la  Rebn ,  é  acordaron  ella  é  ellos  que  fidesen 
adelantado  del  regno  de  Hiemsalen  á  don  Joan  de  Ibe» 
lio,  sennor  de  Barut ;  é  este  don  Juan  era  hermano  de 
la  Reína^  de  madre.  E  á  pocos  dias  finó  la  Reina,  é  fineó 
por  lieredera  del  reino  donna  María,  la  primera  fija ,  que 
fuera  fija  deCorrant  el  marqués ,  é  fincó  don  Joan  de 
Ibelín  por  adelantado.  E  los  bomes  buenos  del  regno 
de  Hiemsalen ,  pues  que  vieroq  que  su  sennora  era  en 
tiempo  de  casar,  ayuntáronse  en  casa  del  Patriarca ;  é 
hobieron  consejo  cómo  casasen  la  Infante ,  mu  que  la 
diesen  á  borne  que  fuese  pora  defender  é  gobernar  el 
reino ,  é  acordaron  que  enríasen  al  rey  de  Francia ,  é 
que  él  la  diese  á  algún  bome  bueno  que  fbese  pora  man- 
tener la  tierra.  E  enviaron  al  rey  de  Francia  á  don 
Ainart ,  sennor  de  Cesárea ,  é  á  don  Galter,  obispo  de 
Acre ,  é  llegaron  al  Rey,  é  díjiéronle  por  que  eran  teni- 
dos á  él ;  el  Rey  respondióles  que  daría  hi  el  mejor  con- 
sejo que  pudiese.  E  pues  que  bobo  labiado  en  el  fecho 
con  sos  privados,  envió  por  ellos,  é  dijoles  que  habla 
bi  un  ríe  borne ,  que  era  borne  esforzado  é  de  buenas 
mannas,  que  dicíaifdon  Juan,  conde  deBreuua,  é  aquel 
defendría  bien  la  tierra ;  é  que  les  consejaba  que  á  aquel 
tomasen  pora  casar  con  la  Infonte.  Reepondiéronle  elloe 
que  ferian  lo  que  él  mandase.  Estonces  el  Rey  envió 
por  don  Juan,  conde  de  Brenna,  é  díjol  que  Dios  le  babia 
enviado  grand  bonra,  si  la  quisiese  recisbir,  é  esto  era 
quel  empresentaban  la  corona  é  el  regno  de  Hierusalen, 
do  nuestro  Sennor  fuera  coronado,  é  que  si  quería  resce* 
bir  aquel  don  por  él ,  'é  prometiól  quel  ayudaría  con 
yento  é  con  haber. 

El  conde  don  Juan ,  pues  que  bobo  oido  aquellas  ra- 
zones al  Rey,  fué  muy  alegre,  é  fué  é  fincó  los  hino- 
jos ant'el  Rey  é  besól  las  manos,  é  gradesclól  mucho 
el  bien  é  la  merced  é  la  honra  qoel  fada.  B  cuando  el 
fecho  fué  ordenado,  los  mandaderos,  que  hablan  po- 
der de  complír  é  afirmar  todo  lo  que  el  Rey  tovlese  por 
bien,  ficieron  en  las  manos  del  Rey  boínenaje,  por 
ellos  é  por  todos  los  del  regno  de  Hierusalen ,  al  conde 
don  Juan ;  é  pues  que  él  fuese  en  Acre,  que  el  dia  que 
él  quisiese  casar  con  la  doncella,  que  gela  diesen  luego 
sin  detenimiento  ninguno ;  é  á  aquella  Infiínt  didanle 
la  Marquesa ,  porque  fuera  fija  del  marqués  Corran!.  B 
otrosí  el  Conde  prometió  en  las  manos  del  Rey  que  ca- 
saría con  la  Infante ,  é  el  plazo  á  que  había  de  ser  eo 
Acre  desde  Sant  Juan,  que  era  estonces  CasU  dos  an- 
uos;  é  la  razón  por  quel  dieron  aquel  plazo  fué,  por- 
que fasta  á  aquel  tiempo  hablan  treguas  con  los  moros. 

Pues  que  estas  cosas  fueron  ordenadas  asf  como  oyee- 
tes ,  los  mandaderos  tomáronse  pora  Suria ,  é  aytmtá^ 
ronse  estonces  los  bomes  buenos,  é  dijieron  que  lo  ha- 
blan fecho  muy  bien.  E  desque  aquello  M  ordenado, 
como  babédes  oído,  el  conde  donjuán  de  Brenna foéae 
pora'l  Apostóllgo  é  mostró!  su  faclenda ,  é  rogól  é  pl- 
dlól  merced  quel  ayudase  al  fedio  de  la  Tierra  Santa. 
E  el  Apostóligo  fizo!  prestar  sobre  el  condado  cua- 
renta mil  libru  de  tomeses ,  é  non  le  fizo  mayor  ayu- 
da ;  é  pues  que  llegó  el  plazo,  diól  el  rey  de  Frascia 
cuarenta  mil  libru  en  ayuda,  é  espiíiióae  del  rey  de 
Francia ,  é  otros  ríeos  bornes  se  cnuaron,  que  fueron 
con  el  Conde ;  uí  que,  fueron  en  su  companna  fasta 
trecientos  caballeros. 
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E  en  aquel  verano,  que  atendían  en  Acre  la  venida 
del  rey  Juan ,  fué  llegado  el  plazo  del  casamiento  que 
el  conde  Enric  é  el  rey  Almene  hablan  puesto ,  ca  sus 
üjos  eran  ya  de  edad ,  é  de  io.s  tres  fijos  del  rey  AJme- 
rio  eran  mu<>rtos  los  dos ,  Guión  é  Juan ,  é  fincaba  don 
Hugo ,  é  el  casamiento  tornaba  á  aquel;  é  de  las  fijas  del 
conde  don  Enric  era  muerta  donna  María,  que  era  la 
primera,  é  tornó  el  casamiento  á  la  otra,  que  dician 
Aiois.  E  por  aquelo  dijieron ,  cuando  los  otorgaban  en 
su  ninnez  que  casase  el  primero  heredero  con  la  pri- 
mera heredera ;  é  don  Juan  de  Ibelín  é  don  Felipe  de 
Ibelin  levaron  la  Infante  á  Chipre,  é  casáronla  con  el  rey 
don  Hugo.  E  después  tornáronse  pora  Acre ,  é  pues  que 
fuQTon  hí ,  las  treguas  que  hablan  con  los  moros  eran 
ya  salidas  fé  pues  que  las  treguas  salieron ,  Sefadin  el 
soldán  envió  sos  mandaderos  á  Acre,  á  los  cristianos, 
que  si  quisiesen  renovar  las  treguas ,  quel  placia  á  él  en 
tal  manera ,  que  pues  que  llegase  el  Rey,  que  fuese  co- 
mo él  loviese  por  bien  de  las  tener  ó  de  non ;  é  que  les 
fárla  mas :  que  les  tornaría  diez  aldeas  cerca  de  Acre. 
E  los  homes  buenos  del  regno  ayuniáronse  pora  haber 
consejo  d'aquello  que  Sefadin  les  enviaba  decir,  é  el 
maestre  del  Hospiuü  é  lodos  los  ricos  homes  del  regno 
acordaban  de  tomar  las  treguas  é  las  aldeas  que  les  da- 
ban. E  frey  Felipe,  maestre  del  Temple,  é  los  prela- 
dos non  acordaban  á  aquelo;  é  fueron  las  treguas  ere- 
bantadas,  ca  el  consejo  de  los  prelados  venció;  pero 
que  el 'Otro  era  mejor. 

CAPITULO  CCXCV. 

Cómo  don  Juan  de  Brenna  fué  coronado  por  rey  de  Híemsalen. 
Pues  que  las  treguas  fueron  salidas ,  los  cristianos 
licleron  una  cabalgada,  en  que  duraron  tres  dias ,  é  al 
cuarto  tomaron  á  Acre ;  mas  d'aquclla  cabalgada  non 
adujieron  sinon  poca  ganancia,  ca  en  aquellos  dias  eran 
las  yentes  todas  acogidas  á  las  cibdades  ;  ca  por  toda 
tierm  de  moros  temían  mucho  la  venida  del  conde  Juau. 
E  en  aquella  sazón  el  conde  don  Juan  é  los  caballeros 
que  eran  cruzados  é  grand  ycnle  de  pié  llegaron  á  Mar- 
siella  é  entraron  ^n  la  flota.  E  el  Conde  é  aquellas  com- 
pannas  que  iban  t;on  él  arribaron  al  rio  de  Caifas ,  por 
razón  del  viento,  que  non  los  dejó  arribar  en  Acre;  é  los 
cristianos,  cuando  sopieron  las  nuevas  del  Conde,  fueron 
muy  allegros.  E  aquello  fué  día  de  miércoles,  viéspera 
de  Santa  Cruz.  E  el  Conde ,  pues  que  fué  salido  á  tierra, 
fuese  pora  Acre  é  posó  en  el  alcázar.  E  envió  luego  por 
los  ricos  homes,  édijoles  quel  diesen  la  Infante  pora 
casar  con  ella ,  asi  como  era  ordenado,  é  ellos  respon- 
diéronle que  les  placia ;  é  non  hobo  hi  otro  plazo,  sinon 
otro  día  de  Santa  Cruz  casó  con  la  Infante,  é  ficieron 
sus  bodas  muy  nobles ;  éen  aquel  día  mismo  le  ficieron 
homenaje  lodos  los  homes  buenos  del  regno.  E  pues 
que  hobo  fecho  sus  bodas ,  tomó  su  mujier,  é  fuóronse 
pora  la  cibdad  de  Sur ,  é  fueron  coronados  en  la  eglesia 
de  Santa  Cruz ,  é  coronólos  el  patriarca  don  Albert,  é 
fueron  á  so  coronamiento  el  arzobispo  de  Sur,  ó  el  ar- 
zobispo de  Cesárea,  é  el  arzobispo  de  Nazaret,  ó  el 
obispo  de  Acre ,  é  el  obispo  de  Saeta ,  é  el  maestro  del 
Temple,  é  el  del  Hospital ,  é  don  Guilicm  de  Chartres, 
é  don  Juan  de  Ibelin ,  é  don  Balinn  de  Saeta ,  é  don  Raol 
de  Tabaria,  é  don  Guión  de  Montforte,  é  don  Ainart, 


sennor  de  Cesárea,  é  don  Gil  de  la  BlaDc»-Guiá,i 
Raol  de  Caifas ,  é  don  Jufre  de  Zafon ;  é  óqb  Fcüfit'é 
Ibelin  é  don  Graner  el  alemán  fíocanm  ea  Acnpai 
guardar  la  cibdad ;  é  el  coronamiento  fué  daniÍB§(»,|i^ 
mero  día  de  ochubre.  E  estando  el  rey  Joaa  é  b  n» 
donna  María  en  Sur,  en  so  coronamiento, oim4  I»^ 
de  Melec-el-Hadel  (i),  que  dician  Lioondin,  p«r 
dado  de  so  padre,  veno  muy  alrevidamieiitfe  ihm,^ 
levaba  muy  grand  yente.  E  los  crísüaoos  qoesaa 
Acre  sopieron  cómo  vmian  los  moro«,  é  «noim»! 
salieron  fuera  de  la  cibdad.  E  cuaado  llegó  bi 
din  falló  las  sus  haces  paradas,  é  llegéransBltt 
contra  los  otros,  é  tiró  un  moro  una  saeta  élioéái^ 
bailo  de  don  Grar»r ,  de  una  saeta ,  so  el  onjt,  é 
monóse  el  caballo  é  cayó  con  él ;  mas  \m  hm  kÉ 
sobiéronle  en  el  caballo  muy  ahina ,  ¿  cuando  cnéfei 
vantóse  un  roído  tan  grand ,  así  que  todos  toic^ 
nos  tremieron,  é  toviéronse  á  descomponer,  pmff 
so  Dios  que  se  tovieron  muy  bien ;  é  coatn  k  M| 
turóse  Licoradin  afuera  con  toda  su  yenle,élQ¿»fi 
su  tierra. 

Mas  agora  deja  hi  hestoria  á  íablar  dd  rer  Jk^ 
por  contar  del  principado  de  Antioca  é  del  céoél 
Triple. 

CAPITULO  CCXCVL 

De  cdmo  el  princep  de  Aatioet  doi  Buenuat  ¿  doi  Lhn  É 
Armenia  hobieron  laerra. 

Cuando  don  Remont,  fijo  del  princep  BneineRt  (Wü 
tiooa,  que  era  casado  con  donna  Elisabet,  fijtde<k«li 
pin ,  sennor  de  Armenia,  fué  muerto,  el  padre  teca  M 
pues  grand  tiempo ,  é  d^ues  que  salió  de  la  pmi«l 
Livou  muñó.  E  Livon  sopo  las  nuevas,  é  goist'víi 
ir  tomar  á  Antioca  pora  Rupin ,  fijo  de  so  sokin;! 
había  algunos  en  Antioca  á  quien  placia  ende,  /M 
que  luego  que  vieron -que  el  princep  Boemoiil  <{ari 
morir  é  que  non  escaparía  d'aquel  mal,  enviiTai|l 
Buemont,  so  fijo,  que  era  conde  de  Triple ,  qw  !■' 
luego  cuanto  mas  ahina  pudiese  en  Antioca;  é  el  Cet^ 
cuando  oyó  aquellas  nuevas,  entró  en  el  cudae,  é  iW 
á  Antioca  el  día  que  enterraron  á  so  padre.  B  (Keifi 
fué  hí  fizo  lanner  la  campana  de  consejo ,  é  TíaKnw 
él  toda  la  yente,  caballeros  é  cibdadanos ,  é  d^oles  p 
recebiesen  por  sennor,  como  aquel  que  era  dóecb  W 
redero  de  la  tierra  que  so  padré  era  sennor ;  ¿  !>»)* 
tes  respondiéronle  que  lo  íarian  muy  de  grtiio,  é 
biéronle  allí  luego  por  sennor,  é  fici^xnle 
E  á  pocos  dias  veno  Livon  cerca  de  U  cibdad;  éW 
la  cosa  fecha  d'otra  manera  sinon  como  él  cwáá*,  * 
tomóse,  é  desd'allí  comenzó  la  guerra  del  if^Ufi\ 
de  Armenia  ó  de  Buemont,  princep  de  Antioca,  qttf 
grand  tiempo.  E  muchas  veces  veno  la  costé ut». 
que  entraban  los  armenios  en  la  cibdid,  é  deipa9«> 
cábanlos  ende  por  fuerza.  E  en  cuanto  dombí  a^ 
guerra,  el  Princep  sopo  por  cierto  cómo  veatacl» 
triarca  de  la  otna  parte ,  é  foése  pora  so  poada ,  é  ^ 
nól  é  levól  al  alcázar,  é  echól  en  fierros  é  modáícuff' 
dar  bien ,  é  mandó  quel  dieses  á  comer,  ms  m»  * 
beber.  E  ooilól  la  sed  tanto,  de  guisa  que  boba  á^^i^ 
el  aceit  de  la  lámpara  quel  alumbraba ,  é  por  la  gn*' 
sed  murió  allí  en  la  prisión. 

(1)  Malee-Al-áadel. 


Liroo 

^  «•  aquel  tícnpoq^  art  k  goemde  Anoeoia  é  de 
no  ric  boma,  que  dician  Reooeri,  qoe  era 
)é  NefBn ,  cas¿  coo  donoa  Elisabet,  fija  de  un 
rqoebabta  nombre  Astaforet  (I),  é  fuera  sen- 
ifittehUr  {%},  dond'era  ella  iieredera.  £  el  prín- 
bobo  ef>de  grand  pesar  que  se  metiera  en 
é  easara  coa  la  dnenna  su  vasalla,  non  gek) 
Mber.  e  el  Prínoep  entió  por  el  caballero, 
iMB^Diao  Yenir;  é  el  Príncep,  cuando  rió  que  non 
wM  ^ilf,  fixo sos  canas,  é  dijo  á  los  bornes  bue- 
\  Ü  tasrlo  que  reeebtó  d^aquel  ríe  borne ,  é  mandó- 
la* Jod|{asen  aobrelk)  lo  que  fuese  derecbo,  é  ellos 
'ffum  9»el  lomase  cuanto  liabia  do  qufer  que  le  fa- 
»;  i  astonces  el  Príncep  tomó  cuanto  haber  pudo 
|Ml  rk  borne.  E  el  ríe  iKMne,  cuando  aquello  fió, 
Mm  al  rey  de  Armenia ,  é  bobo  su  ayuda,  é  de 
ai4iTÜMrla,  édeRaol,  so  bormano,  é  muchos 
ittMM  de  Triple  partiéronse  ende  é  fuéronse  pora 
Mb,  é  OOQ  el  esfueno  de  todos  aquellos  comenaó 
Mvt  guerra  con  el  Príncep.  E  fué  asi :  que  corrian 
ém  fIMa  muy  á  menudo  á  Tríple ,  é  facían  bi  grand 
mm^é  ímm  atretklamíeotre  iban,  queacaesció  una 
ifM  cúCTíó  un  caballero  que  dician  Bellran  Barba, 
M  é  entró  por  lu  puertas  de  Tríple,^  lomó  un  ba- 
t,  m  qum  echaban  loa  diñen»  i  la  puerta.  E  el  Prín- 
S  m  cuuilo  fué  flaco,  habla  de  sufrir  aquella  guerra, 
alM  on  so  coonado  muerto,  que  dician  don  Hugo, 
m  fcinnano  de  don  Guión,  sennor  de  Gibelet;  pero  el 
¡Hip  de  grado  quisiera  facer  paz  con  los  de  Neflln, 
Mas  ^oiaiaaeo,  anas  non  quisieron  ;  en  tal  lozanía 
•jtaobidos,  qoe  noo  quedan  paz.  Mas  á  pocos  dias 
iá  fea  rueda ,  é  eoflaqueció  el  poder  de  los  de  Nef« 
,  jorque  les  laliescieron  aquellos  caballeros  que  eran 
kaios  é  los  ayudaban.  E  estonces  don  Juan  de  Ibe- 
iM  foa  fué  adelantado  del  regno  de  Hierusaleo ,  Tuó 
■Balloa^  como  quier  que  bahía  por  mujier  la  ber- 
p4t  RaaoBirt  de  Neflin.  fi  el  Príncep ,  cuando  fió 
■É»,  aalbnéae  é  allegó  su  yeoté  é  envió  á  Acre  por 
Mp  é  fioíéraole  ende  cuatrocientos  geoueses,  é 
iiafar  eafw  NelBn ;  é  elloa,  que  maoteniau  aun  su 
■a»  Infaajároiise  de  defender  el  arrabal ;  é  el  dia 
MMucap  llagó»  ese  dia  tomó  el  arrabal.  E  prísie- 
Ilial  rk  borne  Raooart  é  empresentáronle  al  Príii- 
f^éümaotiól  meter  eo  buenos  herróse  eofiólá  Tri- 
LftaaBcaí  H  Príocap  cercó  el  castiello,  é  deguisa 
I  á  kM  qoe  estaban  dentro,  que  gola  hohieroü 

\ ó^  aquí  la  bestoria  á  lablar  deste,  par 
itméá  lagno  da  Chipre. 

CAPITULO  CCXCVII. 

I  aa*  tea  Oiff»,  ny  tfe  Cai^re,  doMAd^  á  doa  G«ll«r  elicMro 
4M  dcjira  el  Rf y,  m  péétt. 


»,  rey  de  Chipra,  poas  qoe  fué  de  edail ,  da- 
■léi  dao  Galtar  de  MoolabaUart,  qoe  foera  adelaa- 
h  éá  n^gaoaaiaannos,  qoel  diese  coeoU.  E  sobra 
pÉb  áamandril  oüosi  quel  diese  el  tesoro  qoel  do* 
nalrayAlmeríc,  so  padre,  qoe  erao  bien  docieotas 
peas  aü  beanies ,  é  olrosi  quel  pagase  sesaeata  mil 

1'  Ea  el  mprna,  Attmftri. 
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besantes  blancos ,  qoe  babia  manlavado  en  el  tiempo 
qoe  él  toviera  el  regno,  é  estos  hobiera  él  da  qoa  babia 
manlevar,  por  razón  quel  neo  eumplk  él  en  la  espenu 
como  conv Inia  I  rey.  Estonces  don  Galter  respondió 
*al  Rey,  é  díjol  qoe  Imbria  socóos^  sobra  aquello  qoel 
demandaba ,  é  otro  día  quel  tomaría  respuesta.  B  des- 
que fué  en  su  casa,  sos  amigos  dijiéronle  que  habían  al 
Rey  consejado  quel  prendiese ,  é  después  quel  tomase 
cuantol  fallase.  E  don  Gallar  crovo  aquello  queld^ia- 
roo ,  é  tomó  i  su  mojier  é  á  so  coropaona ,  é  foésa  pora 
un  castiello  del  Temple ,  é  pues  que  fué  allí ,  envió  á 
Tríple  por  galeas.  E  el  f^noep ,  que  era  so  amigo,  ao- 
viól  luego  galeas»  é  entró  en  ellu  coo  todo  lo  suyo»  é 
fuese  pora  tierra  de  Soria.  E  fué  al  rey  Joan ,  so  sobrt- 
00,  qoel  plogo  mocbo  coo  él,  éV  recibió  oray  biao.  E 
d^ieron  que  levara  grand  haW  que  hobiera  dairagno 
de  Chipre. 

CAPITULO  CCXCYIII. 

De  cd«o  al  rey  Jua  fié  ea  eftMfidt  I  uem  de  mt^* 

pMi^M  fiéMrMado. 

Luego  qoa  el  rey  Joan  llegó  á  Acra  después  de  so 
coronamiento,  guisóse  é  fué  en  cabalgada  é  tiam  da 
moros,  é  Uegóá  un  aldea  moy  ríca é  moy  boaoa,  que 
dician  Lefise,écrd>antároolaélooiaroacoanlobií^ 
llaroQ ,  é  despoes  corrienm  tierra  de  Ibelin ,  é  tooMroo 
gran  presa  de  cativos  é  da  ganados,  é  toroárooaa  pora 
Aero  en  salvo,  fi  después  desta  cabalgada ,  doo  Gallar 
de  Monlebeliart  entró  eo  la  flota  é  fué  á  tierra  de 
Egipto ,  é  entró  en  el  brazo  de  Damiata  é  subió  por  el 
arriba,  é  llegó  á  un  logar  que  llaman  Sara,  é  tomó 
grand  algo  é  tomóse  pora  Acre.  l¿stoocesLehadel(3)  vio 
que  el  fedio  de  los  cristianos  era  de  otra  gola  de  coa* 
roo  él  coadara  en  ceolienso ,  ca  noo  era  tan  grand  po* 
der  como  liobien  miedo,  é  noo  los  temió  tanto ;  é  a)un« 
tó  su  yente,  é  levó  canteroü  ó  maestros,  é  fué,  é  liso  on  ^ 
casticl'o  s(¿re  Monte-Tabor,  en  aquel  logar  o  Jesu- 
orísto  se  traiUjguró  delante  sos  apósloles,  é  acaból  ao 
poco  tiempo.  E  aquel  ca>liello  era  á  nueve  leguas  de 
Acre ,  é  los  cristiano*  nuncua  trahi^jaron  de  eslorharíe 
aqoela  hibor.  E  estonces  los  peragrínos  que  liabíaa  allí 
morado  un  anno  hubieron  sabor  de  »e  toruar  pon  sos 
Uarras ;  é  cuaodo  el  rey  iuao  sopo  que  todos  los  ro- 
meros de  que  se  él  cuodaba  ayudar  eran  eo  acoardo 
de  se  ir  pora  sos  tierru ,  pasól  taoto,  que  fué  aaicomo 
foera  de  so  seso;  é  estonces  ros  privados  consaiéroola 
que  bebiese  treguas  con  el  Soldán  ,  é  envió  luego  á  él 
sos  mandaderos.  E  el  Soldán,  cuando  vio  qoa  el  Rey 
demandaba  treguas ,  dijo  quel  placía  é  qoe  las  quería 
haber  ooo  él.  Estonces  Ua  iragoaa  ruaroo  otorgadas  da 
aoias  lu  partea  por  siete  ano*».  B  eo  tanto  cooio  aqua- 
IUm  treguas  duraron  neo  cootació  ninguna  eoaa  eo  di 
regno  de  Hierusalan  qoe  fuaaa  pora  meiar  en  la  bea- 
tona ,  sioon  tanto  que  en  aquel  tiempo  da  las  tragues 
asoQÓM  el  maestra  del  Taoipla ,  é  ayuntó  coauta  yeoU 
pudo  de  pié  é  de  caballo.  E  al  rey  Joao  diól  ao  ayuda 
cincuaeota  caballeros,  é  envió  cao  elloa  á  doo  lofra 
de  Zafim  é  á  Anoodanes ,  é  fueroo  pora  entrar  ao  la 
tierra  del  rey  de  Armenia,  por  guerraaríe é  l&ctñ» 
cuanto  mal  pudiesen.  E  babtao  en  so  ayuda  el  pfinoa^ 
Je  Aotioca ,  é  aquella  guerra  ara  por  el  caaüallo  da 
O)  UsM  dt  letTM  tM^Al-étéii. 
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Gastón,  que  era  del  Temple ^  é  prisiéralo  Saladin,  ó 
después  tomáralo  e\  rey  de  Armenia  á  los  moros,  é 
non  le  quería  tornar  á  la  orden.  Mas  el  rey  de  Arme- 
nia ,  cuando  vio  aquellos  poderes ,  quel  forian  grand 
danno  en  la  tierra ,  fizo  paz  don  el  Maestre  é  tornól  el 
eastiello. 

CAPITULO  ccxax. 


Cómo  recebleron  por  prfncep  de  Antioea  i  Rapin. 

El  príncep  de  Antioea  estando  en  Triple ,  los  bornes 
buenos  de  Antioea  enviaron  por  el  rey  Livon  de  Ar- 
menia que  fuese  á  Antioea,  é  que  levase  á  Rupin ,  el 
fijo  de  su  sobrina,  é  quel  darían  á  Antioea,  él'  farían 
ende  príncep ;  pero  en  este  consejo  non  eran  todos  los 
homes  buenos.  El  Rey ,  cuando  aquellas  nuevas  bobo, 
tomó  su  yénte  é  fuese  pora  Antioea,  é  luego  que  llegó 
diéronle  la  cibdad  é  ficieron  á  Rupin  príncep ,  é  tovo 
la  cibJad  é  la  tierra  cuatro  anuos.  E  aquel  príncep  Ru- 
pin era  pobre,  é  sobr'eso  bobo  malos  consejeros,  é  co- 
menzó de  facer  demasíase  lasyentes,  é  por  el  mal  que 
les  facía  perdió  los  corazones  de  los  bomes ;  é  una  par- 
tida dellos  acordaron  que  enviasen  á  Triple  por  el  con- 
de don  Remont,  é  ficiéronlo  así.  E  el  Conde,  pues  que 
bobo  aquellas  nuevas,  tomó  cuanta  yente  pudo  Iiaber, 
é  fuese  pora  Antioea ,  é  aquellos  que  enviaron  por  él 
metiéronle  en  la  cibdad  é  tornáronse  de  su  parte,  de  gui- 
sa que  la  fuerza  fué  suya.  E  Rupin,  desque  vio  que  era 
desapoderado  de  la  cibdad ,  subió  en  un  caballo  é  tomó 
su  companna ,  é  fuese  ende  é  metióse  en  un  eastiello ; 
é  después  que  estldo  bí  una  piesza  dejó  el  eastiello  en 
poder  del  Hospital  de  Sant  Juan,  é  fué  alcaide  del  don 
frey  Femando  de  Barac;  é  el  príncep  don  Remont  fué  é 
cercó  el  eastiello,  é  tanto  apremió  á  los  que  eran  dentro, 
que  gelo  bebieron  á  dar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  bestoria  á  fablar  desto,  por 
contar  del  concilio  que  fizo  el  papa  Inocencio  el  Ter- 
cero ,  é  cómo  mandó  predicar  la  cruzada  pora  Ultra- 
mar.       ^ 

CAPITULO  CCC. 

De  cómo  el  papa  Inoceneio  Tercero  mandó  á  Francia  á  predicar  la 
cruzada. 

El  cuarto  anno  de  las  treguas.que  el  rey  Juan  había 
con  los  moros,  el  aposlóligo  Inocencio  el  Tercero  era 
muy  buen  clérigo  émuyentendudo  é  borne  esforzado. 
Envió  por  toda  la  cristiandad  á  todos  los  prelados  que 
fuesen  á  concilio  general ,  é  fueron  hí  todos ;  pero  el  que 
non  pudo  bí  ser,  envió  so  personen),  é  otrosí  los, prín- 
cipes de  las  tierras  enviaron  bí  sos  mandaderos.  E  el 
concilio  comenzó  otro  día  de  la  fiesta  de  Sant  An- 
drés ,  é  fué  en  la  eglesia  de  Sant  Juan  de  Letran ,  é  fué 
en  el  anno  de  la  encamación  de  mil  é  docientos  é  ca- 
torce ,  é  ordenaron  é  establecieron  muchos  degredos. 
E  envió  el  Apostóligo  por  toda  la  cristiandad  predi- 
car la  cruzada;  ó  enviaron  á  Francia  á  maestre  Ja- 
ques ,  obispó  de  Acre ,  ca  él  era  el  uno  de  los  mejores 
predicadores  que  sopíesen.  E  este  fizo  mucha  yente 
cruzar. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  del  concilio, 
por  contar  de  un  casamiento  que  se  fizo  en  Acre. 


CAPITULO  cea. 

De  cómo  don  Ebrart  de  Brenna  casó  coa  doaiaFcfi^,!;»  k: 
conde  don  Enric. 


En  aquel  tiempo  contesció  que  don  EbitftdeBnni, 
que  era  sennor  de  Romeris,  é  primo  del  rsj  km,  te 
á  tierra  de  Suria,  é  estando  en  Acre ,  el  Rey  foé  iSo; 
é  seyendo  el  Rey  en  Sur,  guisó  don  Etvtrt  com «. 
líese  donna  Felipa,  la  fija  del  conde  don  EDrie,48l» 
tiello  de  Acre ,  contra  la  tarde  muy  eo  pQridid;ék 
doncella  salió ,  é  fuese  pora  la  posada  de  doo  Etot^é 
casó  con  ella  luego  otro  dia  al  alba.  E  coniilftil^ 
Juan  sopo  aquel  casamiento  fuese  pon  Améfa 
semejanza  que  había  ende  grand  pesar ;  é  «fwtJthfc 
él  porque  donna  Blanca ,  condesa  de  Qwnfáaii,!» 
dijiese  que  él  ficiera  aquel  casamiento,  porque k (te* 
celia  fincara  en  su  guarda  é  en  su  comiendadop 
su  hermana,  la  reina  donna  María,  muriera,  la  (pib* 
maban  la  Marquesa ;  ca  después  que  el  rey  Jim«A 
con  ella  non  viseó  mas  de  dos  anoos,  perofiooíM 
una  fija,  que  dijieron  donna  Elisabet,qiie  foéoqto 
del  Emperador,  así  como  oirédes  adelant ;  é  el  i«j  Ja, 
pues  que  murió  la  Reina,  su  mujier,  fioc¿  él  mm 
sennorío  por  razón  de  su  fija.  E  después  cuó  coe  é»- 
na  Estebanía ,  fija  de  Livon,  rey  de  Armenia.  Ikn^ 
don  Ebrart  de  Brenna  fué  casado  con  doona  Felfa,  ¿^ 
se  pora  Champanna ,  é  bobo  grand  goem  coo  te  c» 
desa  donna  Blanca  é  con  so  fijo  don  Tiball ,  qoeeaMi 
infante. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  éau,  ft 
contar  del  rey  de  Inglatienra. 

CAPITULO  ccai. 

Cómo  los  ricos  homes  de  InglaUerra  se  alaaroa coaita tímim 
Juan ,  é  enviaron  por  don  Vois ,  rey  de  Fraad». 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  grand  partida  del» 
ricos  bomes  de  Inglatierra  se  alzaron  eoDtnl  nf 
Juan ,  so  sennor,  por  las  deshondras  que  les  fodi  a  « 
mujieres  é  en  sus  fijas  é  en  sos  panentas;éiflotiH 
ron  en  uno,  é  enviaron  por  don  Lois,  fijo  del  revé 
Francia ;  é  enviáronle  sos  mandaderos  en  ^mOd  m 
sus  cartas ,  en  quel  dician  que  si  quisiese  pasaré  lii^ 
tierra ,  que  ternian  con  él  él*  farían  rey;  édastA^ 
non  dubdase,  mas  que  fuese  ende  cierto;  édoi  Ia 
pues  que  hobo  aquellas  nuevas,  guisóse  pora  piar^  N 
rey  Juan,^lesque  aopo  aquel  fecho,  temióse  ende;  é«- 
vió  luego  sos  mandaderos  al  Aposlóligo,  qud 
que  daba  el  regno  en  guarda ,  é  él  que  se 
vasallo.  E  por  conoscencia  del  sennorío,  qud  dniío* 
d'anno,  de  cuantos  solares  hobiese  en  el  regno,  m  »- 
terlin.  Estonces  el  Apostóligo  envió  luego  á  fnsoí' 
descomulgar  á  todos  aquellos  que  fuesen  cootn^lff!^ 
Inglatierra ,  nin  ficiesen  ningún  mal  en  todas  lii  9« 
cosas.  E  sobre  aquel  desoomnlgainiento  foéMsi  ialai» 
don  Lois  pora  Inglatierra  é  levó  grand  yante,  éfi»- 
ron  con  él  el  conde  del  Pnche,  é  morió  eo  usa  ki- 
talla ,  o  los  franceses  fueron  deslMratados,  i 
el  conde  de  Bles. 


LIBRO 


CAPITULO  CCCIII. 
Cérnú  Mirié  el  rey  ion  de  InfUtlem. 


\  Lolf ,  pues  que  enlró  en  Inglallerra,  los  ricos 
rfM  enviiron  por  él  lerironle  á  Londres ,  é  tiobo 
en  la  Uern ,  de  guisa  qae  el  re?  Juan  non 
nfn*ir  á  él,  anlee  Toé,  é  andando  asi 
\  m^  lifir  en  oUo,  enfermó  é  murió ;  é  pues  que  los 
■ikanai  qve  eran  contra  él  sopieron  cómo  era  onier- 
w  é  «lar Da  qoe  eran  libres  del ,  é  que  non  los  fana  ya 
m  Htf ,  é  los  fijos  que  non  hablan  culpa  en  tos  yer- 
•  éat  padre,  por  que  fuesen  desheredados,  é  otrosi 
vp»  talan  el  sennorio  de  los  franceses ,  toraaron 
Ma4oo  Lois,  é  cercáronle  en  Londres,  é  apremiá- 
rftiifiiisa ,  que  se  hobo  de  avenh*  con  ellos  en  (al 
Mn  qM  se  fuese  de  U  Ücrra.  E  don  Loís  tomóse 
a. 


dejaaqui  la  hestoría  á  fáblar  deslo,  por 
la  croiadaque  el  papa  Innooencio  mandó  pre- 
W,  éáe  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCiV. 

kMraaet  se  aytaUroa  en  Acre,  é  ée^  acaeréo 
^M  loaaraa  fén  ir  sobre  sores. 

>  que  sopieron  que  las  treguas  eran  sal  idas  de 
•«íklianos  de  Suría  é  de  los  moros,  los  cruzados 
I  de  mover.  E  don  Andrés,  el  rey  de  Hungría, 
I,  duc  de  Ostarríca .  lefaron  amos  grand  yen- 
haberes,  é  fberon  en  su  companna  mu- 
M  ÜMPioes  é  Ingleses  é  otras  yantes;  é  los  ricos 
■M  da  Francia  non  quisieron  pasar  con  el  rey  de 
■yrla  uta  con  los  alemanes ,  que  entraron  en  mar  en 
ib  é  arribaron  en  Acre,  é  posaron  dentro  en  la  vi- 
té iMn  por  el  arenat  E  pues  que  hubieron  posado, 
alan  por  el  prinoep  don  Reroont ,  quel  rogaban  que 
tam  i  la  haeste ,  é  él  guisóse  é  vino  muy  apuesta- 
IMM,  é  aduió  muy  fennosa  companna  de  pié  é  de 
M».  é  Tino  con  él  don  Guión,  sennor  de  Gibelet ,  é 
l»e«iai  buenos;  é  enviaron  por  el  rey  de  Chipre. 
■Bif  ^  poes  que  bobo  aquellas  nuevas,  guisóse  é  fuese 
Ü  Am  ,  é  fueroo  con  él  muchos  bomes  honrados ;  é 
faerao  lodos  en  Acre,  fueron  un  dia  á  labia 
del  rey  de  Hungría ,  pora  haber  su  consejo 
,  pues  que  las  treguas  eran  salidas.  E  fue- 
fabla  don  Raol,  patriarca  de  Hierusalen, 
,anobtspode  9ar,  é  don  Pedro, arzobispo 
,  é  otroa  prelados,  é  fué  bi  otrosi  el  rey  de 
,  é  acenkroo  que  fuesen  sobre  los  moros,  é 
dto,  é  aaovíeron  da  Acre,  é  llegaron  á  Basan, 
la  villa  yerma  de  yente ,  é  lomaron  cuanto  en 


■«■ario  loa  crisüanoa  pasaron  por  el  campo  de 
IMa,  harón  tan  grand  yente  de  pié  é  de  caballo, 
^lafc  la  Uanra  era  cobierUt.  E  querenx»  tos  de- 
kaaialea  craa  :  doe  mil  caballeros  muy  bien  gui- 
Ife^éail  almogávares  de  caballo,  é  veyente  mlllb»- 
iBda  pM.  e  ai  Soldán  é  Licoradin,  so  fijo,  cuando 
4Ma  decir  que  los  cristianos  eran  entrados  en  tierra 
llMMa,  aabieion  en  una  montanna  sobra  la  cibdad 
Pékaa  Mn,  o  Jeaocristo  resucitó  la  mujier,  é  d'alli 
«aia  laboeate  da  los  cristianos,  é  maravilláronse  de 


CUARTO.  in 

Un  grand  yente,  é  üconuUn  d^  allí  i  so  padre  : 
«Sennor,  por  Dios  dejadme  ir  en  probar  con  aqoeQa 
yente. »  Reapondiól  el  padre  que  non  lo  farla,  ca  eiin 
muy  grand  yente ;  é  desl  dfjol :  «Non  rae  fago  maravi- 
llado de  los  bornes  que  son  muchos,  mas  ¿dónd*bfr- 
bieron  tantos  caballos  t»  B  despoea  dijo  que  neo  era 
bien  de  se  meter  en  aventura  con  ellos ;  «  ca  están  ago- 
ra toHos  folgados  é  deseosos  de  batalla ,  é  nos  non  po- 
dríamos vencer  tan  grand  yent.  Mas  suMraoslos  ago- 
ra ,  ca  ellos  cansaráu  é  se  enojarán ,  é  despendrán  lo 
que  tienen ,  é  adolecerán  en  Acre,  é  loa  que  eacaparen 
de  la  enfermedad  moverse  han  pora  sos  tierras.  Cata 
cómo  son  grand  yente;  non  han  cabdiello  por  qaleo 
caten  todos ,  é  cada  uno  vive  de  lo  suyo ;  é  cuando  lio- 
hieren  espendido  loque  tienen ,  tomarse  han  pora  sus 
tierras ,  é  así  seremos  libresdellos  sin  períglo.  n  Reapon- 
diól Liooradio  é  dijo :  «Sennor,  si  vos  toviésedea  por 
bien ,  probarme-bia  con  ellos.*  Dljol  el  padre :  «Non  la- 
rás ;  ca  si  decendiésemos  á  ellos ,  temo  que  habríamos 
ende  lo  peor,  por  razón  que  tanto  se  precian  ellos  muer> 
tos  como  vivos,  é  todos  quieren  morir  tanto  como  ve- 
rír ,  é  están  guisados  pora  matarse ,  si  fallaaea  con 
quién ,  é  yo  non  quiero  matar  mi  yente.»  B  los  crlstia- 
Dos,  pues  que  hubieron  robado  toda  la  tierra  que  dicaa 
del  Lago,  pasaron  el  ÍIúnMO  Jordán  é  la poeot  de iu- 
daire,  é  fueron  á  derredor  de  hi  mar  de  Galilea ,  é  tor- 
naron á  pasar  el  flamen  iordan,  al  vado  de  Jacob ,  é 
fueron  en  Acre  á  tres  dias  con  grand  presa;  é  despoea 
que  folgaron  en  Acre  un  mea,  fueron  á  Moole-Talnr, 
é  combatieron  el  castíello  doe  dias ,  mas  non  le  pudie- 
ron tomar;  é aquel  castiello  era  en  una  sierra*  Ellos 
teiiian  laa  tiendas  en  el  llano,  édel  real  al  castiello  ha- 
bla una  legua ,  é  estidieroo  sobr*él  d  iai  dias ,  é  cada  dia 
le  iban  combater,  mas  non  le  pudieroo  tomar.  Eeuao- 
do  vieron  quel  non  podrían  prender  menos  de  eogeo- 
nos,  partiéronse  ende ,  é  fuéronse  pora  Acre  sin  pér- 
dida é  sin  ganancia ,  sinoo  tanto  que  mataron  algoooa 
moros  cuando  combatían  el  castiello.  B  Colgaraa  en 
Acre  sebselmanu,  é  después  fueron  á  tierra  de  Saeta, 
é  fincaron  cuatro  días  en  Val  de  Jermac ,  que  es  yuso 
del  castiello  de  Belfort ;  é  deseendleroo  contra  la  mar 
é  estidi^oo  en  Saeta  tres  dks,  é  á  U  foent  de  Salaria 
dos  dias,  é  enviaron  las  algaras  por  toda  la  tiern.é 
adudan  muchos  cativos  é  mocho  ganado;  é  desque 
tovieron  muy  grand  preaa  tomáronee  pora  Acre.  E  en 
eela  cabalgada  duraron  quincedias,  é  ao  aqoellBs  liaa 
cabalgadas  que  los  crisüaooa  ficleron  non  CÍllaroo  no- 
ros  con  quien  lidlaaen  nio  que  les  Ociaaen  nioguo  dao- 
no;  mas  á  laíHa  é  á  la  venida  ftieroo  asi  coido  si  non 
hobíese  moro  en  la  tierra. 

CAPITULO  CCCV. 

De  cóae  se  ^rtlerM  el  rey  Se  Beesria  é  el  4e  Cklpn 
é  el  rriaeea  4e  Aaitees. 

En  aquel  tiempo  antes  de  Santa  María  la  Candelaria, 
el  rey  da  Hungría  é  el  rey  de  Chipre  é  el  príncep  de 
Antloca  partiéronse  de  Aere  é  fuéronse  pora  Triple. 
E  d*alli  fuese  el  rey  de  Hungrie  por  tierra  de  Arme- 
nia,  é  en  Armenia  entró  en  la  mar  é  paaó  á  Aquilea, 
é  dend  fuese  pora  su  tierra.  Bel  rey  de  Chipre  fizo  ea» 
toQces  el  casamiento  del  príncep  don  Reasoot  é  de  su 
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hermana  donna  Melisen.  E  después  de  las  bodas,  á  poco 
tiempo  murió  el  rey  de  Chipre,  é enterráronle  en  Tri- 
ple, en  e}  hospital  de  Sant  Juan.  E  desque  aquellos  tres 
altos  homes  fueron  partidos  de  Acre,  el  rey  Juan  é  el 
duc  de  Oslarrica ,  é  el  maestre  del  Temple  é  el  del 
Hospital,  é  los  alemanes,  é  don  Galter  de  Avenas^  é 
los  otros  peregrinos  que  eran  en  Acre ,  hobieron  so 
acuerdo  que  fuesen  facer  el  castíello  de  Cesárea  é  Cas- 
tiel-Pere(;rln ,  é  aquel  nombre  le  puso  don  Galter  de- 
Avenas,  que  dijo  que  sería  so  padrino.  E  porque  fué  so 
afijado,  puso  sobre  la  primera  piedra  mil  besantes  pora 
ayuda  de  la  labor ,  é  ficieron  dos  castiellos ,  é  esti- 
dieron  lií  labrándolos  fnsla  la  Pascua;  é  pues  que 
los  hobieron  acabados,  basteciéronlos,  é  después  torná- 
ronse pora  Acre ;  é  pues  que  fueron  en  Acre ,  dou  Galter 
de  Avenas  fuese  i>ora  su  tierra ;  mas  dejó  por  sí  eu  la 
tierra  cuarenta  caballeros  pagados  por  un  anno. 

CAPITULO  CCCYl. 
Cómo  cercaroD  i  Damiata  los  cristianos. 

Don  Galter  de  Avenas  pues  que  se  partió  de  Acre ,  el 
rey  Juan  ó  los  otros  homes  buenos  acordaron  que  fuesen 
á  tlgiptoócercasc^i  á  Damiata;  é  Gcieron  alador  (1 ), é  üt- . 
liaron  que  eran  ochocientos  caballeros,ó  sin  estos,  había 
hi  otros  homes  á  caballo  grand  piesza.  E  guisaron  su  flo- 
ta é  basteciéronla  de  viandas  é  de  armas  é  de  engennos, 
é  de  las  otras  cosas  que  eran  mester,  é  levaron  vianda 
pora  seis  meses;  é  salieron  del  puerto  el  domingo  des- 
pués de  Cincuaesma,  once  dias  del  mes  de  mayo.  Bel 
Soldán  sopo  su  ida,  mas  non  creía  que  fuesen  pora 
Egipto,  é  non  cató  por  destorbarlos.  E  por  enáB ,  acaes- 
ció  que  los  cristianos  non  fallaron  embargo  ninguno  por 
tomar  tierra,  ó  salieron  á  tierra  así  como  vinian,  é  á 
tres  dias  fueron  todos  en  tierra.  E  posaban  á  par  de  la 
foz  del  Mío,  é  metían  sus  galeas  é  sus  naves  dentro  en 
la  foz.  E  pues  que  vieron  los  homes  buenos  que  toda 
su  yente  era  en  tierra,  ordenaron  sus  haces,  é  cabalga- 
ron é  fueron  la  ribera  arriba ,  é  la  flota  á  par  dellos  fas- 
ta que  fueron  en  derecho  de  la  villa ,  é  fincaron  las 
tiendas.  E  entr'el  real  é  la  cibdad  habia  una  torre,  que 
dician  la  torre  de  Cubana ,  é  estaba  dentro  en  el  rio,  é 
habia  hí  una  cadena  que  estaba  el  un  cabo  en  ella,  é 
el  otro  cabo  esUtba  en  otra  torre  del  muro  de  la  cibdad. 
E  los  de  Damiata^  cuando  querían  que  pasasen  las  na- 
ves,  lejaban  la  cadena ,  é  después  alzábanla.  Aquella 
torre  estaba  muy  bien  bastecida  de  yente  é  do  armas; 
é  pues  que  los  cristianos  fueron  pasack»,  guisaron  cómo 
combatiesen  la  torre  que  dician  de  Cubaria,  é  armaron 
sos  engennos  pora  tirar  á  la  torre,  é  fiKeron  facer  en 
una  cola  del  Duc  una  escalera,  é  basteciéronla  de  yen- 
te pora  combaler  la  torre ,  é  en  cuanto  facían  aquello 
entendieron  ios  cristianos  que  les  seria  grand  pro  si  las 
galeas  subiesen  á  arriba ,  é  aquello  non  lo  podían  lacer 
menos  que  non  derribasen  la  cadena.  E  en  aquella  cota 
eran  cuarenta  fraires  de  los  del  Temple  é  otra  yente ; 
asi  que ,  fueron  trecientos  homes  d'armas.  E  atendie- 
ron fasta  que  hobieron  viento;  é  pues  que  hobieron  el 
viento  alzaron  las  velas,  é  fueron  contra  arriba  por  fe« 
rir  en  la  cadena  é  crebantarla.  E  cuando  fueron  cerca 
de  la  cadena ,  los  de  la  cibdad  é  los  de  la  torre  rece- 

(1)  Lo  mismo  qie  ahrde. 


biéronlos  con  piedras  é  con  saetas ,  é  de  guí» joi  tm- 
batían ,  que  desmayaron  los  que  tenían  el  gofacnujeAe 
la  nave,  é  non  enderezaron  bien  ta  cota,  é  aunóte 
en  el  rio ;  é  pues  que  fué  atravesada ,  la  fomüMño 
levábala  pora  la  cibdad.  E  desque  ios  de  la  cali  mm 
aquello  descendieron  las  velas  é  echaron  las  iacni 
é  estidíeron  en  medio  del  río ,  é  si  los  moros  li  IbIbi 
bien  recebida  li'antes  por  crebantarla  é  facer  alo^  li 
de  dentro,  estonces  se  esforzaron  mas, é  enlnroa esto 
galeas  é  en  los  barcos ,  é  subieron  sobra  la  cela  imm, 
que  fueron  bien  mil ;  é  los  cristianos  que  citaba  Ja^ 
tro,  pues  que  vieron  que  non  podían  escapar,  ^aion 
morir  en  servicio  de  Dbs ,  é  comenzaron  de  eskimt 
ferir  en  los  moros  é  matar  muchos  dellos,  é  etoé* 
fendiéndose  muy  esforzadamientie ,  crebdiao»ii,i 
afogárense  estonces  todos  cuantos  cristiana  tHaám 
en  ella.  E  de  los  moros  bobo  b  i  afogados  mi)  é  qik» 
tos ,  é  fué  muy  grand  el  pesar  que  hobieron  en  h  b»- 
te  de  los  cristianos  por  aquella  desaveotoia  f»  li 
acaesciera.  E  los  de  la  villa  otros!  fideroo  graod  te 
porque  hablan  perdidos  tantos  de  sus  moros;  é  ée^ 
que  la  otra  cola  en  que  ficieron  el  escalera  fué  acalik 
basteciéronla  muy  bien  de  yente  é  de  armas, ékiÍF 
ronla  fasta  que  llegaron  á  la  torre, é  llegáronse  i  ^\ 
quisieron  descencter  un  manto  que  era  encabaéli» 
calera  que  se  había  á  ecfanr  sotare  las  menas  de  h  tan 
éasi  como  descendían  por  el  escalera,  erebo  por  ini% 
é  cayó  en  el  rio  con  todos  los  homes  que  estafaaoa&eAi 

Los  moros,  cuando  aquello  vieron,  faene inf 
allegros  é  diefon  muy  grandes  alaridos,  é  k»  cnüa* 
nos  fueron  muy  tristes ,  é  estonces  tiraron  la  ceb  ¿i»» 
ra  é  ficieron  otra  escalera  mas  fuerte  é  m^,  ¿  te# 
ciéronla  muy  bien ,  é  leváronla  á  la  torre  éHeginA 
bien  á  ella ,  é  descendieron  el  manto  sobre  las  on* 
de  la  torre,  é  descendieron  los  cjistiaoos  é la tem.* 
estonces  comenzóse  la  batalla  muy  foerte  de  los  ^  ^ 
escalera  é  de  los  de  la  torre.  E  en  los  cristianos  tata 
un  caballero  alemán ,  que  dician  Utaut,  qneera  tmá 
é  fuerte  é  muy  valient.  Aquel  caballero  teaianiai»*^ 
ra ,  que  era  fecha  en  esta  manera  :  el  palo  en  l^f^^ 
todo  á  derredor  é  era  luengo  cuanto  tres  píes, é en (t^ 
del  mango  había  una  pelleta  de  (ierro  con  seispoatisW 
grandes  como  el  punno  de  un  borne ;  é  firiacoBai^ti 
porra  á  diestro  é  á  siniestro  tan  fíeramientf«,aüi  q«t 
cuantos  daba  con  ella,  del  primer  colpe  los  mitíin;é^ 
jieron  que  mas  fíciera  aquel  caballero  soloqoetado»!* 
otros,  é tanto  fizo,  que  prisieron  la  torre;  éestofof^ 
día  de  Sant  Bartoloraé ;  é  cuando  loe  crisUaBOS  Mt* 
la  torre  basteciéronla  muy  bien ,  é  fneronestooeeíiBO! 
conhortados ,  é4)asaron  la  flota  arriba  coatn  b  ^^* 
é  así  pasaron  aquel  verano,  é  después  el  ivienii,<* 
grand  lacerta  é  con  grand  mingue  de  vi»éis. 

Mas  decoauto  pasaron  aquel  iviemononlocoeirta^ 
hestoría ,  salvo  ende  la  carestía ,  que  fué  may  ff"»^' 
una  gallina  valia  treinta  suoldosde  tomeses,é«il>v** 
dos  esterlines,  é  el  cuarterón  del  vinocincosoeHivU 
cristianos ,  pues  que  pasaron  á  la  boca  de  la  fea  del  .^i^ 
antes  (pie  subiesen  arriba  contra  Damiata ,  ^fonúfí^ 
lodos  los  ricos  bornea  é  ficieron  cabdiello  de  la  k«stB 
al  rey  Juan  de  Acre ,  é  diéronleel  s^uiorio  todos 
nalmieutre  de  la  conquista  que  fidesen. 


LIBRO 
i  ééj/k  aqui  la  hestoria  á  lablar  de  los  cris- 
ÉBM,  far  oooUr  da  los  moros. 

CAPITULO  CCCVII. 

MM  mmé  MclMlMMiMatr,  Mldii  de  Efipto,  é  del  ruooa- 
aicBto  ^lo  lio  á  so  ijo  Lieoradüi. 

■  Moda  los  ^de  Safadín ,  soldán  de  Egipto,  qae 
Éiwllaleclialqiieaiar,  era  soldán  de  tierra  de  Babi- 
«ta,  caal  padre  gala  diera;  ó  este,  luogo  que  sopo 
«laacrktiaiMM  tenían  cercada  á  Daroiata ,  ayuntó  su 
I,  é  fué  é  posó  de  la  otra  parle  apar  de  la  cibdad, 
\  coatar  las  nue?as  á  so  padre ;  é  el  soldán  Safa- 
li»  émqo»  sopo  cómo  era  el  fecho ,  bobo  ende  muy 
wki  pasar ,  é  dijo  que  nuncual  engannara  su  locura 
tal  aatoocas ,  porque  sufriera  que  lomaren  los  crís- 
■M  tiartí  ao  ^ipto  ;  ca  non  habia  en  el  mundo  tan 
rib  nii  como  la  de  los  crisUanos  de  Occideiit,  por 
140a  non  loa  podia  borne  derraigar  o  quíer  que 
,  é  aquello  pareciera  bien  á  la  cerca  do  Acre, 
a^ae  ao  bannaoo  Saladin  fuera  eogannado ,  así  como 
lanaatancas  en  Egipto.  C  envió  lue^o  por  Lícoradin, 
l^it ^  cuando  fué  ant'él  díjol:  «Fijo,  yo  reo  bien 
Mfaeo  Uampo  be  de  vivir,  ca  só  ya  de  grand  edad  é 
Mha  ftoitmüd  de  comer;  é  só  muy  desmayado  por 
I  que  me  llegaron  de  vuestro  bermano,  é 
I  be  muy  grand  miedo  de  paganismo,  ca  vos 
khanaanos  non  babédes  sinon  tres  bolsas,  é 
inos  han  ende  dncueota  mil ;  é  aun  vos  sódes 
tmm^  é  babédeslo  con  muy  fuertes  yentes,  é  por  eslo 
IMqf  fuerl  ooaa  de  voi  poder  defender  dellos,  ca 
JÉMOBmoy  grand  yent,é  cuando  los  unos  van  los  otros 
i;é  poas  que  non  babédes  mas  de  tres  bolAs ,  é 
b  de  cincuaenta  mil,  seméjame  muy  esqui- 
!«!■  da  poder  despender  con  ellos  é  con  todos  los 
iHmm  M  mundo ;  é  por  ende,  conséjovos,  porque 
•  a»  bi  mas  da  una  carrera ,  que  si  pudiéredes  tan- 
qiia  los  podidos  sacar  de  tierra  de  Egipto, 
» iaa  tornédes  toda  la  tierra  que  ellos  tenían ,  que 
t,  ca  bien  debe  borne  dar  lo  menos  por  roas ; 
oara  non  vos  Idirádes  dellos,  todo  es  pei> 
Ib;  é  conséjovos  que  (agádes  luego  derribar  Monte- 
llir«ra  may  costoso  es.»  E  desí  envió  un  mandadero 
Baldac,  rogándol  é  pidiéndol  merced  que  pa- 
ites en  ol  fedio  de  la  tierra  é  de  sos  fijos  é  de 
tliai|«gsiiiano,  é  después  destas  razones,  á  pocos  de 
feíaialefdó  é  murió. 

i  deja  aqoi  la  bestoría  á  fablar  de  los  moros, 
'  «la  los  cristianos. 


»  CAPITULO  ( CCVIII. 

ttvilM  aiawa  sauro»  ocJieau  e»kaUcro9  de  los  de  Arre. 
U  latra  de  Cutería,  al  sexto  día  que  fué  pre«a ,  so- 
iHte  OB  Acra  é  ficieron  por  ende  grand  alicaria ,  é 
>sa  allegria,  levantóse  un  apellido  en 
I  qna  corrían  los  moros ;  é  los  caballeros 
I  qae  salieron  delant ,  siguiéronlos  por 
lia  las  «oCroa  que  los  siguiesen  é  fuesen  en 
;  é  íaama  ciento  veyente  en  el  alcance  fasta 
Bt  y  é  los  otros  fincaron  á  par  de  la  Fal- 
Mb,  pan|oa  Mbkn  mal  cabdiello  é  flaco  de  cora- 
■B,a  «i  cahdiaito  ara  Jaques  de  Tomay.  Los  que  iban 


CUARTO.  •!• 

delant,  pues  que  paaaroo  al Calmool ,  akaoiaroo  los 
roorosémataron mucbos dellos,  éprisicrou una  partida; 
é ellos,  que  babiao  focbo  aquel  desbarato  é  eatabaa 
asosegados,  cataron  é  vieron  grand  poder  de  turcos qua 
venían  por  el  camino,  que  se  partiacaQ  del  real  del 
Soldán,  que  tenia  su  bucste  i  la  fuent  da  los  Agriones 
é  Hacia  derribar  Monto-labor,  asi  co  no  so  padre  le 
liabia  castigado.  E  desque  los  cristianos  vieron  al  po- 
der de  los  moros ,  ücierou  do  totlos  uu  liax ,  é  comen* 
záronseá  tornar  paso  ó  fuéronsa  adelanl  bien  una  le- 
gua; é  los  moros  eran  mil  équinienlos,  ó  loa  turcos 
alcanzáronlos  é cercáronlos  de  talus  parles,  é alaniá- 
banles  dardos  é  saetas  muy  esp^amiaulra ;  é  los  cris- 
tianos non  lenian  aniueros  nin  ballesteros ,  é  por  ao«ie» 
allegábanse  á  ellos  é  lirábaolaM  cuerno  á  seunal,  é  ma- 
táronles la  mayor  partida  de  lo^  caballos ;  é  cuainlo 
vieron  que  los  caliallos  babian  muertos  desbantároosa 
los  cristianos ,  é  perdiéronse  lii  ocliaenta  caballeros ,  é 
esto  fué  el  día  de  Sant  Juan  Degoliatio ;  é  los  que  esca* 
paron  ende  fué  por  razón  que  so  metieran  en  el  nionia 
del  Carmel,  é  estidieron  bí  fasta  la  noche,  é  pu»»  que 
ennoclieció  fuéronse  pora  Acre  •  é  falláronloa  faciendo 
muy  grand  duelo  por  aquella  desaventura. 

CAPITULO  CCCiX. 

Del  legado  de  los  booradoA  boae»,  é  de  la  oira  jealc  ^aa  Utproa 
á  DanUU  S  la  tioe*le  de  los  crUUioot. 

A  la  Pascua  fué  compUdo  un  anoo  que  los  cristiaiHM 
entraron  en  Egipto,  é  estonces  llegó  hi  un  legado  que 
enviara  el  Apostóligo,  que  dician  don  Pelayo  é  era  car- 
denal é  obispo  de  Albanna,  éera  natural  de  Portogal, 
é  llegó  bi  con  él  grand  ycnte  d^alleud  de  los  montos  é 
de  Italia  ,  é  muchos  rióos  bomes  del  reino  de  Francia. 
Fueron  con  él  don  Hugo  Lobrun,  conde  b  Marclia,  é  don 
Simón  de  Genullla ,  é  don  Juan  de  Artois ,  é  so  berma- 
no  Guión,  é  don  Ebrart  de  Calanay,  é  Milon  de  Nontuel, 
é  so  hermano  don  Andrés,  é  don  Andrés  de  Poisa,  é 
don  Galler,  el  camarero  de  Francia,  éso  fijo  don  Aiian, 
ó  muchos  otros  bornes  buenosque  fueron  en  aquella com- 
panna,  é  donna  Margariu,  la  sobrina  del  rey  Juan ,  ca 
él  enviara  por  ella  pora  casarla  con  Baliaif  eide  Saeta,  é 
era  Cja  de  don  Amal  de  Tiund  é  de  donna  Idan,  her- 
mana del  rey  Juan.  E  desque  el  duc  de  Ostarrica  vié 
que  la  hueste  oslaba  hien  poblada  de  buena  yante ,  é 
que  non  leuiaii  qué  despender,  partióse  doud,  é  fu««e 
poro  su  tierra;  é  antes  de  setiembre  fuera  el  eude  |iar- 
tido  por  mingue  de  despensa,  onde  la  hueste  fuan  muy 
desconhortada,  sinon  por  Guión  de  Gibe|et,quel  prestó 
cincuaenta  mil  besantes  naoriscoa. 

CAPITULO  CCCX. 

Cdaoqilao  el  SoUlaa  ttdUr  coa  la  b«e$ie  dt  loa  cfisUaM»,  é  étl 
daoBo^ne  bl  recibió. 

Cuando  el  soldán  Meleclielqoefnar  vióqoe  losrrbtia- 
nos  crcscian  cada  día  temióse  ende ,  é  por  aquello  qui- 
so ensayar  so  poder  con  ellos ;  ca  el  halifii  da  BaliUr  la 
enviara  grami  poder  de  yenL  E  una  mannana  pasó  con 
toda  su  yenl  la  puente  de  Bora,  é  ordenó  sus  liaoes  en 
el  arenal  delant  de  Us  barreras  de  los  rrístiano< ,  é  flio 
pasar  la  yeole  de  pié  en  barros  de  hi  otra  parte  dd  río 
contra  uncabodelahuestadelo8cristiaiiQa,épasarou 
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bien  quince  mil  homes,  é  los  otros  pasaban  todavía, 
cuarllo  mas  podían.  Eel  rey  Juan  habia  sus  haces  or- 
denadas dentro  de  las  barreras  contra  las  haces  de  los 
moros,  que  eran  siete  mil  caballeros  turcos;  é  las  nue- 
vas llegaron  al  cey  Juan  que  muy  grand  yeut  además 
de  pié  habian  pasado  el  río ,  é  vinlanse  pora  las  tien- 
das. Estonces  el  rey  Juan,  cuando  aquello  oyó,  dejó  en 
so  logar  á  Odes  de  Montebeliart,  so  mayordomo,  é  levó 
consigo  á  don  Aiuart  é  á  otro  ríe  home  de  Pisa,  que 
dician  Godofre  Mest,  é  otros  caballeros  fasta  treinta,  é 
fuese  pora  allá  á  asmar  el  feclio  de  la  yente  de  pié ;  é 
cuando  fué  en  cabo  de  la  hueste  vio  tan  grand  yente 
de  pié,  que  fué  todo  desmayado,  é  que  vinian  por  la 
ribera  del  río  contra  la  hueste  ^  é  entendió  que  si  lle- 
gasen fasta  las  tiendas,  é  los  turcos  de  caballo  llegasen 
de  la  otra  parte  por  se  combater  con  ellos,  que  se  non 
podrían  defender,  é  quiso  meter  la  facienda  en  aventura, 
así  como  cosa  perdida;  é  estonces  salió  délas  barreras 
épasó  la  cárcava,  é  fuese  de  galope,  é  pasó  por  medio  de 
las  hacesdelosmorosdep¡é,ca  ellos  le  ficieran  carrera, 
é  fué  tanto  adelant ,  que  llegó  á  un  moro  que  era  tan 
grand,  que  parcscía  sobre  todos  los  otros  de  las  espaldas 
á  arriba,  é  estaba  armado  de  un  lorígon  ^  de  una  loriga 
é  tenia  en  una  lanza  una  senua  cárdena  con  una  luna  de 
oro  con  estrellas  menudas  á  derredor;  é  pues  qoe  el  Rey 
vio  aquel  gigant,  fírióde  las  espuelas  al  caballo,  é  ten- 
dió la  lanza  é  fué!  ferir,  é  diól  muy  grand  golpe  por 
medio  del  cuerpo,  quel  falso  las  armas,  maguer  que  es- 
taba bien  armado ,  é  pasól  la  lanza  á  la  otra  parte  bien 
un  cobdo ,  é  dio  con  él  muerto  en  tierra.  E  después  que 
fizo  aquel  colpe ,  tornó  á  ferir  en  los  otros,  é  los  que 
eran  con  él  non  estaban  de  vagar,  antes  facían  muy 
bien ;  é  los  moros,  cuando  vieron  aquel  grand  giganl 
muerto ,  é  la  senna  del  Halifa  derribada ,  desbaratá- 
ronse todos  é  fugieron  contradi  rio  á  los  barcos ;  ó  luego 
que  los  cristianos  vieron  aquello ,  todos  los  que  estaban 
d'aquella  parte  salieron  fuera  é  Áieron  en  pos  los  mo- 
ros ,  é  cuantos  alcanzaban  non  escapaba  ninguno ;  así 
que,  mataron  de  los  moros  fasta  tres  mil.  Estonces  el 
Soldán ,  pues  que  vio  su  yent  de  pié  desbaratada,  ti- 
róse afuera  é  fuese  pora  sus  tiendas;  éen  esta  manera 
acorrió  nuestro  Sennor  á  sos  crístianos,  que  cuedaban 
ser  todos  perdidos ,  é  aquello  fué  el  dia  de  la  fíesta  de 
Sant  Dionís,  que  es  nueve  dias  de  ochubre. 

CAPITULO  CCCXL 

Cómo  tomó  el  soldán  Llcoradin  á  Gesareí ,  ¿  la  fizo 
deriibar. 

En  aquel  verano,  antes  que  los  cristianos  pasasen  el 
rio,  Licoradin,  por  probar  si  [  odría  destorbar  á  los  cris- 
tianos, fué  cercar  el  castiello  de  Cesárea,  é  fízo  hí. 
armar  tres  engennos,  que  combatían  de  dia  é  de  noche. 
E  el  castiello  era  pequenno  é  non  era  bien  bastecido ,  é 
fué  muy  maltrecho  en  poco  tiempo.  E  don  Gamer  el 
alemán,  que  era  en  Acre  por  guardar  la  villa ,  envió 
por  los  iiomes  buenos  de  la  cibdad ,  é  demandóles  acor- 
ro é  ayuda  que  enviasen  al  castiello  que  tenían  los  moros 
cercado ;  é  los  bornes  buenos  respondiéronle  quel  non 
podrían  acorrer;  pero  dijiéronle  losgenueses  que  si  él 
diese  el  castiello  á  ellos,  quel  bastecrian  muy  bien  é 
quel  defendrían.  E  él  dijo  quel  placía,  é  diógelo  luego; 


é  ellos  enviaron  hí  yent  é  armase  víaidí,  éfnnié 
recibieron  el  castiello,  é  tos  que  eran  dentro  «ifüm- 
los  todos  é  estidieron  hí  cuatro  dias,  é  al  qúotodií 
enviaron  á  Acre  que  viniesen  rescebírelcasti^,aBn 
lo  podían  mas  tener ,  por  razón  que  los  habiHan. 
dos  los  muros.  Los  de  Acre,  cuando  aquello  «ycm, 
enviaron  barcos  é  sacáronlos  de  noche  é  faéroDse;  h 
turcos  otro  dia  hobieron  foradado  el  muro  é  «mni 
dentro,  é  non  fallaron  hi  home  ninguno,  é el  SoUu 
Gzo  derribar  el  castiello. 

CAPITULO  CCCXIL 

Por  coil  raion  se  desaviso  el  soldán  de  Ecipto  con  dei  w  im 
bornes. 

Los  crístianos  que  estaban  en  la  cerca  de  Dank 
vieron  que  non  facían  hl  grand  pro,  édeCuulokMB 
non  valía  nada ,  si  non  pasasen  el  rio  é  cercaieBlicl^ 
dad  de  la  otra  parte;  é  guisaron  su  flota  é  apütiiM» 
pora  pasar,  ca  bien  les  semejó  que  asu  había  hi  j^ 
pora  facer  aquello  que  ellos  querían,  porq[oalesici»> 
cía  cada  dia.  Estonces  el  Soldán  sopo  so  acuérdamete 
facer  sobre  la  ribera  del  rio  de  la  villa  á  arriba  tn^ 
tacada  alta  de  céspedes,  é  fizo  hí  parar eegenoMé«ii 
de  pié.  E  cuando  fué  la  noche ,  que  los  crisüaafli  hn 
bian  otro  dia  á  pasar  el  río ,  el  Soldán  llamó  á  desiMi 
bornes ,  é  aquellos  eran  sos  parientes  é  muehasosn^ 
gos;  é  eran  cabdiellos  de  los  cardis,que  tooíao porta 
mejores  caballeros  del  paganismo,  é  eran  hieo  tásaet 
los  caballeros,  é  díjoles  que  quería  que  ellos  o6B  m 
yentes  entrasen  en  Damiata  por  guardarla ;  é  ettoi  m- 
pendiéronle :  «Sennor,  nos  sonsos  vuestros  vnlliiti 
somos  aquí  por  vos  servir,  é  queremos  entrtfealie^ 
dad  si  metiéredes  hí  uno  de  vuestros  fijos  con  max, 
pero  nos  sabemos  bien  que  vos  fiádes  eo  nesaiif  ^ 
en  otro  ningún  vuestro  vasallo ;  é  esto  vos 
mos  nos ,  porque  sabemos  que  si  vuestro  ^ 
con  ñusco ,  que  habrédes  mayor  voluntad  de  dos  m* 
dar ;  é  si  él  non  fuere  hi ,  que  pasarédes  el  fBehoi* 
de  ligero,  así  como  fizo  vuestro  tío  SaladiD,q«^ 
tan  buen  home  como  sabédes,  que  dejó  á  nuestra  pe 
dres  tomar  en  Acre,  veyéndolo  éL 

CAPITULO  CCCXIU. 
De  eómo  dejó  el  Soldán  sn  baeste,  qoe  tenia  en  Daaiatit  ¿^  ^ 
Cuando  el  Soldán  oyó  aquella  respuesta  de  «sfi* 
eos  homes  fué  muy  sannudo,  é  dijo  con  grand 
a  ¿Cómo  só  tomado  en  tal ,  que  míos  siervos seqiéerí 
eguar  comígo?»  E  estonces  levantóse,  é  «ítró  a  a 
cámara  de  la  tienda,  é  envió  por  sus  ricos  bowf." 
a'quelos  dos  fuéronse  pora  sus  tiendas,  é  hobterofliB*' 
do  que  los  faria  prender,  é  armáronse  é  allegiiw» 
yente,  é  dijieron  que  mas  querían  que  losmiti»* 
defendiéndose,  que  non  que  los  prendiese  el  Seldo**» 
matase  de  muerte  deshondrada.  E  las  nueras  lleguM^ 
Soldán  cómo  aquellos  dos  ricos  bornes  eran  aroKdi». ' 
sus  yentes  otrosí.  El  Soldán  temióse,  é  fizoarmffsoytt* 
te,  é  fué  el  roído  muy  graiJd  por  el  real ;  asi  qoe,  joi» 
fueron  armados,  fi  los  dos  ricos  homes,  ooodevvr" 
que  se  armaba  toda  la  hueste ,  euedaron  qoe  losqwi 
ir  prender,  é  cabalgaron  é  salieron  con  su  yente.  Sdfr 
que  el  Soldán  vló  aquello,  é  que  toda  su  beesteest^ 
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1^  é  que  lot  crisüanot  fatbitn  de  pasar  en 
|irii  aaxoo,  cabalgó  é  fuéie,  que  non  caló  por  nin- 
■i  COM)  nin  de  la  cibdad  nin  de  la  hueste.  E  en 
|i4a  naiiera  fúéronse  todos  los  moros  como  desba- 
Hrfea,  é  dejaron  las  tiendas  con  todas  sus  cosas. 
■m  agora  deja  la  bealoria  á  fablar  de  los  moros,  por 
Mar  eóoo  fizo  la  hueste  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCXIV. 
lot  crifUtiot  cerctron  i  Daniau  de  todas  partes. 


Al  aiba  del  día  oyeron  los  cristianos  misa ,  é  maní- 
HiTM  é  cabalgaron ,  como  aquellos  que  habian  de 
mr  ea  grand  perígto,  é  as¡  fuera ,  sinon  aquela  Ten- 
ia qoe  Dios  les  dio  por  su  merced.  E  el  rey  Juan, 
■i»  tío  que  era  cerca  de  dia ,  envió  un  carpenlero, 
■diekn  Alber,  pora  escuchar  en  la  hueste  de  los  mo- 
leáao  botan;  é  cuando  fué  allá  non  oyó  ninguna 
M,  isalió  á  tierra  é  andido  por  las  tiendas,  é  non 
M M  horne  ninguno,  é  tomóse  pora1  Rey  é  contól 
fit  M§n,  é  el  Rey  non  lo  pudo  creer,  é  en?ió  allá 
ktaiftilero,  que  habia  nombre  don  Miguel ,  é  fué ,  é 
H  el  letl  bien  asi  como  lo  contara  el  carpentero ,  é 
bin,édíjoloasSal  Rey.  Estonces  el  Rey  mandó  que 
uno  «Q  Jas  naves  é  en  las  gak^s ,  é  movieron  la 
llépMaron  el  rio,  é  fueron  á  las  tiendas  de  los  mo- 
le teramaroo  por  tod'el  real ,  é  fallaron  bi  muchas 
laias  é  grandes  ríquexas,  ca  los  moros  non  levaran 
Higo  aíooa  sos  cuerpos  é  sus  armas.  E  el  Rey  temió- 
tfitf  les  moroa  non  hobiesen  fecho  aquello  por  arte^ 
Hd^tf  derramar  los  cristianos  por  las  tienilas ,  é  pa- 
bia parles  M  lUno,  é  estfdo  hí  fasta  que  toda  la 
ÍAapaa4.  E  estonces  los  de  la  cibdad  salieron  por  la 
■rta  deFeyes,  é  fiMron  muy  buenos  fasta  que  la  fuer^ 
lái  laa  críflíaooa  cresció.  Mas,  pues  que  don  Juan  de 
IBBS  Oagó  hl,  firió  en  ellos  é  fizólos  entrar  por  la 
Ma.  E  toa  cristianos,  pues  que  hubieran  arranca- 
p  Im  tiendas  de  los  moros,  é  tomad*ende  todas  ks 
|Bsqoa  bl  (aliaran ,  fincaron  sus  tiendas  en  derredor 
I  laminta ,  é  cercáronla  de  guisa ,  que  ninguno  non 
rii  salir  nin  entrar  en  la  cibdad.  E  el  Rey  posó  de 
Me  dd  Mediodía,  desd*el  río  fasta  la  torre  de  la  Foya, 
luda  Pisa  ooo  él ;  é  d*aquella  torre  contra'!  canto,  que 
leaMra  erieot,  posó  el  maestre  del  Temple  é  el  con* 
^ái  nevera,  é  desde  allí  fasta'l  canto  posaron  los  del 
taiMdeSant  Juan  é  los  espaoooles  é  los  provencia- 
^ft  áade  aquel  canto  (asta'l  rio,  en  toda  la  ÜM^era  de 
IHolra  cieno,  posó  el  Legado,  é  los  romanos  é  los 
k»ai, ^Muiesea  é  todos  los  de  Italia;  é  contra  occi- 
^c&el  rio ,  pero  los  cristianos  non  desampararon  el 
pJfÉJMiil  del  fio,  autos  dejaron  lif  quien  lo  guardase, 
BM  paeote  de  la  una  hueste  Casta  la  otra ;  é  el 
keu  un  engenoo  en  derecho  d;  la  torre  de  la 
l^,éel  aaeatre  del  Hospital  otro  en  derecho  de  la 
■a  M  OsBto;  é  el  Legado  fizo  uno  muy  grand  en  de- 
ribáil  cisItoUo  á  la  torre  que  llaman  la  torre  de  Gal- 
ILl  Utrm  otros  engennos  muchos  á  derredor  de  hi 
hkL  B  al  naetire  del  Temple  fizo  un  engenno  que 
ÉÉte  hMMe  é  muy  derecho,  é  este  facia  grand  danno 
niara  dad»  ca  tiraba  en  tal  manera,  que  non  se  po- 
!■  dil  guifdar»  por  razón  que  echaba  una  vez  de  una 


parte  é  otra  d*otra,  é  una  vez  cerca  éotra  masaloeone, 
é  los  moros  lUmábanle  el  Verdugo. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  lablar  de  los  cris- 
tianos, por  contar  de  los  moros. 

CAPITULO  CCCXV. 

Céaio  al  Upiú  é  Im  BMsiret  it\  Tta^t  é  éil  Masyélil  aea 

qalsi«ron  las  ^dicsUs  qia  el  Soíiaa  les  kacls. 

Cuando  el  Soldán  se  acordó  de  to  que  so  padre  le  di- 
jiera  é  d'aquello  quel  contesciera ,  bien  le  semejó  que 
Dios  ficiera  aquel  fecho  por  deroostrann ,  é  fué  muy 
espantado,  pero  todavía  punnó  en  allegar  é  acabdelhur 
su  yente,  é  fué  posar  de  partes  de  la  isla  de  Mahelec ,  á 
una  legua  de  la  primera  posada  de  los  cristianos  que 
estaban  en  el  arenal ;  é  envió  por  so  hermano  Abneha- 
dan,  que  era  en  Domis ,  é  por  Alesraf,  que  era  en  tierra 
de  Oríent,  quel  viniesen  ayudar,  ca  muy  grand  meater 
babia  su  ayuda,  non  tan  solamieotre  por  si,  mas  por 
todo  el  paganismo,  ca  biensopiesen  por  cierto  que  ú  él 
perdiese  su  tierra ,  los  otros  non  estaban  seguros ,  é 
quel  acorriesen  lo  mas  ahina  que  pudiesen.  E  Licora- 
din,  que  era  mas  de  cerca,  vino  luego  é  adujo  cuanta 
yente  pudo,  é  el  hermano  füél  recebir  bien  luenne;  é 
Ucoradin ,  que  llamaban  Mebadan ,  contó  luego  á  so 
hermano  aquello  que  so  padre  le  díjiera  de  loa  cristia- 
nos, é  después  dijol :  a  Hermano,  toda  la  tierra  que 
fué  de  los  cristianos  es  en  mió  poder  é  en  mi  roano,  é 
quiérovosla  dar  por  librar  la  vuestra ,  ca  ninguna  ooaa 
non  me  será  cara  de  fiu^er  por  vos  nin  por  la  ley  de 
Mafomat.»  E  el  Soldán,  cuando  oyó  decir  aquello  al 
hermano,  fué  é  besól  en  el  hombro,  é  gradedól  mucho 
aquello  que  dicia ;  é  despuea  dijol :  o  Hermano,  yo  non 
quiero  quo  la  pérdida  sea  vuestra ,  ca  yo  vos  daré  en 
cambio  ál  tanto  en  tierra  de  Salt.»  Entonces  enviaioa 
un  homo  que  dician  Legars,  con  un  tiojaman  que  dician 
Reunn ,  á  la  hueste ,  é  fiü)laron  con  el  Rey  é  con  el  Le- 
gado é  con  los  rióos  bornes  de  to  hueste,  é  dijiéronles 
que  enviasen  al  Soldán  un  homo  en  que  se  fiasen ,  por 
oir  aquellas  razones  que  le  diría.  B  ellos  bobieron  so 
consejo,  é  por  acuerdo  de  todos  enviaron  hi  dos  ríeos 
homea:  el  uno  fué  don  Almeríc  de  Riorta,  natural  de 
Angeos,  é  el  otro  don  Guillem  de  Gibelet;  é  levaron 
consigo  un  escríbano  del  Temple,  que  dician  Moatrad, 
é  fúéronse  pora  la  hueste  de  los  moros.  E  poH  que  lle- 
garon al  Soldán ,  bobieron  mochas  razones  en  uno,  asi 
cuemo  los  turcos  son  sotiles  é  sabidores;  é  después  di- 
joles el  Soldán  que  si  los  cristianos  se  quisiesen  quitar 
de  tierra  de  Babilonna ,  que  les  daría  to«la  la  tierra 
que  los  cristianos  tovieran,  salvo  el  Crac  de  Monte- 
Real  ,  é  fiu'ía  treguas  con  ellos  por  treinu  annos.  Los 
mandaderos,  cuando  oyeron  aquello,  raspondiéroole 
que  aquelhn  razones  que  las  irían  decir  al  Rey ;  dgo 
el  Soldao  que  así  habla  á  seer;  é  eatooces  tomáronse 
á  la  hueste,  é  contaron  al  Rey  to  que  les  habla  dicho 
el  Soldán.  Estonces  envió  el  Rey  por  los  ricos  hooMa,  é 
ayuntáiooae  todos  los  del  regno  de  Francia  é  del  rag- 
no  de  Hienisalen,  é  contóles  el  Rey  aquello  quel  en- 
viaba decir  el  Sohlan,  é  acordaron  todos  que  rtcebie- 
senenpuéen  ulvo  el  regno  de  Suria  por  aquello  que 
non  habian  nin  tenían.  El  Legado  nin  el  maestre  del 
Temple  nin  el  del  HoH^tal  de  Sant  Juan  non  acordaron 
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en  aquello.  Estonces  el  Rey  dijo  á  los  mnmkideros  del 
Soldán  que  se  fuesen  á  buena  ventura ,  ca  non  quería 
facer  ninguna  cosa.  Los  mandaderos  fuóronse  con  aque-^ 
lia  respuesta,  é  después  enviólos  otra  vez  el  Soldán  al 
rey  Juan ,  quel  daría  demás  por  el  Crac  de  Monte-Real 
cad'anno  quince  mil  besantes  de  renda  á  la  puerta  de 
Domas.  E  el  Rey  é  los  ricos  bornes ,  por  esa  misma  ma- 
nera que  lo  hablan  deserliado  la  primera  vez,  lo  des- 
echaron la  segunda,  é  dijioron  á  los  mandaderos  que 
se  fuesen. 

Mas  agora  deja  la  iiesloria  á  fablar  desto,  por  Contar 
de  los  cristianos  é  de  lo  que  les  acaesció  con  el  Soldán. 


CAPITULO  CCCXVI. 

€ómo  los  moros  desbtrataroa  los  cristianos,  qne  estaban  sobre 
Damiata. 

Ante  que  Licoradin  se  partiese  de  tierra  de  Suria 
fizo  derribar  los  muros  de  Hierusalen  cuando  se  fué 
pora  Egipto,  é  otrosí  derribó  el  caslíello  del  Toron  é  el 
de  Safet;  é  aquello  fizo  él  por  entendimiento  de  tor- 
nar la  tierra  á  los  cristianos.  £  en  aquella  sazón  que 
los  cristianos  tenían  cercada  á  Damiata ,  vinieron  á  la 
hueste  cien  caballeros  de  Chipre^  é  era  su  cahdiello 
Galterel,  sennor  dii  Cesárea  ó  mayordomo  de  Chipre. 
E  todavía ,  cuando  los  cristianos  querian  combater  la 
villa,  los  moros  alzaban  un  costo  muy  alto  en  somo  de 
la  ma^or  torre  del  alcázar  en  una  vara  luenga,  é  desvol- 
vían una  senna  bermeja  por  sennal  que  los  de  la  hueste 
del  Soldán  los  vinian  acorrer,  é  así  era,  ca  vínían  los 
turcos  de  la  hueste  sus  haces  paradas  fasta  las  barreras 
é  combatían  las  tiendas  de  parte  del  arenal,  é  aquello 
era  muya  menudo.  * 

En  aquellos  días  acaesció  que  se  levantó  el  pue* 
blo  de  la  hueste  en  una  voluntad  de  locura  é  sin 
recabdo  de  seso ,  ca  todos  los  mas  comunalmientre  co- 
menzaron á  dar  voces  que  fuesen  lidiar  con  los  mo- 
ros ,  é  la  mayor  partida  de  la  clerícía  acordaban  con 
ellos,  é  de  la  caballería  otrosí  una  partida.  E  dicfan  que 
fuesen  lidiar  con  los  moros  dentro  en  sus  tiendas;  é 
los  que  non  acordaban  en  aquello,  dicíanles  que  si  que- 
rian lidiar  con  los  moros ,  que  lidiasen  con  ellos  de- 
lant  las  barreras  de  la  hueste ,  o  ellos  vinian  cada  día 
cuando  querian  combater  la  dbdad.  E  el  pueblo  ven- 
ció la  porfía ,  ca  ponían  la  culpa á  tos  cabdiellos  é  á  los 
caballeros  ó  llamábanlos  traidores ;  así  que,  non  lo  pu- 
dieron mas  sufrir,  é  díjieron  que  fuesen  á  un  día  cierto 
guisados;  é  aquello  fué  martes,  día  de  Sant  Juan  De^ 
goUatio.  E  al  alba  del  día  fueron  guisados  caballeros  é 
peones ,  é  ordenaron  sus  haces  é  salieron  todos  de  las 
tiendas,  sinon  los  que  fincaron  pora  lasguardar,  é  fué- 
ronse  pora  las  tiendas  de  los  moros;  é  los  moros  sopie- 
ron  bien  so  acuerdo,  ó  por  aquelo  salieron  de  las  tien- 
das é  estidieron  todos  aforrados,  é  cuando  vieron  ve- 
nir los  cristianos  armáronse  luego  á  grand  priesa ,  é 
cabalgaron  é  tiráronse  afbera;  ó  los  pelegrínos  llega- 
ron á  las  tiendas  que  follaron  libres,  é  cuando  vienm 
que  los  turcos  non  los  atendían ,  consejáronse  en  cómo 
farian ;  é  el  rey  don  Juan  dióles  por  consejo  que  es- 
tídíesen  en  las  tiendas  fasta  la  noche,  é  estonces  que 
se  tomarían  pora  su  real ;  é  la  mayor  partida  acorda* 
ron  en  aquel  consejo,  é  ficleron  contenent  que  guisa^ 


han  hí  posar.  E  cuando  los  turcos  rieron  aquello,  ^ 
síéronse  irse  é  pasar  el  rio;  é  entre  tanto Ioijimb. 
que  habían  bastecida  aquella  ¡da ,  fueran  ms  coita^ 
de  se  tomar  pora  las  tiendas  que  non  fueran  deHegir  iDf; 
é  comenzáronse  de  lomar  desacabdeltados  (}QieQ » 
podia  andar;  é  los  moros,  cuando  aquello  viewi,  tp. 
naron  á  ellos,  é  enviáronles  muchos  arqueras  q«  lai 
arredrasen. 

E  el  Rey  é  los  ricos  homes,  cuando  víena  ame- 
llo-, bobíeron  miedo  que  se  metrian  los  moma 
tr'ellos  é  los  peones ,  é  fueron  en  pos  los  peonen,  qsv 
iban  cuanto  podian.  E  estonces  derrancharoa  las «» 
ros  de  todas  partes,  é  fueron  en  pos  ellosia<til»ii» 
das,  firiendo  é  derribando,  é  mataron  eade  maám^ 
prisíeron  dellos  una  píesza ,  é  perdieron  aqMl  da^ 
cristianos  trescientos  caballeros ,  é  boom  de  piém* 
tro  mil.  E  fueron  hí  presos  el  electo  de  Balvais,  é  te 
Andrés  de  Nantuel,  é  don  Galterel  caiiiaren,é«% 
don  Adam,  é  don  Juan  de  Artois,.  é  don  Andrés* 
Poise ,  é  don  Felipe  de  Planei ,  é  don  Müon  deSnt  fV 
rentin.  E  pues  qne  los  cristianos  fueron  acogidosue 
real ,  los  turcos  tomáronse  pora  sus  tiendas  con  g»! 
allegría,  é  enviaron  los  presos  pora  Babitonu, hi- 
cieron aquella  noche  grand  fiesta  é  grandes  aH^* 
trompas  é  de  atamores  é  de  otros  eslninnte^  ft 
aquel  desbarato  hobo  mochos  cristrános  que  pan&M 
el  seso  é  la  oierooria  con  miedo,  é  otn»  qoe  aainM 
en  las  naves  é  estidieron  fuera  de  b  foz  fosla  qne  pa» 
saron  la  mar;  é  los  que  fincaron  eo  la  bseste  eonboe» 
ronse ,  é  pensaron  de  si  lo  mejor  que  padienia,^(pi 
'.  el  danno  que  rocibieroB,       . 

E  al  tercero  día  qiie  fué  la  ftcieiida,  et  SM 

envió  los  mandadores  á  ia  iiueste  de  k»  erístím^ 

aquellos  que  fueran  allá  las  otras  veces,  é^tm 

al  Rey  ó  al  Legado  é  á  los  ricos  bornes :  tSee»» 

res,   nuestro  sennor  el  Soldán  vos  face  saber  ^ 

si  nuestro  Sennor  le  dio  honra  é  Vitoria,  que  por  a^vHi 

non  quiere  ser  mas  lozano  ,  ca  dii  que  bien  site  f* 

de  la  lozanía  non  puede  venir  ningún  bien  nia  yvit 

-haber  buena  cima.  Bpor  ende ,  vos  envía  decir  ^h 

aparejado  de  facer  todas  aquellas  cosas  que  qMria  fr- 

cer  antes.»  C  los  cristianos  bobieron  so  fabla,  «res^ 

dieron  á  los  mandaderos :  a  Nos  ( I )  coedédes  que  ptrcM 

que  nos  acaesciese ,  que  menoscabemos  por  ««  ^ 

nuestro  prometimiento  nin  de  nuestro  ordenuninti; 

ca  así  contesoe  de  fecho  de  guerra ,  una  vez  peráer  ^ 

otra  ganar;  é  si  nos  quisiésemos  recebir  aquella  ft«« 

Soldán  nos  envía  decir,  é con  qne  nosraega,  oasakín 

lo  hobiéramos  recebido  antes  que  esto  cootescúse^ 

non  agora;  é  con  tanto,  vospodédes  ir. »  Bcum^i* 

roandaderosoyerofl  aquello  díjieron :  «Sennores,  «a»- 

poyédes  aquelo  con  que  el  Soldán  vos  «nviaeoanÉri 

rogar,  ca  nos  sabemos  bien  que  nmcua  Dios  sef^ 

de  lozaiifa,  é  nuestro  sennor  el  Soldán  pnméievtt* 

tanto ,  que  si  vos  lo  desechados,  él  poma  á  Dios ,  qoe 

es  poderoso,  de  laso  parte ,  é  el  tuerto  será  loestib, 

que  vos  podria  bien  empescor ;  que  asi  coibo  vas  «f  i 

decir  las  otras  veces ,  vos  envía  deeir  qne  vostanm 

toda  la  tkrra  qne  los  cristianos  tuvieraq ,  dnoo  el  Cnt 

é  Moot-Real,  é  por  aquellos  dos  logares  que  vos  iiri 

(1)  Lo  mismo  qne  Vo  úm. 
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n  qdnee  mil  besantes  á  la  puerta  de  Domas ; 
K,  que  fOi  dará,  á  TÍsta  de  cuatro  homes  bue« 
I  moR»  é  dos  crístíanos ,  tanto  baber  cnanto 
librar  é  refacer  los  muros  de  Hierusalcn  é 
cíbdadesé  castiellos  que  eran  derribadas»  é 
ba  treguas  por  treinta  annos;  é  por  esto, 
■  w  dará  eo  arreleoes  Teyente  de  los  roas  propio- 
•  ftfisolts  que  él  ba ,  é  quo  los  tengádes  en  Tues- 
ífúém  ISuta  que  sean  libradas  é  refechas  las  forla- 
!■»,•  SitOQcefl  los  cristianos  fueron  á  fabla  é  bobo 
m  wUo  eolr'ellos,  ca  el  Rey  é  la  mayor  partida  de 
t4e  li  tierra » é  los  d'alleod  de  los  montes,  é  lus  del 
I  ^  é  algunos  de  los  prelados  tenian  por  bien  que 
la  merced  que  Dios  les  facía  d'aquello  que 
)m  ^metia ;  é  el  Legado ,  é  los  dei  Temple, 
i  MB jnr  partida  de  los  prelados ,  é  los  de  lulia  des- 
■ÉMOB  d'aquello,  de  guisa  que  vencieroD ,  é  mandó 
rir  «I  Legado  ¿  los  mandaderos  que  se  fuesen ,  ó  que 
mmmMs  tomasen  con  aquella  pleitesía. 

CAPITULO  CCCXVU. 


aonei  crUUaDos  qie  U«faroB  á  la  eera 
de  DamUU. 

si  mes  de  setiembre,  que  entrara  estonces, 

á  la  hueste  muchos  peregrinos;  é  de  Ingla- 
I  hi  el  conde  de  Cestre,  que  tovo  un  anno  en 
kwte  cien  oéalleros ,  é  el  conde  de  Rondel ,  ó  el 
lilde  Ferreoes ,  é  el  conde  de  Salaveras ,  é  don  Ro- 
m  4e  de  don  Galter ,  Bertolt  é  sos  hermanos,  Terric 
kíca,  é  don  Girart  de  Forniellos ,  é  don  Gilart  de 
■■■a,  é  don  Guillem  de  Santomer,  é  don  Alart 
Phi.  fi  todos  estoi-eran  ricos  homes,  é  fué  con 
li  yiod  pueblo  menudo  é  otros  caballeros.  E  don 
Mkde  Uai-Leon,  que  tino  de  Pitees,  adujo  muy 
1  ceoipanoa  é  bien  guisados,  é  iba  en  muy  bue- 

é  fué  por  alta  mar  é  pasó  por  los  estrechos 
Afla  é  por  k  costera  de  Cspanna ;  asi  que,  legó 
|Mí  de  Damiata ;  é  cuando  llegó  hi  habia  con- 
pJhiBlr'el  hey  é  el  Legado ,  por  razón  que  el  Rey 
lakdieUo  é  aennor  de  toda  la  hueste  é  de  la  con- 
llBiaií  como  oyestes;  é  el  Legado  queríalo  liaber, 
lAdUi  que  el  fecho  comensara  por  U  Eglesía  é  por 

i;  é  por  esto  embargaba  c  contrallaba  cnanto 
t  ny  Joan;  asi  que,  había  hi  dos  bandos ,  é  por 
pft  mdbmpé  neo  iba  tan  bien  á  la  hueste;  é  á  la 
b^  for  aquella  porfía,  fué  todo  á  mal ,  ca  todo  se 

ElttfCantooirédes  adelante,  por  la  mlngoa  que  la 
p^ktbiat  ca  en  el  primero  ifíeroo  cayó  una  en- 
Id  ^  la  hueste  en  las  bocas  de  los  homes  é  en 
■MyOode  rourié  mucha  yente.  E  después  entró 
•Dtemedad  en  la  cibdad  é  partióse  de  la  hues- 
bdfl  dentro  fueron  muy  maltrechos,  asi  como 
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CAPITULO  CCCXVUL 

ét  ftoeáa  qtc  bsUii  los  Boroi  4e  U  tíháU 
ae  DiBlau. 

de  DamíaU  estldo  cercada  un  anno  é 
aol»  que  fuese  presa.  E  por  ende,  pues 
«o  amo,  ftieroo  los  de  la  cibdad  lasredos  é 
da  fcmbre ,  é  por  aqiMl  achaque  entró  la  en- 
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fermedad  en  la  villa.  E  de  oonleiiao  poca  yeole  babia 

en  U  cibdad  pora  defenderla  ,  é  íiciéroalo  saber  al  Sol- 
dan.  Estonces  el  Soldán  Qzo  meter  y  entes  de  noche  ea 
barcoH,  é  mandó  que  se  fuesen  el  agua  ayuso ;  é  los 
cristianos  soplaron  aquel  o,  é  ficieroo  redes  de  01o  fuer- 
te, é  atravesaron  todo  el  rio,  é  ataron  en  aquellas  cuer* 
dascampaniellas ;  é  metieron  en  el  rio  barcos,  é  en  ellos 
yente  bien  armados.  E  desque  los  cristianos,  que  es- 
taban en  los  barcos,  oían  1m  campaoiellas»  iban  cuanto 
mas  podían  pora  allá,  é  mataban  é  tomaban  cuanto* 
fallaban. 

CAPITULO  CCCXIX. 

En  eoéalis  ■anerif  «itajata  el  SoM»  Se  rntür  yenle* 

é  vud4u  ti  la  dbdaé  de  OaalaU. 

El  Soldán,  pues  que  entendió  aquello,  asmó  otra 
cosa :  Gzo  tomar  camellos  é  caballee  muertos,  é  fíiolos 
vaciar  é  allimpiar  é  lavar ,  é  metió  dentro  viaodu  en- 
vueltas en  pannos,  é  fíaolos  echar  en  el  rio  coa  otras 
cosas  fidiondas  é niaks,  é  los  de  la  cibdad,  que  sabían 
el  arle,  tenian  varas  luengas  con  garfios,  é  tirábanlos 
á  sí ,  é  tomaban  loque  fiülaban  bueno,  é  lo  ál  dc^jábanlo 
ir  por  el  rio.  £  los  cristianos ,  pues  que  lo  entendieron, 
tomáronlos,  é  desque  el  Soldán  vio  que  tod*aquello  non 
le  prestaba,  tomó  trecientos  peones  escogidos ,  é  man- 
dóles que  fueseu  é  entrasen  en  la  cibdad;  é  ellos  fueron 
é  entraron  al  primer  suenno  por  b  hueste ,  por  lasarte 
o  estaban  los  romance,  é  iban  á  compannas ;  é  coando 
fuerou  bien  adentro  entondiéroolo  les  cristianos, é  le- 
vantóse el  roído  por  b  hueste,  é  matáronlos  é  prísié- 
ronlos,  sinon  dncuaenta  é  Ures ,  que  entraron  en  la  cib- 
dad. E cala  un  home  d^aquellos  tredeotos  levaba  una 
espuerta  de  bizcocho  é  de  otras  viandas.  B  enJa  cibdad 
fincara  tan  poca  yeole  é  tan  pocos  homes  que  fuesen 
sanos,  que  muy  de  dur  podían  haber  de  qué  basteciesen 
las  torres  nin  guardasen  los  muros  de  noche,  como  pares- 
ció  después ;  é  asi,  acaesció  que  el  engenno  del  Hospital 
de  Sant  Juan  tiraba  á  una  saetera  de  la  torre  del  Canto, 
é  tanto  firió  hi ,  que  fizo  un  fondo,  poro  podría  home 
entrar  bien  ligeramientre.  E  los  de  la  cibdad  estaban 
en  tal  coleta ,  que  non  podían  cerrar  nin  abrir  los  ¡lor* 
tiellos ;  éebtooces  enviaron  decir  los  de  Damiata  al  Sol- 
dan  que  diese  la  cibdad  á  los  crístíanos,  ó  que  les  en- 
viase acorro ;  ca  sóplese  que  non  se  podían  ya  mas 
defender. 

El  SoUian ,  coando  aquello  oyó,  fizo  armar  quinien- 
tos caballeros  é  dióles  buenos  caballos;  mandóles 
que  fuesen  é  entrasen  en  Damiata,  é  si  aquello  ficiesen. 
que  les  farhi  mucho  bien  é  mucha  merced;  é  ellos 
respondiéronle  que  aquello  ferian  muy  degrado;  é  pues 
que  fueron  guisados,  ficieron  saber  á  los  de  la  cibdad 
que  luego  que  oyesen  el  roldo  en  la  hueste  de  los  rris- 
tianos  que  abríesen  las  puertas,  por  o  entrasen.  E  una 
noche,  al  primer  suenno,  los  moros  fueron  lerír  en  la 
hueste,  é  dieron  en  las  guardu  que  guardaban  las  bar- 
reras , é pasaroné  fuéronse  pora  la cíbdKl,  é  cea» li- 
Haron  las  puertas  abiertas ,  entianm  dentro ,  é  d*aquella 
parte  por  o  entraron  guardaba  é  tenia  sus  tiendas  el 
conde  de  Nevers,  que  fué  muy  enculpedo  por  ende,  é  sa- 
cáronle de  la  hueste.  E  después  á  pocos  días ,  una  noche 
que  facht  muy  escura ,  cicurharon  los  que  rodeaban  é 
guardaban  la  hueste ,  é  non  oyeron  las  velas  de  la  villa 
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como  solían » é  ipaiUTÍlláronse  qué  pudia  seer,  é  toma- 
ron estonces  una  escalera ,  é  descendiéronla  á  h  carca- 
va  ,  é  después  acostáronla  á  la  torre  del  Canto,  en  de- 
recho d'aque)  forado  quel  engenno  Gclera ,  é  subieron 
suso  é  entraron ,  é  non  fallaron  hf  home ,  é  salieron 
fuera  algunos  dellos,  é  dijíeron  á  tos  de  fuera  que  non 
fallaron  ninguno  en  la  torre.  E  estonces  subieron  hí 
tantos,  que  podían  bien  defender  la  torre;  é  después  fi- 
ciéronlo  saber  al  Rey  cómo  les  contesciera,  éque,  si  qui- 
siese, la  cibdad  era  presa.  • 

CAPITULO  CCCXX. 

De  cdmo  tomaron  los  crisUaoos  i  Damiata. 

El  Rey,  cuando  oyó  aquellas  nuevas,  fué  muy  allegro, 
é  él  fizólo  saber  luego  al  Legado  é  á  los  ricos  bornes.  E 
armáronse  todos  por  la  hueste  é  fueron  á  la  torre ,  é 
entró  dentro  tanta  yente ,  que  les  semejó  que  bien  po- 
drian  con  los  de  la  cibdad.  E  estonces  alzaron  la  senna 
del  Rey  en  somo  de  la  torre ,  é  cuando  fué  el  dia  claro 
dijíeron  todos  á  una  voz  :  «  Dios  ayuda. »  E  los  de  la 
hueste,  cuando  vieron  la  senna  en  somo  de  la  torre, é 
oyeron  las  voces  de  los  cristianos  que  estaban  en  cima, 
levantóse  tan  grand  roido  en  la  hueste,  que  non  era  sí- 
non  maravilla.  E  corrieron  todos  á  las  puertas ,  é  los 
de  la  torre  é  de  los  muros  descendieron  á  la  cibdad  é 
tomaiDn  las  calles  é  fueron  abrir  las  puertas,  é entra- 
ron todos  cuantos  quisieron  entrar,  slnon  los  que  fin- 
caron por  aguardar  las  tiendas.  E  fallaron  tantos  muer- 
tos é  flacos,  que  toda  la  cibdad  olía  ende,  é  los  de  la 
cibdad  que  se  pudieron  acoger  entraron  en  el  alcázar, 
o  el  Alcaide  yacía  flaco,  ca  el  engenno  del  Temple  le 
había  crebantado  la  pierna.  E  después  que  sopo  que  los 
cristianos  eran  dentro  en  Damiata,  eávió  por  Bailan, 
el  sennor  de  Saeta ,  é  envió  otrosí  rogar  al  Rey  que 
non  los  combatiese.  E  desque  Balian  llegó  á  la  puer- 
ta dijo  el  Alcaide  que  á  él  daría  so  cuerpo  é  el  alcázar, 
como  á  aquel  que  tenia  por  sennor,  ca  sus  abuelos  é 
so  linnaje  fueran  vasallos  del  é  de  los  suyos;  é  Balian 
tomó  el  alcázar  é  díól  al  rey  Juan.  E  desta  manera 
fué  presa  Damiata ,  dia  do  yuéves ,  en  el  mes  de  enero, 
cuando  andaba  el  anuo  de  la  encarnación  de  Jesucris- 
to en  mil  é  docientos  é  dicinueve ;  é  después  íicie- 
ron  sacar  los  muertos  de  la  villa  é  odiarlos  en  el  rio. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fablar  de  la  hueste 
de  Damiata,  por  contar  de  Rupin  de  Armenia. 

CAPITULO  CCCXXI. 

Cómo  don  Ropio ,  rey  de  Armenia ,  faé  preso  por  el  adelantado 
Costana  ¿  privado  del  regno. 

En  el  anno  que  el  príneep  Buemont  bobo  cobrado 
á  Antioca  de  so  sobrino  Rupin ,  fuese  Rupin  pora  Ar- 
menia, al  rey  Livon ,  que  era  tío  de  su  madre ,  é  pidiól 
ayuda  é  acorro.  E  el  rey  Livon  habíal  sanna  por  la 
deshondra  quel  había  fecho  cuandol  fióiera  echar  de 
Antioca,  é  estaba  dolient ,  é  non  lo  quiso  recebir  nin 
facer  amor  nin  bien  ninguno.  E  estonces  fizo  so  testa- 
mento ,  é  dejó  su  tierra  é  su  fija  en  comienda  é  en 
guarda  de  un  ríe  home  de  la  tierra,  que  dicían  don 
Adam  de  Gastan,  que  mataron  después  los  axixines; 
é  después  tomó  el  sennorío  en  guarda  otro  ríe  home, 
que  era  primo  del  Rey ,  é  mayordomo  de  la  tierra  que 
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dician  Costanz,  é  dijieron  que  él  guisara  h  «bou  i 
don  Adam  de  Gastan.  E  Rupin,  cuando  n6  qtuiv 
había  ningún  acorro  del  rey  Livon,  so  tío,  üiéiipM 
Damiata  al  Legado  é  demandó!  ayuda  é  acont fwp 
pudiese  cobrar  á  Antioca  é  Armenia.  E  el  \jt¿k  M 
haber  é  yente ,  é  tomóse  pora  Armema ,  é  Úkkmk  \m- 
go  la  cibdad  de  Torset ,  é  tomó  coo  él  al  alfoaM 
regno  é  muchos  otros.  E  Costanz,  que  tenia  la  üasfl 
guarda,  bobo  hí  muchas  yentes  que  se  toviena  mt^ 
é  sacó  grand  hueste,  é  fué  é  cercó  á  Rupin eo Imk. 
E  Rupin  envió  al  Legado  é  á  los  freires  del  WotifUM 
Sant  Juan  quel  acorriesen,  é  ellos  enviaron  hí  abata 
é  peones,  é  fué  cabdiello  dellos  Ainart ,  sobrinaélk 
nart  de  Toron,  que  fuera  sennor  de  Gearea ,  ¿ 
pora  Armenia  é  arribaron  en  Selef.  E  si  bobiena 
antes,  é  andando  mas  que  non  andudi«t>n ,  bobinll! 
pin  ganado  el  regno  de  Armenia ;  mas  don  AÍBtfi,flí 
era  vagaroso  é  flaco  de  corazón,  iba  de  vagar,  fioM 
do  por  las  tierras  de  guisa,  que  por  aquella  tardos 
gunos  que  eran  dentro  en  Torset  trojieron  la  riUi, 
marón  el  Alcaide  é  sus  yentes;  é  prisíeran  á  Rupia,  j 
alférez  de  Armenia ,  é  al  alférez  de  Triple ,  qnes 
él ;  é  después  nuncua  salió  Rupin  de  laprísioQ,é 
murió.  E  Costanz  el  adelantado ,  pues  que  tonáfel 
preso,  fabló  de  casar  la  Infanta ,  fija  del  Rey,  sali^ 
casóla  con  don  Felipe  el  Segundo,  fijo  do 
príneep  de  Antioca,é  pues  que  fué  caaailoooo  btalí 
ficiéronlo  rey  de  Armenia.  £  porque  non  ítio  á  sa 
luntad  delosde  la  tierra,  fué  la  cosa  á  tanto,  qosl 
tanz  el  mayordomo,  que  fué  tenedor  del  ragua  é  i 
lantado ,  por  consejo  é  acuerdo  de  los  anneoios,  I 
al  rey  don  Felipeé  metiól  en  prisioD ,  é eoella oári 
ficieronreyáHeíton. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoria  á  fiablar  de 
por  contar  de  la  hueste  de  Damiata. 

CAPITULO  CCCXXIL 

Cémo  entre  el  rey  Jaan  de  HiemialeB  é  el  Lecido  uñé  { 

sanna,  por  o  los  cristianos  hobieroo  de  fttúa  i  Dii 

El  que  fizo  la  orden  de  los  desoilzQs  bobo 
frey  Francisco,  é  fué  en  la  hueste  de  Damiata,  ¿I 
hí  mucho  bien,  é  fincó  hí  Casta  que  la  cibdad foéi 
sa;  é  vio  el  mal  é  el  pecado  que  comenzó  de  crai 
entre  las  yenlesde  la  hueste  é  peaól;  é  por  aqaebil 
zon  partióse  de  la  tierra  é  esUdo  un  tiempo  oa  M 
é  después  tornóse  pora  su  tierra.  E  de  lo  qoevos 
mos,  que  comenzó  el  mal  é  el  pecado  en  k  buestev^ 
verdad ;  ca  antes  que  Damiata  fuese  presa  la  f 
taba  en  paz  é  con  lealtad ,  é  non  había  etttr'< 
dronício  nin  lujuria,  é  cuando  alguno  foUaba 
ajeno,  tomábalo  á  so  duenno;  é  cuando  ood 
sennor,  facían  pregonar  quién  perdiera  tal  coa; 
después  que  tomaron  la  cibdad  semejóles  qoo  ai 
bian  ya  mester  el  ayuda  de  Dios ,  ca  luego  lo  «fl 
ron  de  sí ,  é  non  quisieron  facer  so  servicio  aia 
ningún  bien ,  é  comenzaron,  fuera  de  la  vflla  é  di 
de  robar  é  de  malar,  é  de  fomigir  coo  las  «^ 
de  la  tierra,  é  non  daban  nada  por  descomulgacfe^ 
E  estonces  descrubióse  de  llano  la  sanna  qoo  otofl 
tra'l  Rey  é  el  Legado;  é  por  todas  estas  cosm  pM 
ció  bien  que  ios  desamparó  Dios ;  ca  á&spoH,  i  po( 


LlfiRO 
■!«,  perdlavon,  por  su»  pecados,  todo  cuanto  babiaa 
■•ii  por  al  ayuda  de  Dios.  Ellos  esUdíerun  en  la 
■n4M aooos  é  siete  meses,  ó  non  lovieron  la  cib- 
ÉMS  de  edio  meses;  ca  perdiéronla  estonces  por 
pianí»  porque  los  comprendieron  sos  pecados,  así 
M  va  lo  contará  la  besloría. 
áhtocoa,  cuando  fué  presa  Damiata,  el  rey  Juan  oyó 
ílr^LíTon,rey  de  Armenia,  padre  de  su  mujier,era 
;é  estonces  ordenó  el  feclio  de  Darolata ,  é  dejó  hi 
i,  é  partióse  ende,  é  fuese  pora  Acre,  é 
leí  dia  de  Cincuaesroa,  é  quísose  ir  pora  Armenia, 
m  mujter  pora  demandar  elregno.  G  en  cuanto 
m  cosas,  su  mujier  adolesció  ó  murió.  G  des- 
p$  finó  ella,  murió  un  (¡jo  que  liabia  de  cuatro 
r  é  asi  perdió  el  rey  Juan  el  rcgno  de  Arroeuia. 
n  Acre  el  Legado  é  todos  tos  de  so  bando, 
de  correr  contra  la  ribera  arriba  del  rio 
[ilb6  Üecbo  asi,  que  el  Legado  descomulgó  á  todos 
\q¡ae  fuesen  contra  so  mandamiento.  E  aquel 
ron  ellos,  porque  querían  facer  aquella 
isía  el  rey  Juan,  ponyuel  querían  toler  la  hon- 
l«Dnorfo.  E  desque  las  yentes  del  rey  Juan  so- 
llcotendleroo  la  malicia  del  Legado,  fíciérongelo 
\(A  Rey  fizo  armar  cuatro  galeas,  é  pasó  á  Cbí- 
"  1i  á  Damiata ;  é  cuando  llegó  bí  falló  la  bueste 
I ,  é  tenían  las  tiendas  fuera  en  las  buerlas,  é 
le  quisieron  atender  tres  días  porque  se  gui- 
|al  quinto  dia  cabalgaron  contra  la  ribera  arriba 
de  Damiata,  ó  levaban  los  barcos  la  vianda 
cosas,  é  iban  á  par  dellos,  é  fueron  asi  sin 
ibsta  el  Asperón ,  o  se  parte  el  rio  de  Tenes(l) 
Me  Damiata ;  é  pues  que  llegaron  hí,  fincaron  las 
(•aire  amos  los  ríos,  é  ficieron  de  la  una  parte 
feCra  buenas  cárcavas,  porque  vieron  que  non 
I  pasar  el  río  nin  ir  adelanl,  ca  el  Soldán  tenía 
de  la  otra  parte  del  rio  ant'ellos ,  ó  estaba 
los  cristianos  tomaran  á  Damiata ,  é  babian 
I  casas  é  grand  puebla ,  que  llamabau  Damiata 
i;  mas ,  pues  que  los  cristianos  eslidieron  allí 
il  vieron  que  non  adobaban  ninguna  cosa  de  su 
t*oo  miedo  que  les  fallezcria  la  vianda ,  ca 
I  non  les  viniera  de  Damiata  á  la  bueste,  nin 
i  de  to  buesto  á  Damiata. 

CAPITULO  cccxxni. 

» M  partió  el  rej  Jaan  de  la  haeste  de  DamiiU, 
é  M  Alé  pora  Armes ia. 

^  Joan,  pues  que  tomó  Damiata,  mandó  dar  á 

I  parte  de  la  cíbdad  é  del  baber,  segund  el 

^  era.  E  i  pocos  días  después  descomulgó  el 

iMos  aquellos  que  moraban  en  la  partida  del 

I  Rey  bobo  grand  pesar  de  aquello  que  el  Le- 

~l,  porque  había  fecbo  grand  despensa  é  su- 

i  trabajo  por  tomar  Damiata.  E  estando  allí, 

cabo  nuevas  que  el  rey  de  Armenia ,  so 

iflBoerto;  é  plógol  mucbo,  porque  bobo  razón 

rde  la  hueste,  ca  estaba  blá  so  pesar,  por 

ikabía  lennorío  sobr*él  el  Legado,  é  demás  que 

que  DOQ  ficiesen  ninguna  cosa  por  él 

E  envió  por  loa  bomes  buenos ,  é  díjoles 
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que  se  quería  ir  pora  Armenia ,  por  entrar  el  rag»o  qoel 
fincara  de  su  suegro,  que  él  babia  de  beiedir  de  parto 
de  su  mi^ier.  G  los  bornes  buenos  de  la  hueste  hubie- 
ron muy  grand  pesar  cuando  sopieron  que  el  rey  Juan 
se  quería  partir  delbis;  é  fuéae  estoncei  pora  Armenia 
é  demandó  el  regaof  é  los  armenios  dijiéroole  que  geto 
non  darían, ca  non  le  conooscían  por  sensor;  mas,  ai 
viesen  b  Infante ,  la  fija  del  Bey ,  quel  darían  el  regnOt 
como  á  sennora  natural  quel  b¿ía  de  heredar.  Eston- 
ces el  rey  Juan  tomóse  pora  Acre  por  levar  su  raojier 
á  Armenia ;  é  ficiéronle  entender  algunos  que  su  mu- 
jier quería  dar  yerbas  á  su  fija ,  por  quieo  él  heredaba 
el  rogno  de  Hierusalen ;  é  el  Rey ,  cuando  aquello  oyó, 
fué  muy  sannudo ,  é  firió  á  la  nujier ,  é  dijieroo  que 
por  aquella  achaque  nauriera.  EstonoH  el  Rey,  antea 
que  fuese  á  DamiaU ,  fincó  el  Cardenal  por  aenuor  de 
toda  la  hueste. 

CAPITULO  CCCXXIY. 
Oe  la  prenüa  qoe  ÍKia  el  Lefado  á  loa  de  la  boetle. 

Antes  que  el  rey  Juan  se  partiese  de  DamiaU ,  el  Car- 
denal babia  establecido,  é  aun  se  tenia  en  elto,  que  uiu- 
gun  bome,  por  pobre  nin  por  rico  que  fuese ,  nin  porque 
bebiese  dejado  su  mujier  é  sos  fijos  pobres  é  endebda- 
dos,  non  pudiese  levar  consigo  niu  tomar  ninguna  cosa 
de  cuanto  ganase,  mas  que  lo  dejase  todo  á  la  bueste. 
E  facía  descomulgar  á  todos  aquellos  é  aquellas  que 
tomasen  nin  levasen  ninguna  coaa  de  bome  que  mtitíe* 
se,  por  parient  m'n  por  aco»tedo  quel  bebiese ;  é  oirosi 
facía  yurar  á  los  marineros  que  non  dejasen  entrar 
uinguu  peregríno  en  las  uaves,  sínon  aquellos  que  le%a- 
sen  so  seello,  é  esto  mismo  facía  en  Acre  é  por  todos 
los  puertos  d'allend'el  mar.  E  cuando  los  peregrinos 
que  baiiian  alquiladas  las  naves  cuedaban  entrar  en 
ellas,  didanles  los  marineros  que  non  los  cogerían  en 
las  naves,  menos  que  non  les  adujiesen  carta  del  Le- 
gado; é  ellos,  cuando  iban  pregunUr  al  Cardenal  por 
qué  había  defendido  á  los  marineros  que  non  tea  pau- 
sen, respondíales  él  que  aquel  defemlimiento  (ucia  él 
por  razón  que  non  quería  que  se  fuesen ,  menos  que  uon 
dejasen  de  so  baber  algo  en  la  hueste.  E  ellos  diclan- 
le :  uSennor,  tiempo  há  que  somos  acá,  é  habérnoslo 
iodo  despendido.»  E  él  respondióles  que  sí  querían  pa* 
sar  la  mar,  que  era  mester  que  d*aquello  que  tenían, 
que  dejasen  dello  en  U  hueste ;  é  tomaba  da  cada  uno 
cuanto  podía,  ca  d*otra  guisa  non  podían  tomar  á  sus 
tierras. 

CAPULLO  CCCXXV. 

Del  daaao  qae  aeieroa  Itt  pleas  de  loa  aorot  d«  E|l^ 

i  loa  rritUaoos. 

Los  moros  sopieron  cómo  los  cristianos  non  tenían 
galeas  en  la  mar,  é  guisaron  ellos  veinte  galeas,  é  me- 
tiéronlas en  U  mar  pora  tomar  los  cristianos  que  vinian 
á  la  hueste  de  DamiaU.  £  d^ieron  al  Legado  cómogui- 
saben  los  moros  galeas,  é  que  se  guardasen  antes  que  ^ 
recebiesen  el*danno, é  él  non  lo  quiso  creer.  E  coando 
las  galeu  fueron  en  la  mar,  lu  escuchas  tomaron  cue- 
rno de  cabo,  é  dijiéronle:  <iSennor ,  las  galeu  de  los 
moros  son  en  la  mar,  parad  mientes  en  la  iacienda  de 
la  hueste,  o  Respondióles  el  Legado :  «  Cuando  estos  vi- 
lümos  quieren  comer  ó  beber,  vienen  con  algunu  nue- 
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Tas; »  é  mandóles  dar  á  comer,  é  desi  Aláronse.  E  las 
galeas ,  qae  eran  ya  en  la  mar,  quisieron  ganar  algo,  é 
fuéronse  pora  la  isla  de  Chipre^  é  fallaron  naves  llenas 
de  peregrinos.  £  estidieron  lií  cuantos  dias,  tomando 
¿  quemando  cuantas  nares  vinian  en  aquellos  puertos 
é  á  tierra  de  Egipto  é  á  Suría.  Las  nuevas  desto  llega- 
ron al  Legado  cómo  las  galeas  de  los  moros  babian 
fecbo  grand  danno  en  los  cristianos ;  así  que,  hablan 
ya,  entre  muertos  é  presos  é  quemados,  mas  de  catorce 
mil  cristianos.  El  Legado ,  cuando  aquellas  nuevas  oyó, 
bobo  ende  grand  pesar,  é  non  fué  maravilla,  ca  pm*  él 
era  venido  tod'aquel  danno,  porque  non  quisiera  creer 
á  aquellos  que  gelo  dijieran.  E  estonces  fizo  guisar  ga- 
leas, mas  era  ya  tarde,  é  enviólas  pora  la  isla  de  Chi- 
pre; mas  non  titilaron  las  galeas  de  tos  moros,  ca  ya 
eran  ende  partidas,  bien  bastecidas  de  armase  de  ha- 
ber,, é  de  yent  é  de  viandas. 

CAPITULO  CCCXXVl. 

De  los  clérigos  qne  foeron  al  Soldán  por  le  conTertir. 

Dos  clérigos  que  eran  en  la  hueste  de  Damiata  fué- 
ronse pora'l  Cardenal ,  é  dijíeron  que  les  diese  licencia 
é  que  irían  predicar  al  Soldán ;  é  el  Cardenal  díjoles  qne 
non  les  daría  él  aquella  licencia ,  por  razón  que  bien  sa- 
bia él  que  si  fuesen  allá^  que  non  tornarían.  E  ellos 
rogáronle  mucho  que  los  dejase  ir;  é  el  Cardenal ,  cuan- 
do vio  que  tan  grand  sabor  hablan  de  ir,  díjoles:  a  Yo 
non  sé  vuestros  corazones ,  mas  dígovos  que  tengádes 
vuestras  voluntades  bien  firmes  en  Dios.»  Respondié- 
ronle ellos  que  non  querían  ir  sinon  por  grand  bien, 
si  Dios  quisiese  que  acabarlo  pudiesen.  El  Legado  díjo- 
les estonces  que  fuesen  á  buena  ventura;  é  los  clérigos 
fuéronse  pora  la  hueste  de  los  moros ,  é  los  moros  que 
guardaban,  cuando  los  vieron  venir,  cuedaron  que  vi- 
nian con  algún  mandado  ó  por  tornarse  moros ,  é  fue- 
ron contra  ellos  é  leváronlos  al  Soldán.  El  Soldán  pre- 
guntóles si  se  querían  tomar  moros,  ó  si  vinieran  por 
otro  mandado.  Ellos  dijiéronle  que  non  se  querían  tor- 
nar moros ,  mas  que  vinieran  á  él  por  mandado  de  Je- 
sucrísto  pora  salvar  su  alma,  si  creerlos  quisiese.  E 
dicíanle  en  verdad  que  si  muriese  en  aquella  creencia 
en  que  estaba,  que  era  perdido,  é  que  por  aquello  eran 
venidos  allí  á  él ,  é  qgel  rogaban  que  los  quisiese  oir  é 
entender  bien ,  ca  ellos  le  mostrarían  por  razón  derecha 
é  verdadera ,  delante  los  bornes  mas  sabios  de  su  tierra, 
que  todos  eran  perdidos  é  que  suiey  non  era  nada.  El 
Soldán  díjoles  qne  había  arzobispos  é  obispos  de  su  ley 
que  eran  buenos  clérigos,  é  menos  dellos,  que  non 
oiría  lo  que  ellos  querían  decir.  Los  clérigos  dijiéronle 
que  aquello  les  placía  á  ellos.  Estonces  el  Soldán  envió 
luego  por  ellos ,  é  vinieron ,  é  díjoles  la  razón  por  qué 
enviara  por  ellos ,  é  ellos  díjieron  así :  «  Sennor,  tú  eres 
espada  de  la  ley ,  é  débesla  mantener  é  guardar ;  é  nos 
mandémoste  de  parle  de  Mafomat  que  les  cortes  las  ca- 
beszas,  ca  nos  non  queremos  decir  cosa  que  ellos  di- 
gan, é  otrosí  defendérnoste  que  non  oyas  ninguna  cosa 
de  cuantas  ellos  te  dijieren,  ca  nuestra  ley  defiende  que 
non  creamos  predicación,  é  por  aquello  mandárnoste 
que  los  fagas  descabeszar.»  E  acabadas  estas  razone', 
espidiéronse  é  fuéronse.  E  el  Soldán  fincó  con  los  dos 
clérigos,  é  díjoles:  «Sennores,  los  prelados  de  nuestra 
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ley  me  mandaron  que  vos  matase,  ca  asi  li  h)b4 
h  nuestra  ley;  mas  yo  quiero  ir  contra  aquilBu^ 
miento,  é  mal  galardón  vos  daría,  pues  que  vos(»>. 
tiestos  en  periglo  de  muerte  por  salvar  mi  thDi,si«H 
matase.»  E  después  preguntóles  si  queriao  fincar  ca 
él ,  é  que  les  daría  grandes  riquezas.  Ellos  responié- 
ronle  que  non  fincarían  hí ,  é  que  se  querím  tonar,  ii 
fuese  la  su  merced  que  les  ficíese  tomar  ea  s^vq.  O 
Soldán  díjoles  que  lo  faria  de  grado,  é  fizóles  iln 
delant  oro  é  plata  é  pannos  preciados,  é  d^^ 
tomasen  lo  que  quisiesen ;  é  ellos  dijíen»  que  ■§!»> 
manan  ende  ninguna  cosa ,  pues  que  non  jiiiilíiiifi 
su  alma  pora  Dios;  é  que  mayor  placer  bobienDByK 
diesen  tomar  á  nuestro  Sennor,  que  de  cuanto  éi  Üi 
Estonces  el  Soldán,  pues  que  aquello  vio,  líxol«leiv 
en  salvo  fasta  la  hueste  de  los  crístianos. 

Ci^ITULO  CCCXXVU. 

De  cómo  envió  decir  el  soldán  de  Egipto  i  los  mi&»ii|l 
dejasen  Damiata ,  é  qtíe  les  daría  Hienuaies  é  t«da  li  o«i1» 
ra  que  foera  de  los  cristiaDos » é  todos  lu  cathes  ái  b  M 
¿  de  so  liermano,  é  non  qnisieroa. 


Después  que  los  moros  hobieron  perdido  taükl 
envióles  el  Soldán  de  cabo  decir  al  Rey  é  á  los  "ooi^ 
mes  que  si  quisiesen  tomar  la  cibdad ,  que  \a  M 
todo  cuanto  antes  les  prometiera ,  é  que  farfolsa» 
las  cíbdades  é  los  castiellos  que  eran  derr9>ados.  ¿  é^ 
más  que  les  daría  cuantos  cativos  había  en  so  \kmt 
de  so  hermano.  E  los  cristianos  dijíeron  que  doq  bip» 
rían  facer,  ca  por  Damiata  podrían  tomar  toda li  tira 
de  Egipto,  é  después  tierra  de  Hierusakn,  cisofíii 
que  el  emperador  de  Alemanna  era  cruzado,  éM 
que  en  toda  la  crístiandad  habla  grand  yente  cnttÍL 
E  que  si  el  Emperador  viniese  con  todo  so  poder  et^ 
dos  los  cruzados,  que  bien  podrían,  con  el  vpAk 
Dios ,  conquerir  toda  la  tierra  de  Egipto  é  de  Bioi* 
len.  E  don  Felipe,  rey  de  Francia,  cuando  oyó  dedr^ 
por  una  cibdad  podían  cobrar  un  regno,  tóvolof  p«l< 
eos  é  por  nescíos  porque  lo  non  ficieron. 

CAPITULO  cocxxvm.  I 

Cómo  coronó  el  Papa  á  don  Fredrtc  por  emperador  i«  Km*  | 
El  Legado  envió  decir  al  Apostótigo  la  merced  qü 
Dios  les  había  fecbo,  é  cómo  habían  tomada  D»b4 
que  era  llave  de  toda  Egipto,  é  cómo  los  moros  le«  f^ 
rían  tomar  toda  la  tierra  que  fuera  de  crísüaoos.^ 
aquella  cibdad  les  quisiesen  tornar ;  roas  que  dooío# 
sie^n  facer,  por  el  acorro  que  atendían  del  Coipcn^ 
de  los  otros  cruzados.  El  Apostóligo,  cuando  otóif> 
lo,  fué  muy  alegre,  é  fizólo  saber  por  toda  la«sti» 
dad,  é  mandó  que  moviesen  todos  los  peregría*^ 
eran  cruzados ;  é  otrosí  mandó  i  don  Fredríc,  q«** 
en  Alemanna ,  que  viniese  á  Roma  á  coronarse,  ^^ 
pues  que  se  fuese  luego  pora  Ultramar.  El  EmpertAi 
envió  luego  á  Mecína  quel  guisasen  muy  buHM  fhHi. 
dejó  so  fijo  en  Alemanna ,  é  tomó  su  mujíeréftiétf  p(< 
Roma,  é  coronel  el  Apostóligo,  é después  maodól fi 
se  fuese  pora  Ultramar. 

Mas  agora  deja  aqut  la  hestoria  á  lablar  destA,  p^ 
contar  el  acuerdo  que  bobo  la  hueste  de  los  crísti»« 
por  ir  cercar  el  Caire. 


LIBRO 

CAPITULO  ccaxix. 

C4«É  l«t  triftlaiof  Morétn»  éa  Ir  sobre  el  Ctlre. 

'm  crbtiiQOs  que  eno  en  Damíata ,  cuando  oyeron 
Ir  ^  el  Emperador  en  coronado,  é  que  se  guisa- 
pm  pisar  I  Ultramar,  plógoles  muclio,  é  dijíeron, 
■tti  A  |»a9aba,  que  bien  podrían  cercar  el  Caire. 
falque  les  dio  aquel  consejo  fízolos  perecer  é  per- 
ecí por  la  tierra  de  Egipto  lia  muchas  acequias,  con 
lffB|M  hs  huertas  é  los  campos ,  é  otrosí  ha  muchas 
■I « ti  rio  pora  alzar  el  agua  é  enviarla  portas  ve- 
^ é cniDdo  cresce  el  rio,  párlese  en  siete  parles,  é 
pp  legi  á  la  entrada  de  Eigipto  pártese  en  seis  par- 
1 1  lodos  aquellos  brazos  entran  en  el  mar  de  Gre- 
,  I  d  mayor  brazo  délos  pasa  por  Babi^onna  é  por 
Ure ;  é  Babüonna  es  cibdad ,  é  el  Caire  es  castiello. 
bfttao  de  Babilonna  pártese  aquel  brazo  en  dos,  é 
M  pisi  por  DaroiaU,  é  el  otro  va  á  la  mar  á  la  cib- 
¡áiFao ;  é  por  cada  brazo  d'aquellos  entran  é  andan 
Wi  é  entre  aquellos  dos  brazos  tnmaron  los  cris- 
Mi  Üvra  cuando  vinieron  á  Damiata.  E  acaesce 
;IBfio^  mediado  el  mes  de  agosto,  que  abren  las 

é  va  el  agua  por  toda  la  tierra  de  Egipto,  é 
i;  é  poes  que  se  coge  el  agua,  sembran  los  pa- 
ís aqmllt  agua  non  fuese  d'aquella  manera,  nun- 
^|ir  novia  que  bebiese  hl,  crescerian  los  panes  en 

E  algunas  veces  acaesció  que  el  rio  non  sa- 
é  por  ende  los  de  Egipto  perecieron  de 

CAPITULO  CCCXXX. 

la  lia«ste  de  los  crlstiaoos  pora  ir  eerear  el  Caire, 
é  fal  coD  eUot  el  rey  Joan. 

litfMUa  sazón  que  el  rio  era  crescido  é  que  debía 
^éi  «adre,  movió  la  hueste  de  Damiata  por  ir  cer- 
[él  Cfein ;  é  los  moros ,  pues  que  vieron  que  los 
habfan  tomada  á  Damiata,  entendieron  que 
con  aquello ,  é  querían  tomar  Babilonna 
\\  é  icíeron  sobr'el  rio,  en  aquel  logar  o  se 
dirjuso  de  Babilonna,  una  puent,  é  cobriéronla 
i  A  taro ,  é  Gciéronla  o  se  parten  los  ríos,  porque 
laftaam  los  cristianos  en  el  otro  brazo  pora  ir  á 
Ihk.  E  poes  que  acordaron  que  fuesen  cercar  al 
W%  fclK jaron  Damiata,  é  guisáronse  pora  mover; 
\  que  moviesen ,  envió  el  Legado  por  el  rey 
pÉ  en  en  Acre ,  que  viniese  luego ,  ca  él  estaba 
I  pMi  ir  cercar  el  Caire ;  é  el  Rey  enviól  dech* 
|ns  kfa  hf ,  antes  quería  guardar  su  tierra.  E  los 
sopieron  que  los  cristianos  se  guisaban 
r^  BabOonna  é  al  Caire,  fueron  fincar  las  tién- 
tate del  fierro  por  guardar  el  paso.  E  desque 
ftaé  movido,  é  que  tenía  las  tiendas  fuera 
i.aavíó  como  de  cabo  por  el  rey  Juan,  á  ro- 
,  r  per  Dioi  que  fuese  en  pos  ellos ,  é  quel  paga- 
b  AMi  «loe  ficiera  por  ratón  de  Damiata,  que 
ihii  ^oiiientot  mil  besantes.  E  pues  que  oyó  el 
'f»i  !■  bueste  era  movida  pora  tr  al  Caire,  pesól 
li^  «B  ao  gnodperíglo  iban  de  se  perder  todos,  asi 
biMme  eírMes.  El  Rey  vio  que  convinia  en  lo- 
lilatf  de  Ir  en  pos  ellos,  6  partióse  de  Acre  ó  lie- 
1  ll  kotrtt  ftiara  de  Damiata,  6  fuéronae  pora  la 
ttt  oal  itRo* 
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CAPITULO  CCCXXXI. 
De  las  eieat  galeu  qoe  arribaron  á  Oaaiata,  fie  eint4  el 
tmf^n^  aoi  Plredrtc. 

Los  moros  ficieron  sobír  sus  galeas,  que  tenian  á  Pao, 
fasta  entramas  aguáH,  o  estaba  la  puente,  é  fidéronla 
descender  tan  quedo  por  el  brazo  de  Damíata,  que 
nuncua  lo  entendieron  los  de  los  navios  de  los  crísUa- 
nos  que  estaban  de  la  otra  parte ,  é  metióroaie  en  me- 
dio (¿B  la  hueste  é  de  Damiata ,  é  estidleron  bl  quedos. 
E  cuantos  barcos  iban  de  Damiata  pora  la  hueste ,  é  de 
la  hueste  pora  Damíata,  tomábanlos  todos;  é  asi  cer- 
rjron  la  carrera  del  agua,  de  gulu  que  nuocua  robló 
Vianda  á  la  hueste ,  é  maravillábanse  qué  podría  ser 
aquello,  ca  non  podían  uber  nuevas  de  Damiata,  nin 
los  de  Damiata  non  podían  saber  nuevu  de  la  hueste, 
é  en  aquella  sazón  que  lu  galeas  de  los  moros  subie- 
ron por  el  brazo  de  Pao ,  é  descendieron  por  el  brazo 
de  Damiata,  arribaron  cient  galeas  á  Damiata,  que  ha- 
bia  enviado  el  emperador  don  Predríc ,  é  estldieron  lil 
quedos;  ca  si  ellos  sopieran  que  galeas  de  moros  habia 
entrónos  é  la  hueste ,  tomáranlas  é  acorríeran  á  los 
crístíaaos,  é  non  fuera  Damiata  perdida.  E  cuando  el 
Soldán  sopo  que  galeas  de  cristlanoe  eran  arríbadas  á 
Damhita,  asmó  que  se  tardaría  mucho  de  facer  grand 
danno  á  los  crístianos,  asi  como  él  quería. 

CAPITULO  CCCXXXII. 

De  c4no  se  qoiso  tonar  la  bieste  de  loa  crísüíaoe  pon  DaaiiaU, 

é  ée  lo  qae  lea  acaesció,  por  qoe  hobleroo  I  dar  I  Daalata. 

Cuando  los  de  la  hueste  vieron  que  la  vianda  mio- 
guaba,  bebieron  acuerdo  que  se  tomasen  de  noche  muy 
en  poridad  é  sin  roído ,  é  movieron  al  prímer  suenno. 
Mas  non  lo  ficieron  tan  en  porídad,  que  los  moros  non 
lo  sopiesen,  é  movieron  con  ellos  de  U otra  parte;  é 
cuando  fué  el  alba  del  día,  que  bobleron  andado  cuatro 
leguas,  los  moros  habían  acabado  de  crebantar  las 
acequias  que  eran  allend  los  cristianos  en  pos  ellos, 
é  fué  el  agua  por  los  campos  é  cubríóse  todüi  la  tierra 
de  manera,  que  los  cristianos  fueron  en  gran  coleta,  ca 
á  la  una  partida  dellos  daba  fasta  la  garganta  é  á  los 
otros  fasta  los  hinojos,  é  perdiéronse  hí  muchos ;  é  rtín 
podían  ir  adelante  nin  tomar  á  zaga ,  é  perdieron  to- 
dos sus  repuestos,  é  otrosí  non  podian  ir  á  los  barcos. 
E  fueron  en  tan  grand  coicta.  que  aun  si  el  Soldán  les 
enviase  decir  que  se  fuesen  en  salvo ,  ellos  non  se  po- 
dieran  ir  nin  mover  d*alUoeslaban ,  nin  escapara  ende 
uno,  que  iodos  non  fuesen  afogados.  E  el  Rey,  cuando 
vio  la  malandanza  de  la  hueste ,  envió  decir  al  Soldán 
quel  daría  batalla  muy  de  grado;  estonces  el  Soldán 
enviól  decir  que  non  quería  lidiar  con  homes  muertos, 
ca  bien  sabia  que  ahina  serían  todos  afogados  é  pera* 
cidosy  si  por  su  mesura  non  fincase.  Mas  si  toviese  por 
bien ,  que  fuese  fablar  con  él  é  que  seavendrían.  Entre 
tantoel  Legado,  hiegoquevtóaquelhi  desaventura,  fuese 
pora'l  rey  Juan  con  el  duc  de  Baívera,  que  llegara  á  la 
bueste,  édíjol:  «Sennor,  porDios  mostrad  i  esta  coicta 
vuestrosesoé  vuestra  mercedé  el  vuestroetfneno,  é  dad 
consejo  á  la  cristiandad,  por  que  se  non  pierda,  s  El  Rey 
respoodlólédijol:  «Don  Legaído,doii  Legado(l),enma) 

(i)  Eate  Icfsdo  se  llasaba  d  cardeaaJ  PeUyo  CaHaa;  en  obü^e 
de  Albaoo,  ti  lulia,  y  Batanl  de  Leos,  es  EapUa;  otros  le  baeea 
portagaés. 
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hora  saliestes  de  Espanna,^  ca  voshabédes  esta  hueste 
fecho  perder,  é  agora  decides  que  dé  hí  consejo,  lo  que 
non  puede  facer  otri  sinon  Dios,  sin  grand  deshondra 
é  sin  grand  danno;  ca  bien  vedes  vos  que  non  podemos 
llegar  á  los  moros  pora  lidiar  con  ellos,  nin  aquí  non 
podemos  posar,  por  el  lodoé  por  el  agua,  nin  habernos 
viandas  pora  los  homes  nin  pora  las  bestias;  é  non  pue- 
do hí  ver  ningún  buen  consejo ,  sinon  tanto  que  pida- 
mos merced  al  Soldán ,  é  si  vos  é  los  ricos  homes  acor- 
dádes  á  esto ,  enviemos  á  él  un  mandadero.  A  esto 
acordaran  todos,  é  enviaron  al  Soldán  á  don  Guillem 
de  Gibelet  ó  á  don  Godofre  Mest,  é  antes  que  tornasen 
llegó  al  rey  Juan  el  mandadero  del  Soldán  que  fuese 
fablar  con  él.  Estonces  el  Roy  tomó  á  maestre  Jaques, 
obispo  de  Acre,  é  fuese  pora'l  Soldán;  é  el  Soldán, 
cuando  vio  al  Rey,  fizo  muy  grand  allegría  con  él ,  é 
posaron  en  so  estrado,  é  dijo  el  Soldán:  «SennorRey, 
yo  he  grand  duelo  de  vos  é  de  vuestra  yente,  porque 
se  perderá  toda  la  hueste;  mas,  si  vos  quisiéredes,  po- 
dédes  los  escapar  de  muerte.»  E  el  Rey  preguntó  cómo 
seria  eso ,  respondíól  el  Soldán  que  sil  quisiese  dar 
Damiata,  que  los  pomia  todos  en  salvo.  El  Rey  díjoi 
que  Damiata  non  era  toda  suya,  é  aquello  que  lo  faria 
saber  á  los  ricos  homes  que  habian  hí  su  parte;  é  si 
ellos  quisiesen,  quel  placía  á  él.  E  el  Soldán  díjol ; 
a  Pues  enviada  ellos. »  Estonces  el  Rey  envió  al  obis- 
po de  Acre  al  Legado  é  á  los  ricos  homes,  é  díjoles 
aquello  quel  Soldán  demandaba.  El  Legado  é  todos  los 
ricos  homes  plególes  mucho  con  aquel  mandado,  é  en- 
viaron decir  al  Rey  que  pletease  lo  mejor  que  pudiese 
por  amor  que  escapasen  d'allí ,  écuanlo  él  ficiese,  que 
todo  lo  otorgaban  ellos;  é  el  Obispo  tornóse  pora'l  Rey, 
é  contól  lo  quel  enviaban  decir  los  ricos  homes.  Es- 
tonces el  Soldán  é  el  Rey  é  el  Obispo  ordenaron 
sus  cosas  en  esta  manera  :  que  dieron  los  cristianos  á 
Damiata  al  Soldán ,  é  tornóles  otrosí  lodos  los  cristia- 
nos cativos  que  tenia  en  su  tierra ,  en  tierra  de  Licoradln , 
so  hermano,  é  otrosí  dijo  que  les  daria  la  santa  cruz  que 
fuera  perdida  en  la  batalla ,  é  dióles  una ,  mas  non  era 
la  que  se  perdiera  en  la  facienda  desavenlurada  que 
fué  cerca  de  Acre,  é  bebieron  treguas  por  ocho  annos. 

CAPITULO  CCCXXXÍIL 

De  las  arrefenes  que  dio  d  soldán  de  Egipto  á  los  cristianos, 
¿  los  cristianos  al  Soldán. 

Desque  aquella  paz  fué  otorgada  de  la  una  parte  éde 
la  otra ,  el  Soldán  mandó  luego  cerrar  las  acequias  é 
facer  puentes  é  calzadas  por  o  los  cristianos  pudiesen 
salir  del  aguaá  tierra  seca.  E  después  dijo  el  Soldán 
al  Rey  que  quería  arrefenes  por  que  fuese  seguro  de  la 
paz,  fasta  quel  hobiesen  entergado  de  Damiata;  es- 
tonces el  Rey  ó  el  Obispo  fincaron  por  arrefenes. 
Otrosí  el  Soldán  dio  treinta  homes  buenos  de  los  su- 
yos en  refeoes  á  los  cristianos,  por  complir  lo  que  ha- 
bian ordenado  fasta  que  los  cristianos  fuesen  en  salvo. 
E  enviaron  luego  á  Damiata,  é  ficíeron  ende  salir  los 
cristianos,  é  entregáronla  al  Soldán;  estonces  el  Eley, 
que  estaba  con  el  Solckn,  comenzó  de  llorar;  el  Soldán 
paró  mientes  é  violo,  é  díjol:  aSennor,  ¿porqué  Ho- 
rades vos?  Ca  rey  non  det^  llorar.»  Respondíól  el  Rey: 
a  Yo  lloro  por  los  cristianos  é  por  el  pueblo  que  Dios 
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me  había  dado  pora  guardar.»  El  Soldán  bobo  gno{«- 
sar  porque  lloraba  el  Rey,  6  lloró  él  otrosí,  étof^t 
Rey  que  non  llorase  mas,  ea  él  les  daría  áeeiin«f.[ 
envióles  treinta  mil  panes,  que  partiesen  lo(cmiijK% 
que  estaban  aun  en  la  pena  del  agua,  que  ki  futie- 
sen pobres  ó  ricos.  E  así  getos  envió  ciutro  db  fi- 
ta que  fueron  salidos  del  agua.  E  desque  fueiw  sa- 
lidos envióles  mercadurías ,  que  compraseo  K¡é» 
que  habian  de  qué,  é  á  los  pobres  en^  cufadaéd 
pan  fasta  quince  días.  E  estidieroa  así  (asta  qoiU 
mandaderos  tornaron  de  Damiata  al  Soldán;  é  fsap 
fueron  tornados^  el  Soldán  quitó  al  ReyéalOiñ(»,t 
fuéronse  pora  la  hueste;  é  movió  el  Rey  coo  ubiMt 
é  fuese  pora  Damiata,  mas  non  entraron  en  la  tbkAj 
pasaron  el  rio  ó  posaron  en  el  arenal  á  par  de  iakirf 
Nilo,  é  allí  üzo  el  rey  Juan  meter  los  veinte  homesbe» 
que  tenia  en  arrefenes,  en  una  galea  fiísta que for^ 
en  salvo,  é  mandó  levar  la  galea  fuera  de  la  foMfe 
mar.  E  estonces  fuese  el  Legado  con  toda  la  otra  t«i^ 
é  después  que  el  Rey  tovo  toda  su  yente  eo  saJTs, 
vio  las  arrefenes;  é  toda  la  yente  fuese  pon  AcK,t^ 
non  ya  cuantos  de  peregrinos^  que  se  tomaroo  pcn« 
tierras.  E  pasó  con  ellos  don  Hermán,  maestre  delB^ 
pital  de  los  alemanes ,  que  se  fué  pora  Pulla  il  «* 
perador  don  Fredric ,  é  después  á  Roma  al  Aptf<% 
Honorio,  é díjol  el  grand  danno  que  los  cristisfio^ b- 
bian  recebido  en  el  fecho  de  Damiata. 

Mas  agora  deja  aqm'  la  hestoria  á  fablar  deslo,^ 
contar  del  emperador  don  Fredric  cómo  entró  eaP4 
é  fué  coronado  por  emperador. 

CAPITULO  CCCXXHY. 

Cómo  el  emperador  don  Fredric  entró  ea  PiUi  éttktt 
por  emperador. 

Cuando  eí  papa  Inocencio  el  Tercero  sopoqui*fl 
era  muerto,  envió  á  Alemanna  al  rey  don  Fredric i 
decirle  quo  si  quisiese  dar  consejo  á  la  ticm  de  B« 
rusalen ,  é  tomar  la  heredad  á  la  Eglesia,  queesd  ^ 
cado  de  Espolit ,  é  una  partida  de  Toscana,  qoe!  f^i 
emperador  de  Roma  ér  coronaria  de  la  conua  iaf 
r¡al;é  el  rey  don  Fredric,  cuando  oyóaqoello.b 
muy  allegro.  E  estonces  envió  decir  al  Aposióli^^ 
gradescía  mucho  cuanto  bien  é  cuanta  merced  M 
quel  faria ;  é  él  que  punnaría  de  cumplir  aquello  qi 
él  enviaba  decir ,  é  partióse  de  Alemanna  pora  ir  i  b 
ma,  é  fué  por  Lombard¡a,é  recibiéronle  unapaiti<k4 
los  homes  buenos ,  é  la  otra  partida  non ,  por  raí 
que  decían  que  fasta  que  fuese  coronado^  qnd  mt  u 
nian  por  sennor ;  é  aquellos  fueron  los  de  la  cibdad^ 
Mijana  é otras  cibdades  muchas;  é  deslo  boboéi 
grand  pesar;  así  que ,  por  achaque  d'aqoeUo  ks  m^ 
después  guerra.  E  cuando  fué  en  Roma ,  el  ApeiíAf 
recibiól  muy  bien  é  corooól  muy  hoandamieotit. 
t)torgó  el  Apostólígo  todas  las  cosas  que  damaod*. 
después  de  so  coronamiento  fuese  pora  Alenaini 
fincó  hl  una  píesza,  é  cuando  s%  quiso  eode  ir,k 
coronar  á  so  fijo  don  Enric  por  rey  de  Aiaaafisa 
aquel  don  Enríe  bobo  en  la  hermana  dd  rey  de  An 
gOQ ,  é  después  fuese  pora  Roma  con  su  n»^ 
cuando  llegó  hí  falló  finado  al  papa  Inoeeocio,  é  i  pí 
eos  días  después  murió  bu  m^jíer  la  Empendrít 


UBM) 
tiidB0«n  Roma,  eoTÍó 808  mandaderos  i  Palla  de- 
tifm  ricos  bornes  qce  finiesen  á  él ,  é  de  cuantos 
aoibiBes  habia  en  Polla ,  non  quisieron  ir  i  él  si- 
i  li  conde  Berart  de  Cooversana ,  é  aquel  fué  á 
M  guisado  muy  noblemieotre.  Mas  poco  Talió  al 
bkteart  aquel  ser?ic¡o,  ca  también  le  desheredó, 
W  i  loe  otros  ricos  bornes,  é  el  conde  Maces  de  Ales 
^hfrito  atender»  é  guisó  ocho  galeas,  é  entró  en 

tCM  grand  haber  é  con  muy  buena  compaona ,  é 
fon  la  hueste  de  Damiata ;  é  el  conde  Ralnel,  que 
I  graod  tierra  en  ^illa,  fué  á  su  merced ,  mas 
ihtovo  pro,  ca  en  llegando  al  Emperador  mandól 
I  de  plomo  é  meterle  en  prisión,  é  hí  murió;  é 
I  qw  moró  en  Homauna  partida,  parti<;se  ende, 
Ifor  hi  tierra  é  lomóla  toda  de  su  mano ,  sinon  el 
» de  Cbanlece  la  de  Molinos,  é  en  Secilla  la  lier- 
ilaoian  tos  moros;  mas  antes  que  se  partiese  del 
»,  rogól  quel  diese  plazo  de  pasar  á  Ultramar 
I  bobiese  el  regno  de  Secilla  tomado  á  si,  é  des* 
I  se  guisaría  cuanto  mejor  pudiese  é  pasaría  á 
iBHr,  é  el  Apostóligo  fízolo. 

*  CAPITULO  CCCXXXY. 

Ibi  (W  d  esftndor  don  Preérle  i  Roma  al  Apostóligo,  é 
pMMrt*  %u  bebo  H  COI  el  Papa  é  eoa  los  eardenales  so- 

■«piador  don  Fredríc,  pues  que  bobo  tomado 

El  a  buen  estado,  asi  como  oyestes,  en  el  tiem- 
papa  Honorio;  é  en  aquell.i  sazón  pasó  la  mar 
raían,  maestro  del  Hospital ,  á  facer  saber  al 
tugo  é  á  los  reyes  la  pérdida  de  Damiata  é  el 
4e  tierra  de  Suria.  E  desque  el  papa  Honorio 
Jlaqmllas  nuens,  hobo  muy  grand  pesar,  é  todos 

K  lo  oyeron;  é  estonces  envió  por  el  Emperador 
¡ese  á  Roma ,  é  el  Emperador  fizo  el  mandado 
.  E  pues  que  fué  en  Roma ,  fabló  el  Apostóli- 
lál  é  coo  los  cardenales ,  é  fué  so  acuerdo  atal : 
I  por  el  roy  Juan  ¿  Suria ,  é  por  el  maes- 
I  Hospital  de  S^nt  Juan  é  por  el  maestro  del 
•«  á  tomar  con  ellos  consejo  en  fecho  de  la  Tier- 
B  puesqce  esto  hobleron  ordenado,  fuese 
i  Palla  pora  ordenar  su  tierra.  E  d*allí 
I  coitro  galeas  á  Acre ,  en  que  viniesen  aque- 
buenos  que  babédes  oído ;  é  pues  que  el 
I  le  partió  de  Damiata ,  fuese  pora  Acre  é  or- 
I  tiern,  é  basteció  las  cibdades  é  los  castiellos, 
I  bobo  aquello  ordenado ,  fizo  adelantado  de  la 
lito  so  pariente  que  dician  don  Ódes  de  Mon- 
"  I,  é  guisóse  pora  pasar  la  mar  é  ir  á  Roma  é  á 
i,  al  Apostóligo,  é  al  Emperador,  é  al  rey  de 
I,  é  al  rey  de  Inglalierra,  á  mostrarles  el  esta- 
Iftgoode  Soria  y  é  sobr*eso  querelarse  »1  Apostó- 
'ihderiioodra  quel  ficiera  el  Legado,  é  por  calar 
~  I  casase  á  su  fija ,  que  fuese  home  pora  defen- 
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CAPITULO  CCCXXXVL 

>  h*  el  rry  Joaa  ée  Aere  é  el  Legado  é  otros  honrados 
^  *m  d  eaipendor  doo  Fredric,  al  Apostdlif o ,  é  de  las 


el  rey  Juan  se  guisaba  por  pasar  la  mar, 
)m  cuatro  galeas  del  emperador  á  Acre,  é 
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entraron  en  ellas  el  roy  Joao,  el  Legado ,  el  maestro 
del  Hospital;  é  el  maestre  del  Temple  non  quiso  entrar 
hf ,  mas  fué  por  él  un  home  bueno ;  é  arríbaron  i  Polla, 
al  puerto  de  Blandiz.  E  el  Emperador,  cuando  W  sopo, 
envióles  bestias  é  todas  las  cosu  que  habiao  mester 
pora  eipensa  é  pora  las  otru  cosas  muy  coroplida- 
mlentro,  é  levólos  consigo  (asta  Roma,  teciéodolaa 
cuantas  honras  podia.  E  cuando  fueron  en  Roma  ti- 
biaron en  fecho  de  tierra  de  Suria,  é  entre  tos  otros 
cosas,  acordaron  que  el  emperador  don  Fredrfe  casase 
con  don  na  Elisab^'t ,  fija  del  rey  Juan ,  que  era  sennora 
é  heredera  del  reino  de  Hierusaleo;  é  ordenaron  que 
á  cuatro  annos,  que  seria  de  edad,  casase  el  Bnpe- 
rador  coo  ella.  Otrosí  el  Emperador  prometió  que  des- 
que casase  con  la  doncel to,  que  Iría  i  Ultramar,  é  si 
n(m  lo  ftciese,  que  fuese  descomulgado.  B  pues  que  laa 
cosas  bebieron  ordenadas,  el  rey  Juan  pasó  los  mon* 
tes  é  füése  pon  Frauda,  pero  antes  sequerelóal  Papa 
de  la  deshondn  quel  el  Legado  ficiera,  é  el  Papa  é  el 
Emperador  é  el  Rey  ordenaron  que  nunca  se  ficiese 
partición  en  conquista  que  en  tierra  de  Hienisaleo 
fuese  fecha,  étodo  cuanto  conquiríesen  que  fuese  del 
rey  de  Hierusalen. 

CAPITULO  CCCXXXVIL 
Cono  Alé  el  rey  Jiai  á  Pnida»  é  fM  mmf  Mea  reeeMo. 

El  rey  Juan,  cuando  fué  I  Francia,  plogo  mucho 
con  la  su  venida  á  todos  los  bornes  buenos  de  la  tierra, 
é  por  o  quier  que  pasaba  recebíanlo  coo  procesión ;  é 
pues  que  llegó  al  rey  don  Felipe  recebíól  muy  boQra-> 
damientre,  mas  dijol  que  non  ficiera  bien  en  casar  so 
fija  sin  80  mandado  é  sin  saberlo  él. 

CAPITULO  cccxxx>in. 

De  cdmo  fié  el  rej  Jiaa  de  Acre  ea  roaerla  I  Saal  Tafo .  é  oad 
coa  la  ^a  del  rey  de  CwUella. 

Coando  el  rey  Joan  hobo  fincado  ya  cuantos  dias  coo 
el  rey  de  Francia,  partióse  dende,  é  füése  pora  Espaona, 
en  romería  I  Sant  Vague (1),  é  cuando  se  tornaba,  fué 
ver  al  rey  de  Castiella ,  quel  fizo  muchas  honras  é  diól 
muchas  nobles  joyas  é  grand  haber ,  é  acordaron  á  la 
cima  que  casó  el  Rey  con  la  hermana  del  rey  de  Cas- 
tiella (2),  é  fuese  con  ella  pora  Francia. 

CAPITULO  CGCXXXIX. 

Cdao  Birló  el  rey  de  Frasrla ,  é  de  lo  qie  aaidd  I  ttem 
de  Uhrasar. 

A  pocos  diu  que  el  rey  Juan  llegó  á  Francia ,  muríó 
el  rey  don  Felipe,  iiiu  antes  que  finase  flxo  so  testa* 
mentó,  en  que  mandó  á  la  tierra  de  ritramar  deot  é 
cincuenta  mil  marcos  de  plata ;  los  cincuenta  mil  dejó 
en  mano  del  rey  Juan ,  é  los  otros  cincuenta  mít  en 
poder  del  Hospital ,  é  los  otros  cincuenta  mil  en  poder 
de  la  orden  del  Temple;  é  muchas  otras  limosnas  Oto 
en  80  testamento.  E  asi  pasó  desie  mundo  el  noble 
rey  don  Felipe ,  que  fué  muy  honrado  en  su  vida  ^  fiío 
muchos  buenos  fechos ,  é  fué  el  rey  Juan  al  enterra* 
miento,  é  después  fué  ver  al  rey  de  Inglatierra. 

(t)  SaiUafo. 

(S  DoSa  BffcafMla.  hUi  de  do*  Aleíae  IX  y  betmii  de  «as 

Fervaado;  U  caal  era.  por  lo  taito,  Ua  de  doa  AImm*  ei  SéMe. 
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CAPITULO  CCCXL. 


De  cómo  Toé  desposada  la  lUa  del  rey  Joan  de  Aere  con  el  empe- 
rador don  Fredric  de  Roma ,  6  faé  coronada  en  Sor  por  reina 
de  inerasalen. 

El  rey  Juan,  pues  que  vio  que  el  plazo  del  casa- 
mieDto  de  su  fija  llegaba,  fuese  pora  Pulla,  é  desque 
fué  allá ,  por  so  acuerdo  é  porotorgamletilo  del  Papa  é 
del  Emperador,  euvió  al  arzobispo  de  Cápua  por  des* 
posar  la  doneelta ,  en  logar  del  Emperador.  E  envió 
catorce  galeas  por  la  Infanta,  en  que  viniese  á  Pulla, 
ó  fué  ende  cabdiello  el  conde  doo  Enríe  de  Mantua,  é 
las  galeas  movieron  de  Blandiz  é  llegaron  á  Acre.  E 
pues  que  fueron  en  Acre,  levaron  la  doncella  á  la  egle- 
sia  de  Sania  Cruz,é  el  arzobizpo  de  Cápua  dijo  la  misa, 
,é  desposó  la  doncella  por  el  Emperador,  é  metiól  la  sor« 
tija  en  el  dedo.  £  las  yentes  de  la  tierra  maravilláronse 
mucho  d'aquel  casamiento,  fecho  en  aquella  manera, 
cuemo  podía  ser  el  Emperador  estando  en  Pulla  é  la 
Infanta  en  Suria;  mas  así  lo  babia  mandado  el  Apostó- 
ligo.  E  pues  que  el  casamiento  fué  fecho  asi  como 
oy estes ,  levaron  la  Infauta  á  Sur,  é  coronáronla  bí  por 
reina  de  Hierusalen ,  é  coronóla  el  patriarca  de  Hieru* 
salen ;  é  fueron  á  so  coronamiento  don  Simón ,  arzo- 
bispo de  Sur,  é  Balian,  sennor  de  Saeta,  édon  Galter, 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Odes  de  Montebeliart ,  mayor- 
domo é  adelantado  del  reino,  é  otros  muchos  buenos 
homes.  E  despuesde  so  coronamiento  entraron  en  mar, 
é  arribaron  en  Blandiz,  en  tierra  de  Pulla,  é  fueron 
rescebidos  con  grandes  alegrías. 

CAPITULO  CCCXU. 

Cómo  casó  el  emperador  don  Fredric  con  la  Infanta , 
fljadel  reyJaan. 

El  emperador  don  Fredric  é  el  rey  Juan  eran  cerca 
de  Blandiz ,  por  razón  que  atendían  bi  la  Infanta  en  un 
castíello  que  dician  Oiré,  é  luego  que  la  Infanta  llegó 
fuéronse  pora  Blandiz,  é  el  Emperador  casó  con  la 
Reina;  é  el  día  de  las  bodas  el  Emperador  dijo  al  rey 
Juan  quel  entregase  del  reino  de  Hierusalen  é  de  to- 
dos los  derechos  de  su  mujier.  E  el  rey  Juan,  desquel 
oyó  aquello,  fué  muy  maravillado ;  ca  don  Hermán,  el 
maestre  del  Hospital  de  los  alemanes ,  que  ficiera  aquel 
casamiento,  le  díjiera  que  el  Emperador  dejarie-híu  el 
reino  pora  en  toda  su  vida;  é  cuando  vio  que  así  era, 
é  que  non  podía  ende  ál  facer,  entregó  al  Emperador 
del  reino  de  Hierusalen  é  de  todos  los  derechos  de  su 
fija.  E  pues  que  las  bodas  fueron  fechas,  el  Emperador 
tomó  su  mujier  é  fuese  pora  Foges ,  é  non  lo  fizo  saber 
al  rey  Juan.  E  deslo  se  tovo  el  Rey  por  muy  escarnido; 
mas  todavía  encubrió  su  corazón  é  fué  en  pos  él ,  é 
posó  en  una  villa  que  era  cerca  de  Foges,  é  d'allí  fué 
ver  su  fija  la  Emperadriz ;  é  el  Emperador  non  le  re- 
cibió tan  bien  como  debiera,  é  desd'allí  comenzól  á 
esquivar ,  é  demandó  al  sennor  de  Saeta  quel  ficiera 
homenaje,  é  á  los  otros  caballeros  de  Suria  que  eran  hí 
é  ellos  ficiérongele.  E  envió  á  Acre  al  obispo  de  Melfe, 
que  tomase  los  homenajes  do  todos  los  de  la  tierra;  é  fue- 
ron con  él  el  Obispo  é  el  conde  Belartgenlil  ( i ),  é  el  con- 
de don  Esteban ,  con  trescientos  caballeros  del  reino  de 
(1)  En  el  impreso»  Berlarte  GenÜU 
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Secilla ;  é  fincó  don  Odes  de  Montebeliirt  pir  idÉi- 
tado  de  la  tierra ,  en  logar  del  Emperador,  ni  cmiiW 
era  por  e)  rey  Juan. 


CAPITULO  CCCILH. 

De  la  desavenencia  que  se  leranió  entr'el  rej  Joaa  é  d  Capmijf . 
por  qae  bobo  el  Rey  i  iii  Roiu. 

La  sanna  se  levantó  eatr'el  rey  Juan  iúEmftéi 
por  razón  quel  castigaba  el  Rey  é  contndtcái  casi- 
chas  cosas  ^  é  mayormientre  fué  la  áBsaxeaímkpi 
don  Galter,  conde  de  Breña,  sobrino  del  ny  jñ, 
que  fuera  fijo  de  la  fija  del  rey  Tranquer,  de  qoia^ 
tes.  E  ficieron  entender  al  Emperador  que  ólboali 
cómo  hubiese  el  reino ,  é  que  él  é  so  tío  i^atám 
yent.  Cuando  el  Emperador  oyó  aquella  nzoBÍoéi^ 
vido  á  tanto^  que  bs  quería  facer  lomar  é  untar,  lé 
rey  Juan,  que  era  en  Barlet,  sopo  el  fecbD,éfBÍ« 
muy  grand  cuedado ,  por  razón  que  era  en  íuíS^^ 
su  tierra  del  Emperador.  E  cuedó  cómo  pudiettoi» 
naral  Emperador,  é  enviól  un  mandadero  qad^ 
jiese  que  quería  fablar  con  él,  é  quel  eaviaie  Ma 
iría  á  él.  Eel  Emperador,  que  era  en  Troves,  dijoilfl» 
dadero  quel  fallarla  en  Melfs,  en  la  montanna.  £4if 
Juan  é  so  sobrino  movieron  de  Barlet^  é  fidem  mt 
jant  que  iban  á  Melfa ;  é  cuando  bobíenuí  pasidadjli 
de  Cana ,  dejaron  el  camino  de  la  montanna  é  \m 
la  carrera  de  la  marisma ,  é  andudieron  cauto 
pudieron,  fasta  que  salieron  del  reino  é  U^inii 
Roma.  El  papa  Gregorio,  que  era  entonces, noUI 
muy  bien ,  é  diól  en  Toscana  é  en  la  Hutía  Uk 
cuanto  había  hí  la  Eglesia.  E  el  conde  don  Gallar  I 
pora  Francia  á  so  condado;  é  el  Empendor,  k 
sopo  que  el  rey  Juan  le  escapara  asi,  tóvose  por  a 
nido,  pero  encubrió  so  corazón. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  fablar  del  Ee^ 
dor  é  del  rey  Juan  ,  por  contar  del  rey  de  Cbip. 

CAPITULO  CCCXLUI. 

Decdmo  heredó  el  reino  de  Chipre  an  fijo  delrejAun 
qael  decían  Bnric. 

Cuando  el  rey  de  Chipre  finó  en  Triple ,  é  lu  nbi 
llegaron  á  Chipre,  las  yentes  ficieron  muy  gnode  im 
los.  Mas  decirvos  hemos  aquí  sus  maneras  é  smca» 
lumbres.  El  rey  Amauric  fué  rey  de  Hierasileaé  i 
Chipre,  como  habédes  oido.  Non  era  grand  nin  peqco 
no,  mas  era  de  buena  guisa,  é  era  muy  bieo  ifáo^ 
miembros  é  bien  tajado  en  el  cuerpo;  mas  baiúa  oni» 
co  las  espaldas  corvas  é  la  faz  arrugada,  é  habii  lo>» 
bellos  crespos,  é  aprendía  muy  de  grado  las  cosfiqae^i 
sabia.  Muy  sannudo  era,  pero  tirábasele  la  sanoaáia; 
é  después  que  las  yentes  hubieron  fecho  grandes^ 
los  por  so  sennor,  la  reina  Aelis  (2),  sumojier.M' 
un  fijo,  que  dician  don  Enríe,  é  cuando  el  Rey,t$»|*^ 
finó,  non  había  mas  de  nueve  meses;  é  dosfijatJ^ 
una  dicían  donna  María,  é  casó  con  don  Galter,  esA 
de  Brena^  é  á  la  otra  dician  donna  Ellsabet,é  faécwii 
con  el  fijo  del  príncep  de  Antioca.  E  envió  por  lis  juta 
de  la  tierra  é  demandóles  homenaje ;  é  ellos  ficierofi  t^ 
do  cuanto  la  Reina  tovo  por  bien;  é  de^ues qoe  ue* 
los  homenajes,  fizo  adelantado  del  reino  á  nnso  üOtb^' 

(2)  Alotft, 
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iM  d*  la  madra ,  que  dloito  doD  Felipe  de  Ibelín.  E 
Wmm  OModó  á  (odM  lot  de  la  tierra  quel  obedeole- 
I  i  Ideeeo  por  ét  faaU  que  el  Inrante  Tuese  de  edad. 
ÜA»  agora  deja  aqui  la  hestorla  á  fáblar  del  reino  de 
ipra ,  por  contar  de  don  Loii ,  rey  de  Francia. 

CAPITULO  CCCXLIV. 

I  da»  il  i«7  Loif  éc  Pnaeia  tono  las  cibdidef  de  AvInDon 
é  Tolosa. 

[iwpMM  que  el  rey  don  Lois ,  Gjo  de  don  Felipe,  rey 
fnnákp  fué  coronado,  sopo  cómo  los  de  Tolosa  se 
ikao  eooUa  él  é  habían  ecliado  sos  homes  de  la  Üer- 
,é  OM  partida  muertos;  onde  él  bobo  muy  grand 
■r.é  tacó  su  hueslo,  en  que  habla  seis  mil  caballe- 
,  a  noTÍÓ  é  fuese  por  sus  jamadas  fasta  que  llegó 
icibdad  de  Avinnon ,  é  pues  que  llegó  hi ,  don  Hugo 
anallnn » conde  de  Sant  Polo ,  que  iba  en  la  delan- 
te mtxú  6o  la  cibdad  por  la  una  puerta  é  salió  por  la 
l,é  parésa  entre  la  cibdad  é  el  rio  del  Ródano,  cerca 
k  poaota.  E  atendió  alU  íasta  que  una  partida  de  la 
M  M  pasada  por  la  puente.  E  en  cuanto  atendía 
flota  <Ib  k  hueste  que  pasaba  por  la  filia »  porque 
ihahía  otro  camino  por  o  pudiesen  pasar ,  bebieron 
^Im  eoo  loa  de  la  cibdad,  é  Tolviéronse  de  guisa 
I  lodos  los  de  Avinnon  se  armaron  é  cerraron  las 
Mb,  é  mataron  todos  cuantos  follaron  en  la  filia,  é 
wá  coaatoa  íallaron  entre  la  cibdad  é  la  puente ;  é 
\U  onmo  el  conde  Sant  Polo.  E  cuando  las  nuevas 
piOD  ai  Rey,  mandó  fincar  las  tiendas  é  cercó  la 
|iid ,  é  fiao  facer  engennos,  é  mandó  combater  la 
M,  é  tanto  la  tovo  cercada  é  asi  los  apremió,  que 
k  Ikkhíaroa  á  dar ,  pero  en  tal  manera,  que  non  los 
IIM0  MD  loa  toause  ninguna  cosa  de  todos  sos  bie- 
»;  é  tt  Roy,  desque  fué  apoderado  de  la  cibdad ,  fizo 
nñfctf  loa  muros  é  las  torres,  que  babia  hí  muy  bue- 
1^  é  fi»  allanar  las  cárcavas,  é  después  pasó  la  puente 
Üa  Tolosa  é  cercóla.  E  así  los  apremió ,  que  á  po- 
iém  ae  le  dieron,  así  como  ficieran  los  de  Avinnon. 
iSMa  iao  asi  como  había  fecho  en  Avinnon ,  por  ra- 
I  ^  Tokna  era  de  su  reino «  é  Avinnon  era  del 
yvfo.  Estonces  el  Rey  fizo  labrar  el  castlello  de  To- 
Bé  haaleciól  é  metió  hl  so  yente,  é  tomóse. 
■h  a^ara  deja  aqui  la  hestorla  á  fablar  del  rey  de 
mtmt  por  cootar  del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCXLV. 

(!■•  «1  ma^tnáor  dos  Frtdrie  tué  MorneUdo  de  dolencia 
é  Doa  pido  pisar  de  Ultxunar. 


»al  plaio  fué  llegado  á  que  habla  el  Empero- 
ir  iapaaará  Ultramar,  fizo  guisar  su  flota,  é  envió á 
^■¿la  é  ¿  Francia  á  facer  saber  cómo  quería  ir  á 
^ia Soria;  é  movió  muy  grand  yent  de  Alemán- 
Ifé  algiMios  dallos  pasaron  á  Marsiella ,  é  desque  la 
Ma  iii  guisada ,  fueron  todos  ayuntados  en  Blandiz. 
|k  laia  movió  d*alli«  é  pasaron  á  tierra  de  Suria  é 
lalafaaáAcra;  é  fueron  hi  ricos  homes  de  Alemanna, 
VlEnkfOi  duc  de  Labor t  ( I ) ,  é  don  Garaer  de  Barlan- 
M>K*^  Conc  deNiae,  é  don  Enríe  de  indas,  é 

Jt  tB  «I  Mprtto,  Umkrot, 


don  Guerln  de  Dunes ,  é  de  Lobarrenoe  don  RobeK  de 
Aspnmonte.  Estos  fueron  los  mas  ríeos  homes  que  pa- 
saron en  aquella  Dota;  é  el  Emperador  fincó  por  pasar  en 
galeas,  é  fincó  con  él  el  patríarca  de  Hierusalen.  E  cuan- 
do habían  de  mover  adoleció  el  Empendoi ;  así  que,  non 
pudo  entrar  en  mar,  é  envió  por  el  Patriarca ,  é  dijol 
cómo  en  doliente  é  que  non  podía  ir,  é  otrosi  dfjol 
que  ai  él  se  quisiese  ir,  qual  daría  cuatro  galeaa;  é  al 
Patriarca,  cuando  vio  aquello,  tomó  ka  galeaa  é  foéae, 
é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limeoso,  é  allí  fiílfé 
muchos  homes  buenos,  que  atendían  el  Emperador;  é 
desque  sopieron  por  el  Patríarca  que  el  Emperador  non 
Tínia ,  partiéronse  d*alll ,  é  fuéroñse  pora  aoa  logares,  é 
el  Patriarca  fuese  pora  Acre.  E  antes  d*aquel  pasaje  el 
Emperador  babia  enviado  á  Surta  el  conde  don  Tomás 
por  adelantado  del  regno  de  Hierusalen,  é  manió  vosa 
muy  bien  é  fué  muy  temido. 

CAPITULO  CCCXLVI. 
Del  castiello  qae  Sio  la  haeste  del  Eaperador  cerca  de  Saett. 

|.os  peregrinos  que  enn  en  Acre,  cuando  sopieron 
que  el  Emperador  fincaba,  ficieron  oabdiello  á  don  En- 
ríe, duc  de  Lambort;éhobieron  so  consejo  é  acorda- 
ron que  fuesen  á  Saeta;  é  pues  que  fueron  hí,  lamo- 
jóles  que  había  muy  grand  labor  de  comenzar  pon  facer 
la  villa  é  el  castiello ;  é  vieron  una  Isla  delant*el  puerto 
de  lámar,  é  entendieron  que  podrían  facer  en  ella  me- 
jor  labor,  é  mas  ahina  é  mas  fuerte  é  mas  sin  Costa, 
é  que  farían  una  calzada  de  la  tiem  lasta  la  isla;  é 
que  si  el  castiello  fuese  fecho,  que  non  habrían  miado 
¿  ningún  bome,  por  mar  nin  por  tiem,  quel  podiaie 
combater,  é  á  aquello  acordaron  lodos;  é  labnron  en 
el  castiello  tod*el  ivierno,  é  en  la  calzada ;  é  en  cabo  de 
la  calzada  ficieron  una  puerta  muy  fuerte,  é  dentro  dos 
torres,  la  una  mayor  é  la  otra  menor,  é  entr*elloabueo 
muro.  E  estidieron  en  aquella  labor  desde  Sant  Mar- 
tin fasta  mediada  Cuaresau.  E  estando  ellos  labrando 
allí,  muríó  Licondin,  el  soldán  de  Domas,  é  este  tenia 
á  Hierusalen ,  é  después  fincó  á  sos  fijos,  é  el  prímero 
habia  doce  annos,  é  dicianle  Melec.  E  á  los  fijos  é  i  la 
su  tiem  dejólo  en  guarda  I  on  caballero  de  Espanaa, 
que  fuen  freln  del  Temple,  porque  vio  que  los  guar- 
daría bien  é  lealmientre;  ca  tiempo  habla  quel  sirvkra 
muy  sin  enganno  é  mantovien  muy  bien  au  ley  cu^* 
mo  buen  cristiano ,  salto  que  en  la  goam  que  iba  ooo- 
tn  los  cristianos.  E  por  ende,  como  liabédas oido,  do- 
jólsu  tiemé  sos  fijos  en  guarda,  é  otrosí  dejó  á  aquel 
caballero  por  consejo,  é  por  compannero  á  un  rk  boma 
que  diciao  Esedin;  é  pues  que  Licoradin  fné  muerto 
salieron  las  treguas.  E  en  la  hueate  de  los  crislianoa 
habia  muchos  ingleses,  é  de  obispos  de  Inglatiem ,  que 
facían  mucho  bien  en  la  hueste  é  en  los  otros  loga- 
res, ui  como  adelaot  lo  cootará  la  besloria ;  é  los  ala- 
manes  ficieron  otro  cutiello,  que  dljieron  FranccH 
Caatiello.  E  cuando  bebieron  acabados  aqualloa  das 
casüellos  fuéraosa  pora  Cesárea,  é  fideron  otro  caa- 
tlello. 
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CAPITULO  CCCXLVIL 


Cómo  marieron  el  maestre  del  Hospital  é  frejr  Garín  de  Mente- 
Agudo»  é  don  Felipe  Ibelin ,  adelanudo  dei  regno  del  Chipre. 

Los  peregrinos-,  pues  que  hobieron  acabado  so  labor, 
toimároose  á  Acre,  é  fueron  posar  al  palmar  de  Caifas 
por  dar  de  la  yerba  á  sos  caballos,  é  estando  la  hueste 
en  Saeta  murió  el  maestre  del  Hospital ,  é  fué  electo 
en  so  logar  frey  Beltran  de  Borge ,  é  murió  otrosí  don 
Felipe  de  Ibelin,  que  era  adelantado  del  regno  de 
Chipre. 

CAPITULO  CCCXLVIIL 

De  cómo  morió  de  parto  donna  Bllsabet  la  emperadrii, 

^a  del  rey  Joan  de  Acre. 

En  el  anno  adelant  después  deste  en  que  los  cristia- 
nos ficíeron  los  casliellos,  como  habédes  oido,  donna 
EUsabet^  la  eroperadriz^  fija  del  rey  Juan ,  encaesció  de 
un  fijo,  é  murió  dése  parto ,  mas  el  fijo  fincó  vivo  é  sano 
é  dijiéronle  Corrat ;  é  fué  enterrada  en  la  cibdad  de 
Tranquer  muy  honradamientre ,  asi  como  conviene  á 
tan  alta  duenna  como  cmperadriz  de  Roma  é  reinando 
Híerusalen  é  de  Secilla.  H)  algunos  dijieron  que  la  Em- 
peradriz  muriera  por  las  feridas  quel  diera  el  Em- 
perador, é  la  razón  por  qué  la  ferió  queremos  vos  la 
contar. 

CAPITULO  CCCXLIX. 

Por  cttil  razoB  se  desafino  el  rey  Juan  con  el  emperador 
don  Fredric,  é  se  fné  para  Roma. 

Don  Fredric  el  emperador,  pues  que  bobo  fecho  sus 
bodas  con  la  Infante,  fija  del  rey  Jnan ,  liabia  muy  á  vo- 
luntad de  facer  cuanta»  honras  pudiese  al  Rey  so  sue- 
gro, é  dijol  que  mandase  é  vedase  cuanto  él  to viese 
por  bien  en  toda  su  tierra.  E  el  diablo,  cuando  vio  el 
grand  amor  que  había  entr'ellos,  trabajóse  de  meter 
entr^ellos  mal  é  desamor ,  é  metió  al  Emperador  en  el 
corazón  que  punnase  de  pasar  ( 1)  á  una  sobróla  del  rey 
Juan,  que  viniera  con  su  fija,  é  fué  así,  que  pasó  á 
ella ,  é  después  non  amaba  tanto  á  laEmperadríz.  E  un 
dia  el  rey  Juan  fué.  ver  su  fija  é  fallóla  en  su  cámara 
muy  triste,  é  preguntól  qué  habia,  é  ella  contól  el  fe- 
cho todo.  El  Rey ,  cuando  oyó  aquello,  hobo  grand  pe*, 
sar,  pero  conhortó  su  fija  cuanto  él  pudo,  é  despidióse 
della,  é  fuese  poraM  Emperador;  écuandol  vio  el  Em- 
perador levantóse  é  saluól.  Hespondiól  el  Rey  quel  non 
sainaba  él ;  mas  que  fuesen  deshondrados  é  malandantes 
cuantos  le  ficíeran  emperador,  salvo  ende  el  rey  de 
Francia ;  é  que  si  non  fuese  por  el  pecado  que  habria, 
quel  mataría.  El  Emperador,  cuando  oyó  aquello ,  hobo 
grand  miedo,  é  dfjol  que  saliese  de  su  tierra.  Respon- 
diól  el  Rey  que  muy  de  buena  miente  saldría  ende ;  ca 
non  quería  estar  en  tierra  de  tan  desleal  home  cuerno 
él  era;  é  partióse  dét  é  fués^  pora  Barlet,  é  allí  sopo 
cómo  el  Emperador  le  quería  matar,  é  salióse  de  la  tier- 
ra, así  como  oyestes,  cuando  el  rey  Juan  le  envió  de- 
cir que  quería  fablar  con  él  en  Melfa ;  é  estonces  tomó 
otra  carrera  é  fuese  pora  Roma.  Los  romanos ,  cuando 
sopíeron  que  vinia ,  saliéronle  é  recebir ,  é  ficiéronle 
mucha  honra  é  mucho  servicio,  é  cuando  les  dijo  có- 
mo vinia,  dijiéronle  quel  ayudarían  con  cincuaenla 

(1)  El  texto  de!  impreso,  modernizado  en  mochos  lagares,  dice 
aqol :  Metióle  en  el  eorason  que  quinete  kien  á  un4t  sobrina,  etc. 


mil  escudos,  sí  raester  le  foese.  E  él  gndediv 
mucho  aquello  que  dician ,  é  partióse  de  Rona«  é  ^ 
se  pora  Lombardia ;  é  entró  en  Bdloona  la  Gnu, « 
moró  hf . 

CAPITULO  cea. 

Cómo  se  avino  el  rey  Jnan  con  el  emperador  4ot  FMnc, 
ér  perdonó. 

Los  homes  buenos  de  Lombardia ,  ctiaodo  sofÉm 
que  el  rey  Juan  que  era  en  Bolonna  la  Gnsí,  wm- 
táronse  é  fuéronse  pora  él ,  é  dijíéronleqne  si  qon», 
quel  darían  la  tierra  é  qoel  coronarían;  é  elBet 01- 
desciógeh)  mucho  é  dijo  que  non  repoyaba  fl  ifKb 
honra,  mas  la  tierra  era  de  so  fija ,  é  por  estMk 
quería  tomar.'  Pero  si  les  ploguiese,  que  folguiíak 
tierra  algún  tiempo,  cftanto  ellos  tovíesen  portMi.R 
ellos  respondieron  que  fíncase  cuanto  él  q8fate,i 
quel  servirían  cuanto  ellos  pudiesen.  El  empeiÉi 
don  Fredric,  cuando  opo  que  el  rey  Joan  sshnné 
su  tierra,  hobo  muy  grand  pesar  porqud  eseipiii^ 
non  matara,  é  fuese  pora  la  Emperadrís  é  fifióh af 
mal ,  é  después  fizóla  encerraren  un  casUtílOféeitt 
hi  grand  piesza.  E  el  Emperador  estonces  fióhosi  » 
do  quel  tomaría  el  rey  Juan  la  tierra,  é  emntfiM 
que  faría  todas  las  cosas  que  él  quisiese,  é  qoelflia" 
daría  la  desliendra  quel  habla  fecho.  E  el  Rey,  bm  ^ 
riendo  mover  guerra  contra'l  Emperador,  enfióláw 
quel  perdonaría  si  emendarle  quisiese  él  teerto  tte 
desbondra  quel  ficiera.  El  Emperador,  cuanda  «^ 
respuesta  del  Rey  oyó,  plógol  ende  mad»,éi«i 
grand  yent ,  é  fue.se  pora  Lombardia  al  Rey,éfNies^ 
legó  pidiól  merced  al  Rey  quel  perdonase ,  é  d  Rff 
perdonól.  E  después  rogó  el  Rey  al  Emperrirp 
perdonase  á  los  de  Lombardia,  é  el  Empenéor  M 
pero  en  tal  manera ,  que  toviese  dos  annos  i  suMto 
quinientos  caballeros  en  tierra  de  Ultramv ;  é  defa 
fuese  el  Emperador  pora  Pulla ,  é  el  Rey  fincó  (fl  B»* 
lonna ,  ca  non  quiso  ir  con  él.  Cuando  el  Eo(«ite 
llegó  á  Pulla  muríó  la  Emperadriz,  asi  como  hé« 
oido.  Onde  el  rey  Juan  hobo  gr^nd  pesar,  pera  «oto- 
tose,  porque  fincaba  heredero  della. 

CAPITULO  CCCLL 
Cómo  pasó  el  emperador  don  Fredrie  i  UintKr. 
En  aquel  tiempo  el  Emperador  mandó  giibtf  ^ 
dos  galeas,  é entró  en  el  puerto  de  Blandii;iiMsI<^ 
ha  poca  companna,  ca  non  iban  con  él  na$  (ie  «^ 
caballeros,  é  otrosí  levaban  poootaber,  así  warpf 
resció.  E  desque  llegó  á  Chipre  manlevó  de  ^^ 
de  Gibelet  treinta  mil  besantes  rooríscos. 

CAPITLXO  CCCLn. 

De  cómo  defendió  el  apostóligí)  Gregorío  al  empendor**^ 
dric  que  non  pasase  ^  Ultramar  teta  qve  ion  se  uéhkif*'* 
sentencia  en  qne  era  1  é  ¿1  non  lo  quiso  dejar. 

Cuando  el  apostóligo  Cregorío  «opo  que  d  TB¡^ 
dor  quería  pasar  á  Ultramar  por  qmtar  la  jonéliK!»- 
tencla  en  que  era ,  é  que  levaba  poco  baber  é  pflf» 
companna,  envíól  decir  que  non  pasase  li  oíí  P* 
razón  de  cruzada  fasta  que  fuese  asyeito  de  lts«ü^ 
cia  en  que  estaba ,  é  que  ficiese  emienda  de  iii«** 
que  se  perjurara,  ca  el  plazo  era  pasado áqwW^ 


LIBRO 

pmr;  é  miformientre  qoe  non  pasaba  como  em- 
mkt  Dio  asf  coano  lo  había  prometido.  E  el  Empe- 
lar ooo  dióoada  por  aquel  defendimíeoto,  ¿entró 
Ih  galeas  é  arribó  en  Chipre,  al  puerto  de  Limenzo, 
ITí  bltó  al  rer  don  Enríe ,  que  era  aun  nlnno,  osf  qne 
I  habla  mas  de  once  annos,  é  tos  ricos  homes  ha- 
ale  bí  coronado. 

CAPITULO  CCCLUL 

9tm  aM  «I  Em^tnéw  il  rey  de  Chipre  é  é  todos  loi  ée  la 
ttom  riel  aciceea  hoaeHje* 

B  bperador  fué  recebído  en  Limenzo  con  grandes 
irlaa  é  con  grand  honra ;  é  luego  que  llegó,  deman- 
dar •)  derecho  del  Imperio,  é  quel  flciesen  homenaje 
liy  é  todos  los  ríeos  homes ,  é  en  aquello  non  faltó 
kiladJ|iesedeDon;¿  todo  fué  fecho  así  como  lo  él 
M6.  E  después  que  bobo  rccebído  todos  los  ho- 
^,  tomól  el  Rey  por  de  su  casa ;  é  un  dia  cen- 
ia! Roy  é  i  todos  los  ríeos  homes  que  comiesen 
i  A.  E  pues  que  bebieron  comido,  demandó  á  don 
•  da  1MÍD,  sennor  de  Barut,  cuenta  del  tiempo 


el  regoode  HIerosalen;  é  ¿1  respondiól  en 
tMoeru;  así  que,  llegáronlas  palabras  quel 
latrelBoes,  que  estudíese  á  derecho;  é  estonces 
fijos,  Balian  el  Primero  6  don  Hugo  el 
iKf ;  é  ol  Emperador  recibiólos  é  dfóloii  á  quien  los 
a,  é  notieroo  á  cada  uno  dellos  una  sortija  en 
U  éá  la  sortija  una  oadena,  ¿  al  otro  cabo  de  la 
oiri  sortija  en  el  brazo  de  un  escudero  quel 
;  é  aobre  aquello  tomó  treinta  fiadores,  é  otro 
enlonder  i  don  Juan  de  Ibelin  que  el  Em- 
ir la  qofírítL  prender,  é  que  era  repentido  porque 
I  otra  «eguranza  slnon  á  ¿1  mismo ;  é  él  cróf  olo, 
I»  qve  anocheció  armóse  é  fizo  armar  su  com- 
,  é  ftiése ;  é  cuando  los  fiadores  sopieron  cuf'mo 
ha,  é  nayormientre  aquellos  que  eran  sos  amigos, 
ifeasM  otrosí  é  cabalgaron ,  é  foéronse  con  él  pora 

CAPmXO  CCCLIV. 
ttm»  hé  el  Eaferador  en  pos  don  Jaan  de  IbelIn  á  ülcoeia. 


el  Emperador  sopo  aquello ,  fizo  meter  las 
rihecsen  grandes  fierros,  é  guisóse  pora  irá  fTicocía, 
^  que  bobo  guisadas  sus  yentes  (üése  pora  Qoil; 
ligaleu  ibao  por  la  costera  de  la  mar  á  par  del ,  é 
y  «na  delks  ilÑín  las  arrefenes ;  é  leró  consigo  á  don 
Nda  Gibelet  é  á  Rallan  de  Saeta.  E  de  los  de  Chi- 
ití  Rey  é  i  don  Almeric ,  é  i  don  Amauríc  de  Besan ,  é 
Él lofo  de  Gibelet ,  é  é  don  Galbtin  de  ChoTechi  ( I ), 
IteGvflloa  de  Tenedin.  E  salló  de  QuH,  é  cuando 
|Éé  P^li  Calló  hí  el  príncep  de  Antioca,  que  vinía 
boyuda  con  seaaenta  caballeros  é  otra  yente  mocha, 
|ié  é  de  caballo,  é  fueron  en  uno  contra  Nlcocía. 

CAPITLLO  CCaV. 
•e  eteaec  ivlao  éoa  lata  de  IMla  coa  el  Baperedor. 
la»  ten  de  IbeHn ,  coando  sopo  que  el  Emperador 
Itiiv^él  eon  grand  poder,  non  quiso  atender,  é  foéM 
I  Ma  BQ  yente  á  Díodamors,  é  basteciéronse  muy 
taáa  armas  é  de  flandas;  é  el  Emperador  moró  en 


COARTO.  •* 

Weocla  una  pleau,  é  en  es*e  comedio e!  Prfecop  é 
otris  ricos  bornes  trabajáronse  de  meter  pas  en  aquel 
fecho,  é  iciéronlo  en  esU  manera:  que  el  Emperador 
hobteae  por  so  alBK^jariíadgo,  íasU  que  fuese  el  Rey  de 
edad,  á  la  tierra  de  Chipre,  éque  tomase  toda*  las  ren- 
Us  é  soltase  las  arrelenes  é  quiuse  los  fiadores » é  qoel 
ficiese  don  Juan  de  Ibelin  homenaje  afincase  quito  de 
coantol  demandaba. 

CAPITULO  CCCLVL 

De  cdno  envIO  decir  el  Eapendor  si  soldán  de  BebliMns  qnel 

diese  Is  Uerra  qte  tenis  de  los  crisUsnoi. 

El  Emperador,  pues  que  perdonó  á  don  Juan  de  Ibe. 
lin ,  fuese  de  Üerra  de  Chipre,  é  letó  consigo  al  Rey  é 
á  don  Joan  de  Ibelin, é  á  don  Galter  de  Conrea,  é  á 
todos  los  mas  caballeros  de  la  Uerra;  é  metió  su^  alcai- 
des en  los  castlellos,  é  sos  aportelladoB  por  toda  hi  Uerra , 
pora  rvcabdar  las  randu  é  entiarlas  á  Uerra  de  Ultra- 
mar, éarribó  á  Acre,  é  falló  los  peregrinos  ayuntados 
que  habhm  venido  de  Ceaarea,  o  hafaian  fecho  el  cas- 
UeMo,  é  guisaban  de  tomarse  pora  sus  tfcrras ;  é  el  Em- 
perador trabajóse  que  fincasen ,  nu  la  mayor  partida 
de  los  caballeros  non  quisieron  fincar.  Eatooees  «I  Em- 
perador tomó  toda  su  yente  é  salió  de  Acre ,  é  fué  po- 
sará  un  logar  que  Ibunan  Reeordana ,  é  es  encima  del 
rio  que  pasa  por  Acre;  é  d'alli  entló  sos  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonna,  que  tenia  sus  tiendas  en  Náples, 
é  era  con  él  so  hennano  Melec ,  é  tenia  consigo  siete 
mil  moros  de  caballo  é  muy  grand  yenle  de  pié ;  é  los 
mandaderos  fueron  Balian  de  SaeU  é  don  Tomás ,  con- 
de de  la  Cem ,  que  lenron  al  Soldán  muy  nobles  pre- 
sentes ,  caballos  é  palafres,  é  nobles  pannos  é  peonas, 
é  otras  muchas  joyas.  E  pues  que  llegaron  á  él  dijlé- 
ronle  así:  o  Sennor,  nuestro  sennor  el  Emperador  fos 
saluda ,  como  á  aquel  que  quiere  tener  piMr  hennano  é 
por  amigo ,  si  por  tos  non  lineare;  é  faztoa  saber  qne 
non  pasó  aquend  mar  por  cobdida  que  haya  de  con- 
querir tierra,  ca  él  ha  tanta,  que  todo  home  se  dehria 
ende  tener  por  pagado;  mas  aquello  porque  él  veno,  es 
por  los  Santos  Logares,  co  que  es  nuestra  creencia  é  la 
fe  de  los  cristianos;  é  si  tos  aquella  de  los  Santos  Lo- 
gares, que  foé  de  los  cristianos,  é  sennaladaoiientre  de 
los  abuelos  de  so  fijo  Gorrado,  le  qnerédes  lomar  en 
pas  é  sin  contienda ,  que  la  reríbrá ;  é  así  finearédes  en 
paz  é  sin  guerra,  é  será  ▼uestro  amigo,  é  desU  guisa 
podrédes  haber  pai  con  los  cristianos,  é  desriar  de 
derramar  mucha  sangre.* 

CAPITULO  CCCLVII. 

De  le  qne  respondió  el  Soldsn  *  los  mtndsdffos  del  Bapersdor, 
é  caean  en?ld  deseomnlfnr  el  Aposirtlfs  si  Bmpemdor,  é  de- 
fender qne  non  Seisne  snssnndndo. 

El  Soldán  honró  mucho  á  los  mandaderos  é  dióles 
grandes  presentes,  é  díjoles  que  él  enrlaria  respuesta 
al  Emperador  por  sos  liomes ;  é  los  mandaderos  del  Em- 
prrador  tomáronse  sin  respuesta,  slnon  tal  como  oyen- 
tes; é  en  cuanto  el  Emperailor  tenia  el  rml  en  Reeorda- 
na (t) ,  dos  freiré^  descalzos  fueron  á  Acrr  por  mandado 
del  Apostóligo,  é  adujleron  carta*  al  patriarca  de  HIero- 
salen que  denunciase  al  emperador  don  Fredric  por  des- 

(9  Bn  el  Unpreso,  Jl««srdene. 
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comulgado  é  por  perjuro ,  é  que  defeadiese  á  los  íroires 
del  Temple  é  del  Hospital  de  Sant  Juan  que  non  obe- 
deciesen so  mandado  nfn  flcíesen  ninguna  cosa  por  él, 
é  así  acaesció.  E  el  Soldán ,  como  era  sabidor  ó  solil, 
cuando  sopo  que  el  Emperador  Tíníera  pobre  á  la  tierra, 
é  que  los  roas  de  los  peregrinos  tomaran ,  é  sobr'eso, 
que  estaba  mal  con  la  Eglesia,  é  que  el  Papa  enviara 
mandado  quel  non  obedeciesen ,  preció  muy  poco  so 
fecho  por  todas  estas  cosas ;  mas  por  aquello  non  Gncó 
quel  non  envíase  mandado  con  dos  sos  ricos  homes,  que 
dícian  Bedrebedin ,  é  al  otro  Selaha;  aquellos  dos  ricos 
bornes  vinieron  á  Recordana,  é  fablaron  con  el  Empe- 
rador de  parte  del  Soldán,  é  dijiéronle  asi:  aSennor, 
vos  enviastes  al  Soldán  decir  que  si  él  quisie^,  quel 
terníades  por  hermano  é  por  amigó.  E  él  envfavos  decir 
que  por  él  non  fincará  por  cosa  que  él  pueda  facer;  é  si 
vos  quisiéredes  facer  lo  que  fuere  guisado  ó  razón ,  que 
lo  fará  él  otrosí.  Mas  aquello  que  vuestros  mandaderos 
dijieron  seria  muy  grave  cosa  de  facer,  é  non  por  U  oo»* 
ta ,  mas  por  el  denosto  é  por  el  mal  decir  de  las  yentes; 
ca  bien  saben  por  tod*el  mundo  que  tan  grand  devoción 
ban  los  moros  en  el  templo  Domini,  que  es  cosa  de  Dios, 
como  los  cristianos  en  el  sepulcro  de  Jesucristo;  é  por 
ende,  vernta  todo  pagaoisroo  sobr'él,  é  mayormíentre 
el  HaJiía,  cal  ternian  por  descreído  de  la  ley.»  E  el  Em- 
perador díjoles ,  pues  ¿qué  era  aquello  quel  querían 
(lar?  Respondiéronle  ellos  que  non  eran  allí  venidos  por 
aquello,  nin  habían  mandamiento  de  decir  mas>  sinon 
lo  que  habían  diclio;  mas  bien  cuedaban  que  si  enviase 
de  cabo  sos  mandaderos,  que  el  Soldán  que  diría  cosa 
que  fuese  con  razón.  E  aquellos  ríeos  bornes  del  Soldán 
adujierou  presentes  de  pannos  de  seda  é  d'oro,  é  cosas 
extrannas  de  Oríent;  é  adujiéronle  un  marfil  é  diez  ca- 
mellos cósanos ,  que  dicen  en  latín  dromedarios,  é  diez 
yeguas  de  Arabia.  E  el  Emperador  honró  mucho  á  los 
mandaderos,  é  díólos  otrosí  de  sos  presentes,  é  envió 
con  ellos  aquellos  mismos  mandaderos  que  enviara 
antes. 

CAPITULO  CCCLVin. 
De  eómo  refizo  el  emperador  don  Fredrio  á  Jaffa. 

Los  mandaderos  del  Emperador ,  pues  que  llegaron 
á  Náples,  cuedaron  luego  fablar  coa  el  Soldán ;  mas 
él  mandóles  decir  que  se  iba  contra  Gazres  é  tenia  por 
bien  que  fuesen  con  él;  é  aquello  facia  él  por  detener  el 
Emperador  á  palabra.  Los  mandaderos  fueron  con  el 
Soldán,  que  non  quedó  de  andar  fasta  un  logar  que  di- 
cen Forbia  (<),  é  fincó  allí  sus  tiendas.  E  el  Emperador, 
cuando  lo  sopo,  pesól  mucho,  ca  entendió  que  el  Sol- 
dan  non  lo  facía  sinon  por  escarnio.  E  quisiérale  alle- 
gar por  fermosa  manera,  é  ayuntó  los  ricos  homes  de 
la  tierra  é  los  peregrinos  é  los  maestros  de  las  órdenes, 
é  díjoles  que  quería  ir  rofacer  Jaffa,  por  amor  de  lle- 
garse á  Híerusalen ,  é  rogóles  que  se  guisasen  por  ir 
con  él,  é  rospondíéronle todos  que  de  grado,  sinon  el 
maestre  del  Temple  é  el  del  Hospitd  de  Sant  Juan,  que 
dijieron  por  sí  é  por  los  freires  esta  razón:  «Sennor, 
sabida  cosa  es  que  nos  somos  establecidos  por  la  Egle- 
sia,  é  á  la  Eglesia  somos  obedientes ,  porque  nos  non 
podemos  facer  vuestro  mandado  nin  ir  con  vusco,  ca 
(1)  En  eljmpreso,  Fokrio, 
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nuestro  sennor  el  ApostóUgo  lo  bi  definlU»,  lu 
por  defendimiento  de  la  cristiandad  iréoios  de  ^ 
á  par  de  vos  en  Ja  costanera  de  vuestn  bQeste,«BUI 
manera,  que  vos  non  nos  mandéde^i  ningooi  cosa,  tki 
vuestro  pregón  non  sea  pregonado  en  Itlnecte.»  a; 
Emperador  pesó  aquello  que  dícian ,  é  non  te  ^ 
otorgar,  é  fuese  sin  ellos,  é  llegó  al  río  de M(ttÍ¡HÉi, 
entro  Cesárea  é  Sur;  pero  ellos  fneroo  en  p«él te- 
ñe cuanto  una  jomada.  E  cuamki  vio  aquello,  teák 
de  perlglo ,  que  si  ios  turcos  viniesen  fobr'elaiia 
los  fallasen  partidos ,  que  les  podían  (acer  dueo;e{tf 
aquello  hobo  de  consentir  aquello  que  los  maclné' 
jieroD,  é atendiólos,  é  después  cabalgan»  eotm^r 
non  tanto  que  los  freires  posaban  i  su  pirts,  k¡a^ 
naban  el  pregón  de  Dios  é  de  U  crístiaiidui,  é« 
ementaban  al  Emperador ;  é  cuando  ilegaroo  i  iib,á 
Emperador  fizo  descrobrir  los  cimientos,  ijne  iam 
fallados  ya  cuanto  altos  de  tierra,  é  fizo  libnr  eñ^ 
é  estido  hí  tanto  fasta  que  el  castieUo  fuéboko. 

CAPITULO  CCCLIX. 

Del  mandadero  qae  llegó  tJ  EapenMlor,  ^el  diJvoAwiílv 
hthiz  sacado  grand  boeste  sobrél. 

En  el  tiempo  que  el  Empender  estaba  hfcrwÉi 
Jaffa,  llegó  una  galea  de  Pulla ,  é  pasó  ei 
ivierno ,  é  vinia  bí  uo  mandadero,  que  dijo€B|«iM 
al  Emperador  que  el  Apostólígo  babia  sioái  pd 
hueste ,  é  que,  había  ya  tomado  á  Sant  Geraao«  éfé 
era  en  Gépoa , é  que  muchas  cibdades  é  as^Mi 
muchas  yentes  se  tomaran  á  él ,  é  que  elrey  iont^ 
conde  don  Tomás  de  Calen  eran  cabdíeUosdelí 
é  que  si  non  tomase  consejo  de  acorrer  i  la  titcn^fr 
la  había  perdida.  El  Emperador,  cuando  ofé 
nuevas ,  hobo  ende  muy  grand  pesar,  é  ealso&íp 
si  tardase  allí,  que  podría  perderla  su  tiemé  tof ¿t 
no,  é  otrosí  que  si  desamparase  el  fecbodelatieAii 
Ultramar ,  quel  era  muy  grand  desbondn  é  eé 
danno;  é  aunque  si  se  quisiese  Ir  de  la  tlent,  qwJ 
podía  por  el  ivierno,  é  por  ende  encabrió  sofednk 
mejor  que  pudo.  E  mandó  en  porídad  á  k  gala  ^ 
se  fuese,  é envió  conhortar  sus  yentes,  é eori^  otn^ 
ipandar  al  conde  don  Enríe  que  guisase  veíoie  p- 
leas  éá  la  Pascua  que  fuese  con  él,  é  dmnaii^dm 
bebiesen  treguas  él  é  el  Soldán,  así  como  oirédeiiir 
lant. 

CAPITULO  CCCLX. 

Del  mal  que  fizo  el  alféreí  4el  Emp^néor  i  loi 
porque  corrían  la  tierra  del  SoMai. 

Antes  que  el  emperador  don  Fredric  pasa»  i  (%i 
mar ,  envió  adelant  á  so  alférez,  que  dícian  Rkbaft  ñ 
languor;  é  ante  desto  había  enviado  sos  mandadla < 
Soldán ,  é  cuando  aquellos  mandaderos  tomuva^^' 
Pulla ,  estonces  entró  él  en  la  mar  sobre  defeodisMai 
del  Apostólígo,  así  cuemo  habédes  oído;  é  loefo^ 
arribó  á  Chipre ,  envió  á  Rícbart  Füanguer,  qoe  «n  i 
alférez ,  ó  grand  yente  con  él  é  sos  mandadores  il  Sdi 
dan;  é  en  aquella  sazón  que  el  Alférez  arribó  a  Aci 
eran  aun  los  peregrinos  en  Saeta,  é  habían  earivii 
sus  algaras  á  tierras  de  mopos  á  buscar  vianda, «  ^ 
náronse  ya  con  grand  presa.  E  el  Alférez  oyóaiHi 
nuevas,  ó  cabalgó  con  su  yente  é  fué  contri  ellai; 


uno 

MbfkroaalAUáKsécoQiUMekrooUieDiu  fba« 
^  M7  tUegrw ,  porque  cuedaron  que  los  iba  acorrer 

Klet  fueee;  mas  él  doq  iba  con  esa  enloficion, 
'  eo  elk»,  é  mató  muchos  dellot  é  toluoles  la 
M;  4  después  tornóse  pon  á  Acre,  é  d'aUfi  fuese 
■ü  logar  á  tablar  con  los  mandaderos  del  Soldán 
¡Msn  da  treguas,  ca  non  quería  que  los  mandado- 
^Ihmi  á  Acre ,  nín  que  los  de  la  tierra  sopiesen  su 
ÜmL  Los  dé  Soria  enviaron  decir  al  Apostólígo  có- 
|k  }<snl«del  Emperador  les  íacla  de  mas  é  los  traían 
I,  i  cuerno  iban  Tablar  con  los  moros  mochas  To- 
que el  Emperador  estido  una  piesia 
s^Dxol  saber  el  Alférez  lo  que  había  foblado  con 
Estonces  el  Emperador  entró  en  la  mar  é 
\m  Acre^  é  ann  en  aquella  sazón  estaban  los 
;  eo  Cesárea ,  o  habían  fecho  un  castiello ,  é 
i  faéronse  pora  Jafla,  o  (icieron  otro  castiello  muy 

CAPITULO  CCCLXf. 
tKú6  4$dt  el  Eoipendor  al  Apof t^UfO  qoei  aiolTi«M 
ée  la  seiteocia,  é  noo  qolso. 

Emperador ,  pues  que  arribó  á  Acre,  fizo  saber  al 
cómo  era  en  tierra  de  Ultramar,  é  quel  ro- 
fMl  asolfiese;  ca,  asi  como  habódes  oído,  hablal 
lo  antes  que  pasase,  porque  iba  sobre  so 
ito,  é  otrosí  habíal  fecho  descomulgar  por 
crisUandad;  é  envió  decir  el  Emperador  al  Apos- 
qos  había  jurado  que  non  lomarla  d'allend  mar 
fH  bobíeee  librada  la  tierra  que  fuera  de  los 
é  tornada  en  poder  de  la  fe  de  Jesucristo ,  é 
tollid  I  á  los  moros.  E  el  Apostólígo  en- 
quel  non  quería  asolver,  nín  lo  tenia  por 
,  antes  había  pasado  la  mar  como  desleal  é 
;  áestooces  envió  ai  Patriarca  é  á  los  maestres 
que  non  ficiesen  ninguna  cosa  por  él, 
á  so  consejo  nín  á  su  fabla,  ca,  según  el 
,  noncua  Guia  ningún  bien  en  tierra  de  Ultramar 
ida. 

CAPITULO  CCCLXlí. 
ftia«  tomar  el  Emperador  al  maestre  del  Temple  on 
casdello  que  dician  CasUel-l^erf  griD. 

Al  peosó  el  Emperador  don  Fredric  una  cosa 
a  buena ,  é  tomó  píesza  de  su  compauna ,  é 
yora  un  castiello  del  Temple,  que  dician  Casliel- 
,  é  entró  dentro  é  fallólo  muy  bien  bastecido; 
Í|íilós  que  estaban  en  él  que  se  fuesen  del  caslie- 
^•léi  lo  quería  pera  si.  Los  freirás,  cuando  oyeron 
"  ,  faoroo  á  las  puertas  é  cerráronlas ,  é  tornaron 
,  é  dijíéronle  que  si  non  se  quisiese  Ir  en 
il  OMlrian  en  tal  logar  que  nuncua  ende  $al- 
Knperador  víó  que  non  había  fuerza  nín  po- 
eños,  é  salióse  ende,  é  fuese  pora  Acre ,  é 
irmar  su  jente  é  fuese  pora  las  casas  del  Tem- 
áerribarlas.  Mas  los  freires  que  eran  hi  pun- 
Íl4l  se  defender  do  guisa  quel  Qcleron  arredrar. 

CAPITULO  CCCLXHL 

foe  bobo  el  aoldan  de  Babiloona  por  facer  pai  cod 
el  emperador  don  Predríe. 


tiBpfriJof  don  Fredríc  salió  de  Acre  é  (bese  pora 
4  «fió  dedr  al  Soldán  quel  to viese  sus  posturas; 
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é  el  Soldán,  como  sabia  la  discordia  que  era  entr*él  é  el 
Apostólígo  é  los  de  la  tierra ,  envkM  decir  que  \u  non 
podía  tener ,  ca  so  berroaoo  Lieoradio  era  muerto,  é  que 
non  podía  facer  á  sugoisa  de  la  tierra  de  aos  sobrinos, 
que  otro  la  tenia  en  guarda  é  en  fieldad  por  loa  inían* 
tes,  que  eran  nínnoa.  Estonces  el  Emperador  juró  que 
sí  non  le  tovíese  las  posturMt  <|u«sopi«M  por  cierto 
que  nuncua  folgaria  fksu  quel  hoblese  deslieredado  é 
sacado  de  U  tierra.  El ^Idan,  cuando  oyó  aquello, 
envió  por  sos  sobrinos  é  por  el  caballero  de  Espaniia 
que  tenia  la  tierra  en  guarda  con  otro  ric  borne,  asi 
como  liabédes  oído,  ca  non  podía  bccr  paz  menos 
dellos  atal  como  él  había  prometido  de  facer ;  é  pues 
que  aquellos  htimes  buenos  llegaron  al  Soldán ,  el  Sol- 
dan  díjoles  asi :  a  Sennores ,  el  emperador  de  Alemaona 
es  aquí,  é  quiere  una  paz  que  yo  é  mi  hermano  Licoradín 
hablamos  fablada  é  ocdóiada  entre  nos ,  é  es  mester 
que  la  otorguédes;  é  ai  non  lo  querédes  (acor,  sabed 
por  cierto  que  irá  sobre  vos. »  Los  bojpes  buenos,  cuand  o 
oyeron  aquello,  reapoodiéroole  que  Ocieae  lo  que  él 
tovíese  por  Ueo,  é  ellos  que  lo  otorgarían  de  grado,  ca 
bien  les  semejaba  que  mas  podrían  perder  en  la  guerra 
que  en  la  pu. 

CAPITULO  CCCLIIV. 
Cdmo  loraó  el  aeUaa  de  BabUeeu  á  Hlsfeaalra  eee  toda  !■ 

Uerra  ^le  fiera  de  eriaUailos  al  emperador  doa  PrsdJic,  é  bo- 

bieron  tregoas  por  diex  aooot. 

El  soldán  de  Egipto  dio  toda  la  tierra  de  Hierosalen 
al  emperador  don  Fredric ,  así  como  los  cristianos  la 
tovieron  el  día  que  los  moros  gela  lomaran,  sinon  el 
Crac  de  Mont-Real  é  tres  castiellos  en  tierra  de  Sur  é  de 
Saeta,  que  tenían  bastecidos  unos  rícoe  homes.  Mu  del 
Crac  fué  muy  grand  pérdida  é  grand  mal ,  ca  todos  los 
liomes  del  mundo  non  le  podrían  tomar  sínon  por  tim- 
bre. La  paz  é  las  treguas  fueron  puestas  en  tal  manera: 
que  tomaron  la  cibdad  de  Hierusalen  á  los  crístianoe, 
é  que  fincasen  tres  moros  en  el  templo  Dominio  é  los 
cristianos  que  non  hubiesen  sennorío  nín  poder  so- 
bradlos, é  que  viniesen  los  moros  peregrinos  de  Us 
tierras  salvos  é  seguros  al  templo  Domiñi  por  facer 
sus  romerías;  é  el  Emperador  díó  las  casas  de  Salomón, 
que  eran  del  maestre  del  Temple,  i  aquellos  moros,  é 
esto  facía  él  por  mal  que  quería  á  los  freires ;  é  otrosí 
fué  en  aquella  paz  puesto  que  ficiese  el  Emperador  los 
castiellos  é  las  cibdadesque  fueran  dientes,  mas  pue- 
bla nueva  que  noo  ficiere ,  los  moros  que  nín  ficiesen 
puebla  nueva  nín  vieja.  Aquella  paz  non  quisieron 
otorgar  los  maestres  de  las  órdenes  nín  el  Patriarca, 
por  razón  que  gelo  defendiera  el  Papa ,  así  como  ha- 
bédes  oído ,  é  aunque  el  Pnpa  non  gelo  liobíese  defen- 
dido ,  non  ficiercn  ellos  aquella  paz;  é  las  treguas  fue- 
ron otorgadas  de  amas  lu  partes  por  diez  anoos ,  é  el 
Soldán  fizo  luego  vaciar  la  cibdad  de  Hierusalen  de 
U>dos  los  moros.  E  otro»!  temó  el  Soldán  la  cibdad  de 
Belleemé  la  de  Nazaret,  é  los  casares  que  son  en  el 
camino  de  Hierusalen ,  é  U  tierra  del  Toroo  ,é  la  mea* 
Ud  de  la  tierra  de  Saeta  que  tenían  los  moroe,  é  el 
campo  de  Saeta ;  é  en  la  manera  que  habédes  oído»  ga- 
nó el  emperador  don  Fredríc  la  tierra  de  Hieru- 
salen. 
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poder  d^aquellos"  cinco  ríeos  hones  qnc  ijcsto.  ^ 
dfjoles  que  diesen  los  diez  mil  marcos  áMiai  k  Smi 
é  á  donGarner  el  alemán^  qae  dejara  pon  goird»'' 
regnode  Hierusalen.  E  desi  fílese  pora  PiiAa,é  ir- 
ríbó  en  Blandk. 

Mas  agora  deja  aqni  la  hestoría  á  fabbr  dd  Eo^ie- 
rador,  por  contar  dé  tos  cinco  homes  de  Qúprt 


CAPITULO  CCGLXV. 

Cómo  Be  toTOMÓ  el  emperidor  don  Predrie  en  Hlenualen  en  la 
eglesia  del  Sepalero. 

Las  treguas ,  pues  que  fueron  otorgadas  entre  los 
cristianos  é  los  moros,  el  Emperador  dejó  en  Jaífa  la 
caballería  de  Chipre, é  levó  consi^ío  todas  las  otras 
yentes  é  fuese  pora  Hierusalen ;  é  el  domingo  de  Cua- 
resma mediada  fuese  pora  la  eglesía  del  Sepulcro ,  é 
mandó  poner  una  corona  de  oro  sobr'el  altar  mayor,  é 
después  tomóla  é  púsola  en  su  cabesza.  E  non  hobo  hf 
prelado  nfn  clérigo  ni  homo  ordenado  que  leyese  nín 
cantase  á  aquel  coronamiento;  pero  el  Emperador 
mandó  facer  muy  grandes  allegrías  é  tovo  grand  cort 
en  las  casas  de  Sant  Juan. 

CAPITULO  CCCLXVL 

De  cómo  fizo  saber  el  Emperador  al  Papa  é  al  rey  de  Francia,  ¿ 
ií  so  fijo ,  el  rey  de  AJemanna ,  qoel  hablan  tomado  los  moros  la 
tiem  de  Hierosalen,  é  non  plogo  al  ApostdJtfo. 

Después  que  el  Emperador  fué  coronado  en  Hieru- 
salen^ envió  un  so  clérigo  al  Apostóligo  é  al  rey  de 
Francia  á  facerles  saber  cómo  babia  ganada  la  tierra 
de  Hierusalen^  é  cómo  babia  tregnas  con  los  moros 
por  diez  annos.  E  el  Apostólico,  cnando  oyó  aquellas 
nuevas,  non  le  plogo con  ellas,  porque  era  el  Empera- 
dor descomulgado,  é  tovo  que  babia  fecho  mala  paz,      barón á  la  Castria.  E  alli  cabalgaron,  é fueron»^ 


CAPITULO  CCCLXVni. 

De  eémo  el  Emperador  dejd  eneomeiidade  d  re|M4f  Q^ 
á  einco  ricos  bornes. 

Cuando  el  Emperador  se  fué  de  Chipre,  fincmib 
cinco  ricos  homes  por  cabdietlos  é  por  guarda  MUfv 
"é  del  regno,  é  enviaron  tomar  por  toda  tt  hái  M» 
los  ganados  por  las  alearías  é  poro  qoier  qaekfik- 
ron  d^aqnellos  que  fincaron  en  Acre,  en  coiBj[tiafii  ij< 
Juan  de  Ibelin,  sennor  de  Barut;  é  aqoenoenpvtd 
tres  mil  marcos  que  dieron  al  Emperador.  E  t^tÉBá 
que  eran  con  ellos  en  Chipre,  pagó  cada  aio  asm 
ellos  tovieron  por  bieíi.  E  don  Juan  de  Ibe&a  é  te  ^ 
mes  buenos  que  eran  con  él ,  cuando  aqaelio  itp' 
ron,  pesóles  mucho,  (lorque  robaban  é  peindol*! 
vendían  so  mueble  é  sus  heredades  por  cosa  qvta 
fecha  sin  ellos  é  sin  so  otorgamiento  é  sin  so  vointA 
é  ayuntáronse  todos  en  uno,  é  salieron  de  Acncat 
yente  que  pudieron  haber,  é  pasaron  á  Chipé sv* 


porque  los  moros  tenian  el  templo  Domini;  é  por  aque- 
lio  non  lo  quiso  facer  saber  por  tierra  de  cristianos,  ca 
non  qneria  que  ficiesen  fiesta  por  él  en  santa  Bglesia ; 
é  mandó  por  toda  la  tierra  quel  descomulgasen  como  á 
descreído  é  á  renegado,  é  mandó  al  rey  Juan  quel  en- 
trase la  tierru  é  que  gela  destruyese.  E  el  rey  Juan  eri- 
tró  en  Pulla,  é  tomó  castiellos  é  cibdades,  é  conquirió 
grand  tierra. 

CAPITULO  CCCLXVII. 

Cómo  ordenó  el  Emperador  los  fechos  de  tierra  de  Ultramar,  é  se 
faé  pora  Pulla. 

El  Emperador  sopo  cómo  el  Apostóligo  le  tomaba  la 
tierra,  é  fizo  semejanza  que  queria  labrar  la  cibdad  de 
Hierusalen,  é  fizo  descobrir  los  cimientos,  é  fuese  dend 
á  so  hora,  asi  que  non  lo  sopieron.  Et  una  noche  envió 
por  Odes  de  Montebeliarl,  mayordomo  del  regno,  é 
mandól  que  él  é  todos  los  otros  ricos  homes  que  fin- 
casen é  guardasen  el  regno,  é  él  fuese  pora  Acre ;  pero 
mandó  á  don  Odes  que  dejase  en  Hierusalen  un  almo- 
jarií,  é  que  se  fuese  en  pos  él  pora  Acre.  E  estando  el 
Emperador  en  Acre,  levantóse  contienda  enlr'él  é  los 
freires  del  Temple.  E  en  cuanto  aquella  contienda  era, 
un  dia,  ante  del  alba,  fuese  el  Emperador,  que  non  lo 
sopieron;  mas  antes  que  se  fuese  de  Acre,  vinieron  á  ' 
él  de  Chipre,  don  Almene  Daríais,  é  Amauric  de  Be- 
san, é  don  Hugo  de  Gibelet,  é  don  Guillem  de  Ríijert ( 1 ), 
é  don  Galbain  de  Chenochi  (2),  é  arrendáronle  el  al- 
mojarifadgo  de  Chipre,  que  él  habla  aun  de  haber  tres 
annos,  por  diez  mil  marcos  de  plata.  E  estonces  fuese 
el  Emperador  pora  Chipre,  é  entró  en  Limenzo,  é  fizo 
hí  el  casamiento  del  Rey  é  de  la  fija  del  marqués  de 
Mont-Ferrat.  E  después  metió  el  Rey  é  la  tierra  en 

(1)  Rinet. 

(^  En  el  impreso,  Clmeeki;  en  la  pág.  633,  col.  1.*,  Ckevechi, 


campo  de  Nicocia,  é  fallaron  al  Rey  é  los  cídco  na 
homes  que  habédes  oido.  E  pues  ^ue  fuenni  Usi 
cerca  los  otros,  partieron  sus  fiaces  pora  lidiir, 
homes  buenos  de  religión  metiéronse  en  medio  pv^ 
cer  avenencia,  é  non  pudieron  bi  facer  ningoiiKA 
E  movieron  las  unas  hac^  contra  las  otras  é 
ferír,  é  fué  la  batalla  muy  fuert,  é  mnríó  lii  dooG^^ 
sennor  de  Cesárea,  é  don  Girart  de  Bf oat-AgiHÍo,  fM 
era  casado  con  donna  Esquiva ,  fija  de  don  Garuaré 
Montebeliarl,  de  quien  él  tenia  grand  tierra  en  M 
pre.  E  los  que  eran  de  parte  del  Rey  doo  pcdñra 
sufrir  la  batalla ,  é  venciéronse ,  é  el  Rey  é  d«n  Bflfl 
de  Gibelet,  é  don  Almene  de  Eirlais,  é  don  Aoiibí 
de  Bersan  é  don  Guillem  de  Rujert,  é  todos  s»í^ 
lloros  los  que  escaparon  de  la  batalla,  fagienm  ]Mi 
Diodamors,  é  alli  metiéronse  en  la  Condara  losns^ 
é  los  otros  en  Cherrínes,  é  estos  bobiéronse  ¿  dir .  "ifi 
hobo  dellos  muchos  presos  é  muertos 

CAPITULO  CCCLKIX. 

Cómo  tenían  cercado  al  rey  de  Chipre  en  el  eastirilt  i*  ^ 
mors  don  Joan  de  Ibelin  é  los  qie  eru  tnü,  *  ^ 
ron  paz. 

Aquella  batallli  fué  sábado,  veinte  cuatro  &>'' 
junno,  en  el  anno  de  la  encamación  de  nuestro Sa>i 
Jesucristo  en  mil  é  docienlos  é  veinte  é  noefeEto 
Juan  de  Ibelin  é  todos  aquellos  que  eran  con^  '«^ 
carón  el  casliello  de  Diodamors,  é  apremiírocle  - 
guisa,  que  el  rey  don  Enríe,  quo  era  dentro,  foéet  in- 
gran  coleta  él  é  cuantos  hí  eran ,  é  habían  gnod  n^ 
gua  de  viandas.  £  reU*aia  nmchas  veces  á  aqoeHof 
eos  homes  quel  tenian  cercado,  é  reptábalos  par ^ 
homenajes  quel  ficieran,  é  decíales  que  eran  da\f^ 
como  aquellos  que  non  cataban  sennorionin  boceen 
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I  bolHeteii  (echo ,  é  habían  falsado  su  fe  é  su  verdad, 
üdüet  modias  veoea  traidores.  E  teniendo  allí  al 
rwtado  don  Juan  de  IbeUn,  asennoreé  é  mamió 
Ima por  toda  la  isla,  é  turnó  las  rendas  é  mantovo 
inm,  é  filo  cercar  Candre ;  é  acaesció  que  murió 
InGaiterde  ooa  saeta,  é  duró  aquella  guerra  diez 
iBk  E  loa  que  erau  cercados,  cuando  vieron  que 
I  lo  podian  ya  sofrir  nin  atendian  acorro,  Gcieron 
;  é  pooa  que  bobieron  fecbo  paz,  el  Rey  ó  don  Juan 
Mío  é  los  otros  ricos  homes  ílncarou  todus  en  la 
n  na  tiempo,  Casta  que  se  mudaron  lus  cosas,  así 
ID  oirédes  adelante. 

jai  10011  deja  aqui  la  bettoria  á  fablar  desto,  por 
Itf  del  emperador  don  Fredric  cómo  cobró  su  tier- 
|Ml  había  tomado  el  Apostóligo,  é  Fásol  vio. 

CAPITULO  CCCLXX. 


don  Fraaríe  cobró  ti  Uerra,  fae  It  baaia 
tonudo  ti  Papa. 

1  Emparador,  cuando  se  fué  de  Chipre,  arribó  en 
Ifiz^  é  ordenó  la  y  ente  que  tenia,  ó  buscó  otrosí 
podo  babor ,  é  fuese  pora  Barlet,  é  Gncó  lii 
Ha«  é  envió  su  yente  de  pié  é  de  caballo  por 
\h  tiam,  por  lomar  á  la  orden  del  Temple  cuanto 
é  eclió  todos  los  freires  desta  orden  de 
tierra.  E  después  tomó  sus  compannas,  é  fuese 

Ela  hoeste  del  Papa,  que  tenia  cercado  i  Cayas, 
I  catüallo  es  cerca  de  Cápoa.  E  luego  que  He- 
á  FogMs  é  qniaieron  tomar  posadas,  levantóse 
bamre  los  alemanes  é  los  déla  villa,  de  guisa  que 
n  ouidioa  alemanes  los  de  la  cthdad,  é  ecbaroa 
■BS  fuera,  é  cerraron  las  puertas ;  é  bobo  de  posar 
ílfndor  en  San  Lorent,  una  villa  cerca  de  Fo- 
l,é  d*alU  fuese  pora  Cápoa.  E  el  dia  que  llegó  bí 
é  el  conde  don  Tomás  de  Calan,  é  los  car- 
la  hueste  del  Papa,  partiéronse  de  la  cerca 
bfis,  é  quemaron  los  eogennos,  é  fuéronse  pora 
Léd'aUi  pora  Tuna.  E  cuando  el  Emperador  llegó 
mu,  moró  bi  dos  dias ,  é  después  fuese  pora  un 
Ha  qpt  dicen  Calva,  é  cercól,  é  Gncó  bí  tres  dias, 
oorto  día  diérongele;  é  desi  fuese  pora  Ferraya* 
i  pasa  que  el  Emperador  entró  en  aquel  campo» 
ttlihaeala  del  Papa  pora  San  Germán.  E  las  yantes 
p  líirra,  poes  que  vieron  que  la  hueste  del  Papa 
toparaba  el  campo,  é  que  non  osaban  atender  h 
pNa  dtl  Emperador,  fuéronse  pora  su  merced  é  tor- 
ftMe  á  él;  así  que,  cobró  el  Emperador  en  ocho 
L  Mire  dbdades  é  castiellos,  docientos  ó  mas.  E  el 
ivvlor  fttéae  d*all¡  pora  San  Germán,  é  entrando 
^  viUa  por  una  parte,  la  hueste  del  Papa  salió  por 
ba,  é  BOU  qoedó  (asta  Roma,  é  d'allí  fuéronse  cada 
iffMi  stts  logares,  é  el  rey  Joan  fuese  pora  Fran- 
■édasla  guisa  cobró  el  Emperador  toda  la  tierra 
I  la  kacste  del  Papa  le  habia  tomada.  E  después 
padaSaUrricha,  que  era  ido  en  ayuda  del  Erop^ 
^;&Bésft  pora'l  Papa,  é  otros  ricos  liomes  de  Ale- 
^éobispos  é  arzobispos  con  él.  E  pues  que'el  Duc 

tal  Apostóligo,  dijol  que  la  guerra  del  é  del  Empe- 
'  asa  en  buena,  é  qaa  sería  bien  que  bobiesen 
^  fcspondió  el  Apostóligo  que  paz  non  podria  haber 
iteaa  foo  tanto  le  errara»  é  d'alU  adelaut  que  muy 


de  dur  podría  creer  cosa  qoel  dijieae  lún  yara  qnel 
ñáeie.  E  el  Duc  dijol :  «Sennor,  bien  vos  lairémoa  se- 
guro é  cierto  de  U  paz  é  de  toda  cosa  que  el  Empera- 
dor vos  prometiere,  de  vos  la  tener;  é  yo  é  estos  liomes 
bneoos  vos  serenos  Gadores  ende.»  E  estonces  el  Apos- 
tóligo é  los  cardenales  é  aqaelba  otros  rícaa  hornea 
ordenaron  la  paz  en  una  manera.  E  el  Papa  envió  al 
Emperador  dos  cardenales,  en  razón  de  lo  que  hahian 
ordenado;  mas  tanto  rogó  el  Dnc  al  Emperador,  que 
metió  so  fecho  en  él  é  en  los  cardenales,  é  yuro  sobre 
loa  santos  Evangelios  que  taniia  por  firme  lo  que  ellos 
todos  tres  ficiesen  é  ordenasen ;  é  así  lo  tovo  muy  bien, 
é  fué  firmada  la  paz  de  amas  las  partes.  Estonces  el 
Apostóligo  asolvió  al  emperador  don  Fredric,  é  hobie- 
roopaz. 

Mas  agora  deja  aquí  U  beatoria  á  fablar  desto,  por 
contar  de  Aelis,  madre  del  rey  don  Enríe  de  Chipre, 
cómo  demandó  el  regno  de  Hierusalen,  é  la  respuesta 
quel  dieron. 

CAPITULO  CCCLXIL 

Cdae  b  rdia  AeUs  deasead  el  rtfao  da  Bliruska, 
é  la  retpaetu  «ee  did  el  Eaperador. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Fredric  se 
partió  del  regno  de  Hierusalen  é  de  Chipra,  AeUs,  U 
madre  del  rey  don  EnriC,  fuese  pora  Acre  é  demandó 
el  regno  de  Hierusalen,  ca  dicia  que  eUa  era  la  mas 
propinca  heredera  qne  fuese  del  rey  Amauric,  so  abue« 
lo.  E  los  horoes  buenos  de  la  tierra  bobieron  so  conse* 
jo,  é  tomáronle  la  respuesta,  é  dijiéronlo  que  ellos 
eran  del  emperador  don  Fredric^  que  tenia  U  tierra  en 
guarda ;  é  por  ende,  que  por  ninguna  manera  non  po- 
dian facer  aquello  que  elU  demandaba;  mas  aopicsen 
qne  enviarían  al  Emperador  á  rogarle  que  lea  «nviase  á 
so  fijo  Corrant,  que  era  heredero  del  regno,  é  si  non 
gelo  enviase  fasta  unoanno,  qne  despoes  Carian  contra 
elU  aquello  que  debiesen  facer  de  derecho.  E  estonces 
enviaron  al  Emperador  doa  caballeroa  :  el  uno  fué  don 
Jofre  el  Tuerto,  natural  de  Suria,  é  el  otro  don  Juan, 
natural  de  Flándes,  é  entraron  en  una  gaka,  é  pasaron 
á  PulU,  é  arríbaron  á  BUndiz,  é  d^alll  fuéronse  pora 
San  Lorenz,  o  era  el  Emperador ;  é  poes  que  llegaron 
á  él ,  dijiéronle  por  lo  que  venian.  Respondióles  el  Em- 
perador que  antea  que  el  plazo  llegase  daria  el  con- 
sejo. 

Mas  agora  deja  aqni  la  hestoria  á  fsUar  desto,  por 
cootar  del  amperio  de  Costantinopla  é  del  rey  Juan. 

CAPITULO  CCCLXXU. 

Oe  lo  ^aa  fssd  es  CosSaaUso^  coa  el  rey  doi  Jasa,  é  céao 
veacid  al  VaUcbe. 

Después  que  el  rey  Juan  ae  fué  pora  Francia,  acaea* 
ció  en  Coatantinopla  que  fué  el  emperador  don  Ruhert, 
é  dejara  el  imperio  á  don  Felipe,  so  hermano,  conde 
de  Namnr,  é  este  finó  á  poco  tiempo,  mas  dejó  nn  Ojo 
muy  ninno,  qne  dician  Batdovin ;  é  loa  ricos  bornes  da 
la  tierra  ficieron  adelantado é guarda  del  Infanteé  de  la 
tierra  á  nn  hooia  hnano  que  dician  AnsUu.  B  aquel 
ríe  borne  mantovo  muy  bien  la  tierra,  aegon  qne  la 
falló  en  mal  estado;  é  porque  U  pudiese  mejor  man* 
tener,  fizo  paz  é  hermandad  con  los  comanoa,  é  lomó 
por  mojiar  la  fijada  u  rio  hoPM  da  h)a  comanoa,  por 
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razón  que  holnese  so  amor;  é  por  aquel  casamiento 
paróse  ia  tierra  en  mejor  estado  é  mas  ahondada.  E  en 
cuanto  la  tierra  de  Gostantinopla  estaba  en  flaco  estado, 
los  cristianos  latinos  que  eran  en  ella  liabian  la  tierra 
perdida,  sinon  una  cibdad  é  ana  partida  de  la  tierra,  é 
dijieron  que  desampararían  la  cibdad  é  la  tierra; é en 
aquello  acordaron  la  mayor  parte  dellos  Los  otros  di- 
jeron que  non  lo  farian,  ca  muy  grand  desbondraé  grtnd 
faceremiento  Itabrian  por  ende  en  todos  los  logares  o 
fuesen,  si  la  desamparasen  en  tal  manera ;  mas  que  en- 
viasen al  Apostóligo  por  acorro,  é  qnel  ficiesen  saber 
el  estado  de  la  tierra ;  é  asi  fícieron,  ca  enviáronle  de- 
cir que  si  pudiesen  haber  el  rey  Juan,  quel  darían  la 
tierra.  Estonces  el  Papa,  cuando  oyó  aquellas  nuevas, 
envió  por  el  rey  Juan,  é  mandól  que  se  fuese  pora  Gos- 
tantinopla, é  quel  farían  sennor  del  imperio,  é  que  se 
consejase.  E  él  respondiól  que  consejado  era  ende,  é 
que  non  irla  h!,  ca  un  Rjo  pequenno  Óncara  del  empe- 
rador don  Pedro,  que  era  heredero  de  la  tierra,  é  que 
non  se  quería  meter  en  aventura  por  defender  tierra 
ajena.  El  Apostóligo  díjol  quel  daría  grand  yente  é 
grand  haber,  é  que  fuese  allá.  El  Rey  díjol  que  non  iría 
bí;((pero  si  por  ventura  me  fallare  de  ir,  non  repoyo  lo 
que  me  prometédes.  Mas,  Sennor,  porque  non  dígádes 
que  non  quiero  facer  vuestro  mandado,  é  lo  él,  porque 
entiendo  que  la  tierra  lo  ha  mester,  <|uiero  facer  lo  que 
me  mandádes.n  E  otrosí  en  tal  manera,  que  si  él  gelo 
consejase,  é  los  bornes  buenos  de  la  tierra  lo  toviesen 
por  bien,  que  casase  el  infante  de  Gostantinopla  con  su 
fija,  é  después  del  casamiento,  quel  coronasen  é*quel 
jurase  que  non  le  desapoderasen  del  sennorío  en  su 
vida,  é  los  homes  de  la  tierra  quel  ficiesen  homenaje,  é 
toda  la  tierra  que  pudiese  conquerir  que  fuese  del  im- 
perío ;  é  si  él  conqueríse  alguna  tierra  allend  del  brazo 
de  Sant  Jorge ,  que  fuese  suya  é  de  sos  herederos;  é  si 
lo  quisiesen  facer  asi,  que  iría  hi.  El  Apostóligo  tovo 
por  bien  tod^aquello  que  el  rey  Juan  había  dicho.  Es- 
tonces lesmaiKladeros  fuéronse  pora  Gostantinopla ,  é 
(ornaron  con  respuesta  de  los  homes  buenos  de  la  tier- 
ra que  complirían  todo  lo  que  el  rey  Juan  demandaba. 
El  rey  Juan  guisóse  é  comendóse  en  gracia  del  Apostó- 
ligo, é  fuese  pora  Gostantinopla,  é  recibiéronle  por  rey, 
según  las  posturas,  é  fíciéronle  homenaje,  é  casóá  su  fija 
con  el  Infante.  E  pues  que  el  rey  Juan  fué  en  Gostanti- 
nopla, los  homes  buenos  asmaron  que  faria  cabalgadas  é 
guerrearía ;  é  él  entró  en  pleito  con  los  de  tierra  de  Ve- 
necia,  por  tuertos  que  hablan  fechos  á  susyentes;  é 
por  esta  razón  folgo  un  auno,  é  perdió  el  tiempo  é  des- 
pendió so  haber.  E  después  pasó  el  brazo  de  Sant  Jorge, 
é  cercó  el  casliello  de  Espigas,  que  era  muy  fuerte,  é 
prísol  é  basteciól ,  é  entró  en  la  tierra  del  Valache,  un 
ric  borne  gríego,  é  tenia  grand  tierra  allend  del  brazo  é 
facíase  llamar  emperador,  por  razón  de  su  mnjier,  que 
foera  fija  de  Lasqueríe ,  que  se  llamaba  emperador, 
porque  era  del  linaje  del  buen  emperador  don  Manuel, 
de  que  habédes  ya  oido.  E  asi  andido  el  rey  Juan  un 
tiempo  sobre  sos  enemigos,  que  nuncua  los  griegos 
osaron  ir  contra  él  por  batalla,  antes  se  excusaban  ende 
todavía.  E  después  tomóse  pora  Gostantinopla. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoría  á  fablar  del  rey  Joan, 
por  contar  del  soldán  de  Babilomia  é  so  hermano. 
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CAPITULO  CGCLXXm. 

COBO  el  Mldtn  de  BalUloma  é  ta  iMmtMímmimm 
U  eibúMÁ  de  Ooau. 

En  aquella  sazón  que  el  emperador  don  Freénc  n 
partió  de  la  tierra  de  Suria,  acaescíó  que  elioldné* 
Babilonna ,  é  Melec  el  Searaf ,  so  hermano ,  q«8  ta» 
mn  gran  yent  de  pié  é  de  caballo ,  é  fueron  emir  Ib* 
mas  é  ficierón  semejanza  de  cortar  ha  haertis;él* 
de  Domas  hobieron  muy  grand  miedo,  porqaeaqirii 
e»  la  su  mayor  riqueza  é  todo  su  vicio,  é  tífiísm 
muy  desamparados,  como  aquellos  que  non  haya» 
ñor ^  sinon  un  infante  peqnenno,  que  estaba  la  ato 
de  un  bome  extramio,  é  hobieron  miedo  de  s«r4i> 
Iroidos,  porque  non  habían  quien  los  ampsuetéfr 
ende,  aviniéronse  con  el  Soldán  é  diéronle  la  cftéié  ,i 
él  dióla  luego  á  so  f lermano  por  camio  de  caatro  A* 
dades  en  tierra  de  Oriente.  Mas  cuando  so|áemlB 
homes  buenos  que  tenian  el  Infante  en  goanh  qnti 
de  la  cibdad  qoerian  dar  la  villa  al  Sotdao,  éfi 
ellos  non  podian  hi  dar  consejo,  sacaron  dd  AÉr 
de  noche  al  Infante,  é  lleváronle  al  Crac,  o  en  k» 
dre,  é  diérongele;  é  esto  ficierón  por  ra2oa<|«« 
le  matase  el  Soldán. 

Mas  agora  deja  aqui  la  heatoria  I  fablar  de  lefMni 
por  contar  de  los  cristianos. 

CAPITULO  CCCLXIIV. 
CóiM  el  Midas  de  Beblleant  é  si  benuao  »o  ftafoi  I  «■» 
la  eibdad  de  Deaas» 

Después  qne  la  paz  fué  fecha  eatr>l  Papa  é  el  *' 
parador  don  Fredric,  el  Emperador  fizo  may  fnif 
semejanza  que  queria  poner  consejo  en  Úem  ét  Scit 
porquel  habían  enviado  decir  que  los  mofofo»^ 
nian  bien  las  treguas,  é  facían  machos  mala  i  V 
cristianos,  é  mataban  los  peregrinos  en  el  amimit 
Hierosalan,  ca  dician  que  habiao  ya  moertoi  as  fe 
diez  mil ;  é  aun  Ooieron  mayor  atrevimiento,  a  *' 
aaonnaron  mas  de  quince  mil  homes  de  piéétk' 
tierra  de  Sant  Abraham  é  de  las  montannasée  R«t> 
salen  é  de  Náples,  é  dijieron  que  non  queriao  coetf- 
tir  qne  la  cibdad  de  Hierusalen  friese  en  podtfiíli 
cristianos,  nin  hobiesen  poder  en  el  Temphmdmm 
que  era  casa  tie  Dios;  é  ficierón  enfinta  qne  háé 
aquello  contra  voluntad  de  so  semmr ,  ¿  que  los  ti-' 
quis  de  la  !ey  les  facian  facer  aquello,  é  foercei 
pora  la  cibdad  de  Kterusalen,  é  entraron  en  elti,  éo^ 
rieron  las  calles,  é  quebrantaron  las  cá^,  é nntii^ 
algunos  cristianos,  é  robaron  lo  que  fallaroo.  Pm^ 
dos  los  mas  de  la  cibdad ,  cuando  sopieron  la  ^^ 
d*aquella  yente,  tomaron  sus  mujieres  ésos^' 
todas  sus  cosas,  é  metiéronse  en  el  alcázar  é  eo  h  tf^ 
de  David.  E  el  alguacil  de  la  cibdad ,  qne  didii  ^ 
Rinait  de  Caifas,  envió  estonces  á  Acre  al  saov  ^ 
Saeta  é  á  don  Gamer  el  alemán*,  que  fincam  aáHV)* 
tados  de  la  tierra  por  el  Emperador,  á  facerle  si^ 
aquella  asonnada,  é  ellos  tomaron  yente,  ésalitrooor 
Acre  é  fueron  fasta  Jaffa,é  cuando  llegaron  bíenfirt 
un  caballero,  que  dician  Baldovin,  con  otrds  cabalH^ 
fasta  veyente,  é  otrosí  levaba  consigo  bien  dacBotí 
arqueros  de  caballo  á  adeknte  por  saber  de  lot  nom 
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boMte  ÜNi  60  pos  elloi.  Aquellos  caballeros  fueron- 
ü  priiDcr  soenoo ,  é  iban  por  el  camioo  de  Cmaús, 
I  «t  no  eastieüo  o  Jesucristo  apáreselo  á  los  dos  pe- 
que resucitó;  é  andidíeron  toda  la  noche, 
il  alba  del  día  é  Bcllen.  Los  cristianos  que 
•n  tu  fortalezas,  cuando  vieron  parecer  las  sen- 
p  6  «iteudieron  que  vlnian  por  los  acorrer,  fue- 
Wi}  ilegres ,  ca  estidieran  en  grand  miedo,  como 
que  los  moroi  tenían  cercados,  é  que  los 
de  todas  partes ;  ó  liabiaics  durado  dos  dias, 
^  trt  el  tercero,  é  estonces  cobraron  corazones 
liWMpora  lot  moros,  de  guisa  que  los  desbarataron 
kfncbnntaroD  de  tal  manera,  que  nuncua  se  pudie- 
aüegar  anos  con  otros  nin  tornar  sobre  si ,  ó  levá- 
|m  en  alcince  é  flríendo  en  ellos  por  las  calles,  ma- 
la mochos  dellos;  asi  que,  la  una  partida  dellos 
iwoo  por  la  puerta  deSant  Esteban ,  ó  los  otros  por 
Mrta  de  Josalit,  é  los  otros  contradi  templo  é  coiw 
|aBC*S¡on,é  aquellos  derríbároi\se  de  los  muros. 
que  Tínian  de  contra  Belleen  pora  acorrer  á  la 
I  de  flierusalen,  pues  que  fueron  de  cerca ,  ó 
I  «I  desbarato,  é  connoscieron  cómo  fuian  los 
,  írieron  de  las  espuelas  é  los  caballos,  é  alcanza- 
Bachos  é  mataron  ende  tantos,  así  que  fallaron  que 
|kl  muertos  mas  de  dos  mil ;  é  estonces  enviáronlo 
r  ttber  á  la  hueste,  que  era  al  Toron;  é  los  de  la 
^«cuando sopieroo  aquellas  nuevas,  fueron  muy 
pis  é  tomáronse  pora  Acre  ;é  por  todas  aquellas 
pM.al  Emperador,  por  consejo  del  Papa,  guisó 
^  utos  caballeros  é  cient  ballesteros  de  caballo,  é 
meo  el  puerto  de  Blandiz,  é  movieron  éandi- 
tBBlo  por  mar,  que  llegaron  á  Algavata,  que  es 
li  dt  Limenzo ,  en  Chipre ,  é  echaron  hl  sus  án- 
l«  é  fincaron  hf  pora  atender  á  su  cabdiello  don 
■tFilanguer,  alférez  del  Emperador,  que  había  de 
ellos  con  quince  galeas.  Mas  antes  que  los  ca- 
del  Emperador  nioviesen  de  Blandiz,  mo- 
ÉB  nva  del  Hospital  de  los  alemanes,  é  llegó  á 
Li  eo  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Juan  de 
by  leaiior  de  Barut,  quel  fizo  saber  cómo  vinian 
Mpasnas  del  Emperador  é  toda  su  facienda ;  é 
ia  aquello  oyó»  tomó  cuanta  jente  pudo  haber,  é 
iásAcre  é fuese  á  Barut,  é  d*allí  paisó  á  Chipre,  ó 
itaBefló  U  levó  el  Rey  consigo  é  una  poca  de  yente, 
mear  á  Arquíllac,  é  toda  la  otra  yente  de  pié  é 
■LDo,  é  Ozolos  posar  en  Limenzo, odióles  por 
Ha  á  Balian,  so  fijo ;  é  en  aquella  sazón  arribaron 
pbas  á  Limenzo,  en  que  iba  el  obispo  de  Melfa  é 
■lalleros  que  eran  herederos  en  Acre ;  el  uno 
la  tfa  Faloes  el  alemán ,  é  el  otro  don  Juan  de 
M;i  preguntaron  o  era  el  Rey ,  é  dijiéroules  que 
Bl  ArquilUc ;  é  estonces  fuéronse  pora  él ,  é  dijie- 
Nkay,  estando  delante  el  sennor  de  Barut :  «Sen- 
)  nestro  sennor  el  Emperador  vos  manda,  como 
^  qaa  sódes  so  vasallo,  é  él  es  nuestro  sennor, 
Wm  tengádes  á  don  Joan  de  Ibelín  en  vuestra  tier- 
rfams  fijos ,  nin  sos  sobrinos,  nin  á  sus  paríen- 
¡i  asi  vos  lo  manda  é  vos  lo  defiende ,  como  á  so 
Im  n  Rey,  cuando  oyó  aquello,  como  era  ninno, 
iaa  eooseio,  é  envióles  la  respuesta  con  un  su  ca- 
ito, qoe  didan  don  Guiilem  YiscondOy  é  dijoles 
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asi :  «Sannores,  al  Bey  manda  que  vos  diga  qoa  mu- 
cho se  maravilla  si  el  Emperador  le  envió  decir  tal 
cosa ;  ca  el  sennor  de  Barut  es  tío  de  su  madre,  é  otro- 
sí él  é  sos  sobrinos  é  la  mayor  partida  desús  parientes 
9on  sus  vasallos,  é  non  los  pnoÑde  deamparar ;  é salva 
la  gracia  del  Emperador,  el  Rey  non  puede  nin  debe 
facer  aquello  que  vos  dijiestes,  é  sí  lo  ficiese,  enaria 
mucho  contra  ellos.»  E  después  don  Joan  de  Ibetin  le- 
vantóse en  pié  é  dijo  al  Rey  :  «Sennor,  yo  áó  vues- 
tro vasallo ,  porque  vos  pido  mercad  que  roe  tengádet 
á  derecho,  ca  yo  astó  presto  pora  complír  de  derecho 
ante  vos  é  en' vuestra  corte,  ú  alguno  me  qnislerc  de- 
mandar. »  Sobr'esto  los  mandaderos  del  Emperador  di- 
jieron  al  Rey  :  «Sennor,  vos  entendieites  lo  que  vos 
dijiemos  de  parte  del  Emperador ,  é  nos  otrosí  enten- 
dimos vuestra  respaesta.»  E  con  tanto,  espediéronse 
del  Rey  é  fuéronse  pora  sus  galeas,  é  acogiéronse  pora 
Algavata,  o  estaban  ks  oirás  compannu  del  Empe- 
rador. 

CAPITULO  CCCLXXV. 

De  tomo  toaaroB  la  jwit  éü  «apenSor  dos  FraSrie  to  ühiMi  á9 

Baral,  qmttn  de  Joto  de  IbeUA,  é  eerearoo  d  cuüeUo. 

Loa  caballeros  del  Emperador,  pues  qoe  hobierou 
atendido  muchos  dias  so  cabdiello,  é  viaron  que  non 
vínia,  hobieron  consejo  que  sa  parlieaan  d'alli,  é  fué- 
ronse pora  nna  isla  que  era  cerca  de  Barut,  é  salieron 
á  tierra  é  sacaron  sos  caballos  de  las  naves,  é  después 
armáronse  é  ordenaron  sns  haces,  é  cabalgaron  con- 
tra Barut.  Los  de  Barut,  cuando  los  viaron  asi  venir, 
una  partida  dellos  metiéronse  en  el  casüello,  é  los 
otros  abrieron  las  puertas  de  la  cibdad ;  é  los  caballe- 
ros del  Emperador ,  cuando  llegaron  á  la  cibdad  é  fa- 
llaron tas  pnertas  abiertas,  entraron  dentro,  é  tomaron 
las  posadas,  é  faUaron  ronchas  viandas  é  otros  bienes, 
édesí  cercaron  el  casüello,  é  fideron  sus  engennos, 
é  el  uno  ecliaba  un  quintal ,  é  otros  roas  paqaeunos ,  é 
seis  cabritas,  é  combatían  muy  Oeranientre  ú  los 
del  castiello,  de  manera  los  tenían  cercados ,  que  nía 
entraba  uno  nin  ulia  otro.  Mas  después  d*aqueUo  á 
pocos  dias  don  Ríchart  Filangner,  el  alférez,  arribó  á 
Limenzo  con  quince  galeas,  é  pnas  qne  sopo  que  la 
otra  companna  eran  idos  á  Barut,  foése  en  po^  ellos,  é 
falló  cómo  tenían  cercado  el  castiello,  é  manlovo  U 
cerca  lo  mejor  que  él  pudo  é  sopo ;  é  estando  en  aque- 
lla cerca ,  envió  á  don  Eiiric ,  so  hermano,  á  Sur ,  é 
mandól  que  dijiese  á  don  Ainart  de  Loron  quel  diese 
á  Sur,  que  él  tenia  en  guarda ,  é  él  diógeb  luego ;  é 
el  Adelantado,  pues  que  bobo  estado  una  pieza  en 
Barut,  tomó  companna  poca  é  fué«  pora  Acre,  é 
envió  por  los  caballeros  é  por  loa  cibdadanot  qaa  fuá- 
sen  al  alcázar  á  él.  E  pues  que  m  aynntaron  todos  los 
homes  buenos ,  fizo  leer  ana  carta  qne  enviaba  el  Em- 
perador á  todos  los  del  ragno,  en  qne  les  enviaba  ron- 
chas buenas  razones  de  grand  amor,  é  entre  las  otras 
razones,  habla  hl  una  que  dicia  asi :  «  Ya  vos  envío 
mió  adeUntado  del  eoiperío,  qne  es  don  Ricbart 
Filanguer,  por  mayordomo  é  adelantado  del  regno  de 
Hlerusalen ,  por  mantener  derecho  é  justicia ,  é  por 
guardar  los  derechos  á  los  altos  é  á  los  paqnannos,  é 
tan  bien á  los  pobres  como á los  rióos.»  Edaspnesqua 
la  carU  fué  leída,  doa  Rldiait  lavtoldaa  an  p(é édijo 
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así :  «Sennores ,  en  esta  manera  que  la  caria  dice,  me 
mandó  el  Emperador  que  ficiese;  é  aquello  que  ho- 
biera  de  facer,  quiero  facer  por  consejo  de  losliomes 
buenos  de  la  tierra.»  Mas  si  la  mantenenciaé  las  oleras 
fueran  asi  como  la  carta  dicia ,  las  yentes  é  los  bornes 
de  la  tierra  toviéranse  ende  por  pagados;  masa  poco 
tiempo  Gzo  el  Adelantado  en  otra  manera;  caél  des^ 
cubrió  so  corazón  ó  demostró  su  voluntad,  como  aquel 
que  era  muy  ufanero  é  muy  lozano  é  de  poco  seso;  asi 
que,  las  yentes  de  la  tierra  entendieron  que  los  queria 
destroir  é  confonder ;  é  después  que  lo  entendieron 
é  fueron  ciertos  de  su  mala  voluntad ,  fítieron  conse- 
jo ,  é  acordaron  todos  que  fuesen  al  adelantado  don 
Richart.  E  pues  que  fueron  deiant'él,  dijo  don  Baliun 
de  Saeta,  por  si  é  por  todos  los  ricos  bornes,  asi :  «Sen- 
nor,  los  bornes  buenos  vasallos  del  Emperador  que 
son  aquí  me  rogaron  que  vos  dijiese  que  el  tiempo 
que  esta  tierra  fué  conquerida,  que  ningún  senuor  non 
la  conquerió,  antes  fué  conquerida  por  razón  de  cru- 
zada é  por  yente  de  peregrinos ;  é  después  que  fué 
conquerida,  ellos  fícieron  sennor  por  elección  é  dié- 
ronle  el  sennorlo  del  regno;  é  después,  por  acuerdo 
de  todos  los  bornes  mas  entendidos  que  fallaron  entre 
si,  fícieron  fueros  é  degredos  é  establecimientos,  é 
tovieron  por  bien  que  fuesen  mantenidos  é  usasen 
por  ellos  en  el  regno ,  por  guardar  el  sennor  é  las  otras 
yentes,  é  por  mantener  derecbo  é  justicia.  E  después 
juraron  é  prometieron  el  Sennor  é  los  bornes  buenos 
que  toviesen  aquellos  fueros ;  é  de  estonces  á  acá  to- 
dos los  sennores  que  fueron  del  regno  toviéronlo^  fasta 
agora,  é  otrosí  yuro  el  Emperador  de  los  tener ;  onde, 
entre  las  otras  costumbres  é  establecimientos,  es.esle 
fuero  :  que  sennor  non  puede  nin  debe  desapoderar 
á  so  vasallo,  menos  que  non  sea  oido  en  su  corte;  é 
sabida  cosa  es  que  el  sennor  de  Barut,  don  Joan  de 
Ibelin,  es  vasallo  del  Emperador,  é  agora  vos  tomá< 
desle   todo  lo  suyo ,  é  desapoderástesle  de  la  cibdad 
de  Barut  é  de  la  otra  tierra  en  derredor;  é  esto  face- 
des  vos  sin  seer  oido  é  sin  juicio  de  corte;  por  que 
vos  pidimos  de  derecbo,  é  porque  sea  guardada  la  fe 
é  la  verdad  de  nuestro  sennor  el  Emperador,  que  vos 
quitédes  vos  é  vuestra  yente  de  Barut,  é  el  sennor 
della  que  sea  apoderado  é  entergado  en  todo  lo  suyo ; 
é  si  vos  le  querédes  demandar  alguna  cosa,  demandad- 
gelo  por  el  derecbo  é  por  el  juicio  de  la  corte ;  é  si  él 
fuere  rebelde,  nos  iremos  con  vusco  contra  él,  é  facer 
bemos  todo  nuestro  poder  fasta  que  vos  faga  emienda.» 
El  Adelantado,  cuando  oyó  aquello,  maravillóse  mucbo- 
cómo  fueran  osados  de  gelo  decir,  ca  bien  cuidaba  él 
que  ninguno  non  osase  desdecir  cosa  que  él  quisiese 
facer.  Mas  estonces  entendió  que  non  era  así  como  él 
cuedara ;  pero  todavía  encubrió  su  corazón ,  ca  vio  que 
non  podía  facer  ál ;  é  díjoles  que  non  podía  responder 
fasta  que  bebiese  consejo  con  los  ricos  bomes  que  vi- 
nieran con  él  é  que  eran  en  Barut,  mas  que  irían  allá 
é  consejarse-bia  con  ellos.  E  que  enviasen  con  él,  é 
enviarles-bia  respuesta ;  é  sobre  aquello  partióse  otro 
día  de  mannana  é  fuese  pora  Barut,  é  pues  que  llegó  bí 
mandó  combater  el  castlello  mas  que  non  facían  an- 
tes. E  los  ricos  bomes  del  regno  de  Uierusalen  en- 
viaron do6  caballeros  á  Barut  al  Adelantado  por  la  res-  | 


puesta,  é  el  uno  de  los  cd)alleros  foi  daRialtiU 
Caifas,  camarero  dei  regno,  é  el  otro  don  ¡km^ 
Monle  ;  é  el  Adelantado  díjoles  así :  «Senoores,  jo  ^ 
vasallo  del  Emperador,  é  só  tenido  de  facer  so  tm- 
dado ;  é  por  aquello  quiero  que  cada  udo  sep  qie  u 
non  osaría  pasar  so  mandado,  pero  non  farécoab 
razón  ;  é  bien  sabédes  todos  que  don  Join  de  Mu 
non  Gzo  como  debía  contradi  Emperador,  é  jo  1^11 
sinon  sierro  del  Emperador ;  é  si  enlendéüei  ^  f. 
Emperador  vos  face  aquello  que  non  debe,  eoftá¿|Hj 
decir ;  ca  él  es  tan  bueno  sennor  é  tan  mesaraá9,ftf 
emendará  como  fuere  derecbo. 

CAPITULO  CCCLXXVI. 

De  la  confradria  qae  Qcieron  los  del  recno  de  Hiefiia!ci  osía' 
adelantado  del  Empendor  porque  les  fsardase  sts  lo^rat 
é  sos  faeros. 

Los  mandaderos  tornáronse  pora  Acre,  écooti» 
á  los  bomes  buenos  la  respuesta  que  les  diera  el  ^ 
lantado;  é  los  ricos  bomes,  cuando  oyeron aqQ<á)i,» 
noscieron  estonces  la  voluntad  del  Adelantado»  qitA 
atal  como  les  babian  fecho  entender,  é  vieron^ 
non  parasen  mientes  en  sí  mismos  é  en  sus  (adói^ 
que  estaban  en  mal  estado,  é  bebieron  suoxaji.C 
vieron  que  non  liabia  bi  otrorecabdo  sinooqoetftt- 
viesen  todos  en  uno,  é  que  esto  que  lo  jorsacfifff 
guardar  é  por  mantener  sus  fueros  é  sus  derecbtí.i 
sus  franquezas  de  sí  é  del  regno  ;  é  acordáronse  c<i« 
en  la  tierra  había  una  confradria  de  sant  Andrés,  f« 
fuera  otorgada  del  rey  Baldovin,  é  confirmadi  (wr* 
privilegio,  en  que  había  muchas  franquezas,  ée^ 
las  otras  era  esta :  que  todos  cuantos  quisiesen  a 
en  aquella  confradria  que  lo  pudiesen  facer;  é  (^ 
de ,  ayuntáronse  los  ricos  bomes  é  los  cat)allerostli 
burgeses,  é  enviaron  por  los  mayordomos  de  li  ^^ 
fradria  é  fícieron  leer  los  previlegios,  é  yunroutite 
los  de  la  confradria,  é  después  dellos  yuro  totTelf»- 
blo  muy  de  grado ;  é  esto  fícieron  por  miedo  qi<  li* 
bian  del  Adelantado ;  é  estonces  fueron  tenidos  los  1 
á  los  otros ,  é  enviaron  á  Chipre  á  üaicerlo  saber  i  M 
Joan  de  Ibelin. 

CAPITULO  CCCLXXVn. 

De  cómo  foé  ayudar  el  rey  de  Chipre  á  don  loan  é»  IWs 
contral  adelantado  del  emperador  don  V9téáL 


Don  Joan  de  Ibelin ,  cuando  él  oyó  aquellas 
que  enviaran  decirlos  ricos  homesdel  regno  de  ih 
rusalen,  fué  ende  muy  allegre  é  plógol  mucbo, ad 
que  aquello  era  muy  grand  ayuda  pora  haber  d^ndl 
del  tuerto  que  recibía;  é  fuese  luego  pora*l  Rey,  f^ 
era  muy  ninno,  é  díjol  ante  sus  ricos  bornes,  á  ^ 
había  rogado  que  fuesen  bí,  desta  guisa :  «  Sensor,  ]t 
só  vuestro  vasallo,  é  fágovos  saber  que  yentes  estm- 
ñas  me  fícieron  é  facen  aun  grand  desmesara  i  ^ 
tuerto,  ca  ellos  me  han  tomada  la  cibdad  de  Bat  f 
tienen  cercado  el  castíello ;  por  que  vos  pido  mm«L 
como  á  sennor,  que  me  querádes  ayudar  á  cobrar  <^  1 
defender  mi  tierra,  así  como  sódes  tenido  de  lo  UíH 
é  que  vayádes  bí  vos  tnesmo,  é  que  levédes  con  riv« 
vuestra  yente ;  é  ruego  á  todos  vuestros  vasall»^  1 
los  ricos  bornes  que  estáa  aquí^  como  amigos  éi^ 
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LIBRO 
mu,  qoa  ne  comején  é  roe  dép  tu  tyoda.»  Respon- 
a  «I  Rey  qoe  Iria  lii  rooy  de  gndo ,  é  qae  levaríi 
nU  ymáB  pudiese ;  é  los  ríeos  homes  del  regno  que 
ibaa  bí  dijiéronle  que  estaban  guiudos  pora  ir  con 
pera  algiM»  babia  bl  qae  non  otorgaran  aquello, 
nqMBoa  osaron  ál  hcer,  asi  como  lo  mostraron 
ipao,  cnaodo  vieron  so  tiempo;  é  estonces  guisaron 
ij  bnana  floU,  é  ayuntáronse  en  Famagosta,  é 
■toso  tiempo^  é  moTieron  el  prímero  día  de  Cna- 
■a,  é  bobieron  muy  buen  tiempo,  é  arribaron  al 
vio  del  Mayordomo ,  que  es  entre  NeQn  é  el  Boteron, 
I  á  tierra  sin  todo  embargo. 

CAPITULO  CGCLXXYUI. 

fia M  partleTMae U busto UlnjU 
Qiipra. 

t  acaasció  que  don  Amaoríc  de  Bersan  é  don 
■aric  de  Haríais  é  don  Hugo  de  Gíbelet  partié- 
»  déla  hueste ,  é  dejaron  hí  cnanto  tetaban,  sinon 
rcabanoa  ésos  armu,  é  fuéronse  pon  Triple;  éel 
o,  coando  lo  sopo,  envióles  una  galea ,  en  que 
I  pora  Barut;  é  la  raxon  por  qué  se  partieron 
|Bay  é  de  la  hueste  fué  porque  dícian  ellos  que 
liy  non  era  de  edad  é  que  era  en  otro  poder ,  é  que 
■aran  vasalloadel  Emperador ,  que  era  senoor  ma- 
;  é  que  eran  mas  tenidos  I  él  que  non  al  Rey;  é 
|nts  partióse  d*all{  don  Joan  de  Ibelin  con  el  Rey  é 
I  n hueste,  é  pasó  cerca  de  Botaron  é  de  Gibelet, 
ludieren  fasta  que  llegaron  cerca  de  Barut,  i  un 
paquedidin  Senelfil,  é  fincaron  las  tiendas  en  la 
bddrio. 
i 

I  CAPITULO  CCCLXXIX. 

kiÉM  é4M  Hil  li  hattoria  i  flibUr  áestot  ricos  boaes ,  ^r 
j  CMlsr  át  áoi  Iota  át  IbeUs. 

kaa  loan  de  Ibdin  enrió  e^nces  un  so  home  á 

E,é  Balian  de  Saeta  é  á  don  Joan  de  Cesárea,  que 
■M  sobrinos,  fijos  de  sos  hermanos ,  é  á  muchos 
m  amigos,  é  I  los  concejos  de  la  tierra ,  en  que 
kia  nber  que  yente  extranna  d*otra  tierra  eran 
Mai  sebr*él ,  ui  como  ellos  sabian ,  é  habíanle  to- 
llas dbdad  é  su  tierra ,  é  teníanle  cercado  el  cas- 
is; é  parque  él  non  podía  llegar  á  ellos,  quegelo 
h saber  por  iqoellu  cartas,  é  que  les  rogaba,  como 
NisBlesé  amigos,  qnel  ayudasen  á  derecho,  según 
pirss  é  lis  costumbres  del  regno  de  Hierusalen,  é 
I  basen  acorrer  de  manera,  que  pudiese  él  descer- 
ní castiallo  é  cobrar  su  cibdad  é  su  tierra.  Aquellas 
■faerao  letdis  en  casa  de  Balian  de  Saeta ,  do  es- 

tayvBtadoa  la  mayor  parte  de  los  ricos  homes ;  é 
|ae  las  cartas  fueron  leidas,  don  Joan  de  Cesa- 
Mes  respuesta  por  Joan  de  Ibelin ,  so  tio ;  é 
I  faitida  delloa  acordaron  del  ayudar  é  acorrerte 
r  fc  fcrado,  é  los  otros  dijieron  que  non  se  acorda- 
latio ,  bata  que  don  Juan  de  Ibelin  hobiese  yura- 
I  OMrfradta  de  Sant  Andrés.  Mas  los  que  se  acor- 
^por  irte  acorrer  fueron  don  Joan  de  Cesárea  é  don 
M,aeiioordeCail)És,édonR¡nalt,  so  hermano,  é 
iJiirt  el  Tuerto,  é  don  Jofre  de  Cstruanir,  é  don 
Ibito da  Baen- Vecino,  é  aquellos  guisáronse  é  mo- 
M.é  DegaroQ  á  la  hueste  del  rey  de  Chipre;  é  pues 
C-ü. 
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que  ellos  llegaron,  morió  la  hueste  d*al1l  é  ftoé  pour 
cercar  U  cibdad  en  un  logar  que  dicen  el  Rubio;  é  acaea- 
ció  estonces  que  el  patriarca  de  Hierusalen ,  é  don  Pe- 
dro ,  arzobispo  de  Cesárea,  é  don  Balian  de  Saeta,  é  loa 
maestres  del  Temple,  é  el  nuyordomo  de  Venecia ,  é  loa 
condes  de  Pisa  é  de  Génua  salieron  de  Acre,  é  fuéronse 
pora  Barut,  é  posaron  fuera  de  U  cibdad,  é  ^bUron  con 
h  una  parte  é  con  la  otra,  por  amor  de  meter  paz  eotr* 
ello«;  é  á  la  cima,  cuando  rieron  que  non  podUn  ir  fa- 
cer ninguna  cosa ,  partiéronse  ende  é  tomáronse  pora 
Acre;  é  estonces  don  Joan  de  Ibelin  entendió  que  non 
facia  hi  de  su  pro,  é  otrosí,  que  non  habia  poder  de 
maltraer  sos  enemigos  que  estaban  en  Raruc ,  é  aunque 
estidiesen  en  campo,  eran  nuyor  poder  que  non  el  que 
él  tenia ;  é  por  ende ,  partióae  d'aqnel  logar,  é  fuese  con 
la  hueste  pora  Saeta ,  é  dejó  hl  al  Rey  é  á  Ansian  H)  da 
Bría  quel  guardase,  é  con  él  la  mayor  partida  de  la  huea- 
te,  é  él  tomó  una  ptesza  de  caballeros,  é  fuese  pora 
Acre;  é  pues  que  fué  hi,  fizo  ayuntar  el  concejo  é  los  ca- 
balleros, éjuró  ante  todos  hiconfradria  de  Sant  Andrés; 
é  después  que  bobo  yurado  fabló  á  tod*el  pueblo  é  mos- 
tróles el  tuerto  que  recibia,  é  dijoles  que  las  galeas  en 
que  sos  enemigos  vinieran,  que  eran  aun  en  el  puerto, 
é  que  les  podían  facer  grand  mal ,  é  por  ende,  que  les 
consejaba  que  las  tomasen;  é  luego  que  bobo  dicho 
aquella  razón ,  leTantóse  un  alborozo  é  un  roldo  por  la 
eglesia  o  estaban,  que  cada  uno  dijo :  «Vayamos  á  las  ga- 
leas, o  E  estonces  corrieron  aso  hora  éentraron  aula  mar 
en  barcos,  é  fueron  fasta  las  galeas,  é  tomaron  ende  diez 
é  siete,  é  escapó  una,  que  alzó  la  tela  é  fuéae;  é  la  ri- 
zón por  qué  lu  fallaron  en  Acre  fué  porque  cuando  Um 
longobardos  fueron  á  Barut,  el  Adelantado  enriólas  á 
Acre  por  tener  hl  el  iriemo,  ca  él  cuedaba  haber  to- 
da U  tierra  á  so  mandado ;  mas  d*aquello  se  falló  en- 
gannado. 

Cuando  las  galeu  fueron  presas,  asi  como  oyesles, 
el  Adelantado  sopólo,  é  bobo  ende  muy  grand  pesara  é 
pues  que  las  galeas  fueron  presas,  el  Rey  salió  de  Sae- 
ta é  fuese  pora  Acre ;  é  pues  que  fué  hi,  don  Joan 
de  Ibelin  bobo  su  acuerdo,  é  por  consejo  é  por  ayu- 
da de  U  mayor  parte  de  la  gente  de  la  tierra,  acor- 
daron que  fuesen  cercará  Sur.  En  aquello  ayudábanla 
los  genueses  de  narios  é  de  yentes.  E  morió  la  haaata 
é  fué  posar  al  casar  Irobert.  Mas  cuando  el  Adelantado 
sopo  aquel  fecho,  enrió  á  Barut  por  so  hannano,  qua 
fincara  en  so  logar,  que  se  partiese  de  la  cerca  é  leva- 
se U  hueste  á  Sur;  é  aquello  fizo  él  porque  se  temía 
d'aqnella  gente  que  habia  de  venir  á  Sur ;  Lotler  fiaa 
lo  quel  mandó  so  hermano,  é  quemó  los  engennoa  é 
partióse  de  Barut,  é  levó  consigo  U  yente  que  estaba 
hí,  é  las  galeas é  los  otros  navios,  é  fuese  pora  Sar. 

CAPITULO  CGCLXXX. 

Ba  %né  «aa^rt  iMbintó  iot  Rlcbtrt.  •a«liiU4a  éel  eaitfiáef 

dos  Freérie  es  el  regao  ée  Hlemsilaa ,  é  4ea  latk.  rey  ée 

Chipre. 

Sopo  don  Joan  de  Ibelin  cómo  la  hueste  del  Adelan- 
tado era  partida  de  Barut ,  é  que  habia  desamparada  la 


(1)  Bl  slaBO  Hnaaeic  laabriae  te  b  aáf .  ai7,  col.  1*;  per» 
aUt ,  eoao  aoi  «<  ÍBpre«e,  áice  Jüuim;  ee  ti  orifUal  rraacés 
iM^fs,  ceao  seba  caerito. 
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cerca  é  que  eran  venidos  i  Snr;  plógol  ende  rancho, 
é  dejó  al  Rey  coa  la  hueste  en  sus  tiendas  á  par  del  ca- 
sar Imbert,  é  él  tornóse  pora  Acre ;  é  mientra  él  fué  á 
Acre  pora  haber  so  consejo  en  cómo  faiia,  el  Adelanta- 
do, que  era  en  Sur,  sopo  cómo  iba  el  rey  de  Chipre 
sobr'él,  é  guisó  sos  gentes  ó  sus  galeas,  é  salió  de  Sur 
al  primer  suenno,  é  andidieron  toda  la  noche,  é  cuan- 
do páreselo  el  alba  del  dia  fueron  en  la  hueste  del  rey 
de  Chipre  tan  á  so  hora,  por  tierra  é  por  mar ,  que  fa- 
llaron los  mas  dellos  en  sus  camas,  é  bobo  bi  pocos 
que  se  pudiesen  armar  «orno  debian;  é  bien  hobieron 
ende  sabiduría  desde  la  tarde  d'aquei  fecho  por  una 
ascucha ;  ma&  Ansian  de  Bria,  que  don  Joandelbeliá 
habla  dejado  en  so  logar  por  cabdiello  de  la  hueste, 
non  lo  quiso  creer;  antes  dijo  que  cómo  era  de  creer 
que  viniesen  seis  leguas  por  tan  fuerte  camino  pora  oo- 
ineterlos,  siqnier  non  lo  Ocieran  cuando  estaban  á 
seis  trechos  dellos  cerca  de  Barut ;  é  por  ende ,  non 
quiso  poner  bi  recabdo  cómo  se  guardasen,  pero  te^ 
nian  caballeros  por  ascuchas,  así  como  solían  facer  ca- 
da noche ;  é  aquoiios  que  roldaban  non  estaban  d'aque- 
Ua  parte  por  o  sos  enemigos  habían  de  venir,  antes  es^ 
taban  de  partes  de  Acre,  é  eran  hí  entrados  en  una 
tienda  é  estaban  desarmados  en  sus  camus;  é  el  cab- 
diello de  las  guardas  de  los  que  roldaban  era  un  caba- 
llero, sobrino  del  sennor  de  Barut. 

CAPITULO  CCCLXXXL 

Cómo  escapó  el  rey  de  Chipre  de  U  ftcleiuli. 
El  Adelantado,  pues  que  llegó  al  real  del  rey  de  Chi* 
pre ,  fueron  ferír  los  suyos  en  las  tiendas ,  é  estonces 
Qzose  el  roído  muy  grand ;  é  un  caballero ,  que  era  amo 
del  Rey ,  hzo  al  Rey  cabalgar  en  un  caballo,  é  diól  yente 
quel  levasen  á  Acre,  é  él  fincó  en  la  facienda,  éfué  hl 
preso  é  ferido  muy  mal ,  é  á  aquel  caballero  dícian  Ba- 
ble. E  los  de  Chipre ,  que  eran  á  caballo ,  así  como  pu- 
di€)ron ,  armados  ó  desarmados ,  ayuntáronse  una  par- 
tida dellos  é  defendiéronse  muy  bien ,  de  guisa  que 
bobo  -hí  grand  torneo  é  muy  fermosos  colpes  &sta'| 
dia  desclarecido,  que  se  fallaron  poca  yente ,  é  por  en- 
de, non  se  pudieron  mas  defender,  é  tiráronse  afuera  é 
fuéronse  á  un  cabeszo ,  ca  la  mayor  partida  de  la  yente 
non  cataron  sinon  por  foir  pora  Acre.  Estonces  entra- 
ron los  del  Adelantado  todos  por  la^  tiendas,  é  tomaron 
cnanto  fallaron  en  ellas  é  leváronlo  pora  Sur. 

CAPITULO  CCCLXXXII. 

Oe  cómo  filé  don  Jo»  de  Ibelln  é  otros  ricos  hornea  i  teorrer  i 
la  haeste ,  ¿  non  pudieron  alcaniar  al  adelantado  del  Empe- 
rador. 

Luego  que  las  nuevas  é  el  apellido  llegó  á  Acre,  don 
Joan  de  Ibelin,  é  otros  ricos  bornes  con  él,  cabalgaron  é 
fuéronse  cuanto  mas  pudieron  á  la  hueste ,  é  cuando 
llegaron  á  aquellos  que  estaban  en  el  cabeszo ;  é  ayun» 
tárense  todos  en  uno,  ó  fueron  fasta'l  pié  de  la  mon- 
tanna  que  llaman  Pasa-Polain ;  é  cuando  llegaron  fo- 
llaron que  el  Adelantado  era  ya  pasado  el  puerto ,  é 
vieron  que  non  los  podrían  alcanzar,  é  tomárouse  pora 
Acre.  Aquella  facienda  fué  martes,  tres  dias  de  mayo, 
cuando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  nnestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  tf  einta  é  dos,  é 


aquel  día  cumplía  el  rey  de  Chipre  qntieeiaoL  Lk 
del  roy  de  Chipre ,  pues  que  se  tomaroD  á  acra,  ih 
liáronse  muy  maltrechos  é  muy  pobres,  omm^w- 
Uos  que  non  escaparan  sinoa  con  les  eucrpoi ,  o  hi- 
bian  perdido  caballea  é  armas  é  pannos  é  ému  é 
joyas ;  é  ninguno  non  adujiot  ende  otra  cota  ím  b 
que  tenia  vestido  é  las  bestias  en  qnt  vÍMMiii;éfv 
ende,  fueron  tan  desanyado» é  tan  descspeíain,  i  a 
muy  poco  estidienNi  de  se  tornar  á  la  otra  paite,  é^ 
siéranlo  decir  al  Rey  que  lo  fielese,  ca  eniñit 
ligero  de  éngannar.  E  don  Joan  de  Ibdín ,  t^uk  I»» 
tendió,  callóseé  encubrió  80  corazón,  é  pensé  «dM 
faria.  E  estonces  rogó  á  so  sobrino,  don  JoaodeGam. 
quel  acorriese  en  aquella  coleta  en  qne  era,é  d  iota. 
por  acorrer  al  tío,  vendió  al  roaosira  MHssfililiH 
alearía  muy  buena,  que  dicianCarfalet,pordiaéM 
mil  besantes ;  é  otrosí  Joan  de  Ibelía,  el  otromihñ- 
no,  vendió  otrosí  al  maestre  del  Temple  «In  úeá 
muy  buena  por  quince  mil  besantes.  E  pots  q«  m 
aquel  haber,  ayuntó  loa  de  Chipre  é  eoahort61iii« 
prestóles  ende  una  partida ,  é  de  lo  que  incéfuiÉ» 
de  caballeros  é  bornes  de  armas  é  galeas  é  my^pn 
ir  á  Chipre  con  el  Rey. 

Mas  agora  deja  aquí  la  b^toria  á  Miar  éán^é 
Chipre  é  de  don  Joan  de  Kbelín,  por  contar  éúMtf 
tado  del  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  CCCLXXXffl. 

Cómo  el  Nj  de  Chipre  desbarató  &  don  Rieharte  ú  aiam,!^ 
lanudo  del  Emp endor. 

Después  que  don  Richart  el  adelantado  bobo  Mi* 

ratado  la  hueste  del  rey  de  Chipre,  asi  como  hibí*« 

oido,  envió  á  Chipre  loa  qne  eran  ende,  que  csUbii f« 

él,  é  de  la  au  yente  atmsL  E  pnaa  que  UegaNaáCÍ> 

pre  punnaron  tanto,  qne  hd>leffvn  e\  castielloé  h  ^A 

de  Chirines  é  la  de  Candare,  é  la  torre  de  Vtmt^ 

é  cercaron  Diodamors.  E  dentro  en  ek  oastíalte  iíh 

han  dos  infantes  doncellas,  hermanas  del  Hej,éeni>- 

oaide  dend  don  Felipe  de  Zafran,  qne  estaba  daaln  K 

otrosí  era  hí  Hermais  de  Gibelet,  que  dejara  el  «•* 

de  Barut  por  cabdiello  en  la  tierra,  qae  dié  kíi»! 

poco  recabdo ,  asi  que  el  castielU)  o  eslabaa  bilwf*** 

ñas  del  Rey  non  le  basteció,  é  liobiérase  deptfd^K 

mengua  de  vianda.  Pero,  como  qnier  qne  hahiaagr«>< 

laceria  é  grand  mengua ,  toviéronse  fasta  qae  bobi*fl« 

acorro.  Mas  luego  que  el  adelantado  dea  BiáMi  ^^ 

languor  sopo  que  el  rey  don  Enric  se  guisaba  pon  ^ 

nar  á  Chipre ,  partióse  de  Sur  é  fuese  pon  Cbi|K  .* 

pues  que  llegó  hí  envió  las  algaras  por  la  titfn, « 

guisa  que  bobo  toda  la  tierra  á  so  mandado,  su»  é 

casüello  de  Diodamors.  El  rey  don  Enric élofrieiíí»! 

mes  que  eran  con  él  movieron  del  puerto  da  Ai«  ■ 

dia  de  Cinquesma,  ó  arribaran  á  Chipre  é  saüa** 

tierra  sin  contienda  >  pero  que  era  don  Richart  R»- 

guer  en  la  cibdad  de  Famagosta  con  toda  a  hw*'. 

mas  non  les  quiso  defender  que  nen  lomasen  tiar"* 

fizo  quemar  á  media  noche  las  galeas  que  esuhw  * 

puerto ,  é  partióse  dend ,  é  non  (|ttedó  íasU  I5«cii  c* 

toda  su  yente.  El  Rey  ó  don  Joan  de  Ibeto  é  \»^ 

ricos  homes  pasaron  el  otro  dia  de  roannanade  U  o« 

á  U  tierca  ó  posaron  en  la  cibdad ,  é  después  q«  ^ 


MiUdoi  Att,  al  tareero  foéronae  ende,  é  fnéroue 
n  ¡ieoeii ;  é  don  Riobtrt  al  aáateüdo,  paet  <fua 
po  foooo  Íla|ibMi ,  salió  dand  con  toda  tu  yinlo  é 
^pBOfaatral*  subida  á  al  tal,  dopaaoporovan  da 
cgmiCkknaof^é  parte  iiL  Bl  Rayeoa  toa  ríeos 
Mi  al  dia  ^¡m  Hagare»  á  Nkooia  nao  qaitiaron  bi 
at^éUmm  pcaarÍMcada  la dbdád,  en «n  lo^ 
■  disMi  Ift  Tracona.  B  oira  día  da  niannana  maeie* 
id*aiil,éaiéaar»q«Mioadia8 de  junio,  fiuraireon* 
iMtaMWfoeyé  foevoa  fasta  wa  logar  que  dieiaü 
iái,éqaifliefaoiii  pasar;  asi  qne,  naa  partida  de  la 
ri>  da  pié  araii^  ya  dentro  a»  hi  Wlki  é  loe  otros  iba» 
pad».  S  calaroa  i  vieron  la  bnasto  del  Adelantado 

al  paso  sos  bacas  paradas,  cada  unaoon  sus 
*p¿má€B  pora  batalla.  Los  ríeos  banies  del 
f » camdoaqoeMo  oetandierop,  ardenaran  otrosí  sus 
m  é  foarao  caaliv  ellos,  é  Uagáronsa  tanto,  que  se 
Maofarir.  E  M  la  batalla  muy  graneé  nni^  ferida 
anal  las  parles,  é  doró- gvandpiaeaak 
i»  HM  easa  bobo  bl,  qoa  ayuda  mudia  á  los  del 
fr  caallaa  tenían  mncbíos.  haoies  de  pié,  é  cuando 
pMscabaMerosse  derribaban  de  les  de  su  parto  al- 
Wasde  tierra é  subiantoeen  los  caballos ,  écuando 
BB  dlgWHiade  loe  otroa  matábanlos  luego  6  levaba»- 
fpmoa.  B  paraste  FBXon  bibabo  mucbeeinoertesé 
Mda  fei  parte  del  Adebnlado,  ca  murienNi  hi  se- 
m  cabeHeroa,  é  presos  cueréala,  é  de  los  del  Rey 
laariéblsiiion  ano,quedician  Seríeéera  aatursl 
Tastana.  Mas  después  que  U  batalla  duré gnnd  parte 
Ida.  laadalAdalantadouon  lo  pudieron sofrír,  por- 
fmcMtm  fsaad  danno',  é  fuglero»  del  campo  mal 
ivalndos,  é  tomáronse  por  el  paso  arriba  contra 
iríaes,  é  losidel  Rey  fueron  en  pos  elk»  en  alcance,  é 
Éaulos  testa  las  puertas  de  Clürínes  »  do  se  acogió  el 

» con  grand  danno.  E  después  que  los  de  Chi- 
t  vaockia  la  batalla  é  ganado  el  caai^  éfi- 
Mialnleanea,  asi  como  oyestae,  tomáronse  al  cam* 
ipsasranua  llano»  éflncareo  bl  sus  tienda».  Bcoan- 
\iá  el  Adelantado  que  estaba  encerrado  é  tenia  gnnd 
iaépQcaviaoda,  boba^eonosiocémo  encase  por 
tplaM,.qno  eran  en  Abaía ,  é  cuando  llagaron  orile- 
I  aiailaa  inesfan  en  Cbúioes « é  los  otros  acogiéroase 
liaplaaa,  é  fuéronse  pora- Armenia  éentraron<ett  la 
Ida  Teoai»  é  feaebiólos  el  Rajl  dend  OMiy  bien  é  (iio. 
Ifnmd  bonca ;  é  hfi  estidieron  graal  piesu ,  asi  que 
nBlaa«aaB.anfemaedades,  dond  moríeron  mudioa 
l»;écMndo  Tieron  que  les  Iba  mal  en  aquella  tier* 
I  partiéiausa  anda»  é  fueron»  pora  Snr^  Mas  luego 
aaa  partieroii  de  Gbirines,  aai  como  oyestas,  por 
I  AoBania,  al  Rey  fué  cercar  bi  dbdad  de  Ghírioes> 
Bailada  manara,  que  nlngoD»  na»  pedia  entrarnia 
Ir » é  daré  aqaaUa  cerca  Casta  Pascua.  Bslooces  ho*- 
Mi  sa  amnenoia  en  esta  manara :  qoa  soltase  el  He]p 
IpnMa  qaa  príaíera  en  la  batalla»  é  quel  darían  la 
téal ;  é  oUaalqoa  diese  el  Adelantado  todos  los  pre- 
» po  lomafa  cuando  desbandara  al  Rey ,  é  todu  lat 
■aso  qae  prisiefan  en  Mioocia,  é  cuanto  tomanur 
hseglaáaiéenlae caaes  do  religiat» cuando  entra* 
asftIotiBna;  é  fué  todo  otorgado  de  amas  lu  partes. 
9m  a^pra  d^  aqui  la  bestoría  á  íabUr  desto,  por 
atar  de  loa  del  Hoapital  de  Sant  Joan. 


GDABrm  Mt 

CAPITOLO  oocLxxxnr. 

C4a#  «I  SoMn  ét  BiMa  faOvtaié  I»  iNfaaa  ees  hala  sea 
tos  rraiiM  4«i  lfeaf«ltl  St  $uá  lasa. 

El  rey  de  Chipre,  pnea  que  tomé  la  cibdad  daCM- 
riñes,  é  pocos diaa  mané  Bnemont,  prlnoe^  de  An- 
tioca  é  oeado  do  Iríple,  é  baradé  an  pao  él  so  fifO 
Buemont  E  en  aquel  tiempo  acaesció  que  el  soldán  de 
Baman  non  quiso  pagará  los  fíreires  del  Hospital  deSant 
Joan-  una  ruada  qaa  baliia  do  dbr  por  el'  Gnc,  é  por 
esto  razón  fueron  Us  treguas  qoebi^ntadas  entr*él  é  los 
freiraá;  é  estaacea  el  Maestro  ayanCé  at  yaale  pora 
ga0rreapalSoldan,éfoéanaqualla  asonada  el  maea- 
tra  del  Tem^  coa  todas  sovfreifBSé  cieñe  eaballeroe 
de  Cbipra,  4  M  cabdiallo  dallaa  dM  Joan  do  Iballn, 
seonar  de  Bartil ,  é  dbn  üatter,  conde  de  Branna,  que 
casara  aquel  arnio*  coa  donoar  María,  liermana  del  rey 
don  Enríe  deCblpro;  é  bobo  M  otraaí  de  la  yante  del 
regno  de  MienHalaDocbonl»  cabaHaroa,  é  ftiéeal>dlo* 
lio  doUoa  don  Podro  de  Ankm,  sobhnode  doa  Odas 
de  Mootobeliart,  é  f ué  M  Enríe,  bermanodel  Prín* 
cep ,.  coa  Maiota  cabaMafoi  qoal  dfara  so  hermano  el 
Príooep,  ca  el  PHaoep  naa  podk  bf  seer,  porque  ba- 
bia  treguas  000  el  Soldaa.B  toda  aquella  yonai  aymK 
tédonfroy  Garín,  el  ameatiodcfl  Hospital  doSaneJban, 
é  lafaba  todo  ao  oomrento  é  todo  ao  poder;  aal  qoa 
enaquelb  bueale  iban  qniniaolas  cabatlafoaé  cuatro* 
oiantaa  bameeotroo  á  caballo  é  mil  é  qalniaitoe  de  pié. 

CAPITULO  CCCLXULV. 


0«  U  aas  ^ea  aio  al 

Cuando  el  Maestra  tovo  toda  atfuHlayente  ayuntada, 
fueron  Anoar  la»tieadaa  «1 U  Boque  (4  >  sobr^elCrae ;  é 
pues  que  estidieíao  bl  dea  diaa^  porttéroase  eade  cea» 
tra  la  tarde  d  Qabalgaawi  toda  lo  noche;  é  fnoran  al 
alba  del  diñen  Mont'Fearant,  é  Issaaroa  el  ambal»  mea 
poca  yento  (allarao  bi,  par  raaooqaa  m  metteraa  oa  el 
castiallo  cuando  vieron  Um  crirtiaaea  mover  ooMso 
ellos,  ó  bobieronama  vagar  de  ae  aoagar  al  castiallo, 
ca  las  calles  eran  eelrecbas,  é  laa  anMadis  del  amfanl 
cerradas  de  cárcavas  é  de  barreos,  qaa  bobiaroo  á 
quebrantar  los  oríatiaaoa  antea  qao  podieaea  entrar 
dentro;  é  después  que  bebieron  quebrantado  el  anr^ 
bal  é  tomado  cuanto  bl  fallaron ,  pasaron  allead,  é  fuo> 
ron  poaar  á  dos  leguas  d'aUI,  á  na  logar  qaa  diaian  Mo- 
ríemin,  éeetid&aron  bl  doadias,éd*alllanaiaiaf»8aa 
algaras  por  las  tierna,  querobaroalaaakariaaéado- 
Xieroa  graad  preea;  al  tercero  dia  pattiérooao  d^alU  é 
tornáronae  pora  llont-FerranC,  é  si  algunacom  fincain 
por  destroir  en  el  arrabal,  dastruyéraola  asieassi  to- 
do ;  é  d*alli  fueron  poaar  á  un  logar  qao  didan  Sean- 
quia,  é  al  otro  día  tornáronse  en  le  Boque ,  onda  so 
partieron ;  é  despdea que  fincaron  bi  seia  días,  é qua 
cuadnban  Cmmt  otra  cabalgada,  llegéroolea 
ciertas  quo  el  soldán  da  Babtlonaa  é  so  bamiai 
serar,  con  quiace  mil  liomea  de  caballo  é  coa  grand 
yento  de  pié,  emnsaUdosde  Pomas,  é  viaiaa  á  I 
par  ir  conln  laa  partidaa  del  saUan  del  GoÚM,  o  1 
guerra ;  é  cuando  llegpipon  á  Baomn  é  soplaron  el  feobo 
del  moesIredalHaspilal,  fincaron  bl  por  adobar  al  lo» 
abo  del  soldán  da  Harnea,  qao  aaa  ao  aabriao,  1^0  da 

(ilBaallBacaaa^lsat*. 
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su  hermana,  éhobieron  tregnas,  como  antes  eran  en- 
tr'él  é  el  Bbestre ,  é  diéronle  aquello  quel  habían  ¿ 
dar.  Estonces  las  yenies  que  eran  con  el  Maestre  fué- 
ronse  cada  unos  pora  sus  logares. 

Mas  agora  deja  aqui  la  hestoria  á  fablar  del  Hospital 
de  Sant  Joan,  por  contar  del  maestre  del  Temple. 

CAPITULO  CCCLXXXVl. 

Cómo  el  Duestre  del  Temple  ¿  sos  frelres  foeron  eontn 
el  rey  de  Annenia. 

El  maestre  del  Temple,  puesqae  se  partieron  d'aquel 
fecho  él  é  sos  freires,  fuéronse  pora^l  príncep  de  An- 
tioca,  é  tomaron  cuantos  homes  d'armas  pudieron  ha- 
ber, é  fuéronse  pora  Armenia  por  vengar  la  deshondra 
que  el  rey  de  Armenia  fíciera  á  la  orden  del  Temple; 
é  esto  era,  que  Gciera  ya  cuantos  freires  enforcar,  é 
dellos  degollar  por  achaque  que  les  pusiera  que  que- 
rían adocir  yentes  extrannas  á  su  tierra  por  le  facer 
mal ;  é  el  Príncep  fué  muy  de  grado  en  aquel  fecho,  por 
la  sanna  que  había  con  el  rey  de  Armenia  é  con  su  pa- 
dre por  el  fecho  que  ellos  Qcieran  de  su  hermano,  el 
rey  Felipe.  Guaudo  Gpnstanz ,  el  padre  del  Rey,  vio  el 
poder  que  vinia  sobr'él,  temióse,  é  envió  al  maestre 
del  Temple,  é  aviniéronse,  é  mejoró  al  Maestre  el  hier- 
ro quel  fíciera,  de  guisa  que  los  freires  fueron  ende 
pagados;  é  d'aquella  paz  bobo  el  Princep  grand  pesar, 
porque  se  quisiera  vengar,  sí  pudiese ;  é  después  tor- 
náronse. 

CAPITULO  CCCLXXXVU. 

De  eómo  enviaron  los  del  regno  de  memsalen  á  Roma  por  haber 

paz  con  el  Emperador. 

En  aquella  sazón  los  bomes  buenos  del  regno  de 
Hierusalen  enviaron  sus  mandadero^  á  Roma;  é  esto 
fué  por  consejo  del  maestre  del  Hospital  de  los  alema- 
nes por  poner  paz  entr'ellos  é  el  Emperador;  é  los 
mandaderos  fueron  dos  caballeros  de  Acre,  don  Felipe 
de  Troyes  é  don  Enríe  de  Nazaret;  é  cuando  llegaron  á 
Roma  bebieron  sus  razones  con  el  Emperador,  de  ma- 
nera que  recabdaron  todo  lo  que  quisieron  con  el  Em- 
perador ,  é  bebieron  sos  cartas  del  avenencia  de  la 
paz;  épues  que  bebieron  librado  con  el  Emperador, 
espidiéronse  del  é  fuéronse  pora  Acre,  é  dieron  las 
cartas  á  los  bomes  buenos;  é  cuando  los  homes  bue- 
nos del  regno  entendieron  la  manera  de  la  paz  por  el 
tenor  de  las  cartas,  hobieron  ende  grand  pesar,  é  facían- 
lo con  grand  derecho,  porque  eraá  danno  é  á  deshondra 
.dellos,  ca  non  ficieran  nin  recabdaran  la  mensajería, 
seguliid  que  les  ellos  mandaron;  é  estonces  denostaron 
á  los  mandaderos  é  díjiéronles  que  eran  engannadores 
é  falsos,  é  en  poco  estídieron  que  les  non  pasaron  á 
deshondrar  las  personas.  E  pues  que  aquello  vieron  los 
homes  buenos  del  regna,  hobieron  su  consejo  cómo 
enviasen  al  rey  de  Chipre;  é  acaesció  asi:  que  el  rey 
de  Chipre  é  los  ricos  homes  del  regno  de  Hierusalen 
enviaron  amas  las  partes  un  mandadero  á  Roma  al 
Apostóligo  por  se  excusar,  é  mostrar  razón  que  non 
debían  tal  paz  recebir ;  é  por  aquello  enviaron  ellos  al 
Apostóligo ,  porque  aquella  falsa  paz  fuera  fecha  anf  él; 
é  el  mandadero  que  enviaron  fué  un  caballero  de  Chi- 
pre, natural  de  Suria,  mas  fuérase  morar  á  Chipre  por 
heredad  quel  diera  el  Rey  hí,  é  después  fíciénil  cama- 
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rere  de  Chipre «  é  aqtiel  caballero  lUdui  4«  Mn- 
el  Tuerto;  é  metióse  don  Enricen  lifaennanhádth 
yente  del  regno  de  Hierusalen  en  aqaeUa  rnaam,  p«- 
que  aquella  paz  tannia  mocho iél,  é  ti  deolrifñi 
fuese,  era  grand  so  danno.  E  don  Joíb  ptitiónáeGbh 
pre,  é  entró  en  una  nave  de  los  gemie6et,éiiTéé  i 
Genua,  á  d'alli  fuese  pora  Biterbo,  o  el  ApoUüei  o; 
é  levó  muchos  buenos  presentes  é  joasal  ApaHApt 
á  los  cardenales,  é  mostróles  por  lo  qae  iba,  émi 
mostróles  razones  derechas  por  que  aqveilipBHB 
debia  ser  tenida ;  é  el  Apostóligo  recibiól  mty  ha  i 
oyól  todo  cuanto  quiso  decir ,  é  resposdiól  qneran 
maravilla  sí  desechaban  aquella  paz,  ca  desqw  kn 
fecha  toviérala  él  por  falsa  é  por  mala ;  jus  m  fh 
día  otra  cosa  facer ,  ca  los  mandaderos  qoe  la  fem 
dicían  que  habían  mandamiento,  de  lo  Eioer;  éái- 
cían  que  non  lo  querían  tener,  aquello  en  eaattis, a 
non  les  faria  ende  fuerza,  é  prometiióles  sBt|adi;i 
asi  respondió  el  Apostóligo,  é  envióles  caria  ea  qae  li 
mandaba  que  él  quería  que  los  dos  regaos  faena 
cosa;  é  envió  á  Acre,  ¿  las  órdenes, éá todas lai» 
cejos  é  á  los  comunes  que  ayudasen  ai  rey  da  Qp 
é  á  los  del  regno  de  Hierusalen ;  é  aquello  les  má 
muy  aÉncadamientre,  é  otrosí  á  la  potesüádett» 
nua  é al  común  eso  mismo;  é  todas  aqoeltas cuta, » 
otras  muchas ,  levó  don  Jofre  el  Tuerto  del  pipi  €f^ 
gorio;  é  pues  que  bobo  librado  por  loqoe  viflin.t 
aun  mas ,  espidtóse  del  Apostóligo  é  fute  pon  fiém. 
é  allí  entró  en  la  mar  é  pasó  á  Acre. 

Mas  agora  deja  aquí  It  hestoría  á  fablar  Me,  f9 
contar  cómo  murió  el  soldán  de  BalHloonaéfiéiMi 
soGjo. 

CAPITULO  CCCLXXXVni. 

Cómo  morid  el  Soldán  de  Babilonna,  é  fa¿  sóida  ii»l|^ 

En  aquel  tiempo  murió  el  soldán  de  Bdnlonoi.f* 
dician  Melec^el-Quemer  ( 1 ),  é  fué  soldán  80  fijeelfef» 
do,  que  había  nombre  Melec-el-Hadel,  cael  primerdM 
en  tierra  de  Oriente,  quel  habia  dado  el  padrees  f^ 
éP  fíciera  soldán ;  é  otrosí  en  aquel  tiempo  fidjnn*, 
príncep  de  Antioca  é  conde  de  Triple  ,por  maidMii  ' 
la  Eglesia,  partiérase  de  la  regna  Aelis,  perf»  Mi- 
rón que  era  pariente  propinco  del  rey  don  H6g9> 
Chipre,  de  quien  ella  fuera  mujier ;  é  puesqoesepv* 
tió  della ,  non  quiso  estar  sin  mujier ,  é  en^  i  H** 
ma ,  é  adujtéronle  á  Luciana ,  la  fija  del  conde  doe  F*- 
lo,  fijo  del  conde  don  Richart,  que  fuera  faeroaoo^ 
papa  Inocencio.  Estonces  casó  don  Eoric,  rey  óiCb 
pre,  con  donna  Estebania ,  hermana  del  rey  de  An»' 
nía ;  é  en  aquella  sazón  otrosí  el  empendor  i* 
Fredric  ayuntó  muy  grand  hueste  é  entréeoUo^ 
día  por  guerrear  la  cibdad  de  Milana  é  las«tnsf« 
son  de  su  bando;  é  estonces  comenzó  la  gvem  »- 
tr'ellos  grande  fuerte,  é  llegó  á  tanto  el  Mk»,  f^ 
lidió  el  Emperador  con  el  poder  de  Milana,  é  fe¿ *> 
batalla  grand  é  muy  fuerte ,  mas  non  fueron  ntódfi^ 
los  unos  nín  los  otros,  pero  muchos  bobo  tó  preW' 
muertos;  é  fué hl  preso  la  podestad  deMilani,qMai 
fijo  del  duc  de  Venecia,  é  fué  después  enforado  «• 

(1)  Melec  Ai-cámei  6  Al-quémet,  i  qolen  sacedlo  ea  li  i<^ 
UakeJí¡rUi4l. 


LÍBRO 
•  cíImM  de  ti  inarísma  á%  Polla ,  qne  dicen  Tranes, 
i  poco  tiempo  fué  vengado  muy  caramientre.  E  fué 
preao  el  carrol  de  Milatia  é  levado  á  Cannona  (1) ,  é 
itüroiilo  en  la  eglesia  vieja  de  la  dbdad ;  é  carroz 
i««  dadr  la  grand  aeuna  que  üevan  en  un  carro  con 
itro  roedu;  é  los  de  Milana  pnsierou  hi  un  fijo  del 
ipendor,  é  bobiéralo  en  una  alta  duenna  de  Ale- 
um ,  é  el  Emperador  hablal  ya  fecho  rey  de  Sarden- 
.  ede^Ntes  d*aqaella  batalla  fué  el  Emperador  cer- 
roaaeibdid  que  era  del  bando  de  Milana,  é  apremióla 
irW  de  cerca  é  de  combates,  é  fizo  facer  cerca 
la  «oa  Tilla,  é  mandóla  llamar  Victoria;  é  as!  los  te- 
I  cercados  de  todas  partes,  que  nin  podían  salir  nin 
trv»  oin  aleodian  acorro  de  ninguna  parte;  é  cuan- 
w  mroQ  tan  maltrechos  é  que  lea  duraba  grand 
npo,  de  guisa  que  eran  muy  lazrados  é  mengua- 
\  de  viandas,  quisiéronse  meter  en  aventura ,  é  se- 
|éles  q«e  aquello  les  valia  roas  que  non  de  estar 
tan  maltrechos;  é  cataron  tiempo,  é  salieron  de 
ciMed  muy  esfonadaraientre  á  sot>revienta ,  é  fine- 
I  en  la  bneste  del  Emperador  é  desbaraUronta ;  é 
ifiies  dieron  fuego  á  la  puebla  que  había  fecho  el 
lyerader,  é  quemáronla  toda;  é  desta  manera  fue- 
I  Nbradee  de  la  cerca. 

CAPITULO  CCCLXXXIX. 

feM  fffteaotfie  taeroB  presos,  qoe  Tioiaii  ti eooeilio  %%%H- 
ite  el  pan  laocearto  eoatnl  eapendor  ion  Predric 

Ea  aquella  saion  el  papa  Inocencio  el  Cuarto  quiso 
mar  nn  concilio  general  central  Emperador,  é  en- 
I  aOoide  de  los  montes  por  los  prelados  que  fuesen 
loma.  Coando  el  Emperador  lo  sopo,  fizóles  tener  el 
DÚDO  de  guisa,  que  non  pudieron  pasar  por  tierra. 
loooefl  envió  el  Papa  i  Génua,  dond^él  era  natural» 
Budóles  quel  enviasen  galeas  á  Provencia ,  en  que 
nn  los  prelados  á  Roma ;  é  los  de  Génua ,  por  amor 
I  Papa  épor  malquerencia  del  Emperador,  envía- 
uta  navios  muy  bien  guisados ,  é  enviaron  por 
de  la  flota  ú  un  home  honrado  que  dícian  don 
HnTCegre,  é  aquel  era  lozano  é  ufanero  é  non  de 
M  eeso,  é  mostrólo  bien  eo  aquel  fecho;  ca  por  su 
amiwimíento  fué  tod^aquel  fecho  perdido ;  é  aque- 
ilila  foé  i  un  castiello  de  Provencia,  que  dícian  Ni- 
^lentnmn  hi  eo  mar  los  prelados,  é  un  cardenal  con 
lp,  qne  era  Ido  allende  los  montes  por  leg^ido,  é  er^ 
pifedePalestrína;  é  movieron  d'alli,  é  enderezaron 
^«ríbtr  d  la  foz  de  TIbre ,  que  pasa  por  medio  de  la 
küd  de  Bonn.  E  desque  el  Emperador  sopo  aquello, 
hM  a)  regno  de  Secilla ,  é  fizo  guisar  galeas  é  otros 
Mn,é  mandó  á  los  de  Pisa  quel  ayudasen  con  na- 
b  é  con  armas ,  é  ellos  ficiáronlo  de  grado ,  é  arma- 
\  navios,  que,  con  los  del  Emperador,  fueron 
I,  éfbésu  almirant  un  home  bueno  é  esfor- 
tf»,  de  Pisa ,  que  dícian  Hngoliu  Bosacaria ;  é  pues 
MaqncHot  navioe  fueron  ayuntados,  metiéronse  en 
■  pntrte  qne  llaman  Ferraira ,  que  es'en  una  isla  que 
liinn  Ldde ;  é  la  (Iota  de  Génua  andido  fasta  qne  lle- 
^d  Cibo  de  la  isla  de  Corsica,  é  alli  sopíeron  nuevas 
^k  fiotB  del  Emperador  les  tenia  el  camino,  é  ho- 
Nnn  cem^  entre  si  que  eicusasen  la  batalla  é  que 
1*  Hiñe  cstS  por  INIm,  y  Citmmm  es  Crm9nM, 
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se  fuesen  fuera  de  las  ialu ;  é  bien  pudieran  haber  feebo 
aquello  si  quisieaen,  mas  don  Guillen  Negre,  soalminnt, 
que  era  tal  como  oyestes,  dijo  que  non  podía  ser  qne  los 

Knoeses  esquivasen  nin  se  desviasen  de  batalla  per 
(  de  Pisa ;  mas  que  pasaría  por  medio  dallos  á  sa 
deshondra  é  de  so  sennor ;  é  estonces  enderezó  conlm 
aquella  parte  o  ellos  estaban;  é  si  fuera  asi  como  be» 
me  debe  ir  en  batalla  cuando  va  contra  sos  enemigos, 
é  bebiese  ordenado  sos  navios  segand  qne  pertenece  á 
tal  fecho,  aquello  le  ayudara,  é  venderá,  ca  él  había 
mayor  poder  de  navios  é  de  yente  que  non  U  otra  parte; 
mas  él  non  ordenó  nin  dio  recabdo  á  ninguna  cosa,  si- 
non  luego  que  los  vio  de  cerca  dio  voces  é  dijo :  «Age> 
ra  á  ellos  quien  mas  pudiere.»  E  Hogolin  Bosacaria, 
almirant  de  la  otra  parte,  ordenó  aoe  navloa,  é  dio 
quien  guardase  la  delantera  é  la  laga ;  é  vinieron  en 
tropel  é  firíeron  en  los  primeros  de  gnÍM,  que  lomaron 
tres  galeas ,  é  por  aquello  las  otras  fngieron  como  dea- 
baratadas;  é  las  de  Pisa  non  quisieron  ir  en  pea  ellos, 
ó  fincaron  con  las  galeas  que  hablan  tomadas,  en  qne 
ficierott  grand  ganancia ,  é  tomaron  en  ellas  mncbos  de 
los  prelados ;  é  fué  hi  preso  el  Cardenal ,  é  leváronlos 
todoa  al  Emperador ,  é  el  Emperador  mandóles  meter 
en  grandes  prísiones. 

Mas  agora  deja  aqui  la  bestoría  á  (kblar  desto,  por 
contar  los  fechos  de  la  tierra  de  Ultramar. 

CAPITULO  CCCXC. 
Umo  los  Borot  éo  Hilipa  áeskantanm  é  los  Mret  ád  Toaplo. 
Cuando  andaba  el  anno  de  la  encarnación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  eo  mil  é  dodentos  é  treinta  é 
siete ,  Boeroont ,  princep  de  Antioca ,  de  qne  oyeetea 
desuso,  después  de  la  muerte  del  soldán  de  Hatapa, 
bobo  treguas  con  la  sennora  de  Halapa,  que  fincara  por 
sennora  de  la  tierra  pues  que  murió  so  marido,  ca  el 
infante  que  era  heredero  de  U  tierra  era  muy  pequenno 
pora  gobernar  tierra.  Mas  los  freires  del  Temple  non 
quisieron  otorgar  aquellas  trpgnu,  é  comenzaron  I 
facer  guerra  de  un  so  castiello  qne  dicían  Gastón ,  qne 
era  á  cinco  leguas  de  Antioca,  de  partes  de  Armenia,  fe 
estonces  la  sennora  de  Halapa,  por  consejo  del  Prin- 
cep, según  qne  díjieron,  envió  grand  yente  por  cer- 
car el  castiello  de  Gastón.  E  el  alcaide  del  castiello, 
cuando  sopo  U  venida  d'aquella  yente ,  fizólo  saber  al 
maestre  del  Temple  é  á  todos  los  freires  que  eren  en 
el  regno.  E  luego  que  el  Maestre  sopo  aquellas  nuevas» 
fizólo  saber  á  algunos  de  los  ricos  horoes  de  Chipre, 
que  eran  amigos  é  confradres  de  la  orden ,  é  que  les 
rogaba  qne  acorriesen  á  la  can  del  Temple.  E  enrió 
allá  otrosí  por  caballeros  é  por  bornes  d*armu  i  sol- 
dada ,  é  ellos  vinieron  de  grado,  é  fué  grand  yente, 
los  unos  por  amor,  los  otros  por  sus  soldadas.  B  el 
Maestre  ayuntó  todo  so  convento  é  otra  yente  de  pié  é 
de  caballo  que  hd>o  del  rcgno,  é  fué  pora  acorrer  el 
castiello,  é  arribó  á  Port-Bonel,  que  es  á  sds  leguas 
del  castiello.  E  los  moros  que  estalMUí  en  la  cerca,  cnan- 
do  sopíeron  cómo  iba  el  Maestre,  partiéronse  de  la 
cerca ,  é  fueron  posar  allend  de  Trapesac  dos  leguas,  é 
estidieron  hl.  E  los  de  la  hueste  fincaron  sus  tiendu 
en  nn  logar  que  dicían  Gorgo ,  é  folgaron  hl  ocho  días; 
é  despnea  díjieron  que  muy  fea  cosa  aeiia  «i  se  toma» 
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860 ,  manos  que  non  ficioseh  algún  buen  fecho ;  é  acor- 
daix>n  que  fuesen  iMkscar  sos  enemigos,  é  parliéronae 
d*all¡  ana  partida  dellos  por  ir  en  aquella  cabalgada /é 
fué  el  alíiérez  del  Temple  so  oabdielio,  é  levó  consi^ 
cient  é  treinta  freires^  é  otros  cafaaUeros  é^iioines  de  ca- 
ballo. £  cuando  fueron  en  tierra  de  sus  eflemigos,  los 
moros  sopiéronlo,  é  toviéronles  el  puerto,  .coqm)  aque- 
llos que  sabían  bÁeo  la  tierra,  é  fírieren  «o  lo8<^stía- 
nos,  caerán  mmoha  yente ,  é  duró  la  batalla  grand  parte 
del  día;  mas  ¿  la  cima  yenderon  los  moros,  é  de  los 
freires  mu  eacapanon  ende  sinoB  veinte ,  é  de  los  ca^ 
bailaros  non  se  iperdi43  hi  mas  de  uno.  £  después  que  los 
moros  hobieron  vencido,  cogieron  el  campo  é  tomaron 
sos  cativos,  é  imron  reeebidos  en  Halapa  con  muy 
grandes  allegrias.  £  los  ¿retires  que  en  aquella  batalla 
fueron  presos  ^oguieron  en  cativo  tres  annos,  fasta 
que  frey  Kugo  de  tfoolo  fué  comendadorde  la  tierra,  é 
este  daba  muy  grand  guerra  á  los  de  Halapa  en  mu"- 
chas  cabajgadas  que  facía,  é  levaba  de  tierra  de  sos 
enemigos  i».uy  gnandes  pre^.  £  Jos  monos,  cuando 
vieron  aq«alU> ,  Kobieroa  consejo  que  ¿lobiesen  treguas 
con  él ,  é  fuetron  firmadas  de  la  una  par(e  é  de  la  otra. 
£  por  aquellas  treguas  aalieron  los  freires  de  cativo,  é 
muchos  otro^  con  ellos. 

H9S  agora  deja  aquí  la  hesloniíaéfablar  desto,  por 
contar  de  la  cruzada  que  pa^  á  tieira  de  Ultramar,  é 
de  los  homes  honrados  que  fueron  iii. 

CAPITULO  CCCXC!. 

D%  ia  grand  crouda  qoe  salid  de  Fraaeia  para  Uerr» 
de  Ultramar. 

£n  aquel  tiempo  acaesció  ^ue  ae  movié  una  ^rand 
cruzada  del  regno  de  Francia  pora  pa^ar  á  tierra  de 
Suria,  é  llegaron  al  puerto  de  fjarsiella,  é  entraron  en 
las  naves ,  é  arribaron  á  Acre«  £  en  aquella  romería  fué 
don  Tibalt,  rey  de  Navarra,  que  era  conde  de  Cbain* 
panna,  édian  énric,  conde  de  Barleduc,  é  don  Pedro 
de  Dreves,  conde  de  Bretanpa»  é  el  con^e  de  Fores, 
que  era  otro^sí  conde  de  Nevera  de  parte  de  su  mujier, 
é  don  Amauric ,  conde  de  Mwfort ,  é  don  Joan  de  üre^ 
ves,  conde  de  Mascón,  é  machos  otros  ricos  homes. 
£  cuando  aquellos  peregrinos  fueron  llegados  á  Acre, 
dallos  posaron  ^n  la  cibt^ad  é  dellois  en  ej  arenal.  £ 
acordaron  que  fuesen  bastecer  Escalona,  é  movieron 
é  llegaron  á  Jaffa;  é  allí  llególes  una  ascucUa  del  Tem- 
ple, que  les  dijo  que  en  Grades  eataban  mil  turcos,  é 
era  su  cabdiello  nn  ríe  home  que  dJfCÍan  I^recue.  £  lo^ 
cristiano^,  cuando  soplaron  aqMellas  nuevas,  acorde^ 
ron  que  fuesen  en  aque)  fecho  cuatr^ientos  icaballe^ 
ros ,  é  fué  allá  el  conde  de  Barleduc,  é  el  conde  de 
Montfort,  ó  don  Bailan  de  Saeta,  é  don  Odes  de  Monie- 
b'eliart,  é  don  Joan  de  Sur,  é  el  maestre  del  Hospital; 
é  movieron  de  JaHa  al  primer  su^no,  é  llegaron  al 
alba  4el  dia  cerca  de  Grades,  é  estonces  armáronse 
é  ordenaron  sus  haces ,  é  fueron  contra  los  moros, 

CAPITULO  CCCXCII. 

Pe  cdmo  faeron  desbaratados  los  cristianos  que  fueron  en  agüella 
cabalgada  contra  los  moros. 

Cuando  los  turcos  los  vieron  venir  contra  si ,  cabal- 
garon, é  paráronse  en  un  otero.  Estonces  el  ríe  home 
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di  jo  á  su  yente  qué  tenían  por  bien,  éeliw  rapaaH 
ronle  que  se  partiese  d'alü  é  que  sefoese,  oíanli- 
nia  yente  pqra  lidiar  con  ellos.  £  el  rk  hMBedqri» 
que  asaz  liabrM  tiempo  pora  ine ;  é  fim  lenr  á^alü  Im 
tioidas  éel  repueste,  é  (iaearon  los  norwifiHTaéBi, 
£  estonces  dijo  que  quería  ensayar  el  feobofaqidb 
cristianos,  é envió  docientos  arqueros  qusl«^i]|i- 
reasen  á  derredor ;  é  pues  ^ue  los  moros  lle§im4)ii 
cristianos  comeitzáronlos  de  tirar.  Los  crirtiaii»- 
tonces  comenzaron  de  bolHr  é  empujans  loma  i 
los  otros ,  é  cuando  los  arqueros  vieron  aqneUi  h^ 
ronseles  mas.  E  el  ríe  lióme ,  cuando  vié  el  aili» 
tenente  de  los  cristianos ,  desceadié  del  atafaite 
contra  ellos  cuanto  mas  pudo;  é ciando  llefartt.!- 
rleron  de  las  eapue^s  á  loa  caballos  é  metiámM  m 
ibedio  4&  ios  ortsUanea  muy  atrevidamieBtn,  di  pñ 
que  los^treiieronmny  mal,  é  aquello  fnépordiri 
contenaiii  ijue  vieron  en  eUos;  é  sin  «ngM  Maé- 
miento  fueron  desbaratadas  Jos  cristiaMi  my  mk- 
mieotre,  é  quien  pudo  fiíir  fnjd,  é  foé  proa  te 
AnMuuuic»  condA  de  Monfort,  é  murió  hi  dea  fin. 
conde  de  Sarledue,  é  Awchos  caballeros  bebo  bíi» 
tos  <é  presos.  £  ion  que  asea  panHi  en  la  bataUi  laoM 
á  Escalona ,  o  estaba  el  rey  de  fíavanracoB  ti  hsaa 
E  cuando  llegaron  hi,  entró  tan  grand  esputo  a  cl«(, 
que  les  semejó  que  veroian  los  marosá  que  leía» 
riantodos.£  por  ende,  luagpqjueaDOcbecUMpa 
pora  iaífa  deaacabéUadtdoa,  que  «M  catéMopsriai. 
asi  como  si  Cues  en  desbaratados ,  é  dejaron  grnd  pak 
de  las  viandas  é  de  las  otraa  cosas,  fi  casado  iiaa 
en  JaíTa  fincaron  hl  nuiy  poco,  ó  partiéronse  ode.t 
fuéronse  pora  Acre ,  é  esUdieron  grand  tiaoipa  ali- 
cer ningún  buen  fecho. 

CAPITULO  cccxcra. 

Be  la  pletesia  fne  laoTid  el  aoldan  dt  Bañan  eaa  li  kMft 

de  los  cristianos. 

En  aquellos  días  un  clérigo  de  Chipre,  qaeéou 
don  Guillem,  veno  á  la  hueste,  édijoilos  ñm  ^ 
tú^  que  el  soldán  de  fiaman  les  enviaba  decir  q«  i 
quisijesen  ir  contra  su  tierra  qnel  quisieseB  lytdVt 
qne  les  daría  las  fortalezas  que  tenía  ,éqa»iM  tom- 
ría  cristiano,  é  que  les  enviain  mocho  nptfum 
fincase  por  elloe.  Los  ricos  homes  sobra  aqaeílo  bt- 
hieren  so  consejo,  é  tovíeron  por  bien  que  noniíoa 
por  ellos  tal  fecho  como  aquel.  Estonces  saüó  lili«di 
de  Acre ,  é  fuéronse  pora  la  marisma  fasta  que  Ik^ 
d  Triple,  é  posaron  cenca  de  la  cibdad,  é  d'aüi  «- 
víaron  sus  mandaderos  aksoMan  de  Hamao  itáa^ 
quería  cumplir  lo  que  prometiere,  é  el  Soldiod»» 
dóles  sus  cosas  graves  é  tóvolos  apalabra  oía  pte' 
é  al  cabo  falesció  de  cuanto  prometieri,coiaiiH 
que  non  lo  facía  sinon  por  los  escaraecer.  EvfiAt 
fizo  él  por  la  sennore  de  Balapa,  de  qne  selasiii^ 
era  madre  del  Soldán ,  con  que  éi  bahía  gnem- 

CAPITULO  cccxav. 

De  las  treguas  qne  fizo  ei  soldán  de  JDonus  mu  Jos  ttabtv^ 
Los  ricos  homes  de  Francia ,  estando  cent  de  Tri- 
ple, como  habédes  oído,  el  princep  de  Aatíoca  Hie- 
les cuantas  honras  pudo.  6  después  que  aotaadiera 
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iffié  el«n0uiQO  en  que  leí  udibt  el  toldan  de 
piittéroMe  ende^  é  tornáronse  poní  Acre.  E 
I ,  conde  de  Ifascon ,  murió  en  Triple ;  é  pnes 
en  Aere,  á  pocos  dias  fueron  posar  en  el 
de  CaiSáB  por  dar  yerba  á  sus  bestias;  é  cuan» 
I  la  yerba  alU  fueron  posar  á  la  fuent  de  Sans- 
|rift(i)«  é  esúndo  alli  llegó  un  mandadero  del  soldán 
liliaiias  por  bblar  de  treguas. 
,  A  a^Ml  soplan  que  enviara  á  demandar  treguas  di- 
küe  SalKde  Maluet  é  fnera  fijo  del  soldán  Saladin, 
■■me  de  ZbDmIíb.  Mas  antes  qne  este  Salac  de  Maluet 
■■■tWMr  de  i>o«ai«  viniei^  otro  Salac  de  tierra  de 
hhaae éera  sennor  de  Baldee,  ó  era  hermano  del  sol- 
Mrte  BaliHonna,  que  dician  Melec-el-Adel,  é  la  raxcn 

■  fué  fué  soldán  de  Domas  fué  así :  coando  Licora- 
il  nnríó,  su  hermano,  Seraf-Quemel  (2)  hobo  Do- 
m^ui  como  habédes  oido  en  esta  hestoria,  é  después 
§tm  ■norte  U  villa  fioeó  sin  sennor ,  ca  el  primer  Ojo 
AOoemel  era  en  tierra  de  Oriente  en  so  sennorio ,  é 

I  Salac ,  é  el  otro  fijo ,  que  llamaban  Hedel,  era 
) ,  dond*era  sennor.  E  por  aquellas  razones  le- 
■■h  un  fijo  do  Saladin»  que  dician  Melec,  é  fuese 

CDmhs,  é  recebianle  por  sennor  é  ficiéronle  sol- 
é  teivo  la  tierra  grand  piesu,  (asta  que  Salac ,  que 
■M  Ofienl,  veno  con  grand  poder  de  yente  contra 
ÍB»,éJolierl,  que  tenia  Domas,  díógela;é  la  ra- 
\  gela  dio,  fué  porque  entendió  que  loe  de 
(non  teraian  con  él  contra  Salac;  é  Salac  guisó 
I  por  entrar  en  Egipto  é  tomar  la  tierra  á  so 
E  cuando  íoéen  Náples  fincó  hi,  ca  tío  que 

EInía  yente  por  facer  aquel  fecho ,  é  enrió  una  par- 
ea SQ  yente  á  Domas,  é  él  fincó  con  poca  com* 
■Mee  Náples.  E  el  fijo  de  Liconidin,  que  dicían 
hstf  •  era  en  el  Crac,  é  sopo  cómo  Salac  era  en  Na- 
fa, é  sahó  del  Crac  á  so  hora  con  poca  companna,  é 
llilliples  é  tomó  á  Salac,  elevólo  al  Crac é  metiól 

■  Irnos.  Salac  de  Maluet  sopo  aquel  fecho ,  é  tomó 
||Hi(eé  vino  á  Domas,  é  recebi¿onle  por  sennor  é 

>  soldán.  E  esto  acaeació  en  aquella  sazón  que 

;  estaban  á  la  foent  de  Sansforía.  E  aquel 

leaviüea  su  mandadero,  é  fué  de  guisa,  que  hobo 

\  coo  los  cristianos,  é  por  aquellas  treguas  quel 

I  limóles  el  oastiellode  Belfort  B  sobre  aquello, 

Etióqtte  les  tomaría  toda  la  tierra  que  los  cris- 
lovierao  desde  la  mar  fasta  el  flumen  Jordán.  E 
sliaaee  prometiéronle  que  non  ferian  treguas 
C del,  é  sin  su  acuerdo,  con  el  soldán  de  Babi- 
é  qne  le  ayudarían ,  si  mester  le  fuese,  coutra 
li|Ml  anidan,  é  que  irían  posar  á  Escalona  ó  á  JafTa 
■Hado  so  poder  por  destorbar  al  soldán  de  Babi- 

feqaa  neo  pasase  U  Berria  é  entrase  en  tierra  de 
fi  él  oirosi  que  posase  cerca  delUM  en  aquel  lo- 
^f  üice  el  rio  de  Jaffa. 

.  Mas  las  posturas  que  habédes  oido  fueron  juradas 
ilnaadae  por  todos  loe  ríeos  bornes  de  la  hueste,  é 
iMksjoró  el  Soldán  é  todos  sos  ríeos  bornes.  E  luego 
di«a«i«Mo  dióles  el  casliello  de  Belfort  é  U  tierra  de 
kmé  tierra  de  Tabana.  E  aquel  soldán  de  Babilonna, 
Mnqeiio  el  toldan  de  Domas  habia  fechas  las  poetu- 
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ras  con  los  cristianos,  era  so  sobrino.  Mu  después  que 
Nasar  hobo  preso  á  Salac,  so  prímo,  sennor  de  Domu 
é  de  Baldee,  é  lo  tovo  en  el  Crac  en  prisión,  coedó  qne 
habría  duelo  Domas  por  él.  E  cuando  sopo  que  so  tío, 
el  otro  Salac,  tenia  Domu,  é  vio  que  non  era  ui  como 
él  cuedaba,  estonces  cernió  so  pensamiento,  é  dijo  á 
so  prímo  Salac,  que  tenia  preso,  que  si  quisiese  casar 
con  su  hermana,  quel  ayudaría  con  todo  su  poder  por- 
que cobrase  Domu,  qne  fuera  de  su  padre,  é  después 
que  la  bebiese  cobiada,  qne  gela  dejaría  tener  en  pu, 
é  quel  metria  á  so  hermano  en  poder,  quel  dician  Ha- 
del ,  é  quel  bría  soldán  de  Babilonna.  E  aqoellu  ruó- 
nos habia  ya  él  tablado  con  una  partida  de  los  ríeos 
bornes  de  Babilonna,  á  quien  habia  dado  é  prometido 
grand  haber ,  como  aquel  que  tenia  grand  tesoro  quel 
dejara  su  padre.  E  Salac,  pues  que  fecho  hobo  sos  poa^ 
tures  asi.como  Naur  demandaba,  é  fuécuado  con  sn 
liermana,  Nasar  enviden  porídad  á  Babiloona,  en  gui- 
sa que  tanto  punnó,  quel  ficieroii  cierto  de  las  posto* 
ras  que  los  rícoe  bornes  le  prometieren.  Estonces  mo- 
vió con  todo  su  poder,  en  que  hobo  sietecientos  tur- 
cos,  é  á  Sakc,  pues  que  sopieron  que  ere  suelto  de  la 
prisión,  viniéronle  quinientos  caballeros,  é  pasaron 
el  desierto,  é  andidieron  tan  en  porídad  é  tanto  cnanto 
mas  podían,  é  llegaron  al  Caire,  é  coando  fueron  hi 
fallaron  que  los  ríeos  homes  habien  lomado  i  so  sen- 
nor, é  metiéronle  en  pederá  so  hermano  Sahic ,  é  él 
metiól  en  prisión.  E  después  nnncua  supieron  del  nin 
le  vieron  mu.  E  desu  guisa  fué  Salac  soldán  de  tiem 
de  Egipto. 

CAPITULO  CCCXCV. 

Oe  \m  iMsndot  kones  crUUaaot  fie  if  tomroa  f^n  sm  U«r- 

IM  fsciqítbobierMiarkaSultf  trafaMMoalSeMas. 

Cuando  lu  treguas  fueron  firmadu,  asi  como  oyes- 
tes  ,  los  cristianos  fueron  posar  á  Jaffa ;  é  el  soldán  Sa- 
lac fuese  otrosí  con  so  poder,  é  con  él  el  sennor  de  la 
Camella  fué  posar  en  cabo  del  río  de  Jsffa;  é  aqoellu 
treguu  fueron  dadu  é  otorgadu  por  consejo  del  maet- 
tre  del  Temple ,  sin  otorgamiento  de  la  orden  del  Hoe- 
pital;  é  por  ende ,  trabajóse  tanto  el  maestre  del  Hospi- 
tal ,  que  hobo  treguu  el  sohian  de  Babilonna  con  una 
partida  de  los  cristianos,  qne  yuraron  aqoellu  treguar, 
é  el  rey  de  Navarra  é  el  conde  de  Bretamu,  é  mochos 
otros  con  ellos,  non  cataron  por  la  ynra  que  habían  fe- 
cho al  sohian  de  Domu;  é  entre  tanto,  como  aquellas 
treguu  fueron  fechas  ui  como  oyestes ,  el  rey  de  Na- 
varra é  el  conde  de  Bretanna,  é  otros  peregrínos  que 
las  treguude  Babilonna  habían  yuradas,  partiéronse  de 
Jaffa  é  fuéroose  pora  Acre,  é  entraron  en  lu  navu  é 
tomáronio  pora  sus  tierras;  é  el  maestre  del  Hospital, 
que  non  fuera  en  otorgar  aquellas  treguu  del  soldán 
de  Domu,  partióse  de  Jafla  con  todo  so  convento  é  fue- 
se pora  Acre;  é  la  yente  de  U  tierra,  é  el  maestre  del 
Temple,  é  el  conde  de  Nevers,  é  nna  partida  de  los 
peregrínos  fincaron  en  Jaffa,  é  non  se  quisieron  partir 
nin  tirar  afuera  Je  Us  postnru  que  habían  con  el  sol- 
dán de  Domu ;  é  asi  fué  el  fecho  é  el  estado  de  los 
crístíaoosen  dubdaé  en  balansa  é  en  disconfia,  qne 
los  unos  tiraron  á  una  parte  4  Hm  otros  á  otra. 
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.CAPITULO  CCCXCVi. 


De  edfflo  easó  Raol  de  Soison  con  Aells ,  madre  del  rey  de  Chi- 
pre ,  é  bobo  el  seoBorle  del  regoo  de  Hiemsaleo. 

En  aquella  sazón  que  los  peregrinos  estaban  en  Acre, 
Aelis,  madre  del  rey  de  Chipre,  casó  con  un  alto  ho- 
ine  de  Francia,  que  dicianRaolde  Soison,  é^era  her- 
mano del  conde  de  Soison;  é  después,  por  consejo  é 
por  voluntad  de  algunos  de  la  tierra,  demandó  por  ra- 
zón de  su  mujier  el  regno  de  Hierusalen ;  ca  ella  era  la 
mas  linda  heredera  que  hobiese  en  Ja  tierra  de  ios 
herederos  del  rey  Amauric ,  so  abuelo ;  é  los  del  reg- 
no hobieron  sobre  aquello  so  consejo ,  é  respondiéronle 
que  la  reina  donna  Elisabet,  que  fuera  mujier  del  Em- 
perador, dejara  un  fijo,  que  era  en  Pulla,  é  que  aquel 
era  derecho  heredero  del  regno ;  mas,  porque  non  es- 
taba en  la  tierra  nin  le  hablan  visto ,  que  recebriaa  la 
duenna  él*  darian  el  regno  á  guardar,  salvo  el  derecho 
del  infante  Corrant,  fijo  de  la  emperadriz  donna  Elisa- 
bet, quel  serían  tenidos  como  á  sennor ;  é  asi  fícieron. 
E  cuando  Raol  de  Soison  bobo  el  sennorio  en  la  mane- 
ra que  oyestes ,  gobernó  el  regno  muy  flacamientre ;  ca 
aquellos  por  quien  él  le  hubiera  eran  parientes  de  su 
mujier ,  é  habían  mayor  poder  que  non  él  é  mandaban 
mas  en  la  tierra  que  él ,  de  guisa  que  uon  semejaba  que 
él  era  hi  sinon  así  como  una  sombra;  é  por  ende  bo- 
bo grand  pesar,  é  teníalo  por  grand  aviltamiento ;  asi 
que,  desamparó  todo  cuanto  hí  habia,  é  dejó  su  mujier, 
é  tomóse  pora  su  tierra. 

CAPITULO  CCCXCVIÍ. 

e  cómo  pasó  el  conde  don  Ricbart  de  Comoalla ,  hermano  del 
rey  don  Enric  de  Inglatierra ,  A  Ultramar,  ¿  fizo  el  castiello  de 
Escalona. 

En  aquella  flota  en  que  se  tomó  el  rey  de  Navarra  é 
el  conde  de  Bretanna,  pasó  á  Acre  don  Richart,  conde 
de  Cornoalla ,  hermano  del  rey  don  Enric  de  Inglatier- 
ra ,  é  levó  consigo  muy  buena  companna  de  caballeros 
é grand  haber;  é  pues  que  llegó  á  Acre,  posó  en  las 
casas  de  Sant  Joan,  é  después  queestido  hi  una  pieza 
é  bobo  guisadas  sus  yentes,  fuese  pora  Jaffa  á  los  cris- 
tianos que  estaban  hí ,  como  habédes  oído ;  é  estando 
hí,  el  maestre  del  Temple  rogól  muy  afincadamientre 
que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Domas ;  é  otro- 
sí le  habia  rogado  el  maestre  del  Hospital  de  Sant 
Joan  que  otorgase  las  treguas  del  soldán  de  Babilonna, 
mas  él  non  quiso  otorgar  las  unas  nin  las  otras ;  é  dijo 
que  si  aquellos  que  eran  allí  en  Jaffa  quisiesen  ir  posar 
á  Escalona,  que  él  quería  facer  á  so  costa  el  castiello. 
Estonces  sobreesté  los  ríeos  bornes  de  la  hueste  é  los 
maestres  de  las  órdenes  hobieron  consejo ,  é  vieron 
que  aquello  que  el  conde  don  Ricbart  dicia,  facía  á  las 
posturas  del  soldán  de  Domas,  é  era  grand  bien  de  la  cris- 
tiandad, é  acordáronse  en  aquello,  é  movieron  de  Jaffa, 
é  fuéronse  pora  Escalona ;  é  cuando  llegaron ,  ordena- 
ron sus  cosas  é  comenzaron  su  labor,  é  ficieron  so  cas- 
tiello muy  bien;  é  después  que  el  castiello  fué  fecho, 
el  conde  don  Richart  basteciól  cuanto  mejor  pudo ,  é 
envió  á  Hierusalen  por  un  caballero  que  era  ende  alcai- 
de por  el  Emperador,  é  tenia  la  cibdad  de  Hierusalen 
por  la  seguranza  é  por  las  treguas  que  habia  el  Empe- 


rador con  el  soldán  de  Babilonna;  é  élcoaáttaM- 
chart  diól  el  castiello  de  Escalona  quel  guarteefnl 
Emperador ;  é  después  que  aquello  hobo  fecho  locaéie 
pora  Acre ,  é  entró  en  las  naves  é  fuese  pocí  la  tion; 
é  aquel  caballero,  por  mandado  del  Empendar, 4« 
el  castiello  de  Escalona  á  los  freires  del  Hai^  á 
Sant  Joan  quel  guardasen ;  é  después  qaeelcoaée  ()■ 
Richart  hobo  acabado  su  labor  ó  dado  el  caükBa  al 
aportellado  del  Emperador ,  así  como  oyesUs,  li¿y 
la  hueste  pora  JafTa,  é  iba  bi  otrosí  coneUosel  méb 
de  Domas  con  toda  su  hueste;  é  después  que  kíkmm 
fincado  una  pieza  «n  Jaffa,  los  peregnooaqiMfiKaa 
después  de  los  otros  fuéronse  para  Acre,  éeotnoi 
en  las  naves  é  pasaron  á  sus  tierras,  é  estoooes  ota 
todos  los  otros  cristianos  fuéronse  pora  Acre. 

CAPiTLxo  cccxcvm. 

Cómo  don  Bailan  de  IbeUo ,  aesnor  de  Barat,  ¿  im  Fiiía  li 
Montfort,  sennor  del  Toron,  tomaren  i  Sir. 


En  aquella  sazón  don  Richart  Filaagoer, 
del  Emperador,  que  era  en  Sur,  entró  en  ubi  a» 
pora  pasar  á  Pulla  al  Emperador  qu«  envían  pori.é 
dejó  en  so  logar  á  don  Lotier ,  so  hermano,  paa^v* 
dar  el  castiello  é  la  cibdad  de  Sur ;  é  cuando  óm  B^ 
chart  se  partió  ende ,  Bailan  de  Ibeün ,  sennor  k  le 
ruc ,  é  don  Felipe  de  Monfori  trabi^iáronfle  de  Uer  k 
su  parte  algunos  bornes  buenos  de  los  <le  Sv;é 
ron  de  Acre  un  día  en  la  tarde,  é  andidien», é  lle^ 
ron  á  Sur ;  é  pues  que  llegaron  cerca  de  los  iiiiinH,kf 
que  eran  de  su  parte  fueron  todos  araiados  al  foi^ 
go  de  la  carnicería ,  é  ficieron  aennat  á  los  éa  feiic 
é  los  de  fuera,  cuando  los  entendieron,  fíacam 
espuelas  i  los  caballos  é  llegaron  ¿  aquella  piiertí  ihi 
atendían  sos  amigos,  é  entraron  en  la  villa,  é  ce 
tonces  fuéronse  cuanto  mas  pudieran  esoontriloe 
tiello.  Lotier  Filanguer  entendió  el  fecho,  é  anooit 
salió  de  su  posada,  é  fuese  pora'l  castiello, é  todoilM 
de  Pulla  que  eran  en  la  villa  entraron  en  el  castída 
cuantos  pudieron  entrar;  é  desta  manera  fué 
la  cibdad  de  Sur  á  la  yente  del  Emperador,  é  don  Bad 
deSejon,  que  non  sabia  ningona  cosa  d'aqaalU^ 
cuando  sopo  que  Bailan  de  Ibelin  é  don  Feiipi  é 
Montfort  tenían  ¿  Sur,  salió  de  Acre  consB0iQiff.li 
reina  Aelis,  é  fué  á  Sur  é  demaodóá  don  Babaa 41 
don  Felipe,  por  sí  é  por  su  mujier,  la  cibdad, ^1 
quería  haber  como  habia  las  otras  del  regno,  éili 
dijiéronle  que  non  gela  darían,  mas  que  la  guniñi 
fasta  que  sopiesen  á  quién  la  habían  de  dar;  é 
fué  una  de  las  razones  é  de  las  achaques  por ^dci 
Raol  de  Sejon  se  fué ,  así  como  habédes  oído. 

Mas  agora  deja  aquí  la  hestoría  á  lablar  desio*  f^ 
contar  los  otros  fechos  del  regno  de  HieruaaloL 

CAPITULO  CCCXCIX. 

Cómo  Salac  de  llaliee  qniao  prrader  i  JoImfm,  éUti^ 
pora  loa  freires  del  Temple. 

Una  cosa  non  habédes  oído  que  fizo  don  Jobem 
cuando  tenia  el  sennorio  de  Domas, 'quel  tofodeapotf 
grand  pro.  Él  dio  al  Temple  buenas  alearías  an  la  ti0^ 
ra  del  Safet  é  en  otros  logares  cerca  de  Acra;  oadi 
acaescjó,  después  que  hobo  dado  el  sennorio  da  Oúoí» 


LIBRO 
tém,  mi  oooM  o]r^tflt«  tqnel  Sftlac^  que  en  indi- 
wmé  qm  ee  tamU  que  U»  ríooe  bornes  non  Bcíesen 
MMímI  ooftlobefec  (1),  porque  él  podría  perder  la 
Éll««nÍcoóqoel  tomasen.  Mu  el  fecho  non  se  pu- 
^  feear  «o  porídad  que  non  faese  sabido ;  é  cuando 
l^rib  sopo,  ptrüéie  de  la  tierra,  ¿  fuese  en  porídad 
Ib  Ib  lieoda  del  naesire  del  Temple  con  poca  com- 
Mif  é  gwrdáronla  en  manera  quel  non  pudieron 
IfWar»  ct  el  convento  del  Temple  posaba  estoncesde 
a»  é  lasia  frontera  contra  los  turcos.  E  en  aqoella 
jaiMiiisilfl  qne  don  Jofre  de  Sergtnes»  que  posa- 
lii  Innooo  el  Temple,  por  su  ayuda  é  por  so  con- 
fia MqoebfinUr  en  la  tierra  de  Cesárea  una  al- 
ih;  4  b  raion  por  qué  la  quebrantó  fné  porque  dician 
m  ■ertabín  allí  los  peregrinos  que  iban  á  Hie- 
■ha*  Aquel  ateaifa  era  cerca  del  camino ,  é  bien  se* 
^qse  nqnello  fué  verdad ,  ca  pues  que  el  alearía  fué 
AmAaáa,  tillaron  una  carreta  con  bien  dos  carre- 
fel 4e  bordones;  é después  d'aquello,  los  freires del 
Pili  é  don  lofre  é  loherec  fueron  por  quebrantar 

S;  ntt  lee  de  la  tierra,  por  consejo  del  viejo, 
■  á  OMndado  del  Tehiple,  é  tomaron  seguran- 
fMea  é  recibiéronlos  en  la  tierra,  é  diérongela ,  é 
■teepera  Nápleséestldieron  bl  tresdias^é  des- 
^füéfWMe  ende;  mas  á  poco  tíempo  altáronse 
Ü  MJ'ieM^en  estar  subjetos  del  Temple,  é  quebran- 
lr«gaas;é  por  ende,  los  freires  del  Temple 
de  Saeta  sin  saberlo  el  soldán  de  Domas, 
ellos,  por  tener  frontera  contra  los  de  Ba- 
« así  cono  oyestes;  é  fueron  é  Náples,  é  dieron 
M  tan  i  sobrevienta,  que  nuncua  sopieron 
le  de  su  venida ;  onde  fueron  tan  quebrantados, 
■ena  otra  tierra  mas  quebrantada  fué  que 
,  ca  toda  fué  quemada  é  destroida ,  é  mataron 
los  freires  cnanto  quisieron,  é  Socaron  bí 
se  partieron  ende  levaron  tan  grand  ga- 
que  todas  las  bestias  de  cabalgar  é  las  otras 
cargadas  de  grandes  riquezas  é  tomáronse  en 
sas  tiendas ;  é  después  fueron  posar  al  To- 
las caballeros  porque  fuesen  mas  fronteros,  é 
bi  ana  piesa ;  édesl  fueron  posar  á  Grades,  é 
muchos  dias,  é  mas  hobieran  bi  estado,  si 
porque  seis  mil  turóos  de  Babilonna  á  caballo 
wü  boiaes  de  pié  entraron  en  la  tierra  por  con- 
aaertre  del  Hospital ,  seguod  que  díjieron ,  é 
Manque  verdad  fué,  ui  como  oírides. 

a  loe  freires  del  Hospital  á  Escalona, 
treguas  coa  los  de  Babilonna,  é  los  del  Tem- 
ías da  Dooias ;  é  cuando  los  del  Temple  é  los 
sopieron  que  los  moros  entraban  en  la  tier- 
pora  receblrios ,  mu  non  sabían  que 
Plaagnaid  yente;  é  por  ende,  cuando  vieron  que 
■laa  0nBd  poder,  acordaron  que  fuesen  pora  Es- 
lto«  ca  Buiy  grand  peligro  les  seria  de  se  ayuntar 
•IM  graad  yeote ;  é  pues  que  fueron  cerca  de  Es- 
te acordaron  que  se  metiesen  dentro,  é  cuando 
Eá  la  puerta  falláronla  cerrada,  é  llamaron  que 
M,  que  querian  entrar  dentro,  por  raion  que 
a  en  salvo,  canon  eran  tanta  yente  que  pu- 

■ih  lipr  et  Jrttftc,  como  te  ht  iapreto  afsl,  el  eddke  SU 
IH«M|isMfrt 
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diesen  lidiar  con  los  tarcos ;  é  estoncu  paióae  nn  frei- 
ré sobitt  la  puerta ,  é  dijoles  de  partu  del  alcaide  que 
era  dentro  que  non  entrarian  bi»  é  que  fideaen  lo 
mejor  que  pudiesen,  ca  ellos  babian  treguu  con  los 
moros  de  BabtloBna,  é  que  non  se  qnerian  meter  ea 
guerra  por  ellos,  nin  querían  meter  el  caatiello  ea 
aventura ;  mu ,  por  mego  que  ficiesen  nin  peligro  que 
lu  mostrasen,  non  les  pudieron  tanto  decir,  que  los 
cogiesen  dentro ;  é  cuando  ellos  vieron  squello,  po- 
saron defuera  á  par  del  caatiello  en  la  ribera  de  la 
mar,  é  al  alba  del  dia  llegaron  los  torcos  delautlu 
tiendu»  é  loviéronlbs  en  grand  coicta  tod'el  dia, 
tirándoles  siempre  de  saetas  é  de  dardos;  mu  nun- 
cua, por  poder  que  bebiesen,  los  pudieron  quebran- 
tar nin  partir  nin  Cacerdanno;  é  dijieron  algunos  qne 
del  cutiello,  dond'ellos  cuedaban  estar  seguros,  tira* 
banlu  mucbu  saetu  á  lu  tiendas  de  loe  Cretru  del 
Temple;  é  por  ende,  se  daba  á  entender,  ui  como 
oyestes,  que  los  taróos  entraren  en  la  tierra  por  con- 
sejo de  kís  freimdel  Hospital.  Mu  después  que  la  la- 
cienda  duró  tod*el  dia ,  é  que  los  moros  habían  rece- 
bido  grand  danno ,  é  que  perdieron  muchos  homes,  é 
vieron  qne  non  podían  ganar  ninguna  coa  de  sos  ene- 
migos, partiéronse  d*aquel  logar  con  grand  danno  é 
fuéronu;  é  cuando  los  frelrM  del  Temple  vieron  que 
ios  turcos  eran  idee,  é  que  nuestro  Sennor  los  había 
guardados  é  defendidos  de  danno,  loaron  mocho  á 
nuestro  Sennor  Dios  el  bien  é  la  merced  que  les  había 
fecho ;  é  estando  armadoa  allí,  comieron  ellos ,  é  dieron 
cebada  á  sus  besUu,  é  ordenaron  sus  haces,  é  entra- 
ron en  so  camino  é  foéronse  pora  Jaffa,  é  fueron  hi  re* 
cébidos  con  muy  grandes  allegrias.  A  pocos  días  des- 
puu  d'aquello ,  una  grand  yente  de  bedoínu  (2),  é  esto 
era  una  yente  de  moros  que  dician  asi ,  qne  corrían  ht 
tierra  á  los  cristianos,  é  salieron  á  ellos  é  desbaratá- 
ronlos, é  mataron  é  tomaron  U  mayor  partida  dallos, 
é  ganaron  todo  cuanto  traían,  é  tornáronse  con  graod 
ganancia  pora  Jaffa,  gradeciendo  mucho  á  nuestro  Sen- 
nor el  bien  é  la  merced  que  les  lacia. 

Mas  agora  deja  aqui  te  hestoria  á  lablar  de  la  tierra 
de  Suria,  por  cootar  del  papa  Innocencio  é  del  empe- 
rador don  Fredric  cómo  fué  despuesto. 

CAPITULO  CD. 

C4bm  el  tapcnéor  i—  ftUñt  hé  leHssWeel  mptrf 
por  el  Pipa. 

En  aquel  tiempo  el  papa  lanooent  vio  que  non  pe- 
dia fiacer  concilio  en  Boma  nin  en  aquelU  tierra,  é 
envió  á  Génua  quel  enviasen  galeu  en  puridad  á  te  fos 
de  Tibre ;  é  cuando  fueron  bi  salió  de  Boma  é  fué»e 
pora  te  fos,  é  entró  en  lu  gileu  é  pasó  á  Génua.  Baqae- 
ílofiíoél  porque  el  emperador  don  Fredric  non  le  em- 
bargau,  é  fincó  en  Génua  una  piesa,  é  deapou  par* 
tióae  ende ,  é  pasó  los  montu  é  fuéu  pora  León  de 
sobr'el  Bedano.  E  d'alli  enrió  por  toa  prelados,  é  ayuntó 
todos  sqoellos  que  pudo  haber.  E  estoaou  envió  sus 
mandaderos  al  Emperador ,  é  fhol  amonestar  de  troca 
artículos  de  quel  acusaba,  que  se  viniese  á  meter  ea 
merced  de  te  EglesU;  ca  otra  vez  le  ficiera  saber  que 
era  ende  acusado,  é  porque  non  riniera  responder  ha* 

(I;  la  si  céücc,  MMNt;  u  ri  laiprsu,  lirfiyw. 


650 

foia  fecho  inquisición  solir'éi»  é  babia  íaUado  que  era 
verdad  aquello  de  qael  acosaban,  de  guisa  qiliB  era 
cosa  probada;  é  por  aquello  qneria  que  se  metiese  en 
la  merced  de  santa  Cglesia.  fil  Emperador  >  cuando 
oyó  el  mandado  del  Papa ,  enviól  sos  mandaderos ;  é 
fueron  los  mandaderos  «I  marqués  de  Fríboro  é  un 
so  maestro  de  leis,  que  era  mvy  buen  ak>gado,  é4li- 
ciunle  don  Pedro  de  la  Viona ;  aqtellos  vimeron  al  papa 
Innocente  é  coaitdo  fueron  antVM ,  maestre  Pedro  co« 
menzó  su  razón,  édijo  así :  «Sennor,  mío  sennor  el 
Emperador  se  cemrienda  en  la  ? uestra  merced  así  co- 
mo á  sennor  é  á  padre ,  é  ficevos  saber  que  fuera  ve- 
nido á  vuestros  pies  por  oír  vuestro  mandamiento  é 
obedecer  á  todas  vuestras  cosas ;  mas  es  embargado  de 
so  cuerpo  por  enfermedad ,  así  conM  aquel  que  yace 
en  so  lecho,  de  guisa  que  non  se  poede  mover;  é  por 
aquello  envía  vos  rogar  quel  dódes  plazo  fasta  que  pue* 
da  venir  á  vos  por  facer  ó  por  obedescer  vuestro  man- 
damiento, 6  si  vos  place,  qaei  aflojédes  d'aqueHas  c<h- 
sas  quel  demandados  é  quel  aponédes,  é  quel  dejédes 
estar  en  paz,  así  como  cristiano  católico,  en  la  fe  de 
Jesucristo.  Él  es  aparejado  que  fasta  un  anno  tome 
Hierusalen  é  toda. la  tierra  que  fué  de  los  latinos  en 
poder  é  en  mano  de  los  crislianos.v  A  esto  respondió 
el  Papa,  épregnntól  si  tenia <»rta  por  qve  pndíese  creer 
que  él  era  mandadero  del  Emperador,  porque  pqdíese 
decir  de  su  parte  lo  que  dijiera ;  é  él  dijo  que  sí ,  é  es- 
tonces mostró  una  carta  sellada  d'oro,  é  otra  carta  de 
notario  público ,  en  que  dicia  cómo  fuese  creído  de 
cuanto  dijiesede  partes  del  Emperador.  EdespuesdV 
quello  preguntól  el  Papa ,  so  sennor  el  Emperador  si 
habla  poder  de  facer  de  la  tierra  de  Suda  aquello  que 
él  dicia ;  é  él  dijo  que  sí ,  é  afirmólo  mucho.  Estonces 
se  tornó  el  Papa  contra  los  cardenales  é  contra  los  pre- 
lados ,  é  dijo  tan  alto,  que  todos  cuantos  estaban  h¡  lo 
pudieron  oir:  «Sennores,  agora  podédes  veer  cuál 
cristiano  es  el  Emperador,  cuando  él  puede  haber  la 
santa  tierra  é  los  santos  logares  de  Hierusalen,  é  tor- 
narla á  los  cristianos ,  é  sacarla  de  manos  é  de  poder 
de  los  descreídos ,  é  non  lo  face  nin  lo  quiere  facer  si- 
non  por  postura. p  E  desi  dijo  á  los  mandaderos  del 
Emperador  que  la  excusa  que  dijieran  que  non  cum- 
plía ,  nin  la  quería  recebir ,  ca  non  habían  probado 
nÍQ  prometieran  de  probar  so  didio,  é  que  iría  ade- 
lante en  el  fecho ,  é  que  non  viniesen  mas  anfél. 

E  después  d'aquello  ayuntó  un  concilio  general ,  é 
levó  á  adelante  el  fecho  del  Emperador,  é  llegó  á  tanto, 
que  el  Emperador  fué  condepnado  é  desp«esto  de)  em- 
porio él  é  sos  herederos.  B  estonces  envió  el  Papa  por 
todas  las  tierras  de  la  cristiandad  facer  saber  aquel  fe- 
cho, é  descomulgó  á  todos  aquellos  que  por  emperador 
le  toviesen  é  quien  emperador  le  llamase.  E  después 
d'aquello  envió  un  legado  á  Alenanna,  é  fizo  predicar 
contia'l  Emperador ;  asi  que ,  muchas  yenies  so  par- 
tieron del  é  tovieron  con  el  Apostóligo ,  é  sennalada- 
mientre  toda  la  clerecía ,  que  había  muy  grand  poder 
en  la  tierra.  E  cuando  el  Papa  sopo  que  el  fecho  era 
en  tal  estado  que  el  mayor  poder  de  Alemanna  tenia 
con  él ,  envió  allá,  é  fizo  de  manera  que  esleyeron  rey 
en  Alemanna ,  é  fué  coronado  en  Aíz  en  la  Capiella.  £ 
aquel  á  quien  ücierou  rey  (ué  don  GuiUem^  conde  de 
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florlaoda.  E  prometiéronte  que  laego  que  CimimIi.  i 
ma  que  seria  coronado  por  emperador.  EíImqb  c*- 
menzóse  la  g«flrra  may  grand  é  muy  fuerte  eüic  «ih- 
Ik»  que  se  tenían  con  el  rey  doo  GoiUsaé  coi  \m 
otros  que  eran  de  parles  del  emperador  dot  Fndik, 
é  mucho  se  trabajó  el  Papa  por  mantener  iqidWpw» 
ra,  ca  enviaba  lií  cuanta  yente  podía  hrinr,é«tni 
grandes  haberes,  é  daba  hí  grandes  perdoQB,bHi 
ceno  si  faoeen  sobre  moros.  E  duró  aqvelkgMm 
iasbk  la  muerta  del  Emperador. 

CAPITULO  CDI. 

OeotaitBintaiiadreyGoiviot,  Cjlo  éei  Eiwiéir,  h|HB 
contra  U  EgleiU  é «ontra  elrejdoaGiUlca,4esMoiKa» 
rU  el  Emperador. 

•Guando  el  emperador  don  Fredric  fné  nnfita,  tf 
Afostóligo  fuese  pora  Roma»  é  losdel  rapo w 
por  el  rey  Corrant,  el  fijo  del  EMpendor,  fii 
Alemanna  9  dond  so  padre  le  fidenirey,  é 
gaem  costra  la  Eglesia  é  oenira'l  rey  dan 
En  aquella  saaon  que  el  Papa  era  en  León  deao^'dlk 
daoo,€OBOoyestes,acaeectóeB  Francia  que  aáiM 
ció  el  rey  don  Lois  de  guisa ,  que  perdió  la  fifaltj 
llegó  á  tanto ,  que  dudaron  qBe  era muerlo;  nífi 
suinadre>  la  reina donna  Blanca, *é cu  m^km 
compaonas  faeian  may  ^naá  duelo,  como  ^uX  UÑ 
por  muerto ,  é  toda  la  clerecía  en  ya  ayanbida  pirl 
facer  so  oficio  érenterrar.  E  estando  así,  aspiía,  i  ái 
los  ojos  é  cató  á  derredor  de  si ,  é  d^o  :  «Faoeái 
venir  el  obispo  de  París.»  E  aquellos  qaa  estaba oM 
del  fueron  tan  allegros,  qne  mas  non  podrían,  4  « 
viaron  -por  el  Obispo;  é  el  Rey ,.  caando  W  vté.dp 
así :  «Sennor  Obiapo ,  yo  vos  (^o  qae  ma  éMi 
cruz  d'Ultramar.»  E  caando  la  Reina,  su  ■aiinytl 
mujier  oyeron  aquello,  fincaron  loa  hinojos  «ftl4 
dijiéronle  :  «Sennor,  por  Dios  sea  la  voesMi  wm 
que  querádes  atender  fasta  qae  seádea  guando,  etd 
toncos  farédes  loque  vos  plogoiere.»  EeitoaoeiWi 
nóse  él  é  dijoles :  «Sabed  que  non  combré (1)  üa^^a 
me  pongan  U  eruz  en  la  espalda  por  paar  á  QA 
mar.»  E  llamó  al  Obispo ,  como  de  cabo,  é  áaniaai 
k  cruz;  é  el  Obispo  non  le  osó  decir  magaña  coaA«i 
tomó  un  cordón  de  seda  é  fiao  ende  cruz,  é  fiaci  h 
hinojos  anCél  llorando,  édiól  la  cruz;  ééllaaÁ 
besóla,  é  pósosela  sobre  los  ojos,  é  después  tata 
poner  sobre  la  espalda,  é  dijo :  «Sabed  por  cieruf 
80  guarido.i»  E  estonces  ficieron  ta»  grand  Uantof 
la  cámara  é  defuera,  que  non  lo  habían faoittai9< 
euando  cuidaron  que  en  muerte.  £  laega  ^  sb  li 
vantó  é  fué  sano  entió  á  Suria  por  Cacar  abff  á  I 
de  la  tierra qoa  él  era  cruzado,  é  qoesecoiéartMi 
é  guardasen  é  baeteciesen  las  cibdades  é  laa  forlalai 
é  coa  el  ayudada  imestro  Sennor  Dios,  él  seña  fifi 
elios  apoco  tiempo. 

Alas  agora  deja  aquí  la  beatona  á  fablar  del ,  pir  oe 
tarde  la  tierra  de  Suria. 

(1)  Bttt  per  «MM^tf. 


Lurno 
CAPITULO  con. 

MM  Ai*  ficto  lletert  ruanritr .  «I  HelmMo  dtl  Emftn- 
ém,é9é  Mtrafó  el  MiUeUo  de  Bmt 

Ijckuf  FÜMpier,  adeluitado  <M  emperador  do« 
Me,  ail  eotto^fMles,  él  é  so  lierroaiio  don  Bib- 
I— irMooo  iMjieresé  «Koran de Sar,  élevtraa 
■d  hoior ,  é  eQtrutm€n  «nt  nave  por  pesar  á  Pa» 
i  qtte  andidieraii  grand  plena  por  mar, 
I  de  mal  tiempo,  que' los  detovo 
■dsuoaeaella  oongnnd  lrabi^,éála  ctmalo^ 
««d  tioMpa  oosira  Barbaria  á  üeira de  Tiiple.  £ 
■dollafBitNi  hi,  (MlarDiii|ae  era  la  oave  asi  parada, 
» lada  ae  deaUda,  é  entraba  al  agua  «a  ella  por 
dos  lofpsrw ,  é  cataron  ó  vieron  «na  nave  de  roo* 
fse  moviera  de  Tánez  é  iba  pon  Alejandria,  é 
nnaa  Negando á  ella  é  tomáronla,  é  «ntraron  en 
lédtÉWÉtoala  aa  naveá  losmoraa.  EeuaBdo«iie* 
m  mé&naMf  conbra  SeciUa  tOBMStea  «na  tormenta 
ifaarln,  qne  loa  tomó é  saga.  Edespueaqneesti- 
tomncboadias  en  mar,  torpánmse  pora  Sor,  dend' 
p  pnitldna ;  é  cnaodo  llegaron  al  paerto  acharan 
aegaramientre,  asi  como  aqueUoe  qae  i»- 
por alies ia  cibdad.óasi  lociiedabaa 
l*ca  noD  aabian  loqueaoaeeciera  después  que  se 
E  caaado  fueron  arribados  enlaadié» 
^laadetacÁbdad  élneronalli,  étoaMironel  Ade* 
i,4áaobemano,dáa«smajiafias«éá  coanta 
» é  tefáionlos  á  Biliaa ,  sennor de fiarnt;  é  Ba- 
i  lavar  delant  el  castíello ,  é  mandó  poner  lii 
t,  é  aovió  decir  á  Lotier  Filanguer  que  dieai 
é  qnel  daría  sos  bermanos,  é  si  non  gele 
,^a  las  íaría  enforcar  alli  ante  snsoios.  E  La* 
F  liéqna  non  podría  tener  aquel  easliello,  é  diól  á 
I,  parque  non  matase  i  sos  hennanos;  é  pues 
iXttéentergado  del  castíello  dio  d  Lotieraos 

I         '  CAPITULO  COUl. 

liaatoa  écsbmló  el  toMae  de  BstH»  ea  caa^^  á  los 

I  crUtUBOt. 


Ilaqnal  tiempo  acaeacióque  Salac,  soldán  de  Ba- 
^■aa*  envió  giand  haber  ¿  Oríeat ,  onde  él  era  seo» 
f»  pv  }anta  qoel  viniase  ayudar,  é  sobr'eso  envió- 
qaa  lea  daría  tierras  é  heredades  en  Egipto 
fincar  hi.  E  por  ende»  una  graod  yenieda 
qna  dicen  Ooarsin,  onde  ellos  sea  llaaa- 
»,  qne  eran  bien  íasta  veinte  mil  homes  á 
»,  maviérottsa  pora  venir  ó  61.  E  la  raaon  porqué 
>  fné  por  miiedo  de  los  lártaros,queeron  ve* 
>  A  ana  tierras.  K  aqoelloe  coacsines  entraron  en 
^mim  é  llagaron  á  Grades ,  é  fallaren  hi  U  hueste 

tUan  éñ  ^giplo»  ó  en  sn  venida  ficieron  grand 
an  tiam  da  Tripla  é  en  otros  logares,  é  U^ 
mé  Biamsalen  tana  sobrevienta,  que  pocos  homes 
ivan  Ceir ;  aii  qne,  mataren,  entre  hoaMs  é  mu-' 
na  é  nhinss,  mas  de  treinta  mil,  ca  non  qnefian 
taar  ningnnn»é  malAbanloa  todos  cuantas  podían  ha» 
l  Saianoea  el  aoldan  de  Domas,  que  dician  Melec 
be,  asviósa  hueste  á  Acre,  é  fué  ende  eabdíeUoel 
ÉH  da  la  Camella,  é  fueron  cuatro  mil  homes  de 
lalla.  £  cnaodo  llegaron  b^  los  crístianoe  que  eran 
tacibdid^é  loa  maestres  de  laa  órdenea,  é  loa  ca* 


hallerosdelatiem,6  otras  que  eran  venidoadaChi. 
pre  ó  de  Tripla,  aalieron  de  Acre,  é  los  turóos  oon 
ellos;  éiné  hi  don  Rubert,  patriarca  de  Hieruaalen, 
é  mudios  otras  preUdos,  é  cabalgaron  finta  qoe  Ha» 
garon cercado  EMahma,  é  faó en  ao  oompannaal  ooo» 
de  don  Gaker  de  Branna,  qoe  eraen  Jafb ;  asi  qne,aran 
los  criatianoa  ksU  seiacienlos  cabaHeroa,  sin  otra 
yante  de  caballo  é  de  pié;  ó  cnaodo  Hegaron  i  Esca- 
lona habieron  so  oonsejo  en  cómo  iuian.  E  el  aoldan 
de  la  CameMa  dijalas  asi :« i€óma ,  aensmresl  ¿Voa  ha* 
bédés  lie  «vos  ambaralar  oon  frand  yanta  é  aatranna. 
qoe  non  han  casaa  nin  lagar  «  se  poaden  acoger ,  é 
son  asi  como  desesperados  ?  K  por  ende,  dóvo*  por  con- 
sejo que  non  entremos  con  ellos  en  batslla ,  antes  vos 
conseje  <f«ia  estemeoaqnl,  oa  noa  tenamaa  morha  vían* 
da ,  é  adocimos  han  asaa  de  Acre ;  é  ellos  lian  pora 
vianda  é  san  graod  yeote » é  nao  podrán  safrirto  tanto 
tiempo  como  ooa^  é  partirse  bao  d^aUi  daod^están ,  é 
cumple  4  nos  que  noa  desamparan  el  campo,  é  porqne 
aeo  extrañóos  partirae  han,  ea  sadesavacnáo  muy  ahhia; 
é  si  van  i  tierra  de  Babtioona ,  lo  que  non  orao  que  el 
Soldán  los  hi  quiera  coger,  nos  aeremos  libres  de* 
líos  par  asu  raían.»  Egrand  partida  de  loa  oristinoos 
tovéaron  qoe  era  boaoa  aqnal  conssjo  que  las  daba  el 
Soldán,  é  los  otros  dijíeron  que  fuesen  lidiar  con  ellos 
allí  o  estaban ;  asi  qoe ,  par  su  sanoa  é  por  an  envidia 
qne  era  entr'eUos,  é  por  sus  pacadoa  é  por  sn  desaven» 
tora  venció  el  mal  consejo  al  bneoo.  B  saliaran  da  Es- 
calona al  alba  del  dU,  é  cabalgaron  fasU  Grédes,  é 
filiaron  la  hueste  de  Babllonaa ,  qne  erao  trea  mil  tor- 
cos,  é  los  coarsines,  qoe  eran  veinte  mil ;  é  ayootáronse 
tea  haces ,  é  bobo  M  graod  facienda,  mis  poca  doró, 
ca  el  soldán  de  hi  Gamella,  é  los  tofcoa  qoe  erao  cao 
él,  partiéfonae  laego  del  campa  ó  f  aérense ,  paro  per* 
dieron  hl  cnanto  levaran.  B  estoncas  los  cristianos  co- 
menaaroo  loego  I  enAaqoecer;  asi  qoe,  los  homes  da 
pié  atravesáronse  por  Iss  hacas,  é  los  caballeros  nao 
pudieron  agnijsr  nin  llegar  á  loa  toraoa,  aai  caeso  foara 
mester ;  é  aquella  hora  «na  partida  delloa  coroenaá*- 
rooaeda  ir,  é  toroóel  focba  eo  desbarato;  é  9%\  con- 
tesció  á  los  cristianas  por  hicara  é  por  envidia  é  por 
lounfia* 

CAPITULO  CDIV. 

IM  les  taHs  koBiedee  erlittaaos  f  es  Chsna  auMrtee  é  afVMe  ea 

baiUUe. 

Enaqoella  batalla  roerán  pneaae  don  Goillem,  maes- 
tre del  Hospilsl ,  é  doQ  Gallar,  conde  da  Breooa ,  ó  el 
conde  de  Mis, qoe  morid  ao  b  priaioo ,  é  doo  To- 
más de  Han ,  mayordomo  de  Chipre ,  é  don  Joan  é  don 
Guillem ,  6jos  de  Boymont,  aennor  de  Botaron ;  é  mu- 
chos fueron  bi  presas  é  muertas  otras  caballaroa  se- 
glares é  de  ordenas;  aaf  qne,  non  e«^pó  ende  mas  d<9 
la  cuarta  parte  de  la  hueste;  é  fué  Iil  muerto  el  ar- 
aobispe  de  Soréel  obispo  de  Ramea,  é  laa  que  esca- 
paron d*aqnel  desbarato,  pnas  que  llegaron á  Baca- 
lona,  non  Gncaron  hi  mucho,  é  ftíéronsa  pan  Acre ,  é 
te  hueste  de  Babilanoa  cogieran  el  oampo  é  foéroosa 
para  Bablloona,  é  dejsron  los  coaninas  an  asperanaa 
que  enviaría  al  Soldán  por  ellas.  Mas  lamíase  delloa 
por  al  graod  poder  de  yeote  qne  erao,  énoo  los  quiso 
meter  ao  Egipto » anlaa  poso  írontaroa  ao  Belbaia,  qoe 
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les  toviesen  el  paso  de  la  Berna.  Los  coarsines,  cuan- 
do sopieron  acuello,  toviéronse  por  may  mal  escar- 
nidos ó  por  muy  maltrechos;  ó  estonces  partiéronse 
por  la  tierra  por  buscar  su  vida  é  su  guarida ,  é  fície- 
ron  mucho  mal  por  la  tierra  en  muchos  logares,  é 
embaratábanse  con  muchas  yentes,  é  todavía  estaban 
por  los  campos,  como  aquellos  que  non  tenían  casa 
nin  villa  nin  logar  o  se  acogiesen ,  é  los  de  la  tier- 
ra, que  eran  todos  contra  ellos,  desbaratábanlos  mu- 
chas veces  é  facian  grand  danno  en  ellos ;  asi  andi- 
do su  facienda ,  que  en  tres  annos  fueron  de  guisa 
desbaratados,  que  non  fincó  uno  dellos  eu  la  tierra. 

CAPITULO  CDV. 

De  cómo  el  soldán  de  Halapa  priso  en  batalla  al  soldán  de  Do- 
mas ,  ¿  marid  en  la  prisión. 

En  aquel  tiempo  acaesció  que  Salac,  soldán  de  Do- 
mas, fuese  pora  llaluet(l),  una  su  tierra,  é  hobo  con- 
tienda entr'élé  el  soldán  de  Halapa,  é  hobieron  ba- 
talla, é  el  de  Domas  fué  desbaratado  é  preso,  é  levá- 
ronle á  Halapa. 

CAPITULO  CDVL 

De  edmo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  i  Domas  é  el  eastiello  de 
Tabaria,  que  era  de  cristtano8»éeercó  otrosí  el  easUeUo  de 
Escalona. 

Cuando  el  soldán  de  Babilonna  sopo  que  so  tio  Sa- 
lac era  preso,  éPtenian  en  Halapa,  tomó  su  hueste 
é  fuese  pora  Domas  é  cercóla,  é  fizo  semejanza  de 
cortar  las  huertas;  é  los  de  la  cihdad,  cuando  vieron 
aquello,  é  entendieron  que  non  hablan  sennor  quien 
los  acorriese ,  é  ellos  otrosí  que  eran  flaca  yente  de 
armas,  ca  eran  todos  mercaderos  é  menestrales,  é 
por  ende  recebian  á  cualquier  que  vinia  con  algún 
poder  por  sennor ;  é  por  todas  estas  razones  dieron 
la  cibdad  al  soldán  de  Babilonna ,  é  des!  fuese  pora 
la  Camella  é  pora  Maluet  é  tomólas;  é  después  á 
pocos  dias  envió  su  hueste  á  cercar  un  eastiello  que 
don  Odes  de  Montebeliart  ficiera  en  Tabaria ,  é  apre- 
mtól  tanto,  quel  tomó  por  fuerza,  é  cuantos  estaban 
dentro  fueron  todos  muertos  é  presos,  é  después  quel 
tomó  fízol  derribar ;éd'allí  fué  cercar  Escalona,  é 
fízol  combater  con  engennos  é  por  otras  maneras,  é 
de  guisa  los  cercó,  que  les  vedó  las  entradas  é  las  sali- 
das, é  non  podían  haber  vianda  por  mar  nin  por  tier- 
ra,  ca  el  Soldán  fizo  venir  de  Alejandría  veinte  é  dos 
galeas  é  una  naveta,  que  levaba  la  vianda  é  las  cosas  de 
las  galeas,  á  parólas  al  puerto  de  Escalona,  de  guisa  que 
ningún  navio  de  cristianos  non  podía  hí  venir. 

CAPITULO  CDVIL 

,  De  cómo  acorrían  por  mar  los  cristianos  á  Escalona ,  é  bobié- 
ronse  i  tomar  i  Acre  todos  los  natíos  por  tormenta  qoe  les  Iso, 
é  por  ende  tomó  el  Soldán  á  Escalona. 

La  orden  del  Hospital  tenia  Escalona  por  el  Empe- 
rador, é  cuando  sopieron  cómo  la  tenían  los  moros 
cercada ,  demandaron  ayuda  á  todos  los  prelados  é  á 
los  homes  de  las  otras  órdenes,  é  á  las  otras  yentes 
que  eran  en  Acre,  que  los  ayudasen  con  navios  arma- 
dos, de  manera  que  ficiesen  partir  las  galeas  del  Sol- 
dan  del  puerto  de  Escalona,  porque  pudiesen  meter 

(i)  Aqnl  el  impreso  decia  Uéléet  y  el  códice  AmalHe, 
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vianda  al  eastiello ;  é  otrosí  «aviaron  i  Qm^r  á  de- 
mandar ayuda  al  rey  don  Enríe ,  é  ^  Bey  envié  W  san 
galeas  muy  bien  guisadas  de  yente  é  de  viandas ,  é  fs« 
ende  cabdiello  Baldovin  de  Ibdin ,  adelaotaéo  dé  Cfet- 
pre ;  é  movieron  del  puerto  de  Famagoctt,  é  faena 
pora  Acre,  ó  ayuntáronse  con  loa  otro»  nvfaK^  e^ 
taban  hí  guisados;  é  d'alli  movíenNi  todttea«»,á 
eran  quince  galeas ,  é  entre  panfilas  é  gaUotai  é  «- 
tías  fueron  cincuenta  navios ,  ó  aadtdieroBá  iímiAí 
velas  fasta  que  llegaron  al  puerto  de  BBcaleBi;éki»' 
ros,  coando  los  ^ron,  tiraron  las  saagrieai  eme 
tierra  cuanto  pudieron,  porque  los  podio 
de  la  flota  de  los  crístianos;  é  las  gateas  deloK 
nos  estidieron  en  la  mar  en  derecho  deUoa  p 
luenne  sobre  las  áncoras  seis  dias ;  é  despaai  < 
zó  nn  tiempo  muy  fuerte,  un  dia  contra  la  taái.l 
partes  de  ocddent,  onde  los  navios  de  ios 
fueron  en  grand  peligro;  mas  todavia  toviéivaia 
bre  sus  áncoras  sin  daano,étóveles  gniidpra,pa 
que  eran  Inennes  ya  cuanto  de  la  riben ;  ca  ai|i 
mar  cerca  de  la  tierra  esmuysannuda,  é  (aoekí 
menta  masahlna  cerca  de  la  riben  qne  neniÉ 
en  la  mar;  é  por  aquello  las  galeas  de  Um  wmmM 
pudieron  sofrír  el  tiempo,  éfirieron  en  tíeméf^ 
braron  las  veinte  é  dos  galeas  é  la  naveta ;  é 
do  vino  la  mannana  los  cristianos  que  estabas 
flota  vieron  todas  las  galeas  de  los  moros 
por  la  ribera,  é  los  del  eastiello,  que  tontabaalifi 
habia  en  ellas,  fueron  muy  altegres ;  mas  asi  Mi 
desaventura  de  los  cristianos,  que  el  tiempo  éli  II 
menta  fué  tan  fuerte  en  la  mar,  que  la  flota  non  loM 
sofrir ,  é  arrancaron  las  áncoras  é  alzaron  las  nU 
tomáronse  pora  Acre ;  é  los  moros,  cuando  víenap 
así  contesciera  á  los  crístianos,  ponnaron  de  coaM 
el  eastiello ;  é  aquello  que  lióme  debría  coeibr  fi 
era  destorbo  de  los  moros,  aquello  fué  su  ayvh  J< 
destorbo  del  eastiello  é  á  danno;  ca  desque  ti5  foli 
fueron  peciadas,  los  moros  ficieron  de  la  madenf 
leas,  é  mantas  é  carreras  cubiertas,  é  de  bs  out 
ficieron  engennos,  de  guisa  que  apremiaroa d  coi 
Ho  tan  fieramientre,  que  los  crístianos  non  lo  pdl 
ron  sofrír ;  pero  mantoviéronse  tan  bien  los  del  d 
tiello ,  é  tan  buenos  é  tan  esforzados  fueron,  qwpi 
tiempo  habia  que  non  oyeran  contar  de  booiet  f 
tanto  sufriesen  trabajo  é  afán  é  laceria  porcaA^ 
defender  como  aquellos.  Mas  non  les  presté  iñ^ 
cosa  so  esfuerzo  nin  su  bondad ,  que  el  cnlidlo  •< 
fuese  preso  por  fuerza ,  ca  tanto  fueron  raaltrecb»  f 
el  mucho  combater,  que  nuncna  babian  v¡^m  i 
folgar  poco  nin  mucho ;  é  cavaron  los  muros  é  el4 
ro  por  deyuso  sobre  que  estaba  el  eastiello,  é  «bMRI 
por  so  tíerra ,  é  nascieron  con  ellos  dentro,  é  fM 
ferír  en  los  cristianos.  Has  algunos  de  los  onsM 
Balieron  del  eastiello  é  fuéronse  pora  la  mar,  é  eau 
ron  en  barcos ,  é  por  aquello  escaparon  mnebos,  k  I 
que  fincaron*en  el  eastiello  fueron  todos  mieitoi 
presos ,  é  fué  el  eastiello  tomado  é  derríbado ;  é  eo  «4 
manera  contesció  que  los  castiellos  que  faen»  fee^ 
por  la  venida  del  rey  de  Navarra  é  del  conde  de  Sfl 
tanna  é  del  conde  de  Comoalla,  que  non  fincó  síbci 
no  que  se  todos  non  perdiesen. 


'  UBRO 
Httagtn  átfk  aquí  la  historia á fiíblar  deato,  por 
iiir  do  berra  de  Anüoca. 

CAPITULO  CDVllI. 
Cám^  IM  tiiTfiiti  ntnroa  ea  tlem  U  AaUoa. 
^  aqttol  tiempo  acaescíó  en  Antíoca  que  unas 
le*  i|M  didan  turcomanos  rooYiéronse  por  con- 
rfv  é  ^  nales  que  les  fician  en  I%aia ,  é  oo* 
■ana  de  guerrear  en  tierra  de  Antloca ,  é  cor- 
«é  rofcMtm  tos  alearías,  é  mataban  cuantos  la- 
ÉH«B  fcHibao;  é  aquella  yente  que  dicen  tnrco- 
IM  mtm  han  villa  nin  castiello,  nin  casas  ntn 
lidí,  maa  están  en  tiendas  de  fieltros,  é  traen  mu- 
\  pando,  asi  como  ovejas  é  cabnw,  é  bueyes  é 
m,é  viven  como  pastores,  é  non  se  trabajan  de  nin- 
i  labor  de  tierra ;  é  de  todas  lu  yentes  que  creen 
blif  de  Mafomat,  non  hay  tan  despreciados  ho- 
k  en  fadio  duermas ;  é  por  aquello  acaescíó  que  los 
Im  é$  Antioca  los  despreciaron,  é  non  dieron 
I  fm  «nos ;  é  por  aquello  que  les  tenían  en  poco, 
llsi  mát  mucho  mal  é  muchas  veces,  ca  ánda- 
la ileraee  en  pos  ellos  sin  recabdo ;  tanto  los  te- 
Er  yente  vil ;  é  por  aquello  eran  engannados,  por 
■o  aquella  yente  turcomanos,  cuando  fuian,  é 
en  ponsi,  é  non  veian  venir  sinon  pocos  que 
}imfm  eHos  derramados  é  desacabdellados ,  tor- 
I  en  ellos,  é  desbaratábanlos  é  prendian- 
í ;  é  aquello  contesció  tantas  veces,  que 
loe  de  AttUoca  grand  danno ,  é  los  turcoma- 
I  eefoerxo. 

Íia0ora  d«9a  aqui  la  hestoria  á  &blar  de  los  de  An- 
é  de  los  turcomanos,  por  contar  cómo  pasó  á 
jasar  éoo  Loir,  rey  de  Francia. 

I  CAPITULO  CDIX. 

Ém  ém  L«is,  rey  U  Fnada,  se  cnxó  é  pu6  á  Ultranar. 
PbLoís»  rey  de  Frauda,  que  era  cruzado,  asi  como 
Vkn»  gi^eóse  pon  pasar  ¿Ultramar,  é  envió,  un 
b  ■!«  qne  él  moviese,  sos  hornee,  que  arribaron 
h%n  pora  comprar  viandas  é  otru  cosas  que  ha- 
b  aialer;  é  fué  so  cabdiello  un  adalil  que  dician 
buido  Coeai ;  é  después  d'aquel  anuo  que  llegaron 
^fn,  el  Rey  salió  de  Francia,  é  entró  en  mar  en 
>■  Ihartas ,  <\  aquello  fué  cuando  andaba  el  anno 
lÉMcamcion  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  en  mil 
Hiailee  é  cuarenta  é  nueve. 

CAPITULO  CDX. 

m  mmé  i— Uto,  rey  Ufnnékt,  ea  Cliiyre,  é  ét  lotfoelMM 
despaes  ea  el  refio  de  Ulerasalea. 

el  anno  de  la  encamación  de  nues- 
lesocriilo  en  mil  é  docientos  é  cuarenta 
aieiedittdeaetiembre,  don  l»is,  rey 
I,  arribé  en  Chipre.  Estonces  era  papa  In- 
k  en  León  de  sobr*el  Ródano,  o  ficiera  ayuntar 
I  por  desponer  al  emperador  don  Frediic ,  ca 
I  I*  fadiora  ayuntar  en  Roma.  Aquel  apostóligo 
HMcia Coarto  fué  natural  deGénua,é  era  de  alto 
véée  grand  sangre, éfué  fecho  papa  eidia  de  la 
H  de  Sant  Pedro  con  grand  discordia.  E  en  so 
UMBO  trabejóse  mucho  de  facer  pu  con  elempe- 
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rador  don  Fredric,  que  tomase  á  la  mereed  de  santa 
Eglesia,  mu  él  perseveró  siempre  en  su  rebeldía,  é  el 
dicho  apostóligo  fué  á  León  sobr'el  Ródano,  é  fincó  bl 
fasta  U  muerte  de  don  Fredric,  é fiao  hicoodlio, que 
fuégrand  pro  de  taEglesia,éde8pusoádon  Fredric  de 
la  honra  del  emporio,  é  fixo  en  Alemanna  dos  reyes 
contra  él,  uno  en  pos  otro;  é  lee  longobardos  é  loe 
de  Parma,  que  eran  contra  U  Bglesia,  reoonciliáron* 
seétomaron  en  amor  con  hi  Egleeia;  édeepuea  qne 
don  Fredric  fué  desbaratado  delante  Parma,  toroóee 
á  Pulla ,  é  muríó  hi  despuesto  é  descomulgado  del  pepe 
lnnocent,que  de  suso  es  dicho.  Aquel  don  Fredric 
el  emperador,  en  el  tiempo  del  papa  Honorio  é  del 
papa  Gregorio,  fué  emperador  treinta  é  un  annoe  é 
veinte  é  dos  dias;é  fué  coronado  dd  papa  Honorio  d 
Tercero  en  hi  eglesia  de  Sant  Pedro.  Este  emperador 
don  Fredric  en  su  mancebía,  antee  que  fuese  empera- 
dor, mostrábase  por  muy  bueno,  é  despoee  que  foé 
emperador  fué  muy  fieraroientre  contra  santa  Eglo* 
aia  pora  abajarla,  é  punnó  en  deetroir  loe  aHoa  ho- 
rnos, é  ensalzar  los  siervos  é  loe  viles.  t\  era  lióme 
erad ,  asi  que  non  había  ninguna  piedad  en  él ,  é  era 
homo  ain  verdad  é  sudo,  é  non  se  fiaba  nin  se  aeo- 
gun^  homo  en  él,  por  yura  nin  por  promeUmientoqae 
ficiese ;  é  como  quier  que  era  malo  contra  la  fs  católi- 
ca ,  era  muy  ardid ,  é  non  cataba  á  bome,  por  dignidad 
que  hobiese,  nin  á  eglesia ,  é  tormentó  por  divenas 
maneras  mancebos  é  vi^  de  td  golea  de  qno  nnacoa 
seoyófablar;évibdas,  éninnoe,é  viajoa,éQacotf,é«r- 
zobispos ,  é  obispos,  é  bornes  de  religión  desp^  de  sos 
vidas  é  de  sos  bienes.  En  d  fecho  de  lujuria  pñó  á  mas 
que  non  debia,  de  guisa  que  aobrapigó  á  Ñero  en  luju- 
ria, é  nn  cuenta  fiao  adulterioe.é  fornieacionee ;  é  medó 
en  pridonáso  ^jo,  qneera  reydoAlemasna,  qnemorió 
en  la  prisión ;  é  deooomulgót  d  papa  Gregorio  rouciMa 
vocee,  é  siempre  estido  descomulgado  finta  la  nroer» 
te;  é  cuando  d  dicho  papa  Gregorio  allegé  ao  conci- 
lio, don  Fredric  tomó  tres  legados  do  la  aposldigd 
della,  que  vinian  con  naves  d  ooncilio,  é  tóvoloo 
grand  tiempo  en  su  prisión;  é  despoes  de  hi  mootto 
del  papa  Gregorio  la  Eglesia  do  Roma  vacó  cerca  do 
dos  annos,  é  mantovo  siempre  don  Fredric  hi  discor- 
dia por  su  maldad;  é  después  despésd  d  papa  Inoo- 
cendoel  Cuarto,  en  d  concilio  de  Lmu,  de  la  honra  M 
empeño  é  del  regno,  é  á  hi  dma  fué  desbaratado ;  é 
después  que  fué  muy  feamientre  desbaratado  delante  la 
dbdad  de  Parma,  murió  en  Pulla,  á  treinta  é  un  «nnosé 
veinteé  dos  diasde  so  coronamiento  dd  emporio ;  é  en 
su  vida  deste  don  Fredric  fiao  el  papa  Innooeiicio  contra 
él  á  Ljndergave  é  á  don  Guillem,  conde  de  Horlanda, 
dos  reyes  uno  en  pos  otro,  é  don  GQÜIem  de  Horlanda 
pasó  de  dias  d  emperador  don  Fredric. 

CAPITULO  COXL 

Gaáireé  Corral,  rey  dt  Hiematea,  «Je  del  9mpKUm 
doe  Fredrk. 

En  el  tiempo  dd  pepa  lnnQceat,Corrat,  rey  de  Rie- 
ruaalen.  Ojo  de  don  Fredric,  despneade  U  muerte  do 
so  padre ,  viseó  dos  annos  é  cinco  meses  é  quince  dias, 
é  aborreció  companna  de  mujieree ,  é  ara  dóigastador  é 

n  estable  nin  firme,  é  iba  mucho  contra  la  Eglesia; 
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é  seguDd  que  dijieron ,  8zo  dar  yerbas  á  don  Bniic  el 
Noble ,  sobríno  del  rey  de  Inglatierra ,  é  á  don  Pre- 
dric,  so  sobrino,  íijo  del  rey  don  Enric,  so  hermaK 
no,  émaió  freiree  descalzos  é  otros  religiosos  por  di- 
versos tormentos^  é  tíso  derribar  loe  mnroe  de  Náples  é 
de  Cápua,  é  fizóse  llamar  emperador  contra  licencia  é 
contra  derecho,  en  ef  tiempo  del  rey  don  GuiUem  de 
Horlanda ,  qne  era  electo  é  tenia  el  deroobodel  empe^ 
rio.  Este  Gorret  faó  desconralgado  del  papa  Innocent 
el  Guarto,  é  estido  descomulgado  fasta  que  murió. 

CAPITULO  CDXU. 

De  edmo  tomé  don  Lois ,  rey  de  PrtHeia ,  i  Damiata ,  é  do  I«s 
cosas  qne  aotescieroii  estOMeoen  tierra  de  Soria. 

Cuando  andaba  el  anno  de  Ya  encamación  de  nues- 
tro Sennor  Jesucristo  en  rail  é  docientos  é  cuarenta 
é  nueve,  veinte  dias  de  mayo,  movió  el  rey  de  Fran- 
cia del  puerto  de  Limenzo  pora  pasar  i  DamiaUi»  ó  Ife- 
gó  á  la  ribera  al  cuarto  dia  de  junio,  é  al  quinto  dia  to-* 
mó  tierra  por  fuerza,  é  al  sexto  dia  tomó  Damiata  sin 
dar  colpe ;  é  fué  en  Acre  la  guerra  de  los  de  Pisa  é  de 
los  de  Génua ,  que  duró  diez  é  ocho  dias,  é  cebaron  los 
unos  á  los  otros  f>eínte  é  dos  maneras  de  engennos>  asi 
como  trabuquetes,  é bridas,  é  pedreras,  é calabres,  é 
manganiellas,  é  hríoolas,  é  cabritas,  óalgarades,  óotros 
engennios.  E  don  Joan  de  Fabon  dejó  el  mayerdomado 
del  regno,  étomólel  sennor  de  Sur,  q«opuso  tregoas 
por  tres  anuos  entre  aquellas  dos  yentes  de  Pisa  é  de 
Génua ;  é  después  d^aq4tella  tierra  vene  tan  grand  tor*- 
menta  en  los  puertos ,  que  en  el  puerto  de  Acre  que^ 
braron  setiaenta  é  dos  navios,  entre  grandes  é  peqtien-» 
nos,  é  en  el  puerto  de  Damiata  treinta  é'dos  nvves  é 
dier  navios>  é  por  la  ribera  moeho&otro^. 

Veinte  é  ú%t»  días  de  novfemlNre  mevió  el  rey  de 
Francia  con  su  linaste  por  ir  á  Almansora,  é  (legó  M 
veinte  é  dos  diae  do  deeiembre ;  é  fallaron  en  el  camino 
los  freires  del  Temple  é  el  conde  de  Artes  (t),  que  te- 
nia  la  delanl^a ,  á  Ltsac ,  é  este  Lisac  era  el  calKliello 
de  los  moros  é  venia  en  la  delantera,  é  por  esto  tíníala 
Lisac;  é  luego  que  llegaren  cometieron  á  los  moros 
muy  de  recio,  taiit!0>  que  mataron  dallos  fasta  dent  é 
cincuenta  é  cinco ,  é  otro  dia  bobo  h¡  otrosí  de  los  mo* 
ros,  entre  mnertos  é  presos,  fástamtl ,  ó  otrosí  bobo  ht 
dellos  muchos  afbgados,  que  habían  pasado  el  rio  á  pié 
por  tirar  á  los  cristianos  con  las  saetas ;  é  ocho  dias  de 
enero  el  sennor  de  Sur  é  el  poder  del'  regno  fueron 
■quebrantar  Befan  (2)  é  una  hueste  de  turcomanos ,  en 
que  ganaron  bestias  mayores  é  menores  diez  é  seis  mil; 
é  prisieron  al  cabdtello. 

GAPITOLO  GDXHL 

De  cómo  tomó  el  rey  de  Francia  i  Almansora ,  é  de  los  bornes 
honrados  que  b(  murieron. 

A  ocho  dias  de  febrero  pasó  el  rey  de  Francia  el  río 
de  Tenes  con  toda  su  hueste,  nias  muchos  caballeros 
fueron  h¡  afogados,  é  otros  homes ;  é  después  tomó  el 
Rey  las  tiendas  del'  real  délos  monos  de  Bglploi,  é  ma- 
taron muchos  dellos,  é  la  delantera  do  la  buestei  en^ 

(1)  Qoiii  esté  por  Arioit,  y  eatosces  ea  Roberto,  conde  de  dicha 
provincia. 
(%)  En  el  original  fnncés,  Béekten» 


tro  dentro  en  Almansora,  6  por  la  cabida  (jpü Mas 
la  yente  menuda  de  robar  la  cibdad ',  k»  Beni»  coh 
do  aquello  entendieron,  tomaron  sobr'elloi;  ¿estot- 
ees  mataron  al  conde  de  Artes,  éal  conde  de  Stíabmá. 
é  al  conde*  Raol' de' GOssf,  énncboaatNai 

CAPITULO  CDXIV. 

De  cómo  fné-prasa  tataaMe  dol  itr  4e  Vttmát,  é  ita»v 
redimieron ,  é-  de  oU'aa  cosu  que  acaescíem 


Cinco  días  de  abril ,  por  raeogoa  de 
el  Rey  pora  ir  á  Damiata,  éfeeron  preíos  Moa^D» 
gando  dia  de  mayo  nrataron  los  meroaal  Selte,^ 
toncas  el  Rey  é  los  ríeos  homes  janrott  las  tnpU 
\  los  riooa  bornes  de  to»  mocos ,  é  rfdimidüwri  p 
cient  mil  marcos  de  pkta ,  é  loé  Uhreel  Rey  ésn ha- 
manos,  é  el  Legada  é  el  PatdM^a,  é  toda  la  b«^ 
te,éUegaroBá  Acre  oebo  diasdema|o,¿i»il|f 
fooer  el  arrabal  de  Aere;  é  en  aquel  lieiiipo»alái4l 
Sant  Loreat,  mowé  por  pasar  á  UltooMr  ésa  ík 
fane»,  conde  da  Piteosi,  ó  Caries,  canda  da 
é  don  Gttillem,  conde  de  Fundes.  Bl  raf  deCbi|n«i 
sé  con  donoa  Plaseaza^  ^a  áú  prtncap  de 
salieron  da  cativo  do  moros  den.  Cray  GiiiUatt , 
del  Hospital ,  con  cient  é  veinte  eabaUm»  é  alnile 
mes  fasta  ocfaocientas,  é  mvió  el  eapeíaiUf 
Fredcie  el  dia  de  Saeu  Luoía»  é-  laé  éeabnlid 
Egipte  el  saldan  de  Halapacon  tvaoita  núl  boa»! 
eabaUo,  é  deloadftEgi|)la  mnrwfoo  ea  kteldliél 
mil  é  mas;  é  don  Enríe,  rey  de  Ifiglattaen, 
cruz  é  defendió  á  los  altos  homae  da  a»,  ianí  i 
pasaje^ 

CAHTULO  CUKV. 

como  fizo  don  Lois,  ref  defiaaeia,  Gasaiat  ewib^teil 
otras  cosas  qoe  acaescieroo  en  ese  m 

Coando  andaba  el  anno  de  h  encamación  a  M 
docíenttis  cincuenta  é  uno,  feo  el  rey  diaPrtDciaft< 
sarea ,  é  fué  fédhe  afiBoMspeáe  Ser  don  PttlreLff* 
é  murió  Biiemaat,  prjneep  de  AaÜoca'^  an  psl 
fné  prinoep Boenvont ,  so  fije;  encasé  ¡¡képéáK^é 
Escocia  con  domia  Alejandim,  ^  del  rey  éi  IngliM 
ra;  é  él  otro  aneo  á  adialaute  éie  den  Leía,  ray  d 
Frandft,  á  Jaffa ,  é  murió doima  Manca,  sa  ■adK,^ 
fué  caballero  eit  Jaffa  Deamoet ,  priBoap  da  AaúM 
da  mane  del  rey  don  Loia ,  é  oasó  do«  lottaa, 
de  Saeta,  can  la  fija  de  Haiten,  rey  de  Anaeoía. 

CAPITULO  CDXVL 

Gomo  los  moros  de  Dornas  dertihanm  el  cHtieBo  dt  e«c  1 1 

diBa,é  tomaroa  Sa6lt*,é  de  ottaa  —uMitgt^mamim 
ese  annoi 


En  el'anno  de  mil  é  deciento»  4  cinceeeti  é  imi» 
garon  los  moros  de  Domas  á  Aerr,  é  danibafanll* 
é  tonnrronSaeta,  ésMtaaoBhf  ealMibeaMié  me,* 
cativaron  enatradeetos;  el  rey*  don  Laísiieéi«ikB 
Saeta ;  é  en  ese  anea  muriavo»  don  Ende,  raydaCka 
pro ,  é  el  obispo  de  Jaffa ,  ó  den  Qaker,  obiapada  Acn 
é  el  arxoliispe  db  Ser;  áfué^arsatepo  dan  Geillend 
Damiata;  é  Haüoe,  rey  de  Arneaia,  Ifeéá  leatártee 


LIBRO 
GAPmJLO  GEHCVIL 
I  tono  ti  rfT4e  Pnadi  fon  ti  Itam,  é  4e  •!!•• 


I  flfl  é  dociilw  é  cimcumU  6  cuatro  amos  de  la 
araadMftiéfeelMlalabordeloaiiiirosdeSaeU»  é 
■  fia  fiMroo  acabadoi, tomóse  el  rey  don  Loia  pora 
m,é§m  cabaAaro  á  Balian  de  Ibelin ,  fijo  del  sen- 
ém  Smt,  écaaé  deapoea con  donoa  Plasean ,  rei- 
la  CUpce.  Bo  aquel  arnie,  despaea  del  día  de  Sanl 
|Miy  al  lay  don  Loia  movié  de  Acre  Qon  se  mnjier 
to  M€0«ipiDna  por  torear  á  so  tierra,  é  dejó  á  don 
ín^aSefqttines  con  cient  caballeros  por  adelantada 
I  aa^an  de  Sana ,  é  murió  domia  Marta  el  quinto 
«aannora da  Saeta;  éotrodia  murió  frey 
del  Hospital.  E  á  veinte  nn  día  de  maye 
Mal  rey  Gorrant,  é  ocho  diai  de  junio  murió  don 
Mt,  fniríarca  de  UiemBalen,  é  arribó  en  Acre  el 
Éana  ém  Antioca ;  é  mediado  setiembre  partióse  de 
•Mr  antoraar  á  Roma  al  Legado;  é  después  en  el 
léiáfeianbre  murió  el  papa  lanoceat,  é  ficieron 
•á.Alaiaodra«  obispa  de  Ostia;  é  «ta  papa  dio  al 
fW^aSaatJoan  Sanl  Lauro  de  Batama^con  lo- 
IV  penenencias,  6  Moot-Tabor,  é  era  natural  de 

tt  de  una  cibdad  que  es  cerca  de  Roma,  ó 
I  de  alta  liunaje,  é  d¡6a)  Templo  la  eglesia 
iMISttdeAera.  Éibabia  ungala  que  anabá  ma- 
^élaniéBdolen  sus  pannos  en  lacámara,  mu- 
ealo,  de  que  boba  él  grand  pesar;  éensu 
la  bueslade  la  Bglasia  coatra'l  rey  Man» 
Jk  wm  cabdillo  d'aquella  hueste  un  cardenal,  que 
méofn  Gnill6in«  sobrino  del  Inoocent^é  entraron 
kllsna  da  Pulla  é  tomaron  grand  tierra.  Mas  des- 
tMharalólos  al  rey  Mintire  roalamientre,é  aque- 
^padieron  escapar  de  la  batalla  fuéronaede  la 
K Atttt  so  ticBBpe  fablaroa  que  diesen  el  regno  de 
|ká€árl6s»caade  de  Angeos»  mas  non  se  Oso 
Mm  qoa  se  murió.  Despuea  d'aquel  desbasa- 
awannrt  ll  huaale  de  la  Eglesia  en  Pulla,  é  fuá 
Nlbiíallo  don  Oclovlan,  cardenal»  é  estonces  to- 

Slaéalooias  da  la  tierra  de  Pulla;  maadel  rey 
fcarpu  deapoea  bkI  desbaratados. 

!.  CAPITULO  CDXVilL 

MÉeecaaaia  Maaíre»  rey  de  SedUt ,  ¿  Uéié  n  eta^o  cae 
^as^  é  tté  aaerto  Miafre,  t  presa  sa  mn¡\et  ¿  sos  Uos. 

fné  fijo  del  emperador  don  Fredríc,  de  ga- 

i^ébóboienuna  dladuenna  deLombardia.é 

da  Tarent,  é  casdoon  una  doncella,  fija 

prinoap  da  Grascia ,  que  dician  Mi- 

éManCreMmoi  fermoso  borne  de  caraé  só- 

lra^jÉllsls  mocho  de  astn>nomia«  é  gaiábase 

LOB  lodos  soa  fechos ;  ó  segan  que  dijieren « fizo 

al  rey  Corrwit  é  al  rey  don  Enríe,  qua 

íBaaes,  h^itimoaté  derechos  herederos;  é 

dala  OKierta  delloa  fiao  levantar  nuevas  quo 

elfijodaCorraot,eni  muerto,  é  «iuieroo 

(alsos,  que  dician  por  la  tierra  que  so 

i  la  muerto  de  Gonraidio«  é  afirmaban  por 

faktt  qoa  Corraldia  dc^jará  en  so  leslamenlo 

el  regno  de  Secilla  é  la  tierra  de  Puik, 

diñara  por  ao  heredero.  Después  d*aque- 
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lias  Duefu,  Kanfre  (boae  ooronar  por  rey  da  Se- 
cilla, é  apoderóse  de  toda  la  tierra,  é  Irabi^ióia  mu* 
cho  de  babee  la  Eglesia  de  su  parta,  mas  non  lo  pudo 
acabar;  ó  cuando  vio  aquello  (ué  conln  la  Egleaia  é 
fíaol  cuanto  mal  pudo,  é  recibió  ácuantoa  erancontra 
la  Eglesia ,  ó  bdalas  mucho  bien  ó  teníalos  consigo. 
Mocho  amó  lea  marea;  maaá  la  cima  la  Eglesia  non 
lo  quiso  sofrtr,  é  dio  U  tierra  á  Garlos,  coude  de  An* 
gees,  ó  üaol  venir  i  Roma ,  é  coronáronle  por  ley  ¿  ó 
pues  que  fué  coronado  entró  en  tieoa  de  PoUa ;  é 
Maniré  atendiól  en  campo,  onde  fué  moerto  ó  desbann 
tadoen  la  batalla,  é  perdió  toda  hi  tierra,  é  fué  presa 
su  mnjier  é  sos  fijes;  é  asi  finó  Manirá  mahimientre,  ca 
mal  habia  comenzado.  Mas  la  mayor  partida  da  soa 
ricos  bomas  faUescióronle  ó  deumpariroole  en  el  cam- 
po, é  una  partida  dallos  tornaron  contra  ól ,  ó  mayor- 
mientra  aquellos  que  habia  fecho  como  da  nada,  é  loa 
habia  levado  é  adehmte  ó  eoreqaecidos;  é  wgon  di- 
cen, tal  es  k  costumbre  da  U  tierra,  que  todos  los  lo- 
mes son  traidores é  desleales,  é  cada  dia  quieren  sen- 
ñor  nuevo. 

CAPITULO  GOIiX. 

De Us trefilas  qftt  ScItMa  HtmJtñtummñU  mUm  U  ¡^bi*, 

é  ét  loftcasUellot  qñt  dleroa  ei  Palla  á  Oits  «I  cardeail. 

Guando  andaba  el  annodo  la  encamación  de  nuestro 
Senoor  Jesucristo  en  mil  é  docienloa  é  cincuenta  é  cin- 
co, hobieron  los  cristiaiioa  de  tierra  de  Suria  treguas 
con  el  soUlan  de  Domaa;óOtesel  cardenal  entró  en  el 
regno  de  PoUaoon  la  hueste  del  papa  Alejandre,  é  dié- 
ronle  eatoacastiaUasJi'olge(l)  ó  SantLorentde  S¡ponl,é 
el  mont  Sant  Ángel  é  lodo  U  marisma  fasta  Ortreula ;  ó 
en  aquel  tiempo  de^  Joan  de  Ibelin  el  almoiaiifado,  é 
(uóalmojarif  Joan  de  Iholin,  seanor  da  Sor.  El  tercero 
dia  de  junio,  viéspera  deG¡nqaeaoia,fu4á  Acre  el  pa- 
triarca de  RiennÁlen;  ó  deapüea  coroenxó  la  guerra 
entre  los  genoeses  é  les  da  Vanecia  por  la  casa  de  Sant 
Sabbea  (2);  é  loa  de  Gtena,  con  el  ayuda  de  bade  Pisa, 
desbarataron  ¿  los  da  Venecia;  6  en  aquelloadiu  murió 
frey  Rinalt  (3),  maestre  del  Temple,  ó  ficieron  maes- 
tre á  frey  Tomás  BeUul  (4);  é  después  vino  Buemoot, 
princep  de  Antioca,  ó  adujo  ádoana  Plaseou,  so  her- 
mana ,  que  era  reina  de  Chipre ,  é  á  so  sobrino  don  Hu- 
go, fijo  de  Plasena,  heredero  de  Chipre  é  de  Uierusa- 
leü,  ó  llegó  á  Acre  el  primero  dia  de  febrero  por  consejo 
del  maestre  del  Temple  é  del  conde  de  Jaüa.  Pues  qua 
el  priacep  de  Antioca  fué  en  Acre,  ficieron  paz  él  é  el 
senuor  de  Sur,  que  estaban  mal  en  uno;  é  Balian,  el 
fijo  del  sennor  de  Sor,  qoitó  hi  ragpa  Plasena ,  é  ella  á 
él,  del  casamiento  que  fuera  eotrVUos,  é  el  princep  é  la 
Reinaé  ao  fijo  tomáronaa  para  Trípre(5).  E  el  Ros  de 
la  Torquia,  cabdiello  de  la  Qota  de  los  genueses,  arri- 
bó al  puerto  de  Acre  con  docuenta  galeas  de  Génua  ó 
cuatro  naves,  é  desbarataron  las  cuarenta  galeas  de  los 
de  Venecia,  é  fueron  ende  presu  entre  Acre  é  Calüs 

(1)  Eneloríf1ii«l,r^<9. 

(t)  Aol  ^  tééhé  ietka  BmU  Sétéé;  ptr»  m  í^Hétklwmtmt 
•rr«r  M  eoflaele  ror  flart  laáé— .  iflwto  é$  Aan  mm  veaMia- 
nos  y  ptuDos  ae  áUpeUfoa  por  largo  Ut«po. 

(S\  Frejí  HiMéltt  6  HiunU  4t  XukUrn. 

(4)  Ba  al  origtial  fraac^e,  BifékL 

(5)  U  Bmu  ái  U  f9rfuU ,  clfülataf  4€*  Qfmm,  étao  al  oft* 
Itatf  frisad 
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las  veinte  é  cuatro,  é  hobo  hf  fasta  mílé  setecientos 
homes muertos;  é  después  d'aquet  desbarato  íicieron 
composición  que  los  genueses  desampararan  su  torre  é 
sus  casas  en  Acrece  fuéranse  pora  Sur,  é  non  hobleran 
de  traer  senna  nin  pendón  sobre  sus  navios  en  el  puerto 
de  Acre  nin  tener  corte  nin  bastón  dentro  en  Acre.  Des- 
pués fué  derribada  su  torre  é  todas  las  casas  de  su 
calle,  é  fueron  levadas  pora  Venecia,  é  de  las  piedras  del 
cimiento  de  la  torre  é  de  los  pilares,  é  de  las  otras  pie- 
dras bastecieron  los  de  Pisa  é  los  de  Yenecia  sus  calles 
é  sus  casas;  é  los  tártaros  tomaron  la  tierra  de  losaxi- 
xines  en  Persia.  E  en  aquel  anno  murió  Joan  de  Ibe- 
lin,  sennor  de  Sur  é  ahuojaríf  del  regno  de  Hiemsa- 
len;  é  murió  otrosí  el  rey  Gorrant,  que  fuera  recon- 
ciliado después  de  la  muerte  de  so  padre  don  Fredric; 
é  en  aquel  tiempo  fué  á  Acre  un  legado,  que  dician 
frey  Tomás,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  obispo  de 
Beellem ,  é  fué  almojaríf  del  regno  don  Jofre  de  Ser- 
gines,  é  este  mató  muchos  malfechores  que  había  en 
ta  tierra. 

CAPITULO  CDXX. 

De  lis  eosas  qne  leaescieron  en  (ierri  de  Soria  en  el  anno  de 

bU  é  doeientoa  é  sesenta. 

Andando  el  anno  de  la  encamación  en  mil  é  doscien- 
tos é  sesenta,  tomaron  los  tártaros  por  fuerza  á  Halapa, 
é  á  Harenc ,  é  á  Haman ,  é  la  Camella ,  é  Domas,  é  lle- 
garon al  regno  de  Hierusalen  é  tomaron  la  cibdad  de 
Saeta.  E  después  fueron  desbaratados  del  soldán  de 
Babilonna  en  los  campos  de  Tabaria ,  tres  dias  de  se- 
tiembre. E  después  que  el  Soldán  hobo  desbaratados 
los  tártaros,  tornábase  pora  Babilonna ,  é  en  el  camino 
matól  un  ríe  home  moro,  que  dician  Bocdondar,  é  fué 
él  soldán.  E  vendió  don  Joan  de  Saeta  á  Saeta  é  á  Bel- 
fort  á  la  orden  del  Temple ,  onde  se  levantó  después 
gi-and  contienda  entr'el  rey  de  Armenia  é  la  orden  del 
Temple.  E  después  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Ba- 
rut,  é  don  Joan  de  Gibelet,  alférez  del  regno,  é  frey 
don  Esteban ,  alférez  del  Temple,  con  grand  yente,  fue- 
ron desbaratados  de  los  turcomanos.  E  fueron  h¡  pre- 
sos el  sennor  de  Barut,é  el  comendador  del  Temple, 
é  don  Joan  de  Gibelet ,  é  don  Jaques  Vidal ,  é  muchos 
otros  caballeros,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo  fue- 
ron muertos  é  presos.  E  perdió  la  orden  del  Temple 
todo  su  repueste,  é  el  sennor  de  Barut  quitóse  por  vein* 
te  mil  besantes.  E  otrosí  quitáronse  el  Comendador  é 
el  alférez  del  regno,  é  don  Jaques  Vidal  é  muchos 
otros. 

CAPITULO  CDXXI. 
Del  papa  Alejandre  ¿  del  papa  Urban ,  é  de  los  otros  fechos  qne 

acaescieron  en  el  anno  de  mU  é  doeientos  é  sesenta  é  nno. 

El  papa  Alejandre  murió  cuando  andaba  el  anno  de 
la  encamación  de  nuestro  Sennor  Jesucristo  efi  mil  é 
doeientos  é  sesenta  é  uno,  é  después  del  fué  papa  Ur- 
ban el  Cuarto.  Este  papa  Urban  fué  natural  de  Troyes, 
é  era  de  labradores,  é  fué  obispo  de  Verdun  é  legado 
en  Alemanna,  é  después  fué  patriarca  en  Hierusalen. 
E  ^n  so  tiempo  fué  grand  guerra  de  los  de  Vcnecia  é 
de  los  de  Génua,  onde  la  cibdad  de  Acre  hobo  de  seer 
la  mayor  partida  destroida ,  é  él  mantinia  la  parte  de 
los  de  Venecia. 

E  después  d'aquella  guerra  fué  á  Acre  por  legado 
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el  obispo  de  Belleen,  firey  Tomás  de  Leiitil>k¿ifa 
de  los  Pr^icadores.  E  por  despechos  d^aqiel^é- 
bia  ser  svrvo,  vinia  por  sennor  é  por  Iq^iohr'dL 
partióse  de  tierra  de  Suría  é  fuese  pon  It  oacte  ái  Sa- 
ma. Mas  él  se  encubrió  bien  d*aquello,  é  fincalads 
á  las  yentes  qne  iba  á  la  corte  por  desusar  ate- 
dio qne  el  papa  Alejandre  habia  dado  de  SotUnn 
de  Betania  al  Hospital.  B  pues  que  fué  en  kcnUM^ 
rió  el  papa  Alejandre,  é  quiso  Dios  que  Idoili 
papa.  E  fué  home  de  grand  corazón  é  de  gniid  ié$, 
é  tízo  muchos  cardenales  en  so  comienzo.  E  otnáli 
gracia  del  regno  de  Secilla  é  de  la  tierra  de  Pslh^ 
Caries,  é  fízol  vicario  de  la  Eglesit.  Mas  üte 
que  el  rey  Caries  viniese  á  la  Uem.  EreoQaaiiti 
que  el  papa  Alejandre  ílciera  de  Sant  Liaro  4i  Mh 
nhi,  que  diera  al  Hospital  de  Sant  Jota.  E~ 
la  iglesia  de  Sant  Joan  á  Troyes,  qoe^aé  despteifBi 
mada.  EBalian  deSurvendióel  castieHodeSar,a 
das  sus  pertinencias,  al  Hospital  de  Saot  ioaa.  Ei 
é  siete  óm  de  deciembre  murió  donna  Pbanaa, 
de  Chipre.  E  quince  dias  de  junio  tomaroo 
á  los  latinos  Gostanünopla,  é  Paliólogo  fué 
éfízose  llamar  CostanUn. 

CAPITULO  CDXXII. 

Da  las  féehos  qne aeaescieroB  ea  el  amo  deaflé 
é  seseaia  é  dts. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  encamacioB  «b  iI( 
doeientos  é  sesenta  é  dos  fué  Antioca  cercada  da 
de  Babilonna;  mas,  por  consejo  del  rey  de  AraaÉ,! 
tártaros  moviéronse  pora  venir  contra  elbs,  é  pn 
ronsede  la  cerca.  E  Caries,  conde  de  AngeoiédiM 
vencía,  hermano  del  rey  de  Francia,  cercé  Hflit 
é  tomóla  por  fuerza,  é  fué  ende  sennor  ti  eCivi^ 
adelante.  Bocdondar,  qne  matara  al  toldan  deiV 
lonna,  é  era  el  soldán  é  sennor  de  Egipto,  ltfl^# 
lante  de  Acre  catorce  días  de  abril ,  é  elqoiBua»! 
corrió  fasta  las  puertas,  onde  la  cibdad  foé  ea  pri 
peligro.  E  fué  bí  ferido  don  Jolre  el  adelantidf  é  ■ 
chos  otros  caballeros  é  homes  de  pié.  Bel  icl0q#|i 
qué  los  moros  vinieron  alli  foé  porque  la  énim  M 
Temple  é  la  del  Hospital  non  quisieron  toraír  \mm 
tívos,  asi  como  prometieran  en  las  treguas.  Ed  o«i 
de  Jaffa  tomó  los  cativos  que  él  tenia,  é  el  Sddute 
pues  tovo  bien  las  treguas. 

E  en  aquel  anno  vino  á  Acre  don  Enríe,  fijedilpib* 
cep  Buemont  de  Antioca,  é  so  mujier  doDMEüoM 
fija  del  rey  don  Hugo  de  Chipre  é  de  la  reina  doaaiiA 
porque  tornaba  el  sennorfo  del  regno  áella,  édennaii 
ron  á  los  homes  buenos  de  Acre  el  almojarüadodttnf' 
no  de  Hierusalen.  E  los  homes  buenos  estendieMV' 
donna  Elisabet  era  la  heredera  é  qnedemandúi'^ 
recho,  é  sin  detenimiento  ntngnno  rec^iárMiifM 
sennora ;  é  después  que  la  hobíeron  recebidí  dtt^áfl 
marido  en  el  regno  por  tennor,  é  ella  foése  ptnCki* 
pre.  E  en  aquel  anno  vino  á  Acre,  quince  diasdtsrtie» 
bre,  por  legado  é  por  patriarca  de  Hierosaleo,  é  p«r  Á 
nistro  del  obispado  de  Acre ,  don  GniHem,  qm  fa0 
obispo  de  Argent;  estonces  fuese  pora  Roma  doaífl»* 
el  legado,  obispo  de  Belleen. 


LIBRO 
CAPITULO  CDXXnL 

iilit  flMkM9UMMtd«rea  eo  el  tnio  de  mü^  doeleatot 
é  iCMita  é  eutro. 

Bi  ti  mno  de  It  encainacioo  de  nuestro  Sennor  Je- 
iMiito  de  mili  é  dosdentos  é  sesaeota  é  cuatro 
pMtfiíiieroa  de  Venecia  gatease  tandas cíucuenta, 
iMcaron  Sur,  é  llegaron  á  so  hora.  Mas  don  Felipe 
kllattlMt,  que  era  dentro ,  defendióse  muy  bien,  ca 
ilt  acorro  de  Acre.  E  los  de  Venecia ,  coando  vieron 
■IMi  podían  acabar  en  la  cibdad  lo  que  ellos  cue- 
rna^ partiéronse  endenujvergonzados;  é  estonces 
V  quesea  tomaron  la  mayor  partida  de  la  flota  de 
E  murió  el  papa  Urban  el  primero  dia  de 
>»  é  don  Joan  de  Ibelin,  sennor  de  Banit,  6 
fea»  Elitabet,  mojier  de  don  Enríe,  ñjo  del  príncep 
lAalioca;  é  ficieroo  papa  á  Maestre  Gui»  el  cardenal 
Pl  Vanaron  Clement,  éfué  natural  de  Sant  Gil  de 
^HMesa,  é  era  home  fijodalgoé  grend  dérígo  en  de- 
lÉi,  é  ora  el  mejor  abogado  de  toda  la  tierra ,  é  ha- 
ll pna  de  bome  leal,  é  era  casado,  é  bobo  en  su 
pÁr  dos  ^as,  é  después  que  moríó  la  mujier  tor- 
ihii  la  cleHeía.  é  recibiól  por  so  clérigo  don  Lois, 
^^B  Francia,  é  ficieron  obispo  de  Santa  Maria  del 
il,  é  después  fué  arzobispo  de  Narbona.  E  después 
iMboole  por  cardenal  de  Roma,  é  desí  enviáronle 
ir  lagado  de  Inglatierra  por  meter  paz  de  la  guerra 
imaenlr^el Rey  ésos  ricos  bornes;  é  estando  él  allá, 
taé  el  papa  Urban,  é  ficieron á  él  papa,  édijiéronle 
■MI,  é  él  cumplió  todo  lo  que  el  papa  Urban  co- 
iBBia;  caen  so  tiempo  vino  el  rey  Cárlesá  Roma, 
■I  jantes  de  la  tierra  ficiéronle  senador  de  Roma,  ó 
mfá  Crement fizóle  coronar  á  un  cardenal  que  era 
Ppada  Albanna,  del  regno  de  Secilla,  é  á  su  mujier 
IM;  é  diéfonle  la  senna  de  la  Eglesia ,  é  prometió 
iaim  éde  guardar  la  Eglesia  contra  todos  los  ho- 
■U  éfoé  fecbo  vicario  de  Italia  por  la  Eglesia. 

gi  rey  Garles,  asi  como  habédes  oído ,  fué  á  Pulla , 
I  coa  el  rey  Manfre ,  é  venciól  en  campo,  ó  ganó  la 
ia  Polla  é  de  Cecilia ,  é  tóvola  un  tiempo ;  é  en  so 
lÍBaCorradin  de  Alemanna,  fijo  de  Corrat,  por  con- 
IM  por  ayuda  de  los  de  Pisa  é  de  los  romanos,  que 
Mijbeldes  contrae  rey  Caries,  é  por  consejo  del  in- 
■l  áan  Eoricde  Castiella  ( t ),  que  liabian  fecho  sena- 
fiia  Roma  contradi  rey  Cirios;  por  consejo  draque* 
IM  i^Btros  muchos,  fué  el  dicho  Corradín  á  la  tierra 
iHMb  con  grand  yente ,  é  lidió  con  el  rey  Caries  é 
Péfllnitado,  é  toda  su  yente  fueron  muertos  é 
MI»  I  á  Corradin  mismo  prísieron  hi,  é  mandól 
Éha  tecabezar,  é  á  mochos  altos  bornes  con  él.  E 
í  poco  tiempo  murió  el  papa  Clemente ,  é  fué 
tfMida  é  grand  danno  en  la  su  muerte,  ca  era 
I  é  de  santa  vida.  E  después  que  él  finó 
lifialla  una  piesza  vacada,  por  discordia  que 
loi  cardenales, 
fué  fijo  del  rey  don  Lois  de  Francia,  é  fué 
de  sos  hermanos ,  é  casó  con  la  fija  del  conde 
I,  é  hobo  el  condado  por  ella,  é  él  era  conde 
antes  que  fuese  conde  de  Provencía ,  é  era 
muy  esforzado  é  siempre  buscaba  los  torneos. 


f^BifteiiSMiBirifae,  Vieét  suPeraaadoyhenMaoét 
iMAlMWiISéMe. 
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E  él  mantovo  la  condesa  de  Prendes  contra  so  fijo,  don 
Joan  de  Avenu,  onde  fué  grand  guerra ,  é  mucha  yen- 
te murió  hi.  Mucho  se  trabajó  por  seer  rey  de  Yienna^ 
mas  non  pudo ;  á  hi  cima  diól  la  Eglesia  el  regno  da 
Selicia  é  la  tierra  de  Pulla ,  si  la  pudiese  conquerir,  ca 
la  tenia  el  rey  Manfre.  E  él  fizo  guisar  su  flota  en  Mar- 
siella ,  é  entró  en  mar  é  fuese  pora  Pisa,  é  recibiéronla 
bi  muy  noblemientre ;  é  d*alll  fuese  pora  Roma,  é  fué 
coronado  por  mandado  del  Papa  por  mano  del  cardenal 
de  Albanna,  como  hai>édes  oido.  E  después  que  fué  a^ 
roñado  tomó  cuanta  yente  de  armas  pudo  haber,  é  en- 
tró en  Pulla,  é  tomó  luego  á  Sant  Germano  muchas 
otras  tierru,  é  alli  sopo  nuevas  que  el  rey  Manfre  era 
enSeniventcon  grand  yente,  é  el  rey  Carlos  fué  contra 
él  é  lidió  con  él ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fué  hl  muerto 
Manfre ;  é  asi  hobo  Caries  toda  la  tierra,  é  tomó  la  mojiar 
é  los  fijos  é  todo  so  tesoro.  Esta  razón  oida  la  habédes  ya 
en  esta  hestoria  ante  desto ,  mas  conviene  de  la  contar 
otra  vez  en  este  logar.  E  sin  falU  ona  partida  de  loa 
condes  é  de  los  ricos  homes  de  la  tierra  fueron  con* 
Ma*l  rey  Manfre é  teñeron  con  el  rey  Caries;  é  dea-* 
puesd*aquella  batalla,  como  traidores,  alzáronse  con* 
traM  rey  Caries ,  é  desi  á  dias  fueron  destroidos  por 
mano  del  rey  Caries.  E  don  Enric,  infant  de  Castiella, 
después  de  la  baUlU,  partióse  de  Tunea,  o  estaba,  é 
fuese  poraU  rey  Caries,  é  fincó  con  él  un  tiempo,  é 
desí  quitóse  del  por  sanna,  é  fuese  pora  Roma  é  ficié- 
ronle senador.  E  alióse  la  tierra  con  él  contra  el  rey 
Caries,  é  los  de  Pisa  comenzaron  guerra  contra*!  rey 
Caries,  onde  él  con  los  romanos,  é  con  ayuda  é  con 
consejo  del  conde  Galbatn(2)  é  de  otros  homes  buenos, 
ficieron  venir  á  Corradin  de  Alemanna,  fijo  de  Cor- 
ral, é  tomaron  cuanta  yente  de  armas  pudieron  haber, 
é  entraron  en  tierra  de  PulU ;  é  el  rey  Caries ,  cuando 
aquello  sopo,  ayuntó  otrosí  so  poder,  é  fui  contra 
Corradin ,  é  desbaratól  en  campo,  é  fueron  moertos  é 
presos  todos  los  de  Corradin,  sinon  algunos  que  esca- 
paron. E  fué  preso  Corradin  é  el  fijo  del  duc  de  Es- 
tarríca,  é  don  Enríe  de  Castiella,  é  don  Girait,  conde  de 
Pisa,  é  el  conde  Galbain  é  sos  fijos.  E  á  lodos  aquellos 
fizo  el  rey  Caries  descabesur  por  juicio  de  los  de  la 
tierra  en  Ni  pies,  en  la  ribera  de  la  mar,  delante  de  s( 
mismo,  sinon  á  don  Enríe  de  Castiella,  qoel  dejó  é 
non  quiso  matar  porque  era  so  paríanle.  Mu  flsol  meter 
en  tal.prision ,  que  mas  quisiera  la  muerte  que  tal  vida 
como  vivía. 

E  desque  los  moros  de  Nocheras  vieron  la  cosa  asi 
parada,  éque  non  atendían  ya  acorro  de  ninguna  parte, 
ficieron  supleteslacon  el  rey  Caries é  vinieron á  lasa 
merced ,  é  díéronle  la  tierra,  é  d'alli  adelanta  toda  la 
tierra  se  mantovo  en  paz  grand  tiempo.  E  en  aquella 
sazón  el  rey  de  Francia ,  so  hermano ,  é  otros  reyes ,  I 
muchos  condes,  é  ríeos  homes,  é  preUdos,  é  caba- 
lleros, é  mucha  yente  de  pié ,  que  eran  cruzados  por 
pasar  á  la  Tierra  Santa,  mudaron  so  acuerdo  é  foé- 
« ronse  pora  Túnez ,  é  todos  los  grandes  sennoras  fueron 
muertos  é  perdidos ,  é  de  la  otra  yente  non  hobo  cuen- 
ta ;  asi  que,  todo  aquel  pasaje,  que  era  tan  fermoso é 
tan  grand,  fué  todo  perdido.  E  aquellos  que  pudieron 
escapar  tomároosasíalaoar ningún biao  ala  cnsüaii- 
(DCesfiá». 
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dad.  E  contar  vos  hemos  agora  estas  cosas,  por  que  aU 
gunas  yentes  culparon  d'aquel  destorbo  del  pasaje  del 
rey  Caries,  é  que  por  so  consejo  fueron  á  Túnez,  ó 
pareció  bien  que  asi  fué ;  ca  después  de  la  niuelrle  del 
rey  de  Francia,  so  hermano,  é  de  los  otros  ricos  ho- 
.roes  trabajóse  de  meter  paz  entre  los  franceses  éel  rey 
de  Túnez.  E  por  esta  paz  bobo  él  ta^  grand  haber,  que 
fué  maravilla.  E  cobró  las  parias  que  el  rey  de  Túnez 
daba  al  emperador  don  Fredriq,  ó  con  tanto  partié- 
ronse lo^  cruzados  que  eran  escapados  de  tierra  de  Tú- 
nez, é  tornáronse  pora  sus  tierras.  E  el  rey  Caries  fuese 
pora  Pulla,  é  estido  grand  tiempo  en  paz.  E  pues  que 
fué  en  Pulla  fuese  pora  la  corte  de  Roma,  é  levó  con- 
sigo ú  don  Felipe  de  Monfort  é  á  don  Enric  deAle- 
manna ,  fijo  del  conde  doii  Richart,  qiíe  era  rey  de 
Alemanna.  E  cuando  los  cardenales  fueron  ayuntados 
en  Biterbo  por  su  ruego  por  facer  papa,  acaesció  que 
los  fijos  de  Simón  de  Monfort,  don  Gui  é  dou  Simón, 
.entraron  dentro  en  la  eglesla,  do  el  sobredicho  don 
Enric  de  Alemanna  ola  la  misa ,  é  estando  en  la  sagra, 
fueron  ferir  en  él,  é  matáronle  ,*é  fuéronse  «n  salvo. 
E  en  aquel  anno  mismo.de  la  encarnación  de  mil  é 
^docientosé  scsaentaé  cuatro  desbarató  el  rey  de  Castie- 
tllaal  rey  de  Granada,  entre  Córdoba  é  Sevilla,  é  mu* 
*  rieron  hí  cuatro  mil  moros  de  caballo,  é  de  pié  grand 
jenle. 

CAPITULO  CDXXIV. 

Ci)mo  tomó  el  toldan  de  Babilonnai  el  casUello  de  Sar,  é  de  los 
otros'. 

Cuando  andaba  el  añnó  de  la  encarnación  én  mili  é 
docienlos  é  sesenta  é  cinco  annos,  é  quince  dias  an- 
.  dados  de  marzo,  Bocdondar,  soldán  de  Babilonna,  tomó 
i  la  cibdad  de  Cesárea  é  el  castiello;  é  después  cercó.el' 
'  casLiellq  de  Sur  é  tomólo  por  fuerza,  postrenoero  día  de 
abril,  é  fueron  presos  dentro  freires  é  otros  caballeros  é 
peones  de  armas  mil  é  mas;  é  paresció  estonces  en  Acre 
un  (1)  claro  como  una  espada,  é  tan  luengo  como  una 
lanza ,  é  tan  ancho  Como  un  palmo,  é  vino  de  partes  de 
Orient,  é  á  parescer  metióse  dentro  en  el  campanario 
de  Santa  Cruz.  E  don  Hugo  de  Lisinan,  fijo  de  don  En*, 
ríe  el  príncep ,  que  era  alnoojarif  de  Chipre,  llegó  es- 
tonces á  Acre,  é  levó  muy  buena  flota  de  galeas  ó  de 
navios,  é  levó  consigo  cient  ¿  treinta  caballeros  muy 
bien  guisados,  é  otra  yente  de  pié  é  de  caballo;  é  don 
Simón  de  Montfort,  que  era  conde  de  Lecestre,  habia 
por  mujier  la  hermana  del  rey  de  Inglatierra,'  tauto 
punnó  é  revolvió  con  los  ríeos  hopes  de  Inglatierra, 
que  tomó  al  Rey  é  so  hermano  el  conde  don  Richart, 
que  llamaban  rey  de  Alemanna,  é  á  don  Adoart,  so  fijo, 
é  metiólos  en  prisión ;  roas  don  Adóart  escapó  de  la  pri*' 
6ion,  él  ayuntó  cuantos  bornes  de  armas  pudo  haber,  ó 
lidió  con  don  Simón  é  con  todo  su  poder,  é  desbaratól; 
é  murió  estoaces  don  Simon'ésofijo  el  mayor,  é  grand 
partid;^  de  los  suyos;  é  después  mató  al  conde  de  Fer- 
reres  é  al  sennor  de  Antígenes  (2) ,  é  biqn  cuatro  mil 
caballeros ;  é  fueron  muertos  á  SantGermaa  de  la  Gulla 
cerca  de  diez  mil  hornea  (3).  E  llegaron  en  aquel  tiempo 

(t)  ün  iigne  eler  come  etpée. 

(i)  ¿#  citmie  de  Ferriereé  el  h  ^§n9r  fAtHit§m* 

i?)  Soint  Qtrmin  Laguillier, 


á  Acre  el  conde  de  Nevers,  é  don  Ebnrt  de  Nuünájé 
don  Ebrartj^e  Valen. 

CAPITULO  CDXXV. 

Cómo  tomd  el  soldán  de  BabUonnaá  Safet,  é  ét  \u^^mkém 
qae  estonces  acaesderoo. 

Andando  el  anno  de  la  encarnación  en  milé  doeí» 
tos  é  sesenta  é  seis,  veno  á  AcieBocdondar.foldiili 
BabiJonna,  segundo  dia  de  junoo,  é  estido  delmeti 
cibdad  ocho  días,  é  después  fué  cercar  Safet,  é  fáá 
veinte  dos  dias  andados  de  julio;  pero  que  lanas 
salvo  á  Acre  los  que  eran  en  el  castiello,  ca  tiílogáiá 
frey  León,  el  Hostalero  (4).  Masel  Soldán  fallesd¿  dita 
posturas ,  é  pues  que  los  tovo  fuera  del  castiello,  finta 
todos  maliir;  é  frey  León ,  cuando  aquello  vió,laaé« 
moro.  E  después  entró  la  hueste  del  Soldán  ea  Am»> 
uia ,  é  mataron  á  Toroz ,  fijo  del  rey  de  Anneoia,  é  ^ 
síeron  á  Livon ,  otro  fijo  del  Rey ,  é  roalaroQ  é  pñ» 
ron  muy  grand  yente  en  tierra  de  Anneola.  EaqodSi 
fizo  el  Soldán  porque  el  rey  de  Armenia  fuera  á  les  or» 
taros. 

E  en  el  mes  de  agosto  murió  en  Acre  al  oA 
de  Nevers;  é  en  aquel  mes  vino  á  Acre  don  Va^i  k 
Lisinan,  almojari(  de  Chipre,  oon  muy  boeoayiii 
d'armas.  E  estonces  los  maestres  de  las  órdenes,  i  )• 
caballeros  franceses,  ó  otra  yente,  de  pié  é  de  cM^ 
con  ellos,  ficieron  una  cabalgada  contra  Tabaiii.  11»- 
vantóse  el  apellido  de  los  naoros  por  la  tiena ,  é  he :» 
eos  que  estaban  en  Safet  metiéronse  en  celada  il  üh 
robler  (o),  en  el  llano  de  Acre,  é  firieron  eo  la  dakolAK 
ca  por  cobdicia  de  ganar  algo  iban  grand  pariida<kta 
cristianos  delante  los  otros  bien  tres  leguas,  éíaam 
muy  mal  desbaratados;  é  muríó  hí  Joande  ü»eltn,o» 
de  de  JafTa.  En  el  mes  de  enero  muríó  don  Lodana^ 
arzobispo  de  Cesárea ,  é  don  Gil ,  arzobispo  de  Sar. 

CAPITULO  CDXXVI. 

Del  danno  qoe  flzo  el  soldán  de  BabUoiina  en  Acre  é  o  tiiftl 
tierra  de  los  oristiaoos. 

Cuando  andaba  el  anno  de  la  eocamacioD  ea  afit 
decientes  é  sesenta  é  aiete,  dos  dias  do  mayo,  wt 
Acre  Bocdondar,  soldán  df  Babilonna,  con  toda  sa 
hueste ,  ó  levó  sennas  é  pendones  de  U  órdei  áA  T»- 
ple  é  del  Hospital ,  é  á  sobrevienta  tomó  las  yeota  De- 
nudas que  salieran  á  ganar  algo,  é  corrió  fosta  tes  pun- 
tas;  é  mató  al  Toron,  de  yente  menuda  que  toaci. 
mas  de  quinientos  bornes,  é  á  todos  sacaron  las fieia 
de  los  cuerpos,  é  desoDároBlés  las  cabesus  d^ toba- 
jas ¿arriba;  éotro4ia  fuese  p^  Safet,  é á  Mta/ 
s^s  dias  de  mayo  tornó  ¿  Aore  é  fizo  derribar  kna^ 
linos  é  las  torrea  de  las  huertas  é  las  vinnaa  qneev 
fuera  de  los  muros.  El  sexto  día  tomé  LofOM  di  ^ 
roaut  d  puerto  de  Acre  con  ireiota  é  ocbo  gaiee^ 
genueses ,  é  quemaron  dos  naves  de  los  de  Pisa  áaM 
en  el  puerto,  é  ficieron  á  su  voluntad  doea  &^  ^ 
cuando  los  moros  se  querían  ir  d^alU ,  llBgaroa  ai  pofltA 

(4)  En  el  oriirfnal  frencés,  H  eéntiHet  6  W  Omáikr, 

(5)  En  el  original  francés,  Carrokier,  compcion  de  centAm, 
qoe  signiflea  el  garrofal  ó  pUmüú  de  §anofu.  Cer«*kitr  n  Cnr 
cH ,  fOfff/W  en  caquino ,  ^9rrút$i  y  ili§mh,  ^&^tm^ 
misma  cosa,  ion  voces  todas  drri?adas  del  iT^tiii9jer*^^Í*f^ 


le  é  ocbo  galeu  de  Venecia,  que  los  desbantiron,  «j 
Mrw  dnco  gateat,  é  rollaron  é  prisieroD  é  fine-  • 
nycbee  de  los  moros.  | 

CQ  aquel  tieropo  moríó  don  Hugues,  heredero  del 
10  de  Chipre ,  é  fué  coronado  por  rey  don  Hugo  de 
un  el  día  de  Na?¡dad,  é  coronól  don  Guillem,  pa- 
ca deHíenisalen ,  que  era  ido  por  tesítar  las  egle- 
é  el  regno  de  Chipre;  é  tomó  la  cruz  el  rey  de 
ida  é  los  fijos  del  rey  de  Navarra ,  é  muchos  otros 
les  é  ricos  bornes  de  Francia  é  de  Alemanna»  é  de 
atera  é  de  Espauna ,  pora  ir  á  la  Tierra  Santa. 

CAPITULO  CDXXVn. 

tmé  íamé  Bocdoidir  á  3%th  en  iregiia ,  é  mató  entotoi  crís- 
Ht  hl  tíM,  ^  de  lot  otros  (tehot  ^oe  acaecieron  eo  el  anoo 
mü  é  docicitos  é  setteita  é  ocbo  aaoot. 


B  el  anoo  de  U  encamación  de  mil  ¿  docientos  é 
■Ué  octio  murió  el  papa  Clemenl,  é  Bocdondar, 
Im  de  Babilonna ,  siete  dias  de  marzo  tomó  á  Jaffii 
takioa  é  en  treguas ,  é  mató  bi  mucha  yente  roe- 
I,  é  los  otros  dejóles  ir  á  Acre  con  todas  sus  cosas 
■Ifo,  é  tomó  la  cabesza  de  sant  Jorge ,  é  fizo  que- 
r«l  cuerpo  de  santa  Cristina ,  que  el  obispo  de  Tro- 
átian  en  Jalla;  é  d'allí  fuese  pora  Belfort,  é  tomól 
fiÑru ,  quince  dias  de  abril.  E  después  fué  cercar 
laca,  é  tomóla  diez  é  nueve  dias  de  mayo»  é  fue- 
idiez  é  siete  mil  perenes  é  mas  dentro  en 
I  después  que  fué  tomada ,  é  fueron  presos,  en- 
ftaaesé  mojíeres  é  nínnos,  de  las  ordénese  do  los 
M,  aas  de  cien  veces  mil.  E  fué  sacado  de  prisión 
■1,4o  del  rey  de  Armenia ,  por  camio  de  Saugor, 
^kMt  del  Soldán,  que  tenían  los  tártaros  preso;  é 
Mém  Eoric,  mobispo  de  Nazuret,  é  ficieron  ar- 
lf*á  don  Guión ,  prior  de  Nazaret,  é  fué  adelan- 
^éá  regno  de  Híerusalen  Dalian  de  Ibelm,  sennor 
hr. 

II  Mfo  anoo  adelante  fué  grand  tormenta  en  Árme- 
le sanléroiise  cinco  castiellosé  tres  abadías  é  doce 
iñn,  é  nunó  don  Jofre  de  Sergínes,  doce  dias  de 
li  é  oüoal  mnrió  en  Acre  don  Guíllem,  patriarca  de 
nata ,  veilile  é  dos  dias  de  abril. 


UBRO  CUARTO.  059 

Capitulo  CDXxvin. 

De  tóao  pasó  el  rey  doa  L«it  de  Praida  coi  st  kaeaie  *  Tdiet, 
é  Biirló  allá  él  é  los  ouot  hoarados  hoaaes. 

A  mil  é  docientos  é  setenta  anuos  de  la  encamadoi 
legó  el  rey  don  Lols  á  Aguas-Muertas  con  sos  tres  fi- 
jos ¿  con  el  conde  de  Pitaos ,  é  con  so  sobrino  el  conde 
de  Artes ,  é  con  muy  grand  companna  de  su  caballería, 
é  fincó  en  Provencta  por  aiender  su  bu^te.  E  el  se- 
gundo dia  de  juUo  movió  con  toda  su  hueste  é  lomó 
puerto  en  Sardenna ,  é  d'alli  fuese  pora  Tánez  é  tomó 
Cartflje,  é  murió  Juan  Tristan  en  la  cerca  de  Túnez, 
é  después  murió  el  Legado,  é  á  pocos  diu  murió  el 
buen  rey  don  Lois  de  Francia ,  é  después  murió  el  rey 
de  Navarra  é  tantos  otros  condes  é  ríeos  bornes  é  otra 
yente,  que  fué  maravilla.  E  después  de  la  muerte  del 
r«}  de  Francia,  vino  el  rey  Carlos  á  la  huasle,  é  fizo 
paz  con  los  moros  por  haber ,  é  después  tomérúnse  pora 
Trápana ,  é  en  el  tomo  dentro  en  el  puerto  de  Trápana, 
é  fueron  quebrantadas  é  peciadas  mas  de  cuarenta  na- 
yas por  tormenta ,  é  perdiérouse  lu  yentes  é  las  otras 
cosas  que  eran  ¿entro.  E  murió  la  mujier  de  don  Felipe, 
el  nuevo  rey  de  Francia,  que  se,tomaba  pora  coronarse 
en  Francia.  E  murió  otrosí  la  reina  de  Navarra  ea 
Hacz,  en  Provencia,  cuando  se  iba  de  Tánez. 


CAPITULO  CDXia. 

C^BO  mauron  I  dos  Enríe  de  Atemaiu  •■  Rierbo,  é  ét  los 
casUeliot  fie  toaió  d  Soldaa,  dt  lot  crlatlaaof . 

Cuando  andaba  el  anuo  de  la  encamación  de  nuestro 
Sennor  Jesucristo  en  mil  é  docientos  é  setenta  é  uno 
fué  muerto  á  traición  don  Enríe  de  Alemanna ,  é  ma- 
táronle en  Biterbo,  asi  como  habédes  oído.  E  pasó 
Adoart ,  fijo  del  rey  de  Inglatierra,  i  tierra  de  Hieni- 
salen  con  grand  yente.  E  tomó  el  soldán  de  Babilonna 
el  Crac,  que  era  del  Hospital,  é  la  torre  del  CaMiello- 
Blanco ,  é  Gibelacar,  que  era  del  Príncep,  é  puso  tre- 
guas con  el  sennor  de  Triple;  é  tomó  Monforl ,  que  era 
de  los  alemanes,  é  derríból,  é  lomó  del  Viejo  de  la 
Montanna  cuatro  castiellos.  E  fué  en  aquel  auno  el  rey 
de  Chipre  áAcre  por  acorrerá  los  crístianos ;  é  que- 
brantaron en  el  puerto  de  Limenso ,  en  tierra  de  Chi- 
pre, catorce  galeas  de  moros,  é  fueron  hi  muertos  é 
presos  fasta  tres  mil  moros. 


AOOi  FkXCSCC  U  CaAR  BCSTOaU  DK  OLTnAMAa. 


GLOSARIO 


DB  PALABRAS  ANTICUADAS,  Ó  CUTA  SlGNIFICAaON  HA  VABIADO. 


,iBitttti»r««cl»r 

ilÉiiiliií  ■»».  téf .,  d«  UUé,  87S. 

«Mi,  feMilUr»«,  WlarM.  14. 

■áillluíli.  CM  tUMMda*  CM  iol* 

Mybdii444.4«8. 

oMr,  csWavMer*  «Iknctr»  irriUr. 

ir.4ar4«Wber.463. 


f>,  t4T..  ta  órd«B  ée  katallt, 

H»  nt  caaAJiM  4  JcCet  rei>»eeUrot.  80. 
«Hrr.lMar  4«  iBfftfiSO  4  la»€AM4l- 

•Mir*  bróir,  scicaUr.  171. 
TCiái,  9á^,  ptúiimú,  eercaio.  47. 
■MrH,ftwinf ,  poMnc  deacierdo  pan 
rinn  caaa,  luUaiM  •■  n  Upr  setala- 

li  a. 

«É»,  cMfMer.  arreflar,  i^Mtar.  418. 

■**.i|i4a.  •«Ulo.aocorro.  80. 

mét,  a4^.,  allrpitt,  pr4xlBo  parifBte. 

■ferw,  accrrartt  á  alfiBo  por  el  coat»- 

Iktíl. 

«Mr,  iMUa?.  uélet  prisa.  411. 

iMOMffM  al  la4«  d  Mftoéo  44  al- 


'*  '^JR*  ^^  ^  hMste  por  pait 
10  f  «e  94éMd,  q.  ?. 


lMpa.MC«4o,a4wii. 
Wi^ffitoa.  «apoaas  40  ferm.  191 
kar.  «Mr,  Umr.  coii4ieir.  479. 
Mv  PM.  pao.  4(1  ééwctr.  486, 501 . 
«r.  la  BisBo  qie  o4#df ,  q.  ▼. 
k^a4«., É  4Maa  peni,  eoa  4ile8lla4  j 

iMMá»,  a^..  kecko,  laWa4o  é  aaiara 

4ii^NMBtf'.179. 

M,  ak|Íi4o.  496. 

B.  feM4ino,  ifM  al  rM4o,  SImerci^ 

lpv.atenr.S14. 

y^M|.,lttw,  4atioipiÍD.  ate  cal- 

«ML  40  §é^mtar$^  lU.  coBbata  rtfii- 

MvpBMlaatar.aor  é  uo  tuve  ó  mo- 

i.kafiw.860. 


^«iar,  airar  coa  atesdoa,  alea4er,  obe- 

4a«.  «Mar  á  ■••  cob  €OMi4eracioa  f 

MpaMLi6.t90.  ' 

pnif  a4inr  564. 

mLm  po¿  a4or4l«.  (V.  iA«raf .) 

t««aaaaa,4o««ai.619. 

Mt.BHvL.  lo  aaiaao  fte  4f«ai4f»,  f .  ? . 

M«.  MsWo  qit  4ab«a  loa  aoroa  É  la 

iMioeSaa  Joaa  Baalisla;  es  voi  aráM- 

MKitilata.  aUf4c  o«ie  P«tt  I  Ualro- 
|M;«m4a  oflfea  arttíf o,  4e  <ra44, 
•aalirteoloo^oro44.  ^ 

^^plar.  4a  ol^aai  4  «llül/.  fl5. 
BtoOfxUrior.Ol 


■^VMa.  rtapaaiato.  alolaaleato  4a  la 


álkurkélé,  frito  4a  alefria ;  ea  f oi  aráblfa, 

áiMifñ,  lacaaa:  voi  arábiga,  o«  ilfíiiea 

•ar  paqaeflo.  313. 

Áktftr  4fl  caballo,  pareca  la  frvpa;pero 
aotpecbo  aea  errati  4el  iaprrto.  por  «/te- 
/¡ir.  corrapcion  4o  •UBféfp  «mor,  hoy 
«ItAorre.  Í67, 315. 

Atener;  alcin4ara»  percba;ó  nnl  para  loa 
baicoaef .  58. 

Akuhé^  pueblo,  al4e«.  alaaeria ;  ea  f  oi  ari< 
bieauSe,  641 

Alftíe^  perefriao,  el  qae  ha  tí»1U4o  la  Me- 
ca; ea  eompeu»  de  oi>A««Aé,  voi  arft- 
bip.S93. 

Jüfeu,  albefla. 

Atfónéi§B^  lo  aiaao  qae  ñlkdna§%:  ea  fot 
arébiira,  de  ftmáU  O  /ínáac,  coo  el  ártica- 
lo.  40B. 

4/#«ri,  iDcaralOB,  correrla  de  feote  araada; 
es  voi  ardbjp,  de  pare ,  coo  el  artlcolo; 
dijose  taaiblea  éiiMtnL 

At§araé;  lo  alsao  qae  •¡§9rñ^  q.  ▼. 

Ait§re0r,  correr  la  tierra. 

Aifrero,  adj.,  el  qae  alfarea  ó  baca  alga- 
ras. 5?1. 

AÍ0trra4&^  BiqalM  de  nerra  para  dispa- 
rar piedras  y  aae tas.  m,  341 

Alk§ñutr9^  lo  alsao  oae  aieasora,  q.  t. 

AikemU,  BMdera  boa.  xiO. 

AiheiUú,  adJ.,  lo  te Aido  coa  albeia.  140. 

AtÍow§arte,  alejarse.  485. 

A/wtff e«i,  aaqaioa  4e  fierra  para  arrojar 
piedras.  It9. 

Ahmenf^  fofata,  foefo  qie  ao  «■daa4e  para 
Sffial.  va, 

AbHifmr,  arroyo,  eorrieate  4e  afiaa;  ea  voi 

i¿irt^adiílo,  geoenl.  361 408. 
Aimpftr,  aalls  de  acero  qae  aaia  por  detrás 

el  yelao  y  la  lorip,  deíeodiendo  el  cae* 

lio  y  los  bonbro».  60, 66,  69, 193. 
i/Biep«4«r,  corredor,  alfarero,  aoMado  dt 

frontera :  es  vos  arábln.  411. 
44ho«m,  liaosM.  481 
Atmmei&M^  entre  los  aoros  ana  especie  de 

aacristaa  qae  a?lsa  laa  boraa  da  la  aiala. 

3«4. 
Al^f;  está  por  aleallfia  4  califa.  911 945. 
Ahirñéi^  piar.  «iPenMcaa,  el  btbitaate  4  na- 
to ral  de  Alverala  (r4a4er|ae),  ea  Fraaeia. 

161. 
AwUéoi,  adf .,  de  aala  naa ,  eoatra  sa  f o- 

laatad.por  faerxa.,513. 
Anétí§é0,  lo  aisad  qae  aooiode,  q.  t. 

916. 
Anéidc,  pret.  perf.  de  aadar.  491 504. 
ilmefé,  el  Mtaral  4e  Aajoa ,  proriacia  de 

Francia.  965. 
iaie/,  el  esaaUe  nafro  aobrt  plata  4  oro .  ai- 

§€lhm.  955. 
ilMMde,  adJ.,  alaado.  aateaado,  oaleMAu, 

el  hijo  qae  el  aartdo  ó  la  auijer  llevan  de 

an  pnaer  aatriaonio.  IMtl 
A«Ms«4«,  lapr  aaeao,  sitio  de  roereo;  oa 

vos  de  orifen  aráblfo.  501. 
Asumid,  adJ..  inUnéUu).  (V.  Améé».) 
Apénmt€r$e,M4tttur  6  coapoaeraa  perao- 

na,  vestirse,  arrearse.  46. 
4peflfa,apooleJla.  ataqao  de  aaifre  4  la 

iper (e/Me,  el  q8«  laelbla  de  la  aeior  poa- 


fioa  d  acailaBUil6¡  OaMa,  proáPtidiL 

contlao.  481 
4p«a«a/4pe.  adJ .,  asado  ea  abaolato  está  sle». 

pre  por  pape;  los  escritores  franceses  44 

este  Ueapo  le  lUaabaa  TÁpojiale.  101. 
Affwé^rm,  praaderae,  aacoBdqrte,  bablaada 

del  faffo.  931 
Afmuar,  asoaar.  aalir;  dQoso  d«  la  efpada 

4  iaitraaeato  paauaie.caaado  atravesan- 
do el  coerpo,  sale  por  el  lado  opae ¿lo.  141. 
áTMéé^  el  caapo  qae  está  arado.  68. 
iroai4r#.  ause.,  iMtol  saariUo,  cobre  do- 
rado, bronce ;  ea  lo  alsao  qae  alaabre,  y 

viene  del  lat  baj.  eeraaea.  963. 
Ar€M^  ea  anaioaia  el  torat  4  parlo  saaerior 

del  caerpo.  4roa  aMea/iro  oa  la  tetilla  li- 

qaierda.  75. 
Aréiép^  a4J.,  lo  alsao  qae  iordUe,  q.  v. 
Arrefmn,  piar,  do  vrefm;  es  lo  atfao  qw 

rtktnn.  443. 
ires,  el  árbol  llaaado  por  otro  aoabit  ato^ 

fe.  174. 
AriéU,  fr.,  orla/,  aendif o,  boabre  aal  vea- 

tido,  andrajoso.  911. 
Aifééú,  idi.,  roto,  desfamdo,  coao  al  U- 

j^raaos  4«rap«de,  de  barapo.  960. 
irreoear  laa  tiendas,  levantar  el  caapo.  434. 
Arr»saam€r.  (T.  itoff—oer.) 
ÁrrtéMi$t0,  adJ..  arrebaudo,  violento.  431 
ÁrrMrÉr,  AmérÉá»,  ecbarbáda  atráa,  apar- 
tar eapnjando.  67. 
AmértTMt  cebarse  bada  atráa.  41 
Antétma,  lo  alsao  qae  trrtfna;  ea  vot 

arábiga,  de  reáea,  naido  el  artlcalo.  411 
irrofajaaifoü ,   arriacoaaaleato ,  alsU- 

aueato,  4e  trrtiujv,  qae  oa  arriaco- 

aar.  479. 
iirUa.  el  palo  dpoBo4e  la  Cfpadi;eav«f 

aráblp,deHp¿f.4£3. 
iaoflH^eo,  la  9eare  ea  sa  periodo  aaccada»» 

te.  500. 
ipencáor,  eaptar,  baccr  el  aervtclo  de  eir». 

cba ;  eiienflore,  eacacbar,  4ar  oMoa.  918^ 

874, 611 
i«/Ue.  adv..  al  8to,  al  blto,  al  blaaeo.  i&L 
Aamar^  pensar»  Jntear.  4e  etisfinMre.  411 
Ai0meler,  mHer  4»aJo,  soaeier.  381 
AMMda,  levtntaalenio,toBa4e  araas.S79. 
iaanada,  adJ..  levaatado,  aUa4o,  paeslo  ea 

anaaa.  88, 413, 581 
¿Mfétár,  reapirar,  toaar  aliento.  660. 
Afl^Mo,  adl..  el  Baddo  bajo  Bala  eatrelta, 

lafcUz,  deafraciado.  514. 
ileaumie.  Hgaaicalo.  (▼.  Áitr.) 
4iar,  Ufar  coa  bofblfos  y  aacaattateatif* 

863. 
Ait9éfr^  esperar,  afiardar. 
Al0wtíép ,  jp,  eataaaecido,  pan 
it^reid  y  ilrofd,  praLperf.  de«4n«n«rae.468^ 

584. 
üaradeaieai^,  eoatteaaaaMte ,  ate  eaaar. 

438. 
iaekso ,  BaMad .  pieardU.  884. 
iMra/¡r,  tomao  eUva4o;  ea  vos  atáblga. 

511 
4«icM,  iicifáo,plar.  «xlnut.loa  aedarloa 
4el  Viejo  de  la  MoeUla,  a«l  Uaaadoa  por- 
qae  baciaa  aso  de  la  seaUUdeicábaaod 
iexixo  (ea  caatelUno  élk^és.  AMum  ea 
lo  aisaaoqao  el  fr.  osMasta,  de  doade  té- 
Ba*oa  aoaotroa  la  palabra  oa«áao,  par 


Auicau^  está  nstdo  por  cántaro  ó  nsijt,  i 
pesur  de  qae  sa  iignif  cado  es  el  de  agaa- 
dor.  349,336. 

Asoraba,  fem.,  el  cnadnipedo  eotioeidode 
los  antigaos  con  el  nombre  de  camelopar- 
dails ,  y  modernamente  con  el  de  iirafa  ó 
Jerafa;  es  vos  derivada  del  arábigo  iora- 
fa.A. 

BaelarUt  parece  cerrojo,  del  fr.  hñcUtti^ 
instrameuto  que  sirve  para  cerrar  ó  atran- 
car una  puerta  {bácier).'i66. 

Bájela  kU.  ratitetlo,  vajilla.  484. 

£0/</^ (estar  de),  esur  de  vacio  y  sin  baccr 
nada. 90. 

BaOtmar,  eeliir  di  Mide,  prodigar,  •▼en- 
turar. 67. 

Baldonarte,  Inotiliiarse.  peijodicarse.  466. 

Batdoque»  pafioótela  traída  de  Baldae  (B«^ 
dad.  t<S6. 

Baienta,  balanza ,  peso.  566. 

Bñiic,  trompi'U  de  latqo.  318. 

Bflffls/íir,  rcftir,  pelear.  20. 

Baraío ,  cambio,  permuta.  115. 

Baf*íí//a,  especie  de  nave  de  guerra,  cubier- 
ta. 574.  _ 

Barjoleta ,  Barjuleta ,  bolsa  de  cuero.  28. 

BarruMie,  fem.,  explorador,  espía.  406,593. 

£W¿ar, bautizar.  323,  S9i. 

Bayittñ ,  el  caballo  de  color  bayo.  95. 

Bí-rfoin, beduino.  537. 

Besante  (bitantmi),  moneda  de  oro  de  Bi- 
sando ó  Constantinopla,y  no,  coqio  algu- 
nos litJ  creído,  de  pesante,  480. 

Bimbre  (timen^,  mimbre.  *20. 

Bisarma,  lanza  ó  asU  corU,cuyo  bierro 
se  componía  de  dos  partes ,  punta  y  cuchi- 
lla corta,  como  el  de  las  alabardas. 260. 

Blaco,  e)  babiUnte  de  laBlaqula  ó  Vala- 
quia. 

Bú  ¡ajen ,  entre  los  turcos ,  monje  6  religioso 
arina»lo.337.  ^^^ 

Bolltdo ,  adj.,  cocido, del  ff.  bouUti.  Í99. 

BoUUf  lat.  baj.  bursa  y  Attaa,  vasija  para 
contener  agua ,  odre.  3i9. 

BorgoñétttX  natural  deBorgofia.265. 

Brafonerat  y  Urahoneras ,  parte  de  la  arma- 
dura del  muslo.  146, 299. 

Bray,  tierra  negra,  fango,  Iodo;  lat.  baj. 
braium ,  fr.  bray  y  braye.  305 

Br/a/,  vestidura  antigua,  amanera  de  túnica, 
que  usaban  las  reinas  y  damas  de  calidad. 
313. 

Bricota ,  máquina  de  guerra ,  fir.  brieoUe,  ca- 
t:«l,  brigole. 

Brida,  máquina  de  guerra. 

Broca  lír.,  broche),  la  parte  superior  ó  em- 
brocadura  del  escudo.  16  >. 

Brochar,  sust.  mase,  las  abrochaduras  déla 
coraza.  301. 

Broncha,  alfiler  de  pecho.  107. 

Bullón,  especie  de  arma  ofensiva.  335. 

Burgo,  pueblo,  aldea.  74. 

Burgués,  el  habiUnte  de  un  burgo.  435. 

Buye».  bueyes.  282. 

Bui  (facer  del;,  boy  dia  decimos  kéeer  d 
bus.  314. 

Cübdelto,  Cabdiello,  caudillo.  439. 

Cobelliidura ,  cabellera.  527. 

Cabrita,  máquina  de  guerra.  654. 

i.adahaUó ,  andamio.  328. 

Cadaque,  adv.,  equivale  á  cuantat  wecet»UÍ, 

Cadera,  silla  de  brazos.  524. 

Cadouf,  pozo ,  olla  que  se  forma  en  la  con 
riente  de  un  rio;  es  voz  arábiga,  de  ea- 
dks  0  eadós,  de  donde  se  derivó  también 
la  palabra  arcffcfifa.  536 ,  611. 

Cudria,  está  por  cadería,  de  caderaiettti, 
649. 

Caerou,  cayeron ,  de  caer.  586. 

Catabre,  máquina  de  guerra ;  quila  la  misma 
llamada  en  la  pág.  344  eolaf^e. 

Calambrina  ó  Calabrina,  las  inmundicias  de 
una  población.  423. 

C«/f,  calle.  570. 

Camio,  cambio,  permuta.  435. 

Cornos,  pronunciado  eamót,  es  el  enero  de 
gamo  ó  gamuza.  171 ,  174. 

Candelario,  candelero.221. 

Cannavet,  cochillo.  556. 

Cañado,  del  lat.  baj.rami«/«,irasiji»  cani- 
lla. 329. 

Consedad,  lasitud .  cansando.  607. 

Capillo  f  Copiélto,  lo  mismo  que  capaeete  6 
cbOa  ae  acero.  76. 


GLOSARIO 

Capirote  con  manga  ^  gorra  de  pafio  que  ter- 
minaba en  una  como  cola,  que  cala  sobre 
las  espaldas.  267. 
Carbimcuta,\»  piedra  llamada  earbundo.  95. 
Cárcava,  foso,  hondonada.  131 ,  568. 
Car^oxo, carcaj.  299. 
Carril,  los  curdos  é  habitantes  del  Cnrdlf- 

un.  618. 
Camero ,  hoyo,  sepultura.  70. 
Cansera ,  lo  misme  que  urtata  6  «áfuiaa  de 

guerra.  33:). 
CaroM,  la  carne. 268. 
Caronal,i^.,  carnal.  556. 
Casaje,  casería,  cortijo,  del  lat,  baj.  «0- 

sate.AiO, 
Castigar,  pnnír.  540. 
Castigar,  amonestar,  reprender,  gniar  i 

uno  por  el  camino  de  la  Tirtud ,  del  lat. 

eastiftcare.  28. 
Cattwo,  cautiverio, esdavitud.  306. 
Cebadera,  sust.  fem.,  saco  ó  costal  para 

llevar  la  cebada.  193. 
CeHcio ,  la  tela  de  pelo  de  cabra.  351. 
CelorgioMO,  cirujano.  494. 
Cendal,  sandalia.  525. 
Cerciello .  zarcillo.  497. 
Cereondar(eiremndére\,  rodear.  563. 
Cerro  (montar  en),  lo  mismo  que  moniar  en 

pelo.  186. 
Chufa ,  borla ,  irrisión.  189,  239. 
Chufar,  borlaree  de  alguno.  240. 
Cicatron,  ciclaton ,  dcíada,  vestidura  Itrfa 

de  mujer.  109. 
Cimbre,  se  halla  usado  en  la  pág.  320  ceno 

cuerno  de  alambre,  pero  es  campanilla,  de 

<rym^a/Mii.  328,335.  » 

Cimtterio,  cementerio,  enterramiento.  f4t. 
Coarsin ,  el  habitante  de  la  provincia  de  Coa- 

rczm  ó  Joarezm :  los  escritores  franceses 

del  tiempo  los  llaman  hoar»Ín$  y  ibcra- 

tins.  651. 
Cohondir,  confundir,  rematar,  eiUrpar.  126. 
Colafre,  la  máquina  de  guerra  llamada  por 

otro  nombre  algarrada.  344. 
Colgaderos,   los  cordones  6  correas  por 

medio  de  los  coales  se  cuelp  d  suspende 

alguna  cosa.  88. 
Colaadiso,  el  piso  de  una  habitados.  215, 
Cotpe ,  golpe.  453. 
Comarcar,  lindar.  570. 
Combatero ,  combatiente.  870. 
Cometer ,  acometer,  embestir.  195. 
Cometer ,  ejecutar,  llevar  á  efecto.  20. 
Compannon ,  compafiero  de  armas,  amara- 
da. 291,569. 
Comunal ,  mediano.  456. 
ComidiolmieM/rtf,  adv.,  como  el  eomun  de  lu 

gentes,  medianamente.  447. 
Ctmdueho,  alimento,  provisión.  236. 
Confouder,  confundir.  540. 
Confradría,  eufradfa ,  hermandad.  640. 
Conoscencia,  conocimiento,  sentido.  431. 
Ctnquitto,  a ,  part  pas.  de  conquerir,  eoi- 

quisiar.479. 
Contenent,  continente,  semblante,  eira 

563. 
Contrecho,  adj.,  eonlraheehe.  323. 
Canvusco ,  con  Toaotros.  448. 
Copado,  adj.,  lo  que  está  beebo  en  Igura  de 

copa.  327. 
Coraz<mea{á%T),  animar,  infundir  alieato, 

alentar.  130. 
Corvado,  a,  encorvad.  260. 
Casero,  a,  corredor,  tr,  eounier,  de  emrera, 

537. 
Costanera,  sust.  fem. ,  el  lado  6  costado  de 

alguna  cosa.  130. 
Costera,  costa,  ribera  del  mar.  380,  €21. 
Cpstreñir,  obligar,  estrechar,  apurar.  419. 
Cota,  del  lat.  baj.  eotta,  génejo  de  embarca- 
ción, llamado  también  cogga. 
Crebar(tr.  crevar),  lo  mismo  que  qmbrtr, 

romperse,  hacerse  pedazos.  886. 
Criatura,  ortaton,  eriausn.  55. 
Crietá,  grieU.  260. 
Crono,  preu  perf.  de  enar.  563. 
Crovotos,  creyólos.  484, 485. 
Crudio,  crudo.  574. 
dudar  [,ourare\  cuidar.  442. 
Cuenta,  la  parte  mas  estrecha  y  luperior  de 

una  tienda.  232. 
Cuerambra  {oorumeu),  eorambro,  enero,  piel. 

554. 
Cuita,  Cuiela,  Cuoííu,  enidado.  108. 
fai/ar,  cuidar.  108. 
Cutkmo,  adj.,eotl4iioo.41l. 


Bamuar  {4amm§re),  tateadaf ,  taüwk 

514. 
Baratégttm,,  lo  mlmu^wtaéartgtjtkn 

f a.  272,416. 
Defender,  vedar,  prohibir.  CSL 
Befenétmieuta,  defeau,  prohíliciit.a  j 
Degredo,  decreto,  ordesnxa.  Mi 
Demaudaír,  preguntar  \fx.  iaamiii^l^ 
Demettr,  dimitir,  d^ar,  abeodaaar.sa 
Demudado,  part.  pas.,  camMaia.  W 
Deudo  que,  deade  que ,  desda  «1  mh 

qne.  413. 
Deunar,  dignarte;  mi  éosm 

501. 
Denosto,  deoneato.  C34. 
Departir,  hablar,  oonvomr.M. 
Dereekurero,  adj.,  redo,  juia, 

derechero.  540. 
Derranehaiawüentrt,  é  la  éeabnMi,^ 

formadon,  fiera  de  lia  Uas-lfii 
Derranchar,  salirse  de  las  Í\»t,]ttlR 

formadon  «fr.  derramger^.  4S1  teb 


verdadera  acepdoi  de  la  Mlakn,;«i 

que  leda  Sánchez, ea  si  MMrv«l| 

mu  dei  ad,  fe  «desimparir  d  nacto 
Desabor,  diansto,  mal  talante.  IM. 
Deoceñir,  quiurse  ana  cosa  qiaatfiirf 

al  eterpo.  87. 
Dtseió,  pret.  perf.,  desoeidié,  Mi<( 
Descotorudo,  a,  aii  eolor,  iestaMi. 

245. 
Deseomutgaekm,  deaaomniaa.  60. 
Desdecir,  contradecir,  dedr  lo 

otro.  370. 
Desembargaitwüenire,  lAv^  I 

soltura ,  sil  molestia.  4R. 
Deeembargar,  ^^\tOT  ttíM^oa.fX 
Desembargarte,  desembarazarte,  ftln 

278.  ^ 

DeseaperauMU,  deaespendOi.  fQ. 
Desfaeer  de  ai.  despedir,  desedar. 

á  ano  de  su  lado.  30. 
Desfender,  defender,  prohibir.  412.    ^ 
Detlauo,  f«en  de  la  boriaottIáM 

derecha  O  iiqiierda ,  bada  arrtfta  1 1 

abajo.  01 
Deshonéra,  deaUoon.  439. 
Desaterrar,  desenterrar.  544. 
Despelusado.  adj.,  desM(nsa4a,al 

ne  el  cabello  mal  peinado.  lA 
Desperar,  desesperar,  perder  la  m 

Despegar,  despoiaur,  bicer  piuM  1 

5b6. 
Deepojarae,  desnndaise.  2flt. 
Detponer,  deponer,  privará 

dignidad  O  empleo.  418. 
Destajar,  cortará  uo  el  camina  I 

459. 

Detleiio,  el  pafo.tapls d  «oriim qwi 
*  para  cortar  un  aposenta,  hacuaáa  i 

dos  habttaelones  6  salas.  907. 
Dettorbar,  Impedir,  estarbar.t7. 
Destorpamieuto ,  está  por  de»¡sr 

es  la  aedoi  de  oatoitar  4  ImH^ 
Deooauo  (salir  al),  aalir  de  lada.  áe « 

Detooher,  deoeavolver,  deaaiar.  10, 

Devisado,  a,  enpfioso.  286. 

Dotar,  cepillar,  despstar  la  mMia. 

Dona,  fem.,  ion ,  preseaia,  ripia.  < 

Donario,  doiatro,  gaNardia,  gamm 

Dont,  adv.,  donde,  deaida.  iU^ 

Dormiente,  nombre  de  m 
los  orientalet .  SOI  ^ , " 

Broman,  eapoeie  de embarm*i  di?*J" 
larga  y  estrecha,  bieía,  P«"J¡"52: 
para  andar  en  corso;  de  mem  ■2" 
aqiel  nombre,  é%ñn4oéo^mi¡¿^ 
modas,  que  es  el  de  dremcdatta.» 

Drópioo,  adj.,  b1¿dpko.  blaclala.i«- 

i>«r(de).8fl.(V.dáir.) 

Dumr,  tardar.  557.  _  .  ^ 

Duraudaru,  espada  de  Maiide  {C*""W 
i<^.  181 

Echo,  Uro,  iéoektr.m. 
Bguar,  Igualar,  étaoeuare.  Mi. 
KÍeieto,t\t§iéñ,t\Hio.m.    ^^ 
Etemotna,  Eámomta,  limeiM.  M,  m_ 
Embaratarte,  conftindirse, 

á  laa  manos.  459. 
Embamoeido,  adj.,  lo  misiM  qif 

S05. 
Ementar,  bieor  Beacion.  611 


m,  toHcct  é  UÍM$.  91. 

Fgf  *w,><J.,  MTtodo  eo  prtfeote  ó 

irtitfiv  éti  hL  U¡.  hfMiMÉu,  renepdo, 
—•!<■,  d  fM  4^a  M  rdifioD  por 

«Ki  piMT  M  Mpu  ó  «i  erei.  tl3. 
BiktMir.  •!  f  te  BOiU  A  eabaUo  ó  ca- 

W*v,  ptrir  la  anJer.  4d6. 

jiMidalr,  acabar,  poner  fls.  466. 


ew. 


a^.,  aplicado  i  ao  litar,  parece 
'  '  apero,  eicabroao.  81 

fiaraeeido  de  eaero. 


cf  1»  aiiBo  ate  Aapero,  eicabroao.  81 
mwéf,  terrado  ó 


ata)ar,  cortar.  445. 
fMt  pac,  lo  ene  eati  eiblerto 
CMeortioaa.  5U. 
lo  aaUaio  ^oe  cmAieie.  6tt. 
■filiad,  odio.  *J). 
•Af^  racuseate,  de  erribt  A 


Mifortar,  itMr.  451 
•  ei,WTaau  " 


'aaudo.derecbo.3S3. 
Uaieioi.  638. 


»,  naroectdo  de  pedrería.  68. 
■  ■■  Ib  a4*i reticUo, aiexclado , i  ma- 
NRláelHtro  4  lasa,  infetréf  W. 
jMfi  aaiaf  coa  fraaa  d  lodao  ifr.  /erd). 

Mv«  waiateida ,  paffia ,  eoaabate.  547, 


■Ar.MaMeslaf.  306. 
Itoyiar,  cauefar*  443. 


kfln. 


,  poaer  tíeio  d  tiraate.  444. 
«,  lo  ^ae  coatteae  tóaif  o  d  ? e- 


^^^ ^Je,  rtvaelto.  coofaadldo.  aihe- 

N»ifef»4o  (fr.  tmtrmtUi.  333. 
"       v.tropeur.  581. 

r.  ■eadarao,  aeterse  i  vaelUa 

Mleieaiía.  i75. 

eaatar,  hacer  cacaatanleatot  6 
.564. 
V.,  4 .  escaraecldo»  altraiado.  630. 
k  ait  de  raplla.  3». 
i,adv.,  eoaira.  S|7. 
Ér,eccB4nAar,  iBYeftlftr.  t36. 


.  a»la.  630. 
",  rt/riar.  176. 
fle|k«  ftcoffr.  443. 
V»  k«l¿ine7d¡verür«e.  aolaurse.96. 
\  H  espaldar  4  parte  de  la  armadara 

ÉaiaUe»jMMa.l96. 

ir.tepe«irae.4U. 

■Jet,  copeaor.  é&l. 
l«d  Morro  4  palo  eo  qoe  ae  eapeía  la 
Ipaia  atarla.  111. 

\al  ftfbol  ttaaiato  nUé  ngréi  ú  otro 
lnto.38ft. 

ii,  flrtaadarte,  baadera  real.  166. 
■aaidi  éo  ptou  iailesa.  616. 

Ma.  351. 

•  la  piedra  llasada  topacio.  301  - 
\i,  BOTer,  poaer  en  moT|- 

^HW,  castaoe.  ^8. 

|IV«Mb.  baflo  de  vapor.  S85. 

■bfc  a^aao  aae  cm4.  ved,  de  fíicat. 

HÉi  «di^  ««idea  af  al;  CMv,  ve  ebl.  581, 
idoée  la  prepoalcloa  d,  adv., 
,ÉC8COB4idu.878,t9a 


í  M  caballo,  catado  el  Jinete, 
_  rW,  le  poae  ya  A  tt  paso  ya  á 
^  atMMéadele,  A  It  dt  cotocer  ai  ea 
•  «■alo.  881 
MiaHl.  Ir»., It  parte  de  aat  coaa qoe 
MI  w  é  cae  Ircaie  A  otra.  lot. 
■«Aa,  «tcae  de  fétm  r,  por  taberir,  j  vale 
Mieaao  repraaoloa,  Itiarit,  deaataio, 

*a.becfc«fa,fr./'«reii.in. 

■■•■d».  adi^  aaido  A  loa  adverbloe  He»  y 

■ti,  el  fae  Ilaae  baesaa  4  malM  faccio- 

AK.T.}/M«Mde.)85. 

■a  reM*,  /¡aoM  L  adv^JAda.  586. 

»«•(  ^■*>H.  udrajo.  513. 

nicWBlasofae  ktréU  y  «rdl/.  a,  v.  485. 

m**a4.,  to  Mlaat  qae  urpu»,  q.  v. 

f.8i|aaatMBbieB  AtfAav  dlttaaaieate  áai- 
f  •  V*«9^  qie  deaott  tletopo  4  Ivfar.  En 
'^«tacM  y  UUda  ae  dice  aaa  kéta  que 


DE  PALABRAS  ANTICUADAS. 

»or  kíuU  ft.  Ea  vot  de  orif ea  arAblf o. 

Fñí»i\  eatA  por  fñU  •I  4  baaU  d.  513.  (T. 

FáiBlej;  pifio  de  roatro.  toalla.  590. 506. 
Tender,  Uender,  parür,  y  también  partirae  por 

medio,  abrirse.  131. 
fr-cufac,  adj.,  el  franco  4  babllaate  de  la 

Francoaia.  i60. 
Ferrtdc,  a,  herrado,  lo  qae  eatA  fotmecido 

4  forrado  de  hierro.  616. 
ñútéaé  ( fr.  feité ),  fideUdad.  Itl .  435. 
ñdwnáo,  a,  hediondo,  lo  qoe  hiede  4  huele 

mal.  eíl.  _ 

Fitüestr;  ventana.  481 
Fita,  correr  A  espacia ,  4  A  espida  Itvaatt* 

da.  3«8. 
Fiase,  fem.,  confianu.  10. 
Fiéco,  enfermo,  duliente.  604. 
F/aa^,  la  mUme  qae  fUMéréi  4  natard 

de  PlAndes.  351. 
Filmen,  Jordán» el  rio  de  dicho  nombre. 

i66. 
Foidú,  part  pea.  de  /bir,  foir,  bnlr.  481. 
FoUnr,  bollar,  pisotear.  211 
FemUfntlt,  mAqoina  de  madera  ptra  arrotiar 

piedraa.  411. 
Funden,  hondero.  433. 
forado,  ansL,  agujero,  IreehA,  portUIo. 

Friar,  mau.,  frío.  61. 

Fniá,  pret.  perf.  de /b^  (/kfcfe),  porbnir. 

481 565. 
fWie,  madera^  411 

Caa^aff ,  Idnica  4  camlM  de  natlt ;  ea  voi 

arAbiga.  de  potree  4  peajes.  193.135. 
CaaMüe,  aaqaeo,  deapojo,  botín,  pnancit. 

Cerhif  e/,  planta  doroaa  de  la  India.  SU 

Q9mnckM,  toga,  vestido  talar,  dd  laL  baj. 
inmnckét,  ea  fr.  eemecAe.  40. 

GnrroU,  mAquloa  de  guerra,  y  la  Meta  4 
dardo  grande  qae  se  laouba  con  ella,  ea 
lat.  baJ.  f  erroiM,  fr.  inrrot.  330. 

Gt^t  espede  de  fulera  rosirau  y  de  gaerra« 
llamada  ea  lat.  baj.  #e/a<  y  géitu»,  y  ea 
fraecés  anügao  rAoa  y  ciA«i. 

Cafe,  mAqnioa  de  guerra ,  por  medio  de  la 
caal  los  qoe  sitiaban  A  uaa  clndad  ae 
acerceban  cubiertos  A  la  muralla  para  ao- 
cabaria ,  4  pasaban  al  foso.  Es  la  misma 
que  Vegealo,  De  He  MUitéti,  lib.  ur^  cap.  iv, 
llama  daca.  Ba  lat.  baJ.  ae  dijo  ea/aa, 
enttui,  gútus  y  pe/laa,  como  se  deduce 
del  siguiente  pasaje  del  vocabalarío  de 
BríW  :  Vtnea$  éixermU  ftUreM,  faaa  isac 
iñiUUri  bMrkaricoqn$  acá  catloa  wocomí. 
Llam4eeoda«igatok  porque,  cobierto  con 
ella  el  soldado,  se  aproximaba  A  la  mura* 
lia,  A  guisa  de  pto  que  ae  va  A  lanur  so- 
bre un  ratón. 

GemUi,  eenovéa.  331. 

^^eraádOr,  lo  mismo  qat  §§émt§SU  4  ti- 
món. 15. 

Gp^emaiet,  tlmoa  4  gobierno  de  It  tttve, 
fr.  f eaacnui/.  5l8L 

GrecUco,  adj. ,  griego.  100. 

GrtU,  piar,  de  prep,  por  rebtfto,de  §nx. 

^retfo,  del  Itt.  Hxa,  pelet',  diapttt«  coa- 
tienda.  484. 

Caerde,  gaarida,  resnardo,  defeiM.  411 

fivadda,  ea  fortlf..  el  lugar  donde  el  adda- 
do se  ponía  A  cubierto,  pritt.  388. 

6aar^ (ir.  paenr),  curar,  aaoar.  418, 444. 

GfárUmdé^  corona  pequeAa,  adorno  de  cábe- 
la, ea  lat  bej.  ftriendéiiiritndé,  110. 

Caiteadcafe,  laa  armas,  caballo  yarrata  per- 
tenedeniea  A  oa  caballero.  4o1. 

fffcAe,  lo  ralamo  qae  4ecAa.  851. 

ttniif,  califa.4  aMS^ica  jalifa»  qiealgalAct 

vicario  de  Oloa»  lagar-tedeole  sayo  aa  la 

tierra.  611. 
U$rM9,  adj.,  oaado,  atrevido;  ea  lo  mismo 

qae  nriU  y  ür4i4$, 
Bemencié,  qae  tambiea  ae  dijo  fememcUt,  ve* 

bemeacia,  calor,  faego  ea  aeat  8f.  411. 
Aereder,  aembrar  d  hacer  A  ano  heredero 

tuyo.  86. 
AoNUdede,  adJ.,  d  hombre  que  ba  comali- 
do homicidio.  H. 
nonié-fksk.  330.  (V.  feade/W ec^ 
ttorctr,  lo  mismo  que  enforcar,  aspar,  qae 

era  poner  A  uno  en  foreu  4  cracüctne, 


clivAadole  ei  bi  tipu  d  cm  dt  moi  Aa- 

drés.114. 

J7oipi/e/cro,  caballero  de  la  dfdta  lUanda 
de  Saa  Jaan  drl  HosnitaU  883. 

ttnhér,  lo  mismo  que  kaéer.  BukinHt  y  A«- 
Aioac,  habria  y  hubiese,  IfaAiafaa,  haMt- 
ron.  133, 136. 

Bneite,  campo,  red  adoada  tde»it  tt  ejér- 
cito. 503. 

Hmurét,  d  nalaral  de  Bangrlt  d  hdapro 
(fr.  Aeafroij).  111 

fradé  {lrahu\  airado,  colérico,  fiejtdo, 
eafareddo.M. 

Jéimui,  piedra  predote.  SOI 

JeMe  4  Jaipre.  cor.  de  éiaiprt,  ei  tai.  M. 
étatpnu  y  diupantt,  tt.  éUntf,  Ida  id 
acda  de  colares,  parecida  al  damasco.  8ft. 

•^.  joya,  joyel,  m 

Jútiar,  justar,  lomear,  pelear.  813. 

JaffMa  Í9%en$tu  espada  de  Carlo-Mafio.ll. 

Jnr§laMd,  georgiano,  natural  da  it  l»dorfta. 
3^.  ^ 

/Nfd.  pret  perf.  de^air,  por  bdr.  STl 

Leéra,  labio.  310. 809. 

¿«diao,  lMttm0^  d  eoropco  occldeattl ,  H 
contraposición  coa  los  sdbdiies  dd  Im- 
perio griego,  d  que  habla  tatin.  114,  451. 

Lancera,  agujero  4  abertura  ea  la  pared  de 
aaa  torre ,  por  doade  s«  podía  sacar  aM 
lanu  para  herir  al  contrario.  115. 


Laniar  echar  4  arrojar  laaias.  110. 
Laúnado,  lo  miimo  qae  idüae  y  ' 

qae  habla  latia.  114. 
Latkr^  ladrar  el  perro.  16. 


>.«! 


Udúiadé,  meada  de  teche  agria,  paat  gn- 
sa,  qae  ae  da  A  loa  perros  de  cau.  17. 

Ledania,  letanía.  79. 

Leda,  a,  coateato,  alegra,  udsfecbo.  81 

¿cAae,  legua,  dd  lat  baj.  kneé.  549. 

Leida,  adi..  d  que  time  macha  lecUrt.  IH 

Leíar,  alúac,  dejar  caer»  aflojar,  fr.  kia- 
aer.  616. 

¿cvfld.  imp.  de  Uaar,  levaatAof»  pdaAoi  ea 

Litrar,  despachar,  18i. 

ÍAÍaao,  a,  raia.  bajo,  miserable,  dd  Ut  fchl- 
liflana,  qae  vale  laato  como  vasallo  ta 
aeaUdo  despreciativo.  164. 

Umoenadata.  d,  Umouero,  d  qie  btcd  li- 
mosnas. 94. 

Lariaia,  lo  mismo  qat  hrti€,  81. 

Laaeniera,  adalador,  lisonjero.  511 

¿aa,  gaaate.  301. 

Lneiae,  Lacic,  adv.,  l^os.  451. 

Maitraer,  mdtratar  de  obra  4  dt  ptlAl». 

MaUtaal^  le  mallratd.  551,  SOI 
Mamienta,  arma  ofeadva ,  qaliA  tea  tmla 

por  medcnic.  331 
líaaada.  taat  fem.,  lo  qu  etbt  ei  tt  •*- 

ao.lA. 
Manadas,  faeate,  auntaUd.  SO. 
MantaíU,  javeatad.  41. 
ManianUk,  mamjamUnm,  miqdu  ii  g■d^ 

ra.l80. 
Maaifetiar,  poaer  la  hostia  de  auaifleita, 

asistir  A  la  conaagradon,  comulgar.  611 
JTaaiele,  lastrameato  de  gaerra ,  qalxA  d 

mismo  que  aMflcla  y  0Madra/#/a.  v.  541 
Jfea/cear,  loaur  preatada.  518, 631 
Mantenunta  (ferir  A),  henr  faerteaMale,  da 

ceaar  ai  levaattr  aatao,  /Mr  d  mato  U" 
.  130. 


Jíaaie .  mAqaiaa  defeasiva  de  gaerra  .cae 

servia  para  cabnr  A  los  qae  aucabaa  loe 

maros  de  aaa  dadtd,  f^.  aiaalcaB,  lat 

baj.  mmUam,  611 
Jleasaae .  d  pomo  de  la  aupada.  48. 
JTata ,  adj.  fam.«  graade;  vlaae  de  ma#aa. 

Cuan  mafia  (caaa  grande ),  umafta  y\»m 

graadei.  156. 
Hádele,  arma  ofeadva  A  stacft  dt  Mta  d 

porra  pequefia.  331» 
UarlU,  elefante  y  aa  dienta.  168. 
Martériada,  part.  pas.,  manlrtsado.  810. 
Jfaltc,  rail  aromAUca  de  It  laiiia.  Wñ. 
Mata .  mAqeíaa  de  gaerra.  S81 
lfceífld,auud.460. 
Meter,  mover.  68, 88. 
Ifcne.  almeoa ;  ea  voi  dd  odgdt  tiAbIga.  id 

aMUde.  586,  616. 
IfctM  de ,  Ift  miimo  qat  ala  •  á  M  tar  CM»  é 

euluilvamente.  615. 
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Menuíú,  troio  6  pedaio  péqtefio. 

Íetaéo ,  ptrt.  pat.  <te  flift«r.  SS4. 
«i/»r.  menester,  ofieio,  del  fr.  wteitUr,  441. 
üetquita,  has  ée  saetas.  999. 
Micttfét,  moneda  de  oro,  asi  Uamadt  del  em* 

Deudor  Nicael.  388. 
Míitgua,  mengua,  falta.  881. 
Jílr,  lo  mismo  qoe  eaiif,  principe,  caadi- 

llo.  536.  .      ^ 
Miragla,  mifcuíum,  milagro.  942. 
Miterieoréht  ptifial  qae  usaban  los  crozados 

franceses.  ^. 
MMon,  perdida .  qoebranto ,  dafio.  903, 409. 
MoníiB,  convento  de  monjas.  86. 
MonJoya ,  Noniiole ,  grito  de  goerra  de  los 

franceses.  974. 
Jfoyo,  motim,  medida  de  áridos.  480, 609. 
Muduún  (pafio  de),  qoiz4  baya  de  leerse  IfJ- 

dian  6  Median,  ciudad  de  Asia.  966.     ^ 
Uuebia,  de  moveré,  motimiento,  revuelta, 

revolución.  556. 
Jtimáar,  limpiar,  poriOcar.  161. 
Jf«r0/^,  adi. •  derivado  del  lat.  mtta,  mutis, 

ratonil.  4U3. 

Netot,  la  parte  del  yelmo  qoe  cabria  y  de- 
fendía la  nariz.  97i. 

Vnei»,  dim.  de  nave.  659. 

ifflfk),  snst  col.,  Oota,  armada ,  reunión  de 
naves.  96.  73,  991. 

Jiiaocifídú,  part.  pas.,  ocupado,  entretenido; 
fr.  effttiri.  S.'U). 

iVem/^a,  enemistad,  enemiga.  457. 

íiámiua ,  de  nomen ,  reliquia  qoe  se  llevaba 
antiguamente,  i  guiss  de  escapnlano,  con 
el  nombre  de  algún  ssnto.  341.   . 

JVtfitr,  dallar,  perjudicar.  501 

Huéeda,  fr.  tntee ,  nube,  reunión  de  pijaros 
volando  i  semejanza  de  nube.  419. 

Hmuua  ifum^uúm),  nunca.  44k 

Oeknbre,  octubre.  503. 
VmUh$emientre,  bumildemente.  469. 
Onde»  adv.,  unde^  donde. 
Ongrés,  • ,  adj.,  lo  mismo  que  kmgrit,  q.  ?. 
O  que,  adv.,  donde  quiera  que.  a81. 
Ordio,  cebada.  353. 

OrMento,  acU-,  lo  que  está  cubierto  de  orin. 
923. 

Pütefrit ,  plur.  de  palefté  6  palafrén ,  como 

se  dijo  después  al  caballo  de  paseo.  633. 

Panñi^  especie  de  embsrcaclon  de  guerra. 

Pfípiom,  perro  silvestre ,  lobo.  314. 

PoTMsa ,  estado,  condición.  469. 

Perene t  ponerse,  colocarle.  327. 

Per  Diot ,  jur..  pardlf  z ;  fr.  perdieu. 

Pníurme,  babiíante  de  la  Bactriana.  396. 

Preiar,  hacer  piezas,  romper.  659. 

P  drero,  cantero,  el  que  labra  piedra.  995. 

p/driear,  predicar.  443. 

P,  iMdreft  tomar  prendas.  636. 

PrUtirietiie  t  reunión  ó  tropf>l  de  peregrinos, 
peiegriiiarioo,  romería.  17. 

Penden  de  ianie,  gallardete ,  banderola.  59. 

Pendrer  {pignorareu  tomar  prendas,  rehenes 
ó  seguro  de  alguien.  559. 

Pemer,  cuidar,  dar  pienso  á  un  caballo.  113. 

PMo/a,  pluma.  88. 

Perdidoto ,  peijudicado ,  el  que  pierde.  484. 

PeriiloeojPerigroto,  perieuietus,  peligro- 
so. 566. 

Pero  fife,  part.  adT.,annqQe,  i  pesar  de 
que.  490. 

Perpre^  moneda  griep  de  oro,  qoe  corria 
en  Constantinopla  en  tiempo  de  los  ero- 
lados,  y  que  se  hslla  designada  de  varias 
msneras  en  los  escritos  de  squel  tiempo ; 
knpenu,  kiperpemm  y  perperum.  499. 

Pétrioío,  petrolo,  el  betúmen  Usmado  por 
otro  nombre  nefta.  339. 

Pifidfjana.  caballo  de  Tancredo.  /osa  lla- 
mas eo  Astóriss  i  untfade,  165. 

Pierieifa^  periiga,  vsra.  53. 

Piazn,  espacio ,  corro,  sitio.  lopr;  4«cert« 


plaiñ ,  abrirse  camino.  966. 
fíom 


Píemeda,  lat.  baj.  pAunáffto ,  fr.  plommée, 
maza  de  armas  guarnecida  de  plomo  en  la 
estremidad,  para  haceria  mas  pesada.  338. 

Pokreded,  pobreza,  miseria. 389. 

Poper,  contemplar  por  miedo,  mimar,  con- 
siderar. 60. 

P&rpola,  purpura.  448. 

Pepo  (de  podiut),  otero,  cerro,  colina.  99. 

Poien,  poosofla ,  veaeoo.  444. 
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PosM<nf0,emponzoflado.  444. 

Prender,  tomar.  598. 

Priado,  adv.,  con  prontitud,  ligeramente. 973. 

PrUte ,  mnliitnd ,  tropel  de  gente ,  lo  mas 
ipiQado  de  los  combatientes  y  lo  mas  .ca- 
liente de  la  baUlla.  141. 

Profazar,  hablar  mal  de  alguno.  9i0. 

Provenziai,  el  habitante  de  la  Provencla.  619. 

Puesta,  trozo,  pedazo.  168. 911. 

PuAai,  adj.,  lo  que  cabe  en  el  puflo  ó  es  gran- 
de como  ¿I ;  piedra-pnfial.  411. 

QMuebrar,  salir  brotando.  973. 

Qurjoso,  delicado,  sensible,  pundonoroso. 
466. 

Quequier ,  lo  mismo  qoe  o  quier,  donde  quie- 
ra que.  38. 

Qui,  quien.  61. 

Quitación,  remisión  de  deuda,  absolución. 

QÜo ,  adj.,  exento,  libre  de  pago.  380. 

Raehe,  raja ,  aatHla,  pedaao.  35,  574. 

RaseenMor.  rasgufiar.  599. 

Rebate ,  rebato ,  incursión  en  tierra  de  ene- 
migos. 198,  411,435. 

Recudir^  del  lat.  baj.  reeutere,  volver  á  so- 
nar, repetir  el  eco.  318. 

Redrado,  adj.,  lo  mismo  que  erredreáe,  q.  v. 
59. 

Refecho,  part.  pas.  de  refacer  6  rehacer.  487. 

Regacho ,  regata ,  surco  por  donde  corre  el 
agua  que  sirve  para  regar.  536. 

Regañado,  part.  pas.  de  regañar,  por  recbi- 
nsr  los  dientes.  968, 979.  , 

Regna,  reina.  557. 

Reguarda,  la  zaga  ó  retaguardia  de  la  hues- 
te. 140. 

Rdmpujar,  rempujar,  meter  para  adentro 
ireimpeUare),  267. 

Reinchar,  es  relinchar  el  caballo,  de  re- 
htnnire,  396. 

Reíieve,  sobra,  resto,  fr.  reOef.  190. 

Remecer,  volver  i  mecer.  358. 

Afffrfa.renu.  439. 

Repoyar,  repudiar,  desechsr.  691. 

Reseneio,  resi|uicio,  la  abertura  ó  Intersti- 
cio entre  el  quicio  y  la  uuerta.  329- 

Reteñir  ó  Retiñir,  del  lat.  baj.  rettwnera,  so- 
nar segunda  vez.  repetir  el  sonido.  37. 

Retomado,  part.  pas.,  vuelto.  370. 

Retraer ,  echar  hacia  atris .  hacer  á  ano  qoe 
vuelva  la  espslda.  lOi,  606.— Tener  en  me- 
nos. 377, 454. 

Riesgo, át\  lat.  rixa  ó  risum,  pendeneia,  di- 
visión, conticnds.  95i. 

Riestra,  ristra.  556. 

Rimador,  remero.  407. 

Rimo ,  remo.  659. 

Hifaldo,  picaro,  malvado ,  roflan ,  fr.  rihmu, 
it.  Hiatdo.  339. 

Rotdar,  rondar.  649. 

Hoso,  adj.,  rojo. 

¡iua,  fem.,  calle.  3,  409. 

Ruano,  el  hombre  »in  oOolo  qie  pasea  las 
calles.  84. 

Sagra,  consagración.  658. 

Sartal,  collar,  saru  de  perías.  497. 

Sarto,  obra  tejida  de  mimbres.  980. 

Seiment,áe\  lat.  segmentum,  pafio,  retaso, 
retal.  595. 

Semiuriado,  part.  pas.,  semlquemsdo.  achi- 
charrado {semi-HStus).  459. 

5eii}ia ,  sefla ,  apellido,  arito  de  goerra.  383. 

Sennero,  solo,  aislado.  466. 

Será,  palabra  turca  que  significa  palacio, 
casa  grande,  de%donde  se  formó  caravan- 
será,  ó  posada  para  viajeros.  966. 

Sermonar,  amonestar,  hacer  una  plática  ó 
discurso.  409. 

Servilla,  dijese  también  xerhitla,  y  slgnífi- 
aba,  ya  vaso  para  beber,  en  cuyo  caso 
viene  del  árab.  sarab  «beber),  ya  pafio  de 
manos,  de  serviré,  tomado  eo  la  signifi- 
cación de  servilleta.  303. 

Sepe,  Sedie,  Sedia,  át  sedero,  lo  mismo  qae 
estaba  sentado.  594. 

Siesta,  de  sistere,  calma,  bochorno,  quie- 
tud, descanso.  143. 

Significensa,  significación,  sentido.  479. 

Suta,  los  xiitas,  cismáticos  ó  partidarios  de 
Aii.  508. 

So,  pron..  soyo. 

Soberbiat,  adj.,  lo  mismo  qoe  soberbio  d 
orgulloso.  W. 


Soboiadú,  part.  pas.  le^ritida.  ssi 
Sobrecreoeer ,  crecer,  anseatir 

damente.  76. 
Sobreievar,  levantar  eo  pese ;  WkebmH  ^ 

caballo,  encabritarse.  SMaaiiiiyigi! 

foera  de  la  síUa.  494. 
Sobremane,  adv..  á  manelevaBtiii.QL 
Sobresalto,  cabriola  é  conettticteid 

caballo.  9». 
Sobresanar,  sanar  coapletsmol^  omái 

raiz.  306. 
Sobreseñal,  parece  la  taaiei 

llevaba  sobre  la  armadan.  y  a  li  oéé 

caballero  llevaba  bordadas foiarmlft 

visa;  ouizá  tambiea  la  basiaétABs 

tes  colores  qoe  osaban  tas  emate.! 

989. 
Sdbretúnnr,  totoar  d  volver  uhn  ik 

no.  979. 
Sobrevienta,  de  super  y  vesin;msbtm 

es  adv.,  y  eooivale  á  de  bapraii», 

tinamente.  977. 
Sofrenada,  sost.  fem..  golpeáinaiKi 

ds  al  caballo  por  debajo  del  Iris^m 
Sofrir,  sostentar.  sostener. ir. Mfl^i 
S^fubcion,  suieeioa.  sojazgaósa.  4d  \ 

subyugare.  438. 
Solaz,  sitio  de  placer,  cosa  esa  fu» 

crea  el  animo.  510. 
Soltar  un  soefio,  expttcarie,  map^ 

le.  995. 
Somo  [nummo),  la  paite  alta  4  aas  é(v 

de  una  cosa ;  en  sema  de.  ca  la  ilti, 

cima  de.  56,  477. 
SopeiUz,  lo  mismo  qoe  fe^rrpriBi.  SI 
Sortija,  anillo  qoe  servia  pan  ectes 

tes.  995. 
Subjeeto ,  sujetado,  sibdito, 

jet.  580. 
Sudjedon,  sojecioo,  yago.  41$. 
Suera,  brazalete,  qoe  se  líenla  par  ^ 

mon  en  la  mofieca  izquierda,  ea  tu 

wúlla.  Es  lo  mismo  qae  emmt,  K 

osada  en  el  fragmento  de  poeiis  M 

publicado  por  el  sefior  marttte  k  I 

y  viene  del  arábigo  aner,  m. 


Sunni  j  Senni,  el  musnlman  ortadni 
sigue  la  sKmia  6  ssom,  es 

del  xiíia  ó  cismático.  508. 
Suso,  adv.,  arriba.  547. 

Tafkr  y  7a4iir.  pérfido,  tramposa,  jopA 

mala  ley.  911. 
Tahurería,  ca^a  de  joego.  191 
Taja,  talla,  tributo  que  se  reparte  ea» 

chos.  481 
Tajador,  plato  d  fuente  grande  es  «mi 

jaban  6  cortaban  las  ^i:>nda$.  STt 
Taaner,  atafier,  tocar,  peitenecer.lli 
Tarida,  lat  baj.  tanta,  espeeicdeMa 

cíon ,  qoe  servia  priacipaisMüeyan 

ga.  590.637. 
Temblar,  tremolar,  hacer BMVcr.i 

mecer.  968. 
Tendel,  f  1  palo  d  viga  qoe  seslicac  d  I 

de  la  tienda.  9¿D. 
Tendejón,  tienda  peqoefia.  f74. 
Tenedor,  mantenedor,  sostenedor,  | 

dor,  regente.  699. 
Terliz,  la  tela  labrada  de  tres  nysi  A 

US.  999. 
Temmado,  la  parte  soperisr  é  a  r 

deo^«dificio.  399. 
7Vrraj0,  cántaro  ó  jarro  de  barrs^  I 

agna.  968.  __ 

Terrería,  parece  osado  ea  la  dgailcadaai 

vilexa,  dafio,  peiioido.  105.  MI. 
Tiesto,  ía  parte  superior  de  la  cakn^ 

cráneo.  R),  64. 
remifr  {üngere),  tefiir.  554. 
Tiracol,  las  correas  qoe  servfaa  pine 

el  escodo  si  coello.  301 ,  SM. 
Tirar,  sacar,  qoimr.  echar  arsera.  t& 
Títoat,  raiz  aromátia  de  b  ladia.  Sa 
Tttre,  titulo.  494.  _ 

Toaninj  parece  estar  por  tumtbms. » 
Toler,  ToUer,  TolUr,  qoibr. 
Tomadiio,  renegado,  elqaese lormíiw 

religión  á  otra.  381. 5:». 
Torneo,  lid,  batalla,  encoentra.  911. 
Traer,  bajar,  arrastnr  por  H  siela.  ■• 
Tragaeete,  espede  de  dardo.  75. 
Trahido,  de  trahir,  d  Irair,  f .  v.  m 


Tlrai^.jpart.  pas.  de  Irair,  q.  v. 
Trair  i  tr.  tmJtír),  bacer  iraidoa 
70,  557. 


a,  UUtn  á»p9^6  m\mhn.  155. 
Jipr.m. 
,lM»IJrmtfelaJe4rfi.  m. 
tawr,  mibUr,  ctlreneccrte.  411. 
tavr.  iMMor  «•  tterrt.  Sli. 
MÉMUtrtMa.MBtn-vcneío.  U4. 

En,  treafBii,  totérprete.  tlS. 
É.  a.  tarbMio,  eoiaoildo.  481. 
,  itftar.  SS7. 

Ém*,  iCiM,  orfillMo.  •Iiivo.  491. 

b.«rilto.  stilvet.tSS. 

Mr,  c  »4i. ,  biuaro ,  ntUral  it  II«B' 

5bifr.*Mr«<t).i5. 

m*  funté  9tnf  4c  copUiU  por  Nff «, 
'|N«nsadnn.3S9. 


Mi.  i,  fK«,  Tacaste. 
Mr.4tMc«9tr,  abai4eur, 
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ballero  del  Cisne,  é  le  dijo  que  fíese  A  wuméai^m 

enemigos,  écobrariasn  mujer • 

Cap.  cy.— Del  milagro  que  nuestro  SeAor  lie  par  il  olí* 

llero  del  Cisne,  por  so  mujer. t 

Cap.  C¥i.— De  cómo  el  caballero  del  Cisae  robóal  cmr 

é  cómo  eufió  el  cuerpo  de  Galieno  é  las  ménwii 

honradamente  al  Emperador • 

Cap.  cvu.— Del  gran  duelo  que  Izo  el  Bmperaéaréiii » 

yos  por  Galieno ,  so  sobrino V 

Cap.  cviii.— Cómo  el  caballero  del  Cisne  é  sa  Bajer,  liAi> 

Ínesa  Beatriz,  se  fueron  derechos  al  ducado  Aelalit, 
cómo  se  apoderó  del,  é  del  recibimienit  fse  k  I* 
cieron 71 

Cap.  cix.— Cómo  el  caballero  del  Cisne  flso  tas  ffia  emi 
en  Bullón ,  é  cómo  armó  cincnenU  caballefot  aavilii.a    l 
xómo  se  emprefló  sn  mujer,  é  cómo  parió  aaa  Ajt.  .  .  >!« 

Cap.  ex.— Cómo  la  Duquesa  salió  A  misa  eon  sa  Cja  Ui»  I 
de  la  gran  flesU  que  fizo  facer  el  caballero  del  Chat  . 

Cap.  CXI.  —  Cómo  se  ayunuron  con  d  coade  Qnvt.  nt 
habia  escapado  de  la  pelea  de  Caolensa ,  les  |)o&4elM 
condes  que  murieron  en  la  dieba  pdea,  ony  caltoAMB- 
te,  é  cómo  finieron  A  eerear  al  caballero  del  Cine  a 
BuUon 

Cap.  cxii.  -  Del  suefio  que  soló  el  caballero  dslCtae,  é 
del  consejo  qne  le  daba  su  mujer 

Gap.  cxiii.— De  cómo  el  caballero  dd  Cisne  no  pk$am 
A  so  muijer,  U  Duqueea,  é  de  cómo  le  riño  ardafcái 
los  de  Sajofia  que  destruían  U  tierra 

Cap.  cxif.—  Cómo  d  caballero  dd  Cisne  se  arad,  é  nM 
consugeote,épeleócon  losdeSaJofta,édae6MVi  ^ 
al  conde  Acarin M 

Cap.  cxf .— Cómo  los  del  caballero  dd  Cisne  Man  A  li  liAi, 
é  de  cómo  derribó  al  conde  Calaran  da  lomlria,  I  k   . 
eómo  mauron  d  caballo  al  caballero  dd  Cisae.  ...  I 

Cap.  cxfi.—  Cómo  d  caballero  del  Cisne  se  fué  i  MIob.  « 
de  cómo  Terrin,  su  mayordomo,  derribó  al  ceaéi  Ci- 
Uran 

Cap.  cxf  d.— Cómo  el  caballero  dd  Cisne  se  entra  «a  b  ii* 
lia ,  é  cómo  los  de  Sajofia  los  combatieron  muy  da  léoá, 
é  cómo  mauron  los  de  la  filia  bien  trecientos  dsflts. .  .  " 

Cap.  cxvui.— Cómo  d  conde  GaUran  dio  consto  I  la  bn»      i 
te,  é  que  cercasen,  d  caslUlo  é  U  fiUa  en  gaisa fst  tt  ^ 
saliese  ninguno 

Cap.  cxix.— Cómo  el  caballero  dd  Cisne  é  les  sayos  nbc- 
ron  A  pelear  con  los  de  Sajofia ,  é  eómo  mató  ai  eoaéi 
Malpnan,  fijo  del  duque  Rainer ^ 

Cap.  cxx.  —Cómo  d  caballero  del  Cisne  enrió  eon  ctftti  I 
Terrin  A  demandar  acorro  al  Emperador 1 

Cap.  cxxi.— Cómo  el  emperador  Otto  enrió  por  sus  naO» 
para  Ir  aeorror  al  caballero  dd  CUne ' 

Cap.  cxxii.  —  Cómo  d  emperador  Otto  enrió  dea  caWlftM 
para  que  f  iesen  cómo  esUban  asentados  los  de  SaJiAs.  ■  i^ 

Cap.  cxxiii.— Cómo  el  conde  de  Grea  riño  con  la  hai  I  pe- 
lear con  el  conde  Calaran.  .    .    .    .* ** 

Cap.  cxxif .  —  Cómo  el  caballero  dd  Cisae  satté  de  lufa 
con  los  sufos  para  pdear  eon  los  de  Sajofia,  despees  fM 
fió  qu'd  Emperador  fenia '^ 

Cap.  cxxf .  —  Cómo  el  Emperador  é  d  caballero  dd  Orne 
desbaraUron  é  f encíeron  A  todos  los  de  Sijola ;  asi  p», 
de  todos  los  condes  que  ahi  finieron  no  escapó  aínisa* 
que  muerto  ó  preso  no  fhese .' 

Cap.  cxxfi.— Cómo  la  duquesa  Beatriz  preguntó  al  oMm 
del  Cisne  por  so  nombro ,  é  de  cuAl  tierra  era.  •  •  •  -  * 

Cap.  cxxfii.  — De  la  respuesu  que  le  dio  el  ealaHeroM 
Cisne,  é  cómo  mandó  ensillar  su  caballo.  A  toad  m 
espada,  la  que  trajiera,  é  el  fierro  de  la  lann.A  «i» 
que  se  queris  ir -      ** 

Cap.  cxxf  III.— Cómo  la  duquesa  Beatriz  hela  aty  gna  lit- 
io porque  su  marido  se  queria  Ir,  é  como  le  pedií  f» 
merced  que  no  se  fuese •_•  :  * 

Cap.  cxxix.— Cómo  U  duquesa  Beatriz  trajo  en  los  nmeii 
fU  flja  Ida ,  é  dijo  al  caballero  dd  Cisne  qss.jus'l!' 
él  se  iba ,  que  A  quién  dejaba  encomendada  sa  Qa ,  4  le 
cómo  dijo  que  al  Emperador. •     * 

Cap.  czxx.—  Cómo  el  caballero  dd  Cisne  d^é  i  sa  mtifi 
el  su  cuereo  de  marfil v* 

Cap.  cxxxi.— Cómo  el  caballero  dd  Cisne  se  filé  para  Fuw- 
ya  al  Emperador,  é  del  gran  sentimlenU  qne  Mkb sm 
f  asaltos  por  d •  ••  * 

CAP.  cxxxii.  —  De  la  razón  que  dijo  d  caballero  dd  amo 
al  Emperador  é  A  toda  su  corte v,  *  i 

Cap.  cxxxiii.— Dd  gran  pesar  qne  habla  d  BmperaiaréSB 
mujer ,  é  todos  los  de  la  corte,  porque  se  iba  d  mlaii 
ro  del  Cisne ¿  J' 

Cap.  cxxxif .— Dd  grito  qne  dio  d  dsne,  é  cdaf  d  nwm 
dd  Cisne  se  despidió  dd  emperador  Otto  é  de  toda  m 
corte,  é  de  cómo  le  encomendó  A  su  fija  Ida  qae  la  »- 


••«  é  |N  U  4lMt  •■  tltm  tlMltBMtf ,  é  ét  COBO  fe- 

9  fnmHié  ti  Emperador 

;  asMM.^Cémú  •!  cttelltro  del  Gl«ie  se  fié  ti  el  ba- 
1 1 .  «  tém9  U  dofteu  Bettrii  é  I4t,  sa  fljt ,  te  foeroa 

4ri  Biflit. 

Kcnxn.^h^tn  áe^  la  beslorto  ée  fiblar  de  todas 
itao  cotat,  6  torna  i  eoitar  de  la  ispcra  tlda  qie  Cada 

■  dHM»  Beatrli 

K  ctxsTti.  -  Del  fran  Blraglo  qte  oieatro  Selor  Ixo.é 
4«o  pcfdid  b  dMatsa  Beatrli  el  cvenio  de  aarfll  del 
«leBefo  del  Clioo 

*  custOL^CóiDO  la  dtqieu  Beatrli  nandd  facer  el  pala- 
.4  fw  |c  babla  ardido » nay  nat  ríeo  qae  aote  era.  .  . 
f.  ano.  —  Oe  las  graadea  cortes  qte  flxo  el  enperador 
HU  «ala  dbdad  de  Cambraj ,  é  de  cdmo  vinleroB  ende 
urbos  aRos  boabrea.  é  la  diqvesa  de  Balloo  é  so  IJa. . 
p.  csu— CdAo  el  coide  Bastaao  de  Bolola  pidió  por  mtt- 
H  al  RioMiidor  qte  le  servirla  la  copa ,  é  de  cómo  le 
ir>BclSd  el  Baporador  todas  las  cosas  qte  le  demandase, 

'  é9  edaao  le  desaadd  ea  casanlealo  i  ao  sobrina  Ida, 
ij»  det  caballero  del  Cisne .  é  de  la  resMesla  qoe  le  dio. 
r  cxu.~Cdao  el  conde  Énataclo  de  Boloaa  envió  *  so 
^m  por  babor  é  por  boaibrca  para  bcer  aaa  bodas.    . 

*  ctttt.— Cdso  Itnroa  é  la  Iflesla  al  conde  Ensucio  é  ft 
él. 
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cxuii.»  Do  Ino  fraadoa  bodas  qte  fberon  feebaa  en 
ifietta  corte  del  conde  Enatado  é  de  sa  mtier.  é  de  có- 
H  iqaclla  nocbe  qnedd  emareftadt  Ida  del  noble  Gadn- 

it.qaelioBnebaa  maravlllu 

r  duv.^Del  aatio  nnesoAó  la  nrimera  aoebelda.édo 
m  nu%  qne  dtó ,  é  cóaio  lo  contó  al  Conde  sn  marido.  . 
r.  cuf,— Cdmo  el  conde  Bnstaeio  envió  ft  la  condesa  Ma 
t  llrioia  roa  el  conde  castellaa  Gnroa,  é  con  el  conde 

ntordcGnlnts 

9  cnvi.— Cómo  el  conde  Bnitaclo  de  BoloOa  fié  ft  Bnllon. 
tetmo  ananoonró  del  docado.  é  cómo  deió  en  sn  lofar  i 


I  ananoonró  del  docado,  é  cómo  dejó  en  sn  i 
Bt ,  diocrcto,  é  se  fné  para  an  mujer.    .    . 


K  OLviu^Gómo  U  condesa  Ida  parió  nn  ^o,  *  qne  di- 

km  Cndnfkv. 

p  Okfm.  *  Cómo  la  condesa  Ida  qnedó  emprefiada  de 
0«  lio,  á  qne  dijieron  Bastado,  é  dende  é  OTr.tt  tres 
acata  detpeaa  qne  parió,  bobo  otro,  ft  qne  dijífron  Bal- 

Mn. 

p.  oiis.— Cómo  la  condesa  Ida  pugnaba  mncbo  en  criar 

matrtnUos. 

p.CL— CóaMiacaeadó  nn  dia  qne  mientra  la  Condesa 
minea  las  boma,  qae  dió  ana  ama  á  Bastado,  el 
Btdiaao,  á  mamar,  édenpaea  la  Coadeaa  telo  lio  ecbar, 

Afondóle  al  derwdor 

•  «u»^Cómo  nn  día  qne  el  Conde  entró  i  ver  la  Con- 
Ntt ,  é  Hta  ítala  sns  tres  IJos  lo  el  manto ,  é  cómo  no 
m  faiao  kvantar  á  él  ni  ir  annqne  la  llamó ;  é  de  cómo 

prindio.ddolarespoesuqnereelladió 

n.  on.  ~  Cóano  EMtacio ,  conde  de  Bolofta ,  armó  caba- 
bm ,  dto  de  Pascas  de  Resnrrecdon,  i  sn  bifo  Gndnfre 

f  I  airas  clncneata ,  é  de  las  amas  qoe  le  dió 

9  <um.'^C6mo  el  eonde  Bnstarlo  de  Bolofta  aderetó  á 
M  %a  Cndnfre ,  é  de  cómo  le  dió  qnince  caballeros  de 
bi  nnaclM  do  los  qoe  él  escogió ,  é  cómo  se  despedió 


id. 
«5 

Id. 
94 

id. 

Id. 
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a.oiv.— Cómo  Cndnrirn  llegó  *  Ifaenu ,  do  era  el  Em- 

paadar,  é  cdmo  fné  mny  bien  recebldo 

P  ««.*-  Cdmo  ana  doncelb  ao  vino  á  qnerellar  al  Empe- 
■itrdd  caaloUan  Gnion  de  Koniefalcon  ,  qne  la  tenia  to- 
bada la  Horra  qne  le  dHara  sn  padre,  por  fneru.  .  •  . 
9  CM^-Cómo  el  cnatelbn  Galón  dió  rl  pje  al  Empera- 

ImaB  demostranxa  qne  lidiarla  con  Gndofre 

^mtiL—Cdma  el  castellaa  Colon  é  Gndnfre  juraron 

pmba  rdlqaUa,  cada  nno  qne  tenia  dererho 

$,  a«ni.  ~C4mo  los  caballeroi  heron  metidos  en  dcaai- 
K  ó  da  cómo  Gndnfre  mató  d  caballo  de  sn  contendor. 

Han  dt  Moaief^lcon 

i^cuL—Cdmo  Gndnhm  corló  el  ornjaé  b  mano  en  qne 
¡Mi  d  encada  sn  contendor ,  6  de  cómo  le  cortó  la  ca- 


» Gndnfre  nreaeató  al  Emperador  la  caben 
,  é  del  pbcer  qae  bobo  el  Emperador. 


MmmribaGaioa, 

••cuL^Cdmo  deaormarón  *  Gndnfre,  é  del  gñn  otn- 

Waaia  qao  ae  lo  ofendo  b  doncelb  6  de  b  retpnesb 

IMltlIllé 

B. osL— Cdinod  Baiperadoroiórg'ó  todo  el  dtendo  de 

MbnlCmlafrc,é  cdmo  ae  despidió  dd 

*.  ctaia.«^>o  aa  graa  barbo  qne  biio  d  dnqne  Gndnfirt, 

Ida  !■  gna  bondad  qne  bito 

B.  asiv.— Da  otro  mny  ae^alado  bocho  qoe  blto  d  da- 
qm  CndnHw  catado  le  dieron  la  seAa  del  Emperador.  . 
B-niv  —Do  b  gran  lesb  qoe  facen  los  moros  de  San 

matBaaMa.    . 

••  tuat—Cdmo  b  reina  Hsbbra  ocbó  anertM 

*•  cuviL— Cdmo  el  Callb  biio  aynnbr  todos  los  reyes.. 
m  oavNi.— Cdaaa  Comomaran  vtno  á  at  padre,  é  cómo 

b  maié  la  qao  dijera  brdaa  Halabra 

«ont.— Coma  Comomaran  ae  partid  dtaa  padre,  é 
MQamoqaaCacbaapadmporél 
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Cap.  on.  ^Cómo  d  ny  Coraomtfta  d  sa  oampalara  Ib- 

garon  d  monesterio  do  Sandron 

Cap.  clui.— Cómo  el  abad  de  Sandron  caaoaddal  nf  Cor- 

nomarao,  é  cómo  d  Rejr  lo  qnisbm  malar 

Cíe.  CLXui.  —Cómo  d  Abad  los  ptidooó.  ó  cómo  le  ooaU- 

roo  d  becbo  del  Doqae 

Cáa.  ctxxiii.  -  Cómo  el  Abad  envió  al  Prior  ooa  cartu  d 

dnqae  Gndaflrt « 

Caf.  cluiv.'  De  bs  mncbas  gmcbs  qno  dió  d  Daqao  á 

nuestro  Seftor  por  lo  qne  le  dyo  d  Prior. 

Car.  cixiv.  —  Cómo  d  Onqne  envió  cartts  al  Empomdtr  é 

á  tos  altos  hombrea  qne  lo  enviaaen  gealt. 

Cía.  CLUVL— Cómo  fntroa  ayanltdos  coa  d  daqat  Gadafm 

en  Bollón 

Cir.  cuaviu—Oe  lo  qne  acordó  d  Dnqae  aaa  aqadlos  altos 

hombres 

Cáf.  CLxxviu.  — Cómo  viao  na  moaanjaro  d  Daqat  tdma 

venia  otro  db  el  Abad 

Cap.  CLixix.— De  ba  pabbms  qao  dbb  d  Abad  d  rar  Car- 

nomaran 

Caf.  clzu.— Cómo  d  dnqne  Gndnfm  ae  tnarld  i  doparttr 

con  el  rejr  Coraomamn  é  con  ti  tbnd  dt  Sandron.  .  .  . 
Ca».  CLXui.— Do  b  gmn  comida  qnt  biso  d  daqao  Gadafira 

ti  abad  de  Sandron  é  al  my  Coraomamn 

Cap.  axxiii.  — Do  bs  pnbbms  qae  dijo  d  Roy  d  sa  coa- 

paflero 

Ca».  C1.XXXI1I.  —  De  cómo  d  nj  Coranauran  ae  descobrid  d 

dnqne  Gadnf^e  é  á  los  altos  hombres  qno  coa  M  emn.  . 
Caf.  clxuiv.—  De  la  ratón  qao  dya  d  daqat  Gadafra  é 

aquellos  altos  hombrea 

Cap.  aiuv.—Cómo  aMvItron  muchos  pan  Iré  Oltramar  pm 

bs  palabras  del  Rej 

Ca».  CLixxvi. — Agora  ditja  b  bestorb  dt  babbr  desto,  é  tor> 

na  i  conbr  cómo  futran  é  Hiewnbm  bat  cabattorot,  é 

de  lo  que  les  tcaesdó !    . 

Cá».  CLuxvii.  —Cómo  Joan  Perrtc  did  aaa  gna  peacoiada 

é  Ajearte  de  Moatemerte. 
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Cap.  CLtuviii.  —  Cómo  apareado  aa  éagd  é  aqaaüot  traa 

caballeros,  é  de  lo  qae  los  dUo 

Cap.  cLxxxii.— Agora  deja  b  bestoria  de  fabbr  drsto,  t 
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torna  é  contar  cómo  movió  el  noble  dnqnt  Gadafira  de 

Bullón  para  Ir  4  Ultramar 

Ca».  cic—  Dd  measte  qnt  anvid  d  Daqat  d  ruy  do  Baa- 

gria 

Caf.  cxa.— De  la  rnpaesu  qae  dId  d  ray  de  Baagib  é  bs 

mensajeroa  del  Duque. 

Caf.  cxcii.—  De  cómo  envió  d  rey  dt  Bungrít  loamtasa- 

Jeros  al  dnqne  Godafre 

Caf.  cxcni.— Cómo  el  duque  Gndnfm  fué  é  ver  d  rty  dt 

Hungría ,  é  de  cómo  lo  salió  4  rosceblr 

Caf.  cxcfv.  —  Cómo  entraron  los  pdcfrinos  por  Huagrb ,  é 

cómo  les  dieron  viandas  é  4  buen  barato 

Caf.  cxcv.  —  De  cómo  loa  amptndoreu  griegas  ptrdltfta 

parte  de  sns  imperios 

Caf.  cxcvi.— Cómo  el  duque  Gadufra  sapo  qao  taab  pruno 

el  Emperador  4  Tugo  Lomdnes,  hermano  dd  rey  do 

Francia 

Caf.  cxcvu.— Cómo  d  duqun  Gndnfm  envld  sus  meastjeros 

al  Emperador  que  solbso  4  Yugo  Lomdnes,  é  cómo  él 

no  quiso 

Caf.  cicviit.-Cómo  d  Emperador  envid  sus  UMasdnras  al 

daque  Gndnfm  qne  le  entrase  4  ver 

Caf.  cxcn.—  Cómo  d  duque  Gndnfm  pasa  fbaga  4  alftaaa 

casas  de  la  vllb.. 

Caf.  ce.  — Cómo  Boymonb.  ptiadpa  dt  PaOn,  tavid  an 

mensajera  d  duque  Gudufre 

Caf.  cci.—  De  b  carta  que  envió  d  éaqat  Gadaf^  4  iay- 

moatt 4 

Caf.  caí.  —  Cómo  d  Emperador  Iso  pu  coa  al  daqaa  Ga- 

dufre.é  cómo  le  tío  mocita  honra 

Caf.  can.  —  Cómo  d  doque  Gndnfm  pasd  d  bruM  da  9as 

lorge  porque  véala  Boymoale 

Caf.  cciv.  —Cómo  Boymonb  é  su  sobrino  Tnnqutr  Ó  ma- 
chos altos  hombres  so  cruiarea  para  Ir  4  Clinmar.    .    . 
Caf.  ccv.  —  Cómo  d  Emperador  envid  ana  mensajeroa  4 

Boymoute,  de  paa,  é  cdmo  tenb  otra  cosa  en  d  corniaa. 
Caf.  ccvi.— Coma  el  Emperador  eavtd  aaa  moasdtrot  4 

Boymootf,  qaebvblese  4  ver  soto 

Caf.  ccvu.^Cómo  d  duque  Gudufra  vtno  4  vtr  4  Boymontt. 
Caf.  ccvm.  —  Cómo  Boymontt  é  Traaqutr  putaraa  d  braia 

de  Sta  Jarte w 

Caf.  cea.  —Coma  d  coada  de  Fbades  sa  vtaia  pan  da 

aabba  la  batstt,  é  dt  cdma  d  Emperador  b  tavid  saa 

meastjurot Id.. 

Caf.  cct.  —  Cómo  vino  nueva  4  b  buttU  qao  viaba  el 

conde  de  Tolosa  é  el  oblapo  de  Puv m 

Caf.  cctf.  —  Cómo  d  Emperador  euf ló  sus  mensaieros  d 

conde  de  Tolou .  ó  de  lo  ^ue  le  a«ino  al  obispo  de  f*a|. .    Id. 
Caf.  cciii.  —  Cómo  d  conde  do  Tolosa  nié  1  ver  al  Rmpe> 

ndor,  é  cómo  no  le  ^also  hacer  bomensK  •  4  dt  b  mal- 
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foe  berldo •. 

Cap.  icviir.  —  COmo  todos  aeordaraa  qao  aalleaea  i  lidbr 
coa  aaa  eaemlgoa. 

Car.  icii.  —  COmo  Pedro  ei  ErmitaAo  O  Arfóla  fooroa  coa 
f  Q  meaaoio  O  Corvaba 

Car.  c—  tüuko  Corvaláa  é  el  rey  Neligloa  jagábaa  lu  ca- 
betaa  de  los  alloa  Ikombiaa  al  ajedm 

Cap.  ci.— como  los  bonrados  bombres  de  los  crlsdiBoe  e>- 
cogierun  al  duque  Gudufre  para  pelear  aao  poi  aao ,  O 
de  lo  que  dijo  et  doqoe  de  Normaadia 

Cap.  at  —  GOmo  Podro  el  f^rmiiaio  o  Arlóla  viaieraa  coa 
b  reapuesia  qae'leii  diera  Corvaba  é  los  altos  bombres. . 

Cap.  ciéi.— COmo  bicieron  pregonar  los  crlsUaaos  la  pelea 
para  la  BU(Uaa ,  ¿  qao  lodos  aaUesea  armados  aatea  qqe 
s^lieao  el  sol 

Cap.  ctv.— Como  sallO  aa  etpb  do  It  vilb  I  decir  A  Corvaba 
que  otro  día  babb  de  aer  b  batalla,  é  cOmo  Conaba  ea* 
viólMagifelbAbviUa 

Cap.  cv.  —  GOmo  dos  escaderos  ooaüert»a  aa  aaao  ea  Aa- 
tioca 
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14. 
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Cap.  cvi.^COmo  otro  41a  4e  auiaaa  ao  íbé  Aaugdelb  A 
Corvaba ,  O  de  lo  qae  le  dtjo 

Cap.  cvu.  —  Como  lodoa  loa  qoe  babba  de  Ir  A  b  pelea  so 
coníeaaroa  O  oyeroa  aaa  miaas 

Cap.  cviu.  —  COwo  loa  erbibaos  se  ayaabroa  ea  b  plata  A 
icieroa  sa»  bacrs  muy  bira  rribdas 

Cap.  ox.— De  cOmo  el  obispo  aaaio  de  Pay  lo  armO. .    .    . 

Cap.  d.  — De  cOmo  los  bombres  boorados  de  b  barato 
maadaroa  pregeaar  qae  nlagaao  aoa  fuese  osado  de  ro- 
bar el  campo  baau  qaeíaa  enemigos  faesea  veacidos  dol 
todo 

Cap.  Gti.  — Cdmo  loo  del  sIcAzar  de  MaKVedao  bldoroa 
srAal  A  Corvaba  caaado  los  cnstbaos  qaeri^a  salir  de  b 
villa 

Cap.  Gxii.— COmo  el  obispo  de  Pay  esfonaba  A  los  cristb- 
aos,  é  cOmo  aoa  osaba  aiunao  salir  primero 

Cap.  cxui.— como  don  Yago  Lomalaea,  aermaao  del  rey  4o 
Fraacia,  aallo  coa  b  primera  bai,  é  cOom  desbarataroa  A 
los  tarcos  de  la  puente ,  é  la  pasO 14. 

Cap.  csiv.~De  cOmo  Corvaba  pregaatO  A  Magdotta  que  oaA 
bombroa  eraa  aqaellos  de  aqueib  bas4e  4oaTago  Lo- 
mainea ,  é  4e  b  respaesu  qae  le  dló.  , fS¡ 

Cap.  cxv.—Do  cOmo  ulio  coa  sa  bai  el  coado  Haberte  4a 
Fbades  fuera  de  la  viib,  é  de  laa  pregaaus  qae  bacb 
Corvaba  A  Amacdells,  é  de  b  respuesta  que  b  daba.    .    14. 

Cap.  cxvi.— COmo  doa  Raberto,  daqao  de  Normaadb,  pasd 
eon  sa  baa  la  pacato M. 

Cap.  cxviL—  COaM  al  4aqae  Ga4afN  paso  b  paeate  coa  sa 

.  bu W 

Cap.  cxviii.— Cómo  Traaqaer  coa  sa  bax  pasd  b  paeate.    .    14. 

Cap.  oix.  — COmo  Boymoato,  prtadpo  dePalb,  pasO  b 
puente  coa  aa  bat » 14. 

Cap.  cix.— COim  b  baeite  de  loa  bombrsa  aadaBoa  pasd  b 
paeate t3$ 

Cap.  cui.— COmo  SallO  b  octava  bat,  qae  acabdilbbaa 
Gaalter  de  Domarte  A  doa  Tago  de  Saa  Polo,  é  pasé  b 
poento 14. 

Cap.  cuii.  — Como  paoO  b  paeate  el  obbpo  4e  Poy  may 
eaforeadameato 14. 

Cap.  cxuii.— como  4oi  Pe4ro  Daabaor  O  4oa  Miaallo  4o 
Torres  paaaroa  b  paeate  coa  sa  bai M 

Cap.  cuiv.  —  COmo  la  bat  4e  b  dereda  posO  «ay  eafbaa* 
dameate  b  aaeaU U. 

Cap.  ctiv.  —  Como  d  rey  4o  loa  arloioa  A  Po4ro  el  BraOiabo 
posaroa  b  pueab  coa  sa  baa lo. 

Cap.  cuvi. — Como  b  baa  4e  laa  dacftaa  uho  4e  U  vilb ,  O 
cOuM  pasaroo  b  aaeate  may  eolbrudameate tCI 

Cap.  cxivii.~De  us  aabbrsa  qae  bobieroa  Conaba  A 
AaugOdb  sobre  bs  daeAaa Id. 

Cap.  cuviii.  —  COmo  Corvaba  prenatO  Amagdolb  qae  qaO 
genteo  craa  uaas  bbacas  qao  viera ,  A  do  b  raspaeuia 
qae  Aaugdehs  le  dio M. 

Cap.  cxtti.  —COmo  Arlóla  aa  raO  A  barto  de  b  oompata  do 
Corvaba  ,  caaado  vio  qae  ao  qaerba  armar IR 

Cap.  cxxt.  —  Do  aa  milagro  qae  Aaa  aacatro  Seior,  por  lo 
caal  loo  cristiaaoa  faeroa  coabortados .14. 

Cap.  ctni.—  Del  aermoa  qao  buo  el  obbpo  4o  Pay  A  lo» 
ricos  bombres 14. 

Cap.  cuan.— De  cOmo  Corvaba  maadO  4egolbr  A  ua  sa 

Kveacul  porqao  te  4iiera  qae  loa  cnatiaaoa  morua  4e 
ibre , 14. 

Cap.  CTtiin.  — CdoM  Corvaba  oavIO  A  4odr  A  loo  erbUaaoa 
si  qaerba  estar  por  lo  qae  ellaa  babiaa  cavU4o  A  4ecir 

4e  la  baulla M 

Cap.  aun.->€4mo  A«af4ollt  fbA  cm  la  ■■iito  A  loa 
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id. 

«66 


erisUanos,  ¿  de  It  respnestt  qne  ellos  le  dieron.  .    .    . 

CáF.  cuxv.  — De  cómo  AmtgdelfsdUo  á  Comíanla  rea- 
poesía  qne  le  dieran  los  cristianos 

Cap.  cxixvK  -~  Cómo  toda  la  bnesle  de  los  toreos  se  partió 

en  tres  partes. 

,  Car.  cxxxvii.  —  Cómo  los  altos  hombrea  fneron  derectaoa 

X     para  do  estaba  el  rej  Relifioa ,  é  cómo  mataron  mochos 

<}cilos 

Cap.  cixxviii. — Cómo  se  comentó  gran  batalla  entre  Com- 
ían ¿  Boymonte • 

Cap.  cxxxix.  ~  Cómo  don  Yof  o  Lomainea,  hermano  del  rey 
de  Francia ,  é  Godnfre  foeron  i  acorrer  i  Boymonte ,  qne 
lo  habla  mocho  menester 

Cap.  cxl.— Cómo  el  conde  Roberto  de  Flándes  entró  en  la 
pelea,  é  cómo  mató  un  torco Id. 

Cap.  cxli.  ~  Cómo  Tranquer  entró  en  la  batalla <66 

«Cap.  cxLit.  —  Cómo  el  duqoe  de  Normandia  entró  en  la  ba- 
^    Ulla ,  ¿  cómo  hirió  á  Corvalan id. 

Cap.  cxliii.— Cómo  Cortalan  tomó  ft  la  batalla  despueaqoe 
le  hobieron  carado  la  llaga,  6  cómo  ae  comenzó mny 
fiera  la  baUlla id. . 

Cap.  cxLiv.^Cómo  Barhadin ,  el  hijo  del  gran  Soldán,  en- 
tró en  la  batalla  ¿mató  un  caballero  cristiano,  édelaa 
palabras  qne  decia «    .     Id. 

Cap.  cxl''. — Cómo  el  doqoe  GodoMre  hirió  i  Barhadin. .    .    167 

Cap.  oclv:.—  Del  gran  llanto  qne  hicieron  por  Barhadin  los 
per.^fanoa  qne  lo  agoardaban.  > id. 

Cap.  cxLfii— Cómo  ae  ayoataron  loa  tnreoa  por  vengará 
au  seftor  Barhadin id. 

Cap.  czlvui.  —  Cómo  Conalan  sacó  á  Barhadin  fnera  de  la 
baUlla id. 

Cap.  cxux.— Cómo  Amagdelis  mató  a  Guillem  de  San  Dionfa.   S68 

Cap.  cl.  —  Cómo  el  rey  de  los  tahúres  entró  en  la  batalla. .    id. 

Cap.  CLi.— Cómo  los  rieos  hombres  bebieron  so  acoerdo 
qne  foesen  todos  a  herir  en  los  tarcos f69 

Cap.  clii.  —  («santos  ricos  hombres  torcos  se  acertaron  en 

aqoella  batalla id. 

>  Cap.  clui.—  Cómo  el  deque  de  Normandia  mató  al  rey  Re- 
ligion ,  ¿  Gudníre  a  Znteman ,  é  don  Yngo  a  Zaifadola.    .    id. 

Cap.  cLiv.^Cómo  los  ensílanos  pensaron,  por  los  ingelea 
bliinros ,  que  era  gente  nueva  que  veoian  en  acorro  a  loa 
turcoa. id. 

Cap.  CLv.—Cómo  Gniger  el  alemán  derribó  la  sefla  mayor 
de  Corvalan  por  Tuerza .  é  fizo  i  los  torcos  desampararla.   270 

Cap.  clvi.  —  Cómo  Corvalan  mandó  hacer  la  afumada ,  6 
cómo  ae  ayuoiarou  mochos  torcos Id. 

Cap.  cLvii.— Cómo  el  conde  de  Tolosa,  que  quedó  eo'ia  ti- 
lla para  la  defender,  b  defendió  bien  ¿  loa  del  alcázar.    .    Í7i 

Cap.  CLViii.  — Cómo  los  turcos  fuian  por  los  blancos  qne 
veían,  ¿  cómo  luf>  9(i;ínitanus  mataron  mnchos  dellos  por- 
que los  non  dejabari  rntr&r  en  la  batalía id. 

Cap.  clix.  —  Como  desque  el  camarero  de  Corvalan  vio  el 
huego  fuyó  con  el  tesoro,  é  cómo  salieron  los  surianoa  é 
gelo  tomaren id. 

Cap.  clx.  —  Cómo  loa  torcos  foian ,  é  loa  cristianos  iban  en 
alcacce Í7i 

Cap.  CLXi.— Cómo  el  noble  doqoe  Godofire  aigoló  mocho 
el  alcance,  é  del  peligro  en  que  se  vio Id. 

Cap.  cixii.— üe  la  oración  que  tizo  el  doqoe  Gndofre ,  ¿  có- 
mo le  acorrieron  los  ricos  hombres,  ¿  desbarataron  ft  loa 
moros 273 

Cap.  clziii.— De  las  palabrea  qne  dijo  el  obiapo  de  Poy  ft 
ios  ricos  hombres 274 

Cap.  clxiv.  —  De  cómo  otro  dia  de  mafiana  partieron  los  ri- 
cos hombres  la  ganancia  que  allí  hobieron id. 

Cap.  clxv— Cómo  el  almirante  que  tenia  el  alcázar  de  Mal- 
Vecino  lo  entregó  i  los  ricos  hombrea,  con  condición 
que  le  dejasen  ir  con  lo  suyo id. 

Cap.  clxvi.  —  Cómo  aquel  almirante  moro  contó  ft  los  cris- 
tianos lo  que  viera  el  dia  de  la  batalla id. 

Cap.  clxvh.  —  Cómo  loa  honra doa  hombres  bebieron  au 
acuerdo  qne  ficiesen  alimpiar  las  iglesias  ¿  los  santoa 
lagarea 275 

Cap.  CLxvin.— Cómo  los  ricos  hombres  ofrecieron  oro  6 
mocha  plata  para  hacer  cálicea  é  cruces  é  otras  cosas.  .    id. 

Cap.  CLXiX.— De  cómo  eligieron  patriarca  en  Antioca.  .    .    id. 

Cap.  cLxz.— Cómo  Boymonte  fué  entregado  de  la  cibdad  de 
Antioca  ,  salvo  algunas  torrea  que  tenia  el  conde  de  To- 
losa     .    .    .    ' id. 

Cap.  clxxi.— Del  acuerdo  qne  hobieron  entres!  los  ricos 
iiumbres  que  enviasen  mensajeros  al  Emperador  que  ve- 
niese;  si  no,  que  non  le  manternlan  lo  qne  con  ¿1  hablan 
puesto id. 

Cap.  CLxxii.^De  cómo  don  Aimar,  obispo  de  Poy,  falleció 
en  Autioca  de  gran  peatilencia  qne  andaba,  6  cómo  todos 
bebieron  gran  pesar ....   376 

Cap.  CLxxiii.  —De  cómo  la  gente  mennda  daban  Yoces  á  los 
ricos  hombres  qoe  se  foesen  derechos  á  Hiemsalen ;  qne 
por  eso  aalieran  de  sus  tierna id. 

Cap.  GLxxiv.  —  Cómo  Rodean,  aefior  de  Ralapa.  cercó  con 
au  gente  nn  su  neo  hombre,  teffOr  de  Azar,  é  cómo  este 
envió  por  el  dnque  Gudnfk«,  qne  le  acorriese  6  qne  seria 
suyo Id. 

Cap.  clixv.— Cómo  el  daqne  Gadtifre  f eiii  I  descercar  A 


Asar,  éde  cómo hnyd  Rodean r 

C^.  CLXxvi.— Cómo  nnoa  tnreoa  se  metieroacacéilipn 

Srender  loa  qne  venían  en  aynda  del  Dafoe,  i  cím  U* 
raron n, 

Cap.  CLxxvii.— Cómo  el se&or  dd  eaatUio  de  Azar  aUé  I  m- 
cebir  al  duque  Gndnfk« g, 

Cap.  GLXXTiu.— Cómo  sopo  el  doqoe  Gadafre  car  na  a 
peatilencia  no  era  quitada  de  Aatioci,éseué  caá 
hermano d 

Cap.  CLXxix.>-Cómo  los  eibdadanos  deEoaxbaiakiBi- 
ñera  cómo  se  rxeii$avfn  de  BaldOTli  é^a^chuitltii 
vijia .  p  cómo  \ü  supo  c  ios  ri>ítgj.   .   .       ..*..%. 

Cap^  CLiu— Cátno  axí  turco,  quetiabiiDOobnr  lálac,9 
£U  privado  del  conde  BaidoñQ»  bascó  mam  cl«  I 

Cjii*.  cuLií.  —  C6mo  fltilserte  de  Cbanm,  w  dtaitivl 
quk'ii  había  encumendjdo  «I  taudt  Bi^doTta  qvlii» 
^jfse  la  cibdad  de  Sororii ,  pfecdló  seii  larcM  él  ap 
UitldJi^,  (^or  que  le  diera  otrus  íúí  de  Iús  faitiliii 
pr^udido,  .   .    *    .    .    .    -    *    .     .......    I 

Ctí-.  ciixsiL'  Cómo  d  conde  de  Tol«»  mtm^  es  « 
trente  de  AntiocJ  ,  é  fuéé  certó  4  la  rlbdjd  dtAHKOfi 
la  iitmd,  é  {>U!»ü  tnobi^pa.    .    .    ,    .    .   ^  ,  ,  ,    \ 

Cav.  clxiwii.— Cdmo  (ados  loi  tieo(  bftmbf r*  di  la*  (*■ 
V[\iUüs  &t  afUDlar<tn  en  Aoinir^ ,  é  tvtiút  i  tfíxt  1  i 
ribdiád  de  Mirra,  éli  tomaron  por  furril 

CiP.  QLUiiv.  —  Cdmo  el  únqnA  Qttúafre  fu«  i  w  I  HM» 
vin  ,  su  íicrmano^  é  á  la  tornada  posaraii  etrej  *f  *a 
hu'fíit: ,  é  i^iierüti  lina  compal^a  de  tdrrat,!  téÉ»  Ü 
vtiitiO   ......         .    .    *    ,    * 

Cií.  cLiiiT.  _  Oe  la  contienda  qa«  tiohi«»a  ttín  •  i 
ronde  de  Tnloíta  é  Hkimoi^let  e  ciSbo  U  {ti(tsiMÉ< 
derritiaroii  la&  torrea  de  la  cibdad  del»rR,  tamtalt^ 
bian  su  conseja  lo&  rirof  lionibre»,       ..,,.., 

Cii».  ctiii^j.^  C61Q0  el  conde  de  Tolosa  Drqftcodli 
gpiite  mentida  nur  íria  <iod  elloi  iMirraHleo,  t  «MI 
movió  ífcjn  sir  í:eí>ie.   .*.....*.   '•j- 

CiP,  cLtiivM.— Ilümo  el  doque  de  fCamaaéti  I  TtmiV 
pirivieron  imn  ir  ron  el  conde  di*  Tt^Eosi  I  lÜti^oMI.  . 

C*i^.  cmi^iij  "Cdmo  rl  cuBíie  de  ToIqm  d«bifíto  im» 
co^  i^tic  \ruLAi\  A  herEr  en  la  reup .  é  mi\A  tn  wst  h^ 

Cav.  cj.iiiu.^Cümo  d  conde  de  Tolua  urcaiadUalÉ 


Ari-;)!.. 


Cap,  cxc,  —  Cómo  se  spartaroo  de  t»  Imeiie  m^i 
lumbres,  é  iJicleroD  Cdbilillo  i  Remiia  Poiet.^fdMa» 
larotí  á  Cariaba  e  id  tomar^in.  .     .    .         k    ^       .  ^  r 

Cap.  cia—íJüíDO  lojí  rltci^  Ijombres  loovírrot  d*JU*«if 
íF.'  fueron  (jara  ir  á  Híeru^itleu ,  t  túm^i  h  &tip)&i  tó< 
llt>^D]LiiEjte. ......,, 

Cav  cior.^ Oído  el  duque  (¡nduíre  p^álé I !««  ÜÍÁim 
ii  üuujttjne^,  uno  de  Boloba,  é  i  »ii  caoipilii  .^ü  tiáia 
[ii'risivsí ^' 

Caí",  ciciir  — Cómt»  el  Alcaide  de  Gulbel  feé  ti  ía^aiw 
dufrí',  f  le  ¡trameUd  mil  pecantes  f'^''^^^  ^  ^ftiNi  it 
U  cttrr^  4  t  ^1 1^0  (¡uiso ,  o  como  iúár^ioiQú  el  f  saif  ii  ^ 
tkjí  a.  é  dé  ]j  tncn  Lita  que  levanto.,    .    .    ,  "  .^ 

Cav.  tiCTV,  —  ílritno  Tranquer  íoütd  >l  dope  Gaís^t* 
cunde  úü  FtiJudes  li  Lrairmn  i\üf  llcien  el  fm'jedttátf 

Cjih,  cxcv*— tie  b  gran  dttbdi  que  hoho  eJi  Ea*  i*  la  i^ 
ti^  üobre  h  lanza  {)De  fué  faüada ,  é  de  cand  rl  c^# 
C'ij[ro  cu  c!  fuego^  6  isllri  frío.     ,,..,,         ► 

Caík  c^cv[, — Oe  ttítmo  fiií'mp  enriados  mefl^|í^^  "rn 
hufííttí  al  cahfa  de  Egipto,  é  de  la  respuejlaqa*  ia  ii 

Ct^\  cicvir.  —  Üt'  los  ni€osajcro£  que  cn^id  rl  Cm^tíiiMi 
li  liLie^ie  de  loi  criKfianas.  ....,...■ 

Cal'.  ¿!i,cvui.~Cóinu  ^v-  jf untaren  lof  rlcoi  bgaifti 
ar'H'JJü  que  le>í  enviaba  á  decÉt  el  Emjf eradas  tea 
uiLonUrnn  cosa  alguna.     .     .     .     ,     ......'  ^ 

Cav.  iiica^  -^Lówti  \fi$  de  li  ribdad  de  Tripiat  *9  itiitt^ 
iJ^ir  ;t  ios  criiiiinns  lo  qoc  lej  hibím  pro«eit4a^  í  »*• 
1idi;iron  can  dios  é  k^  veDCtemn, *a'¿, 

C^p,  ce—  Cñmú  las  tionradofc  hombres  se  pirUcMtil  t 
ti}[f^  de  Arcas  ^<^e  íuernn  pan  Hierasilee.  . 

Cap.  i:£í.— Uc  lo  que  acai:KÍd  d  lí>s  de  U  lioe»íe, 

Qp^  rLiL^-Cúmo  l0£  de  Rauías  fujrereo.  ^tmktá%mm 
rristianas. 

C*p.  con.— Cdmo  ks  de  la  bacste  se  iXMürw  Hw^i» 
acuffiÍÉ>,    .,..,,......*-' 

Cap  ccív— Üe  cómo  Tranquer*  el  conde  de  fMidei  I 
ú  líiírüsaUn*  ¿  dt  la  press  (jue  tr^Jeroa    .    ,    .   . 

Cai^.  ccv.  — DjEtu  cupieron  los  lurros  de  HEerufitre 
^t'Qiíf)  las  ch^tianos ,  é  de  li  |>tes¿  J||,ue  Icfanu, ,    . 

Cap.  ccvr.  —  l>c  h&  baldone*  que  dccii  Curfala»  4e  «■ 


h'v,  ......    

Caí^.'  Eicvtu  — De  la  pr(»sj  qae  lenroD  iOI  de  li  fcawfcp 

TriíTinLifír. . ..,.-■ 

Dp.  ccviti— Del  íl  auto  qne  hacía  ComUa  *  í«a  «Tal  R 

níirM:idjn..     ■     ■     *    -     *    *     *    '    *    '    *    '    '  ,^ ;  J 
C*í'  ccuH—C^mo  Corvalan  ifíó  tí  caerpo  de  Üartaiti  !*• 

padre  cl  Soliiao, ♦    .    . 

Cap.  lci.— Del  llanta  que  fatla  d  Soldán  é  ffl  mijit  a 

íu  gi'nie  por  Birfiadio,  su  bijo.     ...*-■    -   _ 
CíP.  ccti.—  líe  cómo  pnrerrsroii  i  Sarlíadiilj  *dtlai|flr 

ilu  olrcndas  que  dierf^D  por  sn  alma,  i  ddatflApi 
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Uii  M  Wtt.  • 

»  c«**l»t  !•  f»tM  qa«  4i)«  «1 8oliia  i  lot  tfe  •■  Mrto. 
K  touu— IN  CMIA  ei  Solday  deuottaki  al  nf  dt  Nubla 

artof^ÉOÉiálite 

».  cEUf .  -  Ut  eoAtf  ^014  ^r  narced  Bafdaa  por  Connlad 
pimmé  *•!•  «•  a  él  a«  saifMia  de  «saelio. .  .  .  . 
r  uii.— Ht  céaio  oioriu  rl  aK>idaa  a  ConaUa  qt«  daría 

a«toMMqiaMáaaac«AÍDaUMtaa 

•.wan.— IM  coao  demaadd  GonaUn  al  Sóidas  qaa  la 
^ttwfcaaw,  por%M  di  fteaa  saa  tf |«rv,  é  edmo  geloa 

li. 

L oxta.-*  ÍHUm^  la  teiM  Uataki  costé  á  al  In>» lo 

^ma^aoriaia. 

luu.  —  Céao  la  rdaa  Halabra  foé  al  careelcro  é  la 
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^fatniiiaá0ib4o«lotaaafoaaauaabUo 

K  mm    'iia<Waé^aela»W4?laiuttoacaiivoa^aaatU» 
•  t;an«aa  ^  rUoa  |>ara  lot  maUr,  porqtfa  le  \eaciai 

m  ifHiaoi. 

«.  «cu.— Uf  COMO  »c  qoejaba  Conalaa,  ereyeodo  qae  i 
•«te  lat«t  ti  eüiUMa  qao  Udiaao  ^r  éi  aoo  4oa  i 


i  sc&i.«-  bf  céao  dlja  la  Relaa  *  Corvalafl  qaa  I 
mtéím  «aiMoa»  é  Im  tlaüaia-  é  hiaitaa  adrar  bita 
naiw  qa*  fét  avcaiara  babrU  algalio  ddloa  qat  lomao 

Cauta.— Da  céao  noaird  la  Reina  é  as  Uo'á  Hicaito 
ittMaala,  *él  d||#qM  la  paraacia  qataafiaaMol 

■Mi|a»teacrlabaiaUaaaieaiSoldam. 

M>uaii--U»o  Corvalaa  iio  qaUar  laa  KiéAéaao  ft  Rl* 
|»**tCa««oaU  é  t  aa&  eompa Acrua, «  de  cOmo  le  él  dUa 
éM  fHüaib  tasar  aqMl  iMfcbo  aobt»  ai,  qio  lof  alMM^ 


ei«.*4»cfld«o  Córvala»  aaladipara  al  SoMín  doa 
é  ««a  »«s  coaipaAero» 
w.'^Qmo  al  oMapo  Aa  Foroi  44o  la  iilM  á  lao 
MMaa^  nfé  *  Dloo  por  Ribarto,  qao  lo  aiadaao  A 
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k«BR^i»o  céaM  CoralMi  laid  «  Miaru  al  Soltfaa,  é 

IM»  9alo  aaoaiid. 

>«Wk-*Iloc««*fiéaraa*»Rlcaru 

i«B«i«.—  Oe  como  arauran  é  Sitrnlea. 

kw^H  Ha  aé^  laé  araado  Coliaa  de  Maca.  ,  .  . 
LHn^-<éao  tdfafoa  al  casM  É  Hiaaffta  é  *  loolaraoi. 
kMM.'-'CéM  Rlcafio  salé  do  loa  paiMroa  folpaii 

'  CiáiiiakRiMÓaieábaBo'áiorpRM^   '. 
-  Cobo  Sornü •  aató  al  cabaUo  á  Ricarlo ,  é 

IbüaitooipaMo. 

~m.^B9  aOaoRioartaeoné la on^oaa caneé 

MCfféSor^lea. 

it.1— l»e  cOmo  Ricana  corld  el  braio  á  Sorplob». 
n.— ^  adtto  SoTfalaa  aa  laraé  crtatlaao. 


abrtó  la  cabtia  *  Sorfilda.  . 
*•  coao  Córrala»  é  loa  oalivoo  aoaiaioo  oaa 

^S^  la'qaé  Icleroa*  loa  pari'eotea'doSoraali» 
^5^^^  »»fi*iWAiwHa«,  MlodoCottoa,  qüalart 
IVslHcsda» 

•Mf-fttO  MM  Cotvalaa  at  doapidid  dol  Solea»,  é  do 

MSoUaaiadiénarfeaeofwa 

Cowaiaa  dl|o  é  aa  maula  ••  aoolo 

.  ^  ^    . lii«D'«'lso*ea'al  mfaBo  Üoo  é'  Xafiíh 

BtCorviln,,éAaUbaUllafBobobltioa 

Ma  lo  blaiorla  «atablar  daato,  é  totaa  é 

|4teabaaié«aiUaol. 

r^LOao  Baldovlo  ojrd  U  «oi  qae  daba  Araot.  é 
>Mé  por  aoMod  é  Cortalai  ^o  la  ocoriaao  la 
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rCéaoCortalaB  qaWeia  «Korbar  la  pelea  do 
*éa  to  alffOpo,  é^émt*  Baldarla  U  faé  baacar.  . 
-^Cdaaa  Comlaa  é^  at  jeate  ao  anad  para  Ir  é 
éíaid    ■ 


r«»liilañoé  I 
■MR-rüotofae 


Idovla. 
ácaeadó  á  Raldovla  daopaaa  qai 


-Oo  céiM  el  diabla  talló  ét  U  tiaipa. . 
-^éao  iaMorfti  «at*  la  aieipo.  .    .    . 
liaaiaqae  Hda  BaldoTla  aabrola 
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paa-  loaaro  qae  tallaroa  ea  la  aaoi%  dala 

cdaao  Comlaa  paaa*  por  al  Raiporidor  qao 

la  m  aáüáa  é  loa  áirát  njú  qat  ana  óaa* 

Mft  lat  crlttiaaot  qae  lealaa  caUvot 

¡^■^■tltraalWMaa  loa  do  eil«i«a  i 
lf9ibaala|Haqae»1e«OTOaco«él.   . 
'     iMaaMÍaiaalalbata.é 


M«  del,  é  dé  la  qae  la  éoaeteié. 
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«looada  Harpía  toa  loa  ladfoaaa» . 

Re  aéao  acorrM  Corvalta  al  aoNa  Barpbi, 
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aMaL--Céaa drey Conralaa  perdoad iaq'aoíioa la- 

C-4J 


M. 
SOS 

Id. 

M. 
»5 

m 
u: 

so» 

14. 
id. 
«10 

14. 

MI 

14. 

MS 

14. 

N. 

aif 

14. 


Gá».  ccui.«-Oa  e4aa  ■aa44  Canalaa  addfaait  é*  laaail^ 

Toa»é  l^eaviOélUeraaaloa ,   ,    ^  , 

C*».  iCLs.  CéiBu  iu«  critiiaaoa  qaa  aaliaa  4a  caitia  aatna» 

á  lo«  lacoaéMoa  dd  rey  de  Uierotelea 

Cía.  ctiLiL- iM;>a  la  blaiorl»  do  bablar  deaa  por^ooalar4a 

la  bueatc  de  lu»  pcle^riaot  qao aaodoroa cabala  aaafali^ 
Cap,  c^im.^CObo  al  Ihaiao  é  lot  olía»  alioobaabaat  4o 

la  cabalgada  en>ÍafOQ  por  acorro  t  la  baaaia..    .    .    .    . 

Ca^.  cci.aiii.-*l»e  e>4M  loa  qao  taUeroa  4a  aaiiía  natalaiaa 

al  4aqtte  Godaíre  e  a  loo  airo». 

Cap.  oauuv.-  u^ao  al  toado  do  Soa  ttil  é  Traaqaar  (i 

en  uira  cabalgada 

CAr.  tcov.— caan  aaiM  IMoa  ila  baiaUa  4o  loa  aritiii 

á  Mn  Jorge  é  tan  Bárbuo  coa  ana  legioa  do  r 


tuMM^ 


UBRO  TERCfino.  —  CafItclo  raiagaé.  —  Da  eéao  faé  U 

bue»tedol«acrUliaBotp«n  Ílicr»talaa« 

C*r.  u.-CüiBo  u  ctbdad  áe  ttkaatalaa  e»cé  adllcada»4  qaé 

comirca  Ueae,  C  co  cali  tierra  et , 

Cap.  III.— De  lot  aoobrat  qao  Hltraialaa  bobo 

mente,  é  por  coétoa  ratoaaola  Ilaaaaroa  datyaaa 

leo,  é  dejo  qao  to  eoalieao  ea  ella.  ......»• 

Car.  if.  —  Oe  cdmoet  fotbo  la  igMa  do  aa  al  lapalira  4a 

naetiro  SeAor  ietttcriaio.    ........... 

Ota.  v.-Coao  Oaar»  bi^  4o  Alab^aaaM  al  loaplo  4o  Miar 

rutalea. 

Qr.  VI.  —  Poi  aaélaa  raaoaeaot  IUBM4a  ia4aa  4  PaloailM 

la  tierra  en  qao  oaiÉ  attaiada  Riaraaalaa ,  é  qao  afM8 

vii.-%dmo  cercaron  lot  cris*tiao*«t  A  Uterataláa.!  *  ! 
ík  viu.»  Céao  aaardaaoa  luo  baatadaa  boariMoa  da  la 
baet le  de  lot  critUaaot  qae  faoM  reparUda  al  bfaa  é  la 
vianda  i  lodat  lo» 4a  la  baetlo  aomaaaaal», 

Oía.  a.  —  Agura  deja  de  tablar  á%  lot  crituaaot,  é  laca»  4 
contar  4o  loa  4o  la  flHad 

Car.  X. "  Cuno  el  duqaeCadarre  aai4  Ira»  analta  4a  aa 
tiro  do  arao. 

Cá».  iL—De  cdmo  íoé  á  rer  el  rejr  Orbaaaa  loa  traaitailat 

Íiaemaiart  al  daqoa  Cadalso  4o  aa  galH»  4  4a  la  qaa  41- 
leroa  aobre  ello». 
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Qár.  111.  —  De  la  arremetida  qao  lia  Caraoaaraa  •  aaf  da 
Hteraialaa,  4o  aocb^  en  laaartio  4e  loa  caanaana.  .   . 
Cea.  lili.— De  cdmo  dyo  Lac^bel  al  ray  Co 


tigoidoaMIt  rofldodoloairaaaocoio»^  . 

Ota.  itv.—  Dc  lo  qae  flcieroa  l«»t  ^c  la  baette.  é  edaw  oaa* 

batiaroa  la  priatÍBra  »oa  é  ültradalta 

Car.  iv.-rDf  loa  cógelo»  qae  bideroa  baaar  loa  rüaa  baa- 


^ret  4o  loa  titatioaao  pofa  caabatif  la  alb4a4  4a  i 

Qaa.  ivi.--0*e ú  gran'aeagMqpó ba^ía éa íalwaáiaWlaá 
cruUaaoa  4a  agaa..    .    , « 

Car.  ivii.^De  la  grao  prieta  qae  habiaa,  laa  Moa  laa  día  ta 
tibdad  coaM>  lo»  orioüaaot»  oa  lacar  eaftlaai    .    .    .    . 

Cat.  i%iit.«-COao  aauroa  A  Aia»rta4a  Moaiaaaritwqar  Ité 
ano  de  lot  iret  caballerot  qaa  Ideraa  eoaaaaar  la  feaatla. 


Gr.  m.  *  M  Maei4o  qae  bobéeíaa  laa  4a  la  Baoaia 

oombalir  la  dbdad  de  meraaalro 

•a  loa 


Car. 
Mienitalen  la  teganda  vei.      ,    . 

Car.  11I.-00  céaa  Tnaqaar  paradid  al  roy  Gardas  qao  tó- 
ala de  Acre,  é  Iba  «  acorrer  al  ray  do  Hlwaaalta  ada  fa^ 
te  é  aoa  fiaada 

Car.  uiL  —  Cdmo  tobap(if4  al  rap  Córalo,  épwHaiim  la 


Car.  mu.— Agora  deja  ét  bablar  da  laa  i 
Ur  do  loo  moroo  4o  Haratalra.  *    .   . 
Car.  luv.— Del  cont<^  qaa  4i4  tacabal  é  i 

Car  uv.-De  lat  caitat'qae  eatíabá  a¡  rer  4e  BU 
las  Ueifaa  4a  loa  motea»  parqaa  la  aaarrtotoa.   .    .   .   . 

Cao.  uvi.— Como  maUroo  loa  4e  la  baetu  loéaa  Mapal^ 
moa  qae  lavabaa  Ua  oaito^  tiao  iraa*  qaaaaaiaa  finta 

Car.  ^^i^;^^!'*  retpaetia  qao  ratlé  el  roy  Abrafcaa  al  rof 
de  lUeraamaa*  *..«.••    •••..••• 

Qá0,  UTiii.— De  céao  toaaroa  loa  eritliaaoa  lat  cartat  ^m 
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traiaa  afartÉpa  palaatt^élaai 

^aqnellat.  . 

Cat.  it«.«>Jlgar»  4^  la  Malaria  4a  haMar  4a  laa  4a  la 

baetU,porcooCfréaloadobcib4o4  4»MleraflBlaa  •    . 
Car.  ua.-*Da  aéao  loa  4o  to  baoaia  4o  loa  rniHaati  Ma^ 

roa  dleí  bacea  para  combatir  la  alb4a4  4o  Hiaraaaloa..    • 
Cap,  laai.— Cdao  la  borlo  de  loa  crtaliaaaa  atmbi^iaii  la 

albdad  de  Uieratalea  la  tercera  «et. 

Cat.  mu.-»  Coma  ta  rf4>alaraa  laa  loa  aifia  aarao  qaa 

n  doqae  Cadafre  é  el  coade  de  PUadoa  lenroa  ponaaé 
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Car.  muí.- De  céaa  faé  al  roy 
toldaa  da  Partifc 


Car.  nuT.-Como  Ca4flflro  alfai4  A  C 
Car.  uao^— C4aa  aa  raiaano  Cotaoi 


CAr.  itafk«*lial  ataira  «aa  bobo  Batdovia. . 
Cao.  invii.— De  lo  qae  lio  el  rey  Caraaaona.    .... 
Cat.  mviii.-  Agora  4oÉt  In  betiona  4o  boblar  «talo,  par 
caaiar4albbaaaia4olaatdllaaaaptioaltatlialll» 
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roMlaa ,  é  de  iiii  ilstoD  que  vió  el  obiepo  de  Meltni..    . 

Cap.  nxix.  —  Cómo  flciefot  los  eristíanos  otros  eofefios 
psra  combatir  le  clbdad  de  Hierosalen 

CiP.  XL.  —  Del  aeoerdo  qae  boblenin ,  que  se  modasen  de 
aquel  ligar  do  estaban,  é  eeroeseí  la  eibdad  de  la  otra  par- 
te, e  lefasea  allá  los  mas  eofefios 

Cap.  xli.— De  cómo  combatieroD  los  cristianos  la  cvarta  fes 
la  eibdad  de  Hierosalen 

CiP.  XLu.^  Cómo  combatieron  los  cristianos  la  quinta  vei 
á  Hierosalen,  6  cómo  mató  una  piedra  de  engefio  dos  vie- 
jas é  tres  mou»,  qae  encantaban  las  piedras,  qoe  non 
pudiesen  tirar 

Cap.  xliii.— De  cómo  combatieron  los  cristianos  ia  sexta  tes 
á  Hierosalen 

Cap.  xLiv,~De  aquellos  qne  entraron  en  Hierosalen  despees 
del  duque  Godofre 

Cap.  xlv.  —  De  cómo  entraron  en  Hierosalen ,  de  parte  del 
monte  Sion ,  el  conde  don  Remen  de  Tolosa  é  Ion  otros 
que  esuban  con  ¿1 

Cap.  xiTi.— Cómo  descabeuron  dos  reyes 

Cap.  xlvii.— Cómo  on  toreo  ciego  bobo  la  vista 

Cap.  XLfiii.— De  otro  mlragto  que  flao  nuestro  Sefior.    .    . 

C4P.  XLix.— De  la  procesión  de  los  pelegrinos 

Cap.  l.—  De  cómo  vieron,  el  dia  que  ganaron  á  Hierosalen, 
al  obispo  de  Poy  é  á  los  otros  qoe  murieran  en  la  carrera. 

Cap.  li.— De  cómo  los  cristianosqoe  eran  de  antes  moradores 
«n  Hierosalen  agrade«cÍeron  i  Pedro  el  Ermitafio  so  men- 
seje,  porqie  él  los  babia  sacado  de  aervidombro.    .    .    . 

Cap.  Lii.— De  cómo  licieron  alimpíar  la  eibdad  de  HienM«len 
de  los  muertos 

Cap.  uii.— Cómo  el  rev  Orbagas  dió  el  alcáur  de  Hierosa- 
len al  conde  Remon  de  Tolosa 

^  Cap.  liv.— De  cómo  flcieron  rey  de  Hierosalen  al  dnqoo  Go- 
dufre 

Cap.  Lv.^De  cómo  los  de  la  boeste  acordaron  qoe  ayonnsen 
porque  les  diese  Dios  rey 

Cap.  lvi.»  De  la  razón  por  qoé  el  doqoe  Godofre  non  qolso 
qoe  le  coronasen 

Cap.  lvii.— Cómo  flcieron  homenaje  al  duque  Godufre.  .    . 

Cap.  Lviii.— De  cómo  los  ricos  hombres  se  fueron  basta  Ga- 
lilea, ¿tomironse  ó  Hierusalen 

Cap.  Lix^-Cómo  Dodaqoin  de  Domas  bobo  batalla  con  los 
ricos  hombres,  é  fué  vencido 

Cap.  lx.— De  cómo  los  ricos  hombres  se  tornaron  para  Hie- 
rosalen  

Cap.  lxi.— Cómo  el  rey  Gndnfre  hobo  el  alcésar  do  Hiero- 
salen del  conde  de  Toinsa 

Cap.  LXii.—Cóme  Amol  fué  f«*cho  patriarca  de  Hierosalen. . 

Cap.  lxiii.— Cómo  los  cristianos  hallaron  en  el  sepulcro  ona 
parte  de  la  veracmz 

Cap.  lxiv.— Cómo  ei  califa  de  Bgipto  envió  so  hoeste  sobre 
los  cristianos  de  Hierusalen 

Cap.  lxv.— De  lo  que  flcieron  entre  tanto  los  cristianos. .    . 

Cap.  Lxvi. —Agora  deja  la  historia  de  bablar  de  los  cristia- 
nos, é  toma  i  contar  de  los  moros 

Cap.  lxvu.— Cómo  el  mensajero  de  los  toreos  contó  so  nen- 
saje  al  rey  Godofre 

Cap.  Lxviii.— Del  torneo  qoe  flto  facer  el  rey  Godofre  A  los 
cristianos  porque  lo  viese  el  torco 

Cap.  lxix.— De  la  respoesu  que  dió  el  rey  Gudufire  al  men- 
sajero de  los  torcos 

Cap.  lxx.-^  Cómo  el  mensajero  contó  A  los  toreos  la  res- 
poesta  qoe  dió  el  doqoe  Godofre 

Cap.  lxxi.— Del  acuerdo  qoe  hobieron  los  tarcos  cómo  po- 
drían vencer  A  los  cristianos 

Cap.  Lxxii.— Agora  deja  aquí  la  hestoria  de  bablar  de  los 
moros,  é  toma  A  hablar  de  los  cristianos 

Cap.  lxxui.— De  cómo  qoedóQoinos  de  Monteagodo  A  goar- 
dar  la  eibdad 

Cap.  lxxiv.— Cómo  foé  el  rey  Godofre  con  io  hoeite  A  la 
batalla  de  Ramas 

Cap.  lxxv.—  Cómo  fué  la  hoeste  de  los  cristianos  contra  los 
torcos 

CAP.  Lxxvi.»  Cómo  los  cristianos  lidiaron  con  los  morot  de 
Egipto 

Cap.  Lxxvn.-Por  qaé  los  cristianos  non  hobieron  la  clbdad 
de  Escalona ^    .    , 

Cap.  Lxxviii.  —  Cómo  los  cristianos  partieron  el  haber  qoe 

hallaron  en  el  campo  donde  vencieron  la  batalla.    .    .    . 

r  Cap.  Lxxa.— Cómo  se  despidieron  del  Rey  el  conde  de  FlAn- 

des  é  el  duque  de  Normandia 

Cap.  lxxx.  —  Del  rey  Godofre,  é  de  los  ricos  hombres  qoe 
qoedaron  con  él 

Cap.  Lxxxi.— Cómo  fino  A  Hierosalen  Roymonte,  prindpede 
Antioea 

Cap.  Lxxxii.  —  De  cómo  flcieron  patriarca  de  Hierosalen  A 
Daimberie,  arxobispo  de  Pisa 

Cap.  Lxxxiii.— Cómo  Boymonte,  principe  de  Antioea,  se  des- 
pidió del  rey  Gudnrre  é  se  tomó  para  Antioea. 

Cap.  lxxxiv.— Toma  A  conlar  del  rey  Godofm  é  del  Patriarca. 

Cap.  lxxxv.— Que  pone  la  rason  por  qoé  habla  el  Patriarca 
1m  coarta  parte  de  Hleraaaleo 

Cap.  lxxxvi.  ~  De  la  manera  en  qoe  el  emperador  de  Cos- 
taniinopla  hiio  aynda  A  los  cristianos  qoe  noraban  en 
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Cap.  lxxxvu.  — *Qoe  toma  A  contar  cómo  hé  d  rej  CaáÉki 

contra  la  eibdad  de  Sor á 

Cap.  Lxxxvui.  —  De  lo  que  dijo  el  rey  Golif^  i  kíímm 

qoe  le  trejeron  los  presentes SI 

Cap.  lxxxo.— De  cómo  foé  preso  Boymonie,  ftMft  AiAa> 

tioca a 

Cap.  xc.-  De  cómo  deja  U  bestorla  de  baMar  Aisla, para» 

Ur  del  rey  Godofre B 

Cap.  xci.— Decómo  flnó  el  doqoe  Godofre n 

Cap.  xcn.— De  oué  linaje  vino  el  rey  Gudalta t 

Cap.  xcm.— De  10  ene  dijo  la  madre  del  ray  Gidaltt.  .  .  V 
Gap.  xciv.— Do  los  bienes  qoe  Aso  d  rey  Méabt  AtBn- 

salen e 

Cap.xcv.— De  cómo  toma  A  conttrdelos  bscbesAcliim 

de  Ultramar,  écómo  foé  rey  deHlemsalenBalAevia,c^ 

de  Roax. it 

Cap.  xcvi.— De  qoéconson  erad  conde  BaMeflB,éiefií 

facioo A 

Cap.  XGvii.— De  cómo  el  conde  Gnier  do  Gits  sea  fasb 

dar  al  Patriarca  la  torre  de  Dovid ,  qoe  le  aunAan  il  Rf 

Gudufire  en  so  testamento ^ 

Cap.  xcvin.^De  cóaao  foé  d  coade  Bddovin  A  ffiemiáml 

rescebir  el  reino ü 

CAP.xctx.~De  cómo  venció  el  conde  Bddovin  A  las  tan» 

que  tenían  el  camino »^ 

Cap.  c— Dd  oml  qoe  metía  Anel  d  dérige  entre  iMbM- 

bres,  é  de  cómo  boscaba  bmI  al  patriarca  de  nkianda  ü 
Cap.  a.^De  cómo  loé  el  conde  Baldofin  A  cercar  I  E»* 

lona * 

Cap.  au— De  cómo  consagró  d  Patriarca  d  ceoAeBiMa«B 

Íor  rey  de  Hierosalen ,  el  dia  de  Navidad ,  é  Ac  céMii 
espidió  Tranqoer  dd  Rey,  é  le  dió  A  Tabaria  é  i  Gáttt, 

qoe  tenia. ■• 

Cap.  citi.— De  cómo  enviaron  ios  de  Anuoea  per  T^aaqw 

que  fOese  allA  A  agoardar  d_nrtndBedo  de  Anifoca.  .  .  d 
Cap.  civ.— De  cómo  foé  el  rey  Baldono  en  cabalpAi.  . 
Cap.  cf.— De  cómo  Goillem  de  Pitees,  doote  dt  ''"^ 


é  don  Yugo  Lomaines,  hermano  del  rey  da  Fvaecia,  *  e 
-   "      •   -  •    • 'sBofgeÁar 


conde  Esteban  de  Blols  é  el  doqoe  de 

romería  A  Ultramar. .uj¿ 

Cap.  cvi.— De  cómo  biso  el  emperador  de  Coastasiiaafa 

con  los  moros,  porqne  foé  desbanuda  la  gtiteAclH 

francesoi  qae  iban  en  romería  A  It  aanla  eibdad  da  ftcn- 

salen 

Cap.  cvu.-De  cómo  dreyBaldoflngaaóA  AsnréACW' 

rea 

Cap.  cfiu.— De  cómo  ganó  el  rey  Baldovin  A  Cesárea.  . 
Cap.  ox.— Cómo  bastedó  d  rey  Bsldovin  A  lamas.  .  . 
Cap.  ex.— Cómo  vendó  d  rey  Baldovin  A  la  gente  dd  caib 

de  Egipto •  -• 

Cap.  CXI.— De  cómo  et  rey  de  Uierasaleí  levé  en  sabe  feütt 
.    Hlerosden  los  romeros  qoe  venlitan  de  Frteda.  .  - 
Cap.  cxil^Do  cómo  los  toreos  de  Escalona  vendcfoe  «nf 

Baldovin .  é  fué  muerto  d  doqoe  de  BorgeAa  é  d  c«m 

Esteban  de  Blols ;    .    .    •••.••/ 

Cap.  cxiii.— De  cómo  sacóon  aladfantediey  BaláMb« 

la  clbdad  de  Ramas/  é  le  puso  en  ulfo.  .  .  .  •  •• 
Cap.  cxif.^De  cómo  tomaron  los  moros  la  dbdad  AcBíM 

é  mataron  coantos  cristianos  halbron  dentro.   .  . 
Cap.  cxf.-De  cómo  foé  d  rey  BaldofindcaslIOoAc  Asar 

édeJaffa ^*r'\- 

Cap.  cxvi.-De  cómo  lidió  otra  ves  d  rey  BaMovIn  asa  m 

turcos  de  Escalona  é  los  venció.  •  .  .  .  .  •  •  v* 
Cap.  cxf  ii.—De  cómo  Tranquer  ganó  dos  dbdades.RaBiM 

Apamla  éla  Uscha,  qne acresecnté  m  dsetodeAe Ai- 

Cap.  cxVni.-^nto'  Baldéflñ  de  Bort, conde  de  Reax,  Aiél 

locdin  de  Cortanay  toda  la  tierra  qoe  es  dleadc  m  m  , 

EufrAtes,  slnon  nna  dbdad  que  retofo  pan  si. .  •  •  ■ 
Cap.  cxix.— Do  cuenta  por  eoAl  raxon  dQó  d  namatnv 

Hierosalen  so  eg^esU ,  é  ae  foé  A  morar  A  Antioa^^  • 
Cap.  cxx.— Cómoasentoron  A  Brlemaren  UsiUa  perpOBwo 

de  Hierosalen i  \' 

Cap.  cxxl— Cómo  foé  d  rey  Bddofln  de  HierosalMAae^ 

car  A  Aere ..'.jL.aj 

Cap.  cxxu.— De  cómo  agora  defa  la  bestorla  de  bamar  w 

Rey,  por  cootar  dd  conde  de  Tolosa.  .  .  .  •  vvr 
Cap.  cxxul— De  cómo  ganó  el  rey  Baldovin  de  Bl«i«» 

la  eibdad  de  Acre .'^''J^ 

Cap.  cxxiv.— De  cómo  foeron  presos  Baldovin  de  iorw  c«« 

deRoax,é  Jocelin,  sn  primo •  v 

Cap.  cxxv.— Por  coAl  rason  perdieron  los  cristianes  n» 

dad  de  Gami,  qoe  les  daban  los  moros,  é  liserao  Aü»- 

ratados ••.••*  i 

Cap.  cxxvi.-Cómo  foé  d  Príncipe  A  PolU  é  A  Franda^j^  ' 
Cap.  cxxvii.— De  cómo  Dalmbeite,  d  patriarca  ArlUMn- 

len,  foé  A  Roma,  é  de  cómo  se  partió  d  rey  Bddida « 

Hierosalen  de  su  mujer  Is  Reina --^ 

Cap.  cxxvut.— De  edmo  agora  dda  la  bistofla  doceolatéa^  , 

to,  por  contar  dd  conde  de  Tolosa •.  *.  * 

Cap.  cxxix.— Cómo  venció  Tnnqter  A  Redoaa.aefterdiB*'  , 

lapa •  ' 

Gaf .  czxx.— De  cómo  venció  d  rey  BaldofiB  de  1 
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«r.  oiii.*UM«  lona  i  cMur  a«  Daiaberte,  el  patriarca 
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0,  ana.— CMe  íitrM  4tsbarata4oa  tos  tareoa  ose  ta- 
«aa  ctiaéa  i  loa  criatUaaa  ^ñ^  ibaa  ét  JafTa  á  Blenta- 

lia. M. 

0.  ansL-Ot  eted  agora  á^a  la  keatoria  éa  hablar  dea- 

ta,  par  aaatar  del  coada  TafO  da  Saatomer. id. 

0  en»*.— 0«  adaia  Bojnaata  torrió  la  tierra  del  eoipe- 
Mm  éfl  Cattaaiiaafla,  por  el  »al  ^ac  faeia  *  loa  prlegri- 

m^ 386 

tf  aut.-€d»o  loa  tireoa  violeroa  i  aorrer  el  eoidado 
ÉiiMi.édHdaio^Beieioroo.    .    .  c Id. 

W~  n.-Cé«o  toUt  roa  de  prialao  Baldovlo  da  Roax  é 
M  prlao,  é  da  U  ftorra  <m  hoblaroo  eoa  Tran- 


^  „    L—  CdBO  bobo  Battna  toda  U  tierra  qae  habla 
m  tauaaorol  eooéa  doa  lUaioa  deToioaa,  aa  padre,  dea- 

loaifaelaé. 

ja.  cii»Mi.^Cdvo  aaMroa  loa  «iBflTeaaa  á  Gtbelet  .    . 
r-cuiB.— Cdao  tuaaroo  loa  eriaiUaoa  la  eibdad  da  Tri- 


r  ctál  arto  Itfd  d  eoada  Baldofia  na  qaita- 
MO  de  haber  del  da^ao  de  Malaioiae,  so  saecro.  .  .  . 
m  au,^Cémo  catableadó  el  rey  deHieraMÍeoanobiapo 

•  lifibdaidoBclea 

»,  auL— Gdaao  toaid  ol  rey  Baldovii  do  Biorisaloa  la 

«MadaBorvt 

lA  nun.—Cdso  lOBd  el  rey  Baldovio  de  Hiereaalea  la 

Mbd  da  Saeta 

^mn.-^  el  eñl  d^á  la  béatórla*  dé  hábbr  dotto/por 
mm  cdao  sorM  CebeHa ,  el  patriarca  da  HieraaaiOB ,  é 
"^  *     it  Araol.el  arcediaoo,  patriarca 


m  cu*.— Ka  ol  nal  qaiere  cooUr  de  la  taerra  qae  ha- 

••  lea  lareoo  de  Persea  á  U  tierra  de  Sarta 

0*  cun.— Coso  8ad  Traoaaer.  ........    4 

«.ouib— CéBO  ieabaiaiaroa  los  tareoa  al  rey  de  Hiero- 

».aam.^-Cdao  los  torcos  de  BKsloaa  cercaroa  la  db- 
MérlUeraaataoBleairaov^K'yf^^^i*  haeate.  . 
é.  CDA^Do  edaso  mó  el  coy  Baldovio  de  Hierasaloa 
tm  h  aaodeaa  de  Cecilia»  qie  teala  por  sa  majer.  .  . 
i$,a^ht  to  hambre  qae  cayd  ea  tierra  de  Roax..  .  . 
i»ttt--Pe  la  peaittaMia  qio  riao  ea  tierra  de  Sarta  4e\ 

10. «iL— Porciíl ruoB poao  sa áaór él  áeflor de Doáiaé 
ft«al  rty  4o  Blnasalea  é  coa  el  priadpe  de  AnUoca.  . 
W  cui,— Cáao  ftoé  d  ooder  de  los  atoros  de  Bscaloaa  á 
SMar  I  lallh  por  aiar  é  por  tierra,  é  se  toraaron  laofo. 
diai«.^<C4«io  to»«>  BoceqaiB  !•  tierra  de  Aotíoea.  é  11- 
^tm  cao  d  Priadpe  é  d  coade  de  Roax ,  é  lo  Teocirroa. 
kHOe^-CéBo  roé  depaeato  Araol,  patriarca  de  Uierasa- 

iBti  la  lofoó  dcapaoa  d  Papa  ea  sa  dlaaidad 

kKtt>b-CO«o  tso  d  rey  Baldofia  de  Hierasalea  aa  eaa- 
Sa  aa  la  icrcoii  Arabia,  é  le  paso  aonbre  Moote-Real. 
Ift«aa.-G4m  pobM  Bfjor  el  rey  Baldoda  «  Uierosa- 

iBdtlaqaoaoteera 

aw— ■  Cósoaoportid  d  rey  Baldorie  de  Hienaalea 
día  adHcsa  de  CkiUa,  qae  teala  por  sa  aiajer.  .  .  . 
ifcgn-  fta  la  aulqBCfaBda  qoo  oatrd  entre  loa  do  Cid- 
la  I  Soria,  por  raioo  déla  eoadesa  de  Cecilia 

IMO^-Cáso  soed  d  rey  Raldovia  ao  haeste  é  foé  ft  Bfip- 

%liiaéladbdaddonmnilae 

I  oMiló  d  rey  BaMorin  de  Hlerasden  ea 
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■kos.— 00  oa«o  oMno  ei  rey  Baioofin  oe  nieraitaien  ea 
^tm  da  C^fio,  é  faO  traído  á  soterrar  en  Hierasalea.  . 
■kftia.— CéflM  alxaroa  por  rey  á  Baldovia   de  Bort, 

«aAidoBoox,fBeorapruBodoaleoiro 

Hiaxn.— Bo  eail  liasje  era  d  conde  Baldorin  do  Roax. 
Mb«af.P-Cdao  Cié  d  eoada  Bildoria  do  Hoax  corooado 
IWMydeaiensalea. 


fc  AJvoL— Do  odBO  la  leato  de  Egipto  fino  sobre  Soria. 
fciuva.  Ba  cdoM  se  ayaaiA  d  rey  de  Doaias  coa  la 
IRftda  Bflpio,  é  riaieroa  sobre  Soria,  é  ao  tonaroa  á 
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cdao  se  lotaald  la  drdea  dd  Teoiplo. 

qoe  faé  oatre  d  papa  Galalao  6 

-íordoiod  pdaciaedeAa'tíoca  áoe  qéisóospe^ 
ala  d  coade  de  Trlpd ,  é  faé  «  Hdiar  coa  los  Uir- 

Úmt  dU  batollá  ai  priacipó  de  Áatiocá  á'loa 

,  é  lOé  deabaratada  ao  feato 

■atarea  al  priadpe  Rogd  de  Aattoa 

Bcgéd  ri7  deBloraséloa  ó'el'coadédé 
.  me  vealaa  I  s)adsr  d  principe  Rogd. . 
m,m»^~€óm»  laeroa  d  ray  da  Hierasalea  é  d  conde 
«npd  I  boarar  á  loa  tarcos  qae  aaUraa  d  priadpe  de 
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Cáa.  cuan.— CdaM  ttadó  d  rey  do  lütraidia  ea  la  bo: 
Ulla  á  loo  tareoa  qae  BaUran  al  principe  de  Aauoa. .    .    ouo 

Car.  CLUvii.— Cono  d  rey  de  Uleraulea  tone  ea  aa  faarda 
4  ea  sa  eaeoaÍea4a  el  priacipadu  de  Aatioa M. 

Car.  CLXxvui.— Oe  U  pesuteacia  é  haaibre  qaeriaoea  la 
tierra  de  Saris,  4  de  cdso  se  sfaatoroa  sobrdlo  d  Rey  4 
Psiriarca  4  los  perlados  ea  la  eibdad  de  Niples M. 

Car.  CLXXix.— COBO  f  loo  Gad,  d  priadK  de  los  tarcoaia- 
Bos,  otra  vex  sobre  tierra  do  Aatioca,  4  Biarld  do  ddea-     ^^ 
da. 


Car.  CLtxx.-  De  las  frsaqaeus  aae  did  d  rey  BaMotla  d 
Segando  á  los  de  la  eibdad  de  nirrasdea 

Car.  cuxxi.~CdBio  salió  el  rey  Baldo? la  de  Hierasalea  eoa- 
tra  Dodaqaia  .re?  de  Doaias.  qae  le  corria  la  tiem.    .    . 

Car.  cLUxii.*i>e  la  desavenencia  qae  bobo  d  Rey  coa  d 

.  coado  de  Tripol ,  4  cdaio  fad  asosegada,  4  so  ta4  dcapaea 
d  Rey  para  Antioca  4  para  tierra  de  Roax 

Car.  cLuxui.— Cdno  faé  preao  d  rey  Bddoria  de  Blaraaa- 
lea 

Car.  cLxxxiv.— CdBo  dieron  á  agaardar  d  rdao  i  Eastad 
Graner  mieatra  el  Rey  estaba  preso 

Car.  CLxxxT.— CóBio  faruroo  smeaios  el  castillo  ea  aao 
tenían  preaos  al  Rey  e  al  coade  de  Roax  4  4  GaUraa ,  4  los 
soltaroa  4  ae  aluroo  coa  d 

Car.  CLXXXT1.-  Cómo  faé  por  acorro  Joeolia.  coade  de  Roax. 

Car.  CLXxxvii.— Cdmo  Balada  loaió  d  castillo  qae  fartaroa 
los  araiealos.  é  los  natd  i  todos,  sino  al  Rey  4  4  sa  pri- 
mo, qaeeario  en  graades  Drisiooes  4  la  eibdad  de  Carrea. 

Car.  CLXxxviii.— Ceno  riao  Joedia ,  conde  de  Roax,  con  d 
acorro  al  Rey,  4  batid  d  eastidlo  tomado,  4  eorrid  la  tierra 
de  sas  enemigos 

Car.  CLXxxix.— Cerno  vino  el  prinripe  de  Egipto  sobra  d 
rdao  de  Hierasalea,  4  lo  veaderoa  los cnsUaoos. .    .    . 

Car.  cxc— Cémo.  desbarató  d  daqae  de  Veaocla  la  Iota  de 
Egipto  4  mató  machos  moros. 

Car.  cxci.—Cdmo  olorgarun  d  daqne  de  Toaeda  4  los  hom- 
bres honrados  4  los  ricos  boBibres  de  Saris  de  los  ayodar 
4  corear  ana  dbdad  de  la  marisma  qae  era  asa  de  moros. 

Car.  cxcii.— Cómo  acordaron  los  ricos  hombres  de  Sarij  do 
ir  aerear  la  dbdad  de  Sar 

Car.  cxciii.— Por  cuáles  poslnrss  otorgaron  los  feaedanof 
de  ayadar  4  loa  de  Saris 

Car.  cxciv.— Cómo  cercaroa  la  eibdad  de  Sar  los  cristiaaos. 

Car.  cxcf.— Cómo  es  abasuda  e  viciosa  la  dbdad  de  Sar. 

Car.  cxcvi.— Cómo  está  asentada  la  cibdsd  de  Sar,  é  aaé  for- 
taloaa  ba.  4  cómo  spountaroa  loa  crisUaooa  sas  baesiea 
por  flur  4  por  tierra 

Car.  cscviu—Cómo  combatieron  loa  ecUllaaoa  la  dbdad  do 
Sor  con  los  engenios  qoe  Icieron 

Car.  cxcviii.— Cómo  vino  el  conde  Pooca  da  Tripd  nray  bloa 
aparejado  4  la  haeste ,  4  Uegi>  4  Sar. 

Car.  cxcix.— De  los  tarcos  de  Escalona  Uno  viaiéroa  caHa 
tanto  4  Hlemulea ,  4  dd  daflo  qoe  reulbleron 

Car.  ce.— Dd  aeaerdo  qae  bobo  la  haeste  do  loa  cristiaaos 
casado  oyeroa  dedr  qae  véala  Dodaqain,  rey  do  Domas, 
4  la  Iota  de  Egipto,  ea  ayada  de  los  de  Sar 

Car.  cci.— Cómo  qaemaron  loa  do  Sar  loa  eagealoa  de  la 
haeste  de  los  cristiaaos 

Car.  ccji.-Cómo  mató  Jocdla,  coade  de  Roax ,  4  Palada, 
ol  principe  qae  tenia  cercada  la  dbdad  de  Sérselo.     .    . 

Car.  cciu.-Cófflo  tomaron  los  de  Sar  aaa  gdea  da  loacru- 
tiaaos  4  la  metieroa  ea  la  villa 

Car.  cctv.— Cómo  corrieroa  loa  tareoa  de  Bscdoaa  b  tiem 
de  Hierasaloa  aüooira  qae  oatabaa  loa  crtstiaaoi  oa  la 
haeste  do  Sar 

Car.  ccv.— ea  caál  auaera  dieron  los  moros  4  Sar.  .    .    . 

Car.  CCV1.— Cómo  aaUó  d  rty  Bddovla  do  pridoa  4  corad  4 
Halapa 

Car.  ccvii.— Cómo  corrió  la  tierra  de  Aatfoca  Boceqala  4 
tomo  el  castieUo  de  Zafsrdaa,  4  viaa  d  roy  de  Ulorasalaa 
ayadar  loa  de  Aatioca 

CAr.  ccviii.— Cómo  üdid  d  rev  de  Hierasalea  4  los  do  Aa- 
tioca coa  Boceqda  4  eoa  Dodaqaia,  ray  do  Domas,  4  loa 
fciderooM •• 

Car.  cctx.— Cómo  corrió  d  rey  do  Hierasaloa  la  tierra  dd 
reydoDoaua,4ucódeadogriapraai«4odmofbé4  Ka- 
ealona  4  mató  machos  tarcoo. 

Car.  ccx— Cómo  eatr4  el  rey  ^aModa  do  Hcrasaka  m  la 
tierra  dd  rey  do  Domas. 

Car.  ccxi.— Cómo  lidió  d  rey  Bddoria  eoa  Dodaqala,  rty  do 
Domas,4lo  veadó.   . 

Cir.  ccxn.—Cómo  eercaroa  d  Rty  4  d  coadt  do  Trlpd  la 
eibdad  do  RaChnia  4  la  lomaroo 

Car.  ocxui.— Cdmo  corrió  Bocoqntn  la  tierra  do  Aatioca  4  lo 
AoB,4í 
Aatioca.        

Car.  ocxiv.^Cómo  vino  acorrer  la  8ola  da  Bdpto  la  attrla- 
BU  de  Saria,  4  del  dafto  toe  redbleroa  délos  cristiaaos. 

Car.  ccxv.—Como  ootre eó  el  ray  Baldovia  d  prlacipado  da 
Aatioca 4  Bormooie eiaiflo 

Car.  ccxvi.— Cómo  eobró  Boymoato  d  caaflUo  do  bfhrdaa» 
qaefaerasajo 

CAr.  ccsnu-Cómo  aaosofd  d  Roy  la  malqaortada  qaa  «a 
eatrodprlacipoBwyaMata4JooeUa,ooododtR«as..   . 
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C4f.  ccxviit.— Ci&mAíleieropsriobfspo  en^dr..  .  .  •.  . 
Cap.  ccxix.—Cómo  arribó  Polques,  el  contfe  de  Anídeos,  al 
puerto  de  Acre.  ¿  le  did  el  rey  i  Mellsemia,  «a  bija.  .  . 
Cap.  cavu— Cómo  jnurin  Gormond ,  el  patriares  de  'Hkfrasa* 
Icn,  é  íleieron  patriarca  i  Esteban  de  San  Üartin.  .  .  . 
Q^.  ccxxi.-  Cómo  ftté  el  Dey  i  cercar  la  cibdad  de  Donas, 

¿  ppr  cnil  razoo  se  tnrnd 

Cap.  caxii.^  ^mo Rodoan,  sefiorde  Balapa»  m§tó4  Boy* 

monte  el  nf&o.  prfnclpe  de  Anüoca 

Cap.  ccuiU'^CúiDo  se  mantenía  la  Princfsa  deipnea  q<i« 

mono  el  Príncipe  sn  marido 

Cap.  nciliv.^Cómo  enderezó  eíRey  el  feebo  del  prlndpaéo 

de  Aniioca,  é  se  tomó  para  Hierusalen 

Cap.  (xav«— Cómo  Uñó  el  rey  Bildovin  el  S^gimdo  de  Hi»- 

nisalen 

,Cap.  ccxxvi.^Cómo  drja  aqol  la  bestoria  este  rey  BaMoifta 
el  Segundo,  por  contar  del  rey  'Folqnes ,  so  yerno. .  .  . 
Cap.  cciivii.— Cómo  morro  locelin,  conde  de  «oai.  .  .  . 
Cap.  (cxxviii.^n  el  mal  se  cuen^  del  prfnciue  de  Antioea. 
tUi*.  ccxx  X.— Como  faé  el  rcf  Folqves  á  Annocai  toné^ 

principaiio  en  su  guarda 

Cap.  caxx.r-Córoo  JiiHó  el  rey  de  flieni«alpii  eon  «1  «oode 

de  Tríiiol,  6  venció  el  Upt,  é  estovo  un  tiempo  «d  Aittioea. 

C^p.  ccxxxi.— Cómo  ftfé  el  iterA  descercar  al  «onde  deTPt- 

poU  que  Seguln  tenia  cercado 

Cap.  ccxxxiiv-T/óroo  desbar.«ió  el  Rey  los  moros  qoe  iMt»> 
ron  (*1  rio  Euttltes,  que  querían  correr  tierra  de  Antloet. 
Cap.  ccxxxiii.-Cómo  los  de  Hierosalen  íleierofi  nn  eastictlo 
en  el  camino,  por  do  iban  ú  la  eibdad  que  dicen  Libe  é  t 
la  mar.  mientra  que  el  fteyesrarba  m  tierra  de  Anitoea.  . 
Cap.  ccxxxiv.— Üei  acuerdo  que  bobleroe  los  ricos  hombres 
de  Antíoca  eon  el  Bey  sobre  el  casamiento  de  la  ilia  de 
Boymontf  el  nlUo  con  don  Bemonie^  fljo  deleonde  de  Po- 
leos  

Cap.  cctxxv.^Cómo  jtnó  donReinalte,  patriare!  de  Anti«et, 
é  en  cuál  manera  (ué.patrlarca  Raol,  arxoblspo  de  Maata- 

tre 

Cap.  ¿cxxxYi.^-Crtmo  hirieron  en  Roma  dos  arzobispo»  ea 

discordia,  (  del  dallo  qoe  vino 4  la  cristiandad  por  ello.  . 

Cap.  ccíxxtiL^-De  la  desavenencia  que  bobo  el  ney  con  «1 

conde  don  Turo  de  JafTa 

Caí*,  ccxuvm.— De  cómo  reptó  Galterde  Cesárea -al  eondeilMi 

YuKO  de  Jaita,  é  non  vino  el  Conde  al  plai«i  que  le  pusi<'ro«. 

Cap.  caxxix.T-Cómo  s^e  fué  el  conde  don  Yogo  de.JaffapM^ 

moros 

^p.  ccxL.*En  qué  manera  concertaron  con  el  fleyal  eoote 

dejaría.  ...«..., 

f^p.  ccxLi.— Cómo  firló  oo  caballero  al  conde  ^on  Tuffo^ 

JaUa  á  tnUcion 

•€4'.  cctLii.—Cómo  murió  el  conde  don  Tugo  de  ialfi  en 

Pulla 

Cap-  ccxliii.— Cómo  vino  don  Remonte,  fljo  del  €a«^  -ét 

Píteos,  á  casar  con  la  sefiom  de  Aniiora 

Cap.  ccxlit,— De  qué  costombre  era  el  principe  flemonte.  . 
(Kap.  ccxlv.— fin  jtte  se  cuentan  Iqs  fechos  del  reinado  de 

Hierosalen ^ 

C#p.  ccxLTi.— Cómo  mató  Bexaitgeal  conde  de  Trlpot,  'é 

préniUó  ^  Obispo  4lende 

pkv.  r.cxLvii^Dcja  la  bisforia  de  fablar  desto,  fw  contar 
cóm»  viuo  ]nan  el  einperadpr  de  Costantinopla  al  pipier' 

felpado  do  Antiora 

Cap.  caLvtii.-r-Cómo  íjié  .el  obt  i)e  Hienisalen  -ayudar  ei 
conde  de  trliiol  ,i  descercar  un  so  cantillo  qoe  le-teiila 

,cerrado  Sepa ín,  soldán  de  ifalapa 

C|AP.  ccxr.ix.— Cómo  desbarató  ^eg^in  ü  rejnteRlefVsaleB 

épteiidiójl  cunde  de Trlpol 

i(Cap.  ccu— Cómo  envió  i  decir  eliley  al  "principe  ^e  Anlioee 
%  jQ  cABde^elUux^  A  l«s  de  tjiero.oalen  que le*vinieseB 

acorrer.    ..........  ^.    .   , 

^t.  ccLi.— Cómo  corfin  Rezangr  el  reinó  de  *Qiem9i|en,  % 

toij^  la  «ibdad  de  Napias,  é  mató  cuantos  en  ella  falM. 

Cap.  <:cl«i.— Cómo  combatía  Seguin^  castillo  de  Moote-Fef- 

nd,  en  que  e!ita1)a  el'Rey  cerrado 

Cap.  k:ai.iu.^En.qiié  manéis  hoboSegoin  el  castilU»  en^oe 

tenia cercad<^  al  rey  Polques,  de  iiicrusalen 

Qp.  ccLiv.—  F.n  qué  manera  foé  fecha  la  pax  entre  el  en- 

peOMtar  de  Cosían tiqopta  é  el  prinrbe  de  Antioea. .    .    . 

Cap.  cclv.— Cómo  fueron  i  cercar  «i  el  verano  d  empera^er 

deCdsJian'inapla  é  el  prlocJi>^4e  Antioea  0  el  epnde^e 

Hoax  la  cibdad  de  Cesárea 

Cap.  cci.vi.^->De  to  quetacian  en^a  /¡erca  de  Cesárea  et^rfn- 

tcipe  de  Antioea  ^  el  conde  de  Itoax »    . 

'CAp.iPci>u.>*l>:nci^l  manera  dzo  paz  et  emperador  de  Coe- 

taattnopla  con  el  seOor  de  Cesárea  é  fué  para  Antioea.    . 

^p.  ccLViii.^Cómolos  de  Antiora  salieron  i  rerebtr  al  en- 

pefador  deCostanlinopla  é  folgo  Id  algunos  días.  .    .    . 

^p.  ccLix.r-Det  gran  rebate  que  se  levantó  entre  los  de 

AntJoca  é  el  emperador  de  Costantinopla 

Cap.  cclx.— Cómo  fué  asofeffado  el  alborozo  qneaeUciera 
entre  los  de  AjOioea  é  el  Emperador,  é  cómo  él  Emperador 

<e  tomó  para  su  tierra 

Cap.  <cfAi.— Aitora  dqa  aqotla  bistoila  de  fablardestebecbo 
del  Emperador  é  del  príncipe  de  Antioea ,  por  contar  los 
techos  idel  reino  de  Soria,  é  cómo  el  coude  Terrin  de 
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fláiulei,  fin  en  ■n|inríf  cünMif  iwiinabiiiiifB 
bica  adJBteaada ,  vino  ei  romtfia  é  l|íerui)a8.éá«B 
barato  que  bobieron  ios.crbUaoaiqee£Mra|  cas  d Mi- 
tre del  fiemiito ,  nieiin  luúMMttmaUU  caeniíilN 
gente  de  Sana , p 

4Up.  ccLxii.  — Con  qué  nzop  4  condición  (btíó^  ledrit» 
nart,  a  aiordemo  átí  rd«o  lie  Uhml  «1  M}  4»  ükmm 
que  le ayjidase  conln Seguie  de Hstai* .0 

Cap.  «cuui.^  De  come  M  ti  eey  4e  MicnMlsi  t^m  t 
losdeDof&as ü 

Cap.  £clxiv.  -r  De  cómo  cercaron  al  cey  Aijun  l|  dM  6 

•Cap.  ¿CLXv.-Jias  afora  deja  ^«i Ja  bi»tNÍa  dtfaMváv- 
to,poreüilar  eo*o  viniemi  d  privoe»  daiibaiild 
comie  de  Tioee  4  ia  «eco»  deMlíMsi  Vo4v4m^ 
Hieruaalen  é  i  lúa  de  Uoma&.  . 0 

Cap.  ccuori..*-  Mas  ifara  deje  afilia  *eeiow  I  ¿Mtf  és- 
to, por,oeBtv  ptvr  c«ál  imob  liao  ao  it^é^p$mm- 
deual,  I  Amioia,.é  llegó  i  la  cerca  de  BelUaik  .  .  .  .  l 

.CAP..ccLxvii.*.'De  <.-4aio  Alaart  maúé  pleicatoa«liili 
la<elbüad  aoneic  dkscfl,  e  naa  aa  $¿raam»L «  . .  A 

Cap.  4:cbX\jii..^De  cómo  foé  eoiec^ ada  la  cinóaá  éeBctta» 
«  Hm  criüiiaDos,  é  »e  fue  al  itcy  é  il  Mariana,  4  al  Up> 
doé  elPrincep>pona  Anlioea. O 

Cap.  ^pijiuu^nirctt4iiaau|iia  Inait^  Ja  dJHWrta  oat 
el  pairlai'ca  de  Antioea  e  soü  caaóoigua.   ....... 

Cap.  4ciax.«»4>ecaaio9reodierqa  lea  Mates  d>l|ae|ictl 
de  J'iUla  al. patriarca  UeAoiuicajend^i  4  KflBi..  .  .  .  < 

Cap.  CQUKJ.  #«- üe  aua»  iaaa  al  raiiiiawi  <i  h  fini  k 
liorna i. 

Cap.  .oquom.  ^  De  eóme  4xo  el  tLegalo  ca.Aatiaci  «ttia 
geaenl  a^epldio  4tl  PaUiarca,  ¿  üa  U  nairiaiaii» 
prelados  de  la  tierca il 

Cap.  catJi«ii.^4>e  eémo  deapaao  el  Upda  al  pattioaáe 
Antioea  ermaadó  mcIcraB  flerroa i 

Cap.  ccLXUv.^üe.cofflo  salió  4§  I»  prisiaael  pitfianét 
AnUoca,  6  ae  fué.peca'l  Apaaiéligo  é  cateé  m  tipüjl 
•morid  en  la  cvrera.l  la  tomada li 

Cap.  €CLUv.^-4>e  comu  eonsagro  al  Legado  H  lea^  Mm- 
ni ,  é  -e^leyeroa  por  patriarca  4e Aaiiaca  4  4lmf4r.  im 
deade.  .^ Ü 

Gíp.  ccLxzvi.«oC4mo  vino  al  aapcndor  laaa  de  Caswsr 
Dopla  al  condado  de  Boax.  ...........  4- 

Pap.  couttwH.^  De  oémo  «avié  4e^ir  el  empe^pdar  4»  (mt 
•taoiiuopla  al  rey  de  HieiOMien  que  qoeiia  it  ea  «^rh 
4  loa  a»Biaa  logases  de  UkesaalM^  é  de  la  lesaaiM  pi 

envi ..  .  .  .• T:  .  .  .  .T; .   « 

Cap.  €CLixirtri4— De  cómo  fito  Pifaiii,  tCBíar  de  iHknid! 

aliinde  del  rio  da  la  HiMi  doMtaa ,  ea  la  «egsaáa  Aula 

ttu  casiieiio,  4  qoe  p•^o  nomlice  Eíraii, ^ 

Cap.  CLiiúsix.*-  Dt  c*  mo  mori^  «I  emperador  4iiaa  ét  Cm> 

tanttautlii  de  ana  »aati.baffbalad«  i,iiei  irié  cab«**a.  « 
Cap.  culxxx.^»-  Üv  Ct  au  Hao  el  amptiadiir  Joaa  4c Gaia 

tinupla  aceabir  por  emperador  é  eaa  Maaael,  jb  fl;i«.aia 

que  moriese. ., ...«. *^ 

Cap.  cciuxi.— ik  loa  f^as  q«e  acaestévaa^a  «ismai 

de  UMfrusalea. * 

Cap.  ^imui.—  9ei  cagdallo  qoe  tía  d  a«y4e  liman  hi 

■cerca  de  Escalona.  •    . .  ^ 

Qap.  ccümiii.-'DelaB«Beaiefia4e4ae«aaqMJaaliniaa 

Ueliseu  eu  Üetaoia 4 

,Cap.  ccLBmLiv.«~Ue  rdaM  aMri4  el  rey  Folfacs  de  JKMMa-    . 

len,  6  lúe  tecbo  poreimuy.gnv4dacio. ^^- 

Cap.  ootxacx?.— Cóiáo  ataoráu  ley  I  B^Watia  el  Xmeai.      *^ 
Cap.  ccLXixvi.^DeedaaoeipaCfiafcadeHicimalaaaiw* 

al  rey  IB»Movin. . 4 

CAP.-ccLxuvu.-Deod«ojaiiófiagaielaolWaé4eB«aUf 

loa  eristiaaos '^ 

CAP.«€uunviti.— De^edaioper4ióelReyeleaBlMlaqaabiÉH 

aomb<eVai-^OTai,é  lo  cobró  lue«s * 

C>p.  coLXXxn.^4ie  cdno  mataron  4  Sagiia  su  Mmainai, 

ienieodo  cercada  la  eibdad  4e  Calaymer. ^ 

Cap.  ccttc.^De  cómo  foé  el  rey  de  liiefaaaleaiaa  sa  ten* 

i  recebir  la  mayor  cibdad  de  Aiabta. ^ 

IQap.-ccxc) — pecóme  acaesció  al  Rey  é 4  la  koeattioii 

carrera ^  -^^      * 

Cap.  €ct(Ttf.«^Be  la  grand  «enf**  de  agaa  §•»  teMa  a 

hueste  4e  les  «rietianoa. -* 

0#p.  <ccxciM.— De  Qéme  otorgó  el  Bey  >  los  rices  fcepea  fm 

bobiesen  tregoas  c*>«  Aiaart, 5 

Cap.  ceKHr.— ieeómo  liegd  el  ReycoB  so  baesfiaoijpj,  ^ 
Cap.  ccxcv.  —  De  céme  e«>vi<^  mandad  el  «oaaeiaeeim  • 

Roai  é  todas  los  ricos  bomef  «riatiwe»  qtd  vHI^ 

ayotfar -LJ^ 

•Cap.  «cxjcvi.— De  cómo  salió  el  Cende  eoBsafcaiel"*** 
turcos ,  é  del  paad  iaaae  ^ 


la  eil»dfd4  lidiar  con  ios 

recibió^  porque  se  perdSd  otra  vei  la  dadid..  . 

Ca^.  isoiovii.--  De  cómo  eaoapdel  coa4e  ioertü  4e  »  Bk 
cien.da..    .....  TT •  •  *^ 

Cap.  cíxcviii.— De  cómo  martó  d  patriafeadeWffwojOf 
que  dieian  donCuIHem^  é  fieieren  patriam  i  éeef*- 
quer,  anobiapo  de  Sur,  é4e  los  signes qtetcacaciefW 
en  aquel  tiempo -i^*; 

Cap.  cctcix.-^óno  el  emperador  Corral  é  elrey  «n«e« 


tmice. 

páf, 
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ár.  ccc  -  Ftf  evéles  locares  fié  el  «npendor  Comt  é  el 
ftr  4e  rruKlJ  *  Vltnmét,  t$%\»  %nt  piMroo  el  brexo  de 

SMtJefft. 

I»,  ua.--  Si§  etao  te  batlMUi  el  soldán  del  Coiné  cosa* 
>  pt  «tais  el  eaperador  de  Alentnns  é  el  rey  de 


i» 
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áT  cuu^—De  COBO  se  spartd  el  emperador  de  AlemsnU 
set  ffy  «c  Placeta ,  é  túétt  por  sa  cabo  despoes  que  liobo 

Hndé  er  bnao  de  SaBiJorge 

**.  cccm. «-  He  cono  desbarataron  los  torcos  al  Sapera- 

sor,  é  cono  se  torvo  i  PUqoea 

«r.  cca«.—  De  €<tpio  fie  el  rey  de  Francia  al  Knp^rador 
cuids  sopo  CA^o  raerá  desbaraUdo ,  é  foeron  d'aili  ade- 

UMe  asas  en  nao. 

á».  cav.~  l>e  có»o  se  paciié  otra  vei  r1  Enp«rador  del 

rry4»P)ra«cta,  ése  tomó  pora  CostanlinoDla 

i»  cem.  *  Del  aqierdo  qae  bobo  el  rey  de  franela  roo 
M«  risas  baaies  por  caál  canino  irían ,  t  c^mo  desbara- 

tataa  Ma  tartos  qae  les  leaian  la  carrera 

ft>.  cccm.  -^  De  cdau>  dieron  los  tnrcos  salto  en  la  taga, 

4s  «aaia  el  Rey,  é  de  cono  lo  desbarataron 

I»  cacnu.  —  De  cAaa  tomo  H  rey  de  Fraaeia  i  la  baesie 

Mía  aac^despaesqneroé  desbaratado 

K-  aoot.— Da  COBO  aairó  el  rey  de  franela  en  la  nar  eon 
aas  naaaboBas  ésu  etbaileros.  é  arribó  al  puerto  de 

Sü||$)i9caa 

«r.cttt.—  De  eóBo  faé  rocebir  el  prlncep  de  Aoti'ocá  aí 

i^áe/narla^erBctldenlaTlila 

»>.  caai.— C^o  el  emperador  Conrado  de  Alemania  eo- 

■i  sala  mar  é  aportó  al  paerto  de  Arre 

aa  «OH.—  De  coma  Mef  ó  el  rey  de  Franela  i  Hlerasatea 

ir laciMcroa  may  boaradamlentre 

•a.  ttma,  —  De  copo  ae  ayaataroo  ea  Acre  el  emperador 
da  AIsBUaaa  é  el  rey  de  Franela,  é  el  rey  de  HieruMleo  é 
alMaica  é  otros  bonradoa bornes,  é  del  acnardo  qae 


m,  ttoiv.^  De  edmo  carearon  el  emperador  de  Álemaana 
i 4  0  4a  Fraaeia  é  el  rey  de  Hiemsalea  á  Domas..    . 
miwáff.  ~  De  cómo  Icieron  le^anur  la  boeste  de  tos 
ewrtfs  <*aUi  a  estabaa ,  é  posar  en  otro  lugar  aon  tan 

m  cutfi.»  De  cómo  descercaron  ef  emperador  de  Ale^ 
maaai  é  el  rty  de  Francia  é  el  rey  de  Uieroaalea  la  cUnlad 

áaDaamatéaeioraaron  I  Rierosalen 

bP  apoviL  —  For  caál  raioo  poa  tomaroa  la  dbdad  da 
iamasal  empetador  de  Alemaoaa  é  el  rey  de  Francia  e  el 

ufAilharaatlea 

^.  CBOV1I1.  *  De  cómo  se  tomó  el  Emperador  pora  sa 
Mna.a  iad  a|  tercero  aana^é  flcirroo  emperadora  dop 

Fmine«  se  sabflao 

¡Hcattsa.— De  cómo  e»tldo  al  rey  de  Francia  ao  anno  ea 
Mi  da  Saha ,  ¿  despnes  toreóse  pora  su  tierra.  .  .  . 
¡pa.aKiK^^  Ea  qaé  manera  mató  Norandln,  fijo  de  Sépala* 
aws(jaay#oad  p^er  qae  taola,  al priacep  don  Bemoal 

km  apQw.— be  cómo  eavió  Korandip  la  cabete  dei  Prhi- 
«9 al  aaMa  de  Baldac,  ¿ corrió  tierra  de  Antioca  é  tomó 

.<  ■sítela  de  Fareoc 

L^De  cono  al  rey  Baldovla  de  tUarpsalen  fa^ 
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11.» De  aómo  tomó  el  soldán  del  Coloe  iUlaa  i 

alcaodede  Roax,  éflio  paz  roo  ei 

^  ~  Ea  qoé  manera  foó  caiivaáo  el  conde  loct- 

e  cómo  marló  en  la  prlslop 

•el  caarto  rastielln  qne  Hxo  ficer  el  rey  Bal- 
da HanMlea  cerca  de  Escalona  pora  los  apremiar 

pmwq^-pÁeía  denTeneacla  ave  bobo  el  rey  Ra'idofia 
jm  h  iffiaa  Melisea ,  aa  madre,  é  cómo  loa  avinieron.  . 
m  vomi.— Cómo  foé  el  Rey  ft  acorrer  loa  de  Antioca, 

i#h«a  caastia  al  coade  de  Triple 

p.  itaivni.—  De  eómo  dló  el  Rey  los  cestlellQS  ase  ha- 
I  Iha  lacado  del  condado  de  ftaax  i  los  frieyos  del  em- 

df  Coslaotlnopla*  poraae  ios  defendiesen. .    .    . 

tn,~Oe  eómo  levó  al  Rey  ft  la  condesa  de  Roax  ¿ 
é  i  amy  frapd  gaata  de  la  tierra ,  I  los  paso 

De.  cómo  perdiaroa  los  frleíos  los  castlellos 
el  Raí  del  coadado  de  Roax,  ó  las  paaroa 

—  Coma  sa  ayaataron  el  Rer  é  los  de  Sarta  é 

parbaberso  acaerdo  ea  el  fecao  de  la  tierra.     . 
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jf«qtegsBÓ.  ...*.....* Id. 

K  uo. — COBO  el  soldaa  del  CoÍm  f  aKlik  á  dea  Maaael, 
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qaiséeroa  beber.    . 
Ca».  csuit.— Cdaac  lea 
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Cap.  co&ii.  —  D^l  jiapa  Alejandre  é  del  pjpa  Crban,  é  di 
los  ntros  fccbo»  qae  acacKieron  en  el  a«no  de  aull  é  do- 
cientos  é  srsenta  e  uno Id. 

Cae.  CDxzii.— De  los  recho*  qne  acaeKitfon  en  d  anno  deatl    • 
é  dorientos  é  sesrnia  é  rto< Id. 

Cap.  cdxiiii.  —  Ü9  los  frcbos  qne  aeaeacitron  ea  el  anno  da 
mil  é  docientos  e  sesenta  é  cnatro *  57 

Cap.  cdixiv.  — Cómo  tomó  el  soldán  de  Babilonna  el  eastle- 
lio  de  Snr,  é  de  los  otros.        CU 

Cap.  coxivi—  Gimo  tomó  el  soldán  de  Bahllonna  i  Safet,  é 
de  los  otros  fccbos  qoe  estoores  ara <*srirroo Id, 

Cap.  cnxxvi.»  Del  danno  qne  flro  rl  suldaa  de  Habilonna  en 
lUre  é  en  la  otra  tierra  de  lo«  rri<tianns t4. 

Cap.  cdxxvii.—  De  romo  tomo  Rnrdoodar  i  JafTa  en  tregaa. 
é  mató  coanlos  cristianos  bl  faU<),  é  deint  otros  fecbo*  qae 
ac4iescÍeroo  ea  el  anno  de  mil  e  docientits  é  sesaeau  é 
oeboaanos 6W 

Cap.  cnxxTTii.—  De  c«)mo  pa.^1  rl  rey  don  Lois  de  Franria 
con  so  boeate  i  Tónez ,  é  murió  aüá  el  t  los  otros  bonra- 
dos liomes iJ- 

Cap.  Cüxxix.  —  Cómo  mataron  i  don  EaHr  de  Alemanoa  en 
Biterbo,  é  de  los  casüellos  que  tomó  el  Soidjo.  de  los 
cristianos id 

CLOSARIO  nt  pai^iAa  AsncrAnaa,  ó  erra  ftcxiPtCACtoa 
■ATAJUAOO * f^^ 


HN-BK!.  fHMCB. 


